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i( 7  ett  Palmft   de  Ingaiftterm  »e 

guarde  y  n  cotuerre  como  á  com  únics,  j 
m  haga  para  ella  otra  caja  como  la  qoe 
halló  Alejandro  en  los  deapojos  de  Darío, 
qae  la  diputó  para  guardar  en  ella  Im 
obras  del  Poeta  Hotnero.n 
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PALMERIN  DE  INGLATERRA 
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FI.ORENUOS,    HIJO    DK    PUIMALEÓN 


PRÓLOGO 

"ñauoiso  u.  sruY  haosítico  seSou  doh  Alx)k- 
ao  Cabbuxo,  Ktv.,  lu  erüo»,  ubcbo  roft 
MtorcL  Peuucl,  seavtDon  t  creado  svto. 

Demetrio  Fnk-roo,  magutfico  señor,  amo- 
BKta  al  rey  Ptoloineo  <\\\e  \eyitse  muchas 
T«066  lofl  libros  «jue  hablan  del  roinu  y  del 
irapcrío  ¿  caballería,  porque  lo  «luo  Ioa  ami- 
gm  no  o«an  amonestar  se  halla  osoripto  en 
ellos:  scntennía  por  niorto  cxoelontn,  porque 
no  liay  c^usa  miii  provci^hosA  al  calNÜIeru  guu 
poder  atruor  á  mi  utilidad  y  pruvocho  lo» 
iaBenio«  y  uonKojos  y  dichas  nradontc^s  y 
«acioe  de  aquellos  qne  do  tod<»  loe  pa.esados 
tiao  »do  muy  estimados,  y  tener  de  donde 
pueila  lomar  ¡nduMtría  para  gobernar  eua 
amigoií.  y  aviso  para  rcf^tr  au  persona  (que 
«a  lo  mía  difícil  de  todo),  y  du  prudencia  y 
ingenio  augmentarlo  dn  tal  manera,  qne  no 
tviúmt'Qte  yn  ctitado  y  riqnozas,  fit^ro  tam- 
Wén  en  virtudes,  con  vcnladcra  opinión  y 
loor  de  todas  las  g^ttlcs,  pm^BLu  exrwder  & 
los  otjoe.  Pues  como  yo  Híempre  t^nd^re/:»»» 
wá  deeseo  ft  qne  mifi  sorvicioH  piiiliestien  traer 
Úgtoí  ñvcto  al  serricio  do  vuestra  roerood, 
üunqne  me  han  fallado  la»  fut>rzfts.  no  me  ha 
bltado  la  voluntad.  La  cual,  s«>i*ún  Úíoo  ol 
poeta,  como  no  por  osso  soa  mono»  de  loar, 
tíulAndoJa  yo,  oomo  siempre  la  tuve,  tan 
aparejada  para  iiPrnr  ft  vuratm  morcRil , 
esfbreéme  i  qae  en  alguna  maticra  pudiiiisse 


aatísfiícer  c«tc  mi  dessec.  Y  como  supicese 
vuestra  meroad  ser  oñciouado  á  leor  hwrlioe 
grandes  do  [>er(30uati  eeSkladas  mi  armas,  y 
fucssc  dado  tnnto  A  la  milicia  (lellan,  quiese 
eate  pcqueQo  fruto  dedicalle  A.  vut-i«ti'a  mer- 
ced, para  que  tumnsseol  favor  u(>oeíisarin,  no 
osando  sin  el  aoltalle  en  tan  bravoei  ondas  de 
tan  lompestuosti  mar  do  las  mordaces  len- 
cas do  lOB  ociosoB  lootofos.  Y  bien  sé,  según 
el  Apóstol  dico,  que  todas  las  co&ns  quo  «••  | 
criptas  son,  au  oEcríbiocon  )>aru  nuestra  doo>'< 
trinnyenHenanza.Taunquuestiui  tiisioríasde 
fah[ill<<rlatt  algunos  laü  muertleii  y  detraen, 
dioioiido  ^r  mal  ejemplo  para  los  que  las 
loc-ii.  no  deben  de  saber,  como  dice  el  snbio, 
que  en  el  muciduliay  dosmanorHadomillicia, 
y  qne  on  cada  una  se  tratasse  y  hobiceso  i>jor- 
cirio  (lo  aquella»  c.omñ  qiio  dn  mayor  primor 
y  jierllciCín  la  adomassen:  como  en  esta  nues- 
tra milicia  do  In  hiimiino  ORtas  ooaaíi  tan  nc- 
cosaariae  HOan  pura  Iraur  los  ánimo»  &  1*»  ar- 
mas y  ejercioiu  della»,  comOTÍendo  los  Áni- 
mos varosiJcH  á  »emejQotes  «mía  hacer  que 
los  antiguos  bícieroii.  Y  este  aviso  bien  seque 
eaTticstra  merced  no  cabe,  pues  todos  eiuaun- 
teceasoreM  pueden  callai-  suá  fanias  »in  la  que 
de  viiaslra  mt-rced  m  aliena,  ma^iru-o  como 
Atistomenu  Uon^seio,  constante  asai  como 
Rtimulo,  immutahte  serrín  Marro  Scrvilio, 
bien  afortunado  como  Mar-o  Sergio,  paciento 
en  las  adversidsdosy  infortunios  (pueacomo 
mortal  lea  es  vuestra  mercod  obligarlo)  oomo 
Sdpiíin  africano,  y,  en  fin,  esondo  y  amparo 
de  ¡os  que  poco  pueden.  Y  aunque  se  revoi- 
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TÍMsen  todas  ks  antignns  y  modernoe  bis- 
tnrias,  no  se  bailarla  en  tan  pr¿epora  for- 
tncia  na^lio  rads  humano  ni  áe  toila  5ob«rhÍA 
miiB  eneinifro.  Ni  (iquestii  hará  pretil inptuofto 
&  vuestra  mer'O'i  í-omo  á  nnn-hos,  pom  mag- 
nífico como  1^  ¡fcroü.  Mas  pausando  j>ot  esto 
oomo  por  co«s  que  iiiAs  eepacio  requiore,  ,v 
más  vivo  jnioio  ijiie  oJ  mío  con  más  <J**licado 
decir,  enplioo  &  ruentra  mercíM  qtiR  este  mí 
atreví  ni  te  ntn  nca  t^imailo  o:>n  la  intenri^m  qn« 
fiíe  fabricado,  ()yo  es  cnmensnr  A  servir  al(<o 
de  las  muchas  mercedes  qiio  do  vutietra  mer- 
ced rocobidas  tengo.  Y  siip1iiM>  &  vuestra  mer- 
ceel  fonga  (iobertor  á  mi  iitrevimi^nto  y  o.s- 
ftiorwí  mí  temor  (que  no  ha  sido  poqnoflo)  de 
|K)ncr  este  mi  pequeño  frutó  en  el  esamen  de 
aa  mucha  prudencia.  Qne,  comootroH  ascrip- 
toies  temen  &  la  anti^a  oattumbro  del  maV 
decir  del  vulgo,  assí  yo  [he]  ef«tad(>  temblan- 
do mbiendo  lo  mucho  que  vuestra  merced 
alcanea,  qiiors  tanto,  que,  á  querer  favorec^^r 
i  la  patria  y  natumloxa,  sería  entre  los  espa- 
fioloa  otro  qne  fue  Mario  Carin  pntre  los  ro- 
manos. T  puett,  EWgfin  dioe  el  Pltilósopho,  el 
añni^in  es  In  qu>>  rige  la  voluntad,  y  ésta,  tanta 
siempre  lia>'a  tenido  á  rucstra  merced  nomo  á 
neOor.  gabícrno  y  lime  su  mucha  prudencia 
mí  gninde  ntsailía.  Qiiiriendo  nnte^,  tomo 
dic«  el  phil'^pho  i'olcm6u,  dicípulu  y  üu- 
oeesor  de  Xenot^-ratoH,  do  lo»  que  tii  nttichu 
alcanzan  ni  .naben  ser  juzgado  por  indocln  y 
atrevido,  que  de  vuentra  men-icd,  como  pni- 
deote  y  sabio,  dejar  de  wr  cou  clumuueiu 
reprendido  y  enmendado. 

Fin  rfW  prUogo. 


EL  AUCTOR  AL  LECTOR 

Leyendo  esta  obra,  discreto  lector, 
vi  snr  OHpejo  de  hechoü  famo^otí, 
y  viendo  aprovecha  á  los  amoroBoe, 
se  puso  la  mano  pn  eslfl  labor 
hnllf-  que  es  muy  digno  de  todo  loor 
un  libro  tan  alto  es  todo  facundo; 
reviven  aquí  los  nuevo  que  al  mundo 
tomaron  i^nombres  de  fama  mayor. 

Aquí  los  paaüadoít  hu  nombre  perdieron, 
dejando  la  gloria  aqucaloa  |ircs«nte«; 
olvido  Bc  trng»  de  aquello»  valientes, 
habiendo  mirado  ]ii  queítos  hioienm: 
vei'éiido^,  leCorea,  en  cuanto  nubteron 
tratando  las  armas  en  los  aventuras, 
obrando  virtudes  dejaron  aacuraa 
Roldan  y  Amadfs  que  ya  perescieron. 

Aquí  Palmerín  06  «a  deecubierto, 
los  hechos  mostrando  de  su  fortaleza; 
leelde,  pues  os  historia  de  alteza, 
en  todo  apacible  coa  dulce  concierto; 
cnged  con  sentido  en  ello  despierto 
tod&K  las  flore»  de  dichos  nouhles. 
oyendo  sentencia»  que  son  salndabW. 
rohamlo  la  fruta  du  ajenos  güertoe. 

DinHe,  lector,  aquí  solamente: 
aquesta  tratado  no  dejes  de  haber, 
sabiondo  cuín  po'.-o  puedes  perder; 
hiibiendo  mirado  el  bien  de  presente, 
la  iiabla  amorosa  y  estilo  eloimente, 
verás  laii  raiwnea  y  ^acia»  donosas; 
dir&s  no  hablar  visto  batallas  famosas 
«i  aqueste  miram,  on  todo  exceleat 

Deo  yracitvi. 


LIBRO    PRIMERO 

DEL  l'AMOSO  r  KUT  ESFORZADO  CABALLERO  I'AI.MERIn  DE  INGLATERRA, 

HUO  DKL  KKY  DON    DUARDüS,   T    DE  SUS    GRANDES    PROEZAS;    É  DE    PLORUMQ. 

DEL   DESIERTO,    Stl    HEIIMANO,    CON    ALGUNAS    DEL    PUÍNCIfE 

FLOKENDOS,    HIJO    DE    PRIMALEÓN 


CapIttxo  i. — Cómo  salmuh  do»  Dtiardos  á 
eata  ú  la  Fíomta  rfrf  DerntrU)  se  perdió,  y 
fue  4  la  torre  de  Dramusíatido,  aottdc  por 
engnha  fue  jtrrso. 

Dmpa&i  que  dou  Doardos.  principe  de 
InglaUírru,  riño  del  imperio  de  Qreina,  aca- 
badn^  las  tiestas  de  su  caKamieato,  como  en 
«1  libro  de  PrtmaUón  se  oueola,  no  puaú 
mucho  tiempo  quo  Plérídt'Re  haUd  prcoailft, 
y  ponjue  eo  Mtos  díis  era  tanto  su  enamo- 
ndo.  como  los  otros  eo  qu»  se  llamara.  Julián , 
buscábale  todas  manaras  de  püssatiempos, 
para  nao  con  eilos  sUitios*!  menos  su  dukn- 
cU,  ponjiie  nl^tin  lantu,  juntamente  (.«n  la 
pre&ez,  se  likUabe  mal  dispueí^ta.  llev&Qdola 
mncJias  Teoenporlns  lugares  deleitosos  do  ri< 
bens  y  arboledas,  creyendo  yue,  t-on  el  guslo 
de  aquellos  doloit«a08  pradoü,  perdería  parte 
de  pensar  en  su  dolencia,  tomando  también 
por  ejercicio  ir  &  montear  por  las  florestas,  i 
donde  el  rey  tu  padre  tenia  aqnellos  pala- 
cÍM  reAle«,  donde  $),  siendo  mancebo,  tío  & 
Oridonia  sacada  por  el  natuml  con  bu  Ie<^n  en 
SD  re^zo,  cosa  que  eDton<reei  le  bizn  ü^lir  de 
In^alaterra  y  combatirá  <?on  I'rimntedn, 
oomo  en  6u  libro  ee  cuanta.  Á>^í  ])or  sei*  loü 
mejores  y  mis  bien  obrados  del  mundo,  como 

Sr  ol  lugar  en  (¡ue  eetabun  »er  aparejado  & 
lo  placer,  Fléndu  hol^ba  unto  ea  elloe, 
nue  rogó  é.  don  Duanlos  que  no  la  llevase  de 
uU  basta  «a  parto  ser  pMsado.  Y  porque 
entonces  su  padre  el  rey  Fadrique  estaba 
bbeno,  00  entendía  en  loa  cosaig  del  reino, 
quería  antes  paitaar  au  vida  en  lagares  soli- 
taños  que  en  la  corte,  quiso  hnoer  m  volun- 
tad en  ello  oomo  en  todo  lo  domas.  Uas  la 
fortuna,  que  lui»ta  allf  lo  bvoro(ñera  en  todas 
las  cosas,  cansada  6  nrropentida  de  tantax 
bonanzas  oomo  haBta  alli  le  mostrara,  por 
usar  de  su  ac<j«tuinbrado  natural  y  oficio, 
Tolriú  la  rueda  tanto  al  revés  du  lu  que  hasta 


allí  viera,  como  en  eHta  primera  parte  se 
cuenta,  aseí  como  aconteció. 

Que  saliendo  un  dta  don  Dnardos  6.  monte 
A  la  Ooresla  del  desierto,  que  hacia  la  parte 
de  la  mar  que  de  ahí  &  cuatro  Ic^uoseetaba, 
llevando  consigo  i.  FlMda  y  4  sus  damsA, 
mandA  anentar  sus  tiendas  en  un  verde  pra- 
do, junto  de  uua  ribera  que  por  alU  oorrta, 
que  oon  sus  corrientes  y  cluas  aguas 
solaba  los  corazones  trístee.  No  pauQ  muobtf^ 
tiempo,  detipnCüt  q^ne  allf  llegaron,  que  hacia 
ta  ]mrte  do  !a  floresta  ae  bao¿  mayor,  comen- 
zó i  sonar  la  vocería  de  loa  monteroa,  é 
yendo  don  Duardos  haclu  acuella  parte  vio 
un  puerco  grande,  qiio.  aooeudu  de  los  pe- 
rros, trasponía  por  un  recuesto;  mas  61,  6áo- 
doee  en  la  ligereza  de  su  caballo,  le  signiti 
de  manera  que  en  pei-pieño  irecho  le  alcanzó 
de  víBta  y  los  nuyos  le  perdieron  A  61,  alon- 
gándose tanto,  que  por  harto  tiempo  no  le 
pudieron  mA»  ver,  ponjue  comn  e\  puerto  no 
fneeo  nattirnl,  quion  allí  le  hizo  venir  le  ¡«upo 
guinr  do  manem  que  pudo  bien  satiiífaoeT 
BU  intcnuiAn;  los  que  seguían  á  don  Ihiardos 
fueron  por  el  rastro  en  cuanto  la  claridad 
det  dfa  loe  dnrt^;  man  como  lea  fue  faltando, 
la  oscuridad  lu:<  hizo  dei^tinur  de  manera 
que  perdieron  el  rastro.  Don  Duui'dos,  enle* 
vadü  en  el  guHto  de  la  vhiu  y  olvidado  de 
L-ualquier  peligro  que  de  allí  ee  pudíeeee 
suceder,  siguió  tanto  tros  el  pviei'oo,  hanta 
tanto  que  el  caballo  do  cansado  no  ee  podía 
menear:  entonces  M  apeó  dM,  y  quitio- 
dole  el  freno  le  dej6  pacer  do  la  yerba  pankj 
que  tomasse  algiln  esfuerzo,  y  con  la  dea- 
fonñaniui  que  ttivo,  no  cr4>yendo  que  A  tales 
horoB  podía  acertar  al  lugar  do  stt  gente, 
qnodaon,  se  aoostA  al  pío  do  un  Árbol  pen- ' 
sundo  donnir  algún  poco:  mu»  viniéndole  i' 
la  memoria  con  cuánta  pena  Flérída  eatartft 
por  su  tardanza,  nunca  pudo  reposar,  pa- 
sando en  esto  y  en  otras  imaginaciones  que 
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en  semojantcK  tiompos  auelon  TCnir.  hnstk 
wtrcflsiln  mañana,  adonde  on  aquolln^  horaa 
el  Biipflo  le  vino  S  vesiUr,  porque  «iempre 
Gü  «ste  tiempo  viene  á  aquelloa  qqe  ms 
lionis  gastan  en  otras  cosas. 

Durmiendo  con  mato  rojioso  como  se  le 
dejiini  BU  cuidado,  despuíts  ijao  romrdfi  y 
eriifi  ai  fr«n»  &  8u  caliaUn,  vaminó  hocín 
ni^iiell»  parte  (¡ne  á  sn  parecer  su  gonte  qiio- 
ilam;  man.  mi  cnmino  era  lan  apartado,  que 
eitanto  más  caminaba,  m&n  na  nlnn^lia  delln, 
y  tlvsátn  iiiiiiii.-ru  anduvo  hastu  taiLt»  i)iio  el 
sol  iM>  ipierla  [}<Juer,  i)ut>  se  halló  en  rm 
uimpo  verde,  •■tibterU)  de  deleifjsos  Afijó- 
les, tan  altos,  que  parecíají  tDc^r  las  nubes; 
por  lueilio  dellof  pasaba  un  rio  de  tanta  nena, 
ipie  lín  nen^inn  porto  pon^'Ia  halier  vado,  y 
iwi  clara,  qu«  qnion  por  junto  6.  la  orilla  <*- 
minaba  poutn  t^tntur  laa  guij'i«  blanuí»  que 
en  el  suelo  parecfati;  y  [-omo  la  tarde  fuese 
serena,  y  los  árboles  cnn  gracinHo  aire  ae  niü- 
neeseii ,  juntaineuto  con  el  cantar  do  las  avee 
de  <|uc  los  Arboles  estaban  poblados,  le  trm'o 
k  la  memoria  aquel  gracioso  tiempo  y  las 
onnraorailns  artionidii^  •^ue  pa«arn  al  cAntAr 
do  los  ruiMcñorre  nn  la  guerra  del  emprnidor 
Palnierln  llaniindos»  Juliftn;  y  cnma  pensar 
en  esto  lo  trtijeeseí  niiova  alegría,  eaminft 
por  el  rio  abajo  t»u  trausportadu  y  dusa.^jr- 
dadu  de  sí,  <]ho  uo  Iriifa  mt-morin  para  goziu- 
el  deleite  de  tal  valle  ni  Hentido  f>arn  fieittir 
el  peligro  en  •pío  va  ostnba  m*»t!do;  anlt^s, 
soltando  lim  lieiida»  al  i-nballo,  It!  ^iii5  paní 
fUiaelltt  parlo  pHo  doiido  xii  fortuna  lo  tettlu 
ordenado,  y  it>«(  anduvo  tanto,  luHta  ijuo  lo 
piteo  al  pie  de  una  torro  -jue  en  medio  d^l 
río,  emima  de  iinji  gran  puente,  estaba  edi- 
ncada,  bien  obrada  y  fuerte,  y  allende  dcsto 
muy  híTmo*!  para  mirar  do  faota  y  mucho 
mia  |(*ra  rwelar  lo«  jhíIíkio»  de  di^nb-o,  («r- 
caüa  de  álamoK  altos  i^ue  de  lo  hondo  del 
ugat  saltan,  lan  eíqiestoti,  que  eaai  empedfan 
la  vieta  della  &  quien  de  fuera  miraba :  la 
entrnila  della,  sAsi  Aa  la  una  fiarte  ■t>mo  de  la 
otra,  era  pur  la  pu(?nte,  la  cual  era  tau  aiioha, 
Que  8<?  iHidlnn  ri>mbaliro.n  ella  cuatro  oaba- 
Ik-nw.  Don  Diiardoa,  recordando  do  sn  des- 
aaierdo,  y  viendo  la  noredad  del  caDlillo  y 
rortfll<)z:i  d^i,  llamó  Á  utiaa  nldabaa  dn  hierro 
qw  en  la  puerta  ostaban. 

Ñu  taiú6  muolio  ()U0  en  las  almenas  su 
paró  un  hombre,  <|U0,  por  lo  ver  deearmado, 
le  fue  lueffo  á  abrir.  Al  cual  pr<^unt4  onvo 
era  aftuel  castillo.  El  portero  le  rmponJid 
qne  mibiew<o  arriba,  quo  allá  flo  lo  dirían,  y 
como  KU  oora7.6n  no  teini4  lo»  poligros  aut«8 
quo  los  viesso,  |x>rdÍdo  todo  temor,  entró  en 
el  patio,  y  de  nhl  subítí  k  una  oala,  donde  fue 
reoebldu  de  una  dueña,  que  en  su  preaeocia 


pftprMontabffl  ser  persona  de  merecimiento, 
Liniendo  tal  presencia  y  auctorídad,  qne  obli- 
gaba &  todo  Hombre  tratalla  ron  mayor  aca- 
tamiento He  lo  que  suo  obra*  merecían.  E*-i 
taba  acompa&ada  de  albinas  dueñas  y  don^ 
oellae,  y  con  etlu  le  vino  il  rwebir  con  ta 
gran  pUioer,  oomo  le  hacía  tener  tenelle 
lüu  poder.  Don  Duardos,  después  do  haoelle 
la  cortesía  quo  lo  pareció  nccei«aria,  le  dijo: 
«Seflora,  efitoy  tan  espantado  de  lo  que  aqul 
veo,  que  querfa  saber  <la  roa  quién  mía  y 
cuya  es  esta  casa  tan  encubierta  &  todos  y 
lauto  para  no  encabrírsa  A  nen|rune>.  \a 
dutília  lo  tomó  por  la  mano,  y  le  llevO  &  una 
ventana  qne  sobro  «1  río  cala,  diciendo:  «Se- 
Aor  don  Duardos,  la  fortalexa  y  oí  dvicño 
della  está  todo  íl  vuestro  servicio;  ryp-jsa 
aquí  oetA  noche,  qn^  ^r  la  mnflana  tialréiá 
lo  que  doHMÍÍ8> .  Ko  tardó  mu'dio  qno  Uatna- 
ron  &  cenar,  siendo  t:in  bien  H«rvidu  t'onió  lo 
pudiera  ser  en  cusa  del  rey  bu  padre;  de  ahí 
le  Uevaron  A  tina  cámara,  donde  había  do 
dormir,  en  la  cual  estaba  uiu  oama  tan  bien 
obrada  é  rica,  qne  parecía  mi»  para  ver  noftj 
para  oeaparla  on  aquello  jiara.  que  fue  lioclu 
Don  DuardoB  se  acosti^,  eí«fianlsi)o  de  lo  qi 
vía;  aunque  pensar  en  Flírida  no  le  dejí 
descansar,  el  trabajo  paseado  le  hizo  bieii 
dormir.  Lu  ooñora  del  caistíllo,  qxio  no  eepo- 
rabtt  otm  cosa,  vsAndolo  vencido  y  ocupado 
del  Kueüo,  mandil  fl  una  doncella  qu<>  en  la 
cAmara  ontn't  tomar  la  su  muy  rica  espada 
quu  traía  fiiempro  conalgo.  que  la  tenia  A  la 
cabecera,  y  ilmpués  de  tomada,  sintiendo 

3 lie  sn  desseo  podía  venir  A  lo  que  ttiempro 
epseara,  dijo  A  otra;  <Di  A  mí  w.brino  quo 
ven(fa,  que  con  menos  trabajo  do  lo  que  pca- 
samoü  puedo  tomar  venganza  de  la  muerte 
do  su  padre,  pues  on  nuestro  poder  esti  6sto, 
que  es  nieto  y  yerno  dn  aquel  que  1c  mat¿> . 
En  esto  baj¿  de  lo  más  alto  de  U  torre  un 
gigante  manoebo,  aoom¡Miflftdo  de  algunos 
hombre  armados,  y  tomando  el  espada  do 
don  Duardiw  en  la  mano,  que  la  dueña  le 
dio,  dijo:  cFor  cierto,  tú  estabas  empleada 
en  quien  mejor  que  otro  ta  merecía,  mxs  en 
mi  poder  serAs  mea  temida  de  lo  que  podía 
»«er  p'>r  tí  aquel  que  te  tenta>.  Hablando 
cKiiis  pnlnbraa  entro  dentro  en  la  cAmora  ossí 
u(.-ompiuiado,  dívicndu:  c¡Dtm  Duardos,  don 
Duardodli  en  alta  vox:  <oon  menoM  rei»}^ 
que  osHo  hablas  de  estar  en  e«ta  caxa».  Don 
UuurdoH  recordó  A  kur  vocob;  queriendo  to- 
mar eu  espada  no  la  liull<l,  y  viendo  ansí 
aqnolla  gente,  dijo:  «Por  cierto,  agora  creo 
quo  en  las  muy  buenas  muestras  eatAn  los 
muy  mayores  engañóte*.  Respondió  el  gi- 
gante: «Es  tan  rrudn  la  renganza  que  dos- 
seo  tomar  en  tu  gcneraeiún,  (joq  oontigD  80I9 
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oo  quedo  ■aÜBfíBChd,  y  porqiio  (Icepaés  ssLrlU 
i}UÍéii  aay,  agón  no  te  tliícu  tnlU>.  Entone*» 
u  nuniló  prender,  ¡ttn  éí  {XMleroe  resectir, 
que  b¿]o  con  el  corazdn  sin  otras  armas  le 
tomaron ;  de  ahí  Le  lleraron  i  una  tori«  en 
lo  mí»  alto  da  la  (ortiloxa.  &  donde,  curf^do 
lio  hiorro,  lo  itojaron,  con  intoncíón  do  minea 
aoItaUe.  Cnando  Don  Dnnnlocí  sm  vio  soln  ; 
■así  tratado,  oon  ira  qne  de  si  me»mo  tonta, 
comenxfi  á  derir  palnhnts  do  tanln  dolor  y 
liatima,  quo  nenguno  lo  pudiera  oír  tino  no 
la  hiibioni  del:  t¡Oh.  don  Duard»»!  :  A  qué 
estado  te  trigo  tu  fortuna,  que  sin  defonKa 
do  tu  persona  ostfiíi  e»  poder  de  <)uien  von.- 
fieeea  ser  tu  encmieo!  ¡Oh,  mi  señora  Flé- 
rídal  ¿qué  pensaréis  de  mí  ruando  TÍerdM 
qne  vuestro  don  Duardos  no  torna  &.  dondu 
Toe  ostü»?  bien  tó  que  osio  o«  ha  do  doler 
tacto  oomo  á  mi  la  pansido  qiio  do  mi  pt'^r- 
dida  tengo;  y  si  «ata  prisíún  que  tengo  fiien-i 
en  jjarte  que  mo  dejaran  veroa,  por  grandd 
Que  fuera,  viviera  contento;  mas  «toy  udoii- 
de  DO  pienso  salir,  y  con  esto  pierdo  ut  espo- 
rania  de  reroB;  ansí  que,  mi  señora,  aoun- 
sfljailme  lo  qao  haga,  que  sin  votí  no  tengo 
tÍiÍb,  y  COR  tanto,  s^i  quo  este  niñdíLdo  me 
duFua  poo),  ponpio  6\  me  matará,  presto; 
mas  Umga  miodo  qiio  deepués  do  miiort» 
sienta  lo  quedo  vos  mobaao  qiiedur;  oicrto 
es  qao  nunca  me  vi  on  nengún  gnm  puligro 
que  BÚlu  traeíoa  &  la  memoria  no  me  sainase 
uél,  maa  este  en  que  estoy  ciitaba  guardadla 
para  mi  y  pan  voe,  y  por  l<smi>  nu  nio  vutis- 
tesantes;  a^onque  vok había  moneKtvrpaní 
ti  remedio  de  entrambos,  me  hallo  deeooom- 
pa&ado  y  wlo  de  todo.  ¡  Olí,  esf -rzado  prin- 
cipe PrimaleAnl  hinn  Hé  yn  que  cuando  mi 
desventura  Kupién*di>fl  no  Borfi»  ijiiion  monoe 
et^  ]uSrdidn  s^-ntirA;  mi8  ami>^:>s  Sold&u  do 
Kiquea,  MayortcK,  (latazti,  /i  ruy  Tarnaeí^, 
¿qué  haréiu?  ponjue  aumpie  vosntms  mo 
qoeráÍB  valer,  no  es  on  vuestra  mano,  por- 
que Q6te  lagar,  segñn  veo,  nint,nina  lo  sube, 
aalvo  quien  su  dueflo  quiere». 

En  estas  palabras  y  otras  ík^nns  do  dulor 
pftS)>aba  don  l>uardofl  su  tiempo,  y  tornando 
a  fl6rí(la,  decía :  «Señora,  no  o»  esta  la  pri- 
rián  que  a  mf  me  ha  ilo  matar,  man  matarme 
ba  vuestro dessco.  qtii>  HÍompronstá  conmigo; 
y  esto  c«  el  principHl  oacmig'j  con  quion 
todas  las  boros  y  moiuLntoH  quo  en  i\sla  pri- 
tiún  esluvium  me  tengo  do  vur  en  batalla, 
porque  esta  ee  la  mayor  en  qiio  nunca  mi 
oorúón  60  vio,  y  ossi  le  baco  erucr  uno 
aquí  está  la  muerta  mAs  cierta  qni!  eu  nin- 
gnna  do  eusnlas  paaso*.  Bd  tsta  congoja 
pMH}  don  Buordos  tula  la  noche;  deepuéa, 
acordindose  ciián  poca  defensa  liivo  en  su 
prlsiún,  deola:  «Por  oicrto,  no  soy  yo  por 


quien  60  puedo  dúoir  qti«,  presumiendo  do 
esforzado,  se  venció  de  quien  no  lo  había 
de  ser*. 

Car.  n.  —  Que  dtrhra  quién  era  d  gigítnU 
en  etitfo  poder  don  [Hiardoa  queáaha. 

Para  saber  qni^m  fao  este  gigante  un  cuj 
poder  don  Diianlos  quodaba,  dice  la  hie 
ría  ijuo  ni  tiempo  que  Palmerin  de  Olit 
eioodo  caballero  andante,  vino  k  la  corte  de 
rey  do  Inglaterra,  agüelo  de  don  Dua 
con  Trineo,  liiju  dol  emperador  do  Alemana  _ 

Etr  Etervir  á  fíriola  eu  hija,  quo,  andando  oq^ 
corto  doaconocidod,  por  la  graniloza  do  su 
esfueriiU  y  la  mur-lia  bondad  qiio  en  ellus  el 
rey  conocía,  fueran  siempro  tratidus,  awl 
dol  roy  como  de  todos  los  oftt.allor(w,  i^on 
tanto  amor  y  cortesía,  como  era  necesaario 
para  leH  pagar  las  servicios  que  le  hicieron, . 
]>uosto  que  BUS  intenoiunofi  eran  alear 
iiuiyor  premio  de  su  trabajo,  que  íiic  &  Ori<^^ 
lu,  la  cual  de  ulU  llevaron,  casándose  Tri- 
neo ooQ  ella,  como  en  bt  historia  de  Palme- 
rin se  oaonta.  En  ella  so  escribe  qun,  yondo 
el  reV  á  nna  montaña,  llevando  consigo  & 
la  reina  é  á  su  hija,  fueron  á  roiiosar  íi  nn 
i'nmpo  que  on  la  ílonwta  domía  Habían  d^ 
munUiar  estaba,  aoompattadas  de  mui.-lias  da?J 
mn.*<  y  caballeros,  quo  aquel  di»  hablan 
lido  ileítarmadoK,  (Hirque  el  ejercicio  &  qii 
iban  requería  máu  híibito  de  fíeeta  que  de 
giiumi,  Bulvd  Palmerin  y  Trineo,  que  siem- 
pre aeostumbmbaii  A  la  mayor  parte  de 
armados,  por  eular  mñs  aporocbidos  para  l( 
peligros  que  en  Lilce  fic&tfte  stidcn  suceder. 
Después  de  ser  allí  Uc-gn'los,  el  roy  se  apar- 
tó por  ol  monte,  dejando  á  la  reina  ncom- 
puOnda  do  muoha  gente,  aílondo,  pensando 
quo  Qstaba  segura,  fiiu  salItNida  dul  f^i^anto 
Pranaqne  non  veinte  caballeroH  quu  con  ill 
venían,  llnvando  á  la  reina  y  &  6U  hija;  ma- 
taron 4  aquellos  oabaUeros  y  gente  que  en 
su  guarda  quedaron,  porque  como  el  giganta 
fueeee  fuerte,  y  suecabaUeros  vinie%«en  bien 
armados,  y  los  quo  estaban  con  la  roina  oe- 
tuviessen  sin  armax,  hubo  muy  poca,  defensa 
en  ellos.  Estas  nuevas  fufiron  á  Palmerin  y 
(i  Trineo,  \  quien  mAs  que  i  otro  esta  tan 
gran  injuria  toutbs;  no  lo  hobieron  bien  so- 
bidu,  cuando  ul  mA»  oorrur  do  sus  caballos  si- 
guieron la  ría  que  ol  gigante  y  su  gente  lle- 
vaba, con  el  <iual  Palmerin  bobo  una  brav4^ 
batalla,  y  al  fin  lo  mató,  no  oon  poco  traba- 
jo, porque  el  gigante  era  muy  lemido  entre 
todoQ  los  ano  lo  conocían.  Trineo,  que  pasaó 
delante,  hixo  tanto  entre  los  cabaliocos  que 
llevaban  &  Griola  y  A  la  reina,  que  Ion  des- 
barato juntamente  con  ayuda  de  I'almorln, 


quQ  le  sooorriiS  á  mity  buen  tiempo,  poniiie, 
veacicndo  y  mat^ailolus  loitos,  lit>ran>n  A  la 
reina  y  á  su  hija,  mit*  '-u  gniii  ooniroja  es- 
taban vi^itdoe«  llevar  áa  tan  cruel  Kcnic, 
qu«  M8s1  hablan  muerto  &  quien  I»)  Uabía 
(jiierídodofoDJor.  Esto  FranaquR  tenía  una 
hermana,  muy  gTAu  Kabidora  «a  las  Mta  do 
encanta mi>nti>,  llnniadii  Eulropa,  que  on  su 
tioiDpa  pn.ssó  k  tod-iH  las  penionaa  que  de 
fiquel  OTtc  Tiablan.  Y  »atiÍen(lo  la  triste  nii>>- 
Ya  ili!  aiiuoaU;  8ii  ht.Tinnno,  tomando  en  Bits 
linizoei  un  [ii"[ijefi')  liijo  qini  lo  quí-flalja,  ipie 
tenía  por  numbre  Uramiisiuiid-j,  oun  gnindiM 
llantf»  lloraba  la  muerto  dt-  eu  padre,  jiro- 
Dietieailo  n«e  ron  ñob  artfis,  y  con  lafl  fiíer- 
zait  do  Hijuol  niflOj  tomaría  tal  vongania  del 
que  lo  mafS  y  do  todos  lo*  que  d.^  xit  linaje 
pll<lie«8C  hal>er,  que  queilas&c-  tiullo  [)vr]>ctua 
ojemoria,  romo  ate  apareJHbit  m  l-I  estado  quo 
agora  cstabn.  PassadoB  loa  d£as  del  ímpetu 
tic  eu  poseiAn,  quísose  proveer  eomo  sabia 
cu  aquüUo  que  rio  que  era  menester  para 
aü  guarda,  temiéndole  «lue  e]  rey,  ))or  lo» 
muy  gnndee  defier^'Ieioo  que  del  giRaiite  ha- 
bla reoebidü,  querría  deHtruir  toda  la  pí- 
niieiiie  que  díl  quedara,  y  harit-ndo  de  nue- 
vo aquel  i-ntitillo  en  que  don  Duardo»  ftio 
{>re»o,  se  matic  en  (I  con  todjt  m  fojuilia 
urlát! candólo  ludo  lo  qm-  ináü  pudo;  y  no  se 
conliaado  dest'i,  ¡xjrque  iü  jKxItír  de  su  rey 
poca  dcfensn  jKidía  Ujnor  on  aquel  cnlitillo 
por  inerte  que  l'ucssc,  y  «roiisíderando  olla 
evita»  (xisas.  encant/)  de  tal  sut-rte  toda  aque- 
lla lloreíctii  al  derretlor.  que  ninguna  persona 
Innlln  cntrur  dentro  si  no  fuese  por  «u  voltin- 
lad.  Ku  f8te  vu^ttllo  erJd  su  sobrino  liaata 
edad  de  sur  eaballoro.  y  fiioIo  ]>or  mano  de 
nn  ^frnnte  H11  jtarient'e  qiie  Eutro|»  hizo 
sUI  ■venir.  Hete  Draniueiando,  como  tnviesse 
edad  y  enlemliminnlo,  y  tnvieswe  el  ánimo 
muy  grande,  supiondo  la  iinii>rt<'>  de  íu  pa- 
dre, el  ícsfucrzo  do  su  ¿nimn  le  provotraba  fi. 
ir  por  vi  mundo  i  vengar  la  miiorlo  (te  su 
padre  en  todo»  aquellos  que  lo  merevían ;  maa 
Eutropa,  oomo  |>or  ^iis  arles  alcauMba  mii- 
olias  <-osat>,  y  «tbia  la  fortaleai  de  nquelloH 
«a  quien  ee  habla  de  tomar  la  veogiinza, 
tenia  eele  |M3n^mÍonto  ]M>r  muy  vano,  sa  lo 
inipidíA  Mt-mprc,  dii'iendo  quo  viríoese  con- 
tento, que  ella  le  prometía  de  le  traer  A  un 
jioder  en  quir-n  pudietu»  tomar  muy  cruel 
Tengnnia  do  la  muerte  de  bu  padre;  con  esto 
quo  Kutr^jpii  lu  dijo,  se  asoni-Ki^  el  KÍgante, 
aunque  no  He  le  ¡lenlfa  d*.»  la  niemoriu  ]K>r 
qui^n  fue  muerto.  Pues  passando  en  ogto 
guclio  tiempo,  acoaleció  que  don  DuardoH 
10  hacia  aviuella  parlo  adonde  sin  ningún 
'perjuicio  pudo  entrar,  aiinijue  la  florot^ta, 
oomo  ya  dije,  osturiesse  oocantada,  aast 


ponqué  la  intención  do  U  giganta  era  qne 
é\  entrasRe,  y  ya  que  la  voluniad  de  la  gi- 
ganta no  fuera,  la  virtud  de  un  ei>pada  des- 
hacía todos  loH  encantamentos;  y  llegado  A 
la  torre,  fiie  reoebido  dentro  por  la  manera 
que  ya  dijt>.  I^as  oondioiancs  da  Drnm lisiando 
erAD  ^taa:  áo  todoe  las  cosos  que  naturaleza 
le  ))odfa  dcctar  era  aüaz  ¡«.'rfoíto,  de  cuerpo 
muy  bien  proporcionado,  no  de  la  grandeza 
de  otros  gigante»,  311  rostro  no  feroz,  sino 
m&s  hermoso  que  para  gi)^ntu  conTcnfa, 
apacible  eu  la  convenatifin;  L>ra  muy  dieatrrj 
en  lae  ariTiii&  y  oobre  todo  el  mejur  caballero 
quo  on  su  tiempo  entre  todos  los  giguutee 
hobo.  Bste,  despato  de  tener  &  don  Duai-dos 
en  su  prísiOD,  gnsl4  tanto  do  su  oonverea- 
ciAn.  que  le  quiti  log  Iiiorríis,  lloránitole  con- 
i'ig'i  algunas  rec^s  á  montear,  dájidnle  licen- 
cia jianí  toJaa  aquetlaM  coras  de  que  él  rt*- 
cebla  placer,  pueelo  que  dol  sitie  encantólo., 
no  mM.  Aesí.  aliende  teuer  áu  palabra,  lo 
giianlaba,  porque  tenia  por  muy  cierto  que 
¡tor  (1]  habría  todos  tos  (lue  desseabs,  porque 
comn  (d  no  volriesse,  sal  idos  de  eos  tierras  i 
buscnllc,  Hu  tfa  Eutropa  Ion  trairla  á  aquella 
parto,  que  pnlonce»  estarla  en  su  mano  ha- 
cer dellos  lo  que  (i  qnisíesse.  Algnnas  veces. 
para  el  plooor  del  giginto,  Eutropa  metía 
cabollcrott  en  aquello  floresta,  y  muchoK  ex- 
tremados gigantes  con  quien  ejercilasise  \ns 
armaa,  y  deata  man«n'a  pn-isoba  .«u  Tiempo: 
maít  &  don  Duaidof  n¡iii;uua  cosa  de  todas 
t»8ta8  lo  hacían  alfjrro,  po^iue  el  anmr  de 
Klírida  y  su  soledad  h»  hacían  ¡lorder  el 
contentamiento  quo  deetns  oosas  p<xlia  tener. 

Cap.    m. — D<!  lo  i/uf  aconUciá  »   Flérida 
Picudo  tjHf  don  DiiiirdoK  no  fenia. 

Kittando  FK'TJdn  on  U  KIorHita  del  Desierto, 
qupqueilara  con  Artaib  y  otra»  damas  junto 
con  la  ribera  folgaodo  y  Cígendo  do  las  flo- 
res de  que  el  campo  esifi  cubierto,  que  esto 
era  eu  nl  mes  de  mayo,  tiempo  en  el  cual 
ellas  tienen  bu  gracia,  eeperí  &  don  Duardos 
lia»ta  lnf>  honi»  que  le  pareciA  qne  dcbfa  ve- 
nir: y  viendo  que  tardaba,  comenxú  de  en- 
1ri»tocen40,  anunolAndole  el  corsíón  el  de- 
sasli-e  que  afin  ella  no  sabia,  por<|ne  i  la 
mayor  parte,  antefl  qne  aoontexcan,  las  ade* 
vina^'l,  y  mis  eunndo  i>s  entre  personas  & 
dondo  el  amor  tiene  mii>^ha  6  algunii  parto, 
que  onloDces  ce  el  primero  k  quien  nsto  re- 
celo viene.  Allegada  la  noche,  ¡lamoiOle  mfis 
eaoiira  k  Florida  do  lo  que  de  su  natural  lo 
])odfa  ser;  ninguna  consolación  la  podía  ale- 
grar; los  monteros  acudían  y  su  don  Duar- 
dos no  venía;  los  suyos  no  sablao  qu(>  eouse- 
Jo  tomarían:  si  dcyoíla.  para  iUe  &  buscar,  4 
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»oompii£iall«,  |Kir<)ue  viniendo,  y  tmllándola 
mAa,  no  se  iiuejasp;  con  todo,  por  mandado 
del  daqtio  do  Oalex,  R^iiardnrrm  \tan.Ui  ntro 
dfa;  Florida  no  diirmíA  on  toda  In  nooho, 

^iuo  ttii>nipro  en  e»lus  casotí  ol  í-uidado 
V  el  !tU(>ño.  Ya  i^Ui'  lii  niiifiaDA  pucJHreii- 
''irlfi.  el  duqi)i>  mand(^  &  tiHln  n<jiiHIa  i^^nle 
qne,  repartí  doeí.  corriesen  UmU  la  Borosta  y 
miniKui-n  &i  h*  hnllurínn,  y  lürnasHun  allf  (Mit 
<•!  r^Tíudo,  jH>rt|iio  Florida  tenta  ordf-'nad'j 
no  hnoor  de  hIIí  miidimvi  hasl»  (üi))er  lo  q^ne 
'Ii-l  en  hecho.  Prid<«,  hijo  del  drique  do 
Oalez,  primo  do  ñnn  Dii«rdi>8  y  muy  grande 
«inip>  fmyo.  «e  nn-li''*  ¡«ir  lo  mil*  ceposso  do 
la  moDtaflt.  c-ontn  a-iuolla  parto  da  la  mar 
liatta,  yatruvcNdndolHsin  hiillar  &  quitan  prf>- 
^imtaj-,  vio  í  dod  monteros  ^ne  a<]imlU  nn- 
cliu  haMan  qninlado  fiíora  y  en  «lio?  halló 
muy  mal  recaudo.  Dcsla  manera  lo  anduvo 
rnTolTÍentlo  todo,  ^  ya  d^conjlando  da  le  ha- 
llar. CD>YOi>dii  une  de  las  alimañas  tiravuH  d<> 
^oe  aquella  montana  era  poblada  lo  matarían 
ptR-  ir  ilmanitado,  tomóse  tan  tríete  fion 
aqa(>!itr^  pf^nsamiento,  qno  de«ai>ordado  d«>  ti, 
•■no  loH  ojos  llonoB  de  agna,  las  riendae  giiel- 
tns  Mhrff  ei  t-arllo  dol  caballo,  hanícndo 
mtiy  inundes  l¿»tiniuit  por  aqiit^llas  mur 
grandes  mncavidadmi  <(im  ta  miir  tenfn  hr>- 
•'has.  y  retnmbaado  dentro  v]  tono  con  quL- 
las  decía,  parecía  qm?  k  ayudaban  á  SKtntir 
<(ii  uioy  ignmde]  pÁsaiOn  con  nqiicllna  mis- 
mas pHlnbras  que  ^i  mismo  m  quejaba. 

Jío  tardé  miiclio  que  por  la  ribi-ra  do  aque- 
lla play.1  rio  venir  una  doncella  encima,  de 
mi  palafrén  mny  negro,  Tewiida  de  la  mee- 
nu  oolor,  mas  renta  tan  bien  ataviada,  que 
Itr  hut-la  parenr  hermrcia.  allende  de  serlo 
ella  de  sii  natural.  Llt>(íiindost}  A  Frídos,  le 
tamd  por  U  riondn,  diciendo:  «Sefior  roba- 
llero,  e«fonad.  '^uf  oet»  gran  Irítttexa  no  pue- 
de parecer  á  lo  que  bnKráÍH.  Habed  qii«  dnii 
Duanioe  ^8  vivo,  puesto  que  no  nata  en  su 
libertad,  ni  saldrá  tan  preeto  de  la  priáíAu 
CB  que  lo  tienen;  decid  á  Flf-rida  que  nt;  con- 
evelr,  y  que  tenga  [lor  muy  cierto  que  no 
•eiH  eate  el  f-ostréro  sinsabi>r  que  la  fortuna 
le  lia  dv  dar;  por  lanLo,  qne  erea  ssíiiniisino 
qne  wto  tmlu  vendrá  á  niny  buen  fln.  Por- 
■jue  ht  auledad  qne  agora  fwmonzará  á  sentir, 
yo  le  tornará  en  mayor  alegría,  y  'pío  esto  lo 
manda  decir  Arj^iiida,  &  <pucn  dcsto  pesa 
tanto  como  A  eJlai .  Aun  bien  no  acubaba  de 
de<-i restas  palabras,  cuando,  dando  del  azote 
al  palafnVn,  ella  y  él  ')<?t«j«irci?Íeron.  y  tru- 
yend'i  IVidos  &  U  memoria  quíéa  podrí»  »er 
£8tA  que  ArgóDida  tíe  Uaualva..  se  le  acortlA 
úue  era  hijade  la  dueña  encantadora,  señora 
ele  h  iala  rlonde  el  li^nila  íomd  Arisdeno, 
enano  de  Primaleún,  cuando  le  bicieroaJas 


mny  grandes  tiestas  viniendo  todos  de  la 
ptierin  del  caballero  de  la  lela  Enr-nUerto; 
y  dci^a  Argúuida  hubo  don  Duardos  á  Pom* 
pido«  eu  hijo,  por  la  manera  que  en  el  libro 
de  FríntalcAn  He  cuRuta;  y  tomando  con  OBta 
nueva  donde  Fli^rida  «xtaTm,  puesto  que  ron 
ella  le  certiftciiba  don  Uunrdos  ser  xivc 
(iued6  míA  trii^ti-  d>-  lo  que  antes  «etat 
rungue  prrimetta  ñ  opcni nui  de  tan  Ii 
Apiiriainient').  no  podía  d.ir  placer  perfoctoJ 
Tcomo  poí-as  ve-'ee  una  paBnirto  v?npa  >m\»^ 
imn  este  acídente  lo  dioron  doloref  de  parto^'' 
y  jHinjne  también  ya  «-I  tiempo  era  llegado, 
KÍn  mucho  trabajo  parifi  d<:iehijos  tan  crecidos 
y  hermoeoe,  oue  en  Hqnella  primera  bon  po- 
rtv-fa  uno  daban  teittimonio  do  lo  que  des- 
pués hioierou.  Arlada  y  otma  dama»  loa  to- 
marón,  y  envolvif'ndolos  en  ricoa  pafios.  as 
\'i9  presentaron  delante,  creyendo  que  «mn 
la  vista  dello»  mitigarla  la.  p^n»;  Florida  tos 
Tomú  en  bus  brazoa  ron  amor  de  madr«>:  con 
palabras  de  muclia  láetíma  deiía;  <¡0h  hijos 
sin  padre!  ¡cnAniD  mi»  prífipcro  pen?./'  qne 
vuestro  nacimiento  ruernl  man  en  Iiignr  de 
las  floüto»  que  i'l  para  entonce»  aj^irejaha, 
yo  moriré  con  eete  dolor  y  TOBotn*  queda- 
r^ix  sin  61,  y  sin  mí  y  ain  edad  para  sentir 
tan  gran  pc-rdida».  I.nego  un  capellán  que 
ahí  estaba  lc<d  bautizó,  y  preguntando  por  W 
nombres,  Fifrida,  acordándose  del  naci- 
miento que  oyera  df  I'alnierín  su  pudre,  y 
de  la  tristeza  qao  entonces  hubo,  parecióle 
conforme  á  ^ta  de  »Ma  liijoB.  Pudieron  nom^ 
bre  al  qne  nat-ió  primero  Pnlmerín.  qne 

Sute  Be  llama  dn  IngUittmt,  y  al  i^^fninda ' 
'loriano  dH  Derierio,  aesí  por  qne  la  floreetA 
en  qno  naciera  8e  llamara  dnl  Opsierto,  como 
por  Rer  en  tiempo  qno  el  nampo  estaba  cn- 
biorte  de  flerc«:  H  en  st  tan  hemiom,  que  el 
nombro  parca-ía  diño  df-l,  y  é]  no  del  nom- 
bre; acabado  dp  b»tij)ti%ar,  les  dio  de  mamar, 
aasl  de  la  leche  de  hmh  pechos,  eomo  de  I&s 
lágrimafi  de  aun  ojoa,  porque  lat<  que  elll 
vertía  eran  tantas,  que,  corriendo  por  aua 
mejillii-í.  iltau  á  |>arar  á  aquel  lugar  donde 
todo  se  juntaba . 

Dice  la  historia  que,  estando  en  esto,  llrgó 
hai;ia  aquella  parte  un  nalvaje  que  en  aque- 
lla montafla  vivía.  Kste  se  mantenía  d»  la 
eau  de  las  alimuJiafe  que  mataba,  vestíasAj 
do  los  [icllejiis  delloH,  y  traía  dos  lermett  ala- 
dos  ]ior  una  trabilla,  con  los  euales  cazaba. 
Y  viniendo  nquel  día  allf  á  parar  hall6  aque- 
lla parle,  &  donde,  metido  entre  unat*  matas 
espéseos,  vju  el  nacimiento  de  aquellos  iiifan- 
ÍV9  y  los  nombren  dellos,  y  u^ndo  do  lo  que 
fiu  ine]ina<-i«'in  brutal  le  inclinaba,  detcrmi- 
a/>  rcbar  eiui  Ipones  en  aquellas  inocentes 
carnea,  {urque  en  todo  el  lUa  no  había  can- 
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üó,  y  Baliemlo  de  mípiio  al  csmpn,  los  qno 
en  í^l  Pifaban,  con  «1  miedo,  desmampararon 
á  Flí-riila.  PMwndíí^riiiisfi  nntrf  Iíim  inataü, 
porque  l'ridos,  t()iu  Ii>8  pudk'ra  (ieronder, 
era  iilo  &  Londres  i  linccr  trner  andas  en  (jue 
la  infanta  ruos»-.  Arlada  «o  arroja  sobro  olla, 
qiio  ol  amor  <iiie  le  tenía  1p  dio  eBtí-  atroví- 
inivnto,  i]iio  n»  1»  oonsintiA  dejar.  Kl  duque 
do  OnW,  qne  muy  viejo  era  y  pstaha  des- 
armado, no  pudo  dofonder  que  ftl  ealvajt»  no 
le  tomado  &.  los  Tíiños  debajo  »Ip1  brazo,  y 
oamitiaiido  eotitra  la  nieva,  ho  fue  sin  hacer 
njAs  daDi).  Fl'^rida  ¡¿iiedií  tal,  iprn  gicrdidu  «1 
»«iulidu  no  w?  arordalia  do  ensa  niiipima,  ¡jf^r- 
dida  la  eolor  iiatiiral,  parei-ía  má&  muerta 
ijue  viva.  PorquB  eu  los  gi-andes  miedos  y 
passiiones,  siempre  t/Ua  iIoHAm^ritra  los  luga- 
res donde  moru,  por  acudir  A  la  [larlo  mAs 
priii'-ipal,  <]uc:  es  el  corazón,  &  donde  uual- 
quier  destofl  extremoR  haofí  mia  daño;  mas 
tornando  nlgfin  tnnto  on  si  i>or  la»  palabras 
qtie  Arlada  lo  dccfx,  comenzó  otro  planto  de 
nuevo,  dcssoando  atü  Tocee  la  muerto,  por 
que  «<31o  en  elU  se  hall»  reposo  do  todos  lo^ 
malee. 

Oat.  IV. — Df  loa  grandes  Uantoa  ijm  m  Aí- 
eiéron  en  la  píuiÍíuí  de  Londres  por  la  pér- 
dida de  doH  }>uardús. 

En  tanto  (]ae  rrídos  vio  el  nacimiento  de 
los  infante?  y  1»  «lÍB¡wjsÍci6n  ie  Flí-rida,  á  la 
mayor  prÍLtssa  <juo  jiudo  w  jiari  ii*!  para  Lon- 
dres, i  mandar  traer  andas  en  quo  la  lleva- 
SGdn.  £1  rey  7adriqtie,  que  estaba  i  una  ven- 
tana de  8u  apo@eRtamiento,  cuando  »£»(  le 
vio  venir,  recelando  lo  que  podía  sor,  antes 
iiue  otra  oon  quiso  Babor  &  qu'!-  era  8U  veni- 
da; puesto  caso  qne  Pridoa  tiivicsso  un  oora- 
tím  muy  gramlo,  no  pudo  tanto  eneuhrir  ol 
gran  dolor  que  le  atormentaba,  que  latí  U- 
^maa  no  b^  de«toubn<«sen,  ¡•erque  dfXas  son 
siempre  twtif^oe  do  la  trÍHU^zu  ijue  en  el  nlina 
cstA  oculta.  El  rey  qnedií  muy  turbado  de  lo 
ver  asai,  man  muotio  más  lo  fue  euando  «upo 
i^de  la  perdición  de  su  hijo,  que  iremií-ndolo 
todos  los  miembros  de  su  cuerpo,  cay6  en  el 
snelo  8ÍD  ot»tíAn  acuerdo.  Pridoe  lo  k<Tanti'i 
en  los  bnixos;  ol  rey,  puestos  los  ojos  en  ^1, 
corriéndolo  muy  machan  lÍ«TÍmiui  imt  aque- 
Iluit  realoH  i-ana»,  muestras  <1e  su  etlad,  me- 
roeedoraa  de  oti-o  míís  dew?nnsado  fin  do  lo 
qne  con  tjUcf  nuevos  ae  espcrabo,  dccU  con 
Ytni  cuntuidu  tanUs  lintima»  oiuntas  an  rr>- 
rüxún  alribukdu  en  eKtoH  tiemitoH  suelo  ha- 
llar,  diciendo  miic^liaa  vecen:  *\uoa  Duardofl, 
don  Duardo6!  HÍemjire  Pícela  lo  que  ii^ra 
veo,  y  agora  veo  lo  que  reoolaba;  m&»  yo 
flúmo  ea  la  fortuna,  que  tuuitu  aquí  me  favo- 


roüió,  y  ceto  oetaba  goardodo  pu4  el  Su  do 
mí  vejez,  sustentada  ea  ol  oontentamionto 
de  viieetras  obran;  y  bien  siento  que  sí  vos 
K>ifl  vivo,  ellas  voa  salvarán  de  cualquier 
peligro  en  que  eatnvienles,  jtonjue  á  los  co- 
niKOnes  osados  la  fortuna  1(<6  favorec«;  mas 
yo,  ft  quien  la  natnrn  ya  dc«mumpara,  en  fal- 
t&ndome  vos,  par  quien  era  tito,  ¿qu£  ospe- 
raHí  «¡no  ai-abur  esta  jumada  con  tan  poco 
dennanso  como  en  la  Un  della  me  disteis?* 
Ktitando  ol  rey  en  Oíttn,  stalit^  &  la  ^la  la 
r^iua,  que  ya  de  todo  uru  ^bidüru,  con  ta- 
maño des;itino,  como  las  grandes  passionee 
Uh  Huelen  dur  oiuindo  vienen  6.  Ice  ooraxooes 
que  dellastdtáii  Ubi-es,  tan  fuera  de  sí,  que 
nenguna  palabra  que  dijesee  tenía  concier- 
to, porque  en  los  Ásperos  aenümientos  esto 
suele  eiompro  nconteccr;  llocaudo  al  rey, 
.-ayo  en  tierra  i-om»  mucrtn;  fA  la  levantó, 
!K)SlenÍúndoU  M>bre  las  rodillas;  proveyendo 
en  lo  que  debía,  no  qutriondo  que  nn  mot 
fuese  causa,  de  otro ,  comentóla  de  oonsolar, 
diciendo:  cSefloRt,  mira  que  en  las  grandes 
afreulaíí  nenguna  cosa  es  más  odiosa  que  los 
&nimo9  flacofi:  á  vuestro  hijo  hizo  Dios  tal, 
que  no  quñrri  qno  tan  aína  ai'dbe,  pueB  él 
para  acabar  tan  grandes  i-osas  vor  le  dio, 
cuanto  más  que  sí  nnoRtro  mal  hobio»&c  de  se 
tíwn  citando  que  lo  perdÍ¿sfe---mo«,  ya  del  que 
(laij  ■    ■  I-  i-on  que  vMa^  oiliidu»  i!ei«-an- 

seii  -y  oirás  [lalabni*;  se  iiassA  tan- 

ta parlv  del  díí»,  que  un  liermuno  do  í'ridoi| 
tuvo  lugar  de  ir  &  la  fiunHta,  y  mntiendo. 
ii  Fir-riílii  en  unas  amina.  He  partía  de  Ix  tlo>j 
reata  emi  tamaño  llanto  como  A  qtiion  se  Is 
auúrdabu  lo  muolio  que  allí  perdiera.  Asai 
vino  put  oí  finimo  acompañada  de  uquol  cuí- 
dttdü,  ijuo  mucho  on  de«pu<^  le  durfi,  como 
en  esta  grande  historia  8d  liari,  tnincióa, 
hasta  qne  llegó  fi  la  ciudad  de  f/ondres,  i 
donde  íe  fue  heelio  por  oí  pueblo  tamaño  ro^^g 
ool'imionto  do  lloro  y  tristeza,  como  m  1¿H 
hii'ieroa  do  alegría  on  ol  tiompo  quo  olla 
vino  do  Qreoia,  y  entrando  por  la  sala,  rien- 
do nqnellaa  personaa  reales  tan  aoompafla- 
das  de  pena  que  sentían,  y  ellos  &  ella  anai 
lUL-smo.  como  siempre  en  las  grandes  herí*  ^ 
das  duelo  mils  el  8e|;undo  ocidento  quo  d  V 
prinuTO,  fuo  oit  ellos  de  tal  manera  renova- 
do el  lloro,  que  parecía  los  palacíuS  Bo  asola- 
ban mn  gritos:  («{(ec-intmento  cuando  el  rey 
sufK)  que  los  infantes  eran  perdidos,  quo  en- 
tonces tuvo  porcíprto  quo  la  fortuna  quo  on 
todo  su  lo  quería  mofetmrouemiga,  Todos  los 
grandes  que  en  palacio  se  hollaron  sentían 
Unto  esta  p^nttdn,  que  en  lugar  de  oonsala> 
cióu  bacían  otro  mayor  lloro;  la  plaza  y  ca-J 
lies  [irincipules  estaban  ocupados  do  gent 
meuudu,  i^ue  cou  los  más  tristos  [laUbi 
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<iue  podían  mostraban  sentímiento  por  la 
pñrdiaa  de  su  príncipe;  nlgiincMi  recontaban 
sus  proeins,  (\n<^  pmvivahiín  lo«ánimoBd«l 
i|UÍOti  loa  uta  t  roayur  tríijtosB.  Ya  que;  la  no- 
che venía,  fl  tvy  »■  rix-ogirt  cim  la  reina  fi  su 
BDueentamiento,  y  >'KtíiJb  ni  (¡uo  iln  antoo  ts- 
ota,  tocmpaíu'ln  'le  mutullas  du<>ña6  do  aacto- 
rídnd  Jijira  tul  tiempo  n'>3eift8ana8:  y  &otro  i!fu 
«1  rey  bizu  «tnlwjador  Jwsiag  miovun  al  em- 
rador  Palmurlñ.  y  fuo  ArgolanW,  hyo  tlel 
de  Hortan,  <nit>  era  honnano  de  Tri>eii- 
fiae  miirift  de  nmores  do  Fir-rida.  ©1 
UBgo  90  pnrtiA.  Kl  pnUoioy  oBsasprin- 
cipiUH  C8tab«a  cut>i«rtas  dp  pafloit  nofrros, 
porquo  OQtoactt  ««ta  ora  la  tapuocrfa  dn  qtio 
todoa  ae  adornaban;  la  iñiidad  de  Londres 
vírla  ea  tamaño  d«i{V)nt@ntaitdento,  (¡tie  todo 
parecía  ayudarle  ñ  tvdntir  a<)iiel  dolor;  algu- 
aOB  nahalleroe  te  partieron  litego  en  buMo 
de  don  Doardoa;  FlL<rÍda  o«tnvo  mnelioedüiii 
tan  mal  dispuesta,  quo  siompre  osporaron 
qne  au  f!nrenne<.]a<)  tí^ndrfji  aquel  Sn  i|iie  ella 
aesealtt;  mas  drapti^^i  (piifi  aii  ilolenria  fue 
oonvaleoiondo  apartada  do  todas  la»  cosa» 
tia«  por  alguna  ría  lo  pudixin  dar  conU'ntu- 
miontu,  Sf  apartaba  do  la  otra  (^uto,  purqiio 
sola  pndiosse  mejor  pensar  en  el  su  dun 
Duardotí,  trnyondo  ft  la  memoria  mil  conten- 
tamientos <|iio  JA  ella  paasara,  y  Tertiendo 
muy  mochas  láf  rimas  yor  la  pena  «^ue  acor- 
dañe  desto  le  traia.  Ocupaba  tanto  en  esto 
el  sentido,  que  aliíunaa  reces  perdía  k  gana 
de  oomnr.  e^Uindo  tan  enlevada  en  la  cun- 
ti-mplaciCm  en  quo  oste  gnu  miidado  le  po- 
nía, quD  todo  lo  dom&8  M  lo  olridaba,  doe- 
confiando  que  en  ol^n  tiompo  podría  tñmar 
aquol  gusu>  de  lo  que  ya  peixliera,  que  aqiiesi- 
ta  calidad  tienen  laa  cosas  f]}m  miirhn  ro 
dftMom,  parecer  qtie  siempre  se  lardan:  y  m- 
lamenle  en  aque«t6  ejon-ioio  paásaba  uquc- 
lloa  días  y  también  las  nuche»,  atiendo  en 
ella  siempre  el  ^andlssimo  nmor  de  don 
Dnardos  tan  firint>  nomo  ñ\  allí  le  hiriera 
procente,  y  no  «ra  miiotm  ser  assf,  que  él, 
eunmlo  entra  on  Ifts  pi^rsona»:  y  os  muy  gran- 
de  la  distauciu  dul  lugar,  no  so  quita. 

Cap.  V.—Oe  to  que  aI  taiv^e  hito  de  lo* 
infante*  yve  üevó,  y  dé  eómo  Ár^aiante 
UÍ96  a  la  ciudad  dd  VoneUitttinoj^a. 

Aqnast«  oleaje,  despu<'')(  de  hsbor  tomado 
aquellos  Lnfantc«,  anduvo  tanto  haeta  llciear 
k  dundi!  t«nfa  la  ruora,  jiorque  ora  aqiidla 
fn  morada  f»  aposentamiento,  y  hallanrlo  &  la 
entrada  dellali  a»  mujer,  qne' Ic  estaba  espe- 
rando oou  un  niño  en  liM  braitOA,  oí  cniü  orii 
liijo  do  eutramboa,  que  serla  de  edad  i!e 
tuúta  un  año;  allí  la  dio  Ja  caza  que  traía, 


dioiendo  que  en  todo  el  día  no  habla  podido 
hallar  otra,  y  que  da  aquélla  oenarfan  loa 
oonM;  mas  ooroo  las  mujoros  de  su  natu- 
ral Din  inrlinndaiH  á  pií^dod.  tflvulu  tamafla 
de  aquelliia  v-ida-i  incjccntuü,  quit  no  quiso 
nonsuntir  lo  quo  su  marido  traía  ordenado, 
ontos,  tomando  do  otra  carne,  let*  dio  do  oo' 
mer  r  &  los  chiquitos  d»  mamar,  con  too 
grande  amor  como  i  au  hijo  propio ;  y  con 
eeto  los  crí6  á  la  leche  de  sus  pechos  hasta 
que  la  edad  IO0  enselí4  &  sustentar  de  olio 
mantenimiento,  y  poniwe  aquí  no  baMa  la 
hÍKtonaUolloa  haütn  «a  tir>m|H},  torna  á  Argo- 
lantQ,  qne,  doepnóado  partiilí*,  andando  tanto 
por  Mius  jomadati  por  mar  y  p<ir  tierra,  aium- 
pre  oon  tanta  príeaa,  uon  tanto  cuidado  oomo 
el  qtte  consigo  Uevalm,  y  un  dümln[^  llegó 
á  aquella  famosa  Coatant inopia,  &.  tiempo 
que  celebraban  tamaflas  fiestas  como  fueran 
á  los  cauamieiitoB  do  Primaleón  y  don  Duar- 
dog,  y  osto  era  porqno  iiací^&Pnmnlortnnna 
IiijaS,  quitm  el  emperador  Palmorin  pniúora 
nombre  Polinarda|K)r  amor  de  la  emperatriz, 
porque  dt^8In  sesperaha  ser  tan  hermoaa  como 
íOi  aguda;  quiso  quo  vioicíscu  todos  los  ecfto- 
rc»,  ordenamlu  (grandes  justas  y  tornaos,  A 
loti  cuates  también  vínoel  reyTarnaeedoLa- 
cedimonia.  PolenJoB,  que  entoncee  era  rey  de 
Tesalia,  y  Hi^lcar,  que  también  ora  duque  dq 
Ponto  y  ac  Duranon,  oon  qníen  U  corte  esta- 
ba tan  ennoblecida  y  (jrüiidt-,  t-om')  en  nen-" 
eün  tiempo  lo  íue.  Ariíolante  alrareeó  la  cíu- 
(lad  hasta  llegar  A  los  palacios,  armado  de  ar- 
mas negras,  y  viendo  la«  grandes  tiestas  que  - 
por  toda  olla  w  hacían ,  y  la  tristeza  «n  quo ' 
el  rey  hu  señor  quedaba,  liis  lügrímaalo  vinie- 
ron Á  loK  ojos,  ac^ordándotte  que  toda  la  pa^ 
fliún  era  suya,  ¡lorquii  á  I113  triatea  es  alivio 
tenor  ocmpuAia  en  la  {>ena.  Al  tiempo  qu«l 
empcradi^r  acababa  de  comer  para  ver  loa 
tonioijs,  cutrCi  por  la  sala  A  vista  á(t  todos 
con  continienle  poco  alegro;  onitAadose  4- 
yelmo ,  qnod6  oon  el  rostro  tmlo  bañado  en 
l%rímas,  porque  ellas  son  muestra  oon  qne 
do  Fiiern  (tp  muostra  la  pena  que  dentro  quo- 
da¡  quirieudo  bveur  las  nianus  al  omporador, 
él  110  se  tas  quiíto  dar  basta  sabor  qui6n  era; 
ArgoUnte  le  dijo  su  embajada  en  pmenoia 
de  todos,  rejiresentindola  con  laa  palabras 

3He  en  tJtl  coao  eran  necesaarios.  El  empera- 
or  quedó  UlI,  que  no  lo  pudiendo  encubiir, 
soloviuil6y^rocogit>A6UBpoBonto,  cossando 
toda«  laa  Rostas  qno  en  la  corte  eo  hacían. 
El  príncipe  ]*ríma1cf'<n,  que  en  extremo  era 
amigo  de  don  Duardns,  fue  tan  alterado  dos- J 
taü  nncraa,  que  no  dando  lugar  al  jaioio 
paradctormiiiurloquahaMadcliautr,  siguiA 
k<(UhI  prim<-r  ac'cidente  que  td  amor  y  vulun- 
tud  le  maudai'a,  que  donde  ellos  son  cooTor- 
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mea  lattctiiui  voces  U  razón  rr  oIvkIs;  tomán- 
ilt/sc  lo  mAi>  sAcrctJtincnio  i\nci  pude,  sa  pnrtiA 
&  honu  quo  lu  aníurulud  do  lii  noche  lo  i*ucu- 
brÍB,  yendo  can  jiropísito  de  correr  lodo  el 
matulo  y  tomar  &  loa  trabajoB  pasí<adoB,  por 
vor  si  iMtlria  p<igur  i  don  Uunrdoa  la  deuda 
cu  (^ue  le  era  cuando  lo  saciS  de  poder  del 
gi^nto  Ostarii.  A  otro  día  dcspuil-e  da  p^r- 
tídc',  el  emperador  lo  Bupo,  qac  el  planto  de 
firidotiin  lo  manifpsifl.  I*  emperatri».  qiifi 
esta  hijo  queria  como  a  ssi  mmnuij,  cuando 
m  partidn  le  dijeron^  ninguna  co«i  lo  hncfa 
oontciita,  y  como  las  miijeree  todu  las  coms 
sienten  tniic-lio,  todo  ol  apoaanto  era  lleno 
de  lloi-o  y  detuxint^nta miento,  las  más  ;jnr 
a^udur  &  6U  Svfií'Tti,  otrae  p9r  nmor  ¿  Fié- 
rída.  que  de  tudaa  era  tiin  aniüd»,  oomo  cIIa 
por  buenas  obras  iutjaipra)supomereo@r,qua 
^Ub  sod  las  00»  que  ee  ganan  lae  volunti- 
dn6  «genas.  Mas  el  einpei^ador,  á  qnien  la  ida 
lie  Prímale^Ün  no  pesaba,  «e  riño  A  ollas, 
y  ()nojAndoeo  <Io  la  emperatriz,  loaba  mu- 
cho U  partida  do  bu  hijo ,  dÍL-tciido  t«mbii''n 
que  por  la  pínüda  dí-  don  Duardoe  no  »c.  do- 
blan hacer  lloro»,  porque  de  ra^ñn  las  Wgri- 
vaoi  no  Be  han  do  vorWr  sino  por  oosa  qne 
por  Ugrimas  »ú  puoda  Hloau7.aT:  quo  en  \<i 
do  BU  Iiijíi  Florida  proveyeaon,  que  en  lo 
demia  obras')  la  fortuna  wino  qtiisieese,  pues 
ta»  008*5  nc  por  ocden  ni  por  mzfin  se  ri^en, 
ante»  en  dicha  ó  en  doadicUa  conaíslcn;  en 
la  lorte  se  k-vantó  tan  grande  alboroto,  que 
todos  loe  caballeros  que  en  ella  estaban  jun- 
tos ¡*e  jHirtieron  por  muchas  partos,  j  al^u- 
nost,  que  ya  por  sus  edadee  penwnlúin  que 
Mtabon  <]úet.-anítBdos,  tornaron  i  F^guírlsa 
aventuras  con  mayor  niidado  do  lo  que  en 
ncngfin  tiempo  passiaron;  y  porjne  contallas 
aquí  (M  sería  muy  gran  prolijidad,  n»  lo 
hago,  por  tant<>,  porque  de  «l^nnoe  scflnla- 
iloe  caballeros  os  ¿iun  quu  sm  haga  nieución, 
pues  lo  que  en  esta  demanda  pasaaron,  y  los 
W^boo  i}ue  hicieron,  aun  dignos  de  eontalloM. 
i'óleados,  hijo  del  eni  porador  y  rey  do  Tesa- 
lia: el  príncipe  D.treo,  hijo  del  rey  Trilos 
do  Hungría;  Bolear,  eu  h^-rmano;  Vornao, 
principe  do  AlemaZLa,  hijo  del  emperador 
Trineo,  quo  fste,  aunque  amiellos dloA  pas8¿ 
en  el  regazo  de  la  formosa  Rasilia,  hija  me- 
nor del  cm)>enulor  Palmorin,  oon  quien  era 
doApos&ado,  tuvo  en  menos  olvidar  aquel 
contentamiento,  qno  lo  que  era  obligado  á 
hacer,  porque  hombre  vencido  de  sn  volun- 
tad va  «x^ntra  la  virtud ,  QO  w  debe  atrever 
en  el  merecimiento  do  sas  obns,  y  puesto 
quQ  laa  átí  ftoosaea  tales  que  de  toda  sospe- 
cha le  flalvasseo,  qaiso  que  les  medioe  y  toe 
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fiíiL's  de  sus  ohnís  remodiaROn  los  principio 
por-ine  cuando  estos  son  errado»,  lo  dcmüs 
ee  espera  oomo  ellos,  y  aast,  por  el  contra- 
rio, cuaudo  son  buenoa  los  roedJOH,  loa  linea 
ee  eap&ra  serán  mejores;  de«pni^R  de  partido, 
qued6  la  ciudad  do  Costanlinoplí  tan  sola, 
que  no  parecía  ser  aqui^IIa.  Kl  emperador 
Palmerfn  cabalgaba  niuehíis  veces  por  \on 
lugarcts  principales,  porque  oon  su  presencia 
el  paeblo  cretn  fine  no  enlaban  nada  deafalle- 
eiaos;  Argnlant^se  tornó  para  Ingalaterracon 
el  rei'ando  quu  el  emperador  lo  dio  para  «a 
tieúur,  y  n^rida  contenta  do  la  diligoncia 
que  NO  puañera  en  la  demanda  del  principe 
don  Duardos.  Las  nuevas  de  su  pl^rdida 
corrieron  por  todas  las  cortes  de  los  prlnci> 
pe«,  ussi  du  Arnedoe,  rey  de  Francia,  su 
cuñado,  yerno  del  emperador,  oomo  de  He- 
Gindoe('),  rpy  de  España;  Relagriz,  soldán 
da  Niquea;  Mavortes,  Gran  Can,  y  de  todos 
nqnellis  que  tenían  con  ellos  parentesco  y 
amisiíid;  en  los  cuales  ero  la  tristeza  tan 
gonoral,  que  con  ¡guol  voluntad  partían  k 
huíicalln,  jxmiend»  sus  pcnwtnuR  á  los  peli- 
gros dp  qtie  ya  estaban  apartadas,  [xjrqne  el 
amor  que  ¿  don  Duardos  tenían  no  consen- 
tía otro  rcpoi<o:  y  deata  manera  eran  tan 
|H>Mfldo«  loa  caminos  y  floresits  de  caballe- 
ros  andantes  y  doncellas  hennoeas  que  esta 
aventura  seguían,  tanloque  en  nengdn  tieni- 
|Xt  las  armas  on  mayor  reputaciiín  fueron 
tenidaíi.  Argolante  llegó  á  Inglaterra  con  el 
recaudo  que  llevaba,  do  que  el  rey  í>  Flírida 
quedaron  contentoe,  creyendo  que  de  tal  dili- 
genoia  algún  buen  fruto  sa  había  de  sacar^ 

Cap.  vi. — Dt  lo  qué  aeonUeió  á  Priaudtón 
en  ¡a  demanda  de  don  Dwuréot, 

Dice  la  hiMoria  que  el  ¡iriníripe  Primaleón. 
tanto  qno  snjn  du  la  pSnUda  de  duu  Üuur- 
d(M,  eüperú  p«)r  la  noche,  mandando  á  un 
e«<>uderv>  que  le  Ilevasse  las  arman  é  caballo 
¿  un  lugar  secKto  allá  detrás  do  la  gAerta 
de  ñérida,  y  «nnándoee  mny  bien  de  todas 
ellas,  sulanenle  el  yelmo  y  escudo  que  %\i 
doncel  lo  llevaba,  Ci>menzA  d«  caminar  oon 
granillasima  priessa  y  muy  {txu  rupoeo,  po- 
niendo en  «a  voluntad  oorrer  todas  las  par- 
tee del  mundo,  y  no  tomar  á.  In  vida  deaoan- 
sada  áv  donde  salía  sin  sal>ur  algunas  nnons 
d«t  don  Duanlos,  y  assl  cumind  tantos  días 
sin  hallar  avontura  inie  de  contar  sea,  que 
entró  en  el  reino  do  Lacedomonia.  a  donde 
uu  día,  ya  t:a>A  nucho,  se  halló  on  un  valle 
gradólo  lejos  de  poblado,  que  por  mitad  de 
dOB  tierras  iba,  y  oomo  la  no«he  ftiesBB  oaoB- 
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Tft  y  el  Lugar  lleno  de  árboles  que  la  claridad 
de  la»  estrellas  impedÍAti,  era  U  esciirídit'l 
tairiRiiA,  que  no  ría  por  dónde  «miinulm;  no 
tanli'i  mucho  qtip  vio  ftMndo  liimbro  áo  at- 
t(iri:h.THnrriien(}onlravrí4ar  prirel  vallf  contra 
la  [Mirte  dontln  ^I  vpnfa;  cuanto  más  á  ét  w 
allegnbA,  oía  plantón  <li>  mujt^rcs  qun  cnn  pa- 
labras Ut-na«  d«  mucliu  liátiuiu  ijuo  reprueen- 
tebaa  su  dolur  y  itimtiimonto :  llegAnJoeo 
máa  por  ver  k»  que  podía  ser,  río  una  ooni- 
palUt  de  donc^llaiii  coa  hachas  en.  las  manos, 
á  SH  jiarecer  hcnDoeas,  vestidae  tod.t8  di?  ni> 
^m.  S1IB  liermofioH  caltelloe  «citados  atr&«, 
•jncbradijg  por  mncbnB  partee  del  poco  dolor 
quo  sus  dooOos  tuvieron  doUo»:  M>bre  sus 
hambros  iinn  tninl».  cuhitu-tji  de  seiU  nt^-a, 

Joe  arrastraba  por  ol  »iiii?lo:  tras  «Has  una 
nena  «ncima  de  nn  palafK-n,  él  j  olla  cu- 
biericK  de  un  paño  de  atjuclln  triste  ojior  quo 
las  otias  traían:  rentan  en  su  c-ompafiía  cua- 
tro caballeros  mny  honrados  andanoH,  Testi> 
<to8  de  Ismesma  mertc,  al  parecer  de  quien 
loe  vela  muy  tristes.  Ass!  pas8a[>3n  por  cu 
par  del  príncipe  PriiiiaJeóu  slii  quúirar  el 
hilo  de  911  ord^n;  mas  él,  que  no  qued6  poo 
eepantadn  de  aquello  que  Tela,  so  llegrt  &  la 
daefla  del  palamn;  habiéndola  muy  ortís' 
mente  lo  dijo:  «Señora,  baoemo  merced  que 
IB^  dtgüs  qué  cü  la  c-auM  de  vuestra  gran 
trüicza,  quc  vuuetnuí  palabraM  ,v  uquestu tr^e 
M>  munstruii,  que  ja  dettsno  ()fi<f>corof>  esta. 

Jemoiía  y  ariys  &  albina  T4>ngiiiiza  »i  esto 
e  que  os  q ne¡Í2»  la  puL>de  tener* .  cCuIuUl- 
m.  dijo  la  iliiotUi.  i  laJ  tiempo  me  Mve»'*  mi 
veatnra,  nHíf  aunque  esHe  despeo  que  mos- 
ttüs  06  q«i'?ra  satisfacer,  no  pue<lo  vak»  que 
con  la  voluntad  que  t-onoce  el  gnindlssimo 
«^radecLmii>nto  que  olla  meroi.«:  y  porque 
reo  en  ros  qno  mi  pCrdida  vo»  duelo,  daros 
bo  yo  cuenta  d<;  donde  me  Tiene,  poniiie  yo 
estimo  la  vida  tan  poco,  que  no  longo  i>n 
nada  de  {icrdella.  X  mi  ni>>  llaman  Pímdicin, 
hija  del  rey  que  fiíc  de  LaoLik'iii'inia,  »ejiont 
de  toda  e6tu  tiorra,  qur  lu  m&s  del  tiempo 
hago  mí  habibii-ión  va  un  cantillo  muy  fuectL- 
qve  acá  «tris  que<la,  á,  donde  no  tengo  otra 
oompañfa  sino  aqiii^.8ta  t[ue  aquí  llevo;  y  por- 
que el  asnienio  dí-l,  píir  ser  muy  alt'^-e  y 
graeiofio  en  muftha  manera,  y  eKtar  poblado 
d*  mtljoroe.  tiene  por  nombre  rl  Janlín  de  ü» 
Doneeüan;  bien  habéis  ofdo  decir  como  el  rey 
Tamaea  mi  hermano  quedó  encintado  por  la 
muerte  de  mi  padreen  el  cnstillo  de  laí»  Avea 
Negras  y  este  cncantamonto  se  quebró  por  el 
(sfuerzo  y  valentía  de  don  Duurdoa,  prlndpe 
4e  Ingalaterra,  utte  ya  habéi»  ofdo  nombrarlo 
cqal  eetavo  ea  Lacedemonía  todos  los  días 
tueá  mi  hermano  celebraron  ñestas.  que  para, 
mi  fueron  muy  tristes,  qne,  vencida  de  la 


grandtflima  Taleotía  y  grande  amor  do  don 
Dtiardoa,  no  pude  tanto  encubrir  esta  voli 
lad  que  yo  mvenia  uo  le  deaeubríesse 
yerro;  mas  como  él  quisíesse  m&s  qae  i  i 
inesmo  í  KK-rida.  hya  del  emperador  Pal-1 
merín,  con  quien  ya  cansara  muy  secretn- 
nionte,  doliéndose  muy  poco  de  mi  gmndftt- 
aiina  pena,  tuvo  en  mucho  nien<M  toilac  mi:^ 
jmlabra-s:  con  todo,  pnrtjuo  mi  desesperauiún 
no  m»  matuíse,  mu  otorgó  a<|it6l  muy  gnu* 
dÍAStimo  amor  en  ol  ciml  hasta  ahora  viví, 
deítec)i¿iid>jlot(  todos  los  cneamientOM  que  des- 
puée  me  calieron,  apartada  de  toda  la  cou- 
versaeión  de  la»  gontee  en  aquel  eastillu.  ti- 
niendo  siempre  comigo  en  la  cámara  k  don- 
de dormía  al  prínri]ic  «ion  Duanlo».  üai-adn 
por  el  natural  vivo,  para  coutalle  míe  gran- 
des dados  y  muerto  pora  dolcrM  delloií.  A«s( 
paaaiba  mucho  tiem|io  engallando  aqneen 
soledad  que  me  hacia,  tran  una  estatua  £ 
quion  mis  Ugriuiaa  muy  poco  dolían.  Agora 
ha  venido  nucvn  ciortu  al  reino  de  I^cedemo- 
nía  que  quicQ  ocrta  vida  mc  daba  tiene  ya  per- 
dida la  suya.  Fue  en  mí  el  dolor  un  grande, 
que  no  le  pude  dieímular  con  estos  engafia 
oon  que  ile  anten  gaí^taba  el  tiempo,  y  porqu 
ya  no  «juiero  vida  tin  p(*noi^,  ><.in  eajieraní 
de  7er  &  quien  me  In  hacía  desear,  me  vo  i.' 
un  apo^nto  mío  que  aquí  ccica  o»lá.  que 
tiene  pttr  nombm  Casa  ite,  TVwfcw,  K  ilar  »-- 
pDltura  A  ewta  imagen  de  mi  deseanüo:  y  |)or- 
quo  mi  dolor  w  grande,  nyíídanmclo  i.  .-«entir 
ejrta«  que  aquí  vedes,  y  hüeelcM  hai:er  iwte 
dolor  el  muy  mucho  amor  que  á  mí  tienen. 
Agora,  caballero,  ai  quiaiéredes  ver  las  me- 
quiíis  mías  y  de  la  figura  que  en  aquella 
tumba  va ,  pi^drMcelo  haoer,  y  por  donde j 
fui&rodes  eeréís  testigo  de  mi  yerro» . 

Acabando  cetas  pakbraf,  con  «olloxvs  gran-' 
deeoomensó  á  renovaran  llanto,  ayudan' lole 
snsdoncellaticontainann  voluntad,  comí)  si  o) 
dolor  fuera  de  tolla»  ollas.  Friuialeón  lleg<í  a 
1»  tumbo,  y  levantando  el  t^año.  vio  dentro 
dost  cHndeln»  cn<-endi<las;  cu  medio,  sobre 
unos  i'ujimw  de  teri'iopel'i  ab^diotado  uegro, 
nna  estatua  &  lu  manera  de  un  hombre,  tan 
natural  como  e»  don  Duarde»,  que  rauohaa 
veces  le  pueo  en  duda  sí  podrfa  ser  aquél,  y 
viendo  aquellas  obesquias  y  manera  de  Irii^- 
tezaqufl  por  61  ne  hacían,  so  lo  hinchieron 
laí  ojos  de  agua,  como  aquel  que  no  tenía 
pequeña  parte  en  aquel  dolor,  y  gantando  lo 
pooo  qne  de  la  ni>ehe  quedaba  en  palabra»  de 
eousolaciín  que  á  Pandricía  daban  muy^ 
poca,  la  fue  aconipaúando  basta  que  lie 
ron  &  un  valle,  á  tiempo  que  ya  la  mañana ' 
era  bien  clara  (al  parecer  de  todos  bien  trie- 
te).  Corría  por  el  hondo  della  una  ribera  de 
aguas  negras,  de  tan  mal  parecer  y  oon  tjín 


nn,  quo  hacffi  mUdo  ^  quien  loa 
vía,  y  la  tierra  «ra  más  poblada  de  árboles 
máK  «spantosos  <juc  contento»;  «I  airo.  cii> 
biorto  de  área  oegns,  quo  por  RndniK  de  lew 
4rbol«s  HKlaban;  on  ol  medio  dal  rio,  on  imn 
iidotu  qaü  ul  agua  bat^tlu,  vetaba  uit  edificio 
grande,  de  muchoe  eliapitele*  y  almenas  ,v 
tAlBit  mueatrai;fiiugtÜBre&  de  una  color  nOf^ra 
cul>iert*s;  no  ss  \ia  olh  coso  alegre,  todo  era 
al  modo  de  iríateza;  la  entrada  tan  esoura  y 
medrosa,  quo  ponía  e8|)anto  á  quíeo  ta  mira- 
ba; 1a8  ulas,  c&marns  v  las  caans  do  airiba. 
UBSl  las  piirodoa  como  los  torchos,  do  iin  dc- 
bu]u  DrgTO  áo  liistoríiis  antiguan  onamoni- 
das,  las  más  tristci  qtio  <w  jMidfan  Itailar 
para  Iia<wr  deswntínt-í  el  lugar  en  ^nio  ne 
poofan;  alU  se  hallaba  ia  liiíitoriii  do  Húro  y 
Leandro;  haUábaae  el  dasaatradu  fiu  do  TÍíi- 
bo  jr  Piramii,  lidudo  mil  lástimas  al  pÍo  da 
un  crecido  ¿lamo;  ooneigo  pasaba  también 
Filomena,  también  en  liÚMres  i^ne  hada  mos- 
tratra  8U  pena:  Didr),  con  la  ospada  do  Eneas 
metida  por  el  oorazón.  estaba  onTualta  on  la 
BU  propia  aangro,  tan  natural  y  Cresoo,  quo 
parecía  (¡lie  aquélla  era  la  poKtrera  hora  en 
quo  se  matara;  Modoa,  ProgroH,  Ariaiinn, 
Fedru,  l'atdfu,  todaa  allí  (.«taba]!,  cada  una 

fiintadji  aegftn  y  la  manera  de  su  vida;  Or- 
eo, t.>uvtit?ilu>  en  el  fuego  infernal,  con  bu 
rigilela  on  las  manos,  parecía  que  se  queja- 
ba allí:  Aclcon,  turuado  eierro,  despednxadu 
de  8U8  ]irunio6  perros;  Narciso  allí  se  rfa,  con 
otros  mucnoe  enatnnradoe  que  A  rolatalloo 
aqu(  iberia  nunca  acabar;  todo  tan  al  natural, 
qiM  engañaba  la  viota  parecer  qoe  aqnello 
era  lu  propio.  Al  tiempo  que  Pandricia  en- 
tffl  por  la  primera  puerta,  dcapuí»  que  la 
tumba  y  sus  dontaílluH  Tuorou  deutru,  se  w\- 
vtít  contra  Priinale6u  diciendo;  «Swílor  caba- 
llero, esto  ea  el  aposento  de  Iub  IrÍHles,  pos- 
trera Bepoltura  de  mi  deecnnen;  de  ai|itt  to» 
tornad,  que  dentro  no  puede  entrar  si  no 
qaion  desef'hfi  la  esperanza  do  ser  oont«iDt<-» ; 
y  antes  que  íl  rc«t>ondieé«e,  oUa  bc  mctiii 
dentro,  y  Ion  caballcron  cerraron  la  puorta 
tan  prcÁto  quB  Phmalefin  no  turo  tiempo 
para  nada;  detini^ndoso  tin  poco,  oyó  dentro 
otra  maucra  de  Itauto,  quo  ixiroola  ouc  todo 
«I  aposento  se  maulaba,  y  no  pudlenao  auh'ir 
la  lástima  que  lo  hizo,  toIvíA  las  rieudus  al 
caballo,  tan  dcaoonteato  como  si  delante  de 
fil  BB  viera  i  di-.n  Dnardos,  doblAmlnselo  la 
voluntad  de  lo  tii8<-ai'  con  doblado  trabajo  dn 
lo  qne  hnirta  allí  viem.  Y  asaí  eamiuA  Un 
eapantado  de  lo  que  Tíom,  con  prop4eito  de 
en  aquella  dcmiindu  hnccr  imíquih  tan  (dmosotí, 
eon  Ina  <?uali->i  loa  de  un  padre  eseureciette, 
porque  quien  coa  &us  hedioa  do  m  .claro, 
pooo  le  aproveolia  lioiircarsade  loe  ^onos. 


Cap.  Vn. — Eu  qu«  deelsm  le  rat^n  per  mié 
Fandricia  hacia  aqu«Ua  vida  y  ¡a  áe  loa 
m/imie»  en  la  cueva. 


* 


Ksu  Pandrió*,  acorta  en  el  libro  de  /Ví- 
maleón  so  cuenta,  qoiao  de  muy  cntraftable 
amor  á  don  Ditardoo,  al  tiempo  que  rio  aacar 
&  fiu  hermano  el  rey  Tarnaes  uol  eucauta- 
micnto  en  que  el  au  padre  le  dejara;  y  por- 
que á  don  Dnardoa  ninguna  cosa  le  psreda       , 
bien  pudiondo  con  ello  ofender  el  amor  de  H^ 
Fli^rifin,  guardóse  mocho  de  oille  aiiü  f>a1n-  ^M 
bratí,  las  coalee  no  le  parecían  mal  (í  Uolu- 
i;ri7.,  que  después  fue  eoldín  de  Níquca  por 
la   munrtf  (le   Maiilerin  su    herroano;  roiis 
unto»,  no  eouwicndo  el  afición  que  tenia  & 
don  ÜimrdoB,  entró  una  noelie  ijon  ella  en 
nombre  del,  del  cuiU  ayuntamiento  hubieron 
un  hijo,  del  cnol  á  bu  tiempo  ^e  harfi  meo- 
i-ión,  que  tuvo  nombre  Blondidan.  Pensando  ^h 
Pandricia  qne  Belagriz  era  don  Duardos,  y  ^| 
por  c!  amor  que  lo  tenia,  hizo  «iompro  la  ^^ 
vida  taJ  cual  en  este  capitulo  atrAs  se  diee. 
Tenia   aquella   imat^n   ante  tíl,   can  quien 
eontimuimnate  platicaba  siüt  cosaa,  tiiuendo 
en  c«|>eranta  de  lo  tomar  á  ver.   Agora, 
oyendo  decir  uiiu  wra  muerto,  mudóse  del 
Jardín  de  ha  Doncellas  á  aquel  asiento  IIh- 
maduCava  de  Tristeza, creyendo  queallf  OíAs 
presto  qiie  en  otra  parte  sus  dfaa  acabarían. 

Aqtif  deja  la  historia  de  hablar  della,  y 
tunia  i  lus  infantes,  qne  la  «iqjer  del  sal* 
vaje  criaba  con  tanto  amor  como  ft  sus  pro- 
pios hijos;  u$«i  como  iban  creciendo  ae  ha- 
cían tan  hermohns  y  bien  dispueirtOH,  qua 
parei'faii  de  mayor  ecbu!  de  lo  que  entonces 
erau;  su  ejercicio  era  casiir,  siendo  en  ello 
tan  diealros,  que  vai  tonínn  despoblada  U 
mayor  parto  de  aquella  lIor«ta  de  laa  all- 
mañoa  que  en  ella  liahfa;  y  el  que  mayor 
montero  y  mA?  giiMn  de  cañar  Ileraba  era 
Plonano  del  Desierto,  en  cuya  ronpaflía  los 
lefineH  siempre  andaban;  Iriío  un  «reo  con 
miii-lias  flccbaí,  y  8ali6  tan  singular  tlenhem, 
que  el  Bnlvajo  no  le  igimlnba  con   mvEclia 

Jarte;  en  eata  vida  rantinuanm  hasta  edad 
e  diét  anoa,  en  el  fin  do  loa  cnales,  nn  do- 
mingo por  la  mnflnna,  Floriano  ee  solió  solo 
ooa  sus  leones  por  la  Irabilhi  como  algunas 
reces  lo  acostumbraba,  por  ver  si  mataría 
alguna  caza,  y  andando  todo  el  día  A  una 
parto  y  A  otra  ain  hollar  ninguna,  al  tiempo 
que  el  Nol  lu)  ijucrla  poner,  rio  en  una  mata 
Pitar  im  venado  muy  grande,  y  adonde  le 
tiró,  y  le  dio  eou  tanta  fuenín  que  lo  atra- 
V086  de  la  otra  parto;  mas  el  ciervo,  que  se 
sintifi  herido,  selevantd  oon  tan  gran  pileam, 
que  los  leonee,  A  quien  Fleriaoo  »lt4  la  trm- 
billa,  no  le  pudieron  alcansar,  antea  oo- 
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rrlcodo  ellofl  tru  «1  Ttinado  y  Al  troa  dios  » 
desviaron  tanlo  *Io  U  cierva,  que  Flnriat» 
perdtA  el  tioo  tlella  y  &  hm  leornsí  Jt?  vista, 
aailan'lo  tela  la  noche  dando  vocee  por  rer 
si  acu'lirían;  m&s  eetaban  ya  tan  lejos  qnc 
na  lo  oyeron,  y  ami  fue  por  In  floresta  abajo 
onntra  ctonde  unon  {inetorcs  lut(!fftti  fuo^. 
cx>Q  dtwsffl^  <lc  i-alontarw  poraiie  la  niKrlie  era 
muy  fría,  adonilo  wttuvo  platirando  liiuita 
otm  ilfa  cosas  quo  prü^ntalmn;  y  apiirtiii- 
dmui  (IcUos,  oamioA  tanto  hacia  domio  le  po- 
rc<cÍ6  que  la  cierra  eetab»,  i]iie  ñic  &  pnmr 
aJ  propio  Ingar  á  donde  saciara,  quu  eni  »tU 
een-a.  y  iBontte*)  al  t»o  de  una  fuento  quo 
allí  estaba,  ouo  toou  gran  aed,  con  harto 
desnudo  m]i(ÍB<lo  de  lo  qne  su  madre  de  allí 
Dorara:  no  lanlrt  miiolio  cynp  p*)r  H  niesmo 
camina  hacia  la  fiionlo  vio  un  caballero  en- 
cima de  un  uiballo  bayo  armado  de  armaK 
Detrás  y  nmariUsM  A  cuiirtemnm;  en  p)  *>s- 
enÜfl.  en  ramj»  negro,  im  grifo  pardo  ron 
tetraa  eu  el  pico,  tan  trowidna,  q,ue  nenguno 
ba  entendía  sino  su  dueño;  las  riendas  caí- 
das sobre  el  cuello  del  caballo,  y  él  tan  trís- 
le  d»  su  cuidado,  ^no  parecía  que  nengnnn 
enea  arntía;  tanto  que  llegí^  ü  la  fuente,  con 
»l  detenitníentfi  que  e)  cnhallo  hiioen  beber, 
tornA  en  d,  y  vinndo  A  Í<1or)nno,  fue  en  (á 
e)  sobraealto  tan  grande  como  ei  riura  &  don 
Dnardos;  porq^ae  6tfte  su  parecía  muohn  &  f<\; 
nr^ontáodola  cuyo  hijo  am,  Klnrínno  lo  dio 
la  cuenta  de  lo  que  sabía;  ol  caballero  lo 
rogú  qut--  su  fue8(<e  oon  Í*I  ])arn  Londres,  y 
que  le  llevaría  al  rey,  que  le  criarla  y  li> 
h&iia  meroed**;  él  lo  otorgó,  porvjnc,  aunq^iio 
no  tiivieaee  edad  para  sontir  el  provecho  'ine 
de  nhl  le  tí"!)!»,  tenia  una  inclinacil^n  ulta 
por  no  desixíhar  las  cosar  grandes.  Este  eaba- 
Uwo  era  el  esforiado  Pridos,  quo,  cjinsado 
de  correr  todo  el  mundo  en  busca  do  don 
Dnardos  sin  hallar  nín^inas  nut-vas,  »•  lor* 
naba  para  Londres,  y  ha1]:índnfii>  en  nquella 
floneta  adonde  w  aeordó  de  lo  que  e«  por- 
dÍecK(  f^ie  en  él  la  pnsífin  tan  grande,  tiuo 
reofa  tan  fuera  de  si,  como  la  raK6n  que 
MH  esto  tenia  lo  mandaba.  Y  tomando  ft 
Floríano  mnsign,  lo  lleviS  &  la  corte,  adonde 
del  rey  fne  rwebido  como  persona  &  quien 
ninch'^  umaha,  y  dwpn<S>  de  lo  <lar  recaudo 
de  lo  poco  quo  hallara,  lo  o&oci4  aquel  don- 
eel  Teelido  de  pieles  do  alímafias,  oon  quien 
el  r«y  fue  tan  al^^  como  si  supiera  »-t 
aqnol  su  nieto;  por  tanto  eatas  son  muestras 
del  corasen:  eeuHr  alearía  de  las  cx)sas  que 
le  deben  tener,  aunque  no  las  conoitcau.  T 
tofflindolo  per  la  mano,  m  fue  ndondo  la 
reina  y  Tlerídn  estaban,  mostrando  nuevo 
contentamiento,  y  puestos  loa  ojos  en  Flori- 
da U  d^:  cSefiora,  vedes  aij^uf  el  fruto  que 


PridM  saoA  de  su  tordanaa:  otrte  doncel,  tan 
parecido  A  mi  hijo  y  &  vuestro  don  Diiardos^i 

3ue  me  haoe  creer  que  puede  tener  algún 
eudo  con  $1>.  i'lérida,  &  quien  la  oattirate- 
ea  ayudaase  k  eonocelle.  tomóle  on  los  bra* 
xas  con  entero  amor  de  madre,  y  pidiendo- 
mío  al  rey  que  se  lo  <UesM  ^n  so  servicio, 
61  80  lo  otorKÚ,  y  luego  aupienin  de  Pridos 
adonde  li-  hallara,  y  de  U  manera  qnc  ivtaha 
al  pie  du  la  Fuontc  del  Desierto,  por  donde 
Flérida  quiso  que  tuvieiise  por  nomhro  De- 
sierto, sin  8til)cr  que  m\\\H  ora  con  el  qiio na- 
ciera. Desta  manera  el  inftinle  Desierta  se 
cri6  sirviendo  á  su  mesma  madr>?,  sin  ella 
ni  él  saber  el  mucho  pmvnte^-o  que  eutre 
ellos  hahin,  y  andaba  eu  su  compañía  don 
Orifirian  de  la  Rruiida,  hijo  de  Prldt»  y  de 
Arlada,  loe  cuales  se  criaron  liasta  ser  de 
(■da«Í  para  ser  armados  caballeron;  donde  la 
hiütnria  deja  de  hablnr  deltas,  y  torna  á  de- 
cir del  Halvajo  fi  do  Palinerfn  do  Inglatnrm 
que  hicieron  dosputo  que  vieron  quo  Flo- 
riano  no  venía. 

CjLP.  Ym. — De  lo  que  el  talvaie  hito,  vúntifD ! 
to  tordan,«a  de  Fhnano. 

Aquel  día  qu«  el  Infante  del  Desierto  aa- 
li6  6  í-aanr,  ol  salvaje  eejwrA  hasta  la  noche, 
y  viendo  que  no  venl.i  él,  ni  los  leones  tam- 
poco, tiomtimf»  do  entristouerse ,  porquo  ft 
éste  quería  mu*  que  A  nenf^uno  de  loe  otros, 
por  Mor  mayor  ca/adnr  que  elIo«,  teniendo  á 
mala  señal  su  tardanza,  y  gaitandolashorns 
dnl  nueno  en  penínmientbfl  qilc  SP  le  hacían 
perder,  estuvo  hnata  otro  dfn,  que  loe  loonM 
llegaron  ensangrentados  de  la  sangre  del 
venado  quo  mataron;  mns  ¿I  que  los  vio  sin 
611  guardador,  sintiendo  ol  dolor  que  su  re- 
celo le  daha,  y  siguiendo  aquel  primor  ací- 
dente que  la  ira  tme,  lo«matfl,sin  se  leaeor* 
dar  Jh  pénlida  quo  on  haoollo  rootbfa.  Mus 
Falmorín,&iiuiimora  dado  Asentir  más  aque- 
lla ]>órdida,  se  tornó  tan  triste,  quo  ninguna 
cus»  le  podía  contentar ,  pausando  el  tiempo 
en  irse  A  jpsBsar  su  soledad  riberas  do  la  pla- 
ya donde  la  mar  batía.  AHÍ  con  su  edad  poo»| 
mirando  Isa  ondas  delln,  se  le  olvidaba  parta' 
de  sit  pB88Í0o  que  el  apórtji miento  do  su  her- 
mano le  traía;  tonto  oontJuuA  c»<(o,  que  tina 
yvi  vio  venir  A  lu  «'oMla  una  galera,  y  lle< 
gando  hacia  aquella  {tarle  do  IVImería  mia- 
ba, el  cajiitún  mandil  ponor  la  proia  en  tierra 
oon  intención  dd  reposar  un  |>ooo  A  la  som- 
bra de  unnti  Arboles  du  quo  era  jwblada  y  to- 
mar  agun  fresca,  do  que  tenían  neoeéiai'dad, 
hallando  aqii^oe  doncelee,  porque  tambite,' 
íjelvíAn  cMtaba  en  la  oompaflia  dé  Palmertn; 
espantado  del  jwreoer  do  entramos  y  de  la 
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manera  de  bq  tr^'e,  (l8spti<'fl  de  estar  al^a 
rato  (ila-tioando,  [tiisn  en  sa  ralflntad  Aa 
lk>rarlo3  consiga  por  fuí-rzíi.  m  de  otr«  mn- 
QBTa  nn  i(iii»ÍcMHon;  mas  PbÍiu'tíh  no  hubo 
inen<í9t,t*r  imu-lias  palabras.  pi>n|UR  su  iialii- 
raloüii  Ifl  inclinaba  á  no  í«>cíitil.'nUir  ilí>  Aque- 
lla villa;  [iiiiwto  'iHO  Hi*!viiii  su  l'i  t^titrliíibn, 
puflt(*rt)ti  untu  las  razónos  de  Palmt-rín,  y 
amor  y  L>rianzu  mío  entre  ollo«  liaWa,  (|U0 
oonsinli'i  en  bh  intent-ióu.  Entoncefl,  entran- 
do eu  Ifl  gnlorn,  el  capilAn  hiiio  mi  camino 
cumo  lie  anu<s  llevaba,  yendo  |jrr^QCai)do  & 
Paltnerlo  cuyo  hijo  pph,  di  qiio  61  lo  (lio 
cuenta  aesün  mi  r;ntendimtcnto,  cjoyoRdo 
»inR  (•\  sntTaje  fiiawo  mi  pa(ir.r  i-n  esto  (."on- 
tínti3P>ii  tantíTiS  dfns  volviendo  la  oMtA  <Ie 
E«|)QñB  y  truvoíMiadü  la  ilt-  Lovanlc,  tanto  que 
un  ilfa  en  lu  tarde  ullogarcm  ul  grun  puerto 
de  Co«tantinopla,  que  on  aq>i«l  tiempo  era 
poblada  do  voluntades  tjtu  tristes  como  en 
otro  ti<_Mn|to  l'i  cni  de  iiiveocioneiá  alegres  y 
días  coot^ntoís.  b.-illaudo  la  mar  tan  desacom- 
pañada de  uavfoa  que  allf  mUn  liaber,  que 
parecía  eutonoes  sueño  eu  ooiuparaci6n  de  lo 
iju«  fuera.  El  esforzad'i  Piilendos,  rey  de  Te- 
salía,  que  om  el  capiUln  de  lu  fulera,  qn<^ 
Teofa  de  corrúr  y  atravesar  todos  los  mares, 
asarl  Oi-éano  como  Uodtterr&neo ,  f>Ín  hallnr 
ninguna  nueva  de  Primalpiíín  ni  de  don  Dimr- 
doá,  naltA  en  tierra  tan  do  d£.i,  qiiel  omi>prii- 
dor  venta  cíiIm libando  por  la  cíbilad,  que  rato 
lí.ii.'ía  mu<-ba8  vece»,  según  ya  dije:  del  eiiul 
fnp  reoii-bido  OOB  tanto  amor  íiomo  «iompr-- 
k'  tuviera.  Tornúndiw  luogo  ü  jialuino.  qui- 
so luiber  la.4  nueva»  qu«-  do  hud  hijos  ]e  trata, 
mas  (''I  [lii'ile  r'U4>nt«  de  los  tierm»  que  andu- 
vo, y  <ii>  lo  pom  que  en  aquella  deutandn  hi- 
riera. d«-  li)  cual  el  emperador  que<l<^  muy 
desrontento,  puesto  que  lo  máa  que  podía 
disiranlsba  aquel  dulor.  que  eMe  e»  el  bien 
que  loe  ánimoti  grandos  tienen:  diítiinular 
lo  que  loH  otp»  no  puede»,  y  tanto  que  en- 
tró  en  el  palacio,  Polendos  le  preHOubí  e) 
hermos"  infanta,  con  quien  fue  algiin  tanto 
nouHnlad)),  iHiroi-i/>ndt>le  quntan  frrmoAaoOHit 
habla  d»  traer  consigo alRi)  que  diesj^e  i'ontcn- 
tamiontoil  quien  lohabfamcnoBtor,  y  llamnn- 
i|o  á  un  duqnu  lo  mandó  llevar  á  Oridonia, 
para  que  sirvióme  i  su  hija  Polinarda,  que  ya 
nn  a/jiio)  tiempo  oomenzabn  &  wr  tan  hermo- 
K»,  que  se  creía  que  eu  madr>  y  agüela  no 
lo  frieron  tamo  i?omo  ella  en  el  tiem|)o  que 
Ooredau. 

La  eniperatris  y  Oridonia  lo  reoibieron  con 
«quelU  voluntad  que  una  persona  inocente 
y  ooM  tan  bella  se  babfa  de  reoebir ,  haetén* 
dolo  tantos  halagos  y  tan  buen  recibimiento, 
oomo  de  mano  de  quien  era  enviado  y  ^1 
lo  merecía;  y  atsf  coraeniwí  A  servir  á  Poli- 
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narda,  hija  de  Príinalei6n  y  de  Gridonia,  con 
tan  aparejado  do^soo,  que  le  poso  doepoés  en 
muchas  afrentas,  de  las  cuales  nanea  penfió 
Halir,  como  en  esta  hÍHtona  se  hará  inencif')n. 
No  lanló  mueh»  que  por  la  puerta  del  pala- 
cio entró  una  doni-eU»,  la  cual  habta  venido 
en  uti  [lalufrijii  Manco  con  eunmicíón  do  la 
misma  color,  de  nn  aceítuni  alM-lIotado  sem- 
brado (le  rosis  de  oro,  puestas  jmr  tal  ordoq^ 
qne  daban  mucha  graoia  al  pulaTrén;  tral 
vestida  una  ropa  á  !a  fruiioesa.  do  íuvünt-ic! 
uuava,  bordada  de  irozos  de  uro  t^jiduB  une 
en  otros;  los  cabellos  echados  ¿  laa  espaldas,'' 
tomados  oon  nn  muy  rico  prendedt'3,  y,  allen- 
de (le  ser  hermosa,  tenía  tan  buen  aire  en  61h 
andar  y  dábalo  tanta  graein  lo  que  ve&ttsjH 
que  oí  emperador  y  los  qne  allí  «ütahanitA 
alein'aron  de  la  ver:  alle^ndo  al  estrado. 
Sacó  una  nárta  del  seno,  y  haciendo  el  ac^a- 
tamienlo  qiie  ll  tan  gran  príncipe  era  noces- 
eario.  so  la  metii'i  en  la  mano,  usando  pri- 
mero de  las  cerimuaiaa  une  &  bu  estado  per- 
tenecían. El  einiierodor  la  manda  leer  alto, 
que  ella  lo  pidió  assí,  eu  la  cual  decía:  <A 
ti.  el  invictíssinio  ó  luuy  famoso  Palmerln, 
emperador  do  (rreoirt:  yo,  la  duella  (ronorn 
del  Lago  de  las  Tres  Hados,  le  bago  tíaber  que 
el  doncel  que  hoy  te  fne  traído,  «le  entram- 
bait  partes  deciende  de  lo»  mfts  jtoderoeos  re- 
yes cristinnos  que  hay  en  el  mundo;  por  tan*^ 
to,  tralaldo  como  &  gran  princijie,  porque 
el  tieiiifN)  que  tu  corana  ¿  jmpenal  e9>tado ' 
tuvior.^  en  el  máa  bajo  aanento  do  la  rortnni 
le  tornara  eu  la  mitf  nlbt  grandosa  q>io  nun- 
ca fue;  y  pirél  xeriii  rCHtitufdos  en  aletpía 
lo!<  dos  ináK  afortunados  príncipes  que  ahora 
están  sin  clla>.  Acabada  de  leer  la  curtí.  «1 
emperador  quedó  atónito  de  lo  que  oía,  y 
preguntando  i  la  douoella  quitan  era  esta 
duefla.  le  respondió:  «Xo  sí-  más  tdno  que 
lodo  lo  que  ahí  dice  acontecerá  como  la  oar-^ 
ta  lo  dice»;  y  sin  otra  respnnrta  se  vnWiá, 
eabalgantlo  en  su  palafrén,  m  tnm6  por  de 
do  viniera, 

M  omiionidor  bo  fue  para  la  emfieratria.' 
mostrándola  la  carta,  haeiendo  venir  delante 
de  sí  al  hermoso  doncel,  platicando  -^n  iM 
algu ñas  iH>t«iia  quiso  que  hobic!«o  porn<imbr<; 
I'alrnerfn,  ttt^  oomo  alguno»  afirmnrun  pii- 
reuelle,  <!omo  porque  este  ora  el  nombre  que 
más  oonvenla  al  servirio  de  Po!¡n.irda.  n'> 
sabiendo  que  allende  de  jKinerle  aquel  n-mi- 
bre,  lo  tenía  dende  «w  nacimiento:  y  dando* 
le  otros  vesti<lo^  diferentes  de  aquellos  tx>n 
que  venía,  lo  mandó  gnardar  loa  suyos  para 
en  algún  tiempo  mostrárselos  si  lo  que  en  la 
narta  decía  salta  verdad.  Mas  la  emperatris 
r  Oridonia  tenían  por  tan  gran  pérdida  no 
wbor  ninguna  nueva  de  PrimaleAn,  que  nin- 


IT- 

tan*  H 


oar-^ 


PALMERIX   DE   INGLATERRA 

gin  plkccr  otro  las  podía  hacer  oWi<lar  c#to 
coidftdo.  llorando  oiuchast  vfíces  )>or  la  twle- 
ú*A  que  eat^  iH>nsitnüenin  \es  trnin,  y  esto 
«n  el  ouyor  (iew«iiso  qu«  tenían,  i-orquo 
llorar  1«  GBUsa  bac«  á  las  ^oora  allujiu-  la 
pena. 
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Caf.  ÍX.—Df  lo  qu*  a^ünieríó  '/  Vertvto, 
prittcipedt  Altmafia^  eula  h'lorttía Denos- 
irada  dt  Im/htcrra  con  otro  r^xiílero, 

ItaMisde  sfther  qne  Vernan.  principe  ríe 
Alem«nn,  hijo  il«I  omp(!ni'lor  Trinoo  v  <lc 
la  fonuoía  empcratri»  ürioU,  B&li6  do'  la 
«irte  del  empcrailor  an  «m-RTO  al  tiempo  i|ae 
Prímaletíii  &e  deapaiccíA  con  iiiIeiicK^n  de 
■tegair  e^ia  demanda  do  don  Dnarcio»  y  hnder 
maravillas  «n  arma?,  acoi-dáiido^  ul  pooü 
tiempo  que  había  qtio  le  luL-ioroo  oilsiUero  y 
lo  mwho  que  era  ubligadu  para  remedar  los 
bechM  de  su  padre  y  acOetoe,  y  por  eete  e«Í- 
dado  pasB¿  i>or  tantas  rnaa^  de  Tama  inmor- 
oDOio  9n  las  crónicas  antiguas  de  Ale- 
BO  paodo  ver.  y  a»  m  i-ueiitan  aquí 
poriiae  sería  yerro,  puee  la  prímipnl  hiato- 
ría  clecte  libro  no  es  suya;  solamente  ilii-e- 
mos  una,  porqiin  fiio  non  otro  eahiillero  de 
■juien  también  es  raz^n  hneer  memoriA.  Aesl, 
acooteoid  quu  i-aininando  Vcmao  por  m\icliais 
tierras,  a[iortá  en  aquella  Oran  Hretifia  iNir 
mb«r  ñ  en  ella  habSn  fllgnnna  nuevas  do  <ion 
Dn&rdoe,  y  oyendo  deuir  la»  malo»  «lud  todi;» 
La  daban,  dd  quiao  ir  i  la  oorte  i  risitar  al 
rey  si  &  Flórítla,  por  no  ver  penonAs  lasti- 
madas, puee  DO  la;^  podia  dar  remedio,  oa- 
minando  por  iiqiiel  reino,  que  1»  piirecí»  i<in- 
guJar  tierra  y  de  que  antíFíuamont»)  tjín  i;mn 
BUBA  soiuba  por  el  mundo.  Un  dfa.  n  iiM*f, 
de  tercia,  se  halló  en  una  floret^ta  que  en  el 
meilin  del  reino  está,  li  donde  pi)ens  eabalie- 
pw  entraban  ft  quien  nrt  nenntceic*?  nlf^tín 
lieeartre  6  avenluní  erando,  y  por  tonto  la 
llamaban  la  Fioreala  Íkjfa.tlrí¿Ía;  yendo  a»^( 
eogaOnndo  el  trabajo  ijup  las  iirnuiü  dan  á 
quien  las  trae,  con  el  cuidado  en  que  le  m^ 
Ü6  la  Boletlad  tle  la  liennuaa  Btieilia,  hija  del 
emiHerudor  Pultocrín,  áa  espoim,  p"r  lialter 
mucho  tiempo  quo  nu  la  viera,  envuelco  en 
el  olrido  de  las  otras  <Xft>ae  para  que  partiera 
de  la  cnrte,  pattó  por  !t  jmr  (K-l  un  raballem 
,de  un  rabnllo  graiute  mano,  anuadn 

de  oro  y  pfirdij  &  manera  dowluni- 

ssas  ríoait,  el  ydmo  de  k  míema  mane- 
ra, y  i>or  laa  enlazadums  ubroch-ibiiíie  ion 
tonalctt  de  la  meROia  eolor  de  oro  y  pnrdo, 
tan  lozano  y  bien  pocsto  cotdü  aquel  Hienqirv 
lo  fnem,  en  el  escudo  en  camj)o  bluuco  uitn 
rierpe  de  muchas  colores,  mas  éste  ü-aía  pa- 
lado  de  algunos  encuentros  y  g:rQndea  bata- 
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ilati  que  por  ^1  habían  pasaado,  y  por  la 
devisa  que  le  vían  en  el  n^rudo  le  llamaban 
en  toda  aqueltn  tierra  ei  cnhallero  tic  In  Üier- 
p€,  siendo  por  oete  nombre  tan  conocido  de 
m.udio(i,  cnanto  por  im  valontí»  d  w  bada 
t(*iner  en  UkIrm  partea.  A)  tiem{xi  que  [stuá 
por  Vcmao,  le  saluda  muy  cort&mente;  mas 
Vernao,  qu4>  muy  trasportado  iba  en  la  coo> 
lomplación  de  aiv*  amores,  no  tnvo  acuerdo 
pura  le  ]-e^|ioader.  ni  »s  le  nc>rd6  ipLC  le  ha- 
blaba; el  caballoro  de  la  Sicn-pe  volvió  las 
riendas  al  ej^hiilln,  que  ya  liahía  piussado  por 
^I.  y  tomándoW  por  las  del  suyo,  le  dijo: 
«Señor  eaballero.  aunque  rptíiK.>iidLCe8od€is  ft 
quitan  VIS  saluda,  no  iiocilcriiiOcH  nada  de 
lo  vueatrot.  Vernao  fue  tan  enojado  áil  de 
lo  quebrar  el  hilo  de  bu  coiitemplaeión,  qoe 
I(*  <Í¡.jo:  «Mayor  yerro  me  par&c  &  mí  qno* 
ror  vos  que  por  fuerza  os  hable  quÍMi  no  oa 
oyó».  «Yo  hablé  tan  alto,  dijo  el  caballero, 
que  «■'«a  e?<  iisn  que  dais  no  os  des^-ulpn  para 
ni)  quedar  iul|adu».  Vornao,  que  no  so  que- 
ría detener  en    razonen,  por  tentar  al^ilii 
tanto  de  lo  que  hiciera  perder,  dio  deepue- 
lain  al  caballo  y  fue  dolante,  di<-Íendo:  «Ca- 
ballero, vos  vuestro  eumino  y  ttcjamc  H  mí 
mi  i[nnginHei<'in,  que  mayor  es  la  guerra  que 
ella  i»o  da  'lUC  la  batalíu  que  podría,  haber 
•■on  vos».  El  caballero  de  la  Sierpe,  que  no 
era  aifietumbrado  á  aquelloa  de«prtífi<«i  con 
que  1^1 1')  trataba,  le  dijo:  «Don  caballero  mal 
•  riudo,  tgora.  "oovíene  que  me  digáis  que 
faniaída  ee  la  vuebtra  que  voe  enMlla  i  ser 
descortés:  entonces  yo  os  mostraré  iniftl  eo 
mayor  peligro,  eese  en  <^ue  ella  tos  pone  6 
el  que  08  podi'is  ver  comip».  «¿Tan  deaeo- 
BO  sois  do  vuestro  da/in.  dijo  Vernau,  que 
por  ñiontn  me  had'ÍK  hiieor  lo  quo no  quisie- 
ra'^ mi  cuidado  no  le  puede  saber  nin^no 
niño  yo,  ijiie  nací  jiam  le  tener,  y  ella  pora 
me  mntar;  y  Ins  otroH  peligros,  juntoi;  deste, 
yo  lof  vítiíno  bien  píw»;  y  sin  lu&s  decir  so 
encontraron  ron  tamaña  fucnuí,  que  ningu- 
no no  (frró  su  encuentro,  y  fuenin  de  tal  ca- 
lidad, que  las  lanzas  se  hicierm  muchos  p«- 
daxi«,  y  al  pasar  el  uno  (K>r  el  otro  l'ye  caba- 
llos se  encontraron  con  tanta  fuerza  de  las 
cabetfls  y  pechos,  que  cayeron  con  susMeno- 
i-es,  QUe  supieron  salir  dellos  '-on  tamaño 
acueruo  y  presteza,  onmo  i-ailn  uno  tenía  en 
los  fasos  ft  donde  les  eni  iieci^ssa rio:  arran- 
cando de  las  espada?,  ''omcnzaron  ontie  si 
lina  tan  brava  batallii,  que  on  poco  espacio 
hÍJto  cada  uno  conocer  A  su  oontraiio  la  va- 
lentía de  su  perw)na;  y  anuif  andann  en  e11& 
por  algt^D  espacio  ain  temar  ningún  reposo, 
lütióndosc  por  todas  los  parles  de  mucboA  y 
muy  pesados  golpes,  ayudiindoiie  onda  uno 
de  su  saber,  porque  vían  que  estaban  ea 
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parte  qufl  le  ora  net^Amrío,  trnjrnnHri  ya  loa 
es«u<]cM  tan  ilMi^ihnsí  i[iie  en  i>llo»i  t«alan  pi*- 
(jiififla  <li'fc'nM,  y  Im  nrmn«  pf»r  nlpifir*  Iii- 
|C*i'L'a  rotiis,  )o6  ytrlniütt  alidlimlmi  j  mnpiduii, 
y  ollox  c-uD  alguniiH  tiPridiiK  aurntue  peiiiie* 
fias  y  pocas:  t>n  ei^to  so  nri-edrarcn  |K)r  totnat' 
«liento,  y  el  CHKillero  de  la  SicriK!  dijo  coii- 
Ire  Vnrnao:  «l*nréceiiie,  se&or,  qiii>  yangora 
irAis  ci-oyondo  '{iiti  niayor  |>«Ugru  es  pI  t|UO 
Msjwra  di>  inJe  tnanoe  que  otl-o  en  que  i  vos 
MtWTiPn  pniiBaiiii'ntos  ajon<«>.  «Bien  w  pa- 
rece, dijfi  Vítrnao,  i|iw  «abéis  mal  U  quí«  yr» 
teBgt)  en  In  volnntoil,  qitestp  que  trnier>  i-o- 
nigO  soy  '-iorlo  «iiio  duraiu  la  buljillii  titula 
me  matar,  y  csiutr)  )(u«  do  ros  üf  piirdo 
««perar  se  ucnluinl  tan  presto  i^nw  yo  sa- 
br¿  dar  lin  á  eesas  pftUbi-iis  w-borbioAas  qut? 
contra  mi  eoltiii» ;  rnnK  ¡luii  I»»  aiiyais  tiu  unía 
acabadas,  cuando  enlrainoa  se  juntaron  uon 
tfimnfia  (mpotii,  tpie  la  primera  ttatalta  en 
eomparaHón  do  la  eR^iinda  íue  tanto  coin« 
nada;  y  i-omo  ijida  itn'iya  rni>s»0  Lyinociendo 
Jna  fiierías  y  wfiiopío  dol  utro.  tmb^abnn 

Sor  mnetrar  lin  guyus  hasta  el  cabo,  ti-abfin- 
oae  á  las  v«ct%  á  bnitoH  por  rer  si  »!>  pr>- 
dcfan  derrí))»r.  otras  dándoao  gid]in«  tan 
)BcirlAlee,>)iie  los  armas  trefoiicflei  d««])i>«has, 
Ice  eBciidtie  hecho*  pedazos  M-nbradoH  por  el 
Rueln,  y  cltoe  por  tantas  parli-H  ii>>  niih  vxwt- 
poR  frndOff  y  nialti-utadLts,  ijtK?  i>I  cainiHi  es- 
1«l«a  toti')  cubiíirlo  de  bu  !«an?n!;  en  esta  »c- 
Kiniita  liatalta  nnduvii-run  Uiiito  (icai{Ki  «ín 
IIP  oon«'<>r  mejuría,  «wo  la  mayor  ¡miiB  de! 
día  Rfí  mnsiiinió  en  cita,  y  como  ol  día  ruo«o 
muy  coJuroeo,  comensuron  &  cnflnqucccr 
arrudrAiidcíM?  otra  Tua  afnpra  p«ir  descansar 
del  muolio  tralmJD  que  [algalian  y  cobrnr 
fUenae,  de  ipio  estaban  m«niriado8,  t^pnn- 
tAndosc  cada  uno  dr  la  ralr-nii:i  drl  otm,  In- 
mlondO'jUO  aqnijüa  tialalla  (noimi>  la  pq^trn- 
ra  de  81LS  día»;  ol  c<a)i4lli<n  'b-  la  Si«>rp'>  si- 
Tin»  rtíntra  Vrrnao.  dirit'iiilo:  tl'oi-o  «ítli- 
máia  la  TÍdii,  mhallnv),  pttiía  t<'(i4^ÍH  en  m»- 
D>w  pcnlclla  qni'  difir  rjué  p(*ii>»nii»nu>  ee 
v\  viiealfi,  wí-ndo  «obro  ^ano  nti'-tfli-a  batalla 
y  ixrn  di.rillu  pm-do  bah^r  ñn».  «Antes  yo 
ijiiier",  dijo  Yprnao,  ppnkr  esw  t\no  dix'lí, 
qii»  ifnella  oon  dojArosU  la  vitonn  de  saber 
Aquello  de  que  no  tonóis  nereMÍdad  y  li  uil 
me  tratar  muerto  y  (Mjntnnti».  <Por  mno  oh 
esforxado,  dijo  id  du  la  SU-rpc,  qiiB  mw  bi 
digáis  [6]  uno  <le  nosolroa  qit«de  eu  ^l  rjim- 
|)0  oon  h»  l&uima»;  ea  esto  tornaron  á  su 
porffii,  mas  loB  golpea  «ran  oon  m<'no«  fner- 
Kn,  parque  la  miioha  sangre  i)ae  tealan  (kt- 
didu  l.K<  hacia  andar  mfts  flaaaB4)tMttl  prín- 
dpLa,  siendo  m  fallos  loa  coraiones  tsu  onte- 
ros  DOroo  en  In  primora  hora  en  que  comensa- 
coa  sil  l)«talJa;  lo«  cRCudcroe,  que  en  tal  pe- 


ligm  vionin  á  mu»  BcfiorcK,  temían  tanto  i 
muerte  cumo  aijnelioü   qiin   ratalnn   on 
|)09trero  d4<  KiiH  áísin,  díciondo  uno  contra 
otro  pdlíilira;*  án  mutliO  dolor.  £1  rabslIcTO 
de  Ih  Sierpe,  quL-  lAii  cuanto  andaba  en  su 
batnllA  iiu[i'>  al^iinau  palabras  del  L>seudeto 
do  en  oontrario  que  de^ian:  <¡0h,  cuitado  de 
l¡,  emirt-rador.  que  no  sabes  fl  peligro  on  que 
tu   vid.1  osXSi  ])nt7«tn!»   nrn-dnindo  atms,  l6 
vino  í  1»  memoria  qiio  iniuíd  podía  ser  ver- 
uno,  bije  del  c-mjM-rador  de  AÍemiifia,  y  que 
luurícndu  ollf  cualquier  dellns  serta  j^n 
pérdida,  y  el  empenidor  Fainn^rln  ^icría  tría- 
te para  Ríonipre,  v  wn  esta  íi>8peolia,  mirau- 
do  mCm  en  <*■!,  lo  viu  \a»  nriiitis  de  un  fino 
mviilo  i|iie  01  luucbo  M  preciaba,  y  trafulss 
do  aquella  color  por  ser  una  de  las  do  Basi- 
lia;  en  lo  poco  del  esíudo  que  Je  quedara. le 
vio  en  campo  Terilo  un  i>edasn  de  un  noraxún 
at-diondo,  poiviue  la  otra  parte  que  allí  saltn- 
bu,  BO  de«lit<ñcru  <-oii  el  ^ulpe  que  en  £1  reci- 
biera; (-«rtiRí'AndoHe  ser  ai(uél  Jior  los  sefLa- 
les  que  traía,  que  om  las  prnpias  suyas,  le 
dijo:  <Selior,  aiicqno  vo*mc  neguéis  mostró 
ouiílado  y  do  do  imiv.  ya  mbrc  eeso  no  ton* 
dreiuoií  biiiiilbi.  que  yo  sd  quí6n  es  la  que 
vos  lo  du,  quee  la  xeA'rtra  llasiliii,  L-i  ciml  tie- 
ne la  cuIj'H  que  6ua  i-oeu^  íueru  cunsíi  pi\ra 
asa!  matarvoe;  yoswy  vucwtni  «ervidur  U«l- 
cjir,  A  quien  tatta^  cosaH  liobíeran  dt>  Li^Oír 
bien  caro,  pues  «ran  de  tos,  y  üflbpe  causa 
que  tan  bien  sii]>íérai(es  defender»,  Kl  j-rín- 
ciiK'  Vemwi"  qiiedi)  tan  eonleiilo  dcstuf  |iala- 
brns  y  de  saber  que  aipiCI  era  Bolear,  qtiBj 
rin  mAarPBpgnder  le  fue  almiuir  con 
no  amor  comn  elkiH  siempre  se  tuvieron, 
riendo:  «HeAor,  roa  supiste»)  bien  lo  que 
céis  en  dejar  ctita  baliillu,  por  nn  <wn|ii 
Ruorra  con  nuontra  prima,  que  tiimbií-n  os 
supiera dvninndar  mi  muerto»;  y  .luitñnil'ise 
]oH  yi'lnios,  limpiaron  ios  mstr;<s  d"l  sudm-  y 
ttansre  que  en  cll<>«  leiifuii:  y  bus  «Miuderos 
aiirelñronles  h»  h>'rl<tiis.  qtie  eran  muchas; 
y  sin  ini'is  rc  detener,  tornaron  á  oabalfcar  y 
se  fuep-ii  lucia  la  ciudml  de  Brique,  quo  naí 
cen-a  rtitnbn,  para  ser  cui-ndos,   platicando 
calla  uno  las  tierras  que  corriera  y  lo  po«^ 
que  en  e»  <lomnndA  acabaron,  habiendo  ror- 
RdnnKa  dv   tornar  A   (?ortantinopla  con  tan 
mal  n-caiido  uimn  en  fin  de  siis  trabajos  eS' 
|M>mt>an  llomr  al  eniperador,  que  en  tamaAn 
cuidado  do  Ja  püirdidu  de  sus  hijos  quedaba, 
teniendo  ya  por  cieno  que  Primalcún  serhi 
ya  jierdldo  como  don  l>nn^lo•l,  ptmiue  de 
t'>dos  loe  otros  quo  fueron  on  sa  domenda  te- 
nían nnevaa  sino  d61,  piieeto  que  aste  dolor 
encohríu  lo  mejor  que  pijdfa,  [«tr  n»  dar  pae* 
sida  A  otrie  y  tamliién  |x»npie  buscar  ((¿ñe- 
ro de  triebeos  noca  cordura. 
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OfcV.  X. — -Ih  lo  fM  M  gi^antti  Dmmutianito 
k9(ta  tn  M  catliÜo  parn  fitftnlrffr^,  y 
eémto  PrimaléAn  fttf.  d  M,  con  lo  ^tte  tu¿f 
s6. 

B  cigAfltA  DrBmiiBt.in()o,  tunto  r\\v'  tuvo 
4  ilon  DiiKrdcm  t^n  nu  prísíi^n,  kti|x)  d«  mi  tín 
Kutrifw  t\ne  K  tu  rc'rtnluxn  vnnilrTn  un  i-Khn* 
U^ro  qiiA.  paMnitdo  por  fiu'rzn  <lo  iiinifta  to- 
ilwt  Intt  riK-nua  de  t']iirll&  rortulo/jt.  le  ¡trr^n- 
il«r1ft  6  Ir?  Dintarlh  &  él;  y  jiorqit»  t^nia  aus 
I"»»»»  pnr  tUD  ciertAB  Mtnft  lii  csi-eHoniía  "Jo 
alguna»  «■loha<'Ia''ivfr.  vivta  oon  tanto «'iii- 
XtAo,  f\'íw  wito  !r  haría  nsar  «1p  majiiir*  caa- 
'lo  In  qim  hiLütn  filli  tinoi»:  iMiriino  «1 
lOr  hjK»  'lifii>orbir  l«  iirovúlcnna;  traha- 
Jwdo  bií'n  de  iruí-r  pnra  ,iii  i;iiiirdn  ihIps  ayu- 
dadores, qU'J  no  tiin  "íAlfi  oin  <*llos  l>o<IfH  tí- 
Tlf  s^uro  d#  n<|U«'llnfi  rtv'íiifis  •jiif'  n<]iii*ll:iR 
p&labrtfi  1^  iiiidtfron,  mas  iinti^K  inrtur  en  nii 
príndn  todns  loshtnomSi'altant-rxHiifl  miin- 
iio  p«rB  on  (Mm  wnRur  la  imicrte  dp  Krannr- 
qn.>  sil  fwdre,  .v  oomo  entoiiix'a  li  fama  -le 
Í«  temnim  pipuntefl  Dalipin  ile  la  Escura 
CoCTA  y  dol  tpmid»  I'aiiiliiro  fiicsw»  tan  Bonn- 
ite  qne  9f>\n  wm  los  nombre*  hnclun  ospnnto, 
tiTO  maiiora  '^iie  wn  granilrs  jiromiriwifl  los 
tmjn  |iarn  forlalpcor  fo  castillo,  In  mal  ^I0 
oaUt»  d@  p^nler  todoi  iM  miwlo*  i|iio  Inf  pa- 
tobra*  tle  Etilrrjpn  lo  hadan  tuDor:  orduniin* 
ioijaocada  iiun  di>  lins  i]itt>  rIII  YÍnii>(<sen  A 
Ib  eittrHila  ele  la  piit^rtR  juataiwf  )iritni>ro  con 
<1iMl  I>iiaPk«,  y  i  la  nliila  ilvllu  )i{)bRi^-<'n 
bttitlU  ron  fl  temi'lv  I'audaro  y  vt^nril^ndolc 
n  oonbatir><mn  cm  Daligan  >1«  In  EKciim 
Owva!  tenU  <<«to  nombre  porque  HJempn* 
tuuSa  tubita'i^m  <^R  lina  oueva que  alK cerca 
en  h  monialla  fVaRoaa  estaba;  y  bÍoimIo  el 
flaballero  uü  qn<-  todan  eeijiK  ari-entu  piisaseo 
i  en  hoim^  qiii'  Imbleiwo  batalla  con  o)  tct^i-- 
no  Dram^isiamlo,  qiir  rr»  tal.qiip,  «i  no  fuera 
por  laa  ]nIabniH  <te  hii  tfn.  que  íl  t«^(a  por 
muy  oiei-tas,  liii>ii  cpeyíTa  que  ninguna  ajni- 
d*  I«  «ra  n'*'-"w«ria  cur*  d'.'rciidvr  su  raeli- 
IJo  y  offíuiler  k  i'tianloA  A  6\  YÍnJFi«cn.  y  a«il 
destH  nianoi-a  ixmaba  su  tleiufio  mucfa»»  ve- 
tf-  ■  :..  alftunas  juBtas.  mas  nunca  allí 

»!'  iiiqnoádon  Ituardus  Tiineiesse, 

p3^  ,  nsU)  rantoq  día».  hHNta  quo  una 

Ui  en  aquel  rallf  pI  muy  •'sfotaart" 

prÍDci)>c  PriinolcAa,  oanftad»  de  Ía«  mixha» 
KT(-nltirBM  que  pon'd  paasaron  dnspu/^  que  de 
Pandrii'ia  en  yl  reino  dp  Laoedeninnia  sp  jwr- 
tiíV,  y  muy  tnftte  portiue  ninguna  dolía,  {m\-  tal 
qoe  le  diíwfn  mi.ní»a  de  don  lluafdtw.  Venia 
en  iiR  caballo  mnn^itki  vMlidc  de  armas  do 
verde  y  Imnadn.mloroíimAg atetares  de  loque 
ootOMiias  ll«Tub«  no  voluntad,  \m  cuales  ga- 
al  precia  da  nsum  justas  que  en  el 


ducado  de  fiorgoAa  no  McieroD  pocoe  dias; 
habla  sn  el  etcmdo  en  campo  azul  uuflA  marea, 
fin  otra  oom,  trayendo  ocupados  liu  ojoa  en 
U  suavidad  ijue  aquellos  Atboli»  y  corriciitoH 
de  agiiu  hncfan  k  quien  H  viata  della  cami- 
nal>a;  y  asaf  allegd  Á  la  pnunte  al  liemiio  quo 
<lori  iJiianloa  uúabnba  de  cutaxar  el  yelmo 
y  do  tomar  una  gniesm  lanea.  pi>rque  ya 
itfl  k'jos  l«>  habla  visto  Teñir;  («tiilin  en  un 
hermoso  oaballo  aluAn  del  ^gante,  ormAdo 
d<>  nnnan  n«gru  eembradas  de  fiiof^,  en  el 
mpdio  diales  uno*  oorniones  que  anlían,  en 
el  cftcudo  en  campo  noRto  1«  trÍRt^xn  pueela 
por  IaI  arte,  que  ella  mianu  cnsefluba  bu 
noifibre  i  quien  no  la  cnnorfa.  Priinaleún, 
qun  lutf  le  Tin.  te  dijo:  cHeflor  caballero, 
¿uo  darúa  liouciii  k  quien.  de«e«  ver  «am 
fortaleza  quo  lo  pueda  hacer  alo  pasMr  por 
la  furia  de  vueainiH  manoi^  «EiBU  dmseo, 
dixo  don  Uuahlo»,  si  supiosanJca  cii&n  pooo 
ne<<e»nrí<t  m  re,  bíon  oreo  qne  harfadea  1* 
jornada  iK>r  otra  ¡Hirte.  Y  oon  todo,  U  cos- 
tumbiv  de  U  entrada  os  dir^,  y  m  qne  habfila 
de  juetAr  oomigo;  y  rí  me  Tc-ncifrcdoí,  p*a- 
aai-e»  por  ntroe  pelj^n»  dudiuos,  que  cada 
uno  por  bí  ae  os  nioatrara,  y  entoneles  podréis 
ver  lo  que  deese&ia*.  »Í'or  cierto,  dijo  Pri- 
mnleAn,  si  yo  hoMense  de  babor  miodo  de  pa- 
labras, Isa  %-iicstras  han  eido  tales,  que  mo 
lo  podrían  dar.  Mas  5W)rque  íwy  aoootumbr»- 
do  k  otra  cosa,  digo  que,  oon  todsA  cwancon- 
dti'Ionoa,  quiero  probar  lo  que  tanto  me  en- 
carecéis»; y  apartAndow  lo  noo.>««arÍn  tío  en- 
(■onlniron  f>n  tanta  fut-riui.  ijiio  las  lamas 
Tolnmn  **«  menudas  pictas.  |>Bs<iatido  el  uno 
por  el  otro  muy  hemioiiiis  «dialRuntes;  y  lo- 
mando otraa  do«  laniL;ui  muy  m&s  giiic^na 
que  Im  otraa,  possaron  In  eoyuíida  y  tercera 
y  cuarta  oarrera  ahí  nlntiunu  llevar  voutnja; 
mneho  ee  eej'.antAron  de  )a  fortaleía  uno  del 
iitr»,  tnaa  k  U  quínla  se  lojmrojí  de  loe  ciier- 
poa  enn  inntu  ruoncii,  «{ue  Jnniamcnto  vinie- 
ron ni  anel'i;  mani-nm«  ^n  entramo*)  holiiosM 
tuntu  Animo.  lueg<oH<^  levantaron.  Phmalo^n, 
wm  gran  foraje  de  et-  vt>r  asi  caer.  hi«)i(í 
mano  A  flu  «tpada,  y  embrauíutln  xu  miiidn 
pe  vino  para  wn  Duardoe.  diciendo:  iCaba- 
llera,  H^ra  quiero  vor  tn  en  k  batalla  de  Im 
p^ImiÍrr  oh  irí  t.in  bien  rnmn  en  la  JunU  dú 
Iam  Innzati» .  Mne  don  OmirdoA.  romo  holiioiice 

Í>r'ibado  muchos  caballeroH  y  iiÍnf;uiio  tanto 
e  habla  turado  en  la  silla  como  aquél  y  le 
habla  asi  dororurln,  pfimle  luego  en  muy 
gran  eoí<iH>oha  I"  que  podría  aer,  comiquieni 
que  olni  ví-x  11-  hobi'.-sse  probado,  y  oyéndolo 
hablar  conotñií  venlader.iineot()  ser  iiqu^l  que 
habfi  penmdo,  y  aparttindose  afuera,  le  dijo: 
eSflOnr  Primrdefin ,  yerro  aerfa  pensar  nin* 
gvno  que  eu  ninjfuna  cosa  «e  puede  ipnatar 
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con  vos,  y  mis  to,  íI  qiiion  viiostras  manos 
lian  mostrado  la  gran  ee)ierencÍB  de  In  Ter* 
ila(l> .  Pr¡roala6n  le  conocid  en  la  habla,  >'  de- 
Jando  la  eepadfl  le  fne  abrnznr,  diciendo:  c¡Üh 
mi  sellor  hcrmauol  este  ciiúuoiitro.  aQntjtio 
fuesse  &  nú  ama,  ya  no  [luedu  ¡ifirLvt'r  muí. 
pues  ino  hizu  conocerán,  cosa  (|ii«  no  e6|>cr&- 
M,  por  lo  mnelio  cjti?  tengo  corrido  y  nunca 
nuera»  ciertas  me  dieron».  I>ihi  Dnnrdofi  rjiii- 
siera  re-ijKinileIl;,  mas  en  enio  atirieron  las 
pncrtiift,  y  Fandnro  1<>  llanaó  i]no  ea  t^cogf^ae, 
quo  ÜraniiiRÍAn<Jn  lo  mandaba.  Asbí  qno  no 
tUTii  tit-mpo  para  miis  '(tie  deoíllo  que  se  iba 
&  su  piisiím,  l'iimalefin  sn  fwe  tras  él.  y  kln 
etiU'ad.i  do  la  pncrU  el  gif^nie  le  recibió  ar- 
mado de  hojas  de  acero  más  fuorles  i|tif  hcr- 
mosas,  de  que  tiHlo  venia  cubierto:  en  la 
mano  deroi^na  tmla  nna  niua  da  liierro  j)c- 
sada  y  en  la  otra  traía  un  exondo,  cercado 
de  Buvos  del  mismo  nieliil,  diciendo:  «Agora 
de  onyoB  encuentros  so  espantaD  loe  que  poco 
puciten,  quiero  rer  A  fieñtenco  6  ma&a  os 
Salvan  de  mis  manee».  «Bfsyor  detenimiento, 
dijo  Primaledn,  serla  querer  i-esponderte  lo 
qtie  essHH  palabi-as  locaü  mci>fv»n  ipio  [«m 

fuebiar  la  soberbia  co»  que  son  tlickaa> ;  mas 
andaro,  que  tampoco  quería  gustar  el  titym- 
po  en  razones,  bajaba  ya  con  un  golpe  tal, 
que  el  escudo  de  Primaleón  en  que  dio  fno 
hecho  piexas,  de  que  queiló  muy  poco  con- 
tento, i>or  no  tenor  con  quí*  ee  oubrir  en 
lieoipo  do  tanta  neceseitUid,  y  rom&ndole  con 
otro,  tomó  al  gigante  en  descubierto  por  una 
pierna  con  lauta  fnerr^.  que,  no  le  Puliendo 
las  armas,  ie  corté  í;;raíi  parto  della,  de  que 
l'anditr<^  quedó  ton  li«>iad'>,  que  casi  no  se 
p-j'líii  tcuer  en  olla,  y  anudiéndole  con  otros 
&  menudo  que  lo  hacia  dewitinar;  y  r^n 
inta  deüt-nvulEura,  qur  iiiti|^ino  qno  el  gí- 
gante  dieaso  «proTccliubia.  que  todo^  ao  los 
hacfa  penler.  Losqnela  balalln  miraban,  te- 
nían en  tanto  el  etifuerzu  y  vnlentfa  do  Prí- 
maleón,  que  le  juzgaban  yov  el  mej'kr  caba- 
llero del  mundo.  Dramueíando,  que  loa  mi- 
raba A  Tina  venttna  jumamente  ron   don 
J)nardo8,  le  pp^intfi  íjuifin  ora  luiuol  caba- 
lluro:  í-l  80  lo  dijo  ootí  lusnz  tristczu,  }nit  ver 
ul  OHtadci  en  que  su  amíntad  lo  tmbfn  trafdo, 
y  Gi)nfeswV;eln  ponjue  rioqtie  no  lo  podía  ne- 
gar, de  'iiie  Dramusiando  en  saberlo  qued^} 
del  todo  contento,  viendo  que  ro<la»  siih  oo«ui9 
«o  aparejaban  á  su  gusto.  Pues  tornando  í  tn 
l>xralla,  el  temido  Pundiu-o,  que  todo  andaba 
nietid'j  en  la  furia  de  su  tnberbía  porque 
sus  golpes  eran  todos  en  vano,  ecluJ  el  e«cu* 
do  &  las  espaldaí^,  y  tomando  la  maza  con 
dos  manos  lo  mejor  que  pndo,  <m  fue  con* 
tra  su  enemigo,  hiriéndole  con  tanta  hiena, 
que  alii  fuera  el  fio  de  nía  días  si  tan  bien 
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no  »o  guardara,  <lándolc  lu«f;o  el  pago 
golpes  mAs  ciorlocí,  do  quo  U  iiutza  con  ciia^ 
tro  dedos  de  la  mano  cayí  on  el  sucio.  Pan- 
ilai-o  t»  qnitao  abajar  por  ella,  ma»  él  le  dio 
ác  tas  manoí<  tan  recio,  qne  dio  con  61  en  el 
suelo  cat^í  sin  SL-uerdo,  é  quinándole  meter 
la  espada  por  la  vis«ra  del  yoljno,  tío  8obi«  at 
aquel  espantos^»  Daligan  do  la  Escura  Cue- 
ra, que  le  dixo:  «A  inf,  á  mi,  caballero,  que 
no  &  qniea  ya  no  ho  puede  defenrlen:  y  con 
que  el  luego  lo  dojrt,  no  so  pudo  apartar  tan 
pre^o  do  DaligftD  que  el  prímoro  no  lo  diease 
uuii  herida  en  la  caU^xa  grande  y  muy  |ieli- 
p:ru(ut.  Primaleón,  que  vio  tal  contrario  de- 
lante de  HÍ,  viendo  que  no  tenía  con  qué 
reHÍ-stieeae  sus  fuertvs  gol|res,  alg^  taoto 
desatinado,  ee  abnitó  por  ©I  escudo  de  Pan- 
daro,  y  oubriéndoee  con  él,  que  muy  pesado 
era,  comensaron  entre  sí  otra  batalla, 
la  primera,  en  oompanición  de  énta, 
nada,  porque  como  el  gigante  viniente 
gado  y  fucKKO  do  los  ñus  ftaeru^ii  del 
y  como  i  Primale¿n  viníoMse  á  la  memoria' 
i¡ue  en  aquella  fortalexa  eftaba  don  DoardoM 
pi-esw»  y  que  para  las  grande»  neotHidadM  ^e 
han  do  conservar  los  amigo»,  quo  ninguno 
dolloü  [lodía  dL>  allí  nalir  sino  por  fuorsa  y 
«"fuerzo,  peleaba  tan  Hnimn&nmeute.  que  fue 
hoy  el  día  oa  que  puso  sello  i  Codos  s\i^  he- 
dioe  pasaado»;  ossf  anduvieron  hiriéndose 
por  tantas  partes,  que  el  patio  por  doodo  an- 
daban estaba  lleno  de  sangre  que  de  entra- 
mos satfa,  pnosto  t-nm  que  el  gigante  andaba 
peor  por  la  ligereu*  de  Primaleíift,  que  se  le 
defendí»  t^ay'^udl>lc  ya  ol  escudo  tan  desbe- 
cito,  q  lie  no  tenía  coa  qu¿  se  amparar;  y  do«ta 
muñera  smlurii^ron  en  la  batalla  tanto  espa- 
cio «in  tomar  nengCín  reposo,  que  en  ella  «e 
gastó  la  nuyor  parto  del  día,  trayendo  cada 
uno  tales  heridos,  que  el  doefalloeiaúeato  ilo 
sangn  qne  doUoa  salía  hacia  ka  golpea  ser 
de  menos  fucrxa;  en  este  tiempo  fue  el  gi- 
gante tan  congojado  y  ahogado  del  trabajo 
de  las  armas,  que  no  pndiéndoí<<  tener  en 
pie,  rayú  con  tamaño  de^itciierdo  como  si 
fuera  mnerlo.  Primaleóo,  que  assf  lo  peneft, 
»c  ecnt¿  fobro  un  poyo,  tan  cañando  de  lo 
mui-hn  que  había  hecho,  que  no  pndía  me- 
nearse. DramuHiando.  qne  río  el  fin  de  la  ba- 
talla, no  se  tuvo  j-ortan  »oguro  quo  dcjasst'  df 
temer  el  roví*  que  lo  pod^  venir:  y  toman-, 
do  sus  urmaü  con  mucha  prieiiKa  bajuba  al 
patio  al  tiempo  que  Primaledn  quería  subír4 
all&  riba.  Kien  fuera  de  p«n8ar  quo  lo  quo>J 
daba  nf'in  más  jtor  hacer,  Dramiudando  le 
dijo:  4CabsllQro,  si  quissiéeseilee  babor  due- 
lo de  Toe,  bien  seria  qne  os  rindiéeMdes  á  mí 
y  curaran  de  vueatns  heridas,  ganadas  con 
tanta  honrra  y  que  oe  ponen  la  ric 
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peligro».  Frimtleún  dijo:  tSi  tú,  en  pago  de 
U  afrenta  qae  aquí  me  lum  hecho,  qiuslcises 
hacer  libre  á  don  Diiard»s,  litego  to  creortu 
QtM  «seas  paUbru  eran  di^iui  de  ser  agra- 
Mcídas;  mas  portioe  oroo  qne  oon  ellas  quie- 
res ncor  lo  quo  en  los  muiioB  tionos,  taa 
(ñertu  q[UÍero  aaU>s  untrar  crinti^  en  bu- 
talla  y  morir  en  ella,  que  dejar  de  hacer  lo 
qae  soy  obligado  para  después  salir  ooa  boii' 
m  Instliiiada*.  «Por  dds  cohem,  rcspoudiÓ 
Ürumu&iBudo,  te  oometl  lo  que  tA  de«eobaa: 
la  unB,  pop]im  mi  oondicióa  es  eeoasar  mal 
doade  ee  nuJ  empleado;  lo  olro,  poi-qae  no 
DK  86  otmlentar  atn  vitoría  duudv  li»y  i>oc» 
defensa;  mas  puos  que  ti\  juzgas  euto  al  rovOs 
de  la  Toluulad  con  que  te  tooigo,  a(ni*rda>. 
T  arremetió  ¿  ^1  con  la  espada  alta,  d&ndolo 
talca  golpes,  que  le  hacia  revokor  A  todas 
partee;  I^maloóa,  que  con  tal  braveza  lo 
vido  venir ,  eomonzúeo  á  defender  lo  mejor 
que  pudo,  qoe  jara  ofendello  otro  repow]  la 
fii«ra  necesaano;  la  batalla  fue  ontre  •^lloy 
tal,  que  hacia  olvidar  Jas  paseada»,  mu»  lo» 
gt^pea  del  gigante  enuí  tales,  que  á  donde 
ikanzaban  hacl&a  tanto  danu  que  las  armas 
DO  lo  podían  reeietir:  y  viéndola  bondad  de 
PrimaíoÓD,  penábale  t«nto  vc'Ut>  morir,  que. 
qnítAndoae  afuera,  le  dijo:  «Ce,  cuballeru. 
agora  oonoc«c&s  que  mlñ  iy>n  voluntad  de 
GiTQceoer  tus  heridos  que  con  niiedo  áf  tiiR 
iMnsB,  ta  cometí  que  d^jasses  la  batalla: 
1VQ  ñ  lo  qoiores  hacer,  si  a')  esta  eauoda 
•eri  castigo  de  tu  looura,  porque  la  vida  no 
ie  ha  de  dejar  á  quien  della  no  ne  conten- 
u».  Frinuleon,  poniendo  los  ojos  ea  af,  y 
Tiendo  ms  armas  rotas  y  net  herido  de  mu- 
chas herídae,  vínt^k'  á  la  nunnoría  su 
Orídonia,  y  oon  una  soledad  trístn  comenzó 
k  eentir  lo  que  ella  del  sectíria;  y  dijo  cnn- 
ágo  meamo:  «Scilora,  hoy  os  l-I  ijostreru  día 
quu  vuestros  cuidados  me  pUL-d<in  dar  que 
pensar;  yo  moriré  eu  esta  batalla,  y  oon  ella 
dart  fin  &  la  memorb  vuestra  que  en  otras 
miiclus  rada  dfa  me  ¡>one,  y  Dtn^mo  dirá 
qne  ccn  temor  de  la  muerte  penJl  nada  de 
mi  honrra.  ;0h  emperador  Pabncrin,  cu&n 
mal  agora  «abot^  el  poco  descanno  quo  para  tu 
edad  te  aparejo!  yo  haré  lo  qiie  puedo,  oomo 
tn  hijo  heredero  de  tus  obmg,  hni^i  que  mis 
fuerzas  deaaDparon  el  ooruzón.  ¡Oh  nü  ecúo- 
m  Oridonia,  este  e«  el  bien  que  la  fortuna  & 
TOS  T  i  mi  tenia  guardado:  dar  fin  fi  mis  dfas 
tan  bien  gaetsdoe  en  el  guRto  de  vuestra  oon- 
TeT8aci<i&,  Daoido  del  bien  que  m  quter<]; 
mn  sgora  ¿por  qu6  no  me  acuerdo  que  eu 
Tuestro  nombre  eomoU  tan  grandes  coaaa 
como  ésta,  y  que  en  ellas  qnedé  siempre  con 
vitaría?*  Y  esta.<i  palabras  le  pudieron  tañía- 
se «llnerzo,  qne  caxi  no  mntiondo  las  heri- 


das que  tenia,  con  nuevo  esfuerzo  se  fue  con- 
tra  «  gigante,  diciendo:  «Hax  lo  que  pudie- 
reis, trabaja  por  defenderte,  porque  si  UaMa 
aquí  peleaste  Cümigo,  agora  con  otras  fuer- 
zas y  otro  hombre  te  combatee»;  y  el  gigan- 
te se  fue  i  él,  y  comenzaron  está  batalla  tau 
diferente  de  las  passadas.  tjue  don  Duardrts 
se  espantaba  do  lo  que  vio,  que  &  eu  parecer 
era  u  cosa  m&s  notable  del  mundo,  en  la 
coal  anduvieron  tanto,  qne  Drainusíando  fue 
pne«to  en  recelo  de  ser  vencido,  porque  loa 
golpes  lie  Primnleón  no  parecían  do  hombre 
tan  mal  h«rído:  mus  como  loe  del  gigante  no 
tu%-ioHRen  rcsialenoia,  porque  no  tenía  armas 
ni  i>scudo  oon  que  se  ctibrír,  fue  puealo  en 
tanta  flaqueza,  que '.asi  nótenla  fuerzas  parí 
soatoiiur  «I  capada,  y  lu  que  hacia  era  lo  que 
el  corazón  le  prestara,  y  ¿ata,  oomo  fbesse 
aolay  BÍD  tener  otra  ayuda,  d!o  cou  sn  sefior 
eu  el  suelo  luás  muerto  que  vivo,  con  gran 
placer  del  gigante,  y  aési  oomo  estaba  le 
mandó  llevar  al  aposento  de  don  Duardos, 
para  que  fue&se  cnnid(>,  si  por  alguna  ma- 
nera tnviesse  n^meilio  dfj  la  vida,  que  se 
la  dicusen:  y  primero  que  entondiesse  en  la 
cura  de  su  persona,  lo  hizo  curar,  porque, 
ix>mo  Ho  dijo,  eate  Dnmusiando  fue  el  hom- 
bre que  más  dettseú  conservar  la  vida  de  los 
buenos  caballeros  qne  hubo  en  el  mundo,  por 
el  poco  temor  quo  loe  tvnla.  üon  Duatdos 
Binti5  mis  este  dolor  que  lo»  paa^iadoe;  mas 
dospuís  <le  Primaloón  ser  curailo  por  un 
especial  ocnijono,  al  cnol  £iitcopa  enseña- 
ra, y  Él  certiflcado  que  viviera ,  quedó  tan 
contento,  que  este  placer  oonsunüó  las  otras 
pMSiono».  y  el  gigante  mandó  proveer  4 
Pandan)  y  Daligíin.  (^ue  lo  hablan  harto 
menester;  y  todos  fueroa  sanos  en  poco» 
días,  HÍno  Primaleón,  que  úorríó  mucho  ries- 
go ante  que  lo  fueetw.  Dramusiiindo  fue  tan 
alegro  oon  esta  prisión,  que  de  allí  adelaute 
le  pareció  qut>  tudo  era  seguro  teniendo  como 
solía  la  giiíirda  en  sn  castillo.  Aquí  deja  de 
hablar  de  Primaleón  y  denlos  cnitallcros, 
por  contaros  de  Falmerln  de  Ingalaterra. 

Cap.  XI.— De  cómo  ei  emperador  armO  ea- 
baUero  d  Patmerín  */  i¡  todos  tos  doncdet 
de  nt  corté. 

Tanto  tiempo  el  infante  Palmerin  se  otió 
en  eii»a  (tt>l  emperador  de  Orecia  su  a^do, 
qne  ya  era  f<n  í>dad  para  .ter  caballero,  y 
tjiii  amado  y  estimado  de  todos  por  su  buenos 
costumbres,  como  después  fue  («mido  de  sus 
enemigos  por  su  persona;  y  como  ^1  deseas- 
te muchas  veces  verse  ei;  aquel  aucto  pnra 
que  se  criara,  temía  de  peiHUn  al  empera- 
dor, por  no  se  ver  apartado  de)  servicio  (te 
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la  nermw»  i-oimar«m  bu  nonon,  cx>n  aui«n  t 
ríriítra  ileinlo  ol  primnrdl»  riii**  Pnlcmíoü  le  I 
ii-aji'rn.  Y  poivjHO  día  wntfn.  on  él  esU»  [ 
«If'HiKi,  pag&basclo  con  otro  igual  oí  suyo,  ot 
imitl  sablii  muy  bien  cii<-^ubrír,  inirquu  U 
hcrniíiauní  di^  i'alait'rtn  trnfii  (.'oneiguo  el  me- 
rfN'imii'iitíi  ilewtíi  iirtfiAn.  Piiefl  oí  pmporaílor, 
i^ue  L'ii  muy  oontiniia  tñsiesa  virls  por  ta 
pérdiita  lie  sus  hijos  j  apai-tamieato  as  sua 
cabnllrrüi&,  <iuo  ya  teiiln  por  mucrtng,  vinién- 
dole k  It  meinoñA  1«9  pnl&bnts  do  I*  cnrta 
de  la  sabia  ilel  t.a^>  (U- lam  Tn^s  Mailiis,  qiiii 
la  (InnoollA  le  trajo  A  iIIa  c\\w  Palmerln 
llcgí,  i^ufsol'i  Iwcer  laballoro,  crpyondo  (luo 
ci>u  £1  (-tibriirU  ol  iluaiiinso  pprdi'Io  en  (jiia 
si  pretHHite  no  tívíh,  ai  «lIiis  fiKiiSiin  verda- 
duriia.  Y  por  de»kiitH>r  la  trisl&zn  dt-  lúe  eu- 
yoe,  (]ue  do  tanto  tiempo  estaba  yn  arrai- 
guda,  iiorqne  esta  pi^nlida  erii  tan  gt'neral 
ijue  li  todos  Píiblíi  ¡«irtí:',  ortlein'i  de  jiintv 
mentí?  c^n  61  do  darlit  d  todos  los  dondidos 
tiuo  cu  Gil  «'orto  andaban,  qno  orun  miK-bns. 
y  nlgiitiox  drllíia  Dran  pr(n'i]>M  d  inínnU-s, 
y  concertríso  'iin'  ni  dí«  dostii  i'erimtmia  tor- 
DASAOn  c<.>ntra  los  otros  ^viballcrr>s  qiio  cii  la 
crüi"to  al  prcBoato  &«  ludlii!8oii,  ptiniuc  esto 
haufa  el  empcíradur  para  e>flperíi-ri(-í:i  d«  lau 
ooeas  que  do  Palmerin  Mperaban.  Y  mandó- 
les ajurejar  para  rl  día  do  Paacna  de  floree, 
y  luego  ordenaron  ladahntHos  numptiiosoe 
en  ül  campo  i  doiido  buMan  du  sei-  \o*  lur- 
Q«oe,  0u8A  qiio  4ntoQc«»  ora  bien  aueva, 
por  el  mui'lio  tiomiw  ijun  haWa  (iiie  no  los 
hifieron  y  ponjue  1m  otras  alr-grlas  [ras- 
gndai»  ya  eran  olvidadas.  Lo»  iinví>lc«  vola- 
ron W18  finnatí  un  la  cviptlla,  vínpom  dt»  Paj- 
ona, y  venido  el  día,  id  empenidor  y  la  i>m- 
peralrii:  y  Qridunis  oyeron  luissn,  Irt  nial 
ee  dijo  «on  gran  <u|cmnidiid,  y  it'ubada,  bixo 
por  9u  mano  •uWIIero  ni  infante  l'alnitrrfn 
<!)•  Inglnt^na  primero  que  ú.  otro  ninguno. 
El  rey  Frísol  dd  Ilininfa,  que  allf  w  nallA, 
le  cahó  la  npuola,  y  la  hermosa  inlanla  IV 
linarda  la  •ioó  la  i>jipnd»,  [)oi-qiio  el  empera- 
dor lo  qiiiüo  asNl  para  mfts  oblignlle  li  suh 
hechos;  y  él  lo  turo  en  tanto,  que  ai-ordan» 
tiesto  «D  (DUrlioii  peligrtM  lo  din  nuevo  ob- 
ftierxo.  Tras  61  armó  í  Qrooianu  bu  nielo, 
principo  de  KraiK-ia,  hijo  de  Aritedos;  y  á 
Beroldo,  principe  de  E»patui,  hijo  del  muy 
iwiforzado  r«y  Kr-mindos:  y  á  Onistaldo  y 
Dmmfanto,  sur  hf^rmanna;  y  &  EMtrollnnte, 
hijodíl  f>rfii'-ip^»  Üitrao  di'  (luiiyTia,  nieto 
did  rey  Krisol:  y  A  don  RiíhIm?!  y  Reliurto, 
hijod  de  IVIcar:  y  íi  Baailianlo,  bijo  del  roy 
Tarnau  y  dt*  Lai^odomonia  ;  ft  Ltvisn  do 
Borona,  bijo  do  Trjulo,  diit|iio  de  Konrona 
y  nieto  dol  omjwrador  Trini»;  á  Fram-íín 
el  mQBÍ<u),  hijo  du  Polendoa  y  do  la  liermnsn 


Franoelina;  &  Polinardo.  hüo  menor  del  oai'^ 
perndor  Trinoo,  hTmano  de  Vcmao;  ft  Dii 
den,  hijo  dñ  Mayoptiíji  el  ^nn  r«r;  A  ()«? 
man   Doli'ítiod,  íiijo  di>i  diiQU«  do  Orlioc_ 
qti>_<  viniur.i  rrm  i'l  principo  Urnt-'ianu:  &  Tfl 
nebrunW,  hijo  del  duqu»  Tireiidos:  il  Tr»- 
raoran,  hijo  del  duque  Uvoíiin,  nieto  del 
emperador  Trineo  áe  Ali^inafta;   A  Frísol, 
hijo  dfl  ihtqne  t>r«pos  de  Normandln.  nieto 
dfl  rey  Frísol,  con  otroe  mtirbos  sus  nalií- 
rales:  por¡«o  todos  í-itos  príncipe*  *  ínfan- 
tí's  5(]  rriantn  en  a'|iirtla  iiobli>  corto  del  em- 
perador, assi  porque  pra  la  mejor  del  mun- 
do, í'omo  pAf  el  junio  pnronteíoo  qtio  oon  61 
Lvnfan,  t^'omo  |tor  ser  U  fíiento  do  tndoa  loft^ 
ítingidatve  ojeniciui  en  qati  $e  podUa  (-'rl<x|H 
Luego,  el  rey  friwol,  por  mego  del  em*^ 
perador,  armó  raballeroa  al  príncipe  Klo- 
pendofl  y  á  Plalir,  bu  hermano,  hijos  de  Pri- 
mal^u.  pon^no  al  que  nacif^  primero  biso 
i)onPr  nombfL'  Florend'w,  í-omo  «I    rey 
Macodonía  su  padre.  Eato  acabado,  ¿I  y 
t-mporatiij!,  ion   Oridonia   y  el  rt'y   PnsolJ 
i'omieron  en  la  uiln  ímperinl  i>on  tanto  apar 
to  do  ñi-Mtíi  (.-oiuo  on  el  tiempo  pnsado,  <juaD' 
do  nlll  so  rtoUn  celcbnir.  sorvidus  oon  todo  el 
eüfado  real,  bitbiendo  lantoK  ealnunontox  y 
nifisi<>a,  oomo  bí  en  aquella  corto  no  faltara 
nada  del  plarer  que  puíielan  en  el  tiemiio  en 
que  clloa  tai»  w  a<>oBiunbraban;  los  palai^í 
(-«lifadofi  ds  tapicería  muy  rica,  de  hUtoríi 
alegres,  por  alepi-ar  loa  rorazonee  tristes 
quo  entonces  la  corte  estaba  ¡«blada.  Anahado 
do  i-rimer.  el  emperador  «c  fue  al  i^ahalM 
dondo  tiabla  de  vor  los  tomooi*,  toompanAdn 
de  iilRunoti  soñoix^s  ít  quien  Ihj)  edadoH  aall- 
^las  detenían  en  Cootantinopla;  porque  ft  toe 
otroH,  á  quien  atin  leo  ayudaba,  dw])endlan 
el  tiempo  en  la  demanda  destoe  aaignadoe 
principes  de  quleu  entonces  ninguna  nuera 
He  sabia.  La  emperatriz  y  (trlilnuia,  con  nía 
diieflafl  y  donoeIIa«,  m  pueioron  on  otro  que 
para  ellan  entuba  aefialado,  menoB  aleares  de 
lo  qun  en  su  p«n>i>«r  mostraban ,  y  á  w1« 
hora,  di*  la  parto  do  lo»  t-aballeroe  eitntqja- 
Toe  uataba  t&nta  gente  en  el  utmuo,  que  A  la 
fama  deMaa  flwtas  liabfaa  venido,  que  el 
emperador  temió  que  I<m  novelee  no  lo  pit- 
dfeicten  aofVir,  que  1  etite  tienii>o  FalUa  do  la 
'■iiidud  armador  do  tirmaa  blam'atí,  tan  airó- 
me y  b[>^n  pitetlot*,  quu  eomennn^n  do  dar 
teetimoaio  do  lo  mm-ho  que  despu^  bíHO' 
ron,  trayendo  por  i.-apitán  al  esforzado  PaI- 
nierfn;  draliicAn  tjintn  los  hijos  dn  PrímoltMÍn 
y  loROlrw  prínoipi^H  xe  bal  turón  ili^M'ontentoa 
¡torquo  id  Pinponulor  le  diera  aquella  honrta 
wibrv  todiM  olloB,  y  dúdmulindolo  por  liaiier 
811  voluntad,  que  evteea  un  bien  queMSlo  1m 
TirtuoHOa  y  noblee  puoilen  tener. 
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Tanto  nn»  los  norclea  ullo^run  ni  ciimpo 
donde  se  iiabia  Ue  hacer  el  Uirneti,  <itie  «e* 
rían  hasta  quÍDÍentOA,  ponjiiri  el  fm{>era'tor, 
allende  de  aquel  dfa  dar  aquella  m-ilcn  do 
aballaría  i  \m  que  en  bu  oort«  hallú.  mumld 
riniest^n  A  raoebllla  todm  loo  hijoi;  de 
rea  y  de  pertODas  prinñpajM  oatiirale«> 
de  911  seftorlo;  j*  por  ecla  i-aii*«  hnlxi  tantea, 
pne.'^io  <}iie  en  cnnpai'a<'i(')n  de  los  otroa  eran 
bien  jwos,  {.'orquo  cnin  inA«  do  dw  mil,  y 
pvrslon  en  orden,  al  son  do  muchiiB  trompe- 
tas orrfmetieron  nnoH  &  otros  t-nn  tamaflo 
fmputu,  (^mo  la  ondÍi>ia  do  la  hnnrrn  qnerla 
i  quien  la  desea  ak-Aiisar:  Halmcrfn,  qn« 
era  el  delantera,  antes  que  ronpieiMO.  ■pnen- 
to  lea  ojoa  CQ  U  feí-moM  Polinanla.  dijoi'nn- 
8if^>  ini.amo;  «-Soíorn,  para  mayor  afrenta 
quiero  viif^Mra  ayuda;  p^r  esso  no  os  la  pido 
en  dsta,  que  ^  que  ante  vos  no  me  pU9<)e 
aoootocer  iiwa  que  la  vítorin  gea  do  otro, 

Siaaqoc  voe  ya  lalonéU  do  mi*.  Xoci-an  es- 
n  p^bros  bien  onabailns,  i-iiandti  ^1  y  Le* 
liQKtntM  dt^  (íroi'ia  ko  em-ontruron  c-oii  runl.'i 
faena,  que  l^hii^ante  ftio  ni  smelo  p<>r  las 
ancas  del  (aballo,  qnciUml»  Pnlmerfn  tnn 
nnteni  como  sí  no  te  tocara,  de  que  «I  em- 
perador fii«  tan  '-ontont^  i-omo  cdpnntado, 
[«rr)ue  o((tc  l/ebiisiuitc  era  catoncori  ul  me- 
jor falallero  de  toda  Orwña,  y  dt;  ciitfta  de 
gígantm.  piiecto  caso  qne  ét  no  lo  era.  As^ 
pu^fí  por  él  COR  sil  espada  en  la  oinno,  ba> 
dendo  ninraTilla»  en  armn-*;  el  prfiicij>e  Fio- 
letiilos  (10  ''iioonlM  con  Kulnnte  el  modrosu, 
y  antnmoa  pasaron  el  uno  \v>\'  el  i^tm;  el 
eaforaado  Plalír,  sn  herinano.  y  Tibiilante  el 
negro  se  eni-ontnron  tan  dunimente,  qtie 
eatmtnoK  vinioron  at  «u-lo:  drín-ÍJino  y  Tra- 

Sndor  quL-braron  la»  Untaa,  y  top&ndo»G  do 
>  caballo»,  cayeron  jiintamenle.  mas  liio^o 
foeron  lerantados;  Ueiuldu,  Onistaklo  y 
DramJante  fl«  encontraron  rvm  Tnifinndo  r 
coo  Ctaribalte  de  Hiingrfa  y  Ksmeraldo  el 

fnow,  todos  lie  la  otni  parte  cayeron,  y 
taldo  lainl>[i>n,  porque  su  caballo  hubo 
espalda  'inebi-uiln  con  la  fuerza  del  en- 
jtíw;  dí>n  Roubi-I,  Estrellante  y  Ht)li«ar- 
'  utraron  oon  o!  Mindi'  Vnlerian  de 
_  y  sun  ríos  hotniaiif»  y  dieron 

njo  eílwi  on  tierra:  PniriAn  el  uifisiit»,  Dinic, 
Tretnoráji,  OermAti  Dorlipim,  Luyuíáit  ile 
BorgtiAa,  se  enivtntraron  i*in  ITreapiñn  da 
Hacedenia.  Tragoncl  el  ligero,  F^molando 
el  fnerlo,  Flamiaiio.  Irucandür:  los  de  la 
■na  y  r>tra  jiarte  fueron  al  Buela,  eino  fuo 
TmnorAn,  que  qoedA  &  caballa,  y  awl  todoa 


]o6  otros,  ()ue  tÜ  los  vinlésacmos  do  nombrar, 
aerín  prolijidad. 

Kl  otitnienrio  destos  primen»  eneneairoa 
file  tan  ^nndc,  que  part-<'(a  que  un  monte 
M  acabaan  de  caer,  qnitilaudo  \yat  rd  caniio 
muolios  cnballOH  aín  lunürCH,  qtit>d.indo  ellott 
on  el  suelo  y  algunOH  malli-aladits.  Duspn^ 
de  quebradas  lai  lanxas  echaroa  mano  &  lis 
espadas,  dündoNf  tan  grandes  gol[)e8,  qiia 
parwta  que  un  Rran  ejército  fueeae  allí  Jnn- 
te.  LobD«ante  de  Orecía,  deeoontento  del 
daaaatre  ilel  primer  enruentm,  ayudado  de 
los  suyos  tornti  A  rahalgar.  y  entrando  por 
lo  mi»  áspero  del  torneo  feria  i,  una  fMirta 
y  &  otra  du  tan  duros  felpe»,  que  por  fuerza 
le  hucfiín  lugar  mirando  por  qui4n  le  derri- 
bara, para  enmendar  la  veivüensa  en  que  le 
pitaiera;  yendo  con  esle  deoee,  vio  veaír 
contra  8f  al  principe  Beroldo  de  Bspafia,  el 
cual  lü  reüíbifl  ion  aquella  voluntad  que  él 
renta,  <•  arremetiendo  el  uno  rara  el  otro, 
comciuaroR  una  bntellaal  pienel  iradahaleo 
del  emperador,  tal  que  tmloo  juigaron  i  Be- 
■■oldo  per  tan  liuen  calmlloro  cnmo  deepufii 
fue  awf.  CH  lu  cual  anduvieron  |>or  tanto  ua- 
paclo,  qui>  Ibh  InrignH  -se  dcsmalluron  dfil 
lotlo.  Aqut  fue  la  mavor  prluasa  de  |a  bata- 
lia,  poninc  de  la  parlé  de  I^bu.iando  aoudlft 
Titu))alte  fl  noi^ro,  Mednisáu  el  temido, 
Trnjnulor,  Truflando,  Trofolanlo  wl  medro- 
so, Olaribalte  de  Hungría  y  el  fuerte  Forbt>- 
luudo,  'ou  «jtros  muelios;  y  de  la  oti-a  parlSf 
el  príncipe  (Iniulauo,  Frísol,  Driimurate, 
Onistuldo,  Estrellante,  don  Roabol,  liell- 
sarte,  Luymftn  de  Ilorgofia,  Baaíliardo  y 
Frani'iAn  el  mrtsiro;  el  prfn'ipe  Prolendos 
y  Ti-ofolanie  so  trabaron  H  brazo»:  G^raclai\o 
oon  MedruRán  el  temido,  trnbnjnndo  coda 
uno  por  la  Itonrra  de  aquella  batatín;  el  fim- 
¡íprador  tuvo  en  tanto  el  alto  comionao  dee- 
toR  noveleü,  que  tmluK  las  oosas  panadas  le 
pare^-lan  po'juefias;  mns  de  la  parte  de  1m 
oHlrunjeros  recreció  luntu  gente,  qne  toe  no- 
velea no  ee  ¡wiHan  amparar,  y  \vyc  fuerza  loa 
arranoaron  del  csimpo,  y  en  aquel  tiemw 
no  se  IialW  el  esforzado  Palmerln  de  IngaU- 
lerra,  que  aquel  dfa  había  hecho  tanto  que 
ya  1)1^  ballnbii  en  i^uíen  cmiiloarsUB  fuerxas; 
y  eiondo  animado  del  aprieto  on  que  loe 
otros  entaban,  ai-udiií  efuu'lla  parto  con  el 
infante  Platir,  fierraán  ile  Orli.TUs,  Treiiio- 
nln  y  Polinnrdo,  hijo  menor  del  emperador 
Trineo  y  Iterinitu'j  de  VernaO!  y  i-ompieron 
¡«r  medio  de  los  contrarios  con  taul»  fuer- 
xa,  que  loH  golpes  que  dolías  recibieron  no 
hie  piírte  f&ra  enpcdir  sit  llegada,  que  fiia 
tal  que  Hednisin  el  temido  riño  al  suelo 
oon  un  golpe  i^ue  Palmerfn  le  dio.  Platir, 
que  rio  al  principo  Florendoe  su  hermanfl 


trabado  COD  TrofoUnte,  \\eg6  i  él,  dándole 
muchos  y  grandns  golpee,  Unto  i)iie  le  hizo 
desatinar,  y  &  est»>  tiempo  Libwsftnto  <Iq  Gre- 
uu  m1í6  tuii  mnltraUdo  do  las  manos  del 
¡trím-ipe  Beroldo,  que  sin  nen^in  acuerdo 
80  tonmron  &  retraer,  pnr  no  poder  leso^tír 
i  los  golpes  lio  l^ilmcj'Iu  y  do  aquellos  ca- 
forxadoa  ooveles  sus  i-onpafleroM;  con  tanW 
placor  del  eiupei-odur  y  de  U  h<?rmoBU  PoH- 
nanlft,  que  no  1«  pudiendo  encabrír.  estaba 
loando  a  su»  tiaii)«it  ^u  hermoso  doncel:  pues 
la  pmperatríx  y  Oridonia,  aunque  eiiti-ollfia 
era  siempre  pre»cnte  la  tristeza  (]iie  de  la 
pf'nüda  de  Primaleón  tenían,  eetaban  tan 
oontenUs  de  ver  las  ratnllerfax  iiiiesiis  her- 
manos hacían,  que  toda  lo  demllg  olvidnron, 
Íensando  con  ellos  tornar  ul  nlcsrrla  parada 
B  (iiie  ya  oslaban  dem-spcradas;  ya  que  los 
oontrarioe  iban  de  vencida  fuam  del  campo 
donde  lu  batana  S(>  bacía,  entraron  de  m 
partfí  por  im  cot^tado  del  torneu  don  (nUülo- 
ros  nrniados  de  armas  renluí,  al  jtarever  ai- 
roeosybion  puestos,  con  aus  lanzas  bajas, 
y  antes  ({uo  lae  quebraaea  derribaroQ  á  al- 
gunos de  la  citra  parte,  y  sai-ando  au»  espa- 
das, en  poco  tiempo  hicieron  lauto,  ijue  i»r 
fiíerza  los  suyo»  tornaron  á  cobrar  tod»  lo 
ijne  del  campo  bablaA  perdido;  espantados 
todos  de  aquel  itúcuri'o  nunca  esperado  y  á 
laa  buen  tieni|H}.  Mas  l'almerfn,  que  sintió 
esta  novedad  sin  saber  lo  rpie  era,  mir.indo 
ár  todas  partes,  vio  aquellos  caballero»  y  el 
«etrago  que  hacían  ea  loa  fiuyr>B,  temiondo 
que  la  Vitoria  de  aquel  día  fucisse  ni  rovc«, 
porque  los  novelee  estaban  cu^í  destrozados 
del  trabajo  que  liablan  passadci,  y  loe  otros 
cobraron  esfuerzo  con  la  nueva  ayadn;  por 
donde,  cOmo  iso  le  acordase  que  torio  pendía 
del,  puesto  loo  ojos  donde  tenía  gii  esperan- 
za, dijo  entre  sí:  «Sefiorn.  no  es  eete  él  peli- 
gro que  yo  tengo  de  temor  tlniíndoos  4  ves 
delante  de  mf.  ponjne  i  estos  tiempos  de 
Tueslra  vígta  me  iiaii)  nuevo  t^sfuerso  para 
Bomojaule-i  afrentau.  A  estas  rawncs  ya 
■■ataba  con  ^1  un  cahallero  do  los  oti-os,  el 
mus  esforzado,  que  por  ser  mejor  «Minnoido 
traía  el  «iwudo  «>n  canpo  blanoo  un  salrajo 
eOD  dos  loonee  por  una  trailla,  el  cual,  jms- 
SNndo  por  fuursua  de  armas  todo  el  Ímpetu 
de  Ion  noveles,  iioonijiaftado  do  aqaelUis  que 
le  pudieran  seguir,  y  conocif-ndole  por  las 
grandes  cortas  que  aquel  dta  le  viera  hacer, 
se  vino  &  í-l.  el  fual  lo  re>ibi<i  con  el  m¡8m«:> 
desseo,  y  i'omonzuron  una  bi*avR  bntniln,  tal 
que  bien  [arecift  que  aUl  se  juntaba  toda  ta 
raleniia  del  mundo:  y  do  on<i  parte  acitdie- 
roa  loilos  los  más  priiifipftlee  caballeros,  mas 
ntim-a  pudieron  unto  que  de  su  batalla  1m 
apartastfc,  en  la  cual  andurieron  tanto,  hasta 


que  las  snnas  quedaron  tan  deebeohflB  y  los 
caballos  tan  ransadOH,  que  do  ee  podían  me- 
near, y  apc&ndose  de  los  caballos  se  pusie- 
ron ¿  pie,  que  fuc  cauea  de  doblarse  m&a  la 
furia  de  nu  batalla ,  trabándose  &  brazos  al- 
gtmaB  reces,  conüánduse  cada  uno  en  sus 
ruerxaf;  y  cun  lodo  lo  que  probaban  nunca 
pudieron  conocerse  ventaja.  Pbilir  »e  enoon- 
In'i  con  el  otro  eu  companero,  y  fne  entre 
ellos  la  contienda  tan  ¿spora  y  cruel,  mas 
como  duraae  aigHn  espacio,  no  pudtciidu  ol 
caballero  resestír  &  lo»  goljws  do  Platír  que 
se  dejase  do  sentir  la  mejoría  que  le  llevaba, 
los  otros  novelea  oaballeros,  oomo  luvieroa 
espacio,  viendo  Aloe  doK  caballeixxscn  su  ba- 
talla, htciemn  tanto,  que  ain  ninguna  reds- 
t'-iicin  vemieroa  sits  enemigos,  echftndolos 
del  uam|jo  vueltas  las  eí>j>alda«:  puesto  que 
no  tanto  á  su  salvo  que  TreniorAn  y  Lny- 
mAn  de  Borgona  y  Belieario  no  fuesen  Ue- 
vudüs  HÍu  ucngán  acuerdo  do  la»  muebaa 
heridas  que  refibieron.  El  emperador,  que 
la  batalla  de  Piilmcrln  y  del  caballero  del 
Salvaje  veia.  estaba  tan  ocupado  en  e)  es- 
paiito  que  le  ponía,  que  n»  miraba  por  otra 
cosa,  riniÉndoIa  por  la  mayor  que  nunea 
viera,  tray6ndoIc  4  la  memoria  las  suyas 
con  el  pifiante  Dramarquc  y  con  Franarque 
en  IngMlaterra,  y  la  de  Frísol  en  Francia  so- 
bro la  imagen  do  la  emperatriz  Pollnarda.  y 
de  l'rimaleón  con  don  l>uardos,  que  ésta»  te- 
nía íl  ¡lor  las  mayores  del  mundo,  aunqoe 
juzgaM  esta  dn  I'ilraerín  i>or  mayor  que  is- 
las, no  lo  paroei*  que  el  otro  le  quedaba  do- 
hir-ndo  nada;  y  temiendo,  se^n  lo  qne  via, 
que  entramoe  pudiese]]  allí  morir,  quim 
curar  cosa  tan  mal  emplejida  en  tales  dos  > 
ItallerOB,  [yj  mandólee  decir  de  su  purlc  qua, 
luies  el  torneo  era  acabado,  dojasscn  k  bal» 
lia  en  que  eatatun;  mas  oomo  onda  uno  de- 
searen saber  lo  que  hablo  do  si  al  otro,  no  se 
jmdo  acabar  con  ellos,  ni  la  in&ntu  Polinar- 
da  se  haJlfi  lan  libre  qne  dejaae  de  «emir  y 
recelar  la  aírenla  i>n  que  bu  Palmertn  esta- 
ba. En  fKta  porfU  duraron  tanto,  que  1* 
noche  wbrevino,  tan  escura  que  lea  Fuá  ne- 
oessarío  apnriarse,  ein  nenguno  quedar  con 
aUU  quo  con  muchas  heridas  y  el  dessee  d« 
la  Vitoria.  El  omi»eradnr  mandó  tocar  lu 
trompetas  y  recoger  cada  uno  <l  sn  capita- 
nía;  losd^s  caballeros  de  las  armas  Tordea 
ae  lomaron  hania  la  parte  do  donde  rinie- 
ron.  yendo  hablando  en  la  valentía  de  Pal- 
morín  ein  sabor  quién  fuesse;  el  emperador 
quiso  que  hubieeso  sarao,  pan  p*gú  &  loa 
noví'le»  el  trabajo  de  aqtiel  día  daoundo 
cada  uno<ron  su  señora,  y  algunot)  hubo  en- 
tnllos  que  por  gocar  de  aqueícontentamion- 
to  ceturietoo  engallando  el  dolor  de  sus  ~ 
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tüu  con  iquells  pagR  de  su  gusto.  Palme- 
rln,  que  no  eabfa  coa  quién  Oaniar,  for  no 
atte%-erae  &  su  señora,  (lonzfi  coa  Dr&macin- 
Ds,  hija  del  (lu<|iie  Tireiidott,  camnreni  de  lo. 
iobota  Polínaiiltt  y  macbo  su  privada;  cl 
principe  Flúr«iidos  con  la  infanta  su  hecma- 
Ba,  -1116  iiquel  d[a  baWi  tan  lierino«a  nae  \>o- 
dla  tenor  »it  miidro  envidia  y  A  sa  agítela  en 
el  tin'mpo  <|ue  flotec-íeroo;  Ptatir  oon  Floria- 
na,  htja  de  Ditres,  nieta  del  roy  Kri^ol;  y 
Graciano,  prlnc¡i>e  de  Fraiici».  cx)ii  Claricia, 
h^a  lie  Polendos;  Boroldo,  príncipe  do  Kspn- 
la,  oon  Orniotnlda,  hija  de  Drapos,  duijue 
do  NurmuiiiUu;  Betisdrle  oon  Deonísia,  liiju 
del  rey  Dt»»[><Tte:  Kranr-iin  el  miÍBiiio,  con 
Bernarda,  bija  de  Bolear;  y  aml  los  otros 
cada  uno  con  quien  m&s  tonía  en  su  volun- 
tad. Acabado  el  trarao,  el  etn|jerador  M  reco- 
jo al  apoaento  dt>  In  emperatriz ,  aooinpa- 
áadu  de  Palm<jría  y  eun  lúetos,  todot>  eii> 
ni#ltr»  eu  el  plaoer  de  8u  vitoria,  y  ¿1  al- 
gún tanto  triste  por  no  saber  tjuién  Tuesee  el 
caballero  del  Salvaje,  &  quien  entonces  hi- 
riera may  grandes  mercc<Ies  ai  lo  pudiera 
kaber  jtara  sn  servicio,  jx^mae  tiálo  pora  sus- 
tantsr  la  bonrra  <^  han  de  aoMear  los  bienes 
de  fortuna. 

Cap.  Xm.— />  como  v^inc  á  la  r>ort«  del  «w- 
ftradof  una  dowttla  ijufjiitulott  é*t  eaba- 
Baro  dfi  Salruje,  y  de  ¡o  qm  aobn  eÜO 

A  otro  día  d(«pué«  de]  tornra  pasado,  el 
emperador  j  el  rey  Krisol  con  todo»  \fn<  otrnü 
prlmñpee  acabando  de  oir  mi»sn  oon  t«ou 
aolenidad  oomo  á  dfa  de  antea,  salid  í  la 
gran  sala  de  ku  aposento  aoompadado  de 
aquella  ton  noble  eabaUerla  de  que  su  corte 
estonoes  estaba  poblada,  platii.-ando  encima 
lie  mesa  en  Ita  peraoaas  que  fueran  en  el 
torneo,  dando  á  cada  uno  la  honrra  sef^nen 
silo  lo  hiciera,  qoe  teta  ee  alguna  satísfac- 
cían  para  contentamiento  de  quien  las  Itace 
tale»  que  deban  hablar  en  ellas,  gastando  lo 
alan  del  tiempo  en  el  caballero  del  Salvaje, 
tn  quién  ]x>dia  sor  y  «■  n  d  posar  que  el  em- 
peíailor  rocibiiTa  de  babArwln  ido  asi,  ara- 
bsdo  el  oomi^,  entró  por  la  puerta  una  doo- 
c«lla  hermoea,  restida  k  miincru  do  inglesa 
de  Qoa  rojia  de  terciopelo  abellotado  negro,  y 
encima  nua  capa  ooita  de  escarlata  calorada, 
bfDchada  de  ciiaperfa  rica  y  Imana,  oon  el 
^»tro  sereno  y  algftn  tanto  desi.<oiik-ata;  to- 
I  apartaron  por  1«  dar  lugar,  y  llegando 
[«ctrado,  se  votrió  y  echó  los  ojos  i  todas 
putet,  y  no  Tiendo  á  quien  bascaba  y  espe- 
taba conocer  por  las  séllales  que  del  le  (lie- 
na,  paso  las  rodillas  ante  el  emperador,  di- 


ciendo: «Stu;  poderoeo  principe,  cuya  fama 
es  por  el  mundo  tan  loada  que  en  lae  partes  . 
que  vucetro  nombre  es  ofdo  «.-«q  de  aua  beahoa ! 
hnco  esmerecer  Ins  de  los  otir:»:  el  gran  xatño 
Daliartfldel  Valle  Escuro,  v'uoetro  servidor, 
aunque  tos  uo  le  conooéis,  besa  voeetros 
iniperiiUca  manos,  pidit^dnvos  ijne  os  ale* 
grV-ÍK  continuando  estas  fiestas  que  agora  co-, 
menzastei,  do  que  vuestra  oorte  por  tantoe-' 
días  estaba  olvidada,  p(m]uo  ya  es  ^  tiempo 
de  la  reftttliici6n  de  vuestro  contentamiento 
se  llega;  y  allenile  deelan  fuilabras  que  dijo 
otw  Toe  dijeeee,  me  div  un  eecmdo  labrado ' 
lie  aus  manos,  para  que  [ior  mimo»  de  vuee>j 
tra  alteza  se  diesse  ú  caballero  novel  que  el ' 
ilfu  <l>-l  torneo  le  bioieesa  mejor;  y  puesto  que 
por  c]  mundo  se  oree  que  en  vuestra  Liona 
no  se  ronsiente  agravios  &  las  doncellas,  en 
las  otras  donde  me  ¡«odia  temer  hallé  tiíem- 
pro  el  pastaje  franco,  en  la  rueetra,  donde 
ya  poneé  que  estaba  segura,  me  lo  touió  un 
caballero   vestido  de  arma»  verdes,   en  el 
campo  blanco  un  Salvaje  coa  dos  leones  por 
una  tiaya,  )>is  cuales  señales  me  dijo  mi- 
rasse  para  las  dar  k  quien  me  las  pidiesse, 
y  eato  después  que  «aiiO  para  qiiiín  cl  oecu- 
do  era,  diciendo  que  en  la  PIor<.-ttta  do  la 
Fueute  Clara,  qoe  ee  de  aquí  á  dos  leguasj 
esiwrarla  tres  illas,  y  que  si  en  éstos  ho* 
biosso  caballero  i^ue  por  fuersa  so  le  tomaste, 
si  no  que  le  llevaría  coDKiguo;  yo,  después 

Jue  en  esta  sala  entré,  miré  »  estaba  aqnl 
quien  esta  fucrsa  era  ba-ba,  y  aunque 
nunca  le  vt,  bien  veo  quo  no  ceU  en  ella». 
El  cmpprador  lo  tuvo  por  coea  nueva  oír 
nombrar  al  gallio  Dallarte,  porque  hasta  eo- 
tonoca  nunca  oyú  tiablar  del,  y  dando  el 
agnidfcimiento  de  su  voluntad  aquella  don- 
oella,  con  palabras  de  tanto  amor  j  verdad 
oomf»  siompro  noostumbraba,  la  envió  &  la 
emperatriz  y  k  Ondonia,  que  la  recibieron 
ouu  tanto  placer  oomo  lo  mcrocfa  Is  espetan- 
2a  que  BU  embajada  traía;  y  luego  proveyó ' 
sobrel  escudo,  enviando  algunos  caDallcros 
para  ello,  aunque  bien  entendió  que  la  vo- 
luntad dol  caballem  del  Salvaje  no  era  mis 
do  soabar  la  batalla  d6l  y  do  Palmcrln.  Y 
alleinle  do  los  que  allí  se  haUaron,  otros,  oon 
desseo  de  »e  probar  primcrf^  dejando  Iss 
otras  cosas  donde  babiun  do  ir,  creyendo '(ue 
aquella  ida  vm  mis  honrusa  la  victoria;  y 
lus  que  primern  fueron:  Claribalte  do  Hun- 
gría, Ii^merililo  ^■'1  hormoM.  CrespíindeUa- 
oedoniu,  Flamiano.  Kocaudor,  Uendruaán  el 
temido,  Trofulante  y  el  fuerte  forbolando^ 
aquestos  sin  fier  va<wall0H  del  emperador, 
antee  de  casta  de  gigantea  y  enemi^-us  suyos, 
que  hablan  veniw  k  su  oorte  pora  estar  en 
el  torneo  y  h  vengar  algunas  paasionea  enou- 
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bieHas  luoldafl  de  enAmifttadeii  antiguaK.  V 
^iiDtiue  todos  éstos  el  dU  {>A«sado  to  tuvieron 
de  Hti  Iwndu,  oan'Uloa  de  Be  ver  Tcncidoít  y 
«nvidia  du  su  ranm  losmoviú  á  (irubarse  oon 
ln>  El  (^aballoro  ilel  Salvaje  mandli  colgar  el 
eeoiidn  en  In  máa  alto  ile  un  ^rb>i1  qiid  sobre 
U  fuente  estaba.,  oon  íntem/ióii  de  defendclle 
i  líw  <{iie  rinÍo»«n,  y  arremctiondd  A.  Forb»- 
Iftudu.  qttO  dclanU)  de  tndos  venía,  lo  orraii- 
cft  tan  iigoramonte  d^  la  HÍlla,  f^ne  los  otros 
íe  tuvieron  á.  m&s  afrenta  ji(irr|iin  no  le  fue 
como  [«nsaban:  y  mandóle  tomnr  ol  escudo 
y  yelaiií.  y  rniíuildlas  TOlgur  do  In  otra  jMirUí 
d**i  Al-bol  dtmde  «1  escudo  i-staba;  tras  éati- 
justó  («n  él  Cre8|JÍano  du  MawdoDia,  Clari- 
barle,  KsnieriMú.  Plnmjano  y  H'n-.aador;  y  el 
uno  Iras  el  otro  fueron  puoíitot»  Im  escudoa  á 
donde  bailan  íx>uip«nfa  al  de  Forbalando,  do 
qno  euit  dueños  ostftban  poco  BAtlafechus, 
nuuiuo  ellos,  11U04  cnn  oIds,  dii^lmulaban 
esta  jMtMiAu;  el  csaboUero  Jol  Salvaje  lomfl 
otra  lanía  d»  nl^unns  qiio  su  ©firudem  trn- 
jeni  de  OusUntinopla,  y  oncoiitránilnso  non 
Trvfoliintu,  lo  hizo  venir  ni  ttiielo  cnn  la  üilta 
Are  laK  jiiemn^,  y  el  caballo  dol  Solvaje 
rodillo  C{>n  la  fuerSft  dul  oncuentco.  i^uc  le 
hlxo  salir  fuera  de  la  Billa;  y  urntiu-andr)  las 
OHimdaB,  se  uomeasarúQ  &  ferir  do  tiu  duroH 
Rolpes  y  tnn  pesados,  '^ue  en  elloe  bien  so 
|)0«ila  oonooer  la  fVionia  y  esfuecKo  '[iie 
BUS  ánimoii  Ie«  daban,  y  porqui-  Tnifalan- 
(o  era  de  lug  mf>iare<i  caballeros  dol  mnn- 
di>  y  muy  diestro  en  annae,  fue  la  bata- 
lla tnn  peiigroaa,  '[ue  los  nao  la  miraban  de 
fuera  iio  podían  bien  Jtiz¿ar  cuya  aei-Ca  la 
victoria;  poro  al  (in  Trofolante  fue  tan  heri- 
do y  maltratado,  ijue  no  pudiendn  wwtener- 
BO  oontn  tas  fuerzax  del  ralv^je,  quodA  ven- 
cido ú6\.  Afinesta  rií^torla  eostá  tanta  sanjfro, 
como  qnícn  la  hubiera  do  pt^raona  une  la  sa- 
bia bien  vender;  en  este  e»puciu  lluirA  A  la 
Itoresta  Palmerdt,  ipie  sabiendo  en  »n  poseía- 
da  lo  f|ue  paasaban  actidí6  i  la  mayor  priesa 

alie  pudo,  y  COR  e\  (Irurlano.  Droiaiintc, 
>ntB(atdo,  Heñido.  Germán  d*>  Orlíens,  Kran- 
tiín,  I'tdlnardo,  el  prlnripo  KIorondos,  Pía- 
lir,  Baailiardo,  Dinlfin,  Estollante,  oon  otros 
úeuTOsoH  de  »a  ver  en  aijuella  afrenta-  Pal* 
merin  <]Uo  vio  «I  tln  do  la  biitalla  y  lo  mu- 
cho que  uI  caliuUonj  íM  Satvnjti  hiriera  en 
fdla  y  en  lae  jnittas,  llegóse  A  él,  dif;ir>nito: 
«  Puesto  cam,  MDor  eaballero,  qne  hni^ta  ngn- 
rii  no  lí^ngo  rc-ebi'to  de  to«  aino  obra»  do 
uncmÍKT),  •lij^iias  de  olnuí  iwat  Mmo  uUue,  wn 
V  uLXílraa  oosaa  ulea,  «jue  me  hae«<u  mudar  la 
viiUinUd  que  Iiaala  aquí  traje  y  doaearviM 
tjt^rvir  en  la  iTiiru  d^  Ua  heríilas,  h1  i-n  mi 
)M»aila  ipieréia  rejMMar  \m  días  que  [laraello 
fuor«  neooBsario:  mtas  razoneti,  aunque  vm 


no  latí  merezuftiB,  el  estado  en  qna  vee  vqi 
tía  disposición  rae  httce  dedllofi,  y  ahf  pa 
do  ituedar  tleRi|H>  para  satisfai-er  lu  iiue  d' 
seiJH  y  yit  también  dceoo:  el  c«i*udu  quu  ti 
mastofi  á  la  dont^ll»  debéiseele  tomur,  pii 
con  61  gBnnstí^s  otroe  no  menne  lozanos  y  oort 
mia  hotiri-a,  y  también  port^ue  de  vos  no  m 
debe  esperar  agravio  á  mnjeros.  pues  para 
loe  deshacer  la  fortuna  os  hizo  tan  cactreoia> 
do».  I  Ya  sí,  dijo  el  del  Saírnjc.  que  con  m&s 
sabéis  venwr  que  i-on  armaíi;  digo  esto,  por- 
que cu(li\  presto  ee  mo  tncíl  U  rolaatid  oon 
easas  ¡lalabrao  •itic  oe  ol,  6  lo  ofreaimieato 
que  me  hac^In  00  tengo  en  meroed,  y  i>or  tan- 
to no  estoy  ton  mal  dispuesto  nne  no  pueda 
ir  A  <lo  6,  mi  tne  esfiera  el  eAciiuo;  puee  para 
vos  vi>nta.  le  manda  llevar,  que  la  íntencídn 
para  que  lo  lomé  i^in  M  la  podH^  cumplir  ai 
no«  alguna  hora  topáeomos» :  y  eln  mié  dedr 
tomii  A  rahalgar  íl  y  m  oonipaftem;  se  fue- 
ron ¡lai-a  do  antes  vinieron.  Palnierín  y  Iok 
otros  lomaron  el  escndo,  que  le  pnrwid  el 
mojor  qno  nunua  vieron:  tenia  en  Campo 
aztil  una  palma  grande  que  lo  tomaba  casi 
todo,  y  estaba  abraaada  en  fuego  tan 
tnral,  que  baofa  reoelo  de  quemarse 
lu  [JK-aba  •.■OH  1<L  mano;  todo  al  derredor 
cadu  de  letras  di?  Oto  y  prieto,  puentati 
tal  arte,  que  noee  potlíin  leer.  As^I  que  yen- 
do i>Uti>'4ndo  cu  esto,  llegarfn  á  la  üibdad  í 
tiempo  qiu-  el  itmiierador  atiababa  de  oatur, 
que  (i'ííipuéH  <le  tutbiilo  lodo  lo  que  paetuiia 
qnedú  mía  apasítionado  que  de  antee,  porq' 
quitiiera  que  en  ninguna  manera  el  «'amille 
del  Salvaje  se  fuera,  y  teniendo  el  esi?ado 
las  manee,  mandd  llamar  la  donoella  para  Id 
preguntar  lo  qne  las  letras  de^-fan.  mas  ella 
le  dio  tan  mal  recaudo  oomo  nqiinlU  que  no 
lo  Mbta,  antee  tomada  la  respuoHtn  do  bu 
embajada,  no  partiA.  El  cinporador  dio  if 
esi^udo  A  Pahuerlu,  dícMondo:  tillen  «6  <\ 
quien  i^sie  hix»  y  le  g^iardd  para  voü,  í^bfa 
bien  d4nde  lo  eiiipWba>.  PalmerCa  le  temfi 
do  Hus  mannfi.  liPüAniloaelaa  por  el  amor  eon 
quQ  lo  trataba,  puniendo  en  au  voluntad  de 
trabajar  di;  idf«n»ar  con  que  lo  eervlr,  por- 
<[uu  lau  perfíaiones  que  h'imbre  tiene,  tie- 
nen nece^sidad  de  ser  favurectdas  con  bienee 
temporales  para  que  lo  uno  con  lo  dtro 
plandexra. 

Cav.  XTV. — Ove  (Urlara  ¡¡uíéa  era  el  Kobi 
IHtliarte  dei  Vallíi  Etairo. 

t'ara  í^alter  qui^n  ftie  esto  t)Hli.trtj>  d4 
liago  fjwupi,  dfcew  que  en  el  tieiiip'i  ijii>« 
)'rfnri|ic*  don  Únanlos  venia  dd  rcimí  do  L 
«.'edumuiiia  para  Urecia.  dojnnilu  ya  dt 
cantado  al  rey  Tamaea  y  paeifio-t  aefior  < 


aba  caai     , 

mal  n^H 

<dor  oe^H 
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fus  tierras,  nna  donoella  entró  «n  «i  nao,  y 
iln  ttofir  nen^na  cxjm  «t  fue  al  golwmullfl 
(l<Ua  y  la  hiiio  volver  hsi-ia  una  i»:!»,  doiulc 
Ubrt  &  iiD  oobollefí  q<l»  por  trai-irtri  iiu'irf» 
matar,  y  de  M  lo  WerA  lionito  fwiiit>a  la  mn- 
án  (I«  ArijOiiiiIa,  <le  quien  lioh»  i  Poin|>j<tee 
por  la  inarii'i'a  (jua  ph  i>i  liltro  do  l'rimftloíln 

I  cuenta. 

'  Escrtbew)  en  Im  corrtnicíui  untí^iax  ingle- 
ns  -111^  ArKoni'ln  liiva  '.toa  hij<ie  1I9  dnn  Diinr- 
ilaSi  tiesta  vei  y  de  otra  que  (lOc  el  miitrno 
engiaflo  lavo  parte  o^n  ella;  el  primera  fui> 
Pompi'W,  y  ni  tx^fTindo  Dallarte,  á.  qiii^ii  au 
a^oln  crf<i  HÍeaipro  coneíffo,  apaitado  de  la 
oonrerHaciAu  <]»  ntra  Kentr>,  enaetlAndotR  «I 
art4*  m&^u-a.  porque  le  sintió  el  ingenio  Mtil 
¡r  «parnjtilo  para  ello,  y  por  rmtn  i>b  el  libro 
de  Primnle^n  no  so  diua  nada  d6l ,  y  como  «Ulu 
ftwBK  ana  tie  las  peraoiuui  inAii  iie'lia)B<?HH  dk:l 
BUBdo  en  asta  elendn,  y  DnlUiiu  jior  nin- 
ehrte  día»  y  años  t">ctip¡iw  el  jnicio  on  el  ejer- 
cicio delln,  B.-il¡^>  tait  exc«[<>nto  y  t;rnn  wil>io, 
de  i^ne  no  tan  Hi-flnni»nte  pasA  A  sn  agflela, 
mtvi  A  tiMinii  Infi  pr-rumn^  qne  fueron  snteA  y 
Ue«)iu<^  del  míe  ilu  quinlcnt'ie  nn^w,  ali'un- 
inndo  Ins  cfiaaM  tMKii-í^liiH  y  por  venir,  que  lu^n- 
giina  le  ]iare«'fa  trabjtJfMii;  y  ilospnAtt  (pin  so 
íi'Io  lan  extremado  que  «e  jmtduhft  pnr  el 
mejor  dd  mundo,  ora  su  inimo  tal,  (|iio  no 
m  qtiÍKO  cinlxnlAr  rli>sto  mAIo,  ñutan  denpen- 
diendo  nlg<)n  ti<^mpn  en  ol  ejerciólo  de  laa 
«rauui,  anlió  tan  extrcmiido  on  ellas,  que  boa- 
tó  para  sei-  jusf^iido  \yiv  liiju  de  wi  padre:  lla- 
gando i  »ta<1  de  poder  ser  onhallem,  muríA 
aa  Afeítela,  y<^l  so  Aid  al  i;t^nt6  fíataru,  que 
le  hlso  caballero  sin  saber  qiiif^n  ora,  por 
f«r  «>n  1^1  iwIíaleH  do  las  obra»  que  (loftiHcíni 
moíftWV.  Vinlí^niloM  Dallarte  metido  en  la 
otdisaoit'in  de  lituarniAa,  amirdánduae  lo  niii- 
(•hn  quo  hahla  do  hmir  para  nnmhmrtie  hij'i 
de  don  Ihiurd'is,  revolvía  nn  eil  pon^niiontn 
anchoa  aoonte'^iniienloi'  (n'ii'ntJes,  trayendo 
i  la  memoria  a-iULdla  prÍHÍÓo  porpetnn  t-n 
que  lo  Tía,  y  aaalnilsino  &  Primnleón  y  otroM 
principes  qne  Dramusiando  innln  en  el  hu 
metillo,  porque  en  c¡íie  tieniiio  leda  la  llor 
del  mnnilo  y  de  laa  itrm;is  estaba  allí  ence- 
rrada por  el  miif.r  do  Ruiropa.  Ilu  del  (fiíjan- 
te, y  jijr  la  fortaiom  dftl  y  de  suí  -umpañe- 
roa.  y  porque  tmnliii^ii  ya  He  sonalia  qu<>  tn- 
dn<  ce  pnrtllun  en  aqnel  reino  do  la  Ciran 
Bretatka,  auai^ue  estto  no  podía  saber  nadie 
ctoo  fa«t*e  «itio  Diiliarlo,  i|Uo  miUu  lo  ora 
Mcnto,  y  por  esta  t.'auBa  muilioa  caLBlli-ma 
hmoMM  aeitdían  lisofa  aquella  parta,  y  eomo 
tlU  entraaen  y  fiíeesen  &  U  rortaíeta  du 
Drainiiaiando,  na  aabían  más  dollos.  KsLa 
anón  tan  notniia  que  andaba  i>or  ol  mundo, 
baoto  flfltonooa  bof  tan  lleno  el  reino  do  In- 


g»laterni  de  caballeros  nunosni.  tan  ennoble- 
eido  en  Ins  armas  y  do  donoellas.  oomo  nun- 
ca lo  fncrii  en  otros  tionipúfi;  mna  ninguno 
ontnS  qnn  TueH-te  famo«*«i  que  lornattse  más  A 
salir.  Allí  cíitiilia;  Hecíndoe,  por  (|«Íen  Bípa- 
ñn  era  deH[>o)dada  yendo  A  mutcalle:  Arne* 
Joe,  rey  do  Prancis,  que  habla  poe<ia  dtai 
que  saliera  deltn  per  ayudar  i  sus  amiitoe  en 
aquel  trabajo  on  niie  t'Mtoa  imdal<aii;  li&yor* 
tes,  ol  gran  oan:  Ppiíliw,  por  quien  el  reino 
de  toKlaUrní  Iiíko  grande  seatímíento  dw- 
pu^  que  la  halUion  men'W  en  ana  nerasalda- 
de«;  Beloar,  Konia»,  Diiroo,  el  duque  Dra» 
poí  do  Noruiandla.  el  soldado  Bolui^rfa,  wn 
quien  pudo  tanto  la  amintad  da  don  Ihiardos 
que  le  hito  dejar  ku  sefttwlo  y  tomar  &  se- 
guir el  traiiajo  do  las  ormna  do  qup  ya  n^a- 
bo  deeoanftndo;  y  el  esforxado  Puleudos,  de 
riuien  y  de  alguno»  dellos  no  dirá  lu  qii»  ^his* 
Harón  en  «us  prÍ»one«,  aasi  quo  no  liahla  en- 
tonces n-ino  en  el  mundo  Un  libre  qu»  so 
pudiesen  hact-r  alegrías,  aino  de  triatPiai  y 
daaeontontiimientüt;  pues  tomando  A  Halinr- 
te,  Tiendo  In  grande  afrenta  en  qiio  ol  mun- 
do listaba  por  tin  M>la  hombre,  no  eubfa  d** 
terminar  quí-  manera  tuviesse  para  romodlo 
de  taniaú'M  dufioo,  puoato  qua  Vi  dosseo  era 
pawar  por  doiide  pasMron  los  otros,  no  lo 
i\\\\m  baoer,  nn  ijor  ol  temor  del  pL-ligro,  kim 
pr)iT|ue  s|ibla  que  no  era  él  el  quu  ai)UAlla 
aventura  había  do  aoatmr,  y  tanihiín  pórqne 
lio  hay  00»»  peor  quu  eoguir  el  >ii>s«eo  donde 
Ik  eepvranxa  es  inolerta;  y  por  tanto,  ¡lor  ex- 
cuHnr  alguna  parto  de  lantne  malee,  quilo 
hitLHir  BU  nsirnto  junto  del  Valle  de  Ift  Perdi- 
ción, que  osto  nombre  le  [lusítirín  por  la  pér- 
dida que  en  61  ne  farlii.  biist'aiido  otro  oon- 
forme  i  su  oondioióu  neoessitrlo  A  hu  («ludio, 
el  oiinl  illa  {Kir  medio  de  don  tan  altas  &Ío- 
rraa.  que  la  alluní  della  leempedla  laentra* 
da  del  dol  lo  mlU  del  tiempo;  y  i>or  asiw  le 
llamaron  del  Vallo Eíciiro,  yaliíuiioa  le  nom- 
braban el  Valle  SoubKo;  y  no  le  oostfi  Uiii 
barata  In  ontrnda  di^l  que  no  le  funsse  fuña- 
do alcRUznlla  por  fuorxo,  matando  primero 
en  icual  batalla  al  gigante  Trebotando  y  k 
uti  hijo  Hiiyo,  aeOorea  de  unos  '-astillos  que 
allí  tt-niín;  eotunoee  h(»o  en  lo  miU  eolito* 
rio  del  valle  una  mora<U  tan  singular  pera 
su  fpiKto,  cuanto  el  ingenio  de  un  hombre 
tan  líolll  pudín  ponsitr.  sdondo  ninguno  no 
ibii  el  no  fues>ío  por  su  con>t<>niimii'!nto:  y 
BAsi  passf)  811  tinmpo  tm  la  rontinunmAn  tIu 
RU  eatndio,  ti'&yondo  para  mi  tod«is  los  libnia 
que  le  qneiliiron  de  s»  agdeln,  con  otroa  mu- 
chos quu  H  i>t>t  su  induatria  aupo  liuber;  I 
Ib*  vef«s  iba  K  monto,  pimiuo  su  natural 
íuulinaoión  |o  tmBi>naba,  y  la  tierrit  em  tan 
poblada  de  vcnud->s  y  de  otras  cacas  «oon  que 


i«oebli  muclio  solaz;  algunos  días  salía  ar-  * 
mado  y  hacia  batallas,  do  que  siempre  i]U«- 
dahe.  con  ritoria,_y  ciinndo  sabia  rjue  caba- 
UeTM  de  macho  precio  las  hablnn  do  ha'^r  en 
la  torre  t\«  Dramuainndo,  Ibalas  ft  vat  para 
Tcr  l&tdiDiiiH  á  que  no  jxidla  dar  lomedio  y 
quu  tuiíto  sentía  como  hiis  dneños,  áe  que  re 
CftpaiitatMi  él  gigante  y  su  tía,  vi^nrlo  ijiie 
tan  sueltamente  eatruba  en  la  i(iri?4ición 
d«  su  dcfL-nsa  sin  ae  lo  quitar  el  poder  >iCI  ni 
la  «abidurUdella;  en  eete  tiempo,  tuibietido 
lie  las  fi^Ntjie  quo  el  eini>er.idor  hacia,  y  como 
de  muchos  tilas  tnriettec  hei-h»  aquel  escudo 
para  cnmpañero  en  las  afrentas  de Palmerfn, 
envióle  h  la  corte,  donde  «obro  ül  pasó  lo  que 
atr&s  oistc«;  doeta  manera  gustaba  Dallarte 
fl  ticm[X),  esperando  por  la  libortail  de  aqne> 
ItoFí  principes,  lox  <ma]eR  pas-Haban  vida  de<^ 
contenta,  cada  uno  ignnl  en  la  pena  de  lo* 
Ao»,  0011  aquella  aiuiatud  uuti^ia  que  túova- 
pK  se  tUTÍeiuu;  pu««to  cam  que  este  dolor 
no  fumae  pequelio,  la  mucha  oontinimción 
d£l  le  liada  sentir  meao«.  porque  donde  ella 
es  grande,  poseella  miicho  tiempo  la  hace 
parecer  menor. 

Cap.  XV.  —E»  qiic  da  etitnta  ¿e  h  que  acon- 
teció d  Beiear  yá  Vemao  dcapuü  que  ftif- 
toh  snnos  dt  las  ferida»  qiu  hubieron  rn  la 
bataiia  de  la  Fiorfuía  lít^aatrada. 

Vemao.  principo  dn  Alemadn,  y  Beloar, 
du<itie  do  Ponte  y  do  Buraz^n,  c8taTL«n>n  oa 
U  ciudad  de  E»briquc  alguno»  díoa  curAn- 
(lose  de  la»  heridas  que  «I  uno  al  otro  se  hi- 
cieron, y  ya  que  m>  hallaron  en  de<ípostci5n 
para  poder  tomar  armas,  m  fueron  á  la  ooilu 
del  rey  para  rer  la  orden  de  «u  vidu,  quu  era 
tal  como  atrtla  ac  dijo,  y  aunque  procuramn 
mucho  por  ver  &  Flenda,  nunca  tuviei-ou 
manera  pum  que  ¡ludies^e  ner,  a-vtl  porque 
elIoB  no  »e  quisieron  deu'ubrir,  como  {•u^JUo 
ella  nunca  salín  de  la  c&mara  do  ftu  oontem- 
plaoi6n:  por  o«ta  cansa  estuvieron  en  la  mr- 
to  menos  dfaa  de  lo  que  deMSaron:  salidoa 
della,  anduvieron  alanos  dfatt  por  nf|Uolla 
tierra  haciendo  cotas  tati  seSaladás,  quv  íuo' 
ron  bien  verdadera  prueba  del  esTutrno  du 
quien  las  obraba,  deahaciendo  a^^avioü  fi 
dDUc«lla)4  y  iiqu>>Ilo«  que  de  sus  personas  te- 
nían ne<-esüilad,  pasando  batallas  de  mudio 
peligro,  cnmo  en  la»  corónicafi  de  sus  he^uM 
ae  doclara,  de  que  aqni  no  se  dioo  nada  por 
la  hiBtoria  deste  libro  no  aer  suya,  siendo  & 
todña  Bstas  oos&H  ó  á  las  más  deUn»  entrnmoH 
JiiDtos  iguales  en  el  trabajo  y  en  la  fama  quo 
del  60  alcanEaba;  y  nmi  andando  discurrien- 
do por  todas  las  ooniaicas  de  aquella  tierra, 
viniei-au  á  parar  fi  donde  Eutropa  Ioh  ^iaba, 


como  quien  tan  bien  sabía  quien  elloa  eran, 
tray^ndolM  ¿  ñsta  dol  río  &  donde  la  forta- 
leza  eetaba  de  la  parte  de  encima  dolía  bien 
una  legua;  ya  que  anochecía  y  viéndone  tan 
]ejo9  de  poblado,  no  sabiendo  A.  dónde  gui 
sen,  tuvieron  por  mejor  conM^o  pasar  la  n 
che  deb^o  de  uno»  árboles,  &  la  urilla  d< 
aquellos  graciuEías  aguas,  adonde  bigánd' 
de  í<u$  caballos  cenaron  alguna  cosa  de  lo  qu» 
6US  escuderos  tnian.  Ya  que  fue  cerrada  la 
noche,  Balear  M  echó  en  una  cama  de  heno, 
donde  cwi  el  cansanciu  que  on  el  día  bsbla 
pasando  dnnnid  con   harto  repom    mocha 
parte  de  la  noche;  ma»  lielcar,  como  estaba 
■Éiu  »\\  liliortad,  b  tales  horas  siempre  {lespeo* 
día  el  tiempo  on  contemplaciones  de  Bo^Uia, 
y  pnr  habérselo  iniU  ¿  sulas.  oomu  siempre 
los  heridos  <le  la  tlerha  de  Cupido  son  anii* 
gos  de  aolei-M ,  »e  fue  eJ  río  abajo  j  eohÓM 
debajo  de  u»  Árbol  que  á  la  orilla  del  agua 
e^Uba,  ft  donde  *»  bacía  un  remanso  tan 
quedo,  que  el  pooo  ruido  del  rio  no  podía  em* 
pcilircl  couteutam tentó  de  aquello  «u  que  sn 
cuidado  Ii^  ocupaba.  Allí  estuvo  toda  aquella 
noche  de  cuidado»  tan  acompa&ado  y  de 
otra  compafila  tan  solo,  hasta  quo  la  Inaa  w 
puao,  ¿  tiempo  que  los  ruiseftoreH,  ooo  otros 
psjuricos,  alegres  manifestatian  la  llegada 
del  alborada  con  su  dalw  ¡innonla.  VemoiO, 
que  e<»taba  trasportado  y  envuelto  en  la  aua- 
vidad  que  aquella  mtisica  le  hacía,  tuvo  ta- 
mafia  templanza  de  su  eeAora,  que  oomenzó 
k  decir  palabras  tan  enamoradas  en  si  oomo 
entonces  traía  los  pensamientos,  las  cuales 
decía  bien  doscnidado  de  pensar  que  nenguno 
le  podía  oir  sino  aquellos  árboles  de  que  61 
no  se  temía;  mas  cato  no  era  astí,  porqus 
más  arriba,  cuanto  un  tiro  de  piedra,  estaba 
el  osforaado  Folendos,  rey  de  Tesalia,  qao 
viniera  allí  &  tener  aouella  noche,  i  don*  ~ 
oyó  las  palabras  de  Veriiao,  y  Helando 
máa  cerca   con    inleiición  de  lo  oir  mejor 
quedó  contento  de  lo  ver  tan  enamorado  y 
de  las  ratones  con  que  )o  mostraba,  tray¿u- 
dole  aquello  á  la  memoria  el  tiempo  que  lo 
fuera  de  Francolina  su  hermosa  mujer;  asei 
estuvo  escuchando  sin  le  querer  quebrar  el 
hilo,  hasta  que  la  maAana  esclareció  de  todo 
y  las  ares  se  derramaron  por  otras  partes; 
Polendos  se  llegó  í.  *1,  diciendo:  «Señor  Ver- 
nao,  ya  s¿  que  no  sois  tan  libre  que  cualquier 
passo  oomo  óste  no  os  haga  deeoubiir  la  ver- 
dad de  lo  quo  hay  en  vos;  nunque  quedóts 
mal  uomigo,  no  dejaré  de  dectll'>  k  la  seflo- 
ni  Basllia  lo  que  aquí  vi,  porque  allende  ser 
remedio  para  su  dolor  á  cabo  do  tanto  tiempo 
saber  que  grao  tardaní*  no  naco  do  vuestro 
olvido  en  sus  cosas,  sino  de  poca  dicha  que 
todos  tenemos  on  esta  empresa  de  sn  he: 
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y  cnft&dov.yanuto,  despuéedecúnocello,  ' 
_aed6  níg^R  Unto  afréntaao  d«  las  jwlabraa 
Que  floltan.  ^ue  ao  eabía  si  amor  6  el  lugar 
oOQde  Ihh  dijera  caugnn  haber  dicho  algAn 
desconcierto;  por  tanto,  digimiilando  osla 
vergüdou,  oou  ma«strs8  do  tmutad  tan  ver- 
dadera como  el  QDO  al  otro  se  doblan,  en  esto 
TÍeroD  venir  i  BpIcot  uon  los  brazos  ahiortoR 
eontra  Pcdondos,  diciendo:  cAgnm,  gcnor, 
me  qniero  Tcngar  dol  precio  r|uo  me  llc^vatí- 
toB  en  la  Fuente  de  la  Ola  de  la  Onnlerfa, 
pues  tango  en  mi  ayuda  al  señor  Vemaoi. 
«No  s6  conu)  Krú,  dijo  Folcudos  yéndolo 
abraxar,  mas  té  qno  tiuío»  de?  müi  hriuo»  o» 
■wmre,  qoe  podrA  rnAa  «jii»  yo* ;  aiisi  kd  tra- 
taban todoB,  ooQ  aqael  amor  y  voluntad  que 
ooosigo  traía  donde  es  rerdadcro;  luego  oa- 
balgaron  juntamente,  yendo  por  el  río  abajo 
pUtioando  en  su  demanda  y  en  las  tierras 
qoe  cada  ano  corriera;  Polendos  les  iba  con- 
tando las  noQvaa  que  de  la  corte  sabia,  que 
habla  noooa  dias  quo  della  {lartiera,  entro 
las  cuaíoB  lea  dijo  del  iníaate  í'almerin  cAiuo 
le  hallara,  y  de  la  carta  que  la  dom-ella  tm- 
jftia,  y  cíuiin  perfpcíamnnto  la  naturalezJi 
partífira  f^>n  61  de  rhh  pacías,  de  lo  quo  loe 
otn»  iban  espantados  y  muy  tríatuí  por  el 
mucho  tiempo  qui?  liabía  ()uu  do  Costantino- 
pla  salieron,  y  en  lo  poco  que  en  eti  riajn 
ncaadabaa,  y  a$ai  hablando  en  esto  y  en 
otrai  cocas,  llegaron  i  vista  de  la  torre  de 
Dramnriando  i  horas  que  el  sol  salta,  y 
Tiendo  la  &c8ctm  y  aeiento  della^  «rtn- 
TÍeton  uu  gnn  rato  ooaicutondo  los  ojos 
era  obra  un  maravtUoBa  y  nueva,  juzgfin- 
dola  [Mf  la  mejor  cosa  del  mundo;  en  esto 
rieron  abrir  la  puerta  del  castillo  y  salir 
d«  dentro  i  don  Duardos  armado  de  laa  mis- 
maa  armas  oon  que  m  combatió  oon  el  ¡irin- 
oipe  rrimaloón.  tParícemc  -lue  ei  la  for- 
tslesa  es  para  ver,  no  falta  nada  al  cabnlle- 
n».  IVIendoN  le  estuvo  loando  d>>  los  mAs 
bien  puestos  quo  61  viera  A  caballo,  fuera 
don  Daaiiloe,  '¡uc  cate  fuu  el  in&s  siroco  que 
nunca  vio,  ponjuc  Primaluóu  ni  todos  les  de 
sa  tiemi>o  no  lo  igiialnrun  con  gran  parlo: 
Tcrnto  les  pidió  por  merced  que  le  diceaoii 
la  primera  ju»ta,  y  &in  otro  detenimiento, 
deapute  de  tomar  la  lanxa  y  recogerse  eu  la 
tfUa,  arremetió  c«ntr&  ól,  qno  de  la  mesma 
puente  le  salió  &  recebir,  y  eneontrároiise 
eon  tanta  fuerza  en  el  medio  de  lo»  pccbos, 
que  don  Duardos  pordíd  uno  de  loa  estribos, 
ñus  A'emao  fne  al  suelo,  y  arrant'ando  de 
•a«^isda,  se  vino  contra  don  Duardos  corn- 
ado da  sa  desastre  por  habelle  acontecido  ante 
'andos,  diciendo:  «Don  caballero,  si  á  pie 
qiiísierdes  combatir  comido,  yo  os  mos- 
trarÁ  oiiAata  neoessidad  tenéis  do  ser  diestro 


en  la  espada  como  travistes  dicha  en  el  en- 
cuentro de  la  lanzas .  «>'o  sé,  dijo  don  Duar- 
doa,  ai  asaí  nos  víísitemQS  quíún  se  arrepen- 
tiría primero,  maa  no  lo  puedo  hacer,  qne 
quien  aqut  me  hace  estar  no  quiere  que  ha- 
ga.  más,  ni  yo  lo  dessco  tampoco;  déjame 
justar  con  mestros  compallonM.  que  despute 
allá  os  queda  con  quífin  se  u<t  quile  esaa  paa- 
Bión;  y  quiera  Dioe  que  m  VHva  tan  bien  en  ' 
ella  como  yo  querría,  y  quedaréis  con  mis 
lionrra  (jue  podiis  alcanaar  de  mi  aunque 
me  veiirii'*Nnfio8».  Bolear,  qne  todo  esto  ofa, 
se  vino  contra  61  la  lanza  baja,  diciendo:  «Se- 
ñor Vcmuo,  qiiitaoR  afuem,  que  esse  cabi- 
lleru  tiene  tan  hermoens  excusas  como  el  |ta- 
recer> .  Don  Duardos  lo  recibió  con  otro  en- 
cuentro de  que  lo  faieo  venir  al  suelo,  i'csát)- 
dolé  ya  de  aquellas  justas,  que  después  que 
oyó  nombrar  6.  Vemao  bien  se  pareció  que 
los  otros  no  podían  dejar  de  ser  pcrsoiias  con 
quien  tuviesse  alguna  amistad,  temiendo  el 
peligro  qwe  los  ya  esperaba;  por  tanto,  vien- 
do qne  no  podta  baoer  menos  sino  se^air  sus 
ordenanMH,  se  vino  contra  Polendos,  qne 
acompañado  de  su  fuerza  y  ocarado  de  ira 
de  ver  tamaAiiM  fnerus  en  bomorc  que  no 
conocía,  y  ami  ea  encontraron  entramos  ootti 
tanta  fuerza,  que  don  Duardos  se  abrazó  A' 
las  oerriceN  del  oaballo  y  estuvo  por  caer, 
mas  Polendos  vino  al  suelo  co»  la  silla  entre 
las  piernas:  luego  se  lomó  á  abrir  U  puerta , 
de  la  torre,  y  Pandnro  llamó  á  don  Dnardos 
que  se  recógese;  ^1  lo  hizo  sin  tener  tiempo 
de  liablar  oon  nenguno  nenguna  oow,  puesto 
qne  lo  deasesba  por  el  recelo  que  tenia  de 
(^nión  podrían  ser.  Polendos,  qne  en  extre- 
mo sentía  aquel  acontecimiento,  quiso  ir 
tías  del,  mas  primero  lo  hizo  Vernao;  Pan- 
dare lo  dejó  entrar,  y  cerró  la  ]iui*rta  tan 
presto,  que  Polendos  y  Belc^r  quedaron  Cue- 
m,  bien  denr-ontcntos  jior  el  rei-elo  en  que  su 
vista  los  pudiera  (■)  y  por  la  poca  costumbre 
que  Vemao  tenfa  de  m  ver  en  batalla  eon 
semejantes  hombrea.  Don  Dimrdosque  le  vio 
dentitp,  volvirt  i  fd  iliciendo:  «S^-fior  Vemao, 
este  es  el  [leligro  que  vos  dije  en  que  no  os 
quisieta  ver,  j'orquo  puedo  sostener  el  ñxu> . 
«Afín  yo  no  ea  tengo  [wr  tan  amigo  d«  mí 
honrra,  dijo  Vemao,  que  ci-oa  esnas  palaliras 
de  vos  para  qiie  por  mieilo  dolías  deje  de  ha- 
cer lo  que  debo»;  msít  I'andnro  las  atajó  con 
un  golpe  de  su  maza  jior  ojnia  del  escudo, 
dado  eon  tanta  fuerza,  que  las  de»  partes  vi- 
nieron al  suelo.  Yernao,  qne  nuncn  en  tal 
afrenta  se  viera,  quiso  hacer  nini-aTÜlas  p*> 
leando  tan  valientemente,  que  Frimaleón, 
que  ts  miraba  desde  una  ventana,  estaba 

(■)  Au  •■  t»xtft,  por  «pucf«n>. 
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oontonto  'lo  le  ver  c^d  UI  «ediorzo,  y  tríate 
par  ver  &  Ib  iioslre  ouAti  (mkxi  linlíu  ili>  ax>n>- 
vechar,  que  ilou  Dutirdos  !«  ilijo  qniéu  era, 
aunque  no  «abi*  quién  Cuesseu  sus  oorapade- 
roB.  El  gigante  Ocamusiando  (|ue<l(S  Un  ale- 
gre en  PAbnr  quo  era  Vemao.  cuanto  lo  pii- 
illem  sor  con  otro,  quo  lo  paTooiú  ft  61  que 
en  M  ac  acababa  do  oumplir  su  doíwo,  [luoa 
era  liijo  ilo  Trinoo,  iiuc  fuera  en  la  muerte 
de  gil  piHlie.  Allenile  iliwti)  creía  que  Inn  iH>r- 
sonas  que  ooii  i^l  vanían  eerisn  ]>@nioniui  lia 
mucho  precio.  Paatloit)  y  él  ae  anduvieron 
tiirtenilo  tan  liraTamcnte,  que  A  Veruao  m 
la  quetiró  r)  MjiadR  por  juiüo  A  la  omiiiinn- 
dura  en  Ice  arcos  <ld  yerro  'lol  escudo  del 
gigante,  ile  quo  I'andaní  na  queiWi  poco  oon- 
lento,  porque  il«n  sintiomlo  Tniicbo  rus  goU 
P*s,  y  dpjnndo  oii.ir  ol  escudo  por  le  podor 
latsim  herir,  tonuindo  la  tnaxa  üuii  eiitramaH 
mano»,  iiorqiio  aunquo  PrímaU-on  It;  tnrtnrn 
CUntm  (feaios  do  la  inaiio  itqiiierda  en  la  ba- 
talla que  ooa  él  hulio,  ilespa^  do  ser  sano 
la  neceaatdad  le  enacA6  A  se  serrir  ilolla  con 
un  artiftoio  '1110  |Uira  alo  busuó,  Veruao,  que 
YV)  venir  el  fr*>'l'^<  junu^ue  tanto  oon  él  que 
le  hito  qHOilar  en  vano,  mas  I'andaro  que  lo 
ha1t<i  tan  r«rca,  le  tomil  entre  aun  brai^, 
api-otAndole  tanto  cnnHÍgo,  qno  [«recia  quo 
se  de&podiiXA>>ani  y  assi  dio  •■on  t\  fi  bub  |iio8 
aÍR  aniicrdn  lünpzHnu,  y  umí  k-  lloraron  arri- 
lia;  luego  abn6  la  puutU,  iiuui  Hetiar  y  I'o- 
lendoe  fueron  tan  prosw  <y>n  ól,  qno  no  lo 
dipron  lognr  du  tomar  i  cerrar  j  unw  unlra- 
ron  entramos.  DeUnr  pidió  í  l'ultiiidiw  que  le 
dejosse  en  la  |>ríineca  batalla:  61  lo  Wao  con- 
tra BU  rohmtad,  |«orquc  temió  lo  i^ue  podía 
wr,  y  aunque  elU  fue  tan  bien  herida  como 
Mi  ao  esi>onihii,  la  ninitha  renlitjii  que  el  gi- 
gante lo  tenia  le  trujo  A  o»ta«lo  do  sorYcnoi- 

\m,  con  tamaño  enojo  Ruyo,  que  aquello  fun 
mayor  qui^  rt^ibió;  ptiealu  que  Pandaro 

^no  quódaae  tan  aano  deetaa  tMitaUas  <)uo  nn  lo 
cmtaaft  unohas  heridas,  l'oleudos,  oon  quiun 
hubo  la  tercera  buiulla.  i>nmLTo  que  on  olla 
eulraae  le  dijo:  *  i*»i-iV^etnt<  que  aeila  biieii 
oonsejo  <|ue  no  quiüiestiee  perder  nAa sangre, 
pues  Ja  TJda  en  ella  ne  aoetiene;  ríndete  & 
mt  y  pÍ  hay  más  que  himer,  íum-pIIo  bas,  y  «i 
no,  niu<^-«(trame  el  caballero  n»c  ncA  ontn'». 
«Ta  me  parece,  dijo  Tandaro,  quo  ñ  no  ata- 
jasK  eawa  palabraa,  Mltarf as  tiiutoB  c-onio  tu 
nocedad  te  pniiefia,  y  ai  quíerea  ver  cuan 
prc«to  e«toy  de  me  retidir,  mira  por  ti>.  Fo- 
londoe  lo  rocibiA  con  aqB^l  ánimo  de  que 
tiiempre  andaba  aúompaAado,  ñríéiidole  tan 
bravamente,  que  ou  poco  oepacio  Iitn)  verda- 
dero el  oouKUO  que  le  daba,  tratándcJo  de 
manera  que  dio  i\m  (A  ph  pI  aurHo  bíi>  iieii- 
gun  acuerdo.  Daligan  fue  luega  sobre  ¿1  ¡lor 


estorbar  que  no  le  mata«w,  armado  de 
armna  que  bolfa,  y  puesto  qno  Poléndo»  esta- 
ba mal  tratado,  d&rondio«e  tuii  i'alÍ«ntoane&- 
te,  qu«  en  esta  l>atAÍla  hujid  bien  mostrar  |>art 
ruante  era;  maa  habíalo  non  tan  fuerte  ene^ 
mi^o,  que  de  todo  su  enfuerso  tenia  nraoiw- 
dad.  Drnmusiaiido  le  tuvo  on  mueha  cnonta 
j-ot  lo  quo  on  61  vio;  Primaloún  y  don  Duar- 
doa  no  vían  eetu  batalla,  que  estaban  con 
Yemao  y  Jlelcar,  ucujmdoH  en  hAcerloK  cu-_^ 
rar;  ma»  <?oino  aiipicron  dellos  o6mo  el  quo-' 
quedara  uní  Fulcndos,  vinieron  ¿  ver  el  ñn 
de  la  batulla.  y  viéroule  andar  oon  Insarnuta 
tan  rota»,  que  en  muy  piViiK  )ArtL>H  t«iiian 
defeiiaa,  U(<  cualea  siempro  iraia  ne>;rA«sÍD 
otra  oosa,  oonformea  al  tienijm  do  ontnncee, 
en  ol  escudo  cu  campe  no(íro  una  nuh«  cerra- 
da; finAlmenfe,  ellos  af>  «iipieren  ayudar  tan 
t'itMi  de  &UH  ftiersaü.  que  sin  fiotiDi»?r  mejoría, 
h  (3lia  do  gran  pieza,  habiendo  ponlido  mu- 
dia  -iangre,  dierin  contii^uo  en  el  Huelo  sin 
nengún  ocuenlo  y  Bin  {nnccr  cuya  fueñso  la 
Vitoria,  pufnto  quo  bíci)  mirado'  la  hoiirra 
deiln  era  de  l*olei>do«,  pues  iii>  fue  vuncido  de 
un  tan  temido  gigante  habi6ndolo  udodélel 
temido  I'andaro,  de  coyaa  inan>iH  no  escapó 
tan  Hano  que  dgjaase  de  aallr  bien  herido. 
Luego  el  giganta  Dramuiiando  lo  mandA  su- 
bir nrriba,  y  &  Pandaro  y  A  DAligante  man- 
drt  llevar  A  íimk  poHadaa.  Don  Duiírd-M  y  Pri- 
male<>ii  entendieron  on  la  onra  de  Polendea 
y  do  loa  otroü,  qno  después  do  tornados  en  al 
'(uedorun  mtÍBfí?i;Lio«  do  aqin'UuA  dfeuistrSB, 
puw  j>or  ellua  hablan  lialladu  quien  m  loa 
haoJB  poKsar;  don  UuanloB  y  l'nmiilo6n  no 
lo  fueron  asol,  por>iu«  vieron  la  gran  falta 
de  calMlleroe  en  i|Ue  el  mundo  e»taba  puesto 
cuit  osta  su  priai4n,  y  lodo  [«r  su  causa,  te^ 
miendo  que  la  Itberta'l  de  tcdo«  serla  dura 
de  alcaiiaar,  aunque  la  eeperaorA  del  tudu 
no  entabn  perdida,  jmrque  couHamn  lui  Dios 
do  tfuer  nl  remeilio  quo  despu^  lea  TiiiU| 
uunqiiu  no  dubtan  {«ir  quién. 


Car.  XYI,— />6  fc  Ywe  ««rnteríií  nt  ni/  ttf¡- 
tiitutof  itf  fiVpofui,  y  rf  ílfuri/íí*.  ri^  rfe 
F*nneia,  ron  otrM  dM  rAbaUfrOM  «n  la 
fbrUttfta  M  ffiyanie  Dminniriamio. 

Como  0«(aviea«>  Koctndos,  rey  do  £epa- 
Aa.  dtwücoeio  di<  m'gui''  las  comí  que  rao  tra- 
uco ne  aliansan,  vieoJo  el  muviitiit>alu  que 
la  pf^rdida  de  don  Unanloa  y  A«  i'rimaleóii 
hacia  eji  todos  lo9  irabalIerrM  señalados  del 
mundo,  teaia  jior  nieni^iia  de  mi  peraoua 
pansar  la  vida  fuera  dut  Irabi^o  vn  qiio  su» 
amigos  andaban;  y  oon  esta  detcrmioaoiúa, 
eoco«iendaD<lo  laa  coeafl  del  reino  al  dnqtte 
Orliando  y  al  maniu4^  liioardo,  permnas  áa 


i 


PALMERÍN  DF.  IXtJLATEttRA 


fl] 


ctvto  «iiic  ptKlo,  llovandn  (^onnií^io  tan  i^U- 
ment«  un  escudero  bu  |>riva<l<>  qno  )«  Uc- 
rajan  las  arniii»;  y  ilv^ciirtiendu  por  rnuoliau 
{MTles.  lui'-ímiili)  iiiaruvilliut  «■n  nrmna  i>onio 
liunpre  nt-^tuní braba  ,  vino  al  reino  de 
Frarnaa,  á  dandf)  rae  reoebido  del  rey  Arnw 
lio*  mu  {iritito  <Hin  ai(uollu  tuluuUd  ,v  amor 
i|ue  la  verdRil<>m  amisbul  lia  do  tener;  el 
cuaJ,  ileepm's  d<!  salfr  mi  pntni'iBÍ1o,  nttordAn- 
dose  de  1n  amÍHtiul  na^  «-on  i'-l  xiomprQ  tuvo, 
arordú  de  nngtiillf>  nn  ai|i]ttl  vinj«,  ncordiin- 
iloM  de  Iti  rMKÓn  i^uv  ynn  oeto  LonUi  y 
dejando  los  DegooáiM  de  su  [N>i-<trHiii  cii<-i)- 
mMidaduá  k  Melioin  m  mujor  muuho  oontrn 
mi  <^oluntAd.  m  |>artieron  cntramM  jnnu- 
nente,  roa  dott^rmiiuüión  úa  nunuí  ro  bimp 
lar  AÍ  «l^iR  gran  cuso  no  lo  ^lerinitieMe.  j 
porquo  ya  ontonoos  sd  eonaha  une  IíhIos  Ina 
oshalleros  «o  oonientoban  &  pepler  en  a<|uol 
reina  dü  U  (iran  BrelAn»  nín  saltor  ('«'■uin  mt» 
fueme,  hii'ieron  nu  rinjp  lianiaitijiiotlu  ¡Hirte, 
j  eo  popf»  rifa»  Ilíjgarou  &  «lia  y  fueron  á  U 
dbdad  t\v  Imidm-,  dtmile  fil  rey  Fmliiiino 
«itAlxi.  mat  na  vieron  á  Fl«r¡da,  porgue  on 
tíQDi]»  Uq  triHbt  nn  Be  i)uiBieruti  dar  A.  co- 
aooer;  y  iNuiidos  de  la  corto,  raniinurun  por 
íMjuo]  reino  hasta  letiir  iluadt*  la  fortuna  á 
ImOH  \raii:  acerlaron  fi  entrar  on  ol  valí» 
pQr  l«  parte  tle  al>a)o  A  horait  'le  meclio  <lía, 
y  ritiier^n  tío  arrilia  liasta  qiio  IK'^^nron  n\ 
caattllu,  i  Uerai»  i|(io  de  la  ulra  partu  allit- 
ganin  otros  doe  i.-al>allcrw;  c)  uno  átiMm, 
que  du  i'Ucr|Ki  era  mayor  i{ue  su  ouniimAeru, 
oülialcab*  en  un  i-aballo  bajro,  irala  unas  ar> 
mas  oe  (.-olorado  y  so(«rnRdo  en1reiu«tÍdo  lo 
■au  |>or  lo  utro,  en  el  aBcud<]  en  cAm[i\t  indio 
OH  lito  sin  rAn  <-om;  ni  i\\in  venia  ron  ÍA 
tnfa  tiidaa  laa  suyna  de  ai>grn,  y  el  rscU'lo 
de  Ja  tniema  manera;  y  t«do«  .Tuatro  Ik^a- 
(UQ  t  la  entrada  do  la  piiuiitu  eín  tw  i-onocer 
múéa  t\if>«i.-n  U«  prim(<r()K:  don  UuardiM. 
t|V«  Mtaba  A  punto  )>an  JimUr,  1<«  dijo: 
«Sr-lkii-oe,  twI  cuil  de  roeotroe  ha  de  jiirtt^ir 
pnoK^ro;  ven^B,  iiiie  para  tantos  Itay  poco 
ttemiKn.  R(<cintlo«  almjd  l;i  laiina  y  (piÍKÍ<>rn 
enmplir  ni  roluautl.  mas  el  cabÁUoro  del 
oui  le  turo,  dioiondo;  «Aun'pie.oaballero,  tii- 
Tifiwr«ic»  ináa  curtesfa  tnn  qní^n  nunca  vis- 
tea no  |x>rderfadi->a  midn,  |inr>i)io  yo  nll^^ffiíí^ 
primero  y  primen»  he  do  justar:  j>or  v»»i  m» 
•laitéía  t'i  itigar  &  i\\iÍvd  le-  ti<-Rf*.  <SÍ  por 
!.  dijo  Rw!Ín<los,  qiieiV'iii  qim  nn  dojo 
p..  ^r>>  en  i|ue  yji  wtoy,  nw  e^n  las  Tiies- 
ilu  que  me  lian  d«  obligar  &  e»».» .  Don 
Dlaardod,  qne  Iob  vio  rn  Mía  díferi'ncia,  W 
dijo:  «Solióme,  si  quer<''is  excumr  esta  con- 
tienda,  no  Jaste  nonguno  de  meotron;  há- 
panle  vuoetnM  imDpaOenm  primero,  y  po>lría 


sor  quo  c*  difidjipn  talos  niieTea  do  bI,  qne 
09  harin  tornar  1»  contienda  eobro  cuál  eeri 
el  p»atnira>;  mas  ul  unI>allrro  del  nía,  ntie 
en  eKlremo  eatabn  mal  con  Itecindofi,  le  dijo, 
no  quei'iendo  responder  á  don  Dunrdog : 
«Pues  no  queráis  conocer  U  lioorm  que  os 
haofan  on  franquear  el  iMisaaje,  la  jiiaia  que 
ron  61  d0ueA,badG8  eomigo  la  habría  de  te- 
ner, y  yo  <)«  mostraré  cuAn  dañoM  r«  U  M- 
bnrbin»,  Iterindoe,  ron  la  ian£a  lutja,  su  vino 
i  fi\;  pttrí<  Arnndn»  y  i>l  de  Ub  nruinK  negras, 
¡«r  no  qutttiar  Ubres  lifl  nqiiolla  d ifíi-pnr-in , 
tambi'ju  urrtruiotieron  «I  uno  a>ntra  el  utro, 
y  lodoa  (luatro  juntamunt**  eii>  cnL-irntrai-on 
con  tiitmiñü  fin|iolu,  onmo  «i  nrorii^uada- 
mente  a<|m.'lln  enemistad  fiiorn  m&santlt^n; 
y  Lomo  se  onooiitrüitseii  y  fueeeL-n  tan  bue- 
nos caballerofl,  tmloa  cuatru  vinieron  al  Hue- 
lo, y  lQ\'nntARdo(M)  con  gran  preatexa  »}Ua-> 
ron  mano  á  las  oepadna  y  ci}menitan>n  entre 
si  una  tan  cnnla  ttatalta,  que  en  inii^'  i>«que« 
n<>  ralo  la  fortaleza  ilo  bui»  golpes  dit>rontes* 
timonio  do  la  bondad  de  cada  uno  delloe.  El 
gigante  Dratniísiando  ao  pliao  sobra  ha  ol- 
mt'nas  que  cnen  Nobra  la  puente,  y  non  él 
I'rimnleón,  i'oli^iulns  y  otron  algunnn  por 
rer  !a  batalla,  quo  era  de  hw  miijonw  dot 
mundo:  y  Oramnaiaiido  tunfa  un  mm-ho  U 
valentía  du  todas  !•«  humbrtiti  quo  eh  aquel 
vallo  etilral>fln;  man  I'rítnnl<y>n  ntinrn  pudo 
conocer  quién  fHe6H(>ii,  puesto  <pi«  don  Duar* 
iluH  lueiru  üoiioeió  á  Mnyortett  jKtr  la  düviaa 
del  oan,  y  no  xalifa  dt^l^niiinur  qui<>n  ftiosBO 
e-l  que  <-•>»  H  se  oomlmtía,  aunque,  ae^iín  stu 
obras,  lo  jiizgfllia  por  uno  de  los  buenos  quQ 
liabin  tÍRto.  Piic«  tornando  al  proposito, 
tanto  anduvieran  en  bu  porfía,  que  do  muy 
eansadoH  se  qultnron  afuera;  mas  como  el 
decaeo  qno  eada  uno  tiiviewo  de  acabar 
aquolla  avontura  no  loa  diyd  repoonr  gmndo 
espAcio,  Hnl'.w,  toinatido  &  su  balsila,  di-sta 
segunda  Jvx  m  trat^iron  lun  mal.  qui)  eti  pu* 
qui_>úo  eupUL-iü  fuurun  piidfitos  en  muetia  lU- 
qtieaa.  UayortvE.  viendo  la  dura  defensa 
qae  en  bu  i^ntrario  Imitaba,  oonliando  cu  la 
fiiorjuí  do  MIS  brazij«,  am>inoti<)  i  6),  y  am* 
bi>ii  io  oaeiaron  de  la  me-^ina  suerte,  y  tanto, 
quu  no  liicitiroo  roventor  la  sangro  en  mayor 
osntidail  de  lo  que  antea  mlla;  Arnndna  y  ol 
<lo  lo  negro  m  awiiei-on  d»  In  miíima  manera, 
y  tinto  nad»vi$ron  t-jáo;*  príbando  sus  fuet- 
y<iiá,  sulieiido  mui:tia  xangro  de  suk  cuerpos, 
qut>  (vm  ut  mnclio  deafalluci miento  i-ayonin 
al  sit(?lo  trnbadita  unos  de  ob-of  U\n  ein  aouer- 
ilo,  oonio  qiiífn  no  le  tenia  para  poiitir  el 
lugar  donito  e«(aha.  Dramuainudo  fue  al 
onmpo  aeompaOado  do  sus  priaiooerost  do 
quien  fiaba  «¿lo  con  la  fe  que  dellna  tonta, 
y  mand&ndolee  quitar  los  yelmos,  halliron- 
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1m  todoe  ^atro  «üo  ctA  la  fcrociilad  en  el 
rostro  con  qu<>  lindaban  en  la  bntaÜa.  un 
asndoa  les  unos  ile  loe  otros,  como  lo  pudid- 
ran  estar  cuando  m&s  metidos  en  m  fuerza. 
PrimaleÓD  y  don  Duanlo».  ilminiéü  de  Im- 
l»er  ofjnoL'ídoloe  i|ue  el  oalmllero  negro  era 
BtílagriE,  juntamente  oon  ina  otroe,  fueron 
Un  tristee,  ttiie  tomaron  por  partido  ser  an- 
tes los  dneAos  de  aquel  desastre  (^ue  ver  «jne 
por  «a  canea  perecían  todos  sus  amigos.  KI 
gigante  inpo  do  Priinaloí-n  >iitiéii  eran,  y 
mandólo»  Ibrar  arrihn,  doixle  fiienm  etini- 
dos  oon  tanta  ¡irOHtnzn  ixnno  í;Íem[iD>  raim- 
dabui  tcniT  011  las  porsonaA  de  tal  i-nlidu'l, 
y  loe  xurujunoH  confirmamn  ijue  nen^pina 
herida  tenían  de  peligro,  maH  que  la  murha 
falta  (le  íuin^re  los  ponía  en  tal  estado,  de 
que  sns  amípoe  «(uodaron  «Igún  tanto  con- 
tontos, eapeda! mente  dtju  Dnardo».  á  qnien 
todas  OKlas  cusas  tu4.'attin  en  el  almn  jwr  ver 
que  por  en  pansa  sncedian;  y  assí  dc«ta  ma- 
nera hnho  DramuRÍando  en  su  mano  tndo^ 
los  caballeros  que  quiso,  y  pupqiie  sn  condi- 
ción ora  tan  noble  t-omo  atr¿8  ho  ilijo,  ann- 
que  siempre  lo»!  dcsaei  uara  venganza  de  la 
muerte  fie  su  pailre,  viendo  la  poca  cnilpa 
que  le  tenían,  fjuiso  tener  por  alta  Vitoria 
tenelIoB  en  m  priaiAn.  determinando  ganar 
oon  olios  la  ¡hU  del  Lago  hÍii  Sanio,  iiue  fila- 
ra del  gran  gi^nte  Almadrago  su  agüelo. 
Jue  agora  era  señoreaido  de  otros  muy  pran- 
68  gig*ato8  qao  por  muy  gran  fuería  la  lo- 
maron, y  de8p«é»de  ganada  dejnllo«  en  HtHer- 
tad,  nii(!ilnn(&  para  aiempre  «n  sn  amistad. 
Pues  Mrt>ortO(j.  aiiuel  gi-an  Can.  el  f^an  aol- 
d¿n  BL-lagrit,  ArnedoM  y  el  muy  esforzado 
Recindos,  despuén  qne  passaron  algunos  días 
en  su  cnm,  yendo  ya  oonval (hiendo,  sabien- 
do en  el  lii^r  en  que  estaban,  fueron  tan 
alares  y  tnn  c-ontentes,  qiid  tuvieron  aque- 
lla gnn  priaión  por  tiienavontnrndo  ai^nte- 
cimiento,  y  reían  uno^  de  otro»  de  la  príe- 
m  qne  oadu  uno  tenia  pi>i  se  Lvunbatir  con 
don  Duar«lo8  y  del  desengaño  que  df-l  reee- 
bioron;  mas  para  f-l  todas  estaa  cosas  eran 
la  mnerte.  porque  allende  de  ver  ístas  per- 
didas sin  remedio,  daban  las  nuevas  do  la 
vida  de  Flertda,  oon  qne  m&n  le  laeiimaban, 
que  aiempm  en  las  pandos  panioneft  lo  que 
mis  duele  bañe  tener  las  otras  en  menoR. 


CíT.  XVn. — JDe  ¡a  había  qu»  Palmerin  hito 
á  Poiñutrda,  ¡f  como  w  partía  do  la  rorfe. 

El  emperador  Palmeffa,  se^n  dice  In  his- 
toria, dMpiií'M  dp  haber  beohc  caballeros  á 
a»B  nietos  oon  I'W  demás  como  atrás  se  dijo, 
mandaba  hacer  á  menndo  torneoe,  justas  y 
flcetaa,  para  alegrar  sus  pueblos  y  no  dar  lu- 


gnr  &  [aa  tristezas  en  tanta  cantidad 
hasta  allí  hirviera,  qne  destruye  y  enflaque 
ios  corazones  de  loe  hombriTs.  |>orque  si 
aquel  tiempo  cualauíer  scaor  pagano  qi 
Hiera  oonquititar  touo  d  imperio  do  (Vrocii 
lo  pudiera  harer  en  muy  ponoK  dia»,  ne 
Ift  Haca  dofenM  que  en  61  había;  aaa  el 
perador  era  tan  amado  do  todos  loa  que 
dian  hacer  guerra,  que  le  ayudaran  t«nieni; 
dello  noeesidatl:  pues,  tornando  al  |)rop6i*it 
por  uvilur  unte  recelo  en  que  loe  suyos  podt 
vivir,  ijiiiíio  df  allí  adelante  usar  ]x>r  ot 
camino,  continuando  alef^rlos  no  acoi^lumb! 
dos,  tiniendo  muchas  noches  enrao.  al  ciii 
siempre  era  présenle  In  emperatriz  y  ílrido 
nía:  mascón  Ba^^ília  nunca  se  pudo  acal 
que  k  nenguna  cmui  <losttii?  «e  hiLlla!«e, 
niendo  por  cierto  qno  Vcrnao  vía  del  todo 
])prdidn,  de  qui«>n  entoncAS  n»  tenia  otra 
prienda  sino  la  gnlednd  en  que  T¡\ia:  Paline- 
rín.  que  ya  en  u&tos  dia»  lo  pareóla  Torgi^ei 
zn  no  salir  por  el  mundo  á  seguir  lo  qne 
atmna  le  mandaba,  t  para  aquello  que  tomi 
ra  311  orden,  pimfa  en  hu  voluntad  de  ha 
il'i,  y  no  osaba  sin  liocnHa  de  su  «eñora;  pal 
88  lo  j>&dir  faltábale  el  atrevimiento,  y  mi 
<-ho  mAa  pai-a  te  deeoubrír  «u  voluntad, 
que  viríh  en  esto»  extremos  eiu  saber  oil 
espósese  si  lio  lo  decir,  y  vixnr  i-ou  estíí  dolor 
sin  dftsoubrillo  y  experar  el  peligro  que  de 
allí  vinieww.  Con  todo,  una  noclic.  acabán- 
dose el  sarao,  despu&s  de  determin*r  en 
lo  qui>  huilla  de  hacer,  llegándose  &  Polir 
da  como  algunas  vocea  haela,  lleno  Ap  totlt 
loa  receles  que  on  talos  tiemiKi»  los  oijniMnfl 
enamorados  suelen  tt?nor.  la  color  mudada,  * 
haiila  mettriksa  y  muy  cunsada.  mibi  eml 
z»da  que  desenvuelta,  comens6áde(^ir! 
«SeRor»,  el  euqierador  vuettlro  agflelo,  dea 
el  día  quo  en  «sta  casa  eiitn^^  me  dio  á ' 
tm  alteu  para  que  la  uirvíeese  en  tiemí 
que  mi  etlnd  no  me  dejA  cnnooer  la  mor 
que  en  esto  me  Imcia.  Y  puesto  que  della  i 
nacirt  el  peligro  en  que  agora  estoy,  sny 
íx^ntento  dOl.  que  sentirla  más  pordcHe  qi 
lo  qnu  ü6  t^'mor  Ioh  mnclios  que  do  aM 
pueden  vi>nir;  que  yo  agnra  pnrno  tami 
ninnti^s  loR  otros  qne  pne<lo  {lasnar  no  m 
acuerdan  en  compara<'i6n  deste ;  y  i>orque  i 
iiiient'iún  eis  seguir  las  aventuras  y  ir  don¿ 
ellas  mo  quisieren  llevar,  quir«.  señerH, 
diros  Ucencia  para  podello  Imcer,  y  también 
que  oonsíntAis  que  pnr  donde  fuere,  i  al  me- 
nos do  lili  voluntad,  me  llame  vuestro  caba- 
llero, para  quo  de  nh(  me  nazca  eafnerito  ¡ 
las  cosan  donde  fuere  necceario>,  Polii  _ 
que  bien  entendió  el  fin  de  sus  jialabras,  póf" 
dar  causa  ft  que  «e  decUraAe,  le  dijo:  «Por 
cierto,  Palmerin,  3-0  os  debo  tanto  por 
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pprríoioo  ritie  me  len^ÍK  heclnu*,  qno  hnlgant 
ilp  OK  loa  i^xlor  [«g«r  en  slgvn«  oo««i  de  vucíi- 
Irn  hfnrní;  IUinai-<;>9  roa  mi  cabullom,  y»  lo 
poittlpDiii.  |>ut^  jiAni(>i««bu8tAlamucHlru 'Id 
cnwlra  i*>rw>tiii  y  la  crianza  dwta  ciiki  y  yo 
no  av<?ntiirar  iia<U:  ol  |<clif;rci  en  'luo  iut>  ilv- 
risqwe  rstAis'jiierrfa  siilienio  vtis.  y  ik»  ciml- 
qiu«ra  011  i|i)i>  0$;  vii'tise  mo  peiiarla  á  mi  mu- 
dw».  <Sofi'ira,  ,;ivSm'k  viiiííndnmede  roe<|iie 
m  peen  de  me  ver  en  Al?  |)nr  lo  mal  yo  que 
le  iMis<jn<^,  le  ]ia(lo«3n>;  ti  bien  i'i  nial  me  tra- 
ta, yo  I»  »i'nto;  aiinijii(>  bhr  malnt;  mo  mn- 
laéscn,  Mutiriii  miis  Tcritit^-  sin  i-lloe» .  «Mn- 
cho  huelgo,  dijo  Poliiuitila,  ilc  mi  fiospe<-ha 
ser  f-'ii'rtfl,  y  pues  la  culpa  do  viiOKtro  atro- 
rimíento  es  mf»,  ro  on  quiero  dar  otra  |m?ii« 
eu  ealnnMn  della  8Íno  avisanis  i¡uo  ii<t  |>urez- 
rÜh  mis  ante  mf;  y  xi  »»si  no  lo  ti¡ciéreiÍL>s, 
Jo  beodrO  manera  eijmo  (.-ssottio  veri'u  y  el  do 
éfCitn  m  castigue  í  mi  voIiint«cí>;  y  kím  no 
»r:vhnbn  l)i>>n  rKtns  |>alabrai),  cuando  volvien- 
iln  la.x  nHyíalilaii  le  ilnj^'i,  y  tal  que  estuvo  par» 
ewr.  hacii^ndo  mnostraa  tan  molíales,  que  si 
allano  le?  mirara,  sci  lo  pinücra  bien  cnrocer 
en  la  tnrba<^'í<5n  de  bu  pei-sona  lo  qtie  do  ;i<jiio- 
Ua  habla  «uoedfera;  mas  cumo  todos  cetavícs* 
een  ocupnd'<6  en  seguir  soa  damas,  que  se  en* 
tnban  mu  la  emj»>ratm,  no  bobo  nÍRgiinn 
'iiw  síBtlewo  looHO  I'almerin  liidora;  linion- 
»)  él  paeeada  la  nteru  do  aquel  acídente,  tor- 
dA  a]¿fln  lanío  en  ni,  y  lo  mcjur  que  pudo  m; 
(uQ  A  »u  iHiisada,  dond<^  gnsUi  la  noelie  en  '-on- 
tiendafi  on  q'io  sn  nisAn  Be  Tia,  y  i'jrqiii-  fii 
nin^nose  lialUba reposo  ni  d«*can«ii,yliim- 
lóén  ¡lor  hacer  lo  que  au  seUoi-a  lo  miindal)ii. 
intoeqiielAinafVaDavimcsaeBeartnridflunas 
tmuB  pardai,  annociadoraa  de  Ioh  trabajos 
i\\itf  deitiHiiS  [XbMÚ,  mimbradas  do  abrojos  de 
uro  y  m-fírv  uenadi«;  en  el  escudo,  en  cam- 
I»  axnl  la  moda  de  la  fortuna;  jK>rque  el  otro 
qau   ItaJiartc  le  envíií  le  llévala  metidi>  en 
ana  funda  (lOr  no  ser  iior  el  conocido:  y  tn- 
muido  vi>as¡^  i.  SolvtnQ,  su  hermano  do  le- 
che, hijo  del  salvaje,  que  lo  llevaba  ''uii  Ins 
otras  armníi,  w  juarliií  i  tal  hora  que  iiiupu- 
Do  Iti  t^iuiii'i,  yendo  tan  siti  euiíUulo  dn  tiíii- 
ptna  co«i,  qne  no  le  tt^nía  en  otra  sino  de 
pafwsr  i'l  ti''m|>o  pn  ¡lalabra^  de  rristeui. 
juBtariiPUlt'  «■Olí  mTichas  lAtrrímns  y  so«:piro8 
qnc  1-'  nmncaban  el  almn,  veniaileríi  mues- 
tn  do  ñ'i  dolor,  píii  quo  liuí  rntif^lacion**»  d<i 
Solvían  i>udicai>eii  dar  n>mpdio  ii  mi  jM>na; 
siaa  ante»  lo  i.TM-fn  en  tanta  n:intidad,  qno 
T%  no  le  <»Aba  decir  uadu;  »!»*[  anduvo  toda 
aquella  noi-he  y  olro  día  HÍn  comer  ninguna 
noaa,  i«;r<|iie  siem|ire  en  la»  grandpB  Irisle- 
ia«  y  ]'a&i:ione»  pI  cuidado  qtic  deltas  nace  es 
laaatenimiento  de  qníen  Ioh  inav^. 
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Cap.  X\lU.—Do  eótno  Paítufrin  tU  lagia- 

iM-ra  »f  partió  d/i  lo  forte  llniHúndu^  ct* 
UAUAiJJuiu  tiE  LA.Íf*uun;xA,  y  Uclo  ijucnuis 
pawtó. 

TiUito  qiic  ralineriii  tm  partiií  de  la  eorte, 
anduvo  lodo  lo  q'iic  do  la  noiiio  quedidm,  y 
otro  dis,  sin  tomar  [ii»|]rrin  rc|>o»u  ni  so  le 
aeordar  qtie  (A  y  su  calkallo  tenían  necesitidtid. 
Al  wsimdn  día,  casi  ol  eol  imeslo,  ya  «Ioti- 
gado  dn  la  lindad  de  Oo«lantinopla,  se  halló 
en  un  vtiWf.  lleno  do  árboles  espeews,  entre 
lúe  caalcü  cf=tnlian  nnoH  t^ífíi!Ío*<  anti^on  caí- 
dos jMir  muchas  |iartes,  moa  en  lo  poco  que 
■Inllo  parecfa  dabn  snñal  do  euíin  noble  coiA 
fuera  en  algunos  In^iireg:  {"'r  de  dentro  ha* 
bfii  cdmuias  y  casas  dinaa  de  tter  jtobjadas, 
y  las  paredett,  de  i»rtee  de  fuem,  cubiertas 
do  yedra  que  subía  i>or  alias  tan  verde  y 
metida  entre  las  mismas  piedme,  que  allen- 
de de  dar  mucha  ^tacíh  i  los  edificioí'  anti- 
jfuos,  loe  siMientcín  que  dol  todo  no  layeseii. 
Solvían  lom/i  el  caballo  y  ú  ¿1  le  quiHiera 
dar  al^nnii  tvMa  que  f»míetiHe;  I'almcrfn  no 
lo  quiso  comer  porque  en  totlosaquelIiM  dias 
cuidados  deí<Oíij»erado9  eran  su  mantenimien- 
to,  antes  roand^ijc  quitar   do  allí;   oon   la 
mano  en  la  mciilU,  eoii  los  cgoH  en  la  agiia 
dn  la  fuente  Ronro  que  estaba  de  huxod,  tra- 
jo &  la  memoria  las  palabra^  de  su  seúoni  y 
la   bravo»  con  que  \aa  dijera,  uomonaó  & 
hatilnr  nensiiu  nieKmo  mil  liUtímas  enamo- 
radas, ofre'-idiixá  quií-n  no  Babia  m  le  qite- 
tlam  aI^miuíi  di'-l:  dCHI(lI<^s,  «.-ulpaiido  ^ii  atre- 
vim¡>'nto,  doLTla:  <¡<>li  I'almprln,  hijo  de  un 
pubi-o  !(!i|v3jo,  i'riiido  en  \*»  sierruh  de  hi- 
j^alalerm!  r^Qué  penaaniionlo  fu<-cl  tuyú  quo 
un  taniaflo  jiclÍRro  to  {>■■»■>''  Señora  i'olínar- 
dn,   y  si  mi  'KUidfa  me  Itacit  m)-i'e<'ndur  de 
euliMi,  hallo  en  vo»  aquella  piclad  que  ea 
l:is  perüonas  altas  ne  suele  luiUar.  piíra  quo 
un  deBOo  tan  riertode  serviré»!  no  sienta,  tan 
dc:^''i^| «erado  fin  ccnio  de  vui'fiíru  cruexa  *e  le 
ordena;  y  ai  la  voluntad  con  qne  me  luce 
vuestro  no  mercop  esto,  iioílicme  do  niatar^ 
y  ^r&  honesto  galardi'ui  de  mi  atrevimieuto, 
i'uesto  que  si  w  «Mirdái»  de  viiortra  henno- 
HUPii  y  {«ret-er,  A.  flila»  daréis  la  ml|>a  de 
rimlquier  yerro  que  i-onira  vuestra  mmli- 
•  i'in  M?  •-emela;  ya  que  ettio  ilolor  me  luiya 
de  durar  luuclio,  soy  d^l  contento  por  ser 
nacido  de  voh,  mas  no  quiso  vct  tal  que  ma 
diesso  esperanza  du  aottenelle  miichotí  din», 
antes  mo  matarA  pre^o,  y  entonces  quedaré 
HÍn  el1ii  y  sin  mí,  oon  mleilad  y  dcssco  de 
ver  á  quien  m»  la  dio*.  Ea  esto  refosó  tin 
poco,  que  la  flaqne?^!  le  omnedla  el  aliento 
y  TuerrA  r^ora  poder  deapenoer  las  palabras 
que  entonces  el  amor  y  dolor  le  traía  &  la 
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mounrÍA,  y  do  tunlií  niurlto  qiic  ilentro  do 
aíluoIloiiodoBcioBoyó[quo]locflroneslrumoií- 
t<)  de  otionla,  r^no  por  «tur  olgliii  Uinto  lojo^ 
no  BUpo  wnooor  ■iii6  era,  miui  ul  8o:i  ú<íI,  qiio 
IMjr  baj'j  de  hi*  árboles  vento,  le  avivfl  lo* 
sanlidos  i'nra  t<ítipr  más  «luf  santir  y  m&i  df» 
quñ  se  qucjur.  poriuy  [oiij  Iw  Oíranonofi  «n*- 
mornilos  •Vtas  »oii  niiiii>C''ntelln8  00iintic  inils 
KD  soiciido  ni  fiiogo  Pti  i]ne  iitdon;  yomlo  ]M>r 
a^HoIla  parte,  no  outró  mucho  por  Im  c»loR- 
Ciofl  mandil  on  tina  (]t>  luB  ealiia  rjue  rn  ellos 
lialifa,  iin4>  ernn  dft  bdredn,  vio  rjiUir  un 
hombm  vi^tid'i  do  n«gro,  la  bnrhA  f^-xnde  y 
erecitla,  la  pcníona  «rare.  en  ol  aL-inl.Lmt* 
diíl  n»lro  n_'¡)rí«fiitJibíi  triaU''M  y  vÍdatÍL-seou- 
tenia;  tócala  un  monnotnlio  do  vucos  muy 
siUTce,  que  &^naba  tnnto  que  h&  oy6  dond'e 
él  estaba  ccjino  ja  dije,  y  ¿1,  de  cuam'o  en 
cuantío,  cantiilin  algunas  oosag  tan  tristes 
oonformcs  &  hu  hábito.  £1  caballero  de  la  Kor- 
tunii,  trasportado  de  lo  oír,  se  aKentó  en  la 
puente,  no  qnerieralo  entrar  dentro  pi>r  no 
Mlorbar  m  mftsioa,  que  ria  (|tio  ol  otro  de 
enumorodo  6  dosoontcnto  bo  cnlovaba  Mulo 
Cfi  lo  quo  liacfn  6  en  td  gii-tto  d«  mi  cuidado, 
qoe,  á  las  ve(»H,  atorniL-iitado  dt'd,  m>  dejaba 
eaar  sobre  el  monacordio,  y  roooislaba  con 
palabras  oonfoniice  á  bu  vida  y  va  loor  du 
(|UÍoii  aola  bacta  [laasar.  M  caliallcru  di<  l« 
Fortnna,  viendo  <}ua  loutiu  tuntu  su  aeñura 
que  la  ]>ODfu  unoiiu»  de  laa  del  mundo,  y  no 
croyeQilo  que  al  inereoimíento  du  Pulioardn 
no  habla  ninguna  en  twlo  ol  mundo  que  bi.> 
mulic«e  Igualar,  con  muy  gran  enojo  entró 
dentro,  [y]  tu  tíniendo  míu^  snrrímiento  para 
flacucliafle.  le  d^o:  (Caballfi-o.  Iii4>ii  serla 
qiio  toéaedM  rueatra  dama  Mn  desprecio  d>> 
Mi  otru,  puM  c«  muy  cierto  que  puedo  ha> 
ber  alguna  '\m-  no  lo  deba  nada» .  El  cu  bu- 
llero quo  on  la  cuOTS  estaba  nüpantósHi-,  piu-- 
que  era  muy  nueto  de  ver  alli  hombro  en 
tal  tiempo  y  A  talca  boma;  apaasionBdu  de 
lo  que  oyó  dtícir  al  caballero  de  la  Fortu- 
na, hablando  con  la  turbación  quo  la  tra  da 
euaiKio  cú  súpita  y  do  cosa  <|uu  muclio  due- 
le, dijo:  tiCÁnioI  ;.Miijer  hay  en  el  niiinilo 
tan  acabaila  qun  por  tmlati  las  vla«  dejo  de 
vivir  oon  '|nicn  á  mí  moda  esta  tíiIh?  Ajciur- 
da,  cuWUijru  mal  mirado,  annarmo  he,  y  si 
como  liabéis  tenidu  atrevimiento  de  decir  ta- 
les iHüabns  contra  qiiíf'u  lauto  ninreaei-,  ai 
me  caares  esperar,  yo  te  moe>trar'''  In  runlnd 
de  lo  que  digo  y  la  mentira  de  lo  quo  orue8> . 
cYa  quisiora  que  estuvionu)  aniiado,  ilijo  el 
do  la  Fortuna,  porquo  yerro  tanto  míiniliea- 
to,  menor  lardanuí  luil)fR  menester  para  se 
eaatigar».  El  caballero  entró  dentro  do  otra 
oasa,  y  ol  i](<  In  Fnrtnna  le  haUó  nruom  y  os- 
tur»  «sporando  al  do  la  oucra.  qua  oo  tardó 


muobo  armado  do  armas  negnuí,  y  por  la 
OM-he  ser  eB<--iira  no  se  rja  ta  devisa  del  ea- 
L-iiilu,  nuc  en  campo  negro  [traía]  una  bo|io1- 
tuní,  y  eitoima  tlolla  la  muerto  que  la  guar- 
diili»,  y  sin  decirse  DMla  rc»iet¡<::r>jn  uno  i 
otm,  y  el  caballero  do  la  Cuova  vino  al  uuelo 
liuciendo  la  lanza  pedaios  en  el  escudo  do  su 
>-onlmrio;  ol  oiial  se  bajó,  y  ochando  manip  á  < 
las  espadas,  m  recobieron  ron  tanlo  douco  do  . 
In  Vitoria,  ooni»  les  nacía  d<;  la  oauM  por  qoo 
hadan  la  batalla;  y  puesto  quo  el  caballero 
un  bis  armas  fiiesse  estremado,  el  de  la  For-  ' 
tuna,  Hllende  de  oombalime  por  la  verdad,  . 
lo  era  tíintú  TCiia,  que  en  pequefio  et)|f>aúio  le 
hizo  venir  a]  suelu  tnn  ceinM  de  ser  niuerlOt 
iiuu  iieugCui  senti<lu  lunfa  ]*&n.  sentir  el  pe- 
lillo en  que  estaba;  y  entonóos,  quÍtAna«e 
<'\  yelmo,  turnó  en  ef,  y  el  calrallero  de  la 
Fortuna  te  dijo  que  so  dieeee  por  vencido  y 
m  desilijom  de  la  meatini  que  dijera,  si  no 
i[ue  le  mataría.  Olal  puo<lo  scj-  ronúdo  da 
TOS,  dijo  el  caballero,  quien  ya  lo  e»  de  otroí 
de  la  mentira  que  deofa  que  dije  no  dcsdirí, 
<[»i)  mayor  sería  oesotra  hí  1a  yo  dijesn; 
mi'itamo  si  quisíenlifi,  qia-  cu  vui»tm  mano 
e«tá,  que  esnc  es  el  mayor  bien  que  mi  nuü 
mo  puiMln  liooor;  si  alguna  iHnm  scnlíié  aeri 
qnilurue  otru  la  vida  y  no  la  memoria  de 
4piii>n  Je  mi  no  la  líenoi .  El  caballero  ile  la 
fortuna,  que  lo  vio  ton  de»>sperHilo  de  la 
vida,  lo  dejó,  dirieudu:  *N<>  mntaré  yo  & 
i|  Ilion  de  morir  so  uontonta,  quo  basta  para 
la  nruelis  di>  vu&xtra  vc?rda(l  cuin  mal  lo 
8it[^ií<te  ilefonden.  Y  subiendo  &  caballo  co- 
mentó A  caminar  algfin  tnnto  oonlontü  de 
*í  por  lo  que  alli  le  aconteciera;  el  caba- 
llera 60  tornó  &  la  cueva,  donde  lo  cur6  se 
«sendero,  tan  doeoom  de  la  muerte,  qne  41 
la  tnniarA  de  su  mano  si  no  le  pareciera  qoB 
en  oAo  penlería  el  euidado  donde  siempre  Is 
esperaba. 

Car.  XiX.—Fft  que  fin  rutnt/i  quifii  era  i 
eabaltero  míe  e¡  de  Ut  Furtuna  nlH  topó, , 

por  qué  frt-írt  aüi. 

En  el  reino  de  Ordena  hubo  un  joven  ; 
)>or  nombro  AvAmlro,  casado  vm  la 
Kiimenilda,  hija  dp|  diiquo  Arinian  do  üt 
mandla  y  hermana  del  duque  Drspos^ 
no  del  rey  Kriiwl,  menor  iiae  Al  oinoo 
«ato  rey  tuvo  du  »u  mujer  un  solo  bija,  , 
til  hombro  nialUMu,  esrorTado  j  bten  qi 
da  fiua  vaasalloH,  que  tuvo  por  nombM 
ramán,  que,  hiendo  de  edad  do  veinte 
se  enamoró  de  Alt4?a,  hija  dol  duque  Cari 
Yassallu  del  rey  su  padre  y  oriada  de  la 
na  «u  madre.  Tanto  creció  el  amor  entrelle 
que  el  rey,  tciaieodo  que  riniGaseii  &  lo  ' 
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recftlalM,  la  BtAndiJ  llovar  &  caan  do  su  padiv; 
Btu  ema  ü\ie'}VwAi6  muy  paoa,  qiio  ol  «muí' 
e»  parlero  y  totlo  1«  tlc-Hcubro,  anUw  aUi  Ih 
si^attí  cMti  tan  gmn  cuMaito,  qna  oa;'lin<^  al 
ruy  &  haocr  lo  (jao  a>iiii  oirVHx.  Qno  no  ¡ni- 
•ItcnJo  un  ninpina  mnnorA  ncnbar  wn  m 
hiJQ  ijiiv  LAMiM*  uou  Aoilrüiiia.  priiicuMi  da  Cu- 
cilítt,  tuvu  manuní  comu  am  un  vawnlt'  niu.v 
nula  jmiiKoQa  que  ditüMii  i  Altin  por  bu  íii- 
ilftstrta,  la  ta&ütou.  El  du<iUo.  viendo  fi  im 
hija  mucrtii,  ii¡n;pii)M  pncieiicift  ni  i^irrí- 
miciitü  le  bui^taUi  |3iira  jxxl'-r  mílignr  iii|ue* 
lia  Un  gr:in  ji^nit.  iiiii.<  sola  cMUt  hija  om  en 
tewicru  dv  MI  o^ta4V•,  y  |H>n(iio,  uUondr  de 
"itt  au  hija,  amAlmla  en  muy  gran  iiiaiient, 
por  »er  una  de  lii«  míis  horuniMut  duih-olLts 
del  mondu,  y  ^«invliando  d'JtKk'  lu  vitüviii 
t»nt"  mal,  nuadó  proniloi'  ¿  Ainrica  ku  (-a- 
niAcera,  «iiiQ  i-on  fiiena  de  UirtncntOK  cünícV» 
UflU  In  miineni  de  9U  muarto.  £1  dui(iie,  sa- 
bida, 1a  Yordad.  rnuodA  mirar  el  cuorjiu  de  su 
hija  r  uicUdlQ  en  iitiu  auiiolluiti  do  ijiedtti 
nof^ra,  dondo  hisu  eacrfiL<ir  toda  lii  iiiauoru 
d)!  4u  v¡({a,  y  encima  de  la  ecjioUuru  U  mucir- 
Ib  socada  jwr  «1  nattiml,  tan  fe»  coa\<i  híolu- 
pn!  w  mici**  pintar,  y  piiit^U  aolirc  una  ua- 
rretouti  i'Ií'ami-o,  juntó  todo» BiwvassivUoí*  y 
Iworos,  CHiii  qut^  (vmipiixi't  &  hai^r  giierra  al 
ruy;  ma»  apn>v«;]nMe  ¡Htcíi,  <jiiyl  ¡lodor  dul 
ryy  er»  mucho  mayrip  (jim  til  miv«,  tanto  qmi 
k»  primera  ttalulía  !'•  do^li,:riil<'i',  el  príiuijit' 
FhmaJto,  á  quít-n  nenguna  dt-'ítan  citsaa  (w)n- 
mlaluí,  CKiti  atf;iino«i  siik  aatignK,  el  Jfn  do  la 
UbaUa,  andaiiiki  tudoe  oiiTueh<ii3  en  ello.,  hu 
ruó  &1  aain(>u  del  du^uo,  y  luuiidando  tuinar 
Ib  camta  om  U  sepultura,  á  una  vUla  puer- 
to do  mar,  cjue  de  alii  idAb  de  legiii  eutabu, 
ae embarca  en  una  g«leraQue|>artla]>nraTii[- 
i|aU,  y  con  oi  tiempo  fite  A  j>'>rtar  [A]  ;i-[iit'I 
lugnr  diimle  I>*  hnllii  r-I  calioJloro  dp  la  Fortu- 
na, lloviindo  «olAoaoat«  con)>'¡K<>  ti<os  e^ciido- 
t\»  que  l<i  aouin]>Hria!isnii,  y  viniulo  la  gracia 
de  la  tierra  y  dL-s|i'itiicí>)n  dclla,  iiiii-so  allí 
i^itcUr,  inundandu  igiutr  la  wíi>oIt«in  d.»  Iii 
salera,  do  lii  ctinl  na  punto  Jio  su  apiirbibti, 
uitjw  platicaiidu  L-UH  ella  todaM  aus  pasHÍij- 
MN,  se  «-untentitbu  delln  comu  sí  e^^tiivior» 
TÍT»;  dtepuÉs.  .-«al'icndo  de  u^utillrM  «dilicius 
qao  allí  ostnlmn,  hallando  la  mauera  dcllij» 
amíorme  A  «u  condición  y  vida.  Uevft  allí  ©1 
merf<o  de  Altea.  >;u  eeAora,  y  haciendo  su  ha- 
bitMiiAn  en  aquella  cuera,  como  airáit  se 
dijo,  <l««pQadfa  los  días  y  las  nQche«  en  la 
Ocint»mpIaci6D  do  hu  cuidado  y  or  In  dnlzu- 
M  da  xu  miíaic«,  un  el  onal  eJKroiui'j  era  ox- 
ú»J(>nt<<  y  iiiiiv'Tsal;  tiniomlo  ouiihí^j  toda 
tn.  :ii>iil<>!i  qiiL>  toandura  traer 
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eñt&w,  pwHBin  cou  ellM  Mi  vida  adlilaj-ia. 


ftrir^iio  nu  estos  caaos  U  RiAaica  n  reina  de 
t'Hlufi  Ine  olma  CfSflB,  &  lo  monotí  pa/un  [y^ 
ocupa  el  liemiin  yaA  que  la  tristeza  alar^me 
máj»  la  villa:  habiendo  nuevo  Q)e«e«(  quoiiio- 
tinuittia  .iqiiolU  Tídn,  vino  allí  al  oulmllero 
(1»U  Fortiiua  de  la  nuiíiora  oue  oÍ8t«<«;  puM- 
tu  quu  mi  la  liatolln  lo  veneiee»»  tan  presto, 
no  dejaba  Flonniiíii  de  mn-  uno  de  kw  n'.itju- 
rOH  caUalleroa  del  mundo,  m.is  cxlabn  tan 
Ha*»  y  delilitado,  quo  uo  fiierii  tnuiího  von- 
cello  oini  t'ualquieni  caibullori)  quf  uo  fuera 
tul,  ■.'Uunt't  miüi  Palmcria,  i|U<-'  en  aqu«<ll(ai 
ti»mp->8  tl(ircí:In.  sobro  Io<í  calmllcrou  do  su 
tiompo;  laii  armas  de  nogro  quo  trata  y  la 
dovii>T  del  esiiudo  ora  roprcwiitar  la  neji-d- 
tura  A  donde  bu  súflorA  estaba;  lutt>Ícndo, 
pu«!^,  año  y  laudio  que  «lli  ostnba,  lo  8ti|>o  oí 
n-y  BU  padrw,  y  tuvo  manera  c'Smo  |Mir  en- 
gn&i)  se  la  tainanm  ai n  U  t«abeIlo  »ino  A  tiom- 
po  que  DO  lo  pudo  romtNliur,  por  lo  niml  vivia 
deAoontenlu  de  ser  roñado  do  otro  solirola 
bornimiim  de  Altea,  culpábaeno  áaaf  mt«tuu 
y  p&dla  |H.Td6ii  &  ella:  «Stíñoni,  si  mal  do- 
íendl  el  preoio  de  vuobtra  !i«ri«Oftiirii,  no 
fue  por  falta  de  ru^ún  quo  jMi-a  "Uo  tuvios»?, 
ma"  ¡lor  Iii  fl«qu>uii  do  biíb  fui-rias  qui-  siem- 
pre ik*^niaiiipiU'iV'loi4.  pi-r  I»  cunl  yo  M  eiom- 
¡ire  p'jf  i'l  niundn  y  vtnt^an'  orfa  faltu  oon 
íiai-er  eunfeiuir  In  verdad  A  lodoH  tos  que  U 
n<'gnnín,  pueH  i^  cLiro  qu*'  anlo  vos  mtA 
per  HHOttr  quien  sO  jmeda  loar  de  hermosa; 
oon  eiíUt  intencii'm  dejó  nquól  asontauíieu- 
to,  llorando  sienipr»  Ins  armaa  oon  él  oon 
laa  quo  80  uombati6  oon  l'ajjuerín,  Uam&ti- 
úmú  ]>or  ella»  ei  aihaítrro  tif  h  ifit^rfe,  fa- 
oiendit  <-ükas  oou  ellaa  tan  M>iUiliida8  cuma 
^0  (lirA  adelante,  qiio  cuando  ellas  wn  bu»* 
iia8.  tiiinqiui  el  tiempo  las  gaste,  ellnsBodoe- 
cnliriríiii. 

Cif.  XX.— ¿te  io  lue  aeotttmó  al  eab(Ulen) 
df  iti  Forhma  c«  eí  yiwro  de  una  puetitt. 

Despulí  <|iie  ol  cobaUero  de  la  Fortuna  se 
piirti6  de  FlorivmAn,  comenzó  á  cnniinar  al- 
gi'm  lanío  iiion<«i  Lriüto  [¡or  aqnel  {iei|uefio 
«ervirio  que  A  su  ftoftora  hii>icra,  y  con  «ato 
mntenlaiiüonto  qilo  Sdvi^n  vjnució  cu  61, 
lo  bino  tumor,  eo&a  que  biiHla  eiiloueeü  no 
hiciera,  y  platicaba  m&ji  xuelto  en  sus  cuaaa, 
tray^-iidolc  á  la  memoria  onAn  gran  yerro 
era  dojaree  deecaeoer  y  fif^rder  la  vidu  i:on 
que  servia  A  quien  seláqnítibn.  cSi  t(l,  Sel* 
V  ián,  como  juKgtis  lo  do  fiKo-a  oonooíeísog  lo 
qiio  €«tA  dentro,  bíon  creo  quo  nnteí  k 
muerte  quo  lu  ridn  me  deseardiH;  poojue 
estii  C9  lo  mlU  cierto  qno  su»  mnU«  lii'ne», 
<)uo  lodu  las  cosas  posc[du«  ein  ceporaiuta 
aun  traliDJüD  que  no  tienen  curtt|y  si  quisio- 
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rm  saber  si  la  tonf^  'lo  al>;i'in  liion,  mim  Im 
extremos  en  lUC  vivo,  ttcntnlcsctc  el  morc- 
c-imÍPiíto  do  (iiiinii  nin  matn.  Hn  la  nlta  f^- 
noalo^fn  y  gmmlRKii  «lo  .«ti  r-jUacto,  y  suhm 
tmlo  ii(|iii>l  {uiroror  tan  diroranLo  dn  im  otros 
i|uo  ]>()r  u1  tiiuiidu  L'A  loA'lo;  junto  om  otfto, 
ni  qnini'ii'1'rri  wnitir  >iiii6ii  woy  yo,  Uiii  Jos- 
«clia<I(>  lio  la  lortiiiia  qu<>  no  conwtuj  ta  snii- 
gro  (le  donde  vengo  ni  otro  pa<)re  sino  ?l 
luyo,  <|iic  limo  la  Talf»  >]iic  U\  bien  saltas, 
Juxgarás  iguc  uiugrm  bien  mv  ijuodn  do  que 
mo  í'ontOTitt!  eino  el  yern»  d<-  mi  fitn-vi- 
iniont";  |>iit9  csic  ,;r,iiAI  otro  lo  mitMle  tener 
mayor,  jiiies  da  fin  &  mis  días?  Ls  jnsto  pi- 
Inrdfjii  do  mi  oBadfn*.  Tras  estas  palabras 
conicnict  á  decir  otrns  tan  elevadas  en  í<ii 
pena,  iino  trasportado  del  tijdn  i-Amintiba  Hin 
Babor  para  qni^  parte,  como  hombre  que  do 
nada  wi  n«>niaha:  mas  tomando  pn  sí,  vio 
cort'a  del  camino  uuii  puente  ritio  utruvceaba 
un  rio,  y  en  el  mtídio  de  ella  un  caballero 
aporuebido  ilo  jnsta,  arniadn  de  armaH  Idaii- 
ca&  con  CQ'arnatlo  y  en  el  et-udo  en  «ampo 
Manco  un  toro  jardo;  t'^tatuí  en  plálicus  con 
olr08  tres  qno  (¡uerf^n  [««sjir  y  uo  eo  lo  cim- 
eenlín;  en  e«to  uno  «leilos  bajó  la  lanza,  y 
arreDii;ttendo  ni  di>l  toro,  amos  qiielirni'On 
{na  lanzas  i-on  íAnta  fnerui,  que  el  catiallern 
del  Toro  iverdi/i  loHostritioBy  se  obnixi')  fi  Ibü 
cerr¡>-C6  del  ualnllo.  mas  rl  otro  cayó  en  i-l 
Dtiolo  de  ^jan  caída:  el  setnindn,  qiieviondo 
Tongiir  A  911  oompaflom,  arremotirt  al  d""-  la 
puente  qno  yn  ostnl-a  apar'"'j.tdij,  mas  í-ate 
fue  ni  snolo  sin  dar  em-uontm  por  falta  del 
(talmllo,  que  por  no  sor  acoNtumhrado  en 
aquellos  jaíiwui  Iiol>o  miedo  á  la  pnent»'  qwi' 
era  iiuiy  alta.  ast<l  que,  tiiirtaiidu  el  nierp'). 
qnetlfi  MI  !«?!nor  riiei-;i  de  la  silla;  el  ten-ero. 
liuíu'onleiito  did  duTu)  do  san  iiini^w,  piiíiO 
laB  piernas  al  unyo.  y  oiK-ontráronsc  con  ta- 
maAa  fuerza,  que  ontranion  fueron  al  hiicIo: 
mai;  i?I  caluDero  do|  Toro  llovó  loíi  ríondua 
en  Ift  mano  y  tem6  &  <-nb(i1frar  tan  presto 
romo  «i  n«  cayenL;  mn*  oí  ntro  arranr/.  do 
1)11  c»pada  pidii'^ndotu  batalla.  «Ksso  no  pue- 
do bneer.  dijo  ot  del  Toro,  qiie  quien  08to 
pMso  lao  manda  gnardar  no  quiere  quo 
baga  ItatAlla  aino  mn  quien  cunocidumonto 
me  hiciere  ventaja  do  la  justa,  y  piiOB  vos 
no  lo  heeistett,  es  forz-tdo  iine  no  me  ]>ongjtÍ8 
nul]ia».  Rl  otro  se  Sf>art<'>  muy  enojado  por 
no  poder  haoer  á  bd  voluntad.  El  caballoro 
do  la  Fortuna,  qiie<N>noc¡A  loa  Irev  ipie  eran 
d6  cara  del  ompei-adur  y  ninoho  «u^  ami- 
f^fi»,  nn  quÍHO  qne  aquella  afr^^nla  quedaste 
Din  ca-itigo;  A'remetiendn  al  ile  la  pítente, 
qUA  ;'i  pnntn  OKlaba,  di6  con  él  en  el  auelo 
ináü  livianamente  de  lo  que  los  otmn  lo  fne- 
ron  de  au  mano.  T  siiltandii  del  cahalto.  qne 


m»  lo  pililo  víilver  por  la  eslre<L-hiim  do  la 
[lucntc,  le  llalli}  con  la  capada  «n  la  mano 
el  recudo  embrazado,  y  echando  mano  & 
suya  se  comenMitin  á  lierir  de  manera  qi 
Ion  tres  derriíiniloa,  qtie  oran  I,uymin 
líotfe'ojia,  (lermáa  de  Orlienft  y  Zciiabn»nt 
e«]<iintiido!4  lie  ta  braveza  do  lu  )i!itrill:i,  i>ur 
to  que  lOh  )^)]|iuadoI  eaballnm  ile  la  fuenl 
fnes«en  dadoH  como  de  quien  lüsdnl>a,'|l 
ora  muy  valiente  calmllero.  l>>s  del  eal<alle 
de  la  Fortuna  lenfan  t<inta  diferencia.  i|i 
1ho(-'i  l'i  moeiraron  en  «uh  earnos,  (lonil 
dosHliar:¡(*ndoIe  el  escudo  on  el  brazo,  sel 
bri^  la  jiiiente  ron  raja»  del  y  con  mallaa  i 
In  lorijra.  y  deinJis  iWto  »ialfn  tanta  san; 
que  cunl<iHÍer  otro  no  In  piidiom  sufrir; 
caballero  do  I»  FortunB.  onojaílo  do  ver  qi 
nn  hombre   tan   nmltratado  ¥fí  le  dnfentT 
tanto,  dirtle  un  golpe  con  tanta  fiiorita  en 
yelmo,  que  lo  Itixo  venir  á  tnis  |>ies,  j 
ni^ndole  la  punta  del  t-spada  en  ol  nmlro, 
dijij  quo  se  rindiease  y  uijea»»'  quíí-n  era, 
lio  (pie  lo  mütíirta:  el  otru.  aunqne  oontra  : 
vüliintiid  lo  liioicsftc.  porne  ver  en  el 
en  ime  estaba,  le  dijt):    tPpr  cierto,    t^eñor" 
i'ab,ilIero,  qnc  mi  inteneiín  fue  qoo  nin^no 
siípiesRe  mi  nombre  hasta  qne  mis  nbra.'f  lit 
maiiife»la88en,  mas  pues  que  la  fortuna  mj 
trujo  A  tiempo  que  Uo  de  i-onfossar  jior  fa 
xa  \o  que  sin  ella  &  nadie  dijera.  A  mí 
llaman  Ponpiíle».  hijo  de  don  Duanlos.  prfl 
i-Í|io  de  Inglaterra,  y  ilo  Ar>^ntda,  se&n 
de  la  Ha  KneAntada:  lia  ¡Mxyxs  dfas  que  i 
ejittallem.  y  Runnlalia  eatü  luutt»  |)or  maniü 
dn  de  una  iliiolla  que  a<]nf  mo  mandó  coi 
de  nnng  lierida.4  en  qiio  estaha  A  la  maeE 
que  lie  doi"  lalKiIleron  qiw  mnt6  recibí, 
intoiicifin  dL-  tomar  aqnj  unn  que  ella  de 
y  Ii.i  vainto  di¡i8  que  le  ni^uardn,  que 
de  loi«  ciialea  pasa6  ooii  voo  lo  <|ue  no  ]h 
jiasar  con  ninguno.  K\  caballero  de  la 
tnna  lo  dijo:  cSeñor  i'aliallero.  de  Uil  |)0r 
na  como  Tf>s  no  se  ha  de  creer  sino  i)no 
fiieriui  hací^i»  ORtan  fuf^rzas  &  quien  nn  os 
meroo>>:  man  ran  todo,  de  aqnf  adelante  bu 
cá  otnia  avcntítraa,  pues  que  hw  hay  por 
mundo,  y  dejé  ¿»to,  y  no  impidáis  el 
A  ninguno,  pnea  jiara  Ijjdott  cte  híxo  (nt 
liO-i  tr^TK  so  Herraron  i>or  lo  ponocer  man 
!».*  de«iMdió  <lelIofl  i-cfli>oniliendo  algunas 
liibra»  de  ofnM-íniiento  negün  oomo 
talee  que  oIIok  le  hacían.  PoupídeH  «jue 
lan  mal(nita<)o.  qu«  te  llevaron  en  atioaaj 
un  i-níitilli)  donde  fue  curado;  >d  cual  hnlif 
|<oi-o9  días  <iue  fue  hecho  caballero  [lor  mal 
del  rey  Krisol  de  llunf^rfa,  y  andando  ¡lor  i 
mundo  buscando  nuevas  de  su   juidrc,  vil 
hacia   iiquolln    parte,    donde    jiuk»)   lo  qd 
oialcx;  puv  Ion  ire»  iHimpiiReitM  también 
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giú«roa  su  comino,  rajuntaiinn  il«  la  valeni- 
da  tiet  lie  la  Fortuna.  cteseoM»  ilo  lo  oi>iio- 
ter,  los  üuniee  8ali<>ron  «le  Iii  oortoilcl  oin|>0- 
rwlor  en  Uaaca  ilc  l'uliiD^rín  tuuto  <)ue  lo  ha- 
llaron metMM,  i^uo  ersn  i;r.(D(W  huh  amigos. 
i.'jQl  ilt'jn  iÍQ  liablAT  en  ollo«,  por  oontar  una 
■T«tttiira  <|ue  ¡-ató  el  catmllero  diil  Sulvaje 
fo  el  Vallp  IVsiiontrntiicon  ntro  ijutí  lo  jiriiiir' 
daha,  porteño  iStlR.  (Ie«)iu4^  (juo  <li<  lu  lloi-es- 
faidf*  la  fiicn1«  clarft  w  a|)artó  de  I'almerüi 
y  de  Tnifoluntc,  y  de  loa  otron  qne  »lil  se 
aOmuim,  outÍú  ninahaa  {uirles  oorriondo 
rnndian  aventuras  y  obrando,  por  dondo 
t^á  oottas  <!«  notaldc  fuma,  iiue  liicÍRron 
n  |>eraona  'clara .  |ion|ue  salo  aua  hecho» 
1«   |H»Uan    1u<«r  famoso,  pnati  Iok  de  sub 

KMdoB  no  sal'ían  •|Ti$  lalee  «ran,  y  tam- 
il imnine  la  nolileui  Kunaila  j^or  sa  diicAo 
■Us  (le  loar  que  lu  ijue  queda  de  luB  pas- 

Cat.  XXI.— ZIs  ín  que  aconieriñ  ai  caJmUfro 
dei  Saíivje  tm  et  Vitlr  Dtxrontfnto  ron 
otma  i¡ut  U  ffuarün/ian . 

Oie«  la  historia  que  el  oalallem  del  Sal* 
nj«,  tauto  <iite  Ht<  partit'>  do  la.  florcsin  donde 
taauLr&  el  escudo  í  la  d^moellu  junto  de  In 
andad  de  0<i8taiit¡no]>lN,  iltMimOK  que  fue 
■ano  do  la?  lieridus  ijue  ltiit>o  de  la  batalla 
Jo  Trofolaiite,  camina  )«)r  sna  jomada«  tnu- 
dio  tiemito  »iu  aTvatura  hallar  que  dv  con- 
tu*  Rt?a.  tutito  uue  un  día  an  luUó  en  aquel 
KÍMt  de  LafWlemoaia.  hacin  aquella  paite 
qoe  Fandrii-ia  vi\-{aen  la  suC'níHideTrisieiii, 
ijut*  eni  <?a  iin  valle  i  <|uieii  Uunbiéa  ]>utue- 
ron  Vnlln  DcAcontonlo,  [lOPiue  todas  las  cocaA 
dallan  pandan  ooeaa  de  |)Oco  conten  tamien- 
ü»:  loa  ILriMles  medróme  y  tristes,  los  air«« 
eaa  mal  nonido,  las  stfcaas  de]  rio  que  atm- 
tenlKui  de  uaa  oolor  y  son  coiíantoso,  como 
atrás  M-  dijo,  asst  qne  todo  era  oonfonne  al 
logar:  ft  una  [nrte,  dond^*  el  rio  liaota  un 
ti^  eeeitro  y  manso,  dehajo  de  anos  encinos 
Hpeaue,  estoba  no  ralnlltux)  grande  de  cuer- 
no, armado  de  hojas  de  nevro  neí^ras  y  amari- 
Udá  sin  otra  píutiira:  i>n  el  escudo  en  cam|io 
M^ro  un  cixne  t>taa>^:  mbalpiti»  en  un  <-ii- 
liallo  rurin,  amiiiaduH  al  ¿rbol  algimuít  litn- 
xak:  f>l  rahnllnro  dt>I  Salv^e,  en  tanto  411^  on 
el  vn11<<  RiitKi.  t^do  le  patooid  menos  al<>ei'>^ 
de  In  ijue  hasta  allí  TÍern;  lle^anilo  {.vtca 
del  a|iOM>nbi  de  Piindi'i<'Ía,  Tiendo  l:i  ninrier» 
dH,  iMi  sabia  >{n>>  |t«ii3iiiM>;  el  ualialloro  dvl 
Valle  toc6  con  tanta  fuerza  un  cncrnu  pc~ 
qoeflo  que  tenia  col^wlo  en  un  árltol.  que 
■anft  Doay  li>joe,  que  iiaata  en  aquello  [mre- 
di  qu<>  dealaralia  la  tríetexa  de  aquella  casn, 
l<irjiM)  nu  SOD  era  mA»  temeroso  qiiü  niumi- 


hle;  no  le  bahía  bínn  tocatki,  coondo  entre 
las  almenoK  de  aquellos  jialaeioN  puñeron 
un  iKifio  nof^;  sobro  aqnól  no  [<um  una 
dueña  cun  ali^unutt  doíicolliui  jiura  vi^r  la  lia- 
tall»;  el  del  Siilvjje,  no  taliendo  determinar 
la  ra7.i''ci  de  tanta  tristeza,  Beiilla  eu  «u  «■ora- 
zi^n  uiiu  |>iir»i¿a  tan  ^T->i>de  de  uquella  };t*nttr, 
])or>ine  fiiiaiidoj  t-I  que  es  nohlo  aieti  íiiento 
el  m.il  ajeno  como  el  ^uyo.  irii  escudi^ni  tu* 
i\<:e<>  (^  ^l<  diciendo:  «SoAor,  aquel  CAbaUero 
que  dehajo  de  nqiielos  irliolns  eat&,  oe  nao- 
da  di<eir  qno  lia  i-int-o  meses  que  Ríanla  este 
jiBaso  í  tfjdoa  loit  caliallerof  andantes,  y  tio- 
110  alcansada  vitorin  de  tantoa  como  ixidAia 
Tf>r  fior  loH  (wcudus  que  en  las  ratoaa  do 
aquolIoH  ftlamoR  OKtán  «-«IgadiHi:  |iidev4ie  que 
(ii  qncr£-¡8  eacusnr  eeto  {«r  domle  los  otros 
liaran  tanto  contra  su  Toluntad.  que  de  doa 
uosaa  ba^ls  la  que  tos  qiiislérodee.  Oque  os 
rolvlUs  por  doiiiie  venistes,  6  (^ue  |iiomeUUa 
do  YJvir  en  cuento  de  los  tristes:  y  para 
L-ertexa  desto,  dejaiíi»  niogtrw  etn-udo  y  el 
numiiri'  lio  vnrwtM  peraoiia  eMiitoon  el  bro- 
cal dt^l,  porque  ase!  lo  quiere  la  eefion  & 
quien  .sirve».  «Sim  tan  malas  (!OndicioneB, 
dijo  el  di>!  Salvaje,  que  ¡«r  no  Kentir  el  gna- 
to  de  ninifTina  dellaa  quiero  antee  jiiuoir  |M>r 
el  fteligro  du  sus  nianoe.  que  ?o  le  he  (wr 
menor  que  e?<»»tríi  oa  que  meqiiÍere|ioiier>: 
y  diciendo  ét^lo,  ali^ú  la  lanía,  y  ol  otro 
otro  tanto,  y  nrremt*tiutido  el  uno  contra  el 
ntro,  el  del  Vallo  orni  oí  t^nrucTiiro  y  i»enU6 
Irw  eatrilxia  i-oii  la  fuerza  del  que  rw-ibió,  y 
urraucaudo  de  las  06|iadaa  oe  ixmenzaron  de 
hfíir  L-on  mucho  esfuerzo:  en  cata  betslla 
andnvicrun  gran  rato  ain  reoon'icer  ventaja, 
puesto  que  al  fln  deUa  ol  ealtallero  del  Vallt- 
»•  ítintió  tan  afrentado,  'lue  quÍHodoocanaar; 
mas  como  el  cshalloro  del  Salvaje  sintíeaiie 
en  él  ]a  llaqueu  y  desseo  de  r^iQNn,  earpVlo 
de  tantos  gol|joe,  que  en  poqueflo  e«pacío 
suiK>  mostrar  la  diforenciu  A  el  otro.  trnlAn- 
(loío  uia  mal  que  le  lúxo  venir  al  suelo.  En 
este  ticmi>0  se  quitaron  de  luHalm«iiai)  toclaa 
laK  penvinus  que  miraban  la  lnituUa,  «unun* 
zando  dentru  uti  planto  de  voceit  trísii"».  de 
manorn  i(ue  provitciiltan  al  i^itiallero  d<_-l  íjal- 
vají;  á  sentir  8u  [«iia  y  hal>er  dolor  da  la 
vida  do  m  contrario;  |)or  tanto,  quitándole 
^1  yelmo,  le  hizo  tornar  on  tii;  haciendo  que 
\c  queria  matar,  dijo  que  lo  mataría  m  no  le 
dci'fa  iiiii^-n  era  y  la  razi'tn  |ior  qui.>  piurdaba 
aijUdl  ]ia««o;  el  caballero  Jcl  Valle,  vÍ<'udo!<o 
on  tal  oslado,  con  palabras  CNforzadas  le 
dijo:  <Si  en  perder  la  vida  ganaba  alguna 
Ltwa,  estto  tuviera  por  menos  que  decir  lo 
<l»e  me  pre^nUiis:  mas  pues  en  las  armaa 
llevaste»  de  mí  lo  mejor,  no  quiero  neear  lo 
demAs.  A  mi  me  llaman  niandidi'm,  hijo  de 
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la  infanta  PAa<lricia  de  Lao9<lemoni9i,  seflo- 
ra  do  In  Cam  de  U  Triütesa  (jue  n<iu(  vedoi, 
y  Ki)  vida  y  por  qiié  la  haoa  as  Inn  notoria 
fior  di  mundo,  ■|ti0  ya  lo  enhiv^is.  y  pur^pio 
«ti  otra  cotík  no  le  puedo  Msrvir,  mu  pune 
ntliif  en  KHte  ¡«Hün  oon  intención  dn  lincrr 
vdliititadeK  ti-istos  en  h-imbrt>B  atitmtog,  ere- 
ycii<ii><)ue  ol  miiyir  bion  de  todos  lud  nuiles 
(>«  iH;r  miiulii)^  á  siifríllos>.  Kl  LtibnUflru  dol 
ISnImJB.  i|u»yii  oyera  liiibUroii  mte  fílandi- 
dón  y  le  t4>iiüiii  por  luion  uibiill<>ro,  le  nyii- 
d6  í  lovanUr,  ri>];ñiii1olo  qiii»iosse  dejar  la 
guurda  de  aquel  ralle  y  sigiiiesse  utras  ar^^n- 
tufas,  pues  qne  entoii<«s  las  había  p):)r  o) 
mondo  tmi  scAaUdaB;  61  tu  lo  prvmetit;,  ro- 
fcAndntc  que  In  díjiw»o  au  nombre  y  In  iviM-i- 
biOHín  un  la  cuenta  ile  hiis  atiiigoR  y  üorvi- 
dow»,  poiTjuo  con  aquc]  oontont«miento  >'A 
úlvidarf»  la  falta  •luo  allí  rovibíó.  «Scüur 
Uluudiiión.  dijo  ol  cuballoro  del  Suhiijo,  yo 
soy  el  que  ^un"  lauto  ea  etíla  amistiid,  que 
no  e<1  oon  qué  oe  sirva  la  mened  que  en 
ello  me  tiao'ia:  mi  nombre  al  presenté  no  le 
aO  sino  i'l  rabnlleri  del  Salrajo,  y  por  f^ste 
mo  conocen  toclOA,  ni  yo  eflporo  de  me  nom- 
brar por  otro  hasta  que  i^pa  ia&8  de  mis  co- 
aiiHdt>lii  i{UO  n^^ra  »«'■;  nii  camino  ea  el  de 
lu  Oran  Kreta&n,  &  vor  A  dónde  se  pierden 
todOB  ¡06  ««bulleros  scñiUadon  y  tenerles  oom- 
panin  &  au  pi-rdici/jn,  jxinpir  por  mayor  pi'T- 
didn  tendría  ni  detauílrc  detnnte^y  bnirdM, 
()ua  perder  In  vida  jiintatnent(>  <-oñ  la  de  tan 
uubl«H  y  e&foricadoM  cohalIerriHs.  Blandid^n 
ae  fuera  luego  en  su  onmpHfíia  si  f>»tiiviorn 
en  diajtasiei/in  |i3ra  rilo:  ;iskí  »(}.  padia^ron  el 
uno  del  otro  cea  aquellua  ptlabnts  do  amia- 
tad.  quo  deapuM  mlieron  obran  tnn  ciert-is 
oomo  adelante  •»  muestra,  qno  ee  oowi  uno 
[fooae  veces  ee  aloaoza,  y  do^pu^'n  do  alcan- 
stida  es  tan  aingular  virtud,  que  todas  las 
obras  vence. 

Cap.  \XJl.— Cómo  flt/ravuín,  príneípt  rfe 
CcníeAa,  j-íoo  if  la  eorh  del  fimpfrador 
Paimerin,  y  <Ít.  lo  que  rn  tlln  jiaxsü. 

2vo  paSBaron  mnoliroi  dian  deMp»¿«  de  la 
Itarlida  de  Palmerfa  de  t'oKLautinopla,  ipit^A 
ella  i*Íno  un  oabnlleM  nstnifto,  quo  á  itnn 
parle  de  la  plaxa  do  jiitlat'io  inundó  armar 
una  ti<-nila  ^made  y  otra  hurha  de  mny 
nneva  invcntiiiSu:  de  U  parle  de  fuera  de 
teri-Í-qn'1-t  ne«ro,  y  de  la  <ttni  ¡larto  de  tcr- 
(.-iopc'Iii  [lordii,  it  donde  sotil  y  arlÍtlcio«i- 
mente  e«ta)>a  labrada  y  esL'ulpJda  tuda  la 
numera  >lf<gu  vida  y  de  la  hermoMi  Altea, 
pnr  uní»  pa^«os  ttn  trístfis  y  enamonidoe, 
que  obligaban  li  cualquier  perHOiin  á  «onlir 
■U  dolor  oomo  ñ  fiíera  suyo  propio.  La  lion- 


da  heí^lia  en  Oíiadro,  y  coa  doí  «imrlamien- 
ttj«  afuera  do)  principal,  en  quo  el  CJiball^ro 
bacfa  8Íenipi-e  su  aasieiito;  de  pnrt^  de  afue- 
ni  muchas  tantas  aoo«tadns  y  cuatro  caballos 
prosos  para  las  jnstafl,  poiqiiií  \yoT  falta  do- 
Itos  no  pc^rdiesso  su  lintriwho;  sobre  la  [tuerta 
se  miHtraba  una  imagen  de  mujer,  asentada 
ca  uiL  iUxo  quO  en  el  titoem»  portal  dtí  la 
tienda  itc  lincía,  la  ciinl  era  de  Altea,  >wc»^ 
da  por  el  flilural,  tan  hemioHa  que,  fue 
do  Pftlinarda,  no  hnbla  otra  en  la  norte 
la  ileva.'^si-  ventaja  ui  aun  que  la  ifpialai 
cea  letra»  en  el  bordt.-  de  la  imageii  que 
elaritba»  ttn  nombro.  Floramftn,  antes 
cu  la  tieudu  entrasee,  fue  i.  palacio  aceiu| 
fíado  de  dos  OHciidnros,  armado  do  laa  m 
rjue  solía,  llorandcj  la  i^abeza  y  manoadi 
toados;  el  emperador  lo  ni^uanlA  en  el  apOBon- 
lo  de  la  i^niitoratríi:,  acuinpanudci  de  algll* 
tins  c;\bullcro.«ique  i-n  las  flfütan  do  loa  uovo- 
\f»  Re  ItüUntvin;  bxbi^  tee  apartaron  [^lara  dar 
lugar  á  KionmiAn,  quo,  do  más  do  muGStn 
di-  su  jiersuiia,  era  tan  diapui-stu  y  henuoM, 
i]ne  daba  raxija  para  ser  mirado  con  afleíón; 
llegando  al  emperador,  le  quiso  beear  las 
manos,  nin»  él  no  so  lo  consintió;  FloroiB&n, 

faiealú  que  la  hermrMura  de  algunas  damas 
B  parecie^sti  mejor  que  nunca  viera,  eetalv 
tan  cieg;o  <le  ea  atlci^in,  que  no  lo  dejaba  i-on- 
fosaír  que  nenj^na  lo  furasn  tanto  como  AU 
tea;  df«pu(«  do  lae  haber  mirado,  volvió 
(■iintra  el  emperador,  dícionda:  «Muy  podt- 
rusii  sefiíir,  yo  soy  un  íaballoro  &  quien  U 
fi>i-luiui  tiiíiie  hetiho  man  <lafto  que  á  todm 
l06  do)  mundo,  que  no  cuntonta  ron  me  qui- 
tar delante  de  Ihh  nju»  á  In  hcrmoM  AiUu, 
ottnsintiñ  qiK'  un  onlialloni  do  vneslni  «aa 
fiioHtt!  al  lugar  á  d(indt>  yo  ttitaba  oon  ai|nel 
oucrpo  muerto  haciendo  vUU.  y  sebre  dooír 
iHie  BU  señoni  era  mils  bennoMi,  hubimos  ha. 
tulla,  venciéndome  en  ella,  un  p>n)ue  la  ra- 
uSn  fne  do  su  parte,  mas  ]>or  el  estado  en 
qop  me  halló,  que  ora  tan  flaco  que  no  me 
pode  dpfendaír:  porque  allft  donde  la  «eriura 
Altoa  ostA,  pietiüo  qne  tiititirA  esta  a&oota 
suya  ganada  ]>or  mi  floquoica,  biod  voto  di 
correr  todas  las  cortes  do  los  príncipes  y 
enmendar  la  falta  en  que  cal,  por  lo  oDal 
digo  qne  en  f<flta,  quo  ea  la  nrimera  y  ni&« 
noble,  liaré  oonooor  &  tmlne  toa  que  «irvca 
datnas.  que  nin^nna  iguala  al  menor  quila* 
te  de  la  ligui-a  que  ft^ibre  mi  liomla  i-stñ:  ol 
que  couti^i  hubiere  de  entrar  eo  campo, 
ha  de  llevar  at^unn  empresa  ñ  imn)¡:cn  do  la 
diieHa  1^  doncella  por  quien  se  cotnbatienf. 
pera  quo  quede  al  ri^ncedor,  y  f\  vencido 
«lejanl  ku»  annaa  y  -m  nombre,  y  scri  puM* 
to  en  uno  de  luei  apaitamieaboa  de  la  tieods 
que  para  esao  ae  luxo,  y  siendo  oaso  que  al- 
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;uno  me  TOBia,  quedarfi  ¡letlor  de  todo,  i-oa 
tanto  que  nenguno  pida  batalla  Aü  las  oRpa- 
daa  si  no  fuese  aq^^{■\  'juo  mo  iguiilaM  c>n  la 
juna.  Vuefltra  Altowi  ptiMe  «er  jta-z,  para 
que  las  coma  se  «Ictorminen  justamente,  y 
yo  toe  TOT  &  donde  la  bataDa  ha  de  sut^. 
Acabadas  )a«  palabrns,  dwpiióa  de  liMi^ur  gu 
■roauuiilontn.  M  fiin:  alf^imoB  tuvieron  por 
tlodOM  su  demanda,  y  al  «mporador  también, 
1(00  le  patvcíó  áa|>ora  áfí  m-nbar,  y  pregiin* 
tando  ni  habU  alguno  que  la  riinoci«fst). 
kabo  mnohAs  iiiio  dijeron  lo  que  d<^l  oyoi-on, 
de  qoe  el  eoiiM.Tiid'>r  le  iwañ  por  no  habotlo 
tratado  con  tanta  corteaU  oomo  &  tal  prinoi- 
^  merecía.  hal>ÍL>n<lr>  ItUtimn  de  su  vida; 
pnosto  que  las  dnmaB  le  loaban  por  la  oblí- 
facidn  en  que  ponf a  aquellos  que  las  servían, 
ta  veoids  hizo  tamaflo  alboroEo  en  inuclir», 
ÍB««n  p«que&o  ospacio  estaban  en  vt  campo 
mis  de  diez  c-alisil  leras.  Kl  primero  fiie  íira- 
eiano.  prtnoíjie  dn  Krfincja,  A  quion  loe  nmo- 
ree  de  ('iariaia,  hija  del  rity  PolendoB,  pooia 
en  aquel  pelifrro.  j  antes  que  jiistoeiw)  quiti^ 
qoaaillo  áiA  dL<do  do  mucho  precio,  quo  ella 
en  el  día  (1>A  tonteo  le  diera  en  eeflal  de  m 
aaballoro,  y  difilo  i  los  jneoes;  venía  en  un 
caballo  ranUfto,  nrmado  de  armiis  de  uzti)  y 
oro.  en  el  escudo  en  campo  verde  una  don- 
eella  i-on  oí  rostpj  cubierto,  y  ¡mies  que 
alajasso  la  lanza,  puentoe  loH  ojos  en  las  ren- 
tanas  dt?  la  em¡)enitrÍ7.,  nflrmAndolos  ea  su 
MSora,  dijo:  «Pura  '-oiift  lan  fiara  oomo  ee 
Mr  V06  mis  tiermot»!  que  Altea,  eecusado  eit 
pediroR  favor» ;  y  ponif  ndo  las  piornas  al 
oaballn,  nrremntii'i  A  KloramAn,  y  pueisto  quo 
loa  en''nentro8  íuonin  prandee  y  neiipuuo 
fue  al  Aiiiúo,  j  desla  mnni'ra  cnrrtemn  la 
•eyonda  ain  se  poilnr  derribar,  y  li  la  t«>rco- 
ra  el  cabiLUtira  de  la  Muortc  i^  !lo|^  4  la 
imagen  de  la  tienda,  diiñimd»;  tScfiorn, 
¡mea  en  Us  cceas  en  quo  yo  siempre  <»  pedí 
•ocorro  no  me  lo  quisislus  dar,  en  cistna  qne 
ton  de  vuestro  servioio  no  me  lo  uegu^ie>;  y 
apretando  la  luiitu  w>  el  bruza,  se  jnnlar'in 
entramos  con  lumiina  fuerza,  que  Flnramáu 
«turo  del  todo  para  raer,  mas  Qra>.-íflno 
fue  al  suelo,  de  que  quedl^  tan  denconteu- 
to,  qne  ai  entonoes  pudiera  comjirnr  nqui*'] 
desguato  oon  todo  el  eefiorfo  de  su  pndre, 
pensara  que  le  «wtara  i>í>co.  El  emiiftradr-r, 
puesto  que  tuvo  en  nmrlio  la  vnlentfn  drl 
cabsllom  cslrano,  [y]  tomifl  Ter  su  corte  eu 
alguna  falta;  KlorauíAu  pidi6  A  Gi-n>-ianQ  que 
le  dieme  laa  armas,  pues  mu  nquolla  i'Ofitu' 
«  allí  entrara.  «Quien  en  ellaR  se  aventura, 
dijo  (■},  Forzado  r-«  que  algCín  tiempo  lu'cntn 
d  deseo ntL>iitamÍi;nto  quo  trni-n>:  y  fntn^n- 
doM  dentro  en  la  tienda,  fu«^  desarmado  y 
tu  nombre  puwt9  en  el  lugar  que  para  f^^n 


estaba  apnrejado.  Xa  tnrd/i  miteho  i(ue  (iim- 
Hn,  liormnno  da  tíruviuno,  vino,  A  cual  tam- 
biiT^n  fuu  derribado  de  lu  justa,  y  dejó  lai 
armas  y  el  nombre  escrito  junto  con  el  da 
Círaoiano,  y  justí  sin  empresa,  que  tnariaoft,  i 
A  quien  servía,  no  po  la  quim  dar.  {Kirquo 
tenía  el  oorau^n  míi»  eiitrogado  en  otra  liar- 
te. Tras  el  justó  Tratan  el  lÍg«>ro,  Klnminiio, 
Rocautlnr,  I^meraldo  el  hermoso  y  otros, 
que  por  tollos  fiioron  diez,  fi  quion  él  empe- 
rador tenfa  en  miioha  estima.  loa  enalea  el 
t:íi^>flllero  d<>  la  Mnerte  venció  en  loe  prime* 
rcM  cnc^ucntnis.  Tixlos  ñiepui  trimadas  laa-j 
nrmaa  y  empressas,  y  lo«  iiomhres  escrito*  < 
en  el  apartamiento  de  lu  tíunda,  &  quien- 
{lusi'.'roii  nombre  tepuicro  d«  enamorado». 
El  emi^erador  no  qiiisn  que  nf|oel  dio  jus- 
titasen  mlU,  ¡lor  dar  algi^n  alivio  al  csba* 
lloro  ««traflo,  puesto  qi:o  el  gusto  do  la  ▼!• 
torl»  no  le  hacia  acnlir  el  trabajo,  porqun 
ouando  el  venciraientn  ei  de  cauaa  qne 
de  mncho  so  doaea,  el  »>ntenlamÍento  do 
no  quedar  vencido  lo  hace  quedar  en  des* 
c-anao. 

Pnnt  otro  dfa  se  aiiArejaron  algaitos  eaba- 
lloros  eetremadoe,  oada  uno  tan  oontlado  en 
el  pnrcocr  de  su  aefíora,  que  el  tiempo  que 
OHtAhn  prir pasear  let)  pii recia  mnynrile  loque 
de  su  natural  era.  Aquollu  noche  hubo  sarao, 
ul  cual  Kloramán  fue  presente,  viendo  favo- 
res de  muchas  que  le  trujcron  A  Ih  memoria 
la  perdida  de  ]tis  8»yei«  y  soledad  de  oreas 
piiáudas.  y  no  pudiondo  eo«(t»n>>r  en  el  a(|uella 
[Misai''ui,  descansaba  oon  nlgimoe  MwpiroKile- 
simulados  que  ninguno  le  ofa,  y  i  ¿I  nrran- 
oabon  el  alma,  que  e«t«  era  el  mayor  reme- 
dio que  BU  dolor  |»odfa  tener,  |iorquo  uUos  y 
lágrimas  en  las  trfstexas  sou  alivio  de  otnu 
matOK. 

Cai*.  XXIIl.  -  Dt  lo  qucoatá  m  eí  ttgttnda 
(lia  lie  ifujtístat  fíe  Flommdn. 

Aflti  no  ern  el  sel  salido,  cuando  el  caba- 
llero de  la  Muerte  ya  eataba  k  la  puerta  de 
la  tiende,  nrtnado  de  armis  ne/^a»  de  la  ma- 
nera lie  las  otraa  que  de  antes  tralü,  ^alvo 
f|in?  eran  llenas  de  uno*  rostros  de  mujeres, 
loe  oiisIoH  ee  iiamelan  ¡wp  entre  nnaa  niatas 
lie  tjuc  eran  Uenne;  on  el  escudo,  en  cnmiH) 
neffro,  otro  bulto  de  hombre,  al  parecer  de 
todos  triste,  cercado  de  muertea  que  rao«tra> 
bun  ítiirle,  y  PRfe  tan  natural,  que  pareotan 
cosa  pro|>>B.  Oabiilgaba  en  un  caballo  olux&n 
con  oí  cuento  de  la  lanxn  afirmado  en  el  sue- 
lo, y  f^t  «abre  él,  y  los  ojos  en  Altea,  tan  ena- 
morado y  oentemptotivo  oomo  ú  la  tuviera 
viva,  diciendo:  iSeflora,  eete  es  el  dfs  que  & 
mi  mismo  les  guardaron  para  remedio  de  to- 


líos  elloR.  [K)n]iie  ahi  verJln  latí  ilatnas  Ik  dí- 
forencia  que  liny  ile  vc»í  á  ellns  y  ile  sns  c:i- 
balloroH  &  mí  [)oi-  sor  vuestro,  ¡jor  lo  oual, 
AUiique  ú  vos  Mcuijire  so  os  olvkliicic  ti-«uir- 
iH©  bieü,  at'onUosiixomj'ara  ixKioros  aervir, 
y  eeto  sea  por  gaUnl6n  tle  lo  más  que  me- 
rezco y  jnnchii  itp  lo  qiie  ileHeri'lo» ;  mas  ata- 
¡6  íígtas  ¡talahmR  Polinardo,  hennano  de  Ver- 
nao,  qi)P  llo^ú  h.  lii  ]>l¡ixa  armiido  do  nrroiiK 
lia  Mtlorado  r  pardo  t-on  majuiana>  dv  oro  tuii 
sutil  inoiit»  idavudiu,  quo  parcf^fn  todo  de  iiiui 
piexa,  en  (•!  eeauílo  un  c-nmpo  dorada  una  don- 
z«llii  con  el  rostro  nielto,  de  ñutiera  ^W}  no 
la  ]>oil(an  ver,  y  oelo  traía  por  i^olinarda, 
hija  do  rrimiileiin,  con  quien  undatiu  unimu- 
rad4  on  eu  voluntad  »iín  olí»  nt  i)ln>  oonw-'^'r- 
selo:  lo!<  jiiRccü  del  (nun|>a  lo  pidioinii  joya, 
so^ún  In  ordonanzu  de  lajiistii.  <IIoji?si>] 
d(a,  dijn  l'oUnor^io,  qii«>  yo  In.  qiiorln  moro- 
oer,  píirviiiíí  h»tn  iigcrn  ni  la  t^engo  ni  atre- 
TÍmicntü  |uiru  ])cdirU>;  liMJuucms  «n  lo  dijo- 
ron  i  PlnramiUi,  y  él  dijo  que  jiara  Ion  des- 
favorecidm  n6\n  otm  ]a6  iDu^HtraM  se  iy)nlen- 
tjtba;  y  «bajando  las  lanzas  se  cuoontruron 
de  manera  que  lan  liiitonyn  pieuis.  y  con  lai* 
fnoruis  gmiidi^^i  m  oooontnron  de  ]o»  ouei-- 
l»o»t  do  I<«  cabcilioe,  do  iiiwierR  que  el  de  Po- 
linardo  fiio  ni  R\ic]n  con  mi  ncüw  por  t«ner 
nna  e^jialda  quebrada,  y  el  de  Floramin  es- 
tnvo  }H>r  oa)!r  loninndo  atrlU  dw  prieso^:;  IV 
Jinurdo  ptdi6<'tro  jKtrtorunr  á  lu  juj3ta,y  Fl)- 
ramAn  no  quiso,  porque  lUjn  qup  para  in» 
taltw  ti<>m]>os  habían  de  reñir  provoldoíJ  dt' 
todo,  que  il'-spuiV  114  f^  L-fti'iisasi;  nada;  y  im>- 
\ini  caVt  liiibd  tnti  ^11111  debate,  que  ol  emi>e- 
rad'ir  inundó  í  foliiianln  Kidínw,  de  que  que- 
dii  tiiD  4<iiojado,  que  nn  qiiÍHO  dar  lita  arroa» 
ni  el  oaciid»,  ni  it>itfi>«fiar  que  qiieila^M  ven- 
cid<i,  y  FifirnmAn  se  acravi¿  fie  nn  b*  liacer 
ontura  justicia,  y  con  i-jito  enojo  audaW  tan 
br«7o»o.  que  «ntoe  ik-  nomer  dorribó  ein'.^ 
caliallcrcitt  do  mudui  nouibrc;  todos  Iimban  bu 
valentía  tm  tanto  grado,  que  le  ponfan  on  la)^ 
WtielliiK,  y  crt'fan  que  IJp^-arla  adi>lanl«  y 
mutdio  á  HU  h'>nr«  loijue  luibíu  ouitienzadu. 
£u  i!Ste  liouipo  cessaron  laa  ju8ts«,  porque  el 
emjterador  se  reLvsgió  &  comer,  &<>  liS'C^iendo 
hL  deepondicndo  palabra»  en  otra  oo-ta  sino 
eo  la  vali'ntia  y  f<«fti»rzodpt  ¡alKdloro  t^tin- 
Bo.  Ai'.ibiiiido  dfl  i-omer,  t?l  «'inijerador  i-on 
na  nuera  y  l'o.innnln  «i^  vinieron  á  ver  las 
jutdiu»,  quu  aqui-'l  día  TuorjU  miidin  pai-A  idlu; 
y  annqui'  Nilioron  á  (-Ibis  uim-lios  luiballe- 
n»,  vnXTti  los  vuales  fueron  llniRtaldo,  ])ra- 
niant^-  y  BelieArte,  noramán  se  hubo  con 
riliw  tan  val  ¡«lilemente,  que  de  todo»  llcvrt 
lu  Vitoria,  teniendo  [en]  ku  cimara  sepnli-ro 
de  enainiiradi)6  tan  llena  de  despojos  de  nr- 
maa  y  tmipreenH,  que  m^i  no  tenia  ú  diíndo 


oiipieRsen,  de  que  andaba  [lOr  OBtromo  con- 
tento, creyendo  que  oou  enin  satlsfincfA  lu  vu- 
luntad  do  8U  c^eAoni. 

Ya  quol  Sol  se  quería  poner,  eotrA  por 
e)  cam]io  un  i-iiballoro  que  parcela  ronir 
<le  lejos,  armailo  de  armas  d«  colorado  <^>ii 
OApei-a»  venles,  (>il  id  es<-udoen  entupo  indio 
un  ettpera  de  lu  niesm»  color,  bordJado  por 
alfifuiuiK  parte»;  eabalgiiha  en  un  caballo 
rucio  uHncItwlo  d*.'  twngrv  quo  lo  Itaola  muy 
lipjmoso.  y  en  i<asGandu  hiío  mi  Bcutumicnto 
al  emperador  y  emperatriz,  yendu  para  á 
donde  Flommíin  ORtaba.  y  pnmero  que  I03 
jueouM  dijessoii  albina  co>«,  i\)mo  hombre 
que  ya  lo  wibfa,  naoft  del  seno  una  t.ibla 
])eqnena  oon  un  oeroo  de  oro  y  piodrai^  >i^ 
niHclia  valía,  y  eJi  ella  una  %iira  do  miij<>r 
tau  fermoRa  como  aquella  de  do  fuera  uc^da. 
quo  ora  ünistalda.  lilja  del  duqnj  DrapiM  de 
Xt^rmomUa;  y  ante*  que  la  «tltasae  de  la  ma- 
no, puratns  los  ojoH  un  ella,  dijo:  tSeñora. 
yo  quedo  HÍn  vos,  man  no  sin  eüiieranzii  de 
alcanzar  lo  qtie  lán  otrao  no  pudieron,  put'^i 
yo  me  0111  bato  por  la  verdad  j  ellos  por  el 
CDiitnirii);  acuírdoMeoíi  que  esta  hetnlU  es 
«obre  vuestra  heruio»«ura.  y  cualquier  ofensa 
q\ie  fi  mf  !>e  baga,  ofende  á  vos  f*^on'c<r>mo 
en  eí>U>,  pne«  no  lo  baol^is  en  ntrafi  ooMa»,  que 
yo  en  lax  tokir  ile  vuestro  servicio  deseo  más 
la  Vitoria  que  no  on  laH  do  mi  voluntad  y 
rumodiu  que  Hicmpro  ui-i  nef^aittoe* ;  y  dándola 
á  los  jueceH  con  ai^aianiiento  y  oortñifa  gran- 
de, f>n  la  laiixn  bnja  ari'emi'ítiú  ÍV  Floran 
que  le  rocibió  onojiído  de  hj^  («Iremoa  qi 
le  vio  hawr,  y  dif*rt)ni«(;  liin  grandes  enoneii 
tros,  que  enimmos  vinieron  ¡ü  kul-Io,  doi 
luego  se  loviintamn:  echando  mano  i  las  ea- 
piidas,  i<o<»mon2ari>n  4  herir  oon  tanta  fiter»i 
y  ardimiento,  que  mI  emjicradtir  y  A  los  que 
cou  ('d  oüiabau  poiÜAQ  00  admirucióii.  dernaa-. 
do  conocer  oí  caballero  que  de  nuero  nuit 
ra;  mas  ellos,  como  se  acordaban  quL-  oqu 
Un  batalla  so  baeüi  sobre  el  itarui-er  de  ki 
i^»noraft,  hicieron  en  Hln  tantas  niamrillna 
cuantas  el  amor  aco.-'tuinbra  mottlrar  &  lo 
que  por  ella  (*■  combaten,  y  en  ostoaiiduvií 
ron  easi  tanta  que  el  sol  era  casi  puerto, 
ello»  tan  mal  tratados  como  bo  po<lfa  oepen 
de  lo«  ii3|rrtiH  iíoIjirs  que  t«'  daban,  y  eatoc 
oes  «e  quitaron  afuora  por  dewcansar  del 
bajo  [laMxado:  Vlnromán,  ]>iii>!tt<'>K  Iok  ojim  ai 
fi,  viendv  isus  anua»  tan  mal  tratad»  qt 
los  bullua  de  su  si_'n<)ni  e«talM.n  i-axí  diModuM):1 
tiivn  tamaña  [lasii'm,  que  Cfunenzó  á  deoír: 
cSefiora,  bien  ^'*  que  no  men-zco  nada,  paeft, 
noy  parata»  i'oooqut;  dejo  ofender  las  mu€ 
trati  de  vuestra  itersona;  ya  no  quiero 
para  mí  vitorU  nno  laa  fuenas  que  mi  rer 
me  cnipmstA» ,  El  otro  estuvo  consigo  dioÍ< 
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íolimiü  jiiilaliras  4110  decían:  <¡Oti  mi  seDorH 
'túd»*.  ¿Cámo  QO  eo  Oí!  acueKl&  (|ue  mis 
^te^slff  DO  Hon  m&»  üinn  iteran  t-l  aoi)t;rdo 
I  iW  mf  turicrtlro)?  ^Hrando  on  el  ociado  ^n 
t  estoy,  no  me  dc»<inainiiiii>''Í4  en  f'];  a<-i]ér- 
quL>  esta  iNitalla  üh  njIiH'  1n  tniich«  di- 
CanencÍA  qiiu  liuy  Ji>  vun  á  Iuh  utrus  mujeres; 
DO  conaintÜH  t^ue  U  mentira  <le  otro  piiodii 
tonto  que  tu^  eemureccr  cdta  vuidnd,  do  i]m.- 
TOB  no  w»ríis  servida,  y  yo  qncdjvó  con  ilo- 
lor  que  dexpiií'-R  n»  pi^krda>.  En  esto  ne  jiin- 
Uron  entramos,  tAi-iuin-lu  &  s'ii  ]>oi-fíii  ccm 
fuenu  doblados  de  iikcto,  que  liicioiuii 
un  c'Ilu^  tamaña  imjirinítit'in,  ijiie  oii  jx>quen<j 
tieiii|M>  fuemn  tan  mnt  ti-ntiida-t,  qu?  no  ne 
podían  tCQor  en  píe.  La  noclie  ae  oerraba,  el 
emiMTiidur  <]uÍHÍúr«  que  la  hutalla  He  i|iKilitrE 
[Mira  otro  día,  y  do  m  {Hidicndo  acabar  cuii 
eUoB,  inandA  traer  hocJiíiR  (¡iio  ItíderoQ  la 
plaxa  tan  clara  oumo  ni  fuera  do  día:  i-ndn 
uno  hubu  tamuDii  vcr^ileiixu  de  ver  i^iie  xti 
porfía  duraljfi  tüiitu.  uiie  dbjiíndo  In  (wpQdait 
que  ái  botas  no  corlalan,  se  trabaron  i  hia- 
sos.  protmniki  cada  uno  lo  >jutf  podfa;  con 
que  uut  heridas  se  lc<6  rL-vi>ntanm  de  tjii  ma- 
nen, MÜenda  dollo«  tanta  sangro,  <|iic  nv 
hablo  en  t-llox  sino  ta  mnprt«-;  ¡loi-iiui!  vi  otru 
oaballem  tenia  en  la  jiíern»  izi^iiierd»  nna 
beridu  da  niip  no  m>  [todía  u-n^r,  fuo  tan  caa- 
9a<lo,qiiocayó«uol  suelo,  (uycndit  Pioram&n 
Mbrs  (A  tan  mal  feridn,  que  estuvo  o&roa  de 
DO  aaborso  cuya  fuesM)  ta  TJtoría:  nía»  oomo 
oon  olí^n  ]>oc<f  Jai»  aeu«rdo  qtte  i>u  iM>ntra- 
rto  qui'dase,  ibalo  &  quitar  el  yelmo  |Kira  le 
curiar  la  catteza,  los  jui^i*»  sp  Id  defenüifron, 
o(orgiiido!t>  la  Vitoria  y  patr«glíiidole  la  ta- 
bla de  la  ima^-ou  y  lait  annaH  en  señal  de 
wnnmii'nto,  y  de  alK  lo  Ileraron  A  la  tienda; 
mas  totlcn  i'oniK-Jen>n  que  el  vencido  ora  Be- 
roldo.  princij-e  d--  Kíí|)iifia,  tuvieron  en  más 
la  laloiiifa  del  eaitalli-ru  eNtniito:  el  em^tera* 
dor  fuo  tan  iríet^,  que  un  lo  jiudo  eneubrtr, 
7  mandilo  ll>?Tar  á  mi  ajioeento  y  fue  cui-ado 
oomo  tan  gran  prfiicipe  debía  ser:  Bcnildo, 
despiH^  de  tomado  en  kI,  de>i»>«i'i  tnuvliaji  ve- 
om  la  muerte  por  no  {«recer  ante  eu  vellora, 
puee  on  una  batalla  hecha  Hobrs  su  persona 
nodo  tan  ¡koo  ijnn  lo  hubieron  de  xencer; 
Floranián  estuvo  miiolios  dfiis  herido,  y  A«n- 
pv£e  do  uno  turnó  &  lo  que  comenzara, 
Hiendo  ya  tan  nombrado,  que  de  muchaü  par- 
tm  lo  venían  á  busmr,  y  de  allí  adelnnte 
fue  tenido  en  tatnnna  estima,  que  fue  to- 
sido por  uno  de  I0.1  mojurets  cabulleros  ¡leí 
laiindu,  y  el  eni|^'rador  le  deseaba  i«rH  »n 
Ktrticio,  oon  deU'rminscblMi  de  le  hauer  lar- 
gas mer««dee.  porque  para  dallati  y  no  ¡lara 
gnaidallaa  se  han  de  dessear  las  grandes 
ti^aexta. 


Cap.  XXIV. — Ot  Ut  tjué  aoonlenió  al  raba- 
Ucrv  lie  ív  Fortutta  (ÍMpu¿9  de  ac  upartar 
Je  PompiJes. 

Tantos  dia-i  el  principe  KIoramin  eetnvo 
en  corte  del  emperador  hat-iendo  maravillas 
en  arioaa,  que  en  toda  pacte  era  loado  tanto 
P"r  estremo,  que  muchos  ont^llero»;  dejaban 
iu  avontiira  dn  don  DnardoK  |)or  lo  vonír  i 
buHuar.  en  especial  loa  enamoradiM,  qiio  cada 
uno  por  servir  su  wAora  aoiidfa  por  k  oom- 
batir  eon  él  oon  iatcneíóii  do  gftnar  el  pr*- 
I  ¡(j  de  la  gran  emprcosa,  y  mAa  en  todo  esto 
tiempo  ninguno  vino  hay  tal  que  Floram&u 
no  motttrasíte  la  ventaja  que  lialtfa  de  Altea 
A  ta8  otras  jK>r  quien  se  comlattan;  y  andalia 
tan  ufano  y  «outünto  de  su  vitoría,  qae  de 
aquí  lo  oaoi6  dejar  lae  armas  qae  de  antes 
(rafa  y  tomar  otras  de  verde  y  blanoo  con 
pelfi'aniwi  de  oro  y  [lardo.  i|Ue  lle\'aban  unos 
(■oraitone-s  en  loa  picos  tan  loxanos  como  en- 
tóneos traía  Ib  voluntad;  en  el  esi^udo  en 
ouiiij>o  verde  nu  [x^tluinodo  la  suerte  y  ma- 
nera de  l'iB  otms;  y  dejándolo  Ituáta  su  tioui- 
K>,  tonuirá  el  auolor  ü  dar  oiienLi  del  t-alia- 
ero  de  ií»  Forlanii;  que  de6pn(''e  que  so 
[Kirtitj  de  i'omptdes.  anduvo  ]«r  tierras  ee- 
li-uñas  MDOurrieodu  dueOas  y  donoellafl,  des- 
haciendo ai;ravioe  &  miieboe,  luH'ieudo  oa«as 
tan  se&aladas  en  armati  eon  quo  su  fama  es- 
tendfa  por  el  mundo,  con  qne  hacia  eiqiaDto 
en  todas  laa  enríes  de  tos  principes  dondo 
llegaba,  sin  neni^uno  salicr  quién  (dosm; 
mas  el  eni|>erador  I'almerfn,  A  cuyos  ofdoa 
oiítuvo,  tuvo  siempre  por  <-iorto,  aegfm  las 
e«i\aW  le  dieron,  que  )K>dIa  íier  íd;  y  assí 
andando  tan  apartado  del  lu^^ar  donde  sti  se- 
Kora  estalla  y  no  del  cuidailo  que  tiella  lo 
nacía,  piasnnda  ])or  el  reinu  de  la  llnnerla,  & 
la  Mtlids  de  una  floresta  que  junio  de  lüs 
(üinñne»  ile  Qrcoia  está,  vio  venir  nn  raba- 
llei-o  en  1111  eatjidto  moreíllo,  armado  de  ar- 
mas verdex,  y  aunque  ellas  y  oL  Mcndo  trn- 
jesBa  rotas  por  al);iinaH  parte»,  en  el  aitx»  eo- 
DOeiA  que  era  el  compañero  del  oafaalloro  del 
Sali-ajo,  que  onirara  en  el  torneo  en  Cot»- 
tantinopla  contra  loe  noveles,  y  on  llegando 
más  cerca  le  ralndii  oortÍMmonto:  el  otro  ilo- 
tuvo  \a&  riend;ui  al  (taballo,  y  dea)iués  de  le 
responder  oon  otras  palabras  no  menos  eor- 
tiu«es,  le  dijo:  «Seftor  caballero,  ípor  ventu- 
ra hallarla  yo  en  von  nm^vss  do  una  i-rma 
que  muclio  desseo  salier?'  «Soy  tnii  desdi- 
cliudo,  dijo  el  de  k  Fortuna,  cine  no  sé  si  de 
alonas  m  las  ¡lodré  dar  buenas».  c,'Saber- 
me  ia»  decir,  dijo  el  otro,  dónde  halle  un 
eabaUero  que  trae  las  armas  como  6»tas 
mías,  en  el  oücudo  en  campo  blanco  un  sal- 
vaje ron  do»  lennoií  por  nna  truillaV» .  4T0 
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bol^arCa  de  Babor  tanto  áfi  como  ron,  dijo 
el  ite  la  FortuQR,  puesto  que  bo  sé  si  vues- 
tra voluritnd  .V  In  mía  son  ontniBUU  paní  un 
ila».  <For  cierto,  dijo  ol  otro,  la  vuestra  sa- 
bré yo  do  YOH,  y  st  uo  fiioso  tjü,  aqiif  c«toy 
yo  e>!  iMWa  podéis  rengar  algfiii  n^ravio  hí 
del  teiiéÍK>.  (Ilaata  aKoru  no  lu  he  rccoMilo 
yo  de  nenguno,  dijo  el  de  la  Kortuiia,  bíiio  de 
«na  señora  A  (^uion  no  nierem»,  puesto  que 
Je  teo^  dellu;  eese  cabellero  por  quien  me 
preguntáis  no  té  nads  del;  bnsta  salior  de 
mi  que  liülgiiría  de  lo  íslicr,  y  podéig  ir  en 
haoa  hora,  que  k  mi,  aunque  esto  m  me 
acuerde  muolto,  otras  coeu  me  mntin  mis*, 
07o  soy  tan  acostumbrado,  dijo  el  de  las 
Armas  Verdee,  &  vivir  en  ettait  diitlan,  que 
quieni  quedar  en  i>BBa  en  qun  me  dejllig;  roü 
me  diréis  para  qué  dosetUs  hallar  esc  bom- 
lire,  y  si  oo  miri  por  v^s».  £n  esto  abajé  la 
lansa  y  arremetió  tan  de  preeCo,  que  el  de 
la  KoHiina  no  tuvo  tiempo  para  m&e  que 
UaiwUc  perder  «u  encuentro,  y  sin  tonicur  la 
suya  á  Selrtiin  que  te  la  quÍBÍora  dar,  poso 
mano  á  su  espada;  maa  el  otro  tornaba  ya  de 
roelta  con  la  lauta  \f*\n;  mm  auni|ue  no  le 
erré,  kixo  su  lanza  pious  no  le  pu'liendo 
menear  de  la  silla,  anleit  al  (iniisiir  Wavñ  nn 
golpe  en  el  eac-udo  del  ca)>allero  de  la  For- 
tuna, tal  que  un  tercio  dól  fue  al  8110I0,  do 
que  quedó  con  meiio«  soberbia  que  antee,  y 
Baoandu  U  suya  ee  recibieron  entramos  con 
tamaña  ira,  que  ella  laxo  sentir  1  oada  uno 
luü  goljves  de  HU  contrario,  porque  de  su  na- 
tural es  criar  grandes  fuerzas  donde  no  Us 
tuyi  do  manera  que  bus  armas  daban  teeti- 
monio  de  lea  obra»  de  cuda  uno.  El  oabnllo 
del  oaballera  de  las  Armas  Vordoe,  de  oanaa- 
do  aaf  del  trabajo  de  aqual  día  oomo  do  las 
jornAdas  poBsadae,  na  ea  pudiondo  tenor, 
cayé  cotí  su  aeSoiT  y  61  aalitt  tan  presto 
oomo  eu  tal  tiempo  se  requería;  el  de  la 
fortuna  baj<S  del  euyo,  que  tam|>ooo  nndaba 
muy  suelto,  y  como  entoncee  se  podían  lle- 
gar mejor,  beHanaa  más  sin  dolor;  en  eslE 
batalla  ao  datavíeron  tanta,  d&ndoM  morta- 
lee  golpee  por  donde  m&a  daño  ee  podían 
hacer,  tanto  que  el  de  las  Armoü  Verdee  00- 
nientó  do  onflaqueoerse,  no  pndíondo  dnrar 
&  BUS  golpea,  y  et  de  la  Fortuna,  ri^udoloeu 
tal  eetádo.  sintiendo  en  su  iMntona  que  no 
lo  liabia  do  dejar  liaala  la  muerte,  por  eaoii- 
Bar  mal  tan  mal  om[)lendo,  movido  de  dolor 
y  pie<lnd  uc  quiHÍers  arredrar,  man  61,  que 
wiioc^ii't  por  qui*!  lo  hacía,  le  tornó  á  acume- 
tor,  flicientlo:  «Acaba  lo  que  oomonzoatee, 
que  no  t)oy  yo  tau  deseeado  de  la  vida  que 
sin  honra  U  quiera  jKHweer*.  <E[iielgri,  dijo 
el  de  la  Fortuna,  qun  nontis  mí  ínienci'in, 
j  puBB  dolía  uo  se  saca  otro  galardón  sioo 


palabras  denagradeoidafl,  eeta  oh  la  pago  <|ue 
ella»  merecen».  V  aAn  no  lo  acababa  bieoH 
dn  decir,  dllndole  un  recio  golpe  en  el  yenH 
mo,  le  hizo  ahinojar,  7  dindol»  de  la»  manos^ 
le  hÍKo  caer  del  todo;  eotonoea,  mostrando 
quff  le  rjiiorín  cortar  la  oabeza,  el  de  la»  Ar- 
mas Verde*!,  vi¿ndo«o  eu  tal  eetado.  ilijo: 
«Mefíor  uabatlcro,  por  cetimar  tanto  mi  honra 
que  desechofta  vuestra  oortesfa,  [noj  rs  bien 
que  me  nmtéi»,  pues  do  mi  persona  ya  te- 
néis libado  el  mejor  preoío,  7  ewotra  os 
olira  de  crueza  con  que  mu<-hatt  veoe»  la  vi- 
tnria  ao  eacnroce  6  queda  en  menor  eKtima>. 
«Sabéis  tan  bien  defenderos,  dijo  el  de  la 
Fortuna,  qun  mo  arrepiento  do  hacer  lo  qoé 
me  pedía  la  voluntad,  y  t-on  todo,  hooello 
ho  kÍ  no  mti  decrls  quilín  aoiK  6  quién  ea  el 
caballero  del  Salvaje» .  «Quien  yo  eoy  y*  os 
lo  diré  hie^o,  mas  quién  o»  el  caballero  por 
quien  me  pref^ritAÍK,  ni  yo  oa  lo  sabré  de- 
cir, ni  aunoue  ew  lo  supiera  no  ob  lo  dijera 
l>or  miedo  de  nenien  peliirro:  k  mí  uio  lla- 
man don  RoHÍrUn  de  la  Drnnda.  «ibríno  del 
rey  de  Ingalatorra,  hijo  ilo  l'ridiia,  duque  de 
Qalit  y  de  Cornuiilla;  eeto  os  lo  mia  que  di^f 
mí  [KKléÍN  huber,  y  ^í  dcKto  no  eois  satíafe^ 
dio,  aiyiliá  lo  nomenzado  y  >ier(''i»  dol  todo 
contento» .  >II  de  la  Fortuna  le  dej6,  partién- 
dose del  alepre  do  le  vencer,  poniuo  Rabia 
cuintamHfioerael  predo dente oabe[lero.a8s( 
en  las  arman  como  en  todue  las  otraa  oosaa, 
di<;iciido  primero  que  ne  fuesw;  «Señor  den 
Koí(irá.ii,  mt'jor  fuera  que  esta  diferencia  no 
Ite^ra  tanto  ni  calm.  por  la  culpa,  pneftto 
(lue  sea  vuestro  ya  ol  dafto,  no  pue«lp  dejar 
lie  qnrdnr  con  entrnmnit:  y  mit4  annoa  Hella- 
ladas  di>  vuestras  mancN,  que  wn  buena  ae- 
rial doBO» .  Don  Roeir&n  de  flaco  no  se  podía 
tenor  en  pío  ni  lo  pudo  rosjKHider:  el  de  la 
Fortuna,  ]>es&ndoIe  de  le Ter  ea  tal  estado,  Si- 
lvio Hu  uamino,  y  aquella  noohe  pasé  en  ud, 
cantillo  de  una  dueila  donde  fue  hien  re 
bido  y  curado  de  alguna»  fétidas  peque 
que  llevaba,  con  que  se  detuvo  algunos  dli 
pues  tornando  &  don  RosíiAn,  pan  saber 
raión  por  que  ae  apartan  del  caballero 
Salvaje  de  que  atr&s  no  ee  hace  mincíén,  &  ! 
dos  días  después  de  la  wiüda  de  Coatantlac 
pía,  viniorOQ  a  parar  en  un  vallo  de  alii  C 
trua  leguas,  por  ul  cual  atravesaba  &  caballo 
un  peqii^Ao  doncel  llorando  en  altas  vocee; 
el  del  Salvaje  lu  detuvo  lmu  intunciAn  de  1* 
preguntar  i/Ot  qué  lloraba,  y  «M  le  dijo  qne 
viniendo  en  oompafUa  de  umi  donoelln,  vi- 
nioroa  Irea  uaballeroa,  la  tomaron  itor  faer» 
ta,  y  la  llevaron  para  forzar,  pidiéndole  qtu 
coa  SUB  pereonaa  y  armas  la  qtiisioaaBD  ao- 
oorrar;  y  yendo  entramos  iL  esto, 
con  la  otra  que  tn^ora  el  escudo  de  Di 
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seo  dal  oabnllem  <lnl  Salnnjo  om  tomullo  y 
haoer  lo  •inn  tlnnpu^  hizo,  lo  pidií'i  qiio  le 
dejasen  A  ^  hoIo  on  la  oraiirctisu  dul  donool, 

aaedando  concsrUdu  que  de  ald  &  oterbM 
taa  as  JuntaBse»  en  lugar  aoAalado;  iims  don 
ttoeirún,  jtueato  uaa  la  acabó  coa  ruiiciiuieii- 
to  de  los  trr«  oabaJleros  cúd  muerta  du  lux 
diM.  qnodámn  tanlns  berídiw,  que  en  ]a  una 
d«llu  80  detuvo  B¿s  tÍAini'O  ()u«  lo  4ue  deja- 
ron ounoertado:  tuuS,  raando  vino,  el  dol 
Salvaje  eaubo  ya  iniiy  nlongrado;  entonos, 
andando  por  ni  inundo  husnAndol«  fue  á  tn- 
par  con  el  oaballeru  de  la  Fortuna,  donde  le 
aooiiI«c-k)  lo  quo  ya  dijo.  Li  ruzAn  por  iiuo 
éste  d»u  KuMÍnin  se  llamó  du  la  Kninda,  ann- 
que  BM  larga  de  contar,  c«  e«to:  esortbese 
eo  las  coroníi'iis  iogloaaa  auti^ius,  que  el 
tejr  Uiin«  de  Cornualla  liiitio  en  la  ruina 
bao  la  lirunda,  mi  mtijor,  atttotí  de  su  muer- 
te ni  du  la  do  TrÍ8tán.  una  hgs  i  quien  tam- 
bi^  llamnron  Iseo;  nti-oii  quieran  dedr  que 
Aie  hija  de  don  Thstiín:  «Wta  oaiú  con  Urgol 
Blaaonante,  duque  de  Oalix,  y  d«  entramoc 
oaoió  don  ÜLuónán  du  la  Itrundu,  dnijne 
de  Oalix  y  de  Curnualla,  y  fue  easndo  c3on 
MorlotA.  hija  del  rey  Charl'án  do  Irlanda, 
y  delk»  nació  MorJet  do  la  Bruuda,  &  <|uicn 
pnsieron  ««  o  nombrv  por  caota  de  ta  ma- 
dre; y  wuA  áesta  ip<neriioirin  TÍnioron  netus 
duquee  i  tonuir  c»Uí  njiolUdo,  liuata  llu>;ar  al 
dnqne  Oalox,  padre  de  I'rido»,  y  ó\  niíümo 
|iaao  A  sn  ni^u  aquel  nombre  ¡lurijue  uu  tan 
antigiiA  linaje  uo  se  {tcrdiesAe.  AaÁ.  que  ceta 
G8  la  razi^H  pi>r  qiii-  duii  HoMÍriiute  m  Uunin- 
ba  de  la  Kmnda,  y  tornando  ni  i>rop'^fitt>i, 
sa  «süuddro  le  apreté  las  llagas,  y  nevándole 
i  oa  moocsterio  :)no  allf  oorca  esUbn,  Hie 
carado  con  tanta  diligencia  uoinoen  menes- 
ter y  como  aoMtumbndinu  poner,  |ior  ser 
cmsa  de  lioiubros  dovotúD, 

Car.  XXV. —  CíifHu  d  oi/müero  de  la  Fortu- 
na mpovfjr  Htia  doncella  iiu  nuera»  de  i-i 

El  caballero  de  la  Fortuna  eaturo  en  el  cuui- 
tUlo  de  MUella  dueña  donde  Hiera  í  tener  el 
dfa  de  Is  batalla,  &  la  cual  llaniabnn  Kiandn, 
tantos  dfiís  hasta  qoo  se  einti4)  jiara  taminiir. 
Una  noehe.  estando  platioande  con  la  diieha 
en  su  pahida,  Ikmá  á  la  puerta  del  castillo 
una  dom-ella  su  sobrína,  que  vivía  ron  la 
empvmtHx  de  CoHtnntinojtla  y  salió  de  la 
itirtg  ifiro  dio.  doüpu^-s  de  la  liittulk  de  Flo- 
mmAn  y  del  príncíjMi  líoroldo,  y  vino  á  ver 
o«ta  su  tía.  que  era  muy  riua  y  uo  tcnfa  otra 
bervdera;  bus  el  de  la  Fortuna,  que  estaba 
Imo  leÍM  de  penear  que  aquella  ora  Laoonda 


oon  qnien  «e  orímo,  no  so  giianl<í,  sino  á 
tiempo  qiio  no  lo  podta  haoar,  y  d^ole:  «S«- 
ñf>r\  I.iimnda,  ¿qui<'n  os  trajo  á  oata  tierra 
t;»n  Itíjos  do  otra  qut.»  yo  os  dejí?»  Y  ceno- 
i'iendo  que  erii  PaliiiLTÍn,  dijole:  «Yo  no  oi 
aoonseJArta  qui*  fu£«k»oü«>H  i  la  oorte  mu  at- 
enúa di^íKiiiltia  do  la  culpa  que  on  dan  vues- 
tros amigue  por  aasí  vos  enoiilirtr  de  todos  ni 
tioin|)0  lio  vuestra  ¡lartída;  y  bien  se  parooo 

3 as  no  Boi»  onumorado,  puoe  agora  que  la» 
amna  oshan  menpster  no  paroc^ís  allipora 
Ing  vengnr  dnl  pi-íncipe  Floramíin,  que  ta- 
mnfVa  ofensa  les  tionn  bt-rhai .  Kl  caballero 
do  la  Fortuna  lo  pidi6  le  dijoese  qnitin  om 
Floruinán  y  en  qu¿  loa  deservía;  la  donralia 
le  DontA  tollo  lo  que  {Muiabn,  de  lo  cual  no 
quedA  muy  contento,  y  luego  le  vino  &  la 
ueiuoría  <[ue  aquél  iteria  cl  que  hallara  en  la 
cueva;  mas  ui-oidándosale  que  todas  aquellas 
pussaban  sato  la  hermosa  Poliuarda,  no  pudo 
máa  disimular  la  poi^iAn  que  recibió,  y  doa- 
[liilit'ndose  delloa  se  ei"lt6  en  mi  cnmn,  dur- 
miendo >-on  monos  reposo  de  lo  que  solfa, 
puesto  que  de  intes  tonta  bien  poco,  onl- 
liando  su  tardania,  do  la  otra  parte  trayendo 
ÍL  la  memoria  que  su  wñora  le  mandara  que 
no  pareoitMM  ante  ella,  ne  eabfa  qné  se  nl- 
uie&KO,  porque  todo  se  le  hacía  grave;  dea- 
obedecer  su  muudalo  no  era  en  su  mano;  de- 
jar posar  la  mentira  de  Floramin  con  vito* 
ría  tan  grande  pnroc-iale  muy  duro;  batallaba 
cunaigo  mismo  onU  destos  estremos  aegni- 
rfa;  despute  da  determinar  el  uno,  habla  |Xir 
yerro  dejar  el  otro;  vivís  on  estas  díforencií" 
üin  saber  tornar  (t>n<^lnsiAn;  hallaba  el  cot 
z6a  Un  iKMso  libre,  que  no  aabía  ouil 
ftcsao.  Kn  estos  trabajos  de  espíritu 
t04)a  la  noobe,  y  despufis  que  vino  «I  día  M 
se  halló  tan  doscanKodo  dellos;  oon  todo,  uo 
sabiendo  determinante,  quiso  ante»  errar  eo 
irse  &  ver  coa  Floramin,  que  e^tar  en  duda 
ni  uivrtuliu  en  hacer  lo  oontrarío.  AI  otro  día, 
toraHudo  sus  arinas  y  des^dióndose  de  Kiaa> 
da  y  LiiQonda,  se  puso  en  camino  do  Costal ' 
tJuopla,  y  tnuchad  veces  volvía  las  riendas  i 
castillo  pam  tornorso,  aoordándoaelo  del  mni 
dado  de  «n  seftora.  Selviin  le  quitó  las  mña* 
de  las  vo'.'Os  deeto  pensamiento,  díoiCndole: 
«.Señor,  si  tm  un  imeo  oomo  esto  no  servia  f 
la  wflora  l'oHnardn,  ¿en  qué  pensáis  da 
reoelle  algfin  bien  para  remedía  de  tantos 
mole*,  oomo  fiosáiíi:'  Forque  será  mayor  yerro 
que  dejar  paaac  i  FloramAn  sin  pena,  que  ir 
donde  olla  ob  defendió,  pues  es  para  servilla; 
(.'uanto  m&s  que  to  que  6.  vos  entonces  dijo, 
diMpuAs  se  arrepintió  de  lo  tener  dicho,  por- 
[)ue  las  palabras  que  la  ira  consigo  trae,  des< 
pu^  de  jMssada  ooiiatgo  trae  el  arroponti-j 
miento».  Y  aest  qaa  oon  enxm  y  otru  pala- 
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bras  ')tie  lo  dijo  lo  hiso  Ae^uir  fus  jornAiUs, 
y  paseadas  algiinni»  sin  hallar  coKa  qiio  le  iu- 
pioieesesti  camino,  un  doinin^,  á  liom  de 
Tlapoms,  IIpí:*'.  A  vista  de  aquella  gran  ciu- 
dad de  Cvslaiittuo|jla,  media  lean-i  deila.  y 
viendo  los  paludos  dül  tfmí>erador  y  el  apu- 
Hdnto  de  Politmnla,  tos  ojos  vd  ellos,  dijo  mil 
niaon<:«  cnamr<radas  naci<las  de  sv  oaruzón 
fh^).  Selvián  ea  11<!^  &  ('I,  .y  aoonUndolf  & 
ñftnátf  OFliiliu.  le quibA de iu]uel  pensamítMito: 
A  cuto  tiomiw  se  acababa  de  oomhntír  ci>n 
FloiumÁn  Titulante  de  Grocia,  ()ue  norvia  so- 
n'eUimfDloú  l'ardÍKa<  hija  dol  gif;anle  Ftor- 
!An.  noii  intQncÍ6ii  dp  m>  caRar  noii  ella  |ior 
Mr  ri>-a;  mns  como  na  hi^rmottnra  y  la  do 
Altt-'u  fufssoii  deslíalos,  juváto  tiio  reiicido; 
KInrsmán  andaba  tan  (»ntenlu.  quí^  cun  piila- 
Itraa  fiívorecfa  Btia  obras  delante  da  la  t  niugeii 
de  ¡«u  8«noi-a  Altea.  <'omo  que  d^Ua  Itubie^so 
de  vunir  vi  giilardijii  dctlas.  El  empenidor  mi 
sabia  oiicubrii-  «I  [lenar  ijuo  dcsto  i-i>i?cl>fii.  ,v 
«eUndo  eiivnelto  en  pii  cuidado  dosiniús  del 
vencimiento   de   Titiil-anle,   entró   [inr  una 
\KtTUi  de  la  jdaxn  aiinel  eHfíirzailn  caballüm 
de  U  Koriiina,  nrmidod4>  nui>vo  do  vjurlla« 
BUS  anuuA  i>urdits  y  abrojos  dú  oío.  catnlk-ro 
en  iiii  Cüballn   niiino  t|ue  Híaiidu  lo  diera: 
{■aiBiando  ¡xir  deliajo  del  miradur  bízo  su  aea- 
tatiiieiito  en  •■!,  y  en  todos  hubo  grande  alljo- 
roto,  creyendo  quo  uqm't  sería  el  caballero 
dd  la  Fortuna  de  quien  tan  allamt^nte  se  lia- 
blaba;  Floramán,  enojado  de  ver  el  mormullo 
qoe  «-oti  8u  veuid»  bicii-nm,  oonietuett  decoii- 
oertArso  oi>n  íntt^ncíón  d«  le  ijuebnir  lit  mW-r- 
bia  o.)ii  que  entriira:  el  de  Ui  Kui-tuua.  tanto 
qtie  lle^o  &  la  ¡merta  del  •'eroo,  voíviíJae  con- 
tra los  palacio»  y  el  a|XMento  de  la  cropera- 
triit,  y  Tiendo  laa  vmiduiHK  llenas  de  dantaN, 
y  entrollax  6.  Polinai-da,  recibiú  tan  grainle 
»obre.->alto  cit  su  cornzrtii,  que  de  tru!<|K)r1Julo 
ponlíá  lu  mcmnm  jiam  aquello  i^ux  viniera; 
toas  HU  Selviáii,  quR  jamá.t  na  apartara  d<M, 
llegúM  lo  mejor  que  pudo,  diciondo:   *,Jih 
señor,  uomoi<trf:Í8  tamaña  flaqueza  eu  tiempo 
tan   neo»iario!»    EuloiiceK,   tornando  ea  íiÍ, 
Ttotido  el  desanido  por  que  possarn,  comctizú 
á  dofir  enlre  ttl:  «Seftora.  para  remedio  de 
mía  males  ■picrria  qu«  me  Talii'*8:<)ede8  on 
■(■onlnrofl  do  nif,  qn*>  para  ol  [Higro  de  la 
justa  no  hi^  mcncHler  mis  do  la  razón  que 
truigo,  que  ea  han>lla  en  viiralm  nombrp>: 
y  otNi  ecitas  palabras  am\>&  de  entrar  en  el 
certw:  loa  jiioooslo  pidioroa  ompcvaa,  wgtln 
la  postura  da  Kloramán.  «Ifo  tengo  otra,  rcs- 
pondi/)  (<l.  sino  el  ouidudo  que  mi  eoraztJn 
siente;  si  me  venciere,  quítemele,  que  éstn 
«8  el  mayor  precio  que  id  me  puedo  ganar» . 
Floramán  oonnintiú  en  la  jueta,  afAo  jur  el 
bullicio  qne  hictora  eimndn  entró,  y  aba- 


jando laa  lanzas,  al  Ron  de  una  trómpete qi 
loa  jiictL-es  nuiíidaron  locar,  iwglin  la 
que    tenían,   arremotíciido    cnlninios    i  un 
tiempo,  dándose  tan  frauden  encuentros  y 
con  tanta  fuenu,  que  la  lanza  de  Floramfin 
fue  hci'lia  en  injas  en  el  e-")i_ttd"  del  caballero 
de  la  Fortuna  í>in  hucer  nuni^ilu  revi>ft,  niavl 
él  encontró  oon  tanta  fnerza,  tinicndo  la  m-^ 
ífln  lie  HH  |iart«.  que  dio  fon  Floranián  tan 
gran  caída  eii  el  wielo,  que  1*>  ditjií  wín  ticn-' 
Riin  acuerdo,  iino  fue  verdadera  mui'sirii  de* 
la  ventaja  quAliaMa  de  la  herOUMUm  do  una 
A  la  ntra:  i-ste  cnc4i'>ul.ro  tan  M&alado  puso 
Uuiano  esfiaiiTo  i  muchos,  que  les  lüzi>  per- 
der la  memoria  de  toda»  lai<  otra'<  paaadaaH 
el  caballero  de  la  Fortuna  íte  ajieó,  y  qui-J 
tJtndole  el  ytdmo  á.  Flnmmin,  que  de  de«-] 
contento  y  daieioonlado  no  buUIa,  le  iiuerll 
ix»rtar  la  cubi^xa;  los  jueccíi  no  eonnintieron,* 
otorf^ndnle  Ib  TÍtoria.  Klontm¿n  Tne  tomado 
[Htr  Un*  t>M!UilerOR  y  llevado  fuera  de  la  tien- 
da: hi  misma  tienda  y  armas  fu«  entregada 
al   cabiillero  de  la  Fortuna;   el  emp<'nidor, 
no  se  Kufriendo,  con  la  MO^^pecha  que  su  m- 
raz'in  le  daba,  bajd  abajo;  man  /•!,  d6í«oi<n 
de  H«  le  encubrir,  m  naliú  por  una  parte  do 
la  plazo;  cuando  el  emj>erador  bajó,   no  lo 
halM,   do  que  qiied6  con   menos  i-ontenta- 
miento  dn  lo  que  tan  honrado  venitmiento 
merecía,  y  sintiendo  que  quica  tanto  traba- 
jaba  por  se  encubrir  nerín  escu^do  enviar 
Iior  el,  no  lo  hizo,  ma."»  «I  placer  era  tan  ge- 
neral de  Floramfin   nur  vencido,  que   IiÍbo 
olvidar  de  no  ser  conocido  el  re«ci>ilor,  y  no 
CH  de  csponiar  deRtan  mudanzas  qu<_'  la  for- 
tuna irac  <x>nHÍgD.  pucí<  .ius  oosas  de  gloría  4  ^ 
mitioria  ándanse  Mem|)ra  aoompaftadns. 

Cap.  XXA'L — Cómo  tunwUa  norhe  kuho  sa-i 
rao,  y  otro  día  rino  la  emperatriK  tí  ver  la] 
ftrri/M  dr  FloramiÍH, 

Aquella  noche  qniao  cl  emperador  qno< 
hiibiessH  «arao  de  ítala;  con  üasilía  n.n  btja 
no  80  pndo  acabar  quo  snliesse  H  i''l,  porque, 
vvmo  algunas  veces  dijo,  «sta  sonora,  des- 
pula do  la  partida  du  Vcmao,  jiim&s  la  vie- 
ran en  parte  donde  bubiessoalgrmconLeuta- 
miento.  Ij»  fermofia  infunla.  Poliuiinlu  bu1íí5 
tan  galana  como  "joii  qni'-n  su  parecer  y  hcr- 
muMUní  alcanzaron  el  precio  de  la  TÍtnria  de 
Floramiin;  lndnM  las  Otras  damas  se  vislicrún 
de  atavíofi  k<iIiuios,  porqne  no  hubo  nlli  nen- 
guna JL  quien  aquel  placer  no  Hlcanzaac;  los 
caballeroR  mancebos  y  enaDoradus  vinitffoil 
gentiles  hombrea  y  oostosoa,  poique  aun(|ue 
mui-Jiw  y  cusí  todos  fueron  veiuñdos  ea 
aquellas  justas,  y  el  acuerdo  de  i»er  veneidoa 
liH  triij*>s!>e  algo  iNtrridoa  y  desconténtela, 
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Jo  su  jienii  Liin  nnit-straa  aloprOH  mu 
fiMtft  tati  gcn^inl,  oad»  mío  kc  «cnt^  jiiiiU> 
de  guit*ii  mÁs  tniíii  cii  TulutiUif).  h»l>irn(li> 
|ior  nisiL  Dut'Vn  alt_-;;riii  bin  Ki'i[iit]i  i^iti  jiiirU* 
tjne  iir>  mi  flcoet II muralla  tanto  li>>m{io  lul^ín, 
y  fMUmndii  lo  miui  <lél  en  luilubras  ilc  iMniti-ii- 
bunÚMito.  «hu-íi  graii  ¡«sirtt"  lie  hi  niichi-,  siirii- 
i[o  «1  gttstn  Ai'  iMiHfll  ««¡incift  «I--  much')  piv?- 
do  preriado  |)iira  cohIh  iims  »iiio  piini  fl  era- 
penulor,  une  tf-nía  por  niaynr  la  perdida  <Ío 
so  lo  ir  ol  cahallírro  sin  U-  nonmcr.  i{uu  el  pla- 
cer do  v«r  ycacidí  d  Kl'>nni<ii)  rov  tantn 
btOLrra  de  bu  oorh?.  A  otro  dj»,  ile.spiiós  de 
oír  miiim  con  toda  aolenidad  •|U«)  eii  los 
días  de  BMtfl  aousturabniluL,  quiü»  uumor  oii 
lalieniiaoonUemperalriii  y  mi  miera;  el  r^y 
FrÍBot  ooinift  con  ¿I,  y  iriiji»  ti  la  cm|ierHtr¡í 
inr  la  mano,  y  <^1  emiieraüor  á  Ciridnníit,  y  el 
pcfBci)^  FIftroodos  á  Pwlinawla,  y  luwi  loiios 
loA  QlroH  principen  cada  uno  tninultii  ol  lugAi- 
qne  más  M!  <'ontf>ntiiha,  Nilí^^tido  Un  atarU- 
doK  corno  en  aquellos  tionipo«  f^  |>ndiera 
hallar;  il'-spníss  cK'  ocalmijii  ni  nimcr,  fii>-  i*er- 
vido  ciiifnrme  ¡i  *ti  citmln,  tyuiso  el  i*Tn|ierii- 
dnr  une  view?  la  liendu  y  latí  oi-taua  ü^-lla,  y 
fuoron  primero  ípio  t-j-lo  ú  ver  la  imagen  «i.' 
Ait«a  uno  (usiaii»  &i>lire  I»  puerta,  y  jnitgA- 
hanla  |M>r  lau  b^>rmiisa.  (¡uu  los  vencido»  ile 
Flnram^D  hablan  aqiielU  ]Hir  bonita  di)»ciil- 
pa  do  Hii  qtii«lira,  y  aUrmalian  1(11^  Floratnán 
tenia  mucha  rsidn  para  s6t  todoR  Ins  dfnade 
mi  vida  tribio,  [wipjue  la  [x'-nliila  do  Alt«w 
era  de  todo  mr>n>-edoni;  do  allí  fttori>ii  al  K- 
palcro  drt  eitamoradtis,  á  ilouile  rierott  cu 
toreo  de  la  <iuuL  oiIgndiiH  las  annaa  dt>  loa 
Toacii)o«  fion  lag  propios  empresas  d«  quien 
írrrfan.  y  los  nombres  de  ana  ducAos  eecri- 
triH  '"nn  Iptra-H  graiid*"*  <¡iie  w  pcidtan  Iwer  ile 
iejo*;  \aíi  damas  motAJatian  .«obre  el  desi^tro 
do  atiñ  mrvidiiivtí,  d<>  'pit*  muchos  «etabaii 
tan  ourrtdiM  y  dt^^jutentiM*,  rjuo  hablan  aqiio- 
lis  idálica  por  peor  afrenta  qae  la  ]iawudn. 
La  berraoM  Onietalda,  dijo  riendo:  <Par6oe- 
me  i)))e  nerla  bien,  puc«  nqnf  estamos tantns. 
nue  nn  conxinUmos  <|m>  un  solo  caballero 
uavo  las  omproHa»  iIú  quien  nos  sirve,  anlen 
XanomoB  nosutra^  por  fiwrrza  lo  qno  61  ^aiió 
pnr  fhilaleía,  y  yo,  por  lo  que  en  iwto  me  ra, 
'iniero  wr  la  primem  que  enmela  (!«ta  omi- 
dla>.  Ai1n  no  ao<ib6  cata-<  pnlabras,  dondo 
tdhamlo  nianii  du  la  faiblii  en  <|ii(^  eeUba  m- 
•aila  por  «1  natural  ipie  nllí  U  inijon  Biírol- 
4o,  In  meli^'i  eii  la  maiipra  de  mía  roj*  que 
traía  TMtida;  lari  otratt  ijilc  alH  viemri  Htis 
Mnpresos,  tas  lomanio  con  btmaAa  pre^texa 
]r  daten  voltura,  qut.>  paivcta  batalla  vonüida  y 
1W  ya  •adaban  en  el  desii-ijo;  ol  ompovador 
oftuTO  viendo  aqnel  robo,  preguntando  á  ^u 
nieto  Floreados  ñ  »>  atroveria  á  dofendelle. 


«No  soy  yutanpomamigvdnmi  vtdn,dijn(^l, 
que  1»  quiMn  avcatunir  en  parh>  de  lauto  im- 
h|ím».  «Mucho  qnihicra  saber,  dijo  la  om[ic- 
ratri/.,  qnjíin  fue  la  domella  pnr  quien  ol oii- 
Italloro  de  bi  Kortuiui  »c.  otmlmtió  con  Flora- 
iiián,  i|Uo  iiucrÜL  ijue  Ism  utraa  le  quodassen 
■■n  uwa  übti[;BcÍúiii.  El  t>m])erwIor  ilijo:  <!Jo 
hís  yo  cosa  que  liuy  no  diera  jKtr  nahor  si  el 
vcnoedor  es  quien  e<ofl|>ocho;  inu>  pues  quin 
que  lio  le  cuiiociesse,  no  puedo  tter  quo  algún 
tiempo  R'O  le  rea  |iara  ¡lenler  (wta  láNtímA, 
que  la  be  |)or  tAn  ^'nin<le  eomo  pudien  tenor 
Al  FlommAu  dejara  ini  corte  en  la  falla  que 
siempre  renelíS;  y  porque  se  ¡lacl»  ya  tartlc, 
so  tomaren  &  |iHlaeio  iJe  la  mnnem  qno  vi- 
nieron. La  emi>crairiz  nuiadA  llevar  la  ima- 
gi'ii  de  Altva  para  la  tener  como  mpriefs 
eowa  lan  liermoea  j  de  que  iniitafta  memoria 
dejaba  en  su  cam,  de  que  Ish  damas  *0  moe- 
tTan.>)i  j>'>co  oonl«nt«s,  pareciéiidolcn  quu  un- 
trc  ellas  no  hnbfa  vrm»  tan  perfeta  en  todo 
que  i)ara  igualar  con  Alttu  uo  le  faltase  mu- 
che,  8i  uo  (uosi4D  i'olinarda,  que  vivía  ísin 
este  rpc^Io.  El  enbnlleto  de  la  Fortuna  salió 
de  U  riudad  ¡1  la  mayor  priosNa  que  pudo, 
satisfocho  y  <K)ii(cnto  ¡"ir  el  Tenoimient'^  q«o 
alcanura;  y  por  ijuo  recelaba  que  viniosM 
alguien  tras  «^l  por  mandado  del  emitoraOur. 
que  le  obligaeae  é.  tornar,  co<<a  que  en  aque- 
llos <l[as  |ior  nengún  precio  hiciera,  alonici^ 
tanto  en  tan  poco  tiemiio.  que  con  la  dife- 
renela  do  la  t-ierm  pei-dií  el  px'olc)  qne  liiisla 
allí  le  eiúi^ifa,  y  aunque  la  c«pericnm  que 
hiciorn  en  Gostautinopla  le  traía  inlis  alegre, 
el  [utuir  que  tenia  por  pensar  que  su  fufda 
habla  sido  contra  el  mandamiento  de  ^»u  8o- 
fkora,  li-  toniabíi  lun  Iriate,  qno  la  fuerza 
deste  iMwar  le  destuinila  l>a  lodoM  I<ai  otro» 
conU-ntamienlOK  que  entonce»  la  mcmorío  le 
representaba,  y  aasi  con  estos  movimientos, 
iL  horas  Iríslea  r  oUns  mucho  man  tristuK.  y 
iienpiina  defitaa  horas  oontenlo.  eamiiiundo 
¡inr  donde  el  caballo  quería,  echan'le  do  Jos 
ojcíi  por  nn«  y  otra  parte  prjr  ver  si  eon  elloa 
vería  albina  eoMa  quo  lo  diesgo  plai'cr;  mas 
la  vista,  ciinndo  no  w  emplea  en  Us  cosas 
do  su  doffseo,  eon  ninguna  riiaoent  tloscanm. 

C*r-  XXVII.— /J/-  ¡o  qiif  nroiitfriii  ni  mltnUf- 
ro  iíe¡  Stitrajf  dfJtpu^H  ifut  nf-  i/virW  f/« 
ItífíttfíidÓH  ew  el  reino  </«  Lacedctnottia. 

El  caballero  del  Salvaje,  deepn(>s  quo  80 
apartado  Klandiilt'in.  con  quiuri  hubo  bnla- 
lla  en  el  reino  de  Laeodemonia,  cam¡n>S  ha- 
cia la  Grau  Bretaña  con  intención  du  ir  á  ver 
el  rey  Kadríque  sil  señor  y  el  lugar  donde 
so  perdían  tantow  caballeros,  pon:|ue  ya  ce* 
menzatia  il  dooírse  de  la  torre  ilél  sñ^^nte 


qao  alpmcs  cooutlcrfiK  do  \oft  venoidoa.  i  los 
Olíale»  üramiiílando  coliabA  fnen  del  aitio 
dsfeodidu,  «itio  on  ol  cAstillo  no  cablnn,  dn- 
bon  las  scflalee  del,  jiueidD  que  c«to  no  m- 
bUa  decir  tas  peraonds  qne  dentro  «Etnlinn, 
porque  ncn^niio  ontran  dentro;  y  uitilundu 
por  suH  jornHtlag  ñie  A  panir  á  la  cíutUil  du 
Lnmhor,  <\nn  •**  piiorln  de  mnr.  A!ll  9.n  em- 
bttru6  paní  iiigiilHt'.-rnt,  y  tiuivndu  ol  viento 
pr6sj«ro,  oii  ¡kk^ki  üÍsk  fueroii  A  visla  del 
reino,  y  antes  '|iio  piulÍMüe  toninr  tit-rn»  w 
los  iT'^éít  el  viento  ile  moníni,  q«e  ¡tor  luor- 
sa  1(;«  bino  urhbar  cu  el  reino  ile  IrlnrtU, 
al  pie  tlol  monte  de  Siin  Ccbríáii,  ijiie  no 
¡ludierun  tomar  el  puerto  dti  >tann<)uc  qiio 
estaba  juuto  oon  ¿I;  quiso  salir  en  tierra, 
tnat  ol  |>ik)to  le  empeilin  1»  salida,  diciendo: 
«Sítior  cat»alloto,  anta»  dcWi»  iwppmr  ¡>or 
la  lonAnia,  cunmlo  viuiosu,  qiio  Rftlir  an 
parto  d«  tiLiito  polijiro,  ¡JOPtlle  eiicima  doao 
inonU>  vive  el  RÍganie  CaUurnlo,  que  agora 
ua  liutñila  por  el  lionil)rQ  dmta  vida  mfta  Ui- 
mcroeo  y  cruel,  á  «Miyo  poder  ü  ns'ino  Uo^ 
qiití  do  niuerb^»  lí  prcAO  n9ca]>e*.  «Miiclio  iiir 
M>nt&ÍH  do  laa  cruoíoa  dMO  gigank\  dijo  el 
del  Sfllvojo,  j»«>r[qiio]  oiianto  mayores  finv 
ron,  toayor  esiteranxa  pillólo  bombnt  tener 
de  Dios  ajrixlaile,  y  piie»  61  aqiif  mn  ti-HJu, 
on  su  Biriiila  quiero  Mlir  y  ei^jmri  mentar  mi 
fortuna,  puw  olla  es  Befiora  do  tedas  las  oo- 
gas*.  Y  maQ'tandt)  Hacar  »1  batel,  üuio,  tnn 
Artifar  sxi  ctN'Uilero,  aalii'i  armado  do  aquo- 
Uai  sus  vordoB  trinae  de  que  muoho  bd  pre- 
i-iaba;  caminando  por  la  Calda  do  U  moiitiifla, 
que  le  parM-id  graciofui  li<>rrB,  pueeto  que  toda 
era  llena  de  aquellua  arbolea  [do]  que  afln 
ttgfom  Irlanda  ^  [lobkda,  no  anduvo  mucbo 

3UC  f<te  It  (lanir  &  una  ribera  quo  de  lo  alto 
o  la  luuDiaAa  b«ja1ui.  tan  oiibiorta  de  irbO' 
lee  eslxwtMM,  qiio  OO  ftlguiw  parto  no  ao  po- 
dfii  ver  m&B  dd  agoa  que  el  sonido  eoii  qlH^ 
]i.i!tsalia,  á.  donde  ae  luíuía  una  placeta:  junto 
de  una  fueiitn  que  abi  había  vio  estar  unn 
tienda  armada  pequeñst  aiu  genio  ni  ]fei-wi- 
na  alguna.  LloKiindose  más  &  etln,  balita  al- 
gunoK  Irosos  de  laiizaH  y  ]>ai1iiuis  dií  iirmu 
HCDitn'a'lo?  por  el  caniix>(  como  »\  allí  fuera 
una  gnin  tñialla,  y  aigiiiendo  por  un  i-ami- 
110  oalrorbo  qiiu  mo'^lrab»  un  rastro  de  san- 
gre freeoo,  <»miíu6  por  é\  al^ún  tnnlo,  y 
Hiendo  ya  dvl  todo  en  ol  alto  de  la  nwntaíia, 
tío  un  castillo  i^rande  y  bien  hei'ihoy  fucttL-, 
aereado  do  ton-eH,  «lineado  sol>rc  una  roi*n 
tan  alta,  qtio  i«r  noi)^i.Liui  parto  j'odinn  su- 
bir ¿  ulla  pino  6,  iiic,  &  hi  pucrtjt  del  cual  •■»• 
talKi  un  gi^nolo  guindo  de  cuor¡>o,  oeroadu 
de  fliete  ü  ot^bo  lioiiibroa  arnindo«  do  curauíi 
y  Alabanlari.  que  tentan  entre  ti  cuatro  ca- 
ballcroH  preaon;  junto  del  gigante  «ntaban 


tres  ÜonoeUaa  los  rostros  bajos  llorando;  es 
oato  ubrioron  U  puerta  y  el  Rifante  Las  mo- 
tj'l  dentro:  el  ilel  Salvaje  pu^n  las  piornaa 
ni  oabiillo  por  llegar  antea  que  corroaen, 
Rinti  siendo  al  pie  do  la  roen,  viendo  quu  oo 
)Kt(l(a  llegar  cuino  ]K>nHa)<a,  ^  a¡<«<i,  y  dejan- 
do fi  ArLÍfur  cotí  los  uaIuIIok,  -rimenr/i  &  ca- 
minar )>or  un  ]iO[|ueftn  niiminn  qno  on  ia  as* 
t>orcza  do  lu  ro<.-a  mi  hacia,  puiíalu  que  no 
era  muy  alta.  Hacía  el  cuminu  lAnU.i  vuel' 
tas,  que  no  se  podta  andar  en  una  hora,  y 
con  el  ¡io»<)  de  la»  armas  y  lu  priecoa  roo 
quo  IriRii)  aquella  subilla,  «.MMudoalle^am- 
ttft  w  hnll(\  tan  canwdo,  que  no  w  [joilla  te- 
ner on  pie:  *>onti'uidoi>«  [«r  tomar  alíenlo  del 
trabajo  pasado,  no  quiso  Calfurnio  dallo 
tanto  espacio,  qno  mandando  á  tren  ealuill» 
roft  de  lOK  Muyoü  quo  RoliOMOn  &  prondoUo,  ca- 
tando ilcAOanKnndo,Tio  abrir  uo  pequeño  poc- 
tiifo  que  la  puerta  de  Ut  torro  tenia.  £L  dol 
Siilvitjit,  quo  cunoulú  de  mUjuo  no  eatatm  ek 
ttSíi¡)0i{i(ú6n  para  jioder  defondorsa,  pflMSe  á. 
un  iu<io  (lél.  U4  coiuinliendo  que  tioiirnino 
Raliwsc  llanta  tíiiit')  que  ni}  !ial1<'>  en  ^u  fuer- 
za^ ODtonoea,  deaviAndoRO  do  la  |>ücrta  |ior 
loa  dar  liif^ar,  salieron  Iok  troe  c»I>alloro«, 
dÍ4?Írndo  quu  BO  díenso  A  priHÍón,  si  oo  qno 
Ifi  matai-fan.  cMonor  iwliKro  «era  OMe  para 
mi  mndiciún,  dijo  pÍ  del  Salvajt;,  quo  rormo 
pro«o  Cu  poder  do  tan  ruin  Kvatc*.  Y  ca 
diciendo  Oütu,  liirío  el  uno  dollos  con  tanta 
fuor7^  por  cima  de  la  oabcza,  oa  doKcni- 
bicrto  del  cecndo,  quo  le  biso  Tonir  á  aui 
pÍM:  loa  otro»  lo  tomaron  en  medio  hirtón- 
dole  por  todas  ])arlt.>r>:  man  fd  se  huiro  tan 
bien  con  olios,  que  .>n  |>oqueño  oüi^iacio,  dan- 
do con  ol  otro  on  el  ¡^uelo,  el  otro  le  huyó. 
y  [jorque  el  por^iÍKo  de  la  puerta  ac  oerrO  en 
lanío  quo  acabiii'on  do  salir,  quu  ora  lu  oo«> 
ttimt'ro  do  CAlfnrnio,  no  puao  entimr  dco- 
ti-e;  man  no  tanlA  mmdio  que  el  gigante  haj6 
armndu  do  uiuin  anuoA  fuerlea,  en  una  Boana 
uti  etuiulo  aTorriKlo  eu  aKHM,  de  donde  u 
lian  uiiaH  piintas  do  yerro  quo  oouf  uoa  eos». 
Ko  loK  paraba  dolaiito  quo  no  doahicieasen 
Abrirt  el  portom  todft  la  puerta,  quo  por  al 
postigo  no  nabia;  dijo  al  dol  8aWajo:  <Y(m 
caballero,  nib  owido  qu«  SMudu,  entregaos 
oa  miH  manoH,  al  no  yo  vengara  en  vuesina 
carnes  la  muerto  do  loa  mloH  con  tal  cmeu 
que  mo  tenga  por  contento  do  la  ofenm  que 
mo  tienes  hecliai.  Mas  i-l,  que  haitta  állf 
nuni-a  viera  otro  gigante,  y  nqm'l  ora  una 
do  l'jA  más  ferooM  dol  mundo,  no  turo  su 
vida  |ior  muy  segura:  por  tanto,  üuuio  on  su 
uoraK^ii  nongtin  miedo  por  grave  que  fuese 
bacía  tan  grau  improaaldn  quo  le  a|iartaiie  do 
hacer  lo  que  debria,  lo  ro^ioiult¿i  Ol^or 
tiorla  qno,  dejada  easa  soberbia  que  tan  safio- 
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rMdo  ta  trt9  jr  do  qai«n  tii  Ua  sierro  oros, 
emplauoefi  eenañ  fuerzas  y  rnlenifA  en  ohn» 
tirtanau,  ¡nr»  pagar  &  Dio»  la  d0U<U  en 
qne  Je  «tm  por  t«  liuwr  un  wñalwlo  nutre 
los  bombnw».  Cilfunúo  (\\iifU>  un  oiiojado 
do  ■quelloB  ooiuejoa,  quo  M'hamlo  humo  {lor 
U  rú<eni  dol  jrutmo,  i'on   voz  toin6i*(MU  y 
roEKs*  comenta  i  bl&^feiiiür  ilo  6uitdÍ0íu.«,  di- 
ciendo: «A^in  i)rtÍBÍura  iiuoiutuTitintii  ncfui 
ím  Bidjorm  dioit  culuiUerm  dol  nuniilo,  jiara 
Tsngar  un   elloo  la»  palabras   iloHto   «íIm», 
«Puu  lun  ooafíado  eres  en  1i,  <lijg  «I   t-a- 
faallero  del  Snlraje.    Iw^dio)!  Duoíti'a  W- 
uUa  utlH  dontro  <lo  la  íorUleui,  j  allá  te 
iBoetraré  qno   íoe   nuove  sobrarían».   «No 
qaidTD,  dyo  Calfnmio,  qno  «d  luuln  piva- 
MW  que  te  temo  ni  que  dt^jo  do  hacer  tu  ru- 
limud,  y  para  qiio  do  todo  crou  que  ooi> 
sólo  yo  lo  kad  de  Itabor.  vcrliB  Ju  quo  tutgo». 
EDtoni'(n  mandó  salir  fuera  á  todi»  lum  huni- 
Itm  de  arma»  uoiiio  pofeonaa  de  soirivio, 
cómica  laa  puertos  por  de  dentro  coa  tituH 
•Iflahas  gnuiilee  t-tniío  so  aoostiimbran  co- 
mr,  M  fueron  &  uu  palto  lomilo  en  el  tno- 
dio  puMio,  »itliro  unos  pUame  do  Ju^iie  uhm 
OUDOfi  do  ARtia  <jU«  «alian  ftor  la»  Ihmwk  do 
uaoa  BÍAum  do  orititAl  que  untaban  itulivo  loa 
pÜAKw;  el  palio  <1»  itxlas  parten  OHtalia  llenu 
do  a|xiaGntiiuiioiitue  bioD  obradw,   uüííu  'lo 
T«r  ,r  para  ncr  poblado  do  otra  gente;  y  bu- 
^in  dion  U  hÍKtom,  quo  aquella  fiio  nu« 
raM  do  raza  que  los  reyM  aniit:;iio«  do  Ir- 
landa allí  bicioron  y  dcnpiif»  el  padre  d«sto 
gilfanle,  que  se  llamaba  Tranmxor,  lo  tom6 
par  fuerza  y  hixo  en  (•]  aquolliw  torres  con 
que  neinpre  la  defendió.  Él  gigante,  dfnquo 
m  rio  ardo  con  el  caballero  del  Snlraje,  >ie 
fue  á  61,  diciendo:  «Ya  agnra  haz  loqne  pu- 
dieree,  que  aunque  agora  te  irrepionUrt.  no 
puadea  escapar  de  la  furia  destaa  mia  ma* 
Aoa».  T  ecliindüle   un  K^lpe  de  maza  le 
tomA  en  al  escudo  con  que  se  mampara,  qu« 
fue  tal,  que  oon  cuantas  partos  [hnbía]  fue 
Iwoho  pedaxoa,  y  el  braio  en  qtie  le  traía  tan 
atormeotado  que  no  le  podía  monoar,  deque 
el  dul  Salnye  quodd  tleoe  de  temor,  que  Iuto 
nt  maortc  por  oicrU,  y  no  tiniendn  ron  quA 
■a  cubrir,  andaba  Un  lijcrero  y  maflnito,  que 
hacia  perder  á  ('alfumio  todos  tnu  gnlpr-s, 
que  eran  taloa  que  ciial'iuiem  dolloH  que  lo 
aoerura  en  lleno  satisfaciera  su  voluntad,  r 
tí  algnttOB  lo  daba  nm  an  eapatla,  do  qtii?  lo 
hada  perder  mucha  sangre,  de  quo  empe- 
laba á  enAaqneoer;  en  esto  dej¿  Cnlfurnío 
el  esciido,  y  lomando  In  niaza  ci]»  entramas 
manoa.  m  fue  i  61  teompafiado  do  sa  bravo- 
ta,  dicjpndo;  «Este  ser&  él  poetrero  ^Ipe  de 
tu  atreTimiento*.  Y  lleg^üae  Un  presto,  que 
Iddd  Salvaje,  nn  teniendo  ttemr-o  para  ajutr- 


tarse,  se  amparó  con  e]  espada,  quo  oo  pu- 
diendo  sostoner  la  fuensa  del  piljte,  fue  he* 
cha  la  manxana  en  dos  padams,  corlada  por 
m4>dio  do  la  haaU  dnndo  andaba  metida,  y 
lo  dolontaro  lo  alcanzó  por  oima  do  la  caÍ>o- 
xa  ooQ  tamallopilpi>,  que  le  aballó i;!  yclmn  y 
i-Hiuvo  por  eaer  (M;  mita  la  nueeiujidad  en  que 
estaba  lo  tornó  en  au  nouer>k>,  y  tomando  el 
escudo  de  Cidfurnio  que  cüUba  eu  ol  auelo, 
w>  quisiera  oobrtrcwn  ól,  mas  era  tan  carga- 
do ijuo  no  lo  pudo  hacer  aino  wn  onlramaa 
manofi.  El  gigante  ari-anoÓ  de  nn  cuchillo 
graado  y  corudor  que  traía  en  la  cinta,  y 
arremetió  i  él,  y  díóle  por  cima  del  esoudo 
con  tanU  fuerza,  que  metió  por  ól  una  gran 
nwno.  y  al  LJnir  no  In  pudn  nncf^r  tan  liria- 
ñámente  que  no  tleraae  tras  ai  el  eaonda, 
siendo  tan  mido  de  aaoar,  quo  primero  qu4 
lo  hiciusM,  el  caballero,  úon  el  pedazo  ouo 
de  la  suya  quedara,  le  dio  Innloa  gol[)e<  nl- 
rióndolo  00  lonlaa  paitee,  i|ue  le  puto  en 
mucha  flaqueza;  mna  )>aniondo  los  pioa  ea 
ol  eefrudo,  tiró  •'«ou  tunta  fiiorM.  qut.-  le  sacó, 
mas  no  tan  &  su  s&Ito  uu*.'  primero  el  del 
Sulrajc  no  lo  diosso  una  h<>ri<ln  p>ir  la  pier- 
na  ixquierda.  á  donde  la  arnmdura  ora  mia 
flaca,  que  le  hizo  venir  traa  si  cojeando  por 
el  palto.  TA  gigante,  aunque  maltratado,  la 
dio  un  golpe  por  cima  d<^1  hombro  dorecho, 
tal  que  oortándolo  laa  armas  le  entró  tanto 
por  laH  carnea,  que  lo  pareció  quo  todo  al 
brazo  lo  habla  cortado,  y  no  pudiéndose  (*) 
(«mor  en  pío,  oon  la  flaqueu  ile  la  sangre 
oayó,  dando  el  alma  i  ítuya  era  por  laa  obras 
que  siempre  hizo.  Antos  que  caycaao,  le  tir4 
ol  L'uvliillo  oon  la  mbia  du  la  unicrtc;  d&n- 
dolt'  de  llano  por  modio  dttl  cUBrix»,  le  hiio 
jHiner  Ihh  miinoa  on  el  nucto.  mas  luego  f^ia 
Icrantado,  y  llegi\ud<joo  á  vi  por  lo  corlar  la 


qae  coDultluya  ana  lU  1m  mactuu  pru4lnH  Ar.\  on^em 
úortugnú  lie  Palmeria.  Kl  texto  cMlnlhiía  «■  iniíitc. 
Ilgitric:  en  la  rutn»  f|iM  el  ilcl  HkItmJ*  w  ampara  cotí 
in  «apAila,  ¡Cano  hkti*»  d«  divhlirM  fot  mlU'l  la 
MOñaiHa  de  ««tA.'  Adcmái,  ¡/{aé  i)gi«i«  dvcir  uiu 
maniana  mrtiAa  e*  um  atta.'  Y  icúiiiu  «e  «ilada 
Iticgo  que  (I  caballero  lc<  baliia  ixnu\»A'¡  nu  iwilaia 
dr  ««  (■«^(fn,  «i  to  dlTldido  en  t«I  iattum  rn  eola- 
ment«  In  xMit^dwi:' 

Kl  texto  niriugiiíe  enta  ma;  eUra; 

d(l  áo  í>a1iR|[«,  iiA}  tendo  outni  retDedio.  «e  eaipii* 
rou  oom  a  e#paila,  e  nAo  podeoilu  eutler  *  tnr^a  do 
guipe,  foi  feitA  em  doua  peckfo^  •  a  ■n»^'»  cortada 
por  miño  da  Mtu,  em  ^m  andata  me<idm¡  r  a  liinn. 
Mira  alcaJD^üii  >jtida  oui  cima  da  calii^  con  laman  ha 
paocadn.  ine  !he  nballoa  o  clno  por  aljama*  ixtrleí 
e  entere  píT»  cnin>. 

Mr  W.  V..  fofier  (IWnrfi*  «f  K/u/laiU,  Dublin- 
Luivkrn.  IBUI,  pig.  33*^)  juotiM  con  fundiimcnto  qoe 
el  traductor  capenol  eati(uuJi6  maca  (inaia)  eun 
m«fa  (nomo  ríe  la  eupada). 

[*)  Kl  glgast» 


i^atieza,  1©  haltrt  mnerto  del  todn.  Kntnnrps 
M  aeató  sobre  una  piedra.  Un  mcdlrAUdo 
que  no  so  podía  meucar,  .v  [lucsU)  i^iic  tcin¡6 
qno  aqu<>llas  liiTÍiliut  fiiestsea  Ia»  |i»iirpras 
do  sus  días,  confioláhaso  que  con  elUsKilva- 
ra  df!  |ic1í^»  lu  tres  donct:Uas  quo  el  gi- 
gante alH  mot¡6. 

Caí.  XXVin. — Cómo  ¿m  *hnftlUu  sotorrie- 
ron  at  raMlrro  Jei  Salm/t,  y  cómo  con  nu 
aifuila  fue  Mino. 

No  Uinié  ittMi'hn  que  Inii  cloncellns  linjaron 
a)  patio,  que  .ttiii  no  petaban  iiinlidR.s  on  la 
prifiifSn,  qu(!  Al  gigante  no  tiivr>  lugar  do  lo 
[loder  linocr,  por  t^oorrar  tnia  LTiInltonM  •]tio 
andaban  on  la  ItatalU  <.'on  el  del  ^íllIvaje.  y 
balliiii'lole  tan  malirntado  que  oa^i  oitalm 
sin  acnonlo,  ai  no  fuera  tal  que  'Tin  el  enfuer- 
«o  Riipifa  la  fiilta  de  los  otros  reiriedios,  y  von 
tiyU  d¡lii^n<>ia  lo  curaron  las  lieridiis,  pro- 
Tcyenilo  on  ar|tioiiiu)  donde  1©  pnreofa  qtie 
haliiii  luáH  ncii-CHÍdR<),  Aríamla.  que  era  la  niiU 
viojíi  dellns  y  Rmn  saMdora  en  aqnfl  arte, 
Ic  ciini  onii  tantn  tiento  ooni'i  /i  pt?r*>na  ll 
quien  ya  deida  tanto,  proveyendo  do  lo  iiC- 
ceíBurio  de  una  )>otica  que  v\  ^igant»  tenía. 
Artifar  tm  i«cud&ro,  viendo  la  mala  dÍHposi- 
cién  de  su  señor,  temiV-iidoí*  que  alg-aiioa 
criados  del  gigante  ee  a{iodera»eii  dt-I  caali- 
lio.  le  hizo  llovar  ñ  un  aposento  que  en  lo 
iniig  alto  de  la  torre  estab^i,  il  donde  )aa  don- 
cellas le  arnmpañaban.  y  awgui'ándose  du 
laN  puoiijts  y  fntnulas  do  la  rortalexa,  puerto 
ijue  dnsHO  habla  poea  neouHfiidad,  que  tanto 
que  el  gigante  fue  nuierto  no  hubo  per»ona 
iim.'  en  (A  ■luiíiaii'»^  ontrar.  porqne  ha^ta  alH 
mia  ¡wr  íultísi  .¡un  por  gnulo  le  servían.  No 
|)a£8ar()n  muoh<tH  díns  que  el  L-al>allero  riel 
Salvaje  S''*  levuiitú,  pucnto  quo  [>rimem  que 
oaininaai;  paMDjn  uli^nii*  día»  que  lo  pudie- 
HW  luicer,  y  en  Iod  que  allí  entuvn  qiiitio  hb- 
her  de  Us  donoellnít  quien  eran  y  la  nu^n 
])or  que  el  ^g»nte  los  prendiera,  {ddiV-tidules 
qiio  He  lo  dijesaeu.  Artiauda,  que  era  la  me- 
diana  y  mAs  hermosa,  le  dijo:  <Señnr,  en  tan 
grundo  la  uiorcod  qu»  niiii  hermanas  e  yo 
tcncinoa  recibida  en  A  .«ocorm  que  nos  liic-is- 
taK,  que  serla  yorro  dejar  do  díwir  la  verdad 
de  lo  que  ii'>s  prcguntiiiti.  T'xInH  tres  Eoiina 
hennana.",  hijas  del  marqni'-s  neltainnr,  va- 
sallo del  rey  Kadríque  de  Ingatatcrrn,  que 
|»r  nn  enojo  .jno  dél  tuvo  lo  dretterró  do  todo 
tu  Otttado;  y  |>orque  luit&tnj  ¡Tadre  vra  rico 
dfi  dinero,  vínase  ¡«ra  crta  tierra,  donde 
hizo  tres  cantillo»  en  tres  inonios,  para  t-ada 
lina  el  suyu.  viendo  que  el  otro  señorío  que 
antc^  ti-nÍB  no  lo  podía  mAs  heredar,  y  por 
pBta  razón  se  llaman  putos  montes  de  las  Tres 


Ilemianuí,  romo  ya  otras  toóos  luibéis  ofdo 
nombrar,  y  dcsputV  do  sn  muerte  cada  «n» 
[iiiso  lal  ^uanU  en  c\  Kuyu,  ooii  miedo  destc 
gigante  que  iiiat»»t(>s,  que  por  fuerza  y  onn- 
tra  razón  no»  la  quería  tomiir,  que  caüi  le 
hicimos  perder  la  e»p<-nini:ii  de  Ion  ji-jdcr 
liaher.  Y  ¡igonu  hatitendo  día»  que  uu  mm  víA* 
ramos,  determínamoB  jtintarno«  en  tina  ribera 
f|ue  aquí  cerra  entá:  dondt?  tintando  todas  tica 
en  un*  tienda  arompaiudae  do  Reís  o&balle- 
roB,  eslí>  Calfurnio,  ijne  üií-inpro  tu70  sas  0*- 
pfaa  aobrú  noeetcas,  une  hilte^í  do  numera, 
que  rostando  algunos  dellocü  los  tílv»  pn-ndiú, 
y  iiOHotraa  fuiínoK  traídas  íi  psta  parte,  donile. 
si  Dio»  no  nf«  aeorrifra  ron  ^^lestra  perso- 
nn.  no  tan  ífdami-iiti.-  fuéramos  robadns  de  Ift 
hai'iendn,  mas  aun  do  la  hoiirra  y  fama,  que 
inJiH  se  dvbe  estimar  que  la  prouin  vida*.  El 
<iel  Salvaje,  que  ya  oyera  nonicrar  á  su  pa- 
dre y  sabía  que  fuem  gran  aeftor  y  persona 
de  mtieho  pn^io,  las  ¡loaté  con  mí»  cortegí» 
que  hasta  allí  luciera,  tiniíndose  ¡>or  diohofso 
(ip  haber  (incurrido  &  personas  dn  lanía  valÍ4 
y  merpciniípnto  foomo]  estas  mujeres,  pH 
niondo  nn  sn  voluntarl  Ap  prdir  al  roy  lliailri 
quo  »u  80iíorqa<.<  le^  tornass'j  eu  señorío,  ^vt 
yerto  del  padre  uo  fuera  tamaño  qu<^>  Ih-i*  hiju 
i]Ui>d:iSAe]i  dt_'<>lieredadas.  como  dexpuZ-ic  hizo: 
y  por\jUe  aquella  fortaleza  en  que  estaban  lo 
[lareciú  una  de  la«  mAí*  heniioMS  y  fuertes ^J 
que  en  hu  vida  rio.  pidió  i  Aríanda  que  Is^f 
hobiesso  bmiar  dél,  pues  fuera  ol  principal^^ 
reinediodeí^ns herida» oon  ine  ella !<o  ganara, 
proirctii^-ndole  quR  no  sería  aqiiW  rl  pritttTero^ 
servicio  quo  á  el Iii  y  ¿sn^brrinanas  espera' 
hacer;  y  fcjdftti  le  t\ivieron  en  nioi'-cd  tnmafto 
ofre-'imionto  y  voluntad  que  para  ello  ni« 
ti-ara.  y  jiidiéndotí-  les  liíjesMe  su  nomb 
para  Aiber  d  quion  tanto  debían,  <Mt  norabrOj 
roi'iHinJi'6  i'd,  es  tan  ¡Kn-e  eouocido,  quo  nn  os 
lo  quería  decir  jwr  la  pnea  oa|ieroiixa  que  om 
t'd  (H(  pudo  poner:  abasta  saber  de  »ii  f\a 
BÍem|)re  ten<lrx''  est"'  cuidado  de  vos  f*rvir; 
BÍ  yo  a'~,ibani  una  aventura  en  que  voy  qu 
niueho*  i«  pierilen  t\f>  aquí,  vos  pnimt"tn  qu» 
la  primera  emai  on  que  despupü  entienda  sea 
en  el  d(«can)<v  do  vuestra  ijoreona  y  remedio 
do  vuestra  vida».  Artiniilda  lo  dijo:  «Se&oTí 
si  ol  agradoc-imieiitc)  que  unas  {xibren  don 
ocllasi  pueden  dar  á  esteas  paUíhras,  reoebl  de 
notudras  ec-ta  voluntad  que  tenemos  para  oer- 
vir  á  lo  que  ino8trA¡8  do  no  liKvr  meToedee, 
jiues  en  otra  ooaa  ne  pod«moe  satlvfaeer  lo 
que  Un  vtrtnom  deneeo  merece,  y  de  aquí 

Sor  adelante  esianenio»  por  delwjo  <!«  la  or- 
onanzn  de  lo  '|ne  do  nosotras  quisÍAre<lps 
haoer;  la  aventura  i  que,  seílor,  decís  qno  i», 
no  Roia  TOS  á  quion  nenguna  hn  de  quedar  ¡«r 
ne-abar  sinoaqnollaque  nowmotiíredo». 
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PALMERIN  DE 

To  ai  faete  esta  de  la  ^an  breña  ('}|  'londe 
dioen  qoe  m  pierden  todo»  los  rahalleros  do) 
mando,  da  que  m  poodo  j>or<lor  esperanza 
de  U  rer  icabar  i  ninguoo;  piic«to  que  ella 
pKiB  alguno  está  gnardaila,  por  lo  que  tíiiioh, 
creemnei  qoe  pan  tos  so  giiartlA> .  Kl  dul  Sal- 
xajii.  aüijiuidoú  ^us  nizoiios,  inüá/i  la  flMi- 
ca.  X  L-stuvo  en  sa  comp<Ulía  luwU  que  ae 
halló  én  dMiposini^n  parn  oamitiar,  y  loman- 
do Uoencia  dcUas  8C  partid,  <li'j&iidolus  oii 
sus  cssUUos  con  muyor  aseosiego  de  In  ([tin 
notes  Tt\'faD.  7  aun  hoy  en  df:i  aiiuellns  mon- 
te» donde  etttin  (MÜHcadoi;  m^  Human  Icm  mnn- 
tM  de  las  Tr««  Hernunas:  el  del  3idvajú  ou- 
miaA  por  sus  jnriiAiaa  hacia  lugalalorra,  ao- 
lam^nto  d<>  lo  'jiie  passant  tininiido  t>n  la 
DtemúríA  iiiic  on  los  famoeo^  y  itingnlares 
Iw  pcquuñus  yerren  »on  dip^i^'^  do  niayur 
pena  y  Uk  grandeo  obras  dn  mndiu  mayor 
nombre. 

Cap.  XJíIX.  Cámo  é  ta  corte  del  empera- 
dor vino  ¡a  ttonctUa  Lueenda,  y  df  la» 
nufraa  (juf  dio. 

Va  se  (lijo  u6nto  al  tiempo 'laft  el  i^ballnro 
do  la  Kortiinn  ven(^i/i  li  Floramiín  de  la  ju^ta. 
(d  cmporador  <iiied6  oii  OHlremu  dcíooutciito 
de  nn  saber  i\\ú(-i\  cni.  iin-siiiiiíendo  «u  vo- 
luntad que  podía  ser  Pulmerin;  p>jr  tanto, 
Tiendo  que  nu  desseo  oon  aqtiella  passiÚD  no 
m  curaba,  determind  de  olvklalla  hasta  sn 
tiempo,  y  Tiuiéndole  &  la  memoria  el  prln- 
dfAVlurainAn,  quiso  ule  á.  ver  acompañada 
de  ali^UDoe  principes  y  señoree  de  que  en 
■qnelioft  dios  la  corte  estaba  llena,  y  esto  8Ólo 
|an  le  ooosoiar  de  ni  tristeía;  Flontmin 
i^e  lo  tupo  lo  ñno  &  roMbir  &  la  puerta  tm- 
bdo  do  un  ro|>ón  nufíro  aforrado  oonformu  al 
tiempo  y  á  hu  cuidado;  el  emperador  le  trat^ 
eon  amor,  de  que  tma  pxlabras  y  obras  anda- 
bao  «ctaapaftaoaa;  de&j^és  de  lo  pire^&tai- 
por  )a  despoaioiiío  de  eu  iientooa,  (.onien/yj  de 
noTur  plfttica  sobra  cosas  alcores,  por  vur  lu 
ura  'lue  las  mottraba;  mas  PlofAm&n  la»  rc- 
«ehta  tan  mal.  pur  >«or  fnera  do  su  t-ostumbro, 
que  á  nada  respondía  sino  con  )ialabra(i  de.-^ 
aonosrtadaa,  bien  desviadua  il<^  la  rf>í>]iuc!«ta 
yagradocimienlo  que  Ua  del  ompcnidor  me- 
recían. El  em[.-eriulor.  ttinticndo  cuan  arrui- 
gaüa  train  un  el  alma  aquella  trÍNt^'xa.  y 
Tímido  e)  precio  de  au  perwna  ussi  >.<n  las 
imu  como  en  las  otra»  caiidadeií,  no  jiodla 
enabrir  el  dolor  que  un  mal  sin  remedio 
>)«Raha  un  txn  baen  caballero  do  In.  uonvor> 
Mcifrtí  de  loe  «iros;  quiriendo  probar  el  le 
pedia  quitar  del  >'erro  en  que  andaba  metido, 

(')  iVut  «Onuí  BroMBur 
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comensfile  trapr  4  la  memoria  miJob«K  [H^rso 
n»íi  ¡XJF  quilín  yn  [HL'warA  otro  cjiüo  (x>iuo  el 
rmyn.  ■:«t'jr'Uiníl>iU'  tnniaAo  ottr.'mo  de  iwn- 
timitüittj  •■n  i'iHi  tun  dusncco^t^ríu,  por  M>r 
011  tiempo  que  oon  íwalirse  m  uchú  nu  se  podía 
remerliar,  que  bu  <pie  nou  perdtdae  y  qua 
muebo  diioltrii.  si  se  alcanzan,  entonóse  9d 
llama  bien  t.*mpleadu  la  passiAii  que  por  ella 
&e  recibu;  inatt  dundo  ta  ««perauza  i>es  [«erdi*- 
da,  mucha  mayor  [)<!'rdidA  m  reeibe  eu  la  {¡as- 
siOn  que  oon^ÍKo  trae,  por  lo  giooo  que  en  ello 
ae  gana  y  lo  murlto  c^uc  ^  puede  aventurar; 
*»Ssí  i|ue,  pues  esto  v»M.  claro,  y  tos,  sabor 
Floramás,  decía  el  emperador,  no  mí*  taa 
poi-o  llegado  á  rnzñti  que  una  hora  quo  otra 
nn  oonnxnfti))  la  ofensa  qtie  eon  vuestra  vida 
haoúis  A  L>ios.  ni  en  físaú  no  servis  tanto  &  lii 
aeüunt  Allutt  que  mis  UBÍrriÉsaedea  por  oteo 
i-iuiiino,  mirll  las  arenlutas  que  agora  hay 
t>n  el  mundo  y  que  de  loe  talee  como  iros 
se  «epeni  la  ritoria  dellaa;  emple&  Tueetre 
honra  oeu  hacer  obras  dignan  de  fama;  no 
dOMerviréU  A  AJte*  ni  al  amor  que  ella  oa 
puso*.  «Señor,  bien  veo  que  todas  lae  coaaa 
de  vuestra  altexa  ñieron  uienipre  lionas  de 
respetos  singulares  y  dichas  á  buen  flu,  y 
aunque  eonoeicsee  que  las  mfaseran  giiiadaíi 
f,n  eotop  días  paHwdw  miís  de  voluntad  que 
'le  Tta/in,  estaba  ya  tan  entregado  S  ella,  que 
no  lo  pnde  huir:  mas  agora  que  veo  que  esao 
iti  otia  cosa  tto  me  aprovecha,  y  quo  la  for- 
tuna M  muestre  en  todo  mfeera  sin  yo  lo  ser 
|M>oo  ni  mucho  della,  quiero  ver  en  las  otras 
uventum»  lo  que  querrá  hacer,  por  lo  cual 
yo  han'  lo  qu<:-  vuestra  alteza  manda;  aun- 
que EÜ  presente  será  malo  de  at.'sbar  comígo, 
•(espiiñs  no  b6  le  quo  será.,  por  lo  cual,  pues 
en  esto  me  quiere  haocr  meroed,  h&gamela 
del  todo  en  meterme  en  cuento  do  los  auyoa 
para  que  oon  este  (x>ntenlamÍeuto  y  honrra 
satisfaga  alguna  parte  de  la  quiebra  que  den- 
tm  de  811  oode  Boe» .  «Yo  soy  el  que  gano 
tamo  en  caso,  dijo  el  emperailor,  que  de  rau- 
oho  na  os  lo  osüaba  pedir,  y  pues  tos  de  vues- 
tra voluntad  me  ofrecéis  lo  quí  tanto  dos- 
NGubu,  mir¿  hí  lo  puedo  negar»,  noramia  sa 
abajó  para  le  besar  las  manos;  Sí  le  levaati 
abrazándole  muchas  voces,  agrodeoiéndola 
li)  mudanza  de  su  propÓHÍto.  Aoabadaa  eetaa 
palabra»,  de  que  el  emperador  quedó  satis- 
fecho, na  fuá  á  la  omperatríx  que  ya  la  man- 
dara llamar  y  le  estaba  af^imruaodo  oon  nue- 
vas do  su  coutciitainiento,  y  le  Tino  á  rece- 
bir  uon  LuMada  de  la  mano,  didendo: 
(Señor,  págofielo,  <>  diruos  qui6n  venctú  i 
Ktoraoiáiu.  El  emperador,  ouo  en  cetromo 
lo  dí'sseaba  saber,  no  se  puuo  tener  con  el 
alboroto  que  do  aquéllas  le  nació;  se  sentó 
en  el  estrado  con  la  omporatrix,  mand&ndole 


so 
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qii«  ú^'qbm  lo  quQ  sbMh  lan  alto  qoo  t«l06 
lo  oypíwt'n,  iionjtte  si  las  uitcras  Fueesen  de 
[icrsunu  con  i{ui(>ii  tje  iMñn^^  holgar,  cadn 
lino  rt'cibiiKísp  ¡art*»  ikO  |'UíV*r  f\»o  iIr  ahí  le 
podía  \6iiir.  Kitl.<>iK-cti  Liio-nilu,  ¡mh'^ül  cu 
pió,  (lijo:  «SoOür,  el  (aibulloi-n  ile  lii  Kortiinu 
que  &  vueetra  eorle  vino  anniido  de  amias  üe 
pardo  y  abrojos  de  oi-o  i<or  clU^  como  vistee,  c 
que  en  ella  tan  pretil»  vontió  al  faiuoH)  pd»- 
d{>a  Flont  niáii ,  i'  de  oiiyae  cotas  jwr  ol  imi  lulo 
80  habla,  uibe  que  ee'aijuel  hermoeo  iloiu^l 
Pülmerín  que  Florendoe  ámeetra  oasA  Inijo 
y  vuestra  maje^tiid  mantlA  criar,  y  de  quien 
(«n  el  principio  do  su  criación  la  sahia  del 
In([o  do  las  Tres  Hadati  inaudít  »uuii<Í«r  ffran- 
dcs  txiMSí :  cnttnn  rs  contó  v/imc  le  hallnni  en 
oau  de  Uiaiula  rii  tU,  y  do  ahf  '-iiiiei-»  A  la 
corte.  i>or  lo  i|Uo  ella  le  dijera,  que  de  su 
pnrte  le  pidieese  ]H)rd6n  |>ur  nu  dunso  á  oono- 
cer,  que  eu  determiniuñén  era  no  |iarecer 
•Dt^l  liasta  paesHT  por  el  uvenlura  que  de  U 
Onn  Bretid&a  se  wuaba,  ¡«rquc  creta  >|tie 
nlll  y  no  en  otra  parte  cstaíiait  los  caballcrüt. 
que  eoioncee  faltal<aii  por  el  mundo,  e  que  Ui 
tienda  ¿  lo  domAs  diese  eu  alteza  A  quien 
v¡o««  que  en  fi«  corlo  Ice  merecía,  pues  en 
el  nouibro  de  todo»  btciera  la  batalla.  «iin> 
que,  por  lo  que  viern  de  Altea,  conocía  qne 
nenguna  le  {fodfa  baoor  ventaja  sino  la  soaora 
PoliiiHirla.  íA  emperador,  que  no  ¡lodfa  disi- 
mular  el  placer  qtie  do  aquelbiK  nuevas  reci- 
bió, dijo:  (Por  cierto,  Luoenda,  yo  os  nio^ 
traré on¿nto  06  íignidetce  el  ttonicio ({iic  me 
bioistee,  e  ptwelo  que  Pulnierfn  w  encubrió 
do  nil,  mi  BOspooba  mo  dijo  metnpre  qui^n 
en;  Taya  por  donde  tuere,  que  ana  cosas  ya 
no  pueden  dejar  do  andar  acompasadas  de 
fortuna,  pues  ella  en  iodo  ]<ani  ^\  m  guardó: 
In  tienda  darse  bs  &  quien  (1  dice  por  quien 
tan  bien  lu  auivo  ganar,  no  sabe  nuil  e»cog<er 
que  en  ui^ur  la  iiiereicg>:  y  pnnjue  ora  ya 
tanle,  reoojúee  &  su  aposento,  6  todr«  aquelÍo« 
BoAores  fneion  á  sits  )«»íuda8  dcaaeosoa  de 
luego  ee  partir,  <jue  In  funua  «¡ue  [aabían]  de 
las  obraa  de  FalmerJB  lee  baofa  desear  la  [or- 
ttda  mis  presto;  C'  tomando  i  4^1,  díc«se  que 
itreediasde  Injusta  Huya  i*-  de  FloraniAii. 
yendo  hacia  la  (ir»n  Itrelnfiíi,  cmxiatrú  cutí 
Lueenda  ono  reula  ya  do  en  cow  de  ni  tia 
doDdo  la  a<yara,  o  viendo  que  no  lo  podfa  ne- 
gar lo  que  iwwaraen  la  corte,  le  dio  cuenta 
lie  todo,  rogándole  que  de  su  parte  le  den- 
oolpasse  á  el  em¡>eradur,  d&ndole  [lor  dia- 
oulpa  de  no  ae  le  dar  &  oonocer,  como  ya 
oisbn;  apaitándese  uno  do  otro,  ellu  para 
Coeta.ntinopla  y  01  6  InKalatenii.  oon  dcs- 
sev  de  bo  ver  eu  uqucÚa  atreota  eu  que 
utros  DI iichoB  estaban,  di «enndo  perderse  nlll 
6  restituir  A  todos  y  alcaniar  en  ana  bina 


perpetua,  que  cuando  ella  OB  MOgnlar 
de  oua«  Krandos,  hiM»  nohlcK  A  Ine  qu»] 
dejan. 

Gap.  XXX. — Dfl  deaa/io  qué  hubo  Tremo- 
riÍH  ron  uit  nthi^ln'v  rMrnho  loiire  ri  m- 
hntlrro  fff  la  Forhtua, 

Otro  din,  deeq>iif«  de  In  venida  de  I<nc 
dn,  eatando  el  ea)j>erador  á  la  me^a  y  con  l 
KJoramftii.  que,  aunque  n/^iuelloe  dfas  noi 
hivtesHe  bueno,  riño  A  palncio  pnni  le  nid 
trar  »\i  voluntad  que  le  qmxlam  de  si^rvill 
y  oon  ól  olrw  nahnlleros  de  prw>iti,  plntit 
de  tolo»  en  Um  cosn«  del  cAl>iillero  de  In  Fa 
Luiui.  casi  por  maruvilla  líiiiómloliiH  por 
grandes  de  todoe  los  olroK.  que  \vm  jatfsndi 
estimadas  de  antee  en  mvioho.  agora 
cfaii  de  niciio»  valor,  que  pam  FIorainAii  < 
harto  con  le  Illa  miento  ver  tanto  en  etilreí 
loar  A  iH-Tsona  de  quien  fuera  vem-id'j  y  de 
ijuien  lo  eran  tantos,  antes  que  el  comer  se 
ai'abeee,  entni  por  la  pneria  un  caballero 
manuebó  armado  de  to<ta»  armas,  solanienie 
el  rostro  desarmado,  la«  cuale«  oran  de  ver 
do  liarlo  galanas:  en  el  escudo,  que  mi  escu- 
dero li4  traía,  en  cani]»o  veTtle  iin  ftrbol  de  la 
inesma  color  que  pquQCÍa  q»e  se  vía  de  lejos, 
y  (A  eu  sí  tan  bien  diqmeáo,  que  datu  ú«po- 
ransa  de  gmudee  obras;  doepute  de  llegar  al 
emperador  y  hacer  la  eorlesfaque  deltía,  oon 
voz  alta  oomenxAi  deeir:  «Yo.  aeftnr,  soy  un 
i'Hliallero  entraño  que  iii(ui  no  se  sabrá  mi 
nombre-  [)or  lo  [joco  que  ha  qu>.'  traigo  arnuiK 
ií\  deseco  que  tuve  ite  me  ver  eu  la  uran  Bre- 
taña en  esta  aventura  que  se  dice  agora  &  don- 
de todos  se  pierden,  me  hizo  tomar  esta  i 
don  iM>r  ver  «i  mi  dielia  sería  mejor  qnej 
de  fllgnno  delio«,  y  <-flmiiiando  hacia  aqi 
tía  piirtc,  oí  decir  de  otra  que  en  viic 
corte  había  vrt\\v  U  fermo«ura  «le 
porque  una  twOora  ft  quien  sirvo  me  pat 
m&9  dina  desta  vitorin  (¡uc  \'Aa»  laa 
uiuiide.  religo  de  lejos  A  bu^-nlU  en  su  n« 
bre.  y  aquf  ccn-a  >su}ic  que  la  hubo  otru  i 
bollero,  y  jwr  más  dcs^ra-ia  <liié^'nme 
era  ido  para  yo  no  i>n«ler  tornar  á  ve 
quería  que  viietnra  alteza  me  dijes*'  á  dAi 
le  podría  bailar,  por  no  ver  llevar  h  <>tn>  i 
procio  qM  de  nula  raiún  era  míe  qmr  do  i 
alfninu».  «Porfaemc  lan  reeia  la 
•jue  iméía,  djjo  el  emperador,  que 
aconsejarla  que  la  fdguiéeaedoB;  el  caballc 
que  det^'Is  no  sÉ  adonde  eelá.  nuu  Si'r  iine 
donde  fuere  sus  obras  lo  det«.'ubrírAn>. 
e«sa  <^i>níiaiua  que  vuestra  alteza  tiene, 
el  otro,  deae»  ballalle,  puoR  de  cual<|i 
i'üoa  que  con  el  me  avenga  me  viene 
y  glaria,  quu  si  me  ■vomán»,  nfail 
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i|tia  me  prob*-  con  fl,  y  sí  Ift  r(!t>f»Íort>,  iimv 
dará  eoniigD  el  or¿4lito  quo  d(-\  tcD¿ñ-t;  y  el 
icio  rjno  on  i*so  liioiewk^  &.  ijnloa  mo  I*; 
bnsttir,  serU  do  m:tyur  nifiPwíriiioHt') 
lo  une  ól  liiío  fi  otpj».  En  esto  bhIÍ'Í 
nire  tu  otni  ^iilc  Treinoi-iíii,  hiji)  del  dti- 
Iji?(msIii,  nii>to  del  oin|>oiinlor  Trineo, 
,di>:  <ltion  cr?o  (jiw  en  no  bailar  aquí 
«ihnllent  <1>»  la  t'ortiuin  fiif  [mra  niilnhan- 
rupstra;  su  iiiajt>»t:i<l  vi»  afijiisi^jabn  hien: 
Ví'S  no  .|iií>iV'ia  sei^iiir  su  i'iu-L'f»!'.  a-iu! 
al^iLitM  J-'  itiia  uiuit^  íjiH!  nn  pii  nom- 
trt;  luin'iii  tululla  imh  vos;  y  si  qiiiaifií'dM 
■jiiií  yo  si'M,  yn  holffHív'*  mm'hn.  por  <[m.'  ol 
i5»b(ilk'r.i  iltí  la  K'jrtima  ftcpii  cine  lo  sirvo  cq 
al^inii  oo«ui.    <}t¡i-n  fwn,   dijo  ■'>],   i}ii<<  la 
aiuistutl  <!«•'  con  íl  tanóiK  oh  linci>  <I»«<wr  jio- 
Dcpw  en  campo  «vinmigfl  Hobro  cosa  qni?  bion 
[foUeta  ewiisar,  |>tie«  &.  vos  oa  lot-a  t/in  ¡ioco, 
y  p<.)D|ii):'  eüto  no  p3rt>zca  t!«cuKa,  si  s»  ma- 
j(«tu<J  no8  B»_>^inL  el  catii|)0  («s  nrmni-  antL-s 
>)Ue  s<;  o<a  passtí  esU  volantitd».  Al  eDiia-ni- 
tlnr  le  jKa6  de  Treinorán  tan  ain  cauítii  de 
qneivr  toiunr  batalln  ism  i|uieu  tnti  sin  ono- 
jo  Vfula  A  Mí  «irte,  y  i>oin[uo  no  podía  ya 
baoT  ulni  {tieui,  iiiiisinti4  en  ella,  tomnmlo 
Mw  ^ijf'»:  Tr^mni-iln  sp  Íuo  armar,  y  el  ci- 
Ldltt'r'i  wí   nií-tió  <!ontro  (lol  opreo  on  <iu<^ 
jBitn  Iw  laltfs  vusos  i-flUba  bcclio,  á  eupi-rnlk'. 
quo  no  üini/l  rancho,  viniendo  armadi)  ái*  ar- 
mas negrittí,  í\nD  nim  no  Ins  visliora,  t|HO  Iiib 
habla  li<H'ho  pJtra  la  (Icnumlu  do  Ingalatcrra, 
jr  crnii  d'.*  aquella  oolor  ¡xn-  inofitrnr  cuánto 
icntfa  U  perdida  d»  I'rinialei'in  su  snftor;  en 
el  eeeudo  on  cami)0  ni^gro  nn  Jeín  paulo; 
csbftli^lia  vn  iiii  L-ubuIlo  uvero  gnindu,  y 
vino  tan  l>¡'*n  |iiiL>8to,  iiiib  en  aqnelliw  mues- 
IBM  de  fuera  so  juxgaiJiL  lo  miiuho  paní  (lut- 
^■■ttMr.  'iiio,  como  vil  se  díjo,  esio  í\w  iiuo 
^Hj^novclofi  i|iii>  rl  dta  de  lo3  toruecB  \i\v> 
mil  oosafi  i-n  armiis;  tanto ouo  c-iitrauíos  ñio- 
nu  t-'n  líi  cunijio,  sin  mSa  (letenorso  fui'P>>n, 
■bajaioin  los  Innuiti,  «u  toparon  de  los  ciicr- 
|ai  di*  lüs  oabnlloM  y  ttM^ndos  con  tnnüi  fiior- 
a,  (¡ijo  olios  y  stis  sffloros  vinionn  al  suelo, 
y  tevaniAndr«e  oon   luuoha    dcsoavoUum, 
trrani'jimn  di>  las  enpadii»  tiíriéndoeo  con  ta- 
aaAo  iuipehi.  ipie  «ti  p'^^ueno  oHpacio  eiita- 
l«*l  «liólo  ciihicrto  de  rajas  de  los  escridoa 
jr  niKllas  de  \ne  lori^nit  y  olioe  heridos  en 
alonas  partwt.  do  ri«fl  pfrdían  amcha  saii- 
pir,  el  eni¡*era<lor  (stimaba  el  o«hierito  ilo 
oda  uno,  tJiii>:Dilo  aijuolia  batalla  por  muí 
éa  las  biienoB  "luu  viera,  y  en  twio  Listo  nun- 
ca cesaba  »«  jtorfia,  hirir-ndo-w  por  donde 
náa  ilaOo  se  podfmt  liatTer,  d^ndoRn  tan  gran- 
4m  heridaa  y  ifenliuudo  lauta  suii^tl-,  tiuc 
ca  oata  le  |i»nfn  en  uiniüna  tlaiiiioxu  i|ii<!<-.\(ii 
andaban  |<i>r  cnur,  y  LrublLudo&ú  ii  bruz<ja  por 


BO  acabar  de  vonr-rr,  y  tanto  hicieron  por 
derribarse,  quo  luiibu»  vinieron  al  Bttclo  sin 
iiingCín  ac-uenlo,  salvo  cjne  Treraor&u  oou 
ul^fin  lanto  oí&h  r|«e  su  (!ontrario,  mas  no 
tanto  quo  tnvíease  cierta  la  vitorín.  El  empe- 
rador les  mandó  sacar  dol  camitu,  tiniówlolos 
l)or  intiortoH  6  cerca;  el  escudero  deloabaüb' 
iM  osti'nño  llovó  sn  s^or  &  una  possada  qno> 
para  los  forasteros  estabn  ordeiiana,  d  donde 
todas  las  OMM  se  daba»  tan  en uiplid.i menta 
como  endn  uno  había  ni&iMStor;  mas  el  em- 
l»orikl<>r,  i|iio  le  paroctñ  ser  peraonn  de  pre- 
cio, mnndó  luber  Hecretament*^  de  sn  oscii- 
dpn>  i]iiiéni>ra,  y  üabieiido  #er  Roennionte, 
liijodct  rey  <1g  Bohemia,  lo  tnandC  apoaeuUr 
dentro  do  jialueio  hasta  qite  FuoHse  sano,  y 
dt-  ahf  iiuedando  i?n  servieio  juntamente  oou 
tintos  y  tilles  eaballer<Ki  oomo  entrinees  ha- 
bla en  su  ea:iii,  hc  partid  [xira  la  Umii  Br&- 
taflu,  iiitmos  Lviiíliido  de  la  lunbar  de  lo  i|tic 
hamnIK  fupra,  muü  porque  no  se  dijesdeqno 
era  de  los  qiio  se  miedorou.  Usíe  R-K-amoute, 
siemin  manoelio  ih>  veinte  silos,  era  tan  op- 
(,'ii!loRO  en  sí,  que  ciialijnier  i'osii  do  ú«ruorzo 
li'  pnrocfa  peípiefifi  para  aoomoter,  y  (.■■>»  osta 
iMiifinnKn  dt;  hí  niesmo,  oyendo  dei^iir  de  la 
pt'>rd¡dn  J»  totloü  los  catKillerM  del  mundo  y 
dr'tnde  sü  pt<rdfan,  destVÍ  do  verse  cu  aquellu 
afrcntA,  <[UC  hizo  i^  sn  )>adru  quv  lu  arutiao 
4-alialIero:  yendo  la  vía  du  Ingalatcriii  ¡wr 
Rogiiir  sn  proposito,  snpu  de  un  doncel  oúmo 
Floram&n  estaba  ea  la  corte  del  emperador 
maiitinicndo  las  justas  que  yu  oisles,  y  por- 
que ¿1  amaba  tii¿i  i|iie  &  tuf  mesmu  k  Ijucia- 
na,  bija  del  rey  de  Dlnatnarca,  y  ciego  del 
amor  ó  de  bien  que  la  quería,  pencaba  que 
nenguna  no  ne  páUa  ¡pialar  oon  AH^  mudó 
el  camino  por  se  venir  &  ver  cm  Floram&n, 
y,  vínci^ndole,  llevar  la  imagen  de  Altea  ¿ 
su  señoril,  y  t^n  tiutto  que  supo  que  el  caba- 
llero de  la  Fortuna  le  veneieni,  se  vino  á  I» 
corle  di'l  i>in|>orador  liií  Ch-ooia  y  posa  lo  que 
oistue;  acabada  la  batalla,  lo«  cuballonis  man- 
cebos qiif  aun  estabiiu  cu  corte  se  despidie- 
ron, yf-n<ltjgo  un<)u  para  una  parte  y  otroa  para 
olra,  puesto  que  todos  con  una  tDt«Doi6n, 
i|uu  em  ballnrae  en  la  perdición  do  la  Unuí 
Bretafia.  entre  los  cuale«  fue  el  príncipe 
Florendos  y  «ii  hormano  Platir,  de  oue  Grí- 
donia  oomenzó  &  sentir  nueva  soledad,  te- 
miendo que  la  fortuna  del  padre  pudiesse 
aloanznr  A  loi^  hijnei,  jtara  que  tflrdo  6  nunea 
locasen  í  fll  ai  H  olios;  aasí  que  estol  vox 
.luodi*)  la  corto  do  Cuetantinopla  desierta  del 
todo,  y  el  emperador  tan  solo,  (¡ne  no  le  que- 
dalia  para  defensa  do  la  ciudad  si  no  mujeres, 
y   piieátit  que   ¡^ntfa    mucho  ente  segundo 
apartamiento,  dísíinulúbule  de  lo  mejor  que 
polín,  sialieudu  ou  hÍ  tamaAo  dolor  por  nu 
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darle  á  oteo,  y  Umbién  parquo  od  Im  onsos 
({Ue  mucbo  se  »ent«Ji  es  mejor  «I  mifri- 
luiento. 

Cap.  X^A.i. — />e  ío  quf  wfmttríó  al  «i¿a- 
Utro  dt  ia  ?ortmta  en  ti  riafe  de  fugal^t- 
terra. 

Tanto  que  el  caballero  de  laFortunaee  (íwr- 
tÍ6  de  U  dcmcellfl,  utiduvo  por  su8  Joruaitas 
liacin  »1  reino  de  )b  Otan  Bt«taña,  acuinp»- 
ñAdo  siempre  do  aqiiel  cuidado  con  oue  sa- 
liera de  Coetantinopl»,  ñn  hallar  nin^na 
aventara  qiie  de  contar  s«t,  liatiU  ijiie  lleK''i 
ü  cabo  il(>  Tangís,  ijiie  os  ud  pucno  ie  mar: 
y  [K>rque  el  rienlo  vm  muy  contrario,  vsiti- 
vo  alg^iiiioB  días  ceiixTunilo  por  botianKU  ¡wm 
»&  emliarL'sr;  no  tanltí  ntm?hu  i^ai;  el  viento 
ae  troeú,  y  embarcándotie  ob  ud  navio  que 
íbii  á  Inglaterra,  siendo  el  viaje  pr^e^jK-ro,  en 
jKX'OS  d(fi8  aporUirüQ  en  el  puerto  de  8ant 
Malvo,  ijue  ^t¿  &  duhi  leeuaK  dt<  SoL'tíii(;iia;  y 
port|ue  en  aquel  nariu  nniera  una  se&ora  do 
<j(iien  rencibiera  murliu  honrra,  la  fiie  anon- 
[Kinar  liasta  tlond<>  tenia  su  lisiento,  t  allf  ri<- 
P0b6  atjuella  uoche;  á  otru  din  ge  piírtiá,  »!• 
gfln  tanto  contento  ooii  ac  acurdar  qnt-  ya 
eeliiba  en  aquella  parte  que  deiw-ara  ¡«ani  pro- 
bar 8U  vfohira  si  era  mita  que  la  de  Iqs  otnw 
hombree,  v  caminando  contra  la  ciadad  de 
Londres  aeompafiado  de  muchos  pensamien- 
toe,  un  (Ua  de  gran  calor,  atravesando  por 
la  montafia  del  Deeierto  &  donde  naciera, 
llegando  &  un  prado  que  en  él  se  hacia,  ».- 
apeó  jmra  refivKCíarse  en  b!  agua  de  una  fuen- 
te donde  le  bañaron  el  primnrdfa  que  qbcí'^, 
bien  dosonidado  <le  pensar  lu  ^ue  allí  lo  acun- 
tecieru.  SetTÍin  qtiiló  los  trenos  &  loa  cabii- 
lloB,  y,  dejáudulos  pacer,  h  dio  á  él  algo  «jiie 
etanioeso,  de  que  nempre  andaba  i>ravt-l<Io; 
y  estando  entrantoe  platicaiKlo  en  lae  aven- 
turas de  aquella  tierra  y  cuan  singular  pare- 
óla, saüA  de  lo  eepesao  del  monte  un  venailo. 
qo»  con  la  furia  qtw  trate  tjuobraKa  to<iit6  Ua 
lamaa  por  donde  posaaba,  y  tra»  (i  un  lo/)». 
BU  oaballero  d»  lu  Fortuna,  que  BÍnti<i  el  eo- 
Unendo  dellos  primero  uue  fue  viesHe,  se  liv 
rantfi  eo  pie,  y  el  reiiado,  &  quimí  el  mi*?tk> 
le  afflOBtraba  í  buscar  guanla,  tum6  por  re- 
medie, 008a  oontraria  A  su  naluraleía  y  di- 
200  ©n  otro  ti.'mpo  huyera,  que  fue  llegareo 
él.  no  querii^ndi*  pasar  adoJante,  como  si 
allí  tuviera  la  vida  mix  s^nra.  «Por  cierto, 
dijo  el  de  1h  Fiirtiina,  puea  tos  en  mi  ayuda 
conljius,  primt^ro  quiero  passar  ifor  la  afrúiita 
en  que  etitiía  que  voa  por  ella  juiiU'-iía ;  y  sa- 
canoo  su  espada  •wluvo  quedo,  ina-t  t>l  leAii 
se  detuvo,  conociendo  que  era  hombre,  á 
quieu  todas  los  cumü  de  nuKÍii  olM-tleoeu.  Loe 


estallos,  oon  miedo,  quebraron  la*i  oí 
huyendo  por  el  campo;  Selvtín  trtm  ollo«  p6^ 
los  tomar,  en  Phtn  subiera  por  doiidi-  i^l  mes- 
nio  üaliern  un  horabiv  grande  de  cuerj^t,  cn- 
hierte  tíniíi  (le  jwlo  (i.  manera  d*.-  gulvaje,  ta 
biu'ba  blaiiui  y  en-eido  el  nifttni  yii  iimigti'ln, 
rn  la  mano  izqui^^nla  nu  nrtio  y  en  la  dep- 
ebii  ntia  fiei-luí  con  su  yerba,  y  una  aljiíli» 
llena  dellaa,  y  alrededor  del  bntio  una  euer- 
lia  oon  que  el  le<*n  ^  prendía;  y  en  viend<i 
al  tabjülero  de  la  Fortuna,  jiUno  en  el  arco  la 
trocha  que  en  la  mano  traia  y  hizo  un  tú^ 
mn  que  Le  paR»>6  el  eecudn,  y  catii  Ion  armas 
íii  Hii  liirtalexa  no  le  impidiera.  Rl  ealallem 
de  In  Fi>rtnn«.  que  eoniici/i  tter  fti|uel  su  mis- 
mo pudrí!,  n»  flui>o  qué  se  baoer,  jiorqUe  lib- 
rillo auul)Áralo  nul  con&Íí;n.  tnetellc  t-ii  ni- 
íón  jiara  ([«e  le  conofdi-we  era  netresariu  tnás 
eíi¡)aeio.  seiTÚn  el  salvaje  !icosiiimbp¡il>a  U-nor 
[lOro:  y  vit-iido  que  el  lertii,  peiilid"  ya  el 
miedo  que  hasla  alli  mostrara,  cun  el  «^fuer- 
no  que  el  salvaje  lo  diera,  arremeii'j  á  él,  dió- 
le  un  Kolpo  de  la  espada  que,  cortándole  en- 
traman manoti  que  en  el  ohoikío  le  echara,  le 
hizo  caer  en  tierra,  y  trayendo  siempre  el 
ojo  en  el  arco  del  salvaje  nioibi6  otra  saeta 
(-on  que  le  tirara,  y  (íiitonow)  arremetió  de 
súpito  utirazAiidiMi*  eoii  Td  primero  que  hieio- 
ii6  otru  tiro.  El  Kulvaje,  que  tenia  gran- 
des ñieraas,  trabajaba  por  m  soltar  de  sos 
mHUoa,  mas  no  lo  puilo  hacer  tan  preato 
que  el  i-aballenj  de  lu  Fortuna  no  U>  ablan- 
dase con  piílsbias.  trayótidole  á  U  memoria 
quién  era,  do  qnn  el  salvaje  fne  tan  plaoen- 
tn^ro  que,  ap»rtAiidole  c/in  sosiego,  no  le  que- 
ría dejar;  entonces  ae  sentaron  entramos  al 
pie  de  ia  fuente',  &  donde  el  caballero  do  la 
Kitrtuna  le  dio  muy  buena  cuenta  de  lo-lah 
sus  cüsiiü,  y  le  dijo  como  Sulvián  su  herma- 
no era  el  que  luera  traa  loa  caballos.  Kl  sal- 
vaje de8|)antado  no  í«bía  qué  se  rlijesee,  y  en 
la  verdad,  si  la  razón  y  el  entendimiento  ao 
fuera  en  di  tan  grosero,  bien  hallara  que  de- 
cir y  mny  macho  m&a  de  que  w  «spanur; 
maj>  como  su  naturaleza  no  nieiMe  para  mi6 
que  paní  sentir  lo  que  loa  brutea  animales, 
auoplábosele  todo  lo  ijuí^  pdsaara  y  el  riesgo 
que  ya  corriera  («n  aigucl  ejiballen)  un  ai(iK<l 
propio  lugar  el  jirimer  <lia  <te  su  naeimieulu, 
oíitando  niuehae  vécete  luuvidu  juira  le  det.-ir 
to<)o  lo  que  passara,  y  dc«pa^  que  parecién- 
dolé  que  le  penlerfa  del  todo  no  lo  quiao  ha- 
eer,  y  aal  platicando  en  algunas  eoaaa  ealtt^ 
vieron  hasta  la  noche  oaperando  &  S<dTÍ&n; 
oQUo  en  aquella  tierra  para  este  caballero  se 
guaplahcn  la:«  aventuras,  no  vino,  por  un 
deHoatre  quelonoonteciem;  entoneoer  viendo 
que  no  venfa,  se  fueron  para  la  cuero  i  don- 
de  du  ninjer  eatubu,  y  olla  quL>  «upo  que  el 
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rahatlem  «rii  Palniorín.l'.'  rttiiU6f»n».'I  aiii'tr 
con  <]ue  (le  aiilra  li»  uriara,  ilommanilo  tnti- 
fltuw Urinas  por  la  mlodad  <l^  Iob  otrm,  y  el 
r)i]e  más  jien»  le  «lab»  era  S*ílri&i);  mi»  coñao* 
lihtuieoOD  mt>eri|iieel  <ltatleuiit*7it  m  xjult* 
tara  rlollw  y  «¡ue  muy  prmto  le  v^rlii.  Ai|tie- 
lla  noche  •1urni¡<^  el  c*b«llero  <le  la  Fortuna 
en  una  oanuí  «le  pklett,  Ronform*^  A  la  que 
tí«in|ire  en  af^uolla  casa  tuviera:  la  mujer 
ilel  salrají>]o(|uJ3icra  mostrar  li«  pAfioN  con 
1)06  viiiteta  <Tnvuclto  i-I  'lía  ipir  itttcipra  yUes- 
oabríllc  <|iüí''n  rsa:  i-l  nalvajc  no  ((inBo,  ¡«r 
no  I'-'  hacer  j^rilor  la  w»pnnhn  on  .|Uí»  vivía 
lie  le  parec-ír  que  podría  ser  wii  lujo:  í  otro 
(lia  i>or  \n  nmnima,  armtilü  y  a»!  &  píu  como 
fístaba  w  itcupiílió  de  aiiuél  tm  |>iiiltvt  y  ma- 
'Ire  qtio  tart'<  tiempo  criaron.  ni*'li^n«loso  -■•n 
•d  (molino  solo  y  'lescdiit^nti  «If  sí  ¡wr  se  Ter 
en  tal  psiailn  pii  («irte  *>n  fUimle  ol  calillo 
más  |p  nni  nccossario,  tomioiKln  laa  Tiieltax 
•le  la  Fortnriu,  iiiu-  tniirha«  TocvA  flualt»  tii- 
vütroa  hw  priacipiwí  acoxtumbra  tener  el  ñn. 

Car.  XXXll.— /le  tofueMso  i'(ni¿n//itn>(i« 

/a  f-'ortttnn  de^ptUs  que  »«di6  de  cama  M 

Partido  el  calialloro  de  la  Fortuna  de  aun 
'leí  salvnje,  iiiuliivo  assl  á  pío  tanto  espacio 
del  día  íttii  KiilH>r  k  niió  parí*)  caminaba,  que, 
siendo  ya  pasando  la  nuyor  psrte  del,  oyfi 
Ftmtra  la  maso  izi{ii¡enla  batir  la  mar,  y  ea- 
tainando  lucia  a'^uella  parle,  coqimsíA  que 
«qnel  era  el  propio  logar  <]ondf>  lo  bailó  el 
muy  oaforzado  Folendos,  rey  de  Tesalia,  tra- 
yendo á  U  ucraoría  la  maniiiédiiinbre  de  a' pie) 
día  y  la  hermosa  galera  en  que  viniera  (lan- 
do con  I'J9  ronioe  en  ol  amu  ribera  <ic  la  pla- 
ya, y  echando  los  ojos  luii-in  OoriJo  ainclla 
vez  natniíiara,  acordóeele  de  Costaiitini)|ila 
y  el  amor  "m  iiue  al  famoao  etnperailor  l*n\- 
iierlu  le  recibiera,  t  cdmo  de  su  muiio  li.- 
rfiera  á  la  liennoHa  Polinnplii:  iri'ijole  esto 
tamaña  soledad  (*),  que  no  pudíendo  disimu- 
lar ojnsiKO  nesmo  U  pasuiAn  que  aq\ícs^o  le 
dtha,  fv  siibt/i  eii  una  peña  alta  que  en  tn 
nJm  liondn  ilnl  agua  caia,  porgue  de  nlli  ibn 
'kMr  de  miií<  lejoit:  allí'  las  ondas  mtU  bra- 
.  qiio  en  otm  inrtc  bailan,  mas  ú  H  todo 
iBjiarei^ía  maaíiM  en  iximparaciiSn  de  su  titi- 
lar. .\HHf  estuvo  tanto  revolviendo  en  su  citi- 

'•)  y*:*  rtxaUn.  íiapr^amcatv  «miilMKÜu  sqni  y 
>  logare*  il*!  Epslo  ru*l«lliui<t  .trl  t'.¡ha,-r(it, 
•  •'.!%  ctaa  qu«  la  Imloeeii'm  iiirtni-u  iíp  Ik.  [mln- 
itk  uitlnguem  muAhU,  iiu«  Rlgniliiui  mclaiimlin. 
(wája  prwfiiud»  de  aaimu.  1j>  veniúii  mú  utiroxi- 
wia.  kuiiioe  i>»  pof  cúmplalo  oxacU,  Mria.  la  dol 
aOaUa  «Adi-jhi^.  VéanM  lii>  «faxeiracionM  dal  Hfl«r 
han  aa  «o  precl  om  Paituri»  t^  EitfUitd,  pé^.  3S3 
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dado,  que  eo  4^1  se  adiirmiií,  mas  él  aneflo 
no  era  tan  deseaasado  que  le  dagaaae  T«po- 
í^v.  antes  recordándose  con  ua  sobrosalt*) 
grande  '-oino  qui'-n  un  su  ««ruzón  aospec-ha- 
ba  al{piua  arrenta,  miraba  &  una  y  otra  par- 
te, y  no  rio  &  nadie  consigo  sino  el  mar,  más 
manso  á  su  parei-er  <le  lo  q\io  solía,  y  alre- 
dedor de  si  otro  de  lágrímas  que  siu  ojos  de- 
rramaron, por  donde  conoció  que  lissta  en 
«1  ttueSo  el  '.-uidado  no  dormía;  despu^,  rol- 
TÍíndose  rentra  In  tierra,  vio  metido  entre 
iina.<í  mata'^  un  batel  grande  cubierto  de  ra- 
ma, y  Ib^frAndosi^  ií  í*!  por  ver  «i  -^tabn  al- 
líui-in  denti-u.  bailó  dos  hombres;  unodolloB. 
qui-  liiiíio  ló-iiima  li'l  por  le  ver  tan  munce- 
tM  y  a>«L  k  pie,  comenzó  á  consejalle  qoe 
le  fiíesse;  en  esto  llegaron  cuatro  peones  ar- 
mados de  lornuis  y  alabardas  que  t^unpidie- 
ron  la  plática,  y  tratan  entre  sí  nn  hombre 
preai,  y  sien'lo  más  eercn.  ol  caballero  de  la 
l-'orlnns  conocía  i¡iie  em  SeUñán  »ii  escude- 
ro.  y  vif-ndolc  tan  mal  tr-ibido,  no  pndiejido 
encubrir  el  dolor  que  deHo  POí-ibió,  se  IIorA 
ú  ellos  rosAndolea  'jue  lo  soltasson:  mas  tino 
doUott  ochó  mano  díd,  diciendo;  cAgurn  bus- 
ca qni^^n  oHítiielte  á  vos,  qneeste  olroA  bueii 
recaudo  está) .  Kl  nuestro  caballero  se  des- 
enrolrió  dellos  dando  en  los  pecbof)  á  uno 
con  la  mano  armada  tan  gran  golpe,  quo  le 
hizo  caer  á  sus  píes:  y  arrancando  del  espa- 
da, hiri4  á  loi!  otros  que  ya  le  iicrlaa  t  41, 
do  Lil  -inerte,  que  en  poiiueBo  espacio  los 
jaró  laleti,  que  á  los  dos  mat^  y  al  otro  hizo 
huir  por  donde  vino,  y  luefco  oortí  las  mier- 
das  con  qu»  le  trufan  atado,  prot^rtiotándule 
y]Xif>  det^Ktre  fuera  aquíl  por  quo  ¿sai  le  pren- 
dieran. Selvián,  quo  le  |>aní(iii')  qne  aun  allí 
no  cütaban  i^guroe,  dijo:  (Señor,  vamos  de 
a>iuí:  por  el  camino  vos  contaré  lo  que  pas- 
sav .  «Primem  lo  qniem  saber,  dijo  él,  para 
despitrii  determinar  lo  oue  m  ha  de  hacer* ; 
mas  alÍT)  no  lo  empezaba  á  onntAr.  cuando 
vieron  venir  dos  hombres  con  dos  lahallon 
del  die:>i1ro,  y  tras  olios,  encima  de  otro,  un 
fti^ante  de  (rrJindMa  desmo<Hda,  armado  de 
iirma.s  sin  iiingtma  pintura.  «Ksto  era  lo  quo 
recelaba»,  dijo  SelviAn;  ma»  el  caballero  de 
la  Fortuna,  que  aquí  I  era  d  primero  que 
vicru,  tcmiíí  al^n  tatito,  imus  no  para  dejar 
de  hsoer  loqueen  tal  caso  ícl'  nviuería:  el  gi- 
gante, viendo  el  de6lr<izo  de  los  euyc^s,  hubo 
tan  eran  enojo,  que  arrancando  del  ospada 
que  ti-aia  en  la  cinta  Tuera  de  medida,  arre- 
nwtli>  i  él  penííandt»  de  troi^llarle,  mas  él 
tiP  dpgvi'')  oon  la  fniy:i  en  la  mano,  dándola 
ul  paAfar  un  tan  ?rau  i?ulpe  en  una  pierna 
]ioi'  encima  de  la  rodilla,  que  le  hizo  tan 
j^ran  herida  que  casi  sñ  laoort/j  toda;  el  gi- 
imn^i  qt'o  no  lo  siaüú  oon  la  Fuña  que  Ue- 
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vflhii.  vidvirt  non  -rlro  gnWie.  r  rivíliii'-iulnlc 
en  ol  escudo,  Tiic  luí  4110  la  miUi'l  loechi'»  <?ii 
el  enolo,  y  oÍ  caballo,  con  la  Í"uor/,a  que  He- 
ralM,  tmpfju'»  _v  dio  tvín  etgi^uU'on  oí  sue- 
lo tan  gr;«n  rüídii,  .jiio  ol  do  la  I'urtiiniL  ]>ea- 
R/t  qii4i  lo  Imhtw  iniK-rto.  Mae  Caiiboldáii.  f|\ie 
nssí  liübiu  norabríj,  lrvant/is«  lo  mejnr  (|iio 
pililo,  líiicstn  ijiie  Iii  lieriila  ine  recibiera  en 
al  miiBln  lo  ni<torbnlin  nii  jimlor  hii>.'^r  á  sii 
volimlad:  aaeí  bc  AHiluvioron  hiriendo  <lo 
mii''lio9  y  duro*  golitcs,  piinsto  oiie  los  del 
gigatito  rueeuuMi  con  gran  runrza,  kk  que  re- 
cibirra  oran  dados  á  tan  bneo  tinmiio,  >iiw 
hnoian  máa  dafio  i]uo  110  los  ku,vob,  de  ijua 
AndaKx  tan  ftiríi^o  ciianUí  lo  fuera  en  toda 
Hii  vtis;  el  do  \a.  Forliiiia  so  Babia  ^taniar 
tun  bi'-n,  <)iio  le  ham  perder  todo  su  traba- 
jo, volvii'ndole  Ule»  golpe»  que  cl  i'ftmpo  es- 
taba tinto  i]i>  a»  sangre.  El  gi^rtte,  viendo 
que  nada  lo  aprov..'clial>a,  urrcmotió  al  do  la 
Fortuna  |x?nHindodpfiliacíenp  ontn^  los  biaxos, 
mas  n»  fue  como  p^nKaba,  porque  ól  lo  dio 
lan  gran  ferida  por  entro  los  dodos  do  una 
mano,  tal  «[ue  ao  U  hendió  iniislu  cl  bruzo. 
A  eete  tiempo  cl  giganta,  muy  desosiierailo, 
comeiuO  &  blasfemRr  á  grandes  vocc»,  tale» 
que  retumbaban  i>or  Iíls  <:oticavidad<»<¡iic  la 
mar  hadn.  y  [laasaudu  la  (spadu  á  la  utni 
m«no,  tenia  tjiii  mal  tiuntu  en  olla,  ijno  im 
daba  goI|w  qiie  mal  hiciese,  por  lo  cnal  et 
raballoro  do  la  Fortuna  ee  lle^b&  &  61  niáe 
sin  recelo,  haciéndolo  tales  beridaa,  que  le 
hi?^  venir  al  giielo  «orno  si  cayera  una  torre, 
y  liicRTí  fno  sobre  Él  y  le  cortó  Ia  «^besia;  y 
pnniíMido  lofl  hinojos  en  tierra,  dto  gracias 
al  Honor  ijiio  de  tal  peligro  le  había  librado. 
Lo«  hombr><e  que  estaban  &  caballo,  acibad» 
I»  batalla  se  fueron  &  61  ragándolc  que  no 
los  imitawte  ¡lor  venir  on  cnninaAfa  do  tan 
mal  hombre;  A  de  In  Fortuna,  que  no  lo  te- 
nia en  su  pciu<amtc[itú,  bis  rcuíbió  mejor  que 
^lo8  esperaluiii,  ro^ndolw  que  \b  dijessen 
la  vida  y  nombre  del  gigante.  «Kttte  gigaiile, 
dijo  el  nno  dolloü.  so  llamaba  Cauboldán  de 
Slurrela.  señor  del  castillu  do  Pena  llroeu; 
fue  de  loa  crneles  hombn.-s  i;ltd  mundo;  tuvo 
otro  hermano  qac  se  llamaba  Calfurnio,  que 
vivía  en  la  coste  ')o  Irlanda,  y  porque  le  die- 
ron nnavas  que  un  raballero  le  matara  en 
batalla,  m  part¡6dc  su  cnstilloeoii  [inip'jgito 
de  destruir  oaoiita  gontu  hallaaso,  en  ven- 
j^nu  de  ait  hermano;  y  ponjno  el  viento  le 
tmjo  á  «uta  {«rte.  dejó  el  unvio  eu  que  vino 
tras  a'iuella  tra«piieBla  qno  la  mar  bañe,  y 
ealió  on  tierra  por  ver  si  ballabu  alguien  en 
quien  natinfacerHe,  y  hoy,  recogéadoae  ya, 
halló  al  eeoudero  que  voe  amparastes,  que 
aadabu  tras  eetoe  oabollos  ijue  nosotros  aquí 
trujimos,  y  mandóle  prender;  agora  ved  lo 
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qiir>  qituTi'-ig  liacor  de  nnsolrog».  «Qncrta, ' 
voMilroH  qiiisiúti'iixlci!,  dijo  íl,  que  08  pr 
tá-iíeii-s  do  mi  fjiarte  unto  el  t\-y  do  InKul'ktcrm ' 
y  le  dií^sik'iies  nuevas  de.  la  mncrtí'  deste  Cau- 
Ijuldiíii.  eun  que  ní'  ipie  w  boleará  mueho  i^-r 
los  deservicios  que  le  tioiic-  heiln>i*> .  v:k'"'<*ii 
diremOH.  ilijornn  olio»,  que  c«  ol  que  tan 
gran  servicio  le  hito?*  »KI  «"dlmllom  de  U 
p-ortunn,  que  og-ira  no  tengo  otro  nombra». 
Con  ctiíii  \<is  ¿('«pidió,  y  puníómioso  á  «jaba- 
lío. Comenzaron  Jo  caminar  61  y  Selviííii,  no 
le  dando  euenln  du  lo  que  pariam  eon  el  »al- 
vajo,  pi>r  no  dar  cansa  para  ne  detener  más 
en  tomar  5l  velle,  «niee  caminaron  liai^ia 
adonde  otan  qiio  los  decían  que  1»  perdición 
de  todoft  ^ra,  que  allf  era  bíon  i\.^r-H,  no  nx-e- 
Uudu  el  peli^rro  nn  que  iba,  porque  mi  jto- 
pósilo  era  virtuoso;  que  esta  ijilidad  tiene  la 
virtud:  todoü  los  trabt^os  estimar  poeo  y  loa 
vicío«  mucho  menos. 

Cap.  XXXni.— Oíifio  cl rnhrMfiro <h  In  For- 
Itinn  enrontrú  rmi  DaUnrit  Hfl  l'atlf  £$• 
fUro  ¡f  p/rdió  su  fiwmlo  iJe  h  palma. 

Va  attúR  se  dijo  cómo,  al  liumi»  qae  el 
(Tiiballero  do  la  Fortuna  salió  de  Co^tantino- 
plii  la  pniiiord  ve/,  Selviún  le  mía  el  csou- 
do  lie  la  palniM  que  Dallarle  le  enviara  me- 
ti'lo  en  una  funda  do  paño,  por  no  aer  cono- 
cido por  él,  gitardAndolo  paraal^mi  grande 
necesüidud  si  en  ella  i«  viotNo;  mas  despu^ 
de  la  batalla  <jite  entre  ól  y  Caut^oldin  se 
acabó,  el  cal<<tllcro  lic  la  Fortuna  miró  por 
el  eeoiido,  i>odihp  el  otro  fuera  Iodo  deshecho 
y  en  íUjuella  linrra  había  menester  armas 
doblo'Us  »o^iii  on  ella  las  aventuran  diferen- 
tes de  laa  otraá  »in-vd£an.  y  viendo  &  Relviáu 
sin  ól,  ITivolo  i.  maU  moAoI,  |uirM<i<>ndüle  qne 
no  le  perdiera  sin  algCín  miítterin.  .Sclviíin  le 
dijo:  cSeñor,  allende  de  hasta  anuirá  no  me 
liar  e]  tiem[H)  lugar  de  m  decir  lo  iiue  pan. 
nwelnbfl  tam1)íóii  la  passióu  que  poaéie  reof- 
bir.  Ayer,  antea  que  el  gigante  me  prendíes- 
se,  siendo  ya  á  vistfl  dó|,  atravesó  por  ni'^^lio 
de  la  tíorefltji  donde  yo  iba  una  dinioella  en* 
•.^ima  de  un  piilnfrt^u  hlani-o;  llegantU  &  mf, 
mo  echó  nuino  do  las  (tirniwi  AvX  «-scudo, 
diciando:  Selvián,  dójamele  llorar  antos  qiin 
OHRe  diablo  que  ahi  vione  In  tomo,  que  »mú 
mayor  jií-plida  de  lo  que  piensas,  y  yo  le 
l<irnüré  \  tu  neflor  en  ol  tienpo  quu  intíft  lo 
bahrá  menester.  Vo,  punjne  vi  que  me  nahla 
el  nombre  y  el  gigante  venía  ya  mtiy  prosto, 
tinietido  que  eu  esto  na  ftervfa  mis  quu  en 
lomármele,  neledi,  y  la  dnnoella  deaaparo- 
ció  tan  presto,  que  no  supo  juxgnr  para  quA 
parte  fuera* .  El  caballero  de  la  Fortuna,  es- 
pantado de  lo  quo  Selvi&u  h*  dijo,  por 
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bndUi  •']  liit,  se  'U')<J  ir 
l«<iisniiili)Rii  >^ii  r  cu  ntran  ríi!)a.si(ii';i'ntoii- 
CPK  le  vonún  A  U  moiRoria;  niiw  Solvían  le 
lunirt  H  i]wir.  fLtocí,  scfirT,  ;,ifl8  vos  lo  nuc 
.*-o  QÍgu?»  *r.iiuv  aa  lo  qmí  tfi  (iyos?>  ilijo  ol  tic 
b  Füttiitin.  40ran  ruido  dn  annoK,  dijo  !^I- 
Tt&a,  hsoi»  aijiiella  jiartG  d»  Vh  t\rl)o]<^^  al- 
,^,  y  no  pticlo  i>i^r  ^iiio  «{uo  alguna  ItutAllii 
I  Brtcn'  junto  (lirlliieo .  El  c«li»Uero  do  la  For- 
Tolvii'i  lit^  rion<la»  iil  oaliaJlo  por  vrt  (ti 
era  ussi,  b>maiiiio  un  |?nJnpo  Aprsauni'lo,  y 
llORanilf]  domlc  HiiuelliL  batallH  se  luiclii,  vio 
ruatrcí  i:»))»!!^!^^  jV  |iie  envuelloa  tinos  uou- 
tn  otn»,  <1>j6  de  •iidn  pn.n«,  y  puesto  (pie  lu)> 
uraaB  eetiitian  ya  tan  denliecliiui  (jue  en  ella» 
lio  «c  poilfft  (If'visnr  no Hf^na  rot«a,  en  U  pie- 
za <loI  (Mu*ii>lii  'le  lino  il>?ll<#^  pntfoln  una  cn- 
'«iui  lio  (III  tiiro  blAiK'O,  <|no  era  la  'k-visu  de 
BuiupitUTs,  litjo  <lf  don  Diifinlos;  ilc  lai  otros 
nunca  pudo  f>otioi^.r  ninguito,  piicírto  i|im  to- 
iloft  Je  {>ar<^njnn  talc^  i¡n<i  •liiiinl>a  habor  en 
el  luuadM  iiuieii  Us*  IüoIüj»;  votitajn:  y  p¡- 
i)tiíi»lult»  q\w  Iv  'HiÍK«i'».>!«ín  uir,  se  (initacon 
•fuem,  oKtii  |w>r  lo  tüibur  innnCKler  iv>m(i  por 
tiMCiir  »i  voluntad.  '(Señorctt,  dijo  el  do  In 
KnrtuniL,  v^-om  biu  laallnitadoa  de  liix  fori- 
lUfi  <|ite  on  mta  buUUU  iw-objíittxi,  y  la  bi>n- 
'lail  y  esfuerzo  tan  i^al  on  ella,  rjue  lie  niieilo 
1UP  fca  ptua  mis  diifto;  pldoos  por  moroed 
qoe  si  la  raw^n  por  (jae  la  bjuy-is  u«  Uil  '(uo 
ü  podlÜK  GR^usar,  lo  liafpÜit  j>or  omcv  de  inJ, 
i|(W  aU  ignodA  tiempo  en  qne  dOHpnée  os  lo 
pucln  servir».  <E»  sobre  tan  pu-quefla  <f).m, 
diyt  el  lino  dnlloe,  'luo  no  OBtá  on  má»4  liojulla 
'ine  en  '«afeBaar  osm  cabnUoro  «leí  Tor<>  para 
'|o6  biwcB  &  otro  {mr  ijuinn  nos  pi-oguntó^. 
tEaoo  no  Mbréix  vos  ilo  mf,  r08j>oiiiiii'j  el  di^l 
TOrOj'mno  hofiu  «]iio  niií«  fuerzas  no  pue-lan 
ddeiitleriUL'» ,  Con  estti  wi  tornaron  A  Iutíi- 
coD  tanta  brareza  como  h¡  entonrt^s  comoiun- 
nn  Ja  batalla,  hirít''n(li>He  de  miiti^ra  -juo  •>» 
(«ooeUo  rato  pusionm  la»  armas  en  [lo-emi- 
ilaci  (1p  otra-í  ¡«ra  anipiiniix:,  nndando  tan  ri- 
Toe  como  fá  aun  tiivieraii  mis  fiicriuut  piiternw. 
Al  cübiiUei-o  de  la  KortUQa  iJi^ala  (¡mto  vor 
owrír  miuelJos  OibaUenw,  oomo  »i  íl  fnom 
OidA  lino  drtlIoM,  ustd  ijiio  cada  uno  dellon 
tralit  muchas  lifrida»  y  el  desw)  aparejado 
pnra  pwtcl'ir  otras  de  nnoTO.  El  de  In  Forlu- 
oa,  de«<-onñado  de  I08  poder  i|iiilHr  du  sa 
pontit^nda,  los  Oírtnvo  mirando,  á  doadc  lo 
ptracieroD  todos  (wtrciniidos  oaljallnros;  ni»8 
wbro  todos  If  ¡«irrrií^  «no  que  traía  las  ar- 
nuuk  blancoM  xin  otra  ]>inlurA,  assl  on  In  dee- 
earoltara  Pomo  on  el  sabor  herir;  mas  «m 
toda  su  boixlad  no  «staba  tal  que  penHas.s<< 
iaUr  menos  que  los  otros,  y  ya  en  aquel  en- 
laate  ee  hablan  parado  tnlc«i,  quo  no  m  da- 
b*o  pdpcs  de  que  ac  hioioson  poco  daño,  ¡lur 


im  Hul>or  'lofeosa  en  liv  iirmas,  y  do  otra 
parte  la»  eMpadtu  tindabau  tales,  i\nc.  eaUt  le» 
liaefn.  Iiorírtte  con  menor  [>eligro;  ol  ciballer» 
'lo  In  Fortuna  k«  torníí  ú  poner  en  medio,  ro- 
^iudoli's  i|tii!  dfjiuNOn  mi  uoiitieadn,  pncu  era 
sobre  pi'sn  nuf  m  ¡kmIíh  bien  oscusar;  mas 
no  !ipn>voelní  nada  con  eiloíi,  |KM\¡ue  la  ira 
■|iie  al  jinisíMile  Ion  soíiorcaba  no  leu  dejaba 
ooiioiwr  lu  razón  ó  lo  iiuo  más  les  era  menoH- 
tur.  A  Oilt>  l¡em|ju  •»  oubrió  el  aire  de  una 
niebla  oepesa  y  negra,  con  la  eual  so  por- 
dieroD  de  vinta  iinm  do  otros,  ennando  los 
goli^s»  que  se  daban  al  pateoer  más  redon 

3ue  lo»  primoroe:  la  e^euriditd  fim  tan  f?ran- 
e  y  el  temor  que  cada  uno  turo  do  herir  ú 
su  rninpanero  tal,  qiii}  les  híito  dejar  la  ba- 
talla, ("n^'cndo  on  ol  meló  tnu  sin  aoiiento 
•■orno  aiiioUo*  qno  por  fuerza  de  oucanta- 
mcnto  isilabaii  i-obados  de  todo  sa  sentido 
iiatiinU.  Luego  xe  comenzó  iK'lanir  U  iiíelda 
yol  taballerv»  ■!<'  la  Fortuna  vio  llevar  Ioh 
■'UOi-jtos  tlellos  molido»  011  un  carro  que  cua- 
tro <-alia11oK  no^rüM  guiaban,  y  no  sabiendo 
determiimr  (^íMiH  tun  o^ipniíloai  y  nnova,  alio* 
^i'ieo  ú  los  eei/iidoros  que  tras  los  caballos  [lor 
el  caiti|>o  andaban  Uoniiiilo,  non  propi'wilodo 
«ilier  dellos  los  iiouibreií  de  sor  Honores,  y 
oyendo  do^ir  que  uno  en»  Platir,  hijo  do 
I'riinaltViri,  y  el  otro  Ploram¿n,  principo  do 
f'-enlefla,  yloBOtroB  Pompideay  lílftndídón.y 
qao  la  diferoneia  de  la  batalla  era  sobre  él, 
de  lu  cual  iiuotU  mÉA  upasiooado  y  triste  qtic 
iinUís,  y  iMiliábase  A  sí  misino  la  culpa  en  ao- 
jarlíi  piL^isar  tan  al  cabo;  ma»  cousolábaso 
mucho  '■on  penttar  que  qiiii>n  á  tal  tiomi»  los 
sooorriora  110  seria  para  dojriUus  del  tono  wn 
(Miner  remedio  en  mis  píírsonas.  L'no  de  a<jue- 
llos  '?4Jíjiideros,  6.  quien  preguntó  por  la  i-Sicóu 
de  a'iuclla  difcnmuia,  le  dijo:  <PUtir,  mí  se- 
ñor, -iue  es  vi  ijue  traía  la»  arina.s  blancas, 
mü6  de  la  corto  de]  emjperador  su  ngfflolo  on 
compañía  tlel  principo  Floramán  había  pocos 
días,  con  pro[)¿sito  de  venir  fi  esta  Oran  Bre- 
taña y  prolmnio  en  la»  aventuras  della,  y 
verse  con  el  caballero  d?  la  Fortuna,  &  quien 
entramos  lo  hui^abati,  que  son  kui'  auiifCOSi  y 
ver  BUS  cabalterfas  de  qiii^n  tan  Hitamente  sa 
lisldn:  lioy,  siendo  el  «o^ndo  día  que  «n  esia 
tierra  rtitramos,  si;  topiin»u  con  nquell'jA  ca- 
i>al!eros,  y  deKpii('>s  dr  m-  luiber  hablado, 
uno,  que  traía  nn  loni  blaiiuu  un  el  etuildn, 
lee  preguntó  por  el  caballero  ile  la  Fortuna 
.si  le  darían  iiun-va»  d61;  y  solire  querer  saber 
para  qué  lu  pref^uiilaba  tuvieron  Ih  batalla 
que  vUtea.  en  que  van  yii  muortós  ó  eerca,  y 
iiuBOtros  queilamoH  nin  seQoroe  ni  sin  saber 
■)u6  haremos  do  nosotros  cómo  dellos  poda- 
nioH  dar» .  El  de  lu  Fortuna  los  ostuvo  conso- 
kado,  aconsejándoles  que  se  fiíosMa  &  L>n- 
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drM,  porqn»,  Rondo  ens  iwnor<?e  v\vm.  Ur- 
dfl  iS  temprano  hatifni]  de  ir  nllA  á  parnr,  y 
dejándolos  contRniníi  de  wis  pnlntimii  y  de  la 
rnlimUd  oon  í]an  las  düfra.  tinifi  su  cami- 
no par»  donde  antr?  il»;  r  no  nn-luvn  mu- 
cho por  ^'1,  oiioiiilo  [Hjr  el  mümio  cammo  vio 
reiiir  un  Uombreí  v<.>sUdo  &  maneni  d»  mon- 
tero. •Tjt)  Hti  Iwfinn  al  uuello.  en  1»  cintel  un 
cuchillo  de  monte,  (■nt'ima  «le  un  i^bailu 
pnindft  >■  fla<-o,  diciendo  en  vo7.  alta,  el  ro*- 
iro  nlocrc  y  rieunfio:  *Ya  ognn,  Palin«rín 
'ic  In fifi ik tierra,  eo  ll<>fran  los  dÍAS  ún<{noni8 
oliraií  liaríín  poner  on  cdvidn  (odas  Ion  dp  Iws 
otros  jüuiHadoK.  y  esta  Oran  nmtafia  será 
tornuda  al  alc^A  [uisítadu:  ni>  te  C8pant<»t 
aabcr  tu  noml>ro.  pofiiie  de  ti  y  de  tu»  coími." 
té  m&s  do  lo  fjiio  til  puodes  8al»or>.  Ei  '■alia- 
lloro  do  la  Forlnn»  tiivoon  iniiohouir^o  nom- 
brar «n  tierra  Inn,  estraña  y  ■iGsriadn  de  su 
crinoirtn,  y  eonpGvhah»  pniler  si^r  aquel  I>a- 
liarlc  del  Yiille  Rsonro.  mas  dndi'iliíilo  por 
relie  tan  maníviwi,  pon|ao  di^  Km  poíVM  días 
no  !»2  c^pcml'a  tan  Rmiidce  ul>rus.  Duti.-irtc, 
qiMT  onlcmlió  su  soKpocha,  le  dijo:  «Señor 
Palmerín,  di«sefi  tanto  sprríroH,  qno  os 
(juiero  (juitar  de  una  duda  en  quo  ot*  too: 
sabe  »]ne  yo  soy  Dalíarto  vuestíO  ¡íervidor,  y 
jne»  i)iie  do  ruL^lro»  ooaas  os  sabría  dar 
Kuona  razón,  nn  •quiero  haoello.  iMPtino  d9 

Zii  &.  que  ros  lo  si^püc  han  do  panar  pnrxis 
K,  y  serA  f^n  otro  tiempo  donde  rrcib/iis 
dohlada  alegrlii  de  la  que  affora  jiodéi^  roeo- 
birt .  «No  quiero,  señor  Dallarte,  dijo  ©1  ca- 
hallero  do  la  Fortuna,  sabor  m/¿  de  v.is  de 
lo  que  TOB  metano  quixienlaH,  que  bien  creo 
que  quien  todo  ostp  tiempo  me  ha  honho 
mervedes,  de  atjnt  adelante:  no  dc  olviduni 
en  lo  qne  wtA  por  venir».  Así  platicandu  en 
eflin^  y  en  otraa  oosbs  de  <iue  ren-elifa  pU(!c^T. 
lo  Ilev6  hasta  su  morada,  que  calaba  de  la 
manera  quo  ya  dije:  nins  despuí^ti  que  fueron 
dentro,  el  de  In  Fortuna  no  le  paníciA  cisa 
de  más  priinor;  alli  osturo  algimfwdfae  que 
Daliurle  le  detuvo,  y  supo  Wimo  Platir  y  los 
otros  imliaUeros  do  la  áoresta  Eiiareo«rían  de 
Xas  fundas  y  que  estaban  furándntuí  de  ou 
man'»  par»  presto  eer  en  Loadre».  de  q«-.> 
que<14  Tn&s  alegre  quo  de  antes,  que  vu  bi 
ímagiriaciún  de  qne  los  viera  le  hacían  vivir 
triste;  asef  «eluTo  en  aquella  oaaa  basta  que 
Daliart«  lo  dejA  ir. 

Cap.  XXXTV.  -  CómotieohaUrrotM  Saltyijf 
t!ino  lí  ¡a  rorf/  de  Ingolaierra,  y  dé  lo  md* 
qM  U  aconteció. 

El  eafbrsado  cabiillero  ibil  Salvaje,  de  imn 
ha  mucho  que  iio  .«<-  hnl<16,  deapuéé  de  dejar 
paclflona  á  latí  tres  hermanas  h)}u  del  mar- 


que B<^ltamor,  nssl  de  un»  caRtilIns  nomo 
del  otroqtie  (faniira  á  Calfumio.  partiese  ca- 
mino de  In  Oran  ErntAtla,  non  intención  de 
se  probar  en  Inw  aventuras  dulla,  y  («orqne 
ól  no  quería  sor  de  los  i^otítroroe.  dÍo*«  ta- 
mnfla  prietua  en  su»  jorandas,  que  en  {vcm 
■IIhs  a|>ortóenIngaluterra,  llevando  otrns  ar- 
mae  liei'hasde  nuevo  (te  1»  man-.-ni  de  la>:qiie 
trüla;  a^ísí  h¡i;iiíó  el  namino  de  l^ndr^s  para 
ir  A  vf>r  al  r^v  Faiirique  y  á  RIériílii,  sin  pen- 
^Kt  que  linhfa  qnjen  se  lo  esinrbflfte  el  cami- 
no; masen  aquolloe  díae  no  eran  tan  p<kh>  \tr>- 
Idadofi  los  oamino«i  y  Horetttiía  do  L-ulialleros 
andantes  y  doneellaa  hermosnK.  aventuras  y 
otriiR  (■09aR  ^emnjnnt«H  que  ninguno  padlcfiM 
caminar  «t^iro  como  |)«usal<a.  Absí  aconte-j 
m&  que  iiii  día  yi  larde,  siendo  media  lefoi 
de  la  eibdad  de  Londres,  vio  venir  nna  do: 
celia  hacia  sí  en  un  palafrén,  dcsí^al-ollad; 
las  mpaíi  mal  rompneAtas,  la  i'tdur  miidaí 
como  quien  de  algi^n  dolor  «"i  temor  íom'a 
Irospueadn,  híncliondo  la  flowísla  de  Rritiw. 
trayendo  la  vos  ronca  y  cansada,  qwe  era 
aeAal  dfi  hal>er  dado  muchoK  y  ser  na4^'ido&  de 
cosa  qne  le  mucho  dolía;  lu  c-uul,  en  tanto 
quo  le  vi'>,  se  aUegí  diciendo:  «Pídoos,  eeOor 
i-aliallero,  por  loque  del ifiis»  la  orden  qucse- 
^in.  que  me  ampar^'is,  que  por  fiiena  'juíp- 
ren  robar  mi  honrra*.  El  caballero  del  Saha- 
je,  viendo  qne  el  otro  venia  traíi  ella  armado 
de  tod«s  armas,  salió  A  recebillp.  diciendo; 
cMal  empleadati  mean  un  vos  las  nnnas,  puea 
trayéndolaíi  para  defender  mujeree,  ollas  son 
ofendida»  dQV06>.  «SeAor,  no  os  engañe  oaaa 
malH  mujor,  dijo  el  otro,  que  no  es  oomo 
pensAis» ;  todavía  so  puf»  el  del  Salvaje  de- 
lante, diciendo;  «Primero  vos  teméis  1*8- 
talla  oomipo  que  la  dowslla  reciba  dano>. 
•  Pnes  aiwí  queríis,  dijo  <d  otro,  han'-lo, 
aunque  contra  mi  voluntad»  Entonóos,  apnr- 
tAudasc  uno  d'-  otro  lo  que  era  meneíftcr. 
remetiendo  con  la»  lama»  bajaa.  se  dieron 
oon  ellas  tale&  encuentros,  que  el  caballero 
vino  al  (Hielo  y  el  del  Salvaje  perdió  la»  Ofslri- 
típros  y  ««turo  cerca  de  hacelle  compañía: 
el  otro  fta  levantó  non  la  es|>ad«  en  la  mano, 
y  ol  dtd  Salvaje  se  apeó,  y  haciendo  lo  mi»* 
mo  comcrnzHron  hu  liatnlla  máit  ]>eU^roBa 
de  lo  que  rada  uno  ei>|>)>mbu.  y  no  anduvie- 
ron mucho  en  ella  cuiindu  la  misma  don- 
rclln  volvií  con  otroe  dos  c.-il»aller«p.  dicirndo 
contra  ■'!  del  Salvaje:  íS^^non-s.  aquíl  e«  el 
qiio  mató  A  mí  padre  y  afinra  mala  A  mi  her* 
mano  como  veis;  pfdooe  por  merced  qtts  nM 
venKui^is»:  y  el  tmo  de  \t»  qu«  vinieron  so 
tiajrt  i  pie,  y  porque  vio  al  que  la  doncella 
llanialia  h^muinn  ya  maltratado,  inetíf'iKe  en 
inetlio,  d¡cicnd<i:  <¡A  m(,  traidor,  qiif  lio  á 
quien  no  se  puede  defunderl* .  Kl  del  Salv^ji 
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JoaaMl  uofA  Rombnr,  t«nif'ii(]o>w  i>or  libra 
e  ttl  oombrá,  tuvo  tamallo  enojo,  quo  con  U 
ira  qt»  deaqnellas  paUhras  nvilii/)  tío  le  pii<)o 
responder,  Rntecs.  arremeii<>n<lQ  :t  <M.  j*en»i^ 
henllo  fin  dfWfulur'rtnd'-'l  osoiido;  inns  Pl  ijae 
OOQ  k1  hacía  lu  IhiüiIU  !■;  n'0iiií<'i  on  el  Eiiyo, 
diñondo:  <Acn))i  príinoro  rnmigo  la  batalla, 
que  despoéK  gTBndo  es  el  dfa  pura  liaorlla 
«Dn  otro,  y  vos,  señor  caballero,  apartaos 
afuera,  iiiic  no  quiltro  vuestni  ayuda  niíon- 
tias  106  puedo  defender».  El  otro  lo  hizo, 
porque  le  pareeíA  mal  acometer  oatremos  k 
«no;  el  de]  Salvaje,  míe  en  eRiremo  doeeaba 
verKfi  cí^n  f-\  en  batalla,  se  dio  tanta  priosaa 
en  In  primera  im,  >tiic  en  pequeño  ospacio  lo 
trató  tan  mal.  lUC  por  tnorui  Jo  lúio  v«nir  ni 
suelo,  no  tanto  á  su  salvo  que;  no  qunda»se  tan 
nuOiratddu  romo  ae  «Hperñ  de  hm  manos  oon 
qaien  hizo  batalla;  el  segnndo,  oomo  tTiTÍosso 
la  úncliiiacidn  viritioea  y  t>l  ánimo  griinile, 
TÍé&dole  algún  taniooüDtuirloy  con  lasarmiis 
dMheehas,  y  herído  \vr  Jtlgiiow  Ingures,  le 
dijo:  «yéooe  tan  mal  tratado,  que  por  lo  que 
06  «imple  no  qnerria  haber  batalla  con  vos, 
poes  U  honm  que  agora  tte  pui>(U>  aluansar 
Miú  muy  pociu;  mas  el  «Abailero.dc>]  Salva- 
je, Don  gran  saña  lo  respondió  mn  un  ^nlpn 
por  cima  del  CMcndo,  tal  que  le  h«ndii'>  haNtii 
la  mitad,  diuiendo:  t\lii(t\  lnqueqtiitñ<';rod<?e, 
qae  yo  os  mostraré  ijue  «ií*í  como  eatoy  me 
sobran  fuerzas  para  voist:  el  otro,  viendo 
«oán  mal  le  agradecía  el  dnlor  qne  Inn'fa  do 
sus  heridas,  comenzi^  do  i-"-  horir  sin  pioda-i; 
mas  &  poco  rato  bien  Mintió  /■!  un  mm  iirmo^ 
y  carnes  que  oontra  las  fuensaa  df-l  del  Sal- 
T^jo  que  no  eo  podía  defender;  911  f^ompa- 
áoro,  que  aun.  estatM  &  oabaUo,  ««timaba 
tanlo  la  Talcntfa  del  del  Salvaje,  que  trn 
aquella  hora  no  le  parecía  nada  todo  cuanto 
bobÍA  TÍ8to;  pues  tornando  á  ellos,  andu- 
rieron  tanto  ea  mi  porfía,  qae  el  caballero 
empezó  &  enl1aqne(<er,  no  pndiendo  tonerse 
eoetra  loe  [goliieej  de  su  cnntrnrio,  que  oran 
tales  que  todae  laa  armas  Ir  traía  «loslici-hiw 
y  las  carnes  por  algunos  IngAroK  maltratada»: 
fel  que  estaba  ú  i-ab^illo,  qu?  no  fi  kii  mmia- 
Hero  en  tal  estado,  temiondo  que  si  la  l-atallu 
Uegaee  al  cabo  el  del  Salv^e  le  malaríu.,  »c- 
¡rún  ftintiera  laa  palabras  que  le  dijo,  eo  »pi»j, 
y  lleg&ndose  ti  61,  le  dijo:  «Ya  agora,  señor 
calrallero.  doMis  de  estar  bien  cuitisfeobo  de 
ruostro  L-noJo  para  qno  esta  tmtaltti  no  Viiya 
■delante,  pnee  en  oíiUt  st*  aventura  la  vida  do 
ano  de  vosotros  6  de  ■íntramoe,  qoo  sei-Ia  ma- 
yor pérdida  do  lo  quo  se  podía  recebir  en 
d4jalja> .  «Por  cierto ,  dijo  el  del  Salvaje, 
flHBO  no  haré  yo  si  primero  no  se  dr>»Hije9se 
i«  lo  que  dijo  6  ee  riudieese  en  miit  maQo«, 
y  ti  DO,  ellas  serán  el  verdadero  castigo  de 


sos  palabras».  <Si  vtm,  dijo  el  otro,  noqiüs- 
siósodOB  dejar  la  batalla  por  mi  mego,  será 
forzailu  A,  eÚa  oomigo,  lo  que  nn  quisiera  por 
Iij  que  k  vos  on  cumple,  pnea  vuei^tr»  )>er<ona 
tiene  mfc  necefsi<l«'l  de  repeso  quo  de  l-aüi- 
lla*.  «Xo  hayam  doliir  de  mí,  dijo  el  ilol  Sal> 
vaje.  que  yoiengo  de  amtiar  lo  que  comen- 
cé; Ted  agora  lo  que  yo  di^.  y  si  vos  me  lo 
defendiésa^lee,  aqui  eeluy  para  gastar  en 
este  nfloio  todo  lo  que  del  día  quola» ;  mas 
oslando  en  estas  rasónos,  el  caballero  con 
quien  hanja  batalla  «ayo  en  el  únelo  por  falta 
de  mucha  sangre  que  le  saHera  de  una  hetida 
que  tenia  hu  la  gargaiits.  de  que  su  rompa- 
nero  queiló  tan  iriste,  que  con  el  mucho  do- 
lor DO  ae  «conld  de  loe  cumplimientos  de 
antes;  sin  decir  nenguna  tnsa  remotirt  al  del 
Salvaje  oon  prop'taito  de  vengar  o»  él  la 
rancrte  del  otro;  mas  no  halb'.  la  M-siatencía 
tan  flacn  que  en  |>oqwcflo  c*pii<.'Í<>  dcja^f^  de 
ser  puerto  en  tamafio  temor  lic  tter  vencido 
como  hasta  nllf  tuviera  esperaiii^a  de  x'eaoe- 
iJor,  y  oon  todo,  el  del  áilvajo  estaba  tan 
maltratado  de  las  manos  de  los  otros,  y  éste 
era  tan  buen  caballera,  que  entramos  muríe* 
ran  en  atiuella  batalla  si  por  alU  no  acertara 
k  venir  el  rey  dtí  Inglaterra,  que  haliendo 
aquel  día  A  caja  de  íalcones  fuera  del  ejord- 
i/io  en  que  paseaba  los  otros  pas-idos,  vino  ha- 
nia  aqnella  parte,  á  dondo  vio  cómo  M  ooia>' 
hnttan:  mirando  la  bravi;«a  dtt  lu  batalla  y  el 
(la('i>  estado  tjn  rpie  txtahan  y  el  esfuerM  oon 
que  cada  uno  se  combatía,  luvo  por  tan  mal 
empinada  la  mui^rte  ou  cimUiuíiírdellos,  míe 
mntia^ndoíie  en  medio  les  rogó  que  ta  dejas-- 
sen ,  si  i>ra  por  oosa  que  lo  poman  hacer.  Ellos 
w  uparLarou  viendo  que  era  el  rey,  y  conten- 
tos de  verse  fuera  de  tamaOo  r»:elo  y  de  la 
juHta  vaiisa  que  tuvieron  para  dejar  la  bata- 
lla; el  del  Salvaje,  maltratado  como  estol», 
se  quitó  el  yelmo  para  besar  las  manos  al  rey 
su  señor,  y  tí,  que  le  conoció,  hacíáiidole  tan 
buen  rcoebimiontijoomo  H  hombre  quo  enton- 
Ofvs  quería  más  bien  que  á  (odoalosdel  man- 
do, araf  iKir  la  criadón  de  su  cosa  como 
porcjTie  la  natnralezn  In  encdinaba  á  esso;  el 
utro  bi£0  otro  tanto,  mas  el  rey  conoció  que 
rra  (írecÍBao,  príncip*.'  do  Francia,  que  ya 
otni  vez  k-  había  vi^^to:  abajóse  di*l  caballa 
T'  iiii'ii  Inle  (.'on  lanío  amor  y  cortesía  como 
-..  ileluii  ú  tal  penwna,  y  no  sabiendo  por 
cuál  razón  entre  ellos  fuera  aquella  diferen- 
cia, preguntó  k  <}reeiaDo  quitan  eran  los  que 
eetaban  en  el  suelo.  «Sefior,  reepondi6  él,  ¿te 
que  está  aquí  más  rerca,  en  ouya  cempaRfa 
yo  vengo,  es  Franoián.  hijodel  rey  Folendos 
doTosalia,y  una  donoolU,  hermana  de  aquel 
quo  eet&  allí  muerto,  noíi  trujo  aquí  dición- 
dottos  que  este  caballero  le  habla  muerto  & 
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sit  paHr"  por  muy  pw»  traicíjím  yapor»  mn- 
Ul'ft  á  sn  h>^rtiiaiin.  fjii*»  mw  ngaba  In  TfinnA- 
MimoK.  Franciiín.  típií'Io  ya  el  honnnno  >W  tu 
doncflln  01)  muy  idiiIa  ilisiiOsiciC-n,  f|iiÍ8Ícrt> 
miy  lik'ii  iloft'iuiüllc:  mns  i>I  ts  tiin  cftlorEUtlo 
y  Inien  calHillero.  «¡nc  no  lo  qiiiwo  i-otiM>ntir 
en  cuimto  so  |iiuio  ífoft'n-ler,  y  este  •almllero 
Hf  viie^li-»  nlteiiii  lii^n  otro  tinto  un  iinníifi 
quo  lo  vonciú  li  ^]  y  Ofíspuétt  i'i  Franciún.  y 
ag*>ru  (ni»  A  iiií  ea  el  eatnio  qiiü  visU<s>.  Ei 
csilwIItN-o  del  Salvaje.  eafKintaílo  «le  lo  <|ue 
ojTra.'Iijo  iftiilra  el  rey;  <!»«  ilomella  ijiie 
esto  caliiillcm  dii^o.  jmni  vucKtr»  nlleza  r;nl>or 
Itf  '|Uo  fHt»«a,  vonfn  huyendo  do  fuinol  c|U9 
)Uintil>a)ierniatin,  i)¡<li{'-n>]omeqiip1i?  validen? 
poivjuo  In  ■jiirrlfi  «ienlionrrar,  y  dñi^pii^  fjiie 
iws  vio  en  latallii  fne  &  Imsi-itr  it  l'i«  otros 
dos  piini  liu'vr  I»  «juc  liÍ7.<i>.  El  vcy.  niaruri- 
lUdo  de  li)  sotiU'Ui  ili?  íiti  iDfilclad.  nituidr. 
qilitjii'  oí  yi-lniu  á  Ki-;infi»n.  -jiie  lui-j,-*»  tornrt 
ffli  su  a<.^uoni(>,  y  aiwi  hicieron  al  otrop.ir  vor 
hI  cni  muciio:  imu!  tarnhiini  turiiú  en  í'í.  |ior- 
i|iio  Innio  do  ;ifri'niJido  Liitnn  ii('  tiendo  •'&- 
vera,  y  vu'udo  <|ue  era  Poliiiarílo,  hijo  del 
emi-i^nulor  Trínno,  luvi»  Diás  de  que  «.■  espan- 
t»r,  y  mandando  traer  andas «nquelulleTjt- 
Kon  &  Tjiindros  á  61  y  &  Fnmeiftn,  y  por  el 
üuminu  il'S  príjnmtamlo  la  rueón  iion|ue  vi- 
niera tras  la  doBrtjlIa.  cnando  el  líel  SaWaje 
U  dofrtndiíi.  ^Seftor.  (lijo  Polinnrdo,  tuinollu 
dclio  ««'ir  la  niíls  mnU  mujer  dol  mundo,  i>or- 
i|iic  por  amor  delta  jiíeDAO  que  neritti  muer- 
tíw  i>nÍ8l;i1do  y  DrainUnle  »ii  hentüino,  hijo 
dtil  rey  Hí'piíidfw;  do  Esjiflña,  A  losounkishiao 
htivcr  Intfillu  uno  contra  otro,  t^iio  \niv  Irarr 
las  itrmas  tro<MdH.-<  no  m  conociorriii,  y  ijuiítn 
Hiofi  qiin  alle|;iir>  A  donde  In  hiiKnn:  mas  lí 
tiempo  <iuo  ya  no  se  i>odíaii  mcucar.  y  por- 
•iuc  la»  oonocÍK  entramos,  espantado  de  tun 
gnin  uniexa,  me  motf  i>n  medio  y  lus  sparU', 
y  dáíjpnés  de  sa  oonoofir  oayó  uno  haei»  una 
piirte  y  otro  hacia  la  otra  •■asi  muertos:  y  yo, 
yendo  tms  la  doncella  para  I«  tomar  y  italuer 
[lur  <|Ué  l'i  liiciora,  eL>  mo  bnh'i'i  eoii  untenar 
lo m&B <iue  Bii<edi6»,  El  rey,  no  pudiendo  en- 
c.td)rir  la  pRfsifín  «jue  de  i)i|uelliiB  awaa  nm- 
cla  eon  li>  piirecer  (juo  «u  desrentura  lo  i'«u- 
sní-fl,  nuind''>  *tl>cr  lucffo  «le  finÍBlaldo  y  Dm- 
mianto.  y  sí  cr-in  mucnos.  para  mandarlos 
llar  sojpultuní»  c-oiirormo  Á  ga»  p»>rsnnaH.  y 
halUran  '¡ue  li»  llovnmii  dn  allí  unnu  frai- 
lo;* del  rnonesteiio  do  Clara  Vítorirt  para  'U- 
rollu»,  'jui'  auiiiiüt;  liu  lieridaü  fueron  ^rau- 
dos, oii  poms  dl;iK  tiulderun  reme-iio.  Ealo 
iBMieeteno  es  uno  do  los  ipie  Amadig  mandé 
ha<.-er  junto  á  8entisa.  &  dondi*  llevaron  de«- 
MxH  ntim  tinosos  en  el  tiempo  ijue  Mi&or»>ó  la 
(rran  Hrctafui,  [>(>r  inoinoria  de  loe  royes  ipie 
sUi  veDObó. 


UBROS  T>E  caballerías 

I*uo>  lornundo  li  U  historia,  el  rey  eiitíí 
un  loisca  do  Li  doncolla,  mas  nuiles  la  pudie 
mn  hallar  ni  desi^utirir.  lue  t'iitropn  'lue  In 
mitndMlift  la  sahfa  t-iinnlar.  A^sf  Uogüaron  í] 
líondrea.  dondii  a<|iicllo:t  prindi»*»  fueron 
apOMniados  y  oumdoü  oon  t.anta  diliuencíj 
como  á  sus  hi'ridaíi  oonr^nfa:  el  (\ihalier>t  d.i 
Salvaje  fue  Iterado  al  iijxiscnt}  dond«  anlo«l 
»<)lin  pos^r,  siendo  ctila  luio  visitado  de  FliV*| 
ridii,  ií  ifuieii  suK  herida»  dulian  uomn  |« 
eona  <jao  adevinabn  el  mucho  parcnteeoo  qt 
entre  entramos  halda:   el  rey  tamhifn 
acampannbii  oí  míis  dol  tiempo,  assi  par  li 
ver  nomo  i<or  oir  sub  coeM,  i^tic  tan  señal« 
das  cniíi  i»or  el  mundo;  ma»  con  Al  nnnra  s«] 
pudo  acal)ar  oue  ninguna  le  dijrstie.  crey«n-| 
do  qne  nssnz  detrimento  m  al  famoso  alnliurj 
eus  obras. 


Cai".  XXXV. —  C'imu  Daíifírtr  ituiitthi  rur 
li  Plaíir  1/  li  /(wt  oíros  njhaUrroii,  */  lie  rót 
(i  f-ahallfro  fie  h  Fwinnc  «f  (íew/w/iw  ditA 

DÍLV  la  bÍKtoria  que  aJ  tiem|>o  que  ol  <'al.a- , 
lloro  do  la  Fortuna  halló  en  l-aljdlaá  Platir  y  \ 
A  los  otitis  caballeíos  solire  U  neón  que  y»  | 
w  dijo,  oí  fanioKO  sabio,  viendo  ol  precio  do 
aquellos  L-atialleros  y  el  polÍRTo  en  que  est 
han,  orileni''  por  !<ii  arte  una  naro  oomidAl 
en  que  CI  Tino,  y  eul)r¡í'ndoios  con  ella  1««! 
encant/i  do  arte,  que  sin  oeiienio  los  metis- 
i-on  en  el  carro  ^ne  loe  niiatm  caballón  lle- 
varan, y  llevados  A  suh  casaR,  fueron  echa- 
do» en  camas  que  para  olios  esiabnn  ordens- 
da«  y  ciirad'ie  de  en»  heridos  coa  mayor  di< 
lígencia  de  lo  que  en  nenicuna  luirto  lo  pn* 
dieran   sor,   sin  en  aquellos  días  Bal>er  do 
cuya  mano  aquol  eoc^.<rro  Io#  viniera,  ni  m 
les  a«>rdalia  do  la  batalla  csuya  fiK«ee  la  vi- 1 
toria,  ui  del  estado  en  qoo  la  dojai-on;  Platir  j 
y  Flor&mfin  et)la)>an  entiamofi  en  un  apoeen' 
lo,  y  Pom)iidos  y  Bluiidid<ín  en  otro,  y  todc 
vceilodoa  con  iicual  remedio  segl'in  la  nerooi-j 
sidad  de  cada  uno,  pueiito  que  Mía  buen»^ 
obra  DO  qoieo  Daliarte  «jue  eupiesscn  de  dáit* 
de  lea  venia,  por  t«e  no  nbli^r  &  máit  niic  era^ 
doeilIoHU  nombro,  ni  el  oaballero  di>  la  For 
luna  podo  sal»or  d(M  el  In^ar  donde  lo»  t«-] 
ntu,  aunigue   df  la  esperan™  de  su  talud ' 
fin^HO  sii-mpre  cierto;  y  siendo  ya  en  ealadal 
■Je  pMler  enminar,  uo  saliía  wltno  lo  pudioH>^) 
sen  hacer,  porque  se  halJiiÍ<nn  deeapereibidoa 
de  armas  y  caliallün.  qne  lu:4  que  de  itnlcfl' 
irtfuo  penliemn  en  la  tiatall».  y  eon  este 
cuidado  ofltoban  en  sdb  e^mas  durmiendo 
oon  menos  eí«¡eso  de  ta  que  antee  «cnfrtwm- 
hrahan.  V.a*  noche  qne  para  eato  Daliarta 
ordenara,  se  durmieron  do  manera  que. 
dido  ot  juicio,  no  lots  queda  oingimo 
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IlK  i'iiffieswB  ft^ntir  eómn  l<>s  Upval^n  fiitv 
rii  lie  su**  camiip.  y  yaf|iic  In  ninfiniin  iwcla- 
rerfa,  si^  fue  víastaiido  ol  p**t<i  «leí  tamaño 
piit'fii',  hailár'-iiiie  toilo«i  punli-o,  <liw  A  iin 
calxí  y  (iw  A  otro,  («chailos  i>n  "1  [-ropio  lii- 
fíAT  <ie  (loiiiln  fiiemn  lIcTailns  ciiandn  and»- 
hui  nn  Ir  l<itallfl,  sin  vr  fllrciIMnr  sinn  jwu 
daEúS  do  ariDA^  v  trozo"  do  linzas,  rajas  do 
eapudoe  con  alsunuA  laHcstraw  de  las  tU'viwis 

alie  un  «llns  traían,  y  en  Inifiires  I».k  yerUiis 
el  rHin|>o  tintas  do  sangre:  pnniendo  Ins 
ojoeojí  les  otro»  >  ilc«{m68  cadn  nao  on  sf. 
y  Uenoe  de  a(lmtrHCÍ<'>u  y  esjwnto  <le  ver 
tantas  notedades.  ostitviuron  nlji^i'in  i-intA 
gustando  el  tiemifO  tm  aijuelln  iulmirnct<'<n. 
Kpbr  cierto,  dijo  Klonimán,  no  son  las  cubos 
desta  ticmi  oonio  los  de  las  otras;  aquí  he 
traeetrn  l>atalla  y  dv>  af\\ú  hiimofl  Ilevadoe 
Bin  Ral»<*r  ol  fin  que  hobo,  y  seprtn  me  pare- 
cí', wflor  Platir,  estos  caballero»  son  lo«  (pie 
bobicron  In  batalln  con  meotroB,  y  yo  en», 
ÉSgta  Jo  que  TCO,  qiio  quien  aquí  nm  tom/i 
lo  hizo  para  que  la  ncaliásemoH,  «  TÍem 
iwn  que  nos  dejara  armnK  non  que  In  piidj(V> 
ramos  baocr:  mim  nosotros  cstamoí  sin  ollas 
y  sin  oabnllofi  en  qiio  ]Hi<lainr>ü  i-jtnínar,  asxi 
i\ue  no  81'  qué  int^ncii'in  tnvo  qnien  aqiii 
BOU  pnBAí .  Platir  dijo  i-ontra  l.w  otros:  *S<^ 
ñotve,  »i  de  niii-«>.trn8  cosas  sabÉU  más  qno 
iiru<*>t  i-os.  rix'iroofi  quo  nos  lo  di^út.  para  qiie- 
'Ur  fuera  del  ji^ireamientji  en  quft  «Olas  nns 
piuüeron^.  <Tan  mal  recado,  dijo  Ponij'idc!*, 
os  («jdemo*!  dar,  que  íii  lo  no  nn-g-tml/írcilrs, 
yn  («  lo  qiioH»  propalan.  V  onfouopti  m 
ilf^f^ron  linos  &  otroe,  olvidando  la  enemis- 
bu)  fon  qiio  alli  fc-  Juntaron,  tralil itdose  con 
otra  cortpsta  despii^  qne  se  conacíieron,  y 
eidando  nirt,id.)si  on  cuidado  de  lo  í¡n?  d«Man 
de  hacur,  atrarcsA  por  aquel  valle  una  don- 
cella oncimn  de  nii  palnftt^n  bayo,  vtwtida 
de  nepro  y  algo  triFti*:  llcipindo  lí  olios,  tuvo 
la  rienda  ni  i'utaírón,  y  dfjolcs:  «pjiK:<-cm'.'. 
Rcftores,  que  debéis  sor  cabullfros  y  ponllr*- 
tes  las  annns  jior  »l¡ninii  nvoainra,  lu  que 
DO  os  de  espantar,  pues  en  oala  tií-rra  hay 
tantas>.  «Seílora  doncella,  dijo  Bíandid'^ii. 
tcría  c«a  tan  larga  dccin*  ci'nno  liis  iiüinii- 
uuMt,  qno  w  p'-íHoría  innclio  tiem]>o  pur  la 
DfiCCMÍdAd  quo  t:>noinOB  de  irlas  A  bits^-ar» . 
«Si  roaotros,  st-ñoron.  qii¡fiii'-*>»'des  otorgarme 
aa  ikm  que  no  será  injn»to,  yo  os  wrrir^ 
con  caballos  y  armait».  •Puesto  que  el  ser- 
kÍiHo  que  d"*  no^itraH  qiierí-irí,  dijo  Floni- 
m&n,  no  lo  hici^-asciiiofi  más  dr-  por  Mr  mn- 
jer,  seria  bion  empleado.  ciiant'>  mi^  mere- 
ciéndolo pn  socorrernos  en  Uil  nt>?essidttd: 
aeai  qne  yo,  do  mi  jiarbe,  <«  I»  otor^,  y  es- 
tns  seRurefi  pienso  qu(>  lamliiC'n  lo  har&ns. 
Todoa  ooisintieroD  en  lo  que  Floramán  dijo, 


y  olla  fiO  de«|>idi<''  dcll'*.  ha^^iendo  luo;n> 
■i'TieMn  tijiyeiido  foimipj  ciiatni  rfii  jidi-n)*, 
cailii  litio  delante  <li>  «f  tiii  lio.  y  utiatrtí  liom- 
l.rcs  do  pie  con  i-ualro  (^liallos  do  diestro, 
toiloü  de  una  Kramlrxa  y  de  nnn  n>)or,  qao 
n«  se  hadan  diferenria  el  uno  al  otro,  y 
dijo:  4Si  voBOtrivi,  MAoroM.  cumplís  r^omipo 
como  yo  haifo  oon  tos,  no  tcndrí  do  qní  mo 
qm«jttr> .  Y  mnndA  dojílíar  lo»  lío»  y  Mucar  la» 
ann.iN  que  venían  dentro,  que  enin  de  I:ia 
más  gftinnas  que  nunca  rieron,  y  toda»  de 
una  manera  se  las  prc:wiit¿,  y  jioi-quc  en 
otni  liarte  se  dice  la  niaiieni  della»  devisas 
de  \m  eíu-mIoR.  no  ae  dice  aquí;  Liidii  Tino 
lonni  las  que  primero  pudo,  y  annándow 
dollaa,  riniéronlea  tan  justan  c<jmo  m  para 
ellos  H«  IbrJHmn.  «Agora,  puo»<,  senorus.  dijo 
la  dono^lla.  dwpn'-s  d»  ser  arniadfw  •umplo 
que  tn»  6  niatro  jornad.is  me  aroripai^^is, 
porqu«  en  *■)  fin  dellaü  puede  snr  qne  oon 
vui'^tTO  ayuda  ro|WHi(»n  mis  pcnsamiontn(>.  y 
entos  cfifíudoros  vos  acn-irán  cu  Inimrdo  lod 
<juo  Yomínici  traEadi'nu.  Y  ajaí  comenzaron  A 
raminar  en  cnmpanfa  de  la  donoolla.  Deja  kl 
historia  f  do  hablarl  dcUi^  hasta  su  tiemp«i  y 
tomiial  ciiballoro  de  la  Kortunu,  que  entulxt 
un  oaKx  de  Dniiarte.  á  donde  ¡«saA  alj^inoa 
'Ifn^  &  sil  contenta  miento,  at»i  porque  siem- 
pre lo  hablulta  en  sns  «mirr»*,  como  a"|«í] 
que  nada  le  eni  secivU).  romo  i«jrqiie  «ii(po 
miiclias  aosoA  que  le  lia<  'J:in  menos  triste  de  lo 
tjue  lia&ta  entonces  viviera,  puesto  que  nunca 
le  qniso  dwir  ciiyn  hijo  era,  por  la  ras/ín  que 
nlrán  se  diji»,  y  tíoihIo  que  linhtji  mucho  qiio 
ofltahfl  en  su  oompnitfa,  determina  i\e  par- 
tirse. Dallarte,  que  fñnúft  mi  Ínteiir.i/iii,  li; 
dijt>  qup  lo  debia  de  hacer  por  la  necífisidad 
que  de  sil  pemona  hahla  nn  aquella  tíerm, 
dando  &  Selvi^i  unas  armas  tales  como  Inis 
prínteras,  de  parilo  y  abnijos  de  om  por 
ellns,  y  en  el  escudo  In  devisa  ile  la  Fortu- 
tuna  como  el  otro.  Cu  día  i-or  la  maftaiifl  M 
dcBjiidiiÜ  d^d.  pidii'ndole  Dallarte  que  le  tnt* 
jesso  en  ta  memoria  [)or  <iu<]iiiera  qoo  andu- 
vieses, porgue  »llá  !<_■  hallaría  -tiempre  con- 
sÍRo  para  servirle.  El  do  la  Fortuna  le  tuvo 
en  merced  la  voluntad  de  que  tal  ofreci- 
miento Nilfa,  puni^ndo^  on  el  camino  ile 
Londres:  i  los  tros  días  do  su  jomada  fue 
en  cawi  'le  un  caballero  anciuuo,  que  CKlabn 
en  el  (<amÍno  dos  leguas  de  lariudail.  donde 
repostí  la  noohe  |M3r  descansar  de  los  tmha- 
jos  del  día,  rot-ibiendo  muy  [hnun']  rcu-ibi- 
micnto  del  gtl^ped ,  qtic  asaf  lo  actjsttimliraha 
oon  talos  los  ealmlk'ros  andantes.  Acabada  la 
cena,  ectaoilo  entramo'*  platicaivlo  en  OOMS 
del  tiempo,  entr'i  una  dueda  de  niciliano 
edad,  y  traía  conaif^»  un  doncel,  t  pregunKi 
si  le  darla  posada;  el  seDor  deIU,*q\ie  nnnea 
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U  neg6  *  nai]i«,  la  nutndA  aposeitUr  nof^fm 
BU  ooetambro,  ofrecÍén<lolo  lo  Qeoe«vario;  eUn 
le  apraHeciA  con  las  mpjoreH  palabnu*  -nip 
nuilo.  tieatámlnsf?  junto  (n>ii  la  mujer  del  ca- 
ottllom.  quo  tTii  ilu<>nn  do  iMion»  '■onveren- 
ntón.  Kl  'le  liL  Fortuna,  jturccif'-iitlole  nue  al- 
guna uosii  ]«^  haría  triste,  lo  pn^giinKi  ni 
traía  aIgCm  (teHuontBnto;  la  tluefla  pti^  Im 
vjoe  en  61,  j  <^ioado  &  Jas  c«{^al'.liuí  •'olt<uil'> 
el  «ícudo  rfjn  la  derieu  de  lii  Fortuna  lan 
toiuid»  y  Domtjruda  por  el  inim>lu.  s&  «y^hó  á 
»wt  pies  Lvjii  muy  muchas  l&grímafi,  diiñon- 
do:  «Señor,  agora  creo  <|ue  mí  ventiii-n,  on<>- 
jatla  «lo  riiantoH  males  me  tieue  hachos,  me 
quiere  favoret^nr  on  tan  gntude  nccossldad, 
pnos  aquí  fui  &  hallar  ol  mejor  remedio  •.pie 
podía  téaor.  Yo,  señor,  tuvo  un  hijo  niiun-o- 
bo  y  muy  buen  cabaJlem,  con  <|aien  poiisa- 
ta  descansar  los  di&ñ  qii<«  aun  t«ng<>  por 
pftssar;  iiniso  mi  desventuní  <|uo  ec  i-namon^ 
de  una  herm<iM  duiieella .  uod  qiii«a  de 
autsa  aiidalUL  ile  uinur^s  otru  caliallero,  y 
vidodo  que  mi  liijo  en  pocos  días  Tali<j  iq¿( 
oon  ella  y  aloinz^  mis  que  ¿I,  quieu  matüllo 
por  su  persona,  y  salióle  al  rev&a,  <que  mi 
hijo  le  trat<^  tan  mal  on  la  batalla,  que  el 
otro  se  le  rindió  r;on  el  miedo  de  la  mnerte; 
y  porque  sintÍ6  mucbu  aquel  dolor,  antes  de 
muchos  dfas  trujo  oonsigo  otro  oabállero  ((uo 
Iraia  unas  armad  verdee  y  en  el  escudo  on 
campo  blanco  uu  BaWaje  i.'on  don  lonneR  por 
una  trailla,  O  haciendo  ciimpo  non  mi  hijo 
no  le  vaJió  <inererHe  rendir  despníií  ijue  no 
|)odla  m&fi,  antes  sin  ii<-ngunii  piediul  le  our- 
tA  la  cabeza  y  la  entregi'i  á  su  r-ontrario'  é 
prrpie  eete  oabaUero  es' tan  temido  de  todos 
por  i9)i  valentía  que  nunca  halló  '{tiion  se 
oombatíeme  con  él,  6  venarme  de  tamaño 
mal,  determinó  busunrúa  &  vos,  porque  me 
dicen  que  s61o  en  vuestras  mauo6  e&l4  la 
oiorta  vcnRanza  que  yo  espero,  é  puesto  que 
nnnca  on  vi,  bien  veo  que  la  devisa  me  dioe 
que  eoin  el  fomo«o  nabnller»  que  por  el  mun- 
do tan  altamente  ee  nombra».  Rl,  quei=e  oía 
loar,  no  atondo  de  nu  rondicitín.  aiiteii  que 
más  dijfisse  le  ntajrt,  luciendo:  <S«>ftnni  hitn- 
rnda,  he  Uimiiito  dolor  de  vucstroa  lá^rimafi 
6  polabraa  apoasionadas,  qiio  me  hacm  creer 
que  no  las  dir6iii  sin  iait»a,  6  puesto  t|ui*  en 
mí  no  haya  lo  que  oe  diren.  yo  os  '^Xorgo  mi 
persona  para  vengauu  de  la  vueelru;  ei  el 
oahallcro  del  Salr^e  está  en  {«arte  i]ue  le 
halle,  yo  cumpliró  dos  voluntades:  eesa  que 
voe  tndi»  y  la  que  yo  tonRo,  que  ha  dfae 
que  i|et«oo  verme  oon  esso  caballero  en  ba- 
talla por  otra  diferoocia  ao  que  ya  nos  tí- 
moo.  «Señor,  dijo  la  diiofls,  el  eabolloro 
euU  en  Londroa,  í  donde  la  (lejfi  oon  tanta 
hnu,  que  hablan  dAl  como  por  milagro». 


Mas  todo  (Wto  le  encaroota  por  le  hacer 
desear  verse  con  61  en  campo.  «Pues  aasf, 
■lijo  él,  mañaua  vamos  allá,  y  yo  le  mandara 
deaaflar  )>ur  este  mi  eecndoro,  y,  si  pudiere, 
vengan-  A  vos  y  satisfítrA  á  mí» .  cRicn  «c 
parece,  dijo  la  dueña,  que  laa  eos»  que  de 
vos  ee  dicen- no  son  en  vano,  pues  en  vues- 
tra persona  es  tan  eierto  el  mcorro  de  aqui}- 
ÜOB  que  le  han  menester* .  £1  gQ^ped,  sa- 
Iñendo  ser  aquel  ol  oabulleni  de  la  Fortuna, 
túvose  piir  dicihoMO  do  le  tener  en  so  nam, 
pi<MéniI'>lo  perdAn  ni  no  le  sirviera  ó  recoge- 
rá como  ól  merecía,  dioiendo  que  la  honra 
de  aquel  día  tomaba  |x>r  satisfacción  del  »>r- 
vicio  que  había  hecho  on  l'ida  su  vida  á  loa 
oaballeroe  aadantee,  y  estuvo  'Xintando  mu- 
chos  hechos  neRaladoa  del  cahnllcni  do1  Sul- 
vajo,  que  mAs  em-endía  á  r1  de  la  Fortuna  v 
le  hacían  desear  el  día  píira  aeahar  lo  qno 
tanto  deseaba;  con  ueto  uiiídado  ae  fue  aoo«- 
tar,  y  oon  éi  M  levantó  ante»  que  la  mañana 
vinios.se;  la  dut^na,  que  tamput-o  dormía,  sa 
levantó,  y  tomando  licencia  del  gíl6!iped,  se 
partieron  camino  de  la  uan  cinduil  de  I»d* 
drM,  ú  donde  lle)^ran  &  tiempo  que  el  9ot 
salía  y  los  sus  rayoe  daban  en  las  altas  to- 
rres y  Hing^ilare«  edilicias,  de  qne  estaba 
ennohlecida;  el  de  la  Fortuiu  le  detuvo  en 
un  otero  alto,  donde  todn  se  paraeía,  miran- 
do la  maneta  dollu,  o*|»orAado  pyf  lo  hora 
que  [v-  j»arocii')  que  ol  rey  podía  «or  levanta- 
do, y  paiísándolc  por  la  memoria  les  gran- 
jea hcdios  y  temerosas  hasaftas  míe  allí  en 
otro  tiempo  acantecicron,  doaoaodo  que  al- 
^naa  qtia  &.  elh»  pareeíassen  paasassen  por 
61,  qne  esto  es  para  lo  que  apiovachan  iraá- 
f^nee  6  hiatoríaa  antiguos,  para  obligar  4 
loa  hombres  fi  usar  virtud,  y  la  envidia  de-. 
tías  tes  oDnmue7e  á  grandes  L-osoa. 
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Caí-.  XXXn.— Ofww  ei  miaííero  de  la  For- 
tuna entró  m  ¡jfiidres,  y  df  to  que  pasMÓ 

tfitrf  fl  ¡f  tt  iraballno  de¡  Satrt^f. 

DumiiLge  era  piur  la  maQaua  (.uiando  el  o» 
ballero  <le  la  Fortuna  llegó  &  la  ciudad  de 
Liondrc«>,  donde  en  aquellos  días  estaba  toda 
o  la  mayor  parto  de  la  oaballería  dfl  mundo, 
y  porque  le  pareciA  que  ant«s  de  romnr  no 
podía  halKT  hatalU,  fiiesu»  A  uim  nrmiüi 
qufí  allí  i-erca  «liaba.  &  donde  dettpu^  da 
oir  mi!9sa  itnduvo  mirando  liw  oueoiA  outi- 
guiui  de  aquella  r-iisa,  que  oon  ouantu  esta- 
ban ga»l.-tdaA  del  tit-mpo  eran  tan  notables, 
<|iin  en  ellas  parecfu  •pie  en  algi^n  tiempo 
estuvo  allí  algAii  templo:  y  entre  alpunas 
cosas  que  halló  de  notar,  fue  una  eeptdiura 
de  piedra  labrada  de  obra  tan  sotU,  que  le 
psnció  dina  de  se  hooer  memoria  della  en 
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coAlqniera  pute;  mu  U«  Uburw  dehta  obra 
0tUb*Q  tan  gaetadoii  (iol  tiempo,  que  do  se 
podimn  <Icvi»ur;  IisMa  en  vIIhh  uaus  k-trufi 
eri«gaii  fi  U  pídomla  uuil(i¿n  Un  gastadas 
uel  tiempo,  cjut'  nu  {iikIo  l»er  deUas  más  ile 
ona  i>ei)iiéna  purlo.  <)uc-  <Jecíai):  AbbX:?.  rbv 
DB  ^0Bx1&IJs;  eiiUiiici:-»  ^  aponía  que  a'iiie- 
lU  í«|ioltiini  fiio  i\e\  tít^-mpo  dol  rey  liUuar- 
te,  señor  de  la  Gran  Bretaña,  y  propiutó 
al  ermitaAn  si  aiiiiella  acjioltum  luc  ma- 
yor. cCoaodo  yo  pam  ella  vine,  i'eMi'ondió 
el  onnítafio,  que  lia  tniáiita  y  cuatro  iinrm, 
era  como  agora,  idus  stvmprc  oí  ufiruiai'  v|iic 
i.*n  el  tiempo  que  los  infiele»  entrarun  na  «bIl- 
reÍDft  la  (liTrilKinin  del  todo:  yon  Ki|tiell» 
otra  parte  estul>u  asi»  otra  sei>oltuni  eii  <i\tc 
yar-iu  di_iii  (initueiláti,  iilfére?:  del  vey  Liíiiiar- 
[e.  jutkU)  á  la  do  >luij  Ouilún  ^1  Ciii<liid>>r  (M. 
*S¡BBo  quiero  yo  ver,  dijo  el  do  lu  Fortuna, 
punoe  ea  homltre  tan  liien  «Damurado  nn  eo 
pneae  rer  oo»  mala»;  entoocesu  allr^>  ha- 
cia lio  lu  MpoUnroB  ostabaD,  que  era  juntn 
de  1*  pDorta,  y  e^tt^volos  inií-andn  grande 
atpBoio,  wpct:ialmi-iitc  lu  de  •Ion  UuíUu.  á 
qoÍBii  üiempre  fuera  ullcioiíaiiu  por  lu  que  d{>\ 
overa.  Aquellas  cxMati  le  trujui-an  á  lu  memu- 
na  las  de  su  eeAora  Polioanla,  de  quien  b«- 
Ua  mochos  días  ii^iie  no  ttaMa  ninpinas  nue- 
vas, y  DO  pudieii'lo  sufrir  el  onidadi»  qiic  on 
aqaolla  hcira  ledior>:)n,  puerto  qiio  nunf^n  de* 
Uás  aiulalM  desocupndu,  eclióse  de  jiecliott 
sobre  la  pie<)ra  dol  mojuinieiiw  de  don  Oiii- 
Un  el  Cuidador,  y  c«tíilia  oriu  la«  manos  y  el 
iDctro  piiCKto»  eol<ro  rlU,  y  uisíi  pur  uli^ún 
taatu  estuvo  ironüi^i  mÍKm<>  jinsanil»  mil  pu- 
lahrns  ennmoradan,  olVecida-s  á  quien  nit  las 
Ota,  tan  metido  cu  el  desacuerdo  do  Ina  otrje 
ooeUf  que  el  ermitaflo  y  la  duefla  peusai-oii 
quo  alguua  enfermodad  lesobroviaíera;  mas 
Selvián  les  dijo  que  no  m  e^pantastu-u,  (jut- 
aquel  era  un  dolor  que  le  atormentaba  y  mu- 
chas reces  le  venía,  al  coal  neiígtino  saliía 
medio:  el  caballero  de  la  Kurtaiia,  dewiu^ 
de  poABad"  por  aqnol  acídente,  ooaociendo  la 
flaqueza  on  que  cayera,  UmpiaD^o  los  ojo» 
se  luvant>j  en  píe;  quiso  con  uegre  semblan- 
te eneíjbrir  la  trÍHle^  íjiig  en  él  parecía.  Sel- 
vián  3e  llegó  al  caballern,  diciemlo;  iSeúoi-, 
Muérdebeos  lo  mocho  que  tern^-i»  qutí  hacer 
y  coa  qiii^n  boy  haMifc  de  haiier  bnlnlln:  no 
gUt6Í8  el  día  on  otra  oom,  puee  ]«  mAs  díl 


(•)  Taato  iaa  GnlUn,  mito  iton  titarntAíaj  Ar- 
Uin  4» Itorgalw.  aoB  [xnoiía JM H»)  AMoHidf  fíavla. 
I>aa  GmiDidAii.  ajo  dr  U  Reina  Btímd».  «■  ti  KáI'jt 
iIp  U  Cftir  ital  rey  I.iiiuiile.  liun  fídtán,  ni  Inl  ama- 
.  >  il«  gr*a  nvKMn,  «uihjiiv  trt«iún  jr  ino- 
I.  líiimnii,  n  lamtiif  II  mnilr  amigo  cl«l 
rwy  i.iiuailc.  Arbin  de  NorsalM  íito  lifaattattu  uut 
iUnailM  lie  U  prUlÓB  va  ¡lat  le  ua»  Anláa  (trilito. 


es  paaaado» .  «Yamov  donde  miÍKieree,  dijo  el 
de  la  Fortuna,  qoc  nuiyor  ee  la  que  agón  me 
vi  que  no  eon  la  que  tú  me  amenaxHsr.  En* 
lonee»,  dwipidii'-iidoee  del  ^rmitaBo,  m  fue 
liaciu  la  ^ran  eiudad  de  Londres,  llerando 
cooitig:ú  &  U  <ímña,  y  antes  >^ue  entras»  en 
la  eiudad  lliinn^  &  SelviHn;  dioi^ndole  lo  que 
hnlifa  de  hat^r,  lo  envió,  osjHrando  que  lor- 
nuiifie  con  la  respuefita  de  lo  que  le  mandaba. 
SelviAn  lle^  &  Palacio,  á  tiempo  que  el  rey 
aatl>al>8  <le  comer  »eom[)aflfldo  de  muchos,  y 
ontrellot'  inils  allef^lw  i  ¿'\  el  valiente  ca- 
bnlleD)  del  Salvaje.  q>ie  c»taba  bien  «ano  de 
las  herídaii  que  refríbíoni  en  las  lutalloa  que 
cun  t>raciano,  Kram-i&n  y  Polinardu  hotiiern; 
yendo  por  eiiti'c  la  gente,  ll&g6  rI  rey,  al 
ciml,  eou  la,H  rodillas  en  el  tiuelo,  oomenztf  é 
decir:  cMuy  podenwu  señor,  el  caballero  do 
la  Fortuna,  cuyo  soy.  bet»  viie^irai,  reales 
muu<in:  dice  que  8U  {irop^ito  no  fue  AÍempre 
sino  venir  A  vucfttni  corte  imra  quereros  ser- 
vir, y  que  agora,  [lor  desharer  un  ngraT¡i> 
de  una  dnofta  que  </ni  íl  riene,  le  c«  forzado 
deiuiSar  un  catNiltcio  que  on  ella  cat¿,  al  cnal 
llamau  el  del  Salvaje:  ptdeoaledeÍM  licencia 
para  lu  poder  ha^^er  y  venir  seguro  á  su  bata- 
lla, segrún  de  tan  fraude  principe  como  s<a 
íiii  etKpem* .  El  rey ,  ijue  oyó  nombrar  al  eaba- 
lloro  du  In  Fortuna  y  ostalia  infirmado  de  san 
oo«a8,  poBólo  venir  oon  tal  demanda  i  su  oor- 
te,  y  qaisicra  impedir  la  Hi-encia;  mas  el  dol 
Salvige.  que  sintió  su  intención,  s»  leTanUi 
diciendo:  «No  <ís  aqu^-1  hombre  A  quien  nada 
so  ha  do  ue);ar,  ponpie  puruoeda  que  temor 
de  ^K  obniH  lii  hace,  y  pueti  attn  toca  &  mí, 
mándele  vueNira  alte;.»  venir  y  aHegfiiele  el 
cambie:  si  no,  yu  ir6  en  bU9<.-a  d^  y  compUrí 
HU  deeaeo  y  el  mfo> .  El  rey,  Tiendo  que  nowi 
pwlfa  ««eusar,  dijo  i  SelvÜn:  «Amigo,  deof 
á  vuestro  seSor  qne  á  mf  me  posa  venir  á  mi 
corte  con  coea  que  pueda  hacer  deeabrinuen- 
io,  ma-t  pues  que  anl  quiere,  que  yo  le  aw- 
gnnt  do  todoM,  eino  deaae  t  qaion  busos,  de 
(|uion  no  eé  qu^  tan  seguro  pódri  estar» .  Sel- 
viíQ  »e>dcin>idiú,  y  tariumdo  á  cobalgaTi : 
turnó  con  el  mandudo  á  au  señor,  que  lac 
ontrA  aruiudo  d^  UmIhr  armas;  muclioa  le 
lian  á  ver.  que  luego  su  venida  ge  sonó  por' 
toda  la  gente,  y  entrando  en  la  plata,  luio 
8U  acatamiento  al  rey,  que  eatabn  en  una 
TWtnna  «i  ol  apoaento  doFUSrida,quequ¡&o 
quo  TÍeaM  aqaula  batalla  que  ora  de  lo^m&s 
notables  j  mejores  rabolleros  ijue  entonoa» 
en  el  mundo  habla;  todo  el  «!am|>o  y  renta- 
naa  de  la  plaza  e»taW  tan  llenv  de  gente, 
que  lo  inAs  de  la  ciudad  csttalm  súlo  por  ver 
aquella  batalla.  En  esto  eutrú  el  caballero 
del  Salvaje,  armado  de  sus  propias  armoa  y 
dovísa  tan  nueras  que  aun  el  dfa  de  outm 
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Iftgtcomparuiroii.  Venia  icompallsdo  di}  mu- 
chOA  c*bálI«K)H:  Argolanle  !«>  trafa  la  lanzu, 
don  BosirfiQ  de  la  Bninda  el  eHCud»;  ]|<>gaa- 
clo  k  donily  fl  <le  lii  Fortima  estala,  If  tiijo: 
«Sc'Ror  cal'ftll'írij,  no  t>'  ¡>or  ']\\ú  mu  ilosaüns- 
U»,  Ruti<  8<'-  ^in»  |>ara  mí  i¡^  U  mayor  inorc«<l 
riuc  me  (lodéift  hacer».  «Qtiientan  aiii  pifílail 
msbS  &  i|inon  no  la  merece,  ilijo  ol  di>  U  Kor- 
luita,  no  s»  debe  oepintnr  hiiHnr  <iuion  !•'> 
astille;  ai|iiflHta  liiirüa  hc  <|nejii  <li'  vo», 
cumple  <ine  la  rontpnW'is  en  lo  c\\ie  i|n¡»itTe, 
y  ni  na.  ib|iif  estoy  yoqin?  le  iiitT&  la  enmien- 
<lii  qvui  din  bn  lofíicstócy  \ím  mereoCift».  *A 
la  tlnnnn.dijoel  ili'l  Stilrnje.  ni  á  ti  ni  ¿otra 
qnenn  el  mundo  Imya,  »o  hice  niinc»  i*owi 
<|ao  de  mi  se  \i\i&\&  i^aojai-:  mas,  [>ue«  la 
Imtjillii  liu  (le  ser  oon  vos,  no  ijuioro  <iar  iien- 
Kiinn  nu/ju  4110  me  e»cui>e  iW*  hncella* .  Yien- 
3»  esto,  I»  spartiiron  lo  ijue  era  iiix^stnirio,  y 
al  MQ  (lo  lina  ti'omi>cita  arremetieron  e«i) 
U>4la  la  fuerta  i^iie  los  caballra  ¡nidieron 
llegar;  las  lanzas  fueron  lioolms  pedaKOH  y 
los  escudos  f»iíjnjn  f*l*«(lo«,  y  ellos  pwsaron 
el  lino  |mr  el  otro,  he nnoeos  cabalgnnti*!t;  lue- 
go tomaron  fitnuí,  |iori|ue  el  cahallero  de  la 
Fortuna  le  pidif)  ([n(>  i}niaÍMMe  turnar  á  jtts- 
tnr,  y  ansi  passiLroa  la  sesuda,  y  tt-i-ccra  ca- 
rrera sin  ilL-rribarac,  sicntlo  siempre  los  en- 
cuentros rfad(»  con  tanta  íuena,  (|in!  pare- 
cía imposHtbIe  putellos  sufrir,  y  viendo  q^ie 
no  ae  (HXifuii  doiT'JL-iir,  erharon  iiiunü  á  los  e^- 
padsK  y  cumi'uzaron  á  fvriríHí  tan  «iii  piedad, 
OC^mo  8i entre  entramos  Inittieni  alguna  r;tZ'^n 
para  ello,  usando  i/ada  ww  allt  de  siid  Fuerf-as 
y  malla  mis  que  nunca  bicieron,  ^Mr  ver  nue 
alH  más  i|iii>  e»  las  otras  partos  donde  so  ha- 
llaron eran  npce&surian,  trabajando  por  k  Vi- 
toria el  uno  del  otro  ponqué  la  Tutna  de  nuh 
heeboB  qaedasKe  en  uno  dellos;  y  con  este 
dCBace  y  codicia  loa  i»nti'->  en  tal  estado,  que 
on  pci^uefio  uapacio  Tueron  lai^  urinntt  casi 
deahediBtf,  loe  eabaUoo  de  causador  nose  po- 
dfan  tener,  qoo  lee  fue  for7jidoa|M>urHed6lloa; 
aqni  fue  la  bataUa  tan  temerosa  y  emel,  ¡lor- 
qoe  se  podían  mejor  llegar,  une  el  rey  y  loe 
(|ao  vían  la  braveza  dolía  sabían  muy  mal 
Jntgar  qoion  Uoitrla  le  vitoria,  ni  creian 
qoo  nenguno  podría  cMupar  ai  la  batalla  llo- 
gase  i  un  ñn;  yu  en  est*;  tiempo  no  había  cs- 
mdo  (-en  que  se  amparar,  que  la  ruerxa  de 
loa  gol|».-8  lid  iloáiüciom  «11  luuclioa  pedazos, 
y  1m  anuas  de  tan  poca  defensa,  que  por  la 
falta  delhis  padecían  laa  carnes:  y  poniuu  ya 
de  cattsados  no  tío  herían  como  c)ncrfan,  so 
quitaron  afuera  por  oohrar  liuelgo;  cada  uno 
pum  k«  ojox  en  xf,  y  viendo  las  arma»  rotas 
y  lan  fnorto  onemií^'>  delante,  no  Kibfa  iiiii** 
m:  det-ír,  HÍno  quu  punaabiui  iiue  u(|Ul-1  (torta 
•'1  [wtfilrcM  que  la  ventura  urdennru.  Fon)  w 


detuvieron  ono  no  tomaaaan  i  U  porfia.  no 
piidiendo  «uMr  tamaño  Tepoeo,  y  porque  ya 
no  teiiúQ  con  qué  se  amparar,  hiriéronse  ták 
mortabnente,  que  cnn  so  sangre  se  ootoenzo- 
ba  A  teñir  el  campo  en  grande  cautidad,  qtn 
parecía  quo  dentro  deÜos  do  quedaba  con 
qiii^  6e  pudiesHen  Mistener;  &  Iaa  veces  se  trn- 
tiapin  ft  hrnzns  pnr  se  derriliar,  protiíindo  to- 
llas su«  fdonfts,  mas  t<ido  era  en  rano;  anta 
U  fiit.-r/.a  qaoon  CflHo  ponían  leo  Imcfa  reren- 
tar  la  sangre  en  mayor  cantidad.  Kl  día  ta 
iba  gastando,  i>n  «IIor  no  n&  eonixifa  veiibija 
aenguua;  el  rey  6  los  que  lea  mii«t«n  dceiau 
<jno  allí  ora  junta  la  nimbiie  del  esfuerzo  y 
vaipntfn,  fi  ipiy  nqni-Ila  iiilalla  hacía  esc-iire- 
cer  todaf  las  passLidas.  assf  de i-abuUoros  coni4 
i)c  gigantes.  Pli^ridu,  (jne  |iur  ciitn>  unen  re- 
ja» estaba  viendo,  no  lo  pudiuudo  Hiifrlr  el 
L-orazi'm  fon  lainaho  dolor,  i'omo  quien  aentfa 
a(|neUo«  golpes  en  hí,  que  se  quití'i  de  allt; 
aniliiw  w  tornaron  lí  desviar,  [Xíniíie  el  tra- 
Imjo  y  eanoindo  no  les  eousentía  [«dieras 
9i>8ieiiei-.  El  catiallero  del  Salvaje,  que  ee  vio 
sin  armaK  y  Kin  cflciido,  la  espada  que  no 
cnrtalKt  &  su  rattor,  la-i  fiHirzaií  tan  flaeaa  que 
nn  piHlfa  menear  los  brasoe,  y  se  acordaba 
ui>n  ruáii  fuerte  enemigo  se  cumbntla,  o)meii- 
z6  de  tt-mer  In  muL-rte,  mus  no  {«ra  penler 
la  Tida  eomo  debía,  (jue  á  los  esforzailw  no 
es  ella  lo  qa9  les  quita  de  su  nataral.  dicien- 
ilo  enti-c  sí;  cYo  uiulto  on  lo  mejor  de  iui 
edad,  y  no  me  pesa  por  ser  tan  prwtto,  sino 
porque  me  lleva  en  tiempo  que  no  me  dej4 
seiTÍr  al  rey  ni  ¡i  Flfrida  las  men-tMlea  quo 
me  tienen  h^ehai^,  ni  pouoriue  en  la  arentii* 
ni  lio  loe  otroa  ]iara  doude  guardaba  el  fin  do 
mis  días  6  la  vitorta:  mas  pues  aquí  ello 
está,  mas  cierto  haré  lo  que  pudiere  jtori^uú 
mi  enemigo  ro  llovó  de  mí  la  honrra  desta 
iMtalbi  tan  descansadamente  qno  le  dejo  <l0' 
costar  otro  tanto  como  &  mí» .  El  de  la  For- 
tuiíH,  en  ciuinto  de«c-anwi,  no  estuvo  tan  li- 
bre deste  i-uidadit  que  le  dejasac  de  pusaor 
por  la  memoria  otro  tasto,  aoorU&adoee  dft 
su  señora  Polínanla;  en  esto  se  tornaron  i 
herir  oon  mayor  ímj>etu  y  furia  que  dantos; 
mas  k«  t^}lpes,  pue«to  quo  fueswn  dados  eon 
muclm  turr/ni,  oran  de  menon  lUillo.  porque 
las  espadas  estaljan  tales  que  hacían  poco 
daAo;  masol  qu«  tontón  hooha  no  «ra  tan 
poco  que  oCrjs  caballero?)  con  la  tercia  parto 
su  piiiiioran  sustencr.  El  roy,  quo  aqutjlo  le 
atoruieiilaba,  uu  lu  pudiundo  sufrir,  so  b«g6 
á  la  plasa  aoonipafiado  de  muchos  sefiorea 
ancianos,  <'on  prvq)d8Ílo  de  los  apartar,  poi^ 
que  viendo  eamiiiu  le  parex'fn  yerro  dejar 
morir  tales  oal>alk<i-us;  num  la  codicia  do  la 
honrtn  pii<)o  tanto  y  la  niUJii  aiidaln  tau  cie- 
ga entrolto»,  qne  ii^»  quisieron  hanxt  lo  que 
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nuuidiit>a,  aiitca,  ijcnli^iidok*  In  otxxlieDcUi. 
se  juntaron  tantu.  qu**  um  lus  piiAns  iie  Iu8 
abadas  catnnnjiuroii  A  üe  almllar  Iim  yelmoM, 
de  Ul  miiiR-ra  \\u-e  lo^  ttncíwn  nicler  i-or  la.'' 
cahozns;  trl  wl  era  del  Indo  puesto,  en  ellos 
no  Ke  oimocfa  venbijB  más  el»  cnaiito  las  ar- 
mas del  caballera  de  la  K'>iliina  «stalvan  nl- 
gÜn  tanto  mAs  sanas  iii>e  las  del  cii^allero 
tie)  Salcaje.  Q  rey.  t^ue  nítigt'in  ileiX'aii!<o  ni 
ro[K>?>o  suírí&  tm  sil  if>ra»^ii,  ftt^e»«  á  'loudo 
eetaba.  Flérida.  diciend»:  «Señorit  hiju,  doa 
Dnanlos  ce  vivo  y  ptir  mano  de  nlpino  ha  de 
ser  libre;  no  hay  on  el  irnindo  on  <iiii(>n  *>I 
honibie  eep«rf  sino  «n  ol  uno  di'stoe  -iiic  tnn 
oeraa  estAn  de  [«ixler  Ion  vidus:  pidos  nw. 
luego  loe  vain  apartar,  q^iic  ]K>r  inf  mi  lo  iiiii- 
siertn  haa^r,  y  hí  im,  ni  tilh-tr  mxian^n,  yo  ho 

Sor  mucrtiL  lu  oapL'niuna  «iiif  tuvo  ha.-sta  aijtif 
e  algi'in  l'it'n>.  F16ridii.  <juc  hasta  cntum'*^ 
nunc-t  habfa  salido  de  ku  a|iúHentu  ni  nin^i- 
iw  U  viera,  tuvo  por  muy  grave  lo  que  el 
rey  lo  pedfa,  loas  quiso  harersu  voluntad,  y 
tamílica  [nr  el  dolor  que  de  aquella  su  v»n- 
gre  lisbia  la  iiiovii)  ft  olio;  aesf.  saliií  [lor  lii 
plaza  llevándola  el  rey  por  la  mano,  aox>in- 
panada  de  cuatro  dueñati  veHtiiIaü  il>>  negro 
y  ^a  con  un  hAhito  do  In  mismii  oolor  d«> 
pafio  graesBO  ooofonac  &  su  cuidado,  cu  bu 
cabeza  nna  boaUlIa  du  Uno  que  k'  ctibrU  Ion 
ojos,  ma»  tan  hermosa  como  en  el  tiempo  du 
so  alegría.  Kn  la  plaxa  de  palada  hul>o  nrny 
gran  alboroto  riéndola  venir,  y  el  Lts|iimto  y 
cehnllicio  de  la  gente  tamaño,  que  tos  caUílle- 
roa  se  toruoron  [i]  ii]uirlar  por  vlt  lo  '[ue  eni; 
ñ^rida  Ües6  &  eir->s ,  y  tomando  al  de  la  For- 
nma  por  la  man^a  de  la  loriga,  le  dijo:  <Pf- 
duoa  por  meivi«l,cíiliaUon>,  sienal^in  ttem- 
jic  por  alguna  dnena  tan  miil  tnitaiia  de  la  tbr- 
tuna  halrAis  de  hacer  alguna  cwu,  qui>  tsea  alo- 
jar esta  batalla,  pues  en  ella  no  se  gana  üino 
el  riesgo  en  que  ^-ueatra  vida  y  de  osotro  ca- 
fcaUuro  e&tár.  El  do  la  Fortuna  }.>usu  loa  ojoe 
en  ella,  y  [«arocíAlo  tantoi  su  scáom  l'oliiiar- 
da,  que  no  supo  ai  penSBBse  que  era  (•Ha,  y 
pnnicodo  laa  rodilla»  eu  tierra,  k>  dijo:  ■  >>e- 
ñora,  esta  fue  la  batalla  que  m&»  dee-'^-  a'-a* 
lATcn  mi  T¡«la,  y  agora  U  dejo  «i  en  iMli>  ni*- 
OeMb  sorvieio,  y  la  íionra  della  ^ca  desaso  U4- 
baUero,  paes  Un  bien  la  merece».  *EsfA  no 
quiero  yo,  dijo  el  del  Salvaje,  sino  cuando 

I>or  lul  la  ganare,  y  gí  vos  deseaste»  acaba- 
la, también  dn»et>  tn  mismo;  mas  puee  ha- 
c^  loqncmi  ce/iora  Fléridii  muudu,  mal  {x- 
drí-  yo  bacar  al  uonlrario,  que  wty  «tiyu  y  se 
lo  debo  (le  ohligaeióos.  Flftrida  se  lo  agrade- 
ei6,  y  tomándoee  para  su  apoeento,  f^in  í^- 
V«r  que  no  era  aquella  laprimeni  ver.  que  de 
-'I  <>f-ino  r<,i-Íbioran  la  vida.  El  rey  lo^  qui- 
^uir.t  iiaoer  llovar  i  su  aposenl»,  mua  ol  do 


U  Fortuna,  que  vio  junto  con8Íf!:o  si  gfi^ped 
'lUL'  tuviera  la  uoebe  puHsada  qup  viniera  ft 
ver  la  batalbi,  roi^ól»  qtii*  le  llevaRso  li  ku 
oa»i  si  Imbianlgiinu  manera  iMni8<.-r<.-urudo, 
no  queriendo  acotar  doj  rvy  mjuL-lla  merced, 
que  estalla  corrido  t\v  le  habt?r  pejüido  la 
vorgfieaza  en  lo  que  le  pidiera.  El  gfléeped  le 
Itcn'i  &  una  poetada  ile  un  su  amigo,  y  npre- 
táudole  las  lieridaíi,  metido  en  una»  andas 
se  t^i'>n>n  para  su  cabu.  donde  fne  curado  iior 
mano  de  una  au  luja  que  era  muy  gi-ait  sa- 
bidnra  en  aquel  menester:  y  de  la  dueña  que 
«111  le  trajo  no  cupieron  niÁx  |inrti>  ni  dOnde 
fnoin,  antM  añrmaron  algunos  que  a]  ntMlío 
d«  la  batalla  so  dcsapan-'-irm  sin  que  uadin 
la  \  it-iwe.  Kl  caballem  de!  Salrajo  fue  lleva- 
do ü  su  a¡io»ento  y  íMimdn  oon  mejw  gnanla 
que  iiunia,  poi-qur  entonces  fue  nieneader 
mA«;  el  n*y  y  bidoH  los  dir  üu  casa  w  nioKtra- 
i-on  triBtoít  port{Ut'  el  uabalierode  la  Fortuna 
DO  quiso  ser  eui-ado  en  su  casa. 

Aquí  deja  la  historia  de  hablar  dellos  y 
torna  ft  loit  do  la  corte  del  emperador,  que  eu 
aquella  tierra  andulia  cada  uno  experimen- 
tando sn  fortuna,  confiando  en  ühíí  muestras 
que  ha«ta  allí  Ríe  A  nú  saltor;  mas  esto  uo 
(leliln  ser  assl,  porque  oiiando  olla  es  mayor, 
entonces  M  debe  t-cner  on  menos  6  tenerlo 
nin.^'or  mfedo. 

Cap.  y.XX\ll. ~Kn  que  dite  miiht  era  ía 
ducfia  f  M0  á  la  eot-tt  trajo  el  eabaUtro  <U 
¡11  Fortuna,  y  <U  lo  qut  paemtro»  algunos 
mbalieros  ijue  eílaban  eti  la  curte  dt  In- 
jaiaíerra. 

Eserf  l)e»>  en  las  coránicas  antiguas  de  In* 
galaterr»,  de  donde  esta  historia  fue  Rocada, 
que  la  gran  Kabidora  Euti-opa,  tía  del  gigan- 
te Di-am  lisiando,  después  que  vio  en  la  for- 
taloxa  de  su  .lobriu')  tantos  caballeros  i)no 
casi  no  oüblnn,  temÍ6iidose  que  los  que  que- 
daban piidiettseu  venir  y  liaoer  dallo,  onlenó 
quu  luK  unos  A  tos  olroe  w  matasí«>u,  (<or  que 
deBpu^B  de  aleunotí  ser  preeu^  y  otros  muer- 
toe  y  el  mun«io  deepobla<lo  dellos,  lo  hieiesae 
saber  á  los  paganeti,  ci-eyendo  que  enioncies 
con  poeo  trabajo  podrían  venir  A  wnoroar 
toda  la  mstiandad,  según  -¿uc  dcepute  lo 
ordenó:  y  [Kiniuo  bu  dcaseo  vinies»c&  mejor 
efecto,  mandil  algunas  doncellas,  aparejadas 
para  bu  maldad,  repartidas  por  aqiud  reino, 
•^•rdenur  L>ata]lus  entro  loe  c^liilbirosqueha- 
llabau,  con  qu<5  luuolias  veces  Ilugarun  al 
hilo  do  la  muei-te.  *La  una  destas  fue  la  que 
ordena  la  del  caballero  del  Salvaje  w>n  Poli- 
nardo,  cuando  venia  tras  elln  porque  híHera 
haber  otm  <í  Onisialdo  y  &  Prnini-inte  su 
hermano.  ordeiiiLudo  lo  dciná-s  qtto  ya  en 
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otro  capitulo  tlijti,  y  ln  otra  qtie  <lio  arm&s  y 
oaUüIoa  a  Plutir  y  i  8us  (x>ia|>aricr(iH  y  \<& 
\\e\6  coaaigo;  tamliít^ii  ftie  «lellu»  lu  iliiefia 
que  lii»'  i'Oiear  ai  caballar»  «le  la  Fortuna  v 
al  oaballero  det  Salvaje,  y  pimiuo  fteta  i-ra 
persona  en  cuyo  saber  y  nstiíoia  Eutrojm 
oonfúi)>a  mucho,  iliole  cuidado  de  latnaflii 
etnpreea  y  ella  lo  ortU-nAdo  la  maneiu  que 
y»  oiates, 

IMjanilo  agora  í  cMoa,  Itasta  »»  lieini», 
tom&  &  lo»  <:-«hal)ems  amlantcs  qun  en  la 
norte  ilol  rey  Fadri<¡ne  esttiliaii,  que  pasado 
rl  dfa  de  aij^iiella  {leligrusu  Imtallu.  Iiit'go  £ 
otro  í»  dítspidioiv>n  con  intoiiciiüii  do  buecar 
aui)  Rventui-na.  >i[iartAndo»e  citdii  uno  |K»r 
donde  m'-'jor  1*  paroctó;  alguiii>s  tioalan 
las  unnjM.  otiMS  Iii8  ddi'isas,  ]>or  no  sor  i^o- 
nucidos  |K>L-  <.>il:it>.  0)4^  t|u«  mU'.-Uot;  amigo» 
se  topaban,  i^iie  |iriiunro  que  se  coBOoiassen 
se  tnttahan  tan  mal.  iiun  algunas  reces  la« 
vidas  oran  piiOürtnH  í>n  inuolio  tíomro  do  sor 
perdidas;  y  po^nlL■  *criit  larginiiioi-or  di-cir 
lo  que  cada  uno  por  si  p<uuid,  im  lo  lia^^,  y 
dejar  las  de  quien  este  libro  hu  iutituU;  por 
tanto,  porque  una  batalla,  en  <iue  los  m&s 
dellos  juntamente  se  hallaron  de  Um  priiid- 
palas  y  más  famosos  de  aiiuol  t¡em|io.  diniae 
•qui  la  iiuLiiera  dellu,  ijuo  dejar  di-  lo  decir 
aeria  yerro.  Asoi  acotitcciA  que  lo^  doQoelIat* 
que  GiitropA  traía  {xir  aquel  mino,  nsundo 
cada  una  do  su  sotMoim  y  do  lo  que  lo»>  era 
mandado,  juntar^jn  l<>dQS los ca1)aU6ro6  man- 
cebos lie  casa  dol  emperador  im  aquella  titv 
m;  andaban  pidiéndoles,  con  lájp-iiniui  tin- 
gidiut,  oocns  que  parcelan  juiítaá,  para  no 
poder  esousur  <Jc  las  luoor.  y  juntanJoliM 
en  uu  día  cierto  en  aquol  gmn  campo  que 
junto  á.  la  torre  de  Oramusiando  estaba,  de 
una  parte  no  sabiondo  de  loe  de  oti-a,  eíita.- 
bon  todoH  tan  oaiitentqs,  <¥>» fiando  en  Imlliir- 
se  0881  juntOR,  que  cada  cual  pensaba  que  la 
otra  {-arte  estaba  nula  Baca,  ma»  no  «jiMun 
uñé  M  dijceseD,  no  sabiendo  pan  qu¿  alli 
kn  tnijurou.  Estando  en  cate  cuidado,  atirió- 
rou  la«  puertH^  de  la  torre,  y  calieron  dellim 
dos  duefiaf ,  U  una  aoompánada  oomo  pc4i-»4- 
na  de  precio,  la  otra  solamente  con  un  pe- 
queño dont'«l;  éata  se  Tiie  hacia  las  tiendas 
de  ahajo  y  la  otra  á  las  doaitiba,  y  Uej^in- 
do  &  donde  ostaba  Oraciano  con  otrua  oaba- 
UoroB,  reoebida  doUoe  oon  la  airtaila  que 
lea  parfxád  merecedora,  aM-tentados  tidos  de- 
bajo nn  árbol  que  entr<>  las  tiendas  o«taba. 
tn  dtiulía  Iv»  a}mpuao  nna  habla  pensada  dn 
iiiiicbo  ti^ni[«,  mn  {lalabraii  tan  lleaaK  dn 
engullo  miant')  laa  mu»atnit<  purtiL-{an  al  con- 
irariu,  diciendo:  «Señoree,  la  fama  de  suvu- 
tras  cosas  es  tan  sonada  por  el  mundo,  que 
Mo  el  tODo  deUa  basta  para  no  doyur  ubru 


mala  £  aquellos  que  lo  tíeoeD  por  oQiño;  ro, 
señores,  soy  una  diieDa,  Heflora  deete  cas- 
tillo, que  ya  en  otro  tiempo  rivla  alegre  y 
con  otri)  placer  qne  ajp>ra;  qniso  mi  von- 
luní  que  tinipndo  ^ando  palrimunio  Iut« 
una  i4oU  hija  que  lo  podía  berotlar.  y  i\-da, 
|>ani  miis  mi  dafln,  hízoU  la  naturalista  tan 
pei-f¿la  de  todas  laa  cosaa  que  le  pudo  ilar, 
que  así  A  los  quo  la  oonocon  oomo  4  los  oiroa 
que  ixtB  OOMA  oyen,  se  {Httdau  en  grande  pe- 
ligro por  laiwrvir.  Pidenmela  en  casamiento^ 
muchoe  seQorert,  4  quien  yo  no  la  osé 
por  la  diferencia  t^ue  iní-  que  sol>ro  ellohabfi 
de  tenor:  agora  un  caltullem,  citya»;  son  aane 
llns  tiendas  que  vúdc«,  confiado  en  su  raleU' 
tinyesfnerw,  con  ayuda  de  nlKiintKí  pariente» 
RuyoR,t>ahiondo  que  estala  i«noí>rtadii('asalla, 
ayadAndoso  con  cUoe,  ascutí  sobro  este  mi 
castillui-onrotodc  no  es  levantar  de  ulU  hasta 
que  se  la  ü^  |>or  mujer,  ó  tamnJIa  il  cualquier 
qno  llevalln  qniüiere;  yyo,  poique  tiéque«- 
laa,  fuentas  iiin»^uno  los  puedo  dcsliacer,  sino 
quien  otras  uiayorv»  doHW-c,  qae  sois  vo»- 
otmci.  -«tDores.  aooidé  enviar  estas  mis  don- 
cellas qno  aqoi  os  trnjei'on  ,  para  que ,  oon- 
Uiiidoos  mi  mal,  o^  dolÍ4!esedes  del;  y  agora, 
quiriendoeKOUíur  el  mucho  que  deste  put^le 
nacer,  mandfde  det-ir  |)or  aquella  duetta  íjup 
oomic»  >^M  de  In  fortalexa  que  quisiot^cion 
dejar  su  proi)<)ei¡to,  pues  era  osnnsado,  loque 
pioQBoquo  no  hanin  según  en  ello  ostAn  ondu- 
recido!>> .  Tanto  que  la  doo&u  acabó  bu  ha- 
bla ,  piiKÍoron  los  ojos  los  nnos  en  lo»  otroN, 
esperando  que  cada  uno  respondiesse.  Ore- 
oiano,  oomo  miU  priaciital.  se  lei-ant)6  en  pie 
viendo  quo  4  (¡I  csporalún,  dioiundo:  «Pues- 
to que  entre  eston  caballenja.  dueña  honra- 
da, yo  sea  el  que  mt^nos  ^iilga,  reepondi 
por  ellos  y  por  mí:  vuestra  persona  y 
oer  ee  tan  llena  de  bueno»  muestras,  que  nO, 
se  puede  esponr  della  sino  que  en  todo  di 
verdad,  y  por  tanto,  croemos  qno  lo  quo 
dice  sor  aasl;  la  fuerza  que  i  vos  este 
bre  quiere  hacer  es  tamaña,  que  seria  yeri 
)iai«ar  sin  enmienda,  y  porque  &  esto»  Meno- 
res parece  bien  que  61  la  haya,  ellos  y  yo 
08  ofreoemea  nuestnu»  personas  pam  satísEs- 
eiún  de  Tuestra  voluntad,  pnea  el  trabajo 
que  oon  bu  armas  so  toma  sólo  pan  eetoe 
tiemnoB  se  oFrooo».  La  dnefla  le  agmdeoifi 
atliielIaM  palabi-as  i-on  otros  compuentas  por 
su  indufltría,  jnntaiiiento  con  algunas  ligri- 
mas fingidas;  en  Cítto  lleg6  la  otra  que  ftien 
&  hablar  oon  lo»  otros,  diciendo;  «SeOon, 
aquel  enemigo  de  vueKlra  honra  y  amigo  de 
m  daña,  no  quiere  otro  oondurto  mno  Bata- 
lla, afirmando  que  os  ha  de  mostnrou&n 
flaco  gooorro  taiéis>.  Onistaldo,  que  en  e»- 
tramo  era  ooalertdo,  se  levantó  diciendo: 
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«T&  «iiieila  <iiio  no6  vi^oeemoK  on  olla  pnin 
qie  BU8  obras  fnecan  cdhHkuiIks  nn'jur  dv  lo 
qu«  piensan*.  «Tnn  onrcn (?<stamo>i üello,  dijo 
RasUardo,  ()iio  he  miedo  qae  w»  ntoria, 
¡•etlnr  Onistaldo,  se«  jmn  mia  dafio  8a>i>. 
1^ rancian  <|uiiiiera  que  Itiego  los  fü<*ran  í  de- 
Mñar,  RtaK  In.  ilnoDa  lo  emiiiilió,  dirivu'lo  nnry 
uoerfa  otea  ves  enviar  íl  ellos,  y  s¡  no  iso 
UcigssAen  algtin  ooncierb».  «ine  lo  harían; 
por  tanto  qii<>  k«  armasMon  y  ostaviomoa 
apu^ailos.  Y  liabUndo  con  !a  ottt  parto,  tn 
tornó  k  enviar,  y  portiiie  la  primera  res  que 
allá  fu««M  1a  dijo  iiup  aquollon  pahallems  de 
]mjb  tietwl»*  do  «bajo  quorUn  i>f>r  fworaa  to- 
mar aqtiol  cnlitillo,  afiuollu  diiuñit,  «u  f^eAo* 
ra,  Poyo  era,  lew  hiciera  allí  venir,  6  qtio 
olla  fiíom  &  in^liWns  que  ítobre  eK«)  hiibi@w 
alg;fío  ooRnerto  y  no  batalla,  para  >{ne  por 
raoa  tan  injusta  no  se  pordicssea  tantas  tí- 
da«,  y  cnando  no  qae  les  pedia  que  no  con- 
aülófiasen  iine  Un  sin  justicia  lo  tomasen  lo 
>a;o>.  KI  príii'-ipe  FLoraaiiln  \v.  dijo:  «Dua- 
ña,  piiosto  que  nueiütní  oñcio  sea  deshncer 
agnviuti  y  no  oonsontir  fuerza»,  y  müx  i\ 
mqjeroe,  él  mesmo  nos  conrida  que  j^rimoro 
qne  acometnmoü  alguna  coüa  Ri>pjim<M  la  ni- 
t6n  poron<!)  In  hnccmos,  si  ps  jukUh^  injusta. 
6  por  <)Oe  owta nuestra dcmandíi  con  qni^  <a»- 
M  la  podamos  lomnr.  y  I»  vitorin  l&s  itiiV< 
de  las  reoea  está  en  ella,  en  fnnuido  que  pri- 
mero M  «epa  ai  Tiic-itras  palahra-t  Rotí  llcniíK 
de  ronlod  6  du  otra  cosa» .  Ma»  la  dom/ellu, 
ijve  A  él,  y  A  Pomi>Íde.«.  y  ñ.  Blsndidfiti  y  A 
Platir  dio  laji  armaf)  y  cabalioa  en  el  vallo,  á 
donde  habieron  la  batall-x  cuando  les  halló 
4  pie  y  le  aprometicron  el 'ton,  que  ahí  cstahn 
pteHent4>,  fajólo:  tCaballoiv,  ft'_-iii'riiflspnfi  qu(* 
M  el  tÍeini>o  ipie  vo9  6  vuorflros  lompíi- 
loros  habÍAt«s  menc^tnrmi  nororro.  no  lm&- 
^nft  eacnm  para  hacello;  e»vi  iliiei^n  oh  ):Hbla 
Tai!d*d  en  todo,  y  osto  es  oí  don  qiip  yo  ph- 
tonccíí  os  pwU:  p-jr  tanto,  cumple  ag^jra  como 
Tn  cumplí  <;on  tos  cuando  U.-afude»  nocu.-ii- 
dad».  «Seflores.  dijo  I'latir,  yji  yo  creo  quu 
do  taleH  personas  no  se  ptieile  rec-ebir  engn- 
ko;  DiirA  M  esaoB  oaballeron  no  quieren  arre- 
drar de  sus  ptO{iAiito«,  81  no,  cfímptase  pam 
k»  que  reñimos;  y  si  eetna  gonocex  no  quí- 
BJOflaan,  yo  j-ot  mí  os  ofrezco  mí  ptírwna-. 
■¿Quién  qiicríi»  vo«,  dijo  Henililo.  ([ue  vea 
Tiiestn  persona  rn  eso  rieKgo,  que  (piiera  te- 
am In  Biiya  fnom  dél?  !'oPe*wf>,  duefln,  haíi'- 
loqoQ  i?l  eríLor  l'líitir  os  dice,  qiiG  nowytros 
haiinnati  lo  que  mejor  os  parw'ÍBrer .  Y  íiii- 
^endo  qne  tóroatia  á  luilier  lo  que  poiwnbn, 
lOToA  la  sefftmda  voe  tan  llena  de  lágrímn;; 
fxnno  allí  Alera  sin  ellas,  luciendo:  eSenores, 
ya  ngora  tenC-is  mA»  razúa  para  hacer  i>Kta 
batalla  do  lo  qtie  ha-íta  aquí  tUTietes.  porqno 
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aquellos  rab«l]eroe,  not-ontcntos  do  sn  da&a- 
da  dclcrmi  nación,  nf^n,  riendo  i  mi  xpfton 
ante  sí,  la  prendieron ,  ooii  juramento  *lv  no 
la  >»ltar  hasta  que  del  todu  le  entregue  1» 
rortalezn,  y  &  iril  dejaron  libre  para  von  lo 
venir  k  decir,  haci^>ndooa  itaber  que  ya  que- 
daban tnmando  nrmas  para  la  batalla  eñ  ko- 
bro  olio  la  qaisifsHcdea  haber».  Como  los 
corazones  de  los  mancebos  cualquier  cob.-! 
los  mupvp,  sin  otra  deliberación.  li  lii  mayor 
presteza  que  pudieron  comentaron  á  armar- 
se y  ouiiillar  lo:«  ratullnfi;  los  de  Ihh  ii  n<iH  tien- 
dan, viendo  la  pD^Hteía  de  los  de  las  otras. 
oon  la  mayor  priosa  se  njiarcjabnn,  no  sa- 
Jiiendo  el  muy  juírtu  parcntoin»  y  sobre  todo 
nqiiellH  tan  perfeta  amistad  que  entre  etiotí 
habla;  muü  antes  en  aquella  hora,  laanmiBw 
contra  Ion  amigos,  ¡«arieiiten  'ontnt  parien- 
tes, hermanos  contra  hermaiiott,  estaban  tan 
indignados,  que  y»  de  alU  no  se  esperaba 
otra  cosa  sino  la  muerte  «le  to<lo«  6  muchos 
dcUo3,  Esta  ea  una  raifiíi  put  donde  todos 
aqnellos  que  tienen  ei  juicio  claro  deben 
apartarse  ile  las  personas  qno  con  bíon  orde- 
nados palabras  y  ajiíKildi-!»  Üsonjerlaü  lo» 
tratan,  |wrquc  do  aquí  no  se  sara  mí  no  j>eH- 
Rniíi  fin  remerlio,  romo  on  esta  hiedoria  90 
puede  ver,  j.ues  en  el  tiomi>o  do  agora  hnrc 
mejor  espotien<;ia  vn  lo»  señores,  aut«  lott 
cuales  el  engaño  6  liimjeria  tiene  tanto  pre- 
cia, que  quien  mejor  le  u-oamiiH  tiene;  enga- 
ño tan  maniliestu  no  habU  do  ser  tan  mal 
fonix-idft,  ni  viilor  la  verdad  tan  ¡joco,  que 
quien  mus  la  ai-»stumbra  moROK  vale,  y  la 
mentira  tañer  tanto  precio,  que  lleva  el  ga- 
lardón do  todo. 

Cxp.  XXXVIII.— /V  ¡a  cru«l  fmuüln  tjtte 
fjrU>a  e/^MlUros  pn^xaron,  y  dti  fin  /¡Ut  lUfO. 

Tanto  que  laa  ducniLs  tuvieron  bien  tejido 
mi  engaño,  todos  los  tratmllonis  que  cn  laa 
tiendas  estaban,  ausí  loe  de  una  parte  i-omo 
loa  do  ta  otra,  fueron  armado*!  y  puentrn*  á  ca- 
hallo;  y  ])Orque  las  armas  que  tratan  reñían 
tmcadas  de  las  que  solían,  por  no  ser  conu- 
ridos  de  ellas,  y  siendo  twlod  en  e]  campo 
con  la»  armiis  y  diviíws,  bu  paaso  ü  paaso  se 
vinieron  llcpando,  t«ínÍeiido  en  murho  los  de 
cada  parle  la  riqueza  do  la^t  armjs  de  sus 
conir-irios;  y  porque  HÍ"inpi-e  ruamlo  el  tiem- 
po del  postrero  pCrlíjíTo  se  IIcki  aooutcco  qne 
la  t'oiifiatiza  se  vuelve  en  lemoTf  romenzaran 
uttosá  otros  &  tenerse  en  mlU  que  hasta  allí, 
y  eíemlu  tan  llegados  cuanto  los  pareció  nn- 
ceaario  para  los  cin-uenlrofi,  r«)ri  laa  launas 
bnjaa  puniendo  las  piernas  li  los  caballcM  re- 
metieron jitntamente,  y  onoontrándoae  assl 
de  los  lanzan  como  de  los  cuerpos  de  los  ca- 
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balloft,  fue  el  eelruoikdo  tttniaño<»moNÍ  oiiyo- 
ta  una  roca;  todos  vinieroD  al  molo,  unos 
ñor  la  fuerui  lio  los  onc-uontioB,  otn»  por  bi 
naquoza  do  los  <-al>allo(t;  solnmonln  Fliitir  y 
BeniMo  y  I'oliniirJo,  ijiin  qiitvlaDii  cu  oUoh, 
fjuo  poT  iiytiil^  á  loH  MiiyoK  y  (luuatwto»  {jÍc^ 
arT:iii(iiiii<I[>  ]íia  phixiUiiíí,  i-on  loei  eticuiloti  ein- 
l'ni^iiilMi,  todos  á  lili  tiomp'>  onif>CAaron  «n- 
Iro  hI  la  m¿6  cntol  y  túiiiunirui  ImUIIs  ^ur 
en  el  inuutlu  üiiirü  laiitus  cjibullui'OH  píxlía 
sor,  uniLiudu  tim  vivo»  y  nlk>h'udos  i'it  »lla, 
coiiiWli^itiiloBo  Doii  tant)  tionti  y  ardiiloa, 
comu  »e  [>otlrfa  Rs|iciBr  ile  tules  «mIuiIIoiüs  kÍ 
do  U  otra  g(ínt<>  fuiírpn  comx^iiios;  .issi  cBtu- 
vioroa  dos  hora»  sin  w  «in<MMtr  ventaja,  ni 
la  tlai|uC3iu  un  ninguiiii  de  lus  purU«,  fiorque 
todas  eran  taii^a  «jue  no  se  tiodiun  liacur  dife- 
ranuia;  Iub  goljie»  tnoroi)  tiuos,  «¡^iie  en  ]ia(|iiá- 
I\o  espacio  cxtabA  el  caitiiw  &eatbt'ado  de  rw- 
JK8  de  loa  escudos,  niJLs  Ins  ile  loa  longa»; 
oiiiicllas  devisas  y  aruus  cxooloiiios  con  que 
todois  vcnlun  «muidos,  en  [loco  oapai-io  ¡a» 
Imlifiiii  jiarado  tale»,  que  no  nc  (Hidian  <lcvi- 
línr,  :init«  txbihan  tan  tintas  de  ^iallg^c  que 
nu  ítt>  jkoilfa  ci-eor  que  en  algún  tiempo  fuos- 
fton  de  oti-a  color;  ol  p:ito&ir  de  los  golpes  era 
tuiuatio,  qiiu  poi'  loilaa  Itis  partea  de  a^uel 
v«llo  soualta  l-oii  lanianu  cstruondo  como  ai 
todo  61  se  hundiera.  Kl  principe  líerolflo,  que 
entrelloe  aiidnba,  uno  >le  !o«  más  neflaladue, 
jantossd  con  OnÍBialdo.  iiuo  do  la  otra  parte> 
liacfa  mnruvtllaK,  traliruiuose  outnuuae  &  bra- 
züo  tntljuJHban  por  se  derríl.'ar  prottanilo  to- 
ilne  Hiu  ñicnas:  ¡iqal  fue  la  pniísaa  umatla 
de  nada  patio  ¡xir  axiorrer  c;iila  uno  al  siiyu, 
qiic  w  wmenx6  do  rcnovnc  la  batalla  con 
mayor  fuenw  y  dun^a  do  goljic»  di;  lofiiii' 
hatita  ftllí  iiicwroii,  y  ¡mnpie  ya  txiii  las  ea- 
poda»  fw  hacfan  menos  dono  ilo  lo  qnn  qnc'- 
Han.  Intl-firotise  uims  con  «itrotí,  y  lodos  tra- 
bajttbiin  tan  valieutomeiLtü,  qMe  no  habla  ea- 
toucoH  nongiiuo  que  jtouHuso  que  ua  baefa 
lodo  lo  riuo  debía.  El  f^í^fonto  DntiuustaDdo, 
&  i|ui(m  KutrDpa  diera  cuenta  do  todo,  esta- 
ba jmtJito  un  lili  alini>iias  de  su  raüLilla  mi- 
rundo  la  bravonn  da  la  batnila,  y  juzgando 
quo  en  aquellos  heuibru»  bo  enournil  ra  \a  nu- 
yor  vidouifa  dul  mundo,  y  viendo  cuín  eor- 
ua  estaban  to<loB  de  morir  por  tan  gran  an- 
MAo  como  su  tfa  les  hicúera,  mochas  reces 
le  pidifi  qne  |K)r  alguna  maniera  doshioieaBe, 
porque  su  rondii'it^n  i^r»  iinKie,  mas  la  della 
tan  al  rev^e,  qiio  nuinju  lo  quiso  hacer.  Den 
DtULTdos,  rríinaleén,  HoUar,  Rooindos,  Ar- 
netlus,  oí  prfncijH!  Vornao,  iJ  ttoM&n  IWa- 
^ic  y  l(M  olroH  prÍ!Ú"neriw  que  dentro  imita- 
ban, uuando  YJt^roil  taiaaHo  ayuntamiento du 
laballurvid  8Ín  uabcr  pof  qu6  vTn  la  crueza 
porgue  su  mataban,  nusubfiuit^tK';  [lensaiisou, 


ni  oonoolan  quién  pudiesaan  Mr,  puesto 
ivula  uno  entro  si  i*aspdohalia  ú  |Mirta  qi 
dentro  pndU  tenor.  £>tie  receta  les  baota  t^ 
uer  tamaA»  dolor,  quo  tuintUn  ac|noUaJt  iM- 
ridas  como  ai  fuoi-an  suyas  piuptut.  «Por 
i-iei-ii,  dije  doD  Duardos,  yo  tÍ  muchas  ba- 
Lull:)8  de  muy  IJuenoN  nalialItírnK,  mus  no  me 
acnionlu  que  holii'Wse  otra  igual  que  ést«>> 
«Yo  oAtoy  tan  esjtantadu,  dijü  Piinialei^n. 
H\te  no  NÚ  lo  que  pteuNu,  lunme  ngur.i  ¡\ít> 
pacoco  <]Ue  todas  Uw  einuí»  qii'J  m>  anUM  Mdia 
tener  en  mucho,  m  deben  onlimar  en  i>oei> 
un  üomparuciAn  desta».  Assl  estaban  ind*» 
loando  su  valftiitta  y  sintiendo  ramafta  p6p- 
dida,  porijuc  al  lin  ya  no  «o  M[>oralta  otra 
C'isa  de  aquellos  caballcn»;  ellos  onduTÍu- 
ran  en  xu  purfia  por  e(i[uuno  de  m¿a  tle  otra 
hora,  couil>itti(jtHtoso  de  tal  manera  que  á  la 
fin  della  ni  había  armas  para  so  eakrir,  ai 
Tuerzas  para  pelear;  mas  sns  ánimos  eran 
tan  grandes,  ijuo  ompreeUibuu  fuerzas 
miembros  ¡mra  so  poder  sostener. 

Ka  Calo  tiempo,  tlraoianooon  don  Roe' 
Dmmiiiute  uon  Dt^liíuirt>>,  IleroMo  oon 
.liardu,  aa^i  unuA  o>:mio  otros  «e  trabaron 
brazos,  potiEunde  ¡>or  ocjuolla  inaoorb 
presto  rencorae,  y  porque  ya  cnlaban  en  oí 
Qstremo  de  nws  fuerza»,  no  oonsiniiú  el  gran 
sabio  y  famoso  Daliarlo,  que  allí  oorca  v¡vU, 
que  bo  Hintiosw  quién  desfalleela  primero, 
ni  quo  Euttepa  j)iiit¡osse  triunfar  de  liunafta 
Vitoria,  anle«  viniendo  hacia  a<)UoUa  |i:irt«, 
entró  on  el  campo  A  manera  de  tíoJo  íiu'I  i- 
no,  caballero  en  una  sierpe  UimetOgM  y  Rni>i- 
de  í-ún  una  Yorga  de  fuego  en  la  nuinu,  y  to* 
liando  con  cUa  oti  úl  suelo  cayeron  t«ii  aio 
aeucrdij,  que  ninguno  dtilloe  le  tuvo  para 
sentir  «icmíi  algunn;  hnohQ  onta,  m  fue  juira 
ol  faütill»  eebantlo  por  la  boca  y  narkv» 
gmn  cantidad  de  liuinu,  tan  uo^ro  qun  linlv 
el  aire  fue  lleno  d¿l,  de  manoru  ijuu  naila 
se  podin  Ter  astil  dentro  do  la  fortaloBa  ooiao 
do  fuora,  sino  algunas  llamas  Wras  (lao  í  lai 
veces  por  entro  ol  humo  sallan  oon  taiualU 
furia  y  braveía,  quo  pareóla  qne  todo  so 
quemaba  ouanto  eo  ponía  dolante;  [mr  gran 
maravUlii  tuvieron  todos  usto,  y  £ulru{« 
mucho  m&s,  &  quien  catas  eoaaa  iwreafan  de 
tiuito  0ft|unUi  uomo  quien  con  ellaa  UallaW 
traxpassadAíi  t^daa  las  fuerus  de  su  saber; 
en  oato  se  comenaó  á  eastv  la  Biebla,  quo- 
ilande  el  campo  can  claro  ijue  ninguna  ¡vm 
se  hallü  en  <*•!  aine  aqueltoa  eat}alk'r<^is  oimi 
los  ro^troi  on  tierra,  oJ  pareoer  de  quien  I'» 
viera  máa  mitertns  que  do  otra  maiiem,  Kl 
gigante  Üramu»ianilo,  vÍántb>o  do-M-mb;u'a* 
Zitdo  de  luH  otros  miedos,  s»M  fuera  aonmi-a- 
nado  do  aus  prÍ.isiüiiorus,  de  uuyiui  ícl:-í  m 
fiaba  como  tungo  dicho,  y  maiid;uidu  llovar 
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•(]tidlus  mieqitiM  á  U  fnrl-ilfza,  fueran  rlrmir* 
buiUm  pía»  que  Ins  curasKen  ív^fin  8ii  oos< 
tnmhre;  buih  oointi  ha  nrmM  fuoruii  ijuiUtlaii 
y  «i  rey  Beciad<j«  «oiioció  su»  hij«i,  Arneilott 
Im  snTns,  I^jIdiiüuü  &  Franciün .  Beli-ar  ü  don 
IkKibM  y  á  Belisiirto.  Mayortea  &.  Dinlen, 
qoe  IViowlartncJej'^  tan  ptfnieao.  [y]  A  Plalir. 
qnn  no  loconiM<ÍCi  ontoitcoH,  ftio  l«  triüt^xit  Un 
ifenonl  oti  wloii,  í\tti¿  oMdiulofl  do  Ir  ^x>nit 
fUO  uitoc  ttcnttan,  lUTÍeiDnttriiiollaportaiit'i 
HUfor  que  mmgniw  coaa  [ks]  hatin  nlRi^rai), 
pueblo  quu  mii'-lm  ilfill»  |M>rilieroii  ilnA|)iiC>t{ 
tte  aer  «ulillcadcm  {<vr  los  médicos  quo  Ui< 
hendiu!<  no  eran  de  peligro.  I)e»U  maneen 
ijiiedüron  dsUM  uiitialIorcM  prossoit  en  oompa- 
flU  do  S1U  padres  y  hermanos,  plnttonndo 
niiohas  vooos  i>r  la  tnalilarl  ile  lii  diiella,  dt>í^ 
pilé*  nno  nnoe  )nipien)ii  de  i>trcw  lo  que  pas- 
aba. V,l  ^i;;antR,  no  menris  tilogro  iniu  ojii- 
tanto,  viendo  cu&n  Mcn  la  fui-tuna  lo  haMu 
liD-lio  (yin  íl  'jiic  binfa  nq  sti  ¡«xler  la  mayor 
parta  dtí  lo»  LMballeras  qiii-  d^sHOAlia,  d(*u>r- 
minalin  enda  dia  da  ir  i  gnnar  In  Ula  del 
Idgo  ain  Bu«Io,  sin  iiunc»  les  dar  nuontu  da 
m  profNWto;  en  cnanto  tto  lo  liucfa  de^tti 
manetu,  aAahin  l-od  cslcu  ctiba]|oro«  tmtán- 
dolo*  oon  taotí»  amor  y  verdad  como  de  «n- 
teH  Aoootiim  braba,  penüundo  que  atwl  mejor 
que  <le  otem  mnnoni  ganarla  su  nmistad.  oivw 
ia«  ralimnlia  miUt  <juo  todo  o[  precio  dol 
mundo,  piinwiéndote  que  nnteti  con  amibos 
qiie  lewirü»  la  [(«raona  y  la  patria  se  delien- 
■Uí,  ni  la  aniistail  ge  tal  quo  i  n(.>ng(in  jntcri';» 
li«na  respeto. 


Cip.  XXXLV.  -De  la  qtie  hixa  Eutropa  dts- 
fttf»  lif  Ut  prhión  Ó6  aqueüox  rabautros,  y 
dt  eófnc  rino  ti  eabalíero  del  Üalvafe  ú  la 
torrada  Qiganie. 

DeB|iuteqii«  la  ;ran  sabidora  Eiitn^  hizo 
bqae  oíftteft,  que  dU  fue  la  dut^fla  que  or- 
dmA  la  batalla  entre  aquelloH  ciiballoro8,  y 
nopnmHlM  pononasdaqua  m  idA«  tomla 
y  podía  temor,  y  U  críüti&naait  puesta  un  I«- 
ma&a  6üta  delliui,  quim  ordenar  otro  mayor 
mal  qil«  e)  que  liaala  attf  hiciora,  que  sa- 
bieiuío  qua  el  soldán  Olorique,  mando  do 
A,lrUidíana,  la  grande  amiga  de  Pulnierln, 
ara  niuen»,  y  que  il61  quedaru  nn  liijo  ya 
caballero  muy  •>tf(irxado,  tan  dndo  á  las  ar- 
moA  y  afloiound»  k  gnorm  qne  tiu  ánimo  nn 
te  BOMgabB  HÍDO  tnuindo  nn  la»  cfNtaa  df^ltn 
le  tr&la  ocupada,  y  quo  en  tan  en'^migo  dn 
orÍ8tiaa<i8  y  de^<aeo»o  du  lott  ductruir  <-nuul'> 
Bii  pudre  fnera  al  oonlj-ario,  ordenó  dL-osirri- 
billa  ana  uarta  •^'O  la  t-iiul  le  trujo  i  In  me- 
moria la  antigtta  enemistad  quo  sus  agüeb'H 
y  aatepaiUMdoH  luvieruu  otro  lud  omi>ermlure6 
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deQrecja,  y  taa  ginndoM  pt^i-didag  y  danotí 
qne  dellosstomprc  recibieron,  trny/'ndolo  k 
la  raamurio  Iom  muertos  do  nlgun-jí  prlnci- 
!««  antiíi«K.iad(w  delantn  lai  muros  de  aquQ* 
lia  famciAa  ('ostantinnpla,  ^i  qite  (e%aa  no  tan 
sijlaaienlu  lialrian  de  tiacor  Ifinlima  en  los  uo 
rjxon)»  dt.>  aquellos  X  quien  tanto  tocaban, 
ma»;  &  ooder  eienipro  el  dDweo  jwra  la  ven- 
ganza doIloA:  y  pnes  qne  ea  etlad  ora  para 
fíllo  y  nn  finimn  tal  que  na  dn  laa  pcHineria» 
empreraaN  «e  ctmlentaha,  qne  mirane  la  mny 
gmnde  que  entAnt^cH  »o  le  &[mreja))a  para  en 
pDoo  tiHpucio  «or  eefior  del  mtindo,  pnc#  poní 
^nalle  no  le  fnltnba  mA»  que  iKmcllo  por 
obra:  que  quisiatMo  pom  todo  mi  poder  venir 
Bobro  L'OBtantinopla,  pues  qne  siw  mntw  ya 
no  ti3rUn  otro  amparo  «¡no  nqupl  viejo  empe- 
rador qu«}  la  edad  y  «1  tieDi|io  puniera  en  tal 
estado  quo  no  podtn  «ofHr  las  armas,  y  que 
lo»  defeufiores  qud  la  pudieran  ayudar  Mia- 
ban preoos  en  partf  donde  tenían  tnán  nooon- 
sddnd  de  socorro  que  lo  prnllan  dar  A  otroA,  y 
a«Rf  por  ooTiMi^ii-''ntn,  todos  los  otroa  reinos 
entaban  lan  faltOB  dü  ana  valedorea  que  »eríu 
liviana  coga  ganallos;  e«Ca  carta  que  Entro* 
pa  eiivii'i,  fue  dada  al  soldán  de  Babilonia,  y 
t-on  ella  mieeto  en  tamaAo  sobresalto,  qtio 
comenzó  de  poner  en  orden  lo  que  en  ella  lo 
acoo^Jaba;  y  porque  lo  m&e  que  en  ello  so 
hixo  i=e  dirÁ  K  »n  tiempo,  di^ja  nqii(  la  biatn- 
ria  de  hablar  en  ello  y  torna  al  catudlorn  del 
•Salviijo,  qup  de9pn''*s  de  ser  sano  do  lan  feri- 
dae  quo  rwibiA  en  la  batalla  (¡no  pa.iA  «li 
liondrcfi,  toraií  licencia  del  rey  y  do  Florida 
par:i  entrar  en  la  vonluru  en  que  todos  an- 
daban; da<q)odi<ln  delloK,  eaminó  por  aquel 
reino  stempro  por  do  el  oaballo  lo  quería 
llevar,  mas  oonio  ya  la  hora  Uceada,  aron- 
tecñó  que  k  los  siete  dias  de  sns  |ornada8  sti 
fortuna  la  trujo  al  Vallo  de  la  PerdieíAn  k 
horas  dd  medio  dfa;  y  desciirriondo  por  41 
abajo,  no  anduvo  mucho  que  vio  la  alta  to- 
rre fidiñoada  on  medio  del  rfo,  oera-ida  de 
llamos  verdw  ^uo  do  lo  hondo  dol  agua  sa- 
lían, y  de  altura  tal  qno  los  almenas  della 
quedabun  aui  nombra  de  sus  lioja^. 

Uiiclio  deaseiS  el  ualiallero  del  Sali-njo  sa- 
ber cuyo  era  lan  gracioso  asiento,  y  oon 
erda  voluntad  llegó  junto  de  la  ñ^rtaleía, 
nins  no  tardó  muelio  eiiando  do  dentro  vio; 
fialtr  suma  de  oabnlloroe  nrmada'j,  y  cntre- 
llos  i^igantea  d»  ffrnndeaa  dui'inoilidu.  oon 
los  rostros  desrnbiertfis  y  la  ferocidad  an 
nllos  do  que  la  natnraloza  Inn  ail(it¿:  (inesto 
que^-1  ounua  vien  aquel  oastillo,  viendo  la 
gente  que  ili"-!  Mlía,  luej^  L-onoció  que  aorta 
el  que  ya  hablaba,  y  no  sabia  detorininar 
o^mo  caballero^  de  armas  tan  ríeoH  a<>ompa- 
ñaaseii  lu«t  gigunte»,  oiMenlaiidu  en  m  que  aí 
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B<iu?]lu  era  la  uvoiitara  ijiic  cnlonocs  bus- 
caha,  ijiio  mis  civrtu  untaba  ullf  In  dcKavcn- 
tuF»  ()e  UkIok  qtie  la  rmitii»  'lo  ninguno. 
y  i'Oniiie  vio  f|ne  uno  do  los  cabnllcros 
no  iperrabía  <le  leí  jiiHla,  l4>inando  iinn  lan- 
ía en  la»  manOB,  enlaxanrln  el  yelmo,  «n- 
eomemlA  eiut  om&íi  &  Díoe,  \mw  \nu  jiicr- 
nafl  A  611  caballo,  y  iirremctií'i  contra  el  rey 
fíeciiiilo8  ilr  KspaAa,  qiio  erii  el  rjHB  i-spora- 
bii,  |kor<]ni>  n()iiel  <Ha  l)rxniiiKÍiin<Io  üaliA  ¡I 
cañar  ftcompoílinlo  dvl  y  'lo  don  Dunnlo^: 
PrÍjn»lo6n,  Ai-ncUos  y  los  do»  gigantes  vi- 
nieron también  basU  fuera  de  la  puente, 
i|ue  de  alH  no  pat«al)an  nun<!a  «in  espresso 
mandamiento  de  Dramusismlo,  antee  que- 
daban ciempre  por  giiarta  <le  la  torre;  como 
ríostieii  venir  el  cabaUoro  del  Salvaje,  detu- 
▼ióron&e  todos,  Cí>]>enin<lo  qas  don  Diiardos 
justane  eegtin  la  <-08hinihre:  maií  el  my  Re- 
cindo»,  que  rlespii^  que  allí  entrara  nunca 
vistiera  arma»  sino  aiiucl  día,  pidi-S  la  pri- 
mon  justa,  y  aunque  cu  ¡su  tJomfKi  fucesc  («n 
nombrado  como  cu  el  libro  de  PrimalraSn  so 
iliw!,  en  erfa  justa  nn  le  acontei'iñ  tiin  bim 
i^ue  del  (irímer  encuentro  dejare  de  ir  al 
suelo,  V09»  de  que  muchoR  se  maravillaron 
loe  que  bien  le  conocían.  Arneiloe,  que  üieni- 
peo  Ir  acompañara  en  to<lo,  enlawS  el  yelmo 
y  pidiiS  ¿  don  Iluardoe  que  le  dejiutso  probar 
HU  dicha,  que  l'ne  tan  mala  como  la  de  su 
primo,  ponjuo  tambi^'-n  del  primer  encuen- 
tro le  lanió  fuera  do  la  í<iJla.  PrimaleAn, 
que  en  cntremo  era  acelerado,  no  aguantó  i 
pedir  Itnencia  á  don  Duardos,  anios,  como 
vio  SH  (luAfliIo  i>n  el  sucio,  tomnnd<:<  ima  lan- 
U  en  lní<  manos  »o  ftio  contra  el  del  Snlvajn, 
«^ne  enoonirándose  en  lo«  estnidos  liioiprrm 
laa  lanzas  tiieziiH  pjissando  el  huo  pnr  ei 
otro;  mas  üramuítiand»,  que  en  cátrcmo 
Imitaba  de  ver  a<iucllas  justas.  Iiiz'i  traer 
mnchaH  detlas  do  dentro  do  la  fortaleza,  y 
eada  uno  tomft  otra  de  nuevo,  y  justando  In 
Wfpinda  vez  pasrutron  como  la  primera;  mn» 
como  rorriesHeu  la  tercera.,  Primaleón  fue  al 
suelo  llevando  la  Rtlla  entre  las  piornas,  ro- 
ventándole  la  cinella  por  do«  ó  tn»  partes 
oon  la  fuerza  del  encuentro,  y  el  del  Salva- 
je, que  tambi^'a  rayera  llenimlo  las  riendnfi 
ci»  Iti  mano,  toruA  á  robrar  la  nilln  tan  pres- 
to, que  parecirt  no  halier  i-afdit.  Dun  Oiuir- 
doí,  viendo  tilfw  obras  on  humbre  no  mno- 
eido,  lonii'i  oirá  liiiim  de  laK  mudiaa  qni<  e) 
l^if^nte  mnnd^  (raer,  y  vido  que  el  otro  ya 
MtJibu  apiirejodo  ci>n  la  suya  en  la  mano; 
arremelí6  á  ¿J  eon  inleneiftn  de  ven^Bt  ii  to- 
dos rt  pusar  por  la  vcrRüenaa  dellos,  pues 
oomo  nenguno  orrasae  el  enaientro,  fueran 
d»  Unta  fuerza,  que  k«  eabniloe  cayeron 
oon  Hiui  Boftores,  y  el  de  don  Duardes  qno'l'^ 
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la  espalda  <)erccha  quebrada,  y  no  pu<li<'-n< 
se  levantar,  le  lomó  una  pierna  dolnjo,  ti 
que  le  pudiera  Iralar  mal  si  no  cediera  bue- 
na dÍli;^noia,  que  oon  la  otra  ahirmande 
muy  fuerte  en  ot  <»ba1lo,  aati^  debajo  oon 
niticha  presteza.  El  del  Salvaje,  que  ya  os- 
laba on  pie,  le  dijo:  «For  eiorto,  aefior  ca- 
ballero, que  quisi<:-ra  allegar  á  tiempo  que  oa 
hi(;ÍerH  «l^fin  schi'Ícío.  porque  tan  buen  ca- 
ballero toda  honrra  merere  que  ae  le  bai 
¡mnjiie  en  mi  vida  reeebi  mayor  enetiea 
que  el  vuestro».  «Por  licrto.  reupondifi  é 
Dual-dos,  no  sé  «ímo  mi  encuentro  o» 
ció  grande,  poi'que  el  vuestro  os  el  m'ayí 
quo  nunca  recebi*.  £a  esto  allegó  &.  ellos 
temido  Pandara,  arma<lo  do  las  propias 
mas  con  que  siempre  ee  solía  combatir, 
oícndo  contra  el  caballero  del  Salraje:  * 
ballero,  pues  on  las  justas  hah/^is  hecho  m 
de  lo  que  de  tos  se  esperaba,  cumple  que  m 
nnmViatAiíi  oomig^,  pnrqne  eüta  fs  la  i'ostum- 
brc  dcste  valle,  ponjiic  todos  los  que 
entran  no  pueden  salir  sin  pJissar  por 
y  si  esto  no  os  parece  bien,  crtmiileos  que 
rind&is  en  mi»  manos,  6  fierli,  con  monote  {>e- 
ligro  ijue  lo  tjuc  dellos  podíie  rcoebir».  «Por 
mayor  habría  yo  ewso.  dijo  id  caballero  del 
Salvaje,  qiio  esw>tro  con  que  tú  mo  amena- 
x»s,  pues  e»  tanta  (l  tu  nalvo  f-  tan  lejo«  de 
mi  eondirión».  >íl  jijeante,  que  no  se  quería 
i'on  (A  dctonor  en  raxonea,  lueeso  á  ó]  cu- 
bierto de  su  ca>-udo  aforrado  é  guanteci<lo  de 
arr.ro  ron  BU  mam  en  la  mnno,  y  reoebii'n- 
dose  entramos  rom  tanüi  voluntad  quo 
uno  llovaha,  comenzaron  la  liatiilla  tan 
va  r  cruel,  que  [)ra  mu  ¡liando  y  Prímaleóu 
don  Duardos  que  h  estalan  mirando  no 
bia»  uef;:ar  la  muclm  diflerencia  do  aque 
ciilmllero  &  to<lo3  Jos  olrOR  que  liosta  allí  vi- 
riiiriiii;  mns  &  6!.  que  le  pareció  que  ven- 
•.'iond'>  el  t;ig>inte  le  quedaban  otras  mayo- 
res afrentas  por  passar,  siipose  tan  bien  sos- 
tener en  aquella,  que  hacia  h  Pandai-o  per<l 
los  golpes,  y  los  suyos  ciaba  tan  Men  í.  tiemp 
quo  en  poqneílo  espacio  lo  trajo  h  m  vohii 
tad:  miLHla  valeuUa  do  Panduin  rabia  encu- 
brir la  flaqueía  en  quo  rtis  heridas  lo  po* 
nfan.  dando  otras  tan  mortales  de  su  mau, 
quo  el  eaciidcj  del  calmlifro  eslalia  i>aa¡  dea- 
hecho,  y  él  é  la.i  otras  armas  lo  fueran  si  no 
fu'.'rn  por  su  ligorexa;  en  esto  aiiflaban  |mr 
grande  espacio  )iÍri4^ndose  mortsinrate  «in 
tomar  nin^'in  descanso  ni  reposo,  6  Paul  < 
rn,  romo  fra  tan  príuido  y  del  gran  tr.ii  iii 
no  Kc  pDdf.-i  ROKtener.  andaha  tan  afrentailti. 
que  no  podiendo  raoiioarse  so  le  cayó  In 
maza  de*  las  monos  y  H  en  ot  suelo  decapo- 
dorado  dp  tocbt  su  fucrxn,  foiuindole  alien 
para  podarse  tener  en  pie;  el  cnballero 


bii'n- 


PALMEBIN  DE  INOLATKRRA 


69 


Ivnje,  ijae  le  río  tal,  oomniizú  i  «lesenla- 
'  ol  yelmo  parii  lo  orlar  U  cabeza,  y  es- 
tarbfilo  Dulít^n  Ou  lu  Cucvu  Kácuní,  (|iie 
HÍeíoiirB  en  emUm  tivmiHiM  uuudía  Ojii  I2  pn.^- 
tesa  que  en  elloB  era  neoeaBaria;  l>1  <Ii>1  Sal- 
fQJe,  í'ititü'-nd'ile  Un  cerca,  ilcjú  &  riUidun 
por  se  <lcfutidcr  (I»*-!.  1'  ¡luiiios  coiiionKamn  U 
seguiula  batalla.,  tau  U3mt>ro6A  y  '•i-ut.'l.  i|uo 
00  ae  sabia  jax^r  niil  lo  fue«se  tahs,  •'•sla  <^ 
la  primera  cjiíe  hubiera  con  Pandaro,  loando 
pnr  estnino  la  braveza  del  i-aballfm  d**! 
Salv^e,  porque  at^l  andaba  dosiínvuolio  ^ 
ligara  como  ñ  on  todo  el  dCa  nu  tuvioiu  lio- 
cko  nada:  nuMi  (.>!  gigante,  i|an  vimcru  di; 
reboBoo,  oometizó  a  feríllo  por  tantAH  partes, 
qoe  sn  ligereza  y  mltun  110  pudo  enipetlir 
"ine  tai  poquollo  tiejapo  en  sus  umiasy  «anies 
un  ^pos  nohicieMsen  mucha  impreratún; 
con  todo,  loe  dul  caballero  del  Sttlra.ii>  eran 
talea,  que  paf^aba  &  su  contrario  lo  que  dt-1 
ra-ibiera;  assi  a>mei]xaroD  k  iriiLian«  de 
manera  que  ya  no  w  ospembu  que  nengHuu 
pudiceso  mIít  con  In  vida,  6  po^)UO  i-ontar 
{lor  osbiosu  lo  que  oa  esta  batalla  paiui6  so- 
rin  enhaatiaráKHileyeut«s,  no  In  hago;  baste 
que  dunS  mudio,  aiemlo  polcada  do  entramas 
partes  tan  braramentu  como  m  puedo  oroor 
de  lab»  hombres,  y  al  iln  id  ^gantecnyó  & 
los  pies  del  «aliallero  del  Salvajt>  niii  Tiin^'i*]!! 
aenenlo,  quedando  el  del  Salvaje  tan  maltra- 
l«dü  do  sus  manos,  que  casi  110  ec  podia  te- 
ner; Dramiisiandu  so  l\i^6  ú  iH  astiE  &  cabu- 
llo  eoQ  ol  rostro  de^rmiiílo,  peiutamlo  qui>  le 
mataría,  dicíondo:  cSüAor  caballero,  es  (a- 
ma&a  la  viloría  que  hoy  tenéis  ganada,  quo 
aerla  bueno  pura  quedar  del  todo  con  olí». 
conros  do  bus  fondas  qtio  tanto  os  maltra- 
tan, y  v80USan%  otros  trabajo»  que  artn  te- 
aéia  por  paa&ar  oon  rendiroü  á  mf ,  que  xabiV- 
unr  coa  voe  la  oorteaía  que  vos.  mcrívAi»;  y 
pr»arute-hi-a  no  ser  aasf,  poniuo  será  furzado 
que  hayáis  batalla  (Xiiiiitfn  t>D  ^1  tiompo  que 
Toeetra  persoua  tiouu  mis  necesidad  de  re- 
poeo  que  de  trabajo».  «Palabras  son  esaa^ 
para  btraibre  sano  y  bien  dispuosti),  dijo  el 
>1p1  Salr^jn,  sgmdMOÜafi,  fuanto  más  qu¡»n 
«tu  tan  Qul  tratado  como  yo;  mas  porque 
tengo  sospecha  qoo  en  oivta  fortaleza  están 
pmaoa  los  mejores  cabatlnros  dc^l  mundo,  y 
qoe  vos  sois  el  señar  dt>tla,  nn  querría  iiue 
en  tal  tiempo  sintiesaen  de  nit  tamaliit  Qu- 
queza,  pues  no  para  me  rendir,  »tu»  p»ni  Ioü 
libertar  rine  aijuli.  cBien  e«,  dijn  ol  grii^au- 
U>,  qut*  oft  muestre  fiiíin  buen  i*onH(íji>  us 
dalia  y  cuAn  vano  ponnRmionto  es  el  tiu»- 
tro>.  En  rjiio  enlató  el  yelmo,  í'inbrnyjiíiilo 
el  escudo  oon  la  espada  on  la  mano.  pud^tJ! 
ea  pie  ee  riño  contra  el  del  Salvajt;,  dioion- 
do:  (Ütni  tan  buen  cabajluro  como  toh,  y  más 


suRu  de  lo  (^ue  vos  estáis,  quisiere  yo  aqaf 
|>ara  que  mt»  golpes  flieron  dados  con  m&B 
sabor  de  lo  quu  llevo  «n  loa  (gastar  con  vos; 
eun  IjmIo,  jiues  otiLa  no  í-oqch^Íii.  agom  quie-%'' 
pi  que  sintáis  el  daño  que  olio»  haoen».  El 
del  Salvaje  nt¡  respondió  nada,  antee  onuQ- 
brÍL-ndo8e  tnu  el  (:^-K;udo  de  Uali^án,  qoo  te- 
mara porque  algfin  tanto  eMlalñ  más  sano 
<jue  el  suyo,  oomenzd  de  defenderse  de  Dra- 
miiHÍamto  oon  iuiíh  tiento  de  lo  qne  hasta  olU 
hiriera,  porque  allí  más  que  en  otra  parte 
lí>  cni  niTOi^«ario,  andando  tan  vivo  oonio  si 
entunootí  outrum  de  nuevo;  mnn  esto  ni  otra 
euBu  no  lo  valía,  que  JJruinusiando,  nlli^ndi' 
de  ser  muy  esforzado,  uomD  ya  dije,  era  tan 
Riaí\<jso  en  todo,  que  eu  nada  le  haeta  nen- 
t;nnaTculajn;  el oaballcrodul  Salvaje,  ifueso 
le  acordalia  que  aquella  era  la  mus  ulu  eni- 
pressa  y  peligrosa  aventura  del  mundo,  y 
qoe  quien  la  acababa  acababa  el  mayor  he- 
cho que  nunca  se  hiriera,  haol»  maravillas, 
y  porque  muchas  Ter.!es,  cuando  el  dw«oo  de 
U  vit«)riu  o«  grande,  s«elt>  emprestar  fuer^ 
•£íiíi  pura  alcanxaiaL\  aqiiiwto,  allende  de  su 
natura],  le  hat'fau  tiin  earitrzado. que  verdade- 
ramente suci  nlirsH  de  aquel  día  noernn  como 
las  de  los  otxui  dias,  mas  para  Uramuñan- 
do  de  todo  lenta  necesidad:  ossl  se  andu* 
vieron  llriendo  tan  t^iíindc  e!i|iaeio,  i¡ne  don 
Duardos  y  PrimAteún  estabíin  fuera  de  sí, 
ereyendoque  en  aquel  hombre  se  encierra- 
ha  todo  el  alteza  de  las  armas;  los  hechos 
nntipatíaados,  que  los  lonínn  por  muy  f^n- 
ileH,  en  a>|uella  hora  los  juzgaban  al  revés. 
I)rainii.<iianilo  y  e]  dol  Salvaje  iw  quitaron 
afuent  por  cobrar  alíenlo,  y  el  gipinte  di- 
jo: *l'or  cierto,  la  tu  valentía  me  haoe  do- 
lor do  ti,  ]jort{uo  L'u  ftn  no  durarás  más  de 
cuanto  eswL  tu  sangre  se  te  acat'ie  de  gastar, 
y  si  muriereis,  morirá  el  mejor  ciuballem  que 
nniica  vi;  ruH^-ote  que  no  quieras  que  la  ba- 
ullii  vaya  más  adelante;  mira  por  ti.  veráít 
las  iirmas deshechas  y  los  carnes  larabit'tQ  con 
ellas,  y  el  campo  tÍQto  de  tu  giin^t^;  8i  has- 
ta aquí  no  te  quisiütu  rtiindir,  hnslo  agora, 
[lorque  el  buen  cr>RKejo  antes  tanle  qua  nun- 
ca so  ha  do  toman .  «Kssas  mxones,  dijo  Éi, 
merecen  tan  buena  respuesta,  que  \K¡r  no  se 
la  dar  quiero  antes  tornar  á  U  bntalla  que 
gjiHlap  Üeinpr»  en  ella,  puivjut'  ni  vueetjiis 
buenas  pntahras  me  qnituniu  dollii  ni  el  te- 
mor de  lo  que  me  puede  «noeder» .  Luego  se 
juntaron  otra  vez,  sicamlo  fuerxas  de  íla- 
•  [ue7.a,  miu  on  ostit  segunda  batalla  hicieron 
cntnmoti  á  do»  tanto,  quo  on  poquoño  rato 
ningnnn  se  |>olfn  meuour:  y  pumUí  que  el 
Ciil^allero  del  Salvaje  tenia  perdido  todo  el 
BeiUido,  el  gigante  era  llegcido  á  tan  estraAa 
Ihiquesa,  q\iu  ninguuo  que  loe  vieaee  podía 
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Hcn  in:ypir  qiii^-n  cetiiviíwse  iwftr.  En  nfjii*- 
lln  honi  ci  KÍR&nt(^  l)íc>>  'inií^iern  qin-  <>!  del 
Snlviije  liol'inm  tomado  mu  nonüejn,  jinrr|iie 
fi\  sn  <«í<ntf:i  tul,  qiir  ttivií»™  por  raojor  nt 
haber  •.'mj-cxAiIo  la  batalla,  puc«to  guo  A  In 
vvnlu-l  oí  del  Sah-aje  cetabii  iniU  óllogado 
al  liu,  |iort|tit)  de  lu  otras  eatuba  cnnsada  y 
habla  )lc^lldo  mucha  fian|?re.  p^r  d^tidc  )e 
haría  estar  tnn  ni  ouho;  masan  Aitinio  ¡ncaii- 
Kihle  y  niin'"»  vencido  to  «tnciihrln  tinto, 
qnoqiiinn  1»  mírah»  ¡n  linolti  londaritl  con- 
trario. I'riinalüún  y  don  Diiaraos,  viñndoloB 
en  lii!  ostudo,  w?  flllngnnm  íi  vi\m  cxm  intpn- 
eión  do  eeitcrhar  la  íintalla,  |>or  temor  (¡iie 
tenían  no  muriPBse  en  pIU  oI  i-abnllcpo  dol 
Salvaje:  mas  por  ouanlo  hicioron  niincu  bo 

Ímio  Bcabnr  ijue  la  il»;aiwe,  de  lo  ciial  á 
'rímflloCui  pesó  miioho:  assí  dcHttn  ituerta 
Anduvieron  por  pnin  espacio  haciendo  lo  ino 
podían,  <]iie  era  ya  lien  poco:  el  ciiliallero 
del  Salvnjo  lomó  lu  i>e]iada  cun  aml-as  tna- 
níw,  cr<iy(tndo  nue  aqtiAI  serla  *1  postrero 
golpo  qiiu  daría,  porqne  para  niíU  no  tenia 
ftiRrxa  ni  aliont»,  y  tomando  al  irigante  en 
deacubiertn  del  «acudo  onoima  doí  y-.'lmn, 
fuo  golpe  tamafto,  qne  quebró  U  es|>ada  |)ür 
muchfl»  partos,  y  uno  dello»  entrft  tnntn  ator- 
nKmtacio,  mas  no  [tara  dejalle  do  tomar  en- 
tre los  braaos,  y  ol  del  Salvnjíi  ii  61,  «  aasí 
vinieron  entramos  ni  sucio  mi'ia  muertos  que 
vivos.  Cuya  fiiesse  la  TÍtoria  claramente  no 
M  siipo,  y  eomo  ya  fnesae  noche  cuando  ac«- 
Itaron  la  batalla,  y  Ualíart«  que  allí  iwbre- 
vino,  yin  hicícsse  más  oscnna  de  lo  qtie  de 
nij'O  era,  el  i-aballero  dol  Salvaje  rué  lleva- 
da dol  campo  sin  nenguno  vor  oSmo,  y  el 
gipinlo  qucdi*)  t^-ndido  en  íl,  pueeto  que  en 
wi  acuerdo,  la  presiinciiln  de  In  verdad  cr 

Íiio  ol  del  Salvaje  iba  tOíln  fuem  dol  suyo; 
intnusiaiido  Tuo  Ikvudo  &  la  fortulcxa  y 
cnrndo  por  Eutropa  »u  tía.  une  eiUonce»  de 
nongnno  u  fiaba,  y  porque  le  {lareciA  que 
en  )o6  días  qae  aael  estuvierae  aquellos  ca- 
balleros BUS  priftinneros  querían  hacer  alguna 
oou  fuera  de  la  fe  que  eiempro  le  ^mrdu- 
rOB,  los  nicilí<l  sin  quo  stntieseen  cAmo  en 
una  coaa  i^rando  qno  caía  sot)re  el  rio.  fuer- 
te nnostremo,  sin  mis  servicio  que  itnn 
▼entana  de  reja,  per  donde  les  datñ  lo  no* 
OMBario;  allí  los  tuvo  hiuíta  quo  Dramusian- 
dn  y  S11K  pf^ntf^^  fueron  sanOH.  >\»a  los  qui- 
ta dolía,  pf>«Andote  que  en  su  ticrní  lis  tra- 
taban asál,  que  ife  confiado  en  ru  verdad 
orafa  qao  on  todo  lu^ar  y  tiemiio  usarían 
oomo  ¿1,  qu«  no  ostÁ  eu  razón  qiio  para 
quien  con  sus  nmÍ|!!og  tiene  iiatabroa  6  obras 
Tlrtnoaftaae  le  paRuen  con  iniftalitud,  sino 
eaaitdo  lo«  que  Irh  reciben  tienen  las  condi- 
oioau  deeriodas  de  1«  virtud . 


Cap,  XL, — De  h  fUf  p^iná  el  enh/tUero  He  In 
Fortuna  (Í<m/>wJí  yuf  fue  mno  de  ¿w  keñ- 
<in.t  ijiif  rñnítiti  en  Londres. 

El  rumosu  L>aball<>l-o  d«Ia  Fortuna,  do  quicB 
ha  mneho  quu  no  hablamos,  di(y>  la  hUtu:;! 
aue  esttivo  imi  t-aaa  de  su  glifíinMl  vurin-l- .-j 
de  ]a9  heritlftfl  que  tecibifi  en  L'in'ln.-s  UtuX-s 
días  hiistn  qne  se  bailó  en  dÍBpiisJi.^ii''tt  rmn 
poder  «smliiar,  y  di-epld lindóse  <Ud  é  ifi-  la 
dueña  su  mnj.>r.  »o  armó  de  las  armas  In^ihus 
de  nnet-o  qne  SelriAn  le  mandara  hacer  i-u 
Londres  con  la  mesma  deriss  de  la  Fi>rtiiiin 
como  lasque  antes  traía;  oamtnnndo  Mempn> 
hacia  aquella  parte  donde  lo  parecía  que  ea- 
taba  La  furtalcxa  de  Dnimusiando.  lussl  nn* 
dando  muohns  días  sin  hallar  avtmtuní  que 
de  oontJir  st^a,  en  fin  de  Us  <-unk<s  In  tomó 
una  nouhe  al  pie  de  una  montana  alta:  junto 
dí-l  listaba  un  ralle  que  con  la  csciiridHd  de 
la  noche  so  enaubrfa  el  ñ'i'íJ.'or  díd.  ilondc  vio 
«tar  una  tlemlft  armada,  con  lumbre  de  h«- 
rhns  dentro;  y  lletrtSndose  más  cerca  ¡wr  ver 
lo  quf  florfa,  no  hallft  otra  cosa  sino  fqe  un 
oabailí>ro  muerto  metido  en  unas  andas,  y 
otro  que  con  palabras  de  mucho  dolor  mo** 
tralffl  sentir  su  mutTU".  y  couotriendo  que 
uqut'd  era  KoHÍrAn  de  la  HniudA,  sobrino  del 
rey  il»  Ingnlat-.'rra,  paredóle  que  el  de  las 
andas  no  afría  penuna  de  poco  precio;  apean- 
dose  del  caballo  (>ntrÓ  assl  armado  en  la  t¡>>n- 
da,  y  comenzóle  deconsolar.  Has  dan  Kosirila, 
que  en  viéndole  oouo«;if»al  de  la  Fortiinn,  m 
letiinló  en  pie  diciendo:  «Ya,  sertor  eaha- 
llem,  Rei-íis  cont'nto,  pues  es  muerto  el  esbn- 
llero  A  quien  vo9  por  mayor  en.-tnÍgo  t«>nlft- 
di-»;  i«ti'  es  I-I  cabiillíTo  did  Snlviiif,  deipiirn 
ya  ib-Se^HlFS  viloria  y  no  la  palisti*  hab»r>. 
Kl  de  la  Fortuna  le  vinieran  laa  li^rima^  & 
loa  ojos,  qU'-  L-sto  tienen  los  coríEom-íJ  ['i.i- 
dosos,  aun  del  mal  de  sns  oneniigm  u_'ner 
compasión,  diciendo:  «I*or  cierto,  nunca  yu 
<le  ncuRtino  mAs  la  -lesseí',  porque  aesí  era 
bien  que  antes  <I^I  qne  de  otro  »o  deasnane;  y 
pues  en  la  rida  fue  la  enemiat»l  tan  f^mle 
como  xm  snbóie.  ©n  In  muerte  quiero  qne 
tcAls  lo  qno  en  su  vonirnnia  harfv,  por  ■■*"* 
querría  ipu!  dixoíwdcs  en  qué  parto  le  .»'^ii:- 
tocio  csia  drtiventura,  porque  i|ufero  tambíV-n 
pasear  por  ella  ó  venicar  k  fU.  «Seftor.  yo 
llego  aquí,  dijo  don  Koflir&n,  habri  medía 
hora,  ]'  no  ^'  mUs  que  lo  halló  en  este  Mta-- 
do  y  un  hcimbre  que  de  aquí  so  fno  me  dijo 
qiio  estas  foridas  peidbi'i  en  la  fortAleta  del 
gigante  Dnuimsíatido,  dondi?  se  'Toe  que  ti>- 
dosólnx  m'ís<'xcelt>ril<4t  ijitnllenisdol  mundo 
son  pt>rdidoít  y  puesto  que  hiciera  on  armnfi 
roütOK  tan  estremadas  nualea  do  olr«  nnncn  so 
vieron,  al  fin  qncdó  tal  como  tcís,  sin  poder 


■Ur  fin  a<iiie]la  ttii  peligrosa  aTontttn>.  El 
cahaUero  de  U  Fortuna,  q«o  l'1  doUir  Ao  l»I 
aonrtimioiilo&^riüa  'loiilmon  c!  :ilnin,  vEoiido 
ijiiv  ¿I  nú  liaV'út  an:)Kiido  aiiixlLi  aventunt, 
IAtoIa  l'ii  iiiUs  (jut^  }iii!<itti  ni]  I;  toiníin!»  las 
ornuu  ^n  I:ift  m.iiios  ¡inni  Tt'r  Int:  gol]»'!*,  Iu.s 
halld  tait  <W]H-itAxndii8,  <)uc  a^  tiin  s^lamonto 
toro  en  miictiti  la  gramlcia  «IhIIos,  inu,stuvo 
en  mni.'lio  m-'w  ver  ü  honjbn'  en  «I  mumlo 
ijae  opn  tamañAs  honila.1  se  !w«tiivÍ€!B9o  at^ui 
eqidnn,  y  aat««  qtic  Ina  SüíUisee  de  las  tna- 
ñca  estuvo  Indcmlu  (^1  eeinieirxo  <loI  enhullcm, 
(UftleQilo:  «Por  ck'rt«,  ya  eu  puwlo  i»nipr 
ü)da  esperanza  do  acibarae  cesa  aTcuhira, 
jiues  en  clin  him  Hn  <niien  In  po<lia  dar  & 
Uxlaa  las  otruN»:  llf^gi^ndoso  mlifi  A  ¿A  por  ver 
d)  tlol  tndo  om  muirlo,  <)iiÍU'lo  tm  pnflo  dn 
omIh  Mil  'jiio  el  p}^!^  (>r^Ul>ft  cidiii'-rt'i,  y  con 
taÜta  vivoLa  en  íil.  (Mino  «i  ciitoin  es  anilii- 
TÍ(*ra  en  la  Itatallii  &  donil->  sus  hcriilan  si" 
'  ■  i'>n;  afirmando  lo»  ojos,  le  dio  un  »>■ 
■1  "1  comafiíi  i.-oino  iñ  ilcl  («"lo  le  cono- 
■  porijiip  la  natundma  »ri  osIok  raw» 
•  lij-o  toiio,  vlla  1'3  trujo  ft  la  meiiiori.i 
ida  Jo  Hti  henriano.  virtidole  algiiiia» 
•  en  ((lie  wíspcL'b'i  ser  .i<inri,  v  Ilamrt  á 
saKiiin  par»  411*'  lo  vioasc,  y  tanto  ^e  cstiivo 
lairandn,  qne  cntmmoe  conformnron  on  iiqno- 
lla  fvwpecíia;  mas  ol  tle  tn  Fortuna,  ijiio  aun 
no  fl«ta)ia  KitíHfeclio,  dijo  contra  don  Rwti- 
riii:  íPidooíi  por  mcreM,  «cBor  c«I)b11í>- 
Pi,  quo  ine  digiifc  ftii  nomltro  ni  lo  salfís.  y 
cojro  bijo  a*,  piies  vos  ni  61  petdt'U  en  ello 
itaJa,  ,v  aun  me  qnltAi»  As  nna  duda  en  que 
e*toy».  ■íAventilrape  ya  tan  poco  en  oslo, 
Jijo  fil,  (jiie  no  <in¡ero  nt-gar  lo  que  sí:  su 
propio  nomlipc  >:-.<  Di-taicrto;  pÉdre  ni  yo  iií 
oíro  lo  íwnor.',  ptipiíto  íjup  a  mi  oomo  al  mn- 
fW  amigo  (Jilo  niemprc  turo  r»nf(^  algiinnR 
TccM  que  un  salraJR  le  rriara  j  á  i'-slo  00- 
BDcfa  ]>or  ¡ladrc,  lUmAndritíO  Kínmprt!  en  fin 
poder  el  mi.^aní  iiomlro  do  Desierto» .  El  ta- 
lAllero  de  la  Fortuna,  &  ']uien  csliis  pidabnis 
tocaron  on  ol  alma,  vÍkuJo  ser  ku  hurmano, 
oayft  Bo1»r>í  las  undaK  tan  Kin  aonerdo  tomo  bÍ 
a»  TOnw'iii  no  Aiera  para  niayon^^  afriMitas; 
«Q  e«ta  liORi  entraron  en  la  tienda  cuatro 
liiODibro^,  y  puniendo  loR  andas  ea  dOR  patn- 
fienc«  ')uo  p:ira  «yo  trujcron,  ec  partic'ron 
wn  iwjunl  ciiLrri>í  minírto.  El  ilc  la  Fortuna 
M  unisii^ra  ir  tras  •'■1,  maf  no  n«  lo  conüin- 
Uoron,  dir-i^ndo  (¡no  croy-^'we  que  si  alglSn 
niCDDiIio  d>.'  In  vida  tllvi•^^c,  qitc  ^in  fd  M  Ic 
darfau;  entonce^  Ki  diíjó  llevar,  por  le  mro- 
oer  9et'iiíiado  set;uilIo:  pi'(.'t;unt4  ^  don  Ro^I- 
rta  ijuí-  quería  lincer  de  si,  pocqiio  su  düter- 
minacWiníra  araliflr  donde  el  otw  caballero 
recibirt  tttifl  lieridan,  <i  vi>r  RÍ  las  podía  von- 
§u,  (To,  di)o  don  Ro&irtlii,  tOmoine  li  Loa- 
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dres  con  *vtas  «ns  anna*,  y  imiwttrnllas  al 


rey  de  ítiya  mano  fuo  liiy^ho  ealialloro,  quo 
las  mándu  giiurdar  y  icnullii?  en  tunta  venen 
nu^ióit  on  la  muort^t  como  kiih  olira»  tnr-roclan 
en  la  vida».  <¿S;dirÍadcsmo  ileoír,  dijo  el  ile 
la  Fortuna,  A  qiit'  parUi  eütií  n«ta  rnrtalOTa 
donde  todotí  a<'ahan?>  *Vn  lo  sí^,  ni  croo  quo 
nenguno  lo  ¡«hn,  dijo  Cd;  roas  creo  tpio  debo 
sor  muy  i-erca  do  ¡uiní,  i«r  lo  que  aqn&l  liúm- 
1)K>  me  dijo,  y  timhi.'n  ¡«rquf?  ann  hoy  f«<v 
ron  Ub  batallas  del  ^alialloro  doi  Salvaje,  y 
no  juidieiTi  ser  Iratdo  de  mwy  lejos  en  tan 
liO'iafño  wipaüio».  Luego  se  dos]>iilÍi>ron  ot 
nno  fiel  otro,  siguiendo  cada  ano  su  viajo, 
donde  Rosirin  «ndnvotoda  la  noclii;.  Y  á  otro 
din  cafii  tanlenntnien  Londres  llc^vandoanln 
sí  las  nrnms  del  caltallnm  del  Salvaje,  quo 
]>ara  Uí>  vestir  no  il>an  talo»  quo  se  pudiese 
hacer,  y  '-I  ora  tan  ootiocido  de  todos,  quo  lo 
Htlieron  i  ver  eouio  &  i:om  muy  dosj^^ada,  y 
ll'>g¡tndoíí  palft'io,  híillfial  rpr  tan doBaconi- 
pañado  dí>  los  eabnlleros  dc  que  sn  corto  loa 
dliis  pasAidos  OKt-ilia  llena,  que  lo  xinieron 
laslágriiriaa  it  loe  ojos,  cieyendo  quo  todo« 
Écrían  pordido»,  y  («n  cétc  dceoontonto  cn- 
tp'i,  por  t-ntro  algunos  quo  allf  haljía,  al  pu- 
rocior  de  todox  trisio,  sin  hacer  dotenímipiito 
hasta  do  el  n^y  estaba;  ¡tonicndo  \as  rodillas 
en  tierra,  lümd  las  ai-raas  del  raballoro  del 
Salvaje,  diciendo:  <Sefior.  solamente  esto  os 
q^uodaparaconsolnoito  déla  muorlodequion 
los  Iraln;  estas  son  laB  armua  de  vuentro  De- 
aiorto,  caballero  del  Salvaje:  per  loa  golpes 
dolías  jiodréis  conoL-er  en  el  estado  que  quería 
ol  quo  miirí'i  por  serviros,  y  pue»  d«  RI1  per- 
mna  no  queda  otra  cotia  «¡no  nsta^  iiiitina», 
niandatdas  poner  on  ¡tarw  que  sean  testimo- 
nio de  las  onra»  de  quien  laa  trajo™:  luego  lo 
oúnt/i  b  que  on  U  ticiiJa  le  dijeron  de  lafl 
grandeity  bravas  batallas  qiie  passnra  y  de  laa 
m:»raTillas  que  liícitírH,  d  oOmo  le  linurt.  y  de 
la  manera  q«e  el  caballero  déla  Fortuna  fno 
á  donde  ¿1  estaba,  (■  del  llanto  quo  hizo  y  lúa 
palabras  que  dijera,  é  rí^mo  «e  partió  ¡«ara  lo 
«enpir.  El  rey  eetnvo  un  poco  oyendo  lo  que 
don  Kosirfin  dceía ,  queriendo  enctltirir  U 
pasiíín  qno  aqncllaa  nuevas  Ic  dieron:  mna 
como  Hicsse  grande,  pudo  mfii(  que  «ti  rUs«i- 
mnlaeirtn,  nomeníamlo  h  dooir  otros  paluhra* 
de  mayor  lilslima  que  las  de  don  ílosirfin, 
quejándose  de  la  fortuna  que  tan  al  cal>o  llo- 
galñi  sufl  ootias:  &copiiiiido&rle  en  aquella 
hora  la  pí-rdida  de  su  hijo,  jnntamfnto  con 
la  de  BUS  nietos,  qne  fuera  causa  de  so  [ler- 
der  todos  loR  («bnllepis  de!  mundo,  y  ahora 
qno  iiíníabaquccítal'iiri  en  parle  que  podían 
Ror  lihmdoB  jior  iilguieii,  vía  nuierta  la  ma- 
yor esperanza  que  dello  tenía,  tcniiéndnsó 
que  o!  caballero  do  la  ÍVjrluna  In  snya  le  evoh 
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pídieitso  para  no  ¡)o<Ior  acabar  natía;  cteepuée, 
tomando  las  arniMi  aiuf  rotiiK  coaiu  csUImlii, 
M  fue  solo  con  don  Ri»iráii  fi  la  cAouuu  da 
Fléridft,  A  <IoD<.lc  tnmbión  liaUó  fi  la  reina, 
amoifti'fiíiilole  a^iiol  [toati'cro  de.s¡joJo  de  la 
vida  del  L-alialtero  del  ^vaje:  iioslxHco  ai|ii[ 
lo  <]iie  ellaa pausaron  por  no  diir  tristeza  ñ  Iok 
letores;  liaahí  sentir  la  rais6ii  que  |Kii-a  ciss>> 
tenían;  el  ¡"ey  mandó  |Joner  lux  nrtnas  en  la 
casa  que  los  royes  de  Ii\galateri-a  aoni^tnm- 
briibao  tenor  antíj^uamonto  para  mctnoña  áa 
las  tato»  cosas,  iptc  &e  llamaba  ta  torre  de  lití 
ISaxalus*.  en  íjue  había  arman  liwpooos,  [kh'- 
quo  assS  \wtyii  fueron  dif;noíi  de  aritielta  i^au- 
m:  ontro  ulgunuít  que  aiii  estatun  eran  las 
do  Moriot  til  grande,  las  do  Laneat-oto  del 
Lago  y  olgiiiios  do  los  de  k  Tullu  Rodondn; 
fiieron  las  del  i^abnllero  del  Salv^jo  pue^líu 
tanta  máa  arriba  cuanto  ba»talia  para  cono- 
oorsa  la  ventaja  que  ft  lout  otros  tiivieía;  el 
roy,  como  quion  ya  perdiera  la  o^pcrnnza, 
oonaoláboso  consigo  misino  ocupándose  Hivm- 
[ire  en  las  cosaa  del  servicio  ti»  ÜÍcm;  viendu 
t|ue  fue  dado  más  para  ello  que  para  Ion  cosas 
tlcl  mundo,  estaba  ya  dispuesto,  juzgando  los 
unaa  por  verdadciDS  y  diirAd«ras  y  Iilí<  otras 
por  caducas  y  iiertfooilonif-,  Jio  a|^riideoÍeiido 
otra  coas  á  la  niitunilci:i  níiio  oí  juiuioquele 
diora  par»  cenooor  todo  e»to,  quo  onti-o  los 
bienfis  que  oIU  da  ustc  es  el  mayor. 

Cjlp.  XLI. — Dt  lo  ifve  pa»6  ei  eiibaUero  de 
la  Fortuna  de^tp^tea  de.  ido  dan  lioairáii. 

Tanto  que  i^l  CAballoro  do  la  Kartnnn  so 
apartú  dti  Rosin'in,  no  anduro  miioiio  {for  vi 
vallit  abajo  que  no  se  abajaaoe  del  caballo, 
echindoae  al  píe  d«  iin  árínd  con  propósito 
út  dormir  lo  que  de  la  aooli«  quedaba  por 
uottiar,  matt  no  lo  pudo  bucer  con  el  dolor  que 
las  beridaa  del  uabaUoru  dol  Sal  vujo  le  bieic- 
ron,  nrrepintit^ndoee  algunas  vec«e  porque 
piir  fiii^r/a  no  fiíeta  en  su  '-ompaQía.  ijaseán- 
Udle  tatnhién  i>or  k  memoria  la  Iri^teza  en 
qui!  viviu  do  uo  tutber  cuyos  hijos  íuossen; 
Wto  1a  hacía  dessMr  hacer  obras  con  qne  to- 
dos MOOtroB  cosos  se  oh-idast»en,  desseando 
ya  verse  eu  la  ti>rrfl  fie  Dinniíisiando  y  oepo- 
rimentar  9x1  fortuna  6  A  ha<^r  fin  juntamen- 
te 000  los  otcoB;  tanto  que  lu  maftann  cttclaro- 
oió,  SolvÜB  lo  llt'i^  el  caballo  y  en  id  emptí- 
tü  &  caminar  por  aquella  tierra,  jire^ntando 
siempre  por  auevaa  del  castillo  de]  ^ngaate-, 
todos  lo  sabían  tan  mal  quo  nuucu  hailú  nue- 
ras de  lo  que  dcssoaba,  y  puesto  que  cada 
dfapaaaaaso  corea  doél,  no  quería  Eutropn 
que  flntratKo  en  ol  aitio  defendido  hasta  que 
loi  gigantea  y  su  üolirinoosturiemdQ  aa  ais- 
poaieidn  de  hacer  bat-iUa;  %s»\  quo  fiesta  ma- 


ñera  and^  atrav^snmdo  aquel  reino  por 
espacio  de  m&a  de  cuarenta  dEos  íiin  hallar 
nenguna  aventura  do  quo  se  pueda  bai.<er 
memoria,  pue»^  que  en  este  tiempo  possa- 
ron  por  61  muihas;  al  ün  dellos,  estando  ya 
el  gigauto  Dramusiando  y  su  gonte  para  su- 
frir cuulmiior  trabajo,  sc>  lialló  dentro  del  va- 
lle de  U  Pedición,  á  ribemii  del  río,  de  la 
parto  de  nrríLa;  pareoiéndole  el  sitio  y  tie- 
rra tan  fresca,  la  juxgahn  |ior  la  mejor  cosa 
del  mundo;  yendo  -touptindo  los  frjos  eij  la 
verdura  del  i-jimpo,  In  ulnn;%a  y  muneedom- 
bre  del  agua  y  el  cuidado  en  su  señora  Fo- 
liniirda,  i'omenTÓ  tiaeer  entre  sf  mil  diferen- 
cias onamoradaa  que  lo  llevaban  tan  sin 
acuerdo,  i{Utí  solamente  pata  peasar  en  el 
peligro  en  ijue  estaba  uo  tenia  menaoriu; 
aoordá  deste  iionanmiento  &  lag  vr.op8  que 
Selvián  le  dalia  hallándose  junto  de  una  to- 
rre y  do»  Duardux  en  medio  de  la  puente 
apcrcebido  do  justa:  y  •piiríondo  tomar  la 
lansa,  vio  venir  hacia  si  una  doncella  ent^i- 
ma  de  uo  palafn^n  ion  un  escudo  en  Ua  ma- 
nos, diciendo:  <Eepera,  scftor  caballero,  que 
antes  que  hagAis  nmia  toma  de  mi  este  eecu- 
do,  que  hoy  os  el  di»  en  que  más  que  nunca 
ütí  ha  do  servin ;  y  dándoKele,  tom¿  tan  pres- 
to por  donde  viiui,  que  en  iieiiuofio  espacio 
dcísiipnrcció;  el  caballero  de  lu  Fortuna  dioel 
otro  á  SelviAn,  y  ipii riéndose  enoobrir  00a 
aquel  qne  la  ilunn-'lla  le  diera,  wn^ició  que 
era  su  escudo  d<;  lu  jialiua,  que  le  temaron  ol 
1II11  que-  hixo  la  batalla  ion  el  gigante  Ciuibol- 
dAndti  Murcella;  bien  outendi^  que  d&nielo  i 
tal  tiempo  no  era  sin  «Igún  misterio,  y  más 
nnorrlAndoitele  las  palabras  que  la  douúella 
dijera  i  SelviAn  cuando  se  le  tonii^,  prome- 
tióndolo  de  t^mirsole  A  tiemtio  que  mAa  le 
hul>t»ui0  monostoi-;  y  puo*  que  con  el  oiro 
oscrudo  en  •{lie  andaba  su  devisa  do  ta  Fortu- 
na ncahara  tiinti»  fmas  como  atrAsdije.  e  ya 
que  de  maohott  días  le  fuesae  aficionado,  qui- 
so ontouces  aprovecharso  deste  otro,  nasl  por 
■pie  se  le  aoordarmí  las  palabras  que  le  dijo- 
ron  cuando  se  le  llevaron  A  la  corte  del  «m- 
)ierailor  I'almorín,  como  i>or*i«e  le  pareci<> 
ser  aquel  día  de  mayor  iteligro  y  afrenta  que 
lodos  loa  pasgados,  quo  su  recelo  le  daola  ser 
aquella  la  fortaleza  del  giganta.  En  esto  vio 
qne  don  Duardus,  enhatlódo  de  esnerallo,  lo 
dio  Toces  quejuBtasse.y  abajando  las  lanxas, 
cubiertos  de  los  esoados,  se  anoontraroa  de 
todas  BUS  fuerzas;  la  lanza  de  don  Duardos 
fue  hecha  pedaxos  en  el  escudo  del  de  la 
Fortuna,  de  que  tuvo  mAs  esperanza  por  no 
hal«o!lo  he«rho  imprcslftn  nenguna;  el  escudo 
de  dan  Duardus  fue  falaaday  Uh  armas  tom- 
hU-a,  y  él  atgtln  Uinto  herido,  mas  no  de 
muerto,  y  jKirquc  no  tenían  tnA»  lanxss  pan 
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poder  juatAT,  y  bitalU  de  las  e«]>BilaB  don 
Únanlos  no  la  pulía  hitoor  MgÚD  U  ordenan- 
m  (1<>I  oaBtitli^,  fu«  Iiiogo  Abierta  la  jiuortA  do 
mimo  (le  nquel  tomído  l'andaro;  du»  Duar- 
ilfl*  M  reoogiij  mal  tratado  del  eurii^ntn):  el 
do  b  Fortuna,  «(ue  ^a  d(><{mba  ¿aporinientar 
te  soja,  entró  tras  iM;  Pajiditri>,  -lue  no  es- 
peraba otra  fom,  lauto  '{ue  le  vio  dentro  lo 
oerrt  la  puerta  cubierto  dií  «u  eí^cudo,  (wn  su 
maza  on  U  nutno  hooha  de  nuevo  sd  riño  á 
él;  el  do  te  Fortuna  le  recibió  cnbrii'nilosp 
LOO  su  fuprte  escudo,  &  donde  loe  golpes  lia- 
cten  Un  poco  dnilo  oonio  bí  dieran  «n  utia 
rooa,  hirioado  tambión  al  giganto  tan  mor- 
talmeote,  iiue  en  |)e<juaAo  ospaL-io  le  trató 
tan  mal  onaotoél  minease  viera  ileliismaiiua 
de  Otro  si  no  foe  del  caballero  del  Salvaje;  r 
poniae  siatió  cuín  poco  daAo  hacían  sus  gol- 
pe*  en  el  est^'udo  de  su  «.'untrario,  ue  esforzó 
tanto  para souUuerse  en  lu  tntallu,  i|ue  n'iui'l 
día  fue  on  i|iia  moetrl^  «^1  Rn  de  sus  fuerzaíi  y 
el  esfuerzo.  El  caballero  de  la  Fortuna  andn* 
Ta  tan  vivo,  que  atiendo  do  lo  tenor  díisheoho 
ri  eeendo  i^n  el  brazo,  lo  tonU  h¡ri6udole 
por  taotits  partí.?!,  que  Ommiisíando  y  l'ri- 
maleúu  j  don  Duarno»,  y  Ion  otros  i|ue  mira- 
ban la  batalla,  bailaban  en  ella  por  milagro, 
la&ndi>le  tiUito  ouantu  en  oniidexa  era  dina 
de  hacello;  puesto  nav  el  de  la  Ftutitua  no 
tn^ese  aquel  escudo  Uotu  pura,  (jtio  |jor  úl 
AiMM  ooiiocido,  machos  caballeros  do  casa 
dal  enanerador  hubo  que  lo  ranooicron,  i«jc- 
\na  se  halteron  allí  euando  el  sabio  Dallarte 
ta  lo  onrtan,  &  quien  ooató  caro  cuando  se 
combatieron  oobrol  i^n  el  oaballei'o  del  Sal- 
vaje, añrmando  todos  juntamernte  que  bí 
fuien  le  trata  no  ocnliai»  iniuollu  aventura, 
Krla  ña  priaióu  purpotua;  un  alogrfa  ftio  ta- 
inaAa  on  algrunoa,  •pie  no  itabían  juKí^ar  i-ulil 
era  mavur;  [si]  el  ointiíntainiento  que  de  ve- 
lie aaf  [b-nfan]  para  .mi  salvn'ii^n,  ó  ai  la  paít- 
ala que  sentían  del  peligro  uon  que  le  viaii  & 
fil;  en  este  tiempo  andaba  «1  gíg^nt^j  btn  lluco, 
que  eonm  oo  so  i>odíu  tenar:  el  de  la  Fortuna, 
coaocioado  au  Qaqueza,  le  carfi:6  de  tantos  gol- 
pea, que  le  hizo  venir  al  suelo  tan  ai  n  acuerdo 
oauo  aquel  que  del  todo  era  ntui'iTto;  1uo};o]o 
desenteiEÚ  el  yelmo  para  lo  oürlar  la  cabesa, 
na»  no  lo  hizo,  lo  uno  por  no  sor  necenenrio 
jr  lo  otro  porque  Oalig&ii  no  le  dio  tanto  es- 
(ocío*,  y  puesto  que  en  aquella  hora  hobit^^gci 
menester  descansar,  eomenió  de  defendcn», 
viendo  qiie  la  intención  del  gigante  no  era 
til,  mas  en  menfut  de  una  hora  él  lu  panü  tal, 
qne  le  hizo  do^oar  reposar  an  poco;  mas  Ine- 

S>  BB  apartaron  afuera.  El  caballero  do  la 
ortuna,  mirando  hacia  si,  vio  mu  esiudo  tau 
sano  (<omo  rí  nn  lo  hubieron  dado  ningún 
(ulpo,  maH  las  aruuut  estaban  rotas  por  algu- 


nos lugares,  y  poes&odolo  por  te  memoria  los 
peligros  de  aquella  casa,  oonooió  que  sin  un 
compañero  tal  como  él  trate  no  lo  pudiera 
Hufrit'.  Itelig^  oetaba  mal  tratado,  y  Dra- 
muíiiando  puesto  en  tamaíKi  notAo  que  no  sa- 
bia uuó  )i«  pensado ,  qno  bien  uentfa  que  ai  el 
caballero  da  la  Fortuna  tuvieefte  su  eecudo 
en  tanta  perfición,  tvrín  dura  oo«a  venrello; 
de  la  otra  pacte  tenia  tanti  conñnnM  en  sus 
obras,  i.mo  wperalta  que  »'n?i  f;ol[>eíi  lo  «Icxha- 
rfau  tollo.  En  UHto  rxt  tornaron  &  juntar  Da- 
ligán  y  el  eahallero  dir  la  Fortuna  con  nuiyor 
fin|>etu  y  bnu'eza,  nia--i  la  batalla  duró  pntr(>- 
Uos  poco,  que  puesto  que  el  esfuerxo  de  Ite- 
ligín  no  fuese  pequeño,  y  el  do  U  Fortuua 
viu  las  voiitanaü  y  almenas  Iteiuifi  de  Blia 
amigos,  y  acordándoae  que  estaban  preeoe  y 
la  oonHansa  que  en  él  tenten,  romlMUíSsecoa 
tal  esfuerzo,  que  dio  con  él  i  mis  pieg.  y 
doítoiilaüándole  el  yelmo  le  oorid  la  eabesa. 
Dramuiüando  quedó  tan  enojado,  que  luego 
pidió  sus  arniBíi;  id  de  En  Fortuno  ^  osaontá 
en  un  poyo  tan  ran-iado  q[ie  no  He  atrevió  A 
subir  iu  ewalora  sin  tomar  aigün  repom,  v 
de  ahf  ostuT<»  habtanOo  con  algunos  sus  ami- 
i!:os:  Oon  DiurduH  le  rogó  que  se  quitasse  el ' 
yelmo,  que  le  ilesueaba  ver;  Ftoramíin ,  vién- 
dole dudar,  dijo:  (Caballero,  quien  esto 
pide  es  don  Diinrdos».  El  de  la  Furliina. 
oyendo  nombrar  &  don  Duanlos.  puso  Ins  oj"" 
en  fil,  y  en  el  parecerde  un  porsoaa  Jui^raba 
que  debía  de  ser  ¿I;  entonit»,  quitándii»p  el 
yelnto,  quedó  tan  abrasado  del  trabajo  pas- 
sa<.lo,  que  el  mitimo  trabajo  lo  hizo  pnroeor 
ináa  horninei  de  loque  era  él  de  aa  iiutural. 
«Ya  yo  ereo,  dijo  don  Duanlos,  quo  quieu 
Dios  hizo  en  el  parecer  tan  diferente  de  los 
otros,  qUd  no  lo  guardo  kíiio  para  en  todas 
loa  otrnn  cuno  lo  sr^r;  piden  ¡wr  uiuroml  que 
kÍ  vitiwtra  buena  ventura  llegaiie  al  cabo  oon 
Citse  gigante  que  agora  allá  va  píira  tiaoer 
batalla  con  votii,  que  uiífñs  i-ou  él  detndaenr- 
tetifa.  porque  uunuí  viittes  hombre  de  su  inn- 
nera  tan  moroeedor  dolía».  El  •abidloru  do 
la  Fortuna  le  quisiera  res]>ondGc,  mas  vio 
que  Dramuííianari  estaba  ya  abajo,  y  no  turo 
tiempo  para  mfis  que  unlaKur  ol  yelmo,  po- 
iiif'ndoae  á  una  parte  del  patío  eubiorto  de  sil 
esniído&eKperalle.  I>ramiiHÍaniln,cúmoalgCtn 
tanto  vinioAfte  seftornado  de  h)  ira  jior  te 
miiorto  do  Dnligíin,  quiso  luego  gastar  el 
tiempo  un  su  batalla  anlos  «[UO  patebras,  y 
jnntínduse  entramo»  oomeniurou  &  ferirac 
de  taU«i  gnl|>e>i,  que  en  pequeño  tiempo  8a 
hiciei-on  mucho  da&o;  los  de  Dramti!>iando 
entraban  pur  el  escudo  del  de  la  Fortuna  tan 
gravemente  •■onio  m  fuera  alguno  de  los  otros, 
de  que  al  de  la  Fortuna  naeió  algfln  recelo  y 
temor,  liallíindole  tal  diferencia  en  tiempo 
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tAD  poco  acoc$aai-to;  'le  la  otm  parto  bfon  vo- 
nnció  que  ([tiion  &c  le  C'nvió  le  i1<-lii^  dt>  hn- 
oor  ansí,  [nnm  t]iio  si  la  ritorta  (!f  tnmnfia 
iittpr«ín  h'>Mt6sp  (lí*  íilcntii'-ii-,  no  fu'.'s*? 
loílii  iitriltiiMa  &  la  fortiili-za  del  esL-udu,  y 
eiianlAiutnse  «le  t)rarimsiainlií  wn  maror 
Úfíntn  lio  lo  'iiic  liAStn  allí  hiciery,  hactíilo 
Aae  sníi  ptljíiison  vanf>.  'jiir  do  otra  maniera 
CDiilijiiK-r  (Ii-llfi8  nnr  le  aoertara  en  Il^n» 
]*  ¡iiisiora  f'u  pmn  peligro;  mn»  no  ro  pivKa 
^iiiirdiir  Liiil.T  LjiiR  no  io  .lic-jiee  nl^nos,  ■!>> 
i]«e  lt>  hacia  aniinr  liion  iiniltrittiid»,  r]  (yu-ii- 
lid  tinlíí  deshecho;  las  :irin:m  amlnhan  if«Ri> 
inpsmo;  pui?i^ti>  riiie  lus  ilt»!  gipinlc  no  líi 
HpTa¿8en  ventaja,  la  sanprc  «juy  les  ^aiíu  ora 
iiiiii.-Us.  ussl  rjiifi  F'ii  ell'<M  no  liabüi  más  «lue 
U  hrarpza  toh  (ihp  pcloaliiini  y  oeU  cni  tnl, 
t|iie  alliíinU-  ii«  íl'-'gtrilir  i  ellos^  hacía  dolor  i 
ijnien  (,■011  amor  hn»  i-ntalin  mirnmlo:  mas  sus 
roniJniiR-s  iiitüinsablcM,  y  fpie  en  iii|iifl  tlotn- 
pn  poillan  f;iifrir  mnl  rf-jiogo,  no  los  ilíjnba 
OMCflfiRnr,  antoB  rrnoviindo  la  Imtallii  m- 
traharun  de  manera  iiiio  .[iiíon  da  liifra  los 
tnirnha  no  jiijcffiílig  que  nonguao  AA  nn  «jiiiv 
dnha  para  ponor  ontrrtr  en  ftlra  piirt-'.  'jüc 
l'M  ináf  ']*:  B(jiiulIos  prlnoiiios  y  i-!ilmlli;rofl 
s«.'ntrun  tamaña  ¡ipna  i|uo  antes  lomaran  p>r 

Kiirlido  K*>rsienipn'  pn-suf  (jiip  librea  ai  eii 
hcrtfld  hal'ia  di-  Rft  oon  la  mncrto  de  tal 
cahnürro.  UraiiiiHíando  vil  ei^  iiiiítaron  A 
ftiora  por  tomar  ülgCín  il<^ftcnnwi:  Dramiiaiiiu- 
dft,  tfidii'THfo  (jno  n-iMíl  serla  el  doatniidor 
de  sufl  ftier7jii»  y  «me  allí  ha  cumplía  lo  .jiie 
KntropB  siempre  anunciara,  pensfi  en  si  le 
mmelpria  algiln  partiiln  non  ijiip  dojftS&o  la 
k-itn!ln;  dcgpufs,  acordündbwc  inio  tal  oomo- 
limicnto  para  su  honrru  i>rn  dañoso,  'piísn  nn- 
li'S  tli'jyrsn  morir  en  olla  >(Up  vivir  <;on  tJil' 
mPn')í'cal>o  A  sil  honrrt.  El  caballero  d(>  Ift 
fV>rliinn,  ipi.-  en  el  mismo  roi-cIo  cataba  nii;- 
"tldo,  oimonü'i  A  deiir  eiilrft  al;  «Si  mi  miwpttí 
)ia  dií  Bor  por  eaura  do  la  lÍb.Tlad  <!*■  tanto?, 
nitni  moji>r  f|We  on  wtra  parte  ca  ella  h¡en 
cmplenda»:  ma»  rohíendo  A  mi  genera,  de- 
rfa:  «Señora,  kI  algrin  tiempo '»apt^ríis  ücnr- 
daros  do  inf.  (toa  /-fito,  6  al  mcn<«  pura  qiin 
BOpíis  ijUo  con  vuestro  Tavor  se  alcanz/i  la- 
malVa  vitoHui.  Kst^ndole  encuincndando  el 
[leligm  de  sn  Imtalla.,  vio  «jiie  nramiiPÍando 
T(»nla  contra  61  tomada  la  eepatla  oon  ontra- 
mas  manos,  ptinpio  ya  nengnno  tenia  escudo 
iv»n  ínit»  ft»  uin]iarar.  y  npartfindost»  del  pd- 
po  le  hito  dar  en  rano  ooino  todos  loe  oltoa, 
liando  lofi  «iiy<»  d(>  maneni  i)ae  le  haría  mu- 
chas hpridjis;  mas  por  bsso  l)ramiis¡aRdod<>- 
jaha  al^lln;ltí  v.il'om  dt»  f'iniw»r<>llí>,  i|i'  inancra 
«(lio  w  ll<*vabíin  poc-.i  diforem-ia;  ya  s« hablan 
parado  talrs  (jhp  casi  no  »•>  j^idlnn  ti?ni*r.  L<w 
i^iic  inirslun  la  batalla  estaban  ¡momudoa  do 


la  ver;  raa¿  como  les  IVk^sso  faltando  U  sai 
KTC  y  aliento,  Fuc  tan  grande  la  tliXtiiozíi  d^ 
Drantuíiinndi).  ijn"  cayó  en  el  fnieto  «in  ñor 
giln  s^'ntido,  y  1*1  laliflllero  de  la  Fortuna 
srt«t6  til»  pudiéndose  tener  en  pie;  l'iiaga  ha^ 
jaron  de  lo  alto  de  U  Torlale/a  tmlua  lo«  prl-' 
sioneros,  y  don  Dimitios  ipiitA  el.  yelmo  & 
Uramumn<lo  para  ipio  lo  ilies.-ie  el  ail»,  pi^^ 
diohdo  al  do  hi  Kottittia.  piit-a  la  vltoria  cla^^ 
ramenti*  era  snyn,  no  ijuískíi**'  iiiAs  ven-      ' 
ganza,  titw  do  lohi-ídio^fecontritaíts*'.  *PiiJ^ 
■jiie  mi  intención  era  otra,  ree|iondii'i  el  de  li 
Forliinn,  diyarí"  de  le  corlar  la  cabí  za  fiíitl 
vos  lu  Diaiuinip,  y  lambi^'n  ¡>orq«e  piena 
■^ne  seri  eecii&ado,  que  íl  y  yo  estamos  taU 
([no  mils  muertos  ijiie  vivos  nos  jkhIíÍk  «m 
tai'».  Kl  prfnci|io  rrimaleon,  folendosy  ott 
MíSoreB  le  tomaron  en  brazos;  viendo  que  < 
la  falto  do  sangro  lo  venían  ilfiitioe  dc«it 
yos,  tenían  esta  vitoria  con  niiR-ho  desconten^ 
to  haHtü  ser  «iortaa  de  la  Baliid  do  tal  cíiballc 
ro;  en  esto  llamaron  &  la  puerta  de  la  tor 
oon  muL-lia  pri'-ssír.l'latir  fue  ánhrir  por  vp 
i\ul6n  era,  y  hiillú  un  hombro  «ntigiio  í  nw^ 
ñera  de  gricpo.  Tie  entré  donti-o,  y  dosdon- 
rellas  ain  él;  rada  nna  traía  cu  la  mano 
nna  hnjeta  dorailft,  en  <jue  renfaii  alguno 
ing-i1onto«  neoosarios;  ll  tal  tiemjioy  sin  má 
dotencrvo  lo  buRcfi  las  hondas,  temando 
Bangro  assl  al  uno  como  al  otro,  imtAndolc 
A  entramos  eon  igual  diltgeneta,  sin  oonMo- 
titqne  otro  nenguno  locat»  ft  ellos,  y  man- 
dando llevar  cada  uno  &  bu  camn,  dijo  contra 
B'piellos  Heflom  üue  86  coníiolaBsen,  qii«  no 
eran  aquellas  liendas  de  -lue  nenguno  delb« 
peligrarla,  por  donde  el  ^ikoer  fue  algfin 
mnto  y  todo  tí  no  les  pareciera  que  eran  di- 
ehaa  en  tiempo  do  eonsolnelAn;  mas  Ratiien- 
do  que  en  el  vencimiento  del  gignnto  ¡v  que- 
braban los  enrantaraontOB  de  aquel  vallo,  y 
3ue  la  salida  estaba  en  ultos,  tuvieron  mí» 
B  qijo  «e  fíontentar.  El  viejo  m  turiKi  ¡wr 
donde  viniera,  dejando  las  doncellas  para 
curallos;  todos  acompañaban  al  de  la  Knrtn- 
na,  sino  don  Dimrdos,  que  jinesto  f|iiP  cndi^ 
día  lo  fuesso  fi  ver  dos  voeos,  ol  mi» 
t¡om[)o  c&tüVin  oou  Dramtisiando,  deft^aflrt 
que  sanatto  ¡lara  le  ¡lagar  la  voluntad  ron  ijt 
siempre  le  tratara. 

Cap.  XLII.  — CiÍjíw  tí  príncipt  Floratrnir 
}>oT  coiuteja  de  (»¡MÍ¡og  cabttüeroa,  parm 
para  LondrfM  á  ruitar  lU  rty  y  á  l'lériá 

Algunon  dtaK  pandaron,  do«puiSi  <lel  vencí» 
mientii  {le  DramuHiandu,  que  aqiielbx  M'ñó^ 
rea  y  (•fiball«i-':«  no  entendían  en  otrft  ooo* 
sino  en  la  oiira  Af^  y  del  ejilalloro  de  lA 
Fortuna,  no  Uniendo  el  placor  tle  la  vitorit 
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I«r  pfTTfttn  oh  ••nanti»  m  mtnú  wtnbíl  in- 
cicrla,  asealamlo  l>ii  siiü  To1iinta(le<;  on  luilir 
d»  nlll  liistn  qiit>  oí  ile  In  Korttinii  fitPS!u>  dH 
toíio  B.\no,  5  aall*?  w^fMjltnm  cnfciiiic  á  su 
roprpcimiRtito;  mas  riwjmf's  iiie  vieron  qui! 
iba  mejnmnilri  y  qne  las  ilonoi<ll(i8  (jueW 
oursliAii  i^rtitlrui)«n  su  galnil,  aconlamn  ha- 
cer tnciüínjen  al  rer  de;  [ngnlntorní  tjae  lo 
llcv.-uwr  uijticllnri  nuevas,  nliicmlo  niAn  no- 
(■««BNiriiiB  eran  pan  nlajnr  sn  liolor  en  lanío 
tieinpn:  ]w>roonBcjodnioiIn««i'or*lm'>->n  fii^tao 
el  piiiiii-ii)0  Fkiramftn,  i\nc  i-ntrolluft  ora  ha- 
bido  {Kir  itQo  4e  les  nafis  bi«<n  hablado»)  Aq 
mtlK  la  i'otnpAflfa;  j  tomando  aua  armas,  qiia 
roteB  y  d«flp«<(l«u(us  halló  en  la  armería  da 
Drwntisiaiiíio  cntríi  lan  otras,  las  lomfi  y  se 
annd  lo  mejor  <]»«  pn<lo:  al  so^indo  din  quo 
do  aUI  pitrtió.  Ilc>|^>  a<|iiclla  gran  (iiidad  de 
liMidroa,  i  dondu  entrando  rn  eW»  no  vio 
oUa  gMite  bíhu  (jopiilar,  y  á  bu  parpcor  ha»- 
la  en  aquellos  andaba  tan  eí^pan-ida  la  irif- 
toca,  como  si  fuera  gontc  noUc,  do  quo  al 
prfsente  estaba  m&s  imliludx  la  torro  do  Dra- 
mnaiando  ijiie  U  i-iudad.  Todo»  le  sallan  i 
ver  iv>mo  fy»«i  nuera,  MpantAndose  de  la 
manera  de  laa  armas,  ponjHe  ullendo  de  ir 
tan  l)pnaA  de  snngr«>  («rao  8ali«n>n  dt<  aijue- 
Ua  temmHuui  hatnlla  on  qy\o  CA  y  tudos  sus 
imÍKOs  florón  prvssoe,  ¡ban  tan  horrliaa  po- 
dsEos,  que  pareóla  moa  ronlni  raz^n  podo- 
tlas  llnrar  nengnno:  assf  Wcfífi  ti  palacio,  & 
tiempo  que  oí  rry  ealta  A  <-aza  dd  f^vilanM 
•onmjiañndD  de  algunos  cojadorcs  qiio  aouo- 
Uos  litas  le  sejpifnn.  y  quítAndnsp  pI  vnimo 
para  bL'Kalle  las  manos,  el  rey,  que  lo  i'ono- 
■i6,  1«  fue  á  abrasar,  dii-iend»;  <Por  irierto, 
«eflor  Flnramán,  vuestras  armas  me  di<?ea 
Im  poligrna  qno  por  roa  han  pasíuiilo,  puerto 
^iie  para  crferso  eeto  estas  muestras  no  eran 
mmeRter  sino  para  quien  no  conociesae  vnefl- 
im  pemonn:  ni^gooa  que  si  alpinas  bnena» 
nuevaí  tra/'iü.  quo  me  late  digilíe,  7  ptiestag 
^iiQ  sean  malaii,  tambi6n  ino  las  dad,  qno 
tan  acostumbrado  estoy  6  ollas,  que  yo  nu 
me  pne<len  espantar  mufho».  tSenor.  dijo 
riontnin,  témese  «nicstra  alteza  h  aonat* 
está  In  reina  y  >*l¿r¡da,  que  aiilollos  os  daré 
la  que  t&B.  El  rey  se  tomd  4  palacio,  llevan- 
do &  KloramÑn  por  la  mano  h&nta  donde  ellas 
estaban,  que  lo  recÍbior>n  nfgftn  qne  fil  mo- 
riría. FjnramAn.  qiie  haata  alU  no  había 
Tirto  ft  Florida,  pareciólo  do  las  mils  hermo- 
m  mnjorea  qno  nunfa  viera,  nin<[uem"<'h'> 
le  robam  la  passifin  di-  los  dfas  passados  su 
himwsura,  liiiienil'«o  por  de  los  dichosos 
(slialletos  del  mundo  por  ser  el  que  rostitu- 
<KM»  i  ñü  ptaeer  y  contentamiento  en  latt 
nueras  que  le  traía,  tanto  al  rovt^  do  tas  quo 
siennire  Ic  dieron;  entonces,  volviCindose  al 


rey,  dijo:  «Por  Herto,  seflor,  piieat*>  qne  del 
miK-ho  trab^o  que  las  armas  dan  no  saca- 
ra  m&fi  fntlo  para  ser  pagado  quee«ta  viRita- 
cíín,  yo  lo  he  por  timnno  precio  que  nen- 
guno otro  me  puilícron  dar  que  más  enma- 
ra, y  antes  míe  nen;nina  rosa  de  lo  que  aquí 
soy  enviado  di Rn,  pido  por  mertT"!  A  viKwlras 
altuzusqiic,  at»í  como  tuvieron  corajtón  pata 
pn-títar  los  tumbaU-'s  qiio  la  fiirluna  hasta 
aquí  lea  dio,  agoru  las  nuevas  que  de  raí 
oyeren,  que  íinn  bnenaft,  ro"*tl>nn  moderada- 
ment«.  porque  desto.  cuando  asef  noes,  tanid 
dafio  se  rw-ílMí  de  las  ale^^ríns  (tilpita!<  y  no 
eeperadtis  oumi>  de  las  tristezas  que  mucho 
duran;  el  príncipe  don  Duardoa  vuestro  hijo, 
y  Priraalnrta,  ron  todiM  los  otros  prín<-tiie»  y 
caballeros  qno  m  érela  ser  penlidoK,  b&xan 
riiortras  renloa  manm»,  haeiíndoos  sabor  qno 
quedan  on  t43da  su  entera  libertad  muy  cor- 
ea díisttt  i-iiidii'l  do  Londres,  donde  yo  loa 
dejo  agiianlando  ¡>or  la  salud  dfcl  ranioeoca- 
ballcro  di>  la  Fortuna,  por  f-uyae  manoe  y 
esfiíerito  fueron  libres  de  1«  pnHÍ<^n  quo  has- 
ta agora  los  tuvo  aquel  tnmemfo  ^fpinte 
Dramiifiiando*.  No  pudieron  estas  ¡:üilal)ras 
tanto  poder  que  en  lo»  corazones  de  aquellos 
señorea  hirieRSo  verdadero  asKlento  para 
t.!re«r  lo  qno  ellaa  afirmaban,  antes  juxg^ndo- 
]as  mus  pur  siicHo  que  por  otra  <'OSa,  mirá- 
banse unoH  &  «troK  no  subiendo  determinar  ni 
lo  ereerlnn.  Ploramfin,  qne  <'omo  disoreto 
conoció  8»i3  mn'Unwis,  ^-iendo  las  vueltas 
que  las  nuo\'nB  que  traía  hacían  en  l<i  (secre- 
to de  nquellafi  personas  reales,  toin4ntnt  rex 
A  deiñr:  «Por  í'ierto,  «eflor,  vuestro  hijo  don 
nnardos  estíl  vivo,  y  yo  me  apartt*-  ayer  dftl 
y  de  los  otros  cabal leroe  que  con  M  quedan». 
El  i-ey,  quo  algfln  tanto  con  aquellas  postre- 
raí»  palabras  oertiflcé  mit»,  levaat/ise  en  pie, 
y  tomando  á  PloramAn  entre  los  braz-ts,  co- 
menzó 1  dcoir:  «Boñor  KIoramAn,  ¿qui*-  liarG 
para  cr«eros,  que  da  vos  110  se  espomba 
sino  verdad,  mas  mi  deS'Ii'ha  esllV  tan  a«M- 
tumbrada  &  otraí*  nueras  iliferentes  deataB, 
quo  no  me  dejan  freer<)8  del  todo?»  Florida 
y  la  reina  se  re.^gieron  4  nna  cAraara  ton 
traspiissadas,  qne  fue  menester  Hocorrollaa 
oon  algnnn»  remedins  para  las  tomar  en  »t, 

Koi-qtio  en  este  tiempo,  si  entn  el  placer, 
aoe  tamaflo  aobtcsallo  en  aquellos  quo  no 
«o  esperaba,  que  ol  pesar,  puesto  qiw  sea 
prande.  en  eomparacíAn  d&l  es  mucho  menos 
dafio;  y  (!et»pní«,  tornadas  .-n  hu  aiiienlo, 
aljrazáliansc  una  k  otra  tontas  voces  i-omo  »\ 
entrella^  hobiern  al|rl\u  a[»)r1»mieniod<.<niu- 
L'huH  días;  el  rey  quiso  sabor  pnrliculariuenie 
en  cayo  petlcr  don  Dnar'los  y  los  otros  caba- 
lleros fueron  prtwwa.  y  la  batalla  que  el  ca- 
bullero  passara,  yla  disposición  en  qne  qno* 
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áata..  Kloramin  le  dio  üin  finían  cuenta  «io 
todu,  iv)ino  oqnel  que  á  UhIu  ohiiivo  proítenle, 
y  'Mian'lo  llegó  á  contar  el  desbarate  áa  la 
ptwlrera  liatiilln,  •■!  re^r  ijneili*!  tan  alúuiUi  de 
oír  liut  gramW  maravillas  del  >-aliaUoro  de  la 
Fortiiiu  y  la  giianln  une  Di«mii8iün<l(>  teida 
(MI  fiu  fortaleui,  <|iio  dijo:  <No  bastú  la  gue- 
rra qucl  ^^iinto  Franai'c)iin  hízo  al  rey  mi 
jiadi-K;  mas  ann  Iah  rRÜquias  qiio  díd  qitoda- 
ron  hiihlan  de  poner  mi  vidn  «n  intito  peli- 
gro; dü.Y  (fnti'iuH  ú  Uioa  ijiio  t-rlo  lionnifínte, 
piR-s  lio  "(uiso  que  el  un  «lo  mis  días  fiiesse 
i'üii  tatilü  i1<>t^iit$tu  romo  vo  oH|)eríiliai ;  o  ju-e* 
gutitando  &  Flornmán  «i  Dramiuiandu  oxb 
niii(>rto,  le  ilij»  que  no,  mas  antes  lo  uArma* 
tta  qnp  (Ion  Thianlos  le  desoubn  la  vida  como 
lu  stiyii  [)ropiii,  fi  lo  mandaba  decir  que  ruau- 
do  lo  viocso  quu  lo  tratHKPe  como  [>eraoii]i  & 
qu¡t;n  muL-ho  dobíii,  porque  nunca  viomn 
RÍgnnte  quH  mopeoieiwo  sor  tratado  como 
otrj  hombi-e  como  aquál.  El  roy,  puesto  que 
no  lu  tuvieese  en  lu  Tuluntad,  oyendo  las 
uoMuaus  fiuyas  ú  lo  quo  tmn  su  hijo  é  los 
otros  usara,  prorotitid  de  lo  lini>er  assl;  con 
esta  certiduQiDre  ne  hio  á  donde  estaba  Fli'-- 
rída.  é  abrazándola  contó  lo  niAs  que  despuít 
non  FlomniAu  pausara. 

Liu  QUCTAs  80  dcTramaron  por  la  ciudad, 
C'  £ii<-*  el  alboroto  tiia  j^ninde,  que  uoos  tl» 
iiian  &  ver  fi  Klommáu,  otros  üian  A  U  torro 
delpgaiite,  sienJii  aijuid  placer  tan  general, 
como  antcK  (iitfru  da  tristoiui;  las  11eí>tiiH  eu- 
tre  la  gante  popular  se  comenxnron  tan 
grande»,  comí)  nutic;»  se  bicicron.  Fi^Hda, 
coD  cuanto  oía  l->3  all>orolo&  do  la  ciudad, 
otftatia  tan  uturineutad»  dv  lote  miedos  pasa- 
dos, qut^tdloM  le  havlan  recelar  lujuid  plai-íir 
no  per  perfete;  el  ilfa  que  todo  se  piiswó  oii 
TÍ8Ítaciones,  llegarotí  muchas  |)ereuiias  (]ui) 
ya  Tenían  de  In  torro  del  ^^nt^,  6  ülinna- 
ion  las  nuevas  por  ciertas.  Kl  i-oy  quÍM>  lue- 
go hiii«r  con-co  al  em|>crudor  l'alnierín,  que 
tan  atriliuUdu  vÍtíu  por  la  ¡M'-rdida  Ai.:  su 
liij<i  T'  nietos;  raoiidó  llamar  A  Arj^liiiile, 
liijo  del  duqno  tírtán,  [y]  dijolc:  «ArBültintc, 
yo  i|uien)  que  pues  vo*  Uevaatvs  á  la  co]tt> 
del  eiiipifradorde  Orucia  la  primera  nueva  fie 
In  ¡>^'rdida  de  mi  hiju,  por  lt>  cual  dcHpu4^  so 

Seinlieron  los  suyoa,  que  arrale  lleváis ¿Hta 
e  ya  pnrea-idos,  con  que  tanto  placer  eu  au 
corte 80  li»  do  rai-ebi]*».  Aislante  le  besa  laH 
maitO)4  portainafla  merced,  yeínmás  detener- 
tte.  tomando  miih  armas,  ne  meii6  al  eaminn. 
Pausados  tres  dfiLi,  el  n>y  quitMÍera  tr  i  la  to- 
rre dol  gigante  para  v^r  4  sus  amigoR  y  irne- 
Ui>«  •.-ODÚgo;  cstJLndo  en  estA  dotoriuiíiudún, 
lli.'i;Ú  Fndus.qucleciitorljd  la  ídacx>n  decir  quu 
elloH  lo  rogatuin  quu  uu  hioieiise  mudamiento 
de  6U  persona,  ])Mrque  ya  el  caballera  du  la 


caballerías 

Fortuna  estutu  casi  aario,  y  que  en  tanto  qii< 
él  y  el  giganta  se  pudíeeaen  leraiitac,  todoa^ 
juntamente  le  roñarían  ü  busar  la»  mano 
cuando  el  rey  oyfi  A  Fridofl.  ya  lf  par»x:i6  qn< 
todo  lo  que  antes  le  ileclan  era  renlad,  q» 
hasta  nllf  su  corazón  tomín  lott  peli^me  que 
Ja  píiesara;  eiliándolo  los  broioé  lo  lloví 
Pl^ridü,  que  tamhit'-n  tuc  descansada  ooii  61 
como  si  viera  A  don  Diiardoíi.  Prídotí  dijo  al 
rey  que  d<)n  Únanlos  )e  suplicaba  que  cuan- 
do  víokcc  al  gigante  lo  tmtasífe,  no  como  á 
enemigo,  mustiouiual  mayor  aniitco  del  mun- 
do. lYa  el  iiriitoi|)e  Flurauíán  mu  tenía  di- 
cho, respondií  el  rey,  que  hiciesfte  esto; 
paesto  que  mí  voluntad  era  al  contrario,  ile- 
teriuiii6  liaeer  lo  que  me  pide.  aKsl  [lorqiiQij 
Un  nohlexaa  desse  gigante  lo  mere(:«n  todo» , 

Cap.  XlJf].— De  como  a'fueilon  aehorM 
jtartieron  jmra  Lontlrea,  y  de  lo  (/u<*  lüxa-\ 
Kutrof¡a. 

Tantos  días  aquellos  príacipea  y  caballe- 
ros estuvieron  en  la  torre  de  Dramusiando, 
liattls  i[ue  él  y  el  de  U  Fortuna  bo  hallaron 
para  po<ler  i-nintnnr,  y  quiríendo  poner  en 
obra  la  ptirtida,  quigo  don  Duurilos  proveer 
prinK>ra  en  la  fortalcx»  para  qno  qnedasM 
por  suya;  y  á  Eiiti'npa,  tía  del  Ki^'ante,  pues- 
to que  no  le  merei'la  buenas  olinis,  dalle  otr.i 
de  más  pnivtx-ho  on  'luo  pudiesso  cíitar;  por- 
que ¿1  espora  lia  liuct^lle  mercedes  que  en  ollas 
se  riesse  la  voluntad  que  con  mis  obras  le  su- 
piera merecer.  Estando  platúnndo  esto  wn 
(jua  amigos,  y  rogando  al  principo  Uoroldo 
q«L>  quiaiesiM;  deiillo  &  Entropu,  sintieron 
si'i pitamente  lamaño  estruendo  en  el  castillo, 
qite  parecía  que  ee  amalaba;  la  es<.'Urídatl  fue 
taiiLafin,  que  unoa  A  otros  uo  se  vefun;  esta 
liora  nyerou  una  voz  «n  el  aire  que  deola: 
<Dun  Duardoe,  no  emplees  tns  cosas  en  quien 
tan  mal  lo  lae  agradei-e;  yo  soy  Kutropa,  que 
hnsta  que  mis  días  hayan  fin  no  dejara-  busi'ar 
manera  como  la  dé  A  lo'i  tuyos;  agora  me  voy 
li  part«  i  donde,  deaombaraxubt  <)o  t4<loa  loa 
otnis  üuidad'M,  pueila  seguir  6(s1o*;  ontooreí 
se  desliLxo  tu  esi-urídud,  y  i  ella  vieron  ir 
metida  en  una  nube  con  tamafia  prícssa  qtio 
OQ  pc^uefio  espai-io  ilesaparet-ióée,  de  quo 
tudus  ijuednron  e»í(>aiiLados,  contentos  do  la 
vur  ii'  tan  lejoü  |Mi-t(uo  f^u  eonvotsueióa  no 
los  dafiase.  Paesados  aquelIoA  días,  las  don- 
cellas que  por  mandado  del  riejo  allí  vinie- 
ron el  día  de  la  i>riíitrera  batalla,  que  queda 
ron  cui-nndft  el  caballoTO  do  la  Fortuna  y  el 
gigante  Dramusiando,  se  vínier'ni  A  don 
DuurdoH,  diciendo:  «Señor,  In  que  ijuru  aquí, 
ciuudamois  e»tá  ya  acabado,  BupliL'Ooa  nos  deíA.' 
licencia  pora  nos  ir>.  «Por  cierto,  seAens, 
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'lijo  iKm  Duartloa,  la  «bliimción  en  ijufl  ost 
^iie>Jo  es  Un  gramlc,  qne  no  qiierrin.  <ina  ns 
Inénades  «a  nlpiiin  KitÍsrikoi('<n ,  ihAm  ruñ- 
p>ne  que  mo  toiíÍm  oh  Londrot  ó  mo  digúis 
(ti'mrle  08  pneclu  ir  &  ver.  y  eatonceH  sabréis 
loque  ten«'Í8  en  m(>.  «Seilop,  rMpoüdioron 
ellnfi,  U  nobkia  vnestm  es  tan  rlnm  il  todoe. 

?tie  pnr»  noMtrM  M  esi-usiuln  hai-or  salTii;  á 
/)n4lr«>A  iromo*  noAotrA»,  m  A  cncstro  wjrviHo 
fncnr  neoessarín,  ei  ii<m  lo  mniiclare  qníf^n 
IKM  ñej6  aquf;  lo  que  agora  qiieremoH  en  li- 
ceiw*ía  p«rft  non  poder  ir* .  cVosoimN  koík  tan 
übm  i  'londc  qui«n>  que  eHtHvi<'redc«t,  que 
podáis  liaccr  dp  Trjsotrnn  riiMlru  ToIuntail>: 
ellas  le  agradecieron  la  saya,  <5  de«píiIif!-it<lo- 
w  del  6  (tespiU'S  del  <■at>alle^)  <le  U  Fort  unn, 
é  luego  He  fueron  &  la  piierude  la  Tortak'Ka, 
donde  hallaron  iloe  ¡«lafrenes  ijin?  '*aliaig:i- 
tOB,  HÍpiiendoel  eaininu  ¡Mira  do  habían  di_> 
ir;  pae*  viendo  don  Duarn'w  y  tMo!*  «quellos 
Bcílioreft  que  la  dispn^c-i6a  de  Ion  heríilns  era 
para,  wgnir  funlqiijer  trabajo,  detorminartm 
partirse,  ordenando  primero  qne  la  forinl<^za 
«jitedaaw  por  el  caballero  de  la  Korhina,  ra>sa 
r(iie  no  tw  ptido  a'-ahir  i-on  é\.  antes  ¡liiíi'i  de 
inerf<e<l  á  don  DiiarduM  <"nifi  \n  quisiPHNn  ao"- 
tar;  i'd  la  kim-'i  con  can<lÍ<-iAn  que  <Ie  allí  >\á<¡- 
lante,  p<ir  la  momoria  de  ijiiicii  la  gan<3,  »e 
llame  lii  Torre  de  la  Kortuiia,  y  dejand^i  en 
ella  á  Pomptdee  hasta  enviar  íi  otro,  se  par- 
tieron armados  de  sus  arma»  oon  qno  hizo  la 
hatAlts,  porque  en  elbiK  s<>  pudíeiwe  ver  ton 
eetrtBoe  golpes  del  caballero  de  la  Fortuna; 
oon  wiTiel  placer  eliminaron  hasta  qtie  e^^tii- 
viemn  á  vista  de  la  fibdad;  la  gente  que  de 
Ib  oibdiul  salla  em  eu  tanta  eantidad,  que 
todo  el  camino  vpnía  lleno,  de  manera  que 
los  de  i  «bnllo  no  podían  andar;  unos  se 
llegatan  ü  don  Dnanlos  por  velle  por  el  grnn 
amor  que  le  tenfan;  alf^imoe  dln!<  dt^opti^  de 
TfiUe  Á  el  ib;)n  á  viTal  gtl^antc  Uramusinndo 
y  si  caballero  de  la  Koriuna,  teniendo  por 
rosa  wpantou  por  un  rabalU'ro  «or  vencido 
un  hombre  eomo  aquél;  as^í  platicando  cada 
sno  en  lo  mía  qnc  en  «qiiclln  honi  se  le  t<v 
nia  Á  la  memoria,  alle^ron  á  vista  de  la 
gran  riudnd  dr  I>ondre8,  á  donde  viendo 
don  Uuanl'jH  i<or  entre  los  otroe  ediñcío)*  el 
apwwnto  de  Pl^'rída,  no  pndn  nsiar  tan  libre 
qne  sus  eji»  no  Ninti<>swn  la  nolclnd  do  tanto 
uetn]<e:  ma^  aeordándoso  mlín  i-on-a  csttiba 
de  vella,  le  hiae  olvidar  can  la  gloria  pn^ 
le  Inda  la  trí>>toui  piíKsada.  y  eaforxátie  lo 
ynrqii''  pudo  pura  qne  ninciino  le  eintiesse 
ñqoelta  Haquei»;  Dejiramle  junto  do  la  riiidad, 
el  rey  los  vino  á  lei-ebir  ton  tina  suloiie 
fiesta;  el  rey  recibió  á  cada  uno  s^íjiin  la  va- 
lía da  sa  penoan;  don  Puardos  lle^i  de  Iw 
póstreles  oon  Dramnsiando.  y  dcspu^^  de 


be«ar  la  mano  al  rey  con  laa  rmlillas  por  el 
suele,  le  dijo:  «Softor,  «i  antn  Tumtra  nllexH 
yo  puedo  vab^r  alguna  ^-otsa,  sea  hiicerni<-. 
tanta  mcroed  que  á  e«le  piante  traía,  no 
oomo  hijü  de  su  padre,  tino  eoino  el  inojor 
hombre  del  munoo,  puee  H  lo  ee* .  Kl  rey  lo 
vantA  á  líon  l)iiardo«i,  y  lomiíndote  por  entre 
loK  braxns,  le  aprotú  i-onxifjio,  [yl  dorramanilo 
muchas  lAfrimas  le  dijo:  <UÍje  ílen  Ünnrtloe, 
¿quién  os  al  que  tanto  demeara  voron  y  niie 
e»  este  tiempo  os  negara  ninguna  oo<tn:'>  hn- 
toiK-eti  volvift  haoia  Di-amuaiando,  qun  Ii>  que- 
na boenc  Ins  manos,  y  abrAüAiidole,  dijo: 
(Por  i'ierto,  DrumuniaiMlo,  mnl  pi-iiMiba  yo 
qtie  quien  l<ntu  mal  me  hizo  quisiesse  tan- 
to; mns  vuet>tras  noblesas  pudieron  tanto  co- 
mí^, que  allende  de  me  liui^r  j>erdeT  el 
(°nojo,  Tolvf  la  voluntad  tanto  de  vnwtni 
parte,  que  ngorn  no  sé  ya  <|ui6n  puede  eer 
vueMro  enemigo  que  tumbión  no  lo  fueese 
mtu> .  En  esto  vio  qiie  el  caballero  de  la  For- 
tuna ae  vonla  para  él,  y  tomándolo  en  Ina 
braww  comenífl  A  decir  «^^uiAn  me  dijo  A 
mí  siempre  qu<i  kí  algún  bit-n  mo  hiibta  do 
venir  liabfn  de  wer  ¡mr  vuestraKmHnoü''»  «Por 
las  d«  Dios  puede  vuestra  alteza  ikfir,  qtio 
assi  lo  iiuíko,  i-espondii'i  él.  que  las  míáa  no  < 
son  para  tanio>.  Ai.-aba<lo  osle  raxoo  a  miento, 
üPi  fueron  pura  la  iglesia  principal  de  la  cib- 
dad,  A  donde  oyeron  missa  '■••n  tanta  xleni- 
daii  («mo  era  razíin:  nr-ahaila  la  misen,  aqiic- 
llos  príncij»?*  y  caballeixw  i-asi  ¡«r  fiieria 
hicieron  i'alml/^r  al  rey,  y  olios  lo  fueron 
a<-onipuñando  lutata  el  palacio,  dotidr  hallu- 
ron  ú  la  reina  y  A  Fli'rída  que  lot^  nalieron 
á  reiíobir:  «>ntramai)  juntoK  tomaron  A  don 
Uuardos,  Aun  no  creyendo  que  le  tenían  allí. 
El  rey  tom'^  á  la  roinn  ¡«r  la  nun^  de  una 
ropa  que  trafa,  diciendo:  <f^6ora,  nieRtro 
liijo  ya  eniá.  en  \'ueí(tra  cam.  y  cada  día  lo 
podéÍB  ven  agora  babla  á  eeton  priu<'ipc«  y 
caballeros,  A  qitíen  tanto  debemos  pctf  el  pe- 
ligro que  ()or  nosotros  oe  pusieron  on  deaseo 
do  la  liberta-l  do  don  Duardosi'.  Entoni-e^t 
moslriin'lole  á  Priraaleím,  la  reina  le  recibió 
como  &  tan  gran  persona  convenía,  y  luego 
íi  Vpmao,  y  al  rey  Polendos,  T  al  rey  Hoein- 
doe.  y  al  rey  Arnodos,  con  toilo»  los  otroH 
principesy  >-Aballemn manceboa:  Klí'rida. des- 
puéa  dt*  toner  á  don  Duardoa  en  caaa,  fiío 
abrazar  &  nu  tiermHuo:  *PeriIónnme  no  liu- 
ber  hei'ho  esto  mas  presta,  que,  A  lii  verdad, 
la  vista  de  don  Duardos  me  lo  hizo  olvidar 
todo^.  *Vg»  seftontf  tennis  tantn  rnz^^n,  dijo 
I'rimalt^n,  que  aunque  más  tarde  os  atxw- 
d;írades  de  ¿lí,  no  os  pusiera  culpai;  y  to- 
mándola por  la  mano  y  don  UuardoaA  la  rei- 
na su  madre,  las  llevaron  á  au  atoeento,  k 
donde  quedando  don  Duardrai  mío  con  ellaa. 
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el  rsy  m1I¿  ft  huLvr  aitoeentur  squoUos  ao&o- 
rea,  y  porquu  ««  el  i»alucio  «ulñ»  ya  oplena- 
tlw  ei  apunetito  para  miiohoü,  ruoro»  roparti- 
ilus  en  t'íiUi  nmiií-í-a:  rriuialoAn  y  Hrliiar  y 
Veriiao.  juntoH;  «I  rey  Arneilo»  y  el  rey  Re- 
ciiidoft  y  KIoreiidoH  oii  otra  juirb!;  t>l  oabnlla- 
ti>  \\a  la  K'»rluiitt,  el  priroip*  li&roUlo  y  Üra- 
riuiii)  011  utm  aiMKMiito:  Pktir,  roliiiardo, 
Kruiu'Un,  «oliru  kí;  iJramUMando,  Mayorten, 
el  rinliliíii  llolagrix  oii  otro;  y  uusf  twlmi  los 
utros  1)110  (jueiUban  fueruii  apuoctiUitlos  en  el 
INilariti,  ijue  muy  biúii  oupícroii,  por  8er  Í09 
aiHHKntJJS  los  iimyorvs  ilol  iimnilo,  nuiífjiiti 
ytm  cabdlorOfi  «minutes,  stunquo  fueran  tan 
^ranilra  per»onnn,  incnoa  ntulírm  hartar. 
AfiHHllcG)  (liat)  fueron  proveiaoii  Bn  bu»  j>o<8a- 
<l(u  tiiii  l'íon  lie  t''Ml<t  lo  ni^oeriario^  iKimo  ta- 
le» porvjnaü  mori^clun;  assi  pM^surou  ka  uitoe 
ina  Ion  oirt>s  lU-sMcutido  iñda  iiim  partirse 
para  su  rasa,  y  L«tu  tnáji  para  pagar  la  «o- 
k'<lail  <le  tnnto  tiempo  qiK  ;iara  ir  i  usar  de 
litando  y  aeñorlo,  <iue  uatural  oa  <lo  la»  j>er- 
wiiae  tiiuguknw  ocxüciosas  de  faoia  no  bou* 
raKc  t»utodo  los  wfioTíos,  i-uaiiloella«  lian 
<le  ner  honra  «tollw. 

C*p.  XIjIT. —C«3íM0  Trineo,  emperador  de 
Atftmnfta,  finn  ú  la  roríe  dñ  InyaiaSeera  y 
ée  Uto  fitsttu  qu«  <n  «»  tvntVn  hubv. 

Ya  Im  ntievRH  d^  1h  lilicrtiui  ilestus  prln* 
dpwemu  tan  pi'ihliinui  jxir  algunas  fiartoM, 
que  iil  irini>crailur  Trím-o,  tjín;  c<Tca  d<>  allí 
tívÍs,  llegara  í  bu  uotit'ia,  y  pop|iii>  liaslu 
entonces  viviera  siempre  triete  por  la  i>ér> 
tliila  <le  «ua  liijoe  Vernao  y  Polinardo,  y 
aquella  trisleza,  juato  i'un  soledad,  que  era 
mucha,  In  Hivicron  puosl»''  ou  tan  flaco  «atado 
que  r-oiía  día  ogimu-bUl  por  el  ftn  de  siisttlaH; 
mnn  laii  niievux  de  la  lilmrtad  dn  kus  hijos  le 
liiisipron  tío  tal  sobr«>s>allo  de  alfgrfa,  tyno  ain 
•-ül>orur  vtro  cunero  so  pOM  on  oainíoo  du 
Luadrus,  aoutiipa&ado  de  muchoe  cabulloro» 
jiruvefduíi  du  atavloe  de  fteetaa  y  de  otraa 
ooea^  niNX'Jttiariai)  coiiTouiblee  £  tal  tiempo, 
llevando  wfuigo  &  la  etnperatria  Aúnela. 
(|Uo  dinniVsdo  desaeer  T«r  á  sus  hijoe,  Ae  iiuieii 
ya,  pcpliern  la  ORperanuí,  quiso  tambii'm, 
MU»  quo  mtirioas»,  verso  en  aqiiol  reino  do 
era  natural;  ca  <nianta  fuoi-ün  por  los  Itiga- 
fí!»  de  Hiiitti&orio,  fuurou  recebídua  inin  tanta 
sletfffa  de  sua  puebltja,  oon  ouiintixnm  aque- 
llas nocTaa  1»  merecían  ser.  £u  el  mnu  y 
corlo  do  Iniíntaterra  se  supn  de  au  vellida;  d 
roy  Ut  uiiiiidi'i  a]nrrtjar  ini  a|x>Bentaiuk<iiUi  nn 
yl  <nul  1u  mti|p'.irittria  vívi.)  on  el  liompu  i|iii) 
fiiR  iiifuntu  i'  TriinKi  andaln  on  aoioriv  i^^n 
ella,  qui*  ora  rl  míüiiKi  en  que  la  reina  eata- 
Loi,  ¡Miiijiio  pottaudo  aa  eljus,  pudíoi»>.*n  traer 
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i  la  memoiia  tas  üoéas  qilii  allí  pASsai^tl' 
TodoB  loa  i«l>a1K'roa  m  «taviarun  para  el  dia 
do  8u  euli-ada  y  aaliéroiiU  6,  rcot^bir  trae  le- 
giioa  da  la  cibdad,  y  el  rey  ron  eUn»,  He- 
TiLodnle  en  medio  Vemoo  y  Pnlinanlo,  y 
poniuo  dooir  los  oortesfas  que  pastaron  y  lú 
coses  qiio  usaron  al  tíeoipo  quo  eo  tiereu 
wría  prolijídud.  puca  para  tal  oosa  liaatu  i|uu 
oada  uiiu  lu  podrá  si'Otir,  ni  tJtmp<ioo  el  pla- 
tíer  que  Trinuo  y  la  etn{»»ratriz  recibieron  de 
ver  á  sua  Uijoa,  de  que  tan  ))ul-íi  eapennu 
tuvieren  baala  entonces,  pues  futi»  punió  ou- 
nuoer  quien  en  ulgAa  tíeoí^  m  vio  apar- 
tado dcllos  y  doepiu<€  lo6  vio;  junto  de  U 
<'ibdatl  fueron  rooebidoa  ^nn  tantas  dansiu  ó 
inveiieionea  nomo  entonces  e|  pueblo  podfi 
bai'ür;  llegando  á  palacio,  tiallaron  á  la  r«ina 
y  ú  Flí-ridit  vc8(idui!  do  difvrenluB  utavioe; 
eiitramaa  t)marun  utitiL-  ai  á  la  emperatrii 
usando  primero  úe  lu»  c-«rt«atÍRS  quo  ent 
talea  personas  aon  aecessarías.  y  «esl  «ubi< 
ivíi  por  la  escalera,  llevando  el  emperador  & 
la  reina  por  1*  maao,  quo  por  ser  muy  vi^a 
no  podía  subillas,  y  ul  rey  ?ila  emperatriz  du 
liermana,  y  IVíinale<Sn  &  FlC-rida,  liaste  de- 
jar cada  uno  en  su  ajiotiento;  mna  A^ola, 
que  le  pareóla  nri  Bor  aquoltns  stis  hijoe,  quí- 
siorn  que  durmioran  tiquolin  noelio  en  su 
aiMaunto,  pnra  acAboj-  do  L-ortiücaniO  dcUoa, 
y  porque  del  camino  llegüron  (-^n:>;id<iH,  no 
li*iii(i  4»rao  so^ÑQ  que  do  antes  ostaba  orde- 
nitd'r,  antua  ruoagi6iidui<ü  cuda  uno  &  au  po- 
sada, oouicnxaruii  aparvjar  otütaa  neceesarias 
para  \m  ritniK  iliau,  que  dnt^-rminaban  (^HUr 
en  oje^^icío  de  BrmAd,  donde  esperaban  dui^ 
cubrir  el  precio  de  aus  penwnas,  y  bw  que 
no  lo  hicieron  en  algdu  tiempo,  pur  empe- 
diUo  la  prí«iót)  de  Dramosi&nde.  quorian  en- 
toncea  mostrar  lo  que  ee  perdiera  on  elloa  ol 
tiempo  que  el  niunda  estuvo  ausente  da  nu 
honhog. 

El  uiuporador  y  la  emF*DratrÍi,  doBiMiwe  do 
babur  i>ii;«adf>  con  hus  IiÍjuh  twlaa  las  co«aai 
i(ua  amur  y  rast/m  los  oblij^alis,  liallilmluMo  (>n 
la  uámara  donde  ya  en  otn>  tiomjxi  aun  tanto 
trabaje  y  rii'sgo  m  vieron  eieridu  él  i-uballent 
andante,  Uisúle  t«maaa  ttoleilad  ¡«úunar  uu 
aquel  tiempo  paasado,  quo  si  entouooe  pu- 
diera tornar  &  ¿I  de  nuevo,  puesto  que  fuera 
onn  muHio  más  peligro,  le  híoieriin  entra- 
mos á  truoon  de  au  seAorlo;  y  Trineo,  aun- 
que em  viejo,  la  mayor  ¡«arte  de  la  nodw, 
anduvo  üon  Agrióla  de  la  mano  viendo  las 
I>arodfií  y  vi-ntanoa  do  aquotla  oasa,  si  Is 
paruL'tiin  si  eran  a>{UL>llo8  prripiuH  Ion  que  an- 
toa  tíoliuu  üer,  quorióndolee  taiitn  por  ol 
croto  que  uii^mpru  le  tnvientn.  ooiiio  ai  fue- 
ran ]iersonus  que  on  algfin  tieinjx)  los  doaou 
liricrun,  putb^ndo  uDleuocs  {«r  U  momori 
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Stts  unlrailiui  ch  t^iucí  apottonto  cómo  y  inr 
dónde  fuürun,  hnlgandu  Uiitii  de  voreiu  en 
aquüllou  lii^rM,  ({iie.la  liuf»  iit«»<ur  tor- 
luna  aveiitunir  un  ellos  un  la-oi-aiiiiliid  otra 
vasi  plaiicat*  eu  lotí  uicdux  de  A^ríot»,  en 
loa  hachos  il«l  Tuinutuí  Palniuriii  du  ultva, 
qu«  úntuiiúcti  artí  ciibtllaro  Bndtnte;  DUU 
cumndo  M  le  acordalut  ijiis  ft((uesto  be  ]ier- 
dÍBn  por  U  ciliid  y  rjuc  yii  no  W  {««din  po- 
brar.  Nlgún  tanto  uiiiiellu  trútota  lo  liacíii 
reuir  lúa  lii^rintiui  &  lu>  (yue,  jiíiwíIij  ()U0  pur 
utru  ¡«rU)  (d  alegría  du  lu  viüta  ilu  fitu  liijaü 
ilwboralalM  todofi  '<«  otroH  atiidi>at«s;  aaai 
IwnMon  U  ooclio  ooQ  meniw  eudAo  do  la  que 
oln  pudiera  tañer;  A  otru  di»  fueroD  hevbos 
grandes  oadutuLlaos,  dqaile  lot  tonuMMltabían 
da  Hr;  y  los  cabaUeNM  alein»DM  é  ingle^eB, 
aogún  oetaba  aooostiado,  ee  pusieron  dt<  unn 
parte,  y  de  la  otra  parte  \m  oaballeros  ds  la 
cain  del  ompenidor  PaJmerln,  om  algtmoi^ 
Mtmnjoive  quu  quiaiorun  £cr  du  U  suya,  do- 
lerminanilu  liai-L<rcadn  uno  junravilún,  aaaf 
los  mny  esforiadoa  oamo  lu«  igiie  tiinto  no 
oran,  itoriitio  en  aeXa»  caaos  «i^mprú  lati  bno- 
108  e  loa  Díalos  dassoau  gluria. 

Caj*.  XhV .—Oimu  AnjiAani»  Ü¿gó  d  rdwa 
del  tmpera4«r  J'altnerin  v  le  áio  mt  tmha- 

Arfiolanl^,  qno  por  mandado  del  rey  do 
Usalaterra  partiera  [tara  C-uMluutinopla  á  lle- 
Tu*  IsH  Qneviu)  ds  sus  liijug  (•  oíelus,  oamjaó 
OOd  tanta  ¡irie^ssii  coino  lo  haoU  llevar  el 
4mmo  do  M  Tor  OD  aqiiolla  casa,  qno  e^to 
(contooo  siempre  á  aqncllos  que  liacan  viaja 
Áe  BU  tmnxo,  ponjue  el  plnnor  oon  t[iie  han 
te  eor  repebídos  haco  no  sentir  «1  tmliaj" 
4iia  las  largas  joriindas  dan;  y  dojundo  <la 
tecii  algunas  ocKas  que  en  uqnel  outniíio  lo 
atiaiueoioron,  as^i  eu  la  mar  cüino  en  la  tie- 
rra, itQt  los  Duales  pasaó  ooiuo  esforzado 
oahalfcto,  un  Iones  por  h  mañaniL  Ut^ 
aqiioUa  fumosa  Cústantinopln,  y  antuB  que 
ciiinia*»i  dentro,  vio  al  «^mporiidor  Píilmorin 
úDtre  unua  pooni»  ijuc  andaban  proveyendo 
va  Ib  muruÜa  du  la  cUidud  en  nna  hacmnoa 
blanua,  tan  lilunou  do  la  mucha  odad  y  do  la 
ttúteM  paasada.  que  coú  nu  lo  wnuoiói  ru- 
parAbaose  leu  miiro*«  porque  se  sonaba  que 
«1  soldán  'lo  fíAl'ilonía  y  Persia  juntuKan 
ST«n  ojércitú  para  degtruir  todo  su  imperio. 
AnaUDttí,  qiiib\ndoao  el  yelmo  y  Lijando 
daTcaballo,  lo  qniso  besar  la  manu;  el  oin- 
inrador  le  recibió  muy  b¡«n,  dioiondo;  «Por 
«■(uf  vorói:^,  ArgolenU;,  un  qui:  iwlremo  dt> 
nuucnidad  m  venida  Cuslantimqila,  que  j)etj- 
tanda  yu  quo  si  todo  al  niunilo  viniíira  üii- 
l«eU»  la  mautlua  domWi-  Im  uun»  por 
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dondo  catniíBiKui,  n^ru  ceioy  tan  «jIo  di!  in- 
diu  mis  vatedoros,  jr  tan  llauu  de  tmnor,  quo 
la  mando  fortaleoer,  OAjMírando  tenor  on 
ellos  alguna  dafonsa,  quo  du  otra  parto  yo 
no  1a  oepero;  oubalga,  daresmo  imisves  del 
roy  vuoütro  tiuftor,  quo  pedlroulas  do  otro 
bion  me  paraos  que  ao  podía  eiiciiMr>.  iS^ 
Dor,  raHpondi/i  Argolnnte,  i)or  hei  mandado 
vengo  4  vuo«lr>i  ninjcstAit,  ]>or  tanto  vtj'ftBO 
il  dondo  la  omi»eriitrÍí  y  liridoniu  están,  quo 
allá  k'  dirú  ¿  h¡  quo  «)y  vunido».  Assi  so 
fueron  plutloando  basta  {nlucia,  que  alU 
dütíuubalKflron:  e|  emi'OrBdor  se  fuera  ll  la 
cámara  aeOfidoau  y  allí  mandó  Tdrtir  4  la 
eiuiiemtria,  pura  üir  nuevas  de  su  hija  KIl- 
ridsi  lu  em^nitriz  vino,  y  ArgoUriiu,  quo 
vio  que  Üaíiilia,  o«pis%  de  Vornao,  no  estaW 
allí,  d^o  at  amitcM-adnr;  «S^^fior,  la  eellora 
Baíilia  lanería  qus  tamldén  tunease  parta 
dostA  visitación,  por  tanto  viioetra  maJG«Iad 
la  UÉindo  Uumun.  Kl  omporador,  ú  quien 
aquoibiB  ¡lalibros  (umcnrjiliau  ulborotar  ul 
nH'uzóD,  adoTiiiaba  parto  de  lo  que  pudú 
a&r,  útíoatiá  Untí  ver  el  Hn  dclla!>,  que  él  p»r 
su  ¡«rsona  fue  por  olla,  ureyúudo  que  tam* 
h¡>'<n  lie  olru  miiiit:ra  no  Tuuilria;  Argolanto, 
dosniíáu  rmo  tío  juntas  los  [xirH'jnae  qno  dvu- 
steba,  dijo  al  omj'Orador,  tan  aUu  quo  todos 
lo  oyeron:  «Htcn  so  scordiirii,  majestad,  que 
en  ol  tiempo  quo  el  prluiú{)i>  don  Iluardus 
mi  sclior  »ti  perdió,  yo  ful  vi  quo  la  tristo 
nueva  trujo  ti  estit  curto,  pur  tlonda  »e  par- 
diaroQ  todos  los  caballeros  de  vuestra  casa, 
y  primero  quo  to'low  vuestro  hijo  Primaloón, 
que  on  aquol  tlemi'O  ora  o^jiejo  do  lodoa  lus 
que  vestían  arma«¡  nial  osuna  yo  {yarcweron 
])Brta  dondo  mi  eniliajada  tanto  ¿¡ínn  hito. 
sin  Lnior  otras  Quevus  uou  que  todo  se  tor 
UiitUi  ú  i»brar;  uo  lo  só  ai  alguna  hora  tuú»- 
tT4L  uinj(»itiid  oyó  uombDU"  ni  uubullero  da  la 
Fortuna,  puaito  que  ima  lieohos  uou  tolos 
queii  lodo  lugar  se  pubJirati,  aunque  por 
otrtL  piirtc  pienso  que  bien  ronuoido  será  en 
esUi  («ríe,  y  casi  poniuo  me  acuunlo  oír  do- 
i-ir  quo  on  esta  corlo  venció  á  Kbramán, 
cuiuulu  H)  cijinluUó  sobra  la  iiuiigou  de  Al- 
te»; Cata,  despui'H  do  la  tiran  tlretana  lenur 
ponlídos  los  oaUdlr^ros  que  on  olln  aportaron, 
que  eran  la  flur  del  mundo,  y  no  saber  la 
verdsil  de  uúnio  se  i>erdinn,  y  ul  reiau  de  Iíh 
gnlalorm  qut>dar  dt>spobladodo  aquella  sbi- 
guUr  cab&flerffl,  ]leg>';  iV  la  torre  de  Dramu- 
HÍnndo,  hijo  de  rranarqiio,  que  vos  matastes 
en  tngalateira  síundocaballaro  andante,  al 
muí  nouguiio  i>0'1ia  ir  sin  eu  liotmcia  y  ooii- 
Hv-iitiuüontu  d<;  Dntnqu.AU  tía  do  Drauínsíun- 
du,  qutj  eniuintú  i»n  su  Haber  tuda  la  ibiniH- 
ta,  uUende  de  tnmnr  venganza  do  la  nniortc 
de  su  Luruuuiu,  y  juslnndu  príuiuro  uou  don 
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DuRrdos,  aefdn  Ui  coalumltre  ríe  U  forUleui, 

Sor  la  cual  todos  Io6f|iieallf  Ik^^mbun  tuiMnii 
e  possar  batidla  uno  por  uno  iL-oa  «1  t*MitÍdo 
Pandar»,  gigante  He.  no  menr»  TalRntta  y 
rortnlnza,  matáacloli>  pnr  fiit?ru  <ln  arms<i, 
hobo  otra  tcmcroaa  con  Uiilif^An  do  ta  Enrn- 
ra  Cu4;va,  no  monos  m&s  esforzado  qno  el 
olio  RÍgffcte,  ni  rtial  usitnwtno  por  fiii^na 
TQDció  y  mntA:  linaltnontt-  Knho  otra  bataUu 
y  t<ic)fts  on  II»  dU  i-on  el  gigante  Dramn- 
fliamlo,  de  «jiiívii  viicatru  iitajentnd  pnetle 
creer,  «ogfm  tudos  ahmian,  que  lí@[ie  tnn- 
tn  ventaja  á  los  otroa  giganta,  ns^f  en  ««- 
fnenw  itttRO  en  (Jestrpsa,  ruanto  parece  im- 
IHwihle  creerse;  en  í-eta  íue  el  caballero  de 
la  Fortuna  mal  tratado*.  «Rn''-i^s,  dijo  el 
omiwrador,  que  ante»  que  nuls  coaUñs  mu 
quitcU  de  iinit  afrenta  en  que  awas  pnlitbraH 
ponen  mi  enmzi^n,  qirn  ea  deoírme  üi  bkho 
caballero  e«  mnorto  ■\  viva,  jiorqne  en  ounn- 
te  no  c»tiiv¡LTo  libre  dcstc  rooolo,  podré  nml 
oir  lo  que  me  ilecls> .  «Señor,  dijo  Argolan- 
te,  vivo  y  en  buena  dÍKposiciAn  quedaba  al 
tiem]io  í|Ue  yo  jiartí,  pues  que,  oomo  decía, 
ti  In  postre  Tenct/i  ni  gigante  Dramusiando, 
y  quedo  tal  dv  la  Vitoria,  que  dodan  no  po- 
(tcÚa  gosar  do£  boraa>.  «Asaf  que,  con  todo, 
le  dijo  el  emiierador,  ¿roa  en  fin  afirmáis  él 
«er  rívo  y  ej<tar  buiíiio  y  f«ini>?>  <S(  por 
cierto,  dijo  j\rgi>Unto;  y  on  dispo^'cíAn  do 
otro  tan  Kfan  trano"  roinn  aipiel  pausado». 
El  emperador  le  dijo:  «Agora  rut^ntalo  totlo 
muy  Idon  lo  que  ha  i>n«8ado» .  Tomrt  el  em- 
perador á  docir;  «Ag^ra  nenguna  cosa  me 
puede  liao^r  ñ  mí  trist*-,  ní  /.ij^uí  cosa  pu- 
diera &  mí  tiaoír  m&a  alegre  ile  lo  que  agora 
wtoy?»  «Puos,  dijo  Argoíante.  si  tanto  vues- 
tra alten  huelga  con  ¿u  vitoria,  má^  nixi'm 
tiene  da  lo  qne  pEenit»  piini  lo  hacer,  ponqué 
con  olla  qued)*!  dexent^ntadn  la  ll'vm^ta  de 
Eutropa;  y  Tueatro  hijo  el  principe  1'rima- 
Icf'm  y  diin  Duanlos,  ci.in  lodos  los  oti-oa 
principen  y  raballoros,  snliontn  do  la  prisítin 

Íteriiotna  on  que  Dramusiandc  loe  míítiora». 
'olvit'ndoso  routrii  Banilia.  dijo:  tSeflorn,  y 
vos,  porque  con  este  eneantantenlo  no  que- 
déis cnn  menos  pnrto,  el  vuestro  Yemne, 
que  &  »u»  parientes  y  amigo»  no  qutao  deber 
Eada  on  m»  afrenta»,  antes,  «ii'-ndolca  com- 
Daflero  en  hu  prisi/tn,  ha  fuilidn  dolía  en  tan 
tiuona  dispoBti'ión,  que  po<lrá  eomendar  el 
tiempo  que  nllA  gnab'u.  Uridunia  ^e  Ii-rantó 
en  pie  caai  doHitínada  y  fue  A  abrasar  &.  Bit- 
8[lia,  qae  h  turba'-íi^n  do  aquellaa  palabras  la 
aaCaron  fuera  de  su  juicio;  la  emperatriz  las 
tomü  A  entnimHM  |>or  la  uiano,  y  rm-ogi^ndose 
todas  trc«  ú  un  ornlJirio,  donde  solían  eiK«- 
mondarso  A  Dio«i,  fueron  á  darle  laa  gra<^ias 
de  tale»  bencflcios.  H  cmperadnr  queilí  (tm 


Argolante.  oyendo  mits  por  estensn  t<xlo  lo 
qiio  pasMlM,  lomando  aquel  placer  taii  mo- 
dera, lamont*'.  quo  ninguno  podía  oono<.«ren 
61  niiigi'in  movimientn,  ante»  preguntaba  á 
todoü  y  oln  am  tamalea  iliarreei'^n  «imn  xi 
la  plática  ñiera  mbre  eoRaa  de  cada  día;  d«»- 
pues  de  oir  Ion  nombro»  do  todos  loe  presos, 
viendo  que  eran  los  mejores  raballeros  fie 
toda  la  i'ri«tiandad,  dijo  que  aunque  U  pri- 
sión de  don  Ünardofl  no  faera  )jani  tais  que 
para  (fortificarle  de  la  «mistad  do  tantos  ca- 
balleros (68  tanto  de  estimar,  que  con  ello 
pB<lr4  olvidar  toílo  el  trabajo  quo  en  ella 
pntotft,  y  tornando  A  preguntar  ¡>or  oí  caba- 
llero de  la  Fortuna,  trujo  allí  A  la  memoria 
'Ití  los  que  preMonte«  >.'«1al>an  las  palabras 
qne  dúl  dijera  la  durün.  del  Lago  do  la»  Tros 
Hadas  el  día  que  Telendo»  le  tmjo  &  su  cor- 
te; ftKtnB  nuevas  fueron  ln<^>  pütilicas  por 
la  ciudad,  y  todos  los  naturales,  allende  del 

})laoer  quo  roi-ibíorou,  tomaron  tan  gran  ea- 
uerito  |iani  malar  el  mie<lo  en  que  vivían, 
que  ya  no  m  soordaban  sí  alguno  tuvienn. 
Él  emperador  mandó  apOHentar  ¿  Argolaate 
como  persona  que  tanto  merecía,  y  ro(7>gí'n- 
dose  con  la  ompor»tr¡x  y  Oridonía,  Ion  dii» 
ouonta  íle  lo  máe  quo  no  oyeron;  á  otr^  día, 
tomando  licencia  Argolante  del  emi^enulnr, 
partió,  dejandn  ¡1  Ooi^tantinopla  tan  alegre 
como  ya  otra  ver.  la  dejara  triato,  porqne  así 
son  las  mudanea-s  itc  la  fortuna:  curar  loi 
grande»  males  con  alguna!<  alegrías,  y  al©- 
grfsK  grande»  eon  descontentamientos  ma- 
yores. 

Cxi*.  XLYI, — Del  famoso  tornto  que.   enirf 
aquellos  cahallfrúi  ne  hixo. 

Pas»ad<ia  oclio  diaa  desputW  de  la  venida 
del  Bmjierador  Trineo  i  Ingalatem,   fueron      I 
armados  ea  aquellos  campos  donde  los  torneos      ' 
se  solían  hacer  grandes  cadahalsos,  para  q  ne 
de  ahí  se  pudtesso  ver.  Llegado  el  domingo 
en  Cjuo  determinaban  hacer  sus  fiestas,  lod* 
la  cibdad  amaneció  revuelta  en  armaa  i'-  ína- 
tnimentos  de  ^erra;  la^i  horaK  que  pira  ell.i 
estaban  eonoertadna,  aatioron  aqnelloa  seño- 
ree mny  bien  aeompaflados;  oí  rey  viao  oon 
la  cmpenitriz  su  hermana  do  la  mano;  el  em- 
iierador traía  li  Klérida  y  Primaleón  h  la  rei- 
na, y  asaf  desta  manera  salieron  las  damaa|H 
acompañadas  de  algunos  caballero»  íngleselH 
qne  las  servían,  y  aquel  dfa  oon  sus  obraa 
Oiperalian  hacer  obras  de  dallw  algUn  con- 
tentamiento; venían  tan  ataviada»  y  galanas 
romo  para  aquel  liempn  era  mencítter;  aun- 
que no  hahfa  muehai  dama."  en  el  palacio, 
la  cmi:-oratri2  Uriula  trajo  algunas  raereo»-_ 
doras  de  sor  servidas,  quo  oon  su  par 
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be&chíAu  los  cadahiüms,  oom  mticlto  pnca 
Ter  y  no  meuoft  pata  deoeu-;  Eutaentiidoei  talos, 
▼iniMan  los  oabatleroit  ingleses  y  foniKteros 
en  Unta  caotítUd,  que  cusí  ocu|Hib«n  todo  el 
BÍtio  donde  el  torneo  Be  había  de  tuicer;  ao 
tardó  raooho  qu«  por  otra  ]iurl>>  del  campo 
tmlniron  aquellos  «sforzadoa  mauLiaboe  caba- 
lleros do  la  cau  del  emperador  I'almerin, 
rauy  galanes,  Bnnadeei  de  armas  hechas  de 
aa«TO,  guarnecidas  de  color<>9  alegres  y  en- 
Tiodonee  oon  qne  alegraban  los  «plritufl  do 
quien  Io6  habla;  sobi-ullae  traluii  »\is  sobrf;* 
mta»  tan  ricas  como  era  menester  para  tal 
caso,  «>u  un  nelandarte  delante,  y  pop  oapi- 
tia  dellos  el  esforzado  prliivipe  Óraoiaiio, 
i  quien  oq'oel  din  (juisíeron  dar  aquella  hon- 
ira  por  ser  muy  hecbo  para  ello,  y  tambií'u 
pDcqne  Palmctin  no  eatró  en  él  torneo,  & 
ruego  del  ruyque  te  lo  pidií^.  pitredi^ndole 
qne  flübuido  el  campo  quitado  de  gug  obras 
podrían  mejor  panv-f-p  tus  do  lo«  otros  «iba- 
ll«roe,  qu«  eran  tan  pocos  en  oomparación 
dS  lo*  otros,  que  paronfa  cAsa  dssigiiai  ha- 
hane  de  oombatír  oon  ellos;  la;;  trompotaK 
heron  Inem  twadas,  que  ora  sefLal  que  co' 
■aneasen ;  los  de  una  parlo  y  los  de  la  otra 
remetieron  con  tanta  fiiríii  L'omo  pudieron 
loa  caballos  llorar:  el  romper  de  las  lanzas 
fde  con  tamaño  estniendo,  que  parecía  que 
todo  Londres  se  hundía,  y  porque  también 
de  la  otra  parto  hubfa  ctiballorua  ramotne, 
fueron  de  cotraroa«  part«a  uuoboa  al  auelo. 
Kl  príncipe  Opa<:ian<i  se  encontró  con  Estro- 
pe  de  BeltrUn,  nabnllero  de  mucha  Kima  en 
Ingalaterra,  [y]  llevándolo  fuera  do  la  silla 
h  derribíi  sin  nengfln  acuenlo;  I'latir,  con 
Normando  el  soberbio,  y  hfíole  tan  humilde 
cnanto  nunca  lo  fuera,  que  dio  (-on  él  p.n  r^\ 
snelo  tan,  gran  calda,  qoe  fue  foruado  Mcalle 
del  campo;  Beroldo  hi«)  lo  mismo  &  Carian- 
te, hijo  del  duque  de  Bonquini^n.  y  asef  por 
el  «inpif^iiflnlf  so  eneontraron  todos;  de  la 
parle  de  los  ingleses  cuantos  recibieron  en- 
cuentro» fueron  á  tierra,  y  de  la  otra  nen- 
gtia  fiea:ilado.  sino  Cioarín,  que  oay^  can  el 
caballo.  Passado  el  ímpetu  del  primor  rom- 
pimiento de  las  latizaa.  OL-harou  mano  il  la» 
tspadas  y  comentó  el  torneo  tan  bi-uvu  y  fis- 
pero  cuanto  nunca  en  aquella  >-ortct  se  viera 
otro  do  tanto  por  tanto,  pnet«to  que  atltl  em 
otni  tiempo  se  vioron  en  ella  los  iniis  nota- 
faloa  torneos  del  mundo:  de  la  una  pnrto  y 
de  la  otra  habfa  muy  solialndos  «.-aballoros  y 
nacho  para  ver:  el  prínoiiic  Hcroldo,  qvie  en 
ntoa  días  m  mosiriS  uno  de  los  señalados 
cabnlleroe,  andabn  dím-urrieiidn  por  muohaR 
partee,  haciendo  maravilUis  tales  que  d>'l 
por  estremo  se  hablaba;  vio  venir  para  sf 
i  Claríbnltedo  Hungría,  rompiendo  eou  fu- 
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tía  In  fuerza  de  sus  contrarios,  y  recibi^n- 
du.-«o  entramos  con  la  voluntad  de  qne  cada 
uno  tntfa,  se  trabaron  &  brasos,  y  arroncAn» 
dose  de  loe  caballos  vínieroa  al  auelo  traba- 
dos el  uno  con  el  <^tro;  mas  luego  se  soltaron, 
comenxando  entre  si  una  muy  brava  batalla, 
tal  qno  mnchoa  dejaban  de  tornear  pop  mi- 
rar a  olios.  £1  rey  Hecindoe,  puesto  que  los 
golpea  que  su  hijo  reoebÍA  le  dolían  &  él  en 
el  alma,  estaba  el  más  contento  dol  mundo 
por  ver  en  íl  la  cstromadá  deetroia  y  wfuer- 
m:  aquí  rtóorecií  todo  oí  peso  del"  torneo, 
porque  A  la  parte  de  Claribalta  acudiera 
Estrope  de  Beltrán,  que  también  andaba 
furioso  por  se  ver  derribado;  el  oaforiado 
Pridos,  Arbolante  y  ArcUirin.  Lamberto, 
Sagovia,  Rwandot,  Albertoi,  Oractano,  Frí- 
sol, Laymiin,  Houistaldo,  Dramiante,  Tene- 
brot,  don  Rosbel,  Belisarle;  y  puesto  que 
todos  estoa  hiciesaen  maravillas  para  sufrir 
la  furia  da  aiw  oontrario?,  eran  tantos  mfe  y 
entreilofl  eeforsado»,  que  los  caballert»  dol 
emin-rador  por  fuerza  perrlfan  el  camjio;  no 
pmliendo  sufrir  Claribalte  contra  los  golpes 
de  Beroldo,  cayó  en  oí  suelo  sin  nengdn 
acuerdo,  mas  iodo  esto  uu  «pmvchaba,  que 
snii  componeros  perdían  la  plaza;  mas  Pla- 
tir,  el  principo  í'loramfin,  íranciano.  Gor- 
man Dorlions,  Vernao,  Polinardo,  Pompi- 
doM  y  T«nohrante.  que  aquel  día  andntñín 
caníiadnii  do  lo  mucho  que  hicieron,  actuiio- 
ron  contra  aquella  parte,  y  con  su  ayuda  tor- 
naron BUS  compafleroíi  á.  hacer  tanto  en  ar- 
mas, que  cobraron  todo  lo  qne  del  campo 
tenfan  perdido.  Los  reypg  y  scfiores  que  de 
fuera  miraban  el  torneo,  nu  hablaban  en 
otra  losa  sino  en  lo  mocho  que  los  caballe- 
ros dol  emperador  loufan  heilio;  don  Duap- 
dos  y  PrimalcíJn  los  juzgaban  loa  mejores 
que  nnnf'n  vieron:  pncs  Arnwlos,  rey  d© 
Fran-ÍH,  no  asiaba  poco  s.atÍBfe''ho  ds  ver  la 
valentía  espei-ialm^^utn  do  (.Irmuano,  qno  en- 
tre los  otros  andaba  bien  scñulndo;  Dramu- 
siaado,  que  estaba  junto  del  empcntdor  Tri- 
neo, dei-iale  qu»  no  pensaba  que  en  el  mun- 
do hobiesse  hombree  para  tanto;  y  tornando 
al  nropíiflito,  la  multitud  de  loa  >'aballerOB 
ingleses  y  estranjeroB  era  tanta,  qvie  no  va- 
iiendu  &  los  dol  emjK>radop  su  valenlEa  ni 
csfuciao,  comouzAronles  arramar  del  campo 
mucho  cuntni  voluntad  de  PrímaloAn  y  del 
enipenidor  Trineo,  y  de  He<!inda»  y  Arno- 
íjoH,  que  teninn  allí  mis  hijos;  en  esto  en- 
traron [lor  m+HÜo  del  torneo  tres  {-abnltoros 
de  iMPte  del  emperador,  «rmados  de  armoH 
amarillas  y  leonado;  el  uni>  tr»ta  en  campo 
negro  en  el  oseado  el  dios  Satnrno,  i-eri-ado 
de  estrellna;  el  otro  traía  en  campo  negro  la 
casa  de  la  trístexa;  «1  tercero  trata  el  sayo 
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cubierto  oon  uo  cuero  negro,  do  manoraquo 
no  60  parecía  la  devisa;  <!4t«e,  vieudo  que  U 
aabra  ue  Ich>  miicliOH  harU  perder  la  bondad 
de  los  pCK.'OB,  alifljAndo  las  lamas  aneme- 
tieroD.  oon  loa  cualw,  Ratea  que  las  que- 
biRtucii,  dcmbui-un  «lgunu«  c«baI]oroB;  sa- 
caado  su»  esiiuda»,  en  pcqui^So  eapaciu  por 
su  eefuerzo  cubrai-ou  lus  d^l  eiupoiudor  lo 
que  habiaa  perdido,  con  tanta  ventaja,  que 
ke  tt>ntrario6,  no  pudiendo  aostencrMí  co- 
menzaron Á  retrnenw. 

(■ran  espanto  hixo  tan  gran  mndanza,  y 
mayor  k  hieo  for  la  Imadad  do  Ion  tren,  por 
lo  mw-'lm  (|\iu  011  tiui  ¡hiio  liiiúoTtin;  y  jniueto 
que  fla  estremo  liietwen  loailos  de  mutihos, 
el  de)  eecndo  cutiiorto  hablAban  del  wmo 
iwr  maravilla,  deÉnmndo  todos  conocelle;  Pla- 
tir,  Orft'-iano,  don  líosbel,  Beruldo,  Flora- 
m&o  y  Belbiui'ta,  von  otriw  sus  oom^mfleroe, 
Tiendo  la  bondad  de  au&  ayudadorea,  traba- 
jaban loque  podfain  por  ten«r  ron  ellos;  de»- 
ta  manera  por  fitorta echaron  sus  oontnirios 
del  oampo  ya  A.  horas  4V10  el  wl  so  ponJa,  por 
tanto  no  tanto  á.  itn  «alvo  que  Vcrouo  7  Tro- 
morAn  y  Tenebrot  no  fuessen  sacados  del 
üampo  i'aHJ  muertos,  p»r  las  mtifhaa  tieridas 
que  de  aus  manos  xeoibteíoD  y  de  1»  muoba 
sangre  quo  perdieron;  el  rey,  viendo  que  los 
lOAlosee  ibaa  de  vencida  y  del  todo  do«Uira- 
tooOB,  mandd  tooar  las  trompetat;  en  eeñal 
de  acabar.  El  princijic  Graciano  lecegió  los 
suyos,  que  aaliecoo  tan  uonteoloa  i-uanto 
el  proeoio  de  U  vitaría  mereofa,  y  aast  en- 
Tudtoe  on  la  sangro  de  su  rencimicnlo,  jim- 
tamcolc-  oon  Ion  tros  cotni>aaeran,  se  Tinie< 
ron  á  los  cadahalsos  para  at.'ompanar  ni  rey 
y  A  la  reina  oon  Joe  mfta  aesoree  y  principee, 
que  b^aroo  tau  aoompaQados  de  intitrumcn- 
toa  como  cliirimlaa,  itompeua  y  atabalee,  y 
otros  de  otra  manera,  conrormee  al  día  y  &  su 
placer,  cuanto  paca  tantos  principee  tamuan 
neita  era  neoessario,  y  ñB»í  llegaron  á  pala* 
cío,  i  donde  ee  apearon,  Hablando  de  los  hiu 
xaflaa  d«  aquel  día,  teniendo  on  nucho  la 
virtud  de  quíuii  latt  obrara,  oosn  que  algunos 
no  creian  deltos;  tnaa  esta  calidad  tiene  ella: 
numireatarse  |ior  sí. 

Cap.  XLYII,-  O^nc  m  eonoeitron  to«  írM 
eabalíenta  i/u<  twnwroN  al  torneo,  y  ile 
eómo  M  fupo  da  Pnlnirrín  rfc  ¡ngaUílem  y 
mhtrmanQWifot  hijon  tmn. 

Aqvol  dfa  e)  rey  se  aontó  A.  la  mem  oon  el 
eupúmdor  Trineo,  y  ol  ivy  Arncdoe,  Rci-in- 
(los  y  el  eoldin  Kolugrix,  y  uu  otra  musa  don 
ÜuurdoB,  PrimuWin,  Vernao,  Beivldoy  >'Io- 
ram&n;  y  on  otr»  ol  caballero  do  la  Koitunn, 
Graciano,  Ünmosiaado,  PlatJr,  Mayortee,  y 


todos  eesotroB  caballen»  de  la  casa  del 
potador.  Siendo  todas  las  mesas  sorviiSu' 
cou  tamoñn  miiUítnd  de  manjaree,  que  la 
multitud  delloH  lüzo  durar  la  cena  U  mayor 
parto  de  la  nodie;  noabaila  la  cena,  hobo  ea- 
rao  roa!  en  ei  aposento  de  Florida,  &  deudo 
la  emiMírikiriE  y  la  ruiuu  aquella  noche  ot<na- 
rou;  al  oual  viuit-roit  los  m&H  oaballeros  qoe 
en  ol  torneo  ee  hallaron;  ya  que  ee  qnori* 
recoger  cada  uno  &  sn  aposento,  entraron 
por  la  sala  los  tres  cabelleras  e^fm-xados  (|ne 
en  et  tcraoo  fueron  on  ayuda  do  toe  del  em- 
pürador,  voetidos  de  las  musmaü  armas  que 
en  <'I  tuvieron,  ton  bien  diHimoHlos  y  du  t^iu 
Itien  parecer,  (|ue  nu  hubo  allí  nenguno  qiHi 
no  tuvieesc  oo>.licÍa  do  sus  obras  y  nareoer* 
y  con  eate  oonteutam lento  cada  uno  lee  daba 
lagar  ^laia  que  alienasen  &  dundo  estaba  el 
rey,  siendo  ya  al  pío  del  errado  donde  ¿1  6 
los  utro6  principeü  estaban,  hízoae  una  oscti- 
ridad  en  la  sitln.  de  UA  manera  i|ue  uenguiiA 
persona  se  via  &  oti-a;  ou  las  darnos  fue  el 
miedo  taa  grande  que  c*ida  \in«  so  abraMln 
iHJn  ul  quu  más  cerra  de  el  hallaba;  iwtx>  uu 
duró  mucho  que  la  escuridnd  He  deelúzo,  y 
hUí  dolante  de  todos  quedó  un  león  y  un  ti- 
gre envuelloíi  eu  batalla,  liiriéadoM  tan  silt 
piedad  como  aquellue  que  no  la  eablau  tener 
i\tí  ai  mesinoH:  eu  esto  entró  por  medio  déla 
sala  una  doiicoUn  con  un  básión  dorado  en 
las  mauo^ ,  y  tocándolos  &  entramos  caye- 
ron on  el  Mielo  t:in  muertos  como  si  nnnm 
tuvieran  vida;  uias  osto  no  fUe  tan  presto 
hecho,  cuando  cUns  so  tornanm  &  levantar 
en.  figura  de  toros  grandes  y  ticroe,  que  la 
mayor  pnrte  de  la  gente  estuvo  para  boirde 
oUtiB,  sino  algunos  oaballeros  famosos,  qas 
allcudu  desle  miudu  haoer  poca  impresión  en 
ellos,  eousolaban  h  las  damaa  de  veUas  los 
coloree  perdidos,  riéndoee  del  temor  que  rooe- 
bfan.  Loe  toros  se  apartatun  «1  uno  del  «tío 
algún  poco,  y  arremetiendo  ni  uno  al  otra,  se 
encontraron  oon  tanta  fuerza,  que  la  sala 
poiecfa  asolarío,  o  de  U  fortaleíaconii ;' 
encontraron  vinieron  entramos  al  vn-.-f. 
ochando  {x>r  la  hovM  y  naríoes  (in  humo  tan 
negro,  que  se  tornó  A  (scureuer  bi  sala  ooniu 
la  prtmeni  vez;  dvslieoha  la  escui-idad.  uno 
na  dnr¿  mucho,  quedaron  loa  tree  caLa- 
lleros  uroisdos  de  sus  armas  ciin  los  rostros 
descubiertc*,  y  el  qno  de  antes  traía  el  es- 
cudo cubierto,  lialló«e  oon  M  dtisatapsdo,  7 
en  61  la  deviu  qiin  ruilía.  que  era  on  campo 
blaaon  un  Hilvnje  wn  tíos  leones  por  una 
tnilla;  UcgándOM  al  roy.  que  ya  le  qnerln 
abrazar  por  luibolle  conocido,  le  besó  las  ma- 
nos, lUoiondo:  «Señor,  haga  vuestra  alte» 
hunrra  á  eeU.'  •.■« Vallero  (|ue  aquí  eet^  Que  «s 
td  gran  sabio  Dallarte  vuestro  serrioor,  i 
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quien  raostro  cuidxdo  siompre  doliti  mucho 
p*T»  lowatir  y  dMeo  para  M  sfírrír en  tod<»; 
el  rey,  <iufl  ya  lo  oonuoíó  pur  mi  fuin»,  ciundo 
Is  río  tan  nunovbo  e  b¡pn  dispumlú,  oysQdo 
BiemfOQ  decir  hu  Bnbiduriu,  ¡ánxifule  no  ser 
liOttUe  i)ue  un  bombn  de  Un  jxk*  ed«d  al- 
ousue  tan  gnnám  oosaa;  entoucee,  tomán- 
dole «■  loa  brutos  con  muiího  nmor,  decía.: 
■Por  ciorto,  DAÜnrto,  «unquo  yo  no  09  d^v 
biane  más  ituo  eatregirma  tÍvo  á  Uceierbo, 
ODH  qae  yo  no  esperabu,  es  oo«a  <iue  no  »v 
pnode  pagar>.  «^nor,  dijo  IJnliaite,  U  ra- 
t6a  que  yo  tengo  pota  vervíros  ea  tamaña, 
i]u«cI1a  010  puso  siempre  en  esta  ol>ligaoi4Ín, 
por  doaáv  vaestia  attesa  m«  es  en  menos 
cargo  qoe  lo  que  piensu;  y  jwriue  el  mayor 
•arricio  que  yo  en  alguna  liora  oe  podía  liaoer 
está  aún  encubierto,  m^-Rtease  vaeatra  altoza 
ytigame,  pnr(|iio  querría  qne  mia-  pnlabrui 
•cnocntaMOQ  estas  fiestas  o<>n  m&s  nui4n  do 
ka  qoe  ella«  m  haonu ;  ol  rey,  puerto  ()iio 
fto  (wapeohaba  lo  que  jiodU  wr,  por  ser  cm& 
qua  al  tiempo  traía  olvidndo,  oreyendo  que 
serla  alguna  ooeía  de  placer,  ae  buriló  il  aea- 
tar  y  llamó  junto  consigo  k  Desierto,  que  e«- 
laba  de  KKllllaa  liablando  oon  Flérída  y  con 
doa  Ditardo«;  lio^iaés  do  todos  Bosee^adoe,  ol 
gnuí  Mbin  Dalíarte,  puniendo  Ioh  Qjoa  &  to- 
das  iMtlOii,  ti»  aflrmó  en  Fléridn,  diciendo: 
«l'or  cierto,  sei^oru,  olar»  CMÍ.  qiif^  U  vitita 
de  don  DuardoB  oe  quila  do  la  memuriu.  el 
acuerdo  de  las  otnu  oaasa,  y  murho  más  U 
de  Twatioe  b^i»,  e  {«ira  tos  acordar  (Ie»to 
wa  debía  aef  añl,  por<iue  i  quien  sus  obras 
máa  placer  dler«>n  Fue  &  voe,  o  1&  rorluoa, 
que  en  au  oacimii?Jito  los  puso  «u  irab^o  y 
estado  quo  su  alta  sangre  entuvo  para  ser 
eacríficádA  &  dos  leonen  por  mano  del  salva- 
je que  loe  hurtó,  esna  les  torni'j  aponer  en 
tamafia  alteaa  da  f^ma  en  las  arnuu,  que  no 
tan  eolamenw  pasaron  i  loe  de  su  tiempo, 
mas  en  el  otro  pasado  nu  hubo  ^uicu  tiinUí 
gloría  d^Bssa  como  la  suya  iierá,  ni  por  \-<inic 
por  muy  Urgoaaftoayo  no  aI(.-an?,o quien  oon 
muclui  |<arte  los  iguale;  pues  quion  tales  bi- 
joK  ptiníió  no  debta  rívir  tan  sin  cuiíliulrr  de 
tamaña  ptjrdida  que  Ice  otros  plni.'ei'oe  la  tii- 
deaeea  ausente  dcsto  tcoordo;  por  tanto 
■cnérdceeoB  de  las  palabras  que  Pridos  tn 
dijo  ol  día  d«  xu  nacimiento,  y  del  {terdi- 
nlento  de  don  Duardoa,  que  lo  dijera  una 
doncella  de  Atenida  d«  su  parte;  ya  veía 
coAd  verdadecaa  salieron;  voeetcoa  hijo»  es- 
tán junt<MOonvoe,  y  son  tales,  (}ue  han  sabi- 
do pagar  «1  posar  <iiio  ya  os  dieron.  Vedes 
alUáFalmerín  de  Inglaterra,  que  tiintiu  lli- 
grimas  os  tiene  nostado  y  á  quien  ron  ¡tojtis- 
Úb  el  nombro  por  su  naoimienuí  cnníorine  nJ 
de  Yoestro  pedn*  y  dcspaós  el  cmpcrudi/r  su 


i^elo,  »in  lo  saber,  le  tornó  á  confirmar  caai 
por    espiración    dirínn;    pues   Kloríano   del 
Desierto  no  os  otro  6Íno  esto  cubnltoro  del 
SalTige  que  vos  vcmu  madre  uriastee  y  como 
i.  hijo  ajeuo  tenfiía  olvidado* .  FK'rída  puso 
loe  ojos  en  doa  Duardos  tan  reoiumente  tur- 
bada, que  no  sabia  de  st,  porque  también  el 
jilacer  como  ol  pesar  liaco  aquestas  mudan- 
ZAK  en  quien  las  recibe  de  oosa  qae  no  espo- 
ra; y  duu  Ouardoe  puso  tambii'^n  loe  suyoson 
clin,  y  asst  Palmerin  en  Desierto,  iaa:«i-oni)- 
citVndose  oe  ñteron  nbra7Jtr,  y  el  rey,  que  su 
edad  no  era  para  tan  grande  sobi^eeaíto,  se 
acosté  en  la  eillii,  llnmando  &  Dalíarte  le 
dijo:  «¡Úh.  Duliarte,  no  quimera  eete  placer 
Un  («finito,  porque  mi  llaquesa  no  QS  púa  su- 
frir wbresaito  tamaDo  y  tan  pooo  esperado: 
ruC>gooB  que  me  digáis  oómo  sabéis  tos  esto, 
qne  puesto  que  sieiiiiiro  lo  sospeché,  no  lo 
creo  por  el  placer  que  de  atü  recibo»  ■  Dallar- 
te lo  dijo:  ¿tenor,  yo  ns  mostraré  la  Terdad 
tan  ciara  como  e»  neeossario  para  creer  le 
que  digo* .  Kntoncea  mnando  un  [Acquefio  li- 
bro del  seno,  leyó  put-o  por  él,  ponjue  aque- 
llo baetó  país  liacer  venir  anto  al  al  salraje 
qne  loe  criara  y  &  au  mujor,  y  entrando  por 
U  sola  como  peraonaa  que  nunca  eo  otra  par- 
to como  aquella  se  vieron.  Palmertn,  que  lo 
nonociA  por  haber  menoR  dias  qim  le  viera,  se 
fii«  il  abrnznr  con  í'l,  y  !'"loriano  con  su  mu- 
jer, y  Solvían  su  hijo,  asHÍmosmo  oón  la  to- 
dilla  en  el  aueln.  cortesía  pooo  aoustiimbrada 
entrellcis;  mas  Selvián  no  por  la  naturaleza, 
mas  por  la  crianza  lo  aprendiera;  mas  elln, 
con  Ugrirnaa  en  loe  ojos,  no  sabía  cuál  pri- 
mero recibiewe.  Flérida.  que  at^xiella  hoi"«  se 
acordare  de  U  [térdida  de  üus  hijos  y  no  qno- 
dnese  tal  que  luviesae  acuerdo  pura  nada, 
despoée  qne  Pairaerln  tuvo  metido  en  aciu-r- 
do  olsalviye,  llególo  al  roy,  que  juniátulole 
consigo  le  preguntó  poreeteoeo  la  nrianea  de 
aqtie^os  infsntCH,  f*  infonnwtio  priblicnaieule 
di-  !o  que  paasan,  apretaiulu  i-uu^igo  á  Pal- 
merín,  puestos  loe  ojos  en  el  cíalo,  dedo: 
«HeUor,  eeto  era  el  iNMtrero  bien  qu«  dessea- 
lia  vei-;   mégote  que  agora  me  lleve»  antes 
i|ne  la  fortuna  no  nio  «iselie  algún  revés 
del* .  Entonc««,  tomándolos  á  ontramoe  por 
la  mano,  1(m  entregó  á  Florida,  &  la  vuuJ  con 
lax  rodillas  en  el   suelo  barran  las  manos 
muchiui  vecee;  ella  los  tuvo  alrazadon  algún 
tanto,  80 lleudóle  algunas  lágrimas  de  placer 
acordándose  de  la  bntuUa  en  qoe  ya  loe  vie- 
ra dentro  un  Lomlros,  o  cuan  presto  estuvie- 
ron do  uinrir  en  ella.  Don  Duanlos  los  abra- 
zó, iiopudienilnftnciibrirtan  grande  alegría; 
jioique  cuando  es  ^ramlr  ó  de  cosa  que  Riu- 
<-lio  se  deícsea,  pui'-<lcM>  máH  dÍHsimul«r,  y  lue- 
go por  su  mandado  hicíúrou  su  cortea  fd 


84 


LIBKOS  DE  caballerías 


iperadoT  Trineo,  al  rey  Bednrlm  y  Arne- 
it»y  como  á  pcreonos  que  de  iiuern  ix>noaf an, 

Ibuesto  que  I'oJmcrfn,  eunndo  llogA  á.  IVima- 
'iBáa  k  k  hacer  aii  acatiimiento,  uuirtliiuiloee 
mer  padre  de  su  seaora.  fue  con  mucha  mia 
obidtencia  ijuc  á  loa  otros,  ciHta  que  á  todos 
p&rci:i6  (jue  lo  hacía  por  ser  hijo  del  empc- 
nulor,  cayo  crisdoem;  en  palacio  ñte  el  pla- 
cer tan  grande.  i]ue  bien  se  {larecis  que  era 
general;  la  reina  v-«t«bacon  sus  nietos  tnn 
oontontn,  ((iie  no  (iiierfa  que  nmlir  \of  riízíib- 
se  sino  ella.  El  Halvaje  y  su  trnijer,  con  Sel- 
rián,  tHn  alegre»  de  Ir  ver  tan  gentil  man- 
cebo, y  fuera  de  su  traje  oomo  do  cosa  no  es- 
anda.  Pulmorin  iuanti¿  &  SolvUa  qnt^  los 
levaeso  Asu  pusadii;  y  por  ser  ya  tanli?  qui- 

Fio  el  rey  que  ee  recopessen  todi>9,  mandando 
arxjecntar  á  Daliartt*  y  al  cabnllero,  pri>giin- 
tAndole-H  primero  quií^n  era;  mas  Dallarte  le 
dijo:  «Spñor,  ol  catiaUoro  oe  do  mitnlio  pre- 
cio, ussl  ea  latí  armiia  romo  en  U  Koneolof^ 
donde  Tiene;  &  la  mañana  oh  diré  lo  masque 
del  qaeila  por  decir,  si  aparte  lo  quÍKRÍ6reiliv 
oir».  Luego  se  reoogeron  oatla  nnná  su  ¡)0- 
udn,  ettjieramlo  |>or  la  raaRuiLa  p»ra  oon  m&s 
razón  tornar  &.  ha»  ñvstn»,  que  allí  «on  ellas 
biun  ordenadas,  &  di>nde  Dio9  no  recibe  ofen- 
sa y  lab  gentes  toman  placer. 


Cap.  XLVUI.—  Canto  «  jh;w  quién  eran 
Pompideny  OfUiarte^  fi  cómo  el  fmperador 
y  re¡jea  fe  pnriieron. 

Tan  grraiidc  fuú  ol  placer  do  todo»  eou  aa- 
ber  aquellaa  nitcras.  que  á  nengimo  lo  pare- 
dó  que  lií  quedaba  la  menor  parte  delfati;  í 
ifAto  día  por  la  maftana,  el  rey  se  levanta 
emprano,  fi  yendo  ft  buecar  h  sus  nietos  H  la 
'possada,  rinn  acompañado  liellos  y  de  Pri- 
matoún  ^  de  Vernoo  haeta  el  apo»oato  del 
emperador  Trineo,  qno  va  le  hallaron  lo- 
raatado;  do  allí  ae  ftiepin  juntamente  ii  la 
pusxaiUde  Ámedosé  Reoindos,  que  también 
salía  para  se  reñirá  t^lo!,  é  yendo á  la  ir^to- 
fiia  mayor  de  Londre»,  dundo  eetnba  apare- 
jado para  k-s  decir  misHa,  la  c;ual  uvfroa  am 
mui-hii  6-úlonidud,  después  de  acabada,  se 
tornaron  á  palacio,  acompañador  de  tanta 
l^ote  popular  que  rentan  por  ver  A  sus  nue- 
vos prlnei|wíi,  que  CBíd  no  podían  ir  por  las 
ealles,  «  sentado»  6,  la»  mosos  que  hallaron 
puestas,  comieron  i!»>);rfin  la  ordananza  del 
día  do  antes,  hnriendo  el  rey  b  todos  aque- 
llos sennreH  tanta  honrra  á  Dallarte  eomo  á 
hombre  de  mucho  precio,  é  tí  quien  mucho 
se  debía.  Acabado  ol  comer,  qnc  lodo  se  j^a» 
14  en  preguntalle  de  qii6  manera  Floriano 
fuera  sano  de  lao  heridas  qne  recibiera  en  la 


batalla  dr  Dramiisiando  6  de  kuh  eigHnteB,4 
les  dio  cuenta  de  todo  ó  lo  qne  más  paaaói 
gñn  atrás  se  contó;  fuéronüo  á  la  o&mara  de 
la  cmperatrÍK  Abrióla,  &  donde  aiptel  dt&oo- 
mieroa  la  reina  <•  Flíridii,  á  donde  ilospuée 
de  Eentudot)  dijo  el  rL>y  4  Dallarte:  cA^ta, 
auiíro,  quería  saber  de  tos  lo  más  que  ano- 
che 08  pregunté  que  no  me  qni-sistes  dedr. 
ó  también  cuyo  hijo  sois,  porque  no  puedo 
creer  i]Uc  hombro  de  tan  alto  precio  y  Mtw- 
mado  Gsruonío,  üobohuho  pocas  reces  so  jun- 
tan, sea  »ÍQo  de  ^neración  aingular».  <Co* 
san  hay,  dijo  Daliarte,  que  yo  no  quería  decir, 
mas  mandándomelo  vuestra  alte^íu  no  puedo 
hacer  otra  üimu:  el  <.-«balIen)  jior  quien  nn 
pregunta  qne  ayer  eulnS  en  el  torneo,  llá- 
mase Dlaodidón,  y  porque  Floriano  vuestro 
nieto  op  lo  dirá  menon  público  de  lo  que  yo, 
por  esso  no  lo  digo;  cuanto  en  lo  que  á  mí 
toca,  no  sé  si  lo  difia,  por<|ue  on  ello  puedo 
deaacrvir  al  ecllor  don  Üunrdce;  baste  oonfes- 
Har  que  Argúnida  nos  parió  á  Pompidi.'»  y  á 
mU .  Don  Dtiardos,  que  en  las  haldas  de  ¥U>- 
rida  Astaba  echado,  no  qniriendo  que  aque- 
llas cosas  andurieeseo  encubiertas,  riendo  la 
que  possaba.  se  levanta  en  jiie.  diciendo  ha> 
cia  el  rey:  iSefior,  Daliarto  y  Pompides  po- 
déis tratar  como  á  vuestros  nietos,  pues  lo 
son;  é  vos,  sefinra  Fléridn,  no  os  pesse  do 
oir,  pues  ol  fruto  que  de-stn  culpa  naoe  paga 
el  yerro  dcUa,  allende  do  ser  poca  la  que  on 
esl*  caso  tfingo».  Luego  conté  todo  lo  que 
passar»  con  Argi'mida,  do  la  manera  que  fue- 
ra A  su  isla  y  las  mnneraa  que  tuvo  para  haber 
d61  aquellos  hijos,  do  que  ol  rey  recibiígran 
placer.  *Y  cuanto  al  sclior  Blandidón,  dijo 
don  Üuardus,  yo  no  sé  quién  m,  mas  pues 
■iue  Floriano  lo  sabe,  díjjanoslo  y  aerrüle 
liemos  como  ft  persona  de  tanto  precio  como 
él  pai-ece».  «Por  cierto,  dijo  Floriano.  por 
0W8O  le  pueden  &  él  tener  en  toda  parto,  [jor- 
que todno  cuH  ofllidade:^  son  dignas  de  ma- 
i-ho  mcreí'imientn».  Flérida  pordonrt  altf  á 
don  DnnrdoH,  ríéiidose  de  lo  que  pH.>;»iraoon 
Arg'^nida,  loando  mucho  el  yerro  que  tal 
dcsculpa  dejara;  y  quiricndo  Ünlíarloy  Pum- 
pídes  befarla  la»  manos,  ella  los  abrazó  con 
amor  de  madre,  y  con  eese  les  tralé  liíempre; 
de  allí  se  i-ecopreron  cada  uno  á  su  possada. 
Palmerln  de  Insalaterra  hizo  mucha  lionna 
á  Dfliinrtc,  tiiiiendo  en  mucha  dicha  tener 
(•on  él  tal  parentesco.  Don  Duardos  supo  «o- 
rrolamciito  qiii6n  era  Rlandid^^n,  y  jwr  no  le 
dar  pona,  lo  tuvo  mucho  tiempo  por  sn  hijo 
hasta  que  tiie  feriado,  por  i4ii  provecho,  de- 
cille  la  verdad  de  lo  que  ora;  eon  dés<.'u- 
brirsc  estos  hombres  tan  seítilados  quién 
eran,  se  acr«K.'«Dtabau  las  Iteetaa  en  tnuclia 
cantidad,  que  por  más  de  quince  dfas  no  hobo 
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otn  cosa  sino  fievta»  j  tomeoe  y  de  noche 
saraos,  do  había  damotí  hermosas  i  qniun 
Muchos  se  aftc-íon&ron  miontrns  virieron:  oo 
el  fin  do  los  cuales  ArncdoKy  Rt-i-indm,  qtie 
también  dMseabaQ  dar  aqu«l  ^1ai-«r  ¡i  los 
mycc,  se  despidieron  dol  royy  de  don  Duar- 
dos,  y  el  ein]>eradiir  Tñiieo  biso  lo  znismo, 
puestoqoe  DO q»i»o  irse  hasta  veri»  torrtfde 
Dramusiando,  que  lo  doolan  ser  mucho  para 
tÜo,  Ci-ta  dotorminncíAu  suya  lo  hizo  hacer 
i  muchos,  y  no  RURnintíeron  Ariiedn<í  ni  Rív 
«ÍDdcM  que  u>  fnnuteii  hasta  qiin  todos  tor- 
aasAen  allí,  para  ver  á  dAndn  tantn  g«Titc 
CBpior».  A  otro  día  d«spiiíe  dentó  estar  con- 
oortado,  el  rt-yy  reina  y  omporatriz  Apiola 
y  Flérida,  en  oomjnñfa  de  Io«  más  i-eyes  y 
pTliiotp««,  ee  partieron  de  la  ciudad  de  Lon- 
dres camino  de  aquella  famosa  torre,  en 
>t|ael  tiempo  tan  nombrada  y  temida  por 
*1  mundo,  do  que  agora  ya  no  hay  me- 
moria, puesbn  que  cfito  es  mucho  dcFpantar, 
pues  Temos  que  muchos  Tones  la»  cosas  de 
admiratñOn  tan  presto  como  pausan  so  ol- 
TÍdan. 


Cjir.  XLTX. —  Cómo  lodos  aquello»  ftmores 
llegaron  á  la  tort-e  de  Dramutütndo,  y  dt 
to  qtu  tn  ella  le»  aroateció. 

Todos  los  cAhalloros  manoclKts  9c  ntaviaron 
de  arauíH  ricas  y  Us  más  galanas  quR  cada 
«no  podía  hallar  para  In  jomada  de  Dmmu- 
stanuo,  esto  mis  ¡lor  p!ire<;er  bien  á  las  da- 
mas que  por  pensar  que  habían  de  ser  Ríe* 
nester;  llegando  el  día  de  la.  pnrtida,  no 
consintió  el  rey  quo  nenguna  do  la  ^ento  po- 
pular fuemo  allA  sino  los  servidorea  aecossa- 
rios;  el  primer  dta  fueron  á  dormir  A  la  flo- 
resta del  Desierto,  donde  estaban  aiiar«>jsdaR 
lanías  tiendas  como  para  tantas  cahalteroR 
en  ncc^ssario,  y  llegaron  &  tioiii|Mí  que  pudo 
haber  monterías  con  qiiu  rfcibit'sstNi  ¡ilncer, 
yqtteA  Fl<!'ridu daban  ¡K>C[),]>urqiiL>  )>i_>aoo[-da- 
lia  lo  1)110  aquella  tlurestn  cu>^tara;  auabndo  de 
nontñr,  hicieron  parecer  ante  ni  al  salvaje, 
que  ys  parecía  otro  hombre  vestido  con  unas 
fopss  de  Palmtírín  ru  criado,  á  las  «nalea 
eutallabA  poco;  allí  cont/Í  por  cütenso  (N^mo 
tomáis  i  k»  in&Lntntvl  dfa  do  su  naüimíctito 
y  ft  qní  parte  eilaha  la  nieva,  &  la  cual  todo» 
aqneUoa  iieñ<ii-e^qiiinieron  irft  vella,  y  llega- 
dos allá.  Pri malean  fue  el  primero  que  entró 
dentro,  ytni»él  Mtiyortesel  gran  canyKoU- 
gris,  soldán  deNiquea,  deque  )ia«tA  nqui  no 
se  ha  hecbo  raencídn,  por  lo  cual  no  dejaron 
de  ser  tratados  en  Ina  tiestas  y  en  todo  como 
peisonasoon  quien  tenía  muy  grande  ami»- 
Imd;  eolndos  en  la  cueva,  ellos  y  otroH  mu- 
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chm  hallAronla  tan  fn^nde,  que  parecía  un 
laborintio,  de  una  y  do  otra  partid  oolijaia  de 
taiiiC'Orín  en  qne  los  infante!?  ['(ilmerln  y  Fio- 
riono  tanto  tiempo  bp  criaron,  que  eran  píeles 
de  alimanati  que  h1  salvaje  y  sn»  leones  te- 
nían muertos  por  loa  mncha^  dtan  que  an  ella 
viviera,  y  destaA  había  t«ntu',  que  patcofa 
cm pixtsible  haber  tantas  en  toda  aquMla  flo- 
rOKta:  mas  mucho  mis  se  espuntaron  de  rer 
la  manera  de  la  cueva,  que  ora  tan  grande  y 
tan  bien  liw-ha  y  de  tnntoK  apni>cntOH  y  cS- 
maran,  qnt>  parecía  qup  en  otro  tiempo  Hir- 
viera do  a]MK«entnmientc  de  ñigñn  príncipe; 
y  era  razón  qu«  assi  pareciesse,  pnwto  que 
no  fne  iu»[,  por  sor  obrado  de  las  manos  de 
aquella  gran  rabidoni  infanta  Xelia,  que  allí 
mor*  algunos  anos  en  el  tiempo  del  rey  Ár- 
mate su  hermano,  segrtn  en  la  su  corónicn 
mi*  lai-go  88  ouenta;  ¿la  y  Hrganda  fueron 
en  un  tiempo,  eomoen  \¡i»  Sergas  de  Krpla»' 
dián  Oüedico;  acabada  df  ver  la  grandesay 
hechura  de  la  curva,  P'-  tornaron  para  las 
tiendoR,  dnnde  fueron  recebidos  de  aquellos 
seftorna  que  con  pilas  quedaron.  PrimaltVm 
oontó  muy  por  eetenso  asai  &  Flérida  Is  ma- 
nera del  aposento  en  que  siia  hijos  se  criaron, 
do  que  d&ba  muclins  f^raeins  A  Dios  por  la 
merced  tan  señalada  que  d<ÍI  recibiera. 

Aquella  noche  repossaron  lti  la  floresta, 
servidos  todos  tan  abanto  como  si  estuvieran 
on  la  ciudad  do  Ivondrcs;  otro  dfa  se  pnrtiíron 
hacia  la  torre  y  fueron  i  comer  al  medio  oa- 
mino,  y  anteü  de  huras  de  vísperas  se  hallaron 
en  aquel  grauioi^o  valle,  riberatí  del  río  que  por 
medio  corría,  coea  tan  alegro  para  la  vista, 
que  parecía  máD  pintada  qvie  natural,  puesto 
quo  la  natnrateza  aqat  de  todo  os  tan  esce- 
lente  maestra,  so  esmeril  n!l(  de  manera  quo 
se  creta  que  el  juicio  de  ni-nguiia  otra  perso- 
na, por  sutil  ijue  fue»*;,  alcanzaría  lauto  que 
pudinsse  imaginarse  en  hÍ  una  floi-esia  tan 
singiilnr  como  la  que  la  noturate?:»  allí  pae- 
M);  no  anclaron  mucho  por  aquel  valle,  cuando 
por  el  mismo  camino  vieron  hacia  ft  %i  venir 
pran  «urna  de  móntenla  con  su  vocería,  y 
delante  delloH  muclin  divcr»idnd  do  caza, 
assf  como  puercos,  vinindoa  y  otras  alimn- 
ftü»  monteses  huyendo  mn  mncha  prieíwa, 
mOti«^ndo«c  pnr  entre  loa  piea  de  loa  palafi-e- 
mw  en  que  1»»  damas  venían;  fue  el  miedo 
tan  grande  en  ellas,  con  roct-lu  de  c-ier,  quo 
[»or  tenerse  e(*haban  lii  mano  de  aqu^L  qno 
m/is  presto  haltnban;  en  esto  los  montero* 
desaparecieron  y  ta  ví\7.;\  ¡te  passA  ft  nodo  de 
la  otrit  parle  del  río,  <'oen  de  que  algiinaK  se 
espantaron,  mas  no  los  que  oonoeínn  que  eran 
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abtas  (le  t>alinrt«]  fiiem  <1e  eot»,  vieni]«  fue- 
ron  olrae  muobM  titens  A  que  no  mintieron  el 
uimino  luistA  qno  llegnron  ti  vist»  de  1»  gran 
torre  lio  Dramu&iando  q,uo  tío  l«jo6  piU'OoU ; 
el  Dobrasaíto  ({ue  bizo  ea  W  («rasoiies  ile 
mn>-hD9  fue  tan  gramlo,  qu»  tiizo  olvidar  bxlo 
lu  jinaead'j,  y  viniéa'lúlea  &  la  mt^niorí»  lo  c\ae 
allí  iiiiü^aron,  y  miiilin  min  en  el  iln  Kii'riila. 
tiufl  autiiomlo  sor  iKiiiplln  víma  don<1o  don 
lJu«rdo«  tArtto  tiempo  oet»vi<}rA  jirtmo,  no 
puilir-nilo  tanto  disximuliir  (')  bu  dolor  que 
las  lágrimiui  no  lu  deaciibrietitsen.  Bl  rey  y  el 
otnporador  iban  loando  )a  labor  del,  pre^in- 
tnndu  íl  Uramumodo  quiéa  fu«  el  primer 
inventor  de  su  obrn.  «Señores,  dijo  t'l,  Ku- 
tropa  mi  Un  lo  liizo  doiíilo  ol  priniGr  RÍnJen- 
to>.  «Por  i-ioi-to,  dijo  Trino»,  no  «lo  mano  do 
mujer  me  pareío.  Dijo  DrainuNÍnmio:  nQué 
liny  en  In  pucab!?* :  y  mirando  taxlos  por  ver 
({1)6  ierlu.  f  íemn  (■lu-iina  de  la  puente  &  iiji 
culmUttrouparftjndode  jUf(t«r,tíin  bien  apues- 
to on  la  bUIh  como  cujinltis  hubieetíMíii  vi»t»: 
y  no  eubíondo  qtií6n  ftiatwA,  mirábariHO  unue 
A  otrue  ]ior  v«r  si  alguien  CÚltAba  de  U  '-om- 
paAia,  y  no  hallando  nenguno  mt^nurt,  no  p><- 
dlnn  Bospei-har  ijnir'ii  áe  fuera  tani.xnit  ¡m- 
profiM  quisiesEte  iu-atnet«r  <'omo  qtioror  d«- 
lendor  el  pnteaje  A  tantos-  Kl  i'^biütoro  m- 
tübll  ou  uu  caballo  uvero  granito,  urmnOo  do 
nrmiui  iiegrns  y  blant-iu  ron  tlore«  de  pla^i 
por  ellua,  en  el  enoudo  en  <'ninpo  hlnn<^o  un 
ttMlro  do  mujer  áiiciido  del  ualiiral  do  «n  oo- 
fkira,  HM6  ni  el  do  AlU4,  por  quii>u  tlora- 
inlín  hjzu  bintas  oosaa  ou  Gustan tinupla.  no  lo 
iguakfcn  con  gmn  pnrlo,  ni  el  de  Poliníirda 
bacía  ventaja  en  nrnguna  enea;  en  la  hor- 
dndiira  dp  una  mpa  <!•■  oro  que  trata  vn^ti- 
tida,  dei'ia  en  unas  letniH:  Miiuor^niiA. 
Ku  oslo  vioroa  eulir  de  U  puente  un  ciicude- 
ro,  y  llc^ndoso  á  uno  doUoH,  dijo  tan  alto 
qu»  todos  lo  oyeixm:  «Senoroa,  el  i-idmllem 
qiio  «etá  en  la  puente  dí>-o  que  ^I  vino  de 
muy  lejos,  por  ma^nda^o  de  una  seDoni  ft 
quien  xirr»,  ft  probante  en  las  aventuras  dtvsta 
fortftiou  ác  quien  tanta  fnmn  Itnbla  jxir  el 
mundo,  y  Uogando  6.  olla  halló  ya  Ioh  onun- 
tamiontoe  deslioduM  y  la  fuuna  de  Dramii- 
«iando  y  la  de  vus  compaAeraa  ilestroida  ]<^>r 
mano  díél  vállenlo  Palmerfn  de  Inj^atttrra, 
y  los  prisHJoneros  qne  estaban  doiilro  pui^s- 
tne  en  »u  libre  poder,  do  que  e«tií  kkik  ale- 
gro por  la  mti'lin  fiarto  que  on  ello  le  cabe, 
T  Ajíora,  por  no  tornarse  en  vano,  sabiendo 
que  nqul  vj<.'m<n  Ium  mejon»  raballerofi  del 
niundOf  que  doKiiea  juülar  con  nls^nnos  para 
ver  lo  que  tiene  en  ai;  batallar  do  las  upa- 
das dioe  que  no  lo  baoe,  jtorque  la  «nya  dim- 

(■)  Bl  oripn^  repite  Miai  «tanto». 


soa  [ion4>r  vn  serviola  ddloK,  y  úo  en  oünuéí 
dL>  nenguno».  Tamaño  fue  el  allioroto  qna 
etíta!«  [MtlubruB  híxo  en  ol  coraz^>n  de  oada 
lino,  que  tiabU  ya  diferemia  quión  iría  pri- 
mero. El  i^y  dijo  al  escudero:  «AinjgOT  di* 
róis  á  TUi^tro  acfior  ({oe  su  ^ntpressa  es  mu; 
alta  y  la  intención  que  «qui  le  trajo  diifnadv 
bar,  y  qm-  si  las  obras  dicen  ron  el  paraoer, 
({ue  no  debe  tener  su  M>Aora  en  poco  *u  ser» 
vicio;  mati  esto  no  tienen  ollas,  que  nada  M 
Mtísrui'on  de  ruxén,  uutM  todas  sus  oobu  por 
acídente  6  apetito  íon  gobernadas» ;  el  escu- 
dero 80  tomd  A  In  pnenle,  y  no  liahla  aca- 
bado de  dar  el  mandado,  cuando  Tcnebrot 
ya  estaba  en  ella  pidiendo  justa,  de  la  coal 
fue  aatifvfecho,  que  apartándose  el  de  l« 
pnonte  lo  ne>-o6earío,  w  onoontmrun  con  tan* 
to  imjictu,  que  el  caballero  pú:rdió  una  ca- 
ttibcn,  mas  Tensbrot  fuo  al  «uelo  por  laa 
snoti  del  oabnllo,  de  que  quedó  ]nnii  alegre, 
y  los  que  le  vieron  tambi-'-n.  tiniendo  su  ee- 
fiierzo  en  mitcbu;  trutt  ól  Lu,vm&n  de  Hor- 
gofi™,  que  del  primer  encuentro  vino  al  sue- 
lo; Hiilnar,  i¡uo  uiiii  en  a^piol  tiempo  -liMW» 
b:i  uEpcrimiintar  mi  persona  entre  los  otrí« 
mnniebcw,  ahajrt  In  lanza  fioiiiendo  laH  pier- 
naK  al  oiiluUlo,  mas  ol  <tc  la  Puente,  quAiiii 
medio  della  lo  recibid,  le  «ncontr^  tan  dura- 
mente, qui-  ¿  61  y  al  caballo  odió  en  el  sue- 
lo; y  tomando  otra  lanza  de  loa  que  eütabain 
nrrimadae  al  castillo  arr«neti6  i  don  Ros- 
bel,  que  lo  docfa  que  m  ^árdanse,  y  puoeto 
qno  del  encuentro  e)  eabiállero  de  la  Purate 
se  ubrsKd  &  ia  «-ervist  de  uu  caballo,  don  Ros- 
bel  tuvo  compañía  i  toe  otros;  de  la  meema 
manera  aconteció  áTromorin.  Ouarino.  Fri- 
so), Oraoiano,  HIandidÓn  y  i  Klrinmlín,  do 
quo  PoIendoB  quedó  tan  doecontonto,  qiia 
quisiera  también  ir  A  juntar  aí  don  DiiardM 
no  se  Irj  quitnm.  Tmlos  fueron  derribados  par 
el  eaballem  en  lau  jieqiieAD  rato,  que  algunos 
hacfa  iiensar  que  |)Odrlan  ser  aquellas  oosaa 
de  Dallarte:  inntt  esto  no  era  arát,  antee  era 
la  fuerza  de  quien  lus  daba  aoetenida  en  el 
oontenlamionto  de  la  imagen  de  su  oM'iido  y 
t!»  ot  acuerdo  de  quien  tamafioe  iMiIi^roe  lo 
ponía.  Tras  esto  vlnn  el  [irtndtie  KIoramin, 
pareciéndolc  que  si  In  vilorta  de  aquel  uaha- 
IK^m  de  la  fu^riia  de  alf^unos  amorea  noofo, 
él  por  uquolla  muñera  no  desmerecía  nada, 
QÍ  menoa  &  su  parecer  la  hermoaura  de  su 
Kefiera  Altea  denla  ninguna  ociua  &  la  do  su 
oecudo,  que  este  engaño  tienen  los  ooraao- 
ne«  eiiamoradoa  caondo  del  todo  estAn  entre- 
gados, y  oon  Mtn  aonfianzn  «ntr6  dentro  en 
]«  puente,  diciendo:  «So&ora.  n  tügunn  eow 
M  mo  olvidare  de  aervin»,  alguna  raa6n  ten* 
dríaden  para  no  amrdanuí  de  mf;  maa  quien 
tdempre  oa  Hirvió,  Hiitriendo  vuestras  mnleB 
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sin  e£iM>raiiza  do  algAii  Iñeii,  ¿|M>r  •lUi''  no  Id 
bvorCM'iü  en  un  traniw  ootno  «Vto,  ¡tara  oi)ii 
MUi  |ila<'t^r  ^tisfnccr  1a  tTÍs1r->za  pasfoiila?* 
At-al«ula6  cstM  nutones,  dicluK  mitre  el  ; 
Un  |MSO  quo  *A\o  é\  y  hu  niiior  ]«8  úíhii.  imso 
Us  piomiu  ftl  caballo,  y  el  caballerü  <fd  li 
Piiuiil«  lo  tootbL¿  ooa  otn  fiixitt  igual  í  la 
sijTa,  T  qiielinLiido  lits  lanzas  jiaítsaroii  el  uno 
piír  el  atr«  tnn  iiiro6u«  coiriot^Jlos  eran;  nins  á 
U  fK>g»niia  («rrera  yior»in&Q  y  su  capullo 
tueruii  tü  8uetu,  do  *iue  ijuod6  Uii  tristo  y 
licacüoleuto  tío  «e  ver  aasi  vencido,  un  jmrU- 
donde  lanUí  dmueaba  la  Vitoria,  que  tornó  Á 
dec^ir:  «Señora  dltea,  ya  a6  qno  eato  me  7i»- 
ne  de  no  merecer  .serviros,  pues  en  todas  Ua 
cosa»  qne  dessefi  liaoer  mo  sucede  tan  mal*. 
El  roy  y  «I  enperador  Trineo  y  los  otro»)  ro- 
yoo  qiwdaruit  poco  <-<iTitcntoii  do  ver  oquol 
dwcont4-nta miento  en  Floramán,  por  ast  na- 
cido do  aoaenlncí  tnn  antiguos  nocemarioH  de 
e»r  olvidados.  Kl  culolkrú  dú  la  L*ucnt«  añ- 
ílala tan  ojtitonto  do  aU  quo  piircotii  quo  toda 
aquolU  g^ute  era  r>oca  ])anL  ót;  un  esto  Uu^pi- 
ron  á  61  el  prluci[>e  Bf-nildo  y  Onistaldo  y 
Pi'Oii'idvi,  T  imostú  que  tod**  tuosfler»  estre- 
rnidiM  uilia.lli?rx)H,  «]  da  la  Fuente  loa  derri- 
[u't,  aiinqup  no  ntn  tanta  v^mtj^a  uomo  &  los 
Mro«;  el  f-«l>a|!oro  del  üaivAjo,  pareoiíndolo 
TO^^eiiM  vünotT  mi  calialUü-o  A  t«ntofi  y  í-i 
no  8er  de  lo»  prinierua,  «nlazú  el  yelmn,  co- 
rrido de  vei'  las  damas  r|e  la  Piniieíalri/.  ¡uar 
Uatú  al  catiullúru  do  1»  i'uuntu,  y  nrrciUi;*- 
tiendo  &  él  i^n  la  mayor  fnun»  quo  [mdu  lle- 
var, 80  nnoontmi-on  L<utraincK>  con  tanta  fuHr- 
B8,  qoo  quebraron  Ins  lansas  »in  poderse  do- 
rriliar,  y  id  de  la  Puente  andada  tin  enojado 
do  Tor  el  biUto  de  m  eaOoia  algún  tanto  des- 
liecbii  de  un  encuo-ntro,  quo  yu  sonrropentfn 
de  no  hacer  UtulU  de  las  espadas,  y  tornando 
el  uno  o^ntra  el  otro,  £  la  cuarta  carrera  fuo 
euii  tanta  furiu  C>  los  encuontroa  tun  liien  da- 
doe,  que  no  pudiendo  lo?  oalallos  euh-illos 
viniocon  con  bus  sebure»  al  suelo;  é  [xjrque 
eato  era  ya  ca«  noche,  Paliaorln  no  tuvo 
tiemjM  para  Justar,  cosa  pnra  él  tan  gi-uvc, 
rareoiéndolc  quo  «n  ello  ofendía  ol  pnrooer 
le  ra  flvilore,  qui:  quitaera  ant»'s  jicrdpr  el 
mundo,  si  fiiura  «íuyn,  íiue  <li>jar  dt?  iirntiartu* 
on  ooBas  que  todosi  faltaron;  mas  í)nliarto, 
que  lo  conoció  en  r\,  lo  dijo  oii  aeorctu:  «No 
oa  pese,  sellor  Palmerlii,  «o  liaUír  justado 
oon  el  (^ttallero,  que  cualquier  i-osa  quu  cun 
ü  [•««urcie  eó  yo  que  os  pessará.  por  el  doa- 
{)U(vr  qw<-  reciliiera  la  señora  I'olinarda». 
*\aa  HaliíiH  Unto  do  todo,  sonor  Dallarte, 
dijqPalmerfn,  quo  no  os  miioho  que  ee[>¿Í8 
lo  quo  en  ello  mo  ra.  por  lo  riuil  quiera  rt- 
oeltir  el  pftsat  de  no  íiubor  juatsdu  uon  el 
aba  lloro,  en  placer  de  me  ver  fuera  de  tati 


fcraa  recado  ooioo  eeou  polsbras  me  dieron, 
por  lo  cual,  bI  me  quaréta  decir  quién  w  ei 
oalialiero.  si  neeoí^sario  mi  oncntrill»,  y  |>or- 
quo  aS9Í  e@86  tteci-eto  de  mí  como  de  vos  lo 
podéis  llar,  tcndiV'to  en  mucho*.  «Muy  hien 
6&  yo,  dijo  Dnliarte,  quo  &  vos  no  so  dob» 
encubrir  nada;  ol  caballero  m  Uamn  Floren- 
doa,  á  quien  loei  mnon»  dcMta  mujer  truo  tan 
maltraLido  como  á  voa  lotí  de  hu  lit-rmaiu;  su 
noml>re  no  le  K'^pa  ningunu,  que  oxta  o&  bu  in- 
tonciáu> .  «8ciW  Lhiliuiio,  dijn  Palmt-'rln,  :que 
eüoiisada  cosa  mi:  parecería  (xnaar  do  «nt:o- 
brirse  nadie  do  vos!».  FJoriatio  del  Desierto 
se  levimtd  enojado  de  sí,  y  el  caballero  dt'  la 
Pnente  lo  int?ümi],  y  tornando  k  cuWlgur  lo 
mejor  que  pudo  xHo  mu  mi  cs^cudero,  ko  fui> 
por  el  campo  ahajo  .'dn  niiTiea  qneri'r  quo  le 
coaouÍe»^-n ,  di-'iíütíliMndo  «I  loor  qut*  cada  uno 
le  ijiierfa  ilar  de  »iut  obras,  diciendo  qae  ¡os 
liombred  lian  de  sor  UueuoM  para  mx  ooao* 
oidM. 


Cap.  L. —  Oámo,  íteaitulait  ¡aainatnt,  entra- 
ron juntos  en  ia  torre,  y  de  lo  que  aiti 

Tanto  qnc  ol  eafaalloro  de  la  Puente  fue  por 
«1  valle  atujo,  pot  algfiíi  espaoio  quetlaion 
hablando  bu  tut»  abi«s,  «lesseaudo  saber  quién 
fuii6»e,  y  algunoti  im^rtnnaron  i  Duliarte 
quo  lu  quissiesao  decir,  moa  uunca  oc  pudo 
aeabar  oon  fi\;  solamente  dijo  A  Prioialeón 
que  era  per*«ona  do  gran  proejo,  cy  quien  i 
vos,  más  qne  &  ninguno,  d<í«scia  eonientar  <i 
al  menos  remedar  vueslrusobrue;  loetamurüs 
tiesta  miyer,  el  niial  nombro  tray  on  el  eft*J 
«milo,  lo  traen  fl})artado  de  1&  Dunversaciúii 
destoa  tsefioros,  coa  quien  tiene  munha  araia- 
tud  y  duudo;  vino  aqiit  {«r  su  niandadn  á 
pn)barHe  en  la  avtfniura  de  Dramníjiando; 
hallóU  ya  aeabada,  y  i>nrA  sabor  paní  cuftnto 
era,  just/i  (nn  quien  desáeubu  survir> .  Don 
huariloH  le  rogó  que  ilijesse  el  nombre  do  la 
persona  A  quien  servia  üin  quü  perjudicase 
ulguion,  «sabromos  la  causa  que  tiene  pura 
jjorderse  i>i}rolla>,  «Soñor,  dijo  Uiiliarte,  su 
nombro  >-»i  Uírugiiarda,  y  su  paroeer  lal,  qua 
pnm  quien  bien  aintie^si-  miralU  hit  [inrtí  ver 
loquen  unce  vio,  y  guardante  hu  jiara  ivo  ver- 
se en  lus  peligrocí  que  ahí  se  pueden  nacer. 
£»  notural  de  tápana,  liij»  del  conde  Arllao, 
person*  do  mucho  procio.  y  olla  en  tanto  es. 
tremo  hermosa, '|Ut;  ncnj^uno  la  vio  una  vei 
que  no  quiso  ikoner  la  vida  por  velUí  otm». 
4Del  eonde  oaeí-ileeir,  dijo  el  rey  Geciadus, 
qUD  es  quien  vos  docjs;  de  la  hija  nosÉ  nada, 
porque  al  tienuKi  que  s<ilf  de  Kspafla  en»  de 
tan  poea  edad,  que  no  80  dúcU  nada  dolía». 
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LIBROS  DE  CABALLERÍAS 


En  esto  f»ntraron  en  la  torre  llevanüo  í  aquc- 
llafl  señoras  por  la  muño,  adruidr,  Lltainits 
i\ñ  s^T  flonlro,  tuvieron  on  tniitn  los  eitilicios 
íiolla,  (jiie  la  miraWn  por  cosa  (lemnravilla, 
loando  on  e»tr«ino  t»  oonfínnsn  'iiie  Drajim- 
fiiamlo  (le  tA  menino  tiinla:  y  desputís  qm? 
rieron  Jn  manora  de  la  priaiCn  tan  üupIIh  en 
que  tuTJera  á  uqut>l)oe  «efiorep,  los  t-orroilo- 
res  y  TenlaiiM  j  ttírradoe  quo  («Inn  sobre  el 
río,  que  estalran  tan  Iiieii  asontndas  y  alegres 
quo  alborotaban  I09  e«pírituo  pan  de^soar  In 
convprsai'ii'in  delliis;  aílende  (ícsno  las  ramas 
án  los  ülarnos,  qvio  di»  lo  hondo  dpi  río  Hallan, 
hadan  tanta  Boiiibra  on  nqiiellcw  palacios,  y 
(l&balos  tanta  gracia,  quo  cnoondlan  el  dessi.^ 
para  gozallos  j  nunca  salir  dtíUós.  Aquella 
noche  cenaron  con  tanta  nbniídanuia  ile  t-u- 
BOS  aparejadas  por  Dramusiando,  como  ai 
fiieesÉ  en  tiempo  cuando  i-í«lnba  en  sn  proHpe- 
ridwl;  i  otro  día,  ponpie  Flérida  no  podía  es- 
lar  on  parte  donde  tant<i  |>es>«fiT  lo  na<-Íora.  so 
partieron  mny  temprano,  haciendo  primoro 
PülmeHn  merceil  de  la  tarre  d  Dramusiando, 
que  la  tomA  dfl  oon  intpnción  de  sen'lrsela 
en  mayores  coeu,  como  despaée  hÍ2o,  pu- 
niéndola nombro  Estremo  de  Fortaleza,  que 
ella  muy  bien  parecía,  assi  [wr  la  niudia  ([ue 
en  el  hflbia  eoma  por  lo  que  ya  alli  ai'onl»- 
ciera.  De  ahí  fueron  al  aposf^ento  de  Dalíart«, 
que  no  era  nrny  lejos,  tiniendn  sipuipre  en  el 
ramiao  muchas  invenciones  de  cosas  de  pla- 
cer con  quo  cnpaliaban  el  trabajo  del  '-amino; 
mas  tíinto  qui"  pntraron  en  el  Valle  Eív,iiro 
donde  Dniiartn  lom<^  el  iiombrt-,  fueron  í-om- 
batidoíi  de  tantas,  que  no  Mibfan  rí  reeihiett- 
son  plof-ur  ó^ifpanto,  porquo  fü  alfana»  erun 
para  roir  y  n-eebir  placer,  luego  so  mudaban 
en  otrae  de  UnLo  temor  y  mi«lo,  que  hax;fan 
j>erdor  el  gusto  &  todo,  puesto  que  esto  en- 
traba afilo  en  el  cora&ín  de  laa  damas  y  gen- 
te flai-a,  que  loa  caballero»,  con  cotias  de  pla- 
cer holgaban  y  can  las  contraria»  no  »•'  on- 
triati-ciiiit .  por  {TÍd  sabían  lo  que  era:  alk-n«lf 
de  lodAfl  estna  cosas,  que  eran  mucho  pnra 
Tor,  sfiln  la  niannra  del  valle  daba  tanto  cu 
que  pensar,  que  ceto  btstaba  para  s?  tener 
en  mucho  el  placer  do  Duliart*;  mas  dcspnfte 
que  aJ  uí<AÍento  de  las  casaa  llegara,  que  era 
en  lo  i»&8  hondo  del  valle,  do  estaban  edili- 
cailaH,  na  hnbo  persaona  i  qnieTi  In  intenoi'^n 
y  manera  no  espantase,  por  tanto  no  escri- 
bo !n  manera  do  su  eomposicldn,  que  Soria 
dafiar  con  pAlabraa  lo  quo  con  cllM  mal  se 
dic*' . 

Allí  Ion  tuvo  Dallarte  alanos  áiM  tan  ser- 
TÍdos  contólo  pudieran  estar  enotm  cualquier 
parte,  en  ñn  de  los  oualee  Arnedos  y  Kccin- 
dos  ae  despidieron  do  aquellos  seflonv.  fti- 
oliendo  et  uno  la  vía  de  Francia  y  otro  de 


Kspa&a,  8Ía  m&s  eompa.&Ia  que  doa  escnd 
ri>N,  nu  quiricndo  Iluvar  conai^o  na»  hijofl,! 
porque  m&s  en  pitail  do  Kcgiiir  Ihr  armasqnt] 
de  r^pO!««}  e8tal>an;  á  otro  din  so  puti6  el 
emperador  Trinco,  dejando  tambÍ6n  los  su- 
yo» eontra  volnalad  d«  la  emiieratria,  yundn 
Bal ÍBrecho  de  ensobras,  oom  que  mucho  se 
debe  estimar  oiiando  ellas  mn  buetins.  El  rey  h 
ee  tornrt  A  Londres  cnn  toda  la  otra  comp»-fl 
ftla,  y  (le  ahí  se  dwpidieron  el  soldán  Bela- 
grii  y  Mayortcs,  00a  tamaña  soledad  de  don 
DuardoK  como  le  hacían  Hontir  el  amor  que 
siempre  se  luriemn:  max  primero  qne  se 
fueBMm,  don  Duardoa  a[^<artÁ  al  soldán,  di- 
oieudo:  «S«úor.  bk-ii  piunsoquosoos  aoorda- 
rA  al  tiempo  que  dc^L-ncanU:  al  rey  Tamaei 
de  LaeedemonÍB,  lo  que  en  mi  nombre  con 
su  ht^rraana  passastee,  de  que  entOD()e«  me 
pessií  mucho,  mas  agora  ya  se  puede  todo  ol- 
ridar  por  el  fruto  que  de  ahí  salid;  sabe  qu« 
Blandidf^n  os  ^iicgtto  hijo  y  suyo,  y  yo  no  lo  , 
ho  querido  decir  hasta  agora  la  verdad,  por-j 
que  ma  guardA  para  tiempo  en  que  mejor  li 
pndíesfio  hac^r;  ai  qniüsic^aes  desconocer 
yerro  de  vuestra  fe  y  seguir  la  verdidcn,1 
vuestro  pueblo  hará  lo  que  vos  '[uissi6rodo8,  y  í 
casarais  coa  Pandricia,  que  hace  la  vida  que 
ya  hBb<!-ls  oído  y  g^oiaréis  &  ella  y  &  un  hijo 
tanto  para  e6timar>.  Alglin  tanto  estuvt»  Be- 
IngrÍK  qne  nn  respnndifJ  A  don  Diiardos,  pu* 
sllndole  por  la  memoria  la  calidad  de  aque- 
llas cosas,  que  cuando  ollas  son  grandes  ma- 
cho en  Iftfi  peniinr  y  pom  en  ejecutarse  hado 
tener,  y  piiniendrí  lo»  njos  en  don  Dnanks, 
dijo:  «t'nr  cierto,  «ellor,  nunca  tan  trabajado 
mo  vi  oim  nenpruna  coaa  quo  el  tiempo  y  la 
fortuna  me  ofrccicjise.  como  agora  estas  pa- 
labras me  pnssieron;  A  Blsndidtin  estimo  tan- 
to tenelle  por  hijo,  que  pienao  con  él  haoer 
lo  que  nunca  tuve  en  voluntad;  con  lodo,  m< 
quiero  ir,  y  la  detormiuactijn  que  allá 
r>f  roe  la  sabréis  de  mi» .  Aasi  k  partifi 
soldán  Dela^riz  RÍn  m^  oonoluHÍ6n  de  su 
cosas,  puesto  que  deepu^  la  tomrt  buena,  y 
con  Hu  ida  y  la  do  Mayorte«  se  aiborolaron 
otros  para  irse,  los  cnalfis  ñieron  Folendot, 
BLdLrar.  Vomuo,  &  quien  los  amores  de  Baai- 
Ha  no  dejatinn  repossjir.  Tras  estos  se  ñie  £*ri- 
malpfiíi,  con  gran  Bobídad  de  Fiérida.  que  le 
quería  en  muy  grande  estremo,  llevando 
muy  determinado  de  caminar  tuin  nenguna 
Ri^mpaafa  y  passar  por  las  aventuras  que  la 
fortuna  le  descubriesse  y  esp^rimeotar  su 
persona  en  loe  peligros  de  que  ya  estaba 
wsenta,  nn  oonsintiendo  agravios  *  ñinga- 
no,  ni  fnerxatt  íi  quien  no  la»  tiene  para  n 
defender  con  ellos.  (|ue  la  vida  y  ta  por- 
sona  para  aocorro  de  los  flacos  ac  han  de 
aventurar. 
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7ap.  LI. —  De  lo  pie  aeonltífió  al  eahaiUro 
fwí  juaió  en  la  puenU,  <p*e  atfora  por  otro 
nombre  m  Uama  el  cAiitLtKtto  Thistc, 
iVúnatafn  mt  «I  l'aiU  Dufontertéo. 

PrítBateún,  aniliiTO  Innto  i>or  sns 
jonutlaa  por  mar  y  por  tierra,  ijiie  se  hulICt  en 
«1  reíDo  líe  Lacodomonia,  á  donde,  TÍniénflo- 
]e  á  J«  memoria  Paotlrícia,  de  U  manera  qno 
Ha  bollara  «b  el  tiempo  i\ue  allf  pMSiS  cnan- 
to Im  perdición  don  Oiiardag,  deneA  tomar  á 
t«)1b  mn  saber  si  en  las  mujcros  nlgún 
cuidado  mora,  porque  ilo  su  condiiíóa  ¡hih 
tu  mudables,  que  de  ningiinu  ilellas  se  es. 
p«r»  tener  constancia:  y  deapti^s  do  atravcB- 
tu  la  muyor  parU?  de  aquel  reino,  un  liú 
.va  Urde  alle^i  al  Valle  Descout^nto.  í  don- 
de nenguna  fter^gona  entraba  que  no  síutieü- 
se  naií  $1  sombre  d^l,  y  antee  que  llegasee 
al  apancDto  de  Pnndrícia,  tío  dos  cnbnUos 
aadar  por  el  cami>o  paciendo,  o  entrolloe  n> 
BOciA  por  lits  sennlBí)  ol  áai  cnballoro  qiio 
justen  611  la  puuute,  y  uo  puOiondi)  i>eniiiu' 
(laé  razón  allf  le  trujowc,  min^  k  una  y  otra 
part«  y  Titile  echado  6  sombra  de  une»  íirbo< 
tal  que  á  U  orilla  de  aquel  triste  rio  e»ta- 
baiit  armado  de  arma«  negras  oon  luadroíicM 
amarilloa,  que  las  tomnba  todas  tan  trÍsto« 
oomo  entonces  el  caballero  tenfa  ta  rolnn- 
lad,  d6  doodo  la  invención  dellaff  fuera  tui- 
oada;  anuí  por  ellas  como  por  el  cuidado  que 
■iempre  llevaba,  le  llnmaban  eJ  enhailcro 
TrúU.  Primaldón  le  de»oanoni^  ulgfm  tanto, 
porque  no  eran  ai|ucllaíi  las  armas  con  que 
justara  en  la  puente,  y  llegAniloNO  mAs  A  él 
por  ror  quien  aorta,  le  aoaW  do  conocer  por 
ti  flwodo  que  tenia  ea  las  nisnaH.  y  tcnfa 
pttBMos  toa  ojos  en  la  figrura  liél.  trukutdoU 
OOQ  luito  acataiiiieiito  cumu  «lí  fuera  la  pro- 
pia por  donde  ella  ae  Bacnm;  l'rimuleón  m 
aps6  por  poderae  mejor  lle^r  i  f-l;  mus  út 
eRatta  tan  enlt-rado  en  sos  ooKas  y  en  el  cui- 
dado tltílla».  que  tío  se  lo  estorbara  nn  os- 
truendo  muy  g^rande,  diciendo:  «Seftora, 
ff\aé  hará  quien  os  sido  una  tez  para  per- 
derse por  TOS,  y  agora  quo  no  on  taa  para  es- 
Mrar  alg'rin  bien  pido  romodto  ú  ostn  tii^ura 
de  Tuestra  hermosura?  Man  ella  no  lo  tiene 
para  dirmelo,  y  si  le  tiene,  niégamelo:  dello 
soy  eontínto,  pu«  ros  lo  queréis  a^l;  tie- 
nen vuestras  mueetras  tanto  merei-er  pura 
oomigo,  que  me  hacen  perderme  por  ellas. 
é  yo  Talgo  tan  poco  para  oon  vce,  que  no  se 
ot  Boueriu  mis  males,  sino  para  me  hiioor 
otro*  mayoifia;  si  os  holgáis  de  matanne 
acabaMo  de  haoer,  y  no  tendrá  que  Rcntir, 
y  vea  sentíréü  la  pérdida  qno  os  vi^infl  'k-llo. 
¡Oh,  Florendoe,  hijo  y  nivto  de  los  mus  ullus 
príncipes,  y  tan  diobosoa  en  sus  cosan  y  tCi 


tan  desdichado,  apartado  da  la  oonvenaciún 
de  tus  amigos,  metido  en  la  contení plaeifin 
de  un  ciiidiiilo  í«in  ñn  nascido  do  quien  de  tí 
uu  le  tiene!  Mirtujuarda  es  vuentro  nombro, 
qtii^n  os  le  puso,  6  nacíA  con  In  voluntad  li- 
bre, {)  turo  el  juicio  fíat»  para  sentir  lo  que 
dijo,  que  lio  fé  quií^n  o»  ve»  que  despn^  se 
qtm-ra  guardar  de  vo-t  ver*.  Estas  y  otras 
palabras  paseó  vi  caballero  Triste  consigo 
wIn,  por  do  PrimaleAii  conodó  que  era  su 
hijo  Klorendns,  y  como  aquól  que  paseara 
por  otrat  teles  oonteniplaeioues  en  tiempo 
de  ürídoDia,  dolfanle  tas  Ruyaa  como  u  fue- 
ra la  principal  jmrte,  y  llegándose  &  él  le 
dijo:  «Caballero,  4  quien  vuestros  ciiidadoa 
dan  ¡jeiía  ¿no  le  dareft  parto  dctlos?»  El  Caba- 
llero Triste  le  dijo:  «N'o  los  estimo  yo  tun 
po(-<o  que  k  ningano  sino  á  mi  los  quieran 
ver;  mas  ¿quién  sois  vo«  que  en  tal  tiempo 
me  estorbáis  la  onntemplución  dellos?  Por 
cierto,  fii  me  esperáis,  yo  os  dé  la  enmiemla 
del  placer  qn«  me  quiUKtes».  Entonces,  lla- 
mando 4  BU  oecudeco  i^oe  i  muy  grtn  «uefto 
ilonnia,  pidió  que  le  dieeee  sub  anaasi  Pri* 
maleón  no  le  respondió,  antes,  tomando  A 
cabalgar,  m  apartó  por  el  cnmiio,  enlaaando 
el  yelmo  para  esperimentar  la  fuerza  de  su 
liijo  para  ser  él  mismo  testigo  dvUu:  el  caba- 
llero Triste,  deepa4'«  de  enlazado  el  ydmo, 
estando  encima  de  su  cnballe,  Tiendo  la  poca 
razón  que  tenfa,  despedida  la  safla  con  que 
lo  dijera,  se  quiso  quitar  afuera,  diciendo 
contra  Primaleón:  «Sebor  caballero,  si  las 
palabras  que  m  dije  os  dieron  algrtn  enojo, 
ruégoos  que  le  [•eñláis  y  me  perdonéis,  que 
con  la  iracoo  qno  lasdije  me  arrepiento».  Moa 
como  la  intencióu  de  Priinaleón  fuessc  otra, 
le  dijo:  cDon  oaballero,  «o  soy  yo  á  quien 
eHsas  escusas  han  de  quitar  de  su  propósito; 
toma  la  lama,  que  yo  tengo  de  ver  para 
cufintu  iwi3,  aunr^ue  lo  pruebe  &  mi  ooeta>> 
Entonoee  ee  arredraron  el  uno  del  otro,  arre* 
metiendo  con  tanta  fuerza  como  lus  caballos 
podían  tnier;  quebraron  Ino  lonxas  en  los  ea- 
iMtdos  om  la  J'ucria  de  loa  cni:uentro8,  to- 
pándose de  los  cuerpos  y  de  los  cnbnllns; 
PrimsJcón  vino  a]  suelo  llevando  la  silla  en- 
tre luR  pi<>rnaH,  mus  uo  con  tan  poco  acuer- 
do que  no  quedussc  en  pie,  arrancando  de  su 
espada  con  tanta  prwtexa,  que  KlorendosCJ 
le  tuvo  en  mucho,  y  sacando  también  la 
suya,  señoreado  ya  de  la  Íni,  comenzó  de 
cortar  en  aqnóllns  armas  y  carnes  de  eu  pro- 
pio hijo  oon  tanto  enojo  como  si  fuera  su 
enomipo  mortal,  por  donde  «o  prueba  que 
en  las  vasav.  de  la  lionrra,  entre  loa  eccelen- 
te«  varones,  cnalqnient  opinión  della  pueda 

!•)  Kl  tKla:  aPrini«]*An». 
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mAfl  y  tiene  m&9  fnenuí  quo  1m  nmistmlM 
grandee  ni  los  junios  pnreuleeoM,  qiia  los 
padres  eetimxn  imoo  maur  &  sim  hijos  ni 
los  hijos  in«no«  perder  á  bub  padrea,  oomo 
se  piicdn  ver  fior  ruiioliOH  aoontei'iinientoe 
diStoA  (le  (|iiB  IttH  ron'iniaui  antíguss  andan 
lleiiaii. 

Kl  'lul-nll'íKi  Triste,  viúndowcn  tangnin- 
de  ufiviitii.  no  Nihtmido  lu  ofoniMi  «juu  úu 
ello  liat'ld  ni  padre  «pie  le  engendrara,  t-o- 
tneni6  A  fehlle  tan  üin  piedad  y  por  luntafi 
patteo,  que  en  peqiK^ño  rnto  íns  armas  M 
cnda  uno  dii>ron  testimonio  de  siih  golpes, 
porque  }rr  4«mM  ompezaban  &  (gustar  la 
bravosa  dcllce;  on  loa  escudos  no  había  de- 
fensa (y  ya  que  ta  habia  en  muy  poco);  id 
mido  de  toa  golpea  tan  grande,  que  por 
todo  el  valle  ao  otan  como  un  rctutnhido, 
tan  trietd  ramo  lodos  las  otima  ooBa:^  pare- 
ciau.  Eq  eeio  se  arrodraron  por  cobrar  huel- 
go, y  mirando  hui.-ia  la  oana,  vioi-on  todas 
liLg  BlmenM  de  la  casa  do  Pandrícia  ciibior- 
taa  de  tajiic-erla  negra  de  qiia  estabaa  enrol- 
(ladaii.  aegin  1«  noatiimbre  en  qne  siempre 
▼ivisra;  y  ella,  oon  algunas  de  eiu  damas, 
pacatas  cntrdlaa  ]Ara  mirar  la  crueza  da  la 
baialln.  <tue  ora  d<t  las  mayorea  ijue  nunca 
riera:  l'rimalMn  quimcni  muchas  Tooeit  de- 
Jalla,  mas  SQ  eoratón  robusto  y  ferox  no  lo 
oonaeulla;  entonces  tornuitin  eatrsmua'¿  jus* 
tor,  difieiido  Primaleón:  4A^ni,  don  onlia- 
llaro,  qiitaro  ver  si  la  ima^n  desn  so&ora 
que  acrvís  oe  defiende  de  niís  m&nos>.  «tír 
yo  para  vos,  dijo  el  t-aballero,  hubiera  me- 
nester 811  ayuda,  ella  me  la  dlem;  oon  me- 
nos golpes  do  los  que  tengo  despendidos,  ee 
amansará  Toontra  gran  anberbia;  mas  para 
tan  ponas  cdhu  nn  pido  xn  Roonrm,  y  por  Mso 
oe  deüendistes  tanto*.  Con  la  ira*  de  tqno- 
llaa  raienes  se  enoondicron  do  tal  miinora, 
que  la  balalta  se  avivó  en  mny  gran  parto 
j'  bravosa,  y  con  Iok  ^tj>oa  so  oomensaron 
haoer  muy  gran  daño  tntiebd  más  que  de  an- 
tea, que  de  loH  fHoiidoa  no  tentan  más  que 
las  emhrataderas,  [K>rqae  todo  lo  demis  es- 
taba BcmbrAdo  pnr  aqitel  campo,  porque  te- 
ntan latí  arman  tan  rutas  y  tan  fiiavlementa 
dcs|MdiimdaM,  que  Rquellaa  cemei*  entafian 
tan  d€Muubíertas  quese  hatean  mneho  dallo,  y 
iMrqae  habla  grandes  dos  horas  •[uo  batullii< 
ban,  iban  enflaqueoiendo  las  fn^-rum  de  cada 
uno,  en  especial  las  de  Pnmnb.''>n,  qiia  ya 
comonuba  do  haber  dolor  de  iu  Kangre  de 
BU  hijo,  al  '|ue  dijo:  «('Aballero,  8i  os  parece 
debemos  descaniuir  na  ¡loco.  que  para  saber 
cuya  ha  dn  aer  la  vilori»  bario  tiein)>o  nos 
queda».  *Por  cierto,  HB})ondi6í'l,  estannes- 
tm  Wtalla  fncra  bien  esciisada  si  vns  qiii- 
vifimdes,  mas  pues  vuetitr»  wilwrbiR  pudo 


mAK  qne  mi  disculpa,  yo  tenito  de  rer  «1 
fin  delta,  y  sea  á  cobIa  de  quien  fnerei. 
<Pii68  yo,  dijo  Prímale<f>R,  no  quiero  que  sea 
sKgf,  quo  de  una  parro  aventuro  mí  vida  y 
do  otrn  la  vuestra  <|uc  taiui  otv-timo».  Ka  ovio 
rieron  que  (l(d  (laatEllo  vonfa  I*nndri<3a  ñ*\im- 
pañadn  de  mis  damiui,  por\)UO  el  dolor  ()tie 
ttello^  tenia  los  hacia  venir  aportallo^.  Cl 
tabiillero  Triste,  no  satáendo  qui'  qn^rlan 
deoir  las  piilabríis  do  su  enemig*^,  ikin¡et)do 
lii  ira  á  nna  piti-to,  quiso  as|>orar  el  ftn  de- 
ltas; Primale6n  tw  allof^  luego  a  Pan'lriA^iii. 
que  entonces  ailn  le  [■areoí't  bien,  diri<-iiili<: 
(8enors,  ya  eatarAÍK  menoa  deMontanta  de 
lo  quo  yo  08  dej6  «1  día  qiio  en  e^ta  oana  os 
metiste»».  tHefior,  rvepondió  ella,  yo  no  sé 
quién  hoÍr,  mas  el  dolor  que  tango  dessu 
heridas  y  de  laa  desHotro  oaboltero  me  hi- 
deit)»  acA  venir,  y  |>uoa  asa!  ee  que  os  hallo 
oon«ertado  en  vuestra  batalla,  rit^goos  que 
me  digAis  ruestro  nombre,  para  saber  6t  aiU 
dentro  6  aoA  Atora  os  tengo  de  mandar  en- 
rar>.  •Sefiora,  demc^  lAnt/),  dijo  PrímaleiVR. 
siempre  wrvirOK,  que  de  muy  lejas  tierna 
vine  i.  6eAo  para  daroa  nuoTa>i  do  vuestro 
placer  y  i'onti'nlamionto,  y  put-s  ijiio  &  vot 
no  os  tengo  de  neear  nada,  yo  noy  Prínw* 
leí'm.  hijo  del  emp(>rador  l'almerim .  Cuaodo 
el  calalloro  Triste  le  oyó  nombrar  y  eono- 
vl6  quo  eni  su  pudre,  ei^tuvo  para  caer,  no 
piiiliendo  Hostener  tamaño  pesar:  PrímuMii. 
que  iiintió  en  6\  aquella  Ikuueta,  te  ayudA  A 
sestonor,  diciendo;  «Caballero,  quien  [«ra 
m  combatir  Uene  tamafio  esfnerto  ¿para  las 
otras  noBUfl  Üene  de  amostrar  tan  jocoV  Yo 
os  conooi  muy  bien  cunndo  me  (.'<ombat1  oon 
TOa:  agora  os  oonoxca  mejor,  que  fA  lo  quo 
hfiy  on  vou.  El  oabnllero  Tríxto  no  tnvo 
tÍem)>o  para,  lo  responder,  ni  para  le  bfwnr 
loa  manos,  ponina  Pandrícia  tIeT¿  4  Prima- 
loón  alegrt'  do  le  ver  en  bu  cosa,  y  las  da- 
nms  Ihivarnn  &  61.  y  antes  de  otra  oosa  Aio- 
roQ  aparejados  doo  camas,  entramas  en  un 
apoeeiito,  y  ellos  cnradon  de  mía  beríiln», 
(^gue  puerto  qno  no  eran  granden,  U  falta  de 
la  nnngre  los  onflaqueoiora  tanto  oomo  «i 
^le^ln  ile  m(ís  daflo,  que  ímta  ok  bu  validad 
donde  falta,  que  nn  tan  Bolamente  en  la  cO' 
lor  n>  parene,  mas  In  flaqueza  de  loa  miem- 
bros lo  hooo  «laro  y  maniñesto. 

Cai'.  hll.— De  lo  que  poisá  Prímaio^n  eom 
Pattdrieia^  y  romo  «í  fue  il  Ouhtntñ 
4  tlúttdt  vino  nutt-a  otit  ¡a  fhtt  del 
i/í  Baíntonia  era  dtmecha . 


Alffiínoe  'lias  PrimHlefin  y  el  ^-aballeí 
Tristo  estiiviiTon  en  casa  de  Pandrioia,  tal 
serrídos  y  ñsitadoa  della  como  lo  meredn 
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d  pnaoto  da  sas  peraonaa  y  el  cuntenta- 
múolo  de  )m  irneru  que  le  dieron  iK>  don 
DiurdoH  ser  tIvo,  otka  <|iio  afín  no  luiliíu, 
que  pUMtú  i|ue  miáü»  dewwporkíU  <lo  le  f^ 
dcT  liAber,  onotentábose  oon  iciiur  la  voluii- 
Uil  KU|eUi  en  {•};  á  riie^  do  i'rinmk'óii  &o 

fiiidú  do  a<\vfí\  'Viiiíf\to  pora  el  Jardtii  de  los 
lADtiallaa  ¿  ilondr  uiiti^s  «stubit;  possados  al- 
tr^T.r^  dfw  allf  ilAiidule  Kiemiru  •^'iienU  de  la 
•le  dou  UiuinlOB  y  da  loe  i)uo  on  la 
^tatMin.  se  deepiílieroQ  delU;  el  OAba- 
iifin  Tristp,  pTinjue  sn  tleipraiina<:i<^n  era  tor- 
una la.  vía  üa  Empolla,  j)¡di''i  4  l'rinisloón  li- 
oíHcja  para  hJu*llo,  que  no  m  lo  negó  |«ir- 
4ii(t  811  vnliintad,  cnmnya  liije,  ciiaRdu  wli'J 
ÜH  Unndras,  fue  &  cAiniíiar  koIo  para  íwW  pw- 
MT  Lu  aventuras  qufi  le  iuoettieíMon,  y 
HQiU(*íáadoIe  (iríiRero  en  In  templnnxa  quo 
kilifa  lia  teaur  oou  kuh  cusiut,  &  donde  el  ca- 
pino  ee  apartaba  le  ec)i6  su  bendición:  lo 
»U(Ío  cada  uno  su  i«D)ino,  el  cnVillero 
Triste  toma  el  finmino  de  E«|>>»í\a,  Un  de- 
«•HO  de  llegar  í  ella,  ofoio  qiiieii  Dongún 
daBOMMo  tonie  fnora  líellu;  B<juf  deja  de  ha- 
blar d61  liaau  étí  tittmiio,  en  que  se  dará  en- 
l«Ri  «umita  de  m  vián,  puefl  liA«la  «<^iil  no 
Ii)  he  liuohu;  torna  A  Fi'imoleúD,  que  coatí- 
puonJo  su  e«min«,  anduve  tanto  sin  peesor 
nennna  aTentura  qiir  tt«  contar  sea,  hasta 
(iiiQ  llegú  i  C(«tanün»pla,  donde  tan  deiwea- 
<io  era,  á  ti<?mpo  que  oada  dfa  Aspt-raWn  la 
anuida  del  «old&n,  que  se  det-ln  reñir  tan 
poderoso  y  grande,  *i\m  todo  el  imperto  pa- 
recta  paco  para  tanta  gent^.  I*rínia)(>i'>n  en- 
tr6  p(V  la  oíiidad  armado  de  todas  armas 
por  no  wr  conoi^ido,  igiiu  su  di'eKco  era  to- 
laar  i  VAm  do  «ol>r««>alfi  ¡uira  mayor  ale- 
gría; dt'«eAtMi]pindo  k  In  pílente  <Ul  jttlacio, 
entró  en  la  eala  al  tiemjiú  que  el  emperador 
aeabnba  de  midiit,  annado  de  armaa  verdee 
tnattm  y  leonada»,  mas  tan  deelieelias  como 

X^aa  que  liaMan  i^UEítado  los  Rolp^  dd 
llero  TrÍHte,  llevando  im  rontinrnt«^  pjn- 
ciiQCO  y  oon  bu<?n  aire,  que  poi'  i'il  había  de 
ser  camcKrido  en  aquella  rnga  fci  la  distancia 
de  U  pnxti<la  no  le  oetorl^m;  totlott  le  die- 
rwD  lugar  iiara  í{ü«  pudiemw  mejor  llegar 
don<lo  el  oin [^>t<ra(lr>r  eHtaba,  é  «in  quitar  yel- 
m«,  despula  il^  hacer  el  a^.-ataoi tentó  que 
debta,  le  dijo  que  le  quíesiease  oír  dolnnte 
de  la  emporairii!  y  de  mi  ntuji-»,  para  do-ir 
vaeraa  de  la  corto  do  IngaJateira.  «Yo^  ve- 
nia de  parto,  dijo  el  eiajierador.  que  jmr  oi- 
roa  ea  bien  que  ae  haga  todo  lo  que  quiniA- 
nalea».  Laego  ae  levanta  on  pía,  y  aoom|a- 
ftado  de  algime  de  lott  quv  non  61  estaban  se 
fue  á  la  (aliara  du  la  emperatrii.  donde 
tambii-n  h»116  &  Oridonia  r  &  Baailia  su 
kija,  yendo  bien  deeouídado  do  ubtr  quién 


era  el  correo  que  rondRO  llevatM,  diaiendo 
á  todas:  «ScAoráa,  wte  rorreo  viene  de  la 
luirte  de  Fngalatnrr»;  lat^  niievoa  qne  do  alU 
trao  no  las  uiúbu  dur  &  luf  a61o.  porque  ñ 
fuei^^n  tan  tuienas  fomo  yo  Pspcno,  ne  Iím 
gojTJtSMe  yo  Futo;  qiiii*ra  Dio»  qiii>  ello  aea 
aal,  quu  la  tardansa  d«  lui  liij<i  me  haee  pao* 
ear  otra  ooea>.  El  emin-rador  se  scntA  junta 
&  ella,  é  I'rínialeiin  uinindo  á  lo<Ioe  oon  loa 
ct}(«  ¡nr  partee,  oütuvo  mirando  la  mndanca 
que  el  tiempo  había  htxJio  en  toda  aquella 
gente,  que  el  emperador  ya  estaba  mny  di- 
ferente de  Ronio  Win,  y  Oridonia  mucha 
l^iurtij  de  BU  liortiicwjra  perdida,  aunque  no 
era  mucho  partvolle  und,  puee  cataba  junto 
de  i'olinanla,  &  quien  E>n  aijuel  tiempo  neii* 
guna  b'tlirepujabn,  aunque  e«ilo  no  lo  pare- 
ciera i  Kloteudos  6i  alU  ao  hallara;  l'rima* 
\c6n  jior  algCín  rato  oMuvo  eanintado  de  la 
ver.  y  luuolio  má»  iu  eatnvo  el  emperailor  j 
lo«  •lime  de  vor  que  no  hablaba,  y  paemdo 
cato  lleg^  al  emperador,  piieiriioa  loa  hino- 
joa  en  tierra,  le  dfjti:  «Seftor.  «i  algtin  tanto 
me  detuvo  en  no  ilecír  quién  era,  no  mo 
culptía,  que  la  mndania  que  aqtii  veo  lo 
cniíád:  laa  nuevaa  que  decaeóia  twher  de  la 
corte  da  Ingnlati^rra,  si  sabellns  qit<>r''Ha,  na* 
bellas  Iioíh  de  vuestro  hijo  I'rímaleAn,  que 
antr  voa  tennis,  ol  «mal  m  laa  darí  junta- 
mente con  todaa  Ina  que  mág  quiíaiéredeei . 
E  quitindoM  ol  yelmo  do  la  cab«9ta,  como 
venia  tan  htígadu  do  tas  nimaii  y  dcA  traba* 
jo  del  camino,  qued¿  mn  uiiaa  colorea  ea  el 
rostro  qne  nenguna  diri'renoia  había  del  al 
dlA  que  de  alli  pat-tiera.  KI  emperador  se 
hall¿  tan  turbado  do  aquella  venida  tan  sd- 
pita,  que  por  gran  ralo  ninguna  owa  rea- 
pondiA;  man  In  Dm|>enitris  é  Qrtdnnia,  cono 
lo  conuoierou,  i'on  sobra  de  gran  placer  M 
fueron  eiiinimsí)  paní  él  y  tom&ndole  entre 
GUH  brazos  le  tuvieron  tan  nprelftdo  i»nai> 
go,  que  por  gran  picui  no  m  i>udii  deacabu' 
[lirdellaa,  durranuuidu  cuda  una  dcllae  tan- 
tas Iftgrimaa  cu»  aquel  placer  BCiptto.  como 
lo  pudieran  hacer  mn  alguna  nueva  tríate 
que  entoncea  viniem.  Uaaília  »e  allega  i  tí, 
y  nbrazAn lióle,  le  dijo:  •Seflorn  hermana,  el 
príncipe  Vernno  será  presto  oon  vos,  quo 
vuestro  «cnerdo  lo  hiice  no  tenor  dcat^anao 
»\o  vuttttra  TÍ)«ta».  Y  <)iiinAnd(it«)  npartiir, 
vio  que  la  heruoHa  l'oiinan!»  k>  tenia  ¡K>r 
la  íalda  diU  arnóK  pitlíj^mlole  la  mano  par» 
beeáreela;  él  la  li>rautó  on  loa  bpuoe,  di- 
ciendo contra  Uridoniu:  cSeflorn,  no  pen- 
sé  que  habla  eoaa  que  tanto  mitdado  ma 
(lieese,  puee  el  vueatio  bastaba  p&ra  darna 
en  qin'<  pensar;  ella  tiene  k  quien  parecer 
Hiendo  vueetra  híja,  y  nieta  de  la  ompora* 
trín  mi  acfiora;  por  tanto,  no  me  otjiantQ 
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de  au  hermoAora».  El  emperador  le  tiixo 
dMarmar,  j*  antes  que  le  ilejiuwe  reposar 
qiUflo  mxhar  ctnlnramonte  Jan  i-otuts  Oe  Inga- 
Isterní,  en  aBp«4al  dr^  Falmorfii,  y  deepu^a 
de  las  oír,  ciinndo  siipo  ser  hijo  de  don 
Daardoe  y  do  hu  hija  FlAridji  j  su  nieto,  el 
oontí-ntoquo  doato  recíbiA  ílie  tan  grande, 
ijue  no  lo  pudiemlo  onoiihrir,  hiato  mil  mtio*- 
trtw  dolió,  tan  fuern,  do  m  costumbre,  que 
[»i-cci«  (XKW  noera  l-u  hombro  tan  Rabio. 
Esto  )ilborou>  fue  tan  gt>nenil  im  tocios,  pnr 
la  t'riansia  rjno  Palmorín  en  ella  rccibÍ6,  que 
«Ada  wuo  moatral>a  por  obra  la  parte  que 
dolió  le  cflbiii,  KÍno  Potínardn,  ijne  puesto 
<¡U9  man  quH  todos  eo  holKasse  do  aquelliiB 
niievas  y  sn  alegría  faoáse  m^  que  la  <le 
loa  otro6,  ninguno  lo  .mentía  on  rila  sino  Dra< 
maciana,  á  quien  nenpwna  cosa  snya  era  se- 
creta; en  la  Corta  w>  coinonzaron  (grandes 
flMt«  de  gente  menuda,  qno  caballpros  ha- 
bla poOM.  r  dos  días  dea[ni6s  de  la  venida 
de  Prim.xl«In  UogO  Vernao,  con  fjuc  Kasi- 
1ÍB  aoab6  de  iior  contenta  y  perder  el  rc««lo 
4&  que  de  antTK  vivía,  que  en  id  buon  quo- 
i*r  y  en  la  coBa  qno  miielio  m  dosst-a,  t-nal- 
qnier  tar^lanza  hiwio  di*8í;<^T  mil  eosaa  que 
«1  coraíón  aospochu;  troB  fi\  venían  rada  dfn 
miichoA  caballeros,  con  que  la  oorte  fue  en- 
nobleciendo. No  pasgaron  miiohoe  días  do9- 
{>afin  (le  la  venida  destos  cabalIoroM.  auo  6 
ft  (»rtí>  llegfl  un  hombre  de  la  corte  del  8ol- 
d&Q  Betagriz  con  recaudo  al  emperador,  que 
lo  rooibi<i  como  mensajero  do  tal  persona, 
y  dándolo  una  carta  de  creencia,  y  dospuís 
áf  habella  leído,  1©  dijo:  <Agnni  podíais  de- 
cir todu  lo  que  aquí  aoia  venid*».  tScftor, 
respondió  H^  el  soldán  lre«a  Ytie*trn8  mimos, 
haci¿iiduoti  saberqniñ  dendo  el  dia  uue  lleifó 
á  sn  cana  (¡un  hnlhV  nuevas  como  lO  aoliliín 
de  Babilonia,  con  todo  Sil  ortado  y  ayuda  de 
p«rieiitcti  y  amigos,  ron  gran  poder  de  gen- 
te veninn  sobro  vuestro  imperio  ron  inu>n- 
eiOn  de  dostruirie,  creyendo  quo  lo  poilr* 
muy  bion  hacer  jmr  la  falta  do  cabnllcrotí 
quo  en  vueütnt  corte  había;  agora,  estando 
para  del  todo  mover  eti  ojérdito,  Hupo  crtmo 
algimoa  senori^s  de  en  reino  se  le  rebclsban 
con  tüdua  suh  tierni8  n«  pndiendo  sufrir  tan 
duro  nfilorlo.  y  porque  ^to  le  fn«  dioho  |>or 
•Ignno»  qne  en  la  misma  oonfmlca  emn , 
qulM,  primero  quo  ningfin  movimiento  hi- 
ciease,  proveer  en  el  ttoniego  y  tíngiiridad  de 
BU  eatiiao:  mas  las  oon>  eatabnn  ya  tnn  da- 
lladas, qne  no  lo  pudo  hivoer  sin  muerte  de 
mis  de  cíen  mil  petrtotinH  de  iinn  parto  y  de 
otn.  |)or  domle  no  tan  notamente  sn  armada 
quod/i  dotibechn,  maa  61  pueato  en  lamafto 
MCclo  que,  olvidado  de  tomar  lo  ajeno,  to- 
mara por  partido  lo  suyo,  ae^ro  de  que  al 


soldán  mí  aenor  pesA  mucho,  qne  qutiien 
que  vuestra  majestad  supiera  en  loa  tal< 
tiempos  lo  que  tenía  en  él».  «Por 
dijo  el  emiMsradúr,  del  »olrlin  Belagriz 
nocf  ser  mi  amigo;  la  nueva  que  me  envía 
tengo  en  gran  meroed,  no  pi<r  el  temor  gita 
dello8  (eiiga,  sino  por  la  voluntad  qae  en 
esfto  easo  ofrec«;  vob  repoeá,  la  partida  aeti 
cuando  quii<iAre<le8,  qtie  para  tan  Inrc»  jor- 
nada«  nlgrtn  reposo  es  menester;  maa  pri- 
mern  me  dad  nnovaK  en  qnt^  deK{io<ciician 
oi  soldñn  queda,  para  qt»e  ei  fueren  ooom 
espere,  »cntir6  el  placer  que  con  cllaa  ee 
puedo  lomar> .  «Seftór,  dijo  el  caballero.  aU 
no  hay  olra-t  sino  que  desde  el  dfa  que  de  la 
corlo  de  Ingalaterr»  lleg^,  siempre  ««ti  en 
buena  diBjMsición,  ocupado  en  contar  tu 
cosos  de  allA,  quo  son  tantas  que  mempn 
habrá  que  decir  m  hubiere  quien  las  oiga*. 
(Vos  decfa  bien,  dijo  el  emperador,  que  cata 
iirisídii  rio  don  Duanloa  fue  cosa  tan  aefia* 
Iftda  por  lo  que  della  Rtioedi<t.  'jue  en  cnanto 
huhiero  mundo  habrü  que  hablar  en  ella*. 
AeabndflB  estas  palabnut,  el  emperador  M 
reoogíA  con  la  emperatriz  i  dalle  aqneUaa 
nuevas,  y  el  caballero  se  fno  á  sn  po«tada,  y 
A  otro  día  se  partió  oon  respuesta  eamíno  de 
Niquea.  y  la  corte  del  emperador  qnedA  tan 
sossegada  y  segura  de  lo»  miedos  en  (¡ne  tm- 
taba,  oomo  si  ño  hubiem  pasando  por  ella. 

Cap.  Lin.-^^fi  qiu  toma  d  dar  ruenta 
del  eaballrro  IrinU. 

Por  lo  que  nunca  hasta  aquí  se  habló  do 
yiorendoa,  hijo  de  Primateón,  qne  agora  «e 
llama  el  (.'aballeroTrii^te,  da  agmra  el  aiiotor 
nu  desculpa,  la  cual  es  ésta:  Qne  ni  tiempo 
que  ¿I  sali'^  do  la  corte  de  Costantinopln  jua- 
lamento  con  otros  mvehos  caballoña  cada 
uno  por  sn  parte,  fue  su  camino  tan  des- 
viado de  todos  eomo  aqu!  ae  dirá.  KIorendoa 
sali6  de  la  corte  eon  propóaito  de  ir  á  la 
oorte  de  Ini^lnterra,  y  haciendo  fin  camiBO 
hacia  aquella  parte,  fue  á  una  cimlad  puer- 
to de  ninr,  á  donde  halló  una  nao  de  neroa- 
dorce  fletada  para  Ingalat^rra;  metlAndom 
en  ella  \ior  ir  en  menos  tiempo,  salieron  del 
puerto  con  viento  prA«p«ro:  con  él  camina- 
ron hasta  vista  do  Ingataterra,  á  donde  pen- 
saron  tomar  puerto  «i  el  viento  no  lo  e¿tor- 
barn,  el  cual  «o  lea  troi^  tan  presto  al  revea 
de  un  desseo,  >pte  en  pequeAo  «apooJo  le  hizo 
perder  la  tierra  de  vista;  en  ealo  «obnvino 
la  noohe  con  tan  grande  escurídad,  y  el 
viento  ee  avivó  de  tal  manera,  que  el  piloto 
perdl6  del  todo  el  tino  dol  viaje,  y  loa  mari- 
neros andaban  tan  sin  acuer^lo,  que  no  le 
tenían  para  nada  que  para  penaar  eo  la 
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lerte,  7  no  para  oon  su  trabajo  cai^omr 
UGoer  la  vidu;  fue  el  U>ntur  tan  grHade, 
e  en  nenguna  persona  habfa  nongCia  ee- 
rno  mno  para  llorar. 

FlonodM,  i)U6  en  nnn  cjimara  iba  nyenilo 
I  grandes  vuces  de  toctiw  ^'  la  ponlición 
I  geoeral  ea  quo  todos  iban,  Baltó  fncrn, 
n¿»  con  amecaiaii  que  con  nief^  hoi-ía 
itMJar  ft  \m  manneroR,  qne  ya  do  )o  ha- 
¡a  fwr  parecer  eer^iieado:  assf  se  sostuvieron 
stK  sur  de  día,  uoii  la  claridad  del  cual  i^e 
brzaroa  algún  tanto,  mas  no  porqut-  «I 
foto  faesae  menor,  antee  cada  vez  piireeia 
e  w  doUaba  en  Duyor  cantidad;  esta  for- 
BB  cxirri»»  ocho  dbis  con  bus  noches,  to- 
s  k  árbol  seco,  ala  nunca  po<ler  ver  tierra 
saber  en  qu^  parte  crnn  echftdos,  <mi  ftn 
loa  ciialeR,  candado  ya  el  tiempo  do  lo» 
Ese^ir,  hizo  bonanza,  y  hallándose  tan 
oe  do  Ingslatorra  romo  aqiiellOH  qne  ko  ha- 
Lbon  en  loa  costas  do  España,  y  tun  metí- 
a  en  tdla  que  catú  se  hallaron  on  ol  Bn  (1l> 
belicosa  Lusitania,    prorinoia  eutonces 
bloda   de   muy   esforzados   caballeros,    & 
•ntlo  por  la  virtud  del  planeta  que  la  rige 
t  hubo  ojempre  muy  bnenoa,  puesto  que 
I  aquel  tiempo  loa  más  famoeos  eran  ihm 
I  boflCA  de  Hecindos,  natural  rey  y  ecDor, 
Tque  entoncen  no  i»e  mbU  del  {lor  eatar  on 
prÍMOo  lie  Dramuaiando.  como  ya  se  dijo; 
MmocMQdo  «]  piloto  la  tierra,  detcrmina- 
n  de  salir  en  la  ciudad  iIr  Alta  Roen,  qiin 
«pu^  ae  llamó  Lisboa,  cuyo  nombre  dii-cu 
le  w  llamó  por  Ion  fundndoree  ilella;  Klo. 
odos,  rjéodose  tan  apartado  do  donde  lio- 
Éba  mi  ponsomienlo,  y  que  su  fortuna  le 
ihora  tan  lejya,  no  sabía  encubrir  al  j^sar 
te  recebfa;  como  oon  él  no  se  pedia  cobrnr 
que  su  deseo  quería,  apartóle  de  sí ,  y  to- 
ando sua  arman,  mandó  sacar  nn  caballo  á 
I  ncudero,  no  queriendo  entrar  en  la  riu- 
td,  porque  en  nquclloA  días  m&e  en  la  Uo- 
•Kta  que  en  los  poblados  (.-«taban  oíAs  cicr- 
is  las  aventuraa;  assl  comonzfi  á  caminar 
or  d  reino  de  Portugal,  passando  por  mu- 
hm  coms  de  peligro  en  que  por  m  honrra 
mto,  que  la  fama  que  de  altf  le  quedó  lo 
lixaton  conocido  en  aquella  tiorní,  que  no 
•  Itablaba  en  otra  cou,  y  aeel  dJecnrncndo 
k  ana  parte  y  á  otra,  3'cndo  un  dfa  bion  des- 
enidado  de  lo  que  lo  podfa  a(M)ntecer,  &  ho- 
MdoTtBperas,  siendo  en  el  mea  de  abril, 
nhtUó&la»  riboratt  de  Tejo,  iiue  ooii  sus 
TiniÉn  agnoa  riega  los  principales  campos 
deLuitania,  hasta  entrar  en  el  mar;  como 
<a  tqul  tiempo  todo  fuesse  cercado  de  altos 
^HxHt  qae  empedlsn  la  vieta  del  a^ia  en 
noAta  partea,  posa  caminando  por  ^1  srri- 
K  DO  ondavo  mucho  qne  en  medio  del 


ap:ua.  en  unu  pojuefta  islilla,  vio  un  rüHti- 
11o  i-oquero  tan  bien  aasentado,  que  era  mu- 
cho para  ver  (' ),  y  mucho  mía  para  temer 
el  que  en  los  peligroe  df-i  hu  viente;  antes 
que  allá  llegUM  cuanta  un  tiro  de  pi»dni, 
vio  riberas  del  agua  tres  hermosas  doncellas 
que  por  debajo  de  Iw  arbolee  ae  andaban 
holgando,  goiando  las  sombras  dellos,  que 
aquel  dfa  era  aparejado,  per  ser  m&s  caloro- 
so, andando  tan  metidoE  en  él  gusto  do  sa 
pussatiompo,  que  no  le  sintieron  sino  A  tiem- 
po que  no  le  pudieron  huir.  Plorendon  puso 
los  ojos  en  todas,  y  en  la  que  le  pnrcriA  da 
mayor  merecimiento,  se^in  «I  ocatamionto 
que  las  otras  le  Uacrfan.  vio  tamafia  diferen- 
cia do  hermosiira,  c-ual  nunca  pensó  «^ue  do 
una  mtijer  &  otras  habla,  teniendo  oon  éi 
tanto  podrir  aquella  pnmera  vista,  que  en  el 
propio  instante  su  corazón,  que  antes  era 
libre,  oonvertió  so  libertad,  cuidados  dea- 
esperados  que  muchas  ve<^s  leha<-lan  deesear 
la  muL'rtí*  para  menos  peligro  y  mayor  re- 
medio de  la  vida.  Cnmo  esta  afición  le  pu- 
siese» en  aquel  deiwoo  gfn  fin,  «crecentóle 
mucho  más  ver  en  ella  unn  M^iridad  en 
esta  gracia  y  desenvoltura,  todo  «niforme  á 
su  parecer,  cosas  que  nhli|u;an  á  los  hombres 
á  más  perder»  por  ellai*:  y  viendo  que  ee 
rectiglan  al  cnirtiljo,  no  tuvo  juicio  {«ra  ha- 
blulU,  qne  el  ORjianlo  do  lo  que  viera  le  us 
nla  todo  turl)udo;   mas  después  que  se  vio 
solo  en  el  campo  y  vio  á  ellas  dentro,  des- 
embaraxado  de   la   turbación    primera,  co- 
menzó á  sentir  aquellos  nuevos  ncidentes 
vaami>rado8  que  cn  eu  corazón  sentía  con 
tamafloa  sobresaltos  como  el  amor  pone  don* 
do  sus  obras  Imprime,  y  yendo  haeia  Ib 
puerta  del  castillo,  la  hrtlló  cerrada  del  todo; 
en  el  altodella,  que  era  de  ¡«drerfií.  vio  un 
escudo  de  mármol  eneigado  i>n  lu  mesma 
piedra,  y  pncslo  on  ól  en  campo  venlo  una 
imagen  de  mujer  sacada  por  el  natural  de  la 
que  viera  en  el  rampo,  tjín  «1  propio,  que  no 
halló  nenguna  diferenoia  do  una  á  otra;  te- 
nía pn  el  ruedo  unas  letra*  'j<ie  decían  Miba- 
ucarua:  bien  lo  pareció  qne  aquel  era  su 
propio  nombre,  y  bien  conoció  que  el  nom- 
bre decfa  verdad,  que  la  scfinra  d^l  era  mu- 


1*1  S*  refleic  ol  autor  al  Cattillnda  AImniiml,  d- 
tQBüu,  vfrL'tlvaincEite,  un  an  inloie  dal  Tci«,  i  l'i  kt- 
IVimctro*  KK,  de  Tbuinkr  ;  á  t(K  F-,  de  Lintuí*.  Lo 
ba  <oin |>roliado  Ib  Srn.  Míctiitíili*  de  Vsm^c cello*  cn 
•n  ItfpfititA  útfr  ¿m  Jt'tCermmjín  Palmririm  dii 
In^latrtra  (Hnlle-ÍÍArnii,  lM)i3;  )i[i.  ;6-2i)  >Jito« 
ilfCBllc"  (oposTáflcoa  drmiiR'iran.  oucrc  utnu  coadn.el 
luntaniímo  d«t  *alc>r<{v1  J'almrriit. 

El  !ir.  PnrMr.  &I  frenie  4é  *u  Palmeriit  of  Kh- 
IflaKit  (r>nliliii'J.'>iidon.  liUI),  me  un  (ototjtftbaflo 
qua  ngproMoca  il  cutUlo  di  Almourol,  vút«  dcada 
Taaooa. 
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cho  pkn  "^w  y  mucho  m&x  para  so  (^ar«lar 
deUa;  mas  U  intaiici/in  por  qiiR  Ibh  letras 
allí  ee  ptiaierOD  no  ern  aquélla,  man  por  que 
m  ^mrlasen  del  giganta  Almniirol,  sonor 
do  u^uol  cuetillo,  de  'juioa  deapii^  toi»6  ol 
nombre,  quo  ¿1  liut  pu»(>  alU  piin  mostrar 
que  la  imagen  del  escodo  era  para  rer  y  ^1 
para  guuroslla  dellos;  oí  cual,  para  hacer 
su  int6noi('in  verdadero,  sali6  itól  k  iicm[)o 
qae  ^lorendoB  fletaba  ¡«yando  la«  letras, 
adoviooQüo  en  «Uis  su  mal,  armad»  de  unas 
]ioja«  do  acoro  no  meóos  luartM  qu«  hermo- 
MB,  en  QD  caballo  negro  tan  crei^ido  r  recio 
oomo  era  inenPHtar  pora  Hoateoer  un  peao 
oomo  el  Biiyo;  dijo  oonim  Flor«iido«:  cPor 
dettO)  cakulleiOt  oso»  leiru  os  noBlmrtn  & 
Toi,  u  lu  entandlérades  bien,  cuan  «ecuBa- 
doos  flieru  esto  deleiiimianto».  «Silos  otros 
MMke  e&  que  «llañ  me  netaOf  respondiú 
Floreados,  no  fnewen  mayoree  qne  el  miedo 
que  Tooitraa  palabras  mo  ponen,  yo  loa  pau- 
sarla aoa  mooog  dolor  de  lo  'luo  agora  ellas 
me  dan»;  y  aamí  do  palabra»  en  jmlal>mM  ri- 
nieron  en  tamaño  enojo  el  uno  dul  otro,  en 
qae  hobloron  una  batalla  NHas  u>mer<>Ha  y  de 
mucho  peligro,  en  la  cual  el  gigante  Aiman- 
Tol  BHi^Jr¿  bien  para  <:uáiito  en;  ma«  cuino 
Flerendos  íueese  tal,  y  en  demás  viendo  que 
le  oetaban  mlnuido  dotjde  unas  ventanaa 
Hiraguaida  con  sus  doncollua,  hii»  tanto 
en  armas,  que  dceapodemdo  le  treta,  tan 
maitratadu,  que  en  ninii^niia  manera  podía 
escapar  do  sus  monos  si  olla  no  le  pusiera 
remedio  quo  oiréis:  la  cual,  bajaniio  i  lo 
b^o,  le  dijo:  (Caballero,  nié^oea  qne  sí  al- 

Euna  DOaa  no  os  muoTe  A  dejar  esta  batalla, 
1  dejéis  por  amor  de  nü.  y  qtic  no  matóis 
i  eese  gigante,  que  ee  persona  á.  quien  mu- 
oho  debo  y  el  priocipal  agiurdador  que  en 
«etn  fortaleía  t«ngo>.  «Séñora,  reepoodi4 
Florondue,  eosae  palabraa  é  quien  laa  dice 
me  obligan  tanto,  que  no  sé  por  qnién  máa 
que  ellaii  híoii<si)e;  el  gigante  puedo  baoor 
os  ni  ki  que  quisiere,  y  roa  de  mi  lo  que 
mandirodce,  que  en  tal  estado  me  veo,  quo 
no  añ  si  haría  otra  ovsa>.  Uiraguarda  le 
agradoci6  mucho  sw  voluntad,  j  se  reeogió 
i  BU  castillo,  o  BU  gigante  con  ella.  Floren- 
dos  »0  queilA  en  el  campo  berido  de  hu  parí-- 
oer  fnn  niiiyor  dolnr  do  lo  que  al  prf^i-nte  le 
daban  las  herídae  del  gigante,  de  las  cuales 
lo  curó  su  oecadero,  y  dcepnée  doaanoostu- 
To  allí  mocho  tiempo  guardando  el  eei?udo 
de  Uiragiiarda,  para  mostrar  el  [«reclodesu 
persona,  combatifndoso  con  todo»  los  caba- 
lleros que  allf  venían,  vcnci^ndoloa  c»n  ta- 
maOo  loor  suyo,  qne  muy  fomoiios  caballeros 
1«  boscabaa  de  lejos  para  ceporimontar  ns 
personas,  aln  nunca  d  gigante  tener  uecesat- 


lUd  de  salir,  porque  él  lo  franqued  siém) 
el  aimpo  ile  todos  los  que  allí  vfnieroR; 
alguna  hora  le  sobraba  tiempo,  gastábalo  por 
lo  bajo  lio  losárbolos  en  eontemplscioncR  amo* 
roeas,  contAndqM  sns  males  á  al  mfsm<>,  y 
olraa  Teces  quejándose  í  la  imagen  que  c*- 
taba  Hübre  la  puerta  oon  sosiego  para  niUe  j 
muda  para  dalle  respuesta;  en  la  oaal  halla- 
ba tan  poco  remedio  como  se  podía  eeperar 
de  nna  piedra,  y  con  cuanto  Uiragunrda  mi- 
raba oattis  r^tsas,  era  tan  libre  de  condíciÓB. 
ijuc  ya  recíWa  su  wrf  ieio  para  su  placar  y 
dÍNsimulaba  lo  que  vía  para  lo  negar  H  ga- 
l«rd''jn  en  todo:  en  eala  aventura  enturo  KIo* 
rendes  tant^M  dfns,  lue  m  oomenaA  t  dosca- 
bñt  la  fortalexA  do  DramusUndo  en  Ingala- 
terra  y  la  perdld(ín  de  aqnelloa  príncipes  y 
esfoFiadoB  caballeros.  Y  perqué  la  eonflants 
qne  á  Mlraguarda  nada  de  sus  obraa  era 
grande,  le  envirt  allá  orfjyendo  que  aquella 
aventura  se  acabarla  por  él,  y  olla  quedarla 
con  la  honrra  de  tan  crecida  rítnrm,  [hmb 
por  BU  mandatlo  entrara  en  cllii;  partido 
Florendos  contenta  porque  su  Hcñom  lo  man* 
daba  alguna  cosa  en  que  la  aírvidMe,  llegA 
*  IngaJatcrra  ya  ouando  todo  era  acabado  por 
mano  del  esforsado  falmoHn,  oomo  atrasan 
dijo,  y  sabieudo  ijue  lodos  loe  quu  estatian 
en  In  corle  venUn  k  ver  la  fortalesa  de  Ol«- 
mueiando,  eeperóloa  en  la  punitc,  de  donde 
paMi  lo  que  tengo  dicho;  pnes  tomando  á 
Uiraguanla,  ya  atráa  teniio  dicho  cuya  h^ 
era  y  ca¿n  estremada  en  parecer  y  becnw- 
tiun  la  dotara  la  naturaleza,  mas  nn  nont4 
la  ra»Sn  pi)r  qnó  estaba  en  aquella  fortaleta 
d«  Aimaurol,  que  es  óeta:  Como  las  mujeres 
tengan  tanto  poder  oon  nusotree  que  nos  de- 
jen vencidos,  en  especial  las  hermosas,  qtie 
Mas  obligan  á  los  hombree  á  no  temor  los 
peligros  para  cometelloe  ni  sentir  sus  rece- 
los para  dejar  de  paasar  porclloa,  hubo  en  la 
corte  de  KHpann,  donde  el  conde  «o  padre 
de  Mimgnarda  andalw,  por  sor  per«oiva  do 
tanto  precio  y  valí»,  tentos  oompetídorcB 
sobre  quiílin  la  serviría,  que  viniendo  eMa 
doeseo  en  kn  de  mayor  calidad,  habla  Un- 
ios justas  y  tornees  y  earencionee  é  gastos 
estraordinnrioB,  que  la  mayor  parto  dellea 
Re  bailaban  deaLniydoe  de  la  mucha  desorden 
non  "^[Un  hm  harían,  de  que  la  reina  reeebla 
pniu  pena  y  oiii-jo,  y  viendo  que  el  rey  an 
BCflor  era  fuera  dL'l  reino  y  ella  títío  en  ma- 
yor tristeza,  BUS  tialurnlee  lo  gaDlaban  en 
mayoiva  alearlas  iiue  nunca  aoestnmhraron: 
después  desto  la»  comiictenoias  de  los  gran- 
des riño  en  tan  gran  desordeo,  que  empeza- 
ban á  moverse  bandos,  en  que  recibieron 
daflo  flJguaaa  personas  seflsladas  y  iba  «n 
tanto  rompimiento,  qoe  si  no  lo  atajara 
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ffu  mDd]4  saber  y  <li?creoí6n,  Espaba  íwn 
pOOBts  en  (anU  ileülruici^n  como  oo  otrxis 
tiempos  ya  fiicr;  mas  vi  (iimle,  <jiie  on  ixítra- 
mu  era  diaeraío,  inttn(l''i  llumiir  itl  gi^uu¡ 
JUnuurol,  poraoita  do  mis  erudito  t;a  lu  cor- 
te qae  de  giga.nto  m  ete¡tera)m,  le  rog<^  que 
la  qvísaiesiie  tenar  en  su  giianU  (xin  algu- 
nos oüballana  que  le  Onrla  hasta  <iue  fttosae 
tiempo  do  <4aalU,  pues  quo  entoacseo  haUa 
razones  i^ue  lo  estotU)>an,  y  envid  &  su  hija 
uoB  Ruairo  cabaUeiros  du  uu  cae*  y  «Ikuihui 
HmAm  6  donodUas  para  que  lu  sirvie&acn  6 
BjWip«flB»en ;  CNtaro  oo  ol  (-.aatillo  do  Al- 
■rarol  tanto  tiomfxi  haiita  quo  aquellmi  <1íh- 
«ordias  H  fuoioo  olvidaudo,  y  olla  nlió  dól 
f»r  la  manera  qiioadulantoticdirtl,  (wr  d^m- 
ái  w  urea  4110  loa  grandea  nulds  nema  prin- 
cipio de  mayores  bienee. 

Car.  LrV,  -  Como  Palmerin  ealió  de  lo  ror- 
I0  áe  Ini^nlaterra.  y  lo  que  te  atonteció. 

Kd  tantoa  iliiis  qae  oHtuvo  Palmorín  en  la 
corte  del  rey  Fadriqtie  de  Ingalaterra,  su 
«gOelo,  que  algiinne  sin  nuáii  oontenzaban 
4  («caruomr  bu  doteui  miento,  do  lo  cual 
¿1  tenia  poca  cut|ML.  |)Or(|ao  forzado  du  nio- 
BO6  y  de  palabras  de  FKsrida,  hu  madre,  M 
datado  m¿a  de  le  que  su  voliiniad  cm;  por- 
')U6  Florida  quería  ooa  aquellos  potioe  djiis 
de  su  conversación  sathfaoer  los  muclioít 
que  iu>  le  riera;  maa  i^ftrque  ya  parot^'ia  mal 
tanaflo  descuido  de  bu  partida,  no  pudo  ella 
aáa  baoer  niño  dalle  lioencia,  t  aairneümo 
i  FloriaDo  dol  Desierto,  que  también  m  dea- 
pidid:  Palmeifn,  despuC*  de  despedido  do 
don  I)uanl<iB  y  ?lér¡da  tsc  fue  al  r«y,  quo  en 
nenguna  manera  le  quería  dejar  ir,  creyen- 
do que  íiegún  «u  edad  no  lo  tornarfa  más  ft 
ver.  maa  prometiéodole  quo  lo  más  presto 
que  podieéae  tornaría  A  ver,  se  partiií.  de- 
jando tan  grande  golodad  on  aquella  oorto, 
<XMiu>  era  ra2<;>n  de  la  soledad  do  tal  prfn<>í- 
pe;  maa  &>ta  bo  olridd  al^An  tanto  con  que- 
dar al  prt!«nnte  Kloriano  del  iJtwícrto,  que 
oon  en  partida,  qno  tard6  pocu,  tras  la  de  su 
bormano,  sv  ucnneut^  en  tanta  cantidad, 
quo  oü  pudfu  mis  !H.T¡  y  piieato  que  la  par- 
tida de  Ptümerln  pusimse  grande  soledad 
eo  el  rey  y  en  KlvrUl»,  muy  mayor  lo  bi/o 
KIofiano  del  Dtwierlo,  porque  bbbÍ  uomo  oírte 
de  mi»  pequeña  edad  w  criara  cnlrelluti. 
aael  la  aBci(}o  de  bus  obnu  y  amistad  en  to- 
do» en  mayor  con  caanto  laa  de  Falmei-fn 
Kr  encima  de  las  sxiyos  cniíi  eettimudas. 
Jmerln  camin<i  por  sua  jornadas,  uu  «t- 
bteodo  i  quó  parto  guiase,  qns  A  Ooxtauti- 
oupla  nu  oaatia,  tiuivndo  aún  en  U  meiuoiia 
laa  iialabraa  de  su  ee&ora Poli uarda,  conten- 


tándose al^  tonto  con  aoMdaiso  cuyo  hijo 
era,  lo  que  de  antes  no  sabía,  cobrando  con 
aquello  alguna  osadía  para  sin  más  peijuioio 
la  servir:  é  yen<lo  «wí  satisfecho  d«  sí  mesma 
por  aquel  nuevo  parenteeoo  que  tao  alegra 
lo  hacía,  siendo  >-a  alongado  de  la  dudad  de 
Lnadrea,  rut*)  i  parar  k  un  vallo  despoblado 
é  grande,  en  el  medio  dol  cual  oetabs  un 
árbol  tan  alto  uiwmpaaadu  de  otros,  que  de 
allí  &  gmn  espacio  aa  había  otro  nenguno 
tan  grandü  y  liermoso,  que  oon  ana  creoidas 
rama»  tomaba  gran  aitio  del  cam|>o;  al  pie 
del  Árbol  cstaW  un  oaballero  durmiendo, 
vcHtido  de  armas  negras:  au  el  escudo,  quo 
fi  su  oabooora  oslaba,  on  campo  negro  un 
uniooruio  bluitoo  manchado  oon  lai>  mismos 
colnrss  de  negro;  Palmerfo,  que  lo  vio  sin 
caballo  ni  escudero  tan  solo,  Imbo  gran  do< 
lor  del ,  pai-eoiéndolc  qu«  oslar  aasl  no  ae- 
rfa  ain  alguna  Torluna  ó  desastre  grande,  y 
que  debía  ser  hombre  de  precio  según  el 
atavío  de  en  persona;  y  deseando  ver  si  lo 
que  le  parecía  era  verdad,  pAsole  el  cuoito 
de  la  luuKa  en  las  espaldas,  telendo:  «Ro* 
oorda,  señor  caballero,  que  en  tal  lugar  oon 
meaos  seguridad  aa  ha  «le  tomar  el  repoeo». 
£1  otro,  que  so  sintitS  tocar,  m  lerantó  4 
gran  priesoa  empiiAando  bu  espada;  mas 
oomo  eetañesso  sin  yelmo,  lo  oonociij  l'al- 
mertn;  é  sabetl  que  era  el  prfuui[>«  Umuiu- 
nn,  y  espauUulo  de  le  ver  eo  tal  lugar  y  da 
aquella  numera,  le  d^o:  «SeAor  Qraoiano, 
para  quíea  tanto  es  deasea  serrir.  oon  me- 
nos ira  le  habéis  de  reoebiri;  y  quitándose 
el  yelmo  para  quo  le  ooaocieese,  ou  pudo 
üraoiano  en<^-obrir  tanto  el  placer  do  tamaño 
bioD  en  tiempo  tiui  necee»ario,  que  no  dt- 
jeese:  «Ta  sé,  seAor  Patmerln,  que  todoelos 
dossastras  ícenos  se  han  de  nurar  oon  vues- 
tra» obras,  y  poniac  dcton««6  cu  palabras 
fiara  habello  de  cantar  serla  gran  pérdida, 
por  lo  que  puede  siicwler  seguid  vuestro  ca- 
mino y  valdrí'iis  A  Platir  y  4  Flor&mán,  que 
van  en  gran  riesgo  de  ee  perder,  y  ye  iré  en 
las  ancas  dol  palafrén  de  Selviin,  y  si  no  os 

Sadiéremes  alcanzar,  juntémonos  do  aquí  4 
lea  días  en  el  pudr6u  del  Olvido,  quo  está 
de  aquí  á  ooho  le(fuas> .  i'almcrin  dijo  qa» 
sí  haría,  y  poniendo  las  pieriiaa  al  caballo, 
sin  mfts  oeperar  tonuS  un  galope  4  príessa 
siguiendo  por  ol  valle  abajo;  mas  no  anduvo 
mucho  qae  se  encontró  con  dos  caminos,  y 
no  Babiendo  ciiAI  tomasse,  vio  venir  por  el 
uno  diíllos  unn  doncella  descabellada  huyoa- 
do  oon  tauíulU  pricaaa  como  le  daba  el  te- 
mor y  el  miedo  que  consigo  traía;  Falmcrin, 
desseando  saber  la  raiíón  por  quo  assí  hala, 
la  dutuvo  \K>t  la  ricmlas  del  imlafróii;  lo 
dijo  ella:  «Se&or,  déjame,  que  máa  mal  me 
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hnrAis  en  dctctiermo  que  bicii  oii  querer  sa- 
ber lie  mi  DOiiguna  (<üsa,  juios  en  fin  mu  )ia 
tlft  aprovechar  bien  poco  es80».  «No  sé  yo, 
dijo  Pnlmerin,  m^s  primero  qiie  os  deje  sn- 
hré  (le  tos  Is  raxón  por  (|ue  hnl8>.  La  don- 
(.■olla,  qiio  en  nfnf;:Tinn  innnorn  no  iiiierfa  do- 
tener,  10  ilijo:  «Pues  qu6,  ¿parii  que  m«  de- 
jáis DO  aprovecha  iDgkmslo?  Toma  coniiga 
y  amostraron  he  lo  q^iie  tanto  desHeáiio.  Pal- 
morín  la  iiigu¡£,  v  no  anduvo  mnoli»  •[iie 
oyó  i^run  mido  de  armas  coiiti-a  una  };iirte 
qiio  un  eastillo  se  parecU;  Ueg^ndose  m^s 
vin  ipte  ea  uu  pequeño  campo  i|uo  al  pie  á<.'\ 
estaban  hasta  i!i«t  cabnllcr»»  oon  das  ©n  ba- 
talln,  <^ue  He  d^feinURit  Utn  muravilloeamen- 
te  y  ofemllaii  oon  tamaña  brareía  y  e*f«er- 
zo,  que  oti-os  ya  no  ios  oRnban  U>nor  campo, 
haciendo  en  ellos  UmaDo  dvBtroxo  que  non- 
gún  golpe  dallan  do  que  no  le»  liicietísen 
daftn,  y  apnrtndoK  del  castillo  ectabau  algti- 
noe  Itombres  que  teulsn  entre  el  doB  donce- 
Ua»  mtiy  hcrmosAs  para  metalUs  dentro; 
mas  los  do«  compafieros  tentaa  tan  gran 
acuerdo  en  elle,  que  no  daban  lugar  ningu- 
no &  que  se  pudícftw  abrir  la  puerta.  Palme- 
rln  loe  eahivo  mirandn  un  pequeño  rato, 
oontenti)  de  ver  siis  obras,  loando  raueho 
ontro  9Í  sus  valentías  en  el  catr«mo  que 
merecian .  Loa  caballeros  que  con  ellos  se 
eoaibítían  por  loa  prender,  de  canttadoR  no 
podían  ya  consigo,  y  porque  los  cinco  esta- 
ban cafáos  «n  el  campo  con  tan  pwo  aruer- 
do  qiiL-  ni>  tenían  acuerdo  para  levantarse  ni 
para  valer  &  bus  amigoH;  man  los  doK  caba- 
lleree no  estaban  tampoco  tan  libres  que 
oon  »tt  Bañare  dejasen  de  tefiir  el  campe,  y 
el  uno  delloa  tenía  muerto  el  caballo,  y  se 
oomb&tía  A  pió  con  tAti  gran  destreza,  que 
nengtin  f^olpe  daba  ni  c^nal  las  armas  tu- 
viosspn  reiiistencia.  En  esto  «aliódp  k  puer- 
ta falsa  del  castiUn  un  cabnlloro  grande  de 
eueriKi,  armado  de  unns  arma^  venk-e  en  un 
cal>allo  ruano,  acompañado  do  dica  pcoae-tt, 
blandiendo  nua  muy  |;rueR«a  lanza  ron  tanta 
fuerza  que  paréenla  querella  quebrar,  dicien- 
do oontra  los  Ruyo»:  «Quitaos  «fuera,  muy 
flocos  y  muy  cobardes;  deja  &  ceta  mi  lanza 
romper  las  eamoe  doeos  mnlavonliirFidos 
quo  tanto  pesar  me  tienen  hecho»;  mas  Pol- 
morln  quo  lo  vio  venir,  tetnicndo  qne  su 
Uegada  hiciessiE!  mucho  datlo,  m*  junfí  ipi« 
en  &1  parecía  por  la  grandeza  de  snia  miam- 
broe,  le  salió  delante,  diciendo:  <¡A  mi,  á 
inf  mostrad  Tue»trn«  fuerzas,  que  noli  quien 
ya  uo  las  tieny  para  dt'fcnderfH?!» ;  y  arromo- 
tiendo  A  Él,  se  encentra  ron  cíin  tanta  fuerza, 
que  entramo»  vinieron  al  suelo,  de  que  nada 
uno  qued6  muy  espantado  de  la  gran  valen- 
tía del  otro,  y  arrancando  las  espadas,  co- 


menzaron una  batalla  tan  orud  y  tan  etipAn- 
lo8it,  t^-uatito  habla  muchos  días  que  nenguno 
dellou  se  viera  en  otra  tal;  tos  diez  peonea 
que  del  CAAtillo  salieron  fueron  ayudar  i 
los  caballeros  qne  andaban  en  batalla  con 
loH  dnH,  creyendo  que  para  su  sefior  oo  era 
menester  ayuda,  y  pusiétonloe  en  tan  flaco 
vHtudo  por  lo  mucho  qne  había  que  pelea- 
ban, que  por  fuerza  los  prñndif>ran  si  &  este 
tiempo  no  llegara  Gnif-iano,  que  venta  on 
las  ancas  d*.-!  palafi-úu  de  Selviün,  que  '«n 
su  lleuda  hizo  tanto  en  arma»,  que  loa  dott 
tornaron  subre  si,  hadeiido  tama&o  estrago, 
que  OQ  pequeño  rato  no  liabía  quien  los  ta- 
vieeae  oamjm;  Palmerfn,  que  hada  su  batalla 
con  Darmaco,  seSor  del  t-astülo,  riendo  que 
tenía  nooosBidad  de  moetrsr  sus  fuerzas,  la 
empezó  de  herir  tnn  valiontemente.  que  des- 
atinándolo de  todas  su»  fucrias,  le  hiio  ve- 
nir li  sus  pies  con  una  muy  grande  herida 
en  \a.  oabexa,  tan  grande  <jue  lo  11^  á  loe 
sesos,  de  la  cuid  hiogru  murió:  y  quitAndole 
el  yelmo  ¡wr  ver  el  estado  en  que  estaba, 
TÍO  que  ya  el  alma  U  había  desmamparado 
las  O'irnes  en  qne  hasta  atll  morara,  para  ir 
á  poM«r  otro  lugar  peor,  qne  era  el  inflpr- 
no,  verdadero  gahrdiín  de  sus  obras;  Im 
otros  quo  aun  estaban  en  la  batalls,  'riondo 
á  «u  Hcflor  muerto,  desmampararon  el  cam- 
po, huyendo  con  tanta  prínssa  como  quien 
]>ensaba  que  Sfílo  eo  ello  tenia  seguridad 
cierta;  Palmcrtn  eu  llegó  k  laa  douoetlas, 
que  eslabiin  muy  eüpantadaii  de  lo  que  ví^ 
ran,  y  mucho  mus  de  ver  ante  el  tnuevto 
aquel  muy  temeroso  Dnnnsco,  que  en  tama- 
ño temor  las  pusiera,  é  viéndolas  tan  her- 
mosas 6  aunque  con  miedo,  les  dijo:  «Yo, 
sefioifts,  aun  no  sé  el  agravio  <jue  aquf  *1  os 
hacía,  porque  nenguno  me  dio  cuouta  áÜ 
m&K  de  qne  no  sois  de  aquellas  &  quien  M 
del*  hacer»;  en  fhlo  llogaron  Platir  y  Klo- 
rumfiu  oon  los  rostros  descubiertos  &  abra- 
zallo,  Bgradeeiondolo  aquel  tun  gran  benefi- 
cio que  df'l  habían  recebldo  por  los  socorrer 
en  tiempo  tan  neeeasario.  «Al  Bonor  Gnu.-ia- 
no.  respondió  fl,  i>odéÍ9  agradecer  esta  a; 
dn,  que  yo  mal  ndevinnra  el  gran  peligro 

3we  oatiíbadoK».  Entonóos  se  recogieron 
oe  al  castillo,  i  donde  no  hallaron 
nenguna  penUí  ni  no  fueron  dos  dueñas  m 
viejas,  que  hadan  mny  grande  llanto  por  Ür' 
muertti  de  Darmaro;  mas  (?omu  vieron  ata 
amigtia  (M  muertos,  converlieudo  au 
en  temor  d  miedo  ipie  las  matarían,  di 
laron  y  encubrieron  su  odio  mortal, 
da  con  palabras  lisonjeriis,  enscftadns  do 
fortuna  é  de  la  neceasidad,  á  pedir  mlserí' 

(*)  lílt«st«  dice:  <TÍii¡won(nt«n«mig(MiiintTt<i 
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cordií  de  las  viilu,  1»«  ciiales  Pslmerin  Un 
otor^,  ponqué  su  condif-ión  no  era  negnr 
ii«da  &  mujeres;  las  doocellafi  fueron  mx}- 
9eQ(at]as  en  un  iipnrtado:  FUtir  y  Floramún 
ctmilos  [M>r  mano  del  eaeudero  de  Florn- 
mán,  que  do  tal  moiie&ter  aabii  mucho;  Pal- 
nerfii  c|UÍso  sjihor  la  verdad  y  ol  nomhre  del 
«enoT  del  castillo,  y  m^nipmo  fie  lo  aupo  de- 
cir üino  un»  dr>  aipielln?  dupBas,  quo  era  au 
mndn':  ;  della  aupo  que  se  llamaba  Dar- 
maco  O,  lujo  del  muy  vii]ient«  ^gvnte  I.ur- 
cAd,  i)ue  Primaleón  matiü  nn  L'n»t.intino- 
pU,  cuando  le  reutó  la  muerU  do  Percuqufn 
00  DiiTMo,  y  pot  ser  liijo  de  la  diioü»,  que 
no  era  de  goiieraciún  de  gigante,  salió  de 
monos  (siprpft  que  de  gigante,  mae  ton  es- 
IbrMdo  y  daüoBo  en  eus  obnie,  i]U4.i  iiuti  pa- 
raolan  manar  las  reliquias  de  donde  proce- 
dian;  por  tanto,  no  ee  de  miiravilUr  obrar 
nuü,  qiio  «n  la  persereracidn  de  muy  mnla!? 
«bras  c8  engendrado,  y  en  ellas  se  a-ía. 

Caj".  LV, — En  que  da  citenüi  quif.n  eran 
ta»  doHctUa»,  y  c/jmo  vinitnm  á  aquel 
raaUUo. 

Dos  C>  tros  días  eetU'Vo  Palmerln  en  aquel 

taatillo  de  Damia^o  viendo  curar  i  aquelloa 

caUaUelWB  aun  amigoe  «¡ue  tanto  dado  roci- 

bieron  de  los  pobladores  del,  y  sintiendo 

que  ya  retaban  on  mejor  do^wsición,  Be  de»- 

pÍdÍ6  delloa,  rogando  prímem  á  las  doiieo- 

Uaa  le  dijeeaon  por  qtié  razón  Darmaco  las 

mandara  allí  traer:  una  dellna,  que  era  de 

más  dfaa  y  niáii  dispuesta,  le  dijo:  tSeñor, 

nOfKrtra»  somos  hijas  do  una  du<>n,'i  iine  de 

aqnf  h  cinco  leguas  tiene  un  rastilio,  en 

Quyo  poder  estibamoe  tan  guardadas,  que 

Ofengún  recelo  tenf  amoa  destos  desastres  on 

fUB  ^ora  noB  Timos:  mns  como  nenguno 

WKdo  huir  iaa  «wa«  qm;  han  ile  wr,  esto 

DarmoM),  de  quien  mi  madre  ni  nosotras 

noa  temíamos,  usando  de  mis  obras,  que 

,n  xiempro  RiAtar  á  quien  no  lo  morecfa  y 

tar  taa  doncellne,  mandó  á  diex  caballeros 

que  hieasen  al  ctuttillo  do  mi  madre,  log  cna- 

Im  entrando  ayer  d«  súpito,  nos  tomaron 

[urfnenta  &  Doeotras  y  con  nueatra  prima. 

y»  ahí  estaba,  y  no»  trnjeron  kíh  h;il>er 

«loldr  de  laa  Mgrimaa  do  mi  m;idr>^,  «¡ue  mu- 

thaa  TNM»  lea  itigé  quisaioSBen  tomar  toda 

■Qbadimda  y  nos  quíSHÍeHscn  dftjar  h  n«R- 

<tiie,  y  iriiyíniionoe  k  este  «istfllo,  toparon 

«■  nn  caballero  que  viao  despufe  ilu  vos 

♦•  ownpaflía  de  vuestro  esoudcrw ,  y  como 

In  lonuüscn  muy  deBcuidado,  arremetiernin 

rfíllí"  *■*'"'  ■""*"•  *P*«»  «wriln  Mte  nombra  en 
"mto:  MriMTGCih  ntriruco,  Dunarco  j-DiminMCo. 
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A  él,  le  tomaron  tan  de  súpito  qne  le  derri- 
baron del  entallo,  y  rontentindnse  d61,  por- 
que era  hermoso,  lo  trujoron.  dojando  o\  ca- 
ballero ll  pío,  sin  nenguno  querer  llegar  k 
conohisi(>n  su  Imfcilia,   puestn  (\\\e  muchas 
veces  89  la  pidi6,  dando  por  cscuRn  quo  no 
habían  de  hacer  lo  que  por  otro  les  era  de- 
fendido, antes  caminando  fi  la  mayor  prios- 
»i  que  pudieron  sos  tnijeron  &  este  oastíUo, 
donda  nos  querían  meter,  ú  i  eate  tiempo 
no  llegaran  cstotroa  dos  caballeros,  que  líi- 
L'ieron  lantu  en  armas,  que  alk-nde  da  do- 
tendernos  é  mncho  espacio,  mataron  parte 
dellos  oon  la  fuerza  de  ene  golpes,  maa  en 
ealo  lieinpo  aendií*!  Darmaro,  de  quien  ya  no 
sp  pudieran  defender  pop  lo  mucho  que  to- 
itiaii  hecho,  ai  por  vueetro  sooorru  ao  fuero». 
I'almerín  estuvo  estmflando  la  maldad  de 
Diirmuoo,  y  riéndose  de  lo  que  aeonte<>jó  Jl 
üra'iano,  lo  dijo:  <Rir6oomo.  señor,  que 
iiquellm  caballeros  do  os  tínor  en  pciL-o  lea 
vino  no  iiutrer  batalla  con  vt«>;  entonces 
atipo  d4^1  cdmo,  después  que  le  derribaran,  ae 
vino  al  pie  do  aquel  árbol  á  esperar  &  Flv 
ramin  y  á  Ilatir  por  un  concierto  que  en> 
trelloa  habfa,  y  haUándolos  allí,  les  dio  cuen- 
ta cómo  aquellos  caballeros  llevaban  a-iue- 
llos  doEicellna  y  lo  que  paseara  con  ellos, 
por  donde  lus  siguieron  hasta  rpie  Ins  alean* 
zaron,  y  1»  doncella  on©  Palmerln  topé  hu- 
yendo era  tti  prima  de  las  otiiis  don(»lla.s, 
que  ae  soltó  al  tiempo  que  PUtir  y  Flora- 
man.  ilegnron,  y  tanto  que  tnmó  con  íl  é  lo 
dej<)  en   batalla,  so  fuo  h  la  mayor  prívsea 
que  pit<1»  para  la  fortalei-»  de  su  tja;  sibídiu 
todii»  ostas  otisaü,  Falmerín  hiío  merced  del 
cantillo  &  aiiuclbu;  doncellas,  con  lo  m&s  que 
en  (A  htibin,  en  Hatiafuwión  de  ]a  afrenta  que 
en  í^l  rficihieron;  é  despodiOndoae  de  Htt- 
lir  y  FJoramíin  6  de  Graciano,  se  partió,  ca- 
mintindo  por  hus  jumados  oomo  de  antes 
liai'ía. 

Tomando  á  los  caballeros  que  on  el  casti- 
llo de  las  dos  hermanas  quedaban,  que  ya 
entonces  no  le  Humaban  de  Darmnoo,  romo 
BUS  heridas  fue68>.>n  cunulas  en  la  conversn- 
cifin  de  aquellos  doncellas,  que  con  su  paro- 
cE>r  hacían  otra»  en  Iil»  personiiM  de  quien 
las  miraba,  no  pudieron  tunlo  eucobrlr 
nqiinl  rI<K<ítoo  quo  ollas  no  lo  tiintiesNen,  es. 
pcci:d Diento  en  üracíauo  y  en  Platir,  que 
adn  Pioramiin  cntnncca  iiu  quotía  eri«r  al 
nmiir  do  Altna,  í  assí  por  los  ver  gentiles 
hombree  6  bien  hablados,  como  por  ellas  9er 
en  uoiioei miento  do  In  buena  obra  que  deltos 
rM^bíoron,  [lagároiikis  el  amor  que  les  te- 
nían A  loH  mostraban  Loaer  ■■on  otro  8ome- 
janto  ni  suyo,  por  donde,  dospuéM  que  de 
fia»  heridas  fueron  sano»,  pasHnrotí  algunos 
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dtttS  i  m  plncci'  ern  a<]ii6l  nistillo.  GrnolBiio 
on  In  mnvory  Plnlír  cun  U  Mru,  cfu)»  uno 
tan  c«iitent9  de  la  muerte  ipio  le  cui^iera, 
rjoe  n^riKiitio  »<•  trnl»  por  en^nñaitn,  hasta 
tantn  (|ii(>  In  madre  vjnn  jl  «Innrlp  oIIhr  (•ara- 
ban iMÍn>ndí>  ya  In  mnortrt  de  D.itraaí-o,  tjtio 
¡UíUjis  Ap  }(il1)c1Ii>  II']  otATii  Kulir  ilv  mu  raéa,  y 
tx>ii  iu  v^nidu  »ie  «'ftlorLC  b1  i>liiL'4?r  dv  todos, 
no  ptidic-mlu  ti)r»r  de  Iu  ijiio  liiií<t«  ullf  wkjs- 
tnmbrai-on,  antee  p<irecÍ¿ii(iolít  tiempo  de 
pnrtirw,  lo  hicíprini,  pidiendo  lic<eric¡a  i 
aqii(>llaR  «RllorHg  lionitma»,  rjiu^  lii«n  contra 
giini  voliintAdoít  m  In  lüoron,  ro^iidolc?  qn© 
«m  la  mndro  da  Dnrirmwi  »e  biibÍRpsfin  pin- 
doKumentn,  [>urs  sil  ino(»iicia  no  mi^reda 
ciil[m  de  las  'ihra»  du  «ii  hijo:  y  nllnn,  pnr 
mostrar  riñuA  4  nAand'^  do  liürulidad  eu- 
bradn  <|ue  A  las  veoes  el  do«}ii)iiP8le  nmur 
consigo  irao,  i{Uo  liaoe  no  seatli-  Iu  i|iie  dan 
ftloiHie  puoden  haber  meneeier,  lo  dierou 
bI  castillo  en  su  vida  niwl  ronn»  le  rf^iliieron 
de  Palmorín;  toilns  trps  se  metieron  en  la 
nía  do  «rmnx  do  Danunm,  A  dondo  hallaron 
muy  biienad,  poifinp  tuto  tiemnrc  í»t«  Dnr- 
aiifo  dtí  wtar  Bloitlpro  provotdo  de  buenas 
'anuas,  y  annAudom  cada  uno  de  las  que 
mejor  !ei  parecieroii,  uBefmeHmo  se  pniTc- 
y«ron  do  cftMlos,  portjne  Uartnaco  do  tfjdo 
estaba  proveído,  y  metiéndose  en  camino, 
mgxileron  In  vta  de  Coetantinoida,  creyen- 
do que  entonces  en  aquelln  corto  mejor 
que  Titm  nenguna  los  oabnileros  scAnUdas 
Rcuderian .  üntte  los  cuales  quertan  ellos 
mnittrar  aiis  ohra.>j,  portine  siempre  mn  de 
maytrf  fama  á  doniÍ«  oon  m&s  peligro  se 
muücrtra. 


Cu».  LVl.— /)fl  ¡o  itue  neonteñá  d  PalrntrUt 
dt  Itn/aíaterra  dtspuf»  qut  se  partió  de 
Graciano  édeioA  otros  ea6{iUero$. 

Tivs  días  de8p>ií-9  que  PtUmcrín  so  partió 
del  custillo  de  Uarmauo,  andiiro  ¡>or  siia 
Jornadas  ain  hallar  ai'enttira  qiio  do  contar 
Ma;  al  cnarto,  stendn  ya  casi  el  sol  puoeto, 
axA  cnnlm  la  mano  derecha  gran  niidu  do 
a^ia,  é  yenda  cfíiuraiillA.,  rio  el  mar,  y  con 
la  faena  dol  viiíntn  quo  entonces  liaoia  an- 
daba leraiitAdo,  O  batía  um  qüÍm  con  tanta 
ftienuí  en  las  ixinnavídadea  qne  por  espacio 
de  tlein¡Mf  tenia  hnehai!  en  \im  rwaa  que  por 
allí  había,  que  hii  itonido  no  ola  muy  I<'<job, 
poefito  que  ea  aqiivllns  rut-ax  andaba  hada 
aquella  mano  niiilo  qne  parecia  que  todas 
laa  rocM  m  cafan;  andando  por  la  ribt>ra 
dd  affua  nintnda  «fiuelias  obras  qtie  I»  na- 
tiiridfoi  tenfa  hecha»,  ei'hnndn  Ioa  ojos  H 
tul-is  pnrte«,  pnrque  i-oii  la  iHmpaciOn  que 
tomabnu  algún  alíenlo  á  su  peua  dieue,  y 


mirando  á  todas  pnrtes,  rio  entre  dos  |>ena«J| 
adonda  el  agiia  huela  im  «.'manso,  un  hatol ' 
muy  grande  atndo  <.'on  una  cuerda  £  qu  Ua- 
mo,  <tiio  artiñ<Ha1menle  pnreda  ostar  allí 
pneRtii,  pnrciuo  en  tmla  la  ritiera  no  hatna 
otro;  muy  gran  espanto  le  p»»a  cu  corle 
aaí'f  sulo  aja  gente  <|itc  1«  frolvcniaseo,  y  b>- 
raiido  por  toilas  partas  pur  rer  si  quifii  allí 
el  l»an'0  hnbln  traído  emn  salidus  á  tomar 
al^ún  refresco,  no  Dulameote  no  vio  f;enle, 
mis  ni  ann  rumor  della,  y  Tiendo  esto, 
mandi*)  i  SelriAn  qne  lo  tnviano  el  calwlln, 
porqiio  qiierln  entrnr  dentro  on  el  batel,  d(v 
mjopjso  do  Mib(>r  o¿mO  e«Uiba  asAÍ  aio  gente 
ninguna,  croyiindo  que  ni  nlgnien  por  allí 
PBtuvieíuie,  haldrfa  &  le  delemler  la  entra- 
da (').  SelTián  le  dijo  que  lae  cosas  i  do  no 
se  ak-nntaba  historia  no  se  hablan  de  cape- 
rimontar  sín  tener  uwaagidad,  maa  TÍeii<t<j 
r|tte  no  le  podía  quitar  de  aquol  propwiit». 
le  dejó  hnoer  &  sit  voluntad,  qne  aa  la*  oo- 
sas  donde  ella  ñu  vonrodora  poco  M)  estima 
la  razi*!»;  y  tom.lndflle  el  cnballo,  l'nlmfírin 
ee  metió  en  cl  bntel,  y  afín  no  estaba  bion 
dentro,  ouando  vio  quo  el  íluiiio  y  cm-nla 
líon  que  el  batel  estaba  atadu  se  ilejíaj^iiireció. 
SetriáDj  que  lo  estaba  mirando,  le  dio  roeea 
<|Ue  ee  saliesse,  porque  rio  «jin  k  ün  ne- 
tiendo  por  In  mar  adelante;  entone*^  I'alme- 
rín  Yolviú  lo8  ojos  A  tierra  y  rióse  alongado 
della  cuanto  lUi  tiro  de  piedra,  y  tomaud» 
dos  remoa  quo  el  batel  trata  porllA  de  vril- 
Tciite,  mas  un  tuvo  lanti  i^xlf^r  que  mis  no 
tuvii>«»eel  saber  dn  qiiii»n  allí  lo  halda  pues- 
tfl,  porqiio  el  viento,  allende  de  fr-c  contra- 
rio, no  avivó  lauto,  que  Íb«  tan  tcIix»  por  la 
mar  adelante  que  en  picty  eitpacio  punlió  la 
tierrw  de  vista.  Falmorín,  Tiendo  que  m 
trabajo  ora  en  vanu,  dejñ  loa  temos,  creyen- 
do que  aquella  mudaitia  no  serla  itin  alguna 
onusa;  SelvlAn  quedú  tan  enojado  y  triste 
de  le  rer  aeef  y  sin  antier  nilÁndc,  quo  no 
podía  ser  mAs,  y  ileapu^  de  esperar  tren 
dlaa  en  aquel  prnpi»  pagso  y  Ingar,  por  r^r 
si  tomarla  el  batel  6  fí  pascarin  alguno  «n 
qne  BK  umbarcasae  para  lo  ir  &  IniscAr,  y 
riendu  que  ati  esperar  era  en  vano  y  que  el 
harabrtí  le  aqmjaM,  tuvo  por  mejor  rem«' 
dio  du  it«e  para  Londres  &  llevni'  la  nueva 
al  rey;  assl  muy  tríate  caminrt  dt*  días  ain 
topar  jl  ¡«ersona  nengnna,  y  al  terwm  ilia. 
yendo  pensando  en  tamaAn  acont4'>'in)ientr> 
y  del  fin  tan  dudoso,  rio  venir  dos  caballe- 
ras, el  uno  dellus  traía  laa  armas  blancaia  y 
pelfcanoa  do  plata,  y  el  otro  de  rojo  y  ewar- 


('I  CmvniM  imitú  «m  epi>n]i»,  nao  At  lo*  buU 
lwllo«datKDt)ra,Mdcat).  XXlS  detatUtaf    ' 
¿fea  l¿»iJote, 


I 


PALMERIN  DE 

nwlo,  y  Mfgknüise  íüAí  &  elloü,  conocriálofi 

3 na  pwo  el  lino  Fisnpián  y  el  rAro  OniflUl- 
Q,  de  quo  sl^rin  tanto  fue  iMoá'^Udo.  vrc- 
ypmlo  qnp  :Hn'Ii)lfH  nipntíi  ile  lo  une  á  Pal- 
tn^rin  Bpontwipra,  leniliínn  en  poco  el  iralw- 
jo  (if-  lo  ir  A  buscar,  '|ii(?  esto  os  un  bien  i'io 
u  amistmi  tifric,  1<>»  Rianil'-s  |>p!¡f,'ix»  pMí- 
raMiys  pii  [«x-o  t-n  1;ik  (touim  tinnile  pHií  i>f>  hii 
ilem'Mtrnr;  Knimíián  (¡ne  Ir  tjnnnoiíí,  tiC-ridol» 
asítf  ▼«nir  solo  encima  'k  un  cubnllo  ron  otio 
prtr  Is  rienila,  rfwtó  »\gün  diücntrc,  y  uii 
ll9¡^nilo  A  41  lo  ¡>ri^gtiiiI:U'on  de  l'aliii(>r1n. 
8(*l«iAn  l<<9  ilio  mtir  Inr^a  cuent*  de  todo  lo 
iiii«'  pagsnba:  jmh  An\iuf«  hup.  él  y  Onistnl- 
lo  lo  supípron  lo(Io,  «iriAronlo  en  menos,  y 
iinnniwjAronle  que  [>n  nin^nnii  in.iii<*ni  Tut^Aüe 
i  L^^n'trcH,  ponjitc  temfuti  >niv  u'iudIIu  iiuc- 
r»  ílarlii  algún  sobresnlto  «1  rey  y  á  FlC-riiln, 
mis  (jue  1«B inforiiiAsse pii  elt^mliiu  y  adtiii- 
de  «I  amlm  ««Hitwípp»,  y  qno  él  l¿3<?í'í-c- 
raae  en  «iKfíti  cabo  cipi-to,  v  fl  no  í*itii'i  ói- 
ll«i  «Win  dónijp  Ins  «ifuanUria;  y  tallos  no 
loviendo  tu  rnoltn  •iort»,  no  «)  loa  'lio  mii- 
flho,  mlrn  i|ii«  lo  cn^-nr^Aron  <|iie  no  cutA^u 
de  ir  A  Lofidn-a  »i  Anr  mim-lU  nuPTJi  si  no 
tOeme  ft  cubul!f>ro  en  'jiiU-n  tuvipsse  «inflan- 
u  i«e  «in  su  t^Aor  wnlii  Tordad^rn  rnni*- 
tiul,  y  61  se  lo  proinett6  tesi,  y  &m  oslo  eo 
despidieron  dM  (vm  jiropásito  de  lo  ir  ft  bus- 
car, ntmvt?í<«andt>U  iiimf  por  toda»  jmi-l'.'íi. 

Sülviin,  no  sabiendo  'lué  tiairer,  detertaí- 
nd  de  ir».-  ul  fugante  Dmmiiíiiiiiiiio.  f|Uii  le 
re»' liirt  muy  bion,  y  rog&udolo  qiio  oti  rtcii- 
^sn  uian^ra  su'  |inrtÍo.*!ti>  dp  su  oastillo  >uts- 
la  '{UFt  se  ^ii(>ic^'<oo  niiCTnK  cj^i'taH  d»  i'al- 
meñÍR,  se  arm<^  du  suit  aniiiiH,  ¡lonic^ndo  <^n 
voluntad  do  andar  t-xlo  el  mundo  on  ru  de- 
nundA.  SolrlAn,  en  '{uien  nquellott  dfns  no 
oabfa  reposo,  m  quiso  qiiüMJar  allí,  antes  sff 
fue  f«n  {■{,  con  inbeiiciCiu  do  no  le  dejar  eii 
L-uaiiUi  en  flqnolU  demanda  andaso;  d'.*»:U 
manerH  se  [aiiió  Dnimu.sisR<lo  do  bu  ra^^ti- 
lillo  andando  mucho  en  su  liusra,  primnro 
i|iie  &  td  tomase,  del  onal  ao  deja  de  hablar 
ai|uf  liMta  m  tiempo,  y  torna  k  l'almorfn, 
i|ue  yondo  f«r  el  mar  como  tm  dijo,  anduvo 
IimIo  aquel  ilfa  y  noolio,  y  ntro  día,  en  «raa- 
neciendo,  «a  )iiill6  ul  |ii»  de  una  roun  l'in^o- 
aa  y  alta  í)ikí  ol  mar  |jor  espa'io  de  titmpo 
tenfa  liooba  islii,  í  »u  {lorccer  ilnt^pribhirla, 
pocqne  en  ella  no  babin  otra  cokii  í<iran  flrlxi- 
im  tsfttmm  y  altos,  esto  cuanto  A  lo  qno  do 
rúen  juzgaba;  y  HRitniído  dol  b»itul  un  un 
puerto  i|uo  entre  do«  ullaa  rucaa  no  hat-i». 
eotaBTttó  &  subir  por  un  peijueno  y  eetreulio 
camino  que  en  lu  aep-íreza  do  la  ro-.»  se  hn- 
eíu,  tan  pí-liyroeo  de  i-aminar  por  la  ¡uigas- 
tnn  del,  oup  «i  alguna  do  loa  iwrtes  i  eoKti 
ho  poilts  dejar  ir  muy  lejos,  juntamente  oon 
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el  pollero  de  lo  (\i\B  le  podía  8u<wd«r;  osU 
STibidn  lo  pnppijíii  tainun»,  iju'»  nriinepoouo 
&  la  mitad  do  la  cuOEta  ll^rgaüo  <lc!^:aníM'>  dofl 
6  trps  Tei-es;  il  la  jiostro  so  hallA  en  me>lío 
de  un  iMnijHj,  en  el  medio  del  cual  e^tatha 
un  padrón  do  mftrmot  de  altura  .le  un  honi- 
lirr,  mn  iiniis  letras  ipife  dcciMu:  yo  rawitaj 
M.ts  ADi:i.*>Ti!:  piieüto  que  t"ítii8  [«ilabrsB 
|>onInn  re<'oli>  li  quien  bis  leía  dü  no  poKSar 
y  para  tomarse,  mas  l'almeiln,  allende  de 
11-  poner  pm:o,  le  acrrcenlAmn  la  voluntad 
pars  eaber  loe  temure»  que  aquellas  ¡nalabras 
ponian;  y  miwmdo  ¡Mira  atrí»,  vio  la  mar 
tan  lejos  r1  pie  de  la  roea.  qiin  m  rKjuinM 
de  la  gi-nnde/A  y  nltura  della,  y  muelio  milfi 
de  la  manera  de  fiu  hechura,  que  toda  A  U 
redonda  eru  do  piedra  tajada,  tnn  i>or  igual, 
«lue  [Kire'fa  obra  ronipucyta  ¡H>r  milU'ji  do 
eetdeiilt^  nuiR«Tr'j«,  liivti:i  mA^  {lor  <.-om[^iAs 
y  medidií  que  no  e"«i  que  de  su  natuinlas-sl 
fue«íe;  |jneeto  que  la  isla  tuviofisc  biK-n  ciía- 
tro  legims  en  tomo,  en  ti»da  ella  no  habla 
»ilro  puerlo  Hende  pudiew^n  desi>intinrrar 
sino  on  -tquel  donde  la  bare.i  á^*  I'nlmorln 
vino  il  parar;  ya  que  «e  hallí  nifis  dcs-jun- 
sado  i»ara  pwler  eainínar,  UMuf>  &  subir  j<Ot 
otro  (amíno  más  ancho,  ([ue  de  aquel  pra- 
do |>»n>  lo  alto  de  hi  ií>la  t>e  bacfa,  cubleilo 
]K)r  eneima  do  liiert>a8  tan  gmdosas  p«ra 
oeupur  la  vi^ta  en  ellas,  que  habitan  U  imtri* 
da  do  nieno»  trabajo;  no  anduvo  mticlio  quo 
dí'l  Indo  fte  bailó  en  la  mayor  altura  do  la 
ntontafia,  A  donde  no  halló  otra  ütwa  ftlno 
Arbolea  tie  tanta»  miinera.«,  que  In^  nniobnR 
diffíren'ins  dellii»  le  hacían  no  jtaber  sus 
nombren,  y  la  tierra  Inn  tlniía  (*-  ¡i^ual,  que 
¡tarvoía  la  ousa  más  bermoen  dol  inunde; 
nuil  Sf'la  r»Ita  le  pareci''i  que  habí*  en  ella, 
que  era  no  pinlor  vei*  lo  que  do  irji«  )iaracln, 
imrq'ie  la  muehn  pobhcii'm  de  Ir-s  árlioles 
no  dejaba  goxar  do  la  vista  ile  tan  liermosn 
tierra:  y  pnrciriwuiolo  qui;  allí  no  Imbíu  d« 
qiií  temer  y  que  Itw  l«traa  iM  padr/in  era 
vanidad,  tuiduvu  de  una  en  otra  parte  hnnta 
íiue  se  le  eerró  In  nuche,  jmnpie  el  tiempo 
qne  irnati'i  en  Mbir  la  i-ooa  fue  tamaHo,  que 
caíii  gitsti*>  la  mayor  parlo  del  dfa,  y  vino  1» 
noctlis  tan  eseura  quo  iion>;iinn  009a  ^  podía 
ver.  raUnerin  (o  acosté  sobre  la  hierba  pil- 
nifindo  el  yelmo  jwr  eabcci-ra,  pensando 
dormir  ¡ilgiln  pnro  si  «n  'uidado  le  iliem  al- 
pfiii  pOiM  di'  lugíiv  para  ello,  qne  en  esle 
tK-nq»!  'T.i  Iwl,  i)or  lo  inu«Iio  que  liablu  que 
no  viera  i  ■>«  seftora  l'tdiriarda,  que  fuu 
nada  desi_'4ii)»it>a;  y  i'omo  euionees  se  ludí»»- 
se  sin  Selvián,  que  en  e^^to*  tiempos  atajaba 
8U  dolor  ron  j'nliibras  n«;<-esaarias,  tuvo  el 
amor  lugar  de  traelle  á  U  memoria  mil  de- 
leites etumei-adoH  ds  eosoa  (]Un  ya  ]>A»iaroii, 
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qiio  le  hicJ'Ton  ToUr  B<]ut'lla  nonhc  on  mu- 
chas cotilíniíilss  <tut;  hnliiu  vtitri!  In  rnz&n  y 
el  mucho  drjíüoo,  la»  iinu»  por  le  quitar  do 
iqufil  BU  [)ro{>ófiito,  y  Íhb  otras  [mr  I»  meter 
«u  (1;  QiAe  como  &  las  cosas  do  la  voluutnd 
por  la  mayor  pnrtc  las  titrnn  obedecen,  y  la 
suya  estaba  ya  latí  aficionada  que  por  iiun- 
piaa  manera  ee  podía  apartar,  ob«dec1aUe 
la  razi'in  {>ará  muy  bien  consentir  6ii  £1*311 
¡«na.  Ir*  otros  sentidos  connintieron,  los 
uons  para  st-ntiv  sn  ninl,  y  los  otros  j'nrn 
Mr  muy  contentos  dcll&s;  el  juíl-Ío  acostaba 
á  la  causa  drjnd".'  atiiiollwH  males  nmian,  y 
tenidoH  por  muy  bien  venidos,  de  manera 
i(ue  todaa  n<iueatiut  uoaas  vtaxi  para  muy 
gruu  dolor  y  lástima  de  PiíImiTlii  y  mi.>iiüs 
eepenm^a  de  »u  romedio;  en  ealo  pat<Hó  aijue- 
lla  ooc-lie,  y  vemdo  ol  día,  enlozóBe  bu  yel- 
mo poi'>|Uc  üi  alguna  «.oea  ballasae  d«  peligro 
porque  mejor  apüi-pjado  estuviease;  i-uanto 
mí»  andaba  por  U  isla.  Unto  más  graciosa 
le  parcela  y  miiclio  mis  hermosa  le  parecta 
k  tierra,  y  pcasibalc  ni  ucho  en  vclla  aissl  tan 
despoblada,  teniendo  ya  por  muy  gran  burla 
del  todo  las  tetras  del  padrón;  mas  no  aiidu- 
To  niiicbo  >{Ue  entre  lo  má^  cepceso  áe  aque< 
lioe  árbules  se  halló  en  un  campo  muy  pnm- 
de  dt.'«tuÍ>ierto  &  manum  de  una  muy  yrandn 
placa,  tan  aoompassado  de  todas  las  partes, 
«me  en  nenguna  parte  pareuia  salir  de  me- 
dida; on  el  medio  del  estalla  una  muy  her- 
moea  fuente  pueiita  en  el  aire,  sostenida  eo- 
bre  una  pila  de  piedra  puesta  sobre  un  pilar 
■jue  de  atuijo  del  suelo  venia,  y  el  agua  ^Ifa 
por  la  tKX-A  do  unas  alimaíltu  ()ut>  en  la  alio 
de  la  pila  estaban  muy  bien  aaseatadas,  y  era 
en  tunta  CHntidad,  rjue  la  (|Ue  c-orria  por  el 
campe  hacía  un  rio  pei]U0fk0r  de  lo  (juo  mlís 
00  epvant^  fue  rcr  ijuo  a>|uol  lugar  era  lo 
más  alto  de  Ja  montaña  y  aquot  Hf^iin  subía 
tlll,  cosa  i]ue  parecía  fuera  du  taila  raxAn  y 
togla  de  natunileea;  al  pto  de  aiguol  mármol 
esUbon  pressos  dos  muy  bravos  y  muy  feru- 
ecB  tigreit  y  dos  leones  muy  fieros,  y  tan  terri- 
bles y  tanti>  para  temer,  eomo  bu  grande  fe- 
rocidad lo  demandaba.  Cuando  Palmerfu 
vido  a<|UolIaK  alímafins  y  ussf  aprisstonadas, 
much»  fue  eapaatado,  por<juo  bien  vio  ijuo 
«]uipn  H'iiiellaa  prissíouos  Ifs  habla  ochado 
que  tenía  muy  gran  p^^der  sobre  ellas,  y 
parocialc  ser  a<|neUo  hecho  mAs  por  vía 
de  üiicantamento  ([«e  por  otra  ría;  porque 
bien  vía  que  los  tigres  no  eran  alimañas 
j>ara  p'-dere*  gobernar  por  ratón  ni  se  di-jiir 
«Mil  aprissiuuar  en  laa  priMÚonee,  aunque  al 
parecer  iiuioii  taa  vCa  no  pensaba  que  de  loa 
lo&nnoles  as  podían  apartar,  poniue  parc- 
elan estar  amarradas,  mas  estaban  por  tal 
artificio,  <)ue  sallas  de  loa  mármoles  tren 
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Taraa  hechas  de  cadenas  de  metal,  de  tanu- 
fiu  forlaleEa  cuanto  era  neoes^arío  para  te- 
ner la  fuerza  dellos;  f-staa  saltan  de  iinati 
muy  grandes  y  mny  grucssas  argotlaa  de 
mármol  «jue  en  a<i^ucl  mármol  eatatún  enca- 
jadas, é  Tonfansse  aasir  en  los  peacuezoa  de 
atjuellas  ulimaAas.  Bion  vin  Palmeria  que 
quien  en  niiu^ll»  fuente  quisíosso  beSer 
había  mrncstcr  licencia  di;  lo»  aguardadonw, 
que  á  nenguno  la  Mbíau  diu:.  y  pareciímdo- 
bí  loi-nra  querer  probar  su  agua  6  querer 
acometer  tai  cosa,  In  fuente  orn  tan  lúrmo-' 
»A,  y  había  (auto  inirado  bti  tan  hermoeo 
edihcio  y  tnirándola  por  todaa  partea,  ya 
qii?  quirto  pasaar  adelante  vio  utma  letras 
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coloradas  que  en  el  borde  de  la  pila  estaban,  ^f 
que  decían:  Esta  es  [.a  fueste  nsL  aora^^ 
DKBíiEADx  (■).  Andando  mAs  A  la  redonda, 
vio  otras  que  docfan:  £1.  i^ce  es  a^cesta  piuí 

BEBIERE,  TODAS   UAS  CDSAH  RE  KStrERZO  ACA- 

bakí;  mAs  adelante  estaban  otras  que  de- 
cían: PitüSA,  VD  BcnAs;  ami  que  fñ  unas  le 
hacían  de^sear  llegar  í  la  fuente,  otras  le 
ponían  en  recelo  de  lo  hacer.  pon|UC  lo  de 
la»  primom»  las  S4>gimda-i  lo  negaban;  en 
ctita  postrera  determinación  se  alirmabn, 
aronlándoae  y  aun  uniendo  por  oierto  qw 
ol  atrevimiento  poeo  neceas&rio  no  so  J 
por  eafocriso. 


I 
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Cap.  LTIL — De  h  que  Pnlmerín  pasaó  ett 
en  la  fuente  eon  la»  aUmniin»  t¡\ie  la  Quaf' 
daban,  ¡f  df  lo  itfU  que  allí  hixc. 

Determinado  esturo  Palmorln  por  mucbag 
veces  possar  sin  üejjrar  ft  1*  fuente,  porque 
la  bienaventuranxaque  la»  letras  prumi-tUn 
iiizj^bii  por  nenguna,  y  el  cometer  á  aque- 
llas alimañas  míe  A  locura  que  á  esfuerio,  é 
yéndose  [«r  un  camino  tjuo  entre  lo»  árbo- 
les se  hacía,  ttiTo  tan  grandt-  vergüenza  do 
MÍ  mesmo,  que  le  obligó  k  dar  la  vuelta,  y 
c\ibrJ6ndo«;  de  «u  esoudo,  con  la  t»apada  sa- 
cada llegó  á  la  fuente  por  la  jiarte  donda^ 
uno  do  ioR  tigre»  estaba;  6l  le  recibió  oonj 
una  natural  y  08{«Dtable  bravexa  tomándolfli 
de  fabo,  y  puesto  que  su  aouerdo  y  ligere- 
za TueHse  grande,  no  ae  pudo  tanto  desviar 
que  no  la  Uevasee  el  csendo  en  las  manos 
quebrando  laa  correas  del  en  muclioe  peda- 
3to8,  mas  no  tanto  &  tau  salvo  que  una  do  sos 
piei-nas  no  le  IIcvonho,  dAmlole  tan  gran  he- 
rida quo  la  mayor  par**  lo  oortA,  de  mane- 
ra que  el  tigro  no  ae  podía  mAs  menear  ft  su 
voluntad;  Inego  loei  otroH  tres,  assl  los  do»^ 

l'l  l^te  epÍMxlio  icouerda  iHr»  do  1m  JfU  y  mim 
noehet.  Víwe  el  eueulu  del  phneip«  Abmad  7  do  la 
b«dA  Pari-BAOii. 


i 


PALMERÍN  DE  INGLATERRA 


101 


Iwiws  como  el  tifíro.arremotierou  juDtamen- 
tOf  y  por(|UO  PalmMrin  oslaba  sin  er^cutio, 
fue  «sta  nnn  ile  las  mayores  aTenínrüs  y 
más  duilo»!  en  que  nnnr«  so  rio;  todavl» 
ecNBO  on  los  esfonuulos  temor  noostiimbrn 
traer  osfucr»),  hiülÓM)  con  ianta,  <\»n  no 
acorOándo»!  ilo  la  calidad  ilel  pt^li^rn  <>n  (jiir 
estaba,  anlee  esperando  ono  di>  ion  loonctt 
qae  náfl  s«  llegó  por  eetar  inils  oorca,  lo  que 
loa  otrca  no  hicieron  ponjue  las  príssíont.'s  no 
lea  daban  tanto  lugar,  k-  dio  tamaño  (,'nlpo 
por  ^a9  iDKiK»  i^iie  el  Icón  train  altas  por  le 
totnnr  enlrellfu),  que  w  In»  eeh()  entrnntns 
eo  típrra  nin  que  más  se  iiiidiesse  levantar. 
y  nhnjándotw  ix>r  tomar  oí  o«ciiüo  quo  oí  ti- 
gre dojara  con  el  muy  ^ande  dolor  do  In 
pierna,  qni-  el  olro  lertn  tuvo  tiempo  dr  llti- 
^r  á  él.  y  airan ziindolf  ron  Ini;  iiftaü  pnr 
Jas  enlaiaduras  del  y-^lmo,  tinfi  i'on  tnntft 
fuerza,  -luo  m  lo  «iTaiioft  do  la  cabeza,  y 
lleiráHdoly  tras  bI  h  hita  ixinpr  la»  manos  en 
el  atiplo,  y  aAn  él  no  fue  bien  i-afdo,  fiiando 
el  tigre  que  afín  estaba  fian»  le  tom^S  entre 
ha  fluyas  tan  apretarlo,  (jue  si  no  ftiera  por 
la  ft>rt»lcia  de  las  armas  lo  hiciera  podazos; 
alleodo  de  selle  bnenaa  eompafleras  en  aque- 
lla Mncnida<],  Palnirrín  so  ariidi^  de  una 
«■tocada  &  t:in  lnipn  tirm^io  y  por  tal  lu^ar, 
que  atniTeaeanilo  oonell»  al  ti^rn  por  meilio 
del  oora»'iii,  muy  etipitanifuto  ec  dio  con 
él  muerto  un  tinrra:  el  leín  que  se  diítiivii-ra 
en  dealiacor  el  yelmo,  cuando  nssí  le  vio  en 
mIvo,  remetió  muy  fuertemente  otra  vez 
para  le  llevur,  mas  puniendo  muy  presta- 
mente el  esoudo  dolarito  puao  1»«  munus  en 
éi,  (luo  Palmerfn  le  dio  un  tan  grande  ^Ipe 
por  bajo,  que  la  mayor  parte  dtt  \a»  tripa»  le 
eobd  fuera  del  cuerpo,  que  le  hizo  luego 
cser  muerto,  y  wn  tnifo  esto  la  llegada  do  la 
flltnte  n(\R  no  eslatia  bien  80(>iu'&,  qno  «1  ti- 
gre quo  tenia  la  piorna  cortmta  retaba  tan 
bnroé  tan  Dejado  al  mArmol,  quíi|>»r  nen* 
^na  parte  61  podía  llegar  ft  la  fuente  que 
no  M  Jo  defendiosAc  muy  nu-iU-monle,  mas 
Tiendo  qne  lo  más  era  y»  pusHttdo  i-  lo  oit-- 
noa  pir  pnasnr,  culiit^Tio  uniy  bien  de  mi 
esetiao  torn6  arremeter  i  él.  6  puesto  que  el 
tigre  no  se  podía  nostener  bien  en  píe,  le- 
vantóae  muy  bravamente  por  lo  recebír,  6 
trabándole  muy  fuertemente  con  la  una 
mano  por  el  oseudo,  le  ccli6  la  otra  mano  al 
t!«pada,  viendo  qne  de  allí  le  venta  <-l  mal, 
y  llevando  el  etxnido  en  la  una  se  enrtó  la 
otm  '.-on  1"»  üloQ,  de  manera  que  no  le  que- 
dó para  poder  lia^^er  daflo,  y  añu  no  le  había 
acabado  de  quitar  el  espada  de  la  mano, 
cuando  le  dio  na  ff<^lpo  en  la  pierna  que  te- 
nía sana  qae  e«  In  cortó  a  cercén;  y  esten- 
diénidoao  con  la  rabia  de  la  muerte,  hacía  tan 


gran  estruendo  y  daba  tan  grandes  anllídos, 
qne  por  tula  aquella  isla  sonaba,  y  él  quedfi 
tan  cansado  y  quebrantado,  qne  lo  eonrino 
deseaniíar.  pareciéndolo  que  todos  loa  hnea- 
80S  le  qnedubnn  molidos  de  las  maaoftdel  pri- 
mer tigre  quu  matara;  ya  dos]i\if-t  de  haber 
<lc>.srjinsado  tornó  á  la  fuente  t-iin  gran  gana  < 
de  bebpr,  y  tornó  otra  voí  \  leer  la*  letraa 
y  no  8upo  entender  lo  que  la»  primeras  do- 
t-fan,  jtiKgando  por  unas  el  txins^Jo  qiielaa- 
postrera»  la  daban  á  quien  el  de]]at>  ijuiaies* 
Be  tomar.  Aeabailad  de  las  leer,  bebió  del 
agua  de  la  fílente,  qne  no  le  pareólo  mejor 
que  ]h»  de  \^s  otras  fuentes,  maa  juzgabu 
aquellfie  cosa>i  por  obra  de  las  manos  de  al- 
gl^n  encantador  deecoeso  de  nov^ades,  y 
viendo  que  aDí  no  había  más  que  haeer,  se 
metió  por  el  camino  por  donde  antes  habla 
comenzada  á  raminar;  no  anduvo  mueho 
cuando  so  halló  junto  non  un  eastilln  de  loa 
más  hermosos  y  más  lien  hechf>M  que  habla 
visto,  y  sobre  todo  muy  fortfasimo,  porque  lo 
cercaba  en  torno  una  cava  muy  honda  llena 
de  agua,  y  snbrella  estaba  una  puente  le- 
vadiza qne  salta  de  la  puerta  del  castillo 
hasta  la  otra  parte  de  la  Ra\"n;  ni  derre^ior 
díl  estaban  cuatro  padroniv  do  jaape,  y  fle- 
taba en  cada  padrón  nn  escudo;  Palmerfn 
8í>  llegó  al  primaro  i>or  ver  las  enlore»  del, 
no  teniendo  ya  por  sospechosas  y  vanas  las 
Clisa»;  de  aquella  tierra,  y  viole  en  campo 
negro  unas  letras  Llancas  quo  decían:  sa 
uc  LLEVABA  ytvovao.  «Por  cierto,  dijo  Pal- 
mcrfu,  por  ninguna  cosa  no  dejatee  uo  ir  al 
L-abo  con  estas  emenaxas»;  y  tomando  el  o** 
cudo  del  padrón  se  lo  echó  al  cuello,  no  so- 
lamente por  las  amenaxas  de  las  letras, 
mas  porque  t«mbi^>n  lo  tRUÍa  necessidad, 
por-pie  el  suyo  quedara  todo  deshecho  al 
pie  do  la  fuente.  Kn  eam  oyó  decir:  tCaha- 
lluro,  míia  no  oet  ciie:íto  i-aio  ct«<c  atrevi- 
miento»; y  mirando  bac-ia  aquella  jiarte  vio 
«n  caballero  que  Halla  jjor  la  puerta  armado 
de  toilaa  armas,  tan  lien  dispueeto,  que  pa- 
recía en  td  haber  toda  bondad;  llegando  i 
él,  eoii  una  vox  más  temerosa  que  blanda, 
dijo  por  lo  ver  sin  yelmo;  «Quien  eese  escu- 
do había  de  llevar,  había  de  traer  armas  to- 
bradas  para  se  defender,  y  no  traer  des- 
armada la  parte  que  más  neceseídad  tiene»; 
y  no  queriendo  oír  lu  respuesta  que  Pal- 
merln  lo  daba,  arri'nieiió  á  id  tirándolo 
un  gfdpe  aquelb)  que  desarmado  |i*  v¡do, 
mas  Palmeríii,  que  no  estaba  tan  descnida<)o 
qne  viéndole  venir  no  alzasae  el  escudo  en 
el  cual  le  reribió.  y  fue  non  tanta  fuei'iia 
qua  todo  lo  quo  del  cogió  le  hizo  venir  a] 
suelo.  Palmcrín,  que  en  tamaña  afcvnta  se 
tío,  vióndole  tan  cerca  do  si,  le  tomó  entro 
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ms  hrar/is.  y  porim-  hu  comzí'iii  vm  ^r>iiiile 
y  ¿1  i'H  >A  ijllL'  (la  lu»  ruiU'juis,  ni_>  halló  vn 
aquella  horu  w-ii  tanta,  «me  dii*  con  él  on  ol 
sucio,  y  iiMltánilül.'  •?!  etípaiia  (le  Ins  uianofl 
hizo  <)iie  I<>  i|iicrfn  imitar;  i'l  !Ut  1p  rindió.  Pal- 
ini>rtn  lo  ])[>^iiiiiili  «i  linltía  milii  i^iio  hnoor, 
y  él  1*>  dijo  (jao  »1:  cnUiTt'Oi  lo  totuó  oi  ^«1- 
OJü,  y  i.'uíntíiu(loloBe  fue  ni  ¡SL-gmido  eai-iido, 
tlL-tetmi  tiplido  lie  euperiin  untar  (odas  las  co- 
wis  'lue  le  Miit-iliossen;  en  ¿«Ih  hallA  yn  cam- 
(•0  A2uJ  olnie  letras  i|U<í  Uootan:  Dk  mavor 
rci-ii'no  sriT  To.  «SpAÍs  tlel  tiimnno  '[iio  i|ni¡«- 
u<'ieil(¥,  ilijo  Talinrrln,  ijiio  ]>i>r  osfto  na  oft 
dí-j.iiN'» :  y  <vh.Tii«lt>  i-l  jíf^lnío  i)'>l  otrj.  t<iin6 
ar)iu-l;  man  .-ifin  no  !■>  Hriil>6  iIr  tuninr,  cimn- 
ilii  Kaliií  otro  t^lialleni  ilicicjiílit:  «Mal  'on- 
sojo  luiiiiitíli^  oii  tornar  *?!  tfSiíinlo».  cSJalo  6 
bueii'í,  ii>jii[  tíiUty,  cu  i|iiiu[i  poil¿i»  lomac  la 
cmii-iiilu  ilrl  uiK^u  rjiic  un  <-KM)  oá  )iicc>; 
QiitniDiotf  w  JMiiUrun  con  Iuh  o^padas  ultas, 
i.'«tnen lando  enire  Ai  una  batalla  tan  bien 
herida  y  tnbada,  tgn»  en  RiMl'iiiier  ¡larte 
fuera  muy  «gradahle  Hf  ver;  nmiíwta  no 
dtiríl  miKlii,  i|Ni?  el  ca)/allerridol  castillo,  no 
jiitdícndo  siilrír  loa  dtiroe  ¡?ol|)C»  de  Palmo- 
ría,  i'omciiz'')  i  on Ila(in««x:r  vn  tnnlii  manora 
■|iif>  ya  no  dHiui  f^liie  ijiie  fue»ie  <!«>  mucho 
iliino,  nnl'i^s  todo  üh  niidnd»  pra  defenderse 
do  I<j«  i|UC  1-^  did'ii  ¡iu  i.-ontrario;  IVInieri'ii, 
•\ixa  conoi'iij  &ii  llaijiiexa.  turnando  la  L'tipndit 
(«n  Qntritma!<  manus,  le  dio  un  tan  <;i'aii 
goli'"  jíDr  i-nciiiia  del  yehiin,  (yun  entrando 
por  i\  le  I1Í.Í0  nna  ii<-ridii  en  Ia  cabe»  con 
lanía  fiiorxii  'lue  U<  lii&n  votiír  desabUltadn- 
ntenti-  ni  K110I0,  do  lo  cual  luego  muriá.  Y 
viendo  Palnierlfl  (|ti>>  cnDiiiiel  noliubfa  nen- 
gün  ¡nflfr  paní  to  ili-fomfer,  llegase  al  tor- 
flt>ii>  civciidu,  en  c1  i'iial,  en  nnmiiu  verdtí, 
olra4  lt:lr>i^  aiiilos,  i^iio  dcdun:  Ooukío  6e 
«ANA  UK  iioMiiiA.  Paluiftín  Ic  tomfi  wnio 
liabia  tiL'cbu  L-un  los  otrus,  y  liii>go  fótliií  oiro 
calMillero  armado  de  armna  il«  la  mesma  co- 
lor del  resillo,  y  sin  niá.H  dii-ir  ¡w  rpí:ibiei"on 
en  la  rurtak-xa  iW  sus  braiox,  y  oomenxamii 
«nii  lialiilla  tan  díforcnlo  do  ifi«  paiwJidas, 
<|iio  en  <dla  olurninontc  m»  nio«tr4  la  difcrcn- 
ria  'iiK-  di-ltii  &  la  do  los  otroK  habfn.  Palme- 
rln,  .nintiendo  <|ue  i.-ada  hora  tnJüi  cat>alU>m 
do  más  vent;iin  6  nioj'X'ía,  trabajó  cnanto 
pudo  i>or  llevar  »>|UcUa  lalalla  adelante,  ri'- 
eotaniio  aCín  lo  tjue  i|iiix1ala  poi'  pasísar  »^ 
gfín  U  orden  d^>  lo«  ewuduc,  mas  el  (uballo- 
ro  ora  Un  a6ÍotMÍo,  que  la  fucrxa  «tuc  tenía 
le  lili»)  A  Paloierfn  anaar  man  vivo  <)iie  an- 
tes haota,  y  por  no  niP  doionor  011  goljiea, 
\n  bntnllA  fiK'  «IgAn  tiempo  reftida,  mas 
al  fin  la  vitoriu  f|nedú  oon  'luien  la  avoK- 
lunilirubu  Uriior,  y  el  cabulU-iti  t-ayó  i  loa 
pies  de  Faltuerin  i»ii  uu  brazo  uienoe,  de  lo 


(|ue  liiDjn)  miii-ió,  y  {■}  aCín  cftafia  tan  su  no*'* 
¡lOr  su  uiiicliii  lijieri'Ka,  <|iii'  no  nenUü  man 
de  aquellau  batallas  <jii<>  el  trabajo  üellas. 
LucKO  M  fiio  al  ciiarlii  y  |>u»treni  «Mwudo, 
que  en  campo  de  )ilatn  tenia  letras  de  oro 
que  donlan:  Bti  »t  está  la  vitorii;  él  lo  ^ 
^init^del  p&drAn,  con  int^-noión  de  so  apro- ■ 
vochar  dé\,  pori|iio  el  otru  no  quedara  ya  ^ 
para  ello;  no  tarild  niu<Ttio  el  ciiai-to  caballe- 
ro, anteH  oon  muy  grtinde  iin|)etn  saMti  del 
oaütillú  armado  de  unas  armas  de  pardo  y 
bliin<-o.  dii-iendo;  «No  ¡m>iis¿  i|iie  vuestra  lo- 
cura [iiogüc  Un  adelantu,  nías  puc»í  tino  vos 
no  os  Contentáis  de  lo  pairado.  (wi>orn  y  ve- 
ii'is  lo .lue  i'n  A!  lo  pniiañti^>.  l'iilmcrfn,  que 
en  Ida  Íuj^ti-s  di>iide  ]>alabra«  no  erjin  me- 
nee^tor  Uh  t'^nfa  j<or  ifi^-iiRiidnit  aprovei^bante 
dallos,  lo  dio  la  rrspuutíta  dv  las  t^uyas  oon  , 
uu  gulpu  por  ciiüitna  del  yelmo  t-n  doscu' 
biorto  del  uM.'iido,  que  le  hixo  bajar  1»  caliúxa  ' 
hasta  los  ^«cbo9,  mas  el  caballero  del  casti- 
llo le  V0I  vj6  otro  ¡tor  end  ma  del  eeoMulo,  qua  1 
ontrd  tanto  la  et>piida  que  le  coHo  Ue  em-l 
biíi/ndura«;  nn^i  so  üonienxaron  &  herir  tai| ' 
roortalítieimainento  y  tan  sin  piolad,  como 
aquelloci  que  no  la  ti'nían  de  M  me&mo»;  \»i 
}?}lpníi  eran  tan  t'Cmerosoíi  y  Meii  aoertadoa, 
que  loB  míis  do  laa  vO"-os  se  cortattaa  las  »r- 
inns  do  KiK  i^rumlo^  y  pe^HadoB  golpe»  que  eo 
dabHQ,  qite  toda  la  tierra  bacian   t«inb1ar; 
^n  lüü  Obtiuduy  liubia  i^iiy  pi>ca  defensa,  pac 
onntw  que  la  mayor  parte  ilellos  eítaba  ya 
desbcolio  del  todo;  sal>réis  que  el  catrnlU^ 
del  caetillu  era  tan  e«f<ii7ado  y  de  tan  alta 
bondad  do  su  perdona,  y  tan  diecil4^)  en  la* 
ormah,  que  no  ao  conocía  nenguna  flaquea»  ^ 
nn   su  jMTsDiia:  A  luusa  de  wr   IkhuLiv  dq  ■ 
muy  ^randfí<simfl  liondad  no  se  hallú  venta-  ^ 
ja  eu  Palinerin.  puerto  ca»o  qn«  aquel  dfa 
fue  do  los  quL-  él  iT»perÍnienlÓ  su  ¡icrsona. 
Efita  üonlionda  diirú  tan  g^ran  pií'za,  quttel 
caballero,  no  pudién<los«  eofitenor  contra  1(4 
(¡elpen  de  I'alniertn,  cayó  tendiib>Quel  cauít 
jk>  como  aquel  que  del  todo  era  muerto.  Ptl- 
nierfn  que  ansí  lo  vii>,  dio  ntil  grneiaR  i  Irii^a 
por  tamufia  ritoria,  y  preguntando  al  cnl«- 
iloro  que  primero  vciiciura  si  rn  el  •laetíllQ 
halda  más  que  puiwar,  le  dijo  que  tí;  mM 
que  para  él  yn  le  |>areóia  que  ningnna  ooca 
podía  eer  mucho,  «itorjue  en  vos  he  vÍ8lol4 
que  DO  pensé  ver  en  otro  lúnguno,  moa  y^ 
^  que  la  virtud,  i  dondo  está,  |K>r  *i  M  tnati 
niliosto». 

Caf.  IjVIU.  — flfíNí»  Palniertn  enini  r»  di 
eatlillo,  y  lo  que  iknfyo  (é  acOHtedó. 

Aai\»iAt»  quo  fueron  e^tas  batallaa.  Tal* 
merln  eutr6  dentro  L>a  ol  castillo  ein  neugúu 
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tfí'm  ni  [intio  <!•>  Htmjc  vio  la  miiii'>rH 

¡ira  litn  nmruvillos^i  cuanto  ana  p--'li- 

H-TOn  paiii  efjiaiiLir;  WÍHñ  \a»  <;¡u'í;is  y 

fsUhan   a»>eiiUibs  mhrv  i>iliir*^  de 

jSBpe  de  flhnra  do  liioa  brAXflx;  el  ¡lílin  cu- 
bíñto  de  iinaci  piodros  Tcrlps  y  hlanra»  cor- 
tada» jMt  un  ootnpáa,  af«enta(la»t  A  manera 
d«  ^e(lr«z;  en  el  medio  diM  hnMn  unos  ca- 
tit»  de  agua  <|n<?  subían  paranrribn  cou  tan- 
ta fuerza,  «lue  jilleti^Hbuii  &  Ion  uide  aluw  iipo- 
M'ntos  lie  la  •-»«»:  deupti^s  ilo«ito  el  ennudv 
nitaiento  ora  ilft  tina  itirinoi^m  tan  nueva  y 
(«til,  <|iio  n«  se  [KxUa  mrnpreiider  en  el  jm- 
r)i>  ilf  ninKiin  homlirc  vi  prinRipiu  sí  ñn 
dé),  awd  ijiic  loliiR  Ins  OMae  <|iio  d«  la  puor- 
U  adentro  «wtiilinn,  oran  di^naii  do  moy 
graoda  loor,  ,v  alalina»  para  etipantar.  Pal- 
merín,  dsepute  de  mirar  aipiollos  edíEiiin» 
(xw  hajo,  tubi¿  pnr  una  osi^la  que  ilia  i  dar 
«n  niM  6ftb  lan  arliíiciinfaini-ntv  labrada,  'jue 
todos  las  cocins  qii<-  liasta  alíi  viera  l<.>  pHru- 
ráernn  pfXiRO&as  en  coinuarapíñti  ile  a<)iie:iln; 
i  U  entrad*  delU  eslann  un  gi^nle  tan 
ffTAnOo  y  (!e|mQUi6o,  cuanto  nunca  se  %'ion 
oleo,  con  una  iiiasa  de  hierro  en  suh  manos 
do  rauL'bo  peso,  y  riendo  que  Palmorlri  (jiio- 
rft  entrar  en  la  sala,  la  csgriniit)  c-on  un 
continente  tan  It^nit'roso,  i|ne  baütaba  li  [>ü- 
ner  miedo  en  unalpiier  otr>  <>ab!(llero¡  mas 
nomo  on  l*4lmi^ríu  Ioh  dosta  oaliiWI  hioícssen 
poco  iiHproiísión,  i|U¡i«  iMssur  iid-lanlo  para 
acaltar  <ie  lierar  su  avonlura  al  lin  <|Uo  dett- 
A>-:ili«,  no  Stí  muteiitandd  do  la  mucha  h-íiirra 
'l'io  aqutd  día  habia  pifiado,  parei'i^ndolo 
<\nü  nUia  deshonrra  t-»  por<lor  lu  ganado  ipio 
iKmm  ganar  lo  p>:>nlid<),  pntHito  ipie  «111  mi 
lubU  y»  f\m  ix>Td«r  |>ara  4uien  lant^  liabU 
(tañado;  y  uoniue  no  le  quctla»se  cosa  non- 
Kuiia   por  Eauer,  arTeni<>ti6  «I  gigante,  (jue 

KEu^to  ((ue  paronfn  nalural.  era  airtifioiaU 
inte  hecho,  y  dándola  un  tiran  e<Apo  c«u 
aaaada,  le  hizo  venir  al  iiueto.  como  t--'>8^ 
^E/ain  senliihi  «pie  era.  Ltif^o  oiiiró 
IV  snU.  y  dos¡>u<^  de  mirar  particular- 
[Difíile  tudai<  aijiiülI^L'i  c<isaa  ilotU,  jialM  itiia 
puerta  |*J«|Ueíia  una  Malla  á  unos  muy  ricos 
furreJorPs:  de  allí  ro  h^ibln  «alid*  para  m'ii- 
enna  r-artt?  sino  para  otraiíca'ai»  lUc  instuhiui 
•I»  la  otra  i^rto  ilo  Imí  (■urrt':dnrcs  frontLTo 
!"'ln-,  y  entn-  ell:iK  y  \m  fnrredores  su  lia- 
u.  iiiiü  halnii  6  badon  tan  hondo,  qno  crn. 
uwa  para  espautar  mirarte;  de  níquel  badén 
wlU  un  rifi  ncKi''i  tan  temeroso  y  tríete", 
Hiiti  segi'in  la  oc^riira  ^  bodor  que  della  sa- 
lla, era  |/i^ni  oiiilur  cl  sentido,  poniiio  paro 
rja  la  prupia  lipona  ijiie  ijíi^en  do  A'int^ri^n, 
Kf  ■■vT':  'V-'  i"''-'!  Ti'i:  sahríJis  que  para  pas- 
L  la  otpa  porto  no  tenía 
•i -rW}  bw'^  '\^-*  UiLilif  f4fi  nugontA  como 
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de  doii  innn<«,  y  allende  do  sor  en  al  d^lg^^j 
'hi,  parecía  ■-•■lnr  en  r-i  tan  podrida  y  (íiiaUíi^ 
del  t¡i"'in[xí.  ■jut-  ¡larLiía  no  ¡«oder  Hufrir  eq 
si  iiíngiln  lit^u  por  pü'juüftit  que  files»,-. 
Pulnnírín,  v|r.ndo  qii'?  por  ningún  cabo  po- 
din  pastal-  i?n  la  otra  parte,  cosa  que  íl  mu- 
cho desseaba.  para  ver  todan  las  nisrt?ÍIU8 
(ii<  aquella  oasa.  é  que  aquella  puente  oi^ 
muy  peligrosa,  estuvo  puosto  ea  la  mayor 
cnnfiutífin  del  mundo,  mati  eomo  so  le  AQÓrJd 
que  ya  el  emporadur  Falmerfn  su  abuelo  se 
había  ya  vitílo  en  otra  aventura  como  aquQ- 
lia,  y  B¿lo  en  la  deti^rminaoii^n  de  los  hom- 
brea Gítí  oí  acometer  de  Ua  oosaH,  despu^ 
de  habolle  pasado  todo  por  la  ranta.^ia  deter- 
mina do  poUar  do  la  otra  )>nrte  dcjnndo  lo- 
duH  Hü»  aruiiis,  iinc  uo  piiawj  uíni  o.tn  m)n 
nu  eipada,  temituidu  ijiie  uon  el  p(^s<t  de  lax 
arra.-vt  sería  para  tiiayur  diin'>,  é  poniendo 
el  piu  en  la  tabU  y  el  coi-ait<''n  en  nu  ^ufiop^ 
iba  añnuaiido  sulu-elespitiU;  niaii  (sjuio  llegó 
á  la  iiiiud  della  euinoníó  4  doblegarse  j«ira 
hajo  juntamonto  eon  sonar  que  pareoía  f(a6- 
braisc  por  mmhas  parles;  entonces  se  tUYo 
por  del  lodo  pertliíjo.  y  detint^ndose  ii|i 
poco  (lijo  ontto  8Í:  «Seltora,  »i  yp  eti  laa 
grandes  iifrcnUs  empero  vucttlra  ^yuda  ¿un 
ci]¿l  may»r  iiue  ¿*i(ta  mi;  pupde  ver  mi  Ven- 
tura? La  vida,  líi  yo  uo  la  de^neaiu  para  sei*- 
viros,  en  ¡joco  tiiviora 'iwrdella  aquí;  oatii 
vea  la  quita  deste  peligro,  é  dospiiía  ordoni^ 
alguno  do  vuestro  sorvieio  en  qne  yo  la 
piurda,  y  untoneea  vo^  iinodan'-is  servida  y 
yo  Rontento».  Entoncce  tórnií  á  i-amin»r  por 
la  tabla,  toniondo  en  tAn  poio  aus  mcncoe 
como  si  caminara  pof  tina  puente  muy  so- 
i;iira;  al\n  no  Tue  bien  do  la  otra  p'irte,  cuan- 
do (Hilió  i  los  oorredoi-es  un;*  vieju,  en  su 
parecer  de  gran  edad,  dtiac'iibellada,  el  ros- 
tro raecuñadu,  diciendo;  <¿Qn6  me  aprove- 
cha mi  sabor,  ü  tontas  veccfi  ha  do  ser  doa- 
tnitdo  por  un  solo  cahallqfo?»  y  echando 
mano  do  1'almerín  por  llovallo  tr^s  gl,  m 
oírhfi  en  aqiiol  hondo  río,  donde  liiso  oí  fln 
quo  BUS  obniH  merCL-icion,  mas  Pnlmerín  aj 
tuvo  tan  Wii  en  siia  piutf,  que  aó  lu  piíd^ 
mfnear  du  donde  estaba,  quedando  O^pap- 
tiido  de  lo  ono  viera,  y  entrando  por  las 
oiisas  no  hailí  oira  gente  bíbü  mujeres  y 

Surson^  de  servicio,  á  quien  pregunta  por 
(judc  Hc  survlnn  pitra  abajo;  ellaí  solo  píos- 
trai-on,  y  hi>^|¡;(i  mundO  llamar  por  uno  d() 
a(]U9lIos  hombrea  al  cabaUoro  eon  qit¡en 
hobo  la  primera  batalla:  vino  íl  Qíítar  oon  é| 
por  uuH  parte  por  donde  d  río  no  Dassaha, 
Pulmorin  quiso  eaher  ol  nombre  del  cíiutUlo 
y  de  k  dueña  que  iiiatara.  fSenu[-,  rospoii- 
dio  £1,  á  voa  no  se  ptiode>'  nogar  nada;  cetu 
isla  en  la  que  oatúia  m  ^^^  fÁ  Isla  Peiign- 
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$a;  algunos  quieren  iiHrniAr  que  la  gran  sa- 
bidan  rrgiiinla  U  Di'scoiiOL'ida  (')  fue  sa- 
ñor*  dalla,  y  que  uqiii  so  cneubrlu.  íi  laAo*, 
6  (lue  |jor  su  muerte  íjiieil/l  en'ünuJa,  y 
esto  ponjiie  ningvino  )a  poMnase,  dt-jíimlo 
B'jiií  BSlos  pftlaeio8,  y  nnn  fupntn  que  allá 
fuera  queda  do  la  manera  qiio  veríis,  y  que 
Mto  sea  assí   lii  razian  lo  muestra,   porquo 
niiDCii  pn  nuostroR  tiempos  ni  ante»  du  uos- 
t>\xw  v'vmf»  p^^n^nnn  qiic  sti[tieBse  dar  nue- 
■n»  diwlA  isla,  siendo  cusa  tan  señalada  para 
hablnno  cu  ulla,  »t  no  too  esta  dueña  que 
M  «ohó  en  <->!  rfo,  <|ue  Be  llnnialin  Eutropn, 
tío  del  KÍginte  DrAinustando,  do  quien  fis- 
bréis  oído  defJr  que  por  Tor  A  su  sobrino 
vencido  por  manos  de  uu  solo  caballero  con 
tod«s  van  guardadores,  é  don  Duanlo»  non 
todo6  los  otros  principes  sueltos,  do  lo  cniul 
llevaba  gran  lástima,  por  ver  que  L-osa  que 
tanto  desseaba  y  habiéndola  traído  k  tnu 
1>utiu  ofoto  suceder  asíí,  ec  fue  ai  sold&o  de 
Babilonia  paní  lo  hacer  Teñir  sobre  Cos- 
tantinopla  y  dostruüU,  *  porque  en  e»to  su 
inlenoián  no  vino  al  Hn  qutí  «leítseaba.,  oomo 
sabia  este  lugar,  viéndole  ya  desesperada 
do  los  otros  remedios,  trujo  consigo  los  tres 
caballoros  qao  mutasloe,  que  oran  do  su  g&- 
'  scrsción,  y  &  mi  con  olloe,  mis  por  enf^aflo 
que  por  voluntad,  y  asertando  en  esta  tie- 
rra, dt-^ienRantf»  «sta  isla  con  propósito  de 
itodoB  los  caballeros  que  &  clin  vínicssen  de 
rhacelloe  matar  rt  prender  para  satisravién 
de  »«  dessen;  ayer  prendieron  aqiil  á  «no, 
anodie  otro,  entramos  de  tanto  prescio  que 
primero  quo  loe  voncieeaon  Tenderon  ¿  mi 
y  á  los  otros  do(i> .  cLoa  nombres  de  los  tres 
ooballeros  oa  suplico  qne  me  digAJe,  dijo 
Pftlmeria,  y  tambiín  me  cnseñi  la  prissiíín 
donde  los  preesoa  están  pam  lus  Ha<-ur  doUn, 
ntn  aqiii  no  hay  nuia  que  hacer».  <EI  pri- 
lero,  i'CKj'ond¡6  í'l,  se  llamaba  Titubante  oí 
Negro,  el  ragundo  MedruBÍín  el  Temido,  el 
turccro  Forbidatido  A  Fuerte:  si  oii  iilgunn 
hora  p-iítuviRlps  en  caga  del  oruperador  l'a!- 
mnrfn,  abf  los  podríadce  ver».    «Yo  los  Co- 
uocf  muy  bit-n,  dijo  Palmerln.  y  tamhiín 
^conod  siempre  OpIIos  Ir  intención  diiflada 
lira  quien  no  lo  merecía,  por  Ío  cual  no 
>  espanto  venir  i  hallar  en  esto  mundo  et 
pago  de  SHS  obras,  y  en  el  otro  no  sé  lo  que 
seríU.  Luego  se  fueron  á  U  prietiSn  donde 
lo«  otros  esliibaa,  adonde  no  habla  allí  míía 

Siie  dos  por  haber  poiai  tium¡K>  que  Eutropa 
III  Ik^ra,  qne  si  lo  durara,  más  bien  pu- 
diera ser  quo  fuera  allf  otro  pns*o  peor  que 
el  de  Dramujíando,  nía»  Duiiarto  que  lo  <(¡n- 
lió,  lo  at^d  «MI  m  saber  trayendo  el  batel 

f )  FrolíctDT»  He  Anudw  do  GanU. 


en  d  nual  Palmerln  fue  &  aquella  parte  den- 
de  lo  liallii;  piias  turnando  al  pr(i{^ito,  Pal- 
merln llegó  á  la  privón  de  Eutropa,  quo  era 
]H>t  dcbujo  del  suelo  tanto  trecho  y  por  tie- 
rra  tan  escura   como  un  tiro  do  balloeta. 
«Agora  creo,  ilijo  Palmerln  al  caballero  que 
con  él  iba  con  un  hnchn  en  la  mano,  quo 
celo  nunia.  fuo  do  Urgonda,  porque  su  con- 
dición, según  se  dice,  no  consentía  tratar  á 
los  caballeros  tan  mab ;  é  yendo  astd  plati- 
cando en  el  espanto  ^ue  aquello  se  bacía, 
allegaron  £  una»  rejas  grandes  A  manera  de 
puertas,  6  iibmudo  el  caballero  un  candado 
onn  que  80  cerrabnn ,  entraron  dentro,  [é] 
vieron  AlosdoscabatlcioH  en  pie  ramn  bom- 
bret!  que  (-¡«[leraban  t;uando  riessen  gente, 
quo  1(>8  viiui:«se  A  sacar  pam  otra  cosa  de  lo 
que  veuíau.  Cuando  Polmcrín  cenot-íó  quu 
el  uno  era  Belisarte  y  el  otro  Oermiín  Dor- 
liens,  viéndolos  tan  cargados  de  hierros  y 
on  tal  lugar,  siuti^  muy  gran  pena,  y  coa^ 
eeto  se  le  rasaron  Ioh  ojos  de  agua,  y  niait^| 
dOles  luego  quitar  la*  prisiunes;  díjolee  B^^ 
lisarte:   iSenoreti  caballeroa,  esse  benoficío 
mucho  mejor  eetiiviera  por  hacer  y  foera 
mejor  dejallo  para  otra  parte,  pues  es  mia 
para  daño  nue«tro>.  «Sollor  Belisarte,  dijo 
Palmorüi,  quien  os  mandó  aquí  meter  no 
fuo  para  os  quitar  tan  presto  las  prÍ8KÍones>: 
entonces  quitAndose  oí  yelmo  por  que  lo  o»* 
nocie^sen,  dijo  Germán  DorUens:  <Ya  yo, 
señor  Palmeiín,  no  se  me  da  nada  que  me 
premian  crida   día,    pues   allA  qued&is  to 

Sora  soltar  A  todos,  aegfin  tenéis  por 
e  lo  que  UramuBÍando  paede  ser  bac 
t¡go>.   Pausados  estas  y  otras  palahí 
mucho  placer,  so  salieron  A  íuera;  el 
Ucro,  que  andaba,  sirviendo,  mandó  luogol 
|>oner  la  mena,  con  que  Palmerln  fue  oon-l 
tentó,  ponpie  Palmerln  en  todo  aquel  día 
no  habla  eomido;  no  mcno.i  Bclisarto  y  0«- 
mán  Dorliens  lo  tenían  nccuwiidad,  pocqno 
luH  que  allí  Ioh  metieron  mayor  cuidado  tu- 
vieron de  aprissionallos  quo  no  do  darles  la  i 
que  habían  neoesaidad,  mas  esto  no  era  uiu>l 
eho.  pue:<  la  oeces^ídnd  enmfia  A  los  tiempOfrl 
en  que  todo  bl>  ba  de  sufrir,  en  espeoial'[ 
cuando  falta  el  remedio. 

Cap.  UX.  — De  io  lue  Paimerín  hito  aí\ 
amut  autillo,  y  üómo  vino  Franeián  eíij 
MÚaifQ  y  Onisitldo  jr  ae  jxiHieron. 

Aquel  día,  por  ser  ya  nootLa,  rApoaaron. 

allí  tOflos  tnss,  y  el  enbnlloro  de-1  oa.iti1)o 
mandé  aparejar  doü  InohoK,  uno  para  1'alme- 
rín  y  otro  ¡Ktra  su»  n'im)uifLoros,  On  que  dur- 
iiiieron  aquella  noulio  ion  aasnz  reposo,  Pal- 
merln por  el  trabi^o  do  aquellos  dlss 
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díií,  T  t»Hos  pop  lo  mucho  ipie  Telaron  laa  do- 
éhm  qiio  ca  la  cueva  fi  prisióa  estuTicroii;  i 
otn  tíli  se  levantaron  de  mnflann  é  Faline" 
dn  en  campaAla  i)o  Boliftarto  6  Germán  Dar- 
lieOB  andiirioron  mirando  las  parttcularída- 
dea  <tel  caetillo,  iiue  eran  muonas,  loando  la 
aatigUedad  de  atibunas  olinuí  qoe  en  él  hahla 
diñad  de  íáma  iomniial,  puesto  que  liut  que 
más  eran  pata  ver  estaban  ali^n  tanto  gún- 
tadaa  del  tiempo,  par  lo  rual  la  vista  dejaba 
degoxar  de  lo  mejor  dellas:  de  nlll  fiiomn  á 
la  ínente  donde  Pnlmorín  hí>l>o  la  primera 
^•UUa  con  ]a8  alimañas  que  la  g^uanliilifin , 
íoniue  hasta  entonces  Germán  Dorliens  ni 
Bditiarto  no  salilan  lo  que  alli  paaaara;  cuan. 
dolaa  rieron  muertafi  y  su  ferocidad  i¡iiila- 
¿*  por  mano  do  un  solo  ejuballoro,  tuviei-oii 
t%  tanto  aquel  noomctimienl'),  que  s6\i}  pen- 
iu  en  ello  hada  temor  en  eue  ánimos  como 
•kcoM  ouoca  vista;  mafl  t«rnaiido  A  pcn^nr 
I»  el  vent-edor  era  Palmcrín  do  Inijalaio- 
na,  no  tuvieron  por  mucho  lo  que  rieron, 
iti  ereyeron  que  [Ntrn  ti  había  c)»i  diidotm 
4e  acabar;  de  all{  toriiándoKe  al  faistillo,  es- 
UneroQ  allt  cuatro  dfaa  tomando  nlgUn  m- 
úñ  que  tenían  neces^idud;  ul  quinto, 
ndoBo  pasteando  todos  trea  por  bajo  de 
_    arbolea,  vieron  venir  por  e)  camino  que 
J§  la  mar  venta  d<M  caballerea,  á  loa  cuales 
omocíeton  lueijo  que  loa  vieron,  y  ©Hos  oo- 
Boeieron  í  Palmerln  en  cuya  demanda  v&- 
Bian;  fueron  tan  nle^res,  que  dejando  el 
PMWo  que  tmtan  tomaron  etix>  andar  más 
tpreeundo  j)or  los  ir  abrazar,  poi-i]iie  sabed 
que  ¿aloa  fueron  Krancián  t>l  MAgíco  y  Onís- 
laldo,  que  tanto  que  ge  despidieron  de  Sel- 
nin  de  U  Boreata  adondo  lo  dieron  las  nue- 
ns  da  su  aeftor,  vinieron  hacia  aquella  don- 
de let  dijora  que  He  había  motido  en  el  ba- 
tel, r  hallando  allí  un  batel  dú  pescadores, 
a»  anduvieron  mucho  en  ella  que  fueran  i 
TiMa  de  la  isla,  du  que  loe  peácadorfiíi  mu- 
rta ac  espantaron,  per  ser  tierra  que  nunca 
ktUao  TÍeto,  y  llegando  al  puerto  en  que 
Pltoerin  saliera,  dejaron  la  barca  en  guar- 
^  te  CUB  escuderos,  temil^ndose  que  los 
pMCideres  buyceacn,  y  subiendo  porl»  gran 
Mata  arriba,  ftieron  á  parar  al  padrrtn,  y 
pKKto  que  las  letroa  del  hadan  temer  el 
ptBij*  «delante,  olvidando  el  miedo  por  lo 
<)fHdebÍan  hacer,  fueron  máa  adelante,  ma> 
nvilUndose  mucho  de  la  gran  altura  do  la 
PK»;  fiiendo  ya  en  lo  más  alto  della.  vípron 
íftlmertn  coa  los  otro»  sua  ami^ro-s  andar 
FMntadoM  por  *iebajo  de  loe  árleles,  i-omo 
)*<liieí  entonoes  rocibií'nd(«o  unos  (t  otros 
«» ignial  plaíOT,  «o  fueron  para  el  eastüb, 
í^lWrio  primero  por  donde  la  fiirnte  puta- 
K  y  viendo  Franoián  y  Onistaldo  «(fuellas 


alimanaa  muertas  y  el  mie<Io  qne  Ins  letras 
|ion[&n  i  quien  del  agua  quisicru  beber,  tu- 
vieron aquel  ncomeñmiciito  [lor  c-osn  mara- 
villosa, juzgando  onlre  sí  &  Palmerlii  por  el 
más  dichoeo  y  esforzado  caballero  del  mun- 
do; dwde  alli  fueron  al  passo  de  los  padro- 
nes, donde  vieron  loe  ciierpoe  de  Titubante, 
Moclrusán  y  Trofolante  tendidos  en  el  cam- 
po muertos;  aún  era  m  continente  tan  te- 
meroso, que  á  mmiquiera  podrían  poner  te- 
mor, y  porque  i'almr>rln  no  In»  quiso  ver,  íte 
fue  solo  por  otro  parte,  quedaron  todos  cua- 
tro habhindo  en  su  bundad,  loándole  mncho, 
teniendo  aquella  batalla  por  una  de  las  te- 
merosos del  mundo;  de  ailf  entraron  en  la 
fortaleita.  y  antes  que  reposasscn  quissíeron 
ver  por  estenso  todas  las  cosas  dolía,  de  que 
no  tuvieron  tan  poco  qne  decir  que  la  de- 
joseen  de  señalar  pot  la  mejor  y  más  fuerte 
que  nunca  vieron;  llegando  al  padrf'm  donde 
Eutropa  se  eehiü  en  el  rio.  cuando  dieron  la 
puente  por  donde  Hnlmerln  jin«RO.  no  sabían 
ai  nquol  Cí^ruLT»)  lo  juEgneaen  &  valentía  ó  & 
otru  rosa,  mas  acordándose  de  qiiii>n  le  pas* 
aara,  ei^háltanlo  todo  &  mejor  parte;  enton- 
ces $0  dcMiTiiaron,  y  repossiiron  aquel  día 
on  compaflfa  de  los  otros,  siendo  servidos 
del  caballero  Satrafor,  que  assl  ae  llamaba 
aquel  con  quien  Palmeitn  hobiera  la  pri- 
mera batalla;  al  otro  dia  ordenaron  do  Be 
partir,  y  Palmerín  dejó  á  Satrafor  en  guarda 
del  oafitillo,  llevando  on  su  voluntad  dar 
aquella  isla  &  Dalíarie  sí  df^I  U  quiaaieeae 
tomar. 

Partidos  todoa,  fufironse  ailonde  las  barca» 
eftaban.  Palmertn  entró  solo  en  ]a  suya,  y 
los  otros  compañeros  en  la  otra  caminaron 
hacia  la  ¡larte  donde  vinieron;  mas  la  barca 
de  Palmerín,  que  mila  era  guiada  por  la  vo- 
luntad de  Dallarte  que  por  el  sabor  de  los 
marinerotc,  se  nparUS  presVj  del  camino  de 
la  otra,  alejándose  tanto  en  la  ninr,  que' en 
peqnelio  rato  perdiú  la  tierra  de  vista;  todo 
el  día  anduvo  assí  sin  saber  á  dAnde  guiaba; 
ya  qne  quería  anochecer,  cenó  de  algunas 
cosas  que  halV)  en  el  batel,  porque  qtiion 
allí  lo  hizo  venir  no  le  onvid  doanporcibído 
de  lo  necessario;  venida  la  noche,  paiui^la  en 
cuidados  desu^sperados  de  qiiR  nunca  ae  ha- 
llaba dcsviiibanizado;  juntamonte  coa  eUoa 
anduvo  otros  ocho  días  coa  sus  noohos  atrn- 
veüüanda  las  aguas  de  la  mar,  en  fin  de  \cn 
<?ua!.''a  se  hnllfi  bien  desviado  de  la  finuí 
Hn_tafia,  y  mucho  más  de  Oostantinepla, 
donde  eutonces  era  su  propósito  ir,  que 
auordaree  do  aquello  lo  hnefa  ser  mucha 
niá»  tritíte  y  descontento  que  nunca  fuera; 
viendo  que  el  batel  salta  &  un  puerto,  quedó 
algún  tanto  consolado,  y  lo  fue  del  todo  dos- 


m 


LIBROS  I>B 


Ijii6«  «mQ  wliCt  pii  lion'K  y  supo  qiifl  ostnba 
etl  U  fíucrru  >lc  K«}>jiítn.  (lon<iv  niuvlia$  v«- 
oea  ilcMücirn  venir  |)or  s»  hullnr  jinm  eijiiorí- 
noDlsr  ta  hcrinofura  i|i>  Uirngiinnln,rleqii« 
Qntoncxfl  tnnto  en  Oítp^mo  8';  tiahlnha.  por 
Tcr  6Í  iininlubu  ei)  ult^iinu  |>ui1o  coa  su  eu- 
ñora  PolinnnJj,  (jiic  del  ^>lIo  no  ctí^U  (|iio  k 
DUtul-ule^a  uiviu&üs  Un  )>i-anilL>  |>uJer;  mas 
Balo  es  yerro,  porfine  liíicci-  un  eatremo  ©s 
mucho,  y  dflocr  dos  oBlrenios  no  ea  UinU),  y 
«ssi  fuera  [rAh  bnber  una  I'oUnnriia  «n  i>l 
mundo  <|iif!  áüí.;  m.i8  lin-^;©  f|iip  fiíilírt  del  ha- 
tol.  BU|'0  qnú  veítulfU  011  la  ciiiita-l  (lo  Pvrto, 
do  rurtiiiTdl;  "IH  hsMñ  tan  ^^ritmlcs  tiuevu» 
del  (.'aljiíUwri}  Tpi-ite.  qiio  á  M  nK^ümu  no  su- 
Un  negac  la  envidia  qno  doUo  rccoMs.  no 
sabiondo  iinc  este  rut''t>st.*  l-I  qiiu  »ti  la  pueiilo 
ás  Ingaliilorra  jrLplam,  |wn^ue  c-umo  yu  ite 
dijo,  Uitilo  ([uu  Fluroudos  de  nlU  partiiS,  minió 
Iftfi  arwnH  y  tomó  aquel  nombre,  poique 
también  en  a.qucl  tieiDjio  di^ínvoi-t-s  y  olvi- 
das do  &I1  iseítora  lo  tnifnn  algo  triste:  el  «jtic, 
df-spHÍK  i\n(;  so  8p4rt.i  do  PriinaloOa  tu  pa- 
dru,  iinduvutantu  |>ormii?jiirna>laH.  tjiic  IIc^/j 
&  Etpai'iii  ul  liemiju  (¡ue  en  ella  !>0  hauíin 
ñoüUs  {x)r  U  venida  de)  rey  Kccindoa,  de 
ju&Ua  y  toniooií  domlo  él  ao  hiill&,  é  hizo 
tf  nto  en  airnAft.  que  desbarata inlo  U  inuyot 
parte  de  lo«  c9l>ul|<}nN>  e<-lialadii»  <|i]0  ahí  se 
juntaron,  8«  partift  de  la.  corte  oon  tan  cro- 
cida  famit  ootno  susobrne  mereoíiin:  llegado 
al  cantillo  dfl  Almnnrol,  aiio«6iit6íse  riljoruH 
a^  l»$  4g|it|«  ()o  Tejo,  dpnde  yn  otniD  voc^'h 
ftO  ballaní,  cercado  do  onidado8  triHtea  y 
doMcouipaflodu  do  twlo  ccinedto  detlos;  In 
[jtiiioiia  Miratpianla,  coqiQ  «iipo  (¡ue  era  to- 
nidq,  i\n\sp  saber  !>>  t|iif}  pMwro  en  la  torro 
de  riramiiüaiid»,  piifólo-iuo  ya  lo  ovum  di^ 
CÍr  lo  i(ne  liidora  oii  la  jriente  judiando  con 
todita  úi8  ciiliulloroe  i|tie  A  eilii  yinieiv>n,  y 
por  loe  eofiídoü  qao  lo  di«tf>D  oonocifí  btt  61; 
lii¡i»ide»|mí'SiiiiP  deloíiofue  inroriiiado,  ností 
uuiilt-'titó  de  las  maraviltaM  ijite  <;n  IngaUUt- 
rrt  hictcm,  pon{iip  hii  coiulii.iiin  ora  tal  que 
no  w  contvnUti  iiin  nodoi  untcü  deirsi^indo 
ver  8¡  8118  ultras  eran  uomu  le  dei^ian,  inand6- 
lo  qiio  |piu-diii«aq  un  \¡avso  ji)r|to  ilo  Alniati- 
r^l,  croycndu  i(ne  veudrfun  («ntuti  dibiillüru» 
lUiduDtCH  que  alH  »p  haría  utra  avi-uiiua  de 
no  nieiit»  fama  que  U  do  Draniiisíandu:  «I 
Pabqltero  Tristi)  lo  liíso  ai»f,  puniendo  un 
euciiJu  en  u)t  truzo  de  ¿rbol.  en  el  mal  en 
eain[w>  negro  l->UiW  Miragn^inla,  *^íl^^da  yar 
(•I  iiatiiial,  tan  beiinosii  on  nii  paiT'Cor  qno 
&  ella  9C  rcndiiiu  mús  '  ''  '  '(uc  á  \m 
fuerua  de  i|iiicn  «I  cs<  n  .  iUa:  ul  piu 

de  aquel  |icltg^Jj^o  bulto  e(>ut>uii  unatj  Karus 
ltliinca>j  que  di3cl¡iralt«n  bu  i>ro|>io  nombre. 
y  piftno  Mbt  aventura  aonaae  muy  liyos  y  A 
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ella  apudti?^9on  tantos  eaballemn  coa  A 
do  llevar  el  escudo,  el  Cnhallnro  Triste  qi 
te  dori?ndioni  hiza  tunto  on  armus  quu  P<1m> 
A  h  reiloitdii  dél  más  dn  ditrñenliM  que  It 
noomimñabnn,  '-on  Ins  nombrt^n  de  sus  wllO- 
ni«  cacrtto»  en  loa  brocales.  MJraiíiiardii  mi- 
mba  eicm¡»re  esLas  batallas  deeile  lo  alto  de 
en  torre,  [lorque  al  pie  della  so  liaelan:  era 
tan  confiada  on  el  parecer  y  alto  nip-roei- 
miento  de  su  pi^i-sona.  que  recebta  de  Fio* 
rondúüt  aipiclkis  s»3i-viciis  sin  le  raostnr  n«i« 
I^Ao  conten tJiin ion to  «)  dello»  lo  recebía,  por- 
qufl  no  le  (jiirdasKO  oíirh  dc  que  »  conten- 
tiiüse;  y  tornando  h1  propúsilo  d«l  cn;il 
saIíiiios,  Falmerfn  de  Ingalaterm  ae  '  '  - 
algunos  dfu  on  mnndar  hawr  armn*,  qw 
las  suya»  no  estaban  talea  que  aprorc^lu^soa 
para  algún  trance  pelii^roeo,  las  cuales  trali 
do  negro  y  tduno»  A  manoi-a  do  follaje,  á» 
¡Dveiicióii  iiuevü,  tan  lozanos,  qno  oí  panino 
dallas  ha'-íiiii  parecer  á  su  dueño  de  mnolKl 
prt'tuo  uiUe  qnien  iiu  Ir?  oonocia;  en  el  «acó? 
do.  en  campo  blancc-  la  ■>«poranía  mu«ite 
liin  natural,  que  T^ropíainonte  ;>arecia  mA 
j'íi  la  nitor  del  rostro  «orno  eu  lodo  lo  dp- 
iniíg.  ison  l'^irne  en  el  borde  del  v&.lÍdo  qn* 
dmiluratwn  aii  nombre,  y  por  esta  devÍM  1« 
llamaban  mu<:lio(l  H  coÍMÜero  ¿tétajXTodOi 
asid  con  oalaB  niieviid  urinue  murentó  i  aa» 
minar  hacia  íl  castillo  de  Alinanrol,  desaeaib 
di>  proUrse  en  los  peligros  del,  Mbieode 
qiip  quien  ¿  ello»  no  so  avontnrn,  pocas  vi 
alcanzará  victoria  de  <\»o  se  oontentii 

C*p.  Ihü.—lh  romo  Patmertn  vino  d/ 
tillo  fU  Ahmuroí,  ¡/  de  h  que  en  ft 

A¡{{iina.<i  aventiims  ixusaÉ  t^tlmerln  l 
camino  de  qiip  uqnl  n»  Ke    hace  min 
oüsf  enminando  hacia  aquella  parte  ■! 
»ti  dcií^tíü  llerubu.  tin  <lia  á  hons  do  t« 
XV  halló  rilaras  del  Tajo,  parecifndola 
munai^dnintiro  de  t^uK  aguas  i^am.  tan  át 
tosa  cc-mo  ella»  son  para  quien  la  raeni 
en  aJKunn  me»  tiene  ociiiHida.  i  yendo 
eiJinndo  los  ojos  k  un*  y  iL  utra  part«.  d 
briendoeon  h  yuta  dellutí  liia  rueuH  qi 
(■ntramas  partos  lo  ccnxbMn.  tío  el  c* 
de  Almaiirol  aanentatlo  en  el  borde  dil 
lioFiitOKO  y  fuerte,  que  &  quien  bl«n  le 
ba  hacia  prc^nmir  que  al  que  primero 
olifieara  que  )jar»  intención  de  gniiiün 
sas  i>^  hiciera,  y  üniandn  hacia  aqut'lU  pai 
vio  dos  oahiillero(<  en  batntln  en  un»  pl 
•jue  al  pie  del  cat>tillo  se  hacia,  y  porou^j 
pnrcciá  que  elgunu  dellu»  dobla  »er  v\  V. 
ílerp  Triste,  puso  las  pU'mns  ulcutiallo  r 
llegar  &  tiempo  que  vie^ite  el  ña  deiji 
obiw  d^l,  nuiB  t-tiando  llega  el  otro  eei 
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■Mitlido,  y  ei  escudo  e»  (»ni|ixnln  <t»  \<» 
it06  quo  ttlii  estatal),  con  el  nombro  tic  &u 
Defio  eiirrito  on  el  bi-noa!.  (jiie  «iwla  Canie- 
inte:  Fnloiftin,  vicmlo  iaiiIcs  cHUiitloe  iillí 
gtgadoH,  ti)v<>  on  inlLs  tu  ml^ntin  'le  «jiiion 
UU  lo»  piiÉÍLTii,  «MI  dcnilis  dcíi|ni<';i  que  co- 
oció  uno  ili-  Frísol  y  oln>  de  8in^l|:iiile  íi  de 
euobrut.  á  Ion  eiialeci  Jtizgalm  por  cal>BÍlo- 
M  de  mucho  precio  en  la»  aruus.  y  tniran- 
D  m&B  arrí^^  vio  6D  el  que  i;Nt>i)w  Míra- 
oanJa,  fuo  Un  *sltMÓo  do  mjuolla  priiiníra 
Hu^tm,  i}iii)  na  snhÍA  ((T)«  fíe  [¡Piyeínn'',  )M>r 
tfar  triiHpi^ailo  dv  su  jiiicin  >'  onu-ivli- 
úcDto;  i|u>.-<lü  algún  tanto  sii8|>eiiso.  y  tor- 
•ndu  iilgán  lantii  en  gl.  |)oniDiidi>  W  ojoa 
a  elU  comenzó  i  decir:  «fiofioru,  ii^rH  vea 
p  que  no  {M-n^ha,  y  ya  mi  me  esiNinto  ha- 
r  lanuw  e:!¡tivuios  eate  vuestro  i'Alwlloro, 
[«r  bjinañu  e^nnio  so  combato;  von- 
i  to<le£  no  ras  [>arooe  louclio,  j>ul-s  Ib  ru- 
e»t¿  tjuí  dnra  en  su  favor,  ioíiíí  coniigo 
ver  lo  quf  hura,  íjije  la  leiigo  mayir 
|jiartt>>.  Kl  Ciilwllero  Trisle  que  wy6 
nuooM.  vicH'lu  la  ofeiiga  c)iip  t^n  elliis 
á  i»  iinugen  de  un  i^si'iiiki.  cnliimn- 
mo  vinu  contra  <''!.  di'^iondo  en  var, 
-;  ol  i'iuligo  ijuu  eMuí)!  |>iiliiiiniBmerQ- 
-iiivípsae  líiu  COJí»  lio  ros  comn  vos 
lio  iin-ii>tt'llu,  [lodrfüDio  «lupjsr  del 
po,  miw  ¡'ucsio  que  oe  aettf,  uj>oreÍlí<tó, 
fue  tiuiítro  ver  rÍ  vncstras  obras  eeii  viick- 
Etu  puUtiraK  ignalant;  autlioii  no  aitartumn 
ifnon.  y  t^mo  cmt»  uno  delloi<  diessc  nqncl 

r-  un  nombro  de  (iiiieii  tiervla.  fue- 

.luta  fuerza,  que  muí  lun/iig  volaron 

I.  y  ellos  {«rdieroii  las  estriborits  y 

■  ■.i  cerca  de  caer,  y  rccoln&i  «ida 

aU'j  !■?  la  forlalwii  do  su  conlrario,  arran- 

aado  de  Ish  esjiailas  con  tamuna  furia  y 

Imivezji  eoiBo  les  hacía  tener  la  rnzAn  por 

ipifn  se  combatitfn.  quo  eí^Ui  Lntalk  liioio- 

'  .  quu  no  Io3  pudíendo  lo«eabiilli> 

ii.  se  lieriao   monos  i  su  voluntad. 

.■n  Almaurol.  «¡«ntado  do  la  bra- 

íiquelU   UiUilla,  como  a^iuel   ^ue 

BiiBia  viiera  otni   tal,   llovaiKlo  las   nufvn» 

dtlla  i  Uiniguaniu,  no  lardó  niiioho  que  & 

oaa  ventana  se  puso  un  paAo  de  tsodu  bor- 

t.T..)..  iroK»  de  oro  para  do  allí  la  mirar 

i'ta  de  8118  <lueñuii  y  duuoellas,  y 

•  ■  t;  •  -  rj  lie  á  ello  se  pnse  entra- 

i'iiando  por  cobrar  atieii- 

It'i,  1*.  v.i(iiiii -ni  inste,  punieado  los  ojo»  ei) 
tía.  oomenM  do  decir  entro  sí:    «Sefiora, 
'■  eise  jxirvccr  no  i-Minlale,  ¿t{u6  fla- 
in*íi(i  ¿  qué  esfuerzo  tan  peq^cRo 
I         ■■kin  loH  cosas  grandes  no 

id»  á  su  oontrAri».  que 

l«iuUrá  i:«tt  roiiiiard*  paa^urú  otras  imlulicuK 


do  no  menoH  oontiAnza.  se  apearon  de  los  ca- 
bal bi^  jior  mejor  iie  i>oiler  herir;  esta  secunda 
tiiilalU  fue  tan  temerosa  y  miel,  que  nunca 
üe  hii^iora  alU  otro  como  ella,  que  puesto  que 
la  qud  el  Caballero  Triste  tuvo  eon  Almau- 
rol fuera  ^amte,  en  oompkraoiiSn  d&Hta  era 
tanto  como  nada;  á  ¿1  («"  lo  acoplaba  quu  la 
hatallii  se  hacia  por  ru  Beflora  y  que  ella  le 
miraba  y  tí!^UbB  i  ello  presente,  y  tenía  pot 
l^ran  fulla  Lon  tal  ayuda  duralli?  iin  eolo  ca- 
tialleru  tanto  ou  el  i-huiih>.  Pxlmerin.  que  de 
Hii  porto  I'!  fuvorec-ía  la  liorinosurn  de  Poli- 
narda,  [if^ntíaba  do  &i  lo  iitOHinu,  ubii  que  to- 
das (»eas  eran  causa  de  mis  mal;  tanUí  an- 
duvieron en  aquella  Heguiula  batalla,  que  la 
más  del  dlA  6o  ¡rmé  peleando  coa  tan  grnn 
ardidL'zn,  uomu  ai  eu  todo  el  di»  no  hobiemn 
hecho  nada,  trayendo  por  algutios  lucros 
las  armas  rotas  y  dettjiedazndas ,  los  escudos 
tan  deiílieKdj<w.  que  uolamcnte  lai>  embrau- 
duraa  tenían  en  los  lira:i««,  Us  espadas  bota» 
de  los  muchos  golpes  que  se  hahjan  d»do, 
de  manera  que  ya  no  se  duban  golpes  que 
mucho  daño  f^  hicieescn;  en  Gu,  que  do 
caneados  se  apartaron  afuera,  no  podiendo 
sufrir  tamaño  trabajo;  Palinerfn,  puealos  bw 
ojoH  un  HUH  arma»  y  víóudolus  del  tad>)  des- 
baruudjis  y  dí»hc«*lia».  acordándosele  lo  m- 
zán  ¡vir  que  se  cumbutía^,  au  tabla  qaá  poü- 
saaáo  sino  qne  s»  flaqueza  lo  CBtorbnbs,  di- 
ciondn:  fSoAora.  6  yo  nn  Boy  par»  os  tKrvir, 
6  votí  uo  me  quer6ie  que  lo  haga  por  no  me 
tener  por  vut^^tro.  mti^  esso  no  ¡luetle  Bor, 
que  yo  lo  ti  siempre,  y  orto  do  me  lo  podóia 
defender  pucato  qn<!  oomígo  tanto  podAÍH, 
favorei.-^me  en  esta  batalla,  puus  es  hecha  i 
vuestro  gcrvick>  y  nombre;  no  quer&io  que 
íSfU.1  «.nbulleri)  lleve  dü  iiii  tan  grande  lionrra. 
porque  cntrjnLea  la  señora  que  en  esto  lo 
pnwtqnMlnrá  con  algiiuii  de  voa,  oosa  contra 
ruxon».  £1  Caballero  Tiiute,  que  nunca  «n 
tan  gran  iifrenla  se  viera,  comeiizó  á  temer 
p1  fin  do  la  batalla,  y  poniendo  los  ojos  en 
Miraguarda  decía;  tSeflora.  yo  vi  á  l'olinarT 
lia,  nieta  dul  vmimrudDr  Pulnicrfu.  en  cuya 
hermosura  se  habla  tanto  por  ottlmnio  que  la 
tienen  ]>or  la  m&a  (><4tremaiia  del  mundo; 
en  oiuiiito  lio  08  vi  i  ro«  caí  en  el  yerro  de 
b)3  otros,  mae  después  qtieos  vi  sentf  el  en- 
gaño do  todo,  doí^ufi^tlóme  conmigo,  conooí 
?.uf>  adonde  la  verdad  de  vuestra  hermosura 
uera  maniñcnta  t^nlo  lo  doináü  parceei-^ 
mentira;  piifts  cuto  rata  tan  claro,  no  consin- 
fiSis  qUR  algnicn  sospecho  otra  Cosa;  favore- 
cúmo  agota,  y  despule  mutiVme;  no  querúi? 
que  t»eu  vencido  du  utiu  quiuu  lo  us  de  voei. 
Luego  se  tornaron  á  juntar  uon  tamaño  Im* 

Etu  (-orno  si  do  nuevo  eetncnxarau  la  buta- 
.,  redeblando  loi»  ttolp^  con  tamaña  fuui:- 
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Ka,  que  hacian  abollar  loB.rolinoíi,  dpsranllnr 
Us  loriaras,  s^aibrar  pur  i;I  eiiclo  piezas  ilu 
lis  urinas,  tiasí  tixví  tu  crueza  ron  (jiie  eo 
wmbatfHíi  facía  en  dUos  hurto  ilaflo,  ]itiesto 
caso  que  por  la  destreza  con  ijue  m  giiiirda- 
bnn  aniiatiaii  menos  heridos  de  lo  que  de  itus 
gcApM  muralla:  otras  vecM  bc  tnibaban  & 
bnisos  por  «f  dorribar,  mas  no  les  aproTS- 
chaba  nada,  porque  vt-ntaja  no  se  rontwia 
en  nciiguua  de  las  partes,  flatjiieza  mucho 
menos,  assi  que  bien  hi>  podía  creer  qne  allí 
estaba  juntn  toda  La  alteza  do  los  armas. 

Kini^'iiiinln  juzgaba  uqucUn  butalla  por 
COM  muy  noUblL'.  porque  nunca  viera  otra 
oomo  »Un,  y  pueato  qiie  como  ya  se  diios-te 
(rfira  no  doler  del  CabnUero  Triste  tuviesse 
la  Toluntxd  eeaetita,  para  sa  conteiitiimieiito 
desmabn  ver  Ia  vitoría;  ol  dia  se  iba  gna- 
tando,  Ib  nocho  acudía  tan  eoeura  que  Cüsi 
no  ae  vian  el  ano  al  otro,  de  que  <-iitmnios 
recebtan  gran  pena  por  no  poder  llevar  la 
Itatalla  al  oabo,  man  que  cada  uno  mucho 
desseaba,  y  pucato  que  en  uimE'tno  so  cnim- 
eieaa©  niejorfa.  el  L'aballoro  Triste  estaba 
peíirforido  y  tenia  las  tirma»  máüdosheclinR, 
Almaurol  los  apartó  á  tiomfio  quo  ya  la  os- 
curidad laf  apartaba;  Palineríii,  rreyeiido 
qne  allí  nn  tendría  buena  noelio,  m.'  íuv  &  un 
lugar  de  ahf  A  medía  legtia,  k  donde  algu- 
U'is  días  su  catuTO  curando  ron  propf^ito 
de  como  fiiesse  taño  tomar  al  CAi^llo  y  ha- 
eer  tanto  en  armas  quo  |>or  fiierxn  llovaeg« 
«1  OBCttdo  á«  Miraicuarda  4  Gostantínoplu 
atlondu  determinaba  ípío:  Almaurol  recojri''' 
en  au  aposento  al  Caballero  Triste  para  le 
mandaí  curar,  porque  hasta  entonóos  pcis«i- 
ba  siempre  en  el  cam]>o;  mo»  Mini^narda, 
qne  no  podia  encobrir  el  pesar  do  no  vencer 
al  otro  siendo  la  batalla  sitiúre  au  liermosiiru, 
TÍdndole  oa  mejor  disposición,  le  mnndií  a»- 
lir  del  castillo,  maadindole  qne  dentro  th 
un  a&o  no  viRtieM«  armas,  pues  en  olla 
no  alcan7ara  Vitoria  tan  jnstit,  do  qtip  quedó 
tan  triste  y  descontento,  cuanto  pamriti  ur- 
cesoario  para  conformar  con  ol  nomluf,  cro- 
yendo  que  del  todo  su  fortuna  le  querta  des- 
truir, lo  cual  no  tuvo  por  mucho  as^oidán- 
dose  que  8u»  cr.»na.  ctiaudo  en  mayor  sossiejpi 
están,  mayor  mudnnu  tucen. 

C\T.  liXl.  — Cómo  fl  CfíhaUero  TritU  salió 
del  castillo  dci  Alrnaurol,  ^  de  lo  t¡ue  mdx 
piuaú. 

Tanto  que  el  mensaje  de  Mirnfiniarda  fno 
dado  al  Caballuro  Tríate,  como  quien  en  todo 
doeoeoba  seguir  su  voluntad,  llamA  k  Arme- 
llo  BU  escudero,  &  quien  siempre  oon  tanto 
amor  tratara  como  él  fuera  otro  hombre  coa 


quien  mils  <lou<ln  tuvieftse,  y  apartántl 
por  entre  bis  árboles  de  que  aquella 
era  poblada,  con  Ioü  uJ08  muy  llenos  de; 
fomoHiíi  ü  dücilltí:  «Oh  Armello,  Mto 
ifíAlard^n  que  (L  mf  mi  fe  me  piardó  oa 
de  tantos  trabajos,  leiicr  otro  mayor 
jiaíiar;  ¿qui(!-ti  pensó  que  tan  mal  a^ndeoíd 
fuessen  tan  (grandes  servicios;  de  otra  par 
no  hA  de  qu6  me  quejo,  que  los  condicíoe 
del  amor  son  é-atas:  tratar  nial  k  quien  do| 
merece,  favorecer  ft  quien  no  «innce  su  bii 
negar  sus  engafiu  á  quien  deltos  m  satis 
ct-;  coniüiiclomo  qno  mi  vida  no  aufrirA  io 
clio  cstu  dolor,  que,  de  grande,  ni  yo  le 
ilré  enfrir,  ni  ella  me  dar*  OBse  luinr: 
loB  oo6a8  tienen  fia  y  ¿no  le  tendría  mi 
Pues  agora  qne  le  esperaba  le  veo  romp 
do  nuevo,  y  ceto  iwwlé  siempre,  porque  ns 
ca  coAa  de  mi  tan  grande  bien  como  tni 
luntad  me  hier.  dcsaear.  porquo  assf  ca  " 
quo  KOJí,  qiio  pnrn  tnmaflas  cosas  no  soy 
y  ellas  para  otro  eo  ffiianlan  adonde  hu 
Tccimionlo  rarjor  se  satisfaga.  Mae  ¿qué  hi 
quft  crjuoKcn  esto  para  no  quejarme  y  noi 
vnlo  para  me  apartar  de  tamufio  ]<olig 
t'onfií-seoto  que  entre  tantos  males  un 
lien  hallo,  de  que  me  consuelo  mudio,  yj 
j>L-nsar  que  mi  mal  me  matará  presto;  y 
tonoee,  ni  61  me  hará  mAs  mal,  ni  yo  sent 
&US  dolores,  porque  sólo  con  uno  ocabaí 
todos  los  otros* .  Ats  badas  de  haoer  «atas y] 
otras  lástimas  salidas  del  alma,  nopudienn 
ya  sORloner  las  ligrimas,  comeniaron  &  »üir 
en  tanta  cantidad  que  AnncUo,  no  lu  pndtea- 
do  sufrir,  le  romenxó  ft  consolar  cou  olm 
Inn  verdaderas  como  le  hada  dermmarci 
amor  'luo  siempre  lo  tuviera;  mas  como  aqiMl 
primer  acídente  hizo  ñn,  el  Caballero  Tris- 
te la  mandó  que  en  todo  caso  »<•  partíesw 
paní  Costantinopla  y  llevase  sa  caballo  y 
sus  nrmas,  pues  entonces  aquello  ora  la  aor 
yoi-  cosa  que  le  (lodta  dar,  rogándole  que  ea 
nenguna  manera  dtesso  cuenta  de  mi  mil. 
antes  aürraaRse  ser  muerto,  porquo  íl  jiea- 
ftnbn  hacer  sus  palabras  verdaderas, 
lio,  qno  con  el  llorar  no  podfa  respoad 
dcspufs  que  estuvo  olg&n  pow  dando  lv| 
esperando  qno  la  passión  le  diesse  1l 
para  hablar,  dijo:  «Por  cierto,  seftor, 
%(•  á  qué  parte  pueda  ír  qne  mfts  oont 
vivaqueen  vuestra  compañía,  ni  qu6 
fuera  deeta  convei-sacirtn  pueda trnor  quol 
me  pareica  mal;  las  niiOTas  que  me  mand 
qiio  lleve  á  la  corte,  no  soy  do  quien 
üe  han  de  saber,  ni  menos  quien  on 
afrenta  os  ha  de  dejar,  antea  de  mi  ooa 
habi'-is  de  üontir  esto  menos,  porque  lat 
tMiH  injuHljimonlo  mandadas  no  pniéde  seri 
quien  las  or«lcnn  no  las  dcsha^;  la 
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iragnarda,  ciiuido  esto  M  niandA,  CHtaba 
ktr^ada  i  su  «>sdici<Sii,  qno  m  c«wnt.i,  y 
tngl^  rcsiíccio  tuT«  wno  ¿  lo  que  la  Toliia- 
lfl  le  podía,  niÁJi  agora  quL>  e«tMii  libre  il« 
kssión  y  Arrepentida  ue  su  yvrro,  luego 
Landari  otn  ccea* .  <No  sabes  lo  <iao  dicos, 
fjo  Florondos,  que  mi  culpa  no  co  tan  jie- 
peOa  que  il^e  do  moreixT  mayor  [icna  do  la 
M  ella  fué  dio;  ¿cnál  caUIlem  viviera  on 
I  mando  que  flobre  fíii  liermosura  Iii<-Ícra  tal 
■talla  que  no  U  venciera  sino  yo,  que  soy 
jua  tan  poco  quo  on  esu  en  qn»  me  vi  hiw 
tunoe  que  en  todas  cuuntaK  tfi  ino  vist«V  Coa 
,  ai  lu  que  te  mando  no  te  pareoo  liicn, 
lo  que  quisiere»,  con  tanto  queme  deJeH 
\o,  pues  »61o  pora  mi  so  guardó  mi  mal, 
lo  mCDoa  no  tendría  más  parto  en  él  de  lo 
pa  tuviste  en  la  culpa  de  qne  me  cemle- 
^!t;  y  aparlüiulMe  del  »e  fue  por  oL  río 
ItTÍba  con  loe  ojos  en  el  euclo  y  el  cocazón 
Ivupado  en  su  dolor,  derramando  lágrimas 
UíÁas  del  alma  &  donde  cntoaoes  hacían  su 
[iricnte. 

I  En  esto  passA  gran  lurto  del  dlu;  dcepuús 
ImtindcHe  á  la  sombra  dp  una  ]>etia,  üe 
kuuadúse  adurmió,  á  donde  el  sueno  no  fue 
It  tanto  lepOBO  que  en  él  ae  hallaeeo  libre 
IB  m  cuidado,  antes  aoflando  mil  vanidades 
Hatee  posó  aquel  |)equeflu  es[Micio  con  tama- 
le  tTftbAjo  eomo  ai  en  todo  su  acuerdo  cstu- 
iera  aM;  al  tiompo  que  r«?orc]ij  IirIIósc  ass{ 
la  jiefla  oírL-adu  du  uoatt  ovejas  ijue  alcedo- 
rdél  ^  &  la  sombra  de  unoo  freeoos  paesa- 
lU  la  Ncsta;  el  pastor  que  las  fardaba  Ren- 
tado en  el  alto  oe  la  pefia  tocaba  de  ounndo 
ini  cuando  una  flauta  con  villancicos  tan  onn- 
hOradoa  y  muy  bien  compuestoit,  que  no  pa- 
teclan  de  hombre  de  tan  t^aja  suerte;  &  loa 
TtBBt  dejaba  de  laAar  y  ron  su  ganado  alr»- 
lador  (Jnticaba  sus  doíorcfl,  como  aquel  qu« 
I»  «Klabn  eeaento  d«  ellos,  y  juntamcnU)  «.-on 
■lu  jialabiaa  acudía  «-on  unoH  suspiros  que 
befa  á  qniea  loe  oía  tener  en  mucho  su 
^ta.  El  Caballero  Triste,  que  lodo  lo  sen- 
V».  estuvo  escachando  sn  muy  grandfssímo 
Mordf'l,  no  tinicndo  por  e««o  «1  suyo  on 
MDM,  que  donde  61  es  gran<le  con  los  nje- 
M  no  se  aplaca,  «-onociendo  entonre»  la 
pudeta  del  amor  cuánta  era  y  en  cnin- 
US  partPs  él  su  pmler  emprime,  poniendo 
<Beii  TOluDliid  olK  adelante  en  compañía  de 
KfldU  *i  ^*l  lo  quisicase  consentir,  piis)»r  el 
tiñnpo.  porque  cada  uno  su  igual  buüra,  por- 
i)iia«l  triste  cen  loa  tríotee  se  oonauela,  y 
tkgTC  -lia  otro  alegre  se  quiere,  que  cato  ea 
lanotural  de  la  naturale¿a:  toda  cesa  ccn 
•Oaoosasu  if^iuil  racebir  plauer;  y  hallólo 
t>tBiaÍ^  de  la  vida  ttolitana,  que  quisiera 
^wrhar  oo  su  componía,  mas  deapuós  que 
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conoció  por  qué  lo  luiría,  ooneintíó  en  ser 
(lo«ea  el  p»8»rd*lla,  viendo quo ella áelloa 
y  tilloai  ella  eran  Ronformes.  BI  oscuderodel 
Caballero  Triste,  sintiendo  que  del  tmlodoa- 
ec-habu  su  compañía,  vínose  para  el  oagtillo 
de  Almaurol,  y  punieudo  lim  armasy  escudo 
de  su  eeti'fr  al  pie  del  árbol  do  eatalia  ol  do 
Miraguardn,  vn  señal  do  vencido  t»mo  los 
otroa  que  allí  eetaban,  liixotan  ^an  llonlo 
del,  nne  cualquiera  pervtna  V>viera  duelo 
sino  Mi ragiutrda,  ante  In  i-ual  nquestaa  cosaa 
hadan  ¡KH^>moTimiento,  tanUbrocmeuoon- 
dicióii ,  iticontande  algunas  vcoea  muy  gran- 
des proezas  del  Cololloro  Tnslc  y  la  muy 
alta  generación  suya,  por  donde  allí  w  »u|)0 
muy  bien  qatón  ora,  puesto  qaoqi'icn  aque- 
lla vida  le  dula  t  nenguna  cosa,  por  muy 
grande  que  fueeee,  se  rendía;  y  porque  del 
Caballero  Triste  y  de  su  escudero  se  hablará 
&  su  tiempo,  les  deja  la  historia  de  hablar 
ddlofl,  por  tornar  A  liabInrdeFalmerín,  que 
dt^ft|iu¿-)s  que  80  luilió  muy  bien  dispuesto  do 
Bua  heridas  para  poder  dar  y  rcoobir  otras, 
armilndciHc^  do  armas  nnevaa  que  para  aque- 
lla aventura  madara  hacer,  porque  laü  otras 
no  cgtahiin  ya  para  sufrir  nongirin  trabajo, 
tornó  al  castillo  do  Almaurul,  trayendo  on  su 
voluntad  do  on  nenguna  manera  jiarltrse  dól 
8in  quebabiesse  muy  gran  vitoría  de  aquel 
c-aballero  «on  quien  se  combatió,  y  luego,  al 
tiempo  que  lalló  á  su  cBcudero  haciendo 
nqiiel  gran  planto  iiue  ya  dije,  y  conociendo 
muy  bien  por  aqnclliiB  palabras  que  le  oyera 
decir  que  era  ol  esforeado  y  muy  famoeo 
Klorendoe,  peaóle  mucho  en  muy  gran  ma* 
ñera  de  sabor  lo  que  pascaba,  (.'royendo  que 
a<iuella  ira  do  Míraguarda  haría  en  él  muy 
gran  daño,  y  que  si  se  perdicsse  serta  muy 
fírandlKsima  falta  pan»  el  niunilo,é  no  «ibien- 
di>  muy  bien  'tetorminar  lo  que  harln,  acor- 
dó de  ire«,  pues  dctunciso  no  aprovechaba 
ninguna  cosa  pvni  el  remedio  y  vida  de  KIo* 
rendes;  mas  primero  estuvo  muy  bien  mi- 
rando aquel  bulto  muy  crriti-emado  da  Iftra- 
guanlíi,  que  le  parecía  la  cosa  muy  mfahwr^ 
moiia  de  lodo  el  mundo,  y  si  entonoL>s  no  tu- 
viera la  voluntad  tan  sujeta  en  otra  parte  que 
le  hacía  perder  todo  el  conocimiento,  tanto 
que  lio  eabia  destingnir  lo  malo  ile  lo  bueno 
que  en  lal  caso  tof-nse,  bien  determinara  cu&l 
k  ciift]  hacia  ventaja,  6  creyendo  que  ocupan- 
do la  vixta  muy  mucho  en  aquella  figura 
ofendía  al  amor  de  su  sennm,  volviendo  las 
riendas  ol  caballe  so  fuo  sin  »4ber  qa6  cami- 
no llevaeae,  asontadu  en  h1  no  drisvlanso  del 
camino  de  Gostantioopla,  pura  donde  enton- 
ces su  deeeo  le  guiaba,  cosa  de  que  Iom  hom- 
bres mal  saben  huir,  porgue  donde  í'\  ca 
grande,  todas  las  oleas  rozones  desbarata. 
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Cap.  LXn. — Cómo  «i  ffigank  Drnmutiando 
fino  al  ivj.*ÍÍWo  d<  Aímaurol,  y  de  ¡o  qut 
en  /I  f/amtó. 

Torn*  Aqiif  la  historin  ni  gigante  Dmmn- 
¡riando.  do  quien  ea  bwn  quo  so  ht¡g»  meti- 
uiAn,  awf  por  sus  obru  ser  pan  elk),  como 
también  por  ser  nei-«eMrio  pora  qtie  las  co- 
sas vnyan  en  p«  orden;  fil  cual,  deRpaés  do 
rorr«r  mny  gran  tierm  en  hma-x  de  Palrae- 
pln,  que  sin  hnllar  nuevas  d^l,  trayondo 
configo  (í  Solriáfl  su  ««cndoro,  vino  li  parar 
al  castillo  dL*  Almanrol  poco»  dlaa  despiií^  de 
la  paseada  d«  Pulmedn,  liiipir  á  donde  mu- 
(dio  m  dessmha  v^r  par  Ibs  oosas  r|uc  dN 
ojrera  dw-ir,  y  riendo  el  afíiiento  mny  (fra- 
oineo  en  qne  el  oaetUo  estaba  ailiiado.  y  la 
fortaloxa  d^il,  bien  le  parocM  iner«>«oiior  de 
mny  grandes  atronturae,  y  andando  mirando 
alrededor,  tle^  á  a(|nella  parto  dundo  1*é 
iMtallaa  ae  hat-tan,  y  no  vio  i  nincinio  tiiuo 
nn  firlKiI  fiarj^dn  de  eacndoa  nnl^das  en  )as 
ntmne  d/d  <-olt  lus  nombree  de  sus  seftores, 
de  los  cuales  oonocfn  miiolios  y  ei-an  bus 
amif^;  en  el  ináa  bajo  dOl  estalm  ol  del 
inny  esromado  Caballero  Tríate  con  toilaa  las 
otra»  arma»,  cnaa  contra  raion,  las  armas 
del  renoedor  estar  en  parle  que  pareoieww 
despojo  de  km  v«noÍdo«;  junto  onn  ellas  Ar- 
mollo  íu  escudero,  tnie  cansado  do  llorar  m 
adnrraiera;  Dmraimftndn  mandd  á  SolrifiD 

3118  le  r»cordass)>,  doesenndo  naber  las  cusus 
a  aquella  oa«a,  mas  dMpnós  de  Baiñdo  1» 
que  pasealjH.  qnedií  muy  d«8000teiito  de  no 
hallar  allí  ul  Caballero  Triitte  para  ee  coin- 
batir  oon  íl.  y  quisiera  mandar  poner  bu 
eacodo  encima  de  todos  Ias  otros  si  m  escu- 
dero lo  n>ni4inti<>ra;  Dramiislando,  qne  nCín 
no  había  visto  el  otm  donilo  el  bulto  de  Mí- 
ragtiardA  «ataba,  h^raiitando  \w  ojo«  min 
arriba,  qu«  basta  alli  con  la  ocupación  de  las 
otras  cosas  no  lo  )itd«ra,  «{uedó  tan  ain  sen* 
tido  de  lo  que  de  aquella  juueHtni  roelbL6, 
que  (tu  robusto  uorúóo  no  pudo  resittir  i 
loa  mtembroe,  qii«,  tremU^ole  todos  perdió 
U  liQM  de  las  manoa;  mas  eomn  In  lUqui^za 
hlcieam  en  6\  poeo  aasiento,  mrrido  do  ví>tso 
(al,  tornfíalR'lln  tanto  en  ai,  iK:u(>aiido  la  tÍs- 
ta  en  aquella  flfpira  qne  tal  desatino  le  oau«ó, 
nonenúl  de  decir:  iKeAora,  en  quien  vues- 
tras mneslrae  tant«  inpT«>Mi€ii  hacen,  no 
debe  d'_-  querer  más  que  »i.>a  para  mis  peli- 
gros; holgara  da  os  poder  servir  en  extn 
imaso  cumo  otroa  hicieron,  mas  para  )o  hacor 
millo  el  esruono  en  la  voluntad  y  en  ol  oo- 
m/m  mil  recelos,  (ine  mn  |Minen  en  mayor 
miedo  del  que  nunca  tuvíem;  fli  síntÍMe  en 
61  algtin  atrevimiento  para  miraroa  y  ao 
JD¿B,  yo  oft  moBti-ara  p«ru  cu&nto  eoy,  mas 


ya  qiw  para  ww  no  ftoy,  mfreoa  qnieti  h 
metetnere,  y  el  servir  }iaf;Atnoslo  todoB.  fjn» 
para  ejiso  nai-intea  riw>.  Rn  esto  w  «hriil  la 
puerta  dol  cuistillo  y  húM6  el  pignntA  Almnn- 
rol  cncinm  de  un  caballo  casta&o  olaro  ar- 
mado do  urmas  bjnnt^aa  de  muy  estri'msdl 
fortaleza,  menos  luxanas  que  pnivenhosai, 
blandiendo  una  lanza,  puesto  que  crne»«i 
que  pnrecfa  que  unii  jiunla  se  junlitba  iva 
la  otra;  ^u-  Almuiiral.  puesto  que  loadlM 
paíwados  no  lincln  hntnlla  <x»n  nenRima  pst- 
Bona,  qtie  I'It<rcndiíS  lo  c-sonMba,  viendo  llí- 
g^r  uqiicl  din  ü  Dnimiisiando,  cuyu  jianHja 
daba  leslímonio  de  sus  «liras,  siiilieudo  en 
Mira^ifirda  un  descontento  de  le  ver  ttn  Ul 
dia  y  h  tiempo  que  el  caballero  Triste  en 
pei'dido  y  que  su  est^-udo  no  queilnrfa  oo  fl 
uiionto  do  los  otros,  quiso  iimuetmr  qoi 
adonde  (I  estaba  no  Taltalia  nenguno  pan 
le  Hatiafnrer  su  voluntad;  con  twtn  projmsiU 
Aalifí  a)  mmpci  de  la  manera  que  aqnf  K 
tlioe,  diriendo  contra  Dramuninndo:  «5íuí 
bien  muin,  <-aliidUrru,  quo  l<i  lisura  de  oasc 
p^udo  doiiibi  tennis  pUL-atos  ]<js  oJ(M  piissife- 
&edes  el  vue<)tro  en  los  otros  que  bt  atwFn|ia 
fien  en  eofial  de  eer  vencido,  y  serlivos  m*- 
jor  partido  que  hiicíllo  por  fiiensa,  en  tíeai' 
po  quR  mis  os  dueln*.  *Si  yo  penMuwe,  íUfít 
briimusiando,  que  la  ñ^uru  que  tti  <! 
tan  poco  se  contentaba,  yo  liolgrari^  ... 
mucho,  ¡K)n]ue  hubiera  menodi  que  sentir  A 
menos  que  perder,  fufra  suyo  mi  escudo  y 
mío  mi  ooraKi^n.  eeitftrole  mis  armas  y  do  ni 
liherlad,  diera  lo  quo  |hko  cuesta  por  lo  qoa 
no  m  piietle  comprar,  aventurara  perder  bi 
jioco  jKir  aw^urar  lo  que  vmls  mucho:  mai 
U\  no  mentes  lo  que  dln^,  ni  sería  raz^n  qw 
lo  sintioRSes,  qne  las  resn»  de  tanto  preda 
no  es  bim  que  las  sientn  sino  aquel  que  ma- 
rcee gotallnft».  AlmAur>-tl,  qne  naturnimenM 
tuvo  íiempro  inAs  fci\>eidad  que  dcliuidrait 
habiendo  nqiifllas  palabra»  por  falla  y  iiiay 
grande  injuria  dti  t^u  persona,  atmjd  lueaoü 
únsa,  mostrando  et  uontinonte  medr'5o  f 
muy  isjiero,  eehnndo  muy  f^rande  rantiiUI 
de  fnimo  nn^ro  por  la  vinetu  del  yelmn,  t*- 
mctiti  onn  tanta  ira  nnaiitn  un  oiniitñn  mnf 
resuelto  y  muy  soberbio  podía  llevar  cnd 
(leui|)0  que  de  al^na  muy  f^'an  imcei^n  esli 
seftoreauo,  contra  üramuiiiando.  <iue  do  la 
miasma  manen  lo  KoebÍ/S,  y  como  cada  una 
[tiease  muy  díenUo  y  de  muclia  fuerui,  y  lus 
encuentros  mny  bien  dado»,  vinitron  entn' 
moa  jnntnm''ntc  ni  suelo  [iqt  onfima  de  las 
ancas  de  hm  cnbaltoa:  arrancando  do  las  eepi- 
da»,  encumcnui-un  entre  kí  una  tan  hcanl 
balaila,  no  menm  [lara  ver  que  )a  mejor  (|H 
sin  nunca  se  hiciera.  Mira^uarda  solo 
To  minuido  desde  una  ventana, 
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muy  RTan  pelijErro  én  *|ne  rfa  Hsii  fliRant*', 
tpTir--  í-  -ir-  n\  nllf  eo  fordÍTOM»,  «tria  muy 
gr.i  filIUi  fmrn  mi  giinrdn;  f^IIn»  f« 

comi<aucp:>Q  por  UK  muy  gramitstmo  ralo, 
dániloM  oL  nmi  al  otro  tan  fucHra  j  grandra 
golneii  &  tan  brnvoi,  <iiid  iiun<u  enlre  (loa  ra- 
Mlleroa  ee  vieron,  ].oi>^iie  tomo  «ntramOB 
Aieeeell  ^^n1«fl  y  dotiviiix  de  muy  vnlenifs 
rimú  ftiertaü,  yf-nwiupl  tiemiJOsc'iuiMres- 
8(m  •(ipovofliap  niAs  iIi?Hji  rpie  ilo  nhifnmn 
■HflJi,  M  foHuA  tnii  inortnlm<-nt«,  qoc  a'juc- 
Da  bat«]la  ero  inmiho  imra  ver,  r  mu<-ho  niÁN 
fum  deMiMir;  en  a')iit*st(t  f^  t|i)itarDn  afuera 

Cr  ojtnir  al^áii  ali<^ntii,  IlratniíKisnilo  pttRO 
kojus  en  U  Tentann,  y  vicii'Jo  üUií-agiiar- 
di,  qiMdA  Un  filara  ils  el,  «iiie  no  se  la  at-or* 
(k)  el  niiy  grandfESiiiio  i«lí||fro  de  la  bntitl]» 
ai  fon  q(ti<-a  la  hacta,  ni  8<{iiei  lugar  donde 
cataba,  qnedando  tan  nin  amienlo,  qup  ^1  nn 
flfr  lemÍJi  de  non^ino  ni  (>ittal<a  pura  (jiie  nen- 
puno  so  teiiiirtís.'"  dC-l.  Almaiiml,  (vinn('j.>Miln 
811  muy  fcraii  turbuvi^a,  no  t^uiriunOu  t-spe- 
rw  (|iit*  tornasM  ©u  sf,  f|iie  la  leiuU  más  i|inr 
■tinfnin  liotnhre  L<on  qni^n  entrara  on  mmiHt 
ai  no  filara  ron  aquel  mny  esfoi-vado  Floren- 
ú*»,  Utrpániioiw  á  él,  wn  un  golpe  dado  por 
eiuMma  d»  la  cabeea  con  tanta  fuorea  <\mú 
«ntrando  la  mpadn  ]Kir  61  le  Iiíko  utia  muy 
Jpcquofia  Ilitfn  en  ella;  inu«  como  al.^noa 
TocM  el  dolor  hace  dcfi^rbir  r1  soñtido  A 
qoien  a'innlla  lioHHa  rcciiii<'i,  le  arivi^  tantn. 
qne  tomando  9ohrc  Almauroi  cotnínitíle  do 
le  herir  tan  ltraTl«riiiiaiiit'nt«  do  lalc»  y  tnn- 
tnt  j^rjtpes,  (jiio  le  dwatinfi  del  todo,  no  on- 
teodiniido  en  otra  cwa  Hiño  en  rq  R'uarüur 
M,  y  andando  hujeod'>  á  un»  y  A  oii-a  par- 
».  cayii  nn  el  suelo  tal  oonio  miieHo,  «.«al  de 
iutaridaí  nuo  hahla  n^'oliido  L«ni')ilo]  gran 
OHiMDcio  oe  Ifi  hatnlln;  Dramusjaiirlo  fue 
faie(ja«Dlirtl  por  lo  uortar  la  c^lipua,  y  cfí- 
tlaiÜolfl  deaonlauíndo  ul  yi^lmo,  sintití  ipio  lo 
Uauabuu  de  arrila,  y  volvipndo  lo»  ojoa  ha- 
da la  ventana,  vio  nna  donooila  que  le  dijo: 
Otnjr  eafonado  calía llcro,  la  »enoni  Mira- 
piaida  OB  raf>Ba  y  m  \>'ul«  \tot  moroed  que 
M  iiiatnnUia  do  In  grandissima  viclorift  que 
bUta  alotnxado  «le  TBn<:Rr  In  l>citalla.  y  no 
dala  muerte  del  ^if^nti»,  jrarque,  allende  dt^ 
M  flUo  hamm  lo  que  debáis  «n  las  arma».  A 
día  ediAis  muy  ^niQdís.-<i[nu  car^o,  {«r  B«r 
d  pñncdpal  a^iardaitur  que  1iene>.  «Se/tn- 
■tidijo  «I  caballero,  la  Tjda  lo  dan'',  piios 
^«lla  lo  qiiior-'.  y  lu  mia  en  la  ^iimta  de 
n  entido  el  roe  lo  coRMotiere  oimnlA  In 
4hfquaJct<ln  de  aqiiPt>le  celmltem  fuere  para 
(Bn^iJ  podia  ser  que  si  riniew  «I(íuípii  qno 
I  W  ma  renín,  quo  ni  ella  t»>riira  pioíind 
^nou  valer  ni  gNira  me  dejar  Jl'  motar; 
■ofeiiien  dceoBDSué,  porque  con  un  solo  fin 


tendrán  Un  todos  lofi  olroe  rec«lon  que  yd 
BRfíTA  tengo»,  Ijadomin,  míe  ami  m  mmnhs 
nqiiellft  doncnlla,  mosirrtip  nincho  on  gmn 
mun-.-ra  uRtndoccllo  aquíJlla  buonn  Tohinlad, 
diciendo  que  su  «cñora  Miraguai-dn  era  muy 
eouU-iila  i|i!  lo  tenor  por  a^ardadur,  con 
que  IJiamusiando  al^ifin  tanto  fue  contenUí, 
iiontiie  hallaba  lu  voluntad  mny  presw  y  U 
lilippüid  jx^rdida  y  !a  <widioi(5n  muy  enaino- 
pmla,  y  esto  le  naí^lrt  niA»  doln  eonvorwiciiín 
T  plAtiea  de  ft'|iioll(i8  eciíopc*  que  en  «ii  prt- 
sián  tanto  tiempo  bivo,  que  do  vcnitle  de  «i 
natural,  aunque  do  otra  parle  ya  entonces 
JitidiAnlRiofi  dentr  une  era  da  iiaturalexa, 
pueti  lit  oustiimhm  de  lartfO  tionl|M>  eo  ella 
se  contierte;  ««xC  estuvo  l)mmU8Íamlo  alftti* 
nos  dfas  ffiianlaildo  ftqnel  passo,  haciendo 
tatiy  F^andes  hechos  do  armae  y  machas 
tiuiniTÍlln5,  maíi  aqliella  ffrnndfKíima  gloria 
nn  le  d'iM  miirhn  tiempo,  qun  f>l  qne  ae  U 
dio  Ro  la  torn^i  A  nnilnr,  ponjue  aqnoll»  r'* 
^u  oKttumlitfi,  do  niiiKonus  bienios  tener  mAa 
envidia  que  do  aquellos  qUe  ella  da. 

Car.  LXIII. — JJc  lo  me  aeonte^O  al  giffOfilé 
DramtmandQ  en  la  fortaltxa  rfe  Atnmvrol. 

No  que<!<;  Dninut^iaiido  tan  maltmtado  do 
la  lutalla  que  IioIm  con  Alinatirol  qnc  dcJAM 
rt  'itm  día  iIp  tnmar  armas  pnra  patnar  otra  de 
tarnaAn  peligro,  v  porque  sn  desseo  Pra  moí* 
trar  k  Mimguartfa  que  tiiTnaflo  lo  qnedarn  do 
In  servir,  afín  el  sel  no  era  del  todo  mtiy  i-la- 
ro  cuando,  armado  de  sus  muy  Ilioidaa  y 
nitiy  fuertes  armas,  llegrt  aquel  campo  de  bis 
hatallas,  é  quit&ndoee  el  yelmo  »e  sonfí  al 
pie  del  irboL  donde  aquella  figura  de  et  es* 
cndo  oatabi,  j  porque  donde  el  atno^  es  muy 
grana*  haco  siempre  loa  roeeloe  mnjorcs, 
ttmlfllc  tnmaflo  de  poner  los  ojos  on  ol  bulto 
de  quien  tantas  penan  le  eansaban  y  le  ma- 
l.itnn.  quPBinooar  levantarsedel  RUeludeda 
mil  lAiílimiis,  de  que  Selvifln  reoobla  muy 
gi'HD  pena  ^  muoho  se  e^pantul^ti,  que  hasta 
alli  no  érela  que  amor  do  ooratoncs  tan  du- 
ros se  eontentaba;  mai;  Armella,  &  quien  el 
grand[R»imo  dolor  de  la  pítnlida  de  itn  sefinr 
KÍerapra  le  era  préñente,  nn  oabiendo  encii- 
hrir  aqul^l  qne  nquelloR  pnlaliraa  le  liaelan, 
que  quoila  morir  de  muy  grdudií&iioo  pesat, 
creyendo  quo  neiíguno  del  serticio  de  Mira* 
(fuanlH  ni  de  la  cruanla  d<.t  uqiitd  passo  fues- 
se  aquel  cabnller»  meiveedor  de  guardalle 
ftino  aquel  vaJeTitíhinio  y  eAfnnindD  principo 
Kiorendos,  í  nn  pudíeiulo  dííuiiinular  en  si 
Rijiiotla  mny  gruiidÍRaima  piuwiCti,  dícíeudo 
oontra  Dramu^íando:  <Bien  so  p«roce,  buen 
cabaltcrn,  que  rm  no  hallaste  on  aqncAtt^ 
paaso  quien  hasta  ai]Uf  le  ha  estado  guardan- 
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do  lio  li>8  otros  muy  esroraadamould,  é  Uno- 
Ifiíf-ri  le  (lerendiera  &  vcm  »Í  >n\ni  obtuviera, 
]Mrqao  después  <^n  muy  menos  soberbia  é 
muy  sra.n  duconfiunza  ío  gtiardárades  <te  lo 
que  agora  hao6Í8,  mas  la  ira  de  Murábanla 
tii>ne  esta  culpa,  querer  quian  nfi  le  tuvo 
non^no  £iea  doatraído  «le  sns  oliras  y  venci- 
tlo  de  8u  mal  pora  no  poder  venfteros  á  vosr, 
«Escudoro,  dijo  Dramiisiando,  Ir  fe  cjue  Cf>n 
Tiipfitro  Keüor  tenéí»  mo  parece  A  mi  muy 
kuona,  j  quien  otra  cosa  os  dijcr*  no  b6  ron 
qué  raaón  lo  dirá,  pueo  bus  obniB,  bcjtúii  hmq 
por  estos  «sendos so  penetran,  son  verdadera 
oeiierioncia  do  vaoBtras  palabras,  van»  [«r 
oso  no  habláis  de  menoRpreoi&r  6  tener  en 
poco  6  tjuien  nanea  yÍkI£8  ní  tabóis  ai  ea 
para  mucho;  fi.  vuestro  aeDor,  si  yo  ai^utlo 
iinllara.  combatiérame  con  él,  y  si  me  ven- 
ciera coutcnUlramo  de  eer  en  el  cuento  de 
los  oln»  vencidos  suyos,  <\ae  no  ralen  mnnos 
(jne  yo,  y  por  Tonturn  gnnara  mucho  en  olio, 
puoe  en  ReAal  de  Teucimionto  dejara  un  es- 
cudo y  agora  no  eé  sí  xatiafarí;  oon  dejar  la 
vida;  por  otra  jiarto.  pudiera  ser  f\ne  sí  nos 
viérodCB  on  batalla,  qiio  ino  jazgárades  peor 
ó  quizAa  mejor  de  lo  (¡uo  agora  bnoí-is;  (lor  lo 
cunl,  I^a^lscr^■ir4  la  Heíioro  Miragiianla,  yo 
basto  tanto  como  él;  para  la  mert^.'er  él  viU- 
diimilu  íHie  ya.  porque  coiilessar  yo  otra  C06n 
ser&  mentira,  y  á  úl  nogalle  su  nieiecimien- 
tú  yo  lio  e6  q\x6  tanta  nuMSu  eería,  y  si  voe 
06  pensáis  detener  lügrnnoa  d£&8,  a^uno  ven- 
drá en  <iu¡en  Teáis  el  crédito  qno  de  rai  po- 
dráis tener» ;  mas  aun  estas  palabras  no  U^ 
nlan  respuesta,  cuando  ]»or  el  rio  arriba  Aso- 
maron doH  niballeron;  rl  uno  venta  en  iin 
caballo  rucio  armado  do  armas  negra.1  y  blan- 
co con  ostromo  do  oro,  y  en  eeicudo  en  cam- 
po Muigiiino  un  cuerpo  muerto;  el  otro  traía 
unaM  armas  do  vorde  y  leonado  á  ouartcro- 
neti,  en  el  escudo  en  campo  de  plata  dos  leo- 
nes rtipantes;  uo  fueron  muy  cerca  de  Dra* 
mufiinndo,  cuando  ootiOLÍÓ  ijuc  el  uno  era  ol 
«fonado  don  Rosl)el  y  el  otro  ol  prlncij* 
Oiraciano,  &  quien,  ya  tuviera  presoB,  cuya 
conversación  y  amistad  estimaba  mucho,  y 
pnosto  qne  mi  voluntad  fnesse  de  servirlen  en 
lodo,  acoi^dndoM  de  que  no  fiodín  mfis  tmct*r 
por  in  ptilabraqaddicra  6  Miraf^aardn,  fnolo 
fornido  ir  contra  la  amistad  y  no^r  las  i-on* 
dicione»  della  pcn*  seguir  la  orden  del  amor 
<[»«!  en  todo  puede,  tanlo  que  Iiofe  negar  Ibb 
Otras  oo8ns  por  hnoer  lo  que  ¿1  quiere;  eula- 
icaudo  ol  yelmo,  ho  afwrtA  por  el  campo  por 
)o6  dejar  llegar,  maudon  RoKbd  y  Qrauianü, 
<iue  lo  vieron  apercebido  de  jnsla.  y  olios  que 
no  buí^oaluin  otra  nosa  eino  aquello  y  ver  laa 
aventuras  de  aquel  castillo,  no  fueron  «dore- 
aaado  en  las  sillas,  porque  mis  no  había  que 


hacer,  y  as6Í  paseo  &  passo  se  IleiEtaron  á  tien- 
de i-I  usoudü  do  In  Bgura  de  Miraguarda  f» 
lalia  eni'iniii  de  los  otros  que  Klorendos  lialtls 
v4íncido,  y  j^uniendo  ios  ojos  co  aquella  ttgu* 
ra  de  Alt  i-o^uaitla.  ní  so  loa  ouonliS  lo  que  tp- 
utan  por  pií&^r,  ni  iiui¿>n  los  estatm  espe- 
rando ou  t>J  cnm[to,  m  para  lo  que  allí  tUiw> 
rao;  osaf  estuvieron  enbebeoidoe  en  el  dd«í- 
lií  que  aquella  fígnrn  les  causara,  tanto  qns 
Ummusiando,  quo  sintíú  su  olvido  sabie: 
de  donde  1&«  venía,  como  hombre  e8[ 
montado  en  aquel  caso,  se  llegú  i  ellos, 
cicudo:  fSeñorea  ciüiaUeros,  essa  flgiira 
so  ptiiio  ahí  jiara  verso  oon  tan  gran  re 
porque  tal  bien  oomo  esse  con  itlgfin  rí< 
8B  ha  de  miirecor:  cumple  que  uno  á  uno 
gíjg  batalla  cumigo,  y  aquel  que  me  ti 
oiore  ]iodrala  nmy  bien  nürar  de  su  csi 
y  si  so  hallare  vencido  ilella  sentirá  Ío  t¡ 
yo  siento,  para  pensar  que  la  Vitoria  cti 
empresna  no  ea  tan  barata  como  en  las  oi 

5 artes».  «Por  cierto,  dijo  Graciano,  si 
eleito  con  algUn  ríes^  se  ha  de  raei 
ye  quiero  «er  el  primero  que  por  <d  pa; 
y  sin  decir  mAs,  bajando  la  lonsa  ho  y1 
contra  Urumnsiando,  que  lo  salía  i  recebir.  y 
qite1>ramlo  hu  lanza  en  muchon  pedazos  hiao 
pordfir  &  Dramuaiando  entrambúieíftnbeni, 
mas  él  le  eacuntró  con  tanta  fuerjyi.  que  le 
hizo  dar  tan  (,'nin  caída  quü  por  un  peíjueflo 
espario  no  pudo  turnar  en  au  aeufinlü.  Don 
Rosbel,  descontento  de  tal  ncoini^ti miento, 
movido  con  gran  enojo,  arromciió  á  Dramo- 
siando  ron  la  lanza  baja,  que  ya  estnba  aus- 
rejiido  con  otra  en  las  manos  de  las  muooas 
quo  en  ol  campo  hnbln,  que  siempre  altl  (•- 
tiiban  sobrarlas  ¡lor  mandado  de  ^maurol:  y 
porípie  del  todo  tíraciano  no  quedas»  fia 
compaMa,  don  Rosbel  se  la  tuvo  tan  buena 
que  de  aquel  primer  encnentro  vino  al  suelo. 
y  como  para  oada  nno  dellos  aqnnl  aoonted 
miento  fneew  nuevo,  miribanso  el  uno  al 
otro  maravillados  tic  tal  cosa,  y  según  la  fl)^ 
taleza  de  los  euonentros  siempre  pr"!íunii»* 
ron  que  quien  los  daba  fuesse  Palmt-rln,  a 
dúl  todo  uo  Iq  deaooniMioian  «n  la  ^ 
dfl  cuerpo;  como  Orsclano  fuesm  aifis 
no  pndiendo  sufrir  tan  gran  pasar,  c 
do  SI)  escudo,  con  la  espada  ea  la  maní 
contra  DraniURÍaiido,  diciendo:  <Ca' 
puesto  que  vuestniR  encnenlros  sean 
que  sean  para  recolar  las  otra»  obras, 
^008  <|ue  uus  combatamos  di;  las  e«pa<la: 
ponjue  qnien>  [inssar  por  toan  para  de 
dar  buen  tentimniiio  de  vuestras  obma, 
«capare  tal  que  lo  pu-iMla  hacer».  DnuDU- 
aiando,  que  de  todo  era  <M>m puesto 

y  bondad,  viendo  la  voluntad  da  '         

cAmo  wteba  muy  encorajado  de  lo  qaa  «a 
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juMa  l«  baMa  «cAMCido,  y  c<»iioci«-ndo  ijiie  po- 
dfa  gan«r  bontra  tlondo  tAnto  U  <kwcub«,  no 
qnlao  httcer  batalU  voii  61,  jwrqne  ile  cual- 
qaicr  fin  qae  tuviemc  no  se  podln  venir  sino 
IMwar-.  qnnftodose  fuer»  le  dijo:  «Seflftr  lira- 
cÍMin.  nnn  agora  no  dMmo  tan  pOLt)  la  vida. 
que  la  qutora  poner  «n  eseo  pelij^ro;  la  maln. 
TolQatiidqiien»nif(n  traéí»  poflréisla  perder, 
por  mr  contra  nnn  Ae  Ioh  mnyores  serriderCít 
<)t)e  en  esU  Tjda  toni^i» ;  ontonoea  Oracinno, 
narKTillado  denirso  nombrar  de  ftiinol  cabii' 
U«ro  «luo  él  no  oonoada,  le  dijo:  «l'or  <'Íorto, 
aeflor  caballero,  t^ae  ve  me  ihii^o  ¡tor  nuiy 
dioliuao  en  sur  amigo  di-  un  valuiUcro  en 
qoiea  tanta  bondad  hay;  \nm  qiiu  .vo  no  vayn. 
«n  flospecba,  qiiorda  ijue  me  hitúéssedea 
neroed  dedecinne  (|ui4<ii  sois» .  Entonoea  Dni- 
mofliando  ee  qnitó  el  yelmo;  luego  Graciano 
ydonRoHbel  lerinioron  Aabrauírcoael  ma- 
yar placer  del  mundo,  no  teniendo  arjnella 
bita  por  ofwa  vorgonsoea  por  «er  de  tal  mano, 
7  quiricndo  subor  dé)  la  causa  por  f\ve  allí 
ratftb*  y  bada  aquella»  batallas,  <»Dttílos 
cdmi  riniera  baota  nqnplla  parut,  d  de  la  b&- 
taUa  qae  Iuto  con  Almaurol,  y  di  o6mo  le 
aprometió  á  BAiraguardn  de  giianlar  aqiid 
|MiB80  basta  que  TÍníe«M  al^no  i|oe  le  ven* 
deaw.  «Segfm  «cbo,  dijo  don  ItoRbol,  toda 
Tvestra  vida  le  giiardar^ris,    pon)uc  ai  la 
mnertfl  no  os  rpnro,  no  »6  qn{4n  lo  haga* . 
tDe  mf  os  eé  decir,  dijo  OrACÍano,  que  no 
ID9  pMa  de  haberme  derribado,  quo  jo  lo 
merecí  &  mi  señora  Clarícia  en  me  aficionar 
tanto  en  vien'Io  que  vi  el  biiltü  de  Uiragnar- 
di,  qTio,  olviíJado  do  todas  las  otr»8  cosas, 
^'\n  fín  olla  y  no  en  otra  «»a  el  juicio  y  e! 
■»^pírit^l  hallé  ocupado*.    «Setlor.   dijo  don 
Kr*bei,  ni  yo  me  hallo  un  liliro  Ao  eseacul- 
^^^ye  «p*  cómo  mo  deHCu!n(>mn  ni  spftora 
I     :  i'Hnjia,  si  no  ee  ron  nnir  de  aqiie.<<1e 
I     [  jiíira  no  rer  ntta  vox  el  bulto  di>  quien 
Wtiiee  •lesfttinoe  bacc  baocr  fi  quien  en  otra 
parte  tiene  el  onme/ta*;  (•  ein  mÍM  qnernr 
•atraerse  ni  esperar  mác  raxone»,  s>c  puso  il 
aballo  sin  esperar  por  Grncinnn  qnif  ya  se 
Twla  tras  él.  y  sin  m  despedir  de  Dmmii- 
■Uado,  que  de  risa  no  se  podln  tener  de  ver 
<1  tomor  ooD  qno  don  Roübel  de  aciuolU  par- 
tí» raerá;  *  no  fuera  rancho  lluvarle  aesí. 
loiqie  es  mucha  racón  que  de  liis  cogita  <|ue 
ntcho  daltn  traen,  muy  justa  eoen  ee  que  no 
lu  «jieren,  tdno  quo  huyan  dolías. 

(*ir.  LXIV.— Zíf  /o  qur  U.  arantfció  d   Pal- 
mfrín  camina  de  CtMiariliuopia, 

lalnerínde  Inglaterra,  de  quitan  ha  mii- 
'wii|se  no  se  habló,  despn^  qno  se  partió 
'IdMtiiio  de  Almaurol,  anduvo  por  bus  jor- 
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nadas  tanto  '|U0  atrarceiS  toda  Espafia  sin 
hallar  aventura  nunf^na  que  de  contar  wn; 
ya  que  se  halló  A  loa  Unen  de  Narnira,  é 
cerca  do  Francia,  adonde  por  la  deapobU- 
oión  de  la  tierra  había  muchos  gii^nios  6 
caballerfis  de  su  generacidu  qu«>  la  8i<nore.i- 
tian,  comenzó  de  lialUr  aventuras  do  mucho 
peligro  para  quien  en  ellas  se  quisiensc  me- 
ter, y  no  do  m*^noe  honrra  para  quinn  A  su 
«alvo  las  pásame,  en  la  cual  pnrt<^  i>u  pocos 
dfaa  hÍEO  tanto  en  armas  6  cosas  tan  soAaLa- 
da»  y  grandes,  qui>  un  fama  con  i;lonu  marn- 
villosa  por  el  mundo  bv>  aatendta,  tanti)  i|Ue 
(dvidadaa  titdus  laa  utiraa  de  («balleroe  huno> 
sos  passados  y  preeoules,  sólo  en  las  suyas 
como  por  mar.irilU  se  hablaba,  assf  en  las 
cortos  de  loii  iirfneipes  oumu  eu  los  ayunta- 
mientos popnlarce;  andando  deeta  manera 
ejfíiTÍtftnao  ans  fuerzas  y  diTulcando  sus 
obras,  eocnrriendo  i  qníen  d&l  teiitíi  nereeai- 
dad,  un  dfa,  oasí  ft  hora  de  ^-taperas,  fntni- 
nando  |>or  el  pío  d«  una  alta  cierra  m¿s  po- 
blada d<:  árboles  que  do  gente.  tÍo  hacia  la 
mann  izquierda,  enrima  de  una  peiln,  un 
caiitillo  qut>,  quitando  de  eor  foecte,  era  d« 
maravillosa  bechiim,  todo  heobo  de  unas 
piedras  verdes  y  blancas,  tan  perfectas  las 
colores,  qne  oada  una  parecía  dar  lustre  6. 
la  otra;  ni  pie  dM  estabü  un  rampa  losado 
de  las  misTTias  losas,  y  en  el  medio  dtH  mía- 
ba  un  eirt!Lnqu«  de  agua  cuadrado  y  grande; 
el  a^ua  del  era  tan  clara,  uue  so  parecía 
todo  el  pescado  que  dentro  «naahs,  ca«i  para 
mirar;  cstnba  ceroadodo  unos  acippeJWR  muy 
altos  que  le  hadan  sombra,  de  manera  quo 
allende  de  ner  muflio  para  ver,  era  tan  apa- 
rejado á  haoer  deleita  á  qui^n  el  corazón  no 
toriesse  libre,  que  I'almerin,  olvidado  de 
alfTiin  peligro  que  allí  le  pudiesse  renir, 
quitando  ol  fr«mo  al  '.-4ibsUo  iHua  que  paclc»- 
w  do  la  hiorha  <|uy  por  aqud  campo  estalla, 
se  eoh<'>  &  la  orilla  de  aqu^l  estanque  &  U 
sombra  de  nquelli»  írboles  que  le  ixtbrían, 
quítindose  el  yelmo  con  intención  de  larar* 
6t  del  sudor  y  polro  que  tm(a  en  el  rostro 
del  color  que  aquel  día  babfa  postado;  ya 
qne  se  hoijo  relresnadn,  quinondn  reposar 
del  trabajo  pnsmdo,  miró  hacia  el  oaslillo 
por  ver  si  oa  61  hahfa  alfruna  gent»)  6  cosa 
de  que  M-  pudÍL-.-<Me  rccLdnr,  y  no  viendo  de 
qué  tamerse.  tenfii  por  mutlio  sur  «a  lugar 
y  ft.<»iento  tan  graoicwo  y  mor<?oednr  do  ser 
poblad'j  sin  neupina  liabilaoión;  entoni„-es, 
puniendo  el  escullo  y  el  yelmo  ü  una  inrte 

!)i)r  dcMimbarazarso  do  tiid;is  hin  cotas  que 
e  poilfan  dar  perjuicio  A  sa  cuidado,  sol- 
undn  las  rieu'ías  al  pt^niuimiontn,  cebado 
de  buxos  stfbre  aquellas  claros  y  deleitosos 
sgnas,  cernen»}  de  traer  i  su  memoria  á  su 
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IBCSorn  l'oUniiriLi  y  e]  muoha  ticni]<ci  (|uo  lin- 

«bla  quo  nn  In  vicrn,  en  ciip<>cin)  cu«udo  se 
le  uoonlubn  el  vuneuclu  quu  toiiín  cuando  en 
Cotitautiniipla  eeubu  i>n  tó\o  fiodulla  VE^r,  re- 
volvía en  sf  tsD  varíuu  peiiKumi^ntotí,  t{iie 

^UAM  le  ponlaii  cu  auctiu  alegrlu  y  otros  en 
luy  gran  tneteKní  y  esto  en  cuando  pen- 

'Mbá  en  el  rooelo  qiia  le  [lusiei-on  uqnoUas 
tan  onielw  y  deanmorudas  paUtires  <^uo  le 
dijo  pan  DO  osar  patvror  iintrlla  ni  ir  & 
Costantiiio|i1a  hiistn  saber  Terduderamente 
qno  ella  dello  faese  ccrntenta,  y  porque  en- 
tallece le  falUW  eu  oonipníiero  ticlvúa,  quo 
em  cetoa  tiotupoa  le  eolia  remediar  con  algún 
oouBuelo,  liizu  la  pasalOn  tan  grantlu  eiitr&da 
en  61,  qne  dueampacnilo  de  eu  etforxado  oo- 
y  maravüloBO  nefueno,  hAIo  las  fiier- 
I  de  un  delicado  parecer  le  quita'on  Uuto 
la  acuerdo,  que  <fin  im  parooer  de  muorto 
il»  eohodo  «I  pió  do  a<|iiollAB  irbolce;  «n 
doeacuerdo  duró  Unto,  que  cosi  se  quiv 
poner  el  sol,  y  ü»  {teiitro  de  la  fortaleza 
Balieion  cuatro  UunL'ellas  lan  galanns  y  cliít- 
putiBtas  como  nierecedoiaa  de  tal  iii>bl»('ión, 
y  TÍ£ndola  aasf.  se  llegaron  á  ^^1  a(^xjiii|iRfi«dad 
de  piedad  de  le  ver,  i'oiiio  modroees  dul  re- 
qae  Uevabaii;  viéndolo  tau  mancebo  y 

fgentií  dÍ8p06(UOÍ6n,  tuTÍoron  niiiclio  mayor 
dolor  del,  é  jtcirqup  le  TÍprori  todaB  las  señales 
de  miierlo,  puea  ijiiñ  ilo  otra  pnrlc  una  <'(»ía 
Itia  hacia  perder  esta  Boept;cli»,  y  cm  que  ti- 
niendo  los  miembroa  muertott  eolnmfmte  loa 
ojOB  llnniban  t>u  dolur;  iinii  doncella  que  en 
el  parcour  ora  muy  hermosa  y  en  las  otros 
calidades  de  luiicbo  mayor  previo,  movida  á 
pierliid  dó)  y  algún  tanto  movida  de  su  pa- 
riwor,  mandó  alguno«  berridoreti  de  oa&n  lle- 
ralJe  dentro  de  ía  fortaleía.  sdondo  deepn¿-6 
le  desarmado,  erhado  en  una  cama,  t-on  al* 

'gnnos  lomodiOB  lo  tornur^n  on  «u  ai-uerdo, 
poco  alofrre  de  te  hallar  on  lal  lugar  y  entro 
gente  Uin  nbnrrceuible  &  a»  ouidiulo,  y  faU«n- 
lio  del  quiaieta  sin  nenj^un  detenimiento  m- 
lir  de  la  fortaleaa  ai  se  hallaru  ron  rti»  ar- 
mas; mas  Donin  la  intención  do  la  señDrii  dul 
castillo  fuesse  tonello  allí  algimo!*  días,  man- 
dúUa  tambtún  guardar  como  quien  las  que- 
ria  por  prenda  de  eii  ccuda,  pOMÍndolc  de 
ver  cu  él  tanta  voluntad  ¿v  bb  iNirtir,  tral»- 
jando  oon  palabra»  amoroaaa  de  Ir  tt'iier,  n>- 
gftndole  que  [lor  algunn»  «lina  quÍRiücíio  a(%tar 
el  boe]>cdaje  de  aquella  [Kiaada,  pues  mi  pa- 
rocor  6  di^iNiaioiúH  mostraba  tener  ilellu  iit>- 
oesidad,  y  I:t  vuluntad  con  que  sa  lo  orr«<-laii 
no  era  de  dceectufr;  y  de  cuando  en  cuando, 
la  Bcdont  que  le  i1e<ia,  hacia  un  «1  roctie  al- 
gunas mudaiiEaa  de  colon-a,  nuciilafi  de  lo 
qoe  deeswba,  A  las  kovw  <1q  vergfkonza,  y 


otras  veces  do  amor,  las  cuales  aentidaB  i 
eran  tamafin  |>oligro  para  ku  oondioión  y  dea-1 
neo,  que  no  usporaudo  {«ir  aruias  ní  caballo, 
KS  quiruJc'ra  niwl  partir:  mua  «lia,  quu  el  amor 
ubraba  en  ella  m&B  de  lo  quu  punwfn,  con 
oato  le  hacia  salir  do  lo»  términos  que  i  w 
porsonA  convenía,  qu"  viendo  que  oon  arjue» 
IIhíi  p&lnbras  amorosas  y  tantas  lágrimas  nu 
fingidas  no  le  pedia  quitnr  de  aqiül  su  pio- 
pásito,  uaando  de  aituolta  ratidanKa  <(iio  m 
L'llas  de  contino  aueU;  liabur,  mandó  alj^unfe 
cabalieroH  de  aqtielloK  auyos  que  luego  le 
prendieesen,  en  los  cualee  hizo  tanta  reú- 
teooia  como  aquel  que  sin  ospadit  ní  oUae 
anuas  ningunas  tanta,  y  tomíndolu  por  fuer- 
u  lo  llevaron  &  uuft  c&maca  dt^l  a|«oí>enta- 
mionto  de  aquella  selloraj  &  donde  muy  car- 
gado de  hierros  y  servido  de  todo  oaanto 
lo  era  moneetor,  como  su  porsona  lo  mnre- 
ola,  le  tuvo  algunos  días,  declarAndulo  mu- 
chas  vecud  su  gratidíjssima  dctuuD,  rugindolo 
mucho  que  del  lodo  nu  la  quitutwae  matar, 
pues  su  edad  mi»  ora  para  goxarse  oon  ulU 
que  pera  deseoluUe  anal.  Come  ai)nflata«  pu 
Inbras  íbasaen  para  i^ilmerfn  arranoalto  et 
alma,  no  tan  »olami>uto  las  defiecliaba,  mas 
mostraba  más  oontentarÉO  de  la  cctmiíanfa  do 
a(iuelIo8  hierros  que  de  la  oonTeri<uri''in  do 
quien  fie  los  habla  mandado  echar;  y  porijU>> 
en  las  mujeríos  todas  lun  oositBSOn  hacer  mu- 
clioá  cslrcmo»,  fíniivortÍ¿  ul  grande  «mor 
que  hasta  allí  le  tuviera  en  muclio  odio  para 
so  vengar  de  lo  iiuc  lo  tneret:iar  retrayéndo- 
se olla  A  sai  xaeisma  tu  grun  yerro  y  el  do»- 
preeio  con  quu  lo  tratara,  y  do  In  una  parte 
1u  vorgOtínza  de  lo  que  pur  olla  putuuu-a,  y 
do  la  otra  la  ir»  un  que  estaba  pumta,  la 
countrofíia  i  hacer  algunas  grRndos  cruesaa 
ÍMevü,  de  su  coBiumbre,  que  aquestas  [eunj 
las  calidades  dolías;  despulVs  tornando^ 
bion  i  moderar  an  furia  con  alguna  ^ 
zu  nuoida  do  aquella  piíidad  du  [quu] 
8U  muy  real  corazt^n  ura  aiempre  aoompa 
Jo,  dcKTiáliasse  de  au  propiísil'>  é  dosculpal 
al  Cidjalluro  (-,  rulpalja  &  ¿sí  uettma,  Ium'í 
nianeras  para  le  quitar  do  la  memoria.  6  n] 
amor  era  grande  y  uu  Ui  consentía;  ontoa- 
eos,  veucjjila  de  la  vergücniAi  corrida  dol 
dcHprecio  con  que  la  tratara,  metida  en  iin%g 
L'.imarn  batallalia  onnsigo,  desseando  perda 
BU  cuidado  teniéndtJi)  ya  por  im|M>!)aifcl 
Umv"!  por  xKiStroi-  reniudío  tcncllo  allí  lanb* 
días  basta  ijn«  aqiiL'llu  ititaaidn  sa  le  olvida 
se  d  se  arrepe[>lit>KKL>.  Mas  con  1^1  este  p«n 
Kamicnlo  cm  rano,  que  quien  en  el  amo 
tiene  mucha  parte,  no  tienta  en  tanto  loe  pe*^ 
Itgrus  lio.  la  vida  que  mucho  mta  no  ealúno 
alguno  do  ^u  plaoor. 
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Ckr.  LXV. — íh  lo  qm  hizo  »l  mballera  d«t 
Sahai*  «i  Ía  Mrh'  tir  ingnlníerra  antea  yw 
ileih  mUímw,  s  de  lo  m/lti  t¡U4  l«  tKOnttrió 
«aUmdo  d  buM-ar  Ion  aventuras. 

El  muy  esforzarlo  Plcrtano  del  Ueeierto, 
lie  r|aií>n  ha  mnriho  <¡ne  no  se  hiiio  mpncirtn, 
devinta  de  Pulmvln  aor  salido  do  Iii  mrto  dol 
rey  8Q  sgfiolo,  docitcoe»  al|;iinoK  dtns  en  dlln 
púa  afigoeiar  luis  comui  de  Oriiidna  y  de  kus 
henuanas,  hijas  de)  marqni^  Reltamur,  aour- 
dlndfse  dul  l>eRetinÍn  t^iic  delk»  raojliiera  en 
la  cura  de  la«  keri<ia$  «lue  holiit.'i-u  en  U  ba- 
talla del  g-i^nU)  Uiilfiimio,  tjnyendo  en  la 
memorín  las  prünusas  iiiie  lea  luciera  r  In  os* 
petanKA  qiio  ellas  en  w  tonf.^n;  mi  din,  t/>- 
mando  «1  tpy  rii  afrflolo  en  el  «poeentn  de 
Flérida,  Riendo  preiientfl  rlon  Onanlns,  hizo 
'írio)¡ii(i  4  CRtAH  ¡lalahmH;  iPoP^iio  gioinpre, 
r.  ol  decir  quo  liu  ixienas  obras  con  otros 
mojores  »o  delwn  satixriu-or,  lí  t]iio  la  mgn- 
títud  en  Im  priDi^ipett  mis.  que  en  los  ntroH 
hflsnbrafl  ec  ha  de  altnrreeflr,  aii-irdftndome 
ser  TU6&tro  nielo  en  quien  ei«t«  yerra  nunt» 
cupo,  parecióiiie  que  serla  diño  de  mucha 
ealpa  no  tm  nnnedar  en  eeta  ooetiimbre  como 
en  tti«  otras,  que  pueeto  >|ae  por  la  fama  so 
han  do  ostimar  entre  virtiiosos,  eeto  se  debo 
tañer  en  man,  y  vinif^ntln  al  prop4i»Íto,  al 
tiompo  qtie,  anftor,  vine  dn  Oronia  pnra  eate 
raines  la  torinnntn  del  mar,  qiinal^iumadlas 
me  penlguió,  me  hito  aportar  A  I»  rautta  do 
Irlanda,  adonde  saliendo  en  tierra  nmitm  la 
Tolantad  del  piloto,  que  no  la  tonfn  i^or  Hegn- 
n,  hiilie  batalla  con  el  )cif^n1c  Ciilfiiniin.  en 
boual,  por  sor  dello  Dios  eervtdu,  lu  T«iid 
f  matÁ,  qnedando  tan  maltratado  todo  do 
ns  manca  y  t»n  tan  pelígrtisna  horidaK,  quo 
Tardaderamenta  ellaH  dieran  fin  á  niiít  días 
á  no  fiíeta  Booorridn  por  tres  hijas  Mol  mar- 
lufis  Beltamor,  •)ac  vuestra  alteza  desterra 
deau  seOurfu,  qtio  v\  g^i^nto  aqni'l  misino 
día  li&lifa  traído  pressas,  y  no  solamente  la 
cura  que  en  mí  liioiertm  fue  de  agr&decor, 
Hku  la  ToluDtad  &  diligencia  que  en  ello 
moalraton,  jiiRlAniente  con  el  sentimiento 
■kl  ries^  de  mi  persona,  que  fué  lan  grande 
^leno  tiene  paga,  C  y«  que  mi  disrAoei-^ii'm 
4tuTu  imra  ontcndur  un  laa  i-oms  ajena», 
•n^ddlaa  quien  eran.  étiinliii!>n  informodn 
de  w  lin^e  por  ellati  (•  de  su  vida  y  uoMtum- 
*«•  por  otroe,  promelíle»  de   hallar  con 
^WatiB  nltflsa  dejindotes  algtina  eaperanza 
tercineilioi.  «No  quiero  que  vaia  mAs  ado- 
l*!^  dijo  «I  rey;  mtioltoa  dfnt;  ha  ^nc  ten;^ 
■"Wk  dello,  y  puo»Ui  quo  nuniu  m  lo  dije, 
^*aiM  ha  nido  «Lue  dnl  marqués  aii  padre 
fffM  niichoa  deaerriaioa,  y  /«tes  Iñon  xe 
<M*<ni«NUui,  porque  oran  talesque  tocaUn 
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li  mí  oorona;  no  quiero  qne  la  culpa  d6l,  que 
fue  muy  grande,  condono  k  la  ifirnontncia 
dellae,  y  en  aom<yanlM  casoa  la  <-ulpa  de  loa 
padrea  no  la  demos  &  loa  tiiJoB,  cuanto  má» 
aunque  ellas  infieran  parte  en  la  culpa  que 
el  padre  tenia  en  ello,  todo  M  satisfaría  con 
lo  (¡lie  oon  T08  hicieron,  y  porque  veáis  ruAn 
l>ien  les  sé  a^radeoor  In  deuda  en  ono  les  es- 
táis y  en  ouftnto  cetlmo  Is  vorlad  Jo  sus  per- 
sonas, tengo  determinad!)  casar  la  mayor  con 
don  KoatrAn  Tuestro  amigo  y  mi  ftohrino,  y 
la  segunda  oon  Argi-<)nnte,  hijo  del  duqne  de 
ArtÁn,  que  |X>r  amor  de  v-oá  y  ponjue  yo  «o 
lo  i-oi^n^  pienso  que  aor&n  contentuadc  haoe- 
lio;  k  la  ten-era  dar^  el  marquesado  de  8u 
padre  y  cacara  oon  Holtamor,  hermano  de 
don  KneirJli),  y  aA»f  qnedarA  el  partido  igual 
y  quednrAn  todos  rontentoe>.  Floriano  le 
beeÁ  las  manos  por  la  merced,  y  don  Duar- 
dos  hizo  «iro  tanto  por  el  placer  >iue  dolió 
r«<-ibirt;  y  purqno  en  lua  olirna  rirtunrina  oual- 
quier  tardanEa  hac-e  dafl»  y  la  preattna  ea 
nsoeasaría,  luego  Ke  puso  en  abra  enviar  per 
ellaa,  y  Floriano  no  oo  quiMO  ir  líatela  que  vi> 
nieron;  desitufts  de  venidas,  fueron  <tesi>osa- 
daa  oon  aijueltos  caljulloros,  y  en  sua  tioilas 
fueron  hci'hoe  tamañas  tiestas  «orno  pudieran. 
Her  het'^aH  en  las  niit>maa  de  t'tnrlano,  asBÍ 
por  ana  maridos  ser  parüonas  d*»  munho  precio 
y  grande  estiidn.  oomo  pnpiiuo  (d  rey  y  don 
Duardoíi  in  quisieran  tamf;  pniwadoa  Bt^.innH 
dlaK  (leapiiís  desto  hecho,  Floriano,  Mirrido 
<le  estar  tint/)  tiempo  en  la  portfl,  tomnndo 
lioencia  del  rey  í  don  Duardos  y  d«  Flí-riila, 
armndo  de  otras  nrmaa  oon  otra  devisa,  do- 
jaila  la  del  Salraje  oon  quien  tan  grandes 
COSAS  hieiom,  so  partió  llevando  en  su  prr>- 
\iftaiU>  proliarse  en  el  aventura  de  Mii-nguar- 
da,  de  quien  (ínlr>nnt»«  tanto  «e  hnlilaha;  y 
lomando  el  eaniino  ilt>  KN|iaftn,  como  no  ha- 
lioeo  muchas  aventuras  que  le  cmharaiuuieea 
oi  camino,  al  poco  tÍOTU)>o  arríh-^  en  ella, 
apartándfTse  de  la  corte  del  rey  Iteoindoa, 
ponqué  se  temiú  ao  le  deturíesae  algunos 
días,  autee  eiguiendo  su  viaje  lia'-ia  la  parto 
que  le  dedan  que  cntalia  el  castillo  de  Al- 
inaurol,  Ilegft  A  íd  nn  d(a  A  tiempo  (piu  Dra- 
mnsiando  acnl>alin.  de  vencer  i  tres  caballe- 
ros; el  «no  ira  Pompidcs,  de  <[iin  se  enpantA 
mucho  assl  tiu  i*on»ciendo  A  Dramusinndo, 
miiK  después  que  mipo  quién  era  no  tuvo 
aquella  vitoria  en  tanto,  y  viendo  tantea  iw- 
cuilos  de  hombres  t.an  señaladus  ganados  por 
iíl  solo,  do  In  una  parto  defteeaba  poner  el 
tmyojnnlaTTicnfocnn  ell'>B.  de  la  otra  la  amis- 
tad del  gigunto  no  oonKentIa  batalla,  niaii 
dei>j^<ué)i  de  cebadas  tmlaB  eatas  rasonee  apar- 
te, vencida  de  la  envidia  do  tamañas  vilortas, 
•juisso  pasar  por  ia  costumbre  do  la  fortaleaa, 
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y  poiiiéiidoee  bien  en  la  silla  non  bu  eooiido 
y  »u  IfiQitA  baja,  se  jium  en  el  (tueato  nao»- 
tunibra<loooinoqi)onoTÍn¡ern  jjiirttuTru  t>i»ii. 
Dramitúando,  qiio  no  so  couloiitubii  oou  utra 
ooM  sino  cuando  nrentiimba  la  vida  en  &ei'- 
TÍcio  de  Mirntciianln,  nada  lo  cnnsaha,  anlcs 
cuantos  mím  cAhallero»  venían  mayor  esfner- 
20  hallalm  en  stf  pam  el  poLigro  y  trabajo  en 
tu  batallstí,  y  vioiido  la  intención  do  nquol 
que  le  cttpcrnbu,  tomando  unn  lunM  on  las 
minos,  cubierto  de  nn  escudo  se  vino  ¡)aTa 
Floriano,  bien  desiiiidado  de  pensar  jue  fue- 
ra hijo  de  don  Duanlos,  con  quiou  61  no  lii- 
ciern  batall»  por  Uídss  las  cosas  del  mundo, 
y  Domo  loa  encuentros  fueesen  grandea,  ellos 
y  loe  caballos  vinierfin  al  eiielo,  y  puesto  que 
Floiiano  salió  más  presto  del  8Uyo  qne  Dra- 
muriando,  no  qaiao  horülo,  aunque  lo  ¡un 
diera  haeor.  boeta  que  dol  toáo  fic  acabó  do 
ICTantar  y  enderezar  el  yelmo  en  la  cabeza 
que  algUn  tanto  m  le  torviera,  y  puesto  que 
DramuKiando  aintid  bien  esta  cortc»in,  reci- 
bía tan  ^an  passión  de  ver  i  »u  <v)ntrarioüun 
alguna  mejoría,  quu  se  lu  quiso  p!i(n>r  wu 
obras  bien  {>oiih  de  agradexi-er,  que  señorea- 
do de  gran  ira  y  avergon7^do  de  quien  le  mi- 
raba, arremetii''  A  fl  gralillc-iindolo  la  buena 
obra  qup  del  hxhta  recibidu  en  aguardalle 
aquella  cortesta,  oou  herida»  de  Btu  tnanns 
dadas  ooa  tanta  fuerza  como  la  naturelera  le 
diera;  na»  el  otm,  que  no  era  para  menoe 
que  61,  vitándolo  oon  tanta  furia  y  braveza, 
ayudándose  do  su  presteza  y  deson-voltura 
le  comonzA  do  herir  por  tantas  partcfl,  ilán- 
dole  tau  mortalen  golfKw,  qne  allende  ile  le 
poner  en  mayor  reoelo  del  que  hnata  nlll 
eetuTÍera,  te  hieo  sospccliur  quu  pudian  »cr 
d«  quien  los  dal«;  mas  como  en  él  nunca  ne 
lintió  ñaquoia  ni  cosa  que  lo  parecíeese,  en- 
cubría 8U  sospecha,  y  aproYecIiindoee  de  su 
fortoleita  y  eHfíiorEO,  haofan  entramos  unu 
tan  temerosa  batalla,  que  ninguna  do  las 
qne  ya  paüsam  en  la  fortaleza  de  la  pris- 
pión  de  liun  Diiardo»  fuera  mayor,  y  onmo 
auduvi<.>sson  &  pie  y  cada  uno  recalaste  de  hii 
enemigo  y  tuviesse  la  Titoría  por  dudosa.  Il«>- 
gábanse  mny  i  menudo  lúríúudoso  por  todas 
partes,  do  manera  «jue  las  armas  estaban  ro- 
tas y  los  escudos  dtíshet^hos,  las  fuerzas  en- 
flaquoofaa,  la  fneru  de  la  batalla  iba  en 
tanto  crocimiento,  que  cada  ves  parecía  que 
K  redoblaban.  MIragitarda,  quo  dende  una 
ventana  la  estaba  míranilo,  Jnzj^liala  \mr  ía 
mejor  do  cuantA8  liabla  allí  viRto.  »i  no  fue  la 
dfl  rabalk-pi  Triste  i^on  l^ilmerln,  que  aque- 
lla fue  igual  í  Mía;  pues  como  el  Cralugo  Iom 
piisieeso  en  lamaAa  noi^ssidod  quo  los  hi- 
desso  apartar  para  cobrar  aliento,  apartán- 
dose cada  uno  í  su  parte,  Dramiisiando,  ti- 


üienJü  por  eierto  »er  aquel  Floriano,  deter- 
minó muilias  veces  descubrirse  y  no  llevar 
lii  batalla  al  cabo;  dettpu^,  acordándose  que 
algunos  pensarían  quo  con  I^mor  la  dejaba, 
mudabn  el  propiísito,  y  tambÍ4!-n  teniendo  en 
la  meiTioría  que  aquella  luitalla  hacia  por 
Mira^narda,  ileterminaba  llevarla  al  cabo, 
dieicndo:  cSeAora,  bien  oí'  que  todos  mis 
sürvicios  so  han  do  pagar  con  no  acordaros 
dclIoB  nt  de  quien  loa  hace,  y  en  ftn  de  mis 
triibajus  sacarí-  por  galardón  descontenta* 
mícntos  y  tristezas,  que  esta  es  la  paga  qns 
siempre  distes  A  quien  otra  os  merece;  mas 
con  68lii  me  contento,  y  con  esta  oondícióD 
os  sirvo,  que  bien  siento  que  para  os  servir 
y  no  par»  os  merecer  soy  yo;  i-on  todo,  por- 
que estM  voluntad  se  punde  mostrar  muchas 
Toee*  en  oosns  de  vuestro  placer,  mirü  oon 
qiii/Sn  hago  esta  batalla,  y  sus  golpes  os  di- 
rán »i  tengo  necessidad  do  Tuostro  favor: 
favoréceme  como  k  vuestro,  pues  sabéis  qus 
lo  Boy,  y  nn  queráis  que  quien  me  venciesse 
diga  (|Uú  lo  hÍKi)  peleando  en  vuestro  oom- 
bre>.  Mas  Floriano.  &  quien  tantos  amores  y 
tardanza  enhaduba,  determinando  llevar  su 
intención  al  cabo,  se  vino  á  61  cubierto  do  lo 
poco  que  le  quedara  de  na  escudo,  y  recibién- 
dose entramos  en  U  forlaleía  de  sus  golpes, 
comenzaron  la  batalla  segunda  tan  temerosa 
Y  brava,  qiir  Almaurol  la  ju^tgaba  por  la  me- 
jor que  nuncí  viera;  Mirngiíanla.  con  Lade- 
niia,decla  quo  aquella  era  la  mayor  que  nun- 
ca allí  se  hiciera,  y  á  hasta  allí  tuvieron  «n 
mucho  la  valentía  do  su  guardador,  entóneos 
no  tuvieron  en  menos  la  del  que  coa  él  se 
combatía.  Kilos,  en  quien  ninguna  Qaqueza 
Hc  Liunoc^ía,  jiiinús  dejaban  de  se  herir,  redo- 
blando lus  t'ol]>eH  cun  tamaAa  íu«rxa,  que  ya 
no  tenían  «rmasquo  lo  imdiessensuhir:  ya  las 
<:arnei«  comenzaban  á  sentir  la  fuerza  «^«n  qus 
rie  daban.  Selvián,  >|iie  en  tamaño  peligro 
vio  á  Dramu»'isndo,  i'Ptiftndole  de  le  ver  tan 
maltratado  y  qne  cncomenínbaft  enfl.iq«eoer, 
rerelaba  su  muerta,  porquf  sabia  iiiánto  con 
ella  pescarla  &  su  seúor,  y  llegándüsc  al  escu- 
dero dfl  Floriano,  cuando  le  onnoció,  fue  tan 
alogro  como  quien  érela  que  con  aquello  sal- 
TAbála  vida  de  Drumusioudo  ó  de  entramos; 
oon  esto  aobrONalto  llegó  &  Florisoo,  dicien* 
(lo:  «Señor,  no  mostréis  tan  gran  voluntad 
de  la  TÍtoi-ia  desta  batalla,  que  aabe  que  la 
hacéis  con  Drsmusiando  vuestro  amtKO* .  A 
estas  razones  se  apartaron  el  uno  del  otr» 
mostrando  quo  hasta  alli  no  se  conocían, 
6  abnizándoRe  possaron  altrnnus  palabras  do 
amistad,  puesto  que  breves,  ponjue  las  hvri- 
ilas  no  daban  lugar  á  mucho  detener^-:  Flo- 
riano se  espiuitó  mucho  de  ver  á  Schián,  é 
jiorque  no  sabia  la  razón,  quiso»  in 
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de  la  causa  qa«  allí  le  Irujeri,  la  otisl,  dos- 
puéa  *ie  mUida,  sintió  otaoho,  temiendo  los 
xeveae»  de  In  fortnna;  si)ne)]a  nueva  le  hiio 
átnoax  irse  luc^  A  Costnntino|iln,  dondo 
enia  que  pedrla  hnllnr  n>>'aitdo  ilfO,  6  do  lo 
hallando  revolver  el  mitmln  todn  hasta  caber 
al^na  nuera  (jiie  \v  hicinsae  rontento;  as8f, 
dñitedido  do  Dntnusundo,  U<ívandn  á  Sol- 
TÜo  cosfligo,  nn  «lucnir  ver  el  bulto  do  Jlini- 
gnarda  por  no  «aer  en  Ina  jx-ligros  de  su  via- 
ta,  j  antea  ciue  iie  parLiewu',  Pompides,  que 
&  una  parte  del  ^-ampo  (^taba  mirando  la  bra- 
TO»  lie  la  batalla,  corridu  de  »e  ver  vencido, 
■9  llegd  á  61  por  le  aoomi)AOar,  il-úh  <>u,va 
omnpaíUa  fue  un  alegre  vtnao  la  razón  lo 
pedia;  entramos  m  partieron  para  un  lu^r 
de  ahí  cerca  donde  los  c^raasen  de  sus  herí- 
da»,  deicnninando  despuf's  do  ennos  de  ir 
por  BQs  aventuras  6  possar  por  lo  que  on 
eUaa  lea  mjcedi«s»e,  nelerminnndo  en  todo 
haopr  lo  rjne  debtan  y  en  und»  mostrar  fia- 
quexa,  Beordilndosc  qiKt  ft  Ior  eaToryados  prJ< 
mero  la  fuunuí  qiwl  asFufirEO  Iva  lia  de  faltar. 

CiT.  LXVI.-Op  h  que  aconteció  d  Fio- 
riaito  del  DeaierU»  ai^itndú  sus  aventura» 
áe*pu^*  de  «arto  de  sus  herida». 

Acabada  la  batalln,  [)ninin»iando  s»  reoo- 
giú  al  apoiaentamii'^oto  de  Almnurul,  iidondo 
000  mucha  diligencia  fiienunido  de  KUH  heri- 
das, que  eraa  algtin  tanto  peligroaos;  y  en 
GÓanto  anf  e«tuvo,  no  so  hizo  non^na  bata- 
lla anto  la  forlaluxu,  porque  Sliragnarda  no 
consintió  Aliuaurol  que  tomaítse  arma»  ni 
aventuraase  bu  persona ,  tiniondo  ya  en  al- 
guna parte  perdido  el  crédito  d^l  por  ser 
vaaoido  doisi  ó  tn^  ve>_'e8;  loa  caballeros  que 
ea  este  tieuijiu  alli  vinieron  se  tornaron 
detooDtentM  de  no  liallar  afrenta  en  que  pu- 
dieasen  moatrar  mi  precio,  puesto  que  algu- 
no* llegamii  alit  tuWquevdBCidoe  del  pare- 
oer  del  bulto  <ln  Mirni^iArda  esperaron  hasta 
que  Uramusiando  miiiaii«  [lara  se  probar  con 
¿I,  y  i  la  postre  quedaron  con  hu  lástima,  y 
Kus  escudos  liicieron  pompaflfa  á  loa  que 
antee  de  alit  estaban,  entre  los  cuales  fueron 
uno  de  TremorAn  7  otro  de  Fraticián  el 
Utteico.  enea  bien  dudosa  inra  qui^Q  allf  los 
vía  y  no  conocía  el  vencedor,  y  dejando  S.  51 
tuurta  sn  tiempo,  dice  la  hisíoría  que  Fio- 
riano  y  Pompidea  ku  hermano  tup  partiemn 
de  la  fortalexa  algo  mal  tralndoc  de  Inn  hnrí- 
du  qaolleniban,  y  lomdli^  la  noche  en  cosa 
de  un  caballero  anciano  qut!  vivía  junto  dul 
aamlno,  donde  faetón  curndott  por  hu  propia 
mano  é  servidos  de  todo  to  neeeaüarin  abun- 
dflAanente;  al^uoce  días  qnc  allí  se  detuvie- 
ron poaaaban  lo  más  en  plfitica  de  la  aven* 


tura  do  la  fortaleza  de  Almanrol  y  on  la 
hemiosura  de  Mii-a^arda.  de  quv  Ponpides 
hablalA  por  milagro,  loándola  en  estramo 
como  quien  la  viera  muy  bien,  no  pudiondn 
negar  ni  diflsimulor  la  passión  que  llevaba 
tle  iter  vencido  delante  della,  de  que  Kloriano 
burlaba  y  reía,  alegrind'xte  de  110  tenello 
visln  por  no  cscren  aquel  piílipro  y  hnllnrse 
libre  de  loqut-  iirngúa  uooia.  y  loaba  mucho 
lu  intención  y  manera  de  Dramuíiiando  por 
la  impresas  que  temara;  paNaadoR  1ii«  díns  que 
?us  heridos  los  detuvieron  en  aquella  casa, 
ya  qiie  se  sintientn  i-n  de«ipoaición  de  poder 
caminar,  daudo  al  hii^í(i>ed  el  agradeoinúento 

3ue  por  8u  buena  obra  inereoCa,  despidíén- 
ose  d¿l  se  puraeron  en  oí  camino  do  Coelan- 
tinopla,  adonde  entonces  era  is  nobleza  de 
toda  la  mhallerla  del  mundo;  siguiendo  tí. 
camino  derecho  con  intención  do  so  ir  á  em- 
bojxuir  en  nlgñn  puerta  do  Francia,  adonde 
más  aparejada  hallassen  la  embareacíAn , 
«conteciiS  que  poooa  dtim  dfapués  de  la  prís- 
si'ín  de  Falmerin  de  liigalaterra  llegaron  & 
aquella  mesma  parte,  6  viendo  el  eaatlllo 
tan  ({raeioao  6  bien  asontadu,  eütnifiaron 
muehe  editicio  tan  noble  en  Ingnr  tan  yermo 
y  deehabi litado,  é  volviendo  la^  riendas  A  los 
caballos  para  lo  ir  *  ver  de  uiá»  cerca,  vieron 
que  de  dentro  salla  una  doncella  aoompa- 
ñada  do  dos  cscudvros  encima  du  un  pala- 
frt*>n  blanco,  que  allende  de  sn  hermnsnra  no 
iba  poco  lasaña;  llegnndoilellOK,  habláronla 
coa  la  oorteaEa  que  BÍempr«  toottvmbnuon  i 
las  mujeres,  lugAndolo  so  dotaviesse  6  les 
dijesse  cAyo  era  «{uel  castillo,  ai  la  priesta 
que  llevaba  no  se  lo  quítase.  (Puesto  que 
ella  aea  muofaa.  dijo  la  ilonoelh,  oon  tales 
palabras  me  lo  podía,  que  me  detendré  para 
os  lo  doeir:  liabbití  do  sabor  que  oete  oostillo 
hiío  ol  rey  Basilio  do  Xavarrn,  que  ya  hab6Í8 
oído  nombrar;  por  bu  fallecimiento  vínose 
para  ^1  la  prínoeaa  Ariüalta  su  hija  en  cuanto 
no  no  eaítasse,  dejando  ta  gobernación  del 
reino  &  algunos  señores  del  reino  virtuoeos^ 
en  las  obras,  esperimentados  en  Ins  edades, 
««forzados  en  lu»  ánimos  é  libres  en  las  ía- , 
tenciones,  sabios  en  gobernar,  pora  que  por 
la  falta  del  rey  el  reino  no  recibieese  dete- 
nimiento ni  el  pueblo  injusticia;  agora,  ha- 
biendo dios  que  en  ^1  ceta,  tuvo  nuevas  do 
In  aventura  del  castillo  du  Almaurol,  que  ec 
allá  en  tos  flnes  de  España,  ¿'  du  la  fermo- 
mira  de  Miraguarda,  tanto  por  el  mundo 
hnblada,  Ó  porque  tiene  sospecha  qiie  los 
amores  dCsta  tienen  preao  i  un  oahallero  & 
quien  ella  deasea  libre  pora  servirsse  áél, 
mándame  que  le  vaya  á  x'er,  poi'que  si  fuero 
más  hermoea  que  ella,  dejallo  ir  que  en  su 
poder  está  preeso,  y  no  lo  alendo,  temo  que 
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lo  Im  dií  maQÜar  matar.  tu>fi(\i\  nicmo  el  ilo«- 
t^recio  que «11  sm  pnUliras  ha\\a> .  «í^sa  vai><e- 
tra  Beftorn,  dijo  Floriann,  /en  máB  liermoM 
que  vaú*  tÁi  yo  oii  nlgiins  ooba  o»  lo  parex- 
co,  flijo  U  donuoUa,  l>ion  aA  quo  ella  oa  In 
|>ftrM»r&  en  estremo,  iior  lu  mucha  difcrttn- 
m  que  hay  ile  unaáolm*.  (Piirs  biiMi  us 
{MMli^ia  tornar,  reB¡in!itlifl  6!,  411a  Miraf^unnla 
ilí"  stT  tan  hermosa  como  vMeeoontentAríat. 
(Señora,  dijo  Potupide»:  na  m  pngafie  estr 
oaW]t(>ni;  »t<giif  vnoKtn)  Ramino.  veiV*U  la 
1)110  nunca  vtat««,  y  [lodrúia  ileMogafiar 
qiiii^a  allá  os  envía  y  dar  U  TÍda  á  OMO  otro 
i)iia  de<-U,  y  eale  ecftor  no  oti  cn^QííiH  por 
M,  iiuo  lii-no  U  voluntad  cíumtii  y  no  vi»  l>I 
bnlto  de  Mirairaanln  oomoyo,  |íorqu«  01  <¡o\6 
de  vei-ae  cu  lJ  j)L'Iipro  de  muclioe*.  «Paré- 
oeme,  dijo  U  duuL'uUu  contra  rompidos,  que 
delicia  venir  tauado  <le  loa  miiuatnis  do  ««eo 
eetlora.  portiuo  oa  veo  hablar  en  olla  oooao 
testigo  ai'  viíita,  j  piieato  que  fsito  aw>f  ea, 
(]iii6roin(>  l'trnar  oon  voa  á  la  princesa  Ar- 
nalto  mi  soflor»,  i^uc  adonde  voa  estáis  para 
d&llu  uíwa»  nuevas  hofA.  tmcuando  illas  yu  A 
bitaesr*.  EntoncoK,  voh'iendo  «)ii  ellos  al 
castillo,  dijo  &  ArnaJts  lo  que  mfisaba,  y 
oómo  aquellos  catiolleroa  veniaii  de  la  aven- 
tiint  lie  Miragiiariln  ¿  qu<-  la  [ludrlan  desen- 
gaíÉur  y  ilecilla  la  vordad;  Ariulta,  qiio 
Hincho  dowoaba  anher  si  laa  cuna);  do  !Uirn- 
Kiinnlu  Hi'nn  do  tamaño  meteoimíento  >-«mD 
la  fama  las  liaría  parener,  dMjiuéa  do  «lesar- 
modos  y  hatnir  mpOMido,  loa  tomó  entrniRoa 
]>or  U  mano  onsollíndolos  8U  oaatUlo  y 
aBut'iitu  del,  quo  ora  mucho  |iara  vor,  ha- 
ci^iiduloM  t"l  mejor  trEitaniÍont4i  que  iwdía:  de 
allf  llevíiiidoloa  ai  eatanqHe,  se  aestínió  oon 
ellos  íi  la  8r>mhrn  de  Ioh  árboles  que  le  cerea- 
tan;  y  puniííndo  loa  ojos  en  Kloriano.  que  le 
]>aro«Í6  «.'1  mAfl  priiioiiial,  comonEi)  iL  dwír: 
*Sonoi«fl,  p\iceto  que  »o  e4  L-¿mo  jui|?arAie 
mi  inlvniMi^n,  detni-míiifMlaroa  cuntía  de  mis 
niHUH  para  aaber  do  votí  una  quo  mucho 
daaseo.  Vo  eniv  hija  del  roy  de  Navarra,  fie- 
Aon  de  toda  etila  tierra;  por  »ti  fallooimifiito 
retralmoen  «ele  cnatillu  un  cuanto  Im  re|$Í- 
dorus  tlol  reino  me  biiM<aitiaa  luarídu  nt'gdti 
1a  ordenanaa  do  mi  padre;  asora  no  eé  i.>uAii- 
Um  dfaa  vino  ai|iil  un  oabalfer»  i  quien  yo 
por  lo  que  en  é\  vi,  ain  otro  ««noeíiniento 
que  d^'l  luvipaac,  dp«»i:>ó  hacer  eeflordo  mi 
persona  y  de  todo  mi  señorío;  no  a6  la  razón 
quo  tuvo  ]>ara  draeclinr  oslas  don  ooaaa  tan 
despeadas  do  mut-ho»  príncipes,  porque  no 
tan  «olamonto  dejó  do  liaoer  mi  ruego,  mas 
uites  me  dijii  que  ae  oontentabs  de  Is  oon- 
vertaciáii  de  utioe  hierros  en  que  le  tnandé 
moler  que  do  la  iQÍu;  y  pUMlo  que  o«t4  me 
ditMM  muohn  paaBÍóñ,  iteumulolo,  porque 
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me  pareeid,  (>  qtio  01  «biUi  foora  de  Kt,  6 
rian  alfrunoe  amores «^no  le  trairfan  la  roluo- 
tad  forrada  y  no  lo  di'jaban  nononer  tan  fcnn 
bi<>n,  ó  porque  aé  qui>  en  lodoa  reinos  no  t6 
periiona  quo  tal  hioieíOic  hacor  trino  MicK- 
g-uardu,  &  quien  tan  allamento  loan,  qotae 
enriar  á  una  doncella  tnfu  &  relia,  porque  si 
eu  hennosiii-a  cu  oomo  dloen,  mandallo  be 
aoltar,  y  si  no  e«  asel,  castigaUe  he  como 
merece,  por  no  dar  atreví  míenlo  tratar  oon 
t]e«preL'io  ft.  las  i^r^uinaH  df>  tal  valor  codo 
yo».  FloríaDO,  quo  aicmpro  tiiviom  loe  ojos 
en  olla  7  la  voluntad  Jio  muy  lujos,  quiso 
ver  üi  Ift  podría  satisfáoer  oon  palabras,  ¿ 
}K)n|ue  lo  pareoíA  looa,  allende  de  hermoaa. 
cciOB  quo  mu<'hii9  vecn  en  ellas  audun  juo- 
toa,  lu  dijo:  «Señora,  &  osse  caballero  au  le 
Teáis  vos  más  ni  le  deis  otro  oaatigo  ni 
mayor  pona  que  m  ilnjalle  eon  la  vida,  por- 
que cuanto  m&0  le  dniaro  m&s  veces  son' ' 
rA  su  yerro  y  lo  que  por  61  penlM,  p 
vuestro  mcrefer  ea  tal  que  por  otro  doaaobaü 
iliraguArdii  M  tan  hermosa  como  os  dJoeu, 
mas  vos  no  le  delicia  iiadn,  ni  ella,  ai  oa 
TÍeaee,  tendría  de  qut'  tw  alterar  nada».  A 
nalta,  A  quieti  csla^  palabras  mucho  satísfa-, 
i-fuii,  junto  uou  las  otrae  cAlídndcs  que  ae. 
lífi  do  quiou  Ifls  dccl»  y  [i-omo  su]  coudlciAi 
(ira  niutlable  como  las  mAs  de  las  uujorea  tí 
non  por  naturalcsa,  comensA  i  sentir  otras 
mudanzas  nueva8t  tan  olvidada  dr<  I'almerís 
oomo  si  uuiioa  le  viera,  y  tomándoliw  jnr  la 
mano  te  tomó  al  castillo,  adonde  ya  eetal« 
la  mesa  puesta.  Floriana  lo  roff»  que  primero 
oenaasen  Xa  muslraaiM  el  cabullem  preso,  el 
cual  cita  mandil  triier;  oufindu  Vloríano  é 
i'ompidea  le  oonociecon,  pudieron  maldiañ- 
mular  el  alboroto  y  plocer  r)ue  con  sa  TÍata 
recíbíerou;  Ñelviilti  te.  «elt<>  á  aua  pi«  por  se 
los  besar;  Artmlta,  vioudo  ol  acatamiento 
que  los  otros  le  hacían ,  pcrólo  de  lee  tener 
en  su  caasA  y  luego  loa  qulMiera  despedir, 
mas  Floriano,  i  quien  la  soliora  no  jurenta 
nisl,  le  tornó  &  amansar  c-in  p'>lulTns  y  Ma- 
go», qu»  fueron  de  tanto  na-roci miento  de- 
lante dclla,  que  mandó  haner  una  canta  para 
Kompidos  y  Valmcrín  y  otra  pan  él  «ob, 
adondo  le  vino  i  rJAÍtar  auando  la  hora  dio 
lugar  paca  ollu;  y  por  mis  le  agradar,  ostu* 
vieron  allf  todos  tres  ocho  días,  en  Un  du  kiB 
cuales,  despidiéndose  KIoHano  de  Arnalta, 
él  enhadado  y  ella  detteeosn,  se  apartaron  el 
uno  del  otro,  y  ellos  se  fueron  <-amÍno  ds 
Ooatantinopla ,  prouiotióndoln  el  prímero  ds 
la  tornar  i  ver  lo  mú»  presto  que  pudiesaft; 
aaef  oomousaruu  A  outniuur  iodos  tn-a  uon< 
tonto»  de  su  Booutecimiento  y  ella  ds  sus 
eneanos;  Floriano  ohidadn  de  lomar,  Ar- 
nalta  llena  de  la  tal  esperannt  ella  tlegn 
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lie  ftiM  nniíWM,  y  W  ilaariado  dtwle  ponwi- 
mii^nto  rjiminft  tonto  con  mñ  lietmanoe.  pla- 
limnftn  «umpra  on  Arnnlt»,  «o  »e  enpan- 
tftnflo  do  sil»  c/tüíia,  jHirjue  oii  las  nuijuros 
nen(fiinit  t4  do  ot4i<nut)>. 
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!•.  LXVII.     ¡)e  to  tue  /tcont«ci4  4  mtoa 
\tirf*  compoñerm  m  el  pauso  de  tina  /la- 
ruta. 

_  ■'t>e«|)odjilo«  mita  tm  caVwUoiTM  i|«  Arnnl- 
taf  Bigtiienm  *n  mminn  platicando  «n  las 
crmaa  posndaK:  PulrticKii,  á  qui«ii  oaalq^uiop 
eooreraacitii  juira  su  gusto  ora  aborret-ilde, 
M  aparto  mny  miiohHH  v««8  con  SalviAn,  y 
dejando  todus  tus  otris  oomh,  testa  1  lo  mo- 
rotiria  á  BQ  «DDora  Polinnrda,  y  ptieeto  rino 
ya  en  este  tiempo  i»n  mayor  a|Mimjo  la  ¡mmIU 
fervtr.  por  anlxn-  cAyo  hijo  ora,  tr&oln  el 
anor  ya  de  lejos  orÍH<1o  oq  61  tanto*  tocaloa, 
que  nn  sp  atrerta  á  passar  mi  mando  i  ir  k 
ÓostantJnapIfl,  ii  pimt/)  «¡iifl  Selrián  le  trata 
&  la  ta4in«>ria  «Igiinno  cosas  para  le  liaoer 
pordcr  este  iv.xilo,  nangnna  uoaa  le  aprove- 
chaba, que  el  amor  lo  desbarautn  todo,  asaí 
t]iia  en  etit«  tiempo  era  Palmorfn  imeato  »n 
nayor  otijdado  qa«  niiDoa,  fi  Umbióii  tonfa 
por  ifran   filtu   nmnlaree  qae   mi  jmdiera 
V6n<-'ur  h  FIijrv.>nil-jG  delante  do  Miragiiarda, 
flendo  la  batalla  s'^hre  la  hormoiiira  de  sti 
aBftoni,  iHsl  r]iie  todaa  e-itas  n«as  Ik  tratan 
tan  trilla  eiiRnto  en  otro  tiempo  1a  fne;  mas 
FlorittDo  0   fompldos,   ijne  Hmttan   en   6\ 
ii|naIlA  tristoaa  ain  sabor  do  ilAnde  le  niuifa, 
no  podían  tampoco  iitminar  tntiy  alearos, 
que  erto  tiene  la  amistad  gmnde  entre  los 
tmigoa,  a»l  en  el  pai«cer  oomo  oq  las  obras 
laa   volaotadtw  sor  conformes;   ciiminnndo 
aliciliioa  dfaa  fior  rI  reimí  de  Francia,  adonde 
ja  eran  entradoa.  an  din.  iL  horas  de  toroin, 
M  hallaron  en  iin  ralle  f^ntiide  y  hermoso, 
(nr  la  ríbern  dnl  ctml   pasBaha  un   rfn  de 
igua  clara  y  poou  oon  algiiiKj»  Urbales  {>or 
tí,  y  delMjo  doUos  estaban  cuatro  ticnjae 
Uflúdaai  oon  dooe  esondoe  punstas  á  la  re- 
don^  dellaa,  en  parta  ([iie  ae  podían  vor 
imi»  l«r}oii  nn  pI  (lampo;  por  debajo  de  los 
itMea  andaban  al^pinasdarnaa  &  sn  pureucr 
Inrmowa.    puesto   igiie   no   tas   vían   dosdo 
nreí;  muulio  ee  alebraren  I-»  tres  oab&lle- 
r»  tie  *er  acuella  írenio  tan  ataviada  y  en 
l^r  tan   apartado;   lle^ndoae  miU  A  las 
Utnlat,  Tlerofl  salir  de  dentro  d^^  nna  de- 
Un  tlow  eaballenw   do    tan    ricos   armas 
euatiio  atine*  Ticron  otriut  mojoree,  duatre 
loiaialcs  uno  se  pui«<  liiriío  á  oaballn  y  rn- 
I^Mada  «1  yelmo  piUiA  la  íatiu,  pnniAn'UKie 
*"»Mni  da  justa:  loa  tros  oomi -añeros  (pie 
"■Móoon  au  doeno,  M  eoniouearou  A  apa* 


rejar;  eii  mtn  vina  &  ellos  un  MCiidero,  (|ne 
lee  dijo:  cSeAoroB,  Flnr^nda,  hija  del  rey  d« 
FruiioU,  rjiie  en  aqaelias  tiendas  estA.,  os 
haca  saber  ipii'.  haciendo  sn  camino  para  una 
roinerin  adonde  va,  le  tomA  la  flesta  en  eabo 
rallo  iior  le  ver  tan  gr&oioBo;  se  (|tii9o  aqní 
detener  hasta  tanto  ipio  In  calor  pasaMO,  y 

alto  Teo  on  vna  «inc  delrf^is  ni<r  de  ^ran 
o  darmag,  snpfin  vuestro  pareoor,  ros 
mi^gn  <)iiprAÍK  quebrar  iil|;una>*  lanzas  coa 
aquell'M  fiiB  csballoniis,  ni  va  ello  no  recobta 
pesítar*.  «A  la  «eflara  Klorpiida,  dijo  Palma» 
rln,  quisiem  yo  que  soivi^amoe  en  otrw 
oosas  si  ella  quísieni,  mas  fli  en  esto  tooibo 
plaear.  yerro  serta  querer  dejar  de  hacvr  an 
voluntad»;  6  qniriéndoüe  nparojar,  Kloriano 
le  pidifi  In  primera  justa,  que  i«r»  di  allá  la 
quolaríií  en  qué  ae  moMrar:  Pompidft),  qiift 
mucho  (leaseaba  do  mostrar  i  ana  licrmanoa 
para  cnanto  era,  ()ui«lera  también  aer  ol  pri- 
mero, maa  viendo  la  volnntud,  da  Floriono, 
Aufri(ÍRe  consigo  m««mo;  l'almorín  fiíe  oon* 
tonto  (te  lo  dejar  la  ímprnesa,  jior  sor  ooM 
lio  mujeres,  A  quion  Kloriano  era  imiy  afl. 
oionado;  ya  apercehido,  puniendo  las  pler- 
naa  al  caballo,  arrometirt  mntn»  el  oalwuero 
que  ie  pulió  &  reoel'ii-,  v  puesto  qno  fnesse 
ntio  de  los  notubnidus  de  tii  corte  de  Fran- 
ela, vino  ni  suele  sin  Florlann  liacer  ningAn 
rev^s:  Inef^  saHA  uno  en  su  «aballo  ulatin, 
qtte  arr(<melÍendo  oonira  FlurUno  Ais  al 
snolo  oonto  su  ontnpan«i|'o;  Aesta  manera 
dorrihA  Kloriano  cinco  sin  quebrar  la  Unita 
y  al  sosto  la  qnobrú,  y  l'Ompidee  le  dio  l« 
Biiya.  PuliULTÍn  holgaba  cíe  lo  ver  tan  vivo  y 
exroi'xada  y  mn  tan  singular  aliento,  Plo- 
renda,  puesto  que  mucho  Bllitie«io  dnrriballe 
BUS  cabal  Ier<)t>,dos8eabu  mucho  que  jiistaaten 
todos  [lonpie  ninguno  quedaase  ORraviado  y 
])or  ver  las  obnia  del  vencedor,  que  en  es- 
tremo  le  parecían  bien;  en  wto  atravossA 
por  medio  del  valle  una  doncella  eiiclma  ila 
nn  palafrén  nepro  llorando  k  vooca  altaa,  y 
vlon'l"  &  l'almerfn  nssf  armado,  se  allagd  i 
f!,  ditritíndo;  *Sfflor  i-nbullero,  ruígoM,  por 
lo  que  debela  á  eflea  orden  ipin  neffiífs,  qilO 
Hi  el  inlmo  oa  basta  A  uua  gran  nmpreasa, 
que  venfáia  tra»  mi,  y  haréis  nno  do  los 
mayores  somrroaque  nunca  oalwllero  hixo*. 
Palmerín,  que  no  traía  para  otra  coea  los 
armas,  sin  lo  dar  ■Mra  respuoata  volvití  las 
rinndas  al  oaballn  y  fuesao  tras  ella,  dicien- 
do primnro  4  Pompídea;  «Señor,  qnedaoe,  y 
úooí  &  Kloriano  que  alga  el  cuuiino  que  de 
unte»  lievíbamoí,  que  miíy  presto,  piacioado 
&  DioH,  ser^  con  ¿1  é  oou  vos*.  IVmpfdea  ae 
(pieiló,  aunque  oontra  su  voluntad,  A  unn  de 
laa  diin'-'ellaH  do  KIorenda,  viendo  la.  prieas^ 
oon  que  se  iba.  se  lleg¿  I  él,  dloíoudo:  *Pt- 
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ríÍMmc.  wflor  caballero,  <iuc!  csms  nnnas  <iue 
traí-Js  WD  menus  trabajo  'luo  viiMtruH  coiii- 
piini^niK  )bh  iiiierúis  jjokscpp,  juie»  vecloe  la 
Hfrcnin  en  que  el  <ino  esl«  y  el  otro  eu  el 
peligro  que  quedaba,  é  vo»  qiiedaisoe  ron 
Uuto  ivpofio  cumo  KÍ  en  él  os  víéssedeR». 
«Sefton,  dijo  Pompidoe,  la  doneelln  llevn 
Ub  liuen  r«raudi>  |«ra  au  iidioreidad.  (|TIC 
yo  haré  aquella  peiiiiefta  mpnpia;  maH  por- 
que A  TOS  no  08  parooci-á  psia  nscusa  bnena, 
qtiicro  ir  tras  íl.  má»  para  lo  rcr  fihmr  ijne 

Sara  p«n«ir  qu»  t«ug<)  de  sor  iicccíSNirio» ;  y 
e»]>e>Ii^n<lo!u>  della  siguiá  por  el  rastro  ile 
Paltnerín,  i^uo  iba  ya  tan  lejOA  que  priinetx) 
I)o«Mirun  iimulioM  Olas  que  te  vitase.  Floríano 
quedó  wlo  cou  loa  caballeros  d«  Klureiida 
justando,  é  Ulto  tanto,  que  en  pequen»  rato 
derribó  ocho  dellos  oada  uno  de  sii  encuen- 
tro, y  algunos  maltratados,  é  pnrqne  en  í^te 
quebró  la  abunda  lanza,  esperó  hasta  rer  lo 
qiio  Floronda  mandaba  qiio  bic¡cse«;  laogo 
uan  doncfiUa  lu  trujo  otra  do  mi  parte,  ro- 
giodolo  no  quitüetxie  dejar  de  justar,  piie« 
tan  bien  lo  liaeia;  61  la  tomó,  liacinndo  aoa- 
tamiento  y  cortesía  1^  quien  8C  la  dabo.  que 
era  una  damu  moeu  y  burmoüía,  prumotíén- 
dola  de  emplear  como  eom  de  su  mano,  y 
piiiiiéndoee  en  el  puesto  de  donde  siempre 
BiUió,  tino  &  ól  nono  caballero,  ¿  sa  parecer 
mejor  pnwlo  que  todos  los  otnw,  y  como 
íete  tuviosso  ooiillatuta  en  sí,  (■oniciizó  do 
docir:  «Huelgo  mucbo,  caballero,  do  ver  en 
vos  obras  Urn  sefi&litdas  paní  que  las  de 
quinn  os  TeooÍAro  sean  do  mayor  estimíi*; 
en  dieieiido  ecto,  puao  los  ojos  en  Carmolía, 
ououtrcra  ác  Florenda,  cx>n  quien  andaba 
«uamorado.  j  con  el  placer  de  volla  y  la 
confianza  de  lo  que  lo  queda,  se  fue  contra 
Flonano  al  mayor  correr  <li;  au  caballo,  mas 
como  el  amor  ü  Ion  vevA  ptietle  pocii  van 
quien  lio  Iv  ooiiuee,  puestu  que  eRtn  irabidlero 
en  su  nombre  dieeso  este  eDOueatro,  no  bizo 
m&s  daño  en  Floriauo  que  hacer  la  lnu?a  en 
mnrhaa  rajaíi,  y  él  tíou  al  Buolo  tan  trÍRte 
del  Un  de  la  justa  («mo  estaba  aterreen  el 
principio  dclla:  los  otros  eabalteros  que  que- 
diiban,  puesto  qae  fueasen  de  ¡pran  predo, 
vinieron  &  Justar  eon  menor  or^tllo  que 
este  otro,  po^■JHe  si  otro  tanto  Ice  acontíi- 
cieeee,  quedaKson  con  menoM  enojo.  I^uc^o 
salió  el  doi-eno,  armado  de  tojo  y  enearnado 
e«n  ^>sas  de  plata  vlavada»  en  ellas,  mas  por 
DO  me  deteuer  en  enouentroa  tan  bien  lo 
bÍ7^  como  auB  compaQeros,  y  t-mo  mesmo  el 
oneono;  el  poülrero,  en  quien  Floreada  más 
eonñanzA  tonla,  salió  encima  de  un  caballo 
rucio  armado  de  armas  de  uro  y  verdo  & 
cuarterones  cou  mil  ^las  por  ellas,  en  el 
escudo  en  campo  dorado  un  tigre  que  des- 


dic«(^ 
a  inñH 

ItoroaV 


luda  un  león  blanco;  ^ste,  eegOn  la  m' 
do  au  peroona,  parecía  pura  mis  nue 
ioH  (jtrufi  t'>  de  muobo  mayor  hecho  de  armas, 
é  sin  más  decir  arremetió  &  Floriaiio,  i|no  lo 
recibii'i  sepi'in  !>n  costumbre,  mas  como  6»1« 
fnesse  el  (.-sforíado  üermlln  Dorliens,  no  le 
pudn  arrancar  do  la  silla  tan  sueltamente 
como  hiciera  á  tos  otros,  antas  corrieron  do» 
carreras,  ó  A  la  tercera  cayó  ctooo  bus  ami- 
gos, poiúindole  tanto,  qne  qniso  morir  de 
jiesnr  por  el  lugar  donde  le  aconteciera,  i^ue 
BPfldn  en  otra  parte  dosla  historia  se  íf 
Germíin  Dorliens  Hervía  í  Florenda  í»n 
tención  d»  na  caa&r  con  ella,  por  ser 
señor  y  uno  do  los  m&s  señalados  caballeroi 
de  toda  Francia. 

Florenda,  viendo  <  loe  suyos  derribados, 
rogó  &  Flotiano  quísaiease  quitarse  el  yelmo 
y  decir  qnií-n  era.  porque  quien  por  las 
obraK  había  de  ser  tan  descubierto,  poco  le 
aprovechaba  ouerorso  encubrir  i^  nenguno; 
él  lo  hiso,  pidiéndolo  quosí  on  aquella  justa 
la  deserviera  en  alcana  «xsa,  le  nuindasM 
en  qué  lo  enmendase,  y  quitándose  el  yelmo 
se  apeó  para  le  besar  las  manos,  lo  que  oU»; 
no  consintió.  Germán  Dorliene,  quo  le  oo: 
eió,  lo  UevA  abrazado  oon  muclio  placer 
t*nt«ntamientn,  dirñeiido  contra  Florenda; 
íSedora,  yn  «o  se  me  da  naila  de  0Or  Ten* 
nido,  que  este  caballero  no  es  acewtum 
i  ser  vencido  de  nenguno»;  cuando  ella  8a|W 
»er  at|ucUo  «-iorto  su  primo  hermano,  roci- 
hiólo  do  nuevo  con  mayor  placer,  no  so 
dando  nada  de  ser  vencidos  los  suyos,  é 
nor  hora  ya  de  partir  mandó  alzar  las  tien- 
das, no  consintiendo  &  Floriiino  que  la  acom- 
paflasse.  rogándole  quísiesso  dcteuorae  en  la 
corte  dé  su  padre  algunos  dla«,  adonde  coa 
tanto  amor  eerfa  rotábido  como  la  raión  1* 
requería;  él  se  «ncusó  oon  decir  que  en  todo| 
eaao  quería  sn^;iiir  al  cabaU«roqne  fuera 
la  doncella,  temiendo  alpfin  engafln;  Fio 
da  le  jiidirt  que  lo  dijeíee  quién  otieútro  tr%t 
porque  por  lo  (pío  on  él  viera  debía  de 
ffran  persona.  «Señora,  dijo  Floriano,  no  I 
oreáis;  pareceros  assí  al  menos  por  el  d> 
que  tiene  do  serviros;  él  ea  Palmerln  de 
gnluterra,  mi  «efior  hermano».  *i 
ooníieeeo,  sefior  Floriano,  respondió 
me  pesa  de  lo  saber,  puc«4  fui  lan  d 
decida  puoa  tiniéndole  aquí  no  le 
eicnda  la  ooaa  que  mfla  deeseo,  pw 
OH  ruego  que  le  sigáis,  ó  si  fuere 
toméis  por  k  oorto  del  rey  m¡  padre,  lo 
ghifi,  pues  en  ella  como  en  la  Omn  BretaAa 
os  han  de  servir».  La  doncella  que  hi^o  ir  6 
Pompidos  se  llegó  i  Floriano,  dioíeodo: 
cSeOor,  yo  querría  saber  de  vos  quién  es  el 
otro  caballero  que  fue  tras  Palmerln,  p«i 
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«n«D<lar  al^oa  hora  Uh  palabras  que  le 
dije».  <Soflora,  ilijo  él,  61  [teraooa  ss  «job  «a 
Babrá  tcerfir  eu  Iv  qnu  le  inand&radeti;  llá- 
m»m  FoniiJÍ(l(M,  y  utnbiéa  m  nú  hermauo». 
cRudgooB,  seOor,  dijo  la  donwlla,  qua  ina 
doscolpdia  cuando  le  vierdee,  que  corrida 
eBlo.r  de  lo  que  con  él  pai^».  «En  esao  y 
en  lo  dein¿K  (|ue  d«  ail  ok  (juissi^^s^cdee  ser- 
Tir,  dijo  Klorinno,  eswy  tan  cierto  como 
ruoBtro  parocnr  merece*;  eotonces  hd  <lrApi- 
dÍ6  de  Florenda,  tomando  el  r»iniiio  qii? 
FklBeilti  llorara,  tas  raooloHo  <ta  algi^n  do- 
•Htn  como  quien  vía  ol  muiulo  v  ol  tioini>o 
Ubenl  dotloti. 

Ca».  LXVni.— Í)e  lo  ffue  paaaó' Palmerin 
Í9  Ingalat^ra  e»  compañía  de  la  don- 
eeUa. 

Ptluarb)  ^gtúb  tras  la  donoella  al  mayor 
paeso  de  aa  caballo,  porque  su  prisa  no  con- 
BHilla  nengfiu  reposo,  y  pnnsto  que  mucbas 
Amm  qoíM  saber  dolía  adonde  lo  llevaba, 
HpU4  ooo  el  llorar  m  lo  pudo  decir,  y  aad 
MnuDD  todo  aquel  dfa  y  aciuella  noche  sin 
Mar  teposo  nenguno,  llnvando  ya  el  oabn- 
Bp  J  palafrén  lau  caosudú»,  que  ao  se  po- 
dba  nover;  &  otru  dfa  por  la  ma&ana,  cnan- 
^fllalba  rompf».  paasarvn  [jur  baju  du  un 
«Millo  que  se  velaba;  la  doncella  («e  apartó 
dtl  caoiino,  rogando  &  Palmerln  que  cwpe- 
IMM,  y  llegando  al  castillo  habita  con  uno 
de  Im  voladores  algunas  palabras  que  él  di> 
Vji,i  do  alU,  tornáindutw  pura  él,  síguiei'on 
M  camiDO  con  mucha  mayor  priessu  que  de 
Utas,  y  001)  ella  anduvieron  hasla  liora»  dit 
■edio  día,  que  Ucftar^n  k  uu  ralle  grande  ó 
dalettoeo  que  estaba  k  la  falda  de  una  pe- 
qieta  villa  que  era  en  el  ducado  dp  Huyse- 
Qii;  allf  le  dijo  que  w  apease  en  cuanto  ella 
üakasia  el  lugar,  que  loogo  tornaría;  Pal- 
boId,  á  quien  e)  caoMuoto  dt>]  camino  lia- 
tfi  deeaear  algún  reposo,  se  apeó  del  caballo 
1  desoolastee  el  yelmo  para  poder  mejur  tu- 
karhoel^;  la  tjonoella,  como  quien  no  »\i- 
Ua  oÍDgún  reposo  en  sus  cosas,  Tuu  á  U 
ñlk,  y  faiio  la  vuelta  tan  presto  como  si  sa 
ptlafr^  aadurtera  en  todas  sua  fuerzas.  6 
ibondo  á  Pahiierfn,  viéndole  tan  moio  é 
|(«!til  hombre,  qntídA  harto  tri«to  creyendo 

Spara  su  atrcnta  hallara  fluco  remedio, 
ndomal  &  su  aveiitura  se  quejaba  más 
quaata^  Palmerfn,  movido  []«>  pi(<dad,  no 
■lifcodo  la  raz6n  por  que  bc  quí^jaba,  le 
N^qtWfliB  neugún  perjuioiu  8<í  lu  dije-ese. 
vQofiqtteréts  que  os  diga,  señor  caballero, 
aiit  b.  donoella,  sino  que  soy  la  m&s  mal- 
"Htvadfl  mujer  dol  mundo,  que  yeado  á 
MMu  00  cabaUcrn  famoso  para  una  uecessi- 


dad  grande,  revnlrf  á  toda  Francia,  y  dando 
cuenta  á  loH  mejorúa  calulleros  della  non^- 
no  quiso  acetar  lo  que  le  pedi,  que  le  pure- 
eió  grande  de  acabar,  y  viniendo  casi  dea* 
esperada,  acerté  de  llegar  al  vallo  adondo 
Flcireiida  oslaba  pata  le  pedir  que  envíaseo 
comigo  alguno  de  loK  suyos  gtiardadoreo 
en  quién  más  conflaase,  6  porque  os  vf  en 
compañía  de  otro  caballoro  que  Ior  estaba 
derribando  &  todos,  pensé  que  fuísüodee  attl 
como  61,  é  pedios  qne  me  «guifasedes  sin 
quereros  dar  cnonta  del  cano,  qtie  temi  que 
Habido  no  fluisiésíodcs  venir  comigo;  agora 
que  estáis  al  pie  de  la  obra,  tkoos  tan  man- 
cebo y  do  tan  ponaü  fuerzas  al  parecer,  que 
pordi  alguna  esperanza  si  en  vos  la  tooia». 
(Señora,  dijo  Palmerln,  la  razAn  y  junticía 
quería  que  tuTÍóasedes  de  vuestra  parle,  que 
en  lo  domáa  yo  haré  lo  que  pudiere,  y  por 
vL-nlura  será  m&a  de  lo  que  juzgftis  por  la 
edad;  por  tanto,  ruégoos  que  sin  nongún  re- 
celo me  digáis  i  lo  que  vine,  que  en  lo  (}ue 
do  mí  ¿  vos  cumpliere,  aventuraré  la  vida 
&  cualquier  peligro».  «¡Oh,  seOor!  ¡qué  bue- 
nas palabias,  dgo  la  aoucella,  si  las  obras 
dijesen  oon  ellas)  sabe  que  en  uHta  villa 
adonde  venís  cst&u  prensas  tres  doncellas, 
bijas  de  na  grau  Be&or  que  habla  ea  esta 
tierra,  y  porque  hu  padre  no  las  quiso  casar 
oon  ol  duque  de  Buysellén  y  otros  dos  her- 
manos Huyoa,  tuvieron  manera  cómo  por 
iraicién  lo'  mataron  y  A  ellas  trujeron  á  uta 
fortalOM  por  fuerza;  ó  porque  no  quisieron 
cumplir  su  desaeo.  dÍ6ronlcH  d«  cMpacio  has- 
ta hoy,  que  es  el  postrero  día,  pam  que  bus- 
cagsen  un  caballero  que  por  fuerxa  las  saca- 
se de  su  poder,  y  hasso  do  combatir  deeta 
mulera:  primeramente,  á  la  entrada  de  la 
fortaleía,  con  ItRimerín,  primo  del  duque, 
temido  y  nombrado  en  todo  este  reino,  y 
venciéndole,  hasao  de  combatir  con  otros  dos 
caballeros  juntamente,  umblén  sus  parien- 
tes 6  muy  esforzados,  ¿  los  cuales  llaman 
Onistal  y  Alfarfn;  é  saliendo  desta  batoUa 
vetiredor,  combatirse  oon  el  duque  y  sus  dos 
hermanos,  quo  cada  uno  jior  fi.  e^  tan  entra- 
mado oaWUero,  quo  bosta  para  el  mejor 
deeta  tierra;  y  porque  hoy  eti  ol  ])o«troro  dta 
del  plazo  en  qne  ellas  han  de  ser  degolla- 
das no  dando  caballero  que  por  ellas  haga 
estas  batallas,  di  la  pric-ssa  que  vistes  en 
nuestra  venida;  agora  fui  á  la  villa  i.  las  ha- 
cor  saber  qoo  traía  quien  oon  ellos  se  aom- 
batiesse,  de  que  el  dfuqae  eeti  espantado  6 
contento,  creyendo  que  iri  oon  su  propAeito 
adelanto.  <i'or  cierto,  dijo  Palmerín,  ago- 
ra no  he  por  mucho  algunos  oaballeroa  re- 
cekr  venir  ív  tan  incierta  demanda;  paréoe- 
me  mal  del  rer  consentir  en  su  seflorío  tan 
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gran  sinrat^n,  aMamlc  lie  nnr  it^ruvio  linclin 
¿  doiicellaa,  ^  ptie»  In  mAs  riel  'llu  os  g^sta* 
do  é  pnra  tanta»  balallact  iittciln  tan  cihico 
rato,  pt)rlAm(«  liipgi\  que  yo  enjiero  en  Dio» 
tliii>  la  iJiAÜitii  Buya  sorS  ratiea  nn  tni  Tnoamo 
Tpiíci miento»;  6  ¿in  ai&»  decir,  eiilnaó  ol 
yelmo,  nnoja<Io  de  nns»  tan  mal  lioclia;  Iti 
doitoplla,  ¡lae  ponía  los  ojos  rn  úl,  cuando  le 
vio  oon  tan  hiidn  desBPO  *  jwco  temer,  tomü 
algún  tanto  diwfntfrio  (¡no  1p  qimdara  ruan- 
do le  vio,  y  uiitramtM  junlaiiiPiite  «ntraron 
•por  la  villti,  fe  fueron  &  In  fortnloin,  qn*"  M- 
lohtt  t>fer  sftnentflda  ^  fnerto  oosa.  quo  á  loa 
malos,  (aliando  w>n  poderosos,  na  se  liulifn  dr 
tNinsenlír,  po(V]ue  tniiclias  veces  )n  wmüanza 
denla»  fiioiTus  es  causa  de  tnuclioo  yerros. 

Cap.  I4KIX.  — Cómo  l'nlmcrin  ae  mnihrUió 
con  to9  aguar ditdort»  de  la  fortatexa  sfifün 
la  orde»afnn  titila. 

La  doncella  c[itr<')  por  la  villa  Boom|»flada 
da  I^lmertí).  no  tan  contenta  do  la  separan- 
Sa  do  íu  socorro  como  pudiara  eer  sí  oiijiiera 
^nlín  llevata  oonaipo.  que  caí»  ventaja  tie- 
ne» Inti  ht>ml<rpii  á  (¡uíau  la  uaturalosii  doia 
de  gpandps  miomhrne  y  robnato  parooor,  os- 
]>prnr««  dellos  mavur  Animo  y  mejoras  obro» 

ane  lie  loa  otros  á  quien  «to  no  dio;  litíga- 
os á  la  fortaloxa  hallnntn  t»  el  mtirn  í 
ftd&rru  tSA  llenos  de  gente  para  v¿i-  lu  Vxi- 
talla.  qns  todo  estaba  onl'iorto  dclU:  ó  por- 
i]ilo  t>l  oaattilo  Mtat'a  oerL'adn  d(>  una  tuivs 
uta  y  bion  obrada,  salieron  unos  hocnbi'M  y 
eoharon  nnn  imentc  levadiiia  que  llegaba  i 
estotra  partp.  Palnierlni]ui«iftra  hiego pasear 
rio  la  otra  parte,  mait  HulÍftdo.d<>niro  do  laFor- 
latosa  Bramcrín  qUu  fO  lo  quit/l,  armado  de 
orinas  IjcmiPJnH  otifiima  de  nn  taballo  casU- 
So,  blandiendo  unn  tan»,  diidondo:  «Kdpnrft 
fillft,  oaballem,  que  fnera  habromoa  niiostrn 
iMtalla,  é  si  me  venoi^rcdes,  outonoea  po- 
dráis entrar  y  hacer  otras  que  mAa  caro  os 
«niesten*.  fYu  nowí  lo  quO  la  fortuna  rjtierrA 
]iaoor,  dijo  I^lu)>?rfn;  mafl  acA  fuera  ni  aI1& 
dentro  no  creo  que  la  Tkidn  ayude  A  qiiien 
♦n  eens  pobíh  tieno  tan  poca;  por  eaao  tome- 
nuM  id  (Minpo  A  hagamos  nuestra  hatnlla, 
qoft  pam  tantOH  paroocrco)  yu  el  dU  m  po- 

3uefio*.  «¿Tan  liviana  liao^ia  esta  aventura, 
ijo  el  caballero,  que  ya  no  oa  qnejflía  etn» 
del  liemí»  que  ee  pooo?  Agora  mira  {lor  ti, 
qiit>  dFüle  encuentro  liarte  que  ta  sobre  mAa 
vlla  pan  t't'tar  preaso  en  la  converMOJAn  de 
«tres  nocioa  >>omo  \ti,  de  lo  que  te  puede  fal- 
tar para  vencer  la  costumbre  dcL  oaatillo*. 
'Enloncea,  abajando  laa  lanxaa,  m  vinieron 
el  uno  oontni  el  otro,  miu  nonio  en  Palmerín 
li'>tii«see  tná«  obma  que  ea  su  eotiLrario  pA* 
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labmfí,  y  los  f>noiientro«  faenen 
lleno,  no  recibiA  aiA»  dallo  qoe 
cUko»  bi  lunza  de  Bramerlu  en  su 
mn»  él  «-avó  por  la<(  niicAe  de)  caballo 
gran  i'aida,  qne  por  g-ra»  eepecin  no  meni 
pie  ni  niano;  Palmeriu,  viéndolo  tal.  aei 
y  quitándole  el  yelmo  )e  paso  la  pul 
twpiidA  on  el  rflírtro,  ditnpndo;   »Cal 
rendios,  y  jura  da  no  más  tener  esta 
tnmbrr,  aí  níS  murrio  R0Í9».  Braiaerín, 
se  vio  en  tal  ostiAdo,  lo  otorg<^  todo  de  In 
ñora  que  ^1  lo  pidiói  l'almerfn  tnnxft  1 
balgar,  y  paseando  la  puente,  halM  ya 
puei-ta  de  la  fortatexa  abierta,  y  entne 
(N'ntro  viii  á  una  parlo  del  patín  á  OniMal  ('>J 
Atfarín,  armadort  de  armaa  vcrdna  non  Hor 
asule»,  que  lee  daban  muobu  lustre,  y 
vitándole,  Mn  dooille  ninguna  00» 
liopon  do  üñpito,  enoonirtindote  con   ma 
Iffftn  f\ierwi  que  perdiA  una  de  laa  eetríli 
TBH.  A  [lurquc  estalla  siu  lanxa,  qite  la  qi 
"hífs  en  «I  primer  caballero,  «o  liito  mi» 
frunrdíii-ae  Iden  de  Iob  enoueníroe,  fl  saeaní 
muy  pr^stítmenteeleapoda,  eeperól"* qtie ¡ 
lia<-(Bn  vuelta,  y  al  primero  dio  un  rauyi 
g>i]pe  por  cima  del  yelmo  en  deaotibierto  1 
(«««•.'udo,  qno  lo  hieo  una  grAndfaaima  tierií 
Rti  lacaheaaqiielotmida  doMLinar.deiual 
(pie  no  daba  golpe  que  mal  híaiease:  «1  otrel 
coinpn fiero,  viíindole  deeatinado  y  flaco,  11 
;«()  eiimplir  jmr  entramos  fffileando  muy  < 
zadiimcniíi,  dando  granilos  golpee  eeftaUd 
iinipnrilndnKe  de  tox  de  I'alinorln  con  ranc 
ligorenA  y  de^nvoltura,  de  que  M  mnehoi 
cii'ijrt,  por  vur  qne  un  Bolo  caballero  lo  di 
Tiitia  la  n  te  en  el  e-smpo,  aeordándi)«e  de' 
Tn¿s  que  tonta  mr  hacer,  ii  eohandn  el  ei 
\\i>  k  les  espnldaif,  tomando  la  eejwdk 
cnlramiifi  manriH,  le  dio  tal  golpe  por  ell 
del  ynlmn,  que  le  Iiíko  venir  á  sus  pleí : 
iienpAn  aontido;  á  este  tiempo  oayíi  ol 
muL'ttOt  que  la  fcran  herida  qne  tenia  an 
RalMDza  no  eni  de  manera  que  )e  díeaae  tnl 
tiempo  de  vida:  Paloierín  eo  ahujrt  del  caba- 
llo y  quitando  el  yelmo  al  que  derribara.  le_ 
dijo  que  ae  rindieeae,  y  poniuo  no  lo  «laíl" 
haner,  ronnanito  en  la  ayudu  do  loa  que  * 
quedaban,  lo  oortAtaeaben,  dtetendo: 
quede  [Mr  galardón  de  tti  porfía*;  y  mil 
do  por  sus  armas  h  vi^-ndotoit  sana»  y  á 
«iu  nenguna  borldn,  volviendo conlm  tada| 
celia  que  allí  le  trujera,  dijo:  "Sonora  ;toii 
moa  aqnt  máe  que  liai-ei?»  tlr  agora  rao  | 
rr^n,  dijo  ella,  que  para  vnestiaa  okraa 
es  per^i,  por  lo  cual  nnn  nenguno  deatoa  < 
duque  ni  suahcriiianM,  porque »u  oostunll 
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hacer  911  batalla  aIU  t\W.  for  tanto  s)iM, 
que  quien  en  éfna»  m  dio  tan  buena  dicha 
no  i>um:l«  wr  que  eu  las  otrae  os  (l^Tiiamfiart\ 
f  puesto  i|ii«  mi  intenciAn  era  tomnrmo  il(.i 

ut,  ya  tongo  miij  ^ ran  i-onflnnxa  cu  van, 

f|iie  i]utero8er  prmenle  á  todcti;  y  eniieftAn- 

dnle  una  emalara  d«  pjoilni  muy  larga  i^ 

niQy  bien  horha   ;>or  dondu  liablu  de-  »iil>Ír, 

Palnirrin  manilA  ñ  SvlviAi]  qint  Kti  •) uodiiMo 

allí  en  el  patio  oon  los  oabuDos,  y  GI  con  su 

aspada  cq  Iu  nano  cKiinensó  muy  animosa- 

■mita  ft  Aiiliir  delante.   No  t«vtl>í<^  miichns 

fraflas  ciinndn  «n  hsHA  en  una  «ala  muy 

(tnodo  y  mpifiam,  y  en  la  parod  ilolla  on 

l«  alto  estaba  itna  ventann  con  unae  gradas 

qtis  «alia  de  una  (amura  y  entraba  on  la 

Bcnna  mía,  y  Hentada»  al  pie  úo.  las  mMmBH 

gndsB  tres  doiicclioH  vPKtiilBB  df>  negro,  A 

BU  parecer  hcrmouna  6  di8pue»tii8,  tanto  (|iil' 

no  era  de  cttljnr  neiif;Ai\  estn-iiio  rjiiu  iHjr 

4laa  se  hiciea-e:  cii  eiito  vinieron  4  ella» 

tiw  r«bal)ern6  armados,  é  traían  laa  tímfos 

Am  lüs  yelmos  alnadas,  é  por  ser  mancebos  ¿ 

bien  diüpoeíaoH  y  laa  armas  galanas,  parecían 

■nsonas  do  grnn  precio;  llegando  mha  & 

«lu,  «I  qoo  outrolloa  parecja  prinaipal  les 

dijo:  (Scftoraa,  no  b/i  [>or  qii^-  (]ijÍKÍHt»H  wr 

nasa  de  tanto  mal  niM  viniemlo   ncn^Mii 

Usa;  mis  pTimos  «>n  mtteruw  poi-  iiinno  dr 

aquel  caballero  intiel;  como  esforzado  harH 

lo  qa«  pQdlors,  ma»  no  podrá  liaoar  tiinto 

d^e  de  imgnr  oon  ini  vida  las  otraR  qtm 

_     '  7  TOMrtnaoaii  laaraeslrassattafarí^i,^ 

yUie  desla  perdida:  mas  con  todo,  ní  yu 

^udarA  oontont']  ni  tendrá  do  (jiiOquodallti, 

a«l  qno  b>)o«  tc-ndromos  (\»(<  eontfr  y  nen- 

Eno  do  i|UÍ"  >a  alc^^ari;  ft  despediéndose 
Ihaunn  Ih  cortesfa  aooátumbrada  Rin  es- 
petar mpuesta,  no  linjaron  á  la  uln  nrma- 
4Hd»annaa  verdee  con  nlcucliofdH  du  oro, 
loa  MotidoB  en  campo  ronlo,  Cupido  ooo  un 
«DO  hecho  p«(huo«  praBso  jior  mano  de  unn 
laqer,  el  diiqne  se  adelanta  d«  ma  hermanoe 
tiAL-ta  donde  estaln  I'nlmerfn.  diciendo:  f8e- 
ton  uibnllero,  ruf^ooo  qiierjlis  ooiitentar  oon 
Uitoehaataaqof  Lrnt^ia  hooho,4rondfos&mf, 
<liift  mo  pesará  ver  perder  la  vida  k  quien 
tuto  ea  [>arB  elU».  cXo  pen^  ('i,  Heñnr  du- 
lao,  dijo  l'alntertn,  que  en  [lersona  de  tan- 
to [-rpcio  hiibi»ee  obroa  tan  apartadas  de 
lil  que  debéis  teiter,  por  lo  cual,  paos  en 
n»  oooDioo  que  queréis  oon  vuestni  Ínt4>n- 
lita  ir  adelanto,  oscnaado  será  guKtar  tioin- 
ptsn  palabras»:  (•  ctibriéndose  de  su  cenn- 
4ni  foc  contra  M  y  contra  ana  hermanoe, 
ti  cual  reulbieron  van  miiohns  golpearé  pues- 
to qm  Palnierín  en  esta  Iwtalla  biciosso  lo 

t'l  Blitlot  «p«na«fi». 


qno  pndiesae,  no  dejé  de  ser  horldo  en  mn- 
ctiBK  partes,  ponpie  el  duque  y  sus  herma- 
noe, allende  de  ser  esforzados  caballeros  y 
oHlnr  dosointuidos,  ernn  tros  &  ano  íiolo,  (^ 
m&a  tomallo  muy  candado  de  lo»  otraH  bu- 
talIflH.  IjOs  doncelliut,  que  en  tan  grnn  peli- 
gro le  vían,  oon  muchus  liíf^imaK  pedúin  & 
Dioe  »e  aoordaesc  dctlas;  PiUmerfn  hería  & 
lina  y  otra  jiartc  con  Unta  presteui  f-  uctier- 
du.  <|iie  v\  duque  ni  sua  hermanos  no  podina 
valerse:  los  eacudus  de  todos  elkn  eran  des- 
heclioe,  puesto  q>io  el  de  Palmeríti  lo  era 
tanto  que  nín^na  «-osa  le  quedaba  con  qae 
w  cnbrir:  lottRoIpcs  sonalmn  pnr  tndn«  aque* 
llo«  palarios  con  tamnílo  Mlniíndo,  que  pe- 
nx'Ia  que  lodo  m  asolaba:  en  ncnjíi'no  dellus 
hastii  entonues  se  mniítraba  Haquexa,  antes 
ctidii  vez  lit  fuerza  pareda  que  ho  les  dobla- 
ba: la  t<aiigre  era  tunta,  que  loiln  la  oalA  ea- 
taba  inancliadii  y  llena  de  las  rajas  de  los 
escudos . 

En  wto.  viendo  Talmerín  c-ufiíito  aquellos 
nnlialleros  le  duraban  y  lo  mnrlio  que  hicie- 
ra y  lo  mucbo  que  habla  meneater  hacer, 
din  tan  pun  golpo  t»ncimiide!  bmíoder<viho 
al  ulto  do  los  licnnan'W  del  duque,  que  cor- 
tiiiidole  Ihíi  armas  y  porto  de  la  carne  lo  U- 
fiiA  di!  manera  que  no  pudíemto  pelear  se  sn- 
Ii6  de  la  $aía:  cl  duqne,  vj<>ndo  mi  herma- 
no tan  innltratado  y  aii  rida  en  pelíjiro, 
arremetías  á  Pulmerln  con  doblada  fuña  de 
la  que  hnsta  allí  le  trajera,  uniemidaiido  los 
Rolpea  oon  tanta  fnema,  qne  no  pareefa  de 
nombre  tan  cansado;  mas  todo  le  era  ner«a- 
ssho,  que  Palmedn  ondalHi  tan  bravo  que 
de  otro  golpe  diera  oon  otro  fn  hermano  en 
el  siiolo:  el  duque  so  qnitd  nfucru,  teniendo 
«1  ]>erdioiftn  por  cierta,  dioiendo  &  I'nlme- 
rlti:  cUh  ruego,  aeflor,  que  nn  ob  pese  qu» 
deacansamoB  un  pooo,  y  tti  lo  tuTteree  por 
bien  daolrme  vuestro  nombre,  tondrfalo  en 
mucho,  ponqué  deaseo  saber  &  naiíMi  venzo  6 
quif'n  niít  vence»,  *Mi  nombra  tenéis  tan 
poca  noceesidail  do  salior,  dijo  f'tilmi'rin,  qn« 
nn  quiero  ga«ur  el  tiempo  en  es*»;  ncabemod 
niiff«tra  batalla,  qne  denpni^H  yo  oa  diré  quién 
BOy».  f¿í'or  tan  olttrta  tunéis  la  Vitoria,  dijo 
L'l  (Ittqne.  quo  lio  queréÍN  contentaros  de  nen- 
gCín  pnrtidoV  Cues  aAn  mi  mu  t«nf^  ñor  tan 
vencido  que  oon  esse  ríoelo  os  lo  coroetl». 
Pues  tornando  &  la  batalla,  ooniennAroa  oon 
sus  golpes  i  se  hacer  tanto  daño  por  la  falta 
de  luB  arinns,  qne  «1  duque,  no  ee  piidiendo 
enatoner  contra  los  de  l'alniertn.  fuo  enHn- 
iltieeicndo  de  mniiern  qne  no  entendía  sino 
CD  ¡imporarsc;  I'nlmnHn  lo  oome^M^  apretar 
tanbí,  quo  le  hií-'»  vonir  6,  «ns  pie*  tan  dc«- 
contuuto  como  mallntado;  roas  como  el  ven* 
oimienU)  no  era  para  él  de  tanto  dolor  como 
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era  pensar  que  dol  todo  iMirdía  k  su  sonora  6 
la  cspennEt  della,  cnn  {úcOadeíi  ile  renoido 
oomenzó  i  pedir  al  veni^ttlarque  lo  mntnjtse, 
oQrtilkándole  ijue  atjuel  &i>rü>  td  major  bien 
qiie  8U  nul  podía  recíliir.  P.-Llnieriii.  riendo- 
lo  tan  onamonido,  hoto  ilolor  de  oir  bub  [)a- 
)abras,  juzgaudo  por  ei  lo  mismo,  y  ayudáa- 
dolo  k  íerantar,  le  roffA  ijue  se  coiisolasse, 
porque  no  tan  »»l.iniRnta  no  le  mataría,  mas 
antt>-<  le  promolla  que  on  toda»  los  ca&ns  de 
su  jilaccr  lo  ayudaría;  ol  duquo.  pm^sto  que 
aborrecido  úu  la  vida,  le  acepta  ron  aquella 
cuudiciún,  que  «in  olla  no  se  contontarn  do 
la  teoer.  quo  la  Tida  {>arii  muía  vida  no  puo- 
de  deesealla  eiuo  aqiiLd  «juo  oíd  la  mnorto  no 
m  atrore. 


Cxp.  L'SX.—Dt  cómo  Patmeri»  fosó  lü  du- 
que y  (1  *u«  hermanos  eon  ¡as  tna  doñee- 
Uas,  y  cómo  ai¡i  vinieron  Floriano  y  Pom- 
pidta. 

Aonbndoa  osta»  batalla»,  pensando  Fal- 
merla  que  no  había  quo  hacer  mAa,  sintió 
gtan  ruido  de  armaa,  y  no  Habiendo  qué 
fuoftsc,  entraron  por  la  puerta  de  k  sala 
Teinte  peontiá  armadoe  de  coraros  y  capeUi- 
naa.  y  dos  cahalleroa  que  Tenían  diciendo: 
«¡Miieis,  muera  quien  mató  al  mejor  t-aba- 
llero  del  mundo!»,  y  arrímetiendi»  á  Palmfi- 
rín,  que  eoii  la  «ái>ada  «.'ii  la  mano  dctunni- 
nA  do  t>HpeniUoM,  diiKuun fiando  de  la  vida  ne- 
gún  so  hallaba  cansado;  mas  el  daque  lo 
mojor  que  pudo  se  meti&eii  medio,  ameni- 
zando á  toe  suyos,  pesándole  de  tau  gran  des- 
ordea  hecha  eonlra  su  voluntad,  y  porque 
II'  ¡iartíei''j  que  Palmerín  creerla  que  í'ca  «iibi- 
dor  dellíi,  antes  que  fnrase  cu  curnr  nn  per- 
sona despidió  do  su  '-asa  toda  aquella  ^enle, 
mandilnJok-'Squeen  todo  su  señorío  no  ha- 
liitaiisen,  non  promoti miento  de  lo»  mandur 
matar  kí  al  contrario  hicíoíuu^n;  mas  PKte 
voto  DO  file  adelante,  que  antes  que  Palmo- 
río  Be  partiesse  hixo  cun  61  que  los  perdunii- 
aie;  aoalMulo  esto,  el  duque  fue  llevado  á  su 
cama  y  Palmerín  ú  otra  en  el  aposento  de 
las  dúneelUs,  adonde  ellas  mismas  le  cura- 
ron con  tanta  dUígenoia  como  i  persona  de 
cuya  mano  pmaalMUl  que  tomaban  nueva 
vida,  siendo  proveído  y  K>FvÍdo  de  todo  lo  ne- 
cessarío  por  la  mano  de  Organel,  veedor  del 
duque,  aasi  como  lo  pudiera  ser  persnnn  de 
edid6dittereto,cnt^iHÍi<'i  luego  en  lo  quo  cum- 
plía, aeii  MI  le  cura  de  U&  herídua  de  loa  ri- 
Tosooinoeiidar?te|)o]tura  á  Iüh  moerlos  oon- 
fonne  &  bum  perHonaK.  y  al  liempu  que  allí  es- 
tnTO  I^lmerln,  como  Íodí>  ftieeee  gaelado  en 
la  oonversocidn  dv  las  doncellas,  trabiú^  po' 


les  ganar  la  voluntad  en  Ins  oosa-s  que  ul  i 
ipm  t')ml)i»n,  tmyémlnlos  i  I»  momoHa  i-i 
buen  coballero  era  y  el  bien  que  las  quí 
y  el  «cñorío  en  que  lax  qni-rfa  i>oncr, 
do  k  la  lina  nefiora  de  todo  mi  <?«tado  y  & 
otrait  cn-salloa  onn  Rua  hermanes,  que 
Uén  eran  perssonas  de  gran  precio 
quien  mucho  se  dehían  contentar;  las 
hormamia  conocían  de  Palmerín  que  las  ] 
labras  que  deoía  que  eran  dic-haaá  buena! 
y  pensando  en  lo  mnt-ho  que  le  debfab« 
supieron  negar  lo  que  les  pedia,  reoelí 
que  si  no  I»  hícicsson  quedarla  de  allí 
rnemiütad  grande,  con  que  siempre 
guerra,  Á  la  cual  ellas,  por  ser  mujeres, .| 
drían  mal  reaistir;  agsl  que,  punit^ndc 
sus  manoe.  consintieron  que  hieíe«8e  d< 
lo  que  bien  le  pareciesM,  parque  4  per«oi 
qnien  tanb)  debían  no  se  podfa  negar  DI 
y  más  Riendo  au  propósito  tan  síngull 
virtuoso.  Palmerín  qiied<í  tan  slegre 
mudanza  de  su  voluntad,  que  lo  tavo 
mayor  Vitoria  quo  la  batnlla  passada; 
esta  alegría  fue  á  ver  al  duque,  quo  »e 
menzaba  &  levantar,  y  tomándole  en  los  I 
sos  con  un  placer  no  acostumbrado,  leí 
cuenta  de  lo  quo  hiciera,  que  para  tí  fueúp- 
bien  tan  pdígToeo,  que  Falmetin  pena6  qw 
se  t!onvertÍera  en  otra  oosa,  que  no  pndieo- 
dn  su  corazón  soportar  alegría  tan  grande  y 
sApita,  do  qne  ya  tenia  perdida  la  eapenna, , 
que  dio  ran  (-1  on  el  suelo  tan  sin  aouerdl, 
que  fuc>  necessario  aeudille  con  algunos  m* 
medios  para  tornalle,  y  coa  los  ojos  en  el 
delooomeozá  Adeoir:  «Porcíorto,  señor,  ñ 
algfin  daño  recebí  de  tos,  en  doblada  mo' 
ced  me  lo  pagaste*»;  mas  ¿qu6  haré,  que  «•■ 
toy  tan  acostumbrado  al  mal  y  ton  deecon- 
fradcidel  bien,  que  no  bí^  cómo  crea  nueva  tai 
niogro?  No  me  culpéis  ver  en  mi  esta  (la- 
qucM,  que  ni  ya  aoy  para  tan  gran  t>ien  ni 
mi  coraiAa  basta  A  onfrille;  estaba  tan  aoO*- 
tiimbrado  i  siirrir.  que  [penssaba  de]  cual- 
quier passiiin  que  ninguna  podía  más  que  yO 
y  yo  podía  tanto  que  deabarttUbé  &  todas  pata 
sufrir  otras  de  nuevo ;  ej  pUioor  de  t|ue  siem- 
pre doeosperí>,  agora  que  le  espero  me  desba- 
rata; por  eseo,  sonor,  puw  habéis  alcantada 
tan  gran  vitoría  de  mi,  deaseo  agora  que  aie 
deisla  víibi;  aconsejime  lo  que  agora  para 
eoetenella  tengo  de  hacer,  que  ni  yo  por»  lia- 
to  bien  me  atrevo  ni  pienso  que  pora  mi  m 
guarde».  Palmerín  le  empezd  alerrar  oo> 
palabras  de  hu  placer,  certlflcándf^  i^ue 
todo  le  haría  como  quissiese;  estando  entrir 
moe  en  eeU  plitica,  que  al  duque  faaola  sen- 
tir menos  dulor  de  hu  vencimiento,  lluDUOl 
di)s  caballeros  &  la  puerta,  &  loa  cuale»  «I 
duque  mandó  entrar,  ooa  menos  Heago  di 
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que  en  «rjiiMla  fortaleía  aooKtiimbnibH; 
cuando  fuiíroo  dentro  y  Palnierin  co- 
iioactA  que  eran  (tus  hcrnunt».  ipioilA  con  In 
ritona  c3e  m&a  placn-,  que  il«  t<>mer  alglin 
tentó  de  lo  que  suoederta  á  Florisno  on  las 
|nataa  en  qiie  )e  flejnra,  f^nuibn  cnn  menoH 
nnwu  el  prwio  áe  su  tmhtijo.  y  pregiintán- 
íolo  lo  que  |p  noont««iert,  lo  oontA  c^iriA  )M>r 
Be  combatir  ron  Qerm&n  Uorlíene  no  fticra 
imtdo  rono«"np  Flomiáa,  y  como  I'omiii- 
ISB  «o  viniera  liipgo  ira»  é]  por  alguna  palu- 

k  (toe  ttiu  ()«  BUB  doncellas  le  «lijen,  y  dee- 
fs  le  encuntram  al  pío  il«  un  tattüllo  qiie 
retaba,  bacicntlo  batalla  iix^)a  dc«  c&balle* 
p»  porqoo  querían  forzará  nnn  doncella  y 
tm  reocieni  t>on  la.  innehe  de  nno  delloF,  r 
bülaroD  oiteTiu  del  c^mo  Tenia  en  cnmpa- 
Bia  de  la  doooella  para  osta  forTsloia.  K»tn 
Bastólo  qae  se  relal^a  era  de  lu  Tree  Horma- 
aas  y  adonde  la  doncella  66  apartó  do  Pklme- 
iln  ciundo  riño  li  hablar  í  los  veladorefl; 
PaJmorln  bolgf'i  mnchn  de  oír  In  que  lo  atún- 
taáA  á  Pompides,  y  miicbo  min  d«  le  toner 
la  doncella  de  Florcnda  cii  pocu.  En  e«to  es- 
tarieran  platicando  gran  pieza;  el  dnquo. 
^M  rio  la  eompiftla  de  todo»  trott,  parec<i<Mo 
qoe  debían  sor  peraonaa  de  ^mn  preiio ,  aanl 
tomo  por  lo  que  pareL-ía  «n  ellos  <»>mo  jior 
li  fíqueía  de  las  armas,  y  mandfl  H  Orpinel 

!De  entendieese  en  darles  recaudo  do  todo 
I  qae  «ra  nec««8arío,  y  puesto  qiie  Organet 
lu  daba  posada  oonformo  fi  ana  porMnas,  no 
kq&iaíeron  sino  en  compiilUa  de  Falmorüi, 
donde  aquella  nnrhe  supieron  d^l  IchIu  lo 
m  paaaaba  y  In  manirá  <le  la  guarda  de  la 
nrtueía,  y  «1  fin  do  Ists  batallas,  j  lo  que  al 
booncertara  de  Idh  cii»aiiii<-sit(»,  juzgando 
i]  ilaque  por  homtirc  muy  leal,  atribuyendo 
kM  yema  qow  de  aaXcs  hada,   no  á  au  can- 
fioÚo,  Uno  &  fuenw  de  amor  que  tanta  por- 
totnra  eo  él;  va  estme  y  otras  pUtii^aa  pn^u- 
mn  ta  noche  basta  que  «1  sueflo  los  impedía; 
iotfodfa  por  la  mañana,  porque  estaiha  essf 
MMertado,  fueron  denposudfls  el  duque  y 
Uik»  hermanos  ron  las  tres  hermanam  des- 
fe  Bañera:  el  duque  cea  Diomnna.  que  era 
)i  mediana  y  máe  hermosa,  A  quien  miiclio 
en  «Bdonado;  Tragonol  <-on  Amiisia ,  que 
m  la  mayor  y  heredera  de  todo  el  mtado 
W  '[oeijira  de  sn  padre,  y  Darofanto  con 
iñnena.  lu  menor  de  tmlae,  y  con  ésta 
fanJBnm  entramas  tan  bien,  que  vivi/i  sin 
Mogoaa  envidia  de  ana  hermanas;  j  por 
■la  m  relehrar  lan  fieetae  y  i  placer  del  ax¡- 
qtr.  Palniorfn  1p  deiM^ubrid  su  nombre,  que 
Hie  lo  ri>gi'>.  tenií^ndoSA  por  tan  dicltoso  [Ktr 
de  tiüicido  de  au;;  manoü.  oomo  si  no  lo  ho- 
bün  sido  lie  ninguno,  liuoíéndolo  los  dfas 
fualK  oatnvieron  miu-liOH  serricíos;  mas 


como  aqnel  detenimiento  Turríic  nontra  su 
roluntad,  se  deejJtdió  él  y  sus  bermunue  do 
tan  honrrada  compaftls,  quolando  el  duque 
<jfin  tan  ^ran  soledad  como  si  la  oonversa- 
oi6n  fuera  de  mác  tiempo;  nssf  »e  metieron 
en  el  camino  Hnvando  !a  ^ia  que  antes  lle- 
vaban, recelando  al^An  rí-vAa  que  se  lo  im- 
pidir>«Hii,  y  no  crn  mucho  llerar  «ete  recelo, 
<inc  cuamlo  la  fortuna  Iv  da,  &  todas  las  io- 
tcnt-'ioncs  desboratn. 


Cap.  LXXI. — Cómo  vino  al  caMiÜo  de  Al- 
mawol  vn  cafifUltro  mtt  hurló  ti  HKudo 
del  bulto  dé  Mira^arm. 

Partido  Palmerfn  y  sus  bonnanos  de  casa 
del  duque  llevando  el  canif  mi  de  Coetantino- 
pla,  deja  la  histeria  de  hablar  delloe  por  dar 
cuenta  de  una  aventura  qne  aconteció  en  el 
castillo  de  Almaurol  imbre  el  buho  de  Mira- 
guarda;  ya  en  otra  parle  doste  libro  se  dioe 
oómo  por  muerte  del  sold&n  Oloriqne  de  Ba- 
bilonia le  quedara  un  beredero  de  su  estado, 
ectremado  caballem  y  muy  pnemign  de  loa 
cristianos;  allende  dééte,  quedA  otro  no  me* 
no»  eetonmtlo  qne  íl.  el  cual.  TÍf-ndose  pobre 
y  ain  Reflorfo,  determinó  de  iMim-r  todas  las 
cortes  de  Ihr  prínf-ipos  y  en  ellas  mostrar  el 
preoio  de  su  iiersona,  y  como  la  primera  que 
fue  ora  la  del  frsn  ttirco,  que  en  aquellos 
días  pra  próspera  y  prande,  lietftvose  en  ella, 
ceporimentando  sn  persona  entra  los  caba- 
lleros de  aqHolla  casa,  haciendo  tanta  ventaja 
i  todos,  que  en  mis  cosos  no  se  hablaba  sino 
por  maravilla;  pues,  viéndose  Albaizar,  qae 
asaf  ee  llamaba  este  infante,  tan  estimado 
entre  los  otros  caballeros,  determinó  servir 
k  Targiana,  hija  y  heredera  del  eran  tnroo, 
&  quien  los  moros  entro  sf  jUEgnlian  por  la 
mi»  hcrmoBB  de  aquel  tiemjx);  y  ¡«Dine  la» 
coHas  que  el  amor  empieza  ñcostembraa 
RÍ(>mpre  de  poco  venir  á  mncbo  y  do  mucho 
á  muchu  más,  aronteció  naxf  &  Albaízar,  que 
siendo  libro  basta  entoncea,  sometióse  de 
todo  á  eu  voluntad  sin  le  poder  servir  (le 
noda,  y  puesto  que  lo  pudiera  hacer,  no  lo 
hiciera,  tan  contento  estaba  de  su  mal  y  del 
lugar  donde  nada;  con  esto  coiisojo  forsado 
y  la  libertad  perdida  vivía  tan  contento,  que 
nongfln  peligro  temía  ni  nfrngñn  recelo  le  na- 
cía triste  »i  nu  eran  ile  las  oosns  en  que  él 
amor  tuviesso  parte;  Tnrffiana,  k  quien  los 
suyas  no  i>are<-fnii  uial,  dc!*cosa  de  noveda- 
des romtj  todas  acostumbran,  quino  proballo 
cr  nna  aventui-a  do  su  placer,  por  ver  si  su 
amor  ora  tan  ]^o(lcroM>  en  obras  wimo  en  pa- 
labras p»ni  favorecer  los  auyos,  y  porque  al- 
gunas veoea  le  hablaba  («r  iina 'ventana  pe- 
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qiioña  (le  mi  aposento,  mloBde  mAs^iie  liab)«-. 
lU  no  podU  tcmcT  dcHa,  una  nwha,  deepuée 
de  so  lo  qu^ur  ficgt'm  quu  ilottlottliiii  ('),  le 
ree|)ondÍó:  «Señor  ¿Ibaízor,  yii  os  hf  dicho 
alguna  vez  f[ue  |mra  sattsfaoer  niMlra  t*>* 
luiitud  lio  falta  mis  de  saiier  8Í  merec^-ts  por 
obras,  y  agiim  tne  vino  una  cnna  i  lu  memo* 
ría,  ea  <tue  dwseo  LNirliñonrmo  ■!«  lo  que 
tengo  en  tos  par»  Entltifecor  lo  -iiio  rae  peJi»; 
TOS  me  ten6¡!4  dicho  mtichoa  voocü  quu  para 
mwtntrino  que  soy  la  má^  liermusii  miij'fr 
d08tn  vidn  oa  oombntii-f'íiti  (><in  cimmuK  os  lu 
dyerun;  dlcenoM  ftav  cu  Kspañ*  hay  una 
aveatura  on  ul  onatillo  ic  Alnianrol  m\m  p\ 
bulto  ilf  M-iragiiarda,  en  cuyo  placer  y  her- 
mosura so  habla  por  espant'j.  y  ol  bulto  <loH« 
está  aacatlo  p<jr  e!  natural  en  un  «acudo  col- 
gudu  on  DI)  Árbol  iiaia  i[iio  lo  vean  lo»  que 
ulU  fu«rtiii  á  ha<-ei'  bdk  hntnlltts;  qiiorfa  <)Rei 
por  amor  de  mi  íiiíeec-doe  allA  y  os  cninhatífta- 
sodes  ron  el  agiiardadur  dúl  por  mi  jni-rtc  y 
en  mi  nombre,  y  veiiiiémlole,  le  trMcríU  vi 
«Hcudo  «lo  bnlto  &  tssta  aort«,  viniendo  prime- 
ro por  la  del  ein|itiriidor  Palmeria,  adoude 


or  fuvriui  du  ariiina  Imrf'ÍH  conocer  A  todoa 
uuo 
tu  dama  del  muiiiio;  heoho  esto,  pod(^Í8  ot<h¡7 


í 


,uti  que  nogarcti  uuo  servís  k  la  m&ñ  liermo- 


que  de  mi  y  de  toilo  el  estad»  do  mí  padre  oh 
liar¿sonnr*.  «Agora  ctco,  BOftora,  dijo  Al- 
baisar,  que  o«  aoonUis  da  mi  para  hurormo 
mercedes,  pueet  no  «e  os  olviUfi  para  acorda- 
rox  de  mt;  yo  mo  parto  Inego  c-uant»  puudu  lo 
qno  yo 08  quiero,  quo  esae  a>i*udoyo  le  tniiré 
aquí,  6  la  «uóora  d¿I  oatará  dúlante  do  vuos- 
truH  pioK,  qiio  asdf  ea  ruón  que  todiw  las  na- 
uiilad  lo  estén;  y  puesto  que  oigAia  decir  lo 
mucho  que  en  eet*  coea  hago,  tenoldo  sieaipro 
por  poou,  puee  la  reataja  qita  liay  de  vos  &  lut^ 
otraa  oslÁ  tan  dará  que  haóeeato  llaiioi .  Dos- 
pidi^iidoso  della  con  palabras  que  el  amor  en 
ostfl  tiempo  eiiolo  liullar«o,  armado  de  tinas 
armiis  vonii!»  i-on  osiieías  do  oro,  oii  el  escu- 
do en  campe  verde  el  ave  íénii  ixin  letras  de 
oro  i-o  ol  pico  que  iloL-fan  Takuiasia,  6  at«( 
uamiiuiiido  por  stia  aventuras,  do  la«  cualofi 
aqui  no  se  hacu  utincíAn,  despuéa  de  haber 
atraveaesdo  todo  el  reino  de  Krnncia  y  la  mu- 
yur  jparttí  de  EapaOa,  vino  aquol  nombrado 
castillo  de  Almaiirol,  po<»8  dfas  dt.-flpii¿tt  du  lu 
liatalU  de  Dramnsiando  y  Flariatio  del  Ui>- 
8Ícrto;  mas  ya  estaba  sano  do  laa  heridmi 
DrainuKÍandu  y  on  disp<^oi4n  de  recibir 
iitraa,  y  viendo  tantos  ettcudos  colgados  en 
aquol  &rbul,  liiou  lu  piíii-ciá  juc  el  caballero 
que  allí  loa  pnso  no  debfu  do  aor  do  pooo  ]>rc- 
r.'ÍD¡  endnia  de  todce  viu  en  el  que  Mtaba  lu 
itaagen  de  Uiraguardn,  á  la  cual  no  aupo 
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negar  la  renlaja  que  habla  delta  il  au  . 
Targiana;  xn&n  du  muy  hien  contiado  en 
meamo  y  aún  un  lo  mucho  que  á  au  aul 
>iuerfa,  deteruiiud  seguir  su  einpre«a.  é 
mt  tarde  eapurÉ  hasta  otro  día,  durmie 
aquella  noche  en  el  campo:  aún  lu 
no  era  del  todo  clara,  cuando  ya  estatua  au 
del  eaetítlo  G8i4?mudo  porol  ngnardadar< 
retracto  do  Miragnarda;  Drumasinndoqinl 
anpo,  anli/i  urmailo  do  tfxla»  armas,  íi 
do  entrelto«   alRUmifi  palabraa  de  >wr 
abajaron  las  lansas,  y  haciéndolaa 
pasearon  el  uno  [Kir  el  otro  hermosos  eat 
gantos,  y  lue^iu  tumanm  oIni«  y  oirricroo  ! 
segiimlu  canora,  y  «e  dioron  tan  {¿rmidmi 
cuentroa,  quo  vinieron  entramuci  al  auelo  [ 
encima  de  las  anca»  de  los  caballos,  oon  bi 
lo  enojo  de  Dramiisiando  ¡tor  ser  dtdante  i 
Miragiiarda,  quo  ya  6  una  ventana  loe  i 
mirando,  puesto  qno  le  qiiodaesa  por  m< 
lialM^nsolo  quebrado  las  utnchaH  al   Daliall 
maK  como  enperatM»  ven^^rae  en  la  batal 
do  Imi  ospadati,  echó  mano  á  la  suya  y  arf 
metió  á  »u  oontrnríu.que  iiu  oon  menott  for 
le  capen'),  y  como  cada  uno  fueaae  tan 
mado  L'uballüro,  hactaolu  octramoa  tan  bti 
que  tiacian  una  de  las  buenas  batallas  qi 
allí  se  habían  hecho;  DramusJando  andal 
1B«   encendido,   quo  ncn^ún   (p)lpe  le 
que  no  hioip^o  mucho  dafto.  Albaitar,  qi 
■'ono[^i(>   au    fortaleui,   df«vÍábaao  dfd 
mucha  desenvoltura,  haciéndole  perder 
mus  dn  sus  golpea;  Miragunnla,  atemorii 
do  la  íucrM  do  cato  oaballuro,  viendo  ú1  l 
ruto  que  habla  que  entramos  peleabaa 
nunca  descansar,  comonafl  átemoral|rlini 
sastre  á  su  «K'uarilador;  mas  cxjmo  la  cali 
fuesse  griindo  y  «lloe,  am  lo  mucho  qne 
Man  hecho,  ««tuvienocn  canmdnn,  fuelee 
i.ado  apartariio  por  oobrar  huelgii.  Di 
liinndo  tuvo  en  tanto  h  bu  contrarío,  qiio  ; 
celó  la  Vitoria  de  la  batalla,  mas  Albaí 
que  hasta  allf  no  había  eaperímenladu  ott 
goljioH  como  los  auyoa,  no  tuvo  su  demand 
[lor  bm  cierta  como  mundo  la  apronietiera^ 
811  acAiira  Tartana;  mnacomo  le  víníet 
til  iNcmoría  Itj  i(ue  <K>n  ella  paasara  y  ol 
motJmionto  quo  le  hiciera,  col>i6  alttftA  ~ 
fuerzo  y  asadía,  y  apretando  la  eapada  en  i 
mano  arremetii'i  á  DramiiMando,  que  Uimbid 
üalió  1  rcoihille,  comenundo  otra  vez  su 
lalla  oon  taiuafin  bravesu  de  gol[>es  uome  l 
lirecio  |ior  que  ae  i-urntiaiifun  lea  hacía 
andando  t5n  su  biitiilU  do  la  maoora  que  i 
hirióndoso  |)or  donde  más  dafto  ae 
hacer;  se  hacfiin  reventar  la  Bao^rs 
idioti  liiKaret*  de  su  ouerpo,  tanto  qnx  ¡lar 
impHSMihln  pódente  sostener  en  suf  pii«;  l| 
fucraos  no  parecían  que  menguaban  ni 
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M  !«■  bltab*  el  nlíento,  naaí  que  la  b«t4* 
k  «tudft  i'HMta.  011  Mí»  riesgo  y  cmeía,  y 
tu  vidas  en  muj  p(raii  venturu;  oí)  eeUi  89- 

Klialütln  anduvieron  gran  etfiHicio  sin 
huelgo;  lea  <»nvind  arredrarle  afuera 
icaoapwiri  Drinnuaianiio,  i|iie  vido  bu 
a  laa  grúa  jMjUgro,  pensó  mmlia»  vo- 
|BK  ai  m\ael  hieeiBe  i'aluiuriQ,  quo  de  otro  no 
toeraba  tan  gtnniM  fuenuB  sino  do  lo  <le 
nMtftooni  h<>rinano:<)e8pi3éfl,  certiriuAnflo«« 
mará  ninguno dellos,  no  «i1>fa  itué  lut 
,  y  ponfn  loa  cyos  on  rI  Millo  d»  Jliro- 
.{  Albaiiar,  á  quiuu  aU'ún  UiiU'  sus 
hallabu  mcuKiindo  iwr  veroe  en  un 
«(rtreuUo,  vit~'tiil<Me  oansaüo,  sua  arnua 
haa,  y  delantti  dty  8Í  á  Dramusiaodo, 
■8   fuenaa  y   parecer    proiuetUn  muy 
touidaa  obnu,  encoaiendaad»  sus  rosas  &  la 
pwtiina  qiiiao  winr  fnenas  de  flaiiueitt.  y 
kirtiandú  olru  vea  á  él,  tornaron  ontramoB  & 
pu  [lorna  Ron  doblada  furia  y  bravuaa.  puwUt 
ae  ni)  oon  tanta  fuprta.  DriiinuMtiLadu  teiiU 
bo  la  val<>ntlA  do  Ait^uüxnr,  ipie^ti- 
vtxHw  dfM*v¿  sjtt'i'ili:  ul  iiumliru,  ruce- 
qiie  fuHUM  u^&ii  aiD¡g:o»u>'0;  dc^mput^ 
dqabadoluicullu,  |ior<{ue  temía  ijue  Itjjuzíiii- 
ese  BU  rolutitad  al  revés;  aast  (lue  puedlo  ya 
fiarte  UmIob  t<ia  reinedioa  de  la  vídn,  nenguno 
iktU4W  «speralw  sino  su  muerte,  é  ai  alguna 
BBia  los  80«teoia  era  U  muoha  dei«onv»Uiii'n 
tta  i^ye  m  gimrdalran.  por  lo  cual  lim  p)1¡h!h 
W  luLcian  DienoK  ilafln,  asti  (¡no  bien  se  piii:- 
daoeor  qnc  este  Albnízar  podía  ser  metido 
uaQaed«  ItiBCuatrocuUillurwdolmuudo.y 
t|«i«U  batalla  íue  una  du  las  mejuree  que 
Dttnca  se  vio.  en  la  ou¡il  ellos  dt-Ki-antuinUo, 
ottiftVMefi  tLicicnd'^  so  talalla,  pastoruii  lia»- 
AOolie  loe  apnrUí  bíd  la  vitoria  da- 
de  Denguno,  é  como  la  6»curi- 
noche  fueuae  f^rjindú,  UramiiíiiHQdo 
B  ncpjA  4  BU  apoeeolo,  con  <lotcnnínaci6n 
ix  olru  <)úi  1»  aculiar  ñ  morir  t-n  olla;  AtUai- 
!ir»>.'  fiia  por  el  oamiHt  at^jo  taDLbiéa  ui<n 
'i'd;  despuús,  vióndoíie  iioriilo, 
•l'^nde  n-|ioi>sci!!e  y  algún  lunto 
;  ■  vencer  á  8u  (.'outrario,  por  u« 
:i  .L  r  da  811  Hoñuia,  tornó  al  ciisti- 
ikti  tÍ4aiiKt  i|Uo  todos  dorwJau,  y  tomando 
llwoudu  de  la  tí^rn  de  MJra^iardit,  so  fuo 
onU,  puniendo  «-n  su  vohintad  Uovnllei 
Ti,i,,,,L,,    piujjgnujo  pri inoro  por  la  aortfl  del 
i  >r  uom'j  lii  scíLoru  le  nundiira,  é 
tocia  la  nrx-lia  fuu  ¿  arnanuwr  á 
I  cinco  leguaií  de  allf,   llmundo  ol 
"•tjok  utoondido  porque  no  le  oonocie&scn, 
idud*  estuvo  algunoe  diaa  ourandu  siih  li»- 
')-Hi»nt«nto  de  lo  que  jian^uia  nntel 
.    ¡H>r  DO  al<»uizur  Vitoria  dal  aguardu- 


Oar.  LXXII.  —Ih  lo  que  se  hürn  en  el  eatti- 
tío  lie  Aiviaurot  tupiando  menos  el  avtuh 
de  in  fijara  de  Miragu/irdn. 

Otro  dfa  por  la  miAaoa,  Dramutiiandu  se 
apretó  sus  horídaa  lo  luejor  qae  pudo,  oon 
inl«ncii^ii  d»  tornar  á  hii  porfía  6  morir  en  la 
domandii,  y  arniánilotiuíde  las  mesmai;  armas 
•in>:>  W  dfu  Antón  Uovaba,  ftssf  rotas  nomo  OH- 
Uban  por  liacur  ventajn  &  su  mnlrario,  ae 
saiió  ni  campo  ul  (Íoi»|m)  í\\k¡  el  koI  salía,  y 
no  vieadu  al  caballero,  fuaise  uontra  ol  árbol 
donde  estaban  1<m  e»oudo«  para  pedir  ayuda 
y  favor  fi  la  figura  de  Miraguarda  y  eiiGD< 
tD<iDd«i«e  en  ella  oumo  ott-aa  vauee  sotia  accw- 
tumbrar;  jiouionilu  Iob  ojus  oti  el  mMmo  Ui- 
giir,  oUBodu  n<j  la  vi4,  quedó  tan  fuera  deeí 
■lue  no  pudiendo  sh  tener  en  cl  oaballo  m 
ft|}iyi,  arriniAndoso  al  Arixil  domle  do  antos 
oataba,  puesto  i)uo  qncjfindoáe  muy  lualn- 
muntedeitu  gniu  desunido,  itcMpucliHiidu  (|iid 
aquel  {raballero  con  iiuien  el  dia  antes  hicie- 
ra batalla  le  liabU  lievailo;  entonra»  muy 
enojado  y  6ei^urutidu  do  la  ira,  puenhi  en  sti 
voluntad  nu  esperní  quo  en  ninguna  niaiior» 
yiragiiardn  lo  vic«Me,  pues  tan  mala  ououta 
liabla  dado  do  lo  que  tanto  guardaru,  deter- 
minó do  imn  por  todo  el  universo  ümodii  á 
huw-ar  atptel  cjibaHero  y  vungar  a[|nella  gran- 
de afrenta  i'on  mk»  g^n<'ro8  de  oruDM  de  lo 
'ine  era  su  (»»luiiibn>,  y  llamanüu  Ti  Almiiu- 
rol  le  üití  (alienta  de  lodn  In  ({ue  paasalia,  den- 
pídiéndoKe  dál  txin  las  lágninas  en  los  ojos 
ttia  quererse  oumr  de  sus  borida»  ni  »tt  que- 
rer Kuordiir  del  rioegú  en  que  su  ¡Hirsona  ilia. 
rartido  DraDinniñndo,  Mira^uarda  su]Mju6mo 
6U  owmdo  era  llevado  y  Drarausinndo  ido,  y 
pueeto  que  le  peeaaasc,  como  ya  dije,  era  tan 
libre  en  la  oondioión,  que  en  las  cosns  de  su- 
plat-er  quería  que  le  eirvtoBBOU  y  on  tus  que 
no  lo  eran  diesimulaba  alguna  pa«6Í6a  si  déllo 
lo  rciribtn,  y  pucato  qiif?  la  que  en  r>ste  catio 
diKíliniuluMae  como  )aa  oU-8t>  no  le  dejaba  de 
pnsAar  por  la  memoria  Kiorendo»,  creyendo 
que  donde  quiera  que  lo  6U)iieetM  vi;iidr[ii 
para  tornar  allí  8U  (¡acudo  con  vlturía  de 
quien  lo  llovfi,  que  de  «ii-o  ya  no  la  espera- 
ba; Annello,  su  etteudero,  que  siempre  allí 
eíituvn,  a>mo  atrás  m  dijo,  viendo  el  (»cudn 
burlado  y  Dramuníando  ¡uirlido.  alguna  RK|>e- 
raiiza  la  queili'i  de  In  vida  dt>  ku  gi^Aor,  cre- 
yendo que  ui|uel  acontcui miento  lu  lovunta- 
ria  loü  ospíritux  pera  tornar  fi  turnar  annaa 
y  seguir  laa  aventúrate,  é  ir  tr>ui  el  oulallero 
(¿ue  le  hurtara;  con  cata  alegría  dissioiuluda 
tie  iiartiera  dejada»  eaoomendadaa  las  armaa 
de  Florfndo»  á  Aluiaurol,  y  andando  algu* 
noa  dins  á  las  riberas  de  Tejo  busc-úndole  y 
atravcBsando  valloa  y  montee  &  una  y  &  otra 
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parte,  un  día  ya  tardo  se  hnUf>  ea  una  vega 
atiende  luibla.  nna  fuente  cert-ada  de  arbolea 
ee{)e6808  y  alto»  que  la  cubrían,  debajo  de  loa 
ciialw  oyfi  VXAT  tma  flauta  de  tan  mamTÍ- 
lloBO  son  que  le  hÍ£0  oetar  quedo  por  algña 
espada,  y  í  ísb  vecc9  dejaba  de  sonar  la 
ñanta  y  o(n  quejar  un  hombnt  con  |ialabnui 
snlidas  del  alma,  tan  ti-ÍBteR  y  lastimosas 
(V)mo  tra(a  4>I  corai^n;  Armello  Re  allegfi  á  él 
por  ver  quírtí  podría  w;r  y  vflr  qiie  el  que  se 
(juejaba  CHtJiba  M.'nln'do  txAm  ta  hierba,  jiiiiui 
cabe  la  fuente,  <.'on  I»  llauta  un  las  manOB, 
corriíndole  íftgrimas  por  e»i8  haces,  tan  dea- 
oolorido  y  flafo.  que  parecía  mün  muertoqne 
vh-o;  &  los  pies  dtd  estaba  «nhado  de  bii^oa 
otr«  hombre  veetidrt  do  poUros  panos,  qnedo 
cuando  á  cuando  daba  unon  meiiiro»  tan 
mortale»  que  pamcfa  quo  con  elloH  «ole  sulía 
el  alma;  Armello,  h  quien  la  rida  de  «qn^ 
llcehombrog  hacía  ^ran  listimn,  t«Di<^ndola 
pur  flom«!jante  do  la  que  su  sefior  ib»  A  bus* 
car  cuando  partía  del  castillo  de  Alniaurol, 
no  pudo  tener  que  las  lágrimas  no  moRtras- 
B«n  ea  61  esta  paa8Í6n,  y  llegado  al  que  es- 
taba sentado,  dijo:  «Hombro  de  bien.  &  quien 
Dios  dé  más  dest-anso  do  lo  que  en  ros  parooA 
qoe  bay,  ;,deréiame  nueves  do  un  caballoro 
mancebo  i  quien  el  amor  htxo  buncsr  rida 
Bolitaría  en  tiempo  en  qne  máit  en  t)tra  cjasa 
le  pudiera  aservir?*  cSnn  tantos  Ior  agravia- 
ñoB  desBo,  reK|)ondió  6],  que  no  sé  por  quién 
me  pre^ntáie;  de  mi  ok  h6  decir  qoe  arooH- 
tró  tanto  mlU  sus  fnenaa  qne  en  otro  nnn- 
pino,  y  para  quo  mayor  pena  sienta  Iiíko 
mi  nut  de  calidad  que  lo  tongo  para  le  een- 
tir  y  no  para  me  matar,  porque  oon  esto  po- 
dría reoebtr  algi'in  doscan»o>:  fi  esta«  pala- 
hraa  ae  levnntft  el  otro,  diciendo:  «Por  cier- 
to, M3fior,  yo  no  sí-  pjr  qué  q^ueriMs  dar  al 
amor  las  oulpas  quo  la  fortuna  tiene,  quo  i'-l 
con  roe  us6  como  debía:  dioo«  loque  dosseA- 
>nde8,  8¡  deapwéB  por  desaHtro  lo  perdistes, 
do  la  fortuna  ob  Qnejá  y  nn  del;  dejii  para 
mi  OftíOB  apniTiog,  ptiefi  96U>  para  mf  sf  for- 
maron y  Mí)lo  Ims  tengw».  Armcllo,  que  le  vio 
el  ro8tro,  puesto  que  del  todo  eetabn  deaflgii- 
rado,  cmoeifS  ner  el  principe  FlorendoH,  su 
aeflor,  y  viéndole  tan  Baoo  y  debilitado  que 
0o1a  la  habla  le  quedaba  títo.  fue  tan  tn»te 
onn  el  dolor  que  dti  aquella  vigta  rocÍbi6,  quo 
por  muy  gt*n  rato  no  le  pudo  hablar,  y 
edlindoee  i  bus  pif»,  con  el  amor  que  HÍem- 
pre  lo  sirviora,  ccmeniA  á  decille  que  hobina> 
se  dolor  do  811  vida  y  no  quÍHiesso  tratarse 
RE«(,  pues  en  ello  nt>  ft;>ri'íii  &  quíou  aquello 
le  mandaba.  FlorcndOK,  algUn  tuiíttj  onojado 
por  le  venir  A  huíu'ar  pasando  lo  que  le  habla 
mandado,  lo  recibió  con  semblante  trí3i«; 
Armello,  que  aún  vio  en  él  deaseo  de  querer 


llorar  aquella  vida  adelante,  dfjolo:  cSeQor, 
yo  no  vine  nquf  sino  para  daros  cuenta  de 
fd^nas  ooBñSi  <)ue  allá  pas&nn  en  que  aé  q«e 
08  ftirvo* ;  entonces  le  ootitó  cómo  Drama» 
siando guardara  muchos  días  el  escudo  de  la 
ñgtira  de  Kiraj^uarda,  y  de  las  grandee  bata- 
Uaa  que  htcinra.  y  en  ñn  do  todaa  vinit^a 
alU  aquel  caballero  que  peleando  oon  i^l  tods 
un  dtu  nunca  so  pndioron  vonoer  el  uno  al 
otro,  j  de  noche  hurtara  el  cecudo  do  La  (igv 
ra  do  Míra^narda,  y  cómo  DrmmiisUado  m 
partiera  en  busca  dé],  maltratado  de  laa  no* 
chafl  heridas,  sin  ooiii»eQttr  qae  le  ciiraa«ft¡ 
dolían,  nfirmAndolc  m&8  por  alttorotalleqi 
Min<k'ttnrd»  no  osporaba  que  nadie  socorrii 

i;  iiidosinoei,  mandándole  íiiio  le  ' 
d  I'  ur  :,ir  y  qne  por  su  mandado  viniera; 
rondoH,  &  quien  eetaii  nuevas  alborotaron 
Gstremo,  romenxé  &  decir:  f^,C6mo  quii 
tfi,  Armello,  qno  vaya  4  dar  socorro  4  otii» 
quien  lo  lia  menester  para  si,  d  qu6  Tnora 
ves  en  mi  para  cometer  nen^fm  peltgru  ni 
hacer  batalla  con  nenguno?  Ya  loo  dúu 
que  Oftto  [lodía  liacor  pascaron;  ngoni  uo  ai 
Techo  pan  más  que  para  entre  lo3  trii 
aer  el  más  triste  de  todos;  oon  todo,  pon^t 
mi  vida  acabe  en  aquellas  oosas  pora  qi 
siempre  la  gniardé.  iré  tras  esse  osialle 
si  le  nallaro  hnrí-  lo  que  pudiere;  al  menos 
m<>  maturo  tcndrftn  mis  male«  fia,  k  lo  ci 
yo  minf?»  ojiper»^,  y  porque  ¡a  ira  mnd 
venes  rrla  enfnerxn,  quien  &  esta  hora  ñ 
á  Florendo«  oon  teda  bu  flaqaeoa,  le  sint)< 
unott  alientos  nuevos,  un  eafuerxo  grai 
para  acometer  ciialqniur  empresa,  y  le' 
t/indiHe  en  pie,  pidió  al  otro  bu  mmpaAi 
que  en  aquella  ida  le  quisiese  acomba 
[jonjue  ya  en  nenguna  parte  sin  bu  com; 
nía  y  conversación  sabr^  vivir,  trayém 
mil  razones  i  la  memoria  por  donde  no  d< 
bfa  hacer  tal  vida  niés,  antes  ae^air  la 
para  lo  que  la  naturaleui  le  formara,  y  poi 
lo  qiie  do  flqu*>Ila  solitaria  ^-1  estiiviesse 
tocto,  p-jr  ser  más  conforme  i  su  ooadicii 
tuvieron  tanta  fuerza  las  palabras  de 
rendoH  y  la  convnrMítoi<>n  de  aquello* 
que  juntoíi  partieron  para  una  Tilla  qne 
allí  cerra  estaba,  donde  estuvieron  tanl 
tiempo  que  se  sintieron  en  deuposiciÓQ 
acometer  cualquier  hecho;  [tomaron  de«[ 
armap],  por<iue  en  aquellos  dfas  esta  «ra 
voluntad  de  riorondos.  y  no  quiso  enviar 
las  suyas  al  castillo  de  Almaiirol  porque 
80  supiesse  del;  aasf  se  partieron  loseomi^ 
nis  va  la  demanda  del  escado  de  Mirafruai 
entrnmnH  en  una  nompeflfa,  puesto  que 
no  durú  mucho,  que  una  aventara  los  liiio 
apartar,  qao  os  mucho  sor  ansí,  porque  lo 
que  ventura  quiere  nengnno  lo  puede  hni  ' 


PALMERÍN  DE  INGLATERRA 


in 


3ap.  r^XITL— -fiVi  ynie  da  aienla  ipti^n  era 
ti  caibatífn  fue  t-ntaha  en  ompañia  do  Fio- 
Ttndoa,  y  e^nio  por  tiivi  acmiura  »6  apar- 
Éanm. 

Ptr»  R&ber  <iDÍén  ora  wte  caballaro  eo 
saya  oampnnU  Armollb  lialló  i  Floiendos  mi 
leftor,  dico  U  híatorÍA  ijiio  on  ol  tiompo  que 
lodoa  loM  cahatlproe  »«  (iitrUeron  del  reino 
le  Iag«lntemi  ilnejiiife  quo  don  Duardcfi  fue 
nelto,  el  principo  FlorAiuán,  c\\\q  ODtroUoe 
m   de  los  mtB  Bofialwlos,  se  fue  la  vfa  de 
&pafU  con  intanokSn  de  Re  probar  on  la 
aventura  de  ííiruganrda,  6  ¡x}i-r|tio  id  tiempo 
quo  llegó  al  cuUUo  il<d  Alnuiirul  l-luroiiclvfl 
a^in  no  habla  tornado  do  la  Uraii  Bretaña, 
■donde  fuom  ron  deaseo  do  se  liallnr  en  lu 
arantUTB  do  Dnimusíando,  no  aabieiido  que 
m  ya  iwaibada,  fwmo  ntrls  se  dijo»  púao«o  á 
xiirar  el  bulto  dn  Xirnguardn,  y  oomoA  su 
parecer  aquella  faosse  la  mis  hermosn  mea 
«oaaanca  TÍora,  deiuvo  tos  ojoet^n  In  flicura 
«I  eaoudo  por  Kfsnde  rato,  loando  U  fación 
da  la  oattiñleaa,  creyendo  ()iifl  nlll  niAt*  <)iie 
m  otra  parto  se  «amtraru;  Mtaado  enloviido 
tn  lo  gue  Tía,  vtaolo  á  la  memoria  oon  f^n 
conientnniieoto  é  plaour  que  cualquier  cabo- 
Ue»  pr'>drfa  «emr  coaa  tan  hormona;  junta- 
BualB  oon  esto,  aoord&nduttu  do  la  muerto  do 
áUoam  oeflora,  &  quien  KÍempre  tnta  con» 
iffi,  ftio  tan  iriste  por  no  poder  antolln  mo^- 
truloqae  lo  quería,  oomo  luoQi  aquel  que 
[^uudiiKi]  aquel  «Kudo  dt>  la  lii^ra  de  MÍ- 
nguanln,  según  vio  ¡nv  lo»  muclius  G!J(.-uduB 
fuealH  estahan  migados,  ^ne  comenzó  i  de- 
«n  vl'iimi|in^  quieres,  KIoramín,  seguir  liis 
trniu  ni  la  ordon  dollae,  puoa  ya  no  puedo 
plardonnr  ton  trabajos  qníon  giompro  te  ano- 
tiA«n  ciloe?  Uiou  uto  baHUí  &  mi  oer  renotdo 
M  Costantinopla  para  no  segiür  más  este  en- 
pflo  é  no  tornar  i  las  armas,  en  tiempo  que 
■i  yv  era  para  ellas  ni  oUaa  pum  mi;  mas  yo 
"fffléma  tanto  oomigo,  que  quise  aoguir  el 
muido  para  var  cootentaiiüeDtoii  ajenos  y  & 
Bf  apartado  deüOB,  mas  pues  tan  tarde  oonox- 
«Bii  yerro,  antea  agora qne  mis  tardequio- 
nteguir  aquello  para  que  mi  fortuna  me 
parda;  la  rída  alegro  Kca  para  loa  alegroe, 
pM  la  tristeu  para  loa  tcútes  se  híxo.  Bsüa 
luíaro  yo  buscar,  y  con  eeta  rida  paaaar6  la 
tát  basta  que  ella  se  enhade  y  me  dnje;  y 
MnuMs  aoabiaiin  mia  maleo,  que  í  mi  Hiem^ 
pnacnmpañaronv.Acatjtidaa  eaUa  palabras, 
ríeado  la  ribera  do  Tajo  tan  liona  de  árbo- 
la^  y  tus  a^ias  niansaa  para  qnion  laa  vis 
M  menoa  tristes  qtte  deloltoeas,  crecióle  la 
Totootad  de  paaaar  el  tiempo  on  aqueiiofl 
psdoaoB  matea,  y  en  ellos  hacer  bu  ñn;  do- 
jando  la>  armoa  y  caballo,  paeaaba  su  vida 
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on  a-|uc)!a  tiulitaris;  ol  mayor  ojoruicio  en 
que  mia  gaxtaba  un  tiempo  ora  alguoaa  Te* 
cea,  enhadado  da  U  múaioa,  esurebir  en  loa 
ttoncoe  de  loe  Arboles  algunos  villancioos  y 
motee  l&n  eaamora<l«e  oomo  el  dolor  y  amor 
le  enseñaba»,  oortaudo  las  letras  eo  loa  mes* 
moa  troncos,  que  on  aquel  lugar  no  había 
otra  tinta,  laecaalosdeapaó»  duraron  mocbo 
tiempo,  creciendo  juntamente  con  los  álamos 
en  quo  estaban  escritas;  y  puesto  quo  su 
doweo  fucBBO  paasar  oqooUa  Tida  mUo,  dos- 
pu&i  que  FloreiidoB  alli  riao  hoUAle  tan  oon* 
forme  á  su  oondícjóa,  que  jtaasaban  entra* 
una  oomíecdo  frntaa  oampesus  y  hierbas 
rumpoaaa,  y  esto  pocas  veoee,  quo  ouidaduí 
y  pHssIoiies  en  el  princi^^al  mautenimiento 
un  quo  entonóos  ao  manlonfan;  tornando  6 
la  historia,  aaliUoe  do  alU  oomo  oo  el  capi- 
tulo atris  se  bace  meactdn,  doapuée  de  tor- 
nados en  808  fiwntaa,  aroíadoa  de  aquellas 
armas  oegfas  que  para  en  camino  mandaron 
haoert  se  parliiirou  j  imtamonto  tan  bien  con- 
form«>H  como  tenían  loa  voluntodea,  oon  mu- 
cha dnt«rniinBCida  de  no  se  apartar  ai  alguna 
BTcutura  no  lea  apartaM;  au  oomo  en  aquel 
tiempo  loe  ooonteóimientcisdeanciadoa  eétn- 
TÍeasen  muy  aparejados,  adonteoíó  que  ea> 
minando  un  düi  por  la  coala  de  la  mar,  quo 
por  la  colma  aer  muy  erando  andaba  soso- 
irada,  TÍeton  reñir  porta  orilla  della  junto  & 
la  tierra  un  butal  que  tte  remalm  con  oc-ho 
remos,  y  en  la  popa,  eentoda  sobre  uuoa  al- 
mohadas, una  duofia  Tcstíila  de  panos  negros 
muy  moia,  y  tan  hermosa,  qno  A  su  partx^icir 
dollos  para  obligarse  ounlquiorpotder  por  olla 
cuiilquior  oorszén  libre;  Aans  piee  sentadas 
otras  dos  due&ae  de  mnoba  mayor  edad,  y  oq 
juntando  con  ellos,  manilaron  il  loa  remoros 
Boae^T  loe  romos,  y  la  duciin,  puniondo  muy 
btL<n  los  ojos  en  entramos,  dijo:  «Seftarea,  en 
quien  es&as  anuas  tanto  bien  pareoen,  ¿al< 
guno  de  Tosotrois  querrá  entrar  en  esto  batel 
Bolo  para  hacer  un  socorro  que  no  se  puedo 
dar  oon  compañía?»  «Señora,  diju  Floreados, 
jiara  esso  las  traemos,  pai-a  las  aventurar  on 
essos  peligros  juntamente  con  Ina  poreonas; 
y  sin  más  decir  se  apeó  del  caballo  y  le  dejti 
ti  ArmoUo,  dioiend»  quo  m  tornasso  al  casti- 
llo de  Almaurol  y  on  61  le  ceperassc,  qtto  tar- 
de 6  bempraiio,  ei  la  muerto  no  so  lo  quita- 
ba, 6l  irianliA;  y  despidiéndote  de  Floramán, 
que  mucho  hulf^ara  ile  haL-or  aquel  viaje,  se 
meti6  en  el  batel,  el  cual  se  desrió  tanto  do 
tiorra,  que  eu  pequpflo  espacio  lo  i>erdió  Fio- 
rendoB  do  TÍata. 

FloramAn  caminó  aquel  día  y  otro  triste 
recelando  ]a  ida  da  Ploreudos,  de  quien  en- 
tonces ora  muy  Intimo  amigo;  al  torooro  dJa, 
caminando  por  na  vallo  abajo,  fuo  &  parar 
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en  iin  rfo  qiio  tenfn  miichn  ngiin.  rjiic  !o  ntra* 
Ttíaba  una  ))iic»ti>  birn  obrada  y  (uet'ta,  y 
en  cada  cubo  uua  tom;  más  fuerte  t}iic  her- 
mosa; lI«fpuido  m&a  á  ella,  vio  <]iie  un  cnba- 
IJero  gi-andede  cucr|K<  y  bica  cntHUa<lofju<^ 
ria  pasear  y  íjtnj  le  defondía  ol  passo,  dicien- 
do quo  6i  la  qiiiaíoHse  possar  deja««  el  eecuiio 
([Oe  traic  con  su  nombre  escrito  ín  el  brocal, 
y  que  entonces  jKKsaria ,  <  porque  astf  os 
k  cuRtiimlirB  do  la  forlalí-za > .  «Tiin  mala 
oosttiuibra  («omo  oesa  no  pura  Io«  tnW  (V>mo 
jo,ym&B  para  Ids  <iuí;  jkxw  pueden  boIiÍzo»; 
y  datulo  el  esniída  i|iie  Imia  rn  pI  brazo  á  mi 
«acudtiro,  Ia  tomf»  ol  otro,  6  remetinndo  al 
ci)ball<!ri>  de  ta  pnciilo  qiio  lo  saliera  ñ  nvñ- 
bir,  86  ciicontruron  cnn  firnn  fiicrza;  tan» 
como  el  (|iit'  (]iierfn  pasKar  le  tuviesse  venUi- 
jaen  la  valentía,  dio  non  el  a^ardador  ile 
la  puente  abajo,  y  cayendo  en  el  ngna,  ■■on 
el  pego  de  las  armuíi  fue  luego  aliofiado.  b'lo- 
mnán,  eepancado  de  tan  fuerte  encuentro, 
lltigiSge  tnAs  &  la  puente  por  ves  quién  le  dio- 
r»,  y  mirando  al  escudo  tine  su  eeoiidero  Ut- 
Día  tin  ]as  manos,  rio  en  ^1  la  fígnra  de  Mi- 
íaguarda,  por  dondo  conoci6  r^tie  ai^ticl  era 
el  ({iiejc  hurt¿,  y  eepnnt^lae  murho  más  de 
subpr  tul  colianlfa  en  hombre  tan  esforzado,  y 
detini^-iiduHe  por  Tor  el  fin  qne  habría  c)  pus- 
sarde  la  puente,  oyó  cncimn  de  uuu  do  \*i 
torres  tocar  im  cuerno  con  tan  gran  fiicria 
qne  jior  todo  a<^nel  imlle  aonnlia;  en  Mto  salió 
de  dentro  un  caballero  do  grandes  miembro» 
armado  d»  nrmns  blancjis,  y  trnla  en  las  ma- 
nos un  hacha  de  ijue  se  proeiaba  y  era  dies- 
tro, el  tnia],  remitiendo  á  eatntpo,  le  empezfi 
&  herir  con  toda  ítu  fiiiT/:u;  ma@  él,  (\mü  mí» 
diestro  y  mejor  caballero  era.  80  dnfoudií  tan 
valientemenle  cortándole  ¡¡or  mui-has  ¡tarto* 
lod  arma-s  juntamente  con  las  carne»,  «-itie  ft 
nodor  do  rnuolmi'  heridas  dio  con  él  del  caba- 
lla abajo,  tal  que  nnnca  qilitd  a<'|nel  pauuije 
&  otro;  aun  ísto  no  era  acabado  do  salir, 
cnando  de  la  fortaleza  enlió  un  fpKanW;  traia 
en  la  miino  derecha  un»  maza  de  hiorro,  y 
en  la  Í2(jUÍonIu  uu  c«c-udn  de  mucha  fortale- 
«a,  y  lle^ndoe«  al  cab&Ucro  dijo  con  vos 
f^ee8B:<¡0h  deetruídorde  mí  sangre,  traba- 
ja por  defenderte,  que  en  renganza  del  pesar 
nmo  hooíBles  desharé  eneas  carnes  en  pe- 
a  i  har6  que  eea  manjar  de  las  aves, 
porque  dfí  otra  rosa  ya  no  me  cj)iitentaria!> ; 
el  (¡aballero,  sin  le  renpender,  lo  recibió  cu- 
bierto de  8u  «neiido,  dindolo  muy  grandes 
golpes,  guardindow  de  loa  del  í;ipinto  con 
miK-ho  tiento,  y  como  In  batalla  comimzawt 
á  ewal|i'iit;irwe,  cfimonxarxa  Á  darse  talos 
giiljií^.  qtie  laa  armas  no  lo  pudiuiido  xnfrir, 
comentaron  &  [ladocoUo  las  carnet);  Flora- 
min  tonta  por  muy  gran  oosa  la  braveaa 


doUa  y  la  valentía  del  raKillcm,  que  creía 
que  (-un  el  grati  trabajo  »ü  podrU  hüllnr  otro 
mejor,  y  por  no  me  detener  en  historias  *io- 
naH,  el  muy  esforzado  Albaitor  lo  hizo  tan 
val  ieii  temen  le  haciendo  tan  grandes  coeas>, 
desfucieiido  al  jayán  el  escudo  en  el  braso, 
cortándolo  las  armns  ¡nr  muchas  [nrtae,  qaa 
después  de  haber  la  bat.illa  durado  gran  nXtt, 
dio  cAn  é]  en  el  suelo  muerto,  quedando  con 
algunas  heridas  .algo  peligrosas;  y  recogen- 
doso  A  la  forlitleza,  que  no  hobo  qui^n  fle  hl 
impidioem,  «¿tuvo  eu  ella  algunos  dl&a  '  ~ 
ta  que  bc  halló  j)ara  poder  i-aminar. 

Flonimiín,  viéndolp  en  tal  dispotúc 
pnoato  que  su  intención  era  hacer  batalla  t 
H  sohre  el  escudo  du  ili molíanla,  nú  qoil 
por  la  poca  honrra  que  con  hombre  tan 
tratado  se  podía  ganar,  y  pacsando  la  i 
te  de  la  otra  parte,  de  que  ya  el  pa8»je  ' 
franco,  oonienM^  de  caminar  sin  saber 
dónde,  desseiiiido  audnr  )>or  aquella  lie^ 
algíin  tiempo  por  ver  bí  podría  tomar  A  tojM 
con  Alhniíiar  y  combatiree  ron  é\  crano  " 
nta  en  Tolnntad;  é  puesto  que  algunas' 
estaba  triste  pensando  de  do  le  hallar, 
itoirtbase  ocordándoao  que  quien  obras  Un  i 
naladas  hacfa,  aunque  we  quisiosse  < 
ellas  no  lo  coniientírlan,  y  oon  esto  y 
paQitdo  de  su  euiílado,  paasaba  sas  jomad 
y  puesto  i]nc  muchos  tuviesse,  anosolo] 
daba  más  que  entender,  y  á  éste  seenia  i 
pre,  que  oostumbro  es  del  qne  mucnos  tieil 
del  que  más  le  duele,  cese  aeguir. 


Cap.  LSXrr.  —En  que  dettan  rt*yi  «r»  i 
fnrtaleta  r»  //nc  Aiítaiiar  se  combatió, ; 
Ifí  raiHii  de  la  autumbrt  dtUa,  y  de  Un 
jiosgó  Flormdoi  en  el  batel. 

Diré  la  liistoria  qne  del  duqne  Artilio,  rar 
sallo  del  rey  Reeindos,  qnedó  una  hija  "  ~ 
redera  de  su  se&orio,  que  em  grande; 
cual,  criada  en  la  oonrersación  de  la  ÍdE 
la  BeJiaanda,  hija  del  rey  Bedndns,  se  < 
amoró  de  Onistaldo  b\i  hermano,  y  oomi>  lam- 
bían ella  íV  él  no  pareóla  mal,  tuvo 
fuerxa  el  Jimnr  enirellos,  que  vinieron  i  ef 
lo  da  8U8  veluntados,  y  poi-quo  Ontstald 
do«pu6H  quo  se  partió  ¿  la  corto  del  empe- 
rador Paimerín,  donde  se  arm6  caballero, 
tomft  allA  otros  amoFea  quo  le  hicieron  olvi- 
dar loH  suyos  dolía  de  manera  que  nunc 
mfls  la  vio,  dándole  mucha  e^ienuiu  dob' 
rilando  se  {viilitj  de  Expaña,  la  duquesa,  ql 
en  extremo  le  ipierta  bien  y  cuu  lodos 
a^'nivio»  H"  k>  podía  quitar  de  la  voluui: 
ya  desesperada  de  le  poder  tomar  A 
quiso  ver  si  por  mafia  lo  pedia  haber  & 
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manos,  paee  por  amor  no  podía,  y  paseándo- 

Fe  por  aqiielU  fort-ilewi  «e  la  pitenlp.  (jiie 

em  imn  do  Ins  principales  tío  sii  o^taito,  li- 

nioiido  OQ  wi  coiapañlii  al  KÍK^BQt»  Lamurtán 

oon  (los  oaboIloroB  do  »u  Hiiajo,  puMo  a<[m'1U 

«ocrtumbrd  <jue  nenptino  inicliesse  piiusnr  U 

Miente  sin  ¡trimpro  franquear  ol  pasanjo  por 

batalla  de  tmlo»  tres,  6  dejar  su  esoido  ron 

en  niimbre««irílo  9ne1  brocnl.  creyunduijiia 

entre  loe  nitichoe  ipio  nllf  vemlrínn  aorísi  üI- 

gano  OnistAMu,  y  düSta  mnncia  cumpliría 

>ii  deae«i;  p<tr  cfta  rani^n  Ke  ^inrdnba  vjiiella 

puente  oon  dan»  do  algunos  qno  ^  lo  <pii- 

Áetun  fniniiTienr.  A  I09  cuales  el  pu^ijo  Loa* 

caro.  hiiittA  qnc  vino  oí  cafarxa'ia  AlbaJ- 

tju»  quebrantó  la  ordenanza  dn  la  forta- 

,  y  fnmqiif''i  la  ptitinte  con  miiírte  de  Ins 

Bf;tiañlador&'t<i«lla;  y  pueeU><iuu  Jíi  dii<iiicsa 

«ribió  del  tan  jri-ari  enujo,  por  lo  ver  Un 

SitreiDado  oabuUoni  mandó  que  lo  curaiuen 

coa  mncha  diligencia,  tiniéndole  en  9it  casa 

Iwln  el  tiempo  que  fue  iiefíessario  para  su 

«lint;  ya  qno  le  tuvo  tal  que  podía  segrnir 

raciimitio,  ^  despidió  dolln.  ni^railcciéndola 

k  volootatl  con  quo  lo  tratara,  puii¡í'ndoiic> 

nel«Btnino  de  Cantantinopla,  ndnndo  apira 

b  ilq^aremaN  hasta  aii  tiempo,  tornando  á 

bhlú  en  Klorendos,  qnc  iba  en  compañía 

4e  la  duella  en  el  bntcl,  y  siguü-ron  tanto 

por  b  mar  adelante,  que  Ioh  tomú  la  noctlie 

«ay  ijnrtados  de  tierra^  y  cuando  ol  alba 

«ckrecla,  96  hallaron  al  pie  do  un  onetillo 

iDfuero  que  en  nicitio  del  ngua  enL-ima  de 

luu  iHedro  estaba  cdillrado:' la  dtiena,  queee 

TÍO  adonde  desecaba,  puniend»  los  ojos  en 

Borendo»  dijo;  «S^^ftor,  par»  lo  que  os  truje, 

B  lastn  agora  non  lobo  dii'ho,  agoi-n  lo  haró: 

Me  rastillo  es  de  «na  ducfla  on  qiiion  hay 

tu  pooa  rirtud  como  hermniiitra,   la  cual, 

iMiao  yo  cneada  jkico  lia  con  un  i-aballRrn 

■ueelw  de  los  mis  gentiles  hombre^i  y  r>&- 

bnadoe  d«sta  tierra,  so  cnatnorli  d¿-l  en  un 

(meo  en  que  le  vio.  y  no  eo  atrevieudu  & 

deunbríll^  KU  Tolnnlad.  merecedora  de  dee- 

f^^nlh,  nai^  de  mi  ncostnmbrada  malicia, 

¡ole  con  láf^ritnas  firgidas  que  iin  ra- 

«.í-.io  por  fuerza  !p  ocupara  eete  castillo; 

•tí  le  trujo  eonsip»  para  so  le  hacor  re-ati- 

inírí  dwipufti  que  ai'A  lo  tuvo,  nunca  mus  lo 

*tj4,  antes  dice  qnc  ei  por  fuerui  do  armas 

BobolHere  al^dn  caballero  que  le  naque,  le 

tMdré  para  siempre,  é  ai  Tiene  alguien,  á 

(JIoHlon  cinoo  caballeree  que  tit^iie  dentro, 

7  Tunéenlo  luego,  y  íi  viene  mis  de  uih), 

I»  loa  eonüienton:  antM  con  loinb(irt!n>  Jms 

<l>nlan  del  ratitílto*.  «Señora,  dijo  l-'lorcn- 

'f*.  para  Inl  nfrentn  wnno  ístn  miles  •\\v 

X]n  tritjtíMudeH  los  caballeros  «e  lo  h^iliiades 

i*  4eeir  &  lo  qiw  rnotan,  para  quo  dospuí^s 


no  tuviesen  de  qué  se  quejar  do  vr»,  jior  lo 
cual,  ya  que  aquí  efttauíos,  salgamos  fuera; 
en  lo  demA»  hagn  Dioa  lo  quL>  qtiisxiere»,  y 
enlazando  el  ynlmo  KaltA  del  hntel,  y  la  due- 
fta  ^UQclA  en  id,  que  no  a'^'i  snlir  eii  tierra; 
y  en  llegando  ante  la  ¡uierln  del  miitino  don- 
de 80  he<r[n  una  pi'qucfla  pin-.»,  ealicron  de 
dentro  cínoo  iiiballeroK  urmatloK,  di<ñonclo: 
«Pues  voa  fuiütea  mal  JU.'on«ejado  en  venir 
á  l)U»^r  vneatro  daiio,  daos  á  prisión,  y  será 
el  menor  que  tío  a'pii  oe  puede  venir»,  «l'or 
cierto,  (lijo  Florenilcs,  yo  csiierimentarfi 
'niñnto  puodo  viiostm  malicia,  que  dejaros 
con  Vitoria  tan  dcswinMida» ;  diciendo  csíto, 
cubierto  de  b»  oecudo  ko  molió  entrelloe  dan- 
do golpea  á  diedtro  y  &  aíiiiestro  eon  tanta  for- 
tileza,  quo  Ui  dueAn  del  onRtillo  comenzA  i 
px-elar  <iue  aquel  fuetee  el  destruidor  d¿l  y 
le  haría  perder  la  cosa  que  ella  nula  quería; 
los  cinoo  (.'abatleroa,  como  fuessen  muehos, 
sintiendo  en  su  contrario  mayor  esfuerzo  y 
desenvoltum  de  lo  que  numa  hallaron  en 
Otro  que  alli  viniesse,  ayudAndose  lo  mejor 
que  podían  hirii^ndnli?  ü  menudo  do  muy  da- 
ros eol¡>ca,  tanto  que  todii  su  destreza  no  lo 
quitaba  do  andar  herido  por  algunas  par- 
tes; mas  como  Flnrendos  viet^ie  que  para 
tantos  mayor  preütexa  era  menester,  dio  al 
uno  tan  f^run  golpe  encima  de  la  uibeu  en 
deseiibiertü  del  «§ctido,  que  falafiudole  el 
yelmo  le  hirió  do  tal  herida  que  dio  con  él 
&  aii8  pií.-a,  de  que  lueco  murió;  tras  éete  hi- 
rió ¿  otro  ou  la  mnno  del  espada,  que  junta- 
mente cayó  on  el  suelo,  y  como  los  quu  que* 
daban  ricsscn  tan  (rnindoB  golpee,  comenza- 
ron de  alli  ndolanta  en  trabajar  dedefniíder- 
se  y  ampararsí!,  y  no  pelear  «orno  solían.  T^a 
ecnom  dol  (•Astillo,  viendo  que  un  solo  enba- 
lli'^rD  llevaba  de  vencida  A  los  miyos,  bcüo- 
rea'ln  dt;  la  Ini  da  qucenWnees  estaba  ncom- 
pañada,  comenzó  tle  dar  voces  á  los  que  quo- 
diiban,  animándoles  que  hubiessen  vergften- 
sa  de  ta»  gmn  «frenta,  lafi  cuales  palabras 
tuvieron  tanta  fuerxA,  que  se  la  dobló  k  ellos 
para  aoomator  li  Florcndo^t  mas  f>l,  atemn- 
ri&ndo  do  oua  golpes  ó  confiaudo  un  la  iax6n 
con  quc!  peleaba,  liacin  tanlo,  qno  en  pR<» 
cepfteio  mató  al  uno  de  Ion  tres  que  queda- 
ban, y  apretando  con  los  doR,  enojado  de  du- 
mlle  taiitu,  los  traía  &  una  [larto  y  í  otra 
tnibajandu  m¿8  por  se  guardar  do  sus  manos 
que  de  ofendelle,  |<oiiEiaiido  nlciinzíip  vílorin; 
y  lo  quo  á  las  vc-e*  lo»  hacia  pelear  nUs  es- 
forzadn mente,  era  que  no  pmlíaii  huir  li  nen- 
guna parte,  porque  de  loiias  las  eerenha  la 
mar  y  para  tornarsí»  al  castillo  110  p')iUa  üo.r, 
que  de  lii  tnano  <1<-  la  t'^nora  e^l.-iia  i'-rradu, 
assí  que  por  estji  razón  dÍMsimulaban  su  flu- 
qucfta  y  Á  las  veods.  mostraban  esfuerzo,  roa6 
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In  heridas  eran  untas,  que  á  eate  tiempo 
(Uto  AeÜm  o&;¿  &  sua  piem  sin  neugAo  sentí- 
do,  oomo  aqnel  ijue  á  poca  de  lioi*»  miirí^),  y 
el  Qtio,  viéadosd  solo  y  un  mnl  tratado  que 
CMÍ  DO  se  prnlfa  tener  «i  Iok  picit  7  ta  cspo- 
naxa  (le  la  vi<)a  [ien1i<lR,  tomaxidu  la  csiuda 
por  ]a  punta  y  piir^to  de  ndillas,  dijo:  «Se- 
ftor  cftlMllcru,  ru6K0u<i)  qiid  pues  «u  voe  hay 
lanía  valuntia  para  veiu-iir  &  tantos,  qno  no 
[alta  [lii^lad  ¡«ira  perdonar  &  uno  ao]o>. 
«PiiL-titu  (lUG  lisalU  otkD  ka  malos  em  yerro, 
dijo  FloreD<lofl,  niiiero  liacer  lo  que  me  p<i- 
úJji,  porque  tnmtiién  matar  á  quien  no  fie 
paodc  deíoiidor  laintñva  poreiw  cnieM>;  eii- 
tgucoe.  6ontAndo8C  golro  uu  a.s*iciit<t  do  mli'- 
ool  como  pityo  que  ü  la  i)Uor1a  del  laslillo 
estaba,  quino  itetK-anEtnr  algfin  pooo  del  tra- 
bajo que  paHinra;  en  eHto  naliá  la  dueña  del 
batel  ooiiteuta  de  lu  vituna.  y  mandándole 
mirar  las  lu^ridas  por  una  do  l&s  otros  diie- 
flaa  BUS  criadas  que  lo  eollau  haoei  y  olla 
]>ara  aqaeeto  la  traía  coneigo,  hallaroa  que 
«na  macluu  y  nenguna  <tp  i'^^ligro,  de  que 
Ja  daeOa  fne  mucho  m&s  ale^^re,  cuídándule 
«OH  tanta  dilig<>i)cia  qiio  en  tal  cotio  ora  me- 
noetcr;  no  tard¿  mucho  quo  una  doDOolla 
vino  á  abrir  la  iiiiL-rla  duí  caetilio  por  man- 
dado du  ta  ticnora,  de  qu»  ya  t.'Qtuuoe«  no  le 
parooió  bien  usar  de  olraa  onieldadefl,  puee 
no  aprava-tiaban  nada.  Floi-cndoe,  loiuando 
á  la  auofia  per  la  mano  entró  dentro,  y  á  la 
entrada  loe  salió  á  reei>bir  el  valiaUero  an 
marido  della;  abraz&ndolii  oon  lauto  amor 
oonio  lo  hacía  mmlrar  el  bien  y  amur  i|ue 
J«  (onla,  se  vino  para  Floromloa,  djciendo: 
«Por  cierto,  señor  cabidlero,  que  vuwtraa 
«bnuí  me  hicieron  tan  alegro  que  no  nc  mu 
acuerda  lu  qtte  en  ella  gané;  aubamus  arri- 
h&  y  repossntiéífi,  que  piooBo  que  lo  habéis 
3ttMeeter,  é  duepués  partirnos  liemo»  cuando 
aiaBdiraaeB,  quo  f;u  tim  mala  po:<aíida  la 
menor  egtada  será  mt>jor».  Floi«&doB  le 
a{{radeci6  la  volantad  oon  que  le  recehía  y 
repoeeA  alU  orho  dfa»  i>or  nanm  de  sus  herí- 
daJt,  ain  poder  ver  á  U  ^Qoib  del  castillo 
que  Bütaba  uuMUTida  en  una  Rftnara.  la  eual 
ao  quiso  aalir  en  todo  aquel  tiempo  ni  qui- 
so que  la  rieeae  Florenüua  itorquo  no  U  co- 
noeiewe  para  adelante  hí  algiua  vez  la  en- 
contrarse, porque  8U  deteruiinnciún  era  Ue- 
g&lle  á  U  muerte  en  cuaato  le  taenao  poeaí- 
oh,  ai  la  suya  do  se  lo  aleara  mfis  presto  de 
3o  qne  pooaó;  Floreniloe,  el  primor  día  que 
aUiOBtrfi,  quiso  ver  la  priaiAn  «n  que  la  duo- 
fta  mandara  meter  á  al^nno»  c-atvilliu-aa  de  loa 
que  al  castillo  se  vinieron  á  romtiatir,  entre 
loe  cuales  hall6  A.Guarln.&  quien  Ke<|UÍi<Íem 
encubriry  nunca  pudo,  poriue  (iuarin  le  00- 
■tooJÓ,  y  pamU)  que  aintieese  no  veueer  él  la 


coetumbre  del  castillo,  oontont^  de  lo  ve* 
acabado  p>ir  FKirvndnsmi  prime,  i  quicfi  ea- 
lonres  tenia  per  uno  délos  mejore»  calwllurc* 
dol  mundo  {nr  lo  quo  le  vioron  hacer  00  la 
puente  do  iú  forUleuk  do  Oramuaiaode,  qw 
liicgu  doKpuÉs  de  ido  se  supo  quifio  era,  qm 
Dallarte  lo  desoubrió;  ya  que  las  odio  dlaa 
eran  passadoe,  que  Klorend*»  ««taba  paca 
caminar,  iiarticron  del  oastülo  en  una  gale- 
ni  que  13I  caliüll^ro  marido  do  la  dueña  man- 
iHvsi  triter,  y  llojptdoa  &  bu  casa,  (tunria  y 
^1  riioi-cm  fcHtejfiiJoe  <:on  tanto  aparato  oomj 
si  (^1  rabiillero  fuera  un  Rran  prfacipo,  y  ulU 
na  detuvieron  pooos  dlux,  que  Floreudot, 
aooTiipni'tado  del  cuidado  que  oon«if;<i  traía, 
nu  Bufrfa  ningún  repuso,  uute  de^pidii-ndote 
del  cabaJWu  se  metió  i  buk  jornadaa  ojl 
caballo  que  lo  diera  por  le  ver  kíu  61;  y 
que  GuaxÍD  trata  los  peoMmientos  pooü 
amonidofl,  noera  su  oonTerwci^n  nada  aja 
ble  á  Florendoe  que  uo  lo  hicíosso  t«DOrm| 
cha  soledad  do  la  del  principe  Flernm&a, ; 
porque  eeta  sanón  con  his  mejores  palnt 
que  pudo  se  despidió  dél,  pidiéndole  lie 
cía  [«ra  podor  caminar  m\a,  que  A  mi  biiont 
cumplía  aasf  por  uuu  aveutura  dondk^  ^ 
cierto  plazo  había  de  {iHnx'Cr;  Üuarüi.  queT" 
eulendi6  por  lo  qne  did  ya  oyen  dt»ir,  qnii 
hacer  mi  TolunUd,  y  Apartando»?  uno 
oteo,  xiguici-oii  BUS  uTcnluras,  ora  por  A6[ 
me,  ora  advÉisas.  qua  do  la  fortuna  esta 
BU  calidad. 


Cap.  hXXW —JMeómc  nOauri»,  Fii 
y  Pompiíies  fueron  ó  la  forlaíti^  do  ÍM 
tnoranU  el  Onulf  y  de  lo  qit«  en  día 
saron. 

I*almcrfii  y  »\\í  hermanos,  en  qníoa 
rato  que  du  luiblum<»(,  audiirun  algunos  1 
jior  tjUH  jomadnd  sin  bailar  arentur»  que  de 
cantar  í^ea,  eu  Ha  de  las  cuales,  caminaixln 
una  KicNla  |ior  una  f1on«la  lejos  de  nnhl.i.r  . 
viemit  venir  haeia  ellos  una  doncella  <-zw~- 
mn  do  un  palnfrí^n,  con  tanta  príetsa  qus 
piirccia  C(tic  alguna  grande  aírenla  ae  lo  bi- 
ela hncRr;  Helando  á  ella,  Floríanu  bt  \iaak 
por  las  riend.'i>>.  dieicndo:  cSeDora,  hí 
eeto  no  re<;cblá  atavio,  raípMi*  que  me 
fl^is  la  causa  qito  os  ha<«  venir  oon 
prioesa».  <|Ay,  sofior!  dijo  la  dotiudla,  ¿qy 
queróig  4|ue  os  diga  6  oómo  quaKda  (^oe 
tl-nga  con  vos,  pues  ya  no  sé  do  <iui¿a  1 
fíe'/  Vo,  seAor,  iba  &  la  coiie  de  FraaoM  1 
nn  recaudo  A  la  tuina,  6  dus  eaballenwqo 
Díns  maldign  eoharou  man'>  do  mi  itara 
tariDp  mí  hunrra;  quiaomi  ventura  que  il 
grítua  que  di  acudió  allí  un  o^ialíera 
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me  qtiiUi  delloH  oon  muerta  de  entramos,  y 
[lamnnán  jtnr  Qiui  forUloza  ^iio  on  el  hont]» 
iIOAte  valle  e«U,  ealiaron  &  M  ütit  6  tlo-íi 
CBl«tlenM:  pienso,  si  Dios  iio  le  si>«rre,  t[UB 
le  mntardii,  y  cierto  «erta  gran  (Inflo,  pop- 
ine  eii  í-l  moñri  ano  ile  los  mejoresi-iiUllo- 
ffis  ilcl  miin'I'rt.  «Riiígoos,  scñoni,  ilijoFlo- 
rinnft,  1^111»  iinQrAis  tomar  enn  iiueotros  y  eu- 
seftarnoi  -^si*  cnstillo  (loni|«  Ia  bAtalln  so 
hace,  qn<^  serta  gran  p^nliJa  morir  tal  hom- 
\¡n».  «Piirttto.  seflor,  qwe  mi  roliiiita<I  nn  era 
tornar  allá,  Imr^ln  por  ror  rí  Ii>  puedo  valer 
«on  vuestra  arndfli ;  y  Tolvictulo  las  rioudaa 
íl  [«lafrín.  Yolrió  por  la  floresta  ahajo,  si- 
pit^doln  1ij8  trefi  hormnnoH  oon  un  galoj» 
ipwtqrado,  mas  no  anduvieron  mocho  «uan- 
wlla  [>arte  izquierda,  nJundL'i.'stubaii  unos 
irtulM  altos,  vieron  un  (.-aülillo  fuurle  y  bien 
lon«i!o,  y  al  pip  ilíd,  pn  [larte  que  no  lo  po- 
dtu  Ter,  oyeron  pran  mido  do  arma»,  «fin 
tu  enn^M  polpps  qnv  jHir  la  mayor  r«rt*»  do 
a^iHiInlletiniialiiin;  llegando  mus  oerp-a.  vio. 
ns  un  cabiillorv  <ta«  coreado  do  mÍs  6  sioto 
•  píe,  qii'íel  oaballo  lo  liabfan  miiorto,  po- 
nía muy  val¡ont«^metite,  y  oon  tamaño  es- 
hinoy  anJidt-za  que  Halmorln  y  ?u8  lier- 
Ttai»  se  luaraTilIaroii  do  1«  ver,  ponpio 
lUenda  de  aqui^llos  que  le  tenfiin  cercado, 
atítaa  i  niR  piíw  inuoi-toa  otrt«  tren  6  cua- 
tí», y  por  mnraTÍlU  daba  golne  en  lleno 
turnio  ilnrriliiiftp  A  quien  lo  rooobía.  Ija  don- 
(ritaqne  alli  tos  trajo,  cuando  rio  el  repoito 
*wi  ^ae  Ia  minilwin  6  oon  ouHn  {>wa  itrioswi 
llBOOrtinn,  dijo;   tSi  para  caso,  señores, 
TOiirte»  and,  mejor  ftiera  seguir  vueslro  pb- 
«ioo,  pneH  «nio  vnostroB  ojo»  veis  tratar 
"I  Un  eelbrxado  calmllrro  é  no  lo  8oco- 
iriú;  parAceoio  quo  okir  armas  mis  las 
tnéis  para  paroror  bien,  qm?  no  paira  om- 
fletllns  en  las  oouan  ]>Ara  quo  so  hicieron». 
«Sstora.  dijo  Palmorín,  aquel  caballoro  lo 
hire  Un  bien  y  está  en  tan  buena  diüpnsi- 
drta,  qno  twrfa  yerro  9orT)rrone,  piios  con 
filn  Be  lo  quitaba  tina  tan  honrrada  vitoria  6 
la  h«ho  tan  grande  como  tiene  eatpo  las 
Bimim;  ]w>r  MSO  dejaldo  haoor.  qiio  tul  lu  iie- 
íwiiind  lo  piiaaiftse  en  míU  ¡ipricto.  entonces 
pvlríta  j«K^-ar   nuestras  obras  mfjor  de  lo 
IWBf^ra  jntgfiiiis:  mas  on  estf  tirra]»  el 
i»^allpro  no  C!4ta)>a  detipncin,  antOH  Ii  Íiii''la 
t»ft  Taljontz-mente,  quo  '(o  die»  cnballoros 
<iU  lalionin  k  t'l  yu  no  hiibfu  míÍM  que  caa- 
t».  "jne  Io<i  demlia,  a]q:uno?i  muertos  é  utros 
lul  heridos,  estahao  tendidos  en  el  suelo  y 
el  ampo  «n  qne  la  batalla  se  hacln  tan  ciia- 
itJ(.dr.tti  wiiigro  qnn  era  mamrilla.  El  ca- 
'  '"?■  p,  punito  qm?  por  algunas  |>artos  do  aa 
'"    ^ndrtba  herido,  andaba  tan  suelto,  que 
k  ¡]uc  oittonew  entraba  en  la  batalla. 


porqne  oo  Io«  golpes  ni  en  diiipotdeirin  no  ee 
hallaba  oow»  quo  fiiowo  repntado  flaqueza; 
I'iilmoría.  eaiimtadi)  do  lo  que  nniirn  vieni, 
dijo  á  KIoriano:  «Por  cierto,  ag'ora  veo  lo 
que  nnnt»  de  nenguno ureyora,  é  piennoqns 
en  algún  caballero  está  toda  la  valentía  de 
las  armas,  porque  juntamente  *nn  fkierza, 
o«fuer£0  y  aliento,  nunon  on  otro  lo  vi». 
cPuM  yo,  dyo  íloriano,  no  »6  qué  de  squl 
crea  sino  qne  este  caballero  nat-io  pai-a  haoer 
e«(!iirecer  los  hechoa  de  todon  los  otros,  6  sa- 
cando !oR  rueetro»,  que  eelán  fuera  d6eto 
cuanto,  no  s6  quií-u  paMu  tener  en  tanto  los 
suyos  que  viendo  lott  áí-mia  oabultero  no  le 
baya  envidia*;  y  S  esta  hora  no  halifn  nn  el 
campo  m&8  qne  doe  caballeros,  y  f-etod  tan 
flaooe  é  cansadoe,  qne  no  m  podían  tenor  en 
los  pies,  6  ponpie  el  otro  no  los  dejalw  repo- 
sar, cargftndoIoB  do  muohofl  felpes,  fueron 
tan  a^ntados.  qne  del  todo  M  químeron 
rendir,  oonfianrlo  en  ta  mimríoordia  del  von- 
(mdor.  A  este  tiempo  salió  de  In  rortaleut  nn 
onb4lIero  armado  de  hojaa  de  acero  nmaríllas 
011  un  L-alaillo  ruano,  y  4^1  tan  biun  puesto, 
iiiiu  [larecia  de  demasiada»  fuenuu;  ul  oaba- 
lloro  eatrafto,  viéndole  venir,  reoelfindoM  ya 
l>ooo  de  los  doR,  saltó  en  on  caballo  de  fott 
qne  andaban  por  el  campo,  é  lleg&ndoae  ha- 
cia Palni^rln  y  sus  hermanos,  loe  dijo:  c8a> 
flores,  niíVgooflnotengAis  pormal  darme  ona 
lanza  desMS  con  que  reeihn  aquel  caballero, 
qno  yo  os  serviré  oon  otra  y  otras  ctiando 
vos  nie  lo  mAnditredo» .  «Porque  itó  quo  todo 
es  bien  omploado  en  vo»,  dijo  Palmcrin,  yo 
o«  quiero  dar  cnta  rafa,  puesto  que  de  otra 
pacte  estiiia  tan  mal  tratado  que  serfn  mejor 
que  tepoe&eBedea  y  dejar  esta  justo  i  uno  do 
Qoeotros,  qne  para  vuestra  honrra  «saz  basta 
lo  que  hoy  babada  hooKo*;  el  caballero  la 
tomó,  diciendo:  tSI  mi  fortuna  fuere  tal  que 
no  me  deje  ir  con  oüta  vitoria  adelante,  har- 
to tiempo  nfiqurdaen  que  podáis  eepenmen- 
tar  vuestro  detteeo».  En  esto  se  líog6  A  ^1  su 
c«^udovo,  por  lo  Tor  na  escudo,  qniri^^ndolo 
dar  ol  otro  quo  tmla  del  bulto  do  Mira^wr- 
da.  que  este  er*  Albaiiar,  y  él  no  le  quiso, 
dii^iendo:  «Timte  allá,  que  «se  escudo  oo 
para  pelear,  sino  para  mirar  se  hÍao* ;  y  vol- 
viéndose raintra  e!  lalfllloro  de  la  forlalesa, 
quiso  remeter  ixintra  61.  mas  ot  otro,  que  lo 
vio  ein  osoudo,  estuvo  quedo,  6  soltando  ol 
suyo  do  las  manos,  dijo:  «Albaizar,  do  to 
ror  tan  mal  tisiadn  ranppsa,  piirque  ya  cual- 
quier Vitoria  que  de  ti  na  nlranca  nerá.  peque* 
Ha;  por  esto  no  croas  que  oon  armas  do  ven- 
taja to  lengo  do  aoomotor> ;  con  estos  pala* 
bras  se  fne  oontra  M  acompañado  de  maobo 
esfaeno,  y  oomo  no  tartessen  OMudoe  en 
que  receblóu  loe  onououtros,  entramos  ftto- 


ion  lloridos  y  vinieron  al  eiirlo  cusí  sin 
acuerdo;  mas  como  fu«£8en  osfoczedos  ca  esto 
ticm]»  fio  tnofitraiíse;  lucrgo  ee  levantaron  y 
como  mejor  pudieron  cclinron  mano  íl  Ino  es- 
padas, y  ooniflnxaron  entro.it  imn  batnlln  tan 
hrava  y  temero^i  j-  iini(;lio  |íura  %'cr,  i|iio 
I'alnieríti,  más  i.-íii)Bntn(Io  (piu  úo  nníi^  eo- 
moníiS  A  loar  la  altii  «iballería  do  Albaiaar, 
doecandosa)>crqiti>!'iifiicsse.  «Agora  no  tengo 
por  macho  ver  esta  hatnlla,  portiue  tengo  por 
mucho  niíls  reren  su  poder  el  f-sciido  <i«  la 
llgiirado^iira^nnrdn,  (jno  nio  lineo Pr^-or  Drn- 
luusiando  [ijuej  lo  giiurdutia  sor  tohcíiIo  de 
8Ujs  manos,  coBa  miíis  paru  espantar  ([ue  todas 
estas  quo  el  hombro  ve,  y  si  en  mejor  dispo- 
fiicióu  yo  le  viera,  me  combatiera  con  él  por 
tornar  el  oecudo  donde  anles  esMlia  ó  morir 
on  la  batalla* .  «Por  cierto,  dijo  FloriRno,  nue 
tengo  por  tan  gmn  coea  poder  eer  vencido 
Dramusiando,  Cjue  no&6  4116  piense;  de  otra 
parte  Ina  obran  dosU;  caballero  son  iHles  [¡uo 
todo  86  puede  c-roer  de  su.  persona;  dejf^mwlo 
acabar  esta  batalla,  ^aa  después  íahreraos 
lo  que  paes^Ji.  En  esto  senparUron  Albaiiutr 
y  su«intnirir>  para  cobrar  aliwitodel  trabajo 
que  HHfrieTon;  Albaizar  Inifu  l[t>i  urmaH  Inn 
;  y  dCBliecliaa,  y  andaba  tan  lierido  por 
itas  pnrtv»,  con  tnnla  nanf^ro  jterilida,  qite 
CI8)  comeiiró  4 desfondar  del.i  vida;  con  psto 
to  creciú  Utntn  ira,  qno  üin  tti¿a  cs^pcrar  tom^^ 
la  espada  con  entraniiis  manos  y  arremetió 
contra  el  ».'ñor  del  castillo,  qno  no  con  me- 
nos im  lo  redbió,  y  en  pequeño  rato  hicie- 
ttai  on  &U8  carne»  tanto  daflo,  que  parecía 
inipofisible  ¡foilei-se  tener  en  pie;  I'nlmerfn 
quo  los  tío  en  tal  estado,  pi-N«áudo1o  de  Al- 
kiizap  Ion  quiso  «partir,  mas  nunca  pudo, 
porijuo  Alliaizor  Íorog«^qnc  le  dejasse  llevar 
BU  batalla  ul  cubo,  que  nfiu  «pulla  en  8Í  din- 
posición  pura  ai'JilKilIn  il  ri  volunliid,  y  arre- 
uiutiondo  li  lírainoriinte,  c.>iiieníni'On  entra- 
mos á  c«fl.-ii(iici-er,  mil»  nitu;liü  más  Driimo- 
rnnCe  el  Cruel.  quf>  asní  na  ll:ininlM  el  señor 
del  castillo,  amparíludo^?  de  los  ^olpeii  do 
Albsizar,  no  ci^cyendo  que  tnlea  p>lpefl  y  tal 
fusrtn  fiicsse  poseiMe  haber  en  hombre  hu- 
mano; Albuixar,  qno  elarniuenle  le  oonocirt  su 
Qoqnezn,  le  apret/i  de  manc-rn,  quo  cortAadolo 
el  bmxu  dureeliu  diocon  í-I  mtiorlo  on  et  Kueh). 
quedando  tan  cansado  que  sin  se  poder  tener 
cayfi  también  junto  con  él;  luepi  fue  bowití- 
do  do  Pulmorín  y  Floriano  y  do  la  doncella 
que  allí  loiS  trujo,  que  npi'etAmlole  laa  heri- 
iIas  lo  mejor  que  pudieron  le  llevaron  al 
castillo,  ndfljiíio  do  la  pente  «b'-l  fueron  rei-e- 
bidoa  mejor  do  lo  ipio  pensaron,  y  allá  vie- 
ron qui!  tus  heridas  no  eran  peliiínesas,  pues- 
to que  eran  uiuchaa  O  tenía  gran  falta  de 
S»ngre. 


Cap.  IjXXVI.— CTímo  Floriano  y  Albañar 
se  Hf*aJiaron  pava  ía  atrU  Jet  emptraácr 

I'íilmerln, 

Para  saberse  quifin  era  este  Dramoranie  el 
Cruel,  cuíntasoquoEutropa,  tía  de  Dramu- 
KÍando,  tuvo  nn  hermano  llamado  Uramorau- 
tc,  que  nn  su  tiempo  fue  nno  de  los  mis  te> 
midoR  jayanes  ilel  mundo;  Hiendo  matteebo 
se  enamoró  de  una  donoolla  hija  de  una  due- 
ña viuda,  de  la  cual  no  pudiendn  almnur 
nadii  por  amores  ni  ¡lor  promesas,  la  U' 
por  fiivrxa  de  poder  do  un  madre  y  hubo  ei 
ella  aquel  hijo  &  quien  ttmbi^n  puno  nombí 
Dranioranle,   que  ilespnís  turo  por  ao" 
nombro  Crttfl  derivando  da  sus  obran,  y 
madre  muri6  do  juirlo;  el  jayím,  vteoí 
mnertn  la  cosa  que  míSs  bien  ijuería,  en  ci 
vida  la  suya  se  soslenln.  no  pudíemlo  refi 
nar  e?to  dolor  eor  el  placer  del  iiueimiaa' 
del  liijo,  tnvu  t;in  gnin  (wder  la  tristeza,  que 
en  pocos  dfas  muriú  della,  y  el  hijo  se  cci¿ 
i>n  poder  de  ati  aúnela,  mailre  do  sn  madre, 
haata  edad  do  ser  cabiillero,  saliendo  taa 
diestro  en  las  arma'4  y  tan  cnirl  en  huk  obi 
quo  por  tOíla  aquella  tierra  le  temían  ooi 
IL  la  raesmn  muerto;  »u  ciTStumbro  era  roí 
y  matar,  forzar  d»ncclI«H  íin  ninguna 
Kí>lampnte  inolinanirtn  «¡ue tenía,  ¿'trufa  sii 
pro  para  ejecncirtn  de  sn  vohiiiladeaball' 
luir  liiN  florestas,  qne  Iw  lomaban  y  las  t 
al  r.i,ttillo;  en  eat*  vida  vivió  muchos  aflos,^ 
haciendo  obras  dignas  de  gran  castigo,  hasta 
que  Albnizar  llegó  allí  y  hiío  lo  que  en 
tfiwüti'o  CHpítulo  atrás  hc  eacribc. 

AJIjiiixnr  euluvo  en  el  castillo  alanos  d 
ourándeae  do  ene  heridas,  quo  eran  nuinha; 
aoompaftado  de  Palmerín  y  de  su*  herma 
6  de  la  doiuella  que  allá  lea  trujo,  fi  la  cual 
dio  el  castillo  con  todo  lo  que  dentro  e«>taba. 
Ya  que  se  halló  en  d«8po»ciAn  para  j>lHticar     , 
en  cualquier  c/ms,  Floriana  le  ros<^  le  qa£^l 
MPiup  dec-ir  quién  em  y  la  manem  que  tiif^| 
para  haber  oí  esend»  de  Minipriiarda,  pnrjue 
tenia  en  tiint»  c«tinia  al  Ruarta-lor  dtl  •jiio 
no  sabía  qnó  se  pensase.  «1^1  escudo,  dijo  A 
baizar,  yo  lo  ganfi  por  fneria  de  arma*,  Te 
eicndo  en  batalla  Íi;nnl  al  OAballero  qno 
gimrdnha,  é  no  tan  solamont*.*  espero  Uevaf' 
<^te  ante  la  se&ora  Tarsiana.  á  quien  sirvo, 
mas  at^n  todos  loa  de  los  otroa  eaballoros  que 
quisiessen  defender  que  TarRÍana  no  seíi  la 
miü  gentil  dama  y  hermosa  ranjerdel  mundo; 
con  eKta  voluntad  me  voy  A  la  corte  del  emp»* 
rador  Palmerfn,  adonde  mejor  qno  en  oti« 
parte  pienan  que  satidfarú  mi  dce»oo> ;  Floria- 
no,  cuando  del  todo  conoció  que  orn  uioro  y  ' 
rio  con  palabra»  tan  mberlúas,  algún  taní 
enojado  le  dijo:  «ííuJa  empressa  me  paredi 
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i]00  tnéls,  ^üfiH'qpK^QDrte  liar  unías  da- 
Duis  iiiÍBh(>nnMMi]lieTkrgiana,  ytantuaca- 
bftUeroetiiu4uslo<»inUitirún,  ()ii«  tún^mio 
do  ijiio  ^uedéia  cu»  mayur  vergüenxa  quo  lo 
qne  vaettlru  corazón  oü  dioe» ;  Albaiiar,  qiii} 
BO  podo  saírir  tales  palabras,  por  tocar  en  eo 
KGfinra,  ílijooonlt»  Flurinno:  *Vos,  r«hiillero, 
•abéÍ8  bton  el  tioin]K>  en  que  me  loiniUs,  por 
1»  Riul  bí  ros  os  atrOTÍ^rodi^s  ti  i  r  A  c^^ta  «orut 
eo  el  tiempo  i)ue  yn  ahí  Cí<tiivÍRrr,  qiit'  s«r¿ 
(Roto,  ahí  os  m<»ilran'>  ciián  (lift^matc  es  l-1 
■ereoíoueiitn  il(>  Targiona  al  de  Iiih  otra»  tnii- 
iaw,  «i  aobrelio  os  osárades  combatir  comi- 
r» .  «Pur  ser  mal  «gnidociilaa  en  vos  bnenae 

BlabrsiS,  no  os  quiero  decir  ta&n  sino  ijue 
|l  eo  essa  ooii«  si  pudiese  tan  pronto  como 
fe,  7  eatoncee  las  obras  do  cada  uno  maai- 
In^riii  la  verdad  áe  lo  ijue  hay  en  nos- 
itrab;  y  doapidiCndose  d^l,  pidió  &  Pnlmerln 
^üÚroodqtK'  se  rue£sen;as8t  lo  hicieron 
loogo,  qne  armando»!  se  voIvÍRron  H  titt  uami- 
BO.de^doá  AlbaÍKar,  del  cual  se  hablarla 
n  tiempo,  y  eltoa  aniliiríf^ron  pnr  sus  joma- 
du  tantos  dina,  que  mi  hallaron  en  loe<  lint» 
de  Hungría,  contentor  de  vera»  tan  cerca  ile 
CtttaBtlnopia,  para  donde  había  taulo  tiompo 
Mí  caDúnabot),  puesto  que  Palmerin  onU 
utna  rlesta  contentamiento  empezó  &  Rontír 
■BCboc  reoelos  marorcs  i|iic  iiiincn,  li?ii¡(ín- 
A)  prnantea  Ins  piüabroK  ijiie  su  i«4>Tloni.  le 
i^eoí  cnando  la  prítneni  vez  t^linni  do  Ja 
corte;  y  no  sabiendo  determinarse  por  el  pe- 
%iQ  on  qQo  so  vía,  npartAhiLse  con  Solvían, 
<ji»  «fte  eooroto  aún  do  los  hermanos  üsí  le 
ula,  j  hiükndo  en  61  tan  bucnati  pakibtUH 
jun  le  quitar  de  nqunl  nwolo,  que  con  ellas 
le  obligaba  á  ir  adelante  y  olvidar  todo^  !ok 
(Ins  miedoe;  mas  el  amor,  tjuo  en  ^1  era 
gnada,  que  doquier  que  v»t&  hace  siempre 
I1WTSS  miiilunKiit.  repre«entdbali3  en  la  nie- 
Doria  mil  teiiioi't;s  y  ntva»  cosas  que  dol  todo 
baumban  de  su  juicio,  de  ninnera  que  por 
lingnm  vis  sabía  quó  hneeise.  Kstns  ontuis 
le  e»u*al>ftn  ten  grando  tristo-ía,  qiifi  r-nr 
ii|ierBi  M  TÍH  en  el  rostro,  )>or  mh»  i|ue  h  dis- 
iiauüaha,  de  que  hus  h^rinanos  también  te- 
>iu  nnoha  parte  viéndole  aHsf  sin  poili^r 
wti  d£l  la  oaim  que  tan  triste  le  hacía; 
*al  aadacdo  atiaruenndo  aquel  reino,  ba- 
tiendo eoaas  i.'on  que  xu  Tunta  se  ostoniUn, 
jfewlo  bacía  «na  ciMid  puerto  de  mar  adcn- 
<!* le  esperaban  embarcar  para  Grecia,  fue- 
no  4  parar  en  un  campo  i^nde  despoblado 
■letulaarboleilaqnola  nnlurnpi-odiKie,  inaR. 
wn  lodo,  Torde  y  (¡rrafliuisii,  y  ochandu  loa  ojos 
'•aa  y  otra  parte,  contpntiindo  la  vi»ta  en 
lu  mea  de  que  etitaba  lleno,  vieron  wnir 
l>*<^  d  qow  andaa  cubiertas  de  tin  paAo  ne- 
Sn  ■oompAtuidas  de  trva  eftoudcros  que  ha- 


( 


ctnn  llanto  por  un  cueri>o  muerto  que  dentro 
dñllaB  iba;  Ue^audo  á  elisia,  Floriuno  qui») 
saher  la  causa  de  su  lloro,  y  deMiibriendo  el 
paño  TÍO  dentro  nn  cuerpo  muerto  arnuuh 
de  ann8  armas  verdes,  tan  envtinltAR  en  aan- 
Kr9  que  otjá  no  bo  devisaba  la  color  dellns, 
ccm  tÁn  gmndeii  pilpott,  que  bien  parecía  qno 
en  ^tan  bat:üla  \an  recibiera  ('):  movido  & 
piedatl  do  lo  ver  tal,  tletiin>  al  uno  de  lofi  ca- 
rudcroíi  pura  prej^untalle  la  raa/m  de  eu 
inuoru.-,  y  Ins  audiu»  pastiaron  adoliinte;  el  cs- 
oiid^ro.  que  no  lloraba  tanto  espaoiu  que  no 
ptidieRíC  detener,  dijo:  «Si  mncho  lo  deescAia 
8nber,  veni  tra»  mi,  que  en  el  camino  oe  lo 
diré,  y  si  el  esfiierm  os  ayudare,  allft  halla- 
ríñs  en  quí  avontiiríis  vuestra  ¡loreona  y  do 
EO  puedo  KSQar  honrrn*.  «Por  cierto.  dij*r 
Floriano,  bien  podrá  c«ntocer  lo  que  quiaies- 
oe,  mas  yo  tengo  do  llegar  al  oabo  con  essos 
miedos*;  y  doKpidi^ndoaa  de  Palmerüi  y' 
Pompidos  que  le  quisieron  seguir,  m  fue  solo 
tras  el  cuer]X>  que  «n  las  andns  iba,  deaseoso 
de  ver  el  fin  da  las  palabriut  que  el  escudero 
lee  dijera;  Palmerín  y  Pompides  siguieron 
8u  camino  por  el  valle  «bajo,  platicando  en 
Bi^uel  aoontcciraíento,  y  como  en  aquella 
p&i-te  las  aventuras  oetuvicssen  siempre  cier 
tns,  no  anduvieron  mncho  ruando  por  el 
mesmn  valln  vieron  atravesar  «na  d«nceIU 
encima  de  un  pnlafW'n  morcillo,  que  en  lle- 
fnindn  á  idlús  se  acere/»,  diitcnde:  «Kebores, 
alguno  lie  vosotros,  por  lo  que  debo  &  la  or- 
den quQ  reoibÍRtes,  querftis  oomigo  biicer  un 
socorro  &  uqr  doncella  que  tres  oaball?roe 
por  fucrsn  quteruu  matar»;  Pompiílett,  vien- 
do la  priessa  de  aquella  tlonocUa,  volviO  A 
Palmerín,  diciendo:  «Puoe  para  vos  lan  pe- 
queñas empreeeaa  no  son,  ni^K^os  me  doJs 
licencia  para  Irme  con  esta  doncella,  á  lo 
moELOS  vorií  »i  pnede  do  ral  snlir  alguna  cusa 
que  piuexci  aor  hermano  vuestro»;  Palme- 
rín, quo  nin^ma  convnnwcifin  lo  parecía 
mejor  que  la  da  la  vida  solitaria,  diSnela.  y 
«inedíndose  oon  Selvián  torrn')  A  au  camino 
y  pliitiea,  porque  un  cu«nl<iel  tiempo  le  daba 
iu^r  niiucu  en  otra  coíta  ocupaba  el  sentido 
sind  en  las  cofias  de  su  sefiora  I''jlinnrdn; 
paseando  en  esto  caaí  la  mayor  parte  del  ilia, 
ya  que  del  todo  el  s«l  se  rer-offln,  dejando  In 
tierra  dosacempnnada  de  la  i-laridad  de  sux 
rayes  y  cubierta  de  las  tinioblait  quo  la  e*- 
curidad  do  la  noche  trae  consigo,  vióndoeo 
tan  lejos  de  pnblado,  cuimenxó  de  (-jLiiiimir 
liai-in  unos  Arbole»  que  nn  el  hondo  ilel  valle 

(q  EpÍMx1ÍA  íiTiilu^t)  por  OüTTMnteii  en  ni  rup,  Xlt 
de  I»  ■i.-icaiicla  punn  •!«  !>■•'  (fiiii-lf.  SI»  HixIh  C(<r- 
TKnt*'  UiTít  raa*  on  «U''ntA  «I  l'aliiiJ-rln  f¡Tit  i-iia1i|iiÍ«T 
ctro  liliru  <1«  c*linllriiaii  pira  mi  tiurl(«c%  pamitift. 
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pucHitao;  llofnindo  t  ellos,  n  apci^,  tUwin  el 
caballo  á  au  eIlCudl^ra,  j  achánunsn  al  pin  de 
duq  de  afjnellos  Arbolea  estuvo  tanln  tiempo 
pmsnndo  eo  «u  Beñora,  hasta  quo  el  m<»mo 
cuidado  le  adormedó,  y  allá  liaciu  luuiliu 
uocbu  tornó  &.  reoordtir,  qua  su  buoÓo  no  cnti- 
aíntia  uiás  repoeo,  y  |)on|iio  de  ncch»  mial- 

Snidr  COM  suena  mucho,  05Ó  apartado  de 
onde  61  eslAba  ()nejar  im  lionilire  <y>d  pala* 
brastan  lasUmeraa  y  tristes,  que  era  mucho 
pora  dolenodiU;  cl«ssc<kn<looillo  do  mAe  ocr- 
ea, fuKwu  uqiicUa  i«irtu  hm-in  domlo  «I  otro 
Mtaba,  y  ¡«tr-iue  la  eM-iiriiIad  de  la  nncbe  no 
lo  d^aba  ver,  no  pudo  do%*ütar  Ins  armag  ni 
ha  ojlurea  delUs  y  ptisostf  fi  eeoiiohallo  oon- 
teato  de  le  oír,  porque  un  tristo  con  olnut 
tristezas  reposa  (*);  el  otro,  que  en  otra  cosa 
sino  en  passioncís  RJUtAba  su  tiomii»,  entre 
alfianaa  palabnis  qiio  oonsipj  sol»  pnitsaUi, 
comensí')  A  decir;  «¿Para  qué,  Florendos,  le 
qncyaa  de  tti  mnl,  üiendo  tan  oontiTibi)  i\6\  mi 
Móora  Blitaguarda?  ¿qu4  queráis  qun  ha^ 
quien  OH  vio  para  se  perder,  y  os  tÍ  para  de- 
olr  que  los  que  aieattan  mis  males  no  son  ta> 
les  que  nenguno  pueda  con  ellos  sino  70,  q  uo 
con  los  tener  vive,  para  que  oon  mayor  dolor 
la  vida  paaeeC'  Piet  »é  qne  toda  ¡lena  aufridii 
por  vos  ea  eatisfnoe  eoD  ol  gusto  de  os  eerrir; 
mas  ¿qiiA  bjie&  k  quien  vuoHlrn«  onaasaflsí  tra- 
taron, que  ni  le  dan  vidii  para  gozar  este  pía* 
eer,  ni  le  acaban  de  matar  para  do  tener  do 
qqo  so  quejar?»  Acitbodas  estas  palabrnt)  de- 
túvoos un  poco  sin  hnhlor,  y  cnn  el  rtiidtvilo 
de  ellaa  ae  adunneciú;  Pnlmerfn,  que  ooiio- 
ofa  ftor  KIorendoB,  quiso  por  alj^nas  voom 
diraelo  &  cDoeoer:  dcspuúti,  rocolaudo  que  lo 
hloWso  aIgCiii  estorbo  &  aa  minino,  dojA  do 
lo  liticer,  niiilieiido  en  aí  stt  paaiión  taiito 
.  como  la  8U5'a  propia,  que  esto  tienen  los  co- 
riunnoH  nobles,  dolollcs  menos  »u  mal  que  los 
KJenoM,  6  antes  quo  el  alba  88oliireo¡L-«i«io, 
mandando  enfrenar  el  caballo,  m  tomó  &  sn 
oamino  dMSe<«o  do  sor  ya  «n  aquella  corta 
del  eroporodoT  Palmerln  é  pañar  por  lo» 
mledoe  que  so  amor  le  representaba,  porque 
enando  ellos  aon  Krcnden,  pasaallos  do  prios- 
sa  los  haoe  parecer  iaeu<ires. 


Cir.  LTTYIT.— Z)k  lo  qm  atxmttció  A  Flo- 
nano  del  DeMitrto  en  afuWa  amntura 
dol  ctttí-po  miurto  d«  /<M  andaa. 

El  esforzHilo  Floriano  dol  Desiorto,  que  »e 
apartó  do  la  imnpanla  de  I'alnKTÍn  de  In- 

i'\  bteapUodioMltunreoniAii  anloalJbfM lleca* 
htktfÍM.  VtmmüAm*3ú.Ub  I.oap,  XXI  jr  XXIV. 
CorratiteiloiinilÓBael  oap.XIXds  la  priíaoot parta 
de  JMh  (¿uijttt. 


golAterra  su  hermano,  sigiii<^  tms  Ims  atidaí, 
y  el  est'udero  quo  cotí  i^l  iba  lu  ilijo:  «Pum 
que,  seftor,  deáseliH  saber  quión  e«i  el  qa(< 
eu  las  uodas  va,  dooirlo  he,  poruuc  me  pa- 
reoe  que  qaien  t.tutn  de«8ea  sahello  seri  pan 
DO  ne^arauperKonaí  alguna  rengan uhími* 
do  msiieetar;  y  puoa  las  nrnuks  para  doalu- 
cer  agrarios  m  ha^^-n,  podótR  creer  quo  ea 
estu  cuan  mejor  quo  en  ntrn  parte  las  podéis 
emplear;  este  enballeroite  llama  KortihriD  el 
Ksforzado,  ea  natural  iWte  roino,  primo  bep> 
maoo  del  rey  Frísol,  y  por  su  ponona  d 
mis  temido  doítlu  tierra;  Hcr^nterió  ayer  que 
vino  &  su  (.'uistillo  U11  esi'udero  moatniBilo 
fou  mucbnfi  lágrimas  teuer  Deceesidad  dfll 
para  un  aooorro,  y  porque  hasta  entonas 
FortibrUn  no  so  babfa  nogado  á  ninffUDo,  m 
fue  con  (!•!,  y  llovAndolo  &  una  pnrt>:'  adonde 
le  os[}prab.iiii  cuatro  caballeros  sus  cn«mÍR<«, 
y  pu«!sto  que  FortíbrAn  mi  sdtinr  Iiím  en  la 
iiauUla  lo  quo  un  oRforzado  rn)>alloro  pudio- 
ra  luLcor,  oomo  eran  tantos,  al  lin  le  mat^ 
ron;  sabida  en  ul  oaaiillu  la  mioTa  de  va 
muerle,  fuimos  por  él  en  ostiu  andas,  y  un 
sn  liijo  do  pooa  edad  ea  ido  i  la  corte  &  t>u>- 
lur  nl|i;ún  caballero  que  voiigne  tan  ^raa 
iDsldad,  por  lo  eual,  si  os  atreTéía  hacerlo, 
allende  de  aoret'entar  vuestra  famA,  dsHla 
i«usa  que  no  se  oometan  otras  trairionr* 
iiomo  ésta*.  Floriano,  que  no  busral>a  utra 
eiisa,  f>frec¡4ie  hu  persona,  posAsdolo  do  la 
muei-to  di  Fortíbrán,  que  ya  lo  oyen  nom- 
brar iKir  muy  l'uen  caballoro;  on  neto  llega- 
ron H  la  mar,  adonde  log  ostabn  esperando 
una  futrta;  entraron  en  ella  000  el  eii8r|)a 
muorto,  llevando  Ioh  calHÜlos  quo  le  trajeren 
[)or  tiorní  y  ellos  remando  jior  la  ixwbi  bosta 
que  fuo  nooha,  y  al  paasar  do  un  flomi  qn« 
la  mar  allí  baofa,  cnnonlraron  dentro  cuatro 
galeras  de  turooa  qne  eu  ella  estaban  sol 
áncoras,  y  para  volver  ya  no  ttinfau  tiem 
y  para  pelear  Floriano  solo  lo  habla  de 
cor;  sin  nenfnina  resistencia  la  ñintu  fue 
trada  por  Abiluntmante,  un  capitán  mora 
quo  en  lag  galeras  vejiln,  el  cual,  rioodo  las 
ríois  armas  de  Floriano,  sabiendo  ser  <4ba> 
lluro  audunt»,  le  hizo  buen  tratuintanto,  J  4 
los  OBLUileros  mandó  prendar  y  el  «u 
Kortibrtn  eulmlle  en  la  mar,  y  i 
mandó  a1^n^  vela  y  seguir  su  camírto; 
era  liormano  bastardo  de  Albainr,  y  rtto 
en  su  busca,  porquo  su  otro  hormaao  el  aol 
d&n  de  Babilonia  era  muorto,  p«i%  qne  he; 
doese,  porque  do  derecho  era  suyo,  y  yon 
ppsguntnndo  á  Floriano  ai  le  conocía,  dái 
dolé  las  seAas,  binólo  A.  la  momoria  q 
aquel  em  ol  oaballoro  que  Tonoicru  i  Ür*- 
niorante  el  Cruel,  y  oon  ooordane  de  la  ba- 
talla que  oon  £1  dejaba  aplatada,  viendo  q 
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no  la  podía  tnimpltr,  qn^^lA  triüt»;  Alxliiru- 
maBta  ('),  sabida  1»  cvuen  tío  su  tmtoui,  ouo- 
JAtio  oomenu»  i  dof  ir:  <¿P¡(;n»a8  tii  miv  coiit  ra 
BÍ  BOBOr  Albusar  hay  hombre  en  dI  mundo 
qno  M  poadk  sostener  oa  campo?  Por  cierto, 
Út  deboB  nerced  &  In  foi-tunn  qun  de  gran 
pdlffro  te  líbrú;  con  lodo,  si  d<>«8o  681.18  tri.^ 
la.  ÍIogntmM  á  U  i-ortfli  ilol  Rtan  liirro,  y 
•IcJiuito  (lo  la  scCora  Tnr^aiin  quct  acA  lo 
Iiar«  andar,  te  rombnlírA  rjiif»  Albaiznr  es  el 
nu-'jor  calMil|(>ro  dt>l  mundo,  y  sí  itC'I  tipiies 
alKuof  pusiún,  en  mi  que  »¿y  su  hcrinnnu 
k  riiicdos  Tcngttr:  Floriano,  qiio  cu  i-uulqiiicr 

ri  demeatn  moBlrar  su  pnwio,  ai-etO  ku 
lio,  7  el  moro,  deneono  di*  ganar  ho&rra, 
y  mis  en  serrioio  de  Albniísar,  se  puso  en 
ramino  donde  el  grau  turen  mtabn,  al  cual 
dcijaremoa  por  tornar  &  Pompidee,  qno  U 
deaoaüa  llov^i  conei^  como  en  ol  capitulo 
tbÚB  M  dico;  el  mml  no  nnduro  mncho, 
cuando  allega  á  un  valle  de  unoaárbolos  tnn 
miteeenSf  y  h.-u>i.a  la  parto  qno  niAs  Mpeasog 
ealaban  oyó  xot  du  mujer  tan  lansnda  y  ñn- 
oa  <)ue  parusc{ii  qae  no  la  podln  R<;lur,  y  pu- 
■jaado  laii  piernas  al  caballrt  vjo  quo  un  i'A- 
WUaro  por  fuerita  quorla  dormir  l-oh  cHa  y 
otroa  doB  le  estaban  minmilo  y  rii^nditMn  du 
odao  M  defendía;   i'ompid»!,   viendo   tan 
fHOí  TfloM,  wn  la  Unza  sobro  mano  re- 
BOtiA  al  que  la  estaba  Tañando,    d&ndulo 
tan  gran  golpe  oon  ella  en  lii  uabeza,  qiin 
dosñmada  tenía,  quo  lo  eoM  los  ae»o»  fuo- 
ní  loa  otros  dos,  cnbalgando  &  muoha  prics- 
n.  con  las  lanzas  \y^aa,  cultlerlos  de  sus  es- 
calios rumptieron  &  úl,  onci>nlrfuidiil(!  HÍn  le 
hsoer  otro  dnBo,  y  el  que  61  euoontr6  no 
bobo  menester  mnestro,  y  con  la  espada  en 
U  mano  so  íue  al  ter<'r>ro,  «¡Tin  tritt^tajjilift  por 
Tengar  il  bm  otros;  mas  Pompidcs,  on  quien 
ioÍ¡ÍA  gran  fuorzu,  en  pcqui'Ro  rato  tito  onn 
üdolcnbalto  abaju,  y  spt'iindniMí  por  ver  si 
<a  naerto,  ouitAndole  el  yelmo  voItíií  en  si; 
(OH  miedo  oo  la  muorte  contenzó  i  pedir 
HHOftl  do  la  vida;  Pompiíim,  que  eon  enojo 
^Bits  obras  no  le  ola,  lo  cortó  la  r-jibeza, 
iioíaBde:  «Quien  tales  obras  haoo,  tal  golnr- 
dfn  a«Kcov .  La  doncella,  qno  nn  i?8tabn  en 
naogerdo,  cuando  tío  el  ñn  de  la   bauU» 
lulo  i  su  plsoer,  vino  haein  l'oinpidos,  y 
MtándOM  4  BUS  piee  quiso  eatisfucor  con  pa- 
¡fr>  iu  socorro,  piica  con  mis  no  poiifa; 
ftapidoslalarantíien  los  braww,  y  viéndola 
Maesa  7  l«  oolor  ¡lordida,  le  dijo:  íSolío- 
1^  luni  en  tos,  tj^un  a^^ra  no  eetA  aquí  sino 
lliia  u  hagn  mil  serrioiom.  «Señor,  res- 

Cl  fale  Dombrc  spums  caoríb)  en  el  icxtu  ila  inñon 
■»*:  «AUsniMatw»,  sAbdumncDtuí  7  (tAbdiiror 


pondid  ella,  tan  gran  miedo  rae  mntieron 
catee  hombres  en  la  vida,  quu  dc«pu6(i  do 
mnerios  los  Icnio:  por  usm)  vAmonos  de  aqitf, 
quo  en  oimnto  lujuf  itUuviore  dü  puedo  por- 
dor  «1  tniodov.  Pompldes,  riéndose  del  mie- 
do que  en  nlla  vfa,  se  desvii')  por  «I  campo, 
adonde,  por  ser  ya  tarde,  dMerDiint*!  repo* 
aar,  porque  do  nlU  h  poblado  ora  Ipjos;  do 
noubc  le  v&ttivo  la  dontx;lla  contando  cómo 
yundo  &  la  corte  del  rey  Frisol,  aqimllos  ca- 
ballorofl,  topando  (x>n  olla,  la  quiHieron  fcrr> 
z!ir;  Porapides,  despn^  do  wbcr  bu  rida, 
quí»o  ver  bí  oon  palabras  ta  podfa  ganar  la 
voluntad,  que  su  uaieuet  obligaba  &  ello; 
mas  oGtno  la  donralla  fuoeeo  etsta  y  vinuo- 
A».  pudieron  imjco  con  olla,  y  &  otro  dia  en 
amaneciendo  se  fue  su  osmino,  y  I'ompidos 
lom'í  A  seguir  ol  que  do  antee  llevaba,  des- 
£co«A  do  tornar  tt  ballat  &  Palmerln,  porque 
allondo  do  lo  desear  por  lo  que  le  quorta, 
liac'ialo  por  gozar  ña  su  nonvereacíñn,  que 
esb)  hifín  lioun  I»  de  tí»  hombr<>H  virtuosiM, 
que  loH  bucinus  y  lok  maloB  desMon  toaolla 
sin  utra  codiuiii  de  Intcrews. 


Cap.  LXX  VII1.--ZJ8  ¡o  mu  aemieciá  d  /W- 
nicrin  de.  ¡wfiüaierm  OupUát  qué  M  apartó 
d«  Florettdof  *n  el  mM¿  od<MuU  U  haliÓ 
qu^átidooe  de  tu  fortuna. 

En  tanto  (]ue  Palm«1n  so  apartA  de  don 
Ftorendoa,  que  estaba  quejándnso,  ech^lse  al 
pío  do  nn  Árbol,  adonde  durmíi*!  alg^n  espa- 
cio de  la  noche,  porouo  la  mayor  jutrte  pas«A 
en  cuidados  que  no  lo  hablan  dojndo  dormir, 
y  ajites  '-jue  el  alba  esclaredcse  m  metiA  en 
camino;  al  (runrto  ilfa  de  suü  jnmadaü  fue  A 
una  tloro«tn  mcdin  l(«gita  do  la  cibiUd  do 
Buda,  donde  estaba  el  roy;  vio  jnntu  A  una 
fuente  donde  w  hacia  una  «■'ipeiiura  do  árbu- 
Ipfl  una  ^rnn  nomponia  de  donoeUas  y  caba- 
llc>ro«  qnc  allí  passaban  la  siesta,  y  porque 
lo  jMroci6  que  passando  oerca  tendría  algAn 
embarazo  que  le  estorbssse  su  camino,  apar> 
tó  ol  caballo  por  otra  parte,  que  «u  intcmcifin 
no  era  o<nipnn«  en  rosna  que  le  podían  de- 
tener; andando  asül,  sintifí  ol  trav^  im  gran 
rugido,  y  volviendo  la  oabezn  vio  que  oniro 
lu  UL'-Kmu  g<^Dte  quo  estaba  &  loa  firboles  bu- 
bia  batalla;  punicud-}  \ns  piernas  ol  cabtillo 
jior  vor  quñ  líorta,  Ikgí'  á  tiampo  i|ue  estaba 
paclflí'o,  pofijiie  loe  de  la  una  [jarlo,  tiniondo 
muertos  K  Iub  qtio  m  defendían,  &  los  otros 
prendieron,  y  como  en  loa  presos  coiior-icasu 
á  la  duquesa  do  Ponto  y  de  Durazdn.  mujur 
do  Bolear,  y  entro  loe  muortoa  ol  principo 
Dítreo  que  la  traln  i  holgar  <l  la  enrte  nel 
i-ey  su  padre,  que  üelcsr  «taba  lo  más  del 
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t¡ein|io  en  \»  áv:  C<jstiintiii<jpb,  por  1:i  mui-lia 
aHoii'iii  que  en  olla  tenia,  por  nev  e>ii  olla  i-hu- 
do,  fuo  tan  triste,  que  no  se  aoonlando  ijuo 
do  la  otra  parte  PNtnhii  oX  gigante  Krjic-^ndor, 
ROftQrde  la  Hocaí  td^habitiiia.  con  dÍM  c-aba. 
Mct:is  bion  nrtnadoí!,  olTÚIomlo  el  pclif^ro  de 
tua  gnn  cuea,  vic^iido  i\\ta  con  miu-h'JüKritott 
:  duDc^Ilu»  (](•  la  diiiptesa  j'  «lia  wm  ellan 
oraban  la  min-rte  do  Dilreo,  y  junto  con 
'teto  vGlift3  píx-ssas  en  poder  do  honibr*  tan 
fi^roz,  i|!iisi)  niie  en  ubni  du  tamiiño  riospi 
sil  persiana  so  avi>iitiiriuiHt.\  y  ¡irnímctiondo 
lU  ginBiii*  ""'>ii  la  lanza  Imjo,  diooon  #1  en  el 
«mrlo  ainltratadii  por  lo  tomar  dft  sfifíito;  los 
siiroü,  que  viítron  ran  pranosailiacn  iin  solo 
calx»ilflro,jiintaiiit?íiH'l'?cin'ontriiroii;  y  puer- 
to i|uc  aJgun-j»  awrtuM'Q  eos  cncuuntroe,  no 
le  hicíoron  ncnglin  daño,  porque  fil  qnedú  en 
la  silla  tun  entero  como  rjue  no  letoooran,  y 
urrunc-ondo  do  bu  eitpaiiii  se  metiili  enlrelloa 
y  ixunoDzA  &  forillt»  do  tun  ^n^ndes  ^uLpee 
y  tantos,  qu(^  los  piiw)  en  algún  recelo;  mis 
tk  oste  tiompo  ]\6^j  Bracandor.  que  ya  había 
}riiado  á  «cabalgar  atom  palla  do  ie  ira  y  so- 
srbía,  apassionado  Ae  í>e  ver  deiTÍbndo,  di- 
niiftndo  ¡i  lo8  suyos;  <QHÍt«o8  afuera,  jioni' 
oobro  en  los  presos  no  huyan,  quo  dcso  nial- 
ftventurudo  twtc  cudiillo  me  dar&  virnt;anzu, 
qutí  quede  bít3n  salísfeclio  de  lo  que  me  ha- 
bía litvho»;  los  miyoH  so  desviaron,  que  no 
osaron  hater  otra  cosa,  y  l'alun'rin.  que  de 
tamuúa  Tuorza  vio  sus  pr^lpcs,  recibíalo  con 
ftiiiino  (lc>  que  mi  (»ra7/>n  andaba  BÍempro 
aoomiMii^ad'!';  1&  batalla  dur6  ontreUos  gran 
pioiía,  buLalltiUa  co»  taalu  fticTza  y  mana 
i^omo  jiara  un  fiicrld  unemifro  cnda  uno  ha- 
bla mi'notíter,  y  como  ft  la  bondad  de  Pal- 
ivrfn  ainRuno  ee  igiiala6»o.  i-oraenr^  Bra- 
iidor  á  enflnqnecerBe  do  tal  manera,  que 
Inn  Riiyo»  dett^rminopon  pnsSHr  au  mandado,  y 
junt/iinonto  i-on  él  oonwnzaroR  á  dall«  por 
lautas  pnrtes. qui? ¡iiicKtn  que  f»  ligoroza  fue»- 
8t»  grande,  no  witnibó  las  armas  que  laa  i-ar- 
ncs  no  fuofwen  i'.TrtJidas  por  muchos  lugnreR, 
por  lo  cual  si  FaluiCiín  vn  algi'iu  tiempo 
miistri't  su  alta  proeza,  fue  a^jora,  i|ue  nÍD|;iÍ[L 
golpo  daba  que  noderril'aí«e'--almlk'rM  luiicr- 
to  <')  mal  herido,  sin  que  las  arma»  pudiosecn 
roeintir  A  8U  fuerza;  las  doncella»  pedían  li 
Dios  que  le  faroreoiíawj,  tinií-ndoío  por  el 
máit  HOñalado  eabnlloro  quo  nunca  vieron; 
Braonudor,  <|uo  con  oymla  de  loe  suyos  t*>raó 
altaría  tanto  en  sf,  andaba  tan  krnTO  viendo 
Je  duraba  tiintn  un  Kolocnhailoivi,  que  hlahle- 
nuklMt  de  eue  dioscw.  rreyondo  que  mi  ira  ■■an- 
eaba tun  grandestroso,  y  lun  i^sla  ¡ra  lod.vba 
tan  moi'tiiliMgoliHM,  quu  kí  Palmerln  eon  kh 
lú^rexa  no  se  los  hioiera  [lei-der,  cada  uno 
fuera^basliintc  para  i»  matar,  y  como  l'W  mi- 
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vos  no  riiei»i;n  en  vano.  Srapandcs'  andaba 
ial  que  no  ¡Jodía  tenowo  4  eaboilo,  lemendti 
de  diee  caballeros  perdidos  los  seia.  de  i|uq 
tenl*  tañía  pena  qn»»  ton  la  ilaqiiesa  dioítm* 
algo  OQ  el  suelo.  Pnlmorin,  eonlonto  de  m 
ver  df^cmbanizado  da  tan  fuerte  ooentÍKO, 
arminotíA  jl  Ion  eiiatroquo  quedaban,  que  en 
peíjuello  rato  dio  con  ellos  en  el  nielo,  y 
te«  que  deRcjinRasw  quino  ver  ni  H 
dor  era  muerto;  catándole  quitando  loA 
del  vi'hno,  llt'ir6  aquel  mt^mo  lu^r 
¡Kinlii.  sobrino  de  Bracandor,  t-on  otro» 
i-abalioroB,  que  venía  para  acompafiar  & 
tío,  y  viendo  h  Ion  suyos  muertos  y  6)  en 
tado  de  le  cortar  la  cabeza,  sin  mis  mi 
arr>>motÍ<j  &  Palmerln;  mns  61,  que  sínti(í  el 
tropel  de  loe  caballoro«,  lovantándcac  en  pío, 
y  piiesbo  quo  on  aquel  tiempo  ae  q  uUiera  ei 
oomendar  &  su  tJeAora,  la  priesaa  de  bus 
migos  no  le  dieron  esae  ingar;  entonces, 
bicrto  de  lo  poco  del  escudo  <iiie  le  quedi 
determina  do  vender  au  vida  sí  al  ine| 
tiempo  no  le  desamparasen  sus  fuerzas, 
puesto  que,  -^omo  se  dijo  en  este  día,  Fat 
rln  hieiesse  maravillas  en  armas,  estaba 
flai>o  y  cansado  y  con  tantna  heridas  y 
Mo.i;re  perdida,  quo  aquel  fiiora  el  8d 
días  si  por  allí  no  ofertara  á  venir  nqi 
forzado  Albaixar  que  venía  la  ría  da 
tantinopla,  el  cual,  viendo  tan  i-ruda  y  n 
ble  é  dMigual  batalla  como  era  de  tan 
raballem»  d,  uno  solo,  y  conot-íendo  que 
Mío  era  el  que  le  dio  la  lanza  en  el  •-•asú 
do  Dramorante  el  Cruel,  arremetió  & 
purdo.  oauoatT&ndole  con  Canta  fuer&aque 
oeliú  de  U  otra  parte  nna  gran  braza  fie  la: 
xa,  y  arran'/ande  de  la  espada  hizo  tan 
estraicn  en  ellos,  puesto  que  Palmerln  no' 
tnoíitrnlia  flaqueza,  qae  mataron  la  mayor 
[liírto  delliis,  y  loa  otros  huyoron  con  temor 
do  ton  teniorOK»  golpM-  Palmerln  que  «a 
vio  libro  de  tan  gran  peligro,  quiso  rcndi 
las  gracias  k  Albaiuir,  mas  ¿1,  moxtra 
que  no  se  acordaba  de  lo  que  allí  hi<--iera 
fue  |»or«l  campo  abajo  úa  querer  eBCiio_._ 
jvilabra.  Paliuei'in.  allende  de  le  tenor  por 
eaforzudo,  parecióle  muy  bien  aquel  despre- 
eio  de  la  valontia  qii?  le  viera  hacer  on  inw, 
usst  teniendo  tan  f^run  envidia  d61  como  otro 
pudiera  tener  de  su*  obras;  entonces,  viendo 
que  Brftcandor  no  era  del  lodo  muerto,  hitó- 
le prender  (i  los  escuderos  de  Ditreo,  y  ooa  él 
la  otra  com[>anfii  se  partieron  para  fíud 
yendo  lu  duquesa  y  sus  doncellas  tristes 
el  primer  aeonteeimiento,  6  tágün  tanto 
soljida.-»  por  este  otro  revís  poe&ero,  que 
(•8  la  calidad  de  la  fortuna,  su  rueda  poeta 
vcc-es  tener  soaio)^,  mas  antes  en  tía  »»- 
mentó  hacer  muchaH  mudanzas. 
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Cap.  LXXIX. — En  que  tia  cmttUí  de  tptiin 
«m  «I  ¡figanU  Bracandor,  y  la  raxón  por 
fue  ttíli  vino  á  ttiar. 

Fura  sabor  (]uii^n  ora  este  gigante  y  la  za- 

ifo  que  allí  le  truju,  dicií  ].i  liiHtorÍH  qii«  en 

la  lala  iVHgrosa  liiibo  un  jayiin  llniuudo  Bu- 

ciKanl?,  el  cuaI.  p<}rsuit<xx4tiiniln\>'«  y  orue- 

aa,  fue  tan  mal  (nuato,  qiiv  mis  i>or  fueras 

que  de  otra  manera  ReñoroatiA;  d  i-oinn  U  diirs 

ñJMáto  eo  que  loe  isujrus  rivinn  fm-Hs*)  tan 

fcqwra  do  sufrir  'jue  la  DiHma  tnticrto  oo  lo 

{(rila  sor  más.  nt|Km)>J8  priucÍ2«iilL-3  Oc  allí 

taTwron  manera  que  con  pootoBa  l«  rnata. 

ton.  V  uoritie  il^l  no  quedaba  mis  do  un  fijo 

'  que  OQ  los  cnieldadcA  de  a»  [>adre 

.  t  cul((Q.  tuvieron  por  bien  q»a  su 

11  te  ulvasse  la  rida,  nuu  echironlo 

:i  i>orque  no  fuesae  como  ol  padre.  Eeto 

.-Indo»  solo  é  dctrtorrido,  t«mA  «)n- 

31^)  .jrJrijuirdo  BU  wbrino,  hijo  <le  tina  su 

teroaana,  y  oon  alguDOB  caljalleroa  quo  In 

<{iiÍBÍ«it>n  «compAflar  se  fu^  «I  reino  ilo  Huii- 

pit,  oon  inlcnciÓQ  de  poiílar  una  iie-im-íia 

Mntaáa  que  allí  habla,  á  la  ouat  llatnntian  la 

Bki  Deeluibitadn,  porque  lo  pnr^iJ}  que  por 

«r  hijo  Ji;  811  patlrv  en  otra  parte  no  podía 

flMir  seguro,  assí  por  el  lu^ar  ^-x  trígono 

owift  por  una  lortaleita  qup  «n  C-l  bo  Iiíío: 

ntriaulll  tao  alogre  y  sin  tomordouinsunoi 

qu  perdió  el  recelo. 

Alodowto.  Braoandor,  viéadoRefiabnll^ro 
Kfaudo,  con  AMripjLido,  bu  sobrino,  y  Ion 
«ta  cahallerod  robdtodaü  Uctni,  Imcrondo 
olvutaa  perversas  que  biou  paceufun  t«»li- 
dudeqnifln  lo  ungcndrara,  6  pueato  quo  en 

Sella  roca  tuTiessoD  abaste  todo,  de  unn 
orna  se  hallaba  con  neoes8Ídad,  qiio  era 
demitJerM,  y  onmo  losmiyoadotermimitíBen 
(IgitUe  ti  dellaa  no  lc«  prorola,  boeeaba  to- 
duioaaeras  para  liabollas,  agora  fuesse  por 
hana  ft  de  otra  manera:  y  siemlo  mi  d!n 
inínnnado  Wiuio  la  duquesa,  mujer  dit  Riel- 
ar, riawew  6  boigaree  k  la  corto  dol  roy  su 
(Q^ro  en  oomnnftfa  del  pr(i)cii)e  üitruo,  qnn 
ooa  algnnoA  caballeros  mAs  on  iiibíto  de  gon- 
tüsliombres  que  do  guorra  Ins  Tonfan  acom- 
tafiíodo,  8ali4  &  ellnH  con  qninrR  contfinne- 
va,  ectandu  oasf  seguros,  r  como  el  ^ rf  ncipo 
7ba  fuyoe  Mtuviessen  d&<ut miados,  en  po- 
Wfto espacio  loa  mataron,  puesto  quo  tain- 
«^  ib)  lÁ  compaAía  de  Brac-andur  murieron 
«inw.  por  lo  cual,  cuando  í'almerin  llegrt, 
iallfi  InK  diez,  como  en  el  oapítulo  atrAs  so 
Ík*.  Jiionde  possótoilo  Ío  mil»  que  y»  conu*'. 
futida  lu  duquesa  <-on  su  coiiipií&ta  ¡tara 
ñivlid.  Habida  fxir  el  roy  la  niiovii  do  la 
i«  de  Ditreo  aa  hijo,  recibidla  oon  tanto 
como  QSpenuzu  do  hacdlo  con  alegrías; 


aitmdo  tan  mUvmAo  eooiw  cb  el  libro  du  I'iil- 
uerÍD  se  oueuta,  quiso  con  bu  wfuerzo  miti- 
gar aquol  dolor,  para  que  la  frente  lo^intioa- 
»M)  utonu^;  Palmerln,  al  cual  8us  heridas 
traían  mal  tratado,  eo  npartti  do  la  duquesa 
al  tiem¡)o  qui;  oiitralKi  )>or  la  oiudad,  que  era 
rano(^he.  rero;;úndose  k  una  Casa  acustiim- 
brniln  &  raivhit  los  niballeros  andantes,  y 
l>ucsU>  q<iu  el  rey.  gabicnd»  lo  que  pasMoa, 
lucicssti  mucho  por  lu  hiillar  jiiini  que  con 
toda  Eii  triMtejuí  le  mandar  uiinir  y  ajHjsontar 
B^lin  que  mereclii,  nunca  pudo  enlier  niio- 
yéis  d61,  poniue  piiceto  que  algnnoe  fueron 
donde  posaba,  eacubriase  de  manera  que 
jmnsaron  que  er»  otro:  el  pueblo  do  la  obdad 
de  Jluda,  sin  pedir  liocncia  al  roy.  toinaroa 
iL  Brai:andor  y  tavitl'rQnle  algunos  i\ia»  viro, 
usando  tantas  maneras  de  crueza  en  él,  que 
algño  tanto  M  tuvieron  por  satisfechos  ilél, 
y  con  esto  lo  aaabnron  do  matar,  quem&ndolo 
detipuéfl  de  muerto  los  htteMOS  pora  que  de 
iH»  malii  c»H.i  no  ijuedasse  reliquifi  d41:  el 
roy  Kri&oJ,  puesto  que  mny  bien  eabín  diesi- 
mnlnr  la  muerto  do  Ditren,  no  pudo  tanto 
que,  oino  la  j>nssi6n  fucno  gmnde  y  til  cre- 
cido en  edad,  que  no  le  noAbaaso  la  vida, 
cuya  miirrte  5U8  rassallos  mucho  mntieron, 
jM>ri]iie  sus  i'oslumhi'fls  oran  dinoíi  dcllo,  por- 
1)1)0  InK  BORtonln  ni\  justicia,  tralálialoít  con 
auior,  SL-norctibRlog  Cun  ironignidnd  (')<  g^' 
liinlonaba  los  SKrvii-ios,  catiii^rii'l'a  loa  yerros 
tiOgiín  que  eadn  uno  merecía,  mostraba  tem- 
planza on  la  ira,  modera<]o  en  los  acídente^, 
nnuulu  (lo  loa  suyos,  temido  de  los  estraftos, 
desaeosú  de  la  jmz,  esforzado  en  la  guorra, 
finalmente,  era  dotado  de  todas  las  porllcio- 
ues  quo  dohe  tener  quien  la  gobernaciñn  de 
i-einos  6  seaorios  ha  de  tener,  y  hi.:ieron  |)or 
6\  muy  so&nladns  obsequias,  y  lue^  fut>  lia- 
mndo  Estrellante  »u  nioto,  hijo  de  Üítr». 
para  quo  tonutseo  ol  ot'lro;  mas  61  acetó  el 
iiiiEiliie  do  rt>y  y  dio  la  goberuacidn  á  otro, 
por<jue  entoncoa  oomenxnbs  á  seguir  laa  ar^ 
mti^.  teniendo  en  máá  el  trabajo  dellos  que 
el  descanso  de  reinar;  Palmerln  estuvo  en 
aqii&ltü  cibdad  menos  dfAs  do  lo  que  hahfa 
menester  para  curar  do  sus  heridos,  y  aAn 
mal  dispuesto  m)  mettfi  en  camino  cx>n  doasua 
de  hacer  obran  quft  enlareni  Rimen  su  per^K)- 
na,  cmycndo  que  cuando  ellas  Hon  talas,  ha- 
cen iumurlal  lu  fama. 

Cai".  LXX-X. — l)t  cómo  Floriano  dd  De- 
tiarto  fue  ala  curte  del  f/run  turco,  é  de 
la  botóla  qu€  kobo  con  A>'duramit»i^, 

Aquí  deja  de  hablar  de  Palmerfn  de  In- 
Knliiterra,  que  seguía  su  camino  A  CostauU- 

(')  Kl  texia:  abtfpinidads. 
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BOpln,  Rdondn  ftnton.^on  hAMa  muy  Rran  triB-  |  lU».  Floriiino,  que  do  le  tm  tan  snlierlii»  y 
._._    _    _  i_  __..  _.     1.1  n-    »  ._       foIlAii  no  estiil-fl  p-x»  enojaáo,  y  déla  mnni 

eniímraraiJo,  no  imilJoinlo  ya  siifrirw,  wí  \g- 
ranlrt  pn  iiit?,  diuieiidü:  «En  tifmpn  «st. 
Aliiuriimante,  qao  lo  qn«  !o  ilijo  ntmpl: 
r6,  poniao  yo  no  te  niego  AlWiiiar  sor  mi 
exEorcado  otballwpo,  qiie  Ifl  vi  hacer  ■*"' 
obtM  qne  dan  tcfitimonift  df^llo,  nua 
ri>  til  conñí-sao  qup  el  escudo  de  BCÍ 
(ín  M  lo  garasfl  por  fiíorai,  ponine  n 
lo  eí<  ni  erix)  tal  ie  quien  lo  giiartlaba. 
parí-wir  y  hoi-moBiita  <le  1»  seftonv  Targti 
ilinai  son  Hf"  prunilcs  obras,  y  »««*  de 
IiarA  quien  fov  ella  (W  combátiení  y  no 
hipicw;  Timónos  al  cain]>o,  que  sí  ella 
lutegiira,  lí  ti  y  Allvai^ar  é  á  cnantos  hobi 
on  el  mundo  oombatírí,  que  mejor  on 
<lfa  (]iie  ell'W  eti  toda  su  vida  la  pueda  mp- 
vir;  AlMoraniante,  no  pndiondft  Bufrip  |)flk* 
bra»  tan  sueltas  do  un  hombro  bu  cativ«|' 
dio  con  el  yelmo  tan  gran  golp*  en  el  ai 
do  la  ofimaríi,  qao  lo  ahoUfi,  ilicieudo:  *¡Oll^' 
Mahoma!  íf-í^mo  TOnsiontee  que  en  mi  pr"' 
naiifia  tin  nobprbio  cnatiano  tenga  tal 
día.?  Seftora  Targiana,  rtu'^«>08  qno  pnM 
lejos  oe  oBOOgimoa  por  ju^í  en  p«to  caao, 
mHnd^'ÍB  asegiinir  el  campo,  é  vamna  luego 
&  ftl,  que  yo  promoto  de  no  me  desarnuí 
hasU  qno  con  mis  manos  mo  satisfaga  44' 
tan  gran  injuria».  Targian»  mnU'Kt  &  FIíf' 
riann  'luo  quitaaso  el  yelmo,  que  1*  qii<iía 
vür;  Floriano  lo  hizo  luego,  (>  como  oon  la 
ira  qiÉO  rflcibifi  de  las  jAUbras  de  AMun- 
mante  estuvíes^De  abrassinlo  6  con  una  ooP 
viva  en  el  rostro,  qiie<ló  tan  liarmMo,  qi 
Tarffianfi,  Toncidade  aquel  parooep,  oonii 
^:.^  A.  (iontir  la  flaqiirKn  de  la  carne,  é  por 
moíitrar  <jtie  ta  sentía,  dí*pÍdift!o«  Inefio,  to-' 
mando  \  h'lofiano  en  su  guarda,  é  [wra  mia 
aogundjiü,  niand^  que  eo  acmassen  qoinien- 
tos  caballeros  y  eHt.nvicíwnn  en  ol  oampo: 
Florianü  lo  quíío  besar  la  mnno,  mas  olla 
no  9©  la  dio,  antes  levantAndíise  del  estndo 
so  fite  A  una  rimara  qnu  cala  »chfí  la  placa 
donde  w  barlan  lan  batalliia,  ¿  puosta  i  una 
ventana  iu>bre  un  paflo  de  seda,  osponi  4  loi 
lahalloroe,  quo  no  tarrlaron  mucho,  annados 
de  las  mosmaa  armas  con  que  estiivion^n  dt- 
lanto  della,  6  porque  viora  A  Ploriniio  muy 
moM  ¿díanoste,  y  A  Atduramanto  mlHitito 
y  de  mayor  edad,  recelaba  la  batalla,  pft- 
rwiftndole  que  Kloriano  no  Iw  podrta  durar 
en  ol  campo.  Llegú  la  puaMa  dfí  los  quiniea- 
tofl  caballeros,  y  oí  gran  turoo  pnesto  con  s« 
hija  on  la  misma  vi.*ntaua,  qw?  ya  sabia  lo 
que  pasaara.  Abdiimmatite,  Impuoiendo  el 
mbailo  fi.  una  parte  y  i  otra,  bfandiondo  la 
lanitn.  comenitó  6.  dooír:  «Agora,  eeAora  Tar- 
(fiana,  i^uiero  que  crciUs  ^oé  rassalke  «iie*> 


tota  jiur  la  mut'riL'  del  rr-y  Frísol  que  en 
nquclia  corlo  era  muy  amailo,  y  torna  í  dar 
anta  do  Floriano  del  t)«i<Íerto,  que  en 
apoAlA  de  At>daratnante  cemínabu  para 
,  oorte  del  g-mn  turco,  quo  como  en  bu  via- 

__  I  tu»ÍeB8e  el  viento  próspero,  en  poco  tifim- 

'pe  Isa  i^oloras  Herrón  &  aquella  parto.  Al>- 
ilummanto  salió  en  tierra  oon  algunos  pri- 
BÍniiRro5  raptívo»  que  llevaba,  armado  do 
nrma-s  f^alanaa  qne  paro  aquella  eiitraila 
mandara  hacer;  ñorinno  bo  nrmfi  de  tas  quo 
d«  untos  traía,  y  aalirt  «m  í-l  en  lierra,  y 
juntamente  se  Tueron  al   palacio  del 

fgpan  turco,  que  rooibió  &  AbdnTatnnnto  con 

tanta  honrrn  C'>mo  merecía  puniona  de  tonto 

precao,  y  f'i  le  hixo  sonriclo  de  tmlos  Ion  prí- 

Aonoroe  qne  traía,  do  que  el  g'ran  turco  9a 

'^mostró  alegre  y  lo  rindió  la«  gruoins  que  ta- 
matio  preanntf)  mer(«fn;  de  ahí  »e  fue  Abdu- 
mmante  adonde  cfitabá  Toririnna  ('),  quo 
latnbiAn  Ifl  rooibiA  muy  btcn  y  con  mucha 
corléela,  6  deepufe  de  haber  pasaado  alaril- 
oa»  [Ktlabms  de  cumplimiento,  le  dijo:  *Se* 
fiora,  deepufifi  que  de  aquí  partí,  corrí  gran 
parto  del  mundo  «n  btieou  do  Albaízur  mi 
Beftor,  y  piiesio  quo  no  le  hallí,  halló  dí'-l 
tales  nuevas  que  oon  ellas  satisfií'e  el  tm- 
hajo  dol  camino,  porque  entre  criT^^lianoa 
adonde  no  oouocun,  nu  fama  es  tan  alta,  qito 
hace  envidia  &  tmlos  sqnoUos  qne  por  le  al- 
oonsar  aventuran  su  perlina  adonde  oh  du> 
doM  Bn  nlida,  6  ya  auno  cómo  vencíA  al 
aguardador  del  castillo  de  Almaurol,  y  por 
fu^ra  da  armas  ganó  el  escudo  do  la  figura 
do  Uiraguanla,  y  le  trae  oonsíg»  para  pro- 
sontarsu  juntamenl^  con  IúiÍoh  Ion  Hn  loa  «tn- 
lados  wfiores  do  la  corte  del  omporadnr 
PalmerlD,  para  adonde  va  a^ra.  «i  con  ÓI  so 

'qnimeroQ  combatir,  en  señal  da  mr  la  mus 
Uormoea  mujer  dul  mundo,  de  cuyo  aoaerdo 
naca  fuerzan  para  tan  gnudos  ooeas  y  le 
twofi  oBadín  para  penlore!  mfedo  y  acome- 
ter cualquier  arantura  jior  poIÍKmsa  qne 
sen;  agora  ha  ]>ooos  días  que  topó  con  este 
oaballero  en  una  fusta,  adonde  <Ie«puf««  de 
prender  ft  los  que  en  ella  Toafao,  ya  ol  te- 
ner en  mi  [loiler,  entre  algunos  nuevas  que 
me  dio  do  Albaiur,  mo  dijo  que  estaba 
d««nfíado  con  Ól  para  irse  í  combatir  ft  casa 
del  emperador  Palmorin,  de  que  mucho  mo 
reí,  aconsojAndole  quo  no  le  [tesase  do  so  ver 
fuera  de  tan  gran  peligro;  mas  ól  agradoutó- 
me  taa  mal  aqtiogtas  ptlabraa  6  consejo,  quo 
fiie  fbniado  dcsafiamoH  i-ntramos  para  esta 
corte,  y  que  vos  fué^^dus  juez  de  la  butn- 

I')  Noiabrc  oDv  ntumJa  el  d<  Tan>*iin.  Uheroiua 
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Tiasallo»  tieneo»,  y  Tolvienilo  ks  riea- 
contra  Floruao,  que  le  osbiba  luirando. 
ab^jd  U  lauEii,  i!ultcrt4  de  üti  eticu<li>  iixre- 
ta6Ú6  &  él  Uúii  tunta  fuiitza  rumo  l'Í  caballo 
la  podfs  llovar;  FlorJiLUu  lo  salJó  &  reuol>it 
Uweoeso  de  eo  a^uel  eocuoau-o  |>anc«r  bioa 
&  Tsrgi&iu,  é  con  esta  Toiiinuitl  le  enoontrtJ 
tan  bion,  4110  dio  con  ol  mnn»  ¡wr  oimii  do 
tu  •ocoj  ilol  caballo,  sin  Alxhiramnntc  hi- 
oor  mis  que  rotnjicr  fu  laou  an  Klonaoo, 
de  <|ue  el   gran  tiin»  ijuedú  algo  triisU)  y 
TATgunii  ilpgro:  Alxliinmante,  uorriUu  du 
til  OOM,  levautósc  en  píe  oiá^  lleiio  fi«  polvo 
ipn  do  ooQ&anics,  j  ecluindo  mono  &  ú  es- 
quía, eatOQCOS,  saluudu  dul  caballo  oubtar* 
I*  de  BU  escudo,  c-omonaO  Floriano  «on  A1>- 
dumnante  una  batalla  tan  bico  herida,  que 
BUKa  eo  aquella  onrte  otra  mejor  sa  viera; 
«KU  M)tramú«  mIuvíobaob  k  pió,  oada  uno 
MI  douo  «Id  noetrar  para  cu&nto  ora,  jnn- 
tfiWiH  Canto  quo  ii]UcliÁsv(X3(>s  uoa  los  pomoü 
■adaban.  Knoeti»  anduvieron  gi-ati  rato,  ¡xir- 
i)iK  Abdnramanlc  en  a<|iif>l  día,  <)»«  fue  td 
fdrtrcni  dtí  lodos  lúe  éuvi^tt,  quifiu  tan  biuii 
ngttnir  ul  fín  dv  su  vaIt*DÜa  (laudo  goli*» 
luati^adoiif  graiidob,  que  la^  aruuiH  do 
fbriaao  daban  sd&al  delio;  lotí  que  de  fuera 
■inUn  la  batalla,  roootosos  della.  no  m- 
Un  qu6  ee  dijosson.  Florianu,  vit'udo  la  li- 
tedMade  Abduratnanto  y  U  foruloza  de 
ftB  golpes,  y  el  esfnerso  >»n  qno  so  coniba- 
Iti,  liñuda  de  sus  coütunibres  oonieoxú  de 
te  beñr  can  otros  golpee  mayoren  que  loa 
njKW,  quti  en  poco  rato  ni  ol  moro  tnvo  nr- 
JUS  pan  dcfcnüor  los  carnes,  ni  escudo  oon 
Que  te  cubrir,  ni  fuorzjis  ]uini  polmr,  tim 
lill«  eitaba  da  todo;  el  gran  turoo  quúíera 
■idiaa  vecea  tnandidlo  apartar,  po&ándulo 
lie  ret  morir;  Targ'iaua  lo  vogü  que  no  lo 
Ueieme,  pues  ella  le  lueguraba  el  oampo; 
Abduatnaate,  viÉnd-jse  u«l  todo  perdido, 
qniaíiera  algunas  veoea  rcnilirsc;  después, 
ndiUado  miedo  á.  la  TergúL^uza,  dotorminú 
utn  n«rir  que  rerec  en  cUa;  oon  este  pro- 
yCiúto  kizo  tanto,  qn»  de  caii&ado  cayú,  rin- 
lUeaio  el  eq>trítu  ante  los  pies  de  su  reo- 
oaLr. 

nomno,  puoflto  que  de  La  batalla  quedarse 
aunio,  AuÍMaü  delantu  dcTargianii,  adonde, 
inntto  da  rodillas  dulante  dul  ^r%n  turoo 
wpail»,  dijo:  «Seflora,  yo  soy  nn  caballe- 
nalntlo  i  quien  los  de^átrea  do  la  fortu- 
■fc santa  tierra  echaron;  pido«  pormeruod, 
IWaqno  en  esta  bntnllu,  (\\n<  Um  U  prímeru 
l»«lantc  de  vos  Iñoe,  qii ¡sietes  usar  de  la 
ndus  Je  viieüiia  sangre  en  ser  aseguiMdoni 
lid  (Ulpo,  que  do  aquí  adolant-j  mu  túiigAis 
(""•ertro  para  serviros  de  mí,  porque  los 
Wlp8D|)ÍMen  ijue  lotioy,  tratnránmeooiDO 


¿  TitMtro,  é  yo  desta  Bola  merced  quedaiA 
tanoonlimto  y  pag<tdo,  q  ue  noce  sabré  pedJf 
otnu.  Targianft,  algún  tanto  mudada  la  co- 
lor, puso  lo:i  OJOS  on  el  gnin  turoo  8U  padre, 
y  despufig,  volviendo  loe  ojos  hacia  Floriano, 
00a  semblante  nlr^gre  lo  recibid  por  snoaba- 
llero,  de  que  el  gran  turoo  holo  placer  inr  la 
tener  en  ri  casa,  creyendo  qne  en  alguno» 
tales  como  61  bU  corto  «arfa  onnoblecíila  y 
¿iiootta;  deeta  luanoru  por  algún  lioiupo  Flo- 
riaao  quedó  en  lu  curte  duí  gran  turoo  on 
u-i-vii'io  de  Turgiona,  á  quien  él  do  pareóla 
mal  ui  ella  i  él  tampoco. 

Cap.  LXSXl.— Cerno  Pairntrin  •ocomá  rf 
Dramuéiando  y  á  Flormiio»  ifHé  aniíAem 
atnbo9  m  if<iÍoUa. 

El  gran  Dramusiando,  de  quien  ha  inuotio 

3ue  no  se  biso  iiiención,  dospuÉAqUQfie  pnrtió 
elcttMillode  AJoiaurol,  corrífl  gran  tierra 
011  ttiis<^  dL-  quien  lu  hurtara  ol  escudo,  lia^ 
cicndo  obiMs  noldbles  que  aquí  no  fle  eaori- 
biin  porque  en  las  corúnlcas  du  loa  etnpor»- 
dom  de  Grecia  orUi)  largamente  coutadasi 
dcíifiuóe  de  andar  mueboíi  dt»»  por  muchas 
piu-tv8,  vino  al  caKtilIu  do  Dramorante  el 
Cnici,  que  eni  su  primo,  adonde  por  laa  bo- 
úalesquii  indiomii  supo  ijueiiuienle  hurtara 
el  escudo  de  lUriiguarda  ota  el  que  le mat6, 
por  lo  cual  se  le  dublú  !a  voluutaüi  de  liiisca>- 
lie  con  mucha  mus  diligcinci»,  r  doüpuéa  de 
atravesar  todo  el  reine  de  Hungría,  oami- 
liando  por  el  pie  de  uua  montana  vio  vuntr 
h»cia  gf  un  oahaUero  bien  puesto  encima  uu 
etitidlo  morcillo  armado  do  armaa  negraa, 
tan  descuidado  y  triste,  que  traía  las  rieadoa 
perdidas  de  la  mano  y  él  echado  sobro  el  nr- 
zún  delantero,  como  quien  do  otra  mimeni 
no  se  podta  tener:  Uramusiando  le  saludó 
cortÉamcnto,  y  viendo  quo  oon  dcaacueido 
no  reispondió,  tírale  liiuía  si  do  un  braio, 
diciendo:  (SeBor  calAllero,  ^u  responderéis 
&  i|UÍco  US  aaluda?>  EL  caballero  Levanté  ol 
rodiro,  y  puolendo  loe  ojea  en  él,  le  dijo: 
«Tal  voy  y»,  qus  ni  os  uí  ni  sé  si  me  ha- 
bláu9¡  y  si  i  Toe  06  parooc  otra  cosa,  por  mí 
fe  que  estiis  engañado*,  (ilícn  veo,  dije 
Dramusiando,  <nie  docí»  verdad,  ijuc  el  po- 
rocer  vuiwtro  lo  innniHeí*1a:  mas  oon  toda 
vuestra  piuuión,  puos  por  esta  tici-ra  andlUa, 
¿saliríadoíimo  decir  adonde  biillarú  i  un  ca- 
Iiallem  que  truc  conüiqu  un  escudo  «.-n  quo  va 
snondo  [ñr  el  natural  ts  má»  hermosa  oosa 
que  naturuloza  ori6,  con  letras  en  el  Itordo 
ijue  diivti  MiKAuL'AJtDA?*  El  otro  caballero, 
con  el  )>u(>resalto  grande  do  oir  aqnol  nom- 
bre, torn6  en  si,  y  enderea&ndou  en  la  atUa, 
dijo:  «Por  cierto,  mucho  querría  sabor  pnni 
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quA  (Uinscfiis  halliu-  •yasf  nitunllcro.  qui.*  yo 
laml>ir>n  no  t'n  otni  uü^a  gusto  mi  líoinpo», 
<(^iorlK.  liijo  Driiinití^miiilo.  p»ni  \e  tumnr 
el  escudo  ¡ror  UiUilla  y  tornjiile  el  cnsítillo  tle 
Altnuui-ol  adonde  él  Ib  hurtó,  jiinumente  con 
BU  cabeui  yor  cnsligo  de  su  yci'i'o».  <E«wi 
emprceoí,  dijo  ct  otro,  á  mi  mis  qii«  A  non- 
giiDO  TOnvinnfí;  ]>oi"  titulo,  díJBmr  ti  mí  el  Ira- 

Itiajo  dPÜa.  y  vos  poíá  la  ridavon  rpposo,  (|tiR 
In  mía  ¡Mira  ncaínií'fip  p.a  los  ¡wligpos  d««8a 
BTfintiirii  bo  giiKi-<16» .  Uramiiíiiando,  i¡ui.'  nolt> 
conoció,  vifiido  en  Él  íujiiuIIil»  palalji'iis,  <]ui* 
Bo  con  olniK  salit-r  (juiOii  fucss*?,  miig  oomo 
íl  00  86  lo  quissiese  decir,  TÍnieron  á  tnntaa 
p&labns  iiiic  «partAndosc  udo  dol  otro  con 

|Jr8  htnxos  bajas,  se  encontrarOD  eii  loe  eeou- 

;dofl,  que  hacÍ(^nclolo«  podazos  al  pnesar  ee 
topftron  ''on  tnntn  fuerza,  ^ne  aetá  ellos  como 
Iw caballos  TÍnieron  «I  suelo,  y  IpranlAndoee 
cnn  1(18  espadiw  en  las  manos,  nomonxaron  á 
liorínso  con  tanta  brart-xa  como  ai  cntrollOB 
hnhieni  pnomiictnd  du  mu<-))OM  dtaH. 

Dmmueiando,  qui>  vin  en  ku  CMUtrarío  tan 
gran  fiiería  y  ligereza,  miró  miialiaí>  vecee 
Riera  Palniorín  ó yiuriaiio  del  Desierto,  é 
Tiendo  nf>  8i?r  nin>riiao  delloa,  tuvo  en  mu- 
ch»  6u  valeiilfH,  (gno  i|ti¡bindo  estos  doe,  do 
ncai;iino  otro espe rabii  taograndos  golpes,  ¿ 
por  esta  raUSa  aprovechAbase  de  toda  su  d«i- 
treza  y  «fnerzo,  hiriéndolo  tjjn  Á  moñudo, 
y  con  tantn  fucrsa,  quo  ei  no  fuera  por  In  li- 
cereza  oon  guo  ee  guardaba,  parecía  impitüi- 

[iile  poderse  nenguno  sostener  contra  sus 

rfti«wzaB;  ma»  las  do  bu  (M^ntrario  oran  talos, 
<{\^n  í<uá  armas  rotas  por  muchiia  partes  dn- 
ban  tfstiuioDio  dt-llo,  y  ponjiie  habfa  grau 
ni^Tii  ([lie  u&  combatían  sin  dcsoanpnr,  fuples 
forjado  i^uitarae  afucrn  [«r  cobrar  aliento, 
é  Dramusiando,  pimiendu  loa  ojos  en  si  y 
TÍ^dos<?  maltratado  j>or  un  solo  oaballero. 

íao  sulila  qiii'' 60  poiiease,  ponjiie  Al  Kiompro 
tiiro  por  ül  t[uc  lino,  ni  dos  ni  tres  caballerou 
Ir  llevarinn  á  Lil  retado;  entonces,  no  se  pii- 
dii>ndt>  Riifrir,  ron  la  ira  cjiíc  dolió  tonta  nrro- 
motift  al  oh'o,  i-|Tio  «on  la  rai^ma  voluntad  Ic 
rfc-iliió;  destA  fiogimdií  lintalln  oumenisanin 
i  ht-rirst*  tan  denodudamrnt»,  <ii»'  ni  las  ar- 
mas dorcndfnn  loü  cix'i'p'Mi,  ni  la  solinra  cl 
daQo  (|Uc  con  ellos  w  haolau,  du  manera  (jtic 
en  peq\ieño  ralo  Be  ■pararon  tales  «iiie  en  *■! 
mfls  sano  ti.Mif»  poca  confíanza  de  la  vid», 
especialmente  doBpiif'e  <iiie  se  vioron  siis  ar- 
mn»  Bin  defonea  y  los  <^ec«do8  deahedios  y 
liu)  hi<Tluui  dtil  nampo  tintas  do  su  sangro, 
oon  <|no  RiiB  fiiorzaa  vonlon  en  tantn  tlaqtM- 
70,  'lUfj  •r.isi  no  podiim  m'-nonr  los  brazoa,  6 
du  consiidoB  bo  turnnrnn  &  ijiiitir  nfiicm. 
Drunusiando,  viñndoKe  piioMn  en  tan  ¡^oLn 

rfl«'|iiei!3  por  on  solo  oaballoro,  8tu  sabor 


quién  fiii-e«áo.  bciideoínlo  mucJlBS  veoee, 
t-ntri-  si;  «¿P.ini  i[iiC'  traigo  arma»,  si  «^  _ 
t^ri  puco  <iu»  un  Qaoo  caballero  no  puedo 
vmctT?  ¡Oh,  8>:'ñorfi  Mirnguarda!  bien  rf 
'jne  esto  mo  viene  do  no  os  acordar  de  mí 
nllü  donde  estAís;  mas  ya  qno  nssl  oe,  ooor- 
dnos  que  el  primer  día  que  oa  tí  deascé  ser- 
viros y  desconfié  de  morecpros,  por  lo  ciial 
t-n  cRtí  batalla  hecha  en  vuestro  nombre  me 
iiyuda,  y  loá  otros  galni-dones   giiardarloe 
para  quien  tuvie!<u  la  dicha  más  alta  y  las 
otrns  calidades  conforme»  A  lo  <iuc  ros  me- 
i-ec^'ifi;  dejiluio  HaeUjner  la  vida  haata  '\XI6 
con  ella  tome  el  («ondo  &  su  Ingar.  y  des- 
pués matiine,  cine  éste  bn  de  f>er  el  fin  c|tH 
mis  raüics  hau  do  tJ.'nLT  por  galardón  de  mil 
dc«s>?o^>.  El  otro  caballero  do  l»s  armas  ne- 
gras, ([UP  tanibión  vír  en  honrra  en  peligroy 
creta  i^ue  aijuelU  nena  la  pr»<trera  hatjilla  pq 
que  80  vie8«e,  holgaba  do  perder  la  vida  por 
salvarse  dn  otros  pcli^us  on  que  cada  dli  W 
vía,  y  con  la  c-spiuU  alta  w;  fue  contra  Ura- 
mnsiando,  y  entramos  oon  pequeña  esperan* 
za  lio  la  ^-ida  so  juntaron  con  tan  gran  Ímpe- 
tu, que  no  podían  los  armas  sufrir  los  gOlpM 
que  no  llpgasa'>n  &  las  cnrnos;  ñriéronse  tu 
cruelmente,  qur>  sin  nL'ugfin  uiuordo,  dosns- 
vados  de  bis  inucliaa  lieridtts  y  sangre  i|il« 
(ardieron,  cayeron  cada  nno  por  mi  parte 
tales,  quo  quien  entonces  los  viora  mal  ju- 
gara que  en  cuerpea  tan  despedazados  pódti 
haber  i-omedio;  mas  la  fortuna,  <iuo  i»ara  ma- 
yores cosas  los  gimrdaba,  ordenó  que  en 
aquel  eetant<:>  utravosó  pir  allí  el  gran  Pal- 
mcrin  de  Ingalaterra  al  tiempo  que  los  vi» 
acabar  de  raer,  y  llegando  A  ellos  oonodi 
liiogo  A  Draraiisiando ,  y   viéndolo  miieru, 
<tticdó  ton  tñsU:  que  le  cafan  las  lAgrimat 
por  Ifjs  ojOH,  no  piidiendo  sufrir  tan  mt 
¡Mtuir:  (¡uitiindo  l'1  yelmo  al  otro  cabnliero, 
y  oonociendo  quo  era  Klor«nd08,   no  tura 
t\\\ií\  fiierea  pura  gostí-ncrso  en  los  pies  qoe 
dejtisío  (le  caer  entrellos;  mas  viendo  iw    ' 
par»  tan  gran  mal  otro  osfnerzo  era  «lent*- 
ter,  tornó  en  d,  y  mandó  A  SelTián,  qnn  A  U 
mayor  príeasA  titie  pudiesao  ftiease  á  un> 
i^iiidad  que  ontalia  ahí  cerm  &  hacer  venir 
'liiion  los  cumsso,  puesto  que  A  su  panoer 
esto  em  trabajo  esousado.  Selvi&n,  qno  con 
la  muerte  de  aquellos  n-oelalia  la  vida  de  wA 
aenop,  fue  y  vino  en  tan  pe'jitono  ralo,  oom<» 
si  el  camino  ftiera  muy  más  cérea,  tmycndo 
consigo  «los  mm^tros  espirimrntado*  en  oO' 
k;i9  grand"^.  l'almorln  loe  rogó  que  en  m\¡aty~ 
Uns  humhres  quii^siosson  mostrar  su  sabffF* 
pr'jm'-liíndolo»  tamafln  untisfnción  como  mO* 
n'idin,  que  i'Btíi  han  di-  lrn<T  Iuh   grande^ 
|tríneÍ|K»t,  liberales  on  el  pi-oineti.'r,  verdad*^" 
ros  en  ol  cumplir;  los  maeítros  loa  miraro** 
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tuilu  stishiTÍilas.  6  puesti)  ijiio  las  halUron 

Je  ppüifro,  biiíti  vieron  quu  el  mayor  il'-'!Iti« 

em  1m  faltfl  <ld  saii^i>*  <:jai>  pcrtlieran;  ooii 

este  conocimiento  tuvieron  es|«^ranzn  <3o  sa- 

lail,  de  que  Palmorín  i|iii<^ló  más  nlcgro;  <1(«> 

pofiB  de  cUTAdoe,  SoWUa  tonto  &  U  oimlnil 

por  andas,  y  en  cllmt  los  Ueriiron  A  coiui  ilt- 

im  oatall«rn  noble  y  ríen  ijiie  (vma  rivia.  i 

donde  «in  ningún  acurrclo  r«itiivii>ron  !'■»  pri- 

netos  días.  Pulmeria  los  acoiniHirió  ttxio  el 

tiempo  qiio  duró  la  oiini,   i]u«   pa¡a6  iV  tiii 

■PS,  sin  nunoa  Ii»  dejar,  que  el  amor  ó  la 

«nistad  rerdadeía,  adonde  osi&,  no  en  las 

botiaosaa,  maa  en  laa  airersidodes  eo  co- 

Moe. 

Ctr.  LXXXn.—  Cómo  á  la  eorie  del  fmpr- 
rador  Palmer'm  Urg6  Alhaiutf,  é  de,  loa 
eomáieionejt  con  que.  pftao  nu  mrntura. 

Miaj  ennoblocida  y  Iltína  üo  (Hhullartís  fu- 
estaba  la  curte  del  emiterador  Palme- 
,  que  ya  en  este  tiempo  era  niiiy  tlat»  y 
nejo,  ciundd  &  ella  lJeg6  aquel  eísfoi-ziido  y 
Insido  Albairar,  el  cual,  desjiufsdeseapar- 
ur  do  Pnlmerln  on  «1  valle  k  donde  le  lialló 
tu  bAtalla  con  Bracandor  y  los  suyos,  aiidu- 
TD  algunos  días  por  aqael  reino  de  Uungrin 
Uciendo  cosas  non  iiuo  eu  íama  volaba  por 
nima  de  lan  riii1>i>« ;  estas  coeas  le  estorbaron 
^DC  D<j  }iuJo  llegar  &  la  corte  Lin  temprano 
tomo  él  qnitüera;  ya  que  no  hallaba  en  qiiiín 
naUr  su  fortaloxa,  llegó  &.  olla  un  rttn  de 
&Mta.  i  tiempo  quo  ol  emperador  acnbuba 
4e  comer  en  el  aposento  de  U  emperatriz, 
BCompalLado  de  todoH  loo  gmndejí  ñ  caballe- 
te manoeboe  qae  oatonces  ou  la  dudad  de 
CostootiDOpla  se  hallarou.  que  eraa   iiiu- 
ehos;  Albaizar,  apeándose  á  k  puerta  de 
palacio,  acompañado  áf>  do»  escuderos  entra 
^t  la  sala  armado  de  ümins  verdea  y  «^pe- 
tu  de  oro  por  ellas,  qnc  muy  ricas  eran ;  (■ 
porque  BU  preKunoii'in  y  oonflanxa  era  crau- 
Je,  iha  rompiondo  por  entro  la  frente  con  un 
Kaocn  altivo  y  menas  oart^  que  mcBiirad<t. 
i  toma  sns  atavíoa  é  armas  fiiessen  lustrosaH 
j  &  bien  diapuesto  é  gentil  hombre,  y  her- 
SMO  rostro,  que  te  ti-ala  dasarmado,  entró 
«m  tan  buen  aire  cuaato  en  aquella  corto  le 
liiMt;  llegando  ante  el  omporador,  Mzole 
cnitBiIa  cea  la  cabeza,  abajándola  algún  tan- 
*t«  t  lo  mesmo  &  la  emperatrií ,  é  puesto  en 
pie,  ediaado  primero  los  ojos  4  todas  partes, 
Kiantado  do  verla  hermosurn  desús daDiaa, 
<*'Mu6  i  decir:  <AIto  emperador,  por  dos 
"•whttelBO  de  haber  Tenido  á  tu  curtf:  la 
>M  pw  ver  la  nuble^ta  della,  la  otra  por  \tn- 
w(«periiiientar  con  tiis  oabaUcros  6  servir 
*>  ello  i  q^uíea  acá  me  envin ;  yo  soy  caba- 


llero etttraño.  &  quien  los  amorea  de  la  más 
utta  y  hermosa  mujer  del  mundo  traen  des- 
terrado por  tierra»  eslrañae,  y  eete  amor 
mo  hizo  ir  al  castillo  de  Almaiirol  <•  comba- 
tirnie  con  el  a^iariUdordo  su  eseudode  Uí- 
raguardn,  al  cual  veacíca  batalla,  ganando 
por  fuerza  dn  Arman  el  eüciido  de  la  contien- 
iln,  que  comígo  traigo  para  gloria  de  quien 
ncíi  me  eiivifi;  también  digo  que  ¡ti  me  die- 
ras licencia  y  mv  a«ci;uradeí  el  <-aiupo,  quo 
ileaaffo  á  tnáoa  lu»  caliallcios  fínamumlüK  que 
en  til  corte  se  hallaren  y  fuera  dolU  quíNie- 
rou  venir,  d  loe  que  les  harí?  reconocer  qae 
mi  señora  Tari^^aiia  es  la  mft»  liermoBR  dnma 
del  mundo:  las  condiciones  4'on  que  vi-ndrán 
&  la  batalla  lian  do  sor  Ot-líis :  cada  nno  iraya 
tin  esoud»  en  qtie  ven^^a  la  ttelVora  &  quien 
sirve  sacad»  por  el  natural  onn  el  nombre 
úella  pseritn  al  pie .  porque  este  sor6  el  pre- 
mio que  el  vencodor  ha  de  llevar,  6  siendo 
alguno  tan  )>ooo  favorecido  <*  de  nmoros  tan 
encnbinrln  qno  no  quiera  que  se  si-jia  quién 
le  mata.  íste  tmerá  en  su  esondo  el  nombre 
do  au  Bcflonií  y  ol  que  me  venciere  á  mí.  uo 
tan  solamente  Jlevari  el  escudo  do  mi  soAora 
Targiana,  mas  sfm  ganará  todos  los  otn» 
qiR-  cu  mi  poder  estuvieren ;  el  caballero  qno 
en  la»  justas  de  lus  lan&as  claramente  no 
fuere  mi  i^ual,  [lerderft  ol  oscndoy  no  \í\Ai-& 
hacer  batalla  do  ios  es|tudas  oomigo;  agora, 
emperador,  <i«¡'*r(i  ver  U  qwt  miiiiciae  y  lo 
que  tus  caballeros  hacen  contra  un  caballero 
que  de  tan  lojoa  los  vicno  ii  Imsnart. 

Acaba<lafi  estas  palabras,  Sua  t«a  grande 
alboroto  entre  Ibh  dumns  y  lo»  manooboB  cor- 
te8Hoos,  que  lodo  el  ¡udaeio  no  ee  hablaba  eo 
otra  cosa,  doBseando  ver  AlhaiK-iír  en  el  cam- 
po, ellas  para  ver  lo  ipic  tenían  en  quien  las 
liervla,  y  ello<;  para  uifL»  Indar  lo  que  las  qnc- 
rían  y  íincfan  i>ür  su  servicio.  El  oniperatlor, 
Itriniero  quo  respondiease,  mando  sosegar 
la  gente.  í-  después  rospfinilicnflo  Albntíar, 
dijo:  «Por  cierto,  (■abiillero,  vos  tomaKiuii  la 
mayor  emproesa  que  nunca  vi,  y  porqne  no 
conceder  on  lo  quo  pedís  sorín  dosabii mien- 
to vnostro  y  de  otros  muchos,  digo  que  os 
nsidguro  oí  campo,  y  doy  liconciii  ¡rara  com- 
batiros oon  las  condicionen  que  nombrastes 
todos  los  dfns  que  maudardes ;  mas  primero 
que  ciHTaisalpuoHto¿dondt>lasb!itallnssohaD 
de  hacer,  os  ruego  me  quitéis  do  una  dnda 
en  que  estoy,  y  es  qno  si  ron  Olorique,  eol- 
dan  que  fu¿de  Ií.n1j¡lonia,  tfinfiis  algún  i»- 
ffiitosco,  porque  me  pnrocistnsmucho  A  <>l>. 
«Soflor,  dije  Albaizar,  por  la  licencia  que 
me  flnÍH  Oíi  beso  Iíls  mnito»,  y  un  lo  domAs  h 
un'  llaman  Alliaizar,  w'píuml'i  hijo  do  Ok>ri- 
quo,  soldán  do  Babilonia».  Kl  emperador  se 
levantó  «n  pÍo,  y  abr«x¿ndolo  con  amor,  le 
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dijo:  cSafior  AllMÍur,  con  utra  )inpri»M¡i  os 
ijuÍBÍeru  xer  en  mi  lasa  ,  uiuk  ser  oiuiiiuradij 
Ofl  tÜRGuIpa»,  é  quiriénilulc  nianiliir  ui^'S^a- 
tuT  (luulro  co  d  pakoio,  Aibaii'»!!'  ivj  qiuAO 
uJMAr  «quella  mercad,  quo  su  ÍDt«DoÍÓD  en 
estar  mi  ol  campo  toioa  los  dius  (ino  lits  bn- 
tollas  habrían  de  dur^r,  lu  «mp^rittrix  y  Gri- 
donik  le  mandaron  p'^Hr  les  •luiímiese  mav 
ttar  Lew  escudos  de  Targíana  6  dn  Miraguar- 
da  pom  ToUos,  y  i^iesU»  quo  Tai^íaiiu  on 
oouquier  parte  parocienm  hermoso,  ciiuridu 
laa  uamas  rierou  4  Uira^anla,  perdieron 
toda  la  «s[ianinKa  do  gaa  serridores  poder 
acabar  alguna  ooaa,  que  laa  otma  que  ;ra  pao- 
aarou  su  tiüaap»  tenían  de  qu£  haber  caví* 
dia  BÍno  de  la  edad,  y  andando  ol  escudo  de 
mane  en  mano  fue  &  parar  en  la  de  Folinar- 
dat  é  puesto  qua  haata  nllí  niinoa  viera  coea 
ijao  le  (Iiee8e  ningún  recelo,  oo  suj'to  enton* 

l^lM  Qiicnhrir  In  pússión  que  acuella  fl|;uni  le 
hada:  laa  dnuna  sintieron  en  ella  aquel  no- 
breaaito,  6  no  dejaba  coda  una  da  miirinuror 
en  lo  Boctx>to,  mas  esto  es  natural  de  las  mu- 
jeres, Mr  tan  desoannndAS  qne  onnlquicr  cosa 
las  muuvc,  quo  Polinarda  era  burmoss  quo 
na  podía  tener  de  qué  Be  recelar;  3íirugnar- 
da  «ra  tanto,  quo  nada  una  so  po^Ifa  tener 
por  ooatenta  do  la  parte  que  le  cabía;  é  puce- 
to  quo  Poliiiarda  desecó  alguoaa  vocea  vor 
en ai|uoUii  ourU)  &  su  Palmerfu,  entonces  más 
qne  nunca,  para  con  saa  fuerza!!  ^oar  el 
ptcoio  de  aquellos  escudos  ó  perder  el  rocclti 
de  que  tívIíi,  nlgnnus  Teoes  se  roooK;iu  eu  una 
«amara  sola,  d  con  lAffríraaa  se  quejaba  de  si 

I  DiGDmH,  acordindeee  de  las  ptüabraa  oon  que 
le  deepidiara;  alguna  Tez  estaba  determinada 
mandai'lo  luego  buscar,  doapués  tomaba  i 
doterminar  on  otra  ooea,  porque  on  latí  mu- 
Jeiea  mayor  acuicnto  los  mudaniuui  que  la 
conütaniiia  tiene;  tornando  ni  rropóoíto,  Qri- 
dania  mando  traer  delante  ai  la  tabla  en  que 
estaba  la  B^Ura  de  Altea*  quo  en  aquolla  ouita 
lenlan  por  ooaa  «etcamada,  é  ootejadji  c<oii  el 
bulto  de  Uirajrnordfl,  la  juzgaban  bien  Icy'os 
de  bormoaa;  Albaixar,  recogidos  sus  escu- 
dos, fueme  al  campo,  á  donde  halló  jra  dos 
tiendas  que  el  emperador  para  61  mandara 
armar,  6  mandó  p&ner  ol  eeoado  do  Targíana 
sobre  una  piedra  quo  on  el  rampa  habla,  i< 
puaieron  el  de  MÍr?(;r»an!a  al  pie  on  señal  de 
vunuida;  aquel  día,  |>or  aat  ya  tarde,  dejaron 

Cotro  ol  oomlenzo  de  las  batallas,  que 
m  mucho  para  ver,  que  Albaiur  de  su 
parte  liacfa  manñllati  por  llevar  su  vituria 
adalante;  loe  de  la  otra  parte,  quíHendo  mos- 
trar ásns  damas  pan  cu&uto  oran,  hacían 
lo  que  jMHlian,  que  xiempre  en  estos  tiempi>s 
del  amor  ríeuo  cJ  i?«ruor!K>  y  erla  Tuorsa^ 
I  más  daáo  do  quien  las  i)ruqt>a. 


Car.  LXXXnr.— Z>e  tú«  jtisíae  q 
el  prima-  dCt. 

Aquel  día  que  Albaizar  UegA 
quien  juatasso  con  él,  por  ser  ya 
otA),  011  saliendo  ol  sol,  ya  &  la  pue 
plaza,  que  continuamcute  estaba  he 
la»  batallas,  rntalian  albinos  caballt 
sooso  cada  uno  de  ser  el  primero  qi 
probnsw  |  nirn  ganar  loa  oecudoe,  oot 
tanta  htmrní  so  alciuicaba;  y  «obro  {\ 
primero  t^mcnzamn  bahur  diferent 
el  empnradnr.  i^iie  ya  «m  e«te  Üe 
IcTAutAdo,  mandó  &  los  jucoes  qaoi 
quif-u  fuL-ra  el  prim<.'i\i  quL-alU  vinj 
i  ustaatiü,  6  astd  por  orden  solfessen  I 
j  iieoos ,  cUspu^  de  It^Kllee  «poo^ua 
daron  á  Creepi&n  de  Uaoedonía  qoi 
7  61  lo  hizo,  mus  Albaízar  no  lo  i}ii 
bir,  porquo  no  tmta  on  el  esondo  j 
de  su  señora,  sogún  la  poetura;  é  n 
los  oti-na,  de  mnnera  quo  aquel  día, 
giindo,  oi  tercero,  ni  ciiiarto.  no ; 
nenguno,  que  todos  aquellos  dlaa  i 
cu  hacer  cecudí»  y  oa  drbujar  dan 
das  {lor  el  natural,  d  ul  quinto  el 
que  vino  fue  Esmernldo  el  Uermneo 
la  üurto  era  tenido  por  buen  oaballeí 
sentado  i  los  jucuea  na  escudo  ooD 
jer  debujodade  los  pechos  arriba,  a 
herrooBi,  con  letras  blancas  al  pi< 
cluu  AitiESArna,  se  vino  contra  A11 
cul)iorlo8  ambo6  de  los  oseados  M  t 
encontrar  en  ellos,  mas  ootno  la  va 
Albntxar  fiiceo  diferente  do  la  del  i 
meraldo  ftio  al  BUt>lo,  quedando  álb 
entoro  en  la  silln  couio  si  no  le  en' 
tina  61  untrtü  Aüuirol,  caballero  mam 
preHcntadii  nntu  loe  juonn  un  cscui 
Hgura  de  Artimda,  dama  do  oasa  d 
p<^atri!t,  fue  dorrihndo  de  la  mane: 
mcraldu,  y  loa  cHcndos  do  ODtratnoi 
i  los  pies  de  Targians. 

Tras  óste  rinioran  Altarís  y  Rii 
que  servían  ft  Boliana,  bija  del  d 
Costanoio,  y  cada  nno  le  traía  en  m 
oonñando  alcanzar  la  Vitoria  por 
quorÍA,  mas  Albniíuir  los  Ilovft  por 
du  los  ]ias«ados,  du  lo  quu  ul  empor 
jiuKÓ  i  rooebir  ¡xnar,  «etímatido  All 
imieho  máa  quo  de  antas  jioniue  fitc 
oahallcroB  dcEribÚ  cada  uno  do  ni  el 
oosa  para  tener  en  mucho  m¿s  quo 
y  que  pocas  veoos  aoi>iitev-lA.  Aqu 
hot»  m&n  justas;  al  otro  dia  fuero 
que  la  plaxa  estaba  ocupada  dellos; 
raüie  y  fíridonia  se  levantaron  mili 
no  do  lo  quo  oooslumbraban  por  vej 
toa,  á  los  damau  andaban  ton  aLboroi 
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Tjrr  Ir>  ijiiv  «US  Beividort-s  harínn,  'jiie  no 
iliirmierou  en  totla  U  noche,  f>iu)tán(lo!a  en 
cneot)  Leco«sams  puta  el  otro  ülu;  Ait'uusr, 
paesto  en  apnnlo.  iw  pitH)  A  cuIíhUo,  esitL-- 
tmnik)  &  i|QÍ<>n  vink>s&c;  u]  primero  (.■oii  (juica 
jnit¿  ftio  oon  Radiarte,  i]U«!  e^rvfa  ji  Liicen- 
<í*i  y  'Tino  al  Biielo  del  primer  enciieniro  y 
ni  wctido  aoompun^'i  &  los  otrtis;  Iras  <M  vino 
Riardueo,  <^tní  wrvla  jt  Üort-ta,  y  Uinhii^ii 
íúe  \ior  oi  nimíno  di-  Riidiíirtr.  <Ifr  munora 
que  el  acguwli'  ilU  «ntluTo  AHmixar  tan  va- 
VkíhU'.  ijin'  ilerrilió  i  Argnlanto,  "lUf  sorda 
i  PoUfeiiia;  4  Carui-'roy  i.k-  f^clavooiu.&crvi- 
íordn  Juliana:  iiL-unurUia  y  Üurbolanti-,  cu- 
till^ros  rraDO>-«««,  nuti  cHtia  miu  en  hm  voluii- 
l«l  Mrvfai  ¿  Amalts;  Aliabfin,  el  servidor  <Io 
ltii«iiia,  oon  oiroe  imicitos  nibnlIvroB  <iue 
pot  prolijitlnil  no  se  nombran,  de  manera 
'{De  mn  ««tas  ritorias  orucia  un  soborljia 
Bniy  nltamcBto,  y  ttnto  le  íaTOr©cÍ6  la  for- 
ttDkyftii  diolia.  qnv-  todo«  estoa  liomlire» 
Iwton  derriliado»  de  un  w>lo  encHPntro;  p1 
ugpcndor.  pue«to  lUc  hasta  allí  no  viera 
MDCuao  de  sus  cabiiÜeroe  &  los  <)na  jiiK^ubu 
prlliDoeoe,  no  dejaba  destar  trÍHtP.  croyeii- 
doqso  ¿Ibaixar  <n-u  para  tanto  ipie  m<>tt>ria 
a  alienta  sn  corte  ¡  Príi&aJeón  st-ntia  euto 
nb  t|iic  nonguoú.  y  tenia  aüi^ntudo  en  aii 
xilantAd,  8Í  Albaixar  riiei«t>  oon  la  vitoriii 
«üalonto,  do  oombfttirso  oon  él ;  Albaizar,  el 
limpo  qnese  haltnba  deaiociipado,  ga^bale 
fo  inlatirafi  eiiamunidn»  ufr«ri<las  &  1\  ñ^ira 
íi-TariíÍBnn,  qut-  a()nel  día  fst.nlia  a-rüado  lio 
otttc  niiichofi  máa  h^miosoe  iptc  no  él;  inos 
daiBor  eadc^  y  no  le  dejaba  conooTí^to, 
jmtre  Ins  machos  «jik*  allí  «>  vían,  ol  do 
flingnnrdn  hacía  tanta  i^rr^n  vontJija.  ipic 
to  la  oor1«  80  liiililnba  m&s  en  rilo  'i'"'  f^^  I" 
niI«Bti»  de  Alluízar,  el  cual  estuvo  en  el 
tttnp»  sufriondo  el  trabojo  d'>a^nel  día  has- 
lA  '|ue  60  puH)  el  Bol,  6  puoíto  >iuc  k  o«te 
tiempo  aun  Tcnfan  cabiall<^ro8,  el  emperador 
lu  mandó  tornar,  no  •[utriondo  une  hobieeee 
niajnstaa  por  ser  ya  tarde  y  AlbHÍisar  eeta- 
bi  {amado;  &  la  noclie  hobo  fiaran,  al  cual 
Waro  presente,  auui)nc  no  vinieron  X  i<\  los 
nUteros  voncidoa,  porque  no  tonfnn  rnsñn 
Al  ver  i  BOB  daaiBH,  on  cuyo  nombi-d  htciu- 
nttan  poco;  acallado  el  aarao,  •jun  no  durií 
mncho,  el  emperador  se  recojo  A  bu  apraon- 
t»,  l'rimaleón  y  Oridonia  al  suyo,  y  Albai- 
tu  á  bua  tiendas,  adoiidtr  oon  pOL-o  reposo 
pa4a  dormir,  tenioEidoon  la  momoriii  lu  mu- 
i^<]aO  &  otro  día  b>  ipn-duda  [xjr  huccr,  y 
■I  tÍMDpo  'iiio  el  »ol  Kilia,  se  levantii  y  ^o 
UMA  du  las  mosmaH  .irimw  ion  nuc  A   la 
«rte  Tiniei-a.  y  llegiindose  adonde  estaba  la 
%iin  4e  Tar^aa  su  ttfiora,  oon  los  ojos  en 
^«oneiuó  do  l'ialla  oon  palabras  no  me- 
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noK  sotitTbiaa  qno  enajnuradaa;  á  i^sto  tiempo 
llegaron  loBJuccea  del  (.-ampo,  iiue  mandaron 
poner  junto  al  padrón  ua  árbol  con  muchos 
troneoM,  en  que  pudieron  los  &<irn<loR  ijae  Al- 
baiiar  ganara,  porc|ue  hasta  nlU  eiKtahan  en 
ol  suelu,  y  «aeima  de  todos  los  voncidos  fue 
puesto  el  de  Miragaarda,  en  noñal  do  babor 
sido  ganarlo  por  batalla  y  los  uln>s  no,  que 
asi  la  declara  Albitizar;  no  t^inlii  mucho  «¡no 
ii  la  pnertn  del  oorco  llegó  ilelisarto.  hijo  de 
Belear,  armado  de  armas  de  ¡nirdo  y  blan- 
co, en  el  ORCudo  en  campo  blanco  unía  f^- 
tario  con  uu  anx  on  UiB  manos;  este  lo  traía 
B«  escudero  y  el  wntró  «)n  <>tfo  qne  priísen- 
lA  á  loH  jueces,  on  <ju«  venia  la  flíriira  de 
Dionisia,  hija  del  rey  DeaperU',  iV  qnion  scr- 
vta,  lan  hurmoea  que  hacía  ventaja  ú  la$ 
müHquo  alH  se  giniaron,  no  hablando  de 
Miraf^iarda,que  eon  ósta  ae  igualaba  neii- 
gtma;  acabado  de  lo  ontM^i-,  puestos  los 
ojos  en  aquella  fi^rura  que  lo  mataba,  ende- 
rezándose on  la  silla,  cubierW  dv  sn  escudo 
que  eu  escudero  lo  dio,  arremetió  muy  va- 
lientemente ¿  Albaiuir,  que  le  salió  mny 
praetamenta  á  recebír,  y  puesto  que  Beli- 
snrto  f\ieeae  mu;  ofiforzadücabiilleroéniíiy 
valienb.'.  quo  ni  In  valentía  suya  ni  la  ti«r- 
moaura  (II;  Uíonisia  pudieron  tnnto  >|ue  í  la 
Rni^ndft  cnn-eni  no  íiiesse  ni  suelo  oon  la 
8ÍUa  entre  Ua  piernas,  poríiiic  la  prime- 
r«  vejt  püssaron  el  nno  por  el  otro  sin  se 
hacer  daño  ninguno,  y  el  muy  esforzado 
Albaixar  perdió  una  estribora.  mas  presto 
lomó  &  oobralle;  traa  ¿1  entró  don  Kosbel  su 
hermano,  armado  de  tudas  arma^  eonfor- 
mes  A  las  de  Bolisuirbn,  presentando  nnte  los 
juecex  un  osando  oon  la  fliriradc  Uramncia, 
mmarcra  de  In  infniítu  PoUnanla;  al  fin  k 
otras  doR  carreras  que  oirrió,  vino  ni  suelo 
como  su  hermano,  Jo  que  el  om[)enidor  iine- 
dó  muy  apafwionado,  pewindole  de  haber 
dado  lici-ncia  ii  All)air.ar  por  el  vencimien- 
to deHtiis  t.':L  bal  loros;  comenxaron  los  de  In 
corto  <.\f:  temor  á  Albaitxr  más  quo  de  nntc-a; 
lo»  escudo»  de  don  Rosbel  y  Reliaartc  íucion 
]>uoi>tos  en  oompahfa  de  los  otros. 

Cap.  UÍXXXY  .~I?t  lo  ifuti  oMHltfió 
el  aceto  día  de  lasjtíetns. 

Kl  sesto  día  estuvo  Albaitar  en  el  campo, 
y  (lassó  [jarte  del  '(ue  no  vinr>  caballero  con 
quien  jiistaase;  en  acabando  de  comer,  ol 
emperador  so  fue  u)  a^iOMGiiln  do  t>ii  nneni 
tírídonia,  y  ella  y  el  cmiy'rador  ho  pusienm 
alas  vonlana.s  k  míndle.  que  eKt.'ibaH!ieiila>lo 
á  una  puoi'ta  do  üutt  tit>iidaR  anmidn  de  todas 
armas  con  el  escudo  de  Targiuim  en  las  ma- 
nos, tray<-nd()lo  á  la  momoría  ana  Hirvicios 
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con  las  mejftr.^  palabroa  quo  imni  olio  oiiton- 
DO  BG  lo  ofrocinn;  im  Urilfi  muchu  que  k  la 
ipaerU  (Icl  p«l«nqiie  Uai^ó  tía  oa.ballerú  al  pa- 
'  recer  de  todos  liícii  jiuc«lo,  armado  ile  armiut 
ae^ras,  cotí  fuegos  ]>or  olla»  tan  titos  que 
parecía  quenuiree:  éate  v«iUa  un  tin  oüballo 
morcillo,  traia  en  las  manos  un  Mcudo  qnc 
dio  i  loa  jueces,  que  tamSién  en  campo  no- 
^  mostraba  otros  fnc^oa  d«  la  tniama  ma- 
t  asra;  acatiado  de  dfcraole,  tom<l  otro  que  un 
feaoiidero  le  <1í<i,  y  abajando  la  Innsn  bo  pitso 
en  continente  de  ilo  había  do  salir;  Alliaizar, 
quo  tío  el  ecwiido  que  (iio  ú  lo»  juwra  no 
traía  figura  aÍBouihir«>  de  uinguna,  rehusó 
la  jaata0eigl!kii  la  postura  do  su  Oiirlel.  Kl  ca- 
ibolleio  negro,  <iim  ooa  deasoo  d6  prolnme 
m  Albaizar  oórríó  muchas  tierras,  \-ÍPn<lo 
que  nn  tan  peqiieRo  inconveniente  estorbaba 
]a  batalla,  lleRúse  &  él,  dicienilo:  «SeRor  ca- 
ballero, ¿para  qné  «8  podir  mncbo  á  qnien 
Suede  puco?  fil  escudo  que  prcftcoté,  «i  no 
Bv*  lo  que  vos  quoríiia  y  yo  quisiera,  c»  ooii- 
Idrnia  í  la  vida  y  aJ  tiempo  de  quien  lo  (rae, 
porque  ya  paraó  al^in  tiempo  quo  eo  H  oa 
piidiora  presealar  nna  ftyiira  sc^n  vaostra 
ordenansa,  de  que  os  pudi^^ntdoe  recolar  y 
cou  cuyo  fsTor  yo  os  teoniera  mtiy  ix)«>;  ago- 
ra M  ya  «tro  tiemí»,  no  tengo  que  moBtrare« 
sino  esta»  ooloreo  tristes  de  quo  me  tpíb  cu- 
bierto; ni^>goa<i  que  esta  din'ulpn  me  tnmi^is 
OQ  c«eni4,  que  esto  oa  lo  más  (|ue  mi  fortuna 
no  d«j6,  p»r  lo  cunl  qtiicn  no  puede  lo  que 
quiere,  no  le  pidan  más  d<>  lo  que  pu»d«>. 
•Señor  cnballero,  dijo  Albniítar,  bien  fuere 
qae  ooa  esaa  Agnra  quo  decía  nio  ameoas&ra- 
ácd,  sí  uo  »e  oa  acordare  quo  para  mí  doTonaa 
traijio  otro  de  que  todos  pueden  tener  miodu  y 
envidia:  el  emperador  nos  esti  mirando  f^an 
rato;  haRamori  lo  que  habemoa  de  harer,  qito 
para  lo  que  de  voa  siento,  con  emaa  palabras 
me  satíaAigo» ;  luego  so  apartaron,  y  pnnien- 
do  las  piernas  i  loe  caballos,  m  oncontr»- 
roQ  en  loa  eseudoat  las  laniaa  fueron  nmpi- 
daa  4  passaran  el  uno  por  el  otro  hermnsits 
oabalgantea  afn  reocbir  nen(*dn  rcrt^ü;  en  o^td 
tornaron  á  tomar  otraa,  e  pufeto  i|ue  el  caba> 
Ilero  neem  fne»«  esfontailo,  AUiaiznr  le  h«- 
eln  ventaja,  (jno  en  osta  aegiinda  carrera  lo 
dorrÍb.:i  por  oinuí  las  aaoaa  del  caballo,  per- 
diendo entramos  entriboa,  ^  con  la  fuerza  del 
encuentiQ  se  abraió  i  la  eerriz  del  oahallo. 
naa  Tiendo  i  su  enntrari»  en  el  cam|>n,  aalU't 
ea  61  ooa  tanta  deaonvulturn  cumo  tetifa;  el 
caballero  negro,  arrentadn  d«  se  ver  derri- 
bado, oon  la  espada  en  la  man»  le  recibid  eon 
nn  golpe  ooo  tanta  fuen»,  qno  el  cuorto  d.->l 
,  enottdn  liiw)  mnir  ni  suelo:  Alhaiiar,  que  en 
aquellos  ti<>mp08  solf»  luostrar  p^ira  cuánto 
«ra,  le  dio  el  pago  oon  otro  por  cima  del  yel- 


mo que  le  biso  liiocar  la  rodilla  ea  Iti 
iiSHÍ  que  entrelloa  ae  oumenic^  una  batall 
mucho  para  Tor,  en  que  cada  uno  trahají 
por  mostrar  para  cuánto  era;  heríai 
tanta  vireza  y  aliento,  que  mi&s  de 
80  combatiorOQ  sin  conocer  mejorfa 
gimo,  y  como  la  fortaleu  de  Albaixar 
armas  amparassen,  trata  hecho  tanto  di 
su  «ontriirio,  qnn  ennoridamente  iba 
qiiiX>icii<lo;  mas  (■omoHit  linímo  fucese 
y  ac  a<ronlassc  quu  quien  la  vida  avoot 
jwr  la  Itonrní  no  píenle  nada  aunque  la  pií 
(la,  ataif  que  c)  oaballero  neeru,  qiierú 
vender  la  vida  como  quien  no 
muerte,  sat»^  fíioriuis  do  no  las  tenía, 
do  en  la  memuria  que  allf  se  han  de 
do  hay  quien  las  rosisla;  ya  que  del 
tío  que  sil  porfía  f>i-a  para  m&a  daño  «i; 
quitándose  ndiera,  dfN^fa  consigo  mi 
*  Por  cierto,  para  aquello»  hoii  las  armas 
para  los  trabajo»  tivuon  cafucnco  y  para 
]>oIÍgro«OMdta:  bien  debiera  oonooer  (M 
que  mejor  mo  estuviem  de  pasaur  la  rida 
ella»,  ]>or  nover  etítoRRÍnRabores,  que  IraetlM 
{tara  aentillos  oada  día;  yo  porfío  con  la  ~ 
tuna;  pensA  de  la  venoor  alguna  ves  y  al 
quedó  siempre  rencido;  ya  $6  quo  aqnfd 
Inora  de  sus  desastres  qne  M  ¿nnnla  d«  n> 
Inzoíi,  mas  yn  ¿de  qm'^  me  quejo,  que  ai  BIS 
vienon  yo  los  iwmee?  por  In  cual  nen^noiP 
puedo  qncjar  de  nodio  si  él  mismo  w  ¡leríi- 
giie»;  y  danilo  fin  fi  c^ta»  palabras,  jm  íinu 
«•onira  AlVotinar.  y  de  nueTo  mostraba  n 
ralenlin  oon  golpea  tan  grande»,  que  oon  li 
fuerza  quo  en  ellos  poso,  la  sangre  le  DS- 
meticó  A  rcrciiinr  por  mnr^ns  partea;  auf 
L-omo  Albfliiiar  lú  viewo  muy  flaco  y  que 
aquellas  eran  las  postreras  mnestras  de  la 
quR  pndla  ha'-er,  enojado  de  so  ver  aasf,  1* 
trato  lan  mal.  que  en  pequeño  rato  ooa  li 
fiilt»  de  la  mucha  ^ngre  ilin  oon  M  á  sai 
pieií.  y  entontáis,  hacíí-ndolo  dc«amiar  Iw 
juei'Cíi.  canD<-iendi>(pioerH  ul  prfD(.-i|ie Ften* 
man.  lohideronsaboralemiteradnr, queque 
i\ft  en  celremo  triste  creyendo  qne  La  «alenlli 
do  AllMÍnar  jiondrfa  «náfrenla  toda  su  corte, 
y  mandAndule  llevar  i  una  cama  il«m 
ftonto,  le  bixo  curar  con  mnolioontdi 
go  ee  sapo  por  todo  el  palacio  qutfa 
caballrm  vencido,  de  fpie  lax  dama-i  mi 
ron  pesalles,  habiendo  mancilla  deauitdaH» 
tres,  porque  eran  aficiona'la»  i  su»  nusaupv 
lo  TOT  tan  ooetante  en  sns  oimirua,  oosa  tfi* 
muchas  doaaean  en  san  servidores  y  que  kú 
agradecen  &  nenguno;  Albaiiar,  pnoülo  ']a'r 
la  honrra  d^  aquella  batalla  fiieeee  nny»  y  1« 
Vitoria  no  fuo»sc  tan  barata  qoe  le  d^aw 
de  costar  muchas  heridas  que  le  liidevon  flS> 
tar  eo  caioa  algunos  dfaa,  en  los  «nalas  M 


palmerIk  de 

kobo  Jii«ta«  ni  bnialUus,  pn  no  traer  ñKnni  <lo 
tm  siDÍ^  fiera  preutntir  nnm  nú  teiinn  no 
le  pareoiH  hn^T^  h<>>-ho  (Ytm  nongiinn,  HÍt'ti'li* 
Tintado  Qü  esto  tiempo  úv\  onpenidar  mu- 
diM  recM,  quo  puuMo  qu»  lo  penaeso  de  aus 
OOMS  Ir  Uia  a/iulaeto  i>or  la  falla  de  fin  corte, 
<MBeab;i  vello  auno. 

Cat.  LXXXV.-CiímoiAwptéAf  de  AlMtar 
Sfr  gmvy  lom4  d  siu  riurfru,  A  d«  ¡tw  mu- 
rJio^  fíibaiUros  i/ue  en  eUas  vervñí. 

Albinos  dias  estovo  Florumftn  on  oim  de 
nis  herida*,  tjiie  nlleiido  de  sor  poH);co«U9,  U 
liistexanin  f|tie  [«atabe la  vida  iiodiilm  tii^r 
á  ijue  obnuian  on  Al  aaogunii  medeninx:  el 
•mperador  lo  risiubk  mnolias  von*»,  hndéa- 
dolé  eetromuda  honrra  y  cortcudu,  ponitic 
kllende  doHle  [tfiuápe.  como  dicho  toago,  a^M- 
«aboUeiu  fimun,  era  tan  ajKU'ible  y  üe  tan 
riagalkr  oonTeFH<>Í6n  y  nurla»,  quo  hB'~ía 
i^iieraUe  bieu  todo  ^ncro  de  piiraoita«i;  mii8 
^na  eatu  risitaciune«  y  el  aioor  üon  que  xe 
haofui  fuMBen  mncho  deetimar,  atiluntlnVian 
pnoori  dolor  lio  Floramán,  il«As<^ndo ant-;»  la 
noerte  que  nenguna  consolación.  ci-eyi'i»lo 
ene  aquél  tíniíe  su  fama  en  mucho  que  liw 
uitcreMes  de  ta  nd*  tiono  en  poco;  con  ukIo, 
ya  que  c«IaÍmi  mejorado,  por  rue^  del  ctn- 
peniiW  qiiin  eitar  nlgiinos  dtas  en  la  norte, 

tj\Tnbi(^n  porquo  su  intcución  «ra  wperar  h 
lOrU  do  Ingalattírr»  iS  &  Florcndos.  de 
ounopodiease  mr  rundido  A  Ibnixar.  quo 

otiojra  ao  to  eapnraha,  poiN,UR  tamuAa  ma- 
UcU  no  flencteesc  tanlos  dí&a  en  porjnicio  de 
taaUs  hoBMW.  Albai£ar.  dosiniijM  i|UO  fue 
■nn  <lAlftff  heridas  quo  ra-ibiC)  du  Flunimin, 
>'i  'noro  p*8Mroo  ale-itnoH  dUs,  ti>rni') 

(  -M  .  .  uda,  floneeperanxa  de  iniiuir  toltM 
k*  oBOuilua  de  aqn<:dl>jii  i\yw  fxt»  él  m  quíiuio- 
■en.  oHubatir,  no  i*)  c<i»ti^Tit)in<lt]  i\fí  \m  vito- 
ríat  quo  babia  alcanzadQ.  o>n  que  ee  piidioito 
ir  y  «er  ea  todas  imrtee  temido;  nia«  ustu  ch 
oatiinU  de  ton  conizones  «oberbioei,  quo  al- 
oaaxando  lo  quo  dosacan,  l»0|^  lea  paroou 
pooo.  aunque  do  Bnt<.-e  lo  tuviooto  en  mucJio. 
F  i^m  eata  soberbia  y  confianza  ds  aus  obras 
araiAw  do  armaa  do  nuevo  ricaK  y  galana*, 
(T'  < '  '  ^delafor1ateKaneocesariaparalo« 
I  ua  en5ienibn  paaaar.  tenimdo  en 

PM»  la  qiu)  \»  ]>ódtn.  aoOhtMor  por  1n  mm'ho 
«B  i|ue  en  fortuna  )«  pnsíeni;  mas  d^'lla  non- 
ea  se  dclio  muflar  nonpnno,  que  niinua  dio 
Bucrhos  bie[io>)fjUA  niiins  ti>ni:i>Me on  mayores 
malee:  el  primor  «Ifn  que  «e  lovantA  juHti'>  mn 
Flainiaao  é  K<K-iiiidor,<)nfi  al  presento  calaban 
en  la  uorto:  Kiiue>)iólc  lan  bien  que  cada  uno 
de  Ha  eucuontra  fíahñ  por  ttorra:  dcata  nia- 
Bora  hbo  con  Tragón  «1  Ligero,  Kameraldo 
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el  Horotoeot  Clañbalto(i)  do  Qaa^TÍa,  Atru- 
aianiln  y  Fra^ado,  y  eato  en  tan  pw»  tionip», 
qiio  aun  no  ora  pasudo  medio  día.  Kl  ampe- 
rudor  M  iMttró  i  oomor  coa  U  omporatriz,  y 
loa  justas  oussareu  por  ontanuTu;  Prinuilú¿n 
tuvo  poroonridado  al  principe  Kloramán,  quo 
andaba tanapaasionado por  no  rt>r  lii-i  ritoria^ 
do  Albaiiuir,  i|UO  no  lo  podía  díi«imuiar;  pws- 
sido  el  iwmur,  ol  emperailur  y  la  enipern- 
Iria  vinioron  á  vor  laa  jualaa  y  Albaixar  ae 
puso  en  el  campo  como  de  antes  «coslum- 
biaUt;  no  UrdA  mncho  que  i  la  pnorta  del 
oiiiKO  llegó  Luimán  do  Borg<)ña,  t'-abAÜoru 
de  mucha  cuonta,  que  eatrofcuiido  á  loa  jite- 
oeauneecudncon  lafífrnra  doAlmen&áciuicn 
aerrfa,  arromotió  á  Almaizar,  que  ya  le  eciuba 
oapi^rando,  y  oncontrirniiw  con  tanta  fuoriu, 
qiio  Albaisar  púrUiú  ana  uetríbora,  nu8  Luí* 
m¿n  do  Borgona  fue  al  suelo.  Luego  bbü6 
DirJen,  hijo  de  Mayorboael  Oran  Can,  que 
serbia  í  Salatea,  é  Polinardo,  qne  eootote- 
mente  Bsrvfa  &  Fulinarda;  tone  elloe,  ni  ol  ta- 
Tor  do  quien  sar^'fan,  ni  suaenituaatnw,  loa 
salvó  d«  venir  al  suol»  del  primero  quo  cada 
uno  rocibifí;  y  puestd  quo  Albaizar  reoebíd 
alyanos  reveses,  nanea  vino  caballem  que  de 
lasillalesaeasse;  yporno  modateoarMteato, 
que  seria  no  Acabar,  basta  que  anduro  tan 
ardid  6  hizo  tanto  on  armad  que  por  fuena 
dellait  ilorribfi  &  Uraminnte,  que  aerrta  ft  Flo- 
riana,  liija  do  bitroo;  al  prüioipe  Oraciaoo, 
que  acrvía  h  ClarÍBin,  hija  de  PolamU»;  & 
Franctán,  que  Hervía  i  la  hermosa  Benurdaj 
al  prfnoipe  Homldo,  que  Hervía  á  Onialalda, 
hija  de  Drapo»,  y  en  íin  de  todo  ¿  Blandid6a 
y  íi  los  esforzados  Pompide^  y  Plalír,  ooii  tan 
jírao  Rioria  y  fuma  do  Hti  porsona,  que  uo  se 
haMnbA  en  otra  ooea  ni  habla  ya  do  qud  ha- 
blar, niieetn  que  el  veacimicntti  do  tales  y. 
tan  esJbnadoa  oaballenH  fuesae  por  mudioa 
diax.  y  eonpaasar  muchas  y  muy  gmodes  bo* 
tallaí),  Albiiísai-  iw  moistr6  paca  tantu  que  al 
Hn  dclloa  fuo  (úempro  oomo  lu  dcatwú. 

En  este  tiempo  las  ooaas  de  su  lama  erao 
tan  wnadas  por  el  mvnJo,  que  dtMpités  de 
laa  do  Paloiei'Iii ,  Ineg:')  la^  suyiui  parcelan  mis 
grandes  que  ]ax  do  utro  nenguno:  la  hermo- 
sura do  TarKiaiu  era  tnn  adcliinte  de  todos, 
quo  la»  mu'^io  más  hermosas  no  podían  ne- 
gar la  envidia  que  !ii  tenían;  su  escudo  es* 
taba  corcntlo  de  otros  famoitos  y  oonoswdo«, 
quo  lo  hacían  do  mucho  mayor  precio;  «n  1a 
Curto  ya  no  había  quicu  SO  osaM  esperimen* 
tar  aoa  Albaíiwr.  aunque  algUBos  de  muy 
lejoR  para  tilo  vinioaasn,  recalando  sus  eo* 

('I  KxUle  nn  íibi-o  M  piu¡/  r^fertaáo  tt  inmti- 
hlf  e¡i}kilttr\i  de  la  /urtuiui.  príiviamroCr  Itamaás 
don  CiaTihaUa,  que  M  Uniiitmtu  en  Valencia,  por 
Juan  VÍOm.  do  Ü\9. 
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cnontrnt',  y  lambián  porr[ue  In  famit  án  los 
i»foncii(kis  puno  miiyor  temor  qiio  Ijut  armait 
(te  BqiiPUüS  i|iio  Qu  lu  son:  Prím&le^D  seann6 
muchas  veiws  pura  corabatinw?  con  fii,  y  el 
emperador  ho  lo  consintió  por  In  amifitad  que 
oon  01ori<iue  turo,  desalando  qii>í  ¿«la  aun 
FsuB  bijo8  la  gitardjUMn  (');  Alliiiiur,  ili<!ipuéíi 
tl«  no  toncr  A  qiiiiin  vt>n«>r  ni  con  i^uién  Iia- 
v&t  batalla,  c&tUTO  en  U  corte  creyendo  que 
tanU  honrra  se  ganaba  en  no  h»Ílar  qni«n 
oaa  ol  M  combatieesn  cnmo  vono«r  &  qiiion 
rinieeso:  y  bí  ya  Florondos  ni  ralmdrin  ni  el 
intt*  Onimumando  «o  oran  allí  venidos, 
ftie  por  muchas  y  muy  grandos  avfjntiiras 
que  loa  sucedieron.  Este  detenimiento  hizo  ol 
nombro  de  Albaiinr  do  ton  gran  mcrccí- 
mieuto  i  doquiera  que  se  soiulia,  (|ue  no  na 
hablaba  en  olra  ooea  en  todas  lan  cortes  de 

Aquí  dejs  la  historia  de  hablar  del,  por 
'contar  iinn  aventura  que  en  estos  dfua  ncon- 
tocifJ  &  Floriaiio  del  Desieno,  del  oital  ee  ra- 
s6d  que  se  haga  mpmoria,  porque  las  obras 
de  los  buenos  no  m  rsízón  que  »e  pongan  en 
olTido. 

CiP.  LXXXTI.-  2)0  lo  que  aconkxió  d  Fia- 
riano  dei  Desierto  eatatido  cu  la  ewU  del 
gran  turco. 

Estuvo  Floriano  del  Deeierto  muchos  días 
en  la  corte  dol  gran  turco  airnondo  á  Tar> 
gia&a  en  cosas  de  su  plot-or,  mostrando  ol 
prescio  de  su  jmrsona  eu  todas  Iiw  empreüsa» 
quo  en  aquel  tiempo  Boont«{.>jer»n,  saliendo 
tanto  (í,  su  honrra  y  con  tan  cret^ida  gloría  y 
fama,  que  entio  los  moros  mucho  era  esii- 
mado;  y  como  los  ratos  qae  le  ragaban  dul 
ojensfflo  de  las  arma»  gastas»  en  sus  omoree, 
turo  tan  pran  poder  la  conversación  de  cada 
din,  ipn?  lu  (itiligií  ¿  ae  perder  por  ella ,  cosa 
contra  su  condición,  que  para  wn  ellas  solía 
tener  libre,  y  A  la  verdad  pata  con  ma.iorc6  no 
se  ha  de  perder  tan  gran  casa  oomo  la  liber- 
tad, pues  C'Sti  claro  quenada  agradecon  Hiño 
a'^nello  que  con  su  apetito  6  condición  oou- 
forma,  qne  el  suyo  siempre  nace  de  la  peor 
parte  que  en  ellas  hay;  mas  Targiana  estaba 
tan  aficionada  ft  sus  obras  y  onamorada  de 
su  parecer,  que  en  el  amor  no  lo  queilaba 
debiendo  nada:  assí  que  estas  vohintidcs 
oonftirmnH,  itliticíidn-i muchas  reeea,  tuvieron 
tanto  pvlor  que  vinieron  al  efecto  dolías,  II 
dundL<  Fk)rimii>  llei;ó  al  An  de  lu  que  CRperu- 
ba,  y  entró  en  el  comienio  del  abfjrrecer, 
(jOsa  que  inuoha»  veirs*  tit>nen  Iw  bombr»t 
£>oi-  natural,  y  Targiana  perdió  lo  que  muo)i(> 

<•)  r£tae  •!  ihümtriK  dt  OliM. 


Bed(?N?..Mtimar;y  noog  mocho  qne  nssfaroo- 
tueiosao,  |)or<|un  imposible  cosa  parece  qnieo 
de  los  vícnos  tie  deja  o>mbatir  al  ñn  no  nr 
vencido  delloí^.  Assí  qne  «n  cciloa  dfns  en  qtia 
Floriano  iba  perdiendo  el  cuidado  y  Targia- 
na hallaba  mía  CD  qué  ]n.in3ur,  Ttnieron  nae- 
vas  á  la  corte  del  gran  turco  de  las  muchas 
y  muy  grandes  Vitorias  de  Albaizar  y  ile 
mucho  que  on  lacorte  del  emperador  hiciei 
las  cuales  en  tan  gnin  voneracióu  eran 
das  y  Oíitimndas,  que  del  todo  hacían 
rocc-r  y  poner  en  olvido  lae  de  Fioriane,  dt 
lo  que  6\,  aunque  lo  dieaímnlaba,  reoebia  pa- 
sar: eHtando  una  noche  hablando  con  Targia- 
na en  cosas  que  en  aquellos  tiump*»  solían 
piíssar  las  horas  de  su  conversacíÓD,  vinote  i 
la  memoria  lo  que  &  Albaizar  debía  por  lo& 
poligroa  eu  que  por  su  eervjoio  ee  pusiera, 
y  cuan  mal  cumpliera  con  él  en  lo  qne  le 
prometió  antes  que  se  partiesse,  lo  cual  ha- 
llarla robado  por  el  galnnlón  do  sus  trabaos, 
y  entregado  A  quion  so  irfa  do  sn  ventura  U 
gutasHO.  y  ella  quetlada  con  aquella  liatinu 
toda  HU  vida  :  Floriano,  que  ya  en  estoa  düs 
era  libro  de  sii.s  cuidados,  quiso  oon  razones 
ungidas  ^liaoorla  orwrj  que  «ntooces  mít 
quo  nttaoa  estaba  metido  en  ello» .  y  por- 
i^ue  estos  casos  en  que  no  se  aventuran  mil 
que  palabras  los  hombres  no  han  de  ser  avi- 
ríentoB  ó  escjisos  deltas.  ¿I  la  aatisñso  taato 
cnanto  rio  que  era  menester,  diciendo,  eun 
algunm  que  oí  tiemjKi  y  la  sas^a  le  enaeía- 
ban:  «Señora,  si  ante  voa  laa  obras  de  Al-' 
"baizar  han  de  tener  tanto  merecimiento  que 
os  hagan  olvidar  las  mina,  ¿qu<>  merced  po- 
déis ya  hacerme  que  &  mf  me  haffa  coDtvn- 
toV  Combatirsi?  él  con  muchos  y  vencdlM  i 
todoa  1)0  se  debe  de  toner  en  mucho,  pnac  lo 
hace  por  la  razón  de  vuestra  horRK-sura,)» 
para  mayarCBCOfias  basta;  ¿eou  quif'u  mepa- 
dría  yo  oombatir,  quií-n  poilría  entrar  o^ 
migo  en  bntalla  (¡uo  no  te  venciestse  si  fnM» 
hecha  en  raostP)  nombre?  Los  TeDoinaieolM 
que  ¿I  hace,  toa  los  hacéis;  sus  Vitorias,  roí 
las  alcaniftis;  (d  on  viteislro  nombre  [lelea,  él 
lo  desbaratado  y  la  gloría  queda  con  Albai- 
zar;  conaentf  que  me  vaya  i  rer  oon  él  y  qn* 
como  niestro  me  combata,  y  entonce*  qoteiu 
que  reAis  ft.  quií'n  tnlls  debéis  6  quí^  me- 
jor 08  merooe  «crrir».  <Estoy  ton  detowní- 
nada  en  liaccr  tina  cosa,  dijo  Targiana,  qae 
crcxj  que  por  fuerza  !o  habn<  de  cumplir,  é 
puesto  qno  muchas  vpces  me  dotermuiBStf 
eu  Jiu  luidlo,  uMos  palabras  que  agora  « 
uigo  ma  iaxxn  owentar  en  mi  primer  |ir>- 

Íii'míIo,  y  es  que  aoompaflada  de  doa  don» 
las  é  cuatro  escuderos,  i>  vos  comigo,  eap^- 
ro  ir  nomo  doncella  andante  6  la  corte  M 
emperador  ralmerlo,  i  donde  rwé  el  fin  de 
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.  esto  quiero  aloansar  li- 
rturoo  mi  padre  [lara  ir  S  ver 
&  la  ^>inA  de  Assiria  mí  tía,  In  ciml  no  ni(^ 
Mgaiá,  porque  muchas  veces  mo  in  tiono 
dado,  y  entonces  huri'  el  viaje  ^  esHotrn  par- 
le, 6  ]iara  m&s  brevedad  tengo  miviruln  un 
otureo  á  AltMizar  qao  no  im  parta  do  ftlK 
baato  rer  ulro  recaudo  uilu:  «Ktu  lu  dotciidni 
bast»  que  alU  llegudmoct,  quu  no  creo  nae 

!|aton  eu  la»  gmodes  ooeaa  tiene  hecha  mi  vo- 
antad,  eaeets  tan  pequeña  me  salga  <ltilla>. 
Floriano,  que  sienpra  dessetu-a  salir  do  allf 
^  nunea  hatlnra  eniniíio  jtara  lo  ¡K>der  hacer, 
riendo  dI  deewo  de  Tar^iana,  loólo  mucho, 
diuicudo  qtiR  tal  jornada  con  muclia  presteza 
M  liabía  de  llevar  adelante,  temiendo  q\w  el 
natural  d«  las  mnjon>s  os  arrepentirse  tan 
presto  cono  le  ric-nu  el  acídmito;  ma»  cDinn 
tautbiÉn  su  oondt<áóa  di^llaii  ora  ser  costan- 
tes m  lo  ilaftfleo  6  mudnbleK  en  In  bnano,  aún 
tío  era  la  maiUna  cuando  ya  ostaha  en  la  cú- 
mara  de  su  padre  ma»traniiu  con  lágricoaa 
Qngidas  qne  sabia  por  nuüvatt  ciertas  que  la 
nina  de  Siria  su  tJa  estaba  muy  dulient<->  de 
BOA  dolencia  peUffroaa,  pidienilo  jior  merced 
que  en  todo  oBfloTa  dejasse  ir  iV  viaitHlk. 

El  gran  turco,  como  no  tuvíesee  otro  hijo, 
&  i  é«ta  como  á  «a  propia  vida  amasse,  quiso 
hacer  8U  voluntad,  ^  puesto  que  la  qiiissiese 
enriar  atnimpaiuida  como  hija  anyn,  nunca 
lo  pudo  acabar  con  olla ,  dando  por  escusa 
que,  por  iquiioh  dutenonse  on  su  camino,  que- 
ría ir  Mía,  con  dfMidonoaUaa  6 cuatro  Ciwude- 
roa  é  su  caballero  (cristiano,  qtteecilo  nombre 
tuvo  siempre  Floriano  on  (iuatito  un  aquella 
corte  eatuTo;  despedida  del  i^rao  turco,  llu- 
vando  atavíos  para  aa.  persona  muy  riquíBHi- 
inoe4  de  mucno  precio,  tomaron  el  camino 
que  ella  toáa  desseaba,  j  en  pocas  joroadns 
arribaron  en  aqnel  famoso  imjierio  de  Coe- 
tancinopla,  algún  tanto  <to«viad<>  de  adondt< 
la  corto  estaba,  y  oiminandu  pora  olla  un 
dta  de  muy  gran  calor,  los  Urnid  la  siesta  on 
un  ralle  muy  gracioM,  lleno  do  árl>oleíi,  ti  la 
tombra  de  loacualee  doterminaron  posar  has- 
ta que  la  fuerza  deJ  aol  loa  dejasBo  toruar  i 
sa  caiuiao:  no  pasaó  un  ^ntn  rato  despué» 
que  allí  UoKaroii,  que  por  el  valle  vinieron 
cuatro  cat^lleros  armados  de  armas  fuerteít; 
Ufando  &  donde  Targiana lista ba.doluvieron 
lu  riendas  A  loa  caballos  niír&ndoeo  Ion  ii  tíos 
&  loe  otro*  como  que  se  espantaban  de  vella; 
estoe  caballeros  venían  do  Cniitantinopla  ven- 
ado* de  las  masoei  da  Alhaicar,  y  viemn  pI 
iida  de  la  flgura  de  Targiannporqiiien  <'l 
■  combatía,  y  viendo  allí  ú  olla,  tuvii^-roiiU 
por  cosa  maraviUuHU ,  [wrque  traia  ul  rostro 
dasoabiarto  y  era  tan  natural  al  del  escudo 
dft  AlbAÍitx  que  de  muy  flaca,  momgrift  eeria 


quien  viendo  la  figura  y  &  ella  no  conociera 
el  uno  por  el  otro;  uno  de  ellns  ae  alle^rt  mlU, 
diciendo:  <Scfiora,  íl  quien  vnratro  parewr 
mucho  daño  hiz^,  bien  Mri  que  oon  alguna 
Hatitifuaión  lo  oniend^-ÍH  y  esto  sari  en  que- 
ror  ir  i'on  nosotroe  y  ¡jareoer  delante  nues- 
tras llamas,  parque  ya  ouandn  snjiieren  nuea- 
tru  vencí miL-iito  vean  la  rasi'm  que  bobo  para 
ellu,  awf  p<ir  lu  diferencia  iine  do  vos  á  «Itaa 
hay,  aunque  eBto  sea  contra  refala  de  buones 
enauíorodoa,  no  se  puede  aún  merecer  como 
en  negar  au  ventaja».  Floríano.  algfm  tanto 
enojado  de  ver  su  intoncián,  levantóse  en 
pie,  diciendo:  «Seftoros,  seguí  vuestro  en- 
mino  ó  reposa  s¡  dól  vcnLt  cansados;  no  que* 
cáia  pagar  ü  riiciitraii  (tenoran  lo  poc!o  que 
hociates  en  poner  &  ellas  la  culpa  de  vuestra 
üaquoza;  con  todo  celo,  si  oo  os  parece  bien, 
traeldas  av¿  &  ellas  v  verán  lo  que  desaeáis, 
que  para  e^sa  tieñurs  ir  allá,  ni  ella  tendr& 
voluntad,  ni  yo  tampoco  fuerza  que  con  ©Ha 
no  la  deliemla*.  «Habláis  tan  suelto,  dijo  el 
uno  delloe,  que  sólo  por  esiierimentar  eaaa 
locura  he  de  tornar  apear  y  quedaréis  ooa 
menris  soberbia  do  la  que  ajjora  moelrüsr; 
Floriano,  .sin  responderle,  ae  puso  á.  CAballo, 
y  dijo:  *Sofiores,  agora  (jnipro  ver  si  vua»- 
t-ras  obras  son  como  vuestras  palabras;  po- 
díia  venir  uno  á  uno,  y  si  n¿  venís  todos 
cuatro,  que  la  vileza,  donde  está,  cualquier 
virtud  la  dcsbamta».  <No««i  estiman  aquí 
tanto,  dijo  el  otro  quo  le  biso  cabalgar,  qua 
se  presuma  que  para  tos  es  menester  más 
que  uno  solo,  y  yo  quiero  aer  í'Sle,  que  mis 
com|>anero8  aon  para  tanto  que  no  sú  m  al- 
gutio  dellos  se  contentará  fleIlo»>  ;  y  apar- 
tuulolo  uecQssario,  Floriano  estaba  tan  eno- 
jado, que  no  podía  hablar,  «osa  que  muchaa 
veoes  at'onteco  á  lus  hombros  coldricoapor 
iiaturaler.a,  y  arremet¡i<nde  con  todala  f^rla 
que  fd  tmliallo  li>  pudn  llevar,  le  enoonttti  taa 
fuertomentu  por  meilio  del  escudo,  que  fal- 
sándolo  j  untumonte  con  las  armas  le  nixo  ve- 
nir muerto  al  suelo:  los  otros  que  quedaban, 
viendo  que  con  hiimbre  que  tal  ont-uentro 
(Hura  no  era  necesaario  probarse  &  la  iguala, 
todos  juntamente  le  acometieron  ,  que  no  le 
hicit-ron  aiAs  dnflo  que  quebrar  en  las  lani,«a 
sin  lo  mover  do  in  silla,  y  porque  la  suya 
quelirara  en  el  primoro,  puso  niaiiu  &  su  es- 
pada, y  ni  pasar  dio  un  revés  pur  el  un  bra- 
zo k  uno  dfillos  oon  tanta  fuerza,  que  corlán- 
dole las  armas  juntamente  oon  la  carne  le 
litti'í  de  manera  que  no  pudo  m&s  menealle; 
loR  otrn»  dus  volviuron  los  caballos,  los  espa- 
das Cu  las  manos,  determinando  vengar  ol 
daño  do  üua  compañeros:  mas  Floríano.  al 
cual  ninguno  hacía  voatoja,  andaba  tal,  que 
&ü  peque&o  eapaoio  los  par6  tale«  que  al  uag 
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hixo  reñir  ni  mielo  dennBiDparaiIn  de  la  vida; 
elotm,  vif'ntlfKO  con  tantán  horíiUfi  y  tal  ono- 
raifcodclonio,  íniini>T>(lo  fsvoiwif^r  Ia  suya 
dfi  ()iuen  oMlnliJi  yu  tlL-sejíiiiTado,  jiU8íj1;i»  jiícr- 
naí  al  oalMllo,  preyonilo  que  en  6i  más  (jue 
en  líui  ÍWTtas  d@  enii  Ira^íOA  hallurla  saKa- 
ción;  Fldrlano  se  apeó,  v  quitátitio  el  veimo 
al  quo  qiieclnrn  tiilliiln.  (¡w  con  eran  faltn  ñe 
ain^roqiie  lot^lioradiofin  AsuRiltiixoncom- 
paíiía  do  los  otro*,  y  no  le  poíwj  macho,  .[110 
qnicn  caetii^  4  loe  maloM  m^rpíx-  galanWn  de 
loe  buenne:  Tartana,  vienilo  la  afrenta  por 
([Tin  «11  calvallom  paatara ,  rantnnla  de  su  Vi- 
toria ^nnda  »u  nongann  herídft,  qned6  tAn 
alegre  oomo  fiiefiae  tríate  si  enicc^iera  al  ro- 
Téa,  y  con  el  placer  de  su  rltoria,  por  seír  ya 
di  noche,  mandAarniartrpstiendasiuo  traía 
en  lo  míls  hnndn  tM  vallo,  dondp  norria  iin 
ptM^iieflo  arroyo  ilí?  agna  clara,  rreypndo  que 
en  flijiiolla  parto  so  podría  mejor  pnMíir  qiio 
en  la  foiiv*t>iicÍ6n  tic  los  mticrtos;  alH  repo- 
saron haiita  qiiu  la  tnariiina  tíiiü;  que  ohfd  era 
neaeKsnrío  [lat-a  tantos  dta»  oomo  halifa  cjiío 
oaninaban,  porquo  0111  ol  n>posode!n  noche 
mal  Be  pueden  iieerat  los  trnbiijos  del  dfa. 

CiP.  LXXXTTT.— ZV  lo  fliM  awnteriú  -í  Fio- 
nano  drl  Vfxifrto  müendo  liel  ««/ia  d  rfoit- 
de  venció  los  cuatro  eahaUcroa. 

Aqnollo  noche  Tarf^iana  con  su  «otnpanfa 
dlirmíA  en  aquel  valli^;  en  rompiendo  el  atha 
tomaron  4  aii  i-amlno,  ili-ioicando  vorw*  011  la 
corte  del  emperador  Palmerin,  y  ¡tiendo  pas- 
Mda  [uticha  parte  del  dfa.  entraron  en  una 
BüraiU' g^mcioan  y  graiido:  en  medio  <1et1x 
oUalia  uns  diente  &  manera  du  vañn  con  la 
eerea  de  alabastro,  labrada  de  obra  romaua 
muy  sotilmente  bocha :  añrmftbn»«  qiio  l-1 
emperador  Marcelo,  aue  fUegranedíHcAdor, 
la  mandara  hacer  habla  mucho  tiempo,  y  pa- 
recía aer  aatd  por  do«  voran :  U  una  f\n9  <■]  ora 

^.^cíonado  A  liigarua  eolitarioa  y  riicntes  do 
lucha  a^iiu,  itimo  ko  diño  en  mis  rorriniraR; 

'U  otra,  por  unas  letras  ijiie  nobro  una  alm»* 
na  de  la  fuente  estaban ,  une  deofan:  iíareH' 
Utis:  junto  par  della  esLaoan  dos  caballeroa 
eclindoe,  y  loa  caballos  tueltoa  paciendo  de 
U  bierba  do  que  la  Qoreeta  eetaba  boetecida. 
Targiana,  riendo  la  fuente  tan  singular  y 
el  Ingtr  tan  aparejado  A  reposo,  rogO  &  Flo- 
riMiQ  qne  passaso  «llft  U  eieeta,  y  apeándose 
■I  pie  du  unos  Alamos,  oomo  Targiana  tra- 
jease el  rostro  de«(-ubienn  y  ftiei»n  un  natn- 
nl  oomo  la  figura  de  Albiiíxar  que  traía  en 
«I  esctidú,  loB  oaballcroa  que  Al  pie  do  la 
fílente  eataban,  tanto  que  la  vieron,  iñrma- 
Ton  verdaderamente  oer  oqnella  por  ijuien 
Albuizar  se  combatía  ¡  determiiuron  toma- 


lia  por  ñieratn  do  armas,  pnestn  qne  para 
cello  |)oea  fuerza  los  p;irescfa  neoesaaria.  y  ^ 
ppcHontalU  á  quien  «ervtan  para  deseulpa  de 
su  vencimiento,  porque  ein  duda  1«b  parea- 
cU  la  mis  liertnosn  coaa  del  mundo;  ron  esta 
dot*rmintti!Í''in.  enlazando  lot  yelmos  qri9fl 
quitados  tenían,  eo  vinieron  i  dondo  Tiirgia-J 
na  estaba,  diciendo:  «Scfiora,  no  dcWis  pw- 
ner  nalpa  il  quien  vuestra  hermosura  deatni- 
yó  quort>rec  remediar  por  olla;  nn  oaballere 
<liic  en  vuestro  nombre  so  combate  ,  y  m  él 
ti>íne  vencidos  gran  siimma  de  caballerr», 
venció  tiimhi''!n  &  noBotros  ha  pooos  días,  y 
(;anoii08  los  eitciidos  qne  Ucv&bamos  con  lú 
figuras  do  quien  servlnmoe,  puniéndolos  A 
los  pteH  que  i  vueelro  parecer  estA:  cumpla 
que  en  Mtisfoci6n  deeta  fulta  vais  con  no** 
otros,  qne  aoRÍeritoolra  manera  conque  me- 
jor »e  sattsra^>.  iPnrí^cemc.  dijo  Fíoriano, 
que  í^bre  una  lá^iimn  nn  querftia  mris  ei:pe> 
nmontar  ta  fortuna,  que  por  ventura  la  íia- 
llnrí'iin  ruda  vci  peer» .  «Yo  veo,  dijo  el  uno 
dellcsi.  que  la  hopmfsura  doKta  Heflora  oe  da 
atrevimiento  ft  soltar  pnlahraH  necias,  y  do 
«é  ai  m  darfi.  fuerzas  &  sustentar  k>  que  de- 
cís* .  «  jpara  que  veas  si  las  ten^  6  no!*; 
dijo  Fíoriano,  enlazando  el  yelmo,  o  ein  qne- 
rerne  poner  A  caballo  leo  acometió  asíl  &  pl« 
pubierte  do  8U  eeciido  la  espada  en  la  mano, 
y  puesto  que enda  iinodenosfitofse  para  mu* 
cho,  usando  de  lo  que  no  debrían ,  enlramoi 
juntamente  le  aoomettemn ,  no  tanto  por  el 
desseo  do  lo  veneer  cíjmo  por  llevar  mis  á  au 
anivo  (i  In.  h<>nno?a  Tarpinna;  probando  todaa 
Busfucrsíia,  eomonnamn  i  hertlle  jAr  todií 
partex  muy  iñn  dnlor:  mus  Fíoriano,  en  qiile 
.iquollos  lííilpea  hadan  poca  nielU,  euMet 
do  au  escudo,  daba  al  uno  y  al  otro  taatoe; 
con  tnnta  fiterui,  que  en  poen  pieza  dio  1 
uno  dellos  tal  guipe  quo  vino  al  suelo,  oos 
que  &  poca  de  liora  muríft;  el  otro  su  wmita- 
fiero,  viéndole  mnerto,  y  asaf  desconfiando 
de  In  Vitoria,  qulm  antes  rendímo  con  tíem*  — 
po  que  pedir  misoHenrdia  á  tiempo  qne  nfl 
aprovsonase,  y  porque  tcmií  quo  Fíoriano^ 
eon  In  ira  que  tenia,  no  querría  otorgámcln, 
llegeae  fi  Tartana,  diciendo:  «Renora,  eoo* 
tentaoft  de  la  muerte  de  mi  oorapodero  y  des- 
tas  heridas  qtte  teng;o,  oti  pai^o  de  las  pala- 
bras quij  dije  6  de  I»  intenci/Vn  con  qne  ftifr 
ron  dichas,  y  ntaiidfl  fic-tecaballere  ¡tie  me 
deje  con  la  vida,  siquiera  pera  dar  mej>>f  fia 
h  ini»  dlns».  Tnríinna.  viendo  en  W  luiii 
arrejientimienlo.  httbípndo  dolor  de  su  mat 
que  era  moso,  rogrt  A  Fíoriano  qne  tomii! 
[>()r  vciivaiiz»  el  conocimiento  que  le  <|Ue>U 
t»i  doKii  yerro  y  lo  dejaiMo.  «HiirAlb.  cíiJoAlJj 
pues  vcjH,  soAora,  lo  qneróis,  pue*ti»  qne 
vida  no  se  ha  de  ddr  sino  &  quiob  oon,  tlU 
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1»«  lo  <ine  pncde»;  entonce»,  inundándolo 
que  8ia  m&s  (Jcteneme  partÍMiso  del  yalle  6 
*'*  '         llarar  Al  OHTpo  niiiorto  (Ip  sn  rom- 
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pnllffro,  flespnts  de  su  eíciuliír.»  habelle  n|ire- 
tadolofl  heridita,  n]Andiindiiatrnr6»íir«lL-uer- 
{0  del  otro  en  U  alllft  do  »in  cnbollo ,  oon  na 
ncndero  A  las  ancA»  (\afí  ]n  eoBt^nla  s«  pArti6 
liw4io  mis  triste  de  lo  que  allf  TÍniprn.  e  Pa- 
lirerao,  dijo  Taririim».  despiif^n  i|Hi>  loe  vio 

rlid(w,  qiio  menos  yí-Kiira  «i  wU  tiPtm  do 
une  ponwihfl*.   iNancit  ella  nasi  fiio.  dijo 
miKBo:  agora,  qne  rueiitras  cosas  I»  traen 
orouda:  Tti«Ktra  fl^ra  pu^ta  en  e\  ©son- 
d«  ¿Ihaicar  \y\r  nnn  parte  y  vuestro  pa- 
•r  por  la  otra,  ninfrnno  sí-^n  vro  os  puo- 
TW  qoe  de  gran  trahnjo  quede  libre;  nanf 
bien  íjno  sea  qiio  A  qnfpn  la  natiirnteza 
lOflnmada  hiío.  [mra  al^ino!»  «Ptrcmos 
haUa  de  hacen.  Tnr^inna,  no  consintiíin- 
itDK|iH>Ilafl  palabraB  diohag  en  su  lof>r.  <[msa 
ttndir  la  plAtica,  y  así>í  «rinudo  como  astaha 
VKiftGpor  la  mano,  díoiondo:  «DrjAiiiniios 
ÍBiBO.  y  en  «uanto  o«ta  calor  pasaa  vamonos 
pWBwndo  haatfl  donde  están  aquellos  altos 
ftwMé,  que  el  c>orii£>'in  mo  dii  qtiij  debajo  do- 
Uneoos  apareja  nr.ra  aventura  mayor  quo 
^ipwMdaay  ílemflít  peliirro»-  «Sefiora.  dijo 
iuio,  libre  me  querría  ver  do  lo  mucho 
ís  oiiiero  en  loa  pelijíroe  que  me  pona, 
iJt!  fo  mite  á  todo  perdí  «i  miedo;  de  nada 
recelo,  nenguna  ooea  ante  voB  me  pilo- 
■ooatecer  que  «ttimn  mnrlio.  porque  todo 
lo  tensen  poco:  ti  Alhaixnr,  viendo  vuestra 
Vara  pintada,  lia  venridn  los  mejofM  eaba- 
lín«  del  mundo,  ¡quí  haré  yo  qne  veo  el 
1 1  "  (i*iierr(a  qno  iinta  vos  me  arríntedea- 
i...nos  ni'ont«oimientna  grnndo«ii,  para 
^i«  Tiñsedofl  lo  que  vuestro  paroiror  puedo 
y  fll  ceftierno  que  ossa  bcrmoaura  du  íS  cjuisn 
{«relia  ao  oontbate.  y  agora  no  me  peitarA 
d»  rtra  oosa  aíno  do  no  haber  oosa  en  qnc 
«ase  iDti€«tre>.  Asaf  hablando,  lle^amn 
jiDtOilo  loa  altos  fresnoa,  «donde,  aunque 
ÍBryíanadij'»  burlando  que  hallaría  unanTen- 
lum  mayor  qno  hia  de  loa  otroe,  ealieron  rer- 
«íiíenn  BUS  palabras;  por  efwo  se  dícc  que 
nmoln»  rcoea  antea  que  las  cok»  aoonteacan 
hititetlna  tñ  cnraiEAn:  at  pis  il«  uno  d*  aqno- 
Ilw  fteenoB  estaba  ochado  un  caballoro  pian- 
iJe  He  cuerpo,  «in  otra  nenjpina  pompanfa. 
ptt^ne  i  8u  osi>adoro  siempre  en  los  lugares 
•(iHíriiw  lo  apartaba  do  bI  para  más  oon- 
•"tflacíáo  de  ai]iiclliiM  pfífaB  que  ¡w  II-  repro- 
•Wtaban  en  la  memoria:  traía  armas  pardaa 
on  ^Bto'*"  amarillas,  y  el  yelmo  de  la  mis- 
^BiOínera,  y  teníale  qnitado  cr^n  la  raheza 
^■■nd,  la  rara  hacía  el  auelo,  en  el  escudo 
^^B  ranpo  pardo  de  un  drajsrtn  enhierto  de 
«Mlm  anarilíts;  estaba  piatJ»ndo  boIo,  y 


tan  lito  que  Ttoríano  é  Targiana  lo  ofan  de 
lejos,  y  pnm  jtodello  mojor  entender  ae  lle- 
garon, mna  encubriéndolo  con  un  fltbol  pacn 
que  su  TÍHta  no  estorbnaD  la  plátifii;  maa  el 
otro  estaba  tan  transportado  ft  rntrerelado, 
qne  no  se  le  aoordaha  qiia  I»  podfnn  oir,  ni 
96  recelaba  detlo,  antee  con  voz  al^n  tanto 
ronca,  6  oon  poca  fuerjta,  decía:  «Señora, 
¿en  qiiá  oa  merecí  tratarme  tan  mal,  que  ma 
tni6Í8  VITO  para  dejar  la  mocrto  y  no  con- 
ecntls  quo  muera,  para  que  con  mayor  dolor 
poBse  esta  Tida?  To,  ni  nlgutia  oo«a  ahora  la 
deaaeé,  fue  para  serviroe  oon  olla;  tos  qo  coq- 
senUa  qne  se  gaste  cu  ello,  porque  piftitw  qno 
mo  quedar^!-  debiendo  alguna  cosa;  lo  que 
in&s  me  mata  es  que  todo  esto  paasar^lü  con 
oMdo«  i  que  nin  para  baoenne  mal  ao  08 
acuerda  y  cxintado  ice  le  hacéis;  nunca  H 
malee  ajenr«  que  alguna  hora  no  tuvioMon 
para  dosruonto  nlgfin  bien;  a'ilo  los  m(oa  es- 
t6n  siempre  en  nn  aer,  y  ai  alguna  roudan?A 
tienen  ea  para  cada  tcz  peor:  parece  qne  de 
lejoH  estaban  guardados  para  mi  y  yn  para 
filloa;  las  triNtozas  do  loa  otrrui  hombros  «ü- 
froaao  oon  eeponu*  que  «IgTina  hora  tendrán 
tin;  las  mtas  sin  él  son  y  no  me  le  dan  A  mi 
tampooo,  por  traer  en  quien  moutrar  su  fuof- 
ca;  pienso  algunas  veces  qué  desmerecimien- 
to fiíe  el  mío  para  qne  me  tratAssodes  aapt, 
y  hallo  que  para  oon  voh  nenguno  puede 
mereoer  mucho,  y  con  esto  me  contento, 
mas  i  ms  habrfBaeoa  do  acordar  quo  ol  bica 
esperaba  todos,  y  el  mal  aun  á  quien  lo  me* 
roce  no  se  debe  hacer,  ¿é  tíniendocste  amier* 
do  no  lo  usaríia  oomigoV  Una  merced  que- 
ría de  vos:  quo  en  galardón  de  cuantos  (ra* 
bajos  padezco,  que  ooDslntiécsedes  qno  mi 
vida  tuviesee  fia,  que  mis  males  ya  eft  que 
»on  sin  id».  En  esto  ae  calW  un  pow),  vol- 
vitfndo  con  solloxos  tan  canudos  y  triates, 
que  parcela  sallrselo  el  alma.  Floríano,  que 
ya  en  aquellos  días  no  tralu  la  coudici<r-a  tan 
enamorada,  por  no  oÍr  passiones  ajenas  tor- 
nCiso  A.  venir  por  donde  viniera  con  Targisna 
por  la  mano,  mt»  al  tiempo  del  levantar,  el 
caballero  de  los  fresnos  eintí6  el  ruido  do  I* 
seda  que  traía  Tsatlda,  6  porque  no  le  Tiessen 
oí  rnatro,  primero  que  m  lerantuso  los  ojos 
enla&6  el  yelmo,  6  viendo  &  Florlsno  armado, 
fuera  de  la  sospecha  de  qni(^n  podía  sor,  eno- 
jado de  pensar  qne  le  despertaron,  se  le- 
vantó, *  yendo  i  61.  K>dÍjo:  ^Don  caballar©, 
para  qno  otra  v<;z  uaí'-is  de  mejor  criantacon 
quion  no  conocéis,  pone  mano  á  vuestra  m- 
pada,  que  quiero  que  fi  quien  coutardca  mifi 
palabnis  podftis  también  contar  lasobrks». 
(Estoy  tan  de  priessa,  dijo  Floríano.  que  oo 
me  atri3vu  gastar  tiempo  cu  díwnlpas,  y 
también  he  mie4o  qae  ao  me  1m  rocibiUj 
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>r  locnaniar61oqueqa©rt;Í!i»(*).  Techim- 
>  nuao  6.  Ua  espftdns  comonzaron  una  btav» 
[batalla,  tal  iiue  A  Tar^íaiiiL  le  pamcii't  dife- 
rente ilo  la  qim  ya  vioi-a;  amia  uno,  Yieinlo 
la  forUleza  do  su  cnomigo,  imbajabn  por 
ouwtrur  U  uuueru  de  bu  ciifiierr.ü  fi  ñn  de  eii 
vttlciitiu,  poniue  anf  lR]>areda  «juRen  mu 
neetcr ;  lus  gul|i(>6  eran  cLidos  sin  piedad,  las 
armas  ao  lo  sufrían,  de  manera  ^wt  la»  car- 
nes padevtiiik  la  fU«|tiezu  del  lus;  ■[uicii  oiiti>ii- 
oes  viera  ««la  biiktUa,  \¡mi  ¡jiidierii  iilicmar 
'  la  más  cruel  quo  nunca  so  vio;  assf  an- 
idando eti  la  brnTúAik  deil»,  aoonteuió  <)iie  al 
inc»in»  vallt;  T¡nü  mi  caboJIoro  »  mindo  do  ar- 
mas vfínloa  é  Vdnnw,  y  oil  el  oeciidú  on  cam- 
po blanco  iina  cg|)onL  que  le  tomaba,  todo,  6 
^dios  oitfudcnjs  cansino;  el  o»ciido  tradi  (watui- 
"  I  por  algnnaM  jiartes  do  Inn  encuentros  qiie 
'  eo  61  Bd  recibieron,  de  nuincn  quo  la  Mpcrn 
era  cosa  deabecba;  llegando  &  donde  la  bu> 
[talla  se  hacía,  (jiiiso  aatier  laoaiiKa  tlella,  e»- 
intado  do  su  crueldad,  preguntámlusitlo  i\ 
for^ana,  6  alzando  los  oj<.«,  vit^iivlola  Imu 
hormoba,  assí  sn  olvidij  dt*  lo  iiHC  le  inierfa 
preguntar  «jino  si  nulo  tuviviuun  voliintud, 
é  »y)ino  (Site  fucssc  tino  de  los  vijneidos  do 
Alboizni'  ú  lruju^«o  on  la  memoria  la  Dg;iirii 
de  8U  catiido  por  q»iÍon  íl  se  combatía,  vien- 
do anle  sí  «I  propio  de  donde  ol  otm  salicvn, 
tomándola  por  im  brazo  U  pueo  delante  do 
uno  di?  BUS  escuiloros,  didendo:  «Señora, 
paesaüuollofi  cabullcroa  no  cs-tán  en  dospo- 
eicidn  de  poderos  acompftJUí-,  í  á  rai  parecer 
U  batalla  ec  hace  ttobro  qui¿n  os  llevará,  nn 
siento  en  cuya  i^iiarda  mayor  ^ue  en  la  mía 
pod&if)  eetar,  ui  cu  pese  esto  ?er  anal,  que  yo 
[para  mAs  que  paraos  serviros  i^uiero;  al  mo 
laofi  podri  Ber  que  la  honrra  que  en  otra  parte 
|í'por  vuestra  causa  [lordl.  con  vos  la  lornari- 
á  ganar,  que  no  s¿  on  quó  peligro  ae  puedo 
ver  el  liomlirc  que  TÍAndoos  á  vos  no  ae  bhIvo 
luego  dál>.  Targiaua.  riendo  que  aqucllti« 
palabras  y  fiierxa  nn  tenían  socorro,  quo  ¡\ 
em  gritos  lio  voiila  Fluriuno,  tan  envuelto 
andaba  on  la  l'iicrm  de  su  contienda,  quiso 
proreer  con  su  corazón  grande,  y  hu'clln 
mejoi-  qiieá  sil  lionrraoonvenfa,  y  rogando  al 
eabullcro  que  la  i^flcuriiiiHse,  le  dijo:  «Xo  se- 
para qiit'i  queréia  por  vnestra  A  quien  í  otlu 
está  enti-e^ila;  á  mf  reo  podrís  llevar,  ma» 
mi  velnutíid  ctitarú  muy  lojo»  do  vot),  6  »i  sois 
tan  desviüdudc  ruiáa  ijun  ^ta  no  me  valga 
para  oon  vea  qu(>  me  dt-jt'-is.  dejitinc  llegar  ¿ 
mi  K^ute  que  al  pie  de  In  fuente  queda.  Ilo- 
vikUa  [liej  nomino,  loque  ü  vos  no  liaco  daño. 
pues  sil  ItAhiio  no ett  traer  armuHConque  me 
puedan  defender».  «Soy  contento  de  w  vat- 

{*]  ElteJito:  cpodctu. 


vil'  en  e«to,  i*omo  lo  haríí  on  lo  demáai , : 
poudió  ¿1,  y  haciéndola  cabalgar  en  su  , 
rrdn  oon  toda  «u  ixiiupaAía  se  partió  hucia 
montana,  donde  lo  parecía  que  era  má»  uan- 
paila  do  árboles;  tornando  á  Klnrianu  y  at| 
caballero  del  valle,  que  andaban  cu  &u  iMtt- 
Ua,  dice  la  historia  que  el  temor  que  o»>ta 
uno  trata  de  otro  le  hacía  o<nipar  tanto  cui- 
dado en  la  MilvuL-ión  de  8U  vida,  que  nen^v- 
110  la  sintió  llevar  ú  TiirKÍaiii,  y  qu^  la  úa-^ 
tieniu,  ya  estidinn  talutiquu  no  le  ptxIíandiM 
8IK-0IT0,  segOn  las  mucliay  heridas  que  i 
ntun  rccebidns  é  la  cniexa  con  quo  b« 
batían  sin  conocer  mejoría  en  nenguna 
las  partios;  ó  pneuto  que  mui-ha  neceeaídi 
tnviotísen  do  tomar  re()Oeo,  «o  qiiÍMeron  uf 
del,  que  el  día  ein  todo  pafisndo,  £  no  qiteriail' 
que  ise  BcabasKO  do  gnsur  en  doacansar,  mu 
ya  el  sol  quería  ponerse  6  la  cscuridad  de  la 
n<i<.-he  quería  ocupar  In  tierra;  quiso  ordenft- 
Uo  U88Í  la  Cortuna  que  aportó  &  aquella  porte 
el  no  menos  e((for7j'.lo  que  temido  Dramu- 
atando,  que  bacía  Coetlantiuoidacaminnba «a 
busoa  del  escudo  d<-  Miraj;uarda,  í-  vioaiW 
tnl  batalla,  estuvo  mirando  la  m.iiiora  della, 
por<{UC  nunca  vio  cosa  que  a^f  le  espantase, 
é  mintiendo  el  estado  en  qiieciida  unoe«tnl«, 
que  las  fuerzas  les  iba  faltando  y  los  eapadaa 
RO  les  volvían  en  Iub  manos,  oonociendo  iic-r 
liuí  armas  al  caballero  del  dragáa,  que  haMi 
pocoB  días  qua  le  lubfa  visto,  quedó  mudia 
más  espantado  de  ver  otro  que  le  igualaba.  6 
pooicado  bu  piornu  al  «aballo  se  metifl  en 
medio,  diciendo:  «Sotlores.  niégooe  que  ai  b 
batalla  un  tal  que  oh  pueda  «acusar  de  DO 
acaballa,  que  lo  liagftis  [wr  amor  de  mf,  pon 
vuo&tras  disposiciones  tienen  mis  de  Dcces- 
íiitliid  de  rep06o  que  no  de  ti'abajo.  Al  mt'nes 
V()í,  señor  I'iiliuorln,  dijocontra  el  caballi-iü 
diíi  valle,  dcWisotorgormcesto,  que&eBlouo 
raballoni,  puesto  quo  no  leoouoicuo,  all&qW- 
darfi.  tiempo  en  qUR  le  sirva  lo  quí-  de  aqni 
le  quf'ilare  debiendí» .  ('uando  Kloriano  oyó 
nombrar  á  l'almerín,  muy  mayor  herida  re- 
ctbii'i  en  ol  corazón  de  lo  que  eran  las  oln» 
que  Je  su  mano  reelbieía,  qne  cayéndole  ti 
espada  de  la.  mano  80  dej6  eaor  sobrella.  di- 
ciendo: cSi  en  |>oner  la»  roanotí  en  quíOB  M 
debía  hioe  yerro,  eonténtome  que  con  la  vida 
lo  pago,  6  pues  este  ea  el  gnlacdún  que  mi 
desacatamiento  moreoo,  no  tongo  deque t^u*- 
jarme*;  con  eataa  palabras  oay¿ amorleado. 
FnUnerin,  viendo  tan  gran  flaqueza  en  ealit- 
llcro  que  do  antes  juzgaba  por  muy  estom* 
do,  no  supo  qué  pensar,  é  mandando  á  Sal- 
vi¿it  que  le  quitaxao  el  yelmo,  conoa-ieodo 
eer  Ploriano  útH  Desierto  su  hermano,  Q8U> 
vo  por  hacer  etro  eetremo  de  mayor  peligre; 
Diamusiaudo,  ^ue  ya  estaba  i  pie,  temieDiia 
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onn  palatiros  salidu  de  su 
era  i^Ddo  y  finni  n)iir]io.  le  cu- 
úu  Unto  oon  ellas,  (xmiomlu  t«<lA  la 
ia  iiiie  pii<1o  en  npriít-ir  lii»  hrriilnK 
mos,  acur»líui(los»>  ({uo  dn  tiompo  il« 
no  so  Ua  d*  icaor  dosi^iiído;  yioriaiio, 
uo  lo  (iiiitó  íil  yelnw  y  1«  lÜo  t-l  airo 
üi,  é  riendo  á  hu  hermano  un  muí 
)  como  A  isf ,  ilecin :  «  Por  cierto,  no  ^ 
go  moroco  mi  yerro  »Íuo  dar  Bn  i  mí 
m  t*la8  horidaa  que  mi»  niLTeciinioii- 
I  (liuron,  pues  vango  el  juicio  taa  flaoo 
r  los  go\  p«9  no  conozco  al  señor  (Ic)  I  n? , 
i  no  más  mi  vetitunt  (i  desventura  no 
.    tSeftnr  heraiano,  dijo  Patinerlii. 

tqufi  C8  qu<ijaro8  de  vitaetros  aforUi- 
'),  pai-ji  son  tan  generales  que  ¿  loe 
Dcho  se  iipianlan  acnnter«n  cada  dfa, 
I  man  al  >¡nn  tos  busca;  pr>nfoino8  en  lo 
piieil»  aorvir  al  gcflor  Uramii:giaild<»8n 
1  L'ii  Cito  tiempo,  quo  on  lo  (lomas  oecu- 
I  hnljlor  SD  ello».  Floriano.  puesto  quo 
ibns  de  su  hermano  le  hinicron  alípina 
Bgre,  tanto  qoe  halló  meaos  á  Targia- 
ipo  de  811  e^udero  oSmo  la  llevaron 
t  Iriste.  quo  no  podía  hablar  dol  ^ron 
y  assi  maltratado  como  efitab»  quísie- 
partir  tras  ella  pref^intnnilo  por  qUi^ 
an;  mas  Palmt>rfn  no  so  lo  conRÍntil^, 
ií^n  Dramiigiando  lo  aJloj6  oon  piUa- 
fiendo  quo  mira(>e  la  detipofisinií^n  en 
ba  j  el  peligro  que  n\i  persona  podía 
>neti<VDdoaa  en  camino,  pn>m«ti6ndole 
tanto  que  los  puasicM  4  elloa  en  parto 
biesae   quion   los  OBraSM ,  tomarfa 
empr*>«SR  en  las  manos  oon  tan  gmn 
üomo  trafa  la  oCi«  del  escudo  de  3Li- 
Rías  la  ira  de  b'luriaiio  neugunti 
provechabn,  siotiomlo  tanto  uquol 
mionto,  quo  nenguna  otm  cobb  le 
hacer  más  trintcza.    DrauíuBiando 
cabalgar  é  pariinte  do  aquella  fio- 
al  salir  deila  Floriano  puso  los  njoa  on 
ite,  y  acoHindose  do  Jo  que  allí  por- 
eoa  ellüfl  llonua  do  lágrimafi  rnmnnzi'i 
t:  «|01i  valle!  ¡ciiáii  bien  mepareoní 
taday  cu&n  cara  me  <niem.i  lu  salidn, 
■  en  pago  de  la  mala  guurdii  quo  tuvo 
en  la  debiera  tener  buoiía,  utrconí^ 
erpo  A  los  trabnjOB  y  jiondré  la  vida  a 
i^08  hneta  que  la  pierda  del  todo  í> 
.  oabrar  esta  p^nlida  que  &  mí  nunca 
llrldit  ni  olvidará!*  De  alli  Tueron  á  un 
leriu  de  rraii™,  que  oon  mucha  dili- 
los  curaron,  que  vn  cuea  haliía  quien 
I  bloB  baatr;  DrumnKÍa»du  ne  despí- 
llktt  con  proptJsito  de  cumplir  |o  r[Utí 


prometía  &  Floriano;  aquí  d^ala  historia  do 
íiahlar  dellos,  y  torna  al  caballero  que  llevO 
ti  Targíana,  «juo  &  su  parecer  pen»aj>a  ganar 
Iionrracou  ella. 

Cap.  LXXX VrH.  —  Ea  que  da  menta  quién 
tra  tt  «^aliero  que  ItevO  rf  Tarffúuut,  y  de 
lo  que  U  aamieciá  eon  ella. 

Dio:-  la  liiíitoria  que  el  rey  Jo  Dinamarca, 
entre  tres  hijos  que  la  naturaler^  lo  diera  (>»• 
|KKÍalea  calialleroa.  ol  mayor,  llamiido  Alba- 
nÍB  de  Frisa,  lo  era  tanto,  quo  on  t<Hlo  su 
reino  dndaban  haber  otro  mojorj  siendo  esto 
Albania  de  frisa  de  edad  de  veinte  6  cinco 
alVoa,  oyendo  las  grandes  aventuraü  que  en 
el  castillo  de  Almaurul  »^  hacían  sobre  el 
eM-'udo  de  la  figura  do  Miraguarda,  enamo- 
rado delln  por  fama,  saliú  de  la  oorte  del  rey 
sn  padre  eon  intención  de  ir  &  su  castillo  é 
combatintu  ooiii'lBgiiai-dador.  ^  venoiíndolw, 
tomar  U  menraa  guarda  jior  mejor  podella. 
ftervir;  on  el  camino  hizo  mucha»  coros  on 
armas,  que  se  d^an  de  oontíir  por  ro  haoer 
ai  caso  dosta  liisloria:  en  el  (tn  dolías  lle^ 
al  castillo  t  tiem|)0  quo  ya  el  esc-udo  era  lle- 
vado poi-  Albairar,  <■>  no  hallando  en  quién 
mostrar  ol  deaseo  con  que  viniera,  trabajó 
cuanto  pndo  por  ver  i  Uiraguarda,  de  que 
después  lo  posrt  mucho,  porqae  »i  llfgó  libre, 
de  otra  manera  ee  parti?i,  llevandoen  8u  vo- 
luntad revolver  todo  el  mundo  por  ler  sí  por 
fuerza  do  arman  [xidla  volveí'  allí  eu  escudo, 
crvyendo  quo  con  ello  la  obligaría  alguna 
oosa;  moH  olU  era  de  condición  tan  libro, 
como  tengo  cHcho ,  que  holgaba  oon  loa  «er- 
vicioa  y  sabía  mal  agradécenos.  Albania,  oon 
la  dili^niTÍa  que  en  ello  puao,  doBembar*-j 
záiidotte  de  las  otnix  uveiituraa  que  le  auoe>| 
dían,  llegó  á.  CoaUntioopla  4  tiempo  que  ya,' 
Albaisar  no  hallaba  con  qníéa  se  combatir, 
6  viéndola  multitud  de  los  escudos  qno  ha- 
bUt  ganado  ó  la  venerncii'in  que  entonóos  en 
la  corte  lo  tenían,  deseó  mncho  m&s  espert- 
mentai-se  con  (A;  mas  como  su  bondad  en  las 
armas,  puesln  que  fuesae  gnuido,  no  igna- 
lasse  con  ia  do  Alhaizar,  ilMpiií-s  do  halwr 
oorrido  tren  carrera»  y  haber  quebrado  las 
lamas  á  la  ]w>strfra.  Albauisoon  la  silla  en- 
tre las  piornas  fue  al  suelo,  tj  Albaizar,  pues- 
to que  perdió  loa  Mtribos,  quedó  ioabaUo,  é 
]Mirqui?  Albauis  no  traía  escudo,  dojÓ  eu  lu- 
gar d"í  vuucido  de  Albaízar  una  pioia  de  au» 
armas;  partióse  luego  de  la  oorto,  perdida  la 
esperanza  de  poder  mJls  servir  &  Miraguar- 
da,  í  yendd  assí  con  este  pesar,  llegó  al  vuUe 
do  la  Puente,  á  donde  Palmeiln  6  Floriano 
se  combatían,  ó  viendo  &  Targíana.  allündg 
de  le  {mrecer  una  de  las  m&a  bellas  y  hermu- 
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ens  twsdui  ile1  mimdo,  creyendo  qnn  aijuolla 
«ta  la  tnumn  por  'iiiicn  AlbaUai-  e«  coidU- 
tí&,  deflSeA  llovulU  roiisÍKo  6.  lomar  ft  (kistun- 
tino|iU,  litiiendo  eiL  su  volinitaU  <iur  (lontn 
T«a  no  Ke  le  podÍ&  amparar  AUmizar,  d  Tnr- 
gÜDi  en  tratada  ílél  uoa  taiiU  Jtonrra  6  oor- 
teaU,  oumu  Ic  purtíció  ncccsiuiría,  Opuesto 

S|ue  ni  pr¡ii'.-¡[)io  quiso  pnihar  xi  úotí  ¡luiíbriks 
&  podio.  Ranar  la  voluntad,  h.illnn<Jo  m»!  apa- 
rejo en  ella,  nwA  «le  mi  ¡>mi>4tito,  é  catni- 
nsndn  oiin  elln  á  Oostantiiiopla,  el  segiimlo 
t\in  lio  sil»  jomn'lM,  A  horns  <)e  vfepera*,  en- 
tcaron  (Hir  una  Úeresta  apartada  de  poblado; 
TÍn  vonir  hacia  Hf  un  oabalLnm  armado  de 
ne^ro  «tK-imn  ña  nn  nahnlln  mumillo,  tan 
cl*>9':nidfldo  y  tríete,  ^uo  na  imía  acuur<]o 
jNini  8i08t«iior  liiH  Hondas  orí  la  roano,  ni 
luetzR  jiara  Icraiitarxi^  en  la  silla;  AUmnJa 
úe  Vrlaa  le  aaludfi  Mtlt-amente ,  i'nnm  siom- 
pn  «ooettiiti braba,  por  wr  muy  mi^uradu 
raballero;  p1  oabíiH^ro  putó  ain  roapouiler, 
jMirqan  también  do  trasporlmlo  era  su  e(«- 
tumbK ;  romo  en  t'iuellue  dias  Albanis  des- 
■OUO  uarccor  binn  k  Tar^iana,  TolvidAiM, 
dtL-fenao:  «SeAor  (9ballc>ri>,  y»  que  mis  pa- 
labras fueron  tan  mnl  ngrndocidnsdovoaque 
no  me  las  quoflietUB  jiagur  <'on  ntrax  somojnn- 
tAB,  al  menos  uoii  oaU  «enora  liabrfadiw  de 
iiwirde  Diiacortaala».  <Hi  yo  nn  alguna  nitia, 
TwponíliíS  cl  caballero,  «ri*  oontra  ella,  en- 
mendallo  be  con  loqilo  me  mandare;  6  tos, 
íi  08  i}UrtjiÍ8  de  iwnw  hablar,  ton^jH  ¡laita  ra- 
tón, qiio  ni  oigo  lo  qne  me  dicen  ni  veo  fi 
quirn  piiaa;  [a^al  me  trata  nn  rnidado  que 
tximisn  amia,  quede  todo  me  hac«  olvidar!» 
«Quería  wber  de  vos,  dijo  Albiuiis,  ipté  cui- 
dado es  ogae  que  imí  oa  traía,  pnra  que  toa- 
mos el  m  tal  qiK!  1(>  podAi»  dar  por  desriilpH 
de  ruMtra  mala  orianxa».  <Cnlia}lero.  res- 
pondl6  61,  lepuid  vneetto  camino;  déjame 
GMl  ni  OiildiMlo,  puos  intnáiíi  poco  aabello 
e  yo  perderfü  si  )o  dijeMie>.  Maa  Albaniíi, 
qniriendo  saber  In  que  le  pmiruntaba,  rt- 
tueren  ft  tantas  palabras,  que  tomando  del 
oampo  lo  que  lea  pareóla  que  en  menester, 
oubiertOH  de  «iis  e«cudoe,  las  lanías  bajan,  se 
encontraron  do  manera  que  las  hicieron  pie- 
laa,  naa  al  piaiwir  «e  eroontroron  do  loa  oiier- 
poe  de  loa  cabnllnn.  qnp.  el  de  Albiinis  hubo 
una  espalda  (¡uebrada,  cayendo  en  el  campo 
con  su  señor  tomíLudolo  una  piorna  debajo. 
de  manera  que  ¡irimL-npquo  pndipjtíte  salir 
dil  ol  caballero  negro  saltó  del  siiyo  toh  mte 
ftnimo  de  to  qne  mostrabn  cuandu  vonfa 
por  oi  ™lle,  le  h\m  rendir  6  otorgan»  por 
Toneldo,  y  qniriendo  seguir  su  camino,  Tar- 
giana  le  lomú  \iot  la  maní^  do  la  lorign,  dt- 
oiondoi  íSollor  fúiballero.  ruí-i^oofcquc  asal 
tmiD'para  los  ijeílg^ros  mostniis  eefiiersu  y 


para  la  triatoxa  Animo,  que  también  para  Idi 
trietee  no  o»  fnlto  aiK-orro,  6  al  monoa  toIud- 
tad  para  acoinpjiflurlee,  (>si  para  laonrtodal 
emperador  vais,  me  con^intAia  en  viir«tia 
oompnfila,  porque  allá  es  «ecesaario  qoe  raya 
&  c«;H;rar  <iii  caballero  que  en  In  anya  m* 
trata».  cScnora,  respondió  el  c-abuUum  del 
vatle,  yo  )w>n8S  que  0910  caballero  oa  aoon* 
panaba,  mo8  pUM  olio  no  es  nasi  y  roa  qne- 
rí-is  ir  á  eaea  twrte,  yo  para  elU  vo  y  eerriros 
[he]  en  lo  que  pndieru,  6  ya  i|ue  no  pneila  la 
queros  meronAis,  üatitit'at^  con  la  roltiaudlo 
que  latt  obras  faltaren» .  Aeftl  ee  fueron  sn  ca- 
mino, dejando  A  Al  banis  solo,  tan  triste  ooma 
nunna  lo  fup;  el  Ga.baIlero  del  Tsjle  si^ui^saB 
jonmdflK  ein  hallar  ooea  qne  le  impidiere  aa 
camino  haiilu  llegar  Aaqnella  famoea  Coa- 
tantinoplii ,  yendo  á  las  Tfioes  paasando  «1 
trabnjo  de  ku  camino  con  prof^untnr  á  Tar> 
^'inna  qui^*n  era  y  por  quí  razón  la  trata  fol- 
iada aquel  caballero;  TarKiana,  que  vio  ser 
pertioiía  A  quien  no  m  debía  enrobrir,  dii^la 
cuenta  de  toda  su  fortunn,  por  dondn  de  alM 
adelnnte  fue  tratada  d<'-l  con  mayor  ana* 
tnniiento,  puesto  que  Kabla  que  por  su  cansí 
Albaizar  hurtara  el  e^icudo  de  Míragui 
nn  le  dando  entonces  tanta  calpa,  que  lo  | 
rn^fa  que  la  hermoMura  de  Tar^iana  era 
dorosa  de  oblijíiir  i  loa  calnalleroa  i  bat 
cualquier  coea;  aesi  llegaron  A  Coetantiní 
A  tiempo  qiic  Albaizur»  onhadado  de  aol 
Nilir  neni^mo,  estaba  para  partirse  A 
día,  determinando  de  llevar  consÍRO  los  ■ 
oud(«  que  ignara,  de  que  el  empera<lor  Pal 
mcrln  níL-ebía  «1  iiia>'or  pesar  del  niund'.>,  f 
lunfa  en  tanto  aquella  falta  de  so  mi-te,  ipu 
la  sintió  |)or  In  mayor  afrenta  y  emuria  í^| 
qno  le  nunca  fue  bocha,  y  A  Príiaalei'm  ne 
habla  quien  le  ossaüso  hablar  ni  quería  Ti>r  ft 
nÍnj(uno.  ^  porque  el  emperartor  no  le  tlim 
licencia  de  w  poder  oonibatir  con  £1 ,  retaba 
determinarlo  de  imlille  A  esperar  tres  ó  •■na- 
tro  lefias  de  la  ciudad  y  oombatirne  con  M, 
llevando  el  eitrudo  de  la  figura  de  Qrídonía 
que  para  olio  mandara  hacer  secretamente, 
y  ver  si  podfa  restaurar  todos  los  otros  qua 
Albaixar  llevaba  y  toroflUos  A  ea»  diieiiot, 
mas  al  fln  ni  ^\  tuvo  nereasidad  d ello  ni  U 
fortuna  de  Albaixar  quiso  ir  tan  Adelante  qne 
fuessc  menester, 

Cif.  LXXXIS.— De  ciSnwtt  eabaHero 
armeu  nrtptvt  sf  comlntió  íwi  Ah 
!/  df  qui'hi  na. 

El  dfn  que  el  oabaliem  de  las  armí 
gras  lleg6  A  Co$t«ntinopla ,  por  ter  ja  la|4| 


I')  Asi  el  texto. 


PALME RlJí  ÜE 

to  haber  tiempo  pora  haoor  httalU,  ipoA-  ■ 

itOiio  fiiAra  de  Im  muros,  nn  «uta  de  un 

Wllaco  «noiAno  q««  lo  Ai^n^cntA  mqy  tiion, 

D(lo  i  Targituu  y  &sui(toQ(U!lliuaiui!(Auta 

r  Bf  y  i  los  htmbreR  en  otra  part».  6  pnr- 

le  el  <<ah8ll«rn  dt-  las  ariniui  ni^cniH  ^n  aeiis&- 

t  Uvrm  era  Conooldo,  tnil'nj'V  i>orvnuobñi'M 

todos;  á  otni  din,  «n  anuuieciemb ,  oyó 

ÚM.  amallo  do  tudas  armas  en  unii  «Tmita 

16  «ataba  fuera  d^  la  cindnii :  uiliilo  el  sol, 

fcrtrí.ir.a  wi  lavaotí^  í  ataviiíise  ilo  luft  mejo- 

liic  tni»  tamlh^H,  hiicioiKlontavinr 

.^  ^ — .-Ilaü,  <itii>  utlflnde  do  iicr  tiormneiu. 

«fiiui  tan  bt«n  apen^ibidaH  )iara  atine!  dU 

amo  HÍ  faora  el  mesmo  «n  ino  su  nníiom  no 

aMa  de  camr;  Tarpiann  ftac't  unn  ropa  nn- 

■n  i  U  manera  do  Turqnlo,  do  iKi«ituni  a(y 

po,  kfoirada  oo  toln  dt-  on  oon  golpe*  «n  Ion 

¡Qgarai,  qiit!  ao  mejor  jutrwla  bordada,  i»r 

Mi  «Uft  tiBaa  trepas  de  oro  do  mattillo  li^^ 

Auimuterade  follnjcv,  sembradas  por  olla 

tochoB  [Hodrasdo  gran  valor;  sobre  loa  hom- 

■^na  tai  ooUar  de  {>Hlrorta  (*)  de  tanto  valor, 

^  panda  no  toner  precio;  la  cabesa  traía 

■JBBada,  imniunlnn  cnt>elloB  moroolan  notwr 

eat{)Siilo«  rii  cubíi^rioe  con  otr*  coa»  nenfpina; 

■alunante  roninn  tomadoe  con  un  proiido- 

den  di:  intriitimabla  ralor;  assi,  aabiilli^rn 

m  un  jialatr^ii  ><Unoo  oun  nnas  manchas  no- 

ipH  ODR  guarniciono^  <lo  orn  do  martillo  <>on 

liwdu  podroria,  on  rompntiln  dd  caballiTO 

Hgn  entró  en  aquella  frnn  riudad  ntrave- 

Mdo  hacía  el  pran  palacin;  al  tiempo  qne 

ttSC%ron  al  campo  i  dond«  e«  lui;íao  jn»tas, 

Altaiiar  acabnl»  de  dorríluir  &  un  faballero 

fi^Ui  f|oe  habu  nombro  EkIohdr  do  ikltrüa 

ydttonalle  ol  e»oud'>  puniénuole  en  c<tm- 

pitla  do  loM  otro»,  y  romo  ya  eetuTÍeeao  el 

(Bferador  y  toda  ru  oorte  viendo  laa  jnttaa, 

i  la  plaa  ocupada  do  '>tra  gente  meuuda  por 

Kr  orto  OQ  (lumiuKO,  viendo  entrar  al  calta.' 

Han  da  laa  armas  npin'aa  con  onmimníii  tan 

QoUii,  eaperaroD  ]<or  Vfr  lo  qno  harin,  porque 

m  jiaKcer  daba  testimonio  do  haoor  mnobo, 

ilñr  uetaa  razone»  entro  la  i^Dto  m  LevantA 

vniiiimiullo  '|i]o  en  pequeño  eti]iaoio  vinie- 

TO  Bndtaa  damas  y  caballeros,  puniéndose 

« Ivgucs  do  m^or  lo  ptidúasen  ver,  y  de 

hqiic  nis  ae  eepantabu  j  \«m  hacian  salir  & 

■iiir,  era  la  fermoeuta  y  riqueus  de  ata* 

^  de  Tartana,  <|iio  «'¡uclla  como  \  rom 

■&4i  dfil  dolo  enllan  í  n^r:  Albuixar,  víüd- 

A>  kB  grao  moior  on  la  ^nte,  cosa  no  acoH- 

Ivsbnda,  pneoln  qua  m  natnral  dol  vulgii 

M^eoQ  novedades,  fue  mirando  «atri>  la 

■wte,  é  deviaando  i  Tarsiana,  ««turo  pura 

tur,  Bo  porque  del  todu  la  oouodegBO,  mas 


l')niaUo:<|WiliÍA>. 


IJÍOLATKBUA 


íes 


porfíe  á  loBroraxonesenamonido«rimIi|ni(tr 

oon  loa  mocve;  llt^g^indu  al  ncrm  dn  la  pla- 
za, el  oiballeri^  do  latí  armas  pA^raaBo  doln- 
vü  en  mirar  los  est^iidus  'luu  AlbaiKar  gana- 
ra, y  viondo  al'iijo  dello»  ol  do  la  figura  de 
Mira^niarda,  inL-lii^ronitolo  los  cjoa  de  agQl, 
dit^iondo  entre  ai:  «¿OAmo  puede,  sotkora,  ser 
que  la  ooaa  en  que  la  naturalema  más  ae  •»• 
iromd  esté  por  do^pojo  de  quien  fn  pnede 
contontnr  con  sor  veneida  dollny  Huelgo  do 
wr  vouido  á  K»tt>  tiempo,  puruuu,  A  yo  mo- 
rin-  iKir  <lef<>nder  la  verdad,  6  la  mnallra  de 
Aümizar  londrá  el  Rti  quti  iiiurece».  Albai- 
r»c  no  ttivo  meri'in  en  quó  contemplar  que 
vicndn  unh<  af  &  Targian»,  en  i-iiyo  numbre 
tantán  ooüas  hiciera:  aürinando  lo«  ujus  ou 
olla  no  eablft  <)aé  se  dijceeo,  porque  nin  duda 
ella  habla  por  olla  meama,  e  por  olru  parte 
diidiUMtlu  (ie  serlo,  íneilAbule  i  que  lo  pr«- 
euiitaso,  el  tWDor  do  sa  iwrsonn  se  lo  di-fon- 
dfa;  entre  el  ono  y  el  otro  peasami'*ntn  ha- 
cía mil  diferencia»,  y  no  aaÚa  delrTminiirse 
on  ningnun:  i>]  oaballoro  nogro,  doapu(^a  de 
piisenr  c<>n  U  Rgiin  do  UinM^itarda  las  pala- 
bma  quQ  el  amur  1u  liauid  decir,  volviéndose 
A  Atbaizar,  onnnciú  d61  km  estremm  en  que 
ostaha,  y  nlzjindo  la  voz  le  dijo:  *f\Qui>  miras, 
Allwizar?  que  usta  e»  la  seAura  Tarf:iafia, 
<(iie  de  lojOfl  vienu  í  ver  tus  hoolios,  porque 
tu  fama  (W  mureceidira  do  todo*.  Albntxar 
aniMi  que  rcspondíosm  tií  hicienM  miula- 
miunio,  oyendo  el  nombro  de  quien  en  tJin- 
108  trabajos  lo  pusiera  y  do  todos  le  saNntw; 
saltó  fuera  del  caballo,  y  &  pie,  quitando 
el  yelmo,  le  fue  á  besar  las  manoH,  dicii'ndo; 
«Stíflnra,  no  sé  c/nno  firoa  tan  gran  bion ,  pues 
mi^mcrocimionlos  no  a»  linDandi^nnH  d<^!t. 
Tartriana  lo  rucibí6  muy  bien,  tíutendo  en 
mucho  loa  aorrioioa  qnu  le  bii-iurn,  qiiv  bien 
lo«  ría  nn  la  multitud  do  los  espudos  que  alli 
liable  ganado:  en  aqnelln  hora  Be  le  fue  de 
la  memoria  el  luaur  ilo  lloriiinu,  oon  tan 
jíran  olvido  como  si  nuuL-n  le  viora,  pnntf-n* 
dolo  todo  en  ¿Ibaiznr;  mas  ;,qu6  npruvocha- 
ba,  que  en  ellas  uast  para  el  nial  como  para 
ol  bien  están  las  mudanza»  npai'c.indaH,  y  en 
nenguna  tiouon  somef^o,  jiurqito  |)nr  máñ  (!o> 
6ii8  no  olvidan  caalos-juior  servicios  pawados, 
aunque  sean  de  mayor  ualíd&d,  y  ilnspute, 
conooténdolo  todos  para  Kontillo,  no  lo  mira*. 
moa  naní  fiinrdariiog  dcll>~>l'  Bsto  noa  procede 
y  viene  do  U  llaijnoiadeluoarno,  que  siendo 
tU'ra  i-n  todo,  pora  oou  dlae  ee  tonto  mAa 
tlaca,  (jue  «unouiondo  auB  obtaa,  nos  veooon 
3u8  pareoorct;  sintiendo  sus  ergai^oa  nos  de- 
jamos eugaOar  dellas,  sabiendo  que  al  Un 
por  un  poqutmo  enojo  olvidan  aervlcioA  mny 
graodea,  yqiieft  grmndM  raec^dmtenuisdan 
pequedos  gaurdonee,  y  gurdan  aa&  bicnoB 


LIBB08  DE  caballerías 


para  qui<>n  »■>  loe  mer««e  ni  Im  sabe  sentiri 
tornamlo  al  projxteiU),  Albai^ar,  de^ifie 
rjiio  liixo  ol  ni.-aUinitMiU>  <{ik!  dolila,  lomó  & 
cubalKur  (»ii  tanta  (Ic8»nvoUiira  oomo  aquel 
quo  U>iiia  fiierui-s  uñeras,  y  tornindoKe  á 
poner  el  yelmo,  dijo  al  caballoro  negro:  «Se- 
Onr  caballero,  tigoT&  quiero  Mber  do  vos  en 
qu^-  mitiit-Tn  la  señora  Targiana  viene  pn 
vucelni  comimAia,  y  «lexpiu^,  ni  cnmigo 
qn«réia  justar,  presóatá  el  oacndo  y  entra* 
reís  en  el  cuupo* .  «La  manen  por  que  trai- 
go &  Taririaní,  dijo  ^1  L-aballero  ne^ro,  ann- 
hada  numtra  oontienda  uUa  mejor  que  ya  to 
lo  podrá  decir;  el  eecndo  que  me  podís  qiio 
prcsentfl  para  ja»tar  contigo  no  le  traigo, 
poniue  el  >]iio  pudiera  traor  tú  Iv  hurtaste; 
preHentaré  esto  cuerpo,  y  si  me  voiieieroe, 
TÉDgate  en  61  como  en  el  del  mayor  enimigo 
que  tíonee,  cjue  si  yo  te  renciere  &  ti,  no 
quioru  otra  Vitoria  sino  tornar  ol  escudo  de 
aDrtgiurda  á  duadu  de  antns  mlia  estar*. 
«Mati sea  de«ta  maiiL-ra  nurntra  batalla,  pues 
UdIo  á  ti  pluee,  dijo  Albaiiutr.  '{uo  si  mo 
veociem,  allende  do  ganar  ol  c-ecudu  ooo 
lodioa  los  otros,  mo  llcvcii  ante  Mirajjiianlny 
ellñ  determine  do  mi  vida  lo  (jue  mí*  tuvie- 
re en  la  voluntad^  é  siendo  tú  venoido,  mi 
BefloniTarfriBnahagalümÍ8ni(ídoti>.  «Tan- 
to i  mí  plEkcer  como  es  ease  partido,  reapon- 
dio  el  caballero  negro,  que  si  &  Iqh  enemigos 
ñiease  de  dar  ágradeoimiento,  un  esto  yo  te 
moetxarla  lo  mocho  que  on  ossa  parte  lo  debo; 
dfgoloque  lo  hagAs  assf  como  tú  lo  ituisierm, 
y  espero  que  el  fin  de  nuestra  batalla  será 
oomotfi  inen>0(»>.  El  emperador  y  tixlos  ayo- 
ron  aquellas  palabras;  en  Primaleíin  Iucíp- 
POD  inisassiento  que  en  otro  nenguno,  eoepe- 
clwndo  por  ellas  quiín  era  el  iiiie  Ins  decía; 
los  jueoea  le  metieron  dentro  de  la  palizada 
al  caballero  uegro  y  &  Targiana,  que  Albai- 
sar  lo  pidió  nssf,  y  dcspuós  do  los  partir  el 
so),  puniendo  reda  iinolosojosen  lo  qnemás 
les  ponía  la  Toluntad,  al  son  do  una  trompe- 
ta, oun  las  lnn:iaa  en  ristr»,  ouMertOB  do  los 
escudos  remetieron  cou  >fnin  Ímpetu  como  lo» 
haofa  lletar  la  razón  por  que  se  ouinbatfan; 
los  encueotroa  fueron  tnWy  tan  bien  dailna 
y  eon  tanta  fuerM,  i|ue  entramos  viaierotí 
al  suelo,  Albaiur  pnr  cima  de  las  aneas  del 
caballo,  y  fil  caballero  negro  lo  reventaron 
Ur  cinsbas.  [jor  lo  cual  llevA  la  silla  confiigo; 
grande  ceperaniui  puso  esta  encuentro  ai  em- 
porador  para  no  p^íusar  que  Allwixar  saldrá 
de  la  rorte  eoiiio  antes  sospechaba;  ellos  fuo- 
roii  luego  on  pie,  é  arrancando  las  espadas, 
airado»  d«  w  ver  derribados  oomeniaron  su 
batalla,  berída  de  tal  manera,  que  Kiendo 
delloB  el  dafto,  en  aquello!  qiM  los  mírsUn 
badán  gnin  temor. 


Bien  oonooiA  Alhaizar  que  de  las  fn 
de  uijuel  calullcru  &  las  du  los  otros 
muclia  diferencia,  y  él  la  oomenxó  i  i 
en  !<H»  piliifs;  enlnimns  tos  daban  tan 
nudos  (•  sin  dolor,  que  de  los  yelmos, 
do  eaur  abollados,  baclan  salir  vívaa '. 
de  fuego;  los  escudos  no  les  duraroa  i 
en  los  brar^is  por  el  suelo  sembradas  '. 
jas,  y  tan  presto  riieron  (lesheohoa 
emperador  so  maravilUba.  Albatz&r,  i 
delante  de  si  á  la  hermosa  Targiana 
por  gmn  falta  duralle  tanta,  mostraba 
yorej4  fuerzas  de  lo  que  de  antes  hacta: 
balloro.  que  tanibión  tenía  delante  de  loe  < 
quien  le  ponía  en  la  mejtma  obligación, 
cía  maravillas;  desta  manera  se  ooml 
ron  i>or  tan  gran  pieza,  que  &  los  que  Io< 
rabau  toiiíivn  cansados  y  en  elloe  no  pac 
que  habla  tal  cosa. 

Ya  on  este  comedio  las  armas  comen  ub 
de6nm{>arar  las  carnes ,  de  manera  qoe 
filus  de  las  espadas  tos  herían  por  mt 
parte»;  Targíann  tenía  en  tanto  In  alta 
lleria  de  AAbaiEor,  que  otra  nenguna 
reiría  igualar  k  ella,  y  doseoaba  ver  aqi 
batalla  eon  vitoría  ile  su  enemigu,  por  qi 
aquil  creía  que  con!dstta  el  fin  é  la  tíIi 
lie  su  empresa ;  mas  el  cabaUcn  neg^ro  : 
combatía  con  es«a  nonflaoia;  tanto  trabqfl 
entramos,  que  tuvieron  neoeesidad  de  col 
aliento;  Albaixar,  puniendo  lus  ojos  ei 
armas,  las  vio  rotas  y  deshechas  y  pran 
do  811  sangre  eapnríñda  por  el  eampo,  ; 
rando  para  aquella  qu6  i  tal  estado  te 
traído,  viéndola  trístú  y  algún  tanto  dt 
dada,  dijo  entre  si:  €¿QuA  me  aprovt 
m\¿  Vitorias  pasudas,  qa6 gloria  puedo 
de  mis  grandes  aoonteoi míenlos ,  qué  m< 
la  memoria  de  cuantas  batallas  venct,  sii 
ni  en  esrs  sola  espero  perder  la  honrra 
por  largos  dias  y  con  grandes  trabajos  fc ' 
ta  de  mi  sangre  gané?  ;  Oh  señora  Targíai 
si  yo  en  vuestro  nombre  desbaraté  el  mnn 
todo  y  í  los  mejores  caballeros  del 
do  vos  ausente,  /.por  qu6  oonseatla, 
vos  preaeote,  un  ejiballero  soto  me  i~ 
Ved  que  os  nlvidiia  de  mi  6  que  os  i 
de  otro  m&s  que  de  mf,  porque  las  otia*  l»> 
«mes  iienf^no  las  tiene  mejores  para  Uevaf 
BU  Vitoria  adelante;  ,;qui6n  más  hermosa  qw 
voft?  ,;qui6n  m^s  alta  prineossa  y  dignadaar 
soeorrida?  por  rierto,  la  batalla  perderse  ba* 
y  podras»  ¡.«rder  por  mi  tlaqueu,  mas  M 
porol  merecimiento  do  viiegtms  «-alidade»; 
pues  el  oaliallero  negro,  en  esto  espacio,  W 
gasté  el  tiwnpo  en  vano,  antea encomeodáii- 
doeo  4  su  señora,  viendo  la  neoessidad  ra  qo* 
Mtaba,  decía:  <Ys  quo  en  las  cosas  que  A 
mf  tocan  no  os  acordsates  de  mi,  en  ésta  qua 


kBto  Ttiestra  no  o«  itebéie  oWidaros;  Al- 
isar, 8i  biuta  agora  venció  1  muchos,  tuvo 
i6n  de  vonoer  í  ukIos,  (iho  Targiana  ^ 
ta  hermosa  que  cuunta»  tieucn  miuf  un» 
ondoB;  toas  oootra  tos  ¿qué  rai^'m  pueden 
uer.  qn9  para  ()»¡en  oe  HÍn-e  no  vencerñ 
uitoa  contra  M  se  pusieron?»  En  el  cabo 
ssas  palabras  tomaron  i  romotor  <ú  uno 
ntm  el  otro,  y  poriiue  ya  en  la»  armas  hn- 
ÍM  poea  derensa,  tratábanse  tan  muí,  ijiie 

emperador  y  loa  qiif>  miraban  la  batalla 
izgaban  t^ue  uqueNa  sería  la  pOHti-tsra  tl«  eii- 
laaioa.  Ptiaaieóa,  fomu  aijuol  quL-  1h  njvv- 
Un  la  vsrii»  alguna  causa,  wtt^bu  tan  tri»to 
9  Ter  i*3  heridas  d«l  caballero  negro,  como 

él  las  recihiern  en  sf,  puesto  que  en  el 
o&blante  del  oMm  nenguno  se  lo  aanün. 
EM  «Bto  han  de  tener  loe  oarazimee  grandes, 
tntir  loe  malee  ajonoe  y  nenguno  Bentfreclo 
a  ellos;  la  eni|ieratriz  6  Oriilnnia,  por  no 
BT  el  fia  de  la  batalla,  con  tristeza  dcmas- 
ilds  M  quitarou  de  las  ventana»:  mas  ellos 
or  esBO  no  dejaban  do  hcrtrso  por  do  m&s 
alio  te  podían  hooer,  y  á  las  veces  deja- 
Mi  de  beríiw  trabfiodoBe  S.  brazos,  esperi- 
tentaodo  sus  fuertas,  probando  cada  ti  nu  de- 
Hbar  al  otro.  Iodo  para  m&e  dalto  suyo,  que 
[toiendij  fuor2as8e  baoíaD  reventar  In  »an- 
n  6D  tanta  cantidad  qne  parleta  imposible 
ledalles  en  d  cuerpn  con  quf-  sostenerse; 
ttis  Teoea  80  daban  con  los  pomos  de  las  va- 
kUb  haciéndose  abollar  lo»  yolmos,  maa 
orno  la  flaqueza  de  entramos  fuesse  ya  gran- 
e,  so  batalla  era  nilU  Daca  que  primero,  que 
,lbaizar,  que  gran  tiempo  habfa  que  ee sos- 
mía  eo  la  presencia  de  en  HCftom,  espanta- 
t>  de  laa  armas,  cansado  el  Hpiritii,  dn«falle- 
ido  délas  FiierKas,  súpitamente,  sin  nongi^n 
cuerdo,  oay<j  en  el  suelo,  do  qu«  el  cabullo- 
a  dio  muchas  sracias  á  Dios,  como  aquel  que 
ndaba  por  bucee  lo  mismo,  y  desenlatando 
Ifelmoft  Albeizar,  lo  quiso  oortftr  la  cabe- 
fe;  «1  ecaperador,  viendo  la  determinación, 
(tiiso  luego  eatorbarlo  con  laa  vooes  que  no 
o  túaeaee,  y  poriue  61  fliiffi'J  que  no  lo  ofa, 
rufiana  se  echó  do  su  pnlafrén  sobre  Al- 
túiar,  diciendo  ni  t-abaltero  negro:  «Rué* 
(Mb,  aeoor,  que  Duit<<¡8  k  mí  primero  y  dea- 
pofit  haofi  del  lo  que  mandírades,  6  k  ío  mo- 
BM  no  ve*  yo  la  su  muerto,  pues  dclla  soy 
cana»;  el  rabuUeio  negro  le  dejó,  loando 
Bndio  ¿  Tac^iana  aqnella  humanidad  y 
■Bor  para  quien  la  eerrla,  creyendo  de  su 
Mora  que  si  assf  le  viera,  estiniiini  poco  su 
'rida  para  pedilla  A  ningutio;  Iub  juei'eti  on- 
tnna  an  el  camjw  y  lo  dieron  por  rencido, 
ftuiúeron  saber  údl  al  r-aballeio  negro,  mas 
4  ao  aniao  sin  Targiana,  que  recreló  i|ue  no 
■Utodo  quién  era  no  fuoasc  tratadla  menos 


délo  i|ue  merOL-fa;  el  escudo  do  Mirai^iur- 
da  fue  pMPato  &  donde  el  otro  orín  monos  ra- 
Tíón  eataba  puerto. 

A  oRta  hora  estaba  ya  el  emperador  en  la 
plasu  con  twla  s\i  caballería;  y  quorionda  re- 
cebir  al  caballero  negro  y  Kil>er  quién  era  y 
mandar  llevar  &  Albaízar  á  su  aposento,  él 
se  quité  el  yelmo  para  besolio  U$  niaoos,  di- 
ciendo: «SúRor,  osta  hermosa  soaora  primore 
que  &  ninguuo  niaude  vuestra  msjestad  apo- 
sentar, qutt  para  nosotros  cualquiera  cosa 
baüta*.  Cuando  el  emperador  conoció  que  el 
rjiballero  negro  era  el  príncipe  Klorendos,  su 
nieto,  supo  mnl  dissiniular  el  sobresalto  que 
aqiiol  placer  biíOon6I.Primttlo£n,qucerade 
coruKÓn  inÁM  robusto,  encubría  aquel  placer 
mucho  mejor,  y  jmrqueel  tiempo  no  se  gas- 
tmtuo  en  palabras  y  recibí  míen  tí  i8,  mandaron 
Ilerarü  Albaixar  al  apuminto  del  L'mpi.Tador; 
Targtana,  ¡lubido  qui¿n  era,  fue  dada  por 
gileH|)eda  á  U  ItermoHa  Polinarda,  que  ella  lo 
pidié  al  emperad<>r  su  agClelo.  &  donde  con 
tanto  estado  fue  servida  como  en  casa  del 
gran  turco  lo  pudiera  ser;  tantos  caballeros 
y  señoras  recrecieroa  pt»  ver  &  Florendos. 
niie  no  le  dejaban  curar  ni  subir  las  escalas 
(le  palacio;  la  emperatris  y  Gridonia,  des* 
puéR  do  prctallo  consigo  con  muchas  lágri- 
mas, ceturioron  presentid  á  su  cura;  no  re- 
cibieron menos  dolor  á  suh  puntos  que  si 
ellas  mesmas  los  recibieran;  luego  fue  ofdia- 
do  en  un  lecho,  y  el  emperador  mandó  cu- 
rar ti  Albairar  oou  mucha  presteza,  y  siendo 
certifi^'ado  de  los  maestros  que  las  heridas 
no  eran  de  ni  iiorte,  quedé  mlla  contento  de  la 
Vitoria  do  lo  que  anlcti  estaba:  loa  escudas  ee 
estuvieron  en  cl  campo,  poniiio  el  emj)«ra- 
dor  lo  mandé  aaed,  hasta  que  Floreados  fiies- 
se  sano,  y  el  de  Miraguarda  puc«to  cu  el  lu- 
gar  <Ie  la  ritoria,  que  era  mds  alto  que  lodos, 
y  ass!  era  bien,  pues  una  do  las  mayores  sin- 
razones 06  quitar  i  alguno  lo  euyo. 


Cap.  XC- — Df-  una  attnfura  que  wwi  donceUa 
áo  Traaa  trujo  d  la  corte. 

Algunos  díaa  i^asBaron,  dwpoísdel  vcnei- 
miento  de  Altmizar,  que  ni  Él  ni  Florendoe 
fitesaen  aanoa  de  sus  herid»;  al  emperador, 
oon  la  gloria  de  aquel  vencimiento,  andaba 
muy  aiogrc;  la  emperatriz  y  Gridonia  nunca 
se  ajiartahan  di'd,  gatitaitdo  el  tiem|)0(;n  loar 
la  liermnNura  de  Minignarda.  iiue  era  veriLi- 
dera  modocina  para  srn  «alud .  El  emperador 
y  Primaloónacompítñaban  á  Albaisar,  coníto- 
liÜndole  de  BIT  assi  vencido,  y  puesto  qUfl 
Albfliznr  lo  «pradecla,  en  el  corazón  tenia 
otracoea para daiVurles  ea  loque  pudiesse, 
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como  il€Spii^-s  liizo  en  lo  <iite  en  U  scganda 
parte  dcsln  liisloría  so  oonlarA. 

En  w>tetÍemiK>  Costoiilinopln  estaba  llena 
de  cabftlkroei  famosos  y  tic  muy  luTiivwaa 
ilairutH  y  de  miialiort  atarfixi,  tjiie  entonceM  wí 
crofn  lino  on  olla  m  «nccrrahn  la  flor  <!{*  todo; 
mlvs  íns  iJo8  licrinuiioK  rultulví  du  los  mii- 
rott  adentra  para  canrirmiime  <|U(>  allí  no 
foltnbft  liada;  puesto  ipiu  el  emiteriidoi-  tan 
alegre  y  conlento  en  aijiiellos  día»  viriosso, 
no  por  essfi  perdía  el  desío  de  vtir  A  sur  níp- 
to«  Pfilmerfu  y  Floriami,  con  ciivas  obran 
FahU  i]tit>  ins  do  los  otnie  jMvMnn  <'AlUr;  op- 
tando lus  050»  en  BKte  efltaJ'j,  aoontoció 
que  HH  domirRO,  acabando  de  comer  cnn  U 
eniiipi-atri^t  y  su  nuora  y  iiietit  y  la  prinfíoaa 
Targinna  «ii  iit  gücrln  de  FK'rida.  que  tiuiKM 
perdió  nquol  nombre,  iic()Ui|iafiad»  '.1c  iralin- 
llvroB  y  damas  nue  [larn  a'Hiel  dia  salionjn 
muy  CMUisas,  debnjfi  de  unofl  uipr^ttes  .^ue  al 
derredor  de  iinü  fuente  estaban,  entrando  por 
U  puerta  ima  doncella  tAu  grande  quo  pare- 
efa  jayana,  y  jiuoato  qu^  en  Ihh  Tnaonos  d^ 
rostro  parecioEse  fea,  dábale  tan  grande  airo 
In  (|ue  restla,  qne  pnrerU  hf^rmosa:  tmía 
TOittida  una  «¡ta  de  ar^itnnl  blnnwi  aforrntla 
en  tela  do  plata  qutí  arrastraba  por  ol  sn>^Io, 
y  CQcima  una  inarlota  asul  con  bnrratt  de  'iro 
daradas  fi  litgarea,  non  piedras  (■)  de  mu- 
cho pracio  pop  el  rnedo;  y  pr)r  las  («hjili  do  las 
mangas,  iik  andaban  migando,  osuban  la- 
bradas de  hilo  do  oro  de  anchtirs  de  cintro 
dedo»  una  montería  de  avo*í  y  vonadns  í-  otras 
aliuiaflas,  todo  tan  sutil  y  artilicioeamontc, 
que  alien  do  ser  mucho  para  ver,  ora  mucho 
para  dessear;  en  la  cabeza,  sobro  una  red 
que  tomaba  el  cnbello,  nn  chapo»  con  una 
medalla  de  nmrho  precio,  y  traíalo  echado 
li  una  parte  r-on  mnnho  aire;  venían  con  ella 
doB  osoudoros  que  laaoompníiahan;  llognnrlo 
dolanto  dol  emperador,  «no  delloo  «flc/j  una 
caja  cuadrada  de  tnarfll,  labrada  mtij  tMlü- 
mente,  olavada  en  lo»  liigar*^  adi>nde  las  ti- 
bias sejunt.ihan  i>on  oliapns  il->oro,  i^uarncri- 
das  con  piedras  dtr  mucho  pn^cio;  la  doncella 
la  luiiii'i  de  la»  manos,  y  abri^mlülH  coii  una 
llave  lio  oro  que  trata  echada  al  euello,  «.-ol- 
gada  por  un  '-ordóii  negro,  sao6  de  dentro 
nos  tupa  de  la  uiinma  largura  de  la  enja, 
oehavada.  muy  galana  y  do  manem  uunt-a; 
do  lo  qne  era  hecha  ningnno  supo  de  qii6; 
estaba  giinmocidn  de  ñngular  pedrería,  y  ee- 
tea  tan  eacurnii,  que  na  se  podían  conoct'r  el 
nombro  de  ninguna  de  loa  piedras;  la  oom- 
pouoidD  de  In  copa  ora  do  tal  manota,  que 
quien  la  mlmba  du  fuera,  vía  loqao  estaba 
dentro,  que  era  de  agiiu  tan  maojia  y  oongo- 

t*)  1Ü  t«xtd:  <pri«dnuis. 
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laila,  que  11"  hiicta  ncn?utiB  mudanai 
i|ue  volvi<>sH^ti  l:t  <_-ijpii:  ü>jspiiA<t  que  la  di 
eeUa  la  tr>ini'>  en  la  mano,  tornando  la 
al  edcndcro  qUe  se  la  dí<>ra,  rolvieiulo 
11  to<U«  partos  dijo  en  alta  vos: 
grande  emperudor,quÍoroTor  lo  qiio 
caboUoroH  haríin  en  la  aventura  dosi 
que  yo.  canaadu  de  andar  las  otras 
adonde  muchos  tn  probaron  6  nonginm  |« 
fin.  agora  todío  4  la  vuestra  como  A  la 
señalada  d>"l  mundo,  ereyeiilo  qno  aqut 
linirA  el  remerlio  que  en  las  otra»  pi 
tai)ft,  y  primnro  que  si»  prue)>e  os  b¡  _ 
se  Bt-pii  la  manera  dolln;  dcdroslo  he  ijOT 
>-on  mayor  afírii'tii  rada  uno  quiL-ra  inost 
para  i-uííiito  es  y  lo  que  qnit-re  &  quien 
Eq  el  roino  de  Ttncia  reinó  un  rey, 
ui>mbr'_-  t'.uifa  Ii'arma'laute,  tan  gran 
que  paiuó  íi  lodott  los  do  %n  tiemjto;  tate 
una  bija  muy  hennon:  qniau  la  rontura 
entre  muchos  patisllenw  que  la  Borrtaa 
enamoraron  dellados  grandes  amigos;  á 
se  llamaba  Rnindimar  y  el  otro  Árti 
como  Mo9  no  so  doeoubriesen  «I  uno  «1 
durrt  Unto  esle  servi'-id.  hanta  qne  la  fnrt 
lr>s  dwír'ubrirt  para  ntil  de  entramos:  n-wf 
tní>i(\  qii.>  .?rtmo  ambos  sirvíea^en  HUratidíiiil,' 
que  iiffif  Hu  llamaba  la  pnncesn,  olla  ae  oo«> 
bíutiS  tanto  do  Arübel,  por  el  mereciioioKtoAl 
HU  iitTsrtna.  (jiie  se  le  entrega  del  lodo,  efeaila 
el  amor  entrelki«  tal.  qne  sería  bía  diidi  al- 
tes ni  drKptiís  mtieTio  tiempo  hollnr^  día 
per^mas  que  asil  ii^ualniento  y  lantniíe  nnu- 
«J»;  y  pnostoquc  In  princesa  muy  giiarJvU 
y  encerrada  estuvie-ssc,  ol  amor,  que  en  es- 
tos caxoa  siempre  deseubro  lu(;:are-4  para  Jar 
ftti  &  «u  deaseo,  dio  mnnoni  eómo  Artibel.  ¡«r 
unan  torres  «i  en  donde  nn  Be  podia  tener  soa- 
pftnlia.  enti-ft  D»n  la  princesa:  continiundiini 
i'onversaeiiln,  vino  A  concebir  dAl  una  hij». 
que  on  liermosura  y  en  todas  las  otras  grana 
no  debe  nada  &  su  madre:  Brandimar,  oo*A 
en  e«<it»t  días  bI  amor  no  le  dejasse  repoor, 
passalkatodnaln^dfaaenel  Iti^r  donde  le  p- 
íwola,  |)or  ver  liBmndisia,  que  era  en  el  p«i- 
eio.  y  las  noches  gastalm  alrededor  del  a|M' 
Koiitio,  ]>orqne  sattsfaefa  A  su  coraran  t«n  tvt 
Isa  paredes  que  su  bien  enoorr*bdn:  aootlMit 
que  una  ve/,  er^hfinditfe  Artiliel  por  una  ctter- 
da  de  la  torro  por  dnnde  entrara,  le  vio  Dnt- 
dimar,  y  puc*lo  qne  lo  oonoseiA,  fue  en  íl  h 
piiíaiiSn  tan  grande,  qne  olvidando  lo»  prf- 
«■optosde  la  amiülad,  vinieron  en  tanta  iwl«- 
t-a  de  palabroN,  que,  embraznn'lo  las  mttt, 
con  lae  espadas  se  comeniaroa  á  herir,  y  ne- 
rón loa  golftes  tales,  que  el  rey  troim  i 
olloe,  por  ser  esto  delante  de  la  c&man  k 
donde  dormía;  acudiendo  aoompanado  de  « 
guarda,  hallAya  fi  Rrandimar  caei  innert».y 
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prtsso:  el  rey,  sibido  <lc  Brandi- 

asfátO,  7  flicanunilo  por  suerte  que  un 

I  imi  estaba  prefuiU  en  siete  mospe,  i]titm 
agttaniar  A  que  pariesw,  j  ea  tanto  tuvo 
socretAaienie  presso  á  ArtíM,  al  cual,  ikli- 

'  Budo  el  liorapo  porinioospomit».  mnmM 
BUtar  Rifándole  el  oümAn  p<^r  liu  <N3pnMAS, 
qne  mcli'ln  en  esta  coiw  mandil  i>rcseritar  á 
flU  hija,  dcolnrátidnle  La  vertlail  de  au  muar- 

¡   tej'). 

I  iM  príaocsa,  después  do  cortificadn  ¡ie 
ll  renlsd,  doaeosi  de  mis  no  rivir,  tomó  la 
nypn  en  las  in;iiir>s,  y  dÍL-itíiidii  ni  ciyt3it6n  do 
Artihe]  palatTos  de  mucho  dolor,  y  dir¡i?ndo 

I  Buchas  lástimas,  U  hÍiK-hi(\iIeláicnma8;can- 

1  Bada  de  platicar  su  dolor,  quiríendo  mostrar 
por  obras  el  amorque  lt>  tnviorn,  mc6  ol  co- 
rasAn  de  dentro  y  envift  U  copa  con  Xaa  1&- 
gríoiafi  i  sn  padre,  díHendn  &  qnípn  la  llft- 
«ba:  *]3i  al  wy  quí^csto  es  el  postrero  des- 
pojo do  mi  vida,  x  Mto  plaoor  le  quod«  on 
pago  do  la  orueta  que  comigo  usA,  qii<^  A 
mi  me  queda  el  oonufin  do  Artibel  por  que 
aqnella  conformidad  que  luvim'w  ea  In  vida 
ensa  neaen  la  mix'rto;  enTiadn  1»  copn,  vi^- 
tiéndoM  vestiduras  reales  como  que  para  al- 
guna flosta  91^  a;Mrejaba,  notitindo  el  riora- 

I  leo  de  Artitjiel  on  el  seno  entre  la  oamiea  7 
Im  porhos,  9e  echi)  de  la  mesina  torre  por 
donde  él  soUa  onlrar.  El  roy,  viondosu  liija 

{  muerta,  deepu&s  do  dallo  la  xepoltura  que 
convenía,  tom/i  á  [/("onarla  sn  niela,  queaéal 

»pnFio  nombn?,  j"  inotii'ila  on  lu  misma  to- 
j^  ndnndo  con  ni|riinas  duoHits  y  d^noollas 
crí/l  hasta  vtlad  do  nuatro  bDoíi.  Y  deepnfe, 
badendo  un  encantamiento  inedia  legua  de 
la  cilHlad  en  nn  valle  nitarojndn  para  ctlo, 
la  metió  en  él  sia  nenguno  in  [jodor  taha  ver. 
T  algunas  persona»,  mirando  de  lejos,  vmn 
hacia  Aqiiflla  parte  unas  torres  y  nliRiHos 
grandes,  tna»  llegando  do  cerca  las  pierden 
ísego  do  v¡!>td;  y  tomando  la  copa  on  que  su 
hija  lloró,  que  e«  feta,  y  haciéndole  perder  la 
mior  natnral  ni  quf  de  antea  solli  tener,  por 
»a  art«  cong<iló  Ua  lügrima^  dentro  de  la 
manera qnc  a*] uf  veía.  Al  tiem po  de  su  muerto , 
porque  el  mno  qtii>dii)>a  ain  heredero,  mandd 
qot?  esta  ropn  fiiesse  llevada  por  todas  la-iC'ir- 
Irtí  do  los  príncipes,  para  qne  ta  proSiissnn 
los mlhilloroa  defla,  y  aquel  que  fiiesse  de 
tanta  virtud  qne  en  tomándola  en  la  mano 
la  hicie^ae  tornar  en  toda  su  claridad  y  pcr- 
llc¡An,qu>*  no  la  tornaste  &  perder,  crpyewten 
^ae  ftquél  paaaaba  ea  valentía  y  amor  á  todat 

(1  Té*n  alttn  *ciii«j»ntn  mi  «I  <l«criin«n  V  )I  d«  la 
tarOM  ie  Im  ItrLi^iaiirt  Je  U  rirUi  f  nrtutnrnM  Atl 
«rwirfw  MarrM  ie  Oh/rfin,  por  Vicente  Espinel. 


los  de  aquel  tiempo,  y  que  nqnel  desencan- 
tarin  i&  Iy«y>narila  y  casarla  am  ella,  y  serta 
rey  di»  Trariia;  y  si  fiinssf>  ¡mso  que  el  anuir 
quo  ■nt>?«  tuvina^t  le  ohlíifahsp  A  no  querello 
hiitxT.  qiie  entonut«  Lconarda  tomaase  de  su 
manoel  marido  que  él  ledÍD«Ke;dijo  míliíjqQa 
si  alguno  fucRsetan  Rngniar  r>namomdo  qua 
DO  debic68c  nada  al  quo  deeoocantaaM  U 
oopa.  que  4slc  taml>i>Sn  la  haría  clnm  &  ella  y 
á  las  lAgrimas  f-omo  de  a  utvs  era,  mas  que  (!»• 
jindola  y  tum&ndola  otro  menoa  enamorado, 
harta  luego  mudan»  Beg(\n  que  era  el  que  U 
tomara;  poniiin  el  verdadero  deiien4*ant»r  no 
pnrlenoeJa  sino  A  quien  enlramaa  oniídadea 
ttivii>ege,  y  piK'igto  qnc  otro  alguno  la  toóte 
t-n  1h  mano,  niinquu  sua  «»{>e^:ÍHl  raballero, 
no  Riendo  en:imorado,  no  hant  mudanu; 
taml)íen  dijo  que,  dospui^  de  dontrncantado, 
todo  itor%'Ídor  í'  dama  que  la«  ligrímaa  aa 
miraMe  reria  dentro  en  ellos  la  misma  figura 
de  quien  mAs  quissieese,  alegre  A  Irifttq  ae- 
gtin  el  amor  le  tavie»e¡  mAs  dije;  (juo  doa- 
pulSs  do  dcMncantAdn  qiiissieeaen  ver  oilál  aa 
el  tn&B  de«ruvor«cido  do  Duaotos  entonoua 
9ina)>an,  qne  timándola  en  las  manos  halla- 
rían tan  grande  ardor  en  ella,  que  nolu  po- 
drían sufrir;  nsto  serta  segñn  le«  digravorat 
qne  eada  une  tuvios»?,  y  minet  qne  en  esto 
hjoiesse  ventaja  i  todoo  tullía  hacer  en  la 
nqia  muy  mayoren  señalen  qne  á  otro  nin- 
guno. Agora,  alto  principe,  maudii  prolnr  á 
los  vuestros,  y  oomeuxA  vos  primero,  para 
que  se  voa  el  amor  que  adn  trrnAiB  &  la  aft- 
nora'íímperatri]!,  ai  mtil  tan  entero  oomo  en 
In^dtax  psíHüdnii,  y  lnj<  damaüde  vuecitm  casa 
sepan  qii<S  tienen  en  quien  la»  sirve>.  «Bn 
buena  afrenta  me  demauiU  ver,  dijo  el  em> 
perador,  mas  proballa  he  por  onntentarft  los 
qnenolaacabarenoomoyo  eapero  hac«r,que 
ya  otro  tanto  me  acont«oió  en  el  espejo  deJ  rey 
Tamiles  que  don  Duardos  dosenoantA,  qno 
fue  otra  aventnra  como  Asta;  mas  y«  sé  qu« 
tu  empemtriii  que  nijuf  est&  no  daií  colpa  á 
m(,  sino  A  la  edad  qne  no  tengo  para  qne  Mtaa 
aventuras  m  hacen» .  En  los  caballeros  y 
damas  comenzi^  á  haber  alboroto  ron  deSMO 
de  verse  m  In  avrnturíi,  y  no  es  mnthoser 
nssf ,  qne  natural  mttn  na  tod»B  las  cosos  DQ^ 
vas  ser  apaeibl-^í  ('); 

Caj*.  XCI. — Dt  loe  que  proharon  el  arfmíura 
de  la  eopaf  y  de  ¡o  i/we  pn  rito  hieifron. 

Acabada  ríe  denir  teda  la  razAn  de  tni  Teni- 
da la  doncella  de'  Tracia^  i  mego  de  los  qn* 


(■)  Semejkate  e*  «tU  aTcntara  á  la  que  m  níi«rt 
on  kM«anitaloa  xtlláxv  Mhtmllde  AiMÍUd* 
ffanh.  •       ' 
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etrtaban  presentra.  iihÍkso  0I  en  , 
aa  Qín\)í*uumeá  jiroUir,  y  ijuiriendo  01  ser  i>l 
primcru,  pueshw  los  újo8  «n  la  omperalrix 
dijo:  «Por  cierto,  ecDorii,  si  csUs  cosas  en 
alguna  hablii  vertliid  y  psia  cosa  por  ainorao 
faft  tle  acabar,  escusa*]»  serA  pi-ob&Ua  más 
nengiinOique  JO80I0  lo  &i-abaré* ;  yentonoes, 
tomando  la  copii  en  la  mano,  turolu  un  j¡f- 
qucño  rato  ein  hni-er  nenguna  miidanM,  do 
qao  quedó  alirlin  tanto  corrido,  y  In  doncella 
la  tornCí  i  tomar,  diciendo;  «Sefinr.  bípji  pa- 
rece qne  trulo  paücui,  qiio  sien  otro  tiempo 
nta  oupu  vos  toinárudos,  oxtn  fuera  uuff  ó 
no».  Trinmlcfin  la  toiart  Iucro,  y  aoonteoWlo 
de  la  mÍKina  muneni  que  al  em[)t>nidor  sn 
padre,  quc^lando  miiciin  mAg  corrido,  porque 
BÍntió  pasBÍÓn  en  CiriOonia  de  lu  vur  acabar 
tou  poco;  Y«riiau.  principe  de  Alemana,  t*e 
levanta,  7  tomáiulola  en  laa  manos  oomonxó 
á  haci-t  una  peguen»  mudanza  do  claridad, 
porque  en  amor  ya  en  aqiiollo8  días  no  em  me- 
recedor de  m&a\  entonces  creyeron  todoe 
ano  en  la  copa  habla  la  virtud  que  la  donce- 
a  decía,  por  ver  que  nin^nna  mnestrn  ha- 
bla hecho  en  las  manos  de  aquellos  nrfni-i- 
pes  que  tan  enamorados  fueron,  r  Prima- 
!e6n  mAs  mintentaba  ser  abusión.  Él  rey  Po- 
len<loB  la  tomó  en  la  mano  albina  r-oga  clara 
y  tornCn«elo  tan  escura  como  de  anida  estaba; 
entro  lodiis  la»  dainaa  Huiro  muy  gran  placer 
y  rituí  dü  ver  aquel  acnnlfcimiento,  y  la 
donoelln  le  dijo:  «Seflor  Polendos,  sí  vos  ou 
otra  manera  nomcre'j''Í8  mA»  A  vuestra  dama 
d«l  poco  anior  qne  «qul  mnrtrais,  asnz  jnn^o 
06  delwi.  íSetlora,  dijo  I'olrndo»,  ha  tan- 
tos días  que  cuiflados  enamorados  me  dcjn- 
roi),  que  no  es  mucho  que  In  muestro  en  vsta 
prueba  de  aRüra» .  Luego  se  levantfl  Oracia- 
no,  contiando  en  lo  mucho  que  quería  fi  la 
hermcsa  Clari^ia,  que  turo  In  ventura  por 
acabada,  é  ron  esta  confianza  tomóla  copa, 
é  Bl&fütaiDODto  m  tornó  tan  clara  que  ponsa- 
ron  qii«  no  habría  más  que  haoet;  oon  eota 
alc^a  la  luvn  atul  ttn  poco,  y  entreRándola 
á  duarln  hu  hermano,  oe  tornó  tan  ne^ra  y 
esi^ura  ñama  de  principio;  j^ran  placer  habla 
en  lu.*  damas  en  vor  lux  mudanza»  que  la 
copa  hiicfn  con  cada  iwrnona,  que  i-ra  maai 
pnitdj»  (le  lo  quo  tenían  Dn  quien  laa  servia. 
Beroldo,  príncipe  do  España,  que  en  cstrc- 
mo  amaba  A  ünistolda,  Iiiju  del  duque  Dra- 
{KMde  Normandía,  se  levantó  en  píe,  y  pu- 
niendo los  ojos  en  olla  comeníó  4  decir  entre 
)^I:  «Señora,  que  en  las  otras  cosas  eaperú 
vuentra  aynda  ó  favor,  en  finta  no  ta  quiera 
ni  TOS  me  la  deis,  ixirqiie  sólo  en  el  iner«c!i> 
miento  do  lo  que  a  voa  ot*  '|«ioro  la  espoi-o 
de  acabar>;  A  tomando  la  cO|)R  mn  ontrumaH 
manos,  «e  tornó  tan  clara  como  hasta  allí  no 


hnbfu  íidu,  tanto  las  lógrimos  ipie  de  aata 
eetabnn  heoha.K  como  una  oi)«i  msoín  oo- 
mensurou  í  convertirse  en  lo  que  do  ante» 
erun,  auis  no  que  del  todo  lo  hicíeesen.  Ea 
este  tiempo  110  pudo  Oniatalda  eiioobrlr  tan- 
to el  alegría  de  aquella  espiriencia  hecha 
por  su  servicio  que  las  otras  no  se  lo  cnno- 
ciessen;  tras  BeroMo  vino  Platir,  qne  ea 
aquolU«  días  servía.  &  Fidclia,  hija  del  nf 
Tarnaes,  y  aunque  do  verdadero  amor  la 
nroaíie,  algón  tanto  ta  copa  en  ana  manoa 
perdió  la  claridad  do  oorao  Bproldo  bp  la  dio: 
Uflisatic,  que  servía  &  Dioniaia,  quiso  fKf 
bar^u  anorte,  y  cnHUpotler  !«ciíciirocÍóalgQ 
más  de  lo  iiuese  la  diera  Platir;  DramíantC, 
quo  servlii  &  Kloriana,  vino  tras  fd,  é  dala 
mesma  manera  que  tumfi  la  vopa  la  tonii^i 
dejar  sin  hacer  nenguna  mudanza;  lue^ 
vino  e!  príncipe  Franciin,  que  servía  á  B«r- 
nalda.  nías  él  gano  tan  poco  en  aquel  hecho, 
quo  de  mucha  tn&s  voluntad  holgara  de  no 
bal>t<lla  empozarlo,  porque  la  copa  en  su  po- 
der perdió  toda  la  claridad  que  loa  otros  le 
pusieron.  El  emperador  su  agflolo,  que  la 
vio  tan  apassionado  y  corrido,  le  tomó  entre 
los  brazos,  riéndose  le  dijo:  illijo  Fmncián, 
hotga  mucho  de  ser  tjín  libre,  que  ni  laa  da- 
ma» tendrAn  en  qiifi  enojaros  ni  voa  ouA  es- 
perar dellas».  Tras  Kraneilln  vino  Friwl, 
Ünistaldo,  y  E«trc]lautc.  Tcnobrante,  Lwi- 
man  defiorgofUi,  Pompiílea,  y  tumbicn  Blan- 
didon  ó  Germán  dn  (irliens,  Dirden,  Poli- 
nardo,  Tremolín,  Urrimontc.  y  Albanis  de 
Fría,  ipic  tamliiL-n  idlf  se  halló  a>(uel  dia: 
é  pueKto  que  en  alKunos  dt>islDtt  la  copa  hi- 
oiees«  algunas  Benalen  de  muy  eoamorviloa, 
los  más  dellos  tornaron  fi  penler  la  oúlor  qua 
loa  otros  lo  daban;  entre  los  que  en  este  cam 
más  hoiirra  ganaron  fueron  Poliuardo,  Üta- 
monte  y  también  O&rmán  Dorlioos,  mas  nen- 
guno lle^  al  principe  BemMo,  que  macha 
parto  liixo  grandfssima  ventaja  i  lotloa  loa 
otros  nombrados,  (*  ya  quo  no  habla  quiea 
probasse  aquella  f^andissiniu  aventura  de  b 
I-opa.  y  la  doncella  muy  dcscooRwla  de  Do 
le  ver  acabar,  el  em{M>rador  se  aoordó  da 
Floramán,  príncipe  (le  OerdeAa,  é  vieula 
quo  desviado  de  uipiolla  parle  estaba,  echa- 
do al  pie  de  na  gran  árbol,  quitado  de  st 
querer  espocimentar  ou  aquella  aventara, 
acontiindtiHt*  que  ya  ¡ier<Ii(?r»  la  oona  que  en 
aquellos  ciiidftdiís  y  rosna  le  mella,  le  nandiV 
llamar  11  una  doncolla,  rogánilolc  mucho  q«» 
proti!is$o  su  suorte  junl»mcntc  oon  lo«!  otrua. 
Floramán  lo  n^spondíó:  «(^uii'u,  scílor.  I*. 
tuvo  Un  deadinhada  y  tan  mala,  en  niotn- 
nii  mmicrn  on  t^do  lo  que  esperanza  \a  piinlo 
quvdnr  ta  lin  de  tener  cnósta  buena;  yo  hará 
lo  (pie  vuestra  alteaa  loanda:  mi  reulana 
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bags  lo  (JIM  bien,  le  estiiviere,  que  ya  no  m9 
fniBde  mÁs  bwwr  tñaUt  dn  lo  <|ao  noy  muL-Itos 
dlw  lu> ,  5  tomando  la  oopn  en  las  mnaos, 
lUjo:  «Sonora,  ni  allá  ilondo  estáis  os  aoor* 
dlís  de  mi,  mira  «1  peligro  en  que  estoy  y 
sácame  ilél,  pue«  mi  viiln  está  puesta  en  los 
(ftros  en  quo  vos  lu  dejitatos* ;  aoaimdaa  estas 
li^abras,  tomando  la  co¡n,  se  tornó  tan  cla- 
ra y  de  mía  colur  tan  viva  y  ocoelenta,  y  la» 
iBffrímaa  desheciías  en  agua  verdadera,  quo 
tíNlos  dieron  la  aventura  por  acabada,  y  no 
la  donc-olln,  qii?  snhla  lo  quo  f«lljil>a  jiara 
Mrk»;  ol  emperador  so  fue  ü  í'l,  dici#nin: 
«Bien  sabia  yo.  seflor  Floramíin ,  que  puru  vos 
m  yiianlaba  «sta  avenlnra,  y  :i  la  verdad, 
para  yo  rreollo,  no  halirln  meiifiítí'r  otra  es- 
perioaeia  áoo  la  fe  que  en  vucetras  cosas 
leogo;  haelgoquecflto  aasl  haya  aconteeádo, 
poriiutí  ios  olnxi  la  (engnn  ansí  oomo  yo>;  loe 
damas,  que  muy  aüáonadaí?  eran  &I116  cosas 
lie  Floramán,  do  alU  adelanto  lo  fueron  tan- 
to, qne  ninguna  cusa  que  h¡cies»c  los  pare- 
cía mal;  la  doncella  (|ue  vio  (|ueol  oiii¡iomclor 
r  todos  daban  el  aventura  por  acabada,  dijo, 
(jue  ttxlo»  lo  oyeron;  «Seflor,  seniaos  y  ¡«iso- 
Siu&  raeKtrwt  ('),  quo  aunque  oate  caballero 
haya  hecho  tantócomoveis.  mucboqnoda  pnr 
if» .  <Bien  sfi  yo,  dijo  KIoramAn. que  sieiii- 
el  bien  («meiuó  á  los  oomienzos  para  me 
r  y  loe  fiíiea  para  me  matar» ,   Kl  «m- 
paredor  y  Ucmpcnitrir.  «o  lítmamn  il  soso- 
P^t  y  porque  ora  temprano,  esperaron  si  ven- 
dría otro  ataiDo  que  la  probaHw;  no  tardó 
mocho  den  Rosbel,  y  puceto  que  él  fuwse 
m»y  enankorado  do  la  hermosa  Dramaciann, 
aa  aa  mano  j>erdió  la  oopa  grati  j)arte  do  la 
Tínn  y  claridad  con  ntio  Kloramán  ho  In 
diera;  dcnnéade  don  Kosbel  vjiiii>ron  al- 
CQaoa  calialleroe  de  que  aquí  110  w>  dii-en 
IcB  nombres,  que  hieioron  tan   mala  ospe- 
tieiioia  en  s(,  que  tornaron  la  i^opa  do  la  mis- 
ma color  que  antes  estaba.  Kntamlo  ya  el  em- 
imdor  pata  recngene  y  la  emperatriz  con 
VI  nnara,  entró  por  la  puerta  un  caballero 
Snnde  de  cuerpo.  &  manera  do  jay^a,  nr- 
atdo  de  armas  rerdes  <-on  e«itrtfmoti  blimcos. 
Im  lauDo  6  tomeroflo,  que  sólo  con  el  paí-o- 
(V  espantaba,  y  ya  qne  todos  passiessen  loe 
"ÍWen  él,  BÓIo  Primnleón  oonoció  ser  Dra- 
mñindo,  y  ptdioado  por  morcod  al  empe- 
o<1orqne  quisiwo  tornar  A  sentarlo,  lo  fue 
■"ipowj  i  ru(«bir  fuera  del  estrado;  toroiin- 
Jtla  por  Ib  maiio.  dcspm'-s  Je  nbrnznllr-,  le 
«ÍMqiiilar  ul  yi^lmo,  y  awsi  le  trujo  delante 
*!  emporador,  adonde,  puestos  eotnimos  de 
f"lill«,  Primalcóii,  tan  alto  ijuc  loflos  lu 
•íwoo,  le  dijo:  «SeUor,  veis  aquí  el  má»  no- 
li Sk. 
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ble  y  esforzado  caballero  del  mundo;  bftgale 
vuestra  alttita  honrrn,  porque  en  í'l  notiRima 
oosa  se  ptiodo  emplear  mal»;  el  emperador, 
sabiendo  sur  Ürumuniando,  le  abraolS  sin  le 
querer  dar  la.  nmuo,  diLuciido;  tPor  ciurto, 
DramuiúaDdo,  pacato  quo  vuestras  obras 
puBÍeron  tanto  tiempo  mi  vida  en  pidigro, 
las  caJidadi's  do  vuestra  persona  son  taleK, 
que  le  hace u  poner  li>do  011  ulvido;  yo  soy 
vuestro  amigo,  y  por  tal  o»  mogo  me  teo- 
gáiM.  Dramueiandn  lo  qniün  besar  las  ma- 
noR  jwr  tan  gofuilailn  morceil,  las  f-ualt>6  él  ao 
90  los  quilla)  dsr,  y  l'rímaloi'in  le  presentó  & 
la  cmporatrir.  y  á  Oridonin,  que,  puesto  quo 
con  R(>rablantp  alejare  le  hablasen,  allá  le  te- 
nían ononiiatad  enrubierta  por  el  pesar  quo 
del  rocibioroii.  'jue  esto  es  natural  dL-  laa 
uiujure».  aconlarsu  de  lob  ciiojra  para  nun- 
ca perdcllos,  y  olvidai-se  de  los  Bervicioa 
irara  no  dar  galardón  dello»;  y  deepuíe  de 
haber  bocho  sus  cunipltmientos,  el  empera- 
dor le  llegó  íi  »i  y  le  din  euenta  de  aijuelta 
aventura,  rogdndote  tainbión  qnissie«te  mos- 
trai-  la  obligación  en  quo  el  amor  le  era.  «A 
él,  dijo  Dramutiinndo,  só  yo  que  le  Roy  en 
niuehn,  que  el  din  que  m»  dio  il  quien  me 
mata  me  dio  también  el  galardón  do  mi  tra- 
bajo, (]uc  P!B  lii  caumi  tal  que  con  ella  su  pue- 
de pagar  todo  cualquier  dolor;  yo  probarí  lo 
qne  vuestra  alteza  manda;  si  acabare  s) 
uvotitiira.  linr&  c!  auior  lo  que  ««obligado, 
y  M¡  no,  es  t^sta  la  primera  ua-nürn  que  I« 
bailón  nntonoGB,  temando  la  copa  en  lai 
nianOR,  y«c  estaba  puesta  en  el  propio  ser 
que  allí  viniera,  se  le  tornó  casi  tan  clara 
como  á  Florainñn,  mas  oon  todo  Floramin 
quf'l't  coa  In  mayor  gloria  d©  aquella  prue- 
ba: viendo  el  emperador  esta  prueba  de  en- 
amorado i»n  Dranmsiando,  tfivolo  en  mucho 
más  que  de  antes,  y  holgaba  do  ver  el  amor 
aiioeeentado  con  que  le  rccoblan  aquelloe 
príncipes  y  cnlvalleros  sus  prisioneros.  Acu- 
bada la  prueba  de  U  copa,  el  emperador  se 
recogió  k  sn  aposento,  tomando  primero  pa- 
labra á  la  doncella  que  no  so  irla  sin  su  li- 
cencia, porque  quería  quw  Albaízar  y  FIo- 
rendoa  la  probassen,  creyendo  que  en  Flo- 
rendos  estaba  e]  Un  de  todo;  la  doncella  lo 
prometió,  y  el  emperador  la  mandó  aposson- 
tar  y  &  Dramu»ando  dentro  del  palacio, 
adonde  era  visitado  de  todos  aquelloíi  oabo- 
lloroa  que  tuvo  preBoe. 

Cap,  XCU.—De  como  FtarenJon  y  Alliaizar 
prubanm  la.  av£íit>ira  de  la  ropn,  y  Palme- 
ñu  é  Fiori'ttw  vinieron  d  la  rortc. 

Dice  la  historia  que  ol  esforsado  Uramu- 
aianilo,  deepnée  quo  xo  apartó  de  loa  dos  her- 
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manoa  Palmcrin  da  Ingalalírra  y  Florinno 
dal  Denenn,  en  «I  tiiDnesterio  dcmda  los 
dejA  ciirAndoee  do  loe  heridas  (]iio  «o  hioio- 
mn  oa  el  vulk'  do  la  l'HioDto,  como  ttrás  ae 
dioc,  se  innifi  oinlADuridadolen'baUerQque 
llevó  á  la  liermoRU  Tai^tana,  y  corriendo 
muchas  [lartcci,  liullA  nuera  oíSma  fticru  ven- 
cido de  otro  y  Tar^íaiía  lomada  y  llovada 
Qumino  do  la  corto  del  «in|>i>ritdor  Taliuorin; 
entonoes,  caminaudu  liaoia  nil¿,  aupo  do  un» 
doncella  f|u&  en  «1  cutnino  topó  cómo  el  va- 
batlem  on  cuya  oomfuiñia  fiicm  <^ra  el  («aror- 
sado  í'lorondoR,  y  qii«  ya  vt-ncípra  A  Allwi- 
Xar  y  gnnnra  el  oscudo  do  Miragiiardii,  de 
qin!  i  ¿I  1«  pcrtí  much»,  qiii)  el  csfudo  ñu 
quisiem  que  ninguno  iii  tonmru  a)  caxtillu 
sino  t-1,  titiióiidülu  })ur  gran  falta  de  tni  liou- 
rra  qtie  &  «tro  fneese  otoric^ada  la  vooganM  de 
quien  A  é\  hurtó  el  eaciido  y  le  hiciera  tan 
gran  afrenta;  mas  viendo  que  en  e^to  no  ha* 
b(a  cura,  encubrió  su  pa»ii*ii  on  lo  m^jor 

3ue  pudo,  y  fnenae  derecho  h  la  ^an  cib<la>i 
e  CoKtaiitinopIfl,  y  üfgó  al  palacio  de  la 
manera  quo  ya  no  dijo. 

l^ttm  tomando  i  pLdmerln  y  á  Floriono, 
esoribeao  qao  ctttuvieron  vuinUí  y  ln:)i  dUs. 
en  fin  de  lea  onaloe,  aiendu  bien  s^x^ya  <ie  mu 
heridas,  coa  armas  hechas  de  nuero  »e  des- 
pidieron  de  loa  frailee,  agTsde<'iéjiclolee  la 
noena  obra  que  los  habían  hecho,  y  signien- 
do  el  otnüno  de  Coeituaitiiopla,  on  (MXJtis  jor- 
nadas llogartm  ¿  vista  do  la  cíbdad  sobre  nn 
le.*»!  donde  la  mayor  pHrtn  do  la  «ihclad  se 
deaoubría.  ¿(Jnifm  pidiera  decir  los  grandw 
novimientoB  que  en  ol  coraxón  de  I^tlmería 
liabfa  entóneos?  y  porque  orto  aún  era  por  la 
mañana  y  temprano,  quitaron  loa  Frenos  á 
loB  oahallis  para  que  padeasen;  Kloriano, 
que  fuera  de  los  ooidados  do  Palmcrf  n  oata- 
u,  se  ecliA  al  pie  tie  un  irbol,  adonde  repo- 
só; Falmerin  se  apaiió  del,  y  subiendo  en  el 
mía  alto  otoro  estuvo  mirando  las  altas  io- 
rroB  do  aquella  clbdad,  viniéndole  A  U  me- 
moria de  o6ino  íue  criado  on  casa  del  empe- 
rador, y  las  moroodee  qiio  del  recibiera  no 
■iendo  oonoeddo,  y  ol  posar  con  quo  dolía 
saliera  por  la  ira  do  su  scfiora,  y  ol  dufcndi- 
miento  que  le  pusiera;  estuvo  movido  mu- 
chas veces  lomarse,  y  al  ün  lu  hiciera  si  la» 
palabras  de  Selvián  no  luriei-an  tanta  fuerza 
qooso  lo  estorbaran,  dándole  razones  tan 
«cceloiilos,  que  Palmorín  quedaba  satisfíB- 
«bo;  en  esto  recordó  Floriano,  y  hactondo 
enfircnar  loe  cabnllai,  so  pusieron  en  el  ca- 
mbio armados  de  todas  stis  armas  frescas  y 
ntiGvos,  oon  los  yelmos  enlazados  por  no  bít 
oonoridos;  a--«^[  t-iilruruii  ¡ivr  lu  ctbdad,  yen- 
do derechos  hai-ía  toe  palacioe  del  empera- 
dor, y  poQsto  qin  en  aquellos  días,  como 


dicho  tongo,  allf  eetavioeeon  todos  loa 
famoKOH  caballpma  del  mnndn,  entraron  taa^ 
bien  puwtns  y  niro9o«,  tan  ataviaik»  do  ar- 
mas rióos  y  ^anae,  quo  loe  tsiliait  &  mirar 
como  cosa  nuQva,  y  c(hi  muchu  mojor  volim- 
tad  dc«pn¿ii  que  vieron  á  Falmerin  la  devisa 
del  dragñn,  de  que  cu  aquellos  días  mucho 
Re  hablaba,  teniendo  por  cierto  que  aquel 
sería  di  propio  caballei'o  del  dra^i^n,  cuya 
btna  ontonc9s  volaba  por  encima  do  Lu  dt 
todos  ellos;  assf  lloftaroa  &  tiempo  que  si 
emperador  acabnla  da  comer  y  ta  em|>eia< 
tríx  estaba  ya  crin  {•!  aoompañaila  de  todas 
las  (>tnis  prinoosns  y  su»  damas  para  ver  I 
Florondu»  y  Albaísor  probar  la  arunlura  <\t 
la  cu]ja,  ([ue  con  este  desseo  se  lerantaroo 
m^  jinstu  de  lu  que  sus  horidns  ounsentian. 
Dospuós  de  apeodos,  dojan<lo  á  SelviTm  foeit 
por  no  s>?r  ooii'Wtdos  |>or  él,  entraron  aad 
armados  y  los  rostros  cubiertos  hasta  la  sala 
del  empoi-ador,  mamTillados  do  ver  loa  nm- 
choB  caballeros  que  allf  habin,  que  nuoqiin 
conocieron  t  todos,  neufruno  los  conocí-^  & 
ellos,  y  porque  al  tiem{H>  que  llegaron  junto 
do]  cstmdo  e«taba  Albaizar  p^u-a  tomar  la 
coguL  011  las  mauotí,  dvluviOronsusin  le  hootf 
corloida  al  emperador  por  do  turbar  la  fiesta; 
Albaixar,  que  vio  que  la  estaban  mlnuido, 
arrimado  sobro  un  paHo  amanllo,  mal  di»- 
puesto,  poniendo  los  ojos  en  Targiana.  con 
unacontiauxagrando  tomóla  copa,  qa«  m 
lo  tornó  tan  clara  como  al  príncipe  flon- 
mán,  de  qne  Targiana  quedó  no  poco  satia- 
focha,  TÍeiiio  quo  en  amor  tan  verdadero 
ninf^in  f^uUrdi'jn  90  podía  etnplear  mol;  Al- 
baimr  nu  i]uodó  d(d  lodo  cooteoto  da 
eMi^riencia,  sabiendo  que  a4n  le  qitedab 
más  por  hauer;  el  caballero  del  dropón  y  b> 
compa&oro,  qne  rieron  entregar  la  copa  ne- 
gra y  sin  nenguna  color  y  en  laa  bedob  d> 
Albaitar  m  tornó  clara,  y  deepuée  la  toma- 
ron otros  y  se  tomó  &  ««carecer  oomo  de  ae* 
tes  ora,  miribanso  el  uno  id  otro,  no  sablea- 
do determüiar  lo  qie  podía  ser;  el  enpnn- 
dor,  qiM  muobaa  tocos  pon  la  los  ojos  on  aUo>,j 
parooi6iidolo  oatrafios  y  ponono»  do  pi 
mondó  <)ue  les  dioesen  lagar,  y  mandÓtaf* 
llegar  junto  ddl,  y  porque  les  vio  nuevos  en 
lii  aventura  de  la  oopo,  dlólee  euetita  delb 
]irjr  eetenw,  qao  no  ee  de  espantar,  qne  dsitt 
emperador  se  lea  que  fue  el  mis  bégntno , 
apooihlo  principe  del  mundo. 

entramos  »  KntaioD  de  rodillas  por  If' 
besar  las  manoA,  teniendo  en   muebotánso- 
ñahula  mercad  y  benivolencia  cun  que  lo* 
tratara,  y  puesto  que  ol  onifK'rador  les  dljs 
que  «uquitaasenknyelmoei  dieron  UajaÁj 
csiiiHi  para  no  hacello,  que  uu  lus  «mjnrta'J 
uó  mis;  OD  oslo  so  loranió  el  princi[ie  Vio- 
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rendas,  ijae  por  su  fUqacxa  y  mala  dispoei- 
ciúu  «etata  ufando  en  laH  Imlilnfi  dp  In  tior- 
muu  Polinards,  y  vínií'-nilnlo  ñ  U  mi^morí» 
k  bermoenni  de  AürAgiianU,  dijo  entre  vi: 
•Scflora  mía,  ]agvr<t  (|uteru  qn»  veáin  la  ra- 
3i6n  pora  mo  tratur  t«>>fla  vuu&ln  condútifm 
M  em«AA!>;  X  tomaDilo  U  oú|m  cu  laiH  iiiiiitud 
liixo  lina  diferencia  do  rlandail  lanío  y  iii^'u 
qu«  Albni7.ar  y  KIoramAn,  eumo.-uji»>nit  ^ue 
«Btal«  en  toda  s»  porticd/in  y  Tcrd^tdcro  ser; 
lu  láminos  qiietlúrun  tan  olarari  y  »in  nin- 
guna mácula  <]U(>  en  ellas  hobieMn;  mucha 
fu»  alegro  el  emperador  y  Frimalt^n  d«  vor 
tiú  DHlMtra  de  enamorado  «orno  Flor«ndos 
luciera  snbre  todcs  tos  quo  la  KTt>iitiira  pro- 
baron, y  itr«>giiii(aron  á  la  doncella  si  la  aven- 
tara i'^tnfm  luubaila.  «SeñorOid,  respomlió  la 
dciDi-olla,  la  Mtpa  y  laa  lll^rimaít  están  en 
loda  su  |i«r<li'if>n,  y  nin^no  k  puecl«  dar 
ina^r;  miu>  mandoldu  probar  &  otros,  {¡  si  no 
hidcw  taudaoxa,  crecréía  que  en  este  caba- 
llero se  ejuñorru  ser  el  mejor  y  mis  ennino> 
ndo  del  mando;  tomawlo  la  copa  &  hacer 
alguna  modansa  en  L-i  mano  do  otro,  podfiis 
oreer  que  atln  hay  otro  qoo  en  la-i  arma»  lo 
baga  vent^,  que  en  loo  amores  mi  puede 
mt;  el  emperador,  Tiendo  que  ya  no  habU 
faieo  incalas  porprobaraeeo  aquella  uvun- 
tara,  rógd  ni  caballen)  del  dragan  y  su  cum- 
mACTD  que  qnimiaB^en  |)rofaar  la  ventura; 
Pali&tffu  Mtnlia  tan  ocnpAdo  eo  rer  quien 
taato  nwl  le  hurla,  que  ni  üntt6  lo  que  id 
«nperaidnr  dijo,  ni  Liivo acuonlo  parale  rw- 
MÍdeT;  Floiiano,  qno  traÍA  cA  osplritri  máa 
wwtutMinUAdo,  ticgft  adelanto,  ó  puniendo 
loe  ojos  en  Targtana,  ipte  btmbí^n  lenta  los 
ojos  BO  él  y  le  oonució  muy  bi(>B,  en  tomin- 
^la  se  paró  tim  clara  y  siiiKulur  como  I'm 
amores  de  yiorcndos,  toru&ic  uo  Un  manus 
luí  negra  y  escura,  que  al  jiarever  de  todoa 
asaca,  tanto  lo  foora,  de  que  Tni^inna  den- 
tn>  en  si  recribió  tan  «ran  penar,  que  cauti  no 
lo  pudo  dtaimular,  ante»,  mostrando  que  le 
tqdJso  algunos  acidontefiT  m  rooigiA  &  en 
cáman,  adontle.  oohada  do  bruc-es  sobre  unos 
oqjincBi  oumenMÜ  h  sentir  ciián  mal  emplea- 
im  im  amor  on  hombre  tan  sin  31;  la  doncielLa 
Ab  la  oopa  dijo  &  Floriano:  <Hi  vo^.  nenor  i-.t- 
btllero,  en  ha  armas  do  tenéis  nt&s  inereci- 
■iealo  que  en  loe  amores,  de  mi  consejo  de- 
Uiad^alla».  «Sofkira,  rc«|Kindióél,  si  vo»- 
otr>«  ditewdce  el  galoidún  sey-ün  qtio  lo  mo- 
nee quien  ofi  sirvfl^  peoormia  miiiiiQ  hiiher- 
nw  aiKintecido  este  desastj'e:  iuak  viiostnis 
reauaon  san  arte  y  «in  razian  ni  mndíila,  do 
lo  qae  quiero  me  onteiito,  qiitr,  ai  mK.-!  qiiis- 
rieáe,  diiríiuue  uinla  vida  &  mi  y  ataría  máa 
taciorlü  de  lo  que  dessease»;  6  puesto  que 
«te  n^niesta  pareda  hien  &  muchos,  laa 
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damaa  no  lu  aprobaron  por  buena,  qne  hu 
ooadicñóD  os  quorer  la  vida  da  los  hombre» 
6.  su  aobor  y  las  wtjs&oioaiw  al  rovée  de  su 
mcr«ci  miento. 

LHddU'^ella,  liuiendo  ya  la  oopa  en  su 
jtodor,  dijo  al  caballero  del  dragúit,  que  nift- 
guno  otro  había  por  probar:  <^Qor  caballo* 
i-o.  i  quien  ewas  armas  tan  bien  pareo«n, 
toma  (Hta  oopa  y  haoo  lo  que  hlao  vuestro 
ooffipjtñoro,  quo  do  hombre  tan  oooforme  en 
o)  parecur  no  so  puede  eepttrar  sino  que  lo 
sea  eu  \aa  Toluntaderu.  Palmerfu,  Timados» 
en  aqiiel  estremo,  puestos  Ioh  ojos  en  la  don- 
colliL  y  el  oora»Sn  eii  quien  le  matalMi,  dijo: 
ctíi  ¿sle  algu  im  hora  d  ice  vonlad ,  do  aquí  de* 
lauíe  os(nit«ar^>ÍH  otro  pruoba,  que  no  Bé  qiüéa 
[tonga]  la  voluntad  mis  perdida  y  la  espe- 
ran7.a  tan  lejos»;  y  lomando  la  oops  »ü  tom$ 
de  la  meama  manera  que  estuvo  en  las  manos 
ilú  Klorendott,  que  do  alU  no  poilCa  psasar, 
oon  quu  el  emperador  se  alogrÓ  mucho,  6 
tomando  en  Ins  manos,  rio  dentro  en  las  )&- 
gri  miui  la  propia  tlgura  de  la  em|ieratri2,  tan 
alegro  y  contenta,  como  aqtiella  que  nnnoa 
pum  iíl  tuvioni  otro  metro;  y  entonoes  le  pa- 
reció la  aventura  acabada,  preguntando  &  la 
dunoella.  si  era  aasf :  «Totúvia,  respondiera, 
cumple  quo  le  prueben  otro»  &  tomar,  £  ai 
aquí  no  hobieae  quien,  pru<^benlo  los  que  la 
han  probado,  qu»  on  ana  manos  tornará  i 
liaoer  la  diferenoía  que  la  otra  tos  hiiO,  y 
ai  no,  la  aventura  será  acaltuda;  oon  todo  no 
ConKÍ>>nLa  vuestra  altóla  hur  pnietje  este  va- 
balloro  (seftalaiido  íi  Floriano),  que  mo  p«- 
rocc  que  su  desamor  es  du  taoUt  fucna,  quo 
alendo  la  aventura  acabada,  turnará  U  oopa 
más  negra  de  lo  que  agora  esli  al  uontra- 
no>.  Mucho  rieron  las  damas  con  lo  que  la 
doriL'ella  dijo;  el  emperador  la  mandó  tornar 
í  probar  algunos,  y  como  ya  no  hubioese  qud 
haoer,  lodo  cru  eu  rano;  la  emporatrix  tom6 
la  (»pa  d  vio  en  ella  al  emperador,  tan  da* 
ramento  con  sn  parecer  alegre,  como  le  pu* 
diera  ver  íar.  asai;  de  nlU  psssó  í  Oridonia 
y  k  BaniUn,  viendo  cada  una  la  verdad  de  lo 
quo  máe  doseeabon;  la  inianta  Poliiutrda, 
qiie  la  tomó  en  h»  manoet,  vio  á  Pulmerin 
tüii  ntriliiiUdo  cumo  BU  amor  entúncee  le 
traía,  ó  püreciéndole  ifUeotro  lo  poflia  ver, 
fiio  tan  grande  el  aibresalto,  que  le  treniiú 
el  com»ón  y  los  mieml>n>i«,  y  la  oopa,  coa 
t«mcr  que  so  le  cAVimf^,  diúla  &  una  dama 
oi»R  má»  prícsoa  do  la'{it>;  la  tomara;  bíoii  bÍu- 
lierun  mucboH  su  lurkicídii.  mu»  no  que  su- 
pieron de  dónde  procedía;  el  vniperador,  que 
en  estos  casos  era  eepihmentado,  conocien- 
do que  su  neta  riera  alguien  que  ladessaaba 
aorvir,  abramudola  lo  dijo:  €par6»eme,  mi 
hij*!  que  eese  vuestro  puocer  no  eati  (alto 
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(lo  een-Kloree*;  de  nüe  Polinarda.  corrida  y 
TcrgoDzosa,  hizo  uiin  color  en  el  rostro  tan 
rivA,  que  Hicnvoeató  mAs  »ii  horinosuru  v 
muoho  m&s  dolor  en  el  oabnUorodel  dragAa; 
de  liÜi  nndiiuilo  la  copa  por  in»no  do  todas 
las  damas  y  serriilores  deltiie,  cada  uno  rio 
lo  qufttoulu  en  quien  nmaba,  y  en  algunos 
se  conocieron  utar  alegrea  y  on  otros  gno- 
des  penares,  qne  eatos  casos  siempre  el  pesar 
Tonoe  el  placBr;  <'adn  nno  xegñn  lo  qiiti  vía 
en  las  lágrimas,  y  l<vs  qiio  de  n>i(i«IU  pusgión 
miaban  libres,  holgaban  do  vot  uquellus  di- 
ferencia» en  los  otros;  en  etno  paño  mnclio; 
la  poBtrera  persona  que  lit  «ipa  lom(i  fue 
Palmerín,  y  viendo  en  «lia  &  l'olínard»  cun 
MmblantcHcrono.sin  saber  deleruiimirnAda, 
dijo:  (Señora,  bien  sdquo  assl  coiuo  tm  acur- 
d&is  lo  mostráis  de  mi;  soa  como  mandardes 
qne  yo  pura  na  Hervir  nací,  A  »¡n  eHpernnxa 
08  sirro;  lo  que  tos  queréis  etnn  qiiiern,  por- 
que yo  no  ü^  qii6  di^juct^o  ni  tengo  qiio  dettscar 
sino  hacer  vucslra  voluntad».  Lncpo  di'i  la 
ooin  &  FloriiLOo,  que  se  quino  también  rer 
en  ella,  y  puniendo  loa  ojotí  en  laa  lügrimiut, 
▼ido  sran  multitud  de  mujeres  con  los  ecm- 
blaQt«6  airadoü,  y  6,  Targiana  y  Arn&lta, 
prlneossa  de  Xavarra,  entrtíllag,  á  su  pare- 
cer mucho  mA£  airudut;  aue  toda«  las  otras. 
«¿Qué  Ttjff  nlláV  dijo  la  aonix'lla  de  Tracia, 
¿halléis  por  Tenturn  la  paga  del  mereoimien- 
to  do  Tuestras  obrasS  «Parécome.  dijo  Fio- 
ríano,  acgún  lo  que  &  vos  veo,  que  ya  no  me 
favorociéredes  cnn  que  o»  simesso  muy  biftn, 
pues  yo  no  dejo  de  nreer  que  T(m%  y  todas  las 
tras  do  ruetítrn  nombre  B«rlnn  mejor  eer- 
ridas  de  joi  quo  do  otros  al^inoe  niic  en  la 
ftpa  harían  mejores  raueatnuí».  La  donot>lla, 
ejando  de  le  responder,  dijo  al  emperador: 
'áeñor,  pues  aún  teoeinos  agora  A  vos  do 
^añilar  qne  se  haga  la  prueba  de  los  desfa- 
'  >reoida)i,  que  seril  mnolio  para  ver» .  «Essa 
quiero  yo,  reupondió  t>\  cmperinlor,  qne  no 
w  dotcngn  m&a,  y  t»mbién  qniei^t  yo  »er  el 
primero  en  el  comienxo  dnlla,  pnnjtie  creo 
que  de  pooo  favorecido  do  In  softora  om  pora- 
tria  hice  poco  en  la  priiaera  pnioba* :  luego 
tomé  la  copa  en  la  mano  y  no  halló  nuU  mo- 
vimiento de  oallonte  ni  de  fría  quu  de  antes. 
(SetloF,  dijo  la  doncella.  oonFeii  que  im  rea- 
friastcB  del  todo,  y  echa  la  culpa  &  eeto,  y 
no  i  mi  señora  la  emperatrií,  que  no  la  tie- 
ne». «Kn  1«  verdad,  rejjjiondio  él,  la  culpa 
no  mola  doy,  piio»  quiero  probar  loque  para 
otro  ftie  hft'hu» .  Tras  él  la  tomé  Primalí-dn, 
j  tampoco  no  hizo  mnUnnKa;  al  rey  Polen 
dos  acontevitS  lo  meümo;  eiitonoc«  la  tomé 
duu  Kosbel,  y  |jf>Ptuc  on  aquellos  dEas  anda- 
ba desravorecido.  hallé  tan  gran  calor  que  no 
la  piidiendo  tener  lu  dío&  Platir,  iiue  la  stn- 


tié  más  blanda  por  no  illa  ton  mal;  Flatír  la 
dio  í  Qnu.-iano,  y  de  ahí,  de  mano  en  mono, 
la  lomé  Vemao,  Beroldo,  fielisarte,  Dn* 
mianto.  Krancián,  Krisol.  Onietoldo;  á  todoi 
iba  tan  bien,  que  on  ninguno  hizo  la  oopa 
diferenHa;  lungo  la  tomf'i  Germín  DorÜen», 
que  servía  á  Floremla,  hija  del  rey  de  Fran- 
cia, y  ullcndú  de  la  i^pa  le  quemar,  ñola 
pudo  tcticr  un  mumcnto.  la  pura  ra>lor  ddla 
era  de  viva  brasa.  Eiitrellante  ne  la  tomé  do 
las  manos,  y  de  ahí  fue  &  Tenebrot,  Itasilar- 
do,  Luiui&n  de  Boi^Aa,  Blandidón,  DinUn. 
Polínardo,  TcemorAn  y  Oramont,  Albania  de 
Frisa,  el  principe  Floramán:  todos  pudicrun 
90Blenetl&,  y  que  algunos  hallassen  difcrc-Q- 
cía,  fue  tan  poca,  que  no  se  nombran  cuáles 
fueron:  Polínardo  ñio  entrellos  quien  mav'or 
ardor  einlió;  &  ruego  do  la  doncelU  de  Tra- 
cia la  tomé  Flnriario,  que  ella  holgaba  ile  le 
rer  probar  nqucllan  avenliiras  y  passar  por 
ñllriK  tan  livianamente;  tfivola  tan  ein  pei^H 
juicio  en  laa  manos,  como  aquel  que  no  sei^l 
tía  nada.  oPart^-uime,  dijo  la  clanoplLi,  qim 
tienen  las  damaK  y  el  mnor  tan  po(\>  poiier 
en  vos,  que  ni  os  empece  su  mal  ni  vú«  te- 
néis recelo  dél> ;  é  tom&ndulu,  la  dio  &  Al- 
baiiíar,  que  también,  oomo  liumbre  favore- 
cido, la  tuvo  on  las  manos  sin  sentir  ningén 
ardor,  do  que  no  fue  poco  alegre.  El  caba- 
llero del  dragén  U  tomf*)  de  Albainr,  mas 
no  lo  aconteeié  como  á  los  otros,  que  la 
copa  M  le  puso  tan  roja  y  hírvienle,  que  po- 
nía miedo  A  quien  la  mirnbft,  y  eu  anlor  fue 
tan  grande,  qim  le  parer^ín  que  Ins  eutraftas 
80  le  niínbnn  dentro  d<'!  cuerpo;  y  paeetooqe 
aquel  dolor  lu  atunncntaba,  deeaeando  aar  i 
fin  &  la  vida  por  nteiutar  los  otro*  de  cada  I 
día  sostuvo  assi  la  copa  en  las  manos  pnr 
gran  espacio,  y  nenguno  eetabs  &  la  redonda 
quo  le  pudícsso  jiiigar  sino  por  muerto,  que 
la  color  y  el  temor  Ue  los  miembr»  no  da- 
ban senul  do  otra  ooea,  de  manera  que  U 
piedad  que  del  tenían  los  qne  le  vían  fue  laa 
grande,  que  lo  manifestaban  miirhr«oon  U' 
grimas.  iPor  cierto,  dijo  la  donodta  de  Tra- 
cia, mal  merooo  esto  galordén  quiun  tan 
buena  prnoba  hizo  do  servidor»;  y  qnirí^n 
dolé  tuniar  la  uopa  de  \as  msnoa,  él  se  quité 
afuera,  diciendo:  iSeCorn,  ruégeos  qoe  ae 
me  estorbéis  este  bien,  si  mi  mal  me  lo  guar- 
dé para  dar  {tn  li  «trof«  males  qne  siempre 
me  ntormentarons :  mu»  oí  emperador,  qM 
en  sn  preeon<^Ífi  no  podía  snfrír  tan  gnn  faa- 
tima,  Ko  li?vant6  on  pie,  y  tomando  ta  co|a 
de  las  manfiH,  quedé  expantatlo  de  la  ver  tan 
Btlpitnniuiito  fuera  de  bu  ardor;  Florondo), 
quo  afín  no  optaba  pur  pa8^r  nquol  Xtugo, 
latí  Heicu  y  deabiliüido  como  estaba,  m  le- 
vanté eu  pie,  y  loinandu  la  copa  al  empen- 


PALMERÍK    DE  INOLArERRA 


16& 


'  BQ  agQolo,  no  an  contentaron  los  dUEft- 
.  de  Xirflgusrd»  do  le  tmtar  por  lit  mo- 
_  Ida  do  Ptlnurin,  antos,  haciendo  mucho 
"guTor  i?«])eríencu  ea  61,  comoazá  á  li>vuii- 
tinw!  ol  fuRgo  en  an  persona  tAnto,  quo  pare- 
eíft  estiir  hecho  llama;  lo^  miombroíi  le  *t- 
dlau,  y  lo  iiitiíii»!(^'u  du  tlentro  nu  celaba 
ftieía  de  ai^uel  gnn  arilor,  '{Utí  un  coinzGu 
tan  atrilitilado  podtu  sentir  m<n;^un:i  cokh; 
penoDa  de  cuantos  estaban  alrededor  de 
Florendos  podía  ver  otra  coba  síao  la  llama 
en  que  ardiM.  y  tan  gran  ruido  triiia  í-  Un 
modrom,  que  ponfa  miedo  i  cuantos  allí  es- 
taban: Klorendós,  oorao  hombre  qne  entre 
aqnellaa  tlaroa>t  algn  ñas  veoes  se  desmayabn , 
deqiaAa  volvía  oon  unos  soapiroa  que  ol  aimn 
Itt  arrancaban,  y  por  entre  oí  roído  del  (ntifío 
■ooabaa  con  un  t»nn  tan  piadoso  y  triste, 
□DO  en  toda  la  salu  nüntjnna  <>o«in  haM.i  sino 
ngriinas  y  sollozos.  La  cniporatríz  é  Orido- 
aía  niimhu8  vocea  sa  quisiorou  mtíbei-  en 
aqiivl  iM.'lign).  y  con  palabniK  do  muclm  !&«• 
tima  Holtabitn  miiLhas  contra  Mir&giiurtiii; 
mas  Florendoa,  dentro  de  la  fra^a  en  que 
andaba,  oo  aufHa  poner  culpa  i  quien  le 
aiataba;  ya  quo  ol  oiR]>onid[)r  i'ío  qneel  mal 
iba  en  tanto  crecimiento  y  que  con  agua  ni 
otra  coea  u  pndin  matar  pf  fueso,  mntitW 
w  fil  y  tom6  In  ropa  de  las  manoa  í  Floren- 
dw,  creyondi  quo  con  ello  »n  matnrfn;  no 
aconteció  a»&f,  que  todarla  ardía  c»mo  de 
•Dlaa,  de  qun  la  nmperatrix  6  (iridonia  que- 
daron casi  mnorto.'i,  6  Irr  dniniui  hacían  tan 
gtsn  llanto,  quo  los  palioios  parecían  aitolar- 
se;  PolondoH,  rey  do  Tctialia.  quo  rio  al  om- 
perador  bu  padre  que  oon  su  edad  canHada  y 
Ugrinus  que  le  corrían  eetaba  abrasado  con 
b  emperatrin  tiniéndota  por  muerta,  6  Pri- 
maleún  oon  Qridoiii».  uo  «abieudo  adonde  ir, 
tuvo  tan  f^raii  pieda^l  do  Ví>t  padeoor  &  Flo- 
rendoítsin  neni^ttn  remedio,  que  fue  á  la 
doncella  de  Tracia,  diciendo:  «Señora,  riiú- 
gooB,  puoB  que  ballnstcs  el  fjn  deloquobtw- 
cibadea,  que  ai  para  un  gran  mal  «ib6i« 
algün  remedio,  lo  dci»,  aumpiu  pienso  quo 
ya  flerá  todo  penlido,  que  Florendo»  debe 
Mtar  hecho  oeni^a  aegún  el  espa^^io  ha  que 
arde  y  ol  bravo  fuego  <jue  le  at\>rmonta>. 
«Estoy  tan  apassionada  de  dar  rocija  quo  me 
oigan,  y  ninguno  lo  ha,  qu<>ñ(to  hac^er;  tra- 
baja por  tornar  esta  (^ente  en  sf,  que  yo  duré 
la  manenique  en  esto  no  Hil  do  tener*.  Po- 
lendos,  con  esta  nueva,  fue  al  emperador  que 
apacignasne  tnda  la  casa,  y  A  la  emporatrir.  ó 
&  GrídoDÍa  volvieron  en  bu  acaordo,  c/m  la 
rolor  máa  mortal  que  de  per<ton»t  viras;  la 
donoetla  d«  Tracta,  viéndolo  todo  asnüngndo 
uno  ol  fuego  de  Flor«ndo«,  quo  cada  vox  cro- 
cfa,  dijo  en  alto  vox:  «Alta  6  iuvonciblo  em- 


perador, la  aventura  deeta  copa  ea  acabada 
y  el  fuego  en  que  Florendoa  vuestro  nieto 
anie  no  punió  ser  muerto  «no  fwr  virtud 
distas  l&grimaa  y  por  mano  del  caballero 
que  deaencantA  la  copa;  cumple  que  él  la 
tome  y  oaparxa  estad  lágrimas  sobro  las  Ua^ 
mas  en  quo  Florondoe  arde,  y  ellaa  luego 
serAn  muertas,  porque  fuego  enfundrailo  por 
mujer  tan  cruda  no  puede  matarse  uno  con 
lágrimas  do  mnjer  tan  piadoRa  como  quien 
tintas  OL'h6r.  Kl  caballero  del  drag<íii,  viendo 
que  aquel  cargo  era  suyo,  tomando  la  copa 
en  laü  manos  la  derramó  aobro  FJorendos. 
que  efipitamente  el  fuego  fue  deshecho  y  él 
qui^dii  i«l  qiic  parwín  muerto  al  parecer  de 
quien  le  vía,  mas  el  placer  da  todos  le  büo 
no  pareoello  tanto. 

Ci.p.  XCIII. — De  «iw  grande  ai»tnhira  que 
nno  á  ta  is>ríé  del  emperador  Paitnerin,  j/ 
d«  lo  que  ««  ella  guemió. 

Muerto  ol  fuego  en  que  FlorondoR  ardía,  y 
Ü  tornado  en  todo  su  acuerdo  y  fnena  oomo 
de  anloo  y  tuda  k  gonto  aosci^ula,  y  el  oin> 
perador  y  eniperatrix  con  toitaa  laa  princesas 
toi-nadftft  k  ana  nsaientos,  platicando  en  el 
temor  y  miedo  en  qne  aciuelU  aventura  loe 
puitieía,  Florendoa  oslaba  tan  alegre  en  gl' 
por  hacer  pfiblioa  una  pruel»  tan  verdadera' 
del  desamor  con  que  era  tratado  é  del  «moZ| 
con  que  merecía  i^r  tratado,  que  para  biXi 
(«lulidún  L«n  esto  quedaba  stitisfoobo,  por- 
que también  de  las  otras  satisfacionM  oon 
«¡lie  se  podía  contentar  ya  era  defleaporado 
dellas,  segAn  lo  que  sentía  en  la  condición 
de  quien  sorvU. 

El  emperador,  dcsaooso  de  oonocor  el  ca* 
ballero  que  desoncant')  la  copa,  Bospocluuido 
que  podtn  oer  Palmer! n,  quiso  que  se  (|uitaa- 
Ec  el  yelmo,  é  como  fiiesse  su  intención  darse 
á  conocer,  quieo  haocllo,  mas  estorbólo  para 
más  Hu  honrra  un aconlecimiantú  grande  quo 
en  aquel  propio  momento  aucedirt,  y  fue  quo 
estando  Palmeria  desenlasando  el  yelmo  para 
se  lo  quitar,  entró  por  la  puerta  unn  donce- 
lla, alta  do  cuerpo,  vestida  do  atavíos  ricos  y 
poco  Raíanos;  tras  ella  ti««  gi¡?antes  de  dw-- 
medida  grandeza,  armailos  tmtos  i\a  una  ma- 
nara, cubierto!)  Ior  nuerjios  de  hojas  de  acero 
tan  fuertes  y  gruessas,  que  parecían  impOM- 
ble  Hor  dasbumtadaH  con  nenguna  arma;  loe 
yelmnHlns  traían  ti'cs  hombres  quo  loB  aoom^ 
paflaban;  eran  de  un  grueoso  albo  como  la 
nievo  ylisso.taaduroquo  su  fortaleza  era  in- 
creíble; vonfiíu  con  loa  rostros  desarmados, 
á  tos  que  leu  hizo  la  naturaleza  tan  eMpanta- 
bles  y  medrosos,  que  allende  de  aquellos  pa- 
leceree  hacer  mudar  la  color  á  las  damas, 
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en  kn  convmm  de  boenoe  eaballoros  oagen- 
ilnbiialomor;  todos  se  afurlnluo  por  loe  dar 
lugar,  pue«tú  quo  lo«  Ki^ut««,  con  ferociilad 
y  wberíiia,  vcnCan  rompiendn  sin  af^ardar 
por  Aqnnlln  nnrUMÍu;  tanto  >{ii6  Ilngiiron  de- 
lanto  el  omperador,  sia  haoct  apAUímicnto 
86  detaTionm.  cK)>f:nui<l<i  lo  (|uc  la  dunouUa 
liiriB,  la  cual,  iwiiií'ndo  Ioh  ojqk  en  la  gante 
(¡lie  on  la  sala  <<etal)a,  poco  alegre  dt)  ver  la 
nublexA  da  aiju«lla  corte  ood  Un  graii  caba- 
Hurla,  de  otra  parte  las  mnclias  damas  Un 
liDniio«as  coQ  tan  ricos  atavíos  de  maL^has 
maneras,  conii>nB4  &  d^ctr:  «Poroierb),  muy 
alto  empRrndor,  piwincña  es  la  fama  que  por 
el  tnuntlo  de  tu  rorte  ne  Kuona  para  In  mucho 
qiio  mitrnc-'o  Hor  loada,  poniiteaunrjno  mn  nn 
iumortnl  son  en  lo»  oMos  do  oquoUos  quo  en 
«11  íM&orfo  viven  apartados,  on  comparación 
do  lo  propio  que  agora  reo,  es  tanto  oomo 
Dftda;  üólu  una  ootia  Hallo  qae  falta  pars  poder 
(tetl'irear  el  mundo,  y  osla  está  en  tu  mano  si 
la  <pii»íere!4  acatar,  mas  tetno  ijne  la  fortunü, 
que  OQ  tan  grnn  wlado  y  eo  tanta  faliddml 
to  par6,  onridion  dol  bioa  qa«  olla  da,  dos- 
aeoea  de  lo  tornar  &  mbur,  sogún  su  ooíitiim- 
bre,  te  lo  entorbe,  porque  tu  estado,  en  etttos 
días  Boliro  los  otros  flom^ieato,  en  el  fín  de 
tu  edad  quede  abatido  y  uoii  muuos  gloría  y 
loor  da  lo  qiio  hasta  agora  pusieron  tu»  obratt; 
oye  mi  embajada,  6  noeta  las  oondioiones  de- 
lta, é  DO  t&D  solamente  wiAs  aQ&or  de  lo  que 
qniaierae,  más  aún  la  fortuna  no  toro&  en  qué 
le  empecer  ni  id  do  <iaC'  le  haber  miedo.  El 
alto  B^d&n  do  Persia,  principal  rapitfin  de 
l«  ley  de  BUboma,  el  poderoso  gr&n  Turra, 
selior  de  la  toayor  parte  de  Qreaia,  con  los 
principes,  gobernadores  y  rogidotM  do  «»• 
Soitoa  del  aoJd&b  do  Dabilooia,  oq  nombre 
do  Albaizar.  del  oual  a^ra  all&  no  saben 
por  haber  muulioa  dfstt  que  de  su  tierra  oh 
salido  pora  mejor  &  los  estranjerjs  mostrftr 
ct  precio  de  su  peniona,  te  liaoen  süber  quo 
ha  mncbos  días  qne.  &  re4]UorímÍQato  de  la 
san^  do  alg«inos  prfnctpoa  paganos  que 
ante  osU  tu  oitidad  eon  muertos,  que  cada 
día  clnma  y  suena  en  los  oídos  de  sus  siioes- 
Mt^,  eeituvieron  muohas  vecoe  detennina- 
doB  de  venir  &  eUaoon  grandes  flotaa  6  inarao- 
rable  ayuntamiento  do  KvntcM,  &  voti^r  W 
dafkwpassadoBOOu  tan  cruda  venguiiKa.  hecha 
en  ti  y  en  tiia  naturales,  que  ui  el  tiempo 
tuvieaae  lugar  de  gastar  la  £ima  que  deato 
quedasse,  ni  la  tuya  feneciesM  coo  tan  glo- 
noflo  fln  como  tus  prínoipios  te  tiene  dado; 
parooü  que  la  íorlnna,  no  ctnsaíla  de  to  fa- 
▼orocer,  ó  lo«(  diodos,  favoretx'dnrefl  de  tus 
ooaas,  no  lo  quisieron  ooníienlir  que  esto  tI> 
niosse  en  efooto,  porque  alendo  muchos  tocos 
§08  ^ércitoa  aparejado»,  hubo  ou  la  mai  sú- 


pitas mudanzaa,  de  manera  qite  la  tormenta 
deitbnralñ  su  Rrucesa  srmnda,  aneando  gran 
prte  della,  y  entre  loe  principales  deiU  ao 
Icviuit.iron  diücnnlia»  y  dífrorcnciaa  qae  odd 
muerta  do  mar-hon  atajó  el  fin  de  su  proptei* 
to;  assi  qiio  a^ra,  temiendo  estos  reveses, 
rlvBCsndo  tn  amixtád  te  cometen  eetas  con- 
dicioiipx:  que  hayas  por  bien  de  dar  tu  nieta 
j'olinarda,  hija'del  principe  PrímaloOn  tu 
hijo,  por  mujer  al  soldán  de  Poraia,  manoe- 
bo  de  rcinte  y  cinco  olios,  Un  famoao  caba- 
llero como  príncipe  poderoso,  con  cuyo  pa- 
rcnt««co  y  gloria  do  tu  estado,  con  mucho 
mayor  nombre  triun&rá  al  mundo  todo,  j 
ItlorendoR  tu  nieto  case  con  Armenia,  herma- 
na dtil  mci(m»  HoldAn,  tan  hermow  entre  lan 
mujeres  dc«te  tiempo,  quo  se  duda  haber 
otra  m&s.  &  la  cual  dará,  tuda  la  parte  do  sb 
señorío  que  oonüne  con  tu  imperio;  d«  tí  no 
quieren  más  dote,  soIament(>  que  para  estas 
aliansas  queden  firmes,  entregues  a]  grao 
turro  un  caballero  cristiano  que  lia  por  nom- 
bro Ploriano  dol  Do^crto.  que  por  ongalln 
trujo  á  su  hija  Targiana  &  c«tA  t>i  corle,  á  ta 
cual  tiene  (írlprminado  casar  con  Albaízar, 
scddán  de  Ilaliilonia,  porque  su  hermano  ea 
muerto,  esto  con  oonscntimicnfe-)  de  sns  vas- 
salios,  qutí  u^n  voluntadúd  prontas  ealán 
aparejados  para  eNtaü  batallas  6  guerras; 
eulu  es  la  embajada  quo  fo  traigo;  agota 
puedes  nspoudcr  »  ella,  é  sí  la  respuesta  no 
íuoro  oooforme  A  lo  que  pido,  enionoes  te 
darán  estos  gigantea  otra  fuera  de  los  tér- 
minos de  la  mía,  oon  qne  p<^  ventara  mayof 
espanto  rocibasi .  Kl  emperador,  que  mo; 
atento  estuvo  oyendo  las  palabra»  de  la  doi»^ 
colla  oon  sufrimiento  grande,  do«]>n68  do  la 
dejar  acabar,  rÍ6ndoeo  hacia  los  sayos,  le 
dijo:  «Púr  cierto,  estrana  doncella,  no  ti 
qu¿'  embajada  na  la  de  Ioh  gigantas;  pnede 
ft^r  que  o->n  mejor  voluntad  la  rooíba  que 
esta  viiostr»;  la  amistad  que  Cítaos  hombres 
in«  aoometen.  es  con  condiciones  tan  contra- 
rias &  mi  parec-cr,  que  antea  tomarla  por 
partido  guerra  perpetua  y  al  tin  della  morir 
con  todoH  mis  am¡f^  y  Tuasallos,  qae  paz  de 
la  manera  quo  la  qutoron.  Et  <^abtt]lflrD  qns 
mo  decís  quo  cuUwgue  no  está  aquí,  y  el  «e- 
tuTicKsv,  de  mala  voluntad  lo  haría  este 
agravio,  ni  creo  que  sí  M  trujo  á  la  seAora 
Targiniia  que  serla  xino  por  su  volnatad  j 
oonsentimiento  dellu.  Enta  es  la  reapacata 
du  Yueetraa  palabras;  agora  pueden  essoa  oa- 
ballcroe  decir  á  lo  que  vienen  y  amostrar 
también  k  suya> .  Entonóos  uno  de  loe  gi- 
gantea, que  parecía  hacer  ventaja  á  los  otros, 
tomil  la  delantera,  y  con  voz  temerosa  j 
grande,  que  toda  la  casa  le  retumbaba,  oo- 
mons6  i  docir:  «Aquellos  soiíores  cuya  vi>- 
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no  <]u¡KÍ3tas  consentir,  desafian  á  ti  ó 
!  todos  los  c|ne  tu  bandera  >)ai&ier«n  s^c^^\m 
con  guerm  &  fuego  é  &  sangre,  y  lomiiQ  Á  Im 
dÍ0M8  por  jusottt  >1«  811  ju»tiliciici4ii,  ])un|ue 
agón  no  tun  8oUin«nt«  e&  ea  iutenciÓD  por 
unus  matar  y  dcetrair  &  los  que  trayan  ar- 
mas, mas  aún  en  las  mujeres  y  persana»  <]« 
paca  cNlnd  hacer  tan  tos  gi'-noroH  donriioxae,  a»- 
aolando  y  ((itoinaQ'io  Iok  Uigu-oa  fJtmo&M  y  no 
fiuQosos  de  tu  socorío,  )iu<>  »o  tciiRun  por 
•atlAfealioA  (Iq  las  graiidi»  jH<rilida£  quo  en 
€St*  ciudad  tienen  rtKX^>bidnit;  allende  dol  dos- 
afio  aae  aquí  de  tn  parte  te  itra^cniaouM,  yo, 
en  mi  nombre  y  dceuw  dos  mis  compaminM. 
digo:  quo  ea  no  aceptar  el  casamiento  del 
•oldAn  do  I*onift  mi  Mñorhai^es  lo  que  debes, 
y  ai  en  tu  cosa  viviese  &  quiúii  c«lo  no  ¡«re* 
aere  biun,  Motüjanse  los  mejoroe  i^Íol«  oaba- 
Uoroa,  para  cada  unodo  mis  conipoñoroadoe 
jr  p*t%  m(  tres,  y  nusotro»  Ion  haremos  con- 
taoaar  su  yerro  6  UevaremoB  siih  oabeoaa  od 
galardón  do  tal  deeprecin> .  Aunbadas  las  pn- 
ubns  con  que  el  gran  Batocanto,  qiiu  aasf 
había  nombre  el  jayiiii,  dio  eu  omlnijada  ul 
emperador,  i  quien  pe>j^u6ño  tepirA-  puitieixm, 
«)n  rostro  alegro  y  nóndose,  dijo;  «Veos 
ton  ainuio,  que  oo  sé  si  otorgue  1»  qu»  podü: 
do  otra  parto  temo  que  aunque  uuiicedÍL<««e 
en  ease  casamiento  del  soldAii,  mí  híetu  Po- 
lioarda  sería  mal  contenta;  la  batalla  que 
queréis  con  los  míos  hol^rín  que  »f  escus- 
aaae,  por  el  peligro  dsllcK  y  la  potia  honrra 
núgtta^  Beffún  la  prosunoión  que  moetras- 
tea  en  las  oondicionea  con  qne  U  pedís».  A 
•eta  tiempo  d  caballero  del  dragón  estaba 
tan  airado,  que  la  ira  quo  toóla  lo  estorba 
la  habla  para  no  poder  roapondur  como  £1 
quisiere,  cosa  quo  muc-baa  vecK«  acontece  á 
aquellos  qoo  la  tienen  de  uosa  que  muoho 
Úatco,  y  por  esta  raxCn  alguuos  oabalieroe 
as  Icrantarun  para  aceptar  la  batalla,  mas  el 
gij{ant«  Dramngíanda  priiaei\>  oue  toduH, 
pnecto  en  pie  oomontó  il  decir  &  altas  vooefi: 
luto  emperador,  la  bem^idod  de  losprln- 
dpea,  la  manaodnmbro  de  sus  palabras,  es 
causa  de  se  uometer  deaprecio  á  olios;  doste 
fM  «etofl  gigantea  tieuon  aqtií  usado  on  la 
soltura  de  sus  palubrua,  vuestra  majeí<-tad 
twna  la  culpa,  puee  está  rlaro  que  de  tikis- 
tra  Bunaadad  y  benivolencia  los  nasoe  aquel 
iKa  oaado  atrevimieuto  á  que  algunos  i|iil- 
poco  saben  quisicreu  llamar  usfuuiKj;  y  pues 
ellos  sin  querer  ninguna  de  ninguno,  en  lo 
mal  asp«to  do  hacer  &  Qarocanle  conocer  la 
necedad  do  su  embajada  y  lo  iwco  que  ac 
gana  en  ser  soberbio  y  desoortás,  y  si  alguion 
qusiera  aoeptar  la  batalla  coa  sus  oompaOo- 
rce,  ú  DO,  digo  quo,  quedando  yo  en  tal  dos- 
pQBCaón  06  la  sujra  d6l,  digo  que  pueda  ea- 


imr  en  ntnt.  que  uno  por  nno  la  aoopto  oon 
uAoi^  U'-'-ü,  y  ifiii  dic-/,  vuooe  troBsi  taatOB  ao* 
l'i'tjviiiitínm  ¿  a  uii  ta  (ueria  y  eJlealo 
dos^m puniré;  y  nintfuuo  mejuigueeetaapvl 
¡adras  |X)r  soborbinsy  mal  dichas,  qneoontrt] 
los  soberbios  todo  se  nufiij  y  oabo  en  dlon . 
El  oabaUero  del  dragón  y  Floríano  del  D^J 
aiorto,  asfif  armados  i>omo  o«tahnn,  bo  lli^;a^f 
roa  &  DramuKiando  pidÍ(''QiÍole  quo  los  tomaa-^ 
Kc  jtor  nyudatloroB  y  {«rtíci pantos  en  aque- 
lla afrenta  oonCra  loa  otros  doa  gigantón, 
puijstoque  no  1(m  oonoflíeftae,  pnoa  ya  esto- 
íoaa  tan  apucocbidos  que  no  1««  falurfa  sino 
estar  eu  elcam))0,  Dramusiando  eo  ]u  tuvo  á 
meR;ed,  y  otwpUS  el  olreeímiento,  teniendo 
la  Vitoria  por  uierta,  porque  de  cuantos  allí. 
estaban  i^^I  sólo  los  conocin;  desto  qncdarou' 
enojados  Oraciiino,  Bemldo,  Pompidos,  el 
principe  Floram&D  y  otros,  quo  cada  uno  por 
ai  quisiera  estar  metido  en  el  trabogo  de 
Dramusiando;  los  jayanes  Albuzaroo  y  Al- 
harrooQ,  cnmpofleroa  de  Bnrooanto,  do  quo* 
lian  oocptar  U.  batalla,  úiotendo  que  pnce  ya 
no  entraban  ca  campo  con  jayones,  que  lee 
diesseu  más  caballeros,  <(ue  para  uno  por 
uno  no  querían  tomar  armae,  mas  Floriano, 
que  en  estos  tiem  ]>09  aorstumbralia  [sc-r]  mal 
subido,  tomó  Albiizaroo  por  el  braxo,  díeien* 
do;  iCoea  fuera  do  medÍdayoom|iAfi,  noquío- 
ras  con  esousaa  naoidaa  do  tu  suborbJn  eecii- 
narto  de  In  batalla,  que  yo,  [qui>]  aquí  menos 
valgo  y  monos  puedo,  ip  cortaré  hoy  la  i-nlíe- 
aa  y  to  daróel  fin  que  morccfs,  y  de  aquí  to 
confieoso  que  yo  soy  el  caballero  qno  traje  & 
Targiana,  pora  que  con  mejor  voluntad  aoop- 
tes  la  batalla,  pues  estotro  oompaneroea  para 
tanto  que  uo  s6  ai  contentará  de  hacer  U)< 
mesmo  ÍAlbarato  {')».  Tanjn^ndo  fue  la  pas- ' 
eióu  de  los  gigantes  de  oír  estas  palabras  y 
eaber  que  aquel  era  el  que  trujo  á  Targioaa, 
que  ai'ipitaniento  mostraron  en  sus  rostros, 
quo  tenían  espantables,  otras  ferocidades  ma- 
yores y  otras  scfiales  mñs  esporas,  pidiendo 
los  yelmos  para  onlaz¿rselos,  que  otra  cosa 
no  altaba,  dando  voces  que  les  mostrassen 
el  oampo  á  donde  la  batalla  se  había  de 
baoor,  para  quo  el  castigo  de  tolo»  palabras 
uo  duraaae  tanto;  el  cnii>erador  se  le  mandó 
moslTar  y  poner  guarda  en  él  según  oortum- 
bre  de  au  oaea  y  corte,  teniendo  aquollii  por 
la  más  aeñalftilay  notable  aventura  que  nunca 
viera  ni  oyera,  como  de  hecho  lo  era,  y  [*- 
s&balo  ver  &  Floríano  on  tan  grau  afronta, 
que  ya  lo  conecta.  poTqu<::  lo  oyera  nombrar- 
se á  sí  roesmo,  y  sospochaba  que  el  otro  serla 
Palmerín,  y  por  otra  parte  dudábalo  porque 
le  vio  mía  blando  en  aquel  debato;  al  tiempo 

[*)  Aatai  Iltmaiilo  iAIImittoim». 
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qa»  te  (lesyiiiiieron  paim  ya  hacer  su  biUíillo, 
In  doncel!»  do  Tmuia  ee  llegó  &  Plorínno, 
ctiaiulo  le  vio  tan  vivo  en  cosa  qtid  tan 
iniirrtúd  dejaba  lo6  corazonfti  de  rnuclio»,  di- 
ciondo:  «Señor  cabaili^ro,  si  alllL  o»  vi^redes 
ciL  algiiDa  henta,  enoomondaoe  á  1m  damas, 
^uovii<!«ítromorocíiniento«Dt«]IasM  tal,  quo 
08  sulvar&n  á  la  hora».  «De  m<íterme  ellas  en 
alguna  mayor  i]^ta  megannle  Dios,  respon- 
dió 61,  qii«  de  saca.nni>  dnl  h-mor  en  (\»e 
agora  voy,  ni  le  eeiHíro  tie  ningunu,  ni  <iuie' 
TO  BU  favor,  por  no  tenor  que  1«  dobcr  ni 
tjfusar  quü  ee  lo  debo*;  en  esto  abajaron  df 
la  Euila,  aoompsñadf>fi  de  mnclioH  osbnllerof! 
do  la  oorte,  ijue  tío  tm  dejaron  hasta  donde 
eetaba  el  cenxi  de  las  liataUas,  adonde  uabal- 
gnron  iodos  mis. 

Loe  csbullos  do  loe  i^ÍKanfea  iiraii  tan 
graudcH  y  {uorteti  como  era  meneslíT  para 
sostener  au  grandeza.  Kl  emperador,  Hrinia- 
le<D  y  Polendo*  se  pusieron  íi  una  ^•onlana 
para  ver  k  batalla;  la  cmpcratrin.  con  todaa 
las  otras  prinwsíis,  en  otras  dé  au  aposento. 
Todo  el  palenque  se  hinchió  de  gente  para 
aquella  sodaladA  aventura;  Albaixar,  a^^i 
flaoo  como  e«taba,  tninbii'^n  8<:^  puso  adomlo 
lOB  pa<)fa  Tor,  d£«6eando  la  vJtoria  á  log  ja- 
janf«,  la  cninl  no  dudaba  8«fp\D  sus  diapoeí- 
i:¡yn'*sy  uiioDibrtM  ¡iromptiiin:  un  se  arordí 
que  d  lun  vece»  en  \aa  tinlalLiN  injustn»  riodoü 
fti«r24i8  üetivD  lo3  hombrtfs  que  la  ratón. 


Cat.  XClV.—Ve  la  batalla  lf^^t^  eMit  wha- 
Uen»  hubieron  n  el  fin  delta. 

Como  fiioron  metidon  en  el  campo,  los 
Jacoeei  les  pailieron  el  90l,  y  al  son  de  niiu 
ímpeta,  <omo  ya  estuvicescn  aparcjadoa, 
'embrazado?  sus  escudos,  Iuk  lanziia  bajas, 
ari^mel ionin  con  tan  írran  mido,  q^iie  ¡mreüt- 
rfa  hundirso  la  tierra;  ninguno  erró  su  en- 
cuentro, antes  fueron  dados  c<»n  lal  fuorza, 
que,  fnlsados  los  escudns,  Drainuíiiando  y 
BaríH'anli'  ^^nip^on  al  suelo  llovando  las  6Í- 
Datt  entr«  la»  piurniut;  FUiriano  j-  Albuíaroo, 
qnebniílaa  las  lanza»,  peKüirou  o)  uno  por  el 
otro,  Albuzarco  perdió  1b3  estriberas,  j  ca- 
yera ai  no  se  nhraxara  al  cndlu  did  cnballo; 
maxcomoel  caso  do  tniuelln  l'alalla  fuctiKe 
m&s  dol  cAbalJüro  del  dragón  que  de  iiinfipi- 
no,  stt  encuentro  tuvo  más  fuerxa.  que  no  le 
valiendo  &  Alharrom  toda  9u  vatentin.  mana 
y  destreza,  f:iI.«íidoeloscQdt>é  las  armas,  lit*- 
ridoen  loapoohoavino  al  suelo  con  tan  ^an 
deeacucrdo  qno  por  Rran  rato  no  tomó  en  nf. 
Barecanto  que  en  tálea  tiempnfi  Holfa  tener 
esfuerzo  y  el  temor  perdida,  viendo  Alha- 
rtoco  tan  desacordado,  con  la  espada  uu  la 


mano  Be  llegó  á  él  mn  intención  do  lo  defen- 
der; allí  oomenEÓ  sn  batalla  •tin  DramiiHiaii- 
do,  tanto  para  vur,  que  con  alia  panwola  po* 
nerse  en  olvido  todas  laa  qne  en  aquella  corto 
acontesciera,  maa  el  eafuerw  de  B&rocaní 
no  pudiera  cstruwir  que  la  calMíita  de  AI 
ROCO  ñiern  cortada  si  «1  caballo  del  cnhallerai 
del  dra^n  no  tuTiora  una  de  las  niei 
qnehradaR,  que  el  mosmo  Atbarroco  la  qtii 
bró  al  patinar  de  la  lanza,  y  por  esta  faJ 
anduvo  el  »tlialUi  liiivendo  por  el  campo,  y 
h]  fin  le  whara  fuera  si  no  estuviera  oen»do 
de  segura  ¡lali^nila,  qtie  el  utni^Anidor  siem- 
pre mandara  e&lar  hecha,  recelando  'jiio  al- 
guna lioni  por  falta  dolU  pi'ir  alj^in  infortu- 
nio lus  bii^fao^eaballeros  ]>enlip»)tenel  y^nlar- 
dón  de  su  esfuerzo;  on  lo  que  «n  detuvo  en 
aderer.ar  el  caballo  y  salir,  turo  tiempo  A 
liarrooo  de  tornar  en  sí  y  apert'ibirw  pa 
euporar  su  fortunn.  Kioriano,  que  haírta 
no  entendía  en  otra  coaa  sino  en  mirar  por 
el  caballero  del  dragón,  tcmieindo  que  la  (alt> 
del  eaballo  le  puiMÍesse  en  al^na  falta,  tinto 
que  lo  vio  A  pie  apereebido  para  la  batalla 
a|K-ó  del  aíiyo;  ¡iinlAndcKte  con  él  se  fnorOBi 
donde  eataba  Dramusiando  haciendo  mara- 
villa», porque  Bnrocante  era  mcr«oedor  q 
1h6  hieie^ii  para  uon  él.  Todos  jiintam 
omenit&rou  aquella  tenieroBa  contienda, 
piicntí)  quG  AJbarroeo  del  encuentro  queda; 
mal  tratado,  la  passión  que  r«-ihió  le 
prestó  tan  grandes  ftierzas,  allontlc  de  1. 
quí-  la  natnrale7-a  ie  diera,  que  ]»arcf£a  i 
posible  por  otras  nongunam  fuerzas  poder 
deeharatadaR:  no  tan  solamente  esta 
lid  engendraba  miedo  en  nqucU<}8  qne  la 
efan ,  mas  í  los  qne  de  fuera  I»  miraban  eri; 
ba  tan  prnuí  espanto,  «orno  siempre  loa 
(le  admiración  y  poco  aoostumbradas  tray: 
por  rofitumbre:  el  emperador,  pueato  qne 
Riw  días  ^^ndea  ooaaa  viease  y  por  ollas 
na«90.  feta  le  páresela  tanto  má«  grande,  qi 
con  ella  se  le  ín«  de  la  memoria  todas  li 
otras,  como  cosas  que  no  pausaron:  en  qur 
mk»  ocupaba  loe  ojos  ern  en  el  caballero 
dragón,  que  ilespuétt  qno  lo  vio  derriliar  i 
AllMn-ooo  dn  un  solo  encuentro,  afirmó  tanto 
en  8H  voluntad  ser  Palmerín,  e/imo  si  d« 
oierto  lo  hubiera  conocido.  Polendos  y  Pri- 
maleón  estaban  como  atónitiw  do  ver  la  vive- 
za de  la  batalla,  dessenndu  verle  aquel 
que  elloe  desseaban,  la  cual  muobodudabaí 
nsHi  como  ¡mr^ue  la  fortaleJia  de  loa  vrn 
gOK  traía  eela  dewontianzft,  como  tambíi 
porque  las  cesas  que  mucho  fie  det»ean  aie: 
pre  se  dudan.  Florendos,  que  do  otra  v< 
tana  los  efttabR  niiramlo,  puedto  que  aqm 
aventara  le  pnreeieüse  dudosa  y  grande, 
que  mis  Mutis  tira  su  flaca  disposición,  ere- 
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qu6  por  esta  falta  no  fuera  uno  de  loo 

.enw  de  aquel  peligí»,  no  se  lo  acor- 

lo  que  allí  menus  secura  que  cu  otra  pai> 

te  teníala  tidii,  ci-oyomlofiuc  la  mesms  vuia 

jjnoU  i>i«rd«  quien  Ia  «Abo  tñn  t)ien  penter  qti» 

mm  la  muerte  acrescient*  toda  en  Ia  honrra. 

ELaemperatríx,  luego  con  su  nueru,  no  le  ba.«- 

ttaron  los  ánitno«it  pan  ver  tan  grandfssima 

crucui,  ant«e  quitándose-  Oc  \as  ventanas  se 

i«»geron  adentro.  Mna  rf)IÍnarda  no  lo  hizo 

puf,  antes  Iob  estuvo  mirando  hasta  al  fln 

jimlamcnte  oon  Targiann.  que  estaba  taTi 

mnv  de  Yer  la  deaeuvoltura  do  floriant», 

catato  d»  antes  estaba  alegre  viendo  la  fero- 

etttad  de  loe  gigantea,  creyendo  que  en  ellos 

tetaba  la  venganza  que  desacaba  ilCl. 

Tomando  &  ellos,  que  la  furia  de  au  bata- 
lla riada  vea  oroRCla  las  fuorzas  ni  nlient»  no 
pueecta  que  menguaba,  el  caballero  del  dra- 
g4a  y  Plortano.  temiendo  los  golpes  de  sus 
oantrariott,  Be  ayudaban  &  sn  Hgt>rt'za  i|ue  los 
■íb  lee  hacían  perder,  y  por  pstn,  ran^n  an- 
<bb«o  tneno«  lloridos  y  trafnn  A  los  jayanes 
nuy  maltratiido».  Dramiuíando  confiab!i  ea 
n  hii>rz8  y  valmtfa,  hacia  su  batalla  más 
COCHO  gigante  t^-ineroeo  que  oomo  caballero 
diesim,  y  por  esta  razan  su  tai.ilU  de  eiilrv 
a  y  Barocanto  andahii  máR  hieriila  y  tomo- 
MR*,  qiio  qn^riondo  antea  sorvirso  y  ayii- 

Kde  las  fuerzas  de  su»  mii-mhros  que  de 
ninglln  saber,  hiriéronlo  tan  mortal- 
0,  qne  alU  dentro  do  trncr  di^ehechas 
m  limos,  andaban  tan  mal  timdtMi  qu»  no 
K  podían  valer.  Ei  caballero  del  dragan  un- 
dtba  tan  enojado  de  ver  que  w>  lo  dofvnd(a 
tuit»  un  jayAn  que  del  ¡irinuT  diictirntro 
detñ)iara,  que  lecnmenzi*  de  herir  non  tanta 
hetik,  que  le  cortaba  las  nrinaK  por  mnohas 
fUtOBJuntamoBteoon  las  carnes,  liirióndolo 
telendas  tan  nortale»,  que  Albarrocio,  dcs- 
(saflado  do  la  vida,  hacía  «ii  lutídla  como 
IWtiiAn  lo  bacía,  L-rerondo  que  nlgtmag  ve- 
oetramedio  á  la  vida  uo  esperaba  ninguno. 
Híriano  bien  mostró  en  aquella  hora  &  la 
doncella  de  Traeia  que  no  por  falta  de  os- 
íwrso  dejaba  de  acabar  la  aventura  do  la 
npa,  puesto  lo  que  la  valentía  de  Albuzareo 
otmoM  mis  que  en  ningún  tiumpo,  tratrtla 
tal  mal,  que  onsi  no  so  poilía  tener  on  pie. 
Koy  gran  parte  batallaron  los  uni>s  y  los 
Mns  sin  tomar  huelgo,  mas  el  trabajo  de  ttu 
perfla  fue  tan  grande,  que  comoiiz&ndolew  & 
faltar  los  alientos  ge  apartaron  íí  fuera  ptira 
Mbrartoe  de  nuoro.  Loa  gignntea  se  pnssie- 
toa  i  ana  parte  del  campo,  y  Drareiusinndo 
ooa  MIS  oompaBeros  á  la  otra.  Barocanto, 
oae  vio  i  el  y  &  les  suyoe  tan  llu^Bdos  en  la 
lia,  la  esperanza  perdida,  ocupada  de  la  ira 
y  soberbia,  comenió  i  decir:  <¡01i  dioses!  y 


¿es  verdad  que  la  fortaleza  de  llaroeantOt 
Aibuaaroo  y  Albarrwxp,  tan  tcinidu  por  el 
mundo,  sea  destriifdií  por  un  solo  gigante  y 
dos  caballeros?  Por  i;ierto,  la  potencia  de  vos- 
otros es  grande,  y  ya  96  que  jüli  la  queréis 
mostrar  ft  donde  la  Qaqticta  humana  se  de»- 
nonfla;  quisiera  tetier  ante  mf  el  destruidor 
do  Dramusinndo  coa  todos  los  sRuardadorea 
de  su  castillo,  y  velle  en  su  a^-iida  loe  cuatro 
in&M  esfoncadoe  caballeros  qae  habla  en  todo 
el  mundo,  y  al  monos  si  con  todos  ellos  per- 
diera la  vida,  pensara  que  no  iba  mal  vendi- 
da; mas  voBotrat,  dtuses,  no  quisistes  qao 
esto  fueMie  asüf;  vosotros  ordanútes  que  Oa< 
rocante,  á  quien  todos  los  otros  jaj-anes  por 
mayor  jayán  obe)le«i-fan.  por  uno  solo  jayAa 
vea  BU  vida  llegada  á  tan  llaco  estado,  qae 
ninguna  esperanza  y  esfuerzo  tengo  de  sal- 
varla, 8Íno  ver  o6mo  la  podc¿  dar  &  trueco  de 
uquelta  de  aquel  que  i  mf  me  la  quita».  Pbr 
cíorio  que  aunque  Haroennte  y  iodos  sus 
compañeroB  en  tal  estromu  íu;  vicüscn,  ni 
por  eseo  solo  los  de  la  otra  purte  dejalwn  do 
pensar  lo  mesmo,  que  el  caballero  del  dragan 
en  aqnelln  hora  so  iooorrln  á  bu  Heftora,  y 
desconfiado  della  so  acordac  del  mismo,  con- 
HoUbaHo  tener  por  muy  liviano  itufrir  la 
muerte  quien  eon  trabajo  paKsa  la  vida.  Fio- 
riano,  que  nü  hallaba  á  quién  en  tal  pasaose 
cnoomondur,  cucomendaba  sus  cosas  &  la  for- 
tuna, como  aquella  qae  do  toiú  es  sefiora. 
Dramuaiando,  á  quien  la  empresa  de  aquel 
día  costaba  müa  sangre  qne  &  niogiino  de 
RUS  compaOeros,  viendo  su  enemigo  tan  te* 
moroso,  no  hsllabu  »ii  espíritu  tan  descansa- 
dü  que  dejasae  de  recelar  el  fin  de  sus  días; 
de  olni  parte  contentábaae  porque  en  lugar 
que  tanta  honrra  podía  ganar  aventurar  su 
vida,  nui8  61  pensaba  vender  tan  cara  ique 
ningnno  se  pudiesee  alabar  de  mí  á  au  sulnd, 
y  si  esto  nn  fnere  assí ,  á  lo  menos  uo  so  i-elia- 
r&ctiIpA  6.  mi  CRÍuerzo,  que  yo  le  liarC-  acaliar 
en  su  oíieio»;  y  «u  csto  cerrfibase  la  aocbe, 
porque  casi  todo  el  dJa  era  instado,  é  por 
depender  lo  que  quedaba  h  costa  de  sus  car- 
nes, juntáronse  todos  Oon  muy  gran  feroci- 
dad que  de  antes;  hacia  su  lüitalla  muoho 
mfts  cruel  y  espantosa  qno  al  itrincipio,  Dra* 
musiando  y  Barocaute  m  trabaron  A  brazoa 
para  derribarse,  y  no  pudiondo  hacello,  tor- 
nándose A  apartar  se  cnnionxnron  &  herir  de 
tales  golpes,  como  per-sonns  qun  qnerlnn  per- 
der la  vida  á  trueco  de  fitma;  ol  caballero  del 
drag^in,  que  traía  eHcriptim  en  la  memoria 
aquellas  palabras  de  I.1  embajada  de  los  jaya- 
nes y  el  oasnmienlo  que  cometieron  oon  Po- 
linardn.  Habiendo  que  olla  lo  estaba  miran- 
do, comenró  de  renovar  los  golpea  y  ampa- 
rarse de  los  de  Albarroeo  con  tamaña  preste- 
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xa,  qne  ile  c-inmdo  y  horldo  \e  him  reñir  í 
ms  pií".»  tan  dosaoonliido  como  nqiiol  quo 
había  doSAmpanKlo  lii  rváh,  y  no  so  coiit«a- 
tando  denta  iiospechn,  le  deíietilazá  el  yelmo  y 
le  cortú  la  cabeza,  echándola  faern  del  cer- 
co, tan  oontonto  con  la  Vitoria  o»mo  hiiKta 
alU  «turo  ooa  recelo  dolía;  y  viuiido  qitc 
Dramiuiando  andaba  Un  mal  tratado  quv 
todos  sus  armas  traía  onviieltaa  en  su  prfi|)ia 
sangre,  <jUiflionk  ayudalie,  arrotnotieiulo  k 
Barocanto  con  un  golpe  de  los  q^iie  él  aros- 
tombraba  dar;  Di-anineiando.  poco  alefato  de 
tal  ayuda,  le  ro<;it)¡()  en  lo  nooo  del  eecndo 
t^iic  lo  qnmlaba,  i|ue  fiio  laJ  que  cortando 
gran  purte  liAl  bnjA  ni  yelmo,  que  ¡lor  algil> 
ntiH  piírt^s  ostiba  roto;  hfznln  innyor  horiiU 
que  uiní^n»  quo  las  '^ne  dvl  i;ÍK;anto  recibie- 
ra; (liuioadu  Untmueiiimlo:  «sénor  cahRlIero, 
si  ei)  oste  vuexttt)  socarro  penR&U  que  me  ka- 
céJR  merced,  yo  lo  recibo  por  injuria:  dCjomo 
acabar  mi  batalla,  y  si  me  vióredcs  rcnddo, 
mata  1  quien  me  venciere,  que  autos  quiero 
deberos  esse  favor  quo  qm-diroa  con  eoaotra 
obUgaciOa  con  desbonrra  de  mi  vida> .  KI  cu- 
biillero  del  rlragaSn  ae  ajiartó  tan  enojado  é 
triste  por  la  herida  que  le  diera,  temiendo 
<Liio  fuesM  de  peli^,  que  antea  no  quisiera 
TÍtoria  do  Albarroco  fñ  Dramusiando  había  de 
peligrar;  en  este  tionipn  Florinno  ya  diera 
rtía  Alliuoar  ou  el  ru(>Ii>  mtiorlo.  quejando 
ftl  de  8US  manOB  tan  mal  horido,  que  fue  for- 
zado twcalle  del  campo;  mas  megos  do  nin- 
pino  ni  por  neceraidad  qne  dello  tuviesso 

BudieroQ  acabar  coa  ¿1  hasta  ver  d  ña  do 
xamuaiando.  Allyíizar  so  quit¿  de  la  ronta- 
oa  ndonile  estaba,  desee^erado  de  la  espo- 
raoxa  que  al  principio  tuviera;  Targiana  hízn 
lo  mismo  viendo  K  Florinno  rituriüso,  cosa 
qne  ella  dessoatm  «1  contrario,  poniuo  ol  amor 
qne  antes  1«  taviera  agora  ae  Je  habla  vuelto 
al  rer60,  porque  eata  i^dad  es  la  della»;  en 
otianto  aman,  aborrecen  mny  presto,  y  «así 
andan  siempre  aoompanadas  de  nmor  y  do 
odio.  El  emperador,  6  i'rimaleón,  6  Poloñdoa, 
con  loe  otms  ¡iríiidiic»,  viendo  1»  quo  Ic^  scon- 
tcci<l  4  UramiiMÍando  é  que  ele  la  herida  que 
le  dio  el  caballero  del  drni^ón  Ic  nalla  m&a 
sangre  que  do  Im  oti-as,  tenían  muy  gran 
miedo  del  tln  de  su  porOa,  é  loabnn  mucho 
la  pmebft  do  aa  valeutia  en  doreoder  á  Uar- 
rocante,  y  pnesto  que  todoe  estnriesaen  con 
eatu  temor,  jior  aer  de  todos  mny  amado,  la 
su  bondad  en  las  armas  tenta  tantm  secre- 
toH,  que  eo  el  tiempo  qno  más  por  mu«rto  lo 
juzgabUL  Tolvia  oaq  golpea  tan  giandM  quo 
dOBDantaba  el  poder  do  bu  enemigo;  y  oomo 
vldo  qaa  allí  máa  gue  en  otra  parte  le  tron- 
venla  mo9tnr  sus  fuenaa,  comensd  &  herir 
tan  TBlieatemente,  que  zu>  padieodo  Baco- 


cante  (<)  safrír  tan  duros  y  pendo*  golpa^ 
deeiimpiírnilo  do  sus  ^l0Kas«tyA  tendido  «■ 
ol  Olimpo,  y  á  poca  de  hora  muríd  por  teaet 
compnnla  i  soíh  dos  coRipaAeros  y  no  dceea» 
piirnllm  on  tan  pelifrrosa  jornada.  Loa  jhms 
cntmron  en  el  campo  aoompa&adoe  do  DUt> 
ohoa  princiiFtw,  y  con  la  mayor  hoaria  quo  m 
dio  á  caballero  1t«  nacarón  del  campo;  no  qnW 
NO  el  emiMírador  aufrime  tanto  que  loe  esp» 
rfts&<  alia  aniba,  antee  ooa  macha  presten 
ai^rim[ianado  de  sus  lüjoa  los  aali<SA  ivcefajt 
i  la  pnertu  do  lu  paliada.  Palnierin  y  fía- 
rtaRo,  quitados  los  yelmos,  le  besaron  las  mt- 
noe,  4  loa  cuali\'<abra3i6  noKÍn  muchas  lAgrj* 
mas,  y  tomando  entre  stn  braziiH  ft  Flori. 
le  abraza  con  grande  amor,  y  con  palabiu 
llenas  de  umor  loe  llov6  consigo  alU  arriba, 
adonde  ImlM  4  la  emperatriz  aoompafiada  di 
611  nuera  é  Uasilia  6  Folinarda,  que  loa  «sim- 
ba espranilo  porque  ya  habla  aabtdo  quite 
enin.  Kl  emperador  ao  los  proaentfi,  y  ella 
los  recjbiij  con  mlls  Ugrima»  de  lo  que  61  hi- 
ciera, pori¡uo  en  laa  miserea  eetoe  aotdeMli 
hacen  mayor  imprissi^n;  acabado  do  la  bow 
las  manos,  hicieron  lo  mismo  ft  Oridooía  44 
Basilia;  Palmertn,  que  Siólo  en  ta  aaOoraP» 
linarda  llevaba  las  mieotos,  tanto  que  la  viib 
puestos  loe  hinojoM  en  tierra  para  la  ba 
las  mnnoH,  sintiiS  tan  ^an  flaqueza  ea 
que  sin  nRngCín  aeiierdo  dearaayado  oayA 
el  suelo,  y  ptioírto  que  ella  sintió  de  áA 
viniora  el  daño,  bien  ¡)enRÓ  el  om 
con  loa  que  allí  eiitaban  quo  de  kiui  herí 
de  que  tanta  sangro  le  saliera,  y 
en  loe  brazos  Ventuo,  folendos,  é  Prímali 
é  Beroldo,  lu  ller:iron  &  la  eámara  adonde 
tabari  tres  lechos  todos  de  una  raam 
echándole  nn  el  noo  deUoe,  Floriaoo  6 
musiando  fueron  ediadoa  en  loa  otnw,  y 
visitados  y  curados  igualmente,  porque 
emperador  tenia  en  tAnto,  que  nenguna 
ferencia  conacntfa  que  se  hicdeet»  <Jfl  i  «2 
nietos;  por  loa  maestros  fueron  oertiflcadsi 
qne  1a«  híbridas  no  eran  tales  do  quo  las  ndat 
tiiv'íosscín  pclif^ro,  de  que  el  emperador  j 
todoK  loa  grandua  quedaron  muy  oootooHt 
como  Albaízur  triste,  y  alU  acompadados  di 
BUS  amigos,  serridoe  de  lo  que  hablan  nua* 
t«r,  platicaba»  en  la  demanda  de  loa  gigaaM 
y  «1  iíu  quo  hotiieron  conforme  á  sus  niei^ 
oimiea'os.  esperando  cada  dfa  hi  irnerra  osa' 
forme  al  dosaflo  que  trajeruD:  otras  veM 
Riu<1nhan  la  plática,  teniendo  por  escoiak 
anunciar  males  venideros,  y  tambiéapocqoi 
la  pac  con  palabrea  ae  ha  de  ooosamr  y  k 
guerm  con  annaa. 


(■)  Huctaaliorara  el  toztodal  prMsntaeapttotoa 
lea  «Barrocant*]», 
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Cap.  XCT. — Dn  ¡n  que  pasn6  «i  ¡a  corU  dtl 
a^trador  áaapuia df  la  Mbtltn  dr loajuif^ws. 

FftMAdos  sifones  <U«s  ileüpnón  do  nqnMIn 
«  lemerMft  batalla,  y  los  licriiios  oa  tul  ilitt- 
CMtciAn  nne  no  hil^fa  ile  qn(-  temer  de  m» 
exidas,  Florendoe,  &  i)iiit?n  i-l  iletssea  de  Iib 
do  Tejo  (')  7  arboledas  del  «islillo  de 
no  dojabnn  repoenr,  no  pudiendo 
nlso  pnrtirse  i  IleTnr  el  escudo  de 
le  MiragiinnU  al  lii^r  donde  mtm 
jprceeatarpnwo  A  Albaixar  pnra  qnn 
d61  &  BU  Vüluntad  y  que  tomasBO  del 
igsnza  lutí  Itien  le  ottuTiesn,  segAn  In 
ríe  su  batalla,  y  para  mi*  ejocacida 
tu  camino,  ajwrejiíndo  lu»  oosas  nocessa- 
pidM  licencia  al  tnnporadoriu  agQelo  y 
Sriilonia  8ii  madre,  de  la  eiial  fue  tan  malo 
•bar  dcjallo  partir,  <)ue  por  fuerxa  lo 
.TÍeiDn.  máa  ocho  dlaüi,  en  los  cuales  el 
perador  qnino  provoer  de  Targiaiía  epp^Aa 
que  á  sil  (Mtado  dW  y  della  convenía,  y 
el  parwST  di;  PrimnleAn  y  dfl  nlgninm 
ioi|)e6  (jue  en  la  corto  altaban,  determinó 
Tlalla  al  ^ran  ttiroo,  aoompaftada  del  rey 
■  odoe  y  de  otro»  oaballcroe  do  ffran  pró- 
6  viendo  la  oonfunnidad  do  voluntad 
entrellay  Albaízar  tuihf:i,  non  con»»nti- 
cl0  «ntramoe  la  oasó  primero,  ecle- 
eeta  Fiesta  rnnio  nniica  oii  su  corte 
Tez  m  hidera,  y  no  era  mucho  hacello 
ponioo  BU  incJinarión  era  tratar  A  cada 
el  mer^imiont/tdesueatodo.  aun- 
fueanen  enemÍRpm  y  por  obras  no  Id  me- 
;  en  aqiirl  dia  todne  lutt  jiiiisonax  de 
■■Iquier  «ilídnd,  por  hacolle  placer  se  al«- 
in  luinojorituc  pudieron  segilnloqueca- 
¿  uno  kinln:  Targiann  rali/i  tan  hornioga  y 
MHoea  de  atavfoa,  quo  el  omp^rador  lo  man- 
41  dar  á  au  costa,  qao  no  tAni»  do  t[m(:n  te- 
»ane  púa  habetle  envidia  ú  no  fue  &  Polj- 
MnU,  qiioen  las  obras  de  naturaleza  lo  harta 
pan  ventila.  Albaisar,  pne«to  quo  la  gloria  y 
Kmitociinirnto  de  ai]aella  tiesta  para  61  Tue»- 
M  Knndn.  torna  ndoaoonlare«t[ue  fue  veneido 
(le^lorondOR  y  RalK-r  que  habfa  de  kt  proscD- 
Uia  pTüaeo  unte  MimKiiarrln,  le  ponfa  en  tal 
Koaaaüonto,  que  era  mayor  la  tristexa  que 
oiaUl  le  aowdla  que  el  (?ontontaniÍc<nto  de 
kiber  &leanudo  lo  que  tanto  dcKseaba;  pa»- 
n&  el  d(a  del  oseamionto,  á  otro  por  la  ma- 
iaaa  Taratana  w  decpidlA  do  la  cmponitri: 
ttridonia  y  de  Basílía,  mostrando  muí'ho  do»- 
■9  de  liempre  eiervir  y  aet  on  L-uiiüaimionti) 
^  las  Eraades  meroed«8  y  honrras  que  dellatt 
«áiábi  mas  aa  nquo  MtOB  eumplimientos  Tar- 

n  Ert*  iKimbrc  m  cIa  coa  frccnaada  ea  «I  Palnf- 
rí>i]  rio  Tajo.  Ka  na  ladtaDliino. 


gianahldesM  oon  tnnottras  y  palabra*  dignas 
de  t(?ner  en  mncho  y  aconJansa  dcllax,  allA 
dentro  le  quedaran  otraii  roa>'Ores  luira  Poli- 
nnrda,  á  quien  nonfecsaba  ser  en  mut^ha  ma- 
yor doudn;  a«sl  con  ligrimas  de  una  parto  6 
de  otra,  que  ce  ooea  natural  al  partir,  ao  <loB- 
ptdi6  dellss.  y  en  uompafUa  del  rey  Poleo- 
doe,  con  loe  más  que  para  ello  «ttnhan  sena- 
Indos,  se  put»  en  ramino;  el  emperador  con 
Primale^ín  é  los  otros  príncipes  de  su  oorta 
Ift  Tue  compaAando  una  legua  fiiem  de  la  eiu- 
dail;  nunca  M  pudo  oon  Florcndos  acabar  que 
deJBf<ju>  ir  Alhaiwir,  que  le  quería  para  que 
fuesso  tnfitign  de  ruh  ikliras  é  para  aatísración 
de  la  voluntad  de  Miragtiarda.  Partida  Tar- 
giana  y  el  emperador  Tuello  i  la  ciudad, 
FlorendoüL,  en  quien  no  cabla  descanso  ni  re- 
poso, qiiíao  tambi<:-n  poner  on  obra  su  doter- 
minfieióo,  ó  puesto  que  la  emperatrii  4  Gri- 
doni»  hicieron  cuanto  pndiemn  para  le  de- 
tener, fue  trab^o  en  runo,  porque  paiiHados 
dos  dfaa  despufe  do  la  partida  de  Targiana, 
se  puw  en  ramJnn,  llcvandu  consifru  &  Albai- 
zar  en  un  palafrtSn  ain  armfis  oon  dos  escu- 
deros, que  i>l  uno  le  llevaba  el  (Sciido  de  la 
figura  do  Uiragiiarda  envuelto  en  una  funda 
do  seda  y  vi  otra  el  suyo,  6  tino  de  los  eecu- 
deroa  de  Athaiz-ar  el  á<y  Tar^nana,  que  Fio* 
rendo»  Ío  consintió  por  liaoereu  voluntad  on 
alguna  oosa.  Oran  8>^dedad  la  partiiln  do  Flo- 
rendoa  puso  on  la  corte  del  emperador  á  los 
oaballoroB  que  en  ella  quedaron,  qiio  su  <>on- 
ver^ición  era  mereoedora  do  todo,  roas  en 
la  omperalrii;  y  Orídnnia  su  madre  la  puw 
muclw  mayor,  que  onmo  las  mujeres  natu- 
ralmente son  mis  deli-^adas  en  el  spntir,  assi 
tienen  meno»  modoracióa  en  el  sufrir,  Par- 
tiilo  FloreniIoH,  de  quien  se  liablar&  &  su 
tiempo,  In  diHii^elUí  dé  Trauía,  que  no  espe- 
raba mÁs  que  la  disposición  de  Palmerin  para 
también  sogiiirsu  ean\Ino,  viendo  que  ya  es- 
taba para  podello  hacer,  un  dfn,  dolante  del 
emperador  y  de  los  mis  do  su  corto  le  dijo: 
(Señor  Palmerin,  bien  iial)Aisqiio  mí  partida 
desta  tierra  no  puede  ser  sin  vos,  pues  el  re- 
medio do  lo  quo  humo  ha  tant'Hi  tiempos  no 
piieflo  sino  por  rueettaa  manos;  ru6goo3,  pue» 
vtiestra  persona  hajtta  agora  no  se  negiJ  pora 
socorro  de  los  que  os  hubiessen  menester^  M 
os  ocuvrde  que  este  que  tenéis  para  hacer  no 
os  de  monee  merecimiento  que  los  otros  que 
ya  hieistes  y  adelante  se  os  pueden  ofrecer, 
y  más  siendo  ooaa  que  estáis  en  obligat^ión, 
pues  se  dio  cansa  qtie  lo»  qno  os  no  ooqos- 
dan  sepan  añrmar  que  en  tos  bq  encierra  la 
gloria  de  los  armas,  que  para  los  que  ya  oh 
eabiati  el  nombro  csciisada  era  la  pmeba  de 
la  copa,  teniendo  ristus  de  vos  otras  mayores 
eapiíeociaá;  que  la  princesa  Leonarda  no 
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puedo  8ftr  riMoiioJintaíla  si  no  es  por  vtieatra 
mono:  nciil^rdceeoH  que  las  heridas  qao  rcc&- 
bisle»  en  las  kutalluí  do  los  jayanes  yii  dun 
lugar  de  poder  naminnr;  ya  que  esta  ee»iitui 
BO  os  queda  y  vos  no  poi'-is  tener  otra,  que- 
ría que  do  mafiaaa  nos  puañéMomos  en  ca- 
mino*. «Hertnon  doncellRf  reapondiA  PnJ- 
merín.  yo  estoy  tan  ofrecido  á  los  trabajos, 
que  no  ef  si  me  podría  venir  albino  que  ne- 
ginemi  personn,  ciiant»  miUi  esse  Aque  de 
rsai'iiL  estoy  tan  oblíf^dn;  holgara  do  mo  po- 
der partir  hoy,  moB  estoy  esparando  quo  se 
me  ai-atK^n  unan  armas  que  manila  hacer, 
que  las  oirás  (¡ne  vos  ya  vistes  en  qii6  ilispo . 
fiioiAa  quoílaron,  por  lo  cual  os  ruego  que  no 
08  peso  Ltm  doLciiciiua  tan  pcqucfía  y  tan  no- 
c«e8aria>;  f»lÍEfecha  y  eont(*nta  quedó  la  don- 
cella con  etjiiifi  pakbraü,  y  al  emperador  vea6 
de  oillas,  qne  &  Palmerin  quería  m&s  bien 
que  &  todos  sus  fietos;  de  allí  >te  fue  A  la  se- 
ñora emperatriz,  &  la  ciiul  también  pe»'),  mas 
como  en  ella  «I  nmor  de  Florendos  fílese  ma- 
yor que  en  nenguno  de  los  otro»,  con  el  des- 
seo  del  pensaba  olvidar  el  de  los  otros;  Folí- 
narda,  puesto  que  tenia  por  «í  de  no  lo  Amos- 
trar OOM  que  le  faidoajo  alle^rre,  riéndole 
partir,  el  amor,  i|iie  j-a  i^n  sn  corazAn  líriitra 
raioos.  le  liizu  liuoer  mli  da  lo  qiio  ella  qui- 
sieca,  ponjue  reco|2<-iiduso  k  vn  Llamara  (x>n 
Dramaoiann,  hiico  aqiii^l  senliraiontodeldolor 
qno  padecía,  y  derramando  muchas  Un^rimas 
por  auB  liertiLü«ias  mejillaa,  de  que  Dratna- 
oiana  hobo  i^rnn  uiancilln,  y  puoato  (]U«  síom* 
pre  conoció  ísta  la  voluntad  abierta  para  ln« 
COKis  dp  Píilaierín.  viendo  a'inello«  nuevos 
estreraofitan  diferentes  de  loa  paa,-<adii«,  quiso 
dalle  alcftn  consuelo,  diciendo:  tSenora,  na 
pensé  que  niu^mos  aeidentee  bastamn  á  dea- 
baratar  vuestra  discróoidn;  ai  estas  noveda> 
das  nasoou  do  la  partida  do  Palniorín.  ;_\tor 
qué  no  80  os  acniorda  que  todo  su  di'sseo  o» 
tornar  al  lugar  dbnde  08  pueda  ver?  j  puesto 
que  {Mira  esto  no  baslatn  vue«tro  estado  y 
mereoimienLo,  las  perficíones  de  vuestra  her- 
mosura son  [mra  desbaratar  voluntados  li- 
brea; yo  86  que  Palnoerín  holgura  casar  con 
roe,  y  e6  que  eeta  eeperansa  le  snKtJRne,  que 
8Í  alguno  se  la  negaase  morirla:  íavopoonlde 
y  nirntdc,  y  sienta  en  voa  algún  agradecí- 
miento  do  lo  que  oa  merece,  que  eisso  le 
trairA  tan  alegro,  que  le  harli  tonuir  mJU 
presto  lie  loque  vos  queríaiea».  Polinarda, 
qne  hanta  allí  con  la  fuerm  de  la  paasidn  tu- 
viera los  penMimÍL-nUiH  muertos,  algAn  tanto 
consolada  de  la»  palabnis  r)t>  nnimnciaQA,  co- 
menzOfi  decir:  <,\y  Dramaeiaual  /(fué  inri 
que  lo  que  quiero  h  Palmcrtn  no  puedo  dis- 
slmulalio?  bescubriUe  esta  voluntad  no  lo 
hard  por  ninguna  cosa  del  mnndo;  por  otra 


parte,  acuérdaseme  que  va  &  deaencant 
Le>>nárda,dequien3edíoeque  eelaioásl 
mow  mujer  del  mnndo;  temo  qne  esto 
entro  lo»  hombros  tiene  gran  fuena,  jan 
monte  con  neordarse  de  los  agravios  que 
he  hecho,  le  mueva  é.  no  tomar  y 
con  ella>.  «Tíoi'reoyo.  dijo  Dramacian»,  I 
quien  tal  muestra  do  enamorailo  hizo ' 
aventura  de  la  uopa,  »ca  tan  fnKXt  cob 
vn  cosa  qne  tanta  honrrn  le  vino,  y  aí  i 
daÍH  iic^neia,  hny  en  el  sarao  hablaré 
como  sa  amiga,  sin  que  se  pueda 
quo  la  plática  naauíi  de  otni  parte,  |>ara 
lo  qwo  tiene  en  la  voluntad»,  «Drai 
dijo  Polinarda,  quiera  Dios  que  en 
tiempo  tu  puebla  pagar  lo  mucho  que  te  ' 
bien  me  iwrece  que  lo  haglíia  a«8í,  y  no  i 
manera  que  ee  prc^suma  que  yo  lo  eA>. 
toncee,  limpiándolas  Ifigrtmaa,  BetomG| 
la  princesa:  p'ies  Pnlmerín,  viendo  qnej 
partida  se  llegaba,  no  passd  aquel  día 
alegre,  ant«s  recogtadOM  en  sti  posada, : 
con  tSelviAn,  decía  cosan  para  haber 
cilla  dtM:  SetviAn  le  consolaba  niiicho, 
yAndole  6.  Ib  memoria  muchos  ejemplos, 
Palmerin  por  lodo  posmba:  mas  la  ma; 
congoja  que  tenía  era  no  aoordane  de  nin-' 
gi^n  favor  ijue  ku  nenorn  le  hobíesK  ilid*.. 
Assi  quo  esto  pa^.  aquel  día,  llegada  U  no-j 
che,  se  fue  al  aura»  que  había  en  cmrai  de  lal 
emperatriz,  y  sentándose  junto  i«n  Draini» 
ciann,  que  crn  Compre  sn  máaAooBtunbmWl 
lugar,  comenzá  A  platicar  eo  lo  que  m&S  lij 
dolía,  diciendo;  <Senora,  sí  me  pudiera  qí 
jar  &   alguien,  hieiéralo:  mas  ;&  quien 
q\icJAn''?  pHCít  mi  remedio  no  puede 
iIg  otrie  sino  de  vos.  qnerría  que  me  dijí 
(les  adonde  \Ctí  meresef ,  eiondo  tanto 
eer>'idor,  que!  pot-o  acuerdo  de  rol  seBorm 
Itnnrda  me  mate.  ^  al  menos  aupíeaae  yo 
bo  aeordaba  de  mí,  y  ftiessie  para 
mal.  «i  halla  quo  el  bien  no  le  morczoo; 
,;que  hanV  quo  todo  mí  peosamicato  c«  A  Si 
de  servirla,  y  ella  no  K  acuerda  que  lo  haSQ 
por  me  negar  algAn  agradeeimiento,  li  por 
olio  moroEOO?  mirA  con  qti¿  me  eoutent*, 
qne  no  quiero  en  pago  de  tantos  trabajoe  otA 
eatiafación  sino  que  n»  acuerdo  qne  loa  psM 
y  que  no  m©  quite  dellos,  que  en  la  hora  qo* 
loa  ordeni^  perdí  c«8a  esperanza;  esta  noltüi 
de  palabras  no  la  turo  hasta  agora,  mas  agDf> 
ni  el  tiemjto  ni  u1  eufrimionto  me  da  hí^ 
6,  que  las  encubra  ende  mAfi  £  vos,  que  9i  qoa 
he  hecho  yerm  no  las  haber  descJibíerto  MI 
presto;  niégoos  qne  {mra  pomar  estos  mal» 
me  ordenáis  olgiün  remedio,  y  si  vei»  qne  aa 
le  tcn^o,  dcHcohrímo  el  engallo,  qne  no  quid- 
ro  cosa  que  me  mato  para  deapoés  no  jpaAsr 
•orvir  A  quien  de  mí  no  so  aou^a> .  •j^Ua 
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cpr  Palmetfn,  dijo  DrAina- 
.  can  se  os  aoordaba  de  lU- 
viendo  el  sufrí  atiento  '|U«  tuciste«  <J4 
-  tanto  dempo  fuora  sin  nunca  tornar  í 
Esto  ow  bACO  creer  que  no  tennis  quien 
a  paníÓQ  oe  diesse,  ó  tos  oa  qucjiUs  per 
raer  la  c«stiiml>re  como  otro»  niticlio» 
t;  vos  vais  á  ilcsenoantAf  á  Ijeonanla, 
R  })(!rnios«  y  sobro  todo  horcdcra  ile  ae- 

ri  nobki  y  grande;  puede  tsfir  que  stis 
DueTos  Toa  hagan  olvidar  <.-uÍiJa<1u3 
i;  «Dtonoea  no  trrnC'isqtm  ps|)prar  ni  dtí 
8  quejar*.  «Sfüora,  it^pcudiá  I'aline- 
i  yo  60  alguna  hora  merocí  que  vuea- 
«Ubng  me  lastimaesen  ítiu  í-ala,  mas 
mi  voluntad  está  aparejada  par»  os  &m'- 
ualquior  agravio  qoo  reciba  de  roa  ea 
mi  major  que  si  no  me  le  biciesse;  Leo- 
i  quiaiera  qno  fiíera  mucbo  m&s  henno- 
lo  HM  dicen  paia  que  viérades  ú  baa- 
laao  i  desbaratar  mi  fe,  y  si  yo  valieiwo 
os  acabar  con  mi  señora  rolinania  que 
^esse,  creerla  qtic  algi'in  tanto  dcsseí^- 
1  bacenne  ntorced».  *Ya  yo  croo,  ri»- 
6  Dnmaciana,  que  vuestra  firmeza  no 
ede  doatiaratar  eon  ninguna  wsa;  ha- 
roe  ooa  mi  aedon  Polinarda  no  cre&is 
Btestle  vuestra  partida  se  puede  hacer; 
roestro  camiiii>,  qut<  á  la  vu^lt»,  yo  m- 
íe  teoello  todo  tan  concertado,  que  os 
oon  qtie  rreáis  de  mi  que  giiardiiDdo  lo 
t  an  bonrra  y  estado  uonríene,  no  saldrá 
metra  volnntad,  y  porque  se  acaba  el 
y  BO  liay  lugnr  de  máa  palabras,  éetaa 
eáeti  en  la  inemoria  pam  que  con  ma- 
'Olantad  Hgáie  vuestra  jornádtu ;  y  por- 
tel  tiempo  oo  daba  lui<ar  i  mAs  hablar, 
portaron;  la  emperatriz  bü  recejó  á  su 
mto,  y  bI  em¡>erador  oon  ella,  y  assí  nw 
ida  uno  í  sa  aposento.  Falnerín,  algún 
alegre  por  lo  que  paasara  con  Drama- 
.,  sabiendo  cii¿n  privuda  era  de  Poliuar- 
urmiii  aquella  nuelie  con  ut&s  re]W8o  que 
t  otros  noches  pausadas;  á  otro  día  por 
lllans  el  armero  le  trujo  lita  arma»,  que 
de  de  ver  galanaa,  venLin  eonfornies  al 
JO,  las  ouilI»  eran  de  hlnnoo  6  pardo, 
dú  por  ellss  XDUcbos  inadroBos  do  oro, 
eaoodo  en  campo  pardo  un  tigre  que 
I  bu  insooa  despedazaba  un  hoiiibre,  por 
Ú  «n  mnohas  partes  le  llamaron  el  ca- 
ro del  Tigre,  ciiya  famiir  en  pocos  lilas 
por  tnociúia  part««:  y  armündose  con 
eon  la  doneolla  quo  traía  por  la  mano, 
lA  &  despedir  del  cm[jcraclor  al  tiempo 
«Ibidv  oir  missay  i'd  le  llev/i  al  apOHon- 
I  la  emperatriz,  donde  «e  i)t><ipidió  de 
>nia  y  Hasilia;  mas  al  tiempo  ^uo  lo  hÍr.o 
oliuárda,  le  rinitinin  unos  aobrivultos 


lie  i-oratón,  que  ai  aa  acuerdo  no  fuera  para 
niiiuho  mft».  pudiera  dar  oausa  &  sent.illr>; 
cUft  no  pudo  tanto  dissimular  a<{Uol  aparta- 
miento ijue  en  laa  mudanzas  del  rostro  no  se 
lo  pareoicsae;  en  aquellos  señoras  bobo  algu- 
nas ligrimaf),  mas  no  tantas  como  en  la  |>ar- 
tida  <lu  Florendoti;  aaliondo  I'&lmorín  de  eu- 
irellag,  despidiéndose  de  Prímalnúu,  6  de 
Venino,  tí  do  Dramuainndo,  (■  ile  su  henna- 
Do,  é  de  los  olroB  sua  ajuigoa,  que  contra'  sn 
voluntad  le  dcjuLaii  ir,  tto  puso  en  el  camino 
del  roiuo  de  Tracia,  acompañado  de  Solviftn 
&de  la  doncella,  quedando  la  corte  tan  aula 
sin  Él,  que  parecía  que  del  todo  cetaba  sola. 
A  otro  dia  úe»im(«  de  su  partida  llegaron 
dos  señores  alemanes  A  la  corte  en  busca  de 
Vurnao,  que  fueaao  &  tomar  el  cetro  pora  re* 
gir  m  imperio,  que  el  emperador  Trineo  era 
muerto;  csbut  niiCTaa  hicieron  atgAa  sobre- 
salto de  pesar,  ospeoialmento  «I  emperador, 
quu  era  mucho  «u  amigo;  la  omperntriebíio 
gran  sentí ini<?nto  por  su  hermano;  jmssndo» 
algunos  días,  Vomao,  oon  la  cmpemtríz  lía- 
silia  i^u  mujer,  acompaAado»  de  todoa  Ion 
principes  y  uiballeros  que  en  la  corte  se  ha- 
Uaron,  se  pu»a  vu  camino;  ella  se  halló  pre- 
ñada de  uu  hijo  que  doíipuée  Uanwron  Tri- 
neo como  su  agUelo,  é  fue  mejor  cabalk^ro 
que  61;  Hi^dos  í  AloinaDa,  puesto  que  la 
mnerte  del  emperador  fucsso  muy  sentida 
de  los  íüiiyoK,  por  mr  uno  de  los  más  bebi- 
óos principes  del  mundo,  el  pueblo  recibió  k 
su  hijo  con  tan  grandes  lloetas,  que  casi  ol- 
vidaron la  nmorto  de  su  padre;  fue  coronado 
«n  la  cibdad  de  Colonia  oon  mayor  triunfo 

3iie  haata  allf  fuera  ninguno;  luogn  aquel 
la,  en  acetando  el  cetro,  hizo  merced  del  du> 
cado  de  Xnionia  y  condado  de  Flandcs  í  Í'o- 
linardo  su  hermano,  que  era  uu  príncipe 
deebeiediulo  de  patrimuuio  y  no  do  virtudes 
que  &  prínci{>e  convenían,  y  por  más  hoiirrar 
la  fiesta  estuvieron  allí  áltennos  *Hiv*  Floriauo 
del  Dcaiorto,  y  el  prlncijio  Flonimun,  y  el 
gignntc  Dramusinndo,  Albanis  do  Frisa,  y 
el  ]¡rlncipc  (inician»,  6  l'ompides,  que  todos 
f-»U>s  vinieron  oon  Basüia  por  hacer  servicio 
al  emperador,  y  después  de  la  eoronocitia  do 
Vernao  se  partieron  IL  buscar  las  aventuras 
cada  uno  hacia  aquella  parte  que  más  añcto* 
nado  era,  como  cu  la  segunda  parte  desta 
historia  ee  contarít. 

Caí-.  XOVT. — Df.  lo  que  pfumA  etrey  Polmt- 
líojt  de  Ttixtüia  fin  el  viaje  de  Tnrginna,  hija 
lifl  gran  turro,  ¡f  ite  lo  qtir.  aronUteió  é 
Flormdoí  en  la  fortaict^t  de  Antribar. 

Folendos  con  sus  compañeros,  que  orau 
ciento,  en  que  entraban  prlnoípes  y  otras 
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f>erfionae  de  rancho  precio,  anduvo  hnstu  Uo- 
gur  á  ua  jiuorto  <Ie  ntar,  dondi:  «ii><>ral>nn 
cualro  giloras  qtie  el  em]»oraiU)r  man-Iari 
bastecer  do  lo  neooeearío,  abastecidas  de  ar- 
tillería y  Aíi  otra»  Dinnitrionee  y  aparcjoe  do 
gn«rni,  para  qae  ai  algún  desastre  le  amnM- 
cioase  log  tomaeeo  aporoobidoe,  y  ombaroin- 
doec  TuTfñana  en  la  capitana,  Palotitlofl,  con 
vñntt;  A  riiicA  cabatleros,  Inti  mftn  príncipn- 
lea,  Be  metió  en  ella,  y  \m  otros  rftp.irtii'>  fu 
las  mísmaa  galera?,  piinien<lo  rcint«  (  cinco 
en  onda  una;  aoltoodo  las  Tolaa  al  vionto, 
qoe  entonoea  era  pntepero.  penraro»  atrnTi-- 
sar  la  niiir  de  Tnr<i»Ia,  mas  no  fue  tan  pres- 
to como  dcssearon;  maíi  la  fortuna,  que  du- 
tonninara  detloR  otra  cosa.  ^(^»pn6i  do  ser 
engolfados  en  In  mar,  toWÍó  el  víante  tan 
contrario  i  su  esmíne,  <{tie  á  }>ocoe  düi6  los 
biso  arribar  &  la  oo«ta  de  Afríra,  r)iii?  en  lujuel 
tiempo  era  Beflereada  de  enemigos,  donde  so 
encalmiS  el  tiempo  de  manera,  nni*  fueron 
«Iteadafi  d«  dicx  fuleras  del  roy  de  Slarnic- 
008  y  sedor  do  Ceuta,  qiio  entont-«i  orii  puha 
con  au  sonorfo  toda  aquella  [serte:  mas  pues- 
to que  en  Us  grandes  aflioionee  pocos  voow 
en  una  m\n  porBona  se  halla  consejo  aiu^iUr 
é  inimo  csíoríado,  al  rey  l*olondos  se  liolw 
tan  vnlionieoiente,  quo  assf  ¡lor  estremada 
sabiduda  cumo  por  rafuerzo  loa  desbarata  con 
muerto  do  nns  rnrntign«,  tomando  i  Mulexe- 
fjiio  prtüwo,  cnjiitin  de  la  flota  y  sobrino  liel 
rey  de  Ttinex,  sin  muerte  de  ninguno  de  loa 
suyo*),  pílcete  quo  alguno  quodasse  herido,  y 
con  gloria  de  la  viloria  1 1  n  crecida  so  fue  para 
Tartana,  que  eataba  oani  muerta  recolando 
los  peligros  de  la  fortuna,  que  &  bu  parecer 
pora  ella  estaban  siempre  aparejados,  y  oa- 
fonAndola  oon  tas  nuevas  del  Tcnotmiento, 
tomaron  &  temar  su  camino,  y  no  teniéndoeo 
por  neguma  en  aquella  ooela,  &  fuerza  de 
remofl,  que  el  vmnlo  no  consentta  rola,  en 
pono  tiempo  tomaion  nrrítiar  en  la  mar  de 
Turquía,  adonde  paesando  algunos  dlae,  Ue- 
guron  á  un  puerto  de  una  riMad  noble  adon* 
de  el  turou  baofa  au  habitación;  echaron  ftn- 
oons  junto  i  tierra,  oomenuiioa  k  saludar 
el  puerto  oon  tiros  de  artillería,  en  tanta  ma- 
nera que  los  de  la  «bdad  ncwUau  uiioa  &  la 
mar,  otroa  so  ponían  por  laM  almenas  A  ren- 
tanaa,  no  sabiendo  dMíTininar  qué  fuesso 
aquella  norcdnd  de  fiesti,  cosa  que  en  aqne- 
llñ  tierra  no  so  ncoetumbraba  muchos  días 
habfn;  entre  las  otras  goatea  que  salieron  & 
la  pluya  salió  el  gran  turco,  auumpaflndo  do 
poGoa  noblee,  encima  de  un  mliallo  nicin,  oon 
la  barba  blan<«  tan  crecida  iU>  grande,  que 
le  duba  por  la  cinta,  é  como  fut;í«u  «irgad» 
en  días  é  taviesse  gran  pereena,  parecía  me- 
recedor del  seiorío  que  poeeefa,  que  sato 


bien  tiene  quien  la  nataralesa  dot6  d«| 
ñoioucs  corporales,  porque  muohas  re 
pfXM  autoridad  de  la  perlina  hai«  tener] 
crédito  en  las  obras,  poestoqneaean  boei 
PolendnH  hixo  poner  la  proa  de  la  galeraj 
ti«>rr.t,  tomando  &  Taigiana  por  la  ) 
ncompnflndna  do  bus  oampaOeroa  y 
de  arma»  ricas  y  salanaa,  y  ella  TOStidB  i 
siií)  duma»  tnn  atavíos  que  para  aquel 
trajeron  de  Coatantínopla;  (uilioron  fne 
puniondo  Targiana  las  redillaa  en  ol 
quiao  ooQ  muchas  lágrimas  basar  loe  píese 
grau  turco  su  padre,  que  salteado  de  coa  I 
eripita  no  oonosció  &  su  Hija  ni  sabta  deteraí^] 
oaree,  maa  acabado  de  caer  en  lo  quo 
pueeto  que  sa  paasiAn  ftiene  grande,  no  ] 
el  paternal  amor  sufrirse  tanto  que  It 
la  perdoDJSse;  alzándola  oon  loe  br 
abras»)  muchas  vecce,  y  mandando  trai*rj 
lafrvRea  para  ella  y  sns  damas  quÍKO  tumi 
que  trajeeann  caballoí!  para  Pol«>ndoH  6 
Sus  oompaoero8,  A  los  oualod  recibió  coa  1 
cha  oortiMfa;  sabiondo  qui¿-n  eran,  la 
de  la  eibdad  acudió  i  aquella  parle  por  i 

6  sn  natural  señora,  y  oon  gran  placer  yi 
grla  la  recebfan  y  acomjuiQahan;  el  gran  f 
no  mandó  aposentar  dentro  de  s»  pali 
Polendos  y  A  teda  su  compañía,  tan  pr 
de  todo  lo  ncooaaario  como  lo  pudieran) 
aiit;  propias  casas;  rnaaromoau  intención  I 
so  mala  ('),  una  nocko,  anti>s  del  día  qos^ 
terminaban  embarcase  para  partinw,  lesi 
vidAá  cenar  con  ól.  EH  banquete  fnetaa  i 

7  grande,  cuanto  ninguno  dellos  ñen 
mayor,  pagando  lo  tnás  del  en  looiaa 
corlo  del  emperador  PalmerüL  y  de  lat] 
blezaa  y  maiiirict-ncias  de  so 
tiempo  del  levantar  de  los  mesas,  segAs  i 
estaba  cenoertado,  entraron  per  U  pi 
la  sala  quinientos  caballeros  déla  g» 
gran  turco  armados  de  todo  ponCo.  1m 
das  dosntidus,  dici^^ndo:  <No  so  m«n«a. 
gnno,  ai  no,  conviene  que  quien  lu  cea.1 
hiciera  dienta  en  »ris  carnes  tos  dnnv  QJl 
eataa  eHpndajts.  Kl  gran  turco  ae  salió    %\ 
tiempo  por  uua  puerta  falsa  qae  iba  L 
&  un  corredor  quo  cula  sobre  la  eaW^ 
menzó  &  decir  á  grandes  roces:  *Va^ 
riodcHe  con  tus  compaieras  y  m« 
prisión,  fti  no  8er&  forxado  maodaio^Bl 
4  todos,  cosa  contra  mi  ooadicíói»;  i 
os  natural  do  lo»  coraaones  esforgiirtia^B^ 
antee  morir  en  libertad  qae  vivir  ea 
rio.  I'olcuüo:^  con  tos  auyoa,  asad  i 
soioH  con  las  espadas  en  laM  inanm. 
li  un  cantAn  de  la  sala,  determii 
antes  Rutar  quo  prender,  y 

{■|  £1  testo:  «a»a«>. 
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neÍA  al  ífran  t«roo:  «Por  cierto,  doscosiis 
Mslearoa  msl  en  tu  persona  y  oatodo; 
H  par«tw-e  ([ua  la  a^tiirulexa  en  machtuí 
Bobru  miento;  qneila  saber  ooál  es  la 
a  por  quo  nos  prendes  y  por  qo6  no  ene 
anocimienln  del  mrncio  que  te  hÍL'Íoi-ou 
rawr  tu  bija  con  mayor  seguridad  y  lion- 
l«  lo  •)<]«  meroeoes;  por  cíertOf  no  se  debe 
ninrano,  porque  siifl  galardimes  aiempre 
ooDformee  á  su  oond)ci/in>.  «Polendoe, 

táió  el  gnn  turco,  tú  debOB  creer  q^tio 
y  Jíor  el  emperador  haría  cualquier 
De  en  mí  fuere,  ma«  estoy  tan  enojado 
b  (juerer  enlregsr  un  caballero  cristinno 
,en.  su  ooito  queda,  que  do  nü  uorto  me 
tA  mi  hija,  que  hasta  que  lo  haga  du  at\tií 
laaoltaré  &  vosotTDB*.  tBa  muy  mala  as- 
ina nos  pones,  dijo  PolendOA,  por  lo 
i  aeíA  mejor  morir  bxJoe  como  e^rorzadoA 
foder  de  tantos  cobardee,  qne  vivir  en 
HD  perpetua,  <]ne  (^«to  iMihalIcni  <)iio  ift 
WaQt«8  el  emigrador  pordorá  twlo  «11  es- 
Bqoe  entregirteto,  porque  es  uno  de  loa 
¡eñfl  del  nundü  y  á  quien  mis  quiere*. 
tw  conviene,  dijo  el  gran  turoo,  que  to- 
lla oa  deiM  &  prisión  sí  110  qu^'iH  tuorir» . 
cato  llegó  lahermoea  Targlana  adonde  su 
be  estaba,  y  viendo  la  detu'intnac{6n  y  en 
■iw  se  púDfu,  so  eclid  &  bub  pteR,  suplinán- 
n  que  no  hicíesso  tan  gran  croeldad  en 
MñttqoonoloniOKScian,  trayéndolo  A  la 
moría  íaa  honms  que  rocibiore  on  CASO.  d«l 
■Hnulor  y  el  amor  y  buf<n  tratamiento  que 
^nle  hiciera  en  p1  mar;  mas  como  «on 
iKwtasDoeasnopudieKtcn  ablandar  ladii- 

■  del  jrran  turco  su  [udru,  por  m  verloe 
Btiíain  podoríoí*  valer,  se  \m'¡6  abajo,  y 
k  lu  meanws  palabras  que  pidiú  misehcor- 
F*  n  padre,  pidió  &  PoJendos  que  se  dejas- 
'  «He»  prcn<ler  «in  todoo  loa  auyoa  qiie  q«e- 
ir  morir  sin  remiidio,  pnes  qne  por  aquella 
Uera  la  fortuna  lo  pmmf'tla  al^na  esp«- 
&■>  de  vida,  y  que  no  la  quiaiúcsc  deee- 
W"!  puíB  no  em  «wa  de  diitcrctoA,  y  que  se 
Mofdasae  tener  &  elta  de  mt  parte  para 
tM»  kora  poderlos  aprovechar.  Tantas 
*>  Tartana  le  dijo,  y  tan  bien  m  lo  supo 
l&r  Ici  ijne  qoerln,  que  soltando  las  espadas 
'liírwi  á  príssiñn  y  fueron  metidos  en  el 
ido  de  ana  torro  muy  escura,  tan  «trga- 
f'  d*  kierro  que  caai  no  se  podfan  menear; 
npua,  á  quien  det<to  mucho  poaaba,  en 
"'  «i  tiempo  que  allf  natiivifiren,  que  «jr* 
•O  *0B»  en  In  scf;uii<L>  parto  dt»t«  histo- 
^■*  Veril,  nunca  vistiúsiiiü  jer^a,  tí  viendo 

■  "Jontina  en  mucha  tristeza.  El  gran  luro«> 
"^  leñar  la»  galena  y  soltar  á  Miüexe- 
^y  6  otro  día  eavi6  cartas  al  soldán  de 
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sabor  do  la  prísiún  do  aquellos  hombrm  y  de 
en  dett.-ruiiQíiciAn ,  que  em  Itaoür  en  el)oa 
cruezas  dignas  de  meoioría  en  venganza  del 
hurto  de  eu  hija  y  de  la  muerte  de  Barooan- 
te  e  sus  oompahen»;  que  vinie^-en  si  querían 
mT&  ello  pTeeent«s,  que  61  esperaba  ol  tiempo 
qno  (ilhia  mandossen.  A  todos  loe  principes 
á  quien  estas   nuevas   lic^rou  párecteion 
muy  mal,  mas  o»mo  &  Ion  malos,  aunque 
(wnozoan  el  mal,  nn  ea  en  elloR  haoor  Men, 
loAronle  lo  que  hiciera,  lo&ndoaoio  por  f09í 
neceasaria  ¿  su  honrru  y  conscjUndc^  toda* 
vía  que  no  lo  debía  baoer  hasta  Albaitar 
sor  venido,  porque  la  muerte  dellos  le  ¡lodrfa 
hacelle  dallo  allá  adonde  andaba.  Bien  le  pa- 
rcarirt  al  ^:ran  turoo  aqneat«  oon»ojo,  y  por 
esta  raaón  loa  aQojó  algOn  tanto  las  prisio- 
nce;  61  loe  dio  líomoia  i  que  pndieseen 
onviar  sus  cecndoro».  mas  ellos  no  quisieron 
dejar  A  Hiia  soHorRS,  ¡wr  sellwi  compañero» 
en  loa  trabajoo  onmo  lo  habfan  sidn  f>n  las 
lK>uaiixasi  sólamenlc  cuviaron  uno  do  Üclcar, 
quu  también  celaba  preeo,  00»  las  nuvvas  ni 
emperador,  de  qne  recibid  muy  gran  pe«uir. 
Prímaleón  decía,  lleno  de  grande  enojo:  «De 
to<líi8  aquestas  cosas  y  de«uetret:i  vuestra  ma- 
jestad tiene  la  culpa,  que  quiere  usar  nohte- 
iMS  '.«n  quien  on  [^f^  dolías  lo  dan  e«t«8 
gntciaa;    porque  &  la  verdad  la  virtud  sólu 
con  lo»  TÍrtuosoB  su  ha  do  asar;  agora  quiero 
ver  qué  manera  »e  tendr&  para  1m  poder 
vnl4>r,  quo  no  pienw)  qac  todo  vuccrtro  estado 
ni  otro  mnyor  bat4urá  á  i|uitalIos  d(*  la  dura 
priíisióD  dunde  están:  de  mí  cooMejo  debéis 
mju<!ar  buscar  &  Allmimr,  pongue  á  trueco 
del  06  entregruea  loa  vueetros,  que  ccm  éatoe, 
si  de  cautela  no  usáis,  loe  otros  remedios  no 
pionso  que  aprovecharán  natía;  esto  no  os 
debe  parecer  mal,  qne  la  fe  no  se  debe  guar- 
dar A  1(18  quebrantadnrce  d<-lla>.  i Hijo,  rce- 
luindió  el  emperador,  sí  allende  de  veri  l'o* 
fendos,  y  i  Kfllcar,  y  á  todos  loaotroa  preseoB, 
tuviera  también  A  ti,  no  Oróos  qn«  oou  catt- 
lola:!  consiuÜría  junlamentc  reros  morir  en 
la  priñtin  que  iiiur  c<c«as  de«lionetitaH  A  mi; 
ceta  diferencia  quiero  que  haya  de  mi  A  los 
otr(«,  que  es  la  <jue  hay  <le  los  buenos  A  lee 
malos;  Allnizar  110  tiene  colpa  en  loeyerroe 
del  gran  lúteo,  por  lo  cual  no  serla  rasan  que 
él  pagaaee  loe  malea  que  61  haoe;  ie  una  sola 
craa  me  espanto,  y  es  de  Tarf^ana  connen- 
tír  ootia  tan  mal  haoha  y  no  se  le  aoordar  el 
huon  reribimiento  y  las  honrras  qne  en  cata 
casa  rccibiiÜ» .  «Por  cierto,  seflor,  dijocl  escu- 
dero do  lÍL'k-ar,  della  no  tenéis  de  qué  qne- 
juroH,  que  aomlfindoee  de  lo  que  os  dehfa 
hizo  todo  aquello  que  pudo;  eutuiices  le  dio 
cuenta  muy  por  ewtenao  de  todo  lo  que  pas- 
«ara.  M  amporador,  acabado  de  (ñr,  sa  reoojé 
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con  la  omperatrU,  <r  PrJmale6u  Be  fue  i  bu 
A[KBCDU>. 

Paos  <lei¿ndola«  á  elloa  hasta  bu  tiotnpo, 
torna  la  hÍKtoñft  &  dar  cuenta  de  Florendos, 
que  (.-ammanrlo  por  ms  jornadas  hacia  oÍ 
reino  dv  Kspufia  ain  hallar  nini^in  estorbo 
á  sil  camino,  (lan  entuiiix".-)  laa  aveiHuma  no 
eran  tantas,  uti  dfa.  á  lloran  ilo  rfsperas,  lla- 
garon á  uu  valle  gi-aciosso  y  grande;  «n  el 
hondo  del  eatüba  edilicailo  un  castillo  )ii>r- 
mow  y  fuerte;  Albaisar,  n'iiaiido  l9  vio  dijo: 
«l'or  ciorto,  al  ))icdc  at]iiella  fortaleza  i^&aifí' 
la  rua^i'or  afronta  f^ue  niinra  me  vi,  qii*;  por 
Kooorrer  &  una  donrella  <|ue  dos  caúdtoros 
querían  forzar  los  innté  &  oiitnitno^,  y  dcs- 
)»q69  salieron  á  ni  diez  qiio  tBmbi^<n  vencí 
y  deabamU:  oon  nuterto  de  mncIioH  dellos;  & 
in  postre  salió  Draniorantf^  el  Cruel,  neAov 
doeta  fortaleza,  ¿  qtiien  taanbién  por  faenen 
de  armas  maté,  estando  presentes  i  esto  i'al- 
inerfa  con  sus  hennanoa  y  Pompidcit:  6  si  & 
voM  |>nrcsciori:-,  vimuno^  allá,  al  menos  ropu- 
«aremoe  olgtlu  rato,  que  la  señora  del  ctiati- 
llo,  á  quien  ,vo  le  di,  y  ew  la  meama  que  que- 
tJan  forzar,  noa  hairii  todo  Rerricio».  «Va- 
mOB,  dijo  yiorendos,  que  no  siento  en  todo 
cato  otro  poblado  más  cerca» ;  mna  conu>  aque- 
lla tUTiesso  trocados  loa  moradores  y  nn  los 
que  Albaizar  pensaba,  antea  que  llc^aaímii 
al  pie  de  k  fortalem  saliá  á  ellos  uu  eaciidc- 
ro.  y  tras  él.  algún  tanlo  apartados,  ruatro 
caballeras  armadas  de  muy  fucneH  armaa.  y 
llegando  &.  Florendos,  dijo:  <SeAor  caballe- 
ro, el  .^'andfl  Aetríbor  os  manda  decir  <]ue 
dejadoji  Itis  nrmas  voa  y  vuestra  compaafa  oa 
vaia  á  meter  en  an  podor,  í^í  no  que  aera  for- 
zado usar  con  rosotroe  de  cruoiut,  ooea  con- 
tra au  condiuiAn,  porque  quiere  saber  si  por 
ventura  conooéU  fi  soia  «n  caliatloro  qup  on 
Míe  castillo  por  traif'ión  y  engaño  mató  & 
Dramonintc  au  primo  y  dio  la  fortulena  6. 
nna  doucella  i^ue  él  tiene  ¡iresa  haata  ver  ú 
pucdtí  haber  &  loa  manos  á  este  ijue  tanto 
deasoa,  y  (quemarlos  £  entramos  junto».  Al- 
baizar qniaieni  responder,  mas  Floreados  uo 
se  lo  connintit^  jtor  calar  deaarniado,  roapon- 
diendo  al  oñtcudcro:  >Deci  6  áetribor  ijue  yo 
uosoy  ceso  que  dctsaea  hallar,  mas  oon6ux>le 
muy  bleu  y  aé  que  mató  6.  Dramnrante  ron 
lodos  BUS  cuballeros  muy  Icalmenle,  y  que 
dar  mia  armas  que  no  lo  har¿  m  no  fuorc  en 
porto  donde  mis  seguridad  tuii^>.  «Puva 
cftmplevos,  dijo  el  eaciidero.  quo  en  cuanto 
doy  088a  rcspHotita  que  oa  defendáis  de  aque- 
llos t;uatro  cabniicros,  ipift  tiene  por  rwtlum- 
brc  tomatlo-s  jKir  foeru  i  ^uíeu  no  laa  qaicr- 
To  dar  {M)r  rnluntad» ;  y  ain  esperar  mAs  ms- 
poesta  80  volvió.  Florondoa.  viendo  qne  los 
oaltsUerUH  se  aiiarojnban ,  tomando  una  lanza, 
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cnbierto  do  au  escudo  aalift  í  reoebirliis; 
dos  juntos  qiiebruron  en  4ÍI  bus  laniaa  aiii 
derle  mover  de  la  silla;  mae  al  que  el  euooa- 
tro  no  hobo  meneater  maestro,  porque  paa. 
sándole  loa  armas  dio  con  él  muerto  es  d 
Hueb,  metiendo  mauo  i.  la  espada  antee  que 
Astribor  salieasc,  quo  ya  se  estaba  armandoft 
gran  prioasa  creyendo  ser  aquel  ol  que  malo 
íi  UramoRinie,  arremetió  i  otro,  dlind^ie  u] 
golpe  en  el  bi-azo  del  espada,  que  juntamea- 
te  con  ella  lo  hizo  venir  al  sue^  quedando 
tollido,  é  &  los  otros,  puesto  que  e^fontada- 
mente  i^e  defendicsscn,  hiri6ndol4}«  por  todw 
partes,  les  puso  en  tal  estado,  que  caosdo 
Aslribor  salió  ya  ellos  andaban  por  easr. 
Aídribor  eali¿  en  un  caballo  ruano  ariMilO 
de  armas  ne^raa,  temiendo  que  cunlqniet 
cortesfa  que  usassa  le  podu  liaccr  daAo,  no 
quiso  dejar  la  lanxa,  puosto  que  vio  q« 
Florcndofi  estaba  úii  ella,  ni  menos  dejar  d 
escudo  viendo  que  el  de  su  contrarío  estaba 
mal  tratado,  aa[<M  corriendo  las  piernas  al 
cabiillo,  lo  encontró  de  manera  que  Ü  tí 
al  caballo  eclid  por  tierra.  Flori;ndo(í,  vi 
do(ii?  mi  Uu  gran  pños»,  ocuiuiilu  máa 
enojo  que  de  sobcrhin  que  de  A»trilwr 
naoió,  &  pie,  culiiortu  de  lo  poco  del 
qne  le  quedaba,  ho  llegó  á  él  que  aasl  t 
balín  le  quería  aoomeleí',  mas  temiendo 
BU  contrario  so  le  inatasse  y  que  al  caer 
dría  recpbír  muchi>  dallo,  conuando  en  sava* 
lentta  saltó  del  caballo  abajo  con  mucha  lí- 
^rcza,  y  entramos  oomeiuaiOD  su  batalla  i 
pie  muy  cruul  y  teme-rosa,  dindoao  may 
fuertes  golpaa;  mna  Florendos,  que  qu<.<Hi 
moBtrar  ÍL  Albainar  i>ara  cuánto  era,  traba/k 
tanto,  que  sin  lomar  nin^tn  repo»o  nj  darle 
A  811  contrario,  que  muoJuui  rccos  le  tomai», 
lti20  tanlo,  quo  herido  de  mnahas  heridu 
dio  con  ól  muerto  on  el  mielo,  y  parecióndo- 
le  que  aún  no  lo  om  del  todo,  te  deeenlaiA 
el  yelmo  y  le  cortú  la  cabeía,  diciendo:  «Eslc 
era  el  galardón  que  tus  oltras  mereoiaiu. 
Al^im^Ks  ciiballeroa  que  en  el  castillo  queda- 
ban, dejaron  las  armas  viendo  á  su  sefl«x 
muerto,  y  [jaroeióndoles  que  en  esto  seguían 
mejor  consejo,  salieron  &  recebír  á  Florandifl 
hasta  la  puerta,  entregándola  las  IUtai  de 
Ui  fortaleza;  y  antes  que  se  cunase  de  Ih 
hendaA  mandó  qiie  le  soltassea  á.  la  doaoeUa 
iiuc  cataba  preesa.  Albaizar  fue  ¿  la  prisíiia 
]K>r  su  pn^pía  poiaona,  que  era  en  el  snelo  do 
una  torre,  adonde  la  halló  sin  otro  ninguno 
con  unos  grillos  pequeA»»  y  delj^idoa  k  los 
pies,  y  preguntando  kÍ  liabiu  otra  prísióo  «■ 
el  cii.4t¡lIo  áii[)o  que  no;  luego  la  trajo  donde 
Florendos  estaba,  tan  desaoordada  y  flaca 
quo  Albaizar  no  la  conocía  ai  creía  que  faes- 
Bu  aquella  la  dcacoUa;  cuiuido  fue  en  lo  ularo 
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y  le  tío,  aooM&odoBie  del  peligro  que  otra 
vet  U  qoiUra  y  «1  beneficio  que  agora  reco- 
bí»,  qiio  le  nivo  por  otro  mayor  <[ue  el  pri- 
mero, arrojAndoM  &  eu&  piee  con  mucliua 
Ugiimaa,  so  loe  qnorfn  beur,  dándole  mti- 
ohu  gracias  de  tantas  mercedes.  Albaizar  la 
lewitA,  diei«ido:  *Softon  dooceUn,  ost-i  so- 
oorro  agradece  al  aefior  Florcndns  igiio  alií 
esti,  pnw  que  61  lo  tiixo,  que  yo  [tur  mí  ven- 
tora ya  DO  fe  hago  á  ninguno  ni  puedo  tomur 
amiaa».  <Ay,  aeQor,  respondió  la  duQcella, 
ouU  haya  quien  tanto  ma.1  hizo  quo  tal  08 
estorbó,  oue  en  vos  era  mi^jor  empleado  que 
«o  otro  uinffUDO,  y  a.  eeso  mucho  dura.,  eerá 
gran  pérdida  para  muchoe,  qae  cada  día 
tienen  oeoeseidad  do  otras  obras  semejantes 
i  las  TQestros»:  Alhaliar  atajó  nquollJis  pa- 
labras, porque  no  podía  oir  uoii^iniut  on  eu 
,  y  rc^ndole  te  qnisíesse  decir  en  qué 
Astribor  por  allí  viniera,  y  U  razón 
forqod  la  prenditra.  «Seúor,  r^pondió  ella, 
(rte  Astribor  era  primo  liermaiiu  do  Üramo- 
ttnte  el  Cruel,  y  aun  tae  haréis  decir  que 
mit  malo  y  de  peores  obnu,  y  oyendo  decir 
)ae  Pramor&nto  era  muerto,  trayendo  oon- 
ñgo  diez  caballeros  vino  á  t»ta  fortaleza  en 
tiunpo  que  yo  no  me  temía  de  nenguno, 
adonde  entrando  do  eúpito,  mandiS  meter  ft 
espada  ¿  cuantos  halló  dentro,  y  sola  &  mí 
dqo  riva.  diciendo  que  me  quería  sns  tener 
tú.  prisión  hasta  que  os  padieséo  haber  á  voe, 
y  qneRurnaa  ¿  entramos  juntos,  para  lo  cual 
numdaba  i.  bus  caballeros  que  ealteassen  fi 
tOB  hallaiisen,  y  trnyíndolos  y  conocien- 
quo  no  úrudc»  vos,  mandábuloH  matar>; 
cy  agora,  dijo  Albaizar,  habrá  ccssado  i-snos 
arueiías*:  en  esto  acabaran  de  desarmar  á 
noreodoá  y  haoellc  una  ooms,  adonde  se 
ecbtf,  y  la  doncella  le  curó  do  sus  heridas, 
que  eran  pocas  y  do  poi:o  recelo,  que,  como 
atrás  ee  dijo,  e«ti  doncella  era  gran  sabido- 
T»  de  aquel  menester;  allE  se  detuvieron 
mía  días  de  lo  que  Florendos  qnisiera,  que 
á  quien  la  voluntad  tiene  en  otra  parto, 
eaálquier  detenimiento  le  parece  f^tuidc. 

CáT.  XCVn.— líe  io  que  aeontedó  d  Palme- 
fin  de  In^füaUrra  en  tompahia  de  la  don- 
ixlla  de  Tracüi. 

Partido  Palmerfn  de  la  corte  del  empera- 
dor su  agOelo  ao  compa&fa  de  In  doncella  de 
Tiacia,  aljfunas  aventuras  halló  de  qu»  uqiú 
no  se  hace  mención  por  sor  de  put»  uilidad. 
Ab8Í  qne,  dejando  do  contar  algunas  cosas 
que  en  aquella  jomada  passó,  dice  la  histo- 
ria que  habiendo  algunos  dlss  que  partiera 
de  la  corto,  llegó  al  reino  de  Trncia,  de  que 
la  doncella  se  mosteó  más  alegre  de  lo  que 
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basta  allí  TÍQÍera,  viendo  que  ya  se  iba  lie* 
gando  el  fia  de  lo  que  hasta  aÚf  desseaba  7 
por  lo  QUO  tantos  altos  trabajara.  E  porque 
eu  aquella  tierra  era  conocida  é  tenida  en 
mucho,  cialCan  por  las  villas  6  lugares  por 
dunda  pasaba  elln,  como  oosa  doe»eada  de  to- 
áas,  y  ponían  loe  ojos  «n  Palmerín,  dicien- 
do; tEásu  c.'í  nuestro  natural  señor;  hienaven- 
liiradus  los  vassallos  qne  de  tan  soAalado 
príncipe  son  Búditos,  pues  en  él  06tá  eoce- 
rradit  toda  la  valentú  y  esfuerzo» ;  y  no  era 
mucho  que  tanto  adelante  le  salíeasen  i  rece- 
bir  cou  tantos  loores,  tiabiendo  ser  el  que 
había  de  desencantar  &  su  natural  seQora, 
eegñn  qne  la  aventura  de  la  oopa  daba  testi- 
monio, ó  desenoantadn,  cassarfa  con  ella,  por 
no  t/->nor  duda  que  ningrtn  principe,  por  po- 
deroso quo  fne^,  quería  dfijar  de  ser  rey  de 
Traoia,  y  casar  con  lieonarda,  que  en  aque- 
llos días  He  orefa  que  sería  la  tais  hormoaa 
mujer  que  lu  naturaleza  criara,  scgüa  oaQ 
Be  esjiiTdba  do  Loa  palabras  del  rey  su  agfielo, 
que.  i»mo  ya  dijo,  en  las  oosas  por  venir 
tuvo  un  eepfritii  adivino  y  el  saber  tan  cier- 
t»,  y  en  memoria  que  en  ninguno  do  los  pre- 
sentes no  se  hallaba  cosa  en  que  au  cdencia 
y  saber  le  pasasw;  mas  como  ú  voluntad  de 
Palmerin  eetuviesse  entregada  en  otra  parte 
de  má-t  alto  merecimiento,  ni  agradecía  los 
loores  que  le  daban  ni  vía  la  hora  que  aca- 
bar Htt  imprf&sa  para  m  poder  ir  de  aquella 
tierra;  00a  este  pensamiento  caminó  tanto 
por  aquella  tierra,  hasta  que  llegó  á  la  ciu- 
dad de  Limorsano,  donde  le  esperaban  todos 
loe  giandw  du  aquel  reino,  que  par  un  corroo 
que  la  doni».'lIa  enriara  sabían  de  su  venida; 
Éaioa  le  salieron  á  reoobir  oon  todo  el  triunfo 
y  majeetad  quo  pudieron,  creyendo  qu(^  lo 
íjarían  rey  de  Traota;  en  medio  dellos  fue 
llevado  Iluta  loa  palacios  reales,  adonde  co- 
mo á  sefior  le  aposentaron,  6  antee  que  se 
dt^^rmaso  fue  á  visitar  á  la  reina  Carmelia, 
agüela  de  Lieonarda,  que  aun  al  presento  era 
viva  y  con  flaca  disposición  por  su  odad  ser 
mucha,  y  olla  lo  recibió  con  tales  palabras 
y  de  tanto  amor,  que  parecían  dichas  á  hijo 
y  no  á  hombre  estraflo;  y  &  la  verdad,  la  in- 
tencióu  de  la  rptna  era  tonello  en  aquel  lu- 
gar y  iio  en  otro,  miu^  Palnierfn,  que  traíji 
la  voluntad  deavíada  de  aquel  pensamiento, 
[H_>»ábalB  titiitu  de  uquestu^  i mpedi miento», 
IKjc  ver  el  fin  y  respecto  á  que  los  liacíau, 
que  no  le  siifrlu  la  condición  podellos  espe- 
rar, crcycudo  que  con  esto  ofendía  á  su  se- 
ñora; por  eettt  mífin,  como  mojor  pudo  ae 
despidió  delta  y  su  fue  á  su  possada,  adonde 
la  desarmó  la  doncella  que  con  él  viniera  y 
Solvían  BU  oBCndoro,  adonde  fne  servido  de 
la  oaaa,  estando  prosoutes  muchoe  grandu 
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9el  reino,  qne  en  aquella  liora  trábuJRron 
por  It  ganar  la  Toltinlart,  no  quiriendo  nen- 
giuio  ser  aownto  &  n^n^na  <>oFa,  temiendo 
que  loB  oíros  lo  ¡«lifim  hurlar  el  liempo;  ye- 
rro q«t>  «ntre  lus  muy  alli>g»tlo«  á  lo*  reyes 
(Wí  amxitnmbra  mis  qno  entre  otra  gpnte,  y 
assi  oe  l'ioH  (fiiQ  Bea,  porque  en  «8te  trabajo 
desfíiritu  que  con  ellos  anda  y  ñempte  los 
acum|)aña.  teni^aii  en  vcnUdero  doecnontn 
de  los  otros  pliioercs  que  reciben,  y  tmA  so 
pueden  llamar  biennventijnidnR,  pues  la  oa- 
tiira  los  dotiS  tan  cntoramente  de  bienen  tem- 
porales y  d«i  aerncio  de  otros  hombres,  que 
bingunA  otra  OüKa  lús  queda  en  qud  puedan 
oonoucrso  sino  en  lii  superioridaj  del  prin- 
cipe que  loe  apremia  &  no  salir  fin?ra  do  iiui- 
ci«j,  como  la  condición  algnnog  obliga,  y  des- 
to  no  nos  hemos  do  espantar,  puea  son  ooaas 
q^nesDQordenadaiípor  mano  de  quien  ningn- 
nudosordan  turo;  acabada  la  cena,  9fí  ruf^jñ 
&  nna  cámnra  adonde  babía  do  dormir,  des- 
pidténdosip  <te  todos,  no  ramo  atipcñnr,  sino 
«imn  igual  y  oompa&ei»,  no  ren^ibiendo  los 
ofroc-imiioati»  do  cada  uno  do  la  manera  que 
qUob  80  los  hncUn,  mus  aeg&a  que  A  ¿I  le 
Quedaba  la  Tolunud  para  aatisfticolloa.  de 
que  al!^n>:<s  comenzaban  &  ranrmurar,  jnz- 
^ando  las  palabras  de  Palmerin  &  otro  ñt\; 
mas  e!«lo  n»ee  dtl  yerro  que  la  flnqueaa  bn- 
tnana  tiene,  q  uo  e«  las  mas  de  laa  vecies  cntr»? 
Io$  liombree  mormurar  mis  Tccce  dol  bien 
de  lo  que  peprenden  ol  mnl;  aquella  noche 
jiMíui  l'.ilmcnn  en  enidadoa  qiip  no  \t>  deja- 
ron repOBsar,  esperando  por  la  nhiritUd  iM 
dfa  para  dar  ñn  &  lo  qiio  vÍru  ai  la  firtiina 
no  se  lo  ostorbssc,  6  no  se  detener  máa  eu 
aqtiplla  tierra,  qnc  lo  jiarecla  que  eon  c«»l- 
quier  cosa  que  ae  dettivieeae  en  di»  ofendía 
á  su  softora,  i  qnien  tan  Toiiliidenimente 
amaba,  qne  por  ninguna  manen  pndiii  oir 
palabras  oontrarias  i  lo  que  lenfa  en  ol  oo- 
raTAn.  Pasada  la  noche,  ya  qnc  inmpia  el 
alba  del  dfa  y  el  sol  onmenraba  h  eurt^ndcr 
sns  doradns  rayna  sobre  In  hax  de  la  tierra, 
Palmerin  ao  IcrantA,  é  llamaiidn  á  Selviln, 
qno  en  el  m<^»ino  aposento  dormfa,  le  dio  do 
vMCfr  6  le  ayudó  á  annar,  de  mnners  que 
oaando  lo«  principales  del  reino  vinieron  & 
palacio,  le  hallaron  apereebido  para  ir  &  pas- 
tar por  loH  pcli(n>i8  psira  qup  allí  Tiniern,  é 
TÍaodo  que  m  dcti^rminar'i''in  pva  no  repodar 
nmgunot  dfa»  pnmcrr>  que  entrar  fn  ol  do«- 
cnmntn miento  de  lAMinnr-lu.  neubiido  do  oír 
miHaa.  qne  por  mAs  oínmoiüa  dijo  el  arz'j- 
bispo  de  la  mesmn  ciudad,  le  focron  a.v)m- 
pafiando  hasta  j  unto  al  higni-  donde  <^l  en- 
cantamento cwtalííi;  allf  le  dejaron  despnía  de 
habeUe  piteno  decanto  todos  loa  temoree  q»a 
ea  aqttM  caao  esperaban  tpxi  ft  ncaderlan,  , 


las  ciules  raionce  moatraba  temer  poco,  qn« 
de  rasón  mal  «e  pued«  «ap&ntar  qoian  ha 
obras  no  teme. 

Cap.  XCVm.— Ite  to  que  aconieció  d  /W- 
merin  en  fi  eneúfitaminio  tU  ¿cononlo, 
prmetnsa  de  Traria. 

Llofcado  Palmorfn  en  compañía  do  ki 

priacipale«  del  reino  do  Tracia  &  na  ot«n 

alto,  junto  del  enrantamento  de  Leonanhi 

de  allí  lo  mnstrarnn  el  lugar  donde  estaba, 

é  como  el  día  fne«so  claro,  vio  al  pie  del  oto» 

ro,  on  un  valle  Huno  6  gracioso,  entro  anua 

cspcasoH  árboles,  unas  lorroa  altas,  oonotna 

ediüdos  al  parec«r  de  lejo»,  eota  mucho  para 

^r,  porque  allende  del  sitio  en  qne  eeubají 

oiliftcados  ser   fresco  y  gnu^iotüo  iMianto  la 

natura  podía  pintar,  la  misma  manera ú«la» 

ea^-18  y  palaeioa  mostraba  taatas  maneraB  4* 

chapiteles  y  pilareR  tio  mármol,  tan  btanoaft 

y  alcr^,  qne  parearían  llegar  á  laa  Biibak 

eoR  otras  mancrna  tan  ftunptnoaaa,  qn*  al 

parosi^r  de  f^iom  mis  parK-tan  díTjnaa^ 

liumunaa.  Uucbo  80  hoM  l*aljn«iia  dem  , 

oo»i  tin  aleare  y  ajiaclblej  j  piif«to«aaoqtM 

en  aquel   tiempo  tunease  el  cor«»üii  may 

triste  por  el  de«itseo  que  lo  atormentaba,  toda- 

Tln  lo  Tino  una  aleg-rta  eerreta,  niuirida  M 

bnen  asiento  do  aquel  apoa^itto,  trayAadOla 

á  la  mt^niorin  'juiv-»  jnntamonte  con  la  p^ 

sona  de  Leouarda  to  goxaaafe  coin  dtcMM 

w^rfa,  cosa  que  pan  el  no  quería,  qoa  pan 

amatar  su  ciiida<Ío  ninguna  otra  <<oiu  al 

taba  sino  la  wperaní:»  do  t<n  tnbnjo  y  el , 

rceímiento  dplantn  do  Polínarda;   «li 

(lestar  mirando  buen  mto  la  manera  del ' 

Do  y  laa  oceaa  coa  que  de  antes  le 

ban.  teniendo  en   (hx»  los  temores  di 

[toixjuQ  &  su  parecer  más  prometían  di 

al  euerpo  que  t«inor  al  eorat^n,  y  aaaf 

mpnz4  ¿tener  en  poco  aquella  afrenta,  ioqi 

&  la  verdad  ningñn  hombre  discroUi  lo 

hacer,  pues  miiefaas  vaons  renos  por 

ríoneia  «too  muebas  ooaas  dudosas  de 

ter  tienen  blandas  las  salidas  y  á  los 

ásperas  y  dudosas;  mas  oomo  &  Palmerfn 

eáasaa  este  deapracio  de  la  sobra  de  sa 

fuerso  y  de  peligros  que  ya  |>assara,  ¿  de  r«r' 

que  en  aqnél  no  prometía  ninguno,  quedaba 

meuos  do  culpar. 

En  osto  tiempo  eali&  un  cnballero  ds 
medio  do  loH  otroA,  jiersona  de  miiclio 
y  auntorída*!,  aaül  por  ana  cajiaa  como  _ 
ealidad  de  nu  persona,  diciundo  eonCm 
nierln:  «SeAor  ««balJero,  i  quiea  la 
hasta  Hgura  ayudij  tan  favoraUemenle, 
que  en  todaa  cuantas  oosas  benistee  naoi 
amostra  roTte  de  sos  obraa,  ai  por  esta 
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avtntQnniA  dejáis  do  temer  los  casos  quo 
t  vuoctio  poreoei  fuorco  potiueñoe,  que  ¿  la 
verdad,  quioo  ca  \u&  tv^anúen  os  ijnim  ayu- 
dar, bí«a  puede,  para  muy  miiyor  muestra 
de  BD  gran  podar,  desampararos  on  los  de 
anos  calidad,  cuuuto  laáa  quo  DÍnj;uua 
am  se  debo  juz^r  por  ol  parocor,  quo  de 
ahi  oaceu  engalK»  quo  despnés  no  tienen 
remodio ;  digo  oato  por  ceta  «Tontura  quo 
esUis  para  acometer,  quo  Uouo  cl  priucipiu 
y  parecer  tal,  qae  pareue  tmi  hecha  iutl8 
para  pUoor  «jue  para  recolar;  pitea  quiero 

raepfiia  que  su  placer  oon  trabí^o  se  ha 
ganar,  j  por  ventura,  después  que  en 
illa  os  TÍañlea,  lo  tendiVij»  por  mayor  'juc 
toan  peM&ia>.  «Scour  uballcr^,  ccspondíó 
nlmcrÍD,  ruestros  palabras  y  la  voluntad 
QOQ  que  se  dtcea  mcreoeu  lo  que  agi;rii  yo 
ao  puado,  pues  son  llenas  do  vordad  y  do 
boeiM  doctnoa;  lioclgu  quo  mu  haya»  dudo 
tan  buen  ejomiilij  para  acurditrme  del  ade- 
lante; quic-i-a  Diíjs  quu  esto  lou)^  el  ñu  que 
Moa  d£»o«inotí,  y  saliendo  de  a<|^uí  como  yo 
■apero  adelante,  oe  laa  servirÉ».  Y  ponqué 
«■te  ofrecimiffiDto  hizo  luego  curidia  en  olgu- 
■oe  de  los  qoc  allí  estaban  por  la  oeporaoza 
fue  loa  quedaba  de  vcllc  rey,  con  rascones 
iqIs  llcaaa  de  interese  y  de  lo  «lue  .i  ellas 
ounplfa,  que  de  verdad  quo  Im  lóalos  á  re; 
Mwfl,  oomeosatoa  do  loar  aiu  ooaas,  mofi- 
tnndo  que  lo  que  habla  de  pasaar,  sor  todo 
Bada  pan  su  persona;  mas  como  la  honrra  da 
lOlprtAcipoB  súlo  cu  sm  cosas  y  do  ou  loor 
da  loB  tiaoQJeroe  Q008Í&t«,  ao  ijuinL-ndo  l'ul- 
Buda  oDlofl,  poso  las  piomati  al  aiballo  y  ee 
uiDJ^  por  ol  otero  ataju,  y  &  la  verdad  si  en 
ll  lútmpo  do  agora  los  priuci^  sBsl  huyea- 
■en  6  mostrameQ  aborrooor  las  li8':)ujer(as  j 
ooiosBa,  ni  ollo£  harían  mal  í  sus 
litios  ni  doAarlaa  ol  erudito  do  los  moa- 
é  los  bueno»  habrían  el  itremii^  de  so 
id  y  loe  maloa  de  kuh  obras,  y  cada  UQ't 
I  Btta  vida  recibirU  ol  galardón  do  lo  quo 
liotcjeese;  toa  virluuaoa  diyarlan  dv  ear  iso- 
[Ve&loe  &  los  taks,  cu  lo  que  ae  debo  mu* 
I  provoer  pora  que  la  malicia  no  sea  sa- 
la do  la  virtud,  que  haata  ea  el  íuñeroo 
itb  aflmtA  los  muos  do  loo  ajenos  nialoa 
t  apartados;  agora,  ú  á  estos  que  viven 
oruea  diabtSlica  so  guarda  regla  tjiii 
'  ttab  y  buena,  ¿cuánto  mfia  la  debe  habor 
Mire  oquelloB  á  quien  fue  dado  jaioto  para 
ptemarse  y  según  sus  obras  ser  jusgados? 
pOM  vemos  que  cada  uno  imra  gobierno  do 
n  ñda,  honrra  y  aloia  esto  lo  ce  monostor, 
jOVinta  mayor  ob]¡gaL-i6n  será  al  rey  que. 
alloade  do  estar  ea  la  niiíiuaa  ouanto  ü  ssf  está 
i  la  do  todo  80  pueblo,  que  &6I0  para  le  00- 
negir  y  cameouar  le  fue  dada  tuu  alu  supe- 


rioridad, y  no  cin  aolamente  en  el  gobierno 
de  la  justicia  6  pas,  ocupando  lo  más  del 
tiempo,  en  obras  ajenas  corregir?  y  las  suyas 
han  de  ser  tales  quo  oa  ellas  tomen  ejemplo, 
para  lo  cual  han  de  desviar  do  su  convere^ 
ciÓn  intcndonea  celosaa  del  mal,  tiniendo 
respeto  que  puesto  que  las  -suyas  i>ean  rir- 
turiKas,  acnmpañadna  do  las  talos  en  poce 
tiempo  io  tniocaii;  de  aquí  vcndti  estar  bíon 
oon  Oíos,  amado  de  los  suyos,  tomido  de  los 
cetraSod;  ílnalm^ate,  tendrá  la  vida  oonlenla 
y  el  fin  glorioeo,  que  de  otra  manera  será 
forrado  ser  malquisto,  cosa  que  mocho  debo 
recelar,  porque  el  príncipe  que  tiene  esto 
siempre  vive  con  soepecha. 

Tornando  ol  propáailo,  tonto  que  Palme- 
rín  se  bajií  por  el  recuesto,  aApítampntoBc 
oKcuriKitó  oí  a-ire,  de  manera  que  la  olaridiwl 
que  antes  haofa  m  eonvcrtii^  ai  revée:  Jos  ca- 
balluroe  do  quion  se  uijurtara,  allondo  de 

Crdellu  de  viRta,  no  ae  ifau  unos  &  otros; 
I  LriienuB,  terremotos  y  señales  fueron  ta- 
lca, que  peixliendo  el  juicio  natural,  algunos 
cayeron  de  los  «iballoa  casi  ala  acuerdo;  los 
otros,  {ardidas  las  estriberas,  so  al)ni7.uban 
á  las  cornee»  de  loe  cabaUoe;  asef  Ucgairoai 
la  ciudad  raagadaa  las  ripos  do  rozarso  por 
las  matas,  qne  ea  aquella  hora  nenguno  ae 
acordaba  do  al  ni  deJ  camino;  mas  oomo  loa 
cosas  de  uquol  día  fuesen  diferentes  de  los 
passados  &  i^ue  nlgiiuc«  probaruu  aqudla 
aventura,  la  ciudad  se  cubriú  de  niebla  tan 
cspeesa  y  negra,  que  ninguno  tenia  el  juieio 
tan  libré  ni  el  Animn  tiin  e»forr,ado  <)uo  se 
sintíetiNe  libre  dv  aquel  miudo  que  aquellos 
temorüB  representaban;  8olvi¿ii,  que  por 
maullado  de  Palmerín  quedara  on  el  recues- 
to, viendo  &  su  seAor  en  tal  afrenta,  per- 
diendo ol  recelo  ll  todo  y  guiado  del  amor 
con  que  k  servia,  puniendo  ia6  pierna»  ol  ca- 
ballo, llenes  los  oJon  de  agua  bc  fuv  tras  (A, 
mas  como  Is  calidad  de  aquel  encantamento 
ora  que  nooguno  podía  entrar  en  el  sitio  dq- 
fendido  sino  por  virtud  de  eafuerzo  é  íorta- 
lexB  de  armas,  sin  sabor  do  qué  maiient  fue- 
ra traído  se  hall6  en  la  ciudad  eo  conipaíila 
de  los  mis  que  en  ella  estriban,  &  tiempo  que 
la  niebla  comenzaba  A  deshacerse,  é  viendo 
tul  tii'iiiOT  tau  general  en  todos,  temfa  nlgtÜJi 
acó  oteo  imionto  en  su  seBor,  esto  porqii*»  sf  lo 
acordaba  el  poco  sosiego  que  la  fortuna  tie- 
ne; Palinerín,  teniendo  en  la  memoria  las 
palabras  del  caballero  viejo,  iba  arrepentido 
su  primer  parvoor,  que  outonccsya  no  cono- 
cía el  yerro  en  que  cayera,  que  perdido  ol 
reimino,  metido  en  aquellos  ribazos  esciiros, 
no  sabbi  por  d¿ndc  ee  giüasse  ni  c6mo  se 
dcftíüdicsac  de  uu  dolor  eccreto  que  parecía 
que  le  arrancaba  el  corazón,  que  muoho  se 
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espaató,  q^ie  no  pensaba  que  en  iqnel  lugar 
.  iionguno  padioue  daAnlle  si  no  fucsso  su  «e- 
fltora;  enceto  llegu-Qa  á  61  nlg:tinoe  cuerpos 
'  iT«esiUe8  que  por  fuerza  te  arrancaron  de 
^la  rilla  y  le  echaron  en  a]  ttueto,  6  pueeto 
que  paijt  defenderse  pusieeae  mano  á  la  es- 
pada y  hioiease  á  una  parte  7  6.  otra,  v  la  que 
[SUS  goIp08  no  hacían  dnfio  ni  ItaUaban  en 
t¡mén  ha<»llo,  v  nuJriondo  tornar  &  cabalgar, 
no  luilt¿  ol  caballo,  ponjue  e«taba  de  nlll 
miijr  lejos;  mas  antes  deepnéa  de  aquello  le 
tomaron  i  tomar  la  espada  <lo  lae  manos  y 
todas  las  otnis  armas,  quodúmlosv  dcsacon- 
i  paliado  dellaa,  du  que  comenzó  lí  cobrar  al- 
gún recdo,  ncordándoHQ  quel  esfuerzo  tiene 
neoesridad  de  armas  para  ejecaci^n  de  su 
efecto;  entoncee.  viéndoso  de  uquella  ma- 
nera, cansado  de  pelear  con  aquellos  ouer- 
poe  ain  almu.  so  sentó,  no  sabiondo  detonai- 
llar  lo  quo  babia,  tíniendo  ai|uella  aventura 
por  ooiui  imposible  de  acabar,  que  no  vía  con 
quién  peleaba,  é  ya  que  lo  viesee  le  bablon 
,  tomado  las  armas  con  que  m  defendía  y  ofen- 
,dia;  la  CBcurídad  oada  voz  era  mayor  y  no 
[Uaba  lugar  ú.  poder  ¡r  adelante  ni  tomar 
Atrás,  por  lo  cual  diíoía  consigo  me^mo:  «Por 
cierto,   mayoree  aconUx:imÍentos    tiene  ul 
mundo  ((ue  los  hombres  aabcn  sospechar,  y 
ninguno  querri  meterse  en  sus  desastres  que 
se  hÁUo  dcsaconpaiudo  delloe» . 

Car.  XCIX. — De  ¡o  que  máspassó  PaUrntrin 
en  esta  atvntura  dt  lÁonarda. 

La  historia  dice  que  Palmerln  estuvo  gran 

pieza  Bentnc|o  en  el  sui?lo  pensando  en  lo  que 

^.iiacfa,  y  viendo  qno  u<iiLellmt  cosiu  ni  tenían 

t  consejo  ui  ^1  se  lo  sabia  dar,  levantase  ain 

Ldeterminanie  ¿  nenguna  cosa,  enoomenilAn' 

[doee  &  lotí  trabtuoa  que  la  fortuna  le  quiít- 

le  ordenar,  tiniendo  en  poco  lo  que  pu- 

dl«SBe  aooDtecer  aunqiie  fueese  dar  fin  á  aua 

dfat,  determinando  vondellos  lo  mi^'jor  que 

Ül  padieeeOf  creyendo  qoe  quien  muriendo 

'  ham  lo  que  puedo,  satisface  á  la  vida  lo  que 

ídebe  á  la  honrra;  pesábale  sobre  to<lo  verso 

Bin  armas,  er«yan<]n  que  por  la  falta  doUas 

BO  podía  cumplir  »u  muy  l/uonu  intcncJAn; 

^de  lo  que  también  esjtaiitabu  miiL-hu  ora  que 

Isn  ninj^una  maDi<ra  sulii:i  dar  remt^dío,  y  ver 

Lqtie  el  ánima  w  le  entríetocín  dentro  en  el 

cnerpo,  de  manera  qui>  tanitiién  sentía  los 

miembros  desamparados  de  tiyla  su  virtud. 

El  estando  en  ogto.bnjd  ¡wr  un  roouo^to  abajo 

tan  gran  raido  de  truOnvs,  juntamente  coa 

tantas  vocea  terribles  y  eitpantosos,  que  pa- 

recU  que  toda  la  tierra  se  abrín;  en  tanto 

Que  aquellas  vocee  Uegaron  i  61,  fue  arroba- 

[udo  sdpitamcnto  y  llevado  en  el  aire  un  pe- 


queño espacio,  é  Inego  le  soltaron,  d^ándote 
caer  de  tan  sito  que  pareóla  que  bajaba  á  los 
abismos;  mas  como  su  ánima  faoase  grande, 
paseaba  aquellos  temores  pensando  oonaip 
meuno  que  aquellos  no  serian  loe  meooro, 
sintit;ndo  más  qn«  la  muerte  eer  de  tal  cali- 
dad que  no  tenían  rasi^encia;  á  este  tiemp* 
M  empezó  abrir  la  oscuridad  alglín  tanto,  t 
hfllKise  metido  en  una  islcta  poquefta  que  d« 
todas  partcH  la  cercaba  un  lago  de  aguas  na- 
groH  y  cHcuras,  de  tanta  hondura  que  pare> 
cían  salir  del  centro  de  la  tierra;  allende  des» 
la  color  y  parecer  era  tan  tríate,  que  quixiéo- 
dola  mirar  huela  desmayar  el  corazón,  coa 
que  del  tudu  ko  hallaba  desaoompañadu  ríe 
los  fuerzas  con  que  sustentaba  la  vida;  «o 
medio  da  la  ie^la  estaba  uit  Jirbol  grande  y 
mal  compuer<to,  al  pie  del  cual  estaba  un  ca> 
ballero  armado  con  tas  meemae  armas  de  Pal- 
morin,  la  espada  en  la  mano,  diciendo:  *Áfi^ 
ra,  esforzado  caballero,  quieTO  ver  á  qué  n» 
ta  tu  e!ifner7.o,  ú  cómo  te  defenderás  del>^ 
ira  de  mi»  manos,  qae  oon  loe  filee  deeta  la 
capada  te  deíihari%  y  osBoa  tus  gQessos  7  ca^ 
ne  i>eTán  manjar  de  las  alimaSas  desta  1 
y  la  gloriado  tus  obras,  tan  estendidas  ] 
el  mundo,  tcndzán  fin  en  parte  que  nci 
pneda  dar  razón  della» .  Por  cierto,  quioa  1 
toncos  dijera  que  Palmerln  se  liaUaba  "" 
de  todos  loa  recelos  y  temcipes  que  talw 
labros  E>odlnn  repret^entar  &  un  hombro  1 
armado,  diría  lo  que  quisiease,  qne  m 
razón,  puesto  caso  qn(»  eiempre  aníuviíflstj 
acompañado  de  todo  esfuerzo  v  virtud, 
esta  hora  no  era  assl,  que  se  hallaba  fallo  1 
Ina  armas  pnra  dofiínititSn  de  su  pdrsooafj 
viciuloque  con  los  brazuí<  sin  otras  anaisl 
lialifa  de  ilcfcndur  conlrn  su  enemigo 
aperoiíbido,  que  segiin  wi  parecer  no  era  [ 
dcMimar,  encomendó  sus  cosas  &  ladelet 
nación  de  ta  fortuna,  puesto  <^so  que 
la  honrra  no  ao  deben  encomendar  4  ella,  1 
en  tal  estado  so  vía  que  tomaba  e«to  por  | 
trero  remedio;  se  llegó  al  caballero,  qoei 
toda  hrav^isa  le  salió  á  recibir  con  la 
altada;  gñpitamentc  los  eubríó  una  nnbal 
císcura  y  negra,  que  no  podía  sor  más,  yi_ 
por  nntrolla,  perdida  la  vista  del  todoi 
ecM  los  braroB,  y  áau  parecer  le  metía  lai 
pad  a  por  Ioh  pechos  ha^  la  cnu,  de  qwi 
cibía  Un  gran  dolor  oomo  si  oati 
fuera  verdad,  y  puesto  oasoquc  para 
estos  temores  mengüen  el  esfuerzo,  mas 
suyo  bastó  Unto,  qne  nnnca  faltándole, 
duro  á  brazos  oon  aquella  pantasma  por  I 
gran  rato,  hasta  que  de  cansado  dÍo  con  1 
en  suelo,  y  quirióndolo  cjirtar  la  oabeca,  1 
tiempo  que  tomaba  la  aspada  de  el  mísmoi 
Rfl  bailó  con  ella  cu  la  mano  v  tas  arauu 
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•1  oampo,  iíq  Tor<iuien  Iss  traía.  Espantado 
da  Tor  tantas  muilanzaii  do  cosas,  y  riendo 
<)ae  aunque  loa  principios  eran  llenos  de 
temor  y  el  espanto  al  fia  w  dealiacía  en  vft- 
nidjul.  comon»}  &  perdelle  el  miedo:  eatoti- 
ces,  ana&ndoM  de  eos  armas,  ella»  le  acre- 
centaron el  esfuerzo  y  avivaron  el  deeseo 
rx  holgar  oon  cnnlesquior  novedades  que 
ntoediesBen;  Incgo  so  tomd  el  dfa  tan 
daro,  qno  cnmcnzó  &  dosoobrir  con  Ioh  ojón 
i  lo  lejos  cuanto  la  vista  podía  descubrir,  y 
rio  qne  de  la  otra  parto  de  la  íflln.  en  modio 
de  an  campo  verde,  entre  muchos  úbolw 
deleiuwoH,  estaban  ke  edíRcioa  quo  dcüdcl 
otero  viera;  mus  para  passar  de  la  otra  jmr- 
te,  BO  po^la  si  no  era  &  nado  por  ol  lago  que 
]ra  ae  dijo,  é  porqne  lo  aabfa  mal  hacer,  re* 
oelaba  el  posM  de  la  oirá  parle;  la  tierra  es- 
taba tan  alta,  qno  parecía  que  aquella  altura 
•ta  ün  medida,  c  viendo  que  para  posaar 
en  necessario  echarse  de  tan  alio,  é  que  des- 
pués de  passado  no  podría  subir  la  otra  al- 
tnr*  pAra  salir  al  cnnipo,  ¿  que  allende  de 
todo  esto  el  pc»o  du  las  armas  le  podrían 
ahogar,  xtjui  fue  puesto  en  tan  gran  eonfu- 
flidn,  qae  ni  su  osfueno  bastaba  para  come- 
ter tan  gran  cosa  ní  s\i  ingenio  pan  aoon- 
■ejatse;  de  manera  que  du  todos  los  remc- 
diée  oareda,  y  para  m&a  recelos  vio  que  dE> 
Ib  Otn.  parte  del  a^na  andaban  maehaa  ali- 
nafias  oe  diversas  maneras,  muy  medrosas 
y  abominables,  que  páresela  que  le  espera- 
ten  para  deopedazar  sns  oarnos,  j  aofore  oufil 
seria  la  primera  comensarOQ  entre  »i  uim 
contienda  tan  íspern,  ayudándose  unas  & 
otras,  que  casi  quería  pareoer  batalla  6  de- 
safio de  ta&to«  por  tantos,  6  &  lo  que  Fal- 
merín  jnzgaba,  rata  era  una  do  laa  más  seña- 
ladas oosas  que  nunca  viera,  porque  de.spu^ 
'  I  liaber  dorado  «a  porfía  qd  buen  rato,  se 
>n  y  deehioienn  muchas  ilcllofi, 
tan  grandes  anllidos,  que  en  la  cin- 
ae  oían,  tan  claro  como  si  dentro  delta 

iteoiera,  de  que  generalmente  se  recibid 
nuevo  temor,  creyendo  que  Palmerín 

aba  metido  en  otro  nuevo  peligro,  de  lo 
todoe  estaban  en  gran  recelo,  espeoial- 
laente  SelviHn  por  no  hallarse  con  Ú,  por- 
aquelloa  trabajos  quisiera  ayudíreelos  k 
r,  porqoe  la  voluntad  y  el  grande  amor 
tenia  con  su  scflor  le  hiciera  paaaar 
coalquier  peligro;  aHSÍ  que  aquella  batalla 
■Uogú  tao  al  cabo,  hasta  que  loa  Dontendorra 
que  lill  ^oedaroit  fueron  todos  muertoe;  I'al- 
merln,  viendo  quL-  uo  tenía  en  quí  ocupar 
loa  ojos,  viendo  iquella  batalla  acabada,  an- 
duvo toda  aquella  ialeta  á  la  redonda  por  ver 
ñ  eo  alg^n  cabo  había  passaje;  ya  que  la 
hobo  acabado  de  andar,  en  una  parte  que  las 


agnas  hacían  un  remanso,  vio  an  batel  ooa 
cuatro  remos  y  eaatto  oraos  por  remeroe  de- 
Uoe,  de  maravilloea  grandeza  precisas  &  unas 
cadenas  gruessas  en  la  popa,  por  gobernador 
uu  lean,  todo  tan  sanguinolento  como  aquel 
que  no  ae  mantenía  sino  de  loe  passajeros; 
estando  mirando  tan  dudosa  burea,  vio  que 
do  la  otra  jiarte  estaba  llamando  un  hombre, 
do  que  mAs  ee  espanta,  porque  no  pena6  q»d 
ninguno  estimaba  la  vida  tan  poco  que  en 
río  tan  dodow  y  "barqueros  tan  eriielee  la 
quísiaBse  avontnrar;  en  esto  so  desamarró  el 
batel  para  ir  por  61,  y  aún  del  todo  no  era 
dentro,  cuando  el  1e¿n  le  tom6  entre  ana 
brazos  y  deshaciéndote  oon  sus  ñiertea  y  du- 
ras uñas,  eomenzd  &  baftarsc  on  su  sangre, 
dando  &  las  otras  parto  del  cuerpo,  que  ceta 
era  la  sustentación  de  sus  vidas.  Palmerín, 
que  todo  lo  estuvo  mirando,  cuando  vio 
aquel  acontecimiento,  juague  cada  uno  qué 
ps  lo  que  mentiría,  mas  Uniendo  por  cierto 
que  kí  no  hnjassc  moriría  on  la  isla  por  en 
ella  no  haber  ningún  sustentamiento  k  la 
vida  humana,  quiao  tomar  por  posti-er  reme- 
dio auabar  entre  aquellas  bestias  irraciona- 
les, teniendo  mayor  confianza  en  la  fortaleza 
de  las  armas  que  no  esperar  romodío  por 
donde  uo  tenía  esperanza  de  habellc,  y  mi- 
rando por  todas  partes  si  había  algún  b^a- 
dero  por  donde  pudieese  bajar  al  batel,  y  no 
vio  otra  «osa  sino  noa  losa  tan  lisa  que  ea 
neo^na  paite  ee  podían  dutener,  y  viendo 
Quesi  bajaba  porellH»IIegaria  abajo  hecho  pe- 
dazos, y  celando  metido  en  eal»  congoja,  pen- 
saba todos  los  modos  y  maneras  que  en  uque- 
lln  bajada  podría  tenor  por  donde  hobiasae 
meaos  peligro,y  por  todos  cabos  hallaba  tanto  ■ 

3UO  no  Kubfa  qiiiü  hacorne;  y  estando  dudan- 
0  un  poco  y  como  la  calidad  del  caso  fueaae 
tanto  para  temer,  aoeorriíSBC  al  remedio  que 
siempre  gimrdula  pura  los  postreros  peli- 
gros, que  era,  Oespuée  de  Dios,  aoonlartu*  de 
su  aeílora  PoHnarua,  con  la  cual  desbaritUba 
todos  los  peligros  en  que  se  viease,  por  gran- 
des que  fnossen,  dioiendo:  «Se&ora,  no  esti- 
mo la  vida  ta.uto  que  siento  mucho  [rffrdella 
si  en  ellonoeeaventuraEsolae^eranzaquo 
me  soetiene,  mas  antee,  si  bien  lo  miro,  el 
mayor  bien  que  mi  mal  me  podría  liacer  era 
dar  ñn  li  mis  días,  porque  tiivicaAon  ñn  mis 
trabajos,  y  porque  loa  muleii  y  trabajos  quo 
peor  me  tratan  nasoen  de  ros,  vivo  yo  lau 
LHintento  de  los  tener,  que  aborreciéndome  la 
vida,  doeeo  de  sostenella  pora  no  perder  & 
uUijg;  esta  afrenta  en  que  agora  la  veo  es  ta- 
maúa,  que  no  xe  puede  passar  sin  algún  so- 
corro vuestro;  mira  lo  que  podéis  perder  en 
mi,  y  pues  todos  loü  otros  remedios  me  des- 
ampararon, haya  en  vos  algún  acuerdo  de  lo 
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uno  ofl  merosco,  qoa  flato  boIo  me  hará  la  TÍda 
Begnnt  6  r1  tnenoi  morir  oonteob».  Como 
ooa  eatas  pulabrní)  hallnsM  el  «orazán  amm- 
pofiado  de  cefuorzo  y  deeooompollado  de  to- 
doe  Io8  temores  que  antes  recclalia,  sia  otra 
delibeniütói)  ni  reodo  sa  urojó  ¡lor  la  lo«a 
abajo,  mas  oomo  aauellaa  oosaa  no  tiivieoeen 
más  (UAo  de  aqnelki  <\ne  niostrab»  la  r«[>rn- 
eei)taci6nde11o8,  II^r/i  ii  1«  orilla  del  agna  sin 
recebir  npnpiln  daoo;  y  viendo  qvio  los  rome- 
ros del  bntol  dcMmarratiaa  do  la  otra  part4 
pnni  venino  &  61,  comensó  á  aparejante,  ti- 
nieudo  la  espada  en  la  mano  y  esotido  em- 
bratado  con  lo  demás  que  la  neoesutidnd  lo 
hacía  hacer,  en  la  verdad  oosa  pcoveolioea 
para  donde  es  menester,  mas  no  jura  en 
aquella  aTentura,  que  todo  era  paiitasmas  é 
eoeu  vanas,  porau»  en  ol  batel,  puniendo  la 
proa  en  tierra  y  el  saltando  dentro,  no  vio  en 
«tniéa  haoer  daño,  qiie  Ion  ^.ardadores  d^l 
BB  le  deapnrcdeFon,  quodr.'*o  mMo  ain  nin- 
guna otea  oompaíiia;  y  toiusndo  los  remos  on 
las  maoost  alcfp%  de  aqiioUa  uvontnra  haber* 
B«le  deshecho  «n  aire,  atravaeú  el  río,  y 
viendo  la  gran  altura  de  la  subida,  qtie  ora 
tan  áspera  y  derecha  que  no  bq  podta  snbir 
por  ninguna  parte,  toTn6  otra  vez  á  pensar 
en  el  romcdio  qno  tan  gmn  afrenta  era  me- 
nester. ü^BtADdo  motido  en  too  gran  confu- 
sión, tío  quede  lo  alta  do  la  roca  hasta  Ue- 
Sr  á  él  dejaban  f»lgnr  un  cctcto  viejo  yoosí 
ühecho,  por  un  oardol  Un  delgado  quo  pa- 
recía que  el  pe«eo  dul  moitma  cesto  no  podía 
suflrir;  cuando  Palmerfn  sinüá  que  para  itu- 
bir  al  iJliiru  no  había  olro  camino,  gniado 
<lol  acuerdo  <lo  quien  servia,  peaeó  muchas 
ToocA  hí  dejaría  las  armas,  creyendo  que  le 
podían  hacer  peM),  y  de<*arm¿Ddofie  para 
quedar  miLs  liviano,  so  quiso  meter  sAlo  ccn 
su  Mpttdu  tiii  el  cesto;  mas  cama  el  corazón 
á  ks  veoM  ante»  qtio  las  cosaa  aconteacan  las 
fiO«¡»eaha,  vínole  un  recelo  que  w  laa  hiut  to- 
mar, creyendo  que  Le  podrían  acontecer  oo- 
san  que  laa  hiibiesao  menester;  entonces,  pa- 
niénikiMe  á  lo  que  le  pudiesse  venir,  se  metió 
dentro,  a'londo  sin  ver  quí^^n  tiraba  por  el 
oorilcl  «c  rio  levantar  en  el  aire,  subiendo  tan 
despacio  que  parecíii  no  menpanie;  ya  que 
iba  en  gran  altura,  siatiú  que  el  oo«to  so  do»- 
luola  por  alf  iiaoe  iugUM,  y  (d  oordcl  agra- 
Ttibaae  tanto  con  el  peso,  que  deetoroióndoso 
de  todas  partes  paxecill  qnedar  en  un  hilo 
tan  delgado  que  casi  no  so  parecía;  &  la  ver- 
dad, puesto  que  loa  temores  de  hasta  allí 
fueron  grandes,  éole  le  pareoiií  mayor  que 
todos,  que  te  vía  poosto  en  el  postroro  es- 
tremo  do  Itt  vida,  levantado  «n  el  cíelo  y  la 
uBpvnuiut  puesta  on  un  oabdlu;  oBto  lo  hiso 
otra  vei  sooorxerM  á  su  señora,  como  quien 


«¿lo  en  olla  oscgoraba  sus  grandes  males 
de  todos  luí!  otros  remedios  careda,  y 
Oomo  en  todas  las  oosaa  súlo  ea  la  fe  se  oom 
nan  óealvan,  estaque  con  su  señora  tuvo 
do  tanto  merecimiento,  que  paseando  la  tar- 
dunm  del  encanumento,  en  un  punto  fn* 
puesto  arriba  en  el  campo,  adonde  fuera  la 
batalla  de  laa  alimañas,  da  laa  cnnlCB  oovi» 
Henal,  y  también  pftnliódevistaol  lago  y  lu 
üORas  qnelm-itaalli  le  hicieron  temor  y  miedo, 
de  qiio  recibió  nna  nnevn  alegría  que  le  dea* 
bamiarou  Ins  tristcaas  de  que  tan  oercad* 
estaba,  como  se  acoMumbra  haoer  donde  U 
alegría  no  es  esperada. 

C&r.  C. — Dé  como  e¡  etuantamento  da  Leo- 
nardo  /W  acabado  y  eÜa  sacado  díi. 

Faasadaa  estas  cosas,  acahóase  da  panu 
el  día,  6  la  luna,  qneentonoeserallenayea 
t4Mla  su  fiierva,  doxembarazada  do  nubéa 
Bin  otro  impodimcote  que  4  las  Tece*  k 
tan.  Hii  claridad,  comenió  á  parecer  d 
otra  parte  de  ocidente,  con  tan  vire 
plandor,  que  páresela  que  traía  ooosigo 
claridad  que  otras  veces  acoetambraw: 
ruise&ores  y  otros  pigariooe  de  ^ue  la 
era  poblada  oomensaioa  ft  festaiar  la  n 
con  tanta  diversidad  de  cantares  y  otros 
cRr<*H  alegres,  que  hacían  [)oner  á  P; 
en  olvido  los  trabajos  passados,  y 
al  pie  de  un  árbol  con  intención  de  loe 
tuvo  tnn  gran  |)uder  el  caniianda  y 
branlamiento  de  lo  que  pasKara,  qtie  se 
m  \(i  ain  haber  oomidn  en  todo  aquel  dta, 
á  la  verdad  para  61  poco  necessariaf 
puesto  caso  que  la  vid»  sin  >^LIo  oo  se 
sustentar,  cuando  el  ánimo  está,  ocñ 
delloe,  viene  sustentación  á  los  miemí 
con  tanta  que  el  tiempo  no  eea  fuera 
gla,  que  entonces  d«  sufrirla  tan  ^ 
dAn7A  la  naturaleza,  que  tiene  per 
ser  d6bíl  y  flaca,  y  quitada  do  eu  onc 
rece  luego;  Palmorln,  que  debido  del 
estaba,  durmiú  la  noche  con  tantu 
como  tuviera  el  día  áspero  y  sin  repoM^ 
que  ol  alba  llegaba,  reoord6  al  cantar  (~ 
aves,  que  le  pareció  tan  alegre  para  oir 
deleitoso  para  oontemplar;  mas  oomo  cata 
coeas  ran  por  eu  curso,  no  tardó  muobo  qta  . 
ellos  le  dejaron  yCindone  cada  una  por  si 
parte,  que  la  clarídaíl  del  nol  que  ya  aloma- 
ba y  el  ua«  de  buflonj  ru  mantenimiento  Ul 
hin>  desamparar  el  tu^ar;  Palmeriu  se  le- 
vantó en  pie,  y  pnuieudo  loa  ojos  en  el  can* 
pe,  contento  do  vor  la  gracia  dól,  volvidad»- 
loe  lucia  do  el  sol  salla,  vio  laa  torres  y  edi- 
ñcioe  que  dentro  el  otero  estuvo  mirando  «I 
día  de  antes,  cercados  de  los  T"'"WOt  ftrboiaa 
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moaatra  no  4«bii  Mporsii»  de  niDgán  peü- 
cro,  latf  coeaa  <¡«o  pnsrv'ira  se  ln  hacia  tener; 
0«  otra  parbj  ya  ao  so  taoolaba  (lo  ninguna 
OOM,  jr  cwnJnuido  pan  liw  comí,  tío  m  ca- 
ballo atado  al  trouoo  de  un  &rbol,  ensillado 
y  enfrenado  do  la  manera  (]ue  le  perdiera, 
die  lo  qiiQ  no  so  maravülA,  tan  a<»8tu[Bl>rn<]o 
Mtaba  &  ver  noTodades  en  aquolla  tierra; 
cabalgando  ea  61  Biguiúsu  cainiiuo,  y  no  hd- 
duTo  mocho  qne  al  encuoiitro  le  salieran  do» 
«batlorne,   <]uo  »)i>,'ri(le  de  ser   de   estro- 
Hada  i^randcaa,   Tenían  cubiertos  ile   muy 
faeriea  y  ricas  amtasi,  que  alujadas  la«  lan- 
ns,  cubiertas  de  loe  emiulos,  din  hablar  nín- 
funa  palabra  arremetieron  k  ól,  que  de  U 
n«flma  manera  loa  reiñliió,  y  enoaotr&ndnle 
i¡  i'rimero  en  el  escudo,  w  le  dflspMrecití;  el 
ífl^iimlo,  nnosto  que  le  hnhieuo  eneontrado 
nn   lifttullc  hecho  dafto  alguno,   rulviendo 
¿1  oon  la  esfiada  en  la  mauo  ne  hatlCí 
os  oosa,  que  también  se  le  hsbfa  de»- 
'do,  y  puniendo  laa  pieraaa  al  caballo 
llegar  &  nnns  hombres  qoe  sisaban  una 
fite  leTadJjta  de  unn  torro,  t|ne  atrav^s- 
1m  por  encima  do  la  <tara  huuia  estotra 
}Mrt«,  llegó  &  tiempo  que  ec  la  dofi-Ddi6,  en- 
Kraado  por  ta  mesnu  puente  oon  tanta  liga- 
Ifaia,  que  antes  que  uerras«n  la  puerta  por 
donde  ya  so  reoogfan  fíie  oon  ellos  on  un  pu- 
tlú  graude,  (|fie  todo  &  U  redonda  eataba  <«r- 
nado  de  aposentos  rtuos,  6  puesto  quo  la  ma- 
nors  dcllo«  niQsse  para  ver,  do  le  dieron  cese 
cepado  des  jayanes  qae  te  posaaron  delante 
oon  F^rondes  mnssa  en  las  manos;  maa  como 
en  Polmcrln  semejanU»  cosaa  lo  eopantaiiBen 
neno»  qne  tas  otra£  •i»e  paseara,  sallando 
Iseca  del  caballo  lea  aoometid  asal  á  pie, 
ueoopafiado  de  su  naturtl  esfiíeno:  la  bata- 
lla «iitrellos  file  presto  acabada,  quo  como 
iMjayacM  QfO  fueeaeo  latiefoulifls  para  daflur 
Bis  que  con  la  rista,  tanto  que  Palmerfn  lo«t 
aspe»}  &  golpear,   fueron  convertidos  en 
ilie,  do  que  naturalmente  eran  hochoe;  en- 
looüe,  oumo  Ticase  i)ue  todas  hta  oi*-n\»  ijiie 
■lencnentio  le  ealfan  despaja  que  dol  la^ 
■lícr»  eran  Tanidiides,  determinó  do  nco- 
(wtvr  liis  qtu>  lo  ituoediesBen  como  i  cosan 
Tina»  dignas  do  nin^i^n  temor,  y  mirando 
'  qsé  baUarís,  subida  t  lo  alto  vio  doliujo  de 
naos  arcos  una  puerta  poquufla,  do  la  cuol 
tacta  una  escalera  tan  alta  y  «trecha,  que 
allende  de  ser  trabajo*»  de  subir,  con  gran 
trabajo  podía  en  ella  caber  un  hombro,  y  era 
Un  larga  quo  parecía  qne  era  meooster  gna 
rito  para  aubir;  PalmerlQ,  deseossode  subir 
7  HOsbsT  aquella  aventura,  ontKJ  por  ella,  y 
M  tenU  grao  trecho  andado,  ouando  comen- 
HToa  i  temblar  los  paredes  do  la  escalera, 


de  manera  que  unaa  ysow  le  paresoU  qtts  1» 
bóveda  de  la  eacskra  cafa  sobral  y  otrM  re- 
oes  se  hallaba  tan  aprontado  que  na  ec  podía 
menear,  sist  que  por  gran  ralo  so  deturg 
antes  que  pudiesHo  llegar  á  lo  alto  de  la  es- 
cala, tlond»  el  temor  tura  fin  y  él  &e  hoUtS 
on  un  corri^or  bien  anolio,  labrado  de  ms- 
ravitloaa  labor;  en  el  osbo  d61  estaba  uua 
piLOrte  grande  echa  de  una  ñerpo  de  tamafttt 
grandusa,  quo  allende  de  ocupar  todo  el  por- 
tal, tomaba  mucha  parte  del  corredor,  y 
sobre  todo  mtstniba  sertaatienLy  era  de  bu 
ooniposición,  que  en  ninguna  porto  so  po- 
dían poner  los  ojoa  qtin  dt^jaBao  de  criar  te- 
mor al  ooni2<}n,  y  allnnde  dente  pareda  ton 
Tivtt  en  «I,  qne  no  daba  ««persQU  de  con- 

SluisUme  jmr  maña  ¿  quien  no  pndiesae  por 
iierzn;  |ior  un  cordel  que  al  poscuezo  tcóila 
eetabon  colgadas  tantas  llave»  cuantos  eran 
los  candados  que  estaban  ochados  i  la  puer- 
ta, por  donde  Palmerln  cono<ictó  quo  quici) 
deiiti-o  quiai«.<issG  entrar  oon  elliu  tenia  do 
abrir,  y  viendo  que  el  portero  era  tan  des* 
couverHabto  qne  mi  las  quería  dar  í  ninguao 
y  que  para  las  tomar  contra  su  voluntad  se- 
rla tmljijar  en  vano,  estuvo  un  pooo  dudan- 
do on  lo  que  baria;  posaado  a>^ntil  temor  y 
viniéndole  á  lu  memoria  loa  vanidades  de 
aquella  cuBa,  iletermiuú  scomelells,  y  como 
Ias  mát)  de  las  ve>:-es  el  ftn  de  las  cosa»  en  I« 
determinación  consiste,  acabando  ile  deter- 
minarse arremetió  &  ella,  pensando  herílla; 
la  Bierpe  se  levuntr]  &  iM  bravoim  y  abrauda 
en  fueeo,  echando  llamas  por  la  boca^  mus 
como  oT  temor  hace  avivar  el  Animo,  rién- 
doee  Palmorín  en  tan  gran  afronta,  metióle 
la  espada  por  una  do  loa  veníanos  de  los 
narict?»,  que  demasiadamente  eran  grandes 
y  laH  traía  abiertas;  la  aierpí:-,  sintiéndose 
herida,  echó  tanta  ciiiitidud  do  bumo  por 
ella  y  per  la  otra,  que  paró  ol  airo  tan  oepes- 
so  y  negro  que  ninguna  oosh  »o  paroBcis,  y 
como  el  dolor  de  la  licrid»  fiitísse  desigual, 
fueeso  dando  grandes  silbos  ^|i^ra  del  corre- 
dor, aaombrando  la  tinrra  por  gran  pioaa  oon 
ellos.  lios  que  estaban  en  la  cíbdad,  cuando 
Asal  la  vieron  ir  que  passó  i>or  cima  della, 
viendo  coa  tan  espantable  y  medrosa,  bien 
croyeren  que  l'almorín  no  estaría  falto  de 
algunos  trubajoe  fisperoe,  y  esto  á  Selviin 
daba  mocha  pena,  porque  sentía  en  el  peli- 
gro que  estarla  su  seAor;  Palroerín,  tanto 
que  se  bidló  daeembaraxado  de  aquella  sier- 
m,  alIegAee  6.  la  puerta,  adonde  hall6  las 
llave»  que  la  sierpe  dejara,  oon  que  abríÓ  hi 
candadoH,  y  entró  dentro  de  una  sala  tau 
artíñciosamenle  labrada,  que  á  su  parecer  ni 
loa  apoaontos  de  la  isla  que  ganó  a  Euteope, 
ni  moaoa  loe  do  Dallarte  en  el  Talle  Escúi» 
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le  igualabas ;  y  viendo  c&tti,  juzgaba  por  cesa 
estremada  el  aaber  áel  rey  Je  Traoia.  de 
ouyo  juicio  «aJípra  invúiL-ión  de  tal  obra,  y 
«omo  la  serpiente  de  loe  peligroa  vados  fuera 
el  ñn  de  aquel  ODeantameoto.  no  hall6  miU 
(¡no  le  hicieew  pequicio  en  a<jURlla  entrada, 
que  para  d  recelo  Terdndero  alli  oetaha  la 
TÚta  de  Lconanla,  do  tpiien  niogfin  sabcc  w 
podía  raltar:  andando  dcHcnrríendo  á  una  y 
i.  otra  parta,  oyú  hablar  mujerc*  en  otro 
cuarto  de  a<itiel  aposento,  las  cualee  deepuí» 
éo  babello  viato,  maravilladas  do  ac|ucll»» 
novedades  vCino  era  hombre  armado  entre- 
llaa,  desamparando  las  easas  se  entraron  por 
unas  verandas  que  calan  á  un  jardin.  ()ue  le 
pareiicíó  piesa  de  maclio  m&s  loor  y  adiníra- 
eí6n  que  conutns  viera  eu  aqaella  c«sa;  no 
aadovo  mucho  ctiando  &  la  sombra  de  unos 
laureloe  Tcnles  y  espeesoB,  alrodedor  do  una 
fuente,  vio  algonas  aonoellaa  asentadas*,  tan 
faermosaa  que  perenlan  mop^codorna  de  tan 
bermoao  lugar,  y  ontrclln»  í  Looaanla,  i|uo 
en  hermosura  y  pareaccrles  haclu  lanía  vea- 
t^ja  que  no  tenfn  t'omparaotCn;  algimaK  de- 
lias,  «D  viéndole,  se  levantaron  á  rec<^bilIo, 
oomo  aquellas  que  sabían  que  por£l  saldrían 
de  aquu  encantamento;  Li?criar<la  le  i-ecibió 
con  aquella  alegría  y  frritfia  de  qiio  la  natu- 
raleza la  adornara,  diciendo:  <ror  cierto, 
seftor  caballero,  aunque  k  obligación  de  ton 
gran  deuda  como  ce  en  la  que  me  habéis 

EQOSto  no  ee  pueda  pagar  con  palabrea,  ade- 
inte,  ai  el  tiempo  ron  mi  honrra  diere  lugar, 
o«  lo  podré  mejor  galardonar;  ruf^gooe  que  la 
voluntad  que  me  queda  recib&is  por  eatíe&k- 
QÍÓn  de  vuestros  obras,  y  entonces  quiero 
que  veáis  el  deaseo  (jue  me  queda  de  f;um- 
pUr  lo  que  debo*.  fSeñora,  respoadifi  61, 
asu  SBbsfaci6n  de  cualquier  trabajo  por 
grande  que  aea  ee  esM  p«recer  y  liennüHura 
para  quien  la  voluntad  tuTieese  tan  lil>n!  i)ul> 
16  dejaese  oonoecer  tan  gran  bien,  y  porque 
las  coeas  deata  cana  son  todas  de  tanta  admi- 
ración que  las  preeentee  hacen  siempre  olvi- 
dar las  passadns,  ruógoos,  eefiora,  que  me 
dig&Ü  si  hay  aún  algún  peligro  por  posaar 
que  sea  mayor  quo  en  el  que  agora  estoy, 
porque  perderé  la  conflanjtade  acabnlla,  qao 
ya  aé  que  la  esperanza  do  tan  grandes  cosas 
nara  mayor  &iiiuio  que  el  mío  so  dcbtm  guar- 
dar» ,  Por  oierto,  ya  que  Leonarda  en  estri*- 
mo  fuefifio  tan  hermusa  que  na  pudiese  nún 
serlo,  la  vergüenza  que  de  aquellos  palabras 
recibió  le  hicieroo  una  color  vergonzoea  al 
rostro  que  la  hizo  mucho  m¿8  hi^rmoea,  por- 

3ue  le  porooioroD  dichas  &  la  &n  que  se  po- 
la sot-pcoiiar.  Y  respondió:  tEl  peligro  en 
que  agora,  señor  caballero,  estáis,  no  ié  quí 
tal  es;  los  desta  cosa  ya  son  acabados,  por- 


que con  entrar  aqnf  fenecieron  todoA;  mu 
en  esto  la  gente  que  entraba  por  los  palactas 
parala  uu  ejC-rcito,  loe  cuales,  tanto  qst 
vieron  passar  In  eerpientp,  siendo  infornia- 
dotí  por  lo  que  el  ror  dijera  quo  aquel  serla 
el  fin  lie  imo  el  encantamento  de  Leonarda. 
puostos  A  caballo,  i.  rienda  auelta  se  partie- 
ron para  allá,  y  entrando  de  súpito  fneroD 
al  apoHnnto  de  Leonarda;  anee  se  echaron  á 
suH  pies;  otros  le  besaban  las  monos  oome  ' 
en  natural  Roflora;  algunos  querían  hacer 
mismo  &  Palincrln,  c-royendo  que  lo  hadaí 
i  au  rey,  mas  ti  que  lra5a  su  pensamiento 
desviado,  no  se  lo  consintió,  antes  los  reo»- 
bla  con  igual  cortesía;  no  tardó  mucho  qw 
llegaron  las  andas  de  la  reina  Camelia,  ea 
q»e  llevaron  &  Leonarda,  la  cual  fue  rece- 
ñida en  la  ciudad  con  todas  las  Bcstas  y  pU- 
oer  que  el  pueblo  en  tan  poqucfia  plazo  pudo 
inTt^ntar:  Palmerín  se  eitpantaba,  yendo  por 
el  fíiminn,  en  no  ver  el  lago  por  donde  pss- 
Karu,  porque  ya  que  las  otros  cosas  tuvietse 
])Qr  artiñcioíiyui,  aquella  jiizgaha  por  nat 
tanto  que  llagaron  á  la  oiudad,  Ijeonarda 
ro<:ojó  con  su  agflela,  de  la  onal  fue 
bida  con  tan  nuevo  plucer  oomo  la  nuevs 
despeada  requería:  Palmerín  fue  apoee 
donde  lo  fuera  de  printüpio,  y  ^IvUa 
desarmé,  í^egre  de  le  ver  fuera  de  aqueUoí 
peligros,  oon  tan  grande  honrra  que  esta  Ee 
y  amor  le  uast-ía  de  aquel  ane  8Íompre  P»l' 
merln  le  tuviera,  que  cnanao  esto  aásf  es,  ~ 
ingratittid  del  seflor  liace  el  siervo  infiel; 
doneella  do  Traeín  lo  hizo  traer  de 
cota  quo  había  menester  por  loe  tmfwjos 
sadoB,  porque  los  miembros  trabajados 
con  esto  y  el  repom  se  Fm-itentan:  en  la  d 
dad  se  comenzaron  i  ordí>nar  fieataíi  para 
otro  día,  gastando  cada  uno  según  su  cslidai 
lo  requería  y  sufría,  oon  invenciones  di: 
rentes  conforme  al  ingenia  de  cada  uoo. 

Cap.  CL — D«  ío  qtu  Paímerin  pan6  m  _ 
corU  de  Trada  loa  dios  que  en  eüa  etitm. 

AI  otro  día,  dospu6e  del  desencaat 
de  Ijeonarda,  oomenxó  de  acudir  gente  di| 
toda  In  f?fimarca  i  ver  á  su  natural  sel 
Ift«  fiestas  ee  comenzaron  de  manera  qoe 
principio  delhis ,  segi'in  el  fundamento  ene 
llevaban,  parecían  no  había  de  tener  ra, 
que  esto  benen  las  cosas  nandes,  pueew 
que  no  se  pueden  acabar.  Palmerín  esttiio 
ocho  días  en  la  corte  i  ruego  de  U  retía 
Carmelia,  y  &  los  ojos  de  Leonarda  M 
apuesto  y  gentil  hombre  como  ella  t  losde 
todoa  gentil  uiiijer,  y  poique  los  princiiisleí 
del  reino  le  rieron  con  tanta  voluntad  d««r 
rey  como  ellos  quisieran,  conformados  oon  l 
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MBtamento  de  Sardmoaiite,  duspu^  da  tener 
ooBsej»  sobreUo  «n  el  «pósenlo  de  Carme- 
lia  y  ea  su  presencia,  determinaron  hm^lle 
onit  httblt  enoomondándola  al  duoiie  RíhI- 
dci,  por  ser  pctsona  pnidcnU  y  elocuente; 
con  esta  determinacifin  fiíeron  i.  la  posada 
(te  Ptalmerin,  que  coa  Selviáo  estaba  r^ODcei'- 
tedo  la  ida  para  otro  dfa,  y  dnspuds  de  pas- 
nr  algunos  palabras  desvmdiui  del  propósito 
del  duque,  comenzó  &  decir:  «RHÍbruido 
principe,  porque  pienso  que  os  es  notorin  el 
aindato  que  el  rey  Sariamantc  dejú  acerca 
del  caMmieoU)  de  Leonarda  su  Qou,  scrfi 
«acuitado  trai^rus  i  la  memoria,  y  allende  de 
•er  razón  ueguir  el  mandamieato  de  un  prín* 
cipe  tan  sabio  y  tan  poco  aoostumbrsilu  í 
errar,  á  nosotros  todos  parecería  ^rau  túnra- 
tón  ']U6  lo  que  vos  con  tanto  trabajo  ganas- 
tes  fposeyoMo  otro  coa  rida  descaiLAada,  aoor- 
dán'lonoa  tamlúÓR  qne  con  esto  cobramos 
nj  é  «cRor  mereceilor  d»  otros  mayores  es- 
tado»; que  vuestras  ohrait  por  ventura  oe  poQ- 
f^an  en  tanta  alteroctún  i  desoctur  cosas  de 
gnu  precio,  aonérdeaeoB  que  i  las  veces  en 
los  pñntipio!^  de  la  edad  promote  Ja  fortun» 
•rperanKMs  que  después  toman  ranaH,  y  al 
táempo  qno  loe  hombres  conocen  esteenf^nno 
ya  oo  tienen  tiempo  para  poder  espernr,  ni 
Beños  tiempo  para  gozar  algfm  biuu  uí  cUa 
Mtoooes  lo  da.  cuanto  m&a  quo  so  os  debo 
aoortlar  que  oñdo  de  la  meama  fortuna  es 
Aerribar  más  nina  los  grandes  que  lovAntar 
loe  pequeDos,  y  que  la  naturaleta  humana 
latí  loe  principes  como  &  otra  gente  &  toda 
Biserta  est¿  oliecida,  y  pues  estos  reveses  en 
qae  «1  mondo  trae  &  quien  en  ¿1  rire  ^ 
pueden  pagar  con  bienes  de  fortuna  ciertos 
•ates  que  con  sus  eeporansaB  inoiertna,  mira 
h>  que  tenits  on  la  mano,  el  estado  que  ee  os 
apanga;  allende  de  lo  dornas  que  por  vues- 
tra, naturalexa  real  de»del  principio  de  vues- 
tro nacimiento  oe  eati  apnrojado,  con  este 
■orwentamieuto  de  «eft>»^o  seréis  temido  de 
ios  estraOee,  amado  do  los  amibos,  sí  el  ore- 
cimiento  de  las  riquezas  no  os  vuelven  la 
ooodición,  cosa  que  muchas  reces  acontece; 
•sel  que,  Ünaliqeato,  lo  que  agora  ganasteei 
ooa  trabajo posseei^isoondeaoanso,  porque  el 
BerecdmioQto  y  calidades  de  la  aeflors  Loo- 
Bsrda  nuestra  «eflora,  querer  oe  los  decir  so- 
ría  necedad,  por  lo  cual  ni  yo  c.>ometeré  tan 
gran  yerro  como  oe  meter  la  mano  en  sus 
mies,  ai  os  traeré  &  la  memoria  sino  que  se 
oe  sonerdo  qne  á  las  reces  pierden  los  hom- 
brM  oosas  que  coando  se  all<^  el  arrepenti- 
BÍento  dellas  ya  no  se  pueden  assi  también 
eobrar».  «Por  cierto,  señor  duque,  dijo  Pal- 
merüi,  si  alguna  cosa  me  hiciesse  no  acertar 
tan  gran  buenaventura,   no  serii  cro«r  de 


mi  que  el  merecimiento  de  la  s^ora  Loo- 
narda  queda  puesto  en  su  lugar;  dejalda  para 
'liiien  8113  calidades  requieren,  no  deeseéis 
emplear  lan  mnl  A  quien  la  fortuna  guardA 
par»  otro  mayor  bien».  <Ta  sé,  dijo  la  don- 
cella de  Trncia  (que  siempre  en  mi  cAmora 
eataba  y  ft.  todas  estas  palabras  era  presente), . 
que  no  tione  »'i  amor  tan  pequeña  parte  en 
v08  quu  US  dejo  );osar  lo  qiio  vuC6ti-ita  obrua 
merecen;  y  porque  de  todos  ao seáis  perfcto,. 
fuiHte«  en  estos  cosos  á  someter  la  raída  á 
vuestra  voluntad,  y  eotonoee  quedáis  man- 
dado poi  olla;  y  ossl  traéb  el  cuidado  ocu- 
pado ií!i  parto  adonde  por  ventura  no  S8 1 
acuerdan  de  vos  y  qne  os  hacen  olvidar  de. 
lo  que  más  se  os  habla  de  acordar;  y  no  es  I 
mucho  que  en  esto  estéis  tan  cie^,  pues  es  i 
cierto  que  pocas  veoea  en  el  oornzlin  xin  re>  | 
po«to  üe  halla  juicio  claro;  yo  vi  muy  bion  la 
prueba  'le  enamorado  que  heciatcs  en  Cos- 
tantínopla,  y  sí>  qne  la  fe  y  amor  con  que 
tan  gran  coi»  acabastes  tiene  rarces  dentro 
de  vos  que  os  estorban  &  rcccliir  el  gulardéa 
que  vuestro»  trabajos  merecen».  A  todos  pa- 
rcdoron  bira  las  palabras  de  la  doncella, 
que  esto  tienen  las  obras  do  la  disorcoi6D, 
satiiifacer  á  tos  discretos  y  no  parecer  mal  i ) 
lott  que  no  lo  son,  y  jiorque  con  neugtmaa 
rasouM  que  dijcsdcu  ni  alegassen  pudieron 
hacer  decir  palabra  á  Folmerln  de  qne  to- 
masen alguna  esperanza,  dando  la  respuesta  < 
á  Cannelia,  vinieron  al  postrer  remedio,  que 
era  pciitllo  que  de  su  mano  dieeee  marido  & 
Lwouarda,  segQu  que  el  rey  lo  mandaba  en 
BU  teaiamunto;  porque  creían  que  serla  con- 
forme al  mereciimento  de  la  priaceea,  de 
qne  Paliuerín  qutHÍ6  del  todo  contento,  víén-, 
dose  desaprissiunado  do  tan  eran  importu- 
nación, y  esto  le  hizo  tornar  ologrc  y  tinblar 
onn  más  desenvoltura,  respondiendo;  U'or 
cierto,  señores,  yo  lo  tengo  por  la  mayor 
bienaventuranza  del  mundo  que  queráis  que 
la  señora  Leouarda  ca^e  según  uü  parecer, 
y  ya  que  no  halle  cosa  qne  igualo  i  ku  me- 
rooimiento,  porque  pensar  eato  serla  trabajo, 
á  lo  menos  búscete  poteous  que  al  parecer 
de  vosotros  todos  ponga  su  porsona  encima 
de  cuantos  yo  sé,  y  siendo  asoi,  yo  con  mí 
honrra  quedaré  libré  de  tan  gran  obligacién 
como  ea  en  la  que  me  ponéis,  y  tos  buenos 
quedaráu  contentos  y  los  malos  no  tern&n  de 
qué  murmurara .  Muy  agradecidas  fueron  es- 
taa  palabras  de  Palmeiln,  creyendo  que  laa 
obras  uo  estarían  lejos  dellas.  y  con  su  res- 
puesta se  fueron  á  la  reÍna*CarmeIia,  que 
ys,  desesperada  de  acetnr  el  .casamiento  do 
su  fleta,  contentí^se  con  el  otro  postrero  re- 
medio, que  era  con  la  esperanza  en  que  los 
dejaba  de  su  promesa;  6  sí  do  aquesto  peaS 
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□tacho  &  todos,  á  Lcoaarda  hizo  ou^or  sea- 
timiento;  lu  donocUn  do  Tncia  U  consolaba, 
diciondo:  f  Señora,  no  eé  por  qu*  saotts  tanto 
Jos  cosas  que  no  K  deboc  eentir.  ¿Qné  ospo- 
ranza  de  vítít  contenta  podéis  tener  en  po- 
der de  QD  hombre  tan  enamoratlo  ríe  otra,  f> 
cómo  podéis  croer  que  una  ia  ton  verdadera 
oomo  la  suya  se  pueda  perder?  quo  vuestro 
hcrmoanra  6  memcimientn  sea  izando  ;,qu¿ 
¡abéis  BÍ  sil  amor  está  puesto  en  quien  no  rao- 
reoo  menoR?;  6  tAmbi^n  ¿qu^  oontentn  poden 
tenor  de  un  hombre  al  cóal  por  rentura  ea- 
tando  con  voe  sentirá  aoordárse  de  otra  que 
le  hioiesBe  ^i&roB  con  pooo  contento?  é  mir& 

ale  las  cosas  macho  deeseadas  á.  laa  reces 
canzadns  don  pesar;  hol;&  de  ser  eato  asRÍ 
qne  PalDii?rln  tiene  un  hermano  laa  hormoso 
oomo  61,  tan  buen  cabnlloro  oomo  él  6  tan 
libro,  qne  en  la  Cíporínnc-ÍB  do  la  vo|n, 
allende  de  no  haoer  muestra  dp  onumurado, 
eeoureció  lo  quo  los  otros  hiciei-on,  por  tanto 
éste  puedo  oa»ar  coa  vos;  allende  deeto  sa- 
tísfítOQ  &  lo  que  merecéis,  pnes  está  conocido 
MT  persona  da  tanto  mereoímiento».  Tantas 
cosas  la  doncella  de  Trsoia  dijo  &  Leonarda, 
qnn  le  liixo  no  sentir  la  pf-rdida  de  Palraorín 
y  d*«w^r  al  hermano,  qne  esto  tienen  ellas 
¡knr  natural  oondicidn,  ser  tan  nadablr>K  qna 
lo  que  muuhoe  díaa  tienen  puesto  Oo  el  ahua, 
on  un  solo  momento  con  pocas  iialabrad  que 
1m  digan  80  lee  pasea  iy>mo  si  nuni-a  por  ellas 
Mssara.  Aquel  d(&  se  fue  Palmcrtn  li  despo- 
oir  deila  y  do  su  a^ola  para  eo  partir  otro 
día;  Carmelia,  antas  que  se  deApidieaae,  ae 
aparlA  con  él,  diciendo:  «Señor  Palmortn, 
no  quiero  gastar  tiempo  en  lo  que  ya  negas- 
tes  i  quien  mejor  ce  lo  sabrfa  decir,  pues  rfo 
qae  qníen  tan  entregada  tiene  la  lihertad 
serla  malo  do  mudar;  solamonto  os  traii^  i 
la  momaria  que  pnea  que  mi  fleta  cali,  i  aoU 
vncttrB  delibenioiAn,  qno  miréis  lo  que  acro- 
(«utíiis  vuestra  honrra  on  darle  marido  con- 
forme &  BU  jiersonu  y  estado,  y  si  os  pare- 
cii-sítc  liii-n  que  |>ur  algrunos  dfas  fuesse  &  es- 
tar  vn  la  uorte  del  emperador  Palmeiln, 
adonde  agora  eeti  la  flor  de  toda  la  cal«ll>v 
rfa  del  mundo,  yo  tengo  dello  placer;  aesl 
porgue  tó  que  del  emperador  será,  tratada 
muy  bien  y  puesta  en  la  oonrersación  de  su 


neta  y  de  altas  priDCceas,  oomo  porque  c»- 
t¿n  ahí  todos  lo«  principóle»  cabwleroa  que 
agora  truyn  armas,  de  cuya  generaotdn  que- 
rría que  fueese  el  sucesor  doet©  reino».  «Por 
cierto,  seflorñ,  rueetra  iatooción  parece  tan 
buena  como  vuestras  obras  siempre  fueron: 
li  mi  nn  me  puede  parecer  mal  ene  coníojo; 
del  emperador  oe  eC>  dctrir  que,  aliena  i» 
liolgarcnn  c»)o,  penuri  que  le  hac^raeroel 
aenaladn,  que  mía  <>»  mi  condición,  y  Inego, 
Boftora,  lo  debíis  p.jncr  on  obra,  qno  laa  co- 
sas bien  acertadas  han  do  tener  la  ejooootte 
breve».  <To  estaba  para  enviar,  reepondié 
la  reina,  &  mi  doncella,  la  que  llevó  la  copa, 
asat  por  ser  ella  conoscida,  oorao  porque 
p¡i>nao  que  es  para  Iodo  aquello  que  le  man- 
dare; tnmbifin  on  esto  qnevrfa  vuestro  ftore- 
eer,  porque  sin  61  do  qoorrla  hacer  nada». 
«Lo  que  yo  dfl  aquí  jux^,  dijo  Pnlmerfn,  va 
que  vuestra  alloza  arierta  en  lo  que  hace, 
porque  la  don<inUa  es  para  muy  prandea  co- 
sas» :  y  antes  que  se  partiesso,  como  era  ooat 
en  que  lu  reina  liabf  a  pkttoado  con  los  gran- 
des, la  miiiidaron  llamar,  y  alli  entramos  la 
dieron  la  forma  y  manem  qn?  habla  de  te- 
ner en  BU  embajada.  Aquel  dia  le  liicienb 
una  carta  de  creencia  {ñra  que  se  luensa  1 
otro.  Acabadas  de  ordenar  esta»  cosos,  Pal- 
mcrin  so  despidió  do  la  reina  y  d«  la  her- 
mosa Leonarda,  contento  y  aleara  por  saber 
qnn  iría  nquolla  parte  donde  deaseaba,  tam- 
bién porque  eróla  que  allí  dos^nanrian  lu 
obras  do  Ftoriano  su  hermano,  qno  de  ub 
gran  precio  eran  manoedorsa;  otra  día,  á» 

fiuós  de  oír  miasa.  sa  partlti  aoompaftado  de 
08  ^^adee  hasta  fbera  de  la  cibdad,  TOftdA 
armado  de  sus  armas  con  la  meama  osTÚa 
del  tigre;  despedido  delles  oon  promesas  di 
amistad,  M  poso  on  camino,  ofiroctondo  el 
oncrpn  al  trabajo  y  el  cnra%6n  4  su  so&ora. 
olvidando  ron  eatif  temor  los  otroa  en  qne  U 
fortuna  le  podía  pon^r,  y  nasí  con  algún  coa* 
tentamieoto  sif^uíó  su  camino,  adoMO  antes 
que  llcgawe  adonde  8u  ooninSa  le  llevabs 
guiado,  aoatiA  muy  grandes  y  entrañas  avaa- 
turas,  llnm&ndo«e  el  Caballero  del  T^igft, 
oomo  muy  largamente  en  la  sEocsoa  raaix 
de«ta  historia  se  contará,  la  cual  se  qued» 
emprimiondo. 
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PHOLOOO 
ruu  n.  Kur  iuu:ifFico  he.^or  ojllasso  no- 

TTLO,  EIO.    HECHO  POR  UIOrEL  FEUIIKII. 

£1  GU^fo,  marfíleo  sefior,  dioe  no  imín^ 
itírel  escrebir  para  i«er  uno  buen  guerrero, 
ni  «jerdtnr  otro  cualquier  ocio  do  oujtl'iuícr 
ODit;  j  pACA  osto  mlrooeo  las  postadas  bis- 
tfiriu  í  donde  claramente  se  vee  que  Plinio, 
coa  caaoto  eocñbió,  no  dejó  de  iior  fninoso 
npit&n.  Julio  César  fiio  mu^r  loldo,  coispngo 
bbcoa  famo6te)<.¡mos,  y  por  usao  oo  lo  quíU- 
»n  el  oombi«  do  gran  capitán  y  do  váloru- 
n  inirao;  eseo  núsmo  loa  Qraum  en  Roma  y 
Iw  Scipiones,  y  otros  muchos,  los  cuales  ao 
■enoe  resplandescleron  en  las  armas  (jue  en 
•1  ectndio.  Pues  si  Tuestr»  merced  como  es- 
tadioem  so  da  i  loor  las  o6oritnra« ,  U^niui 
Mt&n  do  oxctiloates  artífices  ser  aficioDodos 
i  eacrebir,  j  en  tiempos  hurtados  de  sus 
tnbajos  batier  sacado  maraTillo-tas  hiiitoríai), 
lecxetmdo  aas  ioimoí  en  <smys  dülícada«, 
dando  i  los  qoc  dcspuús  dcUos  venimos  doc- 
trina y  dechado,  avisándonofi  quü  níufjfin 
tiempo  perdamos  de  aquel  que  naturaleza 
000  ooQcede,  empleándole  cada  auo  en  aque- 


llo ijue  ftiere  inclinado,  y  mfis  si  la  ínclí- 
naoi<tii  08  virtuosa.  Todo  esto  he  dinbo  í 
vuestra  meroed,  para  cscasarme  qne  siendo 
liouibre  qno  deprendí  nrte  para  sustentnr  la 
vida,  oc!up6  ini  tiempo  en  eacrobir  hihloria»; 
y  ei  todos  estos  ejemulua  oo  saiitiraooa  & 
vuestra  meroed.  Cayo  órosio  y  Galio  Greco, 
y  el  gran  filósofo,  dic*"!!  quo  debe  ol  hombre 
antos  morir  y  incunir  en  ciinlquior  pena 
quo  faltar  la  palabra,  la  oiial  di  al  vulgo, 
como  TuesLra  merced  sabu,  de  dalle»  sata 
KEOUXUA  PASTE  détite  poderoao  cnbaI!ero.  AshI 
que  todas  estas  escusas  tongo  por  csoudo 
para  ooa  vuestra  meioed,  que  vé  con  ({iiien 
pretendo  cumplir;  porquo  común  soiitcncia 
08  de  loa  auctorefi.  assí  griegos  como  latinas, 
que  la  histoña  es  maestra  de  nuestra  vida; 
y  assi  éeta  dará  &  ronoeoer  mis  defectos  oomo 
dechado,  donde  puesto  tengo  gran  parte  de 
aquello  &  que  más  »oy  inelinwlo,  aunque 
tengo  bu«Jia  oecusa,  que  iwmos  todos  tos 
hombres  obligados  por  todos  los  rias  adqui- 
rir cualquier  seiencña,  piie»  todn»  las  cnsae 
puede  la  fortuna  perder;  mas  la  sciencia  y 
saber  siempre  qucida,  la  cual,  scgüa  loa  ju- 
ristas, haee  í  los  hombres  uobilfiusiuioe,  se- 
gún lo  dicen  en  una  ley  que  comienza:  pro- 
ftrandutn  di  pmlimmi*. 
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Pnes  faien  sabe  vuestra  meroed  tjue  leyen- 
do y  Moñbiendo,  según  gmn  añmero  de  ñl^ 
mTo8,  y  con  trabitjo,  no  ha^y  Bciencía  que  no 
M  adquiera;  y  tAitiblf-n  como  añcionido  i  to 
que  dice  nnwel  bienavontnrado  Snnt  Grego- 
rio, dicieniín  rjiie  lo  que  hablamos  pereace  y 
lo  que  escrebimos  periuanpRce.  neterminé 
dol  todo  ponor  ú,  vneatra  irníroíd  en  trabnjo 
qua  TÍfsao,  corrií^osQ  y  límusse  estos 
mos,  tan  dcssouiKiH  de  acr  buenos,  cuanto 
con  trabajo  en  blanco  puestos;  y  no  por  pe> 
qiieAo  premio  t«iigo  tener  esta  nsadfa,  según 
lo  ({uo  tu(]u8  (iú  sL-ient-ía  y  prjmur  en  vtietitra 
leroed  oonosL^en  en  ente  noble  ejercicio, 
lies  querer  decir  la  virtud  y  U  bondad  de 
leetra  mecoed,  serlttue  muy  ei^cuaado,  puee 
lias  á  todos  do  snyo  so  miiostnin,  como  dice 
FbI  gran  Petrarca:  ponjue  no  bay  eoea  en  el 
reiclo  y  en  el  mundo  quo  más  pi-egonado  y 
vituperado  »ek  que  el  vicio,  ni  m&s  alunn- 
,  brada  y  notori»  que  la  virtud;  y  ostfl  oertls- 
pmo  so  nota  y  olarittca  on  vuestra  merrod, 
^port|uo  en  61  hace  posada  todo  género  de  prr- 
focta  noblexa,  que  en  aprobada  ¡tin  tener  ntn- 
gnna  duda,  aeglin  Casiodoro,  en  rirtnnsas 
oostumbrca,  <me  sin  duda  onnoWescen,  sc- 
^gúu  tctftifica  Bultcro  de  Cairtillfin,  ol  ánimo; 
Mta  nobleza  eü  menta,  según  Ovidio,  é 
igen  de  deidad;  la  cual,  oertíeeimo,  como 
tan  preciosa,  vuestra  merced  bien  em- 
plea  en  augmento  del  rirtuosso  ejercicio 
itlitar,  conosdendo  (sogún  Salustio)  que 
con  trabajo  y  justioía  la  re  pAblioa  creeoe; 
^y  aqodlla  e«  paz  (según  Cipriuno)  de  los 
aeblos  y  defendimiento  do  la  patria  6  in- 


munidad del  pueblo,  y  moriraíent»  dej^ 
tes  y  goKO  de  los  hombres.  Asaf  que  todaí] 
las  cosas  como  i  ley  divina,  buen  tostlgo  36>| 
ñeca,  las  ejercita.,  que  os  vinculo  de  buma-l 
na  s()ciedad,  80p<irtBiido  y  ayndando  i  lleru 
los  arluoH  y  grandes  oe^odos  dease  pueblo 
con  aspecto  admirable,  presencia  comeada- 
ble,  agradable  oxpedioÍ4n  &  todos.  A  tanlD 
señor,  quo  sois  do  rucetros  servidores  ampa- 
ro y  OHcudo,  como  In  fue  el  victorioso  Ale- 
jandre de  los  manedonioa,  y  Epiro  de  loi 
epirotas,  y  Moyson  y  Josué  y  GcdoAa  ile 
los  liL'breoa,  y  Aníbal  do  los  cartagineses,  j 
Scipiíln  de  los  romanos,  y  Yiaraoo  de  ka 
ueltiberios.  Por  tanto,  viendo  vuestra  graa 
uotkza,  maguífico  sefior,  ¿quién  aeri  aqid 
que  todas  sus  cosas  debajo  vuMtro  ampai* 
no  procuro  de  meterV  y  pues  {eí>g<ui  ol  tÚ6- 
eofo)  fiomoe  los  hombree  de  razón  obligadoei 
meter  nuestras  coh».-}  debajo  del  ampara  de 
los  tiles,  yo,  como  uno  dolke,  quise  poner 
en  manos  de  ruwCra  merced  este  mi  trabajo, 
para  que  como  generoso  le  libre  de  mar  taa 
pel¡g;rosa,  donde  las  bravaN  ondafi  andan  tan 
levantadas  ile  las  mordaces  lenguas,  y  pues 
£1  uo  ba  de  tener  mis  ralor  quo  el  ser  i 
vuestra  merced  dedicado,  acepte  mi  peti- 
ción, pueM  ^gfin  Apiano  y  el  buen  fUdsolil 
Aoostasianes,  con  cumplir  mi  deveo  utisb- 
gooonmi  trabajo:  no  más  de  suplicar  alsuao 
Hacedor  de  las  cosas  prospera  la  muy  mig* 
nttlcn  persona  de  vuestra  meroed  en  aquél 
estado  en  que  mis  aparejo  tenga  para  sal- 
varse. 

Latu  Dto. 
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'~DeU)  qw  acónteme  tí  Floren' 

'««puis  qut  gaiió  <U  te  foriaUxa  de. 

ai  Gntel,  donde  venció  á  As- 


MWiíe 


DEL  UUT  E8F0HZAD0  CABALLERO    PALMBKÍX  DB    INGALATERRA, 
O  ©KL    BEY  DON    I>DAKUOS,    ES    EL  CUAL  SE   PflUSlOOEK  T  BAN   FIK 
T  DULCES  AMUItKS  QUE  TOVO  CO»  LA  INFANTA  I'OLIMAKDA,  DAXDO  CIMA 
3CRAS    AVENTURAS   Y  GANANDO   INMORTAL   FAMA  CON   SUS  GUASDES 
T  DK  FLORIANO  DEL  DESIERTO  SO  HERMANO;  CON  ALGUNAS 
DEL   PBÍXCIPE   rr.OREKDOS,   DIJO   DE   PRIMALEÓM 


noesti-a  histonn,  o\  cual,  como  «etavlMO  «n 
compaüia  de  AlbaiEar  pn  la  fortaloia  de  As- 
tribor,  habiéndole  mtiF-rto  j  restituido  ¿  I& 
doncella  que  estiba  prew  su  c*«üUo,  repo- 
eando  allf  algunos  dtss  con  AUmiiwr  su  com- 
patloro,  paro  itaaar  de  algunos  heridas  qutt 
Florendos  había  recibido  de  Astribor.  mas 
yii  itana,  m;  ilespidíeron  de  la  fietiora  ilol  oas- 
tillo  y  prosigaieron  «n  el  camino  de  Kspalia 
doiid«  su  cuiiúuo  fuera  guiaudo;  y  purquo  al- 
gunas aventuras  que  pa»aroa  uo  fueron  te- 
Iffi  ([uc  sa  deba  hablar  en  ellas,  dioe  la  his- 
toria que  atraveaiiroa  todo  el  reinu  de  Fraa- 
i;ia.  no  yendo  i  la  corte  porijuo  temió  Fio- 
reniluü  nuo  el  rey  y  In  roinn  Melicin  su  tía 
le  detuvieeeon  algunos  días.  Entrando  en  el 
de  N.iTsrríi,  al  segundo  dta  que  por  é\  cami- 
naron, fueron  ft  un  vallo  gracioso  y  grande; 
uor  medio  d^l  corría  un  rio  de  mucha  ligua 
lleno  de  muchos  árbul»;  do  machas  mane- 
ra», cosa  qne  á  FIorcndoN  Ir  trujo  muy  gran 
soIe<lad,  aoordándosn  dn  Ina  aguaü  Aa  Tejo  y 
Cantillo  de  Almaurol,  y  mucho  mlU  so  le 
dobliS  cuando  Itíjoa,  i  la  orilla  del  mesmo 
rio,  vio  asentado  un  castillo  de  maravillen 
heohara  7  extremada  fortaleza;  caminando 
para  hacia  allá,  le  salii'j  al  camino  una  don- 
cella á  pie,  acompañada  de  dos  escuderos, 
hermosa  y  hien  ataviada;  llegando  A  ellos, 
<s  viendo  salo  &  Florende»  armado,  adere- 
zando á  (■t\  sus  pakbrnA,  dijo:  «Scdor  caba- 
llerc,  Amalla,  princesa  de  N'avarra,  mi  se- 
ñora, on  envta  por  tnt  &  decir  i^ue  pues  qae 
la  ventura  oe  trujo  &  esta  psrtu,  du  tros  coeoa 
conviene  que  hagáis  la  q^ue  m&»  en  voluntad 
oavtniese:  6  que  juráis  queella  es  la  m&s  ber- 
moea  mujer  del  mundo,  y  que  aest  lo  com- 
baULÍ3  toda  vuestra  vida  éi  cuautoa  lo  contra- 
dijesen, 6  pi-ometáiB  de  no  ejercitar  ormaa 


I  ha  conUdo  la  rBiMciu  tímte  do 
historia  c6oio  el  muy  esforzado  ca- 
?alnierlQ  do  Ingalaterra  (que  antes 
*ro  de  la  Fortuna  era  llaoude)  »oa- 
nocha  honrra  <ie  sacar  del  encánta- 
la que  eíttaba  i  la  hermoM  infanta 

A,  princeeao  de  Traeia;  y  habiendo 
)  algnnus  dfa»  i;n  aquella  oorlo,  por 
i  la  hermosa  infanta  y  de  la  reina 
a  BQ  abuela  le?  pidi6  lícenda  para 
r  aJ  reino  de  Costantinopla,  donde 

teeoTO  ioeetimabte  de  bu  ceraidn, 
la  Infanta  Polinarda. 
»l  sabio  Dallarte  dol  Valle  Escuro, 
ÍI4  SHA  aTenttiras  y  grandes  fechas 

B,  qne  aquellos  caballeros  y  grandes 
do  la  rartc  do  Tracia,  qui»  ftran  ve- 
>r  TOr  y  dar  vaesnllaje  í  eu  natural 
viendo  t-n  su  tierra  tan  dispuiMsto, 

y  esforzado  caballero,  determina- 
Siendo  consultado  oon  la  reina  Car- 
ie le  rogar  que  qnisxiese  tomar  por 
la  hermosa  infanta  Lt-onarda.  por- 

0  habla  mandado  el  rey  Sardanianto 
«lamento;  y  él,  con  graciosas  pala- 

1  lo  habla  querido  aceptar,  dándoles 
la  quesería  nllf  brevemente.   Y  asf 
M  putid  de  la  corte  do  Tmcia,  endo- 
sa camino  jtara  Costantinopla;  al 

aremos  en  su  camino  con  la  devisa 
I  que  llevaba,  UanUindose  el  caballero 
"e,  y  tornaremos  i  os  contar  del  es- 
prindw  t'lorcndos,  hijo  do  Prim.- 
irque  lia  mucho  que  00  habla  d61 
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sino  en  una  Impress»  que  ella  m  mondare; 
kí  ning-iina  ilestu  no  os  pareBciese  bieu  ni 
las  qnisierdea  e^nir,  quo  couviene  (]U0  pro- 
l>6ift  los  peligros  <leste  Talle  y  muráia  «n  la 
])rissiiin  perpetns  que  para  los  tales  tiene 
onlüiiada,  6.  donde  ya  oetAn  [m  otroe  que  do 

auerieado  baoor  <»to  eisoicron  consejo  erra- 
o,  de  que  después  so  arrepontieron  y  no 
los  pudo  aproveohar;  atiende  de  lo  que  me 
mindA  que  os  dijcese,  yo  de  mi  p<irti!,  por- 
que me  parwo¿i8  iii«aoebo  y  guntU  tiumbru. 
oa  aconsfj'o  que  no  os  ¡jcím?  jurar  su  hcrmo- 
Bwra  y  defenJell»  do  U  manera  que  ella  lo 
quiere,  puee  ea  esto  no  defenderéifi  mentira, 
y  pelear  par  la  verdad  hace  siempre  la  vi- 
loriii  cierta».  cSeflori,  rospoudió  Florondo», 
cnalqtiior  dessos  coftis  que  me  manda  qtie 
hMgá  haré  de  muy  mala  pana,  y  la  que  tos 
me  aconRejáÍR  de  mny  i)eor  que  todax.  La 
empresa  que  me  docta  qne  jure  qnorfa  quo 
mo  díjíeaedes  qa¿  üX  os,  porque  sí  en  cUo 
JO  la  serTiesa  á  cUa  7  hiciese  lo  (|ue  iIl-Lo 
á  mf ,  puede  ser  que  no  la  deja  de  a(»tar* . 
(Ks)  eoaa  que  loe  liombres  tanto  recalan, 
•4UÚ  primero  que  60  les  desoubn  lo  bao  de 
jurar,  respondía  la  doncella,  qae  después 
oiiiguoo  lu  qniüco  prometer,  y  si  lo  prume- 
teo  no  lo  cumplen» .  «Según  oseo,  dijo  FI»- 
lendos,  ilesaveaidos estamos,  que  yo  no  ten- 
go do  prometer  oom  sin  primero  saler  lo 
qao  prtMiLoto;  por  Ut  vaa.1  primero  quiero  cft- 
perimenlar  loe  temores  oon  que  me  amena- 
záis que  otorgar  lo  que  podía» .  La  donoells 
.se  Tolviú  para  el  casüUo,  didendo:  «Yo  pen- 
que os  scouscjuba  bien,  mas  puea  &  tdb 
US  paresce  aissl,  uiipeii  lo  que  viniere» . 
Ed  el  mismo  punto  saueron.  de  dentro  de  la 
lez&  seis  caballeros^  armador  de  Cretcas 
y  fufrit's  arma»,  Iob  escudos  embrassdos  7 
las  Únicas  baj.-ie,  dicieiidu;  «Don  cabsUero, 
a^ra  conviene  que  sintáis  los  dafios  que  W 
oeoodod  consigo  trae*,  y  remetiendo  ¿  él, 
encontráronlo  ron  tanta  fuerza,  que  dieron 
eon  61  (Hi  el  suelo,  puesto  que  al  que  oncon- 
tr<í  cobo  muerto  en  el  sucio  y  con  la  ceiuda 
cu  U  mauo  esperase  defender  de  los  otros 
riñen,  que  daban  la  vuelta  assí  i  caballo, 
iMü  8u  iotenoién  de  le  tiopellar,  de  que  Al- 
Iraiiar,  que  alli  celaba  presente,  reaoiUú 
lauto  pesar,  que  00  lo  píxlla  »ufrir,  visado 
vileza  taü  giiuide  d«  tantos  (.>outra  uuu  solo, 
y  sentía  mia  aquella  hora  no  tener  armas 
qnc  8)  perdieae  la  mitad  de  so  seAorlo.  yUi- 
feudos,  pueüto  que  pen^A  desviarse,  no  pu* 
úo  tasto  qa»  ano  dmJos  no  le  oooontnss  d« 
los  pedios  del  osballo  d«  manera  que  b  de- 
iTÍl/i,  y  aiiLtai  que  tomase  4  rescebir  otro  se 
luvantú  muy  de  príessa  arrimándose  á  un 
árbol  que  tenia  el  trMWO  may  grueso  espe- 


rando lo  que  \ú  viniese,  tan  qnsliiEiLtedo  < 
la  caldsi  y  del  oncu'jutro,  que  páresete  qoel 
los  hueesos  dejara  molidotí;  mas  loa  otros  quu 
voltearon  para  tomar  sobre  él,  viéndole  ds' 
aquella  manera,  dijo  el  uno  delloe:  «Ko  ton 
essoB  los  remedios  quo  á  tos  os  han  de  ni- 
T&r;  el  mejor  que  agora  podáis  tener  es  da- 
ros á  prissiAn  primero  que  oet  cácete  mis 
sangre».  cNoiié,  dijoKlorendos,  quién  antes 
no  quiera  morir  on  una  hora  que  vivir  ee 
pri&sión  perpetua  uniré  tunta  vil  gente.  Y 
Al  en  vosotros  hubiese  esfuerzo  pora  uno  i 
uno  combatiros  comiso;  mas  á  lo  meaos, 
pues  ya  queréis  ser  todos,  sea  pie,  y  06  moft- 
trar^-  cuánto  más  puede  la  virtud  de  on  bae- 
&o  (juo  la  nmlicia  de  muchos  molos» .  «Ko  té 

Jnién  08  engaña,  dijo  el  otro,  que  cada  nna 
e  nosotros  basta  para  baceros  rendir,  y  de 
tenello  por  '-¡tona  pequeña  peleamos  todos 
juntos;  moB  pues  os  paresce  que  á  pie  tenéis 
mejor  partido  caqui,  nos  aposmoti;  y  saltonA 
fiícira  de  los  raballos  se  vinieron  á  él,  mas 
oomo  Florendos  eetuviotiNe  muy  enojado, 
viendo  qno  oon  menos  rwwlo  los  podia  eape- 
mr,  ¡irrciuctiA  &  elloa  con  tanta  braveas, 
oomo  le  hacía  llevar  su  vilesta  deUos,  hiriéa* 
dolos  &  una  y  á  otra  parto  cun  golpes  tu 
grandes,  que  en  poco  tiempo  los  niso  un- 
peutir  de  liabcrse  apeado,  y  puesto  que  los 
cabullercfl  en  la  destreza  do  las  armas  tW 
sea  loe  mejores  de  >}avaTra,  no  so  pniüeía 
tanto  defender  de  la  furia  de  Florendo»  qoe 
en  peque&o  rato  dejafien  de  andar  maltrata- 
dos y  heridos  y  uno  mnorlo  on  el  campo. 
Florcndoe  andaba  también  herido,  do  que  le 
salía  mucha  sangre,  mas  la  bravoia  (]D0  trals 
no  se  lo  clejaha  sentir;  antes  viendo  que  le 
cumpUa  avivar  lu6  g\>lpeá,  porque  sos ^ 
migoa  no  mostraLiun  QaqUL'xu,  hizo  tant 
de  los  cuatro  que  quedaban  loados  de 
sin  acuerdo,  y  al  otro  cortó  el  brazo  de  bJ 
espada  junto  al  oodo.  El  que,  viendo  bus  ooo- 
jiaAeíos  en  tal  estado,  qnlso  sntes  moríroon 
ellciB  que  rendirse  4  enemigo  en  quién  no 
sabia  si  hallorta  alguna  piodod,  7  00a  osta 
dosesperadAn  ee  le  doblaron  los  fuerzas^  de 
manera  que  lo  baoÍA  mejcNT  que  al  primafáo. 
Mas  como  pora  Floreados  todo  le  aprovechar 
se  pooo,  cargéie  de  tales  golpes,  quo  deeo- 
pendo  de  todos  sus  fberzas  le  hito  venir  i 
BUS  pie^  eetáadole  desenlaKándole  el  yolms 
pttra  le  oortar  la  cabexs,  vino  aUi  U  priod»- 
sa  Arnotta,  aoompafloda  de  algunas  aueftasi 
por  deíandelle  la  vida,  qoe  éste  en  sa  pfiaw 
connano,  didendo :  «Scflor  caballero,  jpais 
qué  qoariis  oficurvccr  vítoria  tan  grande  ms^ 
taitdo  i  quien  no  pui-dc  defenderse  ruégoos 
que  Ja  vida  dcsse  asballero  me  Qtorguéü,  T 
si  el  agravio  quo  aquí  os  hioieroc  m  pueos 
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ar  con  alguna  oom,  en  mi  ten6is  la 
uRtod  neru  pnni  todo  aquello  iitie  oc 
campljerey  qau  i  mi  bunrra  y  aiitorídnil  no 
ú.-Í«tt«  (laño* .  «Seftora,  dijo  FlorentlnR,  ptie»- 
que  le  vida  no  se  ha  de  dar  á  c)iiien  en 
'as  obras  la  despende,  tos  valéis  tanto 
quf>  no  80  08  debe  de  negar  nada;  pldooa  por 
meroed  quo  á  tni^-o  derte  servicio  me  que- 
lAú  decir  otiál  m  It  nuc6i  aoe  oa  moeve  á 
feoeten^r  eata  antumbre».  «SeAor,  respon- 
dió Amaha,  porqae  cnalquier  detenimiento 
podrfa  hacer  daltn  t  oesas  herida»,  rnúgooB 
qW  09  recojáis  al  oattiUo,  qao  deepute  de 
»t  corado  dúlIuK  j  los  nifos  también  do  las 
luvBs  OH  rpBponderí>;  r  con  esto  le  hizo  re- 
Kpít  á  U  fortaleza,  &  donde  fue  ourado  por 
una  doncella  de  las  auya«,  y  las  herídaa  qao 
le  hallA  fueron  de  tan  peuueAo  imjiedtmerito, 
tm  no  le  ectorbaban  el  camino  para  otro 
¿a;  j  oeto  hecho  y  Iob  caballeros  de  Arnalta 
oinuloe  7  ft  Hki  mní^rtos  dadas  sepultura», 
tffiMt  i  Flnrendoa  por  la  mano,  al  i'uai  vien- 
lio  tan  mo«o  y  ^ntU  hombre,  tuvo  por  mu- 
■bo  vi'lk'  sf-nbar  tan  ^ran  hecho.  Alli  in  riño 
1  U  memoria  Floriuna  del  Desierto,  quesería 
4e  «a  edad  y  le  dnlra  un  aire  suyo:  aoor- 
4aree  dealo  le  híxo  un  oulor  cu  ci  rostn*  que 
la  toniA  mis  hermosa,  j  acnUiudust:  entra- 
nDB«»  una  ventana  ffneoaSa  encima  deiifo, 
eonemft  *  decir:  «Bien  sé,  s^or  caballero, 
ya»  boeetumbre  de  mi  Ibrtateu  os  paree- 
Deráoosa  contra  razón;  mas  eumola  ira  ilaa 
nees  tíeao  oete  mal,  que  hace  usar  y  aco- 
taatat  ocma  oontrariaB  do  quifln  las  hü^e,  no 
«opontarC^  deanes  que  nepáís  la  raxón 
ffoe  para  e«to  tnve.  Vw,  muior.  «ahr6is  qiio 
I"»r  muerte  de  mi  padro  nw  dojó  encomen- 
dada I  algunos  principales  dej   reino  que 
qiKflaron  por  gobernadoica  que  me  ca«;aaen 
i  ni  contento,  y  en  ooanto  esto  no  ae  hacia, 
pormayor  honestidad  mía  me  recogí  á  un 
«Millo  en  un  lafar  aleare  y  ^raciono  fuera 
ifela  ooarerBiicidB  de  la  frente,  á  donde  doa- 
pBfia  de  paear  algunos  días,  vino  4  él  un 
■Uaoebo  biok  dispuesto  y  gentil  hombro,  y 
M  calidades  mn  pareacáeron  de  tan  ^ran 
nerafuiimicntú,  quo  me  dessefi  camr  con  él, 
'   to  qut  cou  dlu  oumplfa  el  roaiida- 
-;<..L-j  Je  mi  padrt-  y  6   uf  daba  marido 
ipial  &  mi  <:^lítUd  y  pürsoiia,  y  porque  venia 
hacia  el  eaetillo  Almaiirol,  ball61e  tan  en- 
Unorado,  ^e  allende  de  deaedior  mi  vohiu- 
tari.  tuvo  en  muy  poco  mia  palabras;  por  eme 
la  mandé  jireoder  con  intcnoiún  da  ne  man- 
tfalle  noltar,  coaa  que  se  htM  lirianarntinte 
por  estar  detüarmauo:  quiso  «n  dicha  que  eu 
s^[DelkM  dfas  vino  alli  otro  caballero  qae  se  . 
Uainn  Floñano  dot  Ücaitcto,  que  maol»  pa-  I 
■ene  ooa  ves,  y  allende  do  con  sus  palabras  I 


poder  tanto  comigo  qnc  me  hixo  soltar  al 
preso,  do  mi  hizo  también  lo  que  quiso,  pro- 
mctíAndomo  do  mo  tonior  í  ver  y  darme  al- 
{^unas  esperanzas  de  casar oomigo,  y  porque 
despuf'»  paaó  mucho  tiempo  qnc  no  vi  rocau- 
do  Buyo,  recebi  tan  gran  pona,  que  dotcrutí- 
né  pathirmc  d.  este  valle,  que  ee  oaniiuu  do 
muclioe  camiiianlee,  y  por  fueraa  obligar  á 
los  hombres  á  quo  no   tornea  armaa  &ino 
cnotra  ^1  hasta  me  le  traer  pcoao  no  las  ejer- 1 
citar  otra  vez,  creyendo  qu«  alguno  paaarffti 
por  aquí  que  serla  do  tanto  procto  que  la 
traíria  unte  mi  parase  quitar  dd  juramento'' 
6  defendur  qtiu  Miraguarda  no  es  tan  hor-' 
raosa  vxxaa  yo;  porqne  tambián  me  paresce 
que  vendría  riorinno,  y  de  unü  manera  6  üc 
otra  le  habría  eu  la  mano;  y  oeaf  mi^  caba- 
lleros prendieron  algunos  que  no  quisieron 
cúusouür  tín  lau  oondiciünes  dichas.  Otros, 
tomiondo  el  pelifrro,  tornaron  por  donde  vi- 
nieron, y  muchos  juraron  do  defender  mi 
hermosura.    Kn  esto    posó   mucho  tiempo 
ha«Ia  nft'ora,  aofior,  quo  vos  lo  desbaratante-, 
todo».  fScSora,  nopondid  Florondos,  á  ce 
uaballeru  conoxoo  yo  muy  bien,  y  »é  que  sA 
su  voluntad  no  le  trnjesso  6  esta  parte,  aial ' 
se  podrü  Lraer  por  fuerza;  de  m  olvidar  de 
lo  que  os  debe  no  oa  capontéis.  que  esaos 
ooeaa  quo  paiwan  por  ^1  luego  no  se  aeoerda. 
Los  caballoros  que  deñendeo  rueatra  hermo- 
sura  tienen  mucha  razúa  de  hacer  maravi- 
llas para  obligar  tus  liombres  í  ello,  salo  el 
paroscerdo  vuestra  hermosura  basta,  puesto 
que  cata  costumbre  no  6Íg4Ís;  loa  que  eet&n 
presos  08  ruego  tne  mandéis  dar,  pues  ya 
ugora  mejaroB  servirán  sucltoe  que  no  en 
parte  donde  tan  poco  pueden  apr<ivcc-har>. 
tíx-üor,  naqwndíd  Arnalta,  on  todo  quiero 
6atíiifaccr  á  lo  que  pedís,  mas  ¿qué  haré,  quo 
agora  acabé  de   pcrclor  toda  la  esperanza 
desse  caballero,  con  liít  palabras  quo  me  di- 
jtst«s?  Para  qoe  soltéis  loe  presos  yo  os  man- 
daré mostnr  el  lugar  á  donde  están,  y  veía 
ahí  be  Ikves  de  la  priseién,  que  hasta  aquí 
no  las  Eié  de  oadie  y  agora  las  ñarg  de  vos». 
Floreados  las  tomó  y  se  las  dío  á  Albnizar, 
que  quiso  sacallos  por  su  mano.  En  el  hondo 
del  castillo,  ad  un  eútano  encuro,  hnlM  mn- 
«iboa  mutidos  en  noa  cárcel  no  muy  fuerte, 
que  el  Sflkir  de  la  torre  no  era  muy  cruel; 
abriendo  loe  candados  lus  saca,  y  poique 
lleval>a  delante  dv  ni  dos  hachas  y  iba  dcei- 
armado,  hubo  algunos  que  lü  oonoscieron, 
quo  habla  pooos  día»  quu  eslabón  presos  y 
le  vieron  en  Costantinopla  eu  el  tiempo  quo 
se  combatía  por  la  hermosura  de  Targiaiía; 
y  viándoee  libros  por  su  mano  no  sabían 
qtié  se  {MBBasúii;  mas  en  salíondo  á  lo  ^aio 
y  viendo  que  do  FtoEcmloa  la  libertad  venía 
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fuéroQM  i  echar  á  sus  pi«e,  y  entre  algu* 
DM  que  conttóó,  Tiendo  i  BlandídAn,  Flo- 
nmáa  j  Boramonte,  y  á  Tenebrot,  tuvo  en 
mtssu  x-itoria.  Y  porque  «ra  tanle,  Arnai- 
ti  mundo  dar  ds  cooar  H  Florencios,  y  &  Ion 
quo  salieron  de  U  priHÍfin  muj  camplida- 
ntL-ntt.'.  Esto  hizo  ArriAlta  cx>n  «na  afición 
nuevu  que  la  traía  obligada  á  más;  que  era 
mucho,  porque  las  obntt  que  había  visto  de 
.PIorendoB  i  esto  la  inclinaroa;  tnaiLién  le 
■obligaban  Us  palabras  que  con  ¿1  pasara,  y 
Iss  buensB  traen  á  si  la»  Toluntadee  ajenas. 

CiP.  II. — De  lo  gwe  aconíesció  á  Florendós 
saliendo  dei  eaatülo  de  Amalia. 

Aquella  noche  durmió  Florendos  en  el  caa- 
Vtillo  de  Amalla  casi  por  fu«rza,  que  sintjó  en 
'  ella  dosseos  aborresoiblee  &  su  condición,  y 
pnosto  que  la  dotcrtainación  della  faesM  de- 
^tenelte,  tanto  que  viuo  U  maflnnn  se  armó 
[de  8U8  armas,  que  por  ftlgiinos  lugnrPs  PSta- 
f  ban  rotas  j  mal  tiactadae;  después  do  se  do»- 
lodir  dclla  hisu  lo  mismo  de  Blandidóa,  y 
Tenebrot,  y  Roramoiito,  j-nolohizoclel  prin- 
Bipo  Florarain  que  desde  ol  tiempo  que  rnn- 
saron  en  aqunl  fiolitnrio  lugar  á  donde  Ion 
lí  Robrante  su  escudero  quedaron  amigoü 
en  tal  estramo,  quo  on  cuanto  despuée  le 
juró  la  vida  duró  esta  voluutad  en  entramos, 
i  mucho  destimar  por  cuan  mudables  cada 
'día  les  vemos  pucetos  en  su  camino.  Arnalta 
qnedó  tan  tríete,  qao  empezó  &  imaginar  nue- 
vas maneras  de  ven^aniaA  contra  Florondoe, 
oWidándose  ya  de  Floriano  como  sí  le  nunca 
viera;  esto  por  no  salir  del  verdadero  natu- 
ral lie  toda»,  quo  cts  [lor  cualquier  presente, 
iiesto  que  sea  pequei\o,  olvidar  todas  ]as 
idM,  aunque  sean  talec  quu  no  deban  de 
ir  olvidadas;  y  poreittti  raxón  despidiólos 
ros  caballeros  que  quedaron  en  su  casa  oon 
menos  ^acia  que  tuviera  el  dfa  de  antos. 
FlorendoA  caminó  algunos  días  en  la  oon- 
iHónde  Atbaizar  ydeFloram&n,  qiielle- 
iba  BU  voluntad  de  Uegnr  hasta  el  castillo 
de  Almatirol  por  ver  la  manera  con  que  Mi- 
raguarda  reoebla  los  serWcioa  de  Florcndoií, 
y  viéndow  mf^tidoa  muy  adentra  del  reino 
de  Espa&a,  al  pie  de  una  montana  alta,  entre 
dos  fresno»  crecidos  de  mucbn  rama,  vieron 
uncaballeru  alto  de  cuerpo,  urmndü  do  arma» 
negma,  en  el  eüondo  en  camjvi  negro  una  to- 
rre blanca;  cabalgaba  eii  un  rabnilo  alazán 
tan  bien  piiottto  y  airuso  qut:  parcela  ilar  lus- 
tre i  las  armas;  antes  que  Floreudo»  y  mus 
oompafieroA  llegasen  i  donde  ¿1  estaba,  un 
escudero  llegó  i  ellos,  diciendo:  <Sfiiores, 
el  sf^ardador  de  aquellos  ñ^noeos  manda 
decir  que  ha  muchos  dias  que  deflondo  aques- 


te paso  i  todos  tos  caballeros  andantes,  do 
tanto  por  hacer  dallo  á.  ningnno  como  pcx 
cumplir  el  mandado  do  una  señora  á  quen 
sirve;  y  ai  rosotros  queréis  oonoeder  en  lo 
que  demanda,  podréis  possar  Berros,  sí  no, 
conviene  que  por  Itiersa  os  haga  oonfoaui  lo 
que  6in  eua  no  debe  de  negar  i  ninguno». 
«Sepamos  lo  que  es,  dijo  Florendoe,  y  eutoa- 
ees  os  daremos  la  respuesta,  que  de  otra  ma- 
nera mal  ee  puede  adevinar  lo  que  vos  bm 
encubrís.)  «Habéis  de  cooíessar,  dijo  el  fl»- 
eudero,  que  Arnalta,  princesa  de  Ñavarr», 
en  la  más  hermosa  dama  del  mundo  y  mit 
mcreoedora  de  ser  sen-ida».  «Paréoeme,  dijo 
Albai7.ar  á  Florondos  y  ft  FloramAjí,  que  1¿> 
lUron  sus  caballeroe  quien  guardase  aJ^BBM 
de  las  condiciones  que  pedían  antea  que  que- 
rer batalla;  yo  digo  qne  él  tomó  niin  impre- 
sa, si  espera  de  ecguilla  mucho».  «Esto  qoe 
este  selLor  dice,  dijo  Florondos  ai  eecadnv, 
podéis  dar  por  respuesta  i  vuestro  sanen;  y 
en  tanto  que  volvió  para  dársela,  Floraais 
que  estaba  ya  a|)oroebido  y  puesto  á  punto, 
puniéndolas  piornas  al  c&baño,  bien  cubier- 
to do  BU  escudo  arremetió  at  otro,  y  comolos 
encuentros fueasen  bien  dado4,hiri'óron9eGon 
tanta  ñieraa  que  entramos  vinieron  al  suelo; 
mas  ellos  se  levantaron  ooD  mucha  presteza, 
y  echando  mano  á  los  espadas  oomcaxaroa  de 
darse  grandes  j^lpes,  y  oomo  los  cabaUom 
fues-sen  diestros,  Florenfios  y  Albaiiar  hol^ 
ron  mndio  dellos,  porque  Floramán  ontreUcí 
era  tenido  por  buen  caballero:  viendo  ouái 
poca  ventaja  hacia  á  su  oontroiio  tenía  al  otn 
en  mucha  cuenta,  y  no  sabía  cómo  aquel  ca- 
haiiorft  quería  catar  en  flt|neUa  aventura 
pelear  con  los  caballero»  de  Arnalta; 
talla  crecía  en  bniTe?^  y  golpee,  y  Flon 
que  tenia  en  la  memoria  que  le  eBtabaii 
randrt  Florendoe  y  Alboieai-,  que  eran 
cipos  de  U  valentía,  peleaba  tan  bra 
te,  que  ea  todo  lo  que  fuerzas  y  osfi 
cansaba,  no  dejaba  nada  por  haoer; 
otro  caballero  á  quien  los  amores  de  A: 
ta  oblig:aban  Á  hacer  todo  aquello  q' 
fuereoB  y  máe  alcAnzasson,  hacfa  nuirs< 
en  este  tiempo  so  quitaron  afuera  por 
sar  un  [>oco.  El  caballero  del  vallo  dijo  coa* 
tra  Floramán:   cNo  sé,  señor  caballero,  por 
qué  tan  ain  causa  nos  matamos:  vos,  en  cod- 
fiNtar  que  Arnalta  mi  soflora  es  la  más  faor 
musa  (lama  dcsl  mundo  y  que  má8  merecí 
ser  í^rvida  confeBsaras  verdad;  a^ra,  et  esto 
está  claro,  ¿qué  raxón  os  obliga  á  pelear  pon 
la  mentira?  pues  es  cierto  qne  muchas  veces 
quien  por  ella  se  combato  tiene  la  ritoria  in- 
cierta». *Mayor  mentira, dijo  Floramán. serU 
coníessar  lo  que  tienes  por  verdad;  Amalla, 
qne  sea  hermosa  y  mucho  para  ser  servida. 
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Bo  por  MM  d«>Jii  il6  hnbor  niraa  en  el  mundo 
•\ne  Ih  tu>j;&a  quft^nr  ftn  oínrto;  qnc  yo  no 
b^n^a  tjiiien  en  ratii  palifiro  me  poni;^,  acor- 
dnrnin  do  una  dama  11  i|iiien  üervf  y  k  qiiion 
eitji^bto  soy  no  m«cl<>JArá  conitentir  tal  yerru>. 
RnlnnctiB  ev  tornaron  h  juntar  cada  uno  por 
Uerar  nú  prop6tii[o  adelante,  y  puesto  caso 
qne  la  batalla  tavo  gnin  pi(>zn  ain  se  oonocer 
yorfa,  ya  el  cabullero  <lel  valí'?  polcalm 
_      menos  Tnerjca,  de  mnnern.  fjun  la  ospid» 
^  le  «Tolrtí  en  las  manos,  trayendo  las  ar- 
mas rotai;  por  mnchas  partea,  y  pun^ti^  q^im 
bs  de  Fl»raiiián  no  amlurifAffcn  muy  aAnn?, 
trata  mnj-  mejor  aliento  y  herfa   tuii   míls 
«ctoplo;  en  esto  se  toi-naMn  H  íjiiitur.-ifuem, 
¿loramAn.  qu'.-  natiiralmoiit'jora  dícondi- 
Jn  noblií,  »íntioinlo  1»  flai|iic»i  de  su  con- 
quiso ver  si  con  mano*  daflo  do   su 
ora  le  harfa  dojar  lo  batalln,  le  dijo:  cSe- 
oatmllero.  ya  t«¡s  A  Ib  verdad  vu«Hm 
rfia  no  está  tan  clara  como  decís:  oonFwwíl 
I  paflxto  0980  ijne  la  spfiora  Amtilla  sna  lo 
)  decis,  hay  otras  ea  él  mundo  <\ne  son 
riiii  hermosas  qoe  ella».   «Itinn.  dijo  el  ca- 
bdtoro  dol  vallñ,  (jne  esse  aoimeli miento  os 
HMdc  In  (Inrinexa  de  mi  desposicidn,  pufs 
par  cierto  ijut?  lo  ijuo  yu  defiendo  es  verdad, 
BU  aoy  para  tan  |k»co  y  ros  para  tanto,  (jue 
'  Maidiondo  mentira  estáis  en  mejor  dispo> 
écfún  qoe  yo;  lo  p«or  de  la  hatalln  yo  lo  Uo- 
jKiybícnséqnesu  fin  y  la  mfatotta  ha  de  ser 
I  na.  mas  nú  me  htim  !«uyo  do  manara  qne 
TÍí'ir  fi  no  fnero  defendiendo  mi  vo- 
1;  por  em  nnahA  lo  oomenxado,  quo  yo 
FtaiIñéD  ambaré  mis  dtus  en  la  intonciún 
I  }ua  Que  8iem]ini  K»  Bii*rd#> .  Atibando  es- 
I  tu  pdobras  y  arremetiendo  íl  FlorainAa  todo 
tte  uno,  mas  como  bu  flaqucxn  fuosse  mucha 
f  h  bita  de  la  sangi«  le  aquejaba  máa,  FLo- 
iuíd  w  abrasd  eon  Al  y  con  f<ooo  trabajo  dio 
[Mt6l  eo  el  suelo;  Klorcndos  y  AlViai/jir  fue- 
Im  alli,  pes&ndoles  de  le  vor  en  tal  estrilo, 
04  paróte  qne  estaba  mnerl^,  y  quitíindo- 
I  el  yelmo,  en  dándole  el  airo  torn6  oii  s(, 
_'oii»ociftroa  qoe  era  Albanís  de  Prisa,  prín- 
tipo  do  DinanarRa,  de  qne  Floramfin  quedA 
I  alti^re,  porqne  era  su  amigo;  de  allí  lo 
3n  á  CBsa  do  un  «-aliallero  ricjo  que  vi- 
i«n  aqnella  mont:iña.  y  por  el  i.iitiiíi>o  le 
preguntando  cnJll  fue  la  musa  que  le 
MriA  á  tomar  tal  impressa.  «Señores,  dije» 
Alliaiiis,  yo  fine  á  nn  valle  donde  Amalta  en 
el  reino  de  Nararra  tiene  un  asiento  muy 
h^rmoM;  acerté  de  llegar  á  6\  al  tiempo  qno 
U  prinoesa  se  andntw  paasenndo  riberas  do 
00  ttoqnepaKsaba  por  medio,  y  rii^ndola  tan 
beraioea  qne*!^  tanto  suyo  eiianln  no  ¡>ens<^ 
l^oe  RÍnsuoa  hora  lo  fuera  de  nini^una,  y 
!  quien  en  aqnel  vallo  entraba  no  poilla 
'uaaoa  di  ciBALLaalAi.— u.^i3 


p:is«tar8in  promotor  ana  do  tro»  oosm,  eeoo- 
Rí  drt  defender  que  ella  ora  la  mus  horraOM. 
del  mundo,  que  ora  una  de  laa  condiciones; 
(."Slo  no  lo  hice  t^n  miedo  Jr  sus  eaballoroa, 
tiiuo  por  la  afír-ifin  qno  lo  tomó  me  lo  hizo 
parecer  nffí,  y  <lcspuií'«quo  no  me  lo  querían 
eonfessar,  vine  &  caer  üd  las  manos  del  se. 
Qor  FlornmAn,  M>n  el  cutil  pasé  lo  que  vifttes; 
lo  qnc  do  aqui  más  siento  no  es  la  pérdida 
de  la  Vitoria,  qiin  para  con  él  no  hallo  que 
iwnli  nada;  doim*»  jiorla  |»érdidadela  esp*»- 
rania  en  qno  hasta  ngom  me  sostuve*.  «Se-' 
i\<>r  Albiiui»,  d^oFloicndos,  quifin  lus  armas 
L-JonütH  no  80  ha  de  maravillar  ile  cnalqniíA' 
mudanz.!  que  en  ellas  haya.  Amalla  m  me- 
recedora de  muchc,  mas  no  detanloqíie  oon 
eí<Ha  deba  de  quitarol  merecimiento  de  otras 
que  no  lo  deti<>n  nada;  heli^A  este  aconteci- 
miento os  neontecer  en  vneétroK  «erviduree  y 
amigoí4,  quo  ni  en  otra  parte  fner»,  tnviéra- 
des  mis  quo  sentir>.  Kn  esto  llegaron  &  casa 
del  ralmllero,  que  los  rf?80ibi<')  con  nqiiella 
TOlnntail  que  siempre  ooostnm braba  para  to- 
dos lo«  caballeros  andantes,  donde  Albania 
fue  curado  de  todas  «us  heridaa,  acompasa- 
do algunos  días  de  Ktirendos  y  sus  compa- 
ñeros; el  cual  ilcteni miento  para  Florcndoe 
era  grande  pena,  )>or  el  desseo  qii>_-  llevaba  de 
llegar  á  Almaurol,  mas  eiic-ubrialo  lo  mejor 
qiiepodfa,  forzandolavoluntadponiaar deles 
cumplimi'íntí»  iiecossarios  ala  amistad,  que 
desto  tienen  los  pnnleufw,  qneanulaKer^Has 
quo  forjadamente  hacen  le«  son  ajiradecidas. 

Cav.  m, — De  la  embajiila  que  tn  doneflln  rf« 
TVrtcúi  llevó  á  ¡a  ewlc  del  emprraitor,  yriá 
lo  qut  aeonlMiÓ  ni  cfíhaliero  del  Tigir. 

CuontiL  la  historia  que  estando  un  día  el 
emperador  en  el  aposento  de  la  emperntriy:, 
adondií  comiem,  fwompnfindo  ile  algunos 
(frandes  y  ella  de  sus  damas,  enlO)  por  la 
puerta  la  doncella  do  Traeia  que  de  todo» 
quedar»  conoscída  después  que  vino  A  In  cor- 
te ron  la  ventura  de  la  rop\;  echando  los  ojos 
por  toda  laeasR,  %'i(Sndoladesonupadailp  tau- 
t08  caballeros  maneobo*  como  la  viera  la  otra 
ve»  quo  i  ella  viniera,  parci-iAlo  no  ser  aque- 
lla la  corte  del  emjwrador  Palmerin.  Grande 
contentamiento  hiw)  en  loa  corazones  de  to- 
dos aquellos  ftefiorea;  el  emperatlor  la  resci- 
biiícon  mnchoamor,  dcsseofw  de  saber  iqué 
venia  y  lo  que  aconteciera  íl  I'almerln  on  la 
avontnnt  de  Loonanla;  qnien  en  esto  liempaj 
pusiese  loB  ojos  en  la  liemoíia  PolÍnanla,í 
bien  lo  sintiera  en  las  mudanzas  del  rtstro 
I  los  temores  en  que  «u  eornTAn  e^Jtaha,  que 
I  natural  caqucquien  vivo  con  recelo  perdello 
oon  pocas  oooaa.  ■  Alto  y  muy  i^)Oilen)«io  señor, 
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dijo  Is  donoelU,  q,aereroB  alaliar  lu  rosatt  de 
Fníinerfa  nicstro  Seto  os  taa  escnsado,  qne 
«taba  en  do  bac«Uo;  mu  acordándome  quo 
adonde  la  aflciún  y  la  razAo  m  grande  nin- 
guna cosa  poue  liastio,  cnanto  oUla  las  do 
mucho  mencJmiento,  tornaró  i  mudar  la  in- 
tención; sabed  que  Pulmorln  acabó  al  cacan- 
tatnicnto  de  la  prinoew  Leonarda  mi  sefloni, 
pautando  todos  loe  peligros  Ú6l  mucho  ú  ^u 
oalro  y  con  la  mayor  hourra  y  gloría  qiio  so 
iiuodo  deoLi»;  eutouous  lo  cont6  por  Ohtcusu 
iQ  qiie  iiaacan,  y  cuando  vina  aquol  pauío 
d«I  lago  que  cercaba  la  isla,  y  la  manera  del 
batd  ooa  quo  96  navegaba,  y  de^putS  la  su- 
bida del  ceiito,  la  emperatriz  y  latí  damas  te- 
nían aquol  ptiligro  por  tan  f^rando,  que  per- 
dían la  oilor.  «Por  uíerto,  dijo  e!  empedrador, 
yo  ola  contar  do  muchos  eiicanUiuentos  y 
nun  muy  gruiidi»,  y  algunos  dollos  paseó  on 
toa  dJae  do  mis  trabajos,  mu  nunca  vi  ni  oí 
hablur  en  tul  novodud  ni  onrínoÍ¿u  du  en- 
i-antamonto;  bien  He  mutietra  el  aabcr  y  dis- 
oreciAn  del  rey  Sodramante  ser  muy  difercn- 
to  de  los  otroa  rcyea,  y  la  gran  valentía  y 
acuerdo  de  Palnicriii  ponerso  va  riesgo  en- 
tuma de  todoa  laa  aventuras  de  aquesta  vída, 
que  yo  no  &é  qui^n  en  tamaño  temor  so  vie- 
ra que  hallara  eit  al  coiiaeju  ni  auu  tampoco 
esíUenso  pai-a  inborso  quitar  d61»  -  La  doii- 
oeUsí  acabado  do  contar  lo  que  mAs  possai-a, 
dicteodo;  (Lo  que  aobre  todo  me  parociA  ma- 
yor eefucrito,  ee  velle  libi  e  del  postrero  de 
todoe,  que  ora  ol  porocor  y  hermosura  do 
Leonarda,  que  on  1%  rordud  os  tanto  para 
loar,  «lUe  pareaco  quo  allí  w  camero  en  tal 
estremo  la  nnlnraleía  que  la  hixo  pnr  milfíi- 
tra  de  toda  8u  perlicifin;  no  ea  do  creer  sino 
que  ralmcrín  üene  la  mzfia  ciega  6  lu  voluu- 
taá  prendada  en  otra  uarte,  pueü  el  amor 
tuvo  poder  de  lo  liai.-er  (Io(u«>char  y  tener  en 
poco  U  hennoHura  y  patrimonio  de  Lconar- 
dft,  que  Bon  dos  cosaa  que  pocae  veces  en  uoa 
penona  se  juntan,  dosechindols  en  oasii- 
mieuto  que  por  él  por  loa  naturaloe  del  reino 
:  Üie  oonñtído,  do  manera  que  por  poütrera 
•dsUrnimaoita  m  aaaeníú  que  el  la  oaaase  oon 
quien  61  tarioMO  por  bi«n,  sogAo  la  cliusnta 
del  testamento  del  rey  Sadramante  su  aguó- 
lo; pon  esto  la  reina  Carmolia  su  agócla 
quiso  que  la  prinoeea  riniesBe  á  estar  en 
Timtn  corte  oihs  dfas,  porque  el  marido  <^ue 
Palmerfa  le  dtesee  Ataaae  de  la  oi>nT»viiei¿n 
de  loa  caballeros  desta  oasa  y  ella  en  este 
tiempo  pasease  kwdlaaen  oompaiUa  do  vu««- 
trs  neta  y  de  loa  princceaa  y  K*;fiora&  que  en 
vuestro  ¡laUcio  andan,  pnrqiie  de  abl  le  que- 
de la  amistad  y  coatiimbrod<>Un8,  que  cuan- 
do eoo  buenas,  se  oLro  patríiuonío  mejor  que 
lis  hM  bienes  temporales,  y  pidió  oooitejo  ¿ 


Palmerín;  61  l&comenxó  de  loar  su  p: 
quiso  que  tambiñn  Hn  au  partí  os  pi 
esta  merood.  La  reina  Carmeba  os 
decir  que  se  oí  acuoidc  que  hasta  agón 
ne^astes  i  nenguno  cosa  que  pareciessej 
to;  y  pues  lo  quo  oe  pido,  alleade  de  soUo, 
mofla  obtiguciiün  jiara  ella  y  para  todo  el 
im  de  Trueia,  qun  Iodo»  jimtamODte  08 
pliuLiii  que  00  lo  nrgiiúis,  para  oeto  me 
uaü  curta  de  creencia  que  m  dieeae» .  El 
parador  la  tomó,  y  acabando  de  ja  leer, 
«Bisurota  <JouL-olIa,  las  nuevas  que  me  iüt 
de  l'almerln  mi  noto  os  agnidezoo  muele: 
quiera  Dioa  que  suceda  tiempo  que  vcnei 
alguna  cosa  de  vuestra  bonrra  uu  que  oi  Ja 
Kiitisfaga,  como  dotieoo.  La  dae&a  6  donoidlá 
quu  le  hizo  tener  en  poro  tan  groa  coba  dohb 
íue  el  casamiento  de  Leonarda,  no  aá  qoA  1$ 
quede  para  podárselo  pi^or,  aunque  lot  ea- 
rHZone«  enamorados  con  pooo  se  aatUbceo; 
á  lo  quo  decía  que  ennüíonta  quo  Laonaidi 
venga  í  estar  en  mi  casa  y  que  en  ella  awi| 
yo  no  hago  ahí  nengán  servicio  4  la  mtt 
C'armelia  ni  i  ellu,  untes  roecdbo  la  manr 
merced  y  bonrra  que  nunca  me  Tue  fae«%. 
y  cuauto  mayor  íoero  uu  tardanza,  maytf 
Agravio  80  me  hace;  y  porque  sepila  oo  cuáfr 
to  tengo  eetoa  nuevas,  desde  aquí  vot  digr 
para  vuettio  oaaamiM  lo  ol  eondado  do  Salía, 
que  van)  por  muerte  del  oonde  Arlao,  4| 
(piictn  no  qued4  heredero  nenguuo».  LaoM' 
tjolla  se  ednú  &  sus  pies  para  bea&rseloi  m 
mucho  acatamiento.  £1  emperador  U 1 
d¿ndulc  la  mano,  cosa  que  no  aoostarabntl 
luLccir  á  ningiin  estraño  ai  no  era  had' 
alguna  nioreed  señalada;  do  ahí  lasbesúi. 
emperatriz,  y  otro  tonto  hixo  &  X'rimal 
IV  Qrídooía;  mas  ninguno  dellos  ••■  U 
volvi^doseoontrael  emperador,  dijo:  < 
ra,  seJlor,  no  tengo  á  muoho  nenguna 
quo  I'almerin  haga,  puce  bosta  liocaÜi 
venir  de  taa  singular  icODCo;  la  mcrasd 
vuestra  majestad  me  bsce  aceto 
nida  que  vtnioro  oon  mi  eeOora 
podoolU  eon  o]  inaridr»  que  vuestra  maj' 
má-s  fuere  servido,  y  por  mucha  mayor 
is^l  recibo  bi  respiie»tu  deJ  emluyadii 
truje  ser  de  la  maucru  <iuu  dimoaba;  y 
[m:  ya  aírnr»  tengxi  dcnucodo  movolvtr, 
vuL'kUru  intgeBUd  lo  que  inunda,  que  i 
dré  aoabei  oomigo  detenerme  ua  solo 
■A  mi  oo  me  pesara  nada»  dijo  el 
dor,  que  en  mi  casa  deecansirades 
•lio»,  mas  ]>uc«i  que  en  la  partida  red 
plai-cr,  sea  come  qui^iércdeu.  La 
se  despidió  dól  y  de  todoa  en  general, 
que  Polinarda  no  estaba  allí,  qoo  so  m 
en  9u  c&mara  con  Uromaciana  i  gosar 
su  voluntad  el  placer  de  aquellas  nnetaii 
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iMilU  le  fue  también  á  dMpedírse  della,  j 
ladolB  i  su  ToluntaJ  máfi  i)iia  ríe  aatos, 
u>  htma»  discreta  luego  Bintió  '^na  de  allí 
Dtcta  A  Palmerfn  tMier  an  poco  Ing  camB 
uides,  y  afinnólo  mucha  mas  fli'-npii^ti  4116 
TÍdo  tan  partículannnnte  preguntar  por 
I  BCOBteoinücaUMí;  l'olinarda  le  hizu  mu- 
i  honrro,  dindolo  joyos  de  mu<.<lu>  preoio, 
Sándole  quo  de  bu  [>art«  le  urrociesse  su 
listad  á  EJeonarda,  y  <jne  te  peilln  pur  mer- 
I  que  por  haoéreela  tn&s  ouniplidu  liicies*» 
Tenida  más  pcetto.  La  doBoelU  le  ;>ronie- 
d«  la  Minrir  «n  todo  In  ()iie  en  ella  fuosHe. 
Uda  (la  palacio,  at>  fun  ft  eii  pomda,  adonde 
Ufi  moeoasjoyaa  itu  la  emi-oratri»  y  Ori- 
nia,  coD  que  se  partii^  de  allí  tnáa  rica  y 
igro  de  lo  qnA  allí  viniera.   Aqut  duja  la 
itoria  do  hablar  dclla  que  iui  iba  tni  cami- 
í,  y  toma  al  caballero  dd  Tigni.  del  <;u«l 
pa  i|ue  deapu6i  q^ue  nlió  del  ruino  de  Tra" 
k  qnÍBQ  ir  otra  vez  el  csminu  de  Coetatiti- 
pU,  quo  á  BU  cuidado  en  non^uca  otra 
ríe  bailaba  reposo  cii^rto;  y  caminaiidn  iin 
i,  4  horas  que  el  sol  ao  pooLa,  por  tina  flo- 
lU  despoblada  do  ftrbolee  y  alongada  de 
jWtdOi  sintiA  tras  al  gran  tropel  de  caba- 
■,  j  volviendo  el  rostro  por  ver  lo  (¿ne  !»• 
I,  tío  dial  6  doco  oabaUeros  armados  qno 
WiToeaban  la  florovta  hacia  otra  porte,  Úo- 
odo  un  galope  apraetiimdo  oomo  porBonaa 
IB  iban  &  gran  hecho,  y  no  anbionao  deter- 
Inax  le  qne  pmlria  «jr,  enlazfl  cl  yelmo  con. 
■aeo  do  lo«  Mirvir;  &  eotu  tiempo,  por  el 
lamo  camino  de  los  otxofi,  vimera  iiu  catr- 
ín que  trafa  menos  phi^wa,  por  rratisa  del 
tbaUi)  que  ft*i  lu  enmaiKiuecíen  en  el  cami- 
I.  El  cabnlkro  del  Tigre  se  Itegú  í  61,  di- 
iMulo:  c¿iial»rmd  íados  decir,  aenor,  <]ui6a 
üD  unos  caballeros  que  van  all&  delante  6 
Mt:  afrenta  loe  haoe  llevar  tan  f;ran  priesea?» 
Daaabello  teo^is  poca  nooMaiclad ,  respondió 
líOMpOM  qne  vos  ni  lei  podáis  haour  dafto 
iipHmobo,  doctroelo  be.  Sab¿  qnu  do  aqui 

I  leguas  está  un  castillo  de  una  duuRa 
nna  hija  barmoea  y  de  honesto  pa- 

do;  deaaetee  oasar  mnoho  con  ella  an 

taro  que  »c  llama  Velístor,  y  porque  en- 
Ire  del  y  della  bobo  algunas  ene- 

ÍM  antiguas,  no  m  la  quiere  dar;  nf^crn 
BOOcartaiDO  caaalla  oon  otro  principal  dceta 
liona,  qno  ho  llama  Rodimar.  FelÍRtor,  Ra- 
biando que  otro  día  la  habfan  do  llevar  &  nn 
IMttllo  adonde  determinan  hacer  la  boda,  ae 
(■Ineter  eata  noobe  eii  un  bostpie  junto 
BB  Ú  camino  por  donde  han  de  piisM:ir,  para 
toalla  por  fuursa  y  oaHarue  oon  elle,  ma- 
ludo  i  toe  me  la  quisieren  defender,  y  por 
l»Mr  sentido  va  tan  deprieasaA  metei-8«  en 
lltlttlada,  quti  es  do  a^ul  lejos.  Yo  di  un  ti'o- 


pezón  oon  mí  caballo  en  una  rafs  da  nn  árbol, 
4110  nn  «e  puede  tenor  w>bre  In  mano  den- 
cha,  y  voy  tan  triste  por  nn  po<ler  llegar  i 
tiemprt,  qno  quiero  morir  ivín  ¡■«uir,  por  lo 
mal  KÍ  «o  Yns  hobicMo  tanta  curtceía  que  ma 
quiaifagcdea  emprestar  asse  en  qne  vos  vais, 
que  el  de  voestro  asoadero  no  me  parece  tal, 
rosL'ebilIo  la  en  ^n  merced,  y  algi\n  día 
os  lo  podría  antisAioor  en  mucho  mejores 
obra».  «Oierto,  d(Jo  Palmerfn,  en  hombrea 
de  tan  mala  intención  ninguna  vosa  ss  pa»- 
de  emplear  bien,  y  puesto  que  lo  qne  me  po- 
dts  merexoa  otra  reapnesta,  por  no  eraxtar  t\ 
tiempo  quo  tongo  de  saguir  ft  vuestros  oom- 
pañeroe,  so  oí  la  do3r> .  Kn  aeto  to1ví6  tas 
riendas  por  el  camino  que  lu«  otros  llevaban. 
cAgor»  rain  bi»n  deKjjaohado,  dijo  e\  caba- 
llero; piensa  t^ada  uno  de  I08  que  allá  van 
que  son  ¡>»ra  tales  ciento  como  voa,  buel^ 
que  cuando  llegarlS  hallara  vuestra  soberbia 
]>erdida  y  vueelro  caballo  eeperando  i  mí,  y 
ontonoce  tendré  menos  qno  sffradesooros». 
Maa  ol  del  Ti^ra  iba  tan  lejoeqneno  lo  oyí, 
y  ya  que  lo  oyera  no  volviera,  que  loe  ooro- 
xones  noblM  oon  poca  oosa  no  bo  mneven,  y 
Ion  soberbios  oon  ctinlcequíor  hacen  mudan* 
laa.  Tondo  anaí  oi^cndo  al  rastro  de  loa 
prím^roH,  In  anooheR>-i&  con  tan  ^nin  asea* 
ridad,  rguc  dijl  todo  perdí)}  el  rastro,  y  oorae 
IloTusee  dcesoo  de  ho  hallar  en  aquella  afren- 
ta, anduvo  toda  la  nochr;  revolviendo  la  flo- 
resta un  hallar  rastro  nenguno  delloa,  y  por- 
que ya  quería  amaneeoer  y  bu  caballo  y  el 
de  Selvián  íbitu  Un  cam^íidos  qn«  cad  no  so 
podían  menear,  apeárotiHe  delloe  qnitándoIOB 
los  írenoB  por  les  dar  algún  repo&o  en  cuan- 
to la  mañana  e»r1are«cía;  maacnmocn  el  ca- 
ballero del  Tigre  hobiecao  poco,  aun  no  era 
aroaneícidocuando  inandí  tomar  á  enfrenar, 
guiando  haoia  dondo  le  parci^-ió  quo  loe  otiM 
cnminabnn,  y  de  ver  qu«  no  les  iiallaln  y  el 
din  iba  muy  alto,  quería  teventar  de  pesar, 
<iue  esto  CH  natural  do  los  inimos  feroces,  en 
las  cosas  que  mucho  dcaaean  no  tener  pa- 
ciencia. 

Cap.  JX.—Pe  ¡o  me  ti  cábalttrc  dei  T\$rt 
jtaasá  Mn  Ion  CMoUerca  que  ÜKtn  en  btuta 
de  la  donctll'X. 

Andnvo  tanto  el  caballero  del  Tí^ro  sin 
hallar  á  IflB  caballeros,  que  m  pass6  gran  par* 
te  del  día.  Kn  e«t«  tiempo,  FelÍBtor,  qne  ea* 
taba  en  su  c«ladu,  turo  nuevas  do  la  eepfa 
que  en  ello  traía  oúmo  la  dueda  y  sn  hija 
venían  a4X)mpalladaB  de  solea  ooatro  ivball»» 
ros,  y  eolifinaolea  al  encuentro^  oomo  loe  to- 
massen  sin  eoepecha,  livianamente  loa  d«ba- 
ratoion,  y  A  eúaa  tomnjou  prens,  y  on  loi 
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miamos  palafronos  la»  bicteroa  tornar  por  «I 
eamioo  que  trajeron.  El  caballero  dol  Tigre, 
dMConflodo  de  no  Im  poder  hallar  niendo 
doHpuC'fi  do  medií)  día,  vio  apnrtailo  áf  si 
atraTOBar  por  otro  camino  ni  del  caballo  man- 
co, qne  oon  la»  muoliu»  cujioladaH  IIothW  1h 
Imrríga  batfiada  en  eu  saugrc,  y  yendo  haoia 
«qnolla  parte,  el  oti-o,  que  le  ooao<iGÍó,  le 
deturo,  dicienclo:  «Paré^oemo,  caballero, 
qne  no  (]iiisifite8  eniontrar  con  iiiia  oompaAe* 
rog  6  desseáis  emprestarme  ee»e  cabNllo;  pues 
quiero  que  &ep¿U  agora  qtie  ya  do  lo  tomaré 
si  no  fuere  i>ara  no  «iiieditroci  debiendo  aadaí . 
cNo  sé,  dijo  el  del  Tigr^ ,  ñ  me  lo  agrade»- 
eer^'is  ñ  no,  mm  sA  que  si  os  viera  en  otro 
mejor  qne  o«  le  tomara  para  seguir  ú  quien 
Uevalia  en  la  voluntad  y  valor  á  qiiitm  dcllo 
tiene  nei»i«i«lad>.  «A)jora  me  quiero  reir, 
l«epondi<'>  ol  otro;  ¿después  que  pasaastea 
teda  la  noche  en  sueño,  queróisme  meter  on 
la  cabeza  que  errantes  el  camino?  pues  hago» 
nberque  eet&n  juntas  con  vos.  y  veislos  allf 
do  pareacen  encima  do  aquella  cueeta,  y 
traen  consigo  la  mujer  que  iban  i\  buscar, 
que  yo  veo  ropa  de  mujeres;  agora  podéis 
cumplir  vuestro  deswHi».  El  del  Tigre,  mi- 
rando  Itaria  aquella  parte,  vio  que  ora  ver- 
dad, y  porque  estaban  tanto  apartados  tuvo 
tiempo  de  enlazarse  el  yelmo  y  mand<»  apre- 
tar lau  cinchas  y  apercebir^o  «.orno  i>ara  (un- 
tos era  menester.  JjOS  ijuc  venían  con  la  don- 
eolta  no  eran  más  de  Reie,  que  Ins  otros 
ec  fueron  &  meter  en  la  fort^ilcza  de  su  ma- 
dre para  toaelt»  ae^ura.  Y  cí>i lerñndolus 
adonde  se  hacia  un  llano,  vio  á  Ftdistor  ve- 
xíT  hablando  oon  olla  quitarlo  el  yelmo,  y 
eUsí  allende  de  no  rMpondelte,  lloraba  agrá- 
mente. La  matlre  venía  en  un  palafrén,  el 
nstro  descubierto,  tan  triste  y  descontenta 
que  do  ninguna  «^o^a  tenia  acuerdo.  £3  caba- 
llero del  Tigre  oaperú  hasta  que  pastnron  por 
él,  y  al  tiempo  que  empareja  ron  In  donce- 
lla, tomándola  por  las  riendas,  detúvola, 
diciendo:  «SeDorn,  si  vuestras  lÁgrimae  ttv 
puerlon  enjugar  con  salvartu  de  la»  mnncs 
doKtoe  caballeros  que  ob  llevan,  desde  a^ra 
ooiaeiixfi,  &  ser  ale^e,  qae  para  loe  malos, 
pequeñas  fuerzas  Vmetan,  que  la  malicia  pnr 
si  misma  se  de$ibarnt.i>.  Deslan  palabras  hobo 
Felistor  tan  gran  i>n>4ir,  quo  no  lo  podiendo 
reeponder  ¡«Ubra,  sin  tomar  ol  yelmo  y  es- 
cudo que  le  traía  su  escudero,  echd  mnnn 
i  In  espada  con  intención  de  le  matar;  mas 
como  ol  del  Tigre  le  hallasee  de»irmado  y 
rÍKiessa  con  un  golpe  de  los  suyos,  fue  cuu 
tuita  fuena  que  haciéndole  ta  cabeza  do» 
portea  dio  con  61  muerto  en  el  suelo;  y  me- 
tiéndoee  entre  los  otme  que  de  t<.Klaf<  par- 
les le  cercaban,  comenzó  á  hacer  mnrnvi- 


Use.  La  doncella,  riéndole  en  aquella  prio- 
ea,  desconfiada  que  acabaría  tan  gran  ocas 
j  también  con  recelo  q»a  la  matasen,  des- 
vió las  riendas  al  palañ^n  ibotiéadcM  ea 
lo  más  espeso  de  la  floresta.  El  eabalLen 
del  Tií^rc  que  aiil  la  vio  ir,  sinÜondo  hu  dte- 
conñanza  y  reculando  que  lo  pudicase  aooo- 
tcA-er  algCín  desnutre  si  no  In  sooorríesse  con 
tiempo,  emp«7,4  de  tratallos  tan  mol  que  con 
muerto  de  tres  dellos  los  etroa  ee  puideroa 
en  huida;  el  del  caballo  manco  se  le  ría* 
dio,  rogándole  que  le  perdonase  algtinas  ma- 
las crianzas,  si  dellns  habla  recebido  pesir. 
La  dnefia,  viendosiis  enemigos  desharatadca 
y  hallando  su  bija  menos,  no  supo  cuál  tn- 
r  ¡cssu  en  mi'ts,  el  placer  de  La  vitoría  O  el  p«- 
5Br  de  la  hija  jtcrdidn;  rehándt^e  á  los  pies 
dol  cnballflro  del  Tigre,  con  paUíbras  y  tííné- 
cimii^ntos  raontrabaagrodeoelle  tan  ;;Tnn  mar 
ced,  rof^áiidole  que  pues  con  lanto  trab^ 
la  librai-tt  de  sus  coDtrarinis,  la  ayudase  i 
cobrar  fi  6u  hija,  que  6Íii  ella  el  venuimieDIO 
d&Uoe  sería  de  poca  alegría.  «Beñora,  dijo 
el  caballero  del  Tigre,  la  vitoria  qne  tovjt- 
tcs  contra  ostos  hombres  «gradesoddo  í  cas 
obras,  que  cuando  son  malas  han  de  teair 
el  galanifin  conforme  &  ellmt,  porque  la  ja»- 
ticia  divina  en  ninguna  cosa  carezca  den 
porflniAn.  A  vuestra  hija  yo  la  ri  ir  bacas 
aquella  pacto  de  loa  árboles,  y  paróseea» 
que  no  debe  estar  lejos,  por  lo  (!U¿  debemoi 
de  dejar  Ioh  muertos  y  ir  tras  ella.  ;  deaSs 
ahi  adi>nde  vos  mandirede^,  que  en  cuaaU 
tiiviése^les  recelo  yo  os  aoom)>afiar¿  basta 
que  US  parexca  que  estáis  segura».  «Ay,a^ 
ñor,  dijo  la  dueña,  bien  se  parosoe  qusM 
vos  se  juntrt  virtud  y  esfiíerzo,  ptiee  qned» 
puéa  de  me  haber  quitado  de  mis  enemigos 
no  me  queréis  dejar  á  volnnL  ñ  do  oUo;  qnis- 
ra  Dios  pagaros  essa  rolnnlad,  que  yo  oo 
puedo  con  mAs  que  con  tener  la  vida  para 
aquello  que  vos  mandáradea».  Rntonoes  te 
metieron  hacia  donde  la  hija  se  fuera,  y  an- 
duvieron todo  el  dfa  y  alguna  parte  de  la 
nuL-hc  y  DO  la  pudieron  hallar;  j  esto  no  eti 
mucho  ser  asi,  que  el  miedo  que  llevaba It 
hizo  desviar  mucho;  o&st  que  cansados  de  I<^ 
volver  toda  la  floresta  y  los  valles  qne  U 
cíTcaban,  les  fue  forzado  apearsn  ¡lara  djr 
algún  dctwanwi  á  ta^  cabalgaduras,  quo  no 
el  muciiu  tnibiijo  na  se  podían  mejiear.  Ssl* 
vían  les  quitó  lus  &onos  pora  que  psacdeasBO 
y  á  la  dueña  y  A  su  Kefii>T  dio  de  comer  de  lo 
que  consigo  traia,  y  al  tiempo  que  la  mali- 
na esclart^cfa  tomaron  Acabalar,  y  andando 
lo  que  les  paresció  que  el  dls  de  sntM  no  hi* 
blan  andado,  nunca  pudieron  hallar  nuovns 
do  la  doncelhi,  que  la  ducfla  iba  tan  triste 
que  con  ningunas  palabras  que  el  caballen 
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ilcl  Tigra  Iq  decía  se  {lodía  conorUr,  y  cre- 
ypudaqas  por  Tentiira  el  jalafréa  pudría  tor- 
oatM  tuuña  m  castillú,  p>jri  Hdu  toda  otra  e^- 
poruua,  siguieron  aquel  <^mino  y  llegaron 
ft  ti  &  honut  de  riHperaü,  atlonde,  allende  de 
no  hallar  la  doncella  ni  rastro  della,  hallaron 
el  oastillo  tomado  do  caatro  caballeros  <iiio 
FiJistor  enviara  pom  guarda  dAl,  los  cuales 
no  lo  ijuiMieTon  abrir  ai  dar  «entrada,  ú»  ipie 
la  dueúa  quedó  más  triste,  aoordándoRe  ipie 
allende  de  rer  i  su  kijn  p).irdida  hallaba  bu 
kacieoüa  y  casa  tonuda  y  o(_*upuda  de  ene- 
migo;  ooa  egU  pesar,  cansada  tumbién  del 
trabajo  del  camino,  se  dejó  caer  del  palaFrf  n, 
las  apasionada  ijiie  ninguno  ponía  loa  ojos 
4n  ella  que  de  su  passiún  no  rescibíesse  par- 
to. El  caballero  del  Ti^ro,  allende  de  dolería 
roUa  aasl,  estaba  tan  penado  de  no  poder 
enlnu-  en  ct  cantillo,  que  se  lleg(>  del  afren- 
tando los  caballeros  oon  palabras  hiera  dn 
n  oondición.  <iue  este  tienen  loa  ooiazones 
tristes,  perder  la  tristexa  con  palabrati  rígu- 
roBu  cuando aon  dicbatiíiipiieii  Ibk  mereaDe; 
J  puesto  ()U0  loa  caballeroit  úa  Kilistor,  que 
Han  cuatro,  tuvieítseQ  por  mandado  uo  salir 
del  castillo  por  nenguna  numera  iit  abrillo, 
tÍBO  6,  Kii  persona  ó  ú  sus  soñaa  oiertaa,  tu- 
ñeroB  por  tan  gran  iajuria  que  un  solo  ca- 
ballero se  atrerfa  í  tanto,  que  deterniinarun 
psnr  el  mandamiento  que  lea  ftiera  dado  y 
salir  á  é\ ,  teaiendo  la  venganza  y  Iñ  Tít'>ria 
por  cierta,  y  daepuée  de  habello  r^tigailo 
toaar  á  an  guarda;  con  esta  deternniíiaoiCín 
anadoa  j  pneRtos  &  caballo,  mandaron  abrí  r 
Is  puerte  y  oohar  U  puonto  Inradisa  para 
■ür  al  campo;  mas  el  caballero  del  Ti^^re, 
H  (|UeríeQdo  6S}ierar  fuera,  aun  la  puente  no 
mdel  todo  echada  ciuudo  se  mi-tiú  dtíntii> 
ThllA  ya  lo»  cuatro  que  csLabaD  &  uiibullo 
r<jnerlan  salir  fuera.  Uno  üellos,  viendo 
tw  gron  o«ad[a,  oomenzó  &  decir:  «Por  oler- 
ía Mtramada  locura  es  la  vuestra,  pnee  vo« 
Bismo  renfa  á  bunoar  c)  castigo  de  vuestra 
■enedad»;  y  pori^uo  oí  patio  ora  tan  poque- 
Aoque  en  ÍA  no  se  podía  hacoc  la  batalla  ¿ 
(aballo,  se  ahajaron  &  pte.  El  caballero  del 
Tigre,  á  quien  el  enojn  que  traía  no  daba 
Iqgar  &  gastar  el  tiem]>o  en  respuestas,  aun 
M  fueron  los  otro»  bicu  en  el  tíuolo,  cuando 
comenzó  á  herir  en  elloe  oon  tanta  bravew 
que  en  peipi^oo  rato  los  hizo  arrepentir  de 
abrir  la  puerta;  y  po^\ue  eo  esta  batalla 
liobo  poco  que  hacer,  no  se  pone  mis  estén- 
ao;  fasistA  qoe  el  caballero  del  Ti^re  los  des- 
baratíi  oon  muerte  do  los  dos  dellos,  dando 
por  libres  &  toda  la  otra  gente  que  se  le  rin- 
dió. La  dueña  se  reeoJ4^  al  cantillo,  espanta* 
da  de  la  foruleza  de  i^u  valedor  y  doscoD- 
t«nta  de  ao  tenor  oon  nud  pogalle  tan  sefta- 


ladas  mercedes.  Y  porqno  del  todo  no  estaba 
satisfecluí  por  la  perdida  de  su  hija,  para 
que  el  plaoer  fuette  cumplido  no  tardfi  mu- 
cho que  la  rieron  venir  acompañada  de  cinco 
caballeros  que  la  traían  de  un  castillo  de  una 
sil  tta  donde  fuo  A  parar,  que  de  all!  &  cuatro 
leguas  Mtaba;  y  cDtrfuiiio  en  el  do  eu  madre, 
riendo  tan  gran  dcetroeo  de  armas  y  sangre, 
paresoióle  que  aún  en  aqu«>l  lugar  no  estaba 
segura;  hu  madre  la  quitó  desto  re:»lo  con 
toiiiallii  en  lixi  brazos,  Jos  ojos  Henos  de  U- 
grimas,  engendradas  dol  amor  con  ]ue  la 
criara,  mandándote  que  rindiese  los  gracias 
de  aquel  beneficio  k  quien  tan  gran  merced 
le  hiciera.  Assí  se  ñieron  entramas  junta- 
mente al  cabitllero  del  Tigre,  que  atajando 
sus  palabras  por  no  oír  su»  loores  con  otros 
de  cumplimiento,  ec  fueron  á  roponar;  y  es- 
tuvo allí  tre»  días  para  descansar  del  trabsjo 
de  loH  otros  passados,  en  el  Un  de  los  euales 
se  portifi,  dejando  í  la  dueüa  y  4  su  bija  el 
sossicgu  y  pez,  tan  obligadas  &  hu  surricio, 
como  él  por  obras  lo  supo  merecer.  Asal  an- 
duvo  por  sus  jomada»  hacia  aquella  porte 
que  m&adeaseaha,  ofresciendo  bu  persona  en 
cosas  de  mucho  peligro,  no  dando  lugar  & 
qtie  la  ocioHidail  imprimíesse  en  61  vicios, 
creyendo  que  qoicu  de  algonoe  de  oombe- 
tido,  al  fin  queda  derribado  dellos. 

C*P.  V.— /)e  lo  ijue  tuonte^irJó  al  eabtüifro 
dei  Saivaj«  dfjrjiu^3  fwi  te  partió  de  ta  cor- 
te dfl  emperador  Ytimao. 

Porque  ha  mucho  que  no  so  luibló  en  Flo- 
riano  del  DoeicrU),  deja  U  historia  de  contar 
de  Palmerfn,  que  seguía  mu  camino  ft  Cos- 
tAntioopla,  y  torna  á  hablar  del.  que  acata- 
da  k  coronacióa  del  emperador  Vernao,  par- 
tidos de  la  <Y)rte  $1  y  otros  muchos  que  fi 
ello  fueron  pr^^sontes,  &  seguir  eua  aventu- 
ras cada  URu  adondo  toaía  más  en  la  volun- 
tad. El  c.ifon'.ado  KIoriano,  armado  de  armas 
verdes,  en  el  esouilo  es  eampo  blan'Cro  nn 
Rolvaje  con  dos  leones  atados  por  una  trabi- 
lla, dií  la  musnia  manara  quo  acoatumbrabu 
tnier,  »«  partió  sólo  híu  utra  componía,  lla- 
mAndoee  el  cabaílero  del  Snivaje,  cuya  fama 
vi>laba  en  oídos  de  niuchoe  juulo  oon  la  de 
Palmerfn  su  hermano;  ossf  discurriendo  por 
niiK.'hos  lugares  adonde  sus  cosas  dojabau 
ÍAxaa  inmortal,  la  fortuna  le  guió  al  tuino  de 
Irlanda,  contra  aiinella  parte  donde  estaban 
loH  cotillo»  de  las  tres  hermanas  hijas  del 
marv-)u<^  H'^ltamor,  y  otro  que  faara  del  gi- 
gante Calfurnio  que  mató  casado  las  llora- 
ba pressas;  y  como  los  ttompoa  en  pooo  ha- 
cen grandes  mudanzsa,  lutlló  ya  aquellos 
castillos  poblados  de  otros  nuevos  sefioree,  y 
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<;uiTiéiidoBe  iaforour  ctoqaé  puaU  pw  un 
•rmitaOo  en  cuy»  cma  reposA  uoa  noche, 
■upo  d61  oAiBO  «u  giganta  Calftirido  qu«d&* 
ron  do«  bemunot  que  en  el  tiempo  d«  so 
■  muerte  aún  no  tomobaii  armas:  el  uno  so  11a- 
maba  Brocalán  y  el  otro  Oaliwto,  que  Tiv(an 
oa  la  UU  Profunda  (')  on  poder  de  Colnm> 
brftT  su  nuulro.  Eetoe,  sabiendo  la  muottt  de 
Cftlfumio  y  do  Cauliold&u  do  Manwla  iittK 
liHnnanoR,  tuvieron  manen  tiümo  coalra  la 
voluntad  do  bu  nodro  se  arnuiron  cahalle- 
roflt  oon  intención  do  vengalloe  6  morir  en  la 
dentanda,  y  porquo  sintieron  on  ai  sor  pan. 
maobo,  d^Ubaaelofl  la  voluntad  de  poner  on 
obn  BU  deawo;  pasaaado  primero  muolioa 
porque  su  súdre  loe  estorbaba  el  oami- 
I  reoftluido  loi  p^igTOB  cine  lee  poílfan  aoon- 
f,       teeor,  en  fin  de  los  cnales,  omharoartos  on 
una  galera  con  alanos  oaltÁlleroa  dn  mi  rnsn, 
putioron  la  vfa  de  Irlanda,  v  ante*  que 
■entidoH  tomaron  todoa  los  coatilloit, 
Euel  «1  qoe  íucra  d«  bu  hernmno  como  loi  de 
'las  dooocUaa,  matando  los  pobladores  dellos, 
que  oomo  el  duque  Ortán  y  los  otros  aeflorea 
cuyoe  eran  tonina  la  tierra  por  segura,  pus- 
flieron  en  ellos  poca  ^arda;  inr  esta  ras6a 
los  liobieroQ  aín  ningfJn  impedimiento.  y  ha- 
bla aúlos  diwt  dios  <¡ne  los  acahiuron  do  ga- 
jAar,  y  porque  en  la  oorta  de  Ingalaterra  on 
JBqnctilu  tiempo  haljín  pocos  caoalleroH,  nn 
E'leii  viniera,  baottt  enlonceü  nougún  socorro, 
1 -«puesto  qno,  Bogún  me  patetoe,  dijo  oí  ormi- 
llafio,  oUoB  Bc  han  bechr)  fuertes  como  pnrso- 
nas  que  esperan  por  combatc«>.  «¿Saberme 
iiulee  decir,  dijo  el  del  Salvaje,  si  vienen 
alguno  delios  de  día  por  esta  floresta?»  cKeaa 
Ipi^unta,  sefior  caballero,  no  os  qnlasiüra 
oír,  que  me  parece  que  na(%  de  deasee  de 
haber  batalla  oon  cualquiera  delles,  y  por- 
que cada  uno  espera  tanto  que  no  éé  ei  bain 
taran  para  Tencelle  loo  tnejorM  tres  raballe- 
IOS  deRta  tierm,  quitaos  déoie  pensamiento; 
laottérdaMoa  que  por  iu  ooaaa  dd  alma  se  de- 
Ima  olvidar  d  deaseo  de  la  fama,  que  quinn 
par  Toluntaid  ofreos  la  vida  á  Iok  lazo»  dn  la 
f  noerta,  queda  desesperado  de  la  misorioordia 
'  divina,  T  80  ¿nima  condenada  A  perpetua  pe< 
na;  pone  vuesiro  cuerpo  y  fuerxas  en  laaoosaa 

ano  08  pareoleran  joataa  para  hacer,  honestas 
»  aoonetar,  que  tas  oCrai  qtM  son  ftaera  de 
'medida  y  raxón,  parece  mis  aoometimionto 
brutal  6  manem  dedeaporacjón,  quoconOanz» 
de  la  victoria.  Los  jayanes,  todos  Ion  dias  que 
kAMianeoe  salen  pnr  osta  tierra  cada  uno  por 
IBO  parte  y  sus  oahallenM  por  otra;  í  nnna 
I  matan  y  á  otros  roban;  oa  otitaa  ohraa  cjemí- 

(■)  Kn  rt   Axi^U  d^  ffaml^i  flll.  0)  tr  habla  de 
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tan  las  fuenos  «on  ejootici<!a  de  sus  viriitabi-l 
des  daOadas,  haciendo  y  tisando  tan  grsndtij 
cnieldadee,  que  si  Dios  por  esto  no  les  da  T 
castigo  que  merocotí,  se  aonbarft  esta  tier 
de  perder  del  todo;  ellos  piensan  que  tin 
BOgurod  porque  loa  hijos  <te  don  Duanlos 
t¿n  mity  lejos  dolía,  y  de  la  otra,  fuirta  diJ 
con  que  no  Mporan  por  otrie,  que  oontn  r 
tAA  desean  pclonr  haala  morir  6  vcDgarl 
muerto  do  sus  hermanos» .  «SogOn  laa  i 
quo  dcssoB  hombrea  me  dods,  reapondU 
caballero  del  Halvajo,  no  me  pareece  qn«  C 
béiii  estrafinr  qoien  quiaiere  aventurar 
vida  pnr  aalvaj  la  do  otroa  inoo^ntes, 
sus  oabc^BOS  ao  ejecutan,  y  pues  las 
para  socorro  de  loe  qtie  pnno  piirden  ee  ' 
y  la  orden  de  caballería  par»  ello  se  reacütf^] 
no  ha  dcspcTiir  quien  las  trae  qno  les 
qne  aoomrtiero  parencnn  quoeetin  venoUeO 
que  enloncen  ni  tal  itororro  sorfa  de  ogndtf- 
cor  ni  Ins  ohrm)  dina-i  do  loor;  por  eeso,  pla- 
ciendo 11  Dice,  sí  mafiana  me  mostrare  vi 
ventura  alguno,  yo  la  he  dosperínientar  ha- 
ciendo lo  qtttí  pitiliere:  ella  hnga  lo  que  qal- 
siero».  ¿lucho  pesó  si  ermitaño  de  lo  emtir 
tal  dotermi nación,  y  oon  muchas  palabnw 
trabajó  de  so  la  estorbar,  maa  viendo  que  eis 
pot  demie,  lt>  oyó  rio  pcnití>ncin,  enoomwi- 
dándnle  A  Dios,  y  sabiondo  qtiUá  ora  tsw 
aún  mayor  dolor  de  su  mocedad  y  valentti, 
temiendo  que  su  esfiíerxo  le  hiciecse  aTMita- 
rar  mis  do  lo  neccssoríó,  y  ncontcjAndolo  «a 
palabras  tan  Rnntan  y  buenas  oomo  entonces 
el  jnicio  le  representaba,  se  pasó  rourha  par- 
to de  la  noche,  y  lo  que  quedaba  por  psssr 
dunnÍL'ron;  maa  como  el  sao&o  no  fueeecM 
reposo,  tanto  quo  la  mndaua  fue  clara,  rl 
ermttíLflu,  uoabadaa  de  rezar  sus  Loras.  dijOj 
missa,  &  la  cual  el  caballero  del  Salvaje  i 
tuvo  presente  armado  de  todas  armas,  nolf 
el  yelmot  con  mucha  devoción;  al  tiempo 

2ue  se  acabó,  «etAndose  el  ««nnitaSa  deañ- 
ando,  oyeron  hacia  la  parlo  de  la  moBtiÉi 
tropel  de  raballois.  El  ftaballcro  del  ÍWtsí* 
aiudió  ft  In  puerta,  y  topó  con  una  doooeUt 
que  se  cchaht  de  bu  pnlaMn  nido  ea  qn* 
venia,  tan  dctucorioda  y  muerta  que  ningu- 
na Tsoón  daba  dú  sí:  eu  esto  llegó  ft  la  niñu 
puerta  Urmnliin,  uno  do  loe  jayanes,  annado 
de  armas  blanras  «n  un  caballo  cresofdo  r 
hermoso,  y  porque  en  ll^írando  rio  que  él 
caballero  del  Salvaje  tomaría  i  la  doncella 
por  una  mano  y  lo  preguntaba  do  quión  hola, 
saltó  on  el  mirlo  diciendo:  «No  creo  que  to- 
ms^tes  puerto  seguro,  y  vns,  caballero,  enti»- 
gao«  A  mí,  m  no  conviene  que  nintiis  pan 
ouíinto  soy» .  «Quien  en  tales  cosas  gasta  bd 
Uompo,  dijo  el  del  .Salvaje,  no  me  paréeos  qns 
le  debe  temer  ninguno* ;  y  soltando  la  dóo* 
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fltíU,  qiM  cxn  «I  miftdo  so  había  rocogido  i 
h  oel4a  did  ermitaño,  tavo  tiempo  iIq  enla- 
nxwü  f^l  jnlmo,  portine  Bromián  hada  otro 
txnto  al  Bu^,  y  remotiendo  ol  uno  al  otro, 
«]  prímer  goljw  qne  el  cabiU<yro  del  SoIti^d 
nsoíbi6  fue  ife  tanta  fUerxii,  qno  lo  derríM 
gran  part»  del  «•oudo,  y  la  eipada  era  tal 
qno  dMoendtéaidole  A  Jaa  annas  t«  desmallfi 
la  lorifpi,  de  qoe  el  caballero  del  8»lvaj©  no 
qoodiV  nada  coobonto,  lemiendn  uno  h\  mu- 
oIkw  d<i  «qnelIíHi  redoibicíeo,  m  vírta  corría 
rÍMe*'-  ^  crmilAní,  atoRiorizado  d«  la  bra- 
TMuh  d«  UrocalAn,  piitatn  do  rodillaíi  polla  i 
[Km  que  diese  favor  á  ton  iiiiyoR.  K1  del  Sal- 
raj<?.  pit^dl^L  ftU  postrera  oítperanxa  en  la  mi- 
serioordia  dÍTÍna,  nyudAhasa  d«  «u  tigortísi, 
creyendo  que  müa  dolía  qn*  d«  itu  faeru 
teala  iie(M««i(lml,  i]iio loe  ^Ipee deán  contni- 
río  DCingiina  resistenola  tenían.  Y  como  efta 
TÍToxa  y  aouenlo  le  ayiidaae  y  favoreciese,  y 
traJMO  oanaado  4  nrooaUn.  podía  el  "leí  Sai- 
Taje  m&M  &  kii  mIvo  aproT«n)iarfM>  iVA  hiriiSn- 
dole  i  mcuudo  coa  Rulpc^a  tan  bien  dailoa  y 
ftwrlm,  que  el  gigante,  despiifn  de  hnlier  per- 
dido mucha  sangre,  y  M  tan  nansuido  que  nn 
H  podía  menenr,  le  oon-rino  «pnrtflr*e  af\ieni 
|tara  d<)fenderw  de  na  enemigo.  Y  x'ÍAndosA 
tHf  herido  y  maltratado,  y  á  un  contrario  en 
iiftjor  disposición ,  dando  mHyore>í  golp^íiqiie 
■o  hada  uitsa,  eo&orcado  de  la  ira  y  eolroi^ 
bia,  cxuiMoió  i  decir;  <,^CÓmo  M  poaiMe  qiio 
BO  iolo  cahalloro  s«  mo  deñendii  tan  gran 
rato  y  que  mis  fnerzas  y  «fuerzo  no  basten 
para  roaiütir  tan  poqnnAa  renísti^iicta  y  tan 
pooaa  fuenufl?  Por  oierto,  itenor  caballoro, 
aUBM  «■penoxa  me  debe  de  voncor  los  ma- 
tadores d«  Calfarnio  y  CaiiUldAn  (■)  mis 
harmaoos,  y  plngnlMse  it  loe  diosea  que  i^te 
qno  delante  t^ngo  tneme  alguoo  delloa,  por* 
qao  ii  mi  vida  hobioese  de  feneacer  Ma  en  las 
aaiioa  &  do  mia  hermati'^H  hicieron  fin*.  Y 
tornando  arremeter  ni  del  flalfR,jo,  que  tum- 
blAa  aquel  eapaoio  eatiiTiera  dcsoan fiando, 
oomansarOQ  otra  tm  &  roaovar  sn  batalla, 
qiie  al  parecer  de  quien  la  miraba  era  tí-me- 
rou  y  grande;  maa  como  el  cnbnllero  del 
Salraja,  allende  de  temor  y  recelar  loe  golpwi 
da  Brocalin,  turieese  otros  reooloa  quo  lo 
hacían  mis  teniRr,  qiie  era  temor  que  ai  de 
allf  saliewe  maltratado  so  tiallarfa  adonde 
«uruae  y  aeria  forzado  caer  en  Iaa  ninnoH  <1p1 
otro  jayáa  y  du  mu  OftbaUeri^m,  harfn  su  ba- 
talla oun  tanto  tiento,  qiio  loa  miis  do  buh 
golpes  harJa  perder,  dándole  los  Btiyo«  <v>n 
tanta  ftieru,  qiio  ol  gnin  Broc-iUn,  dofinm- 
parado  de  la.'<  fuerza»,  faitu  de  aangre,  ran- 
tado  el  wpirittt,  i-ay6  á  loa  piea  de  bu   ven- 
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oedor.  El  caballero  del  Salrt^Je  ac«rdi5«e1e 
que  dar  la  vida  k  loe  malos  ee  para  lUAo  do 
loa  bueno»,  nin  máa  detenimiento  le  dasaiila- 
26  el  yolmo  y  lo  oorttt  la  oabeza,  dando  |^- 
oiaa  i  Dios  do  tan  eoflalada  Titorta;  «1  «ml- 
taDo  sal¡6  i  61  dftadole  en  bendfcldn,  nspan- 
tado  de  ver  un  tan  moMruoao  onerpo  deabí^ 
ratado  por  otras  mucho  uenons  fbenai.  La 
donoolla,  qun  ya  traía  otra  color  y  era  gen- 
til  miijor,  Bo  eohd  6.  aiis  pies,  diciando:  cTo 
no  flO  con  qiK^  os  pa^no  tan  gmn  uenwd  al 
no  faore  con  loar  vuMtraa  obtaa  en  la  owte 
del  emperador  Vornao,  para  donde  voy,  qae 
á  la  rerdad  ellan  ton  talen,  que  serta  yerro 
estar  oalloilaa  en  ninguna  parte;  por  lo  onal 
OB  ruego  que  me  dig&is  ruestro  nombro,  que 
lo  quiero  para  dos  ooaas:  la  una  para  publi- 
car Tueetraa  obras  donde  mo  hallare,  y  la 
otra  para  saber  i  qiiién  debo  la  salvación  y 
amparo  de  mi  honrra».  iSaOora,  dijo  el  del 
Balvaje,  si  vosquiñdaedea  sabermí  nombre 
pnrn  serviros  de  mi,  doolrmlo  ta  do  huena 
i-olnntad,  que  para  lo  domAs  mis  Obmí  wn 
de  l.tn  poro  preaío  quo  no  quioro  qao  fto  se- 
pan; liéna  decir  que  vuestro  pareacer  tiene 
poder  para  obligar  4  loe  hombres  li  muobo, 
y  &  mi  m&a  que  &  todos,  pues  en  tan  pooo 
tiempo  pudieron  tanto  oomigo  que  oa  entre- 
fc>i6  mi  voluntad  con  tanto  cuidado  que  no  •£ 
si  lo  perderé  alffi^n  hora  6  me  veré  libre  d$l>. 
•Jetd  ta  guarde,  dijo  el  erniitano,  hijo;  ma- 
yor peligra  es  oesa  on  que  agora  te  matas 
que  el  otro  do  qoe  eacapaetea,  porque  ol  otro 
era  datkmo  al  cuerpo  y  podifa  nacer  fruto  al 
sima,  mas  A«te  al  cuerpo  no  trae  provecho  y 
al  alma  cnnilonaoión  perpeCoa;  aonárdata 
que  son  toataoío&oa  diabólioaa  anuadae  nr 
el  diablo  oon  laioa  apacibles,  en  que  la  fla- 
qi  102a  de  la  oarae  cada  día  oae> .  cPadro,  dljn 
el  del  Salr^e,  eataa  toa  obrai  do  hxunanidad, 
&  las  cuales  no  se  pueden  huir,  y  el  doaneo 
es  tan  deliosdo,  que  echa  mano  de  Ina  coau 
>ino  ol  conut4ia  se  aficiona,  y  si  vos,  padre, 
sintif^eacdcfl  bioQ  ol  mcrcsoimiento  del  parct- 
oor  doflHa  soflnra.  aquella  gmoia  on  el  rustro, 
viveza  on  los  ojos,  el  airo  do  la  dispuejüión, 
luego  veréis  que  quien  no  so  le  rindíeoee  del 
toílo,  6  le  rieno  de  si  para  poon  f>  tiene  los 
espíritus  tan  muertos  qne  no  sat>e  sentir  na- 
da; por  oseo,  vos,  señora,  pues  senlU  osto  de 
mi,  tratóme  oomo  qiiifliordt».  quo  yo  no  quie- 
ro mis  que  gannrvriü  la  voluntad  pnra  ha- 
rtárosla en  todo».  cTan  gran  podor  tieno  el 
mundo,  dijo  oÍ  ermitaño,  que  loa  ptaearga 
dol  mundo  hocen  olvidar  el  precio  dól  alma; 
hijo,  conviértate  Dios  y  el  mundo  te  üvo- 
ruzca,  puaa  tos  obras  son  déU.  «Fadro,  dijo 
el  del  Salvaje,  dadaMtusegofoqueaavoat- 
tra  oeld»  eatüa  qníio  daatas  tantacioiws  hi^ 
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maniLS,  (í  cine  debajo  án  las  ropns  no  os  las 
revivía  ]«  mrno;  entoneles  tomlÑV  ffStOB  poli- 
gcuK  cii  miU.  inos  bu  miedo  qun  para  rcpre- 
hcnilcr  vicicwi  ujimoR  baütanioH  toiIos,  y  jinm 
aiiartarnoH  ilellox,  ó  la  voluntad  no  la  oon- 
sieote  6  ditmos  la  culpo  i  li  tla<iu{'ui  do  la 
oarae,  piKli(*tidoíiorea¡stii-<'uu  bte»  |)i?i(uefias 
tn&nfí»'.  oou  tudu  yo  hallu  ijue  (jmou  tjicn  se 
emplf^,  ni  haco  ofensa  &  Úioe  ni  daflo  á  «f 
mesmo;  y  porque  yo  soy  déstoa,  mudi  }&  pli- 
tica,  padrp,  porquo  gastsr  palatjiaíi  en  vano 
tainhíi-n  os  vifiio.  «Por  rierU),  dijo  el  wmi- 
toAo,  yo  mo  rooogei^  &  mi  ovftt<u'Lo  «tocoho, 
TOS  seguf  ol  mundo,  qun  vn  ancho  y  f^rnndo, 
qae-en  fin  61  os  dni-á  el  pagí),  qu(>  sunca  utn- 
eiino  le  eirrió  que  tardo  ü  temprano  no  ¡te 
dioeseí ;  y  reootrénduso  adeatro  corrú  Ins 
paerUs  de  la  ermita  cou  tanta  diligencia 
onmo  si  M  t«in{erH  ser  Hutnidu  de  eaomiKOs. 
«ücttoro,  dijo  «1  Caballero  del  Salvaje  á  la 
donooUa,  roa  ¿qnft  í[«eréÍH  hacer  de  mí  rt  fjiií- 
me  mandüig  que  tingn,  pura  qiio  sepa  que  me 
tenéis  on  la  memoria?^  «Sallar,  respondió 
ella,  pues  vueati'iksnliriui  me  liltrarun  dotan 
gran  de&fiMrt-',  no  «luerüls  meterme  en  otro, 
quo  allendt-  de  no  oh  quedar  debiendn  n»<la, 
tendrí  de  q«&  me  agraviaj-;  esta  tierra,  por- 
qao  oreo  que  do  es  se^arA,  holgai'fa  que  me 
aoompanássedes  una  jornada  6  dos,  y  úu  niú 
h«PíÍB  lo  que  más  q«isie^^ee,  que  yo  no  quie- 
ro otra  mcrncdi .  <Eii  ella  la  recitio  yo  muy 
(frande,  dijo  el  del  Salvaje,  y  en  lo  demis  la 
voluntad  Tiieatrn  querría  t«ii«r  aegiini,  puoa 
Bin  ella  no  t«n^  vida»;  entonce»,  calialf>an- 
do  en  an  ualinllo  qoe  In  dio  el  et^cudero,  y 
ella  en  mi  palafrt^n,  eie  fueron  hu  camino; 
yendo  la  doncclli  contundo  o6nio  riñiendo 
de  binainaira  con  un  rocaudo  do  la  reina 
para  la  emperatriz  BaüUa,  que  la  tormenta 
de  la  mar  la  echara  en  uqueltu  jiitrte,  ndtvnde 
iftlid  con  dos  eecuderoH  para  ir  á  vur  lae  hi- 
jos ád  marque»  Itiíltainor.  queemn.  aiu  pri- 
Bias,  pensando  de  hallallasen  nis  castiltoB, 
7  que  en  el  camino  fuera  Balteoda  de  Broca- 
líti,  que  no  oontenti)  do  lo  matarlos  encnide- 
ros,  la  quisiera  fonar  á  olla*.  «Por  cierto, 
dijo  el  del  Salvaje,  de  la  fuerza  quf«  tos  me 
hao6i8  me  querría  ver  ltl>re,  que  dossotcau 
yo  os  libraría  á  vos*;  en  estolk'garoaal  paso 
de  una  florefta  junto  &  su  rlu  que  oorrfa  pr»- 
bajo  do  anoa  ftrltolM  c«p««80e  y  deleitosos  y 
la  OKua  imuuia  y  dará,  y  porque  la  calma 
hacía  í,Tande,  determinaron  piís^ar  allí  la 
BÍeata,  mandando  al  eNcndero  que  mirasse  tii 
'lialbbaoii  nlcuna  porte  doado  le  díessen  & 
comen  quitando  td  del  Salvnjo  el  yelmo, 
como  rinii-»i>  calunMo  del  camino  y  tmjesse 
una  color  roaada  en  el  nwtn  y  fuesse  mozo 
y  gentil  hombre,  panecifiJo  Uu  liien  i  la 


doncella,  qne  puestn  qne  [en]  Ua 
nolouiOi^traft»e,  el  del  Salvaje  se  lo  8ínti64 
litK  olni»  si-ñulus,  porque  con  los  ojos 
o\6  r|ue  lu  miraba  de  otra  manera;  y  alk 
Hoeati  (.-ouL-ertaba  el  tocado  y  componía, 
veetido,  olvidúbasse  en  lo  que  hallaba,  yj 
el  rostro  hnofa  urhs  mudansae  nuona, 
dando  la  color  de  muchas  maneras  Mgánl 
Ettltos  et  i-'orax¿n  le  daba.  Agora  U  vía 
nmorada,  y  en  c!  mesmo  instante  la  %!& 
airada.  <:omo  quten  peleaba  consigo; 
veooH  vergonxoEia,  porque  se  temía  que 
entendida,  y  wbre  osto  muy  triste  ví£e  ' 
del  toflo  vout!Íás,  mas  esta  tristeza  dur 
poco,  que  el  amor  en  las  mujeres  antes 
dar  tín  A  su  desseo  no  sabe  el  nombro  la  I 
tesa;  por  e^ao  alegre  y  contenta  se  moet 
luego  por  no  descontentar  H  íl.  Pues  ■ 
el  caballero  del  Salvt^e  fueese  maestro 
toa  Acoidentes,  con  palabra»  amorosas  y 
htgoB  noooBsaríos  comcnzá  á  tentalla,  j 
Uindola  niátt  blanda  en  la  pUtica,  dliUe 
peqtieDii  de  OHailín  en  las  manee,  toca 
en  iu8  mangas  de  la  rojia  y  en  oti-oe  U 
(lu  lio  parecía  deshonesto,  y  sintif-ndole 
Voluntad  entregada,  eulislízo  con  su  d« 
de  manera,  que  cuando  el  eecudero  tonUl ( 
hecha  duetin,  y  no  desoonl«nta  dullo. 

Cap.  VI. — Üñ  lo  que  aconte»ñó  al  cabaUa 
del  Salvaje  antt»  í¡u«  se  ajxtrüUM  litj 
donrclia.  \ 

Todo  el  día  el  caballero  del  Salvaje  se  ■_ 
b6  on  U  ronversaciún  de  la  doncella,  tib 
del  río,  adonde  patsnron  la  siesta  por  i 
de  \o&  ¿rbolca  do  que  era  poblada.  Lie 
la  noche,  porque  nn  sinlioron  ningún 
do  donde  segummente  pudieewen  re[ 
vieron  por  consejo  m¿<  seguro 
a'^nel  mesmo  lugar;  ol  escudero  del  cal 
del  Salvaje  juutíi  niuchn  hierba  sobre 
echaron,  y  Al  so  adurmii'>  coa  tan  pesado  i 
flo,  como  quien  ona<juelU hora  no  sentía] 
RAn  (cuidado  que  w  le  tiicifsse  quebrar; 
donceJla,  á  quien  quedara  máa  que  »entirl 
menos  deque  so  contentar,  esta  imagit 
juntamente  con  ver  ol  olrído  del  cal 
ikd  Salvaje,  so  la  hizo  extar  despierta 
noche,  enojada  de  si  mesma,  arrepentida  < 
Au  yerro,  cosa  que  poco  se  leía  acuerda 
qne  caigan  en  ¿I,  y  estando  coneigo 
revolviendo  en  la  fantasía  sí  hallaría 
cura  on  cosa  que  ya  no  la  tenia,  tovo  j 
jor  remc4Ío  iwnerlo  en  olvido;  mu 
la»  coKna  mucho  dnelen,  mal  mo  pnedel 
Quien  me  pn^intasse por  quí  «atsi 
tÍTniflnt/>  nn  llefia  cuando  le  puede  curar,  í< 
quú  sirve  cuando  ya  notíene  consejo,  rcsf 
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i  iízAb  «8  que  como  (hul  cegoednd 
mis  ol  yorru  qao  In  pormna, 
iva4s  tan.  gnn  potíur,  (|tii)  Obtorbu 
>ii  qiM  8C  puede  atajar:  y  di^j^ndu 
la  mis  ti^míriia  j>or  jiaiabrnH  viiims, 
Olu parte  di* la  ducIic  pausada  ciiau- 
li.ij»  lie  tlonde  estaba  durmk'iulo 
t  ir>j  de  piedra,  passaroii  dus  ü8cu- 
■r-x^s  ellos  un  caballero  armado  de 
xscMs,  tan  Treacas  j  lucientes  <tno 
n.oclid  era  escuro  se  pateclají  des- 
■f  <'L  taa  grande  do  caorpo,  iiiiP  pn- 
•^K*  ventaja  al  jayán  Brocal&n,  daii- 
y^piroA  tan  tristes  que  par(<cfa  ti^as 
^t^kJirsele  el  nima,  y  porque  le  pa- 
»  de  la  noeho  estaba  alguna  parte 
^•»  llamó  i  los  esoiiderus  c^ue  8ü  (1ü< 
j  «jiie  ciUfírÍB  allf  «¡Kisar  un  poco. 
Al»,  &  la  cual  ol  miedo  do  relie  le 
la».!-  el  wtn)  cuidado  en  (jue  de  ant«>H 
ti  ratido  por  el  cahalluru  del  Salvaje 
»«:3«rdar,  i)iei(]iudul(i  iiue  junto  caba 
o^io  Biccalin.  £1  iA  Salvaje,  dcB- 
tOinar  en  al,  se  levantiV  en  pió,  y 

»^KkiU  «ncnbierto  que  pudo  por  entre 
■s    luKÁa  aquella  parte  adondo  el  on- 
*%«l>n,  tío  que  los  eeciidcro6  anda- 
^>  loH  cabalIoH  y  él  echado  de  pechns 
l>a  lloraba  muy  tríiileniente;  entro 
••Jabraa  quel  dolor  y  la  ira  lo  repre- 

•  «uinenefi  &  dcL-ir;  «No  sé  pnni  qiiú 

•rx  el  ayuda  de  tan  ilacns  valedores 
«titoo  diosos  vanos  eit  quien  hasta 
>£,  pues  su  poder  o»  para  tJtn  pi>co 
Ck^e  resistir  &  tan  grandes  .iLri^ntLt- 
•  «orno  es  ver  destruida  la  fueríii  do 
««nosCalñirnioyCauboMániJoi'  ma- 
a  flm'a  oosa  oomo  es  un  solo  ciiballe- 
r«  todo  Brocalñn,  qtio  para  vengan- 
dej/iao  patria  y  naturaleza,  hacien- 
Icios  muy  aumptiiosoH  y  Rrandrs, 
iiue  en  el  merecimiento  deltoA  m- 
afardtSn  cierto  con  vietoría  de  mu- 
y  ^rondo  ««panto;   ya  af^ra  que 
írtÜdo,  no  b6  yo  qu6  esperanza  me 
edar  stoo  penler  la  vida  tras  laa  ku> 
ue,  siendo  juntamente  cou  algunas 
seda  tener  de  que  ir  contento;  he 
spor  raeqoitar  este  platíL'r  no  hallo 
so  que  mató  &  Brix-ahiii  mi  Uerina- 
jra  persona  e^ixTo  tomar  vent^'ania 
T  que  en  ella  ae  pinada  satisfacer 
sqaeAa  parte  do  mi  dolor,  y  para 
M,  de  Tosotros  no  quiero  otro  favor 
sino  que  mo  lo  mostráis,  que  para 
ni  os  la  pido  ni  me  la  deis,  pues 
Oder  SB  falso;  sAlo  sn  la  confían» 
,^^      finas  pongo  loi  esperanza,  que  de 
jflMv  aingona  me  quedju ;  y  con  esto  csllñ 


un  f(KV,  El  del  Salvaje,  que  nintíó  que  aquel 
era  Bnllcato  (').  el  otro  hermnno  do  Hroc-alán, 
qiiu  ya  cía  subtdor  dt>  hi  muerto  do  mu  lier- 
tnano  y  In  Ília  &  buscar,  quwló  del  lodo  alegre, 
piir  le  tomar  en  hipar  tan  seguro  y  nijarlado 
de  RUS  (.■«balleros.  S'  tornando  &  douilc  está- 
bil la  ilünccllu,  se  oomenzÓ  de  armar;  man 
»utes  que  lo  acabuseo  de  luicer  fue  sentido, 
que  el  caballo  del  pifiante  que  andaba  pns- 
ciendo  top¿  ood  el  suyo,  y  comentaron  una 
batalla  para  ver,  de  maneta  que  Kocorriendo 
uatla  uau  fue  nooesenrio  sentirse.  Ualloatn, 
viendo  en  el  valle  hombre  armado,  como  ya 
entonces  na  intencif^n  fuesse  no  dar  vida  & 
ninguno,  oon  vojí  temerosa  y  grande  comon- 
x/^  i  de<-ir:  «¿Qaiin  eres  tt^  qne  en  la  fuena 
do  mi  ira  buscas  el  reposo  en  tiempo  y  parto 
que  no  le  doy  &  ningunoV  por  cierto  poco  de* 
lios  él  la  f.  rtnna  que  &  tal  CHtado  te  trujo,  y 
c^tu  cautiva  doncella  pooo  meuefl,  á  la  cuaL 
yo  Hiaudaré  sacrificar  con  muclios  géneros 
de  uniezaH,  oomo  taml>¡f-n  haiV<  &  cnantns  ha- 
llore,  pues  por  una  se  perdió  Brocnfón,  d 
mejor  caballero  del  mundo».  «Ballcalo.  res- 
pondió el  «ibidlero  del  Salvi^e,  guarda  tus 
palabras  para  quien  temiere  tu»  obras,  que 
en  mi,  ni  ellas  ni  lo  que  tfi  puedas  pono  nin- 
grtn  temor;  la  doncella  yo  tedefendci'é  y  que- 
brantaré essa  soberbia,  para  que  nutica  om- 
pc£ca«¿otra,  y  para  quo  con  mejor  voluntad 
t<-  combatas  comido,  s&beto  quo  soy  el  qne 
mató  A  Calfurnio  tu  hermano,  y  ayer&Bio. 
calíin,  y  nfioru  malarí  fc  ti,  quenitustuersaa 
ni  esfuerzo  te  salvarS,  ni  menos  la  potencia 
dp  tus  dioses;  toma  el  yelmo,  pues  estás  sin 
ííl,  que  no  quiero  tnmartG  con  ventaja,  y  en 
esto  Verás  el  temurquc  U;  ten^*.  lan  gran- 
de fue  la  pHmiiún  dal  jayiu  de  oir  aquellas 
palabras,  que  allende  de  se  le  cerrar  los  spf- 
ritus  para  no  poder  hablartremía  uto  los  miem- 
bros con  el  enojo,  y  tomando  el  yelmo  y  sin 
m&s  detenerse,  arremetiíi  al  del  Salvaje,  di- 
ciendo: «Destruidor  de  mi  sangro,  ante  ti 
tieuo«  el  mn}'or  enumigo  del  mundo;  trabí^a 
por  de^truille,  qtie  si  esto  no  te  vale,  cu  li 
espero  baAar  tsitaa  raanns  y  s-itisfacer  mi  v<h 
luntad,  (juo  eou  otra  cOsa  no  la  puedo  haoer 
alegre» ;  y  bajando  oon  un  golfm.  el  del  Salva- 
je se  apartii  por  se  le  hacer  perder,  y  toman- 
do con  otro  le  dio  por  cima  del  escudo,  &  don- 
de hizo  |Jocu  daño,  por  sor  cerra<lo  de  unos 
aro^m  tan  fuertes  que  no  se  podhin  desbara- 
tar", el  gigante,  que  con  el  enojo  no  po<Íía  ha- 
cor  su  batalla  despacio,  volvió  luego  con  otro 
y  oon  otros,  todos  tan  mortales  (|ne  en  nen- 
guna parte  padieran  acertar  quo  hidoraii 
poco  daño;  mas  oí  oabaUero  del  Salvaje,  sal- 

(■)  AntMiiO*ie«lo>. 


Sos 


LTBROa  DE  OABALtEBTAS 


lando  fi  una  y  A  ot™  parte  no  loaduidii  perdor, 
y  porqiio  p1  oMudo  qii"  tmía  era  el  do  Brwa- 
I4n.  n\iv  c!  Buyo  fl  lis  dcshiclíni  an  p1  hrazo, 
hatUbnIc  tno  pesado,  que  con  una  mnnA  no 
1.»  [wIír  bien  levantar  iwira  se  amparar  «un 
&1;  por  pHta  ntitAn  V>mía  más  la  batalU.  tri- 
bajsndo  de  se  defender  por  maña  y  irner  i 
Bnltcjito  tanU)  trnti  bI  hnsUi  que  le  caosassc 
dol  tolo;  moB  oomo  ol  jnr¿n  sintíosso  en  61 
qno  poraquollfl  majiorn  Ir  qiierfn  desbAnitar, 
uaA  <le  utra  mnna,  que  nmtmnzlindolo  r>on  el 
golpe  pop  una  p«rt.?,  r«Folrin  por  otra,  y  de 
nijueeta  manern  le  dio  dos  ñ  Ucu  herídoJí  Ha 
mucho  dallo,  esppcialmento  vnn  (jiin  traía 
en  la  plortuí  derecha,  donde  ie  «iHa  muy  mn- 
cba  sangre,  de  que  la  doncella  y  eit  i>8ru<l(v 
m  estaV-nn  tnn  trist«8  que  no  ie  BAbfan  rnler. 
El  (lol  Salrajo,  rií-ndoie  eeUr  ©ii  t'l  p<iatrpm 
Mtrcmo  de  su  tida,  qnteo  «renturallii  ác¡[ 
tíxlo  Icnií'mdola  pT  rain  segiini  remedio,  y 
arremetiemlo  á  Itallento  eon  un  {¡randlsBinio 
golpe  pensando  de  le  tomar  en  doeenhiorto,  y 
el  íucrto  jayán  le  rescibifi  rn  el  escudo  que 
fue  de  tanta  fuor»  que  quebnl  la  espada  en 
tres  podazOBf  y  el  m&B  peqiieflo  le  qneil<>  en  la 
mano;  y  porque  i  e«to  liempo  era  ya  salid» 
la  luna  y  la  fiatalla  se  vio  elaríimeñte,  rien- 
do la  dnnrplla  tan  gran  (losastTe,  luego  se 
dio  por  iMjrdida,  que  natural  eo8&  es  qtie  ti 
douac  01  miedo  so  aposenta  ta  daeeaperadttQ 
TWiir  traa  ^],  y  mia  ai  «a  entte  miyere*,  á 
dondp  r1  esfiionto  ea  rad«  flnoo  qne  para  todo 
les  folla  coiüejo.  meando  en  la."  oosaa  de  hm 
apetito,  que  en  este  el  suyo,  lomado  de  pres- 
to, es  mejor  (jue  el  del  mit  disoreto  sabio  del 
mundo,  buaoado  por  miichae  vías;  el  caba- 
llero del  Salvaje,  puesto  qne  fni  arncrda 
fiiesíio  grande  y  el  «fuemo  para  deahamtar 
cualquier  temor,  eu  eate  tiempo  aopndo  te- 
taer  tan  poeo  la  afrenta  en  que  se  vU  que  se 
hallaseo  desacompAfladode  receloa  muygnin- 
(Jee,  y  viendo  que  el  osforeado  Balleal'o  nrre- 
metía  para  él  onn  otro  golpe  dv  toda  m  fuer- 
u,  tomando  el  escudo  oue  fuera  de  BrocalAn 
can  eiilranus  manoü.  le  rei*rihi4,  y  entró 
tanloU  eepada que  l\c^  h  lim  embrazadiirae, 
y  noltándote  de  las  miiun«  Ballcnto,  le  11«t^ 
metido  en  ella;  «n  este  tipmjio  el  cubnlloro 
del  Salvaje,  Tií^ndolu  vmbarucado,  onn  ni  pe- 
dazo que  do  la  Biiy»  le  nuedan  pensó  Iiorille 
por  tima  de  la  cal»eM;  Balleato  por  se  apar- 
tar del  giil|>o  ne  íesTió  wn  poco  ntrkt,  y  por- 
que en  aquella  parle  el  rio  lenta  hechas  unas 
conoAvidado«  grandes  que  las  oreoiente«  de 
mticlios  alloe  hloieron,  al  tiempo  que  hp  apar- 
tó puso  los  ple«  en  el  bnrdo  do  aquolla  sltu- 
imyquebr*ndo«ela  tierra  cayó  do  aquella  al- 
tura, dando  tan  {^ran  goli>e  i-onnif^  en  la<) 
piedras  que  eslabón  debajo,  que  ron  él  hhja 


ñn  A  RUS  días  y  pensamientos.  Cuando  al  < 
aolvajo  vio  tal  i'OM,  llegó  junte  donde  fu 
la  raídii.  y  viéndole  del  todu  muerto,  qosí^ 
pKpantado,  aunque  harto  alegre  en  verse  qd- 
tildo  de  tal  peligre,  y  remedían  do  sus  herida 
que  tenían  neoewidad  dello,  ta  donoella  y«i 
esciidero  «e  las  apretaron  In  mpjorque  «a- 
pioron,  y  cabalgando  en  el  onballo  del  gigan- 
te, qne  el  suyo  cetubn  con  una  pierna  que- 
brada de  la  gran  pelea  qne  habtera  con 
otro,  se  tomaron  á  ta  (>rraita;  los  < 
do  BaUcftto  huyeron  para  nno  de  aqt 
eastillns  A  HuT.ir  tas  nuevas  &  loe  suyos, 
ermitnnn,  puesto  que  esturieme  eaojiú 
el  cahallero  del  Sfütaje  por  le  vefta»^ 
gado  íi  las  cosas  del  mundo,  r«ciMóIa  eoitl 
amor  y  caridad  qne  anorten  rr<nieríayi  _ 
ufa  por  ooadiuióu  natural;  ri&nd^e  tan  mi! 
tratado  de  sua  heridas,  euróle  como  quien  i 
aquel  meneater  snbla  alguna  eoea,  dinc 
nn  pobre  Iwho  que  en  la  ermita  aoo«tiiinl 
ba  toner  para  huéspedea,  quel  suyoer» 
rho  m&ñ  pobre.  Aeabado  esto,  dio 
Dins  nuiwtro  señor  por  ver  deaem^ 
aquella  tierra  de  hombres  tan  enemigos  d4 
y  do  los  otros  hombrea;  llegada  la  mafia 
una  de  las  cmñ»  en  que  m&s  trstnjó  fne  < 
haoer  partir  l«  ílonoella.  pues  la  tierra 
segura,  de  que  no  pesó  al  í1«1  Salnje, 
tenía  por  condición,  8i  cumplía  lo  qae 
seaba,  dessear  luego  al  cwntrarío,  y  á 
peeó  macho,  que  la  wiya  dallas  es  d! 
que  se  entregan  ro  querer  mfts  apar 
con  todo,  al  tiempo  did  partir,  ella  coa 
grimas  y  Ól  oon  palabras  amoromg  forudM'^^ 
en  sae  ongaAos,  m  despidioron. 

Cat.  Tñ.—Cómo  toB  ealnltcroa  de  íes  /a| 
ne.1  eutre^aron  ío»  catiitita  al  cahaUmv  i 
Salv/fJe,  ¡f  de  lo  que  paasó  F/otmi^w  M  j 
llegada  de  Almaitrol. 

A  otro  día  les  cabslleroe  de  loa  jtyat 
tíoh'Io  &  siifl  (Menores  miiortee  y  la  i 
del  sooorm  pcnlida,  purrtos  en  o(RMsjoili| 
nuü  debían  hacer,  tuvieron  j<or  mejor 
dio  irno  nlcjlballero  del  tíalrajo  y  de  SQL 
pía  Tolnntad  Ift  ontrcíiar  la»  llares  ds 
fortnlPifuB;  aoahado  de  determinallo,  M! 
ron  i  la  ermita,  adonde  le  hallaron 
tanto  Il«o>  y  mal  dispneeto.  y  viíndole 
moco,  [>are«ct^do1es  cosa  fuera  do  ratón  ijá 
en  tal  edad  vífwso  tnn  grandes  obras, 
dellos  qne  enire  los  oíros  era  tenido  por  B 
jor  hallado  (')  le  dijo:  «l'ar  cíí^riú,  •eAort 
hallero,  yn  ngora  me  parecería  yerro  Mpv 
el  poder  de  U  ibttnnn,  piie«  remoa  d^anto  4» 

{*)  Me.  por  «halados. 
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aotolm  dasbustadafl  las  tasnan  áa  Broca- 
tyBsUmtn  por  vuestra  mano,  coi»  qno  al 
^r  ee  mucho  pajudiidiir;  on  celo  )iAr««- 
rqii«  nlloiile  do  vuestro  áuimo  ser  gnadQ 

o*  favotesop  ó  ]>gloa  Días  ])ur  vos,  por  lu 

TiLZón  sorlft  bacéroeJa  ¿rand©  qvierer 

io  trabajar  do  ofender  vuestras   rtbm»; 

tttidila  por  mejor  que  so  enrFogaswMi 

póedail  qu0  ^^8Uti^  tan  frrnn  íucr- 

ptMB  80  oroo  <|uo  dsia  nn  ha  iln  faltiir  en 
hombre  adonde  las  otras  vimi«ifis  Roliran;  (■ 
Miotroftoon  esta  iiitoiin''iii  doa  pn»wntani08 
Itoc,  orey«&iio  qae  qiiicu  tun  bien  labo  von- 
Mr  4  loe  ailpados,  quvtrA  t^Tilonnr  fi  loa  que 
DO  tienen  ciilpn,  que  ha»i3  a(]^uf  íuC<&Bemos 
del  enemigo  agora  como  amigw  nos  entrega- 
bm;  y  por  mis  se^ridad  eelas  non  las  llaves 
le  los  castillos  qac  tanta  sangro  os  oiie»taii; 
delioe  j  de  noBOtrofi  podáis  h&c^r  io  que  Tuer- 
iaa Berrido,  paostoquoon  lioml>refl  que  se  rin- 
den no  we  puod<-  usar  cniexa>.  «Vuestra  Íd< 
lección,  dijo  el  dul  Salvaje,  m  tanto  deogra- 
deacer,  qoe  lo  más  <¡oe  do  aquí  me  pcw,  que 
wlo  poco  qve  tengo  no  darme  lu^r  A  pag- 
ine lo  macbo  que  merescéis;  mnii  ya  que  pnrn 
eetomia  fuorzas  no  hasUn,  al  rnrde  Inpnln- 
tKTtt  mi  M&or  pediré  el  galardón  do  tan  gran 
■arricio  oomo  Je  hacéis».  Luego  tomd  los 
DaveOf  contento  de  ver  tan  seguro  Un  en  odüb 
que  tan  áipero  tuvo  el  prínolpio;  los  okballe- 
IM  \6  acompañaron  alamos  dfns,  esperando 

BU  nlnd  para  en  su  compañía  irse  á  In- 
,  porque  9Tu>  promeBoaB  leu  ponf  un  en 

tdea  esporanuuí;  on  ente  tíempo  llegaron 

nueraa  do  nu  victoria  A  la  corte,  k  donde 
fie  hicieron  muohaR  Hf>9tas,  nagt  por  la  rostí- 
tQcióQ  de  los  castilMí,  que  oui  tentan  por 
impoeeible,  como  por  Mr  de  mano  dr  quirn 
em;  el  re;,  dod  eeta  alegría,  le  mandú  bim- 
ear,  y  anf  maltratado,  le  hixo  Fridoe,  duque 
de  (Jalee,  meter  en  uua  giücra,  trayendo 
ooQsigo  loB  oríados  de  1(»  jaranos.  &  loacua- 
lai  el  oaballero  hacia,  muy  iiu^^n  tnitamionto; 
llagando  A  un  puerto  dond»  de&emtatcnron, 
fOe  Uey&do  en  iinae  an'la»  A  T-ondres,  ailonde 
el  r«y,  con  au  edad  cr«ectdn,  híeo  eetrumoe 
de  plooer;  don  Uaardoe,  pnesto  qne  oon  más 
templanza  reaoibieeae  auucl  planor,  no  era  el 
ose  menoa  Bent£a,'pues  Flérida  Ion  dfaa  t  do- 
Uiee  aocMnpaftaba  la  oama  de  «u  hijo,  ningAn 
plaoer  tonta;  el  rey  hizo  mcroed  á  loe  jaya- 
sea  por  satisfacer  la  voluntad  í  m  nieto,  to- 
afaidoloe  en  el  cuarto  de  los  de  su  casa  j 
■■muda,  j  do  aUI  adelante  fueron  seguros 
j  laalM,  oalidadoB  qne  A  las  rooes  los  boaa- 
Bree  tieóiSD  por  Datnml;  y  dejando  de  hacer 
por  lu  oooTenupíonoi,  tanto  qne  el  caballe- 
fO  d«l  Salvaje  fuo  «onraloaciendo  de  sna  he- 

I,  vino  nuera  de  la  príaiiin  de  Polendoe  y 


Helear  y  de  los  Otros  nabolIeroH  del  empera- 
dor, wn  que  se  rescibíA  gran  pesar  y  tris- 
tosa,  y  cuando  dijeron  qne  el  tilroo  determi- 
naba matnlloa  todos  si  no  le  entregalan  el  ca- 
hullertí  (|ue  llevaba  ttu  bija:  cFor  cierto,  re«- 
pondi<}  >  lorioDo.  si  eese  ha  de  eer  el  postrero 
remedio  de  su  salvnrii'jn,  antes  me  entrcgarfi ' 
yo  on  pwler  del  gran  turro  que  vpr  que  por  ! 
mi  roep<?cto  «o  pierdan  tantee  y  tan  soñalaaos  i 
hombree* .  *Xo  creo  yo,  dijo  don  Duardofi, 
que  en  oiianta  Alhaiznr  su  yerno  anduviere 
por  ncA  qiinrrft,  baeer  cosa  en  que  avmturo 
BU  vida,  y  el  emperador  do  mi  consejo  dcbfa 
echar  mano.  i)orqiie  &  trueco  de  uno  dionnen 
loa  otroB».  «\o  conowo  del  emigrador,  dijo'- 
Florlano,  que  por  salvar  el  mundo  todo  tx> 
forsari  la  condición  en  ooeas  qne  le  pareaoie- 
son  fuera  do  su  costumbre,  antes  por  lo  que 
d4<1  siento,  tongo  la  perdieíOn  dellos  por  muy 
m&3  cierto;  y  luego  me  quiero  partir  para  su 
corlo,  que  no  pare<"e  bien  estando  s«  cosa  en 
aventura  du  tan  grandfwiirao  peligro,  qne  yo 
solo  mo  Iiallnseo  fuera  del»  -  Krta  intcncilSn 
no  Je  pudinron  eetorbar  el  n'y  ni  Flérida  con 
palabraR  ni  ruegos,  á  laS  ouales  don  Duardos 
atajal-fi  que  le  pareeoia  mneho  buena  1.1  vo- 
luntad; M  despidió  delioe,  poniéndose  en  l>1 
camino  do  Costautínopla.  armado  de  las  mc»- 
maa  annaa  y  la  misma  divisa  que  eolia  traer, 
que  con  aquellas  tomara  ya  attdín. 

Aquí  deja  la  historia  il©  hablar  en  ÍI  por 
Dentar  do  Florendos,  que  siguiendo  la  vía  ríe 
Almaurol,  entrado  en  el  gran  reino  dn  E^- 
pafta,  adonde  hixo  algunas  cosas  notabloe  y 
dignas  de  memoria  que  en  Infl  nnínicoa  de 
Inglaterra  por  mny  prinoipales  eRtün  eefla- 
tadns,  entro  las  cuales  el  principo  FloramAa 
nn  airan»)  i)ei)ucnn  p;irto,  después  de  poasa- 
dos  algunos  dlns  qne  llegó  &  la  villa  de  Bfo 
elaro,  qne  agora  se  llama  Tomar,  el  cual 
nombre  antiguamente  turo  por  caso  del  rio 
qaa  jjor  ella  passa,  y  viéndose  tan  cerca  del 
castillo  de  Almaurol,  ooment/t  i  »or  tentndo- 
d«  mnohos  recelos  do  que  uo  «e  podía  valer; 
los  anos  procedían  del  amor  que  lo  aoompo- 
fiaba,  loe  otros  del  temor  que  traía,  y  Ina  que 
mlU  tomfa  y  no  sahfa  dar  reme<1to  eran  loa 
i|iio  de  la  crueza  y  oltido  t-on  que  le  trata- 
ban le  nacían;  envuelto  entre  eeU»  ouidadoi  \ 
sin  MWftiego  paawS  acjuella  noche,  y  otro  dlB, 
w  pattieroa  para  el  castillo. 

Albaisar,  oomo  ee  acordase  que  las  muje> 
rm  en  las  passionea  son  mfts  vengativas  quo 
no  otri>  ninguno,  iba  e«n  mayor  temor  que 
liAí'ta  allf  trajera,  y  doMéeelo  mi»  con  mnor 
que  Miroguarda  (<tnfa  gran  eetremo  en  1q 
oruexa  oomo  en  «1  nansoor;  mas  esta  c^lníQn 
era  errada,  que  b6Io  oon  loé  flnyos  era  áip«- 
ra,  que  para  loe  eetraños  ni  isper»  ni  blanda 
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UooiKMcfan.  MegnrloA  vista  fio  los  drliolee 
do  T«jo,  Tienda  ]M>r  cntrolloa  la  mui-alla  del 
ca«tilío  de  Almaurul,  el  fioraztjn  de  Florecdos 
fue  atorraenUtli)  cln  miichoR  renelnit,  ([ue  esto 
titiiiQ  eiempro  la  liorn  del  |)oslr«i'o  tomor  un 
loa  coraaones  sujolos;  L-utonccB  le  llegaron 
siiledadcvi  ik'  las  cííua  p<i:ísa<Í()s,  receloü  de  los 
peligros  presuntes,  acoritarse  ile  m\s  nj^ra- 
7Í09,  y  lodo  para  mis  «tormcntullc':  Albiii- 
£ar  en  aquella  hora  f}ued6  m&ñ  tn»tü,  que 
allentle  de  le  venir  A  In  memoria  ser  T«nr>ido, 
Miitlii  mucho  niHíi  la  vor^üi^nza  iX&  lo  que  on 
aquella  porte  le  acoclcr^iera .  IJ<'g'iuÍOB  dol 
tolo  al  cantillo,  haUaroit  Ins  ptit-rlas  CL-rra- 
das  y  ei  árbol  de  los  espiido»  qiie  allí  su  ¡>er- 
dicron,  aanqnenllf  tutbíamuclioé  di^'Uoa  penli- 
da:i  laü  oiilortis  de  las  aguas  del  tiompo  |>d-^sa- 
do.  Florendos  puso  l«a  o¡o«i,  y  viondo  rus  ar- 
mas y  esoHdo  puesto  en  el  otjon  lo  de  lüsotrw, 
M  le  rat^rott  do  agua,  ootuu  aquel  <iuo  sentía 
)d«tima,  y  cnln'  sf  «stuvo  pensando  oon  qué 
f  Bo  podía  (Müar  taii  gniii  deuda  á  Armello,  ru 
'escuden,  como  ora  estar  tanto  tiempo  acom- 
pañando S11H  inHijErniaB;  mas  en  etíto  le  duUa 
menoa  de  lo  que  pensatia  con  ú*l,  quu  Armiv 
11o,  allondo  de  en  «No  cumplir  coa  él  con  lo 
que  dobla,  cni  tan  Guamomdo  de  Demia.  que 
ya  iu  c-onuMÍn  en  otra  part#t  no  podía  reposar, 
y  porque  la  muy  grnndo  nflciúu  es  cí^a,  que 
pnosto  que  eoaosoia  en  ella  no  ser  hemuMa  y 
tratoUu  can  cn^nUloH,  (»da  vrz  se  perdía;  mas 
ya  á  la  vetdail  á  las  rece»  procedo  esto  de 
condiduní'íi  nsoiitaa,  que  donde  [leor  los  tra- 
tan alli  íH.'t;i)lr(^audi-l  t^do.  Armello,  puesto 
lOG  por  miicluK  rece»  pumesae  los  t^os  en 
Florendoe,  nunfa  la  oonoxáó  por  la  liiferon- 
oia  de  las  armas,  mas  vtcnd»  A  FloramAn, 
luego  eospeclió  quÍ6u  podía  «er.  y  certíñciR- 
doae  do  todo  eou  ver  el  eacudo  de  la  imagen 
de  iUrafruarda,  sin  m&s  detenerw  se  Tue  ¿  C-l, 
diciendo:  <Sefior,  ya  np>ra  podéis  descubrí- 
roe  &  quien  tan  poca  ntón  tenéis  de  enou- 
tbríro»,  y  mAs  Teniendo  oon  ol  procío  ganado 
que  dol  principio  ob  liizo  perder.  La  seflorn 
Mira^ciiunla  n»  pii»lo  sor  que  con  tan  gran 
servicio  no  pÍen.iG  que  or  debo  alguna  cosa, 
pues  loí>  pasadoü  nunca  se  lo  hicieron  pea- 
aar>.  Flurcndott  nf:  quitú  ut  yelmo  y  abrazó 
á  Armellu  üon  aquel  amor  que  siempre  lo 
tuviera,  y  mimdA  poner  el  escudo  de  la  ima> 
gen  de  Uira^uarda  en  el  lugar  adonde  «olla 
paitar,  y  el  do  Tar^aa»  al  p¡<?,  que  Íuh  tan 
Fgrave  de  sufrir  en  el  oorazóii  de  Albaíear, 
oomo  8Í  le  Bacaran  el  alma.  En  este  tiempo 
iali4S  de  la  fortaleut  el  jay&n  Almaurol  ar- 
mado de  todas  armas  y  un  caballo  overo, 
gr&nd«  y  liermoeo.  blandiendo  una  lanxa 
OOQ  intencíAn  de  haber  batalla,  creyendo  que 
aqudloe  caballeros  no  buscaban  otn  cosa,  y 


viendo  el  escudo  de  la  imagea  de 
da  puesto  en  en  lugar,  dotÚvoM  qb  poe», 
conoeciendo  h  KIorcndos  que  oatsba  ooo 
rostro  desarmado,  ¡irrojando  la  lanxa  ti 
In  remetiCl  i  ^1  loa  bravos  abiertos,  dloiendoe 
cNunca  yo  dudé  lo  que  n^ra  veo,  y  áit 
aqui  udL-lniítc  la  señor»  Stíra^oatw  pan 
C011  TOS  no  mudare  la  condición,  ayiidaTMl 
Á  sentir  viieeti-os  agravios,  como  aqtiel  qoa 
pur  viiüslra  jiarte  no  siente  en  elloe  poon. 
Y  no  esporaudo  respuesta,  se  fue  allá  dentn 
&  llevar  lu  nueva;  mas  puesto  que  Miragoar- 
da  en  aquellos  dús  con  nenipina  oo«a  no  po- 
diera  .ser  miU  alcf^n,  aii5Í  suyio  díaciinalaU» 
ramo  gi  no  pasara  [lor  ella,  de  que  Almaonl 
qucdA  Un  triste,  que  no  pudieodo  dissimiil»- 
lio.  Bc  lu  t-'Mtniíió  con  palabras  los  mejoM 
que  sujio:  quu  &  la  verdad  los  sgradesci* 
cimientoít  debidos  no  se  deben  negar;  mu 
vama  su  condición  fuesse  libre,  ni  estas  n- 
zonea,  ni  vi  merescimiento  de  Floreados  ns, 
Ih  pudieron  volver.  Almaurol  so  saliA 
jado  y  triste  de  ver  tan  ^na  ingratitud 
ultras  merescetloras  de  otro  galardón,  y 
tü  <^ue  quisiesse  eaoobrír  &  Floreudos 
passidn,  quo  mundo  es  grande  no  se 
dÍKiimular,  que  dio  caii«a  i  ser  acntii 
que  nu  se  espantó,  por  »cr  ya  aoostumbí 
i  aquellas  satisfaciones;  mas  pur  lo 
tocaba  í  Albaisar  dio  cuenta  AÚnsuml 
concierto  quo  ontrollos  había,  y  que  All 
sar  no  viniora  á  otra  cosa  híuú  &  ¿ata,  y 
doterminnriAn  de  lo  que  ella  mandara, 
aüMÍ  fuera  lu  positura  de  su  batalla, 
que  tornasso  allá  y  supiesse  lo  que  *, 
ha^r  del.  Almaurol  tornó  &  Jüragu 
d¿iidulu  cuenta  que  Florendos,  allende  tMT 
itn  escudo,  tmjeni  preso  &  quien  lo 
para  que  hiciesse  dfd  lo  que  mejor 
cicsü.  iljrapiiarda  estuvo  un  ¡looo 
en  lu  que  haría,  y  como  allende  de  ser 
tnria  fneRo  discreta,  después  de  determ 
en  lo  que  mejor  lo  pareaeió,  manddlo  tmiít 
ante  ísfy  qiiequcdaeeo  Klorendoa  en  ol  campo, 
y  pi<n|ueya  le  dieran  nueras  de  la  príaióndfj 
rey  Pol*indo«,  Ilelcar  y  de  los  otros  sus  dom- 
piir-Tns.  mand61o  que  en  cuanto  ol  turco  ki 
luvií'.Ñse  presos  8l>  fuese  &  la  corto  dol  ny 
Rocindos  d'Ks[»na,  y  en  ella  esturieoM  d^ 
bajo  do  au  obediencia  y  mandado  todo  «1 
tiemfjo  que  loe  cabAlleros  del  emperador  es- 
tuviesen en  prisi^Jn,  y  para  mis  segnridiid 
tomóle  an  fe  cOn  todas  las  llrmoMS  ttoseesa- 
rías,  Jicií-ndolo  que  60  oontontatt  con  tan 
liviano  castillo,  pues  bu  yerro  era  merescedoi 
de  otra  mayor.  Alhaiiar  le  quiso  besar  li» 
manos  por  tanta  merced,  que  &  la  roidad 
era  grande  para  el  recelo  que  llovid«,  segta 
lo  ((U«  de  su  eondicióo  le  contaban.  Lns^ 
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10  denpidiA  deUm  y  do  Florendos;  mas  ni 
tiBOipo  [|q  partir,  viendo  el  escudo  de  la 
ÍBag«n  d«  va  «cnora  pnest»  on  el  Lugar  de 
loa  vencádoe,  eaviá  i  Almaurol  k  kUraguar- 
da  qne  le  híciwM  m«rced  del  ñ  &  lo  nienw 
para  loe  díaa  il4>  bu  priüMn  los  pasar  con 
ai)n«l  parcK«r;  ro»»  como  en  aquellas  cosas 
que  eran  de  su  gloría  fuese  más  e^-asn  que 
eo  las  otras,  nunca  lo  qaiso  hacer.  Alimizar 
aa  partió  muy  tríete,  y  al  terocro  día  Ik-g^ 
&  la  corto  del  ruy  RccÍDd<M,  adonde  i)i»s[iiiL-tt 
de  Re  presentar  k  él  de  parte  de  Miragiiarvla 
mno  ella  lo  mandara,  ipiedó  on  kii  ctirte  to- 
^^P  Ice  dias  qud  Polcndos  cetuvo  j;r«»i>.  El 
1^  n>oibióle  con  pUa-r,  noflcidü  de  velle 
OÍ  su  podor,  y  ¡«rjue  en  la  prisión  oulalíii 
nao  de  sua  hijos,  mandaba  sccretimentA  t^- 
a«lle  en  huena  guanta,  no  se  tiamlo  tiiiito 
(n  la  fe  y  premisas  que  hic¡i?m  li  Mirnpuar- 
lacomo  en  la  ecgaridml  tic  su  mauílamionto. 
Laeüio  envió  Ina  nuevas  alcmptrudor,  adon- 
de hii'ieron  mui^hiui  alegrías,  loando  mucho 
la  discreción  de  Uimguarda,  y  enti*»  olgii- 
ntt  palabraB  (|ue  el  emperador  decii  en  su 
loor,  oio»truba  deseo  relia  en  su  L<orta  ^ra 
la  hac«r  mucha  honra  y  pura  descanso  de  e^ii 
leto  Floreu'Jos,  que  viendo  que  su  seaoni  ni 
para  le  agradescer  uva  trabajos  mobtraba  vo- 
luntad, delerniini»  acabar  lo  que  primero 
CDiD^axara,  que  era  gnardar  el  escudo  nne- 
Tkmente,  y  iñ  aUí  vioiesse  alguno  á  quica 
DO  pndieeee  vencer  nunca  traer  armas,  para 
pcobar  en  ello  su  dioba,  puesto  que  sabía 
ser  mal  oonscjo  probar  muchas  veces  la  for' 
luna. 

Cjlp.  Vm.— o»  la  batalla  que  Ftorendos 
AiiAo  íofrrc  tí  taeudo  de  Miraguarda  el  w- 
fttndo  día  ?U4  oí/t  lie^, 

Pawadoedos  días  que  Florendos  allí  lle;^, 
Tenido  oí  sc^ndo  de  mañana)  tanto  que 
unaneció  Florendos  se  levantt'i,  qne  su  cui- 
iaAo  no  le  daba  mis  reposo,  se  fue  al  escu- 
do de  la  iraacron  do  Uireguarda,  ya  que  orí- 
pinal  no  In  podía  ver,  y  poniendo  los  ojos 
«n  él  comenx6  á  decir:  «Bien  aé,  señora, 
qa«  esto  es  harto  galardón  para  quien  o» 
■orre,  si  («te  vuestro  i>iircB<:or  luj  íutso  tan 
mudo  qu«  a1;,n>na  utia  tuvi<j:sti>>  habla  on  que 
tatisfaoiescie  Ib  falla  de  vuestras  obras;  mas 
erdenastes  este  Uko  para  q\i>;  los  Ubres  ca- 
jemea  en  C\.  y  quissislos  que  no  hablas.se, 
poique  en  algVm  tiempo  Ioh  que  ok  (¡irven  no 
Dallasen  de  qué  se  alegrar.  Pongo  los  ojos 
es  vuestra  imagen,  pues  [veo]  cnsa»  que  m« 
Dutan  y  nengnna  que  estorh»  mi  daño;  para 
BUtarme  toda^  la«  señales  tiene  vivas,  para. 
flirme   h&llola  muerta  del  todo;  assl  que, 


para  esperar  algAn  bien,  hallo  la  esperanza 
perdida:  para  BJempre  vivir  trísle  iMÍhi-anmo 
las  esperanzáis;  contento  estaría  de  mi  daño 
íñ  vioso  que  vos  lo  creéis,  mas  pienso  quo 
tsn  olvidado  me  tenéis,  quo  ni  aun  ]Ktra  esto 
no  os  acordái-s  de  mi;  si  yo  estos  olvidos  os 
merezco,  es  muy  bien  qne  los  tengáis,  mas 
l»orqnc  no  lo  rrc»i  de  rat.  tengo  de  quí  me 
■iucjar>.  A  este  tiempo  Miragiiarda  le  esta- 
ba acechando  de  «utro  unas  almonas,  qno 
<-^imn  esto  fnesse  en  verano,  Jas  maflanos  so- 
reiias  y  fría»  levaivlAbasosienipre  temprano, 
para  gnznr  lao  alborada»  dn  los  ruiseAores 
y  da  otees  pinjaros  (|uo  en  Jos  árliokií  do  Tejo 
hacían  su  morada,  y  viendo  las  palabras  con 
que  Hfí  quejaba,  puesto  que  bien  sintió  que 
le  ealfan  del  alma,  tan  de  piedra  era  eu  oo- 
rníín  que  no  cabía  eu  ella  lener  dí-l  neni^ún 
dolor.   Y  sobrello  tan  •tumplnosa  y  altiva, 
que  creía  que  todo  aquello  ee  debía  ti  ^u  me- 
rescimiento  sin  ella  deber  nada  &  ninguno; 
estando  Bsf  quejando  y  clin  oyéndole,  aso- 
maron ]ior  entre  los  áríioliia  tros  rabnlleros 
armados  de  armns  ricas.  El  uno  dcllos  traía 
los  Buya»  de  v^rfli!  y  blnno»,  W)n  sirsucros 
de  plata  jwr  ellas,  en  el  em-ndo  en  campo 
blanco  unas  letras  griegas  que  deeían  A'or- 
mandia.  Utro  lucí  vestía  do  blanco  y  pardu, 
L-on  oslrciniís  vt-rde*.  en  el  csciiJu  cu  cjimpo 
verde  Aiwlu  pintado  á  la  manern  antigua.  Kl 
tercero  venía  armado  de  rojo  y  encarnado, 
con  tjíirras  de  oro  iitnivesadag,  entrenietiJus 
unas  por  otras  do  una  manera  y  invención 
nueva;  en  e) escudo,  en  campo  nijo, nnos fue- 
gos oiKTndidofi  niia  pare^cfan  míis  naturales 
que  artificialen.  Ilus  juntamente  venían  can- 
tando, con  los  yelmos  quitados,  un  villancico 
tan  entonado  y  d«  mía  sonada  tan  buena, 
que  era  placer  cilios.  Como  el  prínciixi  Flo- 
mmán  fuese  músico  yoT  eswlercia.  pares- 
oióle  tan  bien  aquel  villancico,  qno  le  juzgó 
])or  la  mejor  cosa  qne  nunca  oyera,  porque 
ullondi?  ^i  ser  muy  bien  compuesto  y  las  vo- 
ces suaves,  la  maflana,  que  era  la  mejor  pam 
ello  que  la  natiireleza  podía  dar,  juntamente 
con  Isa  romas  de  los  ¿rbolcs,  por  hnjo  de  los 
cualeKlas  vocea  venían  sonando  con  undcleite 
contemplativo  y  rnamorado,  dahan  tanta  gra- 
cia al  cantar,  que  no  su  podía  mus  t^^purar  de 
hombres  humanos;  después  <ti>»i«'j,  el  sonar  de 
las  aguas  del  Tejo  era  lan  poco  y  filan  corrfau 
tan  soMCgodas  y  con  uua  clareza  tan  viva, 
que  todo  parescia  seguir  la  consonnrcia.  Y 
puesto  quo  Florendos  y  Mirngnarila  mucho 
holgasscn  do  los  oír,  s>'i)o  KioramAn  dcseeafca 
que  no  tnvicssc  fin.  Y  en  cuanto  el  villan- 
cico so  cantaba,  por  que  no  f,e  le  nlvidasse, 
le  cscribiA  en  el  tronco  de  un  lírbol,  como 
ya  otras  veces  hioíera,  cortando  las  ¡otros  en 
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61,  qa»  después  crMcl«roQ  con  9]  mocno 
tionoú  7  eetuTÍeron  en  él  taoto  tiempo  has- 
ta qti«  el  tni&mo  tiempo  le  gístí>  y  ooasnmiú 
el  &rbol  j  las  IctRu.  ¿1  villnncioo  docU: 

Triata  vliln  le  ««  onlena, 
pDM  qaien  Tuaitra  condioióii 
qac  Im  oikIoí  <inB  d«  put  pena 
me  «jaolcn  por  ^lanfún; 
4lHpn«t<«  ;  olvirUmlvnio, 
qiii«4i  coTitn  «llm  MI  il'áMiiIf, 
no  lu  •itiiic  a  iiD  cnlieuiln 
d<>D<le  llepi  »i>  lorinvritii; 
muí  |ia>*  i^iiipn  li^niA  p»aA 
m  n*jvr  ik  un  luún 
quMCr  quB  el  uue  la  rauerU  onieoB 
M  bJin«  (ur  (aUrilim: 

511HÍ  yo  o*  vien  coul«iiU 
«te  «al  y  otro  di<I  (•)■ 
K  i^ae  int  enMÍItra  amor 
paMntla  lívinnamanU, 
maa  poeti  Taoatra  coutüción 
quiera  qae  an  U^áo  ulauta  pana, 
4Bi<ra  «■«  to  i|ua  alia  itrdana 
]nr<iii«ae  por  labiidan  l*). 

Los  oaballerodi  visado  gente  aniiai]i  junto 
áxA  OutiUo,  deijaivlo  «u  mtUícit  jxiKSíerotí 
8Qjb  folmoe  por  no  Mr  conoscidos;  llegando 

0)  EtUxto:  vinar». 

()|  Eats  M  U  lainuM  caiKlón   (J'?Kit;4i>  A<  JVt- 

mJtmp^a)  qna  bI<m6  Cam'taH.  KI  taxto  eatlellanu  na 

[•oailfl  aer  ni*  incamcUi.  Pircoi  Jncralble  <)ae  I.nti 

rHartadA,  \v»  deíaiiatró  craniloa  dotM  poC<[lca*  en 

{'«tTM  obmi,  £itaw  \*a  torpo  ea  tateocuiÓD  { V.  C.  Mi> 

chüKlia  da  Vaaoonoalloa:    Vr^iiwk  iier  den  liilrrn*- 

íawM  Palmkikih    di  Ikolatkkiia;   Halle,   188K, 

uta.  tt-.y  A  /^(*^ta  D-  Maria  lU  Porti^al  \}M\. 

lfl?7)  t  •*  K"**  daKta4i  PorUii  11)09,  pá|t.  ti}. 

El  taxiu  portu^aúa  trae  ari  «I  vilksu«oi 

Trioa  vida  «a  «n'ard«M, 
pd*  tHar  >Maaeiadfci«h 
na*  «•  iwil»  qtifl  diM  p«r  r*fia 
ID*  flf  uam  |>ar  gtltrtla. 
BaapraH*  a  «tiiuMiaMvi  lo, 
quam  (DnD'allai  H  dViada 

oadt  abasa  wi*  lannaaiD: 

ffipan  qaaiD  alau  ■  pona 
é  wtBr  a  ten  mía. 
qaanrdaa  ^ua  s  eí  onita  ai^aat 
aa  idne  par  (ilinU». 
Ji,  M  *Dt  Ttra  cántala 
dñ«a  mii  a  «uira  aulor, 
•al  quo  n'amiDira  n  uom, 
a  I4»ial-A  l«'Mn«nl*: 
■Ma  t«U  naa  <«B4ltÍe 
qMT  i|a«  *at  latí*  itiila  {hm, 
^oervaa  i|ua  «  qw'tH»  úilant 
a»  tnu»  i>ar  galartia- 

Coma  te  N^  toa  varMa  MUllanoa  aaUn  bikI  medí* 

Aea,  V  i  («••  raulun  iuluuU^iMn;  Ina  porUgacM*, 

Mr  «1  conlrariot  md  coirrectoa  f  4»  perfecla  clajidail, 

Tmlo  cooourrc  i  probar  qos  tJ  tMttocaacalLaooaa  luut 

'  inkáliil  traiiuccivi)  4«l  p»rtugii¿<. 

l'ano:(|)IÍcar  a]  HNradaril."  runo  eaaiallftno,  al 
St.  I*ancr(/Vii«vriai>/i'A^íaiMr,  pág.  MS)  cita  loa 
tatwa  iuDtuioa; 

SI*  •!  wtt  «MiltnUí  tfi'b  polral 
raaMr  hgai^nmeDia  osMa  uartt 
Ma  al  BMlrana  ■ñor  U  «la  niBlfc 


mis  oerca,  viendo  tantos  eeoodof  «c]_ 
on  el  Árbol,  ttiTÍeron  cu  mucho  U  TÍtnrlK 
(la  qtLien  los  giinara.  El  cabaUero  aue  tnU 
loa  armas  de  verde  y  blanco  k  adelanta  n 
poco,  y  leTaiitamlo  los  ojos  A  la  ¡manea  da 
Miraguarda.  dijo  con  voz  alta:  aPareecerai 
ease  para  mudar  cualquiera  rolunlad  d  «»• 
tuviera  mis  libre  «{uc  la  mfa;  reo  qtie  ta- 
niendo  eato  conoBoimtotito  no  me  nyt  mada* 
do  de  la  ínteacidn  que  aquí  mo  tr^joi  mu 
antea  «i  algi^n  («bailan  daHoa  qvaeatoiMMa 
guardan  qnísiossc  correr  oomigo  un  par  da 
laiizAH,  auLÍiiEaría  mi  daaeo,  <yin  tanto  qn»  nq 
me  obligasse  en  máa,  que  lue  temo  qua  eaaa 
pareecor  desbarate  &  quien  le  ofende  y  hr^ 
r«8oa  ¿  qtiion  por  eliaa  aa  cambal>f>.  ÁS9 
VO8  engañe  caso,  dijo  Florondoa  que  .ra  es- 
taba aparejado,  qno  e«s«  seflora  aólo  pata 
loe  suyos  tiene  la  oondtciAn  i-ipera  y  la  vo- 
luntad puesta  en  olvido;  mas  puea  vnestn 
voluntad  os  snUmnnto  jmrtar  con  alRtiHi ,  •"- 
mad  del  campo  lo  necwasario,  qtio  oa  ■  n  -:' ' 
pudiere  satÍHfíirÉ  á  vucslrn  voluntad».  Ea- 
tramns  se  apartnrou  el  uno  del  otro,  y  vol* 
riundo  las  ríondns  K  loa  oal«lloa,  oon  Ul 
lanuiK  bujoK  iirromHlcron  0011  toda  la  fnem 
que  loa  calmlloH  loa  podían  Uarar,  y  pnasti) 
que  los  Bnottcntroa  fueesen  dadoa  «00  madia 
fuema,  tienliaa  pedaaoa  pasaron  el  uno  pct 
el  oti-a  hermosos  cabalgantes-  Alrnaarol,  lina 
i  aato  estaba  preoante,  viéndolos  faltos  dt 
lanías,  niand6  traer  muchas  do  dedl»  M 
castillo,  y  los  esciidnros  »en:ioron  oon  eab 
uiio  In  auya  A  sus  seAoros,  qne  tomaron  la 
secunda  ve?.,  y  como  vcnioscn  ron  mayor 
furia,  tuvicmii  tanta  fuerza  los  unouentr», 
que  Floreiidos  perdió  un  etftrÍI>oy  hica  us 
reráa  en  i:t  silla,  mus  el  i>tro  de  las  anau 
verdes  fue  al  suelo  por  oima  de  laa  ucat 
dol  culiíillu,  cayendo  ea  pie  oomo  aquel  qas 
teafa  buen  acuonlo.  En  todo  hallAndoae  lan 
enojado,  que  oh-Ídado  do  la  p<wtnra  eoM 
mano  á  la  espada,  diciendo:  «Scfior  c«l»- 
lloro,  nunqu4«  no  os  pidioHo  mia  de  joaiii 
roi^j^oos  quo  oonsiutáís  que  bagamoa  balalli 
do  liia  wpadaa,  que  on  fin  ai  dm  vaooltiradM. 
todo  K«rá  para  mas  honmi» .  «No  aé  si  [te] 
affraviar&n  vuetUme  oompañ^iros,  reapondlA 
^1,  que  los  veo  eatar  apcnwbidos  da  juata^da* 
j&me  etimplir  oon  ello»,  que  ahí  habri  tiaii- 
I»  pura  cumplir  con  tos>.  Y  aín  mía  <letia> 
nimienio,  tonitindo  una  lansea  que  le  dio  Jk> 
molió,  remetifi  oontni,  «1  que  traía  las  aniat 
do  bknro  y  pardo  que  le  »m\Í6  k  reacebir, 
y  fiifírnn  talrai  lo»  encuentros,  ntie  at  otro 
inrrodillAoon  ku  nntiialln,  tomándnlti  una  pier- 
na doljajo  4UV  ae  Iiall6  algo  maltmtudo.  Fia- 
romlos,  ik<i4pu6«  de  endcrexane  bioi  en  la 
aiUa,  dio  vooes  al  tert-aro,  que  oomo  eetuviaa* 
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do  rer  bbI  tratar  eu8  compaOfr- 
ó  k  rasoebir,  idu  esto  primer  «il- 
la macha  ganaque  t«aliui  daescca- 
Icw  hÍ2o  rrrnr,  y  al  (npinilo,  h»- 
.8  lanus  jwHlazoR,  paiaron  el  uno  por 
TmoaoscAbnIgantcs.  KbrnmAn  y  AU 
tjugalMtu  los  tro»  compiiñcroe  por 
de  maolio  preoio  en  las  nrinas.  Mi- 
f  qae  hatita  mticho»  düís  i¡ue  no 
ni  bataJIns  cu  au  cnstillo,  lüsdeíit« 
<n  i  la  memaria  todiu  las  punk' 
para  astisfacer  el  meroHcimieDtA 
no:  tornando  &  ellos,  que  cada  uno, 
mhre  qu«  soKa  tener,  estaba  «>- 
no  derribÁr  al  otro,  &  la  t«roera  ca* 
imvtioKn  con  tanta  fnoria,  r)U«  fal- 
Mcudo  j  las  armas  «1  caballero  fue 
y  FloroodoM,  perdidas  laa  68tribe- 
bniA  i  li»  físrviíim  dal  caliatlo,  y 
&  enderezar  quedó  at^líti  tanto 

0  aijuel  ncoatcecimiüDto.  En  Mtose 
«lurimi'io  L-on  la  «spada  demudu, 
«Tange,  wlVor  oahallero,  tan  g^ran 

de  me  eaperitoeotai  con  tos.  que 
may  gran  Uatima  no  aer  asal;  rn6- 

1  mo  cumpláis  oeao  desBi»,  que  yo 
n  Toe  (tito  nocas  cosas  o«  pueden 
ooki>.  <Taa  bien  nulo  eabéÍBpadir, 
rendos,  qu<>  urh  mala  crianza  no 

qno  podli4» .  Saltando  fdora  del  oa- 

ra  le  cumplir  h»  apetito,  el  otro,  qiie 

olo  en  al  eaoudo,  á  quien  uo  m  la 

nada,  se  metió  «n  molía  noconsin- 

btítalU,  didondo:  tSofior  Floron- 

Don  loa  vuestros  esta  ea  asaz  rito- 

lesto  que  TOci  oon  noaotrtia  ^nisedea 

para  con  vos  du  w  pfordo,  que  cJaro 

ser  vencido  do  quien  naoce  para 

de  otro,  que  no  se  dube  tener  |Mir 

Xete  amigo  de  bregas  w  et  principe 

que  no  sabe  con  quién  Us  quiero. 

abellero  es  Platir  raestro  hermano, 

iaite  vuectzo senidor,  cine deedo el 

)  bwn  «»  ooooBd,  mas  lo  encubrí, 

I  Uinjpisrda  tíobo  de  nuevo  mes- 

is  tan  CK»lentflN>.  (Inrendos  se  qni> 

mo,  7  tomando  A  iMliarte  entre  Ice 

.oeÓ4  agniriiirsc  mm^bo  dejar  paasar 

justa»,  yaaslmtSmo  hizo  al  príncipe 

7  &  Plalir,  que  todoa  lucieron  aquel 

complimiento  oon  Floramfcn,  qne, 

ao  dijo,  este  era  ano  de  1<»  hom- 

oonxonuicióii  y  amistad   mis  se 

aniuol  tiemfio,  y  prof^ntAn'losc  loa 

«trúe  por  8UH  cosas  con  el  amor 

lloa  linbla,  )>«a«aron  gran  parte  del 

do  loa  tr««  oorapaneroa  ver  á  Mi- 

mas  ella  era  tan  aTsrienta  do 

•stni  que  nTinoa  llegaba  á  una 


ventana  8Íno  eo  tiempo  que  tenía  mAa  pliL- 
oer,  que  ora  onanrlo  el  campo  á  ooata  de  al- 
fmnoe  eataba  oubierto  de  sangre  y  anuas,  y 
los  vidas  puestas  i-n  el  eetremo,  como  dolan- 
U!  d»  aquel  oaMillo  muchas  reoos  aoonlee* 
oi6.  AUÍ  supieron  loa  tros  oompefieroe  la 
auQom  que  Hini^ardu  tuviera  oon  Albaí- 
xar,  que  iea  pareecÍ6  la  mqjar  que  podía  ser 
para  9uÍTa<ñún  de  los  preeoe  que  aataban  en 
[wler  del  turco;  siendo  pasBaiIit  la  miiyoc 
pane  del  día,  deepidíéndoec  de  Hureudos 
y .  yioramin  que  alU  eeperaban  estar  de 
asiento,  se  partieron  «1  camino  de  Coeunti- 
u[>|ila.  qne  oon  esta  iiitoncT<ín  partieron  de 
la  corto  d'Espafta.  Florendos,  aocHnpanado 
do  BUS  cuidados  y  de  1«  amistad  do  tlora- 
mili,  ^uadd  ffnai^ando  ti  paso  que  siempre 
defendiera,  no  sequfrjanda  de  su  mol  aun- 
que tuvloeae  lui^n,  j>ort[un  quÍHn  í  la  fortu- 
na alguna  hora  ospcriment^i,  todo  lo  bu  de 
sabor  soportur  y  sufrir. 

Cxv.  TX.~-Df  una  aMniítra  yu»  iñnoateat' 
tillo  de  Almaurol,  y  de  fit  que  F¡ormd4>* 
en  tila  hiio. 

Partidos  loe  tres  oomi>alleros  el  derooho 
camino  de  tíreoía  andando  pw  sos  joraadaS) 
siendo  ya  entrados  en  el  Mllorlo  dal  em]»»- 
rarlor,  encootraron  ooD  la  príDoesa  do  Tra- 
im^  adonde  algunos  cabalieroa,  pan  mee- 
trar  wis  obras,  otros  deaseoeoe  de  eaaarse  oon. 
olla,  la  acompafiabao,  por  ta  cual  raz<Va,  al 
ticiai>o  que  llegó  4  Oaetanlinopls,  llevaba 
gTun  compafiia  de  caballeroH  famoaud,  por* 
que  ninguno  que  entonces  lo  fuese  &  quio» 
esta  bma  llegaba  (altó  en  aquella  jornada; 
y  poriiuo  lie  U  cntroda  do  le  prinoeeu  »>'-  ha- 
blará adekute,  torno  á  Florendüs,  que  ú 
segundo  día  despulí  úa  Dallarte  y  sos  com- 
pafieraa  paítidúá,  andando  él  y  Florarafta 
paaeáodoáe  i  pie  por  la  orilla  del  río,  arma- 
dos, ealm  las  yelmos,  vienm  vonír  por  el 
río  abajo  dos  bateles  i  remo;  en  uno  dellos 
venían  cuatro  doncelloa  aentadati  todas  en  la 
popa,  rOBLídas  todas  de  un  tr^^je,  cou  ins- 
truDientos  en  las  manoe,  taOendo  y  oontan- 
du  tau  duloemaato,  que  pudieran  dar  eo  qué 
pensará  tos  troeoompaAoroe  ai  olU  loo  baila- 
ra. Loe  vemeroa  remaban  tan  eoesegadameats^ 
que  ningún  estorbo  hacían  en  el  otro  botal, 
qoe  por  marsTÍlla  venia  ataviado  da  pofloo 
de  sada  y  cojinea  y  otnw  atavíos  ríooo;  venía 
una  doncella  quo  al  pareoer  deMa  oerBeflora 
do  aquel  aparato,  vestida  do  unas  ropas  do 
taretan,  por  ser  en  la  fuerza  dol  verano,  cor- 
tada por  loa  mangas  y  por  otros  lugaree,  y 
los  golpee  tomados  oon  unaa  viiagras  de  oro 
y  esmaltadas  con  mucha  podreiia.  Por  eacj- 
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ma  trato  nn  dosel  que  la  ilofendta  de  la  ca- 
lor,  (lo  un  monos  precio  qiio  íoAm  Un  otras 
cosos,  y  por  sor  ya  Urdo,  jiintamonl*  oon 
«er  ni  día  templado,  ron  ln  rontian»»  riiic 
la  taeüoni  tenia  de  hermotia,  por  qne  la  mi- 
raren mandó  alsar  las  alas  (1«1  doool.  A  aus 
pies  vvaían  dos  d\ietlii8  y  una  doncella  en 
medio,  ochada  sobre  iinasahnohíidaa  de  t«r- 
(ñopolo;  venia  un  caliaU^ra  urtnudo  dt>  verdo, 
y  en  el  escudo,  en  campo  rcrdo,  Cupido  pro- 
80  ron  sn  an»  y  flpchiia  hixíhaa  pedazos,  y  él 
eohado  doUntP  del  de  la  manora  dovenPÍdo, 
y  una  donoolla  sontada  oon  Ing  pies  sobro  él. 
Lo»  rotnon»  dol  batel  reñían  vtwtidoB  de  li- 
brea alegre,  porque  entre  aquella  gente  no 
jiareci»  haber  cota  triste:  pusieron  la  proa  en 
«I  pie  d$  la  rooha  del  castillo,  y  los  dol  otro 
bat^d  híeierou  otro  tanto,  no  oeaando  la  músi- 
ca, quo  [)or  «er  on  el  u^it»  y  la  melodía  venir 
¡«onandij  ¡lor  [¡is  i-oniíaviJades  liaets  Hopir  & 
I  las  almi^naa  mfia  nttaa,  parecía  máx  tsuave. 
í'lor«;ndoí*  y  VIoramAn  lo  cstu nerón  mirando 
un  gran  rato,  y  Klorondos,  envidiado  del 
alcif;rln  lueel  caballero  dol  bulol  podría  traer, 
no  jmdo  encubrir  su  dolor  pon^iio  en  la  ror- 
dad  Bslaa  son  las  eo.sas  de  que  ella  debe  te- 
>  jier,  diciendo:  <Ya  sA  qne  to<loa  los  malease 
gaardaron  par»  mf ,  por  lo  ciial  no  los  puedo 
ver  en  otro*.  En  e^to  saliú  del  batel  princi* 
]>al  nna  iloucellu,  y  del  otro  dos  esciideroB 
para  acompañiilla,  y  lle^iindo  donde  ellos 
estahan  hicioron  tina  peiiuena  cortesía,  {w- 
'eando  adolanto  y  umpiírojando  oon  el  Árbol 
(de  loa  ©SGudoí  detti^-ifronse  un  pooí>.  Ln 
doncella  puso  loa  ojos  en  dios,  y  viendo  «1 
de  la  imagen  de  Miraguarda,  espantada  de 
tnl   hormriRnra,  dijo  oonlra   los  esoudoros: 
«ilo  uiicdo  ^uc  mi  í*cnora  parta  dMta  tierra 
monos  a!e)rr<!  de  lo  qrio  vÍno>;  y  sin  mlU de- 
tenerse so  fue  al  oaatillu,  adunde  después  de 
dada  811  embajadn  i  lliragnarda,  entró  don- 
|troen  unn  cAmara  do  «u  «[losenta  que  cafa 
'  sobre  cl  rio,  y  puesto  que  en  las  obras  de  la 
casa  hahiesM  ooaaa  para  vor,  acabado  de  \wi- 
ner  los  ojoe  en  la  señora,  de  todo  lo  dorñils 
se  olridaba,  y  no  tan  Holninciit^^  ncontcsciú 
Bto  ¿la  don;ella,  ma»  su  dliu-reción  quedó 
in  turbada,  que  por  una  parte  no  fnipo  r\nfi 
se  decir,  cosos  quo  miicliis  veces  aconto».-e 
á  quien  vee  alguna  cojta  do  que  roacilie  es- 
|»nto;  moa  después  en  <t\,  corrida  del  dus- 
ouido  y  de  lo  que  le  aconteciera,  dijo:  '\t- 
Ita,  princesa  de  Navarra,  mi  señora,  oa 
inda  besar  las  manos  oon  el  amor  y  toIiiq. 
|tad  que  tt*>no  para  serviros  y  eonvorwiríis,  y 
'porque  este  dctuteo  ha  miiohoa  diiiu  que  lu  si- 
gue, partió  do  su  casa  i-oa  menos  compaflfa 
ne  lo  que  á,  au  estado  conviene  por  veniros  á 
rer;  queda  al  pió  de  vueatro  oastiüo  mottda 


en  un  batel  esper&ndome  aqnl,  gnerieo'lo 
primero  qui^  ftepliis  de  su  venida,  pata  ana 
oon  menos  perjuicio  la  reseíb&ü*.  «UonoeUa, 
respondió  Him^iarda,  noy  tan  pooodiohoei, 
que  las  cocas  que  murhn  desseo  essas  m 
puedo  hacer:  yo  no  .sé  qui'^  cíwa  me  pudi< 
Teuir  al  prúíunle  que  miLi  estimant  hÍ  la ' 
dcn<tn£u  deata  casa  de--«de  el  primero  dia  qn 
«u  i'Uií  entré  no  quitara  que  ninguna  _ 
üA  pudidsae  entrar  en  elU;  y  esto  ce  taa  do- 
fimilido  &  \m  hombres  como  &  las  mnjena,; 
yo  In  quisiesseqnebrantar  por  servir  i  la  M- 
nora  princc^,  no  me  lo  consentirla  el  jarla 
Almaurol  quo  en  ello  tiene  mavor  pod^,  y 
ai  &  vos  08  dejó  entrar  &h  porque  vtmtades 
cwn embajada  deotrie;  beaaldo  por  mi  laana- 
noe,  y  i-uégoos  quo  oon  las  mejoro»  paJahm 
que  piidiércdes  me  disculpéis,  porqae  ik 
verdad  quedo  tan  corrida  de  lo  poc»  que  ea 
e»to  puedo,  quo  no  os  lo  b6  decir».  «Sefiora, 
dijo  la  tloncplln,  oseocreo  yo  muy  b  en,  y  u 
la  príuoesa  me  cree  á  mí  no  le  tendrá  por 
agravio,  pues  tiene  cierto  oin)  mayor  denxw- 
tonto  si  ac4  entra» .  Entonce*  so  despidió  lle- 
vando el  recaudo  &  su  sonoia;  como  el  natu- 
ral de  laa  mujeres  es  no  qaerer  ninguna 
dcsenlpa  en  las  cosas  que  no  so  hacen  á  m 
placer,  tuvo  tan  grande  enojo,  que  no  quiso 
escucliar  á  la  doncella  ni  oonseotir  que  oui> 
la  hablaiio.  El  fiu  caballeri>,  viéndola  tan  el 
jada,  levantóse  en  pío,  diciendo:  cSeftota, : 
debéis  sentir  esto,  que  Miraguarda  sí 
quitó  la  entrada  fue  porque  no  quedí 
cuf^fladn  de  la  diforeucia  de  vuestro  pat 
cet  al  Buyo:  y  aí  bien  miráis  lo  que  gsaJ 
hallaréis  que  este  miedo  qne  os  tuvo  ea  del 
verdad;  por  tanto  no  oingojada,  nua  oon  ll' 
mayur  i^loi-ía  del  mundo  uS  dcbéie  tomnr<. 
Tan  gran  poJi^r  tuvieron  cetas  palabtaa  roa 
au  vanidad,  que  Ib  hicieron  mudar  la 
R'ón,  y  po^|^e  del  todo  no  se  partieeM  < 
ver  atinas  obras  do  aquMla  tierra,  maniT 
que  fuesse  &  donde  estaban  Ion  escudos  y  i 
trujcssc  el  adonde  estaba  d  de  la  linajfea  i 
MÍN^uanla,  que  le  dwseaba  vor  y  lie 
oonaif^.  El  cntiftllcro  mostrfi  que  rcacebCaí 
ello  mon-i>d,  y  hablando  solo  con  la  don 
tornó  fuera  aoompnnada  de  los  («íioudoroa  qi 
ih:  ualcfi  llcrñba;  llv^iniiido  donde  estafa 
FlorfLidos  y  FloraiiiAn.  dijo:  «Señores,  aqi 
cabullL'ro  iiue  im  ul  Itatel  viene  tu  pide  le' 
mandéis  dar  oí  escudo  de  la  ioingf'n  de  Ui- 
raguanlii,  para  que  su  softora  haf^a  del  lo 
que  rapjor  1»  pari^juiicm,  y  si  pn  esto  no  qni- 
Mi^redes  hnoor  su  ntegit,  «erf  forxado 
fuera  y  tomiroale  jwr  fu-^noa,  cosa  que 
querría,  ]V)r  no  tener  difca-ncia  con  caballa 
ros  dOBta  tierra*,  ilíermosa  doncella,  bi« 
w  paimoe  que  ease  caballero  tat^  mal  lo  ms 
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cho  que  el  efioudo  onoKUi  &  quien  hoIo  con  los 
ojos  le  goza,  onunto  mis  lU'vnlln  taalirianu- 
mcntf;  dtícildc  ■jut'  salgji  del  batel  y  lo  toh- 
^  1  busLTHr.  nue  yo  )>ÍeaBO  lU'  defeudelle,  y 
TeDci^ndome  i  mí  le  piiede  llerar,  y  sí  no 
trae  rnballo,  (jae  A  pie  liaremos  utiestra  bata- 
1U.  «ri  el  fin  de  la  oiihI,  «i  ¿1  ganase  el  esi'u- 
do.  yo  iwpderé  la  Tída  y  descanearAn  mis 
malea;  mas  que  siendo  caso  qoe  su  cNinflaiiKa 
le  engafie,  qno  roa  la  pie?^  qne  arjiíí  tiii  de 
degar  en  aoftal  de  sor  t-oncido,  qiio  el  es<>ii- 
do  qac  pido  quiero  aiompre  qvio  d¿  «oani  do 
«a  ritona».  La  doacella  tomó  con  au  cm)ta> 
jada,  adonde  el  raball>>ro,  ítin  más  detenerse, 
idtBpoés  de  despedirse  de  ftu  ¡taaora,  saltó  ea 
tierra  ana  tan  baca  uím  que  d%\M  muestra 
da  ser  para  mucho,  y  acomiañado  de  los 
Mcnderoe  se  fue  &  donde  estaba  Florendos 
OOJL  ua  paso  grave  y  de  mucho  espacio;  y 
antes  que  llegase  &  él  con  diee  pasos,  dijo 
en  Toz  alta:  «Ya  «A,  se&or  csballero,  que  el 
baeu  conwtjo  oo  se  ha  de  dar  eÍno  á  quien 
lo  sabe  cononcen  mandóas  podír  ol  escndo 
por  Bo  obligarme  &  tomalle;  par^«oeme  qne 
«uUistce  perdcUo  H  vuestra  cottn  antoa  (|iic 
ullo  &  Tuwtnt  hoorra:  pu€«  agora  eetáie  es 
Úempo  do  ver  lo  qun  im  ello  ganastea.  La 
picxB  que  pedís  que  Benale  no  la  tengo;  ven- 
óme, qoo  después  tomaréis  la  satí^íución 
fi  Toestra  voluntad».  «Potéoome  tan  b¡(.'u, 
iKpoDdift  Flrtreniloa,  que  no  me  qiietln  qu¿ 
<)»cin.  En  esto  Be  atavió  tina  ventana  del 
tastilto  para  que  Miraguardu  riesíie   la  ba- 
talla. Flurcadoe,  que  hasta  entónete  do  la 
hiMa  TÍflio,  esperó  mi  pooo,  y  en  llegando 
pOM  los  ojo9  ea  ella,  quedando  tan  fuera  de 
4  que  casi  estaba  sin  ningún  acuerdo.  £1 
al¿ll»>ni  del  batel,  Tií^ndole  tan  olridadodo 
Li  hílaUíi,  tomóle  por  un  brtío,  diciendo: 
•SeSor  caballero,  quien  comi.^  lia  de  eutrar 
ea  campo  no  le  conviene  posar  el  tiempo  en 
dnenidioa;  torna  en  tos,  rí  no  tomaró  el  ea- 
n^o,  que  no  puedo  eepcriu;  más  411.  tiempo 
di  tinta  priiísai.  Florondott  al  tinir  <M  bru- 
t»  loruó  eo  Kf ,  y  quitando  ios  ojos  de  duiide 
ivgnfaba  el  ooraxón,  corrido  de  su  Qaqnexa, 
^0:  «Señor  caballero,  pésame  haber  batnlln. 
Un  TOS,  que  me  tomastes  en  tiempo  y  hora 
loe  mi>  tomnstes  ood  armas  do  Yontaja>. 
«P«n  qno  vcéax  qu6  ¡wco  pueden  chsos  en- 
ataa,  dijo  el  del  batel,  mira  por  ton»,  y 
uremetíendo  í  61  le  dio  un  golpf  pnr  des- 
cobii^rto  del  eacudo  encima  ái]  yelmo,  qnc 
bü  do  tanta  fuerza,  quu  ullomlc  du  fulminóle 
ie  hixo  abajar  la  cabeza  hasta  los  pechos,  de 
V»  Florendos  m  alborotó  y  tuvo  más  é.  eu 
tirano,  y  Tolviéndole  con  otro,  dado  &  eu 
"-lantad.  el  caballero  le  rescibió  en  el  ««cu- 
da,  qiM  (lie  tal  qno  se  lo  hÍ7.o  en  d<»  parteu, 
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de'  lo  cual  halló  tanto  enojo  riendo  la  ima- 
gen de  Ku  señora  en  doe  partee,  que  comenzó 
A  hacer  mi  batalla  como  hombre  fuera  de 
tud'i  juicio  y  ra::ón.  Florendos,  qno  tente  en 
mucho  su  valeutia,  traía  el  tiento  en  «us  gol- 
[169,  esperando  que  ae  le  pasoaae  algún  tanto 
la  furia  y  quedaría  de  menos  ftierza  y  6)  tan 
cansado  que  sería,  bien  leve  de  vencer:  de 
maneta  que  lo  que  pensó  acontceoió,  que  tA 
caballero,  queriendo  veng:ar  el  aimtabor  que 
reacibió  en  la  qiiol>r«dtt  del  escudo,  trabajó 
tanto  y  dio  tantos  golpes,  que  ea  el  fin  dellos 
no  so  podía  monear;  y  puesto  qne  Florendos 
los  mis  los  hiciese  perder,  andaba  algo  heri- 
do, mas  viendo  qne  fin  enomigo,  coiüado  de 
bracear,  peleaba  *iotí  menos  nerza,  y  él  es- 
taba tan  entero  como  allí  entró,  comenzó  & 
heríllu  de  nuevo,  oon  tanta  fuersa,  que  cada 
vce  lo  cortaba  las  armas  7  la  carao,  de  ma- 
nera que  en  poi^  ratu  le  puso  cu  tanta  fla- 
qiiein  (;uo  cusí  no  se  [judía  tener  en  pie,  y 
conocióndolo  en  61  avivó  los  golpee  con  tanta 
braveza,  que  entre  uno  y  otro  no  parosofs 
haber  espacio  ninguno;  «I  caballero  desseaba 
reposar  pora  cobrar  aliento,  y  viendo  qne  no 
le  (Uiban  logar,  probó  toda  su  fuerza  por  se 
defender,  ma»  estaba  ya  tan  faltn  delta,  que 
perdido  eJ  atüierüo  cayó  en  e)  »M(\]a  milg  de 
cansado  que  maltratado  de  las  heridas. 

Aruíitta,  como  su  amor  era  liviano  on  el 
rendirse,  assí  sentía  pooo  en  Lornalle  á  dejar; 
por  üsta  razón,  viendo  el  caballero  vencido, 
como  3i  no  le  aconteciera  por  servilla,  man- 
dó dar  los  remos,  y  yéndose  por  el  río  arri- 
ba, tan  olvidada  dól  L-omo  si  nunca  le  oono- 
cieca.  Floreados  lequitóel  yelmo,  y  d&ndole 
el  aire  tomó  en  ni,  rogündole  que.  tomada 
dól  la  venganza  que  mejor  la  pareoíosse,  le 
diesse  Ucencia,  porque  eu  corazón  no  le  sn- 
frlu  ústar  on  parte  que  tanto  le  costara.  <Ijo 
que  do  vos  quiero  es  qne  hagrits  lo  qne  os 
m»ntlare  la  señora  Miraguarda,  cuyo  venoí- 
do  yo  soy;  para  esao  pedí  al  señor  Almau- 
rol  qne  vaya  &  saber  su  voluntad  en  este 
caw,  que  acabado  de  Kiiber  no  tengo  mfia 
que  quoror».  Almaiirol,  porque  el  o&ballero 
so  lo  robara,  fue  &  Miniguarda,  que  acabada 
la  batalla  se  qnitai*»  de  la  ventana,  y  dfln* 
dolé  ciuenta  de  lo  que  passaba,  como  toda  su 
volunt^id  luvíKe  hacer  eHtremos,  mandó  que 
tomiuMon  la  fe  al  caballero  que  en  ningún 
tiempo  sir^-iasse  1  otra  sino  i  Amalla,  y  tm- 
j&iHe  la  devisa  do  Stt  escudo  ni  rovos  do  lo 
que  trufa,  porqae  no  parecía  on  esto  el  amor 
andar  preso  en  poder  de  sus  vassaltns;  da 
manera  que  de  allí  ade^Iante  Inijenae  en  el 
escudo  en  campo  .-iniarillo  al  di<>»  Cupido  A 
manera  de  ídolo  con  loa  pies  en  un  caballero 
envuelto  en  sangre;  pueeto  que  para  él  esto 
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fiusüe  fiRpem.  oomo  era  dejalla  ood  su  cui- 
dado, tornóla  ¿  reoebir  por  baeoa;  al  otro 
día,  curado  de  su»  heridna,  ee  partía  ttible 
por  ver  la  \><xa  alogrla  con  quo  s\\  señor 
portiert;  f  iorendoe  ugiiBo«  días  ortiito  quo 
no  hizo  liutalla  por  causa  do  na  dts|ioeici¿Q, 
y  en  ente  tiempo  FloruiiAn  ctimiilU  por  61, 
ganando  tAmtiién  bonra  oomo  suti  obras  me- 
recían, ain  nunca  por  satisfacían  dú  tarntos 

■  tratwjoH  sentir  t-a  Miraguardn  algnn»  nlegrU 
de  ser  paissadu  por  «U».  j  xeel  en  bien  <jue 
Kaessc,  porque  si  ea  lüfctin  tiompo  m  vlDiegie 

'  i  entreoír,  quedaase  la  TÍtoria  de  mayor  fa- 
vor, ijue  ijiilen  alcaai»^  al];umi  f^loria  i]iie  no 
Ifl-cosUM  peua,  nuDCd  gustó  murjho  vella. 

CAf.  X.—En  que  da  outnla  íhíí»»  era  t¡  n- 
baitero  de  ÁmalUt,  y  la  ratón  por  ^ue  ella 
vinOy  y  de  Vi  entrada  de  la  phrtctsii  Lro- 
narda  en  la  corte  del  emperador  Pahmrin. 

l'ara  Hiber  quién  era  oí  caballero  Tenddo 

Su«  vim  con  Arnaita,  cu6ota»o  «juo  Drapoa, 
ttquo  de  Kormandia,  jemo  dul  rey  Frísul 
de  Ilnni^ria,  tiiTo  dos  hijos:  a]  primero  Hu- 
maron Frísol  u>mo  á  sit  a^eto,  de  quien  en 
oata  luatotia  se  base  menciúo,  y  el  adfnuido 
Dn^nalto,  que  por  haber  may  poco  tiempo 
que  fuera  caballcru  no  eru  conocido;  aquesta 
Dra^CMulte,  TÍéndcee  mancebo  y  esforzado, 
en  qaien  los  hechos  de  bu  padre  y  a^elo  ¡lo- 
nioo  oa  obli^dón  de  no  panar  la  vida  oirto- 
aa,  para  parecer  &  olloe  quiso  ir  por  el  mun- 
dn  n  Aoicuir  los  avonturao,  y  uo  ao  fuo  Jnvgo 
á  liL  rortí'  dul  emperador  Palmerin,  adonde 
la  habitación  de  todotí  estaba  mfta  oiertu,  por- 

■  qne  denoaba  que  en  ella  ftiesse  primero  al- 
guna fuma  de  sus  obr&e;  con  esta  inteaoión, 
acuuipagado  da  on  eaoudoro  iine  le  lleraba 
las  armas,  se  partió  la  vía  do  Bspafta,  do»- 
BMeo  do  ir  al  camino  de  Alnuuroi  y  probar- 
Be  c»n  el  (cnardaiior  fie  la  imigcii  di;  Süra- 

I  guarda;  para  mis  aparejo  ile  au  vitluiiUd, 
j^^paesando  por  el  reino  do  Navarra,  fne  apos- 
tar al  [MMSO  qae  Ruanlabaa  lua  culialleros  do 
Arnaltu,  y  combatiéndose  con  ics,  fueron  d£l 
deabambulofi;  oomo  allende  de  wr  buen  ca- 
ballero fuease  moxo  y  de  buoa  pAiroBCer,  pa- 
roció  tan  bien  í  Am&lta,  que  le  reooj6  en  su 
castillo  haciéndole  tanta  honrra  oomo  acot** 
tumbraba  &  lae  pereoDAfl  que  tan  bien  le  pa- 
iSBcinn;  Dragonalle,  viendo  á  Arualta  tan 
IwraiOBi.  infomuulo  de  su  cunado  y  suñorto, 
oomo tUTioBSO  lealtad  tiernuy  ul  cx>iiu6u  de»- 
l,  ocupado  do  otroe  cuídiidoa,  aaei  so  eaamorlí 
tío  su  porcoer,  quo  le  pareció  que  allí  estaba 
derla  BU  pordición  d  su  gloría;  porque  en- 
tre algunas  [udabras  que  lo  oyó  oonocíO  en 
eUa  deaseo  de  ee  rer  eu  Miruguarda,  riñóle 


en  voluntad,  ofreciéndose  de  servilla  «n  el 
camino,  y  como  laí>  más  cuando  viven  tin  »Q' 
jeciiín  de  varán  es  gustar  el  ticmpoen  rctinr- 
rlus,  es  especial  las  quq  líoutíu  pon-o  repo» 
eo  úa  obras,  coa  tanta  priossn  quiso  Ui««tii 
haoor  esta  jornaila,  que  no  ee  detnra  mis  qni> 
un  cuanto  ^uAó  en  hacer  atarlos  de  camien; 
y  no  era  mucho  que  Arnalta  tan  gran  i  r 
suramiento  tuvieaso  eo  au  purüdii.  qui; ', 
lívianumcute  8ú  deturmiua,  lívianamuiUK 
ejeoula  la  determinación.  Tartida  Amilu 
oon  su»  dueflas  y  doucellas  y  cuatro  esaade- 
roB  que  la  nc^nni pairaban.  eieui<í  í>u  camifl» 
paaaando  en  algunoa  pasKatieniiMw,  riendo 
ju&tas  y  batalUg  que  Dragonaltc  bacía  per 
serriUa,  ñende  tan  oontonta  de  bus  rttorui, 
que  le  pereda  qne  allí  mejor  que  on  a(n 
parte  reposaría  su  amor.  Deslx  manera  oa* 
minaron  hasta,  llegar  á  una  vilia  doa  legui 
do  Almaurol  por  el  río  arriba,  y  deteniéndo- 
se en  ellit,  en  cnauto  le  aparejaron  aquHloe 
líatela'»  80  metió  on  ellos,  y  fue-ron  de  lams- 
noru  que  no  <Ujo  adonde  aconteció  loipieeo 
c&tv  capitulo  atria  se  dice;  Arnalta.  ooorn^ 
tidu  el  amor  de  Dragonaltp  en  aborriacimMi* 
to,  se  tornó  jmm  Navarra,  con  inteoeíóa  da 
nunca  mas  relie;  mas  eetoit  parecotos  ni  A  ka 
mudios  deseepeíados  engañan,  que  pOMs 
quo  para,  aborrecer  bou  nás  ooostanteti;,  pan 
las  cosas  de  su  apetito  tángano  es  taaj 
de  que  no  se  la  olvide,  que  assf  ac 
Dragonnlte,  que  siendo  aborrecido  do . 
ta,  sí  Rn  dalla  de  au  propia  roluotadJ 
tioaar  con  ¿1  hnciCndoto  rey  de  Kavac' 
csm>  ninguno  vn  ante  caso  ilesespere  át 
quiere,  que  en  el  tumi'  va  to>lo;  y  d( 
(le  hablar  dellas,  por  decir  de  las  coiüi 
oeesarías  &  eeta  acriplura,  díoo  lu  histodsqai] 
oomo  ya  esturiesae  eu  esi.e  tiemi«  detenni-i 
nadn  la  ptirtída  de  la  prinueua  Leonsrda  (nuil 
la  corte  del  emperador  Palmeríii,  quiw  üj 
reina  Carmeliasu  acQela  «Éivinlla  bien  acn»J 
{uf&ftda,  ai«I  do  duefUu  para  su  autori<l 
nomn  de  doncella» para  su  sen'ício.  y  aJciirtf| 
Hv&orua  dul  ruino  paca  hoArmlU  cu  &h  vi^Jfl 
y  puesto  <m«  de  Traoía  portieace  oon  laalll 
estado  oomo  4  su  persona  oonrenla, 
caballeros  los  salían  por  loa  caaiinoe  y 
acompañaban,  que  cuando  Ik^  A  Coolaoli 
nopla  todo»  los  campos  reUicfan  de  l^oef 
armas  relncientes  de  derinssingu  lares,  < 
que  partx^  mAs  pjúrcito  do  tierra  que 
olas  do  paz:  algunos  dostos  rentan  por 
y  otros  por  servilla,  y  algunoa  oon 
ranza  de  casar  con  ella,  eonfloBdo  en  d  i 
recimiento  de  ^us  obras  y  en  la  gnindooi  _ 
^us  estidos:  allf  renla  el  prlndpe  Ciraciaaar 
Ueroldo  con  los  otras  sus  oempañetoa,  Da- 
Uarto  y  J'laür  y  todos  loe  máa  cabaUetos  da 
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ljiGnS&d«lotnpcnidor.  y6l,con  UotraRonle 

![nt  h«Ma  rn  U  cintlail,  le  tia)í6  k  mcobtr  tloa 
eguaA,niaii!*ríiniiIeAii  ñie  más  adelante;  Leo- 
isrdn,  oomo  supo  que  venÍA,  quitándose  de 
I  lu  indas  eo  quo  camioalM  nbeilgd  na  un 
I  pslHlcén  bluoo  MiUlado  pftn  aquel  día.  oon 
una  ^tunteite  do  m1l(^]to  precio,  y  gIIa  ves- 
]  tia  ana  ropa  ft  b  manera  oe  Grec^ia  por  pa- 
rcKer  infls  de  la  tierra,  todo  &  la  mdon'la 
brosohada  de  chapoda  ñon.  obra  muc^o  para 
Ter;  eeoima  cubría  unn  oapa  de  eaoRrlala 
blanca quoM  abrochaba  ¡lorcUluiitoi^n  unos 
diaauuites  á  manera  de  botones;  de  matiera 
que  aytidando  esto  &  RU  natura),  vcnin  íaq 
heraiOM,  quo  con  eu  parecer  liobo  mucJioa 
qnf>  t«^nÍODdo  loa  coraiconea  libros  einticr^n 
miidanias  niioras,  ijue  de  allí  AdoUnto  leu 
hadfl  oon  nienos  reposo  paesor  ol  tiempo;  y 
fom  miiTor  dallo  halinrnn  lo«  nomznups  m- 
tivos  y  las  eiperamaN  penlidas,  mndanzua 
f¡tn«  mnrhiüt  viyrtm  anr¡nV\tv  on  aquollai;  que 
mi  las  cífnjrita.  £1  L-tn[)«rador.  pucdto  que 
fa  aquellos  dliB  fuesM  viejo,  atarldee  como 
moco,  y  d«i4pu4s  de  recebir  ft  Leoaaida  con 
al<>i^a,  tom^  «1  lu^r  &  Prünaledn  su  Ujo 
i|u«  Tenfa  hablando  oon  ella,  j  mH  la  Tino 
•oimiia&ando  tan  contento  y  enamorado,  qne 
de  ofaiio  no  dojaba  altognrá  ninguno  ni  mi- 
taba  por  todoH  aqnelloe  príncipes,  quo  qui- 
tados lo»  yelmon  m  Uegaoan  por  le  Ijcsar  la 
nano.  Loonarda,  ni  tiorapoqiio  ol  emperador 
11«(^  ft  olla,  viendo  noa  odad  ton  grande 
y  la  preseoria  graTo  y  aiitorízuda  on  estro- 
no,  paiedéndoie  que  tni  enlado  y  fama  á 
fotpeeto  de  In  persona  om  pequefto,  con  toda 
tqiieUa  cortesía  y  uoatoiiiieato  que  pudo  le 
mcibifi,  abajindoee  por  le  beear  lae  manos 
p>r  la  merced  que  lenacfa  en  quetvllaioner 
oA  sn  casa  y  corte;  mas  él,  qu»  pensaba  que 
«a  61  qne  la  recebfa  della,,  se  lo  jwgó  con 
cumplidas,  nacidas  de  In  verdad  do 
titm»i  do  allí,  Ríguicndo  ol  camino  hacia 
ciudad,  ospantwlo  de  la  hermosura  de 
Uoaarda,  Uovaba  aiompro  loa  ojos  en  ella, 
jnrqae  el  ooraxóa  no  los  dejaba  ocii[iar  en 
fltra  parte;  aoera  eeto  para  «tranar,  iioniuc 
illcndo  de  ni  pareeoer  ser  merecedor  dcllo, 
cj  natural  de  loB  viejos  as  dar  cebo  í  los  ojón 
i  las  coeas  qne  les  parcace  bien ,  satisfaciendo 
goB  aqaeUo  loa  otros  desseoe  que  «n  ellos 
hay;  man  m  el  oamÍDO  hall6  cosa  que  se  los 
hixoqnitar  delln,  porque  anten  qne  llegusíieu 
i  Coñantinopla,  un  cuarto  de  le^m  jtmt«j 
coa  DOS  hermita  de  Sant  Luís  <|ne  en  eJ  ca- 
^Hittpeataba,  i  la  sombra  do  itno8  fresno»  que 
^■«erOBban,  vieron  an  caballcru  armado  do 
F  kJo  y  encaroatlo  sembrados  de  abrojos  de 
oro  que  casi  loe  cnbrlan,  y  el  yelmo  de  lu 
nasma  manera,  en  ol  escudo  eo  campo  azul 


y  nnoa  aoiprwes  verdea  cen  itnas  Btieoea do- 
radas; allende  de  catar  bien  dispuesto,  cabal- 
gaba en  un  ^ran  caballo  bayo  que  lo  hacía 
muy  buen  '.labalganbo;  estaban  oon  él  dos  e«- 
cudcros.  el  uno  lo  traía  no  eaondo  metido  en 
iiua  fundií  du  paño  porque  no  se  rieesa  Ii  ds- 
vi<M  y  el  otro  se  fue  al  emperador;  detMiiAn^ 
dolé  por  las  riendas  al  palafrén,  le  dijo:  «8e- 
Aor,  aquel  caballero  que  debajo  de  los  fres- 
nos ostl  tiene  mucho  daasao  de  se  probar  coa 
los  caballeros  do  vuestra  oms,  cuya  fiuaa 
por  todo  el  mundo  tiigI«:  dice  que  Jta  pooo 
i|U6  usa  las  armas,  y  para  ver  lo  que  eo  al 
(if-ne  quiso  guardar  este  [meso  este  dfa  oon 
inteucióti  de  le  defender  en  ouanto  las  fuer- 
tes lo  dumssea;  pide  de  merced  H  riie^tra  al- 
tes» haya  porbíen  mandar  justar  ft  los  suyos, 
porque  ü  todos  los  deeafla  uno  por  uno,  qui- 
tantio  A  Primalefin  vuestro  hijo,  porque  con- 
tra (i  no  tomnrli  tanuí» .  Mnclin  holgú  el  em- 
pi^railor  de  a/jncl  acontecimiento,  por  ser 
cosii  '|uc  pudia  dar  placer  i  la  linda  Leouar- 
da  y  Doblcu  ft  su  corto,  pnroecifindol»  qne 
caballero  que  tal  cosa  oometfa.  que  oon&aba 
mucho  en  sus  obras;  reep»ndiendo  ol  esoo- 
dero  noa  semblante  alegre  y  rísneko,  le  dijot 
cDect  &  ese  caballeroque  ü  liceooía  yo  se  la 
doy,  y  qao  no  mo  posa  sino  por  rol  adad  do 
me  dé  Ingnr  &  sor  uno  de  los  dosa&adoa  pata 
franquear  el  paKaaje  á  la  Mfiora  Ijoonanla,  j 
lo  prometí)  de  no  pnssar  de  aquí  hasta  qoQ 
uno  do  los  mios  mo  baga  el  oaniino  libra  6 
todos  sean  desbaratados,  pues  ea  nt  propia 
tierra  hallo  Mtraftos  que  me  la  defienden». 
Entonoüs  poniendo  los  ojos  eu  ella  después 
del  escudero  ido,  le  dijo:  «Se&ora,  ¿paxfioeos 
qne  quien  i  mi  puerta  y  estando  yo  con  vea 
mo  viono  defendor  los  caminos  qne  lo  harta 
mejor  no  teniéndoos  &  tm  por  valedora?  por 
cierto,  p]  cahíillfíro  oh  para  mucho  6  esta 
ofensa  no  mp  la  haca  él  aíno  toh,  qiie  por  os 
contentar  6  poreBcer  bien  se  ofrece  á  tnn  gran 
cosa».  Aun  el  emperador  no  ai:ubabn  estas 
palabras,  cuando  por  las  ancaa  del  caballo 
vio  reñir  volando  4  Boramonte,  que  ca  su 
corte  y  en  toda  parte  era  tenido  por  buen  ca- 
ballero, quedando  el  de  los  fresnos  ton  ente- 
ro en  1%  silla  como  d  no  I»  tocaran;  esta  ao- 
cuQutro  hiio  forajido  recelo  en  los  otros,  oo 
mcnzunda  á  tomcr  los  dctastns  qoo  loa  podftt 
nuin  losccr:  mas  como  en  las  cosas  do  la  hotw 
rrn  los  que  la  buscan  no  temen  los  peligras 
de  la  persona,  olvidanda  de  lo  que  tenían  de- 
lante los  cyoB,  cada  uno  trdbajixba  por  uo  sor 
el  postrero  que  eu  iMrsooa  av^nlurosae'.  en- 
tro tetes  el  quo  primero  abajó  la  lauzu  fuo 
Frísol,  al  cual  le  ae(mtaoi6  oomo  ftBoramon- 
te;;  el  caballero  de  los  freaDos  psssú  tan  airo- 
so oomo  la  primera  rex,  y  volviendo  los  rien* 


Slt 


LIBROS  DE  caballerías 


das  al  caballo,  tomó  otra  lanza  de  las  muchas 
16  &  uno  de  los  &rbolee  esUbaa  «rriíaadas, 
\  oaalea  mandaba  traer  por  no  verso  en  la 
^neccfisidad  delks;  y  tornando  A  sti  puesto  vio 
&  Qraciano;  ooa  toda  la  fneria  <\\tQ  lo  podía 
^traer  el  caballo  arremetió  &  él,  y  poniendo 
laR  piemaa  al  ruvo  le  encontri'»  en  el  racudo 
Pon  tanta  fuerzn,  r¡ii<í  (lio  oon  61  fín  f>I  «uelo, 
y  de  hoobo  lo  matura  ñ  ol  encuentro  no  fae- 
do  soslayo,  y  61  quodó  Bin  ha*!«r  revís, 
}ue  Qraciano  erró  el  suyo:  traaésto  «alió 
eroldo,  mas  como  el  de  loe  fresnoi?  gunrda»- 
se  aquel  día  para  mostrar  su  precio,  por  U 
lanera  de  loH  passadoB  le  echó  de  la  silla,  de 
ine  ol  omperador  tuvo  do  qu6  manivlllaree. 
^  Suato  vino  &  Injusta  Drumiantc,  y  porque  al 
'tiempo  del  encuentro  su  caballo  tropex<Ú  en 
una  de  las  rnioe.'i  de  los  ¿rbolen  que  «Rtabji 
l_máa  alta  que  Ja  tierra  y  cayó  con  ¿1,  no  so 
¡uiso  dar  por  derribado,  diciendo  que  la  ví- 
'  L  de  RU  caida  no  se  podía  dar  &  hu  en^mi- 
D,  j  puesto  que  algiiuus  tiabfan  eala  raxén 
mala,  el  de  loe  fresnos  dijo  (^uo  tornaase 
bcabalgartodas  cuantas  vec«f< '(luaiesse,  por- 
qae  mas  aína  ranf^arla  61  do  haeollo  quo  no 
S  de  dorríbnllo;  o«taa  palabras  en  algunoe 
faoroD  juzgndaH  i>or  sobcTbíaii,  otroa  juaga- 
toa  que  le  nascían  de  laconñanza  de  sfmes- 
>.  Dramianto  torn6á  cabalgar  onojado  do 
fn  desastre;  por  cierto  mejor  le  fuera  cyncxT- 
tarse  con  íl  que  tornar  &  !a  jnsta,  ]>oniiie  el 
oabidlero  le  encontró  de  manera  <^uo  faiRin- 
dole  el  escudo  y  las  armaa  le  echó  en  el  sue- 
lo lierido  del  encuentro,  y  atln  le  favoreHció 
la  dicha  en  »o  sor  el  encuentro  on  lleno,  que 
él  puaara  mucbo  riesgo.  Kíite  encuentro  hizo 
b1  emperador  tener  menot;  sabor  de  la  justa 
quohnMa  allí  mostraba, qnerecelaba  la  fuerza 
(Ib  aiuel  eabalicro  y  tfímln  que  de  nqnel  pla- 
oer  nnoiesito  lUglin  peear;  en  esto  sitlió  don 
fioabel,  que  entro  muchos  ora  cstrumado,  y 
'  que  su  confianza  enseíLaiMe  á  |M>riI(>r 
miedo,  á  la  postre  quedA  oomo  Ior  ntn», 
porque  á  la  segunda  carrera  el  cal>allcro  k- 
hir-o  tenelloB  compañía,  perdiendo  í\  los  es- 
tribos, doqiio  quedó  corrido  pnr  eureii  aque- 
lla parte;  tomando  &  cobraUos  se  tom¿  al 
puesto,  y  vio  que  el  fsforzado  I'latir  le  salla 
I  al  encuentro,  y  quebrada»  las  liinznR,  topA.ti- 
de  loe  cuerpos  de  los  eabnllos,  Pliitir  y 
'Ú  suyo  riniorou  al  sucio,  y  el  del  caballero 
Mtrano  estuvo  en  esso  aturdido  del  oncuen- 
trO;  el  empermlor  etitaba  lan  «ípantado  do  lo 
que  vta,  que  no  sabía  que  hnblasse;  Prima- 
león  lo  estaba  m&si  itlgunod  pensaban  que  po- 
dría Mr  aquél  Palmerlit,  que  de  otro  nuse 
«ap««ban  tales  obras;  deapi»^,  afumándose 
qoQ  00  era  él,  no  Mblan  qué  di)e«Aen,  p^que 
pensar  que  píodfa  ser  Floríano  no  podía  sor, 


Íuo  tenían  nuevas  qne  estaba  en  U  ootte 
nglaterra;  aesf  qne  cuanto  mis  se  afirma' 
no  ser  ninícuno  ilo^tos,  tanto  mía  tenían  pot 
(Hffia  nueva  y  grande  tnn  grandes  cosas  en 
hombre  no  conocido,  y  oomo  los  qne  lutta 
entonces  derribara  fueran  de  los  principales 
de  la  corto  y  en  quií-n  maror  contlanaa  M 
podfa  tener,  perdieron  la  eeporanzji  que  hii- 
biesee  otro  que  le  pudieeee  vencer;  i>orqii« 
allende  ilestus  jueluron  Eetrelantc,  Belisar- 
te,  Frauoiáu,  y  iiu  habiendo  quien  saliene, 
Ueparon  al  inaumU'  Pompidce  y  Blnndidfin, 
(^iiyas  obras  en  tuda  parte  ilejaban  fama:  des- 
pués de  hacer  el  acatamiento  al  emperador  y 
M  roeebillos  como  quien  eran  j  personas 
qaieu  siempre  tratara  coa  amor,  lc«  dio 
ta  del  coHo  pidi^-ndoli»  quísicseun  franqii 
á  la  señor»  £/eonarda,  pnes  ya  no  eape: 
que  otro  lo  hicieese.  «Probaremos  qqi 
fortuna  por  servir  i  V.  A.,  dijo  Pompidc*; 
mas  no  par»  creer  que  lo  que  estos  principes 
y  ítenuladoH  ■.■sballeroa  no  pudieron  acabu 
acabemos  nosotros».  Aun  las  palabras  no  «itn 
dichas,  cuando  poniendo  laspiernas  al  caba- 
llo, arremetió  para  el  OKtrano,  quo  ya  te  n- 
lia  á  rocebir;  y  por  no  gastar  tiempo  en  ea- 
ouentrcH,  bante  que  Pompidc»  y  liliuidid6a 
hicieron  rompaAia  &  losntroft,  rcecibiondu  o) 
oaluiüoro  rio  lo3  fresnos  algñn  rov<Vi,  y  vien- 
do quu  no  liabla  m&s  que  hacer,  qnitándese 
el  yelmo  se  fue  al  emperador  á.  le  besar  las 
manos,  y  ól  le  tomó  en  los  brazas  viendoqns 
era  su  nioto  Floriaao,  tan  alegre  de  sn  víu>- 
ria  oomo  antea  estaba  trigto  do  se  le  ver  ga- 
nar,  y  assl  lo  quetlaron  todos  loe  vencido», 
porque  lo  que  en  el  principio  hobíeron  por 
injuria  al  ña  les  quedó  por  alegría  y  lionm; 
acabando  Floriano  de  besar  las  manos  al  en- 
[lerador  y  k  Primaleón,  quiso  haoer  lo  mes* 
me  &  la  princesa  Lconarda,  que  paestosk* 
ojos  en  fil,  vi^-mlotc  ta»  mancebo,  allende  ds 
In  mucho  que  de  xiis  obras  viera,  no  pado 
tanto  conKÍgo  que  tnut  poner  los  ojos  no  guisi> 
se  la  voluntad,  y  tro»  ella  al^úa  tanto  rin- 
diesse  la  ruluntud,  puesto  que  despttáa  Is 
perdió  del  todo;  y  con  aquella  gracia  T  her- 
mosura que  la  naturaleza  la  dotara,  Jo  res- 
cibió  con  los  mejorea  y  más  honestas  jmh- 
bras  que  pudo;  mas  él,  puesto  que  su  hber 
tad  hasta  entonces  libre  tuvieme  mala  de  so- 
meter IL  cuidados  enamorados,  en  aqueUs 
hora  no  pudo  tanto  ser  libre  que  en  algnttt 
¡larte  no  se  hnllasse  combatido  dellos,  qned 
buen  poreoer  de  la  linda  Lconanta  en  pode- 
roso do  hacer  estos  ostnmos.  £1  i'mperailor. 
V  ieudü  el  camino  áesenbarazado,  dijo  A  la 
prin(<eeu:  cScAora,  quien  de  antes  nos  defen- 
día el  camino  por  fuerza,  agora  nos  lo  d^a 
por  buena  voluntad;  vamonos  antes  que  ha- 
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Hemos  qaien  noet  la  tome  á  empedír^  puesto 

Jne  agora,  teniendo  tal  y  tan  Vnen  defenoa 
e  nuestra  parle,  do  a6  de  quién  se  pucdu 
recelan. 

CkP.XI. — -Del  resetbimúfito  r/ue  se  hito  éH 
la  mKy  wAUi  ciudad  de  Co^taittinopla  á 
ía  princesa  Leonardo . 

Paaaadas  aqnellaa  juntoj),  ol  mtipnriidur, 
oíano  por  qne  en  ellas  viesse  la  princesa  Leo- 
ttanla  algrina  {«rto  do  la  nohloiu  d»  sa  corta, 
puso  en  camino  Oo  la  ouaora  que  daiites 
.  Primaleón  se  aparta  coui'tommi,  y  assf 
.ilntioando  oada  uno  en  lo  que  lii  Toluntad  le 
pedf*,  Uegacou  i  la  ciudad,  adonde  fueron 
rcBoéÚcIoB  tlcl  pueblo  con  alonas  fiestas  y 
juegos,  por  le  parescer  que  en  ello  oomplacta 
il  emp^ador;  alegrías  que  mucho  estruQuro» 
per  el  pesar  que  eotoncee  habia  por  la  pri- 
»6o  del  rey  I\)leDdofl,  Belcar  y  Ion  otros  ca- 
laUeroa;  lleRsndo  i  palaoin,  lii  emperatriz, 
con  Gridonia  y  su  nieta  Polinarda.  vinioron 
i  reoebir  k  Leonarda  hasta  In  escBleni,  tra- 
tándola Qon  igual  cortesía,  mostrándole  el 
amor  y  voluntad  qne  pudieron,  de  que  Leo- 
nania  quvd6  asuK  satiafecha,  partxi^'cidulv 
que  quien  en  \os  principios  lo  hutifa  tan  buen 
recibuniento,  ceria  para  á  la  postre  hoaralla 
del  todo;  despuée  (te  haber  hecUo  «tus  cnm- 
riimienius  con  lu  emperatriz  y  üridonia, 
roUnarda  la  vino  abraxar,  toiiiendo  en  mu- 
cho BU  hérmoeuTs;  mas  quien  entonces  la 
miraba,  sabia  mal  oonosoer  bí  habrln  ven- 
taja entrollas;  cada  una,  recelosa  de  la  her- 
moBUTA  de  la  otra,  so  recelaba  sí  lo  podia  Ta- 
car Tcntaja;  el  parecer  dú  Loonordii  que  & 
iBida  pareció  tan  bien,  1»  hizi»  doblar  su 
en  Palmerin,  viendo  que  la  fe  oon  que 
le  «ervta  era  txn  verdadera  que  con  tan  gran 
fncio  ooino  tUTÍera  en  su  poder  guiinda,  con 
tanto  trabajo  no  se  pudii^ra  desbaratar;  osaí, 
«sidaa  por  las  maiiü»,  ho  fuenm  l-oii  la  em- 
peíatrix  &  9u  aposento,  adonde,  Houtindose 
jualas,  cada  uno  de  los  que  allf  estaban  po- 
nían los  ojos  en  ollas  por  ver  aquel  oslrenio 
<te  la  aaturaloi^a.  FloriAno,  dospuÉa  do  boear 
Us  manos  A.  In  empprntrís  au  n^ela,  que  Ic 
■brssd  macha»  veces  por  Ker  hijo  de  Fléridn, 
i  qaien  mayor  nmor  »i(>mpr<>  tuvo,  ge  fbü  á 
Ondonia  para  hacer  otro  tiiuto:  ella  le  abra- 
tA,  no  ec  las  qucrioudu  dar;  acabado  este 
cumplimiento,  cjuiso  tener  el  mismo  con  Po- 
Unarda,  poniendo  las  rodillas  en  el  suelo; 
eUa  lo  tomA  por  la  mano,  dideado:  «En  tiem- 
po eilí¡8,  BeÁor  Floríano,  para  pagarla  afron- 
ta OQ  quo  os  pnaistcs  &  lu  scfiara  Leoniirda 
en  la  querer  estorbar  el  camino,  si  no  me 
BcordaitHe  que  &  trueco  dcssa  fuerza  le  bniéis 
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otros  serrioios  con  que  todo  ee  satisfiíga». 
«La  voluntad  le  turiesso  yo  oíertn  paro  qu«. 
ella  loe  qoisieese  rtacebir  do  mí,  reepondíft  él, 
que  en  lo  demAs,  puesto  que  mis  fiierzaa 
sean  para  poco,  faroresoidas  de  tal  mano  nin- 
^nn  coea  n  me  harta  imposible,  y  pora  qi 
uomigo  llere  albina  confianza  que  me  hij 
aventurar  á  todo,  pido  por  meroHl  k  vuestra  j 
alteza  que  acabo  con  la  ecfiora  priaceea  m» 
roftciba  por  suyo,  que  yo  conorjro  de  mi  que 
ardimiento  que  do  aquí  me  puede  quedar 
8er¿  do  tan  gran  fueraa,  que  96I0  con  ¿1  des- 
barataré todas  las  cosaa  ^uc  la  mía  no  basta- , 
re>.  <La8e&oraLeonardagana  tnntoeneaift-l 
por  el  precio  de  vuestra  pernona,  respondiii 
i'olinarda,  que  creo  que  habrá  poco  qoo  ro- 
giu*;  muB  BÍ  ])ura  eu  condición  eeto  no  basta, , 
yo  tomo  sobro  mí  toda  la  carga  deasa  merced, 
y  le  besarC'  las  manos,  y  hacemos  ha  entn- 
mos,  quedando  yo  enla  en  obligacit^n  de  m 
le  pagar> .  A  tocíaa  estaH  ¡^aUbraH,  ¡jermarda 
estuvo  callaudo,  y  corrida  por  ser  tan  nueva 
en  aquella  eoea,  y  respondiendo  i  PolinanU 
dijo:  «Seftora,  no  ué  qué  L-osa  mo  podiUa 
mandarque,  no  siendo oontraria  &  mi  honrra| 
que  no  la  haga  y  reciba  meroed;  á  ^m  caba* 
lloro,  para  le  tener  por  mío  basto  ser  hor- 
miuio  do  Palmerfn,  í  quien  taato  debo,  y 
primo  lie  vuestrn  alteza,  &  quien  deeseo  ser- 
vir; BÍ  él  halla  (¡ue  e&se  nombre  le  puede 
aprove(^Ar  pura  alguna  cosa,  yo  consiento 
que  lo  quede,  mas  quien  tan  grandes  obras 
tteutí,  no  tíene  neces&iil»d  de  ayuda  tan  pe- 
queña para  después  lo  atribuir  k  honrra  de 
8UB  heclioa».  Poliaanla  le  tnvo  en  merced 
aquella;^  püUbraa,  amí  por  el  eontcnumionto 
de  yioriano,  &  quien  ella  estimaba,  oomopor 
Wvir  fuera  del  recelo  en  que  la  ponía  su 
hermosura,  y  para  perder  este  reoelo  dessca- 
ba  que  so  ontregaase  algún  tanto  H  él  y  qtio- ' 
dar  segura  de  J^lmerfn,  que  eu  estafi  coeiui 
nunca  viven  tan  sin  miedo  que  no  les  quede 
alguno  é  alguna  deaconíiauza;  Floriauo  tuvo 
en  tanto  lo  qne  paasara,  que  de  mucha  pre- 
aunoión  y  alegre  no  se  hallaba  ootisigo,  y  le- 
vanlándom  fue  al  emperador  qne  lo  llamara, 
el  cual,  viendo  la  plAtica  que  oon  él  tuvieron 
aquellas  damos,  euspochando  lo  quo  podía 
ser,  desdo  aUí  asentó  en  su  voluntad  casalle 
con  Leonarda,  porque  le  pnrontrié  que  tal 
ayuntamiento  sería  bueno;  PoUnarda  pidi6 
por  huéspeda  &  la  priucciiB,  y  lu  fue  todo  el 
tiempo  que  en  la  eorte  estuvo,  y  tanto  se 
amaron  de  allí  adelante,  que  ningún  secreto 
tenia  la  una  que  no  le  cemuiúcasee  oon  la 
otra.nssi  que  ningAn  placer  ni  peear  podía 
haber  en  ninguna  dellas  de  que  entramas  no 
tuvieasen  parte,  porque  este  ee  el  verdadero 
camino  de  amistad,  y  adonde  eeto  no  hay  no 


U4 


LIBB08  DE  CABAIJ.BIUAB 


ee  puede  llamar  perfeota .  El  ompentdar,  dea- 
pnAs  d«  recogido  i  ta  «poaento ,  ocrtavo  pre- 
guntando i  yioriano  p6r  el  rey  de  Inglate- 
I,  su  agOelOt  J  por  rlérida,  en  hija,  y  doo 
trdcw,  desseoso  de  vellos  tntm  que  mu- 
I ,  que  pw  sa  mocha  Tejojn  la  esperaba 
^coda  dU ;  después  de  haber  psasado  ea  wto 
Ij^ún  tuoto,  macctAIe  nposRntór  en  el  palacio 
>  mU».  FlorísDo  pn^  aijQellft  noche  con 
Isnenes  repoao   quñ  «ooi^imbraba ,    pon)n« 
I  de  LeoiuinlHle  trota  fc  una  parto  y 
^ft  otra  de  la  caían.  <Jtro  día,  aiabado  de  oir 
miasa,  el  emperador  oomiá  en  la  ^erta  de 
Flérida  coo  U  emperatriz  y  Gridonia,  y  Po- 
linarda  oon  su  ir^espeda,  donde  ae  hixo  el 
\3DÍs  noble  banriuete  i)ue  annca  so  vio.  Aca- 
Jhado  el  comer,  qno  diirft  mucho,  alsadas  las 
tnosaB,  entró  por  la  pnerta  una  donoollaTes- 
tlda  do  no^^,  loa  toc-jidotí  de  la  mmma  ma- 
nera de  los  rOBtidos,  B(?ampaítada  de  dos  es> 
.CUderoB,  la  ooal,  primero  que  lublaaao  al  em- 
'perador,  beeá  las  maní»  &  k  ontperatiis  y  k 
Orídonia  y  &  Polínunla;  la  oual  la  abrazó 
orque  la  ooDOcid,  ijiie  era  una  de  la^  que 
Targiana  trajera;  de  alU  se  fne  al  emperador 
ira  le  bewr  Ion  Huyas,  mna  61  ni  Primileón 
I  se  las  dieron ,  aiit/>8  el  emperador  la  recibió 
r«on  su  aooRtumbrado  rostro  y  alegría ,  prc- 

ritiodole  porau  oofioru.  «Señor,  respondió 
doncella,  si  «ota  o)>edieQ(úa  na  hiaa  pri- 
mero &  riieátra  majoírtad,  es  porqae  noy  en- 
viada &  mi  señora  íu  emperatriz  oon  recaudo 
de  mi  seflora  Targiana,  y  pues  que  V,  M.  me 
pregunta  por  elU,  sabríale atlrmar  que  desda 
el  día  que  Folendw  rueetro  hijo  oon  todos  los 
^Qtros  principes  y  caballeros  que  en  su  guar- 
ía enriastoi  fueron  metidos  en  prisióB,  has- 
ta hoy,  nunca  taAa  salió  de  una  cimars,  yee- 
tids  ae  jerga,  tan  triste  y  desooatenta,  que 
rflu  hermosura  estremada  ea  oensumída  en 
Flftgrimss ;  y  puesto  que  su  padre  oon  todos 
[loe  iialagos  y  maneras  del  mundo  trabsja  de 
luitoUa  do  aquella  intención,  jum&a  lo  pue- 
ie  anabar  con  ttllH,  dideado  que  hasta  ver 
tomados  en  su  libertad  todos  loe  vuestros  no 
ffiorft  slegre;  de  mannra  que  el  hiroo,  riendo 
que  su  hija  ostá  eu  el  postrero  eslremo  de  su 
vida  y  que  la  tristeza  qaa  tiene  no  so  puede 
curar  sino  con  lo  que  ella  pido,  concedió  da 
LBe  los  dar  4  trueco  de  Aibaízar  su  yomo, 
[:Sold&n  de  Babilonia,  porque  sus  vassallos  le 
iprietan  por  ello,  y  para  ello  os  en%-ta  un 
ilMJodor  que  serit  aquí  hoy  6  malvaría;  y 
arque  mi  saíkirB  eü  en  oanocimiente  de  las 
ndes  meroedes  y  honmaque  en  esta  casa 
Pnsoibi6  y  se  lema  qoe  wt9  oo&oierto  tnigt 
en  lo  seonto  al^ún  enga&o,  mu  envió  ade- 
lante oon  este  recaudo  &  la  em|>eratriz;  mas 
ija  que  V.  U.  está  presente,  i  £1  toca  m&s 


qna  á  ninguno;  dirdle  i  lo  ^ua  veago.  Ls 
princesa  Targiana,  como  quien  conoce  la 
enemistad  (jue  su  podre  tiene  con  esta  oass, 
U  cual  tuvo  tanta  iiieri^a  que  le  bíxo  prendw 
los  vuestros  en  tiempo  que  mepií<ían  otn  gs- 
lardCn,  tío  tiene  portan  seguro  este  ooneier- 
to  quo  09  eemoto  que  no  tema  que  dehajo  as 
traifc»  sl^ñn  revlu,  y  pues  toca  la  libetta4 
de  sil  mariilo,  ella  sobre  todas  Isa  penonss 
del  mundo  la  deaiea,  svisa  &  westn  altKa 
que  primoro  que  te  entreguéis  estén  pneftoi 
los  vuestros  en  toda  h&eoa  seguridad,  porqne 
deapuéti.  que  si  algo  íUK^«dÍeso  ella  se  naUísss 
sin  culpa,  con  esto  sale  do  toda  la  sospeolia 
que  adelante  so  puedo  tenor  dellaj.  «Por 
cierto,  doncella,  dijo  el  emperador,  siempre 
JO  d«  Tar^na  tuvo  ORta  virtud,  y  si  los  sor- 
virios  que  en  mi  oaaa  lo  bioieron  fueron  po- 
DOM,  á  lo  meaos  fuaron  hien  emplaadon.  Iab 
aviar)  que  me  da  le  tengo  mucho  en  mACoed, 
que  de  tan  real  ooadici¿n  y  sangn  no  ss 
puede  eepernr  otra  eoea.  El  su  oonsejotomsti 
yo  por  sor  dailo  de  tal  persona  y  oon  tal  vxh 
luutiid ,  y  mis  siendo  tanto  &  mi  nrovectN  y 
honrra*.  Acabado  esto,  la  donúaUa  se  fue  4 
Tolinarda,  porqne  para  ella  traía  otro  recau- 
do, 4  quien  d{>spu6R  de  habémele  dado,  po* 
Hiendo  los  ojos  en  la  princeaa  Laonarua, 
vt¿ndoln  tan  bc-rmosa,  oomo  no  la  conocieses 
por  uo  Imbecla  dejado  allí,  pregante  4  Poli* 
narda  si  por  vontura  era  aqacUa  Uit■gnt^ 
da,  do  quien  tanto  ttc  hablaba,  por  quien  AI- 
baizar  fuera  vendJo.  cN'oes  essa,  respondió 
Polinarda;  esta  sefiora  os  la  prinDOea  de  Tn- 
cia  que  Palmorln  deeencantó*.  <Ta,  «ofien, 
dijo  U  doncella,  sé  qui<^n  ee,  porque  nu; 
bien  se  me  acuerda  la  aventura  da  su  oops 
que  &  08ta  corto  vino.  Por  cierto  qne  Psls» 
rfn  estaba  cativo  do  todo,  pues  dospreciú  M 
alto  paiescer  y  grande  estado;  muono  le  debe 
quií>n  tal  cosa  le  hiio tener  en  i>oco>.  Po^D■^ 
da,  deeaeando  que  aquella  platica  no  fosa* 
m&s  adelante,  por  no  acordarse  de  tan  gnu 
deuda,  la  mudó,  preguntándole  jioilaso»- 
sas  de  8u  señoril  muy  por  cstonso.  Masoonu) 
4  este  tiempo  llcgaMi  nueva  si  omporador  QtM 
el  embsjador  del  luroo  era  junte  oon  ls  na- 
dad, le  mandó  reeoobir  4  todos  los  princiiis- 
les  de  sn  corte,  vdeterminó  esperalleeo  aqud 
mismo  lugar.  lAdonoellade  Targiana,  ús 
m&s  esperar,  tw  despidió,  que  de  allí  habU 
de  ir  á  ver  &  ¿Ibni/ar,  promeliondo  4  i*eli- 
naida  que  á  la  vuelta  tomarla  por  allí,  qns 
de  otra  manem  ug  r«  pudiera  iloapedir  tas 
presto.  El  emperador  te  rogó  que  olese  mis 
encomiendas  a  Albaiiar  y  al  rey  Rooándoe. 
Y  oon  dallo  muchas  juyas  para  el  camino  as 
despidió.  Kl  embi^'uder  del  turco  fae  zeoebi- 
do,  no  oomo  de  enomigo,  mas  soglUí  oomo  i 
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I  itcrson»  qQO  en  enviado;  y  &  U  rardaá , 
que  todas  entaii   cosbh  fumen   mal 
•grudeoidfta,  nenguno  lo  podfa  negar  m 

EKoio .  que  en  ellu  M  mofftnbs  quo  aque- 
B  rirtucl.  Iiuiuaaidad  j  graodcd»  do  Áni- 
mo no  se  podía  hsll&r  rÍqo  an  el  «mpe- 
rsdor  PalmarlB,  que  basta  &  quiea  deisea- 
bapencfroíi  leaoeMa  con  amor.  Entrado  ot 
emtMJtdor  en  kojodsd  cercudo  de  tan  sin- 
guiar  y  noblo  coballcrU,  deacabalgó  i  la 
p««rU  do  la  haorta,  í  <londe  ol  ompwador 
«taba;  Uogando  daknto  dlül,  después  doítcn- 
der  toe  o^cm  ft  oowu  que  le  espantaron,  abajú 
la  (&beza  al^sa  uosu ,  haciendo  menoa  oor- 
tesfe  de  lo  qtie  consigo  traía  soberbia  j  pre- 
flompeiún.  El  omporador,  como  quiera  que 
b  ouaQanza  do  bí  rníKiao  lo  oseQ&agso  tenei; 
€D  poco  aquellos  deeprecioe,  hablólo  y  roscí- 
bl&la  oon  semblante  alni^re,  scrúh  siempre 
■oostumbraba.  El  moro  le  meti6en  la  mann 
OSA  carta  Reliada  onn  un  üellete  de  oro  col- 
gado de  un  oord6u  do  soda  verde,  lu  onal 
deapuác  de  loída,  el  empurtulor  le  dijo  quo 
bÍQo  Tiaqueera  de  cnx>nciii,  que  al  otro  dtu 
si  le  poresQÍeoe  podría  decir  su  emhejnda.  y 
que  eo  tanto  ae  fueeie  &  repoear.  <¿etlor,  res- 
pjodió  el  embajador,  este  negocio  do  e%  ca- 
lidad qoo  suOo  ningún  rei*o«o;  por  •.'«so  yo 
DO  le  paodo  tener,  antee  acabado  de  decir  á 
loqtie  vengo,  oon  la  conclusión  que  aobrello 
K  tomare  yo  mo  ir6  i  dormir  al  campo  doD- 
d«  qnedaa  mis  tienda*,  qoe  si  d«  otra  manó- 
la le  hioioMc  no  a/:  ú  le  placiera  al  turoo  mi 
ttban.  «Se^i  como  vos  qniaiéredeA,  diju  el 
eaiperodor,  mas  de  mi  podréíH  creer  que  si 
UguDo  mió  fueesB  «n  poder  del  tun»  j  ace- 
Uasdál  cualquier  ooea,  no  lo  habría  por  mivl 
toa  lanto  que  en  lo  que  tocase  al  noj^ioque 
)•  Dundase  hiciese  lo  que  debía* .  «Señor, 
[iih1j4  el  embajador,  dejadas  todae  eetas 
digo  qtie  bien  sabéis  que  en  priaión 
dal  gran  turco  estAn  cicot  «iballeroR  d»  Ion 
TMatroe,  enquo  entra  Pelondos  vuestro  hijo, 
Bsloar,  Oniataldo  y  otroe  de  tanto  ¡iredo 
como  ^wj.  Y  puetto  que  el  gran  titrco  mi 
•efior  tiene  reeoebido  de  meetros  vaeaüos  al- 
fiisaa  injurias  que  bien  se  podrían  vengar 
ooo  mnerte  destos  praaoe,  usando  de  su  real 
eondiciún  y  de  lee  ^ogos  de  au  bija,  les  otor- 
b4  ta  Tída.  Agora  i  queriendo  mít>  llegar  al 
oabo  con  bu  nobleza,  ha  por  bien  do  los  dar  á 
trwoo  do  Aibaizar  bu  yerno,  que  por  man- 
dado de  Uirogvarda  anda  prese  en  la  corte 
del  rey  d'iütpaltn.  Exto  dubi'iii  agradcacer  á 
la  priooeea  Targiaiw,  que  oon  lágrimas  de 
muutKM  días  loaloanzó del,  que,  sin  ella,  pri- 
mi^ro  le  eolr^giradea  al  oatrallero  del  Salvaje 
Hite  la  liurtú  que  loe  TUeatros  tUTÍeran  líber* 
tad  ni  reatitación».  «Fot  cierto,  dijo  el  em- 


perador, á  la  eefiora  Targiana  debo  yo  Ini!^ 
eatO'  merced,  y  d»«paAs  della  &  quien  más 
aquí  se  debe  es  Mirngitnrda,  qae  mpo  apri- 
sionar &  Alloizar,  quo  de  otra  manera  BÍ  «« 
capera  por  In  vírlud  del  gran  tiiroo,  y»  veo 
qué'fín  este  negocio  podía  tener:  porque  en- 
tregar al  eaballere  del  ^vaje  lio  lo  hioiera 
por  gran  precio,  aunque  en  ello  ao  ganara 
reatituir  otro  doa  tantos;  mas  oon  todo,  yo 
soy  oontoDto  del  partido,  mas  no  b6  oon  qnó 
eegañdad  haga  para  que  no  qoede  algUn  re- 
celo». (La  manera  que  en  esto  M  puede  te* 
ner,  dijo  el  embajador,  ea  que  >le  la  verdad 
del  turoo  mi  soflor  ee  puede  tior  todo.  Vues- 
tra majestad  puedo  entregar  á  Aibaizar,  y  «1 
mismo  Al  balsar  os  enviara  los  preaos,  citante 
mia  que  yo  no  sé  quf^  más  prenda  as  pneda 
dar  en  eete  caao  que  eer  el  partido  oometido 
por  el  gran  turoo,  que  por  ningfln  precio 
querri.  quebrar  8ii  palabnií.  Kl  emperador 
ae  puso  la  mano  oa  la  mejilla  y  ostnvo  pon- 
Bonde  un  poco  en  la  ro6pui«ta  quedarla,  mas 
coutü  tluriano  oonoaoiaM  mejor  aquella  geu> 
tu  y  se  temiOBe  qne  la  bondml  del  empetüdor 
le  iiiciesse  tiar  de  quien  no  debía,  levantán- 
dose en  pie  dijo:  cSofior,  ¿on  cosa  tan  olaru 
p)  ra  qué  es  pensar  respuesta?  Traiga  vuestra 
alttíza  i  la  memoria  oon  ou&nta  razdn  pren- 
dió loe  TueatroB,  y  por  aquí  podráis  ver  lo 
quo  M  debe  Bar  d$l;  puea  ñ  lo  dejáis  en  ]n 
verdad  da  Alhaiiar,  tambi¿>n  mo  aouordn  quo 
usando  do  lo  qoe  no  se  debía  osporar  do  tal 
persona,  hurtó  el  escudo  de  &Üragiiarda  á 
Uramuaiando  que  le  guatilaba,  oon  el  oual 
(lespu&s  puso  toda  niestrn  corta  on  afruaU; 
mi  pareacer  sería  que  ai  hasta  aquí  el  rey  Re- 
ciiidos  tuvo  eo  él  alguna  guarda,  que  deaquf 
ndolnnte  teuga  mfia,  porque  deeta  manera  la 
salvación  de  los  vuestroe  está  cierta,  y  sin 
eeto  yo  la  tendría  por  mis  que  dudosa;  ai  el 
turoo  6  el  embajador  dicen  que  el  partido 
qne  cometen  na^oo  de  su  virtud  y  mal  inoli- 
nact^a,  ye  digo  y  tengo  por  mi  quo  lo  noaoo 
de  la  muulm  neoesaidad  qtio  tienen  de  haoe- 
Uo,  que  los  Tasallea  de  Albaiiar  se  lo  requie- 
ren por  la  salTaot6n,  de  en  se&or,  y  ai  el  tur- 
co se  lo  negase  serla  foraado  temerse  da 
quien  se  quiere  ayudar».  (Caballero,  dijo  el 
embajador,  agora  os  conozco,  y  si  la  embaja- 
da que  traigo  no  me  quito&o  tomar  artaa»,  yo 
os  mostrara  con  ellas  cuánto  debe  ser  en 
tndn  parto  vnnornda  la  vprdatl  y  palabra  del 
turco;  algfln  día  vpndti  tiempo  quo  90  lo  pa- 
guója  oon  lo  mis  quo  lo  tenéis  ya  laorosoi- 
dü>.  cDe  hacer  annoa  con  voe  llavaria  yo 
poce  placer,  dijo  Kloriano,  por  lo  oual  bual* 
go  Iwlwr  raá^Q  que  lo  detieada,  que  adonde 
ae  gana  tan  poco  oomo  sería  venceros  no  ae 
debe  aventurar  tanto  como  ae  gaatar  el  tiam' 
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po  mal  en  oosaa  tan  pequella» .  A  estas  ra- 
zones tandiú  el  emperador  un  oetro  «luo  tonla 
en  Itt  mftno  poi^jue  callases,  pesándolo  de  las 
|ialabr&8  que  Floriano  dijera,  puesto  cjuo 
cuanto  el  consejólo  tuvo  por  bueno  y  slssí  le 
peas6  ee^uir.  Entonces,  volvícndoel  rostro  al 
embajador,  le  dijo:  «No  oe  debe  parecer  muJ 
OQ  cosaM  de  tan  grnti  precio  aoonsejaime  los 
míos,  y  más  Floriano  mi  nieto,  que  en  ealas 
coeas  tione  Unta  iiotioia  y  parte;  yo  bien 
creo  que  Im  vcrdail  del  gran  turco  »io  debe  to- 
ner  porlamejordcl  mundo,  man  como  t^uiera 
Htia  los  presos  e«n  pcraouns  que  uo  ec  con- 
tentarán dceto  por  lo  que  ya  paaoroo,  no  oso 
dan»  palabra  de  lo  que  me  pedís,  y  que  yo 
qnisiesse  no  querría  el  rey  Recindos  de  Ks- 
{Afia,  que  tiene  bu  hijo  en  prísióa  y  Alltaí- 
íar  en  su  poder.  Vos  decí  al  turco  que  entre- 

S adorne  lo^  prisioiieroe  que  tiene,  le  dan'i  & 
baizar,  y  ai  para  fiarse  de  mi  uo  bastara 
deojllo,  yo  le  daré  por  fiador  á  sii  hija  Tar- 
gísna,  que  por  lo  que  de  mf  conosce  creo  qne 
lo  querrá  <*oe;  y  puos  que  ella  en  esto  pierde 
6  gana  más  qun  ninguno  teniendo  su  muridu 

Íireso.  no  debe  denegar  el  partido.  ¥^sUt  v* 
a  respuesta  qae  le  pO'Mis  llevar,  que  al  pré- 
senle no  tengo  otra  que  daros».  «Sc¿or,  dijo 
el  embajador,  ya  sí  quu  fi  las  veces  malos 
oonsojoB  daQan  intenciones  ttingular^,  quo 
&9Bl  acontesció  i  tos;  yo  me  parto,  puía  que 
aquí  no  hay  rafis  quo  hacer;  cuanto  i  los 
vuestros,  httráse  como  queréis,  porque  de  la 
seflora  Taricriana  yo  sé  que  dar&  la  vida  \y>v 
hacer  vuestra  voluntad,  no  debiendo  sor  assf, 
pues  tenéis  en  su  caaa  quitan  tan  gmt  deser- 
vicio hizo  &SU  padro>.  <HÍ£0  luego  á  mi  mu- 
cho servicio,  dijo  el  emperador,  pues  por  él 
ganú  su  amistad,  y  ruégaos  que  le  beséin  por 
mi  laa  manos,  y  le  dígáiti  que  mi  amistad 
tenga  cierta  en  las  coeas  qae  1«  viniere  pía- 
oet>.  £t  einbajad'>r  lo  prometió  do  hooello 
aui  y  OOQ  esto  »>  dec>|iidi(í  pooo  alegre  de  lo 
qae  negoc^iai-a ,  {!omo  quien  en  aquel  trato 
traía  trato  doble.  £1  emperador,  platicando 
eon  loe  suyos  en  el  mismo  negocio,  oont«ato 
del  camino  que  en  61  abría,  y  mucho  más 
contento  do  Mlra^uarda  que  de  todo  era 
oausa. 

Car.  XU.  -  IM  una  avetitura  qiu  ii'no  d  ta 
oortt  dtí  Emperador^  y  dtUt  que  m  fila 
tueedii. 

A  otro  día  después  del  embajador  partido, 
acabado  el  emperador  de  oomer  en  la  sola, 
aoompaflado  de  a^oinos  grandes,  eQtr6  por 
la  pueru  un  hombre  viejo,  tan  armado  y 
Saco  do  la  mucha  edad,  que  páresela  que  no 
•e  podía  tener  en  los  pies;  como  tuviense  la 


persona  grande  y  autoridad  juntamente  ron. 
latf  csíima  de  la  cabesa  y  barba,  ponía  en  ti 
crédito  y  autoridad  para  no  jioner  duda  en 
co:ia  que  dijeíiso;  todos  pusieron  los  ojos  ea 
él  por  oir  su  demanda.  El  viejo,  Ik^Aadoie 
junto  al  emperador,  tequiso  besar  Ue  nunoc, 
al  cual  61  no  dio,  antea  le  nyiidd  i  levantir, 
preguntándole  lo  que  qucrin.  ■SeOor.  rw- 
¡londiA  él  con  ros  Anca  y  cansada,  que  aiiuu 
uo  stí  DÍa;  puc«  en  nicstra  cana  estuvo  aem- 
pre  el  ^tooorro  para  aquellos  que  lo  han  me- 
netiter,  no  creo  que  á  mi,  que  dello  tengo 
muy  gran  oecesaLdad,  me  Ealtc.  Tras  cstu 
palabras  &oh6  tantas  lágrimas,  cuantas  le 
parescié  ser  necesarias  para  doi-ar  lo  qu^ 
deofa,  diciendo  más:  (Suplico  á  vuestra 
jtistad  que  con  aquel  ánimo  leal  ood 
siempre  ínvoreseló  á  los  tristes,  me 
il  nil  en  In  mayor  enrasen  y  agravio  q 
nunca  so  hiito  4  hombre;  y  porqno  el  caso  t* 
iIh  gran  calidad,  riue  al  presente  no  se  pu^e 
dnuir  HÍn  mucha  mayor  riesgo  mío,  querrii 
que  me  onseíla.síie  el  caballero  en  quien  ma- 
yor L'uufianza  tiene  y  le  vaviasso  comígo  i 
dunde  yo  lu  llevare,  y  á  donde  cxm  sat  otou, 
allende  de  dar  descanso  &  mf,  acreaoentari 
su  tama  con  mis  honrra  de  lo  que  hasta afl 
por  veutui-a  tuvo  hombre  alguno,  puesto 
eu  eetoa  casos  uo  m  debe  confiar  de 
quier  persona».  «La  lástima  quereaeibo 
sas  lágrimas  y  edad  cansada  me  hace 
uu  poco  de  lo  ordinario,  porque  no  creo  qod 
en  tantos  ofios  y  blancas  canas  pueda  csaer 
eng&£».  Este  caballero  que  está  junto  oomi- 
go  se  llama  yioriano  del  Desierto,  quo  etrw 
llaman  ei  rahaUero  tUl  Salvaje',  o»  mi  nieto, 
y  hombro  on  quíon  máa  agora  confiarla  coal' 
quier  hecho;  quiero  que  os  acompafle  en  eita 
afrenta,  que  cuanto  mayor  fuere  más  le  In* 
bréis  menester».  Kl  viejo  se  «ohd  A  sos  píei, 
quonéndeselos  besar  por  tsn  gran  morml; 
el  L-absllero  de!  Salvaje  le  besó  laa  manos 
le  dar  cargo  de  aquel  t-aso,  y  porque  el 
daba  priessa  en  la  partida  se  fue  luego 
y  se  nieron  su  camino  sin  dar  lugar  á 
dirso  do  In  emperatriz  ní  de  sus  amigos. 
El  emperador  quedé  preguntando  si 
bfa  allí  quien  le  conoemese,  mas  no  se 
permna  <jue  del  le  HUpieme  dar  nuevas, 
maleen  le  estrafló  la  licencia  que  dtei*  «a 
saber  partioularmento  qué  neceeaidnd  era  la 
ituya.  Kn  el  mismo  día  su  desiñdíé  BeralSo, 
principe  d'Espana,  Platir,  Blandidén,  Puní* 
pides.  Graciano,  Polinardo,  Roramonte,  AI* 
bnnfs,  don  Rosbel,  con  todoa  los  otioe  sella- 
lados  que  en  aquella  hora  estaban  piesmlss, 
para  seguir  á  Floriano,  tsaüdodoee  qos  dm* 
el  viejo  encubría  A  lo  qus  l«  llevaba,  Mnics^ 
se  algi\n  engallo.  Con  esto  qaed6 
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^«1  emperador  descontento  del  muí  re- 
ine Hiviera  en  la  partida  do  mu  ñcto, 
tas»  de  allí  uasoelle  algún  duCo  c^ue 
lo  revelaba. 
no  7  el  TÍejo  oBiainaroD  todo  lo  que 
día  quedaba  por  pasar  }'  la  noc^he 
oingfln  reposo,  y  en  amaueecien- 
eroQ  de  oomer  á  loa  caballoe  y  ellos 
UOQ  un  poco;  muí  el  viejo,  que  todo 
■  tenU  por  trabajo,  la  hiso  cabalgar, 
lo  má«  del  dU  era  puado,  Be  halla* 
rísta  de  ufi  coetillo  que  sobre  una 
iba  asentado,  al  pareecer  de  los  ojou 
y  fuerte;  pora  par  del  corría  un  río 
bhs  agua,  pueajero  en  una  l>aroa  Un 
tfta  que  na  podía  Ueviir  en  sí  aiAa  que 
asajeroe;  el  viejo  saltú  fuera  il^  aa 
lo  y  dijo  &  Floriano:  «Bien  reíB,  eeflot 
loro,  qae  la.  barca  ea  Un  pei|iiei\a  q^iit^ 
tasiéBeiiKiB  entrar  todos  en  elU  [>r>n()re- 

Knas  en  ríocf^o  no  nocossario,  y 
>  me  convieno  maleros  á  vos  en 
loa  de  todos,  para  aventurallo 
(Ul  para  que  le  traigo,  ni6g008  <¡ne  des- 
pié'M  y  pasáis  solo,  y  rueetro  oeoudci-o 
paaaremoe  con  los  caballos  cadii  uno 
:,  que  de  otra  manera  estarla  ol  peligro 
•  y  el  pasaje  dadosos  .  <¥!&  tan  honesto 
por  el  consejo,  dijo  Floriano,  de  quien 
A  edad  tiene  experiencia  de  mudias 
)ue  acertar  por  el  de  i^níen  no  paasó 
que  puesto  que  otra  raitóu  no  tu- 
.  seguir  Tueatro  consejo,  eabrj  ik)1o 
t,  cuanto  m&s  que  la  calidad  del  caso 
»  muestra  «tro  remedio  mejor,  puesto 
K>r  la  prieasa  en  que  e»t06  dtaa  me  bu- 
jaminar  me  pesa  hallar  pasaje  tan  m- 
o».  Acabando eeUa  palabras  y  sallando 
idel  caballo,  se  moti6  on  el  batel,  mnn- 
l^mar  para  la  otra  partió;  a<in  noüc-iíii 
hedió  del  agua,  cuíuido  Ion  oubrí^l  una 
tan  eeoura,  que  oon  ella  perdiz^  de  vista 
de  tierra  y  ellos  í  £1.  Como  bu  ettoudero 
ItM  eofaana  al  agua  por  le  w^ir,  re- 
Dtfieele  ante  los  ojos  una  sierní  muy 
le  oubierta  de  niebla,  y  i.  sa  fiarfsnf-r 
la  ae  metía  entre  él  y  su  sebor,  j  vol- 
MS  hacia  d  viejo,  ni  le  vio  ni  supo 
lOnde  fbera.  Y  ent<mceB  tuvo  por  oicrio 
is  Ugrímas  oran  fingidas  y  con  engaño 
y  oo  de  ooaa  que  le  doliese,  y  no  bs- 
D  determinarse,  despa^  de  haber  ima- 
o  mil  variedades,  piuo  on  su  ruluntad 
rrer  toda  aquella  tierra,  y  oo  hallaudo 
ifi  tornarse  £  la  w>rte  del  empenulor 
^Bellas  de  la  pérdida  de  su  sefior,  para 
on  ellas  sus  amigos  fueesen  &  buscalle, 
lo  que  do  la  diligencia  de  miiobos 
se  saoarta.  Floriano,  deepués  de 


posar  ol  tío  la  nube  que  &  &l  le  cnbrlA,  qoedi^ 
tubre  oí  Intcl  donde  salía,  de  atanor»  que  se 
la  hizo  perder  da  vista,  y  porque  en  su  floi* 
mo  nen^na  cosa  ponía  miedo,  puesto  que 
sinticeae  que  habla  de  que  tenelle,  comeus'V 
assl  á.  pie  6.  caminar  hacía  el  costíllo  que 
hacia  aquella  parte  todo  eeUba  clara.  Como 
la  altura  de  la  rocha  fuese  grande  y  el  peao 
de  los  armas  le  fntigasae.  ooQvfnole  descan- 
sar dos  6  tres  Teces.  Sn  este  doteníraientn 
M  le  acab6  do  gastar  e)  día,  de  manora  quo 
(cuando  UcííA  arriba  era  ya  noche.  A  cabo 
tÍ«mpo  se  abrió  la  puerta  del  castillo,  y  ea* 
líeron  df^l  «uatro  donoellas  oon  hachas  en- 
ccndidus;  le  toiuaroa  entm  sí  y  le  llevaron 
consigo:  como  ellas  fuessen  hermosas  y  !<• 
reseibieHen  muy  bien,  y  bu  voluntad  fiiessn 
holgar  con  aquella  compañía,  iba  tan  ale- 
gre, que  ningfin  recelo  se  le  acordaba  ni 
pensaba  que  le  podía  haber,  y  asst  ponía  los 
ojos  en  las  unas  ramo  on  las  otros,  i>oiv|no  á 
todas  le  guiaba  la  voluntad,  quo  cbtu  es  na- 
tural de  hombre»  de  voluntades  libren;  y  assl 
rliitip-ando  con  ellas  entraron  en  el  patio  del 
cnstillo,  que  cataba  losado  do  unas  piedras 
ncgrafi,  y  do  allí  subieron  i  aoBS  solos  gran- 
des roat  isbradns  y  hechas  á  la  manera  anü* 
gnu,  á  donde  le  salió  &  rescebir  una  doncella 
acompañada  do  otras  tan  grandes  de  cuerpo 
que  psrsactan  jayanas,  no  tan  solamente  ds 
estatura,  mas  aún  en  los  miembros,  porqno 
todo  era  proporcionado  al  cuerpo;  sería  de 
cdu«l  úis  die2  y  seis  anos,  Tea,  mas  tenía  buen 
airy;  ou  la  manera  y  atavíos  do  su  persona 

fiarescía  de  mucha  manera  y  majestad.  Kn 
legando  al  del  Salvaje,  le  tomó  por  la 
mano,  reecibi6ndolo  con  tnnta  honrra  i  su 
parcBcer,  oomo  lo  pudiera  hawsr  persona  en 
cuya  mano  catuviern  todo  ol  remedio  de  su 
vida,  y  Bssi  le  metió  en  «nit  sala  do  la  mis- 
ma hechura  disl  otro  aposento,  {•ntoldado  de 
muy  rica  tapicería.  Úomo  Floriano  á  este 
liuoipo  SL*  quituse  ol  yelmo  y  vinioso  cansa- 
do lie  eliminar  &  pie,  quedó  tan  hermoso, 
allende  de  sallo  do  su  imturid,  que  la  seUora 
nr>  pudo  negar  al  dcsseo  una  indinncióu 
amorosa,  de  que  mucho  le  pesó  por  vnr  anst 
tnn  gran  Bsüucza  »?n  favor  ilo  wii  hombre 
qu«  tanto  mal  Le  biso;  con  este  enojo  de  sí 
miüma,  iLsanrlo  del  natural  de  su  robusto 
corazón,  tornó  ll  dÍBÍmulfir aquel  primer  mo- 
vimiento, y  diciendo  palabras  amorosas  para 
diasimular  ol  odio  quu  lo  tóala  y  tenellu 
contento,  dijo:  <Señ(>r  caballero,  hasta  aquí 
siempre  tuvo  td  «oraión  causxido  porque  para 
una  ofensa  qne  me  es  hecha  me  falta  socorro 
y  eaperuiiza  de  sor  vengada;  ¡ihoru  que  os  ten- 
go &  voe  pienso  que  lo  tengo  tudo;  pidoos  por 
merced  que  esU  noche  reposéis,  porque  et 
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ibajo  del  camino  oe  pona  en  esta  oeceGBÍdsd. 

'y  niaÁana  os  daré  oueata  para  lo  ose  oa  lid 
mont«i>'r> .  «Senorn,  reapondirt  ol  del  Salva- 
jo  puMtoe  loa  ojos  oo  ollii,  ei  úh  algún  liera- 
po  pisaeé  que  dobla  olRuien  alguna  oom, 
gora  pienso  que  debo  mus  al  catiallero  que 
le  tnijo  &  e»te  lugar,  porque  pudoron  iteivir 
lodgo  por  tan  gran  preiíio,  q«o  me  pena  ser 
ini  vúln  de  too  pooo  paia  »e  aventurar  en  al- 
gún peligro  ]tot  T08,  puesto  que  el  mayoi* 
■lue  ya  le  puede  aoontesoec  yü  lo  tMue  do- 
uate,  y  toiloi  loa  otros  yo  los  estimo  en  Un 
pooo  en  pos  deste,  que  loe  tengo  en  tanto 
i.-oino  luioa».  Lii  sefiora,  Que  no  se  pagaba 
deet&s  mzOQCe,  le  d^o:  «Ora,  señor,  ya  es 
tordo;  cena  y  reposa,  que  á  la  maíkana  pla- 
ticáronlos un  lo  que  no  dcha  hucen ,  y  dtti- 
pidíi>nü«i»o  del  con  toda,  la.  oortaKia  que  el 
odio  y  el  engaño  poíiíaii  fingir,  le  dejó  y  na 
fue  Á  su  aposento.  £1  del  Bulvaje  qued6  algún 
lito  alegre  viendo  cuñu  m<xlera(laineut«  le 
ifriera  sus  palabras,  oreyetidu  uuu  eufríeii- 
lo  a&sí  otras  y  otros  podría  su  deseoo  tener 

[efecto;  porque  puesto  que  la  doncella  no 
ñioMe  nermosa,  la  disposición  de  su  perso 
na,  la  oompostuxa  do  les  miembros,  la  grtin- 
M  del  cuerpe,  la  síngalar  gi-aciu  y  airo, 
hadan  detuieer,  creyendo  que  tti  üolla 
]iodrla  haber  fruto,  aerla  hombre  de  gritudeti 
obras;  y  con  este  desseo  se  sentó  &  la  mesa, 
donde  fue  servido  de  las  mcfiíuas  doncellas 
que  de  antee  le  rescibíaron,  entre  las  oiiales 
lina  que  le  servía  la  copa  ora  taiklo  m&s  ber- 
moea  que  los  otras,  que  la  hiso  olvidar  de 

Lledo,  mirándola  con  afición  enamorada  sin 
aoordanto  de  le  que  de  antee  lo  oeuparo; 

Puo  su  ooadiciAn  ora  en  nqnellos  cosos 
erse  por  lo  que  luiUaba  más  cx'rca,  y 
platicando  con  ella  y  oua  h»  otras  panó  U 
na,  qne  fue  aarridó  de  muchos  manjares; 
laego  le  llevaroa  &  una  oáioan  donde  bal>lit 
le  (íermir,  rica  y  bien  ataviada,  donde  tudiu 
jaotoaieuto  lo  ayudaron  &  desnudar;  y  &  U 
postro  Al  tiempo  que  se  despidieron,  aqaelb 

aue  á  la  mesa  lo  dio  de  beber  se  llegó  &  él. 
iciendo:  «Señor  caballero,  si  el  tiempo  y  el 
lagar  no  me  lo  impidieran  la  voluntad,  yo 
os  mostrara  lo  que  tcula  pon  aarriros,  mus 
pues  qi)e  agora  no  puedo  Kscar  de  aquí  roA» 
que  la  lástima  con  que  quedo  de  no  ¡toderos 
ooompaAnr,  migóos  que  en  softal  do  lo  que 
oa  quiero  toméis  de  mi  este  anillo,  que  es 
íoya  que  mucho  estim.»,  y  quede  [>or  pren- 
Is  de  otra  que  08  dessoe  dar  do  niiicho  ma- 
'jot  precioi,  y  ocab&dosúlo  do  meter  en  la 
mano,  antes  aoaitcrar  respnesla  so  ftio  tras 
las  otnis.  El  del  Salvue,  contento  de  aque- 
llos palabras,  después  de  echarse  en  la  cama 
metióse  et  anillo  on  uno  de  lue  dedos  de  la 


mano  izquierda;  mas  como  esta  anillo  ta« 
hecho  para  aquel  engaQo,  acabado  d« 

Stiedó  sin  ningHn  acuerdo,  fforqoe  una  i 
raquo  en  il  había  orada  tal  oondioión,! 
en  cnanto  no  se  lo  qnitssen  no  toijisitoi 
BÍ;  liie^o  vino  6  la  minmn  o&mara  ArL 
i¡uc  aüiti  bo  llamaba  aquella  denoalla  jl 
na,  Ennora  de  las  otras,  aoompatLida  de  < 
douc-ellas,  y  viéndole  tan  mortal  que 
guna  cosa  sentía,  oomenxó  i  decir;  cf 
cerne,  mis  amigas,  que  naestrs  jornada 
fue  en  vado;  de^e  agora  adelante  debe  i' 
l&mbrar  mi  madre  vivir  contenta,  pues 
entera  venganza  puede  tninar  de  la  mi. 
do  tíus  hijos  Calfiirnio  y  Catboldao  (') 
hermanos» ;  mas  entonces,  poniendo  lo*  oji 
en  úl,  %-i¿udolo  tan  moie,  declu;  «Por  ciei 
no  s6  índaxn  en  tin  tierna  edad  liaya 
grandes  heohos,  ni  pnede  creer  sino  quei 
tavor  de  los  diosos  era  de  en  parte,  y  oe  • 
mucho  de  dudar,  porque  la  uaturalesa  i' 
te,  según  au  hennoaura,  es  conforma  ft 
delloa  mismos,  por  donde  creo  qua  algosa* 
amiátnd  ó  parentesco  tiene  oon  alguno  da- 
llos, y  si  el  do&o  qne  del  tongo  reaeebilo 
fuer»  alguna  oess  menor,  yo  le  perdonara; 
max  ¿quiOn  ha  de  sentir  tan  im>co  la  mucrlt 
de  talos  berinnnos  y  qut*  conlunt^i  mí  madn 
y  ííiiya  doUoa  pnede  rcíícebir  de  ver  ea  sm 
puder  el  uuUiditr  de  sus  hijos?»  Verdade»- 
mente  en  esta  hora  batallaban  dentro  della  U 
enenuHtad  antigua  y  amor  presente  une 
nascía  do  su  porosoer,  y  puesto  que  ali 
tuviessesu  parte,  la  pees  edad  della,  qaa< 
osuia  de  ao  oomslec  más  oioa  &  los  sooid 
tes  enamorados,  y  el  parescor  de  Flofioae, 

?ae  meresoia  que  todo  lo  mudase,  todsvU  Is 
uerst  d^  deMmor  de  muchos  dio»,  la  hod- 
gre  de  sos  liermanos  qne  en  sa  memoria  h>> 
liaba  presente,  toviecoD  mia  fuena;  y  ooos 
las  m&s  dolías  tienen  por  aalnral  ocoUilss 
de  dí>termÍQar  en  alguna  cosa  querer  U 
la  ejeuuciún  dalla,  quieo  sin  mis 
miento  mandalle  oortar  la  cabesa ;  mol  4| 
e&te  tiempo  llegó  alLl  el  caballero  Tino,  qi 
la  quitó  de  su  intancíóo,  diciendo:  «Ya  i 
ra,  seliora,  no  liny  qns  temer;  esso  oat 
en  vuestro  poder  esi¿,  tw  quoráia  qo*  si  ] 
oer  de  su  muerto  sea  vuestro  solo, 
do  pan  dalle  á  vuestra  madre  y  diejí 
el  destriiidoc  de  su  saQ>;re,  y  (ues  i1 
dufle  mi»  la  pérdida  do  sus  hüos, 
quitúií  el  placer  de  la  veogonia  d* 
muertes;  enibarquómooot  psra  la  IslOi 
treguóinoesf'le  asel  vivo,  y  ella 
manera  y  fiu  de  so  muerte  aegAn  U'' 
lugar  el  dolor  y  pasión  que  consigo  tiensiT^ 

(<)  Átím  M  ha  diebe:  tOMfaoUia». 
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que  mi  detemucaoiáa,  rHpoodiÚ 

eraocn,  qoiero  seguir nioatro  consejo, 

esti  cUru  que  oo  ue  Ic  (Urf'iit  malo,  y 

quü  «u  anmueciendo  vhíx  al  puerto 

tu  q1  uavfo,  (jue  uo  ma  sufre  el  oo- 

aineúa  reposo  da  esto  caso*.  Con  veto 

ooooiecto  le  dejaron  «n  aijueUa  oámara  dm- 
•miando  do  todos ,  ofrescido  al  {mresoor  y 
wotADCis  de  sos  cnorDÍ^os,  bico  aporUdo  de 
Motír  U  ttfrenU  en  quo  Mtat»  y  mucho  m&B 
Iqoi  do  ¡lOQor  remedio  on  ella. 

Xm. — n*  ftw  4a  eueniaquiétt  tra  t»ia 
MAy  to  ifuepatsarfin  en  tu  vü^e. 


Is  bistom  qa«  Colarobrar,  nudro  Jo 

6x1  y  BftlleAto,  jayanes  que  Floriuiiu 

Bi»US  en  Irlanda,  aeg&a  atrás  se  cueatu,  cumo 

Da  tuviosBo  otros  hijos  y  ástoe  amase  do  per- 

fiMo  MDor  matornal,  quo  en  k  mtturiUeui  ea 

mayor  do  todos,  siendo  certiftcada  de  sii 

moecte,  no  mroitrú  sentimiento,  aegúa  las 

oliufi  mujerta  anoatumbran,  mas  con  corozóa 

taroail  {tudo  encubrir  tan  gran  dolor,  doter- 

flusajido  HÍempra  do  buitear  toda»  hu  manc< 

m  d«  Tanganea  quo  I»  (urtiinii  y  al  tiomiio 

la  ofrttaoaua,  y  coa  oata  detdnaioaoHía  ro- 

tdrta  eo  el  juicio  mil  ooue  jura  ejoottcida 

l^la,  y  oomo  en  ninguna  liaUnso  porfeuto 

u  par»  lo  qno  d<iti»cul>a,  aocorri^ee  &  an 

aro  TÜjo,  iTÍaiIo  ipie  fuera  del  jayán  su 

lo,  que  ahi  cerca  en  otra  isla  tiv^,  quo 

'4Bla  esperaba  hallar  rordadoro  consoju, 

.9  aUendo  do  tcacr  mucha  osporíoncia 

t  «dad,  de  au  natural  era  sabio  y  aetu» 

y  ajgftn  tanto  má^íoo.  Pues  como  Al- 

')  (qu«  aeat  ao  llamaba  el  caballero 

,  i)  vieea  &  Colamlirar  en  au  csaea,  movida 

leooipaBióit  de  ana  lAgrimas,  Be  le  ofiñaacifi  fi 

tía  lo  lUMWOisano;  y  porquu  por  su  arte  al- 

ouiú  qao  el  eabaUoro  del  Salvaje  estaba  en 

CHtaoUaopIa,  lu  dijo:  «Sonora,  si  en  este 

aejocio  qniasiéredes  seguir  mi  consejo,  yo  me 

uñro  á  haberos  ¡ilpgrí» .  *?ío  vine  yo  de  t«a 

moa.  respoQdiÓ  ella,  aíao  por  la  mui;b!i  cim- 

Iñn  qne  tengo  en  rueatra  virtud  y  am  iütad, 

ypoea  éata  aquí  mo  trujo,  uu  será  hÍuo  para 

legnir  moetro  parecer,  y  lo  que  voe  detcr- 

nuaircdea  vmo  s<!  baga,  que  yo  do  quiero 

*)terminar  nada  por  mi».  tPuoa  aefiora,  dijo 

liferoao,  to  que  de  aquí  mo  parece  oa  esto: 

acaballero  del  Salri^e  al  prcfieatc  esti  én  U 

nrte  del  emperador  en  agüelo,  tan  desjiacio 

cqd  unos  amorea  nuevos,  que  pienso  que  no 

•e  partlrA  tan  presto;  es  tan  orguUoao,  aasi 

tu  aaogún  aventura  le  puedo  snoeder  que 

V)  SI  t*xt0:  «AlfaniioB,  p«ro  nii  adelante  dtea 
wnpn:  «AJfenno», 


no  la  otorgue  liviatiamente;  yo  me  quiero  ir 
ni  emporador;  con  Ugrimajt  ñnjpdait  y  pala- 
bruK  trislCü  quo  para  aquel  Uumpo  tcudié 
guardailaa,  le  peiliré  que  en  uua  afrent»  muy 
grande  me  Bueorra  cían  al  caLallerd  en  quien 
mayor  ooufiansa  tuviere.  El  emperador  ea  de 
tal  calidnd  que  no  me  lo  negari ,  antea  cieo 
que  do  8u  propia  virtud  me  efyeecerá  &  su 
fieto,  y  cuando  me  diese  otro  t«iidr6  manon 
cúmo  Boa  el  mismo,  y  asai  le  trair6  A  un  oae- 
tiÜo  doode  tengo  coaosdiDienlo,  qu»  esti  en 
loa  coD&tiea  del  imperio  y  del  reino  de  Hun- 
gría, en  logar  apartado  do  ooavorBaúíÓD:  mas 
quería  que  cetuvioeo  en  61  la  aoHora  Aríaoxa 
Tuasti-a  hija,  para  presentarle  y  decir  uue  el 
socorro  que  tanto  le  enoaresot  se  ba  de  nacer 
por  aquella  douoella,  ponqué  &  ella  so  blfte  el 
agravio  y  aíuraziín,  porqito  de  otra  manera 
no  sfi  qu(S  dospodíila  puodo  dar  &  esta  negó* 
cío,  y  aiondú  roeccbido  en  el  castilla,  tendré- 
moa  manera  ctJmo  una  de  sva  doncellue  lo 
meta  en  la  mano  el  vuestro  anillo  del  sueQo 
reposado,  que  para  esto  Ueirari  Arlanza,  Y 
tiutoace»,  dcHpiiía  de  vencido  dély  desftmpa- 
lado  de  sua  fuerzaa  naluralea,  traello  hemoa 
delante  do  voa  para  que  satiufagiia  vuestra 
voluntad  como  mejor  os  pareaoiera».  «Mi 
amigo  Alfernao,  reepoadi<3  Colambrari  bien 
sabía  y»  que  nú  deeeanao  pofdido  nose  podía 
cobrar  «ia  vos.  £ste  &  que  oB  ofreacCia  ca  tan 
gran  cosa,  que  no  sé  cwo  qu$  ob  U  ]>a{;uo,  y 
pues  que  ¿  fealdad  tají  verdadera  no  ae  pue- 
do  riar  galardÚD  que  moreaoo,  ruégeos  que 
tomi^ía  el  doeaoo  que  de  mi  conosoéis  para 
agradceotiroslo;  yo  asiento  en  lo  quo  decía  y 

3uien)  que  ai»!  m  haga,  uue  uo  creo  que  en 
iserocidn  tau  entera  pneaa  haber  ooa*  mal 
acortada»;  y  haciendo  aparejar  un  navfo 
mandó  meter  en  él  í  Arlanza  su  hija,  aoom- 
nahada  do  cuatro  donoollaa  y  otroa  tantos  oa- 
halloiee,  que  eos  pooos  díoa,  teniendo  «1 
viento  ppitíp«ro,  orrilmron  &  un  puerto  bien 
cerca  del  u-mtillD  del  oahaUero.  adunde  B^- 
dai  entran  en  él,  caminaron  lo  müa  eeoreta- 
monte  que  uudioron  hutfbt  llegur  &  él,  y  qoe- 
daudo  allí  la  doniuilla  Arlauxa  con  boda  aa 
L'ompada,  el  cab«llero  viejo  Alfernao  Be  fue 
&  la  corta,  y  de  su  camino  suoediú  le  quo 
atr&a  en  el  capitulo  antes  dcatc  se  cuenta. 

Tomando  al  prop&sito,  passada  aquella  nn- 
oho  que  el  del  SflU-BJcalllUogO.  loroetieroa 
en  xmas  andaa  por  que  no  fuese  visto  do  nin- 
guno, y  le  llevaren  al  puerto  donde  cataba  bu 
navio,  y  allí  metido,  con  toda  la  oiracompa- 
Cía  dieren  laa  velas  al  viento,  alegres  de  tan, 
buena  preea. 

Aquí  d^a  la  historia  de  lialilar  en  ellos  y 
torna  ft  su  cacudeio,  que  deapuf^s  de  no  po- 
doUc  hallar,  sintiendo  el  engafto  con  que  fue 
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traído,  t»  tontiV  la  ría  de  Coetauítáoopla,  no 
hallando  ea  todo  «({Udl  dfa  pereona  ¿quien 
pmgiintnr  (?08a.  A  otro  dfa,  atraTeesanda  ])ur 
una  floresta,  rio  iialir  do  debajo  unos  Arboles 
an  oabaUera  do  unan  ai-mas  ricas  (jtie  allí 
dOTintera  aquella  noche;  en  el  oscudoque  le 
traía  un  escudera  vio  eti  campo  Vérdo  un  ti- 
rre  deoro,  j  Ut^ndotw  más  t«rca  rio  que  era 
Selrl&Q  y  el  caballero  Palmerfn;  luego  ae  fue 
i  61  oon  los  ojos  llenoa  de  agua,  dietondo: 
«Sofior,  puesto  que  las  nuevaa  que  oa  puedo 
dar  dfí  Floriano  rueatro  hermano  no  sean  ta- 
les tíllales  yo  quisiera,  huelgo  de  dároslos  1 
TwaaWe  que  i  otro,  que  ya  sé  que  en  ruea- 
tra  buona  ventura  tendrá  fia  cimlquier  mal 
andanxa* ;  y  contando  lo  i)ue  patisara,  Palme- 
rin  Ib  dijo  qno  le  guiusM  aquella  parte  adon- 
de viera  ci  (;astiUo,  pcüándole  <\e  tal  acontes- 
citnioiito.  assl  por  el  ]>elÍgro  de  su  hermano, 
como  porque  onn  esto  ao  le  estorbaba  el  cami- 
no de  CostantiaopU,  &  donde  nqnelloe  dfaa  le 
guiaba  la  roluutail,  que  habla  muchos  que 
sa  cuidado  se  lo  demandaba  y  oslorb&balo  In 
forttiiu,  porsuoedelleooaasquoloapartAbnn 
do  í  donde  le  llevaba  su  dcssoo,  con  arontii- 
ros  grandes  y  de  mucho  peligro  que  á  laa  ve- 
Goa  acababa  i  mucha  eoata  da  ati  sangre  y 
riesgo  do  «u  rida,  Pues  viéndose  ya  deses- 
perado de  acabar  viaje  tan  desasado,  se  puso 
00  el  otro  que  se  le  ofrescfa  do  nuevo,  y  oon 
el  recelo  do  lo  que  se  le  podía  acontecor  &  su 
hermano,  anduvo  tanto,  ¡[ue  otro  dfa  &  horas 
de  rísjmrafl  llegtl  al  castillo,  y  entraron  en  el 
Talle  á  donde  possaba  el  río.  cSeñor,  dijo 
el  escudero,  c&ao  os  el  deeaotrado  lugar  íí 
donde  perdí  al  rabaltero  del  Salv^'e  mi 
■eOor»;  nlK  to  cont6  todo  lo  que  le  aconte- 
cer*. «Mal  haya,  dijo  Falmorfn,  el  prim<-)- 
n>  que  ordend  encaatamcntos,  que  con  ello^ 
•e  esrnrecen  la  bondiid  de  los  huenoR  caba- 
lleros y  la  malicia  de  los  malos  va  adelan- 
te»; en  cato  llegaron  al  río,  donde  do  haHa- 
ron  barca  ni  barquero,  y  caminando  por  el 
ralle  arriba,  li  poco  rato  fueron  &  parar  A 
parte  donde  el  rto  se  partía  en  dos  partos  y 
[liego  se  tornaba  1  jnntnr,  quedando  en  me- 
dio una  isla  poquenn;  quoríeudool  caballero 
del  Tigre  probar  allí  oí  vado,  le  dio  voces  un 
caballero  que  encima  de  las  armas  traía  iinaa 
pteleadoalímaOaaque  matara,  y  sobrelka  un 
terciado  de  raontecolAtdo  de  laa  mosmae  pie- 
les, dioioudo:  «Sefior  Folmcrln,  no  oa escun'is 
dCBao  paanje,  que  el  agua  es  mucha  y  la  tie- 
rrs  aoenagada,  y  [médeoa  aoontosc^r  nlgllu 
dono;  andA  mía  adelante  por  el  rio  arrib«. 
que  yo  ir^  é  mostrar  por  dóude  piuiséi» . 
Pftlmerfn  detuvo  las  riendas  para  determi- 
narse en  lo  <inc  haría,  y  afirmándose  mis  en 
«t  cabaUero  conoci6  que  aquel  era  Daüarte  su 


hermano,  y  no  dando  cuenta  &  1'^' 
dcepidi6de  sfal  esonderodes»  hvriiiiii'j  yat, 
tío  6<?rle  í  C]  ya  necetisario  y  para  hahlv 
su  BeAora  érales  embarni^i^!»,  mandiüdúll 
que  le  faeme  á  esperar  ú  la  corte  del  cmp*- 
rndor,  porque  ahi  tendría  mía  ciertas  aa^ 
vas  del  caballero  del  Salvaje  que  en  nengi>. 
uu  otra  parte:  y  pumtto  que  el  escudiMC  po^ 
twio  to  que  pudo  por  aoompañalle,  niion  Is 
pudo  acabar  con  6t:  entonces  ae  tom6,  y  M- 
nieriu  siguió  por  al  rio  arriba,  y  no  tat4é 
mucho  que  allegí^  á  donde  el  rio  se  derrama* 
ba  mucho.  El  de  las  pieles  le  dio  vocee  po^ 
que  en  neng\mo  otro  vado  hallaría  mejw 
paisaje,  y  puesto  que  aquel  era  el  m&s  sm- 
m  qiio  el  rio  tenia,  ni  por  esso  dejaban  im 
vecee  los  caballos  de  hallar  aJgunoe  pasn 
donde  les  era  forzado  nadar,  mas  de^u¿i  di 
passada  la  fuerxa  del  agua,  con  poco  trabií> 
salieron  en  tierra.  El  t^aballoro  de  las  pieUf 
te  apcú  para  tomar  el  caballo  al  del  Ti$T(, 
que  para  onju^ar  la  mIU  Ic  era  foruulo ap<?a^ 
se;  mn8  iSl,  que  no  quiso  que  oon  tanta  eur- 
tesln  lo  tratan,  saltfi  á(A,  y  ech&ndole  !■ 
briLKOH  lo  dijo:  t^.Quién  habfá  do  pensar,  «^ 
ñor  hermano,  que  en  tiempo  de  Unta  fortu- 
na y  viaje  tan  incierto  había  de  hallar  tu 
ciorbt  gula?  Agom  acabu  do  perder  todo  (I 
recelo  que  cómico  traía,  ni  puedo  creer  q: 
en  L'süi  tierra  ¡I  Floriauo  mi  hermano  le 
Jik  correr  jicligro,  pues  &  vos  os  hallo 
fllíi>.  «Señor,  rciqíoiidió  Dali&rie, 
que  vuestro  corazón  ob  enseOd  i  ten«r 
sos  ea  poco,  no  es  ésta  de  las  que  se  han 
tener  en  esta  cuenta,  porque  Floriano  n 
muy  cierto  término  de  perder  la  vida 
salvación  ostA  muy  dubdosa.  Yo  fui  tu 
agmviado,  que  cuando  lleguí  &  esta  partí 
ya  llevado  por  In  m&M  estraúa  aventara 
mundo,  y  porque  [por]  mi  saber  alcancé 
lo  que  en  ceto  posíaba,  y  porque  vi 
escudero  oh  trata  &  cate  castillo,  qní 
pernr,  porque  sin  mf  no  podfadm  ten< 
cia  desse  caso»;  entonces  dijo  que 
habla  tres  6  cuatro  días  estudiando  por 
libros  le  viniera  &  la  voluntad  saber  uvi  jit 
Floriano,  como  quien  en  otra  cosa  no  :.■: 
pensamiento,  y  alUalcaD>ara(*> cómo 
de  la  oorte  del  emperador  por  engafl" 
hombro  viejo  que  lo  trojera,  y  &  quíi 
vaba,  y  por  cuyo  mandado,  doolartodf. 
lo  máa  quo  en  e&le  capitulo  se  caoata. 
en  cuanta  diligencia  puuera  en  su  ^' 
qui>  ya  iiu  le  hnllara,  oontándole  taml-: 
mnaera  como  fuera  llevado.  «Segfln 
dijo  I'almL-rln,  paríceme  que  ei»  e•cuai^:'  - 
al  castillo  ni  detenemos  en  otra  co£a,  iím 

(>)  Bl  texto:  «el  cafan». 
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_  iflsnniiodo  la  íhU  frofunda.;  nus 
[ue  «a  lo6  impedí  montos  qae  el 
L  tales  oosM  pone,  jimlamcute  uon 
ft  cid  obidído,  pueda  huctr  nlg^n 
M  AOoate80ieB46,  no  sequé  conton- 
S*  de$pa£e  Tftnlriiiiü  borre  tan  gran 

«Scfior,  no  es  wtu  rosa  >|iie  por 
BM  qno  el  tiampo  ofrezca  bo  huya 
que  BÍ  Florinno  se  perdioeeo  sería 
pérdida  (leí  mundo  y  alnnxaria  & 
|te  pesar,  por  lo  cual  van  pnr  una 
(tpop  la  otra,  olvidado  todo  topoBo, 
M  hacia  la  parte  adonde  h  Ui'vaQ  y 
mero  llegare  aventunir  la  vidn  por 
^rq^ue  con  un  peligro  sci  pueda  &h1- 

busquemos  los  puertua  de  mur  y 
cada  uno  su  narfo  y  sigamos  tnis 
quien  el  tiempo  y  la  ventura  Tavo- 
Stó  le  seri  mJis  en  cacro».  «Bien 
iijo  Palraerln,  que  de  Animo  tan  ee- 
Bnber  tan  singular  cómo  ea  el  ruea- 

Sdc  nlir  aino  ooneejo  y  «sfufrzo 
osque  no  te  turiereny  loliubioren 
I  todo  esa  ma  parece  muy  bien  y 
ga> .  Caminando  por  aqnel  Talle  k 
tonino  se  paritu  c-a  do$,  se  apatta- 
9  del  otro,  tan  tr¡st*:a  cumo  el  acón- 
b  de  Fku-iano  loa  hacía  estar,  quel 
londo  w  grande,  siempre  tiene  uon- 


t.^De  lo  que  aeonUete  ai  eaballero 
t  Tiffrfi  en  aijueUa  atvniura. 

¡B  que]  eabaJloro  deJ  Tigre  se  apar- 
lío  Daliortc,  andiiTO  todo  aqncl  dia 
^,  quo  el  cuidado  Kriindu  qui;  le 
iba  no  le  daba  ningún  reposo,  y 
[  caballo  en  que  caminaba,  oon  el 
1  camino  y  el  peeode  la&arinaa,  no 
mío  el  de  Selriín,  tjue  algún  tAiito 
^  aliviado,  díoÍ6Ddol<_>:  «Amigo 
pien  Tes  &  la  fortuna  que  mí  vidit 
Ui  7  oollnto  á  mi  bnnrra  conrícnn 
^PUM  este  caballo  nn  e»t¿  ¡lara  dit- 
}ie  que  te  llegues  a\  prim^^r  puer- 

IJUi  baltnrcs,  y  tomaudo  ua  ouvio 

íparu  I«  iulii  Profunda  que  fue 

imurunte,  padre  de  Calfurnio, 

lar&9  naevas  de  mí,  si  el  liempu 
lorbara  la  jornada;  y  hí  Jn  ventur» 
(e  que  sean  mitins,  tórnate  i  Cos- 
k  j  di  &  mi  sonora  Polinarda  (pie 
&n  perder  l&  rida  soasegasea  mis 
mil  recibo  en  ello  (gloría,  que  mí 
MltiBlMilMii  no  oonsiRtfa  en  más  que 
pne  qoo  los  paggaba  por  el  In,  y  con 
ymtal»  los  roooloe  que  mi  amor  y 
i  rspMoentaban;  ma«  ahora  que  ú 


muerto  me  privó  del  bien  qnnA  mí  vida  daba, 
no  Si'-  qué  dosonuso  uie  quede  quu  doscatiea- 
(lo  me  liuiíu,  Uerarú  gozo  de  miti  malm  que 
ine  traigan  eontento,  y  con  acordarme  que 
los  perdí  Bentiré  m&s  mal.  Usm  bí  en  la  otra 
viiin  hay  memoria  de  lo  que  eu  ésta  queda, 
en  ella  me  susteniaró  hasta  qw**  la  rea.  one 
□ingún  doscauGo  perfecto  mo  puodc  qiioaor 
on  oiuinto  mi  olma  oii  la  ooatemplacifin  de  su 
presoiiciii  no  no  nstuvíere  sosteniendo,  y  sí 
allá  es  dado  á  unas  servir  á.  otras,  la  mfa  «o 
giiardari  para  entoacoa,  j  qne  no  sea  mi 
ayuda  oetuoostumbre  yo  tiar£  coetunibru  nue- 
va, que  por  tan  gran  hermosura  grandes  co> 
sus  se  deben  hacer;  maa  annqua  esto  me  haga 
alegre,  no  eé  c43mo  podré  pasar  los  días  que 
no  la  viere,  acordAndome  que  alguna  vex  la 
vL,  porqtio  OQ  cuanto  mí  ventura  me  ulonga- 
tm  de  811  vista,  siempre  me  parecía  qucl  tiem- 
po darla  algfin  lugar  pora  poderla  ver.  por 
psto  quisiera  antes  passar  la  vida  eon  pona 
que  recobirla  muerto paradcsennsar  oon  olla. 
Keta  fu  mln  lo  presento  poique,  on  cuanto  la 
tuviere  dolante,  b¡  puedo  ser  que  le  pese  de 
cuantos  agravios  me  hizo  y  del  descuido  que 
dello  tuvo,  y  puesto  que  ya  no  aproveohe 
para  me  tornar  A  dar  la  virla,  aprovechari 
ptira  sentir  monos  la  muerte;  y  porc|iie  mi 
eorazúu  on  esla  jornndti  me  annnoin  mayores 
tomcres  do  lo  qUR  nunnt  pasw",  y  no  eé  lo 
que  In  ventura  quf^rrü  [determinar  de  mí, 
ruego  que  si  oqui  estfi  cierto  mi  fin,  quo  oon 
aquella  fe  y  amor  que  &  mí  siompro  eorviste 
sirvas  i  mi  eeñora,  y  dolía  esperes  el  ga 
lard''in  que  yo  no  te  pude  dar,  do  qne  llevo 
mucha  pena,  qno  voluntad  tan  leal  y  fo  tao 
aprobada,  sorvicios  do  tonto  tiempo  no  so 
liabian  do  pagar  con  galardones  tan  incier- 
tos y  dejarte  en  satislación  los  mis  cuidados; 
maa  JLO  puede  ser  qué  cuando  so  le  acordare 
tí>  que  me  debe  y  lo  que  to  dotx>  no  te  luga 
alguna  merced  y  honrra.  y  si  &t&l  no  fnere, 
no  te  canses  do  hacer  mi  voluntad,  hasta  que 
TPü»  que  so  casa  y  otro  gonn  el  galardón  de 
mÍR  trabajos,  coita  que  man  me  íiace  oentir 
la  munrle».  Como  quiera  que  estas  palabras 
fuc»ádn  ^lidaa  i!el  ulmu,  trujcp^u  lágrimas 
LUíisígo  por  tt-stigo  de  lo  que  sentía,  y  pues- 
to qu«  sus  secretos  para  Helviiin  no  fueseoB 
cuciilñertos,  no  quiso  mostralle  tan  gran  fla- 
quexu  en  tiempo  que  era  menester  doblado 
esfuerzo,  antes  poriíondo  las  piernas  al  caba- 
llo, sin  ospotnr  respuesta  se  partíA;  mas  oomo 
el  amor  do  Solvían  fuosM  demasiadamente 
grande,  viéndole  assl  partir,  trayendo  á  la 
memoria  el  caso  &  que  íha  y  onáji  poco  hat>ía 
de  eatimar  todos  Ioü  del  mundo  porln  salva> 
ei6n  do  su  hermano,  que  al  pareísccr  era  muy 
incierta,  eerrúsele  el  corazí^n  con  tristeza  de 
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tal  iQMierA,  quo  cayrt  en  c\  suelo  sin  acuer- 
do; Oo8pa6s  de  toriwdrt  on  si,  se  metió  en  el 
camino,  y  ixiniuo  1»  Aafinoza  del  caballo  le 
WitIil  el  viaJB  vn^arusD,  cuasi  desesperado 
(lo  lo  poder  iilcianxar,  se  bsjA  d¿l,  lomándole 
por  In  i-ii.-niln  i>ot  le  dar  algfin  desean»;  no 
anduvo  luuuho  cuundo  liacla  la  mario  iziinior- 
da  tío  atcATosear  dos  cabalteros,  A  Ins  cuales 
conooW  por  las  armas,  ijaa  el  uno  era  Bcrol- 
do  y  el  otro  Plslir,  y  diolee  voCéa  qne  le  «a- 
perassen;  olios  <|ue  le  conorÍQron,  ríi^iidote 
lio  K^DnlU  manera  y  bañado  en  l&grimae, 
tomioado  nlgftu  peligre  do  su  ecfter  le  pre- 
guntaron ijuo  por  qué  caus*  venta  de  aquella 
manara.  «Señores,  respondió  61,  no  sé  (in4 
08  diga,  porijuo  en  este  coso  liay  tanto  que 
decir  que  me  turba  el  jnicio» .  Rnloncea  Ic« 
contó  todo  lo  «iiie  le  aconteció  í  Klnriiino,  y 
ofimo  911  fionor  ora  punido  ft  socorrclle:  y  se- 
j^n  la  iarormaciún  do  la  tierra,  si  61  allegar- 
se solo  seríamararllla  cKcapor,  antes  pensan- 
do (lar  ]í  TÍd»  &  sil  hermano  la  [Morderían  oa- 
tramoii,  y  queíl,  por  la  Ha^uexu  del  caballo, 
no  Ic  Iludiera  seguir.  I'latir  lo  reepou'iid; 
cSelviilii,  la  buenti  ventara  do  rneetrose&or 
08  tan  &eo«tuiii)irada  A.  acabar  lo  icnpossible, 
'jHO  en  esto  no  pienso  nuo  le  fivlte,  que  por 
esperiencia  tonnino» visln  [¡uo  las  fmras  gran- 
des de  «lue  Jos  hombms  desconfían,  pneatas 
en  8U  mano  quedan  dntenidaN  }H>r  pequeflas; 
Por  ceso  noponBfiisilueiluilin  para  tan  gran- 
des canas  naciólo  í^ueilo  ninguna  por  acabar; 
idempre  á  mf  me  pnresció  mala  salida  la  de 
Ploríano  do  la  cert^  do  la  manera  que  salió, 
y  el  miedo  {|uc  basta  aquí  trata  de  su  rida 
torno  á  perder  con  saber  qui^yn  va  eu  su 
guarda;  coa  Viio,  noaotros  iremos  en  su  nu- 
itro,  porque  tambión  si  en  este  caso  acontca- 
clora  al^n  infortunín,  no  serCabien  quedar 
ol  hombro  fuera  dW;  vm  Toatos  do  vuestro 
OBpoúo  en  l>arca  á  donde  hallardes,  que  assí 
haremos  todoat.Con  ostoapalabraase  despi- 
dieron del  y  w  fueron  mn  macha  priessa. 
Pues  el  oatallero  del  Ti^re  dice  la  historia 

auo,  apartado  de  Selvián,  anduvo  tanto  que, 
egado  &  Doa  isla  petjuena  situada  en  la  cos- 
ta del  mar,  fletó  una  galera  de  venoeíanoa 
3ue  estaba  esperando  flote  días  habla;  dejan- 
o  el  caballo  solo  con  sus  armaa  se  metió 
dentro,  y  nignió  su  camino  hacia  la  isla  de 
Colambrar,  que  era  muy  nombrada  eii  aque- 
llos ticm])03  por  los  jaranea  que  la  se&orea- 
ban,  y  nnlcs  do  sus  muertes  nJngl^n  narfo 
osaba  aportar  fi  olla,  que  allende  de  las  per- 
Boaas  oonw  rieeeo  do  la  vida,  los  trabajos 
oran  inoomportahles;  j  porque  ol  ríonlo  ora 

rk-o  y  esto  era  en  la  enwula  del  verano,  iban 
remo  junto  con  la  tieira;  mas  al  tercero  día 
do  6u  viaje  80  lea  trocó  io  macota  qae  en  la 
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fneria  del  iinHerno  no  pudiera  haber 
lempestarl,  de  manera  que  f-or  fueraalesl 
fonado  de  aoogcrae  í  un  seno  donde 
bien  eatalian  otros  narfom  piieíitcis  eohrel 
ras  por  cauBu  de  la  jhesma  tormenta;  en  i 
dellüs  iba  el  sabio  Datiarle,  al  cual  el  tj< 
hÍ2ci  arribar  en  aquella  [•arlt>,  y  hatlindeitj 
entrambos  con  tan  gran  contrario  para 
empresa,  se  les  dobló  la  pena,  coa  rsealol 
lo  qwc  jodia  Ri«sler  á  Klorlano. 
Kcntia  esto  menoíi,  que  tenia  por  cieiliii 
la  fortuna  de  aqnellos  días  tnmbíé 
zuba  A  lo3  otros  como  i  ellos,  y  qne ' 
to  contrario  para  el  viaje  que  llaraliaB^ 
haría  arribm-  algún  puerto  desviado  del 
tiorra,  y  oou  este  detenimiento  se  podUl  f 
llar  todos  en  la  isla  do  Colambrar.  Al 
llero  del  Tigre,  puesto  que  ningnoa  oonj 
dicsKO  descansa  porfecto,  bien  le  pareadi 
estas  rosonee,  y  con  ella*  quedó  ali^tln 
satisfecho.  A(|Ui!ldfii  duró  la  tormenta,  y  i 
hnblando  dt'-l  toilo,  por  la  cual  raión  el  flafa 
liem  del  Tigre  d<íjó  la  ¡ralera  s8t)Ñ»»ettd«| 
patrón,  que  su  intención  noeraoamiatPl 
en  ella,  antes  fletando  un  navio  de  loa* 
en  el  puerto  estaban  se  metió  en  Al,  bu  <|| 
riendo  ir  en  el  de  Dalíarte  por  qae  el  nao  I 
oatorbaase  la  voluntad  del  otro.  Bn  el 
tlfmpo  llegaron  Platir  y  Beroldo,  qn«  oonj 
mnsrtio  cuidado  que  ellos  tratan  baelao 
viají!,  y  viendo  que  el  deoseo  de  Pali 
era  que  no  fuesse  ninguno  oon  ¿1,  emb 
ron  en  el  navio  de  Dalíarte;  aquel  diai 
naron  á  vista  unos  do  otros ,  mas  como 
la  noche,  la  esouriiad  dells  tos  hito  &% 
y  porque  delloa  y  de  lo  que  paaaaron  «e  i 
tilara  á  m  tiempo,  torna  la  historia  al  c«h 
Ucro  del  Salvaje,  qne  oon  Arlanaa  il 
manera  que  »e  dgo;  la  cual  hadeiuloi 
con  tanto  placer  Qomo  lo  liacta  Uevú  < 
despacho  que  coasígo  Uevan, 
cuatro  días  con  sus  noches  teniendo 
el  viento  próipero  hasta  ser  á  visUl 
tierní,  ildon(ií>  queriendo  la  venturai 
ballero  del  Salvaje,  que  para  gttAé 
litaba  guardada,  se  volvió  el  viento  i 
Asjiera  tormenta,  qno  por  muchas 
tuvieron  por  perdidos,  y  en  pocos 
alargaron  tanto  de  la  ¡da  qn^el  pilotol 
bla  jux.gar  á  qué  parte  eran  arribados, 
dando  é\  y  lo»  mariiveroa  tan  medPMoa, . 
ni  él  ni  cíloe  no  tenían  Aouordo  para  ae 
meditar.  Asaí  desla  manera  corriendo  &  . 
seco  tenían  por  alerta  su  perdición.  Arl 
que  on  una  c&mara  estaba  recogida  tal 
QO  daba  ningfin  acuerdo  de  si,  (}ue  en 
el  navio  no  le  habla  taJ  que  pudiera  dar  i 
fuenxi  li  otro  sí  no  Aieese  Alfornao,  -(oe  < 
quiera  que  por  bu  edad  y  discreción  tai 
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ícñ^zñ''  mticlias  oosast  nóndla  &  lo  vaha 
loenuuio,  esfrinumln  p1  piloto  pura  ({iie  go- 
(masM  jr  &  loK  mañnnros  para  que  tratni- 
Mcn;  nuw  tMo  or&  vano,  quo  k«  ooME^nw 
wos  en  tiis  f:mndo«  tríhiilacioiies  son  m&s 
tcoB,  y  Ic-s  falUt  i<l  e^rueníu  pon  su  salva- 
ftn  y  el  jiticio  para  Babcrm  noonsejar,  y 
(«i  desesperado  a«  rer  tan  gran  Hai^nesa  en 
kn.TisitahiKle  cuando  en  cnando  Arlanta, 
neiido:  (Sonora.  míonA.  piic«  on  toa  kIa 
U  In  rida  do  t(xl««;  c£t«  fortona  cosa  es  d4 
da  (lía,  MUÍ  (Minio  vino  súpita  ahhI  m  iwssff 
iprMto;  salid  desta  cimara,  vean  ok  loa 
uineros,  qn<?  con  Tnwtra  preaenoin  cohrn- 
a  ¿DÍnio  {>ani  trabajar  oomo  dvbeni.  Assl 
corría  Alferuao  A  todas  partea  con  lo  quo 
pavéela  entoDOSBnecesskrio.Arlanza,  vien- 
t  qtio  lo  quo  AIYeniíio  decía  er*  lo  mejor 
ira  dar  entw^no  á  quinn  no  le  twiía,  lim- 
án<la  Uu  Ugrímaa  qaif»  diumnlar  el  miedo 
MÜir  fiinra;  oían  «onqoQ  gnooraKAn  varonil 
mmo  paca  mnclio,  rieado  lat  brama  oadaa 
•  lamarlanMili'lasftieni  deaa  anturulquo 
las  feces  parecía  que  daba  oon  ^1  navio  eii 
cielo,  otras  veo?3  que  bajaba  &  los  abismos, 
jantoconeetoel  mástil  quebrado  y  el  narlo 
mar  tantn  a^s  por  el  borde  que  casi  que- 
iba  dpl  UMÍi>  aneado,  para  echalla  fuera  ya 

0  taftbla  qaioo  tTiríossc  fucnu  ni  eeritf^rso,  eo 
lOld  i  SQ  cimara  onn  ta  color  {terdiJa  y 
nrtal;  aencándose  sobre  uiioa  cojines,  cer- 
táa  de  nts  doooeUaS  qiio  i>U08ta«  «a  cabello 
nnbaa  811  fin,  oomeaiA  i  dcuir:  <¡0h  Al- 
tcnao,  cú&n  aina  las  obran  daúa<)aH  naciilas 
«malón  penaamienlos  hallan  hu  g:ilanli'jn, 
,w  bien  ureo  yo  itie  eata  fortuna  j  tornicn* 

1  BO  naoe  sino  de  niieatros  merecí  uiicntos,  y 
yé  aqal  aluiDza  la  justicia  dinna  um^idu  Jo 
1  poca  raa4n  que  habla  pan  nutar  este  rtn ba- 
lan qne  sqiil  llevamoe.  qna  si  él  tnab^  á  mis 
ennaiK»  bizo  lo  que  debía,  que  los  venció 
I  csnnpo  do  uno  por  otro  on  batalla  i^alea, 

faosto  qtiQ  no  cieo  quv  au  fuerza  butnsM 
■n  tanto,  mas  quo  lo  quisieron  loa  dioses 
M(  por  cnatigar  aua  aoberblaa  y  tiranta», 
»r  lo  cual  le  queilara  menoe  ciilpa;  nosotroa, 
a  oüraado  ooea  tan  justa,  le  procuramos  la 
inerte  oon  engaños;  mas  ai  i  eaae  e»tado  le 
Bgamoe,  la  voogniisa  de  loe  dioeea,  venid» 
w  Ducfttroe  mtiocñmíeiiUps  sobro  coMtro», 
ir  k)  cual  no  soy  oontenta  quo  vnyo  do 
|iH>lla  niaot^n,  y  quioruquelue^  le  quitan 
luel  matuventarauo  anillo  que  aeal  le  tiene 
toroesctdo.  y  cuando  en  au  oatural  sentido 
ftormincn  los  dioee«  del  y  de  noeotroa  lo 
H  qiii8t»r>>n  y  mA^  fnpre  au  volnntadls. 
»  cita  det<nDÍnnci''n,  ano  cetas  palabras 
)  erwi  djohtis,  cuando  K^Fantándose  y  maii- 
umIq  abrir  la  punia  do  la  timan  donde  el 


caballero  iba.  bi«n  fuera  de  sentir  el  termino 
en  que  au  vi(ía  ibn,  el  cual  ^uitAndole  el  ani- 
llo tornó  en  si,  y  halUndose  en  aquel  navio 
coreado  do  rouJorM  y  lloro  do  cada  parte,  ea* 
pnntndo  de  ne  ver  en  tal  luprur  mlió  fuera,  y 
viemlo  la  furia  con  que  la  mar  moHtmba  mih 
otidaa,  la  perdición  y  olvido  de  Io«  goberna- 
dores del  navio,  cornt-niú  de  proveer  en  lo 
tnAa  nec«es<rio,  esforundo  Im  mnríncros, 
agora  con  palabra»,  agora  con  Bmeniiz^is;  mas 
el  miedodo  que  ya  andaban  cortados  lee  ha- 
cía ne  temor  snü  palabran;  puesto  que  mii- 
ch:i8  vpcea  so  ««pantóaae  de  ae  ver  en  tal  lu- 
i^r,  aeonl.indom  quo  bc  eohiua  en  el  enstillo 
Bill  p»iiMamionto  de  embarcanc  para  ningu- 
na partt!,  esbiba  para  {m-'giintallo,  v  ili'<pu6a 
dejábalo  paratHiti<![Qpo,  para  acudlrAluqua 
in&a  cumplía;  «n  esto  tie  pas»6  el  dU,  y  Vt.-ni- 
dnlanoi^he  ptrenció  que  la  tormenta  allojnba 
alK^n  tanto,  con  que  los  marineiw»  comení»- 
ron  á  rpbriir  .>sfuerzo.  El  dol  Solvaje  se  rc- 
oojó  í  la  cimnra  do  Arlanaa,  &  donde  son* 
tadocabo  ella,  vitándola  tan  medrosa,  lod^o: 
•Seftorii,  no  tem&iíi  tan  prvjue&os  dL-sostree; 
deja  esse  totnor  para  quioa  9o  Wcre  vencido 
de  vuestro  jiaresuer,  que  it<to  tal  tendrá  que 
sentir  y  recelar;  at  el  tiempo  bosta  aliora  von 
am  amenaxji»  us  quitó  de  vuestro  natural, 
alU  os  rjiictliiran  otrce  ratoarnia  largos  con 
que  os  (loiujuitéis  dratoft  oon  otros  de  Tnoetros 
placeres;  la  tormenta  ya  eS' monos  y  cada  vez 
»o  irA  apocando;  por  neo,  Bo&ora,  perdí  el 
ruodo  y  limpié  emas  rooatraa  lágrimas,  quo 
no  son  esaos  ojos  tolea  que  loa  debáis  futigar 
con  ellas:  dorcnmai-laa  otro  por  vor,  eeto  ma 
parceoerá  juato:  lloralloa  tos,  ¡Mr  ninguna 
cosa  esto  no  lo  puciio  oon»ontlr» .  A  todns  o»> 
toa  palabras  Arlanza  no  quitaba  Ioh  ojos  dól, 
y  puMto  que  oonodosM  de  al  que  su  bermo- 
Hura  DO  era  moreomliira  dellaa,  holgaba  con 
nquoUoa  «^ngafiofi,  qui^  ex  natural  d(t  mnjores, 
y  viémiolo  tan  gentil  hombre  y  el  doBwo  con 
que  lo  bucara,  auordindow  juatomeoto  con 
eeto  el  engaflo  quu  oou  £1  usara  y  ol  fl»  para 
quelobíclera,  no  tuvo  aquí  tanta  Iultu  la 
muerte  de  ms  hermanos  que  no  volvioBae  el 
deaamor  en  amor.  El  del  Salvaje  ee  lo  sintió 
asHí  en  la  manera  del  mirar,  romo  en  otros 
awide litios  quo  el  amor  en  aquellos  tiempos 
trola, de  qnoAlfoTnaoibado8e8pcrtdo,quolo 
parc8c:iai]ue  sa  negociación  so  le  doaliacUi  del 
Lodo;  puñada  lanochü,  vino  la  muhana  dará 
y  iil^ro  oon  la  tormenca  del  todo  Siissegada, 
V  el  piloto  ceoonoctó  la  tierra  y  dijo  que  es- 
taban en  la  ooatn  d'Espafia,  de  quo  Alfemoo 
quedó  m>io)io  miU  triste;  descubriendo  mis 
el  día,  «o  hallaron  i  viata  do  la  ejbdail  d>L-  M&- 
laga,  que  en  aquel  tiempo  en  de  morón.  El 
caballero  del  Salvaje  tomó  i  Ari&nxa  jxir  la 
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mano  y  snofila  fucn  do  la  cáman,  UcvándoU 
í  \m  oastillod  de  jwpd  por  lo  moatrHr  ]b  tío- 
rra;  allí  sentados  le  rogó  le  dijeaso  por  ^u6 
ras4a  se  embarcara  en  aquel  navio  eia  61 
Haberlo,  y  o6mo  le  trujease  tantos  dlaa  fu<^ra 
de  BU  acuerdo,  quo  hasta  allf  por  no  la  eno- 
jar QO  se  lo  preguntara.  «SeDor,  rcepondiá 
ella,  pnee  mi  ventura  quino  que  de  enemiga 
me  toTQRSse  al  contrario,  direos  la  venlnd  de 
lo  que  preguutiis,  yn  que  el  nmor  me  llegó 
á  tal  eetado  que  uo  mo  lo  deja  .^nobrir» .  Kn- 
.  toncos  le  conbi  quiCn  era,  («n  lo  m&«  que 
'paasara  dewle  el  primer  dfa  hasta  nquél. 
«Por  cierto,  oenor.-!.  respondió  et  caballero 
dd  Salvaje,  mal  mcrcaeia  otee  galardón  la 
voluntad  que  yo  on  mí  Hontfiv  pura  siM-viros; 
agora  la  tengo  por  muehu  mejor  empleadu, 
pueo  después  de  eorrer  tan  grande  peligro 
liire  la  vuestra  de  mi  parte  para  ser  &  oonos- 
cimiento  de  lo  que  me  debéis  y  os  merezCD, 
por  lo  cual,  aani|ue  «eto  assí  eca,  do  &l<  qu6 
tan  descansado  podré  donnír  el  snoflo  Ito- 
vando  aquf  al  buen  Alfemso,  que  de  tan 
lejoa  y  coa  tan  grandas  engnTIns  me  vino  á 
buflcar,  y  los  TuoalroscabaUoroE,  qao  son 
miindadoa  por  61;  ¿quí  csperarí.  sino  ciuo  ca- 
tando i  su  obedteuciu  trabiyarán  por  me  lla- 
gar presto  á  la  muerte  para  desoan^o  de 
vuestra  madre?  6  lo  que  de  aijiil  oa  mego  que 
me  arme  y  haga  de  todos  lo  que  fuere  mi  vo- 
luntad; que  en  lo  que  toca  &  voe,  conliad  quo 
eo  cuanto  la  vida  me  dorare  aeré  en  muy 
['  grande  contiscimiento  do  lo  que  os  debo,  para 
oa  lo  pagar  y  Borrii  on  tos  oosng  quo  mfUi  ü 
vuestra  hoorra  toearon>.  «Sofior,  reapointió 
ella,  cuando  jo  In  venlad  de  aquestos  ena- 
nos descubrí,  no  fue  sino  con  determioacit^n 
do  fletar  &  toda  vuestra  voluntad,  por  lo  cua.1 
M  raego  que  ee  os  acuerde  que  coa  cato  piur- 
do  á  mi  madre  y  i  todo  mí  patrimonio,  y  ho- 
bce  esto  se  puede  decir  por  mí  <pie  rendi  la 
«angre  de  mis  bermnno?,  lamiendo  toda  mi 
voluntad  en  el  matador  detlos  y  que  iKir  ven- 
tara tendrA.  la  suya  en  otra  parte».  «Mi  seno 
ra,  dijoFloríano,  no  penséiaque  en  esta  jor- 
luda  ni  que  perder  vuestra  madre  ee  puede 
llamar  pérdida,  que  sus  obras  I»  mereacen; 
el  patrimonio  que  A  vos  f!e  vuostro  padre  M 
quedí^,  no  os  Jo  quita  neognno,  qne  si  yo  ví- 
vioro.  case  y  otros  mayores  esporo  que  os 
quedan,  y  porque  el  tivmpo  será  desto  testi- 
go, no  to  quiero  mfis  afirmar»;  mna  estando 
en  estas  palabras,  eintieudo  bullicio  en  el 
navio,  be  a«ep)di6  della  y  entrando  en  su  cii- 
aara,  la  donoella  Afiánzalo  aigiiió  y  leayu- 
•  do  &  armar,  y  aun  no  lo  acababa  de  hsc«r 
'  cuando  11^;Ú  k  la  puerta  Alfemno  con  cuatro 
caballeroK  annados,  qne  viendfi  la  plática  en 
que  eíttaha  ton  su  aeBora,  temiendo  lo  que 


po<lía  ser,  determiné  preodelle  estando  d» 
armado,  que  dfspu^-A  dudaba  podello  baoei. 
El  cjiballern  del  Salvaje  salió  fuera ,  diciea- 
do:  <Llega<io  ca  el  tiempo,  Alferuae,  qra 
vuestra»  malicias  linVjrán&u  galardéa»;  pes- 
sandu  aleanz^llu  con  un  golpe,  se  le  metid 
entre  loe  otro»  que  b>í  k<  pusieron  delante  psE 
le  defender;  mas  eemo  on  aquella  hora ál  0l> 
liallero  del  Salvaje  eí>tiivíe!»e  llooo  de  toda 
enojo,  quo  la  VAXÜn  y  el  peligro  de  que  esO' 
para  le  lucía  tener,  ningftn  gírfpe  daba  da 
q^ne  no  hiciesse  daAo.  Do  roaner»  que  en  poot 
rato  tendió  á  suh  pies  dos  dallos:  coma  loi 
otros  viosBcu  que  con  el  huir  teuCan 
Aa  Kalvncióa  y  del  venoedor  deeeepera' 
alcanzar  miscricunlia,  pusieron  toda  »a  efr 
peranza  en  siia  fueraas,  oou vertiendo  la  de»- 
o&peraci6a  eu  &mmi>,  peleando  asfonada- 
mente,  creyendo  que  si  de  siu  manos  no  la- 
casHen  Kairuciún  para  sus  vidaa ,  todo  lo  dfr 
más  era  esousatlo;  mas  las  del  caballero  del 
Salvaje  eran  tan  aventajadas  de  las  de  ki 
otros,  que  todos  estos  poaüamioatoe  dosbua- 
tuba,  y  trayendo  adelante  de  loa  ojoe  y  m- 
ei'iptaa  en  la  memoria  los  palabras  y  Ugrí* 
mas  non  quo  AlTornau  le  trujera  y  la  inteo- 
eiún  para  que  desseaba  dalle  la  BatisCicifa 
dolía,  esto  le  hizo  apretar  tanto  con  los  otroi 
que  &  uno  derribé  un  brano  con  ot  espado;  d 
que  quedaba  dio  consigo  en  la  mar,  odoadl- 
t.^n  el  peso  do  las  armas  se  ahogé.  Álferoao, 
viúndotse  en  tal  pantOj  se  ecbé  á  los  pi>^  it 
la  doncella  Arlanza,  diciendo:  «Scfiora,  &ik 
fe  y  amor  coii  que  üiempie  oa  aerrí  y  i 
vuestra  madre  también  ,  moreece  esta  pagí, 
es  muy  bien  qnelooonsintáis,  mas  si  Ulw* 
tad  con  \iiii  otras  obras  se  galardona,  ruégixa 
quo  do  la  bravcxa  desta  o^nllero  me  fiul 
pues  la  m<^8ma  rasen  qufi  él  tiene  para 
matar  tenéÍH  vos  para  me  valer».  La  doai 
lia  Artanxa  estaba  tan  ruora  de  si  do  ver 
mucha  bravezadel  caballerodol  Salenj», 
ni  timia  acuerdo  para  te  pedir  nada  oí  pan 
responder  á  Alferuao.  Mas  Florianw,  que  lo 
vio  echado  dt>larite  della  y  6.  olla  con  la  coltir 
perdida,  foriiFindo  en  esto  la  voluntad  i>orli 
contentar,  le  dijo  riendo:  «Bicu  «upo  Alf'i- 
nao,  sonora,  déode  puso  su  eK[)eraDia  t» 
oiondo  todas  las  otraH  perdidas,  y  puc«  saá 
se  supo  salvar,  válgale  su  buena  discreci<^n  T 
cordura,  aunque  bien  creo  que  quien  en  na- 
nea obras  gasté  todo  su  tiempo,  en  lo  porr^ 
nir  hará  alguna  por  donde  saque  el  galardAl 
do  todas».  La  doncella  Arlanzaagradooi68a 
voluntad,  y  Alfornao  por  su  mandado  ftw 
preso,  toraiéndoso  que  pnr  su  oa-te  bicÍQSH 
alglin  engaflo:  de  allf  adelante  el  onballaN 
del  Salvaje  le  traté  con  muoha  más  oortesli 
y  amor,  siendo  en  oouoaoimiento  de  lo  ma- 


PALMERÍ^Í  DE  INOLATERUA 


225 


o  qtio  le  dvbffl;  mudando  la  intonción  con 
B  do  anUhi  !•  miraba;  estromo  mucho  para 
ir,  poraoeáu  iaclinxctón  rra  tnn  daiU  A  las 
US  deU  carne,  quo  [lodi'lln  en  este  OMO 
wUU  era  muy  mucho  parn  «RrodescoUe. 
fio  fue  por4iie  T^ndola  de  tan  Init-u  pares- 
ir,  eu  uijiícl  i)unt<)  pensó  galatdonullc  suh 
l«aae  obms  con  ncordársele  di^nde  estarla 
BB  empleada,  quo  era  cu  bu  buea  amigo 
nmasinndo.  T  assf  esto  es  nulurnt  de  co- 
innee  muy  nobles  r  grnndM,  y  j>or  tanlo 
im  macho  de  espantar  forzar  el  FtramHsst- 
(» deitftco  adondo  huy  obligación  para  h»<x- 
I,  y  pillólo  <|ue  la  íieúora  Arlaiixa  tiivie88t> 
ÍBtcncióa  enamorada,  la  libertad  •^'utroga- 
h,  y  de  aquí  le  nacieeae  bacer  virtud,  ni  por 
íb  quiso  el  caballero  del  Salvaje  pngallo  en 
sulu»  plauor«s  muy  buenos,  que  después 
enen  el  arrepeutimic-nto  cumplido,  rído  <^n 
UU  dignos  de  lo  que  dellii  rcauíbítru,  como 
leíanle  m  la  contarH  esta  hiatoría. 
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XV.— /te  ic  que  aeíoiiteaei/i  al  eabaUero 
del  Sairaje  isaiien<lo  en  tirrra. 

Acatadas  estas  osas,  porque  en  el  navio 
kbáa  falta  de  agua,  fue  neceíwirío  b>ntar  tÍo- 
B,  y  no  teniendo  el  caballero  del  SalT^je 
rneíla  por  mía  segura,  quiso  que  fueesen 
leloate,  y  otro  día  salieron  en  un  ])uerto 
il  rey  Recindos  de  Empana,  adonde  reposa* 
a  a%uno8  dias  que  Arlanza  y  sus  doñeé- 
is lo  qnÍEteron,  jtor  ronir  trabajador  de  la 
ar;  Alfm'Dao  le  rog<i  le  diflBae  liooucia  para 
«Barae  6.  su  tierra;  pues  ya  estaba  en  parte 
W  DO  babla  de  qo6  temer  de  Alft^mao,  dijo 
[del SolrBJe:  < lo 86 que  por  vueátras obras 
cngBfloe  esti  la  corte  de  CoBtaulinopbi 
UBtB  en  mucha  altetsoidu  y  deeuaeosiugo, 
|B  el  oorai^ín  me  lo  adivina,  y  pues  no  tie- 
9  cima  basta  que  «e  sepa  la  Yerdítd  y  lo 
Ím  de  mf  es  becho,  no  os  fiolutfS  sino  con 
pndiei6a  que  nía  a.U&,  y  d»  mi  parte  os 
nsoDléia  acianto  del  emperador  y  k-  digáis 
ido  lo  que  }>aMÓ  deadc  el  día  que  de  »a  cor- 
I  me  sacubus  hasta  agora,  y  puesto  i]ue! 
ua  bacello  vuestras  obras  y  lo  que  por  ello 
pencáis  os  quiten  el  atrevimiento,  podríalo 

El  seguro  que  la  clemencia  del  enipora- 
es  mayor  <juc  Ici»  yorros  de  ninguno, 
ito  m&á  ijuo  bosta  para  no  torneros  do 
úit  enTjai-Tiíi  yo,  y  saberse  lia  1n  que  df^lxi  k 
paeAora  AHanza,  por  cuyo  merecí  miento 
Miaste  la  vida,  uue  teníadcspOcaeí[jeiDU£a 
Ib1Ii>.  <Suüor,  dijo  AlfomaOi  oe  de  tanto 
(ncio  la  libertad  t<ara  qnieti  vive  sin  ella, 
pí  i  las  Tccea  el  de^sm  de  oobralla  hooe 
(TBitiiiar  á  quien  no  la  tiene  en  cosa  de 
pu  peligro,  que  deepnés  de  puesto  en  él  to- 
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marta  por  ^lartidovivírautee  sin  ella  que  co- 
br«lla  por  tul  manera;  sesí  acontesoe  agora  & 
mí,  que  por  me  ver  libre  de  tan  gran  Bojeoida 
haré  lo  que  mandáis,  hiendo  comi  que  il  pi«- 
sentc  mas  debo  de  recelar;  mas  tongo  tanta 
ronfliinsa  en  la  mucha  verdad  del  empera- 
dor, que  pienso  que  estoy  »alvo>;  y  despi- 
diúndoao  dM  dijo  A  Arlnnua:  «Señora,  ¿qn6 
mo  muidáis  que  baga  ú  alguna  hora  mi  ven- 
tura me  llevase  &  vuestra  niadre?»  «PodAisle 
decir,  respondii'i  ella,  que  para  mu  tener  por 
hija  66  mcneeter  perder  la  enemistad  &  este 
caballero  y  Itaoerse  amiga  de  quien  nunca 
peasú  selló,  porque  ya  no  puede  veogarao 
de  sus  hijea  niño  ood  pordor  á  gu  hija;  de 
manera  que  si  en  esto  no  quiere  mudar  la 
intención,  serA  forziido  adonde  pienna  que 
alcanza  venganza  nican^ar  más  ¡>ena;  quo 
en  cuanto  no  tuviere  cMa  oortidumhro  dolía 
no  espere  de  verme,  ames  estarí  i  mandudo 
drt  lo  qne  el  «atiallero  del  Salvaje  quisiere 
hacer  de  mf,  y  tendría  en  mucho  poner- 
me en  cosa  del  emperador,  asal  para  cobrar 
amistad  do  tautaay  tan  altas  princesas  como 
assl  están,  como  con  pentiftr  que  con  esto 
estaría  libre-de  la  enemistad  en  que  me  crí6 
y  de  que  ahora  estoy  libre».  cHitelgo  mucho, 
sefkora,  dijo  el  del  Salvaje,  de  veroe  esaa  vo* 
luntad,  y  pues  ella  c«ti  añcionnda  A  la  vi- 
vienda dosta  cosa,  yo  os  la  cumplíríí  ai  si 
tiempo  no  me  la  estorba;  vos,  álfernao,  por 
amor  do  mi,  d  Icob  al  emperador  esto  que  aquí 
passa,  y  desde  ahora  61  y  la  emperatriz  se 
aparejen  para  sus  padrinoa, }'  qne  para  aqu^ 
d!a  le  tengan  buscado  marido,  que  de  su 
mano  RerA  tal  que  yo  espero  y  ella  merccei . 
Alfuruuo  80  lo  prumetii*),  y  no  sufriéndole 
el  coraz(3u  G«tar  alli,  se  partió;  el  eaballero 
del  Salvaje  be  detuvo  en  cuanto  le  apareja- 
ban armaa;  passados  algunos  días  despidió 
el  piloto  y  mnrinerog,  que  bu  intendi'in  era 
andar  jior  aquella  tierra  m&s  despacio  y  mos- 
troi  las  cosas  dolía  á  Arlanu  y  sus  donce- 
lliuí,  y  al  primer  día  quo  oomensaron  &  ca- 
minar, A  horas  de  vísperas  llegaron  A  un 
valle  graoiuso,  lleno  de  ArbaloR  y  muchan 
yerba»  por  bajo,  qnol  tiempo  era  dellaa;  í 
un  cabo  del  estabui  du»  tiiuulas  ariiuidas 
junto  de  uua  fuente  de  mucha  agiiay  A  som- 
bra do  «nos  árboles  muy  altoa;  e)  derredor  de 
hi  fuente  andabaa  cuatro  doncellas  jupindo 
unas  con  las  otras.  «Faréceme,  setor,  dijo 
ArlnnKQ,  quo  con  m&s  placer  poKau  aquellas 
seSoraa  ot  tiempo  do  lo  qtiu  A  mf  ventura 
me  lia  dado,  quo  puso  mí  libertad  on  quien 
tiene  la  «liya  lejos  de  roi>.  El  del  Salvaje^ 
que  trafa  la  intención  mudada  de  su  dessee, 
hizo  que  no  la  entendía;  antee  platioando 
cosas  fuera  deste  prop<'>«Íto,  Ufaron  junto  de 
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las  ticmUs,  quo  al  parMOor  eran  ricoa  y  ga- 
InnAH.  Kn  qhio  m  vino  A  6\  una  de  lu  tlon- 
oellaB,  iliaicnJo:  «Parédceme  ouea  tan  eetra- 
flft,  seAor  oaballoro,  tin  hombre  e61o  traer 
oonelgo  ciuco  donoelUs,  que  ¡lor  quitaroB 
l>dMts  oarga  os  ilarA  un  oonsejo,  si  lo  quieta 
sodoB  tomar  do  mí,  que  wn  bnono».  <Alif 
aerta  e)  malo,  rOBpondió  ¿1,  y  me  pan«ccrta 
bueno  [lor  wr  Tiiestro,  cuanto  mita  siendo 
tan  biioiio  como  vos  le  nabrCis  dnr:  pfdoos 
por  merced  qne  no  tnriI^ÍR  d«  diinnplo,  qiio 
de  vos  no  mhrd  dcsccliar  oada».  <Yo  oh  lo 
diré,  dijo  ella:  noeocraBeoCunoeaqitf  cuatro, 
tenemos  cuatro  gn&rdadorat  que  no  puede» 
■tardar  muclio;  justi  coa  elJoa  uqo  i  uno,  y 
el  qno  de  voeotros  fuero  venoJdo  piiodo  el 
Tonoedor  tlovar  la  soya,  de  mnnom  que  si 
los  T«o<:i4r<^'dc«  ii  todo*  ouatrn,  Uo^rnoe  hcU 
A  todas  cuatro,  que  poco  mis  pcrjiíirio  liar&n 
niieTe  que  cinco,  y  ai  oe  vomiuren  4  voh  per- 
(lerf'in  otras  oualro  y  quedarais  ]a  una,  de 
mauora  que  de  cualquier  maDera  que  onc»U 
justa  08  aooDteeca,  quedaréis  siempre  i-oii 
ganancial.  «Tendía  laiitn  Sracia,  reitpondíd 
el  del  Sftivnje,  que  por  ganaros  á  vtm  aven- 
turarla pordormo  á  mí,  y  ya  mo  pareece  el 
tiempo  lar^  para  rer  la  hor«  en  que  en  he 
de  llerar» .  «Jllir&  no  o«  ongafle  eata  oonñan- 
xu,  reapoulid  ella,  aunque  vo»  dccMarfiis 
tanto  [^loidor  e&sa  oompnAln,  que  por  veros 
fuera  de  tan  (pmnde  afrenta  tomarAia   pnr 

Kriido  ser  Tencido*.  £n  esto,  do  encima  do 
iÍlamosoomenuiroQ¿toosrURa  trompeta, 
la  oual  tnnia  un  enano,  tocAndola  lmu  tanta 
fitcrzí),  quo  por  todo  el  vallo  sonaba;  uo  (fir- 
d4  mncho  que  hicin  U  parte  del  valle,  hnoia 
abcyo,  vio  venir  cuatro  caballeros,  el  uno  tn» 
«1  otro,  todos  anudes  de  verde  y  blanco,  y 
los  yelmos  dorados,  y  Bobrelloft  capilloe  do 
flores  alegroe;  en  los  eaoudee,  que  loa  ctscu- 
deroB  los  traían,  cianea  blancoa  en  oamjn 
verde;  llegando  4  las  tiendas,  la  misma  don- 
oella  que  hicíen  el  partido  con  el  del  iial- 
T^B,  lee  dio  cuenta  do  lo  quo  estaba  üoncer- 
tado.  «Sesera,  reapondió  uno  dell<i8,  jior  da- 
roa  placer  todo  se  lia  de  nvi-^ntarar,  mne, 
¿tjuién  queréis  que  ao  pou^  en  nn^ffo  do 
Toe  perder  por  ganar  ninguna  <t)su?  Terder- 
nio  &  mí  por  vos  y  penlense  t-l  mundo  todo, 
taubíón  me  pareeocrta  muy  justo,  mas  pcr- 
deroe  A  roe  por  nadie  no  ce  ooea  que  ao  debo 
querer,  cuanto  ntia  que  no  tengo  por  buen 
trtteoo  el  que  vos  hacéis  con  \-o6  misma> . 
«Si  qner^^is  oou  palubrae,  re»pondi6  ella, 
buscar  eeousa  al  poli{;ro,  va  muy  bien  que 
quedo  yo  por  rneutiroea:  mas  si  esto  a>sl  no 
es,  miñl  vos  cuánto  aquellas  señoras  qnedt- 
riñ  debiendo  k  su  oaballero.  que  sienao  solo 
acopla  justar  con  cuatro,  y  DOBOtiw,  Blando 


cti&tro.  rehusan  &  uno  solo».  «Beflora,  r^- 
l)ond¡óél,  por  mayor  pena  tieuo  oí  cal 
traollaa  todae  consigo  que  verse  veii- : 
perderlas,  y  ¡lor  lo  poco  que  ea  ello  pierde  y  J 
lo  muclio quu  piiúdo  ganar,  se  aventura  ú  tta   1 
gran  cosa».  cl'ar£sceme,  dijo  el  del  S.. 
que  no  meoonoacSia  bien,  (pío  In&qU'^  " 
oomigo  oe  defenderí-,  y  las  que  icm"!       i 
vosotros  w  li?ngo  do  llevar  iwmigo:  y  hi^üí- 
peor  las  derendféredoG  m&»  me  ficwirA,  •{sa 
yo  DO  mo  oontento  íino  de  lo  que  much^  IM 
cuonta>.  cI^Qeeastdqueréifi,  dijoelolro,  mu4 
pnr  vos,  que  yo  os  mostrarí  etifiji 
conflnnta  lon^i«>:  j  dejando  caer  la 
riel  yelmo  que  trnía  levantada,  eu  apartól 
lo  >iue  rio  quu  era  menester  con  ao  la 
baja.  El  del  Salvige  le  salid  á  re«eebir, 
ciicuntrándose  entrambos,  ol  caballero  4d 
valle  quebHi  la  suya,  y  el  dd  Salvaje  le  i 
contri*)  de  manera  que  dio  oon  Al  en  ol  tiiitl% , 
triblc  por  le  aoonteaiier  en  tal  pnrtí*,  yqivdt  I 
tal  que  no  bullía  pie  ni  mano.  «l'iir^«eia#|| 
HRlloia,  dijo  ií  la  duncelia  con  quien  bidMt| 
el  roni'ierto,  que  aquel  calelloi'o  lU)  delea* 
(Icní  Ru  dama,  f^or  osf^  sopainoe  cuál 
oumpli  (H>mÍico  según  la  posturai.  <\ 
hicístes  tan  bien,  reapondíó  la  doncella,  < 
aerfa  sin  razón  negarvo»  el  pre<^-io,  y 
en  mi  cajA  la  tuerte,  otio  era  la  qi 
caballero  guanlntia,  desdo  agora  rae 
ptir  vuestra,  que  yo  Iiuolgo  mnolio  de  le  i 
(le  quien  tan  bien  me  supo  ganar  antes  i 
de  quien  no  mo  pudo  dorenjer».  A  utoai 
noue»  uno  de  los  otros  le  dio  roces  ffl 
gnardasse.  y  porque  ann  le  quedara  la  t 
Mna  de  la  primera  jii^tu,  tornó  k  cmpti 
en  la  negundii ,  de  anorte  que  dio  con  i 
suelo  oon  una  pierna  qnebrnda  por  jt 
muslo,  de  manera  que  no  «c  DMlía  It 
loa  fltroe,  dce<jue  vieron  (juo  la  JustaL 
mal  camino,  dejando  de  uaar  eort<<«fa 
nicron  entramos  or.n  laa  lañaos  ha¡KS 
Salvaje,  que  quebrara  la  íuya,  cnront 
dolé  ix>n  tunta  ftiem  por  medio  del 
que  se  le  falaaron  por  ttoa  partes,  qaet: 
Isa  en  las  armas,  £1  del  Salvaje  se  «bal 
ra  del  caballo  por  lo  sentir  flaco,  j  i 
c-ando  de  au  espada  los  ofnardó  como 
qiio  ya  paavara  otras  majoros;  reoei 
uúQ  golpes  tales,  que  d«  los  prijneiMi 
con  el  uno  delloa  en  el  sneloi.  £fl  que  i 
ba,  viendo  su  vida  puetita  en  tal  c 
entendía  mis  co  amiairarse  que  en 
á  su  enemigo.  Kn  ente  tionpo,  el  c 
qne  primero  jnstrt  ae  levanlú,  [«ninv 
allí  «tuviera  aturdido,  y  viendo  tan 
deetroto  en  sus  eompañeroe  y  la  a( 
en  (lUc  ul  otro  andaba,  se  vino  fiara  L  ^ 
ayuíWle.  £1  del  Salv:^,  ánCieado  qot 
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,tM  lindtb*  pam  m  r«odÍr  oon  eete 
«obraba  csfuor&i,  nnlobM  los 
lo:  (Xfi  me  p«sa  »ino  porqtie 
don  naofl  hnn  de  sorvir  muclinfl, 
tn¿d  Alegrií  oon  In  vintorin,  y  est«á 
ca&li  mil  empleadas  Cbtubun»; 
aonbfi  de  decir  ouaudo  el  ano  <)ello« 
piM  de  cansado  7  de  r«1urle  el 
~«1  otro  se  KKvrríA  li  Inn  doncellas, 
(^ne  1$  vnliemen.  «Bnen  puerto 
totnnr,  dijo  el  del  Salvaje,  y  61  os 
|á«  por  oÍ4M-to  corea  Mtébades  Ae  ]*■ 
esa  que  oomigo  nsastes.  Vosotras, 
poneos  en  vuestros  polafrenea,  que 
e  deeta  lagar,  qtie  hn  miodo 
itoe  bombres,  jtintamoiitc  <:on 
>»«eii  ellos  m  pierde, os  haga 
«Quien  Un  mal  nos  supo  de- 
jo una  dellRS,  mal  so  podra  acor- 
iino  parn  aborrcoelle.  Nosotras  >•'>• 
y  paes  lo  somos  haremos  vaEC- 
>tad;  u«&  voe  d«lla  como  Tueetru 
oettma,  jr«a  esta  partu  vonea  In. 
d«aseo.  Acuérdeaeoe  que  cumplir 
A  costa  de  Tueslni  honm  es  ooaa 
y  popjiie  el  gnftD  eo  estas  úosaa 
7  lo  que  en  ello  ee  pierde  es  {nipo* 
inr«e>.  «Seflora,  respondió  el  del 
□o  soy  tan  aroetiimhrado  &  hai^er 
KViOMS  que  qoiora  uaUo  oon  roe- 
las Tolontades,  esto  es  lo  que 
por  esto  trabajara  por  hncoros  mil 
7  si  no  sproTeohurc,  voh-cdrac  i 
pá,  pues  BOT  tan  desgraciado  qoe  í 
algún  bien  me  lo  niega  por 
.  Con  esto  las  liieo  mbalgar  y  ^l 
de  loe  caballos  de  los  vencidos  ctinl 
pareeoid,  y  dio  el  eec-udo  A  uno  de 
[eres  do  las  doncellas,  ijno  cada  una 
stiyo;  las  tienda»  doj6  i  loe  cai.-»- 
I  ■alÍBhcci6a  de  lu  quo  penlíoron. 
• 

n,-  De  lo  mte  potó  el  mbatlero  tM 
e  ton  tus  mneeítag  ¡/eiuío  para  la 
r  Eepaña,  ¡fi$h  «we  aconteirrió  al 
tro  aei  Tigra  m  et  ci^e  de  ¡a  isla 
nda. 

I  que  o)  caballero  del  Salrajp  p»ni6 
i,  comens/i  á  oaminar  por  aquidln 
Bgre  de  su  nuera  oompaúa,  teaicado 
iplir  OJO  coda  una,  puerto  que 
mal  qne  á  todas  haoer  siem- 
y  acatamiento  i  Arlanza, 
oo  la  memoria  lo  que  to  debía;  por 
,  Bunt^ue  las  otra»  fuessen.  miradas 
tención  dnAnda,  laUo  Arlansa  csta- 
decte  cuento;  oo  anduTíoron  mucho 
nitáadoee  el  yelmo^  que  ÍIm  ouiaa- 


do  del  camino  y  calurase  de  la  mucha  «aloe 
que  hacia,  le  dio  Á  nno  d«  loe  nnoiideros, 
quedando  con  el  rostro  desoiibierto.  Taü  don- 
ocllas,  niinndo  Ict  vieron  tan  moKo  y  herino«<a, 
y  despiiéu  denso  adunimlu  do  tiin  grnnüM 
obras,  comenKaron  ¿  sentir  nuevos  aciden- 
toe,  bien  dosviudoa  de  lo  que  primero  le  pi- 
dieron. El  del  Salrajo  las  conversaba  con  los 
ojos  y  oon  las  palobrae  por  igual,  por  no  de- 
Jar  k  nenguna  descontenta,  que  en  estos  ca- 
soi  son  ol'tis  tan  colosas  qpe  cualquier  cosa  las 
«acandalixa,  y  61  ara  tal  que  de  todo  so  te- 
mía, y  entré  algunaii  oosaa  les  pregante  qu6 
les  movfa  eetar  oon  aquellos  oaballeroa  6 
imkn  eran.  ••SeKor,  roapoadíA  una  dellnn, 
piiCB  cu  bodo  bebemos  de  hacer  rucstra  to- 
luntíid,  daremos  os  esta  cuenta.  Batas  «efio* 
n^  han  nombre  Armella,  Jullanda,  Sabedls 
y  á  mí  me  lUman  Articia:  todas  naturales 
do  una  villa  qiu^  aquí  cereal  queda  q«e  m 
llnma  Ars»dn.  Estos  osballeros  que  venoin- 
tos.  (]ue  cmln  dos  ersa  hemíonos  y  primos 
unuH  de  otroit,  liabEa  días  qiio  nos  scrróin  oob 
intención  de  casar  oon  nosotras,  y  porque 
ftabfan  que  algunas  veoes  veitlamoa  k  liol- 
garnos  &  aquella  fuente  con  líoenola  de  Aoes- 
tras  madre»,  metfanae  en  liondo  de  aquel 
valle,  adonde  por  darnos  placer  y  mostrar 
8116  obnis  justaban  oon  cnantoa  alU  vcnfan, 
y  porque  no  SQ  pasase  ninguno,  un  su  enano 
íes  hacia  señal  con  un»  tromjtflW;  tantas  vp- 
oes  noostumbniTon  esto,  siondosiejnpre  ven- 
codores,  basta  quo  SROru  sk  les  tp>c6  la  venta- 
ra oon  vuestra  venida;  para  m&s  doegntois 
at-^rtanins  de  cometer  el  partido  que  ooncer- 
tnmr,9  para  perder  á  ellos  y  perder  la  liber- 
tad de  tomar  h  tiueetras  casas*.  (Sefiors» 
rospondid  el  dol  Salvaje,  quien  taii  bnena 
mnn»tra  lleva  do  su  vltoriu  no  lis  do  quoror 

rrdella  por  nonguna  ooea;  bien  mo  parees 
nil  que  oh  podría  b]1&  ilrvar,  maa  porque 
os  dejaroe  no  lo  Imrfi  ['or  nengfin  precio:  yo 
tengo  ilesperar  que  mo  vonw  alguien  y  os 
lleve,  aunquu  quien  de  vob  lo  os  mal  lo  pue- 
do »er  de  otro;  pues  mo  hallo  en  esta  tiorra, 
qulérooe  ir  &  mostrar  ol  4>astlUD  de  Almau* 
tol  y  la  corte  d'Espsfis,  y  quien  entonces  se 
hallare  harta,  essa  dejo  la  rompafiíai.  Todas 
«o  lo  tuvieron  en  morrod,  rogándole  que 
hioJcsBO  aquel  vinjc,  que  natural  es  de  mu- 
joros  ver  novAdadoe  y  nsoer  romerías.  Ailso- 
ui,  en  estu  que  también  lo  desseabs,  peaibste 
do  squells  oompafila,  que  su  amor  era  gran- 
de y  no  quería  quien  lo  estorbasec,  mas  en 
este  eran  doeviadas  lan  intenciones.  En  estas 
y  en  otras  palabras  pasaron  el  día,  y  toniA 
la  noche  junto  de  un  castillo  donde  ftioran 
bien  roeoobidos. 
Aqoí  deja  la  historia  do  hablar  en  olios  y 
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torna  al  caballero  del  Tigre,  qae  después 
que  80  partió  en  m.  dcmandn,  tuvo  tan  buen 
viaj«,  (lite  al  qiúnUt  día  ^  liulló  &  vista  du 
la  isla  Pniftinda.  El  piloto  comwció  la  tierra 
y  él  dio  gracias  fi  DiuB  por  1»?  dar  tan  liueii 
comiendo;  tomando  el  pnmer  puerto  <^jue  pu- 
dieron, echando  el  caballo  fuera,  despedido 
do  1h  otra  gonto,  armada  do  sns  armas,  m 
metió  por  la  isla,  que  lo  parcer-ío  fórtil  y  tí- 
ciOBa.  Nn  anduvo  muclio  par  ella  cuando  le 
lomó  la  noche  en  parta  r\}ie  no  »abÍH  adcínde 
haUasiti!  ailondo  podella  paliar,  y  enhadado 
do  atravea&ar  uu»  montalta,  se  apoó  del  ca- 
ballo y  le  quitó  el  freno,  por  le  dejar  paaocr 
por  Ut  yerba.  Allí  halló  inenoa  á  SelvüLn,  (¡ue 
siempre  en  aquellos  tiempos  le  traía  algi'in 
m&nteDimiento,  y  toro  soledad  del;  ¡pie  e&bo 
tiene  la  criacíúD  y  conrermción  de  mucho 
tiompo,  ongondrar  mito  perfcto  amor  que 
'  todu  las  otras  cceas;  pncs  h&IlándoeM  asel 
solo  lejos  dt>  jxibludo  y  df  otra  compaflfa, 
echado  itobre  mía»  yerban  y  el  yelmo  jior 
oabecera,  passó  la  noche  envuelto  e»  miH 
ouidadoa;  dellos  oenó  y  en  ellos  se  sostuvo 
lustaqae  viuo  la  maflana.  ¿  su  parcscer  niáit 
temprano  que  no  eolia,  quo  quien  al^uuoo 
ratos  i^ta  ua  Ímaf;inaciones  fi,  su  sabor 
siempre  le  parasceu  mas  corto  <iU©  el  tiempo 
loH  da;  mas  toroindosQ  acordar  k  lo  qao  vi- 
niera aquella  tierra,  cnhi7/>  el  yrlmo,  y  echa- 
do vi  cKCudo  í  las  eepaldüfi  uahulgó  en  mi 
caballo  y  cíimcnzó  á  caminar,  teniendo  ¡lor 
mucho  tierra  tan  buena  «¡tar  jwr  poblar.  Ya 
&  horas  de  vísperas  llegó  á  una  i^ta  peque- 
As  oorooda  dü  fuerte  muro,  á  donde  fue  y 
foe6  en  caaa  de  un  caballero  anciano  que 
aooetumbraba  T«ecebir  á  los  caballeros  an- 
dantes, que  por  le  ver  solo  sin  escudero  le 
tomA  el  calñllo  y  ayudóle  á  desarmar, 
moRtrándolo  toda  la  buena  voluntad  que 
pado:  allí  reposó  aquel  dfa  y  doterminó 
putar  la  nuclic  poru  so  informar  del  hu^- 
ped  de  Ua  cosas  de  aquella  tierra;  estando 
sobre  cena  platicando  eu  algunas  que  el 
tiempo  ofiescía,  le  prefpiutó  que  cuya  ora 
aquella  isla  y  lo  que  habla  eu  vlh.  para  \)0- 
dcllo  deeir  en  otra  parle:  «Sonor,  respondió 
ól,  en  buen  tiempo  os  tomó  eeae  desseo,  que 
ai  en  otro  viniórades  (vwn  vuestra  mocedad 
fuera  puesta  en  el  postrer  punto  do  la  vida, 
qoe  en  loa  dian  pasados  fue  HoAor  dolln  un 

Íay&n  por  nombn:  Bramorantc  d  Cniel,  y 
leño  do  toda  malicia  y  engaüo,  acostumbra- 
ba tener  espías  en  todos  sus  puertOR  para 
que  le  informasen  ni  entraban  en  ú11o«  al- 
ininoü  caballeros  ó  dottoellaa.  en  los  cualc», 
usando  de  su  crueldad,  ft  ellos  ffiatatn  y  á 
ellas  forzaba,  y  del  despojo  que  tomaba  era 
heobo  rico;  todo  el  sudor  y  trab^o  de  sus 


vasallóa  se  consumía  en  provecho  del 
si  alanos  navios  de  mcrcaderea  6  de 
pcrMnas  ecliaban  áncoras,  agora  fuese 
üu  voluntad  6  por  fuena  de  tormenta,. 
i'atábaloa  con  tributos  desordenado*,  y\ 
alguno  rehusaba  de   pegalloe,   reecat  ~ 
también  la  vida  y  persona  con  poetaras  I 
chas  &  su  voluntad,  y  finalmente  tirana; 
cruel  sobre  todos  los  nnscido^,  quiíto  wa  vn 
tur»  que  acabasüc  un  xsia  vida  con  aqodl 
obras  para  en  la  otra  vida  alcanzar  i    ' 
Dellag  tuvo  cuatro  hijos  confórmela  &L . 
dos  quo  eran  mayores,  &  los  enale»  Uamat 
Calfurnio  y  Cauboldin,  no  lo  sufriendo' 
ánimo  vivir  en  tan  pequofia  tierra,  hal  ' 
ron  en  otras  partes,  á  donde  no  consint" 
Dios  SUR  tirantas,  fueron  murrto»  por 
de  UL  solo  caballero  que  se  llama  W  dtl  • 
vaje,  que  acá  no  lo  sabemos  otro  nombT 
llámase  asi  porque  dicen  qnc  trae  ua  salí 
en  el  escudo;  vos  lo  sabréis  mejor 
diUs  por  e!  mundo,  y  ft  hombre  tan. 
taioü  le  deben  eonoscer.  Los  otros  <~ 
manos  mu2úH  oriüronse  en  esta  ttertál 
la  obedieucia  de  su  madre,  y  contra 
tad  dolía,  dcíipu&K  de  ser  caballerue,  de 
minaron  ir  á  vengar  la  muerte  de  d" 
y  Cauboldán.  Con  esta  intenHiJn  sali<>rnn  i 
ta  tierra,  y  obrando  mgfoi  la  roütumbr?  i 
sus  pasados  hallaron  A  qiiión  bascaben,! 
era  el  mc«ino  del  Salvaje,  que  los  watt] 
batalla  igual  como  es  fonado  y  dichoso;  | 
rcci^  qnc  k-  crió  Dios  para  socorro  <le  mu 
y  amparo  dcstos  pucbloif.  que  tAotoe  tiei 
viviei-on  malarenturadumcnto.  Agor»  loj 
dro  dellos,  que  se  llama  Colambiar^j 
diendo  sufrir  tan  gran  pena,  confiantf 
industiia  de  un  mágico  su  amigo  qul 
Llama  Alfeniao,  tuvo  esperanza  do  haheri 
fiu  mano  el  caballero  del  Salv^o,  y  uá  < 
partido  días  ha.  T  para  haber  mejor  Ul 
su  »>ngano.  llevó  contiigo  &  Arlanza.  liii»f 
la  m«8nia  Columbrar,  doncella  do  poco*  T 
y  do  buenas  oo*<tumhros,  acompafiacli 
otriui  doncellas  para  su  servicio  y  cab 
pant  <pit>  ta  aoonüpoñassen,  aegiln  de  la  l 
aiTA  qu<>  Oído  ee  ordenó,  y  la  conñanm 
Coliiiiibrar  tiene  en  este  Alfemao, 
que  el  del  Salvaje  será  aquí  tratdo  y  peía) 
diu  dül  sucríflcio  que  d^i  esixran  haosr 
nen  .juntos  on  una  villa  algunos  amifpw  i 
yofi,  y  cntrelloH   un  eu  hermano, 
mann^lm.  también  cruel  y  cefan:.-ido,  al  ODlIi 
llaman   Pavoroso,  que  despucs  que  estt 
c-áta  isla  por  sus  obras  tomab*  & 
las  de  KU  cuAado  y  !>übnuos,  ooea  qtte  : 
pnretíL'i>  müH  grave  ¡lor  lo  mucho  que  i 

2ne  vivían  en  libertad;  por  e«eo 
lies  de  sus  manos,  que  oe  veo  m 
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mal  erapt^Jo  en  vos  Goaltiuier  de«aii- 
y  al  del  Salvaje  ^arde  de  traiciAn  y 
.ú>.  «Creed,  amisOí  respoudíó  vi  del 
,  t]iie  &  las  cosas  quK  Vüim  ordena  iiiii- 
puede  huir;  (juerr^  Dio»  i^uo  esse  hvr- 
ú  de  Cokmbrar,  £  iloada  pQoa6  venir  k 
ToapiRma  que  desaeaba,  vino  &  buscar  el 
ác  sng  obn».  Al  dol  SaJraje  yo  le  oo- 
muy  bien;  lMo«  1«  orid  para  tnii  i;^n- 
coaas  y  le  gaordaiá  do  sus  eiiomigoa; 
ga  de  saber  esto  q.iie  me  nontastes,  y 
na,  si  mi  rentiirn  mt>  dejare  hallar  es.Si'» 
te,  yo  1»  e&periiueatare  oca  t-1;  puodc 
que  Dios,  enojado  de  sus  maldulea,  imr- 
tiri  que  liaya  el  pago  dellAS».   cDecfji 
,  señor  caballero,  dijo  el  luídsped,  como 
no  sabe  con  quién  lo  hn;  el  gigante  os 
bravo  y  ftierte  que  no  tendrA  por  mucho 
ir  batalla  con  diez  cAballeros.  Aveatiini- 
TM  Twetn  mooodod  ea  eoM  manos  no 
esfiiem),  y  podríame»  llamarln  otra 
.  El  le  agradesciA  el  coriünjo,  mas  mi 
s^uille.    Aquella  noohc  repodó  m&s 
Tieiido  (jue  Fluriaiio  uu  tn%  «fin  ve- 
Idoy  que  su  sucorro  llegara  A  liuen  tiempo. 
L  otro  día  muy  >ie  maBiina  se  [avautú,  y 
ipitli6adoüe  del  huósf^  »9  fuo,  Uerado 
su    voluntad    hacer  camino  i.  1»  TÜla 
inde  ColamJrmr  estaba;  y  yondo  atraves- 
nna  floresta  ^rncio«a  y  do  mucho  de- 
ite,  oyó  hada  la  mann  izquierda  twnar  la 
y  Tlnole  i  la  voluntad  caminar  ribera* 
leUa  [lor  vor  si  sería  algún  navio  en  que  pu- 
renir  Floríano;  lIcRando  m&B  cerca, 
n  mido  do  armas:  corriendo  hacLa 
parta  11»^  á  oríllaít  úal  agua,  mlnií- 
,6  na  navio  flniy^rado,  y  eti  la  playa  se 
[batían  dies  caballeros  do  loa  de  Colam- 
brar,  madre  de  Arlanza,  contra  tre»,  &  lo» 
conosoió  que  eran  Plattr,  Beraldo  y 
de  que  reecibi6  nuevo  placer,  le- 
lAndose  que  pera  socorro  de  eu  hemtaao 
Btan  allf  llegados:  apartado  delles  bien  voin- 
puaoe  estaba  un  jayán  do  demasiada  es- 
cubietto  de  tiojits  de  atvrro  negras  ee- 
treaiadamf!nt<í  fiiertex;  cubríale  un  escuda 
'pande  y  fuerte  y  penifio,  cercado  í.  la  ro- 
íhuía  de  unos  arcoe  de  acero  mny  fuertoe, 
l^íe  en  campo  negro  traía  uno»  árboles  muy 
i^al  oompua^ioct:  eabalgaba  en  un  caballa 
,adrcíllo,  y  estaba  arrimado  &  la  lanza,  pocs- 
el  cuento  en  el  suelo,  tan  temeroso  y  es- 
table que  sólo  oon  aquel  parecer  ponía 
en  quien  le  via.  £t  del  Tit^  puuo  los 
¡oa  en  él,  y  vio  que  todo  envuelto  en  sober- 
»lab«  roces  i  lo»  diex  caballeros  que  m«- 
— Mn  k  loe  tres  y  qiio  tuvieaaon  vergElenxa 
haber  menester  aventurar  su  persona  en 
I»  tan  peqoeñas:  mas  los  tres,  que  se  tes 


acordaba  qne  vencidos  aqiií^llos  les  quedatt» 
lo  vais  por  hacer,  hacían  maravillas,  y,  ha- 
blando la  vonlad,  los  dtez  Unto  se  sostenían 
en  la  presencia  del  gigante  como  en  su  fuer- 
xa  delloü;  y  e^imo  bu  bondad  y  destreza  íues- 
ae  menos  que  las  de  sus  oontrarioa,  comen- 
taron A  enflaquecer  unos  y  oier  ntree  detlos 
¡lor  la  falta  do  sangro  que  lea  saliera  de  las 
muchas  heridas  ddSoe,  uef  que  &  o^sto  tiem- 
)Xi.  viendo  el  gi^nt*^  los  suyos  destrozado^ 
del  todo,  ee  comenzó  A  enderezar  en  la  aula 
enn  intención  de  los  socorrer  y  satisfacer  tun 
ira.  £1  caballero  del  Tigre,  que  haet*  eoton- 
i<es  cstaviera  mirando  las  obnu  de  sus  ami- 
goN,  que  &  sil  paresoer  era  mucho  para  ello, 
cuando  él  vio  que  el  gigante  se  aparejaba, 
temiendo  qne  con  su  Ifegada  híciesoe  algún 
dafio,  le  tadtú  delante,  diciendo:  <.^Pftra  qué 
quieren.  Pavoroso,  ejecutar  tus  fuerzas  on 
hombree  que  de  caosadoe  no  te  paeden  re- 
sistir? Guárdalas  para  mi,  qne  como  á  ene- 
migo mortal  te  busco  para  libertar  esta  ¡nía 
do  tna  eruosfts  y  tfranía»» .  El  gigant*»  ae  de- 
tuvo por  ver  quién  coa  tan  gran  soltura  de 
palabras   le  amenazaba,  y  riímlole   en   el 
esQUdo  el  tigre  dorado  que  en  aquellos  días 
era  temd'i  en  tanto  por  el  mundo,  bien  le 
ptiroscIA  que  no  sin  mui^Ua  confianza  de  sus 
ubra»  le  osaba  d^ísafíar:  y  vioudo  que  los  su- 
yos del  todo  eran  vencidos  y  desbaratados,  y 
algunos  que  esrapaban  iban   huyendo  por 
guareíeer  la  vida,   aliA  la  voz,  diciendo: 
«Bien  veo  que  la  bondad  de  vosotros  es  bien 
deeigual  de  los  cabnlleíos  dctda  tierra,  y  por 
esso  huelgo  de  hallar  ooaa  en  que  contento 
mis  obrnfi;  prvr  ckso  ruí-goos  que  me  digiis  si 
sois  do  casa  del  cmpora<lor  I'almerín  y  si  al- 
guno de  vusoiros  08  del  linaje  de  don  Üiiardos 
y  de  MUS  hijos,  que  esto  me  haría  más  alegre, 
que  no  oreo  que  hombrea  de  tan  gran  osadía 
puedan  aer  de  otra  parte>.  «Dame  albricias, 
dijo  el  del  Tigre,  que  sí  mucho  te  deaseoa 
hallar  con  essos  hombros,  delante  los  tienes, 
que  todos  somos  dessa  eaea  qne  preguntas; 
yo  soy  hijo  de  don  Duardos,  homuino  del  ca* 
ballero  del  Salvaje,  que  te  har¿  conoscer  el 
engallo  y  traioiCn  oon  que  de  aquí  le  fueron 
&  buscar».  «^Eroe  tu  Palmerio,  hijo  ma^'or 
de  don  Duardos,  dijo  el  jayán,  qne  venciste 
&  OrarnuBÍando  y  matastee  Cauboldán  y  ga* 
naate  U  isla  Encubierta,  veneiondo  4  todos 
los  iiguardadores  dellaV»  «¿Para  qu6  lo  quie- 
res tiaber?>  respondió  el  caballero  del  Tigre. 
«Porque  holgaría,  dijo  al  jnyfin,  de  hacer  ba- 
talla contigD  en  presencia  do  mi  hermana 
Colanibrar,  y  dallo  siiiuíura  algíin  placer  A 
trueco  de  eiumtos  enojos  de  tu  linaje  tÍL>ne 
rt8C*bidoí>.  «Yosoyoase  por  quien  pregun- 
tas, respondió  el  oabollero  del  Tigre,  y  huél- 
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gomo  mucho  qae  quieras  liaoer  la  batalla  oo- 
migo  ea  tal  lugar,  para  qne  en  públíoo  se  vea 
oúmo  Dios  oAstigíi  tiiR  yt-.noH  y  tas  üranlaH 
de  tQ  hermana  C4>lainhrar*.  «Ura,  puc^s  aseí 
te  plaod,  rcepondiA  el  jnyAn,  queju  pura  iim- 
fiana.queyaho^  es  el  dii  puK^u,  y  un  tanto 
mandsré  H[>8rejur  el  oampo  doaue  ba  de  ser 
U  baUila,  y  ei  tna  compañoroa  tambign  iiiü- 
BÚno  que  tu  ftn  y  U  suya  aea,  toda  una,  yo 
tengo  tres  sQbnnOH  quo  cu  mi  compaAin  oa- 
tntnn  «rntra  oUoe;  mu  ha  miedoqa»  M  «8- 
ousen  con  el  trabajo  iiuo  hoy  pasGatan  y  doq 
decir  que  tienen  Ia«  armas  rotas;  mas  para 
eito  yo  les  mandaré  tra«r  muchas  de  la  ar- 
mert»  que  quedó  de  Bramoraiite  mi  cufiado, 
y  alK  i>soogerÍD> .  «Noeotroe  neoeaudad  de- 
U&£  touemoB,  respondíd  Beroldo,  y  tomallas 
hcmoe  por  no  dwñchar  tu  oorteBfa;  mas 
annqne  no  l&s  Imhicra  acoptáramo»  Id  ba- 
talla. bmI  por  arompanar  y  serTir  al  sofior 
Polmorüi,  como  por  acabar  de  dosarraigar 
toda  Mta  ümieato  do  rosotrot  y  deseaoM  d 
pueblo  do  tan  grande»  subjvcioDOO .  fYo  fi 
U  verdsd,  dijo  el  d^l  Ti^re,  quisiera  que  la 
mia  7  la  tuya  ho  hiciera  primero,  que  para 
eBBO  otro  tiempo  queda.  Si  tfi  lo  has  por  bien, 
á  DO  eea  como  A  ti  t«  paresolere> .  «SeDor 
pAlmertn,  dijeran  Pintiry  Oalinrte,  no  iiue 
bigáia  fiBto  t¿raño;  ocuórdúsooB  qne  bÍ  vcn- 
ci<^Y)des  i  PaToroHO,  qua  otro  día  no  quen'án 
GiiB  sobrinos  entrar  en  oam^x)  y  tendremos 
de  qu6  nns  t^mor;  concedo  en  lo  qoo  tí  gi- 
ganto  pidu,  que  allondo  d«*  hacer  su  toIuh- 
tail  A  ¿i.  QOá  haoéÍH  &  ausotrus  merced,  y  á  la 
po&tre  toda  Ia  faonrraeHruesti«>.  «Pueeiuisl 
queréis,  dijo  él,  sea  como  voa  ordcnáradeci , 
M  jayAn  se  partit*!  aleare  desie  concierto,  que 
á  BU  paroficcr  la  victoria  estaba  tííerta  de  eu 
p«rt«,  y  con  «lia  asROguraba  la  tierra  pera 
quaudo  ol  dol  tialvujo  vÍnÍo(»n,  Con  esto  ee 
nio  i  sa  Iiermann,  que  cataba  di-scoosolada  y 
triste  por  el  rencimiento  de  loe  oabullenw  y 
tacdaau  de  su  hija,  que  el  ootaaán  lo  anuií- 
oiaba  algún  deeaatrG;  maa  oon  la  llegada  do 
au  hermano  se  oonaoló  algujia  ooea,  y  ¿1  se 
oomenié&aporejar  paro  otro  du.  Palmerín 
qoedó  oon  sus  amigos  platicando,  y  progtin- 
tando  cómo  les  aoootescieni  aquella  batalla 
al  tiempo  del  desembaroar.  <Sonúr,  dijo  Da> 
liarte,  como  quiera  que  el  jayin  tenga  espías 
por  todu  la  itilu,  nuu  ol  navio  no  paresoo 
cu&odu  te  Mlloan  por  ver  quién  viene  en  él; 
pareaeo  que  no  acontescifi  aasi  á  tos,  porque 
no  pudieron  aeudir  i  todos  partee,  porque 
nosotroa  llegado  á  esta  playa  rompiendo  el 
alba,  aun  no  aeabamos  de  ei'hnr  los  caba- 
llos fuera,  onando  oos  laltoeron  sus  c&belle- 
roe,  y  él  Ytno  tros  ellos  por  favonisoelloe  y 
animar;  pudiera  ser  que  oorriéramoa  riesgo 


si  &  tal  tiempo  oo  riniéradee;  poea  Diw  uá 
lo  quiso,  también  querrA  (¡uu  todo  reogai 
buen  ña,  que  ya  no  puede  am  malo  pMs  ll 
caballOTO  del  Salvaje  no  Ue^  primare  q« 
noeottos».  Con  este  contento  mandaron  aaesr 
de  cenar  y  ouraron  &  Beroldo  de  una  berids 
p^iueña  qtio  reecibiora,  en  nn  braxo,  y  Pil- 
merin  quisiera  que  por  caso  della  do  entna 
6.  otro  cita  &  la  batalla,  mas  no  so  pudo  iSi* 
bar  con  él.  Kl  e«cuden>  de  Dallarte  toiHlrf 
CAballoi  Fulmerin,  y  todo  aquel  día  paas- 
ron  nbcnks  do  lu  mar  mirajido  siempre  >i  ;%- 
reni^lu  alguti  navio  por  llegar  al  desembuív 
tan  pn-sto  uumo  los  enemigos;  aasl  lea  sa^ 
tíbcecio,  y  se  rocogeron  al  suyo,  porqu  a 
tierra  no  se  tenían  por  seguros,  aoordanJi 
que  fiarse  de  la  verdad  de  quien  no  la  tisae, 
es  locura  m&e  que  oeodia. 

Cap.  XVn.—DelabahWiquehubo^mtrti 
ja^n  ravoroto  y  e¡  caballero  dtl  TSgni 
Ion  otros  ira»  por  Ira  eabaUei'Oa. 

Llegado  el  otro  día  en  que  había  de  str  h. 
batalla,  los  cuatro  companiaroaw salieron  dá 
n»v[o  armados  de  ai»  annaa  n^  por  al^v- 
nas  partas,  y  dejando  en  guarda  &  los  mui- 
neroe,  acompalladoK  do  sus  eacudaro*  que  la 
llevaban  loa  laníos  y  escudos,  M  fueron  » 
mino  de  la  villa,  (^ue  de  ahí  k  modta  lefu 
eetabn.  LlegadoHáella,  vieron  al  píe  de  bm* 
casas  nobles  y  fundes  una  plata  eapadM 
cersda  do  píilinqucs  poblados  de  maohl 
gf^ate,  que  sUl  erun  venidos  i  ver  la  batalK 
(¡110  &  m  paree(«r  serla  la  máa  Cunoaa  qMM 
nougtiu  tiempo  aoonteeciera  en  aquella tiíai, 
y  todos  deesQoeos  de  la  ver  anaboda  en  dafls 
del  jay&n;  mas  esto  no  le  mostraba  neagaat 
muestra  en  público,  puesto  que  en  lo  ««»- 
to  estuviesfto  en  la  voluntad;  que  esto  tíeiua 
los  príncipe  6  seAoreH  obedosadoa  porteaUTi 
liconpiadns  en  proAencia  y  aborraoidoa  sa 
ausencia ;  coea  d>>  que  lo4  podenaoi  d«b«s 

Íuardaritc,  por  ol  temor  de  los  vaaolioa  ona- 
08  en  euL'misind,  señoreados  oon  tiranía, 
éstos  tales,  como  el  amor  do  lea  obUga, 
obras  los  eBcanilnUi«n:  si  el  tiempo  lea 
algún  camino  ile  vivir  en  Mbertacl,  ooo 
los  siguen,  con  intenai/in  daOnda  naaaida 
sus  agravios  usnn  do  su  fortuna,  no 
el  acatamiento  i  la  persona  k  quien  bí< 
le  tuvieron,  porque  Iom  voluntados  oon  «M 
hasta  allí  los  trataron  engendran  esta  dasoa^ 
dienoia.  Pues,  tornando  al  propéeito,  Ikgad» 
los  cuatro  compañeros  á  aquella  partSt  bki 
vieron  i^ue  alU  se  hubfa  de  haoer  la  b^alls. 
y  detuviéronse  on  medio  de  la  piara.  A  sA 
tiempo  se  uoh¿  un  tapeto  negro  i  una  vtt- 
tana  de  las  casas  grandes,  y  el  jayin  Ul|ÍÍ 
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t,  con  Colun1»nr  tu  h«nnaoft  de  la  mano, 
lo  do  Iw  miamat  armas  que  el  dls  <h 
UoTthiky  el  rustro  descubierto,  que 
qna  heme  ouiniHiho,  era  oompiiosto 
ttioft  oatádan  uedioH  y  Mpaotible,  apa- 
^Jado  para  quion  do  fiíosB  aooalumbraOo  á 
v«r  los  semii-juutoe  I  engendnr  miedo.ypuea* 
V>  quo  allcndo  dOBto  fnou  (Idmoaiadamente 
snnde,  faaoU  pcx»  rentaja  &  CoUmlinu-, 
que  en  k  noGcan  de  los  miambroe  y  eo  el 
taouflo  del  ooerpo  ara  oasí  iganl  i  él,  salvo 
owuit«  por  l4  «dad  moatraba  mía  dítpáo  el 
RMtro,  guo  oca  fea  y  negra,  mal  tallada,  y 
pareai-la  tañer  loa  ojos  en  sangra  onvueltoa, 
loa  labioe  gruesos  ^  retornatjoa,  tanto  qu9 
casi  descubría  los  dieotea.  £1  gigaala  la  hizo 
aaaentar,  y  con  la  mano  la  eatuv-o  mootrando 
al  oabuliero  del  Tigre,  dicténdule  qiii^n  era 
j  (}ii«  oon  la  roiganza  que  oon  a<(uél  lo  daría 
u  oomenzuBse  h  satíamoer  de  la  pérdida  de 
aun  hijos  ea  cuanto  no  venta  el  principal  ma- 
tador i]ciU'>9,  pu4«to  qu«  di  ea  su  voluntad  ya 
io  tenia  pordod  cao  poclaa  pal  abras  queel  (Tía 
tie  nntea  oyura  al  caballero  del  Ti^re.  y  no  lo 
dgo  di  su  hermana  por  na  la  doscontontar  6 
dweapcrar  del  todo.  £n  cuanto  allí  ««turo 
nlatíaaado  con  ella,  vínícrou  &  la  plaza  diez 
WHnbna  de  ian*icÍo  ven  armaa  oargadOR,  y 
hd  «■eodoiQ  del  jayáa  con  ellos,  las  cuales 
)naeiit¿  &  loa  cuatro  compafteros,  diciendo: 
«IKoa  el  jayán  que  oo  ae  contenta  con  venL«r 
bombrea  que  daspoée  se  daaculpen  oon  la 
Uta  do  armas,  que  aquí  09  enría  é&t&»  oon 
que  eaooj&íii  las  que  mejor  os  viniore,  y  •jue 
antea  destn  hayijs  Tuostro consejo  á  vor  si  o« 
mejor  rawliroa  y  etporar  á  la  miaoricordia 
que  eu  liermana  oon  rusutroa  qneni  toncr  6 
probar  la  crueu  de  suü  muioa  y  de  tus  so* 
bñnot*.  (Xo  mo  pcu-eauo,  dijo  Plntir  ajntrn 
na  compaüerofi,  qae  aunque  UAtm  csluri6- 
notoa  desannndoa seria  bien  tomar  laa  armaa 
ane  no*  enría,  que  m&s  vale  morir  con  folu 
aellu  qoe  vencer  con  su  ayuda,  cuanto  más 
que  laa  nueatraa  no  estin  tan  destrejadas  que 
no  eetin  para  aoettaner  el  trabijo  de  un  ola; 
por  easo  mi  parescer  es  quo  oon  las  que  con 
Miotroe  traomoa  peleemos,  que  para  vencer, 
la  raaúa  que  tooamoii  nos  hasta  y  las  armáis 
lObnuu.  <Yo  deae  paresoer  Boy>,  dijo  Be> 
mido.  cPuea  assf  queréis,  dijo  Daliaite,  t¿r- 
MK  el  mensajero  y  df^lc  esta  determina- 
dla, y  de  aqal  adelanto  puede  venir,  que 
(«rtecene  mal  oato  campo  sin  61  >.  cBuen 
oonaejo  mo  parDC«  que  tomaatee,  respondió 
d  escudero  del  jayán,  que  pues  está  cierto 
aer  vencidoa,  será  menos  ruesUa  deehonrrai . 
«£ssa  oertidambre  tenéis  vos  y  loa  que  mn- 
<^  lo  deMeacon,  que  i  noeotroe  otnt  «--spe- 
nuua  noe  <)aeda>.  Con  eete  recado  ao  fue  el 


jaj&Q.  que  enojado  del  desprecio  qua  con  61 
iLtarou  y  de  la  <x>i)Hanza  oon  que  lo  hacían, 
páresela  que  le  temblaban  los  miembros  y 
ooliaba  humo  por lae  nnrjocaeapauoy  negro, 
y  la  habla  ronca  y  tnuUr^wi,  M  doapídid  d« 
su  hermana,  diciendo;  «KuAgooSt  aoOora,  quo 
eu  cnanto  esta  batuUa  durare,  que*  ki^  muy 
poco,  TOS  no  oa  quitéis  desta  ventana,  que 
ni  tigtln  pls(»r  llevaré  de  la  vonoer  ai  roo  que 
voi  uo  le  rescebt&i;  y  enlnxándoM  el  yelmo, 
aoompaftado  de  eus  Mbrinos,  que  ya  le  oata- 
bttQ  esperando,  armados  do  armas  iMgru 
confonnes  al  tiempo,  en  los  oaoudoa  en  oam* 

Gnogiu  Quoe  cuorpoR  muertoa  si^Boando 
i  de  BrecalAn  y  ftolleato  sus  pnmos,  tra- 
yendo en  su  roluntatl  no  mudar  esta  deriaa 
hasta  haber  alcfaniado  venganza  della.  Aasl 
en  medio  dollos  salió  y  vino  al  campo,  paras» 
riendo  tal  oun  ellos  que  dende  loa  hombrea 
hasta  arriba  laa  sobrepujaba;  llegando  4  la 
liza,  viendo  todo  el  pueblo  oosa  tan  dcaame» 
jada  y  grande,  y  i  sus  sobrinos  assl  mismo 
mayores  qae  los  otroe  csballeroe,  robustoa  7 
fuertes,  orgnllosoí  en  las  obiaa  de  su  tío  y  en 
la  oonñanza  qoo  de  af  meemos  tenían,  per- 
dien  la  eepeíanxa  que  el  caballero  del  Tigre 
ni  8U.S  oompafieroa  podían  alcanzar  ritoria, 
oon  una  voi  rucoa,  medrosa,  lee  dijo:  *Ya  roe 
parcsoe  que  tomaréis  antee  por  partido  rendí* 
ros  <iue  esperar  la  batalla,  pues  quiero  que 
sepáis  que  os  vino  tarde  osto  consejo;  por 
0880  pea{  á  la  fortuna  qne  oe  fiívoreeOB,  maa 
contra  mi  no  sé  qu¿  miodo  aprovechar  bu  %• 
ron.  «i^aliia  tan  soiiurbío,  nu¡iondÍ6  oí  dd 
Tigre,  (lol  espanto  que  ponéis  á  esta  flaca 
gente,  que  de  ahí  te  nasce  tener  en  poco  i 
quien  oon  nyudu  de  mi  teíLor  Jesucristo  pien- 
sa quitarte  la  soberbia:  oomenoemoa  oueatra 
batalla,  qne  et  (lii  deÜa  será  el  galardón  dn 
los  morosoimienUie  do  cada  nno>.  d'uesno 
conoaoee,  <l(jo  el  jayán,  el  bien  que  te  boota 
en  detenella  por  darte  más  espacio  de  vida, 
mira  por  ti>,  y  abajando  las  lanzas,  oon  toda 
In  fuña  (|ue  los  caballoa  les  podían  llevar  aiTe- 
metieroa  61  y  sus  sobrinos  con  tun  grande  es- 
truendo, que  parosds  la  Cierra  hundiría  con 
elloa.  El  oabaUefo  del  Tigre  y  sus  fompafio- 
roB  solieron  á  resoebirles  de  loa  sus  oaoüdoa 
bien  cubiertos,  aconipafladOK  de  su  muubo 
eafuorxo,  encontrándose  ol  del  Tigre  oon  el 
gigante,  el  cual  hizo  la  lanza  pedatoe  en  ol 
esCTido  de  Palmerín,  y  fue  el  encuentro  con 
tanta  fuenuí,  que  le  hizo  abrazar  &  li  cerviz 
del  caballo,  ralmcdn  le  encontró  de  tal  mar 
ñera,  qun  falaándolo  el  eacudo  juntamente 
con  las  armas,  dio  oon  (¡1  en  el  suelo  con  la 
silla  entre  las  piernas,  herido  en  el  pec^o 
ixijuierdo,  de  que  le  ealla  mucha  sangre,  no 
sintiendo  él  nula  deato,  con,  el  oat^o  de  se  v«r 
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derríbido  por  iin  solo  caballero;  las  otros  todott 
9eís  fiíGron  á  tierrn,  si  no  fu<>  Platir,  (¡un  i^iie- 
d6&  caballo  i)«n.li(.-ndo  uiitrambuif  la»  estri- 
benis,  y  oo  era  de  maravillar  ser  assí,  poniuo 
U  tionda'l  iloloBSjjbriiiotülel  fíigiimueramuy 
extremada,  y  pensaban  ser  ellos  los  afroaU- 
d08  i>or  la  pOM  rostiimbre  que  tenían  de  ser 
derribadcrg  fie  nenguno.  El  cahallero  del 
Tigro,  ri«&do  al  jajin  qd  el  sucio,  se  apoó 
con  temor  mío  lo  matara  el  caballo,  diciendo: 
«Apártate,  iiestíal,  de  tus  »obritiOH;  di^jalos  fi 
eUoe,  que  bien  tienen  que  mimr  por  sf;  ha- 
gamos tü  y  JO  UQCStra  batalla,  quo  a^ra 
quiero  que  veos  cuftn  cerca  estoy  de  te  [JüJir 
meroed».  «Bien  reo,  dijo  el  jayfin,  que  du 
haber  dado  eete  encuentro  te  nasoe  essa  so- 
berbia; mas  hiiél^me,  quo  estás  en  parte  i|iie 
con  esta  espada  satJa&r6  mi  calda  i  costa  do 
ta  sangre,  rompiendo  eon  sus  filos  eesas  tus 
caniM,y  aesí  quedaré  («ntcntoi ;  y  arrancan- 
do un  niohillo  grande  qno  traía  en  la  i-inta, 
dijo:  «YeiK  sqiif  la  vmáaátm  venganza  do  la 
maorte  do  mis  eobñnoe» ,  y  apretándole  on  la 
mono  le  tir6  iin  golpe  ron  WU  su  íuorsa, 
que  8Í  el  caballo  no  kc  le  hiciera  perder  iial- 
tando  hada  una  parte,  acjuM  bastara  para 
dar  Tea^nza  á  ú  mesmo,  y  volviendo  con 
otro,  el  caballero  del  Tigre  lo  recibió  en  el 
eecudo,  que  fue  tal  que  la  mitad  ecliú  «>ii  el 
suelo,  y  la  otra  parte  le  quedó  en  el  brazo, 
de  que  Falmerín  «e  espaatá,  i)aree«i€ndole 
que  si  otro  it>mo  aquél  le  aoerta>i«e  oa  Heno 
DO  quiMlaría  p«n  eqierar  otro;  de  allí  aJelíin- 
fe,  determinando  giuardaree  delloe,  comen?'^ 
su  batalla  crnel  y  Áspera,  amparándole  de  los 
golpes  dol  jay&n,  em|il«ando  los  siiyoe  do  tul 
mañero  que  le  traía  herido  de  mut-'híis  heri- 
das puesto  quL*  pequeñas,  que  la  fortaleza  de 
latt  armas  eran  muyorPH,  aunque  déla  que 
recibió  del  encuontro  andaba  fatigado  por  t»- 
lirle  mucha  sangre,  y  con  enojo  tic  rer  quo 
BUS  fuerzas  eran  por  demás  y  latí  de  su  ene- 
migo al  revfig,  echaba  tanto  humo  por  la  vi- 
sera del  yelmo,  que  casi  se  hacia  perder  de 
riata.  Kl  calallero  del  Tigre  lo  traía  tros  al 
porcansalle.  En  esto  trabajó  el  jay&D  tanto, 
qno  lo  oonvino  detenerse  un  pooo  por  cobrar 
¿iento,  de  que  al  caballerrt  del  Tigre  no  pesó. 

E>r  tener  tiempo  de  yer  et  punto  en  <jue  sus 
ármanos  estaban,  y  vio  quolossobrinoedel 
jij&a  andaban  casi  desbaratados  y  tan  para 
poco,  quo  do  cansados  trabajaban  ya  por  am- 
parante más  que  por  ofender,  y  rus  herma- 
nos tan  Tívoe  que  paroeta  entrar  entonces  on 
la  batalla.  El  quo  peor  tratado  traía  su  adror- 
Btrio  era  Platir,  que  entre  los  trea  aquel  día 
se  scDaló.  Viendo  el  jayán  sua  Hobrínoíi  en  tal 
estado,  y  «u  persona  tan  herida,  y  su  sangro 
lamayor  porte  perdida,  j  sobre  todo  tan  ^le^• 


te  enemigo  delante,  comeuxd  & 
putlaqiiecor,  y  oon  esta  desoonfUnsa  toi 
i^u  batalla  i.-on  menos  M)berb¡a  quo  al  priacP 
pió.  Kl  wiUillero  del  Tigre,  conociendo  enfl 
BU  naijiie?.:L,  íum&níó  de  le  apretar  csn  más 
fuertes  golpes  que  dantee.  A  esto  tiempo  d 
que  se  oombatto  con  Platir  cayó  k  ens  jm 
desamparado  de  aua  faenas,  y  él  lu  ODd¿  h 
eabexA,  prcsflntindola  t  Colambnir:  mas  t^Ib. 
viendo  que  toda  su  eeperasza  le  salla  al  te- 
vés,  m  quitó  de  la  ventana,  y  «xin  las  maooi 
y  los  oabelloa  comentando  &  llonr  la  mni 
do  su  boruiano  juntamente  con  la  de  sos 
jos.  de  que  el  jayfin  reoebla  gran  poita, 
Ib  parecer  qué  Ut  eeriidumbre  que  m 
mana  tenía  de  ser  vencido  le  hiso  no 
el  ílu  de  la  batalla,  por  lo  cual  como 
zadi»  quiso  ver  8Í  podría  vender  la  ridí 
trueco  do  aquella  do  rjuien  ü  i^l  se  la  qiiital 
ooa  «tita  determinación  comenz^i  &  m' 
mlis  esfuerzo  ijue  de  antas,  mas  todo  le  a| 
vcchnbn  poco,  que  el  caballero  del  Tigre, 
ya  estaba  al  cabo  de  oonoeoer  y  sentir  k> 
podía,  lo  apretaba  <x>D  guipes  que  le  hli 
sentir  en  las  canica,  de  que  te  salta 
sangre,  y  los  del  JKy&u  eran  de  tan 
fuerza  que  no  haolao  daflo  ningatio,  y 
do  dcetú  la  soltura  y  ligereza  del  rabal! 
del  Tigre  se  los  hacía  perder;  á  este 
stts  Bobrinoe  estaban  tendidos  á  loe  pisa 
s'is  enemigos,  qnesin  piedad  Ice  corlAroa 
cabezas  y  esperaban  ver  el  ñn  de  estotn. 

El  caballero  del  TifíPe  ondaha  corrido  dt 
SCI- el  itostreroquesedesembaraxosedoaqtid 
hecho,  <onio  si  el  jayán  no  fuem  mereoñir 
th-  tío  dotonor  mfig  con  él,  quo  como  honkt 
desesperado  y  que  ninguna  salvwii'n  Is  qB#- 
daba  si  no  en  la  de  aum  manos,  hacia  nuR- 
Tillas  en  aquel  postrer  punto:  mas  oomoesli 
fucsse  sacar  fiierxa  de  flaqueza,  la  falta  di 
sangre  y  el  cansancio  de  los  miemtirM  foc 
en  tanto  crecimiento,  que  dio  con  ^-1  ea  d 
fiuolo,  rindiendo  el  ánima  eo  las  monos 
aquellos  conforme  sus  obras.  0  oabaUeto 
Tigre  le  quitó  el  ytdmo,  por  ver  en  qní 
posición  Listaba,  y  viendo  que  diera  fin  I 
dias,  tomando  el  espada,  metiendo  en  la 
ua.  las  rodillas  en  tierra  dío  las  gradas 
fíivoi'ocedor  de  su  Vitoria,  no  creyendo 
sin  su  ayuda  ninguna  hisns  humana 
ba&  desbaratarlas  do  tal  memígo;  en 
levantó  tal  grita  en  el  pueblo,  qne 
quo  todo  se  aflojaba,  y  era  que  de  alegtea 
ee  ver  libres  de  tan  grandeti  tinudos  ídAk 
de  una  voluntad  querían  comliatir  la  o 
Colambrar  y  libertarse  della,  que  en 
olla  viriesíie  siempre  los  pareacería  c 
sujeción.  A  este  tiempo  se  vino  (  B 
una  due&a  descabellada  qne  fuetm  so 


deUoto  BUS  pioe  lo  dijo: 
scfior  uaballcr»,  que  pao»  psra 
natnw  eoemigoe  tanéía  esfuerso  so- 
la pan  socorrer  lu  dueñas  y  don- 
loe  falte  miwricordm  y  piediid:  ustu 
tetuga  por  matar  &  Columbrar  mi  se- 
aoloa  bus  ciib«lleroa  aos  (triados  la 
p;  elloa  <m  auplican  q^ae  La  farorer^ 
hio  do  vuestra  mano  raciba  la  pena 
ibien  tiiTiéredca».  £1  caballera,  te- 
kne  «  más  tardasse  que  no  la  podría 
idúo  A MUH  cumpalieros:<SeAoreti,  an- 
I  á  Colambnir  en  esta  seoeasidad, 
íl  claro  que  la  im  do  pooo  an  poco 
po>;  eatoDoeá,  rompiendo  la  fiieru 
bte,  llegaron  &  In  puorta  que  loa  ca- 
pe  Colambrar  defendían,  estando  ya 
|tt«rto  T  los  otros  para  reudirec/ol 
b  del  Tigre  y  »\í%  <^vmpañor»)i,  po- 
li eapaliua  &  ello«,v  los  rottcoa  hada 
k  ooa  pa1al>ras  muy  blandus  los  apa- 
i,  rogándoleG  so  fiieesea  á  sub  oaass 
lasen,  que  i  tod»  »n  pod«r  ellos  los 
t  en  libertad  y  les  quitarían  el  yugo 
IÍM)4B«aqiiosÍemprflTÍTÍeroD.  Con 
I  tazonea  leu  amanraron,  de  n)a< 
I  as  apartaron  de  la  piieru  y  comba- 
ado  al  caballero  del  Tjgr«  que  pnea 
I  dfa  adelanto  In  isla  por  derecho 
',  y  ellos  auyofi,  qiie  como  vajisalloa 
,ne  y  amparase;  y  las  lágrÍBUS  de 
kr  QO  tuvicsHOn  tanto  pooor  aue  la 
in  ves  el  seftorki,  porque  á  ella  era 
ntfrir  y  comportar  que  de  todos  inis 
r  y  él  loa  promotió  qao  c»  todo  nu- 
lo une  ctunpUa  au  libertad  y  emen- 
on  esto  loa  deapidíiS  y  He  despidió 
entnndo  en  lais  «asas,  en  la  sala 
I  qiM  en  grande  r  bies  ohnida.  hü 
|D0  las  otras  estaban  poblada»  della» 
fie  Us  dueños  y  donoelloa  de  Colam- 
.tenttoUaa  bien  para  haber  pieilnd, 
808  obraa  fnessen  digna-s  de  no 
.,  que  destocada,  t^n  oabollo,  m>d 
eohado  en  tierm,  decía  mil  l&stimae 
doler,  trayendo  ontrellas  á  la 
la  muerte  de  su  marido,  la  grande 
_de  KQs  hijoB,  la  deatmición  de  sn 
Sn  de  su  hermano  traído  allí  para 
ro,  y  estar  al  sacrificio  del  caballero 
ije  del  ohhI  perdiera  ya  la  eaperan- 
m  todo  rene  apartada  de  sn  hija 
qoe  la  amaba  mAsqueá  otra  iiinfni- 
cl  Rborree>«ÍmieDtrj  du  sus  vasea- 
I  loa  que  antee  la  )M>rvian  aquellos  la 
oon  dOBacato  y  proniran  la  muerte 
lunrra  grande;  ejeinpto  para  los  que 
,  señorean.  YA  calmllero  del  Tig^?, 
por  inclíiucifin  sur  píadoeo,  eetaba 


mucbaa  tocm  para  ontrar  y  oonsolatla,  y  de*- 
pu&)  pareacialu  ijue  uon  su  [iretKniriH  la  apa- 
ssionatfa  máH,  y  qiütibam  de  aquel  pensa- 
miento; loe  Bolloooe  y  gemidos  dello  no  onn 
como  tos  de  las  otna  mnjeros,  <iito  de  estar 
ya  ronca  de  llorar  y  el  natural  de  la  su  ha- 
bla ser  grossera,  por  estromo  trata  conirigo 
su  tono  tan  eapantoso,  que  metido  por  laa  sa- 
las no  se  sabia  qn^  cosa  fuutxe.  «Pai^iaoenie, 
seftur  Palmcrln,  dijo  Platir,  qne  si  aquí  nos 
hnbiSftsemos  de  regir  por  vuestra  oondioiAn. 
qvie  nnnoa  acruharemoa;  deseoga&aniiH  esta 
mujer  6  á  lomenoaaaa^^urénoaoadeaiisen- 
ganos  que  de  boy  máa  no  haya  do  qn^  te- 
me^^.  «Scftor  Platir,  respondió  Palmerío,  lo 
que  &  Toa  oe  pareciere,  ceso  se  haga,  y  no  me 
metáis  en  esao,  que  á  mi  no  me  Niifre  la 
condioióu  rer  el  rostro  á  pertwna  qiií>  tanto» 
malei4  tit'ne> .  Y  sin  W  se  acons<ijaron  lo«loti 
tres,  y  por  poslrera  determinación  acordaron 
do  la  mandar  llevar  &  su  navio,  para  que  de 
alU  fuesae  llevada  &  CoHtantinopU  y  que  allá 
80  Mciessedella  lo  quet  emperador  tuvlesAa 
por  bien,  y  poniéndolo  luego  en  ujecuí-ión. 
la  mandaron  tonmr  y  casi  fuera  de  su  oeyer- 
do,  puesta  en  una  carreta,  lu  llcTnron  al  puer- 
to, ft  donde  fno  embareadi,  mandando  que- 
dar para  sn  guarda  á  Dallarte,  en  cnanto  en 
la  tierra  se  dutcrminasse  lo  que  ae  debía  ha- 
oer  de  la  isla. 

Caí.  XVm.— Dí  lo  fws  Paísturin  át  In. 
rfalaterra  hixo  printofo  ^ue  te  jKtrtíétiB  de 
la  ütia. 

Dice  la  historia  que  Colambrar,  cansada 
de  llorar  y  bracear  con  rabia  y  enojo  de  au 
desaventura,  atormentada  de  ira  y  dolor,  on- 
flaqueciíndoli'  el  alma  cayó  en  el  suelo  d«- 
mayuda  sin  ningfin  acuerdo,  con  m&s  pare- 
cer" de  muprw  quR  de  viva;  Platir.  quo  des- 
senba  ver  cl  fin  &.  todas  laa  oosaa  de  aquella 
casa,  la  mandó  tomar  en  la  fuerza  de  su  aci- 
di?«1e;  mas  era  pesada  yn  tauta  manera,  que 
con  mw'ho  trabajo  pudieron  t-on  ayuda  de 
otros  hombres  bnjalla  al  paüo;  alli,  metida 
en  una  carreta  entoldada  de  pafioa,  la  lleva- 
ron al  navio  afompaflada  d<?  algunas  dueruis 
BUS  criadas,  que  &  pie  y  en  oabollo  la  seguían 
con  tan  grandes  gritos  y  palabras  tan  pia- 
dosas, que  hasta  en  loe  corazones  de  aqueU<is 
fjoe  della  recibieron  mal  hacían  dolor  y  lás- 
tima; nsai  llegaron  al  navio,  fi  donde  la  em- 
barcaron aun  f^era  de  »n  acuerdo,  y  dos  de 
aquellas  daeOos  quisieron  embarcarse  con 
ella  hasta  nognir  aa  postrero  tin,  que  en  esta 
viá»  ni  loa  bueno»  ni  los  lualoe  ¡)or  muy  ma- 
los dejan  de  tener  quien  los  tenga  amor.  Co- 
lambrar, dcspuC-s  destar  en  el  navio,  denda 
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&  media  hora  toraú  en  bI,  j*  viéuiloee  embar- 
cada Da  oí  mar  oa  poder  de  sus  enemiRoe, 
iloetorroda  de  hus  neñorioe  j  para  major  des- 
osponoión  sin  esperania  da  le  tornar  í  eo- 
hnr,  q^tiieo  dar  cúosigo  on  ol  (igu«  y  morir 
en  etla,  toniAndo  aquel  tonuáato  por  venla- 
dero  descanao.  ¡Mtivcioadü  qiio  aiiiL({un  en  ello 
aveoturasee  la  vida  do  aventuraba  miiolio, 
|iuo8  con  olio  alosaiaba  perpetuo  olritlo  ás 
todoa  aus  dolores  ;  desüTeiiturtia.  l'lutir  y 
Beroldu  y  Daliarte,  que  esiabaa  ea  el  dutIo, 
(juB  Palmerin,  no  fuera  alld,  detuviéronla. 
cúQsoI&Ddola  coa  atguoas  eeperanuia  qae  i 
ella  le  pareotau  p^^queAaa,  pues  las  mayores 
ecwi  perdidas;  idas  oomo  entre  datas  Is  on- 
trosae  deesear  rar  &  m  bija,  Mto  dosMO  la  so- 
segó on  poco;  todavía  oon  aoonlarM  do  sabor 
que  loa  ueseapanulos  turnaban  la  muerte  ¡xir 
todo  BU  daaoanao,  no  ee  fiaron  tanto  dalla  ({ue 
dojasun  &  mal  recaudo,  y  quedóse  Da- 
to on  el  narEo.  Piatir  y  Boroldo  »i)  lornu- 
&  tierra,  dondo  hallaron  í  Palinerüi  oer- 
ido  de  todo  el  pueblo,  qua  oomo  4  rede- 
midor  de  sus  vidat  y  lihortadeei  lo  venfan  á 
ver  y  servir,  oüutünláiidoae  en  el  Un  de  tan- 
toe  ¿'aliajos,  tan  dura  tírannía  y  servidumliro, 
alMíucoUe  üor  señor,  viendo  (jno  aquel  ora 
harto  galardón  de  la  fortuna  y  trubt^o  en  que 
do  antea  nrieron,  no  creyendo  <i^ue  on  fin  do 
tantoa  males  los  eeturiesee  piardudo  tan  gran 
bien,  ijorquo  siempre  lo  que  muoho  ac  dossea 
cuando  viene  no  se  cree.  Palmerin  loa  re- 
oebia  oon  sn  natura!  gracia  y  tieaíg^iidad  de 
que  la  naturalor..!  lo  iidomara,  no  ee  pudien- 
fto  acabar  t»n  f'1  ijiie  amptasse  el  seíiorfo  de 
La  isla,  diuiendo  que  la  m&a  iojoata  oosa  doe- 
ta  vida  os  quitar  lo  suyo  &  $n  duefio;  que 
,  aquella  tierra  y  gubomaoitSn  della  Juatamcn- 
1e  era  de  Floriano  dul  Desietto,  sn  hermano, 
anea  oo  i  min  dorramamieabo  de  nu  aan(^ 
lestruyera  &  los  señores  dalla,  y  ^ue  allou- 
^tlo  dcsso  ellos  por  la  su  causa  vinieron  alU, 
que  cuando  él  no  lo  quissiose,  enlüuoos  [loiUa 
Ber  que  aooptaao  ol  ostado  que  le  querían 
dar,  y  entretanto  on  8u  nombre  d  tomaiiii 
i  homenaje  y  proveerla  de  gobernador  con- 
orme  á  sus  voluntadas,  rogándoles  qiic  ec  tn- 
jfTiessen  por  oontentos  s«t  vassallos  do  quien 
'^Ktr  su  propia  sangre  &  oostA  de  muchaa  he- 
ridas los  comprara,  que  este  tat  loa  amarla 
como  A  persoiuut  quo  tanto  le  costaron;  los 
incipaloa  de  la  tierra  que  ahí  estaban  jun- 
I  respondieron  que  de  cualquier  dallos  se* 
j)  oontentois  de  le  tomar  por  soQor,  y  que 
[de  la  manera  que  quisdio^n  y  ordonaamín  lo 
tdarian  el  liomouaje  y  ootn-garUn  la.s  forta- 
^ieus^  Inego  Uioíeion  llauuir  todoH  los  alcai- 
des, que  á  otro  dfa  ▼inieron  y  le  entre^ron 
I  lUvee  dellas.  Palmerlu,  deepuée  de  se  apo- 


derar y  aascgurar  da  todos  por  la  manos  qw 
mejor  lo  par<:>úiC),  las  tonní  i  entréis,  qtM- 
ríendo  nne  de  su  mano  lu  tnnesMB  ustl 
que  su  iiermano  provej'asso  oomo  le  mtor 
paro'jiesae.  Kn  esto  daapendld  aqnel  dia  j 
uLro,  foatejado  do  muchaa  fiestu  que  «1  pM> 
blu  \v  luida  por  dalle  placer,  todas  biso  u>jaa 
de  tus  que  lu  corazón  le  pedía,  y  en  esto  nuu* 
dó  poner  recaudo  «n  lo  que  se  halló  y  queda* 
ra  do  Colatnbrar  de  las  puertas  adentro,  iias 
era  gran  suma  de  tesoro  ganado  k  oosta  ds 
muchos,  y  otras  ooeas,  que  también  dallu 
Plorinno  hiciosso  lo  que  turjeese  por  biso. 
Entró  por  la  puorta  SolvíiLn  y  el  bnósfiad 
donde  hu  se&ur  ¡totiara  en  la  otra  Tilla  i  aoo> 
de  primero  llegó,  que  ya  informado  de  ktqns 
paasaba  traía  el  temor  perdido,  de  que  A¡r 
m<-'rlu  recbbió  nueva  alegría,  que  uíaguu 
rocfibía  perfeta  on  cnanto  SetrÜn  sMabs 
ausente  dúI,  que  c«to  tiooe  el  amor  déla 
criaiua  &  donde  quiera  que  esti;  el  boés^ 
se  eoiió  í  sos  piei),  diciendo:  «Se&or,  ai  M 
mi  casa  no  os  bioe  tan  buen  tratamiento  oob» 
vuoslra  persona  meresce,  el  pesar  que  diOt 
rescibo  me  quodu  por  pana,  que  bien  IÍtíshi 
c»aa  es  £  quien  viere  vuestrs  preaaaciaoEAS- 
oer  el  merecimiento  della».  Polmerta  lo  le- 
vantó y  abrazó,  diciendo:  «Ia  honnyoorteSia 
que  de  vns  rescebl  en  tierra  donde  no  an  suMi 
haoor  &  niciguno  que  estrnno  fuesse,  yoaof 
en  oonooimic^oto  dcUa,  y  ouaoto  rato  era  ' 
feudirln  hacerse  á  ninguna  persona, 
mayor  os  la  obligación  en  que  os  quedo; 
porque  al  presente  no  tengo  coa  que  os 
satisfacer  ni  galardonar,  niégoos  que 
téia  lii  gobernación  de  esta  isla,  qae  el 
della  lo  lendrü  por  bien,  y  cuando  mi  fortu- 
na me  dicie  alguna  (Xisa  do  mío  sari  part 
acordtirme  de  vos».  «¿Cómo,  s*>ítor,  dijo  Ai- 
gtíntao  (que  assl  se  llamaba  aquel  oabaUaro), 
otro  «eaor  tiene  este  pueblo  y  no  tos?»  tSt, 
respondió  Palmcrfn,  que  mi  hermano  lo  H, 
i  quinn  máa  con  üereLbo  te  perteoeoe> .  <Fao- 
só,  dijo  Argentao,  que  quedada  alcana  nSt 
de  Bramorante,  mas  pues  asaíee,  qm«a  dissa 
arto  nirve  ú  vos,  tUDDÍén  habr&  por  bi«a  ÍMt 
cello  á  vui>stro  hennano;  !a  merced  que  n* 
hachís  acepto,  y  que  yo  no  sea  para  taugru 
txma,  asa!  vos  no  sois  para  poqucflas;  úoa  U>dl 
querría  que  los  pobladorea  dusta  tierra  (lut- 
Bun  dello  oonti^ntOM,  que  un  cuanto  tssf  DS 
fuere ,  no  quiero  ñbemar  quien  d«  mi  p- 
biorno  se  aespieoúe» .  Como  oste  ktgetM 
fueaüc  (!abaIlero  de  noble  geoerBción,  bonbtt 
Cristi  aalísimo,  de  buenas  costumbres  j  i 
quiea  el  jayíin  mucho  tiempo  dctemó,  DOCV 
mí»  sino  porque  siempre  los  buenue  &  w 
inaloB  eon  aborrecibles,  todo  el  iiuoble  U 
aceptú  y  holgaron  de  dalle  la  obidienoi, 
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Jenilo  fot  ooaa  juita  ser  gabornadoe  por 
I.  Esto  tiene  U  virtud  «joraud»  oa  buents 
obru,  huta  los  qua  no  tu  »oa  ito  ncfralle  bu 
pr^emioenoia.,  y  coa  tguil  contento  u«  unoe 
jde  otros  I9  quedó  la  gobernarán. 

Talmorla  y  eos  compa&eriM  niandaron  Hu- 
mar &  Dallarte,  quedando  tan  eti  uuu>  Sol' 
rüo  en  i^l  navio;  el  oiml,  atemorízjido  du  la 

Sreoencia  de  Colnisbrar  y  de  lo  que  oyera 
e  laa  fuoruka  do  su  hermano,  aasentalw 
que  k  la  fortuna  de  ni  seAor  todo  era  po8> 
■ible.  Llúgado  Daliarto,  doterminaron  que 
ti  narto  ee  hieisse  la  Tía  de  CoataiitinopU,  y 
que  foaue  en  él  ano  do  loa  oeciid«ros  do  Bc- 
roMo,  que  siempre  traía  dos,  que  oilemla  de 
«er  eeforutdo  preoíibase  de  lozano  y  galano, 
j  pftra  ser  mejor  serrido  ti-afa  eiernpre  dos  ¿ 
ttttB  «acoden»,  y  que  éat«  lleviuitw  recaudo 
al  emperador  de  lo  que  psasara  en  la  isla,  y 
que  le  presentoaM  i  Colambrar,  y  en  tanto 

Ínedaase  proveído  que  licuando  ol  navio  de 
.rlanaa  y  Alfeiraao,  al  caballero  del  Salvaje 
ítMwe  eatn-gwlo  todo  y  hiciesw  dallos  lo  que 
B^ior  lo  pareoiewe;  mas  para  esto  no  era 
menpator  más  que  «1  goberniidur  de  k  iala  y 
la  voluntad  que  tenia  todo  el  puebla  de  per- 
Kgnir  &  Alfornao,  que  le  pareóla  que  de 
aquello  auu  podría  nacer  alcún  mol,  que  alto 
tlauen  las  obraa  de  loa  maJoe,  no  dejar  re- 
posar á  loa  buenos  hairta  que  del  todo  kod 
MStnifdos,  que  de  Arlanxa  no  6e  temían,  que 
ant«s  le  deewviban  descanso  y  honrra,  porque 
etiada  eutti'  las  timntns  do  su  padre  y  crue- 
aae  de  sus  hermanos,  £avorouida  de  la  oondi- 
oii'm  dafiada  de  au  madre,  siempre  fue  pia- 
dosa y  llena  de  virtud  rirtnosn,  tanto  qiie 
muchas  ri>QW,  importunados  bu  padre  y  ma- 
dre de  aua  lágrímaa,  fonuiliHii  la  oondiuíán 
á  baoer  coaaa  contrarífts  &  ella.  Sieiidu  ueaí 
todo  determinado,  ol  escudero  de  Beroldo, 
por  nombre  Albanor,  s«  omt«rc<J  en  el  navio 
ooD  Colambrary  mandA  trjider  lie  tgÍhb  al 
Tiento,  que  en  prdtipero,  al  ounl  aíjiiellos 
ooiDpaaeroa  estuvieron  mirando  lia-itA  perdo- 
ne 00  vista ,  quedando  ello«  eu  tíurra  y  al 
cuidado  por  la  mar,  porque  ellu  iba  adunde 
el  corazdn  guiaba;  pue«^  que  la  soledad  de 
aqnolJa  pnrtidn  ninguno  la  sentía  en  el  e»- 
tremo  ea  que  ella  so  pidln  sentir  sino  Pal- 
oierlo,  que  los  otros  all&  enviaban  cartas  con 
(jue  algOD  tanto  satia&cfan  mi  voluntad,  mas 
quieA  de  Ü  no  haba  su  MCroto  ¿o6mu  lo  dea- 
cobriría  4  otro  para  descansar  con  «lio? 

Panudo  el  navio  de  vista,  oumo  el  día  fne»- 
n  grande  y  Polmerin  poco  acostumbrado  í 
tSMriiBidaociúeo,  rogftáloBotrosqudquisics- 
■en  ver  so  isla  Peligrosa,  quo  da  ahí  cerca 
«■taba,  y  que  le  parocfa  que  hada  lo  que  no 
debfa  patear  siu  U  visitar  estando  tan  &  la 


puerta,  de  que  todos  recibieron  mucho  pla> 
oer,  quo  las  cosas  doUa  eran  para  de  muy  le- 
joe  Toiiillaa  &  buscar,  ouanto  máa  estando  tau 
oerca.  Argentao  mondú  apuníjor  una  fusta^ 
que  en  tierra  había  muchas,  que  astee  oreftj 
loa  uavioa  do  que  Bramorauto  m&s  so  eervfa; 
un  olla  se  emlMtrcHron  los  cuatro  camimílocoe, 
y  Argejitao  000  algunos  principales  de  la  isla 
en  »üfi,  Uevando  elgunos  refVeocos  de  man- 
tenimiento, ]>nr(iue  nn  Habían  que  tan  proveí- 
da entonoa»  estnrfa  la  Peligrosa;  aaeí  se  par* 
tieron  do  la  iüla  Profund»,  corriendo  &  remocj 
riberas  do  la  ooata  por  verla  máa  &  plaooff? 
quo  ora  poblada  de  muohaa  vUloe  y  lugareetj 
grandes  seflorios,  para  oualqoiw  prfnoÍp«" 
se  contentar  do  lan  tener  por  auyax.  Argootao 
desde  bii  funta  les  iba  diciendo  los  nombres 
de  las  poblaciones,  y  que  creyeasen  que  par^  j 
la  oaliuad  do  la  ti<>rra ,  In  población  della  era 
pequefLa,  por  causa  de  las  oruozaa  do  Bramo- 
raute  (').  En  e«lo  pausaron  el  día  y  la  Bocha» 
atraveesando  el  mar  que  habla  entre  una  isl&l 
y  otiB,  y  ni  tiempo  que  la  mañana  se  escla- 
recía, no  hallaron  al  pie  della,  y  ocharon,  án- 
coras en  el  puerto,  adonde  Paliuerín  la  pri* 
mera  vez  cleaembaroara,  que  en  toda  ella  ne 
habla  otro;  ^  sacando  los  oaballoe  fuen  qui- 
sieron camiiuir  en  ellos,  mas  la  estreonoui, 
del  camino  y  asperexa.  de  la  rocha  no  se  loj 
cousíntid  sino  &  pie;  entonocs,  mandando  i] 
los  escuderos  que  loe  llevasaeii  por  lea  rido-í 
düs  uno  delante  de  otro,  oomcnxaron  á  oamifl 
n»r,  y  primero  que  llagHSBcn  á  lu  plaza  adoo*] 
do  Palmorín  halló  ol  pedrdn  con  la«  letras 
que  doofan:  No  paesEB  ule  uaMJrntt  paaaa- 
ron  gran  rato;  allí  cabalgaron,  que  el  camino 
lo  oonscutta,  cominaudo  &  sombra  do  aquello» 
honnoBos  firboles  quo  lo  cabrían  haetn  llegar 
í  lo  mis  alto  de  la  rocha. 

Obra  luanicilloíui  paresció  &  los  tres  oom* 
paneros  y  &  Argoniao  con  su  oompa&fa  I4J 
manera  de  la  tierra  y  la  fortalcíca  del  BÍtiOf  I 
y  llc^anilo  í  la  fuente,  les  parettci<3  mudie^ 
más,  que  la  vieron  oeroada  de  alimnflaa 
oonformes  á  las  que  Palmerin  matara  quo 
defendÍHU  oí  agua  della,  que  pn(>slo  quej 
fuesseti  artificiales,   eran  tan  naturales  y 
tan  al  propio  de  las  otros,  quo  con  su  foro* 
cidad  muertas  mellan  míedu  como  ú  eitu* 
viessen  vivas;  eetAhan  aKidaa  por  loa  pee*J 
cuezos  con  las  cailnnos  da  metal  que  de  lae 

Eassatloa  quotUiron,  y  OÜM  compuestas  tam- 
¡én  do  metal  por  tul  maestro  como  fiiera  nr- 
ganda,  que  para  un  hecho  tan  notable  sin  lo 
gastar  el  tiempo  proveyó  de  Lejos,  las  ordoB<Í 
y  oompiiso  al  propio  de  las  que  Palmarfn  en 
aquel  iQOsmo  lugar  venciera;  y  como  quiera 

(')  £1  tuto:  aBtmTonol«D. 
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(jiie  en  aquel  caso  Patm«rín  estnrieüse  tan 
naoTO  como  hus  compañeros,  »o«ipochanclo 
que  podía  ser  ob™  Je  I>»linrtc,  le  rogfi  qiio 
le  quitase  de  Jiqin?llii  dmla.  *Senor,  reapon- 
diO  Onliartu,  quien  la  aventura  desta  fuente 
ordena,  asA  como  quiso  qu«  loa  que  eu  &]lu 
ncabüHeen  en  olvido,  ifuigo  que  qnien  í  su  sal- 
vo U  Acabuse  dctjsmo  memoria  de  tan  gmti 
cotín;  para  esM  con  bu  mbor  ordeaft  y  proreyó 
««til»  alimañaH  feroces,  que  son  traAlado  dnl 
piopio  original  de  U»  que  vog  matastee.  que 
eu  tHuto  que  las  aaturalM  «o  ©orroinpií*ron 
estas  «rtiñoialee  w  pudieron  en  su  lugar,  pnra 
que  en  lodo  tiempo  los  pnrscntM  j-  por  yenir 
cusDdoaqal  rinieren  senn  t^tigo»  de  vuestras 
obras;  eesa  meemo  •don<te  vcncistee  los  cal>ft> 
lleros  de  Eutropa  liallart'-is  tuniliién  otras  de 
flu  tamaño  ir  grandexa,  cunformea  k  h»  pasM- 
dflfl,  hechos  do  mánnul  i>ara  que  muohoe  dtaa 
ni  Años  no  los  deeha^,  con  los  esoudcs  en 
loH  padronc»,  por  la  orden  y  de  la  manera 
que  los  hsIt»!tto8  en  el  din  do  vmístra  vitoria 
y  su  dftsbarato.  Aquí  voi-íis  k  providencia 
y  sabidurlu  de  Urganda,  cuya  fue  esta  isla, 
A  quien  no  d«'l>éi!;  pocv,  pues  eon  ttu  saber 
liizii  inmortales  vuetitrn-s  obrasa.  «Por  cierto, 
dijo  Beroldo,  muolio  ao  le  dvbo  &  ells  por  lo 
que  en  este  raso  siutiíl.  mas  mucho  másBO  le 
delw  i  ■}a¡t^'n  tan  ^undeü  cotuLs  aoaba,  que  de 
mí  os  sA  decir  que  sabiendo  que  aquejlss  ali- 
mnñas  Hon  muerlaa.  las  tie  miedo,  y  pondría 
en  dnda  acumetellas,  cuanto  mfts  quien  en- 
turícsse  delante  bu  gran  forocidud  viva>. 
f^.Piiesno  veis,  seflor  Boroldo,  dijo  Plotir,  lo 
i)uo  aquellos  letras  que  están  en  la  pila  di- 
cen? Unas  os  convidan  i  beber  del  agua,  otras 
08  la  dcfionden,  max  ,va  agora  que  la  defenRa 
BO  es  ninpina,  bien  ser&  que  la  probemofo . 
GntoovM  se  allegaron  todos  6  la  ^lonte,  ln> 
v&ndoeo  en  ella  las  manos  y  ol  rostro  del  su- 
dor ;  polvo,  probnndo  del  S(pia,  que  á  su  pa- 
recer era  oomu  lají  otras  tigvii.>í.  Argentao  y 
los  do  la  isla  Profunda  no  sabían  qué  dijes- 
Mn,  que  sus  ánimos  no  bastaban  ñ  pensar 
on  ello,  y  no  era  mucho  acr  assí,  que  hasta 
Plntir  y  Beroldo.  que  entre  los  esforzados  te- 
nían cefaerxo  sobrado,  h&blaa  nqu&l  hwbo 
porooen  fiíera  de  toda  mzdn;  acabado  de  ver- 
N  todo  muy  por  estenso,  se  fueron  contra  el 
eftslilto,  que  también  al  parecer  de  todos  ora 
pam  le  venir  á  buscar  de  \ey»',  al  pío  del, 
desta  porte  de  la  cava,  habían  ciuitm  padro- 
nes de  jaspe  con  los  Moudoe  del  tnmnfSo  j 
ooloreB  qtic  los  ottoa  pusadM  «mu.  J unto  coa 
elloe  cuatro  caballeros  de  m&rrool  araiodos 
de  las  ptopiaa  armas  y  de\-ÍsaB  de  loa  otros 
poasadofi  que  aguardaüores  solían  ser,  que 
como  fueesen  fraudes,  de  aparencias  espan- 
tosas ;  miembros  aparejados  &  fuerzas,  da- 


ban mucha  honrra  al  vencedor;  e&  loa  bro- 
cales de  los  eacadoB  estaban  eaontos  loe  ouis- 
Irta  de  c«da  uno  según  lo  que  goartlaba.  Y 
puesto  quo  todas  mUm  oosas  en  todos  pustdi- 
sen  admiración,  Pnlmoiin  no  estaba  alo  ello, 
que  via  las  coaia  por  qne  paseara  y  pansfia- 
le  que  ann  las  tenia  prtvontce.  A  este  tiempo 
se  och4  sobre  la  cava  una  puente  leradlu 
por  mandado  deSatiafor,  y  un  escuden)  vino 
á  saber  quión  Oran  Io«  caballeros,  torniífio- 
se  á  recoger  &  la  puente,  que  afsl  era  coetam- 
bpc;  mas  después  que  vio  j  conoció  el  vcr- 
dodoto  Mfior  de  la  fortaleía,  toruSm  i  eoluur, 
nliondo  ^tiafor  ü  recebiJlos  y  rocogorlM 
dentro.  «Parf^oonie.  dijo  Platlr  despule  qw 
entró  en  el  pitio,  que  todas  las  cosos  desti 
tierra  ?on  diferentéít  do  las  otras,  que  sí  iM 
aventuras  eran  peligroaos.  la  furtaleaay  nu- 
nenk  di^lls  no  oa  monos  para  loan  por  cifrin 
que  cuanto  más  voy  riendo,  mis  me  [t-i 
el  saber  de  TTrgaiida  merecedor  de  acr  i-i. 
mado  por  cima  de  todos  los  del  mundo> ;  « 
esto  no  erraba  Platir,  que  como  quiera  '^ue 
aquellos  palacioB  y  cosas  fnossea  he^os  yan 
reposo  de  su  penona  adonde  lo  misdel  tietn- 
po  habitaba,  y  allf  tnviaaM  so  mnigo  q<ip 
tonto  quiBo.  como  en  ol  Uirc  tí*  Amadia» 
cuenta,  puso  todo  su  juicio  y  eoga&o  eah 
manera doltos.  Agora  jnx^ie  cada  uso,  T 
tan  escelente  le  tuvo  para  lodo,  euánH 
viro  te  hallaría  en  las  cosos  de  bu  Totnntlil 
y  en  que  tjinto  paseatiempo  rceoebia. 

Tornando  al  proposito,  después  do  hsbw 
visto  el  apoeento  Ufaron  al  lugar  Ailonds 
estaba  el  jayín  de  metal;  esto  tuvieron  por 
tan  poco  respecto  de  lo  pagado,  qne  psasuao 
por  olio;  do  ahí  fueron  adondo  se  paasaha  el 
río,  y  viéndola  manera  de  la  puente  y  «s- 
trccheia  y  podrici<Jii  dellft,  y  la  hondura  id 
agaa  que'hixo  i)oner  en  olvido  todos  los  otro 
trabajoa  pasMOOfi,  Selviin,  que  hasta  olU» 
v«nla  gloriando  on  las  obras  de  80  sefior, 
olvidado  de  aquella  gloria  le  rinieron  la* 
UgrimflB  i  loe  <(Í0B,  teniendo  presentes  \j^ 
graiidee  temores  que  en  aquella  ca»  se  vi.  m; 
mas  el  caballero  del  Tigre,  que  lo  ainti6. 
viendo  que  los  oti-os  se  ocupaban  en  el  mpon- 
to  de  tan  maravillo(«n  cosa,  so  all«g6  i  él,  di- 
ciendo: «Amigo  Selvián,  quien  de  nt  porte 
tiono  en  la  memoria  las  oo«a«  de  mi  saAon 
Polinarda,  no  creas  que  ningftn  hecho  le  »• 
grande  de  acabar;  esto  en  su  nombre  le  oo- 
raell,  00  su  nombre  lo  aeaW  y  en  él  hallí 
el  mereeimlonto;  por  esao  no  pienses  <!"? 
hice  mucho»  ;  y  tománd«e  á  los  cahaltoiw 
loH  dijo:  tlVjS,  seíloree,  de  f^sstsr  el  tiem|M 
en  eo«a8  pequeAos,  vamonos  A  oomer,  que  w- 
tiafút  me  parcsoe  qne  nos  llama».  «Bien  m, 
señor  l*almor{n,  düo  Beroldo,  qne  las  t»* 
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gtis  por  pw»,  pu^a  para  vos  ninguna  puodo 
ser  muchü.  mas  por  es«o  no  las  tenj^&is  en 
poco,  que  en  verdad  uo  son  ¡Ara  ellot.  Sh- 
tükíor  loe  UeT^  &  una  «i-ATnnni  gmnde,  la  me- 
jor ile  aqueltft  c«Ka  singular,  «Jo  Tcraiio,  muy 
Uéa  obradu;  oorrta  jnnto  4  lii  puerta  un  c^- 
tucjae  de  agu&  mur'hn  y  olara,  de  que  se 
neuM  un  jardín  pvbladu  de-  muchoe  arbolee, 
dttDos  para  &ata  y  tlollüs  iiurn  Bombta,  todo 
pQ98to  por  su  orden  y  «o  &ii  lugui-.  Aqiit  les 
oio  i  oODOOor  may  al>&stadamenti},  que  SuIla- 
ftn-,  allende  de  le  tener  por  natural,  desaea- 
b*  ganar  la  roluotad  A  Palmerln,  y  este  ¡n- 
ler¿  cjae  taaía.  por  grande  lo  liaclH  hacer 
manTilUs.  Aeei  patearon  el  dfa,  y  Ilc^aiU 
la  tioc2i6  bailaron  It^rhos  pnra  todo»,  loe  rjuí; 
quedaron  del  despojo  de  Kutropa.  que  allen- 
de Je  ücr  rica  y  muy  gran  siftfiora,  estalia 
bien  proveída  do  uiuclm»  uoitaa  ncoesiianas 
pan  gOespedc»,  «lue  bbsÍ  lo  conteiiia  para 
mcebir  los  atnigm,  qae  &  loe  ent>niÍgog  otro 
tntuníoato  le  parescia  muy  mucho  mejor 
que  el  aityo. 

Cír.  XIX.  —  />«  ío  utdn  que  Pnlmcrin  dñ 
¡Hgalaktra  paasá  en  la  i»¡a  Peligrosa. 

Otro  día  por  la  manan»,  los  cnatro  com- 
pafieroe  se  calieron  ul  jardia,  <iue  entre  laa 
ooaaa  notable»  de  aquella  cbml  no  era  uieuos 
púa  ver  y  las  tener  en  muf>ho,  que  como 

Iuíera  que  Urgnnda  en  olla  ncoBtumbraí«Fie 
D  gcuac  Un  ti(»ta»  del  verano  con  bu  umigo. 
ordenóle  fiomo  mejor  le  partíció;  twUba  lieclio 
•n  repartjmieiituti  que  tíe  aj'iirtabau  uiiotr  <)o 
ottos  con  calles  largas,  tanto  por  medida 
j  compfts.  iiue  en  ninguna  jiai-te  se  salta  de- 
Uft,  plantado  por  lu  orillas  dolía  unos  ana* 
juee  d©  mucha  rama  y  verdes,  todos  do  un 
tamatlo  y  medida,  puestoK  {)or  im  igtuil,  iptc 
1m  daba  mndia  gracia;  de  uno»  fi  utroü  ó  ñor 
todo  lo  anf  ho  áa  la»  callos  hi^hSu  canixauaH 
tu  galanas  y  bícu  puestas,  que  parecía  no 
«ar  poeataa  por  Biaooe  de  hombrea.  Kl  suelo 
de  las  callea  losadas  de  piedras  blaacati  y  ver< 
des  ft  manera  de  lÍBonjas  ('),  con  que  qiiMn- 
han  mncho  mil»  galanas:  tantofi  cuaatoa  eran 
loe  topaiiimient^ks  del  jardín,  tantii  diferen- 
eia  habla  de  fritóles  y  hierba?  y  otras  cosas 
flaoftirmee  al  lugar,  que  un  iiuott  kabitt  arbo- 
lea de  tronóos  muy  grandes,  las  mmas  tan 
altaa  qae  parecía  tocar  á  las  nnbe»;  y  tan  &«■• 
péMU  que  apenas  se  po<LIa  andar  c>n1r0lt!Ls, 
de  calidad  y  naturale^ia  qne  en  la  mayor 
faena  de  la  ealor  eo  meneaban  con  viento  y 
d  sol  entre  sus  hojas  no  tenta  fuerza  para 


{'>  Slo,  por  <I«MDJH>,  qa«  tunbiín  reciben  cm 
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empedír  la  eombrs,  con  otrw  árl>oIes  oria- 
doa  paní  el  «ustoiitainionto  do  ta  vid.i,  do  tan 
singulares  frutan,  cuanto  i>epoilla  pensar;  en 
otra  parte  flores  eontinaH  de  todo  el  tifio,  do 
tantú  divereidodes  de  coloree  cuantas  la 
primavera  tr.ie  oousigo  cuaudu  ella  es  máa 
fresca;  en  algunos  delloB  campos  verdes  un 
ningiin  otro  árbol,  cuajados  de  unas  hierbaa 
bajan  conformo  &sn  propiedad;  de  lo  mfia 
alto  dflllnH  dfiriendían  callos  de  agua,  que  al 
bajar  venían  dando  da  píodra  en  píeora,  y 
oran  piUMtas  por  tal  arte  que  el  mirlo  del 
agun  OQ  loe  piedras  liacfn  una  annonia  toa 
Kuave  y  dult«,  como  cuantos  cíinU»  do  puja- 
ros puede  ser  en  el  mando;  al  pió  de  las  ro- 
cae  todas  aquellas  agaaa  se  recogían  en  es- 
Uaquee,  ceroidea  de  una  piedra  cristalina 
labrada  de  obros  roman.aa,  llena  de  tantas 
0^*08  tan  Eotiks  cuanto  un  juíuio  humano 
puede  comprelieniíer;  y  lo  que  miís  era  do  no- 
tar era  que  estaban  tan  freacaa,  que  pares- 
cian  entonces  acabarse  de  obrar;  loa  árleles 
con  su  buja,  las  ñores  ooo  su  flor,  los  campos 
con  -SU  gracia  y  ventura,  laa  rocas  con  su  a»* 
pereita,  y  sobro  todo,  en  lugares  conrioien- 
ICS  fuentes  do  agua  qun  salida  dcUaa  ee  su- 
mía por  canos  üecmtos  y  en  otros  caQes  tor- 
uaba  á  salir  ií  manera  do  plumas,  con  tonta 
fuema  como  Jo  bacía  liaccr  la  fii'.Tsa  con  que 
venia,  cayendo  en  pilas  grandes  do  la  mane- 
ra de  tas  otras,  y  labradüs  de  las  meemos  la- 
botes  de  los  estaaqncB;  do  nlU  ee  partía  por 
lugares  diveraos  una  por  una  parte  y  otra, 
por  otra,  y  todos  por  caftoa  de  meial  puestos 
por  orden,  con  que  se  regaba  generalmente 
todo  el  jardín  y  ca-Ja  ooea  por  sí;  esto  no  por' 
mano  do  ninguno,  mas  la  mcsma  orden  de  leai 
caOos  lo  iba  recudo  todo;  no  ein  mit^lorlú  &o ' 
regnba  de  oontino,  que  esta  agua  era  de  tal 
üscclencia  y  virtud,  ó  la  virtud  de  la  tierraJ 
1(1  causaba,  que  hada  estar  tnd.iíi  aquellas  > 
L-u6!ts  sintemiíPile  ninguna  corrupüiCm. 

Tanto  tnviei-on  que  ver  lo»  caballeros  en 
alguna»  00808  tiestas,  que  se  hizo  hora  de 
comer,  en  el  cual  se  detuvieron  poco,  qua 
quisieron  tornar  á.  vellaa  máa  despacio  y  or- 
den. £n  esto  se  paítaó  el  día,  porque  cada 
cosa  habla  menester  el  suyn,  y  tornando  * 

faslalle  en  nqnellas  eo^as  lo'máe  i)UQ  Ab\  que- 
aba  por  ¡jíssar,  se  hizo  «Ií-  noche,  la  mayor 
p.irto  de  la  cual  passaroii  en  Inores  dnl  saber 
y  discreción  do  Urganda,  impediondo  con 
esta  plüiica  tanto  el  siieflo  (jue  casi  A  la  ma- 
ñana se  adormecieron.  Dcsimí»  de  levanta- 
dos, Satiafor  se  tíud  A  ellos  con  otro  caso^ 
nuevo,  diciendoáPalmorín:  tParéfloeme, se- ' 
ñor,  que  deepnéfl  de  hal>6r  las  cceas  doela 
iida  por  viejas  se  hallaron  novedades  en  ella; 
en  medio  de  aquel  jardín  adonde  anoche  oa 
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sbea  7  yo  TÍsíto  cadA  día,  en  iTigtr  m&s 
sapitdo  y  descubierto  tto  todos,  hitUd  ago- 
unn  cáiniirft  «undridA  y  gnnde  do  ]«  m&» 
'sfnpilnr  oíji-a  y  ÍHvÍii(!Í6ri  qne  nuni'n  tí,  por- 
(]tic  pnesto  <|ite  laa  oliniK  <]<;  aquesta  cuia  «e&n 
teoidas  por  mila^ronas,  ft  mi  jiiiuo  y  ¡uireít- 
C6r  68tji  es  nitiy  m«ji)['  <|iie  tod&i;;  hü  prtdfi 
entrar  ilpntro,  t]iie  batid  la  piiertn  octipada 
eoD  <]0€  jiiyniiM  muy  tomsroBos  y  gruiidofl 

Jne  1&  gunrdfibftn;  a^ra,  soñor,  In  podéis  ir 
ver,  qn&  Bficñn  Bospet^ho  en  aqitolln  rasa 
debo  Mtar  olgt\r  ^ran  t(«oro  ^lar^Iiuln  tío 
mnolio  tiempo,  pnni  giialanión  de  los  otnw 

trat)iU<^  'pi*^  '^'i  ^^^'^  tíem  piissMtes».  Tan 
gran  ilbamlo  litciei-on  e«ta><  ptilabnis  eu  to- 
dm,  r)iie  sin  ihAk  aj^iiardnr  domnmlaron  \is 
armas  y  salieron  al  frostv»  jardín,  y  en  el  lu- 
^r  adonde  el  «Ifa  dr  anteñ  vieron  todo  rnfio, 
Sallaron  Sipii'Uft  ríisa  rioa,  qiifl  dp  fuera  »■ 
tuvioi->>n  Ttiirarido,  •(un  era  miiolio  para  ver, 
poPiuo  fiolamonto  la  ttax  de  luí  parcdee  do 
fuera  e-itoba  rompueslA  de  tanUa  sulilo^nH, 
esnilpiíliía  en  un  marmol  albo  y  duro,  qxio  pn 
wra  ttlaT)<)ii  part.'Hoia  muy  diñoultoso  ea  po- 
der hacer;  el  tejado  do  un  muy  rÍoo  cliapitel , 
dsBlcum  innumerableyr'iibiertodo losas  del 
tamaño  do  asulojos  do  iniiohft&ydÍvi>ntas  co- 
loree, tan  tinas  en  si,  «iiio  no  podía  rerlaa  oon 
la  vista  para  dcb.rmínar  lo  qiio  oada  una  ora. 
j  loa  ojM  nn  podían  sufrir  la  gran  olarídnil 
dellu,  mas  miradas  do  lejos  so  sufría  mejor; 
Ion  iina«  daiuia  Inatr:!  &  laa  otras  con  qu6  so 
ayudaban,  y  imlaa  juntamente  daban  luBtreá 
manera  da  un  toniawjl,  esto  A  lo  m&a  que  da- 
llas se  podía  muv  bien  ver  y  detorminar;  do 
lo  máa  alto  del  chapitel  salta  nn  mtiy  ríqnfs- 
simo  mAalil  de  platn  muy  grande,  en  'ine  m- 
tn>«  una  Toletn  onadrada  heoba  de  una  ma- 
teria iiicorrompible;  do  la  ana  parto  tonta  el 
dolo  eatrulladu  con  todou  loa  planetas  oo  mo- 
do y  Herourio  en  medio,  vestido  de  la  mes- 
ma  manera  me  loe  antl^oe  le  pintan:  do  la 
otra  ol  gran  Uércules  despedazando  ol  ladrón 
Oaoo,  que  aagún  opinión  de  loa  gentiles  se 
t»tni6  al  títego.  En  cada  una  do  toa  oetjuinas 
de  la  oaaa  Mtaba  plantado  uo  &tbol,  y  todoe  do 
un  meenio  taoiafto  y  groaaiun,  de  tal  altura 
qiio  TOnla  igual  al  chapitel,  en  laa  ramas  da 
loe  cuales  no  eo  podía  conoscer  el  nombre  ni 
propiedad,  que  i  su  parescer  era  coea  qno 
niinoa  en  su  rida  habla  TÍsto  on  lllfaroe  ooo- 
<rinií.-Qtea;  oneajudas  en  lúa  paredes  habla 
lina»  muy  singularce  redricrai  oiic  daban 
eLarídad  L  In  caaa,  tan  bien  ocupauaa  dehÍK- 
torisR  anii^iax  qn»  f>ra  coHa  de  mararillar 
i  loa  qne  Ins  miraban.  <Pai^»eeme,  dijo  Pía- 
tir,  dt-itpuÓM  do  bien  mirudo  twlo,  que  uoea 
adonde  Crganda  tonto  so  esmeró  en  lasoosaa 
de  fuera,  i^ue  no  serti  menoe  para,  ver  de  den>  | 


tro;  por  esso  probemos  la  ferocidad  de  loa  ja> 
ynoes,  y  si  nos  dieren  Ingar  Teremoa  lo  que 
allf  hay.  y  yo,  scfior  Patmerfn,  rMOíbirU 
merced  8)  en  eate  coho  me  dí^^lee  la  príoe- 
ra  prueba,  piie^  aquí  y  en  cuali|u{er  parta 
hnbomos  do  oKtar  i  lo  que  mandiredea». 
<¿ljui£n  querf^i»  vos,  rcepondid  l'almecfft, 
que  09  impida  la  voluntad  en  ooen  tanto  I 
rncKtro  plaoer?  Haijó  lo  que  qníaifiredea,  Iraa- 
qneanos  la  entrada,  que  ei  vm  no  lo  haeéú 
perderemos  la  espeninza> .  El  osfonado  Flo- 
tir,  por  no  se  ver  alabar  de  persona  delante 
del  cnnl  toda»  la  obras  ajenas  oran  peqaeflas, 
no  quiíto  oír  cl  fin  de  la  plAtica,  antea  es- 
briéndosa  del  e^ioiido.  la  eapada  en  la  nuuio, 
se  llegó  á.  loe  jaynnofi ,  qno  oon  las  mazas  en 
alto  lo  teecibieron.  V  porque  delante  de  la 
puerta  que  fardaban  /defendían  estaba  na 
poyo  de  altura  de  dog  oodce,  tnnin  que  Platir 
puso  los  pioe  en  61,  ano  de  los  jayanes,  qat 
hasta  allí  pontn  espanto  oon  Ja  masa,  la  mIU 
en  el  Huelo,  y  dando  dos  posos  adelante  oooe 
rof^n  rita,  en  desprecio  <le  su  valentía  y  ftip. 
tAlcxn,  le  tom6  en  loe  bniKo^,  y  echúndole 
fuera  del  poyo  so  tornú  &  eu  estañóla.  Flatir, 
corrido  de  se  ver  atiaj,  le  tornó  aoomeiar  la 
segunda  vez:  ma«  Ait&l  lo  aoontoaclA  oooio  i 
la  primem.  Bl  principe  Borotdo,  qoerieod» 
esp^rimentitr  I»  que  en  aquel  caao  habla,  hm 
tratado  de  la  meama  auerte  y  manera  qna 
Platir.  Palmerin,  no  le  enfríendo  «1  oorantn 
In  vergüenza  do  sus  amigos,  sin  aeperar  qna 
Dallarte  la  probase  le  aoometló;  maa  oomoet 
preeto  do  aquella  casa  ne  le  pertenecieaae-, 
aeontoscidle  oouo  &  los  otros,  Balro  que  e&< 
trambos  jayanes  le  erharon  rnera  del  poyo, 
que  una  imngon  de  oro  quo  sobre  el  an»  da 
In  piicrtii  epataba,  i  manera  de  una  vieja  rsa- 
tida  d»  ti^je  antiguo,  lea  dio  Toooa  qae  vínie* 
st>n  entrambos,  no  dejasaen  violar  mi  tasors 
A  hom>-re  iedino  del.  Entonces,  totnindole 
ceda  uno  por  un  braao,  &  posar  sayo  le  mIu- 
rob  fuera  del  poyo;  puesto  qne  estas  fuouen 
oosaa  de  eacenumento  para  darse  ¡loao  dell», 
noamateeoióaael  i  Palmorln,  quoriniéadc^ 
&  la  memoria  todaa  hus  buonaa  ventiiraa  pa- 
sadas, pareseióle  que  ya  la  fortuna  le  lleftara 
al  postrero  paso  dellas,  y  que  do  alH  adelaa* 
te  bltarl»  do  lo  que  aolla  wr,  pues  dando  fln 
á  cosas  tan  grandes,  en  una  menor  qoe  to- 
das htdnni  tan  ])oi?o.  Estando  pasaiulo  oonii* 
go  eetaa  oosai;,  Úaliart»,  que  le  stnlJA  en  H, 
quiso  probar  la  mesma  aventura,  no  eon  se- 
porania  de  acahnlln,  que  creído  tenia  que 
adonde  la  flnr  do  todo  ni  («fuerzn  faltaba,  el 
suyo  qnodaria  muy  lejoa,  sino  por  pasar  por 
lo  que  sus  amigue  posaron.  V  saltando  eom 
los  poyes,  reoMtió  á  loa  jayanes,  qne  oontn 
él  no  se  menearon,  antes  dejiodoee  otar  de* 
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d*  sus  pie^,  1«  dofvmharnznmn  ln  »n- 
tnáa,  y  llcpindoeo  mfts  al*>gr<  do  nquelJiL 
obedicDcift con qoc le  trutaroii,  oetino ininin> 
4o  muy  deHpaciu  las  lalxírM  t)el  [tnrlal,  <^ti« 
ersn  <le  Ii  meamiL  mant^Mi  «te  lo  de  irtAi)  afln- 
lactc.  La  imagen  que  estaba  twbrc  lü  imortA, 
en  presvncim  ue  todos  abrid  im  i>ofi-iH:ito  i>e- 
({ueflo  que  tnlatt  In  halda  de  iniiulio  (ir^iu, 
j  Meando  de  clmtro  un*  nave  de  orc>  pof^iic- 
fta  la  dejA  caer,  la  cual  p1  Mibio  Dfllinrtt; 
tomú  y  abrid  can  clin  la  puerta.  A  este  tiem- 
pa  PaJmerin  y  Fliilir  y  e!  ¡>ríncipo  BeroMo 
M  Uegano  sin  ningiln  cütrovuUo,  y  todos 
enatro  oompufltíros  tnlrnron  junlnmente  den- 
tfO,  adonde  lue^  ooiiviaíerun  qm>  la  vitoria 
d*  aqnella  casa  de  nutón  no  convenía  eino  A 
(uioa  la  habii?ra,  teniendo  nv  ello  en  mucho 
najorMÜma  el  Hih:T  de  ly'rg«nda,  qiio  «n 
•qnelia  mesmn  msn  (>st«ha  bu  librarfa  y  alU 
'cn  ni  Mtudio.  Por  cierto,  piiMto  qne  nastn 
alH  las  otras  oosaB  miicbaa  que  hnMnn  v¡«to 
loa  trajesaon  mararilladoo ,  laa  do  aqiietln 
OMt  \ti  pare«ció  mucho  mi  a  para  vor  y  niA^ 
pan  tatimiu';  que  oliendo  de  loa  liltro»  Mr 
mnobos  y  en  elloa  ae  encernae  Ina  itcienciua 
ijae  se  pueden  decir,  y  oatuviiWBen  puctttos 
eobn  letrilea  do  oro  obrados  por  iDarerlUa, 
loa  topemos  letrilea  asc^^ntadoa  en  alimRfias  y 
ñvm  del  mecno  metal  Tiras  al  parcoor  y 
muoTtna  on  el  aosaiegn,  y  ]m  i^nmidones 
áo  los  libios  ñieeeen  obrndas  del  tneamo  oro 
con  piedras  por  las  labliis.  y  lan  innreinelai 
Cm  piedras  dé  ram^ho  prei.no,  todo  esto  par&< 
cía  pooo  pata  qoiflji  mAs  eatiniA  las  coeas  oúD- 
fbnne  A  su  dcaeor»  del  que  coiltciu  tesoros  do 
otra  ciilidad,  quo  ulredodor  de  In  t-iiji,  fl  lo 
alto  de  las  pareclps.  ñ  dontte  ja  hhierfn  ro 
llegaba,  estaban  imagines  de  bulto,  sacadas 
al  natural  de  las  qne  iiIH  represemabsn,  qne 
emn  las  tnujeros  nuU  Reftaladag  en  liormoKii- 
n  y  p«rcc«r  qne  tiasta  en.  aquel  tiempo  hu- 
bicra  en  el  mundo,  vestidas  de  ropo»  y  cnlo- 
rea  tan   frescos  como  si  fueran  pueetaa  de 
aquel  dia,  cada  una  dtd  traje  que  en  tu  tiem- 
pQ  m  preciaba,  tan  vivas  al  parecer  qac  en- 
ginabéa  la  viíta  para  do  pensar  otm  coe*a, 
ni  ae  podía  acabar  con  quien  una  vex  los  nd* 
mba  qu«  oreyeflM  que  ftiosaen  fiíniíünioM, 
yac  no  pareoelle  en  nada  sino  so  la  tlatiue- 
a  de  1m  míembnw  y  postura  de  los  braitos 
pan  moBoarlos  y  en  las  leugoaa  en  no  lia- 
blatf  que  en  todo  lo  demás  no  halla  en  qué 
ilábdar. 

Como  los  afidonados  ¿  eeías  cosas  cuando 
Iw  tiene»  fresentCB  tMo  lo  dt^ímfi»  st>  \<m  ol- 
?)d»,  aael  no  ocnpnron  Palmerln  y  Fiatir  y 
Deroldo  en  lo  qua  tenían  delatite,  qnc>  todo 
lo  pasaado  ptusionn  en  olvido,  especinlmen- 
to  oMfoAt  4U  úLXtt  aquoUaa  imiginoa  rie- 


ron las  m&s  qne  denseahan;  en  un  apartado 
de  In  casa  tetaban  laa  qni<  fueron  en  el  tiem- 
po de  Ui^nda,  y  allá  ontrolloa  en  ol  tiempo 
de  BU  m(K«diid.  con  un  libro  en  las  nunca, 
fa^ntadu  on  una  allla  do  oro  de  singular  arti- 
llcio;  4ft«  nianodeiecha  Oriana,  liijadel  roy 
do  la  Oran  Bi-elnfla;  LÍMiaite,  con  letra;»  ea 
las  tialisB  que  declaraban  au  nombro,  qno 
oMl  Ins  tenlnn  todaii;  de  la  otra  t^rlo  Brío- 
lanja,  reina  de  SubradÍEu;  I<cononn(i,  nrin- 
coaa  do  Costanünopla:  la  Infama  Mflii-ia,  y 
Olinda,  ain  olrn  nin^nn,  de  que  »e  í-rro  que 
las  otras  de  aqael  tiempo  que  tuvieron  nom- 
bre de  hermosae,  como  on  el  tilrro  Hri  rey 
Afiiadítse  cuenta,  no  enin  more^^^doras  de 
nquella  inmortalidad;  onotrn  cuadra  estaban 
Iprt)  la  Bntnda:  Ginebra,  mujer  del  T*>y  Ar- 
tiir,  amiiíA  t]c.  Lanr.nrole  del  Ijago.  Iji  segnn- 
da,  Iseo  de  las  Blanmfi  .Manna,  on  otms  quo 
en  aquellos  días  passaron  en  la  (ii-an  Itreta- 
fia,  ijuc   toda  la  intciicii^n  de  Urgamla  crn 
dejar  faina  de  aqimlla  litrrB.  por  iier  doiln 
iialurni:  tu  otra  mindra  e^tuluin  otras  más 
moderiiaB  y  miichaB:  In  empereU-iJi  PoÜnar- 
ds;  Agrióla,  emporntn'z  de  Alemana;  Orí- 
donin,   Pl^i-ídn,  Franoelína,  sacadas  segUn 
U  edad  en  que  mits  flonxñeron;  y  puosto  que 
todas  IsH  do  la  cundr*  fucssrn  por  estremo 
hermosaii,  KlÍTida  parwta  llevar  el  precio  y 
ventaja  A  toflas;  en  otra  parto  eotahan  laii  que 
en  aquelloe  dlaa  florecían ,  que  oi-ojí;  Pulinar- 
dn,  bija  do  Prlmaleón;  Min^iarda;  Leonar- 
da,  prínoesa  de  Traeia:  Altea,  Fidella,  hija 
del  rey  Taron-^s  de  Lacedoraonia ¡  Amalla, 
prinoeMí  do  Niivarrs,  qne  pnesttj  que  sua 
obrns  no  nies^n  merecedoras  de  aquella  casa, 
an  paroeer  lo  merooin;  on  medie  de  todas  es- 
taba la  linda  Polinarda.  (\hq  patvscia  hacer 
ventaja  alas  otrn»,  mn»  r.sto  no  jiat-eetcíera 
a».l  á  Flurendos  ai  alli  se  bailara,  y  tentn  r«- 
tAüt  que  Mirsguarda  alK  Ee  lo  conócela  tu 
parescer  tan  CHlremado,  quo  pareóla  no  do- 
belk'  cu  iquL'lla  uarto  ninguna  cosa;  en  la 
primom,  Orisnay  Bríolanja  estaban  tan  igua- 
ICB,  que  serla  malo  determinar  ciiAl  bacük 
rcntnja  á  cníl,  pnento  que  la  linda  líj^urade 
la  hermosa  Uriana  tenía  una  honestidad  muy 
serenlaeinta,  qno  daba  grande  afVciftn  11  los 
ojos  pora  dallo  la  TÍtoria:  man  toda    lo  cosa 
juntamente  &  quien  oon  juicio  libro  y  muy 
deacmbataxado  las  (jtiíKíesm  Jiugar,   ni  ik 
graudlBSina  bcrmucura  de  Oriaiis,  ni  Brío- 
lanja, ni  Polinarda,  ni  l'lérída,  n¡  liltrn- 
gtinrds,  qne  eran  las  que  cnti'o  las  otrns  so 
H^Tütajatmn,  no  qnitahan  de  llevar  la  hortrra 
h  todas  á  Iflc»  la  Jlrundo;  doJcrmoH  le»  aficio- 
nodoa,  que  éütos  cada  uno  daril  loor  il  quiun 
más  alieiún  turiore,  que  oBta  ceguedad  tienn 
el  amor,  y  do  aqui  viene  &  pintarse  come  le 


S-(0 


LIBROS  DE  caballerías 


pintan,  atapados  los  ojee;  mus  quien  estu* 
;:^icsse  libre  mal  podría  negar  esta  verdad. 

liOS  oíiAtro  oompnAcros,  oUndadM  de  sf  ntÍB- 
in<M,  cootcmpUluiii  cu  lo  >\ue  tcDtau  delau- 
te,  cada  uuo  espanUdo  du  lo  t^ue  vía,  ociipa- 
dotí  en  pen&am  lentos  qoa  de  allí  le  nosctan 
oo  viendo  lod  esli'cmos  de  los  otros,  especíaJ- 
mento  los  de  Pnlm«rln,  que  vienJo  delante 
de  Bl  A  quien  siempre  lo  atormentara,  tAnto 
propio  ftdoinadu  y  oompiioeta  de  &ti  na- 
^tural  £Tam,  vestida  de  la  prapia  manom  y 
color  «iiie  la  poRtrera  ves  la  viera,  no  creía 
<im'  fucM  <!08Ji  ooiapnesta  6  ornada  por  otrie, 
nntffi  añrmaba  ser  aquella  misma  l'<)líiiardA 
fiíi  st-Úoca;  como  ñ  ella  la  miraba,  as&l  la  te- 
mía, assi  la  rff<x-tabn,  assf  le  encomendaba 
i\  sí  mismo,  diciendo  ontre  sí;  «SeRora,  yo  sé 
muy  bien  quiíu  sois,  y  pues  sms  mi  seU'ira, 
mal  sería  que  eu  pago  b  Ktti)tfaci<in  de  lo  i^ue 
os  quiero  y  oe  meroío»  troeásedes  el  amor 
Lfttr»  oomigo;  mas  ¿con  quién  hablo  6  qu6 
"He  aprovecha  lo  que  digo,  que  para  me  oír 
l)Í8  sorda  y  rauda  para  mo  hablar;  todas  la» 
latosas  con  quo  me  pod6t«  dar  rida  tenéis 
muertas,  las  que  iiio  diin  pena  <j  doblado  cui- 
dado easas  b.-illo  viras  para  mis  m¡  ilaflo,  por 
lo  cnal,  si  ett  me  tratar  nssí  sois  contenta, 
no  mo  queda  de  qué  me  quejar,  que  eu  lin  lo 
qUe  quet'éU  exüu  quiero,  y  del  mal  que  me 
faiicéis  vivo  contento,  pensando  qtic  lo  eois 
i;  que  ¿vQ  oourianxa  Oetto  me  austeatoy 
puede  si;r  que  no  acierto^  Dest»  manera 
cada  uno  puiiaba-sus  razones  con  quien  lo  do- 
í  la  volnnlad,  y  qnien  no  hallaba  oon  quiín 
_  íiteallas,  ocupaba  la  fantasía  en  todas  par- 
tes, lio  8ab¡(>ndo(14nde  afirmarse.  El  infanta 
I'iatir  tenia  allí  á  yidelia,  hija  dfll  rey  Tar- 
i  de  LnoodoiQOíúa,  á  quien  en  »u  volua- 
nenrla.  y  después  casó  oon  ella  y  fue  rey 
y  siíftor  do  aquel  rt.'¡ni).  Hi^roldo,  príncipe  de 
,£Bpa&a,  porque  no  lioíld  atlf  &  su  señora,  pa- 
iba  a(inel  liompo  con  menos  alo^-fa,  no  que- 
riendo confenarae  1  «ti  mianio  que  quien  le 
'  iba  tantaa  pona»  íuma  menos  tuewooAon 
Btar  eu  aquel  lugar  que  las  otras,  que  fisto 
Bnen  los  buenos  enamoradoíi,  ner  tan  cou- 
'  t«uioi>  do  las  que  aman  que  no  quieren  dar 
á  neDjruna  ventaja.  Y  &  1»  verdad  Unistal- 
1,  i  quien  Beroldo  servia,  cm  para  tenella 
Fen  aquella  «uenta,  y  kí  no  m  halló  entre 
aquC-lIiiit  fuft  ¡Mirqno  las  que  Urganda  esooigi6 
^para  H<juol  lugar  eran  en.  todo  e^truno  her- 
IMW.  Acabado  cada  uno  de  8olt.ir  la»  pnla- 
que  se  la  representaban,  l)aliaric  les 
dijo:  «Señoras,  segfin  vot  vientio,  si  no  ih 
van  &  la  mano  aquí  querriadcs  bncfir  assícn- 
to  {:ierp«tiio  y  estas  imagines  mucrtaa  ^terlnn 
i^rei-dadero  olTÍdo  de  lo  que  mba  se  os  ilehe 
>nlar:  por  eeao  no  dais  tan  gtan  Vitoria  d« 


vos  meamos  á  quion  no  la  sabe  sentir,  qiu 
sería  gaHtar  el  tiempo  en  vanidades  sin  nin- 
gCín  fruto.  Hi  verdadero  traslado  qnoot  hh» 
roprcsentíiti  oti  otra  parte  le  teaéis;  eoMs  va- 
mos H  buiK'ar,  que  estotros  cada  vot  qii<>  U 
voluntad  Oh  lo  pidiere  est&n  aparejadas  g  sn 
que  gocéis  su  pareecer  fontáfitiocí  aln  contju- 
rtición  de  ninguno^.  En  esto  se  volvió  i  A 
Palniorln,  dicíondo:  <¿(juó  qiMTéis  qae  hagí, 
&oñor  Üalíftrto,  quien  viere  las  nuravIllM 
denta  c-aaa,  mho  ocupar  el  sentido  en  elln  y 
perder  el  juicio  pam  no  salier  ¡tensar  en  otti 
rofa'í  ]}e  mí  os  digo  qnct  tnanvillado  de  1» 
que  veo  uo  me  fié  determinar;  miri  que  bañ 
(juien  estuviere  entregado  á  alguna  de«Ui 
imaginas».  Ssto  dijo  d  seoor  Palmerln  por 
no  dar  sospecha  4  nenguno  de  los  otros  do  h 
afrenta  en  que  se  viera.  Entonóos  u  aalienn 
l'jdos  juntos,  porque  era  ya  muy  tarde,  y  ü 
rnoroii  4  desarmar  y  oomer:  y  porque  las  pt- 
resció  que  en  la  isla  no  liabia  mis  qne  hacer, 
determinaron  partirse. 

Argentao.  con  los  otro*  de  la  íaln  Plohn> 
da,  determinaron  ir  á  ver  todas  las  ooeu  » 
iUiíadaa  de  aiiuella  ir^la,  qui?  leéi  paieederw 
de  mucha  udmiración.  Palmerín,  queriendo 
despedirse  de  Satiafor,  en  pr<»enoia  dél  j  dé 
los  de  la  islit  llamó  &  Dalíarbe  su  bennano, 
al  cual ,  con  palabras  muy  amorosas,  dijo  au 
habla  siguiente:  «Señor  hermano,  si  yo  Dt 
i>eneaeae  que  alguna  liora  mi  fortuna  no  ai 
llegase  &  estado  de  os  poder  pagar  y  serrír 
alguna  cosa  de  lo  muelio  que  os  d^w,  tSD- 
dríam*  por  hombre  de  flaco  conosci miento,  y 
pues  estos  días  de  agora  no  tengo  do  mi  cosa 
ninguna,  en  qne  pu>>da  mcntrar  esta  rolnntad, 
riii^goos  que  por  pn>n<ia8  dcsta  acopláis  d# 
mi  esta  i&la,  que  es  cosa  que  oon  m¿  riesgo 
de  mi  {iCrHOna  y  eosta  do  mi  sanare  gané^  J 
en  esto  t«ndn>  que  satislago  mi  trabajo,  J 
pues  este  1  ugar  es  atia  mwñcedor  de  vos  q» 
de  otros,  y  vos  m&s  dél  que  ningnno.  no  m« 
neguéis  lo  qne  os  pido  ni  me  dweehCis  «t» 
dwsoo,  que  mo  tendría  {>ur  injuriado;  al  n»' 
nos  debcisos  Aix.>rdar  que  lo  mejor  deeta  (ift- 
rra  guardó  L'rganda  para  vos;  pot  esBO  aeei>- 
tá  el  setlnrío  della  con  la  meama  voluntad 
qne  03  la  ofrezco,  y  de  aquí  mando  á  Satii- 
for  que  oomo  d  mí  os  olitidczca  y  i  vos  pido 
por  merced  qne  le  lionrr^is  como  yo  aé  qae  lo 
hacéiti,  de  manera  ipio  de  vos  saque  el  ga- 
lardón de  lo  mucho  que  yo  le  debo».  *SeiÍoc, 
rp«|M>ndió  Dalínrle.  esta  isla  es  la  que  sed^ 
quejar  oon  raión,  piios  la  negus  SU  predoea 
quitalla  de  vos  por  dalla  &  quita  le  oostó  tat 
poco;  yo  la  acepta,  porque  oó  que  en  ella  os 
be  de  hacer  mucho  servicio  en  cosa»  que  fl 
tiempo  descubrirá  que  aun  estA  por  venir. 
^atáafor  no  quedará  mi  subdito,  mas  coa* 
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|D  Igual  ^rá  tratada  de  mt,  ajísl  por 
ftiuuauto  <le  BU  perscna  como  por 
lelo  TOS,  q,iie  (Je  aoce&sidü'l  he  do 
t  Ea  esto  lo  pidió  k  nuiaú  par»  be- 
pM  m  lo  abnsó,  y  aprctAndolo  oon- 
dijúi  «Quiera  Dios,  lioruuiao,  ({uo 
itener  miu  con  nao  os  airva,  quü  ua- 
I  mostiui-ó  cu¿au>  soy  en  oodosoí- 

tU>  i)ue  <m  dobo».  El  prlnoipd  U^ 
tirtuTÍeroaen  luerL-ed  loiiuobizo 
9,  diüieadú  t|UO  fuera  la  uiá(«  jueta  j 
¿oada  que  pudiera  Kor  ea  «1  muudo, 
^  liabitaoián  de  1a  íkIa  sñlo  para  óÍ 
tauejada.  Salíafot,  puesto  cine  dea- 
|ia«so  pooo  alogro,  cÚsbímuló  su  to> 
tr  no  criar  odio  on  ol  mioro  mhoc, 
ta  disiimuUción  de  eu  punu  lo  dio 
pbodioocía,  f  idíendo  por  merced  al 
(dol  Tigre  i^uc  de  alif  adelanto  uo 
t  oomu  &  vatAÜo  úelroúu  ní  «o  olvi- 
,  Al  cual  Falinecíu  «aüaüzo  cou  pala* 
^qe  Satiafur  qui;<lú  uuiitoiiU>,  ;  quo 

rMtoioo  obraa  muy  verdaderas,  oou 
ooQtento  para  toda  su  vida;  luego 
hinaroo  de  partir,  d^joado  4  Daltar* 
ínoOB  dios  OD  aquélla  tiem.  Polmo- 
iborciS  cou  Argetitao  ea  su  fusta,  oua 
I  de  it  4  tomar  tierní  tlrme  &  donde 
Ao  pudios»,  y  de  alU  M  lornaae  Ar- 
isu  gobcraaci6a,  y  para  ir  kjuí  aolo 
jeocia  &  l'latir  y  &  Iteroldo,  dundo 
fk  qoo  teafa  una  nrentura  por  i>aB- 
inwoflBiidjMl  había  do  ir  solo  y  paree- 
t  teñalado,  y  olloii  lo  turierun  por 
t  ver  aui-  aquella,  su  voluntad;  y  em- 
I  on  la  otra  fuütu  en  qutt  viniorou  eo 
B  1n  vía  de  OoíitaHtÍQopIa,  y  en  piMH 
ftaron  tJt.Trii  y  BÍ^icroD  iu  camino 
yúa  la  fciiiuiia  más  los  encaminaba. 
irla  aportó  i  otra  parte,  odoado  iJoe< 
^rgQOtan,  que  con  muchos  láKrinuin 
idiú  d^J  y  ne  fuo  í  gobernar  U  isla 
fr  y  viíT  'le  BU  oficio,  con  i^ue  ol  pue- 
bió  inuuiía  aiogria,  míe  hub  obran  ie 
perecedor  iu  ntiuiabilla  ouu  £L 

X.  —  Dií  ea*no  Alfsrnao   Uf^  tí  la 
iá  CoéUiHUnopla,  y  h  que  ¡nuieó  tfi 

^  alguDoe  dfaa  daB|ntéa  da  U  partí- 
Babollero  del  Salvage  de  la  corta  d<->l 
|oE  su  ngHelfj,  tistaodo  él  y  todott  los 
ide  SD  ca&a  puestos  úu  grau  cuidado 
ibn  trÍKtJ'za  por  no  tener  uiievnH  de 
|.  teniéndolas  muy  «'iflitiu»  de  sor  ¡ht- 
i  las  q«o  irujcra  bu  esnu'lflro,  <iuo  ba- 
rque  ostab*  alli,  y  contara  \<j  f\\i*i  te 
fiera  al  jwaur  d«l  do  donde  le  cubrió 
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la  aube,  que  de  lo  que  después  itwedió  no 
aabía  nada,  aoontfleoiÓ  que  ua  día,  eataado 
«obre  miwa  plntioando  con  alj^nnos  prínoipet 
y  caboUeroa  ca  esta  desveolura  y  on  ol  mol 
consto  que  tomara  en  d^jallo  Ir  aasi,  entrA 
por  In  purrta  id  eiibío  Alfsrnao,  alfiCD  más 
viejo  de  lo  que  allí  viníura  la  prirurra  ral, 
quA  casi  no  le  oonoaolan,  que  el  mtodoque 
lu  acompaúaba  y  la  fortuna  de-  aquultos  (Úai 
le  arrugaron  más  ú  rustro  y  Iv  dinfiaiiiiccio* 
ron  más  los  miutabros;  aunque  con  todo,  lúe* 
go  dio  el  airo  de  quien  era.  Llegado  al  em* 
ptirodor,  le  bosC  por  faona  loa  pioBt  dioien' 
do:  <Uuy  poderoao  aedor,  supliooos,  pues 
vuestra  benavoleacta,  liumaoídad  y  virtud  i 
túdoe  «  general,  que  pora  mi  no  falto,  biea 
que  si  por  mis  obras  me  jiizgfirodes  ningún» 
nuiíH  tendrá  qae  me  escuse  de  grave  pona, 
mas  »í\\ú  puedo  suplir  vuestra  ooadición  real, 
acostumhroda  &  pcrdanur  toilaoulpa.  Yo,  ti^ 
ñor,  soy  tí\  vieju  que.  por  mi  desartuitura, 
desjiués  do  tuner  e<lad  para  reposar  do  mifi 
inaú)6  peusomientos ,  qui»9  venir  k  vuestra 
cxjrLe  k  tyercítar  mÍ8  obras  según  eiem|)re 
aooeiumbfá,  y  fingiendo  naooesJdod  que  yo 
no  t«nf  a,  me  otorgastoe  Tueetro  ficto  para  k- 
iwrro  de  lo  que  os  pedía* ;  y  entoDoei,  oooUii* 
dolé  más  por  e^^nso  lo  que  más  postaba.  Ib 
dijo  qii»  (A  lo  enviaba  &  su  majnatad  para  que, 
iufvrmudo  du  lü  vvnlad,  dutcauofi  dtd  ciu> 
dado  en  que  podría  catar.  «Por  cierto,  Alfer- 
nao,  vOB  me  teoóís  puesto  pq  una  do  loa  ma- 
yores tfre&tiB  lielu  i)t»  nunca  me  vi;  no  aé 
quó  pacíunoia  basta  pora  perdunur  la  ene< 
mistad  que  os  tengo,  si  no  fuera  trayéndome 
nuevas  de  la  salud  de  mi  fleto;  doy  muchas 
gr«<iiaa  k  Dio»  que  de  vueetros  penaamientM 
y  de  la  ira  da  Colambrar  le  salvó;  otra  ves 
yo  toudró  mejor  miramauto  en  lo  que  cnm> 
pltí,  y  vea  ear&ts  ^mplo  porasiUDfiarme.  U 
man«ra  odmü  toa  tooRo  de  fiar  de  lágrimaa 
tínf^idoR,  cuniís.  muy  blancas  y  edades  cansa- 
ÚDA',  á  Arlnnza  H^nulOKno  yo  lo  qtit)  on  estiO 
ca£0  liiso,  y  ü  A.  mi  uima  vinií^re,  yo  tto  lo  pa- 
gjirú  de  manera  tfito  día  \\utAv  uontenti.  A 
quien  más  debo  t«  k  la  tormenta  de  la  mar, 
que  fue  oausa  de  su  aalvación;  ros  ios  ft  re- 
posar, y  en  mi  corto  podáis  esperalln  ó  iros 
cual  más  qui«i6r«des,  que  d«  hoy  en  más  ee* 
tais  en  vuestra  libertad,  y  yo  ({Uiero  irme  i 
la  fmpL'rutríz,  do  que  astin  mol  informado* 
ella  y  sua  hijaxi ;  mis  como  &  ente  tiempo  ya 
la  nueva  estaba  derramada  por  (■!  paloteo, 
primero  que  el  emperador  se  lovantoseo  vino 
ella  y  Oridoiiia  por  la  dudo,   Polinanla  y 
Leuuarda  Iras  ulIaH,  que  en  squelloit  días  tw 
era  la  que  menos  sentía  la  pérdida  de  mi  oa^ 
bullero.  Hl  emperador  las  reeeitaú,  diciendo 
I  &  la  emperatris:  «fiettora,  bien  vao  que  tardé 
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«n  no  iros  IV  huscar  más  temprano;  mas  el 
doGseo  que  tenia  de  oír  tcxlo  lu  qui'  iicontcs- 
cid  ft  vaeStco  nieto  y  loa  pcligroci  qne  pas6 
me  detavo».  Entonoeít,  liaciéndolas  a»atar. 
mandó  &  AlFcniao  qae  lo  tornase  &  coatar 
de  nuevo.  Alfaroao,  ¿  quien  eítt«  era  grave, 
par  DO  tni«r  Ukntas  rec«»  bu  muldad  h  la  me- 
mom,  lo  hizo  contra  su  rolunud.  do  i^uo 
aquellaH  (añoras  le  cobraron  enmnifltad  per- 
petna,  qtie  en  Irn?  mujereB  siempríí  la  ¡r«  y  la 
TOngnnzfi  estíin  ¡ipan  judas ,  y  -^l  perdón  mi» 
•portado,  y  no  pudiondo  sufrir  voUo,  hicio- 
lOn  con  el  i-mptUTidur  que  lo  deapidiciwp,  df 
que  Primalwin  se  holgfi  mucho,  '¡ue  tuniaLa 
placer  do  Tí^r el  pooKiifrimiento({neen  ollas 
habla.  A  Ciato  aoont6eci6  otra  cosa  para  >juo 
el  plaoer  d«1  todo  fuos«  oomplidu:  ijue  oyerun 
muy  gran  grita  eu  la  plaaa  dol  ]>alKCio,  y  om 
o6mo  en  aquel  día  Albanor,  oscudero  de  Be- 
loldo,  principe  do  Espalia,  i|iie  trata  &  Co- 
lambrar  por  mandado  do  Pidmcrín,  teniondo 
muy  bnnn  tioinpo  en  «ii  viajo,  all^gas«y«n- 
troiie  con  «lia  por  la  plaiui,  twlo  A  mundo  ve- 
nia á  vclla  como  fi  una  de  bis  mil»  tnoniitruo- 
BBS  oosaa  que  nunL>a  ea  aquella  tierra  vícmn. 
JU»  moicos  y  los  mochachi>e  hacían  tan  gran 
harahunda,  r\\te  sonatnt  por  todos  los  pala- 
cios. T  entrando  AUtaner  en  la  sata  adunde 
el  emporudor  estaba,  con  Colíimbrar  por  la 
mano,  hiso  macbo  ¡mayor  eobrcaalto,  por  te- 
nello  por  co«a  nueva,  y  no  sabían  quA  fueM. 
Alfomao,  en  viéndola  la  oonosci<),  y  acabó 
de  coDOBoor  que  era  dol  todo  perdido,  y  lle- 
gindoso  más  &  ella  le  dijo:  «Señora,  par^soe- 
me  que  la  desaventura  que  aquí  rao  tnijo  al- 
oansd  también  á  voa;  ruégooo  que  la  rosci- 
biis  con  toda  iiiieieiicin,  puee  la  fortiinn  ñsi 
lo  quiere  y  de  lejos  la  trnía  ^lardada».  Cuan- 
do Colambrar,  quo  hasta  allí  limera  la  vinta 
en  el  emperador  y  en  aquellaG  sofiorat^,  eic 
volvió  contra  Alferiiao,  mepechanrln  que  le 
hicient  trainión  por  le  ver  tan  de  Ho^iL^go,  díu 
un  grito  tan  fuera  de  la  costumbr'*  Ü'?  las 
otras  mujcrt-'H,  qiiu  parebcfii  que  lu  hala  w 
hundía:  tratt  l-s&o,  aalÍL-ron  udok  soKpiros  de 
lo  más  profundo  de  s\i»  entrafias,  tan  ettpan- 
tosoe  y  tristes  qno  las  scQoras  uo  los  podíau 
Bofrir  y  hablan  manoUla  y  miedo  della,  i>or- 
que  allende  de  aer  dernaaiadaiiienta  grande  y 
Cm,  t«ner  el  roetro  capantow,  el  llorar  1«  ha- 
da muy  mia  fea;  acabado  los  láf^rímas  dar 
lugar  i  la  lengua,  y  dijo  con  ana  vn?.  ronca  y 
temeroKa:  «¡<>h  AÍferna()!;,EneKto[FnK>lnoon- 
fianza  quo  BÍcmpro  t'U  ti  tuve  y  ol  amor  con 
que  Itramoninti.-.  mi  m^irido  te  trat¿?  ¿Qué  na 
de  Arlanza  in  i  hija:i'¿&  ddude  la  dejattl^?  ;,&  qué 
enemigoe  la  ontr^jOüte,  que  asal  me  lieoiete 
huér&na  delta  uodola  yo  do  li?>  <Señora, 
digo  Alfemao,  bien  se  párese»  que  me  tratáis 


como  quien  no  «abe  lo  que  paaa;  dudar  mt 
obnLS  y  lealtad  no  es  mucho,  que  pot  nata- 
ral  08  riene  no  tener  confianza  en  neogmia 
[■osa;  agora  acabfi  de  contar  dos  veoea  mil 
desaventums,  tomalla  he  6  eontar  otra  v«, 
para  que  a»jK&Í8  lo  que  me  «leb^iü  y  lo  poca 
r[ue  V08  y  yo  debemos  á  la  fortnna>.  Enti>B- 
ivs,  contílndolc  todo  lo  que  por  íl  piuarsdw- 
dc-  id  dia  qnc  dolía  tv  apartó  hoKta  aquel  man 
lo  coQtHra  al  cmpi-rador,  Y  más  It-  dijo:  €<}w> 
Afianza  vueütra  hija  queiló  contenta  de  k. 
diciendo  que  ai  cjuisiércdea  que  como  &  tuiin 
<n  trato,  que  os  iieocaario  haceros  amiga  da 
quien  nunca  lo  fuiste»,  y  olvidarla  muerte 
de  vuestros  hijos  y  la  enemietad  que 
al  matador  dellon;  oí  no  8er&  forzado. : 
de  la  pérdida  de  sos  hermanos,  perder  ' 
bien  A  Glla> .  «Cr^nie,  Alfomao,  dijo  Col 
brar,  que  sobro  toda  mí  mala  vonton  nw^ 
fpina  ooea  estimo  en  tanto  oomo  las  palabras 
que  me  dicsR  y  oiga  doiua  que  pari;  pluguie- 
ra á  loa  dioset)  que  el  fin  que  hubo  de  todis 
mis  hijo»  hubi'.-riL  dtílla,  ó  utro  j)oor.  antft 
que  llognruie  mi  vida  í  ver  que  se  contenta- 
bii  del  destruidor  de  hm  ttaiigre:  ya  a,oiora* 
pan  todos  loe  de^^^tree  que  el  mondo  pi 
aiir,  qiie  ni  los  oriento  ni  los  temo,  ni  quion' 
ningfiu  bien  por  tan  grande  mal* .  Como 
pación  fuese  grande,  no  ee  podo  tener  en} 
3'  se  sonto  en  medio  do  la  sala  casi  muerta,  i 
manera  que  no  podía  hablar:  en  aquel  < 
cío  Albnnor  tuvo  tieoifto  de  dar  su  enb^i 
al  emperador  y  do  le  oontar  todo  lo  qoe 
In  iida  Profunda  acontcsciora,  y  la  mnerte  i 
gigante,  y  la  cruel  batalla  que  ¡"almerln 
biera  con  él,  y  la  de  aun  sobrinos  oon  Bar 
do,  Platir  y  Üaliarte,  de  que  Primaloóa  y 
Orídunia  no  estaban  ]>oeo  alegres,  oyendo  lú 
cmbiilk'ríaa  delloe;  contóle  mfrs.  oomo  la  iiJi 
quedaba  poi  ol  caballero  del  Salvaje  y 
^ntao  por  gobernador  dellu,  y  eÚos' 
partidos  para  la  isla  PelignMn,  adonde 
rían  nlgiino»  dfas  y  darían  la  vuelta  pal 
iiqiieÜn  ciudad.  <Ya  !<f-,  dijo  el  emperaihni] 
qiiiT  todas  Ihm  buenas  ventura»  se  giiardaí'^ 
pnr.1  Faltnerfn,  y  ai  yo  supinra  qno  lloraba 
Un  buena  gula  eousieo  oomo  Oaliarte,  toria- 
ni  poco  recelo  de  VÍoriano  rcsocbir  oíngte 
daíio;  ya  loa  querría  ver  en  mi  casa,  que  td 
edad  y  di^poeieíAn  me  dicen  que  táogo  d> 
go7AllDS  poco>.  Y  llamnndo  &  Alfemao,  la 
pr'^giinii')  M  la  íntnnriiSn  do  Floríano  bÍ  en 
nndar  mucho  tiempo  por  GspaAa.  cSefior, 
res[X)ndió  Alíoniao,  hosla  amostrar  ñ  Arlan»» 
el  <-A«rti)lo  de  Almnuruli.  EhIo  ovil  mu; 
la  princfisa  Ijeonarda;  y  como  aquella  qi. 
cKtaba  bntr^^gada  ni  aninr,  pesóle  de  aquella 
tomada,  creyendo  que  la  vístü  de  Miraguar- 
da  podía  en  ^1  liaoer  alguna  mudanza:  d# 
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otn  parte  ton]abii¿  jxiQsar  qtie  biül¿ii(lo»» 
«U£  baria  ImiIíiIU  con  el  n^unrdiulor  de  la 
imagen .  y  qu**  venciínilole  en  stt  nombro 
éÚU  Ktia  pan  mía  gloria  suya;  mu  cniro 
flatos  dos  «^tranoe  rocolubu  «1  quo  máBÍe  do' 
Ib,  que  t-m  [>Hlor*é  j-erdíür  |«or  Hiragunrda  y 
qiudar  ell»  i-'on  el  citidailu  puonto  cb  hombN 
%iie  tenia  eu  amor  en  otrn  {:«rte.  Pollnaida, 
qne  le  8inti<^  este  miedo,  como  quien  vn  miue* 
lias  C08C8  tmla  su  ímnji^naoti'in,  lo  ilijo  <!0u 
Tox  baja:  <Sellar<i,  dej&  andar  ¿  Tuestro  ca- 
ballero por  donde  su  voluntaci  fuere,  ([W.  yo 
08  (!ertiHoo  que  no  liay  cosa  on  ol  mnmlo  que 
lOlBilde  la  intención  oon  (juc  aq»U  partiO,  y 
el  tiempo  oe mo»trar&  ei le  conosco  bien  ó  mal. 
ICo  tengáis  miedo  al  parecer  de  Slira^arda, 
qne  no  mis  vos  t{iiien  le  detio  tener  de  nengu- 
na>.  <Ui  sei^ora,  respondió  Lconurda,  ei  no 
itaéndea  ros,  luego  oa  eaoubríem  d  recelo  on 
qo»  ostoj,  mas  pues  que  para  con  tos  no  ten- 
go oeceasidad  de  fingimientos,  (!onfié9oo3  que 
estaba  con  easo  temor,  y  huelgo  ijite  mo  le 
qniíéiis  tnn  esBU  p&labras,  (jue  por  sor  mee* 
tnu>  mo  dan  mucho  doecanao» .  Él  emporador 
mandó  á  Alícroao  qne  dijosee  ¿  Colambrar 
qne  minuec  que  su  pamíón  qne  se  oonmlafle, 
y  iTsyení'  i}U<>  en  aquella  oasa  hallnrtn  todo 
buen  tratamiento  por  ser  marirí  úa  Arlanín, 
y  si  (*[i  tiiiito  que  cllil  voniu  quisicesc  Lámar- 
■m  cristiana,  -jue  1u  harían  t^ntu  merced  y 
honrra.  qne  <^n  elln  olridane  parte  de  1»  pa- 
sión i\tw  teuiii;  man  uomo  Alfcrmit»  qiiisifjíc 
hac«IlL'  CMtn  plática.  Culambrar,  no  piidieudo 
snli-lr  oir  liÜL-s  palalra»,  determinó  Imoar  un 
he«lio  diabólico  nnnca  aconteatído;  que  pues- 
ta en  la  postrera  determinación  de  su  vida, 
tocada  do  toda  descepera  eíón  y  del  favor  del 
diablo,  se  lerantd  en  pie  diciendo:  «¿Cdmo, 
Alferaso,  c«to  mcrcsció  la  foy  (-/inliansaqiie 
de  ti  ture;"  ;.T*n  presto  de  la  parte  de  tus  ene- 
migos, que  no  contento  de  baborme  dejado 
Sr  ellos  quieres  que  oWíde  y  deje  la  ley  do 
I  díose»  en  quo  natscf  y  mo  cri¿,  y  en  que 
espero  do  a'/attar  agora?  Aguarda,  que  yo 
daré  Bn  á  mi  vida  juntamente  con  Xvn  pen- 
nralentos  dañados,  pam  que  otra  ^ez  eea 
qempto  &  qnien  Infiere  lo  que  no  debe»;  y 
eebaodo  los  braxos  en  él  le  npri'lt^  i'oii  uhU 
BU  fuere»,  y  lofantindole  del  sucio  %e  Ilíg* 
i  onA  de  Ihs  ventanas  do  \a  rhU  que  má»  '.ur- 
ea de  sí  halló,  y  antes  que  ninguno  le  |iudieí>- 
••  valer  ni  «ocorrer,  le  echó  dolía  abajo  y  á 
•Da.  sf  también  tras  úl,  adonde  uatmmbos 
SBibaron,  adonde,  allende  de  ser  muy  altua, 
estaba  In  pluza  adonde  raía  einpedntd»  <lo 
agoisas  (')  doras,  adonde  ae  trataron  tan  m»l, 
qse  Cblambrar  murió  lue^,  por  eer  m¿8  pe- 
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Sadft  y  dar  mayor  cafda,  y  Alfernao  dorft 
hasta  otro  dfa.  Al  emperador  y  6  Primale6n 
jiosó  de  tal  noonlescim ionio,  mas  la  ompora- 
tria  y  uirsA  prinoesaa  so  holgaron  por  vcieo 
quitaduíi  do  ('nUmbrar,  qrto  liuata  nllf  estaban 
eiip.ini.'uUH  (lella,  y  por  Ber  tarde  se  reooge- 
ron  cida  uno  á  su  apo^nta.  La  princesa  Leo- 
natda  y  Folinarda  gastaron  algda  espacio  en 
el  alegría  que  lee  vinieron  de  sus  s^rTídores, 
que  liasta  allí  uo  fueron  taloa  que  las  hioÍ(«- 
se  alegres  y  agora  eran  al  i«atrario,  £u  esto  - 
pasearon  su  ttcmix),  liai>1a  qne  fue  hor»  de 
otnsr,  ponjuc  tle  una  &  otra  no  había  secre- 
to encubierto,  qao  eeto  tiene  el  verdadero 
amor. 

Cap.  XXI. — De  eónio  ñnieron  los  pristonef 
roa  que  tstahan  tn  poder  dtl  gran  turco^  y 
cómo  el  rey  Hecindos  atxÓ  h  prisión  á  Ái- 
bailar. 

Otro  dls,  después  de  piwsadsfi  to<lafl  eeUs 
cosas  y  «lado  «epultura  k  los  cnerpos  de  Co- 
lambrar y  Alfornao,  ol  omjtorador  y  toda  su 
corte,  tomado  ai  placer  qae  de  antes  tonfsn, 
estando  «obremesn  preguntando  A,  Albnner, 
eRcmWo  'le  Ileroldo,  por  algiinaK  cosan  par- 
ticnlnrcs  de  la  isla  Profumla,  entró  por  la 
puerta  un  uibüllom  vicio  que  por  su  manda* 
do  tenía  cargo  de  guardar  el  puerto  de  Coe* 
tantinopla,  que  oon  las  rodilla.1  en  el  suelo  le 
dijt>:  «Señor,  si  los  nuevos  que  ayer  os  Uo- 
garun  de  vuei^trim  sietout  m  dieron  placer,  los 
i)u^  agora  os  quiero  dar  no  son  menos  de  es- 
timar. £n  el  puerto  desta  ciudad  son  entra- 
das cuatro  galeras  del  turco,  en  que  vienen 
I'oioüdos  vue8tix>  hijo  oon  Belcar  y  todos  loe 
otros  prisioneros  de  vuostm  casa  que  en  su 
pnler  cataban;  qui&c  ofl  lo  hacer  sabor  prímo- 
ro  que  denembarcasaen,  porque  níu^no  rcs- 
oibiesse  el  placer  de  traer  esta  embajada  prí- 
moco  que  yo*.  Con  tan  gran  sobresalto  que- 
dó el  emperador  oou  este  placer  súpito,  de  que 
tenia  la  «speranza  incierta,  que  sin  dar  otra 
respueetA  Hali6  por  las  puertas  de  la  sala  y  sa- 
lió &  la  paerta  casi  sin  se  lo  acordar  6  qué  iln 
ni  cómo  iba;  que  este  olvido  suelen  traer  las 
grandes  alegrías,  si  vienen  en  tiempo  qne  m 
duden  y  mtichose  dosscau.  Estando  en  lo  bajo, 
hnllándotw  desacompañado,  se  detuvo  un  pooo 
senlAdo  en  un  poyo,  esperando  que  le  trujes- 
í!^n  en  quó  cabalgar,  y  caso  qne  muclioe  de 
los  que  alU  llegaban  te  quetian  babUr  y  dalle 
la  norabuena  ile  su  placer  y  conlcntíimiento, 
i  ninguno  respondía,  el  juicio  ocupado  en  sus 
acontecimientos  venidos  unos  tras  otros,  y  to- 
gabü  \  nuestro  señor  que  eon  algunn  gxrqucña 
desvontur-i  se  pnrgassen,  que  es  natural  de 
los  discretos  tñs  el  bien  esperar  algAn  mal. 
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y  cuando  1&  fortaoK  en  mayor  felicidad  loa 
9,  entvaces  liabelle  más  miedo.  Con  la 
DSginaoión  destascosis,  Junuimenu.'  con  ver 
1m  sayos  en  entera  )i)>«rtAd ,  do  tjud  alciTin 
itOi  como  y*  se  dijo,  rivla  gia  esperanza, 
ImSiiImüi  con  lágrímag  biib  reales  canns,  aonr- 
dándoMlo  oninto  «n  al  postrero  hito  do  (tu 
^«dad  Ifl  tomabAu  oquoUos  «ooateAoiiiucob»  do 
I,  y  caia  {icqueflo  espacio  de  vida  le 
ÍIk  ya  emprestar  el  tÍ8m¡>ri  para  poder  gt>- 
•  ol  ^usto  aelks.  BsUndo  enntelto  entre  e»- 
irnug'i  naciónos,  llega  el  prlDcipe  Prima- 
ba su  hijo,  mi  cual  fueron  ya  las  nuevas  de 
.  venidA  de  tasf^alenifl.  que  lo  bíio  cabalgar; 
assi  poco  acompañados  se  fueron  al  puerto 
Inndo  los  suyos  (i(^em harreaban;  allA.  lialla- 
m  \í  mayor  parta  do  1»  gente  do  la  ciudad, 
urque  todos,  attí  prlacipoa  oomo  sonoros  do 
nIa  C4liiiud,  vinieroa  al  puurto  ooa  dosHoo  do 
vor  luB  prisioneros. 

Ya  en  cate  tioinpu  Puleiulos  estaba  on  tio- 
rr»,  am  Belcar  y  Onisialdo  y  otroe  muchos; 
el  emperador  se  apeó  por  los  reecbbir  niñjor, 
■brasÁndolct  ono  &  uno,  pneslo  que  osle  re- 
cebíRiionto  fbeuo  para  él  una  do  los  mayor^ 
alOjCros  ooeos  que  ea  su  rida  passars  ¿  vfa, 
ireceWa  peim  en  (')  vct  <iue  Florendos  A  casi 
mayur  parte  de  aquellos  cüiballonw  trafin 
foúofitgo  Las  Terdsderfts  sc(lale«  do  su  desván- 
irtt.  que  loe  laia  dolloe  renUn  coa  liis  barbas 
reoldas  fa«r«  de  medida,  el  rostro  amarillo, 
i  disposicicReA  flacas  y  «ansadas,  y  algunos 
¡ae  de  Coetantinopla  al  tiempo  deJa  partida 
le  Tsrgíaua  salieron  mancebos  y  gentiles 
ambrcs,  agora  veDlan  al  (>ot]trMrÍo,  que 
loe  cabellos  blancos,  loa  miembros  en- 
[lW|;re«cidos  y  arrugados;  ninguna  cosa  babfa 
ellos  que  no  dtessa  tastimoDÍo  d«  la  vida 
lepoBsúon. 

DÓapuéa  <le  salidos  on  tierra,  el  emperador 
k»  resoibió  t-on  aqoot  rocdadein  amor  que 
iempre  lee  tuviera;  í  Holoar  tuvo  en  tos  bra- 
I  apretado  grsn  rato,  que  se  lo  acordaba 
que  le  horadara  en  su  oasa  de  pequeña  edad 
oon  tanto  amor  oomo  á  PrímaJeún  su  liijo,  sin 
haocr  ninguna  diferencia  ontrotloe,  sesl 
'  ea  la  manera  dd  serricío  oomo  en  la  cria- 
ción, y  quo  ora  hijo  de  BU  hermana  y  de  Frí- 
sol, rey  de  Huogrfa,  su  verdadero  amigo;  y 
sobre  todo,  que  por  servirlo  fuera  t-on  Tar- 
giana  en  ac^nella  deBUtcada  jornada,  para 
adonde  [Ku-tieTa  manoeboy  gentil  hombi-o  y 
.  tornaba  al  oontrnrío,  shsí  qim  noordar- 
'  dOBtu  ooaaa  le  hacia  smitir  algn  monos  la 
nona  Tí-ntura  do  aqiiol  din,  ya  x^^'lfa  ser  que 
l«n  B(|iielta  hora  kc  a(.>ordjtu><e  quo  pues  vía 
riflioa  i  aquoUos  que  oon  rac6a  poíUa»  ser 
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SUS  nietos,  reprocontasso  en  la  fsnta^-' 
edad,  y  que  a^n  regla  de  naturaleía  podf»'' 
durar  poco,  y  que  deate  peni^amiouto  le  na»< 
cíesse  Ia  mayor  parte  de  la  triale-¿a.  que  en- 
tonoes  ensenaba,  que  toníendo  k  JJelcarenti* 
los  brazos  echaba  muohaa  lágrimaa,  qae  po- 
día proGodcr  del  ooidado  deetas  cusas;  y  os 
ce  mucho  sosjfccharse  ost'>  dí'l,  que  natnnl 
US  &  l<»i  viejua  traer  siempre  la  ocupación  drl 
ánimo  en  los  oosas  de  la  vida,  el  fin  ante  les 
ojoA.  el  penaomLento  en  \oi  viao*.  do  que  d 
temor  de  la  muerte  no  loe  desvía;  pnesto  |h 
osto  no  se  debía  entender  en  este  caoalaU 
principo,  que  do  todas  las  virtudes  (kied^ 
chado,  recelar  6  tomor  i  su  postrero 
mit'nto  no  es  i  muclio,  que  le  venia 
turaleza,  romo  Á  hombre  humano, 
to  do  la  materia  y  fjmuí  do  la  caroe. 

Dospu£«  que  estuvo  oon  Belcar  algttn  ^iM 
rato  y  tiivn  complido  mn  todos,  en  espead 
con  OnÍ8tnldo,  hijo  d«I  rey  Heoindoi,  totnúl 
811  liijo  Polendos,  y  despedida  de  sí  toda  tr«- 
teza  y  el  lururrdo  de  las  ooeaa  qa«  le  podiía 
hacer  trísto,  con  rostro  alegre  y  rimoflo  b 
ooM  los  brazos  sobre  los  hombree,  y  arhnails 
&  Al  a«  partió  de  ia  ribera  pan  palsoie 
queror  tornar  á  cabalgar.  Vendo  platipaaihi 
en  su  viaje  preguntando  por  Taxgiana  H* 
amiga,  Primaloón  B6  metió  entro  Belcar  j 
OniHtntdn,  y  asei  cada  caballero  oon  sos  sai' 
gos  platicando  sogiiian  al  emperador.  Lle- 
gando á  palacio,  hallaron  ya  &  la  empentrit 
con  todn  su  cana  que  los  eetaba  flspenudo.  7 
delU  fueron  rescebidos  cada  uno  conforme  i 
la  cnlidud  de  su  persona;  luego  Ioh  mandstm 
apoecntar  par»  que  ropoeoecn  del  Irat 
•ado.  Ixis  príncipes  fueron  apoacatSL^ 
tro  en  el  aposento  del  emperador,  1 
siempre  lo  acostumbraba  cuando 
dio  semejantes  logares;  mas  antee  qtie  1 
baaeen  de  despedir  entró  por  la  eala  01 
doro  tiirco,  que  llegando  al  emperador, 
presencia  do  todos  le  dijo:  <SoBor,  AlBua>1 
Mr,  embajador  dtl  gran  turco,  dice  que  p« 
no  estorbarte  el  plaoer  y  alegría  ^uo  eoo  " 
tísU  de  los  tuyos  reoehirfe,  no  quiso  sal'" 
tiorra  y  los  mandó  desambijoar  i  elloe.  i 
gatfl  qiio  si  en  esto  usó  alguna  doaoorteriKt  I 
perdones,  paos  sa  íntenoióo  le  salvó,  y  1 
mañana  te  reodri  á  ver  y  dsrft  sa  emb^i 
oon  la  coa)  piensa  alguna  oons  esourwoirj 
placer  doste  dfa>.  cPor  cierto,  aecndan^r" 
ol  emperador,  yo  mo  hallo  un  pooo  ■ 
do  no  hablallo  ni  pri^guntar  por  61;  -^ 
oNto  albina  isota  erré  6  hice  lo  que  no  ' 
también  me  dtibo  deecnipar  el  ^ran  albontal 
deetos  hombree  que  me  hixo  olvidar  del  ViM 
mas  si  liubierc  en  qiiú  cmondAr  este  {|iui| 
olvido,  yo  lo  haró  con  muy  buetia  vol 
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lea  la  nira  ee  dormir  mta  noche  na  Us 
}ent>,  matLarui  ixtrn  vAremoH  Oonde  con  al- 
gnoft  cnminiiilA  üatioffin'^  la  fnlta  de  hoy». 
Ora  «*tu  iMÜRbna  h  torna  ol  tuKudoro  |.>or 
■wpBoati^  y  g1  «mpenulory  la  emperatriz  se 
noogeron  cada  uno  &  ku  apo<i<>nU);  á  otro  día 
(76  miaa  eo  la  c&{)illa  da  ü  emperatriz  y  m>< 
Bii6  en  sa  aposento,  que  ella  6«  lo  rogó,  dw- 
aeando  hacer  fiesta  i  Folendos,  y  i  Belcnr,  y 
A  Oniataklo,  ooo  aflBl  moamo  tuvo  por  «onn- 
^odoe;  aoafaáao  «1  comer,  mun<14  el  emponi- 
áor  &  los  príncÍ]Ale8  de  hu  corte  con  to().-i  la 
aa%  caballería  qne  fueRten  ft  n^soobir  al  em- 
bajador, al  onal  qaiM  hao«r  osta  hourra  por 
aer  el  que  le  trujo  &  loe  suyos,  allende  del 
moro  m«recellu.  qiie  era  muy  privado  del 
turoo.  Polendoe  y  Belcar  y  loa  utroa  caball<v 
roe  <]UÍEiteron  ir  al  meemo  reoebi  miento,  por 
le  pagar  parte  de  alguna  honra  qito  del  fí»- 
dbieron  en  U  mar,  cosa  que  M  Mei>  contra 
Tolnotad  de  Primalc¿n,  que  tcnfn  por  co9- 
tambro  con  Iw;  ooomigos  no  so  curar  de  cum- 
plimi(!nt<ts;  moB  ai  empfintdor  nn  peH4,  que 
«n  mclínaotán  era  deürisiia  en  nflta  parto  de 
la  de  BU  bijo;  tanto  que  Folondoe  cou  1»  otra 
gente  llegaron  &  puerto  donde  do»oml>.ixnt- 
nm  Isa  galeras.  61,  oon  Belcar  y  Onistaldn, 
a«  metieron  en  un  batel  y  fueron  á  la  galera 
del  toroo,  y  en  ella  vinierOD  oon  él  hasta  po> 
ner  la  proa  en  tierra,  donde  juntamente  sa- 
lieron. Viendo  el  moro  tanta  nobleza  y  tan 
principaloe  personas,  que  Pdendos  se  loe 
moatraba  y  decía  quién  ernn,  bien  tío  que 
aquella  humanidad  y  cortesía  procedía  do 
quien  los  gobernaba,  y  bion  lo  parecía  que 
hombre  tan  anudo  de  todos  tendría  en  el 
tiempo  de  su  nocessidad  más  amigtw  que  la 
ayudaaseo  qoe  enemigos  nne  le  de«^yessen; 
el  emperador  eeperó  en  el  apoaento  de  la  em- 
peíAtríz  oon  Primale/tn  y  los  grandoe  de  su 
corte.  Como  SRte  embajador  finaos  el  mi^imo 
qq«  allí  Tíniora  la  otra  vex  &  cometer  el  tru«- 
00  do  loa  suyos  coa  Aibnisar,  y  ooROOÍeHí<e  ya 
caai  todas  las  princesas  que  allí  haMa.  Iiizn 
lu  acatamiento,  y  después  de  lo  haber  hoi>ho 
al  «mperador  oon  más  oortcsfa  y  mouoe  so- 
berbia que  hiciera  el  otro  camino,  el  empu- 
nulor  le  moatr6  buen  roetro,  y  ae  desoulpó  si 
el  día  antM  tuviera  al^n  olvido  aoeros  de 
m  persona.  <Señor,  r^spondiéél,  no  soy  de 
tan  flaoo  juicio  que  no  oonozoa  que  on  loe  ta* 
Im  días  la  ooupaoión  da  la  coaa  que  mAs  so 
ti«w  bloc  olfíditr  todo  lo  dom^;  mi\6  dftjan- 
doesto,  digo  que  bien  tus  le  ai^ordaiA  de  la 
dubda  que  turo  de  me  entregará  Albaizar  la 
otra  vet  que  aquí  riñe  en  cuanto  el  turo» 
mi  •«flor  no  le  entregasie  los  suyos,  diviondo 
yo  qoe  para  el  contrato  ser  ñrrae  bastaba  su 
palabra  y  promatello  él;  agora  ya  eelacéis 


fuera  deete  reoelo,  pnea  tan  adelantaHo  cam-f 
pie  oon  Toe.  y  él  no  »é  ai  estará  sin  alguno 
«n  cnanto  &  Albatur  no  viose  on  »n  podof} 
mas  aolfuro  que  la  palabra  de  Torgiona  ou, 
hija,  que  en  eato  caao  V3m6  por  prenda  y  oe-. 
Ipiranza  de  nctar  seguro  y  os  hizo  entref^r. 
loa  vue«troa,  ella  os  mega  que  la  daaempe- 
ñt-i-s  con  mandoUe  entregar  á.  Albaisar,  que. 
el  turco  sobre  este  caso  no  me  mandó  que 
oa  dijeaae  nada.  Habida  respuesta  deeto,  oa 
doré  otra  embajada  de  au  parte,  oon  la  cual 
no  eé  qn6  tanto  holgaréis».  »íío  efi  lo  qno 
wri.  reepondi/J  el  emperador,  mas  aéos  de* 
cir  qno  tan  oaseAodo  me  tiene  la  fortuna 
do  k'joe  &  Ter  ooans  gmndoe,  que  no  sé  6Í  mo 
podri  mostrar  alguna  que  mucho  leiiia;  &  U 
señora  Targíana  tengo  en  moroml  lo  que  por 
mi  híxo  aoarca  de  haoor  soltar  &  lo»  míos,  y 
|)é«<auie  ríe  la  enemistad  que  su  padre  quiera 
tenor  oomigo.  que  sélo  por  la  poder  oooser- 
rar  quisiera  que  fuera  al  contrario;  la  00»- 
KanKa  que  lo  queda  qiio  doaompeüaré  su  poi 
labra  no  ea  errada;  veníate  dn  me  conocur 
mejor  que  gn  padre,  que  por  ooreaoar  dosto 
conocimiento  de  mi  poreooa  ooreoe  también 
(lo  la  conflatiui  que  de  mt  M  debe  tener;  i 
ella  agradezco  yo  las  mercedes  que  me  baóe;. 
Kolo  por  la  Toluntad  que  me  oneda  de  se  iM 
pagur,  hallo  qne  soy  merecedor  que  me  laa 
haga;  cuanto  i  Albaiear,  yo  tengo  escrito  al 
rey  Redudos  de£Bpatla  que  me  lo  envío,  cea 
la  certidumbre  deeto  trueoo,  y  creo  que  no 
tardará  mucho;  por  esM)  debf'iH  os  detenor 
algunos  días,  que  no  aeran  mucho«<  los  que 
puede  tardar,  y  con  eato  serfíia  despachado 
y  f^l  turoo  s«giiro  de  eiis  rúcelos  y  la  seQora 
Targiana  lernda).  «l'ues  más  presto  de  lo 
que  vvieatm  altesa  piensa  eer&  nquí,  dijo  ol 
embajador,  qne  Teinte  dias  primero  que  70 
omb&roaaee  partió  una  galera  para  É^añsl 
en  que  ra  lu  donoella  que  la  otra  vez  envii^ 
Targiana  con  recaudo  de  mi  vonidn  al  rey 
Uecindos  y  &  Albaísar,  que  con  sor  cccttUca- 
do  do  los  Toestros  ser  en  esta  tierra  deba 
tnrilar  menos;  ya  cuanto  á  eeito  no  imy  que 
hablar  h&stu  qiio  venga  della  alguna  nuevaí 
di}^  que  hiM(AÍB  leer  eeui  oai-ta  de  ci-eenoia,  y 
después  diré  lo  'jue  mu  fue  mandado» ;  y  «a* 
cando  del  sene  un  porgaminü  dotjIa<lo  y  se- 
llado r^n  el  sello  de  loe  aruiaa  del  turco,  ee  U 
metió  en  la  mano;  el  emperador  U  hixo  abrís 
y  leer,  y  vioado  que  no  decía  milü  sino  quQ 
oa  todo  lo  diessoa  oatoro  crédito,  le  mand6 
que  dijosKO  &  lo  que  ora  onviadü.  «Suñort 
dijo  el  embajador,  bien  pienso  que  Leudréú) 
en  la  memoria  la  venilla  do  la  print.'Ofia  Tais 
giana  k  rucetra  corto  y  la  manera  de  que  fu? 
traída  y  sacada  de  en  cana  de  en  padre  poc 
ttugaño  de  TUMtro  nieto  el  oaballero  del  Sal; 
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«je;  y  porgue  despule  one  ella  estuvo  en 

^nieetm  poder  recol>i4  de  \a  emjieratris  y  de 
[ilinartta  TUMtra  oieU  y  d«  voe  Unías  mer- 

*eodw  y  honras  que  parn  eicmpro  lo  pondrán 
tfa  obligación  do  scniroslo,  (Uce  el  tiiroo  mi 
aeAor  c|)in  ¡mt>!tto  que  por  la»  enprnintailpa 
puadftR  (I<>KHP^  toda  sn  vida  hai^oroR  giiorrn.  y 
ooa'.ni¡8tac  Mte  imperio,  eiendo  para  dio  re- 
querido do  sus  vus&iillos,  rogado  de  sua  Bini- 
gofi,  tt^nietido  agoni  presente  Iob  megos  ds 
8U  hija  y  la  út>liguci6n  en  que  os  eMá,  [lor 
su  parte  (tuicre  T\iestra  amistad  y  ponei  ea 

•  oWido  todas  las  enemíatadt^s  paasadas,  con 
tsl  condición  que  @q  nna  cosa  I(>  hagáis  Jujü- 
tícia,  porquo  según  quo  de  vea  Be  <Lioe  él  oe 
tiene  por  tan  justific-Ado,  que  en  las  rx^nax 
«jiie  mlis  os  doliesen  querftie  mostrar  vuostrn 
rirtnd,  cuando  se  la  n«gftseede«,  seri  feriado 
rODgarse  por  fiKirzu  do  la  justicia  que  no 
le  Uit-'ierdM  por  voluntad,  y  es  que  to<ia  vía 
le  entrenéis  6  majvJéU  entregar  el  caha- 
Aero  del  Salvaje,  para  d^l  mandar  doter- 

'  minar  según  ae  hallase  qae  merece,  y  pnoí 
todo  80Í8  perüacto,  que  en  esto  no  oarezcAis 
do  virtud ,  pU08  en  T08  la  hay,  y  si  no  que  el 
torna  A  desechar  el  denano  y  huena  voluntad 
que  oa  tenía  y  tienn  dn  vuestra  amistad,  des- 
afiando á  TOS  y  &  toda  vuestra  corto  ooa  áni- 
mo dallado,  para  tomar  la  m^  cruol  vongan- 

,,2«  que  nunca  se  vio».  *No  quisiora,  dijo  p1 
iperador,  que  pidKndonift  jusüoin  fiiora 
ia  amenaza,  porque  pncrto  que  tuviera  en 
-roluntud  liacüUa.  esxoü  teitiorc-K  can  que 
je  In  piden  mu  quitarla  el  demteo,  cuanto 
míí^  i]ue  yo  tengo  que  él  por  ninguna  mane- 
ja p«Íe  razón;  ü  dice  qoe  Floríano  tr»j'>  »n 
hija,  yo  to  confiesao,  mas  fue  por  mandudo 
y  nie)^  <li«||n;  en  Un,  yo  toufj^  por  tiempo 
perdido  dar  disoulpas  en  este  caso,  liaste  qne 
al  uibulluro  del  Kalvaje  no  le  entregara  por 
uingiiii  precio  sino  A  quien  le  huhinse  de  es- 
timar tanto  com^t  yo;  y  que  yo  quisiossc  no 
querr&  él,  qne  vivo  i-omi^,  ni  bu  padre,  quo 
es  muy  poderoso  principe;  kÍ  todnvia  esta  ra- 
2ÍB.  no  absuelve  para  dejar  de  ser  deKullada, 
Ma  macho  norabuena;  péeame  no  ser  en  tiem- 
po que  con  las  annas  le  pudiera  moetrar  lo 
para  qaeftii,  y  antes  quiero  para  entonoeit  el 
«aballero  por  compañero  en  la  afh?Qta  en  que 
me  viera  que  ostar  sin  alguna,  con  ponerle 
en  cortesía  que  el  gran  turco  querrá  uaar  con 
él.  Eata  ea  la  reapuesta  qne  en  e«to  casn  os 
puedo  dar;  agora  podtis  reposar,  y  eemo  tí- 
nieee  Albaizar.  podréis  iroe  si  el  tiempo  os 
dleie  lugar,  y  si  no,  en  cuanto  aqui  entuvier- 
dM  se  06  hará  mucha  honra,  segñu  vos  me- 
neéis y  yo  desseo».  «Bien  sabía  yo,  dijo  el 
embajador,  qne  asta  era  la  mftg  oierta  res- 
puesta qne  mí  embajada  habla  de  tener;  mas 


pues  tengo  cumplida  ya  mi  embajada, 
nablan^  m¿a  en  ello* :  A  extc  tiempo  m  le 
tá  PolendoR,  RUplicando  al  emperador  qoeas 
lo  díesse  por  gtlesped  en  cuanto  all!  istnvi«s- 
se,  y  llevándole  á  su  pO|Sad«  le  supo  moeitir 
curmto  con  man  humauidad  so  tmiabon  los 
enemigos  que  en  ca^a  del  turco  los  amigea. 
Primaleón  queda  contento  de  lo  que  su  padre 
respoudió,  porque  en  él  níngrina  tnoderad-ia 
ni  templanza  había.  Viendo  la  soberbia  con 
que  las  palabras  del  gran  turoo  venían  agua- 
(las,  ¿quién  creerá  qne  la  prínocea  Leonai^ 
lio  oj¿  pe-dir  el  caballero  del  Salvaje  pan 
sor  sacrificado  entro  mis  enemigíw?  t*or  c»«- 
to  en  cuanto  el  emperador  no  acabó  de  dalle 
la  roHpuesta,  siempre  ^u  L-oranfio  eetuvo  ocu- 
pado lie  un  recelo  temeroso.  natíCido  <lal  anur 
oon  que  la  primera  vex  le  mirara,  y  Bo  fiíe 
tan  setjrelo  el  miedo  en  que  eutonoes  M  vida 
que  no  lo  siutioáse  la  hcrmom  Polinanfai,  ooB 
que  deitpués  dt'  la  emperatríx  SO. recogerá 
su  aposento,  apnrtadfiB  de  las  otras  oomp^ 
nías,  torniS  i  platicar  en  el  caao;  como  Leo- 
nardo no  stipiesse  nada  de  la  Tenida  de  Tar> 
giana  i.  aqutila  corta,  rogdU  qne  selooM- 
tasee,  de  que  después  lo  pcs6,  que  oy«&do 
decir  del  precio  j  la  hermosura  deUaydele 
mucho  que  hiciera  por  e4  cnliallero  del  Sal- 
vaje, y  del  olvido  con  que  despoéa  le  tralart, 
tAvole  por  hombro  sin  fe  y  sin  amor,  y  u» 
loy,  y  desamorado  por  estremo,  pesándolo 
dÓ  toner  puesto  sn  amor  en  quien  no  «abüi 
tener  á  ninguno,  y  con  el  cuidado  que  lo  ni 
ei6  dwrte  nuevo  peosamíento,  comentó  i  imi- 
gjnar  de  quí>  manera  lo  apaitarfa  de  la  vo- 
luntad, pidiendo  para  esto  ayuda  y  favor  i 
Poliuarda;  nins  ella  te  fue  á  la  mano.  pMáii< 
dolé  de  tan  ^ruude  y  aúpita  mudanaa,  dteiOit- 
dole  palabras  con  que  más  la  arraigase  en  U 
primeni  intenoi<^Q  por  aaae^rar  nu  nwelo, 
diciendo:  <SenorH,  jcrefits  vt»  nue  lo  que 
Klonnno  usó  con  Targiaoa  se  pueda  iiaar  coa 
TOB?  nabfaeooH  de  acordar  que  el  amor  pan 
con  ella  no  era  Ifctto  ni  honesto,  más  i|Ue  es 
cuanto  le  fuesse  necefwario,  que  ^1  eatabí 
cautivo  en  poder  del  turco,  y  pata  salir  m 
tuvo  otro  remedio  sino  el  que  ella  lo  dio;  pao* 
después  ¿no  queK-is  que  s«  le  «oonlasae  qiu 
era  oristiano  y  ella  mora,  y  qne  con  haeef 
RU  voluntad  ofendía  á  Dioei?  I'or  cierto,  peor 
juzgado  quedara  ni  otra  oom  hiriera:  ma* 
con  vos  no  se  debo  oaponir  eato,  qne  son 
más  hermosa  que  Targisnn.  tan  graa  Mft»- 
ra  i«mo  ella,  mcroscedom  iiue  os  xirm  todo 
el  mundo,  di^a  de  tener  esla  «-onfiajiza.  y 
muc-ha  mis  digna  de  oulpa  ai  la  perdi&sedrt 
«Itrún  tiempo.  El  caballero  del  Salvaje  « 
vuestro,  en  vuestro  nombre  piooso  que  def- 
barata  cualquier  atranta,  ni  quiere  ningti 
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(uno  el  q^ne  par  este  camino  alcsnxtr^; 

'  («so  Q»  Iixyn  «n  TOS  oDtia  q  ue  ileáliagn  eata 
>.  «Sofiora,  dijo  Leoiuutla,  tanto  po- 
lis oomigQ,  que  oon  lo  que  me  decü  trueco 
I  la  voluntad  viondo  ooeas  qao  me  tucen 

í»r;  qne  se  me  ncu«rda  qao  «ada  por  Es- 
paña coii  miiuUns  mujeres  tns  si,  mastrando 
unor  4  todu;  do  »&,  quien  ea  tantaü  parltis 
I»  reparte,  o6mo  en  algitnn  \a  pitedo  tonor 
cierto  ^segaro».  «Señora,  ra«pon<)Í¿  Poli- 
narda,  no  traigiiia  &  lii  niL-muria  cosan  tan 
peqoeoai,  ;^ue  no  kou  essas  laa  que  á  vob  80 
OB  tuQ  (lo  acordar  ni  las  que  &  él  lian  de  ha- 
oeroWidarí  eesaa  son  cosas  quosietnpro  ucoa- 
tumbra,  y  aouénÜasete  «n  cuanto  las  vee;  to- 
das sus  eoM«  son  ea  vo«,  eato  creé,  y  fiaros 
«ú  mi,  que  l«  cono»»  de  m¿a  días».  Tan  ^mn 
fnerza  tuvieron  cslas  palahnis,  que  amunan- 
ron  del  todo  el  recelo  da  Leonarda ,  y  ooa  «ítto 
se  fueron  á  t«o«tar,  doSMKSftfi  de  ver  el  Un 
&  dudados  inctertoa,  que  en  cuanto  no  des- 
cansan  quien  Loh  tiene  no  pasga  sin  trabajo. 

Oaf.  XXlI.  —De  eomo  el  cúballfro  del  ¿W- 
raje,  aeoatpañado  de  stu  doncellan,  llegó 
d  la  torta  d' España,  y  de  to  que  eri  eila 
pa*»6  eon  Jlbaizar. 

Algunos  diag  eetuvo  el  eiubajudor  del  tur- 
co en  la  corto  d«l  emperador  esperando  & 
Albaizar  en  compañía  de  Polcndoa,  que  le 
trataba  mny  tiien,  al  rt>v^  de  lo  que  ñ  M 
tntaroo  on  Turt^iiia.  BU  emperador  con  Pri- 
Dia]e6n  y  alguiioB  sus  privados  jjassabau  las 
m&s  de  la»  veoft^  el  tiempo  platicando  en  lo 
Dinchoquo  so  debía  i  Tari^ianii,  lunado  bon- 
dad laa  cutera  en  pomma  naci'ln  i\e  hombro 
tan  daflad»  y  do  tan  mala  inrlinnrif^a.  [lor- 
qoe  loa  prísionercM  no  nahfnn  hablar  en  otra 
oooa  sino  en  las  mnohns  mcroe<tos  y  tionrcas 
que  de  eUa  rcscibicron  contra  voluntad  de 
n  padre,  y  «obre  lotlo  ttínfan  por  oierto  (¡ue 
sos  lágiimas  loe  redimiorun,  y  i^ite  á  on^ta 
4aÜaa  tuaxou  ooiuprado»  y  sacados  do  la 
pdaión. 

ftiea  dejando  á  ellos,  liabluremosen  el  ea- 
l«Uero  áel  Salvaje,  que  sei^n  cuenta  la  his- 
hiña.  después  qiieen  et  reino  (3'ERpana  ren- 
ai>  ^m  centro  mballeiiA  da  1»  lloresU  y  g.infi 
lu  doncella»,  caminó  tanto  7x>r«ti8J>->rnad!is, 

Íae  nn  din  ca^i  á  vleporas  Ueíi6  ü  la  oibdad 
a  Binisin,  que  agora  st>  llama  ToMi»,  k 
dande  entonces  el  rey  RfviindaR  estabn  de 
aadonto.  «logre  de  las  nitüvos  que  le  TÍníe- 
ron  lio  la  libertad  de  su  hijo  y  do  los  otros 
oabaUeros  qoe  estabun  en  poder  del  turco; 
Ufando  i  la  plam  de  palnoio,  llevando  Ina 
armas  trocadas  por  tío  ser  eünocido  por  la 
dniaa  del  Salvaje,  que  eata  acostumbraba 


&  esconder  en  los  lugares  que  no  quería  ser 
oonoscido,  se  detuvo  con  el  yelmo  enlazado, 
mandando  ir  á  uno  do  los  eticuderoH  con  un 
mensaje  í  la  rcitut  y  &  las  damas;  que  Ar- 
lanza  y  las  otras  doncellas  i^ul'  irula  fe  roga- 
ron que  ea  aquella  corte  quieieeo  mostrar  el 
prw:io  lie  BU  jiereona,  y  oomo  fucase  poco 
avariento  de  sus  obras,  qoíso  hacer  su  vo- 
luntad. El  escudero  se  fue  al  aposento  de  la 
ruina.  í  donde  también  halló  al  rey  qtte  ro- 
mfa  uon  ella,  y  echando  loa  ojas  por  toda  la 
cana,  puesto  que  vio  que  muchas  domas  y 
dolías  hormosaa,  bi9a  ie  parcfici6  qao  todo  lo 
f.[ae  vía,  en  comparacíto  tle  la  corlo  del  em- 
perador PaliueriD,  en  la  cual  ya  estuviera, 
ora  casi  nada.  Acabado  de  paBfiar  por  ceta 
imaginación,  hÍKO  su  acatimiento  al  rey,  y 
puestas  las  rodillaa  delante  <le  la  i-eina,  dijo 
en  voE  alta:  «Sonora,  im  caballero  ostraDo, 
en  cuya  compaOfa  vengo,  dice  que  poaaando 
por  eata  tierra  desseoso  de  nerrir  al  rey. 
traía  determinailo  lie  no  hací^r  anua»  <^n 
ninguno  de  su  cosa,  pae«to  <\n(>  »e  ofreciese 
ooea  en  que  fiioeee  neceBaaríu;  agora  forzado 
de  algunas  doncellas  que  trae  eu  su  cumpa- 
fila,  i  quien  no  pueile  salir  de  mandado,  le 
conviene  hacer  otra  cosa:  pide  por  merced 
&  V.  A.  baga  por  bien  que  sí  algunos  aervU 
doree  sobre  la  hermosura  de  sus  aefions  so 
quisieren  combatir  oon  di,  lo  puedan  hacer; 
y  no  pide  esta  licencia  al  rey,  ass!  por  ^et 
cosa  desla  calidad,  como  por  no  mostranjue 
viene  &.  su  corte  para  deservillo .  Mucho  hol- 
gC  el  rey  y  la  reina  de  ver  en  ku  oaaa  aven- 
tura (le  aquella  tnnnera.  por  la  pocacofitum- 
bre  que  allí  hnbía  dellas,  que  to<Io  no  guar- 
daba p&ra  la  corte  del  em]>arador,  &  donde 
todos  lOR  cnballcroí)  ñimuBoa  i[ucrían  ir  A  dar 
toqae  i  sus  obras,  y  algunos,  ni  a'jontetidan 
en  EspaflA,  oran  en  el  castillu  de  Almuurol, 
y  por  esso  la  corte  cataba  falta  ilellas.  El 
rey,  viendo  ¿  la  reina  «mbaraiada  en  la  res>  _ 
pitoRta,  y  que  ponía  los  ojOB  en  61  para  vor 
lo  quo  mandaba,  lo  dijo:  «Parésceme,  señora, 
que  le  debéis  conceder  lo  que  pide,  ansí  pur 
hacer  la  voluntad  &  ¿1  como  por  no  agraviar 
k  vuestras  damas,  que  cada  una  querrá  sa- 
]ict  lo  qiie  tiene  en  quien  la  sirve».  «Si 
vuestra  alteza  aHsl  lo  quiere...»  dijo  la  reina; 
poniendo  los  ojos  en  el  escudero,  le  dijo: 
«Podéisle  decir  al  cuballcru  que  ac¿  os  envi6, 
que  él  sea  muy  bien  venido,  puos  al  fln  de 
tanto  pi>sar  como  hubo  ea  seta  oorte  le  viene 
ádar  alg^Q  tanto  de  plaoery  oontentamtento; 
que  la  licenoia  que  me  pide  doy  ¿  todos  los 
que  con  él  quisiext-u  justar,  y  cuando  con 
alguno  hubiere  de  tmcer  batalla,  el  rey  mi 
Kúfior  pur  me  faoec  merced  le  assegurara  al 
campo,  y  ai  por  hoy  quisiese  reposar  puédelo 
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bacer,  t\xtfi  maflana  Imhrft  tiempo  par»  todo* . 
«El  mayor  rFjKjeo  y  dwcanim  tme  yo  iMra  au 
DondioíúD  BÚnto,  dijo  si  escudero,  será  haU&r 
cotí  quien  pvada  correr  algunas  lansas.  y 
piicR  Tucetra  altesa  lo  otorgú  lu  justas,  a^ora 
ve  íi  Toestios  caballeros  qu6  ijuisrea  haoor^ 
qu«  yo  roime  ooo  ema.  respuesta* ;  y  haciendo 
BU  aoatamienlosa  despidió.  £1  rey  ae  puso  & 
una  Tealana,  y  vitindu  al  caballero  ya  eo  el 
[ijMUupo  oercado  de  Untas  doocellaa,  llamO  i 
.  reina,  dicieaclo:  «Venid,  eeñora,  á  ver  U 
'  mayor  enveilad  y  máa  oetntña  arentiira  del 
mundo  que  iiimoa  vi,  que  con  In  eompaflla 
una  loU  mujer  aooatumbrada  por  algii- 
^     B  dlaa  Ao  «o  eahadaaBB  luego,  y  aquel  ca- 
Wloro  parteoemA  que  Alo  qiit;  los  otros  j>nno 
bssUo,  esao  tiene  )ior  nmJDrt.  «Por  nieiui, 
íd^e  la  reina  deepufe  que  lo  vio,  no  &e  puede 
^negar  que  ellas  le  deban  harto,  pitea  por  una 
DO  eoha  &  laa  otras,  y  oreyera  que  pues  ipie 
.  Jfts  an&o  &  todaa  que  eran  mucho  ana  parien- 
|tBS,  si  «DtroUaa  no  ñera  i  una  que  í  mi  pa- 
ar  eajayojia*.  cBatto  cataba  agora  miran- 
\Ío,  dijo  ul  r(>y,  y  á  la  verdad  este  hombro 
Sebo  de  a«r  algún  loco  6  por  algún  ooso  gran- 
[Qe  anda  aaal  con  aquellas  iniuorct».  Etttamlo 
.  «ato  entrfi  en  la  plaza  Albaizar,  que  ve- 
do au  posada  &  ver  aquella  aventura,  de 
que  lo  dieron   nuOTa;  Tenia  en  un  caballu 
ruL'io  rüílmlrt  ^ande,  vestido  6.  la  manota 
L0HpaAi>I:i,  airoso  y  pcntil  hombre;  Uogautlo 
'trontocodoltivvntaaAdundeel  rey  y  U  reina 
CAtaboa ,  deepQ^  de  haorase  saa  oorlesfas,  ee- 
tuvo  aaal  platicando  oon  oUoe,  echando  jui- 
oíos  ítohre  la  vida  del  oaballomdo  la»  doñee- 
tiiv»;  las  oualü»  ftalabrae  61  ola,  y  la  manora 
como  le  juxgabau,  miniado  Alliuiísar  mucho, 
que  lo  paresoió  muy  bien  heohu  y  aparejado 
i.^ara  grandes  obras  y  desaeaba  haber  batalla 
jfwn  di,  porquo  w  le  «oerdaban  la»  razones  que 
Imitramboa  paiwaron  en  el  cantillo  de  Dramo- 
¡ranteeL  Cruol;  man  quítalo  dostopooBAmien- 
1  to  UD  oaballora  t|Ue,  armado  do  todas  armas, 
lesitrd  por  1»  plaxa  deaseoso  de  ser  el  primero 
L%iM  la  Vitoria  de  laa  donoellae  le  cupiese  por 
ÍRUArte;  oabalgaba  en  un  caballo  overo,  y  Ina 
I  Knnaa  plateaoas  y  doradas  á  ouarleronee;  cu 
Itl  BBouao,  en  oRmjio  negro,  un  ciervo  bían- 
I«o,  j  eon  la  ooadaasa  que  oooAigo  traia, 
[¿•■puta  de  hacer  tu  acatamiento  al  rey,  qui- 
'  titm  luego  justar,  maa  primero  lleg<^  Á  él 
el  mismo  eacudero  que  llorara  la  onitinjada 
&  lik  reina,  quo  lo  dijo:   «SeAor  o«b(ill?ro, 
dice  el  de  la»  doncollas  quo  ito  auostumbru 
¿ar  sus  cosas  tan  baratas,  que  ne  quiere  que 
[de  eu  trabajo  le  quede  algún  precio  jur  ga- 
lardón de  suB  buenas  obras;  que  le  mandéis 
decir  que  si  ós  venciere  qu¿  ee  lo  que  ha  de 
.janar,  qu»  vos  ai  !•  wnciAredes  i  ii  Ueva- 


rf i8  &  una  de  aqueltaa  saBons  qne  ooD«in 
trae,  cual  mis  voaquisierdee*.  «Bien  m  [*■ 
rosee,  KWpondid  el  espaflol.  que  mi  anory 
el  anyo  son  desigualoe,  que  61  de  lu  laot 
en  tan  pocu  lo  viuno  no  sentir  el  peaods 
traellas;  decilde  que  una  señora,  á  quiso  rir* 
vo,  no  me  da  tanto  poder  en  si  que  la  pasda 
aventurar  oon  ninguno,  qoe  vengo  aqoí  i 
hacerle  oonoecor  que  sa  gran  mereaciinÍM* 
lo  y  hermosura  es  mayor  quo  ntninins  At 
laa  otros  ^ue  trae  consigo,  ni  de  cuanta*  «h 
nosce,  y  si  esto  pudiere  llevar  ntlelaate,  m 
quiero  mis  precio  que  el  placer  de  Ui  viumi, 
y  que  dosto  so  debe  también  oontentar  i 
do  la  hubiease  de  mi.  por  lo  cual  la  nwglj 
ijuo  mo  muestre  por  ouil  de  aqueUae  set 
bate,  y  me  diga  sa  nombre,  para  qne  sepa  I 
que  gana  el  síbereto  ccn  quesqulvien«i.r 
eecnaero  tornó  con  esta  reepu^la  al  cahaU»'j 
ro  de  ]»«  doncellas,  al  cual  parescdO  bien  í 
razón  del  eepafiol,  y  cnanto  id  decir  pori 
dellaa  Bo  combatía,  dijo  qao  ledüeasoqul 
}Mf<tA  hada  en  servii^io  ue  la  más  fc«, 
qiit!  nwa  Ir  pnrosoía  que  bastaba,  que  ul  uota>f 
bro  DO  le  sabia  &  nenguna,  y  por  esso  qa«  I 
vciicicsae  y  lo  supie&ao  dt- luis.  (Bien  k  y4 
dijo  el  español.  t\\ie  In  soberbia  con  quo  vw»] 
tro  señor  aquí  enlró  le  ensena  &  tener 
pocos  cumuUmtentos  oon  ^uien  loa  qniai 
tf^ner  con  1^1;  pitea  agora  qmero  ror  si  as  b 
quebrará  deate  encuentro*.  Todas  estas  co- 
sas que  paa&ron  de  una  fiarte  i  otra  oyeron  Bl 
rey  y  AibeJssr,  y  deaaeaban  ver  si  laa  obns 
del  oaballero  de  las  donoellaa  deefan  oon  1* 
pflUIírns.  Maa  en  ctrto,  bajas  Us  lanaas,  art» 
muücron  al  uuo  aJ  otro,  y  oomo  el  oabalkn 
fuease  da  loa  buenos  do  acuella  corte,  y  nr* 
sona  de  mueho  estado,  y  sirviese  iPolícift, 
bija  del  duque  Lodisao,  en  «nya  cosfiaaa 
le  pareaciij  que  podía  desbaratar  todo  el  rasa- 
do, dio  su  encuentro  de  toda  su  filena  en  ú 
osoudode  su  contrario,  adonde,  folsindolsdj 
ascudo,  la  hiio  pedasos  en  tas  armas  liB  | 
hRcello  otro  dan»;  mas  el  de  laa  doncalllif 
que  tiiumprc  fionfu  el  riesgo  más  alto,  le  adrt 
tan  livianamente  fuera  (le  la  silla  ooDwdJ 
fuera  nn  nifio,  y  oomo  tuviosse  mucho  aaocr;] 
do,  M  levantó  muy  presto;  arrancando  ll'] 
espada  quisiwa  ver  si  por  batalla  |)odla' 
gar  la  injuria  que  rescibíora  en  la  jl 
maH  el  de  bis  doncellas  le  dijo:  «Señor  i 
lloro,  yo  no  mandó  pedir  licencia  paral 
qnc  cutos  primeros  encuentros;  dejilme  }n>^'^ 
Uu  (mi  aasotros  seflon»  que  alii  «ít¿n  (por 
que  ya  al  tiempo  que  esto  passah*  habla  tit- 
rü  oaballerue  eu  plaxa),  y  ai  de  sus  taaoM 
quedase  para  podello  hacer,  cumplirá  ma^ 
tra  voluntad»;  y  puesto  quo  estaa  raaooM 
fiiflBsou   buenas,  «1  oaballero  no  Us  qaiM 
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rwoebir,  dloietnift  qao  por  fuerta  hBbiwi  de 
1w(X>r  batalla,  hí  «I  rey  no  le  atajara  oon 
mandalle  que  dlm»  \ugar  ft  los  otros,  pne8 
lu  cnndif^ionm  ron  (\no  ol  i)^  loe  iioaD':>llu8 
tllí  viiüpra  le  paitaba  de  n^^neltn  ohli^ar.iún . 
I  £1  caballero  m  denTio,  Amaantenta  por  no 
I  Uemr  la  batalla  aJ  cabo. 

LqC'^  mU4  otro  dcnitrc  lo8  cinoo,  armado 
lie  «riiiaa  bomiAJiu.  y  pnosto  que  eti  vulmi- 
tía  le  hidoae  tetier  ooiilianxa,  turo  la  mÍKtnu 
dicha  c\n«  tuviera  el  primero,  y  iltrnta  moDS- 
ra  aoonteeoift  al  teroero  y  cuarto.  «Far6BC«- 
me,  dijo  Albaisor.  qne  «1  cabiillcro  de  Ina 
doooellait  no  las  dotlpnilo  tan  nial  que  lii« 
|nto>la  f^anar  sin  trabajo* .  Y  por^iue  en  esloA 
encur^ulros  ijuebram  trcslannaH  que  traía,  el 
quinto  se  detuvo  «aperando  que  la  diesen 
ütm.  AlbaíEAf  le  mandó  dar  do  alffaoat  quo 
tenia  pora  au  persona,  porque  IL  laa  tmck 
jnstaba.  y  era  nejtra  y  el  hierra  doi-adu.  El 
do  las  doncellas  no  la  quiso,  diciendo  ¿quien 
la  traía:  «Deci  il  Albaisar  que  me  perdone 
Ino  aoepUr  eena  lanEn,  que  el  poco  nirtor  que 
Ivten^  me  hará  (leRAohar  cualijiiiera  cosa 
anya»;  y  tomando  otra  quo  )•  dio  nn  oacu- 
d«ro  ú¿l  nr,  ain  m&a  detcnerae  ivinctiA  al 
qoinio  que  le  Kalló  &  retoebir,  y  enamíriin- 
dote  lo  hizo  ir  al  luelo  oon  la  ailla  onirt- 
Ua  piernas,  y  la  calda  fue  tal  que  al^^ún  rato 
eatnvo  deKux}rdado,  y  paaaudo  adelante  con 
U  furia  del  Mballo  fue  &  pamr  junto  do  In» 
ventanag  del  rey  A  par  de  la  d<;  Albniüar.  ¥ 
oono  Alljaiitar  de  nn  natural  fuesM  duberbio 
ypresutnptuMO,  y  eatuvieae  enojado  de  no 
aceptar  an  lanna,  riéndole  tan  oerca  de  af  le 
tMaipor  nn  brazo,  diciendo:  «Don  caballero, 
láao  ¿6  que  de  no  oonoHoerme  oa  viene  imtar 
MB  deaprecio  mis  coaaa,  y  [lor  oxho  toh  [ler- 
4no».  «No  me  perdonói»,  dijo  ol  do  lae  ilon* 
aUu,  que  yo  oe  oonoaua  muy  bion,  quo  w'i 
qiMsoia  Albaisar,  soldán  do  Babilonia,  quo 
I   p¡t  haber  batalla  oon  tos  daré  lo  que  no  ten> 
I  í».  «Ya  ros  noMtaréiafiieradella,  respon- 
i>6é],  pnc»  tan  bien  me  fwhéia  el  nombre, 
fú  qutsiiJrodeii  BRiiardar  que  onvle  por  mia 
uaua,  OOD  cetn  lanza  que  no  qniaiates  06 
'  laatí^ré,  y  cuando  la  ilicha  oa  iavoreeiero 
ina  quedóla  pora  más,  haremoa  nueatro  ba- 
talla, y  en  ella  os  ense&aré  con  qu6  cortinda 
aa  ban  de  tratar  mis  ooftas» .  «Ya  os  quiaíora 
ver  umado,  dijo  el  de  las  doncellas,  quo  tas 
kina  me  atrevo  i  deehaoMot  Isa  armas  en  el 
¡enerpo  cuan  presto  os  las  |)odéia  roa  armar». 
Albauu  G&Tíó  luego  por  cllaa,  y  el  rey  por 
im  oeballo  pura  eu  pontana,  en  que  vino  i  la 
plasa,  pesándole  de  la  disnordifl,  quo  do  quo- 
rrla  ijue  H  Albaisar  aoonteeieeee  oa  aquellos 
dlaa  algún  desastre  primero  que  fnano  en- 
trcgaido  al  empetador,  eu  cuya  mano  oHtaban 


loa  otros  prislonoroe  quo  te  dieron  6.  truaoo 
dél,  y  trnla  en  su  voluntad  por  nenguna 
Tnanera  cnnuentir  batalla  fntrpUo*.  que  te- 
mía Ifia  fiiorzAH  do.!  enballero  de  laa  donce- 
ilati  aobimrnto  dur  lugar  para  que  juatanen. 
La  reíos  estaba  alegre  do  ver  aq  uol  aoontoscl- 
mienta  y  aTentora  en  su  oaaa.  Laa  damos, 
por  ser  oosa  nueva  en  aquella  oorte,  eran 
muy  alefi;rQ6,  en  especial  algunas  que  podían 
pasiu*  el  tiempo  &  oosta  de  algunas  ouyoe 
«ervidorofi  fueron  desbaratados,  y  tonlan  que 
Jan  doncellAB  vooiaa  bien  aeompaOidu,  y 
eerfa  cosa  dura  podellaa  ganar  nenguno  ob 
euiintoflu  ai^uartíadnr  Un  quiaieRse  defender; 
i  una  aola  coi<a  oo  aabisn  dnr  razón:  c¿mo 
nn  caballero  ton  eairemadu  ac  dejaba  vencer 
de  mujerea  qu»  en  lierinosura  no  huelan  nin- 
gún eetremo,  y  unas  decían  &.  las  otraa  qtie 
pues  oa  nombre  de  la  mis  fea  mostraba  tan 
grandes  obras,  qué  harta  si  por  la  más  het^ 
moaa  ae  oombatiasse.  Y  en  esto  ¡Munabaa  el 
tiempo,  unas  riendo  y  otroa  pasando  por  sí 
el  deeaotre  de  sus  eerridonw,  que  todan  las 
coeaa  osal  son,  oon  lo  que  da  placer  al  uno 
hoco  triste  &  otro. 

Cir.  XXIU.—Z'e  tcu  jvsUu  que  hubo  «nlrt 
el  Pdlitttlero  de  ¡aé  donceUax  y  Aibailar. 

No  tiirdd  muobo  que  los  escuderos  de  Ai- 
baízar  le  trujeron  las  armas,  quo  oran  Q«giM 
y  doradas,  salvo  que  el  oro  era  menos  que  lo 
no^ru,  de  mafiera  que  se  pareisofa  muy  pooo. 
Acabando  de  armarse,  lomó  la  meama  lanxa 
quo  Floriano  desechó,  y  dyo  al  rey:  «Pídeos, 
seaor,  por  mereed,  que  no  estorbáis  dejarme 
vengar  del  despreoio  oon  que  aqueste  uaba- 
Uero  me  trata,  qne  no  creo  que  querrladea 
que  en  vuottra  corte  me  fues«  hecho  ninglin 
ufH'avim.  «Beúor  Aibaíxar,  dijoel  rey,  lodo 
servicio  querría  quo  »c  os  hiciesae  y  no  cobo 
deque  reeoibióasedeaenujo:  man  cuanto  ha- 
ber batalla  con  eaie  caballero  no  lo  he  de 
oonaentir.  que  no  8ri  lo  qua  NiiC'Oderá,  y  el 
emperador  tendrá  de  qué  se  quejar  de  mf». 
«Bien  creo,  dijo  Albaisar,  qno  esta  lanza  mo 
acabará  do  hauar  nlogre;  y  cuando  uaaí  no 
fíiesse,  ya  tendré  de  qu^i  agraviarmo  do  vuesr 
tra  alloza  no  dejarme  llevar  mi  deBSCO  al 
cabo»,  «¿i'ara  qué  son  tantas  palabras  gaft> 
tadas  y  sin  tiempoi',  d^o  el  de  las  doncellas; 
justemos  si  quisiórédea,  que  después,  oomo 
oa  favoresoíere  la  fortuna,  aaafdarijíí».  <Rué- 
fj;o08,  dUo  AltMtisar,  qnd  me  digáis  quién  eois 
6  cómo  os  llamaré,  que  por  dos  coaaa  lo  des- 
800.  La  una,  si  me  vongaso,  sabor  de  qtüóa 
alconto  esta  vitoria.  La  otra,  para  que,  ai 
asaf  no  fuenae,  arordarine  de  vos  para  busca- 
ros por  todo  el  mundo».  *Ni  en  aquesso  qb 
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quiero  complscor,  respondió  ol  (íe  las  done»- 
Hbs;  ooa  sola  cosa  oe  d«ctibro  y  cata  t.>inil 
por  postrera  respuesta:  qiio  soy  el  mhs  cierto 
enemigo  qn&  en  asitA  viil:!  ti>né¡!).  y  de  q,iie  el 
rey  nomodnja  hficer  liLbAtnllado  litít  eepndas 
rescibo  m»yor  Kgrnrio.  por^uo  luí  iiiuohos 
df«s  que  lo  dosaoo  y  a^ra  i)cnaé  sutiafacvr 
&  mi  voluntad;  motí  puee  el  tiempu  tnn  lo 
Mtorba,  al^n  ttciapo  veadriren  que  la  sa- 
tisfaga). c8i  DO  me  engallo,  dijo  Albair^r, 
a^ora  oe  conozco,  y  acuf<r(3a«eind  ^ue  os  vi 
en  caaa  de  Dramorantó  el  Cniel;  y  también 
toiígo  on  U  mcmnria  lan  palabras  ipie  alU 
i  {lassamos,  y  proniétixm  ijiiq  si  viviitro  hc  me 
umerden  oon  fslza  do  agora  y  tioan  cautuí  de 
imichoa  pagar  U  culpa  que  vos  solo  toní-is,  y 
eutúoccs  nu  habrá  padrinon  <sa  medio  que 
me  efilorben  la  rengnnza  que  agora  pudiera 
tomar  del  desprecio  <wii  que  me  habéia  tra- 
tado. Mas  olvidadas  cetas  ooaas,  que  queda- 
ría para  su  titím]»,  ruégootí  que  ea  nombre 
de  aigana  mi^er  que  tuiícho  estiméie  qud- 
rÜB  correr  una  lanita  comigo,  porque  quien 
j-Jb  suya  ha  de  ofrecer  por  Targiana  ha  df.  ser 
len  oosa  qno  lo  pareecai.  cLa  que  ft  tob  |ui- 
Ítwoo  peor  do  todas  esUa  donoDlIiu!  quo  trai- 
íigo  ooniigo,  respondió  el  do  las  doncdllad, 
Mea  tomo  por  valedera,  y  en  mi  servicio 
quiero  hacer  jiiiita  y  enJ^ÍVaro»  qtie  para  mi 
eualquior  faror  basta >.  «Todavía  os  ruego 
que  por  lo  que  cumple  al  precio  y  autoridad 
(ie  quien  esto  me  haao  pedir  qtiorüs  mudar 
la  iatenciún* .  «Uai^ismc  hacer,  dijo  el  de 
laa  donoollas,  lo  que  no  ponufi.  Yo  ha  pocos 
días  que  tengo  un  cuidado  &  quien  no  me 
querruL  encomendar  aino  en  otros  caso»  ma- 
yores, y  agora  que  aasl  me  lo  pedís,  quien» 
en  sn  nom  bre  justar  oon  vos  Y  para  que  del 
todo  quodt^ie  contento,  vos  aflnno  sor  mía 
boruoM  quo  Targiana,  de  tan  gran  meresci- 
miento  tíomo  ella  y  no  mucho  designa]  en 
I  «atado;  y  no  me  pregunl^iR  quién  ex,  que  eate 
secreto  guardo  para  mf  solo*.  tYaagor»,  dijo 
Albaixar,  no  me  quiuro  dclonor  mñi),  que  no 
me  Buírv  el  ¿nímo  loores  ajeónos  oa  desprecio 
de  quien  nu  puede  tener  nen^ino».  Toman- 
do entrambos  doi  campo  lo  que  era  menester, 
arremetieron  el  uno  al  otro  con  mAs  volun- 
tad que  nunca  m  vio  oil otros.  Poniuo  Albai- 
lar  lenta  dolante  el  amor  de  Targiana  y  la 
enemistad  de  su  contrarío;  el  de  las  don- 
cella» el  amor  que  poso  en  U  princesa  ^JBo■ 
nnrdn,  y  que  aquella  era  la  primtira  iwaa  que 
«n  tu  nombre  cemolta;  ansí  quo  cnontrín- 
doso  eu  meiUo  de  los  escudos,  liiduron  laa 
lanzas  pie7a!i,  pasando  el  uno  por  el  otro  her- 
noeos  cabalgantoü.  Tornando  &  tomar  otra» 
que  «1  rey  mHUilan»  traer,  corrieron  la  se- 
gunda carrera  no  haciendo  más  que  La  pri- 


mora  ve?..  Kl  rey  tenia  en  muehu  la  rali 
del  cJibalJero  de  las  donoellaa,  dosseande 
ber  qai^n  era.  que  d«  Albaiuu  no  luihU  qi 
diwir  ni  qué  loar,  que  era  ya  conosuúlo  y 
HUü  obras  tenido  «n  mucho.  I>e8tii  manen 
Frieron  la  tercera  carrera,  que  fueron  los 
cuentros  de  tunta  fuenra,  v  In  causa  andar; 
niá«.ílacos.  que  el  ceballero  de  las  doi 
perdió  una  de  las  estriberas  y  cmJ  >•  _ 
el  arji/m  trasero,  y  Albaizar  las  perdió  «F 
trambas  y  se  abraxd  al  pescueto  del  caballa. 
Corridooadaunodoleaeontesoeraquol  revít, 
pidieron  de  nuevo  otras  laiuas.  «Alhaiur, 
tornó  A  decir  el  de  las  doncullna.  iio  quiero 
con  vns  81  no  todo  defiooncierto:  por  eesonn 
curéis  de  palabras,  que  yoo8tor¿ode  -l-rr- 
bar  6  no  oonñarñ  mi»  en  cuidados  ajeai:  / 
viviré  sin  ellos  como  siempre  hice».  «Psc 
cierto,  dijo  Albaisar,  poca  cosa  os  lo  bariite- 
jar,  puesto  que  los  miL^  estiuiéís  según  va» 
eii  von.  Con  l^ido.  ru%oos  tengúis  por  b~ 
si  oa  derribado  dueta  vez,  que  os  vais  ü 
sentax  do  mi  parte  ni  gí^nte  Almaurol  y 
digáis  que  con  voh  he  deíiem{>cflfi')ti  mi 
Bnnit  de  la  obligscii'^n  en  que  la  puM  L 
Aora  Miragiiarda,  puc«to  que  ya  estaba  fi 
della,  mai5  que  lo  hago  por  qUe  veacm 
punde  un  encuentro  dado  en  nombre 
íioriora  Tnrgiann,  y  v^,  si  me  liorril 
mí,  mándame  lo  que  quisiSredea,  que  jra 
haré  con  tiinto  que  no  sea  impedirme  mi  ■•• 
nadn> .  «Tan  enhndado  me  tenC-is  con 
troá  partidos,  rcepondiaí  el  de  las  dem 
<tuu  porque  no  me  cometAis  otro«  nuevos 
que  acepto  ^ts;  y  s!  este  encaentro  no 
vale  para  acabar  esta  porfía,  nunca  mis 
daré  en  «inflanza  de  otra;  encomeadarí^nisi 
mi  mesmo,  que  este  camino  hallé  más  cii 
to>.  YlornAndoee  í  apartar  el  uno  del  otm, 
deepu^  de  haberse  encontrado  eon  toda  b 
fuerta  que  loe  raballoe  podían  llevur.  y  lü 
lanXAR  heehns  rajas,  ne  toparon  de  loa  Cfll!^ 
pos  y  ewudoR  non  tanta  fuerza,  ijue  el  cshi- 
lloró  lie  lu»  dunoL'llaa  perdió  entrambos  lea» 
tribos,  i|uvdando  asi  sin  oingftn  acuerdo.  T 
Albnizar  fue  al  Kuelo  sin  nengl^n  n-ntida, 
donde  primero  que  toroasae  pa&6  gran  rato;^ 
de  las  doneellas,  después  de  se  haber  coooH- 
tado  en  la  silla,  riéndole  todavía 
do,  dijo:  <No  me  parescc  qne  de  no  haber 
talla  entre  nosotros  sois  vos  el  que  ''- 
menos».  Y  haciéndole  quitar i>l  yelmo qai 
algún  tanto  con  el  Rentido  más  despierto 
flonoscor  su  dnflo.  Kl  rey,  por  lo  lionrtar. 
abajó  du)  c^ibollo  y  le  ayudó  A  levantar. 
baixar,  dijo  el  de  las  donrellas,  ya 
róis  el  eetádo  en  que  vuestra  fortuna 
y  que  lo  qne  quiero  de  vos  oe  que  eo 
del  emperador,  para  donde  estus  de 
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prawntéis  delanU»  dt>  Ia  princcu  d«  Tra- 
gue ahí  haltaróÍB,  qiio  os  pare8cor&  m&t. 
nUNU  que  TarfpaDa.,  ni  riif-ntro  amor  no 
Dejase;  tIeoiUle  qun  un  cabail«ro  MtraAu, 
•  «1  preeeoto  se  llama  de  lae  dcmctUas,  os 
ida  prcKBtar  (lelnnto  d«lla  como  peniona 
eo  ísxi  nombro  se  vpuuid,  mas  que  me 
,  eiendo  este  el  primer  servicio  qae  le 
ser  de  menor  calidad  qu«  ^uisit-rH». 
o  haxé  lo  qus  me  maudiis,  dijí>  Alliaiiutr, 
poes  fue  posRira  do  entrumos,  j  ei  alcrunu 
um  si  yo  viviese,  pccaentaré  eata  vueatra 
«beia  A  la  seAora  Tari^na,  ea  ven^j^anicade 
laalenaa  qite  hoy  rescebl  por  dií  Anqueza». 
<DwiA  res  quodoos  vos  nssl,  respondió  el  de 
hi  dcraooUaa,  que  para  In  do  delante,  cuando 
001  f iéremos  nm  eutett<IeretnoB.  T  puen  Tiiefu 
I  tn  altera  (enderezando  laa  palabras  oí  rey), 
aw  dó  lioeiioia,  que  taogo  mucho  que  luicor 
en  otra  parto,  y  pcnlónomo  por  uo  te  decúr 
^ai6i  floy,  que  agora  no  (■<>  en  mí;  tmstn  que 
«fesy  &  ruestro  servicio  aquí  y  en  todo  lugar 
^e8tninerp>.  <No  soy  tan  buonrj  de  («n- 
(eolar,  respondió  ol  rey,  que  con  tanp«queíiM 
omplimiento  me  sntiefiíf^;  jnas  puen  vuea- 
tnnlaotad  en  no  daros  &  conocer,  niágoos 
tM  liga  na  vez  poséis  en  mí  casa  menos  en* 
,  que  stvio  por  lo  que  he  visto  de  vues- 
ofans  M  os  hari  toda  honrra,  aunque 
Bo  abfa  do  tos».  <Bvao  los  manos  de 
alteza,  respondió  ol  de  laN  doncf  llns, 
íbien  «6  que  essa  es  ruesti-a  coí^tumbre,  y 
lesJ  condición  no  ho  paodo  e«porar 
COea».  Y  entonoeis,  tomando  una  lanza 
que  sobraron  de  la  justa,  abaj<i  la  cu- 
tía señal  de  oorlesía,  y  Uaciendo  tambiú-n 
iento  ft  lareina,  se  fueencompsúla 
domwllss,  que  vieudu  8ii«  obras  oad» 
tu  H  pcKJla  por  '^I  7  él  por  todas,  que  assf 
Mi  BU  costumbre.  El  rey  se  recojo  con  Albiii- 
ttr,  que,  de  tríete,  ni  hablaba  ni  quería,  que 
lelabtaMen,  que  Mto  es  costumbre  de  los 
^bres  apasionados.  Ijs  reina  quisiere  que 
<1  tey  no  dejara  ir  al  caballero  de  las  doñee- 
Un  y  i  las  damas,  pero  mnoho  más  porque 
Wis  son  aficionadas  &  cosas  nuevos  y  dl^soo■ 
>ude  novedades;  tambiC-n  reacibieron  pesar 
■tóTeuoimienio  de  Albaiíar,  que  por  la  oon- 
Wnsciúnde  losdina  que  aUf  estuviera  le  eran 
*leíoQ8dss,  allende  de  mereecello  él  por  las 
«bns. 

El  caballero  de  las  doac^llas,  tanto  que 
■ilii  d«  la  ciudad,  no  sndnvo  mucho  que  no 
ItlliDcbeciestie,  y  acertó  A  rer  en  una  flo- 
MaslgúD  tanto  desviada  di>  poblado;  ina.<4 
frieren  verano,  tiempo  en  que  las  nocihes 
Kpieden  posaar  en  cualquier  parte,  quisu 
Rpwr  del  trabajo  passado  j  esperar  k  cla- 
iNid  de  la  maDaiia  i  la  sombra  de  unas  hi* 


(fueras,  donde  habla  una  fuente  (le  agua  cla- 
ra y  muy  KÍngiilar;  ahí  so  ape6  Atlsazn  con 
toda  la  otra  rompaíkla,  y  d(Mpués  de  haber 
cenado  alguna  oohh  que  eonnigo  tmiau,  se 
apartó  al^ín  tanto  deltas,  oon  intonciCm  do 
las  dejar  mit»  &  ftu  voluntad,  yéndose  i  ecluir 
desviado  dellati  al  pie  de  otro  irbol,  á  doiidÓ 
oon  el  yelmo  pneéte  &  la  cabera  comenzó  A 
imuirínur  en  Lean&rda.  sintiendo  que  aquel 
nuevo  pensamiento  le  hada  perder  el  «uefto; 
mas  tenía  tan  flacos  rníoes  en  él,  que  oon 
cualquier  cwa  lo  pítrdla.  Acónteselo  qwo  eu 
vite  tiempo,  Arlansa,  á  quien  su  amor  ator- 
uD^Dtuba,  viendo  que  las  otras  doncellas,  ven- 
cidas del  sucüo  ó  del  trabajo,  se  adormoi.-ift- 
ron,  teniendo  el  amor  despierto,  ya  desespe- 
rada de  le  ver  oividadu  della,  no  piidirndo 
dissimalor  su  pena,  después  da  tener  oonst- 
^  mil  tmaginuciones ,  poniendo  iipnrte  lo 
que  ásu  honc»tidail  convenía,  detctrniinó  irlo 
á  busuar,  y  llegando  i  él.  viéndols  despier- 
to, ccliindoae  sobre  las  yerbas  k  i-iimonr.'»  á 
decir:  ;0h,  caballero  del  Salvajo,  bi«ii  bas- 
taba para  vengaros  de  mi  el  daíioque  me  te- 
néis hecho,  y  no  querer  qno  núa  me  fnesso 
fonado  pndeacer  esta  vergQcnza,  que  no  son 
mis  cosas  tan  encubiertas  &  vos  que  en  el  (m- 
rescor  deltas  no  oonazcá.ÍH  mi  voluntad,  ma» 
paresco  que  hastii  va  esto  me  persijiuo  mi 
ventura;  ruidos  quo  agora  que  del  todo  oa 
descubro  mi  yerro,  que  me  Tslgíie,  que  si 
ssal  no  lo  hicierdce,  seréis  eausa  de  oometor 
voH  otro  mayor».  Acubadas  estas  palabras, 
cayó  oon  la  cabera  en  sus  perhos  catii  sin 
acuerdo,  y  él  la  tomó  en  sus  biiiios  y  oon 
muchos  halagos  fuera  de  su  oondici''<n  la  co- 
menzó i  coBSblar,  diciendo:  «Señora  Arlan- 
m.  no  08  tengo  en  tan  poco  que  quiuia  mos- 
trároslo en  obras  dafiosss  H  vuestra  huiirru: 
niéííona  ijuc  esta  deaoulpii  hayáÍH  por  verda- 
dera, y  s!  ijunréis  que  oh  hablo  mi'is  clarr>, 
digoos  que  mi  voluntad  fue,  en  cuanto  no  0« 
dobla  nada,  hacer  lo  que  agoi-a  &  vos  vuestra 
voluntad  oa  pide,  mas  después  que  os  fui  en 
otra  obUgacióa,  nu  soy  de  tan  mal  oonnsci- 
miento  que  os  lo  quiera  pagar  on  coso  que 
tiene  el  placer  breve  y  el  pwiar  largo;  yo  oo- 
migo  os  tengo  buscado  maride,  tal  (.'ual  &  mí 
me  psroce  que  mered^is,  y  guardo  para  esto 
el  estado  que  quedó  de  vuestro  padre,  que  yo 
es  barí  haber  í  todo  mi  poder  con  mÁs  que 
podrí  juntar  para  syjrviros:  no  querría  que  hu* 
bjcsec  en  vos  tacha  con  que  esto  se  perdios- 
se,  6  que  &  mí  me  hat,ii  tener  vergOenKa  do 
ciometello  i  alguno  qu»  oa  pueda  merecer; 
ruégoos  qua  m©  tsng^  por  el  mfis  cierto  ser- 
vidor vuestro,  y  essotros  pensamientos  apar* 
toldos  de  vos,  que  esto  os  lo  que  í  vos  os  cum- 
ple y  yo  desaeo».  Acabadas  estas  palsbras, 
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la  tomfl  fwr  la  mano  y  m  torn^i  o^n  ell*  A 
don'le  Im  otras  rlormtun;  mu  Arlanu,  A  la 
ciiaI  el  dolor  da  aquella  esoiisa  y  )a  vcrgílen* 
xa  fi»  lo  qiio  piusara,  ptietto  <jn«  no  1«  res- 
pondió por  la  patt&iAn  empedille  la  lenirtin, 
aintiú  tanto  aqnftlln  re«[)ii««t.i,  que  muchnK 
veoes  OBtavo  dotrrminnila  &  hnccr  di^  fil  tin 
mal  )i«cho:  y  tanto  quo  61  la  doj6,  ao  tiuüun- 
do  en  »f  ninguna  manora  do  reposa,  rocordú 
ana  de  las  donoellas,  U  qno  ft  él  le  diera  el 
amllo  OD  la  foitoleiu  da  Alf<imao.  que  á  éeta 
quetiamáfl  bien,  ;  descubríéndolA  sus eoore- 
tOA  y  dindole  (cuenta  da  lo  que  la  aoonUscin, 
Ift  piáift  (!on  mucha-i  lágrimas  que  Ga  aquella 
añránta  lo  diosso  algún  remedio  6  al  menos 
algún  oODMju.  «Por  riarto,  siíAora,  dijo  La 
doncella ,  yo  no  xeo  coaa  de  qne  os  dnhftia 
af^aviar,  que  el  anbnlloro  del  Salr^je,  «{  oi 
mega  lo  '|ue  i>odf8  6  lo  quo  d61  desaeiia,  os 
pammíiaTiiestra  honmi.ni  croo  qne  de  hom- 
bre tan  «sforxado  y  do  tan  real  sangre  uabia 
soltar  palahnifl  para  on^aflar  á  nenguno  con 
ellaii,  sino  quo  &  cnanto  creo  liará  niAs  por 
TOS  de  lo  que  OB  promoto,  i'or  eüsf.,  señora, 
descansé  y  contentaos  más  do  lo  que  h4tllaB< 
t«e  en  él  que  de  lo  que  desMastee  hallar,  y 
si  me  diérados  Ucencia,  to  le  praipinlaré  con 
quién  08  determina  oaiiar,  y  tnmbiéiL  lo  pon' 
(iKí  rnestra  rolnntad  dolante  para  ver  ai  ae 
mucre  alguna  Odso*.  Arlaaza  lo  ochó  los  bra- 
IOS  al  cuello,  diciendo:  «Bioo  tmbln  yn,  nmi* 
ga  nía,  que  aiempre  en  von  teogo  cierto  todo 
ol  oaminQ  de  mi  desoaoso.  ituéjnxw  que  vais 
A  4^1,  y  ni  no  le  pndiéredee  vencer,  i  lo  menos 
decK^iitpáme  porque  no  me  queden  tuiílos  ma- 
les». cAgora,  HOOra,  dej&me  oon  esto  6  ios  & 
reposar,  no  dientan  eatan  doncellas  el  trato, 
-  qoe  seiia  inhmar  i  tos  y  á  mi  y  d^^nnonton- 
tar  A  61>.  Entonces,  ytodose  piirn  adondo  ol 
caballero  se  aoostara  la  prtmoru  vcx,  hallólo 
yadeeriado,  que  porque  Arlanza  no  tornase 
A  él  80  sparb)  mucho  mAa.  La  doncella  llef^ 
al  lugar  &  donde  estaba,  quo  era  al  pie  do  un 
árbol  Krando  y  eobrío,  y  hallindole  echado 
de  bnsoH,  le  puso  las  manos  sobre  las  espal- 
da*, dioiondo:  cQuJon  tan  dtspiertas  tiene  las 
voluntados  ajouua,  con  menos  reposo  había  de 
dormir  su  tuono».  El  caballnro  dul  Salvaje 
loTantti  loa  ojos,  y  viendo  que  no  era  Arlsnia 
se  levantó  en  pie.  Y  como  fXAa  doncella  fno- 
se  la  que  eu  toda  Uoompftflii  mejor  le  pare- 
'  oieBse  y  i  quiau  mto  aftolonido  eta,  ntot- 
bióla  oon  ou-as  palabras  diferentes  de  las  pa- 
B&4las,  quo  eran  llenas  de  engaño  oompnOBtaa 
dusu  deaseo;  muí»  ant^nquegastasse  muolias, 
la  donoellale  dijo:  i.Soflor  caballero,  yo  veo» 
ga  A  pelear  oon  voe;  rtiftffooe  que  oe  ecttt41a  y 
oime  de^soio,  y  pedirlas  una  cuenta.  Qde* 
rrla  que  me  dijóasodea  ouái  es  la  rstón  por 


qoe  no  se  o«  acuerda  qne  Arlansa  por  ssnt* 
roe  ü6g6  su  madre,  hizo  lo  que  no  dl-bia  1 1 
hermanos,  perdió  ol  patrimonio  por  vuaMi^ 
aunsfl,  y  «obreaeo  pono  sn  persona  en  ma 
traii  manoe  y  hállala  doeprcúiods  de  i 
«Seflora,  dijo  el  d»l  Salvaje,  son  las  no 
tan  poqu^naB  y  hay  tanto  qne  responder,  i 
no  buMtiiriu  oí  tiempo  que  desta  noche 
prir  pniüwir  para  [kkIoUo  baoer.  ICaa 
tooH:  ¿Qii&  esousa  daréis  ros  i  no 
d<^  mf,  Habiendo  qne oe  lo  niereKoa?Ya«t( 
ol  grando  amor  Be  enele  pagar  mn  iboi 
mitinto.  que  aasf  me  aoonteeoe  A  mi  oon 
Vos  hace  lo  que  qtiiftÍ6rod«>s,  trátame 
á  vos  \-uoetra coadición  oe ensenare,  qael 
to  oa  quiero  y  amo,  quo  con  ningún 
lo  dejnró  de  haoer*.  Y  como  entre 
otnts  palabras  A  las  roces  le  puaiesae  luí 
nos  en  la  ropa  y  le  tomaase  las  enyWiyi 
ballasito  rcpusada,  sin  accidentes  ni  respi 
tus  ásperas,  soltó  mfts  las  riendaa  A  la  .  " 
y  tomó  ma^por  atreñmietto  «n  el  toear,! 
mam-ra  que  dAndoln  la  respuesta  que  de 
ba.  la  torno  A  enviar  oon  alia  lioclia  diiefia,  i 
que  hasta  «ntoncoe  no  fuera.  T  oon  el 
tonto  que  llegaba,  hixo  mil  oastálloa  ds_ 
to  A  Ru  «onora  do  cosas  on  que  no  hal' 
Y  61  de  alli  adeUnie  dnrmió  flu  sneOo  : 
•ado.  que  hasta  entonces  el  deeseo  de 
por  aquella  aTontura  ae  lo  estorbara. 

Ckp.  XXIT.— /)í  lo  mu  atontMsirió  oli — 
Utra  df  la*  áonoeluu  yewfo  aí  fa*(ilí«j 
AltíiauroL 

A  otro  día,  el  caballero  del  Salvaje  se 

en  au  camino  aoompatlado  do  aoi  doi 
ó  ellaH  aoompsaadas  del.  T  porque  sintítf 
ArUuza  ]>ci>adiimbro  de  lo  qoe  le  aeon 
ra,  y  qu«  de  oorrida  no  le  osaba  oon 
como  soltu,  so  llegó  A  ella,  y  platicaado^ 
oosaa  que  paresclan  do  su  honrra  y  pro 
la  aasoeegó  de  pensamiento  que  tanto  La 
mentaba;  deapués,  tomando  la  plática 
todas,  en  ootma  de  paasatiompo  lo  gastaba,/ 
sentía  monos  la  pemdumbra  ilet  CKmtoo.  Um 
Púliruma,  quo  asi  se  Uanube  la  dooeelU* 
Arlanuí  oon  tjuien  la  noche  de  ante  o*- 
viera,  como  quien  pensaba  que  tenta  u  Íl 
mayor  parte,  pesábale  do  Terlc  hablar «« 
olra,  y  tocada  de  oeU»  hat^ia  d  íferenciii  M 
el  rostro,  las  cusías  é>l  muy  bien  sintió,  qM 
en  este  coso  ni  nguna  roodnracióD  ni  dttsíM* 
laeión  ni  eufriiracnto  saben  mostrar;  ■» 
como  d  caballero  de  quien  olla  querU  Usit 
possesión  fuere  acostumbrado  A  no  dalla  t 
niognaa,  pu'^to  que  la  entendieese,  dlmiBt« 
laba  lo  que  tiiit4;ndla,  y  ouanto  más  8e«tls« 
ella  aquellos  eneros,  tanto  con  mayor  dfn* 
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liom  vtihA  de  tu  oonilición,  qae  con  nnaa 
IIÍoÜm,  con  otra»  bnrUb*,  y  ^uien  oaton> 
amenos  |wrto  UiaU  oa  ól  era  ella,  dtí  uia- 
im  que  Bintieiiilo  que  eu  quererse  enojar  le 
i^  daño,  »v  volviú  (le  otro  ttím|>Ie,  uuunto 
dolía  al«&a  deseasaño  lauto  Ri&a  lo 

kulaba,  ul  por  no  ilar  maU  tíiIb,  (ximo 

lular  y  encubrir  lo  qae  estaba  Ito- 

qu«  no  M  Btipioaw.  £1  oaballoro  «lol 

jo  ]iuao  laogo  la  aiiuI6ii  eu  otra  purtc, 
por  mis  cootoutidlus  á  tudas,  aín  cuntru- 
eUin  de  nUiguna  tomaba  cada  día  la  miya 
n  ooDvenar;  paresoe  qae  les  paroeció  un 
Rs,  ó  Biu  paliibras  tuvieroa  tanta  [ueru,  6 
dispoaiciúu  deltas  fue  laa  poca,  que  autos 
W  llejpHUwn  6  Aliaaurol quu  toiloeilMín  arre- 
latidas,  sin  unas  saber  do  las  otros.  Áftá 
bím  tomar  las  horas  i  tiempos,  qne  para 
da  tQafft  lugat;  acabado  esto,  lJeg<^le  ilessieo 
í  diQiUM,  qtM  Cita  era  «u  ooD'lioión. 
Fué»  lornaado  á  lo  más  que  un  esto  oauíi' 
t  moedió,  dice  ta  bi»tona  que  ai  quinto  día 
|S|tarti6  de  la  oorU  d'Knpaíui,  c&minuiido 
lfe  lude  por  un  campo  raso  oubidrto  do  Úo- 
U  alagree,  hiio  apear  &  lodas,  y  luciendo 
lÚTiULldas  de  las  megmas  flores,  pusién»- 
1*  wbre  loe  tooodosí  y  toreando  &  oebalgu 
Bftieron  BU  oainino,  jugando  y  motejando 
BftlB  á  otraH  ouil  h&t^ia  mis  bermosai  guir- 
táiiík  b  cui^  era  más  airotta  y  tenia  más  grn- 
rift;  lie  manara  que  ooa  eetaa  paUbne  y  bur- 
kuB  aeotlH  laeuoe  el  camino.  Mas  eete  pla- 
^be  les  quiU  ooa  uoi  aveatuza  que  aooa- 
REn«b«l  raeemoTnlte,  quédela  una  parte 
Ú,  tlot>iúo  >^  un  ftrUil  salió  un  caballero  6 
■uotri.  de  jayin  {rranile  y  bien  pro^Hirciout' 
lis,  en  un  caballo  rosillo conloruie  &  la  Rmn- 
de  su  señor,  annado  de  unas  armas 
con  entremos  do  plau,  en  el  escudo 
■po  verde  una  hidra  de  mueliaacnbe- 

^TeoloiL  coa  £L  do»  escuderoe*  *l  uno  le 

I  tma  lanza  y  ol  ot(u  itna  baoba  de  armas 
bierru  duiailu;  ll<<)pindo  mds  cerca, 

ten  vos  alta  contra  el  caballero  de  loa 
Jae:  <Yo  lia  pocoe  dias,  caballero,  que 
lié  60  el  caHtiito  de  AlmaiirdC.  y  dea- 

I  de  ser  preso  del  parosccc  do  MiraRUor- 
.quiftO  *eiiocr  al  aguardador  pior  quodtr  en 
ja  lagar;  &  la  postie  me  Kucediú  al  oontmrio; 
pñíeoeine  que  el  faTor  ilella  que  el  otro  tuvo 
Kir  si  lo  dio  aqUKlla  Vitoria,  que  siu  Cuerua 
a  eran  paca  taulo;  y  (wtquo  vt-ngo enojado, 
uiéjome  Tengar  eu  aijuellu  que  louare  uo- 
Di  pliu«t:  y  por  eeso  édiá  suertes  de  doe  oo- 
la  ouil  quoréia:  baot>r  batalla  ootojgo  6  ee- 
BttT  el  lío  dalla  y  al  fin  perder  ¿  <roe  y  i 
iieotraa  doncellas  ó  dejirmelae  por  Tueetra 
^uiitod.  Eji  oeto  os  determinA  luego,  que 
fe»  puedo  sufrir  máe  dcW&ÍinieoU)> .  <Voe, 


amigo,  rMpoodiJi  el  de  tas  doncellas,  si  peo- 
sais  que  balbucís  menoi  defctma  en  mi  que 
en  eeeotro  do  quien  veoifi  vencido,  Mtüs  eo- 
gafiado,  que  ando  uin  acostumbrado  á  no  te- 
mor palabraa  soberbias  ni  haber  miedo  i 
cuerpos  de  jayanos,  que  oa  hago  coso  dolió; 
e6oa  deoir  que  eolire  una  guirnalda  que  lie* 
va  cisda  una  deaitaa  señoras  moriré  ¡nr  la  de* 
fender,  cuanto  mis  siendo  por  ^lardar  á 
ellas  meena» .  *  Vos,  dijo  el  oeballero,  venis 
snoioDado  i  alguDiL  dolías,  y  de  ahf  ua  oasoe 
ol  atrevimiento  de  pensar  que  sois  para  algu* 
na  ooea;  eon  todo,  porque  yo  do  nooetumbro 
de  hacer  naeo  de  palabras  mal  dichas,  quié- 
reos hacer  ntro  partido,  y  es  éste:  Esas  se- 
flores  son  nueve;  parUmoslas  por  medio;  oí 
quo  llcrarc  lus  citalro,  llevo  onlrcUas  i  la  ec- 
üora  mayor  do  cucrpu  (diciundo  eeo  pur  Af- 
ianza), qut?  assi  me  paresoe  que  qnedaxá  el 
partirlo  í^ual,  y  para  que  vtñia  ouán  bueno 
so.v  de  oontontár,  sen  mliila  menor  parto». 
«Otras  tantas  oomo  yo  traigo  oe  quisiera  ver 
i  voe  para  tomiro^as  Ux^,  respondió  «1 
do  las  doncellas,  y  no  daros  ninguna  por 
partido,  annqtKt  mur.ho  mo  lo  logáaKaes; 
por  esso,  ó  me  los  tomü.  por  rueraa  6  id  por 
Tueetrs  voluntad;  si  no  legnird  mi  onmino* . 
<Ya  mo  peroeco,  dijo  cL  oabaliero  dol  vallo, 
que  no  podéis  ir  sin  batalla:  ¡Mtr  osso  mira 
por  voo,  y  diciendo  esto  abajó  la  lanxa,  que 
ya  tomara  al  escudero,  y  remetíendo  al  de 
liut  doncellas,  que  do  la  mesma  manera  le 
sali6á  reHcebir,  C'UtrsraboaHeuuuontnironea 
loseecudos  quebrándolas  lanías,  perdiendo  el 
del  Tallo  las  estriberas  y  c-osi  estuvo  fuera  de 
la  silla,  sino  que  de  buen  cMbalgante  la  toi- 
n6  i  cobrar,  y  al  pasar  so  enoonlruron  do  ln« 
caboxas  do  loa  cabalK>«,  y  oomo  ol  del  caba- 
llero del  vallo  fucHsa  mis  fuerte  y  el  de  las 
donoellaii  viniese  tliioo  y  citniíado  del  eamino, 
no  pudiondo  sufrir  la  fuerza  del  encuentro 
dio  consigo  en  el  euelo,  y  pudiera  luu^r  msl 
W  su  seQor  si  primero  no  saliera  del,  de  que 
Artunza  y  su»  amigas  fueron  poco  alegres, 
temiendo  la  fortaleta  de  su  contrario,  porque 
puetttocasoquepor  lo  que  tenían  visto  tuvím- 
sen  i  su  osbiUlero  por  estremado,  la  grande- 
za y  ferocidad  del  otro  I«e  haoia  recolar  ís 
batalla.  ES  del  vallo,  tanto  que  lo  vio  on  el 
siifllo  apercebido  de  «a  defcniler.  yestnviasse 
esctandalixsdo  del  encuentro  que  reHcíbiera, 
temióle  más  que  de  entes  hioiera;  mas  como 
no  It&bía  de  mostrar  flaqoeica,  pAsu»e  á  pie,  y 
COI)  la  espada  eu  la  manoy  el  escudo  embra- 
sado,  le  (lijo:  «Si  quiasiéesedM  ser  tan  amigo 
de  vos  meamo  que  oonaentiésseduB  en  el  par- 
tido que  cometí,  aun  agora  lo  confientiré,  pifr* 
que  todo  lo  querría  por  biun  y  naila  \iot  ruer- 
aa». *ao  uséis  de  mranM,d(joeldoIaadon- 
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celias,  que  mo  habéis  de  pagar  la  pérdida  de 
mi  cabadlo  ccn  h«cer<i8  ir  &  pie,  y  ojaU  ^we- 
dúis  para  podcllo  hacon.  \  mi  aguitrilanil» 
mis  reKptiefita  comenzóle  é  horir.  llfiis  como 
en  el  dol  raJl»  hiibieBse  más  reeistenuia  «jiie 
61  pensaba,  fuele  meneeter  mostrar  todas  sus 
foerzaa;  aun  t-on  todo,  alpuins  veoee  recuelo 

uti  An  de  la  batalla,  que  on  su  conlrario  Im- 

f  bfa  wfaeKO,  mafia  y  dMtrewi,  y  alionto  para 
durar  í  cualqaic^ra  fiventnra.  Man  nnmo  la 
batalla  dnra^se  gran  rato  y  el  «aballnro  de 
las  doncellas  les  quisiosgo  Tnnstrar  qu**!  ser- 
vidor tonian,  lo  apretó  ain  lú  dur  un  inomon- 
Vi  de  repOEiO,  de  manera  <{uo  du  piim  cansa- 
do dio  oon  él  á.  ruh  pies  casi  nía  iiing1\ii 
hucl^;  mas  como  le  quitosse  el  yelmo  y  tor- 
nante cu  ai,  moBtruudo  ol  caballero  de  la8 
doni-ellaa  q^ue  ln  qutiria  matar,  le  pidi&  mer- 
ced do  la  vida,  <Útorgfirt«la  he,  coa  condi- 
ción que  hagas  lo  iiQo  te  mandare.*  «No  sñ 
cosa  que  no  haga  por  vivir*,  rospondift  el 
otru.  «Pueflconvieno,  dijo  el  dtr  las  doncellas, 
qiio  primero  quo  lodo  me  dipii»  qiiiín  soii,  y 
deapiiíü  destfl  que  «n  d  palafn'n  do  uno  de 
TUCítroR  «Rruderos  os  vaia  i  la  norte  del  rey 
JíecindiB,  quo  del  rnltallo  me  quiero  servir 

Ipor  ol  qiio  me  mataat^,  y  de  mí  parte  os 
rcsenT¿ia  á  lu  reina,  A  la  outil  dlrúis  que  el 
ibolíero  do  las  doncellas,  qu«  dotaut«  dolía 
Justó  con  AlbaizM,  Le  manda  beear  laa  Ríanos 
y  te  pide  por  merced  no  darse  ü  conocer  á 
ella  ni  al  rey,  que  í  la  venifla  qae  viniesm 
del  castillo  de  Aluiaurol,  para  dondo  voy,  lo 
liaré,  y  daréiale  iiienta  do  Diioutra  batnlU  y 
sobre  ijaé  fbe>.  «Señor  caballero,  dijo  el  del 

Lvalle;  pues  mi  desavontura  mu  lle^  á  esta 
iiiidad,  harC  lo  que  tnandAiB.  A  mi  me 
llaman    Trofolnntc   el   Medroso,   si   alguna 

EVez  me  oiateH  nombran .  «Muchas  veees  lu 
oi,  respondió  el  de  las  dom^ellaa;  por  es&o  no 
m(.>  (ligíiis  más  áe  vos.  £n  lo  demAs  ouniplí 
como  os  mando,  si  queréis  dei<>empenar  vues- 
lía  palubra  y  qoedar  fuer*  do  tan  grau  obli- 

'     Clon».  EntonOM,  cabalgando  en  el  caballo 

'  Trofolante,  qm  &  su  paroeoar  era  uno  do 

mojoros  qne  viera  y  oji  quo  nunca  cabal- 

tra,  lo  dejó  eo  el  campo  eon  sus  csrudoros 

tornó  H  su  camino  do  la.  manora  quo  do  aa- 

^t88  ib.1  platicando  on  amores  y  cosas  dcsLa 
caliilail,  olvidado  de  la  batalla  como  sí  U 
hubiera  con  hombre  de  menos  calidad;  por- 
que di?»ti'  Tnifnlaate  se  dice  en  el  comieniso 
del  libL'ü  quién  era  y  eiián  valiente  caballero, 
no  sn  hu'-e  aqni  m&s  mención. 

Kl  dn  las   donoollas,   que  como  dÍiro  iba 

Í)Ul:canita  con  ollas,  eiemlo  ya  fuera  del  va> 
le,  llog>'*  á  una  ritiera  jior  donde  corría  nn 
arroyo  de  poca  a^pia  y  machos  irbolos.  y  cu- 
kvinando  por  la  orilla,  vio  que  de  la  otra 


[>.irte  caminaban  tres  caballeros  armados  i 
armas  ricas,  que  emparejando  con  e>l  ostuvia 
ron  quedod  ]iur  lo  mirar  m&s  despacio;  Oiil 
dollos  He  ailelantó  na  poco,  dándole  ve 
que  Btí  dc'tuvieRSB.  KI  caballero  de  las  di 
lias  tornó  las  riendas  al  caballo  y  volvió 
rostro  k  H  (jam  le  poder  mejor  oir.  «! 
«iballoro,  dijo  ul  otro,  yo  tengo  nocesri^ 
de  lina  deesas  sefloras,  y  porqoo  no  sé  i 
dellas  es  más  para  contentar  un  homt 
niégoos  qoe  vos  que  las  nonoscéU  de 
molo  digáis,  porque  de  la  que  voemás| 
fecho    fuóredes    deesa  scrií  yo    uoi  ~ 
«Ctinlqiiierdellas  me  pari'^cc  &  mf  tan  bin. 
rL-sjMtndió  él,  que  quien  me  la  quitare  de  U 
mano  lia  de  ser  por  su  justo  precio».  «Poa» 
yo.  dijo  ol  uno  de  loa  otros  dos,  no  qoien 
qiii?  la  mía  quede  á  vuestro  escoger,  que  des- 
pués que  puse  los  t^oe  en  todas,  atpiella  ts- 
Rvta.  mayor  de  cuerpo  me  paresoe  ra*j«, 
pon:pie  puesto  quesea  pooo hennosa,  su  dis- 
posición me  convida  &  querella,  y  mi  toIob- 
tad  mo  dice  que  allí  "j^u.-dnré  del  tod«  ale- 
gro. <Yo  también,  dijo  el  tercero,  abi  M 
me  inclinaba  el  d(>sseo;  man  puett  vos  la  f^ 
distes  pnmnro,   quiero  aquella  seQora 
estiljunti»  dclla,  sctlalando  hacia  Foir~ 
que  entre  días  me  parcaoe  m&8g«fll' 
jer.   Por  esto,  seflor  caballero,  en  lo  q< 
cumple  &  nosotros  estáis  sin  onídado;  aj 
escoge  para  nuestro  oompaOero  j  iros 
paz  con  las  que  os  quedaren;  de  Us  que  dcfl 
redes  no  tijngáis  duelo,  que  ellas  swtn  T"'' 
tratada»!.   «Parésoeme  que  de  vuestra 
ticíón  es  hecha  la  cueuta,  respondió  61, 
yo  ando  en  otra  cosa;  por  oso  quien  quiaaí»'' 
re  la  suya  pase  desta  parte  del  agua  y  tóns- 
la  h  Gu  cai^i .  «Pues  tos  shsÍ  quoi^,  düa 
el  primero,  jagiiardA,  qne  yo  o*  mostraré  ta 
qne  gnnája  en  csBC  dcfondimiento!»;  y  paflnn< 
do  de  la  otra  porto  del  rio  con  la  Iiuua  pvCt- 
ta  en  el  ristre,  arremetió  i  (A,  que  ja  coa  la 
suya  on  la  mano  le  esperaba,  que  los  esead^ 
ros  de  las  doncellas  vinieron  proveldc 
lias  de  la  corle  del  rey  Hecindos;  y 
trole  de  manera  que.  falsftndolo  el  eopode] 
las  armas,  dio  con  Ci  on  el  suelo  tan  mal  M-^ 
todo,  quo  por  gran  ralo  no  so  pudo  levantar, 
mas  los  dos,  riendo  la  fuerza  del  enciienln^ 
no  curaron  de  acometi'lle  por  orden,  m^ 
jnntamcnto  pasaron  el  agua  y  le  encontratM 
en  el  ceciido,  adonde  rajaron  las  lunvjifi  ú  k 
hacer  otro  daüo,  y  ¡lorque  del  primem  b 
quedaba  la  lansa  Bann,  rompió  la  sognniU 
vcx  tanto  A  su  voluntad  en  el  uno  de  los  otnfi 
que  le  hixo  tener  eompania  i  su  cnrapaBen» 
llevando  un  brazo  quebrado  de  la  calda;  f 
echando  mano  á.  la  espada  so  loe  ol  tncao, 
que  con  la  suya  en  la  mano  le  ocometiA  «oaj 
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ió  esforxado;  iom  estA  batalla  Aaz(>  ]ioco, 
al  caballcto  áo  lus  doncoUuH  Id  tml<>  áe 
»m  con  dos  golpes  dadoe  ríe  todíi  su 
»,  que  dio  ooD  ol  del  caballo  ahajo,  y 
t  mandó  apoar  á  uno  de  los  escndcros, 
le  quitarse  ot  yelmo,  y  d«epii6B  <{iie  tor- 
a  «o  acuerdo  los  dü»  &  todos  tres  qiio 
Mi*6nía  celar  á  obidioncia  de  lo  ijne 
■pdanB  la  doncells  que  cada  iino  (le<t- 
K^eraba  tomar,  sí  no  «tufi  loe  i»ft> 
^^^grají  i-cmfiT  tenían,  qiio  lo  tuvíe- 
per  miiY  i>oca  pena,  consintiendo  en 
do  miij"  buena  Toluntail;  entonceo  se 
ano  ú  Arlnaza,  dicienido;  «SeAora, 
la  une  í  mí  mii»  jH^lía  el  desseo, 
I  lo  qne  qaisierdpst,  «¡uf^  yo  lo  liaró, 
ar  mi  desgracia,  estoy  4  mandudo  de 
pensé  lue  or^tarfa  iil  mío*.  «lio  tan 
Bsetiter  viietttre«  BeirtcJas,  r<?si>nnd)<) 
le  no  9é  <|U£  06  mande;  mas  poiv^ue 
que  en  toilas  parteo  fuemon  públi- 
I  obra»  de  quien  cada  día  salva  &  mí  y 
sonoras  de  las  manos  de  intt<ncio- 
lafiadas»  loa  á  In  corte  del  rey  d'K»puiijt, 
mi  parto  os  prntcnti  h  Ins  damas,  y  di'H- 
de  len  cont.ir  lo  qiiea^nl  passastes.  !es 
B  qnc  lOR  mogo  qno  si  alguna  vez  su 
na  laa  Irujci-o  por  los  caminos  y  flnres- 
lae  sea  con  aguardador  ooguro,  pncs  en 
indo  hay  otroo,  oomo  tos  y  viieiítros  com 
ros,  de  qne  todas  se  deben  l»;mcr>.  *Y 
oflora,  (Újo  el  otrw  á  Polifcma,  ¿qné  mo 
láts  que  hagaVí  <Que  sígáiH  el  mismo 
DO  de  vnoatro  compofleto,  respondió 
V también  de  mi  parte  digáis  í  jus  da- 
nte  puesto  que  el  consejo  de  Arlanza 
Ibis  Boa  mujr  bueno,  qtie  por  mejor 
rjo  no  le  fiar  de  nioímno;  por  esso  qiie 
ijcn  f<or  ri'Ia  rppORada  y  no  anden  «trtt- 
ido  florestas,  que  ponqué  1  Iev<ín  sf^iiiirdu- 
\wt  las  awcgiire  de  otre,  habrán  nioneu- 
plon  laa  aiiBCfuro  del*.  Itien  entendió 
iballero  estas  razones,  y  ella  para  (juo 
ntendiesse  las  dijo;  masél  disnimiiMIas 
I  aiettipre  acostumbraba.  «I'ues  xiiHot, 
al  otro  qne  quedaba,  ¿i  mí  qitt'*  m»  man- 
que hag»,  qne  yo  no  tuve  tiempo  de  as- 
'  Btnf^na,  que  lo  dejaba  en  rueetra 
&  «Ño  soy  tan  Heflhnman»  que  o»  quie 
■tar  do  vuestros  compnüeros;  Im  OOn 
■r  |>i>00  estas  seüorag  os  envían  li  las 
Etámbién  ob  presenta  &.  ollas,  y  dccí)- 
Klmsiiplioo  queciiando  alg^inn  afren- 
tita  iHvicssrn  parapasisnr,  que  se  enoo- 

Eá  mi,  que  la»  quitiiró  dellit,  y  no 
I  qU(--  puedan  piUüMir  ccmiigo.  ni  las 
i  conseio  de  quien  lu  oontiiiriü  man- 
loir;  mas  allende  de  loqueellaüosman- 
saber  primero  quién  soin,  para 
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n\g\\n  día  preguntar  si  cnmplistes  lo  que  ofti 
mandaron».  <Soflor,  respondió  uno  díJIos, 
nosotros  somos  todos  tres  deesa  o&rto  donde 
uc«  cnTiAis,  y   esta  cw   la  mayor  rer^en- 
zn  y  maln  rontui-a  que  el  tiempo  nos  podfa 
ofrooer,  mas  pni^arw  ha  oon  ser  vos  tan  os- 
tremndo  qui>  lo  tomuromos  por  dcsoulpu.  A 
mí  rae  llaman  Grobanel;  eat*»  otro  es  mi  hep- ■ 
mano,  y  lia  por  nombro  Braroraate;  somoa> 
hijos  del  conde  I^bl^ni  ceaotro  caballero  osj 
nuestro  primo,  hombre  muy  estimado  en  la, 
iDrio,  y  lUmase  Ciaribarte>.  «Por  cierto,  st^j 
floree,  dijod  de  las  doncellas,  en  personas  do  ¡ 
vuestras  manems  huMan  de  haber  obrad  sa- 
mejanteti  4  ella^  y  no  las  qne  son  conformev 
A  otras  do  ciinlquier  nianom;  mas  doacellns 
«»  vianda  lan  couiedeni,  <]fvi  kacon  &  todo  ol 
mundo  isalir  de  bu  natural,  y  por  osbo  que- 
dan merecedores  de  menos  culpa,  y  para  oo- 
migo,  qne  mnchas  vece^  sr>y  tentado  destos'] 
aoideotes.  yo  lu  tengo  por  pequo&a».  Acaba- 
das estas  palabras,  dejándolos  coa  su  lástima, 
tomó  &  caminar  por  la  ribera  con  sus  ami- 
f;»»,  alegre  de  lo  quo  hiciera  por  ollas,  y 
ellas  mucho  vai»  aalisfer-has  do  hus  obras;  y 
aRsí  le  anoclipeió  junto  do  una  pequen»  po- 
blnci6n  de  casas,  adoado&quclUnooJiOTCpo*.. 
eiiron,  ¡lucKto  que  la  roltintad  do  Ins  aeflonUf 
era  dormir  en  el  campo,  de  lo  rual  ya  huía, 
por  ({lie  más  vocen  ora  saltecido  on  t^l  que  en 
poMado. 

CíT.  XXV.— De  cómo  Trofolaníeu  h$  tra 
fíÜMlleroa  ¡Ufaron  d  la  corle  d'Éspaña,  v 
ei  eabalUro  <U  ta«  d<fnceUas  ai  eastülo  <U 
Atmaur<d, 

Cu^ntuso  eti  las  corónicas  inglesaai  dcnvle. 
cKta  historia  fue  tuinidn,  qne  el  caballero  dsi 
laa  doncellas,  antes  que  llega»st>  ni  casfíllO' 
de  Almnnrol,  paesó  tantas  nfrcnlns  y  tuvo 
tanbiB  diffcrcneias  por  laussa  di.^lluH,  (|H0  lu 
hizo  detenerau  más  en  el  cnmíno,  y  duján- 
dole  en  «ii  riaje,  torna  á  decir  que  estando 
un  dia  el  rey  liecindott,  dcspuós  de  la  par- 
tida de  Albaizar,  en  el  aposento  de  In  reina, 
acompnlUido  do  .algunos  principales  de  su 
corte  platicando  en  cosas  do  psssatíorapo, 
entró  por  la  puerta  un  oaltnllero  grande  do 
cuerpo,  la  catadura,  del  roíitro  que  traía  des-  ' 
armado  algAn  tanto  feroic,  las  armas  qna 
traía  CAíisi  dcnhochus  de  los  muchos  golpon 
que  en  ella»  su  rcscibieron:  y  aUcutlc  desto 
t-in  tenidas  do  suagre.  qtie  no  m  jiaresi'ían 
Ins  colorea  y  devisas  dolías;  el  escudo,  quo 
h  traía  su  eacndero,  tan  tletfhecho,  que  casi 
no  traía  más  de  las  embraxadnras,  y  como 
en  aquella  caes  no  tamm  conocido  ás  nin- 
guno y  viniessQ  de  tan  estraOa  manera,  hizo 
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i]uu  le  niiriBwn  oomo  &  cow  dikpts  y  no  acó»* 
tumbruda;  nía»  cúino  el  caballero  de  bu  pro* 
[pis  comlición  y  naturaleu  fuaBSO  soberbio  y 
\fi6  preciaae  dello,  paaa6  iMr  entrollott  aoom- 
itaáfí  de  su  aobJE!rbia  hnsU  ll«<í^r  junio  dol 
'C^Mtndo  de  la  reina.  Alil,  hscieiido  priiDoro 
ftlgúa  ae«ta[ai<uit«  al  rey,  sl^  voItíó  A  ella, 
■diciendo:   (Señora,  ya  hul/O  lialaiiia  ooii  un 
[caballero  qaa  en  eaU  curte  iwtuvo  y  jiiHttí 
cwn  Albuiaur,  que  Uavaba  an  sti  uuin)iaAla 
nuuve  doncellas;  peilÜe  aite  por  su  vúlunbtd 
Doiiitiiilicaso  <\\XQ  las  parcléaBemos  por  niwlio 
y  nim  vnAik  uno  UoraMM  m  mitad;  no  quisa 
.oonsontir  «n  esto  partido,  antoe  ro«pomtÍ(S 
[qoe  bolera  lialUnno  i;«n  otraH  tatitiia  pnm 
slas  toilaii  y  lloTarlua  tambir^n  cori- 
¡dcterniin(ienU)iiaQ«liBbor  d(d  ¡xir  fuerza 
lo  <iuo  00  me  quería  dar  8iu  olla;  tlot'oiidiólu3 
do  manera  quo  ullonde  do  qu«d&n(**le,  yo  fui 
venoido  üél  y  puMto  en  el  postrero  esLremo  do 
,  la  vida ,  la  oua!  salvé  oon  ofrecerme  &  haoor  lo 
)qu6  me  inandaBse;  qiiiiKi  que  de  su  (*)  parte 
''me  riuiesse  li  preeentnr  &  V.  A.  y  lepidiense 
pordi6a  de  bu  parta  do  no  dnrw  ú.  oonoocr  en 
^Bn  oorte,  mas  que  i  la  Tuolta  quo  hicieíodol 
FBaatilIo  do  Almaurul  lo  hará;  Huplíaa  á  V.  A. 
que  el  me«mo  perdón  haya  dül  rey» ,  <Nu  n6 
cdmo  ello  será,  reapondíA  él, '[iia  el  peuar 
|ua  tongo  de  ee  rae  encubrir  liombre  tnn  se- 
no se  pueda  perdonar  Uu  liviauu- 
lonte,  7  agora  que  veo  las  tíi^Dalee  de  biib 
lanos  en  rueetras  armas  le  estimo  mucUo 
>.  (Agora,  sefior,  dijo  U  reina,  oada  y 
limando  quo  61  viníoee  so  lo  debo  todo  tomnr 
en  «ueata,  quo  yo  no  creo  que  quien  tanto 
trabaja  de  diiiBcnípam;  sa  encubrió  do  rucetra 
alteza. sino  por  serlo  forzado .  «Ru*'goos,  dijo 
d  rey  al  oaballüro,  que  ma  digáio  quién  soi» . 
€A  mi,  señor,  tne  lUuiau  Trofolaate  el  Jde- 
droeo»,  rvfipoudió  ¿1.  «Mu<.'biis  vnoen  m  oí 
nombrar,  dijo  el  rey,  y  iigom  quo  aú  quo  sois 
roe,  tengo  en  macha  mayorvnetttaaloabolle- 
co  de  los  doocellany  laequeda  uiiU  deweo  de 
leooDooet;  ruégoas  qne  me  digilís  ai  ]<*  rUtas 
el  rostió  dio  qué  edad  es,  6  %i  lo  oonoo6Í6  no 
I  le  encubráis,  que  rooobiré  en  ello  gran 
ojo».  «S<!Úor,  rctspondió  Trufulante,  ni  le 
ñ  ai  leoonoum,  tana  tengo  i<ant  m{  que  es  aj- 
,  guno  da  loa  hijos  de  don  Duanlos,  poiqíie  taa 
ID  fuurza  ui  esfuerMP  no  pioofio  quo  lo  hay 
^m  otro,  y  puos  ya  cumpU  lo  que  me  maadd, 
pido  por  merced  H  T.  A.  y  &  la  reina  raí  se- 
i^flora  toe  dé  Uoeacia  para  mo  ir,  que  tengo 
mcho  que  hacer  en  otra  porte*.  «Vosos  po- 
Sia  ir  en  buena  hora,  dijo  ella,  que  de  mi 
lontad  DOhny  paraquédatmoroa».  «Ni  yo 
I  quiero  oti&  OOM,  dijo  ol  rey,  sino  rogaroa 
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que  pues  Tuestras  «rmu  noeetin  parapo- 
U0COS  Étervir  ni  quitaros  do  al¡{ún  trabaja,  b>- 
inéis  otras  de  mly  obodJ&Ís  en  mi  cabaJWiía 
el  caballo  que  más  m  contentare,  porqu 
pUBHto  (pie  vnetitra  intención  fue  senpnds 
servir  ni  oinporador  Falinerln,  querría  qua 
ninguno  vinioss')  coa  aocessidad  qoo  otianJit 
fuu«au  la  tornaüiHi  &  llevar».  «SeAor,  reapoii- 
dió  Trofolante,  yo  os  beso  las  manuí  puc  k 
voluntad  y  morcad,  maa  de  la  manera  que 
squi  enti^,  deúsa  espeto  salir:  U  licoiwaa 
quiero  no  má»,  y  pueaya  ue  la  átate»,  queda 
Vlo6  con  Toe,  que  yo  me  voy  mi  camiao»;  y 
volTieodo  las  Mpaldas  m  salió  ooo  tuta  ib- 
borbia  como  ooaiido  entrara. 

Kl  my  quediS  dando  cuenta  k  la  reina  ie 
quién  era,  jionieitdo  on  las  e^tn?lU.s  la  vilec- 
tU  del  cuballüpj  úo  ka  douovlUs  por  rtaob- 
lio  iao  livtuuamcuU::  quo  ostc  Trofulunte  CQ' 
tre  iu»  tiefluliuloei  caballeroa  de  aquol  tiempí 
ora  contado,  y  no  ci-oía  el  le^  que  nínganfi  w 
loa  hijos  de  don  Diiardoa  Tiuiwae  &  íu  ofrla 
{«ra  no  daree  &  conocer  en  ella.  EsLaulo  va 
r«8tii8  palabras,  para  leoor  mié  que  dooir,  es- 
tt'nrou  en  el  mesmo  aposento  Oroaukrel  (' 
limrorantcbijoadul  cunde  Labio,  oon  I 
mo  Claribarte,  que  entre  los  de  aquetls 
eran  tenidoa  por  pontomis  de  gran  prono 
lua  aroDBS,  tr&yeudo  las  suyas  rotaa  par 
cbus  lugares;  después  de  haber  hecho  su 
tamienUí  ul  ruy  y  &  la  reina,  uu  proeenl 
k  laa  daiiuu  deliuitd  de  laa  douoaLla«,  j 
taa  mismas  palabras  ooa  que  les  fuera 
dado  contaron  todo  lo  quo  los  acoul 
y  puesto  que  de  su  doeaetre  |Hsara  A  to<ltia, 
holgaron  mucho  de  oír  el  loundiulo  dclW, 
aürmaiido  todwi  que  Polifieiiu  la  doa<;«!Ia 
que  las  aviiíabA,  tettfs  algñu  e9(ulndaU>  lUi  ita 
tfti&rdador;  «y  agora,  dijo  el  rey,  dopuí* 
qiio  au)t  caballeros  ooularon  ciifin  Uviai» 
laniít»  los  venciera,  no  tendré  itlc^ria  j«p 
fecu  basta  quo  le  conozca,  y  yo  qv  \ 
viar  traa  él  para  que  mo  lo  traigan  6i 
au  nombre;  que  nombre  que  veadead 
twtalls  í  Trofolante  ol  líwlraao  quad4 
entero  que  otro  día  os  tcrn6  &  vencer  i ' 
otros  ain  riusgo  de  su  ]>LTeiOnH,  no  se  lia  d|l 
daoir  sin  oonodcelle,  paxa  efiponer  sui  pfí»\ 
saos  en  el  lugar  ú  donde  merecen».  (PuMj 
orea  vuestra  aJteu,  dijo  Qrobolia  (*), 
vonciéndonoa  i  nosotros  quedó  paia 
on  otra  batalla  mayor,  ni  parecía  quo  tti 
faltaba  cosa  alguna» .  «Usté  «s  el  m4>  vdH 
vo  arte  do  hombre  que  nunca  ol,  dijo  ol  rtT>  1 
que  el  natural  de  tüdos  bb  huir  de  una  traj 
mifjor  si  la  cuDTertian  muahos  dios,  y  janj 
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iciAn  parece  <iac  aun  nqiiellas  non  po- 
(lanuo  lifreticia  á  laii  ^uyas  ae  fue 
10  á  sil  poMiiIa,  alegree  de  lax  mievaa 
iUu>in  en  !•  corte  do  Ifu  maravillas 
pabsllerD  de  las  donocUu  un  cüa  hi- 
on^ne  cnanto  miih  «"bras  mnyores  jia- 
,  tanto  meuos  inJurÍBÜOK  quedaban  en 
et^  del. 

I  tornando  &  £1,  cufintiise  quo,  antes  de 
i1  cantillo  de  Álmaurol,  passd  pov  al- 
pventuratí  qiiü  Id  HUCddJau  par  la  bu^ 
Ipañia  <iiie  Ilovaha,  las  cualeít  anabí^ 
su  honrra  nomo  tollas  ln.s  |iRiMndiií>; 
cna&tas  m&s  veces  aventúrala  In  vida 
mayor  placer  ros<;oW«.  Kn  fin  do 
as  en  que  cebú  areuLurat^  se  dotu- 
1log4  arista  del  castillo  de  Almaiirol. 
do  por  ol  rio  abajo,  comn  esto  fucsse 
,po  quo  los  irbolcB  eetTivies&cit  con  ail 
la»  aguas  fiicascn  lonnaiía  por  ítcr  en 
m  tan  apscible  el  sitio  y  lu- 
ido CAioiDBtÁn ,  que  ponía   en 
o  el  trabajo  que  tas  luengaa 
BentJr  á  quieo  Us  paesa. 
e,  e*aonia,  dijo  f<\,  quo  en  parto 
utUn  una  debo  moetrur  vuíai' 
e  su  hermoGura  para  favoresi-er 
ien  por  voeotraa  tte  combnticm, 
(Iq  aquella  fcirtaleza  quo  alli  kc  pa> 
t¿  Ib  imagen  de  Mira^iorda,  de  que 
(vt[-  maravillan  i  qiiien  por  olla  »e 
,  y  oreé  que  puesto  quo  su  aguarda- 
de  BU  iw-tiiiil  sea  muy  flaco  y  para 
il  precio  de  la  ínia;B:en  qnu  anle  si 
da  (uena  y  cíifuerzo  para  que  nu  lo 
ainguno,  cuanto  mAti  qu<>  alloade 
ayuda  y  favor  que  tÍenL>  do  su  parle, 
aqiif  sientpro  rc  bailan  hoii  tan  i?s- 
de  su  natural,  que  ninguno  puede 
oa  alguna  lionrra  que  primero 
3s  vida  eu  el  extremo  de  la  per- 
oseo,  señoras,  echA  «nortes  en  cuy» 
y  oott  ooyo  favor  he  do  justar  6  lía- 
lia,  i|ue  agora  quiero  mr  qtiíi^n  ]]gvo 
6  ou&n  bion  gasté  tul  tiempo  en  t>er- 
aeompAñAroe*.  Como  el  natural  do 
eres  ee,  puesto  que  algunas  do  si  oo> 
que  deben  poco  &  la  natiiralo»i,  sor 
laa  quo  la  muy  fea  ao  oonfieasa  qiia 
na  «1  ht'rmoirant  y  placer  le  haga 
vanidad  natiirnl  las  liada  tan 
.que  no  hatda  ninguna  on  la  oom- 
oceycBo  de  eí  que  en  bu  nom- 
desbaratar  cualquier  cosa.  Fo- 
que entre  Us  otras  era  la  que  m&s 
a,  le  dijo:  «Bien  Bi';,  sellor  calialtcro, 
loa  que  por  fraguarla  í>>.^  (.■umbutcn 
bus  victorias  adelante,  que  k-s  naKcerá 
n  amor  y  fe  con  que  la  sirven,  que 
Dx  caBJuj.E&iia— II  -17 


eer&  de  tanta  fuerza  que  se  la  empreetarft  i 
ellos  en  el  tiempo  que  del  tuvieren  ^^nde 
necessidad,  mas  vos,  que  no  la  tenéi:i  oon 
ninguna,  ntng;nQa  es  bien  que  on  le  tenga 
por  oL  dosauíor  con  que  las  tratáis;  encomen- 
daos k  V09  mesmo  ciuindo  en  alguna  afrenta 
as  vicrdes,  y  si  OK  snmdinre  más,  daos  á, 
voe  mesnto  lu  culpa  y  no  U  f:uRi-d6i9  píira 
quien   esti  fuera  dellu,  quo  víalo  ost¿  que 
ning:unii  d^stati  se&oras  que  aquí  vienen  ee 
para  tan  pooo  quo  en  su  nombre  no  podáis 
entrar  en  campo  oon  quien  y  contra  quien 
qut»ierde«,  si  el  desamor  con  que  los  convr-r- 
¿lis  DO  US  lo  Qstorbago .  Bien  jtarescieron 
estos  palabras  á  todas;  cada  una  las  apro- 
baba oomo  mejor  pedia.  €^n  me  pandee,  se- 
ñora, respondió  i  Polifema,  que  venís  apa- 
BSioneida  de  alguna  oow  de  que  yo  oe  tengo 
jHíca  culpa,  y  de  alii  vos  aasoa  tratarme  mal 
«in  culpa,  por  lo  cual  yo  us  prometo  que 
jHjr  salvarme»  de  la  mala  Bospeeba  en  quy  me 
tenéis,  trabajo  por  mostraros  cuánto  ni  revís 
de  lo  que  me  jazg&ñ  tengo  la  Yo1untod> ,  y 
atssi  pkticanda  en  estas  cosas  llegitron  al  pie 
do  la  fortaleza  al  tiempo  que  \tiraguarda  sa- 
lla de  dentro  de  1h  fortaleza  para  ir  &  tomar 
nn  po<:M  de  paxsatiempo  en  un  batel  en  é\  río 
nrriba  con  stw  doneellii»,  y  el  gigante  Almnu- 
lol  ¡l>a  cr)n  cllaK,  fK}niuu  en  aquellos  días, 
por  el  reposo  del  reino,  tonia  lii  licuncia  inil- 
eho  mils  Ini'gn  «lue  «olfa.  Hus  cuando  el  ea- 
ballero  do  las  doncellas  la  vio  de  tan  oerca  y 
de  mauora  que  pudo  bien  cebar  loe  ojos,  no 
pudo  su  libertad  quedar  tan  en  sí  que  no  9» 
hallaste  eon  algfin  graadíssimo  fiObresaltoJ 
sino  que  tenfannbien,  que  e&tas  cosas,  pue»>] 
to  qtie  mucho  le  ntornieníassen,  no  duraban : 
más  i|ue  ouanlu  las  tenia  decante;  volviendo 
contra  sus  compañeras,  dijo:  «íQué  os  paréB- 
co,  Beftor.ns?  ;.quf'  me  arionficjáis  que  haga?» 
hayAis  miedo,  dijo  Polifema.  que  nasotras 
«No  no  le  tonemos  do  nada  que  veamos».  Mi- 
raguarda,  cuando  llegedla  puerta  del  castillo 
y  v¡r>  aquella  nuuvii  cumpañfu,  delAvoise  un 
poco  |inra  Ina  mirar  m&is  &  su  voluntad.  Fio- 
reodos,  qne  en  aqaelJa  hora  csuba  [>ro8dnt«J 
armado  do  todas  sns  armas  acostumbntdasi^ 
tma]>ortudo  de  lo  que  vln,  lanto  se  (ilrídi)  dq 
sf  meamo,  que  uo  se  aeordaba  do  ninguna' 
coAa  si  tenia  que  hac^or;  qtio  esto  tiuncn  los 
del  amor  desfavnrecídcMí,  qiio  en  los  favonici- 
doB  mayor  aciipnio  deja.  Álmaurol.  que  vio 
la  preeunei'in  díl  caballón  estmño  y  la  soter- 
bia  con  que  allí  Ufgiira.  y  conoda  la  volun- 
tad de  Mjraguarda,  que  era  ver  alguna  coa- 
tienda, le  dijo:  tSeñor  Florendos,  mira 
quién  tenéia  delante,  hace  lo  que  habéis 
hacer,  que  la  sefiora  Uirsjeruarda  os  estí  mi-l 
rando  y  para  ello  se  detiene» ;  entonces,  vol» j 
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rióndoeí  oontra  Us  donoelloa,  vio  (¡iid  bu  oo- 
belturo  ciftaba  aperoebido  de  justa;  y  saltando 
en  un  caballo  casuao  osonio  que  le  llegA  el 
osendero,  oontonto  do  la  vista  de  bu  seilora, 
dijo  contra  ol  calMillQro  ffllriíao;  «3efior  ca- 
Jlero,  mégooH  (]ue  me  digiU  qu<;<  ÍmoncL4n 
trajo  aqnl  ñ  qué  penitencia  os  <i8ta  an  nue 
idiis,  y  si  fucec  aeucssano  quiUroa  deUa, 
Irá  Mr  que  lo  luiró»,  L'or  ciertn,  seflor 
^lorendM,  ruapoudiAol  do  Ibx  doncoUaB,  hoy 
diera  yo  lo  que  do  tengo  por^jao  09tc  puno 
que  vosguardfiis  gnardara otro,  y  fuera  iiuira 
quisiera,  para  mostrar  á  eetaa  twQoraH  u  aojr 
ira  alji^nn  ooaa».  «Quien  at»l  me  eabe  el 
iombro,  respondió ^1,  do  seque  le  dije&;  mas 
Iporqim  me  pnreoúin  mu?  bien  á,  caballo.  bol> 
^jpirín  quebrar  i-aa  vor  un  par  do  lanxfis  por 
Mrvick)  de  la  aeftora  MlmguiU'da,  y  8Í  dclu 
Inetos  alguno  de  noeotros  quotiam  tan  af^'a- 
rlado  que  quiera  butalla,  ciitonc^s  que(íe  á 
'vuestro  escoger  liac-ulla,  pues  mo  nnnoeñis, 
5»  no  fc  vo«» .  «El  caso  ee,  seflor  Floron- 
s,  dijo  el  de  las  doncellas,  que  en  el  mundo 
10  hay  ooaa  que  me  ponga  en  ob)tgaoi6n  de 
batalla  con  vos;  cuanto  t  Justar,  hn- 
lu  por  que  la  señora  Mirn^nianla  «i- 
tiidoga  eu  desoo,  que  aúlo  por  lo  que  en  ello 
06  va  )iolj;ar¿'  du  hacerle  In  voluntiul,  puesto 
que  »eft  k  mi  costa;  j  si  después  de  justur 
quisiere  el  sefior  Almaurol  probar  oomigootro 

Kr  de  lanus,  y  en  fin  dellss  que  hagamos 
talla  de  lae  espadas,  también  helga»}  dello. 
'_OTqu0  estas  mis  eeñoras  conGeiucu  lo  quo 
[lienflQ  en  mi».  «Bien  me  paresoe,  diju  Flo< 
idos,  que  todas  essoa  palabras  oa  naueu  d@ 
.  oootiunsa  do  vuestros  obraa;  sea  todo  como 
gulaiordos,  iiuc  cuanto  i  Almaurol,  yo  aé  del 
^que  en  lo  que  1»  [«día  resoibo  plaoer»;  en- 
ncee,  dando  ña  í  sus  palabras,  tomaron 
leí  oatapo  lo  aeoeesarío,  y  con  lus  limzaM  ba- 
'     ae  nnieron  el  ano  «1  otro,  c-udu  uno  de»- 
<  de  la  ▼itori.i,  que  en  tal  parte,  Uolantn 
•de  mnjores,  ¿quivn  se  alegrara  de  quedar 
aiDoUa? 

C*P.  XXn. — De  las  ptstag  tjttt  buho  eníre 
el  eabaUero  de  las  damvUait  t/  el  ajuanjui- 
dor  de  la  imagen  lic  Miraguai-<ia,  y  ía  ba- 
taÜa  q%iejiti*só  entre  61  p  Almaurol. 

Tanta  que  loe  caballeros  se  apnrejaron 

pPara  justar,  Almaurtd  se  metió  en  medio, 

liogáadi^es  que  se  detuviwaeo  hasta  quo  Mi- 

AUdft  M  poúcaBC  i  Doa  rentana,  ponqué 

ya  so  tomab*  i  recoger  riendo  que  la  nv» 

I  determinaba  de  manera  qiio  w  detendrían 

ello;  oon  esto  piuúo.ron  ln«  rúenlo»  «n  c-1 

^joelo,  y  arrimados  í  lia  Unas  octperuron 

I  faiiit;i  que  uua  de  las  vcnuiniu  del  castiUo  ae 


entoldó  para  Kiragiiarda;  o&mo  la  Tentana 
fiieHHa  baja,  Florendo«t  tuvo  loinr  de  la  mi- 
rará sn  voluntad,  gastando  cu  olio  m&se^» 
cío  dn  lo  que  en  tnl  tiempo  ora  menester.  T 
rolviéndose  contra  el  caballero  do  las  donoe- 
líos,  pidilf iidole  penlAn  de  sn  det^nninamíen- 
to.  muy  contento  arrometíA  il  t*l,  que  tam- 
bién le  rescibid  ocxiropafiado  de  su  e^fii'T- 
zo,  y  encontrindoBo  en  los  osoudre  con  \.-i: 
BU  ñierza,  hicieron  las  Innzaii  podasoa,  put- 
eando el  ano  por  el  otro  sin  haoene  ningte 
daño;  tcniadaa  otros,  arremetíoroo  eegaDdá 
vei,  y  fuecon  t8nta>*obdÍcía.  que  entrambos 
erraron  loa  encuontros;  mas  como  on  aqoel 
tiempo  no  ae  ncoetnmbrsse  i  niTlírun'^  fclt•^ 
lo  el  uliuQto,  luego  tornaron  í  voltear,  ira 
intención  de  emendsllo  la  t^^roera  ver.,  fh- 
rendo»  estaba  algttn  tanto  tríirtc  en  Ti>r  U 
fortaleza  de  su  oontrario,  tomiondo  suoedells 
algrAn  revea  oon  quo  su  seflora  tomaiMe  i 
liaoer  alf^una  cosa  oon  él;  y  el  de  las  dones- 
lliti;  miiy  mAs  triste  de  haber  c»meiiii4o 
aquellas  juntaa  por  to  que  en  ellas  podíi 
aoontesoer,  no  tenientlo  en  tanto  lo  ti*  1^ 
pndJn  mi{^er  como  lo  que  podía  - 
rondos.  recelando  la  oondioiftn  d*>  '  i. 
da,  y  quiso  wr  ni  por  alguna  manera  Ijui  p» 
día  dejar,  dípiondo:  <!'3rí«.'omc,  señor  Ffcv 
rendos,  que  pues  basta  uqut  ainguno  de  nos- 
otros no  tiene  de  qué  se  alebrar  ni  ár  qué 
Magrariar,  que  debíanos  oontentnmoe  c«nle 
passado,  que  yo  soy  vuestio  servidor  y  iw 
ganivréip  nnda  en  venoerme,  y  venceros  yol 
vos  no  me  alegrarla  mucho  por  lo  que  sé  <in* 
en  olto  06  va:  ruégooe  me  dala  liwncia  qn» 
con  Almaurol,  paea  eelA  arnwdo,  corra  «s 
par  do  lanuiH,  para  satisfacer  e«tas  sennrai 
que  comigü  vieaeo;  y  si  entonóos  quísii^i» 
<K\<i  miíi  rcr  de  mil  obras,  os  las  mostrart*. 
«Bien  reo,  dijo  Florondos,  que  querer  dejw 
de  ir  oomixo  ni  cabo  no  os  víool*  áo  nín^do 
r^oiio  do  «er  vencido,  puen  vuestras  aliiM 
lo  empeñan;  maa  on  todo  do  &6  qué  tal  ojo- 
tado me  nería,  antee  qne  de  vueetra  pnwai 
Hepamos  [miis]  de  lo  quo  agora,  se  dejar  d* 
[irr'bar  oon  vw  hatilA  que  alguno  sterta  ll 
mojoria  da  su  contrarío;  por  eeso  ha  d«  Hf 
tuui  de  dos  cosas:  6  me  habéis  de  dedr  vm- 
tro  nombre  para  datpuf^a  de  sabido  vtT  ^^ 
quo  me  esti  Hícd  ^  tomíu-  &  nuestros  ji  ~ 
y  quebrantar  tantas  lansas  hasta  qne  nm 
do  ncsotres  qn«d0  tatuddo*.  «Damrvea  mi 
nombre  tan  presto,  reepondíA  el  oabaUen  dt 
laa  doocellas,  no  lo  haré  por  ningún  prNiit; 
tornar  A  juütar  es  cosa  que  hago  contn  mi 
voluntad,  empero  barélo  por  couteu taros» :  y 
tornando  á  enristrarlas  lanzas,  oonioron  !> 
otra  curren  con  toda  la  faeraa  qoe  los  osl** 
Iloe  los  podían  llevar,  y  encontrindos»  m 


PALMERÍN  ve  IKGLATIilItEtA 


S¿!» 


jfraodfaaiíaB  ÍUonM,  topándose  do  Joe 
KM  de  loa  cabaJloH,  <iaa  Moa  y  «11*  seno- 
tnioron  al  Ruelo,  el  del  cabcUoro  do  Ins 
dlM  oon  QDt  eapnlda  quebrada  3^  ol  do 
ndos  nnerto;  mu  eUoa  Balienm  ilellos 
pafiadoa  de  su  gran  forialuza.  Fluren- 
íflOjado  de  Ul  acostpftoi  miento,  an-an- 

gu  bsena  eepadA,  con  intoná<'>n  de  lia- 
BtaJla.  «Seflor  caballero,  dijo  oí  du  laa 
illw,  Doqoerrla  que  taatu  tooob  probbu 
it  TDBstto  «migo  <]tio  Unto  ob  deseea  eer- 
t»  oe  dije  r|ue  no  lisbíu  (la  hacer  bntnlla 
xm;  esto  no  do  miedo  que  os  tenga,  «no 
i  quo  tengo  de  lo  liaoor  aesf;  si  cst&ii 
4ado  do  no  dorribarme  &  Yucstn»  salrn, 
ién  podU  ;o  tüner  ei  meemo  atavio  de 
ibello  hwho  á  ros,  al  no  mirnaiie  &  mia 
il  deofloo  de  la  ritoria;  por  eeso  mctti  ol 
b  en  la  Taina,  Mualda  pai-a  Oun  quioii 
ireDomiatad  09  Tiniere  Jt  buscar».  Todaa 
(toa  palabras  oyó  Mirn^tarda,  y  bien  le 
i6  que  la  pranimpcítin  de  aquel  caba- 
fln  moT'irnnide,  y  cuanto  por  muy  ma- 
atmfa,  mucho  mda  deaaenhii  vor  oniro 
n  afiurdador  algaua  batalla,  quo  6stA 
10  ooDdioifiD.  «Esta  ee  fuertu  cosa,  dtjo 
lodoe,  querer  Toa  qut»  me  «utiiiraga  do  no 
■  heoho  nadn.  7  no  me  docir  In  nx6n 
aaep  para  poder  quedar  contento* .  lYo 

diró,  dijo  Artista,  una  de  sua  doaoe- 
uda  acostumbrado  A  oebane  en  hom- 
qtte  ao  teme,  y  á  meter  en  oaboiia  quo 
N  lodo  e«  poco,  que  por  no  perder  eaui 

10  00  qalure  llegar  esta  batalla  al  cabo: 
ifis  dnrros  pw  deeculpa  que  no  quiso 
a  el  porencer  de  Uiraicnarda  poner  «u 
na  en  afrenta,  no  teniendo  quien  lo  fa- 
OMna,  oomo  «i  Ra<ln  11  na  do  noBOirna  no 
B  pora  ello*.  «Por  cÍL>i-to,  sonora  Arti- 
llo Poliruma,  TOS  decia  verdad,  y  hucK 
le  estáis  tanto  en  U  inConután  dosle 
re  caballero».  Traspolifema  todas  Ioa 
oflnnarnn  por  imeno  lo  que  Polifema 

1,  que  lo  nntumi  do  raila  unii  es  rer 
m  diaoordia  on  todo  ft<:<nero  de  perao- 
igora,  BeAoraí,  respondió  61,  ya  sé  qiie 
roMUaa  lodo  ao  pierde;  inaa  muchas 

11  i  mi,  que  my  tan  eeAor  de  mf  i¡ue 
I  kaoer  lo  que  quioro,  y  de  aqtil  ríe* 
OB*  reoM  hóllanno  encañado».  D£l  no 
a  astas  palabras  t^iii  tojas  que  no  las 
n  de  oír  Miraf^uarda  j  sa  oatiallero; 
Bto  qoQ  4  ella  le  pareiKiíeaeen  de  per- 
Ufare  7  en  quien  el  amor  teoln  [>oca 
para  le  hRCwr  bíea  ni  mal,  7  pneato 
ua  TÍTir  sin  pena  le  patecioaw  nqne- 
adición  prorecbosa,  no  la  desecaba  pnre 

K jaría  su  dolor  por  ningñn 
o  BÍD  trabajo,  qoe  esto  tie- 


nen loa  bneoos  enamorodoe,  contentane  tan- 
to do  su  pena  que  [k>  la  trooarau  por  algún 
bii^n  venido  do  otra  parto. 

TolvícnOo  iil  proitúaito,  diré  la  hiRloria 
que  viendo  Almaurol  que  en  níng-ima  mane* 
ra  el  «^aballoro  do  lan  donceilafl  qiu-rJn  bata> 
Lia  oon  Florendos,  ni-indó  traor  de  dentro  da 
la  fortolesa  un  cabulla  bayo  muy  gnuide  y 
liermoao,  el  cual  enTÍ6  ul  cAballero  de  lü 
donoalloa  oonunalunzn,  pidiéndole  por  mer- 
«ed  que  ciüíalgaaaa  en  él  y  que  híoieasea  on- 
tramtioe  alguna  (?o»a  delante  U  ae&ora  Míra- 
gunrdn,  para  lo  quitar  el  gran  siueabor  que 
recibiera  d«  rer  que  su  batalla  no  »e  acaba- 
ra, 7  ai  turiosao  por  bien  el  qno  rendeaaa 
quo  ganaaae  algún  precio,  porquo  non  máa 
voluntad  trabajasae  ds  aloanxar  la  ritoria. 
«El  prcdo  ponelde  vos,  respondió  él,  que 
siendo  uosn  justa  no  quedará  por  nU>.  iSl 
vos  quÍ8SÍ6rédea,  respoudlú  Aliuaurol,  pues 
estáis  ein  caballo,  ye  arentararfi  6  perder 
noRO  que  agota  oa  envié,  que  ea  nao  de  loa 
Diejeres  que  nunm  tuve,  cou  oondiotAn  que 
siendo  vos  el  vencido,  mo  dois  inir  galArJ6n 
essa  acBoni  que  ve  más  alta  tío  cuorpo  que 
TOS  Iraéia  (y  aenaló  bacía  Arlaoxa)»  porque 
despute  qiiB  aqtii  llegastes  me  partívió  tan 
bifn  7  le  aoy  tan  aficioBado  cuanto  nun«4  lo 
fui  á  otra»,  y  &  cILa  ruego  qee  no  desprecie  el 
partido,  pues  ganándola  yo  es  seúora  de  mf 
7  CT1  BU  poder  uo  aé  si  aun  lo  B9r&  de  si». 
<Nc  doy  yo  tan  barate,  rcApondió  el  caballe- 
ro de  las  doncellas,  lo*  oomas  que  mucho  ea- 
timo,  moa  con  todo  bagamos  lo  quohabomea 
do  hat-er,  y  acá  este  ol  partido:  que  veacíen* 
do  yo  qurda  pI  uiballo  comi^,  y  siendo  at 
contrario  ijiiedo  en  «ti  («coger  deltas,  tíioj 
oonlento,  üijo  Almanrol,  que  no  la  tongo  por 
de  tan  mal  conoacimiento  que  por  tiombra 
tea  libre  como  voa  quiera  deaectúr  voluntad 
tan  grando  oomo  la  míos .  3Ín  posaar  máa  pa- 
latmii,  biíjaa  las  lanzaa  y  cubiertoe  de  los  ea- 
cudn»  arremetieron  el  uno  al  otro,  7  fueron 
tin  tendidas,,  que  el  oaballerode  los  donoellaa 
perdiiS  nntramss  las  «airiberos,  7  Almaarol 
con  lu  flilla  entro  las  picmoa  fue  al  suele, 
muy  poco  contento  do  sí  por  el  gran  deseeo 
que  tenfa  de  parecer  bien  &  hu»  amores  nue- 
vos; á  las  doBoellaa  pareció  bien  aquel  pri- 
mer encuentro,  en  especial  i  loa  caatro  que 
ganara  en  el  valle,  que  oonio  no  Aicaaea 
aouetumbrodBa  á  ver  &  Jayanes,  y  el  pare- 
cer de  Almaurol  laa  pUMieee  temor,  tuvie- 
ron pn  mucho  la  valentía  dr>  nu  agiiardador> 
Almaurol,  tentó  que  M  hoUúea  el  snelo, 
cubierto  de  su  escudo,  la  espada  en  U  mono, 
BP  vino  i  (i\f  que  altaudn  del  cabnllu,  jor- 
que no  le  mataifae,  de  la  mesma  manera  la 
rc«ioibió;  y  cono  el  oabollBro  de  las  donoallas 


seo 
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liiiiisiKe  ooiitontarlas  iL  olia»,  pnrocct'  hicti 
á  Florendns  ;  enseñar  &  Miragiiunla  !|iic  no 
con  miedo  de  sn  cahaltero  le  ucganí  Iil  ba(«- 
Ua,  y  Almnurol  tícsho  que  en  aquolla  en 
que  ontrnialoa  entraban  ovontumbn  á  perder 
6  Sl  ganx^r  Arlanza,  &  cjuioii.  del  todo  ostubii 
rendida,  cumünzarou  á  liaoor  iniiKi villas, 
])«aÍ6udo  c«da  uno  hiis  fuerzas  j  dcatreza. 
dindufic  golpes  eefialados  i  costa  de  quien 
los  nwoobfa;  de  manera  que  en  pe^^tiello  es- 
pacio il»itiÍL'it:  rou  las  annae,  «bollaron  los 
TelmoB,  deaciubrióndo»)  tas  caraos,  dindoso 
heridas  peli^Tosns,  de  rjne  pordlan  mucbn 
sangre,  íspcrtalmente  el  jajínj  qne  por  ser 
menos  diestro  andaba  peor  hendo;  cnmo  en 
esto  ostiiTienecn  gmn  ralo  eiit  tomar  hui>I^, 
Almaurol  se  ij^uiíío  qníLar  afuera  por  tomar 
alglln  reposo,  mas  el  cabull(>ru  de  las  dooce- 
Ikft,  i|iic  HÍutJ^  sn  flaqueza.  Le  npretfi  d&ndole 
muclioM  golpüs,  dados  &  su  ToJnntad  y  con 
tAnls  fuerza,  que  herido  do  muchas  lierídiis 
le  hiio  reñir  al  suelo.  A  Florcndoe  pe«á  ve- 
lie  en  tal  estado;  Miragnarda,  enojada  do  tal 
ácontescímiento.se  ijnjtíide  la  rentana,  man- 
dando <nio  lo  moliosson  on  ia  f.irtnb^za  pnrn 
que  fucMO  rurado;  Kloruudos  lo  ucomirnúó 
Iia»ta  ^n  posada,  y  allí  estuvo  al  corar  de 
sus  lioridaü,  i|iie  al  paroscer  oran  peligroeas, 
(eniondo  en  muL-ho  k  quien  las  diera  por  lu 
presteza  y  desenvoltura  con  une  le  venciera. 
roo8  el  oaballero  de  las  donc-ellas,  puesto  i]uo 
ucllaa  ftiMSo  desamado,  viéndole  herido  y 
maltriitiidi).  ayndAndole  &  desarmar,  nssí  un 
el  campo  .il  pie  de  un  Árbol  miráronle  la» 
heridas,  que  eran  pequeñas  y  sin  ningún 
peligro;  después  do  habérselas  tomado  y 
apretado,  se  ana6  y  ve  puso  &  caballo  con 
inteni.-ii'ín  do  pjirlirs*.  Mas  A  esto  tiempo  llo- 
raron dos  caballeros  que  de  Icjus  tierras  Te- 
nían Á  pix)bar8G  en  aquella  aventura:  el  uno 
traía  una»  iLrmaa  da  encanilla  con  grífofí 
de  pista,  y  en  el  esomlo  en  i-ampo  rerdo  un 
ricrvo  Manon;  el  otro  se  armaba  de  armas 
negras  y  amarillo  cnlrenielido  el  uno  por  el 
otro;  en  el  escudo,  ul  oantpo  negro  siu  otra 
pintura;  y  enparejando  con  el  cíe  las  armas 
CDcaroadás,  dijo  &  su  c^mpAflero:  <Farfeco- 
me.  señor,  que  ya  aqut  no  nos  toniíi  la  tiesta 
en  mal  In^r,  que  cuando  nuestra  di^sgrauia 
fuere  tal  que  el  aguardador  de  Miraguarda 
no  quiera  hacer  batalla  con  nosotros,  este 
cHbAllero,  por  dunasírse  do  tan  ^ran  peso 
como  tr»o,  poitiri  d6l  con  (¡nien  tuviere  no- 
cessidad».  «Por  cierto,  rcepondiú  «I  otro  de 
lo  negro,  asao  trata  pensado,  y  cuando  i'd  no 
qnissiese,  tom&rselas;  mas  ¿quién  quer^í» 
que  !h;  contente  de  tan  baja  empresa  viendo 
delante  sí  la  imagen  do  aquel  escudo  que  de 
ttsAn  hace  olvidar  lAdaa  las  otras  cosas?»  A 


estas  rasoncs  alz6  el  otro  los  ojos,  y  viendo 
la  imagen  de  )Uraguarda,  qne  en  oonipa&en 
te  moütraba,  colgada  en  el  árbol  en  qasés 
antes  solfa  O-^tar,  lo  dijo:  «Agora  reo  qa«de- 
ciij  verdad,  y  uo  sG  quiCs  sea  de  tan  fiar» 
c'onosL-imieuto  que  antes  no  quiera  peruana 
por  aquel  paresc^r  que  contentarse  «mi  otq 
ninguna  esperanza,  auoqne  la  tenga  de  cea 
que  mucho  so  deba  de  desst^ar» .  <De  mi  ci 
digo,  nxtjwndic  elolto,  quelunofre8CÍdo«> 
tuy  &  perderme  por  ella,  que  no  me  partói 
de  aquf  sin  llevar  el  «acudo  comigo;  bolean 
qiie  fuera  por  batalla  para  mi»  mi  gusto; 
mas  puesto  no  hallo  con  i\uión  la  han,  U»> 
varóla  sin  ella,  y  &  lo  meaos  si  la  inaf 
d^l  mo  diese  el  cuidado,  oon  poner  losoj 
en  ella  quedaré  luego  contento>.  Didí 
esto,  80  lleg4  al  ¿thol  oon  intenoito  d4 
quitar.  Uns  el  caballero  do  las  donoaDM, 
que  como  hc  dijo  estriba  yu  &  caballo  armad» 
par»  irse,  viendo  que  Florendos  estabadoi' 
pado  en  la  cura  del  gigante  y  no  Tía  la  _" 
pa»iaba,  no  quiso  que  en  sn  presencia  M 
hinessa  tan  gr.an  afronta,  y  poniendo 
piernas  al  caballo  llegó  ni  pie  del  irbel 
donde  el  escudo  estaba,  y  lomando  al 
llero  por  nn  braxo,  le  tiró  tan  de  recio 
dio  con  ^1  en  el  snein,  diciendo:  «Bien 
testo  que  no  sois  vos  quien  en  esta  ai 
m  quiero  esiiurimcnlar  »u  persona, 
li  vucütrn  salvn  queráis  llevar  el  oectülo 
ciiEo  de  quien  lo  guarda,  maspue«^l  dqi 
presente  p<Lra  dcfcudóroído,  yo  lo  b 
8u  parte,  y  quiero  ver  si  S^B  para 
por  fuerzas. 

Todo  esto  oia  Uiragaarda,  que  |Kir  veri 
das  aquellas  doncellas  en  poder  de  un 
eahallero  ee  puso  A  una  ciuosfa  de  ana 
tana,  dondo  ría  lo  quo  passabn  sia  ser 
ele  ninguno,  y  de  cuin  triste  estaba  d 
llevar  r\  escudo,  tan  alegre  se  tomi'i  A 
ijuíen  ledoTendioHie.  Pues  el  caballoro, 
dose  derribado  y  tratado  con  tan  Rían 
precio,  como  du  suyo  fuease  soberbio  t 
forzado  y  ullf  más  que  en  parta  ningau 
quisieesQ  enseñar,  i"»*  ser  sobre  cosa 
tanto  tenia,  ííin  lomar  í  cabalgar, 
do  mano  &  su  espada,  aoompaaado  d« 
berhia  so  vino  al  do  las  doncoUas  d 
úv  «u  escudo  aln  dúcir  palabra,  que  I 
íti6n  8c  tas  quitaba.  Mas  el  otro 
Ke  metid  en  medio,  diciendo:  cPomói^ 
ñor,  &  caballo,  y  entretanto  dqfime  pmff' 
si  las  obrii8  cle«te  caballero  dicen  con  Uta- 
berbiai;  y  hiriendo  de  las  espuelai  fi  mfi 
tirremelitS  A  iA.  Mus  el  de  las  doncdln,  q« 
en  aquel  tiempo  y  lugt  r  quería  mostnr  ■' 
precio,  le  resribió  n>n  tal  encuentro  daAii 
toda  su  voluntad,  que  falsiodole  41 
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dio  con  él  muerto  en  el  casa- 
do Adelanto  pai4  ul  piv  di!  la 
le  MiniguiirÜA  utitabu;  allf  es- 
BU  (.timpuneru,  que  con  tmla  »u 
quebró  su  lanza  en  ¿1.  y  junt&roD- 
ijne  el  de  las  ilonoelLaa  (uto  lugar 
,Ue  mano  del  Itrocal  del  escudo,  y 
ta  fíiorita  que  quebrándole  las 
üo  lo  1M06  de  las  manos  .v  le 
al  pescuezo  del  caballa;  y  alzan- 
te dio  ta.1  goljio  ("OH  Ál  por  on- 
yolmo  aiit«s  q^u«  so  ondorezafiae, 
ncó  de  todu  en  acuerdo.  Rntom^eo, 
le  [wr  bu  enlaxadurax  del  yelmo  y 
>ndoa0lo  de  la  cabeza,  le  dio  otro  gol- 
perdido  todo  el  BCtilido  vino  at  «uulu, 
sangre  por  la  loca  y  nitrioes.  A  este 
MÜd  Plorendoe,  qus  estando  con  Al- 
ora loe  felpes,  y  toara v  illa ndoac  de 
no  aeoRtnmbrada  nomo  cni  hacerse 
la  eotando  él  y  Alinaiirol  auseat*!«, 
▼ar  qiió  em.  Y  hallando  Ioh  dc»t  caba- 
eo  el  (anijH),  al  uno  atravesado  y  »l 
IBÍ  muerto  mal  tratado,  tiivn  mks  de 
maravillar.  «Señor  KIorendoa,  dijo  el 
doDcellaa,  eetu  sou  tas  obna  con  que 
Rivír».  «AuQ  agora,  respondió  61,  yo 
9 Qua  en  haceUo  os  debo.  Veo  muertos 
«Ueros  por  yuestra,  mano,  que  dtgfm 
era  de  sus  armas  deboii  ser  de-  mucho 
,  y  no  veo  la  razón  por  qué  lo  hicís- 
5ao6  decir,  respondió  el  de  las  don<<c- 
ke  tsiñ  que  alif  esti  muerto  quisioru 
el  escudo  de  la  imafjren  de  la  sellora 
larda,  y  entmmbus  tunfan  t-I  parescer 
se  acordando  que  quien  a(|uel 
de  giozar  ha  de  ser  oon  al^ún  tra- 
ía ofoosa  que  rcscibladoe  y  yo  [lor 
_'  M  iba,  les  íui  ft  la  mano;  y  croo 
TOr  de  SXirnguarda  6  au  desgracia  los 
oslado  quoTeifi;  peüAma  ser  ta.Q  pocos, 
me  hallé  yo  oa  dípra  huona  mienta 
mqtie  fueran  m&8>.  «Huúgoos,  «ellor 
que  mo  dig&is  qiiiC-n  huÍh,  que 
más  reo  ruostras  obrafi,  más  dmitMX) 
saberos  el  nombre  C  saber  á  quién 
"Ígado>.  «Seflor  Florendoa.  res- 
quiero  que  de  m[  08  queiteesse 
bé  qne  yo  swy  Kloriano  del  Do- 
primo  y  servidor,  y  en  cuya 
no  so  os  hari  neoRiín  dosaervicio» . 
no  he  por  raut^ho  npngitna  comí,  rt^s- 
Klorendos,  por  »er  para  tos  poco  todo; 
de  de  loe  más  agrovios  que  mo  te- 
en  no  decirme  «sto  mÁs  presto, 
otro  mayor  que  ser  en  no  repo. 
Boediaa,  que  allende  de  ifiieiúr 
cosas  de  vos.  aeril  salud  |>ara  las 
de  Almaurol  saborque  las  reBciIñó  de 


Tuestra  mano» .  «No  eriV)  yo,  »efior  Floren- 
dos,  que  mo  haréis  tama  fuerza,  porque  & 
mf  mp  (-limpie  ser  en  un  luf^r  á  cierto  pla- 
xo,  y  d  m<<  tiirdnsso  ponlerfa  algtín  tanta 
de  mi  honrra;  por  «eso  duno  Ucencia,  y  & 
csse  caballero  quo  á  la  postre  voncf,  que 
me  paresoa  estar  ya  m&s  en  tiu  acuerdo,  os 
pido  por  mercod  qne  le  tomí'ie  la  fe  y  le 
mandéis  que  de  part^  del  cahallem  de  las 
donc^ll-tx  se  presenta  en  la  oorle  del  rey 
Reeindofl  delante  de  la  reina,  dtciéndolo  líi 
ranAn  por  que  con  ellm  hice  la  batalla,  y  no 
so  partn  ile  ahí  nn  su  licencia,  y  sahé  del 
8U8  nomht«t.  Y  1  mi  perdón  íini4  mi  poeo  de- 
tenimiento quo  aqut  bago,  qne  cl  tiempo  no 
mL-  da  má/t  lugnr> ;  puottto  que  Klorcndos  tra- 
bajaiuie  oon  palabras  detenelle,  no  se  pudo 
acabar  con  él^anteü  despidiendo!»,  en  laoom- 
paüfu  de  Hiis  doncellas  so  fue,  que  cada  día 
le  tcuiun  en  mi» .  Aquel  día  reposaron  en  un 
lu^far  do  ahí  corea,  adonde  durmifi  la  noche 
con  más  reposo  <le  lo  ijUe  antee  acostumbra- 
ba, porque  ya  del  cuidado  que  se  le  haría 
jierder  tenia  perdido  mucha  parte. 

Ca.p.  XXV  U.~i>í  lo  tjuf'  act>nlfjínó  (ti  eaha- 
ilero  de  Uta  d'jrKfilaa  catmnando  /lacm  ia 
eortcdcl  rey  Iteeindoa  d'E^aita. 

Partido  el  caballero  de  las  doncellas  coa 
Hu  compaña,  toi-nó  (i  seguir  su  camina  hacia 
Ja  corta  del  rey  Reeind^iB,  oon  intención  de 
ver  si,  llegando  allá,  podía  deapodirse  dellas 
por  alguna  manera,  quedándole  «ola  ArlanKa 
t-on  suH  criados,  quo  á  f-sta  desseaba  no  ajiar^ 
talla  de  si  hasta  cassalla  y  lionraUs  tanto  i  su 
voluntad  del  como  sus  obraí*  raerescíeron,  de 
manora  q«o  un  viese  eiiáa  bien  se  omplMba 
en  él  las  buenas;  y  pni^to  que  su  int<jncÍOn 
á(d  era  andar  aquoUoH  jomadoM  con  mAa 
prieRH.1  qne  de  antas,  tuvo  algunas  avcntuma 
quo  se  lo  •'ittorhaban;  entre  los  ouales  le  fuá ' 
lorsado  nna  que  a<.'r6St)entó  en  su  compaAfa, 
despicando  despojarse  de  alguna  parte  de  la 
que  llevaba. 

Cuéntase  en  su  oorénica  qne  yendo  un  día 
caminando  por  nna  ribera  muy  poblada  de 
árboles  altos,  hacia  una  parte  donde  estaban 
más  osposms,  oyA  gritos  de  mujer  qne  pareS' 
cía  quo  la  quedan    forzar,  que  do  babee 
mucho  que  gritaba  tenía  la  vox  flata  y  ronca  ' 
qno  posi  no  aa  ola,  y  poniendo  las  espuelas  ' 
al  caballo  ae  fue  hieoil  aquella  parte  donde 
los  gritos  «onabaii:  y  porque  la  aspareis  7 
eüpHsxura  de  los  árboles  no  daba  logará  poder  1 
psHsar  &  caballo,  se  bajó  del  y  passó  por  ellos, 
tomando  la  eepada  en  la  mano  y  su  cecndo'! 
embrazado.  Llegando  &  la  orilla  del  agua, 
vio  que  de  la  otra  parte  un  caballero  grande  - 
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<l4  ooerpo,  nrma'to  d»  AmiAB  ixulm  ooo  oro, 
7  en  «1  efiotido  «r  campo  de  plata  un  loAa 
dorado,  tenía  una  doncella  á  ktiii  jiim  aaida 
por  loa  caMI'Xi,  al  pareKiar  do  lejoa  lionno- 
ta»  y  talcf  quo  so  merowlaa  quo  Iob  tra- 
I'  tMMn  sari,  y  on  la  oirá  man»  la  e«pada  doa- 
Intida,  oon  que  la  ameuaxaba.  (licitado  qus  sí 
DO  bacU  lo  quo  le  deof&  quo  le  rortarta  U 
onbou.  Junto  dé)  e«t«ba  otra  oaballcro,  ar- 
mado de  Inn  meomae  amUR  y  devisa,  echado 
Ml>ra  Irui  yerbas,  quo  qnorfa  morir  do  risa, 
'diciendo:  <Y&  no  mo  posa  (')  do  haborot 
oafdo  la  «ucrto  pñmoro;  por  nn  Terme  en  cata 
añonta  huelgo,  que  me  ia.]ió  ra^jor  partido 
(|ae  pensaba,  pues  quedando  el  trabajo  solo 
oon  TOS,  el  deleite  de  la  damn  neri  da  eutrwm- 
iKwt.  El  caballero  da  las  daacellai,  viendo 
tan  grnn  nllanfa  en  hombroa  qne  pareaclan 
fuaroeacidoe  de  otras  obras,  j  qti«  no  podía 
Ijnaaar  el  rio  por  cansa  del  ag^ia  wr  mnoha, 
'le  dio  xocfín  que  dftjafwe  In  itononlla  üi   no 
I  quería  morir,  que  piie»  talc.4  enbnll'^rofl  riAü 
MTMclan  para  defúndetliiqut;  para  nroiidi'lU. 
'  El  quo  !n  tenía  por  loa  caliullus  iiUó  los  ojo», 
y  vií'iidule  df  1»  ulra  ¡wirte,  le  dijo:  íl'anfe- 
peiue  que  qiiorfií  reprehendor  mi  y«rro,  y 
[liolgáis  tener  padrino  en  medio  que  do  uto 
I  dejaba,  vengar  de  vos;  nnea  eogaA&isoe,  quo 
I  yi>  86  miiy  bien  los  vaifos  d««to  río,  y  tengo 
|1in  caballo  lÍKoro  oon  quo  m  podri  alcanxar; 
sr  emo  antoi  qns  lo  empiece  ios  en  buen 
>r«,  7  seréis  mejor  aoiHiaejado».  «Dejalde 
LnUt,  dijo  fil  que  ectabt  lutado;  que,  seeAn 
[lae  pareaoa,  too  en  bu  compañía  ropna  de 
laiudias  eoloiee;  puede  ser  quo  despuéa  da 
a&hadadOB  de  las  lágrimas  d'eata  tendremos 
kll&  mejor  adonde  eeooger» .  (Ku^goce,  dijo  el 
"*~  lü  donoellM,  que  puea  tan  bien  uiWi» 
ti«na,  que  me  ensaAAis  por  dónde  jiuilrú 
lar  doasotrft  porto,  j  hitrólo;  que  antes 
Suiaro  sentir  la  fuen»  de  Tiinatrna  f^olpes, 
Kue  vellos  e«perimer.taren  cosa  Un  llana  como 
\ft  ana  mujer» .  «Si  tanto  dessoo  tan^iü  de  va- 
1,  reapondió  el  uno  delloe,  passa  &  nadn, 
fone  el  vado  estft  muy  lejos» .  Y  acabando  do 
dselr  cetas  palabras,  lúni6  A  poner  lau  mu- 
■oe  »n  la  donoella,  por  provocatlc  máa  t  in. 
Fuo  tan  f[mnde  U  paaeién  que  le  naacift  do 
oosa  tan  mal  hecha,  que  olvidado  del  pelt- 
ign  quo  corría,  ptioüto  el  osf^udo  ante  los  po- 
tbUMj  so  och<5  i  nado;  y  pucttto  que  el  río 
tacana  hondo,  ora  tan  estrecho  y  nni^onto  que 
laego  m  halló  de  la  utra  purte,  y  aun  no  nen- 
baba  de  ponor  loa  pies  en  el  auolo,  eunndo  ol 
Ina  «eUba  eotaado  n  vino  4  61  diciendo  &  m 
ipafleco:  «Uaod  la  que  habéis  de  hacer, 
fque  an  cuanto  aiMnatia  i  ossa  st-flara  vos 

(*)  El  Mato:  cpaani. 


haré  &  essotro  tan  blando  eemo  afi;ora  parstee 
AKpero>.  <No  h6  oómo  6Mo  será,  d^o  el  <Í« 
Ins  doncwUafl,  mas  h6  qne  ya  estoy  en  parta 
donde  os  amoHtraié  cuáB  mal  gocaréis  saa 
qu«  tooéis  preeonta,  y  cuAnte  peor  podrfii 
oaooeer  on  las  míajo;  y  dándola  muatanagol' 
pea  le  trató  Un  mal,  que  pueito  qna  el  oDa 
fuesao  psra  mu<'hn,  on  poc!0  rato  dio  coa  fl 
en  el  auelo,  con  ol  braz<)  íeqiiiordo  Oúrta4e, 
y  dejándole  en  el  oampo,  arremetió  al  otra, 
que  soltando  ta  doneella  sooorrfa  á  aa  oom* 
imnoro.  Como  oontra  ésta eetiivioasemisaaa- 
jndo,  por  ver  que  ora  el  principal  en  topid 
noROoio,  nrtometiAlo  de  manera  qos,  do  Is 
TAliondo  su  valentía,  iianndo  de  «tía  golpss 
aooHtii  labrados  lo  deehiso  Isa  annna  en  id 
cueqKi,  y  tras  ellas  tas  carnee,  de  maaais 
quo  él,  dersQonftodo  de  la  vida,  inmé  por  re- 
medio pedir  ayuda  4  quieo  antea  manMii 
lamento;  y  llegándose  4  la  doncella,  la  duK 
(Runfióos,  )icAora,que  venciendo  1nIMtnvl^ 
tnA  :il  meroRnímicnto  de  mis  obras,  pldAiit 
eeto  caballero  quu  no  me  mate,  que  puea  jm 
vuestra  oausA  lo  baoe.  también  pueble  ser^ot, 
por  vuestra  oausa  deje  de  ir  «>migo  a]  os'    ^ 
£1  de  laa  donceliai  detuvo  ol  gcrlpe  por  * 
que  la  doncella  mandaría,  que  deepu/* 
el  caballero  se  llegó  i  ella  tuvo  lu^r  d 
ralla  y  oonoacer  que  moTMOÍa  quo  hioi 
B»  voluntad;  y  porque  afin  de  turbada 
estaba  en  sí  ni  decía  palabra  quo  tim< 
onncierto,  (letftvoeo  para  quo  bq  aapiGaaa 
terminar;  i  la  postre,  podiaiulo  Slál  al  " 
que  roíini)>i(í  do  vclla  caai  muerto  que  I 
sifWi  del  dnno  que  le  uuíslera  haoer,  d 
caballero  de  las  donoellas:  «Ruéf^ooa, 
pites  ya  las  obras  diíste  mal  hombre 
ya  coniigo  pane  de  la  pena  quo  mi 
que  le  (Itíjéis  la  vida,  para  que  boy  adi 
la  ojorcita  mejor  6  la  acaba  MgAn  lo  (jua 
resoioíwe*.  «Señora,  roBpondié41.4quiéa 
trisque  vióndnle delante deaaepsñaoer 
do  haoer  lo  qne  In  mandáredeá?  Kaae 
lloro  no  morosou  dejarlo  lin  oa^Ügo, 
comzí'in  mo  lo  dice;  mas  por  voa  U>do 
de  ha<»r>.  Entonces,  miindando  al  oal 
quo  il  y  BU  companero  como  m^or  pQ< 
se  fueaseu  &  la  oorte  del  rey  Recindos, 
tomé  la  fe  qne  de  su' parto  ae  pm^utassan 
las  damas  de  la  reina  y  loa  dijewien  pot  \* 
tusón  hicioron  batalla  OOR  Ú,  junad» 
nunca  vestir  armas  sin  bu  lioenojn  doUia,  y 
dñndoKeln,  quo  DO  laa  amplaaaaen  en  tlaaav^ 
vicio  do  niniruQi.  Y  alloa  ae  lo  promotiMn. 
que,  por  balrar  la  vida,  cualquier  partida, 
aunque  fuera  más  grave  [hubieraa  aeepla- 
do],  Ia>b escuderos  hJoioronaBdaa  en  ijne  Ua- 
varonal  poetror»,  que  por  estar  mal  heridow 
pudo  ir  á  caballo.  El  oáo  ao  subió  eo  el  taya, 
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y  como  mojor  padieron  «e  piiFÍfiron  en  fítimi- 
no.  £3  caballero  da  las  <lon<?«lla3  so  ftio  por  «1 
rio  abajo,  por  ver  ai  «»  tlguan  parto  tenía 
rado  pnn  quo  lo  trajeasen  el  caballo  y  pns- 
■use  do  la  otra  purlu,  Uovumlo  la  donoolla 
do  la  mano,  qiio  aúa  tleiia  de  mie^o  en  qiio 
ae  Tíom  no  m  le  aoordabn  qae  dojaba  su  us- 
ntdero  atado  al  pió  do  un  Árbol,  OOQ  an  jndo 
eo  la  boca,  de  laa  manos  ds  loa  caballeroa  que 
(onabaa,  por  quo  no  dieses  tooob.  Y  tj> 
'  idole  á  la  memoria,  le  hiün  tornaratrís  y 
italle.  Junto  del  eflUban  atados  A  non 
runa  en,A  palaft«aea,  y  tuciondo  oabnlKar  al 
Meadero  en  uno  dallos,  lo  mandó  q«o  cami- 
■ana  tanto  el  rio  arriba  haitta  (juo  halla««>í 
alguna  maoora  de  paasar  y  le  trtiJMBo  su  ca- 
bkUo.  Y  oa  cuanto  el  eeoudoro  toniabii,  se 
deaermó  por  ae  enjugar  las  armas  y  vMtidoK, 
que  del  agua  eatabnn  mojados,  preguntando 
41b  donooUa  qu6  ventura  la  trujera  aquella 
parte,  ¿  por  qu£  ouiiaa  aquellos  cabnllcioa  la 
qoerfan  forzar.  «Setlor,  respondió  olla,  yo 
iaj  natural  deata  tierra,  y  ten^o  alffün  deudo 
con  Bíiraguarda,  si  ya  ía  oíslos  nombrar». 
«Suena  tan  l^joa  el  nombre  deesa  seAni-a.  rex- 
pondtú  el  de  Ifis  donisellaa,  que  no  gfi  en  qu4 
JMmr  6  &  qué  penooa  pitecia  acr  socreto». 
«Pnee,  sefior,  dijo  la  doncella,  habiendo  mn- 
dioa  d(as  que  oo  la.  vi,  [fíii]  oon  lioenoiade 
mi  madre  p«m  Boompa&alla  y  servUla;  estos 
malos  hombrosqae  tos  voDci^tea,  topando  eo- 
migo,  me  preguntaron  qtto  i  dCiade  ouniua- 
ha,  y  didéadoáolo.  dijo  o)  uno  al  otro;  «Bien 
■exá,  puee  en  el  oáatiílo  do  Almaiiml  fuimos 
TontüdoB  y  allá  nos  qiieiliin  niiRNtriui  empro- 
mx,  qne  no«t  von^uemoe  en  esta  donoolla, 
poce  allende  de  hormosa  tiene  «Iffuaa  parte 
en  aqoeUa  casa».  Como  ol  otro  fucaso  confor- 
me  á  sn  oompa&ero  en  tas  obras  y  en  el  pares- 
Qor,  coQsintid  en  su  volnntad;  entoncea,  por- 
fiando ou&l  serfa  el  primero  que  oomigo  tu- 
vlaate  parte,  echando  suertoe,  cayd  i  aquel 
que  me  tenía  por  loa  cabellos,  y  porque  mi 
Meadero  se  ooment4  &  quejar,  tratáronle  de 
kmaoera  que  le  haUaate»;  quiso  mieetro  Se. 
Sor.  para  que  sü  intenciiín  no  fuOB^o  ndolan- 
te,  que  viniéss'-'desá  tiompo  quo  me  nooorri^- 
stdea  en  tan  gran  ufronto*.  cPor  dorto,  »• 
fiara,  respondía  til;  si  quitaros  &  roa  dclla  fue 
I  ¡Mcm  Tarme  yo  en  otra  mayor,  mejor  me  fiíe- 
ntaaer  por  hacer  este  ttocorro,  aunque  por 
etra  porte  el  placer  que  roscibo  do  le  tener 
llMdlo  quiero  que  me  dé  por  satlsfaeíón  de 
al  pena;  no  tengo  por  mucho  qaeroruu  al- 
nien  hacor  Cuoraa,  puee  eoeoe  ojos  me  U 
aaoeo  &  mi;  por  osso  roégooíi  quo  lo  que  de 
roa  querían  oontra  vuestra  Tolantnd  me  otor- 
guíi»  ft  mi  cou  ella».  La  doncella  poso  los 
ojoa  en  61,  y  como  ya  no  tuvieaso  miedo  nín- 


^no,  pu<lo  m&s  sin  embaraso  miralle;  y 
viéndole  mancebo  y  bien  dispuesto,  y  tenion- 
dn  delante  loe  ojos  la  buena  obra  que  díJ  re»- 
oibinrn  y  con  ouUnto  riesgo  de  9U  persona  U 
go(V>rrioni,  pudo  mis  esto  conocimiento  qut 
la  intención  oon  quo  do  antee  ho  dofunalaf 
diciftndole  que  puee  aquella  tierra  no  era 
ae^ura,  y  ella  no  osaba  oaminar  aola  por  ella, 
la  llevasse  hasta  la  corte  del  rey  Reoindee. 
Después  de  habérselo  prometido,  oonslntld 
en  su  desaao,  satiafaeionlo  también  el  tuyOi 
quo  ya  en  aquello  oran  conformo*. 

Acabado  esto,  no  tardó  mimlio  que  el  esini- 
dero  tornó  i  muy  gran  priesaa,  (linlendo: 
aFnr^^me,  setlor.  que  en  este  vnllo  hny  mia 
siltcadoroe  de  lo  que  bo  puede  pensar;  soco- 
rre A  vuestra  mmpnfiía,  quo  un  caballero  de 
unas  urmaa  ne^Tan  llevu  ¡)or  fuerza  &  una  de 
viiwitraa  donoeltaa,  que  ft  mi  parest^er  ea 
mayor  de  cuerpo  que  ninguna  de  laa  otraa; 
y  porque  ella  no  quiero  consentir  en  lo  que 
el  oaballero  pide,  va  un  su  oseudoro  sentado 
oQ  los  onooa  de  su  palafrén  abruzado  con  ella 
ItevAndola  forzndaí .  Tan  f;ran  pattsión  fue  la 
suya  de  oir  que  le  llevatmo  i  Arlanza,  que 
antea  que  se  acabaase  de  armar,  con  al.^nag 
pioaaa  menos  se  echó  otra  v«i  h  nado,  dicien- 
do &  lo.  doncolla  que  ae  fUeaee  á  pasaallo  A 
donde  aii  escuderr)  le  moetrasae,  y  se  Junta- 
ase  con  las  doncellas,  que  él  aetla  lue^o  con 
ellas;  tanto  quo  fue  do  la  ótm  parte,  oyó 
llanto  de  todas,  y  vio  oue  Poltfema,  rotos  los 
sus  tooadoe,  nrranctinao  mis  tisbelíis,  vonfa 
k  busnalle  pan  nooorro  de  su  ee&ora.  Mu  el 
caballero  que  «a  llevaba  mandó  oortar  las 
piornas  A  su  oaballo,  qne  halló  pasoiendo  en 
el  campo,  do  manera  qno  siéndola  foríado,  le 
KÍ^^iiió  oasf  &  pie  olgAn  tanto;  quiso  su  ven- 
tura que  le  aloansó  antes  de  media  legua; 
que  Arlanza,  oomo  fueese  grande  do  onorpo 
y  de  fuerxa,  no  podía  el  eaoudero  tanto  sojnz- 
giillu  quo  muchas  veces  no  so  eoh.Twe  del 
paiftfrón,  y  autos  qne  la  tornni«en  A  él  se 
detenían  «ran  pieza;  para  más  ayuda  el  pala- 
frén aiidalin  tan  cansado  dul  caminar  que  no 
podía  sufrir  el  peso  de  entrambos.  Oon  estos 
«mbriraioa  oaminnron  tan  pooo,  que  el  caba- 
lloro  tto  las  doncolUiB  loe  alcanzó  &  tiempo 
quo  .Irlanda  Mttaba  en  el  suelo  y  el  que  la 
llevaba  á  pie  asidu  della  pant  subilla  oa  el 
palíLfrén.  Y  poniendo  ol  yelmo  en  la  cahosa, 
que  híiata  allí  le  llevara  en  U  mano  por  no 
caiinarse  oon  él,  arremetió  A  él  sin  dwir  pa- 
Iiitira.  Kl  caballero  qnieo  apercebirae  para  sa 
defender,  maa  Arlanza.  que  tvoln  el  oorasón 
rarenit  y  la  pHKsión  wí  le  csfurzaba,  le  tlrd 
del  brazn  derecho-  ¡>onidndose  en  pie  la 
toóla  tim  recio  que  no  ao  podía  valer,  de 
munora  que  ol  calMillero  de  las  donoellns  le 
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ttim6  ea  Iu3  bnucos,  no  osando  lionllo  do  1« 
«spadft  por  no  horir  á  Arkinia,  y  L-otno 
tuvie&s?  grandes  Tuoi-rus  y  el  ciii>ji>  le  liicienae 
luAfc,  lo  ii^'TvK'i  tmitv»  ea  ül  cuello,  que  lo  «006 
de  todo  su  acuerdo  dando  con  ^1  en  ol  siiolo, 
desaeoeo  de  In  cortar  la  mbesa;  despu^-a  tornó 
á  mudalte.  oon  iutendón  de  «DriNÍ]<>  &  Us 
damas  do  Espan»,  que  dcsamba  purosoellcs 
I)M&t  [y]  k  maud6  doeormar  ¿  811  raesaio 
eeoudero,  qne  con  lágrimas  le  rogaba  qno  no 
]a  mataue.  Tornando  en  ru  acuerdo,  progun- 
tándole  qnií^n  era,  dijo:  <A  mí  me  llaman 
Boaamor;  soy  amigo  ile  aquellos  caballeros 
que  reuciiftes  de  la  ulra  parte  del  rto,  y  por- 
que vi  que  no  los  podía.  Bocorror,  quiso  Uus- 
oor  manera  de  liaceíos  algda  pcsnr.  Ksto 
desseo  me  liixo  tomar  esta  doncella  y  quere- 
lla llevar*.  «Pues  agora  es  menester  qiio 
hng&ia  lo  que  yo  mandare  6  perdáis  U  vida, 
juntamente  oon  Tuaetcos  maíOR  pensamien- 
tOB».  «Por  no  acabar  en  tal  estado,  reepondift 
el  caballero,  holgaré  dn  haoer  lo  qoo  man- 
dáredee».  tl^oa  cumplo  que  de  mi  parte  os 
prcsoati6la  li  las  damas  de  la  reina,  y  le«  di- 
gáis lo  <^ue  coraigopaflaates,  yqiionooeTais 
de  ahí  sin  su  licencia,  dÍ  os  TÍstiis  armas  si 
ellas  no  08  lo  ntaiidaien.  Esto  porque  aigiííg 
'la  orden  de  rnestros  amigos,  á  los  cuales 
mandí  lo  tnisnio» .  *íQuÍGn  diré,  rospondiíí  el 
'Caballero,  «luo  os  quien  esto  mo  mundR?> 
«£I  oahatiero  tU  toa  donccUas,  repondíú  él, 
que  por  agón  eete  es  mi  nombro;  y  osta  jor- 
nada podóis  hacer  en  el  pal^frf^n  doruestra 
escadoro,  que  del  ciiballo  me  quiero  yo  ser- 
vir por  ni  que  vos  mo  niiiEHtítus».  Entonces, 
cabalgando  en  61  y  Arlanza  en  eu  palafróa 
que  lo  trujoron,  m  toma  &  donde  au  compa- 
a[a  quedara,  platicando  <«n  ella  monoR  eno- 
jado que  allf  llegará,  dieicndo;  *Por  cierto, 
sonora,  grave  hu  de  ser  la  cosa  que  do  aquí 
adelante  me  lut^  ajuirlar  de  voa  y  dejaron  li 
Qortesia  de  loa  cabidleme  Ucnta  liorra,  que  & 
mi  parecer  liacen  lo  que  no  dcln-a  con  las 
donodlas,  qne  pennando  que  cuminan  segu- 
ras,  aii  confianza  li^s  liju^^e  iia&ii>.  Kn  esto 
)leig«S  i  donde  sus  doncellas  eataban  y  halló 
ya  ciitrullaa  ¿  Solviana,  que  assi  eo  lla- 
maba la  doncella  que  los  oaballeroa  forja- 
ban, que  oou  mucíi»  ulogrta  les  vinieron  ü 
mcíbir;  todas  abrasaban  á  Arlanza  como  & 
persona  que  no  liabfan  vinto  muchos dfaa  ha, 
y  |ior  ser  ya  not-he,  detonninaro»  paumilla 
eoctma  de  la  yerba,  A  doD<lo  Selviaoa  con 
I  pOüO  reposo  durmió,  que  el  cuidado  de  lo  que 
perdiera  no  lo  dejó  dormir  soeflo.  El  caba- 
'llero,  cansado  del  trabajo  del  din,  y  quitado 
t,4«l  deeseo  que  podía  tener  de  aoohe,  se  ador- 
'  aflaoki  cou  m&s  soosiego  que  ante»,  qne  ésta 
en  8»  condición. 


Cap.  XXVUl.—De  lo  mu  fostó  FlonmÍM 
can  ei  agüero  ttnciao,  y  eámú  lUgonm  4 
la  rork  d'E»paiia  Íot  oabaiUen»  vtnd^m 
dei  fttttaltero  de  bu  donceUatt  ¡f  de  lo  fm 
máapatsaron.  " 

EstTtbose en  las  lorónicas  de  tngala! 
que  partido  el  onballoro  do  las  doncr-lliui 
mstiílo  do  Almatirol,  ol  prínciiKi  Florcades, 
por  haocr  lo  que  le  mandara,  qui»u  aabur  iá 
etibikllcro  vencido  quitan  era.  tSeíior,  resjOB- 
dio  61,  entrambos  ftrAmoa  natnraleti  dente 
reino:  it  mí  me  llaman  linmdaioor,  y  á  eo- 
otro,  mi  nomimnero,  Sigeral;  y  jiorqne  hi 
muchos  días  que  juntamente  set^uiraos  1m 
av>_'ntunia,  quisimos  venir  &  probarnos  n 
•^Hla  del  eáondo  de  Uingruanla,  donde  antis 
que  vi^ssemos  el  aguardador  del  oscudo  hu- 
bimos batalla  con  aquel  caballero  do  Ibs<Iob- 
collas  que  do  aquí  ae  partió,  do  la  <nial  taü- 
mos  tan  mnl  tratados  como  nos  haUasteai. 
«En  la  verdad,  dijo  Florendos,  vuestra  ia- 
tención  era  mereoedoro  de  mayor  pcoi,  t 
assf  es  bien  que  aoontesca  á  quien  ea  seas»- 
jantes  obras  casta  el  tiempo  y  denpende  m 
fuerKas;  pues  a^ra  conTÍene,  scfrúa  dejóo^ 
denudo,  prometAis  de  os  prcseniiU'  on  la  oar- 
te  dol  roy  Recindos;  si  no  passaréiaiiorotii 
pena  mayor  que  DO  la  que  ce  dan  vDKAtai 
herídaa>.  Como  teto  aAn  no  tuvisaae  perdido, 
ol  tomor,  oiorRó  todo  lo  que  P)oirend4)8., 
y  apretando  sus  heridas  como  mejtw  _ 
se  partió  camino  do  la  corte,  no  W  ttetoiieit' 
do  en  ól  más  que  lo  que  íue  menester. 
dar  sepultura  i  su  compañero,  y  lli 
en  pocos  días,  y  como  hieeso  do  los 
dosdel  rey  y  de  los  de  la  casa,  tuvo  por 
gravo  verse  en  aquella  vorgíieníii;  nios 
míendo  que  serla  mayor  falta  no  ntmpiir  li 
que  prometiera,  entró  en  el  palai'ioti  tieni* 
que  ol  rey  estaba  en  el  aposento  de  la  retía: 
como  triijsss^  ^"^  armas  lu<ñdas  y  tan  an«>- 
voH  que  uo  le  faltaba  nenguna  cMa  y  lisi 
mesmo  la  devis»,  no  se  prosuniió  s^r  de  lo» 
T.-eneidoH  del  caballero  de  las  doucelljiB.  y  «Iím 
caue;i  de  ser  mAs  mirado,  l'uea  vi¿6d 
llrandamor  on  aquella  purtc  adonde  le 
necessario  descubrir  su  yerro  en  pi 
de  sas  amigos,  tuvo  por  más  grave  que 
mesma  muorlo;  con  lodo,  como  aquel  IMB 
pnsRÓ  adelanta,  y  llegando  ni  estrado  deis 
reina,  puestas  tas  rodillas  en  el  suelo,  ina  il 
yuhno  quitado,  se  lo  preoentó  de  la  m.f-r* 
que  ul  caballero  do  los  doncella»  le  mnu' 
Y  pue«to  que,  oomo  se  dijo,  fuecsn  m  1 
noecido  en  aquella  tierra,  vonta  tan  <i. 
rado  de  la  tangre  qne  dol  golpe  de  la  ' 
¡lerdiera,  que  como  á  hombre  eatraflo  i 
raban.  La  reina,  dcspn'^  de  le  prrv 
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laiÍQera.qaisoMtMrU  rai^n  porque  bici)*- 
m  la  tiiiialU  coa  el  caballero  de  la»  üont'e- 
Has.  Kl  contó  !&  muorle  de  Sideral,  »u  com- 
bftACro,  X  romo  eii  el  misiino  día,  primero  que 
loit  TenciesNe  i  ellos,  justara  con  ol  npiiartla- 
ilor  del  escudo  y  luciera  batalls  oon  el  jayán 
Almaurel,  en  U  cual  lo  llo^^ra  al  pa»trt>ri> 
ponto  áe  la  vida.  <Por  cierto,  dijo  el  rey, 
seto  caballero  es  la  mAs  oütremaila  casa,  qiio 
auBca  vi:  cnanti  máe  oigo  sus  obra^,  mím  ino 
lU  ea  qiii^  peinar,  y  vus,  Labaltero,  si  n«  tu- 
riérades  por  diH-'iilpa  que  la  imagen  de  >li- 
rspiArdadeseeeeoliaoerniildtitíaliDosAlioin- 
IwM  que  no  lo  tií^nen  por  condición,  mcriM- 
oteden  otro  castigo  semejante  al  <!•}  vuet^lro 
eompaAero;  y  i  mi  más  que  i  ninguno  ccr- 
renú  U  ejecución  de«to,  por  la  ohligacíi^n 
taqno  estoy  de  oo  consentir  que  en  mis  rui- 
Dos  se  ha^s  faerusi.  Bntndamor  lo  l\io  A. 
baur  las  manos  por  l«  humanidad  que  oon 
61  osaba;  y  Ufando  mía  cerra,  el  rey  le  co- 
noció, j  turo  en  Diáfi  Init  obras  del  caballero 
ite  lafl  doncellas. 

LtiegO  le  mandó  curar,  teniendo  mancilla 
de  le  rer  en  tal  estado,  no  se  hablando  en 
otra  eoss  «no  en  tas  mHraTÍUn»  do  quien  lr> 
pQSÍora  en  ¿1.  A  tree  días  despii^-a  ipie  ost^j 
aoontesoió,  llegaron  &  la  corto  los  dus  Laliullc- 
ros  que  el  caballero  úe  lax  ilouct^llHü  vencie- 
ra porque  fonaban  ó  Selviana;  entraron  en 
el  {MÜaciü  desarmados,  Inn  flacos  y  maUrata- 
duft,  que  do  piidiendo  vonir,  Tenfau  arrima- 
doe  k  BUS  escndoros,  que  como  fueeaen  grnti- 
iee  y  bien  diípuestoa,  daban  indicios  de 
gnndes  obras.  L'no  de  ellos,  e¡  de  la  mejor 
dUpoaición,  deKpní»  de  balice  lioeho  su  nca- 
tamipnto  al  rey  y  4  la  reina,  sin  ponerse  do 
rodtUae,  niiesu  llaqucyji  se  lo  estorbaba,  dijo 
al  rey:  «Muy  poderoHO  principo,  nownrds, 
Tencido«  du  la  mano  ád  caballero  de  Irü  don- 
ooUas,  al  cual  no  aabemo»  otro  nombre,  ve- 
nimos aquí  k  prest- ota  moa  por  su  mandado 
i  laa  damas  de  la  r^ina,  á  tuH  cuales  Uimn- 
BM  por  raiedoras  delante  de  V.  A.  para  que 
aaestrae  personas  no  aean  juigadas  aegtjn  el 
oterecimiento  de  Iüb  obran  que  aqut  noa 
traen>.  Enlonccs,  oontando  lo  que  con  él  los 
•oo&teeciera  y  la  cauaa  y  razón  de  su  batjilla, 
ítjo  él  rey:  «Por  derto,  A  mí  es  bien  que 
Diva  caarUgue,  pneo  yo  no  lo  hago,  A  qnion 
lambiín  lo  merece  siendo  su  ministro  on  la 
tierra,  para  no  consentir  taIcH  ubra»;  y  si  no 
me  pareeciera  que  siendo  aqui  enviado  por 
et  caballón  de  las  donoellaa  me  obligaba  & 
00  hnoerOB  más  daño  de  lo  quo  tralla  con 
TOMtros,  la  villanía  que  oometistos  contra 
lUM  Haca  doncella,  quo  poi-  mi  reino  vami- 
Ub«  wgura,  fuera  castigada  se^rm  la  cali- 
lad  dd  Ciíao  mureHcfa;  y  cnanto  mis  oigo  del 


calmltero  de  laa  doncelUs,  tanto  más  !e  debo: 
pnca  lo  quo  por  mi  descuido  Jio  hago,  me  da 
enmendando  con  bus  fueras.  No  sé  por  qné 
no  quiere  que  le  conozca  paralepagaral|fQ> 
na  parte  <lo  lo  que  meresce,  quo  todo  seria 
imposible».  <Señor,  respondió  el  cabtilloro, 
V.  A.  tiene  razón  de  le  tener  en  e«sa  cuenta, 
que  nunca  tan  estmmada  vttlentta  se  vio  en 
hombi-e  eomo  on  íl  hay;  ma»  ya  que  nuestro 
yerro  hubo  perdi'm,  suplicamcn  i  V.  A.  que 
de  las  dama»  noK  alcance  licencia  pora  poder 
traer  arnta^,  pticü  stin  ella  no  las  jv)(|[>moK 
trnvr,  qut;  nbú  nos  lo  mandó  ül  caballero  lU 
las  dcnL-ellosa .  «En  oxeo  hagan  oUaa  lo  que 
mejor  las  parest'iore,  respoivdióól,  y  no  que- 
ráis nada  de  mi,  que  mi  favor  en  essa  ¡larto 
no  08  puede  aprovechar».  El  caballero  dijo  i 
la  reina  que  ya  que  el  rey  leadosfavoi'eHcfa, 
uuc  ella  los  ravorosciesse  y  manda&eo  &  la& 
oamaa  que  no  lee  hJcieseen  tan  gran  agravio; 
poríjue  de  allí  adelante,  en  servicio  dellas  y 
do  tollas  las  doncellas,  prometían  do  gastar 
su  tiempo  y  ofrcscer  me  Inersae.  Antes  que 
la  reina  respondieose,  entró  en  el  miü^mo 
aposento  otro  ciballero  no  de  menos  cuerpo 
ni  pitrescor.  Y  ¡loniendo  las  rodillns  en  tie- 
rra, se  presentó  también  i  las  damait  do  porte 
del  catullero  de  las  doncellas,  qno  ésto  era  el 
que  llevalia  á  Arlauza  por  hallarle  ocupado 
en  la  batalla  de  los  otros  cabalteroBi  alU  con- 
tó toda  la  manera  que  le  acont«sció,  y  cómo 
le  tomara  el  caballo  mt  ol  que  le  matara,  y 
le  maiidurtt  venir  &  pie  por  lo  que  ól  le  hicie- 
ra andar  aquel  día,  y  cómo  un  licenoia  de 
Us  damas  no  podía  más  vestir  ormas,  ínip\U 
cando  á  su  alteui  que  en  ello  le  favorescies- 
se  y  ayudaase.  <Par6&ceme,  dijo  la  reina, 
que  H¡  mucho  el  caballero  dn  las  doncellas 
anduviera  por  exta  tierra,  siempre  viéramos 
coHos  nuevas  y  grandes,  y  ya  las  damas  no 
sl-  pueden  uaciisar  de  W  deber  alguna  cosa; 
esso  que  me  pedís  tos  que  os  haga  dellas  me 
acaban  agora  de  pedir  eesutros  dos  caballeros 
que  también  loa  envióél;  mas  yo  notié  loque 
en  es8o  haga,  sino  dejallas  que  á  au  voluntad 
lo  determinen,  que  de  otra  manera  sorfa  ha- 
cellas  fuerza* .  El  caballero  pueo  los  ojos  en 
los  otros  dos,  y  conoBci/i  que  eran  loa  que  el 
caballero  de  las  doncellas  venciera  en  el  mis- 
mo día,  teniendo  en  menos  ser  vencido  por 
toiiOBcer  ser  el  uno  Fcrrobrocu  y  cI  otro 
Urutafora.  entrambos  de  casta  de  jayanes  y 
acostumbrados  i  no  aerTencidos.  El  rey,  que 
de  ver  tan  grandes  cosas  no  sabía  qué  decir, 
dentro  en  si  lo  tenia  por  fuera  de  orden  de 
los  otros  hombres,  y  mucho  mlls  lo  tuvo  de 
que  supo  loa  nombres  do  los  dos  culiaU&ros, 
y  que  el  tercero  era  Rocamor,  que  en  aque- 
lla tierra  se  tonta  en  mucha  cuenta. 


se« 
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Las  damas,  siéndole  mandado  por  ta  i-pína 
(jue  liiciceseQ  en  ello  bu  voluntad,  cont'or- 
u&ndow  mus  ooa  otras,  tuvieron  por  bien 
de  toItoIIob  en  8u  honrra  y  dalles  Ucencia 
quo  pudiosou  Irtcr  armts,  coa  ta]  r«iidiciúu 
1100  «a  qÍhkúii  tíompo  usouen  dolías  «n  p«r- 
juioio  de  ninguna  diicíln  ni  dniíoella,  ni  me- 
non  negauon  don  que  por  al^on  lee  Iümm 
pedido  que  fa«8M  justo  6  inj  neto.  KsU  oondi- 
ción  paroecjfl  gmn  á  todos  y  li«i>crtt  do  cum- 
plir, y  ut  roj  quisiera  que  se  la  qultainen, 
inaa  bub  oohiui  dellaa  son  demriadaB  de  toda 
raxAn  y  de  lo  ja«to;  nunca  laa  pudieron  mu- 
dar de  eu  propóaítu,  y  porque  ft  mujeros  no 
m  pnade  liacur  fuerza,  fue  forzado  6  los  ca- 
iMilleitw  aoeptsr  on  la<9  condiciones  y  nun 

S sosar  que  líbratian  bien.  Acabado  esto,  ee 
oapidíoroUr  y  pasaron  algunos  días  que  en 
Ib  corte  no  passó  oobb  de  quo  bo  hoga  inen- 
úí4d.  £n  fin  de  los  cuales,  un  domiitfro  dea- 
puSo  do  vísperas,  estando  el  rey  y  la  reina 
'  OOD  buh  damaa  en  una  baranda  de  bu  aposnn- 
lo  que  cala  Bobrc  la  plnsa  de  paIn<<io,  entra- 
ren por  lu  mitiina  pla.r.a,  tr«a  cattallcroa  anna- 
doB  d«  arinaa  muy  ^iilanaa,  iiiroaoB  y  bien 
diapuestos,  quü  pusíuindo  pur  ilebujo  bioieron 
su  acatitiiiiento;  dú  ahí,  puestoa  i  mi  canto 
de  la  plaso,  cou  loa  oueotoB  de  laslanzas  en 
.  el  sucio  y  »Ilaa  orrimndoe  A,  ellos,  doepídie- 
Ton  un  escudoro  con  mandado  al  rey. 

Jiien  pareado  á  todos  que  eeto  eerfa  a1^* 
na  arentura,  y  esperaron  á  ver  la  embajada 
que  el  escudero  darla;  el  cual,  llegando  de- 
jante del  rey,  puootos  loe  hinojoa  en  tierra, 
dijo:  «Soflor,  aqueUoatroei  naballeroa  estra< 
nos  dinon  que  ellos  ainrioron  tren  donceilaa 
do  alto  merecimiento,  todas  tres  hermanos, 
lujas  dd  duque  Caliastro  do  Angón,  liormo- 
L  aiiB  al  parencer  y  en  laa  obnu  engafloaaa,  por- 
[qoe  ea  el  tiempo  que  esperaban  galardón  de 
'tus  moiOHciuiieutoa  y  oaaar  ooa  ellas,  aalie- 
]OB  caradas  odd  ires  criados  de  su  padre  muy 
desiguales  dallas  en  todo,  y  ellas  tan  satisfe- 
[«has  deate  troeoo  como  maelias  le  acostum- 
liran  ser  en  el  oomienxo  de  sus  yerrn»,  por- 
que el  apetito  que  i  esto  los  trae  loa  ciega 
todo  oí  juicio,  para  quo  no  hayan  el  arrepon- 
itiuiento  sino  &  tiempo  quo  no  se  pueden 
LBproveeluir  del;  de  que  quedaron  tan  injuría- 
[doe  on  S1IB  voluntades,  que  deterroínarou  do 
tn»  oosor  síao  oon  damas  quo  enhastiadas  de 
Ima  nrñdoreB  su  [¡uieran  contentar  dellos; 
[y  para  que  los  ouballoras  que  sus  damas  do- 
jaron  DO  puedan  decir  que  el  trueco  fue  des- 
llgual  oomo  olloe,  dioea  con  los  c>tnui  que  lo 
louieren  coiulatir,  y  tAtnbión  porque  ¡as  da- 
onaa  bagan  esto  ooa  monos  porjuioio,  allende 
[dd  precio  que  meetrar&n  «n  las  armus,  los 
[j^oierea  dear  el  do  sus  personas;  todos  tres 


wm  primm,  hnrerleroa  de  eetains  nohlf^;  r\ 
uno  se  llama  Lu^tramar,  hijo  mayor  dtl 
m&rqa£a  Astnmnr;  el  otro  Arpian,  hcrcdm 
del  dtioado  de  AnHioiite,  y  el  otro  Oradiants, 
KotLur  del  c<inda<lo  de  Artasia.  Agora,  seftor, 
con  lioencia  de  V.  A.,  Ina  damas  pueden 
moBtrar  sus  Totuntades;  j  lo  quo  ellos  sapll- 
can  os  que  lu  puedan  hacer  sin  nin^An  ío- 
podimonto;  y  do  la  manera  que  est¿i  e«[«- 
rarAn  hoy  todo  el  día,  y  harjln  armas  eonm 
Bcrvidores  de  aqueltaa  que  los  quiídem  1 
ellos;  y  na  habiendo  eo  ú  oortc  ningnsalH 
poco  ooutenta  do  ana  amores  qne  loa  qtüen 
dojar  por  otros  nuovus,  quo  entonces  ae  bb 
como  vinieron  y  visitarán  otras  oot 
que  en  esta  demanda  quieren  gastar  i 
po» .  Xuevs  manera  de  aventura  ^ 
al  rey;  y  caso  que  la  manera  della  pansoiaín 
BO  oosa  ds  reir,  algunos  galanes  hubo  «n  í 
corte  qne  tuvieron  miedo,  que  no 
tanto  on  la  c^niitancia  de  quien  aervfsn  qn 
se  tnvir>s»en  por  seguros,  en  evpeetal  vJe 
qiio  los  rabnlloros  enin  tan  principales  y 
titnio  estado;  y  mis  que  quien  tiene  mi 
tonotíiiniento  della»  «o  ha  de  vivir  tnnj 
ro  an  el  pareacer  del  amor  con  que  lo 
que  pienae  qne  en  la  mayor  fuersa  áAí 
de  hacer  mudania,  qne  es  sa  oondiollH  _ 
tumi.  Bi^u  se  pudiera  ver  esta  verdad 
aquella  hora  si  la  verfíflonita  no  les 
al^n  frnnn,  quo  alRiinns  damas  hube  enton- 
ces que  livianamente  olvidaran  los  servido- 
res do  muahon  dfas  por  oawir  oon  alguno  ds 
los  tros  compaficroe.  Loe  iiabaUcroe,  despub 
quo  tiiricron  alcanzado  dol  rey  y  de  la  rebit 
líoenoia  para  las  damaa  que  cada  una  hids»- 
Be  en  el  ciso  su  voluntad  y  i  los  des&Ton- 
cidos  que  hioiessen sobre  ello  armas,  espen- 
ron  en  la  plaza  gran  pieza  sin  haber  nÍBga> 
uo  que  salieose;  yn  que  se  quería  poner  ri 
sol,  entró  por  ella"  el  caballere  de  las  doM^ 
lia»  crrcado  de  una  nube  dellas,  armado  ds 
armas  rotas  y  dcspodazadae,  e)  escudo  dn- 
heclto,  on  un  cLballo  orcoido  y  hermoso- 

Uraudo  fuo  ol  rumor  quu  ao  hizo  oonn 
venida,  y  litsfi  no  fiilt¿  quien  le  contó  la  rs> 
z6ii  que  iilU  tenían  aquellos  cabnllcroe,  di 
que  SU8  doncellas  fueron  alefres.  que  ya  H» 
enhastiadas  del  6  de  le  ver  6  él  do  ellas, » 
peraban  irse  con  los  «abulloroe.  cAgois,  i^ 
fioras,  dijo  él,  tenóis  tiempo  do  haosf  vtMS- 
tra  voluntad,  6  yo  ver  que  gnné  en  al  sord- 
cío  destoa  dlns;  que  aquellos  rahaHeros  ba» 
can  voluntades  descontentas  que  «o  qniens 
contentar  dello«> .  «i^ies  ye,  dijo  Artiais,  tai 
deeoBgafiadn  me  tiene  vueetoaootMÜdAo,  qw 
no  me  tengo  lie  voaoer  más  della,  masanM. 
si  loK  caballeros  buaoan  qoiOD  qoier»  dtju 
amores  viejos  por  nuevos,  sqnl  estd  ye,  qn* 
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'■  hamuí  rolnntad  haxé  esta  tnieoos .  «Pues 
>tras,  dijeron  Um  otru  compaíieras,  que 
eran  las  qnd  gaiuca  ao  Ia  floresta  &  los 
'  troa  (^ue  lu  guarditbaii,  tuinUiéii  L^ta- 
wwdcMa  pro]>6«Ítú>.  Enviando  rocando&  los 
trai  oompuScroB  que  las  librassen  de  quien 
ha  traía  íbntadu,  ae  pulieron  apercobidus  de 
justa,  nua  no  oon  inUnotAa,  «noque  ven- 
eioaaon,  d«  casar  oon  allaa,  que  otra  ora  U 
manera  de  su  aventura.  «Paréceme,  dijo  el 
ny  k  la  ruina,  que  á.  mal  tiempo  acertaron 
Im  oaballeroa  para  3u  empran,  que  al  do  las 
doDoetlaa  no  daii  las  suyiLS  tan  Karatas  quo 
DO  kw  dó  por  su  precio.  ArLisia  oon  sua  oom- 
paflaraa  m  dosviaroa  de  las  otras  de  Arlansa, 
para  quo  u  viw»&  que  eolTellas  habfa  de  aar 
la  diforoncia.  Las  iLatnss  platicaban  entre  af 
la  raxón  ¡«rque  taa  donc^etlae  querían  antee  á 
otros  atando  caballero  tan  ostronuido  que  tan- 
tas aervicioe  Im  hiciora:  unas  decían  quo  en 
•u  poder  andabAQ  oomo  presan  sin  libertad; 
otraa,  que  ulgáu  desamor  8iiiti<>run  nn  61,  de 
4110  naaciera  aborrecdlle.  Maa  puoBto  que 
todo  eeto  Fncssa,  la  principal  ratón  aor  ami- 
fl»M  de  norododet  y  oaalquíer  cosa  muy  acoa- 
totnbrada  laieobútta.  Gradiante,  uno  do  loe 
oompa&eroii,  viendo  que  ae  paawba  el  diu  ttín 
liaoar  nada,  ee  adelanta  nn  poco  apenúbido 
dA  justar*  el  do  las  doiioollas,  que  no  quería 
da^kinuentoa,  poniunüo  lus  piemos  al  caba- 
I  Uo,  con  la  liinca  baja  arrom<'lÍÓ  á  él  de  tal 
I  nunen,  <|uo  le  arranoú  do  la  ailla,  ooMndo- 
!•  por  las  anou  dal  oabollo,  y  volviendo  ¿ 
I  Aríiaia,  dijo:  <Va  vos, señora  mfa.  dosta  vea 
:  cataréis  i.  ordenansa  de  lo  que  yo  quisiere» , 
y  tomando  ana  lanza  que  lo  dio  un  escudero, 
,'  de  mnclua  que  el  re;  ttitiia  aparejadas,  ilur- 
.  libó  do  ta  misma  manera  á  ArpíAn,  qno  fue 
.<  al  M^odo  que  saliotn,  quedando  tan  t-titeru 
•a  la  ñUa,  ooao  ii  bo  le  tocara,  de  que  el 
I  loroaro  oonpafiero  quedó  por  estremo  espan* 
tado,  por  no  Mr  acostumbrado  á  sor  deinbii- 
;  itoa  Uu  livianamente.  Ijiistramar,  que  entro- 
i|  IIm  en  el  que  lea  bioiora  vcnUja,  ueupado 
¡!  de  enojo  de  aquel  oount^xíiuiiviitu,  detii>u&s 
I  <iae  tío  que  cataba  uparujado,  arremütii^  &<'>]; 
:  y  ounqne  dú  U  fu<^rza  de«te  caballoro  ol  do 
ka  duiíoollas  roecibiease  algün  revés,  (iiie 
lUende  d»  le  falfuu-  las  armas  y  hacelle  una 
¡  pequa&a  berida  le  hiw  ponlor  una  odtrtbera, 
!  ti  MT  eeao  d^ú  do  llevar  vi  musmo  camino 
de  H»  otr<JS  sus  comjka&iuiM;  y  puoRto  quo 
«U  viotoria  uu  tue^sR  de  pooo  preoio,  en  U 
«uta  po  la  tuvieron  por  grande,  por  la  gran 
&UBa  qua  tañían  de  quiou  lu  uluiinzsra.  Los 
tiea  oompafleroa  quisieran  contender  de  las 
aspadas;  Luslnnuc  fue  el  que  en  esto  más 
pü^,  qno  to  tañía  por  más  principal  en 
sqiwdlia  a^nta;  al  de  las  donoeltas  ea  esou- 


aaba  con  Rer  tarde,  y  porque  Lnstramar  to 
darla  sostenía  au  poríla,  Polifonía,  una  de 
las  doncoUntt,  lo  dijo;  *üu¿i?oob,  mQot  caba- 
llero, que  del  mal  quoráis  lo  tnenosi  oontan- 
taoa  oon  el  que  louéis  i-osoobido,  que  ésto 
nuestro  «guardador  es  tan  acosttimorado  4 
no  ser  vencido  de  ninguno,  quo  nint^uno  co- 
cibe  afrenta  do  ser  vencido  dél> .  «Tiéaenma 
tan  eacandalitado  piilabma  do  miseree,  res- 
pondió Lustramar,  que  por  eeao  no  aceptaré 
consejo  de  ninguna,  y  aunque  el  vuestro  sea 
bueno,  meterlo  he  en  loa  deste  cuento». 
«Puoa  yo,  dijo  Artiaiu,  todavía  os  aconseja- 
ría que  tomáásedesol  de  ia  aeñora  rolÍfeni&* . 
Masen  estas  palabras,  bajó  el  rey  ¿  la  pWia, 
que  el  desaeo  quo  tenía  de  conosoer  al  oaba- 
Uoro  de  las  donoallae  no  le  dejó  reposar,  qtie 
oon  su  autoridad  y  palabras  aparbS  la  butidla 
llevtadoloH  oonsi^o,  quo  también  loa  otixie 
eran  inere<!edores  de  saaolU  bonrra.  El  de 
las  doncellas  entró  en  el  palacio  aoompafuido 
do  todas  ellM,  con  Artaoza  áa  la  mano,  que 
ftiompre  on  los  lugares  aailalados  la  trataba 
con  máa  acato.  Llegando  delante  de  la  reina, 
liin(>jimlo  las  rodillaa  aa  quitó  el  yobiio  para 
ítesalle  lúa  manos.  Uaa  tanto  que  se  descu- 
brió ul  rostro,  el  ley  le  conoció,  y  tomindcle 
en  lea  braxoB  oou  gran  ale^a  dijo:  «Seflora, 
no  tutig&ÍB  iMtr  nada  tedas  las  obras  que  has- 
ta agdra  oístee  dosto  eabnllcro,  ptioa  otra» 
mayores  es  aoostumlirado  á  hacer;  porque 
sabed  ^ue  os  IHoriano  del  Desierto,  que  por 
otro  nombro  so  llnmn  el  cahnllopo  del  Salva- 
je, hijo  de  don  Duardo»  y  Jo  Flírida  vuestra 
amiga».  La  reina  le  levantó  y  le  abrazó,  lia- 
ciéndolo  toda  honrta,  quejándose  de  no  sale 
dar  &  conocer  ousndo  por  su  casa  panu», 
sin  le  querer  rcscubir  ninguna  disúulpti.  Las 
damas  le  tiicierun  muiclia  lle»ta,  y  viéndole 
tan  mozo  y  bien  diapuesto,  tañían  cu  muolio 
ser  de  tan  grundos  bechos,  reeoibisndu  entre 
KÍ  i  SUS  doticoUa»,  pregunUndoleti  por  sus 
aeontecimieutus  \ú»  días  que  con  ól  anduvie- 
ron, duque  muchas  tcufao  envidia,  ijiie  todo 
dcssiuoaiego  Iuh  apliiue  y  sussiei^'o  las  aborres- 
ee.  Lutítramar  y  tjus  üomiiaDL'rou,  oyendo  de- 
cir que>  aquel  era  el  «abailcro  del  Kialv^o,  da 
cuya  fama  el  mundo  estaba  lleno,  tuvieroa 
su  quiebra  por  ninguna,  y  á  otro  día  se  des* 
pidieron  rüt<li>ndole  que  lee  metiesso  en  el 
cuento  de  sus  amigas,  que  por  gnnor  esto 
nombre  tontón  su  voncimienlo  por  muy  di- 
choso. El  de  las  donoeJIaü  los  Mtti.tili'.o  con  fja- 
Isbras  macho  de  agtadosocr,  piUiúndolea  que 
por  lo  que  cumplía  k  dios  düjasseu  aquella 
aventura,  y  que  no  tuvieasen  por  injuria  lo 
quo  sus  damas  usaron  oon  ellos,  qne  CQ  ellos 
nunca  úl  amur  es  tan  turne  queco»  c;ufi!quíer 
cosa  no  ae  desbarate.  El  rey  tuvo  algunos 
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complí  miento!)  coa  ellos,  en  fin  áo  los  ciuiw 
se  (lt5t¡)i(I¡croii,  y  «I  caballero  de  las  doooe- 
ll»3  qiiiiw  fasocr  lo  meemo,  mas  la  reina  le 
iletiiTO  por  alKnnoe  día»,  que  en  estremo  bol- 
éala <1«  velle  en  Hn  cosa,  nssí  por  sus  obras 
de  amíittad  (|ite  tenia  oon  B«rol(1o  y  Oaistal- 
<Jo  ana  lujos,  como  por  ser  hijoilc  la  infanta 
Flérida,  con  quien  ve  criara.  Pasudos  diez 
(Ifns  60  tlofipídid  (leí  rey  y  la  reíaa,  dojaodo 
fi  Selviana,  que  en  a'iñoÚa  corto  ero  conoci- 
da, ron  Artisia  y  sus  oompafioras,  que  no  lo 
quisieran  m&aaoomtinniir;  masnltii'tnpoqiie 
so  apartaron  de  la  memoria  de  lo  <nio  ^jerdic- 
rOD,  Iw  trajo  algnna  Boit-dad,  quo  la«  hixo 
dcepedir  con  ligrimas.  A  Arlanza  hizo  la 
reina  algunas  raoreodee,  y  le  dio  muchas  jo- 
yas de  mucho  precio  al  tiemjM)  que  Floriano 
ee  dcepidió,  que  A  ésta  y  i  8IIS  criadas  llt^a- 
bs  consigo  con  la  iatcncifin  quo  ya  ae  dijo; 
«1  tiempo  que  ertupo  en  la  corte  íue  muy 
fastejaoo,  que  el  amor  quo  le  tenían  dio  cau- 
■a  i  ello.  El  rey  le  acompaña  fuera  do  la 
ciudad  gran  trotho;  de  allí,  onwmendiadole 
A  en*  hijos  y  rogándole  Ihssshíío  Us  manoa  al 
emiicrador  y  ft  la  emiíGratrix,  i-on  dar  sus 
encomienda*  á  sus  amigos  se  tornú  í  la  ciu- 
dad, adonde  lo  pare«ci6  que  todo  estab»  solo, 
con  la  soleiUd  clel  naballero  dolSalroje  y  de 
RUB  doncellas,  qne  le  solían  tener  alegre. 

Cap.  XXIX. — Dt  to  que  aeonteteió  ai  caía- 
Uero  del  Salvaje  en  ti  icítm  de  Patarra  ett 
ti  caatiUo  dt  Arnalta. 

El  caballero  del  Salvaje,  antes  quo  se  |>ar- 
tieern  de  lu  corte  d'Espana,  mandó  hacer 
Armas  do  nnovo  de  so  antijpja  dovíaa  del  sal- 
Taje,  que  ésta  era  &  la  qne  noAs  aficionado 
era ;  p\iCKto  que  por  él  pastasen  algunas  aven- 
turas andando  aug  jomadas,  no  ao  hace  caso 
dellas  por  no  ser  de  calidad  quo  se  dohaii 
mettír  cu  el  rtionto  d«  sus  heoho«.  Max  ellax 
le  deluvierun  algunos  dffla,  en  ei  fin  de  los 
eualeü  so  dice  quouua  tarde  ai>ürtó  en  el  va- 
lle &  donde  el  custillo  de  Araáluí,  en  uí  rei- 
no de  Navnrra,  esUba  assentado,  y  fue  al 
tiempo  que  la  mÍRma  Amalta  oon  sua  damas 
salía  &  oai.t  doemercjones,  t  estuviera  pre- 
sente &  una  batalla  en  qne  Dragonalte,  hijo 
del  duque  DrujM»,  acababa  de  vencer  &  un 
calMtlIoro  que  no  quisiera  concaler  en  las 
condiciones  oon  qne  £1  guardaba  el  valle, 
qa'era  que  Aroalta  era  la  más  bsrmoaa  d«i 
niUDdo  y  niáa  mereeocdora  desorsorvida.  Y 
MbUia  armado  de  uniut  armas  pnnlati  parti- 
das COQ  oro,  en  el  twcudo  la  propia  devisa 
que  Hiraifuarda  en  tA  su  casüllo  le  mandara 
traer.  Ya  <n  estos  días.  Amalla  le  iba  pcr- 
dioudo  lu  enemistad  qne  le  tomara  por  velle 


vencido  en  el  castillo  de  Almaurol 
baulla  sobre  su  hormoeuri,  qne  aunque  < 
ellas  el  desamor  dure  m¿3  que  el  amor,  rdb 
perseverar  tanto  en  aa  serricio  y  liacer  tA>xu 
mucho  para  estimar,  y  allende  A*'itA,  mt 
maoeobo  bien  dispuesto  y  muy  ograta*'!*, 
que  delanttí  ilella  eran  cesas  de  muolio  pn- 
cío.  lo  volvió  algfln  tanto  la  voluntad, 
voreücla  ms  coeas  con  mucha  mayor  n&c 
dt!  lo  qm-  solía:  y  viendo  veair  de  l^) 
caballero  df]  Salvaje  cirrcailo  de  donoejlnt 
que  traía  á  Arlanaa  y  i  las  suyas  comágo, 
como  ya  80  dijo.  Anialta  le  conoscífi  porU 
devisa  del  omitido,  i)ue  aquel  era  ti  qu^  li 
engañara  y  do  quien  se  desseaba  vengar,  if 
niendo  mancilla  &  las  otras,  que  le  pureuit 
que  contra  eu  voluntad  le  scgulaa,  justa- 
mente COR  el  dolor  y  envidia,  quo  tombÜa 
el  ponsaniientú  le  reprcsonlú  que  tambiáa 
podría  ser  alguna  tan  dichosa  que  le  tnvi»- 
e*t  k  KU  mandar:  vnlvif^ndose  &  Dragoualtall 
dijo:  «Veis  allí  el  hombre  que  mayor  pear 
me  tiene  bocho,  y  do  qnien  mte  mo  danse 
vengar.  Agora  quiero  ver  lo  que  vuestiai 
obras  valen,  que  este  peligro,  sí  lo  pasac 
des  fi  vuestro  salvo,  quien)  que  os  quede  jtK 
remate  de  todos  loe  otns,  y  que  so>  d  pw- 
trero  quo  vos  por  mi  aventai^is  y  Rmlarsía 
de  todOH  vuBinTOs  trabajos,  comienzo  del  r^ 
poeo  descansado,  con  toda  aatisfociáo  de 
vuestro  reposo  y  contentamiento* .  «Tan  grait 
prume»»,  respondió  Dragonalte,  y  tan  eran 
merced,  debe  pod»  tantt»,  que  &  ella  »o  Ipí* 
atribuir  alguna  victoria  8Í  hoy  la  alrau&cv-. 
y  DO  £  mi  esfuerzo,  porque  nunca  dejada 
vencer  todo  sino  á  donde  vuestro  favor  m 
desamparó;  pues  aquí  me  «ibra,  ;,qué  wru» 
daré  de  mi  no  acabando  lo  imposible?  Vo|« 
harta  vongan%a  t4>ndrta  A  quien  quisiea* 
muy  mal  velK-  tin  cargado  do  mtÚ*R*t  ■" 
piiOH  ^enn  os  Kutiíjfaco,  ouula  espada  €■!■ 
mano  ft  <'DSta  de  kii  sangre  os  quiero  attfab- 
cer  vuestra  voluntada;  y  porque  en  onao» 
eetafl  palabras  paseaban,  el  caboUeto  del  Sil- 
vaje  se  IK'gó  m&n  i  elloa,  Dragooolte  le  éft 
en  voz  uita:  <Senor  caballero,  ^rquo  mdM 
la  ordenanxa  doste  valle,  lo  primero  iuHt 
dtó  probar  mía  fuerzas  y  luego  estar  á  orV 
nanza  de  loque  laseQora  princesa  mandm. 
6  confc«sar  que  es  la  mAs  bermoaa  dasisM 
inundo  y  más  meroeoedora  de  sor  IM»-Hdi,  T 
allende  de«to,  dejadas  loa  armas,  es  luUif* 
do  entregnr  &  ella  para  que  so  satisfividí 
u  n  agrario  y  doe8er\-icío  que  le  t«n&i  béebic 
y  por  quL'  en  lodo  no  recibáis  faena. 
roa  Imessaadonoellas  para  BU  serricio 
mí  me  pare»L<e  que  las  dejaréis  de  M' 
voluntad,  por  desembanzaroa  do  tu  - 
diasimo  caiyoi ,  «Si  ella  tanto  se  de»' 
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Tit  delbfi,  reepondíA  61,  mal  hicietes  ei  no 
■mo  m£s  presto;  aue  im*  InüUredcg  con 
Untas  y  fuera  el  sen-icio  muclio  ma- 
yor; ñus  ni  fetos  le  servirén  ni  yo  confcs- 
nré  eitto  qa«  me  peclls,  qae  Bprln  gritndc 
mentira.  Yo  twigo  unfl  softoni  A  cjuion  sirvo, 
qtie  k  mi  parescer  es  muy  más  hermosa  inie 
no  ella,  y  esto  os  liar*  ronfessar  y  Berá  vcr- 
dadi .  Skíha  ¡wüabns,  piiei^to  que  á  Dra^o- 
nalte  causas&en  ira  y  «uojo,  i  Arnalta  dioron 
mucha  pena,  qii»  era  vatm  y  no  sufriu  liMir 
do  otra  en  <lc!ipnK'-ia  ile  xf  mesnia.  Dragoual* 
te,  dcspn^  lio  tomar  1111:1  lanza  y  ponerse 
bien  on  la  ÚIU.  pucKtoá  Icc^  ojoa  en  .áj'nalta 
pora  que  hvercatcie«»e  el  encuentro,  arre- 
metió al  caballero  del  salvaje,  acompasado 
do  wborbia;  se  encontraron  en  loe  esoudoe, 
que  U  lansa  de  Dragoualte,  falsando  el  es- 
cudo del  Salvaje,  rompif'i  la  lanziL  en  la  for- 
taleza de  Isfl  armatj,  hut-^iOndolc  algún  tAuto 
doblar  sobre  las  ancas  del  caballo,  mas  el 
mjo  ftie  con  Unta  fuerza,  qne  sacAndoIc  i\c. 
la  silla  dio  con  fl  on  o!  campo,  y  (lonióndosa 
i  pie  comenuron  una  batalla  tal  cual  liabia 
miichoe  dfati  que  aüí  no  seTÍoni.  Pnestoque 
el  del  Salvaje  en  laii  arman  fnet«e  estremado, 
Dingonnlta  era  tal  caballero  qne  merescfa 
sur  nxrtiflo  en  el  cuento  de  los  notables  de 
aquel  tiempo;  allende  deeto,  la  memoria  que 
tráfa  de  ver  uon  cuánta  eficacia  lo  pidiera 
TBBgiuiza  <Ic  su  contrario,  y  que  en  lo  que 
te  aucodieiMe  de  aquella  ompressa  uk-anznrla 
el  premio  y  galardón  de  sus  lrHbHjo&  y  ser 
rey  de  Kararra,  ó  perder  juntatnento  todo 
con  la  vida,  hacia  miinivillas,  que  otinca  en 
aiDgftu  tiempo  se  halKV  en  cosa  donde  tinto 
H  moetraüw  sn  «ifaerío;  mas  ¿quó  aprovo- 
duba,  qne  el  caballero  del  Salvaje  deabaro' 
talu  tollos  estoB  estremoo?  OraiKlo  espacio 
ílni^  esta  porfía  Bin  bo  conocer  ventaja  nn 
aioguno  delloe,  mas  después  de  ^an  pieza, 
Dngonalto  hat-fa  su  batalla  niS»  flojamente, 
qne  entaln  herido  por  muflías  parte».  El  del 
^olrajc,  desseosn  «e  nu  le  ver  morir,  qne  le 
conoscla,  se  qniso  quitar  afuera  por  le  dejar 
cobrar  algún  huel^,  y  estando descnnmanrlo, 
le  rogú  con  palabras  ijno  dcjasso  aquella  ba- 
talla y  gtiardateo  eit  pasto,  y  fil  »o  Itla  sn 
oamiao.  «Ríen  veo,  respondí  ¡ó  Dra^nalte, 
qse  t¡B»  partido  no  me  venta  mal  ai  yo  to- 
TioaM  la  vida  mSs  q.ue  otra  oosa;  mas  pon]uo 
oUa  es  la  que  menus  pena  me  da,  pi6tdnfle 
mucho  en  buen  liora  y  tornemos  it  uuostra 
btttallft.  que  no  la  be  menester  despu&)  de 
otras  esperanzas  perdidas>.  Tornando  á  mi 
porCa,  duTi^  la  halalla  ansí  trabada  algiin 
tanto;  en  el  fin  Dngnnalte,  desconfiado  de 
Tcnoer  tan  fncno  oocroigo,  falt&ndole  las 
faersu,  desfallecido  de  sangre,  cayd  i  los 
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píes  de  en  contrario  sin  ninglin  acuerdo.  No 
pudo  tanto  la  cnii'ia  de  Anialta,  que  vién- 
dolo en  tal  estado  uo  le  socorriesse,  que  vio 
que  el  caballero  del  Salvaje  le  quitaba  el 
yelmo  y  hada  querelle  cortar  la  '!abeKa:  lle- 
gando m/ts  ü  ól,  lo  dijo:  <Ku(!-goos,  siiRor  ca- 
ballero, que  cu  satififacÍ6u  de  algi'm  •laño,  aí 
mr.  le  ti^^nf^is  hecho,  otorguéis  la  vida  &  esse 
que  tem^ÍH  delante  tos;  pues  la  Vitoria  ya  es 
vuestra,  lo  demás  serla  craeldad> .  <Ko  8$ 
cómo  fieri,  dijo  ¿1,  mas  s6  que  todavía  lo 
tengo  de  matar  ai  no  se  desdijere  de  lo  que 
dijo  lü  vos  me  promotáiH  nn  don  cual  yo  oa 
pidiero .  «Mal  baya,  dijo  Amalla,  quien  taa- 
lo  poder  oh  dio,  que  no  contento  de  venoer 
viiesti-os  enemigos,  queridas  otras  arma  por 
que  no  los  matéis.  Agora  dejalde,  que  yo  os 
otorgo  el  don,  con  tal  que  sea  lioncsto  á  mi 
persona».  cAssí  lu  quiero  yo,  re»|)ondi(i el  del 
Salvaje;  aj^ora  maudaldo  curar,  h«p  dospnte 
>T)  os  diré  lo  qno  oa  tengo  de  pcdir>.  Las 
doncellas  de  Arnalta  desarmaron  á  Prago- 
nnlto,  que,  tomando  en  sí.  tan  aborrescido 
eelaba  do  la  vida  que  no  quería  los  remedios 
della,  diriendo  paUbras  jiaru  haber  lú»timu 
dél,  que  el  amor  hace  mostrar  estas  llaqae- 
zas  en  hombres  muy  eafoncados  en  loa  caaon 
quv  parezco  que  los  deeatiipara  6  les  mues- 
tra disfavor.  De  allí  fue  llevado  al  castillo, 
y  le  curaron  con  muoho  cuidado,  aunque  el 
mayor  mal  que  sontfa  y  el  mal  que  ot&ff  le 
utonncntaha.  era  pensar  que  ilel  lodo  le  des- 
amparaba la  esperanza  do  poder  cobrar  i  su 
señora;  por  esta  causa  alwrrf.irla  U  vida  r 
dcssonba  verse  apartado  dclln.  Arnaltji  man- 
dó aposentar  al  caballero  del  Ritlvnje  fuera 
ilel  (astillo,  &  nn  aposento  que  acostumbra- 
ba dar  A  las  peraonas  con  quien  quería  tener 
poco  oomplimiento,  ya  desesperada  de  poder 
eacAr  dél  Ja  venganiui  qna  doKSt-<iaba.  ['asea- 
dos ya  tres  días,  estando  Üragonalte  mejor 
de  laa  borídn*.  quiso  despedir  al  del  Salvaje, 
qne  no  le  sufría  el  corasAn  ver  en  su  cas* 
quien  tanto  mal  le  hioieasc  y  &  quien  tanta 
dcSMimaba.  Y  yendo  á.  Tieitar  á  Uragonalto, 
Ht^igfin  otrasveces  acostumbraba,  le  halló  allft, 
yci>mi)en  Ina  palabras  tuviusse  el  Bufrlmion- 
to  igual  al  reposo  y  condtei^u,  dljolt  que  se 
determinase  en  loque  habla  do  pedir.  «Se- 
ñora, rosponditS  él,  sois  Un  hermosa,  que 
ei  no  lo  dafiAsBcdea  oon  ser  algún  tanto  eii- 
trff^ds  &  la  pasaífitt,  ni  lúa  vuestros  serían 
vencidos  de  ninfimo  ni  habría  on  el  mundo 
quien  negaase  lo  que  ellos  piden:  yo  soy  tan 
en  conocimiento  desta  verilad,  que  si  no  mó 
mandassen  coiifessallo  ¡xir  fuerza,  lo  haría  de 
voluntad;  aeuérdas(*me  que  vi  la  corte  de 
Ingalaterra,  donde  hay  dntnas  hemoeas;  La 
d'Espada,  assimesmo;  vi  í FInrenda,  hija  de 
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ArnwliW,  rey  de  Francia,  do  quo  muoho»  ha- 
cen pstremoe,  y  gobrolodo  Ih  corte  del  cm- 

,  jwrsilor  Palmt>pín.  «donde  Uxln  \a  honnosii- 
n  66  encierra;  coiioaco  &  üridoiiia  y  á  Flíri- 
d»,  que  aun  hoy  vn  díii  tionu  ku  |iuroefOP  on- 
t«rü;  ft  1«  priRc(>s*  PuUnarUs,  &  \k  reina  de 
Tmci»,  &  Sidella,  bija  de  Tariues,  rer  de 
IjaoL-dcmonii,  oon  otras  muchas  oiiya  fuma 
Tiiela  por  el  mundo,  Vt  tntnhién  á  Tnr^innn, 
hiJH  del  ^ran  turco,  por  (filian  Albnizar,  aol- 
düu  de  liatilonin,  biso  milsfíros  y  siift-i<:>  tnn- 
i«s  tr»b«»joft;  &  mí  piiresr.;r  todiia  os  i)ií»Il'ii 
dar  íontajn,  y  «ad  so  dioo  de  vm  «ntre  ttjufi- 
líos  que  liiiblnn  sin  nllcúúti;  man  ruÍHlcs  á  le- 
ñor  la  randici¿u  tan  &spúriit  tAii  cruel  y  mulA 
do  oonlonur,  'jue  Aoureece  algAii  unto  el 
prooio  (le  vQOsli-a  Uermosura.  £sto  w  purés- 

'i  ce  muy  bien  en  la  poca  memoria  quo  tenéis 
t»  las  obras  del  so&or  Oragonalte,  qne  a^iiil 
I,  que  siendo  tanto  para  arordaroH  dé),  le 

Sonói*  en  oWido.  No  mos  nct:or(ta  fjiip  aion- 
0  tan  ^an  porsotuí,  ton  gran  príncipe,  tan 
ningnlar  caballero,  y  tle  la  masa  de  lijs  mita 
fnmosoR  y  mejores  úpsie  tiempo,  no  debéU 
<l<.'e»o<.>bar  su  (ompafíia  y  amistad,  paet  por 
porf  irott  pono  su  persona  í  todos  los  peligros 
KQo  el  tiempo  puede  ordenar  oontónnn  k 
itwtra  intención ;  y  porque  liijrmosura  y 
[]wie8cer  tan  «stromado  no  e»  raxán  que  ande 
ipaJUda  destotraa  calídadea,  lo  qun  de 
I  qniero  y  ol  don  que  os  p«dl  c«  qao,  en 
isñaddn  d«  ms  obru,  qner&is  casar  coa 
I  y  tomalle  por  marido;  pnce  isab£ía  que  cxin 
gitto  cumplís  el  mandado  del  rey  vneitro  pa- 
dre ca«Andooa  conforme  &  Tueetra  persona  y 
<  y  coa  quieu  por  amor  os  lo  mwoBue, 
que  entre  las  otraa  calídadw  ee  debe 
timar  mis  que  todas;  este  es  el  don  que 
I  prometietes;  agom  quiero  ver  «1  meslras 
aiieaoDOODlbrmQe&lns  palabras,  pan  saber 
IftiDdainento  qne  se  puede  hacer  de  meetras 
itewf;!.  (Rnégooa,  seflor  cahiilicro,  dijo 
■alta,  quo  antes  que  mo  pidtkiü  respuesta 
me  quer&ia  tUxir  quién  WÍh  y  cómo  habéis 
,  uombrtr,  que  lo  ttesseo  mucho  saber  anteta  fie 
lüi&rmeen  loque  me  pedís».  «Tudolo 
raspoadid  el  del  SulTaje,  por  quo  no 
■BgÜB  «acido  d«qii4  asir.  A  mi  llaman  Fía- 
lo del  DoHÍerto;  soy  hijo  ilo  don  Duardos, 
icipe  do  Ingalalerra,  y  do  la  infanta  F16- 
'  rid»,  y  nícrto  del  emperador  Palmer(n>,  «Por 
cierto,  dijo  Urn^nallo,  «i  en  mi  Tfncimi*tn- 
to  no  so  arei)ttirnn  mi»  qno  ol  prcscio  do 
mi  honm.  yo  turiera  por   muy  peqncfta 
ft&enla  la  quo  reacabl  de  Tasettis  manos, 
tpta  bien  «6  que  son  aooetambradas  &  vencer 
&  lodoe;  mas  qaien  en  esto  aventaré  la  eepv- 
ransa  en  que  vivid,  mal  lo  puede  dianmalai; 
ptue  el  sinsabor  do  ser  venado  so  deebaoe 


eu  ser  tal  el  veuoedor.  no  me  puedo  quefir 
de  la  hntalln,  <iiicjurmo  be  de  la  ventíin  il 
on  algo  mo  fui-use  L-ontraria».  Arnalta  abiJO 
la  cabci'.a  oyí'ndolo  nombrar,  aoordlUidoeads 
]o  quo  le  pfu^arfi  ts)n  él,  y  vieoda  sus  obtsi 
bien  se  contentara  de  lenello  por  marido  ow 
toda  BU  enemistad;  mas  «ximo  tovieaBe  por 
cierto  qite  no  lo  aceptarla  y  estuviera  UeH 
do  viento  de  los  loores  que  le  dicn,  creyeods 
q  uo  rtirsi>oti  verdad ,  detarmind  otorgar  lo  qni 
lo  p«dla;  eulODCce,  slxandoelrofltro,  oon  p»> 
re(«r  alefcru  dijo;  «No  croo  yot  seRor  cafaaUff- 
ro,  que  ijiñen  un  bien  sabe  vencer  loa  boai* 
broa  tonga  por  ofiattimbre  d©  ongafiar  muje- 
res; ItM  obras  que  tengo  visto  do  Dragonaitt 
■on  tales  qne  me  hsr&ii  hacer  todo  lo  qas 
nedis,  sllende  de  lonéroelo  prometido-  msi  bs 
de  wrcon  condioión  que  voe  y  Ól  mo  prom» 
tais  qne  antea  de  iin  aAo  oompUdo  me  Uova- 
rAn  i  la  corte  del  empei-odor,  quedeiseDVsi 
las  FTrandesas  dcUa  y  quedar  ai  h  oosdidAi 
y  oroístad  desaee  soSortsqiie  Dombrsste». 
€}{Uu  condición,  dijo  ol  del  Salvaje,  yo  la 
hubiera  de  pedir  primero,  puessoy  el  que  el 
Olio  recibo  iaor««d.  que  (é  quo  oí  empendor 
lo  tendri  en  muobo,  y  tendrá  su  oasa  fot 
honrrada:  y  eii  «efial  de  loqueen  ello  r«sd> 
bo,  demo  vuestra  altota  la  mano,  bestrssU 
be>;ella  le abra/,0, haciéndolo  rouuba  fi<KUy 
cnrte»ia.  Drai^nslte  »c  qoistora  ochar  á  li4 
piM  de  Florístio,  teniendo  eu  TwnoimiaBl» 
poroosa  venida  del  ciólo,  puoa  turien  tal  to. 
De  alM  ailelanle  sintió  monos  las  faeridaa,  qos 
eran  cnradns  por  mano  de  Arnalta;  si  («n.*- 
ro  dJA  dospoée  deeto,  lUimaron  li^a  gi)b<>rtii- 
dorca  del  reino,  que  sabiundo  In    intonoíAl 
della  y  quién  em  el  (.-aballoro  del  8alTSÍ«i 
juntamente  con  U  muc-hn  amístady  oostn» 
sacian  qne  tenían  wn  Dra^nalte,  de  curu 
obraa,   virtud  y  condición  había  <mtr«iloi 
asaas  esperiencia,   tavíeron  el  cuemieaU 
por  buono  y  oonvinionto  1  la  persona  y  «■ 
tado  do  la  reinn  ku  Roñora.   Lu<>^  m  lU»- 
pomron  en  el  tnÍDmo  coatillo,  porqns  el  os- 
balltn^  del  Salvaje ,  deoraoso  de  sognir  n 
úumioo,  no  quiso  mpwat  el  t  «mpo  que  Im 
liiobcrciadürtt  pedían  par»  ordenar  sos  i*»- 
tOH.  antea  dando  príessa  el  deqioaorio,  af 
celebró  con  la  aolomnidad  que  en  l&l  Ingir 
podía  Mr. 

Dejando  al  buen  Drogonalte  ptMM  ■ 
todo  sn  (iliioer,  y  4  la  roine  Arnalta  eeets*< 
to  con  la  promesa  que  la  llevaran  4  la  enM 
del  emperador,  el(id3alvajeBedespidI&^ 
lio»  y  Re  fufl,  del  oiial  ee  hablarA  á  ao  tísa- 
po,  fior  tornar  )1  dar  aienta  do  la  partids  él 
AllMiiíar,  do  cuy aa  obran  osbienqueesluir* 
memoria,  poes  no  eran  tslea  qae  ae  pofifM 
en,  olvido. 
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M — 'JP*  tíhnc  Albaifiar  «e  prtíenló 
M  lid   Tracia  y  m  embarca  para 


historÍA  que  Alkaixar,  eolil&n  do 
jpuMilcw  tres  dUs  dwpné*  de  Us 
aatra  él  j  el  oaballero  del  Sálva- 
lo UoMcu  (t«]  rey  y  do  lu  niinm 
devpedido  da  lu  daniuH  y  du  algn- 
üiigiis,  M  puso  en  el  curaino  de 
pía,  aoompállAdo  de  dos  eeoiidaioe 
aban  Ug  ninias;  btnto  auduvo  por 
u  por  mar  y  por  Lieim,  (juo  &  l'« 
Ifu  tllcgú  ¿  olla.  &  Uompo  «jua  ol 
estaba  coD  laempotatrizaoompa- 
Ds  grandes  de  su  casa.  Albaixar, 
otras  parteei  so  dice,  ooiaú  do  su 
Nw  muy  soberbio  y  muy  j^rcaump- 
lS  por  «i  niMiQO  apocuato  a«onpa- 
1  paroBCor.  sin  huour  cortoaía  & 
t  <iueror  (jue  se  la  bicieBeen,  puua- 
B  en  1m  prÍQOMai  7  sosoras  <{iLe 
D  bien  oonoeci¿  ¡xtr  las  aeftaa  cufil 
a  de  Tracia.,  y  aüriadu  m&a  vi¿ii< 
lal  aasiealo  00a  ta  princesa  Polí- 
túOOM,  domefiada  algún  taato  su 
jcUoL  j  fantasfa,  se  prceetttá  do- 
l  coa  la  ana  rottilla  en  el  suolo, 

«Seflora,  en  la  oorto  do  EspaCa, 
I  de  camino  junni  £sta.  llogú  un  ca- 
impañodo  de  nueve  donoollaa,  qae 
)  justar  loa  principólos  do  aquella 
B  vencer  ¿  tixk»,  yo  y  61  oot*  doa- 
[espuéa  de  kaber  corrido  algunaa 
babor  voutaia  do  uiocana  parte,  y 
Id  vencido  u¿l;  niaauúme  qud  me 
e  delante  de  vos  y  estnneMe  i  lo 
uísaiéssades  tnandar,  porque  con 
á6n  se  hizo  la  jnsta,  y  qne  os  dijp»- 
owata  aec  esta  la  primuia  i-osa  quo 
I  nombro  OOmutta,  y  nu  seíe  da  tan 

0  como  él  quisiera;  yo  tengo  cum- 
ie quedé;  a^ora  tos,  «ofiora,  vod  U 
Usque  haga>.  Grande  fue  el  pla- 
9  rescibiil  con  Albaíiur,  que  era 
KÜdo  on  iquelh  cnsa.  £1  cmpora- 
deacaneado,  que  de  la  ver  Urdar 
ift  oon  ulg^ü  recelo  que  le  arontee- 
,iia  oosa,  lo  que  00  quisioni  por  nin- 
».  que  le  deáseaba  satisKicor  &.  Tar- 
loiBDohoquoIodíltlH.  Lii  mniid» 
iBlO  Auaae  poc-o  a(.i>sttimbrada  ea 
lous,  algún  tanto  oorhda  de  rcr 

1  el  un  tan  raJeroao  principe  oon 
mperador  rcnribiora  t^in  ^rari  pla- 
D  nn  poco  ttin  lo  responder;  tlos- 
Indolo  por  la  mano,  le  bis»  íoran- 
tdo:  <Lo  quo  (juiero  es  que  sigáis 
■1  del  emperailor  on  todo  aquello 


quo  <i«  mandare,  de  que  pienso  quo  do  os 
pcaaii,  pues  sn  intenoión  ea  rer  dmcannda 
&  Tiirtfiana  oon  Tuastra  presencia».  Albaiicar 
lo  tuvo  on  mortí«(]  nquolla  determinacifin, 
haciendo  bu  ncntaminito  &  la  emperatriz  y  & 
Orídonia;  de  ahí  se  fue  al  emperador,  que  le 
toma  entro  loa  bi*»»)»!,  diciendo:  4jCon  cuAu 
mojor  Toluiitad,  wüor  Albaísar,  el  eoldfin 
Olori(|uo  vuostro  padre  roscíbiera  nrte  abra» 
zo  de  lo  que  vea  lo  reiKÚbisV  Todavía  mo  pa- 
resce  quo  quedo  cuutento  rior  cumplir  oon 
mi  antigua  amistad  y  oon  el  amor  que  tengo 
i.  Targiiioa,  cuyn  esta  caea  es,  j  de  00  tener- 
la  vos  por  vnostra  tambiCm  mo  ussa,  que  por 
hijo  de  ülorique  y  casado  con  Tar^iana  qui- 
üiora  tcneroH  en  la  misma  cuenta> .  «Señor, 
res]>ondi6  Albajur,  de  vueatra  perwma  todo 
se  puedo  oreor,  ni  yn  tongo  la  ruto  y  conos- 
oimieubo  tan  fliu<u  que  no  se  mo  acuerde  lo 
mucho  que  os  dvbo,  mas  tengo  en  In  nienn^- 
ría  que  fui  venoido  en  vuestra  ocrte  y  la  falta 
que  on  ella  reeoebí,  y  para  que  tener  mis 
filie  sentir,  sobro  hido  viendo  &  I»  primesu 
Targiana  hurlada  por  vuostro  nielo  Klorí.-i- 
no,  que  siendo  caso  tanto  pan  caatigarBe  no 
valió  raxCo  ni  juataa  amoneetadoneBofreaci- 
doa  por  el  tarco,  pidiendo  que  híoí^medes 
juBtioiadél  ó  BB  lo  entrag&snedes,  para  qno 
ae  bioíe«M  en  su  corto,  antee  cu  cate  nugaa- 
tee  el  derecho  quo  uoustuiobr&ia  giuirdar  á 
todos,  no  tansúkmenledeapreoiandoáqnien 
oa  lo  pedía,  mas  oyendo  oaú  porflammio  los 
ombiu«laaque  sobrello  oe  enviarou,  pudien- 
do  más  con  vos  el  amor  y  parenteaou  que  la 
justicia  y  rai£u,  cobu  qne  en  lotj  principales 
podoroiiuii  ce  dif;na  do  mayor  reprehensito 
qun  en  ninguna  otra  persona,  porque  aaaf 
cüojo  CD  la  tierra  fueron  elegidos  por  Oíos 
]iara  cou  ms  ministfo«  y  oon  su  roa]  poderío 
inaatenorlo  todo  cu  igualdad,  ossf  oon  nbli- 
gadoa  moatrar  su  ai  miamos  esto  virtud  por 
ejemplo.  Que  oitaiido  k  justicia  es  ejecutada 
en  ioB  estraOos  y  negada  en  fovor  de  loa  suyos, 
va  fuera  de  loa  términoe  y  orden  que  Dios  la 
pu8o>.  «Ya  8¿,  dijo  el  amparador,  que  adon- 
de loa  Toluntades  oatán  doAadas  pocas  vee^B 
las  oorrigcn  discnlnas  ni  palabras,  que  aon 
en  esHO  que  decís  habría  harto  qne  reapoB- 
dor,  pues  OHtá  claro  quo  la  seAoro  Taif^na 
yino  pwr  au  voluntad  y  no  foruida;  uaa  por 
no  cnhadaruH  con  roaonos  sobre  cosa  qtie  ros 
no  las  queréis  ruoobíi:,  dejemos  esta  mat»- 
ria,  y  di^  que  ruiwia^ÍH  de  aqai  adelanto; 
apuréjeaa  vuestra  piírtida  cuando  quiai<^ro- 
de«,  pues  loa  pierna  del  tiirou  ha  diaa  que 
os  oHperan*.  «M  tiempo,  dijo  Albuizar,  ae- 
gíai  me  paresoo,  eatá  t^n  aparejado  para  na- 
vegar, que  lo  mejor  serfa  no  perderac  nada 
dél».  «Súft  como  vos  maodardea,  re^oudiú 
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el  emijeraJor,  que  en  lodo  se  hará  Tiiestra 
ToltuilaJ».  KÍ  «mbajudor  dul  turco,  que  alü 
:  esperaba  y  lí  esta»  palabnm  citluvíoru  pre- 
' senté,  deepué«  de  hncer  todas  mis  oerimuuios 
7  oortcfiiaa  &  Alb&izar,  segóa  lo  «ostumbre 
dal  gran  turco  su  sefior,  le  deda  que  ea  la 
mútma  liui-a  so  yKrliz  «mWrcitr,  que  las  ga< 
leras  eittaban  apaLrejadas,  el  mar  sosee^do  y 
el  viento  prúspero  para  mi  viaje,  Albaiiar, 
I  tomada  licencia  ilcl  eiii¡ienidor  y  emperatriz 
[y  (oda  la  gente,  aoompeiñado  de  siib  esciidc- 
tz«s,  usl  coiDO  entró  ee  parti6,  siipiicnilo  ol 
'  «mbajador  del  turro  con    Ins  raíSs  quo  le 
ai-ompnn.it>ni:;  jiintanienteconel  ombajailor, 
por  le  henrrar,   fuoron  oL  rey  Polcndos  y 
Bf)c»r,  y  alguno»  de  lo»  otro»  priaionoros 
del  ttirco  que  con  él  tenían  amistad.  Trima- 
leAu,  furxado  de  sii  voluatad,  jwr  mandada 
del  emperador,  que  no  era  nada  de  cumpli- 
mientos con  quien  los  ealiíu  mal  ¡igradettcer, 
lo  acompañó  liasta  quo  ne  emluLrL'nse.  Con  61 
iba  Dmmnsiando,  que  en  aquelloe  dfaa  se 
lullnlia  en  la  rorto,  que  riendo  la  sequedad 
r  soberbia  con  quB  Alhaizur  se  despidiera  de 
Primaloón,  no  pudiendo  dissimular  com  tan 
mal  hecha  y  dcs^aciada,  le  dijo:  «Por  eior- 
rto,  Albaízar,  toda  corteKEa  es  mal  emplea- 
'  da  en  ros,  pues  la  pagáis  nomo  quien  no  In 
eonosce.  El  eroperador  tit-a-j  toda  urta  culpa, 
que  neando  de  su  ooudicióu  con  quien  no  en 
merescodor  della,  vienen  los  nuyoe  6.  ser  tra- 
tados con  desprecio».  <Hien  Tee,  reepondiA' 
I  Albaitar.  que  ninguna  cosa  mía  oa  paresro 
bien,  mas  dello  se  me  da  i  mí  poco,  qna 
aunque  vuustxa  amistad  me  Qiltc,  alguna, 
hallaré  con  que  ee  eecuse ;  m&a  porque  no 
me  juzíTuéis  al  reres  de  mis  obras  4  de  la 
JQtencíAo  con  que  las  hago,  dfgoee  que  cum- 
plimientos 7  oorteBÍ as  contralieolias  son  muy 
1  oontrarias  do  hombrcH  enrorzados,  y  de  hú- 
[  mos  Baooe  y  para  peen.  Yo  soy  enemigo  de 
,tada  esta  oasa,  y  por  lal  me  publique*  basta 
•gora;  no  serla  ratán  que  pregonando  ene- 
mistad y  t0[ti^^ndola  metida  en  el  alma,  hi- 
oiease  &  usaste  de  utrusparesccrex;  esto  que* 
de  para  quien  do  se  atreve  en  st,  que  los  que 
8011  acompañados  de  fortaleza  no  riren  con 
cautelas.  De  aqui  viene  no  UKar  de  tanta  eor- 
tesia  con  el  senor  PhmaleAn  como  an  estada 
requoila  y  su  persona  meresoe.  Si  esto  no 
os  paroace  hton,  paréBcaos  cuan  mal  quisié- 
rwles,  que  yo  do  lo  que  do  mf  oonosoo  dolió 
'  no  eontonto,  7  si  víTÍose,  antee  de  muelins 
lidias  delante  destos  muros  os  mostraré  por 
robras  lo  que  agora  psrestie  por  voluntad». 
«Seos  decir,  dijo  Dramuüiando,  qne  para  mi 
condición  raeese  tiempo  tarda,  que  también 
deaseo  baükr  manera  pata  me  rengar  del  e.H- 
lendo  de  Hiraguarda  que  rae  hurtaste^,  de 


que  sicmjire  tendré  lástima  liisti  que  me  ta 
ttsfaga,  que  au  me  contento  que  me  ren^M 
otro  de  la  ¡iijuriu  que  &  mf  fuehecha>.Y 
porque  Albaízar  quisiera  tomar  i  replicar, 
Primaledn,  que  de  su  natural  era  ¿speny 
mal  sufrido  on  las  palabras,  por  00  decir  al- 
guna, se  partíú  llevando  &  Dramuüiaoilo.  Pi^ 
lendos  y  Belcar  y  todos  los  otros  que  00a  Ü 
rinieron,  llegadas  í  palacio,  sabidas  Im  rs- 
xnnes  que  Dramusíando  passó  con  Albaiur, 
holo  al  emperador  no  oonteotnron,  quesian- 
pro  quería  que  sus  enemigos  quAduaon  ñi- 
padas. Bien  le  parescíó  i  él  y  i  todos  los  di 
üu  corte  que  eneminlad  tan  arraigada,  toIiib- 
tad  tan  dafiaíla  como  Albaizar,  en  toda  pute 
pública,  siompro  buscaría  la  manen  do  a- 
tiafacella  y  rengalla. 

Laa  galeras  del  turoo,  deevi&ndose  )M 
puerto  de  Oostantinopla,  tendieron  las  rtlM 
al  viento,  que  como  fueese  próepero  i  ■■ 
uaTügución  y  viaje,  no  hallando  ntngltB  isi- 
podimiento  «n  él,  en  pocos  dias  aportan» 
en  Turqnfa  en  el  puerto  del  gran  Cairo,  i 
donde  el  gran  tuiwi  le  esperaba.  Coraoaa 
natural  las  cosas  murdcsscada*  Rcrsiel&pn 
dudosuü,  y  ouaudo  »u  alcanzaa  quedar  di 
mayor  precio,  aatá  aoont«sci£  oa  esta  vedd^ 
áe  Albaízar,  que  el  turoo,  teníetulo  «nk 
memoria  la  traición  y  vileza  que  usara  coa 
loa  del  emperador  cuando  le  tiiye: 
hija,  temíase  que  después  qne  los 
on  su  poder  híoicsse  lo  miamo  & 
Comu  esta  imagiaaci&n  le  aoompafiasaa 
maliciii  la  eunllrmasse,  viéndole  en  so 
roíieibió  el  placer  doblado.  Salió  el  toicB 
ucompaOado  ile  todos  stu  continos  bastad 
mar  &  rescebille,  con  pareecer  de  amor  de 
uiulro,  sin  querer  que  de  parte  dol  empen" 
dor  80  le  díesae  embajad»  magnaa,  esto  per 
atajar  que  no  Be  bnblassc  en  susgraadesaa  r 
virtudes  ni  en  el  buen  tratumíenlo  qna  u- 
cics.sc  ñ  los  siiyoft  los  días  que  aU& 
ran;  porque  cuanto  mis  le  loaban,  mis 
cta  la  culpa  del  pocsdo  que  cometters 
Folendos  y  los  otros.  Algunos  días 
Albaiüar  ea  la  corte,  esperando  por  los  prift>j 
oipalcs  de  sn  señorío  para  que  fuececa  pl*^ 
iient<»i  &  su  desposorio,  que  se  hizo  ma  tu 
mayores  flestos  y  mayoreí»  gastos  de  I« 
en  aquella  tierra  nunca  m  hídoron.  F 
presentes  el  soldán  de  Pcnúa,  el  rey  de 
nia,  el  rey  do  Caspia,  el  rey  de  Traída  ^ 
con  otros  muchos  principes  y  notabCls  eahs- ' 
Meros.  De  cuyo  ayuntamiento  oarnaA  «iM» 
acabadas  Iar  ñextaa,  liablasseo  en  U  decñsí- 
ci&n  de  CosUntinopla,  jurando  cada  iii»i|W 
puru  el  ticm|iu  que  para  baoello  oonoett>l>s 
vendrían  con  todo  su  poder  y  oen  la  vM 
ayuda  que  pudlessen  de  bus  amigos  y 
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.  AttcnUdo  «eto  concierto  de  tan  gnuí 
,  se  fiioron  cada  tino  A  na  reino;  de  Ion 
traales  m  ilirA  i  bu  tiompo.  Albaizar  ([iiodó 
DOQ  Targiiua,  MtisUoioado  la  eoledad  do 
tutos  üím  oon  0D«B8  guo  &  pocoB  onhastía 
sanqiie  amor  loa  fuToresoa. 

Cap.  XXXI.— De  lo  ^tw  pamó  eí  caballero 
id  Tigre  en  d  viajo  de  Cottantinc^a  des- 
jiMb  quf  partió  de  la  isla  Peligrosa. 

El  cabiüluro  del  Tigre,  del  que  ha  mucho 
ciue  no  tuibtiinio»,  dice  la  hÍ!ytorÍ;t  (]ue  dfis- 
inéfide  emlurvado  en  U  fusta  con  Acgcntuí, 
^bcruailor  do  !ii  íala  Profunda,  el  tiumiK)  no 
Itf  dej^  turnar  otni  tierra,  sino  la  mixma  ¡ak, 
1»  iiutí  esfluvn  [loooB  (ilíut,  (jue  ol  desBtso  tle 
r  á  CoBlaotinopla  y  la  importunación  do 
qiie  i.»da  <11a  BUüodiaD  de  Los  morado- 
de  la  tierra  lo  badán  mncho  mis  deseear 
ida,  qno  como  sn  pensamiento  no  lo 

lioencia  de  ocuparse  en  oti-os  ningii- 

aos,  tmbajaba  por  apartarae  deUos  ;  pausar 
la  vida  en  aquel  riuodol  todo  eetaba  entrega- 
do; tanto  qtro  el  tiompo  le  dio  lugar  á  podor- 
aa  partir,  embarcan  do»»  con  Sclrián  en  una 
galera,  un  poco  tkimpn  llcgi^  A  un  [merto  dol 
reino  d'Esóocia,  adonde  saliendo  on  tif^rra, 
annadodo  lu-maa  nuoTsa  que  en  la  ielu  Pn>- 
ftuda  mandara  hacer,  con  la  mesóla  devituí 
del  tipro  dorado,  que  on  cualquiora  partí?  era 
ida  y  t>nidu  on  mitoho  por  las  obras  de 
uiíño,  al  l<?rc»ro  tlía  de  su  camino,  üiondo 
laH  dos  partes  dé),  llegó  &  un  vallo, 
medio  del  cual  paesaba  nn  rio  de  mticha 
tan  creiscído  que  en  ninguna  pnrle  daba 
I.  Xo  anduvo  mui'liu  pur  el  valle  abnji>, 
ido  4  la  orilla  del  ngii»,  do  la  nie^mu 
qtio  cauíinaba,  rio  CHlar  unas  casiu) 
I,  al  pareacer  hechas  jiocíi  hahU;  fron- 
dellaH  iinn  puente  quo  ntravessahn  el  río, 
cual  guardaba  un  cuballcro  ariaailo  do 
verde»;  en  ol  ounido  on  eanipo  negro 
tOFu  blanco;  en  esta  devisa  se  iiarOKCÍ6 
PoLopides  su  hermano.  Llegando  müa 
^\  y  Selvün  su  aGniiaron  aer  él;  ca- 
ba  en  un  cal>allo  rucio  crescido.  Como 
ipÍd(H  fuceee  bien  dieimesto  y  die»»  gra- 
UMr  armas,  los  atarlos  de  eu  persona 
n  pareKoer  m&s.  De  la  otra  parte  es- 
otro caballero  (jue  según  el  parecer  no 
jneno*  pcm  «stiot&r  que  el  dol  toro,  por 
dispoaáción  no  delHdle  nada  y  en  U  li- 
delas  arma»  liaoelle  rent-ija.  Y  ¡xir- 
fog  la  puente,  s£^n  la  ord<>n  de  quien  la 
atandaia  guardar,  no  ee  podía  pitssar  í^in  ha- 
ber batalla  con  el  agitarcLndor  della.  ó  sú  ha- 
bla de  poner  en  los  mauoi;  do  Arinisia,  hija 
del  rey  d'Esoocia,  cuya  era  aquella  casa,  el 
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caballero  estranjero  esperaba  que  el  de]  toro 
se  acabasmde  aparejar  partí  por  fuerza  fnin- 
qucjir  el  pKSsaJv,  porque  la  otra  condieiñn, 
que  ora  entregarlo  á.  Armísia,  no  lo  baria  por 
ningún  precio,  que  rabfa  que  e^Io  por  su 
cnnsn  se  pusirra  aquella  costumbre,  que 
minea  on  aquella  puc^nte  la  habla  en  ningitn 
tiemblo,  BÍL'ndo  el  prínt-ipal  pasaujc  do  toilo 
el  reino.  La  puente  era  tan  anL>lia,queisepO' 
dlan  oombatir  en  el|^  bien  cuatro  caballercB; 
tenia  las  paredes  tan  altas,  qne  sin  ningún 
reoLdo  eiilrabau  loa  caballos  en  elia.  El  caba* 
lloro  dal  TÍf;ro  se  detuvo  por  ver  lo  que  pas- 
eaba en  aquella  bíitalla,  y  poniendo  los  ojos 
en  el  del  toi-o,  qne  ce  aliara  la  Tisera  del 
yolmo  para  iiablar  k  una  tloneella  qno  efttaba 
en  una  ventana  qtio  cnfa  sobro  la  pnente, 
entóneos  eunwsi'.ió  vcrdadcramcnto  sor  Pom- 
pided.  Lo  que  passó  con  ella  fue  de  pooo  de- 
tenimiento, y  laR  palabras  tan  baJHH  que  no 
laaolü.  EIdeltoro,  tornando  áilcrribar  la  vi- 
sera,  con  la  buza  on  la  mano  entr6  on  la 
puento.  iPorósoeme,  d^o  el  caballero  en  toz 
alta,  que  todo  el  día  se  pasee  en  cerímonias: 
pues  habiendo  tanto  que  me  hocéis  esperar, 
un  fin  os  poníais  H  hablar  amores  6  en  hacer 
ofre^-imiontos  &  costa  njonai.  «Si  yo  los 
luce,  respondió  el  del  toro,  yo  los  cumpliré, 
que  a.SK{  lo  acDHtumhro  dfas  ha».  «Pues  yo 
no  me  precio,  n>!<pondiáel  oaballero,  sino  de 
quebrar  costumbres,  por  lo  cual  rairA  por 
TOH> .  AeahmUui  estos  palabras,  kc  encontra- 
ron en  medio  de  Im  puente  uun  tan  gran 
fuerza,  <]uc  qncbradaa  las  lanzas  se  toparon 
do  los  cuerpos  tan  tiest&mente,  que  casi  sin 
ningún  iiL-uenlo  vinieron  en  t  rumbos  en  el  sue- 
lo. Cada  uno  mq  lovanlú  lu  mojor  que  pudo, 
los  escudos  embrazados,  loe  espadas  «a  las 
manos,  oomeniaron  una  batalla  temerosa  y 
cruel,  lal  cual  nnnca  allí  ge  viera  utru  tal; 

Íionpio  aunque  el  ciiUallero  del  toro  hahía 
los  me*tí8  que  guardaba  aquella  puente  4 
Tiiegn  de  Armisia,  y  en  ellos  Luvicsao  hechos 
muy  himnoK  hechos  conformes  k  su  persona, 
y  vencidos  algunos  nabniloroe  famosos,  nun- 
ca cii  todo  este  tiempo  riniera  allí  nin^unú 
que  en  forlaleta,  ánimo  y  ligereza  se  igu». 
lasüe  oon  ¿ste.  El  caballero  del  Tigre  tenia 
esta  batalla  por  una  do  las  bien  heridos  del 
mundo,  reodando  alguna  vez  que  l'ompidcs 
fui?s80  vencido.  Mas  al  fln.  después  de  niáltrn- 
tado(t.  las  armas  deshechas,  se  comenta  á 
pnrescor  alguna  mejoría  en  I'ompídes,  y  no 
pudiendo  ninguno  «ufrir  tan  gnin  trabajo, 
se  apartaron  por  líimar  algfiu  reposo.  El 
caballero  estraflo  so  sentó  en  nn  poro  (le  la 
puente,  y  el  del  toro,  njrimado  íi  una  pared 
ileUa,  le  dijo;  «Parf^^ame.  señor  caballero, 
que  TOS  a^nt  ir6is  sintiendo  que  ü  algunos 
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ofKMlmionhw  hico,  qu«  los  pcnlrC  onmnlin 
mas  por  lo  quo  conozco  do  voostras  obnu 
quería  tjne  es  ^uanlHüKoii  para  otro  tloni|>o 
jr  no  la»  uulsií!«e(les  per(l<>r  a<:[ti{.  Kit  entra- 
pim»  QR  las  manas  Oe  AnnÍNÍ»  no  penlfíis 
nmáa,  piiús  t6ii6ití  visto  (^iic  los  otro«  laa  lo 
liiticran  uü  aTcnturaroii  nada;  llevar  esU 
batullx  adolauto,  ya  no  )>u^o  sor  sin  macho 
riesgo  de  la  rfda,  y  porque  ningniio  no  ha 
de  (iiierr>r  perxtella  lú  no  ea  en  cnm  (Iflnda  la 
honrra  corre  tl«lnmÍ«nto,  á?  mi  wnnnjo  ha- 
Mis  do  híiTcP  lo  quo  os  digvH .   tSííflor  naba- 
lloro,  r08pondió  ul  otro,  el  provecho  6  «1  daüo 
quo  mo  podría  «i^uir  de  liaccr  lo  que  roe 
aoooBujAis,  yo  lo  eñ  mejor  que  vo«;  por  «eeo 
tornemos  &  nuestra  bataJla.  y  la  ventura  y 
ella  detenuinen  lo  <jiie  quisieren,  que  &todo 
estoy  ofrceddo*.  AcAhadíis  e^tns  pa-labras, 
sin  ceponu*  respaceta  se  vino  al  (.'atinllorodeí 
toro,  y  oQtrambois  tornaron  á  ev  contienda. 
Han  esta  HD(;itniln  rcz  el  (^lialli>ro  CHtrano 
pnit»!  todas  shh  fiieinas  haciendo  lo  que  po- 
nía; no  pidiendo  sufrir  tan  grand.-«  goljiOít, 
cay6  en  el  suolo  »íii  niugúu  sauti<lo,  casi 
muerto,  ül  del  toro  lo  qu¡t¿  al  yelmo,  dícieu- 
do:  «Pues  oq  tieniiKi  que  con  monos  riosgo 
de  vue&tra  persona  os  pudiérsdee  aprove- 
char ñe  mi  oonsojo  no  quisíates  haoeÜo, 
cumple  que  est^íR  &.  *:il>odicnPÍa  de  la  Benorn 
-  ^rmieia  íi  08  oorte  la  cabeza».  «Por  cierto, 
twfior  calmDtiro,  no  b6  con  citíÜ  deFsns  pnr- 
tidoB  tenga  la  vida  menos  cierta;  mas  non 
todo,  porqne  antes  se  diga  qno  voluntarin- 
moüto  qui80  morir  quo  cnlrcgiu-oie  4  quiun 
dfí  luf  dossea  Tongans»,  digo  que  ba^Mit  de 
mi  lo  quo  quisit'ri'dos,  que  antes  quÍL>ro  de- 
jar &  vu&etiB  Toinntad,  ptias  mo  Tencistcs, 
.QDO  ¿  lá  qae  no  se  sabe  Batitifacer  con  nin^- 
na  cosa».  K1  del  toro,  viéndole  tan  determi- 
nado, noBnhiendo  InnuAn  por  qii6  lo  hncfn, 
lo  rogó  quo  1«  dü«eeo  sa  nombro.  <>'i  ceso 
c«  diS,  uLtipondifi  f!,  qae  sial^aa  ospomn- 
]ta  do  vid»  me  queda,  e»  el  vent'edor  no  Ha- 
ber quif'n  es  el  vencido».  Como  el  del  toro 
fueese   bien  inclinado,  detúvose,  enviandu 
con  BU  escudero  i  dar  cuenta  á  Árniista  de 
lo  quo  [losBara  oon  aquel  caballoro,  guplicAn- 
(lola  tuTíowo  por  bien  dallo  la  vida,  pues  en 
61  no  había  oooa  por  que  la  mercrinsflo  per- 
der. ArmÍHta  también  era  de  condíoiiín  pia- 
dosa en  Iba  ooftae  donde  no  hnMa  enemistad, 
,  [por  lo  otial]  mandó  á  una  donooUa  que  fucs- 
80  al  del  toro  y  le  dlji>sae  quo,  sabido  id  uoni- 
bce  del  caballero,  le  dejarse.  La  doii(?o]la,  lle- 
gando i  ellos,  poniendo  lo»  ojos  en  el  rendido, 
oonascÍ6  que  era  Adraspe,  hijo  del  üuqae  de 
Sisana.  qne  matara  ti  principe  Doriel,  her- 
naoo  do  ArmíRia,  por  cuya  causa  ordennm  la 
{uuda  do  aquella  puente;  ochando  la  mono 
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en  los  toeados,  con  ^itoB  qne  Ueguaa 
oiolo  odmoD9-v4  A  tirarao  de  ms  cnboUoi  f ' 
rar  la  muorlc  do  Doricl.  Armisia,  cnteoWB* 
du  t>I  (-aw,  oomo  en  las  Teuganzas  6  eatlA- 
cionofi  de  hu  voluntad  tengan   todas  poei 
t«ni ¡'lanza,  quitada  de  la  ventana  se  MiS 
abfijo  ncouipanudn  de  algunas  diielUsy  w 
muchua  lágrimas,  dijo  si  caballero  del  tone 
*¿Qii6  haoéia,  oabnllofo,  qno  no  acabüi  di 
nip  descansar  del  nuidado  qiiic  min  atonoan- 
tada  nie  traÍR'í  Eimn  que  Icnt'ia  dolante  da 
viccstroR  pies  o«  el  mata4lor  de  mi  heronao, 
causadoi;  dü  lu  vojez  apaaaionada  del  rey» 
padre,  CQL-migo  df  mi  honrra  y  doMaaao. 
Acabfi  de  dalle  liu  á  la  rlda,  para  qno  la  mk 
quodo  alegre  y  deecansada>.   «Por  cMitB, 
dijo  el  nilinllero  del  Tigre  &  8elvi¿n,  majrw 
pe]i(;ro  e«  la  ¡ra  do  una  mujer  cuando  la  ¡n»' 
de  ojecutar  que  la  füeria  do  diei  mil  iim- 
bree;  tonmo  este  caballo,  qufl  quicM  m 
con  algunos  megos  puedo  estorbar  la  m 
te.  do  aCjUPl  inhiillero,  que  sus  obna 
non  este  dosso-i» .  Y  entrando  por  la 
&  piú,  dijo  al  uLbulIcro  del  turo  que  se 
rüiüM)  un  poco,  y  volviéndose  i  Airníaia. 
«Señora,  si  algiina  enemistad  antlgn»  a 
hace  deaeear  la  mnerte  &  «ete  caballón, 
aciiérdoseoe  qtie  de  tan  gran  sefinra  se 
alcanzar  pordfin,  en  demiaen  tÍi>mi>o 
cstft  CB  vuestra  mano  haror  lo  qnc  rw 
si^redes,  que  no  acrla  licito  qun  & 
Dios  p«so  tanta  gracia  y  naturaleía 
morft,  quo  TOB  non  vuestra  crueza  le 
gúis  alguna  ñuta;  liarta  vénganla  es  del 
(XHÍor  saWr  d  vunrrido  quo  de  sos 
roKcibiO  1»  vida  en  tiempo  que  le  podU 
la  niuorte.  Bi  esto  no  basta,  acttérdenoV) 
ñom,  <)uo  nunca  oioguno  negó  piedad 
dicndo  usar  della  que  deepaSs  no  m 
tio«Sú  6  la  eaporasse  de  otro» .  Eataa  y 
palabras  llenas  de  razón  y  virtud  dijo 
nnllero  del  Tigre  por  aplacar  ft  Aroúsia; 
¿qué  aprovi<chan  ra/ones  &  donde  no  ha; 
tón.ni  tcmplaniia,  ni  sufrimiento?  que 
de  do  no  quorellaa  oir.  mandó  al  ca~ 
del  toro  míe  aiu  má«  detenerse  le  cortas* 
oabeza.  vio  cortará,  respondió  el  del 
que  cuando  vos,  Beflora,  quisiéredea  itsir 
toda  vuestra  cruexa,  aquí  oatoy  yoqoe  l6 
fendoK^;  que  para  ceso  traigo  armas,  pin 
consentir  actavio*  ni  sinrrijroneBs.  íVoln» 
ta  f^ora,  dijo  el  del  toro,  ilu&m^  quf  la  sdon 
jirínceaa  aplacase  m  ira  otorgaDdo  la  rids  I 
este  caballera;  maa  pnee  vos  con  ameiuoai  k 
querói»  defender,  baró  lo  que  ella  me  manda, 
y  ii^st  mal  tratado  como  me  veis  qoien  ttt 
cu&n  biou  lo  vencái».  El  caballero  dd"^ 
ffro,  pnesto  que  dijeeeo  quo  por  faeru  lo 
fcnderla,  no  era  su  inlenoióa  tal,  pOE^* 
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Pomplitesi  no  entiba  tal  iiub  pndioesc  retiL-o> 

btr  3118  ^IpM;  mftg  dljolo  por  ver  si  AnuUiu, 

con  rct"pk)  (íi-  vlt  8ii  oalmllero  en  pfiligro,  no 

Wtniítlo  jtan  él,  ninJarta  el  projM'iítito.  bUa 

no  nproviwhó  naiia,  '[uo  on  líovar  bu  in- 

Ú6n  aaolante  tonfa  h  mnOimza  ñrmo  y 

indable.  Mas  ponqué  de  a<)ni  no  siipciüpa- 

W  inAs  llano,  di<«{>u80  la  fortuna  el  cum  de 

mano»  qu«  todo  fe  acab6,  que  ostnnJn  pti 

I  MtH  differencins  y  palsbnu,  el  cabiLlloro,  do 

naliaW  qoion  lu  cunusoe  ni  Ic  tomiiftw  I& 

aagro,  fnémlo  uuita  i^ue  espira.  Xi  a()ueBtt> 

fltfufiw  á  Armúia,  qiio  no  se  contODUi  de  lo 

■iNr  muerto,  quo  i{ui»iura  que  fui-ra  por  8ii 

idd  Pompidea  en  no  cumplir  sa  ^olnn- 
'W,  le  dojA  en  la  puente.  Gomo  ^I  por  eistro- 
onfuceae  enamorado  delln,  j  a^nel  amor  le 
Jádeeso  guardar  In  oostumbra  do  la  pnnntií, 
lió  tiu  quo  no  podiondo  toaoiHO  en  I09 
Be  senU  on  nn  poyo  do  la  puente,  fil 
I  Tígro,  viéndole  pn  tal  odUdo,  conoBcien- 
ib  m  ^^iím  como  «piinn  muchos  veces  pás- 
ala por  ella,  lo  qut»)  cnuMUr  oon  palabras 
^■Pompides  rescibifi  mal,  qu«  peuMibaque 
m  amor  del  nascfa  su  lual.  A  eele  tiompo 
fk^  SolTíán  S  ellos,  dejando  les  caballos 
JTOxi  Httárliol,  ríondoio  qm-cn  In  piipn- 
tt  pasaba.  Pumiiidee,  ijiic  lo  vio,  bien  conoa- 
fltóqae  el  cabaucro  del  Tigre  era  Pulmertn. 
Con  esta  oorteiw,  lleno  de  nlegrrta  dijo:  cYa 
iniCi  ijuí^  mal  me  paella  venir  que  «in  «stc 
no  80  pague».  Palmerlti,  qnítAnduao 
],  le  aorasuS,  oonsoUndoIo  doau  mal, 
I  «B  la»  herida»  no  tenia  que  rwelar,  que 
ID  púqucAa»  y  de  ningñn  jioligro.  Nu  \Ar- 
RnKBO  qQC  dc  dcntro  Kidió  ana  doncella 
I  fior  ouiududo  du  Arniisin  Ion  mandó  npt»- 
.lar,  quo  como  »>  lo  acoidoss»  que  estaba 
nogada  y  la  pafciiAn  dtecae  lugar  de  usar  do 
fQoondtcitün,  que  era  noble,  arrepentida  do 
T»  une  hieróra,  lo  mand<5  f-eilir  peixlrtn  y^iiii' 
[  •■liaiM&  on  el  apowntu  donde  antes  Pompi* 
^■ÍMwlíapossar,  donde  dospuíí  do  dcsarma- 
ÍW  loa  Tino  A  visitar  nlogn»  y  apartada  del 
abjocon  que  df  la  pucntn  partiera,  dicien- 
íoi  oabtflPTOdcl  Tigre:  íHiK^geos,  soflor, 
I  ai  meetraa  palabras  u<j  fueniu  n^scebí- 
ide  mi eomo  meresclsn ,  que  erjb<''iít  luciil- 
ki  la  potífildn  que  me  aoompaflabn,  oasuida 
'  lOHtftnJiistapantcnclla,  que  metras- 
ai»  el  juicio  y  I»  ra/6n  para  no  pednr 
Friso  aquello  que  mi  voluntad  dem.indnba; 
I  arto  tienen  las  oowia  que  mneho  rluMen 
~  I  dctlante  do  al  tienen  el  cousadoc  do- 
no poder  la  ira  templar  eon   ningiin<i 
tts6a  ni  .sufrimiento.  V  porque  nn  sf;  ai  sa- 
béis la  causa  de  U  •.-nemifitad  que  con  at^uel 
lObailero  ttinítt,  doulroelo  he,  que  no  amaro 


q«9  por  dondo  ftiénMlt»  me  |uitgiiíVi»  mal.  Yo 
Boy  hija  del  ryy  Meliado  d'lCscooia,  enya  OB 
esta  tierra.  Estando  en  su  «isa  este  caballe- 
ro muerto,  que  llam:ilnn  Adn:«]H>,  hijo  ma- 
yor del  dH(|no  de  Staaua,  prindj>al  («enor  en 
el  reino  de  mi  padre,  se  cnamori:»  do  mí,  y 
puT-fltoque  cu  ln!iarma.s  fuei«!k>  extremarlo,  ^' 
mejor  denlas  partoü,  en  In8  otras  maneras  y 
eondioioncR  tenfa  tantas  tnehas,  (|He  nunca 
íl«ÍB«  oir  hablar  ou  61;  ante»  no  ludiéndome 
dofendiT  de  su»  importiinai'iourH  y  snl>er- 
biaa,  quejGme  por  mutíhaH  vwva  al  prtmdpo 
Doriel  mi  hermano.  A'lraspe,  viiSndosú  abor- 
recido ill^I,  jiensaudo  que  por  fuerza  podía 
alcanzar  lo  que  por  voluntaiJ  no  esjwmba, 
hn-o  maoora  címo  un  día,  yendo  mi  ii^rma- 
oo  &  cata,  sntiiS  con  ál  amuMlo,  aoomiaOado 
de  otros  wnforaie»  ¿sus  obra»,  y  le  mata. 
Mi  padre,  pnoeto  que  OKta  tniicii'jn  le  dolieese 
{.'omo  oo«a  hoclia  on  hu  carne  y  va  kii  Itiio, 
esUl  riejo,  y  cet&  en  bin  ñatuí  di.sito^ir.íon, 
<^ue  nunca  lo  pudo  rengiir;  allende  do«tocfl 
tan  gran  Reflor  y  tan  emparentado,  que  no 
se  atroTiÓ  contra  él.  Y»,  iioordtodomo  de  la 
muerte  do  mi  hennanu,  quo  del  peaar  de  mi 
padrt'  fuera  la  principal  uauea,  no  pudiendo 
tener  otra  manara  de  vengaa&a,  determiné 
venirmo  i  esta  easa  que  solo  pora  esto  mjm- 
66  baecr,  qno  oa  paasajo  para  muchas  parlas, 
asacntndo  qac  eunlqtiior  caballero  que  guax- 
daaae  este  pawo  y  en  ól  mat.i8&e  &  Adraspe, 
que  yo  iwbía  mny  bien  que  «u  soberbia  le 
traeiín  o^iul,  so  casas«4>  comigo,  siendo  per- 
sona que  lo  murodewc;  algunoA  gnardartia 
esta  puente  por  alcanzarel  premio,  mas  oomo 
estnrioEtüon  lügiiiioít  dias,  61  mismo  se  venta 
ÍL  combatir  con  ellos  y  loe  mataba  6  Toucia. 
£í^^  i-abiillcro  del  toru,  bucieudo  dos  menea 
qui^'  guarda  este  pwma,  nuoca  se  vino  &  com- 
batir üon  él,  paieBciótidoine  que  le  temía  por 
lo  que  oía  de  sna  obras.  Hoy,  teniendo  ya  su 
tfirmino  eomplido,  no  piidiendo  templar  %\i 
soberbia,  vino  á  bnsfolbj  y  hiit»  el  ün  quo 
ri£te«.  Esta  era  la  raa^ii  <i,no  tuve  p*ra  lo 
desloar  la  muerte.  Si  ella  baata  para  mo  por- 
donar  de  la  poca  oortesfa  que  tuve  oon  tqí, 
niígoos  mo  10  tomów  en  euenta> .  <Por  cier- 
to, ae&ora,  si  al  principio  Etupiora  lo  que  ago- 
ra oigo,  dijo  el  del  Tiere,  no  tau  aomuiente 
le  quidiera  «airar  la  vida,  mas  diera  príe«ea 
&  su  muerte,  que  quien  qü  traidor  &  su  priu- 
oipt!  y  en  su  pernena  comete  orímen,  la  mla- 
ma  tierra  ni)  le  habla  de  sufrir,  y  los  qne  tal 
fnvorvscf  n  6  ayudan  qinídan  dinf.»  do  la  mia- 
ma  pona,  quo  aest  oomo  lo»  prlucipett  aon  so- 
tieranos  y  dadoM  jKir  Dios  para  c]  eutitígo  que 
merew-eii  do  suh  yerros  Iuü  bumbrett,  assl  el 
castigo  que  ellos  meroscen  no  lea  puedo  ser 
dado  sino  por  attJBD  lea  ordenfl;  que  ooutn 
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BU  toy  ningiinjL  pcradna  humana  cmi  raz6iL 
ni  sin  í4Li  [nieOu  haoer  lo  (int!  Atlra-íjie  oo- 
mt'lifi  uintm  ul  prÍ3iP¡j>o  tloriel,  mi  imttiral 
sodor,  <íufl  de  tan  í:ran  calidad  son  loa  p*  a* 
doB  cuiiietidüP  contra  el  roy,  qne  nuestro  tie- 
ílor  permite  (pie  «o  un  soUuonto  el  íiiTen- 
i/>T  eoft  punido  y  cnetipi'lo,  mas  sii  genora- 
ct^n  lo  pnríTiiii  con  muertes  do  personaií,  a¡3i>- 
lamiptiloH  df  caüas,  dflstruici'in  de  hacien- 
dad,  para  inn  ni  momorin  que-de  do  tul  g(h 
ncrsaón,  y  cuando  (lucdaro,  Hca  iimyor  el 
ejiíinplu  del  L'aeAJgo  (le  Id  <jiie  fuo  el  dulito. 
Vos,  sennra,  hioístes  lo  i[«c'  dobfadüs  i  tubu- 
tro  i>JMÍro  y  á  vos;  queda  agom  [mr  cumplir 
coa  el  eeBor  I'oinpides  mi  hermano,  ijue  por 
mPresci miento  tur  pierde  vue^^lrn  per»'j!i;i, 
pues  es  fietodel  rey  FadriijUcUelii^í^ilaierra, 
y  hijo  del  priucijio  doo  Diinrdoü  mi  señor, 
y  miiclio  viipstro  pariftnte>.  «Agora  w^,  dijo 
ArmisJa.  pninto  d(^hp  *  estn  día.  que  en  él 
vi  Katií(r<íohn  mi  voluntad,  doscnnenda  In  ve- 
jez do  mi  podro,  vcnjpida  lu  muerto  do  mi 
lierutano,  y  sobre  iodo  por  mano  do  qníen 
paroece  que  gané  hunrra  y  cuntentamieato; 
de  una  cosa  me  puedo  miejar,  y  es  haber  tan- 
tos dfas  que  el  «eHer  lV>m[4de8  está  cd  ealA 
tierra  yunnoa  (¡uerer  quo  siipiosg*  (¡ui4jn  ora, 
y  áfi  V09,  sellor,  querrld  galíer  <|uiín  eoia,  si 
Fulmorlii  6  Floriann,  no  })oiT{\m  ¿uno  tenga 
inás  afifíii'in  que  ft  otro,  eino  para  saber  e«n 
quién  hablo*.  «Floriano,  reKpondií»  el  caba- 
Uero  del  Tigre,  está  tan  upnitado  desU  tier- 
ra, <|W>  mol  HC  podría  a^orn  hallar  rn  ella. 
Yo  ROy  Palmerín,  &  ipiien  vueíitra  nlteza 
I  debo  tener  por  bu  servidor^  i<ino  cuanto  ago- 
ra, por  esM>tra  rnxén,  me  puede  coiiIilt  por 
hermano  comoá  Doriel  ei  fiieae  vivo».  Gran, 
(lortesfa  y  amor  lo  mostró  lu.  prineesa  Armi- 
gifi,  ipie  uflcndc  do  sor  tan  gran  principe 
eran  muy  parientes,  <jiie  t^]  rey  au  padre 
delta  era  hermano  de  la  madre  de  don  Dnar- 
doa-  La  muerte  de  Adraitpe  so  supo  en  la. 
(íorto  el  mismo  día;  también  üc  aupu  quién 
era  el  quo  le  vouciora,  que  ol  njy  otttnba  de 
allí  cuatro  lej^a^.  A  otro  din,  metido  en 
luias  andas,  acompasado  do  mnclios,  vino 
'  &  ver  i  Palmerín,  al  cual  despuée  de  hnbello 
hecho  toda  hoorra  j  corlesfa  debida,  tomé 
Qntro  s\i6  bnu!06  A  PompidoK,  ItnmAndóle  Do- 
'rifll,  certifícandorEüCcbilk  en  cl  mc.Hmo  gru- 
ido; traa  mt>i  echaba  mil  liendici^inR»  fl  Armi- 
aia,  i|ue  fuera  eausa  do  su  vejex  no  ir  ics- 
coiiluntu  ñ  la  sepultura.  I¿a  c«lo  vino  ol 
nrEobÍi<po  do  Esbrc,  que  loe  deapoeó.  Las 
floHias  qn«  eu  tsstoa  dasposoriott  8C  apareja- 
ron fue  4)110  antes  (luo  Pompidea  goxaae  nin- 
guna COK)  de  Armisia,  80  partid  con  ejército 
camino  de  SÍMtuia,  para  prender  6  malar  al 
duque;  y  en  esto  hubo  muy  poco  que  haoer, 


<[UQ  coniu  '-I  diiqiie  fuesse  informado  de 
ijuu  pnftHubu.  él  mismo  se  fue  í  Irlan-Ja, 
muiiura  qut>  el  estado  quedó  al  rey  oon 
algunos  consentidores  en  la  tnición.  " 
calaterra  se  8upn  deste  casamiento. 
ge  hicieron  muchas  fiestas  y  al 
Pompidcs  ora  muy  amado,  allende 
hijo,  por  au»  obnit,  i|uo  ninguno  lan 
tener  buenas  que  no  se  haga  amar  por 
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CAV.XXXU.—  CómoeieabaUa-oilelTigrfií 
despi'iió  rfe  Armiaiayéeireji»upaán,^t 
lo  i/ii*  iiitis  posaó  ett  itu  viaje. 

El  cji9Jvmiento  heolio  de  PompitJc»  ('),  d( 
bal  tero  del  Tíg're  se  despidiAde  Amusíayí 
n.-y  su  padre,  passandoentrollos  palabr 
mucho  cumplimiento  y  de  pingular 
que  adonde  dina  no  son  fingidas  soo 
gastadas;  puesto  en  su  oamino,  Pompiílcaí 
lió  oon  ól  bosta  qtie  se  embar«asse,  que 
inlcncifin  era  ir  por  mar  apartándose  de ' 
gaUtcrra  por  no  detenerse,  que  bu  cui<lnd(»i 
se  lo  eonaintía.  Al  üe(.pedir  el  caballero  <W 
Tigre,  lo  trujo  é.  la  memoria  eu4n  giandi 
yu^  ern  el  de  la  dignidad  real,  y  con  ctdt 
cargo  y  pese  so  habí :l  do  soetetner,  rogündolf, 
puee  su  fortuna  le  subiera  &  tan  gran  altau, 
uaasse  de  la  mcama  fortuna  como  de  cw 
que  en  ninguno  hace  assiento  ni  esti  aegs* 
ra,  antes  cuando  en  mayor  fplieidad  len* 
vieeso  pneato,  entonces  lo  rvcvUiNiv  mi»,  p<C- 
que  KUB  bicneH  con  esta  condÍcÍéu  y  csattli 
se  han  de  poüiíeer,  porque  ni  en  la  booom» 
deUos  se  reaciba  placer  sobnulo  ni  en  la  ad- 
versidad pesar  muy  grande;  <y  para  qne  «1; 
estado  siempre  permanezca  en  wpurii] 
habéía  de  trabajar  por  el  amor  de  los 
Uos,  manteniéndolo»  eo  justicia,  y  laja 
cia  tan  por  i^al  y  aoompafladade  bnrn  i 
que  no  se  conviorla  en  cmeta  y  haga  el  i 
gor  duro  y  ineom{X}rtahle;  moderado  ea  1 
tributoü,  do  uanera  qut;  antee  parceca  yit\ 
lo»  vaasullriii  np  auHtentan  dd  favor  do  an  r^ 
que  no  el  rey  dol  sudor  de  sos  TisaDcB. 
Ijeeta  manera  seréis  servido  coa  amor,; 
contrario  haciendo,  seréis  aborresciao 
vueetroB  vassalloe,  oo«a  quo  hace  mala  f 
7  {tass&r  la  vida  en  recelo,  y  que  darto  i 
aparten  algunos  que  favoresccn  el  nal,i 
tienen  la»  condiciones  hechaa  &  smt 
ehoe;  trobajft  quo  antes  por  ser  ti(if>no  t 
tachado  do  Iw  mulos,  quo  por  eix  malo ' 
Y&is  on  enemigad  de  lo»  bticnoe.  Yo 
muy  bien,  seflor  herranno,  que  quien  li 
aquí  en  aii  vida  y  columbres  hixo  tan  bnm 
eaperíonoia  de  su  virtud,  adelanto  lo  coB^ 

(')  El  tvxto  «Polcado*». 
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ootí  obraa  quo  ninguno  la»  pui!<in.  po- 
ttr  Cacbn.  lasa  porgue  »é  ijuc  las  dig-uida- 
jBB  granrles  eon  corromijodoras  'le  buiMiaa 
|)atutnl>rws.  y  la  libertad  simlu  quii  oonsigo 
Míe  UüBpiertn  mtichoa  ricioa,  qníseos  traer 
itoe4  lo  memoriii,  para  ftue  oon  acordaros  y 
jn  tenoHa  de  la  raíz  de  dond*  vonte,  paroi* 

I  qao  todo  lo  unguis  y  i'emcdiftia,  y  estos 
tumw  vasaallue  puedan  docÍr<)Uoeii  -vosal- 
UUUTOD  padre  y  no  Hcnor  citranjero». 
Sefior,  redpondió  Pompidcs,  puesto  que  &t- 

0  palabras,  por  el  fruto  ino  consigo  tMon, 
tan  mucho  ¡tara  e^timur,  el  umordoquo  té 
ufe  Tienoii  acompxtuulus  rae  ponen  en  ma- 
or  oblij,'ii<-i6n;  yo  las  tendré  on  mi  pecho  y 
luapUi^  como  precepto  vuestro;  &  lo  uicnos 
[iTt|ae  hacieffido  al  contrario  no  careeni  (li*l 
ombredo  vuestro  hcrmanm.  De  allí,  don- 
Ídi4ndogo  dil.  no  rolvió  para  la  ciudad.  El 
iballero  del  Tí^re  hí^iíiÍ  su  vi^je,  que  en 
Dcos  días  acabó  salienilo  on  liorrn. 

AlgUDoa  día8  anduvo  o.n  quo  no  linlld  on 
|l6  emplear  sus  fuerzas,  quo  puesto  que 
Bza  «1  oondición  rescibiora  pena,  de  otra 
lurte,  por  gastai*  el  tiempo  en  ir  hablando 
n  Sem&n  en  sus  amorce  y  ea  el  deleite 
nedelloa  le  nascin,  sentía  menos  la  ociosi- 
nd  oon  t^ue  caminaba.  Det^ta  muñera  andn- 
D  Unto  hasta  que  entrO  en  el  reino  de  Hun- 
Ib,  adondo  hallaba  Albinas  avenuiras,  y 
orser  de  poca  calidad  no  se  hace  mención; 

ratre  las  muchas  qu»  lu  aeontescíeron, 
Día  una  mereace  traerse  &  Ja  memoria;  di- 
amos dolía. 

Al  quinto  día  qno  ontró  on  nquel  reino, 
luninando  una  tarde  por  uaa  Uoresta  po- 
Uada  du  arbolea  tRn  oepcesos  y  altoa  que 
ia  daban  logar  al  sol  quo  con  hus  rayos  lln- 
EBSse  i  tierra,  en  el  medio  della  hnlló  uiik 
nenie  de  mucha  a^ua*  cubii^rta  de  un  nroo 
desingnbir  liwhura,  y  ponim;  fl  día  hacía 
nlnroeo  y  él  traía  gran  s»l,  dt'Hseó  apearse 
ta  poco  y  p<a£sar  la  sieeta  j  unto  aquella  fucn- 
Ih  Selriin  (\uit6  tos  frene»  á  \m  caballos, 
pcurtñ  también  el  tiempo  qno  nlll  L^stuvíus- 
Kn^znsson  las  yerbas  del  <.-ampo.  No  les 
duú  mucho  R^tc  descanso,  que  estando  el 
aballero  drl  Ti^re  lav&ndoee  la»  manen  y 

II  rostro,  teniendo  el  yelmo  qnitnílo  puesto 
obn  una  piedra,  mU6  de  lo  mfts  cepc«eo  do 
»¿rbole8  ana  doncella  dvsca bailada,  bnna- 
a  en  l&grímas,  la  colur  perdida  y  las  ropnK 
ugadtH  de  las  ramas  de  los  Arbolea,  que  ile- 
indose  &  él  ae  ecli6  á  sus  piee,  a<londe  pri- 
lero  que  pndiefise  faablftr  [lalabra,  paesú 
raA  rato,  qao  la  fultA  do  hiiolj^  no  In  dt^ja- 

1  hablar.  Él  caballero  del  Tigre,  movido  de 
¡edad  de  vella  tal,  recwlnnd»  que  tran  ella 

'  el  peligro  que  asdt  la  espantara,  se 


pu»o  rl  yelmo.  Mns  primero  qno  so  pudíosso 
apoi-cobir,  Kdíó  de  los  múaaas  matas  un  ja- 
yAn  armado  de  tmias  armas,  con  dna  muía 
on  Laa  manoH;  y  vinuiln  el  jayán  que  la  don- 
cella se  eucomendaba  al  caballera  del  'llg^r* 
qutj  la  socorriese,  dijo  on  tox  alta:  «Flaco 
am|)aro  os  veo  para  rpsistjr  mi  iru»;  y  que- 
riendo descargar  en  eüa  oon  la  masa,  el  ca- 
ballero del  Tigre  r«scil)Í<í  el  golpe  en  el  es- 
cudo, que  fue  tal  que  lo  lux»  dos  partes;  mas 
echando  mano  ft  la  espada,  le  dio  tal  golpo, 
que  cortándole  las  armas  le  entriJ  tanto  pOT 
el  brazo  de  la  mettma  maza,  que  de  oIU  ade- 
lante no  dalia  golj>o  que  le  hioiesse  daño.  La 
(ionnclla,  tomando  en  eu  acncrdo  y  viendo 
al  jayñn  cuyas  obras  la  tcníah  espantada,  y 
perdida  la  eHperanza  del  caballero  del  Tigre 
ain  le  poder  sufrir  en  batalla,  se  quisM»  oscoo-' 
der  en  lo  eapeeno  de  la  floresta.  Selviin  la 
detuvo,  aconsejándola  que  csperasse  hasta  al 
cabo,  que  despula  temiríu  tiempo  de  haeor 
lo  que  quissioee.  «¡Ay,  oscndcro,  no  mo  ha- 
gáis tanto  aia.],  roBl)olld)'^enn,qacbicu  bas- 
ta el  qui>  hoy  tengo  renrebidn!  no  queráis 
que  aquel  diablo,  dcepufs  de  haber  muerto 
á  vuestro  tfcñor,  naga  lo  laeaico  &  lof;  qno, 
Bcgfin  sus  fuerzas,  nadie  se  Ic  puede  ampa- 
iar>.  «Todavía,  dijo  Solvián,  quiero  que 
ve&iB  lo  que  la  fortuna  deternuau;  quisfi 
será  al  revés  de  lo  que  pcuaáis.»  El  caballero 
del  Tigre,  al  cual  fitltaba  eJ  escudo  para  se 

Soder  amparar,  sostanfaae  en  su  lígorcza  y 
esenvoltnra;  mas  el  jayfin,  puesto  que  pro- 
baesc  todas  sus  fuen:.»».  la  herida  que  tenía 
en  el  brazo  le  trafa  tal,  quo  no  podía  levan- 
tar la  maza:  bien  quisiera  quo  &  tal  tiempo 
le  llegara  algCín  socorro,  que  por  la  dc^'isa 
del  tigre  y  íortaleía  do  los  golpes  que  rcw»- 
hln  ronoiíift  que  su  enemigo  habla  menester 
mejor  disposiuitin  quo  la  Suya  estaba,  maa 
aprovechándose  de  su  saber  passó  la  maza  A 
la  mano  izquierda,  creyendo  quo  con  olla  le 
podría  hacer  más  dafio;  mas  como  la  grao 
fuerita  desacompiifiada  de  malla  ella  mes- 
mn  8c  desbarata,  el  jayíln,  que  ningún  tien-' 
to  lonía  on  aquella  mano,  viendo  que  mu 
golpee  aprovechaban  poco,  comcnjtó  ú  cntoti- 
der  en  amparanifl.  El  caballero  del  Tigre, 
nonnscioiido  í>t¡  flnqutízn,  diose  tanta  priesa, 
qtie  no  lo  daba  niniríin  lugar  de  ampararse. 
Cumo  el  juyáu  aniluviciise  guanlándoso  de 
una  jiarie  &  utra,  y  fnetóe  pesado  y  grande,, 
hallfise  tan  cansado  q^ue,  arrimándose  á  un 
árbol,  se  sentó  en  el  suelo  al  pie  del,  adonde 
se  defendía  mejor  quo  cstanao  en  pie,  por- 
que teniendo  las  espaldas  gnanbidati  mn  la 
cortlura  del  árbol,  el  cíiballoro  del  Tigre  no 
le  podfa  herir  sino  por  dclanLo,  y  no  osaba 
llegar,  por  no  tener  encndo  con  qne  encubrir- 
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se  lí  loa  ^Ipcfi  de  1»  maza^  qno  ol  jayán  U>- 
miim  oon  iMUnimliita  inmio»,  pnr  rlnllo  roa 
más  fui'r/;i;  oii  gr:m  euiifiisiíjn  fuu  [iut»to  el 
caballero  del  Tipre,  viciulo  <(iip  (lenpiií'ti  de 
tener  un  jayán  vencido  se  le  derendf»  con 
tan  [K^Hcíio  remedio;  ertonoes,  por  deacfin- 
sur  iilghn  i'tioo,  f*}  ftiiarfi  y  se  arrima  4  otro 
ifirbol.  «Hiií'Ko''*'  •1"c  me  «liftas.  dijo  ol  Jayán, 
qtlifin  ea  üI  uiWlIura  qno  eD  tal  fStadci  mo 

SUSO,  no  «iptirando  yo  tjiie  Ioh  dios  mfijorps 
bI  mondo  tal  lUcíerxn*-.  «Rnis^  de  biionn 
roIunUid,  dijo  d  del  Tigrti.  con  ooiidiciün 
qae  me  (lipis  tambiín  to  nombre,  y  (juí  ha- 
ceii  on  oeta  tiorra,  y  por  i]u6  períigiu»  esta 
doncella,  siendo  oosa  <\r%o  tan  mal  parosce  ¿ 
loo  vulícntc»  y  psfcirzoilns,  ninn  delQudnrlos 
on  oiialíjuier  jarte».  <To<lo  lo  haré,  dijo  ol 
jayán,  jwr  smUr  lo  (jun  dcsseo.  A  mí  mo  lla- 
man ÍJafioalión  dfl  Oti-iuitoj  á  mi  fuidra  lla- 
maroB  LunVín;  Hic  mut-rio  on  Cosían tinorln 
pQrmano  de  Primaliífln,  yíndultí  A  (ioBallar 
por  la  muerto  do  don  Pcrenoaín  de  Durazón, 
<wn  iriU-ncifin  de  rasar  con  (jrídoiiia,  duqiiti- 
sa  de  Ormedes,  oon  qnien  dc8iiu¿«  ausf)  el 
mismo  PrimiiIcCm.  Al  tipm|io  ((uu  mi  padre 
/Ínuri6,  quMlí*  yo  y  otro  mi  hermano,  que  pe 
piorno  Damiacu  comu  mi  iigilelo,  quft  im  hijo 
du  ilüii  DuardoH,  ijiio  ahora  anda  por  ot  miiu- 
do,  malo,  fin  lo  qiw  miioho  dndé  por  lo  que 
mi  hermano  conocía,  y  con  tmuuio  hasta 
agora  \»  fortuna  no  me  dt^favoreciA  en  nin- 
guna cosa,  no  ueabé  de  ser  oontcnto  con  la 
TQDgania  (lo  mi  padre  que  síompro  doiwcA; 
y  porqnp  en  rrinialt/.n  no  so  puodu  tomar, 
gnc  «íitft  ya  apartado  do  loe  tral>;yoH  deí 
mundo,  detormiué  Biilir  por  cuta  tierra  y  por 
ol  imperio  du  Ortítíiay  vrnparmpon  algunos 
iniícentcH  pne»  en  el  minado  no  podía,  i-ro- 

JGn<lo  qiie  íi  viiellas  podría  hallar  el  mata- 
orde  mi  hormano,  y  aigiiiio  que  oon  Prí- 
malo4')ii  tenga  ttinto  fiaronU-í«i.-ü  ¡laB  txm  <rIIo 
Tpty  8HlÍ8faga;  Imy.  caminando  por  esta  flores- 
tal tnpf>  con  e«(A  d'incella,  que  me  dijo  que 
caminaba  para  la  corto  del  empfraíior  y  que 
iba  &  víi^¡t«r  &  la  princi«Ka  do  Trauia  de  j>ar- 
to  di)  una  su  parínnta,  y  pnceto  quo  mi  oÜ- 
pio  nunca  fuo  hacor  agravio  &  ninf^nna,  el 
dcKsoo  quu  U'ngo  qiiu  mii<  uhnuí  ha^in  alglln 
peur  en  squulla  ouíb,  mw  íorzrt  h  í|iioror  lo- 
nep  parte  fon  olla;  y  t^ütándola  enamorando 
mil  [sitalira?,  vinieron  cinco  ratttlli'roü,  A 
Ío8  cuaW  Bii  desventura  trujo  ii  lal  tiempo 

Íor  alil,  que  nn  eaondoro  de  la  donreüa, 
Qsputl«  do  90  salvar  de  la  furia  de  mia  ma- 
"  Boa,  los  hallA  y  los  trujo;  y  ¡lorijue  «n  mi 
compañía  vi'nííin  dio?,  de  qno  miicíto  confío, 
aMÍ  por  la  e6iM>rionoiJU[iii'd<í|lo«tcnííOcomo 
pciralKiinos  ser  mi?  [jarimteií,  dí-jf-Jps  la  om- 
preu  en  lifü  msQoe,  de  qup  pienso  tonür&n 


ya  duda  bucua  cuenta,  y  en  CQanto  ma  ToM 
para  v<-r  en  qut-  punto  estaba  la  batalla,  tur? 
(wu  mala  l'igar  de  huir,  de  que  r -  '-'.  ■■- 
gtati  onojo  que  sin  mo  poner  (t 
t'c^'iií  n^l  á  pie  hantii  eatú  lugar,  u^jujc  <jí 
hullú  para  sif  ampiLio.  Esto  os  lo  qua  do  iai\ 

5 Midáis  Babor;  y  pnos  ya  no  me  quería  miague 
Iccir,  bion  será  qne  cumpUis  comigo  de  U 
manera  quo  yo  hice  con  voe».  «Croe,  Rasor 
liftn,  dijo  el  caballero  del  Tigre,  que  qoiffi 
pono  todo  su  biou  en  obras  ncioaaa,  lu  aíi 
dv  lu»  vcceb  reacibe  el  castiK^  dolW,  'jw 
axíd  acontceció  agora  &  ti ,  qi)e  no  tsntitaííi 
du  saber  quo  tu  padro  y  hermano  pran  miier- 
toa  en  igual  butalla  y  con  muy  juRta  (Bn«,| 
ta,  señoreado  do  tu  natural  Huborbi»,  qnientl 
vengar  su  muerte  on  lo»  que  nu  tienua  oik{ 
pn ,  y  nn  (*ontt>nto  do  mostrar  oeto  eu  lúa  q« 
traen  araiu^,  qiiiortrfi  también  que  tu  cnuik^ 
hagii  señal  un  laít  Qacaa  «kinoiMlus,  qiie  nn« 
KORtienon  on  iníts  que  on  la  conlianza  de  l<x 
buonots  y  céforMdoí!,  qtie  de  otro  t 
culo  du  los  malos  ti»  las  dejaría  ca:  < 
quo  auto  ti  tienes  un  allegado  -,' 
Primalofiii,en-inien  podrías  vong.i  i 
lo  de  jadro  y  hermano  oomo  en  ol  ft^.-m 
matador,  que  .i  mí  llaman  l'almorln  de  In- 
galutci-ra,  hijo  de  don  Duardua  y  de  í\ki- 
da,  hermana  do  I'nmalaón-   por  &m  tsín 
por  ti.  quu  a¿to  por  qiiibir  ael  mundo  inten- 
cii^n  tan  dafiada  como  la  tuya,  te  l4-aKti  dj 
qnitor  la  vida,  que  no  ea  bien  qua  quien  Md 
la  cmiiiía  lo  duro  muclw».  Bion  pesó  á  Ba»- 
ealiiln  di*  o¡r  tal  nombre,  que  no  estatia  ea 
díspDEiiuiúil  pariflo  resietic;  masen: 
tpd  y  el  esfuerzo  á  las  voces  oon  i 
raci/m  haoc  sentir  menoti  el  trahuiu,  lo  ltt^ 
jor  ijuo  pudo  se  tnrní  IV  levantar  y  qui» 
mostrar  oiidn  cara  so  habta  de  alcanzar!'!  ii 
vitíoria.  Mai)  on  ciuinto  «tuvo  asenta"!-:'  va' 
tnndo  el  tiempo  on  pnlubraa  bu  te  fuo  laati 
sangro,  que  lo  deelUquixúd  en  (^randíesínu 
munora.  Mas  como  el  natural  de  los  oiíca- 
hroB  en  aer  guiados  por  el  ooraz/ín,  nin^tiiai 
fliiquczu  so  le  páresela;  pías  no  le  durú  ott- 
cho.  que  cl  natural  dcsfalloei miento  no  m 
puede  dissjmular  muolio,  y  yi^-ndúMO  tan  dU 
tratado  ár>  las  maniMi  de  su  cruel  uniiiiiir>. 
]MírdÍda  la  confianza  do  la  vida,  quitur-:! 
tAmbión  COI)  palabras  tomar  á  dttenef  h  i*- 
talla,  rreyundn  que  uon  ciiivtqiiier  detaiu- 
miento  le  vendría  aocorru.  Mas  i-otoo  «ola en 
el  fent-edor  (wtA  dar  la  guerra  í>  b'  \nt   ■J 
caballei-o  del  Tigre,  qneya  juzgtii 
ria  por  suya,  muy  eiihadado  de  j 
tenerse,  viendo  qiio  el  jayiin  wj  upnuwiíat» 
mol  de  in  mnzu  wn  la  in.-»no  izquierda  y  que 
de  cnnaado  y  do  faltn  do  «ingre  no  ¡lodíi te- 
ner, le  tirú  an  golpe  ¿  la  m^u  i^ite  «el^ov* 


t&  junto  can  Ia  mano.  De  manara  iiiic  el  ja- 
yíñ.  drtS'Wperado  de  todo  n^inedío.  «rroiíii*- 
'  '  '  !  :>íir  tmiiftllo  oiilm  los  lirüínn.  Bl  cii- 
■li:J  Tigre  so  ftp"tó  díd.  íUndolo  lan- 
Jti-Tidas  ilUfi  dio  ran  61  á  nnn  pÍo.s,  y  no 
)  1 1 


ntento  lid  le  ver  on  tal  estado,  le  cnrt^  los 
aift»  del  yelmo  y  tras  allos  la  «ihezn,  do  'jne 
U  dwtiiMtIlu  i|iiu<l<'>  tan  vivA  y  iLl«£^rc,  como 
bista  ;ill¡  osliiviorn  mutírta  y  triste.  iSi'fto- 
F«,  dijo  el  df-l  Tiyre,  por  I«  fine  eHtu  jayán 
no  ooqtó,  pien5i>  yuQ  los  cinco  caballerofl 
goe  OH  snrorpieríin  estAn  en  gran  afrenUí; 
porntiu  no  Sirria  hion  (]«<*  quien  assl  ofroco 
«US  obras  *  ftltii  do  nyiidfi  j'inliosso  perder 
1»  rida,  yo  luícro  dalle  Iti  nifa;  vot  os  po- 
déi»  venir  con  oam  «scadnro  &  las  anras  de 
ftu  caliallo,  y  en  tanto  verl>  para  ouAntn  ni^ 
mi  fortuna».  O&halgaado  on  d  qu<>  SclTÍiiai 
Is  t^nf«  Hfiur^'ado,  entró  por  doiido  viera  8»- 
lir  al  jayíín;  no  anduvo'  mucho  nue  oyíi  «o- 
^IjK's  que  fi  su  paresoer  se  daban  floja- 
í  sonaKín  I>y<w,  y  atinando   hacia 
pila  fjtfirtn,  llegfi  fü  cambio  d^nde  so  h;icía 
'batalln,  'pío  ora  corea;  ma»  lo  muelio  qiiu 
ibc^Afon  loe  qno  andaban  en  oU»  los  traía 
Üo  canwuIoH,  quo  las  cspatlotí  «o  les  vohian 
sn  la»  mauM  y  elIoH  no  ki;  pndl:m  l4>ner  on 
pie;  j  allí  vio  qn«  de  la  nn&  part/í  !»  hntlnn 
fiÍACD  y  de  la  otra  ecis,  y  úiutro  onlahan 
nnierbw:  bien  conosciñ  ijiie  lutt  hcÍb  enn  del 
giganta,'  'píP  entrellos  ImMn  dos  de  estatura 
d«  jayanes,  (|ne  wstenfan  t«iIo  el  pcíio  dtí  la 
Malla.  Entre  los  otros  cinco,  pur  lu  deviiui 
diítasnrmaj,  conoscid  á  DrumianUt.  Iiijü  dfil 
rey  Rpclndoe:  entonela  apiardando  mis  se 
tftA  r  motila  en  m*>(tjn.  hiripndfi  al  nnode 
l<a  iloft  fine  se  eomhatían  fnn  mayor  osfiier- 
■ipof  pimn  d*>l  yolmo.  .[lui  entrellos  no  ha- 
iWyaceonJo  con  quo  no  piiJií-íiscn  ampu- 
'  va.  iiit>  «uirnndo  pr>r  Al  le  liirii'i  on  la  caiio 
^randÍHüima  fuerza  ijtip  lo  desatina 
,      .-■.MI  venir  al  suelo.  Imh  otros  eiaí», 
'  Woiio  8u  (ximpanoro  mnerln  y  i-l  jayAn  (pie 
«*hba  lejos  y  í  sus  enemigos  muy  bitin  *> 
"orridos,  i.y>mon!faron  do  dt>8innyar,  da  ma- 
""^      c- no  entendían  masque  en  amparar- 
(uimo  el   dcíl   Tigre  TÍniesse  algún 
_  «lil-i  iiolgado,  sus  fuerzas  fiiosson  est-romn- 
<tiiiiente  itemasiadns  dr  los  oíros  cahnllorns. 
*^  ayuda  de  su»  oompuñoros,  diu  pn'Hto 
(*!»  y  fin  de  o^uellu  en  poco  rato,  &  eusta 
[f«  la  villa  do  «ua  cmitniriiw,  qiio  por  el  amor 
&  temor  aiic  tfiQ(,iii  al  jayán  no  lltibu  niiigu- 
"""itrellns  (pie  la  qniRicesii  salvar  con  i"en- 
A  ¡08  Ten«»doros,  ijne  aqiiuí>t<i  tieiiii  la 
ulcrn  Adeudad.  A  este  tiompo  llcg^  la 
lia  y  Stlvián,  ¡«ir  qainn  el  oahallem 
Id  Tigre  fne  («nocido,  con  el  cual  la  virio- 
loetlii  teoida  en  monos  y  con  mayor  pla- 


cer, ejtpocia!  mente  después  que  anpieron  qno 
el  jayán  rec-ihiera  paga,  de  hiik  buenos  pensa- 
mietitíB,  que  todos  eran  siin  amigos  y  do 
caaa  del  mny  poderoso  emperador.  El  «no 
era  Dramjftn,  y  los  otros  Fris«jl,  liijo  de  Día- 
pos,  dii<|ne  du  Normaadfa,  Liiiiuáa  de  Bor- 
gofia.  Tremerán,  BlandidCn.  No  qwodanMt 
los  ciiim  caballBroH  en  tal  estado  que  el  gran 
placer  de  U  virtoria  ñiesse  descansado,  í^iio 
allende  de  todos  c«itnr  muy  maltrat-ido»  de 
laa  manos  de  sus  oaalrarios,  DlandidAii  y 
Tremerán  estaban  muy  mnlamvntu  lloridos 
de  las  manos  da  los  dos  subrino»  del  jayAn, 
que  les  fue  muy  foraado  Uevalloe  en  indw, 
quo  nos  faciideros  y  SelviAn  aparejaren,  has- 
ta nna  villa  pequeíla  qne  bien  reres  de  ahí 
tístabn,  adomio  estnrieron  ahí  miicbos  dfaa 
en  guaroBOcr  sua  heridos,  acompufiados  do 
todos  aquellos  caballeros  y  tambifiri  de  La 
doncella,  que  hasta  que  los  vio  en  buena  dia- 
posielfin  no  los  doj6.  Bl  caballero  del  Tigre 
estuvo  con  ellos  eu  su  compañía  en  cnanto 
811  salnd  e«tnvo  en  duda;  (Icflpní'S  de  y»  pa- 
recer seifíira,  se  despidió  delfos  y  eo  puaoon 
911  camino,  que  el  cuidado  que  trata  do  aoo- 
bidle  le  hacia  perder  todos  los  otros,  y  autcB 
qiie  llegas»o  á  Costantinopln,  Bon6  allá  la 
muerte  do  Boscalión  y  sus  eompafieroa. 

Cap.  XanU.-CÓmo  ei  oabatkro  del  Tigro 
tlojó  ú  ¡tí  cafte  lie  ConUtntinopla,  y  de  uaa 
anentura  que  <n  ella  itaiíó. 

Acabada  euta  aventara,  despedido  el  ca- 
ballero dol  Tigre  de  la  doncella  y  do  SUR  ami- 
gi^tí,  iindiiTo  per  sus  jomadafl  hasta  entraron 
rtl  imperinde  Grecia,  sin  hallar  aventura  nt 
cosa  que  leestirbnflo  ¡tu  viaje,  porque  aunque 
el  tiempo  lu  pnsiceitc  alguna  dolante,  todas 
fuLTOii  de  tan  [wca  monta,  quo  no  8C  haco 
cuio  de  ella-t.  l'na  de  la«  razones  í|uo  más  le 
hacía  caminar  á  su  salvo,  era  la  divisa  del 
Ticre  que  trufa  en  el  cscndo.  cuyas  obraa  re- 
colaban 011  tudas  part*».  qno  la  fama  de  las 
que  por  sti  dueSo  pnasanan  engon<lraban  t«y 
mor  en  cualquier  persona  y  en  los  esforia- 
dos  dpsseo  de  otras  tales.  Cuanto  inda  el  ca- 
ballero del  Tigre  so  llegaba  á  la  ciudad  de 
Costantinopia,  rafis  le  atormentaba  el  amor, 
quo  como  todo  sea  compucflo  Av  tí¡mor«6  y 
recelos,  y  oí»  los  ipie  vtTdaderariiente  aman 
SO'  parezca  más  que  en  ossotrun  perwnnna,  eo- 
meiií6  hacer  obra  en  Al,  quo  Iraín  luntoB  pen- 
samientos qtio  le  combiiflan  y  .il/)rtnnntal>an; 
tan  euti'ogado  era  A  la  voluntad  de  su  tteAo- 
ra,  qae  aun  no  OBahn,  hacer  la  snya,  y  como 
entre  algunos  movimicntojí  cu  quo  oulotioea 
se  hallaba  eipbarazado  la  fantasea  y  el  (uicio, 
A  la  memoiia  so  le  reproítentaáseu  las  pala- 
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.  ooD  quo  In  prinocBBtt  Poliiiarda  te  des- 
^pidió  la  primLTii  vu*  quo  salíoni  de  Cos- 
tiiniiiiu¡!la,  a-un  ^ora  1«  (liba  pmn  y  le  ljiiÍ- 
tiibn  el  atrevimiento  de  podgr  parecer  dclantü 
della,  no  se  le  acordando  que  la  furia  cutí  que 
I»8  dijera  era  paesada  y  ee  hnhUí  tornado 
Brrop^ntir  do  hatsollas  diclio,  y  que  en  nqnel 
tiompo  uo  eo  fiabia  <)iñ¿n  ora  ni  huMan  visto 
en  (^\  obra»  pura  le  nstitnar  por  días;  mas  mu 
cuanto  agora  laK  ti>iila  ¡le  Nii  part(>  tales  y  tan 
fnmos3ít,  y  whro  todo  tal  prindpí',  el  ainor  es 
\&n  eehüT  de  eue  vuealloe,  quo  t<tcinpro  les 
]>one  fiebla  en  el  enteudiinicoto  pam  que 
iieiigiiiia  üosa  q«L>  ou  ellos  hayn  lea  parezc^A 
iyiial  al  merecí  miento  do  quien  sirven.  Sel- 
vián  le  iba  ú  la  mano  ü  todJis  estaa  onsa»  coii 
raw>ne-8  mny  claros  y  llenas  de  gran  felici- 
diid,  lio  ninn^ra  quo  «jn  ollas  lo  osíorzuba  y 
lo  dalia  muy  i;mn  OBiulía  para  ir  adelanto. 

L'n.  día  de  ñestia  Ucearon  á  viata  de  la  ciu- 
dad &  llora  de  tercia,  la  oual  de  un  oerro  es- 
tuvicren  mirando  gran  rato,  que  oí  caballero 
del  Tigre  cataba  eoateatando  los  ojo»  en  el 
palaciu  del  emperador  y  en  a^juel  estrema- 
doaposeulo  de  bm  eetiora,  que  de  allí  se  pa- 
re»cia  muy  cstreaiadamente  de  ttion,  passaii- 
ila  con.'íigo  albinas  ima^acíoses  enaiDora- 
[lias  que  á  las  veooa  le  daban  pona  y  otras 
rTeccslo  alomban,  que  destas  mudansas  m 
''«ompimato  fA  amor,  y  en  mbo  della»,  como 
quien  qtterfa  dar  Un  &  bu  recelo,  pues  no  podía 
al  onidado, se  ab^jó del  oorro  pQCSlo  el  yelmo, 
tomimdo  la  lanza  y  escudo  ft  Selvian  despi- 
diéndole de  BÍ ,  que  como  tenia  por  cierto  que 
aquella  corte  estaba  siempre  iK^mpafiada  do 
aventurae  y  la  pinza  do  palacio  [Xtblada  do- 
lías, qiJso,  si  en  au  llegada  hubicaso  alguna, 
pnssar  por  ella  sin  ser  conocido  por  Selviia, 
y  por  aquesta  razón  le  mandó  que  »o  apar- 
Usnc  Adl  y  mirasee  muy  bien  por  £1  pnra  quo 
al  tiempo  qne  se  aptMSBS  le  hallasaa  preeta- 
mcntv'  Á  par  do  si;  y  porque  m  ponsamíonto 
riniesío  muy  bion  íü  ña  de  lo  que  tanto  jHKlfa 
doeaear,  acantecif)  que  un  día  antoH  llegara 
&  hi  corte  un  cnlxiUero  rjue  en  opAreni>ia  de 
uicmbroB  y  di$p««ioióa  poroecía  aparejado  á 
grandes  cosas,  neompafiado  do  escuderos  que 
le  Lr.iían  las  urinan:.  Hriberbio  en  las  ¡ulabnuv 
y  L-onliado  en  bus  obras,  sogtin  jwr  ellui»  raoa- 
triiW,  el  eiial,  llegado  delante  dH  empera- 
dor, con  el  rostro  desculierto,  le  dijo  eu  voz 
alia;  cAlto  y  poderoso  principe,  ámf  molla- 
aaan  Amolfo,  señor  de  la  isla  Ástrónica;  mi 
poílro  y  el  jayfin  Ilravor  fueron  grandes  ami- 
.  gos,  [xirquo  el  iwnorío  del  uno  cnnHnnba  con 
¡"el  otro;  entrambos,  por  confirmar  mAs  el 
[uiistad  por  parentesoa,  concertaron  oosarme 
|eDlL  Arlan»!  ta  h'^n;  dospnCB  de  loa  contratos 
liOs  y  aprobados,  suceditS  que  dentro  de 


ctDCO  añoEi  quo  Be  limitaron  para  me  ilwpo- 
sar,  por  en  aquot  tiempo  no  t^nt^r  e^laJ  pata 
consumir  mulrimonio,  muriA  Bntvoraitie, 
Calfuraio,  Caiiboldán,  BmcaUn  y  Balli^ta 
sus  hijoB,  lo»  cuales  fueron  muertos  porba 
de  don  Doardos  tUH  ni)<tOH;  y  para  m&n  im- 
tniicíi^n  de  la  casa  de  [(raroraota.  Cobm- 
brar  su  mujer,  por  consejo  do  Alfentao, 
gico  y  tsu  criado,  envió  á  ctit«  tierra  i  m 
ÁrlanKa  y  mi  iteüüni,  para  que  por  eo¿ 
lloT.iRtte  do  aquí  al  eatíülerodel  Salvaj», 
íucra  el  principal  matador  de  sus  hijee.  \¡if. 
eu  ¿1  vúug»r  la  muerte  delloa,  6  á  lo  ai-'-¡ 
oatisfaoorse  de  alguna  |>aite  do  su  pana; 
que  sucedió  Atíernao  s(-r  muerto,  Celanl 

10  mismo,  811  seftorlo  i>eniidoy  siuscni 
8eñoiV8  df'l.  y  la  niesma  Arlanxa  enl 

011  la*  manos  del  destruidor  il«>  su  üangie; 
como  ^in  i-lla  no  quioro  vida,  vfnesie  i 
corte  con  intención  d'-  mo  ver  con  el 
lloro  del  Salvaje  y  por  fuerza  de  armas 
libre  quien  á  mi  rae  tiene  cativo;  ya  sí  fW 
no  eatí  aquf,  de  que  estoy  menos  alegre  dtj 
lo  que  pudiera  ser  si  me  viera  muerte 
snu  roano»,  que  no  tengo  por  injuria  í#r  vt 
cido  de  las  manea  de  quien  eé  ^ue  nunca  h 
fne  de  otro,  y  quilarfame  del  cuidado  que  bb 
atormenta  y  no  me  deja  vivir.  Ptiee  él  u 
está  aqui,  qi)i6role  caporar,  y  a  entntuts 
me  diéredea  licnc-in  quo  pueda  Uaoer  anml 
con  algunos  de  tus  caballenm,  babr^  W 
dwscanso,  qne  tan  aborrecido  antlo  de  la  ni», 
quo  fi  costa  dclla  querría  ver  si  podría  ntú- 
facer  mi  deetieo;  y  ñ  aquí  hay  algunos  p*> 
ricntoB  do  los  hijoR  de  don  Duardos,  conMM 
me  placería  mi¿  contender  que  coDOtn». 
«Vos,  caballero,  respondió  el  empender. 
Iraíis  tal  empresa,  que  no  só  lo  que  en  tih 
ganaróid:  por  lo  que  siento  de  voe  qoenf»  qv 
mudássedes  la  intención,  que  mejor  gastarla- 
do»  vuestras  obras  en  cosas  que  tr^JMseo 
fruto,  que  en  parte  donde  os  podáis  penter 
con  ella.  Floriano  ní  Patmoiln  su  lumiao«W) 
son  en  esta  tierra,  do  que  mucho  me  jmo, 
que  siempre  los  querría  par  de  mi  país  ■! 
descanso  y  alegría.  Si  todavía  qoeréis  e^ 
rallos  y  llevar  vuestra  voluntad  adelante.j«_ 
os  mandaré  aKScgnrar  el  t-um(H>,  adonde 
tjctanlo  bien  creo  que  hnllarí-is  quien  (« 
quu  hacer,  que  Hegfin  loe  caballeros  da 
casa  aon  acostumbrados  estar  poco  odwitl 
en  41  os  irüii  li  visitar».  «Esso  sOlo  qota^l 
resj^ondió  Arnolfos;  y  con  esto  se  abají  »1 
CAmpo.  Aqnol  día,  antes  quo  se  pnriese  •) 
sol,  justó  con  tres  cabollen»  estraDos;  i  lo* 
do«  derribó  y  al  otro  %'onci6  en  batalla  d«  hi 
espadas,  y  pnceto  quo  dursoae  pooo.  bÍo 
mostré  Arnolfo  guo  sus  golpes  y  füona  hk- 
blan  moneitter  &»pera  resistencia.  Al  sepn* 
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íx,  armado  do  anou  negros,  ec  puso  on 
la  pluza  &  uifiicrHr  Á  qilien  vino,  qiiB  fiifi  ni 
catñllwro  del  Tigto,  annado  il(>  kub  nrmag 
toostumbndas  rotRR  y  ilesh<Kh&8,  y  1&  dirisa 
del  Tigre  tan  dcateñida  y  destioch»,  <\nc  t-usí 
DO  se  pareda.  Paseando  por  dibujo  dv\  apo- 
sento do  lu  oin[)«r»triz,  vio  sn  amtlura,  de  qne 
le  vino  tan  f*ran  Aoliroí^lto,  ijite  atg^n  poo 
esturo  fuera  de  si;  mas  el  esfnei-zo  fine  on 
estos  tiein|ios  socorre,  lo  tormí  au  su  aeiiordo, 
y  Tiendo  A  Amolfo  apero^bido  de  jueta,  que- 
riendo saber  la  causa,  ec  lo  dijo  imo  de  loa 
jufoes;  eatouuiw  volviendo  Ion  [fjoe]  jwra 
donde  60  loe  guiaba  el  amor,  la  voluntad,  des- 
pute  de  hartaUos  en  la  risla  d*.^  •i\in:n  Ir  toa- 
tat>a.  dijo  entro  sí:  «Beíoru,  pura  salicr  que 
me  tenfófi  eii  la  memoriu,  tjiiprrfa  ijud  nio 
TiÓBsedos,  qti«  para  tan  pecineA»  afreutit  n» 
qnioro  vuestro  íaTor,  que  no  es  bic'M  tjue  con 
tan  gran  rentaba ¿e  cometa  iiingrin  enemigo, 
que  entonoM  sa  vencimiento  s^ria  honrrado 
y  do  mucha  alegría,  y  el  vencedor  no  tendrf  a 
dequése  oootenlar».  nce.ho  e»to.  riendo  i^iiel 
emperador  y  Primale'ín  y  toda  la  corte  le  mi- 
nb«n,  y  aJgnnoe  oomenzíban  ú  decir:  tF.«tfí 
tá  et  caiíailav  del  Tigre,  que  en  el  canudo  trae 
la  devistn,  volviéndose  &  Arnolfo,  le  dijo: 
«Sabe,  Arnolfo,  ((ue  ante  ti  tienes  un  parion- 
lé  del  fttballero  del  Balrnju;  por  cmo  si  i>n  sii 
gonenicióu  dciisena  ^itisfacertu  enojo,  ahora 
tienes  tiempos.  A  Arnolfo  no  lo  frcsó  de  oir 
CBtas  palabras,  antes  pouiondo  h»  jiicman  al 
rahallo,  arremetió  i  él,  y  el  del  Tigre  Ir  re- 
cibit'i  de  la  mesma  manera,  dnntle  íte  dierfin 
tan  fuertes  oneuentroe,  qne  el  del  Tijrre  per- 
difi  un  estriho  y  Arnolfo  se  fue  al  suelo.  Esto 
flocaentro  dio  que  pensar  al  emperador  y  á 
Primalertr,  que  como  el  día  de  antea  en  loe 
que  diura  Arnolfo  mostrara  gran  precio  de  sti 
pemona,  tuvieron  las  fuerzas  de  «ti  eontrario 
por  muy  pujanlce.  El  eahalloro  del  Ti^re, 
por  teucr  el  caballo  flaco  y  cuneado,  &c  ape^^ 
MU  7  recib¡6  K  Arnolfo,  «^uo  con  la  espada 
en  la  mano  lo  venta  é  buscar:  ]>i>r  nierto  si  ni 
encuentro  pareado  de  hombro  eeforaado,  los 
KOlpes  00  pare&^ieron  menos;  mn>t  todo  k> 
h»CÍA  menester  para  r««itttir  á  Arnolfo,  que 
allende  de  sor  c»itromado  caballero,  em  do- 
tado do  f^andos  faersaa,  y  la  ira  de  ven^e 
«el  dorribndo  se  ks  doblara;  lyicía  maravi. 
Uas,  (jueriendo  vender  xa  vida  por  el  precio 

3ne  pndiesse;  mas  despu''»  que  oyí  decir  al 
t£í  Tigre  qu«  era  pariente  del  del  Salvaje, 
poreci'jle  que  podría  ser  el  que  venciera  y 
outaraal  hermano  de  ('olambrar.Todna  estas 
«teas  le  ncerdian  y  le  dabiui  mú»  cttfiK^rzo, 
que  cnanto  mlVa  la  nooossidad  lo  apretaba, 
mis  le  ensefiaba  á  eervirse  de  suk  obras;  en- 
trusbos  M  anduvieron  liiriendo  ^raa  rato, 


üicado  la  batalla  tal,  que  bion  M  pudiera  me 
tor  en  cuento  de  la»  mfia  famoaas  que  nur 
Be  vieron;  ninguno  delloo  racstraba  punto  di 
flaqueza,  ooml>atfansd  bravamente,  dándc 
muchos  golpes  por  do  m¿s  JaQo  eo  podía 
huoer.  cAgora  me  pnregee,  dijo  ol  empera-^ 
dor,  que  Arnolfo  tení«  ranún  de  confiar  on  id; 
mas  también  me  iiarcaae  qtie  presto  au  fotiii^ 
na  quiso  atajar  sus  iiensamietitoA.  que  ^eg 
el  ]iare8eor  de  mi  contrario,  mayor  rosÍBíen-* 
eia  ha  menester» .  «Así  C6  líen  que  sea,  r«- 
pondiA  PrJmalo''m,  <\\iq  ios  malos  sean  caNti- 
gadoH  y  puniílns,  para  que  sus  intenrionis 
no  .w  cjtvnten  so;;íin  oí  dr't»>'-o  qiip  tionan*. 
Arnolfo  y  el  c^iballcro  del  Tierc,  despiife  de 
paMf^do  gran  ruto  uu  mi  porfía.  twmpnzaroB 
á  dar  sellaJ  de  susobraHon  las  armiis  tiel  ut 
y  del  otro,  especialmente  en  las  de  Arnolfo, 
qne  por  algunas  desciibríaii  las  canica  y  an- 
daban tintas  en  sangre,  do  que  U-s  convino 
apartar  por  descarsar,  rogando  al  raballero 
del  Tigre  le  ((uisiesse  decir  bu  nombre.  «Sa- 
be, Arnolfo,  respondió  (^1,  que  tienes  delante 
de  li  un  muy  nltegado  piiriente  del  eaballoi-o 
del  Salvaje,  quo  te  quitará  dcstos  pcneamien- 
toK  en  qiif!  andas,  cemo  hiíoA  otms  que  los 
tcnfan  tan  malos  como  tú> .  «Ahora,  dijo  Ar-J 
nolfo,  aeontestca  lo  qu«  aconteseiere.  que  yi 
de  uqul  no  puedo  quedar  tiiste-,  id  te  vcncic 
re  6  matare,  ¡wnsaré  que  hic«  venganza  en^ 
mi  enemigo,  y  si  me  vencieresít  mí.  contHn- 
taréme  de  ir  á  visitar  H  Hravurantv  y  »iia  hi- 
jos; jxir  lo  cual  haz  todo  lo  que  pudieres,  quo 
esta  espada  aatisfarfi.  mi  voluntad  ó  rendiré 
el  spíritu  delante  de  ti;  y  hasta  entonces  no 
de3canRaré.>  El  caballerx)  del  Tigre,  viéndo- 
le tan  desesperado,  qne  easo  as  le  daba  morir 
que  vencer,  comenzó  do  seaprorechar  de  sa 
ñierza  y  ligereza,  y  como  ya  le  tuviceee  he- 
rido por  nlgitnOH  lugares  de  qne  le  salía  mu- 
cha sangre,  dejrtbale  andar  perriiendn  mucha, 
comelióndole  ulgunae  veces  que  so  i'cndiee60,J 
que  hallaría  piedad  y  buenas  obra»  en  el  vea-j 
cedor:  mas  como  Arnolfo  no  quisiesKO  aoep< 
tar,  peleó  liaetn  que  deaamparaao  de  todas  siiB 
liier^as  cayó  A  sus  pie»  muerto.  El  riel  Tigre 
Ic  quiu)  ol  yelmo,  y  viéndole  muerto,  dio  mu- ^ 
chas  gracia»  al  guiador  de  tu  vicioria.  Luc 
vino  Primale6n  y  el  rey  Polendos  oon  alípó'il 
nos  otrfw  príncipes,  que  le  ac-omjja fiaron  haiita 
el  apogento  do  la  emperatriz,  A  donde  estaba 
el  cmpcrtidor;  allí,  con  las  rodillas  delante 
dCl,  se  qnitíi  el  yelmo,  qne  hanta  cutAiiccs  DO 
lo  habla  hecho ,  de  lo  cual  pidió  pcrddn  á 
Príinaleftn.  Kl  emperador,  llorando  de  pla- 
cer, le  tom6  entro  loa  braxos  y  le  apretaba 
consigo,  quo  coma  ya  por  la  mucha  edad  la 
naturaleza  («imeniasBo  ablandalle,  cualquier 
[disgusto]  i  peear  grande  se  las  hacía  do-j 
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rtam&r,  qno  esto  oh  el  natnral  dn  loe  tÍ9- 

{'d6.  Aflbando  e]  oqba,n<^m  *IpI  Tigre  rfi»  le 
i»air  las  mnnnR,  hizo  tn  nirainfi  ÍL  ift  ompenL- 
triis  y  i  Uridoiiia;  de  il)i{  yuiiüo  &  las  ulns 
princflsas,  Leoiiarda.  pritioeíta  de  Tracia,  le 
nbraíil  o&n  nmcho  anior,  ijua  caeo  que  ya  par- 
lüera  d  amor  que  siatóa  lo  limera,  coa  espo- 
nasa  da  rasar  con  <^1,  nütfttro  era  Un  Tf^^rla- 
(lero  y  de  tanta  amistad  ciiiinto  i^l  morosKa, 
por  Uh  buenas  obnut  i\íie  d'M  rn8cibt(^ni;  mas 
Ue^iido  delante  de  mi  soRarn,  atgiina  sqs- 
¡iw.-lia  de  3ua  amores  puítuea  Ion  que  editaban 
4  la  r<*doHda,  que  entrambüB  se  turbaron, 
agttt  ins  pc^rsonaí!  como  las  lenciias,  que  el 
omperiidnr  y  la  empenitríx  se  alegraron  mu- 
cho, iiiio  mucliaa  Teoe»  habtan  tiabladu  en 
caflallof),  y  vifindo  ijiio  las  voluntados  eorfun 
oonf'jrmos,  detonnÍDároiiiio  dd  todu. 

Acabadu  do  hacer  siis  üiimpÜtnienlos  ron 
t/idas  a'^ut^llüii  »eflor3£,  I*rimali)íin  y  <*!  roy 
Pdlviidotí,  con  to«loa  los  otros  cibaÜcroa,  fe 
a<--iRi]-aíiarna  ha&t«  la  poaada  donde  otras 
y&^es  solfa  poicar,  '»n  la  mayor  alegría  iIhI 
muado,  qun  tcnfóo  por  cierto  qqo  colando 
ftUf  Pilmorín,  eet4iba  t«dala  altesa  da  Iw 
armas;  en  la  [Kisadu  halli'»  ya  A.  Solviin,  que 
8G  laa  tomó  y  le  ayndíf  i  df,-s«riuar¡  allí  rapo- 
so muchos  días  on  mn^orsaoión  de  aus  árni- 
ca, fKvoro6ciJo  do  au  iwñura,  par  el  tiempo 
y  la  fortuna  <lall<!  al^in  reposOr  oosii  qu« 
hasta  ontoao89  auocs  le  diera. 

Car.  XXXIV.— lía  ta  batía  9u<i  Pahnerín 
hizo  £  Mí  Mñora. 

Palmdrln  estuvo  algunos  días  en  la  corte, 
ocupado  di;  yisit;iciono8  qito  no  Iv  ilubaa  lugar 
&apRivecíiarsi>dolticro{iO  onnÍDicrtliia  cosa  do 
su  plncer;  matt  ya  qup  ella»  le  itau  fallando, 
tuvo  algún  espacio  de  entender  en  lu  que 
mA.«  tr¿a.  oii  ta  Tolnntad.  Tanto  lo  atormen- 
taba ol  euida'io  en  que  sionipro  viTiers,  quo 
jatníin  le  dejara  repowr,  quo  esto  tionon 
lúe  uorazones  t-imnioradoM,  que  el  amor  tiene 
en  oÜow  mucha  parto,  y  |)on]un  en  .-iquollos 
dUa  habla  pof.aa  fieetaa  y  eumoe.  qui.'  eran 
los  ticmjtos  en  que  más  sin  «ostwícha  iw 
jirwlta  platicar  eoii  Di-ainiti-iana,  no  liallaba 
ninf,iina  manftra  para  poden»  hollar  otiii 
cUa  y  pvdillt;  que  lo  íium|iliefíío  la  palabra 
que  |ft  diera  al  tiempo  de  su  partida;  pnlon- 
nui.  Imtilandu  aiu  Selvlfin,  que  de  totloQ  sms 
sok'ri.'tos  era  sabídor  y  eu  la  jfusuibi  de  la 
i>ini>íiratrii(  tenia  muohn  ofitrada,  lo  mandil 
■lui!  mi  riojise  con  ollfi,  y  üntrambo»  díesson 
manera  r^^r»  quo  61  1í*  pudiee»''  hablar.  Eslíi 
hizo  fjnlvián  como  Painiorín  deasi-abu,  que 
DnunniL-iana  estiivo  tanto  do  su  parto,  que 
hubo  poco  quii  aí-abar  pon  ella;  aquella  mo*- 


mn  norlic  lo  habló  por  nns  Tontana  As 
aposento,  que  caía  «obre  d  patio  deJ  ai 
ecntú  da  lim  dama»,  que  i  U  redonda  ni 
cercada  de  aróos  que  hacían  soml>r«  y  no 
dab*  lufcar  á  oonoscer  quién  ratahn  'Jólwji 
dollofi.  ?ío  inciin»  alegría  y  nontjntamien 
rcEcibií.  Palmcrín  de  Torso  ilc-gadí»  4  habí 
con  Dramariíina  quo  si  fuero  ckjo  su  suÍidi 
que  como  aabfai  que  1  ésta  deecniltría  U>d' 
sus  fpcrotos  y  qiie  con  ella  descaneaba  de 
cuidados,  paroeolale  que  el  verdadero  retni^ 
dio  y  doBcanso  de  sus  moles  «<tal«  fn  eJUt 
Dramaoiaua,  llegando  4  la  ventana  y  bal 
dolé  ya  esperando,  le  dijo:    «Bioo   poil 
creer,  seflor  Palmorln,  que  quiun  i  útú 
arentiira  por  servín»,  no  m  encubriera  otií 
inoior  lugar  si  lo  hubiera;  que  la  amíHtJul  de 
donde  mi  voluntad  naco  mo  lo  biciora  haoer 
todo,  non  no  sahiir  ai  vito  oiigaftada  6a\i 
empleo  peor   do  lo  que  pienso».  «A  quien 
tanto  debo,  respondió  Píumerín,  no  k  t>Íon 
quu  con  ¡mlubriis  lo  paanie,  ni  con  ellas  la 
agrade/,iu  el  de»**)  que  mueotts;  de  toí, 
Rellora,  no  querer  quo  oon  obras  que  ce  vi- 
niesaen  en  placer  oe  lo  p<lgue,  tongo  de  qw 
me  quejar,  y  si  el  tiempo  me  dioro  luitar, 
yo  ealitífarft  lo  que  hagüí  aquí  no  hice,  ijnfr 
irla,  señora ,  que  ra*  dijéswiodos  qiiá  eaperann 
tendrá,  mi  vida,  puus  lo  quo  lue  aontieiio 
hasta  agora  es  la  que  vos  mo  pnsistes,  que 
tanta  oeperan?^  mo  puHo,  que  pude  soRteair 
loH  dfiuj  contra  td  cuidado  que  mo  mata». 
tQuien  tan  bioD  sabe  antteRar  lo  que  quieri. 
rospomltfi  Dramaeiafia,  no  lia  de  visir  «a 

osporíiuza,  pues  viieptraa  cows  ih' 

ser  tratwdaa  con  olvido.  Ij»  ecnora  '. 
mu&ütroso  libro,  cuan  lihrr  quisinti:,  qm; .." 
quiem  .[uo  mo  dohSin  eonfi-ssaroB  que  H"  I" 
ost&,  y  que  Unta  pona  loticaedada  la  0ol'''<!>'' 
on  que  hasta  agora  vivió,  como  &  ves  los  ^ft^■ 
los  quo  deelK  que  rm  aeonipnlVan.  Si  t.*tas  nw 
vas  mor«!ocn  poga,  no  quiero  que  mcdeií 
mis  sino  üwranne  6.  salvo  de  wiueHlo  qiiec» 
tfliigo  Jí«ho.  que  nu  sorfa  razón  que  laa  jaJ»- 
brasi  üoii  que  mo  eiii>¡8ta*  hncer  do  viit-stn 
parte  se  conviertíu  en  cngaftos  para  mi  \ya- 
dición  y  perder  lambión  á  olla;  yo  láií* 
t'.oucorta'tü  miiohos  días  ha  quo  os  hahlm 
por  una  vctitiiu.n  del  tamaño  desui,  esln'<*hi, 
y  para  mAs  eetn-iiha  tiene  im  hierro  qan  I» 
atniviettsa  de  arribii  abiyo.  que  vfUi  en  nal 
cduiara  dcste  niuwentw  quo  en"  »>'  " 
din  do  Flúrida;  dÍgo"B  que  para  6u 
fue  harto  aiaballo  eon  «llai  maa  ¿r 
ello  niH  debáis  muiMio,  al  amor  í' 
mayor  parte,  que  í-l  es  el  que  en  esto  mi*  ««»- 
resot?;  agora  ordnni  vmwtras  cosas  de  su«tp 
i;Liio  no  sea  menester  hablaros  míe  veo^  ijue 
el  lugar  no  oe  do  calida^  quf)  lo  ochud^^ 


BTi  Mailfi  ian  granflf»  que  Ib  dfi  <■«*«  atn*- 
Wmit^iito  fKir  miis  íiih>  bii  TolTint.ui  '%•■  lo 
pilla».  «NuocA  la  mil  m'^  í^nfr^AA,  'lijo  l'i\l- 
mwtn.  eo  la  ooiiñuii/.u  ijuü  tuve  Ji;  via-elra 
■  i:  quit  dieiQjire  con  acaniarniH  dulla 
:  .lú  tuitoB  Uw  recelo*  on  (juo  mi  coia- 
tóu  6«i  rÍA,  y  «^ra  lofi  pici^o  il«l  UkIú,  pitee 
Teo  que  Vuestro  favor  inn  arT>iit|)aAa;  mas 
goí  haré,  qtu)  tengo  por  tan  gran  cofiaoirmo 
ü  aoAora  7  podorlo  Acñr  mis  mnlos,  qiio  me 
el  atrovimionto,  luu  tan  K-riiniio  no  rl 
de  sil  penwna  quu-  dukate  di-Ha  nn 
poner  mis  meraacimientOHÍ'».  «Ello»  snn 
dijo   DraDUOiana,  que  ain  perjiíicio 

Í veden  moetrar  en  cuaUíuior  {>aiie;  en 
emis,  ¿pan  t[ii6  es.  wftor  Palmerin, 
en  lfi6  [loli^n^  do  la  vida  eo  muoetra  Un 
lo,  qiicroreo  turar  mudroso  donde  ella 
corro  nin^íin  rir-síio?  SÍ  dijenles  «jlie  el 
amor  tnu!  consigo  aKto  ttitnor,  Rat'Oi] 
00  dura  mis  de  bastí  se  comcnur  la 
i,  qne  lio  itUÍ  adctuttto  61  so  dt'Hpidd;  y 
iréis  Uiitu  quy  decir,  que  he  miedo  que 
nuiUae  de  ptálit'juí  verüadoi'a»  juatéia  ntras 
DO  lo  sean;  que  oeto  tíone  el  amor  doa- 
que  sp  desembaraza»'  íM^te  esto  qiií- 
ralmerfa  quejares  á  Dnimauiunu,  nías 
|Ti«  la  noche  ota  ]>cquena  y  )a  pl&tíua  ae 
muní  tardía,  no  qui»  dott':rao  m&s  ea 
i;  antm  señalándole  i^I  lujj'sr  á  donde  ha- 
ir,  el  día  y  hora,  ae  iltKpidió. 
ImcríQ  m¡  fue  á  sil  posudu,  adonde  lo 
Bqnequcdalm  porpusiuirdelanw-lioííiieuj 
ima^nacfoiies  que  le  hiei(<r<i[i  ¡>erder  ol 
~  I,  que  en  eetoe  oados  assí  Je  quita»  los 
nti  aoiatiimlinulos  como  las  tristeEii» 
laaadaü.  L!>:-(ndoe)  dfa  que  Drainaciana 
„  lühvtt,  oraiiido  d«  armas  secretas,  veRtido 
4tiUvÍM  ^oaoH  &  tul  tivmpo  n<-o<>Ksiii'iníi, 
H  hit  hacia  el  apuseclu  de  Fl^-rida.  y  dejando 
i  SeltriAa  de  fuera  para  velar,  tiAitd  dnntm. 
l'wciortú,  dcápu^  quo  PalmerÍD  allá  se  vio 
bUfaMjc«ú  eoto  y  aoordándoec  &  donde  iba, 
» liío  esta  afrenta  ¡«r  tan  p«iuoíía  que  no 
b(aroctoeso  la  mayor  que  nunw  pii£sura; 
Qoe  Hbla  que  habrfa  de  tener  eoutienila 
wtlo  Su  osnicrr.o  y  armas  no  le  po<Haii  apD>- 
Trrhht.  y  üído  con  siui  meres^iinicnloe  espo- 
^i.i  '],-'  Stó  defondor,  y  fetos  110  subía  qu6 
*ito  le  podrjau  ayudar,  puí«  ao  hiibtíin  do 
PfíKfitar  delante  (|iiii>n  le  benía  tjín  {irrande, 
^Uí  tndoe  los  do  Iuh  otrus  parescieron  pi>- 
V^it*;  cuaatu  m&n  ne  lle^bs  &  la  ventana, 
■fe  lo  cnaibatln  ost*"  reoelii:  treiníiinie  1(m 
■ieibbrcie,  faltábale  el  aliento;  ol  juicio  en 
•juella  hora  no  ora  do  binta  fuerza  que  no 
^fjúwo  iMni-T  rcmodíe  i  tan  grao  afrenta. 
Eiitiiiicofi,  dct(^ni</ndo»e  un  poco,  dio  tugar 
ti  tatendimiento  para  podorse  determinar,  y 
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sljTi'in  tanto  reFomacIo  en  «lut  obras  y  en  la  ffl 
ron  quíj  le  servía,  llrgó  al  lupar  donde  8» 
K^nora  eMaba,  qti"  ya  liabía  algfiíi  tanto  qao 
le  L'aiH.'ral>a  y  le  vía  hooer  aqaollas  mudan- 
za»; medio  turbado,  nlvidado  de  algunos 
(-iim|i]imient(u<  que  eu  tal  ca«o  m:i  requieren 
hacer,  eomencí.  4  dooir;  «Scfiora,  si  mi  ven- 
tura al  ralni  de  tantos  males  |iara  dotKAosQ 
delloe  me  toro  guardado  este  (jalard/m.  y» 
no  me  queda  que  aentir  ni  menos  di'  quí  me 
u^raviar,  pues  tedas  lu>i  uosua  de  que  antee 
me  <|tieJBba  vuottra  presencia  las  [lone  en 
olvido.  1-irto  delK)  al  aiuor,  &  quien  eiompi-o 
serví,  Iiaoornie  prendar  en  parte  donde  ¿ilo 
el  contenió  se  puedo  tomar  por  tiatt(tfi(»3¡6D 
de  cuantos  iraliiuos  el  tiempo  me  quiso  en- 
een.ir;  pnssallos  por  sorviroB  tongo  por  tan 
pran  precio,  quo  pión»»  que  yo  ioy  ol  que 
quwlrt  debiendo;  nías  querría  que  ni  0St<;  00- 
niM'imienU)  me  hieiottsr^  dafio,  que  ya  eA  quo 
las  coga&  do  que  mi^  me  precio  son  las  que 
míis  me  <liinan.  La  culpa  duelo  lieno  niea- 
tra  contiifióa,  que  de  muy  libre  y  eaenta 
ninguna  cosa  ip  contenta:  [lésanie  vt^Toelc 
OMii,  no  tanto  por  lo  que  «a  oseo  mo  va, 
como  porque  «é  que  csao  oa  puede  popcr 
tacha.  K^to  si'jId  efi  lo  qu(>  HOnto;  que  en  lo 
dcmfia  tan  euoeñado  ando  eo  su&illo  todo, 
que  niní^in  mal  me  puede  venir  quo  mo 
ateiinoute,  pues  tiene  pnr  disenlpa  aciirdar- 
mo  quo  Tiene  de  vos;  dt>eto  no  precia  tanto 
mi  corazón,  que  on  Ioh  maynn^  aTrentab  mu 
lo  pone  delanto,  do  manera  que  nunca  en 
mi  tuvo  tanta  parte  algún  tormento  que  oca 
Cvtto  no  socTirasse;  f>\  este  80I0  remedio  uo 
dejárede^  í  núa  malos,  mal  lou  puiÜera  gias* 
sar  mi  vi<la,  que  Uin  dogviadaH  halló  ttíem- 
pre  ted-is  las  otras  esperanzas,  y  tan  ciertos 
tQ<lo(4  los  peligros,  que  doede  los  ¡trimems  no 
quedara  \an  [xxler  esfierar  otro».  Vos,  se- 
nom,  qu<-  salvéis  que  látns  no  son  palabras 
buscadas  para  obligar  con  olios,  pues  las 
obras  con  que  idempm  om  ttcrvi  mu  quitan 
(lenta  Hoa|K>cha,  mirí  hÍ  un  el  cabo  uo  tan 
gran  pnteba  ooma  dellaH  teníais  visto  eerla 
buena  alguna  liatiafacióu,  oon  ijue  i  lo  mo- 
noft  parescieaso  que  se  agradtscta,  que  jvaní 
con  voe  soy  tan  uueno  do  contentai",  quo  ni 
oso  pedir  nada  oÍ  traigo  qi&b  more«cimientos 
al  campo,  |>nrque  no  parexoa  que  os  quiero 
obligar  oon  olios;  vos,  que  Ioh  conosoí>iH.  Ion 
j  uzgs'i,  y  hÍ  no  tiiTifirodoB  por  bien  igualar 
el  galard'^'H,  eoa  como  vueetra  voluntad  qui- 
siere, que  no  puede  ser  que  lüguiia  cosa  no 
«00  de  mi  parte;  y  cuando  assí  no  fuere,  tv> 
le  hagJus  fuensa,  que  tan  conforme  tengo  U 
mía  &  lo  que  ella  quisiera,  que  de  loe  malos 
que  me  ordena  me  contenta;  tanto  me  pi'ccio 
dclioe,  que  «abioado  quo  no  I06  morczoo,  no 
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los  trocaría  por  otros  nÍii)^iinos  hieiied».  <No 
'perisS,  soflor  Palmcrüi,  que  para  me  (]e«cu- 
brir  esta  voluutnd,  re«iiKii)(liií  l'oliaarda,  no» 
hÍcÍí8s<Hlt«  veuJt  aijuf;  mas  ám  cosas  meen- 
'  ganaron:  la  una  la  cmcíAn  7  parentesco 
que  tuve  con  roe.,  qiie  lae  hace  desalar  ve- 
ros y  preguntaros   por  Tiiestras  obrae;  la 
otra,  Dramaciana,  que  agora  a«aho  do  croor 
quo  C6  moa  vuc-ttra  mui^a  ijuo  mía.    Mas 
]>U06  ta  ciiljia  <]iicila  uomigo,  po<tW>tnfl  rjiie- 
jar  de  mí  y  no  de  vos,  quo  qiiüréiK  cumplir 
vuestro  d«ss»o  á  oosta  de  mi  honrra,  sin  niu- 
gún  peligro  de  la  vuestra;  mientan  os  jkil-o 
pataltrns;   yo,  si    me  enj^ilHtw  con  «lias, 
allondi»  (le  no  quedar  mal  jnz)>ada  de  ros.  no 
.st  lo  que  puedo  i^nar.  Ko  09  nieji:o  que 
'oonosneroa  e^ta  voluntad  nn  me  hace  pensar 
ipie  o»  debo  alguna  cosa,  man  no  do  calidad 
i^ue  nft  9C  pueda  pagur  sin  riesgo  do  raí 
fama;  i|uerur  que  el  trabajo  de  niestras 
obras  se  pagiie  el  galurdi'in  i  mi  oosta  no 
íine  parejee  rat&n,  put»>  eltas  son  talc«  qno 
-ellas  mismas  ae  traen  la  pasa,  qno  no  c«lan 
I  chico  el  contentatnieuto  (^ufl  ddUaii  oh  queda 
que  no  M  pueda  tomar  por  descuento  del 
tratiajo  que  f>s  dieron.  Si  la  intenci6u  con 
que  declH  que  me  scn'ís  ea  tal  remo  las  ]ia- 
labras  lo  muestran,  l>ieu  podC-is  dar  cuenta 
xl  ompnrador  vuestro  ngilolo  y  mío,  y  al 
Iprinoipe  Primnlv^n  mi  padre,  «lue  tendr&n 
por  bieu  cosarrios  &  ontramboR,  pon^ne  nllcn- 
de  del  estado  y  señorío,  menseOis  ser  ropu- 
[■do,  y  vuí^gtras  cQsaa  Ron  de  tan  gran  mores- 
Loimiunto.  que  no  bo  1«s  puede  nepar  nada; 
rde«pu&a  dellos  contentos,  perdú  eiwQtros  to- 
moree,  que  quien  tiene  voluntad  para  acor- 
daros «."te  remedio,  no  le  delv  faltar  para 
dUroíilo  del  Uxlo;  esto  es  lo  que  de  mi  podéis 
aleansar,  y  no  lo  tengAis  por  pot»,  que  yo 
de  pensar  que  no  lo  e«  quedo  triste,  que  no 
6¿  qué  tal  por  cito  mn  juagaréis».  cYa  »6, 
■«efiora,  dijo  Palmerín,  qne  no  tienon  mié 
kxbrn«  tanto  precio  delante  de  vos  cuanto  ros 
dccÍH  que  tendrán  en  otros  lugares,  mica 
queráis  quu  el  galardón  dellas  esú  en  voliin* 
;ta(le!)  ajenoH  y  du  quien  yo  no  le  quiero;  ¡oh, 
tque  aut  de  poco  descanso,  sería  para  mí  do- 
lor saiier  t^ue  de  quien  no  me  lo  dio  he  dcs- 
pL-rar  el  rcuiedio!  No  digo  que  del  empera- 
dor y  ¡irlinriftc  PrioialcOn  ser  contentos  no 
luo  quedara  harto  placer,  maa  querría  qui3 
la.s  suyas  fuesscn  las  postraras  voluntades, 
que  ya  «Miando  en  ellos  so  habln^so,  In  vues- 
tra estnvjí'sso  tanto  de  mí  parto,  que  la  suya 
idcllos  no  me  jmdicrw.'  hacer  daflo,  y  «Alo 
nra  cumpliroietito,  siendo  necesaario,  se  le 
iicsoe  <-uenta.  Ilieri  sé  qne  pido  en  esto  mu- 
üho,  mas  la  fe  y  amor  con  que  siempre  oh 
rvl  me  hace  atrever  &  todo,  y  e«ta  mituna 


fe  andaba  tan  alegre  de  lo  que  pensUw  ijbs 
os  moremU,  que  no  m  quiere  eonlentattle 
giilardones  dados  |>or  otros.  Mas  ai  vaetín 
condieitín  os  lo  consiente,  y  quiere  qne  ora 
obra«  lionas  do  mndanvi^  me  paguéis  lo  (¡w . 
05  quiero,  cumplilda  del  todo,  |X)n|Ue  ¿Mita 
dn  mi  vida  paasiMs  la  rueslra  desaunada, 
que  aunque  yo  no  refiOiba  mlis  pa^.  nta 
me  Batisfurú,  y  110  os  tcmíiig  de  la  >-ulra  qM 
dosto  [)od^-Í[j  Conor,  que  por  veros  sin  elU  ne 
la  quiero  eelmr  fi  mí.  Solía  sor  que  pensí!» 

3ue  entre  todoa  loa  males  que  cl  auior  \wtíi 
ar,  ser  ausente  era  el  mayor;  agora  lo  virs^- 
al  contrario,  que  vtH)  que  tos  cuidadne  doleju 
oa  la  fiiorza  do  su  pena  siempre  íic-igiitaB  il- 
gtinas  imat^iiiacionea  on  que  desoaniaD  Int 
que  no  tienen  los  descusaCos  dados  eu  ptt- 
senoia,  que  el  pareseer  nue  consigo  ttaflO 
quitan,  toda  la  confianza,  la  desde  lejos  nsi 
amor  de  sus  ciignno«;  entre  algaoos  nales 
mezcla  algunas  luipeninicas  con  qnpse  p»s 
dan  pasRor,  que  de^ta  manera  ee  sabe  tM  t^> 
vir.  porque  si  en  todas  suscobm  faesso  li.»- 
abrido,  tíin  descubiertos  serian  sus  yema, 
quo  allvmde  do  le  qiitKlar  menor  poder,  surit 
en  menos  tenido:  lo  cercano  no  pnedíoa- 
trahaperse  por  parescersc  todo,  ni  poo«le  w 
i^spiiranzaíi  vanas  HOSlenorse   quien   de  hl 
verdadera»  C«IA  d(>*nngafiado;   ya  qno  ^  = 
miTOtíciraicutos  delnute  vo*  valen  tan  ■ 
tenga  algún  inerwícor  la  intención  á.  i^M 
siempre  fueron  guiados,  caso  que  en  flto' 
alguna  eosa  os  debo,  pues  los  peligro*  «1 
eu  viiL-stro  nombre  acometí,  en  la  virtadw 
los  acabe,  y  mAs  veces  alcancí  victorias  Ji- 
doaas  con  eneomendarme  fi  vos,  que  en  li 
fuerxa  de  mis  branos.  3Laa  aucqoo  porteo 
yo  esl6  en  ol)lig8ci6n,  ni  vos  qned&is  tatn 
della.  pues  &  oouta  de  mi  sangre  mostraOM 
vuestro  poder,  esto  qoisícra  qne  se  os  a«f 
dará;  mafi  si  todavía  »er  lau  Ubre  y  mi  reí* 
tura  os  lo  quita,  no  roe  quitanl  acabar  ai 
vida  en  lo  que  comenné,  y  quedarlinie  per 
galardón  de  mi  ]>enn  ol  contento  do  sabr 
d<Snde  me  vieno.  «No  quisiera,  responíü 
l'olinarda,  que  mis  palabras  tuvieran  efls 
respuesta,  que  me  parece  que  quedan  ■>! 
agi'iidf'^scidas,  pensando  yo  que  por  ella*  W 
deblades  mucho,  pues  hablé  raáw  de  loqoei 
mí  pt.'rsona  y  lionestidati  convenía;  yo  qM 
ar«[  no  lo  mirastes,  quificoos  d«sculpar«n 
el  amor  que  decís  que  mu  tennis,  qoeatloads 
61  está,  tiene  tan  alega  la  razan,  eonoa^ 
prcRíñrt  en  vos,  por  lo  cual  quédfiig  m«fW- 
eodor  do  mcttOK  oulpa;  y  pues  oon  rauatt 
que  no  me  agradecistes  me  oomencé  A  hb- 
penar,  quiéreos  pagar  del  todo,  ijue  00  ■>■ 
consiento  ta  volontid  que  aquí  me  trajfl  r»- 
ros  [Mirtir  ugmviAdo.  Vos  sois  tan  gna  {tflft* 


1 


PALMERIir  DE  INGLATERRA 


sas 


X,  tenéis  tan  grauJeB  paliiUdeit,  qii»  jwr 
>  confiaréis  meresceltu  todo;  y  ;o,  jx>r 
essa  mzón,  no  querrl»  i|iio  (««DsáBHcdes  quo 
rae  vúBüfa,  pu06  ijoluntc  il»  mi  vaXn  menos 
qiM)  el  amor  con  que  eé  que  me  am&is,  y  en 
«1  confío  qiio  entro  vuestros  desseoe  el  maror 
de  todos  mri.  siempr»  mirar  lo  que  i>  mí  ¡ler- 
mma  y  honrra.  oiimpIo;  y  puos  pan  esto  fin 
OWf^ssiUs  quorurmo  bJon,  no  dcj6is  do  ha- 
Uir  kl  emjwrnilor  y  &  Priinaleón  mi  pudre, 
j  sea  para  uumplir  con  t:<llofl,  y  do  mi  Toltm- 
tid  Mtad  seguro  aunque  todas  las  otras  fal- 
>  tan.  8i  esto  uo  ob  baetH,  ui  yo  ed  qué  hiíh  os 
I  pnaeta  ni  vos  lo  deWis  iiuerer  de  iiii,  ¡wr 
P  MonaeDJtr  que  &l  me  amáis  es  al  revés  ile  lo 
fwí  pienso».  <Ya  agora,  respondió  Palme- 
iÍD,  KÍ  deaso  no  me  conteotasse.  serta  Tiien 
i|u  me  lo  torsássedos  &  uegar,  mas  ni  tongo 
bn  Qiu»  conoedmiento  que  no  conozca  ()Ue 
ntrv  cuaataa  bugnae  Tentnrae  el  tiampo  mo 
tiuic  dadafl  ésta  en  el  rem»ti>  de  todHB  elliu» . 
Batanees,  tom&ndoU^  una  mano,  m  la  besó 
Uchaa  TOCOS,  no  sin  lAgrintaa  áv>  la  prinoeea 
Bdi&uda.  que  ea  «tos  tiempos,  L-ntro  las 
peiwiias  II  ue  no  lo  tienen  por  costumbre,  el 
mor  y  la  voi^onja  do  ae  ■ser  on  tai  aolo  las 
Merca.  Entro  at^iuas  palabras  que  passa- 
IM,  s«  d€^Kearon  el  uno  ooú  el  otro,  siendo 
-ialloproecntos  la  roina  do  Traeia  y  Drama- 
oiau,  do  quíea  la  princesa  oetal>»  aoon^e- 
juiíqiie  lo  hiciwee  assf ;  y  quiso  quo  entram- 
tu  lo  Tioeson  porque  doL  lodo  perdiesse  el 
TMle  qa«  de  la  roma  traía;  que  de  tal  cali- 
^  es  él  bien  querer,  que  en  eiítaa  casos  de 
ttsamigoB  y  de  los  enemigos  se  teme,  de  to- 
ihf  »  recela,  de  nadie  s^  confía.  Y  pOD^uc 
hwyor  parto  de  la  iioclie  ora  jiiissiidu  y  co- 
wuiba  á  venir  el  alba,  se  deíipidi6  Palnie- 
rilld*  su  setlora  l'olinnrda,  y  de  la  reina  <ie 
tnñx  y  de  Dramaciana  sus  ami^s,  coa  vi 
^Jiulo  más  manso  y  el  amor  cumo  solfa, 
(Of  LTiarwio  «8  grande,  con  ninguna  eowi  se 
weacienta. 


Cu,  XXX\'.  —  En  que  da  aunta  de  la  ve- 

iñda  il»  algunos  calridleros  d  la  corle,  y  de 

kÍu  wa&vas  qtie  rinieron  tU  la  flota  de  los 

Ptsnda  esta  habla  de  Palnierin  con  su  so- 
bra, y  satisfecho  <le  lo  que  della  alcanzara, 
sui  ao  acababa  de  rnposar  del  todo,  qne  te- 
tík  per  ^rave  cosa  hablar  al  emperador  y 
puQBoer  que  por  satisfacer  á  bu  dcMéo  ec 
qaenia  apartar  del  trabaja  de  los  armas,  cosa 
qae  su  buena  tlicha  le  eKtremaiB  entif  las 
otros  cabaUoros,  y  que  haría  muy  gran  me- 
noscabo en  su  persona;  do  la  otra  purtí:-,  A 
amor  qoe  le  atormentaba  no  le  dejaba  apro- 


vechiii'  doi)ta  razón,  antest  le  traía  la»  ciego 
vu  tilla,  que  cün  nada  se  H{>ariaba  della.  A 
lu  jMjsUv,  vinif-ndolc  £  la  memoria  que  el 
mal  de  quü  siempre  se  temiera  tintaba  se- 
guro, que  era  tener  el  amor  de  sn  eeCora  y 
roliintad  ganada,  quiso  en  lo  mAa  que  queda- 
ba por  hacer  dai*  lugar  í  tiempo,  que  siem- 
pre acotitiimbra  darnlgt^n  rrmcciio  á  los  mis 
doscsparaduü  d6l ;  y  cuando  pura  él  tolo  fal- 
tarse, entonces  haría  lo  qm^  agora  recelaba. 
Asscntado  en  esta  determimioión,  alegre  de 
lo  que  sk'Atizara.  conversaba  con  sus  amigos 
coa  mus  pliiLXT  tk'  lo  que  solia,  que  el  amor 
y  e]  L'nidado  lo  daban  logar  para  ello.  Assf 
pateaba  los  días  ¿*endo  mucDOs  días  al  apo- 
eeato  d<>  la  empiTatne,  á  donde  |iodta  ver  ¿ 
BU  sefiora,  poniendo  los  ojos  en  «lia  non  me- 
nos temor  que  de  antes,  hablando  muchas 
roces  oon  la  reina  do  Tracia  8i)  amiga,  lo 
que  hasta  allí  no  osaba  haoor,  aml  por  lo  quo 
<;Qn  »IIa  pai^^ara,  como  porque  temia  con  ello 
enojar  d  su  Fonnni.  Y  porque  todos  estos  re- 
ftdos  eran  quitadus,  osaba  convcrs&lla  y  ha- 
blar con  cíu  sus  secretos.  Y  tambif^n  era 
estocnusa  do  Polinarda  podolle  también  ba-' 
blar  á  fil,  quo  siendo  la  amistad  y  conversa- 
ción con  la  reina  tan  grande  como  ya  se 
dijo,  páresela  honesto  que  en  i^nalquier  tiem- 
po y  lugar  se  hallasso  junto  della;  y  iwrquo 
allende  de  ser  hermosa  y  galana,  era  muy 
dÍKcreti,  elU  miHina  btiKcalia  remedios  pnra 
que  »(•  viossen,  y  le»  comenzaba  la  plátim, 
qno  de  otra  manera  ni  IMmoiltt  BC  atrevía 
ni  Polinarda  osaba  t  no  quería  dosembaia-  . 
Ka  me. 

Un  día,  estando  slísA  jnntoa.  dijo  la  reina 
6,  PalmtTin:  «Por  cierto,  seüor,  ú  la  ofensa 
que  me  tou^iá  hecha  uu  tuviera  consigo  ton 
buena  disL'uljta  coniü  os  iiogurme  por  la 
princesa  mi  seflora  qao  aquí  está,  en  todo 
tipinpo  os  pudiérades  temer  de  mí.  Mas 
«gora  yo  soy  la  quo  os  qniero  disculpar,  que 
bien  veo  que  quien  tan  gran  «isa  acabó 
ec/tno  fuf;  mi  encantamiento,  no  lu  podía  ha- 
cvr  sino  amando  on  tal  lugar;  quo  el  amor 
puiutto  en  otra  parte  no  tuviera  tanta  fueria; 
puoa  ei  después  de  negada  tan  sdñalada  vi- 
torla  negáiadee  los  gracias  della  k  quiea  os  - 
la  hiro  alcanaar,  alil  fuera,  mayor  la  ingra- 
titud que  la  vitorÍR,  ni  quiero  qno  pienso  al- 
guien que  desochar  mi  estado  fue  yerro,  qtio 
por  mayor  le  tuviera  díspufis  qiie  vi  á  la 
prinoosft  contentaros  con  tjosa  ninguna  de 
cuantos  el  m>indü  puede  habcr>.  *:Seflora, 
n'spoudiá  Polinardu,  csso  quiero;  dojfi  C8»o 
viiwttro  amigo,  qutt  t(>níi?ndooft  en  su  poderj 
y  oafwndo  con  vm  ]»od(>r  gozar  vueatro  es- 
tado y  persona,  dejallo  por  cosa  que  tanto 
ganaba  púsome  en  tal  deuda,  qne  de  allí 
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adelante  I1&II6  mi  voluntad  Ua  rendida  que 
TÍno  á  lo quo  Tistes» .  <NoquÍ«iiro,  iniíieñDrn, 
cixoa  fi690,  piiOB  en  que  p«afi&ifl  que  tnc  oou- 
tentfUn  mu  LocéU  a#»vto,  qac  no  soy  de 
tan  poco  cuQWcimicnto  qiio  no  vuo  quo  por 
voa  Si.'  debe  dejar  todo;  lú  luiy  on  ol  inundo 
OFitailo  ni  |iarefla3r  por  qup  sr  d(d>a  Uicar  la 
monorcnlidiid  dit  todonl  mundo:  pnrlocunt, 
ni  yo  ten'in'  rnt<6n  do  me  aj^-aviar  di^  quion 
mo  doj6,  ni  vos  pmisar  que  le  dvljÉ-iií  míb  <lu 
lo  que  os  dulve».  «Bien  ¿6  yo,  dijo  Palmtirtn 
á  la  reina,  quo  yii  eúy  «I  nuo  lo  dubo  lodo 
4  V.  A.,  los  irabajtís  en  que  me  piiao,  puoa 
en   pago  dellos  satisfizo  ol   alogrfa   donde 
sivmurú  la  ví  diido^n  y  al  amor  et  ga.Inrdiji) 
di-  mis  mt>r(viiÍmÍi*nUT8,  (U  \¡\w  AÍonipro  tin-e 
poca  esjKit&iiut;  yn  K;  ntoroci  utitu  i>ngs,  que 
en    la  mayoi'  da<>Ps}H^racit^n   le  di  Miem))i-n 
grana»;  nunca  ido  partsid/i  ijuí'  u.Kal)a  nomi- 
go  sinrui»>n,  que  TímSodomo  á  la  mcmoris 
la  priüM'sa  l'ulinarda  lai  Hcñora,  iL-iifa  que 
mi»  males  «o  laerwíCÍan  da  ajio^nUr  tan 
alto,  y  tú  anlideza  y  soborliin  quo  du  aquí  mn 
'  Quedaba  me  trata  alegre,  <^uo  mo  ayudaba  í 
desbaratar  In  {icria  qiic  oUos  me  diiban;  cuii 
esto  podía  vivir  &  ptísar  de  min  cuidados; 
agora,  par»  tenor  mSs  <juo  dcbollo,  voo  quo 
contra  ru  oMtumbro  mv  ^uiso  poner  en  el 
ñu  úp  mi  mperanza,  temi'nüo  {)or  onndicidn 
iloc(tnA»fioWTassalloH  aegnlloitel  galnnlAn, 
y  loo  quo  mt^noti  lo  estiman  ali^iizar  muyo- 
,Tes  premio».  Y  solice  todo,  á  quien  oiAu  dnÍKi 
I  es  á  la  señora  princesa,  que  no  i'rM  quo  In» 
fuerza»  del  amor  lengua  tsn  gran  poder  que 
le  pueda  muBlnir  otn  t-lla;  ¡xtr  duiíclt;  veo  qtiií 
tBÚlo  de  su  vu1uii1;lJ  L'uolga  Uido  mi  dot^eaníio, 
~  d«  que  yo  no  me  pu-lii-ra  contcnlar  si  le  sin- 
tiera venir  roñado,  que  el  mayor  bion  ijue 
pnotle  alc&nxar  quien  ama  es  ver  que  cwn  el 
nüamo  amor  lo  pagan,  t|un  i  donde  1^1  cstA 
oiraísodo  Dinguao  otro  interés  lo  contouta, 
todo  lo  diy*a  {Htr  &iUs>.  <Par£secmu,  dijo  U 
princesa,  que  si  no  08  atajaau  diréis  dBHHO 
tanto,  quo  aunen  acabaréia;  ya  podéis  hablar 
i;fln  otx»  cosa,  y  dad  oí  ognidoBoiniieiito  do 
aestro  bien  á  rueetraa  obras,  que  son  talos 
VK  OB  hicierou  moroscedor  do  todo  lo  quo 
voluntad  o»  podía  pedir,  y  los  |>oli- 
iquo  passaates  on  lle(;an>a  al  <Mludo  de 
ideñear  todos*.  QuJriendo  la  reina  tnrnsr 
~&  hablar,  la  ^mporatriz  laü  llam6,  y  uon  i^gto 
dioron  tiu  í  la  pl&tica,  do  que  posó  &  Pidme- 
rtn  (' ).  que  eslaiido  duanto  de  mi  seüora  todo 
el  tit!iRj>u  le  páresela  pequefio. 

I'aettádo  aquol  día,  &  otro  vinieron  nocTae 
ai  emperador  quo  le  oomeQxaron  &  dar  on 


f<)  Pim  no  al  IMMr,  á  qnteii  MgitnatMto  habriu 
oniailAiIu  UkD  üambécMla«  nxoiiM. 


'  qud  pensar,  que  los  fleroa  de  Albiümr 
rfan  ya  Tordad;  quo  oon  cartas  y 
tenía  junta  toda  la  uorismii;  niiíjriiB  pi 
clj>e  liubia  en  toda  éüt  que  oon  madu 
genofa  no  se  apararjaase  y  oomeniaMP  i  ha- 
cer érente  y  municiones  oon  todo  aparato  <lc 
giinrra.  Einto  se  supo  por  uit  mens^erodel 
HOldiin   Hclagrix,  quo  tan  bioa  taam»  qi» 
riilo  dcllo«,  el  cunl,   no  tan  Mlamoal*  M 
quiso  aquella  cmprtwa,  mas  aatM,  usando  de 
Nii  vcrtladera  amistad,  se  aparejaba  jurad 
sowjrii)  d«  (.'«sinntinopla,  qiie  bien  vio  qoa 
su  neocásidad  eería  tan  ¿raode  que  todo  tt>- 
rorro  habría  menester;  y  allende  <lo  apan. 
Jar  toijas  eí<tJis  ooguB   para  su  g:u«iTa,  iUd 
aviso  al  emperador  i>ara  que  «e  aperceMsw 
ól  y  Rti8  amigiin,  y  proreyosi^e  en  el  ampan 
de  Hii  estado  y  ciudad,  lai  enUí  tiempo  etad 
emperador  tan  viejo,  qne  s^lo  dol  juinip 
aprovechaba,  y  <!«tc  algunae  veoea  se  le 
rían  pofeionui.  Hii»  a'pii  pur(^'Í<^  que  la 
lidad  del  caao  y  grandeza  de  negueiu  le  aji 
daba  á  conaqarsc,  qne  cono  antiguo  y 
rimontado  en  ooene  arduas  no  tetáa  o; 
poco.  Degpués  de  responder  al  sold. 
griz  y  Ig  dar  ot  ugradescímíeuto  do 
T^d  y  del  aviao  que  le  diera,  luso 
rotí  &  Amedofl,  rey  de  Francia,  su 
Itecñndnti.  rey  d'Kfipafla;   á  don  Lhianji 
prlnoipo  de  Inglaterra;  al  empondor  V 
do  Alemania:  &  Mayortoe,  gran  can,  y  á 
dos  lo»  otros  príncipes  y  sefiorea  de  la 
tíandsd,  que  enlonees  no  habla  niagiuio 
toda  olla  que  no  tu  vírese  parentesco  6  «st»^ 
ohn  amistad  en  eela  casa,  y  algunos,  mí  deato 
(^n>KCÍan,  no  hadan  cuenta  quo  eaialianM 
cd  iiuind<>  y  por  personas  sin  nomhr».  Ka 
hubo  ninguno  á  quien  esto  meiiRaje  no  II»- 
gasse  quo  liiegn  en  persona  no  viniesae  á  vi- 
sitar al   nmjícrHdor,   dejando  A   piink)  mi 
gontc  para  cuando  ñiesM  mwMtoi,  qa«  «1 
amor  y  voluntad  que  aiempre  lo  (uvfonm  las 
guiaba;  allt^mle  desto,  tenian  xufi  hijos  cria» 
düíi  on  aquella  corte  y  moradores  en  eUi' 
apatejodoa  al  mal  uuo  lee  8Uoedi«Bse  «lu*- 
rfnnJoB  visitar  y  hallarse  eos  «Um  m\  ráil- 
quier  cosa  que  loa  unediMse.  Como  s«b 
nueva  Ki  comoo£6  i  dommor,  todos  los«^ 
luillenK  amlanlt»  que  ontoncoa  andaKac  p.« 
el  mundo  tm  quitaban  de  laa  otnc  anumiw 
y  venían  &  Oietantlnopla,  á  donda  peiuaha 
qi)o  los  liallarlan  mayaros,  do  auorta  qw  * 
pofTO  tiempo  Su  hiuchó  de  mucha  7  mny  m- 
l)1o  cntmlli-ria  qu«  de  todas  partes  nanlan:.' 
pnesto  quo  deepn&i  do  ser  llegwloe  les  rui- 
dicKKcn  algunaa  aventuras  que  leeobligaani 
A  partínie,  el  emfMnidor  los  detxnfa,  00  dn* 
do  á  ninguno  lioHicia,  qne  la  nmva  dil 
a^-untamieuto  y  reñida  d*lM«&ixiLÍgQaoiA 
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w  A7lral)ft.  Maa  comu  on  ratos  i-iütus 

apro  ol  lukilo  y  la  ftnrn  «uele  Mcrouentar 

ooBas,  cada  ilta  aiasbui  inatavíllas  de  lu 

kQÜeM  dfí  la  flota  y  de  ru  mucha  caballc- 

rta,  assl  <lo  Jaranea  como  de  fbertes  catidlte- 

ro&.  Y]>uo8toquoTiniee8endoetoBmueli<w,  la 

fama  loB  bncla  mía.  Eetu  misma  toma,  caso 

<\\i>:  fuoaeo  danoea  para  los  ootazoaes  fiaro», 

a^ituvechaba  para  dar  príesaa  i  Icm  nnimo- 

0»  y  esrona'Io^.  Andando  astA  Mtas  oosns, 

de  ]a  i&la  Peli^roeu  viiiíorou  nDoras  &  Pal- 

merlii  (|ue  Satiafor,  goboraador  dolía,  era 

mii.Díi,  y  la  isla  tomada  por  fuerza  de  ar- 

inntamentc  coa  engaño,  de  TrofoUnto 

,iil.^lit)(w.  Desto  Trofolante  se  liacíí  muchas 

"ncm  moooito  en  mte  libro,  qno  orn.  ont> 

antigno,  do  oaiitii  do  jayanes  y  é\  por 

\maj  oefontodo  y  cruel  y  oon  áaiimo  da- 

>.  El,  con  otros  oom^paaoros,  riño  á  la 

oone  del  emporadur  al  tiempo  i^ue  ac  him 

el  Eian  torneo  de  los  noveles  contra  loe  ca- 

dos!'}  y  wtranjeroe  on  €ofitAntitiO{>lu,  como 

■efflcribe  en  el  priiicipio  dt^la  tii^toría.  Y 

haUatsü  muoh&s  room  vonutdo,  ít^s- 

adulo  la  CDomistad,  trnfaajaba  por  ejntnitn- 

.  ea  uruoldad»)  salidas  de  la  mala  inton- 

,i]ne  im  el  nuRmn  il1,i  In  venoi<')  Klon«n- 

y  i  otro  día  le  venció  cl  caballero  dol 

Ir^e  oa  la  flurotda  de  la  Fuentu  vlaru,  [tor 

i^  del  escudo  de  la  palma  iiue  la  doiice- 

Oi  de  Dallarte  llevaba  á  la  oortc  para  darle 

■loilullopí)  novel  quu  en  el  tomro  lo  hk-ícra 

■*)«.  Despuí-s,  ypudo  al  caatUlo  de  Almaii- 

nl[an  eo  combalir  t»bi«  «l  eecuüo  de  Mi- 

Bsuida^  tornd  ¿  s«i'  Tenddo  de  Florendos 

^Ge  )a  guardaba.  Viniendo  de  alK  oon  oste 

Wabof ,  ODOontrtt  en  ot  camino  t.^1  cabulloro 

^1h  DonooUos,  y  sobro  t|iior<!<r8ela&  tomar 

tete  con  £1  batiüía  y  fue  Ti^iicido.  Aaiti  ([iic 

íortoi  Tencimicnbiü  vivía  tan  triste,  que  ron 

■bnina  Oosa  ]xxl[a  templar  nn  pn!<i(Sn  tiu«í 

^BuH  le  nascis.  1  pcrq»i>  allcud«  d«etaa  ra- 

Wm,  (i^no  le  moTtaii  k  luocr  malaa  obtaa, 

«n  ¡«nentQ  de  Calfuniio  y  Caiiboldilii  y 

Btt  btrmaBos,  crcec^lo  d  doastíu  de  nj-udar 

I  nngtr  808  moertea,  y  con  intenoifln  rio 

•wr  olgíiu  trato  oon  Colamlirar  se  fue  &  la 

lililVifunda,  á  dolido  hallrt  la  tierra  al  re- 

fh  de  lo  lino  pcoso.  Con  osle  ponsamiento 

K  fiísA  i  I»  bla  ÍVIigrusa,  llerando  en  su 

^pftAIa  dos  caballeros  hiik  parientea  con- 

"liius  i  tm  inleiición,  donde  i>an  ongaAog  y 

wWLiuulacáonea  ptido  entrar  en  la  furtaluu, 

tM  Satiafbr.  no  ae  tümieutlo  do  uinjmoo,  lu 

'ttclhid  dentro,  y  cuando  qultio  dOHViarue  de 

9  BiaUda  diseimulada  no  pudo,  que  Trofo- 

htile  y  aua  compaiVeros,  como  fiieesen  valien- 

i*}  A«l  «o  «1  gngiiut,  por  ^cuadoo. 


tes  y  tiallnason  A  loa  do  la  fortalcxa  tdii  ti- 
man y  Kin  Bospeclm  de  las  haber  meiKster, 
niHiaru»  &  uuantos  en  ella  bailaron  y  &  Sa- 
ti.ifor  oon  elloA.  Küta  gloría  6  Titnria  le  durd., 

PICO,  ijiio  Ar^tmlao,  ^bcrnadDr  de  la  isla . 
refunda,  8  endo  infirmado  de  lo  i^ve  posn- , 
ha,  tuvo  manera  cómo  por  mafia  y  aiu  trcr  m«- 
ncetor  fuerza  la  tornó  A  «ibrar,  prencliondo 
ú  Trololaiite,  y  al  tiempo  cjue  en  la  corte  m 
afuirejaba  la  arniadn  para  el  snoorro  do  la 
Í8la,  Uok4  á  vllu  (iroüi.^  por  nuuidado  de  Ar- 
guntao,  de  iiue  ae  reMcíbii)  muclia  alegría; 
porqne  allende  de  so  aifci<pipar  la  ibln,  daba 
caufia  &  deebaratarse  la  ciudad ,  que  I'alme- 
rín  con  rus  ami^^ne  se  ai)arejabati  para  eleo- 
cnn-o.  Trofolanlo  fiio  condonado  on  [«íiblloo 
y  hooho  de  justicia  Mgfln  íina  obra*  more»- 
clan,  y  Argcut«o  n'muticrado  con  meroodes, 
segUn  la  calidad  del  Mxrioio. 

Acabado  esto,  no  paasaron  muchos  dfas 
que  lleg6  DaUarte,  con  el  coal  &c  hicieron 
niiovas  tteetaa  y  regoc^oe;  que  su  |>o»oua, 
juut;imutitL>  eou  la  necL«6ii:lád  que  eiempru 
liabiü  (li>  sun  obras  y  ¿uber,  lo  caneaba;  y 
com»  a<infíl  <iue  tabla  lo  qiio  jioAflaba  de  sil 
í.tla,  andaba  dando  ^radafl  do  la  voluntad 
oon  qiio  le  borlan  i\  los  que  para  su  eooorro 
della  tenían  ofrecidos  eua  iH>TsonAe.  Tro*  61 
vinu  ut  prímipc  {"loramAn,  Albania  do  Frím, 
Burauíonle,  Luimáii  de  Borguúa,  l'olinardo 
y  otroR  principo^  y  caballero«  que,  dojadtfl 
toduH  oini»  ueu|.iacÍoiic«,  voalau  A  Uoetaoti* 
nopla  pur  la  fama  que  Imliía  de  la  venida  da 
loB  turcos.  AGflf  de  dia  en  día  se  Junto  la  ma- 
yor parte  6  om  toda  de  la  caballería  del 
mundo,  con  que  la  oorte  estaba  tan  noble  y 
grande  cuanto  on  nin|i^n  tiomfio  lo  fuera. 
Mae  OR  el  mismo  día  vino  niti^va  quo  i^l  rey 
Fudriquo  de  Int:Iitti>rra  dii-ru  fin  ú  «u  vida,  y 
dun  iJuartlds  tomara  oí  ceplm  non  la  mayar  d 
M>|piu<lad  y  con  más  amor  de  na*  vaiwallaa 
que  um),'úu  prlu<;ipc  ou  a<iuel  tiempo  tomara, 
qUtí  ¡Xfljíi»  vetT.'S  BL-  aouetumbm,  por  la  cruel- 
liad  d«  lo8  pdncipeti  O  por  mala  íniilinación 
do  los  &úbdibj(t.  Alguna  |wrto  de  trifitoica 
liiü.»  lu  m\ierUf  dol  rey,  y  él  emperador  fna 
el  que  mAs  lo  sintiú,  vjue  como  fucssen  de 
una  edad,  parcAuiuJc  quo  esta»  IVio»«an  ca- 
pias d«  su  tln,  como  sea  natural  la  mayor 
enfermedad  quo  la  Tcjei  tno  conaiK».  traer 
siempre  delante  los  ojee  la  muerte.  Y  ceta 
ponaamiento  ^  rcpre(ientao)<Sn  de  la  momaria 
la  (wrrompe  cl  juicio,  trastorna  «1  cnUmdi- 
miento,  con  quo  no  tan  solamente  se  deaba- 
raia  la  fiienui.  m¡iH  lat>  otraii  {icrficjoooe  M 
corrompen  y  la  razón  carete ,  para  que  en 
todo  queden  menos  que  hooibres.  Que  asBÍ 
aoonteació  al  omperador  con  esta  niiora:  que 
por  la  pani6n  que  reembi^S  d«  la  muerto  dol 
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rey,  ñ  por  osuolroa  recelos  ijtio  se  lüJo,  i|ua(16 
tía  ijua  luogo  so  parea/^Í4>ra  en  í-l  la  mu<Un7a 
(in«  hizo;  que  las  palubriis  que  docU  vran 
ilichas  ain  concierto,  y  que  alguna  Tez  imres- 
cieese  que  lo  trafao,  duniTiu  muy  potxt, 
como  a<iQel  c|ue  •.■!  cuidado  repartido  en  otraa 
OOBOS  raríaba  el  eatcnditniento.  Fue  solcm- 
oÍKada  la  muerto  dol  rey  oon  obsequias  de 
mucha  momoña,  hnbiendn  en  ollas  fuegos, 
segfin  la  usanza  de  Omcía;  cnibrídse  la  cort^ 
d«  lato.  Mas  cmUi  dunü  {lOco,  qiio  oomo  caia 
día  venían  á  ella  prinooaaa  y  poreonas  & 
quien  ec  baUaa  de  luicor  Bostas  j  rcscelii- 
tiiieutos  itlogrM,  tuvo  podonw  dt^baraUír  el 
otiM  pesar:  allende  de  ille  itesminiiyendo  vi 
tiempo,  eeRfia  la  orden  do  nalunileza,  quo 
8Í  aidi  no  luesse,  de  tanta  riiLT7,<t  l-s  üI  sL^nti- 
miento  de  ima  muerte  que  miiclio  duele,  que 
matarla  &  quien  lo  piiesiu;He  ai  ii\ibiee3e  de 
durar  mucho. 

Caí*.  XXXVI. — De  una  arenÍHra  que  en 
Bstoa  díaa  hubo  en  ei  reino  d«  Frtmfiia,  y 
de  la  manera  delta  (■]. 

PiiOBta  que  este  libro  y  la  liÍRtoría  d^l  soa 
le  Faliuería  de  Inglatúrra  y  de  KI'.-niLiio  dtjl 
sierto  su  hermano,  como  ou  el  tiempo  qun 
Job  (loiccían  hubiease  olroB  príiieipe»  y  ea- 
.dleros  casi  iguales  oon  ellos  en  obras,  y 
tni>reacedorea  de  se  hacer  memoria  delios, 
quiso  el  autor  no  dejar  en  olvido  las  obras  de 
algunos  doUoe,  creyendo  quo  no  haciéndolo 
asaí  hacia  cosa  para  lo  ropi-^hender  y  culpar, 
y  tiimbii'n  á  las  damas  quitaría  su  precio 
onutulo  [lor  cllaR  6  en  su  nnuibre  so  hiciotisen 
caballerías  y  obras  mcrcBcedoraí  do  mucho 
acuerdo  y  do  sab>orKo  en  todiiH  |iartes.  A  esta 
(Jaiisa  te  pareaeiá  bien  eucrebirfdgnTkas  cosas 
que  en  a'pi'.'Uüsdíasaoontescicron  en  el  rei- 
no de  Francia  &  muchos  oaballcroa  andan- 
tes, algunas  á  su  placer,  otras  al  contrario, 
setfAu  la  fortuua  do  cada  uno  las  ordenaba; 
y  dice  que  oomo  en  aquel  tiempo  la  fama  de 
la  hermosura  de  Polinanla  de  Grecia,  du 
üliraguanla  fn  Esparta,  do  Loonnrda  en 
Tracia,  riic!<se  tanta  que  hacía  cscurecdr  y 
tenor  un  poco  toda»  los  prínooaos  y  damas 
de  toH  otros  roinoA,  como  Francia  entre  los 
de  lux  otro»  cristianos  sea  uno  de  log  mfts 
principaJee  y  muy  &imoeo  por  antigüodnd  de 
laa  obruá,  algunas  damas  dfd  que  en  pures- 
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oer  y  hermosura  pensaban  preceder  itodis,  I 
cofidiosas  (le  la  fama  ajena,  ensoberbeód» 
de  ísw  conllnnxa,  quejosas  de  los  cabaUc-rji 
frauccKCK,  por  cuya  falta  6  Saqucza  de  anut 
les  parexciu  que  sus  nombros  no  sojiabui  \m 
encima  de  todos  los  otros,  jiintadns  cuatn 
dcllas  que  en  aquellos  dfsa  hadan  su  habita- 
ciáu,  (leiisAbaD    quo  hndan  rentaja  &  lu 
otras,  ordctiaron  ontro  ti    una  manera  <lt 
aTentiira,  adonde  miiohos  cabaUciOB  amíiD' 
tes  viiiiessen,  y  por  i-omlwte  y  amas  hÍLus- 
nen  prueba  do  sus  personas  en  au  ootnhn 
dcll^is.  para  quo  i  costa  do  mucha  sas^nj 
Hus  hcrinafiiros  tuiriceeca  fama  en  lodu ;, 
tcH.  I';Ht:iK  NCñoras  se  llaiuahan  Uonsi,  Tf 
lenai,  Latranja  y  Torsi.  Cada  tina  («nlai 
custiUü  de  lus  nonibn»  deUas  mismas,  pan' 
que  por  ellos  las  vinicssen  &  biucar  de  Ipío». 
Paresce  que  fueron  tan  notablce  las  obnsy 
hechos  que  allí  acontescioiOQ,  que  d«  aq» 
lia  aiitii^eilad  quedaron   huata  agoim  Its 
noQibreK  ^i  los  mismos  castillas,  que  hasta 
agora  los  hay  en  Francia.  Estas  cuatro  seño- 
ras, Hervida»  de  muchos,  no  coatontaá  toa 
rjuerer  poner  en  revuelta  y  á  las  otns  de  m 
ticni]<o  en   desprecio,   tocadas  de   eoTidií 
uniui  d<í  otras.vquiíiicron  que  de  las  cuan* 
se  BupiesR  ruíd  eru  la  que  bada  ventaja  í_ 
las  otraa.  Telensü  servía  &  la  infanta 
timar,   hija  segunda  de  Aroedoe,  rey 
Francia,  en  su  casa  más  altiva,  m&s  sol 
bia,  más  valeruKa  que  todas,  tan  conflada  • 
su  parecer,  gracia  y  dispoeieifin,  que  lo  d»- 
preciabu  todo.  MaiiRÍ,  l^ntranja  y  Toraíao- 
vfan  ¿  la  i-eina,  cndu  una  toi'nda  de  loa  tai>- 
mas  calidades  que  dije  de  l'elensi;  usslan 
de)  mesmo  defif^ecio,  sino  cuanto  Mansiis- 
nía  de  ventaja  ser  amada  y  servida  del  rey, 
con  que  algdn  tanto  la  soberbia  y  pre«s»- 
ciAn  la.  softoroaba.  Mas  ilestas  eiutro,  sieid* 
Clisadas  tas  tres,  no  por  eseo  querían,  qw*  Ul 
iloncellas  de  su  liempo  las  liicíessen  rent  ~ 
pues  en  paresocr  y  hermosura  no  se  la 
clan,  en  ser  íícrvidas  lo  mismo,  OOM 
mucho  ¡Mí  ai-oslumbra  y  poco  so  cstnii  i 
Francia,  y  nu  es  mucho  guardaifl«>  atin  i 
regla,  pues  es  dolencia  que  vioae.de  tía  Íi^| 
jofl.  Torsi.  siendn  doncella  y  poroana 
sabn  que  estn  calidad,  ollonao  do  las  «(8B|| 
lo  hacían  mero:«C4>r  mus.  Has  oamo  nMl 
ella»  la  envidia  fuesee  grande  y  U  ptW*-! 
ciAn  igual,  para  pruoba  del  meresoimkiMj 
de  cada  una  ordennron  entre  ai  que  iñ- 
guna  80  dejasse  servir  de  ningrtn  eahaUan 
HÍno  con  ostii  condiri<^ii:  qne  aquel  qUiA 
nombre  de  alguna  qui.'rsicse  seguir  las  ara- 
turas,  viesee  &  todn»  ciuitro,  y  vistas  mo» 
gestee  por  señora  aquella  qno  misU  v<di»- 
tad  se  aHcionasse,  y  la  primer»  ooiaqaao 
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brrldo  MdesM  fueese  a>ml)8tin;e  uno 
V  QQO  con  ctulro  eorvidur^B  de  las  otnu, 
i  <»&le£  venciendo  lubrtaa  por  galarilóii 
imarae  caballero  de  atjiieUa.  por  qoion  eo 
mbetió  y  oon  eeto  nombro  no  piidic«sf?  sa- 
lir l&s  ATciLtnns,  quedando  su  eeflortí  coa 
boii»  ds  In  IB&R  hermosH,  himicniln  laA  ven- 
ías en  todos  los  aub»  y  cei-iiiionias  realas; 
nidades  que  untre  InR  miijorcs  mág  m  es- 
SA  7  deasea,  que  como  úa  su  ¡irapía  natu- 
koa  sean  soberltius  y  ]>resuntuusaít,  [lode- 
}  aer  wtre  las  de  su  tiemjw  y  poder  ii<iar 
I  dwnrecio  á  quien  oon  oUafi  vive,  es  pun 
lu  d  Biayor  precio  qae  eo  eeto  vida  so 
nado  alcanzar.  Ordenado  este  pacto  y  con- 
terto,  con  q««  se  ponsú  hacor  en  Francia 
;tia  aveaton  tgiiul  i  la  del  castillo  d«  Al- 
natitol,  como  los  hijos  del  rey,  que  en  las 
rau  bocfan  rantaja  á  todos  los  dnl  reino,  no 
utvieiSQs  lae  TOlontados  prendadas  oa  otra 
puto,  gastaban  el  tiempo  fuom  do  la  corto 
jT  no  entraron  ea  esta  aventura.  Germán  de 
briicus,  como  también  sirviesaa  í  Floronda, 
hija  mayor  del  rey,  fue  fnora  <le  In  cuenta 
deüa.  Los  otros  caballeros  franceses,  cumo 
Ht  su  natnral  el  amor  tnngn  poon.  ¡ultIjo  en 
sBce,  DO  Itnbo  moclios  qiio  quisíeasoa  eeRiür 
borden  oon  que  cado  una  de  aquellas  cuatro 
•Ams  qnerta  Mr  senida.  Algunos  que  qui- 
aienn  probarse  «n  lo«  peligros  dol  aventura, 
vioado  ua&  de  aquellas  damas,  vciiciilo  dtt  sus 
UMitt,  decía  que  cu  su  nunibrc  aventuraría 
■  penona  «egüii  e]  ustontu  du  su  postura; 
*^<s,  viendo  la  segiinda,  olvidibaae  del 
'por  primero,  y  á  teta  hacia  el  mesnio  ofre- 
nio;  mas  Tiendo  la  teiceni,  olvidaba  laa 
Idos,  y  viendo  la  cuarta,  pordbt  In  me- 
1  de  las  tics.  Du  manera  que  ol  temor 
''•cada  una  los  apartaba  df  la  afrenta,  d¡- 
i^Büdoquo  tal  fuerza  tiallabnn  ca  ni  paremcpr 
dlUM,qae  siempre  la  presente  hacia  poner  en 
olrida  las  otras.  Con  Mte  achaque,  dejados 
Ibamorea,  se  desviaban  del  daño  que  d¿l  lea 
Ipodía  recrecer.  Tod&vta  algunos  oaballeros, 
1¡a  Toncidoe  del  a^^ardador  de  Miraguarda 
Masaban  la  viiIa  apassionada,  quisieron  pro- 
Pir  esta  aTetinira,  y  como  alanos  fuesaen 
üo  w  natural  «namoradoa,  unos  i>or  sorvi- 
^  de  tutos,  otros  do  otras,  hubo  quion 
Umbb  batallas,  mas  nunca  vino  tal  qua 
uriesse  &  hw  otros. 

Mucho  tiempo  darú  esta  contienda,  aia 
ingnita  deela«  ouatni  ívnoras  acabar  de 
uraar  en  entero  venoiniÍt^>iit<>,  hucieudu  so- 
itílo  persuasiones  á.  oaballeroe,  como  que 
liiw  pftm  tales  obraa  las  hiiüi^fise;  y  porque 
imbíén  algunos  caira  lie  ms  si^fial^idasde  r;iis.i 
d  emperador  tunaron  parlo  en  tom  trabajos 
ISta  aventura,  ilirilw  aquí  alguua  cosa  de- 
caaos ot  caBALLaaiM^.— a — 19 
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Dos,  qui>  no  gerA  iA3.6n  oseonder  las  obraa  de 
ninguno  cnando  son  tales  qne  pueden  ser 
ejemplo  Ti  los  que  no  laa  usan.  Askí  que,  du- 
rando ifKttM  eocnpetiuiientos,  la  fama  delloa 
He  dcrnimó  pur  ol  mundo,  (pío  fue  musa  nl- 
gurios  caballeros  desfavorecidos  o»  otras  pur- 
tea  y  seguir  nuevo  cuidado  ganado  6  mere- 
cido con  su  traltajú. 

El  principe  Floramán  de  Cerdella,  que 
después  de  muertil  Altea  so  seAora  nin^ina 
cosa  vio  par  todo  el  mundo  qne  se  le  qui- 
tassR  de  la  memoria,  ntrnvessnndo  estos  días 
A.  i'rauoia  i>an>  paásar  ú  Gnx-ia,  una  tui- 
de,  ya  que  ol  sol  so  quoria  poner,  &  la  en- 
trada de  un  valle  muy  bien  ]K>blado  de  Sr- 
boles  oncontr^  con  una  donot>lla  ricamente 
ataviada,  ammpaftada  de  dos  dueñas,  que 
al  p.issar  se  quitó  el  antifnx  que  llevaba  p>ir 
amor  del  sol  y  lo  compuso  oomo  qtiion  des- 
pea ser  vista  d(íl,  riendo  en  lae  armas  y  en 
la  manera  do  su  porsonu  que  debta  sor  ca- 
hallero  de  ^ande  precio  y  natural  de  nque- 
lln  tierra.  Como  Kloraraán,  de  andar  siem- 
pre enlevadu  en  lo  que  perttiera  diesse  poca 
fe  do  lo  que  pascaba  por  ol  camino,  passá 
adelante,  sin  acordarse  do  saJudalla  ni  ha- 
cer la  cortesía  que  &  una  dama  en  todo  tiem- 
po y  lugar  ne  le  debe.  No  tardía  mucho  que 
una  do  las  durfias  se  voIv¡6  ll  él,  dicien- 
do: cSnftor  oabaltoro,  queria  sabiT  de  vos 
si  vistes  aquella  sonora  por  ijuion  piussasl»», 
ó  qufi  razón  tiivistes  para  no  lo  agradcscer 
h\  L-ortesia  con  que  os  trató;  si  tm  de  no  sa- 
beUa  sentir,  podéis  oa  ir  en  buen  hora,  que 
aasax  desoiüpa  es  A  quien  no  hace  to  qua 
debe  no  saber  sentir  lo  que  hace;  si  por  ven- 
tnra  oe  lo  haco  hacer  mal  tratamiento  de  al- 
f;fin  dolor  que  os  acompalU,  do  qno  ossaic  se 
parece  en  los  meneos  r'on  quo  camínái.H,  mt 
setlorn  os  ruega  que  por  esta  nooho  queráis 
rcposnr  en  un  su  cn.'itillopar.i  dnndo  camina, 
i  donde  so  oa  liiu-á  todo  el  rumedio  que  fuere 
posÍble>.  «Señora,  respoiidiíj  FloramAn,  si 
yo  algnua  falta  hice  en  no  saludar  &  etsa 
sefioia,  agoi-a  la  tengo  por  mayor,  pues  fue 
becba  Á  quien  no  sabe  caer  en  ninguna;  mas 
si  fi  un  hombro  á  quien  fuerza  de  un  ouidado 
trae  desbaratado  el  juicio,  y  el  entcndi- 
mionto.  «c  puedo  rcscíbir  por  dosc-ulpa  ca- 
minar sin  nenguna  cosa  destaa,  yo  quedaré 
libre  de  la  chulpa  que  me  queréis  poner.  Rué- 
geos que  con  esta  disculpa  me  presentéis  de- 
Unte  essa  sonora,  y  me  ayudéis  ti  no  ser  mal 
juzgado  delLi) .  Assí  platicando  volvieron  las 
riendas  eigiiiendo  6.  la  señora,  que  después 
de  Ic  enviar  el  nxíaud-i  raminú  &  poqueflo 
pa.^so  por  que  In  alnanz-aiíe  m.!"»  pi-esto.  Xo 
anduvieran  mur'ho,  que  en  lo  hondo  del  va- 
llo paroui^  un  cuatUlo  coreado  do  agua  do 
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todan  partM  y  levantada  In  [nicnUk.  por  ilotí* 
ÚB  la  donoella  entrO  anU»;  une  Flornniiin  lIo> 
gasse.  <tínégoo0,  Mnora,  «lijo  6]  i  In  tluona, 
I  que  me  d\gii\ñ  quién  m  anta  ilonceUit  y  e\ 
nombro  del  OAStilto,  que  ma  pareeoe  nno  de 
)m  bion  seecntodoa  'jii^  nnncti  tí*.  <E1  om- 
tillo,  respomlií  Ir  duefla.  liene  ináB  calida- 
des (le  las  QU«  rio  fuera  ved»,  r^ue  du  61  liay 
A  1b8  TWU4  alpinas  arentnraa,  <\no  (jiii^ñ 
l,A  m  talvo  las  pii:<«a  (ion?  hinn  ñp  qii^  ko  alo- 
l-^rar,  y  J*&  mi  mo  pnresro  qne  ros  no  pa- 
Narria  híii  ul^iiiin.  ¡hiph  dohajo  de  aquellos 
Arboles.  li  la  mano  iíquioplii,  t«o  tr«  c&b»- 
Uerr»  qiio  no  deben  e^tar  sin  algftn  projxi- 
ailo.  R<íte  M  llama  el  castillo  de  Lutranja;  la 
<  fteAom  dAl  tíeno  ol  miemo  nombre  y  e&  la  qiio 
Tiítc»  oiitrir,  y  por  quien  muchos  cabolloros 
liiiclgun  lio  ospKHmflntftr  m»  pereonM  ctax- 
tm  los  dofcnünrpíi  d<>  Ins  hcrmoeiinuí  do  ln« 
oimB  trea  liamati  do  la  corte  sus  compi>l¡d<í- 
ras,  din  qiiorcr  man  gaiartlíin  <|Ue  ol  nombro 
[de  suyos,  pensando  que  aloanKar  etctit  giilar- 
'dtJn  08  harto  nt«mÍo  del  riesRo  '^on  <\ntt  la 
raorMicmn.    Voe,  aeftor,    la  pmlfis  -íer.  y 
6i  Tionleí)  qno  la  ra«6n  os  eiiaünn  que  jxxIAis 
defender  su  liennofflini  oontrn  toA*  el  mon- 
do. confrRsmn'-iB  qiio  no  akaiiKar  TÍtoria  «oií 
porvucelni  HintiU'ía  y  nn  por  falta  do  In  oíiti- 
por  qii*  OB  a>nil»ti«rdf«» .  *Y»  yo  on  olro 
'•ttenipo,  dijo  FlAmmfin,    pnrdí  p1  prooio  do 
Tina  batalln  en  q««  por-H  todn  mi  nlcírría;  «i 
&i;ora  nio  aoontecipM  otro  tanto,  no  mn  a**- 
oandaliiarO  de  la  fortuna,  porqno  mnoíio  hn 
quo  mo  trae  enseflodo  í  sufrir  eus  dc&rcniu- 
llñis.  De  la  eeñora>  Latranjn  of  faablar  mii(.-}ina 
kVeces,  j  pienso  que  eü  una  de  las  cuatro 
'damaü  de  aqijwte  reino  que  preceden  en  her- 
tnoeiita  &  laa  de  nu  tiempo.  Holgara  de  wi&t 
tan  libro  de  otro  «nidado  que  el  snyo  mo 
obligata   i   jw'dellii  B«rvir,  nía»  In    niuclin 
I  parte  que  de  mf  icnpo  dfldn  cD  otra  parlo  me 
Hiüta  no  uear  do  cuan  quo  pareara  dt>  hombru 
Ubre».  En  esto  llegaron  junto  de!  cintillo,  y 
lli^ndo  JHnl'T  adonde  Iob  tros  cat>nllem«  os- 
taban,9(ílep\inÍoriindolantf,  diiiii-ndocl  uno 
doell(fl:  iSeflorrnlmMeru,  con  viene  queante* 
(¡11»  piiüüifiin  Ri-pamo!  do  roe  ai  ¡lor  ventura  «ei^ 
vU  A  nipona  do  loa  cuatro  damas  de  Francia, 
j)or<i«t'  Mtondo  auuf  alpino  de  noeotroe  que 
|bo  sea  aMTidor  (loma  memua,  BorA  forcailo 
hacer  latalla  oon  id».  «Sefloroe,  r«ipondi6 
rioramfin.  aun  a^iira  cittny  libre  deste  cui- 
dado, que  liASta  agora  no  he  rinto  ninguna 
della»;  otra  selloni  fi  quien  yo  dnsospcro  di? 
Jrcr  mo  trae  tan  fner*  do  otroa  pcnMmiontt», 
^0  uiof^no  tengoqu©  ec  me  pueda  olridar». 
I  aa«I  ea,  respondtó  oí  nno  delloa,  entra 
bnen  hon»;  y  dcapiiée  que  rierde*  i  La- 
~Jti  ai  o«  pareeoiesse  como  pareaoíd  4 


otroK,  no  Múia  de  loa  que  se  mudan  jr  Mi 
mudanza   toman   por   ew^iiBa  de  no  hMvr 
batalla  por  ninguna  dollaa.  Este  csluL  r . 
que  eeti  junto  romigo  (poniendo  la  maiwi  ca 
uno  de  loe  que  eatíibnn  A  par  ód},  rio  im 
'iamas  todas  cuatro,  y  &  la  poatT«  qní*)  (^sn 
la  acAora  Mansi  fuewo  nana  do  tvdo«  mu 
trabajos.  Eate  mballero  jr  yo  entromboa  ai- 
lamos  A  manoe  de  Telenai,  y  estamoa  agtlfc^ 
<lando  si  rinie»e  alguno  qoa  ae«  do  Uaobia  I 
imilKS  }>ara  que  (tila  uno  á  ooela  tie  na  ma- 
gre  mereujsi  el  galardón  qu<>e]l;ie  Drd>':i  - ': 
A  quien  do  todos  hubic£»o  rictoris.   í.  :  - 
man,   A  quien  iwtaa  attas  pooo  alborpbtiu 
con  ac(iranr»í)  de  In  qn«í  perdiera,  se  na^ 
al  onRtillo  r>n  eom)>iinia  dn  Ir  dueftu.  A  <lAnil* 
fue  rcm.'«bid9  coa  tuucba  gracia,  {«vniuti  k 
iteQora,  allt^do  do  con  bu  parectir  penar 
quo  mataba  é  todun,  queda  oon  bucnoii  r>><rw 
aKSCgurur  laa  voluntades  de  loe  qiio  In  --)' 
!U3ü.  Üien   vio  FloramAn  que   mereoíu  tu 
serrida,   que   en  ostremo  era   bennoM  j    | 
aoompaflnda  de  otia^  gracias  que  I»  ayuda* 
.bao  A  acroflcentar  m&s  su  hermoeura;  y  si  n. 
rolaatad  esturinra  tanto  on  «n  ltif:ar  oon» 
fuera  en  otro  tiemijo.  ogn  muoha  caom  Ir 
paroeoió  qne  pudieran  defeodcr  sa  putídit 
man  Cuino  del  todo  turieae*  apartadfia  aqni»- 
toB  jiensnmientoH.  poniendo  aparte  «1  aiu  r  r 
afllcion  non  que  LutiHiijii  merecía  ver  oma- 
da,  comeonú  á  deBcul¡«irso  de  la  falla  «a  «jw  ^ 
cayera  eo  la  florcpla:  mas  wmo  cela  tlucul.  ' 
pa  no  fuo(u>e  juntamente  oon  alguma.  ' 
de  8U  taermoBura,  A  que  todo  su  Hn  er»  - 
dot  entendió  él  quo  uo  era  tau  bien  f-iai 
como  lo  ftierx  al  prindpio.  Acabada 
tic»,  que  dur¿  pooo,  FloramAn   repoiS 
rastillo  aquolta  noclie;  &  otra  día  por  ' 
nan.i,  querii'ndi^so  deH|)edir  de  Latn^ja, 
no  lo  quiso  ver,  quo  pensó  quo  OÍ  pooo 
cimíonto  quo  on  M  hallara  ORMÚn 
parecer  otra  mejor  quo  oUa.  dolor 
puna  aabe  dimimniar.  FloramAn  m 
cnatillo,  y  hallando  A  loa  oMballeroa 
dio,  el  que  de  anl«s  le  hiciera  la 
le  tornó  i  preguntar  qué  tal  renla 
viera.    «Cual   enlr6*,   respondió  él. 
cierto,  dijo  el  otro,  señal  do  rillania 

3ue  quien  vio  lo  que  vos  víatcit  y  no 
A  de  b1  meamo,  no  puede  tener  oosa 
deba  alegrarse.  Holgara  de  ten«ir 
ha(?er  batalla  i»n  vos,  para  oartígAr 
de  ingratitud».  «No  querAis  más  onmi 
KlonunAn,  quo  U  pona  que  yo  reeoibo 
cOQoaoor  nal,  porque  pam  een-ir  A  la 
Latnnja  yo  basto  tanto  oomo  ros,  y 
ooooeoer  lo  que  ella  met«aoe,  mucho  máaii 
roe;  mae  para  entrar  en  batnlla  por  «Ua 
Toatura  mo  lo  quita,  qu»  quiso  quatt 
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desU  ruli'lad  hicicaso  proflnMn   en 

otn  partos.  «Ya,  dijo  el  ntro,  na  son  niniiiw- 

Ur  n&R  p*UhrM,  piiw  ctsaR  onn  inAs  qn^ 

(on   i'olAliraA  mt^rw-vn  casligors-í»,  y  itíia- 

]ntii\ii  tan  U1131HH  ariuinetió  ol  uiio  h)  otro. 

'irdndom  de  matiera  i]uoFlaraiiián  p^r- 

:  -  estribos;  raaa  él  le  «mpu.)4  •!?  l^t  ma- 

iev%.  qD«  (lio  ooD  ¿1  en  el  suelo  fuera  de 

todo  gil  «oaordo;  Ion  otros  dos  le  pidieron 

\ao  jiuttaM  «OH  elloe,  poriii«  en  el  ac-ontc- 

¿miontn  de  m  «mpaller»  luvÍ«*ion  p¡irto. 

im  mi  Imita  «ju»!/)  «una,  reK^mmlif^  ^1, 

caanto  nllii  mo  durare  y«  cnim|ilii*  mr-*- 

te  ToIuntAd»;  y  »|Nirt&ndo&e  lo  iiue  era  bit^a 

BWieetcr  arremettfi  al  aegitiulo,  qiiolotiTitd 

Mow  al  primero,  y  {lorrgue  H(|umt«  errara  ai 

uomatro  qtiednado  la  InnM  saiu,  nno  do 

merenderos  m  U  dio,  t|iip  ron  ella  hixo  al 

Imwo  mt  paniclpnntp  mi  ni  saber  de  biií 

flpm^ero»;  el  primt^ro,  enojndo  de  In  (]Ui)  lo 

matesriera,  loi^o  por  batAlU  'lo  Ins  pepn- 

d» enmendar  la  falta  de  la  justa.  Flornimin 

H^nitleni  o^mMir,  mm  no  piidimdo  »>n  pn- 

mu  y  mmvu  honesdan ,  pnest/i  h  pie,  «on 

h  eqwda  on  la  mano,  en  {loco  espadín  le 

i  qoa  bo  por  aqu(>lla  manera  wf  podía 

tonrra  con  él,  «ine  dándale  mochos 

Qlr«d«  toda  BU  taerm,  le  tratJ^  tan  mal, 

■■  lo  hi«o  íjiiitar  afuera  por  tomar  ali^iin 

I  al  tralwjo  ritio  le  quitara  las  ftienag. 

1,  dijoFlOrsmán,  qne  baolaré  para 

&  Lutrai^a  tanto  como  T0e?>  tJío  ^, 

lA)a  el  otro,  mas  96  que  por  fiareiinenne  ntiii 

Iwjor  qne  ella,  mo  llefíii  ni  ectndo  on  ipio 

•y».    «Eseaa   palabras,    dijo   Flominin. 

nteoea  Wen  de  tos,  roas  hul'i/rafislas 

I  «r  Tvmtra  dama   pnrn  agra'ltKtcérufllH.>4, 

<pl  la  venlad  K>n  diohas  miuo  de  hombre 

timj  enamorado;   ai   riene  k  mano  ser^'i» 

fctB«Ai,  gente  i'ii  quien  el  amor  no  ttcDo 

■*t  partfl  en  cuanto  le  va  bien;  pues  porque 

da  loa  lalea  el  meinuo  amor  no  »»  qn<^e, 

Blfi  fM>r  Tn«,  que  nomo  traidor  ft  1^)  09  esp^ 

iDoutipir.  y  qoMeofl  por  pago  ponaar  que 

nntra  detileatind  recibid  fu  «miendn  por  el 

Mi  leal  aurridor  que  baMa  agora  el  amor 

tofo  r  el  ijeor  tratado  dei>.  Apr^tandí»  la 

wpiila  eu  la  fflano,  ae  fiie  al  eaballf^ro,  i|ne 

*¿o  deeeeperadü  de  Ja  vida  qiiim  d'ífende- 

Bi  lisflta  la  mnerte.  Tjatr.inja,  que  dentre  tas 

UBSoaB  los  mir«)ia,  no  tanto  fior  dar  1«  vida 

•I  maJteatftdo,  como  ¡-or  estorbar  la  ricteria 

i(|iríen  U  8l(-an7.ahn,  bojfi  abajo  j  ro^li  h 

tiinmlíii  qne  por  kmor  della  dejanae  la  bn- 

tmia,  In  qiio  ^1  bino  wntra  «ni  voluntad,  que 

taa  U-ai  era  cn  el  amor  v  de»<TTÍcto  de  liut 

tiraiaa,  que  le  parL-sdii  que  por  ninguna  re- 

9ÍM  an  caballem  debía  tan  jiürlaniente  morir 

^ObOpor  Mgmir  el  oontrano  deeta  bu  opiuidn; 


Tolri^ndrme  &  Latraaja,  le  dijo:  «Puf  lo  que 
i  poi)  fM-atuí,  i|iiÍKiem,  ícflora,  acabar  eata 
diferenoin:  raaa  puefl  voa  no  lo  quesifilea,  á 
TOS  os  debo  eete  caballero  la  vicia,  y  vos  le 
debA{)iá  él  muy  ]iooo.  ai  m  m  acordare  te 
i|ne  aquí  le  oiateet.  'Eilft  so  lo  &f;radeclA  oon 
alerunas  pnlabru,  tornándose  &  sn  cavtille 
míis  triste  qne  de  antea,  qtie  de  le  Ter  tan 
twffirjndrt  qiiifwiera  que  fuera  uno  do  lo«  qno 
defendieron  íu  ¡Airtldo.  Floramün  dijo  al  ca- 
ballero que  lo  dijiww  an  nombre.  «Esbo  no 
barA  yo.  respondífi  í-l,  pues  no  me  Tetictataa, 
y  la  batalla  so  «Ipj'í  ft  niego  de  otro,  en  la 
üual  toH  no  íiina»te»  nifta  qne  to>.  <lUe^ 
bien,  dijo  Floramin,  pues  los  obrtis  han  de 
ser  tales,  encnbritse  el  dtieno  dellas»;  y  to- 
mftU'Io  licencin  de  lovotoe,  quede  las  suyas 
que*iaron  más  espantados  qne  aleares,  wi  fne 
su  camino  rin  saber  quIAn  era  ni  f\  qnerer 
que  lo  supiesMm,  qne  qnien  do  In  vanagloria 
no  qnií>r©  aoomi«iftar  ens  obras,  no  »0  le  dft 
nnila  qne  no  t^pan  »u  nombre. 

Cap.  XXXVtl.— Í>«  lo  gue  aeonteseió  á  algu- 
nos caf>aíl«ros  e»  e«te  atviif  ura  eU  ios  «m- 
tro  dantas. 

Estnndo  la  corte  de  Francia  ea  la  ciudad 
de  Parte  cuasi  turb  nn  verano,  mnrhoa  eaba- 
lleroB  vinieron  ft  ella  que  w  nflcinnxron  a) 
servido  deetas  eeñoms,  baciouáo  en  n» 
nombrefi  Jusbn,  batallas  y  otras  cobos  que 
entre  tos  euamomdos  m  hacen,  y  laa  mis  de 
Isa  irecee  (os  menos  entremftldoR  en  estas 
Gosas  eran  franosen.  qne  no  mparii6  el  amot 
tanto  de  sus  dolores  'pie  Rrpnn  quC  cosa  ea. 
amor,  ni  ninpnuo  lenga  la  nticiíín  lan  viva 
que  clU  mcf  ma  l<je  eti9cfie;  mas  como  de  foe- 
ra  TÍnií-íeten  muchos,  el  amor  que  allí  loQ 
pnintm  los  hacía  sentir  todos  sos  aiddesiteB.' 
(irán  soberbia  acompañnba  i  Im  señoras  qoe ' 
de  todas  cetas  cosas  eran  eansa;  y  la  de  Toi^ 
si  mayor  que  de  tedas,  porqtie  laa  otros, 
allende  do  con  su  parecer  «logro  fi  quien  & 
an  serñoio  ee  ofrescía,  que  era  cosa  de  tnña 
flwiegnrnr  rolunfadcs  ajanas.  Torsi,  de  mfis 
hernioAfl  de  presqmpcii<Sn  6  de  mis  cruel, 
todo  su  fiín'iamenM  era  en  la  wperanM  y 
cxinfianz»  do  M  bonooeura;  y  como  de  Qin- 
^na  otra  ooea  se  qolsiesse  a)*ndar,  todo  so ; 
pairecer  ora  aoompatiado  do  un  deedén,  de»> ' 
precio  y  cfrñencifin;  y  sobro  todo,  oWidadí 
do  todos  Icfl  serTÍrios  y  ár  lo  Yolnntad  oon 
que  lo«  hacían,  al(7gríi>ia«>  qne  no  se  díjesse 

rT  ella  que  ron  muí^ras  .tparibles  atraía 
sí  Yolnntadfs  ajena---,  sola  cn  si  rneuma  Ctin- 
ñaba;  y  li  la  vfflrd.id,  aunque  esto  pareitca 
gmve  ft  qnion  Birre  y  ama,  la  dama  que  itor 
esta  ría  obliga  6  oflcioaa,  debe  de  vn  tetuda 
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Go  mucho,  pues  <<aiitiraitdo  Tolnnüitlfiéi,  la 
suya  parece  (dompre  f^no  í-Rtó  librft.  Menos 
borvidürce  tcala  Tora!,  &  lo  nmutis  va  Fian- 
cia,  míe  'luerbn  lo  qiia  ella  negalia,  mas  de 
eetranJeroB  Ion  m&s  &e  lo  alU^ioiiabuii,  que  no 
podkL  segar  «1  merescinúento  del  doeprecio 
OD  que  tema  á  todo  el  mundo,  y  (jiiíen  tiene 
.  presuDoiAn  nltirn  y  mala  do  oontontar  en 
tan  dudoso,  liuolgn  d'cspcrimeatar  en 
'fortuna,  porqiio  no  hay  vciiriniipnt«  grande 
KÍno  íl  ünnde  el  que  i^ecumlmte  i>odeseti|)ern. 
Küíando  la  corte  en  estaK  diferenciiw,  acertó 
6  vúiiir  iV  clin  Albaisar  en  el  tiempo  que  ve- 
la del  (.astillo  de  Alinaurol  y  (nía  oí  eeiu- 
'^Uo  liurludo  á  Drumuaiaiido;  solos  dos  días  m 
detuvo,  que  como  tiii  aliciCu  OBtuv¡yt«ti  piiCfltii 
on  Targiana,  con  ningunn  deí<»eaba  hacPt 
batalla  sino  contra  «filien  en  911  desprecio 
quÍsiet«Q  loar  i  otm.  HioD  vio  ÓI  &  las  oiiat^í 
damos  y  á  las  infantu  Floreada  y  Gratimar, 
que  no  mercefiin  menos  quo  olloa,  y  bien  lo 
pareció  que  coa  rutña  se  del>ia  mover  cuaJ- 
juiera  por  las  Borvir;  y  entre  todas  Torsi  fue 
que  más  le  parecí6  qno  lo  merecía,  que 
Jende  de  hermosa  la  hallaba  conforme  á  8U 
DdioiOn;  que,  como  ya  bo  ha  dicho  on  otras 
i,  Albaizar  era  presuntuoso,  soberbio  y 
leBpreciador  de  Unlo,  diciendo  dolía  Inores 
en  toda  parte  que  sn  hallaba;  mas  como  allí 
no  Iuvi(-n<e  que  liaeer  y  (Inflseage  llegar  á 
bCestnntiimpla,  Be  íue  &u  camino,  y  no  so  C£< 
[cribe  d(';l  cusa  qnc  f;n  Francia  hicicsMe. 

Kn  los  mcKmoB  dJaH  PaJmcrfn  y  Florendoa 
hnesurotí  eercá  de  1&  corte  coda  uuo  por  su 
lino,  no  queriendo  eiitntr  en  olla  por  &e- 
ol  rastro  da  Albaizar,  desfteoso  cada  uno 
le  ser  el  primero  q^ue  eotí  6L  topaase,  quo  la 
''tenían  por  mayor  empresea  que  ninentia  de 
aquel  tiempo.  I^me«moacoDte8CÍ6á  Dramu- 
Btaodo,  qne  teniendo  mucho  desseó  de  ir  á 
ver  e«taa  damne,  el  dcseeo  de  ver  h  Albai- 
zar  le  quitó  estotra  voluntad;  de  maueca  (|ue 
HÍ  en  aquel  tivmpu  no  fuera  el  hurto  de  Al- 
|baÍ2ar,  pudiera  ser  que  en  la  corte  do  Fran- 
elas se  hiciera  otra  aventura  tan  notable  como 
ífuera  la  del  castillo  de  Dramosiando  en  In* 
glalerra,  la  de  Miragunrda  on  EspaQn;  mas 
aunque  en  aijuelloe  dio»  todos  siguieesen  á 
Albaiiar,  PompideH  y  lilandíd^ün,  amigos  y 
tenidos  por  hermanoH  «1  uno  del  otro,  no  pu- 
dieron escapar  do  pasear  por  esta  aventura. 
TantA  fuerza  tuviuron  el  paroocr  de  aquellas 
BOñoras,  que  tos  hicieron  negar  el  parcat«á- 
co,  y  lo  peor  de  todo,  tuvo  tanta  íuurza  la 
fflWnÍBtad  y  sinrazones  del  amor,  que  ee  He- 
en  al  postier  punto  de  la  vida.  Eatos  dos 
illeros,  famosos  entre  los  do  iiqui-1  tt<>m- 
tcoiilos  por  tales,  tí^iondo  entrambos 
Eil  camino  de  AJbaizar,  desscaron  pas&or  por 


la  corte  de  Francia  y  rer  aquellos  wSoM 
de  quien  tanto  se  hablaba;  entrando  en  elb, 
un  día  que  el  rey  Itaoía  Gctfta  &  irnos  eos. 
mieutus  on  que  las  damas  amoetraroo  txia 
sn  poder,  00  tuvieron  ueceRsidad  de  pregut- 
tar  por  ellas,  que  enlte  las  otras  se  jiore*- 
clan.  Coda  una  puso  loe  ojoe  en  ellas,  mudáb- 
dolos  de  una  á  otra,  y  comoel  repose  de  Toni, 
juntnmonto  con  el  poco  ceso  que  híxe  de  nt 
qitB  la  mirabun,  hizo  en  elloB  mayor  imprís- 
HÍ6n  que  ninguna  de  las  otras,  pofque  M- 
tramtKUj  se  alidonaron  á  servilla,  doclanéi 
la  voluntad  ei  une  al  otro,  tanta  fuersatuvod 
amor  de  aquella  primera  vista,  que  ningnm 
quiso  dejar  el  entupo  i  su  compañero;  snM 
Mendo  de  antee  tan  aioigot>,  tan  oonvenabte* 
que  ninfninacosa  pudiera  apartar  su  amistal, 
la  enemiütnd  y  aborreecimiento  fue  entreDa 
tan  grande,  como  si  do  mucho  tiempo  tm»- 
ran  -le  qu6  tcncHa.  Mnchos  afirman  qoe  «1 
amur  os  virtud,  moa  yo  no  s£  cómo  se  pude 
llamar  virtud  cosa  de  que  tantos  malea  oa»- 
oen.  Pompides,  vencido  del  psresoer  de  Tato, 
deepuéa  que  coa  ruegos  y  palabras  ou  p<id« 
apartar  &  Hlandidón  de  su  [ntosamienlo. dijo 
queon  su  presonoin  ora  foi-zado  cumbslinej 
el  Toncodor  qnedase  para  defender  su  pare- 
cer. BlandiuAn,  que  delante  dells  queria 
mostrar  el  añcíón  que  le  forzars  servir,  eofr 
Rinti6  en  la  batalla;  como  el  amor  J  la  BB- 
razón  en  cada  uno  no  daba  lugar  el  rep«W. 
entrambuH  juntuíí  delante  el  rey  y  raina  m 
presentaron  i  ella  con  loa  rodillas  en  tietn, 
dijo  Pompides:  «Señora,  este  caballeroy  ye, 
ii  quien  la  naturaleza  luzo  muy  poiienlaí  j 
la  conversación  de  mucliu  tiempo  grandas 
amigos,  vencidos  de  vuestra  faermoeura,  gn- 
cia  y  paresoer,  en  un  punto  somos  toniaitia 
«1  eontrario:  que  puesto  aparte  el  par«at«K» 
y  «mistnd  y  todos  Inn  otrag  razoDoe  que  hlf 
pftrs  no  dejarse,  todo  es  vuelto  en  -r-nTwitV 
y  dcssco  do  venganeu;  como  ai  hubíeose  nw 
de  qutj  cada  unotle  no«»tros  la  bubiaaMdc»- 
sear;  yo  vi  estos  damas  vuestras  oonpetíife- 
ra&;  bien  veo  qne  todas  mereeoeat  ttr  servi- 
das, mas  TOS  sola  sois  la  que  me  paieace  fv 
mlls  tiene  este  merecí  micuti>;  él  tiene  el  ■«» 
roo  parocet;  cada  uno  de  nosotros  desasad*- 
fender  oeta  raz¿n  [Kir  vos;  él  por  amor  daJ 
mi  no  quiso  mudar  el  amor  en  otra;  yo 
ninguna  no  trocaré  cuantos  moles 
pudo  mí&  el  amor  de  vuestra  parte  qt 
ha^ta  aquí  nos  tuvimos  el  uno  al  otio;  1 
moa  desafiados  pai-a  un  vuestra  pranoek; 
ea  esta  certe  luocr  batalla,  en  U  oiol 
yo  que  acabaremos  cntrumboé;  mas  d 
no  quedare,  será  -vuestro  servidor; 
os  que  de  su  alteza  nos  slcanoéis  líeaKh] 
vos  f»t£Í8  prosenlti,  pora  que  eetendo  vos  •' 
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lontA,  cAda.  nno  non  mfis  Aflcí^n  hnga  lo  qti« 
puilieru».  Uraii  )iolin»ii1td  |)\i»u  catu  uvcntti- 
rtt«a  todos,  y  «n  Un  tw*  señoras  i[ue  mi  «\ 
dgsafio  DO  eiitrabHii  i^rao  deH(!»ntontt),  vien- 
do  que  la  faenia  ilel  pareaoer  de  algún»  tlo- 
Uaa  no  fuera  Un  gramloQue  pudiesse  mudar 
la  Toluntnd  do  alpino  de  aquellos  cuballdros; 
oomo  en  otloe  alf^n  enojo  sea  mitlo  de  disai- 
maUr,  lue^  se  les  connciA  pn  el  mudar  de 
la  color,  en  la  indignaciiín  deJ  rostro,  áessn- 
Bosiego  do  Ío«  ojoa,  mudar  los  lug^ares,  poco 
npoeo  on  todos  site  monootí;  y  jmrcci^doleH 
kM  caballeroa  cuando  allí  licitaron  diüpiirstoa, 
entoncAí  la  Uainabnn  del  tod»  doKgraoia,  ]>or- 
quo  la  cinenaistad  ninguna  cosa  dej«  pftreoer 
bien.  Ti>rsi,  usando  de  dissiinulaotin.  alegre 
de  la  gloria  de  aquel  día,  alcanzada  vn  tiem- 
po y  lugar  tnn  señalad»,  i)ugo  loa  ojos  en  la 
rúoa,  que  lo  mandA  i|ue  respondí asse;  la 
cual,  volnéndose  A  I'onipidoH  y  niandíiVm, 
dijo:  cBien  «e  parecK»,  sefloren,  f]uo  In.  ma- 
nara de  las  üondidínnes  ron  que  cada  una 
destaa  sefloru¡4  )m  de  ¡^t-r  survida  no  Uci^u  nCiii 
á  ▼neelra  notioia,  pum  por  bmko  os  qiiísiitteK 
poner  el  uno  <!Onira  el  otro.  Para  ooraljatiríis 
oo  meaeater  «lue  tea^iis  las  voluntades  tnuy 
diferentes,  mas  puea  eiitraniboH  la  tenéU  eu 
tinu  parte,  ha  de  ileTonder  r«ila  uno  ¡lor  si 
contra  quien  íÍ(í«í<w  lo  contrario,  y  el  que 
TencieBC  &  los  de  las  otmn  [mttoa,  es»e  akan- 
má  el  pi-emio  c^ite  He  ofrenca  al  vencedor. 
JLssl  que  eada  uno  de  vos  puede  pordor  la 
mcmiütad  ni  otro  y  trabajar  ]Jor  uleaiuur 
Vitoria  de  quien  fuere  contrario  &  sn  opi- 
tá6o».  Contentos  y  satinfeclios  f|(iedjiroii  en- 
tnmbos  de  la  re^pnestn  do  Torsí:  en  el  pa.- 
lacio  hubo  servidores  que  salieron  ul  t-itmiio, 
entre  los  ciialoa  loa  primeros  fnenm  RiiIiltI 
Boaelin,  uatiallero  ostruinado  i|ue  cmrviii  á 
Telensi;  BriciSn  de  Ron-aforí,  que  ftervía  á 
Mansi;  el  conde  Brinltn,  que  servía  4  Iia- 
tranja,  qno  cada  uno  en  aquel  día  eiapemlm 
alcanzar  perfecto  nombre  do  servidor  dfl 
iqaclla  por  quien  se  combatiaase;  maa  pri* 
mera  que  se  pudia^üe  hacer  batalla  «ntre 
?ORipides  y  BlaodídAn,  hubo  otra  nueva  di- 
ferencia, que  cada  uno  '¡uerJu  ser  ol  primero 
que  eotraase  en  el  cuinpo  contra  lo3  otros, 
teniendo  la  victoria  ;K>r  i.-ÍonA.  Sst«  debate, 
porque  Tor>4J  no  quiso  declarar  cu&l  doUos 
fbesse.  la  rrina,  con  lirencia  del  rey,  mandf^ 
que  el  primpro  deltos  que  dijera  al  otro  Hti  in- 
teneii^ii,  P*»  pr>>hai«o  primera  ru  fortuna  en 
b  batalla.  Jineta  piiroeíó  esta  dct<írinin:ición 
A  todos,  y  ollott  la  tuvieron  tambiín  ^i>r  liUi!- 
Ba.  Y  ponjue  HlundidCm  fuera  un  quien  (!U- 
píen  la  suerte,  entr6  Ine^  en  eí  campo, 
qae  &  la  re^londa estaba  ceroado  de  ventaniui 
Uemm  de  mucbaa  damas  con  atavfos  muy 


nroLATERRA.  fl9B 

ricos.  Las  íaí&ntAS  Florenda  t  Gratímar  M 
moKtrai-on   mAs  hermosas  que  alfierea,  que 
rjuisieran  t-imbitin  que  nn  aus  nombres  ha* 
biera  batallas  y  riesifos,  porque  aunque  prin-  ^ 
cesas,  tainbi^ru  caminan  por  cluimino  do  las 
otras.  Brieliu  de  Kocafort,  ttíondo  el  que  de 
la  otra  parte  quiso  probar  su  ventura  priina-j 
ro,  poniendo  loa  ojos  en  Maosi,  que  entre  las] 
otras  le  paresof»  mereoefiora  de  todas  las  vio] 
toria»,  ijijo  entre  sf:  cOhica  empr>>wi  (s  esta  i 
que  delante  vos  ho  dio  ofrosce  para  pensar 
que  bngo  mucho  on  vencella,  moR  huél^^ome 
que  venciendo  óitta  haré  Ío  rneüino  &  los  que 
daflenden  Ibh  otroa  parles,  y  entonoes  no  me 
ne^'aréis  Uamarme  vuMtro,  que  O06t¿odoo« 
tan  poco  queréis  que  se  compre  tan  coro». 
Blandidt'in,  que  en  estremo  estaba  alegre  de 
poder  mostrir  sus  obras  i  quien  querfn  t^ 
ner  contenta  con  ellas,  mirando  &  Torsi, 
dijo:  <No  OB  i)Ído  favor  ni  ayuda,  porque  te- 
niendo ti  vos,  ninguna  gloria  me  quedarla 
vencer  d  mis  enemigos;  con  mi^  fuerzas  guia- 
das de  amor,  que  aquí  mo  hizo  vonír,  quiero 
merescer  ser  viiostro;  y  desjmés  venga  el  fa- 
vor y  la  raarv.-ed  si  vos  quisierdoH,  punjuo 
después  do  merecido  ser&  para  tener  en  m&3> . ; 
Fuñiendo  las  piernas  ni  caballo,  iio  halló 
su  contrario  tan  flaco  que  le  pudiossa  tnovof  I 
do  la  siUa,  quebrando  In  lanza  on  él;  ol  otro] 
qunbrA  la  suya,  passando  ol  uno  por  cl  otro;] 
al  voltear  Soiuifort,  que  era  tenido  por  buen 
(caballero,  afrontado  de  haber  hecho  tnn  ;io(», 
lo  dijo  que  juBtosaea  otra  vcc:  el  cual  lo  con-' 
cediA,  y  á  la  segunda  carrera  Rocafort  ¡wr-j 
di<^  los  estri'fos.   abrazándose  al  isuello  dolj 
caballo,  y  Blandid^n  no  quedó  tan  entero^ 
que  no  hiciesse  gran  revés;  mas  tornándose 
il  enderezar  arremetieron  la  torcera  vejt.  y 
pomo  ya  el  mercseímieoto  do  TorRÍ  nn  mo-i 
reciorae  ofensas,  Rucaíort  y  su  <«ba1lo  fue-l 
ron  al  suelo,  y  Blnndiddn  estuvo  por  hacer) 
lo  menmo,  mas  viendo  que  su  enemigo  oonl 
In  espada  en  la  mano  le  venta  L  hwtCAr,  sal- 1 
tando  del  caballo  lo  siiliá  &  resoobir.  No  pa-l 
resella  esta  batalla  de  Itis  de  aquella  tierra,.] 
que  an  bravezu,  dureza  do  golpeB  y  on  lif 
reza,  hacfa  ventaja  &  ouantáis  allí  se  hícíer 
muchos  dfas  habla.  Rocafort,  allende  de 
foRindo.  vióndose  delante  de  su  Mftora  y ' 
rey  en  vi  natural,  ndondesu  nombre  cm  te- 
nido on  mucho,  no  quería  quedar  con  ninjru- 
na  infamia,  y  ain  e»poranra  do  poder  mas 
íMirvir  á  su  Hetlora  Mansi.  El  fuerte  Blandí- 
d'ín,  vencido  del  grande  amor,  teniendo  de- 
liiuli;  de  sí  ii^Tiion  en  uquel  peliiri-o  le  pusie- 
ra, no  quoriendo  que  por  bu  falta  elU  pei^j 
diesse  no-da  de  sn  merescimiento,  oí  (A  da 
su  eHperan7.a,  aR&i  que  cada  uno  con  estas  co- 
sas delante  h.tclan  maravillas,  probaban  sus 
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fuorue,  sin  «>  oooowpr  venUjn;  mas  «>mo 
Blaadiáón.  «lleude  do  su  natnml  ORfuerzo, 
la  vergíienitn  do  le  (win^t'cr  <|uc  hnoí»  ]kk:o 
le  actHujiBnuw!,  crDHci^otüt!  luí  ftierum,  uu- 
nipniíanclo  &  rHanblnr  Icm  golpes  de  inauei'a 
qoo  Roofort,  <lt)eaiup«iitdo  del  blíenUí  y  del 
&Tor  dfl  su  «eftora,  cayó  ft  bus  piee  casi 

'muerto.  Blainlidón  le  ifuító  0I  yelmo  000 
loesM  do  lo  oortíir  1b  cabesa  á  no  oonfoBsue 
Tonii  sor  a\&»  tiermosa  que  todaa  Ina  otrnü 
tres.  Mm  en  esb^  tÍ9iiii>o  entnS  on  el  campo 

I  iinn  diiclia  qni>  «e  lo  defendió,  diciondo  qtio 
loe  dumas  1«  dabua  k  rtotoria.  üocafort  fuo 
quitado  del  mmpo  y  Ucvudo  íl  ku  pusada. 
Blandiiión,  porque  «i{ueilH  halalk  lo  uualó 
muolia  saoKre,  oomo  quien  Ib  hubiera  mn 
quien  Be  Babia  deCaudert  no  pudo  liarelU  con 
OtToa.  Y  ft  esta  causa  quedií  con  la  rítoría  ira- 
perfocttt,  que  er&  forsado  A  iiiiion  del  iodo 
Ift  hubiosae  do  aloAnaar  oa  un  día  y  anUs 
que  mIícwu  dul  campo  TOnoelloo  &  todos;  y 

t  quedando  til  de  la  batalla  de  algitno  dellos 
que  nu  pitdieitM!  entrar  en  otra,  deíipii^s  de 
Muu  la  liabía  de  comeuear  do  nuevo  ooutra. 
tiea,  no  oali-xudo  ea  esta,  cuenta  uiuguno  de 
los  quo  venciera,  porque  )us  Teiioidoa  del 
todo  pci'dian  el  dereoho  de  se  poder  combatir 
en  nombt^i  de  la  eeñora  per  quien  ya  fiiorau 
vencidos,  «utos  vendrían  otro»  de  nuero. 
DostJi  luanorii  no  linbfa  quien  piiiMesM  aU 
canur  entera  TÍtoria,  dn  quu  Hlandid^j»  al- 
fl&ü  lauto  pendió  la  enpemnxa,  que  de  mu- 
dio  desMar  Beta  victoria  iba  pordiondo  ta  oa- 

ÍeranBt  do  ttloanaslla.  Pompidos,  pUDBto  que 
al  duüu  do  liluiididAu  no  ruoeaa  alegre,  to- 
davía de  le  ver  «in  entera  titorla  quMló  ule- 
gTOi  que  00  eetofl  ca^íou  l^nt^ta  entre  los  no- 
oles  veuoe  el  amistfld.  creyendo  que  para  él 
f«e  {rnardaba  el  fin  della.  A  otro  d(a,  armado 
de  sua  armas,  m  fue  ni  campo  de  loe  bata- 
IJas,  y  el  roy  y  la  nina  m  pneieron  en  sus 
lugares.  Lu  damas  íuilieron  ataTiudas  roojor 
[^iie  e]  día  da  anUw,  porque  los  dLis  de  más 
r  wlignw  guardaban  y  haoian  oeri  moniíii)  unmo 
[wstae  oelebradat  &  ellos.  Mausi,  Lutratija, 
[Talensi,  como  quien  ooa  eos  peraonas  que- 
^rlan  dar  Animo  i  qniea  por  ellas  se  oumba- 
FtU,  ulieron  en  Mtreue  oootosas  y  nalauos, 
f'bion  que  para  tal  mtremc  de  hernlosiira  todo 
|«e  podfa  «i{!U»ar.  Kxr  jouftl  rb  tan  biao  mt> 
rada  en  lo  qiid  la  natiiralfliia  lo  din  qne  con 
ello  M  contente?  Ko  ohIuvu  («ji^rundo  mucho 
Pompidee  en  el  uumpo,  cuando  vino  Hubert 
Tito^lin,  Hervidor  de  Teiensl,  armado  de  ar- 
mn«  do  oro  y  negro;  en  el  Mcndo  azul  el 
Dios  máin  Heno  de  vitoría  da  otros  dioeea. 
Cabalgaba  en  un  oaballo  rucio  rodado;  entró 
en  el  («mpu  muy  airoso,  y  mnolio  rafe  le 
{»ro«)i6  que  queda»  deepuÁi  que  Yo)vi«nda 


InH  ojoii  II  TrienB),  que  i  su  pa 
feas  á  onanlaii  estabáia  í  la  redonda, 
pukbrusL-numorudasdoofaási  mismo:  ¿I 
putidí*  nnr  i^iif  teniéndoos  delante  alguao 
pnsda  hacer  daflo,  siuu  el  bien  que  yoqi 
ro,  que  en  Kolardón  de  alguno,  oí  vo  es 
meretno,  me  trae  mil  malee  &  loa  cualM 
si  tiEiUur  remeilio?;  vos,  que  lo  |K>df'ís  dar, 
f^llo  6  oecondello,  porque  u-n^Aia  mis  ^1 
HGRtir.  ft  p<miUe  poos&is  quv  en  harto 
dio  H  mis  malea  pensar  qiio  Ioh  paao 
é  yo  me  ooBtentaría  dallo  si  tuvi 
quu  6«ta  M  vuestra  ínteocióo.  Este 
ru  que  aquí  vino  i  ofTender  vuestra  b 
Bura,  para  que  Boa  ejemplo  i  otro,  yo 
que  presto  esto  m&s  lleno  de  urrep^ulimi 
to  qUd  aticora  estA  con  esperanza  da  U  vii 
ria>.  nieii  entendió  Pompidcs  en  o' 
miento  do  Hubcrt  lio»olÍii  euintaa  vanidii 
estarla  componiendo;  qno  este  es  el 
de  Ion  enamoradoH  cuando  apartado 
Hamiento  da  tuda  otra  oa«a  le  tienen 
lia  li  quien  aman:  y  á  la  verdad  um' 
oouipUM)  ulji^n  ca«tjlli>  fundado  «obre  U 
¡itíqut-d'j  cimiento.  Y  «.lomo  hasta  entoooei 
Turni  iiu  viitiunt  á  ver  U  t»fttalla,  estaba  n 
déBOBDetado,  orayoQdo  que  ni  con  puiH 
ni  palabraA  le  deseaaha  mvonwKr.  Y'»  «al 
dado  do  sn  tardnnia  y  de  las  tMnipoidoloo 
do  RoBelIn,   dijo  en   vos  alta:    «CaboUei 
acuérUene^uH  qtie  UinéÍK  ta&s  ituv  hacer  Q 
gastar  el  tiempo  pn  tmaginncionrii!» .   «V( 
respondió*!  Rfixelln,  en  no  tenor  que  ver 
quo  os  quiera  ver  queréis  dar  prieeaa  i 
vida  como  quien  so  enhada  dalla;   péaai 
tjne  me  totoáls  con  arnuM  de  ve 
tenini  los  ojo»  contentOH  y  el  oonxAa 
oho  de  ver  por  quien  padexn),  y  vos 
revés,  que  í  quien  desseiUB  Hervir 
quiso  mostrnr;  pianao  quo  do  la  poca 
M  quo  tuvo  en  vos.  Y  vos,  si  i  mano 
diréÍB  quu  lo  onlonfi  uaf  para  quo 
a&ifís  mis,  que  ente  ea  un  ouetite  á 
ohoít  doaraperadoB  m  aoogen». 
lleno  de  arengas,  respondió  Pompí 
ai  no  oa  atajase  gwrtarladeii  a)  iim. 
Y  uo  esperando  por  mis  raspuesta, 
tío  &  él  llouo  do  enojo  y  de  mucho  Mfi: 
Mas  el  otro,  que  oon  contrarias  opioii 
rmñbió,  que  era  ale^ris.  dio  >u  imoi 
el  esondo  de  Pnmpidee,  y  haciendo 
la  Unxa  le  liixo  perder  un  e»lril>o.  Vém, 
Itixü  mcn<M  oon  el  suyo,  que  bomanilo 
layo   barahusfü   la  lanxa  y  passó  sin 
uíngiín  daño.  Roeelfn  tomA  otra  lansa 
ta   Hl^c1)ntlíl   narrera  1'ompidc«  le  acertó 
manera  que  le  arraiKió  de  la  silla,  y  al 
gar  su  cnbnllo  iropeaó  on  el  otro;  y 
fuwEO  máa  Jlaoo  i«yó  cou  su  soAvTi  toi 
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dehsjo.  flipn  ponnA  Rowlln 

lülf  ádl:  mas  como  en  l'ompi 

bioaan  tn&»  Uípirc'Ktt  <{iiti  »u  unctnigu 

Mdtódél  tan  presto,  ([iii!  lut^M  qu« 

io  Uegú  i  él,  ya  le  liaJlú  en  pie, 

del  encueutro  estuviesM  corrido, 

en  U  batalki  de  ]aa  espadas  gnnsr  lo 

ien  en  In  Jumu.  Poiii{jtdoB  tnostn- 

Mfton  TofkÍ  qne  m  lo  dftba  poco  de 

Vii)i   piim  no  quimipra  nníRtrárselc 

di»,  TKüRiib&Ke  pn  iinicn  lo  tatifii  pcK-a 

quo  ern  RubiTi  llKti'lfn,  á  ijiiion  fliiü 

^  pooe  pidtA  coiuoiicui-on  il  cortarle 

y  urnaa  por  mutilLan  piirtcs;  mas 

1  «e  uistentaiM  ooii  toniir  á  su  «eOora 

it^  ni  eentla  Ua  heridas  iii  fiilbi  de 

k  con  que  silgAn  tanto  «miaba  mát^  tls- 

riompides  no  tenfa  miioho  de  <[iie  se 

r,  ((ue  flueaniiAS  tAmbíón  oeTaban  <Íob- 

idkB,  y  loe  fU'jfi  do  U  oepiid*  dú  su  con- 

tenían  tnñid»  con  bu  nngte  muuha 

del  c^tDpQ.  Mas  como  ñieaso  estnsma- 

tn^nnn   1)ii<viok>  mristraha,   lo  i|nc  no 

u  1!»  Kuat'Uii,  que  do  uHtis<L<lu  roduabw 

pu  j  daba  con  ineniM  fuerzít  lu^  ptU 

lase  mal  en  Im  pivs,  y  ou  [ttidien- 

r  su  flaqueza,  rogó  í  Pocupides 

nsar  un  poco.  «Boy  contento, 

Ittld  Polnptdos,  y  li&golo  por(|Uo  toméis 

ro  Mpacio  &  mit-ur  4  vuestra  Tolt^n- 

el  nont»!DU)  de  tcncIlH.  víitta  rentan- 

ngre  que  tenéi»  perdida;  y  h  U 

iroa  bo  que  olridÍMlo  ó  mal  mi- 

an  í  tal  cet*do  mo  trajo,  ein  oin- 

or  Hiijo  US  lio  do  vencer».  «Hiu»  i»6, 

ÍA  Kn«elln,  que  eombatime  uontia  la 

4n  es  peligro  doblado.  Mae  cuan- 

[tel  fiarte  ae  atcanM  vitoria,  e»  mflB  de 

lo  cual  ¡«or  la  que  yo  aloanxará  do 

más  llon^^a^.  Kn  «1  fin  distas  pu- 

ea  toraftron  1^  JnnUr,  PompiOes  auoin- 

dir  ira,  niiln.TÍ  lloot^Un  de  nuern  ph- 

jr  rontentantípnti),  oasaa  qiia  á  laa  va- 

«ndven  en  látttima  miando  la»  fuorzos 

.U|Mraa.  Pomptde»  le  onTg^  du  UiD> 

leu  golpM,  quo  Iti  romenzi^  íl  tiaer  i 

".  Al  rej  pc»6  do  lo  ver  eu  tal  ee- 

bteo  querido  dé);  mas  como  eu 

podfa  rafpr  nt&M  que  oon  pesalle, 

>Tar  la  batalla  al  oalfu.  Pompidett  te- 

Idéji  miKtlia  sangre   pnniida,  y  to- 

qia-  si  la  butuUa  dunu^i  mucho  no 

tal  quo  pudÍL'iMC  bw-t-ir  utra.  Irabóae 

oon  HosL'liii.  «1  lo  fiial  no  ganó 

i&io  no  estiivictie»  tanto  al  (»it>9 

,  con  la  fuerza  qii4  píleo  rorentá- 

idas,  M>lUkrbti««)e  las  renaa.  A» 

p«rdi«  mucha  sangrOi  aMi  que 

qoe  dio  uon  hu  onoiaitfo  on  el  mie- 


lo hubd  ¡aw  nipnenter  que  le  ayudaiwíeti  á 
lev.Tntir.  Mas  poique  la  Vitoria  no  (juedasM 
ilududa,  quiso  ourlalle  lu  •.■aboiui,  )'  htciéralo 
ai  du  ia»  nefioras  no  le  fm-nt  defpndiilo.  Ru- 
bert  RuMlíii  íiiumoudodel  campo  «in  ai^iier* 
do,  y  Pompidee,  en  oumpañía  de  algunos  que 
le  quÍMeron  liaivr  h"nri'a,  llevad»  adunde 
eetalm  Illandidtín,  adundo  ignalmentt!  fueron 
curadoe  tan  amifris  eomo  ant,^,  porque 
Iii6n  en  la  muñera  de  la  vitorin  no  hubo  quien 
hicieiiae  Tentaja  «I  i^lnien  Ihjí  nmeñtniti  iii  fu- 
vnroa  de  la  señora  Toisí  miit-ho  muiin»,  de 
manera  que  eu  todo  cataban  igiulce.  El  ref^ 
loa  fue  &  visitar,  y  de«spu£-^  de  loe  t,tmtiecet 
enojado  de  se  le  euirubrir  oiiiiiido  llegaron 
m  oyñOt  tuvo  mu  oIIim  iiiuolios  palabras 
quejas,  y  la  reina  muchas  máü,  que  no  le 
día  sufrir  el  ooraii<Íji  venir  A  bu  oortc  (.-oeo 
don  I)iiardoHy«noubrtrao.  Kutrambos(»ide»''1 
otilpaban  oon  la  causa  que  alH  Ins  trujo,  que 
fuGra  el  itervicio  de  laa  duma«,  quo  ae^piiée 
que  liiH  vieron  les  piiíieroii  eu  inayurobliga- 
oíftn  Je  enouliríi'  ttuH  nomlirat.  A-ül  quo  oODj 
cbIu  disculpa  üuraron  totla»  los  '(U^jas,  y 
tuvieron  un  a^uellu  uasa  onrailoR  non  muoho' 
cuidudu  lüd  dliUi  qutt  bus  boridafi  lo«detUTÍe> 
ron.  £a  hn,  de6p«did<:>e  del  rey  y  do  la  reina 
y  da  Torsi,  &  la  oiial  ninRiuia  soledad  •{Uúdfi 
dellfw,  quo  en  Fmnaia  ni  la  hay  oí  ««  auos- 
tumbra,  «o  partiontii  t\a  h  corte,  BlanJidóa 
mniino  de  Cncdantlnupla,  Pi>mj)i<l9¿  por  ' 
camino;  maa  aventura»  no  pentiuda»  k-  do#*' 
viaron  tanto,  qne  le  llevaron  al  raiuo  de  B«* 
oooift,  Mlondú  paBBú  Lo  que  ya  se  dijo.  Awl 
quo  por  hw  rajones  ya  dtchaa  del  hurto  del 
escudo  de  Uira^fuurda,  la  aventura  de  laa 
cuatro  damoa  «bluvo  muchos  días  en  calmn. 
HLba  después  dfl  cnoiid»  vuelto  &  su  lugar^ 
?eRÍdael  üahallcro  del  Salvi^e  avompañatl 
d(!  Arlanin  y  í*ujd  donoellas,  atravoesó 
Fmn«ft,  y  fun  ol  primorriqne  pudo  deabo 
bal'  la  urden  do«ta  aventura,  íegún  adelante 
an  ttineutni,  ile  que  muuho»  tuvieron  envidia 
y  él  alegre  pDrcjut^  &0  la  tUTÍo«6on,  potqi» 
ealas  60n  laa  cotíae  de  que  ninjjuno  la  debo 
de  quersr  tener  y  de  qua  quieran  que  so  la 
luugsn  muchos. 

Cap.  1JÍXXlU.—/>itoiftti!aeonUseióai«3-\ 
balirro  dei  Hfjkaje  en  la  utvnAtra  fie  laé\ 
cfiúlro  damas  patManiú  por  et  reino 
¡•Vaneía. 

La  manera  deíita  ar^t*)i^  largamente  m 
halla  escrita  en  la  ctftétws,  gAiiorul  dn  los  ho- 
fihtts  antignos  y  obras  notriblL-í  Jo  loa  frunce- 
aes,  aunque  mp  -  pana»;  quij  no  va  dül  todo 
contada  la  TrrdnJ,  porque  esta  llEu<Í6u  da 
gonto  sobre  todos  so  acddoan  alabar  í  si  mis- 
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RÍOS.  Todas  sae  o«crítiiras  Tnn  siempí^  lle- 
nas do  ens  loor«,  y  los  íijenos  á^jnnios  por 
tscn-bir.  Por  esta  raisJin,  pue«to  qm;  miichus 
catialItroK  e»traAoH,  á  cosU  de  sf  mítímoít  gx- 
nasaen  mucha  honrra  ftobre  oIIoh,  en  las  co- 
róliic«8  no  lücíeroa  enteni  relaot<in  de  Btis 
obras,  6  i  lo  monos  escomí k-ron  ciucliit  parte 
daURH,  por  quitar  el  merL<scimÍonto  A  mu- 
chop;  ¡>or  osta  causa  creo  yo  quo  todas  las 
batollaH  i^ua  paF«nron  entre  !(i<i  <]\¡f>  fispifnn 
esta  aventura  no  fueroa  puestas  en  mmnona, 
para  [|Ufí  adoUnlo  ee  Bnpieese  ol  morcsri- 
miontu  do  cA<la  uno.  2Iu  do  squcl  tícniíio 
llallí-  i-scrito  Jcl  oaballoro  dol  Salx'ujp  que 
entuuooB  lloreHofa  un  pnco,  de  lo  cual  ijuise 
hacer  inencifin,  pues  i  razón  sus  obras  no 
deben  ser  eeoondid&a.  KsodbeeQ  áínl  qae  des- 
pués oaeHiKficI'EBpafla  y  passó  mr  Navarra, 
&  doaao  dejtf  casado  &  Bragoiialte,  caneado 
6  oahodftdo  de  la  conToreacián  de  los  dUe 
passados  sfilo  con  Aflama  y  sos  doncellaa, 
dettírininfi  seguir  su  camino  derecho  &  Coa- 
tontinopla  y  vor  á  bu  wfiora  Lconntda,  prin- 
oasA  do  Truuiu,  &  qiiiou  el  amor  con  mia  afi- 
tsi6n  lo  ilta  inclinando.  Slas  como  entrarse 
on  ol  peino  de  Frauda  y  oyeso  hnMat  en  el 
aventura  de  las  cuatro  ilauío»  y  du  lo  poco 
que  niuclins  acallaban  oii  ella,  no  pULÜendo 
negar  su  inelinnci6n  detjar  de  ir  h  ver  y  ofra- 
oer«e  4  cualquier  trabajo  «inc  la  fortuna  1© 
ordonaSK,  encendiiÍHele  más  el  deaseo  des- 
pués i^ne  supo  »er  estremadajnente  hermoeas, 
qoe  <¿to  nombro  m  que  muclio  aviva  á  los 
nunceboo,  uspccíalmente  los  qno  aon  afícío- 
ludos  al  Bcrvicio  de  las  datiias. 

Apartándose  del  camino  que  llevaba,  RÍgiiió 
el  do  la  corte  de  Francia,  íiUc  en  aquellos 
dlaseetnta  en  Borgoñn.  Algunna  avenluras 
hall*^  antes  ijiie  allü  llegaase,  tas  cuales  [>a!Uii6 
i  811  honrra,  que  como  para  él  fneeBkn  de 
poco  precio,  no  se  hace  caso  dellas.  Un  día, 
^cndo  &  treei  le^aK  de  la  dudad  de  Sonia, 
que  agora  llaman  Dijon  (').  adonde  la  corte 
estaba,  ontrft  en  uu  vhHo  á  horaa  do  vlaperas. 
on  el  cual  c»taba  oditicado  un  lunuastcrio  de 
monjaa,  casa  de  mucha  antorídad,  cercado  de 
Arboles  que  le  daban  sombra,  que  como  el  día 
fuera  de  mucha  calor  lo  daban  muulia  grucia; 
por  debajo  del  corría  un  arroyo  do  Ofirun  dará 
y  oon  poco  ruido,  que  ayudaba  li  hacer  el 
lugar  m&g  apacible.  Junto  de  la  ribera  vio 
tiendas  armadas,  y  é.  sombra  de  los  ürlioles 
damas  jileando  y  saltando,  cogendo  flores  y 
haciendo  guirnaldas  dolln^i.  En  ]»»  ramas  do 
lo»  (rbolca  escudos  colgados,  y  dentro  de  las 

(■)  Iranortant*  riiitl*^  de  Fnnda,  á  S5Bliil¿tii«tre« 
8k.  d«  P«(ia  Fon,  ra  la  Edad  Media,  iwideneia  d» 
In  Da<taa)  da  Burguña. 


tiendas  cabülleros  que  los  gnardabu- 
n^'soeino,  dijo  el  del  Salvaje  á  Arlann 
aunque  el  día  y  el  lugar  era  pan  di 
tener  la  siesta,  que  no  seri  oun  Uaio  ni 
como  el  calor  pedia,  pues  veo  caboUtns 
pienso  ({ue  lo  defeuaer¿ii>.  Passaodoj 
del  tin  calallero  anciano  encima  de  na 
lloco  con  una  corneta  echada  al  codl*, 
proguutó  qué  ccmpaMa  ern  aquella. 
reinn  de  Francia,  respondió  61,  oon  SOS 
y  damas,  que  vinieron  hoy  oon  el  roy 
monta  á  esta  floresta,  y  porqtie  la  calor 
grande,  paseaba  U  eombtn  dostoe  &rbol«|. 
d  rey  tifne  ku  armada  on  aquel  cetro 
allü  vede»,  trabajando  por  traer  la  caá» 
do  ella  estíL  para  más  placen.  «BnígoN; 
dijo  el  del  Salvaje,  que  me  digüia,  ei  bb  tbú- 
da  es  á  holgar,  de  qné  sirven  los  cabajltn» 
armados*.  «Essos,  rospoodióól,  eon  sernAn 
res  do  las  cuatro  daouis.  y  Tienen  para  em? 
batirse  por  ellaN  sí  de  fuera  viniore  alguna 
con  quien  lo  detmn  hacer;  y  porque  yo  xvj 
un  poco  de  priosRa  y  vuestras  pri^uctas  va 
un  poco  liir;^<t¿,  i>ordunAmu,  que  DO  pnedt 
más  detfuermo.  Bien  vio  el  caballeio  dil 
Salvaje  que  Be  le  llegaba  la  hora;  y  tnsodaB' 
do  cubrir  el  escudo  con  una  funda  do  cwn, 
por  no  ser  conoscido  d6t,  tomó  la  rígida  d 
caballo,  fy]  |*oinoudo  las  espuelas  lebaIU<i 
buen  punto.  Doepu(!s,  tomando  iin  candoai 
oomenKÓ  &  t^aminar,  platicando  con  Ariutt 
cosas  no  acostnmbradas,  tan  enamonilo  M 
el  parescer  cuan  pooo  lo  ern  en  la  roluntai. 
Las  damnit  quo  de  lejos  l6  vieron,  TÍAndoM 
au  compartía  iina  doncdla  [que}  mostnba 
[»cr  giganta]  en  la  grandeza  del  Cuerpo  y  M 
al  pnrosccr,  comcnnron  á  reír  unas  con  otrt* 
de  lo  ver  tu»  enamorado  ó  &  lo  menos  ai  |» 
rescer.  El  del  Salvaje,  que  basta  iltt  le  ¥*• 
nía  deleitando  en  la  color  de  Iss  ropas,  ¿tñ- 
Hando  la  perficifin  de  quien  lasT08tIa,olridÍ- 
sele  lo  que  hablaba  con  Arlan za,  y  ella  ñsli( 
bien  quo  el  propi^sito  era  modado;  vio  tuM 
damas  y  tan  Rfaíanas  y  algiinne  v n  tal  «stmta 
hermoaas,  y  comeni!^  dcsscar  servíltuit»- 
dns,  que  con  menos  no  m  contentare.  IToiw- 
ñora  de  aquella  oompanfa,  que  ya  cnOM 
tiempo  fuera  eer%-ida  d«  muclios,  por  uandl^ 
de  las  otras  se  adelanta  dellas  y  so  vlnolSi 
diciendo:  «Bien  se  pareece,  caballero,  q»^ 
muy  aficionado  h  esRas  eefl«ra«  oon  quJM  »»* 
BÍB,  possíiis  [>or  lo  que  más  ao  ce  debe  tMh 
dar.  que  son  aquellos  eaondoa  y  los  mioM 
delloe.  quo  og  dofpnderftnel  passosi  Is>n» 
dicionoH  con  que  ellos  le  i^uardan  no  qviÁ^ 
n-dcs  eajM'rinientar».  «Ruégoco,  scüon.  I» 
[londif^  61,  ya  qno  esta  vista  m  ha  de  na» 
cer  con  trabajo,  wc  digáis  qtié  condici««« 
son  los  con  que  so  guarda  ül  valle;  y  potll 
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jqne  si  fiíeesen  malas  ño  siifrír,  que  li&y» 

lEijor  tonmnnr  qiin  proballas,  porque  estu 

I  con  quien  nqul  me  vodN  ao  me  quie- 

'  en  niQgta  polipero* .  «Pttos  Ins  íIarih» 

I  tierra,  respondíC  elLi,  quieren  qii»  las 

oon  otra  int^nci^n.   Par'éiw'í'mc  iiuo 

I  Its  armas  pan  moatrallaH  ó  mostmnif 
lft«  y  di'femlellos  coii  puUbras.  Y  pues 
ibóifl  U  coatumbco  desta  tierra,  uqul 
>  otta  Rente  eetá  la  reinn  ile  Franciu  uuit 
tnuK,  y  entro  ellas  cuatro  que  au  her- 
m  {úensan  que  Iuumjtl  rentAJa  &  túdse, 
III  saber  üu&I  do  las  ctintro  hace  ven- 
ia loK  utnuí;  «Ato  ha  de  Kt-r  por  armas  y 
manera:  T(kIo  catiallern  (lue  i|iiÍ»Íore 
'  eo  esta  Aventura,  las  bit  do  ver  una  á 
^despute  do  vistas,  por  la  que  mejor  le 
¡iers  ha  de  hacer  batalla  con  tres  naba- 
íservidoreadelaBotraa, uno  porunoto- 
un  día;  y  venci^iKloios.  allende  de  lo 
por  g:n.^U>  el  sabor  de  la  viloria,  po- 
Uomar  caballón)  'lo  aquella  en  cuyo 
I  bidera  batalla;  que  en  esta  tierra  no 
aoa  por  poquefto  premio,  segün  el  nie- 
liento  de  nadn  iinn.  A^m,  soDor  caba- 
la ai  oon  c«tAg  condiciones  queréis  probar 
nettni  fortuna,  pusn&  adelanto  y  vellas  !iei8, 
y  ellitís  ver&a  lo  que  hay  en  toh*  .  cPor  cierto, 
ietoni,  reepondió  ét,  no  digo  yo  por  cago» 
tnatro,  máa  por  cuautaH  dú  aquf  loa  ojos  me 

Cectran  bolgaila  de  oapcrúnentor  mi  per- 
■,  y  que  fatesedes  una  dellas  no  me  peen* 
!(■  nada;  mas  eeta  satisfacifiti  no  mo  a^aila 
iada  &  costa  de  la  vida;  do  ba  descnií-so  ycr- 
ftdo,  pues  es  esta  vida  no  bay  co^  d^  irAh 
Iniajo  quo  vitir  «íompre  con  'deaseo.  Toda- 
Tti  nw  quiero  apear  y  haré  acatamiento  4  Ja 
TOBa  y  vurí  i  sBaas  «efloras,  y  podrá  eor  quo 
Mmoeetre  más  de  mt  de  lo  que  hastíi  a^ora 
añt  jns^Astee» .  En  c«to  so  puM)  &,  yie,  y 
im  tudus  fius  cumplimicntoH  oon  tantA  gr»- 
«i».  que  les  Iiíto  jiarescelle  mucho  bien.  Lh 
^«fia  que  primero  le  habló  lo  mostró  las 
lMMto  aamA9  y  le  dijo  lo«  numbros  dallas, 
■kwaendlndule  que  despu^'S  de  vistait  viesno 
pwcusa  quo  pod(A  teit«>r  pura  nu  hai^or  bu- 
pdU  por  tttof^Qa.  £1  caballero  del  Salvaj): 
Ptoo  los  ojo«  on  la  primera,  quo  fue  MíiríiÍ,  y 
ttavo  por  no  T«r  uiAb,  que  lo  p«rtiBL-iú  que 
^  ofcndolla  cüporar  ver  otra  como  ella, 
■as  por  guardar  lo  regia,  vio  á  Telenei;  vol- 
^itele  lue^D  el  juicio,  de  manera  que  no  sa- 
lta ctuU  toroaaae.  Llegando  á  Lalranja,  diclo 
kn  insn  i>art«  do  eí,  como  la  tenia  da<t.i  á 
te  otras.  En  Torsi  acabó  de  no  ralierü»  de- 
ttrminar;  que  &  la  Vírdad,  para  ella  so  !o 
oeadió  el  deeeeo  con  máa  ventaja;  mus  oni 
hn  oodicíoeo,  qaa  do  podía  acabar  consigo 


oFrocerse  ¿  onas  y  dejar  A  otros:  todas  le  pa- 
roscioroQ  qq  tal  ostramo,  y  «n  tal  eelreino 
ee  aflícionó  á  todas,  •[ue  no  iba  un  en  mano 
escoper;  y  rrco  yo  que  con  la  condii-ión  que 
le  mandaron  minir  toda»  las  otraa  damaií^ 
.¡«e  por  todas  dijera  lo  mismo.  Dospn&i  d'o*- 
tar  irraa  picea  ríh  dctcrraiiianw,  U  dueña  lo 
acürdrt  que  se  paiuaba  el  día,  las  diimaK  »•? 
enhailaban  y  loa  caliaUeroH  se  cansaluin  ila 
Iti  esperar  que  acaboase  do  decir  alguna  cosa 
cun  que  se  c«cussna8o  y  se  Tuesse  en  buen 
hora.  «Sonora,  rospondíó  61,  voa  me  metÍ>itos 
en  tal  afrenta.qtie  no aóvalerrae  en  ella;  ton- 
go por  más  el  determinarmeqoeel  combatir- 
me. Mas  diréoa  mi  íntendfin.  Por  la  señora 
Itfanei  mo  qniero  «embutir  con  tres;  si  los 
venciere  mo  combalírí-  con  olro»  tantos  por 
la  !»eñora  Telensi.  y  st  mi  dicha  ó  su  hvor 
me  ayudare,  aun  otro  tanto  haiO  jwr  Latran- 
ja.  Y  si  por  ventura  me  sobraran  las  fuenas, 
ae^ón  estoy  do-aseosu  parescelle  bien,  por 
VQ8,  btí&ura  Torsi  (endereszundo  las  pala- 
bra» &  ella),  puede  ear  que  haré  más,  quo 
muerto  6  vivo  probaré  mí  ventura  contra 
tre«,  y  otros  tres,  y  cuantos  vos  quisií-rede»; 
y  ojftIA.  quLsiásscdes  alguna  cosa  de  mí  en 
qno  os  pudiosso  «orvir  y  pordor  la  vida  on 
ella,  que  allende  do  me  parescorbín  hermo- 
sa (■)como  viteatnis  oompotidoras,  estálütan 
serena,  que  ni  para  burlar  de  ciumtas  vani- 
dades aquí  mo  liÍcÍidcKitoltarni>8ooaBCOrd<3; 
y  yo,  atlondo  veo  condiciones  Ubres,  allí  mo 
pierdo  del  todo»,  ftrande  alboroto  liicierou 
las  damus  do  ver  tales)  ofroscimientos,  dicien- 
do (|iic  t'ueru  Id  mejor  inaiin-rH  úv  se  esousar 
que  luata  allí  habían  visto.  En  esto  llegú  el 
rey ,  que  por  tener  nuevaa  de  juataa  dej'^  la 
caza  de  que  le  dieron  cuenta  de  lo  que  pas- 
siiba.  Como  Arnedoa  íiieese  discreto,  le  pa- 
reció que  cL  caballero  tondrfn  quo  liacer  en 
otra  parte  y  quería  con  palabras  quiturso  de 
la  nblijíaciíin  de  a^ncllas  seíloras.  Kl  del  Sal- 
vaje, uirnando  á  c-ibalgar,  despuAs  de  haber 
hecho  su  acatamient»  al  rey,  llama  &  la  due- 
ña, ü  la  cual  dijo;  «Si  tuda»  casas  acCoraa  90 
quieren  servir  de  la  manera  que  dije,  aun 
no  ma  arrepitrnti»,  t|U6  estoy  enamorado  has- 
ta la  muerte  de  todas;  por  todaa  me  comba- 
tiré basta  1%  muerte,  y  teudriala  par  bien 
veuida  si  fuosee  por  alguna  dellas;  maa  pnes 
ya  me  dijistos  Ib  condirión  con  qno  ordena* 
ri]n  esta  aventura  y  cl  iiremin  que  ha  ds  ffíi- 
nar  el  qu^  la  acabare,  umlú^n  os  he  de  de- 
cir can  (|ofi  condiciAn  harA  campo  con  tras 
6en.'Ídor08,  y  ce  que  ai  los  venra«rc  do  la  ma- 
nera que  tengo  dicha,  me  han  de  otor^r  un 
don,  que  será  que  quien  quiera  que  ocho  días 

(*)  El  Mxto:  ati«tnioMtM. 


SM 


LIBROS  DE  CABALLEBIAS 


clef!4itd«  esto  valle  &  cnnntoR  por  él  paauroD, 
di»  en  DODitire  de  luiiUi  una,  en  el  fin  «IoUm, 
ni  su  desavenlitra  y  mí  |>ocn  dicha  no  me  iIoJa 
alo&Dxar  máa  galanlún  del  quo  protneton, 
ollaa  M  podl-án  ir  nn  bueaA  hora  y  jo  »1  re- 
vía,  pdCM  ^Ht¿  el  tiempo  y  artintur^  In  ridii 
ndondo  no  cm;  In  xupiornu  iign^oscon .  <Esto 
oalinilero,  diji)  Liitniíiju,  j>&r6»oemo  <|U0  oyi') 
L-úiitur  dul  del  Sittviíju,  i)uo  ciiinioÓ  por  Rb- 

Gba  con  nueve  doni-ollua  y  niiÍBre  SDgnille 
[  paSNOSt.  *For  mi  fe,  dijo  Ttjlenni,  que  lo 
linl'lamo»  do  otorg»r  el  don  purn  v«r  sub 
ohnks>-  cUiis  1»^  una  coím,  dijo  Uftntii,  ((ua 
8i  renci«rú  nos  vata  h  mostrar  ol  castüto  de 
Alnuurol  y  se  combata  c-oo  ol  ufCTiarJuSor  de 
HiraffitaHa  on  nombre  de  ali^una  1I9  nofi- 
otna*.  «No  lo  oometáis  ul  coiin,  dijo  T«i«i, 
qno  osti  tan  lílwfal  on  ol  promotor,  quo  lu 
miodo  quo  DW  lo  ooBoeda  todo*.  «Uuelí;», 
teJitaa,  '|uc  me  ooooicáiB.  napoiidid  ól,  <{uú 
no  Hurfa  rasan  querer  ros  de  al^tiisn  alguna 
ccea  «|oa  oa  lo  oegaaM.  Todarfa  ir  al  oastillo 
lie  Alraanrol,  como  la  señora  Miiusi  quiera, 
eioom  ()neoon  mi»  mala  g:inn  tiarfa,  |iorqiia 
alltnds  do  sor  jornada  Inrga,  costrime  jra  tnn 
oaM  una  coan  iiitu  allá  mn  IIrvA,  i|ue  do  mala 
voluntad  tornarla  nllá*.  cPneR  ya  allá  <^tu- 
TÍBteii,  Oija  )n  dtiona  mm  primero  lo  imlilura, 
dír6iauo«:  ñvibica  í  Úitancnviln^*  fSuñum, 
sil,  rsspüniiid  61.  c¿Oi>n)t«tjMtaaua  can  el 
agiiardiutDr?>  <Seflora,  al».  «¿Yonctstoslo?- 
«tíi>noni,  no» .  <['no0  ai  no  lo  veaoiato»,  dijo 
la  dii«aá.  ¿oániu  ü8  ofmcfiii  i  rsncer  tan* 
toa?>  «Porque  allá,  rM|>ondlA  él,  no  tenía 
OOM  t|iie  rao  EaToraiciemo  c-ootra  Uu  gran 
tnoreBüimionto  ooibo  es  el  de  Mira^uanU. 
Aquí  teo^  el  parosoer  áttaae  nuatro  Bonu* 
roa;  ;  e]  amor  que  yo  las  tongo  á  tudas  aun- 
tro.  qtio  inorotco  deibaratAr  todo  ol  tnimdo 
y  00  ue  (laabaratar  niiiKimi»  .  «Unnlil  amor 
debe  aer  el  vuentiu.  ren[K)ndiá  la  duefla,  pu»n 
qtifl  fte  puedo  rojtartir  en  tantos  lugarca». 
Volviendo  el  coalro  á  las  dañíat,  dijo:  <¿Uué 
hnciiis?  Ototgolda  oua  uto  pide,  y  vecemo»  las 
miirarillna  deats  oabalioru.  y  v.  A.,  dijo  al 
roy,  lo  debía  aasi  mandar* .  «¿Quién  quor4ia, 
respondió  él,  que  pon^  eu  oondicidn  lo  que 
mttohu  «slima  gia  aTonlarar  á  g;anBr  otro 
tauk>?  mu  si  las  dainaa  si^n  ooiilontiU,  há* 
guBo  oumo  quiaii'rca>.  Mnti».  quo  entre  lae 
Odaaoramáa  su  prlvadií  y  niAs  nmnda.  »cep- 
tá  la  tioenoía,  y  totlaa  juntamente  uU)r)faron 
wX  caballora  aúompaflalle  lof  ocho  dUs.  oro- 
yendo  que  no  arenUirariou  más  que  promo- 
tsUo.  iHtea  de  m.6a  &  de  fueraa  hafaia  de  ser 
Tmviuo  do  alguno  de  Uiutos  oomo  61  ae  obrea^ 
dera  6  Teno»r.  «Afp>ra,  dijo  la  dueña  l>a- 
blondo  con  ^I,  vuestra  intoacit'in  •«  cumpli- 
da; qaioro  ver  ai  las  obras  y  palabraa  iod  do 


ana  micuna  manera*.  «Seftora,  la*  ptlaV 
aan  aon  meuoa  iln  las  quo  yo  sabré  1 
pondi'l  61,  ai  enana  «'ñon»  me  03 
obras  voa  lae  Teréis;  Imel-o  que  son 
nombro  y  oa  su  aervicio,  iiara  Lanelloa 
fflU'-ho*.  Ku  esto,  apartáudoaa  un  fraila 
lufpir  adnudo  «ataba,  se  oompuao  en  la  : 
y  iltjo  A  A  rlsniu  y  á  su  cotnpaAa  que  no  < 
jei^eii  qulCín  ora.  lo  que  pacTMla 
[juea  ana  obraa  le  hnbfnn  de  deMOUbrir.  AI4 
na  diffimncia  hnbu  sobro  los  aorridoraa 
las  damas  sobre  aiñl  iría  pritnoro;  qu»  ( 
ol  del  .Salvaje  «e  orrtK'iú  &  biu^er.  batalla  | 
todas,  parQKd(ile!>  quo  sin  aiDK<ln  oona' 
Ic  hablan  de  acometer.  Mas  ^1.  qtto  enli 
la  rai6n  de  su  onntirnda,  dijo  que  todsa  h 
uyatOD:  «Gata  prlnicira  empresa  «m  en 
bVe  de  Mansi.  y  Telena!  la  sognada;  Lat 
ja  Ift  temem;  Tonti  neiA  In  uuartw .  cPa 
me.  dijo  ol  roy,  qno  ana  el  oaballoro  aoi 
nfuora  do  su  promom,  puea  va  oon  loe  tát 
noe  con  qite  lo  piomolí<'>* .  Luego  se  [RUpAi^ 
la  otra  parto  el  ran>li*  Üirar,  deaaeoeOdaí 
oenar  ana  obraa  en  servioio  de  ta  aenonf 
l{<n»i.  qno  aquel  dia  esperaba  marwcn ' 
^u  favor  6  memoria  de  lo  nuo  por  éllt| 
deaofa,  que  despuós  de  miraiu,  oontmtvl 
Imbolla  visto.  arremetlAal  dp-1  Salvají,!' 
también  contento  do  la  vista  do  todas  la  1 
oibiO  non  un  ont^uentro  tan  bien  dado, 
dio  oun  61  en  ol  suelo  ain  nini^l^n  auae 
que  ftio  mtinestef  eacAllo  dol  campo  por  1 
DO  |)eligni.wií.  Ornndo  eepautw  puaii  eets  1 
ctiontrr)  en  el  ^vy  y  la  oompiii^a,  qua  al  1 
do  era  oaliallerfl*  do  mnclia  euüntu,  y  ' 
ron  que  en  ol  otro  lubta  mis  que  palab 
y  que  ¿  munlion  pareeoiaee  mal  este  fiffia 
acomel  i  miento,  á  Háiisi  pWO  mui<hit 
rauíia  quo  en  su  nombre  m  vonívrtwi 
primerea  tres,  y  i|ue  para  venoet  loa 
tros  no  podría  hacír  tanto  quo  fneae ' 
do  alguien,  oon  que  ella  w>la  qiuHlasae  Goa  I 
vit^tria  Eobro  »\\fi  [lompotidoros.  Hacado 
campo  el  conde  Oirar.  Bríalto,  aitrfidari 
l^tmnja.  y  en  aquella  ooi1«  muy  ' 
por  BU»  oabullerfaa,  y  poniendo  pdnaní 
a¡os  en  olla,  que  á  m  parosoer  hacia  ' 
k  twlan  IftB  <)el  mundo,  dijoi  «Sea  Mta,j 
ra,  el  día  on  que  viaeatroa  rovoroa  me 
loe  dlafavote»  iioaaadoBi  la  soberbia  d)«W  1 
ballero  más  ha  moneDlf^r  que  mié  fuenast] 
eaao  lo  qde  ntlna  no  ho-itaron  haonMo  wl 
vtK«tro  favor,  quo  do  otra  manar»  ta  '. 
poplcr  ul^ü  de  Tuoslro  morveKtmíMtai.  B 
oaballero  Mtrano,  qite  oe  eontonto  do  vaasS 
lo«  aervidoree  holgal*  lanibtén  de  daataataar 
lat)  oontempladolMt,  dcjiSU  tenor  s)  tton^ 
que  61  quiso;  maa  paienda  aii  cnnUnii]ilaaíAt« 
arrametioron  al  oiui  ai  oUe,  ftándiH» 
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qTie  Brialto  qn«?l>rfi  bu  Iiidza  cq 

ni  e«(niño  eiii  le  haoer  iniU  diiliu. 

rlio  Ul  «ncuotitro,  qu?  h'  eoM  do 

(IH  cshaDo  llevando  un  brASo  ^ne- 

Ia  i-aU\»,  lie  mnnora  qiin  ¡•«r  no  pi> 

tmulU  fiif  MUtaio  (M  campo  como 

Oiriir.  ¿Qiiiífi  PToerü  n\}9  en  oete 

iñ  pudiii  tanto  die<iiii<ilnr  bu  n1o- 

no  HB  lo  caiiouic^stMi  tíxIíM?  El  rpy 

to  fie  le  paresí'irt  ol  pasar  qiiR  ros- 

veiintmi«nto  ila  Ilriülto,  tomtc^nilo 

irie  ea  ílI^da  falta.  L\ir-pt  »«  puao 

Aliar  de  IformaiidfH.  tt^rviilor 

i,  kinasa  y  con  mioha  ooiifiíiiiu,  te- 

r  si  ino  mn  la  ntAn  ^|Uo  toóla  de  &u 

o  ni-aharfn  todo.  A  ^te  lio  t\n\90  dojar 

•rDp«tniAog«st«reltioini«en  imagi- 

ipio  aquello  •¡uerfaqiiQ  fuosw  todo 

ifcee  dAudule  vooce  qno  m  guanloaac, 

«bailo  do  las  espueloa.  AlUr  liixo 

entt^ulKM  ae  eoGontraron  en 

^    I  de)  «aballero  estrftAo  fne  mI- 

inrlo  la  lauca  en  la  fortaleza  do  hs 

Imr^  non  la  silla  entra  Ih«  iiiernas, 

paMa  &  BI19  Aini^):.  Y  'v>inr>  fumo 

Tzado,  levanti^  luego  con  la  enpa- 

nano.  HI  («lallero  estraüo  m  jitim> 

á  pie  {mrqiin  nn  le  mataMie  (>l  pji)>a- 

nO  le  toalxit-  dfl  fatigur,  '(uo  Ic  eiu' 

tAntocanaadii,  [lonioniln  lofl  ojoat^n 

Torsi.  mino  qiio  o»  lo  quojnlm  qun 

pabnllí-ro  suyo  rosoihiom  mayor 

de  mn^iino  do  tos  otros.  «HÍoai|irtí, 

hé  que  TiiMtro  paK^^r  ftH'fa 

'da&u  tu»  liarla;  mas  por<|uo  iiia- 

vttMtroserTicio  haga  iD&sde  lo  qua 

haivr,  yo  w  mostraré  que  para  mí 

lardA  MT  ronoidQ  do  ros  y  v«noodor 

los  quo  quisieron  tener  o«to  nom- 

como  ao  le  acordaiuM:  i^iie  para  uum- 

U6  promattera  el  día  era  pejunño  y 

muchoe,  dio  ñn  á  las  ^abras 

d»  manera  &  Aliar,  que  ipoooe  ^1- 

en  IaI  estado  que  quiso  apartarse 

r.  Mas  oomo  la  iiitonotón  del  ca- 

.no  ftieese  dar  pripeita  aquel  ne- 

lándole  entre  Ion  brax<»  H  penar 

ín  viiii  tí  en  el  nuelo.  T^aa  dama«i,  qii» 

a  le  J  iiE^ron  por  craol,  cnviamn  allí. 

oAa  que  se  lo  qnitu»;  Oc  la¿  manos, 

idotfi  la  Yitoria.  «ii'wn  pudiémdt»  os- 

priesM,  dijo  tí.  quo  para  no  ha- 

í»  dftfio  bastilamo  Raber  que  por  Be>r- 

kiaaom  Torsi  se  puso  &  re«wíiiIlo». 

ya  quien  a'(iii   ob  trujo,  respondió 

Aal  principio  ilistm  pUoer  ron  vuoa* 

¡ahraií,  p<iriRuindo  que  no  nn,a  u&b  quo 

B,  y  agora  ciiIíatlAin  mn  Us  Dlinw>> 

jqUá  iiirta  ai  an  vueatro  nombre  me 


TÍf<!tA«dee  hacer  algnnaA?  dijo  41:  tnaa  D<^  qne- 
Tvis  iiuc  la.t  haga  [>or  no  deberme  mAa  que 
la  voluntad  qno  tengo  de  «erviroe,  yensefii- 
ronla«  ?n  alifuna  000a  qne  oe  onmpln* .  TAr- 
nando  á  ral>alf,'ar  como  ai  no  ]uii)sara  uin^n 
trabajo,  plditt  otra  lanza  do  latí  mucliAH  que 
huida  on  c)  oampo.  Y  atlegAndn^  tnLi  á  Ion 
dnmits,  dijo  ín  voz  tilla,  que  l'>doit  lu oj-eron: 
cA;;iini,  Rcñora  Tolunni,  porqui?  no  tengáis 
du  nu6  tt^ncr  t>0TÍdÍu,  vi-isme  aquí  para  d^ 
ftfnufír  viiwitni  L-aotta,  tan  entero  y  isjri  tanta 
voltintad  como  al  principio,  qué  de  vtieetra 
p«re«c«r  me  nam  nuex-o  esAieno  y  fuenuu 
»)bi-aii<iJi>  para  renoor  k  todo  el  mundo.  Y  roe, 
señora  Manel,  no  me  no^arÓiís  el  don  que  mo 
pnjmrtifiteíi,  pues  Iti  oMif^BCÍAn  con  que  la 
habla  dn  mereaoor  ya  en  cumplida;  de  me  ver 
en  peligro  con  vos  me  guarde  Oios,  que  do 
loa  que  [niBsarc  [lor  vucstj'a  oautta  uo  eo  me 
da  mida,  que  oon  Tuttitra  prceoncía  loa  dee- 
barataré  todos».  En  muL-ho  tuvo  ^1  rey  laa 
obrAK  deste  caballero,  no  pudi<;n<lo  imai^inar 
qiiiín  ftiease,  [lonjiie  wr  alguno  de  los  hi- 
jo«  de  don  Duardox  no  creta  qitn  en  su  cnrtA 
to  querían  onoTiKrír  ni  haeer  tan  gran  nin- 
nuton  &  la  rcin»  hu  tiu;  tanibílín  do  ^Itaertn 
sabía  que  no  era  do  (■otidí<-i<\n  Je  talwi  em- 
proRas.  IJpí  paballet»  diil  SaKaj(>,  de  qiiíon  se 
pudfii  50«pcclar,  tenia  hueviis  que  andaba 
por  Hspiiüa  muy  de«iiactt>.  De  otni  [mrle,  ca- 
liaDeriiUi  tan  estimadas  no  ae  podfan  esperar 
de  otroa,  assl  qne  da  oonfuso  no  sabia  q^ué 
áecAr. 

Estando  en  estoB  pensamientos  lle^Brlán 
do  Borgo&B,  Btirx'idor  de  Haosl,  ariuudu  de 
arma»  fuertes  y  galanas,  en  el  eeotido  en 
cam|io  aaul  In  espemnxa  coronada  iIp  tlores, 
ftt  cUni,  non  los  ojos  puestnfl  en  ella,  dijo: 
*Mo  lengua  por  mucho  e^t^  caballero  hacer 
lo  qtio  liiao,  pue«  In  hizo  on  Twertro  nombre; 
agora  que  a»  oomWt«  en  ottt>  ]Ktnlci-&  lo  que 
ganó,  €  yo  «eré  el  que  le  gane  todo,  ai  110  & 
vw,  de  que  estey  deeoapetado.  Üecita  mane- 
m  todas  las  vftoriaa  ftenln  vuestras,  y  easo 
oaquedarA  debiendo  ciníen  las  ntoanxare  jior 
Toas.  «¿Aoabastes  ya?  dijo  el  caballero  es- 
tratlo,  8¡  DO  eeperaré  otro  pf>eo,  porque  os 
<!ontant6Js  «i  1m  palabras,  que  cnanto  á  las 
obnw,  puís  las  que  agora  hago  son  en  nom- 
bre de  la  «"--ñora  Tolcnaí.  nu  me  ugnidt'scíiiB, 
quu  vais  por  ul  <-aminu  di!  lo»  otroai .  «No  b6 
lo  qiiB  haréis,  dijo  Uriíin  de  I(«r|tofla,  man  Bé 
qus  no  oontentaroa  onn  las  TJtoriaa  pn<«adas 
Tue  pata  qne  rescíbiésaeilee  el  pago  de  tan 
gran  soberbia».  Y  apretando  la  lanza  en  el 
liraw,  nrremoüi'j  ¿  ^1,  que  le  restñbiíj  de 
manera  que  íalaándolo  el  eiicudo  y  laa  armas, 
herido  en  los  pecKos,  dio  oon  él  en  tierra 
tal,  que  i  no  ser  tin  jioco  en  soslayo  le  ma- 
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tan.  Pu6(tto  i^ue  Driün  de  Dorgo&i  con  hu 
Ggfueno  qiiiju)  disimiilar  sn  da&o  y  hncer 

vellc  morir,  no  se  lo  conaiiitíoroii.  Todo  Mto 
dAbii  mnyor  jiosiir  al  rey:  muti  ya  que  no 
podía  hftCdr  más  qne  siifrülo,  i^iiiso  vot  el  Ün. 
LitcffoTino  al  cimpo  Mnsior  ile  AHues  {^), 
i{iie  NervU  &  Latmnjfl,  con  monoa  sohorbitt 
y  proBiini|)f'.¡An  qiio  los  otms;  no  quorifiulo 
gaíítdr  Uiiuipij  uii  Uviutuliiilus  qui;  iluspnf's  íte 
vtjlvi;iu  u-ii  VLTSUcníu.  t]¡o"vo(M!K  al  cabnllero 
eslniJio  uuu  &e  g^iiarilafwe.  <Yo  pünKi^.  rnH- 
pondió  él,  <)Ud  qaieiéradcs  oonteiuiilni'  ua 
poc!0  primero  qiio  viiiif'Sgodus  &  justar,  y  puc 
esM  me  dettenla;  mas  no  liacellu  piiraa-'e 
inils  tenar  la  a»iflanza  eu  vos  <iue  úq  vuet^ 
tra  Btíllora,  y  piiee  es  nssl,  mira  por  vos». 
Partiendo  nntramboB,  erraron  los  encnen- 
tpos,  topilndoso  de  los  ouorpos  cou  t»nl:u 
ftienia,  qua  Mosior  de  Arlnoe  quodfi  caei  sin 
acuerdo.  El  imWUüro  cntiaDo,  vióndole  en 
Ul  estado,  «ü1i6  mano  da  las  eak£a<)nr.ut  dol 
yelmo,  tirando  tan  reuio,  cpie  ao  le  arranca 
de  la  cabdza;  y  antes  «jnu  le  liiriosgc  (X>ii  úl, 
por  verle  dfKkooi-dado,  ]la.ai6  i  la  dueña  y 
dijo;  «Dosto  cíilmllero  os  liuf^  servicio,  man- 
dudo socar  dal  campo,  si  no  será  íorxado 
eDtregftroHlo  en  peor  estado* .  Bien  piiresció 
esta  cortesía  á  miiolios,  mas  mejor  les  pareu- 
oiera  si  hiibíern  nlt^uno  quo  la  usara,  con  él. 
La  duella  le  hizo  «arar  dpi  rampo,  mas  él, 
(juo  habfa  tornado  en  si.  no  quisiera  salirse 
sin  liacier  Imtalln;  mm  la.':  damas  no  lo  oon- 
sintieron,  ni  el  roy  lo  tuvo  por  bit:n;  den- 
la luautíra  fue  uietidr>  en  cl  cuento  do  lea 
veiiuidos.  Luego  vino  Brisar  de  trenes,  ser- 
vidor (io  Toral,  armado  de  aimas  mny  ricas. 
,  00  curando  do  olroaoiinicntois  ni  du  orato- 
.rias,  que  laa  obras  de  oon  quien  había  de 
hocor  batalla  le  pusieron  lurbacifin  en  la 
I«ngiin  y  el  juicio  par»  desasar  no  ¡>i^a  de 
etcajmr  de  sus  manos  cou  poco  duQo,  que  üi 
alguno  ya  estaba  eíerto.  £1  eiiballoro  estra- 
flo,  que  lo  tío  tan  olvidada  de  quorerBe  fa- 
vorecer con  el  i>ai"(!fier  de  bu  seflom,  la  dijo; 
<8iqu¡era  para  que  sintAU  monos  cualquier 
mal,  mira  ¡lor  quien  lo  recebls,  que  cuando 
ea  vista  no  apruveuluiro  poro  quitaros  d61, 
Bprovecharit  liara  dolcroa  monos».  «Ya  »(\  lo 
respondió  Brisar  de  (Jeni'H,  oiio  para  tener 
de  íjuí'  glorilicar  vuestras  Vitorias  queróis 
qiio  passe  t,odo3  estos  temorea;  agora  mir¿ 
por  vos,  que  puede  ser  que  sin  esto  favor  do 
que  queiV^is  >juo  me  a]irovecke  eatiafaga  to- 
dos lod  maloa  que  mo  hecistee* ;  arrometien- 
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do  á  él  Ik-no  dtí  Bnojo  de  verle  tan  Gi' 
encontró,  haciendo  le  que  hicieroo  Lw 
que  lúe  íiactr  pedazos  la  lanza  aío 
de  la  silla,  lo  que  no  acontesciú  i 
cun  la  silla  encima  del  vine  al  suelo: 
que  el  caballero  eatraño  no  le  niataw 
la  dueña,  q^uo  ao  le  qnitó  de  loa  mano 
giina  paoicnoia  tenía  Arnedos.  rey  da 
din.  de  ver  vitoria  lan  cumplida,  y  U 
deslionrra  de  su  corto.  Kl  caballero  « 
alegro  y  presuntuoso  de  sus  Vitorias,  i 
|i  dende  estaba  Latranja,  diciendo: 
Itasta  agora  en  el  nombre  dessotras  i 
acabó  lu  que  [ffoincliñ,  ¿que  harA  en  a 
tro,  que  soís  tan  hermusa  cvnto  ella 
cuanto  os  miro  mo  pareoóis  mucho  m 
&ita  me  acontesce  oon  cada  uno,  ptuá 
a^ci'in  y  nmor  que  os  tengo  ningí 
hace  ventaja?  Assf  que  las  mesmas  i 
4ue  ellae  tuvieron  por  si,  tenéis  Toa  i 
para  vencer  &  todo»,  y  yo  en  vaoetr 
bre;  y  cuando  vuestro  favor  me  falu 
brarime  e\  merecimiento  que  tengo  pi 
mi:  le  duií;  y  con  eate  favor  de  dÍ 
¿quién  m  me  dcfendori''*  Qoiea  ei 
mirara  á  Mansi,  bien  la  juagara  moi 
gre,  que  después  que  tuvo  igual,  algl 
to  se  entristecii)  con  su  vitaría.  1| 
eonio  la  que  se  nleanzara  en  su  nombi| 
vicssp  uiAs  fresca,  »entla!*e  en  ella  el 
que  ?i[aníii  |H^rdÍeni.  AssÍ  que  deístas  I 
xiis  estaban  acomi)anada.s  la  una  y  la 
Lalrnnja,  no  con  tniicha  oontiaaza, 
aunque  en  cL  caballero  viewe  tales 
roL'clabu  que  oL  trab^o  do  las  batallat 
das  esturbaria  poder  passar  otras  coi 
desseaba,  y  no  era  mucho  pareccUe  H 
le  nada  de  dessear  al  contrario. 


Cav.  XXXrX.— />  lo  qnr-  jhuhó 
(Mraño  en  Ins  justas  qae  hito 
tranja. 
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Tornado  el  caballero  estraAo  al  pl 
d<mde  acostumbralru  salir,  estuvo  ni 
habliiudu  con  Arlanza,  agraTÍiadosd 
de  id  pOL>o  que  en  atiuel  dta  le  paMl 
ttíula  hei'bo  para  llegar  al  merocíinÍ>^ 
aquellas  seDoras.  El  hilo  deetoe  luoi 
bni  G-omior  do  Benocs,  servidor  de  " 
que  de  otra  parto  lo  ac»rd6  que  se 
el  día.  cVo  soy  el  qtte  mli;<  lo  debo] 
respondió  él,  para  satisracer  á  estas  i 
que  vos  no  tenéis  de  qué  os  qaejar,  | 
quoño  rato  abasta  para  acatnr ' 
da> ;  y  poniendo  las  espuolaa  al  oati 
encontró  con  tan  graa  faena,  qise] 
igual  á  sus  compatene;  mas  oomo  ^ 
oon  esfuerza  para  poderse  combatir( 
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BBtnfio  i  npexrse  ;  hacer  su  bata- 
dnríl  poco,  que  como  Gomi»r  <Ip  Iíü- 
lie  1a  caída  y  «el  encuentro  estiivies&e 
tado,  y  en  el  esfuerzo  no  fiicss» 
í  siis  contrarios,  las  damos,  por  no 
Uegar  ni  postrer  punto  de  su  Án-iuczA, 
BKaron  Aú  campo;  miij  contni  «u  vulim- 
mostró  que  lo  hacia,  mas  oomo  en  ai^iiel 
habiiin  lU*  ¡Mr  obeitosniílas,  hizo  lu  que 
I  mondaron.  L&  due&ii  que  le  fue  á  «toar, 
do  Io«  ojoa  en  el  caballero  estraño, 
)](>  ttm  vivo  i^|\ii>  {arobla  nu  haber  pas- 
>r  él  ninguna  cobr,  ]e  precintó  i'ii&n- 
lia  de  hallarse  catihado.  <CiinntIo 
Kfioras  que  en  «ste  peli^o  me  pusie- 
Rnpondid  él,  tnvioren  pnr  hion  (jno  no 
^  mnguno  por  wrviUu»;  miia  cuanto  raao 
faezc  y  yo  fueeo  tan  á  menudo  visi- 
vos, ¿qué  trabajo  se  me  puede  ofre- 
lO  DO  me  qnede  en  desoanao?»  <¿Que- 
decir  qui¿'n  sois,  dijo  la  dueSn,  para 
al  rey  do  algunas  sospechas  en  que 
«Mi  nombre,  seflora,  es  de  tan  ohico 
y  ha  tnit  poco  que  uso  lae  arma&,  '{Ue 
taría  sabello  tan  gran  pvfnripe  an- 
tnis  obra»  me  dicRsen  mis  atrevi- 
ito».  «Malhnynn  Tiiestrns  obras  r  vos 
ella»,  dijo  uUii,  ijuí-  VDH  tuiíLÚsiiis  pw  pt- 
^neflaü  y  aquf  espantan  á  todo  el  muiido> .  Y 
hornántiose  á  safir,  el  cabalteru  i«tninu  ca. 
kilgA  CQ  el  caballo  de  su  esoidero,  ]>or  el 
njo  estar  ttlBi'in  tanto  llojo.  El  rt-y,  pueisto 
luedeiiUfi  victoria»  t«tuvie>W-'  poco  alopie. 
Uno  fuesse  de  corazOn  ^amle,  temiendo 
loe  l)Or  Mta  lie  caballo  perdiesse  iLli^una 
de  sit  derecho,  le  mancl<J  dar  uno  de  m 
Innona,  con  ol  cual  sin  ningtln  recelo  üo 
fúdrfa  cometer  un  gran  Lucho.  Kl  caballero 
Wia&o  ult(i  en  ól,  haciendo  al  rey  su  nra- 
bmioDlo:  después,  Tatviéndotio  A  LatmnjB, 
«DO  loa  ojflB  y  el  oorazfin  puestos  c^n  e!la,  os- 

E'í  A  (luieii  vinieese,  rjue  fue  Beiit*jer  de 
dunda,  que  scPi'ia  I  Tiliin^i,  que  en  eatre> 
Bo  véiiin  galano,  miis  i'on  muy  poca  con- 
Dinu;  mas  porque  no  se  le  couecíceae,  ee 
iletnvoen  miralla,  y  ron  palabras  enamora- 
dn  w  ofre!<ci^i  á  querer  ^nnar  por  amor  lo 
tf>t  loe  Otros  caballei-ris  perdieron. 

A)c|in^  do  haber  olvidado  con  aquella  ristA 
el  lemor  cjue  le  acumpafiaba.  ajromeüó  &  au 
coatrarío,  que  c-ou  la  fuerza  del  eaballo  fren- 
e»lc  encontró  de  manera  que  oon  Iab  pier- 
aaa  arriba  le  eí"lió  fiieía  del  wiyo.  No  fue  la 
nlda  tan  liviana  qne  no  fue-^ise  menester  sa- 
¡Oftlle  en  brazos  del  eampn.  tAgora,  dijo  ol 
kvy,  cete  ck  el  máa  catrenuido  hombre-  <[uc 
bono»  vi;  no  sí  por  quí  quiere;  que  no  lo  oo- 
|K>tca,  qn(>  á  la  venlad  mus  hechos  no  Kon 
para  ciicul>rir6e>.  Kl  caballero  ostraao  se 


lorníi  al  puesto,  desseoso  de  dar  fin  S  aquella 
aventura,  por  futrar  en  otra  de  nuevo  que 
el  más  recelaba,  por  ber  requerimiento  de 
mJis  galardí^n  de  lo  que  las  señoras  prome- 
tían, (alando  en  este-  pensamienio,  Arlanza 
lo  quitó  dói  oon  docillc  qno  otro  caballero  lo 
uttpuraba.  cVo«  rao  i«ocorrÍittca  &  buen  tiem- 
po, reM|)ondió  él,  que  yo  estaba  en  una  duda, 
que  (;ada  vez  qne  pienso  en  ella  mo  alnr- 
inenta>.  Zn  eslo,  dejando  las  palabras,  pur- 
que  vio  que  el  oiro  no  gastaba  liompo  i'u 
ellas,  arremetió  á  IMlráii  de  Üoamonte,  ser- 
vidor de  Torsi,  que  le  tr.itó  de  la  manera  do 
loH  paeeadoe;  y  porque  eon  In  catda  se  le 
desconcertó  un  pie,  la  dii^na  le  hiieo  sacaí' 
del  campo;  vencidos  f-stos,  ól  so  llegó  &  Ins 
dumaa,  diciendo:  «Aquí  vurúib,  señoras,  que 
tan  gran  morecimient»)  c»  el  bien  qno  os 
quiero,  quo  cuando  hice  campo  por  alguna 
de  Tosotras,  venof  los  que  eran  oontrn  vos- 
otras: cuando  lo  hice  contra  vuestros  servido* 
res.  Toncí  á  ellos,  ixprque  no  os  quioi-en  tan 
bien  tomo  yo.  ¡tjuieni  Dios  quo  eete  amor 
no  sea  para  mi  daño,  que  oe  veo  tan  aco&- 
tumbradas  á  sentir  mal  los  males  jfor  qne 
pKssn  quien  ros  queráis  qne  los  ¡lasse  por  vos, 
que  ho  miedo  que  cl  g^alardón  sen  if^ninl  & 
vuestra»  condieioncs,  y  eiiteneed  yo  qundnn'í 
m:\!  p.Tg3do!>.  Volviendo  á  Torei,  dijo:  «S¡ 
hnata  aquí,  por  servieio  dtwtas  Heíioraa,  hieo 
lo  que  prometí,  ¿por  vos  qné  esperáis  que  »<i 
haga,  sino  más  que  prometí?  Venga  quien 
quisiere  veros  alegre  de  los  trahajoa  que  por 
vos  paware,  que  en  demfis  yo  me  avendré 
con  ellos;  mas  ¿cómo  queréis  que  pieuMi  que 
de  los  padecer  os  queda  alguna  uk^ría,  tii  & 
nuda  me  rcgpond<^-ts?»  Dichas  estas  palabras, 
K  fue  al  puesto;  por  no  gai^tnr  el  tiempo  en 
encuentras  quo  cnliaHlini>seu  &  quien  lea 
vie^»e,  jn^'ó  eon  cinco  caballeros  que  ya  de 
cansado  pensaien  vonoelle;  por  esta  rmsÓn 
sdiurou  dos  mus  de  U»  ordinario,  loa  cítales 
eran  Alter  de  Frisa,  Dirdén  de  Burdeos, 
Galter  de  Ordufin,  Danóa  de  Picardía,  Hienr 
de  Tolosa;  todo»  cates  cayeron  del  priinvr 
encnentro.  sino  Danís  de  Picardía,  que  al 
fiogiindo  eayéeasi  miierlu,  Ei  rey,  onojndo 
de  tan  gren  TergQcnza,  no  quiso  que  la  con- 
tienda fucKce  mee  adelante,  teniendo  aquólln 
por  una  de  las  m&a  eKtremadns  vieloríns  que 
minea  se  alcanzara.  Kl  eaballero  csttraflo, 
viendo  su  intención,  tcmiíndosc  que  cu  las 
otras  condiciones  le  fallassc,  le  dijo;  «Viies- 
tni  ¿Iteza  sabe  muy  bien  con  quó  condición 
entré  en  eetas  justas;  jmee  yo  oiimpU  lo  quo 
jirometi,  uo  foría  iftr.^m  que  \inr  estranjcre 
í.e  me  npgassf  justiriii;  ni.-ín'líi  á  lus  d».mas 
por  quien  me  í-oitibiitl  quo  i'umplan  eomigo 
segUn  la  postura  ooii  quo  mo  hicieroa  entrar 
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en  nnpo*.  «Bien  too,  rcApondiA  el  roy,  iiio 
pftdlB  nuón,  ma»  ro  f«é  crní  íjiié  inlnnrirtri 
4)uorAÍs  que  os  ««ompafion  majerod  qut>  haí.ui 
oj^ra  00  ubon  mAa  quo  ol  raposo  de  mi 
oortet.  <EnBO  qiin  V.  A.  ilico,  r<-»iKHidifi  61, 
(¡e  debiera  acardnr  antes  Je  me  ooiicedor  la» 
conilioicnaB  oon  qne  me  bÍoi»ron  oombntir; 
agora  toda  oecusB  serla  mola,  y  V.  A.,  onyo 
es  ol  oficio  de  dar  i  cada  nno  lo  sajo,  no  [hn  j 
do  (|iiortir<)Uu  yo  solosoa  A  quien  él  negaaffi 
e«  juettciflí .  <Jiu<íício6,  dijo  el  rey,  que  me 
digáis  qiiiéa  aois,  qae  ya  qne  vi  ruaatras 
oi>ras.  deaiteo  nb«r  ol  nombro  para  no  r|iio- 
dar  d»l  todo  trinto;  maneo  í  Ug  dimita,  pura 
Toa  tcuóiü  nzüa  cu  lo  t^uo  pwUs,  no  quiero 
'fo  delac  de  tóneUa  en  cumplir  oon  tos»  . 
«Sanor,  raspoadtA  el  caballero  eetrailo,  tos 
me  debéis  perdonar  en  [)aefcnne  encubrir 
algunos  días,  ()n«  hasta  me  veo^r  de  un» 
ofeofnqne  rao  fuo  hecha  estoy  determinado 
oncitbrirme;  mas  ant«fl  qao  salga  doete  reino, 
Tuestra  alte»  aabri.  quién  aoy,  porque  si  mi 
fortuna  no  me  diere  lugar  por  mi  mismo  le 
tornar  6  servir  y  merecer  la  merned  can  cjiíe 
ftii  tratado  del,  estos  so&orts  le  dirún  mi 
nombn^  A  laa  cualc»  yo  no  qiierrín  dcjalle 
encubierto,  lí  lo  meuoit  port^ue  cuando  &  uii 
me  viniere  i  la  memoria  cnin  poco  men«d 
rot'ibí  dolías,  se  le  acuerde  k  ellas  &  qiii6n 
hicieron  tal  ap:raT¡o>.  »Ya  too,  d[jo  «1  rey, 
que  por  mus  qno  dessoo  cumplir  mi  Tolnn- 
tad,  todavía  de  la  promesa  que  me  hacéis 
mo  contento» ,  Entoncps,  jioniue  el  día  era 
pasnado,  ptifWBO  en  e)  ormino  do  Dijon,  cre- 
yendo que  el  eaballero  argiwlU  noche  qnerta 
allá  rvpoaar;  mas  oumo  bu  intención  fneese 
aparlsiU  do  este  penanmienlo,  las  rustro 
damas  tte  despidieron  deate  pennamínntn  y 
de  la  otra  compañía.  £1  caballero  estroño, 
rodeado  dellaA,  tomd  sn  namino  hacia  el  mo- 
neaterío,  mal  contento  de  ver  apartar  de  si 
la  otra  compafla;  muy  despacio,  basta  qoo 
la  |ivrdi6  do  vista,  fue  oon  loa  ojoa,  rom- 
piendo por  los  arbole*,  mirando  las  ropas  y 
atavíos  dellus  oon  ans  gnamicioni^s,  tan  des- 
eeoao  de  seguir  aquel  oj6roito  como  ai  entro 
61  hubiera  muuliu  pliw:»ry  repotuí:  mas  tanto 

aue  loe  ojoa  no  tuvieron  m&s  que  ver,  ^  ]o 
Ividfi  tanto  como  ai  no  Toeran  raerecédoma 
de  aoonlarae  dolías;  votriéndoee  h  su  com- 
pana, que  á  su  parecer  quedaban  tristos  de 
seguille,  se  quitó  él  yolmo,  y  como  dul  tra- 
bajo del  día,  y  do  la  calor  y  de  la  vergüemsa 
do  so  ver  cntrullos,  qncda»»  con  una  color 
en  el  roKiro,  no  hubo  ninguna  i  qnien  aquel 
pnrenn*  psrot-temn  raul;  aim  do  Ion  grandes 
afrentas  que  61  nunca  siguió  fue  la  que  un- 
tonoea  paaa6;  que  como  todaa  en  ostremo  la 
I  de  amores,  no  sabia  &  ou&l  eodéte- 


7.ar  «lia  palabras,  qnc  do  los  Ioohb 
jewp  d  la  priniRraatt  enojafinen  Uaolc 
c«ta  «Sí  retóla  genenil   entnülas.  I>d 
conolusión  no  deda  pala^ra  que  tnfic 
oonuíortij,  ni  con  ningunu  ao  detenía  vt.  ',*-' 
labras,  oon  temor  do  penlellas  tixlsii.  Lm 
ilamaR  se  reoogeron  al  moneMerío,  tánét  I 
la  abadesas  las  mandó  «posen  tar  apar^i' 
oon  ventanas  a)  campo,  quedando  en  fl 
cabaUero  eatraüo,  el  ooal  aquella  ooobala*! 
bajó  tanto  oon  el  pensamiento  como  lU  f 
hiriera  en  las  batallas. 

CiF.  XTj.-  'De  ¡o  iftte  pamó  el  eabaOtn  \ 
<raAo  te»  primero»  dítu  gue  mIvpo  m¡ 
mtlc  en  sus  justas. 

Como  el  oabatlero  domleni  Is  wKbt 
poco  reposo,  porqne  loa  pensamientos  ^vé 
aoompaflahan  le  quilabHn  h1  suelto,  ' 
In  mntlann  no  halló  aquellas  actQúcas 
tanta  mcmorin  dól  qae  primero  que  salioMB' 
A  la  floHMta  no  fuuse pasando  mncba  |)aibiikl 
din,  &  quien  oimenió  de  reoelar  alguna  d» 
conHanza.  que  el  amor  j  la  aliciún  OM 
la»  miraba,  Juntamente  oon  lo  pooo  qao 
par<-(.-iú  que  t>ra  mirado  dolías,  lo  tralao 
(lo5<>sp«ra4!Íón;  acrecentábaaelo  imioho 
en  lio  saber  determinarse  en  quó  manen 
i^orvirla,  que  si  lo  hiciesse  ignajmeniei 
ú&Á,  no  parecía  anior,  que  el  autor  verd 
no  puede  Kr  igual  ni  puede  obligar  en 
pane  cuando  im>  reparte  en  muchas  pan 
d,ir  del  todo  ú  una  y  aqnolla  Hola  «er 
dól;  no  podía  aealMir  consigo  dejar  & 
las  otras,  U£sl  qno,  sabióadoee  dar 
i  laa  afrentas  que  el  tiempo  en  laa  anusll 
ufrt'da,  í  eata  sola  no  ee  sabia  dar  nnnedi»; 
poniendo  los  ojoa  en  nna,  allí  se  le  olndilia 
t'Klaa  laa  otras;  puesto»  en  otra,  aoonteaeials 
lo  luismo;  las  palabras  que  pasnha  oon  ll 
primera,  doeta  A  la  aegimda.  do  la  scgmidl 
k  la  terrrrii,  do  la  tercera  &  Ui  cuarta;  tiit 
era  iina  ccf<a,  no  habla  dlferanoia  en  nlligv 
nn  ilpIlnH;  Un  enlc^vado  traía  ^1  pwa.— nitwl^ 
tnn  tru1oma4lo  el  juicio,  q'i 
otro  no  se  iicordulia  do  qiií'  ' 
ni)  ilecillo  otra  ves.  Arlanxa,  aCrenudaaln* 
nim  vflcee  d«  le  ver  lal,  quería  aeoawjiBii 
mi\s  iif^né  aprovechan  los  onnsejoe  adcadl 
loa  orejas  esun  oerrailais?  Dest»  maMen  »- 
tuvo  muoha  parte  del  dfa  xin  Rab^r  parisdl 
al;  y  ellas,  desseoeas  de  ver  «i»  obra»,  «al»^ 
ron  al  rsrapo,  oon^ícTtadas  todas  ciuttr  ■  :"<■ 
gallo  Indrí  faror  ]Nir  aburnlle  m^.  M^feéi, 
tnmun<l')  la  pliitíon,  quitiu  aaüer  ()«'•)  quAto* 
tamcáÓB  ora  ia  suya  pa'^  ^^  ^U»*  6  ^  dteiB 
peaaaba  Uevallaa,  «SeAors,  yo  solo  «qr  ^ 
que  00  eaW  &  dúode  me  lima 
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Mbimido  muy  bion  hoa  aUoe  tou  lúa 
Jiñoaa  daDu».  «¿Alravor6Íii  ro»,  dijo 
&  lleT«riiO(i  al  casUiio  de  Alnmuroi  y 
itin»  OOB  ei  uguardndor  \>or  aigima  de 
iówtnei  ooiBO  kixtí  el  L-«balldri>  d«l  Salvaje 
^  wn»  doncellas  qn»  ¡levó  oont*¡(;o,r>  cÑo 
^MMM  &qiui  no  inü  avünl(inui»6,  roe|>oodiá 
11,  ú  turittfie  por  ntío  1ü  qu«  41  IúiUa  (lo  au 

re,  4ue  ftw  el  amor  y  bu«n  u-atuiiiento 
\nitiu  alU  le  llevó;  mas  ¿«luién  ijiieréiR 
W  ()Ut-  oorcsdo  de  disfavor  y  mirado  orm 
|Bfi«oio  halle  ea  at  fucru  pura  oingüii 
Nu  h6clio?>  <Ma8  ñ  lUgiiDa  de  nosoira)*, 
Bi^  Lalnuna,  oe  rogase  ^utu  «n  au  noiuliru 
jicifiMOdoe  MUlla  contra  «I  pureoer  de  Mi- 
,  ¿por  Ruál  la  ¡un'-is  i\t'.  mejor  vo- 
«Üaror  contusión,  pwpoiuliiü  itl, 
para  int  raspofl<lcr&«Mo(iu«  hitoor  W- 
ooa  Uhle  el  uuudo».  «I'uoB  <ts  nK^avn- 
'.ilijüuUa,  (lue 08 deunuínéiii y  nosdig&ia 
«ti  de  uüHuLraa  es  ainada  de  ron,  para  que 
Jh  otras  eetta  ciortae  que  do  lae  tenéis 
iBor».  fltfal  sabría  yo  decir  ¿  cuM  lo  tongo 
Bayur,  que  Iim  ojos  coo  qiwo« miré  tao  con- 
iteau»  quedaron  ile  kt  que  vieron,  que  no 
il^neron  determiiuEM  &  cuáj  ae  aficioiiarvín 
tiám;  jiara  todas  Umgo  un  querer,  una  Toltin- 
lad,  aaa»  pnlabraa,  una  inteucíAu;  yotiamlQ 

tonobo  mo  oo^jonasen,  no  mbiía  dooir  oOh 
lau*.  •{Vieta0  4Hiraguarda?>  dijoTúlonai. 
(Señora,  ni»,  r«spoudi<)  él.  «¿Qué  os  paro- 
a¿?»  dijo  Toraí.  «Sefiora,  no  ho  me  acuonia, 
M^oadiá  él;  porque  viéadooa  i  roe  ludo  lo 
fOB  de  aat«a  vi  m  Goe  passa  de  la  memoria; 
[al  íoaa*  teofib  an  eeaa  poreoor  y  lal  ou  el 
UBoión  con  que  «i«mpre  oa  miro,  que  no  nte 
tooei-da  sino  de  lu  que  tengo  delante,  ni  m- 
ia  rau^n  que  qaíeii  oa  roe  M  le  acuerdo  de 
nin^na  oosa  qoe  tonga  viatu,  que  on  tos 
pu«oo  juittu  que  repoHon  (t  do  olviden  todas 
HS  ootuks  que  »o  han  do  atiurdar*.  (Bien  non 
lais  &  unteotter,  dijo  Itansi,  que  la  sefioia 
forei  ee  la  que  más  pena  os  da,  porque  oetaa 
palabras  aún  no  las  dijistes  &  otra»;  pues 
uaf  ee  que  ella  oe  paresoe  luejcr  6  la  que 
mía  poder  tiene  en  vos,  eun  aquelioe  doe  ca- 
baUeros  que  veo  en  lo  hondo  desta  floresta 
n»  aipero  ir,  y  ai  tok  no  quisierdes,  yo  los 
Hmoauo  por  tales  que  ¡lor  fuorzji  me  lleva- 
lii}  7  TOS,  eeflor»  LiurAnji,  y  Tolcnsi,  áé- 
tíi»  seguir  mi  eompaüia,  puen  las  palabras 
ilsrtA  uaballato  nos  dan  6  entunder  ou/mto 
knsl^  ooo  la  nu^ra»;  que  eato  fue  burlar 
f  luMr  de  la  enojada  Ungida.  No  lu  \iíu-m- 
nú  mbí  r1  caUdlero  estrallo,  que  el  amor  tm 
las  oosaa  q^ue  maeho  tomo  no  pitinsii  que  Kun 
Ungida»,  antes  temoroeo  do  las  perder,  tur- 
íiaao  un  el  dar  do  la  disculpa,  priiueiti  quú 
la  ilieaaB  llagaron  lea  caballeros  que  ILauai 
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dijerai  el  uno  dollon  ara  KonsláO  do  ClarO' 
mi^in,  el  otro  Mooíor  de  Amao,  loa  ouales,  Uu- 
fiando  &  oJlasi,  espantados  üc  laa  hallar  en 

rlcr  do  hombros  cstrafios,  qnisíerou  sabcf 
(laumilcllu.  «Señor  Cluramón,  dijo  Manai, 
pues  vaestra  fortuna  aquí  os  trajo,  libríüios 
dei)te  oaballero.  el  vuat,  hnllándonw  en  esto 
valle  viniéndonos  &  holgar  ea  esto  moUMU>- 
rio,  con  ameDaiaa  y  por  i^lena  nos  hÍKo  de- 
jar uuetttra  romorfa.  y  dice  que  á  pesar  de 
'íuautoí  hay  on  Francia  me  Ilovaril  en  Kspa- 
fts.  &  donde  ti>>ne  una  seflora  á  quien  i(iiiere 
quenirvíunosi.  FMeCUramánerBaurviilorde 
Id  tran  ja  yiotn  favorecido  della.y  ooino  penaose 
quü  iiquttlla  futría  om  verdad,  lleno  de  eiu>jo, 
tomaudrj  la  latizu  &  SU  eocudero,  dijo  al  naba- 
llero  CHlranu:  t^ana  para  haooi  agravio  k  mu- 
jeres tomastes  la  orden  de  caballorln,  malhn' 
ya  >|uien  osla  dio,  y  yo.  ai  no  la  vcngHae  de 
vos» .  t\m  mtíia  mal  informado,  ratipundifi 
^1;  mas  /.quién  •lueréiii  qne  ooatroJJi^  lo  que 
diue  mi  soñara  Uanéí?  Do  lo  qno  de  aquí  dio 
huelgo  ea  qne  os  tiene  en  lanío  como  it  mi, 
puea  metif'-ndoine  on  peligro  no  os  dejH  A 
TOS  fuera;  mus  si  tcb  ce  quisaíC-redea  ir,  en 
burua  hora  pútlrfa  t«r  que  no  fuéssedes  el 
qutí  gaufiasedea  menoa».  No  pudo  Clanimón 
loner  tanta  paoíeacia  que  gagtasse  mH  el 
tiempo  en  palabras,  antoa  lemstió  &  61  coo 
tantn  pricssa.  que  el  caballero  eab'afiQ  no 
tuvo  luK»r  de  tener  la  lanza,  haciendo  Cla- 
ramón  la  suya  pedazo»  al  tiemjio  dol  passar, 
y  le  aaüíi  por  un  bni»)  línindo  Un  nn-io,  que 
din  con  íl  en  el  suelo  casi  (Jeaacotdado;  y  lo- 
mándolo la  lanía  que  le  dio  su  escudero, 
arremetió  6  ÜiiraaoC)  que  ya  venía  contra  él, 
enojado  de  ver  i  Clsramón  tan  maltratado. 
Este  Darnao  eerrta  &  Torsi,  y  on  lor  favoro* 
cido  della  estaba  con  más  presunción  qne 
todos,  que  esperaba  rasar  oon  Rila;  pHs61ei 
61  vello  en  tal  afrenta,  quejándoae  de  los 
guarros  do  Uansi,  puoa  dolías  nacía  daBo  i 
quiun  laa  deíiMal»  eorvír.  £1  caballero  del 
SalvHJ«.  n<j  Habiendo  4  cuAntoe  aquel  encnen- 
tro  dafiaba,  enoontró  &  Dnrnao  de  manera 
que  sin  oiniTuna  resistencia  \>'  hizo  tener 
oompafila  k  Olarami'ii);  y  porque  las  dajnaa 
TÍewen  que  ninguno  podfn  merei^er  mils  qne 
él,  aaltó  del  caballo,  y  con  la  oapada  en  la 
mano  so  fae  &  ollo«,  que  afrentados  de  m 
vergrAenas  le  ooometíoron  juntamente,  no  se 
uoonlaudo  que  m  acometimiento  era  contra 
raz^n  y  orden  de  eabailería;  maa  el  temor  6 
acL-L-iKtidad  ^uiflira  eual'fuior  ley  y  buena  oos- 
tumliri^;  mas  anuo  luvivAHen  en  la  momoria 


(■)    Aotet  M  di  ja  udr  Arnaun,  Crsdiirtpnitu  il  ptir- 
tugii*s  <iil'AraMi>.  Alwra  ol  Uai,lui;(vr  c«aUII»U(>  H 
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quosns  Kcoras  loAminibao,  cudn  uno  truba- 
jandoporliiK-vrin&i^dclofiuc  hus  fitorza^bas- 
tabxn.  El  caballero  extraño,  deseando  iiarewr 
bien  á  qnion  no  le  tenía  ninglin  amor,  \mc 
tales  obras,  que  en  pooo  espacio  holisrnraii  de 
tomar  raposo  m  é\  se  lo  diera.  Han&i,  ¡irre* 
poiittdii  de  lo  qiio  hioiora,  le  dijo  que  la 
oyc»^  UD  poM,  y  (vn  ai]ii<^£lo  tiu'ieroit  buen 
IiifTir  de  cobrar  alg^ii  nliento.  «Agora,  «lijo 
ellx,  TU  OKtoy  muy  ooiiu>nU  de  lo  que  hioifi- 
tes  en  U  h&talla,  en  In  cual  h«su  agora  non- 
^11110  a^uí  ba  [terili'lo  iiiLila;  pues  yo  fiií  la 
causa  de  aqiiestH  ImUllii,  taiulii^n  se  me 
det»  de  (')  oouseiilir  que  por  mi  causa,  no  va- 
yan mis  adelante.  Von,  oeftor  Üuriiao,  y  Cla- 
nm/^n,  Qo  f  iensri  ^ne  qtienis  nc-Karmc  e»ta 
merced;  i  et.h>  ealjullero  buíitarú  uumd&rsolo, 
pace  dic«  qao  él  es  mió» .  No  pesó  á  loe  dos 
oompaAflEtMi  de  hallar  tan  jnsta  escnsAdo  de- 
jar la  latalln,  quo  temían  á  su  contrario 
miioho;  roas  por  oiimplír  con  eiis  amores  al- 
gún pooo  mostraron  hacoUo  contra  su  %-olun- 
tad.  «So&oru,  dijo  ul  extraño,  eau»  caballeroü 
no  piensan  lo  que  yo  pienso,  que  es  qiio  jKir 
duelo  dolloB  y  por  me  dober  menos  oscusáis 
eeta  contienda;  dejnldos  auabur,  y  |mmle  M>r 
que  los  socorr;l¡8  en  t¡eu[>o  que  oslo agrudoit- 
C&n  nui8>.  tSois  tan  Boburbio,  dijo  Torei,  y 
tennis  loa  palabras  tan  sucltjis,  que  no  «staré 
alefrre  ha.<ita  <]ae  alguien  09  \ns  casti^ne». 
<AbÍ  estáis  vos,  respondió  61,  qiio  con  esse 
porotii^r  lo  hacéis,  y  quien,  tanto  poder  tiene 
en  mt,  no  debe  dessear  vpnganjKi  de  otro. 
VoB  la  podéis  dar  &  quien  os  la  pidiara,  y  no 
cspnriüla  lie  ninguno;  mas  ho  mítido  qnc  por 
no  vcrmo  uoiitcnto  de  los  malua  que  mo  ha* 
céis,  dc8solLÍ8  qi)c  venga  de  otra,  para  que  Ioh 
misse  &  mi  pesar,  lo  que  no  liarfa  riñiendo 
de  vuf>etra  mano» .  En  esto,  porque  &  Uarcjio 
salía  mucha  sangre  de  una  herida  quo  tenía, 
fue  nocessarío  deearmalle  y  aprotalle  Ix  he- 
rida, qno  á  falta  do  no  tener  paño  so  hizo  de 
una  nian)^  d«  la  camisa  de  Tor&i.  Dieu 
desscil  cl  caballero  «i^trnfto  que  la  herida  en- 
tuvii'tise  en  él  si  «>n  tal  amor  y  romedio  hu- 
biera <le  ser  curada.  Tan  graa  impix?8ÍAn  hi- 
cieron en  él  lo»  reiLiiIos  de  ai|U(dla  vui-a.  que 
tomara  por  menoci  mal  ser  61  ueor  tratado,  y 
con  al^nue  ]i«la)>niK  «e  quejó,  que  fueron 
in&«  recebidas  con  ilasaraor  que  con  dolor  do 
quien  las  decfa;  y  t-nvo  mAs  de  que  se  que- 
jar viendo  quo  al  ajirotar  do  la  horida.  Dar- 
nao  SO-  quejaba  con  el  dolor,  on  la  señora  Tor- 
si  hubo  muu)ftrail«lftgnmat).  ma»  no  mu<;has, 
que  Fran(ña  no  lan  ronniento.  Bien  vieron 
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laft  otrafi  damas  los  tf-rmínos  on  qwí 
talw  y  1  <]U4''  estremo  le  llegan  la 
Diiruao,  y  queriendo  atormentallo  d«  ni 
con  palabra»  que  no  le  parecioeseo 
Wcv^i  al  mismo  pnsKo  un  caballero  g: 
cu>>r|io,  armado  de  oro  y  blanco,  en  el 
on  campo  do  plata  ana  Espora,  bocha  g 
¡toe,  cxtmo  quien  on  alguna  cou  tiene  I 
peEiinna  pnnlida  del  todo;  viendo  las  di 
poniendo  loa  ojos  en  una  y  en  otra,  acali 
de  relias  todas  eiintro,  qno<W  aeglin  la 
lumbre  de  bxlos  oepautado  de  lo  qa« 
maf<  deMpués  de  passada  por  la  fantaa 
pnriwer  de  cada  una,  Lati-anja  fue  á 
;iiás  entregó  su  corazón,  que  le 
mudio  eetremo  hermosa,  y  dea^A 
úftrsüto  con  alfolí»  servicio,  teniendo 
cierto  que  aquellas  eran  las  cnatro 
franei^^Haii  dr  quien  en  aquel  tiempo  taq 
hablaba,  Llegado  á  ellas,  dijo,  endem 
SUR  palabras  lí  quien  le  mataba:  «SeSoii 
yo  puse  k  otponnxa  en  alguna  puto  ql 
(?ost^  caro,  y  cual  ella  mo  quodd  i  la  p( 
en  la  devLia  de  mi  escnido  lo  podélB  ra 
se  mo  daría  nada  acontecerme  otro  tant 
vos,  que  dümlo  los  malett  se  re&nben  pt 
cosa,  son  livianos  do  passar,  ó  ft  ]o  n 
sióntMtJ  menoK  ku  tormento*.  PucBít 
Menalao  de  Claranión  «duvieese  paraj 
I«>co  dafto  i  otro,  por  el  mucho  qne  red 
del  caballero  estraflo,  como  cl  amor  coB 
eervia  fuosae  grande,  pudo  mal  dis«iil 
el  dolor  6  los  acidenten  do  aiiuollo»  pala 
dijo  al  do  la  Espera:  «Si  assl  como  yo  1 
con  las  armojí  rotas  y  el  esDado  attít 
qiiisicnloti  &  pío  hacer  batalla  ooraígo, ; 
ennenanü  que  el  iicrvicío  de  una  softoim 
m.-Uc»  tambit'D  sólo  para  mi  so  guanlai 
*Eu  los  males,  dijo  el  caballero  estrafi 
gunuB  i-ompaneros  hallaréis,  que  aqolt 
yo  quo  rcstíibo  la  mayor  parte,  poM  Ú 
de  Bontillos  no  veo  ningún  favor  ai 
d61  van  que  »e  [lueda  curar,  y  en  vot 
ci-ntrario».  filien  se  parece,  dijo  «1  1 
K-ipem  fi  Claram6n,  que  no  oonoscála  1 
mas  do  lo  qne  vedes,  pues  que  d^u 
no  tener  arma»  me  cometáis  batalla  ; 
querría  que  las  luviasses  dobladas  pan 
rceer  más;  con  todo,  ri  MU  Befiora,  ^n 
la  8f-  el  nombre  y  con  eu  vista  dMM 
qoisiesse  quo  vos  con  estas  mía  ansaa 
s6\ii  con  acordarme  que  lo  hago  por  di 
combatiosso  con  vos,  jro  lo  harta;  y  a» 
gái»  que  e»tn  ea  soberbia,  que  aun  me 
corla  que  me  quedaban  arman  da  vei 
quo  do  otra  manera  mal  me  jvareoerii 
rcr  diir  iiiÍh  gol[)eB  é.  i^aien  no  ceta* 
I«ni  níMCcbiUoa».  Como  Claramíta  lo 
poríiaase  en  hacar  batalla,  ol  calMlte* 
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an  ro  oonsintid  en  elU,  qae  no  era  atioR 
lo  &  contontarao  oon  pequeñas  ncto- 
I.  El  caballero  o^tniAo,  viéndole  ttii  [iro- 
utoaeo  y  esforzaito,  put>«U)  &  oabxUo.  con 
lauza  on  la  maoo,  le  di)o-.  cCs.bjiUero, 
í  prometí  &  eetastlamus  f^aardsi-  este  vallo 
ilbLH,  (loa  en  servicio  de  raila  lina:  lo!^ 
jimerfi»,  >\na  «on  hor  t  mafinna,  8»n  do  h 
ara  Mnn»,  qno  es  la  que  cstA  A  vhi?s- 
Ira  mano  izqnionlt;  Im  "tro»  doe  son  por 
TcIpohÍ,  qutt  i»  (»fíotra  ijiic  rstá  junto  con 
rila;  Ins  teroernB  stnün  por  Latranja,  qun 
«quien  V03  mis  desaciís  sorvir:  Uis  i>"strc- 
tds  aerin  por  Torsi,  lIl>  Iu  cual  igiialiiiüutc 
«Hoy  enamorado  y  in&s  flúsconteoto  «iiiu  ilo 
Us  otras,  qne  lo  vi  echar  lAgrimas  por  los 
nalee  <ine  yo  hii».  no  echando  ningnnn))  por 
W  qne  ella  me  hace;  esto»  ocho  días  me 
conhntiró  con  quien  nqiil  viniere;  si  me  ven- 
Ótn,  no  perderá  muoho,  pnee  «of^ún  roo, 
pnealoqnt!  ott  venza,  no  cfl|>ero  ganar  nada; 
ñ  rM  quisierdefl   proliar  vuastra   ventura, 
iqoi  me  tenéis  eos  las  arnus  »ana<t  y  la  vo- 
ItmtAd  aparejada,  para  ijtiu  k  faltii  do  nin- 
piiu  co«  destas  no  oe  podáis  i»^ii)ia.r> .  «Su- 
Bw  caballero,  reepondifi  el  de  h\  Espera, 
■Da»  ka  qne  no  v\  en  parte  donde  móA  des- 
MHo  in<«trar  mis  obra»,  mas  pues  los  Mas 
MCfcn  tepartidoK,  pan  lo«  df  la  sefiora  La- 
üioja  me  qnicpo  (guardar,  ■luo  por  ella  ten- 
9)  nuyiir  ilrrR.>iBo».  «ParÁoeme,  dijo  Clarn- 
mín,  que  xtiestra  intenciíín  es  ganar  honna 
M  palabras,  pues  con  ellas  atajiLift».  <SÍ  A 
nt  too  08  paresco,  no  tomíia  por  trabajo 
hmar  aquí  k  tiempo  limiU'Io  y  pnedi?  jur 
qw  me  juzgu6iK  mejor,  y  ai  la  cólera  oa 
aoompañare  hasta  entóneos,  trae  armas  de 
oocTo  y  trabaja  que  sean  biienae.  que  en 
pMo  espacio  puede  ser  que  no  os  lo  pároí- 
Caa>;  y  ndviondo  hacia  ks  damas  quieu  al- 
gftn  pMO  platicar  con  ellaa,  6  á  lo  menos  nií- 
quo  natnrnl  de  enamorado»  ps  Hiitin- 
enecon  la  vieta  de  quien  ama,  ruando  la 
■pnuisa  de  otro«i  mayores  favores  le  C8  ne- 
jo; y  como  también   ul   nutuml  dellae  es 
tondo  á«  otras  tienen  noticia  6  enviilia  lia- 
Mai  úampro  en  ello  y  eontontarne  si  las  des- 
beba, pre^tintoron  á  eale  caballero  si  se 
ihaUaraeo  el  caatíllo  de  Almaurol,  ai  vieran 
la,  si  se  combatiera  con  cl  agtiar- 
r,  qno  en  aquel  tiempo  el  nombre  de 
uarda  entre  lats  damas  era  el  más  noin- 
dc  todo«í  y  el  de  que  mjí«  envidia  ae 
illa  tener.    «Algunos  días,   i-e^pondiíi  01, 
npané  eesa  castillo,  vi  &  la  so&ora  dél  y 
1 1»  nio  rompió  parte  de  mí  i^pLTun¡:(i;  im 
^V  mi  ventura  qituri'4  qut*  a<jiií  im  me  rom- 
~  da]  todo;  con  el  afruanlador  del  no  me 
oUtí,  mas  aljamas  batalla»  hice  en  que 
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perdí  y  gané,  y  A  la  postro  Albalur  fue 
eansa  de  mi  destierro».  «¿Es  miis  hcmoM 
que  la  so&cra  Lalranja?»  dijo  Mansi,  <(,lran 
confussión  eaessa  en  que  me  ponáis,  rwipon- 
dí6  úl;  doeir  mal  de  las  aueontefi  ea  de  iini- 
moü  llacos;  contentar  á  laa  preaealea  lo  mis- 
mo; yo  creo  bien  que  cada  una  se  debe  con- 
tentar de  lo  que  hay  en  olla,  y  ninguna 
debo  tener  envidia  í  la  otrfl> .  «Señor,  dijo 
el  lyiballcre  ustraño,  adn  mueiítra  que  viene 
tiorrido  de  allá,  pues  no  conofice  la  diferen- 
cia quH  hay  de-  voa  &  ella;  yo  Bóloaoy  el  que 
lo  sé,  que  no  tenéis  armas  pora  mi;  mal  os 
tiim  Díoií  tan  igaalea,  quo  no  jtiidc  aünionar 
IMjr  ntia  sola,  y  ealoy  perdido  [<ot  todas, 
para  tener  mis  que  sentir  y  menos  que  es- 
peran. El  caballero  de  la  Espera,  que  hasta 
allí  estuviera  con  los  ojos  en  qaien  no  dejaba 
mudalloa  en  otra,  oyendo  lafi<  |)alabn)8  del 
caballero  estrafío,  parcecíéroule  do  mAnera 
do  las  del  caballero  del  Salvaje,  y  mirando 
para  el  escudo  y  viendo  la  ilevisa  cnbierta, 
eonoííiendo  al  csondoro  quo  le  tenia,  acabó 
do  confirmar  mJis  eu  sospecha.  Bien  le  posó 
tener  diferenda  con  tal  (¡ontrario;  mas  ven* 
ciüudo  el  nuevo  amor  &  la  antigua  amistad, 
no  quiso  apartarse  de  su  prome«&a,  ni  sabia 
qué  dijesse  de  aqtiella  aventura  en  que  le 
hallaba,  puesto  que  bien  sabln  que  aqnetlaK 
eran  las  que  conformaban  con  su  oondicúAn, 
y  porque  le  parecía  tarde  y  no  tenia  adonde 
rerogerse,  tomando  licencia  de  aqui^llas  so- 
noras 80  fue  por  el  vallo  abajo,  oon  inteneifín 
do  dormir  ou  un  lugar  quo  eutaba  ahí  ccrc-a,  y 
do  din  tornará  ver  las  aventuras  del  vallo  has- 
ta que  viniessti  el  termino  de  probar  la  suya. 
Claram6n  y  Darnao  se  fueron  menos  alegres 
do  lo  quo  alU  llegaron;  las  damas  se  ret'Ogrie- 
ron  k  BU  aposento,  como  liicíerotí  U  noche  de 
anles,  y  el  caballero  debajo  tos  árboles,  como 
hiciera  la  noche  possada.  Y  como  eonoeió 
que  el  de  la  Espera  pra  Dramusiando,  no 
qntso  ios  días  que  allf  estiivn  que  Arlaiiza 
salicase  fuera  do!  monosterio,  por  no  aer  co- 
nocido pur  ella,  y  también  purv^uu  como  la 
^tianlíiba  para  cabulla  con  id,  no  <iiiería  qud 
pt-'nsHBse  que  en  su  compañía  rerdín  alguna 
cosa,  como  siempre  se  espera  de  las  conver- 
saciones largas;  y  porque  Uramusitindo  se 
di'.'e  haber  pooo  tiempo  quo  estaba  en  Cos- 
tantinepla,  diee  la  hlstom  que  después  do 
la  partida  de  Alhaízar,  purato  qu»  en  lu. 
corte  hubiesse  nueva  de  la  venida  de  lo«  tur- 
cos, cpoynndo  que  ll  la  venida  sería  algo 
tarde,  como  su  ci.>ndiciüit  no  conaintiesm 
gastar  el  liein|H>  en  (icionidadcs,  quiso  dar 
una  vuolta  pur  ül  muado,  para  iiue  eu  él 
fuessen  pfiblicas  sus  obras;  como  el  primero 
reino  en  que  entré  fuesae  el  de  Francia, 
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ftcbrifl  db  llopni"  A  Üemptí  que  el  cábaUert)  del 
SAlvajU  lehln  ciltm  Iúr  ninnoii  it;|ii<Mln  averl- 

afila,  IialiltMiild  tfDr  liiúti  lu  wisUaiiiIutl  I!a- 
mainlento  ganí?™!  del  eilijiennlul-  rHÍmarln 
■ífltti  el  Ki3r¿rM.i  (li>!  cpitn  Uo  ('ostüntinot'ta, 
iram lisiando  iil^  db  lt>s  pi-illlérosqile  iill&  so 
tflltaron,  t-í-iti»  éiílhprí  Pra  en  tmlitó  Ute  [«J- 
igroB  j;  nfrcatns  t\tíS  miipho  ke  owuntliall. 

Ca>.  Xlit-  -/)¿  ío  Ttií   <-/  rahiUJIfhi  eihátUt 
b^eiía  Wieht  paind  eti  tí  mmpo. 

Übtod  Ifts  tmáltb-dilülbs  luvIecSefi  el  apb- 
tohU>  n[<«.n.>j)itli}  úf*  tae  monjae  coii  rélitulins 
^ní-n  fli  tíanipo,  y  liw  tiophts  en  nqilel  iiwnpn 
fiíPMpn  ficTRoas  r  durliíi.  pnillüii  ver  iUgunrt 
¡«Éiie  de!  vallp,  y  comn  el  caliíillprn  Mlrafio 
PBtiiviPisie  iiifl»  tínnninrmlo  ijiiP  niiiipa  Vi  fiiií- 
rü,  no  tuvo  pwlei  A  Iriltíüjo  tli'l  dlu  do  lo 
ttiiL-t-r  iiassat'  ulRilriu  jlnHe  do  la  «oche  en 
iiii(*iln  repa*iad(),  l\ín-  A  útiimu,  ntorniMitadn 
He  RuéTbé  t-uidadofl.  ho  daban  higiir  oí  foni- 
iiín.  i  rlondp  hndail  s«  a&siftlto.  (¡uo  con 
ninguna  cosb  dotouissii^e.  Ass^t  íjüg,  «.«hado 
tld  [jewBumiyntts  <[»(!  Id  deswiiítabaii,  yil 
*[UC  no  podlil  rcr  'iiiiPn  Ibs  causaba,  llejríif* 
al  oiii  (1p  Ih  vrnlana  <tó  ku  apOMÜlb,  píihi»H? 
&  Id  metioR  ron  vf^llañ  se  o»lltentai-!a.  Allí, 
IJchiulo  al  JjÍo.  ü«  lili  árliol,  ctlbiterto  de  1« 
,«tnhra  ilAl.  nthgfili  rbjjiJsu  Ip  daba  sit  inia- 

Íih«cíttil,  -ihlefi  d:mdtl  rnelbfl  Sobl-n  lü  yeili» 
D  tihli  )inrt(>  fl  otni,  en  RJligiitiít  hitllubn 

ílBesiégo;  ya  i-aiiiindo  de  Vocoíii-,  tdhadb  dfc 
bmttte.  cDli  l'l  tnstrO  Rohre  la*  iliaitos,  cii- 
Inenzfí  &  dWlr;  «Libre  jvenífi  _vó  i|iie  &t-n; 

I  Helio  inc  i>mií»  fo  sicrtifn-r',  tiiat¡  fel  sm-jr 
ácjiíiín  l(í  pmlrA  oifí  Vi  Iba  ÚntimA  dfe  Iiiíla- 

f  ierra,  ile  flríxia,  de  fcsi>nhu,  Alrulia  eii  5la- 
^atra;  tíhlas  las  ti^«sx-f'  J  nitifrimn  mo  furaC 
R  im-  i»Het  [lot  fclla;  vitté  íl  Frahcltl.  no  íh6 
ai-ontc9tÍ(5  itwí:  lo  pebf  i^iit  vL-ct  e»  (¡iic  fiíin 
enalto  &  matarmí*,  0  yo  11(1  sfl  tíiiíll  (w  lu  qní) 

M  ponpo  los  ojóe  en  liíia,  allí  nlt  quoda  oí 

tiomiíllii,  y  el  nlírtn,  y  í6(1i)«  Iw  jítíiiftauíli^htofl 

ibiHlüBoe'  Etl  1.1  «^ilínK  nwintostiííhip   lo 

misMii,  yattl  do  iiimcnoha,  ■lüo 

ftlrld»  lo  IjueVi  pnr  IHqiiolfii:  ;.■;  y 

eslo  S  In  Tentad  nd  jjrtiWfe  ti^i-niiünf.  do  Mcil 

amar;  lliin<'^lc  cxid»  iilio  ooiho  íjnisSiiTe,  IjUo 

•ño  sí  l'l  'ilie  ea;  «6  qno  fiür  totlaa  ¡indt'írü  tío 

[h)ia  nttiníTa;  A  m»1  tío  t'ílda  una  &<itimn  ¡)or 

ral  inaror  bie>n  d«l  mütidu,  k  Xt-n^  {>arn.  mf 

[fjne  }k"ar&  hac^rmelS  á  nín9;ünK  dellae  bc  Id 

léñenla» .  IX^pnés,  SPflorMilo  tK-  la  lU,  tot- 

^6  i  decih  «Si  psto  assl  Blem|>r«  há  de  s^r, 

tioiibádM  lo8  ochó  dlfts  lúo  bo  de  It  cbinB  i&e 


vine.  ¡Tristes  do  loe  (iu6  en  su  noniVre  » 
vinieren  fi  oomliatlr  pbinI¿o,  qnft  ya  itiwl» 
sor  <iuG  eunndi  ellas  le  (jnisieran  taW,  l: 
qnicru  yo!  y  ijufjete  Cniíido  ciuiit<)  QUitlí' 
Tv.  (jutí  A  Ib  ¡«wlre  y»  voy  líniL'ndí'-'ii'loqilt' 
no  lo  acierUn  cnantn3  se  hacen  sin  stM\- 
tos;*.  Bien  oyeron  las  damas  fsiAn  iiftlabtw 
iine  allende  do  íl  decilUs  alio  í; 
lie  sor  o(do,  estaba,  como  dije,  al  i 
vehtflnnB.  T  viendo  la  iJespedida  ijiíü  •m  i 
los  áliloreB  do  que  M  quejaba,  diy)  Mius»!: 
«Este  niiesliD  Hervidor,  m^Aik  me  jjuri'W, 
no  es  de  Iba  que  ^'asten  la  vida  oi\  ^mmuih 
y  dicoa  quo  las  esperanzas  han 
gas,  y  qtio  de  otro  manera  no  ■ 
uira  manera  Bon  ^ns  de)«i.xi9>.  <¿i. 
nohiS.  dijo  Ijntranja,  que  ncifi  vainif^  ■  ■   ■ 
y  tendtemoa  algfin  puk'iiiUein¡)0  cji»  -lUt-  \ 
noche  no  nos  parexi-a  tan  larga?»  t,'iiti\h 
'liíepíl&  VoH,  rnspondift  Torsi.  qUé  aft  arpniti- 
ro  &  vifíllar  uii  lioinbto  qlie  cuando  mh  -'H' 
morndo  parejee  Sti  le  vuelven  loa  átnons  it 
cftlern  y  dice  que  matarjl  &  todo*  fnuati" 
ante  si  tuillare?>  <So  snkii  vos  lii  nidfi  n 
drosa,  dijo  Telenei,  qtio  ya  pnode  K-t. 
acoulesciere  algfln  mal,  que  no  sen  i 
C?on  estóa  dofialres,  asiíndoí*  por  las  ¿ 
unas  &  otras,  delius  Iwt  fuerna  y  ik-íia»  i 
vólunUd.  iHir  Mostrar  Si-r  esforzadas, 
ron  al  eampo  cnn  vestido»  eoino  de  nf«4».' 
que  fueron  lafiqiuftüs  dri  seda  y  eñ  marrii 
de  cainÍFii,  cnilüi-Has  eotí  !uantiliinn«  ,      '^ 
rmdflrel  sereno.  Tomfládole  todas  <íí 
le  (Jijo  Mansi:  «Agvtra,  sefior  cabaUí 
vit^nn  iiue  no3  digÜifi  qulín  wifi  y  d* 
qiiRJáis;  si  ho  sehl  foriadri  qtie  ■ 
iirmaü  gjinSia  oon   olro»  aqn!   i  ■ 
e]lrts>.    *¿Pará  qtif  esa  ían  p_tM\ 
rt-sjiondió  íl:  bastara,  Sfáorañ  mía», 
jjflra  me  rendir,  y  parí  qnfe  yd  Si 

qulíu  mO  tendía;  iha»  (amas  naw 

nuíífia  empresa,  íouí  K'ória  6  afearía  Je  j 
(le  qubdar?»    cStnfi  lan  L-sPorzado  y  te 
tnlc3  obras,  rcspohdiíl  Telenai.  qtíe  ano 
os  hilbemos  t<jnor».  «iliá  ttbtafi,  ■'" 
Ucbeo  tnfts  Úé  ghiiides  qut>!  [lar^ 
ser  heehart  eu  ruestru  nohi*' - 
nif^nle  eon  la  volunUd  oon  i 
dan  algün  paréscer.  Para  v 
¿qiií  íyierz-ts  querí^ift  qne  i< 
vedes  tno  wjlimn  din  úOtéi  é-- 
do  vos:  para  con  vowrttna  ho  ' 
que  ol  amor  laS  deslinrala,  y 
futímaH  Rdlameute  me  biill  i 
do;  n»  e»  e.Rtn  niM»  lu  que  nn 
lamente  con  esto  líie  falta  ^ 
esirt-tanM  de  «li-anKalle:  quien  ili 
desesperad»  t,  ¿([tífi  qiioi'ífft  qtlo  tó  <.  . 
qu«  es  alef^rar  6  «etát  ¿OQtebtt^  filtti 


le  át)^  me  da  algún  tormento,  lu»- 
se  curan  ron  saber  qtie  Tienen  ile  vuestra 
rte;  mas  wtn  no  P*  todiis  laa  toíws,  ¡10^1110 
fttUbr,  atiaqUú  &;t!Ult>ic  ¿coaliimhn:  Vüiiuor, 
lu  xoaCA  U  ilescíipénidflh  lo  ilesharati; 
k  oomún  t^Oi^a  (^a  ij»^,  {iiunilo  ol  ilolor  oü 
wáe,  tener  los  aci-ientes  <Ic8couniiiiilc«, 
doDae  efite  f<aKAt-«r  ratto,  1ü  {iim»  ^uv 
lia  nosce  loiio  6«  W^'^-  ■  «¿Fut*tos  otra  vojt 
itinora'lo?* ,  (lijo  Torai.  -j^LiK'liiuf  vecen», 
|t|)OndlA  (M.  <¿Atoi'inñiit/itiei  como  im^ni?>. 
[o,  seftora,  pónjnfi  éntoiiMs  aiiiKlja  eu  tiñ 

0  lagir  y  iitlñc4  tijvo  lA  ctip^i-ltuiía  Un 
rdMlí  r.iift  i'HTi  M  lífiíipo  y  uiU  merecí- 

tiobriit.  Agora  amo  cua- 
,.  !.".„-  ..-_<  ,,i,.,  uiabéra;  Jó  (¡né  iriore«JO  Ü 
Jas  tíisUrft  liOííármplo  una  para  que»  laS 
rM  llü^An  lo  niit<Ui();  a^  'jito  cu  Ida  oti'os 
aOTCs  riuiicá  tuve  la  v¡>lit  tiiti  ili>tics|>LT)ula 
le  pen&ttteo  t><^^l<?llit-:  «gor»  no  os  aus!,  (¡un 

1  mismo  la  alorrezco  j  ciento  truli^o  en. 
UteheiU».  *!to  ofl  lüatflie  taulD,  ilíju  Tniei. 
18  l)ui<*n  és  t&n  x^Tiatiiiiitjmülo  A  |hisS)If  por 
Mm  vnÍM,  no  M  ponict-A  en  í*to8.  Slan 
iSp*Ml'Í6liio  A   ima  i:oAa  «(uo  aqiif  venirnos. 

1   Iialriilij'a   toilavfa  <jiitRre  q^ue  le 

'      iM'Har  h1  castillo  ile  Alnianrol,  y  |)0r 

ttor  tíolta  vetiz&i<t  al  m^-uuj-Ja'lor  <lu  Uima- 

rttc  Jáiraguaida,  O  IubiíhCms  al  caballero 
Salvaje  y  por  fiienta  le  gamMs  la*»  don- 
■"t"  '  tifi  trae  consigo;  y  coh  csU  püolc 
^■oKile  iilgúu  favor»,  «0¿,  aei^oni. 
■  I-I.  que  el  faror  ponílfiinolo  en  lo 
i;itd6  «er,  y  ouanJo  ruesai'  nn  sé  -^tie 
y  el  tratiftjo  y  peligro  quoríis  i|ue 
'  <.  Rl  agilartlnoor  lie  ta  imug^o  (le 
Iirati^.inlil  ¡>lén6!)  qué  iio  os  üiiÍbü  solía,  y 
inomhtr'  'l*^  lu  scft'irn  Latranja  buecar  pe- 
iuflu  ".'r-  sn  nifresr.iniiento; 

'lucar  a".  1         1   -nlvaJR  IuHh  de  me- 

p  VolUulad  y  <x>mbatirmo  por  «crvillfi;  mat; 
*  fbn.iílG  riTie  ella  vaya  coniigo,  y  vosotras, 
:.<>  os  qHfíflls,  quL-  de  otra  manera, 
_j,.i.,.  1  Imhiere  do  Ir  una  sola,  aoá  me  qiie- 
É|tii  pnñe  do  mia  aentidoa,  por  lo  cual  no 
^*^-^-'-  partín.  tRíen  t^.  yo,  dijo  Latranja. 
l'i  biilírAiít  piHciisa»;  veiidrán  los  días 
1-  jpir  mi  lldbi^íg  de  Rinirdar  o*tt»  vallf-    y 
>dri  eorqae  no  las  halK'i»  para  esnusar  i«i- 
■^1  cábálleto  áfí  la  Esprra.  de  ijuien 
oonfinnua    que   rúe  sar-arA    do   la 
gíasieud  dt?  lo  jirtwí  qne  hae^íc  por  mí,  Y 
Hwtn^,  gefiora!^,  vátn<ino8,  fjuc  ustu  cabn- 
'WO  no  tjiilerp  mis  de  utjlljrar  wn  palabras 
*  laí  obtas  busiíilk  desvíos».  Con  este 
=9  Pieroii  hAblando  en  él,  011  que 
^-         !  snin  paHp  di'  la  noche,  ijiig  el  míe- 
mAn  vfncirt,  la  mal  gastaron  «n  su  loor; 

r 


gracia  en  lo  que  docfa  y  une  &  In  verdad  8115 
amOres  no  eran  ñii^idfjá.  Algunas  hubo  uue 
\m  pniodd  gran  KÍnra?/m  daÜe  aiempro  dis- 
favotve,  y  lo  oomeiijcsron  &  mosirtr  mejor 
rostro,  naíicido  ile  1»  converaadóu  que  tontan 
oon  él,  donde  muehiui  veoea  eh  ftíioB  uego- 
ciua  nacon  cspcratizae  de  bien  amaree.  Mas 
Al,  uburreeoido  de  la  dejar  ain  oir  rt^piieeta, 
(u-eyendo  que  el  enojo  no  fnesse  nngido, 
quédfi  muy  aiiaMiúOBado,  que  yit^rteft  que  por 
bu  oulia  periiora  coQver&alla»  m¿s  tiempo. 
Cüu  el  «aojo  qne  tuvo  do  sí  mcsmo,  !e  dur6 
la  iuiaffiuacit'm  totla  I.1  noche.  LV^aJa  la 
mañana,  se  aparejí  par*  esperar  &  los  qne 
ríniensen,  ma&  cuniu  tsv  pussaM.*  gran  parle 
del  día  primero  que  TJiiiesfe*  ninguno,  tuvo 
lugar  de  eumer  y  n'poHur,  oosa  á  que  mi  b»- 
cuduro  lo  imiK>rtunal/a;  <iue  de  otra  manera, 
tan  detMapL^rado  audabauel  mal  tnila miento, 
qUL'  tixlLiy  los  litros  mantoniuiioiitOH  tM  lo  ol- 
vidaban ¡rara  sostenerla  vida.  El  ('.aliftlioro 
do  la  Espera  vino  temprano  al  nani(io,  albo- 
rotado por  ver  quien  allí  lo  hacía  venir.  Mas 
c-omo  las  damas  so  lovnntnssen  tardo,  so 
Apefi  y  HO  acoHt<S  al  pie  de  un  ári.>ol,  apartado 
del  cxltalUtraoütraílo  puní  qiiit;u-se  01  yi-luo 
y  no  ser  conoBcido  del.  Allí  estuvo  paraián- 
dtdt]  por  lu  mcmuría  todas  sue  forlunae,  que 
estando  ya  ni  fiu,  dellait,  libre  de  muohus 
que  el  tiempo  le  ofret^mora,  el  amor  de  nue- 
vo lo  mostrara  Jt  Latranja,  pam  que  tambi<^n 
do  nuevo  comousasae  &  euirur  en  cuídadua 
pUL-u  nuoáasarios,  de  que  no  podía  siijtt  má8 
fruto  que  lurmentoe  sin  cura  ni  rouiedío;  y 
para  pieor,  eetar  ofrecido  &  entrar  en  ohmpo 
oon  el  caballero  dfl  Salvaje,  hijo  tic  don 
Diianloe,  »\\  «e^or,  mucho  su  amigo,  tan  oe- 
forcado  en  las  armas  que  oon  él  no  so  podU 
ganar  niño  (piiebni  du  lionrra  y  ríosso  de 
vida,  y  .lobi-o  todo  que  quien  en  estos  rarmi- 
noM  lo  ponía  no  querfa  con  alj^fin  favor  ni 
^■eperuniíii  del  pa^r  al^D  quilate  deiios. 
Eütaa  imagiuactonea  le  movieron  al^fm  tan- 
to í  irse  y  dejar  aquella  empresa,  q^ue  bien 
pensara  que  no  era  conocido  do  ninguno; 
maiS  oomo  el  amor  nea  sobre  todo,  til  volé  do 
manera  que  le  hizo  olvidar  toilas  las  otras 
olligaeionos,  por  donde  no  í«an  mttoho  de 
Cütrañar  desaíiuos  hechos  eU  all  nombre,  y 
RCrta  más  catraño  liabor  qiiton  por  &l  no  loe 
hiciessn. 

CAf.  XLn. — X>e  io  quf  passó  ei  eabaUtro 
atraño  en  ia  guardtt  aet  ntlle  ei  sryan- 
do  fita. 

Dice  la  historia  que  llegapdo  i  la  oorte  el 
primero  día  do  las  jtistas  ClaraRiúñ  y  Dar- 
nao,  el  rey  eupo  lo  qao  possaroa  on  la  Qoroe- 


SOfi 


LIBROS  DE  caballerías 


ta,  no  tÍnÍen<lo  jwr  maohft  ser  voncidoe,  ni 
ellos  hivioron  par  grxndc  mi  liitUí  doepuíis 

*tnie  les  rentaron  «IvcntimiiMito  de  otrus  mu- 
rho».  Y  pregmitfiniioleH  U  raz/in  de  su  bata- 
lla, líi  contaron,  dando  la  culpa  t  ManPÍ,  que 
la  ordenam  quiriendo  fleserojarse  á  cosía  de 
sil  sanErii.  También  le  dijeron  del  cahallero 
de  la  Espera,  quo  al  pnroeccr  «lobfitdo  ton«>r 
graadee  obras,  que  como  oiuunnrado  vencido 

Me  LAtranja  (]ii*?daroii  deünflndoH  para  Iok 
diHS  qiio  en  RU  nombre  (k>.  giLirdiisne  el  valln. 
«Esae  día,  si  Üios  quisiere,  cataré  yo  presen- 
te, dijo  el  niy.  porque  deaüc  du  la  Espora  yo 
he  otdn  mararilIaK,  y  Iii  díforunoia  Pn  en- 
trambos ha  de  ser  notable,  y  porqiip  el  caba- 
llero estrnCo  no  p,i.s8e  las  noclies  con  tal  mal 

.aposmil'i  como  tendrá  esta,  piimera,  quiero 
quo  lo  UoToit  tiendas  on  qao  s»  rucojn,  ptios- 
1o  que  H  quedó  tan  enamorado  que  querrá 
que-  todo  se  jtAíse  en  conlejnplacioneíí  por 

1  debajo  rio  los  (írbolfts.  (.'otnr>  el  rey  in  iftandA, 
[asi  BC  hÍ7.o].  No  serla  tnodiodla,  cuando  los 
ettcndcroe  Uogiiron  al  TaU'i  o«n  tiendan,  laa 
cuales  armaron  junto  con  la  ribera,  frontero 
tte  las  ventannii  do  las  damas,  en  el  Ingar 
que  m&a  al  caballero  te  ag:rad6:  en  una  de 
los  tiendas  armaron  itna  ratna,  y  la  otra  quo 
dií  [>ara  811  esmidero  tenor  ün  ella  nii  inK-o 
hafo.  Orandes  ajjrndcstfimíentos  enfrió  el  ca- 
ballcm  entraño,  para  que  ile  hu  parte  Iof^  dietí- 
Mn  al  rey  de  la  bnnmnidnd  y  mercetl  que 

..usaba  con  ''^I,  que  era  mayor  do  la  quo  &  un 
obre  caballero  andante  era  menester.  Pues 
damas  no  tuvieron  falta  de  todas  los  co- 
sa» nni!  BU  rey  muy  libornl  y  t^nainorado  po- 
día dar;  nllciido  deiflo  atavíos  mny  ricos  do 
fioHta,  como  si  eatuviuraii  en  iwrtc  donde 

^la«  hubiera  muy  grandes;  en  los  mismos 
áías  las  monjas  fueron  proveídas  muy  cum- 
plidamente íe  mantenimientos  y  otras  cotias 
daclns  A  la  casa  para  ornamentes  y  servicio 
del  fuito  divino;  que  de  tal  condícií'in  ee  el 
«mor  adonde  es  grande,  qne  no  contento  de 
Murvir  &  quien  ama,  trabaja  do  contentar  to- 
diut  la»  cwtas  con  que  piensa  que  .iplace  á 
quien  sirve;  en  esto  no  tiene  ordnn  <•!  dar, 
antes  pudiendo  satisfacer  con  )>oco,  allf  des- 
pende de  sobra;  creo  yo  que  la  vida  liontvta 
iloftas  monja»,  bus  sacrificios  coutinos,  su 
ejemplo  de  virtud,  sns  neceaeidades,  serian 
cama  de  ser  mncbaa  vece?  visitadas  de  se- 

'  inejantes  TÍsitacione));  nia-s  tamlii^n  no  dejo 
do  creer  que  tenor  por  gdespedos  &  lúa  da- 
mas dojoeo  do  ser  el  prinrtpal  r?.apetn,  de 
que  la  iicftom  Mansi  no  oobri'i  pom  noberbia, 
que  de  los  atavíos  fue  la  snya  la  mi^jor  ¡wrto, 
y  como  sea  su  natural  querer  moiitrar  qne 
pueden  y  que  las  sirve  y  obodoco  quien  d« 
iwlo  el  mundo  es  obedecido,  eata  vanagloria 


los  levanta  haata  el  cielo  j  so  lo  hace  wvt] 
todo  en  poco. 

Dos  horas  serían  dospuís  de  medio  dta,y 
en  el  valle  nu  era  entrada  cesa  con  naaú 
caballero  estraiio  se  hubiesse  menester  poner 
yelmo.  Kn  este  tiempo  las  damas  vinior'jii, 
y  entrellas  .Mansi,  oomoquese  acordalu  <[ri! 
el  día  ortk  suyo,  ataviada  por  extremo,  ñraj 
muy  galana;  y  come  eo  aqucUu  |>oni=a<v^  r» 
hacia  ventaja  á  las  ntrH.«,i<alii'>  delante  i  - .  - 
ña,   con  ol   ruaIIo  levantado,   como  quj'.-o 
iriunía  eutrcUais.  Bien  vio  el  coboUcre  »■ 
trafiu  la  presumpción  y  altivez  con  queK&aii 
íiqiiol  día  quería  üor  mirada.  Lle^ndo  á  ella, 
minindula  toila.  le  dijo:  «Qnisiera,  «Den, 
linllnr  alguna  oosa  mal  compuesta  on  ni 
para  ver  si  con  olio  ablandaira  alguna  ooea  «i 
di>lor  que  vuestro  paresoer  lanza;  todo  lo  veo 
par»  me  perder,  y  cobre  todo  eeta  hermont- 
ra  que  la  natnraler.»  o»  dio  tal  que  siendi 
para  dar  vida  II  todo  el   mnndo,  A  mi  vdt  ■( 
mata;  bien  os  que  mctAia  todas  las  tcImAi  | 
gentileza  y  Iiennoítura  y  ntnvfon,  para  qwj 
subre  Uidrí  la  hermosura  Hepáüt  qtie  se  lia  di  Kr; 
estimar  y  tener  en  mucho».  No  fueros  tama 
a^adescidas  estas  palabras  como  H  pctit^J 
que  en  le  volver  e!  rostro  muchas  veces  sel 
piiiiMluera.   En  aquella  hora  no  quimeni  < 
los  arreos  fueran  de  menos  precio,  que  ul 
contenta  de  querer  qw  te  lonwen  ol  tnj^j 
quiso  que  supieesen  quiCo  se  te  diera, 
triunfar  sobro  todas;  j  por  esao  las 
con  desdan, porninguoaBQpojainiscoai 
simulfinií^n  pasar  ninprtn  enojo,  ponjoei 
de  voen  que  las  foaíi  .^^hon  que  lo  ^n,  no  iw^l 
sienten  que  le  don  este  deecngaño;  las  bA-J 
mosaS)  no  Batii(rv<-*ha8  do  lo  que  saben  iji 
hay  en  ellas,  quien^n  que  lo  que  baoofl,  I 
que  vistan,  lo  que  dicen,  toda  sea  alabml 
y  &  la  verdad,  quien  destos  término»  o^  m\ 
aproverhare,  no  sé  que  disculpa  dará  tle^I 

Íiues  estA  cierto  que  ol  alabar  y  lisonjearMj 
o  que  mis  aprovecha  con  ellas.  <|Cufca< 
to  ceti  hoy  olvidaros  de  lodo  ol  mundo, 
Latranja.  y  sola  la  ücfiora  Mnusi  ser  !&■ 
i)s  d&  peim!  que  oon  tal  a6oi4a  os  reo : 
sus  atavies^  como  si  oain  Fuease  lo  qoe  i 
os  debe  obligar».  iSi  voe,  soAora,  sm  ' 
sedes,   dijo  íl,   «o  me  juitgartadoe 
«Todavía,  dijo  Latranja,  no  me  {K»lrtiii 
grar  qu¿  hoy  ee  os  acre^-entá  pon  ella  el  i 
delante  de  noMOtras*.  (Si  el  día  que 
Iiiito  suyo  y  vuestro,  d^o  é],  dejAn  * " 
alguna  cosa  libro  pam  tomalU  i 
nuevo,  pudií-ratU»  tomar  esta  eo8pr<t--ha; 
quien  cuando  on  vin  pordi6  to<la  la  lít 
y  la  esperanza  de  tornalla  i  oolitmr.¿qué  qt 
réis  quo  le  quede  pura  poder  serrir  oon  tü 
Si  queréis  saber  de  ijué  coiuliai<]di  son  las  I 
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^hieo  tinin,  ullá  viene  el  caballo- 
__^__  ra,  <iaf¡  ayer  se  os  ofresció;  pre- 
itaMf?,  mn  las  ni>vp<t!iíics  (jiie  hoy  Te,  9Í 
(iere  miniar  bu  proinlnito»-  En  esta  Uegfi  el 
ie  la  Ksponi,  í-on  gontÜ  wntinonto  y  airíi, 
porque  iUlfiiilo  ilc  sor  liion  disitiicsto,  el  i)cu- 
umíoiito  qiic  tí«  acompaAnba  lo  haría  paros- 
c«r  ihAh,  quBtleapufeicle  ímliulartiMia  la  aom- 
pa'&ii,  puestos  los  ojos  íl  doude  los  guiaba  el 
rorax/in,  pueecifi  quo  m  lu  olTJdaba  de  toxlo. 
(Parí'^soeme,  dijo  el  «strafio  6  Lalrauja,  quo 
leoéiB  Imeoa  oeperíencia  de  lo  qiie  oh  dij^> . 
Qtieñeado  proecfrnir  en  su  pUtica,  de  la  par- 
te de  encima  del  valle  entraron  tres  catnll.^- 
me  urnuidos  d«  una  ni:iDer«  y  devisa  y  do 
nna  ooJor;  tan  parcctdM  los  anoe  &  los  otros, 
Qoiao  aquellos  i{ue  jnntnmente  tenían  el  amor 
en  nna  parte,  que  era  en  la  sellnra  Man.KÍ. 
ÜQO  8©  llamaba  Bravor  l-^broqne,  natural 
¡nf*lé6,  ecbadn  de  la  «orle  pur  oiiojc  ({iie  el 
rpy  tuviera  díl;  el  segnadü,  Aller  DaiiitauH; 
«Íieri<<ero,  (lallarde  Ambueaa,  todou  de  k  cana 
del  rúy  Aroedos,  que  como  en  el  primer  día 
do  laa  jitstas  no  se  hallaron  presentes,  qiii- 
dcran  ennefiar  eti  fuerza  aquél,  que  ern.  el 
íti«ra  de  loa  ijiio  se  hacfan  por  su  seftoni. 
_Mido  doado  Ibk  damas  estaban,  vÍ6adaU 
|jfcUa  eon  toda  su  mbcrbia  y  leíanla,  olvida- 
de  l«i  oelott  i^ue  le  hahíau  de  haoer  ha- 
ría v^tida  de  los  coloree  del  Bervidor  míis 
^rÍTado,  comeníaton  á  luar  la  riqueza  del 
trjje  y  ú  pompa  y  manera  dC-l,  Qomo  bí  aque- 
llo fuera  lo  por  <¡ne  elloa  se  enamoraron  6 
por  la  006S  que  m&tt  ge  dejaron  voutjer.  El 
caballero  de  la  Espera,  viendo  tan  baja  ma* 
at>ra  de  enamcu^dos,  teniendo  el  parugcerdo 
«tn  ttanora,  dijo  i  Uaasi:  «Mal  me  podría 
negar  qile  dcbcb  Tnfts  &  los  poces  días  dente 
caticiUero  que  oh  aeompaíia  que  i  losmnelioK 
aáos  deéMotroa  qne  09  rieaín  &  bnsoar,  que 
dejandu  cssa  beldad,  por  qnicii  todo  el  mun- 
do se  debe  perder,  os  estin  contemplandu  la 
ropa  y  el  traje,  uomo  si  esao  fiiesse  lo  prin- 
cipal» .  «Si  T03,  dijo  Üravur  d'Esbroque,  que 
cntrellOH  ern  mis  soberljio.  querí-is  que  ort 
muestre  cu&nte  mejor  entiendo  lo  que  hago 
q«e  vos  lrt  sabíia  juxjnir,  toma  del  campn  lo 
neuúeeario,  y  podrá,  tter  quo  cHsaB  palaiiras  y 
la  desenvoltura  de  domle  nsseen  iMiMti^uon 
sn  dueño*.  iKuan  harí  yodebuona  vnluntad, 
Kepondió  el  de  la  Kspem,  sin  pcnsíir  que 
ka^)  nneho,  si  estu  L-»Uill<>ri>  que  itqui  ealá 
DO  tUTÍ08«e  por  mnl  que  lo  ile8emIiara2.a«o  un 
po>?o>.  a^o  haréis,  dijo  el  del  tbIIo.  quo  la 
empresa  es  mía;  si  la  dicha  me  diere  peor  de 
lo  quo  mi  aflcÍ6a  meresoe,  entoni^es  podréis 
probar  vuestra  aventura,  que  esto  caballero, 
sOfcdB  su  paroacer,  todo  será  poco  para  (<U . 
«Ño  sé,  respondió  Br&vor,  con  quO  inten- 


ción lo  dooÍH,  mae  bien  pieiiso  que  la  mane- 
ra en  que  hoy  xi  &  llansi  me  haii  rencer  & 
vos  y  á  todo  el  mundo,  y  Tiasti^r  &  etfHOtro». 
cAgora  bien,  dijo  el  del  valle,  vos  aficionado.^ 
6  perdido  por  1<«  vestidos  6  yo  por  quien  lo8-^ 
trae,  veamos  quiC-n  moroscc  míe».  Acubadas 
patas  palabras,  puestos  los  ojos  en  SlanMÍ,  dijo 
en  voz  alta:  «I'ues  e&te  eucuentrn  ha  de  ser 
rueetro,  bien  fuera  que  hnbiórades  mancilla 
da  quien  la  viene  ¿  bui^oar  de  tan  lojos^  quo 
yo  me  siento  capaz  de  Iiucei-  mfis  daño  de  lo 
quri  vuestra  hermosura  liaca  &  «ste  caballero 
y  menos  de  lo  qne  vnestra  presencia  me  haco  i 
4  mi» .  Y  puesto  qne  Bravor  y  el  caballero 
e«trafi<>  so  encontraron  juntamente,  fuenm 
muy  diferente»  los  encuentre»,  que  Bravor 
quebró  hu  Innm;  el  del  valle,  fals&itdulo  el 
escudo  y  laK  armaH,  dio  oon  61  muerto  en  el 
suelo,  (irond^'  fi.^j>anto  puao  este  encuentro 
i^Q  ítuft  ooiiipañerus,  y  tristeza  cu  las  damas, 
ijua  aunque  Bravor  naturalmente  era  sober- 
bio, pü^lu  &  ellas  ser  la  causa  de  bu  mal.  Y 
sa  escudero  con  ayuda  de  loe  otros  lo  quita- 
ron del  campo  y  le  llevaron  al  moneaturio, 
donde  fue  enterrado;  donde  pionso  que  en. 
tan  poco  tiempo  fue  olvidado  como  fue  me- 
nester para  «or  vencido,  que  osta  es  costou- 
bre  alÚ  en  Francia, 

AlOi^r  Damians  y  Oaltar  ile  Ambiiesa, 
puesto  que  el  veneiinionto  y  muerte  doBm- 
vur  los  e«pamu88e,  queriendo  ounijilir  mn  la 
inUm<ñiSii  anta  allf  les  ü'ujura,  dotenuinaron 
pmhar  su  ntrluna.  Oaltar  de  Ambueso.  fue  el 
primero  qne  se  puM  en  el  puesto,  diciendo  & 
BU  señora:  «¿Qufi  menos  amor  es  el  que  yo  as 
tengo  para  favoreseermo  de  lo  que  este  oaba- 
llero,  á  chuica  me  paréeos  quo  lo  hicist««?  Xo 
consintHiA  que  quien  porvosdeasea  perder  la 
vida,  alcance  la  muerte  por  mano  ajena.  li(a&- 
antos,  para  vos  dármela  onando  quisiC'redee, 
OK  incutísler  que  agora  nkc  la  defendáis». 
Come  eatait  pulabra«s  fuesseu  dichas  alto,  oí 
oaballero  de  la  Eupera  dijo  &  Lalr-inja:  *Pa- 
rfieoeme,  señora,  que  el  miedo  de  aquel  caba- 
llero no  e."!  pequefto.  pues  biib  razone»  ton 
voi^adera  prueba».  Entrambos  arremetieron 
de  manem  que  Oaltar  fue  fuem  de  la  ailU 
sin  rescebir  otro  du£o,  y  el  del  valle,  hallan- 
do la  tánica  aana,  arremetió  íl  Alter  Dnminns, 
que  atemori7.ado  do  tan  gruudf's  obran,  ulvi- 
dado  de  exhortaciones,  arrepentido  de  haber 
uUi  venido,  puso  las  espuelas  al  caballo,  dv^s- 
iteow  de  passar  por  el  bíeu  G  por  el  mal  que 
la  ventura  le  ordenaueti.  El  del  vallo  le  tos- 
cibi¿  con  otro  encuentro  más  mal  aoertadn, 
por  donde  rescíbíA  menos  daño.  Alter  Da-i 
minns  rompi<J  la  Inn^A  en  él,  de  manera  qne 
barahustando  un  pcdaxo  por  la  cabeza  del  ca- 
bullo,  le  desatinó  de  manera  quo  le  híao  huir-. 
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LIBBOS  DE  caballerías 


bu>'t?n'lQ  ¡wr  el  caimo.  El  eabnUero  d»!  Tu- 
lle. vÍ-jiuIh  (¡ije  liO  le  jtoiiía  lóuoc,  salí''»  tl^l. 
...iviin,.?.-,  ñ  fin  ftscu'loiM  iMii  Í'I,  luodc  allí  4 
1.  iii>  |p  piidt'  ínier.  Altor  Üiunísr:», 

.1.  I  ■  '■? — r  >-);-lt'    -■'?  pupo  pu  pie, 

I  ^  íii,  iwr  ser  q1 

ui(i;  ,111^1.1111  (n-i|U'.:r'>.  i:Li  ii'.:l  valí};,  auG  |T)?<!e- 
*fa  lljal  ijiii.'  It!  l[ivit'ssvii  fii  pocíi,  lo  «cqpe- 
iió'  cv|i  típlpee  daJiíí  de  su  wtaii'J,  \a\c»  íjua 
U  Mzíi  IÍeí*ar  !Í  lo  fiostm-o  (je  sus  rfls?.  iVi 

fin  n  ■  l'üi'^'ii  !■  -I--1-II.-!  -!■  !'i|.'  ii.-,-i--f- .[  ¡o  fio- 
corn'ii'  -ii  .  ■;ii|'..ii'Mi.  [U:  ::  ii,.  ,-,: -.,  dijo 
di  lidl  v'iiliií,  votíuriolU' p'iii  '  ■■  iii|"  mas  íi'iií)' 
fu  salii-T  <lf  yo!}  pfinio  iít¡.:-n.-  ,-,i'iÍr.  (jílQ  s« 

me  iit^^n-rdií  ri^p  c-ttiiy  ijiii  viil^iilo.  y  i'i«'a  lu* 

9<3rTÍf  tlpl  riiostfq  e§  iiienmdcr  hat:t3lltí  si'u 
(lnofiM .  Con  o&to  efl  poco  pspacio  los  tra^ó  i)*) 
niaiU-Ta.  (jiiót'l  ilo  [u  ^^|)i:rii,  movido  aa  pio- 
(¡iill,  rogo  íi  ^iiiijfí  (lUtí  iqp  vjiliesp.  Mns  pri- 
Hiopo  míe  ^'1I(^  lo  qui|í¡eít»e  liac»;!',  te  c'eh(iron 
&(i1r(tirtl>f}S  íi  3116  pífií).  TOgámJtíla,  mys  píiV 
servUlii  rpscjl'Jqii  í^ntó  m¡ilí  li??  (jiiisirs^pso- 
cpfrer  (ss  viiliis  pjira  alfii  ve*  avonlunill-i» 
jxir  sil  si>rvicio  Oíp  0^  ciiKí^íií-is,  flijo  fli  ílf'í 
Vollr;  fllu  fpc  ha  ijo  jiroinctcr  nn  líoii,  6  uí 
(le  ver  cjiíe  pti  aleiina  cnsta  <lpj((  ds-'  l)acvi'  }í| 
que  Ht);  niifuila» .  <r!síio  H(i  [irpip;;ierí?  jo,  iliji» 
elli,  aiiiiitiie  ^^il  uiá^  livimw  M'it^  a>íi'  l'Ut'da; 
por  oseo  si  con  e»«  ixiudiiiiln  t-.'ípÉ>ií"i;i  «nlvur 
ln.s  vídtig,  iimbíl  lo  ljlll^  ui>i)K'[i^sti'ri,  salisfa- 
réis  viiC8tr¡}  voluntad é  yo  sabr^ do  qui"'  tsnorto 
eael  ani(ír<i.uembteQíiB».  <¿ll»;  manera. se- 
ñora, dijo  él,  <|iw  quoréi»  qua  (¡oiioíca  que  to- 
clcis  Iiitt  (iiie  08  sirven  non  trillados  do  untt 
Uiafioru?  Ya  tondrt'i  monos  de  ano  nic  quejar, 
pii(3¡f  yoo  qti«  no  (tqy  jo  eolq  el  de^iruvprcv'iilo 
y  olvidaclo  do  ros;  nías  esto  l]0  infl  oooRiifila, 
ont'  OH  los  faror^a  i^uiirría  sw  solc»  y  cp  Icjs 
aisfaTortvt  cuatitó?!  yus  iiuÍnÍiVií'Ii:**.  EsUjs  ojí- 
b^ero^  no  ü»  de!)(>rán  t4ii  poco  qua  nu  os  dt;- 
Tiap  I»  villa:  quiera  lijos  qiu;  nn  vean  la  mía 
en  l>^riiiíi)oeqiie  von  U  vijlgilic*.  que  ii<i»6<|iiú 
tin  w^om  lntondría>.  Qinjri<>iidrt  taljulgat 
pn  el  «tlmllo  do  Alltír,  fm>le  ijiaii'liHb  qno 
iií>  lo  bitiwstj  do  leonera  qui.'  aquel  dia  se 
qtjviló  ."i  p¡q.  Loe  df)8  oonipaíiproí  bc  f'ioini^ 
i-atttino  de  la  oprte,  dondo  aquol  d(a  t'oniargn 
E»)  d4?ciaventura.  Kn  «qual  (Un  no  hut|o  (in  ol 
campo  mSuf  baUllomif  ni  m¿3iu^tu^.  Í-II  du 
Ift  Espep»  Su  récpjfl  al  luíjaf  udondi.-  úv  i^nlóa 
doriufít,  ináy  en^niqr^do  que  nuQ(ui.  i^ada  v^k 
piiííto  en  mayor  confMí'i'íii  f-or  lo  que  oape- 
rabo  pasaar.  Las  dania»  s-'  rer<tieii(n  í  m  apo- 
«•nt*"'.  <w\x  «nao  [i;int.i'i,L  li    I..  MI'-  ]'ín-  üila 

PO  hioi'TU.  El  dol  v:r  |.-.  1  ri  -I-  .  '!  ■  i-^nlfUtO 
dül  puro;}'->'ro<n  qin;  le  tr^Uii'^-  uísíi  hhl-  oth 
jKjlisamii'nt'f'diffcreiitr.scjida  mío  í^ui^aljq  d(;l 
Dlawr  ú     ■  iiQ   le   soonipajial»,  qií^ 

|ta9  D)  I    <  -  o]  mundo  compuesto.' 


Ca)-.  XMIL.  —A)  ffl  ^wc  Doxait  aJ  gol 

(o  dia. 

\ca\iA-^  latí  juidac  'l-^  ?"■''■  '^^ 

tmjdaH  las  ilaipae.  e\  ■ 

ILt^ljá   ti  ll|S   tiflÚlOft.  «li^'I|l(l'   I--':»!'  <iu 

liis  nionjji.-í  lei;nvjiii:'jn,  uonicato  je! 
fimianUí  da  üus  avüiitums 
favor  que  le  hacía  pfisMr  i>  ■ 
traha,¡o   pasado  fi^v  .inviiíg.   dñl 

algtíQ  poco-  En  41  '  ■>>  vÍQo  «a 

dorii  eon  '^L  (¡al'inllij,  iiik:  an  UK^t>  ^ 
pudiuní  touJif.,  al  cual  iü'/j  (¡a  |as 
(le  las  tiendas,  s^ürados'-'  al  '^m|j(«  i 
lu  nni:l)e  ije  ^nt^^^,  peníuipdo  s»c  vÍm£B 
las  dBti}qs  üqd  d  a]c^4  ile  v-ütlas  f  [Xiil 
conUr  HII8  rnaioa,  qiio-Uiído  saisf.-li'.  dull 
pn&s  p4raqite  toa  niritic^iteii:  inol] 

sollora'<i  u|v¡dad¡t'*  dtí  í:tinipUi  « .^  : 
dnrinieronla  noc(i«ántcrii,  nú  b>'i 
puna  que  [iprdwsíije  el  suolld  poc  ^l, 
dolí-  éí  por  iQjIiíg.  tJcg^da  U  nti^^ana. 
TOO.  al  t^Wp'^  i'it  ''"'^  I  ^  •  ^' 

lante  i;on  una  (»^Íl!a    -  u  la  '  _ 

■"•n  seflal  de  la  Vitoria  lUU  li;;»  i'4iHi*do; 
ollit  Tolcn^i,  qi)c  eapef^nt'K  ak'nnzaUn  t:ft . 
di»  p^c^cuto,  y  &  U  püítM  Lftln»(ij(»  y] 
todas  U(u  Kcnlilc*  inojecv*.  y  Uii  gi" 
oju  Uiita  grwoia,  ijut)  el  vS''H|l<íf*í  dfl, 
rcncídó  do  nuevo,  ic  parfliif  la  qu«  las  |      , 
zalá  &  amar;  cncen()idó  de  lo  qnc  l»s  qoéi 
y  t|ul  piireifcer  con  qut?  lus  únauorarú|i,  i 
n;enifi  4  i^ecii:  iníl  0«>orflíi  j^c  t'il  aoosln 
liradóí),  etivuelt<^ig  eu  bu  t^quoriinícnto,  u 
plática  én  que  esto  no  qptralKi  pflnacíali] 
61  que  nq  inpro»''fii  rr^piiesta. 

«No  ni  si  aaUróis.  dijo  Uanai.  itOB  enl 
(Íi»s  do   tiiestpis  iipportnnii      -  i-  )[ 

('an)iiio  déla  i-opte,  y  vonjqu  unl^ 

do  ^\  (>|)iT)p<t,  y  (jo  lo  V'^  liicu' ruUt.'íi  al|f|U 
iiim  únti  uuevait*.  «UitUa  t~on  la<i  qu$ 
dajs  de  mí,  dijo  ijl,  pne«  qiif 
v|iu8Íra  prosuimiu,  con  qm; 
baratur  tados  los  tr»UftÍP>«;  yti  que  c«o 
liu^iieni.  da  dcdir  algiiiirn.  lii(l'iorB  do 
otnp.  pues  hn  fURnoñ  tietii[x)  qu^  lo  y»t9¿  \ 
viiostp  npmhro  qnc  ningi]ji«doB*i6  i 
Todavía,  tií  vsDo  ú»  uüsÍ  qup  os  U,  d«i,^ 
loy,  quo  8i;pa  une  Uie  dam^^  du'  Éraofl 
meter  y  a)initilir  no  os  tódn  uno».  «Jtq 
rn^t^-i^,  dijo  forBÍ,  que  «tinqno  1%  s»aa 
Uami  oa  di^  etíHO  por  coutcntiirQ»,  ^^ 
T^OQ  qiiQ  liolgiin^is  quitaros  de  Iqi»  dta»  ijl 
CüMiu  por  >'oi|ir,  aquí  Ofl  ^cuinfiannri-iQüft  lias- 
te UniftiT  ña  á  Ium  ü^;1iu  que  pr>Jiui>t¡Btoi,  ~ 
pritpertí  no  tiiiicrt:  jlgupQ  ím<-  loji  su  (jj" 
y  vuestro  daílo  oa  lu^ii  rijmpcr  li  pr«i  "" 
<Va  <}u«  ros  mo  liacújy  wal.  tq6|>oi 


ii  qa«  otro  we  lo  hm^a.  que  no  piic- 

^yo  perder  Uiibi  '|U(f  vok  goiti-is  nlgiina 

«om;  d©l)etí*defi,  par»  mi*  viiAria  vutístra, 

<lfiWQar  <)iio  U  «Irancti  yo  ilc  I-^lIo  el  lumitlo; 

f  i  la  ]>08trci.  voncHo  m  maltnitiido  tltí  vues- 

lio  pareeer  slcanantlit  vm  'le  mí;  iiioritfi  q»Q 

¡«míe  iwiwáui  4111!  faiiiibii'íi  eslti  meJapAvi- 

Hm,  no  U  «juitrói»  nk-aii^ir  '\e  mf:  tan  enm 

itoancticimíeiilu  nunca  uh  lo  iiioi\>scícrri[i  mis 

(Mssamientúti;  maa  puos  vuestra  coTi(Íicit3ii 

I» iaiÍRr«rh«  ñu  li>i]iiií  ha!.<^ifi,  t^inibii'n  soní 

['irt^ue  no  mafiutultí  ati^iinacosa 

■  fjHO  09  ilosaerví»,  Kn  eati)  Uiv 

<  uUi:ra  du  la  Kupoiiii.  quu  deapués  (iú 

.  .  .1  las  ilittni»*  ilija  i  Lutraitja:  «^o&O' 

n,  nunm  V)  iltaü  i[|)e  asij  me  pai't^üoies^ii 

inud(i3  como  ¿stoa  ()nd  U  fortuna  aqiii  me 

detiene  eB¡M.'ninil«  ]>or  lo  «{ite  ella  me  tieng 

^tar^o;  »  ln6  cuiiW  euliando  bodas   1^ 

epauw,  ninguna  liullu  011  iiií  favqr,  qno  (ue 

pUMoe  lae  este  caballero  ipie  ns  sírvR  no  bq 

poeJc  flo3b«ratnr  y  si  J'o  (!S[w;r>i  conibatiriae 

p«f  vos,  íl  haoe  lo  mOi^iiKi;  lo  (ino  yo  ¡kip 

8»ir  mecciK'O,  moreco  «1  WRftn  su  paroocr; 

B' piis  fuontBN  me  ilan  iilgiiiia  conlluoza.  Iuh 
fu  bien  veis  qu^  tales  sun:  aKsi  <iti<!  en  el 
<náb>tir  y  eo  M^o  me  ea  ig^iml;  en  el  me- 
HKecw  no  sé  ou<Ja.  iiue  tío  le  conoeco;  sé  do 
ni  ({iw  b1  con  U  «fficiiSa  con  quo  ob  miro  mi- 
tíni»aús  úbirss,  uiogúu  doeotútoeimipnto 
VaAti  hasta  vos;  todiria  de  una  cosa  estoy 
Uiite,  <|u$  H  d«6pii^  de  TeiLoeile  bu  ok  aouer- 
^  tan  poco  como  agora,  no  serta esea  la  prU 
Wats  ingratitud  que  os  vi  usar,  quo  on  ¿1 
mismo  toma  la  ospcríencia;  hÍ  me  veoriecs 
^p  UK  •litbs  doler  mucho,  pitM  siuii  qbnLt  no 
Bontimtiran  «er  vcnciilasdo  otro;  y  tnmhir-n 
Tn^ae  voy  hsllatido  ijue  voucido  fi  veuct:- 
'Iw,  para  TUücíLra  Qi>ndÍt.'Í<Si)  líbcu  I^hIo  rao 
■rf  niK».  «No  uto  parúM.-e,  dijo  oUa,  que 
Va  «Mas  |>alabnu>  i<on  <|ue  me  ofreoÍHteB 
ntEStns  obras  ol  primero  dia  hik'  aquí  lle- 
PMh,  que  (juÍHÍKt«'9  que  ontendiesse  que  \ioi' 
nil  uineit^radett  A  Mn  el  tU'indrt:  y  imurii, 
fw  io  tiuc  vcím,  niOBtráJi  i.-|jtíi  di-soonftttn- 
"a*-  üio  la  tcn^  tiiu  grande  de  mi-  rdspon- 
iliúel  de  la  Kitpera,  que  ella  me  tjstnrbe  de 
Mtiar  en  campo:  t¿iii;ol4  do  vas,  que  oh  amo 
■*•  ípe  i  mi.  y  imeiiti.-a^  má»  o»  veo  bü  me 
•ítecieiit*  de  nuevo;  y  &  lu,  fin  «A  que  Iqs  pe- 

*K«  í*tAn  ciortiw  y  td  olvido  dq  no  ilaroa 
lello  Dada  mucho  mus  cierto,  puos  adon- 
ntfl  It^y,  el  d<^'^colt lento  y  pnr^  oQuflHUiia 
JaJirWn  (le  esliir  lejos».  Rl  i-al'all^rodel  va- 
"0  <|aisiijri*  Qnlr^i'  on  la  pUti<Mi,  qi)o  con;.o 
"y*  luMar  tn  bien  quoriT  parcciólt;  quo  110 
"iJOudor  (fOt  DJ  ora  perdi-f  parto  da  8u  df- 
K¿ii.  Mas  una  ^'Jnw-dla  qu^-  lit-gó  eii  aquel 

le  quitó  ^1  proposito,  que  pwpun- 


tnndo  cu&l  era  el  caliittlero  que  Kuiirdaba  e) 
valla,  d'íspufot  lie  se  d'^soulirír  le  dijti:  iVo, 
sefior.  fMtho  no  ptdu»iO  '^uo  vaUu  monos  qito 
cuda  una  iluatan  cuatro  iteñora:!  que  tos  pim- 
eúiit  que  wn  la  llut  del  t)Uinilo,  qiiit»  emie- 
fiallo  ppi;  nrmog,  pam  In  ciií»!  trfti«q  piut» 
cntallems,  quo  «on  Iob  quu  vedfia  al  pía  do 
aquel  Atami),  ludMU  mi»  s^viderw,  y  Un  oun- 
touloíí  dfillo  que  cjada  uno  oorrerft  una  (ansa 
con  To«,  Bobte  mpetrai  qiia  XAtían  m^oc  su 
ticinjio  ooniign  quQ  n<^  vqg  cfin  esUa  (tanta?. 
Agora,  «1  queréis  ijioaUar  vuestra  dinha,  vo- 
romoa  para  cuátiU)  sois;  Itntolla  dü  \ni  espii- 
áañ  tío  lu  hiiráu  i,-un  vos,  qiiQ  alltrude  do  na 
toiiur  mi  l)n;iii:iii,  f;uárdü|i)H  ura  otea  oaaa 
en  que  mti^  va» .  C(»me  ^1  ealmlleru  del  ^'aIIq 
oyQ9s«  ús  palabras  >-  no  vjiyt^  el  nutro  & 
quifiii  las  denla  pot  lo^raei-  cubierto,  no  aupa 
determinar  más  dclla  du  lo  que  loóla  y  díjoi 
4Ífo  qqiííi^rfl  míie  para  vuuctiV  ft  quisa  aqqí 
ms  vinjero  ü  buetwr  «(ue  t^ei;  tratado  do  quien 
nqni  mn  tieng  de  I4  manoDi  qu»  muotr&itf 
quo  maw  cnbnliqros  lo  gpn  tratadoi  t)e  viri, 
pues  los  gnapUis  para  loa  M»a  de  vn^stM 
plui.'Or;  huelgo  qur  lii  «ofiuia  Tuleiisi,  aajú 
tí»  ol  dfa.  quede  ij^ual  eun  )a  tiaíiuní  )lans( 
porjue  vencí  otr»»  tantotií .  «¿Oqál  d^taa  ao- 
CoruA  oa  TeleiiíiV*  iljJQ  «lia.  SI  se  If  nti»- 
trá.  y  la  donoellft  tom$  4  decir:  fPace»(;«c 
06  oí  guyt)  paca  favoroscOF  A  qnif  R  quisiera, 
mas  «aa  ex»  qi^e  ipis  cabollocoe  no  tondrdut 
menos  ras^n  de  au  pa^r.  Kata  mujer  ora  la 
duella  que  el  día  de  l^is  justas  entraba  y  sa- 
lta en  «1  campo  i  ro^oorror  loa  ^^ncidoa,  que 
oomo  un  la  curto  hubícaae  uiiiivas  do  laa  ma* 
niv¡!liuique8n}ia>'fancn  el  cumpq.  halticndo 
a!giipo«  eabülleiia-:  que  delantfl  \m  damaa  la 
querían  do«mipnip,  ella,  m^  í'^w  «^  ^^ 
cgtrafto  que  úUoh,  por  »qe  llegados  í  \n  corto 
de  nuet-o^  i>ÍdJ<^  A  Iqa  cuatra  m^  eefocuadoa 
quítüeseiL  iior  «mor  dalla  icae  ft  piohor  con 
(<1  dei  Talle,  do  que  irada  imu  fue  contontu. 

Miis  el  ray,  que  Iq  pps(Í.  por  lu  quQ  ooijooia 
dfílloij  y  del  otro,  no  le»  dio  liuntiria  para 
mAift  qi(0  para  juntar-  A  c^t»  oauaa  la  i)uefi4i 
que  rupn^suntiiba  dt):[iuo|la,  jiidiú  justa  »ola- 

tÜLMltP. 

áiral)4ilati  aAaii  palabras,  [|ni  de  loa  QUa- 
tt'o  nubatleroH  atp  puso  ponM'a  el  caballero  dol 
valle,  y  el  del  vulle  qqí»Q  partir  junto  da 
donde  TbIijiíbí,  onpontriodolfi  en  ol  escudo 
hntiieridü  la  Innüa  podasoa.  daigdo  con  el  ca- 
ballun}  uu  td  ^uo|o.  Iioq  ptraa  ivois,  p<jcu  alo- 
sm»  dw  lo  que  líeipn,  bien  les  paroació  que 
hat|{4  m^W  qne  |ia<:gr  |)f!  |o  ipitj  antey  {(etiifa- 
h^ii;  el  tegiiiido.  de^ijs^-'jíte  d<;  vengar  la  quíc- 
lini  d»  su  cQnipi>(tap>.  fut'  al  iüuvlo  ¡mr  la  ma- 
new  dfll  primiíru.  ap,t>qLii,i'|<;i(do  mtuí  al  tort-e- 
ro  í  cuarto-  '480^3,  dijo  i^  dueA».  ya  s6 
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qac  (|uoi-oro(i  ronoor  es  tibnipo  perdido,  pues 
na  husxa  el  trabajo  délos  ilíafi  psKsadce  ni  Ix 
fa«rxa  da  I<i6  bombre»,  mas  ahf  aHtün  éstas 
aeborsa  que  lo  hftién;  y  vm  tuviomlo  bien 
de  (jae  os  agraTÍar,  nn  tenéis  A  f)iiifD  hÍho  á 
ellas,  qit9  «n  Inflar  de  onmoiidar  tin  agravio 
os  hnráu  machos,  5-  puodo  sor  ípie  do  muy 
^  «namorado  tendrétH  que  acordarse,  para  agra- 
friaros  tendréis  por  favor*.  AcabadaK  ei^tas 
Epolatirait  se  qiiit/l  id  antifaK,  y  qiií'dí')  «inori- 
<  <ta  d6I,  qin?  la  UsonjfV»  todo  lo  qui;  pudo,  di- 
t-ieiidu:  «HuL-lgií.  fícDnni,  ijiic  tciiíís  vista 
que  ¡lara  twrviroH  yo  rólo  totigu  lii  voluuUid 
cierta,  y  de  aqiit  viene  ffUtaro«  los  olroR  aor- 
ridores.  eti  quien  más  esptíranxa  tenéis». 
ií'Fooo  M  detuvo  la  dueña  cod  61,  que  como 
,lo8  caballeros  no  quisieseen  detcnerso  mii- 
cbo  on  parte  tan  vergonzoea,  fii^le  forzado 
partirse.  En  aquel  día  no  hubo  máii  que  ha- 
[Der,  que  al  valle  no  vino  ninguno.  £1  rey 
tuvo  sarao  aquoll»  nuclie,  y  como  oa  la  corto 
Be  supiesee  lo  que  loa  cuatro  cobelleros  ptift- 
saron  en  el  valle,  muchati  dantas  blasonaban 
(Jo  Bua  proezas;  como  todax  sean  amigas  de 
novedades  L  corta  ajena,  buho  al^unaa  que 
pidieron  &.  bhb  servidnree  que  A  otro  díji  qiii- 
Biessen  probarse  en  la  aventura  por  ilondt' 
tantos  paasahan.  MuohO»  hubo  qUO  liolparan 
I  Oficuíiarso,  mas  como  el  amor  no  recibe 
Ipa,  ofrméronle  ¡I  él  lo  qup  no  t^nlnu 
en  la  voluntad,  de  manera  que  al^linoB,  co- 
rridos de  quedar,  iban  porque  vían  ír  &  otros: 
los  domas,  envidiofitut  unati  de  otras,  no  hubo 
ninguna  que  nuquiBJesBe  moKtrnrqne  tenían 
ipñon  las  BÍrv-iesse;  aeal  q»e  por  esta  razón  & 
oiro  dfa,  fí  las  horas  luxistunibradas,  pureciA 
el  valle  rnajatlo  de  dainna,  algunaíi  hormu- 
aas,  y  toda»  muy  Rulauas  y  ricamente  atn- 
viadas,  quolu  envidia  hacía  á  las  unae  que- 
rer sobrar  y  hacer  ventaja  á  las  ütr-is;  jun- 
tamente con  ellas  vinieron  muehoe  cat«ine- 
,  ros,  armados  de  armaa  muy  ricas  y  sobiriviü- 
[taa  de  estremada  inveiu-ión;  ni  mi  1b5  danin.s 
tle  la  corte  hubo  envidia,  .^ipiién  ure^^rá  qiio 
en  las  cuatro  no  la  huliesse,  es¡jecialmeitle 
laa  trea,  de  ver  que  Telensi  fuera  causa  de 
tan  gran  ayuntamiento? 

Ellas  salieron  al  campo  nfonipHñndafi  de 
'ta  caballero,  y  Juntamente  con  ol  (h  \a  Es- 
'  pera,  también  envidioso  de  le  ver  tan  bue- 
nas anduiixas  en  parte  de  Linio  hu  contento. 
.A  la  otra  pártese  puHiemn  la»  de  la  corte, 
I  ú&roadoa  de  sus  servidores;  peligroso  debute 
;  pareoiA  aqnel  de  aquel  dfa,  que  cumo  el  pre- 
mio fiíoSBO  querer  eada  uno  parecer  hien  il 
quien  eorvla,  no  habla  ninífuno  fi  quien  ful- 
taaae  fuerza  n¡  esfuerzo.  La?  daniAs,  sabien- 
'  do  la  voluntad  del  rey,  quitaron  que  ne  hu- 
biesse  batalla,  qii'^  para  ellos,  puesto  que  lo 


disaimulaaea,  no  les  pesó;  y  las  de  la  n<it«>, 
pijr  dar  gracia  al  dte,  tnijeron  giiiniuMn-^ 
de  flores,  qua  hieierun  d<:«pu^<s  que  r^tni 
ou  la  Honesta,  prometiendo  cada  una  la  su 
á  su  servidor  en  ^lalardi^n  do  la  jiista  a 
nleanuiBse.  Baldovfn  do  Namofi,  maj 
vidor  de  la  dama  Albania,  metida  on  Ucm 
ta  de  laa  muy  galanos  y  hermosas, 
primero  que  vino  &  la  justa,  y  fxirqQi 
hullero  tlel  valle,  anteft  de  querer  jui 
dio  que  pues  el  galardón  del  vencedor 
de  M.T  la  <npillu  de  flores  de  la 
quien  juutOBSe,  qtie  también  fuOBSe 
oondioi6n  qne  eí  él  vencieese  hnbi 
bien  el  mismo  precio  y  |nia1ard<>n 
otros  habfan;  desto  todas  las  ilamttti  vinfer 
en  un  concierto  y  fueron  dello  muy  nontá 
tos;  con  este  conitcutimiouto  que  dellas  ta* 
dijo  contra  Telcnsi:  cSi-nora,  porque  o 
eoea  que  otra  deja  no  es  razón  que  vos  ado 
neis  vuestra  persona,  cemenzá  .'i  moadl 
Rolgaroqnellas  guirnaldas  en  eese  A  tamo  qi 
está  delante  vos,  al  cual  espero  en  p*qB«l 
pi&7A  tenE^r  cubierto  dellaa  que  parezca  l 
mayo»,  .acabada»  eataa  palabras  enoontr^ 
Baldovfn  de  tal  suerte,  que  61  y  el  caha 
t'Mla  fue  ni  suelo.  Madama  de  Albaid 
quitando  la  f^nimalda  de  la  cabeza,  la  eoi 
al  cnlmlloro  del  valle,  dídendo  que  qni 
tiiu  bien  la  ¡^naní  no  se  bi  habfa  de  ntp 
El  se  lu  dio  &  Telensi,  diciendo:  «Si  del 
des¡i!jjo  me  confciu&is  ipio  rocibtí  alg 
placer,  hoy  es  el  dfu  que  por  serviros  me 
ría  íl  sano  todo  este  ojéroito» .  Tras  BaMoi 
vino  mosior  de  Lamerin,  servidor  de  Btil 
que  también  en  la  primera  justa  penliA 
guirnalda  de  su  señora,  que  fue  puesta  «■ 
tp>nco  del  Slamo  junto  con  la  de  Albta 
Kién  de  Beyze,  servidor  de  madame  de  Vi 
tus,  penlió  el  encuentro,  y  topándoao  do 
euoqxis  eayú  nnsi  sin  ningtin  ocoerdtt. 
nuirlo  fue  mositir  de  Luxomán,  íAtr" 

madama  Xapela  ('),  que  tnmbíAn  del 

eneuf ntro  ¡(Crdió  lu  em[ii-eíia.  La  misal* 
cha  tuvo  Kiens,  servidor  de  Bisa,  hersM 
y  galana,  mereoedora  de  se  le  deft-ndcr 
jor  su  capilla;  mas  la  flaqueza  de  qnii 
la  defeudió,  juntamente  non  la  fortaleota  ' 
contrario,  le  hicieron  entraren  el  cneaio 
laa  otras.  Alfer  de  lleonaf*),  ticrvidor  deMí 
reciña,  allende  de  liac«r  poco  dafio  ooi 
encuentro,  fue  al  suelo  con  una  pierna  a< 
brada.  (Jalar  de  hcoiere»,  servidor  de  1 
petiüier,  dama  de  mucha  estimH;  Furciia 
liranoble,  servidor  de  nudama  Yurí.  dai 

(<)  Miiimr  d«  Iü  ChaMiU.  i  iiaian  Uuot  ihd 

auK  de  niiit  Ktt/mnr*  i lXt$\  j  atto  li*  »u*  Sfif*^ 

iMr:  (!'ur»tT.  O/i  cii  .  |iit[-  IW.| 

O  Alfer  de  Baiuuna,  ttgin  U  *«raún  fnac«« 
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la  infanu  Gratíamar,  entre  Im  hf  rmowiB 
de  1»  forte  r>f)nta(lA  en  h»  friinorag;  Dri»ir 
ir.  fhiillcrnio,  «m'iilor  do  inu<lnma  de  Brii, 
iennima  ile  Telensi,  en  opinión  >1e  xl^unm 
lu  hermosa  oomo  «II»;  (iarmcs  á^  liima, 
tmÜ'te  «la  Poliiífaintc;  tínicií^n  de  Bloe,  eer- 
Tidor  lie  m»(]auiu  de  Luyaon.  con  otro»  mu- 
dos, ames  del  sol  puc>uo  fueron  derríbadue 
yorel  («ttsUen  de)  Talle,  albinos  dd)  pri- 
Btr  encuentro,  otros  del  secundo,  se;?ftn  la 
iNtaJeza  de  cada  uno;  (■]  mudó  dos  v«c«8: 
(tkdp'i  In  una  «n  ol  de  su  escu^l^ro,  la  otra 
tnol'l'-  un  crnbullcro  vencido  qne  un  lo  dio 
tiiiri  les  otros,  pon jiic  nititrituo 
nc!  oon  razAn  8e  fm^sse  loando. 
~  fucroQ  paostos  oa  el  ¿lamo, 
,—  ,  A  i-,  jaresck-ssu  mojor  ijntso  íl  tjnf! 
;b«eii  puestas  &  la  redonda,  pudíendo  ca- 
Ibsrait  nna  sola  rana,  de  que  Telensi  witaba 
|l(fw  de  vanagloria  v  saa  oompafleraa  oon 
meiua  qne  los  dtm)  pai^sados,  portjue  á  tfan- 
d  le  pareytla  «([nel  din  un  tniinfi)  oo  oompa- 
neifia  del  día  giiyo  que  paseó.  Latranja  7 
Torsi  ya  dt:«ooit(iaban  en  bus  días  poder  ha- 
W  reDcimiento  de  tanta  gloría;  angi  qiio  ]as 
emfaliiiraB  de  Telensi  sabían  mal  nncnbrir 
*M  dolor  y  ella  mucho  peor  su  Taungloríu, 
demanem  que  cada  iiua  usuW  do  su  imtu- 
tisl.  Anf  QQO  üomo  las  ^wrt^sanaH  íuili<>»í)('n 
¡M»  igoolos,  pudieron  volvoi^e  saltando  y 
Bfl^ándoso  pnr  su  camino;  dentó  se  tratú 
«  el  palacio  aquella  nocíif  en  el  sarao,  al 
Ottl  finieron  pocas,  <¡uo  1»  afrenta  de  lo  que 
i^wsoatoeció  de  día  laí«  hizo  que  no  pares- 
IdoMa  de  noche.  VA  calmllero  do  la  Espera, 
nuntado  de  lo  «jiie  viora  y  do  no  ver  en  el 
íiírali-i  nenguna  manera  ni  muestra  do  cfl- 
hrtaasado,  se  torn4^  &  «n  1i:G;ar  &  donde  tío- 
Ifl  pHsar,  despnéa  de  laH  damas  recogidas, 
lilegradeser  lleudo  a]  <\ía  en  qiio  pndios.so 
^•Cfial  de  sus  obm»,  punguo  puostv  qn<- 
iHi penstiflae  vencer,  leiila  iwr  cierto  dar  me- 
i«¿i  eeOalee  qiie  na  OL-a  allí  vitíri>n.  AqufHa 
utehe  apareja  suB  iraias,  comí*  «quol  que  las 
lirtíla  muy  bien  menester  mus  que  Vm  rilas 
Raidos.  D  dal  vftllfl,  como  fueese  iacansa- 
■by  la  desesppraeíOn  de  lo  pnoo  quo  TaUa 
íOB  Bifucllas  ^efio^w  k  tnijesse  fíiera  de  sí, 
íitpín  rqioso  tenía;  con  i-sta  imagín)ic¡''iii 
*<B  le  acordaba  de  comer  ni  do  co.sa  qno 

rfi  «nslflotap  la  vida  fuessc-  iiccestaria.  A 
_  cual  NI  e«ondero  proveía  mii  toda  d  il¡g(!n- 
*,  trayéndoln  á  la  memoria  quo  ü  «tro  día 
«füide  entrar  en  campo  wn  el  oaljallero 
•ll  Espora,  «n  ol  oual  páresela  ser  par» 
■kho.  «Dame  tú  qne  me  traten  mejor  estas 
•fctas,  respondió  íl;  qno  yo  te  darí-  rnta  la 
"feray  todas  laseapí-ranrasque  tft  qiiiáfiio- 
*%  desfarorecído  y  uiaJtratado,  ¿oómo  quie- 


res que  haga  Dflda?>  Bien  oyeron  oslas  pala- 
bras oUttM,  que  como  partNtít'Saco  dicbns  con 
razón,  no  hubo  ninguan  A  qiiícn  jMirwicsse 
mal  dalle  algiln  favor  con  que  sr>  ate^rasse, 
y  comenzando  loa  iinss  con  las  otras  A  loar 
8ua  obras,  &  la?  cualce  no  quitando  su  me- 
recimiento halluban  que  Aierza  de  amor  se 
laa  hacfn  divir.  El  durmió  uu  poco;  mas 
no  fue  el  sueño  de  tanto  reposo  qne  lo  qui- 
taasd  el  deeseo  de  ver  si  serla  nalteado  <■»  el 
campo  como  ]a  otra  vez  fuera;  no  le  «alió  el 
ponsnmiento  vano,  qiio  las  damas,  rit'^ndole 
sontado  adonde  acoHlumbraba  y  un  ol  lugar 
ó  donde  le  hallaron  la  primeara  noche,  dea- 
Kearon  passar  parte  de  I»  noche  con  61  y  sa- 
bor qui6a  era,  que  ceto  deeseaban  sobre  todo; 
y  porjitt;  les  [lareció  que  &  todas  juntas  no 
io  diría  y  &  una  sí.  echaron  suertes  cnAl  se- 
rta; la  eual  oayó  h  Latranja,  que  por  m&»  le 
contentar  salió  oomo  la  primera  ncKihe,  y  asd 
era  bien  que  fiesse,  ponqué  tentacionea  nun- 
ca acabaran  nada  de  lo  qtie  aoometteron  si 
las  ftgoras  en  que  tcch  no  nplaeon  aJ  qne  ha 
de  ser  tentado. 

Caí-.  XlilY. — De  lo  que  aconttñó  aquella 
7iaf he  alealallerodel  valia,  ydeloúuejMMó 
ti  tflro  día  m  la  hataliu  det  cabaihro  de  h 
Espera. 

Etdamlo  el  oaballero  del  vallo  echaiio  al 
pió  de  un  árbol  de  mucha  sombra,  pa-viando 
el  tiempo  011  sus  ímai^inaeioneR,  Lutranja 
llegó  al  mismo  lugar,  vt^tida  una  bu^juiDa 
de  tafet&n  blanco  braslnda  de  pinta  por  ol 
ruedo,  ataooda  en  un  rarpezuelo  do  tela  de 
plat»  «n  golpes,  y  traía  delante,  por  donde 
no  le  parecía.  Ib  camisa,  quo  ditüa  mucha 
gracia  al  traje:  lo»  brazos  traía  en  man^^s  de 
camisa,  con  nno-t  piiñoies  de  nniolio  valor; 
!»:<  cabellos  eran  eslreiiiiuW,  suultxs  tíobre 
IftüespaldHS  sin  niiijenina  posa' en  ellos,  cn- 
biertiL  L'un  su  iiianlillina  por  amor  de  el  se- 
roño;  como  esto  fuesüO  por  el  verano  y  la 
norhe  fnosse  aosegada,  decía  m;i>-hn  ol  traje 
eon  ol  tiempo;  Bentándnse  junto  oon  ól,  quiso 
antes  que  le  hablnssr^  nieüMle  en  confusión, 
que  no  fnipicfi»e  cn&l  dellas  fuesse,  porque 
ran  »ii  llegada  recíbicAsen  algCm  placer.  El 
caballero  del  valle,  oomo  no  fuecse  acostum- 
brado &  espaataree  de  semejantes  sobresal- 
tos, eehíLndoK'!  la  iimuo  A  la  maiiHIlina  con 
que  tenia  atapado  ol  rostro,  dijo:  «Porque  yo 
no  sí*  quién  sois,  y  quien  eo  tome  y  anda  eso- 
mistado  de  ninguna  cotuí  fo  tome  tanto  como 
de  arrebolados,  no  me  pniigdi»  oulpa,  que 
por  asCf^irar  mi  vida  os  quiero  ver  oí  ros- 
tro>.  ¡.atranja  «  düBcubrió,  y  riemle  le  dijo: 
«Ya  a^ra  no  me  negar^ri  lu  que  quissiera 


su 


jHiUif  lie  vo».  (Con  bik'»  «ruin»  wu  uui|('">- 
táls,  mpttDiiúS  él,  (\\iv  iiu  íA  <|iiíi':h  114  M  ríii- 
dft  paro  ijtio  Ih  vicUiria  fuQNw  m&t  de  luar; 
M<a8t«ljien'liiyoiiir  s.jla,  porqiitt  toduo  .;on- 
tr»  iin  cnhaltoro  Haco  y  veQci'lo  [|e  vuestros 
{narecereii  y  heritiusuras  \xioo  hAMv  4116  i3l'»* 
borntar».  <Voe,  saflor,  ^iJQ  olí»,  R14  tQii^is  ni- 
^saa  Toctií  diohú  lo  uucboquu  mo  diiwt^&iü 
HCrrir;  ni  «ttM  Qit  tun  palobcus,  lle^nda  fí9 
hora  ua  quQ  quiero  rer  lo  qn»  hacéis  jior  mi; 
VÍoa  hAoer  hoy  talc^  muniTiUnx.  iiu<>  ^e^scf^ 
Oásiiiie  Quní»  aatraroH  «1  uombm;  i>uca  ya 

'  le  neguies  «íampre  ü  tuilu&,  (unfussaUlu  á 
oif  enia,  y  miri  91  pouitura  •jiKülunfti  en  nni- 
cltA  otilíípicióa  y  (lou^lav-  «tíellom,  rc-it^K)»- 
|liA  61,  si  el  tifji  il«  tioym  iiari'^ciá  Mcn  üi^ii- 
dp  au  serviajn  d«  'jln|.  ¿i^tiú  lutrA  ul  iIú  uui  - 
fimí»  <ipQ  M  'lo  «Qr  en  el  viiGHtiin'í  y  pv'^amo 
qu<  ü6  muy  liii*»  (|itu  so  ino  npar<>j^  (Mintioi)- 
dll  tnii^tnitiajoiiu,  y  vttoütrcw  ili.'iravoniH  me 
tnoD  U»  lUco,  (juo  au  s6  ^i  sciiin  onu««  (|o 
ftl^ina  fiilta;  iLabUdev'loacordurottqiio  puo^ 
U>  que  wrvüüi  todo  ol  munda  ca  ámdB  4U0  «» 
08  debe.  despr^t-'íiirúijui^notisirTú  np  babi^ 
do  albor  en  vos,  quf>  pues  la  naturalejín  ve- 
purtifi  m&s  de  til»  gradas  oon  vps  cpie  úon 
btra,  Urplji^  ípr'fa  razrtri  i^iii?  la  iigr^deíuíEa 
Ib  qiiB  le'  dsbí'ie  &>(!  ironiiiiiicqr  Iq  qiip  (^  dio 
coa  quien  os  lo  merocioro:  f-stuB  dios  ¡maftii- 
dos.  [jorqiK'  mi  condición  no  e-a  tWmiilííiitAr 
&  uÍDKuna,  Uiiiresué  í  Umím  Tuesti-us  amit;as 
ijue  igitalraonto  fií^iiBiiba  por  cada  lína.  Ksto 
DP  piiudit  sur,  qiiu  l'1  iimor  nn  hc  puudí;  ro- 
Durtir;  mua  el  que  tuili^  mí  ÍDteDuJ()|i  por  mu 

'fwgU'  (jdai:H]^tÍiiiÍE.>i?i:u(>Qtaá  □iiantoíi  tnulcti 
no  tiene  li«>:luiií,  quiso  qoe  fu¿»ííodvs  ym  lii 
qu«  ac4  rintfiaaedee  á  salíor  que  aoy  sólq 
niestni,  y  (jite  por  laa  oIdiíí  t-jnga  lierlio  an 
las  armas  lo  f^tie  viKtcg,  todavía.  p:Qa  teQeroQ 
pEUttBiit*.*,  mi» obras  pnilífirotí  wr  Uliv  que  oh 
ooutentoKieii,  <piQ  no  n^rin  thíí^u  í  íhnan  xm 
M¿is  mentar  ai  acordar^  de  «(Hq;  ^pis  méfl 

'  turmoM  quo  todas,  mis  galana  quo  todw, 

.  nia  para  sor  servida;  y  hu^-lgomu  wibcr  ros 
0^  DO  isr  líttonjoda,  pues  que  uabéíti  y  cu- 

,  |ibo6Ía  tener  todo  eato  de  Tent^ja;  decitw  mi 
nombra  bien  phíco  e^ervjcio  titt  huíitr.  ma», 
ipttft  nqó  M  Hibello  ai  lis  rlu  aür  ¡lura  acur- 
dacoio  dwptiéa  qua  miMi»  &  '{»iúi|  tr^tu^iiaa 

:  aul2>  ¿Ikuqa  fuorza  turiotfin  ostün  iialabng 
pata  qiui  se  aintiuütiQcn  lAtru.|ijfiqut>NQ  h»)- 
Ba|>a  Qun  ellas  y  que  )ati  ruatúttjA  (¡na  a!i;p»- 
demniiento;  y  poF')*'^  i*^  *^  oyo^íten  Ií^jor,  se 
Uegó  m&8Í  tí  por  oillu  da  m¿«  «úcca.  Hl  ui- 
ball«rp  del  vallV.  nutieiid'j  *tn  d«tu  algtin  fu- 
vo|:,  abiijúla  vm  al|ifúit  t«ntil,  y  (|)i  i^^Uh.  jugr-oo 
RfiStú  UMJo  1q  quu  la  pUtipa  dl(r4;  y  Tuneidl) 
del  combate  dol  tiempo  y  del  |ug»r,  y  d^  la 
berniDiiara  que  delanttt  d^  »t  tenia,  I9  tiii)>g 
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I  era.qiieí         ■     •  *i 

H  8I(  it'  ~  COIIIU  Xt|         .  ■'  fu 

»uil»(la  |)'jr  ludu  v\   iniindu,  jiinbtiotinUt 
U  virtual  della,  i>UMto  qi|<jkU  [M>r«oiiar 
de  Unto  pi^^cio,  |ij  dnjú  <-oa  la  c^pecnoxa  [ 
dida;  mas  a)  partir  le  ijromvüá  qut:  a>|noL 
do  que  olla  sola  w.  alegrara,  q^iQ  uUa  solal 
sabia  y  que  uo  darla  parte  á  otrie  p«r 
nu  Kiipiesau  au  nembru. 

Fanida  Cjatx;i[;ja,  el  calallcn)  áei 
tiiiienda  ya  ptif  encuBado  ct>perar  neogni 
tioüa  dülia.  Lriiliujaba  coa  el  ¡  '      ^'ú: 

ta  (tclrar  dol  Indo  fuera,  b^  :  m  'm 

oimt^útiU)!;  y  jiuotilo  qno  61  j.iovjuuM  pac 
eüüvc'rloUa  un  ubprtotirnicnlft.  n«  In  poila 
luiütir,  que  oon  tener  ¡mpríin   ]  ■  !    í  ■ 

lüa  p<>rflaÍniio«  de  qnien  en  ..  <    , 

Riera,  no  podían  l<>s  di^fií^'otvtf  dtMljamtaiw 
moruciinifuto ;  qutrf  v^um  iiu»íinacJD8<f 
p[u«s6  Ih  nocbu,  volándola  cou  3U  oeaoooflaa- 
za,  Ui  qiKí  t}q  aountedó  i,  Latranja.  ^jiftl 
durpii6  liosU  quD  vin<t  U  mnfla'n&,  nn  M 

riei»d<}  (!(*»[■  á  ?iie  coiiíir-''^' '-  I "■  'T' 

dijera,  á  lu  cual  Manai 

iici  Uinéiti  palubfuE  [«acK  v oír.  ^.uf 

voluntad  y  hact'r  Ronfcssar  á  un  haqil^ 
yores  culpii-<4  de  li>  qtie  fiería  decir  m^ 
mtifiima  yo  lo  ^altr^rí-,  y  vpiíiis  «nf: 
lo  hago,  y  «i  Qii  (-gnflanza  ipo  eagai 
Ottljis  Bk.'ñorini  pudii  un"  («r  trf>  y  v<__ 
cuál  tÍL'pi;  máü  amor,  [  ~st  lo  ' 

bi'iríi,  y  riendo  noloiii.  .    ..^una,  ■ 

ijiiu  iiML'  lUiUf^iiia  pitua  Uintu  trumCr  dti»^. 
(•ata  düteniiiiiaciOB  dit'p>ii  íiii  á  li  plit 
esperando  por  el  día  jianí  ver  l*a  avntnf 
que  sucedieasen,  y  antes  de  aer  di;i  ^larv^  !t# 
garoi)  eríados  del  rey  qne  annarqn  tii-: 
par»  {¡\  y  para  la  reina  venir  11  >■■' 
aquol  (líii  iiawi|l«a.  Loa  Piiatro  «1 
vantJtpnn  tanlq,  ¡larquu  no  bubiet>.->v  j  w^ 
hntallaa  anteg  de  ta  venida  dirl  ccy, 
üe)n  tcuiii  niandiida.  A  luu  diez  li|» 
ouaudú  c]  rey  lleg^  al  ralle  con  mqc 
ms»  atuviudu^  para  ^quel  dia  da  ini 

3uezas,  d("(i«íeíaa  de  ver  coaag  nuevas  í 
e  oti'af,  por  seRujr  an  uului'id.  K 
deb^iJQ  de  raiuiujaa  habSn  iunch*)^ 
que  hnhía  banquetes  Hiintiiosea  y 
fniinjariís-  Las  ciiatro  daniais  fuei  ' 
()a$  del  roy,  que  on  loa  ntatíos  y  ri<iiH 
oon  quu  wilioruu  barrían  ventiii.»  U  l.i?  ."[íí-T 
siUiaH.  ^1  tuiljallurg  H»\  vallv 
daüá  docd-/!  aui<.-8  ostaba.  )>oi     ■:■..  ...  ■,-  ^  - 
de  la  gente,  ai;  aparta  gran  pie»t.  y  «1 
de  nn  4rboI,  am  alguna  i-«ia  iiu"  n"  ~"^^ 
dore  le  dio,  uo  tanto  «umo  le  gt.i  r] 

pac»  suetpntar  «I  trabftjji  áu  \fít  • 
doe.  man  el  idcf^u  di!  Vur  t^nt^ 
dQ  4»qiwt  y  t^t(«  tny^,  |«  bw«  t^^  | 


PALUERm  I>E  INGLAT£RRA 


81  (i 


viit,  t:iii  iiiullti  iiiitii.i>. 

.  (iiiítúi-oii  en  s;im;m- 

i'H<:».  giiurnci'iiUiecoQi'i  |<iur4  tal  d\n 

V  si:  íiinrou  ül  cabRlIeru  ilol  vollc, 

'  ¡fpcircytijiiq  para  i:U4lqi|iai' 

.  o-.,    .iiiiionúi,  ti'.'kyóodolc  «q  tnc- 
raii  \iaiiXa  junto  ilu  1a8  tíuniluM  JqI 

|ilia  viiotialci  t{;uiilal>iiú'>u  aiiii(J|U. 

<:»; :  'il^fitrio.  luas  Uh  cepi- 

llo itj  nu|j  wiiiün  Í.1'  lo  lífftatlK"».  \¡jí 
iVP  i>1  r^y  niirnn<)<i  ol  Al«rno  íIq  Lis 
Iti,  i|uu  tLÍfiii|ii-r  li!  ijiiuiliJ  i-ttto  iium- 
oqOt!  cu(|a  (l:t)ii;i  ommi^t  la  xtiya,  y 

puuoi.íai)  lim  iMítviiloivi^  por  uuya 
íilli  lü  pujiúroiii  til'  miuiiíu  'iiüi  voii 
pn  e||()  fiic  Un  );|-i)[ii|f  lii  vct'giiviiia 
3«.  i)i|o  |c  tuvitiroii  piir  utiu  iii|tiv(t 
núi.  Kn  OBtc  tjflippo  ufomú  4*  '<* 
1  viillv  el  calMitlcivt  di}  la  EApirra,  hf- 

)u^  ¡ír\p»»  tiqRíí(r(>!i  (Jlí*,  con  otr^ 
Ja  i«>bi»  ftl  jqlipo  (Iii  lícitos  (Ip  (»»- 

res  iiIcsccK,  í^o  poitii^  mu*  (luttii  «l^ 

rdjMT  i|UL'  Iw»  otraii  paüsiiflifii.  «Aqii^ 
Wií,  uíjo  el  ley,  ii!(Bi1a  ver  qn  ol 
H  I;|B  oleas  pftC4  uwijwir  ilp  oreerque 
Ins  pii«ij  lio  liuiic  i^uai,  i|ue  si  U 
no  me  luionto,  fvU!  calriilleri)  de  la 
{)o  «ti  (!Ouii>  lo»  ¡Mtiaduti».  E(i  esta 
nlt)  (leí  las  tiendas,  y  haciendo  ^14 
mo  fli  rey,  »e  |lf:c('>  á  Lalranja,  y 
I4  giiirnaldi)  on  |íi>í  ipaaoít  Jo  ro^ií 
ioíiw  |>unúr  ou  la  uihtix«,  y  toncc 
i{li(t  si  ¿1  Qial  lu  (Ivfcnilins^i  fiUíHRn 
p  Uft  olni»,  y  líieilüp  (il  i-ORlrario, 
(^a  uun  la  vitoria  «la  tollas  y  pu- 
irqftc  á  utdi)  tuiu  i  su  (jucíio.  I}Íku 
¿  to(jti«  (.-fita  iiitciiciíju,  quv  ¡iiüvtita 
Hljni;|  ik'  la  liourr^  Latruiija  y  vít'>r 
I  uiDproMS  (]fi  ^ns  onii^nm.  comenz-ü 
f  '|Uq  Rste  catallera  1»^  ■    ■'. 

f¡^  Iqs  spcvjcioft  que  U'  )i.  1- 

t^l  ron  el  tkl  viill^;  pm-  ,l..|iilu  ti{:i 
^f;ar  'ti:  qué  muturÍ4  itiiii  unmpuoiitaH. 
|<í  I»  gmrnalíU.  y  jjiiniúiulnla  un  la 
)il  iiiKi'liii  Kfauia,  vplvieiidu  lun  ojrtií 
ero  ilal  vdlle,  lo  in.j<>:  «Bste  psol  JU 
p  (juierp  vcc  t|uC*  üiles  s«n  viiQstfa» 
S'_  "^P?  lie  loilii*  utí  •:'4iAÍM  deserufa^- 
j^  '^'1  ^^'^  t'"''  Voctatr^  culpa,  (|)iu 
jtooi;  t^ioiicEi|)np>tiu;  q^Ji^quion 
.,  pWitU  *h  1(1  pi^s^ila,  no  gi)  wn- 
(i^nííe  Oe  lo  qH"  eí«li  por  venir; 
tI^  f^'Otxi  Xüiittit  '^8üa  cwproti>,i  011 
i^  tuíi  op-iw.  puní  iu<jílriti'u»  4111' 
ujíog^fiw  jatí  hic»  vvutjya;  «i 


-•o  mo  híliarfí  "ftn  los  (Ii!«r*fore- 
I  i'la<los,  atenuó  liuliiá  ixio  i|i|iuti 
iiKt  uou»iii'le».  £1  raUíl li-in  ila  U  B^jicrii, 
iilísrO'ie  vorqilcK'  peni»  en  a-iuell»  afrenta, 
lu  diju:  <UaKA  U  fortnnu  lo  que  t^uisiúro 
inÍQUlni  ni«  on^aña  (xin  Kuit  obni»,  iHimo 
tipna  por  fikutiimttrfí,  «iiio  ya  na  uin  puudú 
qqítar  ostflt  oonUnto  de  lo  que  i>adasíKi  por 
vo»,  y  cuando  máii  liw  otCM  eaperaiiiu>H  oift 
f^lUien,  liallai'é  qut-  con  ealoqueilo  p»ga(Io>; 
y  piiiiiendci  \»h  piernas  al  caballo,  iri'omotiA 
41  del  valle,  iiiiti  tnaiUi^n  quÍii»ioni  que  cato 
onciienlrQ  Pi^ptiRtiint  mucho  ni  rey;  mu»  (wto 
onúi|t¡Ko  iii>  ltd  do  lo»  püHíndok,  tentn  otra 
fiiorit  y  oteo  mis  cíÍht/mío  ínimo,  y  nuiy 
dit'orqiitc  de  los  quo  alH  jiiitUruu  loü  dUe 
antes.  Y  poc  .iqiiitMa  r^zán  k\  culallero  del 
vi)llc  no  hiüo  lo  que  ijet^tioú,  que  enconlr&u- 
(luüu  vn  lu«  i.'aciidot)  uo  quedanm  t^n  CQ- 
loMS  quy  nri  píirditi»8en  |ub  «striboft  y  qui- 
4Íu«>)«fi  uiüt".  lunmdDií  ütr^tt  Uunas,  oQci'ieron 
lu  B-ígtin'.)a  vez,  quQ  pomq  fiioe^on  dnojndOB, 
((iiútiradas  \m  laiisiui  »»  toparon  de  Iqp  eiuni- 
dpB  Y  yelmo  con  tanta  fuorxa,  que  fntPunbag 
vinioron  ♦!  (tiiolo.  (imtido  f«¡wnto  hito  al  cey 
Id  fucrzu  dfll  cabaUoco  Úo  la  Kepcca,  quo  dol 
del  v»lle  ya  Ii'^nfa  pKpRrioiK^iii-  ['Htrnnja.  lle- 
na do  proBunt-ifin  por  en  d(a  Hor  el  mnyor 
rioígo  <íHQ  !c-8  paísados,  <Iolia  tanta  parto  do 
6Í  ul  du7isii(WüaÍL-^ij,  (|ut--  un  tuilüs  loe  moneoo 
^  \tí  cuiiocia.  Elloh  su  lijvuiiUrüii  con  mut^ha 
ligereza  y  dosfliivnlCiica.  eomeQxando  la  t>a- 
l«llii  do  lita  úDpndaii  uttiy  ccuol.  cada  uno 
(lueriondü  mostrar  su  proqki  en  l»g8c  tan  se- 
ñalado, y  i|ingtii|o  ilo^ubcirso  al  otro,  por  que 
U  batalla  no  cessaee,  quo  1»  cobdicia  de  la 
Vitoria  v(!rola  la  itmislud,  j  p\  atnnr  acrocxD- 
Ub]|  mucho  mis  la  ira  y  indigiiacitin.  Oran 
pi(>za  6C1  coaibatioron  »iit  tomnr  r^pitxo.  cot- 
tandu  lit  aimau,  dcehat^iuitln  lott  oiíOuduA,  dÍB 
parecer  ningiit)  ircntÍDiÍcitto  de  eaiisaucio  oa 
elloB.  El  caliallero  del  v»1Il\  cprno  (¡u  le  noor- 
dasse  que  lo  ora  laeneetor  quedpi  do  aqitol 
diu  para  paaüar  ka  aTrentas  d^  Ina  otros, 
ayiitUbuso  tanto  de  m  ligorexa  como  de  la 
fuerza.  £1  '^iballt^tm  do  In  Eíijvra,  qnen^ndo 
pacQcet  bien  á  Latmnja  y  itaniir  hoiirra  á 
donde  In  viera  perder  á  mucliw,  hneía  marn- 
rillntí,  3«sf  que  de  pada  píirte  había  l»ieii  que 
mirar,  l'o^  co^n  muy  fuera  di*  rni(4ii  t(ivt)  ol 
roy  ustu  batalla,  quo  lo  [niivuiúimiiiiiklas  que 
en  el  tiempq  ilo  sq  prittii'm  bo  liitdorou  <^n  el 
caHtill(tdo  Ur^muiiÍHnilufunt|»JÉty  t^otf  jayA" 
aeg  con  h»  hjjos  de  don-  Uimrdos.  y  poe^bslo 
ver  ntoric  talos  tioe  cahallorog  por  tan  poquo- 
í\n  oií\viii;  mne  á  los  ennmoradnt'  íí[\i6  (wta  los 
pliode  p4rt«cor  mayor  quo  la  quu  naeco  del 
inubín*)  amor'i'  iV  oüta  hura  ya  ol  ««fimlf  di'  U 
espera  estaba  tqdo  deshecho  Qtta  la  rqonia  Ue 
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los  golpes,  y  el  dol  c«hal1<3ri  del  volJo  alguna 
con  m&a  mn»  ¡xt  la  IÍc^tl-iui  con  qtie  sc 
l^ardiLliii;  mus  oomo  aX  tniliiijo  y  Laiisinicio 
1m  afroutassi?,  ipiitáronHe  atut^ra  mt  cobriir 
hoelgo,  Hien  tío  i^l  caballero  de  la  £é{M>ra.tttR 
armas  en  mala  disposición,  ninsveniiotain- 
Itién  k  i^iiien  er»  lu  cansa  d»llo.  lüilo  lo  pa- 
roeció  qilo  lo  sobruba;  con  esta  alearla,  olvi- 
Ondo  todo pPÜKrn,  il^cía entre  ai:  <r.Qiié  maynr 
bien  mo  [iiiede  reñir  k  mi  mal  que  pensar 
que  lo  passo  por  lo  qiie  «s  rniiprfl?  impero 
t]iiion  quisi«r«  por  otras  RntisfactnnoR,  "íuc 
puru  mí  esto  sfilü  lja«tn> .  En  ostc  líompu  íjiio 
pHtuvieron  hnl^ndo.  la  iltiena  que  ¡looKttim- 
brabu  entrar  en  el  cnmpo  so  lleg6  A  el  (jel 
vitlle,  diciendo:  <Ag<.>ra,  eeflor  oaball<aro, 
quiero  vor  k  i-uúnto  llegan  mestraa  prome- 
sa»,  que  ^£tc  de  lu  Espera,  eegún  veo.  qnió- 
reso  vender  á  lae  damas  6  costa  de  vuebtra 
vida,  y  ellus,  (»r  la  ofensa  qno  tienen  rece- 
bida  de  vos,  eatánle  ileiweando  laTiiom». 
cutas  lia.  sonora,  respondió  61.  que  veo  (lue 
vuestros  diifaTOrce  mo  dañan:  a^ra  «¡nú  no 
lo  pensé.  ]xir  la  afrenta  en  que  me  voÍb,  mos- 
ti'&js  cuáuto  holgíiíR  (íon  mi  daño.  Oo  lan  da- 
mas lo  dessear  no  me  espanto,  que  eesa  ea  la 
paga  fjtie  siempre  dan  &  quien  íes  merece  al 
nnntrario,  y  no  nsan  desuofíeiociiHndceaton 
do  esta  regla:  mas  porque  voüb  qué  eafuerz" 
naco  de  una  vista  como  Ift  nie&tra,  faTOTes- 
üdme  con  olla  y  Ijatrniija  favoreara  &  qoien 
qnigtere».  Acabadas  estas  palabras  ee  tornó 
A  juntar  con  más  ímpetu  «^ue  al  principio: 
bueno  fuera  que  entre  tal  amiRtad  f^ardada 
de  tanto  tiümpo  hubiera  iilgiina  manera  de 
queí>r.LlIa  por  tan  poqucna  cansa,  mae  al 
amor  ¿qnií-n  lo  pode*  hacer  fuerza,  pnDB  la 
suya  lo  vence  tuilo?  Muy  gran  rato  «e  «»m- 
batÍ9ron  entramo»,  y  oomo  oomenKasefin  & 
sentir  que  las  armas  y  fnersa  les  iban  fal- 
tando y  qvfs  de  allí  adelante  sus  carnes  lo 
laxerrarlan,  muy  desstHiSA  eada  nnu  do  allí 
mostrar  so  podor,  so  quitaron  ó  fiiora.  El  rey 
daeto  no  lu  plaefs,  pnrí[iie  quiFkiera  quo  esta 
batalla  no  liubíeni  ñn,  por  lo  que  delU  rece- 
laba; oomo  do  su  natural  fnoiwt>  beni|;no  y 
piadoso,  no  podía  sufrir  t^ui  gran  desaven- 
tura como  fuera  vellus  morir  por  tan  peiinc- 
ra  cosa;  mas  oomu  no  halla^iH»  iiliiñn  medio 
honesto  eou  que  apartalloíi,  queilfilnle  ^6\o 
el  deaaoo  y  el  [k-síif  de  no  [iiMler  ciiuiplir  su 
voluntad.  Kl  r-iilmlleru  dol  valle,  ptiet>t09  lus 
ojwen  Ijatranjn,  aunqiio  la  v¡o«so  hermosa 
on  el  cstromo  que  lo  ora  eila,  por  el  desdén 
con  quo  le  tratara  turo  menos  que  contení- 
piar,  y  no  deneaba  tanto  nomn  por  'quedar 
para  alcanzar  otras  lo«  dtna  que  e»t«bnn  por 
venir.  Hl  dii  la  Espera,  vcnuido  do  su  pare- 
cer y  del  amor  que  la  leofa,  desseoso  de  la 


onnmornroon  obras,  pesábale  lenerl 
8»  condiciíjn,  y  decía  oonai^o  mesn 
•{lio  mi  vfuLum  quiso  que  os  viesse," 
tnmbit'n  de  qUL^rer  que  fuera  en  tif 
el  precio  do  mis  serrictos  os  podic 
tentar,  pues  cj)n  elloa  no  os  puedo 
mas  parece  que  aun  aquí  la  estrella  de 
amador  rae  persjg^iio,  quo  nn  contento  de 
males  que  con  la  afioióu  quu  08  miro  ta*  <g- 
llena,  quiere  que  la  primera  cosa  con  quvii 
oomeno6  6.  servir  me  falten  las  fuenas.  KA 
culiin  tenéis  TOS,  que  no  las  favoreecéÍE.  y  7? 
mucba  m¿s  culpa,  pues  leni^odoos  ii>'br- 
mí  y  queriéndoos  contentar,  soy  [lant  ua, 
poco  que  no  venw>  &  todo  el  muudo> .  Con  1 ' 
aficífin  destas  palabras  y  oon  «uc«udell4l 
dessco,  tornA  &  su  contienda;  el  del  valle  j 
rescibiú  oon  sus  golpes  acfjstumhradoa. 
tercera  vea,  fit  la  batalla  durara  muebo, 
diera  cada  uno  tenor  de  qu/t  «c  quejar.  < 
oomo  entrambos  fheswn  estremad'»  en 
armas,  y  í>ntrftmboa  esturjessen,  determií 
dos  do  llevar  la  batalUal  oabo,¿qaiéai 
juzgar  cuál  dellos  le  perdiera  primero  | 
cuál  dellos  «iaUera  tan  salvo  que  al  fin  tui' 
ra  la  vida  segura  mSs  que  el  otro?  Slss  • 
la  de  cada  uno  tuviesse  su  tt^rmioo  mia¡ 
go,  en  ol  mismo  instante,  ardiendo  ent 
bos  en  furia  y  deesoosos  de  la  vitoría,  a^ 
por  el  ntinmo  vallo  una  doncella  OB  un  ; 
fren  blanco,  los  cabellos  sueltos  y  las 
rasgadas,  cubierta  de  lAgrima:-,  nv» 
hencUíaia  floresta.  Mucho  espanto  puaj ( 
tfflos  la  venida  desta.  doncella,  y  los  dos  1 
balleros  an  apartaron  i>or  ver  lo  que  era. '. 
donceUfl,  sin  hacer  cortesía  al  rey.  se  " 
(t  las  cuatro  damas,  preguntando  cu&l  era  j 
quien  se  bacía  a<[ue1la  batalla.  Mansi  le 
tro  á  Latranja,  4  la  eual  la  donwlla 
mucho  aca*jimiento,  y  000  palabras  llostfj 
ilolor  y  tristeza  le  dijn:  tbeiiom,  ai  la'  " 
y  honrra  so  han  de  tener  en  más  qtu  < 
pequeños  apetitos  6  dfiaaeos,  n( 
quien   anís  queráis  socorrer  dos 
que  están  cerca  de  perder  estas  doe  < 
dejar  A  uno  deatoa  cahallefoa  que  a^iil ' 
combaten,  que  para  la  afrenta  en  ^tie  ' 
con  üiro  nenguno  mo  cuntentaría;  ent 
Ko  enml)at«n   por  íorviroí^:   estas 
dichas,  derramó  tautj*  lágrimas,  hitoi 
Rontiriiienlo,  qun  fue  forzado  á  I^lraigai 
jar  su  intención,  que  era  ver  el  Un  de  1 
Ua  batalla,  como  si  en  ella  no  pe  aveí 
mucho.  El  rey,  movido  de  pio<lad  dal»l 
grimas  de  la  doncella  y  el  dcasco  qoe  < 
de  uo  ver  morir  tales  dos  caballens, 
ron  sn  anloridad  mover  k  Latmaja  4WI 
ciirríeso  á  la  donvella,  á  la  cual  dijo:  <Ys  I 
sé  lo  que  estos  caballeros  querrtn  hacer] 
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nutt  nA  fjn»  en  lo  que  ptidiero  vortüis  lo 
I  lia^  por  von* .  PrcguotAiirlblo  cuál  bollos 
ría  mis  iiiic  la  sii^iiicíise,  lu  doncolla,  dcs- 
i<)efiehiiinUliirá¿l,le  reipondiíi:  *Entra- 
k,  aeñop,  wn  para  tanto,  fjiie  no  sabría  es- 
Br;  tns8  e»te  caballero  que  trao  la  devisa 
[•escudo  cubierta  me  hoIgai'ÍH  qito  fueteo 
I,  porqtK»  ofitotPi  cftlinllcro,  por  la  «pera 
trae  en  cl  cuyo,  (rs  iaa  ron«lado,  que 
idfi  lo  vieren  he  miedo  que  le  nierrer  1™ 
adODilf^  f!Sp«iro  aprovív-harmo  '1^1». 
VJB  60  metió  cntrcUos,  y  creyendo  que 
.  ralle  cii  niidíi  ki  -Mldría  de  su  voluntad, 
ijo:  «Caballero,  si  para  «(xiorrn  de  tos 
se  anjKttimbra  traer  nrman,  y  por  arto 
<  ite|)ecto  &e  uiibie  el  trulaju  duUab,  ruó* 
qnc  lua  lügrimas  dost^  doocelU  y  la 
ida  en  que  docfü  que  me  (jutáia,  oe  mu6%'3 
ceta  batalla  r  aoompaflallA  en  ceta 
enU  en  ijiie  09  lia  mpnesier.  Acuérdeseos 
!  kllende  deetas  razones,  la  conílADta  quo 
on  vm  le  debo  lambiín  aprovechar» - 
Hora,  rcapf>ndiA  61,  »Í  yo  no  («viera  mS« 
¡Be  harcr,  liviana  coioi  fuera  para  mí  harpp 
qne  mandáis;  mas  cotno  la»  cosas  que 
aeaD  de  mayor  oblígaeiáu  que 
Qooossariu  que  el  dfa  de  hoy  y 
lo  que  vos  roaiidárodes,  mají  los 
1  »n  de  la  señora  Torai,  helos  de  defeo- 
«mo  Buyos» .  *No  sea  eetc  el  ineonve- 
Jteque  Mtorbe  este  socorro,  dijo  Torsi, 
Im  que  giiRrdáis  para  mi  servicio  que 
ello  quiero  que  lo»  gnst^is*.  «Que  me 
),  reepondiá  él,  mas  serft  siendo  vos 
ntc,  que  oon  esta  condioiím  acepl6  In 
Ud(-1  valle»,  <Seflora,  dijo  In  doncella 
[Latranjs,  este  caballero  no  me  pai-oce  tan 
pdiente  il  amor'^  tan  mandado  por  i^I  ramo 
[ts  dice,  pues  tiene  en  mils  las  coRnjt  do  su 
quo  ia«do  vucütru  voluntad;  m^in'Iíi  á 
I  y  podr&  sor  que  lo  liallAia  utra  Wl- 
y  otra  fe,  y  otra  inlelioitín  inibi  venlu- 
de  quereros  contentar>.  Latranja,  vol- 
idoee  al  de  la  Kspem,  le  rogó  qui-  [lur 
ñJJa  quissiese  aceptar  aquella  emprutia  y 
'  Ib  batalla,  pues  para  hacello  tenia  me- 
loaoiuuifiparA  »e  dciender  oin  ellae.  <Se- 
respondiA  ^1,  en  dejar  la  batalla  no 
que  pierdo  nada,  pues  la  hikgo  oon 
TOS  veis;  mas  aventuro  po<lcrBc  prcsu- 
quc  f-fta  e«  la  rasón  porque  lo  dfjA:  mim 
,  es  el  amor  (¡ue  me  Lizo  atir  vur^stco,  que 
!  enseña  á  siiñ-ir  todasí  la^  HORpm>haíi  por 
lu  qne  mand£¡6;  en  el  peligro  do  tjuc 
me  quitAís  vuestra  vista  me  traía  tan 
tteoto,  que  eon  ella  me  atrevía  á  pasustllu: 
éa  estotro  á  que  queréis  que  vaya,  no  fal- 
lará alguna  desaventura,  B^gdn  la  doncella 
lo  encarece;  faltarime  veroe  para  la  pnssar 


oon  alogrfa».  Volviendo  la«  palobra^  fi  a« 
contrario,  le  dijo;  «RuégOo»  que,  aunque  de 
la  vicboría  est^-is  cierto,  tendía  por  mfts 
cii>r1o  el  sinsabor  que  el  fin  desta  batalla  po- 
dría dar  é.  cnalquiora  de  entnimbos>,  (Bioa 
veo,  respondía  el  del  valle,  que  alcaaKar 
honrra  con  ros  no  ser*  «n  muclio  daflo,  y 
que  dejar  la  batalla  yo  soy  el  que  ff»no,  se- 
gfiD  vuestros  golpes  me  lo  tienen  mostrado; 
mas  (íomn  de  mi  promessa  tpnpa  algiin<w  días 
|>nr  cumplir,  es  furzíido  cumplir  mi  jironiesa 
primero  que  este  segundo  mandamiento;  la 
di>nt.'<'ll»  va  tan  bícn  acompañada  pura  reme- 
diar su  fortuna,  que  entn  rae  har.p  no  sentir 
mucbo  ser  yo  el  que  la  ar^mpoAo.  Holgara 
saberos  el  nombre  para  sal«r  4  qui6n  dobfa 
las  palabras  qii»  aijui  liatl^  en  vus.  y  la  se- 
ñora Latranju  á  quién  quedaba  en  deuda  ca 
que  ella  os  debe  iiiiedar,  si  no  qui&iere  usar 
(lo  BU  libertad».  KI  rey.  gue  también  estdlia 
desseoso  de  lo  saber,  lo  rogCiqiie  noquiíties- 
sc  eneubrirso  á  ¿1.  Dramusiondo  so  <iuit<^  cl 
yolmn  quorifmdole  besar  la  mano,  ni  cual  r1 
r^y  abrazó  lleno  lio  alegría  y  muy  contento, 
ppHílndído  no  ptidollo  fletenfr  alguno»  días 
p9m  hiiccllo  la  Jiuiirra  que  merecía:  mo&tr&Q- 
dulu  i  lu  reina  y  .1  las  damas  les  dijo  quiíu 
era,  contando  del  maravilUii,  quedando  vm 
mayor  desseo  después  de  habelle  conoscido 
de  oonoscer  al  del  valle,  tóelior,  dijo  Dta- 
mimando,  dQJalde  acabar  su  aventura,  que 
yo  creo  quo  cuando  se  fuere  no  quwrá  de- 
jaree  con  eele  deeseo;  queeí  esquíen  yoeoa- 
ppcho,  élsoosdarAÜ  conosoer» ;  pf  poi-que  la 
doneella  daba  priessa,  so  partif^,  tomando 
primero  licencia  de  Latrnojíi.  que  en  estre- 
mo cataba  Bobiirbia  df  j>odcr  cun  su  parccw 
vencer  ánimo  tan  robusto.  El  rey,  por  ser 
cení  dfl  noche,  xe  tom6¿  la  ciudad,  loníendo 
ciidn  Toc  en  más  el  cuballoro  del  valle.  Laa 
diuuics,  antes  que  se  ftiessen  tomaron  laa 
guirnaldas  quo  el  día  antes  sus  servidores 
perdieron,  &  lo  cual  el  aguanlador  del  valle 
[10  f)8Ü  reeistir. 

Cxp.  XLT'.— J>  to  jíM  tí  caballero  pastó 
otro  Hia  m  lo  ^cutnAi  dei  raUe. 

Partido  el  rey,  las  cuatro  damas  se  reco- 
gieron &  6.U  aposento  y  el  caballero  del  v&lle 
á  »«  tienda,  adonde  reposó  un  poro;  dcspuée, 
saliéndose  adonde  aojstumbrab»,  .allí  imagi- 
nando «n  fiUB  coaaa,  las  damas,  quo  desseaban 
ttfilicr  quién  fiiease,  querían  cumplir  su  pro- 
messa.  Mansi.  cuyo  era  cl  día,  le.xnltrift,  que 
üomu  fuiísSL*  llena  do  mius  Bolierbia  y  pre- 
sumpción  quo  sus  oompafier.iR,  bíJíí»  oon  m&a 
aparato,  que  alleade  do  gulaua,  ealíé  costosa. 
Bien  pudiera,  para  el  tiempo  que  la  calor 
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pwila,  von  poca  ropa  eotir  ooofonnií  &  fil; 
milis  ¿<in&\  dolías  ([Hiso  <lejar  do  mostrarle  lo 

«|Ut' ti"n'ili?i"JI' "i^'S  fi*'-''""!"^  leiiga  imraen- 
iv)ljrillc>?  Traía (iobre  la  cuitiisn  iiiih  l-iniquiíla 
de  taletán  aíul,  brosUda  cotí  oro  de  mil  Ja- 
zíiH.  miicho  [lara  vnr  de  ilia  y  no  pura  d<yjir 
de  hoche;  encima  «na  rojia  de  tríade  oro,  afo* 
mdocñ  e\  n\nmn  tarolán  ftr.iil;  los  lionleK  y 
ddknlcjra  líuiucocidos  cn  dos  írdeuos  du  por 
liis  y  piodnuí  de  muclio  pi*ocio;  los  eaLn;Ui>s 
arrolladoH  t>n  la  caliexa,  quQ  le  dabuu  muobá 
gr»«la;  encima  «n  chapeo  de  ier^iopolo  aaiil 
con  una  pluiim  tío  oro  y  negro,  <}ue  la  hat-la 
mún  gnliiiia.  Dostn  ihitiiorii  m  8ent¿  jiiiiU>  coii 
él,  y  |MJtviMH  lio  o»tttivii_'fio  eii  duda  iniíii  »»- 
ría,  an  (\\n\ú  ni  (T.apao,  quedando  üon  lú  ca- 
lioxa  al  «preño,  i|ne  por  parosiseí*  Iiícp  Ostc  iw 
lieijin^flo  tunnunto.  <Vu  no  «6  dp^iiií  ob  qiie- 
jn^'■is  a^p».  puc*  no  mo  podéis  nognr  que 
con  riídUciáii  liceha  í  tiiies  huras  im  su  olvi- 
dan todf'S  luB  agnivíoa  y  ijuedan  pagados  to- 
dos loa  st>rvj(!Í(H» .  Tan  nlliurolaílo  y  tan  ale- 
gre 86  haII6  deste  swbre&alki,  que  estuvo  im 
poi»  sin  responder,  qno  el  corazón,  vencido 
de  tan  gran  hormugum,  se  olvidó  do  lus  pa- 
iahtM  con  qtio  1a  liabia  de  reoeblr;  mas  eotne 
en,  M  estos  sohresailtos  no  liit-ssen  de  ninciía 
dará,  denpnés  d«  la  rocebir  con  el  ai'^atA- 
micntn  y  eortcafn  non  qijo  sil  poborbia  y  ppo- 
íumpciín  quedara  Balisfeehu,  le  dijo;  «Soflo- 
'ia,  ya  sí  que*  con  riiestra  presencia  hr  pagan 
todos  Ins  agravios;  qiiion  esto  nn  (jOnoco,  ve- 
DÜle  ha  de  tiu  tnticeuur  Uu  Ki'un  ^i^^  como 
iw  «or  irisitado  de  vob.  qui;  tan  gmn  mei^- 
lutenb)  es  «1  de  vueKtra  hermosura  y  paro- 
ter,  qne  d*»jaUe  «tlnniente  rer  ee  harto  ga- 
lardón lie  todos  los  trabajos  que  piir  £1  ttc 
passon,  ir  8Í  vos  |H.'nsJ.is  que  on  e^iu  tenéis 
igual,  errarais  4  vwestro  merscor  y  twría  no 
Dgrivdocer  á  la  Katuralosa  lo  que  o6  dio:  sé 
yn  de  mi  que  nunca  oonreftarA  esta  culpa, 
que  cada  ver.  que  oí  v(<o,  fi?a  ínny  bíen  qi]^ 
no  He  pued-'  ver  otra  oosa  quo  os  hngn  I^a8«lr 
de  la  nicmoria:  y  de  aquí  ine  vienen  ulniK 
niale!4quenie  uiiitjiii  tani4  iueuu  el  unhrque 
08  tengo;  (jno  dusjmm  dL-  itpart^do  d»*  vüb  ser 
.atormentado  de  aitior  Jr  Solfedsd.  y  desoepo- 
Irardel  i'i'mpdifl,  pnea  estA  solo  en  Tueeiiii 
presüncia;  man  no  í^  pH>r  qn&  ur  coñLeíitáís 
que  qiií<*n  \icnti  por  sorviii>!í  tonpi  \a  vida  cli 
csVm  técthiuoa,  pudiondo  i;i)a  illí^ún  &ivor 
aeres^en talla:  y  eiiatidu  to  luií^^scdes,  <<« 
pare&oerla  lo  que  irnüóis;  iMinjue,  pn^sto  que 
el  matar  sea  mnoetra  de  gran  podet-,  todavía 
para  dar  vida  falU  el  [xxlcr  &  lodos».  (Ru6- 
goos,  dijo  Kan8Í.  qiie  antoí^  ipie  <«  diga  í  lo 
que  vengo  in<.>  digi'ii«  di  oüIhá  |ii]lat)ruu  al  tte 
tan  dijiaUM  &  LalrailJai--  <t^lla  inei^ce  laiitot 
fioepondió  61,  que  ninguna  que  yo  le  díjesse 


eerfa  ^e  sobra;  mas  cuando  la  volunt»!  (cii| 
en  otra  parle,  tedaá  las  palabras  aD  olri>L 
coa  vos  no  puede  esto  ser,  que  srtla  A  vge  i 
go  olí  libertjtd  entregada  y  que  ú  la4i 
me  oÍg;«i>í> .  «¿DMs  esto  por  todai?»  di 
tNo  Qc  maravilli'dH,  mío  yo  tniiRo 

Íorpe  deamntprifar  á  alguien;  vos  sat 
den  que  el  anior  no  íte  d^ja  dqapedaud 
si  aabí  Tuosao.  nenguno  lo  tendrft*  ~ 
l«nloríiiidu«inbh)do  JiTinodeqn 
es  compuesto;  puus  asd  es  quy  a  d.-j  ..i-. , .:  .  i 
¿1  está  ha  de  eatar  entero,  juzga  tos  miúi  i, 
todas  viiairo  deU»  yo  amar  más  venUdeu 
mente;  y  visUg  las  perficioaés  de  ctda 
nu  me  ])odríüÍB  negar  (pie  á  vi>9,  si  elltu  i 
ncn  por  el  tvel-  liernii>.>utií,  galanas,  de  uc 
oslado,  vos  lo  tennis  de  ventaja;  y  Alleo 
d(«ló  un  parecer  en  nteo  rostrw  y  en 
ojos,  &  lo  cual  no  sí-  el  hombro,  que  qnifnl 
TU  queda  con  la  libertad  |M-rdida,  y  taOj 
gre  de  perdella  como  ni  n(>j<erditini  cí' 
mui'ho  fíii  dehe  estimar*.  So  pudo  lá  i 
ci''^n  de  .Munsi  templar  lant<}  au  vnUfC 
no  6e  le  pureciesMC  eii  (■]  el  deesaaossie 
tenía  por  soberana  vitoría  pensar  qt 
relitaja  i  sus  competidoras;  no  w  U 
dando  qiie  la  lionrra  que  &  olla  le  dú 
diora  ya  tcnnr  dada  k  1  jstrai^a.  anl'^j 
de  iiiis  loiii^.t,  pohiíñiiote  la  mano 
hoiñbroj  la  dijo:  -cSí  el  amor  es  qülí 
fletils,  éeiVa  e«ioy  de  saU-r  &  qüítjb  le 
inás  cierto;  porqiié  üo  R3l)rí>i8  6  Ui>  ( 
nof^r  íí  trSáa  lo  r[iic  quti>iOro  saMr 
rueairus  liaKanas  liu  aénbaii  de  rotit 
quien  laá  ve  mteiitras  quv  uo  )':it«'  q'il 

Sa^-o;  quiero  iiiiü  iiie  digñíi^ 
ñ  que  <;on  ilecirroeii)  me  ol  ,  m 

que  en  loílo  lo  ileüiiVs  me  docL4  tí 
«Chicó  satisdación  es  i>,iix,   reApunJ 
púee  con  ella  me  moslrí's  qñe  ijiiSi  pi 
nos»n  ere(dasde-vo(U.  Y  como  dletetid 
]e  tomaiuin  lá  iñiiiió  qiie  le  teiüá 
hombro,  y  ella  «e  la  dejasRe  sin  :•:■ 
cáadaliK  tomó  alrevlmienlo  {>aru  ' 
nombro.   Mas  miiio  t^sto^    i  : 
Kran  lilieraleaeu  Francia,  ]> 
lloro  del  Viille  que  aqiiel  tir-or 
amor  y  no  de  la  eostumbr*-  gcner  i 
seguir  Bii  Vitoria,  U  cual  s«  le  >■ 
aire;  que  ManBi  se  fon  y  le  dejft   ' 
del  Rn  de  su  eftite rail 7.a,  y  ■ 
que  valiCcíin  fd.  El  ciiballen'  ■ 
montado  de  lo  que  le  querían  y  del ' 
ci'J  uoo  que  le  trul-ibati.  >Mli^it.:i  íü  ITl 
di'^pui^-s  lornUbasc  &  dt^- 
eer  de  quien  le  enga&ai  -,  -  '  H 

BUS  aeonleBcimicHloB,  eñ  la  ti 
sus  agravios  6  slnaaboree  los  i^ntulju  \.^ú  I 
darse  de  qiiíeñ  los  recétita. 


•  ^•* 


PALMEnÍN  DE 

otro  día.  >«li(!ndoe1  mI,  sef\tKO&  raba- 
Q  ii.'         '  .    ^.>^  véngfir  bus  ¡njiiriait  oK 
,eti  U'  <il()á.  M.tpouioya  lio  bit- 

ctMi  'i^iiiéii  iiuetíi  liHtiiila  <'u)ii¡í)i  ln  tii- 
fin'*i>r  'Xiii   í"l.   no  tíiio   iiiafimuí  vú 
-■'  mostm-  911  trietczá,  la  cu.il 
.1    eni-iibrir   A  ]¡\í^  «tamiiü,    Jt.iS 
MU  natural  ol  fiaiirír  wv  imli'-io  de 
¡nnlfSciniicrtliiH,  í»ntT.'  «lis  lüwSimnlíiHo- 
te*  alctiliAí  ai'ftalft."  ilioSlratiu,  ■U;  tíftiiib  futru 

[n  se  Lxiuif^niiiluí  de  uonoscer  lu  que  teitla  en 

a  «^^    pieria  qiie  todo  él  rauítclo  lo  cono- 

iit^tij  <lue  Ub  ótiras  (|lie  liictebí  los 

-  idos  lo  i>n*iieni  satisfacer.  Ilulgá(i;i 

I  ol  iirini|v>  í-K  1h»  cosas  -U  í^ii  iiicti- 

jaajii,  '  imndof'slaíi  lo  FaluHAii,  aUirnirntíi- 

iMlomi-i  lii  iHTiosid.Kl  y  re|HKi<>  ijiír  toilai  lus 

'i-njtjs.  A  I.atr^inJ.i  |M»aí»  (lo  no  liiiltpr 

ry\^  piieatrt  iiiG  Jo  sti  eorvI<tor  lin- 

iri  gnimlL-s  cmsii.  ífccliilsi  une 

I  -  los  día»  i>H!t)i!t(tos  nndrfa  Ker 

I  latiHii  áv  rcncollealfpmu.  ló  i]|11ü  olla  no  qtii- 

lütra  |>or  nin^fiíi  j>r«io,  por  no  ver  fluodar  H 

Cu*  oíoijieiiilunut  |ior  »]¿i>im  vltoria  dc^llii, 

•Dp  era  lo  qijo  mis  r<íPolali;i,  que  por  oí  pe- 

\S$n  ilúl  pa«e¿rt|Íu  IÍTÍaitumcDtc.  De  la  aven- 

mn  áfí  Urainiisian'In  y  ite  to  que  le  acotite- 

Monn  la  HmiRPlla  pn  á\fw  naiU  la  hiülorui; 

nntn^  raimo  «u  dolor  fiit^we  Rngido  y  ollii 

mmtlu  {xir  oí  »niii<i  fíalin^tó,  <)ito  quería 

-  .     '      '.I  vidafifí  UlestraballiHytxt  i)nrHiiln>^ 

It?  mi^  mv'osíiiiiul,    llf>v/iií!  (í.iHtKi 

.  en  tfl  Ihi  do  lus  clliik-íi,  niott'io  y¡i 

•ií*!  reinu  «It-  J'ruñria,  le  «IcjA.  úi- 

-I'  f*itnii^>  A  CoBtiinliimpln  y  qiio 

Ifinde  Bioelnir  fiíifi  fuor-/.a9  iiie- 

-•intra  siití  anii|(<iti,  y  vil  |>«r(e  Un 

I  ¡jara  cada  ünódello»;  pueslo  quocl 

Uun-  di?  I^lranja  li>  niorntontaíso  y  lo  fiiés- 

U-  iliui.  tiputUrec  tanto  dclla,  Iiacionilo  él 

I  itfleio.  ch  poc'QtlrióJK)  lo  piísotoilo 

.-.i".  P;u9uidós  Wdtas  delá  guarda  del 

^aUo  lie  ilansi  y  Lnl^anja  y  'relTOSí,  Jlcsa- 
nmlob  tl>-  uiftdami)  Torei.  ufloii'Ju  ooii  mfis 
Volnnliitl  el  a^uardaflur  dL'S»eii)já  Üiubtrar  hu 
"-   '     '    I  y  otras;  iii»!  Cüiiiu  (^uii  inás  ¡ifiiifin 

■.   d^eoba  que   lo   aLCjnteríusetíil 

K:*>n  i|i,i"'  lii  J>iii1icas''i^h1fcinnr. 
iía  niíig<ln  cnbilllcro  tinu  til 
■  íiie  cJiíiR*  dñ  Ih  loihilí  Ja  noche 

II  i-ii'íjii  dv  lu  |jiji?o  (1110  hiniíTii,  st; 
'i*ri  iucUt  en  su  lugar  ttcojauínliniily,  prir 
í*  si  vería  algo  que  le  iiü'iwse  olvidar 
fijfiélh  Iriüteía.  No  Urfló  nnn.'lio  Teloiini 
Wc.fiomo  la  suerU*  fiie**eswya, 'ini&o  ver  SÍ 
^Mría  tíiuio  %a  pai-escer  quo  w  ilo>>cilbrioiise 
I  olU  lo  otic  pensaba  qu«!  se  no^éHa  &  otrie. 
Hlhijo  atayiocí  do  tonto  precio  cánió  TÍÁh- 
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si,  ni  viiio  para  d^ñllá,  que  allende  dé  mtiy 
iierinoMi,  íbniomiAsft <'6n  oltiemjv):  ooil  bns- 
quiíu  Uc  tiirt.rt:\ii  parJoülorKíilad^  voii  oro,  y 
ipj  eiierijo  y  tMi(ti¡:i!í  Je  lo  mismo,  sin  ñliigúá 
«rorro,  wtilado  jy  miictioe  eortí^  Hulro  la 
iniátaa  camisa;  laR  :iiunpu>  eáiadd  kutichofi 
boradjllcis;  Iris  f-ílbi-llos  iiietidris  j«irá  di?rith) 
romo  fiomWj  'ion  una  gorra  [lardii  ectiaüiíA 
niia  parle,  o^n  iinil  pluma  de  oro  y  jnirtló  que 
Ic  dalii)  iniiclio  átr«,  &in  liiñ^unit  íxibcrtura 
ni  i-üsá  ([iKí  Ib  aih^arAsne  del  sorcilo,  ijiiii  el 
tleá^'O  (le  ser  tien  vista  hacia  téiier  on  pooi) 
eMoti-«  defensivos.  SooUda  junto  coii  .61 
qilÍBO  platicar  en  ifjuellu  |wraqiie  allí  vínlfe- 
ra,  qiio  era  p|-i>giiii tallo  ia  no'úihra.  «Sitíorá, 
d ijo  ¿I ,  eSUnít'bo  al  ntnor,  ensebarme  á  su- 
frir todf«  los  miilén  (jue  oriltínil;  niiiique  dé 
olpil  iHir(i*liii  (liensoqliéftii  inteti*'lfm  ¡«mi  h.i- 
cerhit!  fffvijr,  hülljíitsimesmó  qiK  m 

aii,*firt  l'ién.  -iiio  le  oücsta  pot*  '  .     '.- 

niali'i  purn  Mjsti'iier  IdS  vidas  de  nmcii  1«  «»- 
jiern  BÍrvir;  la  voluntad  qiíp  me  hi»o  jt  mi 
eer  tlieftlh)  hit  os  itiei-í-íiee  latí  pfxD  q>ie  me 
mtiéétié  qüc  Uidó  61  Rii  de  vilestpi  visit«(jioñ 
sea  Ml)er  mí  nóinbl-9,  y  no  |iara  duruie  *]g&h 
remedid:  si  los  niale»  tleiiou  cli_-IIu  nt'i.-eHudiid 
pura  Itié  Ué  hacer,  basta  vueeiro  pai'eóer 

fara  inn  valer  coh  oííoA;  iio  ak  Ion  fliifre  vues- 
rn  coiidtéiíín;  nWl  ¡lülí  eií  Mtbit  ostreihos 
qití.erí'  ol  nmhr  fjiie  níi  6e  ni'abf>  In  vidn,  «ión- 
di)  la  nJUbrtti  C]  mA*  t-iérto  rniieíjít)  y  el  rtj8ft 
drs«(!adn  qin'  ¿1  üiR  jHiJia  dar,  SÍ  esfuit  p«ld- 
M-aít  Ron  (lll|^Ída<t,  v«<i  In  podeii:  HenÜr.  plieñ 
vela  'juc  la  intetieiún  ijUe  Jiriitiett)  mú  lu¿0 
sor  vuenlhi  iL-oítándiJmc  laiito.  no  tiehe  mus- 
ti'íidü  alguna  eefial  de  nriTpt'iiiiíiireiLto,  y 
lueráia  defilniir  ft  menosbroeiar  feín  grnado 
[11  non  decir  que  la  tengo  dada  il  otrin;  u<-ii6r- 
deseos  qtié  lo»  lÜSs  ijne  en  vuesti-o  noinhre 
dcfpmll  oetP  vallo  rueron  de  Uinto  rioejo, 
qiiü  no  se  cciil tentaron  dé  hacer  claro  ol  amor 
(IHf  JO  fis  t«iii!^>,  mrtH  engendraron  envidia 
en  nqiiéllax  que  uii  vieron  triunfar  de  «i: 
Este  dolor,  at  ellas  bien  os  eouo<^n,  de  mfiS 
ti^joa  lo  d^boii  tenor,  qu6  tAl  eatreino  la  na- 
tui-ftlera  se  esriierfl  en  von,  ijUe  liis  muy  llM- 
DKitiA^  Jtliito  con  ves  no  tendríln  de '[uí  bl» 
Alegrar,  riías  ¿qui?  de«ciilp&  t«ndr<<ie  eiilte 
tíliitas  pfti-ficionfH  í*er  iitgmta  ^  qui-m  os  laS 
diíi?  Ño  i«0  9nrreqiiehornioflurn  r^streniíida  fi»^ 
aJMisehlP  C.011  í>gtfonladJi  eriK'iii,  fjue  íintort- 
rrA  la  jit'rruMi'ii  do  unii  diiAarfit  lu  rírtild  á  lii 
otnv.  y  babel*  en  vos  al|£iina  falta  surta  uauAit 
dar  jílorfa  S  lufi  ipio  de  vUL-slras  obras  aí»u 
veiici(bifl;  lo«  dlaa  qiK-  aquí  os  eii-vo,  Junta- 
mente ton  el  amor  que  üa  tengo,  algi^n  gil' 
Iard6n  merdeeeii;  ii  »8KÍ  no  lo  cret'iíi,  6  me 
toníifl  i'to  tan  poco  qtie  no  oe  acorJáia  de  mi 
para  dirttieto  (i  hall&iá  en  tnl  cofia  por  do  áb 
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lo  mer«c«.  coiitentámloroc  coii  alf-unos  ftiga- 
flas;  gu^irdalilnn  jiara  (¡iiien  no  ob  quiere  Lintci 
nomo  yo,  <\ne  xuoiuIp  bI  amor  es  ¡tono,  UkIo 
Bspacde  sufrir».  fSoünr,  respondió ollft,  son 
cu»s  tan.  aoo8tuDibru(]a8  c|)kijíis  de  MrvÍ<lo- 
rcs,  tiuc  fjuion  se  engaña  ¡wr  ellaii  tione  mnla 
,UUculpii  «le  h(;  vuestraii  palabras,  niini)im 
sexn  titigiilas,  al^Q  a;3;radeciiaiCDb>  mohe- 
cen; lio  dejéis  do  icuer  en  mucho  confossaroe 
esUi,  pues  las  vci-dadema  con  agradecerse  ae 
pagan  y  quien  las  oomprs  mAs  oaro,  veinirü- 
le  de  no  sentir  lo  qae  en  ello  so  aveiilum^ 
bien  creo  yo  (|ite  en  osios  loores  en  cjiíe  l'o- 
migo  «Btiivitrte»  lilwrnl  ijno  no  (m  bailaron 
oecosa  Latranjn  ni  Massí;  todaría  ei  me  di- 
jííacdiM  lo  '¡mi  A  ollas  nnR-ostea,  luego  cree- 
rla que  aw  ataábadnB  míLü  rjm>  ji  ellng».  <Do- 
oíros  ijuién  soy  pb  üin  poqiirño  servicio,  rcs- 
(xrndió  él,  «lue  no  os  lo  dijeni  si  lo  hubiera 
dicho  i.  otra  alguna,  inio  entonces  no  hahrta 
en  i|u<)  ti^liseedes  la  iliroronoiii  que  hago  do 
TOB  ii  las  otrae.  A  mi  me  llaman  ol  eahalifro 
dd  iSo/i^jr;  oste  nombre  ha.  miitiio  tiempo 
<|i]e  taa^,  ni  agora  quissiésHudcti  i^ue  ae  tro- 
oiWBoeii  llamarino  nieairo,  en  él  ropOBnrlan 
todoe  mi»  pnníamicnlos,  mas  había  de  ser 
con  alguna  men^pil  que  ronñrmaíto  quo  dos- 
tí  trueco  qiiedáhade.iermtonta>.  iSoñor  Flo- 
riano,  dijo  Telenai,  unadc  tasscñalCB  ile  me 
loiier  iKKJO  amor  es  dcL-írme  qniín  sois;  por- 
que puesto  que  vitestra  persona  tenga  en  sí 
tan  gran  raoreoi miento,  vuestra  fe  y  vues- 
tras obras  para  cuu  Ism  damos  tiono  tan  poco, 
que  A  la  que  (le  rnentras  palabnu  jte  dejase 
veniícr  no  sé  con  i\a&  Bt>  desí-iilpara:  con- 
IÍ4SS008  que  vu«atro  nombre  me  hizo  tan 
gran  cspiínte,  que  eun  saber  que  ^ois  tos  me 
hallo  tan  vencida  de  toinor  y  mimlo,  que  me 
hahi^is  de  iicnlonnr  no  me  detener  mSa». 
Con  cetaf  palabras  se  levantí  y  se  fne,  pro- 
metiendo lie  nodesrubrille,  que  el  caballero 
del  x-aile,  y*  qne  «o  \U  desesperado  do  la 
qtio  tenía  presento,  ro¡^baIo  fncubriftsse  el 
nombre,  ciyvemlo  f\\iv  un  la  que  viniesse  »e 
le  Irocariii  la  Tuniiira.  Mas  oomo  su  condi- 
ci6n  no  hupiesse  dissímuiar  tan  (rran  dolor 
y  tan  «ran  despi-ocio,  no  sabía  templar  iti 
encubrir  sn  pena;  as^f  passó  la  noche  itm 
m&it  tormento  que  da  antee,  casi  arrontado 
da  lo  parecer  que  tod.-is  |e  traUbuD  de  una 
manera,  piins  despuí^  de  saber  quién  em  le 
tenían  en  monos;  mas  la  eodicia  Ci  ol  dcsseo 
de  rencor  alf^ina  le  hacia  passar  por  todas 
estas  cuMis,  qne  A  su  parcaccr  cnin  ikslioa- 
rras,  *i  el  wiiior  cnnHÍntieHxe  qrie  lo»  maloH 

3ue  í'l  trac  iiivicasca  ealo  nomlire.  A  otro 
la,  que  urJi  ril  i^istrero  de  hi  eoAora  Torsi, 
se  «rmií  y  salii*»  al  campo  loáa  tempnno  que 


batallie,  porqno  ya  de  allí  ne  eepenh*  l 
gt^n  bien,  crejondoque  lo  merecieta.  T(i_ 
8i,  segilii  el  esiilode  las  otras,  negtSloqoej 
confessaní,  i^onfcasand»  mil  tentaeiooea  (ji 
lo  hiciera,  á  las  cuales  olla  lo  salran. : 
i¡tie  en   la   mayor  raería  de  sius  qnejaa 
Juzgaba  todas  por  palabras  fingidas. 

Cap.  XLVJ.— iJc  ío  qu*  el  eobaUtro  «fi 
pausó  on  el  poñtrcTv  día  de  ta  ^uordsi 
Tor»i,  y  lo  que  aa>niexci6. 

Kna  hora  sería  después  de  medio  dia, 
al  valle  no  había  venido  ninguna  arr 
Las  damas  traían  que  ya  no  habría  nia| 
butullu,  porque  el  temor  que  teofan  de 
obran  de  eu  aguardador  desviaba  loa  a« 
tureroR  y  ft  los  eervidona  dellas,  qne  ' 
prueba  de  ser  mayor  el  rcoelo  que  el 
[daban].  Con  pensar  que  no  Yondría  nini 
»ilieron  al  campo  en  sus  palafreoos, 
estuvieron  un  ralo  motejilndoGe  oon  él,i 
con  menos  amores  que  de  antea  laa  oonre 
ba,  porque  el  escándale  algiün  unto  de  ' 
laha  la  afltcÍ6n.  En  este  tiempo  entraron  i 
vallo  tres  caballero»  armados  do  blanco  y 
gro.  partídnR  las  colores  con  bandnx 
lla.'í;  en  los  escudos  en  campo  nc^ro  císMi] 
blancos,  todos  de  nnn  manera,  porque  MAm\ 
traíau  una  ¡iituncúíín.  Üc-íUks  trc8  catiallenSí 
los  d.08  eran  íulianos  y  el  uno  alemán;  c»U  | 
uno  tenía  por  sí  de  a<-abar  un  gran  hecho.  iJ 
alemüii  llamaban  Ijiímbrot  de  Sajonia;  jpw- ' 
fiando  por  Hungría,  llevando  camino  á  Cof 
tantiaopla,  adonde  todos  los  esfonadoa  qn^ 
rían  dar  muestra  de  sus  obras,  encontrón* 
los  dos  que  venían  de  allá,  y  le  dicrOB  B>^ 
VRg  de  le  poco  que  había  nne  hao«-  en  k 
corte,  diciendo  que  iban  al  castillo  da  Al- 
mauml,  adonde  on  aquellos  dlaá  dwecisa 
las  aventuras.  Kl  alem&n,  codicioso  de  ha- 
liarso  en  aquella  parto,  rogóles  qne  qoi»*»- 
son  que  los  acompañasse  enaquella  jonuih, 
y  pucstu  i|uc  lita  naciooce  emn  direrentua, 
eonformes  un  la  voluntad  sig^iinron  fn<m- 
mino.  Entrados  por  Francia,  teniendo  Íii" 
maciín  de  la  aventura  de  las  coatni  * 
y  de  la  desaventura  de  muchos  «en'íd 
suyos,  des«oo808  de  la  gloria  y  fama  det 
los  venciera,  quisieron  Terse  fsa.  w{ 
afrenta  y  paaar  por  aqnella  aTentnnu 
niendo  rada  iinoconllanTa  de  acabaraq» 
donde  tantos  faltc«oteron.  Con  ceta 
mídail  »o  armaron  to  los  de  unas 
una  devÍKi  y  ¡tor  Teutura  de  una  ínt 
de  uonllansa.  y  puesto  que  en  ni  naminoi 
dieron  prieesa.  llegaron  al  valle  al  {Witni 
día  de  la  guanta  del.  <No  quiso  esto  dí^ 


los  otros  paasados,  desseoso  de  le  pasear  on  I  dijo  el  caballero  nstrano  i.  Torsi,  d^: 


ton  gran  ponar  coma  fuera  pnrtirmn  sin 
Kros  i  ounofiodr  I<>  nmclio  qan  <»  (|i]ifíro. 
¡•ton  cobftilerüs,  segrtn  sn  pnnseír,  quieren 
engar  U  ofeiisH  hecha  á  ulrwt;  mas  ttl  nifii 
B  al  ^e^•é«,  que  piroeo  que  «.-ombatifímlonit! 
or  vos  y  teniémloos  presente,  ninguno  se 
te  amiNirnri» .  Jl  e»te  tieinpg  llegarou  los 
K8  onballeroa,  i|ue  como  vii)¡e«i6eii  informa* 
n  de  Ib  manera  do  lii  avontuní,  punioudo 
IB  tyos  «n  U»  s«noraá  supieron  mal  deter- 
linarae  cnU  delUs  liacfa  ventaja  una  ñ 
Ira,  puesto  ino  a)  ñu  (piedaron  diferentes 
D  el  panincr.  L>i«  dos  iuiliAao)-,  llamado» 
Inicio  Vcrona  y  Trmtío  üeroso,  »^  aliciona- 
on  í  Latranja.  y  e)  ulcmíin  á  Miitisi;  á  lus 
talianoü  no  íalUiron  palabraK,  íjuc?  como  na- 
anümc-iite  a^au  purlerOü  y  •'iiiiipli<l<i«  dcUus. 
a  8U  propria  lengua  lu  mumfi-'ntaniu  mis 
uejaü  i]ue  el  nmor  podCa  ordenar  en  tan 
orto  rito.  El  alem&n  también  representó  trn 
olor.  mA»  i-ou  muestras  y  se&itlcB  <]e  en- 
motado  que  oou  razones  ui  exclamaciones 
acidas.  AJ^^rog  quedunn  liie  damas  de  ver 
«nte  ejílr&ojera  en  su  eervíeío,  á  los  cualeti 
(scihÍTon  con  mpjor  rostro  qun  hadan  Á  los 
atúrales.  Mas  c!  del  rallo,  ile  Ids  ver  imtar 
nejor  qao  nunca  vio,  y  do  lo  ihc  hicieron  & 
I  antes  y  di^apuís  de  ronocollo,  pciiaií  (|uu 
ra  especie  de  venganr-a  i*e»>xr  de  h»  ofres- 
anÚntosaeoatumliriidoK,  jvir  buual  sin  máx 
teteoerse  m  puso  en  el  pueato,  apenrebido 
lajtwU.  Bntcio  Veroiia,  por  rotiHCutimiento 
fó  sus  oompaficriHi.  fue  el  primero  que  Ralii') 
i  él;  tooidas  oran  en  muohc  sus  obras  on 
todaa  \mri»,  y  en  aquAUa  pensó  61  no  perder 
nada  de  su  (tr&lito  6  i  lo  menos  deeaooso. 
Ibtcomo  la  fortaleza  del  caballero  del  valle 
4etbKrstas«e  todoa  eetoH  pensamientos  j  oon- 
flua,  del  primer  cncitentro  dio  coa  él  en 
d  Meló.  Tnieto  Horoso,  vi6nd<j1o  en  tal  es- 
tado, temiendo  c|iie  el  del  v%llc  '|UÍasíC8«  cje- 
oitarsu  ini  nn  matalle,  le  dio  vocosqm-  su 
patínese.  A1giin.i  aona  pnreciS  estar  íneni 
wtai¿n,  m»s  <y>mo  el  cnhiilloro  oon  quien 
Tfiuio  qneria  ui^ir  dcatu  vuiiLelu  no  se  tc- 
tiem  de  ningnnn.  ininumlo  do  nuevo  otra 
imni,  arremeti<'i  á  ^'l^al  enal  ilal  primor  en- 
ntotro  dio  con  H  en  tiorra,  perdiendo  eii- 
Inmos  loa  ettiríbos,  por  el  encuentro  que 
lacibió  aer  de  mucha  fiiei-sn.  Lainlirot  de 
Sojoaia.  el  alemán,  enojado  de  ver  un  (gran- 
des obras  en  hombre  que  viniera  á  biificairdu 
Im  I^ox,  socorriéndose  al  parecer  de  lii  sl-- 
iBre  nantii,  quiso  con  aquel  paratier  faro- 
Mcer  811  encuentro.  Esto  Ijambrul  de  Sajo- 
lia  em  hombre  de  mucha  f  ucrza  y  oaforüJtiíu. 
las  tanla  muy  pn-a  nmna.  Kntramlioí*  sl-  cil- 
Mitraron  wn  Unta  fuerza,  i|ue  I^iubcot, 
nebradaí  la»  cíucIub.  con  la  silla  entre  hñ 
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piernas  se  fun  al  suelo.  El  rahallerv)  del  va- 
lle, perdidos  Itni  estributi,  ne  nl>raz<'i  A  la  eer- 
TÍ2  del  caballo,  dr-l  onal  salió,  porque  tío 
que  el  utoiná»,  ooii  la  uspiida  en  la  mano,  le 
llamaba  &  U  batalla.  Loh  italianos,  que  ya 
estaban  en  su  acuerdo,  quisieron  prímoro 
probar  su  ventura;  mas  como  entreUoH  y  ol 
alemán  sobre  e»to  hubíejiae  differenda,  lait 
■lauííis  dijciMu  que  Bruoio  i')  Veroua  fuetise 
el  primero;  el  caballero  del  Talle,  porque  en 
tíiilaa  partes  sonassen  sus  obras,  quiso  con 
estrm  que  lo  «tben  mejor  representir  L-miIes- 
qnier  haioflas  que  nirtmnn  otra  nación,  ha- 
cer meravillaf.  Y  con  eitta  determinación, 
en  |Mca  prietwa  le  llenó  li  tal  estado,  qneÁ 
TniHio  IJoroso  fue  neccranrio  soeorrolle.  Vi- 
leza padecía  esto  |>aru  caboUeroe  que  en  al 
paroecr  do  laa  armas  daban  do  hÍ  otro  tpati- 
munio.  mas  lu  neceestdad  ú  reeelo  de  so  ver 
vencido»  fue  la  cauua  de  quebrar  b»  coKtam- 
bre.  El  del  valle,  que  en  aquel  (lia  deeeeaba 
que  Tarsi  se  coutentuaáe  de  sus  trabajos, 
holf^  que  se  Ic  doblaase  ol  pelÍj?ro,  que  para 
pMsallofi  en  i>u  nombre  rescebía  pena  E>er  tan 
pequeños,  Oon  este  pensamiento,  apresu- 
rando los  golpes,  a[irov-eehilndoee  de  su  dos- 
troza,  hizo  tanto  on  onna»,  íjae  Brucio  Ve- 
roua cjayó  á  8UD  pies.  Triisío  Beroeo,  deaee- 
jieradu  de  la  vida  y  por  ventiira  de  la  mise* 
ricortiia  del  vonoedor,  segC^n  le  vio  fiiriom, 
mudada  la  e&peranr^  de  las  armas  en  denes- 
pcraciOn  do  pudor  valcree,  se  socorrió  á  lu* 
daroiiK,  (jue  veneidus  de  piedad  le  valinma. 
£1  alemán,  que  de  en  fuena  y  valentía  so 
confiaba,  pensnudo  vengur  A  los  italiuiio», 
oon  la  espiKla  eu  la  mano,  el  escudo  embra- 
zado, comenzCJ  la  tercera  tmtalla.  Alguna 
differencia  aintifí  el  caballem  del  valle  do 
la»  fuetíai*  deste  catiallero  á  las  de  los  passa* 
dris.  Mas  tíomo  ^intiosse  qnopara  con  ¿Kte  lo 
«ra  forzado  aprovoobarso  do  mafia  y  ligere- 
za, npruvL'cliáliaMe  tanto  dcsta»  dott  cosas, 
que  mn  ellas  le  hada  [lerder  sus  golpes, 
dando  loa  tinyn»  á  tan  buen  tiempo,  qno  an- 
ti;K  del  sol  puesto  le  puso  (.'ii  vi  cstrcmo  de 
S11H  compañeros.  Bien  u>uo8{.-¡¿  el  alemán  sn 
deütruiciúu.  mat)  de  lal  (ininio  era  acompaña- 
do, que  quiao  antoe  aeabar  en  las  manoa  do 
su  eneraieo  que  aasegiirar  la  vida  con  pedir 
soooTTo  A  las  damas;  mas  ollas,  que  ouhada- 
dns  do  ver  tantiM;  malo»  nai^idoa  por  Ait 
causa  no  qnerfnn  ver  otrotí  de  nuevo,  le  so- 
corricron.  Lambrot  de  Sajonia,  puesto  riiie 
oHte  siii^orro  le  alegró  el  alma,  por  no  mos- 
trar e>u  íloiiucBa  ne  ai^ravi^  por  liabúntele 
dado.  El  caballero  del  viiUe.  aícgTH  de  hal>er 
cumplido  el  plano  que  ne  ufrecnera  &  guardar 
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aqnol  vallf,  qnim  oon  psUbras  moütrar  A  Ins 
damuK  cu6ii  pci'^iio&o  lo  parescicra,  pucit  era. 
llar  íiu  &  puUoHaii  servir.  Moscomoíueweyu 
noche,  quísHÍema  tí\aA  gustar  poca  pl&tioa. 
oon  él;  anteB  reoogtindoM  &  m  aposento,  le 
dfijaroB  taa  pao»  oleare  como  ele  &nt«a  acor- 
tumbraban.  A  los  otros  dni^pidieroa  con  me- 
joree  razone»,  natiaido  d«>  debelloe  rioqoh. 
quo  ésUi  ee  la  raaóu  de  que  siempre  stib  cosa» 
Boa  guiadas.  EUoe  se  fueron  á  tin  lii^r,  y  al 
otro  día  nhi  donde  lOB  Ustó  rii  ventura,  qiio 
Ut  Torf^enza  que  |>assaron  les  -{ait^  la  vaina- 
Ud  de  ir  á  la  corte,  ni  dr  tornar  árer  (wine- 
Has  Beftorns,  de  donde  Uh\q  sn  mal  niiHPinra. 
Eldot  vallR,  acordAndoet)  (]iie  aquella  noche 
tn  la  postrbra  ospcniuza  que  le  podfa  t|ue- 
dar  do  alcanEar  u;i;iiiia  coím,  qo  pado  tanto 
el  trabf^o  ni  el  oanKuieio  del  día  que  llegada 
la  hora  sooetumbrada  dejaese  de  ir  i  eepe-- 
rar  hu  fi:'rtunii  en  v\  pawo  do  laa  aveQtm'Ka. 
adonde  m&n  eierlu   hnllaba  bq   doeaventuriL 

300  en  ningitn  oiro;  uiaa  el  dcsseo  que  tenia 
o  vencer  alpün  combato  de  aquMIne  le  ha- 
da sufrir  tantos  siníiaboniB  y  ilwir  e«  nom- 
bre, creyendo  que  el  meresoimionto  dí-l  le 
ayadB«*o  á  aicnniar  algíii  furor,  y  de  ver 
qiiu  nqucllu  era  lo  que  le  dañalio,  d>et«rmi- 
nibaue  encubrillo;  y  tanta  tuerta  hallaba  on 
la  hermOBura  ile  rnda  iinn,  que  le  destara- 
tftba  su  deteroiiiiación,  de  manera  que  hí 
allende  del  nombn;  (jiiiiiíerait  saber  su  rida 
rio  (jue  le  liabla  lUKimoÉ.ido,  to<Ío  lo  dijera. 
No  tíirdí  mucho  Torti,  que  vinn  ni  mÍRini) 
lugar  coufortue  (wn  la  ¡ntenitióii  do  mis  ami- 
gas y  muy  diferente  en  el  tntjo  dcllss,  que 
como  de  su  condición  no  fue£&opreeu]ilu<ii«iy 
M  le  dieeso  poco  querer  ganar  las  roliuitadeB 
con  fnilianfas  ni  trajea,  fs^tó  de  la  manera  uiie 
acoatnmbraltatraorHupormsa:  un»  baeoniña 
do  tafetán  neg-ro  &  la  redonda,  atorcelado  dn 
cualre  dcdoe  de  un  toreal  de  ecda  negra,  oon 
DnoH  lazo»  tan  luitites  que  ho  pudiera  j'ren- 
der  oon  elb»»  quien  del  todo  eetuviera  libre; 
oubiorla  una  ropa  de  terciopelo  pardo,  tan 
hermoea,  que  no  contenta  con  deetruir  la 
ridft  atormeutalm  el  alma.  Con  menos  sober- 
bia ee  sentí}  juoto  coa  61  de  lo  que  hioioron 
ka  otraa  damos.  Como  el  caballero  del  vaiW 
laMOama  coa  mis  aflción  que  á  iiiiiguiia. 
mAs  la  temía  y  mhn  Ja  rocolaba  que  A  toda>^. 
fiate  amor  6  temor  que  le  naoia  le  ¡ni|>edfíL 
la  ^tica,  aguardando  qu«  ella  fu<«iw  la  íjue 
primero  oomenaasw.  «So  pentó,  dijo  Torei, 
que  visitación  hecha  &  tal  tiempo  morecieBBe 
tan  poco  que  le  nesfiaiede*  lag  jjracías  delta: 
ui  qiiÍ8Íern  ver  tan  buena  prueba  al  contra- 
rki  de  vuestras  palabras;  porque  aunqno  has- 
ta a^ra  do  sea  ungafiada  delhs,  qnedarime 
peaar  de  pensar  que  lo  aerA  otra».  «SeAora, 


respondió  él,  o«  tan  gran  ooea  vema.  -^, 
bieu&e  salTaquien  oon  enmiide<»rwiUn>«l 
paiiHa:  imes  el  plai-or  <\tí  vii"otr«  vielail*»' 
ruta  todos  los  ntros  fjenManjioutoe.  y  a  '{i 
eslonole«cont<'!U'fi,demny  libry  louetie;!^ 
JDit«áÍBme  ul  rcvfe,  y  por  esso  me  lonitíe 
con  las  ransH»  wm  que  pienso  qne  vn 
eulp&isme  de  me  hiildar.  y  no  se  m  at 
que  todu  lo  que  puedo  decir  sorAn  qncjí 
yo  tfmoo»  tanto,  que  delante  dv  v«  lo 
s6  aprovechar  dellae;  si  tengo  de  quft  ii 
lia»,  VOB  lo  e&béis».   «Ya  mí-,  dijo  ella,  , 
ningún»  6e  quiao  aprovechar  de  dosealr 
que  le  falUssen;  decísinc  quo  me  jtPrvtB?, 
ni  queráis  <]uc  sopa  el  nombre  de  quien  in* 
sirve;  qm-ríie  que  08  diga  palabra»  i  vn» 
Ira  voluntad,  qur  no  os  culpe  por  la»  oiM 
oWendeu  A  mi   hoiini.  |»trque  serviciía  W- 
chos4.'eu  eiigoflo  bien  uab6ití  v.js  fei  mereoea 
ngradeerfrw:  los  iiasi»-»  qn*?  .i^ní  m**  trufe- 
ron   Jio  deben   turier  el    niprpcimit-nto  tas 
bajo  tjne  w  In  niegue  lo  qne  tanto  deaaBOJ 
her,  pweo  vuestras  obras  lo  hacen  tanto  i' 
sean .  ■«Señora,  dijo  el  del  valle,  no  sí  ■ 
rfl  peor,  6  descubriros  mi  nombro  y  qw 
ortn  d  dolor  de  salíor  ft  q>iit'«  empeiái 
viníKirasobraRAenmibrilleeoD quedara» I  .._ 
yor  di>  dej»nM  deooontcnta;  destoa  eetrenoa 
"]U¡er>  segiiir  it  el  quo  me  puede  hacer  nft 
'lafto.  pues  es  i-l  que  á  vos  meno*i  empoo#.  Ib 
muchas  part*»  mv  llaman  el  cahalUn  dtí  Sd 
raje,  en  ninguna  mis  «erviuiOB  valiívroD  Cu 
[Hx-o  «íuio  en  í-^ta,  adonde  ^-o  ojo  mqof  n 
Imitad  los  ofri-sciíBÍ-mny  luenqiieaifnii» 
Raltéis  quií'n  soy,  treerfis  qiií»  me  qn-;    ''■ 
más  causa;  mas  si  ea  verdad  que  pI  «mr^ 
me«lida  dnl  dalio  siielo  dar  el  «nfrimi-üt' 
08UI  roe  BolrtTirá;  quiíroo»  unto,  qut?  d-jup 
la  vida  por  no  perder  Jos  males  jlw  W' '■* 
quitan,  y  vos  trabajáis  quitírmela  j-tr  i/ 
apartar  "cato  oontpnlo;  con  oíto  me  tn. 
tal,   (jue  si  algfin  dretcanito   me  da  nietlíi 
vista,  ton  quebrantado  me  traen  niartiw 
disfavores,  que  u»  me  lo  dejarán     -"*--^ 
enionws  de  d««!3porado  níngima 
celo;  mas  el  alma,  adonde  todo  va     , 
de  mny  escaadaliKada  de  lo*  roale-s  que 
hacéis.  \p  llega  algfili  an-ciienÜmi«ntO 
mudio  amor  que  os  tengo,  mas  luesn  « 
muda  oetc  pensamiento,  quo  tai^  eaio  v 
tiene  contado  este  arrcpeotinne,  que  Jn» 
i-nrmentadij  ya  no  cairf?  en  este  yerro;  «in* 
im  mudanzatí  anda  mi  vida,  dando  vadli» 
dr  uno  en  otro  pei»»míento,  y  en  nin^ 
h,itla  descanso;  mundo  pienao  obligamos 
Ifl  que  niereaeo,  hallóme  que  afilo  vera  pp 
todos  loa  meroclmientus;  mna  ol  mal  m^ 
puesto  qne  estos  raxonee  mo  Bstitfocia.  ■» 
pnedo  coa  ellas  templar  m¡  dolor;  M  ' 


PALMEniN  VE 

etaio  paede  wr  oossitjii  ilo  mis  nulos  y 
TOeatn  tísU  ro jjoso  ilo  tml'x  uIIim,  y  jiur  In 
MMU  nmnern  do  lo  qii»  o»  amo  nnsotír  mi 
jlUy  j  dmU>'  misnio  umor  nast-er  (lo8cansi>, 
i  *  lo  menoH  cont«ntn;  maK  oMe  minodiu  de 
"1''  -"iía  «[iravocliarmoya  [«rdii'ifiíi  virtud; 
h»  EoUmcnV  II  U>»  moloa  que  Ator- 
üiDiiUu  \<KO;  Im  f^iiu  ugora  nin  iiooRi]>aIlnD 
soado  tal  (uliilail.  que  sñlo  el  rw^Ao  do  los 
qw  están  {M>r  vonir  lo9  liaoo  pArooc-r  mono- 
iMi  tsáí  uuo  cou  c]  («tnur  <iii^  tengo  por 
|usar,  hallo  nl^tn  ulívio  en  Ion  pr^Hente»; 
BJrt  de  diáatoii    r»m<itli(M  rnt  vidu  ooha 
■uno;  padesoer  y  anuir  grandí-n  Cínlrarít») 
janneti,  mas  uu  mí  todo  vt*i&  tm  un  sujoto: 
ibrb)  tenéis  vm  la  cul{>u,  qU9  soík  In  pausa 
iW,  6  yo  mncbo  más  culpado  en  Bitfrir  al 
pcnanicnto  qao  oe  lo  rnys  &  descutirír; 
fniil&rlaine  yo  dastos  laxos  st  del  uinur  »«> 
fwlieonp  giiordiir  ajviiion,  mas  porque  esbi 
aopttode  Mr,  so  mnaa  de  lanlAH  hTmaH,  quo 
wemlMkraza  non  ellas,  Amciiiizn.  ron  un  mal 
un  rioodouqael  nul  con  [pique]  mala;  »8^Ktn- 
tintormontoeonotro,  |»rq«C'leít«  manera 
pAiedan  |iiit«ar  muchos;  ontn>  estns  aftinin- 
r«(ireHenta  unas  cspi^ranus  jK-quiinas 
ktoen  Bufrir  gnndos  dosarontanu,  tra- 
idolifi  de  inaif.'i'iL  que  el  mal  proooate 
doñear  otro  porque  se  le  quite  aquél, 
'o  el  segundo,  iuo^  trae  otro  nniífo 
consigo,  j  oomo  el  dolor  v^id  arrai- 
IAi  dicen  algunos  quo  ron  mcnotí  \tcna  se 
<;  puesto  que  esto  am  nigla  do  nmolins, 
wi  cuando  la  pena  rniscior.!  de  otra  y  ao  do 
"*, '|U0  Contra  tal  advoiwirio  ¿quióil  st"  po- 
'iri  valer?  Xd  sé,  «ellora,  qué  Ilu  i«|iert¡«  fi 
UBlí»  dewíOLKíiiínoe  como  tongo  dicbce;  si 
nú  IcH^iiras  os  satisfacen  por  ser  ron  la  fíausa 
dtlUfl,  Uirnarú  &  decir  otrait.  que  nu  ti?ngo  til 
fundamonto  tan  ain  miuSn  qiio  pueda  amtxir 
tu  presto».    «Señor  CAtwlkro,  ro»i*ndÍ6 
■ik,  ai  palabrue  en'--  hubii^asen  di!  oiiRañar, 
Uoi  eao  lee  vuealra»  qiip  lo  pudieran  ha- 
«f  ('>;  mas  oiiien  *^rvi/>  á  Tiir(ria,rt»  y  á  Ar- 
a*lH,  y  Ifti  d(.j6  quejopuitf,  bio»  «;ril  qiiu  lul- 
Ij6  it^tiien   de  qno  se  queje;  vuestrna  ciii- 
«•Ice  (w  anompañeo,  que  yo  de  alogre  do 
tfimr  mi  omproM  no  pu<>do  mia  detener- 
■>».  Con  eato  so  fue,  oon  temor  que  ecliasse 
lUao  dcIU  y  la  tiivtossn.  que  de  bu  fama 
•useía  este  recelo.  Tal  quedó  61  do  Tella  ir  de 
W  nanora.  que  oon  nin^m  oonnejo  ne  sa- 
W  aprereotuir,  (juejánilriKe  de  sf  mestno  y 
H  SD  brtoua;  y  uumit  ¡^i  la  tuviera  jNKsente, 
eneuEtf  &  decir:    <Traúrc«  á  la  memoria 

O  Lo  extraflo  u  qiM  iia  •*  JormieM  U  Jowelli», 
■  Meorhar  U  ialriacaila,  •mpBlkiwA  j  «oponldn 
«tertavU»  del  CatMlUro  del  Skln^. 
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arudailn  fi  |.>a9f^r  A  dolor,  6Í  la  memoria  de 
vui>MniH  iiliras  no  caiisasseii  doíteíporaoiAn ; 
tid  fui^rza  tiene  vuoslra  prtwoneia.  que  ale- 
gra loe  ojos  y  el  alma  y  8&lÍAfaí«  fxla«  lai« 
IHcjns.  Pienso  q«»>.  pnrqne  Ins  tiivicuw  ma- 
yares, quíRiüIcK  escnndi'Tmola».  Con  eota 
postren  iiitv>nei<'>n  oonsoVf  un  poco;  matt 
eomo  011  ('i  hii-'íftMun  poca  imprcsiAn  acur- 
darae  de  cosas  ati><eula(t,  ouu  algun.-m  ruoltas 
que  dio  porlu  lloreüta.  p4U)»eándotie  tocado  de 
Í3  dc»i'»pi;iaci6ii,  que  en  el  c-tf^lreiun  de  loe 
males  ch  algiiR  rt>mt->liu,  y  delermioó  de  lea 
poner  en  olvido:  diiraiiú  liastn  otro  dfa;  dee- 
pu4s,  armaiio,  ee  hiz»  v-Miir  á  Arlania,  y  á  su 
compañía,  que  baüln  allí  rMiivicron  ca  o»m- 
[>afli.-i  de  Ia9  nionja-'*,  A  hn  oiia|t>9ilioel  af^ra- 
deejmiento  dol  l.iien  triiininiento  que  le  hi- 
cieran; puesto  tt  raiíallo,  ogn  la  devisa  del 
Sajvajp  dnsculiiertii,  qui»a  despedirse  dn  las 
riiatro  damas,  que  tnmMín  en  su»  palafre- 
nes wlíurvn  al  mmpo,  aletea  de  poder  do- 
etr  Hu  nombro  lU  loy  y  mu<.:lio  m&a  ah-gte» 
de  SUR  vitorív).  Algunas  importunadoiiüa 
hubo  eon  ine  eualt«  pensaron  Ilcvalle  oonsi- 
pi,  y  aigiiurie  donaires  de  relio  tAn  mal  ob&- 
diente  í  suK  rue^ee;  mas  despu^  que  TÍoroii 
que  no  aprovt<chaba,  néndole  tan  porfíudo 
en  80  intención,  pava  más  burlar.  dijoTorsi; 
«Veos  partir  y  vpo  quo  lo  hacíais  sin  ligri- 
mas». (Deial  c-alidadenel  fuego  que  el  amor 
y  lo  qiie  yo  os  quiero  encoadieroa  cu  mi, 
respondió  (A.  quf  con  afpia  no  »c  ajiapa,  mas 
ñutes  UnXm  toü  remedio»  que  para  maulle  m 
ordenamn  con  en  tni  oausn  de  mayor  aeea- 
dimionto;  vne,  que  lo  pod<}iü  dar,  negáftcs- 
melo,  y  como  de  roa  no  vine,  entre  el  dolor 
y  de^vxmHanxa  buscaré repoAo;  par^emeqne 
no  ec  pu«<lc  bollar;  sí  ^ne  cnaodo  os  v^ee 
ninguna  cn«a  96  deesoar  sino  reres,  y  delante 
de  vrm  el  miealo  me  trn6i<ii«a:  mira  quA  een> 
traricdad  par*  poiler  vivir;  esto  quo  lioiioitco, 
me  ha<;e  tener  en  poro  el  amor  quo  do  todo 
L-s  cauHa.  De  aquí  adelante  adonde  fuere  to- 
maril-  otro  amor:  su  me  diere  tan  mal  eonm 
I'>8  puAsadoe,  no  puede  ecr  lo  que  lo  pasüado 
no  me  enaetle  í  passallo  tiviannuitrute» .  Ceu 
esto  86  deapidiíi  iellas  y  se  puso  en  eamino 
para  C-?st«atÍnopla,  adonde  Ueraha  tanta 
príeasa  como  aquel  que  todo  BU  descanso  y 
bieaaventuraiiza  entuba  en  ella. 

Cap.  XLVfl. —«»no  «i  eabítUfro  M.SalvfaA 
llegó  á  íhfUtni'noplti,  y  •^tno  vÍ»o  d  etld 
Drayonaite  y  ÁrmiUa,  rtgfji  áe  Navarra. 

üuonta  la  liialoris  que  en  todo  esto  cami- 
iin  al  eabttUtjro  dol  Salvaje  no  lo  sucedió  cosa 
qtie  de  i'ontar  sea;  mag  en  muy  breve  tinm- 
pú  l\e^6  k  una  floreota  junto  oon  los  murea 
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lie  1u  cáud^iil.  adonde  vio  nitidio»  i';ilialltíroíi. 
y  entrollos  duoaaa  y  lioücellají  '^ue  aüdaban 
&  caía  Oda.  falcónos.  Bies  pensó  i:|ue  podía 
■er  el  emperaiior,  y  astsi  era  venlad,  i|iie 
■quol  día.  por  dxr  algún  |:iH8satieiii|iij  &  s\i 
vejez,  quíM  alegriUlft  con  oosas  para  ijus  ya 
no  era  por  satisraoer  sit  nntuitiloza,  que  for- 
zafío  de  la  miedad  de  lo  qne  perdiera  con  In 
Tnuiliinxa  del  tiempo  doeseaba  salir  xl  t^-nnipo 
Trr  lo  1116  la  edad  le  nogoVia:  ratítidti  •■n 
noH  ondas,  en  compaftia  de  la  emperatriz  y 
de  laM  utraK  prínoe«aa  i^iig  irntoncaü  hahta  en 
SU  casa,  fuera  coa  mucha  alegría  do  los  ca- 
balleroe  do  8U  corte,  quu  uiiu»  A  aiis  damns, 
otros  &  las  sjenan,  oída  uno  trabajaba  di?  pa- 
recer bien;  y  riendo  venir  de  lejos  al  ca'ia- 
Ikro  del  Salvaje  acampanado  con  cinco  dou- 
cellae,  Inego  le  cunoecteron,  a»8Í  j>i)r  In  <Ic- 
visa  del  esenducomu  i<or  la  grnndeea  de  Ar- 
IftnzB,  que  sabíau  que  venia  con  él:  dejado 
esto  uropáHÍto,  todo^  junULinente  te  fueren  á 
resoubir  y  ahraiar,  y  viendo  el  eabalJero  del 
Salvaje  tan  noble  caballería,  y  tanto  sus 
aniigiM,  y  «utrcllos  i  su  lierinan')  Palinnrín 
de  Inglaterra,  desechada  tuda  triste7.-i  y 
ímagiasoídii  ijue  de  antcR  tmlii,  puesto  &  [de 
y  Arlanm  por  la  rienda,  llego  A  donde  ul 
emperador  en  sus  andaa  estaba;  allí  le  besií 
la  mane  y  le  reg6  que  á  Arlan2a  hiciease 
tantas  mereedee  como  &,  persona  í  (luien  se 
le  debía  el  amparo  de  sii  rida. 

Arl&Qui,  alteada  del  palafrén,  aoumpaña- 
da  de  sus  doiK-ellae  ^  llegú  &  las  damas,  y 
era  tan  grande  que  igiialalta  ("on  ellafi  &  ca- 
ballo. El  emperador  la  abrazó,  diciéndola 
palabras  <iiie  mucho  la  contentaron  y  i^ue 
después  Bo  Gumplicrin  en  obras  de  acrocen- 
tamiontu  do  hu  honrra.  La  emperatriz  y  Gri- 
douia  la  liiciemn  el  mesmo  recobímionto, 
creyendo  que  ron  cUa  oontcntaban  al  cnba- 
Uere  del  Salvaje.  ÍA-onarda,  princCH  de  Tra- 
CÍa,  como  aJL-u»  6  eatraQa  de  aqtiPlla  caKii, 
tuvo  mi'iiotj  L*iimplimit!ntoa  oin  Arlan7.a,  y 
DO  menoe  amor  y  voltiiitud  de  p«  los  hncer, 
como  quien  jienaabu  ijuc  del  »crvífio  <|iie  do- 
Ua  recibiera  el  ciballero  del  Salvaje  te  que- 
daba mayor  obligaci6n  de  eatisfíieella.  Al  ca- 
ballero del  Salvaje  se  hizo  todo  el  bu^-n  re- 
cebiiniento  qne  sus  obra»  niereclaa;  iua»i 
como  entre  ratas  alegrías  le  fiios«edada  nue- 
va de  la  muertf  del  rey  Fadriqne  su  agítelo, 
tavo  tanta  fut-rzu  ante  |x!!ur,  iiue  daebaratA 
todos  eatutroa  placeres,  que  allende  de  tan 
Jauto  parentesco  la  erianza  de  sa  omhl  le  do- 
blaba el  dolor.  Lue^  (h;  dcHpídífi  dol  empe- 
rador, recogí'ndoso  ala  ciudad,  donde  rbIih'.i 
algunos  días  vÍKÍtada  de  bhb  nmÍRos,  ha-sfa 
quo  el  tiempo  conaumiú  la  puKtiún  y  lo  din 
lugar  de  tomar  i  visitar  i.  quien  debía,  que 


'ira  la  prini't.«a  Lconarda  su  ^enoj 
labras  en  que  meatraba  «entir  m'_ 
empt^rador  liizo  cabalgar  &  Arlanza  y 
doncelbis,  que  de  todos  era  mirada  en 
mu,  que  puesto  que  no  facsse  hermoM. 
ul  rostro  apacible  adornado  de  bontt 
graciosa,  con  que  hacia  aficionar  &  coa 
que  la  mirasse;  ma.i  en  'luien  este  pai 
tii?/i  mayor  impresión  fué  en  Dramnai 
iiuc  había  tres  días  que  llegara  &  la 
que  como  ku  naturales  le  pidioaae  aon 
formes  á  ella,  Tiendo  á  Arianxa,  qu« 
aficionado  a  servilla,  que  deedo  aqnelli 
hasta  cl  postivr  día  de  su  vida  le  á¡ 
ciegu  y  aturniL>ut;idu  desu'  nuevo  col 
olvidado  de  Ijatranja,  la  miraba  con 
amor,  «[ue  olvidado  de  oti-as  c<osa«  qtw 
Ifan  dar  passídn,  sfilo  en  ella  tf-niñ  mi 
muza;  de  luaneni  que  tmtoa  miraban  fl 
oouúsoían  esta  nuevo  mudanza, 

OoiDftniutndo  el  emperador  Hcanúna: 
la  i'iiidad ,  vio  entrar  por  un  coNtiido  de 
r<7«ta  una  compa&Ia  de  dueftas  y  doW 
con  algunos  t-aballerus  quu  traían  pt 
guarda;  antes  qne  «upiesaeti  cjtiién  en 
giinikH  rnliallt'ms  del  emperador  s-j  apeí 
i-on  ilu  justo.  Los  foraateroa,  puesto  ( 
propósito  era  vt-nir  de  paa,  uno  dell 
más  principal,  douseotio  do  se  empeña 
en  tal  jtarte,  pidió  la  lanza  y  eau»ó  i 
mo;  primero  que  partiease  se  voltiA  i 
una  dueña  que  de  aquella  compafila  ( 
ñora,  y  al*>gT(>  dt?  las  j>alahras  que  la 
6  de  las  que  ella  le  respondió,  puso  I 
puelas  al  caballo,  y  halló  tal  favor  en 
cuenlro,  qno  dio  eon  Bellsarto  en  el 
flin  nvebir  ningún  revCs,  y  tomando  1 
7.n  &  uno  tío  los  eaballcms  de  bu  comj 
que  ernn  trenloH  qne  venían  .-tnnadoB, 
b6  k  Aíilruynno;  dcsta  manera  empleó 
los  otros  dos,  derribando  de  cuiílcoM 
troH  ruatro  caballerea;  y  puesto  que  nll 
dcRtoíi  fue-iiu^do  tos  famosos  de  la  oatf 
davlii  juzgaban  &  qiúen  loe  derrili«h 
hombre  mucho  \MriL  re>_-elar.  Kl  empói 
alegt^  de  le  ver  romper  tan  bien  eua  b 
mandaba  traer  otras;  mas  kcste  tlcmp 
&  él  una  doni-ellH  de  la  parte  de)  cahí 
que  le  dijo;  «Señor,  Dragonalte,  nyi 
varra,  que  es  el  que  jURlí  eon  los  yw 
dico  qu'""  por  no  saber  que  vucítra  alt4 
la  emp«>r3trÍ7.  entuban  en  esta  cumpanla 
ofí  aquella  falla  y  desacatamiento,  y  tai 
el  dce^co  qu<^  tiene  de  purcoer  blco  1 1 
un  A  malta  hu  mujer  lo  oaiiaA;  y  qne  i 
]x)r  no  perder  lo  ganado  no  quiere  mí 
lar,  <)U0  Babeqiii*  entre  talos  cabatlerM 
aquí  hubrA  uu  puede  ganar  mucho.  Si 
&  V.  A.  le  reciba  su  disculiMi,  para  án 


PALMEHIN  de  INOiiATEBRA 


8S5 


EA  I?  Teoga  U  besar  la«  monoe.  \Aiea 
B  TÍ«!iK<  á  K'r  vnKilllo  dctda  lii?»  > . 
al^rlii  raeibiú  «t  tímpeniiJur  y  mii- 
(l«ita  embajatla,   que   Ünigonftlte, 
de  Bor  hijo  <le  tul  |iadre  7  nieto  del 
lot,  mererln  ser  tratado  y  rccebido 
jho  amor,  por  ser  ro.v  y  casado  oon 
le  poracifi  ^ue  »eria  neceeano  teoe- 
1  fiestas,  püv  que  Artialta  do  per* 
ida  cíe  su  pn-sutiL-JAn;  y  ein  dnr  otru 
a,  loe  riiWY.n  A  rcewbir.  El  rey  Ora- 
viéudúlOd  TOnir  oon  tanta  priosa,  hp 
nía  reina  pnr  la  mano  t}n  noflal  do 
catamiQDtn  dol  omp<>rador  y  cRiporS' 
emporalm  lo  i>tis^  ce,Ux  corte&ía  i-nn 
MJaote,  que  »••  ik\n-6  tanibii'-u  de  ku 
,  y  oon  ella  liridontu  y  l'olinimla, 
a  y  todas  sus  damos:  as*á  Iv  rc8cibi«- 
&  entender  ijuo  líun  »«  visíbi- 
y  corona  ¡mpi>rÍHl  recebfa  acres- 
Do  palabras  desta  calidad  lo 
perador  miiclias,  no  saliendo  de  los 
[ue  su  e<Ud  y  Haca  di»poBÍcióu  uo  so 
itfa;  mas  todo  0)  tiempo  quo  Amal- 
eo pie,  la  hablA  con  el  bonete  en 
^,  di^cubiertus  sus  ranas,  nin  apro* 
mega»  della  ni  quejas  do  Drogonaltít 
^  M  onbricssn  lo  cabeza.  Acabado  6U 
liento,  tornaron  ú  cubelgar,  miiK  Pal- 
C  apeó  y  ]Ievo  &  Arnalta  por  la  rien- 
^  el  palacio,  lU-  que  la  prinw«i  Poli- 
le  inoetró  pow  ali-gre,  qiic  ol  amor, 
B  preadus  que  tenga  de  quien  ama, 
VÍT«  tan  Bepnro  ni  tan  fuera  do  itns- 
Do  6  cualquier  rócelo  no  le  oauao  al- 
ior.  Arnalta,  ricudo  la  mudlia  vtmc- 
ion  que  la  trataban,  iba  tan  »obi>rbia, 
la  Io«  que  no  la  conocían  ee  lo  vi&n: 
^uo  do  fuera  mostrassepompay  apa* 

Em  deacaeotoa  de  tristeza  hallaba 
mia  esta  placer,  qu&L-rnrer  junto 
I  prinL-CMS  PolinanU  y  Lconarda 
ta,  que  con  so  heriurisura  y  paret^r  le 
an  todu  tni  orgullo:  bim  m>  R(>orOfi  eii 
jJlora  cuin  injusta  omprt^n  !t<>);iilan 
fleÜSIuUaa  en  l-]spañii  twr  i.-tla  la  má» 
I  daña  del  mundo  y  iniis  meret^ieilora 
lervida;  muH  en  cnanto  eataa  dos  Ic 
T«nta¡a,  ni  por  eaao  dejaba  eatooces 
la  tercera  en  aquella  corte,  quo  des- 
fi  riño  Miraguarda  que<lfi  ya  la  ruar- 
on ella  y  Dragonalt^  aDosentidos  den- 
(alauio,  nn  ol  «liarlo  ue)  apnnonto  do 

Eitríx.  Alianza,  con  sus  donr«||«8, 
das  por  hufripodiie  á  la  duqucM  do 
it,  ■;auiaroni  mayor  dú  Uoiui^onttiu, 
ftgocgar  miw  lu  venida  <Iu  Aniall», 
U  emperador  que  hubif^ne  ju>itaii>  y 
'.y  saraM  en  el  palacio,  éí,  loe  «uiüm 


do  bailaba  Dnmusiaado,  tan  dado  &  sus  amo- 
rüíi  itucYo»,  quo  niogúu  rojiutio  ni  deecaoMri  le 
daban.  Paluit>rfii,  puOHtoqua  del  revelo  que 
le  mSs  atormentaba  eeturiease  descamado, 
ni  por  esao  mfa  tan  Ubre  que  ealtivicoao  se- 
guro del  todo,  ^ue  el  amor,  A  donde  os  gran- 
de, on  cuanto  no  eelfi  salisfecUo  de  todos  sus 
dcewMM  aíinupre  tiene  de  qoé  se  temeri 
y  para  poder  ver  &  su  seflora  y  goaar  d« 
aqnolla  alcfcilR,  en  cnanto  loa  otros  danza- 
ban, Ifiranha  lugar  cu  el  sarao  junto  con  la 
roítm  do  Tracla,  quo  lo  esperaba  <x>mo  lavo- 
reocedora  de  r\i*  amores.  Durando  aligóos 
días  la.H  ñeatas,  i^ino  Pompidoa,  rey  d'Kwo- 
oia,  i  In  ooi'to,  trayendo  consigo  i  la  ruina 
su  mujer;  y  porque  su  vcoidu  Tuo  por  la  mar, 
liitbü  inenoB  aparejo  de  reecibiui lentos  sun- 
tuosos, siendo  recebidooomo  persona  de  casa, 
con  mes  amor  y  no  oon  tanto  Tausto  como  h 
.^natt.i.  Primalai^n,  por  pagar  á  du»  Duor- 
dos  algunas  deudas  de  bu  amistad  nntigiis, 
Irujo  &  la  reina  bu  miera  por  la  rienda  des- 
de la  ribera  hasta  palacio,  aunque  luAs  pesó  i 
Pompidcs  y  á  ella,  que  con  miiclia  importu- 
n&ei¿n  lo  suplicaron  que  no  lo  hicícsee.  La 
reina  fue  aposentada  con  la  prinocsa  Poli- 
narda,  queholgd  munho  con  ella,  por  Kertan 
parienu  de  Paimorín.  Pompidea  con  él  y 
con  el  caballero  del  Salvaje,  qoo  ieeto  teoi-- 
bimieato  salid  fuera  la  priuiei-a  vex  despiite' 
df<  la  nueva  de  la  muerte  del  rey  de  Tu^la- 
li-rnt  m  ugflclo;  aasl  se  iba  kiida  día  liin- 
cliieiido  la  uoriu  de  príiiei|M^  y  coballenw, 
de  que  el  em[>erador  ae  nioetruba  tan  alegre 
como  realmente  lo  tenía  dentro  en  sf,  que 
lenfn  por  inclinación  natural  aquellas  cosas, 
no  mirando  &  los  gastos  de  su  liacienda,  cosa 
que  los  royos  {*)  no  s<^  dct»cn  de  acordar 
cuando  en  cosaa  deeta  »ui>rte  y  manera  so 
gsNta. 


C* 


!ai'.  XlíVItl. — Cómo  por  rv*yo  /M  empero- 
itor  finieron  rf  in  corte  Arruyhr,  rey  rffl 
Fntnfia.  y  ficrindon,  rey  <ic  Efpafia,  con 
su»  mujeres,  jf  el  rey  Refifuioa  trujo  conti- 
go ñ  MimgtiwJa  y  ai  ^gartU  A'mauroi, 

Como  OB  este  tiempo  ol  emperador  fuasso 
muy  viejo,  segAn  muchas  veces  he  dicho,  y 
viviesse  ooa  recelo  de  su  fin  »er  llegado  pre»> 
to,  dcffieaba,  para  ir  oontcuto,  dejar  ms  nie- 
tog  casados,  con  todos  loe  principes  y  peteo- 
naa  prindpales  qne  en  bu  corta  so  cnaron, 
y  M>r  presente  á  las  fiesta*  que  h  «lloi  ae  bi- 
«'ieaaen,  creyendo  quo  aerfan  remate  de  las 
•l^ue  en  su  tiempo  podían  aeoatocer.  País 
niayur  cumplimiento  de  su  roluniad,  plati- 

(*)  El  texto:  sjvjnoa». 
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cólo  con  In  emperstriü  y  Primaleftn,  con  cuyo 
coo8?jo  y  (lei>'rtitÍRa<'i''m  «wribió  á  Amedos, 
toy  (lo  Francia,  8u  yprno.  que  con  la  ^^ma 
au  miijí'r  lo  i-jnicíwc  á  ver,  qiio  oomo  su  edad 
1n  amenaMSR«  cw]a  día.  dcKscal»)  (1pctp>.<clirnc> 
dollos.  De  Ia  mcstna  manera  Rscrihif)  i  don 
Diurdos  y  ft  Florida  m  hija,  reypa  (l«  Ingln- 
torra,  A  Hccindoa,  rey  de  España.  le  eooo- 
tneiidú  aiuvho  quU¡««w  traer  ooniiigo  y  en 
oraipaflla  de  1>  reiun  &  Sliraguai^la.  Allende 
deelas  cartatt,  hizo  taoibién  m^osajero  al  em- 
perador Yemao  »ii  yerno,  i  Tarnaes,  rey  de 
LacedcmonJa,  (pío  «onsjgo  trajoese  í  Sidolla 
sn  hijft,  qiio  on  hormosnra  y  pai-oo&r  no  do- 
bla nuda  á  muuhiiH  dn  aquel  tif>m[>n.  Tani- 
hU'ñ  tuvo  el  inesiii(írmnplimi«nto  ron  el  aul- 
dán  liolagrií,  y  oon  Maynrtrs,  ci  sriin  Cnn; 
y  como  el  emperador  de  toilys  fiicsise  aoa- 
Ciido  como  sefior.  arando  í-ornc  jiadrc,  tanto 
oomo  vií'xon  su  mandado,  no  Juitni  ninguno 
qtie  wn  la  mayor  prie«ea  del  rouodo  do  bo 
aparíjaase.  líoa  primeros  «juo  U^^aron  &  Coa- 
tantiiiopla  fueron  el  emi»erador  Vernao  v 
don  Dnardwt,  IL  loa  cualaa  ge  lii%o  r&i'ehi- 
mionto  giiemocidn  con  miiclio  amor  y  <le 
poco  busto,  quo  ramo  don  DiiaHoe  y  Flí-- 
rida  ttlin  en  iiijncllriK  día»  Ingeeaou  luto  ¡lor 
U  muono  dpl  r.>y  su  padre,  no  i|itisieron  con- 
sentir niiigijn  rtgooijo  ni  fiesta,  ni  menw  se 
hÍ20  al  emperador  Vernao,  por  vnnir  cntrnm- 
lioe  junti)í<.  Filtran  el  rey  don  Duardos  y  FK- 
rida  u|)0»eiila<ii>«  eti  el  moAmo  su  a|mK*nto 
que  aftn  tenía  bu  nomUro,  y  ft  la  princesa 
Polinarda  y  á  sus  hn^'epcda»  dado  otro  junto 
con  íl.  Querer  dí^ir  el  alegría  y  placer  qiie 
con  tfiaa  prínc«&u8  90  rt^scibió  en  aquella 
cnm  aerla  nuncH  acabar:  siéntalo  quien  tuvo 
hijo»  II  qiiit'i)  mucho  aniASse  y  á  loft  cuales  al 
Un  de  ms  dina  vído  muy  grandes  e^tadtiK  y 
honrru5  jMísseidaa  ton  dew^nw).  No  tanliiron 
muetiii  que  vinioron  el  ^id'tltn  Beln^rriz  y  Ma- 
yortee,  &.  los  ouak*»  fue  heidio  ímlonino  ros- 
c-elii miento,  y  upusc-ntiidfK*  en  palacios  tor- 
formes  i  lal^s  pei-Konaü.  Vino  más  ol  rey 
TarnaGS,  i-on  la  roina  Sidella  8u  fija,  y  la 
infanta  I'andríoia,  A  Iuh  ouuIor  »r-  hirieron 
nobles  fiestas,  Pniidrioia.  pnr  ser  «ini'ílaap.ir- 
tada  do  ]ms  AloRrfaa  dc<  laa  otra»,  tomi)  la 
«mpormtriz  porhaéspoda,  aposentándola  con- 
wgo  por  mandado  del  emperador;  okkÍ  qne 
d«ata  mARpra  venían  iint«  tras  otP<]«,  eon  quo 
U  oort^'patalia  tan  ennoblecida  y  alegre  í.(tnio 
en  aingrtn  fií-mpo  lo  fuera.  Nn  tanlft  mucho 
qne  al  piu-rlo  llef^ron  laR  naos  del  rey  Ar- 
nedosy  del  rey  Kneindoa,  qne  oomo  allende 
d«l  pHr^nte«oo  tan  jiiít«  que  entrellfts  liahía. 
In  esti-echa  amistad  i|ae  Rntrellos  siempre 
hnbo  110  los  deja)ia  apartiir  el  uno  dol  otro, 
porque  Recilidoe,  viniendo  por  tierra  hasta 


Francia,  erabnreara  en  la»  nao*  qt» 
Arnedos  mandara  apwejar.  Y  como  el 
que  llegaron  al  piiono  fueeao  muy 
ide^'e,  dio  nim^lia  gneis  á  la»  oaoM,  que 
muchas  y  grandes,  do  mauer»  que  al*( 
A  lüs  amigoí^  y  pt>nfa  tomor  al  pucbltioec 
tiroH  de  arlilíerla,  trompfftiis  y  oln»  1 
mentó»  ooníormt»  al  lugar  y  aparejo  d« 
flota. 

Las  naos  principalmente  venían  oabül 
V  ent'ddn<1aR  de  Heos  panos  de  seda  j  un 
las  de  menor  calidad  con  poflos  de  ooél 
corlndoa  y  l)roelada*^  muy  gaijuiainmu. 
nedris,  rey  de  Franeia,  vino  en  ana  nal 
en  ella  la  reina  y  Klup.'nda  y  Umtiinar 
hijas  con  mucho?*  mlMllrros  pam  m  goal 
f-«  (itra  ''I  rey  Keeiiidoti  y  la  reina  su  tm 
también  con  <)u  guarda;  en  na  ^lete 
<.'ntrc  la  ilota  hada  mayor  ventaja  Tenii 
hermusa  MJraguai-da  y  en  él  el  gigaot» 
maurol,  y  Fl^rendos  con  algunos  caballi 
para  BU  defentuí,  que  como  Heoindoa  tuv 
se  por  cierto  que  U  íntí-nciíln  del  empen 
era  oíisalla  (^n  Flerendns  su  DÍeto,  Iwrai 
del  imperio,  quíeo  ha<:er  delU  tanto  ca«o,  > 
onn  consentimiento  del  rey  A  rnedns  tny 
su  galeún  pnr  ojtpitAn,  y  en  él  «alo  w 
t>aiidera  en  la  gavia;  y  come  A  la  más 
nipal  la  siguienm  hB^tll  el  puerto  do 
tintipla.  IxiH  navfuK  en  que  venían 
tyiballeros  andantes  y  pobn»,  come  m'J 
podían  guarntMsor  de  aiarioíi  ric(if>,  vea 
cubiertos  do  ramos  venles  y  niegm, 
aquel  dfii  mandaron  hnnear  *>n  tierra  con 
teles;  no  había  en  toda  In  ílotA  cota  tri 
toda  rciila  cuajada  en  placer  y  ulogria.' 
umperador,  de  alegre,  ¡Kirecía  qn«  rercí 
cía  en  su  edad,  qye  no  queriendo  andM 
luamló  Uevnr  en  una  silla  &  la  plnyaA  da 
deíiem  I  pareaban,  y  vino  la  empt-nlrít  1 
todita  las  reinas  y  prinu>}«as  y  (l»mas  do 
corte.  Sola  l'aiidri'ia  noquiso  e^ar  pmri 
á  nlegrfa  lan  general.  Salieron  «.m  {Mlafra 
guanieeidiw  [lor  miiravíDa,  mnnilando  U 
otros  en  que  Tuossen  las  leinae  y  prii>rt 
tnlcü  que  fuu'fnn  ventaja  i  \o»  Riiyoa.  Eli 
jiemdor  se  sentó  ,i|  imrdo  del  agua,  y  jnj 
miente  eoa  i'O,  allí  en  pie,  rrimaleiii, 
Duardeá,   el   em]>cnidor   Vernno,  el  eol 
Hela^is,  el  jrniii  C.an,  el  rey  Tarn^eide 
eedeinouia,  l'oleiidntt,  Gílrelnnte,  Potapidl 
Unigonalk>;  todo«  ri'yeá  eon  todos  luí  pl 
oifies.  y  otra  noble  caballería  di-  fanu«<« 
talleros,  qui*  oju  aquella  manera  de  nc 
miento  autorísatian  mis  la  persona  impH 
y  i>ani  éi  pnrest-fa  ta  Itonrra  desto  diad 
ytir  triunfo  que  en  ningiln  tiemjm  alen 
ra.  que  Hc  vía  )v:iatiulo  de  loe  maynw  p 
eipefl  crititinnns.  l^lQ6to  quo  la  gloría  w 
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,  mn  OMK  tfl  tn7Í«smalt»rado  y  Riegre,  acor- 
létiaa9l«  qae  )ub!A  da  ser  mtiy  breve,  con 
ijue  le  hiicia  do  tomalla  Uq  entera,  como  en 
í«ni*j«ntt>  (■**»  w  reifjii''Ha.  El  rey  Arac^lm. 
ÜMiQ'lrm  y  Fiorondos,  en  poniondo  lo*  piee 
eh  tierrit  lo  qiiieioron  boenp  ia«  niAnoe;  *l  loa 
thna't  ion  lAtrriiniia  da  amor,  lUiülolaa  aoIa- 
;i  .'i  Florcndos.  haoiíHndo  lu  miuran  á  la 
Í-Isfíifla  y  <1r  Franma  mi  hija.  Tris 
TL-íA  itii6  &  1a  BOfiüra  Miraeiinniíi  y  6  biu 
.  loiW  por  UD  ÍK<»1-  ilíctuado  á  la  se- 
Miraguard»:  illuelgo  miiaho,  seflorn, 
«atáis  411  tierra  adonde  o«  sftbi-é  servir 
qae  me  hecifttcs  en  el  deteoimien- 
Albaisar  pira  í*  seguriilad  de  los  mloi» . 
le  hizo  muy  grun  acntaiuiento 
tan  seBaladan  palabras,  sin  dar  niiif^una 
.  Sería  tan  gran  trahaj*)  «junrar 
partionlarmonUí  loe  aiimpliniionloe, 
7  corMlu  quo  hubo  ootro  estas 
y  1m  (le  la  ciudad  en  su  mo'biraifin- 
qoe  por  me  ««oiisar  del  no  lo  hago:  tam- 
porqoe  he  miedo  de  daOar  con  {latahras 
«  con  cUas  no  av  |tiied<?  <iiiilMr.  Miut  na 
^ptiede  dejar  do  decir  el  cspiinCo  que  3Ii- 
Ngnarda  entn^  laü  otniH  ImrniuHaK  hizo  con 
n  presencia.  Almanrol  salid  junto  con  elU, 
\w  ann  |N»r  su  fpnldad  la  nnoín  iiareswr 
nwjor.  Ku  priaoosa  PolinanU,  dospiií*  do  la 
tKf  y  flhriiz»r.  w  lloffé  á  «u  hermano  florea- 
Atf,  diciendo:  <.\^ra.  señor  hermano,  jingo 
por  bien  empleado  el  tormento  qne  vuealm 
«dadoos  dio*.  «El  galardón,  eeilora,  quo 
lame  iftual  ¿  6],  rmpondiA  PlorRudon,  para 
qwmi  vida  pudiossp  vivir  !»efiiira>.  <Yn  a^o- 
Iten  porte  estamos,  dijo  Polinarda,  <\ne  tiv. 
il«  DOS  eatemleromos;  no  €et&  a()ul  ol  tuieti- 
Ud  de  ¿Imnnrol,  aunque  eet¿  v\  señor  á^], 
jm  ([08  laa  puertas  carradas  oh  ha^n  ruó- 
na*.  As9Í  le  motejaba,  prometiéndole  tiu 
Vdt  y  el  favor  de  la  reina  de  Tcaoia  que 
libl»  preseale^  para  remedio  de  su  descanso. 
Aaliado»  loe  complímieulos  que  loo  uuus  tu- 
Tiena  con  loe  otros,  <|uo  duraron  fn^n  rato, 
■ud&el  emperador  (| lie  )>e  rea)f:paAn'[i  al  pa- 
licio.  PrimaleAn  llevi'i  de  rienda  A  la  roinii 
fc  Bqwfia.  niinqun  el  n>y  Hocindoe  no  lo 
inisiiDra  consentir.  Kl  rey  l'olendoa  &la  reí- 
"»íe  Francia  hu  hormana.  Palmerín  dt?  In- 
du«rra  á  la  infanta  Florenda.  Floriiinu  dol 
Qsiarto  á  In  infanta  Oratímar.  Unii  Duardos, 
"y 'le  Inielaterra,  tan  gran  porwriH  y  ya  fue- 
n  de  loe  términos  de  luanoek».  llevó  ú  la 
iNniUM  Miroffuarda,  para  dar  mayor  pla<-er 
^  ViIMnidor.  y  oblif{nr  &  Florendoe,  oomo 
ItÍMaitdBácuAnto  lletra  tecuán  Lo  [hacejque* 
■V  mucho  en  ««tremo;  por  conaígiiiente,todae 
'^otfoB  príncipes  y  cabatloroa  ñwron  á  pío, 
'^el  emperador. que  tbaon  «n  sUtaon  hom- 


bros de  caballeroA.  hablando  con  Mira^arda, 
aleare  de  ver  cuAn  bien  Florendos  bu  nieto gaa- 
t^a  su  tiempo.  Deetn  manera  cada  uno  acom- 
pañaba au  dama  6  á  quien  mfts  volnntad  ta- 
nta, hasta  llej^r  i  pataeio.  A  donde  aquellas 
soSoras  faetón  aposentadas  ee^&n  do  maohoa 
días  estaba  oooraado.  Dnunusianda  tomó  por 
an  ^Qesped  ft  Almaurol,  qne  di»  raujta  de  te- 
nelle  en  mucho,  que  oomo  Dramiutinndo  en 
aquella  cusa  y  oort<;  íueeae  venerado  de  lo* 
áiji.  viendu  U  atienta  que  baofa  de  Alauo> 
rol ,  dio  oauSK  i  que  le  tmtasiiea  de  la  misma 
manera;  aqael  dia  y  otro,  por  daral^n  des- 
canso al  trabajo  de  la  mar  y  del  comino,  no 
hubo  sarao;  la  ciudad  ardia  en  ñeslas  y  rs* 
goe^ioa,  ordenados  por  el  pnebk*,  ^ue  oada 
ves  parecía  que  creoEan,  que  esto  tienen  lae 
<XMBs  hechas  con  amor,  no  cansar  á  quien 
lafi  haoe. 

Caf.  XLIX.— /1i*  lakabh  quf  hite  ti  empe- 
rador  4  todos  atto»  princijitjf,  y  cómo  st 
concertaron  lo»  eataamienio». 

Paseados  algunos  días  después  de  la  veni- 
da do  aquestos  prüidpes,  los  cuak-e  ae  des- 
pidieron en  ñe«tas  y  uegrtas,  el  emperador, 
doaseooo  de  dar  deocanso  &  alpinos  dollos, 
para  que  aipiol  contento  llevaba  cnnuígo  si  la 
miinrte  qnisju(v«0  IIcvaIIc  <lReta  vida,  habl6 
muchas  Teces  «m  el  emperador  Vernao  ^ 
fton  el  rey  Arnedoe  y  ol  rey  Recindo»,  Pn- 
mnlci'in  y  tnmbifin  el  soldAn  Helagrie,  j 
tumbi^n  i.'on  los  otros  con  quien  o«t«  oaao  se 
debía  hablar,  diciéndolos  su  íntenmAa,  y 
eu&n  gran  descanHo  aerfa  mi  vqjox  ver  cum- 
plida su  Toluntad,  que  era  ver  casado»  sus 
hetos,  y  los  |jrlncipea  que  en  su  oorte  so 
criaron,  tratundu  de  Us  calidades  de  cada 
uno  y  de  sus  costumbres,  nombraban  con 
las  ^ue  le  psreolan  qne  oatísfarfaa  sii  mere- 
cimiento; los  qoa  sabían  ser  enamorados  y 
cuAles  eran  las  damas  delloa,  había  par  ooea. 
jneta  easallos,  mirsiido  que  en  tal  tiempo 
m¿e  se  debe  satislaoer  el  desseo  de  cnds  uno 
que  mirar  algona  destgualdnxl  de  penanassi 
nntrellaH  liubiosae;  mirando  que  la  donoella 
futi«tH:  siempre  la  que  gnnassc  en  ello,  qne 
du  utra  mauora  sería  hacelle  sinrar^n,  lo 
que  en  estos  casos  no  ae  sufre  para  más  qne 
ellaa  hagan  A  quien  las  sirvo;  oaaonlado  coa 
torio  lo  que  debía  hacer,  segota  sn  pareoar; 
para  el  domingo  (lue  venia,  manda  aparejar 
un  banquete  en  la  gflertn  de  Fléridu,  qiiu 
este  era  ol  Ingar  que  en  m&s  ae  tenía  en 
aquella  casa,  y  para  donde  se  guardaban  bo< 
doü  los  aiictos  y  ceremonias  grandes  que  en 
oUa  »c  hablan  do  hacer.  Oran  cosa  fue  ver 
loa  mesas  de  aquel  dia,  y  el  oonvite  fue  g«- 
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nwiil ,  Pn  cspcoúl  de  Ins  prinMiaiB,  (jiio  (v-mo 
en  til  su  junLftBaula  llordol  mundo.  i|uiont;ii 
ellaü  ponfa  Ion  ojos,  aSHÍ  hallulla  Ot.>  que  se  sos- 
It'iior,  qijo  po(lf&  moy  biiín  Mciisar  los  otros 
mitujiírud;  do  sabía  ní:nguni>  i  quién  dar  la 
tcuUlju  salvo  los  uíicioituduB.  qiio  Palmeríii 
no  c<iDfesfiur&  <|UL'  iien^iinH  ii;ualubiL  coa  íiu 
(Kiior».  Floremios  ,iiiwfal>a  lo  mesmo  en  fa- 
vor (le  Hirogaardn.  f'lorlano,  por  sostener 
ti»  raz/in.  por  U  rt-iiin  de  Trncia  se  oamba- 
'si-B  con  todos  elloe.  Plalír  por  Siilolla,  hija 
^del  tey  Tarnaes,  hiciera  otro  tanto.  Asstque 
cada  nno  pnniuW  qne  tenia  la  raz6n  por  »i 
no  La  oonoiMliera  ft  otrín.  Entro  iiu:  m&s  an- 
bguas,  i\uo  oran  (iridonia,  FK-ridA,  Franco- 
y  Builia.  Klt'rída  estaba  tan  hermosa, 
ae  ano  las  c^ii»  entuncen  florpcfan  no  In  ba- 
litan ifentaja.  Arailmdo  el  romHr,  'pm  dnró 
gran   pitiza,   nlzadas  las  m<■sn^,  do»|>cdidoa 
los  serrklonia.  suntadus  todos  porcuncií-rto  y 
pnaütoii  OH  aíUMicñu,  el  omperadur  les  tinisie- 
ra  hablar,  mas  <^mo  turíesse  la  vos  Haca  y 
^fiiesso  menester  sonar  lejos  fiara  ser  bien 
Ido  da  los  que  estaban  fi  la  redonda,  rogó  6 
*don  Donrdos  <iuo  en  sn  nombre  lo  dijcsei> 
oooformo  k  en  intención,   pn««  ya  lo  eabín 
ij3él.  Don  Dnanlos.  levnntfinilr»»?  i>n  pif»  y  con 
gorrn  oa  la  mano,  lo  (|iijsipi'n  íií«ur  U'í 
1008  \»x  niuella  honrra  y  mcroed;  des- 
loé» dosto,  v«lvii'iidos«  luicin  Itw  roywi, arri- 
Tnándoec  &  nn  acipréti  por  poder  nteinr  lia- 
lilar,  oomenuó  A  decir:  *Muy  alta  y  muy  po- 
derosa emijenitriz,  fi  i|iiii!n  l-iw  man  f|no  aipil 
Ml^n  ¡wr  amor  y  deuda  debí-n  tenor  por  s«- 
fiOra,  Jiuofi  unos  i>or  criaciAn  y  otro»  por  pn- 
i^jcentesco  le  (ldi>eu  la  obídctricia  deett;  iioiiibro: 
[eaperador  mi  sefii^r.  ilesput^s  quo  on  su 
^ai8a  aatAn  Juntas  estoe  priiicipee  y  señor^ís 
quo  aqui  están,  consttttacdo  con  elloa  «osos 
.ooníorm«  á  pa  aingiilar  t^ndinfin ,  bien  y 
k|)TOTecbQ  líe  la  criKtinndad,  con  consejo  y 
Jpaieocr  de  todos  no  tomó  por  coD''lusiún  lo 
[quo  a^ra  dtró,  y  porque  aquoda  drt  aqni  ( ') 
aaber  si  vuestra  majeataU  y  las  reinas  y 
prlnL'eaaK  y  personatt  &.  quien  tooa  HCrftn  pnii- 
lentas,  quiso  quo  en  priblico,  en  pri?foncÍa  de 
todos,  se  dijo  que  pnrn  t'uda  uno  en  pniücii- 
Ur  podíala»  tardanza  (*).  Tieno  aconlado 
BU  majestad  quo  cada  nno  deltas  oaball<->ms 
ntancebot*  por  casamiento  haya  el  palardón 
y  premio  do  sus  crab«tjos.  para  que  con  al- 
glln  doseanso  puedan  ^itar  y  poseoer  lo  que 
tantos  tnibojos  loe  tien«  dudo;  los  qae  no 
fíain'.n  en  qii¿  parte  tienen  su  aflciAn,  bas- 
o6\es  «u  igual  mereei miento,  para  quo  nin- 
guno qawlc  doseonteiiro»,  y  nomo  aqnl  so 

Íq  Ari  MI  t\  texto, 
*)  Todu  wCe  párrafo,  d««de  stgm»  dirÍB,  aiuirvcr 
»a)>  rieíMlo  «oi  al  t«xto  cMtellano. 


di>tuvio(iai>  un  poco  por  oobrar  al 
pL'usar  |K>r  dónde  emp<v.arfa  sus  Ol 
to<t.  d<.-  que  dejasse  contentos  A  to 
hubo  nin^'-UDo  que  á  etite  lienipo  es 
sin  recelo,  ni  tdnlao  tal  segurioad  ei 
tro  que  en  las  mudnnias  del  no  Se] 
cieeseo  en  los  merecimientos  en  qM 
samienlos  andaban,  qne  como  el  ■ 
lleno  do  sospechas  y  reooloa,  nada  \ 
saba  que  no  mereda  tanto  por  el  pi 
sus  trabajes.  Las  damas  oran  en  qu 
más  Bo  sontííi;qTiccomo  sondeoompli 
delicada,  nilts  aina  fw.  parecía  un  l4 
quier  mndanxa.  Polinarda,  con  lo» 
I'almerfn,  estaba  oaai  sin  scnordo,  ti 
da  de  miedo  y  do  vorgOonza,  quo  nc 
su  o^elo  la  darle  &  otríe,  con  au 
nifítie«t«r  doRmibrír  lo  que  tenia  lu 
<;¡orto.  Palmeriii,  pu<«lo  que  much 
pasíutsi:^  por  grandes  afrcitta!^.  ^stn 
en  mayor  cuidado;  con  tautu  fuerzfl 
batió  este  [lensamiento,  que  ai  no  se 
ra  &  un  jlrhol,  cayera  en  el  suelo;  n 

3ue  ol  amor  6  temor  hi(ñeese  mis  im 
on  Duardos  rolviá  i  su  pUtíca.  ( 
«A  ros,  caforzado  y  efioolento  prfw 
rendes,  con  wnwnti miento  del  r*; 
do«,  quiere  Rii  ninjestnd  que  hayita 
jer  &  la  8Cftí>ra.  Miracuarda,  crcyt 
ulla  con  ttidu  hu  líborlad  no  aorií  desl 
te  y  voK  qnedoj^is  con  voluntad  aa 
y  el  gran  cnitlado  que  on  e«ta  p«rti 
(Mn  «ato  qucdarü  dcacanNido  y  oc 
Quien  en  el  dn  dextas  palnbrax  pa 
ojos  on  Florendos,  bien  (smociera  e 
aquella  nueva  le  hizo  más  alegre  i 
cuuKaru  eJ  mayor  señorío  del  mundd 
ruguurda  no  habla  qué  conocer,  qa 
serenidad  quedó  en  el  rostro,  qne  ] 
diera  ronooer  ai  le  placifi  rt  ai  lo  pea 
mi  hijo  Palmerfn.  dijo  don  Dnarda 
nal  del  itmor  qno  en  e^^ita  ensa  to  tiei 
te  bot-cr  merced,  quiere  el  ompen 
jirín<'ipe  Primaleón  darte  por  mu 
princesn  Polinarda,  «donde  pienaai 
obras  q\iednn  utisfeobu».  ror  de 
ülLioroto  y  iiti-o  du8BBnMÍego se  sint 
liniirda  de  oir  esias  palabra»  difei 
de  Uinigiiarda;  parece  qne  el  amoi 
yor  y  no  pudo  sufrirse  Unlo  que  \ 
testimonio  do  lo  qne  tenía  en  ti.  I 
cobró  otra  color  y  otro  esfiii'pxo,  vioc 
celo  perdido  y  sa  voluntad  confomu 
do  méf,  aileUnte,  dijo  don  Dnardoe: 
seAor  Oracinno.  piineipedeKrancda 
do  que  on  <<flto  se  ost  ratisfaco  el  deno 
su  majctftad  con  Clariasia  so 

(<)  Ah  «n  «I  <>ría:iiNJ. 
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elr^T  Polenrlos.  A  voa,  el  (>sfi>r7.aiift  Hi?ro!- 
in,  ]trin(i[)c  ile  Esfiafta,  oon  UiiisIiiMü,  hija 
M  duque  Dra|>o»  do  Normaiidia,  niota  dol 
tmeo  K'y  Kri&ol,  de  qno  d  roy  vuestro  pa- 
^4n  68  tnay  contento  inr  lo  qn«r  siente  cjue  A 
iw  os  pijwle  quedar.  A  vo»,  principe  Fran- 
nm.  (Sin  ÜorniUila,  hijn  d?  Bel<--ar.  A  vo», 
uklc  Plalir,  cayas  obras  son  di^ni'i'^  tic  mu- 
dio  nerectmieulJ),  con  la  {irinc;ebii  l-'ideliii  d« 
La;«(lemanía,  liijo.  del  niv  Tnrimes.  A  va*, 
<ÍMi  Boebvl,  horvd'rro  del  esUiiIo  do  llolcur 
neitrojiadre,  (Mu  Draiiuu-iiinii.  híja  del  dn- 
^de  Tirendos,  do  (^uien  <te  dijo  que  soi.i 
Kividor  intich"S  días.  A  Bcliwirte,  vuestro 
bstmino,  L'on  Dii^iileia,  hija  del  roy  i}v  Es- 
puti,  qiio  tainbiáa  por  In  jirtwuucñún  (¡ue  ku 
tiene  do  sus  amords  w  oreo  que  serúoonten- 
tA.A  108,  DrHmiaiili^,  oon  Clariana,  hija  d« 
Ditreo.  piliicijie  do  liiingrta.  A  vos,  Frísol. 
iipre(U>TO  del  ductido  do  vuestro  padre,  con 
LoMÍda,  hijn  dol  duque  da  Pera.  V  [torqiio 
Mta  repartición  »e  hii:n  A  lo  que  Sfí  sontia  do 
cmU  nno.  doj4)  nh  majostad  los  inJt«  pam  quo 
suoo«aes<>  hiaossco  nm  consejo  y  volnn- 
bd  lie  lodos,  («r  lo  riml,  {urquo  n»  iiHi-fiz-cji 
(|uede  vos,  nohle  cahallpro  Oramusianilo,  nn 
nMzo  memoria  en  tal  tionipi^  y  en  ttd  tiucto, 
ali  aesoDtado  que  oa  cosáis  oun  Arka^a. 
■if  poFQue  se  cree  que  yon  neñis  contento, 

E>  también  por  la  pagar  á  ella  lu  mudifl 
M  le  debe  ea  el  d^rendimiento  de  h 
I6d  ii«  Alfernao;  y  duros  biin  en  dote  la 
lix  que  quedó  de  su  padre .  qae  ertío  qii« 
pin  ella  la  tLeae  euiurdad*  Floríano  vuestro 
u&ico» .  No  tuvo  UrmmuBiando  tanto  sufrt- 
nlmto  quo  esperase  el  8n  de  la  plática,  au- 
ts  echtodoee  A  im  piea  del  emperador  se  loe 
qoiiHn  b«sar,  ifue  el  anior  do  Arlaiiza  le 
tliii  atormentado,  quee«taha  muerto  no  xa- 
bicQtlo  ai  la  darlun  &  otro.  Dou  Duardiis  le 
líwntft,  rofí&ndolo  que  se  aufrie*8e  un  ij^wo; 
todereizaado  1b8  pnIabrH.s  A  la  reina  de  Tra- 
ta», !e  dijn:  <V(is,  cí^^nlonte  prineesa  y  se- 
fiara,  con  quien  la  nutiindc-Ka  repartii'.  mu- 
f^  parle  de  hcrniostira  y  bienes  tcmpuralt-», 
ooBo  DO  8e  «ejia  &  qué  parle  vuestra  volnri- 
tidMtt  indinada,  juzgándolo  Ho^ti»  e)  me- 
iwiinientc»  de  vuestras  oulidifletí,  paresfió 
bien  al  emperador  y  estus  ruyes  y  «efiures 
<pe  Ist»  ubras  de  Flvriano  mí  hijo  rec^blesüeii 
f  galardón  que  le  tiayáis  por  marido  si 
^^  faér«l«»  rontentns  vor  y  Palmprln,  ü 
Oiyo  parecer  diti^-n  que  qiietlaste»  eeglln  el 
•oUmento  del  rey  Sardiimaulfi  viioecroaffClo- 
•"-I'ilmerín,  queliaeta  allí  eHliivicrn  en  bÍ- 
'•icio.  aupUcaiido  al  rey  h\i  padre  que  ao  de- 
JwÍBiíe  nn  pooo,  »e  lleg<>  &  la  reina  de  Tra- 
™yj  OOB  lu  rodiUsB  CE  ol  suolo  le  dijo:  <  Yo. 
PW  el  rancho  porontca»»  que  bcngo  con  FIo- 


riano  mi  hermano,  no  o»í  oírecíroele  la  pri- 
mera vex  qiiu  oa  vi.  temiendo  quo  en  ello 
ponsássedee  qae  miraba  niá^  -íu  proveobo  que 
Tueetr*  honrra,  queriendo  qu«  vifssedca  ana 
ol>ra4.  para  que  contenta  dolías  meqnedassa 
raentw  temor  y  vergllenta  do  os  lo  dcdr  qao 
lo  tomüeeodcA  por  marido;  antee  que  yo  1» 
dije6!«,  lo  oonecrtaron  ratoa  aeiSores;  «ipll- 
fons  le  len^áia  por  bien,  pues  jiatvsoe  que  de 
Dio«  es  ordonadoí.  «Seflor  Palnierín,  rva- 
pondifi  ella,  yo  &  vuestro  parecer  oeloy;  nv 
tengo  (^ue  escoger  ni  que  querer  sino  aquello 
quo  V04  quiíuiiÉredea,  que  haciendo  al  oon- 
trario  partéeme  que  no  merecía  alcanzar  la 
bendición  del  rey  uit  ugilolo,  ui  mÍ3  vaaaa- 
ilos  nu  se  cjutenlariau  de  hacer  otra  cosa: 
por  esso  loque  determinlredes  se  haga,  que 
no  tengo  mAa  que  refiponder>.  Palmerin  se 
levantó,  alegre  de  eu  reapueeta.  Don  Duar- 
dOM,  mucho  m&&  aleara,  tornó  &  su  plática, 
diciendo:  cAgorn,  señorea,  qiic  cada  uno  do 
Toaoiroíi  ha  otdo  lo  que  del  Cí^UÍ  ileterminado, 
pueden  los  eabnllerosol  emperador,  las  prin- 
cesas y  damas  &  la  emperatriz,  decir  gi  uerán 
eiiTitPotiiR  ó  trifiteti  destn,  pnru  que  ninguna 
Clisa  se  haga  Kín  voluntad  de  las  paite8>- 
Ma»  como  el  condorto  dcBtOR  casamientos 
])iire(ú<-s«  <|Ui!  fueem  dado  por  Dios  y  que 
caía  del  ciclo,  por  no  apartarse  nada  de  la 
voluntad  de  cada  uno,  no  :i);uardaron  &  mfis 
tarde,  que  hiego  que  eo  supiesse  que  todos 
eran  cuott-nto»,  yendo  cadit  uno  á  besar  la 
mano  al  emi>eradgr  con  palabra»;  de  agrade- 
cimiento, teniendo  también  el  miemo  cum- 
plimiento con  la  cmperatrii:  y  Oridonia,  y  al 
emperador  Veroao  y  emperatriz  Basilia,  j 
con  los  otroB  royes  y  reinas.  El  emperador 
lnH  abrasH^  &  tnÍon,  y  llegando  k  Palmerin  le 
detuvn  entre  los  brazos,  diciendo:  «Hijo  on- 
gondrado  ¿  mi  voluntad,  tanto  cuidado  me 
tiene  dado  el  nmor  que  oa  tengo  y  ol  placer 
de  vuestras  obras,  que  nn  hallalin  repuso  por 
no  hallar  con  qué  RatL-ifaceros.  Agora  pienso 
que  satisfice  ll  mf  y  á  vos  en  daros  la  cosa 
ij^ue  en  esta  vida  uifis  cKtiuio,  que  es  &  la 
pnncLXta  PüliniLrda  mí  neUt;  ¡ipiieru  Dios  que 
el  dedcans»  que  me  dio  siempre  esLo  nombro 
cm  la  emperatiii:  vueetra  agtlela  oa  quede  & 
vos,  para  que  cu  todo  nos  parezcamoB!*.  <No 
pen6&  yo,  «onor,  rospondi<^  Palmerin,  qiie 
mis  obras  eran  merecedonu  do  tan  grande 
f^nlislacióa:  mas  la  noble7:a  de  vncatra  majce- 
tad  sobrepnja  á  todos  los  merecimientos  aje- 
nos».  Primaloíln  y  tíridonia  le  mostrnron  el 
mÍMmo  amor  y  Ui  misma  alegría  y  airiuítof 
como  quien  de  días  temían  platicado  cntroUos 
de  aquel  ouHamíento.  PaasadoK  aquella»  co-' 
3aá,  el  emperador,  por  que  nada  qaedasse  por 
hacer  oqud  día,  &  la  noche,  recogido  á  con- 
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sejo  oon  Primaleíín  y  don  DnarJos.  y  ol  om- 
ppM'iftr  Vcrnno,  y  los  otros  ri>yps,  hablaran 
eit  lo  fiuu  L-umplta  i  k  infanta  Pnmlnr.ía. 
^ri  lo  oiiiU  fui3  Itamiiilo  H  solilílti  fít^ln^riz, 
y  en  ()reEfjnoia  dp  lodon  dr>n  Ihmrilt»  lo  tru- 
jo &  la  memoñii  Us  cosna  yu  putisudnH  y  lo 
que  iÍolI«fl  aiioeiliiTu,  i^iie  ora  lüamli'Mn  ca- 
iMillpro  tan  singular  y  mereoedor  de  u»n**ne 
on  miioho.  C'omo  ya  el  eold&n  audiivii^^ao 
comliatido  <1p1  .vorp>  de  su  ley,  i[nt.*  por  I» 
mnríha  rv)ny«rí«ri('iii  'iiip  tin-ii>r«  entre  cris- 
tianoa  ovinluí  oeilirioiino  <lc  ts  vonln'l  ii'?lla  y 
(lol  amor  de  lílundi'ii^n  .«h  hijo.  <IpI  rlolor  y 
aompuaión  <i»o  habí»  ile  I»  vida  ile  Píindri* 
uta.  y  sobre  toflo  <Io«í«>(ibo  de  iio  jierder  lii 
amistad  de  aquellos  prlni^Í¡j€fl.  ooiisiiitifi  en 
lo  que  querfiiTi:  rt>aiincinnilo  su  Ifty.  r^srt  cnn 
PaudricÍB,  y  no  hubo  mnoho  qurt  haonr  en 
convertir  algunos  áa  Etus  prinoipalcí»  qiio  oon 
61  vinieron,  que  el  amor  que  lo  tíTiínn  y  «I 
oontxnmiento  del  yerro  en  que  vivía  se  lo 
hÍ3!o  hnivtr.  de  ijue  et  eni¡>entli)r  y  aqnellii<i 
sclVorOff  re»iabt(iroii  sobraas  aleóla,  que  In 
cttli'Iad  dfl  negocio  lo  inpre«?fa.  8alidus  del 
K)n!t(>jo.  f\  emperador,  por  no  ii.ir  luRiir  fi 
Jelagríx  que  niíinsejndodo  los  snyos  so  arre- 
ponticssu,  w  fue  iil  ii|)OHflHl<>  dp  la  ein["^ra- 
triz,  lU^vando  e-otisi^oádon  Dimrdos,  A  dfin- 
de  tojos  trci  enn  lit  infnnta  l'nndriein  pre- 
sente, doD  DuiLnlos  íc  üonté  U>do  lo  qup 
entre  olld  y  el  mldiÍH  pra  imsKndo,  denent^- 
fi&udola  uon  la  intí'niMrtn  eon  qu*^  siempri3 
vii'iora  oIIa  y  Blandidóii  sa  hijo,  dándolo 
(TUí^nla  oiiAnió  rnibajara  d.-  murhn  tieintK) 
acj'i  üon  el  subUn  que  dHJnndo  «u  ley  la  qui»- 
sieeo  tomar  por  mujer,  lo  cual  agora,  alam- 
brado por  i)i"«,  quería  hacer,  y  que  ]>\ic!* 
Nuesl.ro  Seftrir  en  el  fin  de  tantoa  días  y  <!« 
tantas  jia«^i(:ino«  eiiyae  díern  tim  Imeiia  ¡talj- 

Lda  á  9U  yerro  y  laii  buen  reme<iio  A  au  jiena, 
¡ue  fut-sw-  dolln  aint-:>iita .  j'ucs  allende  do 
oaa»r  tan  altament"  y  «liaTiaiir  lun  nlto  e-itu- 
do,  «jbraba  marido  men-seedordellu.  y  daba 
padr«  &  su  hijo,  de  que  mneho  se  debía  pre- 
ciar. I'andrícia,  puestos  los  ojos  en  el  riele, 
estuvo  fp-an  rato  íiin  hablar,  qne  Ir  tiirhHOÍ''>n 
de  tan  gi-an  f^sa  Ift  tuvo  »a«pon»i:  toraindo- 
los  A  fMíner  en  don  Duanloü,  dijo:  <;Cudntas 
etíga»  mi  desaventura  mu  etieubríA  para  qU" 
pndiesseí  vivir,  que  9¡  assl  nf>  fníra  y  lo  que 
agora  me  decís  supiera,  oon  mi  vida  {>a^ra 
la  ij^oranci»  de  mi  >erro!  Ma»  en  inl  tiem- 
jin  lo  Ruiie  que  el  auifip  de  mi  liijo,  la  eah'n- 
oi'jii  defte  hombre,  ifm  la  do  otros  mucliOH 
que  oo  haivlln  m<  arentuniii,  me  lo  liaril  lia- 
oor  todo,  y  raA«  pue'*  qne  dei"!»  que  fiieiiJi  de 
amor  quo  me  tuvo  !e  'lej-ent].!!  iÍo  su  yorro», 

jEI  emiicrador  sp  ¡n  aaru'icsii^,  y  lu  empera- 
U  abrazó  muchas  veues,  alegrn  de  ver 


tan  buen  fin  en  cosa  que  paréela  qiw ' 
viado  le  tendría,  fjuego  fría  llamado 
drtn,  y  enlrolbw  des'-ng»nadi  de  lo  qti 

taba;  qup  puesto  que  le  pesusse  perleri 

Dnardas  la  esperanza  a<>l  estado  qne  b1<«ii-  . 
Kiiba.  lo  oobdii^in  que  dcllo  tuvo  le  \\Ír/>  olñ- 
dar  de  lo  dom&s  y  contenUrw  de  lo  qn^i 
le  <ifrefiefa:  que  etíta  oalidad  tíeuen  los^»u> 
dos  y  bienes  de  fortuna,  hacer  poner  » lí- 
vido todas  tas  otras  cosas  por  el  dessM  de 
alo:i  mallas. 

Cap.  L. — Cómo  ti  «oldán  lieta^t  *e  (ara*  I 
crittiarM/;  y  eómo  aa  hicieron  /<m  líeipow] 
rioa  tm^on  y  de  los  otro»  principen. 

Todas  QstaB  cosfis  concertadas,  no  quitad] 
emperador  que  la  tardanza  puaiesM  al| 
inwnvpniente  «n  ellaa,  como  muchfia  wedj 
ncrtoteeoe  &  loa  deeirnidado?  en  lo  que  aiicki 
leü  va;  que  Inejco  otro  dfa  mandó  aptrejirl 
para  que  loadMposorioesehioies^-n  dca^oe-J 
ll'js  principes:  mand-i  que  se  hicíof^B 
sala  r«il  de  mi  apotiento,  que  nara 
«[larejrt  ¡suberanamente.  Dicha   Sa  mía*  jÜM 
el  ar/oMípo  de  Costaniinopla  y  patriaru  ■•• ' 
todo  fl  imperio.  p>.>rRina  de  ^nnde  i-Íf.  !  ' 
aiiloridiiil.  íuamoc-ido  de  letms  y  virturi   .¡ 
mi.'tmf)  hÍKo  «1  siirmrtn,  enderewíJu  toilo« 
l'mrdel  S'jIdAn  Belajíria,  por  donde  abiíto- 
mente  se  su|>0  «u  ¡ntiMieíAn  tan  Manta  y  Xw- 
nn  y  lo  que  habla  entro  (^1  y  U  infanta  Po- 
dricia,  cosa  que  hasta  cntoDoe?  no  In  «obk- 
rhnba   iiín^nu.    Acabado  el   .sermón,   rat 
Nntitixado  por  el  mi^mo  anu>bi9r»;  tuve  fir 
padrinos  al  emperador  y  A  don  Uuanlo».  ji 
las  emperatrio^  entniralian  de  Greda  y  il*- 
m.-iTta,  madn-  y  hija:  por  raí*  honnllerii^d 
primero  que  6e  dosposi'i,  ol  nnal  solo  anbalt, 
HlandiiWn  se  •v_lió  á  e«*  pie»,  qniríéndo»' 
los  b«sar  en  snfial  de  amor  y  obcdieodn.  B 
le  levanlA,  ditndnle  la  mano   y  bend    - 
nlettrtí  del  fruto  qun  de  ítu -hurto  ae  ^\r. 
draní,  y  mucho  müa  aleare  en  i'eni(arqiw*a 
(^\  dejaba  diño  m^nor  A  huh  vaMatlns:  lo(]iM 
muchos  dehea  mirar  en  la  criaeiftn  y  ourtaiD' 
bre^  do  sua  hij-*,  teniendo  tal  rípilaniii « 
ellos,  qne  sepa»  que  9on  ejereiíadisten  <lw» 
rirtuoeaa,  para  que  dexpu^  al  tiemi«>  tlp  *► 
muerte  van  desoamwidog  «"on  pensar  qw'  i-*- 
jaii  ií  suH  flúbdit^iA  rey  y  sellor  amif(o  il*t^ 
y  no  usurpador  de  sus  pueblos,  eomnoiKitf 
veiípf'  aeont<iH"*e  ft  n-y.**  nuevoíi,  &  loa  cuín 
el  descuido  de  «os  pudre*  dejó  criar  en  nci» 
/iiíii  i^nvi-rsnoii'in  di-  h'imbrfti  vicioso^iT* 
ejereitando  suscoBtumbrea  uaan  peor  'l»ü» 
cuando  el  tiempo  .'.  )a  fortuna  bw  da  i    '  ' 
cjD  que  lo  ]>ui-dati  brtttír.  Vino  la  ni 
fandricia  al  desposorio  acomjiafiada  da  1« 
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Unperatríoee,  obbI  como  lo  faora  su  miirido 
su  p1  «aaramciiW  íel  bantÍRmo.  TtxB  el\m 
uniío  «"I  omporador  qao  ol  primom  ijiio  s<í 
|MMB^^aM|^lor<MKloe,  por  m&s  Iionrrn 
PPWWJPBilWafl'',  (|i>o  vino  tan  »>- 
limtíi  y  ftltivn  fwmo  si  en  ai|iiel  anto  flln 
fa-n  la  ;|up  moiioa  ganara;  en  el  »Ila  Ho  an- 
'      1'  I  toias  las  oli-ns  priiicefWíi  las  gnuria» 
;  iiíor  y  á  la  cm¡>9rainz  [utr  le  «[up  'l**- 
I  áu  lucRTa.  sola  Mi  ra^iinrtla  ']ti^)¿  sin  toopr 
Iwte  «unpliinieuto,  coaqu^  dio  mala  nocli^-  i 
Pnp'ndos.  hiici^iidole  ["cnsar  que  no  se  con* 
I  UBUTla  io  le  tenor  por  marido,  de  lo  r-ual 
¡IfBMcfAn  mil  imaginaoionc-s;  airora  [>ensab3 
IcfatirAn  doFeRto  qne  en  fr\  hubie«R6  looaii- 
ftla.  agora  que  tendría  otro  en  la  Toinntad 
ijQc  miti  pona  le  diesse:  esto  era  lo  <iws  mii- 
,m  Ímprv*«i6n  hada  eb  (1,  Desposatlo  Flo- 
, nidos  ootí  Miroguanla,  wguro  do  sus  rece- 
lid,  aatMéctiu  de  aua  trabajos,  tomándnin 
píT  la  mano,  qiie  para  41  era  el  mayor  ¡Kriido 
wa  90  jNyltn  alcan7,nr  y  para  o]  calulloro  dt'l 
«ÍTüji^  el  má»  peijneno,  se  a\an6  fi  una  jvirto 
pffdar  tugar  &  oirog.  Flófida  y  la  reinn  (I'Kh- 
fita.  ■]!)<■  entre  si  tnijeron  á  Miragiianh. 
tomaron  A  sn  arfento,  lif-jinilolos  á  eiitram- 
\m  «Miipotna  T  onamorádos.  Por  ciorto  en 
i}tte]  aillo,  aunqno  hiibimc  tantas  hermo- 
Bi.  no  flm  menos  mirada  y  loada  Plí^rida  qiio 
tudas  eUan,  pnesto  que  la  edad  y  nng  trnbn- 
inh  tnvieiwen  quitado  mncha  parte  do  su 
Woiosura  y  j-iarosccr.  Liiogo  vino  la  prin- 
tmPolíoanla,  cuyo  era  aqiu'l  dia,  entre  la 
rana  de  Krant'ia  y  emperatriz  de  Alomana 
MtlSB.  Palnnerln,  acompañado  dt-j  omjxrra- 
¿w  Temao  y  rey  Tarniw-s.  Tnis  ellos  U  rri- 
'  fti  -V  Tni'>ÍB,  fii-oinpanitd»  de  la  reina  Frnn- 
l!>  Tosalia  y  Florida,  qiio  a-niol  día 
'  :  iniiadorn  df  miii^liaf^i  niPg'.i  düllas. 
|ifii6<li«['íjRad»  con  Floriano.  que  ai  hasta  allí 
I  litifl  etsipntn  y  lilir*».  de  «Hf  adelante  de  mny 
«wniorado  dclla  quedó  tan  cantívo,  que  pa- 
tscU  no  «f-r  61.  I)esto  no  se  cspunti*  n«d[c, 
"jnela  e>l;irt  y  el  cuiHsmiento  tienen  por  eon- 
"  '6n  mudar  las  oostiimbroe ;    quien   con 
]iiiem  deetas  oceos  no  la  mudara,  tendrll 
la  muerte  poo  la  que  nasci'');  por  esui 
Dunora  su  dvAposó  el  príncipe?  Graciano,  Ho- 
wld»,  Platir  y  todo*  Jos  otros  pi-fncipí-a  y  m- 
Meros,  non  lia  priiKesas  y  solioriiít  que  en 
»li-npftolo  atráa  sp  dijti,  TJníendo  cudrí  uno 
¡i&imf-anado  con  qiiion  quoria  O  míis  allcii'-n 
Unía.  Al  Hn  de  todo,  la  reina  dr  Traria  y  la 
nrioeett  PoHnnrda,  ¡tnr  dar  mayor  pln<_>er  á 
horiano,  tomaron  entr-í  ai  Arlnnun,  que  fiíe 
■ttobo  [tara  vur,  que  como  cu  d  «nierfo  fiira- 
H»lan  grande  qne  de  los  pechos  arriba  era 
nayor  que  «llaH,  y  tuviesse  los  miemtiros 
iraeasos  j  las  EMíonee  del  rostro  do  la  min- 


ma  proporoidn,  y  ella«  fuc«soa  dcUcadaay 
Mías,  hadan  la  mits  diüf<>rme  que  sv  pucdv 
lieoir,  dp  que  á  ellas  les  hatrfa  inarccer  mis 
hormosoa  y  &  Arlanita  perder  alguna  hermo- 
sura si  on  ella  lii  habta.  Vino  Draniusinndo 
noompaOfldo  de  PrlniaW'ii  y  de  don  Duarloe, 
íiendft  desposados  con  igual  placer  de!  «no 
y  dal  otro,  que  Dramosiando,  de  enam-^rndo 
di_'IIa,  ella  vencida  de  sn  valentía  y  fama, 
qui^daron  oon formes  en  ol  d(«soo  y  voluntad. 
Acabado  esto  desposorio,  (loo  p«re.-lo  ser  ol 
poslrero,  Slimguanln  suplica  al  itmin-rador 
qTio  el  qnisiejtRe  dar  por  mujer  ft  Almuurolá 
'.'.irdifí».  hija  dol  gigante  ftatam  ('),queenau 
ra»a  fiEtulm,  que  eahfa  que  cada  uno  lo  deesea- 
ba:  y  pues  aquel  díase  hiciera  p«ra  eoii  formar 
voiiintadeü,  qne  las  dellos  nu  que«la«sen  fliew 
dfstii  cuenta.  Como  ta  empcrairia  dijeeso  que 
tonía  el  eonseoti  miento  de  Cardifta,  fue  fie- 
aho  el  dcspoeorio  con  tanta  Resta  como  Ion 
«ítrca.  Desta  Cardif;»  se  cuenta  en  H  segundo 
libro  dwta  hiíloria,  Ii/»mado  Don  Ihtardo" 
de  Brftnñn  (*|,  que  el  apante  Almaurol, 
iilk'iide  d«t«  esKlillo  en  que  í^iompre estaba, 
al  cual  puso  su  propio  nombre,  tenía  "tro  el 
r(o  abajo  do  alil  fi  una  K-gua,  que  Iiícieru  so 
padre,  al  qne  llamal>an  ia  Torrt  Belln.  Este 
ea«tillo,  dospuís  de  easado  Almaurui  oon  Car- 
diga,  quiso  quo  H«  llauíafvte  como  ella,  y  eo 
lo  dio  en  arrax.  adonde  ella  de«pn^  de  mner- 
1o  (fístA  BU  vida  criando  nn  hijo  que  le  qno- 
iloru,  que  lo  llamaron  como  á.  su  padre,  do 
manfra  que  paresee  ser  verdad  Almaurol  y 
(!ardiga  en  otro  tiempo  «er  marido  y  mujer 
y  tomar  los  nombres  dellos  b«8  oftstill»»,  á 
donde  hicieron  sns  moradas,  y  durar  hasta 
hoy  el  uombre. 

Tomando  ft  niicstrn  liisttoria.  dieo  que  aca- 
hiidos  la<i  de.ipijsuriori  y  diida  U  hendicióo  ft 
todos  por  el  patriarca,  se  fu'-ron  &  la  huerta 
do  Flítrida,  adonde  estab;in  aporejaudo  de 
nomrr,  í^uicn  nj^ra  quissiose  decir  los  tra- 
jes, invencioni's  y  alavtos  cou  que  aquel  día 
salieron  aquellajt  altas  prineesas  y  herntnsaa 
eoftoras,  tendría  bien  en  qtií*  gastar  eu  liem- 
po,  y  puosbs  que  alipinos  querían  decir  que 
no  [xidftin  etír  niiiolios,  por  la  brovt'dad  dol 
tiempo,  resi)onderinnio«Ioíi  que  non  esperan- 
Ka  de  tal  auto  celaban  ya  provoídan  de  ma- 
chos días.  Cna  rosa  sola  parcscc  íer  agrarití 

(')  BaUrn,  hckiÍd  ot  texto  p-nrlnguj»  de  1 780  (te(tú- 
Jopnt  U  tdieíÁn  ile  IMS) 

(I)  Ná(«M  eola  atnalún  «I  libra: 

rrrflnm  ¡iixflf  áa  ehri'nira  Hr  f'almririm  rfi»  /"•- 
flalerra,  nu  ^nal  tf  írntam  a-t  graadej  cumlli-nat 
de  tf»  AMo  '•  Principe  d'^<n  Ihiardi-i  nfutJo,  tt  Jut 
mútt  1'r'ne'pn  H  nauaUtrirtí»  fUf  »j  ilha  aelf^ta- 
MM*  rriiirJií^roin/iBttn  iter  Úteyi*  í'rrnaMári.  vgññAn 
dr  tixloa.  { [.iiliua,  por  Muco*  BarKM,  1667,  y  idvn, 
pnr  Jarg«  RudríjfLic*,  1604;  4ob  rola!} 
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9n1ro  latitús  iilaoeree,  qup  fue  &  la»  infantas 
Florendft  y  urstiamar  ^inflar '  fuera  do  h 
cuenta  ile  las  iiovifis,  y  fuu  U  <.'auiui  desto  'jue 
alguno»  >1(?  Ifí»  <)ii«  las  mvivM.-Íaii  ^jtio  allí  hu- 
bla  estar  «tininorados  en  otra  parte  do  donde 
qiierfun  liaber  el  galard/m . UerniAn  íTírliens, 

3 lie  sabiR  ser  serridor  (l«>  Floreuda,  páresela 
fsigiial  an  efundo,  allend>7  (]c  ser  vaseallodol 
rey  Arnedos  su  p&ire  delU.  Mas  oamo  el 
emperador  platictuisc  con  ^1  y  le  hnllasse  tan 
oontmito  de  la»  cosas  de  Oertnin  d'OrlÍpns, 
qiie  no  le  pesarla  Ter  «igada  su  hija  «-on  tan 
valeroso  voít^allo,  IictliKto  do  lan  (jran  cnsn. 
succceor  (le  la  suya  euandu  iierfidero  logiti- 
no  no  hubieaae,  infurmrindo*>n  ri»  in  infnntn 
Florcnda  que  t«nii>iÓD  sería  L-uiitonU,  fue 
cauatt  que  iii|uel  mi^mio  día  «e  rutaron  dospo 
j  Midoi;.  Omiiiiuiür,  kii'udu  más  ]irL*siiin¡ilu»ivU  y 
I  ,pfi4r  de  conletitar,  qitedA  f neiii  del  ciifii to  Je 
Mu  dospoBadas.  Quion  el  dfa  de  itulea  vio 
laameBa)),  aunque  fiioron  c»sa.  pura  ver,  m&s 
tuvo  que  mirar  en  í-ste,  que  eran  encantados 
de  nuiieru  cguo  el  día  dn  antea  estuvieron  ks 
princesas  y  lu-s  damas  aK»enUda8  por  8l,  r 
los  caballeros  pnr  si,  mas  af^ra  ora  ni  con- 
trario, que  todos  estaban  junto»,  ¡yuiín  di- 
jera il  Florendos  dos  días  ant«s  ijueen  aquel 
día  coineria  ou  un  plato  con  la  h«rmnüa 
MiraRuanlü,  Palmerín  conl'olinardft.  i'iatir 
«m  Sidülla,  y  ju^í  todos  los  otros  prUicipt-B 
ri)n  aquotlas  priocessas!  Onuideü  luuduuzuiK 
tioiH-  el  tiempo  y  la  ventura:  y  pu*^  olUis  con 
euá  obi'aa  nos  enHeí\an  k  tenor  conriiinzu. 
sienta  f«da  uno  que  eu  la  fuLTzu  Ju  ks  mii- 
yor^  fortunas  y  dosavetiturax  habernos  de 
tener  ««ipernnzA  do  ol^túo  bien,  pura  >|iie  no 
caigamos  en  tal  desaeeperarii'in  que  allenije 
de  perder  el  eueriw  perdamos  el  alma  quo 
Dios  crió  para  bu  8<>rricio,  Per  todil  la  ciu- 
dad BC  hanian  grandes  ücstas,  que  cansaban 
ol  amor  que  i't  su  rvj  tentan,  que  cuando  asaf 
08  ol  tal  amor,  son  íncansaíilnB  [>ara  oooas 
de  su  placer.  En  la  comida  hubu  tuntas 
manjares,  ran  tantos  n^gotijoa  y  alc-gría, 
que  el  placer  de  cada  uno  liiio  olvidar  que 
ol  prlDt'ijve  KIomuiAn  faltaba  de  tenelle.  Kl 
cmjienidor  fue  «1  primero  que  le  liallfi  ina- 
nu»,  que  viendo  que  en  ninguna  de  la»  me- 
sas eblalm.  pregantnnilo  por  *^1  lo  dijeron 
que  al  cabo  do  la  huerta,  al  pío  de  un  árbol, 
wtabii  cehiidu.  Florendos,  su  amífro.  fue  por 
úl,  que  Ilion  i'ieron  todos  que  por  huir  de  los 
tiempos  alegres  ae  apartaba  del  lugar  adon- 
de podía  liaber  nlgi'in  j>lacer;  di-spara  do  lia- 
Malle  y  qtierolle  traer  con»!;^,  le  reMpondt<^ 
Floromiin:  «^,Para  quí>  queréis,  seAor  Floren- 
do«.  (|U0  vea  pUoores  ajeoofl  quien  del  todo 
tiene  perdido  el  suyo?  Mi  amisCad  no  os  iLe- 
resce  que  me  deis  tan  gran  tormento;  dej&cao 


con  mi  cuidado,  mi  tristeza  me 
quenlis  que  vea  co&as  que  me  le  deltK 
me  I  raigan  A  la  memoria  lo  que 
ver  lo  que  lo*  otros  ganaron;  goiá 
bienes,  pues  para  vos  ao  guardaron; 
á  mi  mis  males  y  el  cantonto  dellM,  i 
ta  que  me  araben  los  ho  do  aCümpalUr^ 
primero  me  dejarán  que  yo  deje  U 
donde  mo  nasoon».  ^gu&as  raxoDca, 
Florendos  por  le  deshacer  su  propÚsito] 
talle  del,  mas  cerno  no  aprovechassa,  le  < 
diciendo  al  emperador  qne  le  quería  \ 
que  no  le  biciesae,  que  allende  de  Floral 
re»>c«bir  pesadumbre,  regdbirfan  aijuellosi 
floren  piuísiún  de  ver  au  tristeza.  A  lo<lc8i 
n:sei6  bieiL  eato  consejo,  juntamente  coa 
emperador,  y  por  esso  le  dejó,  oon  harta  ]m 
suya  y  d»  sus  amigos,  que  como  Floras 
fiieísú  gran  priadpe  y  de  siogular  ew 
saoíón,  discreto,  mafloeo,  bien  quli 
bla  quidii  de  su  peoa  retseibieeae 
parle,  y  tentan  por  gran  íalta  la  deao  : 
na  en  los  lugares  donde  algún  piftcer  6 
gria  habla  de  rcecíbír,  y  lo  peor  da  lodo 
saber  que  ninguna  amonestaeiOD  6 
que  ea  tal  caso  le  diessen  aproveol 
nrraigado  estaba  su  mal.  qut;  no  qne 
liosas  que  le  hieíeasen  H>leilad  de  lo  qae 
diera.  Acalndo  el  comer,  que  dur6  mua 
parte  del  día,  lo  miis  que  qundsba  se 
en  danzas  &  la  manera  de  GreciA,  i  i 
danzaron  los  novios  algunos  /j  i'Sfii  todos  < 
meaos  aire  que  alegres;  de  alii  se 
&  las  pensados  que  para  cada  nno 
aparejadas.   A  otro  dia  fueron  leí 
donde  con  ol  concierto  del  día  de  ant 
singulares  vontidos  fuoron  &  la  ¡glusa  i 
do  la  ciudad  que  se  llama  de  Saiieío  ¿io/ía\ 
&  donde,  resci hida»  las  l>endicioueB  oon ' 
lo  que  manda  la  sanóla  madru  Isleaia,  Mi 
naron  i  palacio,  adonde  el  día  de  antea,  i ' 
d(i  acrviiiofi  con  tantos  manjareaéii 
tOít  qii'í  parecía  que  el  palaeío  so  i 
passada  lo  deuiils  en  muchos 
los  del  pueblo  teiiiau  apareiados  ^  _ 
jante  dfn,  adotide  venida  la  noche,  d 
de  halier  tinado,  fueron  llevados  i  q 
<.'lios  conformes  i  semejantes  peraonaa, 
do,  puesto  caso  que  eeta  noche  priinet»_. 
aee  general  en  eí  placer  &  todos,  el  <   *" 
del   Salvaje,  Floriano,   fue  el  que 
fe.HtejA;   á  otro  día  la«  damiu^,    rorñi] 
nfix^ntndas  di'  ser  mirados,  y  ellos 
fm  menos  j>e.sHdumbro,  vinieron  i  dar) 
oías  al  emperador  y  emperatria. . 
tnmbre  de  lus  que  en  su  casa  ise  ' 
loa  caballeros  que  quedaron  fuera  iloJ 

(<)  Añ*a«1  testo. 
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ilísaimular  su  pena  6  por  dar  |>lnoor 
amigos,  onloDaron  justan  y  lorneosqne 
iD  tantos  dloBf  basta  qiio  otra»  riu^vni^ 
a  las  desharataron:  que  desta  cali- 
jet  él  mundo,  nn  ser  tan  nonetante  en  ñus 
loeras  qne  irw  olios  no  traiga  «Iganoe  po- 
ra, ni  algitQM  inak-s  tan  portertirados  qiii> 
fln  nu  tengan  algún  descuento  do  biotí: 
Milfi  otra  manera  no  se  podrían  mifrír  kí 
la  esperanza  no  los  soetuinesw. 

U*.  LI. —  Cómo  durando  Itu  fiexta/s  qw  rn 
CMlantitiopla  »e  liai:ian.  en  el  [in  dellwt 
b  Ttina  d¿  Traeia  fue  Uceada  por  grande 

•Wt/MfO. 

('amo  loB  caballeree  casados,  después  do 
!B«ceniiu  poder  el  premio  y  galardón  do 
tt  tratiajOH,  quiaie«««n  con  reposo  passar 
^ofi  días,  witi8ra:?iendo  hiis  doiwerig  con 
nu  que  alguna  hora  tuvieron  pcrdídajj 
■  oqwninean,  loe  oíros  qiio  no  lo  eran  r 
nedaban  fuera  desta  cuenta,  por  dar  placer 
m  amigos,  ordenaron  jn^^ig  y  lomeoii,  en 
Hpueó  mucho  tiempo,  &  loacnalce  vinic- 
MvabaUeroeeRtraQOtt  jior  imnttrar  el  pret-io 
saos  personas-  En  loa  postreroK  ilfaB  «atí6 
iDCamUeixide  armas  negras,  en  el  escudo 
ttcampo  ne^fro  la  e8{ieranxa  muerta;  la  so- 
nrista  y  devisa,  que  entre  loa  uiroi^  ejiba- 
b«  towtutnbra  ser  de  colores  ale^ree,  tatn- 
litn  ora  negra,  por  ^ñiil  de  más  trísteui.  I*!l 
Mallo  en  <[ue  eiitialKi>)>!>  ^ra  iinircillo,  la 
lUiu  gnamoscida  de  la  misma  color,  to- 
luua  mneetraa  y  atavíos  daban  k  entender 
[ne  so  pena  y  la  memoria  de  rlonde  nasrla 
Wtennraha  coQ  alegrías  ajena»;  mas  antos 
ieUa  Tor  un  otrie  ao  le  engendraban  maror 
tílati  mayor  desseo  de  lo  que  perdiera. 
DmjoBUi  tres  dtas,  en  loa  cliaU«  anduvo  tan 
ndtnsQ  y  Tan  seAnlad»,  qii«  nlcanx^  la  vito* 
Ú  deouautus  cun  1^1  si;  L-ombaticron,  y  por- 
[ae  nunca  á  lüHJuweti  del  campo  quiso  decir 
n  nnnibro,  hizo  qne  Floriano  y  Florondos  se 
innarrtD  para  combatir  eon  f>l.  I}rain<ií<íando 
» lo  estorbó,  que  'ronoscifi  ser  ol  principe 
nomnán,  al  cual  Pnmale6u  j  don  Oiinr' 
mtmjoroa  delante  el  emperador,  que  con 
UBOneaUcioneA  qniaiera  mnsolalle,  qttitán- 
We  de  tul  deaoRpcract^a,  d¡ei<''ndole  qun  por 
a>  que  ya  no  teuta  ni  r<;inodio  ni  oiira  no 
IB  btÚan  át  hacer  tales  ostremoe,  pues  con 
dhiiaaiaba  A.  si  minmn:  trafa  trintes  &  mn 
Wñgoa,  que  por  el  amor  6  nffici'jn  que  le  to- 
KbB  no  había  ninguno  '.juo  no  le  álcausara 
We,  dicjéudolc  quo  m  en  au  casa  ó  ruera 
«lia.  en  cualquier  pnvimiia  de  cristianos 
i^liicsíe  oosa  con  que  j'Udiet'iae  olvidar  parto 
l«  IB  cuidado  que  lo  atoi-mcniabn,  lo  dijeese, 
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que  pue«  allí  estnljan  loa  mayorüs  prfnoipi'a 
ddla.  ellos  cumplii-ían  su  voluntad.  «Sea»- 
rw,  respondió  Flomnifin,  bien  veo  que  tan 
gran  meroetl  y  lii  inteni^íín  do  donde  na&co 
lio  se  puHe  satisfacer  con  palabras  ni  jsigar 
cítn  oln-aa,  mns  la  fo  con  qiw?  al  principio  co- 
mineó á  servir  6  mi  ecfiora  Altoa  no  Fue  do 
t«n  jM^iueña  Fueriui  qne  me  deje  mudar  el 
pensamiento:  !>é  muy  bien  que  e»  niuertí; 
mi  fleAvenlnra  Ui  oaiin^i.  y  que  iM>n  nin»;una 
i-uaa  nt  calremo  quo  buga  lo  pudo  dar  In 
vida,  que  si  i-sto  pudiem  scrr,  qucdámmc  de- 
biendo meóos,  porque  entonceH  penara  ¡lop 
mi  interés  y  no  por  en  merecimiento;  huel- 
go con  mis  males,  porque  los  pnesu  ptjr  ella, 
y  si  ella  dontle  ogl4  líene  algún  fwiitiini'jnla 
de  lo  qne  aci  pasea,  ya  sabri  que  si  algniiA 
veR  me  Tiene  A  h  memoria,  que  peno  en 
vano,  que  la  lie  por  desleal:  y  que  la  echo 
della,  no  mesirviendodolla^inoonloe  tiem- 
]tw  que  le  veo  contenta  de  loií  mulb»  quo  pa- 
dR/.co.  que  e!  amor  de  lo«  que  vernadera- 
ineote  nnuin  sin  iiingnnn  cántela  ha  de  ser, 
a'londe  lina  vea  se  aflleiona  allí  ha  de  fcneft- 
f-cr,  que  de  otru  muucru  ^-rfa  muduhle  y  mo- 
rcíicería  ¡"O'-o:  ojiitíntome  ixm  mi  tormi'nto; 
ha  tantos  ttfas  qiio  lo  traigo  comigo.  qne  no 
|)0(lrfa  vivir  riin  él;  quien  pieni^a  'juo  con 
quererme  apartar  desU-  pro]M>eilo  pnedo  pas* 
Har  In  vida,  yerra  contra  mf,  que  no  se  lo 
m,erezci>.  Vuestm  majeatad  sí  dcssea  hacer- 
me men'edes,  dí-jemo  ron  mis  fatigas  pat-a 
poder  vivir,  pues  en  esta  vida  no  )i.ty  otro 
que  mo  lo  pueda  estorbar».  Tan  ondni-ecido 
le  vieron  en  e«ta  intencitin,  que  tuvieron  por 
perdidas  las  pnlabraa  que  con  61  gastnssen, 
y  sobre  algunas  que  miis  hablaren  t^e  despi- 
di6  y  so  f«o  á  íu  cauM  acompañado  d'r  I'rÍ- 
maleón  y  de  don  Duardos.  ('iienU  lu  Itipioría 
que  dejado  Primaleón  y  don  Duantoa  al  prtn- 
fipe  HoramAn  en  b«  posada,  se  volvieron  & 
pahu-ío  lrií>te«  de  ver  su  mu(^a  tristeza  oon 
qne  quedabii.  Duraudu  las  fiestas,  al  cabo  de 
muchos  din»  en  queso  habían  hecho  muL'has 
justa;)  y  torneos,  acordaren  los  recién  caüa- 
dcis  por  dar  [iLicer  A  sns  nuevas  mujei-cs  ir  & 
monte  íl  una  rtorosta  fi^rca  do  la  ciudad,  don- 
do  habla  mucha  caan  do  puercos  y  venados  y 
otra»  cenas  de  quo  rcficíbiesson  placer:  y  apa- 
rejando tndna  las  ro-s»  que  para  tal  oa^o  era 
nocftetsario,  junlamenl»  con  ol  nm|>emdnr, 
que  como  ya  so  lia  dicho  en  aquello»  tÍeiuj>os 
do  muy  viejo  se  liacüi  llevaren  unas  andas, 
[lartierun  de  la  ciudad,  &  dunde  llegados  á  la 
tlorestat  ee  apearon  en  muy  rioas  tiendas  que 
el  día  de  antes  muchos  serridorva  liubfan 
aparejado,  donde  comieron  oon  mucho  ¡da- 
cor.  Atin  la  comida  no  seria  bien  aralinda. 
cnando  los  monteros  que  ««laban  en  las  ar- 


miulM  TiDieron  ft  docir'iueálap&rteationde 
cllw SUiinlulan  hnbU  stlidí* un  pooroo el  m&s 
g-ninilt;  iiutí  nuiíL'u  siiít  ojus  vieron.  Los  cubii' 
lleroü,  leviuitlmloKO  tío  las  iuee»fi.  uahatgu- 
ron  -ín  sus  caballos  y  fueron  hacia  nquolla 
¡líirte  lio  los  montcroB  lo»  amot4ti-aii>ti ,  iininen- 
zando  i?0»  miicbit  votwríasn  caía,  roL-i bk-nclo 
tnui'lio  {fliicor  en  olln,  si  la  forttioA,  tiiiitii- 
ilorn  tic  talcfi  ptussatioBiiioe,  no  so  lo  tiirlnni 
wn  lo  que  agora  oiróift;  qiio  cnmo  nqUEilloR 
cabiillcros  nniliiviassen  envueltos  en  In  riit-r- 
KA  t\c  3U  «"njuí,  íl  fiílo  fw  ompOKí  A  turbar  oon 
una  csutiritlH'l  tan  ttíufbreffuía  y  istpiíutublu, 
que  parecía  tjiie  Iíkíoa  «lloa  orau  privatlon  de 
la  irisLi  OTrjxital,  tíroKCieiiilo  ún  tal  maiiüra, 
que  loe  linos  ao  se  vlaa  ¿  los  otroe.  timado 
cada  lino  por  su  parte;  i|ue  Dimo  jiint-iiiicnti^ 
con  la  <>scuridMd  liíc-íoesf  mny  ^aiidus  tmc- 
noo  y  rcUm{>«i^,  4e  maiiora  «juo  los  oaba- 
lloii  atctnoríziKloii  »)meii'¿un>n  &  huir  con  mía 
fwílores,  Ion  cnalas  (»ii  el  trraDnjiie  corrien- 
Oo  no  le»  topassfiíi  fon  ellos  on  alpfin  árbol, 
ac  apiAirou  dvltus.  l'«tíá  va.  Irns  ligii'iiuj  adon- 
áv  ol  emj«:radí)r  estaba  no  ora  ineROH,  que 
como  pura  la  intoiK^itíM  qii<*  ta  eücuridnd 
80  hi20  09t>ivicsí«  allí,  allí  fiío  la  rerdadtíra 
tempojrtad  y  ow-uridiid,  ijuo  |MU'>?»cía  quo  el 
mundo  ee  qiif  rin  hundir;  entre  U  cual  v»i;\i' 
riiiad  oyoroii  voocs  di>  unijcr  qriojáudouc 
oonii7  qtio  pedía  faror  al  caballero  d(>l  Sal- 
vaje, las  malcH  voReH  conosciC'ronAo  wr  de  la 
r^init  lio  Tracin.  Alas,  como  tengo  diclio,  la 
«scui'idad  orA  tan  grando,  que  puoato  qiio 
algunos  caballeros  que  allí  se  hallaron  la 
quÍMÍesseD  so<-orrer,  iio  s.ib[an  adAmle  ir  ni 
adonde  la  roina  oíitaba.  A  cabo  di^gran  pioxa 
quL'  ift  osonridad  d\ir6,  se  íua  aplritiando.  d« 
manera  qae  á  ealio  de  jiucí  rato  so  rornii  el 
CÍob>  como  de  autos  &bUihn.  haiJando  ¡\  la 
reiun  do  Tracia  de  meaos,  no  sin  grunda  do- 
lor del  emperador  y  emporatrís  con  todas 
aquellas  seÁoras  y  príncoeas;  la  cual  nuova 
ge  wn|>eiMi  A  dc-rramar  tanto,  que  Jloftó  á 
ofdut)  do  Floriaao,  nue  fue  maravilla  con  el 
gran  posar  qm»  rePibió  no  morir;  maa  como 
vieese  que  en  tnl  tiempo  ora  moneutor  tn&g 
otra  i.-osa  que  moslnir  wo  ti  miento,  fue  &  Iah 
tiendas  íUA  umpcrador,  al  cual  halló  tal  del 
peuir  qua  rescibiO,  que  pencaron  qiio  aquel 
fuera  el  poairtTO  placer  ni  pe.sAr  qiio  rosuí- 
biese  en  an  vida.  Dejándole  dt-  aquella  mu- 
ñera, »e  ñie  al  más  i-orriT  de  su  ü:il>all(j  i  la 
ciudad,  y  armindosu  do  today  armas  propu>» 
en  su  voluntad,  do  andar  por  t<id»  vi  mundo 
hasta  hallar  nViinaa  ncievaa  d'!  lo  que  üitito 
plisar  le  daba.  ARSt  dospidi>')udo8e  du  au» 
amigoa,  que  muchos  U;  querían  aoompaHar 
ta  aquella  jomada,  nc  Tito  su  camino.  hUi- 
cluM  cuballeroa  quisieran  ir  ea  aquella  de- 


manda de  la  reina  do  Tracia,  á  Ion  eiut| 
emperador  no  consintió,  que  cono  mi 
niiüva  de  la  venid»  de  losenc^-'"  "" 
tiiiitiCi  ajurlar  do  aiiueUos  o^ii 
tornando  al  eabnllero  dol  Salviij.-,  qm- 
de  la  ciudad  ac-ompañado  do  aqueHa  te 
que  de  tul  cano  se  re-^nerla  tener,  ao 
por  8ti  e.utnino,  anoi'Ii>í«i:^i<'-udolejuntod 
llorvíita,  que  fue  causa  de  mayor  ttj 
cmpcuknm  &  venilie  tanUie  imagíiucti 
la  memoria,  derramando  tanta»  lil!^iiii 
paresc:fa  que  no  .t»  quien  solía.  Maa  » 
mañana  vino,  01  »c  levanta,  y  edui 
freno  i  8U  caballo  catalgrt  eu  ¿1.  Y  ji 
querer  contar  Ufi  aventuras  quo  lo  «o 
cieron  en  esta  demanda  serta  hacer  . 
historia  de  nuevo,  banla  tah«rqiio^n 
muchos  dfos  muchas  tion'as  y pmnocíi 
hallar  nueva  niiiKiiiui  do  lo  qit<?  üomoa 
mal  no  era  pai-a  ól  jicqueña  possióo.  Y 
do  nuiln  mal  recaudo  por  la  tierní  hl 
delm-minú  de  entrar  en  la  mar,  nu  lie 
más  intí>noÍón  &  un  cabo  y  á  otro  mi 
udunilo  la  ventura  le  quiasicse  llonr, 
cual  unduvú  uiuelio^  dEas^  posando  fi 
chas  islas,  haciendo  hntullas  con  lueii 
iMiUeros  y  temidos  jayanet*.  En  cabo 
L-iiahw,  un  día,  yendo  en  eu  UMm,  nj 
vuutá  un  vioQto,  haciondo  MDdar  la  n 
alta,  qiiü  parcscfa  llegar  á  la«  nube»,  i 
ñera  quo  durando  ei>te  tiemí»,  los  mar 
perdieron  el  tino,  no  »abion<ki  ft  quú 
eetnban,  y  corriendo  por  la  mar  i  itlti 
&  e-alo  de  troN  días  quo  duró  aquollü  tq 
tn  tie  liall<^  al  pie  de  una  peña,  Lan  all 
parecía  tuear  al  cielo;  la  etml  quíao  t 
saber  en  qu^;  lien-a  eütalta,  y  Aaliend<>  i 
rra  k  pie.  [jorque  la  tierra  le  pare*»' 
iLipcra  que  no  pddta  caminar  A  ca)u 
empoiundo  á  subir  la  peña  subía  i.-on  i 
trabajo,  descansando  en  el  c:aniinoilaa 
veu>e3.  BCag  no  passi^  mur-lio  espacio  i 
halló  de  la  otra  parto  do  la  «ierra, 
eamjfo  ^ande  y  cuadrado,  «-eroa'lo  d« 
parteií  de  otras  rocas  conTormeii  aqnell 
donde  enlmra,  que  do  la  part«  de  Tuef 
tan  fra(íoaaB  y  con  tangran  aflpi?ríjia.  qu 
que  por  arto  no  osíuviemu  enoubicrtn 
por  la  naturaleza  dellaa  p<areBcla  Ími 
ninfífín  lioinbi'c  humano  eul>tr  parador 
lo  que  de  la  otra  parte  había.  En  mo 
aquel  eampe  parecían  anos  pAlaeioade 
mada  lie<'Liura,  labrados  do  aquella  l 
mauoradc  piedra,  por  ser  heohoB  en  II 
mas  roi.'iis.  A  la  puerta  de  tOBOUalcsi 
uu  K'liito  que  decláralo  sai  a|M(«eiUo 
rcicia  Mclia  en  loo  cuales  entró,  vienil 
tro  apci^M'nto»  de  ^atremada  hecUuia,  L 
lacios  estnbau  heohoB  y  oaVAdoa 
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tras,  cr.n  Hus  ¡>^rtalíw  ile  la  miñnin 

lal>ni<li>r  [K'r  ••^"■••l'-iicia,   i-or  doii- 

Lmla  á  t"^  l){>l>^(.'utu»  «lo  M*-'li»  (')« 

•lu  •jiio  lio  tlIL'^^•in  bbriitlus  ilu  uro  y 

Í^\aB  in:U  ai>jistuinbra<lj¡ia,  su  o^ai- 
para  (|iii'"i  If'  8M]Hefc*>  Ñi-ntir.  era  <Íp 
Kdniintcii^D,  qu»  luitiioiiilo  i-ii  •:;IJ'rtí 
kudüH  y  i»litíí  y  cJiíiiiiriiH  y  onn-odo- 
»Uie  nutit>nui,  t»Uilaii  cAirtuilos  du  la 
^olrn,  ))ur  muy  ^^Dtil  »vte,  A<.-  mu- 
p  partff'lun  l!tR<:«8iu  ¡inv  UxIms'Ip-  una 
prUilai  <Ic  in  oii^ma  piCiJra.  KI  cit- 
¡del  Sahiijtí  Ir  ¡iiitvció  eiítt!  nsiflilo 
Ukícm  iuiín  iioUljla  iiut'  la  imlii- 
Hpl  tii>in|>o  K'  piiili'^ra  i)<>t«>'ii)>rir, 
len  mtifíhu  obiii  Un  unravülosu  uo 

Inonií;ra>la  («t  «I  inuinlo.  Ea  uii- 
mv  lütí  ]^>Hlaciut>.  eurríó  UuIuh  ctia- 
rM,  <)ue  en  cada  una  Imbía  Imrto 
la  clnhiloil  ileliart  iiajiíbii  [lor  linar' 
qov  wtahaD  oii  la  más  alia  i'o>>a 
y  baJAmlo  dosdo  amba  Ik  clai-i- 
oatrcuind»  aric  toilaH  1<ia  niailms 
ID  unus  {!Qr  otnuí;  ro  ninguna  i\c 
i%  Italltl  Cfína  qiio  [q  iaipiit¡t>í«p  la 
una  6ol«  pieza  viJo  *^ne  CKtabu  w- 
ño  eslalw  íiiera  iIp  ai^uplla  nnlt^n:  es*- 
^tlu  con  Jos  i-cn-ndums  gTiie5>¡as  y 
|la>i  pinjiias  eran  lambían  de  hierro, 
ooaa  imÍH,  labntduis  de  (.-vU'Omatla» 
)n»is  niitií!;ua»,  ijiia  ti  caballtrm 
'  Ho  entíiiJiíJ,  lii  intn]'<o<'o  so  di- 
Bcho  en  trat>ajai'  )<or  viiirav  ilontr», 
!^9  su  forlaleui  mi*  lo  iiij¡t;ila:  un- 
lolanto,  011  tina  ]>iirietlR  lupDít- 
I,  entró  en  una  hala  i^  tío  A  .su  im- 
gratiilcu  y  altura  y  m-tJIlcio  bacía 
|á  tmlns  las  otriis,  dornK-  vio  va  la 
Encajada  una  estatua  de  muJMfl  bu 
I  vieja  y  anli^iB,  (\nf.  moRtraha  ter 
bra  do  •()iiclla  casi;  alr<*d(^or  della 
|iü(pi]uti  astatiias  do  mármol  (up  no 
■6  eran;  taukbiéu  so  dvtuvu  jiuoo  cu 
r  ver  otra  cosa  ijuc  más  lu  cí^paiitA,  y 
[en  el  niediu  du  uijiiülla  saIu  velaba 
nimntc  do  motul  dysinKiihiriitlifi 'iy, 
¡Tundo  '(Uc  f^ani  PiQtüba  ii»bi  la  ancUn- 
|uella  hala;  Hrjij>t?ii(.t«si^  mAnv  k«  pí^ü, 
I  alzadii  y  el  r<>*ir(i  tan  vivo  y  la  oa- 
in  Mpuitoai,  ({06  ccnúiúémUAu  jKir 
y  otnnimwsta,  engendiaba  txv 
BO  la  lii.  El  caballero  del  Sulvaj« 


boM  in4|:{i«,  benniuin  do  U  alíñela  íd  líty 
•T>  .    Piic  ht«ba  prlnonlii  |iur  K>{i)aii- 

I  '  i>:  de  Cfinlai  t  eiU  á  nu  v<«  i^^n- 

6..  ..:,,..;,..  la  nwipiiinirl.in  l'.tiBicap.  CIde 

gí»  í/c  Hjiplan/Im»  triie-rrilie  la  cücvn  en 
m.  Ia  iu)itaci<ju  da  ¿a«  Sergat  M  natoate 


■«^  ll(^^<^  mAa  ii  ella;  nitn'indola,  vio  colgadk 
ijnl  )>i>s>:uozii  una  llave  de  un  «.ordún  d>i  oro 
tan  wrtil,  i(iie  iwre<;ía  im  jiodri-tío  dovuwr; 
(juiTAiidnsplu  biiHi  wnoi^ii'i  <(n»  |uii-a  aliíuua 
o'sa  había  de  Mrvir.  niM  fn  uAa  la  raaa  ui 
en  las  «tras  lá  doml^  past^ni  no  vio  lugar  i 
il«ndi?  |íudie»8ti  ajirov^ihar:  iIosjiUl-s  t»maB- 
do  i  minir  la  6i'*ri'í>  miis  \mr  estenaa,  [lor  Tur 
iti  hallaU  alquila  vjetu  tan  pO<(Uena  á  dondo 
sirTiHtfií,  y  viojiordebujodo  una  de  lasoon- 
ohas  Ae  quo  era  hcoba  t*n  UDadt^  las  lujadas 
ana  aborlura  pei|npüíi,  «^u*»  le  parecía  «jua 
|Kid¡a  ai>TOvef;liar;  iirolíondo  U  ilavo.  linlKí 
que  aquíjl  ora  i-l  liiirar  jiiii-a  íjiiP  íncm  iirclia, 
y  dando  vu.Mla.  al  tieiii¡t->  qtio  la  qiiíBo  sacar, 
se  aliriú  con  ella  nn  iic-iiiofío  [lostigo,  por 
ilordn  se  pcidrCa  ver  oon  los  ujot  tudu  lo  «juo 
dentro  i-n  la  sierpe  liabfa.  Por  uierlo,  eiiicaa 
1«  iwpívieron  tudas  I««  otras  ciimih  de  lo  que 
JuiMu  allí  liiibfn  vJHto  iMi^<'iin]ai-aci('in  de  lo 
fjut»  f>rI^(lle>'>4  vio,  qon  do  dmilro  do  la  sierpe 
ataban  cuatro  fiiri'ií>  venles  l'Q  su»  caiidc- 
lonis  do  jilala,  «juc  ardían  sin  gaelarsc,  do» 
■_\>iitru  piinienie  y  otros  «¡os  á  ocidenlxi  (')  y 
enirell^'í,  tobro  alüatiíaa  ricJia  y  «n  cojín  do 
s>?ila  vnrdo  á  la  oabecora,  la  hermosa  I-eonat- 
da.  reina dpTnieia.sH  mnjer.eii  todasn  [«r- 
fir'ji'jn  y  hi'rmcwHra.  KI  naballrro  drl  Salvaje 
oüt\ivo  aljíi'm  tanto  turlKido,  poi-ijua  en  caieo 
tan  lífun-k'  no  isabla  lo  tjHo  croyt'*!^,  y  po- 
niendo UMH  lo*  ojof  en  i>lla  ooilotiA  muy  ver- 
dad ./rimen  t*^  bw?r  olla,  T  acabando*»  bíon  de 
nfirmar  y  \iendole  afín  los  roalidos  ppipios 
con  fiuo  "fuera  íleAaparoüida  on  la  florflBta  el 
día  do  wu  ííran  p<*i'ii'-ii'>n  y  denvetitiini,  coa 
acjiífstw  ccrtiduiiibr?,  dándolo  muy  Krftudes 
voccp  .[ue  le  mirase,  no  fiieron  las  voüca  t«l« 
que  pudiesscn  ijniíalla  'K*  a-inel  sueíio;  en- 
tonces, medio  df-tifw ¡Mirado,  eucnndido  en  el 
amor  fine  le  tenía,  decía;  «Señom,  ¿'jné  glo- 
ria d  (^u^  alegría  me  pueden  dar  ini»  violo- 
ríat»  pn»»ndnii,  mis  grande»  aventuntii  acal%- 
dai>  &  mí  honrra,  m  en  í«t«  (juw  mo  va  la  vida 
mo  iiosf?mpara  la  rentnraí'  líeapuís  hmq  mi 
dPHaventura  A  dvcgmcia  m  qtiúo  a|«rtar 
iU:  mi,  eorrí  muchas  líorrad  [ara  os  hallar; 
y*  diiaesjK^i-ailo  de  potltdlo  hacer,  vin©  íi  wtte 
lugar,  A  donde  os  vi  para  más  mi  daOo,  que 
os  veo  dt'  laauora  qu»*  mi  puudo  g;ozar08,  y  si 
aliíuoa  eepcraniui  me  quwhi, e»  para má»  trift- 
leí.a  mía.  que  el  amor  y  el  tieoipo  mo  ttM 
fsw  roerlo;  que  o»  quiera  iwdir  «wwrro  ó 
ayuda  para  tan  gran  afrenta,  veo  (pie  no  me 
oís,  qiio  mis  [Hiliibríi»  son  ({ft*ínJli8 al  viento; 
jKtr  esto  pierdo  la  eept^rfinza  del  todo;  qua  la 
qui.*ra  pedir  á  otra  ¿quifn  me  la  dará,  que 
par*  tal  nowftsidad  bíÍIo  en  v-uoatro  favor  cx»ii- 

(•)  El  test»;  C»  cidMitCD. 
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fiaba?  Todos  Ion  oItm  tengo  por  tun  chicos, 
míe  ¡(OtvJi'Ia  la  cunfiuiia  de  ©lloa  no  lott  huÍíi- 
po» .  Kntoin.-es  vo!vicii<lo  el  aiuor  en  ira,  por 
Ter  <iii'3  liiu  L'liicu  iiniietliiUKuto  le  (|aitabik  no 
.podor  !ilkti:ur  ¿  en  >^3ñora,  &:\i6  uinno  í.  sii 
:  espaOa,  o»  el  puño  della  comcnz<^  íi  dar  on 
In  sierjJB,  rreyi>iidn  iup  U  fuerza  de  Ihb  sol.- ' 
pea  la  desharin;  Uxio  fue  en  balile;  la-  cfjm- 
po^ttira  >lolla  no  era  di>«fi  oalidad,  HDCe«  ca- 
<.-on<U6ud(}«i  ea  vÍtu  llamns  se  hizo  perder 
(la  rUta.  Kl  <  itlmllero  del  Salvaje,  temiendo 
(|iio  aquni  Tuogo  liii-ioRSK!  »lgún  tlnfto  Ü  (íii  se- 
Dura,  c6ssti  do  lo  q,uu  cgmouzuiu,  wu  ^uo  el 
ÍHOgo  ac  dushizo;  de^jliii^M.  ()cei.'si>crado  de 
UkIíis  los  remedioK,  cannado  ilu  bnu^ear  y 
uuoho  miU  canfUL'lo  de  imaginaciones  .jue  ItJ 
|.atorineD.Ukba.ii,  si»  arrtijó  un  el  »uclu  con  el 
■postro hacia  U  tierra,  maldicieadu  sn  ven- 
tura, paos  en  todos  los  casos  ^avee  >'|iie  lo 
ofreciera  le  inratrara  «Igún  camino  para  sa- 
lir dellat  por  fuerza  fi  por  mufLa  í  faTor  ajeno, 
y  on  66ie  tpie  más  lo  tocaba  escondía  tndos 
loe  remedios,  doj&ndole  en  la  postrera  dosos- 

SBraciún,  para  (|ito<lRnengnna  pnrtp  Iciiiic- 
iiRse  algriina  eíi[>eranza,  rana  6  verdadera, 
en  (juo  pudiesao  vivir.  Como  lo8  hombros  (|iie 
mucho  liemiio  fuoron  lílircs,  ai  «o  vk-nca  á 
onumorar  son  más  enamorado»  (]iio  Xas  otros 
que  lo  acostumbran,  assl  est"  cnbaJlero,  ()ii(* 
siempre  viviera.  escQto  do  ulgún  cuidado, 
después  que  bo  dio  &  o«tii  reina  fue  tan  dado 
i  elia,  ijue  ningún  cont^ejo  tenia  ni  buscaba 
[3ara  se  poder  valar,  antos  assl  le  t-^ssñ  r1 
juicio,  le  desamparó  1»  riizón.  iiuc  determina 
vivir  ea  ac[ueUM  caía,  junto  con  »ii  sefwra, 
loe  diaa  i^ue  el  tiem[>ü  y  el  dolor  la  quisÍBast» 
einprcdUr.  no  m  W  acordiirido  <¡n«  ningún 
otro  jnantonimientu  al  ti  UabU  itinu  su  imagi- 
nación, que  mia  prosto  Lo  ayudarla  ft  matar; 
mas  i  c^to  tiempo  ontriS  en  la  ca«a  su  verda- 
dero hermano  y  ami(;n  Dallarte,  i)Ut>  en  tan 
grande  afrenta  no  quino  desampaMÜc,  vesti- 
do A  la  m.-in<>m  inglesa,  bien  di^pucstt.  xin 
armuft,  qiiu  lo  prit-Kta  oon  que  vino  no  le  dio 
lugar  á  vo.<itilldH;  venia  diciendo:  (Ríen  pB< 
rop<Ti->,  señor  caltaJlero,  que  ya  no  tem'-is  me- 
moria de  mi,  pues  en  el  tiempo  dcstos  pcli- 
gruti  no  huoíi!)  cuenta  de  ihíh  sorrivlos,  sien- 
do aquí  más  menester  que  un  utra  parlo .  Kl 
caballero  dol  Salvaje  se  levantó  y  Je  abr»Z4j, 
tiniendü  aquel  eocorro  por  muy  grande,  di- 
ciendo: tSeUor  hermauo,  veo  que  un  tormén" 
to  grande  dotiliarala  eual<|nier  Juicio  hiiuu- 
iie:  por  esao  no  me  pongáis  culpa  de  la  poca 
memoria  que  de  vos  tuve  en  este  raiso;  agora 
picneo  que  la  fortuna  senl  pnco  |Miderosft 
para  lino^rmo  dafto,  puc9  o»  ten^o  jnntu  oo- 
migii;  rut'ígoos  que  ninsf  Cf)ino  Bcnlís  nU  penn, 
■asi  me  valgliis  en  ella».  «Señor,  dijo  Ua- 


liartd,  eWe  acontecimiento  d? 
narda  quipn  lo  liiito  no  quiso  que  t 
se  pndieaid  remediar:  man  la  fortí 
p»ra  grandes  oosaa  os  tiene  ^u 
consintió  que  la  inl<3uei6n  de  quien 
pudiesse  ir  adelante,  antee  ordea 
poreeto  mi  arte  y  letras  alcantassc 
aqueste  gran  encant^unento ;  mas 
porque  mi  entendimiento  no  basta 
todo  lo  doshai-er,  vuestra  enfiíers 
sciencia  será  menester».  Rntonem, 
dolo  que  oerraüse  el  postigo  y  to 
Llave  al  pescuezo  do  U  eicqjc  dond 
<|UÍUu-a,  estando  prímcfu  un  poco  n 
oumpoBtura  de  dentro  y  U  manera 
tuba  Loonnrda,  el  del  Salvaje  qnji 
algrui  ingenio  malar  la  lumbre  de  I 
no  pudiendo  sufrir  t^ue  bu  señor 
oonHigo  i-osaque  le  hioiew  perder 
su  bermosura  y  color  natural.  <S¡ 
rece,  dijo  Dnliart^,  que  rleslos  a 
entienden  menos  qnoá  quien  losor 
en  la  fuerza  de  aquella  lumbre  u  i 
vida  de  liConarda,  qno  por  (WBO 
gantarne,  que  si  assi  no  fucjv»,  ai 
gnstnr  el  material  de  que  son  coi 
ai-abnria  c-lla  sus  días».  Lnc^  se  a 
la  casa  al  campo,  donde  sftpílamei 
rr6  el  aira  y  se  turbú  hi  clarídat 
Acalcado  ol  oerco,  que  "Inri  pow,  to 
claro  y  sereno,  adonde  ol  del  Salví^ 
Holo  y  de)»comp«aado  de  la  ayu¿ 
Harte,  junto  consigo  un  toro  do  m 
grandeva  y  aspeto  Teror.,  que  arn 
&  $1  le  paresció  que  le  ecltaba  tai 
Uej^bii  &  la  mayor  altura  do  la  n 
uando  &  caer,  cayó  eobre  ol  pee 
mesmo  toro;  y  assl  cntrA  con  id  poí 
va  escura,  on  el  cabo  de  la  cual 
patio  grande  y  bien  obrado,  donde 
dcsapareciA.  Kl  caballero  del  Sah 
qno  aquella  vÍKÍ6n  lo  atorroentoB 
pooD  cuantas  le  pudiessen  venir, 
vía  que  enin  fantistíc-as  y  ranas; 
losojoa  i  la  redonda  de  la  casa,  vi 
de  estatuas  de  hombres  lamoeos  c 
ron  en  el  tiempo  do  Amadla  jS 
entre  los  moros,  y  alegrúee  de  ve 
gnilar  antiiruatla  y  ni>tab1e  memoi 
liiftar  do  iñás  autoridad  estaba  el  n 
dR  Pf^rsia,  con  corona  on  la  eabei 
de  oro  en  el  muslo  izquierdo  que  A 
su  nombre.  Kstando  assí  mirandc 
de  aquella  casa,  ontr6  por  la  puerta 
tan  flaca  y  arrugada,  qun  {«reda  t 
tener  en  los  pies:  fingiendo  que  se 
de  le  hallar  allí,  hinclitú  la  snln  da 
terribles  y  vspunto»os,  como  sí  ios 
Cosa  de  mucha  fueria.  pidiendo  aj 
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los  rattatuns  contra  uqucl  viohiilor 
!Ío;  &  Ii>s  cuali's  gritos  ¡aiticia  "iii'.' 
IB  todiui  con  Imi  '•i\¡a<.ias  ^liaá&ii: 
bI  caiíallero  del  Salvaje  se  npare- 
defendei-sc.  b*  tomaron  como  en- 
inles,  y  In  vtoja  (iosnfmroí-it».  Kl 
leí  SaIvhío.  tornftiido  i  ciitrAr  en 
de  la  Mtr|>íünto.  rio  i  In  mcstna 
t  oon  IsK  cerraduras  de  U  puerta, 
3on  8H  fuoran  In  unorln  dofendf-r, 
q]  tKilviiic «-oiiosuió  qn<;  t-ii  iKjufilia 

r<!l  remedio  de  su  ¡lenii;  ^v  no 
á  la  vitíjn  (wr  no  ¡loner  mu.- 
jcr,  eslavo  g;i:7iii  píeiuisiJi  se  &a))er 
r:  1h  viuja.  orno  t(ue  mo8tra))ii  titie 
or  (jui>  i\(-\  rú!d_-i?l)ía  i)u  oMba  esp«> 
I  loe  Komliros  á  la  puerta,  em|)ii- 
rocio  qne  ciio  ronsigo  dentro,  cp- 
18  «I,  qnehrando  las  cerraduras 
eran  do  cora,  de  iiiio  «I  caballoro 
3  no  |iudo  cslnr  «in  roínto.  vivtiüo 
[UQieFi  de  la  viejn,  pamñemln  i|ue 
iOKti-r  [|iiiori  lo  ayiidatiRa  á  sostAnnr, 
hacfn  6  doeíft  nn^strut'a  In  iiiayi>r 
mundo,  tíiiiiendu  lu«  ohni»  de  oii- 
;o  |«)r  cosa»  de  gmcia:  eiitun' ■t?», 
i  la.  puerta  y  poniendo  las  iduiioh 
rccíólequo  otra  de  dentro  lü  tculn, 

porfluse  por  nbrilhi,  In  vieja  Ir- 
aeUa,  y  1«  r«c)bi(3  auunipuflAda  do 
lallerofi  aunados  <le  muy  ríqiiísst- 
3,  i|iiojáiido6i:  dél  á  ellos  que  ¡[iie- 
ír  el  fimduineato  de  LaulOK  nTum 
eecieeec  querelle  herir  <.-ada  uno 
««queírnfaen  la  mano,  [y]  el  ra- 
I  i^lvaje  los  qiússiese  resistir,  dex- 
m  olios  y  la  viojn. 
Balrajo,  viártdoeo  dnseniharnisdo 
pe4liment0!<,  ostuvo  mirando  aqiic- 
l,  fjao  li  Rii  juicio  f'ra  mucho  para 

modio  dolln  sril.ro  una  r^olunn  do 
;¡ RcÍe«ainL-Dt(;  luliradu.  «.e^taliti  tiu 
de  oro  eou  una  c^ndf-la  tikiica  ar- 
in  sotil  y  delgada,  iiui?  rfin  lu  dfiri- 
Itiiubre  uo  se  pudú  parecer;  Ij^m 
i  qne  no  estaba  allí  sin  misterio, 
bla  qué  njinedio  Hiviesse,  piios  no 
manera  tendría  para  fincar  ü  6\\  ec- 
lugar  donde  ontaba;  andundo  mí- 
lala  6  la  redonda,  quo  era  cenada 
Oe  6  Ofljonos  labrado»  ii  las  mil  mn- 
on  eus  cerraduras,  metidas  en  eod» 
[ve,  en  los»  iiiales  ballS  en  áltennos 
I  de  la  infanta  Melia,  y  im  otros 
'  tocados  ricott  {cuiu-nccidoe  de  pe- 
D  precio  y  todo  de  mujer.  E^tos  se 
a  ínTanta  Metía  liizo  para  una  sn 
lija  dol  rey  Ármalo  su  hermano, 
K¿6  QstAndü  ouncerlado  oasalla;  y 
LOIoaBAU.Balití'.— :i  ^-ii 
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era  &  la  maneni  deiii]Ticl  tiempo;  súpose  todo 
e-tto  pitrijiie  ff*3  Lallú  ew-rito  oii  un<M  i^jinen* 
tarios  d<!  su  vida  quo  on  la  mi^^tna  líbreriii 
estaban,  y  con  ol  eoiiftentimiento  de  la  muer- 
te de  su  sobrina  quiwo  que  loquo  en  su  nom- 
bro y  para  olbi  se  liizo  no  los  gousso  otm  en 
el  mundo;  de  manera  que  Oún  esta  intención 
enci^rn*!  en  aijiiella  cnsa  sn  notable  tesoro  de 
pedrería,  do  que  estaban  ^iianiidos  toc-adoK 
de  lar  nnlipio  tiempo.  Todo  esto  que  ol  ca- 
ballero del  Salvajf  halló,  puoído  i}ue  Tuesto 
para  eontontar  á  euulqntor  lodidtKSU.  V-l  no 
deiteanitaba,  con  ver  que  ¡A  priiu-ipal  tasoro 
•luode  allí  desaeaba  sacar  estaba  como  antes; 
y  »d,  disu^iiorado  de  podellu  liaber  A  la  ma- 
no, estando  en  eM«  ponsa miento,  atonuen- 
lado  dél  y  de  la  denconflanja  eon  que  i'ívfa, 
toriKÍ  A  visitalle  el  pran  Rabio  T»al¡arte,  di- 
eiemlo  t_-oii  rostro  alei^re:  «Agiera,  aertor  ca- 
ballero, que  doTuostra  parte  estii  hoeho  todo 
lo  '[\if  A  voH  tne¡ibn,  dej&m»  4  mi  el  remate 
de  vuestro  deai'anBo,  que  á  [►war  de  iiuioii 
lo  quisiere  ostorhar,  seríis  tornado  &  f-1». 
«líien  sC-  yo,  dijo  el  tiel  Salvaje,  quo  en.  voa 
r6Io  hallarán  reraotlio  mi»  males;  pues  &  vos 
o«  tpn5i>  aquí,  ya  pienso  que  estoy  sin  ellos, 
qne  si  otra  ixinfianz-a  tuviease,  mprescerfa 
pL-nlcr  lo  que  en  la  vuestra  pieufto  que  está 
seguro.» 

Cap.  LTI. — Cómo,  con  aj/uJa  de  Daliaríe, 
el  caballtro  del  Sa¡r>aje  cobró  <i  fa  íc/míj  do 
Tincia <ií  mu'jtr. 

Ki  sabio  DaliaitH,  primero  que  enlendieF- 
88  eu  desspncantar  k  la  reina  Ijeonjuda,  qui- 
so vor  aiiuella'  nisíi,  qne  puesto  que  d  tesoro 
della  fueese  paru  tenor  rn  mucho,  lu  librcdu 
le  parwif'"  de  mayor  precio;  lii  eual.  con  i-on- 
senlimiente  del  eahallero  del  Salvaje  y  por 
su  (irte,  la  envirt  A  ta  isla  I'oligrosa,  donde 
tenía  todo  lo  que  LTgnndu  ilejuní,  cmiio  ya 
se  dijo,  quedando  lo  demás  al  caballero  del 
Salv-ije,  tomo  aquel  que  oon  su  trabajo  lo 
fíii liara  y  menis-ía.  [lecha  entre  ellos  esta 
[lurlii'ii'iii  tjín  insta,  Dalturte  quiti'i  dol  mir- 
muí  laeandelica  que  ardía  en  el  eandelero 
de  oro;  después  de  tenella  on  la  mano,  dijo 
al  del  Salvaje:  <Rn  esta  pequeña  luK  i»i)á 
bida  la  vida  de  la  señora  Ijfionanla.  y  en 
cuanto  no  la  pudii'Tamos  haber,  tnvif^radea 
mal  remcilio;  ya  agora  ui  el  poder  de  Tar- 
giana,  que  cato  cauBfl.  ai  el  saber  do  la  Dni- 
sia  üeliona,  que  estíi  tiiío,  quitarlin  no  lia- 
t'írse  lodo  á  nuestni  voluntad.  Entonces, 
caliendo  de  aquel  aposento,  entraron  en  el 
mesmo  adonde  eslab*  la  sierpe;  Daliarta 
traía  en  la  mano  la  candela  y  en  la  otra  un 
pei^ueno  libro  que  hallara  sobre  la  ooluna. 
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debajo  ilel  taixlel^cw  ihmik'  calaba  ]«  coD'lfí- 
lu;  oesinivs,  ha<:ién<ioto  abrir  la  poirtCKuelii 
oon  U  llave,  leyendo  nn  poco  ]w  el  nattino 
libro,  uuu  lit  fuerza  <la  los  eu^'jiiiUimeiilús  y 

JmlabrasqtiQeodlhablasematólainmbrede 
Dt  aríoH  qiio  en  la  sierpe  eatraban,  no  t<  dai 
juntos,  tiino  cusnto  pairaba  al(;iina  |>iesa  del 
uno  al  otro,  [Kirrjuo  si  todos  juulos  8«  niutAg- 
kca,  Imrlu  riesgo  la  vida  do  la  rcinn,  que  do 
tal  cominnieidiicran  heckoaiiiin  lu  MiHlenfim 
en  el  tier  que  alli  entrara  nin  ''omitonell» 
I  ninguna  ooaa  do  su  UermoBtira;  y  as?)  como 
[fu  apagaba  cualquiera  do  los  i.-Íi-io6  le  loniu- 
[ba  tcentler  con  la  lunibro  do  la  cuudt^la,  ijtiu 
»t«nfa  la   composicióu  díforeutu  en   alguna 
parto,  >iiic  alloudo  do  oocaervalle  la  vida, 
({iiobraiitAljA  vi  sueno,  de  manera  que  des* 
pufe*  de  muertng  Ior  cirios  y  tornados  6.  en- 
cender, la  reina  rocordA  y  totu6  en  sí  con 
lun  poco  subrctsalto  uooio  quien  no  sabia  el 
lugar  donde  estaba,  antes  pensaba  que  re- 
oordaba  do  algún  aueno  auoatijmbnido;  mas 
viéndose  metida  en  tan  poquetlo  lugar  c»» 
tales  insignias,  junto  conaigo  ya  aii  marido, 

aue  tan  cliioo  lugar  la.  miraba  y  oon  I&grimaa 
o  placer  le  dom  algutias  palabras  como  de 
hombre  ijue  no  la  viera  nmohos  días  li«bla, 
tuto  mis  en  qné  pensar  y  <ie  qué  espantar- 
He,  jiensando  rÍ  lo  ipio  ría  jwKttn  ser  suoDo, 
que  á  ella  uo  í»e  le  aeordura  vímw  fuuní  to- 
ada on  la  ílorfsla,  como  aquella  qun  en  el 
l'jneeino  instante  quitaron  tía  toitn  an  acuordo 

Eira  que  no  se  pndie^RC  ac-ordar  de  nada, 
iiliarte,  4U<^  la  vf»  t-n  aquMlAS  imuginuijo- 
Dea,  lo  dio  cii«uu  <!«  lu  que  por  ella  pasaara 
y  de  In  trigtezu  qia'  huliia  en  la  corte  por  bu 
pérdida,  y  del  caballero  'iel  Salvaje,  del  cual 
DQ  se  KaMa  ningiiita  cosa,  que  eii  el  niesuio 
dia  Kaliera  on  buaca  dolía.  Cuanto  más  esto 
la  roina  ola,  mayor  temor  resceWa,  que  la 
hacia  p<.-iiKar  tjuu  quien  tal  cosu  onlcnars  no 
^•ería  para  dejalla  tuüir  della  tan  pronto.  El 
iballero  del  Salvaje,  no  podiendo  aofrir  ror 
'  t  su  sofiora  tanto  tiempo  en  la  serpiente, 
icig¿  á  Dallarte  quialeaac  á  ¿I  acaUalIu  do 
despenar  y  i  ellu  de  iiuaglnaciuimg.  iVa  ^, 
dijo  Daiiarta,  <íuq  vuestro  coraaín  invenci- 
ble no  puede  6  uo  consiento  tanta  tardanza* . 
Sin  Riá.s  aguardar,  metió  la  candela  que  te- 
nia en  la  mano  por  una  de  loa  naricj?»  de  la 
eiíupc;  tal  obra  híxo  oa  olla,  que  cebando 
Uamaa  por  la  boca  y  loa  ojfjo  m  levaatú  del 
todo  en  píe,  dandu  tren  ü  cuatro  sallua  jk)!* 
la  oaas,  talea  que  uarecía  que  todo  aquel 
I  apoeento  ae  asolaba.  La  reina  Leonarda,  traa- 
|,paaa«dade]teiaor('),qoodóotra7easin  aouer- 
[ao.  El  oaballoro  del  Salvaje,  atorinuulado 

(>)  Bl  testo:  omorj). 


del  raiK!lo  de  In  que  podfa  ser,  abnuil 
ooD   Daliart*'  que  la  sooorríoec.  Lliy^' 
cuLuiiOL'»  Ualiarte  á  la  sierpe,  metió  la  aaa» 
por  el  jjuütigo,  y  matando  loa  cirios  lApiu- 
mente,  so  abrió  la  aiorpo  por  nnn  hilada. 
Cnandfi  el  cnhallero  del  Salviiju  viu  araWai 
todoií  Icjg  toinnro»  que  le  atormentaban,  j4 
su  sonora  sin  ningñn  sentido,  tomti  á  pÁhr 
socorro  á  Dalíartí.',  quo  holgaba  de  velle  tío 
ctmmorado,  que  cun  ninguna  coea  deecann- 
ha,  siendo  antea  tan  Ubre  que  de  todas  lia 
piasionca  que  ¡)odfan  nacer  do  mi^erm  hada 
burla;  donde  de  antes  despreciaba  al  amor. 
itaura  como  TMtwallo  le  aervfa  y  le  obcdadi 
cti  todo.  i'üufi>sKaudo  que  fuera  de  ea  jvft 
DO  podinu   vivir  sino  Io«  hombnw  de  noy 
^loi'o  8!«l>er  é  inorantes.  Daliarto,  habiendo 
duolo  iIH,  tornó  &  abrir  «I  libro  por  doodean> 
t4^  leyera.  A  j)oco  rito  tornó  la  reina  eated» 
su   acutrnlo  y   vnU-m  juiHo.   que  viétd»- 
s>»  en  parta  que  podía  muy  bien  abraur  la 
muy  nnifldo  caballero  y  marido,  ecbindab 
los  t>razos  ni  ouello  y  apretándose  may  M- 
■■iaitioiito  lyju  él  por  asegurar  eus  t«celo*; 
el  uiiodo  uo  que  se  riera.  El  «abnilinti  Ü 
Salvaje,  en  tanto  ^ue  la  tuvo  on  «i  pod». 
muy  bien  le  pareció  que  la  defMidfrria  4  Itd* 
el  mundo,  y  que  ya  no  hubfa  fuerta  mmia 
hiimaiin  que  se  In  quitaiaien  de  sa  podir, 
con  €«1^1  ootifiBius  estaba  taa  alegre  y  os- 
tento i-omo  quien  juzgara  etw  malua  ])or  f» 
aad  s  y  que  j'a  el  tiem]»  le  diilM  lugir  I 
podcrso  vengar  dellos.  IMliarte  y  él  anda- 
vieron  enuefiando  á  Loiunrda  laa  obn«  >1> 
aquella  casa.  Entrando  en  el  aposenlo  a4to- 
de  estaba  el  mármol  y  la  librorfa  de  Xftia, 
lialló  tale«  ropai^  y  de  tan  singular  hMihm  j 
de  tanto  precio  y  rí<jueEa,  que  le  putxiióqiK 
en  ollas  quodaba  «atiareeha  del  (taAo  qaei» 
cibiera,  deattcando  vMtirM  algunas  púa  it  I 
Cosuiitinnjila.  Esto  desseo  lo  hauta  deasMr 
partirse  mus  presto,  que  la  aoledad  y  deMB< 
con  qiio  vivta,  puoüto  que  fvesae  grande,  j 
nn  era  mucho  sor  anal,  que  lo  aatot^  i> 
mujeres  ea  estar  oompucataa  de  raoidadaí 
que  dur&n  la  vida  y  el  alma  {or  hacer  omi 
con  que  otras  \^^  tengan  envidia.  Kats  Aa- 
soo  ea  entre  ellas  de  tanta  faerxa,  que  na )» 
qiiebniaa  por  otra  ninguna  oosa.  Ka  att 
foina  so  mostró  ser  bieo  anal;  porque  sicBda 
adornada  do  toda  honestidad  y  reposo  y  •*- 
sicfco,  viendo  ante  af  joyas  y  ropos  do  ttt 
gran  pteeio  cuanto  itunva  viera,  oeaaeó  In^ 
go  pareacer  con  ellas,  tanto  con  intenoiúa  <1< 
hacer  ventea  &  los  otras  prinaeaaa  oihh  4l 
parasoer  bien  cou  ellas.  Dallarte  le  dijn  <]■ 
puea  lo  quo  alli  Itnbta  no  podía  llevar  cow* 
g»,  que  se  vibtiesao  y  atovjoese  da  lo  t« 
mejor  lo  parcoiesse,  que  laa  otras  ropas  M 
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^•orrlrían,  (](te  «1  tiempo  qo  duna  Uxgu:  & 
it,  auu  qiif  (IkIIh  nuaccrU  <|iii«-'ii  va  h\\  liur- 
jKHtsa  &  umUs  la»  de  xti  tiempo,  y 
las  üoxarli  oon  eetramatlo  oontenio  y 
qnr  ahett^  de  aeftoi'fo  iiue  otiUmnee  linliie- 
,  itien  la  [ifm/i  al  oñbiiUi.^n>  del  Salvajú  ile 
'vrflHias  iKtliiltntt,  qno  ■«uio  lut<  tuviesue  por 
wrus.  Juzgaba  <|iie  jtadrSa  pocott  ilfuti  ^uir 
in  K^nura,  ñu  ne  nonsnlnndo  oon  Iaa  otniH 
flipenuuas  ile  cu  í(iira'«iti<'<ii.  Kl  mYiin  Diilinr* 
,p«Bsadas  estas  oo^ng,  «c  <lwpi>1iv>  dolios, 
lo  que  [11)08  ttiis  jortiailati  luibljin  <W 
rinAs  ilwpado,  se  <iii<>rtii  Iiic.'o  partir  para 
nltiiopla,  donde  Rabia  <juo  banfa  gran 
Ul«  pai-a  i-emedio  de  algiuiu&  cuma  quo  no 
BB  iKxllan  hacer  sin  arina«.  Kiicomendanilo 
|l<Ífll  Salviijo  qiie  con  la  iii&h  bi'<>v(!<la<l  qiio 
]oli<«M  híciwe  8u  camiDo  por  ayurlar  ñ  sus 
imigocs  en  In  afrenta  «n  qiip  efital>an,  priuio- 
Driua  Dallarte  se  part¡e«st>,  hito  llevar  por 
n  irte  todas  Ina  joyan  y  ropas  do  aquella 
I MH  4  BU  isla,  qtio  sirTÍoron  oo  al  tiumpu  tpiü 
fi  I<r(ifetizó,  y  poniiie  do  ]u  i|iic  la  rmna  lle- 
nha  teHttdo  (te  dar&  cuenta  en  ulra  parte,  no 
fo  dice  aqni. 

Tomaixlo  el  autor  d  dar  oiienta  de  m  en- 
cantamiento y  qoit^n  fue  oaiiea  dé),  oa  las 
mñoijota  del  grnn  turco  so  halla  eticripto 
fH  la  príucwa  Targíaiu,  puoAU)  i|U(!  en  eí<t*< 
hagio  fiíesse  casada  con  Albaiitar,  mldítn 
ie  Babilonia,  y  ««  Tii>sí>e  seftora  de  tü4o  üu 
íBUdci,  y  por  cima  de  todo  scftor*  del  mie- 
tut,  une  ceta  tiunon  laa  mi|jeras  que  en  <;»- 
tnunr)  uno  amadaii  de  mw  raaridos,  que  i  las 
n.iüíiB  siiltiira  ilemaHiada  A  aipi^llaitqun 
.  ;.'..  t)Oi'  lleude  al^iiiiOÉi  ilobL-u  tener  aviso 
tn  nabo,  pues  del  ainur  s^ibrado  nnsoe  aaa 
a>«nci4a  auolta,  que  dospuéd  da  aoontum- 
bfkiiL  no  tie  cum  con  ningún  conti'ario,  nin- 
guna cosa  fiio  parte  para  le  quitar  de  U  me- 
narü  al  del  Salvaje  y  buscalle  todaK  lite  riia- 
tcrudel  mal  y  (biflo  que  pudi<-)U«,  que  la 
CBütaistad  ■.«pitAl  oo  i^uu  mi  ceraxi^n  do  mu- 
chú  tiempo  andaba  euvtmlto,  do  hallaba  nin- 
fea repoiiu,  y  d¿l  uaKvfa  utíta  desíteci,  acrcü- 
Motáadoeele  mes  cuando  oy¿  dooir  que  ora 
laido  coa  la  reina  de  Tnioia,  que  en  estado 
7  bermnoura  no  debía  n»d:i  i  •nialqiiiur  príii- 
Onde  BU  tÍein[io',  y  [Nirqiie  ('ii  Vah  iiiiijt>rtui 
d^enw  de  la  venganza  siempre  está  tíva, 
dwpii6i  que  perdió  k  espernnuí  de  hallar 
*l$iiao  qut>  pur  amor  le  Hatialicíera,  quiso 
intii  por  alguna  manera pndin  satiífneer  su 
atad.  Siendo  informada  que  en  lo»  Bnuí 
nAorfo  del  aoldúit  de  Pvrsia  bsbia  una 
"■ígioa  grande  do  linaje  do  los  BoUlnnt»,  que 
«^noiubre  DruHÍa  Beluiu,  despeaba  verbe 
"IB  ella,  y  no  sabientio  qué  remedio  podía 
**iKr(ara  ello,  la  prinooM  Bolooa,  oon  su 


tubur,  Iii  quitó  tk-tite  |>«  OSA  miento,  viniendo 
&  eüLar  '-OH  l-IIu  entrando  por  lo  albj  do  una 
torre  á  donde  Targiana  nna  üieala  ae  estaba 
bttíiaado;  y  puesto  que  tan  gran  aobreealto 
rceibieatie  que  i|uisicette  oon  gritoa  llanisr  h 
aüs  i»rvidurvs,  Dninia  Belona  proveyó  coo 
HU  diligduoiu  y  sabiduría,  oon  tal  arte,  que 
allende  dn  la  aaaegnrar,  m  le  dio  á  «vnocer. 
Tan  Kraude  fue  la  alegría  de  Tiirgiana  vien- 
do Kuli^facho  Hii  desKe-o,  que  lo  manifaitú 
con  palabras  y  cnrl>^(a«  oRousadaa  y  doma- 
siadari  á  IHuna.  Teniéndola  úousigo  altamos 
(IL-i'i  fpiítejada  i-on  ludua  Us  ooaaa  de  su  pla- 
cí'))', lo  'lio  ouenUí  do  «tu  passián  y  culinto 
atonniMitadu  vivia  <.«n  ella.  logéiudolo  qiio 
paní  tillo  le  dietise  algiín  remedio.  Betona  le 
con&iliü  <-oJi  raw)U««y  prumeasaa  voiiformea  A 
su  deeaao,  diciendo:' <8«fiora,  ma  que  m»  di- 
ji^esedes  nada  de  lo  que  me  hali^ía  dicJto,  lo 
aahfa,  qne  de  vnestraa  ooaas  nada  ca  oncu* 
biert'>  A  nit,  antocí  las  tengo  tan  presentes  en 
el  juií-io  y  lo«  ojo»,  oomo  viM  uicsma;  séoa 
di?RÍr  que  pant  lomar  vénganla  del  caballo- 
m  del  Salvaje,  Tuera  poco  me)ii>ster,  ai  no 
tuviera  <ie  sn  pni-te  at  sabio  Dallarte,  que  con 
üu  sdiiUL-ia  te  dofuiiclerá  de  mf;  inna  al  pre- 
(seiití>  yu  SL>  ciio  qiiL*  lo  jKfdéis  hacer  daño  en 
que  Bailarle  nu  tieiiu  euidiido,  lo  Ciial  lo  do- 
lení  más  al  del  Snlrajo  que  todah  las  ofcR(i&8 
que  en  su  persona  puoden  w.r  hedías».  tDo 
cualquier  manera  que  de  mi  parto  ¡te  le  pue- 
da hacer  perjuioio,  reapoodifi  Ttrgiaiuk,  »o- 
rfa  yo  oont«ntn>.  «Puos,  aeñora,  dijo  Itelu- 
na,  sal>é  que  eon  cuanto  a»  oomlinión  fue 
siempre  libre,  agora  en  twlo  estremo  ea  ati- 
cduwido  í  1)L  reina  de  Tracia  su  mujer.  Yo 
tengo  acordado  uu  lugar  secreto  á  donde 
la  meta,  que  soto  para  deseubrílle  y  hallnllo 
habri  menester  liempo;  y  pueato  que  el  Cb- 
nioao  Dnliarte  la  pueila  hallar,  no  oe  dé  pena, 
qno  primero  que  U  rpina  salga  díd  tte  perde* 
i'íi  el  imperio,  ol  eiiíil  í^l  rahnllon»  del  Salva- 
ji!  no  podrá  valor;  dusta  iiiuncra  sut^i»  del 
todo  vengada*.  Orandc  fi»!  i-l  pliiner  que 
Targiana  rp«oibirt  deütaH  palabratt,  tenií-ndo* 
Ina  i»r  oiertaa.  JíeU.na.  de.'piií's  de  tenor  ha- 
cha su  obnt  y  eiiiaiiladik  i,  U  roiua,  <^)iao 
sitrin  )u<  dÍL-e,  tornó  A  ver  á  Targianí,  á  la 
L-uul  oon  su  salier,  oeliiudo  Alb&iuir  en  Bubí- 
lonia,  llevó  al  lugar  del  encantamento  y  le 
mtiíítrú  la  pa«ai(^n  do  lieonarda.  Cumo  Tar* 
giiina  estiivioKse  mAi^  aeostiimbradn  A  las 
obras  do  Driisia  llelona,  pudo  oon  oorazón 
m&A  ropottado  mirar  más  á  eu  voluntad  tixIaH 
811S  Ktma»  y  las  nmrnvillati  de  aquella  casa; 
maa  «iiandn  vio  la  üHtreinada  h<>rniOMiini  de 
la  reina  Leunard»,  bien  •'OiiMriú  que  quien 
la  amaba  tendría  {<ooo  reposo  pura  di;».-unHir 
8Ín  olla;  y  porque  juntamente  cun  el  placer 
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la  v9r  »)lf  preea  rescobfn  pi>nn  do  In  von- 
ja  que  ]e  i'onncla,  diji]  &  Drubia  <[iim  iorniis- 
&  cemr  tíil  Fnr-antameiito  ü  priüti^u  (!>'  la 
Orpo  pop  (lomlo  la  psluvipru  inirainiu.  lírU' 
i»  lo  hizo,  vclund'j  la  lluvo,  i^-oii  <|iie  cerró 
col  rwelln  de  la  Hi«riitf:  de8|iufeí,  tonianJo 
i  ponnr  á  Tai^iaiía  mi  su  ai»a.  «e  despitiió 
dclla  tornáudoso  Á  l'crsia,  no  ccd  tanta  eupe- 
niuicu  iiiiu  L*;u[uirilii  no  saldría  como  le  dijo, 
fii  con  Lau  [tOL'H  i^tiu  alguna  vez  tío  pensarse 
que  el  Haltor  de  Ualiurtu  londi-ta  bien  quo  li&- 
ocreu«cntir  la  manera  de  aquel  encantamen- 
to. Desla  manera  ijnedí  la  reínn  dp  Trnda  eii- 
cantndn  (antes  dfae.  tmsta  que  el  esforzado 
cabttUow  dol  Sulvaje  in  »«o6,  como  en  «te 
capitulo  »T  cncnta.  A<|uí  deja  de  hablar  do 
ellO!*,  y  toma  la  hÍNtoria  it  dar  iiimnln  «n  A 
estado  f)n  ijiio  ostalia  b  extrie  di'l  empurminr 
I*alnicriii,  y  <k-t  gramlu  ayiitiUiitik-ulo  y 
ginesisa  iiimadü  i|iiu  liutiu  s<d>re  Cusía ihtiiiu- 
|iJb;  íi  la  cual  aún  el  «leí  Salvaje  soi-orrió, 
qud  no  era  ranón  i^ae  sne  oliraa  faltaeson 
adonde  tantA  neoc»eidad  había  delliis. 

Cap.  LIíI. — Df  lo  </«p  ««  liaría  fu  tosían- 
¡inopia,  if  lie  rónto  Tari¡m«a  enrí/i  ri  ttt 
corit  iiuccax  de  la  venida  de  los  eitctnígos. 

CiiírnUíc  en  la  oor^nica  del  emperador 
Pilmcrfn,  (¡ut!  comeníuin.Ju  &  va;;ur  el  ri^iro- 
cíjo  de  las  lietilafi  [lor  hi  mucha  i-oritiniiat-iún 
delfós,  alRunot-  de  aijiiellos  s-ii'iorc^  mAs  nn- 
tigiins  dntermiuiiniii  liiirtiree  para  sus  (msas. 
porque  la  (-tlad,  diwjirií-s  que  paMia  de  Í<ik 
Vrminw  Je  la  inaneehla,  eon  niiifi^una  eiwii 
Ff^fiOau  simr  ^lü  a<juellat<  oKttt«  en  «jii»  küo 
iiMiieiito.  i'or  esta  lazúu,  i>iiewtii  qiio  don 
Diianloti  de  lu^laterru;  Keciudoti,  rt^y  do  >]»• 
paAa;  Amedoe,  rey  de  Francia;  Tarnaos, 
rey  de  liacedemonia;  Pfdeiidi»,  rey  de  Tes- 
snlia,  y  Ilelcar,  en  iiqiielUiit  paites  fueeecn 
síomprc  fcsteJadoH  por  nianivilla  y  en  ella 
^hubioison  paseado  Íoh  mejoroB  años  de  en 
mo<'e<lad, (x>tiio  en  la  li U(t iria do  PrimaleSu ( '  1 
fio  ouent;!,  agora  ya,  oorntín/áiidolns  lii-nTgui* 
la  edad,  ocupados  de  continuos  onidndos 
do  la  gubem^cíúii  de  suh  reíiioM,  piiasulimi 
plai-er  los  diaa  con  los  mancebos,  &  las  ctiii- 
le-i  el  tiempo  y  las  nOTedodes  dá  agradalia; 
ansí  que  [xir  esta  lait&a  determinando pnrlir- 
mi,  quisieron  dar  ejecución  &  su  doaseo,  si  la 
fortuna,  i|iiu  para  oCra  coíia  loe  tenia  allí 
guardado»,  coa  sus  oOMs  no  lo  estorbara; 
que  en  ealoa  ntísmoe  días,  con  una  doncella 

(')  Alusión  al  Libro  iffiwié»  4fl  Kmpffaávr  Pal- 
wurin,  m  ¡¡tirjtr  r^en¡-ntm^  Itu  ¡fmndfM  .V  hataHitu* 
itrft"' Hr  Irimiitri'm  .('  ¡"oUtitlta  tu*  hijut,  .S'  Olrcí 
imriu»  (tiuaUrivs  rttranjrrvt  i/iu  a  tu  fvrie  veuifrot 
(SaJftisAiK:»,  IRI3). 


do  la  princesa  Tnrjpnnn,  i^no  pan  oUo  fu 
enviada,  fue  Nalá<lu  en  la  oortii  la  ítuiainm- 
ble  tUiti  de  las  naru).  el  ^rao  poder  de  píOt, 
lOR  teineroi^is  jayanes,  loti  famosuHcabsllaQa 
quo  para  dustruít-íÚD  de  L'ostaiitiDii[>la,  i* 
lus  guardadores  y  defensores  de  la  fe  nuUio- 
u.etanii  eran  jit  iitoK  en  el  puerto  de  Armiiitis;< 
la  ciml  armada  eelaha  ya  tan  &  ponto,  •)« 
Bftlo  el  viento,  <|ue  no  era  a{utrejado  jiaran 
navegaci<3n  y  viaje,  lo«<Ieteu(ii;  y  puesto qut 
en  ella  hubieose  muehoa  y  uiuy  84>AAla()(il 
principes,  Albaizar,  por  eon)M:ntimÍ<mto  d* 
Ifidos,  era  capitán  {^neral  ron  Boherana  po- 
testad, como  aquolquoon  eonorio  hada  vn 
tqa  &  todof^  y  cu  loe  annaa  no  dobla  nada  L 
nadie,  y  la  enemiKtad  pam  seK:uir  la  gv 
niuehiLjt  rnA-H  caiiF;a!'  que  ninguno.  Tnntoi 
t'Rta  nueva  fuo  pfihlioa  por  In  ciudad, 
de»  mudanzas  y  olteraciuuc»  se  com 
i-n  miichoK,  que  los  manci;bo«,  desseosos 
gloria,  caá  mucha  alegría  y  placer  loa 
c<b[au;  loa  viejos,  que  ya  pensaban  qite 
lu  fama  que  cn  sus  mocedades  ganarofl 
■Irían  esimsar  meterá  ^'n  trabajos  de  c 
l)osJlbalee  de  haber  cosas  en  que  lea  qni 
wn  de  su  reposo  y  descanso,  cnnside: 
también  el  paso  de  lan  gran  negocio, 
noldo  armada,  con  eu&ntoe  daOos  y  mui 
ios  6e  había  de  reeistír;  en  el  pueblo 
)>ín  temor  y  miedo,  como  aquellos  que  »-. 
(leraban  por  la  nesolación  de  sus  casaa 
doelruici'ju  de  sus  haciendas  m  Is  forli 
algfrn  tjinli  fuesse  ra>ntraría.  El  empe 
l'almerln,  en  euva  buena  ventura  suk  : 
rallas  siempn>  eontinron  y  tuvieron  ?u 
ranza.  un  iwtos  itíaa  uttuv»  tan  flaoo  y 
de  virtud,  (jue  tidlid»  de  todoasus  tniem 
corporal»)  ewtnlia  trabado  de  raanura  qne  i 
se  levíintatia  do  una  cama;  silo  el  juicio 
ulu  algrtn  tanlu  entero  para  aconnejar  i 
suyos.  Priaiakijn,  como  de  su  natural ' 
licllíooso  y  osforzado,  puesto  que  en  disjMi-^ 
clon  le  fnvorcwieasie  en  &a  voluntad,  OB 
pe«6  «weeder  esto  en  tal  iiemi>n,  ¡«r  la 
ble  caballería  tjue  calaba  en  »u  eoin 
que  en  cnnlquicr  otro  tiempo  fuera  maU 
justar.  Usando  do  mucha  providcnm,  e» 
men:c«^  de  entender  en  el  reparo  de  UdtiU 
y  hacer  llamamiento^  de  ma  Taswülos,  |an 
que  como  á  cnliallero  y  capitia  le  hallaaM 
proveído.  El  alboroto  era  tan  general,  qw 
ninguna  persona  cacaba  sin  61;  unos  apat^ 
jaban  armae,  otros  sobreristas  y  galantts- 
cada  uno  segl^n  su  edad  y  condición  le  pe& 
Los  reyes  y  Bpfioros  'jue  en  la  oorte  s«  haUí- 
ron  dc»<pa>- harón  mcueajero«  pan  sus  reinM  T 
f^finri(tf>f  mandando  h  bus  gobemadores  qW 
hiciemten  la  niü.s  y  mejor  gente  que  ptulís- 
sen  |inra  socorro  de  tan  gran  emprMM.  ftr 
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eí«rto,  despate  de  Jletca^los  los  mcns4j«n)fl. 
oinpian  provincin  da  íii  criatÍHn<Ud  schnlló 
tan  fuera  dt^ta  negocio  ijiie  ao  tuvíesHe  tiii 
isy  Ti  na  principe  hoNdoro  metido  en  lo  mus 
Aniii'iilc  dúl,  porque  en  afpiellris  dfas  tolrs 
KSttllnR  en  Costantinopla,  y  el  i]nem  tulla- 
la  ruara  della  DO  lo  purosola  qiio  tpofii  fiimn. 
iBsf  qu«  por  wta  raz6n  todo  el  mundo  t>«ta- 
W  oarueltOfiQ  armaa:  ciuinta  mú»  la  tama 
4el  gnndlssimo  a/unlamionto  de  cnemi|];os 
•stotiaba,  tanto  mes  dili(;nncia  »c  ponfn  on 
tedas  pArte8  puní  rt-sislíiltí:  y  [loniim  ade- 
hatese  dini  lo  (¡ue  con  cada  unovinfi,  vnfli- 
ntl  emperador  PAlmorin.  ')uo  anbiond'>  lo 
qjOe  pusaba,  oyendo  el  t«inor  d<;l  pueblo, 
tonopAflado  de  au  áiiímo  y  ain^iiUr  escelpn- 
cu,(jiiiam  que  eu  unas  aiidaH  d^sruMeruia, 
H  bombrvd  de  caballeros  te  »><.-a«e«n  ím-ra 
4a  palacio,  yendo  por  todas  la»  oalles  y  pla- 
na púbtioitR  aoom  panado  de  todos  los  reyeíi 
;  principo»  «iitp  on  su  oorte  oetaban;  visitu- 
U  j  provoia  toda«  Imk  oobrr  qne  le  pareirfiin 
tectmaríaa  á  la  guarda  de  la  Hndad.  dando 
inlnio  con  au  vUta.  il  los  AniínoH  flacos  ilo 
1»  nttdftdanos,  acrowatando  el  «sfuorao  en 
iquellos  que  ío  hutiia.  Do  manera  que,  f»n 
npreseucla,  no  tan  solamente  animaba  Ing 
Ci'W  y  piiKilinimes.  mas  csforzAba  los  raor> 
loty  aniuK>80&. 

[wp.  litV.  —  Cómo  riño  t^mtiafaiin  dt  In»  etu- 
my*.8,  *f  dfla  tihinera  d«  «u  embajada^  v 
di«  ío  ifu«  sobrtlto  se  respottJíó  y  hito. 

^     Do  ÍA  maaera  qae  ofs  andaba  ol  umpcndor 
P¿lai«!rtn  probo ndo  su  ciudad  de  la.H  cosas 
•(Ue  más  \c.  par4»>ian  ser  neoe^taarlaa:  ouaiulo 
ten*  i  ««  pala''to,  le  vino  nueva  címo  al 
fUtto  de  la  ciudad  vn  llegada  ii[ia«ii]bn>- 
u  departa  de  In  moros  y  de  Albaizar  en 
■onl>n>  dollrtfi,  y  dAndol>'  BC^nrídnd  qno  W 
■Mrfa  va.  tierra  para  esplifiar  su  embajada. 
Iii  cgal  por  Bciuellos  reyes  y  principes  !•>  fue 
«aijada;  y  Kalienrlo  el  embajador  en  licrm, 
fcs  renoebido  di  nqnellog  príncipes  y  «i bailo- 
Km,  loe  díalos  le  Sitlicron  i  rcürehir  vestidnR 
i  numera  de  fiesta,  (■ouftusrnpns  (|'>fii>da  teji- 
ti  de  oro  de  uniy  oHtrana  hr-^hura.  Kl  fual 
aháfadúf  mlió  arompaflndo  do  cuatro  oiba- 
Rnm,  que  en  k  nuctoridad  y  alarlott  de  hu 
\  nsvona  parecían  de  initolio  preeio;  ei^iien- 
w  ni  cnmino  para  el  palacio,  el  pueblo  il>a 
fias<-lIo8,  por*ine  en  estos  casos  siempre  los 
^w  tienen  menor  parte  «en  m*«  ¡imi^ds  ilo 
4ir  nuevas.  Kntre  aquollos  Heñiré»  hulio  nl- 
nnoB  CMyo  pareaoer  era  (¡ne  H  embajador 
kuma  oído  on  preüicncia  de  Priiuale/m,  «in 
ipic  el  emperador  estuviesiii»  presente,  por- 
que DO  dieeeen  t«atímoaío  d«  «u  Oaqueu,  que 


i  la  Terdad  la  certeza  que  dello  podían  lle- 
var le»  darla  mayor  eedierzo;  otros  drcían 
al  L-uutnirio.  aMrtnamlo  <]ue  In  mala  dJüpoNi- 
ción  á  todos  era  notoria,  y  cnanto  mil?  lo  on- 
cubritissen  á  las  enemicw  qtu'  tanto  mis  lo 
tenilrian  por  temor,  pues  estaba  tau  sano  en 
el  juiHo.  <|iie  pam  oír  y  responder  nin^no 
podía  dar  la  embajada  &  (A  m  k  olrie:  coB  eeta 
dcterminaciAn  se  fnert»n  ni  emiícrador.  que 
por  gu  mandado  le  trujaron  A  hu  aalu  real. 
adonde  acompañado  de  «as  capitanea  reaci- 
Wi  al  ombajador,  pI  cual  deepufts  de  haber 
ontmdo,  poniendo  Ioa  ojos  vn  todas  partee, 
muy  bien  lo  p«Teeci6,  «egíin  lo  que  vía,  que 
primero  qiio  la  ciudad  so  temasse  habría  qoo 
haner:  andando  mAa  adelante,  llegil  al  om- 
pemdop,  el  cwal,  como  dis<!reto  y  hombre 
'(uo  viera  mucho,  le  traW  con  mis  venera- 
ción y  acatamiento  y  menos  Kobcrbia  que 
hasta'allí  los  emlmjaílores  do  los  (>nemi{,'0« 
solía  hacer.  El  emperador  lo  wsoibirt  con  wi 
aoostumlti'nda  virtud  y  cortcefa.  Sosseiwdo  el 
rumor,  el  embajador,  puesto  cu  pie.  oomen- 
8(V  ft  decir:  «Alto  y  poileroso  príneipo,  en 
otra  dÍ8poeÍcÍ6n  y  mátt  bcrvieute  A  tiorcecien- 
Xf  edad  quisiese  qne  este  cerco  te  tomara; 
asst  porque  eo  el  trabajo  y  afronta  de  los  tu- 
yos pudiorafl  juntamente  llamarlo  solSnr  y 
oompafloro,  como  también  cuando  la  victoria 
de  tan  (fraude  empresa  so  hubiesso  de  nlcan- 
TAv  por  tus  eneuiipoa  ftinsse  dinn  de  mayor 
renombre  y  gloria.  Albaixar.  gran  soldán  de 
Babilonia,  principe  ile  Turquía.  rr.n  In»  níroe 
soIdüncR,  reyes  y  principen  poderosos  me  en- 
vían &  ti.  lii'-iMe  «aljer  quo  con  todo  su  po- 
der y  ayuda  de  sus  im¡i;ros  son  lleiiados  ¿ 
esta  tierra,  deeseoaoe  de  rengar  la  i/'rdida 
que  por  ella  han  recebido;  pai-a  lo  «ual  vie- 
nen aperrehitloe  de  tanta  gente  y  arma»,  que 
no  oía  mtínester  tanta  para  tan  cbiea  empre- 
sa; por  lo  eua!,  riendo  en  conocimiento  do 
tu  anti<:ua  virtud  y  noldcia  y  do  la  quo  en 
fu  casa  en  tiempos  pní'Siido.i  «sustcs  con  Ar- 
chidiana  y  Oloriqíic,  sus  jwdresde  Albaixar, 
y  despKi's  con  la  princesa  Tarffianfi,  la  cual 
eti  muy  conlrariii  A  esta  vcuida,  te  comete 
nn  partidí),  cual  e»  í-ste:  Que  quirienilo  Mi 
entregar  la  ciudad  y  juntamente  non  ella  tu 
neto  c!  caballero  del  Salvaje,  rey  de  Traoia, 
que  ib-stos  males  es  causa,  te  dcjnrft  el  otro 
estado  Hlire  y  scgitro,  y  con  esta  sola  xatis* 
fsción  ec  tendriln  por  tJín  contentoe,  que  en 
el  mismo  día  íw  rolvcrJin  y  aaoar&n  bu  Bola 
de  los  tí'írininoH  de  tu  sefiorlo.  Cierto,  por  la 
alíciín  qitc!  tengo  á  til  virtud,  to  aoonnejarla 
que  nunqiie  en  lir.cello  resoibaa  mucha  pona, 
quieran  con  oí  menor  mal  eapusar  el  mayor, 
que  menos  mal  es  porder  una  ciudad  que  un 
imperio  y  entre^r  un  hombre  que  ver  me- 
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lif  mucho» .  «No  qniern,  PMpondirt  el  «mpc- 
rador,  que  gnetéü  más  tiempo  vn  acounojar- 
mu;  poestocaso  qmo  la  rolunud  cod  ([tie  lo 
ha<^i«  sea  din»  iie  agrndeuérofilo.  entregar 
im  hombre  por  salvar  moclios  tendrift  por 
miiy  pono;  mas  si  p!  hrimbre  ee  tai  f¡iie  basta 
para  litirar  A  los  otros  twioo,  íiiiiifin  qii(«h^i8 
qtt»  liaf^a  Un  gran  yorro?  Dnr  la  cíaiLad,  no 
querrá  Dice,  que  afondo  ¿1  tantojt  vecen  se 
celebra  no  oh  blon  ijuc  se  entregae  i  enemi- 
gos iIr  su  lee,  para  que  («n  otro»  deithonosUw 
twcri&cios  sus  tenipiM  aean  miioiiladoe;  de 
Albaizar,  que  si  ol  vordadero  '.■oiiasamicnto 
tUTJera  dtí  lo  que  K  omU  caíia  debe,  de  otra 
manera  viniera  &  ella  y  de  otra  fuera  rebe- 
bido, y  que  atinqne  «wolroH  principes  bus- 
c-umn  dMtmic)''in  &  mi  estado,  él  aíilo  lo  ha- 
bía (le  i'Storlwir;  mas  rjiie  tengttei^poiranxa  oii 
I  Dioe.  que  fl«8Í  como  otrn»  tocís  ñ  vista  do  los 
l'mnrm  de  Costantinopla  fueron  destrnidot^.  y 
pr»  capitanes  y  gentes  detlos  miiorti>!i  on 
'  campo,  afsi  a^rn  esta  que  tienen  p<r>r  mucho 
mayor  tcit<Jr&  oí  niiemo  fin;  cuanto  í  lo  du 
ui  otlnd.  no  t<?ii|^  ile  i^u^-  me  quejar,  pues 
el  tiempo  me  ({uunló  para  velk  acabar  con 
placer  ue  victoria  tanto  como  eate  üerá,  y  los 
,  trabftjOH  qne  en  ella  pudiera  rpscebir  se  pue- 
den mny  biea  eMuasr  con  e^ta  companla  de 
qno  mo  votí  rodeado,  on  la  ctial  tengo  tan 
gran  oonfioiiM,  que  todos  loe  temores  con 
rqoe  «1  tiempo  me  amenaza  tenf^o  en  muy  po- 
co» .  «I'uode  «or,  señor  omperattor,  rospondift 
el  cmlujador,  qu«  la  fortuna  que  ha«ta  URora 
no  oa  amoeitró  uínpAu  rovís.  os  cie^a  ol  no- 
nooiroicnto  de  I»  nfrcnla  en  que  viicRtro  es- 
Ltedo  <«tá  pueeto,  y  de  aht  oh  viene  tener  en 
■  ^HKM  ol  ooriaejo  que  mfls  menester  m  ero.;  yo 
me  vuelvo  cou  (íssh  respiiestu:  lo»  dioaes  e^an 
teeti^^oH  de  la  voluntad  wtB  que  os  di  mi  pa- 
reecar» .  Sin  mis  esperar  se  tornó  &  au  gale- 
ra muy  bien  ac«mpafiado,  que  el  emperador 
lo  mandftassf:  mi^ido  on  olla,  so  despidió  de 
](16  que  loaeoRipnliaban  y  wtorm^  li  8u  flota, 
adundo  do  loa  princÍpalc-«  fue  muy  bien  n»- 
oebido,  Mibienuo  la  renpiiesta  del  emperador, 
qne  kis  máa  deltoa  estaban  trítttefl  peniwiulo 
que  aoepUría  el  iiartido  •jui-  le  oomctta»,  du 
qne  solo  Albiiiznr  irauabii  honrní  y  'LUL-daliu 
s.iticre'.-bu,  uo«iL  do  que  más  se  ilebu  hulivr 
envidia  entre  aquellos  que  porella  trabajan. 

Car.  líV. —  VAmo  la  finia  dr  Uts  rnemiyos  llegó 
oí  puerto  dr  (■oKtantino¡)lfj.  y  df  la  ron- 
timdií  /¡H*  /tubo  Mohre  ti  de»»ntt>arear. 

Luego  que  el  embajador  se  pnitió,  el  em- 
perador mandó  llamar  á  consejo,  y  oomo  el 
ticanpo  c8tuTJc»tk>  m&s  Uegad<}  i  obrtun  quo 
palabras,  fueron  ¡tm-a^  tas  quo  entonces  se 


^staron;  eolomento  so  repartieron  \i»  ou- 
got!  que  cada  uno  tomarta.  Al  tmpKtám 
Vcrnuo  y  al  rey  Peleados  M  eoDomaodd  U 
^uarila  do  la  ciudad,  con  qninlentoa  eabaUs- 
rofl  y  ouatro  mil  peones,  todos  del  tefietioM 
emperador,  qne  entonoes  h»bi.i  morb^,  que 
por  ser  muy  oercanos  y  la  venida  de  Ico  "nfr 
miifotí  haber  mucho  que  w  Mporaka,  taña- 
ron tictmpo  para  venir.  A  don  Doardoe.  pw 
coji.ientimiento  de  todos,   hicíeroo  capitáa 
general  del  (stmpn,  non  don  mil  de  i  caVtth. 
qiiedundo  i  Primaleón  suñorlo  &obre  le-    <-■  - 
y  sobro  los  otnitt.  Como  ;».tsoui  &  qtiien  mu 
el  imüa  toeaba;  por  guarda  de  la  pi>r)xin;t  -U 
don  ÜuardoH  fue  el  jny&n  DramoBÍaido.  qn 
no  fue  el  que  en  esta  empi-esa  menos  obra 
y  mía  poca  memoria  dejú;  Mnyort«.  el  ^raa 
Can;  Pridee,  duque  de  liiilex;  Ko«ifAn  ili^  li 
Orundft  su  lujo;  Arelante,  doqno  de  Ortta; 
Ponipídos  y  otroo  ciacoenta  oaballeroa.  qw 
con  fi]  eran  venidos  i  lan  Sestaa  de  los  fia* 
mmionto?  do  sn»  hijos.  Do  la  más  gente  d» 
caballo  que  en   ia  curl«  babia.  que  serian 
llanta  ocho  mil,  hioiuroQ  cuatro  copilai 
Ariiedos,  rey  de  Francia,  mil  y  quinieal 
llevaba  por  guard»  de  sn  persona  ísat 
i  Graciano  y  Guarín  y  OermUa  de  Or 
con  otros  cincuent»  oaballeroa  fnncewL 
RocÍnda«,  rey  do  Eepnfla,  dioroa  otros 
quinientos;  y  on  guarda  do  su  p<rrM>Qi 
príni'ipe  Brtmldo  y  Oniataldo  ana  hijos, 
jayiin  Aliirmii-nl  y  eien  cahallems  c*| 
ICl  suldúu  13(.-lAt(rí»  tuvo  tambión 
de  todos  l(is  KuyoH.  que  L-mn  c-uolru 
oíibnlin,  parque,  mmn  ya  se  dijo,  este 
üi  (-y>rte  mny  acompañado,  y  por  serau 
rio  uerua,  dióle  luf^arel  tiemjiu  para  di 
<l>í  ^T  la  nueva  de  la  venida  de  kn 
■i:'T  socorrido  de  los  auyos;  en  fpurds 
p<:<rsuua  traiii  cien  caballcroe  primipalt 
su  casa,  y  entrcllod  «u  liijo  Ulandid'^n.  c 
obrna  le  daban  mucha  ranñanm.  A  G 
duque  de  Pontea  y  de  Duraso,  ae  ilío 
gunto  6  it;ual  capitanía  do  Reoindoe  y 
dos;  lleTulta  [lor  giinnla  Oo  aii  ptinMina« 
jos  (ion  Rosbel  y  Belisart»,  cíín  veinte 
llflroft.  Al  rey  Tamaee  de  Laced-tr 
en  Cotos  (lías  n-rn,  ya  viejo,  ee  eL<  ■  . 
>7uar<lii  tkd  juilaoío  con  docienlos  •lüi 
pfirqiin  en  la  oTnpor&tris  y  «ue  damas 
el    miedo   tjín  iirrai^iidn,   que   i-on  nii 
«<ú»i  t«  cniít'obtlian.  Printaleón  tomó  lian  i 
sii-tiK'it'ntoRcnlinllRr'iíique  sobraban  del  en» 
lo  do  lott  ovh'j  mil;  om  óstos  visitalia  te 
l(H  lu^n-K,  UNMÍ  de  la  ciudad  como  d«*l 
|Hi.  Palmerln,  Flonmdos  y  Platir.  oon 
caballeros  fam<MOíi,  quedaron  estravagul 
y  aventurcrijB.  para  aocorrer  i  Ua  «ay 
prtessus.  Puesto  que  la  corte  estaba  antoooa 
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Un  llena  d«  cabftUerm,  ni  por  euo  m  dejaba 
éi  Motir  In  fnlU  do  Florinno  d«I  DOHortO, 
qoe  imra  tft]  ti«mpo  orik  muy  gnndfl  en  el 
eapsndor  j  en  don  Oturdoa  y  en  toda  la 
otta  oKlMjIerfa;  tenfaa  aentimíento  de  la  fal- 
4c  ial  varán.  Tanto  que  laa  capiteaUR  y 
goe  fiiemn  repartidos  y  los  csbaltenn  8)i- 
á  ({tió  bandorn  hablan  do  acudir,  y  Iuh 
pió  onimuino,  (jue  serian  hnsta  oiiinr-o 
aül,  k  otro  día,  en  salíondo  ol  Bot,  don  Diinr- 
ioB  mandó  tocar  alarma  á  muyeran  príecsa, 
i^aele  riniera  nueva  i\u«>  la  flota  do  los  ono- 
J^CMera  Ue^nda  y  media  leguu  do  iu  ciu- 
w  (nmoniMitiiiD  i  tomar  tierra;  ol  cual, 
tcaia|iaflatk(  de  otros  priaoipea  y  uapitaneii, 
CH  RUS  handerafl  tendidas,  salió  il  ellos,  de- 
tounailn  de  quitar  que  no  tomassen  tierra. 
B  «mperndor  m  mandó  llevar  A.  una  torre 
•lli,  qae  estaba  hacía  aqnoUa  parte,  para  d^ 
lili  Tor  lo  que  tnoedla  á  los  tniyoa.  La  ompc^ 
ntris  y  princesas,  niiiriendra  tamldf^n  xcr  lo 
rogaron  á  PritnaWm  ijiio  Ur  man- 
poner  en  lucrar  (IaikIo  lo  pudiMaon  vor; 
vienilo  tanta  iiuiltitud  de  gruiite,  tan> 
nace  como  cnanto  '.'on  la  víhía  mb  poilia 
T,  allende  eeto  nniolina  annaa  relu- 
que  de  lejoe  reaplandecfan.  roces  y 
ftiu»  áo  diveniafl  mannras  qne  parescfaii 
romper  Ion  nietos,  y  tfandor«B  de  muchas  co- 
ime, qne  daltan  testimonio  de  los  miiohoe 
(•{áuneti,  nn  Ipr  baató  Ion  inimos  &  minillw< 
|iu  rato,  ante»),  rttiyisídaM  al  aposento  de  la 
•aperatrix,  oada  itna  wiilla  su  perdida,  por- 
4M  Us  tu&a  tenían  mvttdtw  sua  niarídoe  va 
ha  gran  peligro,  de  manera  que  nin^ina 
Wblatau  libre  dcati'  t^mor  qap  no  tu%'ioi»(> 
4»qne  tenoile.  Priinalcíii  las  esfonaba  ooii 
ftlaUae  alegres  y  lionas  de  esfnerxo.  El  rvy 
Taruee  hacia  lo  mismo,  mas  ¿'iud  uprave- 
Oba,  qao  el  gran  miedo  aasl  turVa  el  juicio, 
fie  no  deja  aprovecharse  del  remedio  aun- 

!ue  M  lo  amaestren?  Don  DnanloA,  llpjtando 
'l^mde  los  enemigos  comonMban  i  dennm- 
Uruar,  repartió  Ic8  capitanee  riberos  do  la 
f^tya,  porque  piieetos  todos  en  una  parUt  no 
Mlísteen  por  la  otra;  mas  «Mo  era  en  Taño. 
^  Ice  der^oBorea  eran  tan  pocoR  y  Iob  ene- 
■VpoB  tuntoe,  que  no  kc  podían  rt^jiartir  i 
Ntto.  Don  Dnardoe  con  hii  i^ulu  »<K-J3mó  en 
■■{tltllA  pitrte  donde  vía  qm*  i>rn  mAn  mentjtr- 
W,  y  como  por  aquella  parte  vinieese  Albai- 
t*r  noúmpaflado  de  loe  mAs  esffirzailos  oalra- 
Ueni»  de  la  flota,  juntamente  oon  dos  Jnya- 
Hm  que  en  grandne  y  fjT^idnd  hncfaii  ven- 
t^js  á  cuantos  hubifísson  vinto,  hulx}  ninrhu 
^e  lucer,  que  Iok  enemiiros,  viendo  alU  su 
|)rtnoipal  capitán,   vnnfan  por  le  fK>^ntr  y 
«cODQ^&ar.  Lm  del  cmpomdor,  j^-ordiffendo- 
Um  Ík  Mlida,  oomotiEuron  tina  grandit^ima 


rofriega,  dAndom  mnchas  heridas  de  una 
parte  y  de  otra-  Albaisar,  aGopUndoso  que 
eef^n  la  dnra  defensa  de  susoontrarioe  sotta 
millo  dn  (ornar  tierra,  mandó  ft  Im  jayance 
qim  lo  ac^orapafí liban  tiuc  Kalla^ROn  de  los  ba- 
teles en  ol  a^ia,  que  en  tan  honda  qne  Ice 
daba  í  loa  pecUos.  Cada  nno  tmfn  ku  Iub  ma- 
nos una  maza  de  hierro  de  mucho  peso,  y  al 
fMiello  traía  iin  escudo  de  acero  de  estremadn 
fflrtatew;  eran  tan  Ri«ndoi  loe  golpes  que 
daban,  qne  no  había  nín^no  que  los  putüe- 
we  rnsiBtir.  Efti»  etimenzarun  de  assp^nrar 
U  MÍida,  que  como  cada  utio  Tie6ir<e  el  daño 
quL-  6etos  huelan,  upaMitisnae  por  no  caer  en 
61.  Rl  esforzado  Dramiixiando.  viendo  tan 
eran  destivza  heeha  ( ')  por  do*  diahloa,  euhfia- 
«lose  del  oaballo.  motido  también  en«l  agtM, 
cubierto  de  ext  escudo  m  fue  contra  el  que 
venía  d^lnnti?  y  k  qnien  vio  ha(«r  má«  dnrio; 
eiitrambfw  í^menzarott  tan  hermosa  batalla, 
qiiepni  maravilla  vellos.  Don  DuíkrdoB,  te- 
mit>Ddo  qiio  fá  pI  otro  jayin  llegiMse  ayuda- 
ría it  su  oompaAero  y  podrían  matar  k  Din- 
tnTiKÍanda,  y  que  serla  gran  perdida,  aoom- 
peñado  de  hu  ánimo  saltó  fuera  ilfl  oaballot 
ootí  inteni^ión  de  ser  61  &  quien  empecioaoea 
9«s  golpoe.  En  t»t»í  tiempo  ín«  allí  la  revuel- 
ta muy  grande,  que  viendo  loe  dtil  empera- 
dor su  oapitAn  k  pie,  no  hubo  nenguno  que 
de  la  misma  manora  nn  le  quiúecoe  acompa- 
ñar; de  atra  parte,  viendo  Albuiear  bus  jaya- 
nes oentuioe  de  annaa  y  de  tan  esfortados 
enonigos,  no  qiüan  haber  envidia  á  sns  oon- 
traríoa,  '{uv  Niltaado  en  el  aguaaoompaflado 
do  machos  f«o  á  favoreacerA  loa  suyos.  Tan- 
to rn«!iÓ  allí  la  revuelta  y  tanta  sangre  tutUa 
Jl-  las  heridas,  qao  parecía  en  aquella  ¡larte 
t^l  agua  lie  otro  oolor.  Kl  esforzado  FaJmecla 
de  Tugliiterra,  qoe  k  otra  ]mrlf  andaba  ha- 
ciendo maravillaK,  viendo  la  mucha  geala 
que  aquella  parto  acudía  y  los  caballee  por 
el  cnmpoi  bien  le  pareció  que  no  era  «in 
gran  («lisa:  poniendo  tas  espuelas  hI  caballo, 
viendo  k  df»n  Dtiardos  sn  padre  metido  on  el 
agua,  envuelto  en  itangre  y  envuelto  on  ba- 
talla oi.>n  tan  temerow)  jay&n,  ae  arrojó  del 
oaballij  sin  ningún  tiento,  y  pausando  por 
entre  las  armas  llegó  k  donde  ól  estaba,  y 
hIK,  [loniAndriA^  dfllante,  lo  dijo:  «A  mf,  se- 
ñor, di'jA  fiontir  los  fuerxaa  detrto  enemigo 
y  ac4m|mñ¿  iL  l)TamníiÍHnil<i.  que  no  sería 
biriL  qito  von,  qiu'  paní  nmpiir'>  de  todo  eetA 
RJí'r^iio  Hiña  necesHario  y  es<xig¡da,  oe  aven- 
tur/'ÍB  on  algún  peligro  que  A  todoB  hooe 
d«Bo».  Si  don  Diiardoa  no  viora  que  para  oo* 
pitan  no  era  bien  nventuramo  tanto ,  tan 
classeoBO  era  do  grandes  vitorioA,  que  do  de- 

(■)  ftic,  por  iidMtrocii  bMbotL 


844 


LIBROS  DE  caballerías 


jar»  aqiiclln  k  en  hijo,  mao  la  npcessidad  de 
niiisr  y  proveer  oo  qtié  eetadii  ll«Taha  lalu- 
tnlla  lo  liixn  dojar  bq  batalla  y  entregalla  A 
PalBiorin.  Altaíxar,  de  la  otra  parte,  no  «a- 
tutia  ilrapnrio,  qtie  oon  sii  espacia  abría  ol 
camino.  Mns  á  pst*'  1ÍPin(io  ¡«^  le  jihsm)  dolnnti* 
fil  cafnrKailo  Klorfltidos,  (¡«c  hssta  cntoiicw 
anduviont  en  otni  ¡>art«;  tan  temeroiui  y  no- 
table fue  In  liatalla  <{iie  onire  eatoa  oahnlle- 
roe  hubo,  que  [loons  qiiPiliiivtr  pura  poder 
«atrar  en  otra  Ua  prenUj.  DruDtuxiujHla  hiso 
tanto  en  anuas,  que  por  fiiiTJra  mató  &  8u 
onoinJKO,  ijuudaado  tal  qiio  por  maiidailn  de 
don  Diiardoa  fue  llevado  &  la  cindad  en  hom- 
bros.Palmei'íiiiielnpalatrrra  t-nvo  mi-aosqne 
luioer  en  el  suyo,  porque  ecmo  ya  le  hallase 
llorido  y  In»  armas  rotas  do  las  manos  do  bu 
]>[idr<',  y  el  yiniesso  holf^sdo,  le  inntí  en 
initnoa  liompo,  >iuedando  can  algunas  heri- 
das, y  en  pnrifH  (|ne  no  lo  d'^jaron  vestir  ar- 
mas en  íiquc^lJoa  'inínoo  días.  AlWiiuir,  vií-n- 
dos«  lioríito  y  uialtratatlo  de  las  nuinníi  de 
Flfireiidüs,  y  sum  jayanes  miiertOR,  y  qtio  por 
egta  oaufia  loa  Hiiyoa  aflojaban,  tomiíeo  &  re- 
rojíftr  A  sn  tiatel,  dejando  á  Floiendos  algo 
herido;  de  la  nie^míi  manera  »e  recoReron  Iras 
ipie  pudieron,  y  A  los  <¡ue  de  nuestra  parte 
no  dQl>aii  lugar  murieron,  iinoíi  ali<i||^d««, 
olios  de  las  lieridns.  viondn  qiio  no  jMKlian 
aalvarae.  Viendo  don  D'iardris  i[iie  loa  Liim» 
60  tornaban  &  enibaratr,  piiealo  á  calalW 
mandA  liaoer  Roñales  A  los  sTiyoa  que  se  rcra- 
gesen;  ileKpnt's,  viendo  quo  aun  en  la  playa 
en  munhas  pnries  hal^fa  batallns  so^re  desem- 
barcar, cu  iaii  cuates  el  rey  Amibos  eon  su 
gunto  por  una  parto.  Tiplaf^riz,  eoldftn  de 
Potíiia  ]v'¡v  otra,  el  rey  Kei'indo»  d©  Eapafla 
y  Belenr.  cada  uno  por  la  suya,  tenían  horhn 
mur-lio.  tuvo  il  tiuena  aoBal  lan  huen  nondeii- 
to;  IDUS  dicií'nduk'  que  Flurendos,  I'lntir  y 
Blandidí'in  y  el  jayán  Almaiirol  eran  IIpvo- 
(los  á  la  ciudad  mu  acuerdo  ninguno,  do  la 
innrha  sangre  que  perdieran,  y  que  de  otra 
parto  Bolear  y  ol  eoy  Recindos  eatabiin  mal 
datados,  y  Paimciín  mal  iierido.  y  Dramn- 
siando  oa.si  de»confindn  de  la  viila,  cour'uzií 
k  tener  aquel  hooho  en  más  y  pensar  que  vi 
i-ada  TÍToria  hnbÍes»o  do  costar  tanto,  lon 
jHx-a»  que  alciinxnsscí  se  perderían  del  tedo. 
Como  esto  fueHHe  casi  medio  día,  mnn(Í6quo 
lodos  los  lieridoa  so  rivogesnn  A  la  eiudnd, 
qne  fueron  tanto»  qiio  liai-ínn  i-enlcrla  espc- 
ran/Ji  &  loa  sanos.  Friiiialoón  khIÍ'')  al  rainiiio 

Ímra  dar  alg'ñn  «consuelo  á  lim  que  en  ftl  qne- 
laban,  afompaílado  de  sus  sielecientoe  •■n- 
bolleros,  y  quisiera  que  don  Uuanlos  y  los 
Potros  capitanes  tomaian  Htgftn  [ooo  de  i^|)a- 
io;   mas  ni  la  neceatfiidad  «jue  dello  tenían 
DO  M  lo  dejo  hacer  hasta  quo  la  noobe  vino. 


que  parosK-íó  triato  j  eepontoa  &  lea  de 
cindad  y  quo  de  la  una  parte  ofan 
do  loB  heridns,  de  la  otra  llorar  por  loGiaMr» 
toE,  y  de  fuera  grita  6  instrumentvií  di  la 
enemígoa;  ni  elloa  no  oabían  du  en  perdido, 
que  fuer»  muidio  miiyor,  sino  que  lanuehí 
sobra  se  la  Kai-fa  sentir  menoa. 

Cal".  LVI.  —  DtJ  sentimiento  '/««  hul<o 
Cogfnntirutpta  por  la  mata  dixpoñciim  i 
Drannisiattdo,  y  c6*no  lo»  Htreo* 
taran  ttti  real. 

.  Los  capitanee  del  emperador, 
la  ciudad  con  toda  sii  gante,  passaron  la 
che  en  curar  loa  herídoa,  de  qne  Primali 
tui-o  mucho  aiidado;  y  halló  tantos, 
perdió  la  o^poraosa  de  podollOB  á  otra 
aalir  á  p.»itorbar  lii  tierra;  «wpedalmei 
qup  í'almerín,  Klorend*»,  Beicar,  el 
(.-indos,  con  lo?  prín<ápNl««  cabaileí 

i-or1e.  entre  los  cuakf  cataba  el  prlnc 

roldo,  don  líosbt?!  y  Itelisarta,  eslahati 
mal  tratadof,  que  de  allí  &  muelioe  dfaai 
podrlun  tomar  onnaa;  y  si  las  t/>niaaseo,  i 
ría  por  más  daDo  suyo  y  poco  de  loa  ee 
pM-,  de  que  He  acordtV,  por  cu»«>jo  y  gene 
parecer,  que  les  dejae^en   tomar  ticm 
assentar  sus  lienrlns,  y  ünear  sn  ejl^rrñto  i 
ninguna  cnntradición,  y  que  on  este 
l<i8  heridos  cobrarían  mliid  y  loa 
qiieeaperalmn  tendrían  lugar  devenir;" 
pHí'w.  por  batalla  eampiü  dada  en  !o< 
pos  de  Cogtantinopla.aioan^nrfanritnríai 
¿  plai-Tf  y  destniioiAn  de  ms  irncmigos;  fu- 
tro tanto  proveyesen  en  lodo  lo  nri-cMuinn. 
de  manera  que  los  coreadores  aintieaaen  txt- 
to  el  trabajo  del  cetoo,  conu)  loa  míaiBM  «^ 
cadoB. 

Quedando  i.«to  nsai  asMOOtado,  doa  Udv 
do«  y  PrinialeéQ  quisieron  luego  ptowerta 
los  heridos,  y  en  todna  tuvieron  que  ha'*i- 
que  Palneríu,  con  ealar  aoonipaAado  dnh 
liermoea  Polinarda,  no  aínifa  aua  hfvMii. 
qne  la  verdadera  medicina  dellaa  en  ira  tí- 
sitaci(^n,  que  &  la  verdad,  puesto  qoe  «Ka- 
ga  |M)r  opiniíSn  que  los  amai-r-ü  dej(pué«d«a- 
sad4^  Ro  onvierton  on  amistad,  por  dcad* 
aquel  primer  hervor  oon  que  «o  tratan  qifr 
da  más  templado,  todavía,  &  donde  él  Mf»' 
tremado  y  grande,  como  en  ecit^w  prínapt 
ora,  piempre  quedan  mfisreliquiaídc  l«  (M- 
aado  parn  haocUcs  sentir  los  jdawu-ea  ^J^ 
rea  que  el  tiempo  da  6  ufre>Lv  <»n  mia  ofMfli 
qne  &  loe  otros  &  quien  esto  nunca  acott»- 
vi(».  Oenta  misma  manera  aintió  poooj 
lur  KlorondoH  eoii  Míntgnarda  á  u  ai| 
do  thu  eama,  PlatiroonSidella,  Poloi 
Francelina.  Beroldoooa  ODÍatálda,  ~ 
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rtsía,  don  Ro^b^l  ooa  Drainnvian», 
con  Dionisia,  Franci&n  con  Her- 
Quarfn  con  CUriana,  y  a8»imisnio  U>- 
i  otros  cflt>%)loro8  citda  uno  con  qiiion 
Baba;  nimt  rmio  hxgar  no  hubo  oon  Dra- 
kIo,  i|ut>  6UN  heridas  no  omn  de  oili- 
le  se  puiiitísson  r.urar  ron  la  preaencia 
lita,  á  miií'n  ''-I  ie  vr-niMiioro  amor 
que  tanluü  vow»  y  Uii  &  mi'nudo  3e 
iLoidcatcs  mortales,  <jiie  del  todo  le 
iliwhaut'iado,  de  lo  cual  en  oí  nnipe- 
1^  es  BU  corte  lubU  tanto  sontimieato, 
I  b6Io  en  su  petsnna  oslurícra  1a  sal- 
del  peligro  en  ijim  estaban,  (¡ua  ol 
n»  lo  tenian  y  él  mcrcsclo.  por  sus 
a  miiy  gi-ande.  Don  Dunrdo».  puesto 
eataba  tan  saco  míe  no  hiibit^sae  me- 
Irepomr,  oon  ver  &  Dnmiuiiaail»  en  tal 
"  lifin.  y  él  con  Flérida  jnntainente  le 
aimn,  ponine  Arlünza,  de  ileseepo- 
muerta.  no  M  subía  dar   rumodlo;  do 
]>4rte  KlnroD'lo»  y  Mirafriiarda  (ii-c»ni- 
&  Aluiaiirul,  quo  también  «íñtalfa  en 
nua  uu  tanto  como  DramusJando; 
la  pérdida  ác  tnW  hombres  se 
;tento,  <)ue  eu  toda  la  coi-to  no  habla 
qne  no  diL^ra  parte  d«  sur  (llns  jiara 
i«Uo8  vida,  espeoialtnente  A  [>ruinii- 
que  hasta  entró  las  dnmus  había  mu- 
iotas  y  oraciones  por  su  salud.  Esto 
'■Mt6  alguna  txea  con  llegnr  &  i>st^ 
ol  sabio  Dallarte,  eon  ol  cual  so  rw- 
u«ho  piaoer,  y  también  dijo  al  empo- 
llo Floriano  venilrfa  muy  presto  k  la 
.oon  quo  ol  (emperador  recibiíí  mayor 
teoiondo  en  siia  bniz<Mi  aplatado  í 
cun  tanto  amor,  i:oiiio  &  cada  uno  de 
:,  porqiieen  la  miema  ciiieiitii  li^  ll- 
allí le  onvi6  ala  GRiperatrií,  qne  i-ou 
orle  ci-nciliifl;  lomismn  hÍ70  la  i^iii- 
dc  Alemana  OridoiiJa,  Pulinardii  y 
larda,  t-on  las  otras  prince^ns  y  dornas, 
I  geDenlmuutc  ora  amado,  como  per- 
DD  quien  nc  tt-'nta  tanta  amistad  y  pa- 
Do.  Flérida  fue  In  '{ue  mñ»  pla(>or  ro8- 
*S8f  por  eaber  quu  á  c»tc  amaba  don 
K  oon  muclm  afíoión,  uomo  tambit^n 
irefa  qao  la  vida  de  sus  hijos  mneltas 
Ktaha  s^Tura  i?on  su  sabf^r,  p]n  el  mi;i- 
iilogd  i  la  corte  el  principo  FlurauíAn, 
Dsaao  de  andar  muchas  tierraH  en  la 
da  do  Floríano,  oyendo  del  cerco  de 
tiflOpIa,  Bú  vino  á  ella  pai'ii  esl-iii'  pre- 
n  tan  pran  necessidad,  y  pagando  por 
p  de  Cerdeña.  dej*)  proveído  algfin  ko* 
TÍniesse  Iraií  ftl,  del  cual  sp  dirá 
.  Lleg^  al  inÍKmo  día  ni  rey  Rstre- 
e  Hungría,  acampanado  oomo  prln- 
ooadoa  mil  dea  caballo  y  diez 


mil  peone»,  que  por  íier  m6s  vecino  TÍno  mis 
presto  q«e  ninguno.  Cun  61  vi-nía  Frísol  «u 
¡irimo  y  oíros  csbaUercvi  soñalndos.  Esto  so»  , 
cori'O  dio  mu(.'lio  eefuarzo  fi  loa  uenrados  y 
priessa  á  loe  otros  principes  para  mandar  Te- 
ñir h  lo8Buyo6.  Pues  los  ttirctis  no  estaban 
de  vagar,  que  Albaizar,  viendo  la  gniude 
destruición  que  en  el  principio  ee  hiciera  en 
eu  gente,  comenzó  con  más  i-rnidudo  proveer 
en  auR  oosRs;  después  de  mandar  curar  los 
heridos,  pues  ii  loa  mnortos  la  mar  lee  queda 
por  sopoltuia,  lUm^^fi  consejólos  principa- 
If«  do  lo  finta,  en  el  cual  se  ai-onlAquo aquel  ^ 
día  no  hicieRKen  ninguna  mudanxa.  y  que  lu 
tomassen  para  repi:iso  del  trabajo  paasado,  y 
que  &  otro  día.  en  umaneacícndo,  tomando 
toda  la  flota  en  galeras  y  bergantines  y  ba- 
teles, &  cierta  señal  que  en  la  Dota  m  haría 
ealieseen  k  un  tiempo  y  juntamente  piisdie- 
ran  lan  proas  eu  tierra,  qvte  fueren  tantas 
que  toiFiaron  coren  de  una  legua  de  la  costa., 
No  hallando  ninyún  im]>odimento,  con  ma 
yor  placer  y  alegría  Bultaron  fuera,  tornandn 
la»  galeras  por  más  gente;  desta  manem  de*-" 
embarcaron  tn  pequeño  ralo.  Lor  in.'«trnmen- 
tos  y  Scstas  qao  hacían  cvuivnz6  ú  eonar  cu 
lu  L'iudad  (-'on  tan  gran  cslruondu,  (|U0  hasta 
en  lüH  esforzados  ponía  temor.  Dallarte  y 
Floramán,  deiíscosos  de  los  ver  assentar  oLj 
cAmpo.  pidicrotí  liceiiuta  al  emperador,  la 
cual  ¿I  no  diera  &  otro  ninguno,  mas  tan  m- 
gitru  vivía  del  saber  de  Dallarte,  que  adonds 
él  fuesse  perdía  cualquier  recela.  Ello»  ttalie- 
roii  de  la  ciudad  solos  y  d^earmadiis.  Y  como 
en  este  tiempo  el  sol  salieese  por  los  campos, 
y  no  hubiesse  cosa  escura  ni  encubierta,  sn- 
biérojise  en  [«queno  alttiu^ano  pnm  de  allí  ver 
la  multitud  do  ]m  enemigos.  Algunos  bol 
cntrcllosquc  quisieron  uorrellos  oon  doese 
do  los  prender  (•  intorinarse  de  lo  que  passaba 
en  In  Qindad.  Albaizar,  al  cual  para  esto  pi- 
dieron lienneia,  no  lo  quit^),  que  bien  sintió 
la  ÍntcucÍ6it  con  que  los  dos  ulll  viaior«a; 
ttioH  fuviando  á  ellos  iin  «cudero  suyo  quo 
eu  la  uorte  del  emperador  y  en  EspaOn  le 
aoompafiara,  que  •.M>Q<>acIa  &  los  mlis  de  aque- 
lla tierra,  Kupo  qm^  oran  Duliarte  y  el  prín- 
cipe Ploraraán.  ¿los  cuales  euviú  á  decir  quo 
si  qiiissiesen  ver  el  ejénúto,  la  podrían,  liacer 
do  más  cerca  y  sin  níngCín  rerelo  que  lee 
fueasp  heeho  desservicio,  pues  el  que  los  go- 
bnrnabnestah»  en  el  cuente  dcunodesnseor- 
vidores.  Tanta  confianza  tuvieron  losdoecom- 
pnfleroH  deütan  palahi-as,  i^ne  mn  mfts  déte** 
ners-e  se  bajaron  por  el  altozano.  Albaizar  loa 
salió  i  rocobirMa  moitad  del  camino,  aoom- 
pañnd»  de;  ilns  pajes  vestidos  muy  «Itaineutc, 
tan  aírcwsa  y  bien  dispuesto,  que  bien  parea- 
cin  nierescedor  de  tal  dltado  y  soberana  ca- 
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Pibiala  oomo  era  la  suya.  Después  de  hnber- 
los  reoobido  con  ^ranrlo  amor,  toindiidules 
eo  inodio  ee  vino  coa  oIIih  al  r^,  y  i'oa  con- 
Hnrisa  de  lo  quo  en  61  ixxUaD  rer,  los  trajo 
por  todaH  parte»,  moBtrandoleB  todas laa  par- 
ticiilaridad»!!  d«  su  (^jfirciU),  y  los  príncipes 
dé),  nonihranrlo  ft.oadA  uno  por  ru  nomliro, 
,  MM  misino  tos  jayanes  qii«  «nln>Uoii  había, 
'  |ne  eran  Bíato,  sin  tus  que  Dramusíando  y 
■Imeiio  matitron.  Andando H^discorríen- 
do  de  unn  parte  i  otra,  nunca  qaiuba  los 
njoH  deltas,  que  en  el  rostro  de  cÁda  uno  es* 
peraba  oonoAi^r  to  que  Kantlan  de  to  que 
?Inn;  m»8  A  In  verdad,  puoslo  que  dentro  en 
ai  BO  oHpnntnwen  mucho,  tan  Wn  lo  disHJ- 
Ditilaron,  que  máo  pareofs  en  ello»  tendió  en 
pooo  qno  en  Tnu<*ho;  on  las  coaas  que  eran 
mií  para  ver.  [«r  ellaa  paasaban  «en  mayor 
desprecio,  con  quo  al^n  tanto  queljfantaban 
U  «otKirbU  de  Atbaitar.  Deepuée  de  lmli«llo 
risto  t«d«,  Be  (juíHiüieron  volver,  y  él  lea 
acompañó  haata  bien  o«roa  de  la  ciudad, 
preguntan 'lolea  por  In  «alud  del  emperador 
y  déla  emfiomtri)!,  damlo  alpiinns  tüsctil- 
pM  de  su  venida;  do  allt  dcspedi<lo9  d61.  se 
fuerun  platinando  (ks(>  ¡«xvi  espacio  míe  tea 
iiuedHba  en  oil¿n  gran  afrenta  aquella  era; 
Diiliarle,  aoino  quien  H  taa  vanea  por  esplritii 
eiusl  prof^tioi)  Babia  las  coms  antt»  que  vi- 
níessen,  uo  pudfa  díssimiilar  iii  oncohrir  la 
triatiíia  que  le  acointumabu;  mas  tanto  que 
enlraron  en  la  ciudad,  porque  el  pueblo  no 
lo  nintieeee,  mostraron  loa  rostros  alegres 
para  dar  esfuerzo  ¿  la  genta  eomtiD;  mas 
deepute  de  llegadoa  i  palacio  y  el  empera- 
dor reoofi^do  onn  los  de  su  consejo  en  seore- 
to.  el  prfnripe  PloramAn  |ior  su  mandudo  oo* 
menirt  A  dm'ír  lo  uno  viera,  diciendo:  <Si?íior, 
yo  no  lugo  coso  de  sobrevistas  de  oro  ni  pe- 
drorfa  sinprenio,  de  armas  rt^splaridescienles 
oubiertaa  de  grana,  de  atnvlna  manfftcoH.  do 
tiendaa  ni  pabellones  do  maravilIoM)  apara- 
to ni  As  oirás  cugtus  dentn  tralidad,  qne  ni  en 
esto  hubieaie  de  hablar,  tanto  tandrfa  que 
deeir,  que  me  faltaría  el  tiempo  para  dar 
oaenta  de  lo  que  m&s  haoe  al  caao;  mas  sé 
añrmar  A  V.  31.  y  i  eslcs  seikores  para  quien 
lo  prineipal  desta  afrenljiestá  j^ardada,  que 
entre  laA^osaedoque  no  bogo  cuenta  vi  tan- 
tas de  que  se  debe  bamr.  que  nn  pimío  ha- 
blar en  ellas  sin  algrtn  peaar.  El  ni'imnro  de 
la  gente,  «egün  olpareoerdrl  nenDr  Dnliane 
7  mío.  Mti  m&8  d«  deeientos  mil  boiubrvs. 
Sntro  los  oiial<.«  no  vi  ninguno  que  me  paré- 
eteme que  |ior  oreaoida  edad  y  flaea  diapmi- 
cidn  dejarían  do  pelear,  anteo  paresoen  -ter 
eeoogitlos  i  oontento  de  quien  los  riife.  Vi 
que  la  guarda  de  hoy  hacia  «1  r>'y  d'Elolia, 
manoebo  de  liauta  ti-oiuta  atlo^,  con  diez  mil 


de  &  caballo  y  cuarenta  mil  de  pL»,  oqIi 
de  fueriert  armas;  lo  que  vaAa  mn 
rec!elflr  fue  que  andando  todo  el  otro  • 
embarazado  en  usentar  lu  ntl  y  hacer  lu] 
cavas,  no  vi  ninguno  que  por  eutado  y 
de  su  pereonn  ae  apartaase  di_d  trabajo,  ub 
todos  juntamente  le  seguían  y  ayodab 
que  e»  ousu  quo  í  loa  menores  da  mayot ' 
fuerzo  y  acreadenta  «mor  &  sus  prlní-íp»] 
fteAore»,  Allendedest»  no  me  paract6qne] 
hla  ninguno  qne  salíeese  de  la  orden  /k  «a  T 
mandnftse  de  lo  que  era  defendido,  qiwj 
bien  es  B«oal  de  ser  gobernado»  por 
nea  aabioa  y  guerreros,  de  lo  nne  loa  ■ 
eos  se  deben  mucho  recular.  Sobre  todo  I 
desoontentfi  la  gran  «infianBa  y  pooo 
con  que  Alhniznr  noamandi)  ir  ásu  ejéteito] 
mestrUrnMlo  muy  por  eatenao,  y  oon  la  i 
mil  dejara  ir  y  venir  A  61  todos  loe  que  dei 
tra  corte  sin  armas  In  qnisiernn  ir  A  ver,  i\n 
tan  pooa  orden  tiene  sus  oosaa,  qne  na 
tome  que  por  la  desorden  eo  puedan  aprova 
chur  de  nada  ruh  enemigos;  «to  Oft  lo  qae<* 
nuestros  contrarioa  notí-;  el  aeAnr  Dalü 

3ue  tiene  el  juicio  múa  vivo,  podr&  decir  I 
emáaqao^i]  mismo  alcani6>.  «üiortamflBt 
dijo  el  «mperador,  todas  ossu  ooaaa  famiki 
tan  bien  miradas  de  vos,  que  no  a6  quita 
mejor  las  pudiera  conocer  para  dar  el  n 
dum  aviso  deltas,  que  eo  cuanto  en  si  sao  i 
yore«i  y  mlU  para  recelar  mAe  noe 
aprovechar  del  consejo  que  para  laA  reaiMif 
es  necesario;  y  pnea  Albaíxar  cún  talk  gnlj 
oontlania  deja  loa  míos  ver  su  ej^tftüto, 
bi6n  yo  quiero  qae  ai  alguno  de  lo*  nym 
quisiere  ver  esta  ciudad,  lo  pueda  hacer.  Ti, 
mi  hijo  Primalei^n,  ft  nenguno  ee  lo  eeiort^  ¡ 
quo  no  oerln  raMSn  que  díutieasen  p11d«  « < 
nosotros  lo  que  noaotroa  no  Mntimee  dallM;] 
en  lo  dcmÚH,  los  capitanea  proveyao  en 
gente  y  en  la  orden  delta,  do  manera  i(«{ 
tamltiá'n  sientan  ciue  en  ello  lo  haoemoa  < 
taja  6  que  en  nada  tko  noe  la  haceo*.  Oii< 
esta  determinación  se  dio  tln  al  oonsejOif' 
cada  uno  m  fue  i  entender  en  lo  qo«  l«n 
dado  cargo  6  lo  qne  le  fuera  enooiMada^  , 
]>ara  que  nada  por  falta  de  diligencia 
riesse  por  proveer. 

Car.  LVII.  — /)í  U>  que  Albait/tr  hño  ms- 
bado  de  iw^ntar  m  rM/,  jr  díi  soevm  (w 
vino  at  emperador. 

Ucejiu^  que  Alhaiur  tnro  aeabado  Al 
alojar  au  ejercito,  y  ceroado  de  oavaa  i  ■••j 
ñera  de  muro,  tnn  segnraa  y  Meo  hai' 
que  s6lo  la  fortuna  dolías  bastaba  para 
poca  guarda  ne  defender  A  todo  ol  moaiio. 
cuanto  mea  tiniendu  tanta  gente  queMlt 
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po  raBo  pudiera  estar  «egiira,  repartid  las 
y  gnarda  deltas  i  lot  oapitariM  y 
t&lláladaa  de  BU  ival,  y  puesto  que 
fran  proTÍdencid  parecíesae  demasiniln 
hecho  tao  seguro  oomo  parcela  o\  suyo, 
litar,  que  de  va»  «nemigoB  tenia  mAs  co- 
imiento,  no  so  Haba  tnoto  en  la  fortuna 
ft  díacreoión  della  qiiJHiesae  dejar  enn  co- 
aBtfls.oomo  gncrrem  y  eafonaao  capitán, 
aporctfUa  para  lo  porvenir,  ;r  tuiíto  <]ue  le 
\nci6  que  alendo  las  cosas  de  su  ejército 
proveído  como  cuniplfn  al  estado  de  la 
.  por  oonsejo  de  loe  prindpates  mandil 
fúeKo  &  la  flota,  dejando  Bolamente 
bergantines  y  nttrim  pecjiíRAos  para 
nunteoimieatoa;  todas  \m  otrní^  nana  j 
\ku,  CArracaa,  do  todo  génoro  de  nariue, 
n  abraaA  luego,  do  que  el  pueblo  no  recibid 
|lHa  eapanto,  qu«  riaa  que  quedaban  apu- 
MentadoB  en  el  oaini)0  de  sus  enemigos,  ofre- 
cnk»  é  U  guerra  mny  cruel,  en  Is  cual  les 
rCDnrenla  por  fueriui  vencer  6  morir,  puea 
1o  el  otro  remedio  loa  Mlnl»  quitado  de- 
de  loe  ojoe,  y  e£lo  en  la  fortaleza  de 
Bii  braxflfl  estaba  la  eapnranzii  (lf>  ana  riñtiB; 
y  tu  verdal]  elloe  pencaban  lo  cierto,  que 
eomoAlhaizAT  y  losotrc»  prineipe»,  oomo  en 
.^Qclla  «rranta  pensaren  que  aventumbua 
tttadw,  y  quisíesaen  morir  en  ella  6  as- 
rallo  lodo,  aoonUndo  de  liacer  aquello 
que  el  ejército  cuinfm,  de8eei>erado  de 
nlTaolAD.  turíemen  que  do  s6la  su  esfuer- 
oolpiba  todo  et  remedio  de  hub  vidas,  y 
irt»fleeoonfiun7Ji  de  no  porler  huirlos  hicies- 
*  «forzados,  allemie  desplInelIoH.  Por  cier- 
to, deaputo  i]ue  el  fuego  oomenii''  A  nrder, 
tion  pirocfa  la  tal  obra  salida  do  Unimos 
m«let  y  dMMoeoa  do  vonsunzu,  qu<?  dorro- 
uadM  y  ectendidaa  laii  llumuH  L-crca  de  laa 
■futa,  paredan  ellas  mesmaíi  anliír,  «m  tan- 
ta fatna  las  eopiaba  el  aire,  juntamente  i-on 
>tlir  un  humo  n«gro  y  espeso,  que  haofa  no 
{■raecerse  el  cíelo;  allendií  desto,  el  aloritAa 
J  fet  echaba  de  el  nn  hedor  tan  incompor- 
■iblfl,  que  ahoE^aba  loa  hombree,  de  manera 
HW  CON  no  podían  re-^olÍAr.  Olira  de  tanta 
cnexa  nnnca  br  vio,  'luo  oomo  la  ttoia  en  *i 
hflWe  tan  grande  que  <?jiei  cuajaba  In  mar, 
*  >>Dtrena  hubifiNU)  muchaa  nao»  de  ineati- 
m^ble   gnindeía,  guarnesoídas  de  nedas  y 
iraoos  y  otros  atnvicia  ae^n  la  ealidnd  do 
los  i^ue  en  elU«  vinieron,  y  todo  esto  i.  vi&tn 
dellos  ae  viesse  querntir  y  eonsiiniír  por  3ii 
propio  mandado,  ul  ruido  do  fiiec'o  suiíiiba 
muy  lejos,  las  llama*  paresoíau  lioRar  k  las 
■oben,  toda  la  orueldad  dni  miuirlo  pnrr-flrfa 
tener  parte  en  tan  seAalüdo  fuego.  tiOs  de  la 
oudail.  mando  do  principio  vieron  comen- 
MT  A  arder  los  Hartos,  pensaron  que  era  al- 
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gfln  mal  recaudo;  mas  después  que  vieron 
que  por  orden  ao  est^ndla  el  fuego  y  ana 
[linguDO  lo  mataba,  luego  ooreroa  «n  la  lo- 
teiicióa  de  S1I9  enemigos.  El  empenulor  ad ' 
loandlí  IteTU  &  una  lorro  de  donde  todo  se 
parecía,  y  viflndo  cosa  tan  notnblo  y  ospan- 
toaa,  no  lo  tuvo  por  buoua  sefinl,  que  bioa 
vio  que  para  e<Jiar  i  loa  enemigos  de  su  im- 
porfo  serla  foniado  baoerse  por  fuerza  y  ixm 
costa  de  muohu  sangre  desasamigos  r  vale- 
doros.  La  einpomtrij  y  los  damas,  no  les  bu- 
fríeudo  el  ánimo  ver  oosa  tan  cruel,  traspat- 
sadaa  de  miedo  ae  recogían  &  san  aposentos, 
adonde oon  tfigrimas  y  oraciones  aeaooorrfan  I 
con  el  remediador  de  todae  laa  cosas.  Siete 
dfas  k  ia  contina  duró  assl  el  fuego,  en  el  On 
de  lee  c-ualea  el  humo  se  oomeuzd  6  desbara- 
tar y  tieshacer  y  aparosoerao  la  mar;  viíiido- 
la  vac-ia  y  desamparada  de  un  graudíssims 
flota,  hacía  aucva  aoledad  en  sus  propios  ae- 
fíores  della.  Has  oomo  el  tiempo  cora  y  con- 
sume tolas  las  cosas,  con  mny  pooosdlaaqnei 
después  pn>ixaron  ¿^  olvida  todn,  en  especial- 
mente ouando  empeifi  tiaber  batallas  y  ceot- 
ramueag,  que  el  cuidado  deeto  dosburateba 
la  memoria  de  lo  passndo,  qiie  lo  presente  y 
porvenir  les  daba  tanto  en  qué  entender,  aua 
hacia  engendrar  uesotro  olrido.KD  la  cinaad 
no  estaba  la  ooaa  despacio,  que  ou  los  capí* 
tanea  habla  mnoha  diligenuia  9n  la  proviaifla 
de  loe  cosas  necesarias  y  ea  la  cnra  de  Ut  < 
heriiloB,  loa  cuales  en  monos  de  veinte  días 
fueron  guamescidos  y  aanos,  salvo  Oramu- 
siando  y  Almaurol,  que  no  lo  fueron  tan 
presto,  puesto  que  ya  estaban  fuera  di-  todo 
peligro.  Tin  el  detenimiento  dottaaoonaK  hubo 
tiempo  y  liigftT  do  venir  soeorro  de  todaa  par- 
tes con  tjintm  pri<'t(sa  como  la  calidad  del  cnsO' 
lo  roque-ría:  jKiri^ut;  como  lo»  más  de  los  re- 
yea  crístianoN  turieasen  metidas  BUS  persea 
nnR  on  aqnelln  impressa,  sus  gobernadoree 
con  toda  brevedad  enviaban  la  más  gente 
que  podíau:  »alvo  que  no  Aie  tanta  como  se 
pudiera  eacnr  si  el  ticmfH)  psm  ello  rliera  lu- 
gar; y  porque  se  sepa  oon  ei  socorro  que  cadn 
lino  Rocomfl.  decirse  ha  aquí.  Rl  cmporadoe ' 
Vornno  de  Alemana,  dos  mil  de  «-aiiallo  y 
dicü  mil  de  pie.  El  rey  Arnedos  de  Francia, 
otros  tantos.  Kccimloa,  rey  d'Uapafln,  dea, 
mil  ele  cabulla  y  ocbo  mil  de  pie.  Tarnaos, 
cuatroL-iento<ii  de  oaballo  y  cuatro  mil  de  pie. 
Do  Tracia,  reino  de  Floriano.  Wnieron  cua- 
trv:  ¡onti>9  de  cabnllo  y  dos  mil  de  pie.  Do  Tn- 
!/lati?rra,  cuatroiíienti^  de  (.'aballo  y  diei  mil 
líe  pie.  De  Xavarra,  doscientos  de  caballo.  De 
Dinamarrji,  Ji  .\lliaiiÍK,  dow-iiintos  do  raballo. 
DrapOR  de  Kormandfa  vino  con  ciento  de  ca- 
ballo y  ounlrricientos  peones.  A  Kelnar  vi- 
nieron ouati'Oucut^-3  do  oabollo  y  mil  peo- 
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ncs;  de  mnnera  tiue  en  toilus  estos  aocorroB 
Tinienin  omi'  mil  y  ciiatrcwientos  de  caba- 
llo (');  van  ftorami'iiln,  rny  dt?  JlrthotniíL,  (¡uo 
frujo  cuatrocientos  dccabolloy  losdosiuil  (luo 
consigo  tnijo  EstrL-lUnto  con  iliez  mil  ww- 
nes;  la  más  de  U  gi!nti3  eaoogida  í  su  Toiim- 
taii  de  quien  alif  la  onriabn;  éstos  Afuera  de 
]06  que  60  la  ciudad  había,  do  los  cuolus  sú 
[dio  ja  cuenta;  do  manera  -^na  juntos  los  de 
¡la  ciudad  eerUu  veinu-  mil  de  caballo  y  sm- 
kSenta  mil  de  pie;  y  á  la  verdad  el  quemar 
dñ  Hii  flota  fue  ciíTisa  y  aparejo  para  este  so* 
corro  poder  venir;  porque  uomo  los  más  da- 
,  31ag  TÍni«88on  por  la  msr  y  la  hallassen  des- 
|eml«n]iada  de  bu  flota,  sin    nengñn  per- 
¡juicio  pndierop  desembarcar  en  el  puerto. 
'Oramle  esfuerzo  y  ulogría  se  pcscíbiíj  J?&n  la 
Tenida  dcsta  gente,  porque  atiende  de  la  mn- 
úha  iififcssídad  ijuc  dolía  halifa,  vinioron  en- 
trella  caliallt^ras  i>Ktimadoei,  qiie  daban   e»- 
ftieno  y  contiaiizA  í  los  dom&s.  Por  dctor- 
miiineiAn  y  aasiento  de  todo  ol  consejo,  hq 
acordé  que  lanUí  que  ¿stos  se  hallaat-en  bion 
dispuosloe  y  deeoansados  dol  tra-bajo  de  la 
mar,  y  lofl  heridos  estiiries^en  sanos  y^ii 
to<la  su  fuerza,  se  diesse  batalla  camiKil  á  los 
enemigos,  por  no  ver  tanloa  áí&a  gastar  y 
destruir  sus  campos. 

Cat.  LVIIL— Z>í  tíiut  aventura  que  arontca^ 
eió  tn  la  venifia  ríe  un  ca(>tUlero  fitraho 
fU«  0»  tu  compañía  traía  una  dueña. 

Algunos  dlQ8  possaron  do^puL-íf  do  In  Teni- 
da deeto  ftooon-o,  en  los  cunlee  no  »e  hiso 
coaa  de  quo  hr  pueda  dar  euiuitii,  porque 
ollonde  de  k  gento  venir  fatigada  de  la  mar, 
loe  caballo*  JIogiuxtii  tan  flacos,  que  primero 
que  esturíeeeeu  para  los  uiutor  en  algún  tra- 
bajo lea  fuo  íorudo  holgar  alj^uitoa  días;  assí 
•  que  on  este  tiempo  se  ejercitaban  tan  pooo 
lot  armas,  que  BoUmeote  por  possatiempo  de 
loa  cahatieros  ouDOeboe  habí»  en  el  campo 
algunas  escaramuzas  Uvtanasy  do  poco  daño, 
de  la.1  cuales  las  roia  de  las  veces  los  d«l  em- 
ptTador  ÍIn?al)aíi  la  ventaja  y  mejoría.  Ks- 
taudj  assl,  acontescíA  que  un  dín,  dosput'-s 
de  vísperas,  estando  el  emperador  en  la  ce- 
taacia  di--  la  torm,  ndonde  sit^mpre  acostum- 
braba ver  las  etioammuzas,  esjterando  vfunn 
sucederían  las  de  aquel  illa,  y  do  la  otra  par- 
te la  emporalria  y  princiatijt  y  damati  &  lia 
ventana»,  adonde  tambif-n  aolfun  ver  Ituf  ba- 
tallas, vieron  alravosBar  poroutre  la  ciudad  y 
al  íealdelo3encmigo}uncabaUeEo;e&elutre 

f)  KoMiltan,  «;i{úri  lo*  «nterioTtft  J*1<-«t,  8.100  <1«  i 
«*tial!fi  y  1»  4""  píonoí  t  nn  lín  (|lln  inilir»  (t'  filo. 
Ka  totkÍt(¡B>l  «uman  Un  cifra*  dal  eapUoIu:  lOJiÜU  da 
á  oabalio  j  60.100  peona. 


y  meoeofon  iiHC  veníu  pnreadal 
soberbia  y  eonKan7.a  df^  ní  iuiiuiuj;mh< 
cabullo  alnzAn  grande  y  oresadfi,  um 
armiui  de  oro  platoodas,  co  maclm  ll 
manchadaii  desangrecomo  quienBafail 
tado  holgando,  que  ledabaamiiolual 
cía;  en  el  eaoudo,  en  campo  platetditd 
prcHo  por  loa  cabellos;  habla  una  odi 
oro,  la  lanza  alraveasodAeo  elcadloi 
balU),  eu  él  liierro  dolía  una  bandetki 
oa  ca  seUal  de  aegaridad  y  pas.  Bm 
la  traía  otro  eeruoo  cubierto  de  cnm 
y  en  la  mano  otra  lanza  para  ñ  li  Iv 
menester.  Venía  en  eu  cempa&la  mi 
en  un  palafrén  miirrillo,  vestida  i  i 
de  Turquía;  la  ropa  de  «eda  blanoa  i 
de  muches  golpes,  sobre  otra  nfn 
negra,  que  lucia  ite  muy  lejos;  Iwgt 
mu/los  en  muchas  parttweoo  peflaaj 
de  rouoho  valor;  por  el  niedo.  boriUdí 
ehura  de  un  palmo,  venían  por  eeoete 
bnidoa  algunoa  historias  antigasa,  b 
pias  como  sí  fucn  el  original  delhji;e 
tamhiín  era  tnroo.  oompu'Slo  do  una 
alta  de  la  misma  labor  de  la  oorti|»ti 
que  era  gunrnescido  de  muy  má.<i  lim 
ría;  \m  L-abellos  sueltm  por  debajo, 
por  las  espaldoe;  «1  )-o«tro  traía  ewB 
no  si^r  cononfíida.  IJogando  franlet 
tienda  il^l  «nlilAn  Albaizar,  se  detun 
compsQu.  Mucho  fuo  mir«dode  entra] 
partes,  sin  súber  determinar  de  qu£ 
serla,  por  cuanto  al  veatir  do  las  u 
ro(!la  cristiano,  on  el  traje  de  la  ds 
traía  consigo  parocta  al  eootrftrie. 
rando  por  ver  qué  haría,  le  vieron  t 
ospudero  hatna  el  ejC'reito  de  los  t 
cual  llc-vando  el  rostro  deecnbierto, 
de  Imbcr  cntriido  en  la  tienda  de  1 
que  él  muy  Meu  sabia,  le  dijo:  « 
aquel  4^abaUero  que  esti  allí  dioft 
hiendo  muchos  dlaii  que  sirva  aquel 
que  consigo  trae,  nnnca  sna  obras 
tanto  mereaoi miento  dotautn  delli 
otorgoase  eu  amor;  agora,  sabieudj-.  • 
ayuntamiento  de  caballeros  eKticm 
en  c«tc  oerco  había,  le  rogóla  tnúe 
lugar  y  que  si  juatasse  eon  ODStro  c 
cuale»  ellos  se  escogiewen  y  los  i 
que  »e  le  otorgaría;  y  siendo  cnao  qi; 
Rjéroito  no  hubieese  quien  hacello  a 
se  aventurar,  hiciease  el  mitnno  pu 
de  liL  ciudad,  y  no  saliendo  níngiim 
S6  L'l  mismo  merecimiento  delantal] 
canzQSse  el  ¡^Dlardi'm  que  piidíeose 
venciéndoloü;  f|U(!  afcora,  acnurCd,  ve 
desenojaros  quíaiere  alguno  proUu 
Unzas  OOQ  él,  y  ba  de  ser  con  tal  c 
que  vencidos  loe  cuatro,  H  pued» 
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'>ii¡Mera  Bal>er.  dijí»  A  boIíIíii  (lo 

<  -     j  ;e  allí  eetalia  y  era  calialIíTO  man- 

j  lio  ntiifíhii  fnnm  t^nlrc  lo«  otros,  juicb 

cabrtllcro  galicado  i  un  &alvo  d«  las  jus- 

ftlcanu  tan  grtm  ilon  comocs  el  amor  de 

ncña  t|ug  consigo  tmo,  y  sobro  todo  imB 

tro,  (\n(f  pone  para  ftlgnDo  de  aototros  si 

Btro  mejorquo  uo  6I>.  «Esso lo podJHs  ves 

j  á  Iiregnnlar,  res]X)nili(i  el  «irnulero. 

3ro  ya  liü  dicho  A  lo  i\\w  vim»* .  Con  esto 

La  vuelta,  yendi>en  eu  Dom|m¿fa  otro  es- 

aoo  del  soldán  pam  traer  la  n>siiiicatii  de 

le  proguntabíi.  'Par^^-me  d  mí,  diju  ol 

»H''i--i  'le  In  du^n  después  que  lo  dieron 

cBjiiic.-la,  ijiie  í-l  seAor  soldAn  pide  raxAn 

que  pid«;  decü-lf  ^ue  eieudo  caso  que 

^BO  ie  loK  cuatro  mo  d<^rribo  en  U  jiieta, 

^Cndo  cu  Taita  conocida  dn  mi  caballo, 

«nlonccs  me  plai-p  perdelle  juntamente 

Ibr  urntoii,  y  estar  á  obidioncñn  do  In  quo 

quisieren  muDdiir,  coa  tanto  quo  ceta  ho- 

K quede  libro  piLnL[iCrdt^rlia4:«r  de kI  loijiic 

oiffn^i.  Contentos  que<taroii  lus  príncipes 

^n<}»;  de  tan  biiona  justifiraición,  atirman- 

nue  le  nacía  de  la  niui-híi  conllaiiui  de  »a 

páoBa.  Kn  la  misma  tienda  de  Albüizar  se 

KigVTon  oitfttro  reyes  mancebos  que  lea  ea- 

cM  por  9t]«rt«(>,  habiendo  otros  muchos 

bquisinran  spr  do  los  del  ilesafío.  Estos 

LDvl  roy  de  llilina.  el  rey  de  Trapisonda, 

Ede  CaBpift  y  el  mismo  soldán  de  ?er- 
00  fiin  Buertí  le  conciediemn  ser  el 
por  ser  ai^Lidor  del  degaflo;  lo»  ciia- 
h  en  lata  armas  tenían  U  nto  esfucno,  que 
Iwto  que  fticra  do  suertoa  se  hubiera  de 
bogcr,  no  piidtcian  ser  mejores.  En  este 
Mopo  vinieron  al  campo  dellos  do  In  cindail, 
lU  se^ro  de  Albaizar,  dou  Ihuirdu^,  He- 
bdos,  Amelios,  Palnicrín  de  Iii^litti-'rru, 
hunnaiando,  por  ver  aquellas  ju«tas.  Albui- 
krsaltA  fnem  de  lu  uutam-ia  ü  ('aballo,  desa- 
lmado, con  iinn  lanza  en  las  iiian<is.  «11  hii 
itnpañfa  otros  cincu  pr¡n<7¡|ies  con  uti  jayAn 
1  ptivüdo  lio  domasiada  grandeza,  quo  vi- 
ieron  acompañando  i  los  cuntro  royos  hasta 
I  puerto,  dejando  mandado  que  i.\fí  las  cjivíis 
mn  nu  italiessc  nenguno,  pona  de  muerte; 
tKllf  se  hablaron  oon  los  d«  la  ciudad  tra- 
bdoae  con  palabras  muy  bien  criada»  y 
Im  desviadas  de  la  voluntad  que  dentro  Ke 
alan.  El  i-iballero  d«  la  dueña,  como  su 
itnral  fucsse  orgulloso  y  poco  surrido,  00- 
taoA  k  decir  en  lengua  grie^  que  dejaít- 
B  las  oortee(a8,  pues  eran  ñngidns  y  pooi> 
ccanrias;  no  gastaseon  ol  tiempo,  que  te- 
k  bdAs  que  hacer;  eobre  esto  nrrometii')  el 
!ballen>,  y  tornáudofie  A  la  dueAa  f^  apare- 
para  justar.  «I'aréceme,  dijo  Albaizar.nua 
el  caballero  cü  dÍHpucsto,  que  no  le  falta 


nada  para  soberbio:  por  csoo  hügaac  m  vo- 
luntad anira  qnt-  nos  mat«á  tndc*i>;  y  dando 
Ift  primera  justa  al  rey  de  Trapisonda,  man- 
cebo de  menos  de  treinta  nfloa,  salió  ca  un 
caballo  rucio,  unnudo  de  amias  vt-nlcs,  muy 
galanas  y  fuertes,  un  el  eKcudo  en  campo 
verde  un  jnyAn  muerto,  en  señal  de  otro  que 
veiiF:iora  en  batalla;  primero  que  ivtrticsdc 
liixo  oortesia  con  la  cabeza  á.  Álbainar,  según 
que  todos  aeoetiimbraban,  y  puniendo  las 
piernas  al  caballo,  arremetió  contra  ol  caba- 
llero de  la  dueña;  los  enounnti-n»  fueron  dífo- 
rentcB.  que  el  rey  por  cima  de  las  ancas 
do)  caballo  oayd  con  tan  gmn  caída,  que 
por  gran  rato  no  tornó  en  uii  acucnlo;  sa- 
cado del  camp»,  el  cnballiiro  se  tornó  A  su 
leigar  junto  de  la  duellsi,  endere-Kándoí»)  en 
lu  eüla  alegra  do  su  aconlesciinicnto  y  de 
lo  quedar  )a  laura  saiiíi,  que  Ic  jmrceió  ea- 
tremada.  Luego  salió  el  rey  de  Caspia,  tara- 
liéo  manoebo  y  esforzado,  en  un  caballo 
muroilln,  armaao  de  armas  do  encarnado; 
en  el  eseudo  en  campo  negro  un  ciervo  blaa- 
co:  eneontrindoec  entramos  en  los  escadoa, 
te  aoonteeotú  de  U  tni»ma  manera  que  h  su 
compañero.  T^nego  salió  el  rey  de  Bitina  con 
menos  oonñansa  que  los  pssados,  armado 
do  las  propios  colores  del  rey  de  Caspia, 
porque  cntrnmoB  eran  conformes  en  una  in- 
tención y  voluntad;  encontrando  la  lan/a 
en  el  escudo  ilel  caballero,  wn  lu  muchn  co- 
dicia erró  el  suyo,  mus  topándole  al  pasaar 
de  los  riieriKW,  fue  con  tanta  fuerza,  que  el 
rey,  pei-dido  ol  sentido,  vino  al  sucio;  el  oa- 
balloro  de  la  dncAa  perdió  los  estribos,  mas 
lomándose  6  endcrenar  en  la  silla,  se  tornó 
á  su  señora,  &  la  cnal  pidió  jierdón  de  loque 
le  sucediera  en  la  tercera  justa,  pronieli^n- 
doU  de  ciimendalla  en  la  cnarta,  que  Albtii- 
zar  estalla  pan  rcvenuir  de  enojci,  doliéndo- 
le  mñ»  la  soberbia  eou  que  el  cahallero  tta- 
laba  aquel  negorio  que  el  vencimiento  de 
los  suyos.  El  soldiln  de  Persia,  que  era  el 
postrero  y  mils  principal  entrollos,  assf  en 
las  armas  como  on  estado^  müó  cd  ud  caba- 
llo overo,  armado  do  armaa  de  oro  y  negro  do 
miieJio  precio;  en  el  escudo  en  campo  dorado 
id  fortuna  en  SU  carro,  ii  manera  do  triunfo. 
Albuiziu:  le  di<i  la  lansa  por  ser  tan  gran  per- 
sona, y  le  concerté  la  vinera.  Bien  rio  el  ca- 
biUlero  de  la  dueOa  que  en  el  esfuerzo  y  pa- 
recer ^eete  cuarto  tenían  m&a  conflania  loa 
sayos,  y  qno  también  segrtn  la  hoi^rru  y  cor- 
tesía que  Álbaiuir  le  liiciera  debía  de  «er  de 
mucho  merecimiento;  esto  le  dio  muy  ma- 
yor desaso  de  acertar  mejor  sn  encuentro  y 
enmendar  el  passado,  y  antes  que  saliesse, 
pMSondo  algunas  palabras  con  so  sebera  quo 
nenguno  las  pudo  oír,  contento  de  U  ree- 
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{lueau,  lo  eall&  &  roisoeMr  al  iwüUd,  que  da 
II  oír»  jmrtó  «.rretnolla;  los  ontuwatro»  Tue- 
ron  tan  hien  dado»,  que  fiiltandu  los  ettciidtie, 
baciéudolue  pedaje  OQ  la  fortalea  de  loa  or- 
ma^,  ni  volver  el  nno  para  el  otro,  el  aolildn 
lo  dijo:  (Faróccme,  ctiballoro,  <|uo  ¡«ara  «o 
paroocr  cuál  lio  nosotros  tiono  más  do  que  m 
sgtBviar,  dvliÍAiiuis  do  tornar  &  jiiütar  otra 
"62,  y  jwr  qiifi  os  veo  ain  lanza,  el  seftor  Al- 
haixiir,  por  me  bacei*  merced,  t«ndr¿  por 
bion  de  nos  mandar  daf  titni>.  tSm  como 
qiüasiéredm,  dijo  el  ciibulkrü  do  la  diiona, 

Íuú  vo  uo  BUtny  muy  «legre  4e  no  m  iiabor 
erribndo.  mas  la  culpa  sea  de  raí  caUtllo, 
qiie  de  Haro  no  puedo  menearse*,  «l'üri^ite 
no  08  desciilp^js  cno  e^so,  diju  ol  stildio,  yo 
OB  doy  liconcia  qito  lomáis  otro  si  (jnieiór- 
düs,  y  si  lio  lu  tuTÍ6rode6,  yo  ne  inaadatré 
dar  nno> .  «Soy  tan  nuevo  en  e»ila  tWrm,  re»> 
|iondi^  61,  (¡ue  no  sé  4  qnión  pedillp,  y  p1 
mostró  DO  le  tomaría  <lo  biiona.  roliinta>l>. 
«No  Boaai>eI,  dijo  Drumusíaiido,  rjiie  aliE  cstú 
éste  en  quL'eetoy;  ea  muy  tiiieno,  y  yo  pstny 
tan  aItL-ionadu  á  vueittraB  obraa,  que  holgaría 
que  os  sirvi^aeedes  dfl*.  «I'iiealu,  &eñor  ca- 
bollfiro,  (jiieyo  nooa  oonoitfa  ni  nuuL-avi,  re»- 
pouiürt  1^1,  tomallo  ho,  qim-  me  parece  que 
viniondD  do  tAl  mano  y  ooii  tal  voluntad,  no 
piicfie  dttjar  de  aproveciharme» .  Entonces,  to- 
mando el  Buyo,  dejí  el  en  ijiie  estaba,  dicien- 
do al  anillan:  <Agora,  8«ft'ir,  bí  mal  lo  hicie- 
re, nu  mi:  ronÍl>áÍH  ninguna  dinciilpii*.  Dra- 
miiüiando  cabalf^  en  «I  otro,  ijue  casi  no  le 
pndía  tenor;  ©n  «ito  llí'garon  las  laiiwi»,  y  ol 
sold&u  tomó  uaa  y  le  ouvíá  la  otra;  ponién- 
dose cada  uno  á  »a  parlo,  corrieron  U  segun- 
da earrom  bit>a  difeTonte  ás  la  patisada,  que 
encontrándose  en  los  eeoudos,  el  caballero 
de  la  diieOiL  perdió  los  ottlriboít  y  el  sold&a 
fue  al  suelo  cou  una  herida  ou  loa  pet'lios, 
tan  desacurdado,  quo  fue  Torzado  sacalle  del 
Camilo  ooina  ¿  sus  coinpañtTOfl.  Kl  caballero 
tic  la  dui>íta,  volviendo  las  rienda»  al  caballo, 
deHpués  de  endenízarse  f^n  la  híIU  se  tornó 
adonde  eslabn  do  antOJí,  y  Tolvi6ndoMÍ  Al- 
baiac,  le  díju;  «A^r&quu  oatoy  fuera  do  la 
obligación  y  litre  de  la  pustura  Oin  ijiie  es- 
tas JiUitaa  se  Iticieron,  digo  que  si  voa,  iu>nor 
Albaizar,  ai  diéaaedea  Uneas  y  lioencia  á  los 
Tueatros,  que  justaré  hoata  la  noche,  6  en 
ciianto  este  oaballo  me  dorarei.  iBíeo  veo, 
ra<i»ondÍó  Albainar,  que  do  lo  mucbo  que 
uinfiáÍK  on  von  se  os  torna  en  Boberbia;  pfva- 
ñutan  ponjue  el  carleo  que  ti-ngo  inp  qnita  no 
¡joderaventururyo  mi  [>emona,  maii  algiiiou 
vendri  qu<:-  por  rfinlura  os  •juebruoLo  ctiHC 
Ofjfullii,  que  ¡wir  agura  yw  duy  !ii-rui?ÍH  ¿  tu- 
daB>.  Don  UuarluB  y  loe  ulros  tenían  en  mu- 
cbo la  fortalexa  del  caballero  y  tratabfin  gt 


soda  por  vantura  Floriano  del  Dosinta,  km 
en  la  manera  de  la  liabln  lo  diidabM,  j  i». 
njan  i>ur  o'iurtú  uo  Bi?r  61',  no  tanU  nibh» 
<^uo  al  L-ampo  llegaron  cuatro  oaballaro<  tx- 
mados  y  putstos  Á  punto.  Mas  el  <  ' 
la  ducfia,  6  do  Eavnrecido  della, 
para  poco,  los  derribó  todo*  ouairu  eL  j-.t. 
rato,  y  dorriliara  otros  taatoa  si  AlUuar 
ronHÍnliera  que  vinieran,  antes,  afrvnudo 
de  tan  ^ran  quiebra,  dijo  al  «.■aLiialK>ni,  qi 
pues  la  fortuna  lo  diera  lan  Ixieo  din,  iji 
ropunise  lo  que  qui.-ilaba  por  pasaar,  que 
pudrían  venir  otruB  oue  con  poowr  m  lo 
nsasen  á  robar.  «Todavía,  dQo^l,  moq 
desfleo  de  correr  otro  par  de  lanzas  >«n 
mas  ya  que  no  puede  ser,  correllaa  he 
e«sc  jayAn  que  e»tü  jnnto  con  van,  si  \n 
viéredi»  por  l>Í(m> .  «Uírá,  raspondió 
xar,  cii&n  preülo  la  fortuna  no  tomai 
la  meitred  qin?  ns  tiene  boy  liec-lia,  queq' 
ra  que  vos  mcsmo  bu^^juéisol  pago  ^'  ion 
vciigun]£ii  de  vos  mesmo,  qne  está  bien  ai 
tn  en  loque  [todliiv.Eulonoos,  volviéndoee' 
jayán,  le  dijo  riendo:  «Agora,  por  «aoF 
mi,  Framustaiite,  quocumpUís  U  vot 
á  aquel  caballero».  El  jayán  l«ti6  U 
por  U  oiert^d,  y  no  tardó  mnchn  que  la 
jcron  la£  annatí,  quo  oran  todas  de  un  ae 
negro  y  Iího  ein  otra  ooaa  ninguna;  el  yelí 
y  escudo  de  la  inisDis  oíaasa,  que  al  \mxfm 
de  aquellos  sonoros  oran  las  ra^|ore«  <|V 
nnnt^  vieron;  á  la  verdad,  puesto  que  el  j^ 
yán  desarmado  poroctesse  robusto  ;  ívatt, 
drüpii^R  de  armado  lo  parecía  mucho  ináB,r 
pueetoe  i  punto,  mlieroD  el  ano  eootrad 
otro,  y  onoontrindoao  en  los  escudoe.  úotk 
©I  encuentro  suyo  hlio  pooo  daAo,  qw  r» 
balando  por  las  armas  qD«dó  la  Udu  usa 
sin  le  liacer  ningtn  daflo,  moa  el  jayéih 
encontré  de  tal  manera,  que  faltimÜDle  d 
oai'udo  roupit}  la  lanza  en  las  arma»,  hadto' 
dolo  abrazar  al  cuello  dol  caballo.  L>e8te  id- 
mer  encuentro  se  alocaron  pocx>  los  qee  o» 
seaban  Vitoria,  qne  creían  que  por  f""^ 
serla,  vencido  aegíin  era  el  jayiln  y  1"  i 
lexa  du  guñ  armna;  al  caballero  tanit « 

fiareció  aasí,  y  peaa&bale  de  acituf-vii;  i 
ante  de  tule»  caballeros:  oias  dando  In  vin- 
ta  &<»lire  el  jayán,  puniendo  U  espiiAla*  J 
caballo  pasaaron  la  segunda  carrcia;  -1  \*- 
yán  encoDtrú  en  el  \nuúa  del  eacndo  «n  «r- 
layo,  h  donde  quebrando  la  lanza  liizotJ«ur 
nn  revé»  i  ku  contrario  OOD  ol  oual  aiiuull 
Haeara  dela.-ulla,  maa  el  encuentro  del  cal*- 
Uero  tuvo  mejor  dicha  que  el  pasaado,  aua 
tiucoutnindole  un  lo  alto  del  eecudo  y  rém- 
litmio  <i]  hierro  de  la  lanica,  le  metíd  la  p<w 
Ul  por  Ib»  abertura»  de  la  visera  y  la  lonfii 
con  tanta  fuerza,  que  allondo  do  lo  herir  « 
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Ip  tniBloriMS  wl)ro  la»)  nncas  'iel  o»- 
y  llm^Án'ii}  el  joyAn  las  ricnUas  oti  la 
tira  tanto,  qiio  lu  IujU)  Giiiirtiiunur  jr 
ooD  Ku  Kfloi-,  trulAcdolo  tan  mu]  qiiú 
lüogún  acunnUí  le  Rucearon  il<>l  iHimpo, 
kartft  pCAaj-  de  Albai/nU',  «^ue  dd  otra  xaa.- 
pensí  <iue  ee  partiera  la  justa.  tAgora, 
ir  All»i£ur,  dijo  el  uabulloro  <le  la  diieba, 
lo  toTÍé&Bedes  por  bic»,  me  iré  &  r«pi>- 
jiorquo  me paréKeiiiie,  segAn  el «hoíq 
de  mf,  Qr)  serla  bien  hospedado  de 
qniérome  ir  ood  wtt«  soDor^B  ll  rejxwar 
noche  on  I»  ciudad,  que  también  Mta 
me  lo  ruega,  j  majiatin  acordaré  en 
tengo  de  b«ver>.  illíen  entiendo, 
dlbnÍMr,  «v»!  vuestra  voluntad  ea  no 
r  nuda  do  mi;  mas  por  lo  <iuo  vi  de 
is  obra»  y  por  lu  ((iie  wrta  8(?Bora  mi>- 
la  qniero  aoomiwfiar  liaítta  ta  ciiidiid, 
aé  que  yendo  alií  el  rey  Kecindos 
Mfiore*  voy  ftegiiro».  Murho  go  In 
n  todos  en  merced,  y  ol  do  la  diiofla 
lo  le  hizo  cortesía,  5  j  unto  de  Ina  fiiertaH 
ii*r  He  despidió  del  ron  las  suyoit,  niKun- 
iraero  al  <ie  la  diieila  le  qiiiwiera  úaúv 
era.  «Peilfiime  tjín  ehica  oot«a  y  eütoy 
U  liarte,  rtitipoud¡<^  ('I,  <iuc  hurla  yerro 
n  DO  decíroslo.  Yo  my  el  caliallcro  dt-l  Sul- 
>ni^,  vuestro  priiiciiial  enemigo;  eHia  tionora 
b  reina  de  Ti-acía  mi  mujer;  agor«  me 
'>  parlo  tjue  cada  día  noa  veremos  y 
^ '  moB  HPrvir  ©1  uno  al  otro» .  Eiitttn- 
1  ndoso  <>l  yelmo,  le  mostró  el  rostro 
Jel  i'^ngancio,  de  que  Albatzar  re- 
cibid Un  grim  [tesar,  que  de  tarbiido  no  le 
itBpoinlió,  y  d<^epÍdÍ(tnd(Me  de  In  reina  y  de 
kf  «tros  tsefiores,  so  tornó  tan  tríete,  qito 
UflKtodo  aiiucl  día  na  linbM;  ma»  hi^a  difc- 
Hn  (leeto  iban  don  niiardoB  y  sn  compa- 
^S|  qne  ñc  nlíígrt'S  no  iban  en  sí;  luego  1!>;- 
\Sfi  la  nut.*v»  al  L'mpiírud'^r,  f\\tc.  comu  si  el 
iKoiedio  de  su  Ealvación  le  «ntrara  por  la 

Crta,  en  tanto  le  tuvo.  Este  fue  el  [>otitri>r() 
en  que  U  reina  de  Tracia  triunfó  de  to- 
da las  de  BU  tiempo,  porixuü  el  amor  y  cór- 
tala, mn  «jui^  la  recibieron  laa  prinocsas  dt* 
aquella  corte  pnrec^  demasaiado,  y  allende 
I' its espantarse  de  la  ver  tan  hermosa,  tenfan 
|!|V  (taje  por  cou  maravitluxia,  como  ai^tiel 

¡Be  fu(*ra  tejido  y  nlirndo  ¡kif  las  manoi  y 
Italor  dir  lii  iafanta  Uciia,  |PiLnL  CAsamien- 
(o  de  una  kíjn  del  rey  Armnto  de  I'er»ia  ku 
harniano  ('),  que  tres  dia«  antea  <le  Xas  Lu- 
idas mari6  de  un  acídente  aúptto,  como  atrás 
Hdjjo.  El  emperador  nú  dejaba  bu  nieto;  la 

(■)  tto  eqniroca  «I  nuUr  Átl  Pulainnit,  nquí  j  «n 
|l  c*ptt«l«  I'I     Ia  íiifant»  Meli>  uu  ti»  horiiiHiia  del 

aAnnAlo,  lino  betmutanif  la  ¡i^rla  di  t^te  rcj,  «e- 
eooata  dol  cap^  Cl  de  Xat  Strfa»  ele  ¿itjtlaiuivln 


emperatriz  y  la  reina  Fb^rida  t^^m  Dxnnto; 
en  toda  la  corto  Iiubla  mucbo  placer  y  alo- 
gríík  (.-orno  de  cumi  nu  ei<pt.>rudii,  <jiiu  ulKiinoM 
le  tenían  por  perdido.  Florinno.  despiti's  4pi« 
^1  emperador  le  dejó,  besó  las  nianoB  á  la 
eniponttrix  m  agtlola,  y  á  la  rvina  eu  madre 
y  al  rey  su  padre;  de  ahí  fue  visitando  é  los 
qno  üra  obligadn  haoer  m  corteóla.  Acabados 
8u«  t-iimplimient<>9,  se  fue  &.  reposar,  por<iTt9 
el  trabajo  jMuado  tenia  nece»ud«d  (le  defi- 
caniio, 

Cap.  I.I.X.-~¿>i  qu«  da  eumia  dti  la  manera 
dt  la  vtnida  dñ  Fíoriano  del  Vtéíerto  y  <Ío 
otra»  eoeru  que  vucn/terori. 

Pum  súber  la  mtAn  por  qité  ol  oabnlloi-o 
dul  Salvaje  llegú  &  tal  tit*inpo,  ya  atris  »e  da 
<.-tbenta  de  todo  lo  que  lialld  y  descubrió  del 
enoanlaniento  de  donde  sac¿  &  eu  mujer,  de 
lo  QUal  nln^na  oosa  tr^o  «ino  Holaraente  el 
vestido  do  Leonarda  que  traía  vestido  el  día 
(|U0  just4,  porque  ood  aquol  quería  é\  (\Tia 
cntrasso  on  CoEtantinopla,  tenÍ6ndolc  por  el 
niiU  nKirnfto  trajit  del  mundo;  y  purato  que 
üii  iiit<^n<'ii'in  drapuÉti  quo  suliA  de  laa  oaaas 
du  Molía  ei-»  andar  algunos  dla«  por  el  mun- 
do mostnindule  sus  obras,  subienda  du  I>a> 
liarle  lu  neitiaúdud  on  queCostuntinuplu  es- 
taba y  el  cerco  que  ttobre  el  tenia,  mudando 
el  primer  propóeito  e«  vino  hacia  aquella 
parle,  doMeoBO  do  oni&r  presento  ft  lo«  pe)i* 
groH  y  trabajos  en  que  sua  amij^w  y  parion- 
tee  <»taban  puestos,  y  pareciéndole  nue  en 
ninKn>un  manera  piidía  entrar  en  1»  ciVdadá 
vixta  do  los  enemigos  ostand')  dellos  ciTfadft, 
tuvo  por  buen  remedio  doBCOaosoor  y  moatrar 
que  máfl  per  sf-rvicio  de  la  duefia  con  qua 
venía  que  por  enemÍHtad  que  á  ninguna  de 
los  parteo  tTivii>»9e  había  venido  aquella 
parte;  untoiiui»,  mandando  cubrir  el  escudo 
del  salvaje,  conuí  tenía  por  costumbre  en  loa 
lugares  que  no  quería  ser  oonüscido,  tomiS 
el  oiro,  en  el  cual  traía  la  devisa  que  ya  dijo, 
que  hall'')  colgado  en  uno  de  ]c»  palacioH  de 
donde  Leooarda  estaba  encantada,  que  á  an 
pArosc«r,  por  la  manera  de  la  devisa,  era  más 
galano.  Desta  manera  Hegft  delante  do  Ufe 
tienda»  de  Albaízar,  adonde  1c  aw-ediiS  lo  qn« 
atr^  ga  dico.  Siendo  pat^í^d»  todo  esto,  y  re- 
cogido &  la  ciudad  con  muctia  alegría  y  pla- 
cer do  toda  la  corte,  no  w  habita  tanto  en  sus 
Vitorias  oomu  en  la»  maruvillaa  <lel  aposento 
donde  Leonarda  talaba  metiibi,  dol  cual  con- 
taban maravillas,  y  la  manara  del  vertido 
a>n  que  vine  fue  tan  por  estremo  mirado, 
lünanto  Is  calidad  dellu  lo  merecía,  floriano, 
después  de  haber  ro]>OBado  un  día  6  dos,  dos- 
Heoso  de  se  ver  con  Albaizar  en  el  campo, 
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«uplicabii  ni  emperador  «¡iie  no  ^  (Hlntnftsc 
In  ttatnlla..  M:iKdiaB  htihi<>i'.-i  quA  «lia  un  lin- 
bi«ra  dudo  ei  la  gento  y  cahullos  tJítuviornii 
pam  podcllu  hiuer,  y  tciifan  jxir  Rom  fi^lrañu 
lio  hiilrer  (Indo  los  lurcx»  níiigáa  cómbale, 
([ue  nit  párese-la  ouku  jufila  'juien  de  tan  lejos 
y  con  tal  tleterminación  vinier»  A  i">iier  i-er- 
00  &  lina  ciliilad,  en  el  veni'iinienti  tle  la  cuiil 
oslaba  la  llavo  del  imperio,  la  (]iiÍ8»i»ii_>ii  dt-- 
jnr  en  todo  bu  pcpoao  y  doscanso  sin  trabajar 
tndn  lo  [K)sÍbU;  ]>or  la  raimliatir  y  1»  llegar  á 
toda  necessidflil,  y  ft  la  verdad,  aijiiello  juz- 
g&banlo  al  rlesouUlo  de  liw  ciiomigo*,  y  no 
era  at<$i,  |>or  lo  ijiio  ellos  jiixgiilmn  ]M>r  des- 
cuido, era  cousl'Jo  oütretimdo,  ijiie  bien  nabta 
AlUiizar  y  lus  otros  [jrlncipes  del  ej<>rcito 
CttiLnto  dA&o  los  cercndoree  rcoolínn  de  los 
cercados,  cuando  los  murua  y  ostuncian  lio- 
ntín  bien  ijuiou  los  dufteiida  y  ampare;  y 
estar  elloe  perdiendo  cada  día  un  g&Mo  y  al 
ftn  no  tomar  la  ciudad,  habiendo  (lentro  Un- 
tos y  tan  estremailos  adiallenis  «jhl-  lu  defen- 
derlan,  no  (¡iiisioron  dai-  combate  {)or  esta 
canea,  t^ue  saMon  que  con  tanta  gente  contó 
dc^ntro  cstnlia  Icm  faltarían  presto  Ion  mante- 
tii  miento»,  y  Ion  de  fuera  comfany  gaetatian 
l08  de  U  tierra  <\ni¡  los  propios  moradores 
tra{iin  por  que  no  loa  aMlu»-n,  y  qnu  «(aba- 
dos itc  pjftar,  ello»  mismos  peclirfan  batalla, 
pura  la  nial  lotí  hallarfnn  tan  enterng  como 
allí  llegaron,  lo  >¿uo  no  hnllarian  8i  cada  día 
seiiTenturaban  &  dar  combatea;  de  manera 

Íuo  por  esta  oauaa  la  ciudad  no  era  combati- 
a,  y  p«reci»  qa©  tonina  buen  consejo,  «jui- 
Iva  manten  i  mitíntos  no  podiun  durar  miiuliüs 
día»,  y  <jiie  dura*8on,  ni  por  esBo  sl-  había  de 
dejar  de  dar  la  batalla,  une  los  (leroailorfH, 
t«,niendo  espernnxa  en  Dios  y  en  su  jiinlidn, 
que  siempre  favoret*  A  quien  de  bu  [jarle  1» 
tione.  Estnndi)  asal  Itis  costw,  un  diu  entró 
por  la  ciudad  un  monsajeto  del  soldán  do 
Periiia,  que  luego  fue  llrvndo  dolante  del 
emperador  <)ue  conifa  con  la  emperatriz; 
puesto  de  rodillas  romo  le  fuera  mandado, 
dijo:  (Alto  y  poderoso  príncipe,  el  i^oUUn  do 
Peniia  mi  señor,  con  lifcucia  y  consenti- 
miento de  Albaiziir  hu  eajiitfin  y  ile  todo  el 
^ército  de  los  turcoa,  dife  que  porque  se  ba- 
ila descontento  de  lo  que  on  la  justa  dtí  Flu- 
riuno  vuestro  fleto  le  aconlcífciO,  que  para 
deshacer  el  agravio  holgaría  de  tornarse  á 
ver  con  61,  y  ha  de  sor  desla  manera:  que 
TTieatn  majestad  consienLi  que  dofe  caballe- 
ros do  vuestra  casa  do  loa  que  mí»  crjr  flavo 
y  él  entrcllos,  oojí  sefn)rí<Ud  do  una  parte  y 
de  otra,  puedan  mañana  junUiry  liobcr  bata- 
lla con  otros  doce  turcos,  de  Iok  nualos  (u>rA 
61  capitAn;  que  e«to  ka  junto  ft  frontero  do 
las  ventanas  de  la  emperatriz,  porque  sus  da- 


mas vean  el  precio  de  íaida  una  di 
y  en  hu  querer  «té  querer  dejar  que 
talla  [llegue]  al  cabo  6  no,  puesto  .|i 
Hubunquo  <;onielon  mal  partido  |«n 
auabadu  U  batalla  quedaren  toles  que  t 
venir  ú  sarao,  pide  &  V.  M.  qne  lo  qnln 
y  dalles  liocnctaqud  vengan  &  61.  y  Jt  U 
emi>cratriz  que  lo  consienta»  (').  «1^ 
rcspomüfiel  emperador,  pide  en  ew»' 
gentil  r-jifcflllepo  y  tione  raiAn,  qoisfn 
san  para  tenor  en  mucho  en  lodaa  pu 
estaba  determinado  en  no  dejar  oomei 
bntjtlins,  porque  fiieiiipre  los  de  deot 
san  enojo  &  loa  que  quedan   fiKtl 
¿quión  queréis  que  salga  de  roluntai 
princiiie?  IJeoilde  que  soy  úont«Dtode 
dO'?e  eabftUeroa,  y  que  tuftOana  á  laa  " 
ras  enturan  va  el  ctimpo,  y  que  laemí 
tendrá  sarao,  ú  iiD  dil^  &  laá  damas 
dejen  llegar  á  tal  estado  la  batalla 
quito  no  venir  á  é\,  mas  que  miren  i 
gau  holfis,  y  9Í  f»n  fWnn  para  tw  tm 
vinieran  algunos  i_':iba líense,  qoevi 
firmas,  qiio  askÍ  irán  d'>  mi  eas&>-  Y 
(lo  el  cscudorr)  su  acatamiento,  m  fu? 
do  rRspua'iti  de  lo  que  viniera,  ooa 
el  «oidfin  i|iied6  muyalcgrv.  Ijosooii; 
coiiicni^iiruii  íl  aparejar  devisa?  y  mI)^ 
les  galanas,  sabiondo  que  la»  daaiai 
bían  de  ver.  Kntro  los  uitnlleroe  del 
rador  hubo  algunas  diñerencias.  pop\í 
lino  <  jiK^rÍH  entrar  en  a(|UL-lla  batalla. ; 
se  determina  que  Floríano,  pues  poí 
haliia  de  ser  el  principal  dellos,  «n 
los  otroet;  con  esto  so  aasossegaroa  lac 
nes  quo  ontrcllos  habla. 

Caí*.  LX.  —  Cónto  s«  kixo  la  bataÜA 
f¡wr-  por  ¡os  doce,  y  km  dama*  fa 
dfjnr. 

Kntre  los  <ahalterus  del  empcraiH 
algimos  debates  sobre  e»te  desafío  del 
que  <>Eida  uno  qtierfa  tener  parí»  ea ' 
como  esto  fuesse  imposible,  i^jr  iter 
y  los  desafiados  poeoSt  tornaron  ioM 
se  en  la  asón  de  dejallo  en  la  vola 
Fioriano,  que  oomo  el  prineipal  de 
empresa  eecogieestí  loa  fino  quiain 
fueron:  Palmerln  su  hermano,  Flon 
Cerdefta.  el  príncipe  Floiwndna,  m 
Bi-roldo,  Blandidfin,  Phitir,  Pompíl 
trellante  de  Hungría,  don  Roabel,  Vt 
hijo  del  rey  l'olendos,  dgn  Kosiri 

(')  F)*tB  miplicn  Ti^ll>Illa  iMfevcrU  4ag 
de  Im  trftdicÍDDwuilall««tcais  en  U  tfom 
infria.  Au  com.i  eu  U  Dttmanda  r  tn  al  Ti 
niM  tImo  U  Uyeods  rinda  j  hMh»  «na  M 
dad.  aqnt  ya  vt  atoMlo  todo  utíficiaM  f  M 


PALMERm  DK 

jirimofo  AMiigo  y  compnfiero  del 
dol  SaKnjtí;  todfie  estos  rAlinllenMi 
msdM  da  licas  amuis  y  M>bmT¡fl' 
y  de  mucho  precio,  dadn«  y  giinr- 
<le  las  raanoe  de  wi8  aa&ons,  por- 
ito  qoñ  loa  más  fiioeaen  oaaádos,  tan 
«sutia  en  aUos  el  unor  úá  tiem- 
sirvieron,  qn^  este  nombre  Icd 
^ojor  que  loH  oúvs,  v  ho»  agora  no 
botm. 

■uinera  salíoroD  de  ]n  ciiidMl,  aoom- 
|(le  don  Du&rdoe,  do  Arnedim  y  Ro- 
|ol  aoldán  Belagríx  y  Dmín  listando, 
imuuloei  iban  á  ver  la  bitUlln,  oon 
fcde  los  que  on  etta  rinicsscn  cono»- 
énn  de  sus  oonlreríos,  niic  bien  sa- 
í  los  mis  «aforxHdoB  del  ejército  se 

fe•»ooge^.  Llegando  al  campo  orde- 
la  batalla,  el  cual  era  mis  oerca 
i/ind  que  del  ejéruito,  que  ol  Buldño 
mmí  porqne  la  fiaperatrii  ,v  «ua  da- 
jjiMMn  de  m&&  c^roa,  hallaron  ya  en 
fntD  soldán  oonsit»oorapAüeroB  como 
qoB  altende  iJe  en  el  priício  de  las 
iri'incxN  dclln^  |'ar«8oer  bi6o  &  1m 
libia  ciitrollus  cuatro  prfnHpee  hetxv 
reinoM  pwloroiKwi  y  otnis  aiballeros 
precio.  La  manera  de  las  armas  y 
no  H  escribe  aqui:  TÍnk'ron  on  su 
kdesarnuidos  v\  rey  de  (liiannn,  el 
if-artia,  ©1  rey  do  Armenia,  i>I  jayAa 
ante,  oon  algunos  caballeros  <1o  mu- 
lo, AUDqno  pocott.  t^  itoldán.  dtítsco- 
enoonti-sr  ouu  el  (.'aballern  del  ShI- 
^  vor  si  ee  [xidia  rengar  de  la  ([uio- 
dél  rooibíflca,  Tiéndole  irstur  en  me- 
6  tayoB,  ae  le  puso  fruatero  y  j  unto 
IbI  ny  de  EotoUa,  que  entro  los  dwe 
pa  ssfialado  y  ig^raa  justador;  como 
r  corto  le  conoacflsen  por  fama  y  allf 
M  aer  iU  por  la  derisa  del  escudo, 
ta  campo  negro  nna  torro  do  oro,  por 
I  otra  que  por  fuerza  de  armaa  gtoii- 
mdo  &  loa  uf^uardadorea  del,  victo- 
leola  «n  mucho  y  que  delln  se  pre- 
Umorin  so  puBO  en  contra,  desseoso 
;ucl  día  mostrar  &  su  atiüora  Polinar- 
oonslantA  eaiaba  en  el  amor  oi>n  que 
la  airtiora.  A  eate  tiempo  el  aold&n 
visera,  al  rey  de  Armenia  le  dio  la 
BB  oompofieroa  hicieron  lo  mismo,  y 
loa  de  nna  parto  y  ilo  otra  pii«8tús  & 
1  son  do  nnn  tronipotn  qiio  Framnfi- 
d6,  arruiacLíoro»  las  onns  cxuitni  los 
ID  muflm  furia,  encontrúmloBH  con 
Bvoic».  que  l(Ki  mAü  d^llo»  Tueroii  al 
nlioeaill  de   Inglaturm  <jnt'ijiitr(j  al 
ihilolia  do  siiertM  que,  falsándolo  el 
thacit^ndolo  la  lanxa  presa  en  laa  iir- 
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mas,  dio  oon  ^1  en  ol  i^uelo  oon  la  silla  enird 
las  piornas,  perdicudo  Él  ambas  estriberaa, 
cobrAndolai)  luego.  BU  caballero  del  Salvaje 
y  el  aoldis  ae  enoaniraroo  do  lae  lanzas,  de 
manera  qao  «1  8old¿n  se  abrasó  al  cuoHodol 
raballo,  y  al  pasear  se  toparon  de  laa  lanzas 
de  suerte,  que  aturdidoa  vinieron  al  suelo 
oon  sufl  eeliores.  Kl  príncipe  Kioi-endoíi  ee 
encoutnl  con  Ag«lao,  príncipe  de  Arfaeia  ('), 
y  dando  con  él  en  el  mielo,  paiiaA  adelante;  de 
íoB  deni&8  do  una  parto  y  de  »ira  no  hubo 
nincuno  quo  i|iiodasso  K  caballo,  aalvo  Piíl- 
merin,  y  Platir,  y  Florendo»,  mas  éeton  no 
quisieron  dejar  de  acompañar  A  bbs  compa- 
ñero», que  sallando  de  loe  caballos,  con  las 
espadas  en  liut  manos  se  pusieron  á  Cflf<crar 
i  iras  oontrarioB.  El  aoldin,  jantAndooc  cou 
el  rey  de  Kutolia,  quo  entre  los  otros  se  te- 
nía por  mis  injuritt<lo,  le  dijo:  «Ya  que  por 
iulta  de  los  caballos  renehimo»  quiebra,  ha- 
ganioe  do  man^^ra  quo  sin  ellos  la  cobremos» ; 
entonoee,  juntAndoso  con  sus  oompaflort». 
oomenzaron  la  batalla,  en  la  cual  pudieran 
gaitar  menos  que  en  la  justA  si  no  les  aocor- 
rionin  las  damas,  quo  el  emperador,  riendo 
qufi  ol  BoMán  empozaba  &  onflaqueocr,  y  oo- 
nocidamenU?  Florijiii'i  Ilcvivbíi  lo  mejor  di:  íl, 
y  el  roy  deKIlto^iutrn^aja^^.l  iiiAs  por  se  ampa- 
rar dolos  ffílpesdePalraerín  que  haíwrdaño 
oon  los  suyos,  "J-  que  L«mbi6a  Florcadoa  traía 
&  BU  contrario  &  aa  voluntad,  puesto  qiic  en 
los  otros  había  poca  ventaja,  ni  se  oonocía 
de  una  ni  de  utm  parte,  antes  hadan  hermo- 
sa batalla,  viendo  que  el  precio  estaba  c»  los 
tres,  dijo  k  la  emperatriz  que  les  mandaaee 
coeaar,  por  quo  quedaeson  en  disposición  de 
poder  venir  al  samo,  como  w?  lo  rogaron; 
oupo  en  suerte  de  los  ir  á  dei»art¡r  la  hermo- 
sa Uitagnardit,  que  acompañada  con  cuatro 
damas,  y  tiel  rey  Polcado»  y  del  roy  Tar- 
naes,  salií  al  tamjx).  Por  cierto  no  hubo  mo- 
ncstec  para  apartallna  ninR^n  ruego  suyo, 
que  un  vi6nd'>l«,  aasí  los  vitoriosos  eomo  kw 
vencido»  »e  apartaron  afuer».  Miruiiuanla  les 
ftgra'ieoii')  muHcortetifa,  y  acompañada  de  to- 
dos 90  torné  &  la  ciudad,  truy.'ndola  Floren- 
dos  por  la  mano;  y  4  la  verdad,  pueblo  que 
entre  los  turcos  nn  hnbicsse  ninu'uno  quo  en 

X'la  hora  no  pusiera  la  vida  por  servilla, 
todos  fuo  el  soldift,  quo  quedé  t«n  ena- 
morado dentro  en  af,  que  eiii  iionetin  »eiilido 
bt  seguía,  dicif'nilole  sm  6\  algunas  ¡lalabraí, 
verdaderos  testigos  do  su  desseo.  noniliraiido- 
li(  ontreUa»  l'olinarda.  creyendo  qiio  ftiOHse 
ella,  porque  como  atrás  se  dice,  al  tiempo 
que  Barocante  y  sus  compafteroa  vinierím 
oon  la  donoella  quo  trujo  la  primera  embo^ 

(<)  Uú  adelanW  m  la  tlanu  « Argetao  d<  AifuiaD. 
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jada  y  den iinoíaciún  desUi  guerra,  entre  al- 
gvoos  partidos  do  pax  ou«  oometU,  la  prin* 
cípal  delljuí  era  (|Ue  Fülinnnla  caasaae  «>n  el 
soldftn  de  Tereia  y  Florendos  coa  Armenia 
BU  hermana,  por  (londo  so  fiareeoe  quo  en 
aquolloB  diaa  ya  por  íuma  esúb»  enamonulo 
della.  Agora,  Tiendo  á  Uiragusrcla  y  penun- 
do  que  fueese  ella,  el  amor  que  de  antei  le 
acompasaba  ttivo  menoA  qae  hacer  vn  <*1.  do 
que  rnlmerln  il>a  mia  muro  'iiio  el  tni^iiio 
soldán,  iiL-uplAndoee  de  las  palubniK  (.-on  qiiu 
laOBViarai  pedir  al  pm¡)Graiior  por  nniji.<r;y 
si  eatoncea  hubiera  tifímpo  para  satiefareme 
del  enojo,  no  lo  ^lardara  más  lejos,  poDÍendu 
en  K11  voluntad  nn  tndsB  las  halalln»  trabajar 
por  toparse  í-on  H  y  «¡Hitallo  dea-juel  pon«i- 
mieutó.  Di»puf-8  du  biibcr  untmdo  en  Inriii- 
dad,  ll^adoe  i  palacio,  el  twldfin  y  smKr^ini- 
pttlleros  fueron  mny  bien  roftoebidos  del  om- 
perador,  y  Uinii^unrdit  tie  la  eiuporatriz,  y 
Orídonia,  y  Flérida  y  las  otras  princesas.  A 
IWinaixiii  invo  bien  que  anilar.  dii-i^ndule 
euAn  enamorado  el  aoidéii  era  detla,  riendo 
do  Ina  jNilabriiH  que  oQ  «n  nombre  lo  dijera. 
«Vos.  iseftora,  re«pond¡(í  Pnlinarda,  ttméig 
lantA  i'ap.mt  {lara  matar  á  quion  os  víert), 
que  el  soldán  Líeuu  poca  culpa  en  lo  i]uu  hiao; 
niaa  la  eneniistiid  >tne  do  tojos  ten^  i-on  eMa 
gente,  por  lo  que  en  utro  tioinpo  envié  &  pe- 
dir, no-jne  deja  holgar  de  oirsue  coaaa,  por 
lo  inial  ris  rnogo  que  no  mí  hable  inibtra  f-l>. 
El  emperailor  llugó  á  ellas  loandándolos  quo 
80  alaTiftsseti  paia  el  aarao.  Juntamente  oo 
Lflonarda  y  lai%  otras  prinueea»,  y  be  ruoaM>n 
i  la  huerta  de  t'téi'í<la,  que  por  ser  lugar  laAa 
f^eHOO,  nn>ítimibntba  liacor  ftoeta  allí  á  loa 
astninjcros,  IV  donde  tnmbi¿n  la  emperatris 
tenia  mandado  aparejar  por  maravilla,  nomo 

Sníon  adevinaba  que  aquel  9>4>rfa  el  potutroro 
fa  de  8u  placer.  Kl  «mperadorhiío  asaentar 
kl  eold&n  junto  consigo,  juntaineute  oon  lúa 
royes»,  non  loda  igiLildad.  Don  Duardoa.  y 
Kwiindos,  y  Anuidos,  hÍL-ieruu  otro  Unto  i 
loR  otrí-í*  o.t).iilloiy)»,  Je  manera  qoe  bien  oo- 
nowirron  «iiún  dit'fcrenta  era  aquella  onrte- 
•fa  de  la  que  ae  acmitunibraba  entrollos.  Kn- 
tre  los  tureca  aquolloa  on  quit-n  el  amor  1«nla 
poca  parte,  viendo  la  catnilcría  de  aquella 
OASa,  ju&gilbaola  por  la  mejor  do  todo  el 
mando.  Mas  el  soldán  y  los  oirea  que  en  la» 
damas  tenían  su  penaamiento,  mucho  más 
liallaban  de  qo6  hai^roaso,  ;|ue  vfaa  muclms 
y  muy  estn'madaa.herinomiis  v  tenían  jx^r 
poco  qiiii>n  allí  gastaba  m  tienp"  6  uiutiva- 
M  la  libertad  desbaratar  todos  loa  peligros 
del  mundo,  juzgando  que  los  hechos  ootableB 
y  olirasde  fama  inmortal  que  loa  calml[>>ro« 
de  aquella  casa  aco^tumbrabAn  t  hacer,  noa- 
doQ  mis  de  la  fuena  de  sus  amores  qac  no 


de  I»  qiK>  U  naLuraloza  Ira  dlers.  Ktnl^ln. 
que  iwiit»  iü¡l  no  quitara  lo«  ojos  de  Mití- 
Buardn  [«nsaadoquefueiBe  PoÜnarda.  »>* 
do  eit  la  manera  de  loa  aaaientoa  ijm  eabU 
eagaflado,  porque  oon  ella  estaba  nomilai 
y  üon  Polinarda  Palmerin,  tomA  ft  oonoaaic 
la  rcrtlnd.  V  como  el  amorcsltivi«ae«BPi- 
linarda  de  muchos  dfaa  y  la  vista  puerta  la 
Miragiiarda,  no  supo  detf>rmtuar  imfll  deU» 
(il  prosent-i  teiiíii  mijí  ¡«rto  en  61,  qoo  ■ 
hi-rmostira  mal  subía  juagar  caAl  hada 
laja.  líOa  otros  príncipe*  turros  qn»  ■ 
oe»  íüll  Bo  hallaron,  nomo  ü  ya  tuvíp»- 
c-iorU)  el  desbarato  dd  la  «üudad,  ■ 
lalinn  rej>artÍt-ndo  aquellas  damn^ 
cada  uno  la  que  mejor  lp*  parewi. 
quo  futro»  en  el  real,  te  ooncertn  i 
formaron  en  las  intencioucs,  que  el  - 
del  todo  ee  affirmft  en  l*oUiiar«3a.  y  la 
de  8U  parte.  El  rey  d*-  Kiitolia  en  Mir 
da.  dejanilo  la  prinovaa  Leonard»  punt  .'.■ 
bailar,  creyendo  gue  la  enemistad  y  mal- 
querencia que  hahia  entro  Al  y  el  eabaUeni 
riel  SoWajo,  quo  a^iiel  era  su  deapijo;  p» 
i-nnMgniente,  cada  uno  nombr6  la  Buya.  B 
n<y  (le  Caspia,  piiento  que  fiieMO  BIMKmImi, 
tanto  M  c-nanioi^i  dol  poroaoer  dfl  FMnda. 
que  dejando  T4>da»  lan  otras  quiao  que  éMal* 
oupietaie  por  siioite.  Tte  lüU  adalante  aülua 
al  campo  armados  de  armas  de  sus  oolors; 
algunos  en  las  honladnraB  de  las  ropac  7 
l>ordM  do  los  escudos  traUn  loa  nambrosd»^ 
llaa,  ojoyendo  quo  con  ellos  rtesbantarfui 
¿  bw  enemigoe.  £1  sarao  durft  gniii  ptssa^ 
acom|)nnad()  de  mnchoa  iutrumentoa,  q>* 
(<omo  el  postrero  de  lodos  loa  panadea  bt 
mucho  mfis  para  ver  que  nioguoo.  Cesada* 
ra  o»  que  quien  en  aquella  corte  §t  Cfl* 
vio  la  noblexa  de  la  casa  del  empend 
viendo  que  aquel  dta  om  el  postiero  dv 
alegrías  en  quo  siempre  ae  oouparoo  Im 
radorea  dclla-s,  quo  no  lea  bastarla  el  ' 
mo  &  dinsiiiiiiUr  tan  gran  dolor,  «i  del 
no  fucsM  ínKonsible.  Acabado  ol  sana, 
tur(w*w>  dfíflpidieron,  mis  enamorado»  da  I 
que  alU  vinieron,  enviando  sí   amper 
muehaa  huchas  Hasta  «1  real  oon  «llaa. 
antea  que  as  faesaen  aconteció  una 
que  ae  debe  hacer  mnmoria,  y  fuo  que  i 
yfin  Framustante,  i^mo  todo  el    ' 
alli  «stuvoy  dura  si  sarao  no  ai 
ojos  de  Arlanza,  ron  la  cual  eatA' 
Dramitfiaiido,  inclínindole  la  vnlnntod 
&  olla  qn«  h  otra  ninguna  persona,  tanto  1* 
doeatinC  oi  amor,  que  al  tiempo  del  dsapsdiT* 
tete  le  soltaron  iialnbTaataitBohorbiaayd»- 
oonoertadaa,  que  &  Iframosiando  le  fus  M- 
nester  atajolle  oon  otras,  do  maneta  <|m  ■! 
fin  dellaa  qvedoiOD  doeoflados  por*  t>trc  dU, 
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nucbn  contra  U  rolnntad  del  einiierudur. 
Uas  Uramniiiando  pra  tenido  |M>r  tan  b>m- 

Clado  en  sus  coMS,  que  en  nint^oa  aallA  <]a 
t  (,iie  dobfa,  si  no  «ra  con  gran  miti»h.  liue- 
¡I»  se  filaron  mis  gnjoe.  ass^gniSiidoleB  ol  oni> 
idor  el  campo  do  bu  parte  y  el  9old¿n  do 
sia  de  hacer  sasegnrar  &  Alliatxsr  ilo  »m 
|wte.  Con  ««Ut  concierto  m  despidieron,  m- 
penndo  qno  lo  qiM  qnodaba  por  pawar  de  iü 
■odie  M  pumse  para  T«r  Inn  nobible  bat*- 
Ha,  porqne  Framiifitnnt*-  entre  V»  jnyanfs 
ilel  qénil/i  dn  ADmiXür  era  el  en  «jue  mfii  so 
confiaba:  por  esta  raa¿n,  Alb*izar  lo  trataba 
oon  mñs  amor. 

Cjlt.  LXI.  —  De  la  balaUa  qtí«  patsó  mtr<> 
Dramvsiando  y  d  jayán  Framuetante. 

A  otro  día,  antes  de  hora  Ae  tercia,  Ura- 
BOBuado,  qae  de  enojo  no  podiora  dormir 
ll  DOcbe,  BalíA  al  rampo  armado  de  iinnaií 
may  fnertcii  sin   ninguna  rosa  pnr  v\l»a, 
UMapufifldo  (M  omp^^ldor  Vcraao  y  de  don 
Dnaidos  y  soa  hija':,  jiorquc:  dustoi*  fue  siem- 
pe  tratado  y  tnnido  en  má*  venoTJwiún  que 
4s  üngnna  otra  persona,  cano  ii  no  )in*n«ml' 
BCDt«  tle  todoi'  fiioH»'.'  muy  ainado.  No  tardó 
utdio  ([ue  áf.  U  otni  part^  riño  FramuRtAo- 
B,  aoorapaRAdo  de  algunos  amigos  8Q706, 
"iMo  do  araiAB  rícaü  j  de  tnnta  fortalon 
j  la  ciimplta  para  tan  fuerte  enemigo,  y 
■wmie  enerpo  fuetnie  uiuclto   maynr  qw 
itaaHuiando,  y  vioieese  en  nii  caballo  p-nn- 
fc  y  poderoso,  mucha  esperanza  d<?  Vitoria 
Uai  sua  amigoe  j  en  loa  í-nemiBos  enífan- 
tehl  alfflin  tWKlo;  que  uaCo  tiene  el  pare»- 
«f  grande,  paroflcer  qw  ln«  obras  seria  á 
fl  onüiormes,  y  más  en  las  cv8»8  dí  que  se 
típüfi  al¡^in  recelo,   qm-  entonees  «e  cree 
mié  aína.  Mas  los  qne  yn  habían  e^wrimen- 
bdo  íae  fiíeruifl  de  Dnininsinndo,  tan  f^r&n 
eoaSanza  tenían  en  sus  obraa.  qne  no  les  ha- 
<!lM  'ladflr  la  vitona.  En  los  (testa  oii^ta  én- 
trala Albiiiaar.  que  sus  golpes  lo  raoBtrarf.n 
;       -lie  en  mucho.  Alemas  palabra»  hnbo 
:  una  parUi  &  la  olra,  mas  fueron  pwa», 
.¡w  laK  de  Draransiando,  wimo  hurnlirc  apa- 
Mionado,  no  snfrieron  iim?  las  soiterbiaí-  de 
rnratuitanto  ^  eatendiemeR  &  mucho,  antee 
pooicildo  \sKB  ptemafl  AloBoaballos  ee  encon- 
tnran  de  todas  sus  fuorzae,  de  manera.  >|no 
li^^^t^^^n^l  los  etMnidoM  se  «bravamn  á  In»  ene- 
009  de  loa  caballos,  perdido»  los  ealrihos: 
ooino  en  cada  uno  hnbíessc  muí'hfv  osfurr^o, 
so  lea  fnlt^  pan  onderexarsic  vn  Ibjs  sillae, 
umisdolos  á  oubrar.  Por  derte.  quien  lu 
bnveaft  de  sus  encuentnm  vio,  bien  le  pnre»- 
dó  qite  eran  diterentea  de  los  que  hicieron 
otioa  caballen»,  7  dallos  presumían  qué  tal 


Hería  la  batalla.  Cada  itno  ochó  mano  i  tn  ■»• 
pada,  qne  aliando  de  80r  oortadorae  eran 
Tuera  do  la  mfdida  do  las  qne  so  ncost:um- 
brabsn  traer;  y  en  las  manos  de  üub  duodoa 
pflr<?wfan  mueho  mfts  peqiieílag,  que  las  me- 
neaban con  mucha  It^ror.a,  dando  golpee 
t-^mernens  y  grandes;  y  ptirqiií--  los  cahBlí», 
■^nsadna  del  poso  dallos,  andaban  tan  flojos 
■]iio  no  !oí  dejiiban  llegar  S  gn  voluntad,  n 
apearon  dellos;  puesto  que  hasta  entonces  1& 
batalla,  por  la  fortaleía  de  los  golpes,  pares- 
oieese  Ispora  y  eruol,  de  ahí  adelante  se 
mostró  de  otra  manera,  por  poderse  mejor 
llegar;  y  si  Dram  inri  ando,  como  diestro  y  li- 
geni,  se  sabía  gnardar  de  los  golpea  de  ea 
enemigo,  Framustante  no  con  menos  desen-- 
roltura  ae  guardaba  de  los  snyjs.  i^i  que 
cada  uno  en  aquella  hora  se  ayudaba  de  sn 
aaber  y  fortaleza,  andando  por  mncho  espa- 
cio hirifindose  á  mmndo  sin  m  ninguno  80 
confwcor  ventaja  ni  flaqueza,  de  mao«!ra  que 
lop  «tcndos  oon  que  se  amparaban,  pnesto 
qne  fin>fi»ín  muy  fuertes,  Mtaban  de  todo 
deshechos,  ain  haber  en  ellos  cosa  con  queso 
pudiesseo  cubrir;  por  esta  falta  las  armíis  eo- 
mensaron  S  destnibrir  las  campí.  Esta  bata- 
lla enti'e  los  qne  deatas  cosas  tenfan  eape- 
riencia  les  pareció  lu  mis  notable  qtie  nunca 
so  tí»,  qne  poeeto  caso  qne  la  que  Dramu- 
fflando  tuvo  con  Barocante  no  le  debicen, 
nada,  por  eer  Barofante  entre  los  jayanes 
tenido  por  niAs  toinído,  todavía  Framiiñtanta 
en  la  ligore/a  le  hacía  miioha  ventaja,  que 
daba  i-auím.  &  harer  la  Vitoria  mis  dndoea. 
Mas  la  ventura  de  rada  uno,  que  para  oCt^' 
ooaa  les  giiardabt),  dio  cansa  [larn  que  esta 
batalla  no  fucsso  adelante,  bien  contra  )a  vo- 
luntad de  entrambos.  Pon)Ue  en  aquel  mis- 
mo tn«nnte>  ÜegAal  realTargianay  la  prin- 
cesa Armenia,  at'ompafiada^  de  mnehos  ca- 
balleros, de  los  cuales  se  dice  que  como  hn- 
biease  días  qne  Albaiear  y  el  soldán  con  iu 
flota  fnessen  partidos,  Targíana,  te^ilit.'ada 
que  oon  toda  aevnridad  tenfau  asaentado  su 
ejírcito  delante  los  mwroe  de  fJonslanl  inopia, 
y  lus  defenitores  dell»  encerrados  do  maneta 
que  no  Bailan,  y  alloade  desto  toda  la  tierra 
de  la  redonda  en  la  aubjcción  do  loa  turcos, 
y  Targinna  do  su  natural  lueasc  d<*sspnsa  de 
ver  floaasgrande.",  torada  tambiía  del  dc«»eo 
de  ver  i  Albaiiar,  di.'tormin6  de  iHe  á  ver, 
proveyendo  primero  en  la  gobernación  de  mi 
seílorfo;  entonces,  lomando  consigo  do»  mil 
naballüros  qne  Albaizar  dejara  para  qne  I» 
servieason  y  la  aoomp.ifíassen  dentro  en  casa, 
haciéndolo  saber  í  la  princesa  Armenia,  hi- 
cieron entrambas  aquella  jornada.  Y  assf, 
ncompaGadiLa  de  muchos  cabailcroa,  llegaron' 
al  imperio  de  Coistantinopla. 
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CoéDtase  en  U  conSnio»  ño  Rqnclla  sapa, 

'^hablando  de  la  virtud  (te  Targisna,  que  tan- 
to era  en  su  oonooiiniento  ile  la  honrra  que 
del  PToperodor  rr^ctbíó,  (jnc  cuaniio  se  vio  en. 
sn  tierra  y  vio  los  moradores  dcUa  opromia- 
y  maltntados,  i;u  muy  grun  puua  {xxHa 
loe  clamorcii  dellos.  Llagando  á  vii^u  dt* 
lo»  muro»  de  la  cindad,  viÉndoloe  cercados  y 
los  Hpnorc»  d«Ua  llegados  A  t»n  cercan»  de6- 
miioii^n,  Uorá  muchas  Ugrimns,  moslrando 
muy  grau  seutimiento,  como  quion  con  otrn 
g,ilara<Jn  quisiera  qno  (w  patifiUcioran  las 
grande  mercedes  y  amor  y  rortesf  n  ron  f|iio 
aquella  corto  fnorn  tratada  y  recibida, 
legando  al  cjíroito.  sabiondo  que  Uramii- 

[siando  y  Pramnstunt»  huelan  lintalla,  no  qui- 
so que  on  ol  día  de  su  venida  hubiexse  naa» 
triste,  especialmente  porque  conoscín  á  IJm- 
miisianda  y  sabia  ol  gran  precio  de  su  perso- 
na, y  también  lo  mucho  qiie  AlbaiKur  esti- 
nba  &  Kramutítitntf?.  Antetí  que  8^^  apea8St>, 

'ácompafiAda  de  AJbaiear,  -{m  holg^  en  es- 
tremo  con  su  venida,  y  de  la  i'rinceaa  Ar- 
menia, ¡lor  le  mLiBtrar  vonganz<i  faii  de- 
saeada,  yendo  lambiOn  ron  olla»  ol  soldán  y 
niguuos  otroH  rpyps,  llejíaifin  al  campo  de 
batalla.  Targiana  so  metirt  entreilus,  y  po- 
niendo la  mano  eii  ol  hombro  dorocho  &  Dra- 
muúando,  llrrvando  el  roetro  dcHcubieirto,  lo 
dijo:  (Ríen  sería,  DramuMÍnndn,  qiio  OOD  la 
venida  lid  toa  gruit  amigit  vuciitni  chorno  yo 
se  dcjaaijo  cHal'iiiicr  «tiojo* ,  «Pur  cierto,  do- 
ftora,  de  llaoo  connsrimiento  serla  quien  an- 
tes  no  quissioso  qut>iJar  vencido  y  Borvjros 

¡•que  voaoor  y  hacer  lo  contrario,  cuanto  m(i8 
que  en  dejarla  batalla  yo  rcscibo  merc<^d, 

'que  la  he  oon  fuerte  enemigo*.  «Pues  yo, 
roRpnndiA  yramuBtantc,  no  recibo  níngiinn, 
que  bien  e¿-  que  aunque  ceSAB  palabrns  arau 

tfingidax,  &  lii  fin  yu  os  lu.-*  hiciura  salir  vcr- 
daderaa* .  «Agora,  FranmBtanl<!,dijo  Oramu- 
Blondo,  desta  vez  sea  siorvida  la  eenom  Tar- 
giana, que  después,  en  tiempo  estamos  que 
cada  dfa  nos  vt<remo8>.  AlUai^tar  niaudO  & 
FramustRUto  dejar  la  batalla.   Don  Uuardos 

Íol  emperador  Vernao,  que  conosfíieron  á 
argiana,  con  la  otra  compañía  se  llegaron 
A  oUa,  salvo  ol  caballero  del  Salvaje,  uuo 
lueg«  M  fue  á  la  ciudad  por  no  ser  conocido 
della  y  dio  latí  nueva»  do  sn  venida.  Tari^ia- 
na  les  rescibirt  enn  mupho  pbi(*r,  hnHénrio- 
IcA  tanto  acatamiento  eomo  tan  altos  prinei- 
]>08  mercsufan,  y  pa'siiutáiuiolra  por  la  JÍh- 
posicñón  del  emperaOory  emperatriz  y  trxiaK 
a'{UoUab  princi'RBR  í<ns  amigan,  se  deitpidin- 
ron  elloít  drtla,  y<'-tidoHC  para  la  ciudad,  lle- 
vando oonaigo  k  DramiisiRudo,  cansoilo  y  sin 
Aingiina  lierida.  Targiana  se  volvió  al  real, 
rdODCte  aquel  día  hubo  mucha  Hceta  y  regoci- 


jo, especial  monte  entro  la  g«nte  mwiU. . 
que  BÍempre  reciben  placer  con  el  aUgiitle ' 
su»  mayores,  y  en  Ion  graudea  porque  m  )n,\ 
venía  á  la  momorin  con  cniánto  Di¿e  placar  ( 
allí  adcUnlo  hariaa  la  guerra,  puet 
ilamaa  en  el  oam]iu  á  quien  moattw 
obras,  y  por  ftervillají  las  harían  mucho  i 
yores  que  antee,  que  e«ta  aola  envidia 
á  los  de  la  ciudad.  El  emperador  de  Al« 
fla  y  don  Duardos  fueron  tin  poca  jiUtk 
en  la  hermosura  y  parescer  d«  li 
Armenia,  quo  Targiana  alguna  cosa 
menoBoabada  de  la  suya.  Kn  esto  ll««BRml 
la  ciudad,  adonde  hallaron  tantii  plac«rd«] 
la  venida  de  Targiana,  t)ue  en  el  real  nop*-] 
día  huhor  más,  porqueeoestremo  en 
en  aquella  casa  deipués  que  m  vio  eaii^ 
agradescida  habla  sido  de  los  bescflcioi  qw 
della  rcseibifi;  todo  d  dta  se  panó  ca  vitita-i 
CLOues,  que  ollundo  del  emperador  y  em|e>| 
niiriz  mandalla  visitar,  no  huim  prineea!  * 
dama  que  por  su  parte  no  lo  híciticee,  y1 
mismo  A  Armonía  pur  venir  en  xu  compBAfa 
Mas  Targiana,  uo  80<^viiiieDL.-tndo  ccn  visita- 
ciónos,  aleaní^ de  All^-aiíar licencia  para r,!' 
la  dejarse  ir  &  ver  S.  la  einjieratrix  y  su^  ii;- 
jas.  A  oti'O  dia,  !icDm[iana4la  do  sus  dainu, 
qiio  ya  para  aquel  effecto  las  traía  heniinaa 
y  galanas,  ella  y  Armeaia  restidaa  por  nu- 
luvilla,  llevando  consigo  al  M>ldAit  y  otn» 
royos  Que  habla  on  ol  campo,  se  fue  í  la  du- 
dad. £1  em]>erador,  puesto  que  por  su  dis]^ 
üioiAn  no  saliesse  de  casa,  mandiadoee  tr«r 
on  hombros,  salió  ha«ta  la  puerta  6,  reteebá* 
lia;  allí,  tomada  entre  los  brasoe,  coa  igual 
amor  que  A  i;ur  hijas  la  tuvo  abrasada,  4Í> 
fiéndola  palabraa  conforme»  i  la  voluntarf 
que  le  tenia;  i  cabo  dosto  reoibió  ccm  noel» 
timor  y  cortésin  &  la  princesa  Armenia,  y  >1 
Moldrui  y  reyes  que  las  aoompaüabun ,  y  ««I 
platic-aiido  VA>n  Targiana  llegaron  &  {laJtbo, 
adonde  á  la  entrada  del  apoeeuto  de  It  «n- 
poratrí/.  la  halluroo  con  toda  su  familia,  4e 
la  cual  fuL-  recibida  oon  tanta,  honna  y  coa 
tantas  mueBtra»  ile  amor,  que  en  rasa  dil 
gran  turco  su  padre  no  ptraiermser  mis;  ■*- 
dando  poi'  todas  las  princesas,  llegando  i  Flí- 
rida,  preguntando  &  la  princesa  Polínardi. 
que  la  tenia  por  la  mano,  quién  en.,  deero^ 
de  sabello  scdptuvo  algCm  tanto  na  rainlla. 
que  puCRto  que  un  edad  saliesse  de  lo»  tírmi- 
noe  do  la  mocc<lad,  tenia  muy  sioguUr  ra 
rerer.  Ocspuóa,  viendo  &  Lt.'Onartla  y  i  Xi- 
raguardíi,  tuvo  bien  que  mirar  y  que  habí 
envidia, allende  déla  tristexAde  versnettat 
quien  pi^nsabaque  tenía  proRsa.  Endetetaa^a 
Hus  palabras  &  Mirnguarda,  lo  dijo:  <A;:an. 
tipnora,  no  pongo  culpa  &  Albaimr  ni  i  bíb* 
guno  tuiocí  cstremospor  vos».  Bn  la  niu 
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la  no  tuvo  ningunas  palnliros,  por  m- 
eetaba  oasatU  cuii  Floriano,  &  quien 
blmente  <lt»ainabu.  La  prim-esa  Armfl- 
itwrazadn  Je  lo  que  vfn,  ;  también  il<>l 
lootoiiento  que  tenia  con  tiquolliut  »c- 
andAba  entretlas  ojinm  penonii  que 
1  el  juicio  turbado.  A'oh-iendo  los  ojos  di> 
irtí>  A  otra,  mnravilln'ia  de  la  lienno- 
¡«iroosr  di*  ali^uiiiis,  databa  eiiire  Mi- 
Ja  y  Leonarda.  que  la  acompañubaa 
iralla,  quo  nnn  las  iJL'cáonns  que  cu 
oui  máB  y  Dipjor  ¡lareoer  tenían. 
IDUU  y  laa  dé  Tarffinna  f'ioi'on  muy 
IIisUmIÜ  de  In  empi^mtrii  lo  poco  quo 
"  iTÍeron.  El  cmpí-rador  estuvo  en  bu 
platicando  ooDuI  soldán  y  mis  oompafif^ 
1t  batalla  de  Dramusiando  y  KmmiK- 
y  en  oirás  eostis  tan  apartadas  do  eu 
Bt«d,  como  si  nu  liubii^ru  rarAn  dv  to- 
siendo ya  Uiwie,  |iidÍ6roiile  licencia 
itornarso,  juiFeciéo<lol<>  á  Targiana  muy 
»el  día  para  cu6a  grande  quisiera  ella 
"lera  para  passalle  en  lu  coiivLTíwtción  ia 
)*eAoni8  auH  aniti^ati,  di?  liuf  ciuiles 
rimú  Balidafi  del  alma  se  deepidid, 
idolAs  una  á  una,  descalp&ndose  de  la 
t,  por  cnanto  ee  hada  contra  su  rolun- 
Codas  las  acompañAron.  hasta  el  palacio, 
le  el  despedirse  fue  lleno  de  U^rimaii, 
<  (lio  lu^ar  á  puUbrHS  ni  oiirapliniion- 
.  emperador  las  toru6  á  acompafiarlias- 
f  salida  de  la  ciudad,  ¿  donde  se  deaptdió 
loa  y  de  Targiana  Á  la  postre,  y  porque 
íle  qnisiera  dar  alj^uuaa  disculpas  do 
""  .  gnerra  hacerse  oontra  su  voluntad, 
imano,  dÍcienilo:<Oe  ninguna crisa, 
rgtana,  me  pesa  tanto  mmo  de  no 
edad  para  podcroe  sen-ir  voluntad  tan 
i^  Uin  verdadera,  iiue  en  lo  demúi,  laK 
;  calidad  son  tan  d  iidosas.  que  s(M<i 
idellas  BQ  sabe  quitan  pordid  ó  quií'n 
yo  tengo  tanta  confianzii  enmijiisli- 
niueba  razAn,  y  va  la  muy  poca  que  el 
'  Albaizar  tiene  ¡wra  destruir  uii  tierní, 
^  espero  en  Dios  que  lo  harfi  como  veo 
iengo  justicia  de  mí  parte.  Yrostam- 
^  seAorn,  acordaos  dosta  casa  para  servi- 
íUa  como  8Í  fue»^e  do  la  vuustrn  iníemu, 
lo  demüs  aun  agora  no  eé  de  qiii^ii 
.  teni?T  mayur  mancilla  y  dolor».  Con 
80  despidieran,  tornándose  el  empo- 
>  &  la  dudad  j  Tai^&na  al  real,  ncom- 
.  de  los  roye»  do  Francia  y  Eípafta,  y 
nperodor  Vernao,  y  de  don  Duardos  y 
cabiillcroti  de  li  corlo,  que  junto  con 
Se  despidieron,  platicando  on  la  no- 
de  Targiima  y  parcctrilc  Artuenia,  de 
Jes  iban  algunon  cabailt'roa  euhandy 
I,  como  hicieron  to9  turcos  sobro  las  de 


la  ciu'liul,  que  tod&a  cstaa  cosas  son  natural 
de  la  gnnrra,  nada  uno  pensar  lo  mejor  de- 
lia  y  repartir  el  despojo  antes  que  la  fortn. 
na  lo  deterniine. 

Caí-,  LXn, — De  la  batalla  <]ue  fiubo  tntrt  lo» 
turcos  y  rr¿«ít<ina«,  y  de  lo  que  «n  din  jrtc 

redi6. 

Alguno»  dfas  paaaaron  despu&t  de  la  ve- 
nida de  Targiana  que  los  de  una  parte  y  de 
otra  su  aparcjurtiu  pnrit  dar  batalla.  Lim 
cristianos  tenían  mayor  ueccssídad  de  baoe- 
11o,  que  como  ya  los  bastimentos  en  la  ciu- 
dad comenzaasen  k  faltar,  y  vieesen  que  Al- 
batr.ar  »ali&site  al  campo,  su  gente  puesta  en 
orden  y  sus  banderas  tendidas,  movidos  de 
ira.  y  vorgftooza,  no  habla  quiéa  ináa  quissic- 
m  caporar;  t/iilns  á  una  voz  clamaban  en  loa 
oídos  dfil  emperador  y  de  los  rapitanfla  que 
aoabassen  di^  los  d<>ss<inoeiTar  y  mostrar  il 
lo9  enemigoa  sus  fuerzas,  con  las  cuulcíi  por 
ventura  perdorfan  parte  de  su  orgullo  y  eu- 
burbia:  si  ¡lor  voluntad  de  Primaleón  se  hu- 
bieran de  regir,  tan.  desseoso  estaba  de  ver 
el  fin  de  aquel  uegocio.  que  muchos  días  hu< 
biera  q^ue  ooii  pi^Tdída  ile  los  unos  6  de  los 
otros  so  lo  bubiera  dado:  mas  como  ya  as 
dijo,  como  loB  caballeroe  del  mcorro  quo  vi- 
nieran de  muchas  partes  llega^sen  maltrata- 
dos, y  la  gente  de  la  mar  assl  mesmo,  espe- 
cialmente los  del  emperador  Yemao,  quo 
había  monos  qne  llegaron,  fue  necesaria  da- 
lles espacio  para  que  se  rehicieran  y  torna- 
sen en  sí,  y  no  motollos  en  ton  gran  peligro 
con  las  fuerza»  dcamuuiildiuí;  mas  como  ya 
este  inconveniente  fuexse  quitado,  y  todos 
generalmente  dessoaseen  la  batalla,  vn  do* 
mingo  dol  mes  de  abril,  día  sereno  y  claro, 
muy  aparejado  para  tan  aeílalada  L'osa,  ica- 
pues  de  haber  oído  missa,  sacaron  laa  ban- 
deras al  campo  por  doa  puertas  de  la  ciudad, 
satienda  los  uipitancí*  con  su  gente  i^n  mu- 
chu  ordenanta  y  alfgrta.  Don  Duardos,  que 
oumo  general  do  todos  ponía  cada  uno  en  sn 
lugar,  repartió  la  gcnto  de  caballo  on  bus  ba- 
tallas. Ija  primera  dio  al  uotd&n  BckgriEcon 
todos  los  suyoR.  que  eran  cinco  mil.  La  se- 
gunda, í  lícoimlos,  rey  do  Eapafla,  oon  trea 
mil,  en  lo»  cunlcu  entraban  dos  mil  «jiic  vi- 
nieron de  Esiiana.  La  tercera,  A  Arnedos, 
rey  de  Kraneia,  con  otros  tras  mil.  entrando 
lo»  doB  mil  frauoesee.  La  cuarta,  Peleados, 
rey  de  Tesalia,  con  tres  mil.  Ln  quinta,  el 
empL'rador  Wriiao,  con  tros  mil-  lÁ  sexta  y 
última,  don  Duardos,  coa  cuatro  mil.  Pñioa- 
le6n,  dessenno  de  andar  suelto  por  ul  campo 
&  visitar  todas  \n»  príeHsas  &  au  voluntad,  no 
quiso  aqnol  día  gobernación  de  gente  ni  oa* 
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pitanfa,  r)ueda&do  cod  Ice  aventarer''^,  <tue 
(!ian  miu-hos,  mi  tos  rii3l<;ti  enlrabiiii  IJelcjtr. 
el  diifiiip  Driipos  lie  XtirmnnilLi,  Mayotles. 
Palmorín  ilo  In^jlatcrm,  KluHaiioiKil  Desier- 
to, Floron-J''S,  IMiitit,  Bluiiili<bu,  BcrulJo 
Ú6  Es¡iiiriu,  Fluriitni'iii  flu  CVnlcnu,  Umciatiü 
d«  PritUL-i»,  do»  RofiM,  Bc^lii^urte.  OtiUtal- 
do,  Teiiebrol,  Fruncían,  Pompidoi»,  Daliarte, 
el  rey  Efltr>;I1aiite.  Fris*»!,  Albaiiie  da  }'ri«i, 
Rodnmnnte,  Dni^niilbe,  n\vdeNar*rrii,  Lui* 
mon  de  KirTfpiña,  GiTinlln  do  Orlicns,  Tr&- 
moriVn,  don  Hosii-an  do  ln  Vriindu.  cl  gran 
I)iiiniiu¡midu  y  AlmutiruI,  t.on  todos  los  otro» 
calíilfrii-i  niaiKvbüs  y  fi4>na)adus  (¡iie  en  la 
oorte  buMii,  íoh  cnuletí  todos  jiintoR  nc  halla- 
ron al  romper  en  la  haz  |>nmcra  del  sold&ii 
IteUgríx,  con  Írit«iu:¡án  il6  (let)]>a$s  de  incz- 
olndas  l»g  baiikllxsni.'udiri.'(idn  uBuú  la  pune 
4o  mAí  crft  obligado;  OH  la  ciudad  Quod6  so- 
Itunoiito  cl  rey  rarnucH  pura  ^iiavila  dolía, 
con  algunos  u-aballcrifH.  La  gente  de  pie  en 
]n  reguarda,  outi  hus  cagiitaiinit  oti  buena  or- 
denanza para  socorio  d«  los  de  &  caballo,  que 
eerfnn  cínciientA  míI,  que  los  mis  tiuedaroa 
para  defensa  de  la  ciudad.  ComciiziLiidu  It»i 
cnpitancí  ft  ponor  bu  gonto  en  orden  oon  mu- 
clia  alegría  y  contontaiqíento,  don  Diiard»f), 
armadu  de  ricas  armas,  con  la  viiíera  alzada, 
Corrió  y  vintó  Indas  las  capitanías,  üsrí  de 
pie  como  de  caballo,  anÍináudolo«  con  pala- 
bras alegree  «compafladaa  du  csfucrío  y  mu- 
cha  «speraaui,  trayéndoles  á  lii  memoria  ft 
cada  imo  aua  obraa,  en  capcci»!  A  aquoHos 
<ino  las  tientan  tales  que  ne  debicitaen  n'^oii- 
tar,  para  con  ellas  los  )nc«rt»r  á  mayores 
hechos;  á  los  (]iio  talos  no  las  teniíin,  las  d?- 
tlM  palabras  con  quo  los  actoc-entaba  el  ájii- 
mo,  00010  buon  manstro  y  psfontado  oapitAn; 
y  allende  de  oon  ellaa  los  animar,  tenia  tan 
gran  persona  yda  tanta  aiioioridad ,  yer*  tan 
apacible,  qno  sólo  ooil  bu  pri»u>ncia  iNLrcc;fa 
que  alci^ralia  y  aiiiaiuba  Iim  pusilánimes  y  de 
pck-o  esfueno;  flnnliuonle,  un  f'l  pareada  que 
celaba  ciorta  la  viioria;  deapuAs  de  habellos 
ppoveíd'i  P(imi>  singular  capitán,  se  recnjí.  A 
au  liuz,  encomendando  á  Re!ii¡;riz  el  primer 
rompimiento.  Albuiícnr  no  oon  menos  (^n- 
eia  y  pro%ideneÍa  ordené  aue  ha)*-»,  hariondo 
de  la  gente  de  caballo  diez  batallaü,  ríiim 
mil  en  mda  una,  dti  lan  rualeH  el  primero 
_er«  el  eoldfin  de  Persia,  en  cuya  compañía 
""'i*l  gran  Pramustanle  oon  niAs  du  qui- 
itos  aTent«irf>Tt)8,  fuera  de  la  cuenta  do 
cinco  mil,  personas  do  mucha  nombradla 
'  &o  menos  obra».  La  eegunda  has  et  rey  de 
Trapisonda.  La  tercera  el  do  Caapia.  La 
irta  el  rey  do  Armenia.  La  quinta  el  rey 
Gamba.  La  eexta  el  rey  de  Esparta.  La 
'^ftft^niA  ct  rey  deBitíuU.  La  ocUra  cl  prín- 


cipe Argelaodo  Arfasia.  La  novraailrqrtk 
Etidia.  I^  üú-ciiiij  y  poatrvru  al  auldiaAl- 
baizar,  un  cuya  cumpafifu  y  para  guarda  de 
Bii  jiorsona  venían  Icjm  siete  jayanea  de  m 
ejtTcito-,  s6lo  Kri>ni<i8tdnle  no  ib«  enlrelloa, 
purquu  como  Dramu^íando  vintease  ea  la  de- 
lanteni  de  lo«  cristianos,  deaaeoso  d«  aeoB- 
ooutrur  uou  él,  &aü6  en  la  priraora  balalla  d* 
los  turcos  coa  licencia  do  Albaisar.  Da  U 
gente  de  pie  hizo  Albainar  cuatiu  oacoadiaa, 
veinte  y  cinno  mil  en  uada  una*  todos  loa 
mis  cabalIcrtrfL,  hkíu  de  pie  eomo  de  caballo, 
quoili^  aa  el  real  pura  guarda  de  Tari^na  jr 
de  lu  princ«wa  Armenia  y  de  las  tiemlak  J 
vituallas  del  ejórcitú.  Deeta  manora  a»uta 
el  ejército  Je  una  parte  y  de  la  otra  apareja- 
dos ifiím  romper;  ¿qué  lengua,  por  otatoria 
quo  fnessc.  aunque  la  de  Mareo  Tulio  taemt, 
baetoria  &  ooutar  las  maneras  de  armas  [y] 
colorea  do  lasaobrcvi^sUe,  que  aquelIoi^uiMr 
llei'ua  prudadoa  aaal  de  una  part«  mmo  de 
otni  cacaron?  Por  lo  oual,  autlijue  nu  ton  por 
entero  como  el  caeo  se  requería,  ao  dejara  de 
puner  aquí  algunas  que  socaron,  asaldeuaoi 
coinu  de  utrua,  comenxando  primero  por  hit 
cristiano»,  loe  cualrrs,  alguno«  de  üo«  ao  iat, 
yotros  de  treeon  tree,  [ibáal  veetidoe  duuaa» 
dentias  ycolorci^.  Don  Duantos,  el  epiperadir 
Vernao  y  el  soldán  Itelagria  bacaron  arniiB 
do  bluuci>  y  negro,  con  trozo»  do  oro  en  loe 
pieos,  que  deetau  ul  uombre  de  lua  que  mi» 
amaban.  Pritnalc6n  y  el  rey  Polendoa  aalie- 
ron  do  armas  blanoas  aín  niog;uaa  galanía; 
en  lus  eHcuilús,  en  campo  blanco,  la  rooa  pa^ 
tida,  oomo  PrimaloAn  eolia  traer  ateodo  man- 
cobo,  optando  enamorado  de  Grídonia  ga  ma- 
jer.  Bcúindoti  y  Aruedos  sacaroa  armae  mii 
conformea  á  su  edad,  mJlA  honctsuts  que  ca- 
lañas, lie  morado  y  partido,  en  loa  aacuoos 
i^n  iMmpn  pardo  leones  rapanteit.  Paltn^^ 
do  Itjglateria  y  el  príncipe  Florondoa  niIíí- 
ron  armados  de  armati  verdee  claradas  uu 
uro,  en  l<ai  escudos  en  campo  tilaueo  la  fof- 
tuna  echada  de  buzos,  como  aqoelloe  que  w 
tenían  en  nada  ni  encomendaban  sus coéasi 
ellas  E)  rey  Floramán  de  Cerdefta  y  el  ca- 
bal lero  del  Salvaje  saearon  armas  azuloa  «aa- 
bradart  do  abn)JDs  de  oro,  m&s  galanas  de  !c 
que  parooo  que  rcijucriu  &  Is  rida  de  flun- 
man;  los  escudos  traían  difurentea,  quo  Fb- 
ramin  traía  en  campo  negro  la  muerta  OA 
un»  donoella  por  la  mano,  y  Floriauo,  aa 
i_-ampo  pardo,  aquella  su  devisa  tan  tamiila 
por  el  mumlo.  Él  gran  Dramuióando  aaltt 
aolo  en  un  gran  caballo  ruciu  rcxlado,  anM- 
do  de  hojaa  do  acoro  d'eetremada  fortalea. 
«n  el  escudo  del  mosmo  acero;  y  oomo  foesi 
grande  y  trujesíto  armas  taa  actaUdu,  j 
allende  deeto  bien  quisto  de  tudoa,  ñw  Ü 
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persona  oon  qtie  más  afición  allf  m  mJntMt 

Ktkí  iiuüa  Uoiau  muolu  eeperaota.  Dest* 
kaem  aalieion  lo»  royes  y  prlncipee  y  co^ 
Uuros  pñuoi|Mle6  do  oasa  do)  f)in]>eriwlor, 
liuork  de  otros  machos  morooadorea  do  Juoat 
Bwmoria  dellos,  lo  oukI  no  aa  buco  |)or  evitar 
prolijidad;  a6lo  el  cay  Tarn&as,  por  su  motih» 
edad  y  mala,  ilispoflirion,  '^oedó  eo  la  guarda 
il9  la  ciudad,  qu«  d4  los  demL»  no  hubo  nía- 
pino  quft  qaÍHsÍv«e  CKttar  ausenb)  de  los  pe- 
li¡;ru«  de  U  primtira  latallai  y  porquu  tam> 
tuto  seria  lúosr  agrario  &  la  olra  parU>  no 
decir  algo  de  las  armas,  ae  pondrá  aquí  de 
alganoB  lo«  la&s  prínrúpáled,  qito  de  tocfos  se- 
TÍA  imposiblo,  por  ver  como  ana  Untos  que 
&o  baMarla  d««iiao. 

Albaizar,  auldán  de  Babilonia,  salÍ4  arma- 
do de  armas  verdeu  Betabnidu»  de  eaperas  ea 
aeaal  d«  su  victoria,  en  el  eeu.'udo  en  (stmpo 
verde  mía  fleuradeorode  loJí  pt^lioe  arrÜM  ul 
natural  de  TarN^iami,  iciinrnecidn  de  pedrería 
de  mucha  )irocio,  mi*  ¡nDr»  vat  yentloianjue 
para  poneUa  á  lo«  goli>os  do  qiii<>n  sin.  n¡ni;ii- 
na  eorteaia  ta  había  do  tratar:  oama  allomle 
destovíniesaeoon  el  rostro dpMrinado  yfness.^ 
da  muy  buen  rtistru,  part^ia  nioreoedor  •ia  Uin 
gran  cargo.  Kl  ^>ldán  de  l'excia  saoú  arma» 
T«rdos  y  blaooas,  motidaa  unas  oolor»  por 
las  otras,  coa  estremos  de  ]>edrerfa  hecha»  ft 
manera  <le  P,  por  mr  la  primera  Jetra  del 
sombre  de  Polinanla,  Aa  quien  entonces  era 
mis  a&eioiiadui|ue  X  nen^iina  oír»  (jersona 
del  mundo,  In  cual  oüpoDtbu  que  le  quedasse 
por  tpialardún  dn  la  vi(;taria;  en  el  eaciido, 
en  campo  de  ]>kU  la  osjHívatiKa  con  n>tro 
aleare,  vestida  dn  verde  h  manera  (leili>iiOft- 
ILa;  en  la  orla  del  e^iouilo  el  nombre  üc  r«li- 
Dsrdu.  KI  rey  ilo  Eiilolia  aaú6  armas  berme- 
ja* y  rooifadu,  lti  el  i-sL-udu  eii  campo  rojo  un 
Uro  ne^ro.  El  ruy  de  Armenia  Bali6  armado 
de  mmai  pardad  con  roeaa  de  oro  menudas, 
ea  el  escudo  en  tanijiit  pardo  i^I  ave  Fénix, 
SD  seAal  de  ser  una  t^n  el  mundo  la  seAora  A 
^oion  Serda,  K!  principo  Arí;iI:io4e  Arfnsia 
meó  las  suyiia  do  ja  mesmn  hiiurtu  dul  rey, 

Er  le  ser  aficionado  y  possar  con  í^l.  Todos 
I  otruH  cabalIeroB  señaluiIoH  satierou  <-nn 
muy  ricas  armas,  de  las  cusios  por  evitar 
prolijidail  nosehaoe  menoii'iii(');Frjimii8tau- 
teeon  lew  otntssioie jayanes  delejí'rcitoíuiHe- 
roo  de  armas  resfilanileoientiw,  «in  ninguna 
citra  pintura,  de  Bconi  muy  fuerte,  qm-  como 
focasen  tanU»  y  en  U  gnindesa  d(>I  cuorpo 
•ohracsen  i  tedmi  Iom  otros,  y  los  amesRs  y 
valAot  reaplaadecieesen  do  lejot*  como  el  ¡^1 
lu  dalia,  eran  bien  vistas  de  sus  oeutrariod. 

V)  Ctnaatim  imitñ  «lU  Rapitnln  ilal  PiUmeriH  on 
el  tS.*  de  I*  |>rfawra  {«rio  ttel  Q»**ate. 


Cap.  LXm.— O^mo  «e  <^  la  prirntra  Aoio- 
Ua  «ntra  lot  rriistÍano«  jr  ture^oe,  y  dé  U» 
aecnteeimiftitca  y  detattntura*  dtíin. 

Paestas  á  punto  las  batallas,  no  hubo  rey 
ni  persona  sefi&lada  qua  aa  el  primer  on< 
cuunlro  no  •luisiease  ser  pcesento,  astd  de  una 
parte  eomo  de  otra,  ore^'ondo  que  en  ayunta- 
mieoto  tan  fímoee  y  de  tanto  peli^rro  no  ga- 
naban honrra  sino  aquellos  qne  en.  la  delu* 
ten  w  hallaasen,  porque  ya  los  segilndos  y 
tercerits  eo  podinn  loar  oon  menos  gloria;  de 
lo  L^ual  noció  algún  desconcierto,  que  fue 
foriado  que  algunos  seBores  ciiya.<i  cnjútanlas 
hablan  de  italir  por  orden,  las  cnoomonda- 
Bson  &  otros  por  se  hallar  CQ  los  primoree 
encucntrüs;  puuMtod  i  punto,  con  ul  mayor 
estruendo  del  mundo,  ¡d  son  de  muchas 
tnimpetas  tocudaB  de  (wda  uirtu,  rompió  la 
primara  Itius  del  ¡íoIdAn  de  Persia,  &  donde 
hubo  muy  «eiuüados  encuentros,  que  Prima> 
loi^n,  eiKWQtrindose  con  oí  rey  de  Caspia, 
rompiéndole  el  escudo  y  las  armas  le  ooh4 
por  las  anros  del  cíiballe  oon  una  pequella 
nfrídü  en  li>s  jwchofl,  perdiendo  (A  los  wtrí- 
Xa»,  l'nlmerín  do  Ingmterriii  hizo  lo  mismo 
al  rvy  de  Kiilolin,  que  entre  loa  turóos  en  de 
gran  prt'viu.  Florendos,  errado  ol  ouciientro, 
89  tojwi  dol  cuerpo  con  el  rey  do  Armeni*jr 
cayeron  los  caballos  con  ellos,  telendo  luego 
sooorridos,  mns  el  \mvco  queden  tan  rleíuioor- 
dado,  que  no  ptidténdü«o  tener  fue  llevado  ni 
real  ]ior  dos  primos  suyos  que  en  tru  guarda 
tratn  coni^igo.  BeroUlo  de  Espafla  y  Floramán 
de  Cenleila,  con  el  principo  Arpelao  y  el  rey 
de  Bitina  fueron  todos  al  suelo,  y  por  la  gmn 
prioea  no  pudieron  tan  presto  oabalgar.  He- 
mndus  y  Arnodo!*.  tjuc  lam))Íúa  so  hallaron 
en  esta  delaniora,  mt  antunlraron  uon  el  rey 
de  Oiimba  y  Espartia;  de  todos  cuatro,  Re- 
oindii»  ^inment«  quedó  &  caballo.  £1  Mildán 
Btilagrle  so  ent-onin*!  wm  el  rey  de  Trapi- 
sonda: i[nelirftdas  Us  lanzan,  passnron  ol  uno 
por  el  otro.  £1  soldán  de  Persia,  <jue  entre 
los  de  Hu  parto  quería  sor  el  que  mejor  raue»- 
1ra  hiciere,  puniendo  Ioh  ojo^  on  el  caballi^ 
m  del  Salvaje,  arremetiendo  ol  uno  al  otro 
dándose  fuorlce  encuentros,  mus  no  sulteron 
ij^uales.  >|Uv  v\  iIl-I  Salvaje  perdiendo  un  ea- 
iritio  le  tornó  luego  &  cobrar.  El  «oldán,  no  pe- 
diendo sufrir  tan  fuerte  encuentro,  se  abracó 
41a  cerviz  del  naballo,  y  si  no  Ifteooorrieran, 
Irt  .i4:iíbara  de  perder.  Entreeelos  primeros  en- 
onontroB  el  que  mfti?  fui»  do  ver  y  de  que  mis 
■tíj  debe  haot^r  caso  fue  el  do  Dramustnndo  y 
Kriimuittantü,  une  como  ya  (¡o  dcasamawn  y 
eadu  uno  quitMiíe«e  mostrar  lo  que  habfa  en 
él,  remetieron  coa  toda  fnerM.  y  no  preo- 
dtendu  las  lannas  en  les  eecndos,  se  eaconi- 
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traron  como  dos  torres  y  Wdoe  euatro  vinie- 
ron ni  snelo:  y  pnwlos  á  pió,  entro  toda  la 
gente  comenzaron  hacer  su  batiilla  temerosa 
y  urutt!.  Toííob  Im  otro»  faballeros  ao  em-vjii- 
traron  cotí  l&e  de  U  otra  parto,  de  los  cuales 
no  M  escribo  partiriilannent»;  bust»   ijiie 
cuantos  principe»  había  nn  la  corto  se  halla- 
nm  en  catu  primer  cnouentro;  solamente  don 
DiianloH  y  el  prinoipu  Venino  y  t-l   rey  Po- 
lendoB,  que  puesto  «[im  miiclio  lo  rlesKonrotí, 
*poP  no  hacer  mongua  del  ünk-n  qut'ilarijii  oii 
suBlngarea;  con  elloB  ol  jay^n  Aluiniirol,  «tue 
tambíAD  por  rer  que  de  la  otra  parte  ncn^i'm 
Jayán  era  on  ai^uel  primor  euBuontro,  si  no 
Aie  Framufitante,  al  cual  Dramusiandocepe- 
nbii,  no  quiso  hallaree  en  ella,  y  quedó  en 
la  compañía  do  don  Uiiardoíi;  mmpidaH  las 
lanzas,  do  las  cuales  algunos  que*lnron  muer* 
tos  y  QtroK  &  piu,  puniuniio  mano  á  la¡<  capn- 
daa,  comen/urott  la.s  nuis  crueles  liatallaa  del 
mnnilü,  que  da  itada  parto  habla  oahalloros 
Mtreíaados;  los  i-apitanes,  passudos  lúa  pri- 
meros encuentros,  se  toinaron  á  bus  haces 
E>T  no  causar  doeorden.  Argelao  7  el  ruy  de* 
itina,  que  &  p¡o  hadan  su  batallacon  el  r«y 
Flommáo  de  Ccrdefla  y  Heraldo  do  Ksjmnu, 
I  íueron  socorridos  del  soldftn  de  Pei^ia,  que 
oomo  singular  'i^npitán  proveía  &  trida»  las 
cotias  do  mía  ami^,  que  dio  cattim  ser  allí  la 
fuerza  de  la  hatAiIn.  que  cada  lino  por  soco- 
rrer loe  8nyo8  hacía  maravillas;  mus  oomo 
I  Ift  gente  do  Bolagriz  fucsse  tanta  como  la  <\c\ 
IJMldin  y  en  el  esfuerzo  les  liiciessen  ventajn, 
lucieron  tanto  p.u   armaít,  quo  lof  cnemigoií 
o<imeiiznron  li  jierdor  del  campo,  y  Ar(;i>lno 
,  j  ol  rey  du  Hitiria  qinídar  sin  ninf^án  sorq- 
'Tro,  de  niauora  que  bi  la  Hegimda  batalla  del 
rey   de  Trüpiaonda    no    soeorricra,    fueran 
muertes  p-T  manos  de  Floram&n  y  Üorohlo. 
El  soIdÚTi  de  Peraia.  que  en  aquel  día  gan<5 
mueha  huiirra  oulru  todos  loa  de  su  parte, 
riendo  quo  por  fuenta  ni  ruegos  no  podía  de- 
tener loB  Huyos,  daba  vocee  al  rey  de  Trapi- 
sonda que  le  aocorríeese,  ol  cual  lo  hiat^  oon 
tanto  ímpetu,  que  ain  ninguna  reBistencia 
(ornaron  á  fci^nar  lodo  lo  que  hablan  [icrflido 
del  campo  y  sarar  de  la  prissa  al  rey  Ar- 
gelao. Quien  H  este  tiempo  mlnira  á  Príma- 
ieín,  bi«n  le  pareciera  que  como  principal 
I  úe  aquol  negocio  en  la  mayor  priessa  «e  me- 
tía, y  oon  la  espada  titila  en  sangro  y  las  ar- 
mas asti  mismo  rompió  por  estrollos  coa 
tanta  braveza,  que  todos  lo  hacían  camina, 
y  solo  con  su  persona,  á  peKsar  de  tos  enemi- 
gOB,  hizo  cobrar  caballo-i  á  FlnramAn  y  A  ile- 
Toldo,  saliendo  elloii  tan  mal  tratados,  quo 
lea  fue  forsado  nalirbe  de  In  biitalhi,  y  (-on 
su  valonlía  y  esfuerzo,  y  con  ayuda  de  Pal- 
morln  j^  Jleriono,  se  sostuneroa  sin  perder 


más  tierra  de  la  que  prünem  perdieron.  Al 
romper  de  la  ae^nnda  batalb,  á  esia  hon 
hüciit  k  man»  iz<]uienla  parecía  qoe  esiah 
todo  el  pesso  de  la  batalla,  y  era  la  rat¿i 
que  Framustantu  y  Dromusíando  hiiciaD  lU 
BU  batalla  á  pie,  y  quebrándosele  &  Dimmn- 
siando  la  espada,  arremetiñ  i  brazos  ora  Fra- 
mustante,  y  oada  una  parte  i>or  socorra  i 
Ion  sayos  estaban  A  pie  m&s  de  dodcatm 
caballeros,  ¡*or  Framuatante  ser  mny  luwi- 
do  do  Alliaizar,  y  Dramuaiamlo  amado  y  r\w- 
rido  do  todofl,  y  en  perdelios  se  penlía  mn- 
nho.  PrimaMn,  llamando  á  Palmerin.  Ir 
dijo:  «'Socorramos  &  Dramusiundu,  que  de 
mala  i,-oluntad  tornarla  &  la  ciudad  ai  ¿1  que- 
darse acá>.  Y  en  diciendo  estas  palabra. 
ríjmpietido  por  entre  la  gente,  «in  la  Ibrt*- 
leita  de  atiR  golpes  llegaron  A  DrsmiuÍADdo. 
ü  donde  ya  hallnrun  á  píe  al  caballero  éá 
Salvaje,  y  i  Flon-udos,  Platir,  Pompid». 
Daliarto,  Mayortes,  KpíboI,  Bl.nndi<lfin,  Bel- 
•■ar  y  sus  hijos,  con  más  de  ütros  veinte  ca- 
ball='riis  de  ios  priuL-ipatcB.  De  la  otra  jiartc 
el  soldAn  de  pLii-sia,  que  en  todo»  Ii«  peli- 
gro» se  qucrfa  hallar,  entre  los  suj^w  Un- 
bien  Ofitabn  k  pie,  y  ron  61  el  rey  de  TrapísQfi- 
d:L  y  mita  de  olix)»  cien  caballeros  de  raoclM 
]>i'('CÍo.  Primale6n,  pnosto  qne  habta  menes- 
ter otru  r«po6o,  no  le  sufría  el  rorazóa  dr-jar 
dií  cstíir  entre  sus  amigos,  pue!<to  tambi^  i 
]>i«  oon  Falmcrln,  que  on  todo  le  segnfi 
como  h  i>n<-lro  de  £U  sonora,  de  manera  qo* 
piiHO  casi  tudas  Ioh  batallas  en  riesgo:  («■ 
que  eomo  supiene  que  Primale<)n  por  sn  t«- 
lii  litad  peh>aba  á  pie,  »o  bobo  DOngOOO  i 
quien  le  pareciesse  lícito  estar  &  caballo:  df 
la  otra  ptirte  ee  hacía  lo  mismo,  pcuqne 
también  el  suMán  de  Pemía  se  apeara  per 
so<.'orre:'  á  Franiustante;  en  verdad  qoe  las 
obras  y  caballerías  que  alU  so  hioienm  piy 
drlan  [loner  en  olvido  todas  las  ooaas  paan- 
das  dianas  -le  fama,  porque  Drauíisiaad^  f 
(VamuRtante,  trabados  &  bmsoe,  se  hertaa 
con  los  puños  de  las  espadas,  mas  «stafasa 
tan  cansados  quo  eon  los  golpes  no  se  hadas 
mtieho  daño;  eu  Dramusiando  pareda  hahc 
alguna  cosa  de  m&tt  aliento,  por  ser  mis  suel- 
to, que  esta  virtud  tenía  mis  qoe  oengAa 
hombre  de  au  manera.  Primales,  aesiéa^ 
se  i  brazos  cun  el  rey  de  TrapÍBonda,  taats 
g^nte  cargó  subrellos,  que  por  fuerza  los  lii* 
•^ieroii  ujuirtur.  Lo  mesiiiu  aoonteacid  i  I^ 
merin  oon  el  soldán  dv  Persia.  Bl  csbaUtn 
del  SalT&je  niat^  dos  caballeros  que  por  d^ 
tras  herían  &  Dramusiando.  FloroDdos  y  I» 
demás  no  estaban  holgando  que  por  íwt» 
no  ganaivsen  nincba  partf*  del  campo;  eatl* 
los  cuales  el  buen  viejn  Mayortos  M  saftilt- 
ba  mucho,  mcUénd<»o  tan  aín  ooneúcto  en  li 
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roarza  de  mu  enemigtM,  Oa  maJieni  'lue  loe 
vaytts  no  le  podían  «correr,  et  cual,  ceroaJo 
d^os,  después  de  por  sus  matice  haber  tuuor- 

muclioe  delloH,  herido  de  niuchas  hondas 
ontrolloa,  ftdoiiilii  aiiu^íí  ile  uu  lioni  fue 
mnerto.  Floriano,  quo  fiie  ol  primer»  que  & 
61  llegtS,  no  xmdieniln  itinsitmilar  tan  gran 
dolor,  con  loe  ojos  llenos  de  U^imnv  i.'oinoi)- 
t6  4hftoerd<]  nuevo  obras  muy  notables.  Pu- 
blicada la  nuera  de  la  muerte  del  eran  Con, 
lo  bobo  ¡«raona  li  quien  en  estremn  no  le 
pessasfl,  i]tia  flllnnde  (io  sor  singular  príncipe 
y  MÍonado  capilín,  su  convurflaciÓQ  mérc- 
ela d»r  pt^ua  í  quien  lo  ¡«nlfu:  mns  como  el 
dolor  dL'Sle  mal  hicteass  mayar  imprpívuiíti 
en  Dirden  en  hijo  i^ue  en  otro  alguno,  lo  aia- 
tiü  tanto.  <|uc  sin  más  coasíderaciAn  ni  t» 
mor  de  la  uiuf>ru>  so  molió  ontre  ni¡&  enemi- 
i-fw,  hacieodo  obras  como  bíjo  de  tal  padre, 
matando  y  hiriendo  luuchoít,  gastando  tanto 
espacio  en  esto,  que  de  piirn  cansamcio  6  do 
dolor  do  ver  &  su  podro  muorli'i  do  Untas 
bortdM,  cayft  jtinto  oon  ¿I.  &  donde  á  pocn. 
áñ  han  futí  miiortn.  lilrgadaa  estas  nuevas  6. 
don  DaiirdoH,  t]iie  no  tinn  poca  pona  las  reci- 
bió por  la  antigua  amistad  qiio  wn  Mayorto» 
tenü,  tiuiunJo  que  i-l  uoinbntir.so &  pie  darla 
causa  &  muchas  muertes  y  dr<taTenbiras, 
mandú  romper  toOaü  Isa  l)atHl]a.i,  <>on  lo  cual 
jocorritf  loe  suyos,  y  apartar  ú  Draiuu&iundo 
.T  Fruinuittantc  antotqiic  AUmizar  tniindasse 
hajL-er  lo  mismo.  Mas  esto  no  ne  hizn  tanto  & 
su  salvo  <)ac  Palmcrin  no  mata»»o  por  eu 
mano  al  rey  de  TrapiBOnda,  en  L'ompunfa  ác 
algunos  qne  se  le  quisieron  defender,  qiio 
TÍoreadM  y  otros  cabaUeros  leu  dieran  la 
mesma  pena;  DramiiBÍtindo  y  Framustanto 
quedaron  tales,  que  no  tomnrou  &  la  batalla, 
antes  llevados  oí  tmo  fi  la  eitidad  y  el  otro  al 
TCalf  fueron  curador  conforme  &  la  neces&idad 
qne  dello  tunlan;  rompida»  Ia.s  batallas  do 
ana  porte  y  de  otra,  algnnngqne  entraron  eu 
la  primera  hsa  so  qnitaron  A  fuero  por  co- 
brar aliento,  no  sionilo  ninguno  dello»  Pri- 
moleún  ni  Falmorfn,  ni  los  de  uquella  easa, 
que  eo  sus  obra»  piireeia  que  no  nacieron 
para  cansarse;  el  romper  de  tas  larfíiuít,  el 
i^jar  de  los  escudos,  sus  golpes  ítonuban  tan 
lejoa  y  oon  tan  gran  estruaiido,  que  jtarecla 
•jno  allí  90  BBolasse  cl  mundo.  La  empera- 
con  todan  las  damae,  riendo  tan  grande 

ieldad,  tan  cierta  perdición,  acordándose 
lo  t\vo  en  aquella  Imiallii  .ivontiinitian,  se  re- 
coKúroD  ¡L  sus  upusoutos;  allí,  dando  muchos 
gemido»,  parecía  qiie  su  itestriiíciiln  era  llega- 
da. Lle^udo  &  ofdoHtístoií  gritos  deloíí  do  Irt 
ciudad,  las  dueíaB  y  ssftorns  d-:-  mayor  aiicto- 
ridad,  puestas  BUcabt:IIo,  laa  faces  eorrioiido 
■angre,  saltan  por  las  callea  hasta  el  ^akcig, 


i  donde  eu  pooo  rato  frieron  juntas  muchas, 
ooma  que  en  el  ompL>radúres)>i>i-abnn  hallar 
remedio  y  amparo,  cuando  los  del  campo  les 
IJaltnsseí).  El  rey  Tarnaes  inisiera  impedir 
a'juel  ayuntamiento,  mas  nunca  pnd».  quo 
el  pueblo  desordenado  c«  muy  mulo  do  gí>- 
liemar.  Kl  emperador,  f-orao  ya  la  ridnd  le 
desmamparase  las  fuertas  y  el  juicio,  y  al- 
gdrí  tanto  l-^aroinpnftaiíeel  recelo,  nn  silplfa 
en  aquellas  afrentáis  »og(¡a  su  costnuilirc, 
antcN  uon  Unimo  niAft  du  mujer  que  doraron 
eHron!a<io.  resistía  &  aquellos  temores.  Tar- 
^iuia,  Armenia  y  sus  damas,  no  oon  menos 
miedo  recebian  en  si  el  temor  que  el  ruido 
déla»  armas  causaba;  los  aguxrdadores  de 
los  principes  de  tul  manera  loe  traté  aquel 
din  In  fortuna,  qne  no  se  hallaba  en  ellos  al- 
gi'm  concierto;  cada  uno  tenía  harto  qiie  ha- 
cor  en  mirar  pijr  sí.  D^n  Ihiai-dos,  eapitlln 
general  de  los  cristianos,  como  vinic&M  do 
refreson.  deiweoso  de  mosinir  sus  obras,  an- 
tes que  quohmssc  la  lanxa  derribCi  treR  ca- 
balleros; despuós,  con  la  espada  en  !n  nimio 
hanta  camino  por  entre  los  enemigos.  Albiii- 
znr,  qns  traía  el  mismo  deaseo,  se  hÍxo  tanto 
ScGalar  entre  los  í<nyoB,  que  en  ninguno  ae 
Icnln  mAu  confianza;  quo  de  cada  una  de  lus 
partes  habría  tanto  que  decir  si  de  cada  ca- 
ballero se  qniíwiese  hacer  relaotfin,  qne  sería 
comcuKar  uosa  á  que  no  se  pudicsse  dar  fiu. 
Lu  batalla  eatnvo  aaaf  grande  espacio  cu 
pesso  sin  se  hallar  mejora  ñ  nininma  de  las 
partea.  Mas  como  la  multitud  de  la  gente 
contrurin  ULomctiesson  eoii  ímpetu,  y  entre- 
lloH  de  refresco  oulraeson  siete  jayanes  de 
mararillosa  grandexa,  eomeniai-on  los  crís- 
liunos  &  perderé!  campo,  El  jayftn  Almanrol, 
que  hasta  allí  entendiera  en  guardar  A  Re- 
cindoB  BU  señor,  víondo  quo  contra  íl  cua 
una  maza  de  muchas  púas  8C  venía  ol  jayán 
Ilramorán,  al  cual  la  m&n  do  la  gente  haiMa 
camino,  so  le  puso  delante.  El  rey  Reeindos, 
que  lo  uuiso  pagnr  su  loiUtad  ron  ayudallo 
ROgAn  siempre  acostumbrara,  víu  quo  do  la 
otra  parte  venia  otro  jayfin  en  tivor  do  Dra- 
morán;  como  su  ánimo  no  fuesüC  aoostum- 
brudu  de  recelar  alguna  afrenta,  recibiólo 
acom puñado  de  su  csfuento.  El  rey  Rccindos. 
i»>mo  fuesse  ya  viejo  cxtisado  y  ^lerdida  hi 
costumbre  de  semejantes  casos,  faltándole 
Hocorro,  fuo  Laa  cargado  de  los  golpes  de 
Trafauíor,  que  assí  linhía  uomtire  el  jayán, 
quo  herido  de  los  Ríos  do  su  cspiida  tiiista  lo 
intrínseco  de  sus  entrañan,  cayó  á  sus  pies 
muerto,  dando  fin  íl  la  rida  en  lo  que  siem- 
pre desseó;  í  esto  tiempo  o]  gran  Palmcrln 
do  Inglaterra  llegó  aqnelU  parte  cansado  y 
con  harto  trabajo  du  lu  mucho  que  halda  lie- 
oha,  cubierto  de  sangre  ossí  suya  como  de 
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eaemigm;  el  cv&l,  viondo  Un  gran  p6i^ 
Uda  y  taa  gran  doBventura,  arromcUó  4 
Tratimor  oombatíéntloie  ¡mr  ulguna  parU% 
mne  al  liri,  no  habiendo  ()uieii  luu  auattiuse, 
Trafamor  pagó  la  muerte-  de  liecindos,  que- 
dando Pnlmerln  tal  que  fó  fue  forzado  ealír- 
se  de  la  batalla,  y  por  mamliulo  de  I'ñoia- 
leAn  le  Uevaroa  4  la  ciudad ,  4  doiido  oütuvo 
dowcordiido  do  Elaquosa  y  falta  de  la  mucha 
B&ngre  qi.e  losaliura.  Aloiaurol  y  Dramorán 
fueroa  apartadon  por  fuenn,  y  luegoso  soii'j 
muf-Tte  de  RecitiddB,  rey  de<  Kspalla;  entre 
as  toiioliofi  qHi]!  lueiatierou,  Aruedus,  rej  du 
Francia,  »»  príiao  y  «itmiUr  amigo,  quod<i 

^UJ  del  dolor,  oaa  timeaJao  ea  poco  U  vida. 
>mo  qoiOQ  DO  k  deaaeaba,  oon  t«do  descon- 
ícrto  isa  metida  ootre  los  «nemigiM,  i  donde 
lio  ñn  ¿  su  TÍda  ccn  niuchas  hondas;  junta,- 
lante  oon  él  ÚDistaláo,  hijo  do  U«cindos,  al 
ial  también  U  perdida  doiiupadru  hizo  tam- 
bién buscurlu  muerte  más  presto  de  lo  que 
BU  bondad  reuuerta.  La  grandüisiina.  triateza 
que  el  dolor  aei>tás  Bueras  causó  e.ü  i'rinui- 
l«6n  y  en  do»  Diiardos,  y  en  los  otrus  prfu- 

koipea,  les  cjuobró  los  &mmi»  da  manera,  (jue 

feomo  dese«periwÍ0B  pflle«ron  y  como  hombree 
tri»tce  uo  Hu  ojnlcnlaban  con  oosa  que  hiries- 
BOii.  iCl  cabalU-ro  del  Salvaje,  en  cuyo  em- 
endo uo  había  ya  devina  ni  seAal  do  lag  colo- 
reequoen  él  hobieesc,  Iop4ii4u80  coa  el  jayán 
Dramorán,  que  do  lú  iuu.nutt  do  Almuurol 
andaba  seSiilitdo,  satisñzu  en  él  au  ira,  qiio 
oou  mucho  golpes  dados  &  sa  roluntad  lo 
matd,  DO  qnedando  tau  &ulvu  que  pudiotuw 
hacer  mAs  armatt.  Aquel  día  Belagriz  y  el 
roy  Folendos,  quo  tío  erando  lo»  quü  monos 
obtOB  teufan  h«chaB,  andando  algún  tanto 
detivfadoa  du  donde  les  piidiesse  venir  soco- 
rro, oeruidoe  de  mAs  de  cien  caballeros  do  la 
gento  del  rey  de  KiitoUa,  puesto  que  on  olios 
Eiciea»en  uitoho  dnfio,  en  ñu  pagaron  la  deu- 
da &  qtie  todos  somoa  obligados.  Con  uuto 
dolor  gooabon  estas  muertes  en  Iuh  oídos  de 
BUS  raledorM,  qa«  tollos  peleab&Q  como  hom- 
bres que  pensabitn  morir. 

A  este  tiempo  el  prlnoipo  Boroldo  do  Espa- 
fta,  tornando  de  nuevo  A  la  batalla,  oyendo 
dcvir  la  muerto  do  »u  padre  y  do  ünistaldo 
su  hermano,  ocrdii^o  oí  juicio  natural,  cumo 
coas  bestial  ain  ninguna  razón  ni  miedu  ae 
meti4  ea  la  fuerxa  de  la  batíilla,  haciendo 
msohas  maravillas  entre  sus  enemigos  con 
deseeo  de  llegar  &  donde  sa  padre  estaba  y 
alU  dar  Qn  A  bu  vida  juntamente  oon  la  do 
eu  hi.Tiiianú,  por  que  no  la  quedasso  tau 
graiidL'  dolor.  Floramiln  lo  seguía,  haciendo 
.también  obras  de  mm-ha  fama  y  dignas  de 

'  neraoria;  como  fi«roldo  fuesse  bien  quisto 
de  todos,  mucho  trab^jiíTon  de  ser  oca  él  eo 


«qu«lla  afrmiu;  oon  tanta  voluntad  iboa  tru 
¿1.  que  no  panKÍa  que  ninguno  voa.  «1  UaUí- 
jo  le  fultassou  los  füariai»;  untre  loa  qob  miA 
m  tieaaklNuí  era  florendw,  en  el  qu*  ya  im 
habla  armas  ni  aun  tampoco  noQ^o,  qot' 
todo  se  I»  deshioiera  1«  gran  braveas  ds 
aquellos  mortales  enenign,  atwUodo  ooa 
muchas  heridas;  mas  al  gran  dolor  <t&  lo  qns 
vía  lo  hacia  no  sentir  oí  dolor  qu«  ellos  U 
daban.  Por  caerlo,  aqni^  batalla  M  patris 
lliiRiar  la  mis  mala  y  mus  desavenuinda 
quo  la  fortuna  «ntonoes  pudo  unlennr,  |i>r- 
'|Ud  allende  de  tontas  muerleía  dt)  tan  aéiU- 
lados  prfmipeti  y  esfonodos  oahalleroo,  ntr 
cía  dellu  uira  manera  de  tristoia,  no  so» 
lumbrada  on  talas  tíompofi:  que  por  una  i>ar>{ 
t«  viérade»  entrar  loo  nijoc  de  Bclear,  di 
Rosbel  y  Boljsarte,  rompiendo  por  loa 
niigos,  preguntando  por  su  padro.  pal 
t^ia  niaglin  eunciertu  ni  onluu:  wt  s 
Krancián,  hijo  del  rey  Poleoduti,  Uatnapi 
pur  el  üuyo;  ootunotM,  como  fueeaea  tan 
Oaladaa  personas,  tan  p«rÍ«ol6S  del  em| 
dor,  cBua  uno  les  aoomitañalm  y 
allondc  desto.  oon  sollozos  y  Ugiirnaa  ea 
da  la  batalla.  Boroldo,  llogatHlo  i  donde 
rey  Recíñelos  »u  padro  estaba,  allí  bnllfi 
jayán  Almaurol  oou  el  yolm^  pvrdídu, 
rostro  deüeitbierto,  la.aabexa  duttfreiuMla,  ] 
ujos  envueltos  «a  sangre  y  tágnauu  pw 
muortú  de  su  ttaturut  señor,  la  faa  fefw  ; 
enpiintoün,  tal  que  con  ella  |H)oía  tt^auxT.  Lá 
espada  tomada  con  entramas  man<Mi,  y  ud 
junt&iidoee  con  i^l.  oon  soapiros  muy  fu«rtai 
quo  sonaban  muy  I^oa,  peleaba  valerusi- 
roento,  tintondo  siete  ¿ochocaballeros  muer- 
tos i.  sus  piít),  i:da  Jntonoién  de  en  aqud  n^ 
mo  lugar  dar  sepultura  &  su  mismo  cucrpa 
CD  sefial  <Iel  mucho  amor,  fe  y  lealtml  qoe 
siempre  le  tuviera;  mas  ¿quéapro\-echa,  qui 
ya  estaba  e»  el  puslrero  nn  de  su  vidkt  %*** 
tenía  muchas  heridas  y  mny  peligrosas  y  U 
pasSLÓn  lio  se  las  dejaba  wntir  y  so  sustecti 
con  ellas?  El  prtneipo  Boroldo,  moetramb 
ímpetu  contra  los  enemigos,  no  liallA  b  n- 
fiistoncia  tan  flaca  i^ue  pudiauiF>  ronijfer  mu' 
cho  por  ellos,  «nteii  tti  en  la  misma  hora  no 
les  wK-orrioru  el  einpenidor  Vernao.  Prim»- 
leén,  Klorcndott  y  ülandid^n,  allí  diera  tlai 
Hu  deBguu,  que  era  dar  fln  junumonte  ooo  ss 
padre.  Primaleón  trabajé  todo  cuanto  pti*' 
por  sacar  de  la  batalla  ¿  Almaurol .  por  v  r, - 
üiii  yelmo,  las  otras  armas  rotas  y  de^pcda- 
ziidas  y  ft  61  oon  muelius  heridas,  mas  ti 
licldud  fue  de  ton  grande  ooostancia  4W 
nunca  txiu  ¿1  se  pudo  acabar;  allí  so  ccea* 
gran  núnieixi  de  enemigos,  que  el  boMAsÍí 
l'ersia,  que  habla  gran  rato  que  se  salían  d* 
la  butalla  por  deecanaar,  ontrd  de  aotrvo  tt 


oon  SCTle  holgada,  y  oyendo  decir  loo  ho- 
do  ¿iDiAurol  5  el  eetraj^o  ^ae  lia«fa,  ncti- 
di¿  bacía  aquella  parU;.  Quien  cnlünt^icí  viera 
Uaobra»  de  Prtmaloón  y  Flurdiidoi»  su  liijo, 
picotnriAnqiiocontarilAotrMalj^tias.UHlo 
pordeTuadec  i  Almaunil,  (]ue  «stalia  con  la 
i«l>ezíi  (laoBariiuda;  cotia  ptadoaaeraver  ti  Al- 
maurul  tjuurer  morir  de  bu  propia  voluntad,  y 
taha>>er  quien  deUa  int«QCÍ6n  lo  apartaeso; 
«Ure  Ja  gente  del  Boldin  vino  el  ja^&n  Oro 
HlD,  estreniado  en  forfAlesar  paesando  por 
ma  Piifiínigo*  om  1h  futría  d«  bu  braao,  íle- 
f^  í  doddú  Almaurijl  eataba.,  al  oual  todoe 
leiuUiu :  utas  *ú  esforzado  Florendoü  í^.  le  piiMO 
delanUí  por  le  resistir,  y  iilU  lo  mut^iru  t*o- 
j^  estala  tnul  tratado  y  dosamporado  do  euti 
anuas,  si  el  luiainu  Altauurul.  antedi c|ik!  Gro- 
ntaio  pudiawe  dar  golpe,  viniera  iMín  él  k 
brazm,  i  donde  vino  uiiiuha  gente  de  una 
partir  y  dd  i>tra,  cada  uuo  por  socorrer  á  lott 
saycM;  &  ta  fio,  como  la  fortuna  de  Alinuurol 
turiesaa  oumplido  su  termino,  din  liti  &  »w 
días  por  mano*  do  Oromaio,  al  cual  Boroldo 
>«atgú  úv  tantiw  golpea,  qun  entramos  ¿  un 
tiempo  oayeron  muertua;  por  acuella  parte 
•e  oooieuzó  luego  &  ganar  campo,  porque 
como  úl  aold&n  de  Peraia  ee  íodiora  de  la  ba- 
talla por  oaiwa  de  una  liorida  que  icnta  en 
la  garíj'inta  qud  lo  ahogaba,  por  lu  cual  tuvo 
logar  ifi  RolilAo  ItolagiHx  para  mandar  sacar 
dúl  canijio  al  rey  lieuindoe  y  á  ÜDietaldci  su 
hijo,  aiguiéndolús  lieroldo.  que  ya  uo  buLíiIi» 
ea  estado  para  poder  haoc-r  inftu  batalla.  Pri- 
ja^loáu  andaba  por  todas  partos,  con  sns 
Ignndw  fuurm^  rcdibUa,  (!on  los  ojos  velatu, 
[t  rio  ijtie  Ul-  U  otra  parto  lianía  donde  dotL 
Duardori  peleaba  ite  iba  en  gran  manera  por- 
'dietido  mucha  piírte  del  uiimpo  pur  uiuu  quu 
Alboízar  entrara  allí  acompañado  de  LreK  ja- 
manes, que  oomo  ya  los  hiiila^^iio  ú  toduB  dea* 
troiadoa  y  nw}  tratados,  podía  aproreoluu-ae 
mejor  dclIíjH.  Ua»  don  Duanlos  tuicla  talea 
okraa,  que  t<u  virtud  deau  R^rueriio  «e  aosto- 
aia  el  campo  alguna  c^osa  mAx,  oon  ayuda  de 
rotapides  y  Dallarte  bus  liijue;  Platir,  que 
con  las  armusf  hechas  pedasoa  andaba  niem- 
jire  ofrocíéndos*  oti  loe  mayoría  peti(;roB,  y 
oon  B;wiliiir<lú,  Friíol.  Genuán  de  Orlieiis, 
Luymán  do  Borgoña,  Itoramonte,  Albaníg  de 
Inau,  Dragonatte.  don  Koi^írún  do  la  Bruii- 
tU,  Trritnorin,  Tenehrot,  don  Roíbol,  Boli- 
ttrte  y  otros  inuoUos,  ma»  Luí  m/jstatlos  dol 
trabajo  y  de  las  luuoUas'  hiiridaíi.  que  nn  pu- 
lUan  neeiatir  taulo  quu  Altiaixar  no  ganasse 
ancha  tierra. 

!  Pcimalcón,  dejando  en  aquella  parte  al 
l^olilán  Balagriz  y  íBIandidún,  fue  hacia  la 
Ibtea  hacia  donde  don  Diinnins  andaba,  Ilovan- 
Qo  OOaaigO  i  floreuduei  y  á  floramin;  maa  eu 
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el  camino  ball<t  más  embarazo  que  le  hizo  de- 


tener, y  fue  que  el  emperador  ^  emao  au  cu- 
nado, y  Paliiianlo  sii  hennnno,  oeivadoB  de 
grau  muliitud  de  turóos  pelcah^n  &  pie,  qae 
el  rey  de  Bitina  matara  ol  caballo  al  empe- 
rador y  al  canr  le  tomii^  una  pierna  que  »e  la 
hijto  pñdntos,  y  con  la  otra  rudilU  on  el  aua- 
lo  fe  d<<renilía,  mas  Folinardo  le  defendía  tan 
vulientement^,  que  ^lo  en  su  estilen»  SO 
eoatcnfu  la  vida  deau  hennaoo.  Gran  pie>lad 
era  ver  al  omporador  en  tal  estado  y  tan  Ue- 
giulo  k  la  muerte,  que  era  muy  singular 
príncipe  y  caballero.  Primaloón,  traspiuvado 
de  dulor  y  triateza,  oümenzó  &  wntir  la  dea- 
aventura  de  CORtanti  nopla,  k  la  cual  la  Tía 
muy  llagada,  yoo  tuvo  tanta  fuerza  en  robuato 
coracón  quodello  uo  le  aaltatísen  muctiaa  lá- 
grimaí,  ycomoquiun  autett  quería  morir  que 
ver  tanta»  muertes,  remetl6  k  sus  coemigoH, 
dando  tantos  golpM  y  talee,  que  ao  hahU 
quieti  se  le  pu&ies^e  delante;  Florcndua  y 
Florumán  lo  iban  siguiendo,  algún  tanto  mfia 
tIojoB,  quo  FlorcndoB,  como  tengo  dicho,  no 
Utnia  armas  ni  escudo,  y<^^omu  en  twlu  el  dfa 
no  dejaba  la  batalla,  estaba  que  no  podía  va- 
lerse; yiornmán.  juntindo»'  non  el  rey  d» 
Bitina,  tiivieíoa  por  gi'uii  pieza  una  cruel 
butallu,  cu  el  fln  de  la  cual  el  n-y  de  Bitina 
purJift  la  vida,  y  FlonunAn  fue  do  la  batalla 
pot  mogo  de  Priíanle-ón;  como  por  aquella 
parte  Iob  turcas,  i>enlido  su  capitán,  cuinen- 
autiaen  k  enflaqtieoer,  tuvo  Primaloón  lugar 
de  liacpr  cabalgai'  a  Polinardo:  mas  el  empe* 
rador  Vernao  no  OHtuba  tal  qiiú  por  alguatt 
ría  te  pudtcaso  luicar  doL  uampu,  que  fuo 
caiiRu  avanturarse  t^ida  la  gente  á  total  dea- 
trui<.'iÓD,  porqiiu  viniendo  el  rey  de  ArmeníJi 
cuu  i:uatro  mil  caballeros,  torn¿  á  C4}brar  lo 
jierdido.  siendo  mLMi(tet«r  forxadaineule  I'ri- 
maloóu  ponerse  il  pie  puru  ucoffifafiar  al  em- 
perador HU  cuñado,  y  con  él  máo  du  docíen- 
ti>s  caballeroi^,  de  In»  cuales  oomo  muy  ami- 
gos y  venladeroH  viuuiallii»  murieron  mnoliua 
dollos,  entro  loa  cuales  fueron:  Ascanol,  Lia- 
buucl,  Krundumor,  lUdiarlc,  liruuiarin,  Ar> 
guiante,  RuguruMu,  Aliuudar.  Albaris,  y  los 
más  deilüs  etipnnul(.»>.  qut'  la  muerte  do  un 
riy  le»  hacia  teaer  en  muy  poco  las  vidas  y 
ponellas  en  todo  riesgo  y  peligro  que  les  vi- 
QÍC8K0;  no  tueoíto  tan  á.  su  aulvo  do  sus  oon* 
tr«rio8,  qne  el  rey  de  Armenia,  con  más  de 
quiuiontoa  de  au  parte,  no  muríe&acn  allí. 
Al  cmperailor  Vernao  mi  le  valió  tanto  la 
gran  defensa  que  de  üu  parte  tuvo,  que  al  Un, 
de  la  muoha  sangre  ^ue  allí  había  perdido, 
□o  dlesM  Ün  y  cubo  ¿  aua  postrimeros  días; 
y  ya  que  fue  muerto  fuo  sacado  üe  campo 
coa  gran  trlstesa  y  llevado  &  la  ciudad,  & 
donde  toda  andaba  revuelta  en  graodts  Uao- 
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toH  y  lloros  y  dmTonturas.  Él  psfontado  don 
Duardos  8C  hn)16  solo  con  «1  sold&a  Albaízar, 
j  omI  lu  ilotiivo  hsfitn  qtio  Potn[>Íiea  y  Pla^ 
tir  con  lodoR  Ioh  otroH  (<ahallera!i  pudieron 
megoEearse  y  rfitraor  miupllo»  grnndi^scno- 
migoe  suyos.  Albitisar  feneciera  &  Ifts  manos 
Je  don  ÜuiLTtlos  sí  loes  juyam-s,  4110  siemiti* 
le  eegvlan,  no  le  (lef<>nüjemn:  mas  omn  tan 
ear(^08  y  hablun  trabajado  tanto,  que  ya 
na  se  ]M)il[an  mem^ar.  Y  l-h  eslc  ticniíiú,  |)ür 
ser  ya  tardo,  ')«  oada  parto  se  to-uron  Iuh 
trompetas  pnra  «|u<j  se  r^uogeson ,  yendo  cada 
lino  á  BU  capilantn..  Quien  cntonoea  riera  & 
don  Dnardos,  bien  leparecípra  merecedor  de 
tanto  soflorlo,  i^iio  con  tanto  acuerdo  y  segu- 
ridad recogía  á  loft  suyos  y  lo  iiroTeU  todo, 
«orno  ni  en  lc«¡  trabajas  pasaados  nn  hubiera 
bectio  nada,  trayendo  las  armM  despedaza- 
das, tenidoN  en  sangi'c,  y  61  con  mucltas  llo- 
ridos. Kviugríz  y  PrimiiWin  también  reoo- 
glan  1&  g^nlti,  Á  donde,  despiit'w  de  apnrta- 
do6 ,  lus  iinog  se  ñieron  6,  In  eiudad  y  Ion 
Otros  &  su  real. 

Caí.  LSIV,  — Z>í  lo  (pie  at  hizo  aittex  <¡ue  jb 
ílienite  ¡n  aefftmda  batalla,  y  Je  lo»  grandes 
acontecimicntoa  f/wí  fiubo  en  la  citMlad,  y 
de  ¡a  muerte  dd  tmpertutur  PalmsTin. 

Acabado»dt>  apartarse  lot>oa{jitancH  lonsii 
gentfl,  piir  eonsentimionto  da  Albaizar  y  Pri- 
tnaWjn,  saoarun  del  campo  los  príncipes 
muortofi  para  i|iie  los  diesseu  sepolturaa,  &. 
los  cuales  se  les  dieron  como  su<4  perttonas 
mi>rec!tiin;  dn  los  llvitos  y  sentimientú  que 
en  la  etuitad  htibft,  dejólo  al  buen  enteodi- 
míenlo  del  lector,  por  no  spr  prolijo  en  esta 
histuria;  no  di^o  más  únn  que  fue  tanto,  que 
hizo  tunta  impftssi6n  en  el  emperador  Pal- 
merÍB,  ijue  fuu  causa  di;  ku  postrero  fin.  Y  el 
«ve  encantada  dio  tr&i  vocrs,  ks  más  dolo- 
rosas  que  l(JB  liombres  oyeron,  y  asal  rauorto 
el  emperador  Palmerln.  hechas  sus  obsc- 
(luiaa  r-iin  imperial  solemnidad,  aasf  mesine 
las  del  emperador  duAIenuDa  y  de  los  otros 
reyes,  pocos  dfas  passaron  qné  no  se  dio  la 
BC¿uiidft  batalla,  ijiie  ootno  los  heridos  ya 
estuvieasen  en  dispostciAn  para  cualquiera 
abanta,  y  todos  generalmente  [con  dceoo]  da 
80  vor  eo  ella,  determinaron  «iHr  al  campo, 
porque  los  enemigos,  se^in  el  parccnr  dn  las 
olrot«díiui,  pedían  batalla.  La  primara  ensaque 
en  la  ciudad  eo  ordcn6  fue  la  guarda  dclla,  In 
cual  ae  encomendó  al  rey  Taraaee  do  La»Mle- 
moQÍa  y  al  sabio  Dalia  rte,  con  quinientos  (■aba- 
neros y  uufltto  mil  de  &  pie;  la  otra  gi-ntü  <m 
repnrtió  en  &eÍ8  haces,  come  el  primer  dfa. 
h»  primera  tomí  IVimaleón,  con  dos  mil  y 
ij[ninÍentos  caballeros.  Lo  secunda  Kloratala 


do  Cerdeos,  oon  otros  tAntos.  Ls  terosni 
rey  Estrellante,  oon  la  misma  copia. 
cuarta  Albania  de  Frisa  con  dos  nil. 
quinta  Dra[>08  oon  dos  mil.  L»  sexta  y ' 
ms  don  Ouardos,  con  toda  U  otnt  gonts. 
soldán  Detaerix  fue  dado  cargo  que  o» 
gnnte  fuf^Hw  snbrsiialiento,  socordease  de ! 
diis  Ia«  partes  donde  le  [arecieese  que 
incnostor;  cosa  para  ver  muy  notable  fite  U 
muiii^rn  d<.-l  salir  destos  caballeros  df  la  ciii- 
diid  al  campo,  que  todOH  gei:enilment«,  oa 
eeftal  de  la  muerte  del  emperador  y  do  Isi 
otros  grandes  sefiores,  ee  armaron  de  1 
negras  y  las  devisas  de  la  misma  color, 
qoe  allende  d«  tener  el  porescor  triste^  db  I 
corazones  de  quien  las  Uovaba  6  las  Tía 
gendniba  la  miiona  tristeza;  para  qnc 
todo  ontrellos  no  hubíectse  nenguno  que; 
diosso  parecer  alegre,  cubrieron  los  > 
de  hito.  Vordnder&mento  poca  osponojaj 
podía  tener  en  semejantAS  señales: 
no  habla  trompeta  ni  utru  iuatrument 
ijuc  cu  la  giierra  se  acoatunibrahan  p«i^ 
gríns  y  esforzar  los  Ánimos  de  loe  gne 
tilda  raauura  de  tristeaa  parece  tiuo  bi 
para  aqnel  día,  y  las  ooeasalojn^  s[  _ 
du  sí  como  <.-osn.  esoiiaada,  que  á  la  mii 
>\>i  «M  ÍLt«u<.-i(jn  no  convenía;  entrelloa 
mos  atraían  muy  gmn  tristeiia,  y  á  Imi 
leine  mucho  espanto;  que  si  miniliaa 
ellos,  parecía  gran  mnltitnd  de  g^rnts 
amortajada  y  que  tenían  el  parooor  mo 
eubiertof  de  negro  color,  entre  lu  otru  i 
nida  por  más  tritite  y  espantosa,  sín  ningva 
^ña  ni  deriiui  galana  como  en  tales  tiemfH  1 
se  suele  traor,  las  viseras  bajadas,  poR)iM(a 
los  rostros  de  cada  uno  no  se  pudieeae  ptl*- 
t»v  alguna  sallal  diferenu  de  sus  alavtea. 
(¡nc  daba  cantia  ti  mucho  mayor  eepanotf, 
parecer  unas  sombras  mortalee  y  no 
humuna:  derram&mnae  por  el  r-amposin  ] 
gún  ruido  ni  alboroto,  porque  en  el 
y  orden  con  que  caminaban  paroefan  nei 
hombre.*),  l^as  batallan  d«;  pÍo,  por  el 
guíente,  salieron  de  la  misma  manera  y* 
la  misma  librea  negra  y  triste,  de  la  mima 
color  tenidas  las  autas  de  las  Uuiiu.  M 
alambor  ni  pífano  que  los  albocotasM  al  la 
pusiosKe>  compia  (>n  el  caminar,  slgiüiulaae 
por  la  ordonaníia  de  sus  capitanes,  7  &  M> 
si;^nfaii  sin  apartan>e  nengona  cosa;  en  csH 
su  puede  ver  ruUnto  es  de  tañer  ea  vnAt 
nn  principo  viHuoeo  amigo  da  sm  posUs 
como  fue  el  emperador  Polnusrfa,  aa  b 
muerte  del  i-ual  se  mostré  tan  niie<ro  wtR- 
mo  do  sentimiento,  lo  cual  no  »e  hiotera  a 
viviendo  nn  lo  meríviera  por  buenas  ofcís*  ' 
shh  vaiwailos  y  amigos,  du  lo  rúa)  natutoj 
deben  temar  «^emplo  para  aaberaa 


viña,  de  manfira  quo  en  la  macrba  m 
itmta  la  ñnlta  do  fus  penoRM  y  no  placer  de 
iiatkolloH  perdido. 

tírande  n<l mirado»  pusoon  loa  tun.'cttclpA- 
veoer  de  bus  cocinigttí.  y  miicrho  máalosltmic- 
n*  q«&  ñuten,  que  bien  í'ían  que  humbreo  que 
en  Hgura mortal  salían  en  la  batalla  <v)Tno  hotn- 
htw  <)iie  no  tenfau  eeperaiizii  de  I»  vidu.  «¡uc- 
tfanpeli?ar,ycr(>íiinquettoinbre)si|ii)>tHiigraii 
centimionto  moetraban  por  In  muerto  da  ^ua 
UDÍffr-si'ltliaelamoriryawinipañalIfs,  trabü- 
jarí.in  pnr  la  venganza  dellos.  AJbaisar,  que 
todo  f:«to](3  [Mu«aluiporlA  momoriay  fantasía. 
Ka(K-Ia  ct  peligro  de  los  suyos  y  ol  temor  qu« 
loe  acompañaba;  oomoainenlary  eefnniadaca- 
phiD  ooni«iizá  i  esforxalloH  y  anitnallos  con 
palabras  ajares  y  llenas  do  mnchn  ooTiflnn- 
m^  porque  por  falta  dolías  no  pcrdicsso  i;I 
premio  y  galardón  de  la  victoria  que  oe  le» 
irfreda,  poniu<í  aqnellas  fiobertnrnii  tristes, 
de  las  cualee  OostantinopU  C6t«ba  cercaila, 
BO  era  sino  cierta  sefial  y  iiroiligiu  do  se  i-n- 
tregar  i  ellos,  qoe  eran  sus  (.«roadores;  y 
puee  <|iie  on  ellos  roo  bu  flaqueza  [y  que]  os- 
laba [liara]  pei-dersotodo,  le8TÍnio8«c  íi  la  me- 
moria qiK>  a'|iiello8<|ueteBtandetaiiteLTHn!<iia 
eiu>mÍgnB,oon  loti;  qiicpl  dia  pa»mdopelt^an>n, 
«nyasfiiorzn«)iabtanyaoepoñaientaao,8ienilo 
on  número  meiifw  qne  la  otra  vez,  entre  loa 
oualeH  falta  el  favw  y  aynda  Ae  muy  singu- 
1u«e  capilanM  que  en  la  primera  batalla 
marieron:  alli'ndo  drato  les  trujo  á  la  memo- 
ria quH  aquella  giiorra  no  hiieln  on  vmiganza 
de  la  sangre  do  un»  ngDoIns,  qtit?  delante  de 
loe  miirOB  de  nqucUu  dudad  delante  de  la 
cual  fiiesse  derramada  ríitalia  rlamando.  lo 
eual  se  habla  de  <rengar  con  lo»  pobladoroey 
defeodoro?  della;  Untas  piilabra»  ilijo  Albni- 
sar  A  loe  sayos,  y  de  tal  BtiertL-,  qiip  coníM-iA 
en  ellce  penler  el  miedo  y  dessear  la  liat-iiln; 
saliendo  al  campo  con  sus  haces  de  In  Taa.no- 
radnl  prítner  día,  solamente  los  capitanes 
mndadoM,  Tac  también  coea  paia  ror  la  nia- 
oera  de  spa  caballeros  y  de  su  esfuerzo, 
que  pucifb)  que  no  salioesen  cod  tales  Insi- 
oias  como  loe  de  Costantinopla,  toilaWa  lag 
snysH  eran  poco  alegres,  que  ontroUos  no  ha- 
lu  «rmaa  que  do  los  golpes  de  «ufl  enemigop 
Dn  Ttnieaeen  aoftaladati,  lae  sobrevistas  rotas 
por  muchas  partes,  loe  yelmos  abolladoe,  las 
Mrígse  muy  desmalladas  y  mal  tratadas  on 
mn  manera,  los  crudos  con  muy  menop 
brtaleza  de  lo  que  les  hactii  menrater  para 
samejante  afronta,  las  dev¡s.ts  dollos  deiitii- 
ftidasysin  memoria  de  loqucnuteeoran  he- 
chas, loe  cuales  fueron  deslicchus  por  taa  ma- 
nw  de  sus  grandes  enemigos;  sus  armas  muy 
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manchadas  de  eangro,  cosa  también  piadosa 
para  ver,  m  so  permitioiNe  que  alguno  de  los 
auctores  de  su  mal  hubiesNo  de  haber  duelo; 
por  O'crto  twlo  era  para  notar,  quo  de  la  uca 
parto  le  parecía  todo  trístusa  y  án  la  otra 
todo  sangre  y  desaventura,  y  los  ánimos 
aparejados  para  más  mal.  Puestas  ka  bata* 
Has  á  punto,  Primnledn  de  nuestra  porte 
turo  la  debntem.  acompañándole  Palmerln 
dfí  Inpiatfrra  bu  yerno,  Floriano  fifi  I>osior- 
to,  Florondús,  Tlatir,  rompidos,  Blnndidón, 
don  Rosbcl,  Helinarte,  Dragonalte,  rry  de 
Navarrx,  oon  todos  los  caballeTx»  ninncelros 
y  famiiBoa  de  la  corte;  junto  oon  i'ilos  el  gran 
Uramusijiado,  on  u]  cual  mucho  más  quo  en 
otro  pacida  seiuil  de  tristeza.  Da  la  [«arte 
contraria  tuvo  la  delantera  ol  rey  de  Kuto- 
lia,  eu  compañía  del  cual  salieron  loe  caba- 
lleros notables  del  ejército  psra  hallursc  en 
la  primera  afrenta;  junto  oon  olios  el  jayAn 
Kriimustante,  deseeoso  de  encontrar  con  Dra- 
muaiando,  por  la  enemistad  qiie  ya  entra- 
mos habin:  al  tiempo  del  rorajter  de  las  ba- 
talla«,  iispenindo  lt>8  cristianos  por  la  señal 
i|UO  lo»  tuDXis  hsrian  eon  üuk  inntruroontua, 
surL-dió  un  (-QRCI,  que  por  máti  de  do»i  horas 
sa  di'turinron  oontra  voluntad  do  entramns 
partes. 

\a  se  dijo  w5mo  para  guanla  do  la  ciudad 
quedara  el  rey  Tamaes  de  Lscedemonia  y 
el  sabio  Daliarte.  Kscrfbcnse  en  las  ooróniens 
autiguux  do  los  emperadores  do  (írc'-ia,  do 
donde  eiito  fue  sacado,  quo  este  .•ialiio,  como 
allende  de  su  eif>nria  tuvi<«se  un  eeplritu  casi 
profctii'O,  alcanzó  que  la  final  destmieióa  lie 
Costantinopla  ora  Uepida,  y  que  Primaleón 
eon  todos  loe  defensores  della,  y  el  rey  don 
Duardos  su  padre,  fenecerían  en  aquella  em- 
presa; y  que  puesto  qne  los  turcos  lendrian 
el  mitfuio  ñu  y  moríiian  casi  tudos,  .-ilgunos 
quedarían  para  señorear  k  ciudad;  puesto 
caso  que  en  esto  algún  tanto  lo  engafl6  su 
sabiduría,  y  porque  al  albedrío  detito»  que 
quednf>«en  no  quedasscn  las  honrms  do  tan 
singulares  principe*  y  altas  sofloraeof-n  otras 
iluefias  de  KTta  procín  casadaa  tan  poco  hn- 
btn,  que  oaai  todas  eKtaban  preñadas,  y  por 
que  no  se  perdiessc  el  fruto  qne  deltas  po- 
dría salir,  obrA  p»r  fuerza  de  ciK-an  tomento, 
oon  su  arte  y  sahídurla,  una  nube  negra  y  ee- 
pantosn  de  tamaña  grandeta,  que  alTeode  do 
oobrir  toda  la  ciudad  y  haceUa  perder  do 
vista.  eubritS  también  el  campo,  metiendo  en- 
tre lt>s  unos  y  los  otros  una  oscuridad  tiin 
grando  y  espesa,  que  allende  de  no  poder 
verse,  los  detuvo  que  nn  rnmpiessen;  y  asel 
los  detuvo  grande  espacio,  sin  saber  lo  que 
podía  ser,  on  el  cual,  usando  do  su  saber, 
metiij  dentro  en  la  misma  nube  &  la  empero- 
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trít  Polinnrdn.,  oon  hta  reinas  y  eeflons  que 
fia  ol  moooBtorio  d«  Suita  Clan  ao  metieroo; 
;  ios  otna  raÍDU  y  pcinoesMH  de  toda  la  cor- 
ta, gravadas  de  suollo,  las  pusso  amipl  mm- 
mo  «ita  cu  1»  aa  i»la  Poltio^Tosa  que  Pnlmci-in 
le  diera.  Lacas)  enoanUídn  manera,  culirién- 
'  dola  da  una  niebla,  ({ue  no  m»  pudo  ver  hasta 
que  el  ttompo  y  bu  voluntad  dii^ron  lu^ar 
para  ello;  allá,  tornada» en  su  aonuniu,  puf»- 
\a  que  la  tierra  era  deleilosa  y  apKÍble  j  loa 
,tpo9sento()  Huntiiosos  y  grandes,  con  inu<^o 
í'nuyor  planto  la  pot)lai\>D  de  lo  qne  pudieran 
'al  salir  de  Costanlinopls  si  pnrtieran  en  au 
j  lOMido,  que  entonoes  el  desseo  de  lo  que  de- 
JabAQ  era  par»  ellos  siayordulnr  que  nOD|;a- 
na  otra  p^rdidii,  viendo  que  nqaolU  mudan- 
m  naela  dn  algún  gran  mal;  esto  las  tnciiBlia 
nuU  tri)it(>8  y  (tesconleiitan.  y  pt>rqu<>  deltas 
ee  hatdari  &  ^U  tienpo,  torna  la  liiatoria  al 
rey  Tui'tmcs,  que  dei«piié»  de  la  nube  dealie- 
dú,  baUAndove  en  CoaCatitiuopla  aia  1»  dm* 
perairix  y  las  priaceaas,  solo  oon  las  matee 
del  pueblo,  y  DtUiurto  menos,  ocupado  del 
temor,  juntampintc  con  au  flaqueza,  aiuríd 
de  un  aciiloot^  de  súpito.  En  la  ciudad  no 
hubo   nuien   müg   tnvioee   In   i;narda    (Uilla, 
qoo  Uhio»  81;  dabuiL  por  pcrdídn»;  «u  el  cam- 
po imoedifi  com«  la  f-jrunm  tunía  urvlenado. 

Cap.  LXV. — Cómo  tm  diá  la  atgtmda  bata- 
¡la,  1/  (U  lo  tjue  en  ella  «tiMilió. 

Oe«hec)ia  la  nube  y  Kuiadn  para  adonde 
Dallarte  quiso,  quedaBOo  el  oanipo  descu- 
bierto y  el  día  olaro,  laa  batallas  &  punto 
,uiUM  [ront^ro  án  olraa,  antee  que  rompíeseo 
^'de  la  parte  do  los  criítiaaoe  boba  alg:i¿i  ím- 
IM-vIimmtito  <)ue  loe  detuvo,  que  oyomlo  nue- 
va manera  de  grito»  en  la  táudad,  volviendo 
loa  (yoB  para  allá,  vieron  las  puertas  abier- 
tas, y  á  las  dueúa^  y  donoellae  puestas  en 
pealMulo.  que  viendo  la  ciudad  di>samparada 
.de  su  roul  eo&orlo,  voninn  vuu  lii»  mauoe  al- 
udas al  cielo  &  tiuácar  favor  y  t^ocorro  al 
CMUpOi  á  doade  ciula  uda  tRnia  íín  marido  6 
Újos  6  b^outnoa,  según  que  la  fortuna  lo 
^ordenara.  Ptimaleún  y  don  Dmtrdoe,  nlgún 
Uoto  sltoradoa  de  tal  uuvcdiid,  dütuvícrou 
tas  banderas  y  lu  orden  de  la  gente  de  ar- 
mas, que  QO  lompioBsan  hasta  saber  lo  que 
era,  dando  mucha  culpa  al  deectiido  del  rey 
Tamaes  y  de  Daliarte;  entonr^e»  mandando 
á  Pompidee  y  ¿  Platir  que  TaaBsea  í  saber 
qu4  ora  y  la  cnitsa,  sabido  por  olloael  dra- 
parocimiento  do  Daliarlo  y  la  muerto  del 
rey  Tamaeo,  aquí  acabaron  dv  crucr  que  la 
fortnna  de  cada  uno  teofa  ya  dado  llu  á  bu» 
obESB  y  el  limite  de  sus  ulas  estaba  eo  ol 
t postrero  térmiao.  qua  bien  vían  que  tan  gnui. 


mudanza  henha  por  Dallarte  naofa  ds 
la  ospunuau  perdida,  y  ya,  d< 
la  riutoria,  qucrfü  poner  en  aalro 
oueau  que  ptiealas  en  manos  de>  los  ei 
les  darías  mayor  placer,  y  i  lea 
lias  mayor  pena;  por  general  oonaeiio  f 
c^r  lie  todo!^  »e  tomaron  á  In  ciudad.  001  prA> 
[/»ito  de  aquel  din  no  dar  batalla  y  protHf 
pi-i  mero  las  cosas  del  comÚD.jKirqna  etapa»' 
du<)  ver  con  el  dolor  qac  Isa  dueñas  y  dooo» 
iias  y  iií  gente  menuda  los  veofaii  &  bnamr, 
sobre  todo  los  viejoe  aadaiioe,  Coa  na  con 
desenliiertas  y  bordonee  oo  las  nanos,  qt*- 
riso  antes  entrar  en  la  batalla  y  morir  M 
.  olla,  que  vor»:*  fallos  de  todos  las  Mns  a,ra> 
das  y  deepoL^s  miscrablemento  fanaseor  es- 
tro las  mujercH  indinos  dti  otra  muerta. 

Üraa  soled-id  pin»  e»  PrimaleiÜB  j  en  des 
Dnardos  y  ea  lúe  otros  prlnoipea  Ter  los  pa- 
lacios reales  solos  y  desaoompafiaifcie  de  mi 
mujeiws  y  bijas.  Cada  unoseibaiauaposM- 
tu,  y  bulláiidose  solo  y  haérbao  ile  las  esa* 
que  m¿«  amaba,  cu bríanseles  LostoioHa^t 
triat«sa   y   soledad.    enfUqnesdanaeks  h* 
fuerzas,  turba  liannplon  los  nntend  i  mienta, 
qun  natural  es  el  grande  mal  desbaratalle  ^ 
do;  11  lio  ooroo  los  más  d«9stue  prfniñpca  csflak> 
seo  por  amores  do  mucbo  tiempo,  y  slnsnw 
sen  el  premio  de  lo  que  desseaban  con  taaM 
trabajo,  después  de  alcaosado,  fa»  al  utm 
de  tanta  Tuerís,  que  ningltn  momoato  podtni 
vivir  xin  lo  que  lauto  lea  «.-oaUra  y  tan  ver- 
■laderamente  amaban.  Agora,  vi^doae  ro- 
bados del  galard/tn  que  eos  meireeaínúealas 
leí  diera,  perdida  U  esperanza  de  loe  tonar 
á  cobrar,  no  sablao  datas  remedio,  poruM 
o&trcllos  no  hnbia  aingafiO  qne  «o  aqBMii 
desventura  tuviesae  tan  pequefta  faite  qw 
pudiesse  consolar  &  otro.  Trea  días  la  dM^ 
vieron  sin  dar  batalla,  en  los  oitalw,  p<r 
acuerdo  da  Primsleóu.  se  fueron  de  ooclMé 
las  fortaleiías  todos  los  %'íejos  y  oaochactoy 
(1oQi.-olbis  que  ao  apiovoehafaau  para  nada; 
de  manexa  que  despuée  de  doeembaractdA  U 
divdad  destos  impedímientoe,  vuelta 
K¡ón  un  ira,  fue  acordado  por  conseja 
ilns  que  los  muros  y  oercas  do 
]>\a  fueaMQ  derribados  basta  ol  prímsr  fta- 
dumoutu.  Naacdti  este  oooscgo  do  dos  oo«c 
la  una  que  loa  uristiaaoa,  perdida  la  espe- 
ranza de  la  ciudad,  pasieseeo  toda  ea  ssm- 
ran2a  en  sus  fuerza»;  la.  otra,  que  si  k  br 
tuna  permiliesBe  que  los  enemigos  ataams» 
sen  Vitoria,  no  gotassen  de  la  poblacidn  in 
Hite  upoMDtos.  OL  menos  da  alalwras  da  ka- 
IxdloH  dt-Htrutdu;  allende  desta,  «provechl 
derribarse  los  muro»  di>  Coütaotinopls  pan 
míLs:  que  viendo  los  pobladores  dclls  dtihe- 
ubas  sus  oasas  y  moros  y  ediflcioa,  tan  gns- 


«MBfalad  «feadmron  contra  los  cansa- 
ra» deeto,  que  Im  dio  (iierxnR  y  tLiiimo  y 
t«UUa  hacorso  mi$  por  encmist»!!  y  ^on- 
aw  que  no  con  áeMco  áu  alconsar  vito- 
.  Por  esta  ra»Ju,  salíduv  al  oampo.  segfui 
1q  i»  manera  del  dta  ile  antas,  acNeoenta- 

I  la  geüt«  de  las  haoee  con  La  g&aia  de 
Das  que  de  antes  ijnedara  en  la  ciudad, 
tiuzar,  al  ciul  tambiOn  la  d<>«truición  do 
ttantinopla  fcni»  temor,  hxk  conjecturaba 
ioteoción  de  sun  enomi^^uH.  pnoetaa  sim 
ues  eo  orden,  mandó  tocar  lastrompebia.  y 
roy  dn  Kntolin  '{ue  rompiet^o  oon  bu  prí- 
n  baUllu.  Prímakón  k  twlió  aloncusntio, 
Mdiéndolc  también  nxus  dio  con  él  en  d 
ÚOy  quwlaBdo  él  &  caliallo;  mas  fue  tan 
Mto  socorrido  de  los  suyos,  que  torri6  luo- 
h  cabalgar.  Palmerln  so  en<xintr6  con  «I 
[ocipe  Argelao,  al  i^ual  ]>a«8ando  el  escudo 
■8  armas  dio  con  úl  mtiorto  on  ol  suelo;  lo 
uno  hilo  ul  onballoro  del  Salvaje  &  un 
bftllera  llamado  Hicardoro,  tenido  en  mu- 
D  entre  loa  turóos.  ÍKlomndoti,  Platir,  üra- 
LTH),  Beroldo  y  los  ntros  i>nl>nlleros  famo- 
I,  cada  uno  euountró  con  ol  suyo,  dando 
n  ellos  en  el  suelo:  de  loa  otioe  oabalLems, 
ibo  mucliuH  |>or  h1  iíu«>Io,  ttaliendoloacal>a- 
s  de  la  |Jtie68<i  sin  señores.  Dramusiando 
Tramustante,  quebradas  Iss  lansas  passa- 
n  el  uno  por  el  otro;  y  puesto  que  con  la 
Dto  DO  se  podjan  tomar  C  juntar  como 
,erlaQ,  el  deaeeo  que  tenían  de  conocer 
ya  era  Is  ventaja  Ion  hixo  no  entender  en 
W  oots,  ante»,  eoltando  los  troEOS  ile  la8 
asas  y  arrancnado  do  Isa  espadas,  comea- 
nw  su  batalla;  los  cristianoa  se  hubieroi] 

II  Tslitmtenmntu  uu  esta  primera  liaK,  que 
mH<^  que  el  rey  de  Eotolia  tuviesso  doblada 
uta  y  él  con  algunos  en  lu  deliiiitúrn  hi- 
98Be  maravillas,  no  pudieron  resitttir  A  la 
ena  do  Primaleún  y  de  Palmerln,  y  Fio- 
uio  y  Floreados,  y  de  los  ntroe  valía  litaros, 
le  no  los  rvtnijosHRU  hastti  la  segunda  ha- 
lla, du  la  cual  tenia  cjií-go  el  rey  de  Can- 
B,  el  cual,  rcirapiendo  ron  Al,  hiío  tan  gran 
trago,  que  dio  ton  muuliije  por  ol  suelo, 
rimalt-iúu,  toniaudu  á  rebaoír  los  suyos,  le 
BÍ6ti6  de  manera  que  la  batalla  e-4tflba  4>n 
eo  aiü  se  perder  nada  del  campo;  maít  tan- 

hfxo  el  gran  Palmerln,  que  á  los  turcos 
•  neoesHario  sooorrer  con  la  torcera  hax, 
I  U  cual  aquel  dls  era  capitán  el  soldán  (le 
irnia,  que  gran  daño  hiciera  cwn  su  llegada 

de  la  otra  pnrt«  no  socorriera  FloramAn 
m  BU  capitanfa.  Palmerín,  que  i  este  soU 
in  teota  enemiga  aipitoJ  por  el  cssuníeuto 
le  pidiera  de  Folinardu,  por  lo  cual  uocou- 
Inoole  da  la  lanza,  dio  oon  (■^  eu  el  hu^^Io; 
nr  Is  cual  causa  se  comenzó  alU  gran  pries- 


sa,  que  loa  turoM  por  tomalle  A  oalmllo,  y 
Prinialofln  A  Flonimftii,  que  umbii^n  fuer» 
derribado,  vinieron  de  todos  partOBi  por  la 
gran  diligencia  que  los  uristiuuofi  puaioroD 
en  Hoccn'rer  &  Kloramin,  se  tuvo  al^n  deis- 
cuido  de  Dnmuaisndo,  que  apartado  í  uoa 
(larto  hacía  su  batalla  con  Framustante,  en- 
trambos 1  pie,  que  los  «.-absllos  de  cansados 
no  se  puilifodo   menoar,  lo»»  fue  fhrtado 
apearse  dellos;  cada  uno  tenia  muohss  heri- 
das, aunque  pequeAas;  y  do  r-jinHiiduíí  no  se 
herían  con  tanta  fucna  como  dnaiiu>ji:  algán 
tanto  do  más  uliontn  paro>-1»  halipr  en  Dra- 
nuiaaQdo,  mas  todo  le  aprovoobara  muy  poco 
lü  l^esta  hora  no  socorriera  Floñano;  porque 
Framustante,  oon  sooorrodeOrator,  caballero 
di  mucha  nombradla,  le  pudieran  traer  &  Is 
muerte;  mas  quiso  sn  fortuna,  que  miUti<'m- 
po  le  tenia  guardado,  traer  baria  aquella  par- 
te el  famow  Floríano  su  amigo,  el  nua),  vién- 
dola nn  tal  estado,  possando  por  entra  loe  que 
le  herían,  lleg^áfíranlor  (').  y  puesto  que  an 
^^l  hallase  dura  rraiatencia,  de  tatee  golpes  lo 
hirió,  qoooon  la  fuerza  dellcM  le  traía  doaati- 
nado  quu  nu  sv  podía  valer;  y  &  la  fin  de  cao- 
sailo  vino  i  sus  piee,  donde  dio  fin  á  sus  días 
fún  le  aprovecliar  ningún  socorro:  tanta  K<^nte 
subrerino  i  aquella  parte,  que  íl  y  Dramn- 
siando  corrieran  rí«sgo  si  Estrellante,  rey  de 
Huugria,  no  BooorrJcru  oon  la  tercera  bata- 
lla; desta  vez  perdiera  Framojetnotc  la  vida 
8Í  AlUizar,  que  i^outino  tenia  los  ojo»  en  f:!, 
no  mandara  romper  todas  las  haces.  Don 
DusrdoB,  conosciondo  el  peligro  de  loa  suyo», 
lilso  lo  mc^mo;  aquí  fue  el  estruendo  tan 
notable,  (|U0  páresela  que  el  mundo  se  asjio- 
laba   por  batalla    campal.    Fturiano,    cumo 
«atuvlesse  £  caballo  y  Ti«ese  á  Albaiiar  que 
cun  una  luní»  en  la  mano  arremetía,  toman- 
do otra  le  sali6  al  encuentro.  Albaizar,  que 
1«  conoacifi  en  la  devüuk  del  escudo,  se  vino 
i^ntra  61;  ninguno  salt£  du  su  eooucntro, 
dlíndoae  ron  tanta  fuecu,  quu  Albaizar  per- 
dÍ<V  los  estribos  y  gp  abrazi^  al  cuello  áo\  ca- 
ballo, y  el  oabikllo  de  Floríano  de  cansado  vino 
al  suciu,  sulÍL'udo  61  tau  presto  que  no  recibió 
ningtin  üaAo.  Albaizar  se  tornó  &  endere- 
jiar  en  la  silla,  trabajando  por  lomar  en  mo 
üio  con  los  suyos  í  Dramusiando  y  d  flerÍB- 
no,  que  entrambos  í  pie,  con  las  espadas  an 
los  manes,  se  hacían  tem^r  de  manera  qua 
ninguno  osaba  llegar  ft  ellos;  todavía  se  per- 
dieran del  todo  HÍ  t'olinnrttu  y  ol  sold&n  Be- 
Ugriz,  que  como  dijo  andaban  sobresal ícn tes 
oon  cuatro  mil  cabÁllonm,  no  le  soL-orriura, 
que  eon  au  ayuda  ^tacaron  del  campo  h  Dra- 
musiando para  que  pudiusse  reposar  del  tre- 
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llwjo  paasatto,  y  oobrar  fuerza  y  aliento  pnra 
'tornar  &  la  batalla.  A  KloriiHio  ilicruti  cabn- 
Uo  &  pMar  de  sus  eii«<m¡güs.  Fnimustante  «e 
,  BdiA  también  do  cntm  los  calmUeroB,  por  la 
Becesfiidnd  <|uctonin  de  reposao;  á  est«  tiom- 
fj»  «e  comenió  gran  ruelta  hacia  donde  Pri- 
Inuiloi^n  BBdaba,  que  ol  gran  Palmerln,  lo- 
'  mAndoso  i  l*razo3  con  el  eold&n  de.  Parftia, 
niidabitn  íí  pie,  y  l'olinardo  con  F^mhrocán, 
trabajando  de  cada  parte  por  Botmrrer  &  los 
Buyos.  Kl  rey  tle  Lutolia,  con  qnÍTiionlns 
caballeroít,  so  pii&o  á  fie  p<ir  suc-urrur  ni  sul- 
dán,  mas  Bcroldo  d'EspuAa.  lenieudu  ilelao- 
Ete  l08  ojos  la  muorie  dol  ray  Reeindos  su 
tjndro,  so  abcazfi  coa  él.  Don  Duardom  sol^ri^ 
vino  &  oBta  ]>&rte  por  socorrer  il  Iob  suyos;  lo 
mismo  hizo  Albaizar  en  compuJlta  á»  muchos 
|eabiitl<?ri>8  y  cuatro  jayanes  q«o  fie  nuevo 
jentiiiban  en  In  batalla,  de  que  \r»  m&n  do  la 
[f^nle  rriKtiana  rereliian  tan  gran  temor,  <ine 
[no  los  oüAban  espetar;  lodo  esto  socorro  no 
nudo  aprovechar  tanto   (|uo  Faliaorín  por 
ierzn  no  matutuo  si  soldán  de  Penda,  <!«  lo 
cual  luK  turcjK  rosfibiüron  mucho  >«>ntimion- 
to,  porqufí  dcHpnés  do  Alhaizat  om  la  prin- 
cipal porsc^na  del  ejÍTCtlo;  [H>r  vi  dobtr  do  su 
mnerte  so  los  d()l)ti'>  la  fuerza  á  sus  enomi- 
LgOB.  El  alojfría  dt.'Sln  víloría  du  i'almerln  so 
turbrt  Clin  la  miiertf  de  Polinardo,  yu«  í-ouiu 
hiriesse  su  batalla  i»n  Fcrabroca  ('),  caballe- 
ro de  mucha  cstíinu.  y  (tí^suG  uienoH  socorrido 
lino  su  contrario,  car^'adi>  do  muchas  y  muy 
grandes  heridas  dio  flii  A  an  vida,  no  dándo- 
la tan  bnrnta  que  el  mesmu  Ferabrot»  r.on 
otros  no  lo  tuviera  compañía.  La  mu«rte 
deate  principe  despertó  iiiieva  tristeza  t>B 
siiB  amigos  y  compañeros,  porque,  como  di- 
[■oho  tengo,  era  muerto  el  emperador  Vemao 
[su  hermano,  y  de  la  vida  deato  principe 
pendía  el  amparo  do  la  emperatrit  lífisilia; 
el  principo  Klorundos,  sintienioe.«tn  píirdidft 
mAs  que  todos  por  la  crinoión  fiue  tuvieron 
juntos,  desseoño  do  lo  venpar.  entró  por  en- 
Ltre  los  enemif^s.  mas  con  el  primero  que 
'topfl  r«a  con  el  jayán  Pandolfo,  qnt>  ann  una 
muA  en  las  manos  se  vino  á  61.  Ton  cnio) 
.batalla  hnlio  entrelins  aluán  tanto,  que  el 
}ayán  blaüfomaba  por  se  defender  tanto  un 
>lo  cnballcro;  porque  cete  I'aad'^lt'v  era  muy 
[icrtc  y  «coBtumbrado  Á  Tencor  nills  liberaí- 
fmente.  Florenflos  .-fe  809tí?nüt  oii  sii  lif^re/a 
y  desenvoltiira  con  quo  se  combatía,  más 
que  QQ  otm  oo&a.  La  batalla  andaha  tan  tra- 
mda  de  todu  pan«7s,  qiin  no  podfan  mirar 
unos  por  loa  otros,  quo  el  cuidado  tonla 
la  iiDo  d«  st  miamo,  por  la  cual  caaaa 
'siendo  poco  «Kwrrido  Pandolfo,  Florendos  ao 
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hnbotan  bien  con  41,  qtw  dutdooMiSinl 
picí  le  niali'i,  quedando  tan  scftaUdo  de  sai 
nmnos.  que  no  se  podía  menear.  BercddodF 
Eapañ» ,  que  A  bmnos  hacía  ^u  batalla  con  A 
rey  de  Eutolía,  t«n  raliontemonto  lo  hm?, 
(jiiR  no  le  valiendo  nen^ina  defensa  ni  ajc- 
da,  le  mató;  mag  como  Albaimir  somníona 
con  mucha  gente,  nanea  don  Doordoe  u 
Primalúfln  ni  lo«  otros  príncipoa  pudietm 
tanto  reütstir  que  le  tutlvaasen  de  la  furia  de 
sns  enemÍRna,  antes  habiendo  obras  digtis 
du  fama,  di'ím  fin  en  su  propio  oficio,  ai  d 
soldáu  B«'ia^i-iz.  que  sixiorríó  con  sos  rnairo 
mil  sobreealiontos.  no  le  quitara  de  la  bui* 
lia;  mas  ya  tal  oslaba,  que  todos  le  juxgUM 
]jor  muerto,  y  oomo  moerto  coroetuaroB  i 
sentir  su  muerte  en  ol  grado  qn«  mer 
o!  cual  fno  entregado  ií  Paocneio.  caoii 
mayor  del  nmpenidor,  que  por  su  rírtud 
■lia  cargo  do  mirar  por  Ion  heridoct  y  pori 
edad  crn  rcs(<rTado  de  los  poligros  de  U  ' 
tulla. 

Tanta  trístoxa  hii»  en  todos  la  pros» 
de  la  muerte  de  Bt-roldo,  que  ya  no 
quien  deseeare  vivir;  porqoe  pu  muerte  i 
A  la  niemona  la  muerte  de  K<-cindo:«,  rey  i 
}>]spaúa,  su  pudro,  dul  em|>erador  Vemao 
de  lan  otro»  priiicifj^,  quo  liaobiD  la  vibir' 
tan  sin  alegría,  que  no  tuibfa  quien  la  de 
Si!,  pues  puesto  que  se  alcantane,  ae. 
de  gOKU  ñu  tales  ayudadores.  El  caboUt 
del  SaWaje,  que  vio  el  daño  que  Alt 
lincíu.  nrremetid  á  él  diciendo:  <EAte  esi 
ttemiK).  Albaixar,  en  que  td  y  yo  pndr 
satisFncor  nuestra  voluntad,  pues  cada 
de  nosotros  es  el  principal  do  tan  gran  día- 
ventura;  niégote  qneenlramltoK  la  sdntainaa 
antes  que  los  meno«  oiüpailos  padoscait*. 
«Tanto  huelgo  c«a  esto  onciieattv.  dijo  Al- 
baizar,  que  no  quiero  man  bien  ni  mi«  rilo- 
ria;  por<ine  almnr.ada  de  tf,  va  so  me  dula 
nada  después  que  Be  pierda  mi  vida».  Cu 
cfda  voluntad  que  entrambos  se  tenían,  fi 
enmeiizaron  &  íiorir  mortalmente;  mas  ao 
dnrA  mucho  la  tontionda,  que  en  Tavoc  da 
Albiiizsr  vino  el  jayán  Attropo  que  oomeoiA 
&  defyndcllr»,  ofendiendo  al  del  .SalTajero» 
una  mnxn  oon  que  aquel  dfa  dfn  hiciera aivi 
daño.  Albaiiuir,  viéndolos  en  la  batalla  j  mí- 
randn  haría  donde  don  1)uardo«  andalw.  vi* 
como  por  aquella  part«  «e  j)erdta  moi'ha  par* 
todel  campo;  quiso  t«oí»rrer«>n  su  pewooi, 
romo  siempre  baufa  en  todut  las  príccass;  i4l 
su  llegada  se  tnriií')  &  cobrar  lodo  !o  |ienti4a> 
El  caballero  ddlílalv^e  estnvognuí  rato  («n- 
batióndoso  oon  Altropo,  j  como  lo  hallaM 
cali  cansado  de  lo  muobo  qae  aquel  dia  hi^ 
t>fa  hecho,  y  so  acordaos  quo  le  cttnfll* 
desaombaraiiflrse,   para  quMar  pu% 
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afiuiilos,  BproreobAee  tanto  de  su  fuerza  j 
lalt^ntía,  gaardindose  de  los  golpe»  il«  na 
anemigo,  que  al  fin  lo  t«adiói  su^  pies  raiicr- 
n,  quedando  tal,  f\m  de  buona  7i>luDtad  se 
tallera  un  poco  de  k  batalla  si  It^  iliorn  lu- 
gar el  rey  de  Partís,  quo  viniendo  haek 
aqaeUa  p&rU  oon  gran  oopin  de  cnballoroK, 
le  cerofi  en  medio;  esta  fuo  la  hora  en  que  el 
eabollero  del  SalTají*  moiitrú  para  cuájito 
on,  'inc  viiinío  ijiie  la  muerte  U'  cercabii  de 
todn£  partva,  y  ^ue  ellu  me8ina  lo  conquis- 
taba, dotomiítió  venderse  pnr  su  justo  pro- 
óo:  ootí  rata  (letenuinaciúu  |x>!eabíi  ilo  mn- 
num  que  ninf;uao  omba  llegarse  &  t'I;  a»*!  lo 
reoeUbau,  que  máa  era  combatido  dr  conaK 
qae  lo  limbaii  que  de  otro»  golpes.  La  nue- 
Ta  deeta  priessa  Wagó  A  Primnlef^n,  i|U»  no 
dando  lugar  á  otra  c»níidcrai'i6u.  acompasa- 
do de  aquellos  que  le  quíníeron  »oguir.  Tuc 
liacia  a(|iiolla  parte,  y  jiintametite  eoit  6\ 
Palmoria,  qut.-  el  trabajo  do  aqaol  clin  nunca 
le  pudo  húoer  'Usmiimír  sus  fuerzas;  el  cual, 
'  >ndo  su  hertnann  &  pió,  herido  por  muoluw 
,  (le  BU  cuerpo,  tan  «eroado  ele  armas 
I  coa  pocas  m¿8 1^  cubriera  dellas,  oomfin- 
I  ipamper  por  loa  enemigos  como  quien  di> 
ibo  vengar  el  dallo  quo  í  su  hermano  es* 
hecho;  de  la  pattfl  de  lot  taróos  vinie- 
algufioa  cAballens,  ontrelloa  el  jayán 
iloaroo,  muy  temido  por  kus  nbmit,  y  tau 
ifteniente  rMistieroa  &  Palmerín  y  &  l'ri- 
It^i,  que  antes  que  del  ompí}  ¡nidioii^sen 
al  <^'abaIIero  del  Salvaje,  murioriMi  do 
la  p«rte  y  de  otra  tniivhoti  uabnlierut;;  allí 
necio  de  parto  de  los  turcos  el  gran  rey  de 
irtia,  LuymunOKuhijo,  Anti^tíusu  heroia- 
I,  con  otros  ntuehoH  notables  ealialleros.  De 
I  paito  de  los  cristianos  murieroTt  lenobror 
í  nmBci&n.  por  loe  cuales  so  reacibíó  mucti» 
'  y  muy  gran  jiérdida,  porque  allende  de 
tales  prtucipes,  eran  muy  atlngadoR  6 
ella  real  compañía.  En  cate  tiempo,  La  ba- 
iw  00  men  26a  hacer  00a  gemidos,  solloxoe 
(otras  TOceH  tristes:  acrusLi-ntÁbasele  máa  de 
.  paite  do  don  l)iurdn<;,  decir  que  mataron 
.Blandi'lón,  la  cual  nutvii  llpcada  á.  Bola- 
riz  su  padre,  no  pudiendo  ilisMruular  on 
ñon,  entró  por  la  batalla  llamAndoln  á 
altas,  porque  do  tenia  otro  y  IL  6s(e 
aba  entremadamenlo,  que  bus  {¡htaa  lo  mo- 
in?  oon  eata  furia,  entrando  por  liw  ene- 
ligoit  ain  ningún  tiento  ni  orden,  Uegí')  ¿ 
'  idc  su  hijo  estalla  teudído,  que  aun  el 
:ito  uo  le  habla  Miltado  del  todu;  echAn- 
del  caballo  quiso  morir  junto  cou  f<l; 
in  piedad  suocdió  deste  caso,  que  como 
adidón  no  fueeee  aest  del  todo  muerto  ni 
IBiparado  del  joioio  natural,  y  fiintiesse 
$adeat  alMldándeNiquenau  padre,  qiio 
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onn  ro<;es  tristes  lo  llamaba,  nbríendo  los 
ojos  quiíMi  levantar  la  cabeza  para  hablalle, 
y  no  pudiondo  do  flaqueza,  tnrnú  6.  iuyntar\& 
00  BU  luf^nr.  A  cate  tiempo  fue  sacado  del 
campo  y  entregado  á  Pacenoio;  asai  se  tras- 
passd  el  ünldán  viendo  lo  que  su  hijo  hicie- 
ra, y  juigindolo  por  muerto,  y  onoorrándo- 
sole  en  el  cuerpo  toda  \a  pascióii.  do  habK 
palabra  ni  pudo,  antes,  cubrí^-ndosel^  el  co- 
razón de  dolor,  00  cayó  muerto.  Etitu  nueva 
Wefíi  á  Primaledn  y  á  don  Duardos,  en  los 
eualea  hiTXt  gran  imprissión  de  sentimiento, 
que  en  el  soldiln  se  porila  un  principal  pi- 
lar de  aquella  afronta;  lossnyoa,  como  leales 
vassallos  y  umigotí,  haeienilo  m&s  maravillas 
en  armBH,  por  fuerza  drdlas  r  á  costa  de  su 
snngre  le  sacaron  (¡el  ratmpo,  i^n  intención 
do  dallo  sepultura  conforme  ¿  su  pcnwna;  y 
qucilitndo  algunos  cji  guarda  de  su  cuer|«D, 
tornaron  ú  la  batidla,  donde  aquel  din,  pe- 
leando, T  oon  deseeo  de  vengaajia  de  la 
muerte  de  su  eeflor.  hicieron  muy  gi-andas 
obras,  y  al  ñii  fenoacteron  eti  compañía  de 
otros  muchos.  El  gran  Palmerín,  viendo  lle- 
var &  su  hermano  del  campo  y  no  «abiendo 
en  qiii^  estado,  acompaftado  de  enojo  y  «bo- 
rrescimienio  de  su  vida,  hixo  taiito  en  ar- 
mas, que  ¡«r  fuerJta  dolía»  matí  al  jayán 
Malcuroo,  quiMlaudn  en  tal  disp(«¡oióii  que 
no  pudo  paiuiir  adelante;  tan  senalndo  andu- 
iia  entiv  loK  d«}  su  pnrte,  que  solaniente  ea 
su  eafiicrso  ifr.  ft^etenia  ol  poío  de  la  batalla; 
á  esí^i  tieiniHt.   trn  el  mcJio  de  ks  hatallaa 
[X}mt<n:uj  á.ünber  gran  revuelta;  la  eiial  era 
que  y|i>ren(toe  y  Platir,  cercados  de  sus  eno- 
migoe,  se  defendían  A  pie,  que  Florcndoe 
estando  haciendo  batalla  oon  el  juyán  Panig' 
trato,  siendo  ayudado  de  Platir,  le  mataron; 
mas  Albaizsr,  que   nincuna  ensa  le  queda- 
ba por  probar,  vino  hacia  aquella  parte,  to- 
niC-ndolos  en  tai  estado,  que  «i  no  frieran  ts* 
les  oaballcros,  dioran  lin  &  suk  díue,  antea 
que  PriiualwÜn  los  pudiera  soi-orror,  con  la 
cual  uyudn  Florendr>s  fuera  puesW  á  caba- 
llo; Platir  tenía  una  herida  en  nna  pierna, 
]w>r  lo  ciiftl  (lelejilta  de  rodilla:*,  quo  em  i-au- 
sa  no  imiJeile  socorrer;  como  este  fuwiiie  gran 
por^ona,   rocolado  on   laá  arma»,   nu  habfa 
quii>n  no  «o  quisíesee  aventurar  por  él  la 
vida  por  ayudar  i  salvar  la  suya;  todavía 
fue  Kacado  del  campo  y  entregado  it  Paeen- 
eio,  quedando  muertos  en  í-l  ItermAn  de  Or- 
liens  y  Luymíün  do  Porgoria,  notables  caba- 
lleros en  estado  y  acñalados  en  las  arma.s;  de 
la  parte  contraria  murirt  el  rey  de  liamhn  y 
líos  hermanos  suyos.  Primaloón,  haciendo 
ofl-bnlKar  S,  los  demás,  tornó  A  entrar  en  la 
batalla,  k  este  tiemjjo  entra  de  refresm  Ora- 
musiando  y  Floriano,  y  de  la  otra  parle  Pm- 
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muBtanle  >*  el  ter  de  Chapín,  qac>  eua  la  Te- 
nida de  loe  LiDí«  y  de  los  otroit  6«  niniorió  á 
renovar  l:i  l»nt»lln;  el  dia  pauíadu,  latí  fiipniíiii 
Ibnnw  en  llui|ueí'ion(io,  pori)iit>  piioíilo  naso 
ijuc  mucho»  csboJIeroB  soBalieasen  de  la  btt< 
tallu  por  cubrar  xliento.  tientan  UnU  Knngrc 
[«rtliLin,  que  nu  se  poilian  mononr.  f<or  In 
ottftl  causn,  si  («fnn,  poreoí&D  ontro  loe  pi«i 
de  lüB  cabailiM.  Los  citpibuiea,  puesto  qne 
vi.!89en  que  8«rtíi  i>rovecltiwi)  to«ir  A  '[««  sa 
reui)|^«t«li,  con  tanta  de&i.>B¡)erariAn  y  »bo- 
rrcoÍDÜento  hacina  ao  btUlla,  qao  no  había 
ninguno  nxif  iiuúuneM  dir  «omiego  k  nu  xii\n; 
deata  manera  oomonió  i  cuajar  el  campo  d» 
-<niaert08  en  tonta  cantidad,  i^ue  Ioa  vivotí  tro- 
pKoban  en  «líos  jr  oaúin,  y  nw!  iiioríiin  más 
entn  loa  pies  de  Ins  nühallniír^iie  iiuíi  luuuot' 
tío  suH  enemigos.  K»to  no  tan  Holament^ 
aroulosctó  á  los  caballfrüs  comiiiie«.  cpie 
tamtiii^n  atíniíiDH  fnrnúsoG  morían  d«í.la  ma- 
nera, i^uo  do  lu  pKrtu  de  los  c*riiittaitrM  dio- 
ron  Hii  &  8ua  vidas  el  duque  Drapoa  do  Kor- 
tnandfa,  Urn^onalte  lie  nHTarra,  Albnnfii  de 
Frisa,  rey  de  Dinamarca,  los  uuaLes,  primi>- 
ro  (|iie  diessen  Un  í  siis  dfas  hicieron  tanto 
daftó,  que  mataron  muchos  de  sus  encmigoo, 
poniiie  el  roj-  de  Caspia  también  feneacdfi,  j 
«>n  él  iiuieho)!  4.'aba.liero«i  saflaladüft.  Ia  oiwa 
.andnlm  Imii  trabiída,  quo  ninpino  curaba  dd 
8Í  miam»  ni  de  otro  alguno;  todos  peleaban 
.QOn  áeweode  acabar  sus  dfas;  en  el  t^-ampo 
>^b(a  mooe  coballeros;  laa  butallaa  de  pi« 
nunca  habjan  rompido,  j>or(iuo  de  mandado 
i»poi-i«!  del  gpnerai  ostaban  anaf  enteras  para 
wenrro  de  los  oabslluroe  sí  menester  fuease; 
mas  viendo  los  capitanea  de  la  infantería 
que  la  caballería  «e  oonsumía  del  todo  y  no 
haUa  quien  tu\ieMíie  memoria  delloM,  por 
«omúa  i^nsentimieni»,  no  podiendo  íiirrir 
tantaa  muertea,  airoiaetieroit  nnoa  &  otroa 
con  fuersa  6  fmpeta.  Cosa  de  mucho  espan- 
to fue  ver  este  acometimiento,  ijno  mny  prie- 
to ae  dieron  Bu  io«  naos  A,  lo»  otnw.  KI  gran 
Framustiuitu,  pnssando  con  aii  fiierjta'píir 
entre  loa  cristianos,  »i'  tupo  c»n  Dramiisian- 
do,  luití  lu  anJnlia  hiiscando;  no  oonteiitos 
eoR  herirse  de  la»  pspadaB,  «j  trabaron  (I 
braíoí.,  probando  i-ada  uno  ana  faenas  por 
derriliar  al  otro;  aquf  fiio  neoeseario  «««rrer 
de  una  y  otra  parte,  mi»  i-omo  Florendea  y 
Poupides,  muerto»  lo!<  oaballo»,  peleane»  & 
pie  ou  iH|uella  pane,  fue  neceoearío  sooorre. 
lluB,  Allñizar,  donde  vía  que  ora  necesario, 
socorrfa  con  loa  qoe  le  aegulan,  nanf  que, 

aucdando  Üramuaiando  y  Framuatanbn  mis 
(«embarazadas  d«  eaballeroa,  pudieron  npro- 
TíK'har»  de  eiis  fuertas  niás  á  au  voluntad. 
£»ta  fu«  («morosa  batalla;  la  cual  no  áuió 
ronoho,  que  oomo  laa  atmaB  fkieeean  rotas 


por  muchas  parte«,  herfaase  eñ  las  otta» 
Dramuaiaitdo  íue   muy  herido  de  hencla 
muy  peligrosas,  mia  Fnuaiu>uni«  de  otru 
mayores  didas  por  sus  nuinoK,  (¡nncMüfi  «i 
<le  muerte,  y  no  qocríoado  que  qui«a  «  k 
dalia  que«lawe  nn  nlro.  se  tml>6  coa  Ü  t 
brazos,  y  entrambos  fueroo  al  ioeln:  mu 
como  Framuítante  eetavieeae  más  mal  beñ- 
do,  cnyá  dcUjo,  rindiendo  el  espíritu  «a 
manoa  de  nu  enemigo,  quedando  üramiuiaa* 
do  en  tal  estado,  t^uu  no  pudiüindose  (aneiMi 
píe.  se  e«nu!i  encima  del  cuerpo  tnaerto  de 
KramufiTjinte.  deVendtéudole  algunos  rtiiítili- 
nca  de  siiH  onomi(^  que  le  qaariao  darla 
iiMierte;  y  oon  eatn  ayuda  turo  Jtigsr  de  » 
brar  nl^n  aliento  para  poder  tornar  á  la  k» 
talla;  mas  su  mala  di>qx>dci6D  Bo  ctinseatts 
mucho  trabajo.  A  la  f¿ma  de  ta  muerte  df 
FramuRtanttí  vino  un  au  aobritie  ata  iAa 
r-ompaftia,  loa  cuales,  oercando  á  Draas- 
üiando,  Irnbajahau  por  dallo  la  muart»;  béM 
oonoelá  Uramueiando  que  su  fin  era  lleitaita, 
y  volviendo  los  ojos  á  la  redonda,  do  Ttdb 
níni^no  do  sus  eft[iecialc!ti  amigos  de  Um  en»- 
lee  deeseaba  deajuMliree,  especialnest»  dt 
don  DuardoB,  y  moatrarle  cdno  moría;  lu 
lealmente  amaba  á  él  jr  i  ana  hijiw.  que  é 
doamo  y  aotodad  deste  apartami^'nio  le  dita 
más  pena  qac  la  met^ma  muerte;  y  d 
encomendaUo  li  Arlansa  su  mujer  y  la 
que  delta  nacieese,  que  la  clejd  pcaBais; 
Ti«ndo  que  no  habla  á  quién  eato  pai" 
de<nr,  seni-rcitdo  de  la  ira  comenzó  á 
niiQvno  fuerzaa  y  dar  golpee  fuera  de 
con  loM  oualBs  en  DOco  rato  hizo  mod» 
tra^,  teniendo  delante  de  al  muolioe 
loa:  eou  id  temor  que  lo  cobraron,  le  ruoita- 
tlsD  de  lejos  con  lanías  arrojadiaaa,  vomo  ii 
fuera  al^na  «ei^o  6  co»  que  de  otra  vi- 
nera no  se  podía  vencer.  Don  Daardoe,  tt- 
biendo  de  la  manera  que  Dramosiaadu  eeb» 
)vH,  que  un  cahnllem  iogltia  se  h)  dijo,  y  ib 
cii&ntaa  dosareutnras  aqael  df*te  fortonslt 
tenln  moMlradns,  oingiina  le  pareció  iiruali 
f»í»,  que  vio  A  Di-umiiaÍando  cubi«no  do  kt- 
riílus  y  tie  su  propia  sangre,  y  delante  de  á 
mut'rt)-!  &  Pramiiataote  oon  otros  mochos  ssr 
bullen»,  y  <.«d  él  hadeoclo  naravillaa  oex» 
do  de  me  enemigos,  d«  nanera  qae  oiofta 
amit?)  le  podía  dar  kooorro.  y  traysudo  i  b 
memoria  au   amistad,   virtud   y  eafocas. 
viendo  que  tndo  junto  feneiuia,   debemiiaA 
acabar  con  í I;  entonces,  pooiéadoeie  4  pts,  )$ 
oomenz^  &  esfor¿&r  con  palabras.   Oraia»- 
siando,  viendo  junto  consigo  4  don  Diunto 
y  oí  amor  r-on  que  se  poniaánwrir  junluva 
^1,  sintiólo  en  el  alma  y  oeras&a, 
con  lágrimas  fuera  de  su  costumbre,  q' 
sse  aserrar  su  vida,  pues  eo  la  iWI  ya  no 
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ningún  ramedfo,  porjiío  Molo  nun  tloiMoo 
rr>llc  K  jiontenfa,  fliiplioékndolo  qu&  si  la 
Bña  dp  R(]iiell»  Ituialla  lo  dejiMse  esoapar, 
h  aeordaww  á»  Arlunuí  y  <le  )o  qiia  delU 
haclecse,  como  de  '-"osa  Biiyn  y  rolti^aiiis  do 
Irsinueiando,  911  veMadern  sk-rvo  y  Val 
biign;  p|  <'iial,  nrr^r-idíi  i  tnda  (losTRntiiru, 

Btto  por  U  fe  ^iiya  y  da  suh  antigOK.  Af-a- 
lae  cetai:  pnlntinie,  tan  ^nn  f1aqii<«r^  lo 
Sl>r«TÍno,  '\\ir  M  birn'S  á  asMíntar  jmbro  Fra- 
LaKtanLn,  Don  Diinnla»,  lonipndo  i»nin  ¡htui, 
UtAroTilo  imliibras  para  can&nlall^.  qii9  las 
tifrímae  110  lo  tlojabaa  batilnr;   ^'lamente 
httendÍA  en  dc-romieU»,  juntjtinente  con  M 
ItummtiBte  y  don  Ku^irin  <)e  lu  llrunitn,  omi 
pne   mucho»   t-nhalleRw;   DrnmuHíundo  89 
ípiiiA  el  yelmo  por  que  le  di<<»He  airt^,  con  p1 
RmI  (wbró  aIgCiri  alifmtu;  man  ,;^it^  aprovtu 
Itelw.  que  en  todn  «ii  i>i)(ir|)o  no  haMn  mn* 
^  niDKUDa,  &ÍD  la  onal  su8ini«inl>roe  no  so 
podían  Hwtener?  Rn  aquftl  poco  c^jwmo  quo 
ini  mtiifo,  TÍO  c]ue  KoramonUí  y  dun  Kobi- 
tin  c«y<<Ton  d«lanb<  de  don  IJuañluei,  dueam- 
faaradoe  dp  las  fuorzítn  jiiiil«iDenl«  <3i>n  la 
inda;  aitoncee.   no  qn^ríviidu  ya   ror  inAs 
A  los  DTialcK  no  prHlta  dar  rantMlio, 
tinndo  de  la  mnorto  que  »<•  le  ac^plalm, 
se  poner  relmo  ni  aairdaree,  í|nf>  le  tenia 
tadii,  arr^^iniMió  &  loa  oii»m¡g08;  mas  il»n 
rdn»,  que  no  ¡.«nila  ntuiliar  oossigo  vollr 
ir    por   filí-rta,    le  pntK*(rft  í   i'anenrtio, 
j»  rirwd  y  bondad  dio  li  machos  las  ri- 
*'.  Dntni  lisiando  xa  1«  aniortor>Í6  on  los 
,  que  la  folta  de  rnnrre  desamparaba 
el  wftierco  natural,  y  don  Duanloa,  jna- 
l«  {xir  mnpTto,  t»  tornA  &  la  ImUlla, 
vtmát  el  caballero  del  Salraje  le  sooorríó 
!DB  *n  caballo,  que  oon  ver  á  su  padre  i  tal 
Mtado  llegado  sintió  int>niir  a1  mal  A»  Dra- 
■natando;  li»^  nooorriaron  &  la  pane  don* 
ik  foto  pides  y  Florendoa  se  coiatatiao;  00 
o  liallaron  al  rcT  Gstmllante  atravfí- 
de  horiilaa  mnruli?ii,  qiiA  «olo  A  pie 
it«  «n  compaoia  do  poooa  cahalleroa, 
lAado  do  matar  en  los  «nomi^oit  y  w 
JAfnndxr  dflloti,  quo  antm  que  le  pudi««aen 
Moorr*r  rayA  mnerto  entrelloa.  Si  se  biibioaae 
ét  deolr  ul  dolor  y  psna  y  «entimíeato  que 
dala  matarlo  dosto*  príncipea  recebfa  cada 
wode  sus  amíKOS,  eotla  mitsa  de  qm>  todo 
W  paamae  en  Kgrímas  y  tríst«rza;  do  allf, 

e  adelante  por  la  batalla,  hallaron  i 
idos  puesto  i  caballo  ron  anida  iln  Pal- 
BeriQ  y  de  Primalflfin  bu  padrp  y  de  Klnni- 
■íb,  qu«  en  este  dU  hixo  obraa  tan  aollala* 
das,  coma  *¡  snpiera  qac  de?  Iom  bacanas  d«- 
Ihaae  habla  do  alramar  ritoria  do  hub  «>e- 
ftigoa.  Uar  Porapídce,  en  vguel  lanr  *  donde 
le  oercaron  hiciera  fin  á  mw  diaa,  «  no  fnera 
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de  jiredtd  Mat'adu  d<>l  Dani|tn.  i*rÍma|o<ln,  don 
Uuardoa,  falmí^rln  dr'  Inglaiorn,  t'Ioriaiio 
del  Desierto,  Florendo«,  'inn  otma  mnrhos 
cabnlloros.  no  entondfao  untii  en  peJnnr  roino 
(«n  animar  i  Iub  qn(>  quedaban,  que  aMn  na 
m  prowii'-ia  dolloH  so  siuotrnüin.  Albuizar 
lAmiiÍ4^n  hmía  lo  mianio  con  ntn»  al|^iini« 
»ii  qiiion  trnla  fHS  y  uonllanza,  que  de  Bu 
f<ini>  RRlnluí  tan  ]wrdida  la  e<<per«nsa  de  la 
v¡ti>r¡».  como  de  I»  otra,  (fleaiido  aclámenle 
por  diir  liu  i  buh  día]>,  juntamente  oon  aoa 
trabajos  y  vidatt  de  ana  conlraríos  en  puRO 
dclloe. 

Entonces  se  le  vonía  i  la  memoria  &  Al- 
Isiiear  «1  c:>]nii<L*jodoTargiaiu),  la  wolediid  i-on 
(\»«  9e  spartara  del  y  juu  tu  monte  cun  la  que 
agora  lleraha  della:  nentla  gran  pena  dentro 
i>it  a],  que  el  amor,  &  donde  es  graude.  tieiin 
ofctoa  ai^dfíitca  oonaif^.  Kn  amud  indlanto 
acontecJA  una  eo»a  do  mucha  Uítiinn,  que 
algunos  quo   por  llacn   dispu^iciAn    hnbfan 
quedado  en   la  ciudid   afwníaiia.  iinKw    quo 
tte    ]>artieflsen.   se^ún    HrimalAAn    ocontam. 
viendo  el  «.-ampo  cuajado  de  muortos,  y   a 
Io«  vivos  Un  uborrcdidcH  de  lae  vidaH  que 
liimbi^'u  ilL')>seiil>sri  bacer  fio,  ponpie  ai  al- 
ennoe  enomiRoa  quevIaaseD  00  íiallaHoa  oon 
qij6  Kiti!«fa(x<r  bu  |>Ardtda.  metierrtn  A  robo 
todna  iiis  (umh  do  I»  <-indiid,  y  traídas  A  la 
plaxa  prin(!Í¡inl,   lo>(  ocharon    Tuef^.  OOB  el 
ilOtt  se  oúuBumieron;  y  no  mntiíntns  i-on  ento, 
si  algún  ediñrio  habla  quedado  de  onalqnier 
<<nlidad,  ponií^ndolp  el  mismo  fnogo  lo  dea- 
Iniyeron  todo,  de  manera  quo  «n  poco  se 
lomaron  en  eeníu.  El  humo  llegaba  al  (-íe* 
lo.  el  ruido  do  las  lUmaa  wnalia  muy  lejoe, 
el  fundamento  do  las  paredes  heoban  para 
nunca  feíioaoer  lia'l»  mnrbo  mido  y  estruen' 
do,  quo  ponía  nsiutnlo  &  loft  que  do  lejos  In 
fdsn.  Todaa  rnlas  oowa  pareaclan  ordenadas 
ú  tin  que  no  qnedasM  galardón  en  la  victu- 
ría  do  lU-s  Bni'Riigoa.  Víalo  este  aiiNjiamiento 
■lesde  el  lugar  do  se  hada  la  hatnlbi,  quo  al 
terremoto  Jo  oasombraba  los  oídos,  stgün  po> 
quedo  oapitoio  loe  biso  dotenar  asa]  i  Ion  anos 
como  &  loa  oleas,  y  aoreoceotads  mayor  me- 
laD'-^IU  en  los  orlátianoa,  tornanin  á  sti  ba- 
talla, ooea  mucdio  para  v*r;  y  mii«lio  mi» 
para  ae  doler  della  t<n  ver  lo  qn«  entonces 
tos  más  doetos  calialler'je  liacian,  que  oano 
ya  se  tnTÍM«fn  pf»r  del  todo  muertos  y  oon 
ante  mismo  p'Mmmiento  potouMen,  mn  lA* 
KTtmaa  y  «dlosoa  se  despedían  loa  nnrai  de 
lt>c  nfriM,  onmo  quien  tenia  ya  la  jomada 
cinupttda.  déla  «ual  la  tonuda  estalla  ío> 
cii-rta:  don  Duardue,  ya  rjojo,  ponía  ka  ojoa 
en  i'altoerln  y  KIorianu,  aoordAndose  de  sita 
grandes  beohot  y  eiiáa  al  abo  eataban  Al  y 
*AUm;  jantattMle  coa  sato  twspSMAhalf  el 
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Rmorde  Kl£rída,  fH  cuidiutn  mu  qnc  víríría 
tlesjMirá  <|iic  Imllassn  mt-nos  i  padre  y  k  hi> 
jos;  no  lo  bastaba  el  ánimo  i  sufrir  tan  f^an 
ilolor,  >■  con  «eta  coiígoja  aminba  tm»  l-11üb 
por  iKKXirrelloii,  puruue  hta  vía  meiidün  «n  las 
mayores  pricssuB.  1>&  miPtrní  coriñderauiún 
teofa  conngo  PrimaliHSn,  j  su  corasún  ro- 
busto y  nuii<.'«  vencido,  e»  aquella  hora  era 
triu)pH88ado  do  grave»  cuidados,  uoordáudoeo 
de  lo  macho  que  on  aquella  baulla  perdie- 
ra, cu&DtoB  prínciftcs  y  ciián  HÍngiilares  ca- 
balleros tÍo,  entrelloHásu  hijo  Platii,  lleva- 
do dtf\  campo,  juzgitdo  por  muerto  j  á  Kio- 
roadue  «ok»  dolió;  no  bastaba  su  ¿uimo  á 
retiislir  tan  i^nin  tormento,  anteii  bañodo  en 
iághinas  hacia  su  batalla,  y  yn  uborrecido  di.- 
U  vida  eo  metió  on  la  mayor  furia  de  sus 
ecemigOB,  ¿donde  le  iiiitlaron  el  oaWllo,  y 
puesto  á  pie  comenzó  á  hacer  maravillan. 
Floroiidoe  fno  ol  primero  que  m  apeó  por 
nrnmpunnllc;  trsn  él  Palmerín,  que  enlre  Ioí^ 
matianoü  fue  el  que  mayor  estna^  liixo  en> 
tro  sus  onemigns,  tvocorricndo  sienipro  &  »a» 
amigos  CTi  las  mayores  pri««»u«,  quitándolos 
dcllus  ooa  muy  gran  trabajo  y  afuar.  derra- 
mmmieato  de  su  sangre. 

Prímalefiu ,  juntamente  ron  el  principo 
Florendos  y  í'lomniáii,  oouifnsarun  &  ma- 
tar cimntos  86  les  ponlao  delante,  no  ha- 
biendo '|uien  los  osease  esperar.  Ai)iif  auu- 
di6  Albnizar,  también  cansado  y  faiipido, 
haciendo  diu-a  resisteiicia;  traía  un  aiboUo 
bolado,  con  el  cual  mitraba  ,v  salta  á  su 
voluntad.  El  caballero  del  Salvaje,  dodíoq- 
do  la»  picrnoa  í  bu  caballo,  qiie  nasi  no  se 
podia  tener,  arremeti6  A  él;  trabilnduiie  ú 
braüus  con  él  vinieron  entminlwH  al  suelo. 
Don  Uuardos  lo  socorrió  poui6ndi>»c  también 
i  pie,  y  de  la  parle  dt;  Albaizar  E^cnrmlmon- 
te  todos  los  que  queilaron  vivos.  Uien  se  pá- 
resela que  aquí  se  habfa  de  acabar  de  conKU- 
mir  y  ilciliaoor  todo  lo  que  la  fon  una  urtn 
no  fuera  poderosa  de  deshacer.  El  del  Salva- 
je, acordándose  que  d6]  nusi.-it.'ra  aquel  mal, 
y  qoo  Alhaixar  era  el  ejecutor  del,  quiso  ver 
fá  podría  llegiille  a!  estrenio  <le  los  otros. 
Entenoea,  soltándole  do  Ioíí  brazos,  lo  co- 
menzó &  herir  de  nuevo.  Albaizar  8e  defen- 
día y  ofendía  ooa  el  mismo  &nimo  con  que 
allí  viniera,  que  en  todo  le  tenía  ent«>ro,  ¡ti 
na  ora  en  el  coiituntamiento  de  loa  males 
qno  por  él  hablan  passado  y  de  ver  la  di»- 
buíciAa  de  Ioa  snyos.  No  hubo  nin^iiriu  que 
kw  pndioflm  apartar,  que  todos  los  qii>_>  vo- 
ttlnn  tenían  harto  que  hacer  en  valerse  assl 
do  las  olrao  ayudan  que  venían  en  favor  del 
caballirro  del  Salvaje,  ('orno  en  esta  priewa 
estuvieren  encerradot!,  no  hubo  quien  mis 
imdieeao  tlar  socorro,  de  moncxa  que  oprimi- 


dos de  la  fuenia  de  los  cristianut*.  en  peí» 
no  rate  fueron  todus  muertos  y  el  i-aaj*l 
cuajado  <\&Una.  Kl  caballero  del  Salvaje tuxi 
tanto  en  armas,  combatiÓM  tan  valienWn.  - 
te,  que  por  fuerza  trujo  á  Albaizar  al  : 
ro  estt^mo  de  bu  vida.  De  tal  nuf 
hubo  ooa  él.  que  no  le  valiendo  ol  u; 
socorro  de  ninguno,  dio  ttjn  él  miienii  . .«. 
pie»,  y  en  él  eo  aealmron  de  consumir  tnk» 
los  caballeros  famoeoe  do  eu  ejí-rcit. : 
loa  cuales  las  obrati  de  Albaizar  f<i' . 
mayor  pre^-io  que  de  otro  ninguno,  qw  a 
[íu  virtud  (10  etoHteuía  la  batalla:  y  Irifi  p»- 
rcs<cÍL  diao  de  tan  gran  tenorio  •.'omo  tiien 
el  suyo,  defendiendo  su  viilu  y  ile  sus  aatj 
gofí  y  vassullos  en  cuanto  las  fuenms  le  i 
pallaron.  A  la  postre  murió  entrelloa 
compnfiero.  Muerto  Albaizar,  pnesloqt 
habla  quien  no  llorasse.  ni  aun  por  ello  i 
líos  cailidleroK  que  quedaban  dceampanr 
tju  cuerpo  ni  el  campo,  uomo  sc  ooortaath 
en  laa  man  de  las  batallas,  adonde  lu9 1 
tañes  üe  pienlen ;  antes  con  dewieo  do  ^ 
y  aconipdflalle  en  la  muerte  como  hicjc 
•:n  la  vida,  mucho»  delles  arremctieinni 
<'«b¡Ulero  del  Salvaje,  en  el  cual  ya  no  I 
armas  ni  eaeudo  ni  cosa  Kina  en  ti 
cuerp>',  y  para  mus  mal,  las  fueraaa  < 
ntiídas  y  eutlaquocidaa  y  derribadan,  dei 
lo  que  ni  aun  la  espada  no  pudfa  tener  i 
mano.  Mas  el  socorro  de  loe  caballer(ii< 
yu  lo  hal)ian  deí>bsi-«tado  todo  llef:d  h 
tiempo,  que  1«  pudieron  valer  y  acabar  ilal 
desembaraitar  ol  campo  del  Lodo.  £1  caIn 
ro  del  Salvaje  fue  Nicndo  del  y  et 
Pocencio,  que  como  muerto  le  readbiÁ. 
Uuardoe  su  padre,  no  pndieodo  con 
ni  di&crci'ién  templar  tan  gruí  dolor, 
ora  ver  su  hijo  cnui  muerto,  deda  mi 
p»lfltirn!t  ItenH»  de  lástimas  y  «le  tnuchai 
jHisi/.n,    salida»   del  alma,   como   quii-fl 
aquella  hora  perdiera  el  juicio,  y  ttu 
OisfuurKu  usaba  estremoa  mujerüea,  uaei 
llamaba  &  Flérida  como  tá  eii  ella  tunera  )l*l 
gún  socorro  ú  «yud«  para  tan  gran  (Iefiava<| 
tura.  Entonces,  lerantándoee  con  la  p«>i^| 
ra  determioacién,  viendo  &  todo  ul  mned 
muerto,  desscaba  bocoIlM  oompaflla. 
rín  su  hijo,  no  podiendo  ver  delante 
ojos  tan  grande  doíitruieién,  tenia  el 
dessen,  y  viniéndole  A  la  mesioria  Pnliur 
bien  holgara  con  la  vida  por  tornalla  4  ' 
mas  como  eatus  fnesíien  )»uQsami>'ntcs.  en 
g<5«e  todo  á  la  muerte,  como  aquel  ijqp 
nía  muy  cercana.  Kloi-emioe,  l'Utir.  ~ 
lefSn,  peoAbalee  de  no  hallar  quien 
taase.  Paoencio  todos  los  h*-r    ' 
roo  ontregadoe  recojfi  6.  un  •..'  - 
entre  el  real  de  loa  turóos  y  la  ui< 
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donde  ooo  maestros  qtio  loe  ciitnron  Ins  hori- 
lUs  y  otroe  remedios  noCMsaríoe  &  olloe  tra- 
bnjA  lodo  lo  que  )iii(ji>  para  (|tie  jmr  taita  tío 
S'i  iliHpiím^ia  no  ifisnihípíisíin  dafto.  Míuí  Inn- 
tik  multitil<I  hub»  ijc  heridíis  y  tan  -[inca  di>*- 
BPo  d»  vpair  de  su  pürto,  -luo  c-a&i  el  iitioiTi'-H- 

K liento  Ipr  hacía  tantu  úaüa  ucimu  la  taita 
1a  sangre. 
Sata  8c  puede  creer  que  fue  la  mis  nota- 
Wo  batalla  Jtí!  tnnndo,  por  las  muclua  muor- 
íeti  que  vn  ella  luibo  y  t»l  d0£8M  de  morir 
que  quedé  en  los  qne  quedaron,  en  la  ^-iial, 

laasí  loA  I1D06  como  Ion  otroe  pelen  ron  con 

i%iul  aborresciniiento  de  tas  vidas,  lo  cual 
nuno»  se  tío  en  otra  qne  en  nind^n  tioEn¡io 
ai-onttiecieeM.  Este  fue  el  fin  da  Albaizar,  y 
DQ  ea  (le  eüpnntar,  que  la»  mils  do  la»  veces 

lias  ÍDteneíoni>s,  danailaD  &  lus  prínt^ipios,  A 
la  postre  traen  o»to«  Snc».  l^a  vitaría  de  la" 

/orintianos  uo8tó  Un  cara,  aloanxú^e  tan  sin 
Kilior.  que  no  hubu  quien  para  t^'l  d<-«pojo  du 

I  las  tiendas,  que  ora  innumeriiMu  y  día  pre- 
cio, se  ,acj>jdiciasí>e,  ni  la  cobdicia.  qae  oa 
esUm  tiiMnpus  hace  á  muchos  cobardes  areo- 
tiirarse  &  grrandvs  ueli^roi^,  fue  de  (anta  [uer- 
M  que  monesBe  niogiia  ánimo  á  dessear  oro 
ni  pedrería,  ni  cosas  de  iniii;ho  nreoio;  todo  lo 
T«acfa  la  tristeza  presente  de  la  perdida  de 
Bus  nniigos  y  hi  eoledad  <le  kus  mujeres  y  )ii- 
jne.  que  entre  los  humanos  tícnotiiDtu  futir- 
án qne  todas  las  otras  cosas  hacen  poner  en 
olTÍdn.  El  pnt-hlo  oomrtn,  natural  de  la  tier- 
ra, que  ec  juntó  dospuca  <lc8ta  dcedichada 
batalla  üier  acabada  y  consumida,  roliA  Ina 
Ii>>ndai<  y  gozaron  las  cosaK  dellas;  y  por 
Tintura  algnnoa  tan  bestiales  que  wth  cl 

litro  y  \o  que  loa  purcaofa  tenfan  en  lutioliu.  y 
ntrns  oona  prediwaii  í  laa  rúales  mu  «ntemÜ- 

Imieato  no  conocía,  dejaron  por  el  cam|>o; 

|«omo  miiohas  veees  acontece  á  aquolloe  qne 
rarecí'n  de  juicio  «laro,  ó  de  la  esinrienciay 

'  mmunioxci/jn  de  las  cosas. 

fup.  IJC^T. — Dd  eútu^o  que  DaliarU  dio  *i 
toa  de  la  tierra,  y  eómo  llet'6  el  nterpa  del 
•■mpfrtid'/r  ¡'almerin  á  la  itla  Peligrosa  y 
lo.t  otros  jirinripfji  lirridun. 

Acabada  esta  deevc-ntumda  yttoria,  de  la 
I  nial  ninKimn  de  Ui^  partes  se  podía  gloríK- 
car,  Dallarte  Bal¡6  al  c»mpo  y  recojú  todoH 
loa  mnortoB  pam  dalles  »0])0Íturu8;  y  í  los 
qae  halló  vivos  les  plisa  una  manera  de  un- 
¿flentn«  con  quo  los  hizo  adormir,  par»  que 
lomadoa  en  su  nonerdo  los  aconteKci  míen  tos 
paosados  no  pussieasen  detrimiento  qd  sus 
Tidas.  Estando  vn  cato,  alleei  al  puerto  Ar- 
^entao,  ^benudor  de  la  ida  Profunda,  al 


oual  Dallarte  dejara  mandado  que  viníesfte. 
y  por  8u  saber  ^ai&do  con  cuatro  i^Uis«,  cl 
onal  se  rlesembarofl,  y  juntamente  een  I)a- 
Üarte  t-ntiñ  ou  la  ciudad.   Luepo  Daliarte, 
mnndando  hacer  ajuntnmiento  de  lo»  qm*  nn 
ella  hall"*!,  y  como  del  t(«lo  «ítuvii-sse  perdi- 
da la  esperanza  de  la  vida  do  Primalortu  y 
díí  KlnrondM  sn  hijo,  trayíndoles  &  la  uiemu- 
ria  BU  grande  pérdida,  les  rogó  qne  como  & 
cosa  yn  pausada  y  i  qac  uo  se  ¡Hxlfft  dar  re- 
medio, lo  pussiesen  todo  en  olvido,  y  de«pe< 
dida  la  flaque»  de  sus  unimos  de  qne  esta- 
ban aoompafiado8,  apartossen  do  si  todo  te- 
mor, y  <'on  mucho  cuidado  y  vigilancia  tor- 
naren i  rehacer  eu  ciudad,  no  tanto  por  re- 
ndo do  loe  encminoa,  cnmo  por  parosoor  quo 
la  fortuna  n'i  fuera  del  todo  poderosa  de  ha- 
cer di-1  todo  iMiisumir  el  nomhre  da  la  noble 
ciudad  de  l_'osl«ntinopla,  como  fuera  ya  de 
otras  ciudades  famüaaA  i-n  tiempo  paesado, 
de  laa  ciialeR  agora  no  liabfa  memoria,  y 
para  que  con  más  seguro  consejo  y  delibem- 
ci6u  s«  hiciceaun  surf  cosos  y  toriuiSMn  A  lla- 
mar lo»  ciudadanos  antiguos  que  pnr  su  llaea 
diajMiüiciún  no  entraron  en  la  batalla,  si  allf 
altaban  algnuos.  y  entra  sí,  por  oleoiAn  da 
más  votos,  eligiessen  superior  quo  los  gobor- 
nasse  en  pax  y  justicia,  que  sin  esto  más 
presto  se  matarían  quo  hipiemn  los  enemi- 
gos. «Keto  digo  ponjuo  si  cl  emperador  Pri- 
maledn  y  su  hijo  Florendos  no  tuvicssen  cura 
en  BUS  heridas,  y  nuesln»  seflor  fuero  servido 
di'  llevarlos,  p1  impüiio  quedara  al  principe 
Primaleón,  hijo  de  Florftndos.  qne  df  aquí 
partió  pon  sn  madre;  sn  dkis  ua  uoHERNACirt» 
Á  xilíOPSO  KK  vii>a;  i>,(iisrLA  van  cierto  tiek- 

PO,  KLItlKSlKI  DTHO    rjC    ITtíi    1>E    Al^rRt.  TIKUro, 

6  AiírKi.  ijrt:  de  ahth»  lo  erí,.  si  vikredss 
Qtrr.  I.O  MRnsfw:!!,  Y  en  tato  t.'omodio  serA  oí 
príncipe  Prtmuloón  de  edad  para  gobcriiai 
tíii  reino,  y  vendrá  4  tomar  el  coptro  real. 
No  na  ]»ese  de  ser  criado  alongado  de  tobo- 
trofi,  porqne,  adondo  <^ste  eo  cria,  con  toda 
segiiridiul  y  en  mmpivnla  de  otros  príncipes, 
adoudesetíjercitarien  teda  su  virtud,  para  que 
quede  mereoedor  de  tener  y  p^is*wer  el  nom- 
bre de  mm  aniopnssado?  tan  bien,  en  cuanto 
algunos  se  a(?ürdnrcr  que  han  de  tener  softor 
natural  de  sus  obras,  que  los  |^|uenos  ten- 
drán menos  de  que  w  agraviar.  Todas  estas 
cosas  os  ruego  que  toncfUs  en  la  memoria  y 
las  uséiH  como  vaa^atlos  amigos  de  su  prín- 
cipe. Y  ai,  como  dije.  Dios  Nuestro  Señor 
permitiei^e  qne  el  emperador  Prímalefin  die- 
se fin  i  sus  días,  de  mi  seréis  visitados  cuan- 
do viore  quo  conviene  al  estado  do  la  tierra,* 
Mucho  lo  a^radestüeron  sus  palabras  y  coa- 
seje,  pcslindoles  de  In  mucha,  desconfianza 
que  les  dejaba  de  la  vida  de  Primaleín,  y 
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dMpute  de  pedilla  al^nnaa  reoea  Buprfnoipe 
y  ver  que  con  juetoB  eBcnaas  se  les  ne^ba, 
le  rogaron  les  aijeese  en  qué  parte  se  orUba, 
para  enTÍalle  á  visitar  oomo  &  su  natnral  se- 
fior.  cKi  aqnesso  puede  ser,  respondió  Da- 
liarte,  h^sta  que  su  edad  os  lo  muestre,  mis 
su  oriación  os  diré:  que  es  en  la  isla  Peli- 
grosa, la  cual  fue  de  Urganda,  de  que  me 
hizo  merced  mi  liermano  Palmerln,  que  la 
ganó  i  oosta  de  su  sangre.)  Como  ya  no  hu- 
biesse  más  que  hacer  ni  (íeair,  tomando  el 
cuerpo  del  vi^o  emperador  que  en  el  monee- 
terio  de  Sanotá  Clara  quedara  embalsamado, 
juntamente  con  los  de  los  otros  reyes  j  prin- 
cipes, les  metió  en  una  galera  de  las  que 
Argeutao  trujo.  Prímaleón,  don  D^ardos  7 
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nu  hijos,  oon  Reñido,  Giwúao,  Uonote 


de  Cardefta,  BlandidÓn,  qns  tunWfip  ibtt 
oomo  muertos  fuera  de  eu  jui(áo,  ^len»  me- 
tidos en  las  otras  con  todo  re^gnardo  j  ne- 
siego,  curados  j  viutadoa  oon  tant»  t^;Qu- 
cia  como  mareóla  la  calidad  áal  pahgioy 
neoessidad  de  sus  personas. 

Assí  salieron  del  puerto  de  Costontinopk 
á  plata  del  pueblo,  que  do  nuOYO  lloraba  bu 
desaventura,  sintiendo  por  grave  oaa»  huía 
los  huesos  de  sus  príncipes  no  dejárselos 
poseer.  T  caminando  con  próspero  viento, 
llegaron  &  vista  de  la  isla  Peligrosa.  Y  del 
recibimiento  que  lea  fue  heoho,  y  da  lo  qne 
más  passó,  en  la  tercer*,  paute  desta  histo- 
ria se  os  dará  muy  entera  relación. 


FttB    niPBBBSO     EL    PBESSEKTK    LlBBO    EN    Li    IhFEBUX    CxtJDAD    SE    ToLEDO ,    EH    CASA    DE 
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EXTRAVAGANTES 


I 
L  DESTRUICION  DE  JERUSALEM 


U  DESTRÜICION  DE  JEBIISAIEII 


ÍUaCSCA  I.A  tTTRTOlUA  nEL  SOBLS  YlH- 
lUÍO,  CUrKKAIKIR  TiF.  KoUa:  «XIHO  EXRA.1^ 
tf  FE  DE  JESCCIUUSTO  n>n^CB  LO  SA.S'O  pr. 
iXmt  IJUE  KL  TESLl,  V  UttI.  DESTIttTY- 
n€  DK  JeBD8AI,EK   T   DK   IJl  HVCKTC  DE 

r 

I   couiENgA  Mj  libro 


ibo  de  qiiaranta  e  doa  aQoe  que  Jeea 
'9  neftor  fue  pu««to  en  la  orui,  hania 
|bre  (|ui>  «TU  «aperador  «n  Radia,  ol 
Uiu  nunbru  Vciepa-siano,  b1  qual  Hláo- 
el  Inijierio  romnno,  e  Ijombardía,  a 
ig,  e  JoniBalem,  c  muohas  partidas 
IlL^,  e  Auia  vn  ^u  (|uo  aniti  nonbre 
.lEate  omporador  Veaptuiano  acloraua 
}]iM,  »  aula  grandes  riq liazas,  o  deloy- 
¡  ea  loe  vioioH  oariwiee  d««t«  luuailo. 
|1  ^>eoado  en  que  biuia,  nuestro  mñor 
Wriiito  emitióle  ma  eníermednd  muj 
I  ea  Ia  bu  fns,  e  aoufseta  «nf«rir|edad 
t  que  tenia,  lodoe  dia£  1«>  orixúa  tanto, 
dos  be  do  la  corte  ilel  umporador. 
lo  que  ^'M^i  día  empooraua,  uuieroa 

0  que  uuÍ£6Ban  fíaioos  a  QunijiuiOB,  los 
i  que  (»iidie8aea  auex,  aasi  4ue  ouie- 
iWDbisr  por  BQUchaa  partee  del  impe- 
)  vioMiseQ  loe  mejoree  fislcsos  o  i;ura- 
í  Roma  per  «anar  al  emporador,  oeu 
i  pooott  diaa  faemn  ayuntados  muuboe 
B  ^riganos  mi  ítortiiL  por  Kanar  al  em- 

e  ansí  onmo  funron  ayuntado»  oiiie- 
'«OBsejo  qua  ñiesnuu  uxlou  ¡i  vur  v\  üíí- 
r.  E  quaodo  fueron  ontü  el,  ■;  vierun  la 
^cia.  acordaron  eada  vno  por  si  ladm 
i  ciir«896n  del  emjiersdor.  Y  <i«anto 

1  haxian,  man  erecta,  e  tanto,  qna  hoo- 
¡Je  podia  ver  los  diente»  ni  laa  q^iiíxa* 
|Hi  que  IflR  Baicoíi,  dosquo  vi(«rnn  <:|iic 
lOdiau  iaoar  ni  gimrtsMr,  toduu  ec  fac-- 

Piius  tiorriu.  df  inunc-ru  quu  no  (|Ub- 
ainguuo  ni  curujauo  eti  Roma,  «lue 
E  desampararon  y  por  núedo  del  em- 
ay  no  quedaron. 


í 
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T  desqae  rio  el  emperador  que  (odoe  los 
flaima  e  ^urT^anoe  lo  hanfan  desamparado. 
pensó  entro  si  que  no  aeria  inuctia  la  mi  vida, 
|)ero  que  antea  qtio  mnríeaso  quería  que  fuee- 
aa  au  fijo  Titus  emperador,  por  que  rigseae 
e  fpjuemaffia  todo  oí  inporio,  «  hita  veoir 
aoto  ei  el  au  aaaoHC^,  el  quo  ania  aoabre 
GayB,  e  mandóle  que  fizieüse  hazor  oartaa,  u 
mando  por  todo  6l  iupario  de  parte  del  em- 
perador H  todoa  los  reyea  e  duques  a  condes 
C|UQ  deade  nn  cíerton  días  ñiPsaen  juntados ' 
en  Roma,  [lor  rauín  quo  et  emperador  quena 
tener  aortiia  a  quería  ooreonr  a  an  hij'^  Titux 
ompacudor.  E  asai  que  las  i-artat%  n  loe  msn- 
áaáotí  ••  hh't'-roa  por  todo  «1  ínmrio,  e  eu 
|iOL'Otj  diii»  fuuroD  ayuntadna  en  Roma  reyes 
o  duques  o  oondes,  e  otros  muchos  grandes 
honbrsa  e  muy  muehuíi  ooapnlUta,  e  quaado 
fueron  llegados,  fueron  a  ver  al  Bmperudor  a 
loB  palacios  donde  estaus,  e  hitieronle  reas-  ■ 
rencía,  o  miráronle  ao  la  ba,  o  riéronle  tan 
feo  o  de  mala  dolencia,  qoe  Do  pudieron  es- 
tar quo  no  Uoraetion  del  flsro  nal  de  su  >»- 
Qor;  o  el  emperador,  quAndo  los  ndo  asi  llo- 
rar w  todos,  ompaoolee  áo  deair  estas  pols-  . 
bras:  <>~obles  reyes  e  hermanos,  no  lloreys ; 
por  úMa  dolencfa  qoe  los  nuestros  dioses  nos ' 
liBD  dado,  mas  qoándo  a  ellos  plaaeía,  ellos 
nos  nanaran,  mas  rogndles  que  nos  quíerao 
darnalud». 

ÜApfnn.0  I. — De  la  rf*pue*ta  ijtii  dio  él  h- 
neaoai  ai  emperador. 

Entouoes  reapondio  (layít  au  seDeeoalt  qoa 
eetaua  delante  del  emperador,  e  eo  presént- 
ela o  dolantü  de  todos,  dixo  a)  ompsraúor: 
«Do  f  cMi  me  marauiUo  mucho,  soBor,  s  oomo 
{lodeya  doair  que  los  vueetroe  diosea,  que 
son  ydoloa,  ajran  po<)er  ile  os  aunar  do  vues* 
tra  (inlencia,  ca  ello«i  no  han  poder  de  fsKier 
biun,  sino  todo  ma);  la  razón,  porque  ea  el 
luuudo  no  sy  sino  va  Uios  todo  poderoso, 
el  qual  fizo  y  formo  todo  el  muudo,  e  es  ma- 
yor que  los  Tuestrox  di'.rAea,  que  no  iLsa 
poder  do  oe  saoar,  maa  bazer  muoho  m*l». 


sm 
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Cap.  n. — />  ¡aji  paiabraa  que  eran  entre  el 
emperador  e  tu  tertétcal. 

KcsíKMi'iio  t-i  omjierador  a  'InyH  mi  soiioe- 
cal,  c  ilixnle:  t;r(nnii  Biilies  tu  <]íík  (ttro  ilio» 
;  ay  sino  lo»  iiuestmnV» .  <íÍ(*nor.  to  in  se  muy 
^biPii)  e  (If^zirvottto  ho  como  lo  so.  I>i>noy8  »i- 
W.  nefior,  qne  en  el  tipiiiix»  tjoí  vuestro  »o- 
lor  p«(ln*  Cfsar  Augusto  i«ra.  b¡uo  yoni  cm- 
girador,  nqui  i"!!  Koma  hiiíh  vn  liombre  qu«< 
írn  (liBoipuJo  de  vn  gran  propheUqiiomala- 
111  los  judíos  en  JenisiiloDt.  y  ]>redicaua 
nqiii  en  Rom»  a  uiutJiüS  geiit»:*  escondita- 
mente,  por  mieda  de  vueslr)  padre  y  de  hin 
tiii^  mentes  qtic  no  lo  nutasaen;  y  dO'ZJu  como 
eu  -ÍPnisaloui  niiia  pstjMlovn  gramlí?  pmfi'ia, 
el  qti&l  auía  iioribrcí  •li>í<it  l'hriRtn,  y  rpic  Oflbo 
santo  profeta,  que  toníUL  sotcnta  y  dos  'íiVf- 
pillos  niie  jniaii  con  el,  y  que  cnlrc  estos 
dUcipiilotí  praii  1(«  dnte  d»  Hii  sen-i^to,  r  •!<> 
aquesto»  doze  fuo  el  vno  quf>  In  vendió  a  Inx 
jadioB  por  tr«ynta  dmeroe.  Ki  qnal  auin  nun- 
bre  Juda»  EHcuriotli:  y  quaadu  hoiio  rocebi- 
-  do  loB  treynta  diuero»,  que  se  arrejiinlio  de 
lia  traycion  y  del  gran  mal  que  ama  hooho, 
y  qiio  torno  le»  dinerofl  a  los  juilioB,  rna» 
eU'rtí  no  lo«  quisieron  tomar,  fjue  el  los  echa- 
ra en  el  wmplo  do  Salomón  y  ijuo  so  fui'  u 
ahorcar,  y  que  loe  diablos  le  llouaron  la  8U 
ammiL  a  los  infierna^  para  sienpre,  y  qup 
loa  judíos  1raydnr«$  loniiirou  uI  uiuto  pro- 
pheta  muy  abütadanieole  ]M>r  l<^e  milaeros 
qiiV  haeia,  ca  el  sanana  los  cnfermoit  ile 
qualqnier  enfiermodad  que  riiesse,  y  winaiia 
loa  oontrcchos  y  aonana  lo»  endomoniadns,  y 
rMUMÍlaiin  los  mutirtus.  Ai<«i,  señor,  por  el 
bieo  que  aquel  santo  proplieta  har-ia,  ouie- 
wnle  muy  grande  einbidia  loa  iraydopes  de 
loa  judíos,  y  asai  que  lo  acusaron  ante  el 
adelantado  Pílatos,  y  Iiiepi  Pilatos  juagólo  y 
atormentólo  muy  mal,  oa  el  fnn  ar^tado  y 
coronado  do  «spinas,  y  fuo  enolarndo  oon 
.«rondes  y  p^osoa  ctaiioti  por  los  pie»  y  por 
^láa  manoa  en  rna  eniz:  y  mas  aiiia,  que  li* 
dieron  a  beuer  flet  y  vina^e,  y  inas,  asfinr, 
que  le  dioron  vna  lausoáa  por  el  eu  oostado. 
K  &f^i  que,  soSor.  ros  Ted  el  galnrdcn  que 
le  dieron  por  el  bien  que  lea  hazia.  V  por 
tanto,  seílor,  yo  no  so  oiro  dios  en  el  mundo 
sino  nn  solo  Dios  todo  poderoso,  qtio  hizo  el 
cielo  e  la  tierra  e  lodoH  lo»  Iioinbres,  y  es 
mayor  que  todos  los  vucsti-os  dioses,  porque, 
MDor,  yo  no  veo  mejor  sino  que  ombicys  a 
Jonimlcn,  donde  fuo  aijucl  («neto  profeta 
criicitiatdo,  ni  por  ventura  pudiessen  auer 
algttnaa  ooaaB  o  reliquias  que  ouieftaen  esta- 
do  de  aquel  raado  profeta,  o  que  te  ouies^on 
locado,  q  ua  cr«o  yo  quo  luego  que  iros,  señor, 
la  vieeedM,  que  luego  serjjadea  sano,  auíen. 


do  roa.  seiior,  firmo  fe,  e  eaperanv*,  i 

creencia  eu  aquel  F^nnin  profeta  Jeaat 
como  e»  verdadi'TO  Diooi  to<io  poduroao 

Cap.  tli. — f>t '•otHQ  el  emperador  pn^ 
Je^í  Cfirinío  cre^  e»  U»  j/doto^ 

^Ámigo  0b,v8,  dime  tu  si  ettte  aaoc 
fota  crey»  cu  Ins  nuestros  dioses»;  e  i 
din  Gaya  el  nanescal,  e  dixo;  «De 
niarauillo,  sefior,  como  jtodeys  deiir 
sedor  de  toilii  ol  mundo  en-a  en  los  y( 
en  loK  vuestma  diosett.  que  el  en  seftoi 
diosoit  e  mayor  que  todos  ellos-». 

f  Ap.  IV.  -  [>f  como  el  emt>tradof  « 
fiujimr  h»  reliqutftí  de.  Jcmu  Cftní 
i^rñnl  de  Qay». 

Respondió  el  emperador  al  senesa 
vos  di^te  vos  mand'i  que  hí  elloasai  ( 
dotis,  que  liiego  agora  vos  aporre} 
pausar  en  Jenisalpji  alli  tlondeeraaqi 
lo  profeta,  ea  yo  prrimeto  que  »Í  esU) 
profetfl  mo  gtiiiroce  do  aqucMu  t-nfem 
de  aquestii  dolcnoía.  que  yo  vengan 
muerte,  o  dezid  u  PiLalos  mi  adelanti 
eximo  no  me  ha  embiarto  el  tributo 
düUe  de  siete  iilloa.  e  daltle  esta  üartl 
K  luego  Gaya  el  senewjil  bc  npívre. 
pnssar  en  Jeruíuilen  por  mandado  dd 
rador.  K  Giiys  tomo  cinvo  eauallertw 
aeonpiíñamn,  v  despidiéronse  del  emp 
«  "aualiraron  hasta  vn  lugar  que  ha 
Marieta  y  ea  puerto  do  mar.  E  quaod 
el  HCnescal  fue  lleicado  ul  lugar,  hÍM 
vna  fuAtN  para  pausar  eu  Jerusolen 
quinze  días  Tiie  nrmatla,  e  biso  poner 
mucha»  viandas  quo  fueron  ntenefUr 
que  fue  basteeida,  metiéronse  dentro;- 
tro  señor  Dios  qaiao  (iiie  twnasen  pi» 
la  eibdad  de  Acre,  e  aOB|rae«  partiert 
Aern  e  arribaron  al  puerb)  de  Jab,  qi 
tree  jomadas  de  .lerusalen.  E  qoando 
en  JafR,  estuvieron  ay  tres  día»,  e 
cauatgaron  hasta  .lerusalen  tan  SoUiD' 
senescal  flays  e  los  c-inoo  canalleroe, 
la  ntrn  eomjíann  quedo  oa  Jaía. 

Cap.  V. — Di  Mnio  llego  Gajfe*  m  M 
6  de  como  lo  arogio  Jaeoh  en  surá» 
como  dixo  el  tmfMial  Oaya  a  Jatabf 
anta  tenido  n  Hierutaie^n .  | 

AI  tercero  día  llegaron  a  las  paeii 
Jenisnlon,  e  alti  hallaron  vn  honha 
nuia  uombrc  Jacob,  el  qual  era  (wlrtJ 
ría  Jaoohe,  y  el  Kenescnl  pregunto  aJt 
donde  auia  posada.  E  Jat-ub  respooiÜo 


ÍuMcal,  e  diso;    *S<flor.  tm  venid  ouiní^, 
tjtie  yo  vw  mostniro  tiiion»  posada»;  e  Jauob 
licuólo  a  su  oam.  o  oiiicron  viimdas,  e  r«lreB- 
•:ar(;tm  y  holgaron  Uittn  a'|n<>l  (Iía.  e  desque 
vino  la  nocho  dorinieron  e  hnlgvirriii;  ijuntulu 
TÍiiu  la  ttaiiaa*,  Jncoli  »t>  l<>uii»to  untes  qaa 
el  senescal,  e  iletitiim  so  leuunto  >■]  i^nf?fli-.i1, 
Jacob  lo  tomo  jwr  tu  luuno  c  dixali^:  <S«nor 
lioe8{>ed.  smys  muy  bien  venido  e  to'ln  viic«- 
m  oompnna.  por  qne  vos  ruvgo  4110  me  di- 
giiys  de  donde  coyn,  e  como  os  dÍEcn,  y  por 
qui-  cansa  soy»  reiiido  a  v»ta  lábiiud,  itn  jtor 
Tentiirn  yo  von  daría  recau'lo,  e  110  liticdura 
pttr  mi  do  vi»  dar  buen  endeíAo  de  lojo, 
a»ei  oumo  (ti  fitesaedcoi  mi  hermuno.  u  dijiíto 
aued  vuestro  a«iiortio,  t[iie  no  eo  mna  (^uo 
voe  diga*.  Keitposdio  ijI  ncntecAl,  c  dixu  a 
Jacob:   tSofior,  u  mt  dizeii  Onys,  e  soy  da 
Itoma,  y  sontw?»!  dy  mi  seftor  y  vuostru  el 
emperador,  e  noy  venido  fcn  iista  tierra  por 
'lensajero  de  mi  neftnr  e  por  liatlar  alalinas 
a  que  scjin  pruiK^hoífiK  a  e\.  f'ürí[iio  vr>>i 
lys  de  «sabor  'jue  mi  nenor  el  omporador 
roa  doknciM  muy  f\ierl«  en  la  su  Taz,  c 
80  ha  podido  hallar  lisíeos  ni  «.urujanoH 
el  mundo  (ine  lo  pnedao  guareocor,  por- 
I?  a<|nella  dolencia  cada  día  crcoe.  atei  que 
ha  jirtetüdo  c  vomido  Ia  su  fax  de  manera, 
e  le  piu-Cáccn  In»  dientes  e  lan  <|iiixadiiti; 
quutitu  nuiB  nieloxina  lo  jioncn  en  la  llaga, 
Cfc.-e  y  empeora,  porqm;  sabed  que  yo 
ij  Tcuido  en  esta  tierra  si  jwr  aventiíra  po- 
'ia  bailar  aqni  algunas  cosas  0110  fuaiaon 
leoboeas  ;i  mi  seQor,  para  lo  eanar  de 
|ttella  fuerte  dulencia,  ponjUR  voh  mego 
noBM  eneubierU  iiiiig^iina  cosa  quo  siw 
iiechoea  par»  mi  señor,  e  sab^d  que  yo 
tornare  jonuut  a  Koma  haslu  iiuo  halle 
ifdio   para  mi  seAor  el  t>iiper!idor:    ¡jor 
inu>,  seílor,  OB  plejta  que  si  aabeys  algunas 
ootoa  que  mun  prouochofias,  qne  no  me  itcau 
negaiUi,  c  yo  hazervos  he  el  mayor  de  la 
usa  de  mi  señor  el  emjwrador  sobre  quan- 
toam  vllufion». 

kf.  VI. — De  loff  jmlniíra.i  tjitc  tlf\¡a  Jacolt 
o(  tentJKoí  qne  xi  vreija  ri  Kmprraiior  f» 
Jmi  Chrinto. 

Besjwndio  Jaeob,  «  diio  al  senoscal:  «So- 
*w  hiicppod,  ¿subeye  vr-s  (ri  mi  »añor  el  cm- 
["■idnr  creo  ea  aquel  nauto  profcCa  que  a(|u¡ 
■-1' «lii  cibdad  tomo  inii'-rte  e  pamíon,  que 
)  1 1 1  vi  e  lo  aynide  a  dosL'tínder  dí?  la  t-nu,  e 
"'">«n  amigo,  «lue  aula  Jiotnbiis  Josnplí  Alm- 
jniMtia,  y  lo  posimos  on  vn  monuin<'iito  qne 
'^  '.  ^j'*eph  aiiia  hecho  hazor  para  si,  e  rcfinseito 
^i  «ternero  dia?>  Dixo  el  scaoseaJ:  «Señor, 
■'  »«ílor  «don»  loa  ydolo»,  e  no  dexaria  por 
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ainguna  giiisa  el  ador«r  de  aquelloHi.  Y 
reeinndio  Jacob,  o  dixo:  «SoOor,  tornadvcm 
para  Huma  a  mi  BGflor  ol  enpcrador,  e  dozid- 
le  que  M  [niij  oreí-  en  el  santo  profeta,  que 
I^ior  ningnn  tíenjtn  no  guarecerá,  rntut  si  el 
i^ri.'O  1)110  el  Q9  verdadero  UioH  todo  poderoso, 
luego  »er«  Kuno  de  la  euferinedad,  asi  Como 
muchos  otros  sou  sanos  por  la  su  creencia. 
K  oontarvns  he  vii  gruii  milagro  que  en  esta 
cibdad  acaei,-io.  Vnu  mnger  que  ania  noflbro 
Verouica.  e  fue  de  tierra  de  Galilea,  la  <|ual 
auia  muy  grau  euíermedad  e  fUerte,  de  gui- 
81  que  tto  oeaua  estar  entre  las  gentes,  • 
como  ella  HUpo  quo  ol  sancto  profeta  lloua- 
uan  a  la  crur.,  ouo  muy  gran  dolor;  como 
ella  eroya  on  su  0Qrar.t)n  ijun  aquel  tioAor  la 
sanana  do  lii  »«  «afcrmedad.  llorando  vínose 
para  «1  Ingnr  dul  monto  Caluai-io,  adunde  los 
juiUH>sauinn  do  poner  a  Jesu  Christo  eu  la 
cruz,  e  ni  pie  do  ai^nella  cruz  ostaua  eaten- 
dicndo  au  madre  eoii  vn  dihcipulo  que  deKÍUi 
JiiHU.  E  la  Veruiiien.  dcwi'io  oyó  de  como  le 
lleiiauun  tan  abiltudamento.  tanfa  en  m  aw> 
no  vn  pnño  de  lino,  e  quando  el  «anto  profs- 
ta  emparejo  oun  ella,  mxnle:  «Itfugcr.  dame 
eese  paKo  eon  que  me  alimpie  la  fas»;  e  la 
santa  Verónica  diogelo,  c  (junniio  ol  santo 
profeta  houn  alinpiado  In  eu  fu/.,  turnugelo, 
e  dixole  assi:  *Muger,  al';B  csac  paño,  que 
coTi  OBse  sanaras».  K  cenando  la  Verónica  lo 
louo  Ksú.  abrió  el  pa&o  e  vio  en  ol  la  fax  del 
Hol  K»nlo  profeta,  y  luego  fue  aaiiu  e  limplu 
de  t>^ilA  dolencia,  bien  asei  oimo  el  dia  eil 
que  uaseío,  por  lu  buena  creencia  que  ■ 
hauLu  on  el  lunto  propbeta  .leen  Christo 
poderoso,  que  en  e  sera  ]3or  siempre» . 

Cap.  Vli. —  Como  üay-^  rogo  a  .faroh  ijue' 
embituM  por  ta  mtiger  Vcrv'tiri. 

Respondió  (.'tays  ol  ecnesoal  a  Jaoob,  e  di- 
xole:  láeflor,  todti  esto  croo  yo  verdulera- 
mente,  mas  yo  toh  niego  que  embíedcs  f»)- 
eaw  miigor  Vi>Tonica,  y  Ucnurla  he  a  ral  se- 
ñor ol  L-mperador,  cía  yo  se  bien  que  el  creeiv 
firraomcnu»  ledas  estaa  cosas  quando  el  sor 
nnnn  (le  la  üu  enfermedad.  &  toda  la  cbríl 
Uiindad  sera  ensal'.-ada.  Y  avn  yo  creo< 
veugara  la  muerte  fiel  santti  iirofuta».  Ju 
luego  eubio  por  la  Verónica  que  vinicaBO  i 
el;   y  ella   Itiogo  vino  nntn  el  senescal  dc 
em|ierador  que  lo  auíiv  luen'.titer.  V  qnau'U 
Verónica  fue  delanto  del  ¡teiieacul,  Jacob  " 
dixo  la  nizon  por  quo  el  si-aescal  era  al 
venido,  c  do  coino  ella  auia  de  yr  en  Roma 
para  grim-osccr  e  sanar  al  emperador,  que 
iisLaiia  muy  mal  enfermo  da  fuerte  dolencia; 
o  VeroDico  dixo  que  lo  plaitia  de  yr  a  Homn, 
que  olla  oroya  con  U  voluntad  de  Dios,  con 
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iát  ella  goareiscleni  e  satnini,  ijin?  ol  em- 
perador pittnBOeríA,  o  ludo  ul  jiuuMo  oroúria 
ea  Jesu  Chríitto  sí  el  «inper«<l<>r  iniibioso 
creer  ñrmemniitc?  al  Hanbi  profeta;  n  Ouys  d 
Miiaeaal  oilo  i;ntiidn  gozo  •lunnilo  vio  U  bue- 
oa  volontnd  do  Voronif*,  o  8*>  aparejo  ptra 
tornar  an  Kumx  a  su  scúor  el  umitcrudur. 
E  QayK  el  HOueNcuI  sa  acordó  e  díxi)  »  Jacob: 
«Toqiiiaro  hablar  con  PilntOR*;  e  Jacob  le 
dixo:  <Vo  ^re  con  vos»;  c  «aboe  i>  dos  íw 
ru-TüD  ¡i  PíLatos,  e  liabUroiile  dulaula  dol 
(«ID ¡«lo  de  Salamon,  e  el  seneat^al  iialudol»,  o 
lUxole:  «I'ilstos,  yo  mensajero  bo  del  empe- 
rador mi  señor  o  nieAtro  que  es;  inandavOR 
que  por  mi  1q  «nbiedes  el  tributo  vjne  le  de- 
iioj's  do  vij.  anoe,  o  nuoys  hd'ho  muy  m») 
cu  DO  lo  cabi«r  d  iríbaUi  do  uadii  uño,  o  por 
ciorto  el  ompcrador  ne  tiene  de  tos  ](<jr  mal 
pagado:  man  eaptu^  por  ijnanto  esta  tierra  ok 
tan  luRfie,  yo  tos  etKjOMre  lo  toas  quo  piidie- 
re,  011  Ul  muera  qtio  no  tus  lo  terna  en 
m<ü:  ediMU)  aued  ruestio  acuerda  e  uonHejo; 
i^tad  «qoi  yo  soy  el  seoescal,  y  ore^ma  lo 
que  TOS  digo  por  nú  señor,  e  aya  vuestra 
rettpiíetttaa .  E  qu&ndo  Pilatos  ouo  entendido 
al  sencecaJ,  recibido  la  L-arla,  d  lixole  mal 
rostro,  o  respondióle  muy  altiuamentc  e  ame- 
naianilole,  o  díxole  que  auna  na  anuerdo,  T 
laego  PUatoft  m  aparto  con  td  mal  hombre 
quoorasD  »one«cnl,  que  aiiia  nombre  Barra- 
boB,  el  quai  lúy  lu  oarta  del  emperador,  o 
qnaado  oiüeron  ambcH  a  dos  hablado,  torná- 
ronse a  la  otra  gentn  alk  donde  estaun  ol 
menSQJero  del  emperador  con  Jaoob,  u  oa 
prrsL-ncia  do  todutt  dixo  Darrabait;  tSonor 
riiai»a,  yo  TOS  dü  por  consejo  que  no  embio- 
áiM  el  tributo  al  emperador  ni  la  tengadt-s 

Sor  seSor,  mas  le  uunplc  a  oí  que  sea  sefior 
o  fioma  e  de  Lonburdia;  e  ava  os  i3Ígo  mas, 
que  seguro  podoys  o-itar  diisto:  i^ue  si  el  em- 
periulor  w»  quisiere  venir  o  passar  con  «ne 
(«npaftas,  'lue  por  mengua  de  aierna  no  pue- 
de mucho  exUr  ni  biuir  en  esta  tierra,  e 
quanto  mayar  poder  viniere,  mayor  daAn 
aBra  suyo,  ca  se  perduran  de  sed  las  sus  iwa- 
paftas,  por  lo  qual.  »oñor,  no  os  cabe  tenor 
miedo  del  emperador»:  e  PUatos  tono  poi- 
bueno  el  consejo  que  le  dio  Barrabas,  e 
quiso  prender  al  eenesoal  del  emperador 
por  to  matar,  lías  Barrat»ui  le  dixo:  «Seflor, 
no  lo  faltados;  ca  mensajero  no  deue  reoobir 
mal,  aato^  puede  de/.ir  todo  quanto  quiere 
d<^l  emperador  e  dn  qnalquier  que  lo  nmbia 
on  U  meosajeria»;  e  oon  tonto  ím*  partió  Qays 
el  soneseal  do  Pilatoe  mal  ptigudo,  e  ealioee 
dixiendo  que  mal  curutejo  huía  tomado  l'ilu- 
tos.  S  qiiando  fue  a  oasa  de  Juoub,  tomo  li- 
cencia del  e  de  toda  su  conpofta,  e  prometió- 
le qoe  lo  pondría  en  graoia  e  merced  del 


em|»eFador,  e  diola  grarjas  e  meroethi 
iseniloio  que  hecho  te  auia.  E  salto  da  Jan- 
nnlem  oou  la  mug^r  Veroaioa  «  coa  Iq<  Hsni 
cnnallorivi  qitp  lo  aronpan&UBB,  e  raase  fSr 
RU9  jernadait  hasta  qne  fueron  en  OeeaMS,  • 
alti  cMniron  on  la  nao  oon  que  viaiemn, « 
andotüerun  hii  viaje  Ísmüi  que  faenm  ra 
Aí-re,  E  nuestro  scllor  Dios  quíaoles  dar  tan 
buen  viento  que  en  pooos  (liaB  llegaron  ■ 
Barlela,  donde  Itegoron  con  gran  goso  ana 
tomauan  a  su  lierra.  E  allí  cstnnieron  des 
dias,  e  al  tercero  dia  caualgnron  en  )!ub<«* 
uallos,  e  vanse  para  Roma;  e  el  setwnnl 
auia  grande  esperanza  en  el  ranto  pref^ 
que  su  señor  sanaría,  por  donde  el  aloaiií»- 
1-ia  grande  honrra  e  mncbo  protioobo.  ¥  cea 
eííLa  i:eperanca  oonalgo  ol  aeDeBoal  oob  Ik 
santa  rou^^er  Verónica  e  con  la  otra  sa  coo- 
pana  por  iins  jornadas,  hatita  Uegar  a  Rataa, 
on  donde  el  emperador  lo  catana  aguardando 
oon  grande  desíwi. 

CiP.  Mil.-  De  como  jtluyo  ai  «mpemAm 
eon  la  ttmida  de  Ottftx  m  Mnasea/. 

Quando  el  emperador  oyó  doüir  que  Gajt 
811  senescal  era  venido,  ouo  gran  goio  e  pl: 
aer,  e  deeeeaiía  mucho  hablar  ron  el  j- 
su  salnd.  En  la  mitón  que  Oays  sii  ttfnf^-  .■ 
fue  llegado  a  Roma,  e)  emperador  aiún  ti<> 
dio  juntar  su«  cortee  do  todos  los  noblos  «k 
sn  inperío,  aiui  d«  reryee  como  de  dcqoest 
de  condes,  o  de  otros  mochos  canalloros,  for 
quiínto  el  Oapcnidor  «etaua  muy  mal  de  ■su 
dolencia,  e  tomia  que  n»  wrl*  rancha  *n 
vida.  E  por  esto  queria  coronar  a  bu  hijo  Tí- 
tTiB  por  emperador,  por  tal  que  hgeao  todo  «I 
inperío  (');  e  el  segundo  dia  que  (Jays  oí  se- 
nescal ftie  lleudo  a  Roma  miando  querlac 
eoriiuar  a  Titus  por  emperador,  quando  el 
«mperador  vido  a  Oays  eu  senescal,  ouo  mvy 
grao  plaxer,  e  preguntóle  que  si  auia  liaUs- 
do  alguna  oom  non  qne  el  onicMa  salud* 
snnasse  de  su  onf>^rm<>ilad,  e  el  seacecal  res- 
pondió: tS'.'ñor,  atcgraoM  o  dad  gracias  aiiud 
Ninto  pmfotu  Jesu  Chríato,  el  qunl  par  V» 
íhIkoh  jiidioH  fue  traydu  a  la  muerte  en  iimt 
salem  a  gran  tuerto.  Ca  yo  he  hallado  nu 
muger  del  santo  profeta  Jera  Cbrifito,  la  qml 
me  mostró  Jacob,  vuestro  Wl  servidor  ' 
vaasallo  vneclro,  el  qiinl  es  amigo  ili*  a-joft 

(•)  ViM|»-Miio  iT  Flario  B«blM>)  nadA  m  ir  ^ 
nftTÍoinUTa  d«l  kAi>  fi  k.  d*  C-  f  mitrió  ••  ti  tb  joal* 
del  n.  Fue  üKwUnwdo  «mptrador  «■  AÜ)kiHlna  ■ 
I .'  de  jallo  del  flV.  !4u  arlgcti  «rt  liMinU'lf  r  M*  i» 
iBRilHM  MMiitU*  y  fnigalM.  8*  Mfo  Tiiu  ptarla  Sfr 
bitM  VoipMiaDaDacióan  SOrfaiHeMiLratM  alteU 
i.  deC,  ^  murió  «n  t:t  <I«  MMlemlitt  dal  n],  K«  •> 
tlampo  uaMÍ6  U  gran  ecapowo  d«I  \'«iuhia,  qtu  i» 
palto  á  Im  olndadw  da  Üfrcvlaao  j  fompejpa. 
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^rofiota;  o  aquesta  muger  he  iraydrí, 
d  trae  vn  paflo,  eo  el  qaal  esta  fi^ura- 
foz  de  annetl  seflir  toao  poderom  que 
ert  Im  cruz  muno.  Luego,  eeftor,  que  -me  ven- 
dea  aquel  santo  pono,  SRton'lo  Armo  crMu- 
<Ü  tíl  aqOAl  santo  profi-ia  ijiif  puede  fazor 
todls  cetas  cosas  en  roa  dar  miIíuI  a  ros  e  a 
todo0  los  enfermoK,  e  liemandamlnlc  merced, 
lueco  sereys  sano  «  limpio  de  vuestra  cníor- 
meaad,  bieu  aaei  como  aquella  mugor  tiuo 
TOB  he  at^ui  traj-do,  que  esUiia  assi  conw 
pos,  O  cou  aqaul  eeüiU  (le  Jesu  Christo  ^tar?- 
cío  c  sano;  porque  tí-s  digo  en  verdad,  se- 
llar, que  VM  adorand»  en  aquel  'jue  es  ver- 
dadero Dios  c  T(>rdAdoro  hombro  ludo  podi/- 
pQ«o,  que  tomo  «trnú  iiumaoa  de  la  virgín 
Santa  Haría,  o  nació  sin  dolor  e  sin  corron- 
pimieoto  que  no  oiia  aiiuolla.  K  qHlst  morir 
OD  Ift  cruz  por  saluar  fl  humanal  linaje,  o 
d^epuee  reeuoito  al  tercera  día»  e  a  los  <[»»- 
renta  diaa  se  sabio  a  los  cielos  despneK  que 
liM  resascitado  en  pneenoia  de  los  kub  após- 
tol». E  dospaes.  a  oobo  de  los  .x.  dias  de  sa- 
bido, cmhio  el  eapiritu  süncto  sobre  loa  apos- 
tóles, o  descenderá  el  día  del  juy/.io  renJa- 
4en>  DiOB  e  Terdadcro  hombre,  e  juzgara  los 
^tWQOS  e  los  malos,  c  a  cada  rno  dará  sn  ^- 
lardon  st.'^n  que  aura  seruido  e  fecho  E 
dí«pues,  señor,  es  menester  que  09  baptizo- 
dee  con  el  agaa  del  espíritu  isaacto,  bien  assi 
Como  loe  vii^ros  chriHtiunoR,  e  luQgo  sereja 
Hno,  e  si  toda»  ai^uestna  oonas  tos  no  haeeye, 
no  podr^vs  guarecer  de  la  TOCrtra  (tnfcrmc- 
iaá  e  de  la  mestra  dolencia  por  tiingun  tinn- 
DO.  T  tttlas  eetaa  cosas  lie  deprendidn,  «eftnr, 
ae  TU  sermón  que  yo  oy  preainar  en  esta  cib- 
i»d  «n  el  tionú)  de  niestro  padro;  o  iivn  maa 
sn  Jemsalen  de  Jacob,  el  vuestro  leal  rasallo. 
i  amigo  del  aanirto  profeta  Josu  ChriBto». 

Dap.  es. — De  como  dixo  tí  emperador  ^e  ai 
Dioa  lo  doua  eaíud,  f¡iie  rí  vent/aria  la  miier~ 
te  dt  agtui  stxncbj  propUeUí  Jeau  (Jhriaio. 

RosfiOBdio  el  emperador:  «Todas  cstaa  e»- 
Ina  que  me  aiierg  iliolim  t-reo  yo  firmemente, 
e  digoToa  en  víinlnd  que  ei  cl  soneto  profeta 
Jesn  Cbrísto  tod«  potforoeo  me  qoisiere  dar 
salnd  en  el  mi  cuerpo,  según  que  yo  la  aula, 
que  yo  vengare  la  su  niiifiir  e  lo  QOnpllro 
todo  qnanto  yo  le  he  prometido,  o  ruegirros 
qne  me  ftgRdee  venir  la  muger  que  trazís- 
tas  de  Jerasalem,  e  trayga  et  santa  palto  qne 
dezb  muy  tintamente  e  ordonndamonto, 
assi  como  portcneace  a  tan  aaiitu  praffla*. 
Bd  neneecal  le  respondió:  «Senor,  ai  a  ros 
nlaze,  de  mañana  quando  sera  toda  la  rente 
Uagada,  ye  traeré  la  sonta  muger  d^aote 
Um,  e  todas  las  gtntes  verán  el  granditsimo 


milai^ro,  p  ereemn  mejor  en  el  wnlo  profeta 
Josu  Christo,  «  qunndo  vob,  Boílor,  sereys 
saní),  podrors  mejor  coronar  el  vuestro  no- 
ble htjn  Titus  i>mperadori.  Y  el  nmperador 
V(ispa«inno  timo  [«r  hui^iio  el  i^inaejo  que  lo 
dio  el  KLMK^íi! ,  •;  A\2L0  que  a honrr»  e glbríu  de 
Diueacahetrlio.  Klseneeoal  setorno,equando 
fue  en  mu  '-usa,  dixo  a  la  Mncta  muger  Vero- 
nica;  «Mi  seBor  el  emperador  vos  mega  que 
de  ma&ann  en  nmano-iendo  que  vaye  ante  el, 
e  aparejadvoa  e  Mgad  aquel  Minto  propheta 
Josu  Chri^to'ine  por  la^i  piedad  qniera  mos- 
trar ol  Hu  podur  c  mostrar  milagro  en  el  em- 
perador, iwgiin  que  en  vos  lo  mostró  en  este 
Hanf1«  palio,  por  iiuo  lodo  el  pueblo  oi-ea  fir- 
memente en  IMoB  todo  poderoso».  Lo  santa 
mugur  V'oronioa  no  lo  puso  en  oluido,  antea 
se  enti-o  luego  en  vita  cámara  que  le  fue 
dada  por  el  ^eiteacal,  «  allí  estuuo  toda  la 
noche,  laa  rodillas  e  los  codos  hincados  en 
tierm  delente  del  santo  paflo  do  estaña  la 
fas  de  Jeeu  Christo.  ha7.iondo  lan  oración  muy 
deiiotamente  a  aucetro  Mftor  Jesu  Christo,  *c 
la  oración  ee  esta  en  que  as  sigue. 

Car.  X  .^T>t  ¡a  oración  que  hiv>  ta  Sattia 
Verónica. 

«jSefior,  verdaílero  Dtos,  que  .líjogisto  n] 
tQ  sanoto  nonbre  e  diste  la  tu  grneia  a  loe 
tus  apoetolee  Sant  Pedro  e  Sant  Pablo,  o  a 
todo*  Ice  «tros  martina:  Tu,  wíor,  sana  a 
este  noble  emperador  de  la  f^ierte  enferme- 
dad que  tiene.  ii«>r  qu©  creya  e  adore  a  rn 
Dios  toda  poderoso,  verdadero  Dke  e  venla- 
dero  bonbre.  E  porque  todo  el  en  pueblo  en 
vtio  venga  al  santo  baptismo.  Sefior,  verda- 
dero Dios,  Rnnalo  bien  assi  como  sann^  a 
mi;  o  por  la  tu  piedad  e  honrra  «le  la  bíen- 
auonlarada  virgOQ  Santa  Mxrín  in  madre!> 
K  t<i<Iu  la  noche  eetutdo  la  aanta  muger  en 
la  dicha  oración,  el  enperadtir  ejítauo  pen- 
ttando  toda  ta  ni>ol!ie  en  tas  [jalabraa  que  ol 
su  senescal  le  auia  dicho;  c  dexia  entre  si 
mesmo  que  oomo  se  pndia  haiíer  que  nuestro 
softor  Dios  desoendiense  del  cielo,  «-que en 
ol  vionti'ív  de  la  virgen  tom.iRíe  carne  hntaa- 
na;  y  que  muger  virgen  ptidiotteo  concebir 
ain  corninpimienln.  c  sin  ti¡aiÍont(i  de  han- 
bcc  pudiesse  parir;  u  avn  se  marauillana 
muoDo  como  pudieaae  ser  que  ninguD  otro  \» 
Ueoseao  a  la  muerte  y  el  lo  qnisíeeee;  y  que 
el  criador  de  todo  el  mtindo  pudíesse  nuirir 
por  ninguna  persona,  y  como  era  ooatra  de- 
recho. £  avn  peaaaua  mas  en  la  reenrreoion 
e  asc^ension;  y  estando  asüi  adormlose.  y 
fuolo  Boraojante  que  el  oetouiesse  on  vn  pa- 
lacio,  y  que  eu  aquel  paUcM  tuia  vm  obum- 
ra  muy  ricamente  labrada,  y  qne  Ua  piier- 
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tm  áe  «jodia  euiura  que  enn  laa  bi«n 
paedas  t  joncadu,  <|oe  boafcn  ao  lu  mü» 
ooonoer  tjiie  alti  oúene  poectas.  C»  dU  ara 
tKoj  Meo  oemda.  s<b  flutatn  e  ún  hondo 
ai  ■^jero:  r  tMaodo  aari  tí  enpMsdor  nao 
a  d  Tit  iníüts,  e  satn  |nr  la  su  canaca. 
T  qaandn  d.  eaipendor  cato  TÍdo,  fae  madn 
suraaillailo,  j  ■ceafcwe  al  Ivgar  por  dondo 
a>jtiel  íttfuiM  «ta  flntndo.  e  paro  mieatei 
por  toda  U  caaan.  aaá  en  demdiir  oomo 
de  arriba  y  di»  absxo.  j  i»  hallo  logar  ni  ae- 
fial  pacdun'Je  atjod  intante  ooieeae  antrado. 
E  penaaado  en  cato,  fuete  bata  el  oabo  del 
palacio,  «  quasdo  d  se  UAmo.  vido  el  in- 
&at».  E  d  eaipundvr  nurauinose  mnclio 
Í9  lo  ^a«  haoia  rÍBto  e  díxo  eotre  si:  «¿Qoe 
ooea  e>  oBtal'  ¿que  tnilaf^  es  este  desle  ÍB> 
lantr?  o  ¿por  donde  entro?*  Y  d  ínCante  le 
dixQ:  «Emperador,  do  dud«a  en  la  eneama- 
oioa  dd  h^  da  Díoa  Jan  Christo,  e  mien- 
brale  de  todo  eito  que  haa  TÍsto.  e  creer 
ka  f  utiMtt  que  d  tu  aeneacal  te  lia  dicho;  e 
eecttolu  e  or«e  las  palabra*  qae  loe  mis  dís- 
d|ntk«  te  dimn,  pcedicBDdo  en  mi  noabre> ; 
e  mo  uoto  dcaB[iareolole  «I  iobate:  e  unati- 
iln  ^1  «nnocador  despertó.  fa«  mucho  marn- 
uillailo  tiesto  qae  aoia  listv:  <  dtxo  en  hu 
aani.t>Q:  «Si  aqnd  aaoto  pn^eU,  qoe  fae 
aiaerto  en  Jenualen  «  ftie  jtugado  a  grae 
tuerto  por  Pilstos  nü  ailftlantado  a  requeri- 
mieato  de  tos  jndioo,  e  renudto  al  terosM 
día  qaf.  fue  nii*írto.  me  da  salad,  70  tomare 
ren|pu{«  do  loe  falaoe  jodíoe  que  lo  mata- 
ron, loego  <]iie  te*  uno.  E  a^mo  aya  toma- 
do Ten9atií«.-a  en  Uieranlam^  e  eere  tomado 
en  Koma  si  a  Dio«  plaxe.  fO  me  b»  baptizar, , 
«  todo  el  pueblo  e  todos  m»  candleroe» . 

Cat.  XI. —  I/f  h  '«a  dfl  an^rí  ifnt  dizo  a  la 
VtTontea  en  como  haüaña  d<  mtñsivi  a 
Sant  Oemtnte  a  la  pttaia. 

Mientra  qu«  la  Vcroiii<.a  c^taiu  en  oración 
*ilwJe  voa  box  dd  cielo,  la  qnal  le  díxo: 
«3Cs«er.  bnenaa  obraa  batee;  leoantate  de 
BUflaoa.  o  aaldeas  fiura  de  casa,  e  eooootra- 
rea  rn  amigo  de  Dm«,  d  qnal  ha  nombtr  Clo- 
maoto  {■>,  e  Uamalo  por  ni  nonbm ;  j  Xub- 

O  *■-■«- -1*—^  t  g|,  niiiiiiiii  P1111111  ton». 
ra  Ak  1(m  l'ooiifew  4a  I»  Iglaift  CuóBca,  «tdmiAo 
Mr  >i  mimo  8m  FMro.  A  «1  ••  nlm  Su  PaUsea 
bbiMolaálMrtltptMn(IV.S)  »eaf>6  •!  Poati. 
fado  mm  bAm,  mí*  mmm  7  «te  diu  t  anñt  •! 
^Q  IW  4.  de  C.  raa  ímtw4u  al  Oaanoava  a 
baopft  de  Trajuo.  OoM&rrMW  *  a  4oi  cute- « loa 
CMioOoa  T«tM do* á  lu  VüsMw* .«  h  atdbar«a 
Mna  nactaa  oferu.  eBUa  atbi  Ini  din  UbM*  d«  U* 

JtM«ru^"w.  iatowutíHnai  pw»  «I  mMdmiaato 
da  la  Ic>«iia  cnitíaaa  dal  úh)  1.  Ua?  cndoecite 


go  denarecío  la  hoc;  •  ^ud»  Ah 
dara,  Sant  nemeste  é*  leanlB  «  fe{ 
cion.  e  riño  rsa  bai  dd  aáo  qw  I 
«Clvmeot^.  nie  c  pa«ft  |Br  la  |ri 
aeoeecad  dd  wfwdor,  •  pm  ta  «■< 
eeto  qve  te  aen  waattaá».  E  Snai  | 
ta  hiw  lo  qoe  la  boa  le  i&^ixi  e  hi 
ptMita  dd  aeaeaoal,  e  la  Tefona  ■ 
ra  de  la  pnerta.  e  hallo  «7  ef  wate  I 
«  díxde:  «Ilermaao  Cfaoiaalr,  Jen 
aea  ooattfo*.  E  «I  aanla  hombn  « 
gna  goRo  oosM  ofa  haUar  de  JeH  j 
e  Baniúnon  oomd  k  madtk  mm^m] 
por  su  Donbn;  e  día  ÍÍxoí  «fisai 
tenas,  aneoywrm  i— Icidalactoii 
por  ti-  Ca  e^tea  ^»b  j«  vas  a^vSiá 
que  estaña  eofetnu  ea  QaKlaa.  e  m 
do  d  «anto  proMa  Jen  Chriaaoaaa 
to  paño,  el  qual  vq  le  di  qumado  1»  II 
a  cracíBfmr  en  h  cnix;  e  wpae  que 
paño  esta  Aguada  la  fai  da  hbIo  | 
e  yo  soy  aqm  Tenida  por  gnanoar  a 
redor  eeenn  que  yo  gnared  per  rir 
•nocto  prolista  Jesn  Ghiisto;  r  tos  i[ 
de  huer  mealro  eenno  al  empera 
lodo  en  pueblo  en  el  aoobredeUHMtl 
Jesu  Christo* .  E  Sant  CleaMale  vamn 
yar  voluntad  e  por  naada ■tente  i 
era  hecho.  £  dixo:  -clCnger,  a  plaaeri 
sea;  mas  meeoToa  qae  me  dicays  ' 
nombre».  E  ella  le  díxo  qoe  Veioai 
nonbre.  Con  tanto  d  santo  boabre  t 
cencía  de  la  Verónica,  e  posoae  ea  \ 
en  tal  que  Díoa  le  ayadaaae  on  d  l 
que  aoia  de  haur  anta  d  eaiMrada 
tQ  pueblo,  por  qne  d  ftMBe  tni  qoe  I 
dades  ^FBCus  e  loona  a  Dios  e  a  la 
fecstoboa,  e  [ijr  que  ella  ta%m 


Cap.  XII.— ih  «orna  él  etnperador  m¿ 
aJomr  lot  i/tMoa,  e  fme  mno  en  el 
pnfio  ée  ta  Verxmim. 

Qniadu  t\  día  fue  daro  e  d  fld  ftoí 
d  emporador  do  qniso  adorar  lot  ] 
oomo  sdia,  por  qnanto  no  aoia  tn 
Brme  crv^'ucia  por  Ine  ntiabraa  que  M I 
(al  le  auia  dixo...  E  el  senescal  ftw  pe 
Clemente  e  por  Verónica,  e  rinietonai 
el  emperador:  e  alli  fttc  juntado  f\  pm 
toda  la  corte  i>ara  rorooar  a  Titas;  •  1 
Dtca  tiaxod  santo pafloon  Usnmansl 
cha  muy  hoarndaáwote-  E  rjiiaado  A 
delante  del  emperador,  la  VemÚM  i 
santo  )Kiñ<i  a  san  deoienle,  e  todos  ■ 
hincaron  las  rodillas  delante  d  enpcn 
E  Verónica  saludóle  mocho  bOBmwBl 
e  dixde:  «Señor,  escudia  de  ootagon  tl> 
mon  de  aqueste  santo  bombn  qn 
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>  del  santo  profeta  Je«u  Christo,  e  después 
«ermiin,  ros  rree«l  en  tíirfas  las  cosas  yne 
.  e!  dixípr<>,  o  sor^ys  sano  o  linpjo  do  1» 
ostru  doleacis,  si  u  Dios  plazo.  Y  el  om- 
emdor  msndo  s  lodo  el  su  puebln  t-  toda  m 
orto  que  escUühaHsen  el  sermón  de  sant  Ch*- 
senie,  t*  el  santo  hombro  comeni,>o  ilo  predi- 
«r  de  In  eticaraucion  de  Jceiii  Cliristo  c  áv 
s  Naiinjdiid.  e  dL>  la  CirciinfixioD.  e  del 
■frtismo,  ooino  fn^  Imptizado  an  el  río  Jor- 
e  de  la  santa  quaresnuí  qne  ol  ayuno 
iltisierto,  e  t'omn  lo  (luiso  t«iiUr  el  ilia- 
)  «nmo  .IndAH  lo  vnndio  a  los  judio«  por 
ta  dineros,  o  de  la  eu  pa«sioD,  o  como 
vdtos  lo  pinfieron  on  la  itus,  p  t-oino  Pi- 
loa  Id  jiiKgu  a  muerte  on  Jerusal<>n.  o  como 
h  Abarimatia,  e  Nioodomu».  e  otro  ca- 
que iiuia  iionbn*  Ja<»lf  t-oino  di^eceii- 
iD  el  cuerpo  del  santo  profula  de  la  i-nu, 
pii»ietun  on  cd  saato  sepulcro  que  Jo> 
aula  lidcbo  psia  si,  e  de  la  resurcoion. 
resucito  al  tercero  dia,  e  como  Jettu 
deoendio  a  loe  infiernos,  e  saco  den- 
.]  Im  noctos  padrro  Adao  y  Eua,  e  a 
,  e  a  tñke  los  sus  amigon,  y  de 
ion,  como  nubio  »  loü  cieloH,  c  romo 
el  «'iijiiritu  sanoto  Ko)>m  los  giposudea, 
dtsofindiera  el  'fin  del  jtiyzio  vcnU- 
UioB  e  verdadero  lionbn.-  por  jiusgnr  Io« 
e  luti  muertus.  K  quandu  »uo  luen^- 
predicado,  fenwíio  el  sormon  disiea- 
ffn.  Tan  grando  fue  vi  placer  dul  ompL'- 
V  de  tixio  el  pueblo  e  de  toda  la  i'uite 
ay  •vitauu,  que  uuierou  del  i^enuun  il& 
i  Clemente,  que  fue  marauilla.  Eqnando 
it  Clpinentc  ouo  acabado  el  aorraon,  vi- 
nno  Vctoniía  e  el  delanti^  di'l  emporn- 
e  flncaroD  las  rodillas  amitos  a  dos  an- 
porador,  demandando  men-iHl  a  iiue»- 
lor  Dios,  e  faziendo  su  oración  ^aal 
lente  d<<senboluio  el  üAnto  paAo  n  vista, 
oe,  c  llagáronse  al  eminíradur,  e  hiiiolo 
la  Rf^iira  de  lu  hí  du  Jcsu  Hirísto. 
mu  el  oint>eradur  ouo  atloradu  el  saiicto 
en  virtud  del  sancto  profeta,  sant  Cie- 
lo puso  en  la  cara  del  emperador, 
en  essa  ora  fue  «ano  e  ]¡inpi<j  de  la 
la,  e  bien  a:^j  i-omo  «i  en  nignii  tiom- 
ouiwse  toido  dolencia  alguna,  o  fn>> 
e  fberte  como  qualquicr  mancebo  que 


'I*.  Xrn. — Of  la  grande  lüegria  i¡ué  fue  en 
In  fvrit.  del  emperador  por  la  mlwi  ríe  m 
•eílcf. 

Mnrliii  fue  el  alegría  y  goxo  del  empera- 
■^  fl  de  toda  su  corle  de  oomo  lo  i-ioron 
,  qoo  por  la  gn  <«1nd  mnchi»  fueron 
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enaalcados  en  el  araor  de  Jeea  Cliristo  nues- 
tro señor  por  la  aalnd  del  emperador,  segnn 
que  san  Clemente  lo  mo«Lraua.  Y  el  empera- 
dor luoffo  hizo  coronar  su  hijo  TitiiK  empe- 
rador con  prnndi;  fir^süi  muy  hnnrra'Imncnte; 
e  aqiii  pre<lÍco  san  t'lementt!,  e  fue  escucha- 
do con  ^an  d<>nuciiiRdelem|>t>radoredti  tmla 
eu  curte,  e  qiuindo  ouo  ai'nbodu  t»i  sermón 
dixo  al  emperador:  <SiL-fior.  pues  que  DIoh 
TOS  ha  dado  aalnd  v  tanta  mi»L>n(x>rdiB  que 
TOS  ha  sanado  de  tan  Tuerte  enfermeda*!, 
que  08  plega  que  por  el  su  amor  que  vos 
baptistedes  e  os  ixinvertaya  a  la  fe  católica,  e 
ensalcedos  lu  santa  cliristíandad,  y  hlüd 
baptizar  a  todn  la  otra  gente,  a  todos  Innqnv 
M  quieran  bapiixar  no  et^n  embargadiis  por 

TO*». 

Caí-,  XiV. — De  hjt  i/raciaa  que  dio  tí  Empo- 
rtuior  a  la  mtuftr  Vfruttvja  por  tfuanto  fM 
rauan  de  m  «aítid. 

Ketijiondio  el  emperador  e  dixo:  «Grandes 
grnciai^  doy  yo  a  Dios  e  fn]  aquenta  saneta 
mujtor  ijuc  tanto  lia  trasijado  por  mi>.  E  to- 
móla por  la  mano  c  diso  bjihÍ:  cMugf>r  santa, 
TOS  tomad  d'>  mi  todu  quanto  iguittsioredes 
saluo  Roma,  por  quanto  es  caW.-adol  inpcrío; 
ma»  do  Malí  \si»  villatt  e  easlilíos,  vos  turnad 
tu  que  quÍHÍerede«*.  Hespondio  Vcroníoa: 
•Señor,  gracias  n  Dios  e  a  vos  desto  qiie  oto 
i|uei'c<lea  dar.  mas,  seúor.  saluiiote  a  vuce- 
tra  lionrra.  yu  no  quiero  villas  uy  castillos. 
que  no  los  lie  menester,  mas  ruogovue  que 
me  dedes  el  pallo  con  el  qtial  vos  fueetes 
sano  e  puarei'ido.  ca  yo  my  rauger  píim  eer- 
nir  aquel  suieto  pafío  a  lionrra  de  mi  sefLor 
Jo«u  Chrisito;  •;  ntvn  uii  quiero  do  vn»  gíno 
qiio  <M  batisciif  con  todo  vuestro  pueblo»;  y 
el  iMupttnidor  ge  lo  ot«irgo.  Y  dc^ijuca  dixo  el 
emperador  a  sant  Clemeute:  €>'■».  sauoto 
Itoiibre,  tomad  de  mi  lo  que  quisierede?  y  de 
mi  iiiironoi.  S  íiant  Climente  re^jiondíu  lú 
euporo'lor:  «Señor,  gracias  y  meroédes  a  ros 
^1^0,  mus  no  quiero  otra  cosa  do  vos  sino 
que  nm  baulíxódcfi  con  todo  vuestro  pueble 
y  ensaK^  la  fe  de  Jcsu  l'hristo» .  T  e)  em- 
perador le  dixo  que  le  plaila  de  oora^D.  y 
de  «Ui  ellif^io  a  Han  Clemente  por  apostólico 
(le  Roma  e  dixole  as&i:  «S'os,  predicot  c  (a- 
zed  iiMlricar  a  todo  el  inperío  la  sanrta  le 
católica,  e  bauTi/ad  n  lod<^  aquellos  qne  pn- 
lieredea  conuevtir.  >[as  Habed  que  yo  no  mu 
bautizare  fasta  qne  aya  venRado  la  muerte 
do  Joeu  ChrisLo:  e  prometovos  que  lut^que 
sea  venido  de  llicru^talom,  si  a  Dios  plaxe.  e 
aya  tomado  Tcninim/a,  du  los  crueles  judíos, 
que  yo  me  bautizare  con  todo  ¡ni  pueblo.  Ca, 
por  cierto,  no  seré  sierre  lasta  aner  tomado 
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T«nganca ,  ft  aya  conplido  twlo  lo  fitie  prome- 
tí B  nuestro  wflor:  plegnl»  (|u«  yo  In  tm 
■oihado». 


Cap.  XV.  ~IJf  romo  fi  fnip^atiiir  mando fa- 
%tr  vna  t/gieMa  en  Jiovia  e  alli  J'UM  el 
Éiuteio  paño  de  ¡a  Verónica. 

Después  qoe  el  (•iii|i(irnilor  •'iio  elegido 
•poetolioo  o  cabevH  ^«  !■>  obristíundad.  fisole 
«aiHcsr  VDB  yglesia  a  hnnrrji  e  lutniícin  de 
Dio»,  e  a*jiii  hito  poner  el  tmnoto  pnllo  do 
Wtaua  flgunidii  la  faz  >lp  Jci^ii  ClirisU),  por 
qur  In»  Ktnteit  uiiicitMiii  mayor  iletiocitm.  c 
deepuea  ««tublecfo  Ibh  faentes,  en  la»  (jnttled 
(he  Wutizsds  A'eronica  primerampiite,  idub 
DO  loa  mudaron  su  nombre.  E  ínint  Clemen- 
te pTfilic^aua  tanto,  <|iie  iniiclniíi  gentes  »i' 
conuenian  n  1»  fe  catolioa,  o  tiaiitíjtiibaiD^e 
(vin  muy  f^rati  deuocioQ;  o  Gayo  ei  eeneícJil 
vino  lícluiitr  (iel  emperador,  e  aixolc;  <SÍñor, 
pues  Dios  TOS  ha  fecho  tanta  nierr«d  qnt- 
Hoyti  nano  muy  hien,  c>Qntariir>.'>  hn  Ib  ros- 
|iu«Bttt  que  I'ilatoe  rn<itítro  adelantado  fizo 
quandij  yo  Ití  di  vuestra  carta.  l>  Uí  díxo  de 
▼ueetra  put*  que  oii«inbÍaiMt3  el  triliuto:  e 
qtiandü  «sto  ovo  hizo  muerta  cara  oontra 
mi,  9  respondióme  que  no  voe  lo  qneria 
embiar,  fa  no  tos  lo  deuia  ni  xm  conosria 
por  sefior.  E  aab^,  tt^ñor,  por  cíortu,  que 
ñ  m  «eneecal  qo  fuera  «y  preeeute,  i^ue 
BU  rnluntad  era  de  mo  matar.  K  yo,  por 
el  gr^n  gozo  qii«  auia  de  rui<strn  fuilud,  no 
me  quUe  contendor  (^n  el.  Poriine,  ecAor, 
sabed  que  yo  lo  nmciiHae  muy  mal  do  viica- 
tra  parte.  K  minuti-m.  «saor,  qim  yo  ron  ul 
Ikuia  estas  palahrat;.  sabed  que  Jui^otí  el  «atiiu 
y  bu«Bped  mió  e  leal  vasallo  vuestro,  ee  1e- 
lUBto  etn  pie,  e  dixo  delante  de  Pilato»  1« 
profocia  que  dixo  el  santo  profeta  Jeeu 
('hriiitn  el  din  do  Ramos,  qnando  >.>ntro  en 
üieruialcii,  que  díxo:  Én  ofweala  gencra- 
eió»  *mra  tan  gran  careza  e  ian  gran  kanbrtí, 
fué  I»  madre  comerá  a  Mt  hijo  de  hatabr«.  il 
a^ut»^  eihdttd  nra  eerecda  y  dtttmyda;  t 
Mnw  tan  gra»  detiruymiento  que  no  qtttdoi- 
ra  finkn  nirt  püdrn  rn  eHa.  E  lom  aafS 
máliteneia  wtra  en  Iíürt4»atrm.  Quando  Pi- 
Utoi  oyó  eeUs  piüabraa,  fue  muy  ^ñudo,  e 
Um  mandamieato  que  de  allí  adelante  nn  le 
hRbhna  aingano  de  aquel  heeho:  »i  lo  a) 
Hbia,  qqo  lo  harin  matar.  Aaai,  MAM",  vmI 
«onuí  voH  M  lual  i'ilato»  vueetro  ádeluitado». 
B  Miando  el  emperador  oyó  la  leapueMa  que 
PilslQB  liauia  dado  a  Gaye  gu  Benosoal  por 
«],  e  oyó  de  oom«  Ja«ob  le  contara  la  piofe- 
oia  dalaalt  Pílales,  el  emperador  fue  tan 
«paadA,  qa»  luago  hiio  allegar  laa  koealea  I 


todas  del  imperio,  ehiio  mandamiesto  t  i 
dos  los  reyes,  e  duques,  e  oondes.  a  mar^o*-' 
ee«,  e  priaeipeB,  e  a  todos  los  otra  eanuW 
roa  do  su  imperio,  quo  viniawB  «a  Bom 
luego,  qne  mi  voluntad  era  de  paaar  a  H» 
nisntem;  e  mando  a  Qays  áu  eanesBa\  aii 
apari^JHfie  días,  e  galeas,  e  da  (ATM  aanuí, 
pura  pasaar  lodos  en  Uieniaalen ,  e  liiao  jin» 
nientu  que  pooo  cetaria  en  Roma.  E  anaii 
de  quutre  meees  IHietun  nynntadaa  ka  iiH» 
les  en  Boma  muy  bien  oparejadas.  perMfr' 
plir  el  mandamiento  del  emperadon  a  fue- 
ron aqui  de  muolioa  caualleros,  aud  qur  fia- 1 
ron  jKir  cuenta cinfiieuta  mili,  e  dendeafri' 
ha.  E  lnt<  otra»  souttsí  de  pie  BÍn  cnttau.  1 1 
el  aenescal  vino  ante  el  emperador,  e  diida:  I 
«SeAor,  eatad  naos  a¡iarfjjadsB.  E  Babe<l  qar  | 
son  entre  naos  e  galeas  quiaienUs,  ein  iAm 
nauioa  BOtUea.  B,  aeAor.  quaodo  roe  plupiit-i 
re,  nertgtioa.  que  pao  e  vino  eoiraa  «iud»] 
para    las  gentes,    para   bu   maoteoil 
romplimient'O  ay  de  elle»».  E  lu^o«li 
rador  mando  a  tndna  loa  oauallertM  e  la  ola] 
gentA  quo  fie  nrofiessen  n  laa  naos.  T  quaBdij 
tu<loK  fueron  recO|7Ídi>e,  el  emperador  • 
lujo  TituH  rucogiorou  a  sus  nao».  E  &«« 
tro  seRor  lea  dio  tan  buen  tiempo.  <]u><  m 
pocoe  días  aportaron  en  la  oiMad  de  Ái^re,  | 
jiiegn  de  he<iho,  el  emperador,  «n  aaliri 
tierra,  dexo  allí  su  addantado.  e  de 
fueron  a  vn  caetiDo  que  deaian  Jafa.  el  qt 
c«6tillo  ora  muy  f^ande  e  fuerte,  e  Vín 
Ins  jiidiiM.   í\k»  romo  la  mayor  part*?  de] 
gente  era  yda  a  eeletirar  la  Resta  en  HiK 
»alen,  c#taunn  «n  el  rau<tillo  muy  poona,f 
<(nÍKÍarani*e  dar,  msa  el  omporador  na 
quÍHu  lomar  a  merced.  B  qaando  la  bi 
fue  puesta  al  dern>dor  del  cantillo,  ii« 
6enor  Dios  echo  tanta  de  la  nieve  e  rieoR 
qiii-  lio  lo  (todiaii  sofrir  on  las  bueetas  ai  I 
el  castillo.  K  ai|ue«le<-a8lillo  wa  devn 
judio  e  buen  caualloro.  «  sabia  mvdw 
guerra,  o  tenia  ol  castillo  bíea  bastecida  ' 
armas  e  de  viatidax,  el  qual   aula  noob 
Jafel,  y  era  primo  hermano  de  Joeeph 
rímatia.  E  como  Jafel  vido  que  al  en^ 
io  lenia  aasi  oeroailo  tan  fuertemente, 
am  tees  caualleros  al  emperador,  e  <  ._ 
cSeBor.  tomadme  a  merced,  e  fased  del 
tillo  a  viiertra  Tohmlad».  E  el  enfieradorl 
■lixo  que  no  lo  tomaría  a  meiv-ed;  mas  a  | 
006  dias  el  nmperador  lomo  ol  cantillo 
(ucrfa,  Q  hizo  matar  todos  loa  judÍM 
diez  quo  ae  uscumlioTon  cu  vna  cucoa.  ei 
el  vno  Jafe!.  M^nur  del  caatíllo.  e  mi  s") 
oon  el:  e  atli  estonieron  tres  dios  qiif  n    -■ 
mieron  ui  bauieroQ,  que  W  tenias  de  sv*-' 
e  eatoe  diee  judíos  ouiscoa  de  anurdo  it$^ 
los  aiete  entre  ai  que  púas  át  hamhn 
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nuB  Talia  que  ellof*  meetnos  se 
nnos  &  fttrcM  onn  los  piifiales;  y 
hecho.  Y  i{iian<1o  lus  judíos  8«  ho* 
lerto,  Jftfel  «lixo  «  MU  sobrino  e&  wi 
Báor,  iiitando  yo  era  imnor  dftstB 
I  mi  teman  por  grande  f  mbio  bom- 
bo 08  msnestor  qup  nnH  ai-jinioa  por 
I  qnc  aoMieoio  «  «ium,  porquo  ««te 
Ihjo:  qufi  atJfíramoe  do  itqui.  «  va- 
pnandar  merüed  si  emperador;  oa 
jra  qunnilo  sepa  (|ua  a<|ui  somiMs,  el 
p  nos  loitura  a  su  moroed».  E  en- 
i)  «mperador  hí¡to  derribar  el  casti- 
nbaron  loa  caiiag;  en  tniiU)  vino  J«- 
otrofl  ttoü  Jiiili>Já,  o  liDiMroa  \iA  rcf 
ja  el  eia(«r«dor.  o  dixo  .lafel:  *S«- 
U  que  yo  ora  a^tinr  dpste  oaHtillo 
fieys  actni  horho  il^rrihar.  K  nogiiti 

6BS0,  vns  «>>•  voiiido  [«H-  vonijur  la 
I  unto  prufula  ipie  n  gran  tiwrtw 
^rt«  e  ¡uiaüiotí  t>a  HieriütalDn;  la 
|,  si  assi  ce.  yo  »)  mucho  pagado, 

Ello  mi  amigo.  B  wpas,  sefior.  i|iip 
imo  mil  que  auia  noniljro  Jowplí 
pa  lo  docciiríimo«de  la  cms  qoando 
loua  dado  el  riierixi,  e  tomólo  muy 
■nmite,  o  púsolo  en  vn  su  mnnnmen- 
wnia  he>.-ho  para  ni.  de  loonal  iiuit^ 
tdio^  ^I-ande  cnbidia.  pon'ine.  sofior, 
¿oya  inanMt«r  para  tomar  a  Ui>!ni- 
y«  consejaremos  leatmento».  K\  c^in- 
'dooque  ovo  las  buenas  nizones  tic 

Jo  por  ta  mitno  e  ilíoU:  »n  ^itnia, 
demamlaronle  dt<  oonier,   oa 

¡o  cinou  diiM  '{Ho  no  uuiau  cuotí- 
^do  ouieton.  oomido,  el  emperador 
Vt'nir  antn  ai.  R  demandulnt  qno  ni 
n  ar|iiRl  nanto  profoU.  H  ellos  dixo- 
p.  Kl  ompcmdor  Itw  dixo:  cAg<ora 
lo  do  ov  on  adetantu  quo  seadoK  mis 
1^»:  o  dMjpuea  ([iioul  emperador  ouo 
jrribiLr  el  castilU»,  purtioee  do  allí 
fio  Tiliis.  o  con  toda  la  hueste,  o  vi- 
rHieruHalem,  por  tomar  veiia:auva 
Brt6  de  Jesii  fJhriftm,  |)or  que  fuesae 
¡Ja  [>rofci--ia.  Mas  t'ilntos  ni  los  do 
hn  ooBabian  nadado  la  vida  (')  do) 
ir  ni  de  la  au  hnoste.  quo  los  Tcnía 
tqtiii  Unbi  ania  de  la  nieim  <>n  de- 

tUioruáalem,  que  ningún  lioobre 
uí  entrar.  E  oslaua  aíll  muy  tnu- 
IB  de  diueraaa  {^rtida«,  que  vna 
■  porhoDrTaTlafte8ta,que(fra.muy 
■ntre  bodas  laa  otras  gvatos,  em  allí 
u  rey  Üerodes,  e  era  coronado  por 
íiojmo  dos»  padre.  K ol  omporwior 
tuMntaron  aii  hnoste  fuertemente 

psttLda». 


sobre  la  cibdad  do  niernBSIero,  qa«  ningUD 
judio  podía  salir  ni  entrar. 

E  como  Puntos  fl  el  rey  ArrhilaiiB  (')  «e 
viaron  curoados,  armáronse  con  toda  laooua- 
lluria  para  dRK-end(-r  c  mnm|iamr  laoibdod 

Cap.   XVT.  —  Dr  la  habla  ijut  e¡  emperador 
ouo  COK  Mlatoa. 

SI  emperador  e  Títus  m  biju  oou  la  gran 
hueato  eo  acert'aprjn  en  derrédoi-  de  Rioni- 
ealem.  o  aesenlaron  tan  fuertemente,  ([ue 
iiin^in  hnmhn^  podía aalir  ni  entrar.  E  qiian- 
do  Pitntri»  vido  que  |n  nihdad  era  aaeí  corea- 
da, fue  mny  tríate  O  desmayado.  El  rey  Ar> 
nliiliiiis  piirolo  mientes,  e  dixoI(>:  «¿Por  que 
voa  dmmayayo?  no  ayadee  miedo  ni  temor 
del  emperador  ni  de  su  gente,  oa  iioa  somos 
aquí  con  grande  e  buena  canallerta,  que  aaui 
lea  dtimmu«  que  Itajier.  Armémonos  oon  toda 
nusetru  gen1«,  o  vámoslos  a  oomeler;  e  sa- 
quemos tantas  armne  para  qne  etloe  se  arre- 
pientan por  que  aquí  vinieron,  porque  el  em- 
¡lemdor  ni  su»  gente»  podran  aquí  quedar 
mtipho,  ca  por  mengua  ite  ngnn  les  eonuinne 
que  mueran  do  aad  y  ee  tomen  a  sn  tícrm, 
ira  niM  auemoK  buoaa  cibdad  e  ñierte.  e  bien 
gimrneuiíia  de  arrasa  e  de  otras  ooaas,  por 
que  ellos  de  balde  ee  trabajaron>.  E  qnando 
Pílalos  uyo  el  eoiisejo  de  Arcliilaiis,  fne  muy 
ale^e.  E  Bxo  liawr  preguo  por  tuda  la  oibdad 
que  todou  se  arma»aen  de  pie  s  de  cauallo,  e 
liiopi  fne  bocho,  e  rinieron  delante  el  pa- 
lacio de  Pilatos;  y  Pilatns  y  el  rey  Artmi- 
lauK  con  tixla  In  gento  vinieron  a  las  puertas 
de  la  oibdad  do  fuera,  por  raion  quo  diesMO 
en  la  liiicsitc  del  ompamdor.  Mas  la  buoete 
de)  emperador  estaua  tan  oerca  de  los  adar- 
ucs.  que  no  i>odía  ningnno  salir;  o  desqoe 
vieron  quu  no  podían  salir,  ouieron  de  «cuer- 
do que  MI  deiurntusaen  todos ,  i*  que  subías- 
sen  pitídnis  por  el  ndarno  e  en  las  bastidas, 
c^  eran  muy  grandes  en  derredor  de  Dieru- 
salen.  Verán  bien  ai^iiollos  que  sohian  los 
piedras  por  el  adame  dojie  mili  hombres.  R 
PilatOK  o  el  my  Arehilaug,  con  diojc  caiialla- 
ms,  se  subieron  en  el  adarnt-  emboa  a  di«,  ain 
armas,  e  vestidas  sondiu  rocías  bcnni^us;  e 
Filalnii  fenta  rn  |ialn  en  la  mano.  E  Hay»  el 
suitoa<-al  del  oniperador  dixo  al  emperador: 
■Hvfior.  aquel  que  esta  en  U  bustíua  aa  Pi- 
latos vuestro  adelantado».  Y  el  emperadopse 
allego  a  aquella  parte  del  adurue  ilonde  es- 
taua Pílate»,  o  dixnle  estatí  palabras:  «El  no- 
ble padre  mío  te  enoomendo  esta  cibdad  por 

(■)  VíMio  ■l-Mefo,  «n  «I  cup.  il.",  libro  TU  d«  *a 
uittaria  dt  la*  gtterriu  de  Ut  JudÍM  (incl.  eaat.  ds 
Jiian  Mnitm  Uordtfo),  b&bU  de  an  AMoelao,  bijo  Í9 
Mifulatfi. 
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qud  U  gtiardasBW  e  la  rigeesett  por  el,  e  qiii* 
so  ({US  fuesses  adeluntado  o  gouomndor  por  el 
(le  toda  esta  tierra;  e  despees  do  la  su  muer- 
te, enbÍMteme  el  tributo  cIp  tres aJli»,  el  qtial 
al  noblo  paflre  mtn  sahas  embiar  de  t»di  la 
tierra;  c  sgotn  hA6ino  nrgario  o!  SfUnrio,  t»  no 
me  hns  embiado  o!  tríbiit»;  c  mvd  mus  v}imn- 
ilo  te  enbif  el  mi  amii<Io  Üay»  8ene8r!al.  e  te 
dio  mi  caria,  menoRprrci asióla  mucho  mal 
fon  jirrandcH  nmenaxas,  d«  las  qualce  do  te 
perdono,  jxir  niic  t.:-  digo  tjne  me  abras  las 
puertas  de  mi  oihdad,  ca  yo  i|nktro  liaier  de 
ti  la  mi  Tftiuntad,  e  dt?  tridos  los  otros  que 
ilentro  som.  E  «luando  Pilatna  ftyo  esLas  pa- 
labras dpi  emperador,  respondió  e  dixo  que 
el  tcrnin  sti  ftouf^rdo  o  consejo,  e  lue«o  do- 
oendio  del  udnriie  c  entroec  6n  ln  cibdad,  e 
flxn  juntar  nii  i-onKpjo,  e  dixo  a  (tna  caualla- 
ros  (jvie  lo  cliessen  oonsejo  el  rat*jor  ijne  pu- 
dicsscii  c  supif>3cn,  porque  el  pudie^sc  res- 
ponder al  uraiiorador.  E  leiianttiee  el  rey  Ar- 
fíhilniífi  e  dixo  a  Pilatoe:  tSefior,  no  temays 
ni  ayayB  mie<Io  de  t&s  amenazuif  del  enjwra- 
dor.  que  voe  os  podejrs  bien  defeüder  del  con 
la  ^iite  que  G8UI  en  la  cíbdad,  pon^ne  sem 
verfriieR(.-a  y  escarQÍo  que  sin  golpes  dÍ  lie- 
ridas  non  díessemoA  al  emponidor  por  fazer 
mis  voluntades;  e  mal  haya  quien  otro  oon- 
nqo  os  diere».  ]>eRpneti  Ipuantnse  ilarrabas, 
el  eenescal  do  PilaloB,  al  qiial  eroya  mucho, 
e  dixo:  «Soíirir,  bien  píxlcys  vos  eonwi-er  nue 
el  emperador  no  puede  eetar  en  derredor 
daeta  i-ibdad  don  mows  flnnplidon,  por  men- 
gua do  agua,  i^ue  ao  la  ay  si  uo  van  al  flu- 
men  Jordán  u  al  río  del  Uiablo.  que  e*  bien 
a  media  jomada,  alli  dond*»  se  perdieron  Ihk 
.ií.  cihdadeB  que  auian  nonbre  Sodomn  e 
(Jomorra;  y  eales  muy  lexo»  el  ai^iia  para 
tanta  gente;  porque  vos  do  por  consejo  que 
oe  defcndnys.  e  los  dcsníleys  e  no  aynys  mie- 
do del;  mas  haga  quanto  pueda,  ca  bien  sn- 
beye  vos  que  el  rey  HcnMlr».  pn  aquel  tieu- 
po  que  htxo  matar  lotí  innocentes,  no  om  aqili 
venir» .  E  por  cata  rason  Pilatna,  e  ol  rey  Ar- 
chilatiA,  o  todcí!  los  otrus  que  alli  oraa  ayun- 
tados, loaron  mucho  el  consir'jo  de  Barrabaa. 
E  lueRo  se  partieron  Pilatos  e  el  rey  Archí- 
laus  del  confeejo,  e  eon  otroa  caaalleros  su- 
bieron en  ol  ailarufi  a  la  parte  donde  el  en- 
perudor  esperan,!  la  n«piio«tn.  Pilatoa  res- 
pondió al  onperador  e  dixo:  <Scflor  empera- 
dor, no  TOfi  entregare  yo  la  uibdad  de  la 
rnanern  que  la  \o»  demandays,  ni  en  otra 
manera,  mas  si  vos  quereys,  yo  vo*  tlare 
buen  oonsojo:  «  M  que  voe  qutrays  tomar  r?n 
Roma,  e  no  querays  aquí  ser  deslruyilo  con 
tanta  ^nte.  K  guardad  bien  Tiieiütra  tierra, 
que  BBsi  Karo  yo  a  ctrta  de  vos  «  de  todos  mis 
enemigos,  e  de  aquí  adelante  tenedvos  por 
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desafiado  de  mí  e  de  todos  fas  déla  cíbdaJt. 
E  quando  ol  era[)etiidor  oyó  sus  vanas  n- 


labras,  tomóse  a  reyr,  e  dixo  a  Ptlatoe:  'Bits 
me  ten^  por  siifiudo  de  las  palabra»  qii^  W 
tliebo,  e  avn  mas  por  quanto  ni«>  mari'iii^tnN 
nar  a  Homa;  mas  digo  que  me  -^  ■  ' 
ribdttd  asai  como  a  tu  ccllor,  e  j  ■ 
quien  tu  la  tienes  assi,  pero  que  tu  ni  )| 
otroH  no  oereya  tomados  en  ningiuu 
Cu  00  TOS  precio  en  xn  dinero,  e  agón 
para  quanto  sera  Jerusalcm» . 

Caí-,  XWl.  —  De  como  i^onio  rl  ftnf 
ru  hijo  Tiítts  ios  palal/ras  qtie  am 
ouo,  r-  del  plasttr  qvc  /louitrfm. 

Rl  onperodor  m  partió  de  l'tl&tos,  « 
nose  a  bu  tíeitda  do  eetaua  au  hijo,  e  ' 
las  palabras  que  auia  auido  con  Pilati)8,i 
la  qvftl  cosa  Titus  ouo  gran  plazer  c , 
dixo:  cBendito  st^  nuestro  lO'ñor  que  el  I 
di>r  de  PÜMtos  no  vornu  a  nuestra 
ca  yo  nuia  ^ran  mie<lo  que  vott  lo 
a  nierL-ed,  mas  yo  creo  que  Dioe  lo  ha  i 
V  ordeuado  [X)r  quanto  el  no  la  oao  de 
que  ora  ealuaclordc  toflocl  mundo.  Edet 
adelante  no  se  puedo  hneor  que  el  oodÍ 
puedaauermerce<l,porquantí)eI(-onBÍiitiaj 
la  muerte,  del  santo  pn»lela.  C.i  bioo  sal 
que  fl  grande  tuerto  lo  aeusaiuin  los  ji 
cu  ningim  mal  merecía,  que  bien  lo  podü 
absoluer  da  muerto,  pues  lugar  de 
tenia,  do  como  sea  en  dero-Iioque  mejor* 
ee  abéoluer  el  culpado  que  el  inooccntc  i 
denar;  porque  vos  ruego,  senor,  que  de* 
aiielnnte  con  el  uo  aya  iiingiina  mercfid:  int 
que  sea  librado  a  la  muerto  con  Io«  otn:e.  ti 
la  ribdad  sea  derribada  iior  la  gran  trn^  ic 
que  ellos  liizieron  al  sancto  profeta».  £>uii>, 
do  en  ofitas  palabms  Titas  oon  sd  paire.  n*j 
nicron  los  aximitenis  quo  pensauan  laa  bat^l 
tías,  €  dixeriin  al  enporador;  «Scaor, 
haremos  que  no  jMxIemos  fiíllar  ni  auer  agvj 
iteaqvi  a  media  jornada,  por  qae  noaestuorj 
grande  afán,  quo  partimos  al  nlua  dolaba 
le,  y  ps  ora  de  nona  quando  tomamos <le< 
fl  bñoiir  a  las  bestias,  por({ue  la  hoeaie  : 
podriu  sufrir,  si  mas  cerca  no  auemoe 
G  el  emperador  fue  muy  maraiiilUdo 
que  oyó  doilr,  c  fixo  venir  a  Jaft.>l,  e 
«¿Que  ronsej'j  mo  darás,  JafotV   )a  htl 
mengua  dn  a^m> .  £  Jufel  reejxtndioi  i 
<^nnr.  tio<^  hauemus  muchas  bestial, 
como  í>nn   búfanos,  e  bueyos,  e  smwJI 
cauallo^;  har-ed  matar  las  que  noa  dnaMÍt-^ 
da»,  e  loa  cultos  dellos  hazcldfai adobar  nqf  ¡ 
bien  o  cowr  el  vno  oon  ol  otro;  ••  aci  eaoa* ' 
ran  todo  aquel  valle  de  JoeafiMl:  o  d««p<M  I 
Menor,  liaze^  que  do^t  mil  asemilu  tnyoa  ' 
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liastaroy»  titila  In  hnrHto,  c  esto 
F  ckIs  días.  Y  el  empenulor  touolo 
í  ojnwjn,  p  liiPgo  mundo  iju«  «e  hi- 
Uucgo  fue  hf.'cho.  £  quand-i  la  Imcs- 
)l  T«ltc  lleno  i\r  ngu8  otiiiMon  eran 
Bixeron  que  biion  consejo  nuia  doiio 
tnié  bien  parecía  qua  era  hombro  eB> 
[£  quando  el  valle  fue  Ileao  de  a)?ua. 
Kassi  como  «  ruesae  ru  rio  de  tds, 
ktte.  do  la  qual  oosa  el  emperador  e 
B  otrofi  ouierOQ  muy  Rran  goao,  K 
^i1at06  e  el  rey  Arc-hilHiiH  que  esto- 
tro de  Hierasiilcín  rieron  oí  vallo  do 
ílooo  <ls  a^a,  oiiieroi)  muy  frran  pe- 
Bflron  entre  tti  que  aquRl  c:oii&cjn  di-a 
I  la  cniHXA  <le  -lafol,  ra  todos  sabían 
f&  hombre  raiiy  tuibio,  e  %ibianiiichn 
lea.  Y  Piialod  fn«  muy  arrc;>oiiti<ia 

Éo  auia  entreguJo  ]u  cibdad  al  un- 
Kca  hazer  «u  voUnU'l,  e  d'Vziu:  <Si 
lorme  oiiiera  assepirado  de  muer- 
rmniiJafel,  yo  Tne  piisier»  en  su 
E  el  rey  Archilaus.  e  Barrabas, 
hinndado  el  cotieojo,  vinieron  u  eo- 
l'PiUtos,  que  eBtaua  muy  triste,  e  di- 
i  «iPorqne  oa  desmayayr^^.no  veys  ron 
bipenidor  no  piiodo  tomnr  osta  rih- 
Jiif'ri;a?  K  en  otrn  manorn  nn  la  toma- 
tos  ttit;U^  aúoit;  c  por  cmLij  no  putído  el 
(qui  eiftar,  por  que  vu»  deiicys  mucho 
|or  la  su  venida,  porque  SMrenioa  to- 
ldos. 


bado 

frrn. 


-Ve  iiomo  Wío  ftewtr  Jteob  áé 
fiairaM  que  dtzian  el  rey  Architatte  e 

1/^  f.  Piíntog. 

Jacob,  padre  df»  JUrin  JanoVte,  oyó 
qne  el  rey  ArchÜaus  «  Barraba»* 
a.  Pílate*,  tomo  f:r«n  jjeaar,  par 
de  loe  m\iÍo»  Jiidios  que  fn<!»>en 
,d,  e  dixo  u  INlaton:  <^.Como  poder» 
ijue  eBtoti  eaualInroH  ve«  di- 
Toa  no  podoys  teníT  contra  ol 
Roostro  sefior,  ma»  yo  vos  daro 
^si  lo  quíaierdes  tomar».  T  Pilatos 
per  que  ooaaejo  le  daría,  ¡tero  ya  era 
gran  sana  contra  Jacob  por  lite  pa- 
e  auia  dicho.  E  Jacob  dixo:  «SeKor, 
iiestro  mcrsajoroftl  emperador  que 
rey»  entregar  la  cíbdad  por  hftzer 
Uad,  e  JO  creo  que  el  vos  fíenlonarA 
LUnt«  de  vos>.  M.1»  Pilatos  era  tan 
Mitra  Jacob,  e  disolecon  gran  »nñn: 
wafl«na<io  eree  u  muerto  por  quanto 
ido  la  nuestra  ley,  y  no  tp  creero 
e  ttt  oonsejo.  ca  luego  que  el  ompcv. 
ii«88e  eeta  cibdad,  luego  oroeriiLs  •."ii 


sn  ley:  syu  m  deuu  hombro  meuos  creer  por 
t»ta  raznn,  por  qnanto  üin  mi  roamlumiento 
ooogisle  al  seiif>.>v(ml  dnl  emperador  nn  tu 
oasa,  e  lo  cmbiastc  a  la  muger  del  diablo, 
que  con  liCL'hiícriiiií  c  yiiuintuuiíentos  ha 
giiBrei-ido  al  emperador.  E  ¡wr  tanfci  yo  lo- 
mare V6ngün<-;a  de  ti»,  E  luego  lo  hizo  pren- 
der e  |i>iiier  ott  la  o)in.^el  con  vna  cadena  muy 
grande,  la  qual  prisión  estaña  en  el  fondo 
Avl  palacio  mayor  de  Pilatos.  E  quando  Ja. 
<-ob  fue  en  prisión,  comenc,-o  a  rogar  a  DÍob 
que  fiiesse  la  sn  raercerl  que  no  muricHtie  en 
aquel  lugar,  e  siempre  oí  hazia  xu  orarion 
muy  dcuotamontp.  E  Marín  Jn(«bp  »u  hija, 
qiiandu  mipo  quo  hu  padre  ura  pruso  tan 
inertemente,  dixo  assi:  «¡O  verdndtiro  Dios 
Jcsii  Chríttto,  para  mientt«  a  aquel  mi  padre  e 
tu  amigo  que  i>or  ti  esta  en  prisión!  jSefior, 
líbralo  que  no  le  puuiliui  haiter  mal  los  tus 
enemigos,  assi  como  libraste  a  Joseplí  de  U 
prisión  de  Pilatoa,  quando  los  maloe  de  los 
judíos  lo  quisieron  matar  por  el  aeniicio  que 
te  auia  hecho:  ca  tu  de  las  sits  manoa  lo  H- 
braale!  ¡Señor,  por  la  tu  merced  libra  n  mi 
padrf!l> .  K  mientra  que  Jacob  eetaua  en  ora- 
ción dentro  de  la  priaion.  riño  vn  ángel,  j 
llamólo  por  en  nnnbre;  n  Jooob  paro  mientea 
por  la  prisión  qnicn  lo  llamaaa,  e  rido  gran 
resplan(lí)r  dni  angol,  o  ouu  gran  miedo,  maa 
el  ángel  lo  conforto,  o  disol«:  «No  a.y«ít  mia- 
do, amigo  de  Dioe,  e  (u<|Kia  <\n<^  por  la»  nra- 
HoneB  dfl  tu  hija  me  eiibio  niioeti'O  íteílor  a  li 

3ue  tp  libre  do«ta  prisión;  y  leuantfile  e  sal 
p  prisión  «in  miedo» ,  E  Jacob  respondió  al 
anirel,  ñ  dixele:  «Sepas  qne  no  puedo;  ca  las 
prisiones  no  me  dexan*.  R  el  ángel  tomólo 
por  la  mano,  e  delante  todos  lo  saco  de  la 
prisión,  e  llenólo  a  la  tienda  del  emperador, 
(jue  tA  que  la  gnardaua  ní  «tro  ninguno  no 
lo  TÍdo.  y  quando  el  anpel  ouo  metido  a  Ja- 
oab  dentro  en  la  tienda  del  emperador,  de»- 
aparecióle.  E  OnyB  el  eonescal  paro  mientes 
■1  conociólo,  o  tomólo  ixir  la  mano  c  ouo  con 
el  el  mayor  goxo  que  por  ningún  tíenpo 
houiosso;  o  comencé  a  abra.;ario  e  besarlo,  e 
temólo  por  U  mano,  e  lleudo  ante  el  emp^ 
rador,  e  dixo:  «Sefior.  este  es  el  mí  huésped 
Jaeob.  el  leal  vassallo  vuestro,  •:•!  qnal,  so- 
ñor.  |>or  amor  de  oa  sanar  me  mostróla  ma- 
ger  Veran  ¡ca» .  E  el  emperador  ouo  muy  gran 
pozOB  plaxOT  conel;e  prometióle  grandes  dó- 
nese mzolodc  su  seeroto,  con  Jafel  e  enn  lo» 
otros  de  au  consejo:  o  dcspucü  demandóle 
oomo  han  ¡A  Nalíd»  de  la  cibdad ,  que  ol  hauía 
oydo  deiir  que  PilatOB  lu  iiuiu   puesto  en 

Rrision;  c  Jacob  contóle  oomn  nuestro  seftor 
ios  no  oluida  los  au»  amigos,  edecumoen- 
bio  vn  ángel,  el  qual,  dolante  de  todos  aque- 
llos que  lo  guardauan,  lo  saco  de  la  prisión, 


sao 
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•  lo  poso  pn  Ib  tipndn  dpi  enipiTiiilor,  noomo 
daBpílM  lo  iÍf^|i<ir«<:ÍO. 

Cap.  XIX .  —  I>e  fwm«  eJ  mprrador  inando 
fmser  grttnden  riiUtJt  ttt  tierredor  de  la 
cihdad. 

El  emperndor  i|ni80  iiitír  (^onB>?jo  con  hijuq- 
llon  que  eran  de  bu  seoralo  on  como  pu<Ii««»e 
lomar  Ib  <-ÍhdEi(l,  <^  i^uíim)  •(IK!  primero  hahtaji- 
8G  .twnh,  ftl  í|Iih1  hv»  hatiU  lu^cliu  inuiiho 
hion  nqiiel  üiit;  e  <'Ontnlo  dclnnic  todo»  lo 
i\afí  lo  HcavM'icru:  «  el  onipcrailor  OUu  muy 
gran  ptiiz«r,  *■  (lixo:   «Contjiilriii«  de  Plintos 

le  do  to<ki6  los  otros  ijuo  dentro  t»un,  t>  que 
hablan  de  Dce>.  «Señor,  divo  Jacob,  en  la 
cihdad  ay  pocas  rjandAS  e  ay  mucha  gente. 
caen  lodn  esta  tierra  no  b«  iiueiludo  judio 
«ine  AlfCO  ralf^  quo  no  Mil  aquí  renido  por 
honrrar  la  fiesta  muy  mamuiüoiiaaiflntc,  c 
[»r  el  TiipHtm  a!(.>u>ntam¡(4iito  no  ha  podido 
ni  [latino  ^iiljr;  por  U  qual  comi  son  tnuy  útm- 
mayados  los  vnue  y  los  otros,  y  no  se  puodcii 

^nuclio  U'iicr:  inaH.  seflor,  vos  nuindad  liaier 
6D  derredor  del  misrue  Binodee  valles  ftiertw 
fl  Moa  anoltoB,  ponqué  niof^in  judío  pueda 
aatir  ni  t»o  all^^r  a  \m  huesteH  sin  riiecttras 
To1untAde«;  p  guando  lag  viandas  I»  fallei'íe- 
rea,  ellos  »«  nos  dnran,  on.  soAor,  por  fii«i\'« 
tío  la  podcy»  tomar,  por  quo  v*  mwii'jslvr 

3ue  los  voUott  M>  hugiin  lucg-» .  E  el  cmpem- 
or  l(mo  por  tnifliio  e\  fonwjo  dp  -Inooli.  K 
ijuando  vino  <^1  otro  dia  di>  mañana,  cl  em- 
perador Wá»  Iliiiuai'  n  lodos  luN  macalroH  i^uo 
supiflMeu  faier  vallett.  ijup  vinit^nsett  delante 
del  emperudor:  &  lIn^go  fueron  jtiniadoo  oÍn- 
00  mili  por  cupiita,  •  loe  qu&loa  mando  al 
ompiírador  que  tiixiemen  grandes  ralles  on 
derredor  di*  la  eilidnd;  o  Jaooli  e  Jafel  íut-run 
obreros  r  administradores  do  aquesta  otra 
por  mandttinivuto  del  emperador;  «  lu^rode 
i«oho,  oomeiK.'Bi'un  Jacob  e  Jafel  a  tieAalar  el 
lug&r  donde  se  auian  de  haser  los  valles.  K 
comeacaron  labrar;  c  dixen:>n  que  fueeMndo 
treynu  <~odoB  en  ancho  y  quinc«  en  fondo;  e 
los  hombres  con  f^rau  voluntad  que  auian, 
eomonvaron  gu  obra,  enporo  llenaron  oonsli^o 
trflynta  mili  hombre»  arrherast  o  aquestos 
que  fitettaen  ecoudadoH  e  bien  armados  para 
guardar  a  InK  obroros.  S  en  esta  man<^ra  la- 
oraron   íaeta  qu«  los  rallos    fueron  a^Mba- 

('1  ufor  ol™  psrír  Tilo,  AtivnAv  nmitar  «o  Mrnpo 
'  ili  Rnni|inn,  «n  p«rH>  ijhp  «ntniifiM  mi*  o*r*»  it  V 
«ÍBilKd.  po'D  i,'>ou  dt  ■  t>i*  y  A*  t  mtiall'i,  por  ffnnMa 
d*  tudiM  iM  lalidnii  ile  l">  cufniíi.'o*,  y  nutiid>>  c|ii« 
Inda  la  otra  RCtile  ile  *»  <rx<'-rcil(i  -c  ui:iipa"<^  rn  kÜMiiar 
1^  uminrt  ijue  >iii1iia  'li'»il<>  nlli  hala  I*  tiaAuA.  I  >«•■ 
'  tntldai.  pti«A  loilai  !■■  klLnrndl»  de  pIMrai  y  ftrm 
lm|>(dtnit<iii>.  lúa  qoalM  tiablMi  puMtu  «Ufemu  j 


K  qimndn  Filntw  «upo  (\Qm  tao 
Tallos  o  tan  nynn  attía  bci'lio  ol  «lu 
e  laii  tttin-cltamenta  loo  lenia  aimi 
alk'iío  su  cunaejo,  e  entro  Xm  rtros  qni» 
del  !-cy  Ar<^liilaus,  o  de  Joeeph  JaCart»,»di 
xemnie:  «.St-fior.  otro  consejo  no  »bpBii 
■pie  lini^tys  nrnmr  lodos  nioMroA 
o  tilda  vuoelm  tfOnto,  qaantos  annu 
tomar  a  pie  e  a  caunllo,  v  raiaoS  a  dar  ou  U 
hiioAli';   c  ai   loA   podi^moH  lursnoar,  dka 
aiLran  gran  goen  que  sp  punían  turnar  a  m 
Tiorrii,  c  de  aquí  adelante  no  tornaran  a 
cercar,  c  qui^lanios  liau  lu»  i>us  riqíKxis 
viaudaM» ,  E  este  comsojo  loiiieroo  porbí 
e  liio  mandamiento  I'iliitoa  que  todos  ■ 
o  ft  caiuülo  80  arinaseen  <-x)ti  t>us  armas,  e 
nÍ<>As«n  dolante  del  templo  de  Salomen; 
fuorou,  porciioiíta,  reyntp  mili  ciiualli'na. 
«  do  otras  gentes  de  pi«  quikrcnta  mil.  K  h- 
latos  comenco  do  conortarloa  lo  mrjor  qw 
pmlo,  e  dixolPit  qne  labiamente  salisBtfst 
la  hiitilla,  p  que  touiesaeii  Brme,  e  qUf  salre- 
S.HCI1  todos  en  rno.  K  l'ilatos  O  el  tQy  Aidc- 
luus  cuudillanin  lacaiialliTÍs.  o  lodos  en  fM 
comL>U(,>arou  a  milir  de  la  eibdad.  Mas  puf  ha 
ralles,  que  e>ran  grandes,  no  podleron  yuam 
«asi  oomo  etlnn  ne  ppntauan ;   e  mroo  ka 
guardas  del  pniperadrir  rieron  que  tanta  caá* 
te  sAlia  do  la  rjbdnd  armados  {ñra  la  ii:tui'l> 
mottoronKo  por  entro  la  g«ol4  hsta  qti 
Karon  al  cmpenidor,  e  dixeronle  oumo  íAsk 
d(>  In  rilxlad  mur-hn  f*ente  pan  In  haliüli  e 
p^ra  polcar  centra  alloa.  Y  íaego  cnnalfrmna 
iimtKKs  los  empedrad  ore:),  e  qtiando  Fuenr  k- 
madoa,  e  allegada  la  gente,  hizolos  v 
uxloa  anto  si,  e  dixolm eatas  iinlBbra«; 
goa.  sabed  que  Pilatoo  ooa  toda  la  e>-ni-    : 
la  cíbdad  es  salido  para  pelear  con  ni»;;^.- 
Por  qno  e«  menester  que  sabiamente  aal^ 
moe  o  el  al  canpo;  oa,  si  a  Dios  plaao.  ü  tu» 
dará,  ritoria  coiitrn  ellia,  ca  todos  aonue  te' 
nidoH  por  rengar  la  su  muerte»:  n  bodas  na> 
pnndiemn:    cSeñor,  tnlott  somos  aparsjadie 
de  liazcr  qiinuto  podamos  e  aucmoe  aoosti»- 
brad'j  de  faior* .  K  tuAo  era  a  ora  de  leída,  y 
el  emperndor  mando  a  Oays  el  seneaoal  fñ 
el  e  Jacob,  o  Jafel,  e  su  sobrino,  ordoBuMi 
las  balallaB  lo  mejor  e  mas  sabiamenle  fus 


guirilk  ■  •u*  liiicrlo' TCi'Rii'',  r«'<rfii<l*  t^U'  , 
tt\ik.  t  «on^iuim  miiF  prox-^RiMt  <\na  lMik4ttell 
firait!  hlncberon  todiit  loa  fi'ui4  y  vultn  ana  toUaif 
corliida*  lii*  moiorr»  j  mii  •minvort»  p'rilra*  MA  >■ 
ÍI)«lfiin»fi'(n«  liÍci*ion  l«'t'>  aqilfl  T»'"iri. 
poft  lldu^'1<' tiiloncAá  HUhan.hi-lM  d  ' 
lleradM,  mu?  ntv<\  y  m-Ia  »!  ftatí  •!•[  «-lan  <  i)w  ■• 
Im  •«T|ii>tiiVit  Tnr   flamado  It  mr^   witt|iMn«a«M 

tilr  tu  Jftniri-<tii  Jrl  trmplí'  y  riurf. 
It    Tra<l.  illil  |trif)[ri  [Kf  JiM)1  fUnln  ■ 
drill.  Rtnilu  r:áTio,  17!tl.  Itb  VI.  aaii.  I.) 


L/V   DKSTRÜICION 

.  T  elku  Usiwúiilo  Mdi, «  ontona- 
iIIUl  e  dieron  U  Tita  aJ  ampera- 
l  orra  &  Titila,  e  )h  otran  Osjrs  el  w- 
C  fuf  oon  ol  emponMlor  Jicob.  E  wn 
ftfel  l').  E  oon  ol  seneflí-al,  el  sobrino 
,  MJu  Titug,  oon  \a  gnnd»  vnluntad 
tf  qaíM  la  primera  bnulln;  o  fnole 
í  por  fl  emperador.  E  luoj^o  ayuda 
[kIo»  «([ttellúii  qiio  wau  c«n  el.  e  dio- 
fuerlemuatu  en  la  hiiente  Je  Pil»tnH, 
amlat»B  dos  vezm  lii  baUlU  da  Pi- 
duro  U  pelea  tiesde  ora  de  terda 
bdenona  Ei^iundo  Ttieren  oaasadoa 
B  partes,  tiráronse  afuera.  E  eoinie^ 
ton.  B  oa  est*  batalla  murie- 
(«rte  do  Plintos  hasta  .üü.  mili  pet- 
ad la  paru>  de  Titas,  entM  canalle- 
iiMw,  ochneientns  por  eticnta. 
"o  ouienin  refresctido  tuede  ia  pw- 
1/¡)i,  Nilio  el  em[Jt.*nidor  «nn  i»  gua- 
Ijú  ti(Q  íuti  rítmente,  e  tan  feroces 
batallas,  que  se  viniereí)  a  mexolar 
Uotro.  B  duro  la  pel<>a  hasta  el 
e  {torqne  era  mx'he  oiiieron  de 
can|io;  e  innríeroii  en  m\a  Wtalla, 
.0  de  Pilatoe  (]uatro  mili  o  clónen- 
la». Ubs  nueotíro  «teflor,  <)iie  qiitHo 
suya  fueae  Teufpida,  ñui  n<[ui 
le  milAgro.  -jue  eomo  todoe  so  pon- 
por  la  nu(_-lie  que  venia  turnariui 
sol  puesto,  coraeiii;ü  s  aaLir  lue^ 
bien  assi  oana  si  la  noche  fuease 
í  fue  dia  otare.  V  t>ur  «two  vuierun 
ciarle  p»ru  la  batalla  los  vdos  e  li>« 
qiiando  el  emperml'ir  e  las  sua 
ron  «Me  milatfro,  fueron  inucho 
(.'onoeiarun  ijiin  esto  era  fcchii  por 
de  Diüs.  K  e]  aenescal  Urjo  muy 
ría  batalla  de  PIIhIhh,  i)iiq  dure  In  p»> 
I  hora  de  príiuii  hasta  hora  de  nona 
E  murieron,  de  ta  pmle  de  U  par- 
íalos, íugln  d'jH  mileduxieiiluseuia- 
Mrsoiuv;  o  machn  fueron  mnuila« 
jb-s  In  vna  centra  la  otra.  MaR  a  la 
ka  bÍKp'>r!Ls  lornan)Q  en  el  canpo  to- 
¡rno.   K  diiro  la  pelea  hasta  el  sol 
muñeron,  ir  U  parlL-  d«  Pilatoí, 
mili  «  duzientiin  e  c¡ni|UonU  per- 
de  la  parte  del  emperador  hasta 
lUtas  e  cinqiieata  permasH.  Ajuí  que 
*  itos  por  todos  onse  mili  e  nneue- 
,tiarentji  personas,  e  dende  arrilua; 
rte  del  emperador  basta  troe  nuil 
ta  personan,  e  den'le  smb«.  E  v«n- 
penulur  el  campo,  e  fneron  al  al- 
d«  rílatoa  haata  las  puert3.i  de 
I,  su  qual  aloanco  mataron  va  hom- 
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bro  <)ue  hien|c:o  tiempo  nnia  nndado  aasi  coRM 
loco  pi>r  la  ciihdad  do  Jfrnwilein  diciendo: 
Ven.  VtKpnsiatio,  xokre  JerufaUm;  por  lo 
qual  el  pueblo  auin  muy  grande  deaplaaer, 
que  mnchoa  crej'an  (luo  fuuMe  profeta  (').  E 
fue  ferido  Jooeph  Jafaría.  roas  no  murió  da 
atiuelloíi  golpen.  H.ih  murieron  ile  otros  hom- 
bros sobalatioe  ai  a  cuento  en  la  entrada  de 
la  eibdad.  £  tariloB  fueron  lo«  lloree  e  llan- 
Ujh  i^ue  auiu  por  U  cilnlnd,  que  Püatoa  e  el 
rey  ArchilauH  eraa  muy  tríate»  a  dolien- 
te» de  la  Keat«  i^ue  auían  perdido.  E  iiuad- 
do  vino  en  U  maAana  i]ue  aiitn  de  aalir,  Pi- 
latos  e  ol  rey  Arohilans  erao  muf  trÍNtca, 
onoonieron  ToIUDtad  do  salir.  Um  mando 
11)0  no  saliewc  ninguno,  maa  que  guardamoa 
la  cibdad.  Mas  las  conpaftaa  del  emperador, 
a  todas  las  otraK  gentes,  cuydauan  que  Pila- 
tos  saliesse  al  camjM  para  j>ol<t«r.  e  el  ao 
saliu.  E  viniéronse  a  la  ttonda  del  empera- 
dor, e  todos  en  vno  llegáronse  a  los  adames 
de  la  oibitad.  Aquí  e«tnuioron  esperando 
qiie  aalieese  a  la  batalla  Pilato.1  e  nu  gente, 
aesi.le  el  alúa  hasta  ora  de  tercia.  R  de(ai)ue 
rieron  las  conpaftas  del  emperador  qua  no 
iMtlia  ninguno  do  la  cíbdad,  torasrobM  pora 
laa  tiendas  e  dosaraarooM,  n  folgaron  todo 
el  ilia  faüts  U  mañana.  £  el  enperador 
mando  venir  ante  ni  a  Jaoob  o  a  Jnfel,  e  (U- 
itolas  que  no  t^esaassen  1h  obra  de  loa  valles 
fasta  que  fiieasea  acabados  i^ior  tal  que  nin- 
guno no  pudiesue  salir.  E  quando  Pilatoe 
rído  que  de  Hierusalem  no  podía  salir  uia- 
gnno,  el  fue  munho  deat^nortadoi  e  todos 
los  otros  de  la  oibdad,  e  dezian  todoK  a  rna 
Wz  qiM  aquel  que  todo  «1  din  dezia:  Vtn, 
l'MjKuiaMo,  en  Jcrmalen,  ee  muerto,  <por 
que  nos  oremOH  que  fuesw  iirofeta  contra 
noa;  mal  ooafiejo  lomaste,  Pilatos,  ¿como  no 
entregaste  la  cibdad  al  emperado^  Agora  es 
complída  la  profecía  que  aquel  que  teniamoe 
por  loco  lo  deiia  todos  ríos]  días» .  Y  qusndo 
Pilatoe  oyó  los  gritos  to  las  gentas,  fue  muy 
trista,  e  Rzo  venir  ante  ai  a  JoMith  JafarÍA, 
e  al  rey  Aruhilaua,  e  dixoloH  que  le  dicMen 


{•)  [>•>  »>t«  |.«n  h<l)l«  PtaTÍM  JflM(A(Vll  is),  Ib. 
mín<Iiil(i  nJesli*.  hi  j<i  dv  AiMtios.  IHc»  <t*  tí  qn<  cw 

qupj¿i)i]a*«  (tecii:  ;Ait,  ny  Jr  (<,  Jfntnl'nf»  iiDahk 
tocM.  firincipílniínle  IooiIÍm  .Ip  fi»*l»,  j  ptn<»(if«Q. 
Ja  en  MU  <nK*  AÍlM  f  eliUu  mMM  i  I»  coniloit», 
minen  enronquMiA  til  Jaiiiii  w  eunml.  Wu  moto 
t{itF,  llcgailojkvl  lUnp».  qaandu  fue  In  tiiidAd  car- 
¿wl&,  ent«fiilieailo  toAm  cUranitnte  lo  <jiie  ■■  ¿nificsb*, 
f I M  t*|yMi6.  T  ro(l«ando  ona  vw  !■  (is4ii^  pnf  «ncl- 
wia  del  rniiro.  ^taba  un  l«  roí  «lU'  t«,  nv  di  ti 
.'■adad.  t'rMfilu  f  itirK»!  Comn  .irKuiil»  ja  «fin  ile 
«I*  líÍBi,  ilixisc:  /Al  Jf  mi  tma^ift!  um  piedra 
<K;bk(1a  toa  "oo  4«  miiiiellin  iÍrA«,  \atfr,  lo  naió  i  l« 
kit4  «tlir  al  alma.  i)iie  aun  llnnb»  uxte  el  dtfli»  j 
(■«■InMCiún  (|iM  leaia  preMuta-s 
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eoriKojo  flobro  aqii«Uo  qac  lite  K«nt6í  dozian; 
e  .loBfplí  Jnfnría  clixole:  *S«nor,  otn- consejo 
af\ni  no  tiay  mnoque  oston  las  homlires  j)or 
ol  aduriic,  e  qnc  hng^n  grandes  balsa»  cerca 
Ool  iidariie,  y  pongaii  allí  Iü<)<m  \ua  iikiltUia, 
porque  etipaiiU)  tsena  en  lus  geHh«  si  lulos 
dins  touieseen  los  muertos  delante,  e  nvn 
ñas  por  el  fedor  qne  delloa  Ralia,  f)tte  s-TÍa 
muy  grande  enfermedixi;  y  liaipiutiios  n((iii 
muy  EAbJAmoalo  y  har^ol  f^uurdm-  e  roparlir 
las  viandAS,  quo  asaz  con  pocas  para  la  e^n- 
te  qtic  aqttf  ee.i&;  espi?RÍ  al  monte  qiin  ay  dt^ 
!<«  lie  fnera  parte  mA»  dn  reynte  mil)  hom- 
bres, lie  los  qualen  echar  ni  enbinr  no  podo- 
uoe  por  lugar  que  sea>.  E  «I  my  Ardiílmiit 
oao  el  consejo  de  Jo»i-|)h  por  bueno,  e  dÍxo 
que  al  no  podiu  hiMiibrí»  dozir.  K  l'ilatns  eiu 
coinendn  este  hecho  a  Jo«eph  Jafiri».  ¡jori"¡ti? 
ora  hombre  rientí"  e  saliri,  E  dixule  [a]  Jo- 
Mph:  cKaxed  «ssi  como  leneyís  p«r  hieii*.  Y 
Inogo  Joüeph  iiizn  hnzor  las  balsas  fiiera  de 
la  eildad,  entre  el  ndarua  e  loe  renten  del 
Htnperailor.  K  iilU  fizo  poner  li>8  muertos  to- 
dos: e  fueron  por  mienta  «iniiront»  mil  per- 
sonas,  e  deepues  púsose  por  la  cíbilad  a  par- 
tir las  TÍandas.  e  tomaua  de  Ids  que  trníim 
e  daua  a  los  que  no  tenían.  Mas  |)or  las  gen- 
tes, que  pran  mucha»,  fuoron  (^stadns  en 
\iQCCt6  dias,  íasta  que  finieren  en  fssUi:  que 
ni  quedaron  bestias  ni  yernas,  ni  olraa  oo- 
BMqaeoomiessen,  edem)i:elIaHC4it«iH(y)nuan 
do  fambre.  Grande  fae  la  (ambie  e  la  carvzn 
que  pra  en  la  oibdad.  por  rason  dL>  las  muchas 
gentes  que  etiauan  allí  que  enin  venidas  » 
honrrar  la  flc»ta,  i»  no  anión  traído  riandafl, 
y  qunndo  no  va  cataron  rif  mnse  fuertemente 
cereadcrt  del  emiíerador  e  de  su  hijo  Titus, 
oa  no  |X]ilierun  salir.  K  qnand»  I'ilatíi3  vldo 
que  las  gentes  menudas  sv.  moriuu  do  fam- 
bre,  e  muf  hos  que  yuan  dizicndo  por  la  rib. 
dad:  ¡Fanibrr,  fambréJ  toiio^e  ¡mr  mal  an- 
danlt^,  e  ouo  gr:*!!  dolor  de  laa  gentes  que  se 
moriaa  de  fambrc;  e  fizo  fazer  pregón  por  la 
cibdnd  quo  ludo  ombre  bascasae  de  oonier 
por  laa  cnROs  de  los  ricos,  que  partleasen  con 
ellos  las  viandas  qne  tnníesarm.  E  qiiandoel 
pueblo  oyó  lO  pregón,  ouo  muy  Rran  cfizo  t> 
g^ran  etiiiHolaeion.  T  luego  se  van  por  In  cib- 
dad  y  por  las  casau  de  los  ríeos  hombres  hwff 
cando  que  raimiesBen.  c  voriadc»  entro  ellos 
munha»  punanas  e  palos,  ©  de  otraíi  armas, 
tantas  que  machoe  morian;  e  aquel  que  ma- 
yor golpe  podía  dar,  no  quedana  por  ol,  e 
aquel  auía  mayor  parte  de  la  vianda.  E  an- 
dauan  todos  ios  diati  o^Guchamlo  por  las  ca- 
aos de  loo  ricoH  liombi'os,  c  allí  donde  veyan 
fiímoar,  lue^  eran  alia.  R  por  .?rado  o  por 
fuerga  tomauan  todo  qtianln  liallauan.  que 
de  oomer  fiicsse.  K  a^i  en  pocos  tienpos 


fuer&n  gastadas  todaa  las  Tiaadas.  lu 
mouto  quL-  no  quedo  imda  que  fuiísw  de 
mor:  y  qunndo  todo  les  faUeacio,  ott 
a  las  puertas  de  la  cibdad,  que  enuí  oak 
tiis  lie  i-iiero  de  búfano  e  de  bueyes,  y  < 
g<_-iLie)t  tomauan  a  piádseos  de  aquellos 
ros,  e  coxíanlos  para  comer.  «  aqu-^  qn 
mayor  peda^.'O  pedia  tomar,  aquel  se  L.-dU  ] 
grand'-,  i>  aqiiellns  cueros  comían.  E  vi 
ron  a  este:  qne  rn  [uin  que  mlia  valer 
dinerft,  valia  qiinrenta  pesantes  de  plata; 
una  puma  o  mangana  valia  síeie  peeantea-t 
un  liueuo  1-alia  cinc»  pesantes.  Mas  ya  v 
fnllauan  algo  qui^  de  nomer  fueese  por  dius 
p)S,  por  no  auer  priuit^t^  giutrdado  laa  víau- 
das.  )H>nsaudo  que  el  emperador  loego 
tornaría .  E  vieron  esto,  que  grandes  e  i 
res  fic>  morian  do  hambre,  tanto  qne  loe  UiW ' 
no  podían  anfrir  los  mutrins,  tantos  mocua 
cada  día. 

Cal'.  XX  — í)«  eomo  diro  eí  angéí  a  lo  reyux 
y  a  Olarim  jfi/  rompañera  romo  roMíVwe» 
arur  hijox.  que  de  romphr  itc  hauia  la  yn^ 
freía. 

Dentro  '-a  la  <.-Íbdad  do  Hieniítalen 
ua  vna  dut'Ea  qua  fue  muger  de  tb  roy  i 
Afrí<:a.  el  qual  murió  en  el  tíenpo  que 
Christo  fui"  puc-sto  en  la  cnw;  ya  sea 
fjur  olla  quedasse  jouou  e  no  quisoí 
marido,  antes  iw  hizo  chrietiana:  y 
mi^jor  pndiesse  seniir  a  Jeeu  Chnsto  J^ 
lodo  su  reyno,  e  riñóse  en  IlÍpniAalem, 
trsxo  oi^nRigo  vna  hijn,  o  vna  huma  dni^ 
de  gran  linaje  que  la  acompafiaiuti.-,  la  qa 
era  muy  diüc-reta.  e  sabia:  e  auín  por  uoak 
Clarisa.  E  i^ala  t'larÍRB  lenla  vn  hijo,  e  bs]! 
ítaronle  en  íherusalem;  e  a  menudo  yiiaai 
honrmr  h  Jeeu  Christo,  porque  tenían 
de  fe  en  el.  e  la  reynu  uiiia  traidu  muctatj 
viandas  en  Jenisalem,  para  ella  e  bu 
pañera  Clarisa.  PilaloB  e  todne  los  litros  , 
dios  hazinnletndauta  gran  honrra,  hastat 
ñie  la  nareía  en  la  cilMlnd,  ca  ontonee: 
honrrauan  a  ninguno,  o  robanaale  todasl 
viandas  qiiu  toniu,  seeun  quf  robaron  a 
otroH  eabe  su  casa.  E  ella  auia  ma  hl 
pequeña   en   que   se   deleytana,  e  auia 
ella  muchas  buenas  yemas,  las  quaks  i 
ton  de  tornar  a  comer  dellas  ella  e  su 
puñera  Clarisa.  E  quando  no  touieroa 
comer,  la  hija  de  la  reyna  raurio  de  haat 
sin  que  ouo  otra  enTermedad.  E  el  híjo4aj 
bnena  dupfta  i>or  semejante  mncio  do " 
bre.  K  desto  ñziernii  Inn  dunAaa  gran  dq 
por  lu  muerte  du  sus  hoos;  unpero  i 
muy  grande  hunbre,  quo  avn  no 
I  sastener  en  los  pies.  E  la  buena  dueftir' 


LA  DESTRflCION 

■  a  U  rpyna:  *Deieaio«o8tarel  duo- 

rjQO  k  Dio»  pUiH^  ^00  «ssi  sea,  mas 
tu»  do  tto«,  que  Riorimos  ile  hanbre, 
f  tenemos  que  «.'omBr  sino  nueetrw  bí- 
f,por  Mto  tomemos  mi  hijo  o  cortefnoA 
w,<o  d«l  quarto  (.■  ii!«ciD0«1o,  o  (■onuí* 
i'e  binamos».  Qiiand»  la  royna  oyu  la» 
ms  de  Ularisn,  <ie  gramla  L>>i[)antu  Rayo 
\n  amortecida,  ÍLus  nuostro  seilor  Joan 
%  qne  no  ohiida  loe  tiiijos,  embiole  vn 
ket  ()iul  le  dixo:  «Leniantato  v  mfuor- 
f quando  In  rfyj\n  fue  loiiaiitadH,  el  nn- 
Idi&o:  «Uiosmobacmtiiailo  1  roKotrn», 
Smltia  u  dczir  por  mi  ({iie  twmaTs  de 
lujos,  e  sera  mmpttda  la  profocia 
tlixo  por  911  boca  el  día  de  Raidos, 

entro  en  08ta  cibcliid  muallero  oa 
la.  e  los  Judíos  1«  fíxiemn  gran  lion- 

'  siguieron  hasta  el  templo,  e  <lexa- 
ftast  que  ninguno  lo  oonl>¡do  u  Domor. 
fo  lloro  mbre  aquesta  rílnlad,  e  dbco: 
la  gtnérañon  de  Ifierumítn  fwma  vna 
^  fttttiteHcüi.  4  tan  j/rattde  hamhre. 
i  madre  compra  por  iutothre-  a  m  hijo. 

Etmm  dmtrutfdn,  r¡uf  tto  ^tedam 
ijHfdra  (■).  K  níuti  tm  nonplído  «I 
_  uoblo;  e  ansi  comed  do  vucstron 
ique  al  Qo  se  puodc  haiu^r».  En  lanto 
'  »l  deMporeoio,  a  las  biienaa  ihiefiím 
.  ooneoladas. 

t.' — ZV  rotiio  fwroH  cOMoladmi  Uu 
birño»  rm%  liu  paiabrttg  del  angfl. 

ito  qnednron  consolndaií  las  buenas 
B  do  las  palabras  del  ángel,  mas  por 
iflttti  do  la   natiirale/A,  Uoraaan.  o 

gran  diinlo  de  mis  hijon;  f>  Clarisa  rogo 
!yua  qne  le  aynda.is(í  a  porlar  vn  quar- 
m  hijo.  K  la  rcyna  ayudólo  awi  como 

E  >jiiundu  K-  oujcroD  i-ortado,  pilma- 
ma] asear,  o  miontraa  que  ae  aanaua, 
B  passaua  por  latí  casas  de  la  reyna,  e 
'  aquel  olor  muy  bueno  qwt-  ^lírt  de  la 

anaada,  e  tomóle  itran  dcs»oo,  no  sa- 
)  qno  carne  (ie  bombrw  fucsse.  E  dixo 
unoa  ania  fovntído  tan  bnen  olor  (le  oar- 
nda.  E  mando  a  tren  cscndcme  nuyo» 
leascn  a  buncar  a  donde  a>i8anan  aqiie* 
me,  que  Un  gran  dossen  ania  dclln .  E 

Arcbilaiie  c  miiohoe  otrom  <]uc  rstiiuun 
ibiti»,  fueron  muy  conortadosde  aquel 
ion  olor,  e  an>laiiilo  buaonndo  por  la 
I,  vinieron  a  la  casa  do  la  reyna  do 
í,  e  entraron  dentro,  e  dixeron  n  In 

e  a  Clarisa:  <PilKtos  nos  embia  a  rus 


¿«norSftn  UxM.  XXlV.SiSanU«reo«,XlI], 
tan  Luaw,  XXI,  S-II. 


qtio  le  oinbtoys  dossa  carne  assada  qne  apa- 
rejades  para  vosotras,  porqno  díM  que  no 
nintio  jamas  tan  Imen  olor  do  cara»  aKsada 
ei>mo  esta  que  «qiii  atuoideB.  E  es  iiienenter 
que  lo  mandeys  Iu(>gn  dar  dellHi .  K  ClBrÍ.>4a 
Icit  rOHpondio  quo  se  la  enbiaria  de  grado, 
e  dixo  a  loa  oscudercis:  ■Vi'nid  oom¡i^>.  E 
«¡liando  fueron  o^n  olla  en  oí  palariu.  Clari- 
sa tomo  su  hijo  i-or  el  pie,  e  dixo:  «Empr<«- 
tadme  vn  íiuíhillo  con  que  wrte,  y  ¿mbiarle 
be  vn  qiiartodesta  carne.  E  el  hágala  gitisar 
comu  iiiii'^iore  e  a  su  iroluotad»  (').  Y  qnando 
los  e»rruderofi  vieron  qno  de  au  hijo  quería 
cortar  vn  quarlo,  e  qui»  ya  rallcda  otro  quar- 
to  el  qiialollnit  tenían  [njntsnr,  elIoHlo  ouie- 
ron  a  j^an  cosa.  E  de  mancilla  qiio  oníeron, 
boluicron  v\  rostro.  E  aalieron^e  do  la  casa  e 
fueron  delante  Pílalos.  E  el  lee  dlso  ijue 
como  Tenían  assi  espantado^)  o  ro  trayan 
aquello  por  <]He  los  embio;  e  elln«  contáronle 
todo  lo  (|ue  hntiian  risto  en  la  casa  de  la  rey- 
na de  África.  Y  qnando  Pilatt)»  lo  oyó,  on* 
tro«te  en  el  palacio,  e  «cho«o  en  la  cama,  e 
dixo  de  na  boca:  <Áimi  no  podcmas  roa»  lia< 
Kor».  E  la  rojTia  y  Clarisa  eomiemn  bu  hijo 
lodo;  o  después  tomieron  la  liija  de  la  rey- 
n.t.  man  cunio  liv  liatiia  de  corlar  i-on  el  cu- 
chillo, rayo  amortecida:  e  Clarisa  la  oonorto 
lo  mas  que  ella  pudo. 

E  qnando  Plintos  bono  oítddo  dos  días  ea 
gu  camü,  snliu fuera,  mas  a  mal  de  su  grado, 
CB  las  gentes  deiian  todos  a  nía  bü«:  «¿Do  ee 
Pilotos?»  «¿Que  OüDsejo  nos  dnra,  e  si  no  da- 
remos la  oihdad  al  emperador?»  E  Pilatos 
ayunto  su  oonaejo  con  el  rey  Archilans  e  con 
loa  otros  buenos  que  alli  eran;  a  Pilatosdi-, 
.\olce:  «Senore«,  otro  consejo  no  auemoe  coi 
tra  el  emricrador  sino  i|ik'  le  cntregiieino» 
cíbdad,  c  ñ  me  quiaiere  tomar  a  men'ed.  si 
nu,  haga  do  mi  su  voluntad,  ca  ma-trale  qua^ 
yo  muera,  que  no  que  eat«  pueblo  muríesM] 
de  hanbre,  que  nos  celamos  mucho  estr«cltoBj 
doviandaíi;  e  oontarvos  hd  rna  grúa  tnara-' 
uilla  que  en  esta  cíMad  h.a  acaheseido.  Sabed 

(■)  A  pule  linrriMn  nitctm  hace  rfíwpncí*  umliién 
?1aiÍo  Jo^o,  cu  e)  libro  Vil.  op.  8.*  deea  /fittivia 
ite  lo*  ijnrrr/tt  dr  I-I  jnJéai.  tíie*  i\nñ  1a  rnnfcr  «m: 
•  Una  i!»  I»«  une  «¡ílan  do  la  otra  pnrte  d^I  rin  Jnt- 
din,  Itnmsila  M»iiii  pof  nomtirí,  hYj*  i\t  KIfnuto, 
DRliiral  ¿r{  lu^ar  ¿  Imirlo  lluniaito  Vpipcntira.  i^iia'] 
quiere  decir  '•  cus»  ito  iwpo,  n.-blo  en  liniije  r  rímiL  . 
«Mntñ  i  *a  hijo  f  cü«i<>  la  mituil,  j  elU  mlttn*  nm  to 
rciinii),  lEiuTilandi)  la  oira  mita')  mn;  bicín  pahinfta. 
V'pji  aqui  adonila  loa  nrn<^tÍTi*iln<  rntrnti  en  id  riuui,  j 
tubieti'lo  olido  »qaw'  'Aof  tan  malt<'  y  tan  dnSaido  St 
In  carne,  nmoaxábnnln  que  ia*i,i>  U  malariiia  •!  no 
lea  mnttrabA  lo  qii'  baUín  «jiaTejailii  pura,  ecinier.  Re 
püiitllenilu  ella  <jiia  haliia  aún  ittiatdada  In  m 
parta  de  elln.  entresniea  lo  (que  le  lobmlm  del 
qni  había  iiin»rta.  Klb»,  «ien'lo  lal  «o».  I««  loinfi  ñni 
tnn  temenwo  horror  r  {«rlnrbaei'in,  qne  nitrdt«ron  al' 
áaimo  con  ter  toaa  Inn  perrana  7  tan  Deíaiula.u 
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f]U9  la  biji  dt^l  iv^y  de  Affrios  murí»  <lo  h»m- 
úK,  e  fl  hijo  de  vnii  il Hulla  su  coRipünorit)  U 

3Uftl  fluia  par  tiombrs  CÜarina,  lynp.  linn  oomi' 
O  fuiB  1^00,  porquf!  no  tenían  al  qiio  oomor: 
pnr  i|))e  vos  do  ooasojo  quo  i\nn  iloinos  »1  otn- 
pemnor,  «  kí  yn  luutini,  pur  v-4iitttni  vosulruis 
aoreys  tomailog  a  menjeda.  E  qiiaiido  umIoh 
nyoron  Mt«  oonHijo,  fueron  miiclio  trisbi»,  e 
llorando  ileeian  a  tillas  hon*^:  <¡Ay  Ttioi' 
¿que  h»remoit  do  nuestro  liiien  sonnr  e  g«j- 
uernador?» 

Qi-aiide  fue  cl  diiflo  e  el  llortí  (jue  iin>iiiiia 
[Mir  la  eildad.  ijiie  mine»  jior  ningiin  ÜHnpo 
tan  Rían  dt>KOonurte  Ttin  en  las  gnntflt):  lo  viio 
por  la  haabre  e  lo  otro  por  »\i  aun'»:  E  hie- 
gn  Pilatoa  se  armo;  con  ol  f-l  rey  ArL'liiluiis, 
e  mn  tildo»  1*18  uiro<  cruílIIoivm;  o  lialieron 
Itioni  do  h  eilflnd,  ©  llef^aron  haaU  los  va- 
Ik'S.  K  PilatOH  pregunto  por  f<Í  pni[iprad(>r.  y 
emperador  con  Titiitt  ru  hijo,  r*  con  el  .la- 

-  Cnb  e  Jafi*!.  o  <»n  otro»  nobíci»  ojiunllrtro»  cin 
cuenta,  allegaron  ul  derredor  de  donde  l'i- 
latos  e«ttdn«;  i^  Pílato»  dixo  ni  omponiOur: 
€S«&or,  sea  la.  vueBtra  meroed  (jiie  aradm 

jnlwriconlU  de  mi  e  de  todo  este  pueblo. 

^omad  la  mentra  cibdad  e  todo  1u  que  m 
d«ntrn,  a  dexadnos  yr  en  tierras  aMrofias,  e 
ruogoTos,  »(>nor,  quo  no  pnreys  mientas  a  la 
mi  mcn^'ua  ni  al  mi  mal  oonsejo,  i^ue  yo  one 
qiLUiidu  ul  vuestro  honrradn  menwiierd  vino 
por  Ih  Verónica,  y  no  vm  embie  el  tributo 
que  a  vom  a  ni  boarrado  padre  vumífo,  C'O- 
Mr  Aui;iii)l(f,  »ulia  hazer;  j  por  mí  wb^niía 
too  alt,M<  contra  toh  oon  la  oibilad]  y  assi,  se- 
ñor, aiied  de  mí  menied.  o  faied  de  mi  lo 
que  quisierdue.  K  eate  rey  quo  no  tiene  vul- 
P«,  que  to  dexeys  yr>.  B  el  rey  Art^tiiluiis 
dixo  al  amiierailor:  «Yo  eoy  fijo  del  r^y  Ho- 
ndos, #«ftor  de  Oaliloa,  e  después  de  la  su 
muerto  quedo  a  mi  el  reyno,  por  que  o»  nie- 
go que  no  querny»  qu»  »(jni  me  pierda,  fia 

innnca  yo  ni  mi  pndro  venimos  contra  vos 

^DAte  agora,  que  yo  viut;  vu  esta  cibdad  por 
lionrrar  )a  Qo»ta;  a«(Í,  üwllor,  fiuiod  de  mi 
lo  que  fuere  la  vutistra  mon?e<l;  empero, 
niegovot).  aeñor,  que  me  ayades  a  merved». 
E  qiiando  el  emperador  ouo  entendido  las 
palabras  de  ambo?  a  dos,  respondió  prime- 
ramente a  Fílalos,  o  dixolo;  «Si  Pilatoa 
nw  quisiere  ontreji^iiar  la  cibdad,  con  todos 
aquellos  que  dontiTi  vm,  [tara  hazcr  a  niies- 
tr&  voluntad,  yo  U  tomare,  e  no  en  otra 
Dunera>.  Y  despuen  dixo  al  rey  Ar»hibns; 
«Bien  ve««  tu  que  no  es  ruxon  que  nos  le  to* 
Rtetlios  a  merced.  Esto  por  quantn  tu  padre 
a  ^ran  tuerto  flzo  matar  los  ínu^'entes,  por- 
que aoerUMO  en  el  ssncto  profeta  Jeeu  Cliri»- 
to,  |w>r  mieilo  qne  qiiandn  geria  grande,  que 
le  quitaría  la  tierra,  ca  sus  ubioe  le  dixortiu 


que' el  rey  de  loe  judioe  ora  oaciila,  4«  It 
qual  ouo  muy  ifran  pesar;  ua  nua  nu  qiwtu- 
inoíi  que  otro  rey  ouieiwe  sino  el.  E  por  Mte 
quo  tu  padre  fue  m.ilo,  e  do  ouo  mened  és 
lus  infantes  o  inocentes  que  fueron  por  emo- 
la .(i.xljjjj.  mil.  los  quales  murieron  púc 
aquel  -itinoto  profeta  Jesu  Chríeto,  n  tu  [■- 
gnns  la  fiu  muerte  e  la  »u  iniquidad*. 

Gap.  XXIT.— Oofwo  tle.ie.ipero  ti  rey 
Árettilaua. 

Qimnilo  el  rey  Arubitaus  vido  qu«  el  «id* 
perador  no  le  quería  tomar  n  luotoed,  e  tíA» 
que  i>l  etnpiürailor  auia  de  entrar  en  la  cib- 
dad donde  moriua  de  lianibre.  ayroeeronó- 
Kti  rnesmo,  y  delante  de  t>1os  deM-endinild 
cuuallo.  e  desarmoee,  e  sano  el  eepatbi,  « 
como  la  saco,  díxn  imsí:  <A  Díoe  no  pl«^ 
que  yo  hitm  me  ponga  en  vuestras  nuDos,  ai 
hnfa  oosA  que  a  mi  sen  A  desonm,  ni  paga- 
noH  w  vunguen  de  mi*.  £  oielioso  ia  puaia 
del  enpada  pur  ine*lÍo  del  coraron,  o  ilexe- 
ee  oaef  enoima  della,  e  paasole  do  nutMca 
que  salió  por  las  espoluast  e  lue^i}  otyn 
muerto  en  tierra.  B  quando  PilntOB  vid  «ti 
i-oy  Areliilaiis  quií  era  muerto,  fue  muy  ly- 
rado,  e  entróse  en  la  eibdad  nin  que  tona 
licencia  del  emperador;  aquí  so  hiio  giaa 
duelo  por  la  muerte  del  rey  ArehilaiM.  t 
otro  día  de  maHana,  Pilatoa  lixo  llagar  a  io- 
dos toe  •.-amdleros  do  U  ciMnd.  K  hizo  qw 
venirasc-  Josi'ph  JnfariA.  ■*  BarruljA»  nu  ie- 
nesrail,  por  temar  sus  conBejos,  e  diro:  «Se 
rtorea,  bien  veya  que  dos  no  pod^iraüe  ttmer 
oiutru  el  emperador,  ca  Dio»  noa  ha  olridi- 
do.  e  no  tenemos  viandas  en  aqneat*  cibdad. 
purkiua  tal  tribulaeiou  nunca  fue  on  nbdul 
tal  cerno  eeta>.  £  respondió  Jnseph,  »  díxa 
tSeftor,  en  esto  otro  consejo  uobro  nc  m 
puede  dar.  pnea  el  emperador  no  oa  tomb  i 
merced;  na,  soRor,  mal  ounoejo  vosdioaqHÍ 
que  08  dixo  que  contra  el  emperador  ñail»- 
íwdojí;  ca  bien  podriades  vos  ver  qi 
tra  el  emperador  voe  no  erad>]«  ign; 
demanda<ño  a  miien  mal  consejo  vos 
dixo  Pilatoe;  <Esíío  no  lo  faro  yo,  mi 
moa  aasi:  aquí  en  la  cibdad  hay  mneim 
ro  y  grande  de  oro  e  plata  e   pindras 
cioftos.  E  el  emperador  o  las  hu  gentu  pin- 
san  de  lo  auer  todo:  luuit  uo  aurau  ninguaa 
mita» ;  B  luego  mando  que  el  rao  j  plata  h» 
m  limado,  e  laa  piedras  pre<tiosas  sean  nalk 
das,  c  de  aquello  sea  feooo  poluo,  <« 
partido,  que  tanto  sea  dado  al  rico 
pobre,  e  cada  vno  oonia  dnllo  su 
emperador  ní  todos  loe  otroe  cncmigci 
auran> ,  e  luego  fue  hecho;  o  quando  fae 
comido,  vinieron  delante  da  PllatOB  e 
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roo:  «Seftor,  íeotio  aiiemoft  lu  inAüdamiL^iiio: 
e  mandad  lo  (jne  fagamos».  V  ((UBmlü  Fila- 
toa  Mto  6^0,  comenv-o  mny  fuerti^mente  de 
Dorar,  o  dixo  delntitr  todw:  «SeDorm,  toa- 
otros  me  eatablecistai  que  yo  Tuesae  viiOTtro 
gobernador;  bion  mbey»  todos  qiip  primero 
yo  en  ndeluntiido  ild  lionrriido  Cow  Aii- 
ytuto,  eta[>eraiIor  de  Huma,  al  qual  fnxia 
DMrki  tributo,  y  teiiiaaqitel  porsenore  vob- 
rtlios  todos;  e  a^ora,  por  mal  consejo,  aloe- 
mp  (Kíiitm  Vespaaiano  sn  liijo.  ilond*»  por 
este  ppciado.  e  por  U  traycion  ijtie  fue  hedía 
o  ooití^^ntidA  en  U  mnort^  do  n(\tio\  i^nto  pro- 
que  bkn  ros  d«u<ylffl  mtinlimr  quo  ta- 
BCfialee  Bioeldiaqiie  murió,  e  antes  i]tH!l 
,iiriefi»«  (liso  ¡mr  rii  \kh'm  oI  dia  do  Hamos 
'osi]iiant>^  males  ajioru  ma,  o  n-jeoii  coii- 
pIido8,  mas  cri*uiiiio  uyna  au  uum[]HniTK<]uo 
ya  parece  cíida  dia;  pues  jro  cr«o  ijiie  no  pue- 
do oscapar  de  muerte,  TOBotros  por  aventura 
Iñjuiw  escapu;  ruegovos  por  Uíos  que  me 
'es  perUonar  si  por  t-i'titura  a  alinino 
TOROtroa  fleo  algnn  oaojo>.  K  loe  oanallr- 
roa  o  al  pueblo,  quando  oyeron  ««tas  pala- 
hntf,  fueron  mucho  turbados.  ■?n  ^i$a  que 
uo  pudo  nincuno  fablnr  ni  rospondei'.  tan 
rtifirtoraonte  llorauan,  ca  Nibinn  qn?  tod^H 
»«riati  di^lruyd-^,  o  Pílalo  díxo:  *VuroiK«, 
olrn  (xinsejo  no  veo  n¡  roa  puedo  dar,  sino  que 
iir>«)  demos  al  emperador  y  eatt^muH  a  tm  mer- 
cod:  ca  por  vemtira  filipinos  esoaparan,  ca 
ma»  Tale  que  no  que  muruinoít  todus  di'  liam- 
bre>.  K  todo*  (ouieroii  jior  bueno  el  oousl'Jo 
do  Pilatos.  o  dixcron  qiio  mae  Ice  valia  eatar 
a  Diercod  do)  emftemdnr  que  no  morir  de 
fambre.  E  otro  dia,  Pilatos  *^  todiM  loa  otrcm 
de  mafifíitu  Halinnm  fuci'a  di?  in  oibdad,  avi- 
nieron al  valk-  que  ora  en  dcrodor  did  riiJur- 
nc,  e  TitutF  aiidatm  uiimlgiindu  pur  ende  oou 
miiclK#  OHiialleros.  E  Pilalos  lizol««  nuH  «6- 
tui¡es  (>on  liia  luati  de  eiis  manoa.  Y  qnando 
Titiis  Ut  iiid-i,  vino  ci>ü  sus  caniitlerds  delan- 
te, donde  Pil.iiiis  lo  v¡do.  e  Pilalus  ronienvo 
«  dwíif  a  Titiis:  «8«&or,  aen  la  vuogira  m<'r- 
.i«i  -|a.>  iM)?iicy*  at  emperador,  vtiestro  pn- 
diT  e  Rii  wttior.  quo  hth  meri;ed  df  mi  e  de 
linio  i»tl"  pueblo.  B  un  pnreys  mientes  a  líis 
ntiiwtr;!^  miqnidadoio.  Y  esto  lo  decía  llo> 
nodo  fui-rtcmetito. 

fci  Titnit  emi-tu  dos  t^iiHlleros  al  euperadui' 

i|ue  te  dixei;»en  las  palubruü  que  PilutOH  liii- 

nia  con  el.  E  quandoel  otuperadaroyoe^to, 

Uao  arnuir  doaicntoh  rauallei'ofl.  T,  ranalgí^, 

(I  *ino  donde eataua  Titu» su  hijo.  f>  loraen^ 

Titila  a  dexir  al  emperador:  «Señor,  mhfá 

'jue  Pílalo*  vos  quiere  ontrogar  lu  cildnd  con 

condición  que  lo  toui'-y»  a  mrrued»;  v  ul  i'iu- 

pttrador  |«  respoudio:    «Hijo,   lio  es  agora 

tiefni>o  de  demandar  merced,  ca  lo  faze  por- 
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que  no  puede  max  faxer*.  K  cl  emiMradur 
t>art)  mienti?»  haiia  Pilalnn,  e  dixol«:  cSl 
tu  me  ontroftaa  la  fih'lad  c-mi  todoa  loa  Ju- 
dioa  que  df-ntro  wn.  pam  haxer  nneetnw 
voliiRtadm,  yo  In  tomare.  B  digota  qup 
tnn  poeo  aure  y»  men>od  de  ti  ni  de  loa 
otros,  («nio  otiistes  de)  sanio  profeta  Je«n 
Cliriüto,  al  qual  vomtroa  aoHxaateH  mala- 
mente a  muerte.  Y  loa  malos  jndÍo«  I»  em>Ia- 
nnron  en  la  cnw;  por  que  o»  dipo  que  ya 
uiori-ed  nn  halIai-evB  en  mi».  E  quHudo  Piía- 
108  P«10  nyo,  fue  mny  triste  el  y  todi;«i  \>i» 
otro*,  e  dixo  al  umperador:  fSeflor,  lomad 
In.  cibdnd  o  tmto  qininto  un  ella  m;  sea  la 
vufstta  mepcpd  hecha  a  Tuewlra  voluntad». 
(Juanilo  p|  enperador  vido  qum  de  iodo  en 
t-nlo  PilfttoB  Be  iwnia  en  su  poder,  liío  oerear 
loa  vullcfi  en  ileiTpdor.  [lor  que  niofrnn  judío 
podietMO  salir:  e  &to  entrar  fasta  qiiatro  mil 
ceiíallaros  en  la  Hbdad,  e  llitoteA  manda- 
miento  que  cerrafiaen  todan  la»  pn^^rtu^  que 
niiigitu  jndío  dexai^xen  aalír  ni  ntras  <:ot<ai<; 
con  tanto Pilnltíiae  entro,  Ploilod  loeotrosju- 
dlo9  ou  la  eibdad;  o  Títua  í»nt.rn  en  !a  cibdnd 
non  pran  otuiNllortn:  e  untrarou  .Iiii'Oh  e  Ja- 
fel  |»or  Kegnir  la  oaualleria,  que  era  muy 
l^and";  <•  Titus  tomo  a  Pilato»  por  la  banm, 
i>  L>iiuomúndi>lo  n  diescjumMorofl  que  iORUar- 
damen  muy  bien;  e  Jacob  lomo  a  Jnspph  .Tn- 
fariii,  e  Jafel,  porque  era  Imen  cjiuallen», 
fue  3  tomar  a  Bnrmbefi.  ,  enescal  úiy  Puntos. 
K  quando  toilo  'ísto  fue  hecho,  el  «mperador 
entro  en  Hierusaleni,  y  mando  que  todos  los 
judioB  niessen  presoa.  bien  ntndoü.  y  que 
lueRo  ae  lo»  traxeswn  delante.  K  lueg>>  fue 
heciin:  y  el  dixo  a  aus  gRntt.«:  <Pues  que  ]n 
clbdHd  p»  on  nuwtrn  poiler,  nos  queremos 
haaer  nlmonodn  d-? !-«  jndios  qne  son  aqiii, 
ii)mo  filos  vendieron  al  Hatirto  prtifeta  .leen 
füiristo,  el  qiinl  noa  poaro^^L'ío  d»  nn^stra  en- 
fermedad: uKui  «orno  lo  vendienMi  \íot  treyíita 
diitero»,  no«  queremos  vender  trrynlajudioa 
por  vn  dinero».  V  en  tanto  riño  vii  oauallo- 
T<j.  O  dixoal  emperador:  «Seftor,  yo  tomare 
vn  dinero,  «i  n  víis  phiKe»,  K  -^1  i'rnporador 
mando  que  ii-  ilicsafn  enln-  Homijros,  e  niu- 
pnroB,  e  eriatiirn».  trerntJi  iM)r  vn  dinero. 
SUa  fue  ventura  dy  a(|uol  emialleru  quo  Ui- 
dos  los  judíos  eran  grandes  e  vntíeule<^  E 
quando  Ion  hono  rei-ebidd,  lleiioW  a  au  tien- 
da. E  «ítiando  los  vido  ay,  dio  fon  bu  eapa- 
da  vn  ¿olpo  por  ol  vientre  o  vn  judio,  e.  ma- 
tolo,  p  luego  i-ayo  en  tiorr»  muerto;  e  al  mi- 
cs\r  del  espada,  «alia  ilel  vientre  del  judio 
orn  o  plata;  e  el  eaunllnro  fuo  muy  maraut- 
llado  üo  io  que  vido.  o  tomo  aparte  vno  de 
Ion  otros  judíos  que  le  jian^eia  inafl  viejo,  e 
dixole:  tDImo  tu  agor».  que  pUL'de  ser  e»to, 
que  yo  nunca  vido  cuerpo  d«  hombro  muor- 
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to,  jUflio  ni  otM  panona,  que  sa]ie»sr>  nro  ní 
pinta  híqo  tiesto;  e  el  jnHio  ilixo:  «S^nor,  hí 
lu  mo  ai«e^rsK  de  tni   iniiorte,  yo  to  lo 
(lire>.  £  el  caitoUcro  »»s«(riiro  al  ]u<Uo  de 
muerte:  e  el  judií»  i.'ontoíi;  c«mo  les  nuiu 
mandado  PilHtus  coinor  todn  el  tesoro  t)Ui> 
oetaiia  eo  U  cilHliid,  c  Ur  piedras  preciosas, 
Iior<|iieel  cmf)«ru(li>r  ni  au  ^mte  ooluouies- 
»cn  ni  HP  Neniic^scD  dello;  <e  esta  m  k  ni* 
ion  por  ti»tí  iu  hu8  Hilado  oa  el  cuorpo  deste 
judio  muerto  oro  y  plata;  o  sepas  que  tanto 
ilunii  a  (x>iiior  al  pobre  c»mo  al  rico-,  « cenan- 
do el  cuiullero  sapo  esto,  mnndo  a  doR  e80U- 
ilpiMS  que  RiatflTMt^n  log  .xxvítt.  judíos,  c  qiio 
no  tocasseii  cit  iiqucl  jwHo  igiio  el  aiiía  amo- 
giintdo,  luas  que  lo  ^um\lHH$f>n  bípn;  c  quan- 
do  los  .xxviii.  jiHÍir:«i  fiioron  mut^rtíis,  flzolne 
abrir  por  el  vientre,  e  Ba'-an>u  tuuto  oro  e 
plata,  qtie  fue  nuicanilU:  c  la<%n  fuo  «aliido 
|)or  toda  la  hueete  ilol  oiii|«radnr  quelufijii- 
dioB  estauan  llcnon  aiis  oiiprpos  de  oro  e  pla- 
ta, yorqno  todo  el  t.O!k>ro  do  la  cibdad  se  lia- 
uían  pumido.  K  vienidtí^  vonir  cauallems  n 
d«  oirás  personnf*  miichaB  corriendo  a  la  cib- 
dad para  mercar  do  k*  jiidios,  o  rada  vno 
Edenia:  íSetlor,  véndenos  .siquiera  por  va  di- 
nem  vnoi;  e  liipgn  quo  niiian  nii'ri'ado,  tna- 
tniianlos,  por  sacar  ol  tosoro.iuc  tonian,  c  en 
poca  de  ora  8e  ayunto  lanía  K<*nte,  (jufr  era 
sin  mienta;  e  auia  mayor  príesüa  en  ello,  que 
p.»r«:ia  tabL'nia  de  buen  vino,  y  que  !')  da- 
uaii  de  l'iiMe;  v  (uida  vno,  asni  oomo  los  mer- 
rjiiian.  nsei  Iw  inatAUan,  |mr  Hatwr  dello*  el 
tpsnrn  ( ' ».  3tus  otiieron  mal  consejo  de  Pilatoa 
eonio  lea  fiao  't>mer  el  t<>soro,  (.-a  maohos  fiíe- 
nin  escapados  a  vida,  c  por  aquesta  raxon 
iniirieron. 

K  qiiand»  «1  emperador  rido  la  (fran  prles- 
M  do  los  mt^Tcador*^,  tii«>  mandamiento  que 
do  alli  adelante  no  Temlie^sen  mas  fasta 
qiiof)up)As«(>n  qnnntoil^^llo^fliiia  por  vender. 
E  su  «cnc«<.-ul  ItM  tiicu  contar.  E  quundo  fue- 
ron oontadus.  dixcron  al  emperador:  >Sg< 
Aor,  sabed  que  entre  lionbrm,  e  mugeres,  e 

(<)  «EniK  Im  ((«  sirio  fae  bitltdo  uno  qneMCJib* 
iínvTDj  aro  do  na  cii«r|>«.  ¡«ri^ue.  <u>|{úiv  anivii  ili»- 
ino*.  nr  lu  toe*'""'.  <l^  mieilfi  i|i]«  Iia  Hiixitink'íiA  v 
r»ifl><di-rn<  no  In  rntwirii,  miran'ln  y  lilivñti<l<ili« 
tv<lif>.  7  bullo  ilculro  <lc  la  ciuilml  crna  nútnvr»  <U 
l«iinn\  y  >«!itB  cAmpnr  •ntnnc«4  pnr  dxco  Aianm*  le 
<|ii»  anM  coitifintHii  pi>r  '«mticinm  IVaeubieitu 
«t»  pur  nao,  Inikntme  od  niiduv  fama  de  «lio  par 
KkId  el  campe,  diHenito  que  Inn'qu»  huba  lanlan 
Ihiiui  lio  m";  «hidu  piir  I»*  .\tmli«^  v  Sítí-m  i^nt  bit- 
Ma,  HRicnaiáliiiiilca  qao  )«•  haliimí  denlirir  Ina  liriv 
lr»>;  no  i'ifiiMi  por  DÍ«rln  (¡o*  iu«i«nni  niaianí*  niái 
cruel  liw.tu'lxH^  enlrc  toda*  qiwnta*  p«<tFi-irr«n.  que 
fu«  Tfta.  iHiriiiit  rn  unA  rix-bo  aliririoii  lii*cnlrnfla«  k 
d<'«  mil  ti(>ni^iHii>  Fln*io  Jp*efa:  JJ'/l'-Kt  Jr  litt 
futrm»  dt  tea  ¡uiHit  V  ilr  la  ttmru^fiÚH  <ift  Trmi'ia 
¡f  n«'lni¡  d*  ./rroMl/w.  Tml  (teJuui  Martin  L'or- 
daru  (Madrid,  Benito  Cao»,  im^tíb.  VI,  cap.  Iñ. 


criaturas^  .*oii  los  •jn-í  qikvjnn  j"' 
.(■Ixxx.,  que  valen  línyadinfros;  t.i 
bran,  e  no  miLu*.  al'ues,  dixo  el  eutp«rii 
no  vendamos  mas,  queden  a  nida,  por  qti.  1 1 
pasNÍun  d<d  hijo  de  Dioa  sok  rCDienbrada  bc 
jor,  e  por  qne  todo*  tiemp(w  las  gentes  'jue 
Teman  los  llamen  trayderes,  iion|iie  maa- 
ron  al  sanoto   profeta  Jeaii  ChrÍBlo.;  %a\ 
como  ellos  dieron  al  sL<Qur  iDa>-or  pir  .x». 
dineros,  bion  assi  lie  dado  .xxx.  judíos  por 
va  dinero.  E  crios  judíos  que  son  qoedadas. 
sean  pnm  mi,  e  giiardadíoe  bicn>-  K  «t- 
]ilidn  fiio  Ib  oeasioo  del  pueblo  en  n<jittll«s 
quo  fueron  \-endid<w  .xxx.  judíos  pw  vn  <!»- 
ni'ro.  E  fuero»  vendido»  i>oronmit«  Jil.  mil 
{tersonHS,  sin  los  'jiie  yazian  muerto*  *: 
quartíeaduH  ¡mr  lu  eíUlad,  que  no  po*!!!'! 
dar  fiino  sobre  muerios.  Mas  <|«ac'l 
fue  hecho,  el  emptírnilor  mando  <iu- 
iimertits  fiifwsen  pueatoa  en  fnn«o  de  ti-rn. 
poPiu<>  mientra  quo  eatuuieeaiB  t»n  !-■»  i-'i  I 
no  ouiesaen  fodor.  E  luego  fuo  %<■■■"'■■ 
gentes  lo  autan  a  voluntad,  e  ral 
zia  quaott)  podia,  Eluegoelemjx-;  i 
do  derribar  la  cib<lad,e  losadanita.  .■_-.=.,,».. 
la  piedra  di-  baxo  ni  la  de  arriba  BO  qowtai 
en  obra,  antes  noquedo  piedra  sobre piedr  ' 
E  la»  (^.^ntea  cunplieron  eon  el  em])endnr 
mandamiento  que  Icfl  mando:  ansí  qu«  wn 
piiiia  parte  del  adamo  ni  de  la  cibilud  noqlK- 
do  que  todo  tw  fuesse  derribado.  E  déspota 
tndaa  laBütraacaeaí  fueron  derribada*,  eali» 
el  tcnplo  de  Salomón  o  la  torre  de  Dauid,  t^ 
Difis  no  quÍBo  que  fiieaae  derribsdo.  Y  ena 
esto  fue  oomplida  la  ppofeoia  ('). 

Emigro  ant««  que  la»  otaas  do  la  áMrf 
ninicutiik  derriltassen,  Titas  caaal)iu  ym  b 
cibdad,  o  ftw)  allejfar  todas  laa  gentes  da  »^ 
mas  «luanta»  auia  en  la  cibdad.  a.'wi  deoaiu- 
Ilo  eomo  de  píe.  de  las  qualcs  In  i-ibda'l  •■tí 
bien  fíiuirneKcidn.  E  detoílaslas  nul'lt?"  j  '  '- 
de  casfts  quo  emn  sin  nuento,  y  \,iAm  jí» 
paQ09  de  oro  o  de  seda;  c  deeque  todo  (Wto 
fue  allei^do,  ftzolo  Ueuar  a  Uta  tiendan  fun 
do  la  («bdad.  por  tal  que  no  M  perdlMMB 
ma«;  a  la  reyaa  c  &  su  oom|M«fiera  (.íUriM 
hallaron  mnerta»  de  hanbre  en  su  »«.  K 
■|unndo  la  cibdad  ftK'  toiia  donlniyla,  el  «n- 
píirador  hizo  aparejar  todas  «ua  genti>«  pan 
tornar  a  Roma  e  liieso  fueron  aparojatlo».  E 
quandfl  vino  otro  día  de  mafiana.  el  einf*- 
rador  oon  toda  sn  ha«ste  partieran  (1«  Iheia- 
salen,  e  vinieron»  p«ra  la  cibdad  d-  A^rr 
o  por  el  camino  yua  Pílat'is  oon  lo*  otrj- 
dioB  delante  el  emperador,  las  manos  lU.lí* 


(■)  J«triiialJ'*n  fn«  Inm^da  porTito  «n  H  da 
hr«  del  aftn  TO.  VMpulaao  bib»  raril»  a  luí»  i> 
año  «ulvriuc. 
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o  bica  guardado.  £  quan<lo  fiterun  llegados 
en  AcTP,  ertuiiieron  «y  Ires  diiis,  e  riiio  ay 
d  oftualVro  que  uuia  ooniirado  vi  primer  di- 
nero de  loejndiOB  ant«  el  emperador,  e  traxo 
consigo  el  judio  <)ae  el  aína  asesRurado  ic 
■tMTM,  6  díxo  al  emperador:  «Sefior,  yn 
aasegnre  a  e«t«  judío  de  miiorto  por  Mía  ra- 
tan',  lue  nb^a  qiic  y'>  ouo  oonprado  el  pri- 
ntero  dinero  de  loa  judiiis  y  loa  one  llenado 
a  la  mi  tienda,  y  saqtm  la  mi  püpada  *:  mato 
el  vno,  c  oDino  le  saqnc  ol  espcidíi  del  cuer- 
po, salió  del  ODj  y  plata,  ilo  U  qiial  rcjsu  yu 
Fue  mtioho  maraiiíllado:  e  tomo  ente  judio 
apurtü,  e  disele  que  me  dixeytui  c]iie  (>í»a 
podría  ser  esto;  e  el  do  me  lo  cpiifio  dezir 
hasta  que  lo  aasegnrasse  de  muerte;  por  que 
vos  ruego,  señor,  rjiio  tomoys  oete  i|ue  yu 
•ssegnrc,  o  dadme  otro  que  mate  en  Ingar 
de  este,  ca  por  cierto  conplir  quiero  mi  di- 
nero, puea  lo  merquei;  e  el  prnip^rador  diole 
el  mi»  Rniil  jodio  que  a^  «rn,  e  el  tomo  ol 
del  cuuallcro,  e  el  caiiaílcro  mato  al  judío 
luego,  c  saco  lo  que  tenia  en  el  cueriK». 


ñ 


Cap.  XXni. — I»  romu  jmrtio  e¡  etn¡iendfír 
ti<  Acre  para  Unmar  a  Roma. 

Qiiando  t^l  em]>onidor  ouo  untado  tren  días 
en  Acre,  parüorion  toda  sn  ^ntetodoquan- 
to  anía  gunado  en  llierutinlen,  asai  'pie  no 
tomo  uada  fiara  si.  E  liech»  ebto,  hixo  .npn- 
rejar  troa  naos,  e  on  cada  vna  destas  tree 
liaos  hizo  poner  Icm  jiidins.  entre  homlires,  « 
miif^res,  e  cnatiira.>i,  p  sin  marineroa  nin- 
gtinos  o  sin  hombree  que  pudieseen  regir  lae 
ruM»  en  los  m»rc«,  o  menos  dp  vianda»;  e 
hízolos  echar  del  puerto  que  es  delnnte  del 
caAtíllo  de  Jafa,  e  dexolo  yt;  mna  nui^stro 
aeflor  Jeaa  Ühristo,  que  qtiisu  i\\\f.  la  tiu 
muerte  fuesse  reincnhrada,  kuIiio  toda»  las 
oaues,  e  quaaboe  dentro  eran,  e  vino  h  arri- 
bttr  la  Tna  ñaue  en  Ingleterra,  e  la  otra  en 
Bonleoe.  e  la  otra  en  ^srtyona.  e  todon  Balic- 
TOa  sanos  e  saluoe,  de  la  qual  oowi  hoiiierotí 
gmn  goxo  y  pUicer,  o  «■iiydauan  qu»  Dio»  lo 
ania  hecho  por  amor  dtdlon.  o  hiíioto  porque 
a  todos  tienpoa  fnceacn  vituperados  e  denos- 
tados,  e  eeeamecidoK  de  todas  las  gentes  p»r 
la  «n  muerto;  e  hizo  ay  vn  gran  miUgro, 
qmr  lod'js  i|uuntofl  [nerón  vn  viiu  nnue,  tintos 
aiiian  su  ticin^x),  bien  aasi  «jonio  ni  miiger(>'!< 
fuessen,  e  fue  caso  de  ventnra  que  ileftpneü 
qu'í  p«rtier»>n  de  Acre,  el  emperador  ni  '.itiii 
wrsouE  nunca  supieron  dellos  cosa  ninguna 
hasta  que  fueron  apartados  cadu  vno  ^n  »i 
tierra,  empero  ano  antes  que  el  emperador 
enhiassR  lo»  jndioH,  saco  a  Jot^ph  Abnr¡m.i- 
tia  de  la  prisión  en  la  qnal  lo  auian  metido 
por  enhidÍB,  por  qiianh»  el  ania  dtwwndido 


de  la  cniz  el  cuerpo  de  Jeeu  Chri&to,  e  lo 
ania  metido  en  el  monumento  que  el  aui» 
fv«bo  para  si;  e  luego  en  eesa  ora  que  el  otio 
deocndido  de  la  cm*  el  cuerpo  de  Jeea 
Chrieto,  fue  preso  ('),  e  el  padre  do  mo  de  < 
aqiielloH  que  ttl  cmjierRdor  dexaua,  qne  ya 
era  feího  luengo  tien|;o  auia;  f  aquí  JosepU 
oetuuo  .xl.  «ñ<M;  ma»  a  el  no  lo  acmcjo  quv 
ouiesac  estado  taiitii  licnpo  como  doidel  tíft- 
nesi  que  dcHcendio  ile  la  cruz  el  ciier]»  de 
Jesu  l.'hrijtn,  hasta  el  domingo  que  dixepMi 
411c  Jeítu  Cliristo  era  rosuoitado;  e  a  tudoá; 
liemiNkji  estuuo  oonortado  du  la  gracia  de 
Dios;  e  mientra  que  ualuuo  en  la  priulüiL, 
tomo  ant«  s\  el  santo  Qraal  contimiamente, 
el  qual  le  enbio  nuestro  sellor  ¡esa  Cbrísto 
LusKO  iDmo  fne  eo  la  pñsion  eneanelado; 
mas  esto  dexaron  estar,  pop'tue  Jaftil  no  lo 
ponia  en  oluÍdo,(<  hahlara  del  en  ol  libro  dei 
itanlo  Ormt. 

CA.P.  XXIV,  — TjíifMi  el  empera4or  st  afoyio 
con  tu  compaña  en  latí  itaoxpaixi  m  tornar 
en.  ¡turna. 

El  i-niperador  hizo  llamiira  su  Moauecal  u  a^ 
.Iaco)>  I!  a  Jafel.  t>  mHndoluK  >pte  recugieeaenl 
lodns  las  armaduras  en  las  nauea,  e  las  ni«a-j 
rejasaen  muy  bien  de  viandas  e  de  todaAlaii| 
cosaa  que  rnoasen   menester,  e  luego  fue ' 
heoho,  e  después  tiitü  recoger  Ion  oaiiallenw 
c  todos  las  otras  gentes;  e  deeiiueB  recoge- 
rontie  el  enperador  >:•  su  hijo  Titus,  e  Jacob. 
R  Jafel.  a  partioDH  do  Acre,  o  Dios  les  din 
tao  buen  tiempo,  que  a  loe  -xl.  dios  aport«- 
ron  al  puerto  de  itarletn  sunoA  a  saluoH;  e 
Uwgo  el  emperador  c  su  hijo  Titus  Kaltnron 
en  tierra,  e  todos  los  eauallí-ros,  o  todjis  lao 
otroA  gcntoa,  e  sacaron  todas  lan  liostiaa  e 
iirmns  en  tierra,  e  folganm  alli  tres  diaa:  o 
después  pu-Hteronao  en  el  camino  e  viniéronse 
a  Roma;  c  como  el  papa  saut  Clemente  supo 
quH  el  cm{>eRidor  venia.  hi£0  aparejar  todos 
sus  clérigos,  e  ordeno  «u  proceasion  a  loor  o 
gloria  de  nuestro  iteüor  Diox,  e  muy  otilena- 

('  I  Ví<\e  ilclftlla  ou  connta  en  I<m  línngclioA,  donde 
úaicmiiniito  ■*  A\co  \a  f\\>n  •iguA- 

aY  ennnilD  fue  la  tarilc  poniue  era  I»  prcpaneióo, 
fH  decir.  Iit  rmperm  del  SihMu, 

Klo*é  'te  AriiDBlta.  lenador  notilp.  qiio  tamliifn 
esperaba  el  Tv\x¡r>  de  Dío^  vino,  y  oMdktncat*  entrñ  ¿ 
PiUlo  r  pidió  el  ^a«rpa  de  Jmúí. 

bY  fiUUi  M  iD.iiranllü  qti?  Tft  Uituí-  mutno,  y  hn. 
clenila  venir  ki  (wmitrión.  |irrjCiiii1oIe ni  m  >'■  lau<*(ti>. 

i'Y  pntftiido  del  ítiiliirion,  lÜu  el  currpo  á  JW. 

cKl  iTual  ci>rn|<rk^  iimi  'nluiiiB,  T  i]UÍIaDc]c<l«.  le  vn- 
Tüivlii  eii  1a  ■ñliMiia.  v  In  piin>  itn  an  nepulcru  (lo*  riela- 
ba «THilii  en  nita  jív-ila:  y  tevolviú  una  pieara  á  la 
porrlailrt  ^L-tiiilcT<x 

«Y  María  Magdaltna,  f  Mane.,  madn  <1«  Jonf.  tnl- 
rahan  bonita  ara  [iiimIob.  (San  MafniM,  XV,  13-4*,} 
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dnmonts,  von  mii<^)ii>s  <{iio  I«  e{|riiiomn  Tnny 
ilctiotamentfl,  uHoron  bien  fiiora  a  recehir 
looi  onperadoras;  e  •guando  víemn  Ti^nir  n 
wiD  Clemonteonn  gran  proccssinn,  tiouinron 
muy  gmn  gow),  e  luego  doacHualguroa.  e 
fuoroiitte  >  abnii;jir  o  lio»ar,  u  UkIo»  u»  vno 
rtieron  gracias  »  Uios  tjua  lea  «uia  «ludo  vi- 
Dría  ijonlra  ana  on^migos,  e  dciioUm^Qt* 
ñgaieron  la  [HMi^^essinn,  e  assi  Mitraron  en 

Oraniln  fue  ol  gozo  n  1a  flesta  (|ne  hinieron 
Ittfi  gont&í!  (le  Uoma  por  U  rmída  do  los  en- 
tiL'r«dun_'s  o  il^tiiilüH  li8  otras  geiitL-siiuo  ve- 
iiiiiii  L'uri  ellu»,  e  Mía  tii>Bl:i  dun>  txílio  dias, 
eiiporo  (|iie  cada  día  ifiian  orden mlaroon te  > 
oyr  el  scrmín  n<ae  hasia  sant  demiente  Assi 
>{iM>  miiL-lias  gonles  m  oonntnioron  en  aque- 
llos oeho  días,  utait  qiw  no  aiiían  lioebo  in- 
i««,  e  Mto  ]ior  la  graa  deuocion  e  coneolacion 
tlcl  omperador;  «mpiTO  no  se  ofianan  haptiuir 
l';tslíi  íjiip  hI  fmpmador  i*  rii  hijo  Tituii  oiiie- 
rop  onmeiníadrí,  rn  tRmiaiuin  <i«  Ewr  p«nt;tdo?i. 

Y  ijuainloL')  cnpcnitlor  cmo  CríUnlu  tmlin  dins, 
san  ricmonlc  lo  fui"  a  vit.  l-  dixule:  <Spíior. 
jiu&i  J(!)tii  ChrisLu  iiiii«tr<)  )u>fii>r  viis  a  ThcIio 
Unta  gracia  que  auoÍ8  tomada  vengaus^i  'l<>lu 
i«i)  minarle,  e^iys  8anr>  cnn  todo  ia  ruestra 
gi'nle,  riiegovtig  que  le  mantenga)'»  lo  «iiio  lo 
IKWt^líw.  '[iiandii  de  Homa  ]iartííitef:  para  yr 

Uicnifiakmí  ■  K  «:!  omporadur  Ip  dixo; 
iRnegnros  <|iae  me  digays  qne  ctifia  le  pro- 
■otí>.  San  C)(>mt>nbí  \c  lUxo:  <Senor,  bien 
dciicys  acordar  q\ic  vot  le  promotjstee 
pío  qiiamlo  acnades  tornado  de  lltenimlem, 

V  DuiexaedeH  tumadu  V9ii^'»n<.'a  de  I.i  su 
iiiii(>rto.  si  a  €>1  plaxia  ijue  tomiibi>4los,  <|ii<' 
liieico  «6  baptixamdee;  yo  tos  niego,  Mfiur, 
■|iiu  ciinplftys  iK>r  obra  eegiin  que  promutis- 
1úg>.  RÓ^pondio  el  omporadnr  a  san  Cle- 
mente, 6  dixu:  «Amigo  de  Dio»,  yo  vu»  lo 
ototv*!,  o  ruego  yo  ¡i  Dintí  qiio  a  plazor  nny 
s(>a;  e  oon  tanlo  fast'd  ajiarcjar  ta<¡ii6  tw  nui- 
iKiHlfr  paro  clli».  K  !>Aii  rii>nii>iite  so  purtiv> 
del  emptirador  twri  gran  goxo,  por  (pinnto 
auia  uoabadu  bu  inteiR-inn  uimd  umpurador, 
o  uvmdu  a  sus  ciL-rígUíi  y  curus  que  aparcja- 
fieii  ')us  fnpntes  del  ba]>tisma  qtjanto  mas 
lioiirnidiimontí?  puiiic86en,  |ionjne  el  empe- 
rador e  mi  hijoTitiis  se  unían  ile  liapliear,  y 
todos  sus  caimlUfOfi,  e  dY-spues  tod4U  las 
otnuí  gentes;  y  clloa  oiiioi-oii  muy  gran  gozn^ 
ti  do  lnvho  njiarojaron  las  fuenles  muy 
ti'inrradamonte,  o  a  rnlio  de  T*^!»)!^  din  qnf 
]n6  fuontce  fueron  aparejadíis,  sur  demen- 
ta torno  al  ompprad.jr  c  dixole:  «Señor,  ya 
aparejadaií  »in  las  fiieute»,  niegovos  qiio  itoH 
vayamos  u  la  ygloaia,  e  baptíuirvos  hédea>: 
n  liKigo  íM-  Tiieroa  para  la  ygla&ia,  y  el  empe- 
rador le  dixo:  <A  plazerdeDioB  eea  heobo». 


CiP.  'XXV.  -Como  M  baptizo  fí  f.mfmmtiir 
e  av  hijo  Tííu»  y  »iu  «auaUero*. 

y.\  emperador,  e  Titus  su  hijo,  naiataa 
(vin  aan  Clemente  a  la  ygle^ía  de  aao  Siseii 
e  J  ustu,  y  ay  »an  Ulcmente  w  aparejo  coa 
un»  olerigoK,  o  oi>meDvan>Q  al  offioio  smy 
soIeneni<^nt^  eogun  qn?  «e  deula  baur,  * 
luego  se  baptizo  el  enperador  prínen  en  el 
nombre  del  Padre  e  del  Hijo  e  del  Spiñli 
Santo,  amen.  Y  no  le  miidnron  el  nmnV'i» 
ViMi^aaililio;  «  daspuoa  »d  baptiio  'i 
le  mudaron  oí  nombro  ('):  y  doapti'- 
10  Jaoob,  e  Jafel,  y  hu  aobrioo,  y  ■>)  6«neacal. 
«a  mnolios  fueron  mudados  rub  nunbr.  ^i-  i 
Be  baptizo  dettpties  toda  la  gente  del  <-ir 
radon  y  quando  toda  la  gente  fue  bapti  ;.4-U 
y  el  ofício  faa  ae-abado,  4>l  om|M>rHdor  y  tod» 
loe  otros  fueron  a  comer,  y  folgnmn  todo 
aquel  día  non  gran  plazor,  y  quamlo  vinti 
otro  día  poT  la  maíiana,  el  enipf.'rador  y 
TitUB,  con  todo  el  puelilo  ayunt.id<>,  vioiemB 
A  la  ygtoBÍa  a  oyr  la  mUeut.  o  dt-zían  todi» 
a.  vna  voz:  «Señor,  baptizanii^ .  Qaandn  nr 
Clemente  oyó  dezir  al  pueblo  que  qanriiz 
baptien»,  ouo  muy  gran  plazer,  «  dio  m'i- 
ehaa  gracias  a  Dios  como  tos  auia  alunbrnl'^ 
e  mando  henohir  cien  tinajaa  de  ajpin.  ^ 
quaodo  ftieron  llenas,  san  rtemente  1««  Mn- 
tlgno,  ditionde  aquellas  tuntas  oraaonae 
del  haptÍKmo:  e  quando  otio  herbó  al  oAnio. 
duto  al  piioblo:  «Entrad  dentro  en  «I  agqt. 
en  el  nombre  dol  Padre  «  dol  hijo  e  del  B»- 
piritu  Hanto.  e  norrys  olirÍKtian(«  t>  hijw  ir 
|)io!u.  Y  quanilo  el  pueblo  In  oyó,  entramo 
en  Aquella  agua  aagraila,  oada  <mf'  quaalv 
mas  |>Ddia,  e  aaai  ae  bajitixaron;  y  adomrOD 
rn  tfolo  Dio»  Jesu  Chríslo.  B  nuestro  aeftor 
hizo  aquí  vn  grande  milagro  en  «aMom.qur 
bofloa  quantoaayeran,  que  ae  biaieroo  cartt- 
tinnns,  fnerun  todnn  marauilladoe  que  <k 
qiialquier  enfermoiad  o  dolencia  que  ouia»- 
son  ftnt««  del  liaptismo,  luego  que  faena 
b&ulirados  M  liolbiron  iumoe  «  limpioa  iie  U 
dolcnda,  bien  aioii  eomu  ei  todo*  tioopM 
ouiesaen  eetado  sanos.  K  sobre  est^i  milagn) 
«aat  Clemente  hizo  bu  sermón,  o  Iva  pr^l'- 
muy  largamente  de  la  fe  calolii»,  o  il' 
vida  de  Jo«u  Cbrialo,  e  de  loe  Diilagros  'jur 
el  hazla  quando  ytia  por  la  tierra,  e  de  Ut 
otras  tKmaa  que  faxia.  E  quando  nno  acabad 
mi  iermoD  e  el  offido  fue  anahado,  a  b 
miaaa  fae  dicha,  ol  emperador  mando  «in* 
todos  lOB  tMDi^  da  h»  ydolo»  fueaaea  da- 
rruntdoa  o  alHitidoe,  en  tal  manen  qiw  ao 

(■i  IniíeMMituM  ••Ireitif  ((M  no  iMunMi  mitiáá 
Rdléitlir*  4*  Mnn«j*nNa  conreMioiM»  da  TBr~  '  ~~ 
sí  d>  Til* 


LA  DESTRUICION  DE  JERUSALEM 


sao 


finHftfiSé  pieílra  aolro  piedra.  E  Invgo  fue 
iMcbo  esae  día.  E  '(unndo  esta  fíenla  oub  tln- 
tmIo  echo  diii«.  ayiiiitarontia  tudos  Iob  raiun- 
Ueros  y  noblée  de  U  cibdad  en  el  palacio  del 
empurudor,  e  enfatiin  ay  sant  Clemente  con 
Im  emperadorw.  E  dixeronle:  tSefior,  mu- 
irhoH  tiempM  hu  que  («da  vno  de  »us  somou 
ftiera  de  su  tierra:  piins.  pcñor,  siiemns  oom- 
piído  la  viitvitra  roluntail,  pipfrairos  que  noB 
loraemoe  od  nue^traK  tinim»».  Y  el  enipern- 
dor  respondió  qito  le  plazia  t'.  dioleí*  ^itn- 
dfiB  dones  a  cada  vuu  sL-^^'m  qtio  cm.  E  otn 
m  praela  todo»  tomarun  lic(>ncia.  «  tw  partie- 
ron d«I  omporador  e  de  Tiliis,  e  de  inda  la 
eorte.  Y  quando  esío  íiie  he<iio.  ronrón  a 
BMit  l'Iemente  que  le»  íies»^  por  escrito  Ion 
di«z  mandamientoe  do  1h  ley,  0  loe  ijnntur/e 
wlieiüoB  de  la  fe  otóllca,  «  el  paUr  nosíer, 
f  á  Mee  nutria,  o  todas  las  otras  comih  que 
wa  meneitar  de  tañer  aimi  ootnn  fieles  c^hrin- 
tíanm,  porqnanto  nada  vno  pndieRae  hHzr>r 
la  gente  a  la  fe  c»toliou.  K  suiít  Clumuntc 
filo  cwreiiir  e  cada  vii»  todas  aijiieatas  comm. 
e  mucbaK  otms  <{iie  aqiii  nu  miu  edAritas.  K 
qnando  In  ouÍctob  reoebído.  tomaron  liwn- 
oü  de  Bunt  Clemente,  e  tomáronse  para  sus 
ftíems,  e  cada  tdo  haxia  bniitiiar  stis  pue- 
blos e  tomar  a  la  fe  catoli(!4i,  1k  quul  fue 
ensalcada  por  lodo  el  pueblo  b  imperio  de 
Roma;  y  las  gentes  fueron  salidas  del  error 
de  \o6  diabloa  en  qne  creyaa,  e  destrayeron 
lodoe  loB  ydoloe,  e  adoraron  vn  dioe  todo 
poderoeo,  Padre  e  Hijo  e  Eopirítii  Bontn,  e 
creyeron  todoa  en  el  lirmemente;  e  íuint 
Clemente  vísitanalo»  a  menudo  can  cnrtns 
enyas,  e  embianales  epi&lolus  •'  eunni^^ltfKi, 
que  son  creeicta  (<)  de  la  santa  f»  catulica,  e 
iofermacion  do  lasane  animafi. 

Cw.  XXV[,— Oxíip  el  emperador  mando 
traer  ante  m  a  l'ü'Jio»  y  rrirno  fvt  ¡nx-jado 
n  muertíf. 

Despaee  qne  el  empurador  ouo  dado  Htvn- 
eia  a  «18  canaJIeroa  e  ae  partió,  ul  emperador 
mando  al  senescal  que  trazeese  a  Ptlatos  de- 
lante del,  quando  oiiie»»  oydo  la  miee»  antcK 
flne  onmiesste:  e  el  Renescal  dixo  que  le  plazia 
debazer  sumiindamionio;  e  qoondoloaempe- 
ndorce  oui^roa  oydo  tnieea,  la  qual  otio  dí- 
eho  B»ut  tilemento,  fuei-onso  n  Ion  palacios. 
esaat  Clemente  con  elloa;  e  el  emperador 
liixolo  andar  en  medio  de  amoo  a  dos.  T  el 
teoettcal  hizo  traer  a  Pílalos  delante  el  em- 
perador, con  grandes  cadenas  8e(fun  que  ef«- 
taua  preeo;  e  ol  omverador  matido  que  lizies- 
tett  venir  los  aeaaaoree  de  Boma,  e  (inundo 

O  Me. 


fueron  venidos,  el  emperador  lee  dixo:  «Sa- 
bed que  ul  bunrrudo  padre  mío  (íesar  Áogns- 
to  entwmendo  a  toda  Ift  tierra  de  JoriiMiem 
a  Pilatoe  qne  aqni  esta,  e  quiso  que  fneeso 
BU  adelantado.  E  Pilatos  embiauale  ol  tributo 
que  el  aula  de  auer  cada  ano.  e  embíolo 
mientra  el  biiiio.  E  dcspuex  ác  »n  mtiert4>, 
emhiolo  a  mi  tres  afSoB.  «  coiiosciume  por»e- 
íor,  spEiin  qiiM  al  hnnmulo  mi  podre  oonocia 
por  spf\nr;  c  después  df  aquí  adelanta  nonte 
ha  ombindo  W  trititito  de  aíete  afioii;  e  quan- 
do lo  einbie  el  mi  hunrrndo  ftenescal  el  qiial 
It!  Ileuo  vna  carta  mía,  e  le  dixo  que  me  em- 
binBse  el  tributo  que  el  me  denia  de  Kíeto 
añof  avn  mm  del  año  preMiite,  respondió 
muy  abi Itadani^nte  con  p-andps  amenntaa, 
diziendo  oue  no  nueemhiaria  ningiin  tríbulo, 
ca  DO  meló  deuin  ni  me  conocía  jjor  neíwr, 
e  '¡ufl  ^uarilaaae  yo  bien  a  Roma  f  a  mi  iia- 
perin,  ipie  ñtaí  faria  el  a  flierusalem  de  mi  v 
de  tndm  los  niieatroa  valedoras.  E  avn  »»  mas 
culpado  en  qunuto  no  justamente  iuz^  al 
suneto  profeta  Jes»  Christo,  el  qiial  los  jti- 
ihos  tomaron  a  gran  tuerto,  y  eeto  Kabia  el 
muy  bien,  ca  ninpiin  ma!  mereoia,  oqiiieolo 
librar  con  eeutenoia  a  la  muerte,  e  el  lo  li- 
bro Tfyendo  que  los  judíos  le  leuanlauan 
falw  testimonio,  e  como  p1  toiiiPKse  lugar  de 
ecñorío,  poder  atiia  de  aUsoluer  e  de  conde- 
nar, qne  lo  deníera  absoluer,  pues  qne  lo 
fallo  ein,  '^nlpa,  aunque  fuera  mayor  coea 
qne  lo  oníera  hallado  culpable  como  lo  hallo 
KÍn  cnipn.  Por  qut<  vos  mando  que  seintn  loe 
cfínoñ  en  loa  qualt>a  el  cayo  malamente,  que 
assi  le  aea  dada  la  wntcneia.  e  esto  quovoe- 
oCrue  K&íeredes,  yo  lo  contirinaro;  e  loe  se- 
Dadores  dixero»  todos  en  rao  que  bien  auian 
enteiididn  las  |intiibms,  e  »?rnii  aparejadoa  de 
conplir  la  eu  voluntad  por  derecho  e  por  ra- 
zón, mus  ellos  dixeron  alemperudor:  «SeUor, 
el  lionrrado  vuestro  padre  Cusar  Aagiisto 
cittablesdo  qne  todas  las  nentencius  ['j'iuiiua- 
lea  fucseen  otorgadas  o  dadas  en  Kom»  por 
IcM  ncnadurea,  por  qiiunto  Roma  os  cal>e(^  de 
imperio,  e  deapttes  qiie  fut^sen  lleuadaa  a 
eeeeucioD  alia  donde  el  emperador  touieswi 
por  biem  ftiera  de  Rom»;  por  que  vob  oonuic- 
ne,  señor,  que  vos  lo  embyew  a  justiciar  a  la 
ctbdnd  de  AlbuAa;  do»pnes  que  la  sentencia 
sea  dada  c  otorgada,  cu  aquolla  cibdad 
deucn  ser  justiciados  todos  aquellos  que  aon 
ciilpndfis  de  rrimcn  de  traycion:  esto  ha  por 
derecho  aquella  oibdad».  K  el  emperaíjor 
dixo  que  le  ploíia  si  do  derecho  era.  e  que 
aeai  fueese  fecho.  E  hii*g^>  se  entraron  loeeo- 
nadoree  en  vna  »ala,  e  allí  ordenaron  la  sen> 
tencía  ooiitra  Pilatos,  e  veoieroa  delante  el 
emperador,  e  leyeron  la  sentencia  delante 
PílitOB  que  era  proeente. 
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Cap.  XXVn.— Coiíw  fmOemdo  Püatos  a 
la  <Ábdad  de  Albaña,  e  lo  tnttieroH  en  W 
poto. 

(¿liando  la  giontiMiriu  fue  Icyds,  cl  «mpora- 
dor  mando  a  trcynta  caimlluro»  qiio  ipuri'jtis- 
.sen  en  «■orno  lIt-uaK««n  a  PílaioH  sabiamente 
faUcihclaü  <|p  All<aña.  (■>|iielleiiaí^on  \a  t^en- 
tenoia,  iior>iii<r  lo»  ciMadanoe  la  llenasgen  a 
eeecocion.  E  luego  fueron  apurejodos,  o  tí- 
tiierun  (It'líiule  el  enipora'lor,  a  el  cuipL'rHdor 
diolet:  U  senWncin,  &  roscü'ieron  el  proeo 
inil.Y  Ini^n  atado  en  Yn  cauullo.  K  taiinlgan)!!, 
e  vinif-ron  a  la  rihdnd  de  Altiíiíia,  e  j>or 
■[llanto  lott  miinlleros  vniiinn  por  mandn- 
,  mionto  dol  eui|H<nidQr.  ^aliiTOitlua  a  rcccbít 
Lfion  muy  gran  HlL-gria.  Y  lus  reacihieron  TOn 
grande  hotirra,  c  Ick  luieroD  muvhOK  plaza- 
re».  K  «iiinndo  fueron  entrados  en  la  cihdad, 
lo»  raualleroa  qiiir  ti-avjín  el  pre^i*.  i^uitjíctxin 
[mIwi'  qnal  eni  ?1  algiiHKÍl  d«  lodos  los  úv  U 
[oibdiul,  e  fueles  moetnidu  t^ujil  úra  ulf^mzil. 
l£  el  \<t  dixerOQ  que  qucriiiti  yr  a  eu  casa  dt>l 
Falgunzil.  antet)  c|iii^  a  otro  lugar,  p.  Uido»  jrtn- 
r(0B  w  fiiemn  a  la»  rasas  del  algiinxil.  <>  iiy 
do^r-Aiialgai'oii.  E  i^iiandtk  toduM  fueron  nyur- 
tuduíf  un  vn  [jurtal  que  ay  vntíiua  muy  Kuomi. 
oí  vno  <le  los  canal luro!*  comoni.-o  a  deíír  al 
algtiazil:  íSsDor,  el  t.>i!i|J<->i'adi>r  o  nnfstni  ae- 
ílor  e  vuestro,  vos  em\<\!í  a  saludar;  y  em- 
l>iuvos  poc  iiüsotnts  ostt!  praw  y  estu  sontcn- 
aÍM  qu©  püF  lo«  senadures  de  homa  fue  onlo- 
it&da  oontra  este  preso;  e  mandaros  qn<  la 
wnlenola  eea  llenad»  »  eeecucion,  eegnn  ijuc 
eB  aecrlplu  e  onlenado,  ca  ilentro  lo  hallare- 
(dw.  o  catad  aquí  tu  carta;  croodnos».  Y  i?! 
al^azil  u  l«x  oilidadano»,  etttando  en  vno. 
rsdbioron  al  preso,  o  la  sentencia,  e  In  car- 
ta del  cmperaiinr.  c  dixeron  que  eran  prO-8- 
toR  c  apai-ejados  do  complir  el  ninndamiento 
del  ompoi-ailor  au  i«cnür.  E  Ine^»  Tuo  hecha 
la  e»íecuci»u  t-n  Ui  (onua  que  eu  la  sentencia 
venia  onleniiJa.  e  ellus  tomaron  8  Pilatott,  i^ 
pusiéronlo  en  vn  pozo  de  costado  en  el  agna, 
e  alraHí-ssnronle  vna  '-adena  en  i[UP  ne  j»- 
Hutse,  p  posieronlp  vnii  liarra  dt;  liiorru  aiiic 
los  púcliotí;  e  t'idatt  los  prisioiios  cürraiuneo 
con  rn  candado,  o  iMtaua  ay  atndo.  tan  ea- 
treeho  <jue  no  ae  |io<lía  lioluer.  ni  nioiier  a 
vna  jiarte  ni  a  otra.  K  dentro  en  el  a^a  pu- 
8ien>tild  vna  taMa  en  que  ac  sostenia,  c  ordo* 
narou  que  cada  dia  le  ditason  dos  ou<.-at(  de; 
pHU  e  otras  doa  on>,-us  de  nffua.  e  ni>  inas  en 
quanto  hiuiesse,  e  posieron  por  guarda  a  vn 
honl>re  quo  no  hizieütiie  al  í>in(i  tan  solamen- 
te dar  de  ctuner  al  preeo  s^un  que  fue  or- 
denado; e  en  esto  dolor  btaio  Püatos  dos 


Cap.  SX^m.—Cemo  el  algtiatU  de  jithai» 
hizo  DO'ier  a  PÜato*  en  fl  rio  en  tma  mm, 
e  ae  hundió  la  casa. 

A  cabo  de  dos  anos,  el  nt^azil  de  Al'oii 
lixo  ayuntar  todo»  lotí  uilxIadaDos  de  !->  '  i 
dad,  p)ir  tomar  mnsejo  ijue  haría  do  Piliun. 

?ue  avn  era  Uno  en  la  prísiOD;  4  (|aaai|a 
tieron  todoe  ayuntados,  el  alguasíl  le«<nbt* 
como  Pilaloü  era  avn  bino,  y  qno  les  minia 
qiie  cada  viio  le  dittfifte  ronnejo.  el  mejor  n» 
cada  vno  pudiosse,  que  liaría  do  Filatos,  m 
tal  manera  quo  ol  no  cay«es«  OD  Ca*o  OMll  ll 
emperador  »u  aenor;  y  de  todos  dieroolo  coa* 
se'yi  que  lo  pusíeKsen  en  la  oasa  del  río.  • 
liiugu  qiiio  ol  o<.>nB'!Jo  fue  dado  al  aliirnazil. 
huü  Naruir  a  Pilalog  de  la  príeion  del  poui 
t[iie  eíitaua.  K  salió  ílaoo  e  mez<(U¡no.  qup  v 
HQ  podía  tener  en  los  [>iea.  Y  Mitulgami3<<i  ■« 
va  rocín.  E  ^ciironlo  fuera  fie  la  tübdaJ.  £ 
llegáronlo  al  cabode  la  puente;  o  fue  aptrcji- 
da  vna  barca,  con  la  qnal  entraüse  en  aqiidli 
casa  ■[««  era  ea  medio  dol  río,  porqii.^  «• 
OM  [>«tablecido  e  ordenado  en  la  ahdad  «px 
Indos  los  que  fuossen  Bentenciado»  a  nmute 
do  erimcn  de  trayeion,  que  los  ]toDÍan  «i 
Hqiicllu  Ra>£i.  euy  miiriaud"  hanbrc.  C'iaa»- 
do  el  algiiajiil  fne  venido  cí>u  otros  onbrea 
biienoR  de  la  eilalad.  lixo  poner  a  Pílalos  to 
la  li:ir<^,  e  después  entro  el  e  muchos  otros, 
V  vinicrun  a  la  cuaa  que  eni  en  uedíodd 
rio;  e  luego  que  ellos  w  allegaron  a  U  i-aa. 
ae  coinen'^o  a  trastornar  la  ca&i  v  toda  a  ten- 
bkr,  de  lo  qual  onieron  ^nui  niiedooejpoB- 
lo:  f>  pusieron  a  Pílatos  en  la  ca«a  tín  nift- 
f^iinaM  visadas,  que  nssi  om  onlenado:  t 
rjuandn  ea  ouieron  roc<»}rídoata  Ikarca.y  lo»- 
rnn  salido»  en  tierra,  se  entro  la  rawa  en  tí 
abismo  con  Pilatott.  ca  nn  parecía  jii)^ln,  u 
pftn?d,  ni  seftal  que  honbre  pudiegse  ileiir 
que  alli  liuuÍQSiM)  CStodo  caSB,  Saluo  qm'  i'J^ 
remaliuaiia  el  agua  oa  aquel  lugar  ¡^or  i<>-!.-^ 
tienpoa,  por  lo  qual  el  hombre  rion-jeia  «! 
liigur  donde  solía  estar  la  casa;  e  ettta  lK>tii«- 
ron  toilos  a  gnimlo  marauilla,  e  lii«lP>  ra- 
biaron ul  emperador  siu  mensajema  coo  c■^ 
tos,  en  las  quaks  l«  baxJan  snbor  on  qoe  tu- 
nera e  t^imo  Pítatoe  murió. 

K  quando  el  enperador  oao  leydo  las  oa 
tag,  c  BUjko  que  de  tal  manera  Filatos  oa 
muerto,  liisueie  macho  marauíllado.  e  twki 
los  noblcH  c  {grandes  que  Coa  el  e«tanas;*' 
di\eroti:  «Bendito  sea  nuestro se&or Dios <{*■ 
tal  RUiírte  le  ha  dado,  que  no  qniao  t^m» 
ol  poso  muriesse,  en  el  qnal  el  no  |iodia  Wuíí 
con  tnn  poca  vianda  medio  aftn.  üi  ya  no  fue- 
ra voltuitad  de  nuestro  soflor  JhiMU  CbrífS} 
que  la  pnede  haser> . 
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Cap.  XXEX. — Como  fue  condmado  Pilatos 
ai  (Hablo  por  quanío  no  houo  arrepenti- 
mitHto. 

El  mal  hombre  que  taa  estreohameote 
loia  estado  doe  aflea  en  la  priaióo  del  pozo  y 
no  se  quiso  arrepentir  de  tanto  mal  como  el 
uiia  fecho,  ca  Dios  le  oaiera  auido  merced 
ñ  ge  la  oaiera  demandado,  e  le  perdonara. 
Uü  por  qaanto  no  Be  arrepentio,  nuestro 
«efior  Jeen  Christo  quiso  que  fiíesse  conpa- 
ften>  del  diablo,  e  según  que  aueys  oydo  fue 
Tongada  la  muerte  e  la  passion  de  Jesu 
Chiuto  por  el  emperador  Vespasiano,  empe- 


rador de  Roma,  e  por  Titus  eu  h^o  Fue  des- 
truyda  la  cibdad  de  Iherasalem,  porque  des- 
pués acá  no  ha  auído  en  ella  abitúúon  de 
aquilas  gentes. 

GOXULltUOK 

JEata  yatoría  ordeno  Jacob  e  Joaeph  Abari- 
matia,  qtie  a  todas  estas  cosas  fuerotí  ftre~ 
gentes,  e  Jafei,  que  de  su  mano  la  escr'tuio; 
donde  rogueatos  a  Dios,  en  la  Virgen  Marta, 
e  a  todos  los  sanctos  e  sánelas,  que  nos  guar- 
den de  todo  »ía/,  porque  merezcamos  yr  ala 
gloria.  Amen. 
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BERTO   EL  ÜIABI 


)SL  Dl'Q['E  de  HORHA.VDIA.  EL  CUAL  DESPUÉS  FIE  LLAMADO  HUHRRE  DE  DIOS 
OOMPrFSTA  r<>B  JUAN'  DTt  LA  PUENTE 


BBUIMI,   CW  CAtA    DS    AVTOKIO    LaCADALLCHIí,    IM    LA    CALLE   DB    LA    Ll*ftB»lA. 

Aso  IfidS. 


El  [jiie  erLtendimíentn  >-  uao  do  raz^ii  al- 
oanxa  y  se  conoce  estar  en  perjido  mortal, 
debe  con  diligonciA  trahnjnr  tínlír  del.  Iia- 
ctendo  penitencia,  y  con  cntííro  nmopciili- 
miento  [icdir  á  Diiis  perdón,  porque  c]  ma- 
lino espíritu,  enemigo  de  nuestra  Haliid.  nu 
lo  sojuzgue  y  traiga  A  perpetua  d«mnnción, 
(io  la  t'Uut  uingfio  remedio  de  Kalidu  ticao, 
anlt-íf  nueva»  jwnas  «  ínii  mera  bles  toimea- 
toe  le  esperan,  porque  »i  el  pecador  viene  en 
eonecimicaio  de  sua  pecados,  y  de  coraeóa 
¡nvoc.1  la  inmensa  miseríoordia  de  Dios,  tün 
ningimn  duda  «Icansará  romisaíóu  (.•  índul- 
goncin  dclloe,  y  soríi  capaz  do  la  hieuarontu- 
ranza  del  l'uraisa,  como  avino  á  un  i^alMtlle- 
n¡,  del  caal  tom<3  origen  la  presente  historia. 

£ii  la  proviuoia  de  Norinandia  hut>o  au 
duiuú  muy  noldü-,  díii;oreto  y  Oisforsadu,  be- 
nigno y  muy  humano  &  Iob  «uy<j».  y  era  jux- 
titiero  y  amigü  de  Dio»,  iil  uunl  llamaban 
Anberto,  riiyo«  hechos  y  ha/jiHasen  las  coró- 
nicas  francesas  ííg  hallan  pnlentemente  de* 
elaradas,  de  los  cusios  dejo  de  haMar  por  no 
6cr  prolijo.  Y  soUmonto  dirC  lo  que  á  1«  his- 
toria cxjnviene. 

Tuvo  ente  duque  nu  día  de  Navidad  Cor- 
tea en  una  su  Tilla  i]ue  habtA  nomhro  Wrnon 
Bueeiue,  ü  las  cuales  fueron  llauíndoe  tudo« 
los  señores  y  bflronos  y  caballera  de  todo 
id  ducado  de  Xorniandlu.  Y  comu  el  duque 
Auberto  fuesse  muy  querido  d«  ki9  aoyoe,  y 
ttieeae  atwimenmo  por  ca&ar,  deapnéa  de  Te- 
nidos &  las  Cortes,  fue  de  los  cahollerOH  de 
su  ducado  requerido  qno  lo  plugniene  de  se 


[SXZA  Ul  E3PAKT0SA   T  UABAnLLOOl. 

I  Roberto  sl  Diasi.u,  Awif  al  ptinc- 

LAUADO,  HUO  PEÍ.  PCíJttK  HE  NoRMAS- 

t^^iuj.  Desptms,  POB  «l*  saxta  vida, 
Uiuo  novBKR  vr.  Dim. 

onente  en  el  principio  de  cualquier 
emos  llamar  el  ayuda  y  favor  de 
lAro  Seflor,  asel  oomo  iioh  maoetra 
V  fí>n»olaei6n.  áin  la  cual  lútieuna 
de  haber  buen  principio,  ni  buen 
i  perfeto  fin.  T  porque  nosotros  pe- 
lO  podemos  alcanzar  ningunn  gi'acía 
BJD  que  su  glorioíiu  madre  hou  iiueít- 
incra,  como  San  Agustín  cacrlbL-,  y 
porque  la  hÍBtona  presente,  que  yo 
de  declarar,  fn*>  por  los  méritos  de 
eütumdn  virgen  glorioíui  Santa  Ma- 
gnamente llegada  &  buen  tío,  como 
W  declara,  y  porque  &  la  gloriosa  y 
7Ítpai  Madre  quiera  alcanzar  de  su 
lijo,  que  yo  que  soy  nido,  y  no  .sii- 
,  declarar  In  presente  historiaA  pro- 
galnd  de  los  qus  la  teyoren,  en  el 

del  pre«ente  tratado  luioro  &  la 
^(^ftura  de  gracia  preEtentar  la  ¡talti- 
igéltca  que  el  án^l  San  Qahriel  le 
cielo  fi  la  tierra.  Are  María,  etc.  T 
todo*  los  que  placeri  do  leer  este 

trotado,  que  auí^iIU<.•«mo  pr(k-itri^u 
t.  y  porque  ella  mediante  puedan 
y  entender  Uh  ^raoias  y  saludables 
que  en  él  hallarún  y  dellos  conse- 
1  fruto,  y  A  ellos  saludable. 
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cniwr,  el  cual  siendo  aScJoiisdo  al  bien  t_-o- 
tnAn,  y  viondo  la  demanda  de  los  caballeros 
ser  muy  ju»tA,  les  dijo  qaf  miríissen  do  po- 
fldria  caKsr  m&s  i  tu  honra  y  i>roT<^ho  A«  sa 
tierra,  y  que  ora  contento  de  onTdpiir  «US 
ruegos,  y  los  dio  término  pora  miraren  olio. 
Lo8  cuaW  dende  i  pocos  día»  fueron  á  61,  y 
1p  dijeron  L-ómu  el  dutiiie  de  BorgoDik  tenía 
una  hija  qne  de  virtiidee  ers  mtiy  dotada  y 
slcan7,n>ia  ^an  parle  de  hermosura,  y  iiue 
tenían  por  bien  que  fiiee^  domamiada,  y  «I 
dutttic  oRtnvo  un  pocí-  pensando,  y  deepuée 
loit  luaudú  vDiiir  á  utro  día  on  la  mañana,  y 
luKgii  maitdd  llamar  algunoa  ^aliioit  d?  su 
I  corte  para  Imhor  dñllos  su  oonscjo.  Y  dospiifs 
(¡u-i  liifi  iwillios  hubieron  muy  bi«u  mirado  en 
ello,  di.iérijiilo  r^ut;  no  dt'jasB<r  l-1  coiiisejf)  de 
los  caballorrj8,  ijue  de  tal  cu&umiento  le  pro- 
F^Dedln  hoaní  y  provoclio,  y  aasimesmn  £  la 
iSnpfiblica.  T  otro  día,  jiintadoe  sus  cnbulle- 
'ros,  ordenó  deanviamnaemlf^gadaftldugue 
(de   Itorgofta,   la  cual   íue  bien  recibida,  y 
¡noeptfi  luegn  lo  qno  deseaba,  y  fueíoa  los 
(leeposoricM  muy  honrados,  y  dentro  algiinon 
düaii  tas  bodas,  ciiale»  &  tal(>8  príncipes  per- 
tenecían. 

£1  duque  Anberto  Iiíko  llevar  &  «ii  oeposa 
lA  Normandf»,  acompaflada  de  muchúa  raro- 
F&es  nobles  y  a&saz  diionas  y  dom^ellas.  Y  lie- 
iMdM  que  fueron  &  la  cjndñd  de  Ro&n,  fueron 
[iMfteírtasHoleinnesy  las  alegría»  muy  lti-cÍ- 
!d««,  de  las  cuales  dejara  de  dei'tr  por  huir 
prolijidad,  y  wtgiiir6  lo  qne  ni  propAsito  de 
lu  prchonte  historia  hua-.  El  dtique  Aulerto 
y  la  duiíuostt  bu  mujer  TÍvieron  en  compafila 
BÍn  haber  Tni  to  de  bendinti'in  por  el  espacio  de 
di«t  y  siete  afine,  f-  por  fulta  que  vo  ellos  ha- 
bla 6  porque  ü  Dio»  asa!  piada,  cu  mnchaa  to- 
I^OBS  «8  mejor  onrecer  do  hijos  que  teneilos,  y 
'  1  provecho  para  la  salrat^tón  de.  las  almas 
al  paidre  y  á  la  madre  nunca  haber  engen- 
drado ni  oonoebido,  que  tener  hÍJo«.  ni  por 
mengua  de  dootrina  son  oondenadoa.  Por 
ende  no  habemoa  de  pedir  &  Dios  salvo  lo  que 
>  fi  miestru  sahrtciíin  pertuneoe,  y  m&s  á  au  «er- 
TÍcio  y  voluntad  fuere. 

Retando  el  duque  y  la  duquewa  en  gran 
Iristeía.  no  cessaluD  de  hacer  muohae  limus- 
DU  y  otraa  obras  pías,  y  ooii  devotas  oraoio- 
aee  ic^ban  con  mucha  humildad  á  Dios  lea 
^dteese  tnito  de  hendioifin;  en  especial,  el  du- 
que hacia  decir  miaskii  y  hacer  proioessionea 
y  outar  huérfanas;  y  estando  uncía  el  duque 
Jr  la  dtiqnema  holgando  en  una  huerta,  como 
él  duque  jtmi«  «tuTioMO  9Íd  ceto  cuidado, 
.  hubo  de  decir  las  siguientes  nUEonos  &  la  du- 
Iquesaa:  «Sufiora,  f^ran  pecado  hizo  quien  a 
vee  y  A  mí  juntt  en  uno,  ca  teRg<t>  oretdo  que 
tí  otra  dn«&a  tariera.  que  «ilgetadf&A  hijos 


y  a^imeetno  concJbierades  ñ  á  otro  rute 
os  lleftárudo»;;  mas  ni  por  esso  oon  otraheia- 
brn  jamftH  habn'r  cópula,  aunque  mi  EíU4o 
haya  de  ser  de  estrano  ptfntiípt:*  «eftcreida, 
yacan  por  ello  mis  vaseallos  Hlbo(<otad<«,y 
más  peear  que  dello  tengo  no  ee  peqwia, 
baHtHrá  para  acabar  mis  dta8>.  Poema  i» 
lanta  lástima  las  palabra»!  d^l  dm^oe,  y  tu 
sentidas  en  oi  corax^ín  de  la  duquessa,  quepnr 
poro  perdirra  el  seso,  y  regando  su  cata  cm. 
muchas  ]&grím.i.s,  le  respondió:  «Scüur. 
nniia  do  eeto  me  par-wi^  qua  tengo  culpa,  ijn  _ 
ni  yo  causé  el  ayuíiluniiL-nt')  aunque  oouMatf 
en  Cd,  ni  tampoco  m[&  i'n  m[  mano  el  conor- 
bir,  sino  en  la  voluntad  de  Dios;  y  puesíf 
uo  piacc  darao»  heredero,  no  me  parece  ow-1 
llura  mostrar  tristeza,  «ino  darle  outioa 
{^rucias  y  ner  muy  e^intentns  de  todo  lo  qat 
él  fuere  servÍdo>,  Viéndola  *\|  duque  tu 
enojada,  no  habl<}  mfis  en  aquol  ouo,  aula 
la  ooDSoló  cuanto  pudo,  maa  no  entMS  alegili 
eu  su  eoiazón. 

Caiítl LO  I. -  Cómo IMmto  el  Viabíáfiítm 
pendrado,  y  cómo  ootmAiaildó  «ft  iwéiil 
le  ofreció  ai  EnemitfO. 

Como  el  duque  estuviease  eo  lunüan 
tristeza,  estaban  assimcuno  loe  cabaUetei 
muy  deflcontentoe,  lee  cuales,  como  áeapie 
penaassen  en  darle  placer,  por  apartarle  it 
tan  crecido  pensamiento,  le  rogajon  -na  iSk 

3U0  fuosso  ft  cnm:  y  Al,  oonooioadii  loa  haam 
OBOOB.  salió  con  elloe  al  monte.  T  eotnA» 
en  el  monte  oon  multitud  de  perros,  lialli- 
ron  un  derro  grande  y  muy  ligwo;  y  OOW 
sintieese  los  cazadoree  tomó  el  eomiao  delv 
sierras,  y  siguiéndole  toe  «'«belleroe  y  tnk 
la  otnt  gente,  quedó  el  duque  solo,  qua  may 
poco  se  daba  por  el  dervo,  porque  «1  ens- 
r.ón  tenia  muy  turbado  y  envuelto  en  álrw- 
üOB  {lenHimienton.  Pensaba  cómo  por  la  bla 
de  hemlero  serla  sn  Idttado  ñet  extrafin  tebt 
seftorendo.  Pensaba  la  di»«>rdia  que  eninJa 
caballeros  habría,  v  cómo  aorfao  por  esolot 
Tassallos  maltratados,  y  en  tanto  erado  m 
ítentüi  dello,  que  oaai  cayó  en  ramo  de  th**- 
peraciÓQ,  y  oomenaó  fi  maldecir  la  hort  * 
que  nació,  y  se  quejaba  mucho  de  so  darren- 
tuní,  y  que  loe  inocentes  vaeeallos  por 
padoccrlan;  y  ostuvoassl  quejando  y 
oiondo  hasta  que  vino  la  f^^nXe  qup  h 
ciervo  muerto. T  cabalgrt  el  dm^ue  en  nos  b- 
r'aneu  blanca  y  fueron  para  la  ciudad:  t  ouMj 
el  «neihig'i  de  la  humana  eenoraoión  ueM( 
trabaja  por  privamos  de  u  gloria  oÉe 
Armarnos  taM  por  que  oulgamos  en  fCMi 
thortal,  dekndo  el  duque  en  el  mal  p*op4* 
y  voluntad  que  oistcv  fue  &  la  Ja^iKM  t 
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InrbAta  awtimesino  en  tanto  grado,  qae  no 
sabía  si  estaba  en  el  mando  6  Fiinra  dCI,  6 
■i  estaba  muerta  4  viva,  y  oou  uátn  tur- 
btcidii  se  liñtA  en  el  lecho,  y  auntjiie  le  di- 
ctan que  el  duque  venta  y  traüi  el  ciervo 
ntierto,  no  m  movía  ni  bixo  ciionta  dello.  Y 
entrando  el  duque  en  su  pnlacio.  como  no 
rio—o  k  la  duquesa  pr«^intó  i)or  olln,  ,v  des- 
qOB  oyó  qu«  estaba  enojada  fticsse  á  In  cama 
T  MoátAoc  ftD  ella;  7  eetaorlo  en  aquel  ai^ 
dijo  el  duque:  <¡Si  pía^íeose  á  Dina  que  en- 
gsndrftsemos  nn  hijo,  porque  nuentrn  tierra 
tavieMe  deepnds  de  Qoaotm  nJgúa  reparol» 
A  cojAB  rnxonee  reapondid  la  duqueaaa: 
i;Agora  ooncibiesae  jo  y  tumse  el  diablo!» , 

Í'  »mí  M  lo  ofrecí6.  Y  aasl  fue  que  por  In  vo- 
antad  de  Dion  oancibi4  nn  hüo  que  fue 
may  perverso  y  en  todan  maldades  diestro, 
raaa  por  la  Rraaia  do  Dioe  hizo  deapute  dl^na 
ipeiútNoia  do  tos  p«cadoi,  como  adelante  dl- 
ranoa.  Y  trujo  la  (tuqticsítn  nueve  mcaca  al 
hijo  en  au«  entraflas.  y  estuvo  un  mea  entero 
«le  parlo,  y  bien  pcnsal«a  el  duque  y  todos 
loe  ae  la  oorte  quo  fenecerfuit  itlli  sus  días; 
maa  pingo  i  Dios  qit«  viriesse  y  pariessi*, 
mas  no  ain  pran  a&enta  y  triibajo,  por  une 
m  manifeetasse  este  tan  maravüÍMO  lieoao. 

Cap.  n.~  Cónto  fu«  bautixiodo  y  U  Üamaron 
TÍO,  y  h»  ffrttndea  aignoa  qut  parteit- 
m  tu  tuuiimiwto. 


Ed  la  hora  que  bobo  de  naoor  esta  niño, 
10  8ú  baila  OQ  las  corduícaa  frunceeaa,  vino 
ana  niebla  muy  oscura  ii»t>  cubría  toda  la 
fiiadad,  que  parecía  medía  noche,  y  tronaba, 
y  ealaa  rayos  de  ul  auerte  que  todo»  pediaa 
A  altaa  toom  miserioordia  á  Dios,  pensando 
qne  au  oiadad  ae  hundía,  y  durA  esto  cuatro 
horas,  y  doapuOe  so  abrió  el  tíompo,  y  pa- 
fcefa  que  el  cielo  estaba  onoondido  en  llamas 
de  fuego,  y  Ion  reUmimgos  «ran  tan  Mpr«!Kin 
que  oe^^nan  In.  gente;  loa  vientxis  hai?iaii  gue- 
rra nnoa  con  otroa,  que  temblaban  Jan  naaaa 
basta  lo«  <:Íini(!oío8,  y  fue  el  pals'-Lu  ilundú 
porii')  la  iluqneHsa  t^n  mnl  trutiflo  dt*  !a  t^m- 
pertad,  qu»  pran  parte  dé)  cayó  en  el  suelo; 
y  bien  i>fínaaron  Iw  que  allí  cataban  de  per- 
drr  las  vida»,  mas  por  la  graoia  de  Dios  y 
por  la  intertviíai'Vade  nuestra  aeCnra  cennó  la. 
t^iap^^tad,  y  fue  llevado  el  nifto  á  hmitiíar, 
ai  oiinl  iban  tn»  ^ntea  a  ver  por  muravílla. 
en  lie  un  día  nacido  parecía  de  un  a&o.  Y  11<:< 
rAndol'^  y  traytSndolu  de  la  iglesia,  jam&H  aa 
^OCft  M  cert4.  dnudo  tales  gritos  que  toda  la 
|eo1e  se  maravillaba  dolió.  Y  fue  dado  &  dos 
uttun  que  lo  crlaaaen,  maa  de  ahí  1  Irea  m**- 
BM  tuvo  todos  sua  dlentefl  y  muchos,  con  los 
I  mordía  las  amas  y  lee  quitalu  loe  pezo- 


nes de  las  tetan.  Por  ende  ñio  newsaario  darle 
de  comer  y  beber  por  un  cuerno  que  teniau 
liochiso  para  mm,  y  se  le  ponían  en  la  boca 
y  por  ¿1  le  eobaban  lo  qne  ttabla  de  oomer.  Y 
cuando  hubo  un  afto  andabn,  y  hablaba  tan 
bien  como  loa  otros  oiAoa  do  cinco  aflos.  Y 
cuanto  mAs  crecía  mis  sa  deleitaba  un  mol 
haser,  y  cuando  topaba  con  otros  oinoe  los 
horia  y  loa  maltrataba,  i  unos  oon  palos,  i 
otros  OOQ  piedras,  y  &  otroe  mesnaha  y  ras- 
guftaba  con  las  uñas.  V  en  cualquiera  parte 
que  eetUTiesae  jamAs  cessaba  do  hacer  mal, 
quobrando  cabeiu,  brazos  y  piornas. 

Cap.  III. — Cómo  toa  niAot  le  llataaron  fit». 
herio  pl  DtahJo. 

Creció  este  niSo  mucho  en  poco  LíetDpo,  y 
si  oreóla  eu  i^nerpo.  mAsoreciía  on  maldades, 
«B  tanto  grado,  que  los  q  ue  hijos  tenías  no  1m 
dejaban  MÜirdecoiía,  oon  temor  que  oon  ellos 
topaase  Roberto,  y  algunaaveoea  se  juntaban 
muchos  rifloa  para  pelear  oon  él;  mas  ni  por- 
que fuesáca  muchos  ni  pocos  no  dcjiíba  do 
los  acometer,  6  con  piedras,  6  con  polos,  y 
albinas  vfjoes  le  descalabraban,  mas  oíempre 
ha>la  muofaoe  dellos  heridos  y  maltratados. 

Y  ouando  lo  veían  venir  decían  u^doa:  «Aquí 
viene  Roberto  el  Diablo*,  el  cnnl  nombre  le 
quedñ  gran  tiempo.  Si  v9lnn  que  oran  pocos 
para  naistirle,  coliahan  todf»  á  huir,  y  de- 
cían unos  i  otros:  «GuRrdans  de  Roberto  el 
Diablo,  que  viene».  Y  nl^pinas  veces  los  se- 
guía bB6t4  entrar  on  las  caüss,  y  por  ser  cuyo 
era  nu  osabon  sus  padn.'»  ni  parientus  de  loB 
niooB  herirle,  ai  enojarle,  ant^  le  halagaban 
dándote  frutas  y  otras  ooaaa  que  lo«  niños 
dessean;  mas  ni  por  caso  ninguna  virtud  ni 
conocimienlo  jamás  en  61  pudieron  hallar, 
oa  do  8H  BaturalAxa  era  maligno  y  do  condi- 
ción perverso,  y  bus  desMt»  se  fundaban  en 
maldad  y  las  obras  conforme  á  olios. 

Caf,  TV.  —  Cómo  Robería  mató  d  tnnruu»Íro 
qtte  Unia  targo  de  le  en»eñar. 

Cuando  Roberto  tuvo  siete  anos,  el  buen 
duquo  su  padre,  siendo  informado  de  su  vida, 
penijÓ  enmendar  en  lA  por  doctrina  lo  que  da 
naturaleza  haradar;  man  no  pudo  doctrina  ni 
oonaejo,  ni  menos  «aatigo,  bnoer  ojteracidn 
CEi  61,  hasta  que  de  la  gracia  de  Dice  fue  ins- 
pirada, y  maniólo  llamar  ,v  díjole:  «Hijo,  ya 
es  tiempo  que  depi-cndas  crianK»  y  ciencia, 
pues  que  Dios  te  dio  habilidad  pan  ©lio,  por- 
que en  todo  »<n|{fla  ventojn  &  tus  vaseaíloa». 

Y  mand()  venir  un  honrado  variín  que  en  loa 
arles  liheralea  era  muy  dooto  y  en  toda  la 
urianas  muy  sabio,  y  dJ()&le  que  de  ahf  ade- 
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iHiite  tiivioese  oargu  de  Roberto  bii  hij»,  qaa 
lo  onsollasse  á  leer  y  escribir,  y  le  «dot-tri- 
noKHe  en  crianca  y  buenas  coetuuibrLti.  Y  va 
todo  ettto  nn  habló  palabra  Roberto,  mm  iibs- 
jftda  1«  cabozíi  volrió  de  rato  en  rato  ios  ojoe, 
Bgoiü  al  duqu«.  ai^ors  al  maestro,  riiie  bien 
pacería  Roberto  el  Diablo;  y  el  maestro  pidt('> 
lií^noia  al  tinque,  y  llovó  &  Robei-to  eonsiiín, 
y  oo  cetc  día  puso  Boberto  un  a^do  ciicliillo 
en  8U  nuiíga  p^n  dar  con  fd  &  su  maee'tro  si 
herirle  qaiaiesse,  y  habiendo  Koherto  un  día 
herido  y  apedreado  otros  muchachos,  queja- 
roDse  »ue  padres  al  inuostro,  y  qacri^'udole 
ca8tig;ar,  dio  &  Roborto  el  Diabla  iin  bafelf^m, 
y  ol  «loó  nn  oiiehiUo  y  diole  oon  Pl  en  loe 
pcchoi.  y  cayi  en  el  suelo  muerto,  y  dfiepuée 
le  echrt  sil  libro  en  !a  cara,  maldiciendo  la 
ciencia  y  quien  la  ensoñaba  y  que  de  ahí  ado- 
Itnte  ningftn  snperior  tornía.  Y  no  os6  doft- 
pu<'s  ninguno  tomar  •'Argn  de  le  enseRsr,  ni 
lo  oiuiba  nadie  rejirc-hender  de  mal  qiie  hi< 
desse:  así  seguía  su  íolunbad.  «pnrtUndotw 
Üe  toda  razón,  y  sus  obras  eran  de  diablo  máe 
le  de  hombre:  nunca  iba  á  la  ¡{rlraia  ni  no 
nesse  por  revolver  algíin  ruido  íi  injuriar 
alguno,  6  por  burlar  de  lo?  clérigos  y  frailes, 
6  Je  loH  que  rezalwn;  sti  deporte  ltu  mal- 
decir y  jurar  y  perjurar,  y  ronogar  di3  loa 
tantoü  y  gantiB.  Cuando  el  duque  y  la  du- 
qUenu  vieron  ijiic  su  bijn  era  tan  perverw, 
no'  ñiuron  mvnos  iriKtes  pnr  c^sa  qne  «stAban 
antOH  do  m  nacimiento.  Y  6Í>_>ndo  ya  Roberto 
de  diex  y  siete  aflotí,  dijo  la  duijueaaa  al  du- 
^oe  que  KrTÍa  bien  que  Roberto  fuassc  caba- 
aro  y  que  tuviesí.e  modn  de  lo  hacer  eon- 
ínar  ooii  los  raballerf-s .  qTi.>  dollos  apren- 
dería nlguna.-i  buenas  iwttuiubroe,  y  el  duque 
flijo  que  le  plaL'Ia. 

'CiP.   V. — Cuma  liobfirío  fl  DttAlo  fué  ar- 
mado calmUcro. 

Un  día  do  Posnun  de  Espíritu  Santo  man- 

fll  dnqiie  venir  A  bu  corle  todos  los  princi- 

I  tenores  de  su  tierra,  y  delante  delloe 

venir  á  Roberto  su  hijo,  y  dljnle:  «Hijo, 

Sor  el  oonnejo  de  nuestros  uiniKos  he  ordena- 
0  de  os  nrmiir  caballero,  ¡lorqne  de  aquí 
adelante  omversóis  ena  Iob  caltalleroe  y  de- 
pr<-TidÜ8  (lellos,  y  troqnCda  vuestras  oondi- 
oÍAnes,  que  non  malna  y  eDOJosas  á  todos,  y 
se&ia  cortas  y  beniimo.  como  la  orden  de  ca- 
ballerf»  manda*.  Y  dijo  Roberto:  *Se!lor,  en 
osto  hnrú  lo  que  me  mandéis,  aunque  no  ten- 
^o  un  mlVa  Hor  caballero  que  no  lo  ner,  y  de 
mis  uondicíonea  no  me  hable  nadie,  porque 
tango  propuesto  d«  do  la.s  trocar,  antea  sc^ii- 
Ivfi  ni  voluntad  y  nptitit/j  t«da  mi  vida*.  V 
la  Dieeuia  u»chit  veta  Roberto  eit  la  iglesia. 


como  es  costumbre  á  Ins  qne  han  ile  i«r  ar- 
madlos oaballcroa.  Y  cu  toda  la  noobo  ao  tata 
de  hucor  mal  A  los  que  en  la  iglesia  ostibaB 
para  le  tener  íwmpaMa,  cumo  el  qne  mujr 
I>oca  cuenta  hacU  de  la  honra  que  hnMa  i* 
rec>?bir.  Y  venido  el  db  fue  armado  caiMlk- 
ro,  con  la  sr^lemnidad  y  fteata  que  en  tal  act> 
m  requorfa.  Y  de  alif  i  alftum»  días  el  duqu« 
hizo  pre|ip>nui'  unasjuHtus,  á  las  cuales  rinie- 
ron  de  (íivenwa  partea,  y  llcgatlo  el  plun. 
Kalierto  fue  armado  de  muy  lucidas  aictu. 
y  cahn]g<i  en  un  pnderoso  caballo,  y  entráei 
]ab  ju'ttas,  y  del  primor  e&onentro  atatil  im 
principal  fíibaUeru,  y  en  poco  «pació  i» 
qite<lú  caballero  en  todo  el  campo  que  w- 
oBoese  eacoutrar  con  ¿1,  que  al  luo  quebnU 
loa  brasoet,  y  al  otro  tan  pierna.s,  y  nín^ino 
ft  61  venía  que  con  mal  no  se  deepidieiwe:  t 
en  poco  tiempo  attiUi  diez  caballeros  y  «u 
cnWlIoK.  y  ccstatnju  las  ja»tas;  mas  ni  {bc 
«wso  deja))»  Rnljertti  de  herir  i.  una  pgule  ; 
¿  otra,  sin  mirar  á  quién  ni  i  di^de,  hatti 
«pie  el  pueblo  se  moví6  contra  él  y  él  ooatn 
el  pueblo.  Iiineudo  y  matando  omno  lela 
bravo:  y  luerou  las  nuevas  al  duque  su  ps- 
dre.  y  vino  luego  &  icran  prieesa  al  logar  áA 
las  jiiatAsy  mandA  á  Roberto  sa  hijo ((oe de- 
josse  las  armas  y  Miliei«)e  dw  la  plata,  mía 
ninguna  cosa  aprovechaba  mandiñmiOAl  pa- 
dre ni  rogárselo  el  pueblo,  que  haata  qau  tfi 
hñWfi  cnfanllero  en  In  pkzu  no  dej/t  de  Iteri/ 
en  oMor;  y  fueron  <<onstreñidos  A  euüír  ileU 

Slau,  y  huir  como  vencidos  y  deabarauio" 
e  un  Holo  i-«tialleTO. 

Cap.  vi,  -  Cónio  ¡íohtrto  ti  Diatío  m  parliú 
(i«  la  riud/rd  rfí  Ji'mn  y  »f  fnf  por  W  dim- 
do  dtt  j^onnaMdia.  robando  y  matando,  y 
forxnndo  duritn»  tf  donceüa». 

Cnando  Roberto  ul  Diablo  vio  qoe  tnka 
huinn  y  nn  hallaba  ya  con  quién  [lelvar,  sa- 
lii'i  do  In  p!ii7.a,  y  no  t>urá  de  tr  A  pnlnrin  ftir 
el  enojo  que  su  padre  tenia;  y  de  allí  K  |>oum 
dlojt  allegtí  IV  todos  los  que  halló  dr  su  woib- 
üién,  y  salió  de  la  ciudad  oon  ellos,  y  cuan- 
tos encontraba  mataba  y  robaba,  y  ettiaha 
on  las  aldeas  y  fornaba  las  mujorci^y  mátala 
los  marídoa  y  corrompía  las  doncellaa.  no 
mirando  sí  oran  mndr»?  rt  hija,  ó  n  oran  l»fr 
manas;  tantos  mulcfl  haL'fa.  qii«  roniaa  d« 
miK-ha.4  parte»  á  quejarse  al  padre:  «1  niw 
decíA  qne  le  había  tomado  la  mujer;  ouod*- 
cía  que  le  habla  forzado  la  bija;  otro  que  le 
habfa  robado:  otra  que  le  habla  mnarlo  n 
padre,  y  otro  el  hermano.  En  tanto  gnát 
aentfan  el  duque  y  la  duquesaa  tas  duotbb  J* 
su  hijo,  que  por  poco  perdiemn  laa  vidat,  j 
el  remedio  que  para  ello  tenfari  era  darfit- 
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cías  á  Dios  auc«tro  ScQor,  i-of|;8nilo  liiim)ld<>- 
'■tenie  los  ijuisinwe  nonKolar  y  traer  ¡i  su  hijo 
I  i  la  Tenladera  caiTiira  de  snlvHciún:  y  haelnn 
I  mocho»  limosnas  y  oLtuh  obriui  de  misorii.'or- 

(lias.  .V  amiDíuilwn  oon  mn  haciendas  A  los 

quejosos  lo  m«jor  que  podían. 

Car.  VU.—Cótno  el  liu/tw  enri^  gtHÍr  para 
prender  d  Robarta  nu  itijo,  d  loa  cuales  Ro- 
berto tatti  lot  ofo». 

Vn  caVmllero  que  ilel  conaeju  del  ditquo 
noy  pODoso  oeUlta,  dospu^is  de  biea  mirado 
aa  el  romcdio  do  lanto  mal,  dijo;  (Seaor,  í 
nf  m*"  paree»!  qut;  sorfa  bien  que  Tuestra  at*- 
úotfa  mandasse  llnmará  Roberto  en  hijo,  y  A. 
y»  grandes  aenoroa  y  buenos  ciiballeros  con 
ui  corto,  y  mandarle  <|Uú  á»  aquí  adelante 
'deje  el  mal  oimiuu  (|tiL-  hasta  Ji^ra  ha  lleva- 
do, amenazáiidule  qm*  le   punirá  t  nastiga- 
rl  por  jueticia.  posponiendo  vi  amor  puter- 
.nal,  por  el  primer  yerro  en  quf  fuere  liallii- 
fUo;  y  por  ventura  temor  desviarft  ]o  que  man- 
ijado de  padre  ni  riie^  de  vafisalloa  apar- 
[tar  00  pudieron'.  Plafpiieron  al  duque  y  & 
|la  diK|ae«u  tas  monw  del  raballero,  y  acor- 
daron de  lo  haeor  assl,  y  liiof^  mandó  venir 
'ciento  y  setenta  de  caballo,  los  cuales  repar- 
'ti6  en  dicx  y  ueiit  ]Htrtes,  y  mandible»  que 
tmda  parte  par  su  nabe  I>u<i[-aii>ien  poi-  tñda 
la  pr'vTíncin  hasta  hallar  ii  Rolorto  en  hijo, 
¡jr  hallado  le  dijoMoac^uio  el  diiqcic  su  parli-o 
^  rogaba  que  por  hu  bien  se  lle^a^»  A  la 
©orteí  «y  bí  le  hallacles  rebelde  y  nn  4^iii»iese 
vcuir,  decilde  que  hago  juramento  á  la  orden 
idiv  Caballería  de  le  haL-ci*  premier,  y  cnida- 
;  mente  castigar  ik  tndoe  lus  q  iie  le  aigiien  y  fa- 
vort-cen»;  y  partiéronee  preatameato  de  diez 
en  dieí;  dealií  &  poma  dfaa  supieron  cómo 
eataba  en  un  monte  con  frran  compufiln  do 
'  Iadr'>ne8,  robamlo  y  matando  cnantoü  por  los 
caminos  hulUbun:  y  foerun  para  el  monte 
Inei  dif-z  de  cahalln,  y  entrudus  en  *■!  mnnlo 
w  hallnms  muy  presto  oerraiUa-i  do  treinta 
peones  nrmadoü,  Ior  eiiaJcíí  ahnjadaa  las  Inn- 
Ms,  cximenEiroii  de  hiTÍr  en  ello8,  y  l'Uus, 
,  »in  ponerse  en  defensa  al{juua,  les  dijuron 
una  eran  mensajenw  del  duque  de  Norman- 
i  ilií  y  buscaban  ¿  líoberto  su  hijo,  y  los  peo- 
naa  loa  llegaron  ailrinde  estaba  Roberto,  y 
tilos  se  apoaron  y  le  dijeron  lo  qne  el  duque 
íea  mandaba  decir;  y  deaque  Hoberto  oyft  qne 
tu  piídrr  >lnÍH  que  lo  maailarííi  prun'lor,  co- 
nenzC>  &  maldecir  ta  hora  de  ru  imcímiento, 
y  el  piidre  que  le  engendrnrn  y  la  madre  que 
le  pariera;  y  nínoeaba  de  los  aantos  y  sanias, 
y  como  hombro  dcacüperadu  fuera  do  todo 
Mntldo.  mandó  atar  &  los  mensajero^)  de  pies 
y  manos,  y  coa  un  ouchíllo  les  f^aeó  los  ojos 


&  todos,  y  despu6»  les  diju  qno  ao  %'olvÍeflsoji 
para  el  duque  su  [>adre  y  le  díjoancn  que  por 
amor  suyo  y  por  la  embajada  que  trajeron, 
que  a-juel  galardón  habían  teoebido  do  Ko- 
berto  Ku  hijo.  Lle^idoa  los  mensajeroa  i  la 
«nrte  anai  maltrechos,  fueron  el  duque  y  la 
duqiiesua  por  ello  muy  tristes;  y  deapuée, 
habido  consejo  en  le  que  en  tal  ca-so  se  habfa 
de  hacer,  anteponiendo  la  jusUcla  al  amor 
del  hijo,  y  por  enojo  qno  hnbfa  do  los  conti- 
nuos agravios  quo  sus  vosaalloa  recebiaD,  y 
por  atajar  que  ilcndo  ailrtlante  no  fnesscn  fa- 
tigado»,  mandó  pre^^nar  en  toila  su  tierra 
que  todo  hombi'C  que  para  llorar  armas  fiiesao 
y  esttiTÍOKSt^  (i¡>arcjado  para  ir,  de  ahí  &  docD 
días,  á  prender  &  Hoberto  su  hijo  y  suucom- 
pafit'ros,  los  cuales  mandalui.  tívob  ó  muer- 
to», llevar  delante  de  bí. 

Cif.  Xm.  —  Cómo  iiobr.río  el  OiiiMo  hixo 
hit'-'nf  unii  entux  muy  fuF.rU  rn  un  mtmir, 
en  el  cttal  kno  miichoa  males. 

Cuando  Rol>erto  supo  del  prestí  que  e! 
duque  sil  padre  mandara  dar  por  t-)du  su 
tierra,  tuvo  gran  temor  do  ser  preso,  y  ansí 
mesmo  sus  compafleroH,  y  itia  Koborto  ppr 
el  moht>;  como  porro  rabioso,  dando  gritos  y 
bramidos  muy  fraudes,  ronujf'iindo  y  eeou- 
pionilo  de  tmla  la  corle  celesiial,  y  maldi- 
ciendo padre  y  madre  y  parientes,y  asaímes- 
mo  llamando  á  grandee  vo(-»s  los  diablos  del 
inñerno.  y  u[re<--íalex  su  cuerpo  y  ¿nimacon 
(juanto  teñía,  y  á  elloe  solamente  pedía  con- 
sejo y  favor;  y  ha<?iondo  y  diciendo  talca  co- 
saH,  balíu  muohai)  vroesñ  un  i-ami no  junto  al 
monte,  y  xi  hallaba  al^ne,  lifego  le  mataba 
por  valiente  que  funRse,  ¡tiendo  hombre  do 
(fraudes  fuerza»  y  muy  ligero  y  dioñtro  cu 
todo;  y  desput'-s  de  muerto,  no  contenió  con 
aquello,  lo  abría  con  sus  manos  y  1<>  Hacnba 
el  corax6n;  i  otros  desmcoibraba  miembro  á 
miembro  y  los  derramaba  por  el  mont«;  y  & 
otrat  desnudaba  en  carnes,  y  loe  colgaba 
pr>r  los  pies  de  un  úrbol,  y  otraa  muchas 
uriieldadcs  hizo  que  sería  largo  de  contar.  Y 
como  supo  que  la  gente  ríe  mi  padre  le  iban 
biiBüandú  para  le  prender,  huyó  con  rus 
compañeros  por  el  monto  adelante,  y  en  un 
lugar  muy  apartuilo  oidenarun  de  haorr  una 
enea  donde  ae  aoogiesaen  y  dernudiestien;  y 
hooha  Ui  casn  llogaron  mlUí  ^ente,  y  acogían 
lailmnes,  robadorea,  aalteadwros  y  matado- 
res, y  á  todos  los  que  de  aal  \-ivtr  y  seguir 
RUB  pis»adaB  dasoo  tenían.  T  perseverando 
Roberto  on  sua  maldades,  salta  con  la  oom- 
pufiía  i\e  ladrones  por  todoa  los  camiaos, 
mutalia  y  robaba  &  cuantos  anoontraban,  y 
hacían  cuantos  males  |)odIan;  entrabna  «l 
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loa  1ag«r«8  t  aldeus  <]«  noche  y  de  dfa,  aasola- 
twn  y  quemaban  casas,  7  mxtaban  horabreH, 
mujeres  y  riiñoa,  y  Forsabaii  doncellas;  y 
tanto  crmó SI)  cnieldad,  que  tola  1«  provln- 
eia  RStflhA  atomorizftdn.,  no  OBiibn  la  g«nte 
,  «odar  por  lo«  oaminoe  i  v(>int«  leguas  al  do- 
rfodor  del  monté.  Y  perspvorft  Knherto  en 
etiñ.  raala  vida  grua  tiempo,  maii  c]«*|>u4Ss  m 
marirM6  y  tornó  &  Uios,  y  oon  ^aridM  !&• 
grima»  y  arrepontimiunto  du  siia  pecodm 
Iiiio  ponilencin  tlcUos,  i»ino  por  eatetiKo 
dirumofl. 

Cap.  IX.  -  Cirno  lioberío  el  Diablo  mató  vio- 
te  erRukdkm  fme  haiió  en  ei  «lonie,  y  fue 
ai  ooMüiio  Darca,  do  ataba  á  la  «utiti  ta 
(¡uf/w-sL»a  m  mnire,  y  de  las  raxone^  fM 
entre  si  hubieron. 

Hoborto  estaba  en  e)  monto  romo  animal 
brulu  irmoionnl,  nin  ningñn  temor  ni  amor 
do  Dios,  siguiendo  »01a  loa  apotitoe  do  la 
(Murno. ;/  oomia  viornos  y  aíllado  otirno  y  en 
kidftB  las  vigiliaa,  haciondo  todos  los  días 
ígiinlpü,  T  como  fueaseii  tiiis  dewoR  inclina. 
doB  A  todo  mal,  apartíso  un  dfa  do  3113  com- 
pafiercfl,  7  andando  por  el  monto  miraba  í 
todoa  partes,  y  esciiolialm  si  sentirla  alguno 
que  paasajune  por  ©1  oamino  por  ojocutar  ©n 
61  BU  malicia,  y  tanto  nnduvo  por  el  monl^, 
que  lopfi  Oon  siete  ermitflfios  (,')  muy  riejoa. 
casi  on  la  postrimern  edad,  y  anal  ae  ale* 

Srt  en  verlos  nomo  el  caendor  con  el  vena- 
o,  oomo  el  galgo  con  la  liebre  y  como  el 
lobo  oon  el  ganado.  Y  de  tan  lejo»  oomo 

.  los  vio  «oltó  mano  it  la  oepada  y  fue  corrion- 
do  para  ellos,  y  eiu  recibir  dclloH  alRuna  re- 
Bittoncia  de  palabra  ni  dt;  hecho,  leí  oorbi 
ka  Gabela»,  y  cabalcara  en  su  caballo,  y  «a- 
HO  del  monto,  y  andando  pur  el  camino  topA 
oon  un  pastor,  el  cual,  temifiido  morir,  b« 
fue  *  echar  á  aus  pies,  pidi>''nduU  [)or  mor- 
eed  que  no  le  m&taase.  V  Roberto  preguntó 
pof  el  duque  aa  padre,  y  el  pastor  le  dijo 
que  era  ido  i  la  corte  del  rey  de  Francia,  y 
qno  ta  duquesM  Mtaba  en  an  castillo  ft  una 
l«^a  de  Mí.  T  Roberto  le  dio  la  viáü  por 
]a«  nneraa  qne  dé)  supo,  y  fiieaae  oorriondo 
para  el  rastillo.  T  como  la  gente  del  lugar  y 
del  (»8tillo  lo  Ticaann,  todoa  huían  y  se  ea- 

^MDdfaD,  y  Éo  CQoerraban  en  aua  oasas,  c-& 
llentia  Roberto  la  sapada  va  la  mano  toda 
sangríeutu,  y  tenía  aaidmewno  las  mauoa  y 
petmoe  y  los  vestidos  tintos  en  la  aangre  de 
foB  santos  ermitaAoe  que  habla  degollado;  y 
como  Roberto  vio  que  iodos  hiifan  dAl,  fue 
mny  triste  por  ello  y  an  ptiao  i  pensar  qai  lo 

|>J  iTratirmltaBoM.dlMlatdlelAn  <JBford«l. 


podría  causar,  y  con  aqneste  pennaiiratn 
Wfs6  A  la  puerta  del  canillo,  j  bo  liallA  pw- 
toto  alguno,  ni  menos  otra  pereona  que  ovil 
le  dijeaae,  de  lo  cual  fue  mucho  más  man- 
villado,  y  apeóse  del  caballo,  entró  en  el 
castillo,  y  loa<|ue  eetaban  en  loe  andantes 
i^meiiuiron  á  decir  A  grandee  vocve;  ^¡üni^ 
daos,  que  viono  Rob^to  ol  Diablo!»;  y  Ira* 
yendo  por  el  castillo,  algunoe  h  saoimAan 
en  laa  cfimaraA,  otron  subían  loe  tejados,  úa 
que  Roberto  loa  aigiiiet»e  ni  hicíuwo  son- 
Manto  de  les  hacer  nin^n  mal;  y  andnTn 
Roberto  por  ol  caetUlo  bosta  que  llegfi  al  re- 
traimiento do  k  duqucssa  su  madre;  y  coa» 
liallasae  la  puerta  cerrada  por  de  denlm. 
comensd  i  dar  muy  grandes  golpee  y  Uaau 
A  muy  grandes  vocee;  y  habiendo  la  dnqneesa 
gran  temor  que  derri^sAe  la  puerta,  fe  rea- 
pondió  rogflndolo  qu^i  so  fuossc,  y  Robería 
oon  mucha  humildad  le  rogó  que  loqoiñeaw 
oír,  y  prometiendo  y  dando  I»  fe  de  00  etA- 
jnrk  tii  A  ningunn  del  oAstillo,  y  k  dUijne- 
Mil  le  nbrt^  la  puerta;  llorando  muy  amv- 
gainenie  se  och6  A  loe  pies  del  hijo,  r  " 
herto,  marido  A  compaaaión  por  el  redoili 
y  ftotlozar  de  la  madre,  sospiraudo  de  o 
nAn  y  sufi  ojos  hccliofl  fitent<e.  la  levantüád 
8iielo;  y  asaentados  ft  un  eeirndn,  sin  tnuc^ 
otra  compaQfa,  empesó  la  diii|iiema  de 
prebendor  A  su  hijo  de  tantos  maln*  c 
liabta  lici?ho,  r  Roberto  le  dijo:  cScftor»,  aM 
fue  1»  princiiial  causa  de  mí  vt^nida.  poniW 
no  puede  ser  que  vos  fl  el  duque  mi  paj» 
entrambos  no  tonfciiifi  alirnna  culpo  Cd  ertf 
mi  mal  Tirir;  ca  jama!*  m'*  pansse  íjue  me 
vino  un  solo  [>onHnmientj>  <le  bien  hacer,  v 
querría  aaber  sí  vosotrc»  fuifrtes  c«H*ani« 
en  esto,  por  que  m&e  fAcilmente  podieese  jt 
enmendar  mi  vida».  Cuando  la  doqunM 
oyó  la  voluntad  de  su  hijo,  y  vio  -loe  qucfrii 
tornarse  A  bien  vivir,  lo  sitaron  nuevas  li- 
grimas de  MIS  ojón  del  frran  placer  que  habo, 
abraxAudole  y  bosAndole  i  menado,  y  r<>- 
gindole  la  quisiesíc  perdonar;  y  le  tunA 
[wr  esteAso  cAmn  le  diera  al  diablo  de  Is 
manera  qoe  arriba  dijimos.  Cuando  Robería 
oyó  talea  raaones,  del  gran  dolor  y  penrqw 
hubo  cftyi  aniorleoido  en  el  suelo,  y  d*a>iw 
fuu  tornado  en  el,  oon  multitud  de  Uf^oMS 
comenzó  A  dcdr:  *  ¡Oh,  miwrinordioio  y  eter- 
no Diosl  ¿líómo  pía-mitew  que  pague  la  in»- 
ceucia  del  hijo  |)Dt  la  malicia  de  la  m»M 
¡Oh,  pecador  do  mf.  (niAnto  tiempo  heservidí 
al  dkhlo  ain  tener  «.«nootmleato  de  mi  pa^ 
dioiún!  ¡Ob,  maldito  diablo,  euAntu  cauts- 
las  y  modos  buscas  para  privamoe  de  la  clo- 
na y  cautivamos  en  las  tua  triste*  cAtonk. 
por'cuyo  camino  desde  mi  ptwrieia  han 
este  día  me  haa  llevad*,  oegáodOB»  M4H* 
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k  rauSn  por  el  poder  que  mí  mailre  ta 
|0b,  BStiito,  ftagax,  nngufladar,  cómo 
cúW  a)  f«iiipDÍno  gí^ncro,  su  fngUitUd 
Donsuncia!  ;C6moobra»U)en  61  loc|tiooii 
:úo  rarftn  |iii(IÍeniB  acAbar!  ¡Oh,  poeK, 
'  piadoso  y  míRPrioorlioso  Cristo,  tú  qup 
ste  pOT  los  miP  te  «nioMioonm.  y  rtijierte: 
rt,  perdónaion.  que  tw  mhtn  lo  gM  ha* 
p«rdoQa  á  esta  mL  tri»u>  msilK  bu  gnu 
«cometido,  aun  á  mi,  mezquino pecMidor, 
m  fín  mi  oorasiSn  i^ntpra  oontnciAn  de 
peíadoa,  y  ábtflmp  In  onrrera  dp  lu* 
■xamienUM  fnmo  nbriste  «^1  mnr  H<>rm<ijo 
qoe  p«aut«cn  loa  liijim  dL*  Urncll»  Y  den- 
I  htDofi  loa  hinujoa  ilplanto  de  la  madre, 
■fa&nddle  ¡»erd6n  y  besóle  la  mano,  y  ro- 
qtie  Id  enoomentíaaM  al  <luqae  f«u  padre, 
dijease  i)TioIe  df^mandnba  pordiSo  de  los 
■oa  contra  é\  cometido*:  «Decflde  qu«  m* 
o  pon  InoiudaddoRomayqtieno  ewsa- 
Ifeta  poiiormp  i  los  pies  del  Padre  Santo, 
mftcMitarle  be  todoet  miti  peradon,  y  hnríi 
lenoia  de  ellosi .  T  ansí  llorando  y  ioUo- 
lo  m.\i6  del  castillo  j  cabolgA  on  eu  oa- 
>  {');  y  quL*dfl  In  duqucssa  muy  triste,  y 
le  á  pooo  llegó  q1  duque  al  «utlllo,  y 


Loa  proeadimíenlMi  «mplMdo»  por  Bobvno  p*n 
Ifvar  de  ■•  nmilt*  k  cmiw  A«  «ai  timlu  iooll- 
»)«  eon  a'K»  mili  duro*  en  el  texto  franr^*  del 

Ztl  {Hiblibulu  por  B.  L»^b  f/í  *fW  Ir  Dia- 
iIwN«>  4'aí^aiMP  «.  Ptrí»,  >'.  indot  el  C«at- 
Í9,  IVOS.  D«  la  Sw*Hé  ilri  aHfUní  U*ttj/ian. 


I 


Mtndla  ««I  Baui  <iir«ai*nt 
Vm  rhail  «t  n  d«  ««4  )l  •■•<ii 

Um  oa  I*  doui»  uní  «1  EHam: 
Ckr  qwnt  tt  Mm  ■  fkir-  pratr 

9U>  fODIMail  *<  un*  d»h>M*. 

Oat  •■n  h<**4d  n  «tuT. 

Qñl  ptr  H'ril  •■  par  iimi 
b»  tltii  fj  re  •!  Ii  dV'tL'lc. 
Um  ltii>  m  inl<  «n  luir*  loit: 
CkUfaatla  (elénnw* 
U  nn  h»  DlM  «I  M  inMM 

Kof^nlr  Hr  <•  dltkK 
ni  II  liAll  nt*u  ru)>«rltihl*: 
PmH  qut  rrlr  iiiF*e*tiaiinfl 

IJ  >«lt  (•■■U'' lli>  tl.ilu^BCli*, 

£[  <|an  ruu|i>i  I  i)l  m  mtn. 
Utii  aA<(Uai  lu  fti  •■»  luí  Jn*: 
Hlrn  MI  l'iKDiim  «i  U  icfh* 

loniIrKlip  le  H«f  romr»iiii«i, 

OhI  tn  i*J  jii^nti^ii  Tj  ai  • 
Qii't-nrttr  j.A'kil  r«4i*  tMcii  4iiLlt, 
tt  *»  furt  flvlrir*  umul  fbH 
I"  'Uv*  M  U  Fr4-*  •!  U  mar* 
El  la  u4tx.inrh*  Jliwu  Crlil. 
Uul  If  ■■i«i>i  nlor*  >■  ñu, 
U>f  i  I  luiK  Jar  )<ilt  a'o'ri 
i%tt  ■  «I*  *vi  qn'il  M>n 
P«r  (•<  ■  •!  niBui  hsm  hM. 
.VI  É  Mlf  g»[r«>  iraMl; 
T««i  «rail  ■*  li  rhinlira  t  «o  nll: 
Ctr  M  ■•rr*  («f'ñ'  (rail 
CtfM  M  (roM-haid.  rnrtfanM  flM. 
BM  MI  Mmnir*  luí  tMi*- 
1*  |áfa  •«■  ai  »  l(ii  (dwtr. 
car  «MI  NlMU  «M  aurlti 


como  balliuAe  la  g«nte  alborotada,  y  Udn- 
qiipssa  llonindf»,  pregunlá  Iu«ffo  bí  Robert» 
BU  hijo  había  venido  alH,  y  si  Ie«  habla  he- 
uho  i\gtn  daño.  La  duqneesa  le  contA  tmlo 
lo  que  oon  íl  Había  pausado,  y  el  duqiip  diji 
stispirando:  «Dioa,  por  aii  piedad,  quiera  ha- 
ber misoriooriia  d*l,  qtie,  segrtn  mu»  pft«»ns, 
no  espero  do  jamas  verlo  títu»;  y  doípué?  » 
rolriA  í  iXinsolar  la  DiiquMaw,  que  ostuba 
desmayada  dol  gran  d-dor  qaa  3«  an  hijo 
t«nla. 

Cap.  X.—Cómo  Huberto  el  DiaUo  Ueg6  á  ta 
poatí  que  hitia  m  el  monte.,  y  cómo  tnatÓ  á 
meé  compañeros. 

Ctitno  Uoborln  «e  partifl  del  castillo,  y  fiíe 
i  gran  priessa  puní  el  monte,  temiendo  que 
seria  bullado  (fe  lu  gent«  de  hu  padhe,  Hit- 
gando  ft  la  '■asa  qiio  teniu  en  ni  monte.  halM 
i  soa  oompafieroA  &  la  me»a  oomiendo;  y 
como  lo  TieroB,  toiloa  iw  lerantaron  iV  le  re- 
o-ibir,  V  fueron  muy  aleyrea  de  au  reñida, 
y  61  lós  haW*  muy  oortén tóente  y  loa  hilo 
asKontar  &  todos,  "y  assentíse  «m  ellos;  y 
desque  hubieron  comido,  los  mandA  estar 


«FlHtU.  bll  at*.  ■JiIB'  ■•••  la  MlM> 
Pgr  i|atl  nirbk,  rer  qtNl  «Ikln 
Me  tMMlD  livNr*  nurtlnN 
Mu  R«bin:  «Tp^  ten*  WMiil  «Un. 
C  tiit  h*(IÍ**ni*iM  oiarA>. 

£•  iDoi  |>1ui  ilire  a«  |iar4>. 
•MH  t>riiiiniii<  nr  nt  dllM 
Por  ed  ]*  •>■■  •■  iiH<ni«* 
Ct  ti  plkln-  <!■  nulo  ■•(»!>». 
(|M  ttn  na  palt  crmiur* 
1^1  ■  BIau  Ilionla  liul  n<  hllic- 
■ln>ii«,  dtil  li  nirrf,  illliu  nspltrlia 
Qa*  )(  It  "rl'^  >'  Kinir, 
t^r  ■  ■nm  diifl  H  *  gruiii  ItoiM 
í(VtilroI«"  i(u«Bl  1s  nt^»i»^ 
QlU  iá  mtfiíl  a*  mal  n'iiMi*.  l 

Ibllfcra  fC*|jOD^I.  «^-Ir^  n'tT^V, 

elt  (jnf  tnqt  \f  iirir  (H  inh- 
If  lüD  twil*»  MTínmio", 
Car  •'  ••)■>■  I  iB'ni'i  itrinRi'nl. 
C"U¡  fjiíe  Imirliinl  "I  l»'lf 
P*r«i  J*  botfn  tu  <•>  "anklt.a 
Si  mtn,  fvlhen  f(-%>u[, 
U  nmau  |df  frtni  piaur 
Df!  M  nilxanrlit  MUt*  IViT"; 
En  l>  li»  II  iliil  al  i]r--t<i<- 
C'iltii  iir-  u)!  iinl  n  Olou  ■•(mIit 
Db*  d'infkiii  11  <iu«l<l  Italer, 
El  pul>  rn  rTi|vi*t  Ir  iliilili-, 
V.^rifí»  •«'.  O''  mi"  fuM', 
Ua  lül  oíaTiJniB  II  bIi'(ii, 
Ú  lirtl  r««)  r<'«  aríl-un». 
t\ir  tliou  ua  iMU'  II  tilro  hlMi. 
QtM  nW*  ■'«  «K  lal  nul*  ri>«, 
Cw  a'Mlw  rittii.  u  a  inil  »iil: 
IJ  MIaI  Qb'41I  ^iii-ifet  U  rtftml. 
•Blimí  nay*.  na  le  wi  pjluí  <|Ur  dlpf.a 

aul  Aslitn  l'at,  'UisriDiirii 
tli»u  qni  M  auir  U  'oni* 
A  cram  I»!  ««ni  ti  1  traní  lionM. 
II  iH  itlwu*  niaul  WnrvBKnl, 

L'*««  II  Bk  Mpantowni 
Dw  l«w  toai  (wktnl  la  bulM. 
Q«'U  «(«li  plw  (lan  ifM  tUém: 
A  fFiuan  M  taMoi  la*  í*mM^ 


I 
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qaedos  y  atentos  fi  lo  que  lee  quería  decir. 
Y  lo«  ooinen»}  6  traar  ft  1»  memoria  los  enor- 
mes p«CAd(is  por  ellos  cometidoa,  por  el  m^ 
nor  de  los  cualee  eran  tl¡§:ii(w  ili>  ctomu  doin- 
nacidn;  y  \oé  rogft  fine  se  omfffajifiMen  y 
hiuieBSL'n  p^nilonein  ilollos,  y  tiende  adelan- 
te vivieeeen  como  crUtianog  y  BÍrviwwn  á 
Dios  y  no  pstiiviesson  en  i'I  nnjiilc  sirviondo 
oL  demonio.   Y  otran  miiobiis  cowlh  Iva  dijo 
ptttn  lo«  mover  A  bien  haner.  Y  el  uno  dellos 
le  rca]wndió  oon  muy  grau  saila;  -En  eeto, 
señor,  me  parece  que  burlas  de  nosotros, 
porque  noa  trujiate  á  esto  y  meiüte  á  donde 
est&inoe;  tú  nos  enseiiiiate  i  eer  crueles;  ti. 
DOS  i'uutiaatc  tuocr  más  mnli«  de  los  i\}ie  do 
DUL'^tru  natural  uúndiciánhicióramoR;  ti1  no» 
hin'ste  forsiar  mujeres,  dosBorar  virgpnf»; 
en  todo  etito  htis  HÍdn  siempro  capitia  y  prin- 
cipa) guia;  y  agoTA  nup  somoH  do  todo  el 
mundo  nl»:^rr<?ci  ctii«  y  tiufnan  de  Levante  & 
Ponioatc  nuestras  m'undus  (.nieldades,  ;,no9 
predica  como  el  rapoKo/i  lu;t  púllosV  Kn  halde 
tiabnjaii.  ¡jortiue  nucstni  vuluiiUid  es  de  te- 
ner la  rogla  ■|Uf  n.>9  diste  y  Hcgiiir  el  camino 
quit  nos  eiiMi^Fiaste.  Y.  puee,  en  este  ejaroifio 
liHlmnioe  em^lüado  ij»rle  do  nuestros  dias,  en 
61  propon^^moB  de  fenecer  los  i|iio  nos  que- 
dan, y  iiaa  lo  'jue  quÍBÍepe»,  Y  los  ottos  res- 
pondii^ron  torios  &  una  voí  que  docia  bien,  y 
«¡ne  esta  ora  su  dcüberaoií'uj.  ("nnndo  Kohertxi 
loa  hubo  díclio  dos  ó  tres  vt^ces ,  y  roí^do  por 
eervic-in  de  Oíott  no  fimsiesBen  pprsovernr  en 
el  mal  vivir,  diciendo:  «Qne,  pues,  íl  babia 
sido  el  pr¡m<>p(i  y  principal  en  el  mnl,  tiue 
tAmbim  (jueriafMT  H  pnmom  y  principal  L-n 
la  |>enitenr-ia,  y  pues  lo  siguieron  en  lo  uiiu 
le  sif  uÍAoien  en  lo  ntri» .  V  desque  vio  que 
de  ningunn  cosa  apr<>vooltabu,  caueiderando 
que  liaHiin  muy  grandes  males,  se^ún  el  mal 
propósito  que  tenían,  pensando  que  serla 
partioipante  dellon  por  haber  sido  el  princi- 
pttl  causa  d«  los  haber  pnesto  en  aquel  este- 
do  de  TÍTir,  pesándole  murho  dello,  delibera 
do  los  matar  á  todos,  porque  de  ahf  adelanto 
&ta  caiiM  QO  hiciessen  mi»  mal.  Y  nondo 
luxnr  oportuno  para  ello,  fue  á  la  puorla  y 
cerróla  muy  bien,  y  tom6  presto  una  hacha 
do  armaiA,  y  empezó  &  dar  en  ellos  y  herir  í 
biáíA  partos,  ha»la  •¡uv  los  dtirríi'''>  &  todotí  eu 
el  suelo.  Y  cuando  loa  hubo  mui.>rto  A  toili^s, 
ilíjo:  cQuiuu  á  buen  suñor  sirve,  buon  galar- 
dón espera.  Si  bien  me  Herviste,  bieu  os  lo 
galardoné*. 

Y  despute  quiso  quemar  la  casa,  mas  hl> 
zol« concioncin  deqiti_«maLr  los  íti finitas  rique- 
xaa  qoe  en  rila  cataban,  y  cerró  la  puerta 
•xtn  llave,  y  pum  la  llave  en  el  auno,  y  tubal- 
^  en  sn  caballo,  y  ciioomendána  ft  Dica,  y 
tOBUS  su  camino  pora  Boma- 


Cap.  Xi.—C6mo  Roberto  enrió  ¡a  Ummitk 
caga  del  monte  d  m  )>adrf.  el  Jugur  úe  Str- 
matxdia. 

Huberto  tnm6  el  camino  jiara  Roma,  y  u* 
duvo  todo  ■Aí\iie\  dfa  y  la  noche  sin  ttmm 
nipBiina  oosa;  y  í  la  malVana  U<^  X  ut 
abadía.  @n  la  cual  habla  hecho  grandes  dir 
fioe,  y  «ra  abad  un  pariente  suyo  y  wnli 
Kraudfsí<imi>  temor  d61.  y  aasimeemo  tadii 
los  mon.ie9.  Y  Roberto  se  apeó  &  U  poerU 
de  la  igli>i8¡a.  y  ontrO  en  ella  y  hÍ2«  oíadds. 
Y  cuando  los  moi>jes  le  vieron,  echaron  \> 
dos  &  htiir,  de  lo  cual  pos*  mncho  4  B«bwto; 
y  cniando  hubo  hecho  oractda,  llamó  i  n 
monje  y  roft<6le  que  dijees©  al  abad  que  I» 
pIu^uiocM  do  oírle,  y  que  ningíln  tftnor 
víosMO.  que  níngltn  mal  le  harta  i  (\ 
otro.  Entonces  vino  el  abad  á  la  i  ' 
algunoA  monjes  oon  61.  y  Ue^:ado, 
hincí  los  hinojos,  y  dijo;   «Sefiores, 
hcclio  grandes  daños  y  estragos  en  el 
passado  en  vuestra  abadía  y  ii^lmia. 
cual  venffo  &  pediros  por  merced  me  qi 
perdnnar.  por  que  Dios  perdwie  h  vi 
y  despui^j»  qnc  hubo  hablado  A  tede* 
ñera!,  dijo  a!  abad:  <Yo  vos  ruego  qut?  ot 
encomendfii»  A  mi  padre,  y  le  deis  «la  lU». 
que  es  de  la  (¡isa  en  qtie  me  retraía  con  hh 
rompafliTi».  y  en  ella  hallarü  grande»  t-«. 
ros  y  riiiuezas  que  hiibímoe  robado  en  •!  tw 
Hsti  "partes,   y  le  flirí¡9  que  reatitiiyit  ">!' 
aiiuelU  hacienda  íl  «us  duefioa,  y  tiue  .  ic 
■voy  á  Homa  k  oonfesnr  y  hnc^r  ¡►eoiwnm 
de  mis  pecadoe>.  Y  cuandi»  los  «lonjeevl^ 
ron  el   grand*»  arrepentimiento  de  BoMI 
dieron  grac-infl  á  Ilion,  y  fue  Roberto  oof 
birn  recibido;  y  estiivo  en  el  abadía  iqari 
día  y  la  noche,  que-  el  abad  no  le  degfiptrlb* 
A  la  mañana  dejfl  el  caballo  y  las  amufc  J 
fuese  ft  pío  ü  Roma,  y  el  abad  envíA  la  Ih» 
al  dnque  su  padre,  y  las  encomienáu  I 
nuevaa  de  Roberto  an  hijo,  el  rual  hnbajtlO 
plaeer  de  su  contrición,  ti  hizo  dar  todosh 
bienes  que  en  la  casa  halló  á  cuyos  ervn;} 
dejarí  de  hablar  del  duque  y  diré  de  Bat» 
to,  que  en  poco  tiempo  llegí)  i  Roma 

Cap.  su.— C<?mo  Roberto  íUgá  á  Ibmt 

Llef^ú  á  Roma  Rohertn  Jueves  do  la  Con 
estáñelo  el  Padre  Santo  en  la  iglefúa  da  Sm 
Pedro  en  loa  Divinos  Oftcios,  y  oomo  M  »■ 
diente  deseo  no  le  dejaaae  espetmr  n^ 
oportunidad,  mcti/iitp  entre  la  gente  pn»i 
poco.  hu«ta  que  IIck^  i  loa  pie«  del  Pifa* 
ma.<t  no  sin  gran  trabajo,  oa  los  miniabMM 
Papa  le  daban  lerrandes  empujones,  y  e*» 
oon  Taras  le  daban  reciamente  en  laüst^a. 
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íunUban  y  dedan  palabras  inju- 
I  ai  por  taso  la  pudieron  «etorGar 
su  propáBJto,  cti  61,  qao  solía  sor 
lero,  era  cordero  muy  maaao;  ¿1, 
el  mundo  (laerfa  wjaigar,  ya  do 
8  deseaba  ner  sapeado;  61 ,  ([uo  kk 
vo  y  ministro  del  domonto,  yn  era 
do  Críatú,  y  cuaudo  no  vio  dolan- 
k,  llomado  amar^raeute  .v  &  gran- 
lijo:  «Seflor  Padre  Santo,  porser- 
tiw,  cuyo  Vicario  eres,  I«  ruego 
pta  de  confcssióii  y  me  dos  peni- 
ni8  pecados».  Y  el  Padre  Sanlu  lo 
ién  epe«  tú,  qae  tan  pranileH  vo- 
í  Roberto  rtaípondiii:  «Yn  eoy  el 
aiiiit  del  mundo,  y  veng^  A  ti  |>or- 
B  saludable  pcnitcnL-ia  do  rni?  do- 
son  tan  grsndos  y  tan  co'irmcs, 
no  conviene  dflCÍrlos> ;  y  cl  Pajia 
Eres  tti,  por  vontnra,  Koherto  el 
ciaien  tantos  malos  ee  iioea?>  Y 
o  un  Huspiro,  que  pnri^ció  <jui^  Iub 
!  aacaban  y  dijo  qua  si.  El  Papa 
o  te  mando  delante  dt-  Dios,  que 
enoies,  y  de  oírle  nos  place  dea- 
debrar  loa  Dirinne  Oñcio8».  Kn- 
artifl  Roberto,  y  oyó  eon  muolm  do- 
)ficio  Divino,  y  dospués  do  dichos 
,  el  Padre  Santo  le  mand''i  llamar. 
80  pn»o  de  rodillas  con  muy  gran 
,  y  empezó  &  declarar  toda  su  vida, 
negó  que  «1  tiempo  del  concebir 
le  habla  ofrecido  al  dialrlo,  y  d>p 
snla  muy  gran  tj?raor.  Kntnnppa 
tuvo  un  poco  punsoxido,  y  dt-spuós 
Ajuigo,  á  ti  te  ronviuiio  ir  á  un 
■ea  legúaa  desta  ciudad,  dondt-  ha- 
santo  ermitaDo  oonfea8«r  mió  y 

0  de  Dios,  y  le  dírña  que  yo  te  en- 
I-  te  dari  el  remedio  que  conviene 
eiún  de  tu  Anima>.  Y  dAndc^o  su. 
lo  despidiú:  y  Robcrtu  eatuvo  en 
ai(iiella  noche,  y  otro  df«  en  sa- 
dtta  üo  salió  do  ln<!iudn<1  de  Koma, 
am  el  m^rnto  y  anduvo  hnacnsdo  y 

toda»  parUM,  hiuttu  i^iie  bull^  al 
ilaliu,  y  riéndfjte  luego  liiucú  laa 
'  I©  dijo  que  el  Papa  le  enviaba  á, 
oyeeae  do  ojofesaión,  y  el  buen 
le  tom6  por  la  mano  y  le  hiw  le- 
liulg6  mucho  de  le  ver  tan  uoutri- 
u  reciamente  «ns  pecados,  y  doe> 
razonado  un  rato  con  M,  lu 
Imano  y  llevóle  á  tina  («pilla 
donde  Ron  muchas  lá^rimaa 
odos  BUS  pocadoa:  y  asaimeamo  le 
BU  madre  le  dicm   al  diablo  al 

1  concebir;  y  el  tírmitaflu  I*^  mau- 
III  a<iuel  día  y  aquella  nocho  í^in 


le  absolver,  diciendo  que  (-1  queria  mis  lar- 
gamente hablar  con  él,  y  venida  la  noche  el 
ennitafio  híio  on  la  capilla  m>ii  un  [lOco  de 
heno  una  cama  donde  durmió  Roberto,  y  es- 
tuvo toda  la  noc^ite  en  orectór  rogando  A  Dioa 
por  Roberto. 

C'at.  XIU.  -  Cómo  un  áf^  apareció  en  sue- 
Am  ai  ermiiaño,  y  le  dijo  la  penitmeia  que 
Aoüa  dé  llar  d  Itobtrto. 

Qiierfa  ya  amanecer  cuando  el  sonto  er- 
mitaño, vencido  del  Buoño  y  del  tnahajo, 
piiosto  nn  canto  por  cabeoora,  cerró  loa  ojos 
para  doHoinNar,  y  estando  dunnieiidü,  oyó 
una  voz  del  cielo  que  le  dijo:  <Uouibre  do 
Dioa,  aiiíuoha  lo  'j«e  Diow  mo  mnndó  que  te 
dijesae:  Tfi  mandarais  A.  Roberto,  on  peniten- 
cia de  *iis  pecüdos,  ipic  cuntraliaga  y  dissi- 
mule ul  loco  y  el  mudo  en  lai-iudad  d^Roma, 
y  no  <-omacosaalf^iiia5Íuo  loque  fuere  dado 
A  los  perros  y  él  Jes  pndiea'  q,mtiir;  y  esto 
liagadoeontino  hasta  que  de  parte  de  Dios  lo 
fiOH  mandado  hacer  otra  coua.  y  aitiá  aloacTnrA 
eterna  rí>mit»ión  de  aus  pecados>  (').  Cuan- 
di)  el  ermitafto  fiíe  dp-.spierto.  fue  muy  ale- 
gre do  la  tal  rovelaci'^n  y  entró  on  la  capilla 
dondo  ostaha  Roberto  rcxando  y  llorando,  y 
lo  mandó  ponor  de  rodillas  delante  do  aí  y 
le  dijo:  tAmigo,  de  Dios  me  ha  aido  revelado 
esta  noche  la  penitencia  qne  te  conviene  ha- 
cer por  tuB  pvcado!4.  y  o«  éeta:  Cumple  que 
anües  por  la  ciudad  do  Roma  sin  hacer  mal 
ni  daílo  alguno,  y  que  diasimulñs  ser  loco  y 
mudo,  y  assimesmo  no  comorá»  cosa  ningu- 
na salvo  lo  que  i  los  perros  pudieres  quitar; 
y  íLssI  andará  por  la  iMudad  hasta  que  T»íoh 
te  mande  hacer  otra  «osa».  Y  asef  le  atigoU 
rió  y  diolc  a»  bendición.  Citando  fue  ab»uol- 
to  dio  infinitas  i^raciaR  A  Dios  de  tantoK  mer- 
codea  y  lii»neflcios  por  tan  poipioña  paniten- 

(<)  La  reTriacióo  h  hice  út  otro  rnoUo  sn  •!  laxlo 
franca  poblicatlnpoT  R,  I^Haeib: 

•  Ij  ntttr  hon  la  riir*«<  rhllQU. 
T.t,  itujtK  rhi«  vinl  ig  •iirrTm''nl 
Viti?  li'  foT^  [lÉpQ  tient  piMprrBLpni, 
'Stv  «iii|il0  etur  rn  ^fiiirQUI 
El  tina  Irrmr*  <t^t  kbU4  j>l<tr«(il 
U  i1i-|irfi'  II  ur  II  rntiill 

V,i  <|ií'it  tp|  i»n>4]  li  cnvuil 
^ui- <1iMi*r  |iiit«*v  iF^tjjUitrlif* 

K  1t«bh<rl  iotK'  -4  n>p<^ikl^iM'lii-. 

\  uiit  «il  un»  iniU  i>*Miii1ii> 

Dwi»0ril  luí,  4;flgj  Id  pivnt  j  I4ni1n 

lii  iMlll  blftt  <i(  11  i')  i^rl-. 

l-H  k*  telrr»  (|u'll  a(  ti  hrU'V 

(¡niM  Ivi  ol  lll-».  il  ni  lli**. 
Om  >M  ivcif"!  Díi^d  par  ¡«4  plfv. 
Ja  n^ime  bae  f4nt  lirji'fr. 
l*iii"  ti  1  Roinri  piiclimiiitir 
Lt  poiiUnchi-qoíl  ilall  iilr*.* 

rv.  nja-Bi9\.  ' 
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lúa;  y  despidifisQ  del  ermitaDo  y  Futiaae  p*ra 
U  oiiidad  Qon  gran  daseeo  d«  oumenau'  y 
uurapUr  tu  pwiteDoíit. 

C*P.  XIV.— Gtnw  Boltorto  ei  Diahio  entró  m 
Roma  y  comenxú  su  pfniUncia. 

Eatró  Roberto  por  1»  oitid&d  de  Boma  lia- 
ciendo  gMtOB  oon  Is  boca  y  eos  loi  ojos,  y 
baOnnilo  y  saltando  por  Im  callos,  oomo  hom- 
bro ajeno  de  todo  HRntido,  y  co  poco  espacio 
Ucgtü  gran  nUmero  de  mut^aohoa  que  te  se- 
guían y  maitrntnhan  rontinitamenU^;  el  uno 
le  tiraH  con  Iodo  &  la  c«ra,  otroe  lo  tiraban 
sapatoa  vi^jotí  y  otros  imoiedadeti  i|ne  halla- 
ban por  las  oallee,  y  otnw  le  «pedraabau  y 
laaesabaD,  sin  le  dAJar  jamáa  doBoaiuar;  j 
Jtoberto  niiora  nnda  les  deda,  ni  mttl  aem- 
bjantñ  jamáa  las  mostraba.  Y  estnndo  Ro* 
btiru)  iin  día  delante  los  palariiw  de!  einp«' 
rador,  muy  latido  de  fcambre,  tuvo  uts» 
oportuuo  Uigar  de  entrar  on  la  sala  donde 
estaba  el  emperudor  rntníetido;  y  entrando 
liizo  HiiH  debidnü  rt>vftrenciaB  como  hombre 
cuerdo  y  de  buena  uriuiiut;  y  estuvo  un  poco 
mirando  al  suelo,  y  tJuí  presto  dio  nn  salto 
enoiraii  tm  parador,  de  lo  cual  fueron  todos 
manvüladoe:  y  del  aparador  saltó  t^n  ol  sue- 
lo onn  tanta  ligereza,  qno  níagllii  estrépito 
se  sintió  en  la  sala,  y  oomenzft  &  danxar  y 
bailar,  y  baoer  otroe  gostot)  de  loco,  de  lo 
uual  holgaba  el  emperador  t  tcdiM  los  ijae 
on  la  «ala  andaban.  T«nfa  «1  emperador  un 
lebrel  ({ue  jamás  se  partía  de  «a  lado,  el  miUi 
feroE  (jue  en  si  mundo  sv  pudiera  lialJar, 
■tue  uiiiKuna  persiMia  osaba  llegar  i  él.8alTo 
A  mismo  emperador,  y  d&ndol«  al  enperv 
dor  un  hueeso,  saltó  RoWrto  t«n  preste,  y  se 
lo  Hwó  de  la  buoa  sin  tini^utia  rcnistonciH;  y 
oomo  eeto  hizo  Roberto,  fue  deUo  mucbo  mo- 
ravilUdo  el  emperador,  y  todos  loa  grandes 
señorofl  que  optaban  presentes.  Y   mirando 
et  emperador  la  gran  diligencia  que  Boberto 
ponía  en  roer  el  hoesso,  oonooíti  que  estaba 
hambriento,  y  mandó  que  le  dieseon  de  oo- 
mer,  y  fue  puesta  luego  ana  meoa  en  medio 
de  la  ftíúa  y  muühaH  buenas  viandas  en  olla: 
mas  no  quiso  Koberto  Ilenr  &  la  loesa,  ni  m^ 
nos  comer  coas  ijuo  le  dieesen,  antee  estaba 
mirando  ai  darían  alciinn  nofo.  al  lebrel  para 
se  lo  quitar,  y  oonooiendo  t«tn  pj  fimperadnr 
le  enh6  un  pan  entero,  y  el  lotircl  lomó  ol 
pan  y  comonziS  &  comer,  y  Roberto  su  iiinió 
tan  presto  debajo  de  la  mesA,  y  turnó  el  pan  y 
lo  partió  por  medio,  y  dio  la  mitad  al  lebrel 
y  la  otra  mitad  giiard<;>  jwra  b(;  y  assenta- 
do  cabe  ol  lubrol  comió  su  parte  del  pan,  y 
el  emperador  tiie  nuy  «putado  de  la  gran 
inaiLMdambre  qw  «1  lebrel  oon  Boberto  te- 


BÍIi 


Tweaaoj 


n(a  sin  jam&s  le  faaber  ñato;  y  ooudo  Bt^ 

berto  hubo  muy  bien  comido,  se  levuttó.  j 

fue  por  la  sala  passeando  y  minuidc  i  tua 

putos,  y  i  Jas  veoM  andaba  haoia  atiís,  j 

otras  vecea  se  dejaba  caer;  otna  veces  nda- 

ba  en  alto.  Y  andando  por  la  sala  minnds, 

oomo  dicho  he,  rido  aorir  una  puerta  pct 

donde  entraba  á  una  huerta  muy  daleiloa^ 

y  habla  una  fuente  muy  hermosa  en  «Da;  j 

ól  fue  Garriendo  cuanto  pud<i  para  la  fanaiti, 

y  fuQ  coiricudo  í  bubor  á  la  fuente;  y  asta- 

To  todo  aquel  día  sin  salir  id  palado;  r  n- 

ntda  la  noolie  estuvo  mirando  lagar  onnra- 

nionto  donde  reposar,  y  vio  traa  anas 

leras  uD  poquito  de  p^a  donde  tenía  d 

denco  sa  cams,  y  con  muclio  placer  se 

tó  allí  con  oJ  podonoo;  y  oomo  1«  i " 

gunoa  y  lo  dijueson  al  emperador, 

emperador  que  le  díeesea  una  cama 

durmieese,  mas  Koberto  nunca  qi  ~ 

aquel  lugar  por  ooeos  que  la  d^ai 

que  Boberto.  oriodu  on  grandes  vioios 

leites,  durnuenda  en  camas  muy  uutíi 

ea  palacios  muy  bien  eqtoldadot,  j 

lia  Tostif  ropas  muy  costosas  y  oon 

jares  muy  delíoados,  i  quien  muy 

seDoreR  serrUti  y  acataban  <<oq  honrra  { 

dfaaima,  paciencia  y  humildad,  está 

tras  lo»  oHCalcraa  con  on  perrn,  y  de  la  pr 

ción  de  loa  perros  tomaba  su  austentamiisk 

natural,  sin  queror  com  alguna;  y  coata' 

gran  meiisediui  (')  sufre  ser  de  peqaeftosjé  ^ 

niiLvorcs  cscRrnecido,  birlado  y  TnflPfl^rr  ¡ 

r;iado. 

U^.   S.V.^Oámo  Jiob«rto  ú  DimU» 
viuy  gran  enojo  con  Um  jtukoé. 

Estando  Boberto  en  los  palacios  del 
pwador,  fueron  convidados  alpino*  me 
aeres  estraajeros,  entro  los  cuales  baMsH] 
riquiasimo  Judio,  que  de  I«  mi^yor  parts  ' 
las  alcabalas  y  rentas  del  empendot 
oargo.  T  estando  i  la  meas  oomisn¿ 
Boberto  en  la  sala,  y  ouando  vio  al 
mor  oon  toe  cristianos,  toa  dcUu 
contento  en  su  oonuón,  y  de  grado  Ls'tut»- 
ra,  aJoo  par  DQ  enojar  al  emperador, 
pudo  estar  sin  burlarle;  y  tomó  ol  pi ' 
en  los  brszo6,  y  llegóse  at  jodto  por 
y  tira  de  su  ropa  para  bacsfle  velTor, ; 
volviendo  el  judio  la  cara,  tuvi>  BewT 
perro  en  la»  mano»  y  bu  lo  hito  Imcw,  d*  )t 
cnal  qn«>ló  ^  judio  muy  oorrido,  oa  todoiV 
relsn  do  Is  mal^a  que  Bnburt/i  turo,  et  m 

t^raciow  y  muy  ftagw  au  sui*  diasiisBlsat 
Dcuras,  y  en  todos  sus  hechoe  astudiski 

oau. 
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wA9  i  todw  y  no  cqoJugo  &  aingiioo,  ,v 
oumpUa  8U  peoilunoia  oon  mucha  a«tu- 
WUqus  por  loco  lo  tenían. 
Adftodo  uo  día  Roberto  por  Homa  cod  un 
gnu  polo  en  la  mano,  por  p^rocor  mfia  loco. 
fio  gna  compañía  de  judfotí  ijae  llsv-abaii 
mu  novia  jtidls  muy  rjcumente  ataviada,  y 
fae  corriendo  Jnguudo  ron  et  palo  por  c«p«ti- 
Ur  loa  judíuit,  y  U  11ev6  en  qd  lt«ume<lal 
que  cerca  estaba  y  la  echt)  dentro;  fuese  para 
U  can.  d«l  botío,  y  h«ll«  una  prande  oIU  de 
oarav  para  loa  convi^ladae,  y  mo6  toda  la 
carao  rine  «u  alia  ntaha,  edi6  «n  «lia  un 
p«TO  y  nn  ^to  que  por  can  andaba,  y  u- 
Imm  coo  tni  palo,  ain  qu«  nadie  le  nsaaec 
baocr  mal  ni  docir  nada.  Todo  cuanto  híio 
aquel  dta  fne  oootado  al  emperador,  dt>  lo 
Dua]  ae  r\6  mucho  él  y  toda  su  corto. 

Oap.  i VI. — (^mo  »¡  olmirante  tleí  fmptra- 
ilor,  CON  gran  número  d*  gtnle  crvtUana  y 
sgana  m  aiv¿  contra  »u  señor,  pofquf  no 
I  fuiw  imr  «u  hija  par  mujn. 


el  meuBo  ti«npo  que  Boborto  andaba 
por  Boma  y  barita  au  penitoDcia,  (»mo  iliji- 
moa,  un  almiraoto  vaMmllo  do)  Rnip(irn<)nr, 
ttombre  de  gran  linaj».  muy  feroi  f^r  ^onii- 
DÍODeay  muyoeforzado  y  valieutA  na  nrmnfl, 
f  may  aabio  en  beolios  de  ^urra,  hisu  de- 
mandar U  hija  del  emperador  "par  mujer;  y 
DOmo  ol  «mporador  no  la  (juiate«M  auwr  cou 
61,  ni  üoii  otro,  poniue  era  muda,  ul  almi- 
rante allogA  á  niB  pañoatee  y  guate  de  gue- 
rra giBD  naltitud,  y  tañmmaa  mududum 
bre  de  palanca,  que  en  aniiiol  tiempo  oonfl- 
)ub4iu  con  los  rttmanna;  y  apereebtda  toda 
tlagotite,  y  <M  poruapit&ndo  todos  ello«, 
Mr  l«fl  tiurrasdcl  emperador  haciendo 
líoílruicióti  y  daOo.  Cuando  el  empera- 
lor  supo  «1  llano  que  auti  TaaBallos  rosibfao , 
r  la  perdición  de  su  tierra,  maodi  venir  to- 
los 1m  sabios  de  Roma  á  su  palado,  y  habi- 
lo  KU  oooBQJo,  mandó  otro  día  juntar  tndon 
os  prinoipalaB  Mbelleroa  do  su  imperio  por 
•bar  u  habla  al^oo  quo  al  almirante  &vo- 
Mtiease;  y  desque  loe  halló  todos  lóales,  y 
leaaacoa  de  poner  sus  haciendaB  y  penonaB 
L  su  aervioio,  mandó  mny  prwto  que  te  U«- 
Wae  tuiUi  U  gvtite  que  te  pudíesae  allo^r 
lara  ir  oontra  «ua  «uemigoa,  y  venida  la  gea- 
B  y  pusBtoe  aua  capitanee  como  en  tal  beoho 
»  ¥«QuerÍA.  al  emperador  por  prinmpal  ^a 
letodoaellos,  aalieioadeU  ciudad  «n  bm-nn 
rc^aBanH;  y  otro  dia  t  hora  da  nona  Uwamn 
da»de  «tabaa  lot  eoemigoe  eeperindolM, 
aparoakidotí  «la  au  v«nida.  y  ol  emperador 
^  aperoahir  la  gente  jiara  «utrar  SD  a)lofl, 
F  epmaaaaron  uaa  muy  oroel  batalla,  qtie 


doró  haata  que  la  noche  los  despartió;  y  ptr- 
dio  el  emperador  mucha  gente,  y  fuá  foria> 
do  retraerse  á  nn  lugar  suyo  qae  oana  esta- 
ba; y  otro  día  por  la  naAaiia  el  alsunuite 
ennó  i  decir  al  emperador  que  saUeeso  k  la 
batalla;  mas  «1  emperador  estaba  muy  tría- 
te, ca  habla  perdido  mucha  R^ts  y  loe  más 
principatee  oaballeroe  y  aBibrrJidoe,  y  por 
ento  no  asaba  salir  i  la  batalla,  temiendo 
llevar  lo  jMor  8Í  i  sus  enemigos  salieoae;  y 
fortaleció  ol  lugar  pensando  que  habría  sooo- 
rro  do  mis  parientes  y  amigos;  mas  el  almi- 
rante oonooió  el  estraoho  en  qae  estaba,  man- 
dó  lue^  eombatir  «'i  In^ar,  por  }o  cual  fue 
íorsado  al  omperadur  wdir  4  la  batalla  oo» 
la  poOB  gente  que  tenía. 

Cai>.  XVS.— Ctfmo  6Í  éngtl  dio  um  fahallo 
ftlofMK»  y  armos  á  itohfHó  pare  fUé  fiíf^e 
(i  aj/uriar  ni  ftHfVador. 

Kiftando  Roberto  en  los  palacios  dal  am- 
perador,  muy  triste  por  las  nuevas  que  ha» 
falan  Tiinidn  A  la  corto,  entrfi  una  mañana  eo 
ol  jardín  para  bt^ber  en  la  íuente  oomo  habla 
ui'oetumbnidn;  y  i)Liipii¿«  que  hubo  bebido, 
arrimado  &  un  árbol,  ko  putio  ^  punear  en  kis 
hechor  del  emperador  y  la  p^rdi'Ja  do  su 
gtiate,  desBoaudu  mnoho  favorooorle  por  dos 
rüz^'iies:  la  una  por  emplear  ana  fueraaa 
ountra  lo»  ialwleay  menoscabar  toe  enemí- 
gví  de  la  fe  •atólica;  la  otra  por  do  caer  «D 
el  ríoio  de  lii  ingratitud,  y  oatísfecer  parte 
de  los  bopeflcioB  quo  en  los  palacios  dei  em- 
perador habla  roeebido.  T  oetando  en  este 
pensamiento,  oyó  nna  tos  del  cielo  que  le 
dijo:  «Roborto,  Dios  manda  que  te  armeo 
oon  «fltai)  arntaa,  y  oabalguos  en  «ate  caba- 
llo, y  rayu  á  ayudar  al  C'iuporador,  que 
está  en  muy  gimn  afronta  metido» .  Yolvieodo 
Boberto  la  cara,  &  la  mano  derecha  vido  un 
caballo  blanco  mny  hermoeo  y  un  arnés  muy 
lut^ido,  y  una  gruesea  lanza  oon  una  eapada 
nmy  ríua.  GotODoes  hinoó  ks  rodíUiui  y  dio 
gral'iaa  &  nuestro  SaBor  UÍoh,  y  wn  gran 
^0x0  eo  armó  y  cabalgó  en  «1  caballo  muy 
ligeramaota,  y  dío  d«  canoras  iior  el  jar- 
dín, jugando  do  la  huiiü  como  »i  estum' 
ra  entre  loa  enemigos,  y  biun  p«a«abaqiw 
ninguno  le  vola;  mas  la  hij»  del  emperador, 
que  á  una  veotana  trassera  de  su  apoeonto  es- 
taba ptirae  reurearmiraiidoeljaTdinyla fuen- 
te, estuvo  miranda  d««de  qoo  eatró  htBta  qqe 
wlió,  y  B»  h(4g6  moolio  aa  U  ver  armado  y 
manear  la  lanaa .  Y  Roberto  salió  por  la  puer- 
ta tr^eBeru  d«l  jardín,  y  k  gran  priw»  fli» 
para  donde  estaba  el  fimpwadoír  ow  m  gw- 
t«,  que  «Biaba  para  rolvar  ri«a4«  4  huir.  T 
goañ^o  Keberte  vio  la  ge^ta  ¿srtiwtada, 
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uoAuDXió  deccri^r  y  lodeorlos,  por  raM^rlos 
i'Q  orilenauzH  y  liiii_-erlos  volvi^r  á  1»  batalla. 
.•Tf  desque  \w  tubo  llogaüos  A.  toJos,  hizo 
apartar  los  lit-ridot;  que  no  eran  }>ara  pelear 
y  loe  otroe  piisf'  en  ordprun/a.  Y  "toaos  In 
mirahan  por  maraTÍl  la ,  tan  apuettto  e^^laba 

00  el  (>ahnllo,  y  por  el  grandor  do  In  lan^ta, 
mu  uoquo  fnano  conocido  de  ninfruno  de- 
llos.  Ijiie^  ab«j6  In  lanxa,  6  hixn  üenns  &  los 
sitjoa  que  le  sij^íesscí).  y  ooino  un  livín  bra- 
vo entt*  <"n  lo«  enomig<i3,  y  antoet  íjuc  la  lan- 
za quebrosso  derribó  «uecata  vabaUeroí'  on 
el  suelo.  Lqi^^  ecM  mano  á  la  «i8]iBda.  y 
conioiizrt  do  hoiider  oabexiia,  o»rtar  bi-iixr» 
y  piernas,  y  dfliril'ar  oabiiUeíos  y  peones:  y 
en  poco  eapirio  fueron  ooiio>'iila9  sus  (iionwia 
y  temiíJos  líts  grandes  golpo-i  áo  su  ospada. 
Y  Koborto  Ioíí  «tif^tó  do  contitio  ttaeta  qtio 

,  loa  mctitiron  en  linída  y  qu(>d6  et  «-.ampo  por 
[>  el  emperador,  y  él  se  huno  dp  la  K^nte,  y 
eecondtdamentf?  so  volriú  i  Komn,  y  hall6U 
puerta  del  jardín  aliit-rt»,  y  entró  dentro  y 
clesamK'tae  muy  jirL-sto.  y  puso  lan  aroiax  en- 
<aina  de  la  silla  Jal  caballo,  y  fuesut-  á  pala- 
cio, y  el  caballo  desapareció.  Y  la  hija  tiel 
emperador,  que  le  viera  ir,  estaba  t^obreavi- 
80  por  le  ver  cnando  volvio&»e,  y  le  tío  des- 
armar, y  vida  cierno  el  «•nballo  y  las  annaK 
desaparecieron,  y  fue  muy  maravillada,  y 
díjjralii  &  Hii  padr»  ni  pudiera  tialjlar. 

(Up.  X\nil.  —  Crtmo  fl  einpfrador  rolt>i6  á 
Rama  con  t-ictoria,  if  cómo  su  hija  porse- 
fla«  le  dijo  i]Ut.  ¡lohcrio  tiabia  rrtmdo  ta 
halaUa,  y  ta  sF^unda  ¿aUiila  ijus  hubo  con 
el  aimirante. 

Como  (?1  emperador  tí»  k  sus  enEtmigosdeB- 
baratados  y  puestns  en  linida,  volviósí  para 
Roma,  por  lo  cual  fue  muy  bien  ifcebMo  de 
ana  ciadadanoe.  Y  Ilegailu^  &  lux  palacios, 
entró  Roberto  donde  estaba,  disaimutando 

01  loco  como  eolia,  y  trata  nn  raa^iflo  jior  la 
cara  que  le  dieron  nn  la  batalla,  y  cnandn  p| 
emperador  lr>  vio,  díjn:  <AI|^n  homhi-o  de 
pon  orían7.a  hirió  esto  lo'oo  en  la  cara»;  y 

'  dijo  uncabaUero;  tSiíOor.  csao  Iv  fue  lit^-ho 
ODaodo  (»táliadt»i  fuera  du  aqof;  mas  man- 
dadefl  que  ninguno  lo  entqe,  pues  que  á  nin- 
guno hace  mal> ;  y  el  emperador  Sjéí  lo  man- 
dó que  nin^uuo  no  lo  hidesse  maJ,  »>  pena 
do  sil  indignat-ióu,  y  en  todo  esto  estaba  pre- 
MDte  Koberto,  disaímulaodo  siempre  que 
ninguna  nna  entendía.  Y  despoée  prc^tint/i 
el  emjierador  por  td  caballero  qne  le  había 
ayudado  en  tan  grande  nocosidnd.  mas  nin- 
guno ¡o  aupo  dncir  qiiif>n  era.  Y  dijo  onton- 
nos  el  emperador:  (Quien  quiera  que  itea.  ett 
el  mAa  püforuido  caballero  qne  yo  tí  en  toda 


mi  rida,  y  máf<  enteodido  eu  hecho»  d«  fofr 
rrn.  No  i^re»  qtte  un  solo  cabolleru  biio^ 
mka  Lnut^  L-omu  ^1  hixo  por  su  peraona.  {Ok! 
¡c>3m'i  iguorría  conocerlo  por  le  ^lanlonard 
el  beneticio  que  d61  rwibimoe!  poea  biea  ■»■ 
ftalado  andana:  sa  caballo  era  blaix»  y  n» 
armas  muy  Inoidas,  y  mAs  hemoaaH  qw 
otras  ningunas». 

i'unndo  la  ínñinla  entendió  que  el  caballe- 
ro del  (.-aballo  blanco  vendó  la  batalla,  hola» 
gran  placer,  y  qntin  dmr  por  aeltas  In  qw 
vioTH  hacer  íí  Koberto  en  el  j&rdto,  masnna- 
i>&  la  pudo  el  emperador  t^nionder.  Y  maoitá 
llamar  uitasbunradas  du«ña»i  <|u<>  de  la  ad- 
mÍQÍ6trar  y  sernr  teniau  cargo,  y  les  d^i 
qne  parassen  bien  mientas  en  las  Befiaeit] 
su  bija,  8Í  entendían  lo  que  quería  decir; ;  i 
las  dufiBaa  dijeron:  c^fior,  vneKn  «Jtáii j 
sabrA  que  la  sx-íiura  infanta  vuestra  fc 
por  Hiis  senaa  que  el  loco  qoe  eo  tiia  , 
vive  venció  la  batalla,  y  dice  que  lo 
toado  en  uu  caballo  blanco,  y  dice  que ' 
pu¿«  de  vencida  la  batalla  y  desarmado  el  1 
vio  maravilloitamonte  dasapareuer  el  cal 
y  las  armas».  El  emperador  le  dijo;  «Doe 
ai  mlU  (liligenria  no  |>on6¡s  en  enaeíari 
hija,  yo  oa  mandan*  castigar  pur  ello;  eal 
fiar  de  la  adoctrinar  la  tomáis  má«  loe 
doeir  'jiie  un  hombre  «n  sentido  y  aju 
hizo  tan  grande  hazaña  como  el  que  U I 
lia  venció.  I'orque  do  solamento  ea  n 
por  en  pcr«'>nH,  mas  sa^z  y  mny  aatubl 
toK  hnchoK  de  la  guerra;  sn  saber  y  indtj 
tiast.i  para  regir  cien  mil  ecmbetient 
tnncoíi  {«(>  dejipidieron  las  dueñas 
fanta,  y  sti  volvieron  i  bu  retrate 
quL'dó  el  emperador  hablando  del 
que  Itf  ayudara:  y  de  aht  i  at;^Tl06i 
almirante  allega  sesenta  mil  inñnlee  y 
ta  mil  cmtinnos^  y  ríno  sobre  llomai 
vengar  del  emperador,  y  ol  emperador 
de  U  ciudad  con  todo«  loa  romanoe  qiM  ! 
llevar  armas  on  oUa  se  hallaron;  y  líbr 
mal  con  el  almirante  y  au  gente  nx 
no  los  aooorríera,  el  cnal  halló  la^ 
el  caballo  en  el  jardín  como  la  otra  5 
llani.  y  entró  en  la  batalla  con  tanto ' 
do,  qito  on  poco  líem|i<i  fiit^  («nocidvi 
una  parlo  y  de  la  otra;  y  tan  foro» 
entre  los  infiídos,  que  ninguno  mu  le  | 
delante  ni  le  esperiba  un  solo  golpe. 
cho  hizo  en  la  primera  betalla,  randM  l 
hizo  on  la  segunda.  Loe  cabatlen»  (Mt 
rsdur  dejaban  de  pelear  algnnaa  veos] 
ver  menear  la  esiioda  y  herir  ooa 
cimnUo  vido  que  no  quodaha  en  el 
ninguuü  oontra  quien  pelear,  y  qn 
emperador  tomaban  pacfflcameote 
das  y  riquesas  de  loa  enemigoe,  mnrt 
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ftUA  de  Ir  |^nt«i  y'^ntH^  en  Bomt 
I aiDfriitio  conocido  oí  TÍ9to,  8ftlrod« 
,  que  lo  Ti«ra  armar  y  Btilir  dol  jur- 
día á  la  rentana  tw¡>orando  cuando 
f  le  vido  venir  y  dñsannarse;  y  vio 
apni'OciÓ  el  caballo  y  las  armas, 
tra  vez,  matt  nu  lo  dijo  &.  ningún» 
pop^ut;  enl^^ndU  i]iit>  tan  pooo  (•rí'- 
tíaa  como  antes,  y  Hoberto  entró  en 
t,  dissimiilaiido  el  ]ooo  oomo  solfa. 

I. — Cómo  lioberto  venrió  la  iPTcera 
liminHtt  y  <f  *u  gente,  ¡f  muñeron 
t  infkka, 

I  el  emperador  de  la  batalla  con 
ría.  mandó  haoerpii8(iui»a  entiv  loa 

•  ú  aabfa  alguuo  tiiii^n  era  el  caha- 
baballo  Illanco,  que  lii  no^iindn  vez 
óñ  t«n  graDdoafrenta;  tna^  uo  pudo 
•■  entonces  qni^  era,  y  no  iiassiiron 
Km  cuando  el  almirante,  con  mm-Uo 
(tdw  y  mayor  nf^mero  A(^  inlieleu, 
la  lax  piiertaa  da  la  uiudad  de  Ronta, 
I  tas  nuevas  k  noticia  del  empera- 
|á  muy  atemorizado,  por  el  ^ran 
b  sus  enemigos  traían,  aunque  mu- 
ftli»  en  el  ayuda  del  caballero  <ine  en 
{>eItRro8  le  favorwreria,  y  con  eslji 
|,  máe  que  con  eftfnerKo  de  s«  gen- 

*  tpercebir  caballeros  y  jMínnes  iwra 
'&8U8  enemigos;  mas  antif!fi  que  de 
t«ii1{esse,  mand4  qao  veint*?  {-aballe- 
trointa  peones  Uivieteon  cargo  de  se- 
ibodlero  del  caballo  blanco,  .v  qoe  de 
lor  fuerza  enpiessen  adunde  tenia  bu 
f  c6mo  fte  lUmai-a,  y  BalJ<5de  U  ciu- 
tbda  8u  gente  y  fue  h  acometer  á  loe 
I.  Rol»ert«  entró  eu  el  jardín  y  hallA 
o  y  laa  armas  a[)ar«^'jftdat^,  y  una  lim- 

fueesa,  y  fue  en  un  punto  armado, 
en  su  caballo  y  mlió  dol  jardüi  y 
Uad  sin  ser  conocido,  liaata  ijue  en- 
,  batalla;  y  en  entrando  viérades  df- 
iballorott  y  caballos,  y  falsar  y  dee- 
annaa,  y  alropeJlar  peones,  y  de 
ato  rodear  eu  g<>nU.>  con  mucha  dili- 
DT  que  no  reoebiessen  tanto  dnfio  de 
igOB,  que  eran  mudioe;  y  por  «bre- 
te tonto  por  fuerza  de  nrmipt,  que  el 
»,  con  8olnmontt3  cincuenta  oahallp- 
IüIyó  h.  uña  áv  caballo,  y  lo;»  otro» 
i  todos,  que  muertos,  quo  heridas 
jlBiIos  en  el  oamjKi,  y  Rtit>erl08e  quiso 
I U  geste  oomo  hacía  las  otras  vec^, 
tolWos  y  peono»  q,ae  sobro  aviso  ea- 
I 

«I*  chevküftTiiu.  *t^úa  el  Uxto  fraBcii  |jn' 
rLoMtb(T.  3.081). 
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taban  lo  viefon  salir  de  entre  la  gente  y 
atajáronle  ol  camino,  y  <íl,  assi  oomo  lee  rio, 
empezó  ft.  liuir  &  riendo  suelta,  por  no  ee'r 
nonnoido.  Y  un  ratrallero  que  llevaba  un  ca- 
ballo muy  ligero  y  holi?a(lo  le  s^iid  gran 
tnrclitt  do  camino.  Y  uñando  vido  que  8*  iba 
tiri^le  la  lansa  que  Uevalia  y  hirió  &  Rnborta 
en  el  muslo,  y  qiiodñ  el  hierro  dentro  del 
muslo;  ni  por  esso  dejó  di?  huir  linsta  meter- 
se  en  el  jardín  sin  ser  vínto  de  ninguna  per- 
sona, salvo  de  la  ¡nfnnta,  que  por  lo  ver  es- 
taba  adrede  &  la  a^'ostiimbrada  ventana.  Y 
cuando  fue  desarmado,  dosapareoiÓ  hiejgo  el 
caballo  y  las  armait.  Y  pensando  queningu- 
no  le  veía,  nato  su  llaga  y  aaoftel  hierro  quo 
dentro  estaba,  y  lo  metió  debajo  de  una  pie- 
dra cerca  de  una  fuente,  y  deepufa  so  puw 
ciertas  yerbug  en  U  Ungu  para  reatranar  la 
sangre,  [y]  guardándose  de  cojear  nuanio  po- 
día He  fue'  A  palacio  haciendo  mis  locuras  que 
solía ,  por  no  ser  conocido;  y  en  aquel  instan- 
te entró  el  emperador,  y  luego  el  caballero 
que  hiriera  k  Boberto  ooató  ni  emperador 
cómo  le  hiriera,  y  romo  lo  quudara  el  hierro 
en  ol  muslo;  y  el  emperador  fue  muy  con- 
tento dello-   Y  mandó  que  aeciolamonte  se 
buscASKc  en  toda  la  ciudad  si  hallarían  caba- 
llero que  tal  herida  ttiviesse  y  HevaBse  ca- 
ballo hlanu,  mas  nu  se  halló  tal  caballero 
en  toda  lioara;  y  como  el  emperador  ostuvies- 
se  muy  ilesenso  db-  saVior  (|uióri  era  el  caba- 
llern,  y  satiRÍacerlo  tan  gran  beneficio,  man- 
dó pregonar  por  toda  jsu  tierra  i|uí>  el  caba- 
llcm  que   ayudara  en    Ise  batallas,  quien 
quiem  que  fuesse,  qne  viniesse  á.  su  corte  y 
sú  manifaitaBso,  qiie  tin  galardón  de  lal  be- 
neñeio  le  daría  &  au  bija  por  mnjer,  con  la 
mitad  del  Imperio. 

CjlV.  XS..-  Cómo  «i  almiranie,  por  jw  cavtr 
Cf/H  la  infanta,  hija  iltl  tmperador.  *e  ñu- 
tiera el  hUrro  de  «fia  lanx"  por  eí  rNHjfíe, 
y  eahaiUro  í»  un  caballo  nlunm  .«  fue 
para  la  ciudad  de  ¡toma,  y  dijo  al  empt- 
rador  f¡uc  ¡e  había  vencido  las  baiaiUu  y  le 
haliin  aifiuiado,  que  vianluvieeM  «w  par 
tahra. 

Oyendo  el  almii-ante  el  prngón  del  empe- 
rador, ñte  por  ello  muy  alegre,  pensando 
por  oÚo  venir  k  lo  que  tanto  deseaba,  y  mo- 
vido i«r  codicia  y  no  menoa  lastimado  de  Io8 
amores  de  is  infanta  por  casar  L'on  ella  y  su- 
cmter  en  &l  imperio,  malioioBamento  hizo 
traer  un  caballo  blanco,  y  después  tomó  un 
hierro  do  lanza  y  se  lo  metió  por  el  muslo, 
y  con  poca  oompaftfa  se  fue  pnra  Roma,  y 
envió  i  decir  al  emperador  ane  le  plugui»- 
fic  do  oírle;  y  «\  emijcrador  le  mandó  venir 
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í  aus  p*laciod,  nuraTilJlludoM  mticlio  ác  6u 
veDidH.  Y  lle^ndo  dolante  ild  cmiH'ruiior, 
dijo:  *iae  él  ora  eIciiibu]lcro<lol  cslmllu  bliíji' 
00,  qiio  iae  tru  batallas  Tenciern  on  bu  Fa- 
Tor;  y  vi  emperador,  desputis  de  haber  f>en- 
Hado  «11  jxxx*  en  ello,  le  dijo:  «0<iino,  ¿no  hoíü 
TORtJ  nlmirAntfi  mi  cneinigoy  ¿o/iinn  |inn<ln 
oadie  ir  coiili-a  i<í  iiicsmo':'»  El  ttlioiraiitc, 
vomú  liomitrc  iiiafineo  .v  inuj-  i^iit^rluHU,  r«i- 
poudí6:  «S^Ilor,  no  ise  iiiavarillo  Timalrii  uUe- 
za  de  <.'08a  (fiie  humliro  pn-^j  oii  lu»  amores  y 
1&I06  haga.  El  amor  «ncendií^  m  iKiderciH) 
fuefTO  ea  mi  fiecho,  miyoíj  nrdit^nt^  I1aina!< 
abracan  mÍH  entraha-s  por  tu  litiicA  hija  la 
infanta,  tdendo  ülla  ino'*«nt^  dcll»,  y  sAlo 
amor  me  movió  li  hitourtc  guerra  por  Kurrír- 
te  en  olla,  como  le  mrvf  oouttB  mi  gente, 
hurtáudome  dolía  al  tiomjto  áv  su  venumien- 
to  y  tu  mayor  noeeesidad .  Y  cata  aquí  el 
hierro  df>  In  lanxn  y  cata  aqnf  la  Uag»  i\\w 
tu  oaliallnro  me  hiiui  por  i^onooerme».  Cuan- 
do el  eni ¡Mirador  vio  la  lla^a  y  ol  hierro  do  la 
lan?^.  luvü  ¡lor  muy  vt-rJadoro  lo  que  el  al- 
mirimie  le  dijura. 

Y  a^ra  dejaremos  di<  hablur  de)  almimn 
te  y  del  emperador,  y  diremos  de  Koberto. 
qiip  AHtaba  oebají)  de  U  e-tcalera  «mu  loo  po- 
rros muy  malamente  herido. 

« 
Cap.  XXI.  -  f^áftw  el  án^el  ananeió  al  Mnto 

ermitaño  que  ia  ptntícHcia  de  itoherto  em 

cumplida,  ¡r  Ir,  mandó  de  parte  de  IHon  que 

futJisé  lí  ¡toma  y  se  lo  dijtase. 

Bol)«rto  ui20  SQ  pouiteocia  cod  gran  devo- 
cite,  mi  jamán  cenar  de  rogar  á  Dios  le 
qniñesae  perdonar  sus  peondOB;  Ate  toutu  hu 
contrición,  que  le  hiwi  capni  do  k  riiseri- 
oordia  de  Dios;  el  ounl  por  su  inñiiíin  bon- 
dad lo  quiso  sacu*  dol  o«ti6rcol  donde  yacía 
entro  lo6  perros,  y  ossontRrlo  en  la  ímporinl 
alÜa.  Quiso  [(^uel  el  que  ert  menoí^reciAdo, 
haMlitudo  (*)  y  ae  todos  eocarnocido,  ftirsso 

Sor  tni  gran,  humildad  ensalzado,  iií-atado  y 
e  todos honrrado.  Y  eetandocl  almirante  cu 
Roma,  oomo  dijimos,  ol  Ángel  del  cíelo  vinu 
al  monto  dondft  estaba  el  sonto  ermitaño, 
oonfceeor  dol  Padre  Santo  r  <1r  Roiiertn,  y  le 
mandó  ir  á  Roma,  y  que  dijcHüe  k  Roberto 
que  8U  penitancta  ora  oumpíiita  y  Dio»  era 
contento  dcllo,  y  le  dijesse  que  hobUsbo  do 
oht  adelante.  El  santo  eniiil-iAo  dio  gruuias 
k  Dios,  y  muy  gozoso  saliú  del  monte,  y 
ftaeeee  para  la  ciudsd  on  busca  do  Roberto, 
y  como  hubÍ4«6e  andada  todn  la  ciudad  sJo 
naber  nucraa  ni  (iefla.s  d^l,  muy  congojoso 
fintró  en  la  iglesia  de  San   I'edro  á  hacer 

(■)  Sfc.  por  aaviltAdoB. 


CABAl^LERlAá 

umcido-  £•»  este  instante  lle^atm  «A  ^uAt* 
Santo  y  ol  emperador  oon  gran  núm-ini  4f 
uiududanog  romHnos  para  icXnr  al  alminnu 
con  la  hija  dol  ompentdor:  )a  i^ual ,  contn  n 
voluntad,  dcspuÓB  de  hiiber  moMdo  «rttsca- 
hfllloí^,  muy  onielmonti*  herido  y  raaguSadu 
Ku  ilftlicAtlo  mstro  por  la  trainfin  del  tlini* 
ráuu>,  'iiic  sola  ella  Mbia,  hubo  de  conssatir 
vu  ol  casamionto.   Y  llegados  á  la  puerta  i» 
tu  Ígli*i!Ía,  ya  quo  el  jireste  Irm  qu>>ria  rpiu. 
uiilai;ro«rAmL'nto  habKj  la  infanta,  y  dij"  xl 
emperador  sn  padre:  iSefior,  dad  gnci»* 
Dio»  i|ua  por  nn  infinita  mitscrloordía  me  b 
re«<ritu|<)ri  tn  habla,  por  <]ue  la  ^ran  traídilD 
dol  al&linkll^7  soa  oonooida  y  pniilii-.-ül*.  v  « 
vcnoaofio  ilcsoo  no  viuicsae  on  ej-" 
maldad  dijo  que  ranciera  las  bui.,...; ..  ..  -i 
que  las  venció  y  te  ayudó  ©u  contra  íA  y  m 
gente  ostá  en  tus  palacios ;  yo  lo  n  nmur 
tros  vooea,  y  pabal^r  en  un  caballu  blaii-^.  < 
sntir  por  ú  puerta  inuomr:)  del  jardín  t-n  b; 
Tor  tuyo,  y  Tcneida  la  Utalla  volría  («r' 
mesma  puerta  y  m  demrmalw  muy  p 
mente,  y  miUgrosamonto  desapareja  H 
liallo  y  Ins  arntaa,  y  la  ¡MHttroru  ve»  vino 
lamente  herido  ea  un  muslo,  dol  cual 
un  hierro  de  lanica  y  lo  enterró  debajo 
una  piedra  cabo  la  fuente  qu«  estaba  ea 
janifn;  todo  esto  vi  de  la  venlnna  de  mi 
trnimiento*.  Cuando  ol  Sauto  Fwlfe  r 
que  presentes  estahan  viemn  el  gran  inr,) 
gru,  j  vieron  aésinieamo  ia  tarbaci>i;;  i^ 
ulmlranto,  qnedwon  muy  eep&ntados,  vi. 
|ior  la  nuera  habla  doUa  mmo  por  ol  (lu 
engado  d^l.  Y  el  Padre  Santo  dijo  á  la  tclifr 
ta:~  «Doneella,  decid  quién  es  el  caballa 
que  UintM  {lor  el  emperadoi-  nuBtro  \»ám 
biso,  por  que  no  sea  ^jeno  de  lo  quo  con  us- 
to  trKl>ajri  merociú»;  y  la  infanta  dijo:  «Ti 
santidad  veri  on  lo«  p«laoío!«  ilo  mí  puln 
scrr  rerdad  todo  lo  qno  digo.  Y  yvtk  ol  kistlt 
df>  la  lanza,  verá  assiroeemo  «1  oaballm 
quo  on  eañierao  y  virtud  &  todoe  loa  aball»- 
roe  dtd  mundo  veu(x<,  on  humildad  lüa|to 
ruligioao  su  le  ignitla».  I^  la  nueauoria 
quo  tluioron  i  la  iglesia  so  volríeron  il  )•■ 
laeio  del  emperador,  y  ol  almirante*  etooné- 
damente  m  nie  oomo  deoe^ierada,  y  el  vatt 
Rnnitaflo  que  estaba  en  U  igK-wa  ñfñbA 
pnpa  y  á  la  oln  gente  iiur  ver  el  Bltla^ 
Y  cuando  Uci^ron  al  l'xlacio,  la  infanta  IV 
vó  oí  papa  y  al  emperador  al  jardín,  y  tu^ 
el  hierro  de  dotida  l«  enterrara  Rob«4ia.  1 
el  caballero  trajo  tA  asta  de  la  lan» 
que  le  hiriera  y  nonocienii  sor  aqild 
sin  ninguna  duda,  y  deapute  fiíecoB  A 
ealom.  dontk-  Koborto  estaba  ochado 
podenco  que  le  lamia  la  llaga  iin  imer 
(ñnij&lio,  yol  omporador  lo  Uanió. 


kOBERTO 

Mo  BB  leTAutarla,  para  bacer  mirar  el  mitit- 

p;  mas  RoN-rto,  qiic^  en  rnr  aI  Fortre  Santo 

f  i  la  iuRinta  oon  tanta  milItitmJ  de  s«nto 

mpeoht}  la  Ustisn  dc>  tiu  reñida,   y   por  no 

M"  oouof^ído  K  mfwtr4  sor  del  todo  fuera  dp 

Ito&tido  y  »iri>oer  de  todo  etiteiidiuii^ntü,  y 

eomeazó  de  l'urlar  del  l'üpA  y  il^l  etupera- 

íor,  ha<-iendoge«to8  mny  disfnnncíi.  Y  ciwn- 

io  ligo  dedtD,  pur&baM  í  jiigur  <<cm  o)  po- 

4«nM,  y  por  ooeA  al^nna  ao  <iiiÍM  snlir  dc- 

tt&a  do  U  otciilnni  ni  dejar  cl  ]HKÍeuL-o.  El 

hijia  le  dijo;    «Yt»  te   umnda  de  parte  de 

Dlos^  qlte  hito  el  cl«lo  5   la  tierra,  i}ue  iti 

Henea  poder  de  htibUr,  que  liableo,  y  ree- 

nodas  A  lo  qnc  pregiintirdm<>3>.   Cuando 

wberto  lo  6j6  asaf  hablar,  ponsó  d<>ei>abü- 

HifM  delloe  y  hnir  por  eflmnderm  donde  ho 

líhaUnAáRtí;  5^  levant/íBe  mitT  slibilo  ootí  el 

peno  en  \m  braKni,  y  dio  tren  A  ciiniro  tul- 

W  por  entro  )a  ;^nti>   )K)r  salir  ilella,  y 

dikndo  ÍMü  en  piu,  ol  criHitallo  ']<ic  allí  l^!tta• 

ba  tuvo  In^ar  de  1*  mirar  pI  grtdo.  y  fflino- 

fñiild  y  adelantase  c-itaiito  pudo  pur  llegar  á 

a.  y  dljole:    «Amigo,  yn  nn  '■ehniíí  itt  n'>tn- 

fcre,qoe  eres  conocido  fwr  Roberto  que  dicfn 

d  Diablo;  T  «gwra  tieiip*  oir«>  nomhre  míls 

«gniiable,  "oB  orea  llamado  homhr*  de  DUm: 

connjjae  íiuo  hable»  de  aquí  ndcUnla,  c«  lu 

miitcncia  es  cumplida,  r  Dios  está  contcn- 

lodella,  y  &  esto  ¡lúlo  anj  enriado*.  Knton- 

*i  Roberto,  llorando  mny  r«do,  hinoA  la» 

Millas  en  el  suelo,  y  alisando  las  manoa  al 

4l»Io,  y  dijo:   «Oh  Itidopoderosu  Dios,  filete 

4|  mlKrloordia  j  da  piedad,  ¡uuánta  es  la 

Mmd  qa«  boy  noibe  Mte  indigno  siervo, 

jTtiinto  bien  por  tan  simple  trabajo!  ¡Kué- 

pxj'.  {lor  aquella  iaerable  bondad,  qtto  nn 

iDdatiatnpo  te  qnienví  acordar  de  mi,  por- 

£00  me  deartf!  de  la  carrera  de  ttin  man- 
leclOB,  T  te  menoca  loar  y  btíndocir 
fttaiiemprojamáa!»  Ciinndo  el  Padre  Snnm 
J  hl  otroa  qti«  proB<int««  estaban  oyoron  Ua 
llB  oenccrtadft»  raxuucs  do  Hoberio.  y  ol 
flonde  snaalcKo  siiyo,  fueron  muy  m&rari- 
mit9.  T  la  mbnta  fue  dello  muy  ale^e, 
na  wpctansa  que  «qoel  babla  de  ser  50 
narido,  porque  tu«  graodM  haxaOas  le  lia- 
too  ya  metido  alienas  Mntellafi  dal  unoro* 
M  taego  on  tsa»  castas  «utra&aa,  y  sa  fp-acio- 
M  laUa  fu«  caiin  que  de  laa  muy  peqneDaa 
iMallaa  promedíeme  un  poderoso  f¿ego,  cn- 
7H  Uimaa  por  todaa  lag  partea  de  mi  cuerpo 
FHidieroa  al  oonuÓD  y  oautjraroii  la  libor- 
'M  y  sojiut^^aron  los  sentidos.  pon]u«  Itober 
b  Vi  m&8  ao  partfewe  d»  «o  raemorta.  T  0I 
aperador  dijo  á  Roberto  que  le  plunnilase 
**Mrooi)  BO  hija,  qne  de  rrado  <«  la  datta, 

Jne  ton  merecida  la  tenia,  qoe  de«* 
>  8QS  días  needorla  eo  éí  loporío. 
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Mas  ItobArff)  nn  quiso,  mous&ndoM  que  le 
non?pn1n  ir  A  ciortas  pomeriKB  y  cumplir 
i'iflriA.'i  rotod,  Y  mIiit--»  tan  soUmonle  nqiifil 
df(i  y  la  no?hi>  oort  oí  iTiiiiwmdor.  y  ntm  d(a 
se  despiílid  del  em|>erador  y  de  todon  loH 
<'brti>8anc8  y  sali't  de  Koroa;  y  ain  ser  visto 
de  ningiíao  &e  mctííi  en  Uii  monte,  y  en  ol 
mlU  ApEirtado  lugar  diil  liiico  su  Iiabitndiln, 
''i^n  propTHiito  de  no  salir  d«  alli  hiiHta  que 
Diof»  le  llíimaBBc  O;  y  quol6  el  emporador 
imiy  tríNto.  y  aasimoBrao  Ion  nabal  lerna,  y  en 
muy  mayor  grado  la  infanta,  y  eatnvo  algunoa 
diaa  qne  no  ae  Bupieron  dAI.  T  dend'*  ü  pat» 
tiempo,  g1  ermiUDo.  )»or  mandudo  del  ingol, 
fuo  eu  busca  do  Rob««rtu  por  oí  monto  ado* 
lante,  y  dljole  que  Dios  le  mandaba  ir  á 
Rottia,  y  que  8i>  «isasse  oon  la  hija  del  em- 
igrador, y  nne  il  ellos  decenderfa  genera- 
i'ifín  agradable  á  nnestm  nenor  Dioa. 

Kntnnoreí  salií'»  Itoborlo  dni  monte  y  se 
vino  pfltn  Roma,  y  ol  umpflrndor  y  «a  seiite 
pensaron  que  venia  de  romería,  y  fue  mny 
bien  rtíwbido.  V  do  ahí  A  pooos  dfaa  ae  raiart 
con  in  infitnla.  y  fueron  heohaa  las  hodaa 
Un  aolenes  como  para  hija  de  tan  ^ran  ^ 
flor  y  tan  wnnlndo  cabniloro  perlonedati. 
T  eetuvo  Roberto  tros  aflos  en  Roma  en 
gnu  placer  con  sn  mujer.  Y  deepués  le  t-i- 
níeron  nnevun  que  sa  padre  vi  duque  Auber^ 
to,  duque  de  Narmandfa,  era  muerto,  por  lo 
cual  pidiA  licencia  al  omporador  para  ir  á 
Normandlu  oon  ru  mujor,  y  oí  eraimnidnr, 
viendo  la  Ju^ta  razfín  que  Roberto  tenia, 
aunque  en  gran  erado  le  pesaía  de  bu  par- 
tida, le  hobo  de  dar  licencia,  y  se  partió  du 
Roma  con  mny  ^'rsndoa  preeentce  y  d¿divu«, 
y  aoompaflsdod»  mny  houradacompafits  (*). 

Cip.  XXII.— Owí»  lUsó  Robfrto  m  Ifor- 
mattdía  rtm  im  mujer,  y  ia¿  malOM  nue- 
nu  qiw  hubo  ite  liorna. 

Como  Roberto  hubo  lluf{i^dc  ^  o»  ttcrru  y 
los  cahallenia  aupieron   au  venida,   fueron 

(q  tHa  objeto-dlet  I*  edldón  i*  eotil«l-«rB  I»  al 

miMilQ  f  «onMlMr  «la  41  Mato  ermltáfla  «I  Mberta  é 
no  coBtraar  el  nitrinunlofaaMUbabia  propawM,» 
I,*)  Rl  dwtttlaM  tN  eonplalaiiKsta  diftinlo  nn  al 
nuctna  tnactt  d*l  «Igto  Sil  publieadn  ptff  K  Lf\tttít, 
K"  *I  fyTfaiL,  KiiIhtI»  rci^bAu  !«•  AtMeÍfat«nbM  4M 
r.infi*ra<lir(  f  fMucitc  •i*tr  eoa  •!  •rniltaflo,  ■narlMi' 
du  iua«  laiilá  ea  ulur  ile  aantiiiad  y  «leuda  cnUrtmdo 
«o  San  Juáade  LMráii.  Auiluge  oMCItMlán  aaeítíta 
Mt  obvrTa  «n  otra*  Irra  renlnoea  ««iÍk"»  «I  teiem. 
ploB  4e  KiIcbÉn  <lt  BotbAii  (é  XIII|,  «t  MMitl»  dp* 
«trte  (la  lnlr<>rliicei6a  i  Im  Ó'imifiu 4*  HernuinifM 
(t.  zui),  V  la  redacciun  en  pr<m  alMcanK  ilet  «I* 
xlo  xr.  pamimlB  par  tlarí'iiiki  «n  rl  mi.  XXXVII, 

rá.  (t  J  #f<.  laBO  |IW|d«  Grrmatia.  LkWUI  MM. 

packa  qoa  !■•  euiro  HnionM  iadlcadu  nfrmnlaa 
■aa  TMoadiciea  dal  final  pnmiUTO.quffapiubabia. 
mente  ti  mbnla  w  niMro  laxto  y  de  la  In^lcido 
popil'». 
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muy  alegro»,  y  saliéronleflreoohir  con  gran- 
d«  hoiuft  y  aaaUmicrito;  y  la  duquegéit  su 
nuidro  perdiA  í^na  purtu  <lu  lu  triatusa  qui; 
teiifa  por  la  pérdida  del  maridü,  y  lioI^6  mu- 
cho üon  la  venida,  del  liijii,  T  Roberto  1«  con- 
tó Ivs  trabajos  que  había  pnstuido  en  Koma. 
Y  supo  Roberto  c^mo  dnspiiós  de  lialior  Eu- 
Ucciiio  el  diK|iio  BU  pudre  un  c»WÍl»ro  »«? 
n\i6  ecQ  una  fortal'?za.  y  habfa  li^v-ho  gran- 
des alarios  &  la  duqim!>ea  en  malina;  man- 
dile venir  i  ]a  corte,  y  como  no  viniesse, 
Fue  con  gran  ix)nipollín  «ic  rabnllorcw  y  |ioo- 
n«,  y  conibalk'ion  la  forttilcjw,  y  imitaron 
loe  4U0  (iLvntro  cstaLiiin,  y  pronilioron  al  Ra- 
bullero  y  Huváronlu  ai  dtiqiio  HobuTto,  y  fue 
llevado  i  la  ciudad  de  Hván,  y  dende  á  po- 
ros días  le  hicieron  cuartos  como  A,  traidor. 
Estuvo  el  duque  Itoberto  pnclftc-ainentc  con 
tni  miij«r  y  bu  m^dro  dos  iitm».  Y  sabiendo 
q1  ftlmiranto  que  RoUrto  eatabu  tan  aparta- 
do de  Ttomiu  diciendo  que  yn  no  hablaquien 
ayudasse  al  emperador,  ontrñ  otm  muy  groa 
(HKler  en  mi  tl<^rra.  quemando  villar  y  luga- 
res, y  matando  graudu»  y  ¡MitjucBoa.  Y  como 
el  emperador  tiivia«se  iiiayur  fonfianza  en 
elduqueRulH^rto  (¡iip  tm  los  calmllRro»  de  su 
imperio,  cnvi'^  í^us  embajadores  id  duque 
Rolierto  que  In  ptu^iesau  de  !e  ayudar  con- 
tra el  almirante. 


Cap.  XX'ÍU.—  Oimoridui/tíf  liof/erto  ge  par- 
tió rfü  Xonnatidia  ¡tnm  Boma  li  nijudnr  ni 
emperador  «u  au«f/ro,  y  de  h  mtinrtc  del 
miipvrador  y  itei  aímironle. 

Llegadoe  los  embajadores  romanos  á  la 
ciudad  de  Koan,  donde  á  U  BaeAn  estaba  el 
duque  Roberto,  dieron  muy  bien  rocebidoH,  y 
liwmn  8U  embajada,  el  duqiia  Kokjerto  luego 
'inandd allegar  treinta  mil  hombre»  de  pelea, 
y  cnconiendtj  su  tieri'a  A  uii  lionnido  raba- 
llero  y  .i  sn  laiijcr  la  duquessa,  y  ge  fue 
pnra  liorna;  y  llc^ndo  i  Roma,  lo  dijeron 
•  óiiio  el  vmporador  ora  mricrto  e»  una  bata- 
lla &  manoK  de]  almirante;  y  otrn  dia,  con 
algunas  eiiballoro?  romanoR  y  con  la  gente 
que  c-onai^o  traícra,  satió  de  Komn  con  muy 
gran  deseo  do  topar  y  verse  a>n  oí  almiran- 
te, p«r»  vengar  la  muerw  del  emperador  su 
«negro;  y  en.  saliendo  de  la  ciudad  supo 
c<Smo  etitaban  sus  enemigo»  en  un  pampo 
llano  mndia  legiia  de  Koma,  y  ^1  guió  pura 
allá;  y  dexqno  I08  TÍdo,  hizo  cnairo  parios 
de  »u  gente  y  cuatro  rapitance,  y  61  fiio  ca- 
[litiln  y  Riiíu  du  la  priinem  capitanía:  y  des- 
que TÍdo  ojiortuno  tiempo,  fue  á  herir  &  los 
enemigos  que  ya  la  osperoban  &  la  batalla, 
y  entriuido  jielenndo,  miraba  d«  <«ntíno  al 


almirante,  y  miraba  asaimisnto  qoen 
te  nos^-  deemaBdaftRe,  rodeáutlohiáiBeni 
levantando  í  unos  y  ayudando  &  otrot,  d 
(lo  armas  al  que  no  las  tenia  y  esfi 
lo  to&a  que  podía.  AksI  qae  oon  etfi 
aunque  eran  pocos  en  ntlmero,  ona  nai 
en  Tortaleiui.  y  non  gran  denuedo  pelara 
los  unos  contra  loe  otroa  haKtA  la  hora  St 
nona:  y  como  oí  duque  an(hu-ii«te  nüraink 
por  conocer  al  iilminmte,  vido  uq  catnUen 
ipie  traía  lui  yelmo  dorado  y  toiloa  las  Mías 
armas  muy  lucidas,  y  el  caballo  uny  [>iiW 
roeo;  como  ¿I  le  vído,  poosü  que  en  el  aloü- 
rautc  y  trabnj<í  mucho  pora  llegnr  á  ¿1.  5 
detK^ue  tuvo  lugar  conveniente,  bajóla  laa> 
za  y  hizo  scnal  al  caballero  que  ee  dofen- 
dioRse,  y  el  caballero,  como  le  vído  reair 
para  si,  abajó  la  Unza  y  fiiele  á  encontrar, 
y  quebró  1&  lanza,  y  el  dnqae  Roberto  le 
faleó  Ifts  anou  y  le  metió  muy  groa  parte 
de  la  lanza  por  los  pechoct,  y  lucigo  manild  i 
los  cnballeruH  que  lo  llevas^ien  á  Roma.  Ji- 
cietndo  que  (*on  ninello  que  no  pagxbü  la 
traición  qui-  hiuieni  &  1^11  ícSor;  y  ell  cabullir 
ni  le  dijo:  «Ruégote,  caballero,  que  no  mea- 
gileu  mi  fama  como  aoortas  mis  dfaa.  ni  m 
pongu  nombre  en  la  muerte  que  TiTi-rjl: 
no  meret^I».  El  duque  Hoberto  le  dijo.  .Ni 
eres  tú  el  olmininte,  que  mataste  sia  caiM 
A  mi  seflor  el  emperador?»  V  6}  le  dijoq» 
no  traía  el  almirante  tales  armas,  ai  tal  »- 
cudo;  «ca  sus  armas  uo  son  dorados  ni  mny 
lucidas,  por  no  sor  conocido;  y  en  el  eecade 
trae  un  le^n  negro,  y  sn  caballo  ce  rucio>. 
En  aaibandn  de  decir  aquello  espiró  el  caba- 
llero, y  lioberto  se  metió  i  donde  vido  ma- 
yor priessa.  que  no  p&nwía  «no  na  fien 
icón,  sjcmpre  mirando  A  todas  partes  por 
ver  si  Tería  al  almirante,  y  tanto  le  boñ^, 
qtie  le  vio  haciendo  gran  daño  en  los  suyos, 
y  como  le  >roaocieue  en  los  sefloe  que  «I  ot- 
iHilIcro  muerto  le  diera,  tomó  una  gratiw 
lanza  y  fncsse  para  él,  y  llamóle  que  se  ¿e- 
fendiesM;  y  el  almirante  fue  eorvido  de  otn 
lauKB,  y  eocoutrándose  tan  animoaameBlt 

3ue  quebraron  i>iik  Iruiuis  ion  quedar  Iin>- 
09,  y  dc»(pii6s  octioron  mano  A  las  oapadis, 
y  el  dtiqiic  Roberto  dio  al  alminuite  tal  fnl- 
pc  en  la  cabi-xa,  que  le  corti3  el  yelmo,  ylt 
hendió  la  oaboxa  hasta  los  diente»;  y  ouacd» 
toe  auyoe  le  vieron  mnotto  quisieron  huir. 
X>arR  salirse  de  la  batalla;  mas  el  dnqne  " 
berto  lee  halifa  tomado  los  passM  oaa 
poca  gente,  on  manera  que  muy  peces 
salvanin  que  no  fncsnen  preeoa  ú  muetlcK  J 
ciinndo  los  suyos  ya  hubieron  tomado  lolM 
In^  tiondaK  y  todas  las  haciendas  dens«s» 
migoe,  luego  mandó  á  todoe  que  ae  lein^ 
son,  y  con  fn-andfiwimn  placer  de  la  riiicta 
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n  voItíotoq  pura  Roma,  adonde  fueron  muy 
bien  recebidoB,  y  mandó  llevar  el  cuerpo 
del  almirante,  y  al  otro  día  siguiente  lo 
mandd  arrastrar  por  ]a  ciudad,  y  mandóle 
poner  en  cuatro  cuartos,  y  después  mandó 
ucer  las  obsequias  y  honras  del  emperador 
may  cumplidamente,  y  estuvo  en  Roma  muy 
qaerído  y  amado  un  silo,  y  después  dejó  un 
pariente  bqjo  en  su  lagar,  y  puso  en  todas 
ms  fortalezas  alcaides  de  su  mano;  y  61  se 
f  tornó  para  Normandia,  y  todos  los  caballeros 
lo  Biüíeron  &  reoebír  y  fueron  muy  alegres 
d«  ea  venida,  y  mis  la  duquessa  su  madre  y 
su  amada  mujer,  aunque  estaba  triste  por  la 


muerte  del  padre;  y  hubo  el  duque  Roberto 
en  8U  mujer  un  hijo  que  llamaron  Ricarte, 
el  cual  fue  muy  esforzado  caballero  y  hizo 
señaladas  hazafiaa  en  ensalzamiento  de  la 
santa  fe  católica,  como  ae  lee  en  las  corónicas 
francesas.  T  fue  duque  de  Normandia  des- 
pués del  duque  Roberto  su  padre,  el  cual 
como  sirviesse  &  Dios  de  corazón,  feneció 
sus  días  santamente. 

Dim,  por  8U  santíssima  bondad,  nos  dé 
gracia  de  vivir  en  este  mundo  de  tal  suerte 
que  nuestras  ánimas  merezcan  subir  &  la 
gloria  del  paraíso,  [y]  sean  colocadas  en  el 
número  de  los  escogidos.  Amén. 


FIN 
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fciy  DE  Castilla  ,  y  t>e  i.\  nsn*  Claji- 
Ia,  uua  del  xey  Casxuaktk,  kcv  i>e 
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I 


huno  lina  donsellft,  U  (jual 
HD  y  fue  reyna  despnefi  de 

pailpt!  y  do  Rii  miulro.  Lb 

S  Uamaiia  Doctiua;  y  clin  tomo  por 
I  el  liijo  (Id  rey  dñ  Ranlefla,  el  <iHal 
aonWf  >[arcitflit8ii.  fjos  relíales  se 
t  louohn  el  vno  at  otro:  y  nra  4>I  rny 
^tas  muy  ralicut*  y  muy  csforvado 
i  y  ellos  buiíicrotí  tres  biJR*.  Lii  pri- 
Be  llamada  Helior,  lu  treguada  Solía- 
la tercera  Máxima,  y  mta  era  mae 
que  las  olraa  ám.  Y  huuieron  vti 
tuB  llamado  ClamaileM,  el  qual, 
de  edad  suf  üaionte,  Tno  imbÍEido  por 
ta  podre  on  Ifrecia  por  aprender 
después  en  AlemaAa  por  aprender 
y  despiiea  en  Francia  por  aprendrr 
í  en  anael  ttonpo  que  c*tjiuii,  on 
L  cinco  rtíyiíH  <Ín  tisttamia  rtyikü?*  c«- 
pn  a  hazer  (guerra  tíoiitra  el  rey  Mar- 
1  T  auhio  que  los  pontrarioa  del  rey 
ttaa  le  aaaignsi'ou  la  jornada  para  la 
[,  Entonoea  el  rey  Marcaditas  embio 
hijo  Clnmailea,  el  qual,  luego  como 
■  mieiias,  vino  a  su  padre,  el  qtial  lo 
KO  caiiallcro  y  le  dio  el  cargo  de  la 
[y  Clainadea  hi«>  tanto  por  su  ea- 
f  valoDtia,  qna  el  venció  y  desbarato 
tp  reyes  <ja«  hasian  guerra  al  rey  bu 
9e  mnneru  que  el  puío  todo  el  reyíio 
Slla  en  buena  paz.  Y  entonce»  fue 
|n  muy  nonbrado  y  estimado  en  todo 


el  rij.vnu  de  Castilla,  y  en  tod'»  los  oíros 
rcynoa  comarcanos,  T  hazian  mny  gran 
cuenta  del.  En  anitel  tienpo  acneecío  que 
tres  reyes  muy  sabios  honbres  d»"  la  tierra 
d(i  Affrioa.  grandes  maestros  en  la  ciencia  de 
atitrol(^Ía  y  nigrümancia.  todoe  tros  tuiíicron 
■ronsojo  entrp  si,  y  todiiK  tres  de  rn  nciicrdo 
deliberaron  cjue  ellos  yrian  al  rey  Marpadi- 
taa  y  lo  di<mnndanan  sas  tres  hijas  |>or  mu- 
gore».  y  HO  Ilamauau  uquellos  lies  reyen:  el 
primero  Melicando,  roy  de  Barliitria:  td  tw»- 
f^unilo  liardiganttí,  rey  de  Amoranta;  el  tci*- 
cero  Crupardo,  rey  de  Vu^riu,  «1  qual  eiu 
muy  feo  y  giboso  (');  y  este  rey  Oropurdo  se 
teíaio  que  no  le  querría  dar  la  vua  de  las 
hijos  del  rpy  Marcaditas,  por  oatisa  que  era 
tan  feo  y  giboso;  y  dixo  a  lea  otros  dos  reyen 
ea  esta  manera:  «SeDores,  nosotros  yreraoi 
eada  vno  a  su  tierra,  y  alli  lialtaremo»  los 
iQU»  rí(xis  y  beriB0»08  joyeles  que  Lazer  po- 
dremos y  sabremos:  y  después  vernomos  y 

(.'}  Kn  Li  Rúitmitiu  ér  CUoxuiditt  do  Ailant*  li 
RoUled.  Van  UaíwoII;  Btnxelleí,  166A)  *e  deatiibon 
A*>  lo*  liM  pr«t«ndÍsRtM; 

«Lo  rralt  rotí  •«u>  taml  nvroiurr 
Rfliii )  ,^I  rnnitiiKndJ  t  p*rl«r, 
L'iiiii  a>al(  ni>n  MelacAnilli; 
ni  tu  ugit  clrn  n  KHilit. 
Ulliu  el  SI  ni,  hoIjIm  et  coufKili 
Pa,  al  da  lUrhtria  arl  rtl*. 
U(  l'auínit  «I  ñau  llaliLlKini: 
Cíl  r«Iu  ijniv'  flan  *«  ■srlmnii. 
El  fu  niouli  blaui  vi  bien  iillliét. 
Nva  el  íBuMoii  II  ■tiili4>. 
Plaln*  (u  <1*  cninl  cbenlcrleí 
Db  ttiitH  llnl  U  MÍgnorla. 

El  II  liiin  t>oÍt  non  Oompln; 
CU  sal  prchjue  ítm*  !«■  Vil  an. 
LaIi  el  \iM^  tu  «I  bntu*. 
\n  «nA>M«t  tx  ni*  ruuua 
Amil,  fl  ■!  til  riiurba  •arliiii* 
IDi  1t  aivnioovir  la  p«ilrliie. 
M«ull  1n  ujcn  *l  bitn  Idlrjt, 
De  Suiígle  fu  »[•  rllmé», 

(V.  IMT-lfiOt). 
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llevaretnoa  eeUis  joj-oles  oúq  nosotros,  y  los 
pres^nUrQtDOS  nl  roy  UaroadltiM,  y  ú^uollo 
]i«cl)o,  vtio  (lo  noAotnw  le  deiiuada.rft  vn 
dou,  y  ol,  L-omo  «s  muy  noble,  luego  nos  !o 
['Otorgan  de  buen  ^rado.  Y  ni  el  «leniandare 
'qual  don,  &>|i)el  que  le  haia  Ja  ilemaniln  le 
responder.!  qwa  son  sus  íref  hijas;  y  los  otros 
do«  rayes  respondieron  qno  era  muy  bien 
dicho,  y  fiioronsfl  oadn  vno  para    su  tie- 
rra, y  ostia  Tiid  hizo  s\i  joyel.  Y  ücienueci 
vinierou  todo»  trm  juntos  al  rey  XTarcaditas 
I  oou  8UÍÍ  joyeles  (jiie  cada  vno  hniiiA  hftoho,  y 
9e  loR  presentaron.  Bs  u  íMibor:  el  rc-y  ÜcU- 
c»ndo  hauia  iieolio  de  sus  iuudüs  vnii  gallina 
y  tres  polillos  do  fino  oro,  y  est«  fue  üI  pri- 
mer joyel:  y  qii.in(lo  ponía  aqu(?lla  ^nllina  y 
Jm  tres  pollitos  en  el  palacio  del  rey  SUrca- 
[4ita«,  la  gallina  ytia  delante  y  lo8  tres  pí>- 
I  llitofi  jTian  lintras.  Y  ({iiaiido  htiiiinn  vn  poco 
•miado,  ellos  contauan  tAii  dulcúmonte,  que 
era  fe'rau  meloLÜa  do  los  oyr. 

El  rey  Bnrdigante  hizo  vn  honbre  de  oro, 
el  qual  tenia  vna  trnnpeta  en  In  maoo,  y 
luego  que  alguno  pcQ.suua  o  trataua  ulguna 
trayoion  contra  el,  aquel  bonbre  do  oro 
taain  muy  i-oxiamoote  aquella  tronpeta.  T 
«1  rey  Cropardo  liiio  vn  cauallo  de  ma.- 
dora,  en  el  qnal  liaiiia  iIob  cIaTii,íns  de  axero, 

Sor  laa  ijuales  el   bp  regia  y  lo  linzian  jr 
onde  ijiierian.  K  'inando  el  rey  Maro«dita« 
ilmno  recibido  los  dichón  joyeles,  e]  huno 
'  muy   gran   pla»^r   ron   ellos,   porquA  Aran 
>  jnuoho  maraiiillosoK.  Y  entonce»  Ioh  tres  ro- 
[yes  lo  demandaron  aus  donos,  y  ol,  como 
'  era  muy  nobk-,  si»  loaa  pensar  SO  iosotori^. 
T  iiiiandu  elloa  viuruii  <[UG  les  hauia  otorga- 
do lo  ijne  lo  demandaiiiin,  ellos  le  dcmanaa- 
ron  sus  tres  hijaa.  Y  demamio  el  rey  Cro- 

Íytrdo  la  mas  ino^a,  de  lo  «[nal  el  rey  Marca- 
itas  fue  muy  trinio,  ca  el  nn  pi>nsaua  qno  la 
(|i)on&  doDutndar  aquella,  cspccialmonto  del 
rey  Cropardo,  qur  ora  tiin  foo;  pi-ro  el  qunria 
guardar  su  palabra.  Ententes  fue  llsnuido 
Clnmndois,  y  le  miiatrarun  los  ji*yoles,  y  fue 
]>ue»ta  la  gallina  con  sus  tren  ]}ullitoít  de 

lotro  (*)  en  medio  du  vna  sal«.  los  iiuales 
pluguieron  mucho  a  todos,  Y  el  rey  Bardi- 
gante,  que  hauia  preMntado  el  hombre  de 
oro,  dijo  que  el  no  podía  ser  pronadn  en 
ninguna  manera  sino  por  vn  punto  solxmen- 

.te,  flfl  a  saber,  quajido  alguno  pnii8ari<i  <>  ha- 

'tía  traycion  contra  al  roy.  Y  el  rey  lo  re»- 
pondio  que  bien  lo  oroya.  Y  sabi  fuemn 
otorgadafi  Hna  Jo»  primaras  h^as  a  W  Au» 
r«yee.  que  eran  muy  hermosos  y  muy  rico». 
Y  quando  Haxinu,  que  ora  ü  oíaa  moQa,  ?io 

licite  nn  quodaua  otro  eioo  el  rey  Oropardo, 

{'í  Bie,  por  ouTui. 


quoenitanffloygiuoM(*),elUi  fnemnytrit' 
te,  o  hizo  llamar  a  su  hermano  CUauili*,  f¡ 
quando  fue  veni<lo,  olla  lo  rogo  aay 
llámenle  qiit<  el  no  ounmntíflsse  en 
manara,  que  ella  huniesee  por  msrido  sí 
Ori>(Kirdt».  oa  ella  queria  mas  nLorir  que  <m] 
le  dit\tsen  honbre  tiin  feo.  V  entoneee  Ub-| 
oaadas  entro  en  la  sala  donde  ettaua  d  nj; 
Cropardo,  el  'jual  tanU  grao  dasnoipt 
dieKsen  u  Haicima;  y  Clamadcadixo  al  rfyii' 
padre  que  ol  na  maranillaua  mucho  oomod 
liauia  olorgftdo  a  au  hermana  a  va  tal  hm- 
bro,  y  dixo  Clamadee  que  en  t^nteque  whi 
«n  vida,  si  ul  podía,  nunca  la  auriai  yijiB 
tampoco  no  saVvA  el  rey  Marcaditaa  ñ  eln- 
uallo  era  tal  como  el  deiia.  Knton*v!a  ilim 
el  rey  Cropardo  a  Clamadea  qne  nbtMs 
encima  por  le  proaar,  y  anto  le  detia  a  b 
que  ol  lo  llouasso,  porque  Clamade*  le^u- 
daua  de  hauor  su  honnnna  SUxima.  ^  Cli- 
mades  dixa  qne  el  subirla  oacima  dal  portf 
pntunr.  Y  entonces  el  hombre  de  oro  comK' 
^  a  tañer  su  tronpeta,  porqoe  el  t^  Mir 
cadítas  no  ee  auisaua  del  eogaflo  ití  Psj 
Cropardo;  y  bien  fue  oyda  la  trómpete,  mi» 
etlou  no  pararon  mientas  a  ella,  porque  «da 
vno  miraua  al  uanalloen  ol  qnál  Clanadaí 
quería  oubir. 

Y  entonces  Clamades  «nbío  eo  el  canalk 
y  el  rny  Oropardo  tiolnto  la  elauija  qot  é 
canallo  do  madera  tonta  en  la  Erentv,  y  «1  <»■ 
uallo  ramen^o  a  <v>  mouor,  y  so  aira  tu 
RVTtt  tan  altA  que  todos  le  perdieroD  aeviil 
xentonctis  fueron  mny  pasmados  el  nyyfi 
reynu,  y  todos  los  otros  qne  alU  eetanas.  B 
dixo  ol  T^y  Mareadilas  al  rey  Cropardo  •}<ii 
hizieeae  tornar  n  su  hijo  Clamados,  qi»  tma 
era  prouado  el  cauallo;  y  ol  rey  CropaidtU 
r«8pondÍo  dÍ7.iendo  tim-  «Por  cierto,  aeAor, 
yo  no  puedo,  porqno  yo  he  oluídado  ile  '" 
dozir  oomo  el  dcue  bolucr  las  clauijw  ^i 
Mtun  on  al  caualtoi .  Entonces  el  rev  Íut- 
cadíta»  ^le  muy  íafioeo  oonlra  el.  y  I*-  diM 
que  jnraua  a  an  «>rona  que  el  lo  haría  morif  I 
en  vna  oarcel,  si  no  le  toroaeee  iu  hÍJii.T' 
entonces  todos  w-  asordaron  del  hirahré  ié 
oro  que  hauia  taflido  la  tronpeta,  y  couosó^ 
roa  que  el  rey  Cropardo  h»nia  p4>nsado  tiay 
ilion  contra  <5lamade!<  y  oontni  el  rey  Ti  p»- 
iclro.  Y  entonce»  fue  puesto  el  rey  Croparlc 

l'\  Bu  1k  bl*U)iÍBdoI  cabtlIouicaaGidodilw  if^ 
y  una  itafifí  ite  dj<«  dvl  «bío  pefM  |CrDpu4i't^ 
cdtAbé  Ueooiííkrrafu  j  caou,  7  «ra  ct'-w*'  ilr<a^ 

SI,  bach«  J  cejiir  «Rían  «aa  iijo»  mvc*ndi<lai  f  i^ 
(Moi.  rmsrarríllw  t>n  hnrronMimvnto  •oailll"  r 
liaiiilí<r'H^  qne  ne  l«  oBtol«a  riendo  1^  bonMi  *  w 
(i>  nn.  un  <^>b(inibru,  j  uih  Av  únlCM  JIpBU^af 
T  moiilila*:  ma»  Ittñot  amlf*  *  4*'>M>lga44f  BMV  '' 
bnii  lU'  uo  canuiUu.  J  IihÍi  *n  |Mt  ■mi^ds  f  iáO>^ 
cmleicntu.» 
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6n  i>riaion,  y  fue  muy  grande  el  Uasto  que 
'(Úsierai  por  Clamatles,  porque  no  bunia 
ningnno  que  supiegse  a  donde  era  yilu  iii  a 
4oBde  lo  fnMBOn  •  buscar.  Y  entonce«  vinie-, 
fon  »  eeOBurte  1m  otros  ctns  reyps  ilf^nte  fe- 
cho, y  (lixeron  qne  ellos  no  .^ahiHii  nada 
dallo;  y  tanto  He  eetciiiisron,  'jiio  el  r^j  Mnr- 
otditas  loe  creyó.  Y  «Iloe  le  dcmantlaron  ]as 
dos  hijas,  las  quales  Ice  hnuiuii  si<lu  prouie- 
tidM;  y  el  rey  les  re«jMjii<Iio  que  en  aquella 
auieni  no  se  harin  caBamiento,  mqg  que 
ellM  se  tonutasen  en  hora  buena  n  stib  tie- 
rna, y  que  el  \ps  haría  nber  ciundo  seria 
tienpo,  y  <?nando  OnmedM  Mria  Tenido  y 
tomado.  Y  ontonfMW  loe  dos  reyes  tomaron 
lioenoia  dui  y  bv  fueron  para  mis  tierras. 

E  Clarosdee  aadaua  iiienpre  sobr*<  el  oaita- 
11o  de  madera,  y  en  poco  tienpo  fue  tan  lexos, 
que  el  ao  sabia  en  donde  eataua;  pero  el  tomo 
muy  p-an  esfuerzo  en  si,  y  pensó  yondo  sasi 
a  onuallo  ismto  y  en  que  iLunera  se  podría 
bolnor;  y  luego  miro  en  derredor  del  caua- 
Uo  y  hallo  vna  dauija  en  el  contado  diestro, 

Íel  la  empei.'o  de  bolner;  y  luego  que  huno 
eoho  aquello,  miro  al  otro  postado  dol  ("Jiiia- 
Uo  y  tío  alli  otra  clanija;  y  dcepuc»  hallo 
otra  en  el  pie  del  cauallo.  las  cniues  cwmen- 
eo  a  boluer,  y  fintonued  el  se  (.■omeu'.'O  a  ba- 
lar  contra  la  tierra,  y  allí  coooscio  Clama- 
dee  la  manera  del  cauallo  y  fue  mas  ossegii- 
rado  que  de  primero,  porque  el  oonosoio  que 
por  aquellae  clauijas  se  ^iieroaua  el  caua- 
llo de  madera,  y  que  por  filias  andaua  y  yo- 
DÍa;  mas  el  no  ¡«abia  en  que  manera  el  deuia 
tmliier  n  m  liorra,  ca  el  cauallo  en  vna  no- 
che y  TU  dia  lo  hania  licuado  hasta  on  Toft- 
oiDa,  de  la  quul  tierra  era  señor  el  rey  Car- 
nunnle,  el  qual  hauta  vna  hija  que  hauia 
nonbre  Clarmonda,  y  alli  traxo  el  eanallo  a 
Clainades  enolma  de  vna  torre  de  vn  casti- 
llo que  bsnla  nonbre  d  autíUo  nMe;  y  era 
aquella  torre  Uaná  |tor  eneimH;  y  alli  arruto 
Claiosdee,  y  descendió  del  causHo  nobre 
aquella  torre,  y  entrA  en  k  torre  porniertas 
l^rndax;  deapu««  entro  «>n  vna  ^an  sala  qiiA 
er«  muy  bien  giinmo.<M-idH  de  pan  y  vino  y  d« 
otras  vitindas,  en  jarroe  y  platos  y  eeoodi- 
lisa  de  um  y  du  plata,  ciicimA  do  runs  mo- 
ma  muy  bien  paradas,  j  bailo  alli  vn  negro 
que  las  ^ardaua;  y  Clamadee  te  pregunto 
por  que  a  aquella  hora  tenian  aesi  lae  me- 
BBCi  puestns  y  también  gu.irne^ida8  de  vian- 
das. Y  el  negro  lo  respundio  qno  aquella  era 
la  coetunbrc  de  uquolla  tierra,  que  a  la  en- 
tcadn  de  dos  meses  del  ano.  RHu  naDerdeHayo 

Lde  Setienbre,  deHpneo  de  «iüperas,  ponían 
I  masas  y  Ins  oargausn  de  buen  vino  y  de 
ViMl  pui  y  do  otras  buenas  viandas,  que 
taf  lo  mandausD  hiu-er  los  prestes dn  la  ley, 


y  que  qaedauaQ  assi  toda  la  noche;  y  deepoes 
en  la  mañana  baxian  su  saorifli^ío  y  comían 
dos  o  tro»  dia^  de  aquellas  TÍandas  tanto 
como  durnnan;  y  ora  en  «1  mi^  de  Mayo 
finando  Clamades  arrilto  alli.  Y  quando  ct 
vio  aquellas  mesas  tan  bien  guarueacida»,  bI 
ti'iiiu  gran  hambre,  y  se  afisento  a  vna  de 
aquellas  moftas,  y  comió  y  beuio  tanto  oomo 
el  quiso,  que  el  ne^ro  no  le  dixo  nada,  y 
después,  como  hombre  esfop'.'ado.  delibero  de 
yr  mas  adelante,  y  entro  en  vna  cámara  od 
donde  río  td  gran  gigante  que  dormía  todo 
reirtido  encima  de  vna  cama,  y  rio  muchas 
nrmnR  on  dcniídor  lielj  porque  en  ni  era  eo- 
metido  para  gn/irdar  In  hija  del  rey  susodi- 
cho; y  ['I  imAau  maíi  adL-Uulu  por  Tuoscorro- 
dores.  y  entro  eu  otra  cámara  muy  rica  luí 
la  qual  hauia  tres  c-amas,  y  en  v-ua  dellas 
yazlan  tres  donzella."  durmiendo.  1^  prime- 
ra se  llammia  Flcrota,  la  secunda  Oayeta,  la 
tercora  Liados.  Y  después  entro  en  vna  otra 
cámara,  y  alli  tío  rno  cama  muy  ricamente 

Í arada,  y  en  aquella  tama  dormía  la  linda 
larmonda,  hija  del  rey;  y  el  ko  accroo  a  la 
cjinia.  y  vio  la  donsella  que  dormía,  la  qual 
le  agrado  tanto,  t^ue  el  no  se  podía  hartar  de 
mirarla,  caí  ella  cra  la  mas  henuotut  y  mas 
grac-iosa,^  y  del  mejor  y  mas  gentil  gesto  que 
jMvdia  hftuer  donz^Ua  de  su  manera  on  todo 
el  mundo',  y  en  dormiendo  se  era  doscabo- 
llada,  y  sus  cabellos  eran  tan  lindes  y  taa 
hermosos,  que  no  pnreeician  niño  flno  oro,  y 
le  cubrían  sus  tetaa  muy  d(?lic:adBs  por  de- 
lante.  Y  no  cabe  preguntar  si  ella  plugo  a 
Clamados,  que  el  fue  tan  encendido  de  sn 
amor,  que  delibero  do  la  besar  autos  que  he 
toroaHBe,  y  assi  lo  hiso.  Y  entonoee  la  don- 
zella  t*  despertó,  y  fue  muy  espantada 
quamlo  le  vio,  y  ledixoquo  mucho  eraatro- 
uido.  desoottcfl  y  presumptuoso  de  hauer  en- 
trado en  la  cámara  aquella  hora  sín  locenHa, 
y  que  mucho  le  desplazia  en  el  hnuer  «ido 
tan  o^do,  y  lediio  en  esta  manera:  «Yo  tos 
juro  que,  sí  no  os  wisa  que  vea  seays  Ijc-opa- 
triw,  hijo  del  rey  Banviba,  el  qual  ha  de  ser 
mi  marido,  qne  aunquo  vna  tuuiessedea  mil 
vidas  y  mil  oaheías.  v-ob  uo  ©ecapeys  de  la 
muerte;  y  aqu*"!  que  yo  digo  wde  í;ran  liiia- 
jpj  y  es  hombre  muy  valiente  y  t^fori,ado  en 
armas  y  en  todo»  otras  eoeai,  yes  muy  noble, 
cortes  y  gradoeo,  oomo  quier  que  y'»  nun- 
ca lo  t!,  pero  el  rey  raí  padro  y  otros  mu- 
chos me  lo  han  assi  dir-ho:  y  mí  padre  y  mi 
madre  me  han  promeltdo  al  rey  Uarcaba  su 
iwdre;  yo  roe  mego  qu*)  me  digáis  si  tos 
soys  el>.  Entonoee  Clamados  le  dixo  que  el 
en  aquel, y  no  otro,  EClarmondalo  pregun- 
to como  en  alli  vonído  y  pan  q  uo;  y  el  res- 
[Kindio  que  en  alli  vonido  \ior  amor  dtdljt,  y 
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por  la  ver  antiM  qnr  la  tomasaii  por  iiiufi:or,  y 
que  ninguno  In  íulii».  llntoiK^e»  Clurmondn 
]«  hizo  tniiy  hiiona  cara  y  lo  recibió  muy 
cortes  7  amigiiblü monte,  |ieiiA»uclo  que  era 
Ltopalrtí,  eJ  qnal  la  baiiia  do  tomar  jior 
mngpr.  K  luogo  llamo  a  mía  donzellas,  las 
irual&á  fuoroQ  muy  padmudae  quando  lo  vie- 
ron, map  PÜa  los  dixo  ciuc  aquel  <jra  I#opa- 
tris.  Y  Ctania(lt>!>  salió  (ii(^T!t  i\&  la  rjimarn 
©nlre  tanto  que  las  donzullas  *o  víWinii,  y 
Bntn  en  tq  vorgol,  el  qiial  no  tenia  oLra  en- 
trada sino  por  aquella  c&inara.  E  qnando  las 
'  -donzellati  fueron  vd&tidaa,  ellas  vÍEtieron  a  eu 
sonora  mi^  ricamente,  asdí  oomo  a  ella  per- 
tenesoia.  Y  deejvues  vico  Clarmonda  con  sus 
donseUas  en  el  x'orgel  donde  Mtaiia  Clama- 
dos, y  el  dia  coTneni:^  n  pnreeeer  raay  claro; 
y  quando  ('Uina<Iofi  vio  venir  la  limla  Ciar- 
monda  coa  eu  gentil  y  muy  )ifírmo.so  gentu, 
Q'j  cale  preguntar  si  la  miro  do  l<iien  wra- 
(oa.  Alli  comcn^i'aroii  a  di.-j>iirlir  y  luUar 
ron  muy  titrm'Kmii  y  amorusus  ¡inlaliriuí,  y 
en^JUL-es  t-ouosciu  Clamailes,  por  Uia  palabras 
que  ella  dexía,  en  que  tiorm  estalla  y  en 
que  lu^llr,  y  estando  ellos  liabUmlo  en  vuo 
en  el  vergel,  el  gigante  que  t«nia  en^rda 
la  limÍM  Clarmoiiila  so  déaperto,  v  luiro  por 
la  reutaua  de  su  c&iuara  que  mtraua  en  el 
vergel,  y  vio  a  Otamades  que  cstaní  a«»ienla- 
<lo  corea  de  la  liada  Clarmimd»,  de  lu  que 
el  Ine  muy  triste,  y  luejto  lo  fite  u  deiir  al 
rey,  y  entonces  el  i^y  mando  Humar  el  ama 
do  su  hija  Clarmoiida.  y  le  iin:-gii[iio  quien 
era  aquel  que  entai»v  en  ol  vergel  con  Ciar- 
monda,  y  que  quería.  Y  ella  le  resp^mdin 
i|Ue  era  LoopatrU,  liíjo  del  rey  BaiTsba.  T 
el  rey  »e  fuf>  a  la  ventana,  y  conoscio  muy 
bi*.-n  que  no  era  oÍ.  K  luc^o  imbío  muchoíi 
houbrcs  armados  para  lo  lomnr,  y  ol  mt-'siiu) 
vino  eu  penona.  Y  Clamadea,  quamlo  lo  vio 
%'enir  con  tanta  gente  armada,  el  no  hizo 
ningún  Hcmblante  de  se  defender;  y  el  rey 
le  pregunto  qoe  buscaua  allí,  y  por  que 
eausa  se  d&sía  ser  Lcopacríe  por  ongaftar  au 
liija,  y  qno  «1  lo  haría  morir.  EntoncM  Cla- 
inadeti  le  dixn:  cA  HcAor,  por  Dio»  meroed,  e 
yo  le  diré  la  verdad.  Verdad  ea,  Hei^or,  qne 
yo  »oy  caiiallero,  mas  mi  naseimienlo  fue  en 
tal  hora  y  un  tal  punto,  que  aienpro  de  tres 
en  tres  años  hadas  me  toman  de  noobe  y  me 
ponen  encima  de  vn  cauallo  dtr  madora.  y  me 
lleuaii  tres  días  y  tres  noches  encima  do 
uqncl  ciuallu.  por  montea  y  por  uallen,  y  rae 
kiizeu  pausar  muehos  y  diiiersos  trabajos  y 
males,  y  después  mi>  ponen  encima  do  la 
mas  alta  torre  que  ellas  pueden  bailar,  coa 
aquel  canallo  de  madam;  y  voh  digo  que  oy 
ant/>8  del  dia  me  pusieron  encima  de  vaa 
torre  llana  de^te  vucotro  palario,  y  aun  cSUt 


alli  el  oiuuUo;  y  si  vuetttra  alteza  na  k  pn^- 
de  creer,  haga  venir  Comido  algunas  desut 
seniidores,  e  yo  lo  traf^re  aqni  delanti-  ir 
vuestra  &lteiia>:  lo  cual  u^si  fue  liecliu.  Y 
Clauíadea  traxo  el  eaiiallodentrn  del  jarlin, 
el  qiifll  fue  mu<;ho  mirado  del  rey  y  de  tinUs 
lus  lira»,  taoñ  ni  aun  por  esí^o  el  rey  fu9  kpt- 
ziguado.  y  de  cabo  le  dixo  que  por  qnndtu 
a  entender  a  sn  hija  que  ol  era  [.Aojutrit, 
bijo  del  rey  Darcaha,  por  lo  ^|nal  le  paK«ñ» 
qufl  el  uoquoria  su  Men  ni  su  honra.  EoUftr 
ees  Clamades  le  dixo  como  su  bija 
sido  muy  mal  contenta  porque  el  era 
entrado  en  la  oanuin,  y  que  se  era  mi 
ensafiada  contra  el.  disiendole  qoe  si  el 
era  Leopatris,  que  ella  lu  haria  morir,  qar 
entonces  el.  por  miedo  de  la  mneiu.  ac  m 
Ungido  ser  Leopatris.  Y  el  nry  le  preguti 
porque  canu  estaña  aasi  razonando 
mente  ron  ella.  E  Clarosdes  le  rnsponi" 
el  era  cuiiiUloro,  y  que  ol  no  pvnMua 
niuguiio.  Kntuncce  el  my  tiro  s  jtartea 
consejo,   por  ver  ¡pie   se  deuia  baxtír  dd. 
IjOS  vnoH  dexian  que  no  merea<^ia  muerte,  la 
otros  dcziun  que  sí  mereeoia,  y  qae  el  p»- 
suua  eu  el  mal  qtiaiKlo  en  casa  ag«na  en  ••- 
trado,  y  especialmente  en  la  eaniata  dt  k 
tuja  del  rey;  y  qnatido  bunieroo  barto  deba- 
tÍQO  de  rna  parte  y  de  otra,  In  juzgaron  ■ 
morir,  y  sí  el  huun  miedo,  no  em  mannifli. 
oa  bien  veya  que  el  no  podia  e6<--ap«r  en  r.u 
guua  manera,  BJnn  ¡kt  gran  ingenio  \  (al- 
íela. Entonces  Clumad**»  fuplico  al  rey  i|V 
por  amor  de  Dios  y  de  canalIoriB  lo  hiiiaK 
morir  a  la  cOHtunbro  do  la  üotib  de  dca4f 
el  era.  Y  el  rey  le  pregunto  que  oostuaki 
era  aquella.  E  Clamados  lo  dixo:  cSeBor, 
que  me  mandeye  ponor  encima  de  ui'   ■ 
uullo  do  madera  o  encima  do  too  iÍ-  !> 
vuestros  si  en  vuestro  buen  plazer;  ca  anlt 
hazen  a  vn  cauallero  en  mi  tierra  qnaode  k 
quieren  hazer  morir;  por  esto,  setlor,  roe  n- 
ptico,  por  amor  y  honra  de  caiialleria.  ^ 
pues  es  ^iiofitro  plaxer  quo  yo  munt%,  fB 
me  hagays  morir  en  e«ta  manera,  «  ftiif»*' 
sea  dicho  que  yo  soy  maecto  boDrádanHilL 
y  esto  baziendo,  vos  guardar^ys  la  boDn4t 
oaualleria,  e  yo  e  lodos  mis  parientes  coa» 
remos  cbligadoe» .  Eatonoes  el  rey  te 
su  demanda,  y  le  difo  que  tomasae  n 
Uude  madera  que  oí  hauin  traydo,  queri 
iiauia  otro;  de  la  qual  cosa  fue  muy 
Ctamndce,  portiuc  el  no  dcmaiidana  otra  iV 
mnjrir  iwcapar  de  aun  manos.  Y  os  de  nv 

3ne  todos  los  del  palaeio,  aggl  como  •■*■ 
oros,  mocos  de  («puflas.  lacayna  y  lOV 
seruidorett,  estauím  en  derredor  ocm  aio» 
laogn-s  y  espadas,  por  maur  a  (.'lamodo;  ■■ 
quando  ol  fiío  subido  on  el  cftuallo  de  mld'' 
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í  vjn  oRivado  do  t&rtiu  gente  armada, 
iiy  pM«to  Ift  indii<:i  n  Id  clauiji  de  la 
del  CBuallo  y  le  bolnio;  y  eatonoea  el 
Et  le  ai?u  CD  fl  nyre  tan  roxutuonto, 
u-escjiaqiKt  lo^  diablos  lo  ll>niauan.  Y 
D  ellos  lo  vidron  aesi  leuantar  en  ol 
lodos  coa  gran  fuerza  contornearon  a 
as  ai'iniitj  oontra  pI  por  In  hen>,  ña  mu- 
ue  las  aroaas  oayau  solic  lo»  quo  lus 
1  pchado,  y  mncLus  dollu»  fueron  Ha- 
y  niiiertijs,  Y  '-'ntoncíje  el  n?.T  y  todos 
•08  fiioron  muy  tristón  y  marnuil  lados 
I  era  af«i  esoaji^ido;   mus  t^or  i^(«o  no 
•ijue  Clnrmondii  no  ijiiiilnsae  muy  en- 
la  del  amor  á^  CUmuuie»,  ca  p'jr  la 
lenaosura  y  gentil  kchIo  y  luan^ra,  y 
grat-io(M>  y  cortm  hablar  y  razonar 
I  H  hauia  vistn,  no  lo  podia  idiiidar  y 
de  BU  cora^'Oii,  y  huao  muy  gnu  pla- 
t  que  era  asd  Cícuiiado,  va  clin  Imuia 
Beto  su  pensamieuto  en  el.  y  bien  co- 
en  BU  hablar  y  fortcHia  (jiie  t>l  «ra  de 
alto  lugar.  Y  Claniadc«  nndiLiio  lauto 
Q,  que  el  arribo  en  Cnuiíllu  imi  la 
de  Smiilla,  »n  la  riii;il  liiillu  aun  al 
■caditne  «n  padte  y  a  la  reyna  en  ma- 
icn  jxMirye  pensar  fine  flesta  le  hiríe- 
lajEvr  i)ue  tiiiiiieron,  porque  In  cosa 
_  y  la  royna  miui  dojak^minn  oti  e«to 
'itA  la  venida  de  bu  hijo  ('lamadoH.  Y 
el  oonUí  a  sn  piulre  y  a  aii  madre  la 
Ira  que  lo  era  venida.  Y  el  rey  6u  pa- 
centó como  ol  tenia  proeo  al  cey  Cro- 
by  le  pregunto  que  quería  que  hiziea- 
.  Y  CUiuades  le  r^pondio  igue  fiiewio 
.que  el  Itauia  dioJio  verdad  del  enua- 
bauia  pendido  traycion.  Y  ca- 
rey lo  mandoBoltar,  peroelledixo 
nca  haiiría  sil  bija  L>ti  casunitento.  Y 
Ctopardo  m  fue  a  su  posada  en  donde 
aun  toda  su  gnnt,e,  y  mucho  rogo  al 
,ditaa  que  le  diexfte  su  hija  Maxi- 
lee  Clamodes  ora  tornado,  mas  nunca 
[Hiao  otorgar.  Y  iiiuindo  aquello  vío  el 
ipardo,  el  cmbio  toda  mi  gentp  a  mi 
y  80  qiKHlu  alia  solo.  Ca  la  Itystoria 
;o  era  de  ooBtumbre  eu  el  i-tfyuo  de 
que  quando  el  rey  era  reptado  en  al- 
ycioa,  qna  ei  el  entraña  en  eu  tierra 
^do  »mU}  aflos,  lo  podían  librar  a  muerte 
lo.  Y  como  qiiier  que  no  fif-dria  en- 
I  lf«  HÍcte  aftoH,  per»  bien  [india  irac- 
lazer  su  pa¡t  con  los  qiio  hnuia  hcflio 
'Cion,  y  hecha  la  paz,  bien  ¡«odria  en- 
l  8U  reyno  y  lo  haiitan  dt  recrbir  raimo 
pero.  Y  por  aquella  caii.sa  «I  no  quÍRo 
su  reyno,  man  se  qiietlo  en  la  rindnil 
illSt  y  86  pliso  a  vfiar  y  entremeter  do 
~   ,  ca  el  era  niny  bien  entendido  en 


todas  eciencias.  Y  dize  ia  hystoria  que  quaii- 
do  CUmades  fauno  estado  alli  tres  o  quatro 
diafl,  el  «)men»,io  fuertemente  a  pensar  on  1»^ 
gran  hermosura  y  gentil  gtstoycontinenciai 
do  la  linda  Clarmonda,  y  eomo  todo  nmbeui- 
do  y  encendido  de  su  amor,  lo  vino  en  to«I 
luntud  do  la  yr  a  ver.  Ydixolo  o)  rey  su  pa-J 
<lre  y  a  la  reyíin  bu  madre.  Los  qualeo  en 
niagiiD»  manera  su  lo  quenan  eoasentir. 
Mas  por  las  grandes  y  humilde»  ruegos  qnn 
les  hixo,  lo  dieron  licencia  do  yr,  avoque 
mucho  les  pesaua.  E  luegt)  sin  mas  tardar,, 
ClamadeB  aderei.-o  todo  lo  que  liauia  moaeih ' 
ter,  y  de^ipties  subió  en  su  caunllo  de  made- 
ro, y  audnuo  tanto  que  arribo  mny  cerca  del 
Castillo  Noble.  Y  cuando  m  vio  tan  <»ren, 
el  delibero  que  dfHoenderia  en  vn  patín  quo 
no  seniia  sino  t.an  solamente  a  la  camaní  de 
la  linda  Clarmonda,  y  assi  lo  hiío,  y  puso  bu 
oauollo  do  roadcra  en  vn  liigur  muy  secreto, 
en  donde  ninguno  no  pí>dia  entrar  sino  por 
la  namnra  do  la  señora  (.'larmoutla.  Y  el  lo 
metió  allí  por  miedo  que  el  caualJo  no  fuea- 
M3  visto  de  algunos.  »i  oaw  fuesse  que  e^tu- 
uietfsen  Unmutadus,  y  iiorquosi  pfr  ventura, 
el  fncs^e  sentido,  que  lo  hallaeo  alli  presto,  ■ 
porque  no  lo  tíimasnen  prcBo  y  que  lo  mata^- 
aen  como  h»^uian  querido  hazer  la  primer» 
vea  que  alli  vino.  Y  después  que  el  lo  haim 
alli  piiosto,  el  vino  muy  pauo  a  la  puerta  du 
la  cámara,  U  qnal  pnrdírha  hallo  abierla;  y' 
quando  el  la  hallo  abierta,  oí  huno  muy  gran 
plaxer  y  acercóse  vn  poeo,  y  después  entro 
denlro  hasta  la  cama  y  vio  lu  bella  Ciar- 
monda  que  dormía.  Y  entonce»  el  víqo  y  la 
bcEO  muy  dulcemente:  y  luego  ella  se  ilea- 
¡«írtfl,  y  fue  muy  pasmado  y  manttiillnda^ 
quando  lo  río,  mus  quaiido  ella  lo  conosoio, 
ella  esluuo  muy  ulegre.  Y  entonces  so  «Mi- 
so que  1«  preguntaría  su  nombre  y  de  qno , 
tierra  era.  Y.  tanbíen  porque  ella  lo  quería, 
tanto,  desseaua  «aber  de  ku  ef>Tjido  y  d<!  un' 
linaje,  y  'le  mnyhu>*na  ^na  le  hablaua,  ¡)orj 
el  grande  amor  que  le  tenia;  y  Clamados,-, 
oomo  honbre  sabio  y  díscretjj,  comcn^  m^y^j 
humil  y  cortoimenta  a  responder  a  sus  pre-< 
guntas  en  eeta  manera:  «Úuy  alta  y  nobUÍ 
Jama,  pues  que  ee  ruestrn  voluntad  de  saber] 
mi  iiuinbt«  y  de  que  gente  y  <|ue  linage  yo 
soy,  y  a  Dios  no  quiera  que  yo  en  ninguna 
manera  vos  lo  cele.  Sabo«l  ciertamente,  se- 
ñora, que  >'0  mr>  Hamo  C'lamades,  hijo  del 
rey  Marcariilas.  rey  df  (^asnilla,  y  soy  vues- 
tro hnmildc  seruidor.  que  quiero  viuir  y  mo- 
rir por  vus*.  Kutont.-OB  la  noble  Clarioonda 
fue  muy  alegre,  y  le  agradescio  mucho  la 
humil  reapuesta  que  le  hauia  heobo.  T  ella 
lu  pregunto  por  que   la  primera  rez  que  el 
allí  xHiio  so  dezía  ser  Leopntris.  hijo  (tel  rey 
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Ban»)iii.  E  Olaniedea  (*)  lo  rc)i]»m1iti:  •Vur 
inerto,  Kenor».  gbio  fue  ¡wr  miedo  que  yo 
h.iiiiíi  <le  motir,  y  im  prn*  tob  dossnniir  ni  en- 
.giifinr;  y  snbt'rd  que  miontras  yo  viniere,  no 
r>«A  mentira  ?n  003»  iiingimoi.  Y  quAriilo 
ClftitriondH  enti^ndio  rjiie  (?1  om  hijo  (íol  roy 
ílo  Ca&tills  >-  >(tie  el  lutuia  aonbrc  Clnmn- 
ilflA,  H  <{iuit  (tra  taiiln  nombrado  y  aframad», 
Dlla  huno  tan  gran  ]ila/or,  t\ue  tío  s^  jiiHlm 
bitrtar  do  Tnirnrln,  m  muoJiM  vcrto^  lumia 
oydo  baldar  du  siu  grandes  hechos  y  d«  üiib 
uubleit  (^«iialltíñati.  y  dv  las  ^randL's  justas  y 
Toi'ueuti  do  tou  qual«s  ul  hauia  Uottado  la 
Ituiira  cti  el  ticnpo  que  estaiia  en  ¿letnañH 
y  Bfi  Francia;  entonnes  so  le  dttblo  el  amtir 
ijDP  «Un  tenia  n  riiimndn^,  y  onm<>n',^roii  a 
departir  muy  diilconu^ntc  do  imn^lins  w«a»; 
y  ISA  oiiumoraron  el  voo  del  otro  de  Ull  ina- 
Dcin,  qii9  Clairiad^M  le  díx't:  <Utiy  ttxot'k-nie 
y  muy  nuble  •toflniíi,  sepa  vtieKtrn  all«.>zn  que 
íoB  soya  aqnella  pu  quien  yo  he  puesto  todo 
mi  coraron  y  toda  nii  eBpe-ran(,-a,  oa  por 
«ierto  Mti  vo»  yo  no  [lodria  viiiir  ni  diiriir*'n 
mi  tierra  i^n  ninj^unn  manora,  y  st  en.  tik». 
lio  buon  placer  do  mo  tomnr  por  vncatrw  sor- 
uidor,  yo  aeria  el  mnit  dÍrhoM>  y  hinn  «ucn- 
turado  hombre  del  mundo»,  KntoiioeH  (;;tar- 
motidn,  conaidorando  ol  ^randn  amor  qui?  ni 
noble  Ulamndee  le  inostraiia,  y  useí  miwniu 
ijiie  ella  era  tanto  eiiuündida  de  hu  amor,  te 
respondió  en  esta  manera;  (('lamade<i,  mi 
Curo  ami^,  pue«  que  attsi  o»  une  tos  tne  qu?- 
reys  tanto  cQtno  vos  dozis,  sabod  en  rerdad, 
que  ai  tos  bdo  quoreya  mucho,  quo  aun  vos 
quiero  yo  tDa«>.  £  no  coauiene  preguntar  si 
(.'lamadi-M  fue  alegre  de  a(|tiella  respuesta,  ca 
D>|ue]la  era  la  ooaa  quo  el  mas  demeauapn 
e^e  mundo,  y  le  dixo  en  eata  tnnnor*:  <Mi 
ntnor,  mi  alcarria  y  mi  dceeoo,  yo  vo»  ngra- 
iler.ai  de  tanto  bien  quo  toe  quereya  vii  me 
rtw^bir  por  vuestro  amifro  y  B^ruidon;  y 
Clarmooda  lo  dixo:  <Si  señor,  salua  tni  hon- 
ra, ca  yo  noy  prometida  por  el  rey  mi  padre 
a  Ijeo|)atrÍii,  hijo  de-1  rey  Barraba,  y  no  que- 
rría tni  padre i>n  ninguna  maneraqiiebrar  su 
jutmmoDtOi  o  yo  se  bioa  qtie  ant4M  do  poco 
tienpo  roma  lA-opatria  y  mo  lleunra  011  vua 
tierra  a  mi  muy  eatrana:  pero,  soaor,  yo  mas 
qoenia  a  tos  qu«  no  a  el.  maa  yo  no  no  en 
nque  maner*  me  pudieasodeH  haiiort.  Bnton- 
060  Clamadea  lo  contó  toda  I»  manera  do  su 
oauallo  de  madora,  y  en  qno  manera  lo  ha- 
nin  hauido,  y  qtic  no  quedaría  sino  por  «.día 
nnc  ol  no  la  lleiiaRe  muy  bien  fu^lre  an  mua- 
llo:  y  (lurmondu  le  dixn  que  ella  liallaria  (*) 
o»n  BUB  doiizellaa:  y  luego  las  hizo  leiiautar, 

Clfllt 
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y  Iv»  ebbto  como  aquel  era  (.'lamadea,  iét 
ilel  rey  de  Caslilla,  y  eximo  le  hniiii  mpm 
uno  se'  tu«6ne  con  el  encima  de  mi  caull» 
(te  madera,  que  ol  loe  Uuuuria  muy  Ucn  I 
ambos  a  dos,  y  que  el  la  temaría  por  mu^ 
en  su  tierra.  T  qiiando  Inx  «lonM^llaü  oTtnn 
quo  aquel  ora  Clamados,  pilas  huuieroB  pie 
plniccr,  pnngiiL'  el  era  DonbrtKlo  en  todaA  Úe- 
rras  ¡¡or  ana  irniiideH  valentías,  y  pirque  *n 
hijo  do  Tti  lan  gran  rey,  Y  entooMS  finí»- 
ron  a  Ulamades,  y  le  hieieron  muy  fmu 
fiesta,  y  fueruu  bien  contentas  i^ne  el  la  lle- 
uasse,  y  qiieriau  toas  que  el  In  huuieMe  qoe 
Leopatrie;  y  ellas  li'  roípiron  quí  ijoaniio 
anria  llenado  a  hm  aeHont,  qno  a  lo  mrnoe  "t 
aeord»!&f»e  dellna,  y  que  le  plugnieese  U*  ft- 
Tiir  n  iiii.n™r,  porque  PÜim  no  podrian  ínitr 
Hiii  lu  linda  Olurmoiida  su  sefloni.  la  'lUiI 
rosa  i'l  las  prometió,  y  que  en  aquello  m 
auria  taita. 

Qnando  ellos  huuieron  assaz  raeonad"  'a 
▼no,  Clamades  fue  a  huncar  su  naualli  il^ 
madera  «n  donde  lo  haiiia  d«xado;  y  allí  In 
carjfaron  do  liuon  pan  y  de  buen  viooyib 
otras  víandne,  r  de  mucbasy  rioBajoyai^N 
eran  de  la  linila  Clurmonda:  y  aatee  qv. 
partiecBon,  oomieron  y  benienm  eada 
rn  poco-  ne^pupo  nublo  Clamadea  wbtc 
uaiiallo  do  madera,  y  Clannonda  Bubio 
del.  y  quando  fueron  aubidoa  y  eetuDÍri 
bien  a  au  plai^er,  las  donzellat  roearoo  ■ 
UlauíAdee  que  lo  plugiiiMBe  se  mosttmrili 
en  passando,  y  que  le  dixcsM  i  alta  rar 
nonbre  y  quien  om,  y  como  el  llentm 
Clarmond»  su  hija,  a  fia  que  elliw  do  Íw 
reptadas  y  oulpadan  del  hecho.  T  Clai 
fue  eontenln,  y  las  donzollaa  le  dlxoroo 
ol  rey  se  venia  a  holpir  oadn  maflam 
vergel  que  era  cerca  de  la  enmara 
monda,  y  le  mostraron  ol  oamino  por 
luiiia  de  yr;  y  a  ñn  qne  la  orna  fuone 
segura,  vnn  do  lat  doniellas,  llamada  " 
tA,  [H>r  mandado  de  la  linda  ''larmooda, 
bio  en  vna  tolre  por  ver  ai  el  rey  en 
en  el  vergel,  la  qnnl  como  obedieoto 
luego  a  hacer  la  rcGpuc«ta,  y  dixo  aasi:  -V 
Hora,  yo  be  visto  al  rey  vuestru  padre,  n» 
esta  dentro  del  vergel,  y  la  reyna  nds 
madre  tanhien,  y  1m  tnaa  priDOipalca  da  k 
(»rtv;  per  esto,  eofiora,  ya  ee  llora  de  partin- 
Enlonceti  Clarmonda  se  despidió  de  eiia  d*- 
JEeUaa  llorando  amargoeamente,  y  asii  U* 
Clamades,  y  laa  beso  todas  tres  la  roa  di- 
pnea de  la  otra,  y  era  gran  pievlnd  y  laUfM 
en  ver  llorar  aquellni>  dnnzetlas,  oa  aqwBl 
fue  la  mas  gmnc  paHída  qim  nunt»  llq>Mi 
vio,  tanto  de  vna  parte  «-omo  dft  otra.  T  B 
pasaando  delante  del  vergel  dan<le  «Maoi 
rey,  padre  de  OUrmonda,  ClamadM  U 
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•flor,   no  buwjiitíys  mu»  la  señora  CUr- 
H>nda  Atiott»  hija,  qae  yo  la  Ueuo  corniKo; 

61  'juerejs  ¡«abér  mi  nombre,  yo  soy  CÍa- 
uules,  tiiju  del  rey  d«  Castilla,  c|tie  la  nuiO' 
o  tomar  por  muger.  y  mv»,  plaziendo  • 
Mo«,  royna  do  CaslUiíi.  Qiumdn  «1  rey  jr 
í  reyuR  oyeron  H<)ih^!lafi  pnlaltru»,  y  vie- 
OQ  qae  niatnad«*i  Uonaua  su  hija  i'untra  ku 
oUintad  ollotí  cayeron  «^n  tiorm  amorteBui- 
lo6¡  y  <|uamio  lucro»  tornailo^  cii  6i  y  fnercn 
euantado»,  ctlus  cunoscicron  muy  bien  r|iii> 
iqiiol  era  el  t]ue  la  otra  vei  twrüa  alU  ol  ca- 
lallo  de  randera,  el  '^ual  hatiia  sido  oonilo- 
aatjo  a  morir,  mas  por  caiiM  del  cauallo  era 
SDcapado.  T  eotoncen  embio  el  rey  n  la  m- 
nnra  do  Clarmomla  y  do  h^  doirz«lIaB,  por 
rer  ai  era  verdad  o  no,  lu  qual  hoUarvn  s&r 
verdad,  ca  loa  que  fueron  a  la  cwinara  nu  la 
halL  ronon  la  oama.  Y  esdt;  saber  tme  Iu8  dou- 
leUas,  luego  despiteB  de  la  partida  de  Clar- 
nonda,  se  tornarün  acontara  fln  quo  no  fiiee- 
w  st-uiido  qrio  ellas  (uMB«n  sabidora»  dolió. 
"Y  el  niy  y  la  n-yirn  fueron  a  ]a  cámara  do 
Clarmonda.  y  hallaron  sus  donzollae  que  ha- 
lUn  semblanlc  de  dormir;  y  el  roy  y  la  r\^y- 

m  tas  doKpnrUron,  y  laR  preguntan)»  ea  | 
^tdd  em  <?!nnnonda  m  hija.  Y  ellui  díxe-  I 

Ka  que  nij  üitbiau  oada,  sitio  que  ereyan  qua  ¡ 
í!8taui._'í«e  aun  «n  la  cama;  y  luego  ellas  fue-  • 
roa  a  su  «una  por  ver  si  eetaua  alli;  y  quan- 
do  ellas  Tieron  que  no  era  ay.  ellas  ñogie- 
tt>n  de  haz«r  kxs  muyores  ]laat«e  y  lafi  mayo- 
tes  lamentacionus  que  nunca  hoiibra  vio;  y 
niofntno  supiera  dozir  qual  era  la  mas  tristr, 
ftepin  los  liantoe  que  ellnK  haxían,  y  hiiuiu 
mucluMi  della<<  que  hauian  gran  lastima  de* 
l]a«,  por  el  gtan  duelo  que  hasian.  V  euton- 
bcs  íÁ  roy  d(.-]¡boru  do  iinbiar  mouBaK^ros  al 
roy  ^Liri^itiui,  por  vi-r  ai  en>  rordail  que  sti 
bíjo  bauia  tieiiadü  a  en  hija.  Y  luego  t^tiibio 
ambaxador)>8  y  menoa^raa,  y  el  libro  diKO 
Ijue  Clamades  bauia  ya  mnobo  andado,  cu 
ucaoallo  lo«  lleuaua  muy  Jijeeramente,  como 
l|llier  quo  ellos  so  i-oprjgi4uan  niuc-has  ve/cs 
BU  loe  mas  hermosos  liígaros  q\ii.>  hallauan,  y 
Barca  de  las  bermoaoa  fuente». 

I 

^B  dlu  la  historia  que  oUor  anduiiieron 
limo  f<or  sus  jornadas,  que  arribaron  a  vn,! 
legTia  de  la  ciudad  de  Seuilla,  <¡a  1.x  qual  08- 

Saa  lo  mas  del  tienpo  el  rey  de  CaMilla  pa- 
e  de  CUimades,  y  qnando  Clamades  oritios- 
cio  que  oran  tan  cerca,  el  dixo:  «l^noni,  este 
«  el  lufnr  quo  bi»cam08,  os  a  sul^cr  la  ciu- 
dad do  huilla,  L'D  la  (|ubJ  c«ta  el  rey  mi  pa- 
dre y  la  rwyna  mi  madre  y  mis  herniaiios;  y 
n  Tn*  de  las  mejores  ciudades  que  «1  rey  mi 


U 


padm  tit'nc.  pn  la  qunl  rus  serey»  bien  veni- 
(ia>.  Y  ('Inrmoiidu  le  dixo:  <SIÍ  caro,  duleo 
y  loal  amigo,  sabed  que  yo  h»  muy  gran 

Etaiar  drllo>  mas  yo  vos  mego  que  si  voa  sa- 
aya  aquí  en  derre<lor  alguu  hermniio  lugar, 
mo  poneaya  ay  vn  poco  para  deH<-aDsar,  vi 
yo  estoy  muy  caoaada  del  camino».  Y  ea- 
loncM  Olamades  se  fue  ron  sn  linda  amiga 
dentro  de  vna  huerta  fuera  do  la  ciudad  de 
Seuilla,  y  allí  doscaualgan»!  ambos  a  rioc 
ítobre  la  yerna  a  la  sombra  de  m  árbol;  alli 
lie» -anidaron,  y  comieron  y  bfuieron  de  bts 
rinndai^qno  trayan.  E  t'IamadiM  dixo  a<:iar- 
monda  ^uo  ai  lu  rcyna  y  sus  dnmaa  y  donz<^- 
Ilas  Bupicesen  fiit  venida,  ludas  siililriBii  im 
muy  buena  gana  a  la  reoebtr  y  ha»>rla  h»n- 
m.  Y  Clarmonda  respondió  quo  olla  auria 
mucho  plar.er  en  ello.  Y  Clamades  Ir  niRo 
que  le  pluguiesse  esperar  alli  haats  qne  el 
fUesao  al  rey  su  padre  para  que  mundatuo 
venir  la  aonorin  a  la  roocbir,  qua  oí  poco 
tardaría  on  venir.  Y  Clannonda  lempondlo 
que  le  plnaia.  Entonces  Clamadea  se  pnso  en 
camino  a  pie  ain  el  canalla  de  madera,  por- 
qoe  ura  muy  cerca  de  Seiiilla,  y  le  prometin 
que  luego  bohieria,  y  le  rogo  que  no  reribiffl- 
ae  enojo.  Entretanto  quo  Clamades  yiia  n  So* 
uillu  pura  traer  la  sofloria  para  haxcr  honra 
a  la  linda  TUarmonda,  la  i]ua)  sp  bnlgana  en 
la  huerta,  y  ella  yendo  por  la  huerta,  vio 

alli  muchas  y  hermosas  florea,  de  dioenaa 
manern»  y  df>  díiiersas  cnlorcs,  de  las  quales 
oogio  y  »e  puKO  a  harcr  vna  guirnalda  con 
ellas,  que  ae  le  tardaua  mucho  la  ranida  de 
ClamadaB. 

m 

Ella  a86Í  estando  haziendo  su  guirnalda, 
ei  rey  Tropardo.  que  liauia  de  rcstnnbre  de 
yr  a  las  huertas  a  coger  yemas  para  hnKer 
PUB  niolc^inns,  entro  por  dicha  «u  aquella 
huerta  donde  Clnnnonda  uslaun.  Y  qiiando 
el  la  tío  tan  hennosu,  a  el  le  plugo  mucho  y 
.ge  fU'^  derechamente  a  ella.  Y  quando  olla 
lo  vio,  ella  huno  sran  mietlo,  porque  el  era 
tan  feo  y  giboso.  E  enmengo  a  se  quexar  y 
eo»^|)irur,  y  como  saneen  y  rat«lroBa  oomen^ 
a  deúi-:  <¡0  Clamadcf!,  caro  y  dnioe  nmigól 
¿Por  que  me  haueys  aquí  dcxado  mía?  Yo 
vea  mego  holuara  a  mi.  que  aun  no  mya 
mucho  lexo3> .  Y  diaiondu  eelai?  palabras  lío- 
ruua  tiiu  fuertemente,  <|ne  ella  era  toda  ba- 
ñada un  lugriniHtí.  Y  quandn  el  rej  Oropar- 
do  le  oyó  lintdur  do  Clsmndes,  Inego  pensó 
quo  el  la  hauia  alli  traydo,  y  el  miro  de  vtia 
parte  y  de  ntrii  jior  v«r  sí  alguno  etítaua  imn 
ella;  y  anduno  anni  mirando  y  vio  en  vn  rin- 
cón de  U  hnorta  el  cauallo  de  madera,  el 
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i]uaJ  el  «oii'jeoio  muy  tien,  porque  el  lo 
Hniiia  hecho;  y  lucp»  so  penm  fiue  piips  ol 
no  ¡xxIík  hatier  a  Máxima,  h^rninna  ile  Cln- 
mnclos,  qn<?  el  tomiiria  y  llmiahí»  nonsipo  por 
trayciou  la  liúda  CluiinOndu,  tu  (]ual  ora  mas 
hermosa  nwc  Mnxiiiiii.  Y  eiiloiitít's  t-l  roy 
(,'popHrílo  le  (Uno;  cííeñora,  no  ayays  enojo 

^porque  yo  vengo  a  vos,  que  Cliiniadwmfha 
jui  embÍAilo  por  causa  ne  vna  doleaoia  'tiie 

'  le  ha  lomodo  bieo  ceica  tie  aqui  »  csukk  de 
la  ({uh!  do  puede  bion  nndnr  a  gu  plazor,  y 
vos  rue^ft  qu«  vengaye  comÍRO  sobre  ol  caua- 
Uo  da  macleni,  c  yo  ros  licuare  alln,  ctt  el  me 
ha  dicho  oooin  yo  deiio  regir  el  caiiallo  por 
cicrtss  clauijns» .  K  Clarmonda  pensaiia  *ine 

Ldexia  vurdud  por  Um  nenas  qud  le  dozia,  y 

'subió  en  el  cauallo;  y  «1  rey  Cropardo  lo  adí> 
Kí,ti  muy  bien,  como  aquel  que  sahia  muy 
bien  la  manera  y  la  toaeetría;  y  despufls  su- 

|bio  Iru»  ella,  y  luego  holuio  la  clauíja  de  la 

'frente  dol  cauallOf  y  ol  eoineui^Yi  a  subir  on 
el  ajTe  muy  terriblemorte.  y  entonces  «1 
honbre  ile  oro  (|uc  («staiia  en  el  palacio  del 
rey  Marcaditas  <'omen(>o  a  tafler  bu  trnnpeta, 
tentó  qiio  todos  fueron  mucha  maquillados 
I«>r'me  elloe  no  sabiun  por  que  tañia.  Y  ea 
íii|U('IIh  hora  Cjamades  cniro  en  el  palacio 
rlol  rey  su  padre  y  le  hizo  U  reuereDeia,  y  a 
i-reym  wi  madre.  Y  quundo  ellos  lo  vieron 
laaíeraa  muy  gran  plazer,  y  le»  comem.'O  n 
■xintar  como  el  traya  consigo  a  la  linda  Ciar- 
monda,  y  les  reffo  que  lea  plu^tteese  llamar 

r  •  los  c»uaUeree  y  otros  seU&res  para  la  yr  a 
sbiry  le  haxer  honra  a  la  rtiitrada  tIe  la 

[«iudad.  Entone^»'  el  rey  mando  llamarcana- 
lleros  y  o«ic«derr>9,  djima*  y  donzelkí,  pare 
yr  a  rocobir  a  In  linda  Clnrmonda.  Y  fueron 
el  rey  y  la  reyua  eoii  Uida  la  seftoria  hasta 
la  huerta  en  donde  Clamades  la  hnuia  dexa- 
do,  mu8  ella  no  estaua  alli,  que-  oL  rey  Oro- 
pardo  la  hiiuia  lleuado  por  traycion.  E  laa 
nennanae  de  ClamndeK  venían  allf  eun  mny 
gran  deaseo  de  la  ver,  por  la  gran  bermoeu- 
ra  que  hauian  aydo  dexir  que  ella  tenia. 

í\ 

Yftrondu  Clamados  llego  a  la  huerta  con 

noble  oonpañia,  y  no  hallo  a  la  linda 

Clormonda,  oí  el  caunllo  de  madera,  pensad 

ú  el  vstuuo  alelare;  por  cierto  no,  ea  el  liiio 

:  mayone  llantos  y  las  mayorea  lamenta- 

pefonea  que  nunea  honbre  vio,  y  no  liauia 

'hombre  ni  mtiger  que  ee  padietee  tener  de 

[Jlorar.  de  la  gran  lastima  que  hauian  de!.  E 

'  Clamados  BÍempre  buwana  por  la  huerta  por 

ver  »i  la  hallarla;  y  andando  asti  buscando 

hallo  el  rno  do  tos  guantes  qu«  se  le  hauia 

uluidado:  y  quando  el  lo  vio  el  pensó  amor- 


t«6cer,  perr)  el  moMnca  U  mejor  eu»  ^m" 
I>o(iía;  mas  el  no  pude  tonta  huar  qu  M 
cayiisse  amortescido,  y  cayo  en  muy  gr«a 
dolencia,  de  Ut  qual  estuuo  grau  tiea{ki  m 
la  cama.  Y  et  rey  MAFcaditas,  viemto  qne  n 
liijo  Clainades  estaua  tan  malo  por  amor  ile 
su  amiga  que  hauia  assí  iterdido,  el  imbi» 
mensagcros  un  muchas  y  dluersas  partee  por 
buscar  y  ae  informar  donde  la  podrían  haner 
lleuado. 


Vinieron  en  erte  tieni»  Iok  meníajeP»  J 
cmbasadorc*  del  rey  ('amuantc,  pidp»'  d« 
Clarmonda,  Icm  quaW  ímljaiia  por  taha  u 
era  verdad  qne  Clamadoi  la  liuuiesM  íleo- 
dn;  y  vinieron  (Iere<!Íiamente  al  palacio  tlm- 
dv  o!  rey  Marcaditas  etitana  y  su  hijo  CUhu- 
dcH  eu  la  camn;  y  ellos  le  hizieron  mnyiriai 
reuereneia,  saludándolo  muy  oortMmMit"  if^ 
parte  del  rey  Carnnonte.  T  ol  rey  Miri-;v. 
tae  los  redbio  honradamente,  y  dcspucí  le- 
pregnnto  qn»  quedan  y  para  que  el  rey  Car- 
nuanto  les  hnuia  ombiado  a  el.  Entonves  la 
embaxadoreit  le  dlxeron  todo  lo  qneles  tn 
encargiido.  Y  el  rey  Marcaditas  U-«  DOBteb 
desdicha  que  buuia  aoontescído,  y  les  m» 
tro  su  hijo  Ülania<Ies  que  yazia  en  la  am 
muy  malo  por  amor  de  su  amiga,  y  que  hi« 
peniuiuaque  »<;  moriría.  Y  despueselR7lA 
dio  muy  ¿randas  y  ritów  dones,  y  foerOB  Wif 
bien  tratadoe  mieatn  allí  eetiiaierot:  MU 
ellos  eran  muy  tristes  de  Clamade»  fmxf 
eEiaua  tan  malo,  y  assí  mesmo  de  Gamos* 
da  porque  era  asm  perdids.  Y  bien  qatnf- 
ran  que  astuuiora  allí  por  alíuinr  a  ñan*- 
des,  y  a  fin  que  ellos  mtieran  buena  r*l^ 
eion  ul  re^'  CniTinante  uu  senur.  Quando  I» 
omlaxadures  huuieron  alii  eí4a,f]o  a<>yso  sir- 
te dias.  ellos  demandaron  licencia  al  rey  Mtr- 
t7aditnH,  y  se  tornaron  al  i-ey  Cam«anie,yl« 
cuntanm  todo  el  caso.  Y  quando  ol  rey  t  ii 
rcyna  oyeron  qne  b«  hija  era  penlida  eo  t»l 
mant-ra .  y  que  no  e^taua  mas  oan  Clamuig», 
ellos  fueron  ■¡im»  tristes  que  nnnea.  Dnienw 
ahora  de  hablar  de  aquella  tristou  y  M^ 
nemes  al  rey  Crojiardo,  que  lleuana  a  1*  I»- 
ble  Clarmonda. 


\T 


Ansí  que  el  rey  Cropardo  Ueuaua  la  liaii 
Clarmonda,  la  q\ial,  quundo  se  vio  os  tm 
manera,  eomcngo  fuertemente  a  llorar,  ca  eJW 
conoseio  que  era  engañada,  y  era  gran  !» 
tima  de  ver  sus  lamentaeionefi  y  llantos.  T 
no  hauia  duro  corado  en  ol  mundo  que  si* 
no  hiiiera  llorar  quando  hombre  la  oyen  ; 


r 

Iquextr,  y  uniré  lae  otras  lemc^nts- 
la  dexis:  «¡tíuay  do  dú*  pobra  d^edi- 
ü  uias  pobre  muger  y  la  mas  pordi- 
bsl  mundot  Ahora  suy  youpiírluiladt) 
■  "'tóioeo  y  letl  amigo,  ol  niae  her- 
vor y  el  mas  üotile,  y  U  llor  (\p. 
íiinel  en  tiDien  ya  tenin  toda  mi 
ft  y  mi  o^nmielo,  y  mi  plnser  y  mi 
0n  el  (iiial  yn  hauia  |>uratq  todo  mí 
^[Ay  Ae  mi,  que  por  mi  mi  seftor  el 
(idrey  la  reyDa  mi  tionora  madroliao 
'malonconia  y  trÍKleía,  |>orqu€  mo 
loo  sin  an  licencia,  en  lo  qual  erre 
Biitra  t>llosI  jO  Clnmades,  mi  !eal 
Oiwto,  yo  bi«D  u-  <)ii«  soyB  on  gran 
[y  triülMa  tambion  como  yo!  ¡Ay, 
( amigo,  vas  haiieys  jM-nlido  vtivatra 
n,  In  (|U<!  qnoríadf»  tanto,  oa  no  la 
wlladu  en  la  hucrtu  un  donde  !h  do- 
íV  guando  Clarmundu  »e  buu»  amí 
te  qaexar,  ella  se  pnm  fuertemcnU) 
p-,  <a  ella  bauia  ya  tanto  llorado, 
^ia  sos  lindod  ojoa  totlos  añuliLa- 
^rims^.  Quaodo  el  roy  Cropjir<lo  la 
ID  ^an  tormento,  «1  huno  laatima 
Ir  rncio  la  rara  con  cierta  agua  ()im 
te  hÍKO  c)ueáar  el  cxtiall»  y  deseen- 
ñ  tierra;  mna  quandoelln  fnveii  tio- 
icomen<,-o  el  llanto  mayor  qno  pri- 

E'endo  HRsi:  «¡O  noble  (aiuallevo  C'Ia- 
r  do  tolla  tiaualb  ría,  mi  loul  amí- 
iQca  m«*  TOS  vor«',  ;nuefllro  amor 
I  ha  durado  en  vno,  iinamln  tan  preB- 
^deepartídos  «1  vno  del  otro!  ¡Ayse- 
wt»  V06  vopo  yo  antcd  quo  yo  mu^- 
BíTtv,  bÍL-n  na  que  ai  vihs  mipicoe- 
nde  y»  t»l'>y,  ros  me  remiadi^  liie- 
ear.  ;PhiguÍeji«fl  a  Uin»  <¡no  ol  tu- 
t  bien  dft  vi>»  liazur  saler  on  dondu 
bre  e  indigna  stnitcnta,  vtic'ttra 
,  por  quien  tantán  penas  y  tmba- 
pasmdo!  ¡Ay  mi  ami^^.  el  pobru 
e  taita!»  Y  diciendo  tuítaa  palabra», 
traydttr  matieioMii  roy  (.'fu[>urdt>  la 
|los  brai,-OB  para  la  ooneolar,  prome- 
■ne  en  pocos  dias  la  baria  reyna  de 
'  i|ii«  el  la  haría  boniar  y  (»eriiir 
Miradamoiite  eoiuo  u  ruyna  perte- 
ílMfí  no  Ao  deeoooaolañe,  que  «1 
ar  ora  tnr  domas.  Entonces  Ciar- 
roprehendin,  ilÍKÍendoIe  que  el  no 
m  traydor  tino  hauia  rondiilo  «1 
sditaS)  y  sn  hijo  Clamado»  qtic  lo 
iha  sacar  de  priaion;  mna  poco  üe 
rej  Cropardo  de  cosa  que  Clarmon- 
HBO,  y  aicmpro  le  dexíu  quv  ella  tm- 
iger,  y  lo  pregunto  qtiien  ora  y  iv 
ella,  por  estorbar  el  (--aaamientu,  lo 
qoe  ella  era  liija  do  rn  pobre  bon- 
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bre  y  do  vdb  pobro  muger;  y  que  oUa  no  ent 
digna  do  haiinr  vn  rey  por  marido;  mas  por 
0880  el  rey  Cropardo  no  mudo  su  coragon, 
mas  lo  díxo  qu«  do  onion  quioru  que  olla 
fuese»  bija,  quo  hauia  de  sor  sn  muger,  ca 
ella  lo  plaxia  mucho.  Y  entODoes  ae  acareo  a 
olla  y  la  requirió  do  amores.  Y  olla  m  anüao 
quo  fx>r  soe<o  lo  oonuonia  c«oapar,  y  por  «so 
le  roopoodio  que  le  plazia,  maa  quo  ao  hi- 
síflSM  por  casamiento,  y  que  le  plugiiiosso 
guardar  so  rl^ginidad  ha.ita  quo  la  hnaioeso 
tomado  por  muger.  Y  el  rey  Cropardo  fue 
contento,  maa  que  ae  desposaawn  ou  la  prí- 
morn  villa  que  hallarian;  y  olla  ue  lo  otorgo, 
con  espiíran^a  dd  osoapar,  ca  por  ooaa  del 
mundo  no  lo  tomara  ]>or  marido.  T  el  rey 
Oopardo  te  pregunto  como  hauia  nonbre,  y 
ella  lo  dixo  que  hauia  nonbre Ee&rrota,  y  el, 
comn  traydor,  le  dixo  que  aquel  era  gentil 
nonbre,  o  hizo  tanto  mu  sus  platicas  y  ha- 
blas que  la  hizo  oomor  y  honor  vn  poco;  y 
deepuos  subieron  a  cauallo,  y  do  toaia  el  rey 
Cropardo  deliberado  de  yr  a  su  tierra,  man 
hauia  enperanv'a  de  yr  en  alguna  tierra  es- 
traOa  a  fin  que  ao  fuesae  ooooscido,  y  que- 
ría ombiar  on  m  reyoo  quo  le  imbias^>n  de 
8uit  rentas  oro  y  plata  y  todaa  otrati  uosas  ne- 
ce«Barias,  hauta  que  ftietisen  puaeadoe  Iob  sie- 
te aAoB,  los  qiialet^  durando  no  denia  entrar 
en  8u  reyno  por  cauaa  de  la  traycion  que  ya 
liuuia  hecho.  Tanto  eaminaron  el  rey  Cro- 
pardo y  la  uoble  Clarmonds,  quo  olios  arri- 
hiiivn  cerca  do  rtia  grao  <:iudad  que  era  jnn* 
V)  eon  la  mar,  la  qn&l  86  llomaua  Sáleme;  y 
en  aquol  tienpo  era  royao,  del  quaj  el  rey 
se  llamaba!  Meniadns  judio,  el  qual  hauia 
puesto  tal  'Ostiuibre  e»  líu  poyno,  quo  nin- 
gún o^tranjoro  no  podía  pastar  por  alli  sin 
que  vinieeso  u  hablar  con  ol,  o  otramente 
raya  en  la  pena  puesta,  que  era  de  recobtr 
muerte,  porque  ol  roy  Meniadua  desseana 
muubo  sabor  nuouas  do  lau  tiorraa  ettrafiM, 
«ipeoialmsnte  do  Fnmcia  y  de  EapoDa,  y 
quena  muoho  a  los  franaeaasy  a  Ion  eepa- 
ftoles,  mas  con  todo  esao  de  todaw  naciones 
eran  ítuljetos  de  nonir  a  ol  quiintio  passauan 
p<ir  sil  tierra.  Y  iiuando  lo  irayan  buenas 
nueuap,  el  leu  daua  muchas  ríquoicas. 

Vil 

Qvandoel  rey  Cropardo  vio  aquella  oio- 
dad  situada  en  tan  buen  lugar,  ol  dulibero 
do  yr  aquella  psrtP:  y  par  escapar  la  noche, 
ponso  entro  si  qno  ol  yiía  descender  en  vn 
prado  verde  que  era  bien  ooroa  de  la  ciudad, 
a  fin  quL'  no  fútase  visto,  y  porque  tanbion 
el  oaiiallo  |>eiíaua  poco  para  lo  licuar  a  cues- 
tati  hasta  la  ciudad.  Kntoncos  el  y  Olarmoo- 
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da  86  asBentaion  en  aquel  prado  osrai  de  vua 
fnento,  y  no  tardo  maoho  que  ellos  assi  ea- 
t&nilo  cu  (il  prado,  vna  dolcLoia  muy  frraue 
tomo  al  rey  Crupánlo.  assi  como  Us  doleii- 
Gías  Tieneu  precto  a  loe  houbri*8  quando  Dios 
quiere.  Y  entonces  el  fuso  la  cabd^a  en  el 
regazo  de  í'lamicmda,  (jiie  ella  no  le  OBO  con- 
tradezír.  Tf  aseí  comn  cUos  «fRtannn  on  aquo- 
Ua  DiADcrtt,  los  falconorM  dol  T<yy  Monindun 
llegaron  allí,  que  eran  rutiidos  para  liazor 
bolar  los  falc-onen.  los  qualf«  haiiiau  abatido 
vna  gai^'a;  y  qiinndn  vieron  la  linda  Har- 
moa£t,  dloa  vimoroa  a  olla  y  la  galndarou 
muy  cortetnocnte,  y  so  niatauillauuu  mucho 
de  8u  gran  hennomira,  y  olla  \v»  renpcndio 
que  bien  foe««!ii  venidos.  Y  entonces  el  rey 
Cropardo  se  'ies[ierto,  y  los  falcvmeroít  habla- 
ron con  el.  Y  dei^pues  que  ImuieiTiii  hablado 
con  el  y  con  la  linda  Clarmoudn,  oí  vno  de- 
llos  so  fue  cnrriendo  al  palacio  del  roy  líe- 
niadiDt,  y  li*  dixn;  iSeAor,  nosotros  hallemos 
hallado  alia  fiioia  do  la  ciiidail,  o»  vn  prado 
pcqncflo,  vna  donzolla  In  ma»  hermosa  que 
hombro  piioila  miiBr  con  los  ojoa,  y  «m  olla 
ttla  el  na»  feo  hombrt-  dul  mundo».  V  lue- 
go el  rey  caualgo  en  vna  muía  y  fue  alia  con 
gran  compoáia,  y  vino  derechamente  &  Ciar- 
monda  y  la  saludo,  y  ella  a  el;  y  después  se 
acerco  al  rey  Cropardo  y  lo  pregunto  dt<  mi 
estado,  y  ei  aquella  donzclln  ora  atiys.  Y  el 
rey  Cropunlo  d¡xo  que  5i,  y  que  pfii  bu  mu- 
ger  deejHxiadn,  y  que  el  era  fieico,  y  que  «1 
venia  a  morar  on  la  oiudail  <k'  Salcrno;  y 
quaudo  Clarmondu  oyó  ainti  hablar  al  roy 
Crofuirdu,  ella  comeni^  ruertomorte  a  llorar 
y  KOepirar.  Y  entonoett  el  rey  Moniadua  la 
miro  y  le  pregunto  9i  aiiuel  hombre  tan  foo 
en  su  marido.  V  ella  respondió  que  ao.  Y 
quando  el  rey  Cropardo  oyó  aquello,  el  fue 
muy  tmlo,  ca  el  t«mia  que  no  (uossí*  IihUs- 
do  en  mentira.  £  Meniadua  lee  dixv  que  t>e 
Fucfison  ron  el,  que  el  quería  Haber  qual  hom- 
bre el  era.  Y  luego  bino  aparejnr  .■>ii  gente,  o 
bíioa  traer  al  rey  Cropardo  y  n  la  linda  Clar- 
moada  a  su  palacio,  y  Cruptinlo,  (tensando 
de  escapar,  se  tiro  ceiva  de  ku  cauallo  para 
subir  encima,  mas  fue  engaitado  oa  el  fue 
tenido  de  tan  cerca  que  el  uo  pudo  suliir;  y 
doslo  fue  muy  alegrv  CUrnionda,  an  muy 
bien  jieneaua  s&r  esoapada  dol  roy  Ui-unardo; 
y  fue  llouada  en  la  cámara  dol  rey  Aenia- 
dus,  y  fue  muy  honradamente  rRoebidn  de 
la  madre  y  de  la  hurmana  d«=l  rey  Meniadiw, 
y  olla.'j  le  hieicrfio  muy  gran  fiesta,  y  Jisti 
Aixit'ivii  todaá  laa  otras  domaa  o  donzcUa», 
por  la  gran  bermosuní  que  on  ella  era.  El 
rey  Cropardo  fue  puesto  en  )a  sala  y  su  ca- 
u¿lo  de  madera,  mas  el  fue  tenido  de  tal 
nuuiera  que  el  uo  tenia  podet  de  aooroaree 


al  cauallo.  D«apu«j  vino  el  T«y  UeniídiM  j 
pregunto  al  rey  Cropardo  moohaa  «Mt; 
mas  el  roy  Cropardo  no  ()aeriA  nada  mpM- 
der.  Unto  estaua  trisLe,  por  lo  qaal  el  nj 
Meniadus  juro,  pues  que  no  qaoria  respok' 
der,  que  el  eeria  puesto  en  la  cárcel;  por  U 
qual  entro  en  gran  frenrsia,  que  con  el  nal 
que  primero  hania  el  murío  dentro  da  tm 
diae.  Y  las  nuo»a«  vinieron  a  Clarmonda.  la 
quul  hizo  :<emblante  dr  hazL-r  grao  llaato, 
jiem  Drei^Rta,  hermana  dd  rey  Heiúadas,  la 
cAn»»1aiin  muy  dulcemente,  para  te  haier 
pftssar  8u  txiítea*  y  dolor. 

vm 


Deepues  de  la  muerte  riel  rey  Cropatdi, 
el  rey  Meniadus  vino  a  Clariiionda  pan  m 
infürmar  de  en  estado  y  cundicioa,  potr]» 
ya  la  hauia  puesto  eo  su  corat,-on  y  en  Dtu- 
rh»  enamnr.^d'1  della,  r  tnnia  eapenoga^ 
elIai»orÍii  su  inuger;  mas  ('Urmoodanoqi^ 
ria  ser  eu  muger  en  ninguna  man>?ra,  y  per 
CHíto  olla  dixuquc  olla  era  cn^-ndrada  dora 
monje  y  de  vua  monja,  y  que  ella  no  can» 
cía  ni  padre  ni  madre  que  ella  buuieEee,} 
dixo  que  ella  se  tlamaua  Hallada,  y  m 
aquel  hombre  que  ora  muerto  en  la  cañni^ 
utH  casado  con  ella  después  do  dos  mi 
acá,  y  la  hauia  donpre  tdDído  muy 
ataníada,  y  olla  &e  mo-'^imua  muy  trísle 
su  muerte,  y  le  dixo  que  el  era  taftedit 
haxia  mucho»  juogos  o-on  ol  cauallo  á« 
deni  que  el  trnya,  y  olla  le  hi%o  crMr 
{'hiiK  rojiaa  qno  no  eran  verdad,  a  Hn 
ella  no  fuoiwo  su  mug(*r,  y  le  dixoqn» 
aaUa   muy  bien  labrar  de  s<da:  «A 
dixo  ol  r«y,  vo»  me  dixittton  primero  %m 
uo  era  vuedtro  marido,  y  «hota  dezia  ■¡ii» 
yo  uo  se  que  creer» .  «sénor,  por  Dios,  kk 
cod;  ca  entonóos  yo  era  sañosa  ooolr^  » 
ponjue  el  me  hauia  batido  (*).  y  por  iqv'ia 
caiisn  yo  lo  dixe,  de  lo  qnal  hiice  mal  rar 
arropionto  mucho ,  rogando  a  Oíos  qop  w 
lu  quiora  perdonar,  ca  el  eetnua  i-aldo* 
muy  malo  e  yo  lo  deida  consolar,  y  |ne>it 
wr  que  OH  muerto  ¡wr  enojo  qup  ' 
que  yo  iiogUL-  qtio  no  era  mí  ot..: 
tiíULe»  ix'iiso  el  rvy  que  olla  deiüa 
mus  pur  ostít  no  dexo  de  la  reqni 
fne»M)  eu  amipi  y  que  la  tomana  pffl 
^r.  l'ero  d  balito  Hohre  ello  uon  so 
con  SUS  hermana»,  las  qaales  ie  lo  r^-pl 
mucho  porquo  ttouhT«  no  sabía  quicti 
mas  el  icy  hizo  lantu  pur  búa  mügOi 
ellaa  fueron  oonteutaa,  ríalo  que  «I 

(■)  Pogado.  En  tnat*t  (de  «loada 
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uU  aÜfioion,  y  lacRO  so  oaUo  tleepoear  oon 
Os.  T  eotOQces  Cl&riDonna  le  dixQ  (jiiu  itu 
ertoDeecia  »  tan  ¡wbre  mugcr  venida  du 
in  pobro  gonte  qno  Otla  M  «aM«9«  con  el;  y 
)  dixo  que  so  aoooflejasm  QM^jor  sobro  ello 
Or  purdar  su  boan  ;  hu  pjilado,  y  que  el 
^UBasse  todoi  sus  oaunlloroK  por  auar  su 
OMqo  7  consontimicuto,  i  Qu  'fie  dc9i>iies 

0  se  arTOpintiuUf,  y  úv  olru  parU;  le  diso 
ue  Crupardo  ku  muridu  liauia  [lOco  que  era 
uidrtu,  y  por  esta  causa  no  se  iiuüarU  hasta 

1  cabo  ae  vii  alio;  y  lodo  lo  haztn  elU  pMr 
MVmr  dilaciou  y  escusa,  oon  espor»ni;a  «^ue 
Sunadee  la  vemla  a  buscar,  ca  a  otro  no 
nena  sino  a  el.  Y  por  Uxlo  lo  •(Uo  clin  dcxin, 
1  no  dexo  de  llamar  sns  canalleras,  c  liieo 
antooon  olios  <iuoco«siot.ioron,  y  fue  asnig- 
«do  va  dia  por  eo  •IcsposAr,  do  lo  <)ual 
Sanumida  fiie  muy  Iristo  y  n»  hu[h>  t^uú 
laaer,  galuo  que  pensó  cutre  m  (jua  olla  lia- 
lia  de  In  lona  y  i^uo  ora  funra  i\e  niuño. 

T  desde  aijucUa  hora  tdla  oomou^ó  de  ha- 
blar locuraa  y  mirar  du  traucH,  de  maaen 
Soe  todo  el  mundo  dexia  que  ella  era  loca  y 
Beca  de  seso:  y  aunque  ella  era  muy  bieo 
jCUrdailu,  siempre  hazia  peor,  tanto  que  la 
GOnuino  atar,  porque  im  |X)dian  durar  con 
|Ih.  T  deeto  el  rey  Meniadim  Uie  muy  tristo, 
!|le  Mico  hazer  vna  muy  gentil  ainmia  sobre 
ITO  rergel  ajjartado  de  la  gente;  j  la  dio  a 
igBudar  a  diez  mugerG«  bonradaa  y  hones- 
|lu,  por  el  gnmde  amor  que  hauia  puesto  en 
élli.  Y  en  esta  manera  e»ti)uo  Clarniondu 
ocrea  (le  vu  afio  o  mas. 
Ahora  desenio«  a  Clarmonda  coa  6»s  mu- 

ree,  y  tomf^mos  a  Clanindes,  qiieyazia  cu 
eanuí  malo  de  malencutiia,  porgue  hauia 
ndJdo  a  Clannoada  »u  linda  timiga. 


IX 


La  historia  dito  qne  Clauutdeo  cetuua 
Inoy  malo  en  Senilla,  y  el  rey  ífarcaditaa 
iUaia  hecho  bufioar  a  Clai-monda  en  muchna 
T  diuersas  partea,  y  no  hauian  oydo  nueunh 
lella;  pero  viitonocs  ulgiim»»  tu;  uuifiuroii  del 
íey  t'ropardo,  el  ijuul  lio  huuiuii  visto  dofe- 
Mbm  qne  Clarmundu  so  pordio;  y  uiuii  mitiiuo 
he  dicho  que  el  bonbre  de  oro  taño  m  troni- 
lela  en  aquella  mesma  lioraquí"  ella  se  per- 
lio,  y  de  otra  parte  dixorou  algunos  que  el 
ra»  muchae  vetee  en  aquella  huerta  ou  la 
mi  ella  Fue  tomada,  por  biiBcar  yernas  para 
IOS  molosinax,  y  todo^  dcxian  que  el  la  auia 
leiiado,  y  tanto  hablaron  •''n  ello,  que  los 
Uieoas  Tinieron  a  ClamadL-íi,  y  untoiiees  ul 
ímtnmio  que  era  verdad,  porque  61  aabiu  la 
kanera  del  cnuallo,  y  quiHo  luego  yr  iraae!, 
ee  leuanto  todo  maleacoaioM,  o  hizo  apa- 


rejar de  comer  y  bonor  pan  ai  y  para  algtt> 
uüí!  de  su  ^ntc.  Y  [uQ^  que  se  sintió  td 
jwcu  niBH  rczio  ]>ara  poder  caaalgar,  d  se  fu» 
al  rey  y  a  la  riíyna  y  a  bus  hermanas,  y  loa 
dixo  que  bioa  subian  que  el  rey  Cropardo 
hauia  licuado  a  su  amiga  Clarmonda,  y  qne 
el  lu  buiwaria  tKir  t(xIo  el  mundo  hasta  (juo 
el  la  hallase.  V  quando  ol  kj  y  la  rcyna 
oyeron  que  Clamudo»  qiioriu  lutiier  aquello, 
ellos  fueron  muy  triste»,  mas  en  la  fln  lo 
huniorou  de  dar  licencia  de  yr  a  busoar  la 
linda  Clarmonda:  y  el  rey  lu  rogo  que  to- 
masAe  raento  de  caiiallu  qut>  lo  at^ompatlas- 
san,  popquo  a  el  bien  pertenecía  de  yr  hon- 
radatnonto,  y  fuoron  pa^dua  j>or  ra  aflo 
ante»  que  parties.se.  Entunan  Clamadea 
tomo  lieenoia  del  rey  y  de  la  reyna  y  de  Biw 
hermanas,  la.s  quales  Uorauan  niiiclio  por  su 
yda.  Clomadea  ae  hizo  armar  y  eubio  ft 
(•ausllo,  y  prometió  de  tornar  deuiro  do  to 
aOo  si  no  era  muerto  o  enfermo,  y  assi  n 
partió  ClaiuadfM,  y  pat«o  por  Ouiena,  y  de 
nlli  fue  a  Naute«  en  fíretafta,  y  de  ay  pasao 
u  Inglaterra,  y  de  allí  en  i-^ronia,  ydespucü 
torno  en  Francia,  oa  donde  el  fue  muy  bioa 
recelíido,  poique  en  otro  tÍcni>o  hauiu  mo- 
rado alia;  y  en  todas  Jan  tiarra,s  en  que  li(>- 
guuu,  et  til  eabiti  qne  huuiesso  guerra,  el  bc 
yüA  aquella  parte  y  so  inrormsua  quien 
tenia  ilerecho  y  quien  no;  y  deepue»  ayu- 
daua  de  iodo  uu  poder  al  que  tenia  derecho. 
Y  assi  anduuo  el  noblo  Olamadcs  pur  mu- 
chas tierraíi,  buscando  la  liúda  Clarmonda 
que  el  quería  tanto,  y  por  amor  della  oí 
traya  las  armas  negras  y  va  guante  los  de- 
diia  encima.  Ocspup^  fue  eu  Alemiifia  y  paaao 
por  Sanrtiago  de  Bauaria.  en  Austria  y  on 
Vngria  y  en  Poloni»,  y  passaron  el  bra^  de 
Üant  Jorge  y  so  fueron  en  Greci.».  y  alli 
hizo  Clnmatlea  mncbafl  valentia.s,  ca  los 
griegos,  que  eran  entonces  sin  rey,  habían 
guerra  al  rey  Claudíno  que  lo»  queria  luner 
en  Hubgixion;  y  i-l  hizo  tanto,  que  oí  loa 
pUKo  en  ]mz,  y  deapues  m  fue  híu  querer 
tomar  nndti  de  lo  que  le  dauan,  o  ya  h&oía 
Iii-rdid'i  la  mitad  de  sn  gente  en  aquella 
guorra  y  «u  otras.  Y  el  anduuo  tanto  do  vnti 
jiai-te  y  de  otra,  qny  el  arribo  en  Vonecia  sin 
^d^er  ninenna»  nueuas  de  Clarmonda  mi 
linda  amiga,  por  lo  qunt  estaña  muy  triste 
y  ¡lensntiuo,  y  cstauo  alli  algunos  días.  Y 
on  roo.  noche,  pensando  «n  su  cara  amiga 
CUrmonda,  el  delibero  do  ho  hurtar  de  bu 
goiito,  porque  Teya  que  no  desparhaua  nada 
do  üu  hecho  lleuandoloa  conmigo,  y  que  ol 
añu  iíeria  luego  pitasado,  y  el  concluyo  entro 
íá  que  el  yria  solo  por  todo  el  mundo,  ou 
domlu  hallaría  publüdo,  haí<Ia  que  luillaría 
la  doQzeUa  Clarmonda.  Y  en  la  mafiana  el 
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»  Isoantú  antes  del  dU,  y  Uamo  vn  moQode 
espuelas  y  se  hizo  armar,  y  le  mando  ensi- 
llar el  mejor  cauaUo  que  el  tenia,  y  lu«^ 
BubJo  encima  y  dixo  a  su  camacero  ijue  lue- 
go boiuia.  Y  loBotroe  ile  mi  compañía  no  sa- 
bían nada  HeUo.  Kii1i>n<.'«s  wüio  Tuei-a  d«  la 
(ñudad,  y  anduuo  tanto  ile  roa  pnrto  y  do 
otra,  qu«  el  hallo  vn  diodIq  muy  oapesso,  en 
el  qual  m  puso  a  ñn  que  no  faeaw  bailadlo 
de  SQ  gente. 

Qoando  el  camarera  do  Clomadce  vid«  <i}u> 
no  venia,  el  oatuuo  muy  maranlllado  y  no 
podia  pensar  &  donde  sa  tsenor  podía  ser 
ydo.  X  aasí  mttmo  todos  loa  oanollerM  y  ea- 
Qaden»  pregruntauao  con  grande  iu.-<taiK-ia 
al  camarero  ijne  cni  de  au  eeoor.  Y  el  c-jiniu- 
Krro  tos  rCRponilio  ijiie  ol  no  balita  bíiio  que  el 
lo  bavin  dicho  •.luo  lufno  bolueria.  E  quajido 
rieron  quo  no  vonin,  ellofl  Tiieron  tod<w  mn- 
nniíUadoK  y  muy  trirtes,  y  sti  j«rtiopoii  on 
muohnK  partí»s  pnrn  lo  yr  buscar  de  vna  parte 
y  de  otra.  K  qnundo  vieron  aun  no  In  podían 
hallar  ni  oyr  niieuaa  del.  elloíi  m  tomaron 
para  Castilla  y  contaron  las  niioiias  al  rey 
Harcaditas,  padre  de  (JlamadOB,  ol  qual  fue 
muy  triste  doHo,  y  huno  taii  pniii  mnlenco- 
uia  qiie  (.-ayo  en  vnu  dolouciii  de  U  qnnl  mu- 
ño. B  luogu  <]ue  •)]  Fue  muerto,  lo?  ciiaatlero«< 
de  Castilla  hizieron  tiuerar  a  Clamadt-ii  a  )iii 
qnc  hfredasse  vi  reyno  y  qui.'  fuei«M  hecho 
rey,  pues  que  sii  padre  era  muerto;  man 
nunca  pudioron  oyr  ni  saber  nm-uas  del,  y 
tampoco  Clamadeü  no  »nbia  nnilu  du  la  miiiT* 
ta  de  flu  padre;  poro  ol  ivynn  y  U  corona  le 
faenuí  guardado»,  y  la  reyna  quedo  gouer- 
Dadora  Tiaftta  qito  vi  vtnií^me. 


Clamadea  acduiio  tnotr)  por  Imt  montea, 

3tie  el  fue  bien  lexos  de  bh  gonte  troa  joma- 
as,  y  qiiando  se  quería  poner  el  sol,  ol  vino 
tXKn  de  vr  rjutlillo  muy  hcrmaso  (|ue  se  lla- 
maua  Monte  Kftrecbo;  y  ijuando  el  lo  vin,  el 
fue  muy  aloftn-  y  ae  íiio  deredio  para  alia, 
y  loa  de)  c^ntilln  lo  abrieron  In  puerta  y  Inc 
muy  bien  recibido,  y  su  cauallo  muy  bien 
pensado,  y  Clnmadoe  fue  llenado  en  vna  <-a- 
nuirn  bion  parnmrntada,  y  fuf  «lesarmado 
de  aun  armoH.  Despncs  le  pn-firiiutamn  '¡níen 
era  y  que  Imsraun.  Y  t}]  les  ruHp'jndio  que 
era  7n  pobre  caualloro  que  hauia  mas  de 
enojo  que  de  plazer,  y  len  dixo  que  buscaua 
ma  auentura  que  hania  ffran  tieojio  buxua- 
do  por  haucr  plniter  y  alof^ia,  niaa  nin^ino 
lo  entendía,  {Hirque  el  Imldaua  eucubíerta- 
meate.  Kutonc-eit  vn  enctidero  de  loa  del  cas* 
tillo  lo  dÍKu  que  harta  auenlum  haula  halla- 
do aUi,  porque  ningún  ouuollero  entnna  en 


aquel  castillo  que  no  lo  oonuoaía  duxar  a- 

maa  y  cauallo,  ose  hania  do  oombatiraBa- 

tra  d'us  caualleros  juntamente,  de  If»  qnalet 

el  Tno  era  el  tteñor  del  castillo  v 

na  Durbnns.  y  oí  otro  se  llamsi;:'  - 

Seriaría  ('),y  contra  aquellos  ^o»  le - 

combatir,  y  por  nquello  le  bnnian  un  ¡ :  _ 

abierto  la  puerta.  V  le  contaron  ooi&o  4ttll 

bnuian  vencido  a  muchotí  caualleros  r  hi 

auian  matado  en  el  canpo;  y  le  dí^eroa  rj» 

si  el  quería,  qne  tenía  tres  diaa  de  pún 

parn  eonbatir.  Y  ( "Inuiadiw  diio  que  poea  h 

eosUinbre  era  tal.  que  el  era  oonlmuda» 

conbntir  al  otro  dia  sitfuiente,  y  qao  liisi«- 

scn  venir  los  ios  cauullerofl  ain  mas  tardw, 

porque  el  tenia  que  negociar  en  otra  parle. 

Kntonoeí)  fueron  a  bascar  lo«  do«  mnalleni 

eu  vil  otro  cantillo  que  era  voa  le^a  dealEi< 

V.  Clamados  fue  llenado  en  vna  ^ran  aaUía 

la  qual  esuiuiui  todas  laa  damaa  y  douell» 

del  eaetillo,  las  qnalcK  lo  nK^bionn  B117 

honradamente  y  le  nonbidaron  a  cenar  n 

ellas,  ca  los  do«  caualleros  nn  denían 

hasta  lu  maflana,  y  hanian  de  rttnir  t»dn 

prestos  pora  eonbatir  delante  del  loisltllo  m 

vn  canpo  llano.  CUmade»,  como  hnmildr  r 

cortee,  recibió  el  conhite  de  las  daní», ; 

ceno  üon  ellas  y  Its  cntretauo  con  muy 

mosa»  palabras,  de  moncni  que  fue  n 

alabado  dellas,   y  dixeron  que  el  eta 

noble  cauolloro.  E  qnnndo  huuieron  i« 

Olamadea  prefrnnto  a  la  señora  del  eastlUo| 

que  habla  sido  puesta  aquella  costnolite 

aquel  rastillo.  R  la  ReDora  le  dixo  que  ' 

gran  tiuupe  que  vn  hoobi-e  vino  en  aq' 

tillo  todo  armado,  y  se  detia  ser  caual 

qualfiie  htegu  cecebido  por  alncrgar 

noche.  Y  qiiando  "ino  la  hora  do  mcd 

cIk.'.  el  se  leuiinlo  de  la  eama  y  te  «»« 

niejúr  que  |nido.  y  andnuo  por  todaa  U> 

maros,  las  qiialc*»  no  eran  rerra<Us,  y  m 

al  seRor  y  a  hi  feñnra  dol  oostillo  y  1r.« 

J0f>  suyos  y  otras  <l¡ez  personas,  que  hoiat 

qu^'  muROres;  despue»  mato  lü  portím  M 

-•aetillo,  y  se  fue  fin  Ueuar  nada  cr^r- 

no  pudo  hombre   saber  quien   era; 

cerca,  cien  anos  que  erto  fUe  be>-bt'.  y 

aquel  desastre  muchos  l>tten«s  «it:ili<<;^ 

han  comprado,  ca  dospoes  son  no  •■ht- 

«alleroque  no  deie  armas  y  c-unT 

>>onutane  eonbatir  contra  dos  ■ 

aquella  batalla  no  es  robar  ni  I... 

vn  ustudu  que  deepnep  ha  !?ido  gi 

aquí  en  este  castillo;  e  yo  roa  mego  'i'^ 

dovcis  armas  t  canallo  y  no  vos  Bomí":» 

con  loa  doe  cnnallcrofl.  a  fin  qao  su  >^¡* 

Vi  CMino  jr  Ruprrt«  m  U  nadia  <!■  Itf  P-'»'  f^ 
d»  oordet.  I 
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fencido,  y  potqui;  no  ros  vays  a  pie,  yo  t» 
ilftre  vn  gcotíl  [«laireit  que  yo  tongo».  Y 
CIuoftdM,  Como  cortos  y  t>Í6ii  mOBtrado,  le 
dio  las  gracÍM  del  bion  y  Ao  \a  honra  que 
«Un  le  oH'Fescia.  y  le  demando  Iii«nc4B  de  se 
ooDbatir  con  cIIm,  ca  ol  no  <]u«rÍA  <iuo  le 
rviirochado  aer  Oo  tan  iloxo  oora«.<on 
'■  reusaase  de  coulinlir  por  dnxar  artiuui  y 
Entonoe»  la  R^riora  le  pre^'unto  sii 
i,  y  el  reepoddiu  que  el  lumia  nonlirc 

tino  lie  amores,  y  4110  II-  veuia  do  aus 

prOflecoeMivs.  y  dixo  fliie  de  buena  gana  lo 
tfocaria  hi  ptidieese.  1  Ja  dama  pensó  mu- 
cho entr>t  fli  i|tie  «guficaua  aquel  uonbrc-;  y 
eotoacan  (.'lamados  se  fue  acontar,  ca  ya  era 
tarde;  despuos  te  leuanlu  <lo  biionn  manaaa 
para  jr  al  canpo  do  la  batalla,  mas  »¡^te» 
qae  el  Ilegasse,  1(»  dos  caiiatloroa  otan  ya 
Tonido^,  los  rjnnlog  lo  «sp«rauan  va  td  cuiL|in 
bien  armados  y  bien  aderei.-adaa  para  pelear. 
Y  ijuandü  ('lamad^w  >nip<i  ijiie  eran  venido» 
y  que  ellos  le  osporauan^  e!  sediopñessa  «lo 
w  armar;  y  qiiaudo  el  fue  armado,  el  pre- 
munió '(lie  Hcllal  traya  (?n  sub  ¡irmaH  ol  wpftor 
del  caHtillo,  porqiiP  lo  ol  iinerin  soportar  iM>n 
tildo  su  [Mflfr,  [lor  la  honra  qiii<  lo  lianian 
Iwobo  lait  dania».  Y  vlliKt  le  díxcnm  qiKr  por 
CDtoQOttt  00  lleuaua  ninguna  Nena!,  mus  que- 
ora  el  mas  grande  de  loa  <1oh  cauíilIeroH.  Y 
Claraadea  se  despidió  de  lo»  del  casti- 
I  y  ae  fue  para  cl  canpo  en  dondf  los  ca- 
leros lo  esperuuHn.  Y  luegn  que  Ik'i^i,  el 
I  ftie  reiiamoate  oontra  ellos  y  ello?  cotilra 
Y  Clamadce  dio  tají  grnii  golpe  de  hi 
tmer  reñida  »  Sertans.  «jue  lo  derribo  en 
a  el  y  a  su  caiiallo,  y  fue  Senans  hu- 
ido tal  manerft,  i^ue  el  no  «e  iiodia  letiau- 
r.  Deapues  comejifose  la  batalla  entre  Cla- 
y  Durbans,  muy  fuerte  y  inarauíllo- 
V,  mas  Claoiadea  ao  defoadiu  lo  mejor  que 
1  podía,  e  hirió  tan  reziameiite  a  Durbann 
1 9I  pomo  de  la  espada  en  la  oam,  que  cl 
thiao  caer  on  tierra,  y  no  se  pfidía  deron- 
r  a  causa  de  lo«>  trrandctí  gulpí'»  que  Cía- 
le hauia  dado;  pero  quando  el  fue 
fia  en  tierra,  al  h©  louanto  muy  prosto,  y 
ido  Clnmadcs  le  vio  ca  pie.  ul  lo  dio  tan 
an  golpe,  que  le  bÍKú  oaor  otra  vez,  e  )\ir.o 
uto  Clamadeei ,  que  le  quito  el  yelmo. 
Qando  Durbíias  se  vio  la  cara  deooubierla, 
joe  Clamadca  era  aobre  ul,  ol  huno  gran 
I  de  la  roaerle.  y  le  demando  |jerdün. 
tQaiaades  le  dixo  que  si  el  qiteria  quitar 
kuiaabre  del  castillo  para  sieni'r«.  que  cl 
I  oootento.  y  luego  hiiio  llamar  sus  vassn- 
ideUnle  de  Clamíide»,  y  fl  juro  el  pri- 
»,  deepuee  hizo  jurar  loe  otros  de  su  cas- 
j  todo«  sus  8Hbjecit08,  que  nunca  mas 
guardada  aquella  costimbro.  E  assi  lo 


juraron  y  prometieron  a  la  roqueeta  <le  Cla- 
mados, agradeaeiendolo  porqne  hania  toma> 
do  an  señor  a  merced,  visto  que  <>1  lo  podia 
matar  si  qnimera.  llespuos  tomaron  a  Bo- 
taos y  lo  lleoaron  al  castillo,  el  qnal  prime- 
ro hftQia  sido  ferido.  K  Durhaaa  y  Clamadea 
so  fueron  al  <!aHtÍUo,  y  Tue  Clamadea  mny 
bien  recebido,  y  le  hiíieron  gmn  houra  por 
la  gran  valentía  que  era  en  el,  Y  Sertamt 
fue  puüst'>  en  vna  eamara  y  alU  lo  vino  a 
ver  ÜurbiiiLt  y  le  pregunto  bí  Ic  faltaiia  algo, 
y  le  hizu  venir  tisioos  y  púnjanos  para  le 
cucar,  y  nunqne  Sertans  era  malamente  lla- 
giiiio,  poro  Días  le  peaaua  de  vna  batalla  que 
el  liauia  prometido  bazer  por  defender  la 
donzclla  Liades,  que  no  hnzit)  ol  mal  qiiote> 
nía,  y  deiiia  partir  el  primer  día  HÍguioute. 
Enionoes  Dtirbans  lo  rouwlo  y  le  dixo  que 
60  •}»ifor>;'a8:4e ,  que  el  moi^mn  haria  U  ba- 
talla por  ol.  Entonces  vinieron  a  bascar  « 
Durlians  para  cenar,  y  quando  buu¡LTOn  i«- 
nadn,  Clamadea  pregunto  ¡tor  cl  cauallero 
qno  liAuia  sido  llagado,  y  I)url>ans  la  díxe 
que  el  cra  ca  la  enma  todo  quebrantado,  y 
le  contó  como  el  h:iui:i  de  liuxer  vna  batalla, 
por  lo  qiial  efltaua  muy  triste  ]>orque  uo  po. 
día  yr.  mas  que  cl  le  hauia  promelido  de  la 
ha/or  por  el.  Eutonces  Clamades  pregunto 
la  causa  de  auueUa  biiuUn.  y  Durtninf;  le 
respondió  i|Uo  lo  conuenia  demandar  a  Scr- 
laiis,  por  íwber  la  verdad,  y  Clamadeg  foe 
oontentu  y  lúe  eotí  el;  y  quando  Sertana  le 
rio,  el  huuo  lírau  pla/er,  y  aniiquo  Clamo- 
des  hauia  at^íii  llagado  a  Sertans.  por  aquello 
uo  le  hizo  i>cor  t:ara,  porqne  bien  sabia  qiiñ 
Clamados  lo  hauia  hecho  por  su  gran  %alon. 
tia;  y  quando  todos  tres  huuioron  rozonado 
en  THo  rn  poro  di?  tieupo.  í'lamadcs  pregun- 
to n  Sertans  la  euusa  de  la  batalla  que  el  ha- 
uia prometido  haxor.  Y  íjortins  le  dixo  que 
viio,  llamado  Clamado»,  hijo  del  rey  de  Coa- 
tilla,  hauia  llouado  la  linda  Clarmonda.  hija 
del  rey  CamunnU-.  la  qual  era  prometida  a 
Lcupatrix,  hijo  del  rey  B.-ircaba:  y  [wr  el 
gran  enojo  y  malenoonia  que  haiiiaa  de  la 
perdida  desta  hija,  culparon  y  acuearon  de 
trayeion  a  Uta  trea  doazellas  que  la  guarda-' 
uan,  y  lea  enoai^iiaa  que  eran  oonsentien- 
tes  en  aquel  hecho.  Por  lo  qual  lea  conuenia 
S'ifrir  muerte  si  alguno  no  eo  üonbetia  por 
ellas.  Y  el  las  son  tres  tpin  no  hallan  quien  se 
quiera  conbatir  por  ellas  sino  yo,  e  yo  hauia 
deliberado  de  defender  ta  vna  de  las  tres 
i'OEitra  vno  de  loa  tres  oaualleros  que  deuon 
haxer  la  justa  contra  Ioh  defendedores  destaa 
doncellas,  si  algunos  himiere;  ma»  graolaa  a 
Dioe  yo  wy  mal  presto  por  ahora,  pero  ella 
aura  buen  defendedor,  que  Uurbnns,  que 
esta  pioeente,  por  su  viitiid  quiere  hazer  el 
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hdoho  por  defender  la  donitella  llamada  Lia- 
dos. Entonces  Clamadee  estimo  muy  iieiiHCi- 
liuo  (guando  oyó  quo  las  donzellds  hauiun  de 
sufrir  muerte  por  su  causa;  después  preeun- 
to  a  SertaiiH  si  las  otras  dos  hanían  hallado 
Itonbro  que  las  qniíncsso  daíondor  do  la 
muerte,  y  SertaoB  dixo  (¡ne  no,  y  dixo  quo 
ellaa  hauian  de  aer  quemadas  si  no  hnllaiian 
quiaa  las  defenditWM-,  porque  ei  rey  i'nr- 
ouante  y  la  wyni  Le'>p«tris   las  qucrÍRn 
grao  maj  por  lo  que  haiiiu  eido  fcclio.  Ea- 
tonoce  Olamades,  qut>  siempre  doeseatia  iier- 
nir  las  damas  y  do[i}H>)ln.s,  y  mpcoialmcnta 
aquellas  tree,  el  dclitiero  de  Icb  ayudiu*  con 
todo  sn  jxxior,  y  dixo  a  Diirbnns  nufl  le  plu- 
guiesse  de  lo  Ueuar  conKÍ|,'o.    E   Durbans 
le  dixo  qii©  lo  plnzift,  haniendolo  ou  muclu» 
merced  la  honra  y  el  bien  quu  ul  ofrecía  a 
l&B  doniellas  de  querer  poner  bu  cuerpa  en 
p^gro  por  olían.  K  (hvto  fue  miioho  londo 
ClamadoH.  £  el  otro  dia  de  rnaAona  w  [mit- 
tieren  I)«rlhanjí  y  CJanuMlws  para  yr  al  rey 
Carnaante.  E  tanto  nudumeron,  que  dentro 
de  qnatro  días  arribaron  en  vn  caBtilIo  cerca 
de  dimdc  ostaiia  oí  rey  Carnuauta,  y  se  11a- 
matiB  aquel  oa-stillo    Verde   Cosía,  que  era 
del  padre  do  la  donaelJa   Liados,    la  qu«l 
Durhane  venia  para  defeuder  «a  lof^ar  do 
Sertans,  que  hnuia  si<lo  llagado.    Kn  eí<te 
castillo  oHo»  fueron  honrudamento  rctcliidos 
aquella  noche.  B  después  do  cenar,  Durbftna 
dixo  a  Clamados  que  el  otro  di«  de  Rinnntin 
lea  conuenia  yr  ambos  a  dos  al  rey  pora  le 
haser  saber  por  que  eran  allí  venitlos,  y 
Clunaadea,  como  sabio  y  bien  sui&adn,  dixo 
que  el  no  yrin  alia,  y  ro(»o  a  Dnrhans  qno  ©! 
wilo  faease  al  rey,  que  el  tenia  por  bien  he- 
cho todo  qaanto  el  baria.  E  aquello  huzia 
Clamadca  a  fin  que  no  fuease  oono«íoida  úai 
nj  o  de  otro. 

Al  otro  día  de  mallana,  Durbans  subió 
a  oauallo  y  fue  a  hablar  oon  el  rey,  y  le 
ooato  como  Sertans  su  oonpanero  tenia  cier- 
to impedimeüío,  por  el  qual  uo  podría  venir 
%  la  jornada  que  bauía  prom<3tiJo,  y  se  pre- 
noto a  haser  Ja  batalla  por  el.  £  el  rey  fue 
Rontcuto  mas  que  la  parte  fueeee  contenta. 
Entonces  va  ca^ialJero  de  la  corte,  que  auia 
de  (wr  de  la  parte  contraria,  diso  que  tanto 
Tolía  vuo  como  otro.  Y  entonries  Durbans 
fne  recebído  para  defender  la  doníella  Lin- 
des. Después  Durbans  dixo  al  rey:  «Señor, 
m  cauallero  oe  Tenido  oomígo,  til  qual  se 
qniere  conbatir  por  nía  de  las  donífillas.  Y 
Ted  alli  mi  prenda  por  el,  si  lo  qncroys  re- 
oebir>¡  y  el  rey  fue  contento.  Y  Ivego  Dur- 
bans se  tomo  para  Cl&madee,  que  era  (¡uc- 
dado  muy  pensativo,  ca  el  liaiiia  gran  piedad 
d«  la  otra  doozella  que  ora  sin  defendedor, 
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que  elUí  nn  mttriesse.  Y  qiiando  el  TñqBI 
no  hauta  otro  remedio,  el  ooneioyo  m  ■ 
mismo  que  Durbans  y  el  d6fsii<hni4&  li* 
tr^s  donzellas  contra  loa  tren  caaallcna.  T 
aast  como  el  estaua  en  aqool  pensunianto, 
Durbans  arribo,  y  (Mamadw.  qnando  lo  t» 
liniio  mny  gran  plai'.cr,  y  le  praenoto  OHH 
liania  negm^ia<Io  oon  el  rey.  &  Dticbau  ta 
ilixo  que  al  hauia  dado  prendas  para  losdaí 
por  dofend'-r  Us  dos  douzellas.  E  ClaiU- 
das  lo  ilíx»  qiiu  el   hiinia   ^ran   piedad  de 
aquella  rlonzelU  que  im  tóniu  qaíenleil» 
rcndie«8e,  tmaa  si  vosquereys,  ooe  dos  eos- 
batiremos  a  los  tres  caualleros  por  las  tm 
donxelUs»,  E  Durbans  comeuw  de  mimí 
CUmadee,  y  le  dixo  que  aquella  seria  lon- 
ra,  porque  ellos  eran  muy  ralieoteacn» 
mas,  mas  no  le  quiso  oootradeúr  pnrancl* 
huuia  liuUudo  tan  valicnto  y  esfor 
acorde  de  liazer  lo  <)ue  lo  ptazia.  E  Li..;^ 
des  se  lo  a^'sdescio  mucho,  y  lo  rugo  gv 
tornaseo  a  pre&»nlar  prenda  contra  ka  tn 
caualleros,  y  Durbans  fuosl  rey,  yol  rey  ta 
contento. 

XI 

Eutonoes  imbiaron  por  Leopatrá 
sus  eüuallerotí,  y  fue  ordenada  la  ' 
los  vnns  lo  toinntian  por  pran  proeisyl 
oíros  por  gran  locura.  E  el  otro  dii  de  : 
riiina  vinieron  los  tres  caualler»  de  U 
tris  en  el  oanpo  bien  armados  y  «la  l« 
c^iuallos.  R  se  llamana  el  primero 
Ifuuca.no,  el  segundo  Bmns  ol  atr 
tercero  don  (ialdos.  Daspiieti  Tinierw ' 
mades  y  Durbans  bien  montados  y  ti» ' 
madoe;  y  ilHí  se  comoní.'o  la  batalla  mi 
pera,  j  el  vno  de  loa  tres  hirió  a  ~ 
do  tal  manera,  que  lo  derribo  en 
quard»  Claraadi*  rio  asai  derriMo  H 
CüQpaflero,  el  ourrio  coutra  aquel  qae  lll 
nift  herido,  y  le  dio  tan  gran  golpe,  ^nt 
rriho  lioul-ro  y  cauallo  por  tierra,  y  ^ 
gran  iMyda  que  dio,  el  yelmo  te  allí»  lll 
cabera.  V  quando  Durbans,  que  ei»"' 
UQiitudo,  vio  en  tierra  aquel  que  lo  hiiii  j 
rríbado,  el  oorrio  contra  el,  la  OBgtátt 
y  se  la  puso  a  U  garganta.  T  qnanAi  i 
uallcro  se  vú*  tan  cerca  do  la  ranatl^  < 
rindió  y  salió  fuera  del  ouapo.  Y  iM  *J^ 
uulleros  que  estañan  ann  a  canalla, 
contra  Clamadas,  y  comanijosB  la  f 
fuerte.  Y  Clamadas  hirió  a  * 
manera  que  le  corto  tq  brago;  . 
que  era  snbido  en  su  cauallo,  conf» ' 
Hruns  el  atrevido;  maa  Bruna  te) 
tal  muñera,  quo  el  tenia  harto  q^o 
entonces  vino  Clamadee,  y  le  dio  tu  i 
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Iqae  le  derribo  ea  Ueira  a  el  r  a  su 
V;  y  Bnins  atyo  «n  bil  miiiitfra,  iiun  «1 
ts  ¡iierna  duúaxo  dol  cauallo,  por  lo 
ID  se  podi»  lounntai-.  Y  entro  tiLto 
lo,  qae  tenia  d  bnti^o  cortado,  peree- 
jiacho  a  Diirban^.  Y  Clatnadea  vino 
n  otrntra  el,  r  Ic  dio  lim  gran  golpe, 
idfirribo  miinrU)  (.-u  ci  «uelo.  Y  í)iiando 
fl«t  htiitu  ib'lo  aijiid  golpe,  el  torno  & 
|qiM  DO  era  aun  leimnUdo,  y  1«  áxxo 
tel  se  <)iieria  poner  a  la  murcod  <lo) 
te  ello  toiuaria:  y  d  lo  Uizo  ansí.  En- 
toOBso  la  batalla,  y  fue  miiuliii  alal>»do 
fm  qne  tan  nobíomonte  liatiia  reucído 
^;  y  ijiiando  Lenjiatrís  tío  aaiti  ven- 
■scAiiaJleros,  el  huuo  iiuiy  gr:iti  pe- 
IM  tres  doaxollna  <]iio  Imiiian  de  mo- 
irOD  libradu  por  el  KVJín  eofiierv'o  de 
lee  7  de  Diirliaos;  y  aquella  no<;be  Tae 
íella  Liades  al  i'Xíiiillo  de  Vcnlc  Ci)S; 
iera  de  aii  padre,  y  olla  no  oonoscia  a 
lee,  aiuiquc  lo  liauia  visto  quando  lle- 
Urmonik,  porque  el  era  todo  miidadn 
■erau  miitenaunia  que  el  hatiiA.  de  U 
¡lamiouda  y  por  loi«  untuded  y  díuor- 
pes  que  ha.HÍa  reo-bldo  en  aquella  Un- 
en  otras;  y  Clamadcs  la  wjnoncio  muy 
fb  hizo  gi-an  ñctía,  y  olla  le  dio  gra- 
[Rtilmante  del  bien  y  de  la  honnt  que 
^  hedió  y  a  lan  otras  doe. 
^ues  CUintades  dixo  a  Durbans  i|ne 
I  al  ruy  que  Bruno  el  atruvido  y  el 
(tallero  fue»8en  libres  y  nneltoe,  y  a8SÍ 
9ho,  por  lo  qunl  todug  diroron  qu« 
|m  era  muy  noble  outiaUoro.  Y  quan- 

r.vo  C8t«do  fu  poco  de  tioupo  en  el 
de  Yerde  Costa,  el  se  acorilo  de  lo 
(to  qoeria,  y  entonces  hablo  scurola- 
JKiii  Hurbans  y  le  díxo  c^ue  el  ee  qae- 
i  va  mgovlo  que  tonta,  no  como  ca- 
,  mas  como  mcrauler,  y  le  roeo  que 
BSSe  &  PicJiOiloto  S11  tañedor  ('),  que 
tqoerla  por  compañía  «¡no  el;  y  Dur- 
^qtioleplazía,p(>roiRi)oho  tepesuua 
BO  llouaUA  RUIS  oompafiia, 
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historia  que  Pichonete  aparejo  las 
le  eran  necesarias  para  OlamoA^  y 

PíelauneU  «e  dice  od  ¿t  Bautimn*  Jt  CU»- 
i  AdanAl  )i   RoÍ«  (ed.  Van    Haiwell.  Krqi» 

I       aABrta  DwngUr,  un  menMlr4*, 
'    Qkí  Hu^Mitt*  «n  f,  ptíÍ4, 
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para  el:  y  quaudo  todo  fne  puefitú,  ellos 
)>Ípron  a  •^aualto  y  ao  de«pi<1ieron  de  Dnr- 
lians  y  de  lan  doniellttfi,  la<iqanlG8  eran  muy 
triiiitL'6  de  aii  partida. 

Qimudo  Clotaailes  y  Píclioneto  luiuieron 
andado  v»  píx»  do  eamino,  Pichonete  conos* 
cío  que  Clamades  yua  bÍohito  pensafino,  por 
lo  qiml  era  muy  trist«  eu   lo  ver  assi,  y  ni 
din  el  8>>  puso  a  rajionar  (»n  Clamuden  y  le 
dixo:  <S(«ftor,  iionotros  üoiuoií  ya  loxoe  del 
lugar  de  dondo  aomus  partidos;  por  eato  yo 
vos  ruego  que  me  digays  quien  vos  soya  y 
que  pen.'camitintOH  voa  hauoye»;  y  Clamade»* 
ie  resj-oadio  que  era  de  Espafla,  y  qy©  el 
reyno  de  Castilla  le  venia;  y  después  le  dixo 
on  líran  neoroto  (.romo  el  Iniscaiui  a  Clarmon- 
(la.  Y  PieJioaete  1*»  dixo  que  si  cl  quería  ea- 
hf^r  nueiiAA  delln,  quo  ul  fuosBC  a  tíalomo^ 
que  allí  [odria  oyr  muy  presto  nuouas  do- 
lí», por  causa  de  los  estatutos  del  reyno,  los 
qmü«i  I*iohoncto  le  oonto.  Y  qtiando  Clama- 
i[t\s  oro  aquello  que  le  doaia,  el  se  fue  para 
Siderno,  pero  el  no  haiii*  del  todo  doecu- 
bierto  su  secreto  a  Piohuaoto.  Y'  tanto  andu- 
uioroa  por  sus  jomadas,  que  ellos  arrÍb«roii 
a  SaleniLt.  T  en  llegando  a  la  puerta,  roga- 
püu  a  vn  hombro  que  los  miwtrasse  alguna 
buena  posada;  y  el  hombre  los  Heno  en  Tna 
posada  la  mejor  que  hanía  en  to<ia  la  ciudad. 
E  Clauíados  80  enquiño  eon  el  Iiueape»!  da 
muchas  v  dluorsas  eosas,  tanto  que  el  nyo 
nutjuu»  cío  6n  linda  amiga  Clarmunda  que  el 
tanto  d«««eaua;  va  el  hucHped  le  dixo  cumo 
ol  rey  MeniaduB  hanis  tomado  vua  muy  gen- 
til (Ifinzella  que  im  houbre  mny  feo  y  giboso 
tiauia  trnydo  enáma  de  vn  oaiiallo  de  nva- 
dera,  y  que  el  rey  la  huuiern  tomado  por 
luugur,  ai  no  fuease  por  la  locurn.  que  le  lia- 
uin  tomado  dispues  de  vn  afio  acá.  Enton- 
eles ("lamades  Fue  muy  alegre,  porque  luego 
jienao  que  ella  liazía  aquolli*  a  fiabiendag. 
Deepuce  pre^nto  &  su  huésped  en  que  uui> 
ñera,  el  podría  hablar  con  cl  rey.  Y'  ol  hués- 
ped le  dixo  que  discreta  y  sabiamente  le 
oonuenia  de  hablar  con  oí  rey.  y  deuia  allí 
dormir  vna  noche  antne  quv  lo  hablasse.  E 
Clamados  le  dixo  que  el  era  oontcnto  de  dor- 
mir aquella  noche;  y  rogo  mucho  ai  huésped 
que  el  s*«  fuesso  a  saber  del  rey  si  el  podría 
hablar  ron  el;  y  el  huésped  dixo  que  fe  pla- 
zia,  y  do  buenn  mañana,  se  fue  al  rey,  nuts.j 
oí  no  era  aun  loaantado.  E  qiiando  el  rey 
Tue  louantado,  el  huésped  lleno  a  Clamados 
a  hablar  oon  el  rey,  y  le  dixo  qne  era  vn 
honbrede  eetraña  tierra;  y  entonce*  Cloms- 
<IeB  hizo  la  rouerencia  al  rey,  y  le  dixo  que 
el  era  venido  expressamente  porque  hania 
oydo  dezir  que  el  tenia  7na  doniella  que  ha- 
uia  perdido  el  soso,  y  el  le  dixo  que  ol  era 
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muy  buen  medico  i>ara  cunu  dfl  aiiu^lls  en- 
ferrocdul.  Y  quaudo  el  rey  ova  lie/ii-  nue  e) 
ta  sanaria,  el  fue  mur  alegre  y  le  pregunto 
m  nombre.  E  Clamsaee  le  respoQdio  (]uo  el 
biiuia  nombre  ¡íaesiro  DeMneoao.  Ealonces  el 
rey  le  rogo  que  la  Baoagse,  que  el  seria  muy 
bien  pttgHtlo,  y  CLiinades  nodemandannotra 
COSA, ;  aixo  ((ne  el  la  eanaría  muy  bien;  mas 
el  quería  pnraenunentí*  ver  8ii  manera  y 
ooQtiaoucia.  Entoncis  el  ny  lo  lleuo  «  tte  la 
mostrar,  y  lo  contó  corao  un  honbre  muy  feo 
y  glboao  ía  Imiiia  traydo  sobre  tu  catiallo  de 
madera. 

Entonces  Clamn-los  le  diio  ouo  er»  noce- 
BBarin  tmor  e]  cutiallo  de  madera,  i|ue  por 
Tentiira  ella  podría  Imuer  mejor  remedio  a 
oBUsa  de  aqnet  ííannllo,  que  otras  vo«ce  el 
huuiu  oydu  habliir  del.  K&to  dozia  Clamndcfi 
ñor  hBU<;r  ol  rauallo  para  lleuar  a  Clarmon- 
da  mejor  a  m  plazer.  T  el  rey  no  sabia  nada 
de  la  amistad  quo  ora  eaúra  Clamados  y 
Clarmonda,  o  hlio  luof^o  traer  el  (lauall»  de 
madera  a  la  reqdesta  de  Clamadas.  Despiif^ 
el  rey  liizo  Tcnir  su  maílro  y  m  horraaan,  y 
tawoa  todos  jnDtoe  a  la  cámara  do  Clnrmon- 
da,  la  qual  el  rey  tu  hazia  guardar  a  diez 
mugerea  que  tenían  ol  cargo.  G  qaandooUc» 
entraron  en  la  cámara,  ella  oonottcio  Inogo  a 
Clamadcs,  y  aní  mesuio  el  a  ella,  maa  ellos 
Qo  bizioron  ninf^un  semblante  de  se  conos- 
eer,  aunque  haniaii  gr.in  átñseo  de  m  habUir; 
y  el  rey  dixo  a  €lamades  en  eefa  manera: 
«Uaestro  Desseoeo,  aoeroadToe  a  la  donze- 
Ui>.  T  entonóos  Glamadea  la  tomo  por  la 
mano,  y  Clarmoiidu  no  »o  moiiio  nada,  mas 
apretaua  la  maaod^  su  amigo  Clamados  «on 
tan  gran  ardor,  que  era  maraiülla,  y  catuuo 
en  poi?o  •|UP  no  sa  pasmo  del  gran  plazor  rjno 
hauia  de  hau^r  hallado  su  leal  amigo.  Y  ea- 
tODoes,  por  finta,  «1  noMe  Clamadcs  pregun- 
to al  rey  como  ella  hauia  noabic:  y  el  r^y  le 
dixo  t]\x<?.  hauia  noiibre  Hallada.  EutoncMi 
Clamades  lo  díxo:  iSeñora  Hallada,  parad 
mientM  a  mi,  ¿que  mal  es  el  que  vos  te- 
oejs?»  «¿migo,  díxo  ella,  ¿so.vs  Toa  loco? 
{que  es  lo  q»e  vos  desís?  Haied  traor  mi 
gnwte  que  yo  perdí  mas  ha  de  íloe  meses, 
y  «un  mas  de  cinco  semanas,  viiestm  caua- 
Uo  Jio  tiene  ceuada  aino  de  otra  Tilla>.  Y 
díxo  ClamadoB:  «Hermana,  Dios  «ea  on 
vocatra  guanta,  que  vos  no  ontaís  en  ruea- 
tro  buen  sesn».  K  Clarmonda  le  rpspondio: 
«Paos  pregvnudlo  a  la  gente,  que  cnstillo 
noble  hallu%ye>.  E  Clamados,  que  bien  en- 
tendía lo  que  ella  dezia,  díxo  al  roy  por  un- 
tía  que  olla  no  tenia  soso  ni  entendimiento, 
y  le  rogo  que  mandaseo  ttter  el  cauallo  do 
madera,  que  por  causa  del  pwtria  luego  sa- 
nar. Y  luego  el  rey  hixa  traer  el  cauallo.  Y 


<iuaodo  Clarmonda  lo  río,  ella  rogo  a 
madefl  qne  la  dexasse,  que  ella  na  baria  i 
gun  mnl  f>n  tanto  que  el  cauallo  ostafiao» 
CA  dclla;  y  quando  ella  fiíe  desatada,  ella  k 
leuanto  o  hizo  tro»  biieltae  en  derreder  ikl 
eanallo  por  liaser  reyr  la  gent«.  Entoonai 
rey  dixo  a  Clamades  iiue  tnw*c  a  m 
paVu  huecr  aparejar  laf  medicinan  que 
er.i!i    necGí«ariu8.    y  le   rogo   que 
muy  presto,  y  le  dio  gente  para  ío 
fiar  liarla  »»  p09a<la.  Entóneos  Claroadesi 
partió  de  la  linda  Clarmonda  con  «pemigil 
que  bien  presto  Is  reria,  y  ao  fue  a  su  pm- 
da  muy  alegre,  y  llamo  a  Piohonete  rooa- 
tole  iodo  el  hecho,  y  aa  descubrió  a  elykj 
díxo  que  el  era  Clamades,  hijo  del  r^y 
Castilla,  y  que  hauia  hallado  a  la 
Clarmonda  su  cara  amiga,  la  qnal  el 
tanto  buscado;  y  luego  lo  dospídiú, 
el  no  lo  podía  lleuar  con>dgo,  oa  fl  qa 
Bubir  líobro  ul  canallo  do  madera  ■■on 
monda,  y  Píeliouclc  Tul-  m>iy  triste, 
do  huona  gana  quÍHÍera  sentir  a  Cl 
Y'  Clamaddi  se  lo  tnuo  a  meroed.  j  te 
•Amigo  mió,  bí  os  plazo  03  yreya  w_ 
nauste  ('),  padre  de  Clarmonda,  y 
todo  como  ha  aeontaaoido:  y  direys  a 
dou'zollaa  que  vengan  bíu  ninguna  duk 
que  yo  las  casare  muy  ricamentfl.  Y 
mcmiadnie  al  rey,  y  dezidle  quo  yo  le : 
que  vonga  x  las  boda»  de  su  liija,  qoe 
breue  yo  me  cuaure  con  ella,  plaiicr^" 
DioB».  E  Piohonete  le  nrometio  do  Id 
aasi,  y  rogo  mucho  a  Claraadoa  que  le  ph- 
guipase  de  lo  lleuar  a  ta  cámara  do  C3aran-  gs 
da,  a  fin  que  mtgor  pudiesee  alfinnar  al  i 
dtí  la  verdad;  y  Clamados  ñie  w>DteBio.i 
quando  cl  rey  ío  vio  venir,  el  fue  muy  i 
gri>.  poniue  pensaua  casarse  con  (U 
luego  despue»  que  faosse  sana:  mas  Cl 
dtis  no  lo  entendía  en  eet»  manera,  y  d  l 
le  dixo:  cMaestro  Desseoso,  yo  conoKot 
opla  doniella  oomion<;«  muy  bion  de  : 
G  Clamadee  respondió  qao  antes  de  trvaí 
c]  la  vería  sana  del  todo,  con  lo  ayudaj 
Dioe;  e  dixo  al  rey  que  la  hiziesse  mnyl" 
y  ricamente  ataniar,  y  oí  rey  lo  bico] 
deapuee  le  híw>  dar  de  comer  y  " 
mesmo  oomin  con  olla  por  la  coni 
oacasso  con  el,  maa  desso  no  le 
miedo,  quo  ella  M  ouraua  bien 
quando  huníoron  comido ,    Clai 
traer  el  cauatlo  en  medio  do  rn  pt 
mando  pan  y  vino  y  muchas  otna 
cl  rey  lo  hiio  liar  todo  lo  que  demat 
Clamadea  cargo  todo  aquello  si^re 
lio,  de  lo  qne  el  rey  a»  marauillo 
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porqae  no  eabia  la  noe£aDt<ro  dol  canall«.  E 
qaando  Clacnades  himo  puerto  tolo  aquello 
anoima  de)  caaallo.  dixo  lU  rey  y  &  los  otra& 
■aflores  qii«  se  assentaAsoo;  y  qasndo  fueron 
«■KDtadM,  el  lea  dixo  quo  por  niiigriina  coftn 
qne  víobücd  do  go  lonantasHon  hasta  quv  el  se 
lo  <)ixoaM,  j  que  o)  c«uall&  haata  de  haxer 
coese  de  maranilla.  Y  t.<intoiioe0  el  Uimo  a 
Clnrmoada  y  U  pusn  encinu  9«1  cnoallo,  e 
Myi  semManto  do  haxer  alamos  oncnnui- 
□kentoe  andando  en  dt-rredor.  a  lin  qne  no 
huuiefls^  alguna  naipocha  y  que  1<^  hizíeeaeii 
matiir.  E  dixo  que  oalia  que  el  eubieKse  en 
el  cfiuuUo,  y  tisú  lo  hüo.  Y  qiiando  el  fne 
fnibiilo.  Itoliiio  la  clauija  de  In  frente  del 
füinallo  y  luego  so  leuanto  on  td  ayre;  y  an- 
te» que  íc  lUoxafise  mucho  del  rey,  el  le 
dixo:  <Señur,  nn  os  mamuilley»  de  coxa  qne 
Taay»,  que  eabed  uue  >'o  »oy  Clamades,  hijo 
dol  r«y  de  Castilla;  y  eata  es  Clnrmonda, 
hija  del  rey  CaroHante,  la  qiial  he  yo  gmn 
tienpo  buBoado,  y  oon  esto  quedaos  oon 
Diosi .  Y  después  l^oluJo  otrn  clauca  y  ^it- 
bicron  Un  alto  que  todos  loe  (.'«rdioron  de 
vista,  y  entonces  el  rey  fue  mticlm  roaraiii- 
lo,  y  llamo  a  Picboncte  y  preguntóle  qiie 
Iha'  ser  aquello.  V  Pichonoto  le  dixo: 
rOor,  yo  no  se  mas  dello  '|iie  vuestra  al- 
ji:  mas.  señor,  hien  nysies  romn  el  liixo 
lA  era  hijo  del  rey  do  Caitlilla,  y  qne  ella 
'  liijn  de!  rey  Carniiante:  y  «opa  vuestra 
>u  que  yo  DO  mtbia  quien  era  hasta  »ho- 
vesuad  W  que  me  contó  eomo  hniiia  ha- 
jj  essa  donzolla  y  oomo  la  [)'TdÍo>;  y  lo 
^to  Ptchonele  U  gi«n  valentía  y  noblou 
^je  era  en  el,  y  como  haiiin  haniílo  la  honra 
on  mochas  juíitAs  y  torooos.  Y  entonce»  el 
rey  le  dio  lirencia  qtie  iw  fuosse,  y  juro  que 
jamas  no  frnardaria  arjuella  costunlire  de 
saber  mieuna  de  los  i"e  pnssanan  por  etis 
tirrras,  porqii*"  ClamudeK  lu  liaiiia  assi  en- 
I  1.  Y  luego  Pichonpte  se  fue  sti  camino 
r  .  pura  el  rey  Camiiante,  y  le  couto 
lodo  «i  hftoho.  Y  quiindu  «I  rey  lo  oyó  fue 
muy  alegre,  y  lucgi)  cmhio  men«ajefO(t  en 
rastilla  por  Ber  mas  seguro. 

Tornemos  ahora  a  Olamadeey  ClaTmorda. 

xni 

lades  ee  yua  muy  aleare,  parando 

ktM  rienpre  de  do  eausar  y  trahajar 

lella  t\n<f  tanto  amana;  y  se  abaxauan  y 

isanan  en  los  mas  deleytosne  lugares 

podían  hallar,  y  allí  hol^uan  y  depar- 

conin  Icnlos  amadores,  y  contaiian  el 

al  otro  sus  venturati  y  trabajos,  Y  tanto 

lonioron  por  aii^  jomada*',  que  arribaron 

la  Ic^na  de  Seuilla,  y  cdcnpre  se  tenia 


t^lamadee  iWi-oa  de  Clarmondo,  porque  otra 
vez  no  la  pcrdietwe;  y  otro  día  deepuee  se 
leiinntnron  de  buena  maflana,  y  se  fuemn 
para  Souilln.  Y  la  (piarda.  que  estaña  on  ma 
tgrn>  mtiy  ulta.  vio  venir  s  Clamades.  y  lúe* 
go  lo  conoKcid  en  rl  nauallo  de  madera,  y 
huuo  muy  gran  go?,o,  y  fue  corriendo  a  d¿- 
xirlo  a  la  royiui,  la  qual  huuo  tan  gran  pía- 
ler  que  apena»  ptKlía  hablar.  Y  luego  ella  y 
sus  Itijae  y  hermanas  do  flnmado»  le  fueron 
a  reoebir,  y  allí  huno  muy  grandn  ali'gria 
df  vna  Liarte  y  du  otra,  Y  dwpueH  tte  fuerun 
a  palat-io,  y  Clarmomla  Tno  lloiia<ia  a  la  cá- 
mara de  la  reyna,  la  qual  fue  muy  hien  re- 
vebida  de  hus  hermanaii  de  Clamades.  T 
qunudo  CUuiades  hiipo  que  el  roy  su  padre 
era  muerto,  el  hlito  tan  gran  llanto,  que  era 
roanEilla  (')  de  lo  oyr,  y  Olormonda  lo  con- 
solana  lo  mejor  que  pedia;  y  qunndo  el  huno 
acabado  en  llanto,  dixo  a  la  rcyna  m  madre 
quo  el  Re  quería  casar  con  Clannonda,  mas 
que  el  rey  Carnuante  h^sse  venido;  y  lue^ 
lo  ombio  monsajf-ros.  y  a  laa  tres  doniellas, 
y  a  Dorbans  y  a  Serlans,  al  rey  Menisdus  y 
BU  raadm,  y  a  Drageta  su  hermana,  y  a  los 
dos  reyejt  que  se  hauian  de  casar  oon  .inR  dos 
hormanae;  y  fueron  cmbiadoe  correes  •  todos 
los  Nobrcflichos,  que  m  liaUasseti  a  cierto  día 
en  la  ciudad  de  Seuilla.  Y  ningunodellesno 
falto  de  venir  tú  dia  assign&do  en  la  dlohft' 
ciudad,  loa  quales  fueron  muy  bien  recetñ- 
dos  túdoa  con  gran  trtunpho  y  honra,  y  frie- 
ron muy  bien  apos'i'iitadotí  cada  vno  segiui 
Su  eetado.  Y  alli  bc  hixo  muy  grande  fieeta 
y  alegría,  por  raH.sii  de  los  grande»  ctat- 
mientos  que  alli  «e  hizieron,  como  aquí  se 
dirá. 

Ee  do  sabor  que  todos  aquellos  que  Cía* 
mades  hauta  embindo  a  llamar,  viuioronall) 
oon  otros  murhos,  por  ver  las  grandes  mara- 
oillas  qae  se  denian  de  Clamades.  T  quando 
todos  nieroD  vonidcis,  Olamades  se  caso  oon 
Claroionda,  y  fueron  hechas  las  bodas  muy 
rices  y  muy  tríunphaates,  según  la  coetnm- 
bre  de  la  tierra,  y  Rieron  ambos  a  doe  coro- 
nados. T  allí  se  caso  el  rey  Carnuante,  pa- 
dre de  Clamunida,  con  la  reyoa  Doc-tiua. 
madre  de  Clamados,  ca  la  historia  dizc  qne 
la  reyna,  madre  de  Clarmonda,  murió  de 
malenoonia.  Y  ol  rey  Meniadiis  se  caso  con 
Maziina,  hermana  de  ClaDuidc^.  Y  W  dos 
reyc»  que  baatan  dado  el  Itonbre  de  oro  y 
la  gallina  se  casaron  oen  las  oXms  dos  hor> 
manas.  Y  el  rey  Gardante,  que  era  rey  de 
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loe  montes,'  se  caeo  con  Driígeta,  hermana 
del  rey  Heniadus.  T  las  tres  donzellas  de 
Clermonda  fueron  casadas  maj  ricamente, 
y  Clamades  dio  grandes  dones  a  Sertans  y  a 
Durbans,  e  hizo  canallero  a  Pichonete,  y  le 
dio  grandes  riquezas. 

XT 

Después  de  hechos  aquellos  casamientos  y 
acabada  la  gesta,  oada  tdo  tomo  licencia  del 
rey  Clamades  y  de  la  reyna  Clarmonda;  y 
dio  Clamades  grandes  riquezas  y  thesoros  a 


cada  vno,  y  dio  el  hombre  de  oto  al  rey  Ou^ 
nuante,  su  suegro;  y  dio  la  gaUios  de  oro  a 
la  madre  del  rey  Meniadus;  y  el  canallo  de 
madera  guardo  para  si,  poique  le  bania  bien 
seruido,  y  cada  vno  se  fue  a  sa  tierra.  T 
viuieron  Clamades  y  Clarmonda  siempre  en 
buena  paz  y  concordia  {wr  espacio  de  qoa- 
renta  y  seys  años,  y  hnuieron  vn  hijo  y  tu 
hija;  y  el  hijo  fue  rey  de  Castilla,  y  U  hija 
fue  casada  muy  altamente,  y  murieron  Cla- 
mades y  Clarmoada,  ambos  a  dos  en  vn  año; 
y  fueron  enterrados  el  vno  cerca  del  otro, 
muy  honradamente. 


DEO  GBATUS 


Ihpresso  coir  licencia  un  Bubqos, 

m  CASA  DE  Pheuppe  db  JxníTA.  Afio  ra 
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LA  HISTORIA  DE  LOS  NOBLES  CAIIALLEROS 

JUEROS  DE  CASTILLA  Y  ARTUS  DALGARBE 


r  i|QaDto  la  memoria  e«  poca  e  muy  CAft- 
iS  natura  humana  por  su  ftvgilidfid  es 
mndublo,  fue  aani  ordenado  que  las  ra.- 
en  qiieseconclnyenlisdíclioseaocto- 
de  loa  sanctoi  e  sabios  nneatroe  pre- 
,  o  no  meaos  las  yatorias  «  excm- 
igaos  de  momoria,  fiíesseu  aasentados 
irritura,  por  que  fuesaen  loo  por  venir 
>re8  de  ntiuuUua,  e  lea  fneaaen  laa  talca 
excmplo  para  bien  viuir,  e  fiii;ilment«, 
10  real  pan  la  salottcion  de  m»  almas. 
como  sea  cesa  concK^ila  ijite  muc^ha» 
eecriptnrfta,  la«  «inolcs  nos  eran 
e  muy  caras  de  alcanvar,  sean  agora 
loel  mundo  por  la  inania»»  c  ntuy  frii- 
I  artedoJ  emprenta  muy  [«lentes  u  pii- 
A  Q  por  pei]uoflo  prt-cio  oturgudiíA.  út- 
il discretos  han  trabajado  on  loJuor  de 
co  comuu  bblar  algunos  libros,  a«8i  de 
logia  e  flloaada  como  do  oti-aa  9cÍenoiaB  e 
I,  reuelando  e  pnblicando  las  vírtudea  e 
fchoeas  DpuTvcionoK  ilo  nneNtron  antece- 
»,  9  por  oonsiguionte  la»  yalorío»  d*?  1*» 
d«e  priucijK'K  atiimowis  a  08fnivndos  8i>- 
I  e  caualIeroH.  pregonando  stii*  maraiii- 
)  bullas dignaa  de  loable  incmoría.  pnr- 
podieaBomos  regir  e  reglar  nucairu»  ri- 
B  apartar  del  vicio,  floreodendo  en  vir- 
I  en  exemplo  do  aquellos.  Entre  Usqna- 
aluríiui  Tilo  fallada  vna  on  las  coronk-us 


del  reyno  de  loglotcrm,  qoe  se  dixe  ía  yrio- 
ria  de  Otiuerv»  lU  CavtiUa  t  de  ArtM  Balsar- 
6^,  su  leal  compafieru  e  amigo.  Lm  qualea 
por  8U8  i^ndea  virtudeg,  u  por  ser  inolina- 
dos  mas  a  honrra  que  a  los  transitorios  pla- 
uzcs,  passaron  graadee,  diaersae  e  maraoi- 
ll'ksaa  fortunas,  de  las  quales  todas  por  su 
fiel  amor,  gran  caridad  c  lealtad,  alcamj^aron 
buena  salida,  dcxando  señalada  memoria  de 
HUK  ^ninik-a  fua^BÚAH  o  probozaa.  Bfoe  ta  di- 
cha .TKtoria  por  excelencia  louada  en  el  rej 
de  Francia,  e  venida  en  poder  del  gODORwT 
e  famoso  eauallero  don  Jolian  da  Ceroy,  señor 
de  Chunay,  el  qual,de8seo8o  del  bien  comuu, 
la  mando  boluer  en  oomun  vulgar  francés, 
por  (^ue  las  infioitafi  virtudes  de  loa  dicfac 
dos  caualteroH  Oliueroa  de  Castilla  « 
Dalgarbe  fiioeson  a  todos  mauíBeatas  e  ooih)»3 
cidas.  E  ts  traslado  el  honrradu  varón  Feli* 
pe  Cnmus,  licenciado  en  rtroifue;  e  oomo  vi- 
oiesse  a  noticia  de  atgnnoa  oastellaawi  dia- 
crotos  c  deseeosoe  de  oyr  las  grande»  cana- 
Herías  de  lo»  dos  onualleroa  o  hormanM  eaJ 
armas,  pescudaroD  e  trabajaron  con  mudift] 
diligencia  por  ella,  a  cuyo  ruego,  e  por 
^neml  prouoobo,  fue  trajinladoila  de  fraiic 
on  romance  castellauo,  e  vuiprcmida  caá  mu-  ' 
cha  düigcncia,  e  puesto  en  cada  capitulo  su 
yatorin,  por  ijue  fuesae  mas  íruotuoaa  e  apla- 
cible a  loa  lectores  e  oydores. 


^    ~ 
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Por  quAoto  mi  dcítsen  es  indinndo  it  que 
Iw  altos  ]r  QOlablcs  fechos  de  {•>»  groados  y 
esbrcftdua  canallrros  fuoHSRtí  teniííns  pn  me- 
moría  v  denida  cometnornrinn,  por  i^ao  los 
i&  nobiM  y  virtuoso!!  oorii<;outs*  fue^sen  mo- 
nidoc  a  reayoreri  rirtudes  y  bonrras  minindo 
a  nnestros  aiitepaiutadoti  {>anciite»,  üSpucUI- 
mentfl  it  los  don  cumpalleroa  t  liermanoH  en 
armas  m  ciiya^  looreñ  t^ms  la  presente  ys- 
toriii  origen  y  fin,  fallo  «jne  OespuM  que  ol 
nitiy  podoroao  [iriuoipe  Carlos  Ha^o,  emti«- 
ndor  y  roy  do  Francia,  fuo  vuelto  do  tus 
iüspufla»  a  »i]  tierra,  on  breiie  tiempo  dio  ñn 
a.  sus  di.in.  Ka  el  'lual  tiompo  liouo  en  rasti- 
lla vn  principe  que  por  sus  i'irtiide*  j  ffra- 
riaa  um  asni  do  lúa  grundc»  como  <]r1  puchlo 
oomuu  muy  (|uer¡i]o  y  anudo.  Y  siendo  ra- 
sado con  vna  niuy  virtuosa  y  ftirmnaa  dnenn, 
£ja  dsl  tcy  do  Galizia,  CjiUiia  muy  doísiun- 
teDto  ponjuc  no  podía  huucr  g'^iicranoii:  y 
Iso  menoe  eetauan  tii^tos  todo«  Ion  granclt>s  y 
lenores  de)  t\\v'uo,  viendo  que  'luedami  ol 
DO  sin  hei-edero  y  oltoB  sin  seflor.  leuiiou- 
qoehauriadidcordia  entre  olio». Por  donde 
Nyna,  riendo  a  su  seUor  el  rey  estar  pen- 


«Ltitio  por  ello,  Dconoflciondo  la  rooueltatW 
liompo  <|uo  80  csptTaua,  so  potúh  miubii 
reiMS  en  oricíon,  <•  fazia  otras  tnoctu»  «lie» 
piaH,  ansí  iMimo  lininüims,  ea^ar  huorCí::!' 
rod'.-oiir  viLUtiuos,   pidicndu   por  mír-.-.  . 
ntiostru  áL-fior  Üios  y  a   k  bicoauentund* 
v^¡rg(>ii    nut^tni    soñon    lo    qauícfeo  tpd 
apartar  tanto  mal  i-omu  pn  su  r<»yDO  se ' 
raua)  dar  fruto  de  Ifondicioo.  E  porque 
justa  8U  petición  e  »us  otackiiieB  tnoy  de 
1a£,  fue  úxaudída,  ca  m  flio  precita. 
llegado  el  tiempo  parió  vn  niño  muy  ' 
nn,  por  lo  qoal  se  flzieron  erandu  floMI 
alegrías  on  todo  «I  royno.  Mas  oorao  al 
coro  día  (por  ol  grande  mal  qiie  haaiai 
do  la  r^yna)  rcn6ícMa  el  spirltii  a  aut 
señor  DinK,  rucio»  aiui  iim>nio  muy  11 
dos.  ospeniaimonlí!  e!  n>y,   qni'   ma/"!!!! 
íjuitria  rím  grande  raion,  400  •' 
ser  muy  forniosa  era  de  virtudt- 
teoida.  Km  dueña  do  gran  uodspJk.  .t  i  1  ■'-■ 
deuota,  franou,  plazenler*,  e  con  t.  ■  -  " '' 
humana,  c  era  de  voluntad  muy  saiu.  *J 
quería  mucho  a  su  marido  <>  a  quien  i¡ñí  < 
querido. 


^ 
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CAPÍTULO   a 


I       COMO  nnc  lzuado  rl  iním  á.  HKpntkn,  cvto  souimic  run  oijuxros, 
UO    rxjK   LKVADO    N.    CVEHI-0    t>R    LX    SKTKA    W    lUt>KB   A   EXTKIUUn,    7   OOUO    rüKSOír 
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pues  <le  ordenAdaa  Ihh  ¡loaa*  qii»)  para 
•^  perteJi««cioii ,  fue  lenntio  ol  cuerpo 
rey  na  a  oiiterrúr,  e  futi  onlciiudo  411c 
tn  el  ni&o  Jumamente  »  baptizar,  i> 
manera  (ueroii  leiiailosa  la  yglesia. 
la  royna  rouj  llorada  e  pUfiicla,  e  el 
),  con  la  flolennidad  que  ae  requería,  ñie 
UjiUnilo;  cuyo  nombro  fue  Oliiictüs.  £i)<!a- 
liidoloa  auctos  o  soniicios,  boluio  el  rey  a 
*n  plació  4  coda  tro  en  »u  posada.  E  el  rey 
tnia  en  ai  tanto  dolor,  e  fazia  e  dezia  tales 
ttnt,  que  a  todo  el  mundo  rfjjiihidaiia  a  tris- 
te», per  don'*©  los  suyos,  doIicndoBc  del,  o 
00  fallando  coHorte  ni  t-onsuolo  ninguno,  le 
WMnan  muchas  vezes  el  irifante  delante, 
Ptn(|ue  con  el  plater  del  fijo  oluidnRSo  la 
•Míw,  e  tomaiiale  el  rey  ea  sus  bnii;0B,  a 
^ia,  moEcInndo  muclios  sospiros  en  su  rn- 
Un:  (Fijo  mió,  mi  üceeeo,  curuna  do  mi 
jíe/no:  ¡Tu  nasciinicnto  mo  traxo  gran  pía- 
^1  e  iHnbien  mo  fue  cauíui  de  K^au  tríeto- 
|«ii  Maa  ruego  a  aquel  todo  podoraso  Dios, 
f^oe  por  su  gran  bondad  o  misericordia  te 
[^(iidb  naevcr,  quiera  r<>»cibir  a  la  eu  sancta 
iSloría  el  anima  de  tu  madre,  e  a  ti  ile  gracia 
^Ho  ea  tiis  peneamientua  o  fechciH  .tignna 
'^pre  sos  mandamientos».  Ku  tales  e  se- 
"•ojantes  rawjnes  cstaim  el  rey  cada  diu,  aiu 
*«ciblr  consuelo  en  si,  ni  lo  querer  tomar 
■^  Iw  suyofl.  Mas  los  nobles  de  la  corto,  vien- 
UMos  ot  CaakLUhlAK.— 11.  -'J9 


do  Mil  Hefior  tan  apaasionadu,  e  que  cada  día 
erescia  m  mal,  entraron  twios  los  principa- 
les en  Hucrcto,  o  dixoron  que  aerla  bueno  <)  ue 
bnttcaBsen  como  e]  rey  gaUease  de  ai^uclU 
pana,  si  no  tiue  entendian  que  seria  |joi!ft  su 
vida,  e  que  les  seria  gran  perdida,  porqua 
lea  era  muy  b'ieno  e  humano,  e  otrosí  muy 
j iititit'ioi'o  e  feroz  a  sus  cnomign^;  e  acorda- 
ron de  lo  casar  con  la  reyna  Dnlgarbo,  <)ua 
uataba  viuda  e  era  moca  barto  u  do  gentil 
ñlosomlae  dispoüicion;  e  qnc-  si  lo  quísieüaa 
bazor,  i)uo  eiib^'ndian  que  oluidaría  a  la  rey- 
ua  Hu  mu^cr.  K  fuei-on  algunos  de  los  mas 
priuadoH  delante  del  rey,  y  fecha  la  dciiida 
mesura,  le  ('ontaron  lo  que  <?n  su  fazioiida 
hniitan  pascado,  e  oomn,  a  dicho  de  sabios  e 
letmdog,  (iesseosos  de  su  honrra  e  acrescen- 
tamit^nto  de  au  viila,  y  a  ellos  assi  pnrescia 

?ue  fuera  bueno  quocaeasso,  o  i^uc  la  reyna 
Mlgarbc  era  viuda,  o  xav;o.,  o  fcrcnosa,  o  do- 
tada de  muchas  gradas  e  virtudes.  E  qtto 
i.'ntendiíin  que  se  ternia  por  dichosa  de  ser 
6U  niiiKCi"-  El  rey,  desque  los  oyó,  ostinio  to. 
j>of!o  pensíindo  en  dio,  o  después  de  mirado 
el  fin  a  principio  de  sus  fablws,  eonosdoque 
prowdian  do  grande  amor  o  leal  querer  que 
lo  tedian.  G  loe  dixo  a»si'.  *¡}íi  voluntad  a» 
era  por  cierto  de  casar  ni  jamas  conoaosT 
otra  muger,  mas  voo  vos  todos  tan  deaaeoflOB 
o  me  lo  rogays  tan  caramente,  que  dexare  el 
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camÍDo  de  mi  proposito  o  siguiro  el  de  mee- 
tros  ruegos.  E  deáitlG  nqui  toa  dof  poder  e 
libertad  para  qtie  fiígnys  en  este  fecho  loiinc 
mejor  T49  paKCciote  o  a  ptvueobo  de  h  re- 
pública fuoce».  Qiuindo  k«  etsñor»  vieron  la 
homitnidad  d«  ku  rey,  le  dioron  inflnitaii  f^ra- 
daa  puf  ellu.  E  Inego  ordenaron  vdh  cmba' 
xada  mu;  boaasta,  e  U  embiaroa  n  lü  rcyna 


Dalgarbo.  E  desuna  fueroo  UegacU*,  aaode 
la  rcyna  (jiie  fucisen  biea  roscebidot.  am- 
qno  no  sabia  la  caaso  de  su  vanidn.  E  om 
dia  luoron  loa  ombaxndores  a  palacio,  n  réá- 
Utron  a  la  reyna  su  embaíala,  por  lo  qul 
fueron  muy  bien  rescibidoa.  E  aixtmpafiáda 
de  los  grandes  de  la  corte  boIui«roB  •  sa 
poaada. 
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OOUO    TBATABOIt    CJIBAIOESTO    AL    UET  'DE    CASTIU^    C0!t    LA     BETSA    OUJauBM 


Otro  dia  hora  de  tarcfii  mando  la  rejiia 
juntar  todo»  loe  grandes  e  sa.bio8  de  ¡tu  corte, 
6  lee  dixo  desta  nisacr»:  «SeAores,  ya  sn- 
boys  la  caugA  por  »uc  el  roy  de  Castilla  nos 
«nbta  so  embaxada,  ¡)or  lo  (i«al  vo»  mogo 
qne  qiicrnyn  mirar  e  hauer  oontojo  eobre  su 
demanda.  E  a  lo  i|iie  vo»  onlf^nnnlefl  e  bueno 
fuero,  me  ballnrt^ys  muy  eoiili>ntn».  E  aca- 
bada 6u  rníiin  tntru  en  van  uitiiiiru,  o  lúa 
deio  t]iie  luiniiuen  en  el  ncgix:iu.  E  por  abro 
uiar  B(TonIaix)n  juntamente  todos  (^iio  fuesao 
Socto  el  CQsamioDto,  o  que  no  pedia  casar  ca 
mas  alto  ui  mejor  lugur.  E  le  di^ieroD  como 
era  avn  mo^.  e  quu  Artus  nú  liju  «ra  uvu 
pioy  niño,  e  por  esso  le  consejaiiaii  qne  a<*p- 
lasse  el  casamiento  del  rey  de  Castilla.  La 
reyna  lea  respondió:  «Señores,  ya  vos  dixe, 
o  Rgora  digo,  ijue  mi  voluntad  s«ra  oonforme 
•  rucfitro  oonaejo.  Por  ende  podeys  clor  tca- 
pUQSta  a  U  «mbaxAda  qual  t-^b  parcBcicro. 


E  'Iw  scOorea  le  dieron  inQnitaa 
por  olio. 

E  luego  fueron  t!lo(pdo«  soya  de  l«t| 
cipaloí:  para  qne  re^pondiessen  a  ka  ' 
xiidores,  e  lIogHiloH  a  elluit  les  díxetua:  < 
ñores,  la  reyna  niicfitra  Kñora  Kaa'N, 
puesto  en  m  voluntad  de  no  casar  ¡m 
pues  que  tal  marido  tiauia  penlldo.  Uai 
lo  por  su  ooOBOJo  el  grande  bien  qn»  mil 
uc  del  tal  casamientn,  aronlo  de  íaxa  i 
voluntad  e  querer  dfl  rey  dp  CastUla,  il 
lo  Totamoa  e  consejamo»  todoa.  Por 
quaudo  fuorc  vuestra  voluntad,  vos 
partir,  e  dircys  u  vuestro  roy  qna 
oomo  «  quandu  fuere  «eriiidu  que  se  ! 
desposorio  e  casamiento'.  Uaa  que 
reacia  que,  pues  las  partes  eran 
viudus,  que  el  rey  de  Castilla  tíoÍ 
por  mayor  hoiKfjtad,  c  que  no  se 
grandes  tríuafos  ui  lientas» . 
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CAPÍTULO   IV 


CCKO  EL  BIT  ex  CAETIUU.  SE  CESTOCfi  OCR  LA  BOTA  DALOAXBE,  £  LA  TEAZO  A  CASTILLA 

eos  KD  FUO  AJIItJa 


Decpedidoa  de  )a  reirun  o  do  loe  corírea- 
M,  los  emti:)xadorc8  de  Cnslilla  con  mochos 
¡¡EWntís  y  dones  se  inirtieron;  c  Hegados  a 
COrl«  del  rey  de  CaMillo,  fueron  u  |>uliicÍo 
dti  la  respuefttaquc  wnjfun  Ju'inienibaJtu- 
a,  e  lalluron  al  rey  que  Ioh  enlaua  espeniii- 
k.  El  '|iial,  oj'dofl  los  embaxad«r«8,  reBctbio 
rud  i>lazer,  e  dixo  <]iie  delibeniua  de  par- 
apara alia  d«ndf  a  tu  mee.  I)  llegado  el 
con  no  niiy  grnnde  ci:>inpa&ia  so 
camino.  E  llcgodoa  alia,  fueron  muy 
ibidos,  e  Fueron  las  bodiiH  lechas 
[eicelentes  «  honoetas.  K  cstuiiioron 
Igtinos  días  ordenaBdoJa  partida.  £  el 
'bofae  rartaua  de  mirur  al  infante  Arivs, 
*  de  la  r*yDM,  ijorqne  i«ai'e&cia  de  todo  en 
Bo  A  EQ  f]ji>  Oliueroa,  tauto  i^ue  muchos  se 


¡  muninillAuaD,  e  lo  miraiion  pensando  qaa 
!  era  Otiiieroa.  E  pa»s«(la&  lüe  ñ&íta»  e  compU* 
dtiR  las  bodus,  el  rey  de  CuHlilla  encomendó 
el  i'oyiio  a  TD  noble  caiiallero  ijue  («tuuiesae 
en  lugar  de  rey,  e  mandóle  que  mirasBcmu- 
cJio  por  la  república.  E  dende  a  pocos  dias 
ee  piírtio  paro  Castilla,  e  ttaxo  a  su  mn^et 
la  leyna  e  a  su  fijo  Artus.  el  qual  lúe  tenido  e 
acatado  en  ygiiitl  de  Oliiienw.  E  llegadoa  en 
CbsIíIIa,  fueron  rcnoiíadoB  1»%  ficirtas  O  ilii«- 
ron  grandes  alp^-riaa.  £  fueron  toe  do»  infan- 
tes criados  en  vna  veneración  e  rrini¡;ania 
como  hermanos,  e  tomaron  tan  croRcido  que- 
rer el  vno  con  el  otro,  que  mayor  nunca  so 
tío.  E  kc  paresciuD  tanto,  quo  muchas  vvzos 
tomauun  el  vno  por  el  otro,  como  por  eatenao 
diremos. 


CAPÍTULO  V 

oucxBOi  1  Asrira  rccsoír  EXcouE^nAnoEi  i.  vk'catallebo  qcs  los  sirBEfiAau 
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ido  Oliueros  e  árlua  fueron  en  edad 
lanear  las  armas,  fueren  encomenda- 
fírn  noble  e  esforcvdo  caunllei-o,  «1  t^unl 
crían^  e  buenas  coetumtr^  como  en 
>do  las  armas  ttiuo  cargo  de  losenee- 
"e  ossi  como  crescian  en  cuerpo  o  oonos- 
Ljoiito,  a&si  crescia  su  querer  cu  tanto 


grado,  que  ñrjeron  lianza  e  fraternal  oomr 
paftia,  jurameotandoso  que  nin^'una  com, 
«nluo  la  muerte,  loa  pariíría  jamaa  de  en 
vuo.  El  rey  e  la  reyíia  e  los  noblea  de  la  cor- 
te, Tiendo  la  grande  concordia  de  loe  do» 
oompafleroa,  rcbcibian  gran  plazei  en  verlos, 
e  no  se  fartauan  de  mirar  sus  Uudoe  gastes 
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e  honetibui  couteneiicia».  Sucriaova  oxcodia 
wsi  en  dichos  como  en  fechos  a  tuUoi;  loa  dfií- 
areioü  <le  la  corte.  Por  abreuiar,  ninguna 
bondad,  beldad,  diacreciou  e  aibiliilad  puetle 
caber  en  hombro  quo  en  oIIoe  muy  compltda 
no  K  (allaBee.  £n  lod  exerdcios  corporales, 
como  jugar  A  lapelTítajCorrpr,  saltar,  bichar, 
tirar  la  barra,  tirer  la  lanr-a,  niiigiino  »n 
ygnalaua  con  elloe.  E  como  «1  roy  o  In  rey- 
na  connecie&nen  eisto  c  loboiiioKsen  Tinto  mu- 
chas rezee,  auplitiamlof^lo  los  (loa  compelí»' 
TVti  los  dieron  lioenoia  uno  miindaRiii>n  pre- 
gonar v  ñas  justas,  loi^uu  muy  a  fiacaU  ame  ule- 
fasta  entonces  por  su  tierna  edad  les  liauiun 


JQSta;  lomo  entonóos  OliuettM  vna  Ian-;a  anj 
gme^üsa,  e  fuo  para  el  cauallcro  o  o)  ciuile- 
n>  para  <i\.  £  el  Cnuallero  i^uobro  «u  lu^i, 
e  Oliueros  lo  lino  de  tal  guerte,  <iiie  día  am 
o]  y  oon  el  cnosllo  eo  el  giu^^lo.  E  daouBib 
otTA  lan'^a,  o  viootrofleloecauaUorMtHB- 
turoros  i^ue  ya  cetana  esperando  jaefa  px 
vengar  sii  compañero.  K  fiieronse  el  too  pan 
oí  otro  de  tal  manera,  que  ('•liiicra  uco  il 
uaunlU-ro  do  la  eüla  o  cayo  muy  nulancatc. 
o  pasAo  adolonte  con  ton  gciitUoft  conlioen- 
t4>s,  como  üi  ninguna  eoea  fiaiera.  Otrosá  ta 
oompnúcro  Artus  tizo  Uloa  com3,  qne  u4úí 
dixeron  <)ue  loa  dos  oompsfl<->rM  Ittuaüaa  io 


J^si 


redado.  K  pn^gnnatlas  la»  juataa,  e  asaignado 
a)  día,  renieron  ile  muchas  partes  grandes 
sonoros  o  cnnnllr-ros  muy  earor^dos  a  ellas, 
onuindool  rey  biiJwrcaduliaUoedoestniíioa- 
sen  loa  jitciicH,  por  «luo  ricwen  «^uien  mejor 
lo  foxin,  e  [(lie  el  precio  e  la  lionrm  lo  rue&sc 
dado  como  mereecta.  E  di>  otra  parte  fueron 
fecho»  cadahalsoA,  do  L^toutcsáu  el  rey  v  la 
reyrui  e  laa  damaa  de  U  corte.  K  venido  el 
i^a,  fueron  puertas  laH  tela»,  o  todas  liu  oo- 
sas  bien  ordenadas,  o  los  caualleros  aperi.-«- 
bidos,  e  ompeyaron  tañer  In^  trompetas,  o 
vinieron  troB  oaualloroa  aui<ntnreroB  oou  ans 
Mcudoa  cubtOrtOB  de  pardillo  nogro  o  mira- 
do, 6  se  puaieroD  en  la  lela  para  esperar  a 
qnantos  vinieaeon.  B  om]>eQaroB  las  justas 
muy  braoamcnto  antes  qno  OUueros  e  cu 
oompanep)  entrasBcn  en  eflaa.  K  tido  Oliwo- 
roa  como  TRO  de  losauentureros  derribo  a  vn 
oauallero  do  la  corte  que  el  tenia  por  muy 
ralieote,  eestauaava  üD  lu  tula  esperando 


mejor  de  la  justa.  E  Tenida  la  noche  loe 
partió,  ono  juntaron  maa  por  aquel  dta. 

E  si  bien  lo  flzieron  aquel  dia,  mejutl 
Hzieron  el  otro,  y  el  tcrcuro  mucbo 
que  talos  co6ns  fixieron  los  dos  oompal 
derribando   hombres  y  caaalloa,  qae 
deztao  qne  eran  los  mejoree  oatullMW 
(nTimlo.  fi  coesada  la  justa,  otro  día 
taren  los  juexes  pan  detemünar  e  ja 
quien  major  lo  hauia  fetho,  para  qne  le 
w  el  pi-ecio  e  la  hoorra  de  la  ;> 
liaron  que  OUueros  e  Artus  \vi 
lo  mejor,  e  que  hanía  puca  diffei 
tre  ellos;  man  en  fin  concluyeron 
roa  merescia  la  joya  o  la  honm  i 
otro.  B  tomnroD  el  precio,  o  coo 
taftiendo  o  otros  muchos  iastrameau^i 
leñaron  a  Oliueron,  <|Uo  eetaaa  bi 
el  rey  e  con  la  reyaa,  bien  deacuydadol 
porquo  le  parosoia  que  ninguna  ooaa  ' 
iocho. 


J^ 


mm< 


b 


'^-ñ 


i3 


xrv 


capítulo  vi 


cono    LA    HETSl    8K    KKAKOBO    DE    DUTSKOS    8Ü    ASTESADO 


nolleinente  lo  ñxo  01ia«ros  los  tres 
i-dUs  (le  la  jiiKta,  (jiic  o.  todos  paiiíscio  muy 
I  M6t) .  E  BUS  gracias  eran  tantas,  que  a  todas 
oombidaitan  serle  afñcionado  y  «  le  seniir.  E 
ka  tal  111011»  JAVO  mienta  U  reyna  *  bus  vk< 
«tus  iJe  OliaoroB,  qiio  cencida  de  sue  amo- 
ns  «mpOQO  a  poitsai  on  todas  hiib  gracias  e 
uabada  fonnosnn,  e  dexia  entre  si:  <¡Il¡en 
moliMa  sera  la  dama  (jnc  dol  ni«r<;  (juoriin, 
B  no  creo  que  mu^r  níof^tina  que  le  miro  no 
pe  eDamore  de  sus  pcrfiictns  vírtudc*!»  E 

En  dstd  pensamiento  pei>lio  miinlias  vmen 
aneAoe  dexo  et  comer.  ¥.  rn  dJx  de  lutnt 
Taan,  entre  otras  galas  e  lít»ttas  ijuose  Iizie- 
rOB  en  la  oorte  e  on  la  cilidad.  mando  la  rey- 
pA  que  Ttniessen  instrumentos  de  dinersa» 
iauteras,  e  juntaroase  ea  vna  rica  ealn  todas 
las  dama-s  de  la  corte  y  alemas  donzellas  de 
)a  cibdad,  e  empegaron  t  dan(;'Ar  e  baylarde 
;dÍQemu  mnaoru.  E  los  galanes  de  la  oorte 
no  oliiidaron  de  traer  nnenas  innenciones  e 
lUzieron  atabios  muy  oostosoe  o  d«  diuíreas 
maneras,  para  ¡uiresoer  on  lae  dttni^as  delan- 
'_U¡  la5  dansaa.  Mas  Oliiioro»  e  ArtuB  tenían 
graoÍB  Rn  toda»  la»  i^üas,  que  aB«i  ce- 


uauan  los  ojoslu  daoutseii  elloe,  oomosíno 

liouii?ra  oteo  ninguno  en  llt  flala.  E  mas  la 
royna,  que  de  mnchoa  dias  «tana  ferida  d» 
amares,  la  qna!,  mirando  a  Oliueros,  aintío 
TD  dolor  de  o»ra<;ion  que  le  quito  la  vista  de 
los  ojos  «  perdió  los  sentidos,  c  cayera  de  la 
silla  dn  <>fltaiia  uBnonlada  bí  no  jKir  laa  matro- 
nas (^ue  eabe  ella  e~<itauan,  ijue  riéndola  tan 
domadada,  tomáronla  luego  por  los  braijos  e 
In  loaaron  a  su  <tuinui'a  sin  conosoer  la  oan»a 
de  Hu  muí;  o  ccssaron  Iom  dimí,*».  K  tornada 
on  si  la  ri>yna,  mando  que  cada  vno  se  re- 
troxesso  <>n  en  «rtuneia,  e  qna  quedaste  sola 
on  la  cumarn,  E  dendo  a  jrotio  tído  Olíueros 
e  Artus  a  verla,  e  loa  resüiWo  muy  bien,  « 
lee  mostró  maa  amor  que  fasta  entonces, 
abracando  el  Ttio  o  el  otro.  E  abra^odo  a 
Oliueroa,  dixo  mny  laxo,  que  no  lo  oyó 
Artue:  «Oliueros^  entiendo  que  naeetstea 
para  que  vos  míraHeen  ks  K^nlee».  Y  fue 
muy  marauillado  delloOliuero»,  mas  no  fiio 
semblante  uingnno.  q¡  sabia  á  lo  eehiaM  a 
buena  o  a  mala  parte,  o  veiiidns  laa  dama», 
daspedteronae  ellos  e  dexaron  la  reyna  oon 
ellnn. 
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CAPÍTULO  VI] 


aovo  hí  txntk  DEscinnuo  sir  peita  4  oi.nrf;R09,   nca.AiU5i>DLs  bc  ilu.  nnon, 

E    DE    LáS    RESrCCSTAS    DE    OLICEIIOS 


Paamron  alanos  diaa  qne  la  reyíia  no  fa- 
Uo  mas  cun  Oliueroa  na  aqiiol  caso,  ca  ol  se 
apartaua  e  íu^h  dello  ijimnto  poJia..  E  on 
tste  tiempo  Oliueroe  e  Arlus  jamas  MUnan 
00ÍO8as,antea8Íemprooxerq¡taiinn  la»  armas, 
kora  6D  justas,  hora  on  torneo.  E  on  otro 
igTialqnior  ex«reici0  qoe  so  pugieassn  fazian 
marauilloBBB  ooeaa,  e  en  todo  procunua  mu- 
cho Itt  reynn  de  entar  presente,  de  lo  qiiol 
tenia  gr«n  pesar  Oliiieroa.  El  rey  riiiia  tan 
contento,  qiie  machas  tczw  dizia  qne  oro  el 
maa  díclioeo  sortor  que  en  ol  muad»  houit:»- 
se.  por  tener  Rjo  tan  acabado  en  todas  las 
TÍrtndes  e  graoia».  <E  de  aquí  mlclanto  nin- 

an  teiDor  terne  de  míe  enomigoa,  v  ellos 
los  están  temorízado»  oyendo  lus  grandes 
iuanaa  de  mi  ñjo  Oiii)emíi>.  K  duiía  inrmi- 
tea  gracias  a  Dios  por  ello.  Uos  fbrtaoa,  ma- 
dre de  tristesa  e  enemi^  de  los  oora^nes 
oontentos,  en  muy  broue  tiempo  le  quito 
todo  sa  bien,  y  trooo  eue  plaieree  en  amar- 
me pensamientos.  Ca  la  reynn,  sii;tiiendu  to- 
davía su  proposito,  se  npnrtaua  algunas  Te- 
sos on  en  onmaro,  edeiia  entre  8Í:  <[Ay  Üli- 
aeroe,  perfola  crtatnra,  tesoro  de  mis  pcmiu- 
mientos!  ¡bien  temín  c-aitiui  .<u  piidiesse  do 
maldezir  tu  noble  Jiiuentiid,  ca  me  oontríne 
de  fater  lo  qne  jnmns  reyna  Hzo,  porque  tro- 
car© el  amor  de  mi  acflor  cl  rey  por  oí  tityo. 
cosa  taa  digna  de  peua  e  de  perpetua  diffo- 


mfft!>  Estas  e  otras  tales  raxoneB  d«xú  la  r^ 
na  oiida  re¿  que  solu  se  fallana.  E  nía  tpiIi 
fueron  ver  Oliueros  e  bu  oompaftero.  e  fnw» 
mny  bien  rescibidos.eatinqtiemostnuiBH 
amor  n  Oiineroe  qne  a  Artus  so  ^'o,  n»  li 
pareNcin  mal,  en  j>enBana  la  gente  que  lof»- 
«ia  por  complacer  al  roy  au  marido.  E  ton 
Oliuoioe  por  la  mano,  e  le  fiMaóseotarcata 
i»Í.  E  empego  a  departir  de  rouohss  caí>i,e 
terablauule  la  ror.  que  qiiasi  no  podía  fahló. 
E  entre  otras  platicas  ic  pregnnlo  sí  cr»  6» 
morado,  o  cl  le  re»[»Ddio  aiic  no,  £  ella 
díxo  que  no  era  decreer,  e  le  tomo  jura 
to  que  le  dixBsse  quien  era  aquella  tan 
chosa  que  merescia  ser  su  qu<nida.  En 
dixo  OUueroe:  «Seoora,  créame  Tuesin 
tu.  qne  Eaata  agora  no  he  mirado  moiger 
voluntad  enamorada,  ni  la  reqnerre  de 
res  fasti  quo  fdga  algnnas  cosas  sei 
por  las  qiiales  mereeoa  ser  queridí^;  e 
que  por  esso  mo  motefa  meetra  atteu. 
HÍ  a  DioA  pluguiere,  yo  foro  or«as  que 
flor  el  rey  e  vuestra  nlteía  folgarao  " 
E  quísose  leiinntarc  despedir  dclla 
que  quanto  mus  lo  miraua  y  ora 
cendtH,  no  lo  dexo  iciiaatar.  £■ 
sa  oomen^ada  demanda,  le   dixo: 
rae,  seflor,  si  caso  fueaso  qne  alpina 
de  mereeclmicnto  vos  togassc  que 
des  tafkor  de  su  amor,  ^ne  ella  ros  lo 
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[áa  (Ift  Tttítf  bnoriA  rolnntad,  ¿Mriodes  tan 
Iw^ntuo  qno  coDtmdizossfliLoa  su  ilomaniU?» 
I)ixo  Oliuoros:  <?or  ciarto,  Beñors,  no  son 
[tüDlos  mis  gracias,  ni  diír  vírliulen  L-in  creft- 
Ici'las,  qae  ningnna  miigpr  so  camina  pur 
^Im,  «  a*^Q<i  Dios  pusiern  «a  olí  todas 


los  gracias  del  mundo,  poc  may  iDeng;na<la' 
fie  sefio  ternia  1»  mttger  qne  a  esso  bq  nfn^ 
(»e990  sin  ser  primero  roquoridn,  «  no  to- 
iLiria  jamas  ol  mi  smm-» .  E  ossi  se  dMpi- 
dio,  o  la  dexo  muy  enojada,  aunque  no  lo 
DLoslrnua. 


capítulo  VIIJ 


ouiücnos  gs  DEsnoio  de  la  ret^a  uut  TraBnoo  ros  m  pesoitesta.  DEJunsi^ 

K    cono    BOQO    A    DIOS    QUE    LA   QCISIESSC    PEKIIOXAR,     E    APABTAK    A<lXm. 

UAL  DEsaeo  i>c  SU  voluntad  e  coba^oj* 


»'0lta<!fO8  nsosbiosM  penn  en  oetar 

Jes  razones  con  su  selionL  madrasta, 

twflol  a  su  oompAAcro  quo  domandasso 

l&caoia,  el  qual  luQfro  oiiteiidio,  »  dixo  a  la 

\up»  sa  mailn)'  quo  por  merood  le  mandasse 

'  Uceocia,  rpie  haiiian  do  OKtar  non  los  ca- 

UecM  sobro  anas  justas  ihc  ordoníiunn  do 

r,  e  fjUQcra  ;a  birdc.  E  en  leuantando»c 

1,  la  reyna  le  apretó  Iok  dedos  (juanto 

J,  de  lo  qnal  refwibin  muy  mayor  oROJo, 

oiiigua  semblante  Rm,  jKtr  quo  oo  lo 

ioijesse  Artii».  Salidos  Oliucroa  e  Artu»  de 

cámara,  la  reyna  oe  metid  en  vua  locama- 

.  sola,  sin  oompaf\in,  e  quexandoae  d«  OH- 

dizía:  lOliucios,  mis  entcaOiu,  bion  so 

lo«  no  aoys  tan  aímple  que  no  •  ouos«iys 

pieo  la  pona  quo  paasc  por  vos,  e  sed  cierto 

I  DO  que^lnre  asai;  ca  manaoa  vm  sat>reys 

HBtero  mi  voluntad  « laa  peoa:^  quo  por 


roestros  amoTOs  siento».  E  ponaando.  como 
g«  lo  hauia  Jo  dozir,  se  eolio  so^re  rna  cama 
con  grnn  (^tiyditdo.  K  Oliueros  traiinjo  por 
apíi'tarac  di-  Aif  la,  e  retraydo  en  va  lugar 
fiOCTeto,  so  puso  a  jionaur  comofipiírüiria  1« 
reyna  de  tan  grande  error,  proponiendo  an- 
tCM  morir  (¡ue  lo  tal  consentir;  e  eneonen- 
dandos'--  ni  todo  jxnleroso  Dios,  cbmeaQo  a' 
deiir:  <M¡  bL'ndito  criador,  tu  me  formaste' 
a  tu  Hemejan;,^,  e  me  diste  mas  gracias  que 
no  m«ro8oo,  las  qualea  serán  caufls  do  mi 
dwtru'-'ion  si  tii  jmr  tn  sanctissima  piedad  e 
miserioordiu  no  lo  romedias;  m  por  tu  bendi- 
ta passion  qnicrafi  fardar  la  bonrra  do  mi 
BCllor  padre  e  mia,  e  no  consientas  venir  a 
Qn  kis  desaeos  desta  mala  miiger.  e  te  ruü^ 
qiio  U  jwrdonos  o  la  qnitcs  deísta  falsa  o^- 
nion,  e  ta  tntyasn  la  Tordadcro  cartera  de 
üahi3cioa>. 


CAPÍTULO   IX 

OOUO    OLIUEBOfi    FüE    BE^rTRlPO    PE    LA     BETSA    íjrB    CÜIIPUESBE    CTT    BtSStO, 
E    tti:    LA    BSSrVESIA    DE    OUCSBOS 


día  áe  mañana  Oliueros  vino  a  pala- 
do,  e  no  ow  dcxar  bu  cnstiimltro  do  yr  fazor 
WiietCnoia  a  la  rt^yuií.  ix>r  no  poner  en  algu- 
SospL-eha  a  los  de  piiiacio.  É  fecha  mii  me- 
ma como  Bolia.  luego  w?  aparto  de  delante 
llOs  y  entro  do  estauan  miiclias  damas,  por- 
s  no  tuuiOBse  higar  la  rcyna  do  faUar  con 
E  luego  la  reyna,  pospuesta  toda  lionrra 
kmor,  entro  donde  Oliueros  estaua  con  las 
,  e  tomóle  por  la  mano  e  leuoloa  su 
e  Oliueros,  dÍ8gimu]ando  qnsnto 
disiendo  quo  lo  fasia  por  gracia  o  por 
iz«r  al  rey  su  padie.  É  quaodo  fueron 
cámara,  nuodolf^  assontar  cat<o  si,  o 
dele  mirar  va  poco  en  la  aira,  dixo: 


t¿TÜo  m  Qd  acuerda,  sefior,  de  las  platicas 
qiiíi  houifiioíi  ayer  en  vno?>  «Por  eierto,  se- 
ñora, dixo  OliuiTOS,  yo  he  pensado  tan  poco 
en  títio,  que  la  mayor  piirui  he  puoitto  en  ol- 
uido>.  <Ay,  dixn  la  reyna,  no  ros  tengo  por 
de  tan  poca  memoria  ':iue  en  tan  poco  tiera- 
pú  nyays  oluidado  lo  que  tos  dixe.  Mas  co- 
noicij  en  vuMtra  tahlt  que  sentís  y  veys  mis 
an^áaa  mejor  qne  yo  no  laa  sabría  dezir>. 
Dixo  Oliueros:  «Señora,  por  cierto,  no  pue- 
do entender  a  vuestra  alteia>,  cMi  seTtor  y 
amigo,  dixo  la  royna,  sabed  que  qníero  ser 
Tuestra  y  vos  doy  mi  amor,  e  no  es  de  «ge- 
ni, que  soya  seUor  de  mi  e  que  me  penan 
ruestroB  ainoree,  bus  temor  e  vergu^u^ a  me 


4fi6 


LIBROS  DE  caballerías 


tum  fecho  tan  lonsameote  caJlar.  E  si  la  fbr- 
tana  me  fttere  ton  contraria  que  no  mcne* 
ea  8«r  ruostra,  yo  me  miurc  por  mis  proptu 
mimoB.  Por  esBO,  «migo  mió,  mi  vida  e  mí 
muerte  esta  en  tos».  Qu&ndo  Oliaeros  oyó 
aquellas  palabras  tan  diasohitiui  y  fuera  áa 
ra^on,  por  poco  lo  saltaran  las  la^inu^  de 
los  ojos,  del  gran  sentimiento  que  houo  d«^• 
lias.  Mas  pilleando  nmanaar  la  r^yiiu,  e 
apartarla  do  eu  mol  proposito,  sin  mostrar 
turbación  ajguna  dixole:  «Setkora,  vaestra 


alteza  dixe  que  me  quiere  macho,  e  laerw- 
gE  que  ia  quiera,  por  mi  fe  oin^u  «m 
amo  ma»  que  ni  ny  mi  «efior  e  a  wettn 
alteza,  o  como  a  madre  la  doeseo  teñir 
e  obedecer;  e  ninguna  ooaa  me  atudaí 
que  no  la  faga  como  eoj  obligado,  e  ene 
qiiú  Aítal  me  quiere  \ni«etra  altesa  ootao  b 
madre  quiere  a  su  fijo,  e  si  pwnitae  ú 
maudanuoDio  del  ro.v  mi  padre  o  de  Tuaitn 
alteza,  bien  pensaría  que  en  mal  siftioan 
nasciáo» . 


CAPÍTULO   X 


OOHO  oisvatr»  moo  la   dehakda   qtrE  lx   rctna    lk   nzo   oe   a.mor   ilucito, 

K    COMO    ELLA    LO    UitgAlO    FASTi     A    I.A     UTEaTE 


Con  muy  gran  eafla  respondió  la  royna  a 
OUueros.  diiiendo:  «Oliuen*.  maldita  tiea  tu 
beldad  e  formosura,  ei  por  ella  eres  tan  pre- 
suntuoso e  inbumaao  que  nie^s  el  tu  amor 
a  ma  rejna  como  yo.  De  aquí  adelante  los 


sa  do  mi  muerto,  que  deuee  ser  Muticipaaie 
OQ  la  pena,  e  no  yerro  ti  te  em1)lo  d«  lo  qv 
me  disto.  Plega  a  Dios  do  te  perdonar  to 
prrandea  c  infinitos  mates  que  por  tu  poei 
piedad  has  de  nausar.  K  pues  lenantate  e 
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dnlcfts  pensaminnloa  fie  mi  oor.u,i'ii  -.  ini 
por  til  grjn  cnioldad  trooados  on  <i'--  s|i[.l- 
da  amartfiíra,  i  m\  nombre  do  ami^o  que  te 
puso  en  la«t  secrcítos  de.  raí  voluntad  t*"  s<irD 
trocado  por  tu  f^nde  impiedad  en  eniiini^ 
«  matador  de  damas.  Ca  tu  seras  causa  de 
mi  muerte,  la  qual  sera  breue,  mas  uo  «era 
sin  la  tuya,  oa  todos  los  modos  u  maneras  en 
que  pudiere  acortar  lu  vida,  yo  los  buscare 
oexecutare  oon  diligencia  a  t«do  mi  poder. 
Bmaparesoe,  pues  que  muero  o  tu  oros  cau- 


velí",  *>  no  pnrftsi'as  mai;' delante 'mis 
que  im|>odRÍhln  me  aera  callar  longanealBI 
irran  dolor» .  Eotonooe  Olinerot  M  leauta 
fpichn  la  .looKtu mitrada  roucrenoia  salió  61 
Anmnm,  r  fue  a  do  ettaiia  el  rey  su  padrtc^ 
ArtUB  su  compattcro.  £  !a  reyna  se  netfoct 
otra  cumara,  e  Hko  tan  grande  llanto  r  itf 
doloroBo.   que  impoesible  sería  oontarU- 
dende  a  poco  se  despidieron  Olioeroa  »  ' 
tu»  del  rey.  e  fueron  a  su  posada. 
E  uonoscioArtitnquesu  eompallarot 
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lo,  e  ]e  pKCDuto  que  h&tiia;  o  viendo 
le  no  le  plasia  de  ge  lo  detir,  dexo  d«  mM 
ipnguaur.  Todo  mqtiel  dia  «stauo  Oliue- 
en  SQ  po6Ada  sin  yr  a  palacio,  y  por  en- 
ibñr  BU  snojo  dixo  que  estaua  muí  díspuoft- 
lo  qual  houo  gran  p^sar  Arttiü,  c  en 
día  no  Re  apnrlo  dol  fusta  la  noche, 
líora  qnv  eoliun  yr  u  palacio.  £  llegada 
la  lioru  quu  soUnii  irJunUiiü  u  (juIíicÍo,  vien- 
do OliuefDK  que  Artuü  no  hacia  uuonta  de 
la  dexar  ni  de  yr  a  palacio,  dixo:  «Hermano 
■e&or,  ^idoe  por  merced  que  ros  ploga  de  yr 
a  palacio,  e  tos  mostreys  mas  alegre  qae  po- 
dierdoB,  porque  no  seaya  causa  de  enojo  al 
rey  ni  a  la  reyna  mis  señores,  ni  ayan  causa 
de  pregiinUir  por  rai.  E  «  caso  fuere  que 
TOS  pregunten  por  mi,  no  les  digayn  al  saino 
qiio  maflana  yro  a  palacio  a  la  hora  deaida. 
E  tened  modo,  honnano,  que  no  sopan  do  mi 
maJ>.  ConoBcio  Artiis  qne  Oliueros  tL-nia  ga- 
nas de  i^Klnr  mío,  e  le  dixo:  <Senor  herma- 


no, d<>  mi  voluntad  no  me  apartara  de  tos, 
mae  pues  me  tnnndays  yr  a  palacio,  plazeme 
de  yr,  e  fars  lo  qne  me  mandayg;  por  ende  i 
poñled  todo  ouyiliide,  o  no  penseye  mIuo  en 
cobrar  salud».  E  abrazóle,  diziendo:  «Her- 
mano mío,  porque  sera  tArdeqiíandn  viniere, 
e  qui<,iu  TOO  dctjpertftria,  no  rernc  f>Hta  noche 
msa  acá ,  por  ende  me  despido  do  vos  por 
eela  nochei .  Kntonoos  ülineros  le  Aljrui.-o,  c 
con  las  lagrimas  n  los  ojos  e  li  voz  r 'Uca 
del  grande  pesar  qne  lenio,  le  dixo  que  fnea- 
86,  que  era  ya  paseada  In  hora.  K  viendo  Ar- 
tus  a  Olíneros  llorar,  lo  touo  a  gran  maraaU 
Ha,  porque  conoscía  del  que  sin  gruiide  cau- 
sa ao  tomaua  tan  grande  desplazcr.  £  ein 
mostrar  que  liauia  sentido  »a>^  laRrinias,  Bfrj 
despidió  del,  e  no  leuaiin  menoí>  oiiydadoen 
sti  pongamiento  que  OUttoros  tenia  dolor.  E 
mas  crcflcido  pesar  tomara  si  eupicra  lo  que 
después  vio,  ca  no  se  vieron  drnde  a  grande 
tiemblo,  (romo  oyreys. 
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CAPÍTULO   XI 


ooKO  OLivcitos  qüKao  bolo   en    BíD  CAXABX,    K   SSOBimO   tüá   cartí,   \.k    Qrii. 
ooK  TitA  REnouA  nB  Aotri  A  eu  mmuno  autüs 


DB« 


Qoando  OÜnoros  se  vio  solo,  ne  puso  a 
pensaren  su  faztenda,  maldiciendo  en  fortu- 
na, e  después  de  bien  miradolo  qiio  del  dos- 
ordenado  apetito  do  ts  royna  podría  proce- 
der, acordó  do  dos  males  escoger  el  menor, 
diiiendo:  tAvnque  el  rey  mi  señor  reciba 
enojo  por  mi  absencia,  mayor  pena  sintíni 
si  la  dissolota  demanda  de  so  muger  viene 


a  eu  Qotioia,  e  bien  podrU  vna  mala  miiger 
al  que  eeta  sin  culpa  fuzí^rle  digno  de  penai. 
£  oBfii,  siguiendo  el  camino  de  k  virtud, 
fuTo  de  los  aparejos  del  vii^'io.  E  mando  a  td 
paje  que  le  traxcsse  papel  o  tinta,  o  después 
Ii3  mando  yr  a  dormir,  e  ijuo  no  volviesse  sí 
no  furssc  llamado.  E  osai  lo  flzo  el  paje;  e 
salido  de  la  oamara,  cerro  Oliueroe  la  puerta, 
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S>rdentrOvepaesto<1e pechos aobre  snoam» 
arando  e  wllozcando.  dniía  ules  sospiros, 
qno  pnr(?8cin  qiio  su  po^trimorabora  era  lio* 
goda.  £  catre  otros  muchos  pcitsamionto»  kq 
pnso  a  pt^nsar  «n  el  mortal  dolor  que  sintíria 
el  roy  su  señor  supiendo  su  pnrlúln,  o  en  el 
inestimahlc  |K!!Kir  qnn  Artiis  »ii  compnAem 
hailríft  pi^r  sil  iklisoiic^iii,  u  on  1»  tríxtor^u  ¡gue 
general  moritü  a  todos  loa  do  la  corto  y  del 
reyno  caufiaria,  [Wr  el  gratulo  amor  que  to- 
dos, sEsi  grandes  como  mcnore».  ooii  el  la- 
aian.  E  no  menos  se  le  ponían  detanto  algu- 
nas fortunas  qtio  después  passo,  duienilo: 
(I'iics  <|tic  en  mí  reyno  so  tan  deedichad», 
imposaible  me  Kera  en  ageno  alca  nt^r  dicha* . 
E  todavía,  anteponiendo  la  honrro  n  todas 
las  iM>SAS  del  mundo,  propn^o  de  doxar  el 
qnorer  dM  padre,  la  ^uudc  amÍKtad  dol  com- 
uñero  o  tos  seruirios  de  suh  léalas  v.-i))sall«3. 
£  determinada  su  partida,  tomo  f^l  papel  c 
las  esoriiiaiÚM,  e  escríuío  vn»  ©arto,  cuyas 
razones  uran  estas:  cComo  la  fortunn,  ponw- 
giiidora  de  los  gnindet  e  enemiga  de  los  ale- 
ares ooni^nes,  oontínuando  bus  impetaosas 
Tueltas  e  madan^ns,  ooa  gniode  tiolicitud 
tnbnje  como  a  loe  que  con  dulces  fitlagos 
assento  en  lo  mas  a1u>  de  hu  rueda,  oon  trÍH- 
tóe  e  muy  amargos  cnydados  derribe  e  ponga 
en  las  infímas  partes  della,  e  como  sean  to- 
dos los  hombros  obligados  a  la  virtud,  mo- 
diaate  b  qual  aloaaumos  U  eternaL  folgiin' 
t¡a  e  perpetuos  doteyte»,  mas  «lue  s  lus  terre- 
nales it>jtieza«  c  truni^itorios  plaxeres  deate 
muado,  ende  mas  loe  grandes  sdOoros  de 


cuyas  obras  fuican  trsnsUdo  lo6  raaanaa 
cuyas  fazaHa-s  stielen  los  ooronistas 
por  esténse,  poripie  no  menos  sean  ooaoecí- 
dos  sus  ricioB  que  a  los  aocoeaoroa  peteBln 
S113  Ttrttidcii,  porque  seamod  alabados  aegn» 
moresoemoH  o  oulpadoa  Kgun  obmmos,  ao 
hayaysn  mnrainlln,  mny  qnftrido  hermano, 
nii   partida,    ni   [M:n»cyB   >|tie  mtidBO<,a  ea 
nuestra  tau  flnne  berimiiidad  caitso  no  oo 
muniearla  oon  tos,  como  hazia  todos  misa»- 
crelos;  qne  aviKine  fortuna  alcanvo  poder 
para  desterrarme  de  mí  reyno,  do  me  podra 
con  sus  brauos  reuescs  tan  baxo  derrocar, 
ni  con  sus  engafiosaa lisonjas  tanto  ea:[3l<:ar, 
que  el  intimo  qticrer  que  denle  mí  puerid» 
oon  Tusoo  tengo  sea  mudado,  e  aolo  pon^n* 
no  hotiio^i»  estorbo  e  porque  cnti 
me  rcucntara  el  mrar^on  a  la  úes 
de  rabiaras;  mas  bodavia  vos  suplico  Bw' 
rays  pei-donnr.  e,  entre  otras  cnercedea, 
quorays  encomendar  a  mi  seftor  c]  rey  «  a' 
m!  seaoru  lii  ruyca,  c  dcmaadurtos  perdón 
de  mi  parte.  E  mas  vos  niego,  por  virtndde 
nuestra  leal  amistad,  que  qnerays  mirar  to- 
dos los  días  vu  vez  esta  redoma  que  aqui 
TOS  dexo  llena  de  agua  clara;  la  goal,  si 
pierdes  vuelta  o  la  oolur  mudada,  seu  etarto 
qoe  me  yra  mal  oe^ltueea  peligro  de  moa- 
te.  El  lugar  o  prouíncia  a  do  vo  no  voi  b 
puedo  ^creuir,  ca  yo  do  lo  se,  ealuo  qacw 
encomiendo  al  todo  poderoso  Dios,  co  Ca^ 
poder  están  tw)a«  Im  oosas,  el  qual  voeqi» 
n  prosperar  en  virtudes  e  acreeoentar  va» 
tro  eatado». 


CAPÍTULO   XII 


COMO    OLIUEItOa    SE    PASTIO    60L0,    Z    COUO    UJCOO    A    TV    PtTEBTO    DE    JUn,    X    cm» 
XH   VKA.    R&O    COH    OTBO    CAÜALLERO 


Qoando  OHaeroa  hotio  escrito  en  carta, 
pneola  en  lugar  que  Artns  la  fallaKse,  e  la 
reiloina  con  ella,  e  dPKpups  saco  desQ  cofre 
mil  nobles  de  oro  y  mas  mil  doblas  de  Casti 
lia,  o  ciorUe  otras  joyas  do  grau  valor,  e  loa 
puso  en  su  barjoleta.  B  salido  de  su  cámara, 
cerro  la  puerta  e  abaxn  para  el  establo  do 
Ulauan  siis  Moallos.  c  enfreno  o  ensillo  oí 
mejor  dcllos,  e  puso  lu  barjoleta  al  ni\;on  de 
la  silla,  e  caualgo  en  el;  e  kuIíoso  de  la  eib- 
dad  bailado  en  lagrimas.  E  desque  se  vido 
fuera,  se  voliiio  a  mirar  la  oibdad,  e  con  sos- 
piros  que  la  querían  afogar.  dixo:  cjSeQor  o 
verdadero  Dios,  que  fiztste  el  cielo  o  la  tier- 
ra, o  me  formaste  a  tu  semejan^A.  yo  te  ruego 
^ue,  por  aquella  sanctisslma  passion^que  por 


la  general  redompoion  vufíivte.  qtitene  een- 
solar  esio  triste  rey,  que  oy  pierio  su  fy, 
e  guardar  el  reyno  que  oy  pierde  su  he^e'l^ 
ro,  c  no  mtuiosa  Artu6,qneor  pienleealsil 
compaüiH!*  £  assí  s«  despidia  de  todoe  If* 
de  la  corte  oomo  sí  ealouieran  presentes,  <• 
nombrando  sus  ooDoseidos.  aliria  lo«  br*^ 
pura  nbra<;arlos,  edemon dáñales  pordoooM 
t^rit»  humildad  e  tantiis  ansias,  «jae  a  Xott 
e)  mundo  Mmbidaiia  a  llorar  oon  ol.  Deiíi^ 
«¡O  noWoe  caiialloros,  cuyos  animo*  mb  in- 
clinados a  la  loable  arte  militíiria,  oy  p«- 
dejB  a  Oliueros,  qiteen  olln  rourbo  «e  esaie- 
mua!  ¡Ya  se  ascureooran  nuestras  muy  luci- 
das arouta,  ya  oouara  nuestro  quebrar  i* 
lomaos,  nuestras  sutiles  inuencdcmes  oy  tf 
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acnban!  ;IasJiifilRS,  los  torneos  e  loe  grandes 

Slpes  de  nuestros  vi^rmoH  brn^os,  el  tu  ñor 
trómpelas  o  eacabuches  oy  hatira  finí  ¡O 
gilnnc-s,  cityoB  coraconi^s  citan  subgetoa  a 
Jiifi  eunmoraduB  pnssioncs!  ;oy  perdéis  vues- 
tro dechado,  de  donde  saeauades  Ift  diuor- 
ñdaá  de  tos  atahica,  las  lindos  e  dWonuí» 
mnnoms  de  niicsiro  vnstiilo  p  cn1i;*«do  ya  fe- 
necen! ¡La  eiiAiicmueion,  loe  mnccrtAdos  al- 
boradas en  eeniicío  áo  las  damas,  oy  toman 


que  le  qtiito  la  fibU.  «  roíalo  so  canallo,  •,' 

ÍmsosD  on  camino,  alimpiundo  bus  ojee  qiw 
s  manauan  oorno  íu<>at«,  e  tanto  aodnaoqne' 
en  poocw  ding  l\p.gn  a  vn  juierto  de  mar,  e 
fallo  vna  nnn  (jiie  F117.Í3  vein  para  Coütailtino- 
pla,  c  Cütaun  on  ella  rn  i;rand«  ECDor  d?  las 
píirtcs  do  Africii.  E  OHiiptoh  pcvgiinto  al 

fintron  al  le  (jiiería  leiiar,  r^ne  ge  lo  pagaría 
)ien,  Q  el  patrón  dixo  <iue  no,  ca  ol  seflor  lo 
mandauA  q[iio  no  motíeeeo  mus  gentes  oa  U 


finí  ¡O'danias,  donzellas  y  matronas  cuyo 
oerdcio  consiste  on  toda  nolileza!  ¡oy  pcr- 
¿eya  el  espejo  en  c)iio  ves  mimiiades,  oy  He 
pierdo  el  qitc  iaii(>ho  amauadea!   ¡y  ya  no 
veréis  al  (jne  tniicilio  desecntiadcit/a'cuya 
pWnsa  en  los  lindos  oorros  miidias  tczos  vos 
junlouados!  jlss  dluersas  denf^us.  la-s  hones- 
tas oontineneias  on  los  míenos  haylt?a  ya  fe- 
Aeoen!  ¡nnestro  cantar, «  el  discreto  motejar 
*  trobar  ya  tomii  finí»  Diiiendo  esUis  razo- 
nes Oliueros,  Hiosele  vu  nudo  en  la  garganta 


nao.  E  ec  oompaoia  de  aquel  señor  yna  rn 
noble  cooBllero,  lue,  en  riendo  a  OlluoroB, 
le  fue  afScionado,  o  rogo  por  el  al  sefior  6 
metiéronlo  en  la  nao.  E  dio  Oliueros  sa 
canallo  al  cnuallero,  que  era  muy  fermoso, 
o  ol  cauallcro  ge  lo  tuao  en  meroed;  o  fue- 
ron muy  amigos  e  concordee  Olineroa  e  el 
csmallero  como  oyreys.  E  aquí  dexnre  de 
faUar  de  Olíaeros,  que  ««ta  en  la  nao,  e 
diré  de  Axtus,  como  entro  en  la  cámara  de 
OÜucros. 


CAPITULO   XIII 


«eOlO   «JtTTS   VilñUtVt,   00in>A9T;Tt0   TtT   OLTÜE 
^  B   La   BtDOaA   (JÜF. 

^Butrodía  de  mafUtnaTÍnoArttis  a  la  cáma- 
ra (lo  Oliueros,  o  fallo  el  pnjo  o  la  puerta, 
qne  avn  no  era  entrado  ni  uáaua  llamar,  ole 
pregunto  por  sii  oetlor.  Respondió  el  paje: 
«Anoche  me  mando  mi  eeOor  qno  le  leuugse 
j^fel  e  tinta,  e  después  me  mando  salir  fue- 


ROS,    E^miO  KX  LA   eAUAU   C   FALLO  t^   CiXtÁ 
OLtUFJtOe   LZ   DEXAIU 

ra  o  que  no  Toloiesse  fiwta  qn©  me  Hamassa; 
por  psso  estoy  esperando  si  me  llamara,  e  no 
OSO  llamar  pur  no  le  causar  enojo».  Entóneos 
Artiis,  viendo  q«e  era  tarde,  llamo  a  la  puer- 
ta de  la  cámara,  e  como  no  le  respondicese 
nadi,  lodo  turbado  mando  llamar  su  paje  do 
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eaman  que  t«nia  otr»  llait«  de  la.  cámara. 
Cft  Oliuoros  7  ol  no  tenían  sino  vna  cámara; 
«  abierta  la  cama,r&  entro  solo  o  cerro  la  pucr- 
ta,  e  fite  a  gran  prieasn  a  la  oama,  e  cuino  uo 
bllasse  a  en  bcrman-)  fue  muy  tmiraaillado, 
e  mirando  a  vn  cabo  «  a  otro,  kouo  de  ver 
la  redoinn  de  Oliueros  que  uo  eítaiut  eu  ol 
lagar  acostnmbrado,  o  llegándose  a  ella  fuUo 
la  oarta,  e  abrióla,  e  leyóla.  Acabada  de  let^r 
U  oarta,  sintió  tal  dolor,  (jne  le  fue  fon.-ado 
oaharm  sobro  la  catna  mas  muertí)  ((no  viuo, 
«  allí  tiso  tal  llanto  qiifi  bien  pari»cia  quo 
maa  qnixiera  perder  la  rida  que  la  com- 
^JMdia  de  Olineros.  Kntro  otras  r|uoxaKdisia: 
«¡Ay  mi  señor  hermano  o  compañero:,  ¡ai  tm 
me  quifiierados  tanto  como  yo  a  voa,  imposi- 


ble TOS  fudra  partirrog  oomo  tos  partiiM. 
oa  no  podtora  yo  dexar  vueatra  oompaHia 
como  vo»  me  dexastes  a  mi;  ara<iae  bícB 
ae  que  no  fue  vu^tia  partida  bÍq  gran  ri- 
zón, mas  tan  poco  nunca  09  deserui  jtr  <]iw 
doxasaodos  de  darme  parte  de  Toestro  en»- 
jo.  pues  aa.bo7B  que  lo  mntien  ira  Unb 
como  voe  mtsinc^.  jAy  deedichado  rey,  » 
oomo  le  lastimara  el  oora^on  U  tal  nueiu' 
¡bien  creo  que  do  wra  mas  tu  vida  de  ijiua- 
to  la  acabes  de  üyr> .  Acabada  bu  fafala,  Hu- 
no A  m¡rn.r  la  carta,  e  leyendo  «B  dlk,  le 
fnltnron  las  fnercas  oorporalee  e  pardio  1» 
sentidos,  y  el  gesto,  de  color  mortal,  qtixki 
tal  que  parecía  que  ya  hauia  dado  fia  a  ro% 
diaa. 


-^^^-^^^^íp. ''('*-' 


m 


CAPITULO   XIV 

OOMO    BL    BEV    rtSO    A    LA    CaiUBa    DE    OUtTeROS,    ^     DB    6ir    0R4KPE    KOoa 
QClRDn    IX)    FALI»    HEHOJ) 


Loa  Mfloree,  que  ya  «Binuan  oepornndo  a 

la  puerta  de  Ja  cámara,  vicndoquo  t«n  pwo 

podían  Babor  do  Artns  como  de  Oliuoros,   lo 

fueron dezir  al  rey.  Equandoel  rey  losnim, 

'  «in  ninguna  tardaii<;a  fucfc  con  «Uoa,  y  (vimo 

IbmMM  y  oadi  le  leapoiidieesc,  maodo  dee- 

qoloiar  la  pu«rta  y  entro  dentro;  e  en  todo 

Wte  tiempo  Arlus  ao  torno  en  al  ni  eintia 

1  «Ha  alguna.  £  oomo  el  rey  no  víeetse  en  lijo 

'  y  rieese  Anus  en  la  cama,  que  mas  pare^cia 

muerto  que  riuo,  se  paro  muy  trtsia  y  llamo 

a  Artue  n  grandoc  vetee:  y  c^mo  no  lo  rc«- 


iq« 


itffm- 


pondiesso,  le  piiao  la  mano  en  lacanpirntj 
si  era  viuo,  y  oonoseio  que  ora  t-íuo,  bui' 
(stauu  amortociilo,  e  mando  trner 
aguas  deHtiladaa  e  ponergelas  a  loa  f 
en  la  booa  por  fnen^.  E  tanto  fizúnlt 
Artu»  torno  en  ai ,  o  desque  estauo  m  i 
do  dio  TU  grande  Mspiro,   diziendo;  t;^  _ 
muerta!  ¿por  que  medexaa,  agora qtMt 
oueria  morir,  paea  amque  agan.  w»  . 
nonas,  imposible  me  sera  viuir  sin  ni' 
dadoro  amigo  OliuerosTi  B  disiesdoUil 
rasónos,  dio  la  carta  al  rey.  E  qunii ' 
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.oleydo  la  carta,  a  pooo  jiordie»  ol 
brnofte  do  oolor  eocendida  cotuo  las 
prafioia,  y  luego  se  torno  mas  blanco 
ipel;  ;ua6«le  vnu  «.«lor  y  veníalo  oXm, 
f  I&B  nanos  on  bus  oabellos  e  tiraua 
Vanamente  áellos,  e  cnn  las  vüsb  sin 
)H  {ijednd  rasgaua  su  rara  e  mesnaiia 
tbas,  c  tolos  co«i8  fizo  fn  su  cara,  r|UC 
fo»  no  lo  conoeciuD.  E  rai^audu  loe 
is  e  dandoiíe  grande»  golpes  en  los  pc- 
txo:  «Señores  e  amigoii  míOK.  ayudad- 


f;itnd  fiu  gran  pordids.  Ixis  gntiw  llcgauan  a 
os  eetreuas,  los  üospíros  les  querrían  íac<r 
las  entrañas.  Alli  níngnna  c»()eran(;a  de  ale- 
gría M  fallaUR,  allí  toda  triste»,  todo  pecar 
O  dolor  80  hallaron  jtintos.  Desque  el  rey  oo- 
bro  aliento  e  pudo  alvnr  la  cabcCA  c  abrir  eua 
ojoH,  esforzandose  qnaiiio  pudo  dÍxo:   «¡0 
<Jliu(>r«8,  mi  fijo  e  corona  de  mi  rejnol  ¡do. 
{luantii  tristeza  me  d^xas  acompaüado,  e  el' 
rcjtio  tjunn  turbado!  ¡Tu  nascimiento  causo' 
la  miieploa  tn  tnadre.  e  tupartída  la  acarrea ' 


mnuauíiHiiiitiiminiiiHMiimiiiiiiiinriiiiMiimiiif,. 


r   n 


><**tih\uiA\'{ 


.^-^ 


II.  iJ 


loruc  mi  K'andt!  pcrdimirntíi;  sientan 
pecoragones  parte  de  mi  mortal  dolor; 
fio  he  el  mi  tan  amado  fijo  Oliiierns!» 
ra  loe  Betlorca  que  eetatian  on  I»  enmara 
[rey  oyeron  que  Oliueros  ae  tni  ydo. 
ado  consolar  al  rey  \e^  l'allu  conoi-tc 
flios,  quo  el  moa  eeíor<;ado  df-llí^s  no 
Valerse  qno  consigo  no  dicsee  tendido 
tiielo.  £1  Ti)o  cajo  a  vn  cabo  e  el  otro  a 
f  otroR,  metidos  en  los  rincones  de  la 
|k,  ttcsgandoee  c  dando  (rabcgadue  en 
IM06,  todos  tenían  Id»  manos  llenasdc 
(M  e  las  vnas  sangrienias  e  Ins  caras 
las;  e  el  r)ne  mas  }iistiein<i  fn^ía  en  si 
Óa  que  ninguna  oosa  huuiíi  ffícho,  ae- 


ft  tu  padre!  ¡Kstaua  en  mi  vejez  quito  de 
todo  ciiydado,  iniran'lo  tue  orcecidna  virtu.- 
d<^í),  o  los  vnasalIoR  muy  pagados  esperando 
o]  dia  quo  sncedíesícaen  el  royno,  pa  tenían 
en  ti  vn  Urinc  po6tc  de  sum  auiigns,  e  olrosij 
espada  t^ijonle  de  sus  enrmigos,  mas  frieron 
vanas  nuestras  eeperontaí,  ca  perdi  el  fijo, 
por  donde  eepero  deBasirada  vejez.  E  ellos 
perdieron  su  natural  aeAor,  por  lo  qnal  88- 
pomn  diseordin  on  el  reyno.  Mas  ruego  al 
miserioordioso  Dios  quiera,  ei  eres  viuo,  re- 
medior  con  tu  venida  el  grande  daoo  de  lu 
absencin,  o,  si  no,  qniera  r^scibir  tu  anima 
a  la  su  sanota  gloria,  o  a  mí  sacar  deat»  tri». 
to  vida». 


-"3:£i 


CAPÍTULO   XV 


anco  EL   RET   EinUO  UEXSAJCItOS   rOlt   TOD&S   LAS  PASTES   DCL   HrVIK)   EX   BVXX   DE   OUTIIGI, 
E  OB  Lá»  QCEXAS   de  la   BEYSS    VIEMIO  ({VK  X   SU   CArU   tUA   rnil>ItíO,   E  TIISSO 
UL   LLAXtO  E   lAJTTi.  TClSiEZA   EN   LA  CÚOTE   FOB  6U  ASSEKCU 


Silíoel  nej  do  In  camar»  como  dcsespem- 
do,  e  BJn  mperar  compsltia  se  fue  rorhcntlo 
B.  &1I  piilncJoossi  Dial  truUOo  como  ebUuii,  c 
entrondnnde  estaiulu  reyn».  La  qual,  vién- 
dolo tan  (lesñfforado,  din  muf  grandes  gri- 
toa,  o  ol  rej  lo  crho  loa  bmi;oa  al  ouollo  di- 
.  ^onüo:    tL[oreiiiuí>,  ^eiiuní,  Uuromoo,  que 
ttliea  tenemoíi  razou  [rara  ello,  cu  ponliiuos 
^toda  iiiiestra  csperaní;»;  nuoüiro  biun  ya  «tí 
murió;  nuestro  descanso  ya  c*s8o;  «1  oonsue- 
lo  de  iiuostni  vejez  ya  se  jiordio;  el  remedio 
de  nuestros  malee  e  las  foitaleías  de  nui«lru 
;reynoyA  se  fnndíoroii;  el  ^\w  tanto  qiiem- 
3qB|  el  (lUc  Untu  alHuaiiadcH,  ya  no  le  vereys. 
esfor^ido  justador,  el  vcncetlorde  lostor- 
how,  yu  no  lo  mirarcy»;  el  brit«,'o  deraclio 
le  nuestro  rcyoo  ya  no  le  toocmos.  Llóre- 
oslos, pues  i|uo  tanto  iJCnJ(.-iuu&t .  Qiiund')  la 
reynn  oyó  ]a«  lusí  i  meras  «asías  del  n>y,  avn- 
,  Qu«  Oliueros  tío  fne  es  allss  nombrano,  bien 
"DOiKiscio  que  por  el  ee  disian,  e  como  seetin- 
Uease  culpada  c  principal  canu  de  la  pordi- 
la  de  tan  noble  ciiualli3ix>  e  dol  mortal  llanto 
)ue  ya  «n  toda  la  corte  bc  fazio,  arropísa  do 
yerro,  cayo  amortescida  on  loe  bm^tis  del 
Sy,  e  ol  rey  la  apretó  en  sns  bra^  (juanto 
ado,  peOBundo  guardarla  de  caor,  mas  e«ta- 
^»  Un  flauo  e  tan  atoraieat«do  del  grande 
Tdolor,  que  dÍ  pudo  valer  a  la  reyna  ni  tan 
tenerse  que  con  ella  no  cayease.  £  as3l 


abrni.'ndos  el  vno  con  el  otra  cayeron  tendí' 
dos  cu  el  suelo,  e  estiuiicron  aui  amortecí* 
dos  UuAa  quo  vjno  Artus  con  los  princiinÜM 
gcñores  de  U  corte,  que  venian  ol  rey  pon 
que  cmbiasse  mens^eroe  por  todas  las  puti* 
dtia  del  mundo,  por  ver  si  podrían  oyr  nne- 
uas  do  Oliuecoa.  ü  quando  llegaron  a  la  cá- 
mara se  loa  doblo  bu  gran  peM)ir,ca  li»  Ma- 
rón en  me<lio  do  la  oumuru  teniJidea,  dátil 
suerte  que  bien  pensauan  que  estauan  i« 
cuerpos  sin  las  aluiaa;  e  renonando  su  lUaU, 
11^0  Arlusa  elloe,  dizieiido:  «Por  derto,  »■ 
floroti,  v'ucíitro  jicrd  i  miento  bien  era  bmáaw 
para  dnrvoii  la  tnuuite;  mas  muulio  oiuÜCit 
que  vos  esforvarade»  [iista  ver  si  de  Olineni 
podiernmos  saber».  Oyendo  el  rey  las  pal»- 
brnB  de  Aitus,  empo.-u  de  bocezar  c  csteoilac 
los  brat,-»»,  |Mrl'jqualoouoscÍtirun  quo  no  en 
muettu,  R  liit?gu  le  leuantaron,  e  sSkt  mesna 
la  reyua,  e  viuierun  las  diunaa  e  lleutroB  la 
reyíia  a  su  oaoaa,  e  el  rey  torno  ea  si,  ■ 
a,»aontado  en  vna  silleta  con  vnas  alnuMulu, 
pregunto  a  Artus  que  le  paroscia  que  se  bs* 
uia  de  fazer.  Eatouccs  Atlus  «o  puso  de  nK 
dillas.  o  le  demando  en  merced  que  le  deas- 
so  yr  a  buscar  su  liermaoo.  E  el  rey  to  dixs: 
■Fijo,  si  vos  agora  noi^  dcEossodea,  a»  m% 
uutiiOBbor  otro  cuchillo  para  acabar  notttni 
vidas,  mu  vos  niego  quo  tanghjn  cu(0  di 
embiar  mensajeros  por  todos  las  prouuudtf 
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niDDdov.  Dix»  Arhis:  «Sefior,  a  tni  me 
e  de  fuer  lo  i^iio  tus  manda  mo^tra  al- 
«  mas  de  bneo  gmdo  fuera  yo  vno  üe  loe 

E>Jeroa> .  E  laego  fueros  osoritas  cartss 
rte  del  rey  e  de  parto  ile  Artiis,  e  em- 
oorreoe  a  todos  loe  tvynos  e  ¡troiiiacUs 
odoel  mundo.  E  en  oete  tJom|>o  lioxaron 
lamas  ]a  royna  on  f^it  camn,  e,  des^uú  &o 
I  snla,  empe»?)  de  rasRar  sus  tocus  e  con 
uio  criieMnd  tirar  tío  sus  cabello»,  [e] 
JÍ2Ííndo  la  horade  so  nasoimicnto.dMia: 
ildita  hembra,  fíneniíga  de  larírttid,  tu 
Jad  ftie  Oiiiisa  do  ilraticrio  n  ii<iuel  que 
tranalado  do  todjíi  virtiidiMi:  8i  tii  peoa- 
aeaso  eonoacido,  ningún  tormunto  basta- 
ae^n  la  |>ona  tina  moreaccs.  ¡O  Oliu<>- 
cumidimieiilo  do  toda  noblesa!  ¿quien 
«  «itisnizcr  la  grande  injuria  f^iid  de  mi 
abí$l«?  O  Dios,  justo  jtiex  y  ¿cuino  con- 
teaqneiinduxtm»!  tan  jii^to  jjürlat^inini- 
millar?  Biiehinee,  pues, la  tu  yra  sobre  la 
fecliora,  e  perdona  al  innocente.  ¡O  Olí' 
C  como  'jnUiem  que  tomaras  ven^nca 
Q  injuria  Sülnmúnte  en  mi,  pitos  yo  eolu 
I  díxc,  o  no  dcüunis  todo  ol  reyno  en  tAo- 
riüteza!  armiac  asas  ¿ran  veagnii^  te 


seria  si  el  arrepeotimicnlo  qne  dolió  tcnj^ 
viiiiosbo  a  lu  iioiioia.  Man  pueaquoconorro- 
peotir  no  pu«lo  remediar  el  muí  -]iie  caiifio, 
yo  en.  mi  miama  tomíite  vcngani;a  de  tus  iu- 
jnrius,  caen  mí  jamas  podra  regnor  alogriai 
e  todos  lo8  dias  uo  mi  vida  gastaro  en  ro^c 
o  Dios  por  tu  noble  juucntud,  e  todos  mi» 
Ihesoroa  partiré  con  los  menesterosos  en  ser- 
uicio  de  Dios,  en  cnyo  poder  ealun  todas  las 
eofax  de]  mando,  por  que  quiera  ]>or  su  pie- 
dad guardarte  do  todo  poliRiQ  o  a  mi  pcrdo- 
nar  tan  grande  yorro».  Pasnnron  algtinoa 
dins,  que  el  rey  e  la  reyíia  no  eslauan  muy 
tristes  ni  unpooo  reecibian  oonsolncion,  mL- 
uoqiwol  vDoconortaun  el  otroqiiunta  podía 
con  In  caperanfa  qno  leniíin  en  loe  menüaje- 
roa  que  haui:ia  cmbiado.  £  como  la  fortuna 
les  fucfise  del  todo  contraria,  no  ballaroD 
los  menanjerus  a  Oliueros  ni  pudieron  oyi 
del  cosa  «Igiina,  por  lo  qual  el  rey  e  Artus 
so  «charon  en  la^cama  muy  malos.  Loe  sa- 
AoreaeU»  comunidadee  del  reyno  flzieroB 
dolorosos  llantos,  cada  ttio  según  sintió  la 
perdida;  e  porque  seria  prolízo,  dexode  fa- 
llar  dcllo,  o  din  do  Oliueros,  4^^  joa  por 
la  mar. 


CAPÍTULO  XVI 

m  LA  onA^ni:  tovtuva   k  rrurERTAn  Qirr  nnco  i.a   kao  cf  Qtrx   tta.  OLimtM; 
I  cono  SE  rns&io  i^  vao  e  urKisBO»  toixm,  «alco  ouuuos  e  v»  cacílilbo, 

L«  QCE    ICtLAOUOSAlti:KTK    UCATAOOB 


a  haueys  oydo  oomo  Olincros  ontro  en 
■  oon  Tn  seBor  que  yua  a  Coslantinopla. 
ndo  efitouicroo  a  tres  jomadas  dd  puer- 
W  leuanto  TU  viento  tan  contrario  e  la 
'  tan  tnrbada,  queeetouieron  rn  mmque 
sbian  si  yn»n  iidf:lanteoutras,  ni  en  que 
on  estañan.  E  panudas  laa  veías,  e  que- 
)o  ol  mastel,  e  perdi<lus  Ihh  aiiooras  e  el 
m,  pordio  el  piloto  el  gouiurno  do  la  nao. 
lo  qual  dier«in  en  rna  pena,  o  se  abrió  la 
de  popa  a  proa,  e  viendo  que  so  fundía 
H  BC  Mhnron  todofi  a  nado  por  la  mor.  E 
IsnM  dixo  ul  muallcro  a  quien  hauía  do- 
I  Cfluallo:  «Tomerooa  esta  tabla  a  entre- 

en  la  mar,  c  no  no«  apartemoei  de  on  vno 
Maible  fuere,  que  capero  en  Oíos  (pie  sal- 
nos  a  pnerlo».  E  a»sí  lo  fizíoi-ou,  e  pusic- 

la  barjoleta  Oo  Olíueros  en  la  tabla,  e 
«Qoron  a  nadnr  quanto  podían,  Mns  la 
pestad  era  tan  grande  e  el  agua  tan  fría, 

les  alormeuto  los  brai^os  e  las  piernas 

ya  no  las  ECntian,  c  npenas  so  [lodian 


hora  a  Tna  parte,  hora  a  ulra  toda  la  noche 
En  la  mufiaita  tío  Oliueros  el  cauallero  que 
ya  no  podía  Tublur,  ca  eatuua  desnioyado  Q 
para  desamparar  la  tabla,  e  duliendose  mas 
del  que  de  su  mesmo  peligro,  di  xo:  tO  señor, 
que  ftztste  carrera  eu  la  tnar  Yermeja  por- 
que pAssassen  los  fijos  de  Israel,  e  libraste 
los  tr»4  niflos  de  la  fornaz  ardiente,  le  rur-go 
por  aquella  piedad  que  deIlo«  houiEtc,  quie- 
ras h-iuer  miM'ricDrdia  de  nosotros» .  No  hoiiO 
■lexado  di*  fabUr  qunnüo  vio  venir  dos  cier- 
uo»  muy  grandes  que  venían  a  cUr-s  por  la 
mar  como  ei  estouicran  en  tierra  firmo,  e 
Oliiieros  llamo  a  grandes  vozea  ni  caunllero, 
diciendo  que  diectse  gracias  a  Dice  e  que  to- 
maste e^fuen.'o,  que  Inego  saldría  de  peligro. 
E  tlofrados  los  cieruoa  a  eltoB,  eatuuíeron  que- 
dos. E  Otitieroa  se  allego  al  cauullerü  e  le 
ayudo  n  subir  en  el  too  delloa,  o  deepucs 
tomo  SQ  barjoleta  e  rau.ilgoen  el  otro,  e  lle- 
garon por  la  gracia  de  Dios  a  buen  puerto.  E 
soltaron  los  cJeruos  o  ío  fueron  ol  monte.  B 


ir  «a  la  tabla;  o  loa  tiaio  la  toibieata      los  caualleros  aoduuieroo  por  rn  camino  quo 


iU 
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filiaron  fasta  qua  llegaron  a  m  pequeflo 
lugar.  £  Úliueros  Idiio  al  Cftuallero  por  el 
braQO  fabla  el  lugar,  conortandole  quanto 
podía,  ca  mucliaa  vezes  desmayaua  uor  el 
frío  qao  bauia  pasando  o  el  agua  saUuft  que 
baaia  beuido.  £  llegados  a]  lugar,  entraron 
en  VQ  tueMn,  e  nando  Oliaeroe  hi»T  ea 


Tna  cámara  apartad»  buena  lurabn,  «  Am 
asscDtar  al  caoaUero  o  le  de»eal90«dflMV- 
do ,  e  k  acostó  en  la  cama,  e  después  de  faici 
ciibieilo  vio  OtiueroB  que  el  caaalleio  dor 
mia,  e  lo  dcxo  dormiendo  o  fu«  a  oonrda 
8i,  que  poco  menos  Cntigado  Tenia  qoe  el 
caaalleco. 


i¿^^ 


(U    tTJ^— 


CAPITULO  XVU 

OOHO  OLITTFRoe  PIZ»   I.ETAR   IL  CfclTALUttO  A   ET  TtCItlU,    E  CDUO    UTRIO  El.   CAVÁÍLBn, 

r.  vr.  t/i  Qtrf:  oi-mBRos  fizo  por  av  alua 


EaUnio  Olineroa  en  ol  moson  detenido  nl- 
gnnoa  dias  por  la  dolencia  d4<l  (.'annllore.  R 
n  meeon  ora  ác  vn  fldalgo  que  las  mas  par- 
lee  del  mundo  haiiU  andado,  o  Tolgaua  mu- 
cho en  departir  con  Üliiieros,  e  entre  otras 
nutones  le  pregunto  Oliueros  en  que  tierra 
estañan  e  en  cuyo  rr:jno  o  señorío,  c  e)  fidal- 
go  le  dixo  queos^tauan  en  el  reyno  de  Ingle- 
terra.  E  ojeodo  el  catiallero  qtte  eetaua  on 
Ia  cama  que  eetaiia  en  su  tierra,  hi>uo  eran 
plazer  í)  pn^intn  al  Rdaljro  rjiie  quanto  hauia 
de  aya  In  cibdft'lderaniurbia.  K  lo  dixo  que 
BO  niAH  di!  voynte  legua».  E  ol  cíniallcro  le 
pregunto  ttíoouoscia  vn  caualt(;ni  de  aijuolta 
oibuad  que  llau.auan  don  Juan  Talnbot.  E  el 
Bdalgo  le  dixo  qno  mnohaa  vi>ios  le  hauia 
oydo  nombrar,  mas  nuncn  Ic  hauia  vido.  K 
departieron  Olíueroa  y  el  fidal^  de  muchas 
eoeaa.  E  despue»  so  deepídio  e)  Udalgo  e  de- 
so  loa  dofl  oompaiierw  en  la  oamora.  E  Oli- 
oen»  w  anento  en  el  banco  de  la  oama  del 
oouallero  para  le  oonortor,  e  tallóle  llorando, 


o  le  pregunto  la  causa  de  «u  llorar.  El  rana- 
lloro  loroapondio:  «Señor,  siabod  quoeetama 
en  mi  tierra  o  eatomoB  a  veyuto  le«nua  •  ■* 
mas  de  donde  tongo  mi  principio  de  KiiMrB> 
don.  E  aquel  don  Juan  Talabnto  por  qoia 
pregunte  al  iklulgo,  yo  so,  e  teogeen  Udb- 
dad  do  UoDUirbia  abuadJuí tímente  d«  )■» 
biencM  temporales,  e  aquí  esto  qual  mevefi. 
'iiie  ui  no  por  vos  creo  que  no  seria  tiim. 
Dixo  Oliiioroa:  cSeAore  compailero,  raertii 
buena  ronipafíia  me  obliga  a  nunca  oluídA^ 
vos,  c  8e<l  cierto  qiio  no  vosdesare  bstaqaa 
voa  rea  en  vuestra  casa,  c  peoaad  d«  oobór 
Holud,  e  Temiere  los  joya»  que  traxe  de  tá 
tierra  e  menaremoa  sendos  caualkis  ea  i)V 
vayamos  honrradamentc  a  Canturbioj.  ■ 
catullero  lo  dio  infiuilas  grucius  por  dio.  B 
estuuierou  loa  doa  cauaUeros  alguno  día 
allí,  pensando  que  el  cauullero  oobraria  m- 
lud,  nins  oomo  su  mal  creKiease  de  dia 
día.  dixo  ol  caualiero  a  Olíueros:  (BcAor,?* 
veo  mi  muerte  oeioma,  e  quertia,  si  n* 
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plaguiease,  que  fueesemoa  a  Canturbin,  por 
que  roinuuonwe en  mividii  pnrto  <i')  losbo- 
noflcioe  qufi  de  vus  lie  r«ficel>idi» .  E  OUueros 
te  dixo  que  ao  pennassc  saino  en  sanar  de 
mi  dolencia.  i(uo  mm-ho  nus  I»  denix  por  su 
tmenii  >.''<>inpaniA.  K  ordeno  Oliiieros  sn  pnr* 
tída:  e  Tiendo  «iiiu  ct  caiialluro  no  jiodria  yr 
en  cauaUo  ni  «n  muía,  al'juíli)  thos  labrudo- 
rea  que  \ñ  leuassen  eii  vnaíi  andas  metido  en 
lí  cama.  K  merco  tu  gentil  cauallo  para  si. 
E  oouUiuiado  muy  bien  su  huL*si)cd,  so  par- 
tieron e  le  leuaron  aquellofi  Inbrutloros  fa^ta 
al  primero  logar,  e  loe  pngo,  e  tomo  otros 
tüsUk  a  otro  lugar.  E  a£»i  de  lugar  en  lu^r 
le  leuarou  fasta  en  la  citidud  du  CanturbJa,  e 


Oliuert»  en  mi  caimllo  siempre  hablando  con 
el  o  wasolanilolo  mn  muy  dul(M>s  palabras. 
E  llegados  n  «ue  tutsust,  perdió  luogo  el  caaa- 
llero  Ui  fabla,  o  donde  a  poco  tiempo  dio  fin  a 
sufl  diafi,  porloqualfue  muy  Lritite  Úliueros, 
e  awi  mesmo  mostraron  '^run  sentimiento 
los  pnrioutes.  E  queriéndote  lenar  a  la  ygle- 
sia,  fizo  va  clMadano  embargar  el  cuerpo  e 
moetro  como  hauta  siete  años  que  le  tenia 
deeoornti  tgado  por  derttt  suma  de  diñen  que 
le  dtiuiu:  e  viendo  sus  parientes  e  herederos 
que  la  dmida  ora  ^ande  e  que  no  la  podriaa 
pagar  sin  vender  do  bus  heredades,  mayor 
querer  tnuieron  con  las  beredadee  que  con  el 
anima  del  defuuto  palíente. 


CAPITULO   XVIII 

00110  ntitriiRos  nm  extereab  al  CArAUtEBo,  B  M  rizo  ABSOLTTER  &í  LA  crecoiTOiioír, 
K  FAuu  LA  ar.r-fíA  qie  i^r.ciA;  r  i>s  uAa  justas  qvE  nmnon  rvKTtOjcAOAs  ^k  la  cobtr 

OKL   R£T   DE   KXOJ.ETERRA,  QUE   EL  TSKCEDOR   DCI.LA8  HOCTESSE 
LA    ÍUA    D£L    RBT    VOS.    IttJOBB 


Quando  Oliucroa  vio  la  íci'nndo  aunríria  de 

kw  pariuulcs  del  cauallcn»,  fue  muy  descon- 

tentu  dello,  e  trabajaun  rjuanto  pndia,  !i»íi 

oon  loe  deudores  como  cou  el  crcdidor  |»or 

Buenirlos,  porque  fuesseabsaeltoehaiunlíe- 

ro  e  enlerratlo.  Mas  hilo  tan  poca  piedad  en 

ellos,  que  ni  los  vdos  quiMeron  vender  sus 

myzea  ni  el  otro  perder  nuda  do  la  deudu,  e 

parescíole  inhumiiniílad  que  Hti  compañero 

aañ  qucdasao  descomulgado  e  eu  cuerpo  tan 

Titoperado.  E  dixo  entre  ri:  tSi  lo  poco  que 

del  camino  me  ha  quedado  baataastt,  araque 

■apisHite  vender  el  caballo,  yo  le  faría  abeol- 

oar  porque  su  alma  no  penaese» .  E  pre^'unto 

al  otbdadaito  qimnta  era  la  qiianti».  Él  le 

dixo  que  era  la  valor  ríe  dos  mil  nohlnn.  E 

Oliuetoa  leuo  vn  joyero  a  su  j>osadn  e  moR- 

ttole  laa  joyas  que  tenia,  u  que  en  hu  am»- 

otenoia  le   dixit-sst;  quaiito  valían.  K  el  If 

dixo,  después  de  bien  miradan,  que  hauria 

por  ©Ua  qufltro  mil  nobles  de  oro.  E  Olineros 

U  dixo  que  ge  laa  HKÍesoe  vender.  E  veudi- 

das  las  joyas,  pago  Oliueros  al  (-ibdadano  áos 

mil  nobles,  o  hauída  la  absolución,  Iízo  enter- 

rrar  el  cuerpo  honrrad  amento,  e  ür.o  dftzir 

siu  misau  muy  complidameote.  E  estando 

Oliueros  en  Canturbia,  oyó  dezir  que  el  rey 

de  Iiiglet«rra  liauia  fecho  pregonar  justas  e 

lanieo  por  trce  diaa.  e  que  el  que  qiiediisnie 

rwioedor  todos  loa  tres  diaü,  que  houiee^se  su 


«ala  fija  hcri-Hlera  del  rcyno  por  muger.  La 
qiiiü  ñja  era  la  mas  fttrmosa  que  en  aquel 
tiempo  se  faUaiKi^en  todaHaquolla.':  parliilae. 
E  ue  quería  el  jfudre  oü&arla  con  otros  reyes 
que  la  dt^inunilHuaii  por  no  la  a[)artardeHÍ,ca 
la  quería  tanto,  que  le  pnresria  que  va  solo , 
día  no  viaitia  eia  ella,  c  otrosí  le  pocoBcoa  | 
que,  por  el  común  prouecho,  vnlia  mascasar- 
U  c-on  vil  buen  eauallero  e  valiente,  para  de- 
fender el  reyno  de  sus  enemigos,  a%-nque  no 
fuease  grande  señor,  que  a  vn  rey  o  a  otro 
»eaor  en  quien  las  tales  gracias  no  ee  fatlas- 
sen.  E  fue  ordenadoque  quatrucientoücana-' 
llervs  [ueesen  mantenedores  ccotri  quantoe' 
tornear  quisiesHen,  *■  linnia  ya  nueue  meees 
que  el  pregón  era  roeho,  e  donde  a  quiuxo 
(lias  iie  oumplia  el  plazo.  E  fasta  entonces  no 
liauiB  Oltucioe  oydo  nada  dello,  e  rogo  a  m 
cauallero  que  le  enformame  por  entero  Ae' 
todo  el  pri'gon.  K  ol  cauallero  le  f^ertilico 
dello  e  de  la  aueite  que  bauiau  de  ser  las  jus- 
ta*, c  ol  torneo.  E  mas  le  díxo  de  la  graod 
fermosura  e  LTeacidas  graL-ias  de  la  lija  del  rey, 
por  las  quales  fue  afHcionado  e  cayo  en  pen- 
samiento de  amores.  B  dixo  entre  si:  «Por 
bien  empleadas  darla  todas  mis  passadas  for- 
tunas si  por  ruor,-a  de  armas  aJcani,'e8B0  la  , 
tan  alabada  donjEclla» ;  e  propuso  de  partirse 
para  Ijondres,  donde  pstaiiaentonoea  la  corte 
e  erau  ordenadas  la  justas  e  torneo. 
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CAPÍTULO   XIX 


ooHO  ouimioB  u  pABTio  DB  cisnmsu  para  uixdbes,  e  ve  las  FOSmitAS 

QVZ    nOÜO    E»    EL    CAIONO 


Tieodo  OliueíOB  que  el  termino  orn  breuo 
D  que  el  plazo  dfl  las  justas  se  aceccaua,  se 
partió  de  Canturria  oon  gran  (ícssco  do  fn- 
liarse  í-n  ci]as,  o  por  ver  aquella  áv  quíuo 
todos  unto  bien  dezian.  E  ton  ebt«  pensu- 
Dtionto  niidiiiio  tanto,  qui?  llego  a  vu  moütc 
no  muy  Iojeiw  de  la  cibdad  de  I^on^b^ea,  e 
entrado  on  ul  se  fallo  coraido  de  quini:«  sal- 
teadores de  camino,  e  el  vno  dvUos  so  pai-o 
eu  el  camino  delante  de  Oliueros,  con  veta 
tanca  en  la  mano,  diziendo:  «Cauallero,  de- 
xad  latt  anuas  o  íip^advos  del  cauallo,  o  pen- 
sad de  morir».  E  Ulinerue  su  encoinFnd'>  n 

'  Í)Íoe,  e  sin  Iq  rceponder  palabra,  echo  mano 
por  la  espada  e  rpclia;o  vn  bote  de  lan<.-a  quo 
BU  euomi|j;o  le  linira,  c  finco  las  espiielaH  e 
le  atropello  con  el  cauallo,  c  gano  OlíTioroe 
la  Ian<;a  o  toIuío  par»  lus  otnM  o  cllo8  para 
el;  e  pelearon  muy  brananionte,  miis  eu  hn 
Oliueros  mato  loa  once  di-llox  e  los  qiiutru 
motio  por  el  moute  adubinle  fuyend'j  iiiinnto 
podían.  E  deziau  entiv  sí:  «Verdaderamente 
cttte  ea  el  man  osado  o  mas  valiente  hombro 
del  mundo;  aunque  fuéramos  ciento,  o  to<IOB 
nos  diera  la  muerte*.  E  quando  Uliuoroe  so 
Cilio  libre  do  susenemigos,  dio  inñnilaa  gra- 

[-ctas  a  Dios,  e  como  m  ainlieiigo  forido  en  tu 
bra^  e  vna  pierna,  apcoso  del  cauall^j  por 
atar  sus  Dagas,  e  ato  el  cauallo  a  Tn  árbol. 
S  como  sus  desdichas  so  fueasea  aru  acaba- 


daa,  oi  la  fartiina  dexassa  de  persejcmi^ 
atando  ítus  Uagos  K  sollo  el  cauallo  e  M  m*- 
tío  por  el  monto  saltando  o  oorrieodo, «  •> 
tana  yn  Icsoh  antes  quo  Olíueros  le 
Kuelto.  E  desque  1«  vido  fiíe  corriendo  qtu» 
to  pudo  por  alcan^aile,  mas  Tido  aalir  da  m 
mata  ruó  do  loe  robodorce  que  kc  en  fiíj^ 
c  como  lo  rallaase  a  mano,  tomo  el  oaaalli 
tí  caualgo  en  el,  e  fuese  fuyendo  por  vn  9M- 
dero  adelante.  Quando01ÍtierosTÍd«|>erti* 
el  cnoailo  e  la  bárjolela  que  c»taiia  en  el  u- 
^n  de  la  silla,  TÍeiido«id  eu  tierra  eüliaü  dt 
ningiin  dinero,  m  tendió  es  el  sudo  nw 
draei-I'ct-ado.  E  mayor  pesar  tenia  porqarnr 
podrya  ir  al  torneo  que  por  el  dinero  dí  é 
oanuUo.  K  OKtiiiio  gran  rato  tendido  bu  bea 
pegada  <.->»  qI  euaIo.  maa  desseoM  de  n  fir 
que  de  viuir.  K  después  se  lanasto  diiva- 
do:  iYh  vex)  que  la  fortuna  aoa  es  »  m 
muy  o/tnlraria  para  aiempro  jamae,  c  m 
80  eepernua  menos  viendo  mi  naKcimicali 
tfiu  de^dicliado;  antes  que  ningún  cni 
miento  touieese  cause  la  miii^rle  a  mi 
dre,  e  deepuea  «le  criado  eu  grande» 
loa  del  mi  arando  padre,  eo  i|pi)ardoD  da 
bcneücíofí  le  dpxi<  en  amarga  ooagoxa, 
reyno  todo  en  grande  rebuelta,  pMt, 
vofiuá  vemoH  loa  mnlne  prírtcipiuct  vea^ 
buen  fln>.  E  llorando  de  stat  ujoii,  junio 
manoB  muy  daaotamentc,  diaíendo:  <|0' 
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£to  críador  e  saluador  nuestro,  qoe  penlo- 
assta  a  1«  Mtigdal^na  e  al  ladrón  p«0(]ionto 
lo  la  cmtl  por  aquella  piodad  i^uo  en  ti 
Wlaron  te  mego  qne  con  ojos  do  miseri- 
Mrdia  qaieras  mirar  esta  tu  imbru  criatura, 
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o  guiamlola  por  el  camino  de  tita  semiciw 
soa  libr«  (Ja  tanta  aducrsidad!*  E  doapues 
so  asseato  al  pía  de  -vn  arbot,  a  junto  la  cara 
con  8I1B  rodillas,  que  uí  parest^m  muerto  ai 
bien  víuo. 


M 


CAPÍTULO  XX 


TB   CAUJU.LEKO  TIKO   X   OOBORTAR   A   OUITEROS,    C   DE   LAS  PALáBRAS  E  OFHZSCIXIEKTOS 


iodo  OlioeroH  tan  iieiisatiuú,  vino  vn 
I  a  el  e  le  llamo  a  alta  vox,  disien- 
Jliaeros  d«  Castilla,  do  hayays  a  mal 
Fw  despitírto  dd  vu««tro  siieno>  .  Quando 
loerosse  oyó  llamar  por  mi  nomWc,  fue 
'  marauiliado,  e  nlco  la  cab(>i,-a  miijr  pre»- 
D^peoMttdo  que  sonnua  o  que  ora  [antoaia 
tenía  del  grande  t'noju.  K  Bl<,'«iido  los 
,  vido  cabe  »i  vn  caualk-ru  do  liueiia  lilo- 
Dta  o  litatura;  e  tudott  su»  utabios  crnu 
K  leuantose  en  pie  Oliueroe  santi- 
f,  e  le  diio:  «Yo  te  conjuro  de  par- 
las DiOB,  e  todoa  los  sanctos  e  eancta»  del 
'  17SO,  que  me  digag  ai  eres  (linhlo  o  hnm- 
,  o  quien  lo  dto  a  connbccrmc  c  sabor  mi 
ubre».  El  cauallero  tt; respondió:  tAmigu, 
^Bfas  temor  ninguno  de  mí,  ca  yo  m 
tno  O  creo  en  Dios  como  tti.  Si  se  tu 
ubre  no  o»  maruuilla,  capocu  ha  que  en 
I  (oexas  te  uomltraste,  e  a  grandes  vostes 
Cisie  quo  hauias  pertUilo  tu  c»iiaIloe  todo 
t  dinero.  E  (»mo  el  mayor  pesar  »iiiñ  tenia» 
h  que  uo  podría»  yr  al  torneo  qa«  de  ojr  en 


Beys  dias  so  fazo  on  Londres.  E  sepaa,  Oliue- 
roe, que  le  í)oy  obligado  por  ooaas  safialailaR 
qu«  vn  muy  cercano  pariente  tuyo  por  mi 
tiro,  por  lo  (jual  (y  por  no  cier  en  el  vicio  de 
ingratitud),  si  tu  quícrus  yr  al  torneo,  yo  le 
daré  cauallo  e  armaa,  e  te  Beruire  muy  oom- 
plidamonte  de  todas  las  oosas  necessaríaa, 
coo  ceta  condición,  que  todo  lo  que  lanares 
PD  el  tcrnpo  o  a  causa  del  lomeo,  partirás 
comigo,  0  de  Iodo  me  iÍki-üs  la  tncytarl  si  to 
la  pidiere,  e  mi  voluntad  fnere  do  "tomarla». 
Oliuoro»,  quo  muy  deeseoso  estauu  de  yr  al 
torneo,  oyendo  la  oferta  dp]  cauatleroj  «in 
miu)  mirar  las  oondieionOB  dfllo  respondió: 
«Cauallero,  si  mi  dicha  es  tal,  e  mi  fortuna 
consientcqae  in  me  liígaa  tanto  plazer  o  mer- 
ced quo  rae  prouGas  i_'omo  dizes,  yo  te  juro 
al  Dios  en  quien  yo  croo,  o  por  la  parte  que 
e«  d  rcyno  del  jiarayau  espero  W  prometo 
r|uo,  m  al^in  bien  alcanr^  a  causa  del  torneo, 
de  te  fazer  participante  011  ello  e  doitc  la 
meytad  o  la  mayor  parte  si  dello  Tuoree  ner- 
uido> .  £>  el  oauullero  lo  dixo  que  era  ooq- 
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tentó,  e  qnc  ora  asaz  arando  jiirnmcnto,  o 
creya  que  no  le  talUrís:  mas  cnio  le  rognaa 
que  en  lodo  tiempo  !o  toiiii^sse  en  memoria 
É  despuee  lo  úixo:  <Ami^  Uliuerüs,  nin- 
guna (luda  tenga»  en  lo  i{ne  te  txa  prometi- 
do, ui  fioras  eeniido  mojor  de  lo  que  pimi- 
Uft>.  £¡  le  tomo  por  la  mano,  e  etitran>ii  en 
q1  BioDte  Ia8ta  que  rallaron  rn  camino  muy 
angosto,  c  le  dixo:    «Oliutíros,  wgnid  por 


esto  oamino  failn  que  faUeya  tdb  lienidli, 
en  la  q<ial  mora  vn  hynnítaBo  <le  mny  I»»- 
na  vida  e  os  rescilira  por  amor  de  I>i«, « 
DO  paeaeys  de  alia  fasta  i^ue  acpaTs  il«  m, 
o  yo  yre  a  tiempo  deuido,  ©  aereyi  «na- 
lio  d<!  todo  lo  neceesaño» .  E  deefM.^iiertisw 
el  \-no  del  otro,  e  roñado  Oliueros  ti  <.>>- 
iiallcro  que  nn  le  oluiaaase,  ae  puso  ou  a- 
mino. 


CAPITULO  XXI 


coifo  oLitiEBos  hixao  a  la  hcruitá,  b  oouo  comfesso  «os  n.  raanaraüo; 

F    DK  t.AS   KiXOKES  QUE   TN   VKO   UOCtEBOK 


Oliuoroe  si^o  su  caimíou  por  el  monte 
adelante,  e  en  anocheciendo  llogo  a]  hermlta 
e  estaua  cerrada;  e  el  liermltaflo  estnnn  en 
KUS  deuociones.  E  llamo  a  lo  puerta,  o  el  ber- 
mitafio,  cs^pnntado  de  tunta  noucdad,  ledis'j 
de  duntru  <iuíi;ti  era  ijue  a  &u  puertji  llaina- 
ua,  p  (iua  >iUK(!aua.  E  el  Ir  respondíti  que  ora 
ehristiano  qii«!  yiu  ponliiin  ¡mr  el  monte,  e 
quo  por  aeruicio  de  Díoa  lu  acogioaae  aquella 
noche.  K  el  hormltaño,  temiendo  que  ÁiMse 
algún  etipiritu  mnliguo,  Uimii  vn  yaojiu  con 
A^ua  bendita  e  abrío  la  puerta,  o  en  abrien- 
do echo  el  agua  bcnditji  cu  la  (?<ira  a  Oliue- 
r08  (').  E  OUueros  se  quito  e]  bonete  o  finco 
Ib  rodilla  en  el  suelo.  EntoncoB  el  liermitaño 
le  tomo  por  la  mano  e  le  metió  en  eu  lieriai- 
ta,  e  le  leiio  al  altar,  e  fizo  Oltuerus  oración; 
e  despuc»  lo  tito  asaoatar  e  le  dtxo  que  pres- 
tflSBC  paciencia;  e  voluio  el  hcrmitaño  n  sus 
dcnocionen.  E  desque  hono  rer^do  pu^n  1n 
meaa  e  puso  pan  o  agua  en  elln,  o  flzn  aüiíen- 
tar  ObneroB  cabe  si.  o  le  dixo:  «llonnnno, 
haned  pncioncía,  que  en  entu  pasuda  no  ec 
acostumbran  otraH  viandas,  e  ha  bien  quinze 


afloe  que  en  ella  do  oniro  otra  pemna  ti  ao 
yo  o  vos  agoni> .  E  departieron  de  mnchu 
cosas.  K  después  ñzo  ^  hermitaíio  tiuouu 
con  rn  ¡toco  de  fono  e  vna  manta;  e  dti*  i 
Oliueros  qiio  so  neo^tasse;  <>  el  se  acoetoa  U 
otra  parte  en  otro  ]kkíí  fenu,  e  ?a  «aato  (w 
C8be>;^ra.  E  venido  el  día,  oí  h«nnitalktdue 
a  <Hiiu>ro«  que  le  ayiidaeae  a  detir  — =— -  - 


UliiiL-roa  lü  rogo  que  primero  le  ojun  fc 
cunfesüion  E  confeMO  sus  pecados  oon  got- 
lie  contridon  g  arD.'penlini lento  dellos;  «4- 
solo  todo  lo  que  hauía  pagado  con  e!  owi- 
llerfj.  K  el  hermitaflo  le  dixo:  tHennano  tiv. 
i-ot;  (lezts  qua.-  aquel  cauallero  tom  emliia 
este  sancti.)  lugar,  uoponsoy»  8Í  " 
lio  o  Tinieeec  de  parte  dol  pecado,  qM 
enibiara  nqui.  rVir  ende  no  dexoys  ío que 
mando,  puosqaenlngnnaonsa  mala  vw 
metió,  e  encomcndarvos  hoy»  cada  bon 
la  guarda  de  nuestro  sefior  Dios,  e 
dra  el  pecado  engaOarvos>.  E  le  a' 
sánete  hombre,  cdixomianelediod' 
po  do  Diúd.  » 


CAPITULO   XXII 

OOKO   OLTtrCROS  Tío   VEKIB   COMPA^U    m  CADAUJSOS  OON  ARMAR  X   ATAnOH  MAlUt 


Estouo  Oliuorofi  con  el  sánelo  hombro  ijua- 
tro  dias  6in  dudar  on  le  venida  del  cauallero : 
niaa  venido  el  quinto  día,  viendoqae  no  tenia 

(')  El  cncuciiltn  dt  calialkioA  con  rrniitDnu*  n 
lant  comíiB  cu  r>la  elii''«  de  libro*.  Hay  nna  iaiiía- 
ei¿n  deette  «|>iiodli>  cu  «1  b«lli«in(i  capilnto  XVI  de 
Iranhar.  deíiir  Will«r  Scoll,  donde  m  rcTita  b  rj- 
•it»  itl  Cttmllrro  flolgatia  «I  donoao  «mllana  d« 
Cf)pmuthvnL 


mas  do  vn  día  de  pIa^'o  para  el  tunxo,  Wl 
muy  trisW,  pensando  que  el  eaunllvnkt^ 
uin  liiirlndo,  t;  so  arrcjíentio  de  haB« 
crédito  a  ru»  oferias,  ca  por  el  hanía  de 
de  Uf-gai-  fasta  a  Londres,  quo  entonU*'. 
algún  seíior  le  diera  o  prestara  ctoalki  ei 
maa,  mas  que  el  tiempo  era  ya  tan  breiM*j 
ningún  remedio  eepersaa,  E  con  eatepa*K 
miento  mbia  en  loe  mas  altoaarboimpiH 
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f  a  MI  todos  los  camÍDos  canalloros 
i  que  ynnn  ni  tornoo,  e  ottWnccs  se  le 
el  (itiior;  «n  esto  rr  passo  el  fiiiinto 
iDÍngunacvisa  Hiipo  del  iMii.illfro.  Ve< 
noohe  piiao  Al  homiiuno  Is  inpsa,  c 
Hiiii^n»  <iuc  se  aSBcntuseD  c  v<iini<»s(.^; 
Ds  h  (lixu  guw  no  ffodríii  (¡omor  bn- 
él  lierroitaño  ]<<  conortaiiH  (*on  mu,v 
tMonM,  « le  rogo  tauto,  ({U«  h?  as.8en- 
Óew  e  oennrou.  Otro  día  de  toaflima 
i  demando  liceneia  al  aancto  hura  tire, 
W  t«tiia  e6p?ran(;a  en  e!  caiintlero  •> 
¡neria  yr  a  Londr^.  KI  hermitan^  le 


aqiidla  noche,  qao  Oliaoros  jamas  cerro  ojo 
para  dormir.  É  en  EaIi«ado  «t  alba,  Olíueros 
se  leuanto  G  sfi  puso  de  rodillas  d<ilante  el  al- 
tar, P  80  encomendó  mny  deiiolnmontó  a  su 
criador,  Uorando  muy  anuirgnraento.  E  dee- 
piií«  abrió  In  |nioria  ilol  hortnila  o  sr  paro 
:i  mirar  hazla  la  cuidad,  c  progunUna  a]  her> 
tnitafln  por  <>1  camino  de  I^ondriis.  K  en  esto 
cpyoron  grande  sonido  de  armas,  o  púada«  de 
uaualloa  que  venían  al  bermita;  e  OUuL-ros  »e 
petiso  (jue  serian  caonlletxM  qiio  yuan  al  tor- 
neo, que  yA  ninguna  osperan<;a  tenia  en  Bit 
i^nalfero;  e  vio  venir  fa><ta  («oya  caualleros 


Tt-^^m^ 


M 


■Hj^snlBe  avnTndia,  puesf^uetan 
BBpOTsdo,  que  Ain  podia  reñir  el  ca- 
Ittempo.Ca  noliauia  mas  de  inedia 
bd«  a  Ib  cibdad  de  Londres,  <e  ñ  roe 
I  e  el  cnuallcro  veníeeee,  terniades 
jnexa  ile  vea  mismo:.  A  mego  del 
lo  espero  Oliueroe  ol  acato  día.  K  el 
era  ol  primero  de  la  justa.  E  llo- 
not-ho  no  quiso  cenar  Oliucros,  t- 
liennitafio  mío.  K  Olíueros  estaña 
do,  que  parcsoin  que  el  anima  le  aa- 
^rpo.  E  el  snncto  hombro  1c  abruva- 
^zla  qne  tuuie&He  buena  esperanca 
le  que  no  tomaiue  tanta  enojo,  que 
Ha  ser  cansa  de  su  muerte.  £n  eataa 
■emejantes  latonee  M  paaso  toda 


armados  de  muy  lucidas  armaa,  saino  loe  es- 
cudos p  las  lan<;^a8  e  lan  cubiertas  da  los  oa< 
iiailos,  que  er;in  muy  negras.  E  tras  ellos 
veninn  diez  caiinlleros  con  ropas  rocegantee 
dií  tirnopeto  iie^ra  y  por  consiguiente  todoB 
«ñu  atabio»  negrns.  E  traja  ellos  venían  XV. 
pnjoA  eaiiallemR  en  muy  fiínniisos  eanatlOH 
todos  vestidos  de  negro,  o  los  caunUoe  ne- 
gros K  tras  ellos  Toiiiun  «incuonta  hombree 
a  pin  vestido»  ilo  la  minma  color,  e  los  dos 
delanterofl  Icunnan  vn  poderoso  eanallo  do 
rienda,  cera  negree  la  cuMcrtu  negra,  o 
en  el  arr^jn  delantero  de  )a  silla  leuaoa  vn 
yelmo  dorado  y  guarnecido  al  rededw  de 
muchas  piedras  que  alnmbraaan  todo  el 
monte, 
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CAPITULO  XXIII 


SEL   n.lZCK  ^at  BOÜO  OLTOSaOS  QUÁXDO  eUFO  QCC  A^ITEL   EKl.  5U   UrAXXCM, 
E    COUO    rCT    ARMADO    K    FírCA.ÜAL4J.nO   MCT  RIC&MEXTE;    E    DE    LA.   PEB1I08CRA     DE    BZUJl. 
nJA  DEL  OeV    DK  K50Lt1EERA,    K   DB  BU    CAJl&HALBO   E  PAUUXOIT 


IlOe  cauallerofi  Uof^aroa  al  hormita  ea  k 
maaeni  nne  haneys  oydo.  r  parnian  todoe 
delante  Oiinems  e  1«  flzieron  reuerencia  e  ol 
a  oUoS-  E  o)  prinoipn)  dollos  fiio  luego  apea- 
do ©  fuH  ubnií.'ar  a  Oliiicroa.  E  dt'sqiie  üliuo- 
roii  coDosciu  quo  era  su  cauallcro  c  iiuo  tan 
gontJl  aparejo  traya,  hoiio  muy  gran  ulaMr, 
oabn^Io  con  grande  amor.  £  el  cauallcro  le 
dÜEo:  cOliueros,  esta  gente  í|ue  Teys,  yo  la 
trayo  par*  que  seayB  bion  seniido,  o  ningu- 
oft  coea  vos  inltora  de  qoautas  liauoyfi  menes- 
ter. Por  ende,  nmi^,  tos  rucir)  qu»;  fa^yn 
de  manera  fjne  ali'Anípys  lionrrae  nosotros  no 
perdamos  nuestro  trabajo».  «Se&or  a  amigo 
mió,  lo  quo  por  mi  fazoys  m  tAnto,  (ine  o&n 
ningiin  tticfioro  oh  lo  podría  galardonar,  por 
lo  qnal  vos  seré  siempre  obligado,  mas  tengo 
esperanza  en  Dios  qiifi  por  wi  gracia  en  oste 
torneo  alcanzaremos  hoiirra  e  prouocho». 
Diio  el  cauaUero:  «Plega  a  Dioa  de  tob  daj 
tal  dioha  qual  mi  oora^n  det»ou;  e  adresoe- 
oaoBiios,  que  ya  ee  lioriu .  £  tootolu  por  lu 
mano  e  louole  ea  vn  prado  verde  que  cítaua 
cabe  el  hermita,  e  fue  trayda  voa  rtoa  ailla, 
e  afiSQDtado  Olineroe,  fne  aeniido  de  diuersos 
manjares.  £  después  fue  armado  con  gmii  di- 
[ÍgoD<.'ia  de  muy  buenas  arma».  Ea  esto  tiem- 
po fue  Icuada  Helena,  la  fija  del  rey,  a  la 
pla^a  do  estaua  urdoniido  rl  torneo.  acomj>a- 
fiada  de  doxientaa  damas  vestidas  de  bnx»* 


do,  e  la  subieron  en  rn  cadahalao  tod»  os- 
hierto  dn  terdopi'lo  crcmcaj,  e  en  nedbM 
cadahaltto  estaua  vn  rico  pauallon  de  ct^im- 
si  ra!>o,  e  el  citólo  de  terciopelo  aiul,  tod» 
lleno  de  muy  rica  pedrería,  o  en  el  medio»- 
tona  Yna  piedra  dol  tamofio  o  fecbura  d«  n 
hiietio,  que  daua  tanta  claridad  de  «t,  '¡oe 
pareada  que  todo  el  pannllon  ardía  en  rin» 
llamas.  B  eetaua  en  derecho  de  m  eacaío  J( 
oro  macizo  de  diez  .CTadas  en  el  alto.  Kend 
fue  aseentada  Hclonn,  la  qual.  doxand^nB 
atabios  que  quitan»  la  vista  a  ios  qne  la  mi- 
rauan.  mas  parearía  angelceicstialqoscn»' 
tura  mortal.  E  después  do  a»BBtaaa  Bd»- 
na,  so  aseontaron  las  daiaas  tía  tí 
50,  cada  vna  en  su  grado,  o  luego  snUcm 
([uatro  jiiezea  deptitados  para  (jae  jui^VM 
OQÍc-n  Icnaiia  lo  mejor  del  torneo,  e,  al  ata- 
ja del  paualloQ,  besaron  el  auelo  oelaato  li 
donzelU  e  se  a«Meiitaron  a  aus  píes  «D  b' 
gradas  del  est^aQo.  E  otroei,  el  rey,  aooo^ 
ñudo  de  todos  los  graadea  del  reyno,  «A-, 
ua  en  otm  muy  rico  cadahalao  no  niay 
tado  de  U  donzella.  Loe  caualleroB 
mirando  a  Helena,  dirían:  <BtenBii< 
do  aora  el  que  veni;iere  el  torneo,  ■ 
por  ello  no  ganaese  sino  el  amor  de  la  é 
zetla>.  £  cada  rno  dozia  entre  sí  nm 
l)ajaria  por  renoür,  avnquü  supieau 
por  ello. 


CAPÍTULO   XXIV 


ne  LAS  OEAifSER  jáulSxb  nK  oucTTEon  r.y  lar  justas,  b  oz  la  atajitaja  qci  un 

A   T0U08   LOS  CArAUJatOS 


Qoando  OUoeroa  fue  armado  a  su  conten- 
tamiento, ae  despidió  del  sanoto  hombre  e  le 
bceo  la  mano,  rogándolo  qne  rogasee  a  JOios 
por  el,  e  d  ((«  lo  prometió.  B  dcepucs  ae  fizo 
enlazar  el  yelmo,  e  nin  llegar  al  estriuo  salto 
en  la  ailla  de  su  cauallo,  o  pueose  ea  camino 
OOD  toda  su  gente.  E  quando  llegaron  a  la 
fda^,  Callaron  qne  estallan  ya  los  qoatro 
eientM  oauaUeroa  mantenedoras  aparejados 
para  la  justa.  E  do  la  otra  iNirte  eatauan  los 
reyes  de  Irlanda  e  el  ñjo  del  rey  de  Escocia 


muy  ricamente  adro^doa.  El  looMOi 
treii  diaa,  e  el  primero  era  justa 
£1  segundo  era  )ue  despuee  de  qDC 
lan^  pudiesseo  ferir  oon  las 
tercero  era  a  pie  oon  aoha  d»  araaati 
da  e  puñal.  £  quando  la  vna  parte  e  la ' 
fue  aparejada,  tafleron  las  trompetaa,  e  < 
qual  trabaJKua  por  wr  de  los  primen*. 
Oliuoroseetaua  de  cara  del  cadahalso,  t»] 
templando  en  la  formoanra  de  Heltoi,  tM-l 
gaoa  tanto  de  mirarla,  que  no  mÜa  éoodl 
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Illa  ni  60  acordaoa  do  la  j  nsU.  E  eii  «laa- 
I«ro  lo  dio  TTiA  RTiídssa  lanfA.  «  lo  dixo: 
«Catiallflro,  iionüafl  de  fsxor  <ln  manora  r|iie 
aquella  que  en  a1  muriilo  no  tienn  p.ir  noa 
Toestra,   «  npnrojniivrv?  n  la  JürIa,  qiii;  ya 

?ut«braa  luK.'íui  lo»  uiiiiitloru»!.  K  tioliiio 
ilincros  buzia  lo«  taiiialkT'JH  cfuu  jiislnuan.  e 
vio  como  vno  <le  los  niant<>n«lores,  rey  lio 
Trlaadn,  qoc  i»  Uamaiia  Maquemir,  eetaiui 
con  vnn  lsn<,'«  en  lu  nutio  e8{)crau(lo  jusla,  o 
fue  Oliuerog  yat»  el  e  el  })Hra  Oliut.>ros,  «  el 
«ncaeotro  f«e>  tal,  que  el  rey  qtií'hrft  en  Inn- 
QB,  e  Oliaeros  le  Eerío  de  tal  suerte,  que  le 


negro.  E  Oliuoros  le  oonoecio  c  lo  fbo  89&a1 
qno  ealieme.  E  ealioron  loe  caitatleros  el  roo 
para  el  otro.  E  rl  rauallcrn  qiichrn  rii  langa, 
«  Olineros  le  ferio  de  tal  rnaaera,  que  le  lUo 
doblar  ol  ciipr]»  e  juntar  la  [?&bc<;ú  ood  1m 
Koca»  dvl  tiauallo,  o  myo  en  rl  anclo  amor* 
tocido.  E  viiolto  Oliucros.  fue  luego  soniido 
lie  Ibii(,«,  e  queliro  mas  ]Rn<.«ia  que  nin^a 
otro  cauallero.  K  en  todo  eeb>  piiro  míeatw 
la  iJotmelta,  e  dexia  eutre  si:  wi  osto  caun- 
lluro  «a  tau  farinoso  «iii  armas  oumo  paresoe 
bion  armado,  es  el  mas  lindo  cau&Uero  del 
mundo».  £  otrosí,  el  i)jn  del  rey  de  Escocia 
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rolar  de  la  silla,  e  el  caunllo  junto  la 
barrl^  con  el  soelo  E  dixeroD.  que  el  vaua- 
Uero  neffro  orn  de  muy  grandes  fueivas.  £ 
boluio  Oliueroe  con  tan  fitentilee  continentes 
como  ai  nada  honiera  fecho.  E  lue^  fue  ser- 
oído  do  langa  muy  mayor  quo  la  primara,  e 
fue  para  vq  caiialloro  qne  le  oeperaua  c»n  k 
langa  on  el  ristó,  e  encontráronse  ron  tanta 
fnerca,  qne  OHueros  quebró  las  cinchas  o  el 
pctml  del  ííaiíallo,  p  echo  ol  ^«nsllero  e  la 
olla  CD  el  auclo.  B  diso  Iti  i;«tiU;  <[l|l^  ininiua 
rae  eetoe  eran  <lo«  nia.ra.uitlo:4oi>  f;r7!pe>i,  «e 
el  oauallero  do  Eaze  mas  mu[)an<.'.i  qu<>  vnn 
peña-* .  E  el  canallero  derrituido  <Iix<f  quo  la 
culpa  era  'Je  las  cinchase  del  petral,  enodul 
cauallero,  e  que  luego  ee  vería  otra  vez  con 
Olluorofi,  E  le  fue  dado  otro  oauaUo  e  otra 
e  miro  qoando  saldría  el  cauallero 


lo  fizo  muy  bien,  o  otros  canallcros.  Maa  so- 
bre todos  leuo  el  cauallero  negro  la  llor,  e 
estuuo  on  la  plaga  fasta  que  no  vio  ojtaallero 
en  ella  saino  el  y  su  ^ente.  E  esporo  que 
abanase  Helena  e  las  damas  del  cadahalso, 
e  la  c«ttaua  esperando  ol  rey  con  todos  loa 
grandes  de  la  corte.  E  desque  fue  apeada  del 
cndahalso,  ciiunlgo  Oliueros  en  otro  oauallo, 
rs  delante  del  rey  y  bu  Hja  e  los  jueips  fiío 
tnloa  cos-19,  qne  todo*  fueron  m^rauillados 
d>-ltaK,  e  d«.-zian:  «Esto  caualk'^ro  no  iKircaco 
mas  canBJiilo  que  en  la  manan.i  ai  principio 
dn  la  jiisti».  E  ol  rnn  de  loe  jueans  dixo: 
t^i  i'l  oauallcro  negro  fazo  lus  otros  doadias 
como  al  primero,  bion  morcscora  el  Dombro 
de  venoedor».  E  dees»  fue  muy  pagada  He- 
lena en  su  ooragoQ. 
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CAPITULO  XXV 

COMO   OLimiROS  SE  BOLIHO   AL   HCIUllTA,    E   RE   DESHDIO   DEL   CL  CACáLLZBO  E   SD  Otm 


Duraron  !ui  justan  fuiíta  el  sol  puesto,  o 

fticron  (IcejwrtidoB  loe  cauaUoros  como  oys- 

toe.  Kcl  rejr  o  liL  rcyaa  Suenu  a  an  palacio,  o 

tos  caualloros  a  mxs  posadas  por  ilesoansar,  e 

otra  fabU  no  tt^nían  entre  ellos  mluo  del  ca- 

uallero  negro.  E  algunos  tleziau  que  dessea- 

nan  mucho  verlo  desarmado,  por  rer  ai  ota 

Ltnn  gentil  liombrc  a  pió  como  a  oaaallo,  e  sí 

[]e  paroscian  tan  bioa  los  vestidoíi  como  laa 

larmaa.  K  era  costunilire  eu  atiuel  tiempo 

qiifí,  rlfRpiics  de  las  justas,  los  caualloroe 

6iM«n  a  pjiiacio  n  daníar  e  baylar;  o  mu- 

<;lios  fueron  flospnes  do  cena  a  palacio  \)0t 

VRF  al  caitallero  negro,  E  assi  raesmo  el  rey 

re  Helena  tenían  dcsüoo  do  verle  dcxarmado. 

lias  Olinetos,  por  ol  oonaojo  de  su  cauallc- 

,ro,  no  TuQ  a  palacio,  antea  so  boluio  al  licr- 

mita  »  el  cauallero  con  el;  e  le  díxo  que  Tol- 

gasse,  que  otro  día  le  faU&ria  presto  al  ticru- 

padei  tonieo.  E  Oliaoros  le  t-ogo  (jmo  no  le 

olaidaeeo.  E  fue  OUuoruü  muy  biou  reoL'ebi. 

do  dol  bermita&o,  e  le  couto  todo  lo  que  ha- 


uia  passado  en  la  Justa.  E  dieron  eotrarntet 
ioGaitas  gracias  a  Dü»,  rogándolo  que  It 
dioses  gracia  de  perseuerur  como  hauia  prío- 
Ripiado.  R  cenaron  pan  e  tipa,  e  despinsK 
acostaron  nomo  las  noohee  pasudas.  E  Belc> 
oa.  después  de  al^afi  las  mesas,  fue  «asn- 
tada  en  vna  Bala  en  el  mtem06BcaOo  qot» 
tana  en  el  cadahalso,  e  alrodeclor  della  lodn 
las  domas  de  la  corte,  e  de  otra  parte  «1  nr 
con  los  pandee.  E  empegaron  a  tafter  ioi- 
trumontos  do  díuorsas  manoraü.  E  diirtnni 
las  don^s  fasta  las  onzo  de  la  noche.  £  <» 
tallan  todos  mirando  quando  Terian  antiai 
el  cniütllen]  negro  eo  las  dant^,  e«¡edal- 
mcntft  Helena,  que  mucho  lo  doesMina  Tet 
duKarmado.  E  traxcroit  oonOtcs  de  rauchu 
maneras  segnn  el  vm  da  la  tierra,  e  ff» 
ron  los  canallorofl  muy  bien  saruidos,  t 
despule  do  rescibida  la  colación ,  cada  ru 
so  fue  a  su  poaada.  e  el  rey  fue  a  deecsa- 
sar,  o  las  damas  Isuaron  a  Belena  a  n 
cámara. 


CAPÍTULO  XXVI 


COMO  oUüERoa  vaio  kl  SEOcirno  ou  u.  n>sin», 

t    COMO    O&KO    FOR    FtTCafA    DK    A&XA8    £1.    E87A50ABTE    D&    hW    lUJfTBSIMI 


Otrodiu  de  mañana,  Oliuorod  ee  leuaoto 
al  alúa  dd  dia,  e  fiao  oración  dolante  del  ni- 
tar  del  bermita;  e  después  abrió  la  puerta,  t» 
donde  a  pooo  rio  venir  su  oauallci-o  oon  vna. 
;  ropa  de  terciopelo  cromcsi  fasta  en  plee,  c  su 
jpoDto  toda  vcelida  de  colorado,  o  los  caunllos 
rubios  e  las  cubiertas  de  brocado,  e  loe  fronoa 
dorados.  K  dos  pajes  leuaiian  de  rienda  vn 
poderoso  caunllo  ni^io  {mmeUdn;  e  lenauíui 
Dlteuo  yelmo  e  nueua»  arnius.  iZ  donpues  d» 
armado  a  su  0(>ntoiitamii-nto,  ^se  piirtivrun 
para  la  citxlad.  R  imitando  llegaron  u  1«  pla^, 
fallaron  que  Ileiona  o  Ins  dama»  e  loa  juezes 
Mtaoaa  ya  assontadoa  como  el  día  primero. 
B  deaque  Oliuoros  houo  mirado  a  Helena  a 
su  plazer,  ferio  el  (.<auallo  uuu  las  eíipuelus, 
o  quebró  vna  Uilv'A  en  el  suelo  delante  del 
cadahalso,  e  saltaron  las  pie^a  en  el  «yre. 
K  después  dio  talos  carreras  e  tan  grandes 
saltos,  que  lo  te&ian  todos  a  gran  mArnuilla; 
o  oonoscieron  que  era  el  caitallero  negro.  R 
díxo  vno  du  los  jnczos:  <EI  cauallero  que 


S 


ayer  era  negro  oy  escolormdo,  e  sos  esowk- 
ros  e  pajes  todos  restídos  de  oolorado,  paa  ! 
veamos  sí  sera  tal  en  «I  torneo  como  fue  ajrtr 
en  la  justa».  En  cáto  instante  ol  fíjo  del  af 
■le  Kvscnria  entro  on  la  plai^a  aoompalUuto  ib 
muc-hoH  cnualloros armados  para  tornearen 
ol  o  que  fistouíosMn  ao  guarda  da  so  oaerpv 
K  utrosi  vcnicron  los  reyes  do  Yrlands,  yd 
duque  de  BrfMana,  e  de  Borbon,  e  de  Cío» 
tre,  e  el  cnndts  de  Flandrea,  e  otnwi  raiu " 
caualleros  biou  armados  e  adere<,-adoa. 
quando  vieron  que  no  venían  mas 
roe,  fue  ordenado  que  todos  los  Tontnr 
fueesen  contados,  e  por  consignieott' 
mantODedorce ;  e  fallnroo  que  eran  i(i 
mil  reuluierofi  e  fueron  otros  tantos 
nedoree,  e  tenían  dos  estandartes,  ' 
mantonodores  e  los  otros  otro.  E  man4*i 
rey  que  si  los  tuos  tomaaaen  jior  fuer 
pendón  de  sus  contrarios,  que  por  nqt 
cossasse  «I  tor&oo.  E  que  oada  mo 
rnu  lanfa,  o  quebrada  aquella  no 
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toniu'  otra,  galao  que  con  tit  espada  poleasse 
IttKOto  pndiesK.  S  oessado  el  pregón,  se  pu- 
ñtron  todos  «n  «rdeiuin^.  K  OtiueroB  88  puso 
Eraoterm  del  cadoliKJeo  delnnte  todos  loa  oa- 
ulleros  ooa  bu  lan^  en  k  mano,  a  tafiierou 
bs  trompfttan  por  qne  todos  eatuiii^SíieB  a.per- 
fektdiM.  K  el  rey  Maqnemor,  ([ue  teüia  mnla 
TttluDtad  cnn  Olíuorus  porque  l6  hauia  derrí- 
lodo  q1  día  du  la  jiista,  se  adelanto  con  vita 
graeosa  lan<;a  e  fne  doroc-ho  a  Oliueroa,  o 
cono  le  ridssc  Olineroü,  nlmxo  su  laní;»  «^ 
Aie  a  reecibirlo,  o  encontró  con  el  de  tal  ma- 
nen, quo  le  falfto  las  armas,  e  lo  pngso  n  la 
otra  part^  e  motío  la  lani-a  por  laa  anoíis  del 
canillo  K  InsotroHcaiiallenMae  línrontraron 
eoo  las  )nn<^ní4  muy  Torozmonta,  <>  tnarmron 
muchos  di;  rnu  parte  e  áv  otra.  K  Oliueros 
echo  mano  por  la  espada,  e  entro  entre  su» 
enemigos  como  vn  león  tirano  cortando  bra- 
QM  e  cabecaa,  derrit>aado  hombres  e  caua- 
ÍXtm,  «  cada  vez  que  se  le  ofCreois  tiempo  mi- 
noa  a  Helena,  o  le  paresúa  qne  en  mirarla 
Mledoblauan  iua  ^uo^,'af;oo^•.■Sl7¡a  latieudin. 
Sjuporel  torneo  mirando  qual  de  üuijcou- 
tnríoH  lo  fnztm  mejor,  e  no  parana  fasta  en 
$KifU  oon  el.  Su  espada  era  de  color  do  san- 
Isñ.  e  U6i  mismo  la  manopln  o  el  bra^o  1m- 
bel  (»do.  Siia  naipes  eran  mas  criielos  a  la 
que  al  princ^ipio  del  tornea.  Nunca 
ua,  antea  dÍB<>arrÍH  todo  «I  campo 
•msm  de  rn  cabo  a  otro,  matando  e 
n  a  diestra  e  a  ñniostra.  En  lodo  PHto 
lan  mientes  les  jueuiH,  e  no  menns  H<v 
s  todofi  las  damu.  £  UUueros  se  metió 
en  los  enemigos,  que  vido  el  pendón 


no  mU7  loxos  del,  o  viéndole  so  le  aoordo  del 
pre^n,  e  vido  que  le  guardaoan  eeeenla  oa- 
uaüeroa  mcogidoa,  e  bo  bolnio  a  mirar  si  ve- 
rÍH  alguno  de  eu  parte,  e  no  pudo  ver  nin- 
guno de  loH  auyo!4,  ca  esttiua  cercado  de  loa 
onemifjoe  de  todas  paites.  K  aU-o  la  rísera  e 
miro  liazia  al  cadalialso,  diciendo:  «Si  Ta- 
iior  de  mi  señora  Betena  muínsue,  bipn  am- 
baria  iiualquier  oosa  a  mi  rolnntad,  c  ningún 
cauallcro  podría  resistir  a  mis  fuorcna»,  E 
nhnxntU  la  ríaera,  apretó  la  enpaüu  en  ol 
puno  e  file  f<erir  en  los  aesenta  caualleroa 
que  f^ardauan  el  pendón;  e  fixo  tanto  por 
BU  esimda,  q«o  llrgo  ni  pendón,  e  le  tenia  vn 
cauallero  en  vn  volicnlo  palafrén.  B  desque 
BO  vida  desamimra^lo  de  los  suyij£,  e  w  vido 
corea  de  Oliueros  quepran  destroco  en  elloa 
liauia  ffcho.  ijaiso  bolncr  rienda  para  fuyr, 
mas  uliueros  ealte  maa  preelo  con  el ,  e  tomo 
con  la  mane  yeqniorda  la  Inniía  del  pondon, 
o  lirio  al  oanallero  ooa  la  man-^nna  del  espa- 
da e  dio  con  «I  en  tierra  K  rpltalnio  ol  prn- 
dou  al  rwledor  de  la  lani^a,  mas  no  le  leao 
sin  Rrande  trabajo,  en  ay  ge  juntaron  todos 
loa  oaiiallcraH,  loe  vnos  por  defender  ol  pen- 
dón, 1(»  otros  por  ayudar  a  Oliueros  que  le 
leuaua,  o  bono  gran  mortandad  en  elloa, 
asai  do  vna  parte  como  de  la  otra.  E  quaado 
Oliuenn  tuuo  el  pendón  en  el  lagar  ordena- 
do, fueron  despartidos  los  eaualIerOB  o  ceem 
el  torno».  E  tenia  Oliuoros  el  eeotido  fecho 
rachaa  e  laa  armas  iiodacos.  K  liouo  el  caua- 
lloradeOliueroe  muy  gran  plazer  quando1« 
vido  oon  el  pendón  en  la  mano,  e  fuele  lua- 
go  abrni,-ar. 


CAPÍTULO  xxvn 


00)10   OUrEBOB  HE   nOLÜlO    Xt.   HEEMIT*   I>i:eFrTS   DE   VEKCIDO   EL   TOHXIO, 
DEL    C:tOJ0    QCE    limiO    EL    UEV    B    UZÍRSA    SO    PIJA     POB    LOS    CADAt-t^ROS    MTTettTOa 


Oliuerofl  fue  cj  postrero  a  salir  do  la  pla- 
%,  quu  ya  eran  yaoe  todos  los  cauuUercM  a 
«as  posadae,  e  los  muertos  fueron  leuados 
konrradamente  a  enterrar;  e  fne  Helena 
ptsda  del  «^dabalso,  e  ns*'\  meemo  losjue* 
!*■  e  las  damas.  E  qiinndo  Olinoroe  vio  a 
kUita,  pidió  otro  cauatlo  o  nalto  en  oí  muy 
■Snamente  a  vi.^ta  de  Ilclnna  e  df>  ion  jiti^ 
itts,  e  ÜM  en  ol  tales  coBaa.  qun  algunnit  di- 
^«0  que  era  diablo  o  no  hombro,  o  por  r,oM 
[1U  el  cauallú  fiiúoHsc  no  fazia  ma5  muda- 
l^únta  en  la  silla  que  si  fuera  nascido  eii 
Wa.E  qnando  el  rey  lo  houo  mirado,  dixo: 
¡^1  el  borneo  durasse  otros  trt>3  diaa,  ost« 
•'hilero  era  bastante  de  destruir  todoa  los 


cauallema  que  oy  estañan  en  estapla^n.  Hi- 
rai_t  qUHU  ligero  e  quan  dispuesto,  p  mirad 
au  escudo  e  eos  armas  o  conoBf^ereys  lo  que 
ha  pafu^do).  E  nn  f^ntuit  platicas  llegaron  el 
rey  e  H*^I>»na  a  palacio,  o  I  iHucros  e  el  ca- 
ualloro  S4>  fiinron  para  ol  hermita.  E  el  uana- 
Uero  dixo  u  Uliuoros  que  en  la  maíana  sería 
con  el  a  hora  duuídn,  o  despidióse  del,  e  gito- 
dn  Oliueroa  oon  el  hermiufio.  E  llegado  el 
rey  a  palacio,  fue  tiempo  de  oona.  e  fueron 
las  nieessa  puestas,  e  Helena  qniEtononar  oon 
el  rey  su  padre.  E  después  qne  honieron  ce- 
na<lo  e  fueron  aleadas  las  mesas,  dtxo  He* 
lena  al  rey  au  padre:  fSeflor,  parMceme 
grande  cmeldad  oonsLntir  que  mueran  loa 
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ean^eroB  de  la  manen  qne  oy  Timos.  Por 
eade,  saplioaa  Toestraalteu^oeno  lo«oon- 
8ient&  tornMr  mas,  o  a  lo  menoB  que  se  pon- 
ga tal  orden  que  nn  muera  la  gnnte.  E  si 
yo  penüneBe  Ber  oiilpante  en  ello,  mas  qae- 
rriii  h»xpr  jiirRmento  de  nnaoa  casar  <)ue  lo 
tal  eonsÍTitir».  E  ol  rív  le  respondió:  «Fija, 
tm  penscira  iiic  no  mo  pena  a  mi  \n  miiErrte 
de  loBcauíüleros,  mas  en  tale»  raohon  no  m 
puede  eaousar  que  no  aya  maortoR  c-  fon- 


dos, t  el  torneo  de  maflans  no  so  piwie  dt- 
xar  en  ninguna  manera,  man  mandare  pwr 
tal  ordeaanQa  en  ol  quo  no  moñía  tna 
gente».  R  Helena  le  demando  Uoancú  paa 
yr  R  tiii  nLni.ira,  ca  estaiia  mal  di^oeria  pv 
la  sangro  do  loa  caaalleroK  que  hauia  ñtt 
derramada  eo  la  plugn.  K  hauida  U  Ika- 
cJa  del  padre,  la  k-unron  laa  dama*  aoo»- 
tar;  e  por  aquella  noche  no  danquon  co 
pnlaci'). 


CAPÍTULO    XXVIII 


OOHO   OLTDXBOe  TKffOIO    EL    TOIUTEO   EL    TEBCElt   DU  ,   E  COMO  ITE  LBDADO    DELUm  Bi  IKT  t , 

L06   GSJJSOZS  DE   LA   OOBTS 


Otro  día  de  msiiana  niAado  el  rey  que  fao- 
Éeco  contadoe  Ioh  muertos  e  los  feridop,  e  en- 
traasen  otros  caualleroa  en  sus  lugares,  e  fue- 
ron ochenta  o  seys  cauaUerOB  los  quo  falta- 
ron de  los  mantenedoree,  e  do  la  otra  parte 
Teyíite  «  L'iuoo.  K  nscoRieron  otros  tantcíí,  e 
fueron  puestotí  en  lugiir  de  aquelloR.  Algunas 
de  los  quales  quisieran  mas  que  el  rey  los 
mandara  ye  a  otra  parte  que  ni  torneo,  ui 
estañan  t«morízudos  de  lo«  terribles  golpea 
del  cauaüoro  uegro.  K  venido»  a  la  pla^v  el 
rey  e  Helena  e  loa  juoses,  aeeontadoi  en  bus 
lagares  como  loa  otroa  dins  posaados,  ao  juo- 
Uron  a«9Í  mismo  Ioü  (¡aiiallecoa  e  ordenaron 
W  batalla.  £  entro  Ütiueros  en  la  pla^-a  con 
sil  gente  restida  de  Manco  como  el  di»  iiritfS 
eetaoan  de  colorado,  o  los  oaiiallo»  bluncos, 
por  lo  qnal  nn  fu»  eonoHcii'lo  fa*ita  <[iie  entro 
80  el  torneo.  £  fue  pregonado  q\io  cada  vno 
se  apeasse  e  descíAíesse  la  etüpnda,  e  no  le- 
naaec  en  ol  torneo  mho  vi\a  ncha  do  armas  o 
al  cuerpo  bien  armado,  c  despuos  de  caydo 
el  cauallero  o  perdida  la  acha  qno  naili  fue- 
sse  osado  ferírle,  so  pena  de  mnerte.  E  esto 
fkzia  el  rey  por  qnc  no  muríessoa  lo«  riann- 
Ueros.  B  mnudo  que,  acaltailo  ol  tonioo,  cada 
rao  fueese  u  palacio,  que  dKrta  el  precio  al 
que  lo  mereoiasHe. 

£!  luego  taUerOQ  tas  trompetas,  e  los  oana- 
lleras  empegaron  a  pelear  muy  brauamente. 
E  Oliueroe  no  fae  conoscido  ^ta  oue  le  vie- 
ron manear  la  ncha,  e  derribar  hombree  a 
Tna  parte  e  a  otra.  E  qimndoel  rey  le  houo 
ooBoaoido.  mando   que    fbeeaen   repartidos 


oíent  caiialloros  a  las  salidas  de  la  pl>Q»,  <J 
que  si  el  cauallero  blanco  quo  ayer  eca  i 
Fado  se  quisiesse  yr,  que  por  fiíct^  o :_ 
grado  ge  lo  trnxÍF'fiSPn  delante,  que  leqeen' 
oonúMer.  En  «eto  medio  andaua  OüuerM  tu 
tp.roi  en  el  torneo,  que  a  quaotos  con  U  adu  i 
alt^an^inta.  a  todoa  aerrocaua  en  el  snela.  1 1 
tantos  e  inn  grandes  golpea  dio,  que  qoebn 
la  aoha  en  piet^ns  e  quedo  aín  armas.  E  vio- 
dolo  rn  cauallero  que  de  primero  tenia  gru- ' 
de  temor  del.  r1<;o  su  oolia  qnanto  pudo] 
darle  oon  olla.  E  OUucros  eetunoM  qn 
mirando  a  la  acha  del  cauallero,  e 
vio  venir  el  golpe  dio  vn  salto  de  traueaei 
golpe  dio  en  tierra.  K  no  houo  llegado  ' 
iicha  al  suelo,  quandn  OliitcrosdioottO  til 
e  asió  doHa  oon  entramlioH  manos,  e  tilQI 
tal  suerte,  que  el  cauallcpo  vino  caer  a 
píen;  e  empe^  de  nuMo  a  donooar  e  n 
hombres  que  era  mamnilla,  e  tanto  aadl 
por  toda»  parles  del  torneo,  que  yt  no  fallid ' 
liombrc  quo  se  le  pansse  delante.  E  viods 
tren  reyes  doYrliinda  que  OliueTosleiunalt 
mejor  del  torneo,  mouidos  do  imbídia  fnofl 
juntos  a  ferir  en  el,  e  como  loa  rido  ndt 
Oliuoros,  esperólos  muy  oeadameate,  «  C* 
al  delantero  delloe  vn  golpe  en  el  ontn 
derecho  que  le  falso  las  armas  e  le  metió  ' 
Acba  por  el  cuerpo,  o  voluío  pan  los  M 
mas  temiendo  no  lesacaheoieno  cono  al] 
moro,  doxaron  las  aobaí  e  eoharon  a  i 
e  los  fiignio  fasta  dabaxo  del  oaJahatoo  itti 
doDsells.  Entonces  ocbo  el  rey  el  baaloa.  * 
mando  que  oeaaaiHe  el  torno9. 


CAPITULO    XXIX 


OOllOf   ÁOASAOQ    EL   TOtUÍRO,   Ot.ltTEUnS   NO    rAt.t.q  SCT  CAV&LLERO   ¡71    nSOrXO   DE    LM  QSl    LS 

ix,  t  cnxri  LOS  que  odardadait  la  salida  ot  la  plac*  >•£  let'arok  a  tk  nmuí, 

K   l>E   LAS  KTTrUAS  l)tTB   UOCO   »£  SC   CAITXLBBO 


El  rey,  e  ílelenn,  e  los  eeftoroe  o  damas 
de  la  corte,  w  fueron  n  palacio,  c  los  «iita* 
Uerosa&us  pusmlas.  R  fiiernn  los  <lnfl  reyes 
etu  bilí  samados  por  los  )(íiiar  a  rus  li^rra:^.  E 
OUuert»!  üstaiia  uvn  en  la  p]ni;tk  tn  gran  ('Hy- 
dado,  biiscuuiio  «  proK'itiUitKln  por  eii  caiia- 
llero  c  su  gvntc,  t>  no  fallaiia  [jersona  que 
deUos  nada  le  (lixiesüe.  E  como  tw  vioKie  tan 
deMtaparado,  daua  muy  granJca  sospiros, 
dixienao:  «¡Ato  qo  esta  can»da  )a  rortunii 
de  pers«guírmo,  que  todos  mlB  maleo  son 
o^ra  ronoundoeil».  E  a  pieoomo  estaoa  e  sn 
&oha  en  la  mano  tomo  el  camino  pun  el  her- 
mita.  R  en  caliendo  de  la  pinga  fallo  loe  ca- 
nal leras  ijuo  lo  estallan  aguardando  pormau- 
diulo  del  rcj.  Ecomo  los  víoeeUr  parados  en 
el  tainino,  ponso  que  eerian  los  reyes  de  Yr- 
lan<Ia  ((ue  biisoanan  rengoni^  do  In  dosbon- 
im  quB  ii>B  haiiiii  fecho  en  el  torneo,  o  dixo 
eatre  gi:  <M«rc(!d  mn  harían  estos  caunllaros 
Ü  me  diesscn  U  'niiprto,  pnns  sin  elln  jama» 
haimín  fm  nüs  «laKiIif-haR:  mas  s;iiardt>na>^  no 
h>e  alcance  mi  acha,  que  míe  golpes  scraa  d« 
tombre  áeseeperado»;  e  en  vato  llego  a  los 
caualleroB,  e  al(jo  la  acha  por  ferir  el  vro 
dallos,  e  el  oausllero  le  dixo:  «Señor  caua- 
Itero,  no»  no  estamos  aqni  por  deseruirroa, 
antea  ptdirvos  por  merced,  de  parte  de  mí 
K&or  el  rey,  mío  vos  piega  yr  u  palacio.  E 
desto  00  T09  dcnc  penar,  ca  ^nnne  bien  se 
TOfl  signe  delloi.  Oliueros,  pen&ando  en  el 


triunfo  o  eornicios  qno  timo  los  tres  días  del 
t«rneo,  o  TÍondoseon  tnl  estado  que  ninguna 
trma  ^ue  so  ciibriease  no  tenia  saluo  el  ames, 
maa  quisiera  morir  que  yr  a  palacio  ni  pn- 
rescer  dolnnte  do  Ilolcaa;  mus  no  oso  oon- 
tradflzir  el  mandado  del  n;y.  E  Wluio  con 
loR  c-Jiuallornii,  e  ellos  le  preguntaron  por  lu 
gonto,  c  ol  les  dixo  que  no  sabia  dellos  ni 
los  huuia  vMo  de  quando  entrara  ea  el  tor- 
noo.  E  los  caiialIeroM  lo  Icuaron  a  vna  posa- 
da, e  le  dixiopon  que  espenisso,  ijue  elloe 
hiiHcarinn  sos  eseu'ioros  que  estarían  perdi- 
'los  por  la  multitud  de  la  gente;  e  anduuie- 
ron  toda  la  cilidad,  fl  qne<^o  Oliueros  aaaen» 
tad'í  en  vn  banco  muy  peneatiuo,  diciendo: 
tEo  mal  punto  conoíci  al  cauallero,  ca  sus 
sentiotoa  me  fueron  muy  engañosos,  que  por 
elloficayen  i-erffiíGnfa,  e  innyor  mengua  es- 
poro bi  a  palftoio  voy».  E  en  «le  iiistanto  le 
preg)inlo  la  diic^Aa  H«  la  posada:  tDfzidmc, 
peftor,  ¿soya  vos  por  ventura  pI  rattüllpro  ne- 
gro, colondo  o  hlanr*»?)  K  el  le  dixo  que  si. 
R  ella  lo  dixo:  <Yito»tro  moeetri^ala  estuuo 
po«(  hacoroigo,  e  me  deio  ciertas  (.-osas  que 
•roa  diesBe;  e  dixo  que  luego  sabrindes  del. 
Por  ende  llegad  cómico,  e  vereys  lo  que  me 
fue  mandado  qito  voítdiegse>.  B  entraron  Oli- 
ueros e  la  huéspeda  en  vua  cámara,  e  diole 
la  huéspeda  vna  barjoleta  e  la  llaue  della,  e 
salióse  ae  la  oamara,  e  Oliueroe  abrió  la  bar- 
joleta, e  fallo  en  ella  tres  mil  pie9a3  de  oro. 
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CAPÍTULO    X.XX 


OOUO    EL    Ci.nALLZ»(>    CKBIO    ItTTT    BlCOe    TGSTIMfi    A    OLIClIEtOe,    E    ESCTDEHOG     E    rJLtm    IfüT 


ÁTADJAJKifi  QCC    LB   RtRinRSSE»,    E  CACAIXOe   OOfT   Hüt   OIOOS  JABEES 


n 


Estamln  Oliuoros  en  la  oaman.  entraron 
olla.  Tojrnte  ««ouderos  coa  ropaü  do  <].t- 
I  ttlnaoo  «  todos  eua  atabios  Mancos,  o 
qaarenta  paje»  con  coiiafi  Hr  i>a.nn  muy  ñno 
blinoo.  K  el  eiwiKlern  delanUtro  parescia  de 
jeineaontA  aflos  «  hombro  do  grando  autjlori- 
dad,  o  Leus  ol  venia  vn  c&clauo  negro,  qi» 
traya  vn  fardvl  <]uantü  podin,  Inuar,  o  dcsqae 
reí  escndero  llego  dslante  del,  ftnco  la  r&diUn 
el  snelo,  e  dixo;  «Sorior,ol  cmiatleroque 
ros  airuio  en  el  torueo  me  Rmbia  a  vos  con 
loa  estos  esíTudei-oa  e  [jajespara  que  voh  air- 
nays  d«  nosotros;  e  mas  tos  einbia  este  fnr- 
del,  on  que  faJlar:-ys  atubío»  para  vuestro 
cuerpo,  «  vos  pidi_'  do  mercod  el  catiallero 
qne  la  auenencía  que  ontre  vob  y  el  pusjto  no 
atiKayíí  en  oliiido».  E  Oliuoros  le  dixo: 
[cVuesCro  sellor  me  Éío  Laloa  aoruicioa,  t^ue 
'ümas  po<lro  oltiidArto8>.E  después  reecibio- 
todoe  muy  bion,  e  mando  que  «I  fardel 
doBcoaido.  E  fntlaron  en  el  tre^^  mane- 
de  atabios,  c  todos  muy  rióos,  o  liono 
plazot  OÚuerofi  deUo,  £  luego  fue  des- 


armado e  desnudado  d«  sos  Teslidoa.  e  t» 
tío  vn  jubón  de  filo  do  oro  tirado  c  «altn 
vnne  cal^aa  do  fina  grana,  o  vnos  aloor^ues 
de  terdnpelQ  verde.  K  después  vestío  m 
ropa  de  brocado  fast.i  al  tod  illo.  E  pnao  en  n 
«ibov»  vn  chapol  colorado  oon  *ii  je^el  omj 
riocí,  L-  TD  trraa  plumaje  on  el,  oooto  aooctam- 
bran  tos  galanea  de  niiiiella  tierra.  E  lof^ 
viníctron  lo»  eaualloros  quo  le  haiiian  dexaila 
on  la  posada,  o  dixcron  que  ya  hauian  Ctti- 
do  en  palada,  u  que  el  rey  lo  cstaoa  espeno- 
do  on  la  Hala  oon  la  mayor  parto  d«  loaseda- 
res  e  do  las  damas  de  la  corte.  G  ln«f^  Ob- 
uerus  abaxo  con  toda  su  gente  para  yr  a  pa- 
lamo,  e  íaIIü  on  v\  portal  de  la  pasada  tbi 
aoanca  blanca,  o  la  ailU  cubierta  de  bmoado. 
e  los  estrióos  dorados,  e  en  jaez  muy  rio»,  • 
otrosí  reynto  caualloa  muy  fermosoe  para  lu 
eM!udoros;«  laa  síUaa cubiertas  de  teroupelo 
cremesi,  o  sus  jaozos  muy  honcstoc.  E  d«- 
qne  fue  tiutiido  en  su  acano»  e  loa  QsouderM 
en  sus  «iiuilloit.  los  pajes  ■alieroa  todoa  o» 
seudae  acliaa  enoeudídu  «a  Ub  mano*.    ■ 


CAPITULO   XXXI 

'cxwo  oLtumos  ixzeo  a  palaoo  e  cono  rre  BScrjUDO  iieu  rct,   c  de  los  SBltom,  c  m 

LAB  JlAHAti    di:    LA   COBIK 


Acompaiinda  Oliueros  de  la  manera  que 
oyate^t  lleg>i  »  ¡mUcí»,  duude  «itaiia  miiíti- 
tnd  de  gente  ¡>or  varíe,  e  deziaii  todos:  <Vor- 
üaderaniuiite  v;»Us  cauallero  ea  eu  todo  muy 
acabada;  ca  es  muy  gentil  hombre  armado 
a  Biiiy  eeror^do,  o  en  muy  Torraoso  sin  ar- 
anas, e  su  filosomia  le  muestra  ser  do  gran 
'Huajot.  B '(11111140  laísdamasoyorondexir  que 
OUueros  ontriua  on  el  palacio,  corrteroa  to- 
das a  loa  corredorM  por  verle,  o  desque  le 
vieron    Tiieron  a  gran  príosta  a  la  Bellota 
H^eaa,  e  todas  conformes  le  dixieron  que 
Hamas  liauiau  vidn  tan  gentil  hombre,  ni 
"creyan  que  on  el  mundo  lo  houioañc,  por  lo 

3ual  hoiio  gran  plazer  la  doiiKolla.  mus  lo 
issimiiiaiía  con  tanta  discreción  que  nin- 
ífuna  dolías  jamas  pudo  eonoaoer  ai  dello  le 
plaaía  ni  le  peaauu.  E  entrado  Oliueros  eu 
la  «ala  rea],  le  rcwñbio  el  rey  con  gran  pla- 


xor,  e  nsaimcamo  todos  loe  oaualtocofi  leHsie- 
run  mucba  lionrra;  e  avoque  algunos  dslbi 
le  quoriaii  mal  par  causa  del  tomen,  ai  nr 
e^o  dexauaa  ao  cacucliar  8ua  oonoortau 
nilones,  e  no  so  fartauao  de  aúrar  sos  lia- 
das fneiones  e  sa  perfeeta  orian9a,  e  ae  w- 
puxauau  ol  vno  ni  otro  por  verle.  E  el  rej 
le  tomo  por  la  mano,  e  lo  flao  aesentar  c»U 
ai,  e  departieron  de  díuensasooaas.  E  en  riM 
medio  eatann  hUilena  en  au  cámara,  o  le  t«- 
tieron  tas  damas  los  mas  rioM  vesti^loa  <pi 
fasta  entanoes  se  haaia  vestido,  e  deafM 
do  tnny  ricamente  atablada  di>  muchaa  pi^ 
dras  procío&AS,  perlas  orientales  e  aljoor. 
por  mandado  del  rey  vino  a  la  sala  do  están 
el  rey  e  Oliuoros  ooo  todos  los  príncipate 
miialleros  de  la  corte.  E  oon  ella  veoiaa 
doKÍeiitas  damas  muy  ricamente  adtincsdit- 
E  la  leuauan  de  tos  braco"  ios  dnqoee,  ed«- 
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Unte  delloa  ynnn  Mscnta  oaiiallerof  di?  es- 
puelas liorados-  E  i)iifln<Jo  Helena  a.-<oQiii  a 
la  piiertu,  entro  pur  la  suU  tan  grando  cía- 
rídad,  que  quitaua  la  vists.  n  i|imnu^B  <fn  (AU 
estañan,  ca  il«6pues  de  sor  enlerarrento  fer- 
mosa,  eruü  üintas  e  ilt:  tniitn  vnlor  las  \>\v- 
dras  e  jDyel€«  cj^iie  tniyii.  que  ningnnii  cnn- 
paracion  tenian.  E  no  ppnflov»  '(hí"  fiiosai^ 
asta  ilelens  miiRor  d<;l  rey  Monalao,  »  cuya 
caasa  fue  la  ciMx<l  de  Ti-oya  ilmtniyila, 
mas  sef^n  lit»  cnrnnions  i'cznn ,  nininin»  cosa 
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deuia  eu  r<>rnioeura  esta  Hi^lcnn  de  Inglate- 
rra a  Uelena  de  Oi-ecia.  E  ee  apartaioQ  Im 
fíimalIoroB  ©  entro  Helena.  E  do&iiie  llego 
en  medio  In  saín,  los  diiq^iies  la  desaron,  e. 
olla  fue  a  besar  la  mano  al  r?r  su  pndro.  K 
el  ivy  Ict  tomo  por  la  mnno,  c  la  áÍxo  que 
falliiKsc  n  Oliiioros,  e  bnltiíendose  ella  cou 
gesto  ali'grií,  fliKii  (Jliueroa  la  rulüla  en  el 
?uelo  ü  lo  be:!u  la  maa<>,  <e  quedo  muolio  mas 
enamorado,  e  «lia  muy  oontonta  en  su  to- 
liiiiíad. 
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P  CAPITULO  xxxri 

'OOHO    RTE    JTIOaDO    EL    rKBCIO    K    I.A     HOSRA    TIIÍL    TOBXKO,     K    1>EI,    O>SSrj0    ijXjy.    «ftaBROt! 

^oaní:  kli«,  r.  dp.  la  RRQfKsTA  ijrR  rtrR  PRciri  a  DnccBos  i>s  partp.  hei.  nn' 


El  rey  Ujnio  Helena  por  la  nmno  v  la  fiío 
aasuntar,  e  dixo  a  OlÍJUíroH  que  se  aíiacntoíac 
a  la  otra  parle,  e  el  s*  aNíenlo  en  medio  de- 
Lloe,  e  Ine^  tañeron  los  inütrnin^ntcs  c  em- 
pe^mn  tas  dnnfas  oon  miielia  alegría.  K 
oaanada»  ha  daiH'As,  entraron  toa  jnezes  del 
torneo  ph  vna  eaman  apartada  para  deter- 
minar sobro  olio,  o  nombraron  toda»  los  (¡ue 
mejor  lo  hanian  ferlio.  e  fallaunn  que  el  «nn- 
ile  de  Flantirea,  e  oí  üjo  del  rey  do  Esoooía, 
e  vn  rey  de  Yrlanda  lo  hauian  feeho  muy 
bioD  ol  primero  c  el  se^iindo  dia,  Inn^  rti 
fin  fallaron  que  Oliueros  lo  haiiia  feeho  mn- 
eho  nejtir  todos  Ion  tres  día»,  e  que  el  solo 
fae  reneedor  o  el  sol»  incr(.'fi<;ia  la  henrra.  K 
decpoes  de  to  hauor  assí  determinado,  tod»» 
ooncordM  fialieron  de  la  eamara.  e  ftterun  al 
rey  qo©  los  ©staua  esperando.  E  desque  el 


rey  loe  v¡do  venir,  se  louaiito  e  entro  con 
ellos  en  secreto,  e  el  mas  prímípal  dtllos 
le  dixo:  «Señor,  Tiieatrü  alteza  oinndu  (jue 
fncssemoií  juczes,  c  en  cargo  de  nuestras 
consciencins  noHoneomendoIa  determinación 
do  ente  torneo,  e  que  no  miras»i?moB  parea- 
teseo.  ni  amistad,  ni  linaje,  ni  seflorio,  gahio 
que  al  que  mejor  lo  fiaiesso  los  tres  di«8  dfll 
torneo  fiiesse  dada  la  lionrra,  por  lo  qiial 
sepa  que  lo  hauemoj;  mirado  flon  miielia  dili- 
goncift,  o  todt»  eonformes  fallamo»  o  a  vna 
vor.  dezima^  qiiR  el  raiinllero  que  fue  el  pri- 
mer dia  negitt.  e  el  segundo  eolorado.  e  oí 
|>o8lroro  Manno,  lo  R«o  mejor  que  ninguno 
de  lo8  otros,  c  qiio  el  solo  fíjo  vencedor 
o  merewrcdor  de  la  Iicnrra».  E  el  rey  lee 
respondió:  íEu  verilad,  voBOtJ'os  juzgastea 
bien,  ca  el  caunUcro  leño  siempre  mucba 

\ 


trniíos  BU  caballerías 


atiantaja  a  todos  los  airm  caimllcros  dol  tor- 
aeo,  e  nunca  n  hombro  fazer  IadLo  por  las 
armas  oomo  ol  Bzo.  Mas  osto  negocio,  ai  bioa 
miramos  no  es  pequeAo,  ca  el  que  gana  el 
praóo  del  torneo  gana  aseimismo  roí  Sja,  a 
aereda  despu^  de  mi  todo  el  royno.  G  avn- 
qae  el  caiiatlero  me  pare«ce  en  UhIús  saa 
Kohos  o  dichos  muy  noblt»,  eu  DIoKtinia  le 
da  ur  do  gran  liniyo,  querria,  si  bieo  vos 
parescñore,  que  qnando  se  diere  el  precio  al 
cauallero,  que  <lo  mi  part^  le  dixiesiíoiIcH  do 


osta  manora:  qué  U  ruego  qu»  gnisnt 
a/w  i-,ri  mi  eorle^  porgue  coucMa  lo»  _ 

ro»  dd  ret/no,  e  en  cabo  átt  oAo,  n  bim  Ir 
viniere,  e  no  viéremos  en  et  muu  que  futí 
agora  hauemoa  víkIo,  kaura  mi  /^a,  turtiit- 
ra  del  ret/no,  por  muger».  Quaudo  iMJiMcei 
oyeron  ka  niztiiit>ii  del  rey,  lo  louteroa  por 
muy  diiMrflU),  e  dixfiron  que  ileziu  mot  biea, 
e  que  en  eesa  manera  subñan  la  rolantid 
del  cauallero,  e  sí  vn  año  estuiúesBe  ea  k 
i!orU>  ]>i>drío  II  ooau6c«r  *>n&  condtcioiMs. 


CAPITULO    XXXIII 

coifo  et.  Rcr,  pob  ííuku  la  ToLcrcTAD  DR  sti  FUÁ,  LA  cKTEHKoflo  A  yciui   Ul  rAsMdi 

QPt   se   UVIA   »E  DAn  «,   fRR^O   l>Rr.   TOnKRtl,    R  UR   LAK   RRapVEftrAS   OR  UA   RJA 


Fue  va  duque  por  mandudo  dol  rey  con 
los  jnexee  para  eiitar  mu  OliiH-rou.  E  aparta* 
dea  Oliuepos  y  elíos  on  socreLo,  lo  pragiinto 
el  dif]ue  si  era  fijo  de  rey  o  de  linaje  «le 
rey.  E  Olineros  lo  respondió  que  era  fijo  «le 
VD  cauallero  del  royno  (l«  Cietillii.  K  des* 
paes  le  dixo  el  du'iue  lo  qiio  el  rey  le  hAuin 
mandado  dezir  como  arriba  (liximna.  E  Olí- 
aoros,  que  siempre  hnuia  tenido  duda  en  su 
oorafon,  por  Tcrse  o»  tierra  estrana  o  no 
8er  r«noiicÍdo,  o  por  roluotod  de  los  sefiores 
que  ay  eütauan,  natnrales  del  reyno  e  de 
las  oomarca».  que  eran  muy  oonoscidoe  g  Ta- 
aorcscidoe,  avnquo  conoscio  que  lo  faxian 
afrauto  no  lo  oso  dezir.  üíns  resjiondio  al 
doqne:  «En  verdad,  nunca  »orui  ni  rey  por 
donde  rafireoteue  taamoAos  morcados;  moa 


8i  Dios  me  dexa  víair,  yo  trubaiare  por  i 
nirle.  E  dezirlo  lioy»  i|uo  le  beso  hn  m  -  - 
por  ello,  o  quo  so  muy  contento  'I*'  t» 
qtie  mequi&iero  mandar,  solo  qn>' 
sea  teruidrn.  R  luego  vnlnieran  >< 
puesta  hI  rey,  o  nlabaronlo  initeh<' 
te,  (■  ol  rey  houo  f;r&n  pUter  doli>. 
I>cdido6  ol  duque  e  loa  jut-zca  dvl  rry.  i 
et  rey  a  &u  fija  [km*  U  mano,  e  le  il'" 
fija,  ruegoTOB  me  di(Ju,^-ll  qnal  det^^ 
roe  agrada  matt.  e  qual  to  fixo  lat-yH  -u  -.• 
torneo  a  mestro  pore^MX» ,  «Sefior.  dix«  Il^ 
lona,  nunca  los  mire  tanto  que  el  rnu  nw 
paroecieeeo  mejor  que  el  otro,  e  me  ptiMO 
qtie  todos  In  (Izieroii  muy  bien  en  el  lümeu. 
E  el  rey  le  dixo:  cSabed,  Uju,  que  agora  « 
ba  de  dar  el  precio,  «  el  qoe  teuam  et  pK- 
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'tio«en  7Tte«tr«  marido  e  liwodcrio  dol  reyao; 
por  cndi!  quema  quu  dixiessodes  vuestra  va- 
luiitaO>.  £  Helena  le  rmipoudio:  «Kii  e»»o 
M  que  mirara  muy  bien  vneblm  allt^^a,  & 
banra  buen  cont«jo  Bobre  ello,  e  de  lo  qne 
onlenare  o  nuiíilara  801*6  muy  contenun.  E 
el  rey  le  [iteffunto:  »Si  caüo  fuosso  i\u<¡  el 
precio  «e  diosBe  a  este  cau»ltcro  di:  CoátUla, 


¿pesarlos  ya  (lello?>.  E  Helena  respondió: 
cSi  loe  jiier.'^  fiíllnn  ']iie  lo  mer^soe  mas  qiio 
olro,  qiiitargelo  seria  gran  sinraxon,  e  de  lo 
uio  ya  lo  (lixo  que  de  todo  lo  que  el  fuere 
Honiido  To  sore  lauy  pa|pidn>.  E  cutioscio  ol 
rey  que  Helena  no  sería  desconteuta  dol  bien 
ile  OlhinroB;  e  maado  luego  quetr^xessen  el 
precio. 


^.^ 


CAPITULO  XXXIV 

DEL   PRBCIO   DEL   TOKIIEO,   E   ÜOHO    TOK   K1I7RK8KIITAIK>   k   OLlCKnns  fOR   MASU&DO   ^K1.   UKT 


Primeramente  vinieron  voynto  pajes  con 
icndas  antorchas  encendida»,  c  rn  maeslre- 
nía  con  rna  vHra  en  la  mano,  p  tila  íaier 
lagar  |)or  que  Oliueros  fnesse  mas  honrrado, 
o  porque  cadn  -vno  prnliesse  wv  vi  prC'io  e  a 

auieii  so  dftuu.  E  lin--gu  entraron  soy»  cíiua- 
ems  vi_'s1id<)s  tlf  brocailu,  e  vn  rwy  lie  ar- 
I  Oías  delAnb'  dollaa.  ijtie  leiiaiiaf^n  tiiiBumno» 
*n  collar  Jl-  oro  ODrí  muelle  pieilntü  pienin- 
Bas  de  iiie«iimut>le  vnlor;  o  fii'^ron  delante  et 
*ey,  e  feclia  la  iluuidii  rpuori'noin,  le  dlüir- 
(Wi  a  quien  mamlaun  que  fiicií^o  dado  d 
¡precio  del  tornen.  El  rey  1m  resiiDudio  que 
iJos  ¡nmas,  que  touieron  r1  cnrg«)  de  mirar  (■ 
i^bcr  qiiiCD  lo  morcscria,  les  dirían  a  quien 
'hania  de  ser  dudo.  E  luego  au  Icuautarou  lus 
4uezeii,  e  hauida  la  ]Í(a.>ncia  fueron  eun  los 
'cniínneros  e  el  rey  darmao  ijue  leuaua  yl 
'  precio;  c  llvgadoa  delante  de  Oliaetos,  tomu- 
:roo  todos  aus  bonetes  en  lus  uiuuos,  e  el  maíi 
laiuiiano  deloB  Jaeíaa  dixo  las  ei^piientes  ra- 
I  somes:   «'Virtuoso  «  Won^Ado  caualloro,  «1 


rey  nuestro  ecfior  e  lo^!  sellorM  en  esta  real 
Hala  ajuntados,  mandaron  vos  Tnesse  dado 
este  i^ollar,  el  qual  rallamos  que  por  ritestra 
prciheza  Ion  trPN  días  dol  torneo  ganaalos  e 
mcrescistce  laaa  quo  olto  ninguno,  o  toa 
nieg'a  au  allega,  e  los  softurca  todoh  vos  su- 
plieamu»,  qu*.'  vuaplega  folgar  por  el  espacio 
dü  vn  aÍLi»  en  au  corte,  por  que  piioda  eom- 
plir  lii  tonteiüdo  en  el  prego»  dt-l  Uiriiuo,  o 
vos  promete  que  en  todoestetii-miHiquelati»- 
nura  llnlcnn  su  tija  no  sera  casada  uidespo- 
gadn>.  (Jnando  Oliueroe  houo  entendido  Ina 
ruíoncs  del  juoz,  flngiendii  turbitcion,  dixo: 
«Por  cierto,  no  mn  parcüicio  liaucrlo  fo>*lio  me- 
joren el  torneo  qne otro;  Riua  pucsplaiea  mi 
geCor  el  roy  fazcraic  mL-rcoJea,  yo  las  reaci- 
bo  de  grado,  e  Iv  bciM  la&  manos  por  ello.  De 
vstar  OD  la  corte  vn  alio  so  muy  contento, 
pues  BU  nlteea  es  seruido,  confiando  que*  puu 
me  íup  humano  en  lo  menos,  no  me  mih 
injusto  en  lo  maa».  £  tomo  el  ooUar  e  ae  le 
puso  aJ  oueUo,  dándolos  a  todos  infinitas  gra- 


m 
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oias.  E  decipididos  del,  mando  «>I  rey  t{ue 
-le  pregantaBseij  como  era  8ti  grní-ia.  E  líl  les 
(tixD  que  OliuttroB,  mas  que  su  sobronombra 
no  podimí  saber  fasta  oii  Ttn  de  ano.  E  maa- 
daron  ijue  todos  laülaasen,  e  diso  vn  rey 
darmas  a  altas  roxes:  «Aeetec^oallcroncgto, 


colorado  e  blanoo,  <]tii>  por  faeiva  da  inL„ 
lono  la  flor  e  la  tionrn  del  tom»,  m  dkdi 
el  precio  jmr  mamlndo  du  mi  acfior  el  ttt.  I 
{)or  sentencia  dadu  por  los  juozo*  pan  día 
deputadoa* . 


CAPITULO  XXXV 

ÜOUO  OLiUESOS   PiniO  PllS   UKBCFJ)  Al.   REY    l)E   UCuLKlEKKA    QLT    LE    COXSOfmBn  SEB 
TIU.vaiAKTK   I)R  I.A   S5:SoltA    UFJ.RXA,    K   (»:   U    aCUCUI  A   LA   UBU 


Olineros  víoo  al  rey,  o  finco  la  rodilla  de- 
laoto  del,  «  dixo  desta  manera:  «Señür, 
vuestra  alteza  me  ha  feelio  mas  honrra  qu» 
nÚB  sertiicioü  fasta  agora  han  merescidí^,  i>or 
lo  qnal  le  saplico,  pues  es  seruido  qiie  e-steon 
sil  oorto,  me  mundo  dar  offlcia  en  qiio  1^ 
sima*.  K  (*\  roy  l«  dlxo  qtio  folgasse  o  to- 
milfiBc  mucho  plazi-r,  qtie  todo  loquedcman- 
daBHe  le  anria  dado.  K  OlineroH  It>  dixo:  <Sh- 
ñar,  el  mayor  plasuir  que  pnndo  hauer  es 
serair  a  vuestra  altota;  por  cade*  le  suplico 
no  me  nieguo  vu  uffieio  en  na  palacio  vn  que 
le  pueda  (wrnir».  E  el  rey  le  diso  que  t'scw- 
^'esse  qtial  officio  que  el  quíBíesse,  q\ie  le 
1  Mria  otorgudo.  Entonces  le  pidió  por  mercad 
q,Re  consintiesse  que  siruieaBC  do  trinchaote 
A  la  MQora  Elena.  El  rey  la  dixa  <|ue  no 
lia  ser,  ca  no  so  acostuuibraua  en  a<|uelU 
1,  e  que  Helena  jamas  se  Intuía  seruido 
lo  hombre  ning^ino,  mIuo  do  sik  dama»),  ea 
^lodos  BUS  soruiíioe.  Uliuero»  lo  suplido  que 
no  go  lo  negaiíHf!,  qtie  en  la  corto  de  otroB 
reyes  se  acontumbraua, «  lo  liaiiian  (lor  dien. 
Entonoea  se  lennnto  el  rey  e  lo  tomo  i>or  la 
uauo,  e  lo  leuo  a  donde  t-stjina  Holoim  con 
Bits  dumiis,  o  le  <IÍxo:  «Fija,  Olitmros  de 
Castilla,    Tueatro  cauullopo,   mu  pidió  por 


merced  le  oonaiatiease  cortar  a  Toeain 
meüa,  porque  liene  gx«-n  desseo  de  •emim; 
por  eiiiJo  dexidmo  gi  lo  fore  merced  dellai. 
Helena  le  dixo  que  estaua  od  m  tnano  «  po- 
der, e  que  de  lo  niic  el  mandasBO  ella  luañ 
phüer.  KnttineeK  la  tomo  e\  rey  por  la  miAn. 
o  lo  mando  que  bcsasse  a  Oliuerw.  tt^ení 
turbada  e  mudada  la  color,  abozo  sus  'S». 
e  por  mundado  d(A  rey  ee  allego  al  caiulkn 
oon  ^mn  rergiien^.  E  Oltueroe  fioeu  U 
dilla  en  el  saelo  e  reeotbio  el  ^racioeo 
ut  qual  Hu^  ontroSas  passo  e  en  el  mas 
lufar  de  su  oora(.y>n  se  aposento,  e  di  af 
jamas  aalío  fasta  qii«  un  alma  del  marpí 
50  apnrto.  Ble  tomo  ilclona  por  vi  bm^* 
le  Uxo  leuantar,  e  estuuicmn  en  gnaia 
tiestas  e  alegrías  aqtW  día  e  otro.  Venítlaii 
tercero  dio,  U'S  reyc»  de  Yrlandn,  o  •'.■i  ";' 
del  rey  de  Ksi'iicia,  e  loa  otro»  snnon^  i-  ^ 
uiillerus  que  oran  vfnidíM  ni  torneo,  pidiíp* 
licsucia  al  rey  c  w  partif'ron  para  mis  ti*- 
rras,  e  algunos  ddlua  muy  ayrado»  i>jutn*i 
rey  de  Inglaterra  e  Úliueras,  como  ¿«foa 
pareswio.  Oa  los  reyes  de  Yrlanda  j  unroa  ib 
l'azttrleí)  Kucrru.  u  de  poner  a  fue^  e  ca^Rj 
todo  ol  rfyno  de  Inglcterr». 


CAPITULO  XXXVI 

cono  OUCEBOB  flEBnO   C  CORTO  A   l^   KIISA   PK    llEíaiAA,   E   FIZO   EL  SVSMÉMMK 
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otro  día  do  maflann  tino  Oliucros  a  pala- 
cio muy  ricamente  atablado  de  nueiius  ala- 
bioB  v  muy  coitoaot,  e  entro  en  la  cámara  del 
rey.  K  fecha  la  aooetumbnda  meaiir»,  le 
díxo  si  seria  contento  que  uquol  dia  empe- 
^aase  a  soruir  a  ta  aefkora  Helena.  E  el  rey 
M  dixo  qne  le  plazeria  dello.  K  departieron 
.  de  mochas  oosas,  e  le  preguutaua  el  rey  do 


la  manera  del  wruir  o  do  Io«  trajea  *  ataln» 
de  Castilla.  K  Oliueros  lo  resi^ondia  oaslil 
gracia,  qne  folgaiia  muobo  «1  rey  en  ofil*- 
E  deGpuoe  fueron  a  miasa.  E  veaidaí  dii 
mieaa,  estando  en  la  sala  real  el  rey  t  < 
ros  e  otros  mnchoe  oauallero&,  ra  priidp'] 
camarero  e  Becrotario  del  rey  vino  a  0^¡•^| 
roe  e  le  dizo  qne  bauim  de  faier  td  jos- 
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nento,  clqTtal  todoe  loei^ue  «ntraiua  en  loe 
nalitcioe  realen  para  seriir  al  rey  acostum- 
ttnuan  fazer.  G  fecho  el  Juramento,  mando 
el  my  dorJe  quatro  ofliiallo»  muy  f^rmoaos, 
e  le  mando  dar  npuHcaUuiicnto  on  su  pala- 
cio. E  Oliuoros  Snno  la  rodilla  e  le  beso  la 
mano.  Erenitia  la  hora  de  (ioincraadoi^pidio 
d«]  rey,  e  le  leuo  vu  miicatrceula  al  ptüacio 
de  la  señora  üulutiu,  u  fuu  iissi  du  UuJuua 
como  de  las  otras  damas  muy  bien  geeuebi- 
do.  E  asseutuda  la  señora  en  la  mesa,  empo- 
CO  Oliuoros  de  cortar  vu  pauon.  E  «üImiio  el 
maestresala  muy  ateato  mirandu  la  manera 
del  cortar  de  Olíuoroe  (■).  E  desuidioiíe  de  Iti 
ae&ora  Uolena  e  de  Oliueros.  E  boluío  a  la 


sala  del  rey  que  ya  estaua  oomiendo,  e  le 
precinto  por  Olineroe,  e  el  maestretiala  le 
dixo  que  oortana  a  la  me«a  de  IleleDa,  e  que 
jomas  faauia  visto  hombre  toner  tantas  gra- 
cias, 6  que  ora  marauilla  vorlc  (X>rUr;  lauta 
^acia  tnnia  OUueroK  en  8u  oortar,  que  Ué- 
lona  o.  h»  damas  fueron  muy  maraiiilladas. 
E  quando  fre  lea  ofírescia  tiempo,  mírauñ 
Uliuoros  iMín  graudú  amor  a  eu  señora  Ucle* 
na.  e  bien  L-onowio  U  Húilora  que  «etaiiu 

Sreso  de  sus  amores,  por  lo  qnal  le  peeo  que 
liueros  touieBee  el  cargo  de  cortar,  oonos- 
ciendo  que  seiin  atusa  de  encenderlo  mea 
eu  amorea  e  las  damas  podrían  sintir  algo 
dello. 


CAPÍTULO  XXXVII 


oOMo  oLiuERos,  inatjnxi  á.  so  6r9osa  helexa,  sk  costo  nt  dxdo  oort&ddo  a  i^  mesa 

OBLASTE   I^IXA 


?. 


Eq  muj  poco  Üanpo  fue  OliasroB  tan  qne- 
rido  c  iinmdOj  usí  ae  los  grandes  oomo  de 
loa  menores,  que  no  se  farUtnan  de  lo  ben- 
detir,  e  oi  n>y  mitmiofol^iii.  mucho  qcinndo 
lo  aUitja\m  o  oya  dezíf  bivu  dol.  Ksno  mcsmo 
Helena  lo  1«d¡u  metido  cu  ^ii  coraron,  avn- 
ua  ningún  semblante  mostraua  porque  no 
ie  fuesse  tacha<io.  Ma»  <{uaiido  «1  ruy  algo 
del  le  pn^guiitiiua,  le  di_-zia  que  HÍruía  cuuy 
bieii,  o  que  t^üiiu  ceulut>  ujnuicionuB:  e  otra 
oou  del  no  dezia,  i>  jamos  nadie  pudo  cono- 
cer sus  amorea.  E  estuuo  Oliueroe  espacio 
de  tiempo  muy  alegre  «iruiondo  cada  d!a  a 
ni  seAora  Helena,  o  continuando  su  soniír, 
0  üo  oluidando  el  mirar,  crescjcrnn  su»  amo- 
na en  tanto  grado  quo  perdió  por  ellos  el 
comer  e  el  dormir,  o  no  se  hiillau.i  »inn  qtmiL- 
do  la  T&ya-,  e  en  su  pensamiouto  siempre  la 
tenia  delante  sus  ojoe  cont«;mptundo  en  xu 
(érmositra.  im  de  noche  oomo  de  dia.  E  fa- 


Ji)  Elofi6iodeeart*¿or,]r  w^i*tm4'nlnati 


lanlft me» 

tím.  IJÓd  Kiiri(]ne  Je  V'iltciiu,  en  el  vup.  Xll  ile  lU 
7V«W««f«  JfS  artt  Jtt  curt'ir  del  att-litUí',  «noiiMrA 
«Otro  l<:^  (>n*iltglo*  del  MrUdoi,  que  €»j  oaiere 
pI«T'to  «on  algnno.  deoianilsdor  njcndo,  o  demftn- 
d*ilu.  pi]'-i)i>  Is  CBnxa  ■  In  cnri«  tricr,  itii  qii»  Unnu- 
m  rírtm  apartada  e  min  tucaiw  n  *ii  <)lii;ui,  puf  i¡tin  un 
MNi  H|Mit«i  iK'T  M*kwti  J«t  l«[i^ii>,  del  <:BtidutDa  «cr- 
alMOi  (»d.  Ataicia  Vavitmi,  tiAgJt  S8-t<£l). 
Coop.  ím.  \tj  1 1,  titulu  IX  dn  Ib  3.*  /UrtUu. 


tigado  de  sos  oontinos  pensamientos,  perdió 
la  color  de  sn  fermoso  gesto,  tórnese  amari- 
llo, o  iog  ojos  do  color  de  Mngre,  o  ol  rey  ee 
marauillnun  mnolio  dcllo.  E  todos,  ealuo  Ue- 
Icnu,  pcnwiuanquc  tenía  tríatezu  ¡wrquc  o»- 
taua  ea  tierra  ajena,  e  que  bu  voluntad  se- 
ria de  votiior  a  sn  tierra,  e  les  pceaiu  tnncho 
por  ellü.  E  estando  vii  día  cortando  vn  auo, 
aleo  luti  ojos  para  verla,  e  tstanJu  eluuado 
niirnndola  oumo  el  que  nu  era  Htíiiur  de  ai, 
oluido  el  cortar,  futa  qae  la  señora  lo  dixo 
que  cortaase  algo,  que  tenia  gana  do  comer. 
E  oomo  si  despertara  de  tu  graue  HueHo, 
tomo  a  cortar  su  aue,  o  pensando  qvie  Uele- 
na  entaim  onnjnda  por  tm  tardaní;»,  i^intio 
gran  dolor  en  su  oora^n  e  cayo  en  muy  ma- 
yor peiiBamionto.  por  lo  qnní  entando  muy 
tiirbadu  cortnnd"  ol  aue,  iv  wrto  ra  dedo 
fuBta  al  liucaao,  c  huuo  d«  dcxar  «le  t«n*r. 
E  vino  lu^o  vna  dama  que  antes  que  Oliue- 
ros  toiiiesee  aqnel  cargij  fiulia  nortar,  e  sir- 
iiiij  a  Ilelena  muy  alí-gromente ,  motejando 
al  cauallero.  K  Olinoms  por  csso  no  salió  de 
la  sala,  mas  estuuo  vn  poco  apartado  de  la 
moM  respondiendo  miiy  graciosamente  a  1* 
dama  que  lo  motejaua,  e  contana  a  su  sono- 
ra algunas  coans  del  reyno  de  EüpaAa  de  que 
ella  mnoho  folgana,  avnqtic  ou  »u  pensa- 
miento t«ma  alguna  tristesa,  por  verle  tiui 
cnuliuo  por  eus  amorea. 


.Ijaftoi  Da  cjiai.LLii 
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CAPITULO  xxxvin 


cono  0IJUEB08  ADOLESCIO   DE   nUTSAJUBRTO   DE   AUOREá.    t:   DEL   SESTOOSim  QFX   BODD 
E£L£.1A   DX   se   lUX,   B  COUO  LK  fTE  A    TESB  POS  LE   OAB  fiALUD 


B  llegado  OliueroB  a  su  posada,  entro  en 

8R  cámara,  e  fatigado  de  loa  diuersoe  peoBa- 

mientCB  de  aoiorea,  cayo  en  U  cama  muy 

malo,  e,  maJdmcndo  su  ventura,  dízía:  «¡Ay 

rey  do  loglet^riA,  %\  to  palabra  fuera  com- 

pUda  como  palabra  de  rey  liauia  de  sor,  yo 

DO  eataria  cercado  de  tantoe  dolorcH  ní  mis 

Mnttdos  tan  turbnftosls  G  estnno  vn  idi^h  que 

no  se  loiiBoU)  (le  In  cnmn,  e  mnndn  i>l  rey  n 

sus  fiíúcori  que  curusiíCii  del  cooto  de  ítii  por- 

MOia  misma.  Loa  qualoB  jamu  oonoadorou 

sn  dolencna,  e  por  su  gran  Haquexa  le  deb- 

ahu?.iarL<n.  y  dixicron  al  rey  que  DtngQoa 

esperanva  lenJau  cu  eu  Enliid,  por  lo  qual 

tenia  glande  enojo.  B  ostauan  muy  Tristes 

lodos  loa  de  la  corte,  especial meii te  la  eonoia 

Uekna,  que  en  grande  grado  k  dolía  de], 

en  binn  sabin  la  rnitsa  de  sil  mal.  Mns  jamas 

ningiinn  de  eus  dnmaR  pudo  couoBí>er  sí  do 

Oljworos  le  pesaua.  E  como  8intie«w  ineíti- 

mubk  dolor  en  su  roracon  por  Ib  dolencia  de 

Oliueros,  nntefioniendo  la  honrra  a  todns  lat 

eosas  del  mondo,  oon  muy  díBcreta  manera 

>«  dÍ98Ímuludu  moilu  cetuuo  con  loa  fUicnt 

I  que  de  í)]iuuroM  curauíin,  e  entro  otiwa  mu- 

idiaa  platicas,  cun  buena  diti»«imulaaÍou  lee 

[pregunto  por  ti»  trinchante.  Loa  qoales  le 

I  jespondíeron  que  jamas  hauian  vtdo  tal  do- 

llencia,  o  que  níiiguu  conoecimiento  tenían 

I  de  lu  enfermedad,  mas  ouecreyan  que  seria 


poca  8u  rída,  e  que  mandaase  (axer  „ 
menea  por  su  alma  e  del  cuerpo  nin, 
cuenta  Imesse.  Oyendo  Helena  láa  tales 
uas,  aiutio  grande  alteración,  maa  om 
honesta  dissimulucion  lo«  dúspidio,  ñn 
les  preguntar  por  el.  £  despididoe  h» 
COR,  entro  Helena  en  su  cámara  sola,  e 
la  piK^rtn  por  dentro,  e  ooa  ütñnitOB 
Uomniki  c  solloiicando  eo  echo  en  I»  cana, 
nieniio:  -riO  todo  poderoso  Dios,  qtM 
el  ciclo  o  liL  tiorca,  aue  mi>rcod  de  este 
Mero  que  a  mi  cansa  fenece  nu  días,  e 
ras  gnanlar  mi  bonrra!  ¡£tu,  bicnaneotiin- 
■ItL  c  inÍ8CTlcurdÍ06u  virgen  Mana,  aaai  uoo» 
truxÍBte  uiieuu  muses  el  tu  bendito  ^on» 
ti-o  Huliiudor  Jesu  Cbristo.  te  ruego  q«í  V 
plega  guanlar  esta  canallero  e  mlaad«  M 
grande  peligro  en  que  esta,  por  que  no  roí« 
fnmn  de  matadora  del  tan  TÍrtuoao  imuaUen. 
«  no  sea  lastimada  en  la  boom  tii  mannll*' 
da  en  In  famal>  K  acabandn  d^  dcxir.  Cib~ 
garla  del  llorar  so  ndnrmecjo,  o  le 
en  Biieftos  que  veya  cabe  bu  cama  vn» 
muy  fermoHa,  qaoiudcsta:  <¡Ú  Helooal 
ueroa  de  Caütilla  esta  ferido  de  tnucrt0, 
mal  no  espem  remedio  si  tu,  quo  In  uaos» 
te,  no  ge  lo  das.  Por  ende,  dtímanda  licaa- 
oia  al  rey  eyra»  verle,  e  le  dinu  qw* 
acuerde  del  ftregoo  del  torneo  e  de  lo  liu»' 
jneíOB  le  dixeron  quando  el  pr«ci9  ta 
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lUdú,  e  que  falta  poco  p«r«  complimiento  del 
■fio».  Helao»  despertó  de  su  sue&o,  e  se  le- 
nuilo  muy  alegro  da  la  cama,  fl  puOBta  de 
rodiUas  d^anto  toa  ymagoo  do  Noestra  So- 
fiora,  muir  deuQtatnente  lo  dio  gracias  por 
dio.  e  decpue«  fue  dondi^  Mbni*  el  rey  nti 
padre,  o  «ntro  ron  el  ea  tales  raxooos  qtie  ol 
ray  le  liuuo  do  dcxir  do  la  graue  dulfincia  de 
Oliueroti,  «  como  los  TisLcout  iio  1«  dauan  mas 
de  tres  dias  de  vida.  Eutoiicíís  su  jíuso  Hele- 
na (le  nxUllua  a  loa  piea  del  i^y,  e  le  deman- 
do lioenuiu  paro  yr  a  ver  a  Olíiiornti,  o  el  rey 
1«  dixo  qntí  hauria  plaier  dello,  e  biielta 
Baleaa  a  m  potuida  se  Teatio  e  atal>io  miiy 
ncauente,  c  con  muy  poca  cúmpaáia  fuo  a  la 
caman.  de  Olineros,  que  posana  en  oí  mismo 
palano  del  rey.  R  entrn<lit  en  )n  camsr»  i]ne- 
daron  \ha  damas  n  los  pie?  dr>  la  cama,  c  olla 
se  allego  a  la  rabccoru,  donde  «.-staiia  OlincnM 
maa  muerto  qae  tÍuo.  E  qiuind'}  le  vidn  tan 
flaco  e  tan  dcsfígiiniilo,  por  mtidio  que  qiiiüto 
no  podo  tener  las  Ittgrimiui,  ante»  lloro  muy 
anurgamente,  aiit^s  i)ue  nada  le  •Itxíease,  e 
alimpinndo  eus  ojee  m  arrimo  a  la  cama,  e 
dlxo:  *01ÍTierofl,  mí  eoñor,  ¿que  vm  Falta? 
¿Por  que  teneys  tan  floxo  «oraton?  ¿No  Bn- 
boya  qne  (|U>ndo  renciatee  el  torneo,  qne  me 
gansBloa  a  mi,  eque  en oomplíoadose  ol  aAo 


aere  Tu«tra  moger  «  tos  mi  marido?  ¿Por 
que  me  cinereys  dexnr  viuda?  Esforgod,  « 
pensad  de  cobrar  salud,  que  ningún  mal 
puedo  sor  tan  croaoido  qiio  yguale  oon  el  do- 
lor qno  vuostra  dolencia  mu  uausa».  Olina- 
ron  roDOacio  qne  era  ru  aenora.  e  rescibio 
gran  uonaolacion  en  su  coraron;  ma»  eslaua 
tan.  Oaoa  que  ni  pudo  leuantar  la  oabe^a  ni 
taapoco  responder  palabra  alguna,  e  en  lu- 
gar de  reapueala  meiiuaua  loa  bo^  e  abría 
los  ojos  qiianto  podia,  moatrando  alegría.  E 
qnando  Helena  tío  qne  no  podía  h«blar,  le 
saltaron  las  lagrimas  otra  ves  de  loe  cyos.  e 
con  grand  piedad  pum  la  mano  sobro  el  ca- 
rrillo a  OlinoKW,  o  Oliuoroa  probo  de  Toloer 
la  cabella  por  besar  la  mano,  maa  no  pudo;  e 
eonoRt.'ienilolo  Helena  le  pikso  la  mano  aobr« 
la  l)Oca,  e  ge  la  traya  por  la  garganta  a  por 
toda  la  oui-u  porque  veya  que  Oliueroa  f«l¿a- 
ua  *h\\u:  o  r^ueriendose  deapidir  la  seOora, 
quito  la  mano  que  tenia  sobre  vX  earrüto  do  j 
Oliueroa.  Entonces  eoapiro  ÜUueroa,  o  &>• 
mengo  a  llorar,  e  se  esfon.'O  tanto  que  abrió 
la  btüa,  e  dixo,  que  a  gran  peim  lo  podo  en- 
tendei':  «Yac6tosano>,oquonÍTigiin  mal  te- 
nia,  o  que  te  besana  las  mano»;  c  olla  lu  dixo 
que  no  peiutasse  aaluo  en  cobrar  salud,  qua 
arnsuyaejamaa  otro  marido  no  tomaría. 


CAPÍTULO    XXXIX 


COMO   OUTEBOa   PTB  A   PALACIO,   E  QOUO   DOS  OOBBEOS  EXTftABOIl   CN   LA  &ALA   OCL   RST,   X    bS 
DESAnAROX   A   rUEGU   E  aAHOKE   ÜK  rABTC   DB  LOS   HEVES  OS  TX1.Á1CDÍ 


Tanto  plaaer  houo  OUueroe  de  la  vísíta- 
eion  de  »u  eenora  llcleaa,  «jiie  dende  adelan- 
te se  siuiiü  muolio  m^or,  e  al  tercer  din  se 
leuauto  dolu  oauía  equino  yr  a  palacio,  mas 
no  lo  u>n£inticr4>n  tos  ñaicos.  K  mando  Ilole- 
aa  estar  qiiatro  daniu»  on  In  tramnni  do  Oliue- 
roa  de  dia  e  do  not-íu-,  qu«  le  BÍniÍPSMpn  (>  no 
le  oonRintipsspn  cr)mer  ningunn  coki,  Kaliio 
laa  que  maudauan  loe  Ksicoé.  K  fue  tan  lien 
aernidu,  que  el  sexto  dia  fuo  a  paloL-íu  cun 
maa  alcgriu  que  salud,  Q  beso  tas  manos  iil 
lej,  e  defiputis  fue  n  los  palacios  de  Heleim, 
la  qual  estaua  ya  aperci>nida  do  su  venilla  e 
estaun  asaentnda  en  rnn  rica  silla  frontera 
de  la  pnorta  de  la  sala.  E  llegando  a  la  piior- 
Ui  Obueros  quito  el  bonete  o  Snoo  la  rodilla 
eo  el  sucio,  e  un  medio  de  la  tiala  fii»  otra 
reuerencia.  Entonces  ae  leaanto  Helena  e  le 
reaeibio  muy  bien .  E  so  puso  Úliucros  de  ro< 
dillaa,  o  Ic  bctso  la  mano,  maa  no  lo  pudo  h- 
blar  palabra,  ca  el  grande  plai«r  do  dexaua 
^oferir  la  palabra;  e  luui-uuülada  lleloua  le 


miro  en  la  uara.  e  le  rido  mas  blanco  que  el 
papel,  o  bien  conoácio  su  turbacivu  t;  la  cau- 
sa della.  E  luego  salieron  las  damas  de  sos 
cámaras,  o  lo  fueron  abrai.'ar.  o  el  a  ellas,  o 
las  fallió  '-xm  mucho  jila^r.  E  do»ipties  m 
boluio  a  la  señora  Helena,  n  lo  dixo  qiio  por 
ella  tenia  la  rída  e  que  ella  aolit  le  jiudo  sa- 
nar; e  U'  din  infinita-^  graeíai>.  h]  ella,  vien> 
dote  tan  de>»ú(>iorido,  O'>iioejui<;udo  que  ao  es- 
litim  bien  ttuuo,  le  moatru  mucho  amor,  ca 
Ilion  com«iTÍa  (lue  aquel  ora  el  princijial  a 
ni»8  sjino  remedio  para  su  dolencia.  £  depar- 
tiendo Otiuerosoon  su  señora  <j  con  las  da- 
mas fue  hom  de  y;)ntar, «  puestas  las  mesas 
ae  quiso  despidir  do  su  aeDora;  n  ella  le  pro- 
gunto  si  64  yua  por  no  le  seruir  a  la  mesa, 
porque  se  cortara  el  dodo.  E  el  le  dixo  que 
todo  Hu  plaier  e  desHO  era  sentirla.  K  aaai 
simio  Oliuerofl  a  su  soDora,  e  cortón  su  mean, 
e  couo  sus  ojos,  que  muy  de^tscoeos  ustuuan 
de  mirarla.  £  leiuntose  Helena  de  la  mesa,  a 
fueron  laa  messti  ali;adas.  £  Oliueroa  ee  des-  ' 


iU 


LIBROS  DE  caballerías 


pidió  muy  alegre,  c  fuo  al  palacio  del  rey, 
que  jn  hauia  comido  u  dennrtta  con  los  oa- 
ualluros,  e  fau  Oliaeron  bien  reticelñdo,  e 
bouo  gran  (ila^^r  tú  roy  qiiando  .supo  ({no 
houia  aeniíio  a  la  me«íi  do  ítii  Tijii  n  le  vio 
tan  ulcgtc;  v  luego  vino  Heluna  con  bub  da- 
mas, e  la  rcsoibio  el  rey  cuu  gran  plaxer.  E 
departieron  el  rey  e  Uelona  e  Ülíneros  de 
miidiai4  cosas.  E  e&tandn  ellos  on  sus  naones 
e  los  imiiüUeroK  priacÍpaU«  en  la  tmla,  entra* 
ron  duu  oorreus  on  la.  fuila,  los  -lualeB,  den- 
puO0  de  hoxcr  su  rencmiicia,  fablaroii  doeta 
manera:  «EIl  todo  poderoso  Dios,  <)iie  Ülo  el 
(ñela  o  la  tierra,  guardo  o  prospero  los  no- 
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bles  o  muy  podoneos  reyes  do  Trlanda, 
¡lor  cuyo  mandado  entre  en  eetoe  paladaa 
"os,  rey  de  Ingteterrn,  tiabed  qne  Io«  sieto 
reyett  de  Yrlanda  tno  mandaron  ()DRtob  d«i- 
afiasíHi  a  fuego  e  a  t»ingr«,  o  vúh  digo  de  n 
psrt«  (luv  uo  HoyH  rey  ni  mcrasocys  ooobn 
•li>  rey,  c«  fuestea  desleal  e  traydor,  e  mu; 
cruel  en  fazer  derramar  sa  sangre  en  ru» 
Ira  pla^a  ain  tener  legitima  oausa  pan  ella. 
Por  lo  qual  juraron  deno  volaer  jamMain 
royiios  fasta  echar^'o»  de  rueetra  tíem  e  ñ- 
tuperoBomentc  lazon'oe  morir;  e  sabed  'jW 
cKlan  ya  en  runstro  if^ynocon  mocha  ceaK 
e  h!U)  qu^^mado  o  d<^triiydo  lugares  e  Tük». 
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El  roy  Fuo  muy  tríate  por  la  fabla  del  co- 
Treo,  e  Ludo  demudado  abaxo  la  eabega,  «8* 
porandoquo  alrun  <ai]alIerolo  rospondíease, 
«  asñ  mesmo  Oliiieron  pensó  que  alguno  de 
loa  Mflores  «jue  estauan  presentes  renpendie- 
ra  jfor  su  rey.  Mas  riendo  cjiíe  todos  tijnian 
BÜeuoio,  Be  puto  do  rodillo*  dclooto  del  roy, 
t  dixo:  ^uy  excelente,  poderoso  e  TÍctorio- 
80  sefior,  yo,  Oliueros  de  CastJlla,  el  menor 
de  ana  rasaalloe,  me  ofrrei«o  con  muy  poca 
geotee  con  la  muuha  juatícia  o  nutoa  que 
mestra  alteza  riene,  do  ochar  loa  rqros  de 
Trlaniia  de  su  reynii,  e  fazertea  conooeer  el 
yerro  en  quo  cayeron,  e  supUoo  a  vuestra  »1- 


teaa  qne  no  me  DÍegne  esta  tan  aeCaltAi 
mort.'ed,  ¡nr  que  Dea  onaoacido  «o  gru^ 
jioder  o  tuibido  811  buen  derecho,  e  porqw  w 
queden  1<m  reyes  de  Yrlsoda  sin  castís*  4f 
MI  loco  ntreaimiento».  El  rey  miuwlo  aO(^ 
ueroe  que  m>  lenentaane.  e  mando  nw  I» 
monsagero«  fnesHnapoauítadoa  e  bioa  Mnu- 
dos,  o  que  otro  día  bolnioHeii  por  la  rcepue*- 
ta.  K  luego  mando  el  rey  venir  todos  nal» 
tradOB,  e  que  fuessa  mírndo  lo  que  w  haü 
de  faier  sobre  la  demanda  d«  toa  reyul^ 
Yrlanda.  Loa  letrados  díxeron  qoo  pUMoW 
la  guerra  do  se  cecusaua,  queora  buasar 
cargo  a  OÜTieroe  della,  puea  que  ixn  WdB 
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lo  pidift  por  moroed,  o  qno  no  rintian 
mas  suBciente  pora  ello.  El  r^y  mando 
Bunara  Oliueroü.fl  le  <líxo:  «nitiiatlrro,  de 
bnen  grado  r<w  onoomontlarR  esto  nc-giicio. 
porqne  m  qne  diondos  hiiRna  ouontn  delto, 
nu  dAnr»  ara  muy  flaco  o  no  btt^n  snno  de 
m«Btn  dolenctH,  e  temo  qao  las  armoM  vo.* 
oaosarían  mayor  mal* .  «Sfífior,  diso  OHue- 
ns,  ea  la  hora  qae  tomaro  Armas  en  8er»i<;io 
de  vuestra  alteza,  scre  libre  de  uxlo  mal,  o 
bí  cora(>on  itera  muy  oc>iitoato>.  El  rey  le 
dixo:  «Oltiiuroe,  viie^m  btien  dessaocx  oo- 
noecído,  e  antes  do  miiclioH  di.t.i  reAnihiroyn 
el  ^lardón  que  de  mm-hos  dia»  merescisWs. 
E  pneB  vcH  (iiioroys  tomar  ostu  onrjfo,  yo  vos 
mondo  v«vnto  mil  h<^mbrcs  de  pelea  qtiA  fa- 
gan en  todo  riieatro  mandado,  e  psonjod  de 
mis  (Uiialloíi,  o  tomad  las  armiu)  qno  mojor 
¥0B  poresoieren.  K  otro  día  do  mafinna  tí- 
nieoron  los  m«augatt»i  áa  Yrlumla  |jor  I»  ron- 
piM0tK  de  8U  embazada,  e  iltxo  ol  rey  a  OLÍ- 
ueine  qoe  les  diense  respuesta  la  '{US  m^jur 
le  puesoieese.  E  entrados  los  oornxis  en  la 
nía  real  delante  el  roy  e  todos  loa  ca,ualle- 
rofi,  demandarou  respuesta  de  su  embaxuüii. 
Entóneos  fiablo  Oltueros  dosta  manera:  <£1 
moy  esíítams/iido  e  sieiupríi  vid^rioso  aertor 
elre>-  de  Ingli*terra,  mi  sRfior,  me  oonoedío 
la  merced  qii<»  ayer  le  «iifiliquc  estando  tos- 
Otros  i>rcseiitc».  Por  onde  dircy»  a  los  reyos 
de  Yrlnnda.  que  OlhifirnR  de  Castilla,  el  m&- 
oor  otoalb-TO  de  ijiiantos  mtan  on  esta  nwl 
corte,  sera  de  aíjui  a  pocos  días  oon  ellos,  e 
ha  facho  jnramonlo  do  no  bolucr  a  In  mrte  de 
BU  señor  Casta  wharlns  (lenta  tierra,  e  (¡orno 
tinnofi  o  Tsnrpadores  bzerlos  Tergon<>ORa- 
mente  morir».  É  les  dio  Olitieros  sendos  rana- 
IIo5  muy  buenos,  o  partieronss  d«  Londres, 
<>  andaiiierOD  taoto  q^un  fallaron  los  reyes  de 
TrU&da,  qae  ya  eetaiiau  en  fni^loterru  ijiie- 
maBdoBilcrríbandof]i]j>into  podían, elesc^n- 
taron  la  rpspue«ta  Ao  Olíiioros,  e  coni.-ibiaron 
grande  u>mor  en  sus  c-orníoaea;  mas  no  de- 
xaroa  La  guerra  por  no  caer  en  couardia.  E 
el  rey  de  Digletflrra  t>n  muy  pocos  días  fizo 
juntar  veynte  mil  ingln«(?<3,  ontro  los  qnaloa 
ia  ocho  mil  hombros  darmas,  o  ocbo  mü 


flspingarddros  e  arolieroa,  e  quatro  rail  lan* 
'.-croa,  e  lea  dio  por  pmeral  capitán  a  Oliue- 
ros,  o  maudu  dar  a  Olíueros  mys  mil  nobles 
de  oro.  E  mando  Uliueras  jimtat  toda  su  gen- 
te en  voas  praderias  junto  <:-on  la  ciMaa  de 
L^ndreñi  e  pnw  los  hombree  darmas  por  su 
parte,  c  por  consigaiente  los  espingnrdoroa 
o  arehoros;  e  los  andiitio  míranno  do  roo  a 
Ton,  o  los  que  fallnua  mal  armados  les  dio 
la»  armas  qiio  faaitian  menester  muy  oompli- 
damonte.  R  partió  s»a  nobles  con  ellos  muy 
francam»nle,  o  assi  gano  las  voluntados  de 
v\i»  hombree,  o  dixioron  todos  qae  poraiaD 
osadamonle  sos  Tidas  por  sa  hourm.  E  01Í- 
ueros  loM  dio  las  gracias,  e  los  mando  apo- 
sentar todos  muy  bien,  o  todos  tenían  «ine 
euntar  de  la  frauqueisa  do  Oliueros. 

E  otro  día  d«  mañana  Oliueros  fus  arua* 
do  do  toduú  armafi,  o  oniro  en  la  cámara  del 
rey,  e  demandóle  licoucia  para  partirse.  E 
el  rey  le  dixo  que  sobre  todo  lo  ombiaase 
oontJnuamout»  onfoimar  dol  fec^ho  de  U  gno- 
i-ra,  para  embíarlo  gont«  si  fucsee  moaoster, 
E  OltueroK  lf>  ba-ula  mano  e  so  deepidio  dd, 
o  fue  assi  mismo  deHpidiriu>  de  su  nellora  He* 
lenn,  mas  no  fnc  nin  multitud  de  lagrimas 
de  la  rna  parto  e  do  la  otra.  E  tomo  Helena 
vna  cadena  de  oro  que  tenia  al  cuello,  e  la 
piiHo  al  cuello  a  OUueros,  diziondo:  «Aquel 
q«t;  foaíMinio  Joñas  sin  lision  en  el  Tientie 
de  la  ballena,  quiora  por  su  piedad  fardar 
estp  cjiuallero  de  todo  peligro;  e  coma  por  su 
gracia  venció  el  roy  Dauid  al  giganto  volias, 
por  a<iiioUa  alcíinoe  el  oaa&llerD  complida 
victoria  contra  sus  enemJgos>.  E  abracóle 
muy  rezio.  e  el  la  beso  lá  mano,  o  despidió- 
se dolía,  6  canalgo  en  m  poderosa  oatiallo, 
e  uLando  tañer  las  trompetas,  e  salió  <le  la 
cibdad  co»  Uidn  su  gonto.  E  tantn  nnduuo, 
que  »t  quinto  día  llego  a  media  logua  de  «us 
enem¡gn6í,  Ion  qualefi  oran  troynte  y  cínoo 
mil  hombros  de  pelea,  e  tenían  a.'»entado 
roal  «obro  vna  cibdad  de  diex  mil  Tozinos. 
Equan<lo  supieron  que  los  inglettes  ronian, 
leoanlaron  el  real,  c  ac  pu^oron  en  orde- 
nanza on  vn  campo  llano  paca  esperar  ba- 
talla. 
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Quando  Oliueros  supoqne  estaña  cerca  de 
«na  enemigos,  tuno  tal  m«do  que  prendió 
mo  de  lofr  que  lenauan  ritualla  al  real,  e  le 
Ezo  dezir  el  numero  dellos  «  la  ocdeiiaac>  e 
la  g:aarda  del  real,  e  dixo  qae  eran  obra  de 


treynta  y  cinco  mil,  e  que  la  tercia  parte 
deUos  era  gente  común  e  deíiarmiida,  a  no 
vsada  a  U  guerra,  e  no  estañan  ya  sobre  la 
oibdad.  mas  estauan  en  campo  llano  esperan* 
do  a  los  ingleses  en  asaz  bnena  ordenanza,  a 
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t«nJaa  guirdu  en  todas  !<»  caminos,  por 
fltie  n«  flDtraBso  soMjrrn  nitignno  en  la  üib- 
«tad;  9  Icnian  sus  tiendas  ni  pie  de  rn  mon- 
tesito  no  muy  apartado  Jo  ta  rilidnd.  Oliuc- 
roa  fiiP  muy  alegn?  cu  Hiiber  oslas  riii<>ii:u.  e 
mando  Ilnmar  vno»  ■nctiiiiotí  Ulinidoreo  de 
«(inotti  ci;imitr<..a ,  o  66  cnformo  por  entero  de 
fhi  tierra,  E  snpo  qne  tenían  losenemígos  vn 
ivlo  camino  para  vn  pnerto  de  mar,  en  el 
]ttal  tenían  mvt  nniiios  aparejados  para  sai- 
narse los  reyes  o  Im  qmr  ptidictmon,  si  oaac 
fiieese  (pn.:  penlíesseQ  la  batalla.  E  prestito 
Olí  lloros  HÍ  les  podría  atnJKr  aquel  r>nmino,  c 
lo  dbceron  qno  no,  ein  primero  linucr  batalla 


tras  fiiRFcas  en  «eniicio  de  naestn» 
M>nor,<lcxnndocn.<«ciila  memoria  de  ni 
Mflnladis  ínzanas,  tom4Ddo  nombre  de  ren- 
o-dores, o  dcxar  Tergon^ofu  mf!morí«  e  de»- 
Qiirrarla  fama  a  nuestros  h^rederoAcnliranio 
nombre  de  vencidos,  lo  qnal  no  creo  ijue  pue- 
dan conmniir  vucetcos  nolrlce cora^'^nes.  Eai 
ajr  algtiao  o  algunos  a  quien  falte  animo  p&n 
pelear  contra  bus  enemigos,  digasüo,  qaalet 
pateare  eu  sueldo  e  boliierse  bao  a  sos  cosa». 
E  tblpj  miiclio  la  i^enif)  en  oyr  las  rosoaei 
deOlmeroe,  e  respondieron  todos  a  maTot 
f]uc  siK  Txihintidcs  eran  do  viuir  o  morírw 
su  soruioio,  a  que  a  csBo  oran  Toaídoa  tf. 


■/"^•^i 
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opn  ellos.  Entonces  mando  aderezar  m  gen- 
B,  e  deapuee  fiso  pregonar  &i  algune  carMCia 
le  annaa  o  de  oaitatlo  qnn  víniosite  a  ol:  e 
proucí)  nlgiinns  dclloii;  ■!  deKpiiea  les  fabl» 
cenernlmentutfn  osla  manera:  tSeAorea  e  es- 
iKnvid'^  raronca,  liermano^  i-  oomita&cnM 
,0)ias:  bien  creo  que  ha  venido  a  vncstra  no- 
9ia  la  grande  liumanidad  de  nuestro  seilor 
rey  de  Inglctcrra,  e  no  menoe  la  grande 
mquoiui  e  liberalidad  que  con  todoít  nos- 
mostró,  o  por  cüiisiguienle  el  grnnde 
*rgo  ea  que  lo  somos;  o  creo  que  rnestro* 
igoroeos  animo»  eon  sabidoren  de  qunnto  ec 
mas  digna  de  gloría  tahonrrada  rnuorti^qne 
la  Tergoiii^oea  Hda.  £n  esto  día  se  noaofftvO' 
oe  tieinpfi  para  combidar  «1  rey  nneetro  so- 
Qt  a  mayor  humanidad,  o  puru  que  fnicn- 
)oe  de  manera  que  no  diga  la  gente  que  fue- 
moi  para  rfíthir  meroedea  e  no  para  8<!ruir. 
E  tenemos  lugnr  pnrii  n1<'an(,ar  honrra  e  pn>- 
aecho  para  siempre  jamait,  empleando  nues- 


Oliueros  les  dio  tnflnitas  gnuñaa  por  ello.  • 
omp090  a  ordenaran  batalla,  e  Uta  trMpar- 
t«K  de  su  gente,  o  tomo  para  fa  treo  mil  it 
oaualto  e  qiiatro  mil  peonee,  e  dio  a  otni  a* 
nallero  ingles  otro»  tantos,  euyo  nombre  en 
Ydojtrt,  e  loí*  otros  dio  a  otro  cauullera^W 
llamauun  Rolwrt.  E  dixoa  Tdoart  qtic  fnesK 
luzia  la  eibdad,  o  que  no  ^"^  mimíssse  fni» 
qne  vieose  tiempo,  e  que  Urioaae  de  aqnrtU 
parte  en  loe  enemigos.  K  dixo  a  R-ilíírt  qu* 
80  estiiuiesse  ay  fula  que  víease  a  Tdcuul  ta 
la  katnila.  e  que  flriesso  con  üii  gente  de  li 
otra  parto.  E  el  fiic  eon  su»  siete  mí)  tn»*- 
loa  en  buena  ordenan^,  o  ferio  en  medio Im 
enemigoa.  Hen  Ins  prímeroK  onnuentroa,  n 
capitán  de  Yrlonda  lo  onrontro  «a  vna  gm*- 
asa  lanc«t  o  do  los  ^Tandea  golpea  iiuelñm 
laa  lan^aa  e  cayeron  lo*  cauallos  ecauSa- 
ros,  mas  no  se  leuanto  el  rApttan,  ca  teaii 
media  lan^a  raetJda  por  Ioa  pecbOA.  E  «At- 
doOUueroa  a  pío  con  la  eepada  en  la  maan, 


OLIDER08  DE  CASTILLA   Y  ARTUS  DALGABBE 


487 


io  bn^ofl  e  pieruks,  dorrilwndo  caoo- 
fos  e  csoalleroa,  tra'b^aiua  hub  encmigott 
por  ciarle  muerte;  mas  aa  poco  tiempo  der- 
roco dieí  y  Hoye  csuallos,  e  loa  cinalleroa 
metió  a  muerte.  E  luego  entro  Ydoiirt  en  1¡t 
bstalla,  A  flxo  tanto,  que  OliaoroKcaualgoen 
TD  canalln  do  los  muoruw  e  tomo  otra  laii' 
í«,  e  cmpc>^  de  nneiio  a  ferir  e  derrocar  ca- 
nallcroB.  E  Uobert  entro  por  otra  parte  on 
la  batalla  con  mtif  gran  donuedo.  E  touto 
Rzo  Oliiierat  c  sa  g«nto,  qaa  lo«  reyes  de 
TrUoda  so  podíeron  resistir  a  sii-s  grandes 
folpoa  e  boluieron  rienda  pnm  ol  puorbo,  n 
OlJueroe  aempre  los  nigriio  fiísta  qno  ontra- 
lon  on  lad  oaos,  niataado  muchos  ddlos.  E 
con  los  qne  los  pudÍLTon  soguir  al^viron  vela, 
ea»  bolaieroaaTrlanda  muy  desoonsolados; 
•  utL  mwsto  JuoroQ  todos  loa  del  royno  muy 


tristes  por  las  tristes  nueuas  que  lee  traxe- 
lou.  E  Otiuoroa  mando  tañer  las  trompetas 
e  recoger  6U  gente,  e  boluieron  pnr  (i\  oampo 
de  U  batalla,  e  Olíueros  bono  graa  lastima  de 
l:i  geote  que  ostaua  miierla  en  el  campo.  R 
KuUoroa  los  do  la  cibdad  a  roscibir  a  Úliua- 
ros,  e  le  dieron  muoboe  preeentea  e  de  grande 
ralor,  lo6  qiialee  todos  repartió  ooii  su  geat« 
c  ninguna  cosa  quiso  para  si.  E  díxo  qu^l 
quería  ombiar  las  duouos  al  roy  su  sollor;  4i] 
mando  qtio  los  mnortos  fueeeea  contados  po^  j 
le  fasor  sabidor  de  todo  lo  pasaado,  e  faXiarÁ 
ron  que  eran  reynlo  mil  hombres  maertoaj 
do  los  do  Yrlanda  o  miiy  pooos  do  los  ingla-1 
tus.  E  mando  quo  todos  loa  ingleses  muortoa 
fui:?iSfn  Icuadús  a  la  cibdad  e  enterrados 
tionrradamente. 
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I  Oliaoros  o«criiiio  ma  caita  de  todo  lo  quo 
haoia  fecho  e  le  liauia  aoaen(^ido,  del  día  que 
se  partiera  de  Loadre»  íastt  aquel  illa;  e 
mando  partir  dos  cvrreos,  e  que  lo  mas  presto 
({nQ  fuosao  posaiblo  Iruasfvn  la  carta  al  rey 
fU  seflor.  E  al  tercvr  día  llegaron  toe  correos 
a  la  oorte,  e  presentaron  su  carta  al  i-cy. 
•  después  qu«  el  »y  la  houo  loyda,  man- 
do que  fuessu  leyda  publicamente  dolante 
todos  los  cauaileruB  de  la  wrte,  e  houiemo 
todos  gran  plazer  de  tas  naeuas,  especial- 
mente Helena  E  talleron  laa  campana»  on 
todas  las  yglesíiLs,  e  fizteron  grandes  fue^ 
por  las  callos  en  soOitl  de  alegría,  e  todos 
bendiziao  a  Oliuoroe  que  de  tant»  peligi-o 
los  hauia  librado.  Agora  tomare  a  Oliiieros, 
quo  estalla  pensando  on  sus  c«metH,wloe 
negocios,  e  Mtana  mal  oontcnto  ca  su  cora- 
tyan  porquo  loa  reyes  de  Yrlanda  n&  le  ha- 
uian  (')  ydo  de  la  manera  qup  iiximr>«,  o  lo 
paresoia  que  ningnnn  cosa  hauia  fecho,  pnos 
que  los  reyes  estiman  en  saluo  en  Ktis  tie- 
rras. E  desia  entre  si  que  avnque  haulan 
perdido  gran  parte  dp  su  gento,  ¡iur  nin- 

fuña  mengua  Ic!!  era,  jxirque  estauíin  fitera 
e  811S  reynoB,  <?  por  conaiguícntc  el  aKa-ii- 
Qaua  poca  honrra  en  los  bauer  ecihado  de 
Inglaterra,  e  que  sGri»  tenido  en  poi-o  su 
fecho  si  mas  no  [|E¡e»se.  R  mando  ealir  Imla 
su  gente  fuera  de  la  dbdad,  e  juntaronüd 

.  (*)  BI  léalo:  lia  biuia». 


en  vnos  verdee  prados  no  muy  lesos  de  la 
cibilad  todos  a  pie,  e  til  vino  cauallcro  en 
7na  muy  gentil  acanea  blanca,  e  entro  en 
medio  dcUos,  o  dixo  que  les  quería  foblar  a 
todos  generalmente,  e  ellos  Hzieron  corro  en 
derredor  del  e  estuuieron  muy  atentos  a  lo 
qno  W  quiso  dezir.  £)  les  dixo  las  siguientes 
razono^;  <Muy  noblM,  virtuosos  c  csfon,-ado8 
varonott,  hermanos  c  cximpoücros  mius:  muy 
pagado  esto  on  mi  voluntad  dul  grande  ee- 
fu$r<,'0  e  oresoidfts  virtudes  do  vuestros  raa-j 
fianimos  cora<;<ones,  o  de  las  esperímentada»] 
fuer{BB  de  vu^tros  vigorosos  bra<^8,  e  ms 
tengo  pur  muy  dichoso  en  me  &llar  en  taaj 
noble  compañía.  Va  vistes  el  gnindo  dañe 
que  rescibieron  nuestros  eaeniiROs,  por  lol 
qunl  ningún  disoroto  69  hauin  de  inurnnilJar 
ni  tonorlo  on  mucho,  ca  los  ti>niamo8  mucha 
aiinntnja,  ca  etitauamos  en  nuestra  tierra 
eUc-H  en  ajena,  e  estauamou  muy  folgado 
quandocoD  ellos  entramos  en  batalla,  e  ellovj 
muy  oonaados  del  oontinif  traer  de  tas  are 
e  muy  fatigados  de  las  malas  noches  «  mala 
días  que  hauían  pasítado  tan  luengo  tlompO'^ 
en  ol  canpo;  eai  agora  nos  boltiiessemosa  1& 
orle,  ■niiigiin  solínl  de  victoria  podnnmos 
leusr,  pues  ninguna  fnsa  ganamos;  p  U  hon- 
rr.i  tío  isf  «Icaiii;;»  on  solamente  defondf-rse, 
ítahio  en  matar  o  Hojuegar  a  su  enemigo.  E 
Rstíi  faremos  muy  liíjpramnnti',  si  bip,n  tos 
parpsdfiffi  mi  consejo.  Mi  voluntad  era  que 
psesaasomo«   cu  Yrlanda,   &  siguicsscmos 


489 


LIBROS  DE  CABALLEIUAS 


nuestros  enemigos  sin  darles  tiempo  para 
fortalecer  eits  Inferes  ni  proiiehorse  de  ^n> 
te;  9ue  segitn  el  aumero  de  los  muertos,  no 
toroan  mucha  i^nté  de  giinrrn;  e  assi  toma- 
remos onlorü  ven^nini^'lBUus  o  alfia r.<;nremo« 
perpetua  hoarm,  e  dexaremoe  creacida  me- 
moria de  noewtnw,  a  oírte  ee  mi  pareiscer; 
iiia£  todavía  (juedo  a  la  corr^etion  o  eouMJo 
de  \ott  mas  diftcretm,  e  vm  ruego  que  ca4a 
vüo  diga  8U  To)uiitául>.    ParoncioloB  miiy 


bien  a  todos  lo  «jiie  OHueroK  les  díio,  e  di<  | 
xeron  entre  ni  «^nc  arjnollo  proeedia  de  sru- 
de  oomcoa  o  de  muy  erescido  saber.  E  d» 
pueble  dixeron:  «Sefior  e  may  esibrcAdo  ca- 
uallero:  noíMtros  parLimoe  de  Landiña  pan 
eertiir  al  rey  auestro  señor  e  a  voe;  por  eada 
ordenad  como  mejor  voeparcsciere,  qne  nos- 
otros yromos  a  do  (jiiior  que  nos  inandardM», 
Olinoros  ge  lo  touo  en  inerc«d,  e  boloioraasi 
todos  II  la  üibdad  en  mudio  plazer. 


CAPITULO  XLIIl 
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Otro  día  de  nianana  estmio  Oliueros  con 
los  ribdadanoB,  o  les  lUxo  como  «quería  poícuir 
úQ  VrUoda,  e  lee  ro^o  i\ne  ad6roi;a3non  algu- 
006  nauios.  K  eu  pOLOs  días  hieren  aik-reca- 
doa  iro.v  uia  muius  muy  buenos,  e  bastoaidoc 
de  todoB  pertreí-hos.  E  fizo  OUueros  proiii- 
siun  de  tiendas  e  pAimlIonefi,  e  de  toiias  Iah 
oous  neoessarias  para,  estar  en  el  cnnpo;  e 
m  lunes  ce  amanoetíioodo  embarco  con  toda 
BQ  gente,  o  luuo  ol  viento  muy  pnwpero,  o 
en  pooos  días  llego  a  vn  puerto  d«  Yrlanda  e 
tomo  tiorrfl.  antes  q^ao  (ueeso  sentido  ni  oo- 
ooBúido.  E  oetaoa  aob»  el  puerto  vna  uséi 
buena  Tilla  cercada;  e  guando  loa  de  la  villa 
viuron  lanía  gent«,  cerraron  las  puertas  e  se 
pusieron  Olí  defi^ntu.  Mas  nn  poco  tiem[30 
loe  pusk-i-oii  u  l'uudTij  e  sanare,  e  assí  meámu 
ntrua  iHM  o  iiualro  lugares  que  no  se  tjuisie- 
ruu  dur,  o  lee  pUNO  lauto  temor,  que  mucho» 
lujaros  gano  tíin  guerra  uingUDa;  e  a  loa 
que  ee  le  daiiiin  fazia  iiiercvdiw  e  mftstraiia 
mucho  amor,  e  [ntii>hü8  dellos  lo  sigiiu^ron.  f- 
peloauan  bmuamcnto  contra  su  sonor.  K 
llep)  Oliucros  a  vna  ribdaü  do  estauu  vn 
fijo  del  rey  qtw  moriera  en  el  tornBi>,  e  cm- 
taua  muy  bien   bnstccida  de  todns  [jcrtre- 

^jhos,  e  pu&o  UüuerOfi  real  sobre  ella;  c  otro 
'i,  en  saliendo  ol  alba,  dio  vn  combate  e 

'  murió  mucha  geute  de  vna  parto  o  do  otra, 
mas  no  la  pudo  ganar.  £  Oliueros  aosento 
sm  tieiidas  e  pauallones  e  la  conxi  <le  twl&s 
partas^  c  esluuo  sobre  ella  cinco  dias  sin  dar 
oombtUe.  Eo  esto  tiempo  rueron  apercobidos 
los  útrofl  ({natro  reyes,  o  »e  jnntarea  todos,  e 
mUecaron  toda  la  gente  que  imdionin  para 
yr  contra  los  ingleses  e  a  librar  el  rey  qae 
eetaos  cercado.  £  tomaron  el  camino  para 
el  real.  K  quando  Otíueros  supo  que  estañan 
muy  cerca,  mando  juntar  su  ^nte  an  va 


llano  no  muy  apartado  de  la  cibdad,  e  piuo 
guardufi  que  defendiessen  que  ao  sátiessc  la 
gente  de  la  cibdad,  e  pnao  su  gente  en  ord»- 
iiancA,  o  empoparon  de  llegarse  a  ellos  paeso 
ftjita  paseo.  E  Oliueros  mando  qno  no  se  m>> 
nieese  ninguno  íhbXa  que  le  vteasea  Mtnr 
en  la  batnlja  e  que  siempre  eiituaioaea  es 
ordenam;»)  e  les  rognua  qno  peleasnn  os»- 
damonte,  prometiéndolo»  iñ  lionrra  e  el  tou- 
clmionto  de  la  batalla.  E  dcepuva  tomo  ▼si 
iRii^a  muy  gniewa,  e  antes  que  llegauen 
los  onemigos  dexo  i^u  gente  y  fue  a  rerabír* 
loe;  o  fizo  sofial  que  ealiosae  alguno  a  qoe- 
brsir  la  lauca  con  oí,  o  isiilio  rno  do  loe  qna- 
tro  reyes  onn  su  lanca  en  el  riste,  e  eslnu 
la  gente  qneda  do  ambas  portes,  e  los  caos- 
ÜCFOs  se  oncoiitnirou  oon  tanta  foerca,  qa* 
tas  liuK^as  QueroQ  piezas;  o  el  rey  oayo  «b 
ol  suelo  e  su  cauallo  sobre  el,  o  Oliuernafiv 
luego  apeado  e  lo  quito  ol  yelmo  pon  U 
cortar  la  cabesa,  6  p\  rey  junto  las  manas 
pidiéndole  por  morocd  qne  no  la  matasse.  K 
t  HinoTOR  alío  la  Cftbeí»  e  vido  qiio  los  oae- 
migos  vcnian  sobro  el,  e  le  dtxo  quo  no  po- 
día niicapar.  ca  no  tenía  tiompo  de  leuuto 
preHo  por  la  prietsa  que  le  dauan  los  eneaii- 
gos.  £  el  rey  le  juro  )ue  yría  preeo  sb  <im 
lo  leiiasse,  o  se  porola  en  poder  de  sn  gesto- 
E  OUuoroa  lo  tomo  la  espada  e  el  pollal,  o  k 
ayudo  a  lenantar.  E  el  rey  se  fue  corri«»«)» 
qiianto  podia  para  el  real  de  Olineroa,  e  fot 
preso  e  muy  bien  gnardado;  e  Olioanis  ca- 
ualgo  en  BU  canallo,  e  lo  fue  fii4>r<^  retiwrw 
Casta  qno  fue  ecmido  do  lan^a.  Kntre  tails 
llegaron  Icm  eunmígos,  c  fue  tiompo  que  osds 
vnn  empleaise  ñus  fuon^as,  e  fue  la  batslls 
muy  cmel  o  en  los  primerea  «oeoeotM 
murió  mucha  gente.  Htichaa  ducfiss  perdií- 
rou  ay  sus  maridos,  e  muohut  ñjos  su»  |a- 
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9  raacliM  damfts  etie  smífi^.  B  «i  no 
Ift  baoaa  or^ienaoga  de  Oliiieros,  mu- 
(JM  mal  lassaran  los  ingleses,  ca  no  eran 
botos  eo  Riimero  como  lo«  enemigos.  Mae 
*aa  Olinerofi  por  «I  oampo  como  vn  loon 
bnuo.  derríbÁndo  oaii&non»>  o  caualloe,  e 
despadacftodo  cabecaa  e  bnu^,  e  bolniondo- 
»e  a  menudo  a  los  suirna.  E  al  que  veya  lifi- 
nHbado  del  canallo,  le  lazia  caualgar;  e  al 
que  estaos  sin  armas,  ge  Irb  daua;  e  nt  >|iie 
luia  de  ord«nancn,  metía  «n  elln:  e  los 
piiaua  e  rofflaiia.  de  conlíiio  <wmo  el  buen 
pastor  su  ^nnado.  E  fizo  tales  m^i-s,  qne  fue 
oonoscido  áo  todos  mis  enprniRos,  n  uidos  le 
hauian  tniedo  o  fuyan  qnanto  jirxlian  do  on- 
ooQtrar  coa  el.  E  ¿1  eisuifi  Motnpre  los  que 
■reyA  mud  feroxosoD  In  butalk.  o  yiia  buH- 
cando  los  reyes,  maa  eUnii  fiiyan  de  eniron- 
trar  eon  el.  B  «I  buen  Olitteroíi  traya  la  oe- 
]>ada  e  el  bracM>  dereolio  ttíftJdoB  en  sangre,  o 
iroa  armas  eran  en  mtii-has  partes  i-ompidas 
da  los  grandes  golpee  qae  bauta  roBoibido. 
E  toro  la  batalla  nata  la  soche ;  e  los  tees 
rtyes  mandnron  t&fier  las  trompetas  e  retraer 
n  gente.  K  asii  mismo  Oltiicros  junto  su 
rente,  e  mando  apañar  los  forido«i  e  curar 
iellos,  a  lofc  otron  puso  »n  onlenanr^a,  cí  pro- 
BM  de  caualloH  a  de  arman  los  qne  Isr  haiiian 
neaeet^r,  e  leti  fabto  dfotta  manera!  <Sefio- 
»e  e  hermanos  mío»;  ya  vislcs  el  poco  es- 
fiíerQO  do  inicstroH  enemi^H,  «i»e  eran  treit 

Gr  roo  de  nosotroa  e  leuaron  lo  peor  de  la 
talla;  e  si  lo  4«xamoa  bien  pueden  allcfcar 
DSfl  gente  de  la  que  ponlioron  oy  en  la  ba- 
liIU,  e  quit^  loa  ayudara  algún  señor,  por 
podemoe  respibir  grande  daftn,  ca.  nos 
i09  ser  socorridoti,  ui  tenemoíf  espid- 
en rey  ni  señor,  ni  en  otro  uaualtem 
en  DioB  e  en  nuestros  animoww  oora- 
m  e  esforradoB  b^a^^^3.  Mi  voluntad  seria 
^w,  sin  darles  tiempo  ni  lugar  ninguno, 
ftrifíívwnios  en  ellos,  e  af^rn  los  fallaremos 
lin  nrfloniD^  o  oéupndoB  en  absentar  soa 
liendaii  e  curar  de  los  feridos».  E  ellos  re»- 


pondieron  qne  era  buen  contsejo,  e  le  roga* 
ron  que  ant':;s  que  loe  enemigos  füeasen 
fipemehidotí .  f|»e  en  ordenanctt  como  osta- 
iiND  fiiesHon  ferir  en  elIoR.  E  Olineron  flxo 
dos  partos  de  su  gente,  edio  ia  vnaa  Ydoart, 
que  ora  muy  buen  cauallero,  e  la  ottn  tuuo 
para  ni.  e  ombio  espías  por  saber  bien  el  lu* 
gar  do  etitauan  los  enemigos,  por  tomarloa 
mas  a  8Q  saluo;  e  dixo  a  Tdoartque  se  eeta- 
uiesse  quedo  fasta  que  le  fliiesse  sefial ,  e  qae 
entouct»,  VD  ordenan^  oomo  estaña  su  gente, 
liriesseen  los  eoemigoa.  E  Oliueros  rodeo  por 
vn  monte  e  gano  los  aspoldu  do  soa  enemi- 
go», e  rjunndn  TÍdo  ipin  los  tenia  coreados  n  sa 
plaser,  mando  isfler  vn  <>uemo  por  fazet 
BOñal  &  Ydoort  que  comen(;as6e  la  batalla.  £ 
quando  loa  reyes  do  Vrlunda  oyeron  el  cuer- 
no, oonoscieron  que  «stauau  muy  cerca  de 
808  enemigOR,  e  mandaron  armar  la  gente 
e  poner  en  ordenan^»  lo  mas  presto  que  pa- 
dieron;  moa  Ydoart.  que  «intio  que  sus  ene- 
migos Gs  aparejauan  a  la  ttatslla,  entro  en 
ellos  oon  tanta  ferocidad,  que  en  muy  poco 
espacio  puso  a  muerte  grande  numero  do- 
Ilos,  e  tanto  Tizo  que  les  fue  fuerza  boluor 
rienda  e  desamparar  el  campo  e  las  tiendas. 
K  ftiyendo  loa  tres  r^yee  a  rienda  suelta,  en- 
contraron oon  Oliuero»,  qne  loa  rescibío  de 
tal  tuerte  que  In  mayor  parte  dn  su  gentn 
flw)  morir  a  maJa  muerte,  c  los  tres  reyes 
prendió  e  los  encomendó  n  vn  cauallero,  e 
el  siguió  los  enemigos,  los  quales,  fnyendn 
del  furor  do  OUncres,  cayan  en  monos  de 
YHoart,  que  doUon  ninguna  piedad  t«Miia.  E 
tan  grande  Fne  la  mortandad,  que  apenas 
'(uodaron  tíuos  pnra  enterrar  los  muertos.  E 
mando  Otiu€>ro.'«1uDer  las trom]^)eta5 e  retraer 
su  gente,  e  mando  pnner  loij  quatro  reyes  en 
rna  tienda;  e  ellos  (lt<«eani»roii  allí  aquella 
noche.  Otro  día  en  la  mañana  fueron  los  in- 
gleses al  real  dt?  los  enemigon,  <■  fallaron  graa- 
aes  riquexas  en  la»  tiendas  do  los  reyes,  e  las 
leuaron  todas  a  Oliueros ,  e  el  1  as  mando  ropar* 
tir  entre  ellos,  e  ninguna  cosa  tomo  para  si. 


CAPÍTÜLü   XLIV 


3HO  oLtnxos  ccsoo  i>E  mrEi'o  la  cisoad  Do?Tne  kbtaita  el  otbo  rey  dk  vuLkmA. 

e   OOJIO   SE  LE   WO   E   E5C01fE."ÍDO  A    SU  MISEBICORDIA 


I  Oliueroa  mando  poner  sus  tiendas  al  rede- 
flor  de  la  cibdad  oimo  df  primero,  o  dexo 
Beecaafiar  su  gente  tres  dias;  e  otro  día  man- 
bo  pregonar  que  todos  eatuuicascn  aporcebi- 
l3os  oon  BUS  armas,  que  quería  dar  combate 
la  la  cibdad,  o  mando  traer  gran  quantidad 


de  lefia,  muy  seca,  e  la  ñto  luego  poner  a  las 
puertas  do  la  cihd.id,  o  mnndo  qiio  pnsiessen 
fuego  en  ella,  o  quando  los  de  la  cibdad  rie- 
ron qne  las  puí-Jias  ardían,  por  matar  el 
fu(^  deütampararon  la  oeroa.  Entonce»  vte- 
raden  subir  ingleaen  oomo  gatos  do  todnü  la4 
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psrl«s  por  la  oerca  de  U  cibdad,  e  nn  pooo 
tiempo  entraron  üejH  mil  ingl(!}w<^s  en  ella,  e 
pneioron  a  Mn  do  Mpada  i|Danti>s  failnmn. 
£  OIÍuerM  mando  pregonar  qa<s  ningano 
fiiesse  osado  do  desonrrar  miiger  ni  domo- 
lU,  so  pena  de  muerte,  o  i^tie  de  la  fiiztenda 
flziesaen  a  su  voluntad.  El  rey  estaña  en  vna 
torre,  cnn  mas  miedo  de  morir  que  voluntad 
I  áñ  pelear.  Olíueros  mando  qtio  dieHfleu  com- 
bata a  la  torre  o  pusiosson  fuego  a  la  puerta 
o&mo  a  laa  de  la  cibdad,  c  quaodo  el  rey 
Tillo  la  diligoncia  quo  ponía  Olmeros  en  de- 
rribar la  torre,  temiendo  mnrir  so  paso  a 
Tno  Toatana  do  In  torre,  e  n  gmndf*  voxoe 
deaundo  pordou  u  Oliuoron,  suplicándolo 
quo  qu)atc!!Ke  raar  de  miscrioonlia  con  ni.  E 
Olíuene  le  mando  leeponder  que  le  plazia 


darle  la  rida,  masqoe  le  ara  forc»dft^¡ 
so  oon  loa  otroK  reyes  a  Ing)ot«rn. 
ees  snlio  t>l  n>y  do  la  torre  e  se  poco  Ae  i 
dillas  a  los  píos  d>í  Oliacros.  e  OUoensl 
tomo  por  ot  bnii,-o  e  lo  Iíko  leiiantar,  e  dütg 
FV  gente  que  tomae^en  poMtdas  eo  U  dt 
c  qne  fTuardassen  la  bonrra  de  las  itit 
e  quo  los  feridos  ñieesen  bien  curadoa.  E  i 
tomo  posada  eoTDosricos palacios  enloaiia 
les  físo  louar  los  cinoo  reyes  cauüiww,  e  I 
flso  seruir  hoorracUmonte,  e  lo*  foxia  i 
oontinuamnnte  a  su  mesa.  E  dixo  a  " 
sil  capitán  que  fuease  al  puerto  e  ñiie 
f<>toar  los  nauioaobasteoerloe  de  lsfl< 
oosittríns  pan  voliur  a  Ingletorta,  «  T4 
ae  partió  luego  para  ol  puerto,  e  Olineroi  i 
tuuo  folgando  ocho  días  en  la  oibilad. 


CAPITULO    XLV 

CXMCO  OUVtAOa   SB   rAATIO   DE    THLAITDA   PUU.    UTOUnEBKA,   B   OCL  BIK3BDIieaT0    QUI   Ll  mf 
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Vn  sábado  a  medio  día  fu©  pregonado  por 
toda  la  cíbdad  que  cada  qual  estimiease  apa- 
rejado para  el  lutbe»  para  partirse  de  la  cib- 
dad.  E  el  lunes  por  U  mañana  los  íagíeses 
Baoaron  io&nita  fozieoda  de  la  cibdad;  cada 
TOO  tenia  oaxaa,  e  cofrea,  e  fárdelos,  e  car- 
garon azemilae  e  otras  Ijestiag  qii4  hauian 
ganado  en  In  gnorra.  K  mando  Oliuoroe  que 
1m  reyes  caualKasson  en  eendaii  miiks  sin 
aspaoüi  ninguna,  e  el  caualgn  en  xd  formo- 
no  oauaUo,  e  aalio  de  la  oibdad  con  ellns,  e 
tomaron  el  oamiuo  para  ol  puerto.  E  •{Oandu 
llegaron  al  puerto.  Ydoart  t<nia  aparejndits 
las  oosas  neL><«san(ui  mny  comp  I  idamente,  a 
los  nauioH  bastecidos  e  muy  hion  adoroi^doR. 
B  Olineros  embaroo  co»  toda  su  gente,  o  los 
marinen»  atgaron  la  reía,  e  en  poma  díaa 
Uognron  al  puerto  a  donde  hauian  embar- 
cado quando  partieron  de  Ingleterra.  £  Ioa 
cibdailanoE)  nuroH  eran  los  naninn  In»  resi'i- 
hii>ron  muy  bien,  o  cada  ttio  nlnliniia  o  hi;n- 
d«m  a  01in«ro«.  E  Olineros  dixo  a  Ydoart 
qno  caualgnsao  a  gran  prieasa  o  fuctiS(>  a  la 
oort«,  e  dixeiuie  al  rey  bu  señor  como  esta- 
ña en  BU  Üerru,  o  le  enformajiae  de  todo  lo 
que  hauia  passado  con  Ioa  reyos  de  Yrtanda. 
E  quando  Ydoart  üego  n  la  corte,  fue  a  besar 
la  mano  al  rey  que  estaña  assoiitado  a  La 
mesa,  e  U«lená  eu  fija  con  el,  e  los  causUe- 
roe  e  eettores  de  la  oorbe  eetauan  en  la  sala 
mny  dasMoeos  de  saber  de  Oliiieros.  E  Ydoart 
hblo  deata  manera:  <Huy  poderoso  aeflor, 
Oliuoros  de  Castilla,  el  mejor  cauolleio  de 


todo  ol  mundo,  beu  las  niiunoa  á» 
altexa  e  de  la  may  ewlareaeída  seáw» 

lena,  e  me  mando  qne  oontaiwe  a 
altexa  lo  qno  hnuin  pausado  deapue*qa«i 
lien  de  Ingletern.  Has  ningún  hombre  i 
tal  seria  bastante  para  contar  la  t<?rcia  [ 
de  sus  grandes  prohesas,  ni  creo  qoe  ji 
heno  eauallcro  que  tanto  fiziesse  por  hs  i 
ma«  como  a  el  vi  fnzor;  según  su  graBde  I 
ber  e  su  creecidu  industria  en  Ixis  fecko^  i 
la  guerra,  era  ba.<itante  oon  la   poca  j»n> 

?iio   Icuaua  d«  couquistar  todo  el  munU. 
;,  (leBpuoB  dt!  DioB,  es  vueelr»  atleta  ofafi- 1 
giuln  ni  canallero  ñus  que  a  todaa  las  ps^^-j 
ñas  del  mundo,  ca  en  aeroioio  de  tomUj 
alloza  ka  conquistado  por  fuen^s  de  i 
los  cinco  reynoa  de  Yrlanda,  eloe  rsyfal 
presos  a  vuestra  altexa».  El  rey  ñío 
de»  a  Ydoart,  e  asei  mismo  Helena  leí 
dar  de  huí;  th^soroe.  E  mando  el  reys 
caunlloros  que  fufWMen  a[»emf>bidoii  pami 
cibir  a  Oliueros.   K  quando  Bnpi>>r>D 
Oliueroa  ostaua  a  media  legua  do  Loa 
mandaron  tafier  todas  las  campanas,  e  i 
el  obispo  oon  toda  la  clerecía  e  eon  i 
prooeasion,  e  el  r«y  eaualgo  en  roa 
blanca  con  rna  ropa  de  Rio  de  oro  tlr 
solio  de  La  cíbdad  eaa  qnatrocJentos  i 
roa  de  espuelas  doradas,  muy  rícAmealti 
biados.  B  quando  Oliueroe  vio  las  osiMlr^ 
salto  del  cauallo  e  fizo  rouerenma.  e  despw 
beeo  la  mano  al  obispo.  E  quando  el  ñsk^ 
TÍO,  00  npoo  del  tcaae*  e  lo  abn^o  e  k 
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la  boca.  E  Oliuenw  caaalgoen  so  caualla, 
fueron  todoejoatos  on  la  prooession  ^ta 
i'7Kle6¡a,  e  Bueron  oración.  G  mando  Olí- 
iros  apoMQUr  toda,  bu  g«iit«*,  o  tlospues 
n  con  cl  roy  •  palneío,  o  i)unndo  oBUiaÍ<s 
m  on  la  Bala,  el  rey  le  abrago  otra  ven,  <■ 
tdixo:  «Fijo,  bendito  sea  el  padre  i^tie  tos 
Rgendnt  e  la  madre  ijae  vos  pnrio,  c  ala- 
itfo  fica  oí  todo  podcroao  Dios  que  tos  embio 


¡  en  esta  tierra:  ca  por  vos  oe  el  reyni)  honrr»- 
do  e  temido,  e  mi  coroaa  o&3al«;--ada>.  B  OIí- 
iieros  le  dixo:  «Sellor,  de  vuestra  altesa  laa 
gracias  a  Dios  o  n  los  bucnoe  varones  que 
me  dio,  oa  todos  ellns  lo  tizi«ron  muy  hieu. 
K  el  rey  mando  llamar  a  Holcna,  o  le  dixo 
ine  reHcibiesee  muy  bien  a  Ollueros,  o  flolo- 
na  abn^o  o  bcm  a  Olineros,  e  no  le  moetro 
miiclio  amor  portiuo  estaña  fli  rey  presente. 
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CAPITULO   XLVl 


OUTEBOS  FÜX    X   PiUCIO  COK  LOS  OCTOO  UCTES   DE    TAL^VDA  ,    LOS  QUALES    EMPItCSCTTO 

AL    ttCT    tu:    l^tOLO'CItlU 


tido  Oliuero8  huno  contado  al  rey  e  a 
aleña  parte  de  lo  que  hatüu  paseado  on 
fluida.  »e  deepidio  dellos  ü  fue  a  au  posada 
fSae  luego  desarmadu.  E  llegada  la  liora  d» 
iMwr,  file  a  la  poeafla  de  los  reyes  de  Yrlan- 
Ik»  e  loe  dixo  qutí  el  rey  bu  señor  los  combi- 
nua  a  («nur,  i>  nac  los  plugiiiesse  yr  con  l-1 
i  palacio.  Ecauáigaron  toíloa  cinco  on  lag 
en  ()uo  hauian  TOnido  a  Londres,  e 
■■  en  viia  aounca,  p  Ira  Irnn  a  palacio, 
lo  supieron  tjiie  reñían  salieron  los 
do  la  i-orte  a  ro»oibirlo«,  o  lo» 
ipazuLTon  fasta  >iue  entraron  en  la  sala 
I»  eMmian  el  rey  e  Helena  wpflrantlo.  R 
[iiati<lo  Oliuercw  entro  en  la  sala  ron  loet  re- 
"es,  folgo  inucbo  Helena  en  rorlos  por  la 
umrrs  de  Oliuerofl.  E  el  roT  se  louanto  e 


tomo  a  úliueroK  perla  mauo,  e  le  (Izo  asseo- 
lar  cabo  si.  E¡  los  reyes  presoe  flrieron  rene- 
rL'n<.'ia  ai  rey,  maa  el  rey  inclino  tan  aola- 
meiito  la  cabei^a  e  otra  caeala.  no  ñzo  delloSt 
por  lo  qual  touieron  f^ran  Hospeohn  tomien- 
ao  quo  los  mandaría  morir,  e  ec  boluie* 
ron  a  mirar  a  01iiiero.<t,  el  qaal  luego  oo- 
nuncio  6u  temor  o  houo  enojo  dcllo,  ca  qni- 
siera  que  «vofino  v<Miian  proeos  qno  facran 
bien  rescibii'os,  ponjuc  eran  reyes  cnmna- 
doH  £  departieron  el  rey  e  Olhi(>r')H  de  di- 
uerflM  ooeu,  e  deapuea  fueron  puestas  dos 
moiíaa  ea  la  misma  aula,  e  on  la  vna  90 
aicsento  el  rey  e  Helena  e  Olineros  por  man- 
dado de!  rey.  e  an  la  olr.i  U>s  cíikij  royes 
de  Vtlanda,  e  tueron  tnaraiiíllosamente  eer- 
aidoB. 
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capítulo  XLvn 

DE  Lt    TkVLk   QtTE  flOUn   EL   RET   rON  nuUEBnS   SOURK  KL  ClUVTmrTO    W  Bü    fU* 


Qaando  houieron  cenado  c  las  nusits  fiio- 
roo  alf,«daB,  entraron  «a  la  eala  Ioh  menestri- 
Im,  e  empccamn  a  tañer  tliiiei-BOB  inütrninen- 
toB,  e  TenidKS  laa  dusaa  de  üelena,  empo- 
carOQ  las  da»caa  oon  mucha  alexia,  ^  <l@s- 
puofi  que  houieron  daRi,-Ailu,  Helena  e«  dcfi- 
pidío  del  rey  e  de  Oliiicros,  e  se  retraxo  ea 
DD  palacio  con  suh  damas.  E  el  rey  estana 
pnaRando  como  podría  galiirdonarlMcroaci- 
dM  BornicioB  de  Olinoin»,  teniendo  i>n  poon 
la  fija  o  íA  royno  Mgun  ul  mon-scí  miento  dn 
Olineros,  e  poimo  que  auiga  no  »o.rÍa  «ti  vo- 
lantad  de  casar  ni  quedar  en  aquella  tiorra, 
«  OOD  esta  dada,  delante  los  reye^  do  Yrliin- 
da  e  los  caaatleros  que  en  la  sala  e»taiiun,  le 
dixo  las  Ki^fnientes  rsEonee:  «HDliueroü,  mi 
ftjoe  mi  especial  amíg»,  mueliosdiaB  haf}ue 
Toe  fapo  flinrason  en  no  darvoB  lo  qno  me- 
re8CÍstesenparl.irTn3de  loquetan  ju9tamen> 
te  gsnastes,  doxando  aparte  oí  grande  eai^ 
que  de  vos  tcnf;o  por  lits  M&aladas  cosas  que 
por  mi  fIzitteA.  R  la  r^uKa  fue  pnrqno  quine 
que  lr>Tn:L<i.<te(1f>!i  cnnnNfiminnto  de  la  tí«rTa  e 
de  la  gente  delln  anteR  qne  fizioModM  a«sÍon- 


to  en  ella,  lo  qnal  rreo  qae  ys  tenor» 
e  coaoscido.   Por  ende  las  coius  que 

3uiero  en  este  mundo  tos  do  en  satisfacía 
el  agrauLo  een  galar(lon>de  vuestros  ftañ- 
eioM.  Uel'?na,  mi  sola  lija,  wra  vucctm  sm- 
ger  e  vos  sn  marido,  c  sota  vaealTo  uAa  4 
reyno  de  Inglotcrra  dcepaos  de  mi  muent 
o  antes  ai  tos  sojü  scniídoi.  Quand'>  ' 
houo  acabado  su  razón,  01inpr-«  se  j  - 
rodilla.'  f  diio:  <MHy  osoJamsoirlo  ©  victírfW 
Ko  Homir:  avnquc  indigno  e  no  vacKStiiA», 
TO  rcscibo  la  tan  alia  morood,  o  besóle h 
manoi.  Kdf>í<pne«(lixo:  «JamascauslleíoÍM 
do  sil  ftcñor  tan  bien  i^alardonado,  ni  jasni 
fue  merced  ygiial  desta.  Por  ende  sera  rw* 
tra  alteza  el  mas  Rraneo  8«Aor  de  UiAn  A 
mundo,  puce  fa»  las  mayores  mncodea.  • 
yo  el  raxHallo  mejor  Batisfcvho.  puos  par 
peq^nefLo  sernicio  reociho  tan  sabido  gstl^ 
don;   o  ruego  al  muy  miserioordioaa  Din 

auiera  por  su  piedad  Mrese«nt«r  Im  (Sn 
e  Tuetttni  altes»,  e  ensalce  su  ooroni, 
a  mí  de  gracia  para  seruir  loa  I 
e«bido8> . 
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CAPÍTULO  XLVIII 


COMO  LOS   SCTES   DK   TltLA»l>&   FtUEROS   PLEXTO  OUESIJE   AL  B£I   DC  WÜLXTXXBA 


Como  fuetee  ya  hoi-u  de  <l««caD8ar,  Uli- 
^Ddnw  ae  deepidio  del  rc.v,  «  Icuo  los  royca  « 
[.posadn,  e  los  uoaortomuy  mucho,  disien- 
qne  ningún  tt>m(ir  toutess^ti  de  morir; 
•bellos  M  le  encomendaron  e  le  quisieron  I»- 
nr  la  oíAno,  e  ol  no  lu  uuii sintió,  mas  uUra- 
Qolos  todo»  e  dosj>idio8e  d«  ellos  e  fii@»L-  a  hu 
posada.  Otro  dia  de  maHana  Fue  Oliuerofi  a 
palocio  oou  nuenoti  atabioH©  mviy  ricos,  e 
laaodo  a  tq  escudero  siiju  <|iie  fuesse  h  la 
posada  de  los  reyes  o  los  ro^sEso  qiie  viaío- 
8Ben  a  palacio,  e  U«f^dos  s  palacio,  OUu^ros 
loa  ruscibio  muy  bien.  E  (l«fi])tio8  estimo  con 
el  rey  ¡wbre  lo  fine  se  haiiia  de  fazor  del  ne- 
gocio dt-  lijs  reyes,  e  el  roy  Ío  dixn  que  Rsie- 
tse  a  sil  vohnitiid,  v  Olíiiunfa  niíru  vn  (meo 
en  pIIo,  e  dt-apii<»  mumlu  Humar  vti  anciano 
caiiallero  (i*í  la  <mrU»,  e  le  dis»  todo  lo  (jne 
balita  ordenado  en  el  negocio  e  a  que  ñ«  ha- 
uian  de  otili^r  los  reyes  para  alcan^-ar  liber- 
jLad.  K  !•>  dixo  -itie  ¡a  lo  dixlesse  delante  el 
e  lo»  •.^kiinllemA  (]nc  oetauan  en  la  sala, 
iaaudu  vi  canallero  rio  que  todos  tenían 
ineío,  raido  deeta  manera:  <£1  muy  alto 
my  podcroeo  rey  nuestro  seOor.  u  siipli- 
úacjon  del  muy  noble  caimllt^ro  Olíncros  de 
Castilla  o  por  Bolennidad  de  la  fleüta  i\nv 
96  ha  de  fazer  en  la  eorie,  a  «-<«,  reyes  <)e 


Yrlanda,  faze  meroed  de  vuestras  tierrau, 
u  sin  cóscate  aio^uso  faie  libres  roostraa 
personas,  con  que  vengays  o  embieja  cada 
aúo  vna  vex  a  reoouoíícer  vueetras  tiurra^  e 
dar  fe  como  las  teneys  de  su  altexa  e  de  OU- 
ueroa  de  Castilla  bu  fijo;  e  qne  desto  fagaya 
pleyUi  oiuen^e,  e  de  venir  qnando  quier 
que  vos  llamare,  o  por  guerra,  o  por  paz,  o 
seruirle  o^n  todo  vuestro  poder  e  le  tener 
por  siífibr».  Qnando  los  royes  oyeron  las  ra- 
zonas del  caitallero,  fueron  muy  alegras,  e 
tie  ptieieron  de  rodillas  dolánta  el  roy  «  (« 
besaron  la  mano,  e  quiaieron  besar  la  mano 
a  Oliuenuí,  e  el  no  quiso,  e  ellos  le  abra<;arDn 
e  le  dieron  ínfínitaii  gramas;  e  llzi(>run  el 
lilcyto  omeniije  de  la  manera  que  le  fue  d«- 
inundadu.  E  Ólíiieros  dio  muías  e  caualto«  a 
lus  reyes,  e  es<::uderos  e  p^es  qoo  loa  aoom- 
paOaasea,  pensando  qne  se  qnerían  yr  a  sus 
tierras.  E  etlon  le  díxeron  ciue  si  fueaae  ser- 
uidi>  quu  eíitJirian  en  sus  booas  e  le  seminan 
en  ellas;  reí  ge  lo  loiiooii  inopt'ed,  e  les  man- 
ilosiicarvestidoequaltM  l>crtuni;)H;)an .  Eestu- 
uíeron  todo  aquel  dia  en  mucho  plazi^r,  e  ve- 
nida 1»  noche  fueron  los  royes  a  su  peaada,  o 
losaoompafiatonalgimoscauallcros  de  la  cor- 
te, e  as8i  mcsmo  Uliuero»  se  despidió  del  rey 
e  de  8u  RoAora  Helena,  u  se  fue  a  su  posada. 


CAPITULO  XLiX 

cono  w  in^BMpo  nespoeo  a  oltoeros  de  castilla  e  a  hklrkí  ,  rux  ncL  bky  db 
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Vellido  el  día,  Uierou  lo<t  reyes  a  palacio 
e  fallaron  qne  oataua  el  an.obiepo  o  ui^uioe 
,MIIOICe  de  la  corte  nspcrando  que  salie^se 
Helena  de  su  camam,  para  la  acoTtipaUnr  a 
ma  capilla  en  el  palnrin  a  do  s<^  lianin  di- 
deapoear;  e  los  otros  seKores  ^tauau  im  lu 
posada  de  Oliueroa.  E  los  dos  royes  k-unron 
a  Helena  de  loe  brai.'uti,  e  los  treti  hieron  a  la 
¡josada  do  Oliuerou  e  le  H(?onipañarítn  n  la 
capilla.  Easo  mosmoel  n^y  vinoai-omifuñado 
de  los  grandes  seltore»  de  la  corte  muy  rica- 
mente atablados,  c  llepidos  a  la  capilla,  fue- 
ron por  mano  del  arzobispo  con  la  solenni- 
dad  que  SI  requería  los  do«  seflores  despo- 
sados.   Quien  quÍHÍe«»e  contar  las  galau  e 


fiestas,  las  riqueaas  de  los  atabioe,  el  ines- 
timablo  valor  do  las  piedras  preoioaas  o  do 
loH  joyclen  que  assí  las  diimos  como  loe  se- 
flores  de  la  oorte  traj'uii.  e  Uh  sotiles  inaen- 
eionea  e  la  diiiorHÍdud  do  Ioh  veatiilotí  de  InR 
falunes,  «  de  la  muy  suauo  v  couccrtada 
música,  quien  quisicHac  fallar,  seria  sncer 
iaü  arenas  de  lu  mar,  qii(<  antes  oaresoeria  la 
mar  de  aranas  que  faítassan  oosns  para  de- 
£Ír,  K  venid»  lu  lioru  del  cerner,  fueron  las 
mesa^puestaii.  e lüssettoresaseenlados,  elos 
ueruieluíi  quales  a  tal  auoto  porten©BtíÍan.  E 
después  de  ayantar.  los  galanes  tooieroo  vq 
torneo  ordenado  de  treynta  contra  treyuta. 
E  Oliueros  uu  torneo  uquol  dia ,  por  la  Jnsta 
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qtm  esperaiin  n  U  noche,  mas  pn>gQnto  a  iwi 
wy«  do  YrJonda  ai  «inerinn  justar,  o  ello* 
dixeron  que  lee  plasin,  c  fueron  HOruitloe  de 
canallos  e  de  armas;  e  jusUroa  los  qnatro, 
bollos  loB  áoB  a  Toa  rarte  e  loe  olnm  doR  a 
la  otra.  E  Oliucros  siruío  al  vno  dclloe  do 
lDD(ft,  c  niaudb  fuxcr  cudulialsos  do  estuuic- 
Hsen  el  rey  e  bu  señora  Molona,  e  los  otros 
MQores  o  damas  de  la  corto.  E  de«piiM  do 
ter  todo  moy  bien  ordenado,  los  cnunlleros 
empegaron  n  torne*r,  e  tvAm  lo  ñxieroit  miiy 
bien,  niaa  doe  royes  d?  YrlnniU  loiiaron  lu 
bonrra,  e  lea  fuo  dado  el  precio  can  ^ande 


c|ne  leutSMn  a  stt  señora  aoosUr.  Coi 
rey  conosciesoe  que  Oliaeroe  no  se  ; 
do  aquel  dan^-ar,  abraco  e  beso  su  fija,  i 
encomendó  alus  darnaaque  la  tensBBeoai 
roir.  E  quando  Oliueros  eotoiidio  ijue  ~  " 
lastaua  acostada,  beso  la  niaoo  al  rey  e  leí 
mando  licencia,  e  el  ge  la  din,  ahragaad 
COD  grnnde  amor;  f  loe  rvyes  do  Vrlaada  i 
otros  eefioros  do  la  corto  lo  auotnpal 
su  cámara:  e  estañan  las  damas  en  l»i 
ra.  «lue  le  eBperauan  para  darlt*  ci^doBj 
giin  la  coUambre  de  In  tierra.  K  <>1  loe 
punto  que  osporauao;  o  lo  dixcroa  que  i 
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tríonfo.  E  ccssado  cl  tomoo,  el  rey  oaualj*o 
OQ  mu  Qcancu,  o  Hdena  en  Tnn  fermosa 
muta,  n  Oliueroii  en  vu  gentil  caiiallo,  o  fue 
DOS  su  señora  a  palaRÍo,  i>  departiendo  oon 
ella  cosas  de  que  mucho  fo]);aua.  E  como 
fiíe  llora  do  cenar,  lucrotí  las  mciHiN  pucatan 
6  loa  eeflorcs  muy  bien  seruidus,  e  los  royes 
de  Yrisuda,  oonlra  bu  voluntad  de  Oliucros, 
la  seroieron  a  la  me&a  e  a  la  señora  Helena. 
E  después  de  nidadas  laa  moeas,  einpei.-aron 
las  dan^s.  o  dani^ron  los  royes  do  Yrlun- 
da  por  bonrra  de  Olineros,  mas  Oltueroe, 
que  tf>nia  otro  penitamtento,  le  paroftcía  qun 
cada  paasn  de  nanea  haula  turado  7na  hora, 
e  Uso  ooesar  los  dar<^8  e  mando  a  las  damas 


por  le  sentir  de  colacioD,  e  ol  les  dii 
se  fuetee»,  que  no  quería  cuUci'>n  i 
compañía  quo  aquella  que  ectaua  en  i 
e  í«  despidió  do  los  royes,  e  mando  >  < 
puerta,  o  It;  deBcalfjti  td  flecretaiio  auya,  alJ 
qual  mando  que  cerníase  la  puerta  coa  uvl 
e  que  no  abriene  a  iiinf^nno  fasta  qae  el  gi 
lo  mandaase;  c  el  so  acostó  con  au  muy  tflt- 
rida  Helena. 

E  dize  la  yatoria  que  aquella  ooehe  sato 
proDada  de  va  Bjo,  el  qual  fue  muy  Iiim 
canallero,  e  ensalmo  la  fo  catholic»  porlM 
grandes  guerraa  que  flxo  contra  los  inflelB, 
como  largamente  rezan  las  ooroni<<a«  it  b. 
glclena. 
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cemo  n.  ret  tibo  k  lá  cakari.  ob  olickros  Asm  qüx  sx  lec&bta&bc,  i  cono  n 
Dcsrii>icn05  los  retxs  di:  trlaxda 


Como  quicT  i^tie  OliuoroB  uíduuiesse  a  su 
plazer  con  aquella  que  tanto  amnua,  do  1« 
p&reBcin  grande  la  noche,  ca  no  ¡te  lenanto 
beta  otro  día  n  las  dose.  B  houícado  el  re; 
comido  e  supiesse  qu«  no  eran  ara  IcuanU- 
dos,  fu«  a  la  cainnru  de  Oliu«ros,  e  los  ru- 
jies de  Yrlftn<la  oon  cJ,  e  tan  solamente  tres 
Uarnaa.  E  hicfia  le  fue  abierta  la  piiert»,  e 
entro  en  la  i^atnarn,  o  fallo  sus  fijo«  en  la 
cama  qno  «le  ninj^na  cosa  so  les  scordaua, 
saino  de  folgnr  e  retocar.  E  ()ee|)uos  que  los 
houu  sal  Hilado,  s«  allego  a  la  cama  e  pregun- 
to a  so  tija  como  le  yua,  e  ai  Oliutiros  la  ha- 
ttia  maltratada,  e  ella  de  Ter^ienva  no  le 
respondió  ni  le  miro  en  la  cara.  E  el  rey  lea 
dÍ3C0  qu«  80  letiantaaaeri,  i|qo  ora  Itora,  e  se 
despidió  áfilos,  o  ww  moetno  loe  reyee  de 
YrUnda,  e  no  quedo  saluo  las  daioaa  para 
Tectir  *D  seAora;  c  fueron  luego  vesUdois  e 
Ua  meaas  paestas,  i>  los  reyes  dr>  Yrlaiida  los 
•eruic-roa  a  la  mo-sn  con  mucho  plazcr.  B  el 
octauu  dia  sallo  la  seúoi'a  a  míssa  acoinj>afta' 
da  de  Irezienfas  damas,  e  Oliucros  con  todos 
ka  acfiores  de  la  corte,  e  Iw  «aoto  la  missa 
si  arvobiaE^  con  grande  soleniiidud.  E  llc)^- 


tio  el  tiempo,  parió  Heluon  vn  níOo  muy  fer- 
moBO,  por  lo  qaal  fueron  todos  muy  alegres, 
e  las  fiestas  fueron  renouadas,  e  el  niño  fue 
baptizado,  e  su  nombre  fue  Enrique,  el  qual 
tne  muy  noble  cau^iUeío.  e  llzo  sufisladas  co- 
sas uuulra  lus  infieles  en  augnientaoion  do  la 
fe  catbolica.  £u  etie  tiempo  los  reyet»  de  Tr- 
iHnda  demandaron  licencia  al  rey  e  a  Oüue- 
ros  para  boliier  a  ftua  tierras,  e  Olíueros  lea 
dio  mulns  o  canalloa  c  gente  que  los  acotn- 
pañmuse,  c  otro»  preeontee  c  dadiuas  \iv  grao. 
valor,  e  les  dixo  que  do  oluidntiscn  cl  pleyto 
omenaje.  K  elloe  dixeron  que  jamas  lo  olui- 
duríin.  ni  tanpoco  su  gran  nobleaa,  e  assi  M 
despidiei'on.  K  dende  a  nueue  meses  paria 
Helona  vna  níúa  muy  formoea,  e  fue  Olíne- 
n»  muy  alegre  con  ella,  e  fue  Inf^o  baptiza- 
da, cuyo  nombre  fue  Claritwi.  E  ríuia  Olíue- 
ros niuycontentocon  sa  mugere  RUHdosQjoa. 
Es8o  mosiDo  el  rey  ©  Heíena  vivían  mar 
alegres,  líicmpro  dando  graciaa  a  Oios  «jue 
tanto  bien  les  hauía  dado.  E  OUucros  pasea- 
ua  tiempo  algunas  vcses  en  cai^  de  ganjas, 
con  falconce  o  aaton»,  o  otras  voiea  en  yr  a 
monte. 


CAPÍTULO   LI  • 

COMO   OI.ICRK0S    KÜ8    A.    UOVIV..   K   DEL  SrDXRO   DE  %V  HUORH   KCLEHa 


Como  OliueroH  fuesse  muy  amado  de  to- 
los del  reyao,  e  siipio&!>en  hua  rassallos 
folgana  mucho  de  yr  a  monte,  tres  añ- 
inos labradores  entraron  vnn  matlana  por 
al  palacio,  e  lo  dixeron  quo  cl  día  antes  ba- 
uiaa  visto  el  mayor  puerixi  montes  quo  ju- 
mas en  aquella  tierra  se  fallara,  e  entaua  en 
rn  vallo  a  aeys  legiia.i  de  la  cibilad.  K  Olino- 
roa  Louo  muy  gniti  ptazer  dolió,  u  loa  ñto 
mercedes,  o  mando  llainar  los  monteros,  e 
lee  dixo  ((ite  so  aparojaeson  para  despuea  de 
Qomer,  que  quería  yr  a  monte.  E  quando 
hoao  comida  e  los  monteros  fueron  prestos, 
caualgo  00  vn  eauallo  e  se  puso  on  camino 
OOD  BOB  monteros,  o  lo  tomo  la  noche  en  m 
peqoefio  lugar,  a  media  le^a  del  valle  a 
ooDde  estaca  ¿i  puerco,  e  posaron  on  caaa 
de  rn  rico  labrador  quo  los  rescíbio  muy 


bien.  E  ordenaron  su  ca^a  para  la  mnflana  od 
saliendo  el  alba.  Aqnella  noche  lu  so&ora 
Helena  »)l\o  que  veya  vna  leona  mtiy  feroz, 
que  con  Inn  vRaa  c  con  lo»  diente»  dospeda- 
<,-aua  las  dolicadae  carnes  d<  Olíueros  su  ma- 
ríito.  E  espantada  del  torriblc  sueOo,  dL-sper- 
lo  dando  grandes  gritos,  e  arnqueeetaua  des- 
píerta  le  paresoia  que  tenia  la  leona  delante 
e  su  marido  mueiio,  e  estaña  temblando  e 
llorando,  e  no  ee  asosegaua  su  oora^n  por- 
que era  ydo  Oliueroa  a  monte,  temiendo  que 
eataua  en  algún  peligro  o  que  le  vernia  al- 
guna desdicha.  B  maodo  llamar  dos  caualle- 
roe  c  leaconto  su  suoBo,  e  eataua  tan  apasaio- 
nada  que  upentks  podía  pronunciar  la  pala- 
bra. E  ]fn  mando  que  a  gran  priossa  fuessen 
en  busca  do  su  marido  e  no  parassea  faats.. 
fallarlo  a  lo  contasson  su  sueno,  e  le  rogaaasn  i 
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de  su  parle  que  por  aquel  ili»  no  fuesae  n 
monte.  Los  oauall«ro8  fljcieron  el  mftudado 
de  la  seflora,  o  tanto  audiiuiorun  aquelln  no- 
che quo  ai)t«a  de)  dia  llt^^ron  al  luí^ar  <lu 
estaua  Oliueros,  e  qiiando  supieron  qii«  ?;>■ 
tana  on  orre  del  iabradoro  qno  do  tonU  mnl 
ninguno,  facían  may  alesna  «  «ep«rarcn  ct 
día.  Ku  h,  muñaDs  optando  Oliaoros  o  sus 
mooteíos  con  lo»  iiibniiorm  pregtintunilu  ¡)ur 
el  vaUe,  entraron  los  cauaUeros  por  la  po- 
sada, e  ea  vieodolos  Oliueroa  fuo  muy  ma- 


ratiillado, «  luego  lea  pregmitola 
8u  voiüda.  E  tílloa  le  contaron  á  i 
Helena,  e  le  dixoron  que  le  roguní 
te  que  por  aquel  dia  dexasM  de  jrrai 
MíiB  611  iQiila  fortuna  no  lo  dcxo  • 
mogo  do  la  muger,  e  dixo  a  losi 
quo&oboluieasCQ  lu<!go,  edizeeseía] 
que  nparUtsse  todo  cujdado  de  su* 
que  ninguna  fe  prestaase  a  toelkanii 
roH,  c  quo  otro  dia  a  liurm  ds 
ouu  ella. 


_lM/ 
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amo  "vs  &x\'  DE  TKLaioiA,  coro  padre  olioeroa  hataua  es  el  tobitbo,  váílxsx  i  < 

BOLO  EX  EL  UONTC,  E  LE  1-HEXDiO,  E  FIZO  ATAB  MES  li   lUKOS,    B  LLXAB  A  VJIA  rOI 
K  DEL    LLAKTO    gCK    XX^    t.A    rORTC    RE    FHiO    PflH   SO    AB9ERCIA 


OliueroA  con  loa  monteroR  culIíq  del  Ingnr, 
e  con  multitud  de  podoncas  o  lobreloA  entro 
en  cl  aioDt«,  e  quando  Wvgo  ut  vullo  ion  fio- 
den<>n¡  fallaron  vn  raalro.  E  lo*  monteruB  Ji- 
xercn:  *Eato  es  el  valle  que  nos  díxeron  los 
labradoroe,  e  eu  el  fallaremos  el  puerco*.  E 
Oliuenw  los  repartió  a  Ibh  salidas  del  valle, 
o  1o^  dixo  que  estuuioMon  quedos  eon  sus 
Te&al>lcB,  o  esperaswn,  que  lo«  porros  íaca- 
ríao  el  puerco  dol  vullo;  «  cl  se  puso  con  su 
venablo  a  vn  pasBo  quu  puruscia  mas  pisado 
dol  puerco  que  las  otras  sadJUas.  E  dende  a 
poco  TÍO  vu  puorco  muy  grande  que  corria 
quanto  podía  para  el  p&aso  que  d  guardima. 
E  Oliuenis  flilco  el  pie,  e&laxo  el  veiuil>lo  u 
usperolo  mu j  Oftadstnento,  e  Ueg&do  el  puor- 


oti,  dio  vn  sjiito  de  tranes  por  _ 
vonablo  c  juntar  con  Oliucros;  toas  I 
que  era  muy  ligero,  dio  rna  bnnltai 
pie  derecho  bolnleudo  el  Tenabla,  ti 
puerco  ea  la  ««pulck;  e  qaando  se  vA\ 
rido,  e(;ho  a  íuyr  por  el  monte    " "  ' 
porque  coxeaua.  Oliueros  se  mctü  > 
monte  siguiéndolo  ^uanto  podio.  E  de  I 
esto  Jiirguua  rosa  síolíoron  al  íi  " 
monterub,  ca.  vicrou  eulír  ntni  pue 
otra  part«  dol  valle,  e  los  Ichrclc*  1 
d«  muy  wrui,  e  aleuuce  de  Iob  ! 
metieron  por  el  valle  e  otro»  tcnanaj 
mino  del  monte  por  le  tomar  en  i 
pensauan  que  ni  wDor  le  Bfjftua  o(M  < 
mas  Oliueros  pensaua  matar  al  pMn*) 
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ido,  <|no  jnma&  mi  rIcixü  del  tic 
» largo  el  renalilo  o  poi^o  niiis,  fiuttjt 
I  su  cotnpnAin  c  el  ronoKi^imifnt') 
doiidu  csUua.  Kátúiiix-s  o]  ¡«iiorc-j 

saltar  c  cxirrcr  por  el  moiiU.',  <iiití 
tgo  In  nloaoi^ra.  e  OliueroN  t'ii» 
Id  dcllo,  a  se  aeordí»  <le  lo  que 
ícaunlleros  de  pjitie  fie  Mt^lenn 
inttgosc,  «  fiíioo  las  rodilluis  en 

BO  enoometido  u  Uioít.  E  despiice 
»ner  el  citdrno  por  fizor  «ofljis  » 
roH'.  mu»  rütaiiait  tan  npartnilos, 
'aproaeoha.iia  taflor  «1  ciicrnn.  K 
todw  partos  (iiini  camino  tomnrin 
l  busca  do  811  gODLo.  uyo  pÍHaJas 
tqiieyíuti  [X)r  el  inonU-,  e  m  IjoI- 
r  ai  varia  alguuo.  E  vio  venir  el 
riendo  qiio  paresijia  que  le  busca- 
e!  Euiis  de  qiiarenta  <le  cauíillo  [K)r 
¡  quaiido  ULinoro«  toe  vído,  lioiio 
r,  pensando  qiic  sería  alfpia  caiiti- 
nclla  comarca  rjníí  yiia  a  raga;  e 
¡I  venablo  por  ferir  el  piierra>,  mas 
le  motio  por  vaits  matas  c  nunca 
lioron  Tor.  Lm  do  csanllo  qno  sí- 
nerco  eran  de  Yrlanda,  o  reñían 
'  de  Yrlnnda  que  yna  a  la  corte  dei 
[letcrra  por  el  ployto  omen^jo  quo 
uaiido  <_)liiit!n)e  lo  prendió,  e  íru 
r  Macjut>iii<jr,  ijtie  Ollueros  matara 
y  día  del  torn«í*>.  K  quando  el  rey 
Kúdo  a  Oliucroá,  e  le  vido  üiu  niii- 
wüia,  dixu  a  ^umlt^a  voii^a  a.  su 
'rendeil,  prended  al  trjvtlor  i¡iit? 

padre  e^juemo  mis  TÍUasI*  Viau- 
B  oyó  las  palabras  del  rey.  apretó 

CD  el  piifto  e  eniiin;^  a  defenderse 
)  1«  querían  premlor,  o  en  jXK.'ot; 
ribo  tres  dcllo»  cti  ol  mielo,  e  a  otro 
ot  golp»  ron  el  asta  del  venablo  w 

que  loa  «Moa  eoho  en  el  «nielo  e 
renabki  yot  medio.  Entonom  sal- 
w  juiítod.  viios  por  delante,  otms 
,  e  le  prHii'liuron,  e  mando  el  roy 
mataiMen,  maa  que  le  ataHaen  loa 
liie  diez  dellos  le  loiiaseeii  en  Yr- 
I  netíemen  en  vn«  fortalexa  anya, 
I8H0O  socretamont^  fasta  sti  veui- 
mool  camino  para  Londivd,  e  fue 
porqne  hu  trayrimí  no  fiii-sse  cxj- 

Inet  diez  cnualieroH  atamn  las  ma- 
ero»,  o  le  lizioron  i^annl^íar  en  vn 
e  ataren  Iwt  pií^  por  dubaxo,  e  le 
n  badal  eu  la  boca  a  Ite  uubrii'ruii 
L]ia,  e  la  cJipill»  U>  jiiiHÍeron  en  la 
r  'jue  n*>  íues-se  conofrido;  e  no  en- 
lugni  ninguno  I'íü^U  ipie  ^nliert>n 
rra¡  o  libados  a  vu  puerto  do  mar, 
Bd«  aoche  e  se  poísaMn  en  Vrlan- 

vt  caaAl.l.Ki;lat>.— 11. — 32 


(la,  n  sin  ler  cjjroscíiIoa  lle^'nmn  a  la  Torta- 
leM,  n  enroniendnron  el  btieti  Oliiieroa  al  al- 
í-jiyrii.  K  el  ai'-ayro  le  oiiwrro  on  vna  torro 
ufitti  amarrado  (.-orno  «ttaun,  saino  i^ue  le  qui- 
to v\  InkIhI:  e.  venida  la  noche,  1«  dio  vn  pe- 
ilni;«  (Je  pnn  e  vn  jarro  dn  agita.  K  Olinertw 
rogaua  oontinuamente  a  Dios  que  qoieicsnü 
roneeUr  a  Helena  su  mnger  e  al  htieii  rey 
de  tngleteii'a,  e  a  el  qiiisiesae  dar  paciencia 
en  toiíua  fiUB  aduerHíduden.  E  otro  día,  (jue- 
riendo  el  alcayrc  dar  de  comer  a  Olia^roe, 
miriile  en  la  rara,  e  lo  páreselo  liombre  de 
anetoridad,  f  le  diso:  «Oinic,  hombre,  ¿ijue 
tÍKÍiíte  que  C8to8  eauallerot;  te  traxoron  aqní 
c!  Lo  tmtaron  tan  tanti*  K  OJiuon)»  le  rna|>oii- 
dío:  xl^a  piedad  qne  houe  dt*  mi  enemi^  tue- 
peiioe  la  pena  que  tengo,  e  porjiío  le  di  In 
vida  resnibirola  niuerte>.  E  i'l  alcayre,  avn- 
i|ue  de  su  condioion  ora  muy  cruel,  houe 
grunde  lastima  del,  o  le  pregunto  6Í  era  liibil- 
go;  e  el  le  dixe  que  si  era.  E  el  aicayre  le 
dtxo:  (Dame  la  fe  como  ff dalgo  de  aermeleal 
o  de  ser  mí  preso  en  eala  torre  como  eres 
agora  oiidn  e  quaudo  que  te  lo  dixoro,  o  te 
quitare  lae  caaooos  o  desatare  laa  manos,  e 
darte  he  lugar  qne  Tayaü  fol|rando  por  toda 
la  fdrtalezns.  E  Oliuems  le  dio  la  fe,  e  lo 
juro  do  ser  fii  preso  oada  voz  ^juc  ge  lo  man- 
dniwK!.  E  el  aicayre  le  soltó  e  lo  leao  a  bu  po- 
sada, e  le  trato  muy  bien  futa  que  el  rey 
vino  de  ijOndrc:». 

E  (piando  el  roy  do  irlanda  lU'go  a  lan- 
dres, íallo  al  rey  e  Helena  mas  minírtotí  que 
vinos,  «  a  todue  loa  de  la  corta  muy  trÍBtm 
por  la  abscQcia  de  UUueros.  E  fueron  algu- 
nos oanalleroit  btt.><:»nd()  toda»  las  cibilades, 
villas  e  lugares,  o  otros  todos  los  montea  o 
vnllea  d>-  todo  el  reyno.  E  quando  supo  He- 
lena que  no  le  fallnuan  en  todo  «d  reyno, 
como  dfwe^perada  e  {tenmnn  fuera  de  tícao, 
se  ecliaun  en  ni  suel»  o  daua  nal>e(,<adas  en 
latf  paredce ,  o  Btn  hauer  de  ai  piedad  se 
sacaua  loa  (.^belloa  de  la  cabida,  e  con  }os 
iTiieloH  vhaH  raügaua  au  delit-Jiila  eara.  E 
quando  fue  cansada  de  fazer  jnf«ti>'iaa  en  m 
mcsuia  jMjrsona,  quedo  tal  qup  bien  [lensaron 
Ub  daniaa  que  la  muerte  de  la  seAora  e  la 

rrdida  dclsefier  serian  juntamente  Horadas, 
quando  Helena  cobro  atiento  para  fablaff 
dixn:  < ¡O  Dios  justo  o  misericordioso!  /Por 
que  me  diste  por  compañía  aquel  qne  de  tan- 
tas ansian  me  doxa  acompañada?  K  pnoa  tu 
mu  le  difttc  e  fexietd  niLCStras  voluntades 
tan  t'unfurmee,  no  me  consientas  viuir  üiu 
el.  ¡O  bendita  virgen  María!  ^^en  qiio  te  do- 
senii  qno  me  qaitasscíi  la  vitita  de  mis  ojoe, 
c  me  apartasaee  de  mi  sellor  marido  que  tA'U 
carumeiiio  me  amana?  tíueluase,  pues,  la  jus- 
ticia sobro  mi  persona,  e  no  carezca  de  aquel 
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en  rfuien  todas  Ins  virLiKlee  ooiisixteii» .  Ka 
otra  catnnra  esisiiR  el  trÍBU<  roy,  qiit*  i-ontni 
tú  mwmo  fiixia  cruel  guorra.  tíiiñ  tiik'inlTW 
peleHUHii  vaosooDütrü».  Ijosojuíteniu  vuol- 
lo&  en  saiigre,  e  et  gmto  ile  color  de  ceniza. 
Stis  vestidos  Mtaiinn  ile  Ias  lagríniae  muy 
inojadoA.  Con  ln«  di>>iiteti  sun  proiiioA  dedos 
mordía,  f  «ns  manos  ^  bnu,*»  (1«íi|rei)n<;AU)i. 
SuB  BMpi  rDS  (jiicKriLiiun  Joscora^onos  aijuaü- 
ti»  Ih  aynn.  De  rutu  ii  ralo  ilezin:  <¡0  áe^di- 
ctiado  reyíiu,  tu  p«rdÍH(e  la»  principales 
ñoro»  de  tu  ooroua  e  la  mayor  [larttí  de  Luu 
urmiiftl  gO  Oliaeros,  tu  eiros  mi  Gjo  »  te  tonia 
en  lugar  de  padre,  e  por  priucijuil  Torluloui 
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de  lodo  «1  reyno!  ¡Tu  volaiitiB  quamlo 
miáj  tu  trabnjsuas  i|iinn<lo  yo  doeei 
¡l'or  ti  mo  lioarrftunn  e  ol>ed«eoi«ii  ll 
ni¡g)>ft!  jl'or  ti  \i»ia  on  grande  floñeg) 
iiia  muy  [)r[is|>cri(  i-i>j«>x!*  Ed  estas  4 
jaDtoe  ftnsiM  paesaiia  ol  buen  rey  lo  1 
tiempo,  e  awj  mcsmt'  Io»i  anfíorr^  de  1 
e  tocias  ¡a«  itiniiiuidMlei  fueron  muy 
iio  la  jit^rdida  de  OliiioroR- 

E  n^oni  dexare  de  riildiir  deJ  tay  o 
lona.  •-■  del  nt-yao  dt  IiiBletvrra,  o  üi 
hu  del  ivy  de  Castilla  e  de  Artug,  i« 
(farbe  o  compañero  de  Oliuewa. 
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Yo  hftney?  oydo  í^nmo  Olincron  ae  parrio 
dv<  Castilla,  o  dol  f^rando  itontímionto  <y  íiifH- 
timable  dolor  que  Itoun  ií]  rey  su  |>a'lrLi  por 
tm  absenoin,  ol  (]iial  dnlnr  jamas  dol  i>e  npnt-- 
to  Easta  que  <^l  alma  fuo  <1<>I  eiierpo  ■t^panidn, 
o  DO  riuio  mui'hOi<  diit.<<  dmpui^s  U  purtídu  áf¡ 
OliueruK.  iS  <!oirni  i^uwlasse  el  reyno  sin  hpre- 
deto,  e  todOB  los  p(>noreA  onoAcie^on  Jae 
virtiidee  de  Artii»,  tjuí;  ya  era  t-oronado  rey 
Oalgarbe,  *>porqne8Ícimprpt!»peroii«ii  lu  ve- 
nida do  Oliuorota,  toiiioron  lodod  \m  tíeiV>p« 
e  cuualleros  dol  rt-yno  por  inwn  de  rogarle 
que  quÍ8Í(<s8<r  tenor  el  dt>ininio  c  el  reíri mien- 
to del  reyno  faüla  ijiie  OliiteroH  voniosee  o 
que  dol  alpina  cosa  «upicssen.  De  lo  qual 
me  (»nte[ito  Arluü,  e  omino  vn  vinorey  que 
en  su  lugar  e8lnuiet«een  e]  royno  Dalgarl*, 
e  el  quedo  viaorey  ati  Ciuitilin.  Kn  twlo  mto 
tiempo  jamas  oluido  'jiic  oadu  día  uo  mini- 
BSe  la  redoma  de  Uliucron;  e  como  la  fulluasu 
TU  día  de  color  ile  nangrc  quajadn,  Tiie  muy 
trííle  c  muy  marauillado,  e  acompañado  do 
mucho»  BoapiroB  b  lacriman  ahrio  vn  (.-rjíre, 
en  el  qiml  tenia  la  carta  que  Oliiiero^  le  d<s 
xara  i-on  la  redoma,  o  vidn  enmn  dexiii  ijite 
fuessu  cierto  de  8U  ^iiudo  mal  In  hí>ra  ijue 
fullasse  ol  n^ua  de  la  rudoni»  buetta  o  la  oo- 
1er  mudada.  K  mirnmlu  la  redoma,  dixo:  «¡O 
mny  nolde  e  muy  virtuoso  '"aunlloro,  her- 
mano e  leal  <-ompafierj!  láen  ti^d  que  es- 
tayí  eu  alguii  grande  peligro  n  fii  albina 
onfermedud  corporal;  por  lo  qual  esta  mi  oo- 
ra^n  muy  lastimado  e  tni  pensamiento  muy 
turlnido,  e  assi  mesmo  testan  tiiíh  sentidos  tni 
croscido»  cuydttdoB,  por  sor  ignoto  v\  luj^'aro 


proutncia  donde  vo«  he  de  ImAiir.  Mi 
cierto  '.¡ue  pues  on  vueslni  proaiK-ridi 
DJii  tmcslras  voluiitade»  muy  coafan 
tiucNtra  compañía  muy  lenl,  quenol 
HJdnre  en  vuestra  aducr^ídad  e 
fiirtiina:  ma8  voh  prometo  de  dezar  ni: 
i'omn  ro«dexai(teH  el  ruMlro,  e  solo, 
f^na  nomp«&ta,  me  partiré  oona  vos 
tistes,  e  jamas  descanaare  bnsosBr 
Ina  proui[ii'ia8  e  tugare»  del  mundo 
fiillai'voH   e  ltlirarvi)6  dt-  iodo  f«lt 
fuere  tan  desdichado  que  no  mersscA 
larvos  i'omo  dessw,  a  10  meno»  en  d 
rro  o  OD  ol  dolor  vos  torne  compsü 
luofío  atitnpio  »ub  ojo«  por  oncobrir«i 
e  entro  en  vna  sala  donde  ceUinsn  lúi 
rw  o  cauallerosde  la  corte,  o  deptll 
elloH  flngi<>ndo  nJef^ria  quonto  pniis, 
piief  mundo  a  algunos  delJos  quo  tal 
mcnisn^niíi  a  loe  otrossenorcs  del  n| 
dentro  lie  niieuc  dia»:  ho  j unlasSSB  M 
K  oorte,  que  queri.-*  fablar  oon  «Uw-' 
d'fs  Im  caiiallerose  todoH  los  prinnpl 
nor««  dol  reyno,  estando  t«do8  en  rn 
les  dixo  la»  eiguionics  rsaono»:  <)(i 
blee  e  virtuosos  seAoros:  ya  sobeyi' 
e»  cado  vnn  mns  obligado  a  si  tnesBt 
otro  ningnao;  vosotros,  por  TnestM 
dea,  mo  disfc?»  el  mando  o  gwiierio  * 
el  reyno,  el  qual  yo  ¡iidígoo  tome,  [Wi 
qtm  no  fnijrn  tan  tarde  la  veiúiU 
ros,  e  dote  mi  reyno  como  vr-a 
Hubido  ooino  en  nti  reyno  uo  nj' 
ticta  quania  era  menest«r.  u  que 
uallcrotf  i^c  hau  ¡d'/ado  etmin  mi 
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láo  esto  M  causa  mí  ithf«nncin.  Por  onde 
nwgo  <iiu  mnj»  lo  mas  hrono  qiio  vos 
■rdoB  OD  el  recabdo  que  se  ha  tío  poner 
1  reyuo,  ¡me»  veys  íjiie  yo  no  puedo  mM 
r  fuera  4le  mi  r<!yno>.  Kilos  le  respon- 
ou:  <UD.r  poderoso  seQoi;  r«y  Uiil|^rl>e: 
dos  nosotros  es  muy  enojosa  vuestra  par- 
•y  miu  pDW  que  no  ee  escusa,  vo«  suplt- 
106  qiio  queraya  esoo^r  entro  nosotros 
hombre  snfflciente  e  ydottoo,  que  rija  y 
iu3e  en  vuestro  lu^r  Easta  qu»  sepamos 
OUneroB,  «  nosotros  prometomos  de  toncr 
lUfdu  TiBUtra  elecioQs.  E  Artiiíi,  a  rae- 
de  los  señores,  hoito  do  dar  m  lugar  e 
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podor  a  vn  honrrado  oaua3Iero,  que  oooos- 
oin  |ior  hombro  do  'man  saber  o  do  bnona 
oonfiíiienni».  E  uLro  día  se  dospidío  dellos,  e 
ron  poca  oompaaia  se  partió  pam  el  reyno 
ÍMIgarbe.  E  Uegndo  en  en  reyao,  Tuo  muy 
bit-a  reecibido,  e  fiííeron  grandes  alegríaa  en 
todo  el  reyno.  B  dende  a  pocos  días  enco- 
mendó ul  reyoo  a  dos  virtuosos  e  honrrsdos 
varones,  e  les  mando  que  mirnssen  mucho 
por  la  repablíoa,  e  les  dixo  que  le  c/implu 
yr  a  vna  rooteri&  »iQ  oio^vina  compunia,  a 
que  su  venida  sería  mnf  presto.  E  tomo  du 
KOñ  thesorofl,  e  oauslgo  en  su  ijauallo,  o  so 
[lUso  en  osmino. 
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Ikttas  siüio  de  SQ  royno,  encomendándole 
bodopoderoeo  Dios,  e  entro  on  ul  rcyno  du 
Ctogal,  e  andniío  todns  la  oibtladeK  e  lu- 
ios del  reyno.  E  propuso  nsui  meymo  de 
(Kar  tfldos  los  oíontea  e  la»  sienas;  e  do,\o 
aallo  en  vna  nides  e  entro  a  pie  por  vna» 
muy  grandes,  e  anduuo  toda  aquel 

la  noche.  E  venida  la  noolie,  le  fue 

dcvansar,  ca  ni>  veja  por  do  yr.  E 

Sen  m  árbol,  por  que  las  es|)aiit08;i8 

ias  que  en  aquellas  Bierraseetauaa  no 

ín  dormítindo,  E  estimo  en  el  árbol 
iSWjor  que  pudo  fasta  a  la  maDana.  K  ya 
I*  salía  e!  nlha,  lomn  su  eomeníado  camino 
►  la  sierra  adelante,  o  no  houo  andado  mu- 
Dquando  vio  vn  muy  grande  e  muy  Pspan- 
We  león  '¡ue  yua  cujeando  por  el  mont(>, 
toando  le  vi<lo  rebcluio  la  capa  al  bra^o 
^ho  mano  por  la  esiiada,  por  estar  mus 
■Tciebido  si  el  leen  le  aeometieMie:  e  en 
»  sintió  el  loon  sus  pisadas  e  tomo  el  <.'a- 
*o  para  el,  e  Artus  se  encomendó  a  su 
|dor  e  lo  osperrt  osadamente.  E  del  pri- 
P  «alto  pensó  el  looii  ferirlií  con  las  vñas, 
taldio  In  pata,  o  Artus  temlio  el  bmi;')  íz- 
■ido,  c  el  loon  asió  de  la  capa  e  le  metió 
VQaa  por  el  brago,  e  Artus  dio  vn  golpe 
l«on  que  le  corto  el  bra^o  e  dio  con  el  en 


vi  suelo.  E  quaiido  K  sintió  ferido  dio  va 
grande  bramido,  c  despucs  ^n  salto  con- 
tra Artus.  E  ArtuB,  que  era  muy  ligero, 
desnto  el  eaerpo  dando  vn  golpe  de  su  espa- 
da, e  le  oorto  IR  otra  mano,  e  t:»yo  el  leoB 
dando  muy  feroces  hramidos,  e  Artos  at<^ 
su  espada,  e  le  corto  el  cuerpo  per  medio 
V  siguió  fta  camíuo;  e  en  pooos  dias  busco 
ti>da3  las  moutahas  e  sierras  del  reyno,  mas 
no  pudo  saber  »Í  oyr  itueuas  de  lo  que  bus- 
caua.  E  Loltiio  al  lugar  adonde  dcxara  su 
canallo,  e  sallo  de  Portugal  e  banco  toda  la 
Andaluzia,  o  el  royno  de  Cataluña  e  Araron, 
a  ontro  en  el  reyno  de  Frnncto,  e  anduuo 
toda  Oaacoñn,  lif^ngadocli  e  Ouerna;  o  boluio 
a  Sormandia,  «^  «ntro  -por  la  dulce  Francia, 
o  busco  toda  Picardía  e  todo  el  ducado  de 
Bürgofla;  e  anduuo  tofla  Bretaña;  o  de  ay  ftto 
a  vn  puerto  de  mar  que  llaman  Calays,  e 
ontro  en  vna  nao  ¡lor  passar  en  lugletorra. 
Mas  por  la  voluntad  de  Dios  el  viento  los 
ocho  en  vno  de  bis  roym*  de  Yrlanda,  ñl  que 
mas  lexoB  («taua  del  reyno  do  Tutíloterra.  R 
qiULiida  ArtUH  9upu  iiue  oslAua  on  Yrlanda, 
propiiw  de  buscar  todo  aquel  raynu,  e  so  fizo 
poner  a  tierra,  e  pago  los  niArineros  e  empe- 
ine do  andar  por  el  reyno. 
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(inando  Artiis  ímpeío  tle  andar  por  el 
reynode  Trlanda,  se  fallo  inwy  confuso,  ca 
noentondin  ol  lengiiafto  il»  aijuolln  liorrn,  iii 
la  fíófítií  delU  cnUndia  a  el  ain»  por  Rcna.-^: 
por  dnniitr  f:illiiiia  nieiioti  apnrejo  [mro  salier 
de  In  '{Ufí  Unto  desspaiüu  Man  jior  osso  no 
<Iexo  Ac  husniT  todiiR  las  cibdadf^  c  villwsa 
Aldm»dti  todo  el  ri:yno,cii^iniisraot()i)fl(iloit 
lUOiitúii  o  vullüüt  e  ysliut,  en  las  (iiial)-.s  extiiiio 
doH  mi>SQB  sin  entmr  on  [lobliulo.  Ni  oomío 
on  irtilo  GSM  tieaipo  eiiio  yerbas  e  las  tiiyzt?» 
■lollii;  e  eatiiiio  miudios  vcxes  en  [ifligru  de 
iniierU),  )>or  tas  uspnntoso»  G  muy  feít^».';» 
animaliits  que  fiUstia  e  le  nuotnotisti  por  far- 
tur  MU  fambrc.  Mus  ]ior  la  mifleríi-ürdin  de 
Días  l'iio  libre  do  todiis  ellas.  R  (jiieriondoya 
Kalir  de  a<|upl  ivyno,  niitiv*  on  vn  vnllp  miiy 
grandn,  n  los  arbolea  del  eran  tnn  allos  o 
(an  esjHWSijs  qiio  lo  ijuitiiuan  la  claridad,  o 
OQ  f\  fallo  muchos  animales  nitiy  espanto- 
aoe  e  dodiucrAna  inani-niH.  K  (a!Io  vno  miiy 
mayor  que  ninf^uno  de  l(m  olnn^  e  do  iiia- 
ynrcfl  riicn,as,  o  su  vista  ora  pain  L-jipaiitar 
todos  los  lionibnsBdel  niimdo.  Tenia  las  ua- 
rioce  o  los  dientoa  o  la  boca  como  leca,  sus 
ujoí  parojcian  dos  antorchas  ennrn<l¡<1ns.  han 
oreja»  t«ni.i  muy  largas  n  muy  der<M}bas.  El 
ttueUii  tpnia  Inn  largo  nomo  triís  vnras  do 
niodir,  K  a  las  vciíCjí  lo  encogía  'i»e  juntan» 
la  cal)C<,-u  fon  los  hombrotí,  ft  nacatia  dos  jtal- 
■DOfid(>  lengua  mas  negni  qne  vn  i.tirbou;  e 
«cluua  por  la  W-a  tanto  Tumo  <iuc  lo  cubría 


todo,  e  nÍQinina  coba  se  veya  saloo  el  (i 
p  l')3  0jos,ini>?  panifician  dos  tixonf*  de  fa 
H  di?»ipnes  U'mlin  el  enfilo  ijuanto  ijqiIÍi 
Mcbía  otra  vea  todo  aquel  fomo.  e  «laM< 
lliilfis  V  gemidos  muy  grande**- Tenia  AmI 
i;>^  muy  f;i'nndeí«  e  muy  disf'icmoR,  e  !«( 
Irnin  como  águila.  Tañía do«^il<  ti 
dt»  do  manera  de  alaa  diy  m-: 
otro  medio  cuerpo  tonía  iMmn 
•x>la  tan  larga  D'>mi>  vna  lan^a  - 
cuero  era  conko  corteita  de  robn*.  t  tan 
tsttao  punta  do  diamiinte.  Cjnaiido  Artr.^ ' 
ai^ucl  animal  tan  ospantuso  ^  .¡ 
Av  apartarse  del  o  salir  del  vaJ 
veynle  o  trcynta  passofl  antes  que  el  i 
se  mniiinss»,  e  deepnes  cmpo.'o  »  ucoilrl 
t'ola  e  derribar  Rrl>oIof)  con  í'Ua,  p  uln 
que  pari?Moja  quo  todo  o)  vnll4>  bc  fundía,  I 
dio  »us  alas,  u  ao  a^xt  oa  el  airo  «  fac 
••1  buen  cauallero,  que  bien  quisiera  Mtsri 
tiu  reynoo  a  lo  menoaescutiar  la  tialalbl 
eupctaua.  Mas  ooino  no  vi<-.<áe  t-juníiiai 
fiiyrla,  onroiuondandnse  a  Díme  wlio  i 
por  la  oeixul»  e  espoii)  U  cruel  o1íibi.u.w' 
qtial  vino  eobre  el  e  le  rcnso  asir  la  ii'^ 
tmn  liLS  ariuis.  G  Arlim  lo  dio  va  foHfB* 
b¡r>n  le  pensó  nortar  el  miello,  mai  Bokl 
mnl  ninguno,  qai>  mnK  dum  en  el  ocKt*f 
lii  t\«pnda,  por  lo  qiial  fue  muy  trl-l-  '■«  ' 
pt^nw  entonctii  que  nunca  miIí' 
ni  vería  u  bu  compaAoro  01  iucn». : .  ■ . 
8c  abflxo  ni  suelo,  e  de  rato  arate 
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le  foria  cniolm«nto  can  ha  tAui, 
iiia  cetDoaidiu  a  los  ojos,  por  1)110 
DVQ  los  (lioiitctt.  E  a  laAvexc»  liul- 
í\a,  o  (Uua  tan  grandiNi  gDl{iai  con 
I  ijiuiiito  alcan<,-«ua  derruuaiia  en  t>l 
leí  cauallero  teaia  :.-raiiilo  teamr  ijuc 
¿a  Mif  o  miran»  iiuioho  quandci 
iialtaEOiifiartiirHcdel^'ullie.  E 
I  CAando  e  íerido  en  maobM 
ilol  cuerpo,  arni]nc  rio  nK-ai'  la  oola, 
lo  ujMrbiriw  tan  presto  1.1116  el  cal» 
■  lu  al«uiii,-ns><o  porlM  ospaldos,  o  «lio 
BU  el  suulo.  E  lucftu,  antes  qiio  m  lo- 
le,  ialUi  el  frroK  animal  [laiiBando  ce> 
fiüiilro;  inns  como  ol  caiullnrattiuio- 
cspa^lu  eii  lu  inaiw.  tiro  vua  «to- 
'  liixo,  iiduntlo  no  oüUiaa  ol  cneiu 
l^oomo  ím  las  ulruti  partea  dol  cuur- 
la  espada  por  laa  entrañas 
L>ii  o  cayo  sobre  ol  i:}i:hnii<l<>  •-9- 
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pnma  por  la  boca  e  fumo  qiie  coltria  todo  el 
vnllo.  E  el  l'UCR  Arln»;  salió  do  debaxfi  ol 
luiiriiul  lu  luojur  'lUú  pudo,  o  t!u  jiiieo  <lu  n>- 
dilUw  V  dio  w'wcias  a  Dtua  «lue  do  tuntu  peli- 
.1,'Pií  l«  liaiiiii  üLradu.  E  ora  ya  oerea  do  lu 
iiixilic,  o  el  uauallero  i)<>  haiiia  coñudo  ni  bo- 
ttido,  c  ealitua  laii  causado  del  gnindi>  tra- 
bajo e  de  laa  muciía^  fori'las  >|iie  tenia .  que 
eetaiiapara  dnr  Hn  a  sus  din».  E  «rrininn- 
dose  n  fas  manos  lleno  el  ciiorpí)  luetraniki 
por  el  suelo,  por  aiiartarse  del  aiñmiil  qnc 
OMtuuH  muorto,  fasta  el  pió  do  vii  arliot,  e 
fulla  alí^naa  yorbafi,  o  comió  doUaa  iwta 
MiKtciitar  el  ctiorpo.  E  venida  la  noche,  pro> 
bA  do  siihjr  nneimn  ilnl  arhul  por  <{ue  no  lo 
uomicQSún  lusulimuaus  que  ^'ii  ol  vtiUceMa- 
ri:iu.  luu»  lu  riillurou  Iti»  fiivri;a8  pur  la  miiclm 
!Uiii^re  ijuo  ImuÍ:i  purdidu.  u  assi  tpiedo  al 
pie  d''!  árbol  tmln  Xa  iiooIiq.  con  larilu  eiiyda- 
do  r)i',.<ii  aniuia  ouitiodiíbuat-uTii  Oliuoitiftl'l. 


CAPITLL(»  LVI 

io  vs  c\nAi.i.Kiif)  viamiio  m:   hlaxco  üavo  \   \fíiv\  yrs  kstaca  e.v  kl  yjlllk 

imjlHUME   l"ERII«.   E   LB   IJDtO    EL    LCGAII   A    UOSUC    r.STACA   ni.irKOOS   PtUSO 


ÜJo  Artwtiul  pío  dol  iirb'fl,  aínüu  pi- 
lor  el  valle  (|iic  i<ocx»  .1  ^kxih  se  m^r- 
Icl  lii(;ar  a  duiide  estaba,  c  tuuo  ^mii 
juc  fuosse  ;ilf,'un  animal;  o  prubo  de 
ir«o  o  uo  pudo,  e  p1■ll^andl■  cjuc  «'¡uc- 
hú pij»tr¡in(yra  Wra,  jiiiit<i  las  ninntni 
I»  o  di]>.i<?tulo:  t¡0  bondítü  virg.'n  \la- 
Dttis  consnlacion  de  1>»  dtrauijiiB<jlitd<)». 
ulu  de  los  atribiiladdx:  bueliio.  piiu«. 
ojoe  do  mi^onc-ordiu  u  mta  {Kuiador 
1*1  mitndo  desamparadla;  o  niega  a 
|tu  fijo  ijue  me  pi^rdiine  mi»  peni* 
I  hoijo  bien  aimbado  de  deíir,  tpinn- 
t)  w  vii  canolltiro  vf«tíilo  ilo  blaneo, 
iodt;  parte  de  Jcf  11  Chrísti»,  e  IcHa- 
hu  nombru.  d¡xÍundo:  «Artiix,  rey  Dal- 
jijiial  de^i(!lia  to  piído  traei*  en  esU' 
■¿iir?>  Artlis  M;  saritipt,  e  le  dixi>; 
¡b<pie  vieuL-s  de  but-iia  {rtirtc.  i-  lougo 
Dlad  por  buena,  |MR't<  ipit'  di<  parlo 
i  M«ñor  me  tsaliidaeto.  E  te  ru'^so  por 
luy  rnisflriiMrdirigii  IHoii,  que  metini''- 
dar  a  Siilir  ik-'to  v.illeoleuura  al  a  un 
nblndo,  por  que  puoil»  sec  cur.i<l<>  <)e 
las*.  E  le  uii^Htm  el  animal  miLerto. 
}mfjri-  io  r»spiindio:  «Arlit»,  no 
dezir  qiiQ  mi  volunuu]  ex  biinna, 
•jno  Tine  nqni  para  sannr  tus  lla^ae 
I  do  euydadn,  c  librar  «I  buen  ü!i- 
jla  careoU.  t,Hundo  Arluíi  oyó  mim- 


brar a  i^liueroe,  fue  muy  inanitiillado,  e 
dixo:  «E  vos,  st'Dor.  ;winü!n-ístos  u  mí  licr- 
mano  Oliueros';'»  K  el  le  dixo:  ^Si  a>ao«ei: 
por  Cáso  coremos  do  tu9  feridas,  o  después 
tfl  diré  lu  que  haa  de  faxer  para  fallarle».  E 
i'l  ejuallero  sf  :itv!ii_-i]lo  en  tiom,  e  miro  te- 
das las  llagas  de  ArluK,  l-  saetí  de  su  burjiu»! 
Yuacaxa  uiiiy  peqiieíUt  en  400  tenía  balsa- 
mo muy  (iiití,  e  con  el  vnto  todas  las  llagan. 
E  dospiie»  lo  -li'!  a  eoraer  vna  raíz  de  vnn 
yerba  que  orn  de  unta  virtud,  ¡pie  qnando 
Artu»  la  hrtuo  (finido  so  fallo  lan  fuerte  6 
tan  dÍHpti<>(ilo  ijuaiito  anlaa  haiña  sido,  e  assi 
niismo  sux  llagas  fueron  tJín  tuinau  cumo  si 
nunca  houieni  sido  fcrido.  B  el  buen  hom- 
bre le  dixu  ipio  diosst!  las  (^rtuñiix  a  Uios.  K 
Artus  su  puso  do  rudíllas,  o  dio  inlinituk 
fíi-acias  n  iJiofi,  e  a  la  bienaítentumda  vir^n 
Manda  Marinsu  mailn'.  Eel  tiaHuH.ro  Viliuim 
lo  l»mo  por  la  mano,  n  Halieron  del  valla,  e 
.[iwndo  fueron  fuera  dtd  v:ille,  ol  faualloro 
le  dixo:  <Artus,  bion  »c  quo  lu  doxnh-te  tu 
reyno  [Kir  bnicar  a  vlliii^rns  de  TaKlillii,  tii 
loal  rompitAi^rd:  <•  sejia.'i  que  después  que 
salió  do  Castilla,  que  fia  [axsado  Untas  for- 
tuna» qiic  «cria  muy  largti  «untarlas.  En 


('}  Kl  prMcntocApitsluM  imitación  Jol  onceno  ilbt 
libro  III  da  Amíidiidf  O'nátt,  tlonite  Amadií  niata 
al  Kadriagoen  ta  (aioladcl  Diabla. 
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cAat»  do  va  lomeo,  houo  di?  aportar  a  la 
lútHlftd  (lo  Londres,  e  Ako  tanto  (jue  por  liier- 
^  de  armss  gnno  In  tija  del  rey  <1o  Inglete- 
rri,  bered«n  del  royno,  c  <.-aM  coa  oUo.  Mas 
dnpues  le  ba  sido  la  fortuna  muy  oostraria, 
ca  yendo  vn  día  a  monte,  le  prendió  vn  rey 
de  Yrlnada,  e  le  tiene  en  vna  fortaleza  muy 
mal  tratado.  Mae  de  su  vida  no  tengas  duda 
ninguna,  ra  tu  te  lidraraa  de  la  presión,  ai 
mi  coauyo  quisteroa  wguir».  É  Artue  le 
díxo  qoe  oiagima  cosa  d«BS&ana  tanto  como 
sacar  a  Olíueros  de  pena.  E  el  Viuen  caua- 
llero  le  díxo:  «jVrtus,  el  rey  de  lDglot«rni 
«  HelotM  m  ty»  e  jnug^  do  Oliucros  están 


niTiy  malos  por  la  nbeencía  cl«  01í«er<^  e 
Helena  esta  para  morir;  e  ijuíero  f^iie  tsju 
a  I.Andree,  en  pnroseeR  propiamente  a  Oliof- 
nw,  e  dirás  ouo  «ice  Oliuoros,  «  el  rey  un 
iuvigo  sano.  £  aoústarte  has  en  la  oanaon 
Helena  por(|Ue  mayor  consoJa<?i(in  nsdla. 
aoonlanaote  siempre  del  linaje  de  dottda, 
vienes  e  de  la  amistad  de  Oliueroe.  fi  < 
do  k  vieres  fuera  do  peligro,  vemai 
en  esto  monto,  o  luego  aere  contigo.*  i 
no  lengafi  duda  nin^na  ni  tSBj 
íñ-ier  todo  lo  que  te  digo,  ca  no 
cilio  ni  to  rerna  mal  ninguno  pori 
tus  ge  lo  prometió,  c  w  de«pi«Uo  del. 


I 


fimtur 


CAPÍTULO  LVII 


cmto  utrns,  rojt  a.  ookhmo  dei.  cau^lleiui  kladco.  fue  a  loiniBia,  r.  okl 

UVE  LK  WVX   FECBO   ÍX   La   COBTi:    ri3SAKM>  QUE  EKA   OUUBBOS 


Artue  M  puso  en  camiao,  e  se  dio  muy 
gran   príessn  en  el    andar,  ñ  llegado  n  vn 

Cario  de  mar,  pregunto  por  ol  camino  de 
ndros,  e  lo  dixcroii  quo  haiiia  de  paasar 
vn  braco  do  mar  por  entrar  «ii  liipleterra,  c 
fallo  vn  pescaiiar  <jue  le  paiwio  en  vii  han-o. 
R  entnido  en  Ingleterra,  en  vna  villa  eeren- 
dtt  qui>  llaman  VasHamotier,  fiivi-ou  loa  do  la 
villa  muy  alcf^res  pensando  que  era  Úliut-*- 
roa,  e  le  reeeibieron  muy  bien,  e  le  dieron 
oauallos  e  muías,  e  al^inoe  se  partieron  para 
la  corte  por  leuar  la»  iiiieuas  al  rey  e  n  He- 
lona.  K  no  eetuuo  Artns  sino  ras  iioclie  en 
la  villa,  e  on  la  mañanase  partió,  e  ftioroii 
uon  el  íe»cula  de  cauallo  de  los  prindpalo» 


de  la  villa.  £  qnaado  los  nueuu  U«praj 
rey  que  OHueros  venia,  se  leiiaato  daj 
cama  con  mufthn  alegría,  e  flan 
los  mensageroe,  e  Blando  aponwUl  <  , 
canal  lertw  para  re«(:ibira01ÍueTos,ei 
RUpo  qne  est^iint  a  rna  legua  do  U 
salió  oon  todns  Iw  naiiallen»  a 
aesimismo  tod(<8  lo:<  oibdadanua 
ver  aquel  «lup  tanto  era  doKtenilo.  E  >_ 
Artus  vio  venir  tan  n^rande  pueblo  pan  i 
otbirle,  no  pudo  tener  las  la^nM,  i»  I*-] 
tima  que  liono  <le  <  itiiierod;  o  quattdo  el : 
lo  vio,  bteit  pon»4^i  ain   dndar  en  úd| 
ooAn  que  era  su  f^jo  Oliiioroe,  o  ani 
totlos  loR  i-autüierois.  £  fuo  «)  rvv 
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BU  los  braoiH  itbici'tofi,  o  abiiu.'úlo  fOD  muy 
idc  amor,  c  oMtiuo  enn  rnb>  abra^Wo 
el  üin  le  putkr  hnblur,  iior  el  gmirlc 
ZVT  '[iK  Bii  oonn.im  t'^iiia,  H  nmtnilo  i'i>l)it> 
la  r»)>lH,  le  liowi  BU  la  hoc».  tjizit'nilo:  íliijo 
■lio  OliiicrOt*;  vii4>Ktrii  vocidii  me  ucresi^onta- 
ra  los  iliiiH  de  lu  vida,  c  sembrara  mucha 
pax  e  ^x}ll•.■o^Ua  wi  loilo  oí  reyao,  o  somos  ya 
todos,  assi  graofles  como  raouotes,  con  c4lu 


muy  (Hiiisuladob».  K  ArluK  1g  ilixu:  «Seflnr, 
mi  [Kirtula  hie  contra  mi  v^tunUd,  c  mayor 
jieiia  sintiii  ¡wr  rI  oiioju  ili;  viieslm  alteza 
({ue  [tur  mi  ra¡»ma  ()e»>]Íi!ba.  >Iii»  sí  a  iJios 
filuifitiorc.  yu  romiilíai-e  b>do  el  deft»  riiie 
mi  ubscncHi  t-tmso,  (;a  el  dMsoo  dr  (urnir 
le  tengo  muy  mao  (^reju-ido  (|ue  nunca  liiue, 
c  no  üliiidare  jamas  los  iKjneflcios  rescibi- 
do». 


CAPÍTULO  LVIII 

oouo  AB-rrs  entro  i:h  losdr»,  i:  rovo  rm:  a  ym  a  iiklk»a  avt:  EeraüA  eh  la  tAxx 


guando  el  rey  e  Arliw  llegaron  a  la  cil-  ' 
,  fallaron  tanta  gente  por  las  calles  niie 
StMina«  |iodÍnn  pausar  i>úr  ellas.  Todas  ins 
do&xelliui  PKtaiiaii  a  laH   voiitdnjis  ejiíitaiido 
canbires  de  grande  ale^rria.  Teda»  Iss  callee 
OStauan  omparamnntRilat;.  Tmia  la  clrrezin 
salió  on  proc«ii(iion  paro  rescitiirie.  Tafteron 
Uiilas  latt  iratiipnnaa  jiinUs  Tnsta  'pte  entraron 
on  lo^  palacios  milas.  E  ilolcmi  v-staiia  pre- 
frnntando  por  que  hl-  fnxia  Inn  grande  nolen- 
nidad,  mas  lo«  Iíhíl-oh)]  aiiíim  vedadii  ijue  no 
í?n  lo  dixietwiín.  temiendo  -nio  la  mucha  e 
súpita  alo^ria  Ir  fiitifrana  el  eapiritii  c  tiir- 
h^pría  liw  8pi)tÍ<lo9.  tieL'iiii  la  duteni;ia  ({iiu  te- 
^^pa.  E  eiilninüo  Artu^  |ti>r  el  palacio.  Ile|;a- 
'ron  d'-*  fiíjícoí*  a  b  iiuiiianí  dv  Ilcl'.-iiii,  tí  con 
muy  (lis-'j-eíAS  raione»  lu  díxMUJU  la  venida 
ÍB  olíii^ros.  K  <|naiidu  mi[Ki  i]ne  en  seiliir 
renia,  junio  las  maitos  muy  deuotnn tente, 
•lando  gracias  o  loores  ii  IHos,  diüiendo;  <¡0 
bendito  Jesu  Cliristu.  niduniplur  del  liiima- 
nal  linaJH,  a  li  do  gracias «¡ue  permeti«to  f[ne 
anlett  de  mí  laiiertt;  xieaBe  a  mi  «eftor  mari- 
do que  tanto  amo!  ¡Agora  venga  la  muerte 
■luando  iitiiüiere,  q^ue  nin;;un  temor  longo  de 
morir,  pncs 'juc  uii  miñor  Olineroe  rienc!> 
K   se  ípiisf)  iciiantar  de  In  lamii  contra  ííii 
voluntad  de  los  IIhítoh,  mas  no  se  pudo  tjMiir 
t>n  pies  según  ^titatm  flaca.  I.a  wolioni  ileJe- 
DU  ustouu  temldnndo  de  phucr  de  aijuel  t[»\- 
pennana  ([ue  ei-a  nu  iu;irid«,  K  Artim  esiiiua 
muy  |>cti.satÍito,  peim:m<li>  ctnnn  ¡io  vería  ron 
In  tDUgor  de  su  i»ni|i»ñerii.  H  '{tirindu  honie- 
ron  sriiiiili)  bis  escalerai*,  el  roy  le  tuinu  jmr 
1:1  ni»lH>,  a  no  le  dexo  fasta  rjiie  Ik'garon  n  la 
cama  de  Jlelemí,  ijiie  o^taua  avn   fiíUandu 
con  Iti»  tinicutt.  E  oí  i-ey  dixo:  »Fija,  jo  vos 
trayo  vn   Iíbíoj  (¡ne.  dospues  de  |)ii«,  i'os 
«tara  ^ilndi.  K  Artn^  no  liego  u  ella,  e  ella 
le   ocho  los   línK-üs  al  ■■niíUn  'un    grande 
amor,  e  Itoi-niia  del  iriRnilo  plaxer  iiiic  tenia. 
E  Artua  lu  vonaolatia  e  falagaua  tpianto  po- 


día. H  venida  U  hora  de  cena,  dúo  canalle< 
ros  dixeroD  it  Ardía  que  fuesse  a  cenar,  qae 
el  rey  le  ewlanii  esperando.  V,  Helena  les  ree- 
[londiu:  <(.:aunllL>ros,  do/íd  al  rey  mi  señor 
(!«©  me  perdone,  que  no  dexarc  yr  de  aquí 
a  (tlinero8,  e  no  cenare  bocado  8¡  a\  no  uaná 
ctimÍROs.  lim  i-»nnllen»)  bcluieron  »in  la 
nwpuesta,  e  ceno  el  rey  (mr  an  ealfo  e  Ar- 
tns  c«nn  con  Helena,  c  la  simio  eou  grande 
alegría.  V,  tjuandu  íioiiienin  eenado,  lo»  hsi- 
iiw  enlraron  en  la  ramura  di*  Hiplcna,  e  ro- 
garon n  Artus  íjue  no  t^  acíirtaiise  i»n  Hele- 
na fasta  (jiie  csttiniessi-  in<-Jor,  de  lo  iiual 
liouo  muy  gnax  plazei-  Artiih;.  Maa  Helena 
no  mtwtrc)  <|ito  le  plazia  dell».  K  paaeanin 
;il;;un<.-^  dia^  4|ii<'  no  se  acostaran  on  vne,  e 
como  i-oiini'Mi^  Helena  salud  e  lie  ñsicOR  la 
vieKSon  Ideu  díi^putut».  díxeron  a  Artua  ([Xta 
sa  aL-oetitBi«^  oou  eUa.  E  llegada  la  not^e  90 
acostaren  entrainl>os  en  la  cama,  c  Artua  ee 
a[iai'to  a  van  parte  de  la  t-nma  ain  fazer  mu- 
damiento ninsuno  ni  allegante  n  la  señora. 
Mas  Helena,  tjne  de  nbni>:ar  üii  tan  deascodo 
marido  eslana  ilwsivisa,  sr  allcfp)  «  rl  n  lo 
rjiiis't  ubrai.ar  e  hiwar.  K  .^rtiii*  le  dixo:  *Stí- 
ilura,  oatad  igucdn  va  viiostxo  lugac  e  no  lle- 
gueys  a  mi.  ra  snlireya  iinet^«tando  en  vn 
grande  poligrí»,  tíie  voto  soleune  a  Díutt 
que.  si  del  me  libraiia,  -jue  no  Uugaría  a 
vuestro  cucriJO  fasta  que  primero  houi*6ne- 
oatado  en  mmoría  al  luoua uenturado  Man> 
tiago:  e  \oft  rnegí)  '¡no  no  n^scihayn  enojo, 
quc,  t»I  ri>s  ti.fiiey6  anlnd,  la  miM  proato  QUd 
podre  complirc  mí  vulo».  V.  Ilelf*na  fk;  apar- 
to del.  e  le  dixo  que  tnaia  hien  de  comjdir 
el  voto,  ■-•que  ^lla  cm  muy  plaxentera  dallo. 
K  después  le  empc.-o  a  entt-rrogar  adonde 
liKUia  oslado,  o  el  lo  dixo  que  no  ge  lo  ijo- 
dia  de7ir  foata  i|UC  hniiteme  oonplido  an 
romerin.  mas  que  t-reycííse  por  cierto  que 
MU  partida  hauia  iutlu  por  fucrv-a  c  no  de 
grado. 


SOi 
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CAPITULO    LIX 

HÚ   ABTt?,  KlSülKKtn  UVñ  YDJk   ES   ROMFJtlA    A    ftAKTUOO,   fTE  At.  XOSTB   AbOKDE   rJkl.l.UJ 
CADALIXRO   BLAMXI,  K   it>ltl)    Kt   OA[^\L^^nr^    IILAMIO    LK    LIIXO   AIH>Xt4:    ESTAUA    OUrOW.  ■ 
IX   Uto  CL   UOM  <}VK   llAVU   Ul!   Tl:^i:u   fOlt  LIlUiA-ULB   di:   la.   lUBtXLr 


ArtuH  wtiluo  011  Ift  úorto  <Iol  rey  de  Iiiglo- 
term  |)or  ps]ia<:if)  de  vn  mus,  c  Hii'miitB  le 
luiiu  el  rny  pot  mi  fiji>  p  llplenii  ¡xtr  su  ma- 
ri'lu  Oliufirus,  c  iisei  inistov  Wdois  los  do  la 
Lorte.  Kqttiindo  Arliis  vio<|Uc  llolou»  ostiiuu 
libro  lio  polii^ro,  aa  jtueo  ilu  rrMUMiiK  dvluate 
el  roy  e  lo  flixo  <]\ie  haiiia  tocho  tii  voto,  o 
■  quo  le  era  for.M<li)  ««mplirlo,  e  le  i'iilia  iior 
meniCíl  iiuc  lo  dípssp  liiíonrm.  K  «1  rey  le 
tlixi)  quo  vnUt  liMitia  íw^lio.  E  1<>  dJxi>i|uo  es- 
lando  en  polipro  <\v  imicrlc  liauia  kih<*  v».to 
lio  yr  II  StiiiiÍHKn  si  del  [xiligro  n^cjipnii;!.  K 
el  rey  li'  dixo:  sKijo,  si  vniu  tír.i.'itra,!?»  niíotí 
<}uo  le  nfinifiliiyn,  inns  vos  nuigo  'iiic  no  non 
mt-'tiyA  vn  UnUí  triatcxii  qumiUt  nua  aiiieo 
otra  Yux  Tuc»tru  ii))houc¡ím.  K  Arltia  lo  juro 
do  Wliicr  lo  mas  pivülo  <)iic  iioseible  le  fuox- 
sc.  Kol  roy  la  dtxoqiio  tóniitsec  la  cúin)<aniu 
qac  quiai(«»e.  Mks  ol  no  quino  licuar  rompa- 
nía  nin^unn,  e  df^piíHoei*  dt»!  «  donpues  de 
Holcn»,  n  Ki  piHiincrin  -Ip  IkiIuci-  muy  pir>«l", 
c  solo  tullo  de  lu  L-ibtliid,  c  lomo  t^l  (»nit»o 
para  el  moritp;  p  lli>^iln  aili>Tid<«  dexiira  el 
«atLilloro  Idanm,  minindo  n  vtuí  piirtí^  e  n 
olm,  le  vio  viiiiir  cor  i-l  monto  (»iiiallcn>  en 
vn  i-AitiilIu,  L-'in  Im  iiiiKmoN  atiitiiosqnc  tenia 
qii»iido  lu  sawi  do]  valle.  K  Arlus  linw)  In 
nMÜllii  en  «I  suelo  a  le  tciludo  rniiy  («nijrna- 
niente,  t)  el  (viiiullcro  a  el.  K  de»pucs  lo 
dixo:  tArUiB,  ,;IÍciio»t  Ixicna  voluntad  do  an- 
ear n  I  )l¡tior<»;  tu  (-omjiaúoro  de  lo  prceion,  c 
qucn-as  jioncr  tu  vida  en  aueatura  por  U- 


Ijrni'Ie,  rntn»  rl  ptirnía  la  í^uya  |ior  hl  Itienl't 
K  Artitü  Ifl  dixo  que  r1  mayor  pclif^»  ád 
Riiitido  leniii  on  tuidit  hÍ  p»r  el  9fí  cstienoa 
U  liliortnd  de  Oliucroa.  K  el  catulf^Jv  t- 
dixo:  iMe  aquí  al  liigur  adundo  esta  ]ir^ 
Oliuerua  no  hay  sino  veyntu  y  ctnoo  k^^UA 
e  el  roy  ipie  le  tiene  e^ta  a  mcdíjt  lf>giutM 
hikiir  oon  Un  solamente  teys  homhrñi « lu 
tienc-n  mas  urma»  de  scmlÁs  es[itdi»:  ni  lii 
tij  qiitereu  ver  í»n  oll<w,  yo  te  Iciinr**  rtWn  iw 
muy  bre'ie  bora>.  Artus  ««.■  lo  t'i 
rrd.  V  iVtxa  que    aviiriui*  fiusiarij  *  _ 

que  lio  desaria  dn  rnrso  rnn  eilt«,  ronfiaa^^^ 
en  lii  [grande  i-nzon  qtKi  tenia  en  fta  dviUB 
du.  K  vi  canalleiM  lo  dúo  que  oatulgaiuc  cu 
las  aurais  du  su  uatiallo,  o  no  supo  Artm 
eMiiK>  ui  L-umo  no.  que  en  vn  quarto  de  han 
ee  ^llo  on  tu  verde  prado,  e  apeado  d«l  n- 
iiallo,  el  cniíallei-Q  ledixo:  «.^rtiiH,  piennil' 
satnir  de  |»f>na  al  linen  Dliiierw  tii  »mm. 
que  lut  ooroA  do  tres  nno«i  qiío  no  como  ñn^ 
\mn  c  af^uit,  o  cs  Un  nial  tmUdo  i]U'.-  aj'-'uj.' 
le  i-nno.scoruíi».  E  de^piie»  le  diito:  (OjIjjj 
hl  eneiiiigoi.  K  Arlus  hidiiío  Ia  eat 
ol  roy  que  cetiiua  en  tiu  muy  fermí 
Irdii,  delcyUíidose  t-n  rita  ctiu  tan  twln: 
soys  linmlJD-'»;.  E  el  caimlloro  le  di  so: 
tus,  si  Dios  io  da  Vitoria  e  \H,viin  a  tn 
pañero  como  deesoamos,  dile  que  tuciii 
10  vestido  do  blanou  te  traxo  aqiii,  e 
le  oncomiund&> . 
E  lue^o  dútiaparccio  ol  cauoUcro, 
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inrns  rRCxnin  al  rcv  lji'i:  te.iiia  a  oLtrntoa  preso,  r  cnuu  fck  uiiits  (luvultl 


Quando  Arltia  vio  »süi  iIeKnp;ireei>r  ni  ea- 
liiillcro,  fuo  muy  Dianiní Iludo,  in^iu  no  «fluido 
[.jMr  esBO  a  UliueroM,  o  fue  ndondo  esUiuu  el 
\tav  6a  el  arlwledn,  e  quando  llego  delante 
Aoi,  echo  mano  por  lu  espada  e  le  debatió  faa- 
'U.la  muerto;  e  sus  lionibr?»  ochai'Oii  Tnano 
'>n  las  HrniRH.  K  del  primer  golpe  fendio  Ar- 
tas a  vao  In  calRva  tasín  Io«  dientes,  o  del 
otro  derroco  vn  Ijra'.vi  a  otro.  E  ha  otros  cin- 
co le  rodearon  c  lomaron  en  mwlio,  c  traba- 


jaiían  por  diiHe  In  muerto,  lías  Artiw; 
tanto,  que  llego  al  rvy,  uuo  lo  dun.i  tuf 
guerm  que  ninguno  de  km  otroa,  e  bical 
matara  al  el  quisiera,  man  no  le  quiso  i 
HÍno  de  llano,  o  diole  tan  fínn  roI[« 
calfBi;*  quo  le  Hsco  i-acr  a  san  pie»,  K  at*ii 
vno  de  loa  i<ny08  por  leunntarse,  o  A 
eorto  la  eatie<,-tt,  t>  ii  otro  metió  la  ss|mhU| 
Um  pooht».  E  nii  que<laroií  sino  Am  de" 
])i(>,  Ion  ([iinles  luiiicrun  tniiü  temor  de  na 
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que  vergneava  de  fuír,  &  (losanii>u-ar(iii  ¡i  m 
rey  e  echaroo  a  correr  qtiaiilo  )x)iliau.  Jl! 
ArtuH  yua  tras  ellos  como  galgo  trae  lioUe. 
E  •inanilo  el  r«y  ee  vto  solo  o  apartado  de  sii 
aiiDmígo.  SI'  loiiaiito  a  gna  prioesa  o  fiio  co> 
rrioudo  folia  ua  monto  por  a«conderso  do 
Artilla.  K  oomo  ArtiiH  \fí  vicese  leuantailo, 
iIpxo  loK otros e  IkiIiiíii  para  el,  iU7.ienilu:  e¡0 
roy  innio  cdcislcjil,  n'^iii  piiganiH  tn  grando 
tünrazúti  quo  lizUtc  u  01íuuix)b<>  K  i|iiaiido 
d  Ky  vio  i|uc  Artiis  venia  cm  pos ilcl  ton  la 
wpodii  eii  U  iiiaiio.  tioliiiasii  u  vi  i-on  liis  tim- 
noB  juntas,  o  lineo  las  rorliUíis  on  ol  suolo, 
roeniidute  i|iio  i>or  soniicio  do  Uioe  no  le 
nuta&M),  o  ijQo  le  daha  todoa  sus  thoeoroe. 


initchus.  G  DO  Bo  ijiio  nuiyor  Teiijntiva  qule- 
i-e»  do  mi  qiio  )iiiÍtHroiu  la  TÍda>.  E  ol  rey  le 
ú'íxu:  «(JlLueroe,  ningnn  po<lor  tonf;o  ya  oo- 
lite  ti,  ca  vti  cauallüro  to  rrwaio  por  Hcr^^a 
de  armas,  e  me  tomo  juramento  f|iie  lo  nm- 
bÍA8«o  «tno  c  libro  al  lugar  a  dondo  ol  solo 
mato  mus  homLroH  c  prendió  a  lui;  a  to  oetit' 
mpenindo  con  mny  grande  dcMaeu  de  rorte. 
K  pues  tu  tt>  van,  yo  enpero  mi  ^n^n  [lerdi- 
riiionto,  <í  l'icn  lo  morc6CÍen>n  mis  obras,  el 
011  tu  virtud  no  fallo  mas  piedad  e  misori- 
cuirdiaiiuotii  falUKtOL'iuuzaen  mi  oondidon. 
Yo  conosco  mi  ^amliHtiiita  maldntl,  o  lo 
ni^o  que  me  poixlonos  las  gi-andc»  iiij'irius 
quede  mi  resoibUte,  por  que  te  »»n  ¡•onlo- 


I  Arlus  le  dixo:  «lley,  on  ninguna  manera 

-  puodea  eeca(>ar  do  mis  manos  bíuo  eon  iwta 

<x>^iJícion;  quo  me  fagas  pleyto  omenajo  o 

jUfMmt^nto  soteiine  do  meembi,ir  a>pii  a  Oli- 

tiero6  tío  Castilla,  que  a  sin  justicia  tienes 

en  tu  fortaloxa,  o  noe  doxur  yr  en  pax 

tu  rcyao  sin  que  rcsci^mmos  injuria  ni 

rrenladc  tt  ni  di*  ninguno  do  Ioh  tuyo».  K 

rey  ge  lo  prometió,  e  Ir  Ano  jnrnmento  o 

eyto  omonajo  de  la  aianeni  '{u«  el  i|UÍ8o. 

»e  doppidio  del  pwinotieodolo  qiiu  luego 

1  loumbiana.  E  Artus  tjuytloespenin'lij  i-on 

un  desloo  de  ver  u  OJiucro»  hm  leal  (-nm- 

I»*ñer».  E  onlrando  ol  rey  en  sti  fnrUle/a, 

•hundo  qiip. '  »l  iuoros  fiir-^íse  sarailo  de  lii  torro 

^iloiiilo  oslaiia.   E   tioiiidu   "Itiioros  doliirito 

'IqI  roy,  lo  dixo;  «líoy,  yo  to  niCRo  que  nio 

liandcs  morir,  c  no  txjhipr  ni  Uignr  de  donde 

"^^engoj  ca  me  sem  mejor  morir  vna  vez  que 


nadua  tus  jiuvodos» .  E  Uliucros,  qaetleloilus 
virtudes  twtaua  aeompoflado,  lo  dixo:  «Por- 
que mer«8ca  pordon  de  miu  poeadoB,  yo  te 
iwrrlono  las  injurias  qne  de  tJ  he  rcsoibldo, 
o  ta  prometo  que  por  mi  jamas  fer»  dnscu- 
biorta  tu  tmycion» ;  o  ol  roy  ge  lo  tuno  on ; 
merced,  c  le  i]UÍ80  dnr  deüus  thc6f>ros  o  út 
!«us  ''auallos;  mas  Oliueros  no  >imito  tomar 
cosa  ninguna,  snlito  vnn»  ve«tidoK  que  esta- 
ñan fix-Koa  par»  la  mísuin  persona  do)  rey, 
porque  loK  Muyoa  uHtunan  iiuusi  podridoe  de 
]a  humidad  de  ]ii  eanol.  E  «lespuee  salie- 
ron los  do*  Bin  i>tra  eorai'añiii.  o  fueron 
adomlñ  lo«  e&iaiía  Artim  esfivrando-  E  qnan- 
do  'tllnenw  viu  a  Artus,  le  conoscio  de  muy 
levos,  e  doso  al  rey  e  fue  corriendo  con  los 
l'ra-,-oe  aViertoB,  e  awi  mismo  Artuis  Ip  fue 
it  rr.-'íñbir.  Quien  viera  los  dos  oompnllL'- 
ros  e  lealM  amigoa,  hien  tiiuleía  el  oera«^ 
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^n  mus  duro  t\\w  axoro  si  de  gnmlu  pla/er 
i^n  ellos  lio  Durara.  Ello»  Mtuuieron  mas 
de  vna  hora  abruvadoB  ol  rno  con  el  otro, 
sin  porjer  fablar  paJnbra.  Olineroft  pensana 
en  la  grande  amistad  de  »u  iTompanero,  ra 
bi«&  ooiio«.cin  (]ue  sin  grando  tralinjo  no  le 
-pudiera  fallar  ni  librar  de  ¡a  «arce),  o  tenia 
el  conM.'on  tan  t-orrado  «le  alrjfria  mczt^liidii 
oon  piedad,  «^ue  ninguna  i'oHa  le  |)U<la  der.ir. 
Mas  en  lugar  de.  fabla  le  abrHi,>niia  c  bcgaiui 
cou  mutullo  amur.  Arltia  le  c«taiia  uiinuidci 
en  la  tara,  c  vieudolu  tan  Juseoloridn  u  mal 
tratad»,  no  pudú  tener  latí  In^riniüK  de  lasti- 


ma •)UL-  lioito  del.  E  quamlu  tuno 
para  fablar,  dixo:  «¡U  herniano  e  amfgtti 
¡qiiíui  desBeado  lu  aido  «ste  día,  e  <tox  mu- 
onaa  gracias  a  Dios  cjii»  tanta  rnero^  m 
ifuiso  fazer,  o  tengo  mis  tmbajo«  por  hix 
empldudog.  i>uo«tall«  lo  ^ue  tanto  doappaoi!  ■ 
K  uHiieri»  lo  dixo:  (Artiis,  por  voMtn  Ttr- 
tnd  e  mny  leal  amistad  fli;¡!!>t«(i  tjtntn  por  i 
(juo  arnijiie  IíhIa  mi  vida  vos  nrtui.  «o* ! 
»Íom|trc  obliRiido.  Mas  ol  muy  miserinopdíi 
Utos  vtffi  ijuicra  galardonar,  pncs  «lUc 
fhervdii  no  baiitan  para  tanto». 


^ 
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nono  r>i.irKHO(>  e  arttb  sk  FAKrinRON  ur.  rnutsvx,  r.  uuio  iiLirKno»  Kjvieft  uj^rxn  a  «int 
rorti^n:  is.  aixo  ffxn:  w.  acostara  kn  lx  <^íix  ai»  iiku:xa  »v  vCGra,  i-oit  ■'omE^* 

va.  l-AValXKRO   ni.i.»i.-o 


ATnqun  el  rey  dr  Yrljuida  (incria  mal  dt' 
nuert«  a  laudos  hermanr>i>,  ui  poretsHO  •■stii- 
uo  Rín  llorar  oon  oilos,  c  se  niAraiiíUo  miicixi 
•lo  la  grande  uiiii.-<tad  c  lunur  quo  se  mustra- 
uan.  Edixoutravt'za  Oliiierosqut'Bspyraas». 
()ue  le  embiaria  doB  naualloH  l>  (^ute  i^ue  Ioh 
üCompatLassen;  mas  no  quÍMeroa  esperar,  e 
dcapedidos  del  se  pviaieroii  en  caminí),  c 
jriian  ikxpartiondu  do  diiioma^  i-otwx.  Oliiii*- 
roe  contó  a  Artns  litti  fortunas  tjiie  hauiít  pa- 
scado antes  cjue  ltc|{ai<ee  a  Londres,  e  den- 
pueM  le  dixo  del  torneo.  K  (¡^iiaiido  enlmnm 
pin  Inj^letcrra.  |K<ti8aroii  los.  ¡npleses  qm» 
Oliuerw  Tenia  de  ijantiago,  v  (juc  trayu  vn 


liermiino  aii,vo  «i^nsigo.  mas    u 
qiial  era  Oliui.'ru8:eelkM  no<jii>r<: 
muía  ni  eauallo,  ni  con8Íii[icn>n  •!<. 
Wm  a<'t)intiañ«s»(!.    K  nv  OBtauan  híbv 
let;ua  de  Ja  cilHliid  de  Londres,  I|uandoA^ 
til»  um|ie<,-o  n  doxir  de  Riia  rnrtuunk  a  üiii 
roB.  e  le  d  ixo  del  mny  granfle  Iwm  que  i 
en  PortiiRiiI.  o  le  nombro  todas  la»  lie 
proiiineias  ine-  huiiiu  andiidu.  G  dutpu«al 
dixo  del  nnimnl  que  matara  m  el  «alte/ 
i-omv  vil  i-aiiiUloro  vaBlid<»  d>-  blanco  loi 
de  \ah  reridiu),  o  k-  ímio  del  rnlle,  e  \« 
i|n  BU  girvHÍoii.  e  i-omo  por  su   induslnaj 
•■oitsejo  fue  A  Loadr«B  e  dixo  que  «n 
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iroe.  C  Olineros  le  pregunto  i)iixnto  hniiia 
rntedo  oo  LoadrM.  E  Artus  lo  díxo  nao  va 
mee,  o  (|ue  nunra  fue  uunoH(.'i<Io  sino  por  Oli- 
iteroe,  f»  <jae  el  rey  ««taua  malo,  e  ijue  fue 
liie^  nano  de  plnxer  qne  houo  con  el,  q  assi 
mismo  Helena  oolaut  |<aru  morir,  c-  que  rq- 
tes  del  mescübro  enU-ramoiito  mIuJ,  *e  pur 
muyor  coneolacian  nie  aooete  mu  «llu  como 
me  mando  el  oauallero  Masco»  .  Vu&t^^o  Oli- 
iieros  oyó  qiifl  Artns  se  hauia  acostado  oon 
su  mug«r,  «in  le  preguntar  por  la  lealtad  ni 
mas  racuobitr  «ue  rueonev,  oluidaado  los  mi- 


HÍciiiR  renoibiOos,  con  i^ranile  yra  echo  mano 
por  la  capada  e  le  dio  rn  gutp^  (Íp  llano  en 
la  talRVu  que  el  hiiea  Artus  oayo  amortecido 
e»  ni  sut<lo,  e  »l  pfit«o  adelante  muy  enojado. 
E  quamiü  Be  fullu  vn  ]iuoo  apartado  del  qui- 
so boluer  ]>or  acabarle  del  todo,  mae  Craxo 
a  U  mt-morin  la  ^ande  amistad  que  entre 
(•líos  tiolia  luiucr  p  el  grande  lieneflrin  rtwsí- 
Vtido,  e  propiitto  do  doxarle  I"  lídn  en  galar- 
dón de  6118  seruirio»,  o  aÍf;uio  su  aimino  (aa-J 
U  a  Ijondrea,  marauUlandoco  mucho  romo  i 
tan  noble  ooravon  podía  caber  tun  gran  vileí 
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OKO  ouüEUO»  iXinoEcio  La  Giu:ro  lealtad  dk  hmvf  pv  roiirAJiínio,  e  del  ABiu:rc.vTUiu:nTa, 
am  HOUO  DR  la  ixJüiaa  qvz  li  rao 


Quando  tMiiiero»  llego  a  la  corte,  era  muy 
tardo,  que  la  sonora  Helena  eslatia  ya  alme- 
lada e  el  roy  ae  q,uería  acostar.  I¡¡  qtiando 
oyeron  dezir que  OUneroe  venia,  fu«FOB  muy 
inarauiUadoe  porque  boluia  tan  presto  o  sin 
oamplir  su  voto,  ma»  tedaria  loa  ptazia  de  su 
Tenida.  E  entrado  en  palario,  me  Inc^  a 
l>©sar  U  mano  al  rey.  el  qual  le  reeeibío  muy 
l'ien,  ina&  apenas  le  foaoaoia,  porque  ttttaua 
muy  flaco;  e  le  pr^unto  por  que  causa  estaiia 
lau  descolorido.  E  el  le  dixo  que  dwpQM  que 
se  partiera  jamas  ee  hauia  wintído  buuno.  K 
e]  rey  dixo  que  jam&s  hauia  vido  hombre  ton 
demudmlo  on  tan  poeu  tiemjio.  E  le  pre^nto 
p4r  que  no  hauia  yd<7»  Santia^.  E  Oliuuros 
connsrio  luef^D  qne  Artug  hauia  rltcho  que 
yua  a  Üaati^;o,  e  dixo  que  la  düleoL-ia  le  ua- 
uia  foobo  Toloer  del  camino,  mas  que  en 
Bañando  de  bu  dcdenda  campliria  su  voto.  B 
deepnca  que  houo  cenado  »e  despidió  del  rey 
e  fue  |iara  la  cámara  doeeeoeo  de  abro'.-a.rse 
oon  SQ  mugcr,  no  la  culpando  en  lo  que 
Artus  le  dtxcni,  avnque  tenía  creydo  que 
hauia  donnidu  aon  ella,  mas  atribuyagolo  a 
innocencia  e  no  a  malicia.  K  llclcaa  roecibio 
a  su  marido  oon  mucha  alearía.  E  quando 
Oliiien»  e«tuuo  en  la  cama  oon  ella,  (^mpet.-o 
a  abravarla  o  besarla  con  grande  amor.  K 
Helena  l<<  dixo:  «¿Como,  a^Óoi?  ¿Tan  |>reete 
haut^ys  oluidado  mertro  voto?»  E  Oliuero* 
entuuo  vn  ]M><'0  peoMBdo,  c  despaL«  le  <lixo: 
<¿C>njii  voto,  «o&ora?>  E  ella  dixo:  «¿No  m 
Tuk  acuerda,  acftor,  que  me  dixüoea  qne 
hauisdea  fecho  Toto  nolenne  de  no  llegar  a 
mi  fasta  que  hoaiesciedes  estado  en  romvria 
al  bienaoealurado  Saatíago.  u  vn  rn  roca  que 
««tiiuistea  comigu  jaman  pude  alcaa>;ar  de 
vue  tan  solamente  vn  beso?  ,;E  en  la  oanu 


ni   fuora  deUa  no  me  dexauade»  alloo 
ToH  mait  (|uu  ai  no  me  tnn'iscienideeV  ruc 
Heflor,  ai  iil^  liaueya  prometido  a  Dios  o 
loit  ¡«ntoe,  no  lo  pongayií  en  oluidu,  antes  lo 
Kunrdad  o  cumplid,  porque  no  tob   voe 
mal  doUo».   Quando  Oliaeroa  oooosoio 
grande  lealtad  de  Artus,  por  poco  le  rauec 
tara  el  oora^n  del  ij^ande  enojo  quo  teñí 
por  la  injuria  que  le  hauia  fecho;  o  lloiand 
muy  ainargiamente  se  aparto  de  su  muger, 
en  toda  la  noche  nu  doruito  ni  e«tuu.o  ain  mal-' 
dexirec  a  si  mismo.  DÍEÍ&:  «jO  Artna,  mí  leal 
amjgo!  iplngiiiera  n  Diott  que  no  dexamN  tu 
reyuo  por  re-iujatar  al  tan  desoonncido  hom- 
bre! Todo  mi  reyno  noorabuMUnt'í  para  ga-^ 
lanlonar  la  tercia  parte  de  tuH  btnoficio».  T 
dexattto  todos  tus  paríeoteH  e  tun  leúm  rom 
llo«  por  mi,  o  to  doiterraRtc  de  tu  rryuo, 
gaetasta  tua  thoeoroii  andando  pi^r    tmUí 
mundo  en  busca  mia.  Pues  laa  u(fri.-ntas 
que  te  piiflistñ  a  causa  mia  ¿quien  las  ; 
galiirdunarV  En  verdad  ninguno,  por 
rtuio  que  fuuuc.  I'ucs  ¿qual  padre  o  qual 
u  qtial  amigo  tizieni  por  mí  lo  que  tu  fli 
contra  el  rey  de  Irlanda?  Por  cierto  tenn 
eüDOHcidoque  jamas  de  su  «jarrel  saliera  si 
no  me  aacaraa.  Pues  plugníem  a  Dios  (|i 
nunca  nada  Asieras  por  mi,  pues  qoo  tan 
te  lo  supe  «gcadesoer,  e  no  me  líbralas  de 
trÍHle  presión  por  que  no  cayera  en  tan  gran 
vileza  e  ingratitud.  Xíngnn   dolor  üintia  on 
mis  aduemidadcB  a  comparooio»  del  quo  m«| 
caoaa  la  deacorteiiin  que  cometí.  jO  doddi-j 
f'hado  de  mi,  qtie  el  suelo  no  me  podra  yaJ 
wwtener,  e  las  gentes  me  at-orD^ceran  quando' 
fiien:  conosoida  mi  trrande  tnaldiidl  Tus  obran 
Non  dignas  de  loable  inemüria,  e  mi  '-ondicion 
de  rergon^oaa  noerte  e  perpetua  diafaatíit.j 
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dolanlo  (le  lii'  ¿<^inflii  iiünra  (]i!iiiaiiii:ir  |ior- 
(lon  do  Un  prando  ym-roV  Kii  ninguna  cosa 
foJlu  íuiiur  ísaliio  on  tiu«  crcM.-)(]»»  bonilailett, 
]aM  (iiulcs  m<^  ofrreni?)ta  okimUs  parii  ileman- 
durto  ¡lenlon.  Mub  pandando  mi  grande  error 
m«  IcinV'la,  vi  coracon,  e  fullu  muy  tibios  mía 
mentidos.  Mas  loduvin  proiwngo  Uh  liuscar 


¡licitad  II  (toiidc  jjinxs  fulto  i:  'tm\, 

lioriilf  (fiiins*-!!!*  mi  ^íramle  an    ;  ;  *alii 

a  si  yo  DO  mcrís<Mflro  perdón  d?  mi  gnu- 
ilirtsiino  iiccado.  niio  en  mi  iui:<ina  porson* 
tnmesroiigiLni.'u  du  ti>  iiijiiriii.  Gst  Iiitnnni'- 
ine  quisieron  dar,  la  nN«ribire  do  gnUo,  Jim» 
Lá  Ili  tAíugo  bien  mcioecidiu . 


CAPITULO    LXIII 

OtnKt  OUUKIUX;  KC  P&UTIU  ÜE  LUXUIUM  es   IIDHCA   de  su   OI)MF.lJtCUl»  AKrCK,   E   CONO  10  WIXUi 

E   LE  OSluaiK)   fEKDOIil 


Bn  gfuii  cuytlado  o  muy  c-rotscido  dolor 
OHliiiio  UÜDoros  toda  la  iioclio,  i<  vjetidu  into 
el  albu  salió.,  fio  kiunto  dolu  cania  «  caiinlt^o 
on  un  (-aiulli)  níii  l'alilar  ciiii  [lersoiiit,  e  tomn 
oí  ciimino  para  el  lugar  a  doade  dcxAi*»  Ar- 
liis.  K  cí'm»  nn  lo  f*liaKíc,  cmpo^-i  o  llorar  o 
diir  muy  gmndys  grit'W,  o  unduuo  mirando 
[utr  i4xlafl  partos,  e  como  no  fiillaase  a  (¡uiein 
pi'i.'guittasse  i>or  el,  mtisaaiidose  e  lUinaiidn 
1&  muerte  %  grandes  voxcs,  entre»  en  vn 
monte  en  el  quitl  se  iiietiera  Artns  |jor 
a^irlarso  iKdoaiiiíno.  Küudundo  (<ur  <A  muli- 
ta rio  R  árnis  tendido  al  pie  de  rn  árbol,  o 
alreileilor  del  miiclut  íiangre  derrainaxU.  K 
Iuegi>  tui  apeo  del  cauallo,  o  (onía  lan  i^niiid 

5 asir  ijuo  <^ua«j  no  veya  do  loe  í»job  ni  jk)- 
iii  asegurar  aim  pies;  mas  temblando  L"ura<) 
la  fitja  del  nrbol,  n  sns  ojnH  manando  lagri- 
maü,  Nico  fU  espaila  c  la  tomn  por  U  punta. 
K  puesto  de  roilillns  andnno  sobre  i^llaá  fafita 
iidtindi*  estima  Artas.  E  iiuamlo  llego  «  el.  con 
la  voj-,  rum.-a  del  uiu'^hu  llornr,  le  disn:  «Ar* 
tiia,  roy  Dulgarbe:  yo,  el  mas  flOMonoMÍdo 
hombre  del  mundo,  Le  ruego  que  por  aonit- 
L-io  de  Dios  me  perdones  la  injuru  que  tie 
mi  recebisto,  o  a  to  meno»  con  ceta  espada 
tomes  entera  vciiKaiiva  dcUa  por  ijuo  (pU'de 
tu  corai.wn  witisfeclioc  mi  aialdad  castiga- 
da». Quando  Artiis  vio  a  Oljucros  Un  anís- 
piso  de  811  yerro,  dixo:  ■Hermano  e  sefior 
mío  Oliucpjis,  dos  nizones  mo  corobidan  a 
perdouarto,  xvnqiio  mía  ingrato  me  fiiei'aíi. 
1^  rna  ea  el  intimo  querer  ({ue  des<ln  mi 
nascimien^J  e^taeiii'aygadoen  uii^ciilruña». 
■[ue  nocoii.-iieiilc  en  mí  cjrai.tin  iiiii^iinn  saña 
ni  uiala  voluntad  ountni  ti.  l.ii  otra  ex  jtoi- 
•lu»  no  mta  ea  po^Jer  á.o  hoiiibn'  ¡ipartane 
ua  Itm  primer»»  mouimiont'^fl  (*),  e  1»  en  ol 

n  «Aum  teiliiealiio,  Jixo  don  Qulrnac,  y  p«ntii. 
lUBif  H  «n»j(>i)ua  toan  i*do.  H»"  Um  ¡iñinttw  rwxi- 
mirntiWko  MHi  «n  tnAtiiKil*  loa  homhrc*.i>  iUuij-irU, 
I,  aOi  lul.  )  70  *.  <1«  U  «i1.  ir*  l«ttM 


jirimor  moiiimiento,  e  veiieido  de  yra,  V>* 
iiLKte  de  tierino  cruel.  K  no  monos  to  oc  df 
perdonar  qualquier  yorro  por  el  gran  nm- 
Itentiniiento  iine  dt!lln  lioneM».  tunando  "li- 
iierns  vio  la  gTand<>  liumildad  de  Artiu.  1'.' 
fue  obríii,-ar  o  boisar,  o  sin  le  poíler  fablat  \f 
tuno  buen  rato  en  mu  bra<.^>í(;  o  después  h 
pregunto  de  donde  proce<lÍK  tanta  sau^rre.  F 
u!  le  dixo  que  tenia  dos  llagan  iitii'  lo  fnit-n 
'A  rey  de  Yrlanda  e  «ii  gent«,  o  ■pie  por  U 
fricldad  de  In  noche  estausa  abiertas,  t  )£• 
huuia  panudo  uiiifíia  «angro.  E  Oliuerxw  lí 
dixo  si  podría  tíaualgar.  o  el  le  diso  <inc  n-- 
8e  podria  tener  en  el  rauaüo.  K  UUucrOaltf 
diiu  que  OHiiera^se  «rn  puoo:  e  (analgn  enan 
oaii;illo  o  fue  a  vmi  aldea,  e  Q20  venir  fT"- 
1e  que  leiiaron  a  Artus  on  vaaa  andas  fn-'tt 
a  Ijondres,  c  le  dio  vna  enmara  OQ  el  juiLu  i^ 
o  tizo  venir  i;unigÍAnos'qne  (nirmi«ea  aiu  U»- 
gas.  K  en  |>«>coii  días  nc  Icuanto  de  U  cum 
<-■  se  passeaiía  |>or  la  cuiiiaru.  e  <  >lineroB  dixo 
al  rey  qiin  era  vn  eauallero  de  8»i  tiorm  qoe 
on  SM  mo<<<>nda<l  aa  liaiiia  eriado  con  el.  Eir 
eolito  las  prouincias  o  royóos  qu<>  hauía  «n- 
dado,  elas  afTri-iitas  e  grandes  peliimi»>|ur 
hauta  passado  pur  rallirloo  la  graadp  bmÍA* 
que  ñ£ú  por  le  eacar  do  la  prisión;  muí  ai> 
nombro  A  rey  <)ho  lo  tuno  proio  por  la  fe»)» 
te  li.iuia  dado;  o  le  dixo  como  haiiia  wlailo  m 
mes  en  ta  corti*  e  w*  hatiia  ni^octado  con  su  tBt>- 
gor,  o  jaiauB  con  ella  ]H>cani  ni  eolament»  i» 
voluntad.  Knloiices  dixo  Helena:  *K1  reymi 
xeAor,  e  yo,  v  todos  Ioh  tío  la  corto  no  l<?  cotM^ 
cinioft  sino  por  oliuei-os  mi  marido;  maíja-j 
mas  ilepo  a  mi  ni  rnnsintio  que  lo  bc^aw,  1 
mu  "I  i  xo  -lue  jantaa  llecaria  a  mi  fücta  i|  m>  yti* 
mero  rumplipiiso  el  voln  que  fínei-a  al  bi«>j 
aiieiiturado  Sanlioj^ .  K  <  >liiioru«  k-  div  <)<i 
mal  Ralanlon  ijiicle  d¡om  por  mis  li(?ni'ñi-Íi 
oítii  grande  lealdail,  L>  [>idio  |ior  merocdal  nty 
ipic  le  Hziceae  ho»rra,  ca  lo  mereM'ia  am 
por  ol  linaje  como  por  ana  creecidJiB  TirtudoR. 
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CAPITULO  LXIV 


OftWO  ABTl-R.   PESPITO   1»R   BAXO   DE  8DS   n:RlJiA8,    lUXO   AL   RET  I>B   rSfíMrTKBILV  DE   LA  PRtStOK 
PE  '^iI.irRBOS.  )'.  I.E  KOUIUtO  KL  BET  <iUr.  LE  rRe>'MO  E  COUO  LK  PROMO,  P.  I.E  l>i:ilAMK> 
OErdlC   PARA   l-A&SAK  Etf    VIILAEIPA   E  VK:C0AR  A    nuFRIlOg     - 


£1  rey  f^io  muy  maraiiilbilo  de  \m  gran- 
des traliajoe  '|ue  Arluü  httuia  pascado  por 
»mnrde'^liiieP39,  e  masilpsn  grande  lealdud. 
E  «»no  '  lijiipros  go  h  ilixtira,  lo  ««uto  n  «I- 
f^inoB  softore^  sub  funiilíuros,  los  '|<ial<w 
ijixtmtn  11110  DÍiiguii  ]>a<lrc  jiuiüpra  iiiaH  fíiKpr 
[«ir  el  lijo  tii  hermano  jwr  Iierinunii.  E  inun- 
do i>l  rt>y  n  kuk  ¡«ooretarios  e  maynnlomos  ijiio 
a  Aiiiis  difiíseu  todas  1m  cosas  neccssaiiu^ 
cotipIMuinoiite,  como  a  su  fíjo  OHucrou,  c 
f»t*»e  «..Tuido  como  ea  persuiifi  j-rupia.  K 
dixo  n  I  'Hueros  <)ue  le  tisiesae  b>daH  lae  hr>n- 
rma  <iur  pn(lie(»e,  (iiie  Won  era  mereaceiior 
ilella».  K  Oliueroft  Iioiio  gran  plaíer  dello.  e 
It^  dio  de  sn»  cauallos  o  da  sus  muías,  v  k 
proiieo  do  la  (rcnUí  «^uo  Imiiia  inoneetcr;  c 
Artus  fnc  sano  de  mis  lUvjíaa  nn  nniy  pnnos 
tiias.  K  fue  a.  besar  lii  rihd»  al  rey  e  Íe>  quiso 
seruir  de  trinchante.  K  en  poooK  dias  fue  tnn 
•querido  del  rey  e  de  lodos  los  de  Ia  corte 
como  el  menino  Olineros.  E  tenia  y^ual  ^x- 
tado  o  hoiirrs.  &  tjdt.-»  Honiieios  midu  «>].  E 
cetTtuo  i;raii  tiempo  cii  la  corte  folg:aiido  oqb 
s»  compaAcro  Oliiieros,  e  hauia  tanta  con- 
cordia e  tanto  amor  entro  oUos,  ijiie  el  rey  9 
todoe  lo»  «umllunis  catauan  m«y  marani- 
lladtKt.  E  Oliiitínis,  por  rnnpliiapr  n  Artiis, 
maudnua  ordenar  JiikIil^i  e  torneos  miiy 
a  menudo.  E  tiien[ire  leiinuan  lo»  dos  «ronipa- 


noros  la  lionrní,  mas  Oliucros  fujf^aa  siem- 
pre de  dnr  ou  todas  las  ooeúB  la  auantaja  a 
ArtiiK.  E  ]uL%«eando  vn  dia  lo»  don  comiu- 
ílRrON  por  vria  huoria  muy  gmeiosw,  e  depar- 
tii^mio  (lo  fechos  d*"  guerra,  dixo  Artiis  a 
Oliiicnits:  «Dczidtnv,  scfLor  ¿eotno  <tluidaIlti'^ 
la  grande  Ínjiir¡.-i  que  rest-iliistes  del  rey  de 
Yrliiiid:i?>  K  (Mineros  le  dixo  qiie  le  hauia 
pcrd»nailo  pi,)r  amor  de  Dio»,  e  que  jamas 
ge  lo  deuiaiidaria  ni  olro  ninguuo  por  su 
mandado.  K  ijuxndo  Artiis  oonoscto  In  volun- 
tiid  lie  6Í1  fompaAero,  no  le  fablo  mas  en 
ello,  porcino  no  le  ropasBo  (\\i&  no  lo  diiiesBO 
al  rey;  e  entro  en  oli-as  fabliiN,  por<jae  pen- j 
sasHO  ( >]inor:is  r)iic  lo  t«nia  oluidádo.  E  qiian- 
do  »e  pudo  apartar  dol,  fao  a  la  oaman  del ; 
loy,  c  en  secreto  le  eoiitu  por  eficenso  como 
UliueroB  fue  preso  en  el  monte,  e  oimo  ñie 
leuadu  en  Yrlanda,  e  eomo  liio  puesto  en  In 
aircel,  de  donde  el  le  íuicara  por  fiiurva  de 
armas;  e  le  nonliru  e)  rey  etio  le  preitdíeni, 
dieieudo  que  si  tid  trayoiuij  (^tiedaua  sin 
casti^,  que  daría  ocaáiou  a  otros  pan 
atrenerse  a  otro  tanto.  E  le  dixo  que  Ollue- 
ros  le  hauia  perdonado,  mas  si  el  era  soridilu 
que  v.mgHcía  la  tan  graiid<-  ofensa  sia  quo 
OliiidroH  ontcniHos.sr  en  ello.  Qiiando  el  rey 
oyó  la  grande  li-ayeíon  del  rey  de  Yrlanda, 
acordan'loso  ele  Ins  honiras  qao  luuta  reacia 
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liido  OH  BU  oorto  a  cuusaiio  OLiuoros,  reaci- 
bio  muy  grando  enojo  o  (lixo  a  ArtiiB  He  quo 
natneri  entendía  lam&r  vongnn<,-ii  dol.  E 
Artas  lo  dixo  -jíie  con  muv  poca  Kíiite  que 
le  (liosse.  qite  piisciari»  en  Yrlumia  a  lo  toiiu- 
ría  tod»»  8ni*  lierras.  F  ol  rejr  dixo  <iii«  ln 
dari»  la  gonte  nuc  ol  flnmundasse.  c  lo  nigo 
tjiio  ninguna  piednd  tii  misericonlu  <J(?I  u» 
toiiiiiiisHf:,  o  OH  muy  ¡inoos  JiaM  lia»  juntar 
veynte  y  oinoo  mil  hinobn-s  do  iielea,  e  fuf 
ArtUB  oipilan  gonorft!  detniioaolIoB.  Klijnnl 
hi>uo  gniD  plozor  tiiundo  vio  Un  g&nli\  oiin- 
pañia,  e  dospues  «lue  h(>uciad«re\ida  lodusu 
gente,  e  pmueydo  do  urinas  los  qua  carex- 
ciaa  delías,  tomo  lioencift  «leí  rey  e  de 
Oliueros  e  ee  partió  de  Ljondros;  f  llegndo 
en  V'rlandn  fue  ol  rey  apurcúbido,  o  pensan- 
do qao  era  Olíuorcs,  otnoio  luego  voa  orntia- 
xada  {|ue  te  traxesse  a  la  memoria  la  fe  <|iie 
]k  hauia  dado  de  le  perdonar  e  de  no  jamas 
In  domandar  la  injuria  que  hauia  rcei'iMdo. 
K  Artus  ms)>oii<lio  a  l<is  niniíaxadores  •\no  Oli- 
nerón  no  venia  ay,  ni  fnera  «íonsintienle  en 
HU  venilla;  masqno  i^nt  vn  va!«íallo  del  r<>y  lie 
liigtcterra  ^uo  lo  dMa&aua  fastu  a  l.i  mut^r- 
tc,  tí  qui;  poosaaso  do  dosnr  las  forlalcza-i  e 
do  yr  ¡)re«io  a  IxmdrMí,  o  m>  ujiarejuBse  a  la 
batalla.  Quando  el  rt^y  oyó  las  lastimeru'^  nus- 
uas,  allego  toda  la  gente  rpie  pudo,  e  bpiátocio 
Tua  i'ibdad  de  tolos  pertrechoci,  c  en  ella  espe* 
ro  a  Artus  e  su  gente.  E  Ardm  gano  a  reo 
todas  t»  oibilades  e  >-illa3  e  lugares,  e  derribo 
todas  las  fortalezant.  fasta  '|iic  lle^ro  u  la  i-ili< 
dad  ttdnndo  e«>taua  ol  rey.  K  quando  ei  rey 
!«niio  que  ronia,  como  hombre  e6for<,'ado  e  de 
grande  f^nra^on,  mando  salir  Mda  su  gente  de 
U  cuidad;  e  en  tu  eam|ia  llano  di?lanle  d>'  In 
oibdad  In»  jiiisn  en  ordonnn-.-a,  e  rrinnOo  que 
la  viia  puerta  ostiniissAe  abierta  pnra  re- 
traene  en  la  nibdad,  si  aim  fnesso  iiue 


léoassen  k)  p<or  do  la  batalla,  K  qnandn 
tns  tío  a  sus  enemigos,  puso  sti  gt>Dte 
upIeuaiK^a,  o  les  díxo  que  no  se  mouíeei^n 
K  el  i^tialiero  en  au  cnuallo.  o  rna  gruesM' 
lancA  en  Ui  mano,  fuo  [xir  ver  la  oibdad  e  Íji 
ordenan!,»  de  loa  enemigos,  e  luego  oonoada 
que  Imuiíin  ordonado  de  metenie  en  la  db- 
dad,  si  vam  Fuosm  quo  lu  faltaSie  ritoria.  SM 
»<   puso  H   pensar  como  los  gunnlaría  ilefl 
boluer  a  la  eibdad;  e  bttelto  n  su  gente,  1«     ' 
•'onto  todn  lo  ^uc  avia  vido  e  conosddo.  E 
dex'j  vil  uapitau  lvr  tan  solameate  sey»  mil 
hombres,  e  le  dixo  iiueao  entraaseeo  labi- 
talla  fasta  ({uo  loa  oaemigos  ««tuuíeano  ti>- 
dos  toeÜdoa  en  ella,  o  que  estoncw  con 
buena  ordenanva  entrasaen  eo  ellos  de  parte 
de  la  i^ibdad,  e  que  sobre  todo  pnxi 
do  gauar  la  puerta,  o  b  lo  monos  goai 
entrada  de  toa  enemigos.  E  el  leno  so' 
te  en  ordenan^;-*  fasta  qtie  efftiluo  fnioteñi 
la  puerta  do  la  cíhdad.  K  emi-e^o  a 
md'.-arcoii  ollo«,  matando  v  perdiendo 
uoM  lie  loH  sTiyos.  R  e^to  faxia  por  apatlarta 
dn  la  puerta  de  lii  cibdnd;  e  alguna  vez 
nictiii  en  olios  e  después  so  retraya  can  lany 
linda  ordcnuncu.  K  tanto  ñno  que  les  Bm  des- 
amparar U  puerta.  Entfinces  se  metio  ec 
elloB  con  toda  hm  gente  juntm,  e  lea  dio  tan 
grande  priessa,  que  no  lee  vagaiia  mirar  a  b 
puerta.  Kntouces  entraroa  Ins  seys  mil  por 
entre  loa  enemigos  e  la  cibdad,  o  sin  n^-i  >i^ 
graude  dafio  ganaron  la  puerta  e  dieron  cvj 
ella  en  el  suelo,  e  boIuien>n  para  bis  enemi- 
gos. E  fue  la  batalla  tan  cruel,  que<>l  rey>l» 
Yrlanda  quedo  muerto  en  el  campo,  e  t>i>u 
Teynte  mil  hombres  de  los  suyos;  c  aaain 
mo  murieron  muchos  inglese»;  mas  final- 
mente qnedo  ArtiiB  voneedor,  e  pn»o  aleaj- 
res  o  corregidores  de  wi  mano,  o  m  boIiu« 
para  Londres. 


CAPÍTULO    LXV 

OOUO   IRTCa  Jlt>OI.P^IO    EX    LOjmRRS,   R   DKl.   OnA.!fnK    KXOIO  QtlK   Ol.tUrilúS    HOCO   RK    «T   Ui. 


Artus  pusogunmiciou  en  todo  el  royno  dr 
Trisada,  e  después  se  partió  para  Londres. 
E  uuand»  Hiipu  mi  venida,  el  rey,  arompa- 
ñad"  de  t'>do8  loá  eunalleros  de  la  i-orto,  le 
Malio  it  i'úsoibir.  E  llegados  a  paliiciu,  el  itiy 
le  ttzo  mwn.-«deK  del  ruyno  de  Yrlanda,  e  Ar- 
tos le  bceo  la  mano.  E  Oliueros  fuo  muy 
alegre  quamlosupo  4ue  Artuá  tenía  el  reyno 
de  Irlanda  por  ituyo.  E  eataado  los  do6  oom- 
paderos  «u  la  corte,  nunca  estauaa  ociosos, 
ontcM  (uueDtauan  de  uoatino  cosos  nuoiui»  cu 


el  cxorcíeío  de  las  armas,  de  qno  mncho  U- 
gnua  el  rey  e  todos  losoaualleros  do  la  oont- 
E  estando  vn  dia  ion  doa  amigos  dsoarttendii 
del  royno  de  Castilla,  Artus  hoao  m  dam  s 
OliuoTOs  la  muerto  de  mi  podn'.  lo  que  fuu 
entonces  no  le  hauia  osado  desir,  jior  ^l  qaal 
^ie  muy  triste  Oliaeroa.  K  despuos  le  ro|p 
Artus  que  se  dieijse  a  conosoer,  poniuelü- 
uriun  plazer  el  rey  e  Helena  quando  sapiit- 
Bén  que  era  fijo  de  tan  poderaeo  rey.  Km 
Olíiierus  le  rogo  que  no  diioiM  luub  poreí- 
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tcMicw.  E  Artas  dixn  que  le  plaxia;  ca,  iumí 
mno  M>  parcücmn  en  bi  (lIoítoiRin,  ásiaí  ovan 
mny  conforniM  on  lii8  valnntftfios.  ICtíuíívti- 
(lo  entrHmbos  niiiy  ™nUMito«  cu  yiíiinl  iw- 
tado,  »  en  vna  honrra  e  nmeration,  fortima, 
(][ae  en  ^uh  inTiilnn<,-:iír  nunca  deMsinaa.,  i^ 
troco  8US  pliuoi-e<  cu  muy  grande  tresteza. 
('a  Artua  fite  feríelo  dt-  vna  [iturUl  ptrMileri- 
cia,  e  fue  detMliuxiudo  de  tu'lu''  Iuií  liuia)»  e 
Quragúinús  dol  reyno.  i'a  de  ma  i-ale^.'fl  huíÍh 
vnH  H-ijuyie  <le  gusanos  ii'1í.tii4  onirui  ot  imi-- 


por  nin^m  dinero  bolniera  otra  voü,  paral 
innailo  fednr  quo  <Io  i:u  calM}!^  mlÍA.  K  on 
p-vos  flia^  I<?  rt>iniPron  liw  f*itsani><i  \m  n*ri- 
X*^  >-'  le  cvguruli  iw  ojí»*-  t!  ilt;  toíln  rtto  (IauA 
el  buen  Artus  gradan  »  Dio?,  e  K*  rogaua 
L-uraTnvnt«  que  le?  embUiMie  la  muirle  6  no  le 
(■onftiiitieKse  viuii-  oh  tanta  miseria,  |>u««<)U6 
a  todo  el  mundo  era  enojosD.  E  (•«Ut  deiía 
muy  a  menudo.  £  c|aando  Oliuerox  lo  o^a, 
"O  nbrn<.«ua  oon  o!  llortindo,  o  díziendo: 
(Elf^nnnno  mió,  voh  minen  mo  liieetea  uno- 
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(■on,  e  le  di-sfendiaii  ¡wr  la  l'rt<iittí,  r  Ic  trn- 
minn  toda  la  cara.  K  líran  tanl/w,  qu"  i|iian- 
<lo  le<iuiUiuanrQo  «alinii  lii-iv  ■nh  >     -  ■■". 

K  salhx  tnn  grande  ÍLidor  d>-l.  -in  -    un 

liombr»  ni  niugor  lo  palia  vi-iilm  m  'rin.ir 
en  la  cainara  a  donde  eí^tauti.  E  toJj-  l..  .lys- 
ainpararon,  aaIho  Oliuetw,  quo  jamas  dia 
ni  noche  se  apartann  de  bu  compaflia,  e  cm- 
biaiía  por  toda»  la»  partí*»  iip|  mundo  a  bus- 
car Asióos  e  ijiirupan'X  ^uc  ourníi-son  dol ,  o 
les  daua  de  mw  the^oms.  Sfa»  nunca  fiillo 
boRlbre  que  de  Bquelln  enferiruHlad  tuuie<Me 
conosi-imiento.  K  o!  'jnít  vnaTí>7,  lo  rixjtnua, 


j'jso,  lua»  t-!  |i''--iir  im-  t-^iisn  i!»*  viip^tro  mal 
uo  batíta  mi  lonu^n^i  ¡laiM  l'>  >in/.ir.  Mus  vii> 
prometo  qup  de  i^niiln  d.ii'ii  l".ii>  h>  .pío  teñ- 
iré i^.sperode  ten'  I .  equ^iTin  i|iK"lHr  el  mas 
polir*?  lionihre  de  todo  e!  mundo,  por  ijiie  vos 
tuuinssiídes  salud».  E  Artnn  le  doitía:  Oíín- 
gnu  hvmbru  Jumas  iixo  Itiuto  por  otro  oomo 
vos  tixistca  e  fazeí^s  por  mi;  e  de  seruirvoa 
en  9Bt«  mundo  ya  teugo  perdida  la  esporau^a, 
mas  on  al  otro  robare  por  vos  e  por  rnoatrag 
cmai<,  «imo  ¡soy  obligado.  K  vos,  lienuano,  ro. 
gad  aDioaqiie  mcUeue  de'it*'  mundo.  {Kinjue 
saljfa  de  estii  mi>4ería  o  vos  dn?  Unto  tnibiijo» . 
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En  tanto  ^ado  sintia  Olinoroí'  In  dolencia 
de  BU  eorajiañcro,  que  ni  comía  u¡  dormía 
i|UA  sienpre  uu  ¡ieii.>uissf>  t>n  el,  e  fazía  dextr 
júiaos  e  fazcr  proce-'í^tionas,  o  Tazía  olraü 


o'hnu  piaa,  rogando  a  Dios  por  su  raltid.  E 
ontando  Dliuertia  vna  uoohe  uiuy  Tatigado 
del  mucho  velar,  vencido  del  sueno  houo  de 
acostarle  en  la  c4ma  de  Artus,  uesí  vestido 
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HnROS  T>E  nAHALLElíIAS 


cc<mr»  wlmin.  K  anles  qiic  »<>  aooatnRsp,  sw 
|)Mjjú  do  rodillas  dulonti;  vn»  ynuK^^n  (lo 
nuestro  señuní,  romo  lo  tciiiu  por  c-ustiimlirc; 
Iss  manos  juntas  (>  llnramlo,  lo  Tn^n  i(iiq  le 
qaUiesse,  por  acuella  KiRctiíísirtia  rJrginUia'J 
BO^a,  dar  conr>fji»  e  famor  t-omn  Artiis  |íii- 
cobrar  salu»!.  Ede^imp"  de  fetlia  su 
oración,  «eocho  soSro  la  camii  cal-p  su  c<im- 
pflñero,  qiio  «^taiia  (lt>ruiirii<ln.  K  liio^  em- 
pwo  n  üonitr  í)ii«  nv3  vria  roj,  fjne  deso'iiíli» 
tl«l  oioloj  qiio  In  df>7Ín:  tl.)liilO!X«,  ni  tu  qnif- 
rc5,  bkn  |>u<h1cs  sanar  tu  c-jiijaficro?.  K 
Juego  (losiwírto,  c  (.'sUnnj  muy  iitfnUí  a-<íu- 
hanilo  si  oyria  inaH  3i<|uelh  vmt,  e,  coiim  no 

Ela  oyesse,  llamo  n  Artu-i,  por  le  prpgtmUtr 
hí  ha.uia  oyilo  nlgo.  M«í>  Arluí^  i>s1«iia  ilor- 
tDÍendo,  e  «oftaiia  qne  vna  i>i?rM>iui  le  doxia: 
«Artaii^  sefiUH  uno  m  tu  com|>ailoro  Oliuoros 
quiero,  to  puede  dar  salud».  K  cstuuo  Oli- 
ueros  todn  la  nnchc  K¡n  dnrmir,  pon.snudn  on 
nqil«lla  rox,  di^ssieando  miintio  la  xaliul  de 
Artiis.  E  Id  ■íig'iliciitt*  noclio  fasta  qiiatTo  no- 
elios  MtimrtHi  «ntraraos  loa  mismo»  suim'iok,  e 
ningtrnu  «»sa  dczia  el  vno  al  otro.  K  OHuo 
roH  no  oluidaua  de  Dizer  muy  ilcitotampnto 
8U  oración  cada  vez  ctiie  ?e  acostaun  <>  lauau- 
tiuiu  di.-  U  cama,  rogando  a  Dior'  v  -a  la  lien- 
ftü«iiturada  Vli^en  MOcta  Maria  üu  madre 
qup  qnisi«Gee  dar  salud  a  su  eompaneto,  K 
venida  la  quinta  Boche,  departiendo  ios  (Ioh 
hernuDos,  OlineroB  deecoorio  su  enofio  a 
Artus,  ©  ArtiiB  le  dixo:  «Hermano,  et^ta^ 
ti^oatro  nocKefi  paesadas  he  soñado  que  vna 
persona  me  dexia  qno  tob  tí-niadca  píxler 
para  darmn  salud.   Ma»  liien  sah(>y<i  qiian 

Lgrando  error  os  dar  crcdit«  a  stiofio  nin!^i- 
no,  e  prnloyü  ver  fti  mi  dolcniíia  «im?  solo 
DioB  pned@  remediarmui.  E  Oliiieron  con- 
HÍnlio  qiio  «ra  vertlad.  Man  totlavi!!  le  quedo 
mayor  eí<porani,'a  de  su  »uhid,  o  la  mayor 
pariU!  de  la.  uooho  c«luuu  ¡MtiíMnda  on  ello,  u 


ro^ndo  H  Dios  c  a  tt^lo»  lofa  uiniiUi^  «  uu'- 
tas  dirl  ¡luraysu  por  U  culud  dol  ku  taa  '^ik^ 
rido  cumpañf^ro;  o  camo  fncs!*o  ya  cem  <W 
dia  e  Gt'tiiuifs.wn  va<^  Kmitidoo  muy  p>Ma- 
dos.  houo  de  adormocorse,  e  ontumi.i  *«■ 
niieudo  le  parew'.-io  que  veya  enlrar  madn?- 
na  dii  grandt«  aiictoridud  en  mi  canian,  cU 
di^zin:  «(Hnici-ov.  si  tu  (V)Tn[iArttíPo  tuiíi-vo 
la  sanare  do  dos  niño^  innoo-ntes,  mm  >  ■ 
fpmhra,  p  la  lM>uÍPw*e  sin  saVr  lo  "iue  nía. 
ootu'arin  la  Knliiil  do  mi  euor|>o,  o  la  inraM^ 
sura  do  sn  cara,  c  la  vista  de  pob  oj&í;  p  á 
esto  no  le  dsK,  nunca  k-  veras  sano*.  E  do 
houo  acabado  de  de/ir  quando  Olíaerutt  il«^- 
p^rto.  e  .-T  ¡liwMsnto  eo  la  i-amn  por  mt^rru)^ 
la  duefia  de  que  manera  se  podía  fater.  Mi» 
tío  la  pudo  ver  ni  tnnpoco  oyr.  E  vín  q 
Artiiu  ei^taiuL  dormíoudo,  e  no  «e  leiiantuj 
no  le  despertar,  o  qu&ndo  lo  vido  deepi^rtí 
lo  precinto  »Í  liauia  Idcn  dormido.  E  Art 
sfi  lioluio  muy  prest»,  e  le  abraco  dixieiul*:' 
<;0  Oliuorfis,  mi  leal  amigo!  Toa  doritaiD'' 
dixo  qiio  vos  me  darindcn  remedio  iwra  f" 
do»  mis  malcüv.  E  OHueros  fiio  muy  aun- 
lidiado,  e  myo  en  muy  grande  ¡len-tamicst:', 
en  teuiu  dos  oiQos  iunocontcí*,  o  tenía  ei 
muy  poco  maUírlos  por  remediar  a  aa  cnn- 
pañero.  Mas  t«mia  loa  ttotiIe«  engsñot  AA 
diablo,  pensando  qne  trat>^aaa  de  fa&er' 
matar  mis  fijot»,  e  que  por  eeso  no  seria  r.- 
modindo  su  hermano.  K  roa  este  pensamien- 
to He  poiit»  iiiuuliiiN  veze»!  en  oración,  *  •* 
torno  tan  fl  uro  que  l)ien  PCOfiatiAn  d  ;frf 
Helena  '¡ue  la  dolencia  del  rno  «caltiria  b- 
vidas  de  ios  dri*;  o  por  niuolio  qn?  fltics^v:. 
o  dixios8cn,  no  lo  |)od¡an  n)>arlar  de  Arti- 
tiingun  <IÍa  ni  noche.  E  Icdía  ya  tantn  U 
cámara,  qne  ningún  hombi-e  ni  mujprnaia 
llegar so1am(>nte  a  la  puerta,  -^iuc  \  'liu>'r'«, 
cuyo  querer  vencía  todos  loa  fedor»  r  i<w- 
1,-oñaíi  d>-t  mundo. 
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COMO  ourEBOa  «ATO  sra  noe  fuo»,  e  rooro  la  sAitnm:  ks  rx  lucnr  prm  OAKta 

A   ABn*«  SL'   COMt-A^UIO 


Qunndo  01inero<t  eetaiia  pensiindo  en  mi 
tiiieno,  ínrmibii  ymaginaelonOK  se  le  jiunian 
dolante  los  ojo«  d>.'l  putendimienlo,  &m\  jxir 
e!  quei-or  del  rompaflfro  nomo  jinr  f\  nninr 
Edf!  los  fljoM,  e  assi  me.<mo  eHtauíi  muy  liir- 
F'bftdo,  ]Mir<]iii>  no  era  cii'rto  «i  ej>n  la  mm'rtí' 
de  su?.  Hjos  daría  vjdn  a  hi  rnuipañí^n».  La 
gmndt*  amÍNtad  del  ifimpant-m,  con  loe  ntu- 
ohoM  seruieío-;  <>  lii^uflUcio^  reseiUidos,  le  de- 


xlan  que  sin  júiHlnd  ni  txmor  mataaap  br 
lijos  por  el  amigo  El  natural  qnt>n?r  ti**  f»- 
dre  le  rai'^iui  laa  i-ntraAiL».  e  fiíxía  t^t  ■' '  " 
las  uiancis  p  pslro]»n(;ar  lo«  pies  i|iia:i  i 
ni'tuia  jiiira  dorramarsu  pnipía  vi 
monoffí  lo  c«itibalia  rI  querer  'le 
fu  Iñf^n  Mallín  quir  inatjiudo  Icks  Hj>w  ]M>nJ<>ni 
la  madre,  e  qne  nu  usaría  {lanir  vn  todo  Á 
reyno  do  miedo  del  rey,  qne  ixia  moy  juu 
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nizoi)  le  maniiari;!  mntnr.  MiLCronvo  vipnao 
■icie  lu  il(flcii<-ia  dtí  Ariii»  erejtnia  di'  ilia  en 
ata.  "liiidu  ol  i^iuWnisl  aumr  e  el  griinrte  ()a«- 
níT  <lo  la  mui^r,  e,  ivwpm-wiii  to<io  lonior, 
Utmo  vnu  eN|ietl«  en  In  insuo,  e  oh  1«  i>tr*  tu 
lr»;tn  'jiie  jvira  f^^w  Unía  npurt'jado.  e  oiitm 
t-'ii  lu  caniiint  udomlo  L-Mattiiu  las  nains  tnm 
If<t  (Ifw  mfíw,  •>  con  (ItKtiniiiIaditalc-^riii  ijfe- 
iriotu  \^H  liK  nin»s,  f>  ellíií»  m-  Ins  iiio^irii- 
nm  nmio  RMiiiiaii  «ii  In  cama  iloriiik'inlii.  K 
(•I.  Jimrionilo  olrn  ifi-i»,  Insí  maniln  n.i|ii  df  la 
'■ininni.  o  corro  la  |»KTta  i»>r  dflrtru.  !•  fin- 
|>;im  la  fimia  'Iü  Iiw  niños,  i>  al.-o  la  ropa 
jianifwrUili's  lnsaitM>i;aK;n(>l  lijo,  .¡no  ora  di* 
•'din!  (k'  (niioo  aAiM,  dtwjíerto,  o  ñoildo  o  tcu- 
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creaeid*  bonrm  «ine  mo  Tiie  dndo  iiininlo 
vencí  Ida  ontítnigcis,  lac  «erii  lrocii<la  en 
grnii<l«  vitu[>$no  e  muy  justa  <líifuinia, 
i|tinn(íu  scjui^í  «¡uo  con  mit^  |iroj>Íiin  iiiumm 
JijiTame  la  iiiiiooentt?  saugrc  liivn  e  inia!  E 
¡(■onio  sera  Tiuilditi  iK-  Um1o«I  initiidu  la  Uont 
i|no  **iilr«  Pii  tu  ixnivl  Mudiu?  tt.'  alaUínaii 
de  diacrct't  <]iie  to  U>rnan  pnr  hííui'Ií',  pur- 
•tite  viin  wAa  lija  i|iic  ÍRniaíi.  dotada  ele  U'Iak 
liis  gnK'iiin,  dístftn  vn  i^rangoio  no  iTOtvO'Vri- 
dii,  ijuí»  avn.|iift  tipnc  In**  raoíoiK-r^  di-  lii>iHljry>. 
líii  la  rorirlii'ioii  (m  in-or.iiuí  liÍllKl>l>  f"l""'K  Btii- 
mal;  ningún  leoti.  nin^iin  Uip-ÍK  ni  on<,-n  jn- 
iiiOK  Uto  lu  que  [>i-o(iutigodi;  fuTor.  Tixlasla^ 
bestias  mudiis  naturalioentú  oírrubuiri  suh 
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(]¡cii4l<>lus  bmi.tM  |i»ra  abnti.-arl»,  lellaniopa- 
drv]  mas  l:i  lijn.  «jnc  en  de  ineiioK  dia.<i,  no 
d«t4{ieru>.  K  <]uundij  OJiuoroe  oyó  m  fijo  ([uc 
k)  lluiiuuu  imdcL-.  le  siilLarnii  las  lai^iiiunt  de 
los  ojos,  o  lo  «ayo  la  úK|>¡iila  ilo  U  mano,  e 
dol  )^iD(]ii  dulor  i|Utí  liutit)  por  su  tnisma 
cnmldail  le  i'nc  fnrcntlo  aii<irisn«  de  In  c&ma, 
c  i'finsigo  niUiiio  emiiet.'O  a  ticz'ir.  <;.Coino 
I>iicdo  luttira  i<oiisÍntÍr  (|uc  ol  jiudrc  iiiAlfí 
#«s  fijON?  ¿yuitín  vido  jaiiia»  Uii  Ri-ande 
crunldiitli'  \\i\f.n  tfi  malditn  c  nn  mal  sÍRno 
noMiidoel  que  tan  ^'ramli^  maldad  tHtmnto! 
]0  ildonn,  mi  nmadn  tniiger!  f/^ne  íctr  d« 
Tu>«  4|uuiidu  vinií-m  ■  vucritni  iiolÍL-ia  (juc  yu 
nm  mis  cniuli*  manws  mate  viursinjs  fijos  e 
mioH'f  Hien  L-reo  (|ue  no  s.*r!i  inaa  vu<»>i.ra 
vida  do  <|iiant4  oyays  1»  trií-lí'  nutiua,  ¡tí  roy 
<Ie  liigleterní,  ([iia^iU  nixon  tenias  do  iniil- 
4oiÍr  Otjiml  i[iie  iuill'Iuls  v^-iv^  nlatniHte  dt> 
bueoia  condioioiiee!  ¡La  grand<^  ah)jan<,'u  c 
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TÍdns  por  giianlar  e  dnfcndor  lus  fijos,  « 
aTnqiic  do  mi  nntnral  Mmn  muy  otuanlfls, 
CD  rMoil'ir  U  muert<  por  ons  lijos  se  faUan 
Mfinpri;  muy  csfon.'adns.  ¡O  Artn»!  ¡<iiiiUi 
dichoso  mi?  fiillaria  ^i  iiiii  la  nitn-rlA  de  mU 
tijotí  te  pudicNue  dar  Milud!  M»h  no  iiíoiiSM 
que  ol  amor  de  los  HJOB  ni  do  1»  miii;or,  ní 
la  [^•oplidd  dol  reyno  rpie  esjierana  hm^dar, 
sea  ninguna  cvwa  a  eomjiarauion  de  nueslni 
leal  amictad:  v  m<y  parosce  limior  oaydo  en 
Krando  ingratituil  |ior<iHi-  anlc-^  no  U;  dí  lo 
<]iio  tan  justamente  mereMciüie*.  R  fue  a  gran 
]>irír?iAa  a  la  onma  de  los  nifins,  n  KÍn  miritr- 
Ío«  on  lu  can,  toiii'j  id  lijo  lor  lu!«  iralielloa  e  le 
corlo  la  cabG5ii,e  lueg(tdcxpiiL>a  In  (Ija,  e  res- 
eiliiolnimngiv'Cnel  l>aoin,ed^iuicutoniolQ8 
ciiorpíia  e  loft  torno  en  la  cama,  e  los  cobrio 
Romoo^taiiiiii  de  priiiiRro,  o  pin^i  lo»  oakiO(;¿H 
en  HiislugnrtuaobrolcMCHelKHii.otoiiinol  ba- 
dil, e  cerro  lu  puerta  de  la  cámara  oon  llaoj), 
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CAPITULO  LXVIII 

OLIUEBOS  DIO   LA    8A.KORE  DC  StT.1   PtJOS   A    BCCtR  A    ARTOS,    F.  RkSO   DS   SU   DOLCSOl 


Oliiieros  so  fuo  a  gran  prícssa  con  la  san- 
gw  de  siia  tijcni  u  la  mmam  de  Artun,  e  tomo 
va  TMo  e  lo  incalo  de  a^iielU  sangra  4uú 
eeUua  ivn  caliente,  c  assonto  Artitif  eu  I» 
coma,  e  le  fizo  batiet-  dos  vasos  áelh.  E  no 
1a  haao  tan  presto  beutdu,  quando  todos  l<» 
guaanoa  se  le  cayeron  de  la  oabei^a  e  de  la 
cara,  e  ocho  por  la  boca  totla  la  podre  a  pon- 
yuQs  quo  toiiia  Gti  el  cuor|)0.  E  OÜuoros  la 
Uuo  coa  ella  la  cara  e  la  oabeQs;  e  por  U 
voluntad  de  Üíos  le  crescio  In  carne  qtie  es- 
taña comirln  e  onbro  In.  vista  A«  los  ojOH. 
Quando  Artus  ao  TaIIo  saho,  salto  do  Ino'.ima 
maj  alegre  o  «c  oolio  n  l<w  pies  do  Otíuoros; 
e  OliaectM  lu  abraco  o  lu  bcño  en  la  tifxjn.  E 
después  le  dÍKo,  un  tener  enojo  ninguno  ni 
mostrarlo  en  su  gesto:  «Amigo,  dad  gracias 
a  Dios  e  a  mis  dos  fijos,  ca  jo  los  male,  c  lo 
qU6  T08  di  a  )>euer  «8  U  utagre  delloá.  e  si- 
tad ay  el  bacin  en  que  la  cogí».  Qnnndo  Ar- 
tas oyó  la  grande  crueldad  ue  Oüneros,  fne 
muy  marauiÜado  e  inid  concento  dello,  e  lo 
dixo:  «¡Ay,  tiermaDO!  o  ¿como  pmlo  cnbor 
en  corayon  do  pudru  tuti  gnindo  cruuIUod 
contra  sus  fijase'  Kn  Tordad  maa  oontunto  Tue- 
ra  con  la  muerte  que  oon  la  vida,  hí  por  ella 
liauian  t\i}  morir  lOH  dos  innocentes  ntftos, 
pues  luayur  peaar  tengo  de  aiia  muart«a  que 
teuia  dolor  en  mi  enfermedad».  E  Olitieros 
le  dixo:  «Amigo,  bÍ  mas  tuuiera,  mas  mata- 
ra por  sanarte,  e  tu  ninguna  culpa  tienes, 
oa  yo  los  mate  e  no  me  pesa  por  olio,  ca 
preoio  mas  ta  salud  <|ae  todaa  las  oosos  del 


tntuidn.  Uas  otra  oosa  ay  quo  me  pena  muí 
mndio,  que  rae  oiimple  apartarme  de  ta  cou- 
piíñia,  ca  quiero  que  quedcis  aqui  en  U  cor- 
le {jiini  wiiáuUr  al  rey  e  a  Helena  mi  nuifei, 
que  bien  lo  haiiran  mondar  quando  wpaa  ta 
muerte  de  lod  niaos.  E  yo  porniogua  timo- 
n>  osnria  paroecer  delante  delloA.  E  pud* 
\-or  qtiitntH  rason  ternía  el  rey  de  biorBa 
morjr  a  mala  muerto  si  on  m  reyno  tae  b- 
llasso.  E  ¿i|Uiea  t<.>rnia  oímIm  para  minr 
Helena  en  la  mra'í  N^ituca  la  podría  Uaflur 
miigor,  pnes  mis  obras  no  fueron  de  maiida, 
o  no  pioasos  que  fuesae  ton  peqiieAu  el  q«e- 
ror  que  tenia  ton  »U3  Hjoa  quo  no  tenga  j* 
oaeinigo  c  dcssee  la  muerte  al  que  la  pnni 
dellos.  La  mayor  |)ena  que  siento  •»  ea 
apartarme  d«  tu  compalüa;  tata  por  to  pi«- 
sonto  no  falto  remedio  ninguno,  ca  si  bi  le 
fiieasM  comigo,  te  fartas  culpante  en  mi  id- 
eado, e  ponsarían  quo  por  tu  niagn  hañii 
muerta  inia  tijos.  É  ú  el  roy  nos  fliiüW 
siguí  r,  bien  pclriu  por  pecado  agono  nso* 
btr  muerte  cruel,  o  quedando  aquí  eritant 
tu'loí  caítos  piílvgroa,  e  oonaoUras  al  rey,  qw 
no  te  quiere  mono»  que  a  mi;  e  aaai  aun* 
Helena  te  euoomiendú  que  oiires  por  A 
como  yo  mire  por  tí,  e  le  demundee  pontai 
de  mi  parte.  l>e  verme  jamas  uiagutu  » 
peraofa  tengas,  ca  mi  voluntad  esUebiuar 
ledos  los  desiertos  del  mundo,  o  ea  d  nw 
áspero  e  mas  apartado  d«  las  g4nt«s  g**'-^^ 
tmlos  los  días  de  mi  vida,  en  penitaocu  * 
iatitdaoíon.  d»  mis  peoado». 
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CAPITULO  LXIX 

«uto   OLIUEBOS  FAIO^   HUiAüKOSáJCEKTB  BVi   nJO%  TIüOS   t   SAXOS,    ÜM  QCALU   EL  DBOOLLAJU 


Quaado  Artos  oyó  las  ruooes  de  OUueroa, 
Uoraailo  e  sollozcando  se  echo  a  sus  pies, 
rogaadole  que  púas  í\m«  i«  bauia  daüo  la 
TÍda  ooQ  U  muorto  do  eus  fíjos,  ao  go  U  qui- 
quitar  con  ku  a-haencia,  e  prnmutien- 

le  que  sin  el  no  Tiuim  tan  holaineni^  vil 
(lia,  e  le  rogaan  que  n  do  qnier  '|iic  fuesso 
qOd  oonsij^  lo  lúuastso.  E  Oliuoros,  siu  lo 
poder  responder  palabra,  )e  tomo  por  1»  mu' 
no  e  le  leuo  a  lu  cámara  adonde  ilexara  lou 
nlBoe  muertos,  e  entrados  en  olla  cerraron 
la  puerta  por  doutro,  y  fueron  jiuitos  a  la 
cama  de  li>a  niños,  lus  quale»  por  Iü  gruciii 
áe  Dios  et^uaa  tíuob  e  sanos,  reto9amlo  i<l 
vnot.'oael  otro.  K  quaudu  Oliuoros  loa  vio, 
incrédulo  ea  lo  ^ue  veya,  ee  alk'a:o  a  gran 
primea  a  elloe,  a  los  estnuo  luirundo  por  co- 
nosoorlod.  £  desque  conoscio  que  erau  aquo- 
tlofl  qne  con  6us  propias  manos  degollara, 
embueltoa  en  la  sangrienta  toiuana  los  tumo 
en  sus  braijosj  o  besándolos  muy  a  menudo 
daua  infinitas  gracias  a  Dios.  E  dixo  a  Artiis 
que  le  niguieese,  e  fueroa  juntos  al  palacio 
ilol  roy,  OD  el  qiul  «í>Uua  Ueloua  o  sus  da. 
mas,  e  la  mayor  parte  de  los  caiULlloro»  de 
la  corte.  Losquaies  faeron  muy  marauillados, 
assi  en  ver  a  Artus  sano  como  ea  ver  a  üti- 
ueros  con  sus  fijos  ombueltos  ca  Tua  eauaua 
muy  sangrienta.  £  qoando  esLiiuu  delante 
del  rey,  con  las  lagrimas  a  los  oJoh  del  eres- 
osdo  plazer  que  teaia,  empc<^  a  fablar  do^ta 
manera:  «Eiscluroscido  e  muy  podt- ri>»i>  ttuúur 
rey  d»  Inglet^rra,  tos  oaiiastes  vuestra  tija 
(x>u  vil  tiouibre  esirangero,  un  cono^cer  sus 
oondJcioudd  ni  saber  du  »u  liiiujo,  mua  sabed 
que  si  mis  coudieiouea  nu  aou  buL-nn»,  que  no 
prooedan  d«l  linaje,  c-a  yo  soy  fijo  da  ruy  tí 
de  reyna,  e  soy  rey  en  Ü^paou..  h  fallescio  el 
rey  mi  aeAor  después  que  ettto  eu  esta  tierra, 
s  me  traxo  las  uueuas  m^i  leal  amigo  Artus, 
tey  de  Algnrbo,  el  qual  estaproseiit«.  Y  eali 
de  mi  tierra  a  causa  de  vn  enojo  que  tune,  e 
me  partí  solo  do  fablsr  con  persona  ninguna. 
E  á'ixtí  en  mi  cámara  vna  carta,  rogando  al 
rey  do  Algarbe  mi  compaAaro  que  quisioBfifl 
mirar  cada  día  rna  vex  vna  redoma  qiio  le 
dexaua  llena  de  agua  dará.  K  quando  viosso 
el  agua  buelta  o  la  color  mudada,  que  fuosso 
cierta  de  mi  grande  mal.  R  el  como  leal 
amigo  Qo  lo  puso  oq  oluido,  ca  mirándola 
muy  a  meaudo,  la  faUo  va  dia  buelta  o  la 


color  modada  de  estrana  uaüera.  E  esso  fue 
en  el  tiempo  que  yo  estaua  preso  en  Yrlands. 
E  tonia  entont-esi  el  toy  de  Algarbe  el  gouier-  ■ 
no  e  el  regimiento  de  tedo  mi  teyno,  espe- 
rando mi  venida,  en  ya  era  fnllescido  el  rey 
mi  se&or.  "E  quando  el  rey  de  Algarbe  vido 
el  agua  buella,  sin  ninguna  tardnav')  cnc^ 
mondo  mi  reyno  a  otro  caii&Uero,  e  sa  royno 
dexo  desamparado;  e  ¡tolo,  sin  compafiia,an- 
diiuo  í^ndo  parte  del  mando  en  busos  mía. 
Las  atTontas  on  que  so  rio,  o  las  fortunas 
que  posHú  por  mar  e  por  tierra,  seria  muy 
largo  cootarlas.  E  nauegando  por  la  mar, 
hoiiO  do  aportar  en  Yrlatidn.  K  andando  por 
vn  desierto  muy  aspcru,  fallo  vn  caualleiO 
que  le  dixo  como  yu  rey  de  Yrlands  me  te-, 
nia  preso  en  vua  turlaloEa  suya.  E  el  con' 
granilissimo  desaeo  Je  librarme  de  la  cárcel 
tomo  el  camino  para  la  füi'tale:ta,  c  a  mectia' 
legua  della  fallo  al  rey  coa  teys  caualleros, 
l'M  quales  todos  desafio  muy  osadamente,  e 
los  quatro  dcUoa  metió  a  ülo  de  aspada,  e  al  < 
rey  prendió  o  tomo  Jurauíeulo  que  me  sol* 
tasse,  e  suelto  venimos  a  Londres,  e  fuemos 
muy  bien  recibidos  en  esta  real  oorte.  Y  es 
muy  publico  e»  toda  la  oorte  como  Artus. 
rey  de  Algarbe,  que  aquí  esu,  ndolesoio  de 
vas  grande  enfei-medad,  do  la  qual  oy  on 
eete  dia  cstuuo  muy  mal  e  ciego  de  busceos. 
K  como  yo  trabajasso  continiuimente  para  le^ 
dar  salud,  me  fue  r«u«lado  cinco  noches  tt" 
reo  que  si  Artus  bouiosso  la  sangre  de  doftl 
uiúos  innocentes,  macho  e  fembra,  que  co- 
braría la  salud  de  su  cuorpo  e  la  viata  de  sus 
ojos.  E  yo,  que  sus  gruitdua  beafificios  tenia 
sellados  en  mi  coragoa,  tuuv  mayor  amor  con 
«1  q\io  con  mí  sangre  propia,  e  fui  a  la  cama 
do  mis  Bjofi,  e  les  oorte  las  cabetes,  ecogí 
la  saugre  un  vii  Imcin,  e  la  di  a  bener  aj 
Artus  sin  le  dezír  que  era  lo  que  le  daiut, 
por  lo  qual  fue  luego  sano  de  toda  cloleocíli, 
como  agora  esta.  E  yo  propuse  en  mi  co- 
ra9on  dt*  yriue  del  reyno  e  de  nunca  pa- 
rcecer  en  lugar  poblado,  saino  en  el  deeier* 
to   eou  los  aaimale»  brutos.  E  antes  que 
me  partiesse  quise  ver  mis  Ajos,  a  los  qua- 
les  Dios  por  su  piedad  e  snnctissima    mi- 
sericordia quieo  restituyr  las  vidM  como 
vemosi .  B  mostró  sus  Ajos  todos  sangrien- 
tos s  embueltoe  en  vna  saasna  muy  aaa~i 
grieata. 
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CAPITULO   LXX 


OCfUn  FVK   POSLKUOO  RL   MÍL&^OHO   FOU   TUDA   LA   «BIIAD   DE   LO-tlmCS,   E  OOÜO 
OUTEBOe  roUlASlW    LICIOCCU  AL  REY   PARA    TB   A   i:9I>a5^A 


É)  rey  fiio  muy  marauillado  do  lo  ^w 
*!ix»  OliiieroH.  e  le  ñie  lue^  abra(ar.  e  aaai- 
iiiinrao  ii  ArtiiH.  E  <Hxn  n  OliiieroR  i|ite  xe 
tolla  iKir  muy  dichosa  por  JiJniei-  «i»i(1a  su 
tija  «n  Iftn  ]KMlorosft  aoftor,  (•  que  en  twlos 
8UH  fix'hixs  tái'inprc  lo  iiarciítáoni  dr  gran  li- 
naje. E  Ilolona  Lomo  su»  tijos  en  los  ljr:i<,'(>» 
.i-  lo*  tloHcmbciIuio  f  los  iiiiwt  iniemhm  a 
micmhi'O  M  tciiian  nl^nn  mal,  e  como  l-w 
fana.-4se  sanos,  dio  iiiitchua  ft^ucia^  ii  Djiw,  c 
nn  Ke  rartiua  úo  itesiirl»*.  E  el  roy  manilo 
Dninnr  al  obia[)6.  e  le  cortn  t-^o  lo  fine  acaeti- 
oieni  cm  !(«*  iiiFlm.  K  el  i>l>i«po  I*?  mgo  qnp 
luB  uifi08  fiifvwen  Ieiiíi(]ii!<  ii  la  3'^Win,  »  ■!•>- 
Junlf  loilo  p1  puMílii  fiiosse  ¡tríMÜi-ftii"  t>l 
milaRiX).  Kí\u-  liifiApucetoporobru.  d  nuin- 
<lnrnn  tnñrr  Uxht»  Ins  cam|)«iiiiK,  c  tixln  <>l 
|tiir>l)la  so  «lli'i;<>  a  la  yplpsiii  iniiyor,  «■  siiliio 
oí  ohis]»}  en  p!  pnlpitn  i'nn  l/w  nidos  on  los 
bracos  c  pn-diaj  i'l  j^mintc  milucro.  K  dcinfo 
adelanle  lnei-ou  los  doa  oonijunloi-os  nuu* 
qiiei'idus  e  mas  honrraüog.  E  como  Oliuetos 


{tiuiesee  gnn  dasscu  Of  tnlii^r  a  su  i,'>-!r-. 
pregiinlaiift  algoftas  vczeü  n  llclenu  ^i  ■ 
IK-sAria  mucho  de  liexar  s,n  ri* yno,  K  Hb  ** 
respondía  «¡uo  querría  mus  f^tar  «m  oí  « 
otro  Myno  quo  on  cl  «uyo  sin  el.  K  pI  W 
diso  que  niicria  demandar  Hrearin  al  rrj 
))ara  leñarla  a  Ksjiana.  E  olla  dlxa  r(or  k 
plaxin.  K  dünilo  a  ponrm  diait  <  )liuenis  »  pof 
de-  rodilla»  dolünttí  del  re^,  i^  1«  dixu  <ia' 
cu  rcyu"  ostaua  sin  aciVir,  o  sin  liotnlin^  ■,'!- 
in.iiituuÍL>süi>  jiis^tio-ia  ti  pii»>t>'Mta*  [azcntr'  'í'<- 
eaiiallerofi,  e  ixia  ontendia  míe  !(«  nieii-iP" 
re^cihiriun  ali;un  SjRi-aui».  E  It!  ñUfU^ii  >* 
dieíse  licem-in  iwni  yr  «"n  EKiKifin  p  leuir  n 
niiiKor,  ¡Kir  une  Itf  ali,-a8íieii  r>\v  o  «  oUi  r*™* 
El  rey  lioiio  grande  emyo  dcllo.  maf  ■ 
Tieiw!  que  tnnítt  mnoliH  rii7,oii  on  Ir»  f¡ii 
mnndiiiin,  nn  ¡^lopiidM  mi^ar.  K  ' 
onlennria  onm»  fitoascín  muy  h--..- 
acomtiaftsduB,  c  qae  «1  en  pn-Huua  qniaú. 
cun  ullos. 


OLIÜKROS  I>1¡  CASTILLA  Y  AniL'S  DALOADBK 


517 


CAPITULO  LX.\I 

fOJJÍXBm    EUKIO    MlTVi    X     K8I>\jtA    POR  VAZCR  SABER   8D    VEXlDi,    ¥,   OOUO   KL    RKT   UI 
IKOLCTEJIBA   \t;njjpA.^o   A  itUDEIins   K   UELKSA   KA8TA   XK   YSPíSA 


Oomlo  &  [Htcos  áia»  mando  el  rey  awibiar 
jsraiiailpríDiecsriidí'ros  e  pajc-s,  toilos  muy 
|«imcntí'..  p  Idti  |irfiue/i>  lio  «iiij-  ¡^iiiilcs 
iaulloe;  o  a&íimUmo  laa  diun&s  do  ITcIona 
i|f.*ntn  muy  liun<.«Umcntn  atabiadiiH  ilo  muy 
ricuM  joyeloj*.  K  Oliueros  roRtí  a  Artus  tpie 
fiiosM!  a  fopaíia  o  (lixj(ys»<>  o  los  cauulloros 
Hit  Vftniíjit.  K  (]uo  tiiuioast;  tal  moiio  r|U(,í  cl 
rey  ile  Itiirlptemí  e  toilos  low  «efioreH  «  cxua- 
ll(fn>«  fiio«M.'D  Itit-n  ru&eiiiiduH,  e  qiip  ñzitiKsp 
|>roii¡»Íun  (ie  to*las  lii«  cisas  ntivossuniis.  E 
Arliifi  Jixo  .jwe  le  [tluíiia.  E  Oliu'jrot*  le  fiz" 
U(nm|ufLir  de  muolios  c^iullen^ií,  «■  sl-  purliu 
lio  !^>nilríí!4  >lo«[)iio^  ilo  despedido  de  (od-w 
1(13  s«B(>n-a  de  laan^to.  Keit  [mrns  dias  üesro 
ii  su  rpyno,  o  hmiipron  los  nsjwnolpí-  yraii 
jilitzor  cun  sil  vciii'ia.  K  Ion  dixo  lotno  tixuia 
litlliuto  n  OJiutros,  o  (ju*.-  crii  iiuuidii  ojii  vna 
diicAa  muy  fcrinosii,  fija  diíl  rey  du  Ini;lH- 
(orni.  o  tenia  vn  tíjo  e  vna  tija  may  furiun- 
»o»y  e  •\\te  se  v»?tiia  |iara  su  reyno  corj  su  izm- 
g«r  «  fij<»,  e  <ino  el  rt'y  <le  In^floleiTa  !ii 
nLtHiipañaua.  Por  las  qii;ii06  niiotia»)  fueron 
tíKlos,  f^randotí  v  luonoreü,  muy  alcores,  <■ 
oflenaron  como  mejor  p^jiJriau  reücitiir  en 
!<*iíyr.  R  ArniM  cmlii'i  («rrtxx'*  ii  bu  i\)yiio,  e 
•wcriuío  a  ¡tn  [nadrc  como  01Íu©roti  venia  « 


traya  miifror  c  fíjoe,  E  üzo  ompsiümcntar  lo6 
[KtlacioKdo  Olinerat,  o  ttiiio  ap^ii-njatlas  po' 
^da»  o  todas  laa  cosas  noocfisariax  para  sil' 
<;onipaftíiL.  IS  qnando  supiorcm  (¡at  oiUraimn 
i^n  Ks|iiiña,  maudaron  apercibir  Uxlm  lo»  Iii- 
gíirijs  jMjr  donde  hauían  de  pníwir.  K  taÜo 
Arhis  «jn  todo»  los  cauallero»  a  rcscibirlo9. 
K  fueron  muy  biva  reAoibidos  cu  tudoít  los 
higare»,  e  empiPw?iilíiron  muclwns  pitwenltís 
a  la  tieñoi'u  Helena.  E  fmlio  at»;¡niisnio  a  rCK- 
ciljirloa  la  i-eyna  vioja,  madre  de  Arlas  e 
Bindnista  de  Oüuproe,  ijofl  por  niegfi  del  fijo 
viniera  del  i-eymi  Palgaidio  a  Ki^jiuñ»  al  pos- 
f-iMmioiito  de  OHiiiM"'»  o  do  Kolcna.  K  abra- 
co a  <  )l¡u«ni»  o  I«  (lomanii'í  iKinlon.  Ilorand" 
muy  amarga mentf.  E  Olineros  lo  m(u>tr<^ 
mucho  amor,  e  lo  dio  frandes  presentrtt  e 
dadiuas.  K  al  tercero  día  corouaroa  a  Oliuo- 
rus  u  Helena,  c  fueron  las  Timus  n-uonadan 
e  luti  ak'¿ria8  dub1adu8.  ü  al  líem{>o  do  yau- 
Inr  fuei"on  U«  mesa*  piídstas,  c  fue  pti^ta 
vna  mena  en  modio  la  sala,  e  a  ella  so  nen- 
iaron cinco  reyos  coronados.  El  vno  ora  el 
r^'y  Oliiioros,  ol  nlvn  ol  n>yde  Inf^lclerra,  elj 
otro  Artus,  rey  I>A]);;iti-bc.  o  la  royna  liólo-, 
na,  mufier  de  Oliuoroe.  e  la  rcyna  de  Al- 
ífarbe. 


CAPITULO    LXXIl 


KL   BKr  UK  IZTULCTKItKA   HT   AOLCIO  TAILA  SV  ÜXISO,   t  C»ll<<  EL   VAtJ.VLLCHO  DLAflW  VISO 
A    OnMAKIlAR  X   OI.ItriCIUM  Lo  QUK   LK  rUOUCTIElU.  TOH  QUE  Li:   rjIUUKIflSSi:   DK  UAlUkLU) 

K  AiuuH  &  LK  sjumt:»!»:  kx  kl  tasnio 


I  ijuando  el  rey  do  IniílelOTra  bono  ecrtadu 
i*s  meses  en  CusIíIIb,  e  li'juo  rblo  la  oImí- 
dit'neiado  !o8  eauallepoao  oí  grands  -querer 
do  liM  raaitalloíi,  bien  cono^eio  ([ue  01  meros 
no  incrrin  ttolui^r  ii  Ingleterra.  ca  man  Talia 
lo  '|ue  tenia  í)Uo  el  rey  no  ')Me  esjieraua,  e 
hnim  ;;|;ran  plaícr  dt»llo,  avnijuo  ol  oonii;on 
tonJA  listim.idu  vioiido  ijue  se  npurtaiui  dol 
o  d(i  wi  tija,  V.  íUi  t-stuiio  H¡n  le  prc-puutar  s¡ 
se  ¡Kirtirian  p.ii'a  liif^lütnrra.  V.  Olineríis  le 
rftmxmdií*  ijuc  n«  le  aovin  Ideu  contado  dexar 
sil  reynt»,  o  ijitit  ¡um  causa  i]ue  nri.-k;iris»o 
gnuide  diaeordia  entro  los  c-aiudJeros.  K  el 
rey  díxo  que  tenia  mueha  razón  de  estar  oii 


SQ  royno,  raaa  ijnc  lo  peeaua  mucho  do  apar- 
tarse de  su  oompañiu.  E  ttlineron  lo  ilixo 
((ue  pt)rc|ue  fjuadaua  en  Enipalla.  no  so  perdía 
la  amÍKtad  ni  men^aua  el  ijuorer  ni  ol  buen 
doflseo  de  scniirle.  R  lo  rop^  <iuo  ¡ñ  por  cano 
hfiuieaso  menwtrr  g«nte  o  otni  cosa  alpina 
por  guoora  r.  por  otro  inc/tniíoniont*-,  (jiie  no 
doxasso  de  cmbiarsolo  dozir,  luc  mejor  le 
podía  btuoroHcer  c  stiruir  i¡ac  en  d  ttemiio 
ipu!  estalla  en  «u  corte,  e  (pie  la  voIunLud  os- 
taiui  (an  ajiarejada  como  «juand-i  alia  están». 
K  ul  roy  maudu  upcreubir  su  ¡cunte,  quo  otro 
«lía  80  (Quería  partir.  K  ipiedaron  algunos  in- 
glOHOs  ou  la  corto  ilo  illiuero»,  o  fuenm  algu- 
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1106  caiialVros  oepaAolos  con  el  roy  de  Ingl^ 
térra.  E  el  rey  so  'leepidio  <le  bu  fija  con 
frrande  nniUitud  de  Ingrima!^.  K  Oliiiemo  n 
Artm,  con  iodos  los  nefinres  del  reyíio,  .loim- 
pnnnrnn  al  Tf^y  de  IngVwrpn  fnsta  en  Fmn- 
cdn,  o  divron  a  loa  cuiniillerotí  inglcne»  miiy 
rico»  prcfipntcs  c  niiiy  lermüsosoannliox. 

No  ewriuire  !o  ijiie  fizo  e!  rey  <í«  InglRte- 
rrii  quando  se  despidió  del  r«y  Oliucroe  c  del 
rey  Je  AJgarbc,  poctiuo  seria  mus  liistini^ro 
que  plaxeniero  al  lector.  E  después  de  dt*- 
pjdido  ee  fue  para  Inglolerra,  e  el  rey  OU- 
iieroe  e  Artos  de  Al^nrbe  se  tioluieron.  E 
dende  n  pocos  días  Artiis  doiiisndo  licencia 
pftra  IflOAF  m  madre  a  Atgarlwi,  e  lu  reynn 
ae  dMpidio  de  OUncros  sin  hauer  mención 
ni  memoria  Af.  lo  piLOAado,  e  leuo  muy  rinos 
prpseiiKüí  df?  Kspafla.  E  Artns  dixo  qiio  no 
Inrdnria  a  boluor,  ca  no  podría  vinir  sin  stl 
cjiíipafiLTo,  e  a^-ompnfiudoH  muy  honrrnda- 
niente  se  fueron  p:ira  su  reyno.  E  qu&ndn  pI 
rey  de  Castilla  se  fallo  dectocuptido  e  ijiiito  de 
toda  la  gente  estrangem,  mando  venir  todos 
los  señorea  del  rcyuo  o  la  corto,  o  asal  mis- 
mo lodoB  Icjs  eorrepidores  e  alcaldes  que 
hauian  regido  las  oomunidadee  desde  el  día 
qne  au  sofior  padre  falleeciera,  e  puso  algu- 
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nos  correp  ¡dorias,  alcaldeBO  regidor 


Ehouomiichn  jíisticiacn  todoel  rc5TU),Bfaa_ 
la  rejnildira  mny  faoorMcidit}  e  eni  d  wy 
muy  inerido  e  amado  de  todos  sus  vmaBiIka. 
E  estando  el  rey  aoostado  en  su  cama  coo 
en  mnger  ya  que  el  sol  qtietia  salir,  oyó  Dny 
grande»  í^lpe*  a  la  piiL'rta  de  sn  canuui.  S 
estimo  pRporando  si  loe  i'aniareroa  recpoB- 
diaa  o  mírannn  quien  llamatia.  E  qnanda  ria  ] 
quo  uingtmo  rcepondia.dixo:  ttQuii-iicroe?>J 
E  el  que  Unmaua  dixo  que  le  abrioaac,  sí 
que  quebraría  la  puerta.  E  el  rey,  can  ma-' 
leiiouiiia.  salto  do  la  cama,  c  Con  la  espada 
L'u  la  mano  fite  para  la  puerta.  E  abierta  la 
puerta  vio  al  canalloro  que  le  siniien  en  «n 
necessidad,  con  los  miím-w  vestidos  bUnoM 
que  l-enia  <1  pr^tri muro  día  dol  torneo.  £  en 
viéndolo  le  mando  pntrar,  e  echo  la  espada 
en  el  suelo  c  le  fue  abracar,  e  le  dtxoqw 
fnnsfe  bien  venido.  E  el  cauaUeto  le  dijr: 
íf>  binn  o  mal  yo  so  venido,  e  mi  -reñida  H" 
trnhe  ningiin  pínzer  para  ta  caeas-  E  dtflr 
li:  dizu  que  nin^-iin  esojo  lec«nnn»n  r*- 
nida,  ca  bien  áo  le  acordaoa  do  ]ii  ttMneocii 
que  entre  elloK  hauia  passado,  e  que  teú 
todo  lo  qtie  le  deuia  apartado  e  apu^o. 
para  gfí  lo  dar  qtiando  lo  qaisieSM  lonur. 
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RnUndo  el  rey  e  el  eanallero  MancM)  ?n  ra- 
7.oneft,  la  reyna  ae  leunnlo,  o  fue  muy  mam- 
uillada  qunndo  vio  al  canallcro  blaiieo  va  la 
cámara.  B  oí  rey  tenia  todo  oí  dinero  que 
liauta  sacado  do  tneleterra  en  vn  cofre  apar- 
tado, e  los  joyoleg  qtie  le  hauian  dado  con  la 
muger  en  otro,  e  los  vertidos  en  otro,  e  la 
vassilla  de  oro  e  de  piala  oil  otro,  e  las  ca> 
donas  ca  otro;  o  los  abrió  lodos  delante  del 
canallero  b]a.nco,  e  le  dixo  qne  sobre  m  cons- 
(dencta  ee^t&ua  ay  todo  lo  que  haiiia  ganado 
por  el  torneo.  E  le  dixo  que  tomasso  k  mey- 
tod  dcllo  e  que  CÉOOgiaim  an  todo  lo  que  mas 
leagradaua.  B  el  oaaallero  ae  mostm  muy 
enojado,  e  con  grande  itobeniia  le  dixo  que 
no  le  mantenía  rerdad,  qao  por  el  torneo  h.v 
uia  ganado  muger  e  fijos,  o  que  oo  le  bus- 
«isse  cautela  ninguna,  qiie  bien  tenia  poder 
da  tazetXo  morir  a  mala  muerte  a  el  o  a  bus 
fijoe.  Quaodo  el  rey  houo  oydo  la  demanda 
del  caaallero,  fue  muy  marauinado,e  ledixo 
qu0  bisa  ora  verdad  que  a  causa  del  torneo 


tenia  la  muger  e  loa  Rjos,  uuu  que  tw  Uaía 
podfr  para  darlna  ní  venderlos  ni  enagesar- 
los.  E  el  tiannllcro,  mas  foroi  que  vn  Imb,  le 
dixo:  «Olinorox,  quundo  estaños  en  el  desier- 
to de  Ingletorm,  ain  ningún  dinero  ni  cono»- 
cimiento  con  persona  que  te  lo  dÍMM  íi 
prestaase,  e  antes  que  me  tiziesses  jaraintt- 
to  de  mantener  bien  e  loalmente  la  aoeneii- 
cía  que  entre  ooeotroB  paSM,  hnuins  de  deiir 
lo  qne  agora  me  dises.  Uae  después  qao  t^ 
wnii  en  tu  net^aaidad  e  gaste  mis  tlieaon» 
por  ti,  1)08008  OBtos  oautolona  exoanoJoata. 
Has  cata  que  no  aya  días  dÜMÍOB  on  dar- 
me lo  que  tan  justamcatcme  dooea,  aínob- 
rete  maldezir  li  hora  qne  nasdste  en  «ato 
mundo  e  el  punto  que  Jamsa  me  oonead»- 
Ic' .  Katonoes  el  buen  rey  se  puao  de  roJi- 
llas  d«t]ante  «1  canallero,  e  le  dízo  qoe  Is 
daria  todos  los  tbesoroe  que  estauaa  oo  >«• 
oofces  e  mas  la  m^ytad  de  su  reyno  por  qoa 
le  deoEassesos  Ojos.  E  assí  mismo  Bewu  w 
puso  de  rodillas,  e  llorando  con  grande  hD- 
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mílcliá  I»  mando  U  mflytiid  del  reyno  de  In- 

fleterra,  eolo  «íne  no  In  ftportas^e  de  siia  fijos. 
I  el  canalloro  le  diso  que  nu  qucria,  c  que 
no  lo  haata  jwr  lus  thosoros,  sino  ñor  lus  fijos, 
B  que  ei  prolongaimn  mas  en  ello.  <^iie  lee 
veraia  mal  delb.  £  le  dixo  con  groade  f^o- 
beniia  que  no  tomada  ningiiDa  cí^a  >1p1 
miimlo  (itiliio  la  «jiie  k-  era  deuido.  Entonces 
traxo  la  reyna  ene  dos  fijos,  e  los  piieo  delan- 
te del  rey  e  del  cannllero.  E  el  rey  dixo  al 
caaallero  qae  lORiasse  el  qne  inns  le  nt^rad»- 
ua,  @  q]  CRiiallero  dix»  que  cjiíorin  oí  fijo, 
porque  íabia  que  era  mae  querido.  E  ol  rey 


qniso  responder ,  mas  con  grand»  fsrozidad 
dixo  ni  K'y  qno  acabasw  d«  pagar  lo  qu« 
douiíi.  E  fl  rey  Ío  dixo  que  tomasíc  do  aque- 
lla fLxienda  qne  «statia  en  los  cofres,  e  el 
tomo  ilull:!  In  que  le  plugo.  E  dccpues  le  dÍxo 
otra  vcí  que  le  acabÁ^se  de  pagar.  G  el  buen 
rey  le  pregunto  ¿que  le  denla  mas?  E  el  ca- 
nallero  dixo  qne  ía  moytad  de  la  muger  E 
el  rey  le  diú  que  no  eabia  como  darle  la 
nieytad  sin  la  m'ierte  do  la  mtiger,  (^  (jue  de 
vna  mnger  muerta  ningún  bien  te  podía  ve- 
nir. E  lo  dixo  qne  tomasso  todos  lo6  thcsoros 
que  est&aaa  un  lo«  cofrM,  quo  le  raldríon 


lomn  el  niño  por  la  m-imi  "  U-  'üo  alrauallív 
ro,  di&icndo;  *Fijo,  r;l  yi¿a*:r  de  tu  na^ci- 
miento  me  lia  poco  durado;  mas  la  suiícla 
Trinidad  le  guardo  o  pro«[iere  para  BÍempre 
Jamas*  ■  Quien  viom  la  rcyna  desp-xürse  de 
su  fijo,  bien  tttiiiprn  r!  conu.-nn  duro  ni  con 
ella  no  Honira.  Sus  lagrimaí*  t^rar  infinitas, 
SUS  sospiroB  no  t<>nÍBn  euTila  ni  sn  flnlor 
oomparacioa.  BiínanJiilclL-  «icaía:  <F¡jo,  ¿jior 
Bbe  quiso  Dios  que  ((•  traxcüsi-  nu<'iic  mf-si-s 
Wb  taif  ontrañiis,  puos  que  por  funn;»  trngo 
lie  oonsintir  en  tu  p.:' rucien'/  ¡O  nobii-s  r^-y- 
nos,  oy  í'S  fct-lio  vno^tro  hep:Hjero  e  Bcdor  oa- 
elann  de  vn  liunilire  no  conoscido!»  E  df)*- 

Ínca  90  bolnio  iil  eauflllero,  e  oon  i^nde 
umildad  le  rogo  que  le  díxiesse  quien  era 
e  de  qne  prouincia  era  natural.  E  el  no  le 


mas  'que  la  modia  muger,  E  el  canalloro 
dixo:  «Oliaeros.  ya  te  dixe  que  no  lomaria 
DÍnguaa  cosa  saino  lo  qne  de  derecho  m«  de* 
uí'».  Por  ondo  no  m»  tenf^s  mas  en  palabras, 
si  no  pesarle  ha  dello».  Qiiando  el  rey  vido 
(jUP  no  poilia  fuyr  <h  darle  lo  qne  simple- 
mpoíR  le  hauia  prometido,  ae,  boltiio  para  8u 
niii)íer,  e  llí>rando  le  roptique  lo  pordonasso 
H,i]  niucrtt',  la  iiml  en  ninguna  cosa  jaman 
hania  salido  de  su  ranmUdo,  e  quiso  rejcibir 
la  mueiie  antes  que  t^erle  inohediente.  E 
i'espondio  luego  qae  le  pcrdonana  de  bnon 
oora'.im.  E  puesta  de  nKlillus  rogo  a  Dios 
que  p^rdonasse  al  rey  su  marido,  e  que  qui- 
siesf^e  hauer  moreed  de  su  alma.  E  el  rey 
eaoo  su  espada  de  la  vayna,  e  al^o  el  braco 
por  le  corlar  la  cnbeí». 
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Qitanilo  el  cuiiallcro  lilaiiou  vio  la  ^ rawte 
Icahud  ilnOliiK'njs,  <|tit.'avii>iitt>  s\i  iti^manitu 
ora  iujii»ii:i  o  fuera  ile  tcil'i  ri/üii  lo  ijiioriii 
cunltfiíUir  en  toito  ln  •{iio  t^iiroloMiinciiti^  K- 
buiíia  flema tiilmlu,  lioiio  giikinb;  lj>t.nTiii  il(>l, 
e  lo  lutiu  ol  tira'.'O  qiio  >'u  tciiíu  nivaili)  eoii  1a 
espada  para  mutar  au  mugcr,  o  I«  iÍÍxo  '|Ue 
espcrosec  vn  pot».  (|uo  iiiiom  hul>lnr  nm  el. 
E  lo  mando  tornar  In  espada  nn  la  vayna,  o 
tomo  la  íioliora  Uolciu  por  ol  bra'^o  o  U  Hzo 
Iminnlar.  E  iÍL's|jia'«  liixo  ni  roy  si  tinuúi  ■■o- 
noíMjiíln  vu  taitalleri)  quo  llumuiiaii df)ii  ■tiiuii 
TiilaliDt.  K  el  roy  dixii  tiiie  «i.  V,  el  (■aiiallcm 
lo  dixo  si  so  le  iioonluiiit  cuLuo  m^rieru  <ivi- 
c-uniiilgiulu,  c  coirio  el  jiitgura  lu  ik-iida  <|iiq 
düuia  a  vn  müit-juli-r  do  hii  ¡)ru|tiu  d¡iit>ni,  t> 
le  fizo  «bsoluor  o  enterrar  muy  lionrmda- 
moiite.  K  id  rey  le  r«?|"iiidici  ^piñ  di-  Uidn  w 
lu  acur<.taiia  muy  bien.  Entoui^oii  ilix.»  «I  eu- 
uuUom:  «Sojitisrivioyo»»  ai|iio]  don  Juan  Ta- 
labol,  csoa'iuol  f\\ie  te  üiruiu  on  cl  borneo,  e 
un  Hi^tiel  ijiie  leuo  Artus  tu  companfin»  a  don- 
de t>staun  ol  roy  do  Yrlnnda  (jno  lo  lonia  pro- 
Bo.  K  por  U  pando  limosnn  <|iie  fizístd  pot 
mí,  i-oiiNÍnlio  niiostro  mlemplor  qtiR  luilie»» 
lie  but  penas  del  pnrgalnrin  o  lo  s¡nit<>«vse  on 
tiiK  nwvsíidailflí*.  La  naii-m  [>or<{<iDr!l  primcp 
üia  dfl  turiiLH)  te  Iraxo  I'»  atubíue  iK'ia'w  o 
loH  L-jiuilluH  iieKros,  en»  a  dar  a  ■¡lUeiider  hit 
I  |ínit-'tilaK  o  graiiil»!  osouridadeti  en  (jtio  txi:i- 
ita.  LI  »->rundo  dia  Lraxe  l*>s  alabiua  cdora- 
doe,  ijuo  sigailicauaii  cl  fucgu  del  iitiri;aU<- 
rio  ou  'juo  estaua  imrgandu  mis  pt-cadys.  El 


temor  día  fncron  lus  ntaliim  Uanof«,  a  tág- 
n¡tic-ii.iii.'a  do  lu  liinpioza  l>  piirídnd  nao  ntt 
nnima  (-««[iiinittH  anlvtí  'i»»  fiuh\u>ini<  a  \i»  w- 
liiü.  (.'a  aHíií  i-iinm  la  '.-olor  Maikm  i-s  virgen  e 
limpia  Ntn  (_i>n-ORipi miento  de  tintiua.  k«Í 
cl  anima  lia  do  estar  muy  í-Iara,  Ki¡. 
limpia  do  todo  pocad^  ptiía  subir  a  lu  .;...- 
dol  |»irnyso.  a  la  "lual  yo  me  vo  ncnra  >'  vf  r 
1.1  proiioiioia  do  mi  oriador,  <iu«<8  la  We- 
nueiiturniKa  do  tas  tiendítas  animan,  o  lo  tr 
<liioduni.s  üon  tu  luugor  e  lljiw  fusU  iu*-  ít'u'- 
!«ea  sonüd'i,  al  <(iiat  trabajaras  ¡«r  wnitr,  - 
no  dtívosdi'  íazur  lim<)tiiiaií  [mip  qiit>f*ii  irri'i-. 
esto  MCmpre  «."OutigM:  o  yo  rognn;  d^uLi'i- 
pvr  ti».  G  lne)ci>dir»^]Mr(*M-Ío  td  mital 

ol  pL'y  o  la  royna  difíron  U-i  (;rafüui  i 

E  donde  a  i>r«^<«  di¡i«  vino  ■>!  roy  do  AlF 
be  a  »paí^a,  ile  cuya  reiiíib  fue  cl 
alegro,  e  ^t8si  mÍHitiu  tmitm  Icih  mtialh 
la  iiM'to.  E  viiiiaii  l-ido»  on  i^iido 
BÍcf^.  E  H<^ri(|ue.  ol  fijü  del  r^y.ee 
Ki'ntil  hombre,  o  ora  mny  qiKrido  i 
reyno.  E  siendo  OlarÍKa,  la  fija  dol 
cíisar,  ol  rey  tomo  Artus  por  la  iiiaflo^ 
dixo  ilfA\a  man<^ru:  <l{crmano,  ya  seria  ' 
jK)  i|iiu  liziosüedos  íL-isif^nLi)  on  viio-slro  raya 
((■■«•avni'pio  otitnalla  In  s<?nori  ^1l<.<^lra  liia/Ij 
l>ara  rogit  o  niAndur,  twlavía  scn>ys  ma-- 1> 
tniílo  e  iiGitadn  vuüijiii'plb.  K  sería  l'ii':i  >jr 
«':L:>aHtMleü.  tí  hí  qneivys  caéar,  yn  vw  ilin- 
mi  tija  Claritin  [wr  mugcr,  ¡wr  qtio  niii!:tij 
amistad  nea  ligada  cun  |>.in<nti>-iou.  ouu  •  hi 
sido  |)t-ubuda  iwr  buoiuis  obra«. . 
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Quandfi  el  rey  de  Alijarbo  oy<j  las  n<KonoK 
doi  roy  OlíneroK,  hunof^ran  plazer,  o  lo  dixo 
i[UC  itiuiiipto  lo  lianin  tenido  por  piMlre  u  no- 
nor,  o  •|tie  jatUAH  lo  ci'ntradi.\>.'rn  en  cosa 
i(Ut>  la  niandaise,  u  rjuu  l<d  cmw  ipio  taatu 
bien  o  hoorra  le  traya  no  era  razón  do  a|Mr- 
tarw"  de  sii  (pierer,  o  ijiie  dendo  adulante  se- 
ría mas  diclioRo  por  sor  su  yorno.  E  mando 
«1  P-'y  vonir  toiloc*  lu«  soBoivs  dol  royno  a  la 


<'«rtt',  los  (jtuúett  viniorun  m  ' 

fueron  fo(<iuií<  laa  Iwidaíí  euti  c 
da^l,  e  dniMi'on  la."  ho^tit-  t:r>«ii  (k-iiij 
•r»tc  tieuipu  Ik'gu  vna  4'nil<ii\iidu  al 
UOiitíi  di-  parto  del  roy  Joi'biplo,  el  i 
mandatta  socorro  por  ftcnitcío  -lo  Ihoa  c 
loa  onemiiíusde  la  fo  catlmtiea,  tiuo  le 
oorcado.  É  cumo  vinit^s.s>}n  las  talea  tt 
oydoe  dol  príneÍ]M>  dou  lioari'iuo,  pucMal 
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rodillus  OeUiite MU  |uulr«  Iapi<liopiirineirecl 
l«  (lieüsc  lir'ondu,  o  pililo  |>nrn  yr  oontru  los 
infiel^  en  fauor  do  la  criHtíunt'lail.  Lv  •\\itii 
el  rey,  vieinlo  su  Ihhíh  ilcHsmi,  no  lo  ihhIo 
nc^ir,  o  1c  iio  txv  mil  homtiroN  hiotí  »rm.-u 
ios,  o  so  partió  iiam  Cli¡itl«. 

K  «loiiilca  ptyo^  tintnjH»  m)  purtio  At-iii8(^>ii 
m  nraeer  |ant  su  reyno,  e  fiiPrun  ;u-wiii[iia- 
Aidos  de  !.i  mayor  jiarte  'I*»  l(i>i  "•aiiall-írds  dt* 
CaatilU.  E  ik-mie  u  livs  sfioe  atlí'lecio  pI  rey 
de  viiu  Knitio  iloicncia.  por  lo  iinal  ciubio  la 
njrnu  [wr  el  rey  do  Algarbe,  c-  Uoga<lo  a  In 


IK 


(vrte,  al  tercer  rtu  el  liuen  rejr  ttio  fin  a  nis 
<liiis.  E  hoiio  on  la  oortc  o  an  lodo  el  ro.vno 
muy  •IdIoi'»s>>  lUnto,  o  «iiianilo  la  roynii.  >io 
II  BU  tKíAfir  miirido  nuiurto,  bc  ocIhj  miUn  ol 
clinrixi,  e  aIírai.ari'losc'  iwri  til  It!  rouviiUi  «1 
íMmi.MHi  del  gratulo  tlolur  t\\ie  tenia  ¡«ir  su 
scñiT.  K  fiiODD  juiítnmcute  Ibrailoo  o  en 
vil  niiuiiimt>ntu  |)ir«ki«.  En  el  8i>ntiniiciit« 
i|iie  li'/M  Artu>^  iHtr  la  inui-i-te  ili»  Uiíiioroti, 
bien  fucoouoflciilo  i\\xo  quisiera  ma«  eigutrlo 
cu  la  muerte  'lup  (|iiniar  hín  pI  on  mtt* 
juiíjiclo. 


;,voi.\\\v»^v.N^v\  v.\\x^V^^^iV^^.^^'■^\■^ 
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CAPITULO    LXXVI 


amo  BL  rvDceii'E  »<>k  t^siaQCE  uniin   cn  ruoru  dr  Lntí  pya\sfiii,  e  onuo  autds 
t-r£  ncY   lie  castilla   l  oí:  i5()i.rrRiu)A 


Qiinmlf)  el  ?(irinc!]»e  tlon  Knríqiie  llego  »1 
reyno  il"*  Chijile,  lira  Unto  |)or  fiioi^ii  dottr- 
■bs,  <)iio  <^ho  los  iwgnno»  do  todo  oí  royno, 
t  no  miitciito  di:  atgutíllu,  los  t(i|*iiio  fucta  tn 
ttirTiuia,  e  ganu  tro*  reyno»,  o  lizo  Ijajitiíar 
iqii<?ho»t  itin-os,  E  fuo  poi-oimiI(i  rtsy  iK-  todfw 
TO  tr*ís  i-eyaos,  ••  oetando  en  vnii  lutallit, 
'íno  tiin  cramle  iTiultitm)  do  lii reos,  i¡  1104110- 
'tnn  >|iittar  ni  srd  su  lux.  yin»  ai  |>iii'  qssii 
«quiíw  rotrAiior,  ftnt--8  uiatniído  e  forioiidú 
c  m>'U"  flii  t"ll"-i,  ttitiln '[lie  Sí-  ftilli)  cernido 
lo  mas  (Ih  dip/.  mil  »1p11u!í,  e  todos  triibajniian 
w)r  iIiipIh  la  miicrtt',  mas  110  liiíi  ríh  fjrandi! 
nortend-id  dclloít.  E  11»  de:>¡u  t>I  buen  princi- 
te  mt-not  fama  s«íniri  los  imuxw  iIÍiis  nne  lii 

ge  iloxoel  rey  01iui?nis  su  [loíin?,  K  [jiian- 
l«i  chrí&tianos  houicron  perdido  su  rey  e 


capitán,  so  rctnixcnm  lo  mejor  nuo  piiitiort^n 
en  vnn  cdbdad.  K  qiiando  las  trJKttM  niionaG 
do  la  tnticrta  dol  príncipe  Ilef^aron  a  <  'artilla, 
fue  el  Uanlo  mtiy  mas  ürcaoWo  e  ol  dolor  rc- 
nouado.  B  el  rey  do  AlgarU»  tntxo  k\i  niuger 
ii  CastlU»,  u  füo  alvJida  reyna  do  CaaliUa  o 
de  Algarbe,  o  au  ntarido  fitu  <»ronad<i  roy. 
K  dondo  a  pocjw  dias  fallescio  ol  rey  de  In- 
glolerra,  almelo  do  la  royna  de  f'sKtüla.  E 
cl  iluiuodo  ('loostrc-,  primo  doÍ  roy  de  In- 
cleterrn.  &m  Uiior  do  aIí^uiiuij  caunlIorDK,  so 
ñzo  mronar  rey,  K  ;il{ninnscaii¡illeroR  lo  om- 
litaron  a  doxir  al  rey  d(>  Oistitla,  v\  (|iial  tlíii 
ntity  grande  nniiada,  o  cnl m  en  mar  eon  ella, 
o  en  jit>co«  dias  aiiorlu  en  In(iletcrra,  c  lioiio 
tran  Wlnllns  ci>n  el  iluipie  do  ClOMitre,  ma& 
on  tln  le  mato  la  mayor  parto  de  so  gentfl,  <¡ 


sss 


LiBnos  DE  caballerías 


«  e\  prendió  o  no  le  soltó  fasta  que  ite  muho 
en  la  L-srcel:  e  se  ñio  coronar  ro;r  <te  Iiigle- 
Irrra  e  de  vn  ríyno  Je  Yrlaiirla.  E  riiiio  des- 
]>ut$  fin  grande  [ac  e  Etosi«^j.  E  lioiio  ea  su 
mugor  duft  fiíoe  o  vna  fija  K,  U^idu  su  pos- 
trimer din,  dt-xo  ftl  fijo  ni»yor  el  reyno  da 
Castilla,  e  ■!  otro  el  reyuo  de  Inglelerra  e 
«I  reyno  de  Y rlnnda.  E  In  íija  fue  casnda  con 
p1  rey  df)  Tortugal,  e  houo  por  doU?  el  reyíio 
de  Algnrbc,  que  dcepuoa  fuo  eiempro  <]el  rey 


de  Portugal,  hot  dos  Ajoa  fuenn  honbu 
di!  grandes  fafü^-as,  o  fuorún  muy  bamiaiM 
«  tiónigno»  i  iaa  suyoa,  e  re^eron  muy  Vi» 
BU4  liuriiLs:  c  ronfciorou  siu  ilíits  en  gnad» 
prosjt^ridad.  Dios,  por  sti  smctmima  jit- 
d:i<J,  i)ui»a  n«uibir  las  unímae  de  tuAt»  kt 
fielea  uhristÚQos,  e  acresoentar  iM  diu  j* 
la  vidn  a  todos  los  qoe  leyereo  o  oyem  l«r 
la  proseóte  ytitoria. 


EL    POSTRIMERO  CAPITULO 

E  VKl  CPILOGACIOK  DZ  TODO  RI.  UnRO 


El  fUoeofo  Ariototelcs  nos  diiv  (jtie  las  oo- 
au  c^Q«  están  separadas  son  conoecidas  e  en- 
teodidu  mas  distíntamenta,  por  lo  qual  fue 
ordenada  la  presente  ystoría  jwr  CMpiluloe 
separados,  e  fecho  vna  tabla  delloe.  E  por 

3uanto  atamos  podrinn  tenor  algunas  cosas 
e  HtQ  libro  por  Mmilitiid  (lt>  impocsibilidad 
por  no  Tcnladcrae,  Kvra  este  postriiaero  ca- 
pitulo en  declaración  de  aquellas, 
rrimenmente,  en  lo  quo  díM  la  preaeate 


ystoria  qno  Artiis  e  OUueros  ffi  ptreKJM 
tanto  que  mii<ília«  Tfíca  tomaiun  ©1  riio  pr 
«I  f.tro,  ninüiin  iÍÍ3cr<'to  lo  ha  de  tener  P* 
imposeible.  Ca  doa  nifioa  de  Toa  Mad  e  ^ 
TQtamafio,  e  iN>n  Toasola  manara  d« átate 
no  c«  maraiiilla  lomar  el  vno  por  d  " 
quando  se  pareücfn  al^n  tonlo  en  el 
to;  ende  mas  qnando  aon  criados  e  '' 
□ado6  entraoioe  do  va  solo  ayo,  •  i 
deu  vn  mismo  len^uage  a  Toa  aúama 
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RnAü  conl«n«nc!ii«,  «una  fliieron  OÜ- 
AHiis.  Ka  lo  cttie  «)¡zo  nuc  la  reyna 

irh»  se  pnamorn  de  01ÍnRro«  sn  un- 

«qiieUo  fnc  írni^üidad  nntnnl  Aa 

qno  sipiu  la  üenMtulidud .  Del  u^nu 

Konia,  que  miidiiua  w>lor  por  los  pK- 
Oliueros,  porque  OliueroH  ent  in- 
5  A  todas  bu<sn»«  operaoion*?*,  e  j>orq«e 
tid4  fue  por  apartara  do  pticado.  Utos 
lo  lue  ArtiiK  tiiiiiflstie  i.-uROsc¡miaiiti} 
UuMKÍdadefi  de  Olnieroe  por  la  tur- 
^^Bkim  (le  la  redomii,  tí  por  el  IphI 
^PlBre  ellos  hania  i)tii80  mostrarkts 
uillnso  poder,  por  n  ue  fuess^  exem- 
por  reñir  e  quodasee  mtr&uill'jsa 
denos.  De  las  tn'nndes  fortuTia»  (¡ue 
OliiioroR  e  Artii8,  «sf.i  por  mar 
tierra,  cíeo  es  oosa  natural,  <ía  por 
cion  dnl  tiomi»  hauemoB  vidn  otns 
(tes.  Del  peligro  en  qne  extann  OUiie- 
ilo  el  (íiprurt  le  «¡««i  do  In  m»r,  c  (!p 
icboí  l.'Olii^rosdc  muerte,  dolosqiía- 
laron  Oliuenw  u  Artos,  fue  por  vo- 
e  DioK,  iiue  los  quiso  marauíllom- 
t]AT«lar  por  3QS  oraoionee  e  bueaae 
D08.  I>eT  caualtero  blanco  que  apa- 
OHtieros,  e  le  oonono  e  siruio  en  sus 
Bdei,  Dios  lo  permetio,  en  renune- 
la  limosna  o  obra  de  mtsericrjrdia 
iplio,  procnrantlo  la  absolncion  del 
qno  «ttaaa  doeoomiitgado,  D4>  Oli- 
6  fue  preso  e  pneeto  en  U  fortaleza 
e  Trlanda,  e  (lespueH  fne  suelto  e  li- 
OK  maraiiillosos  fechos  de  Artiis  su 


compañero,  todo  wto  permetio  nuestro  wnof 
por  une  la  falsa  e  IreyJora  vnlnntad  del  rey 
de  Trlanda,  que  tanta  hoDiT8  hauia  reacibi* 
do  de  Oüitoroe,  no  i-jiicdossc  ritn  piinictMi,  e 
por  uno  fuctwo  caotigo  a  otroe  que  no  qiiebrn- 
sscn  i-'l  juramento.  De  lo  qiie  ilixe  de  Artnn 
que  nn  po(lia  Ranar  si  no  heiiin  la  sungre  do 
dosinooociitcii,  Di(«  quieoqucuHsi  fucsscrc- 
iioladu  a  01Íiit?n«.  por  que  la  iminilc  Icnltad 
emiiy  verda  Joro  amor  de  losdoe  compañeros 
fuesse  pnblicnmente  experimentada.  Como 
le«mo6  de  Abnuim.  que  por  mandado  del 
nng«l  quería  aacrlflcaj  su  fijo  Tsaac.  e  Oliue- 
ro6  quiso  mnlar  buh  fíjofi  por  Mnar  su  oom- 
pofleru.  De  lo  «{ue  dize  que  Oliueroe  quiso 
mataran  mngerla  reyna  por  mantener  su  pa- 
labra al  eannllero  blanco,  al  qiml  iiaiiía  pro- 
metido la  raoytad  de  la  niuaDcia  del  torneo, 
Oliiifros  era  tan  lea!  e  de  su  condicicn  ton 
justo,  que  a  su  jiromelímiento  no  pudo  oon- 
tradmir  ni  tampoco  btwcar  escusneion .  Como 
Iccmo»  del  rey  Ucrodee,  que  amaua  mucho 
a  sant  Juan  lUptisla,  maHqnitfO  ¡has  fnzerle 
degollar  e  mantener  In  palahni  a  la  fija  qno 
quebrar  su  jtiramcato.  £  pues  que  a  Dio« 
noliay  oobb  imposaiWe,  ninguno  deuc  tener 
en  mucbu  lo  contenido  en  este  presenta  li- 
bro ,  ca  Dioii  perraete  muchas  marauillo* 
saja  cosaa.  e  por  nuestra  doctrina  far.e  mu- 
chns  milnicros  por  confirmamos  en  la  fe  e 
|>oneriio>i  ©n  al  verdadero  camino  de  salua- 
cioD.  La  qiial,  por  8U  eanctit^ima  piedad  e 
miseriporaia,  no«  de  gracia  de  aIoan<^,  e 
entrar  en  el  numero  de  los  escogidos.  Amén. 


■  ALABUICA^   DE  SURSTRO   REOEMPIOB  JECP  OtlUSTO  E  VZ   LA    BEKDITA   nitOE!(  ItVTSTSA. 
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^STORIA    DEL    REY   CANAMOR 

Y  DEL  INFANTE  TÜRIAN  SU  HIJO 


CHii  mjlloua  t^elre^  Cánamo: 

t  DdinfaiucZunaiiíu  l3i)o 

XDclaegrandceauc 

turaequcbu 

uicron* 

CConUccnciiJ,afiooc.<n>.B-tic  i). 


LA  HYSTOHIA  DEL  REY  CÁNAMO  R 


Y  DEL  INFANTE  TÜRIAN  SU  HIJO 


LAS   GRANDES    AUENTURAS   QUE    HUUIERON 


Con  licencia.  Año  de  M.  D.  LXU. 


BCT  Oa3IJUIÚI(  V  Di:  AVS  (}UA.NDi:$  ueCHUS  I»: 

I  ARMAR,  T  UEL  IXFANTK  Tl-IIIA.V  BÜ  HIJO. 

¡  En  el  reyíio  de  Persia  hauLa  to  rey  tauy 
poli»,  justiciera  y  amado  de  todos  l08  de  su 
wyno  y  dMianle  Padainon,  e  hnuiB  por  mu- 
w  vtiíi  noble  reynit.  In  nnnl  lUmniiAn  Doy* 
c  hmiiercm  vn  hijo  infante,  muy  ciim* 
lo  de  virtudes  y  muy  ralienU)  caua.llero, 
1  iiacd  deziaa  Canamor.  Y  este  rey,  por  uo 
aer  otro  hijo  ni  hija  que  sucediesse  en  vi 
fno  después  do  sus  días  «no  est^,  hiznli) 
¡oriar  a  muy  grnndos  vicio»  y  ponur  e¡n  ol 
BUy  grandi*?;  giianliis  para  lo  defender  y  oiii- 
rar  de  loa  peligros  y  tentaciones  del  mun- 
Y  utste  infante  passo  attsi  stia  días  de&Xa 
IÍM,  hMta ijite  hiiuo  edad  de inatoneaños. 
acaesoio  vn  día  ijiie  Intuo  de  liüblar  e?te 
ufante  con  rn  eecndere  do!  rey  »n  padre 
So  quien  ol  n\uelio  oonfiaiin,  y  dixole:  «Mi 
*<>ea  ami|i;o.  ya  Babr-s  como  hastji  «ista  pro- 
tente  horn  Miomjnv  tí*  ame  eu  el  mi  <'-nra(;í)n 
toas  ijHO  a  hniniíTi?  de  bAn  la  cnsn  ño  mi  so- 
'or  padre;  de  aqtii  adelanto  miK:ho  mas  te 
finare  y  jiartiro  eoiitigo  do  la  noliroaii  que 
fctiestTO  HeñorDioK  me  diere,  si  descoütuj  que 
te  quiero  doscubrir  mo  nabes  fftmrdar  y  me 
^fcttmeteede  no  me  Uliescer» .  Y  el  escudero, 
^Oaqne  o/o  estas  palabras  al  inrante,  no  po- 
ua  prosumir  según  sit  edad  n  ue  podría  aq  iie- 
«4  S^ry  estAua  muy  maraiulUdo,  peto  con 
fuella  voluntad  reapandio,  ydixole:  «Sedar, 
RBta  es  la  primera  cosa  en  riiio  rae  pronays, 

II  en  ella  falto  me  hnIliiroil'»i  no  confleys  de 
¡tai,  mas  yo  vos  hiiro  iiuubiutor  scguridíid 
^nc  mi!  mandarede»,  y  de  poner  mí  rura^-on 
feD  vuestra  merced  y  do  vos  tener  lealtad 


hasta  la  muectet  <iud  obligado  soy  de  morir 
todo»  tiempos  por  vuestra  merced».  Y  doMquo 
el  infante  ojo  laa  razones  laa  buenas  del  es- 
cudero, dixole:  «Mí  buen  amigo,  la  ra»n  es 
eata:  ya  tu  vee3  ootno  eoy  en  edad  en  que  no 
deno  estar  en  casa  de  mi  padre.  Ca  los  b^o» 
de  los  reyes  y  de  loe  otros  grandes  señoraB 
que  son  puostoeen  eata  edad  enque  yo  estoy, 
no  deuen  estar  mas  en  casa  de  sus  padrái 
siuü  en  seguir  mundo  por  alcanzar  bonra  y 
pre?:.  Y  poei  aliora  es  mi  voluntad  de  yr  a 
bii.-ít;ni'  uuuiitura  kí  po^lre  reynar  en  díaa  de 
mi  uadr«>,  K  de»|ne  el  escudero  se  lo  oye 
decir,  huuo  muy  gmn  plazor,  y  díxolo:  «Se- 
ñor, ¿este  es  el  íscut-eto  que  me  quoriadeit 
deíir?  Yo  lo  lio  a  muy  buena  dieta,  y  desde 
aqtii  pongo  de  yr  Km  vim  y  uo  os  dexar  ni 
desBinparar  en  todoe  los  dias  de  mi  vida».  Y 
el  infíinte,  deaque  se  looyodeüír,  Uuuograu 
plaxpr.  y  agradeecit»elo  muy  rauubo,  y  dixo; 
*Mi  buen  ataig/i,  pues  que  a  U  plaste  mi  oom- 
puñia,  yo  amo  la  tuya.  E  lus^te  saber  <)Ue 
mt!  liun  dicho  que  el  duque  don  Gordon  que 
ha  decialiudo  a  mi  amo  el  oondo  Catagan,  y 
han  de  hnuer  batalla  do  oy  oo  ocho  diad. 
Y  por  la  onancn  que  en  mi  hizo,  querrinlo 
aymlar  ¡Mr  mi  perdona,  puw  uualuaU9onuw 
ayuda;  y  para  esto  querría,  si  le  pluguÍM- 
60,  que  fiicssemoa  cumo  bermanoB,  quv  yu 
jnm  por  la  bcndiiíion  del  rey  mí  seiior,  si 
Dios  me  diere  algún  bien,  do  lo  partir  oon- 
tig<:i.  V  celo  que  yo  quiero  liazer  ba  de  ser  a 
tístíusa  dol  n?y  rai  padre  y  de  la  reyna,  y  de 
lus  otroH  i;aualleroí',  por  que  no  mo  perturben 
mi  buen  proposito».  Desque  ol  infante  esto 
liuuo  didio,  tiixo  ol  oacudoro:  «Señor,  voü 
ordenad  como  vos  plazera,  que  de  vuestra 
mandamiento  no  pasoare». 
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ItríBOS  PE  CABAtLETlIAS 


CAprrCLO  PiiiMRRO. — Dr  rvf»o  W  infanle  Ca- 
iMtuor  «f  ¡mrtio  Jf  "u  ¡i/uirr  híu  «*  lo  ilntr 
$  fufi  ti  a¡fu<Uir  'ü  rumie  Cntoj/an,  y  i/e 
fomo  iiutío  tU  dm^Hc  lionJoM. 

DcKiliic  tísUi  huno  «lÍL^hu  fli  eecndero,  b>mu 
elinfuiil*:  iirmns,timiiiejoraRi}aepiidoimil«r, 
y  torna  iIoh  caiialJoR  muy  biiKiioKy  <lii}i'rn  lo 
ijuc  hiitiiervii  inoiicstcr.  \  ludu  valu  [iic  Iio 
clio  en  iiumL-ni  ijul-  iiu  tu  supieron  el  rey  ni 
la  rey  na,  ui  Iok  oíros  uaiuillanuí  déla  i^asn 
i|itc  lo  amaii&ti  miiuho,  <i^iie  ttiiiKjuo  era  luo.-u 
en  1(16  dio»,  Mi-a  inii,v  aitM:reto  y  muy  sosmlu, 
y  aymliKiii  muy  luun  a  üu  ^niirv  a  d^tonitcr 
vi  rüyuo,  ca  esie  lalunta  era  muy  lai^  y  e.*- 
ton,-AJQ  iMi  todas  eoa»a,  y  muy  »eeudu  uauu- 
IJero  y  de  mucba  veniura.  Y  da^ue  linuie- 
tan  uioneetor,  (iurlioroa  «a  liora  imentt  naiy 
sccroto,  y  tiieruaiíe  piuní  al  campo  dunde  Ia 
batalla  bania  de  sor,  y  entro  ooiuo  canallero 
I  QBfoivndo  desooDOniílo,  t\\í(s  uhIos  sus  lioeliotD 
quoru  liazer  aoorotos,  y  i>arose  a  la  foru.-  do 
ui  uoudtí  su  amo  entunu  <»n  otrim  cauulleroB 
atunUitmdo  lu  baUllu.  Empero  i^nedcne  en 
vil  vailA,  (^rca  do  linnia  do  sor  In  lid,  <juo  no 
iiuerui  6tís  0(>iiu)K:t(Ju.  (],uij  tüdus  mib  faecluiti 
■  jULTÍu  liu)M;r  encubiorlTO,  por  ipie  dcüpiiea,  si 
]ior  ventura  la  Italalla  vuiicÍQStic>eIeoiidc,  no 
10  dotnuiess«,  que  quoriu  yr  u  liiuuiu'  uucii- 
luma,  ú  desquo  vídu  la  lid  Inioltii  ul  inlUnio 
Caiiamor,  eciti-u  d<mtro  «u  mtxlio  *1@  la  haia- 
lla  como  oHt»rt,'Rdo  oaiialicro,  o  <1f':co  a  sit  0»< 
L'udero  en  ul  víiilo.  \  ul  infunití  pulcuua  uin 
brauamente  conUii  io^dul  duij^ni;  don  ijunlon 
]iur  BU  amo  ul  Cündo  Caingaa  rjue  le  hania 
ltííkIo,  4116  lo  aiuitiiu  uiiiouu,  tjuu  oru  gmn 
mamujliu. 

E  allí  íiie  la  batalla  muy  fuerU;  y  muy 
cniol,  e  ducv  niuolio;  pei-o  niucliv  muít  diLi-ara 
üi  les  diera  lugar  Oanaiuor,  i.[ue  en  tal  guisa 
los  herin  ctrn  ul  owpndu,  4U1)  no  haum  ay 
Itoiabto  «lue  TMcibietíse  vu  golpo  ^uo  <¡iii>>ie!^ 
He  iitendttr  otro,  y  cuantos  en  U  liii  liaui». 
tiMloM  teman  ojo  en  Canamor,  los  thos  [lor 
Bo  guardar  y  oíros  por  lo  Uonr  o  matar,  quo 
niinc^  en  aqnetla  uvrra  linuiun  viato  i'aua- 
Uero  que  tanto  tit/.itwie  en  arma!«,  pimxne 
otloB  no  lo  jiodian  dnrnr.  V  salió  de  la  bata- 
lla d  du^piu  Uuidun  con  Tua  {)ix'a  coiiiptiAa 
do  caualIvrtiH  que  yiiiin  ya  huyendo;  y  ui  m- 
[ante  Caiiainor  sigiiioli',  ca  lo  uoniKiciu,  y 
pogno  de  lo  alcnnv'"'"!  o  aloani,<ilo  ante  que 
mliCMHO  dol  vallo,  y  diule  -.-on  la  •Jttpií'.la  vn 
gran  gi)i|)e  ¡H)r  eiiuinia  üel  yelmo  que  lt>  hizo 
]N3i\lcr  la  vista  de  lOH  ojos,  e  cayo  «ud  <-au:ilÍo 
en  tittrm  muerto,  en  iiuinL-ra  que  ninguna 
i'norva  no  »inüo  en  sí,  y  allí  Ufaron  loi*  dol 
Oondi-  y  lo  tomaron. 


Cap.  n. — Df  como  li  infimtr  CmtattM 
¡ftrlio  tic  fn  biUfiUa,    y  rfr   'vatv  ti 
Viitiigan  fuc   r.m  /w  tít4  ¡/  cumu  U 

I>i>üi[i]ii  la  lid  fue  venoida,  qnc  ningsii»] 
nn  so  «lolendía,  Kaliomde  i>nli«  mpioiui 
{jafkin  ]Mir  ni  valln  arriba,  do  i'ütjuis  ku 
lloro  atundifludo,  que  uuui.-ii  loa  ojoi  di^| 
tía,  y  Uti^  a  ul  y  diolc  el  ycluiu  que  le 
iiaMio.  K  yiiulo  Canamor  uuntaiido  lu  qul 
Kaui»  aoaescido  en  la  batalla  y  de  la  l*u 
andnn<,-a  que  hauia  lutiiido  td  oonile  Cal 
y  sus  iionpafiaK.  K  de^iiL'  el  uoiidi'  Cat 
Afgn  a  aquel  lugar  donde  U«  utiyoit  1 
al  iluque,  preguniolce  que  se  liiauera  «ji 
liuen  cuuaileru  que  deriitiar»  al  diii]nr  (iqp^ 
don  y  venoiura  la  batalla,  y  dixo  vu  mtifc 
llcto  que  viera  yr  por  ci  valld  arnbft  a  dai 
(vtiialleroñ.  R  dixool  conjo  Catní^an:  t'-'rwí 
por  cierto  que  el  es,  y  sia  ventura  «oy  -     ■■ 
longo  de  »ii>vr  qition  es  oete  caanlleí^'  ^'i 
tan  buena  ayuda  dos  hnbttclu».  Y  uitL 
pregunto  al  cauallero  que  por  iki  yuaa,: 
inostrosetos.  Y  el  uondo  inuiiio  con  idet«  1 
uallcrofi  a  yr  cía  ikw  del,  y   !■  - 
qiiodauan  un  el  campo  i^uc  ^ 
al  duque  y  las  armiw  y  joyas  y  i-jiliitm 
los  veaoidos;  y  at<:4u<,-o  u  (Jatumor,  y  < 
<(_^uallero,  yo  os  ruego  por  la  booilad 
Uiíis  en  vos  puHo,  qnu   mo  queravo  al 
vn  ¡Mioo  y  dtuiirvuít  íii>  dos  palabras».  \ 
namor,  ilcsitue  vido  que  al   Uo  ¿<u*lia 
aieiidiulu,  y  dixu  el  conde:  <Yo  vo»  mr^s, ' 
eaujilk'ru,  que  querayu  boluer  a  holim  1»- 
niigo  y  que  me  querays  detir  quien  ouy».  t> 
liten  se  que  por  10  que  aliora  vi,  qua  w>^  1 
inojor  Ciiualloru  quo  nunca  011  Ivia  e»ia 
rra  huno.  E  bien  creo  que  deurut-io  < 
('ansmlo  de  las  golpea  quo  xa»  disli-s  y  dol"'* 
quo  vos  Uau  ilauo.  Y  bien  jreoqno  juratMi' 
lai  villa  liuuicra  lastima  en  el  fur.^.'on  sM 
au]iiora  quiuii  ej-adns>.  V  untonocb  das 
el  yiitmo  y  et  almófar,  y  viJi>l«  diuniL 
y  Uixole:  <l*ue«  me  pregim' 
düairvoalo  quiero,  avuqur  i  .i' 

de  loduzir.  íialiculquc  swy  l...  1  1  i  ■■.    -it»-*?*' 
uríado,  que  oy  doiir  de  la  pi\.-.-.-,i  .-u  ^.^ílM  i*- 
taiud<üe,  y,  )K>r  crtan^  que  va  mi  facía», 
yo  si>y  veuidu  a  vos  anudara.  V  qiuiii-l»  4 
ewKiití  aquello  oyó  y   lo  ounu8i::ío,  t3¡: 
plazer  liiiiio,  que  no  lo  pudo  tiiibliu-,  \ 
le:   «¡Aj*  el  ou  cttatlu  y  tul  í^e&or,  'i 
buen  ilia  bise  lavih^triman<,ii'.tjiii.-  mi 
plaxu  oon  vuctitra  buena  caiuillona,  q  : 
quaiitas  cosaa  ay  cu  ol  iDuti-lu>.  V  li 
con  el  gran  goio  qtte  luoLu  00a  ol,  •! 
mucha»  grsoias  *  Dios  par  t^ae  tas 
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'honra  r«itcihif>ra  ¡wr  mi  cnmlo  (jue  oriant,  r 
dixnle:  iScAor,  liien  rae  piase  rine  imsi  mu 
aoorrtstcs  en  la  priwn  en  fiuft  ostaua;  siom- 
pre  vos  acorra  Dios  y  la  lHMi<1iciiiti  (leí  rer 
niHSlni  padre  en  tjwlos  vuestros  heoUos.  qus 
el  que  buen  Mmietií.-o  vna  'lio  ol  toa  ilara 
baen  na>.  EutoiK-e^  lu  tomo  Uut^ignn  pnr  las 
rienílaá,  y  dixo:  «Mi  ae&or,  vos  huupys  ác  yr 
ootni^.  i|ii<*  no  vos  liexit^*.  G  <Jixo  Vnna- 
■or:  ■Plax«iue  do  va.uy  bitonamento,  que 
nbpf)  ({up  llenártelos  con  tos  n  quitan  vos  ama 
lie  rtirní;^!!*:  y  amí  hablando  lli^j^ron  ni 
campí  do  c<t,iunn  liw  otroR  ríitmllprcí!*.  Y 
quiLii(li)li>i4dtf  Iii  tÍt'rniKUpÍoron<tuo(-ra  a>tni'L 
el  Íiif:inlt' Canamur,  por  quien  taniH  honni 
luujaii  rw!«l)ido,  hmiioron  muy  gran  ¡ilaxpr. 
y  eotoni'^s  so  fueron  el  oundd  y  los  suyos  a 
au  villa,  y  lloiio  cun8Í|^  n  (.'aiianutr.  E 
moro  Cununior  uiuc-u  dins  muy  vifiítAOv 
honrado,  c*  no  lo  pudo  el  oonde  alli  mas 
er.  Y  qiiando  posmron  por  el  campo,  to- 
n  el  (Wpojii  de  loe  vencido!*,  y  Riuolias 
jr  artnaíi  y  <.>aiidllo8.  Ca  la  meforiado 
batalla  todof  la  dioron  a  Cananior.  Y  todos 
líe  la  tierra  lo  vmiaii  a  ver  por  marntii- 
fca.  no  podían  otoor  ser  aqnal  el  inraatA 
t. 

MF.  írt.  — ÜP  como  sf^  partió  rt  mfanle  Ca- 
■nanutr  M  condfi;  y  líe  romo  Ultro  i-na  don- 
.xtUa  de  la  mMirW  y  mito  ni  e/tnaUfro  í¡ue 
ía  intrria  mniar. 

Allí  80  despidió  üanamor  del  oondo  Oa- 
B)^n  su  amny  m  fiie  su  camino.  Y  desque 
B  partió  dfil  «>nde,  hiio  el  cundo  esicrouir 
na  carta  para  imMar  al  rey  su  padre  Pa'la- 
■on,  en  la  <|ual  lu  imbio  ¡t  ilc-zir  to<)o  lo  que 
B  hnnia  iiraosL-idn  en  la  hatjilia  dt>  <'anamor, 
'  vnmo  ]H>r  kii  cauna  fuera  vencido  td  du-pio 

Rtionlon.  Y  «^c  infante,  desque  so  partió 
conde,  anduno  faxio  aquel  día  y  la  noche 
muclio  tral>ujo  ¡jor  vna  tierra  yerma;  y 
)tro  <]in  [)or  la  manaua  llot^a  vna  ril>f>ra(l'(< 
a  rio  muy  liuenoydft  luu.haH  arl-oiedas.  E 
Uí  V ido  ncrca  Tn  moneslerio  de  dueña»  muy 
rnuio  y  fuorívnse  alia  el  y  bu  osemiero,  e 
lxi«ronl««  allí  Isa  dnonas  mucha  honra,  y 
uiUalloH  muy  bíen  pcnsadois;  y  otro  día 
la  tuanaua  oya  el  infanta  míwa,  y  miro 
yáa  t>t  moncsterio  y  despidióse  de  las  due- 
tt,  e  t'idio  a  8U  eaeiidora  anu  arnuia  y  ar- 
iDse.  1  assi  m  partieron  de  allí,  y  andnuio- 
«u  pordidue  [Hir  vna  montada  muy  tríate 
basta  moflió  día,  que  no  sabían  a  que  parte 
salir,  y  pararon  mientes  j  vieron  loxi'ia  de 
ri  estaren  rn  otero  vna  vélenla  y  fuerouge 
aUa.  Y  doaquo  el  infante  lleg^  <.'*r:^a  do   la 
bCrmíta,  vio  estar  va  caaallero  armado  de 
LiBBoa  DI  caaiixealAB. — ii  —34 


bulas  arninn,  y  vio  va  palafrén  ensillado  y 
enfrenado  oon  nrivo  de  dueña.  Estaua  el  ca- 
uollcro  aj>Crado  y  tenia  el  caiiallo  de  rienda, 
y  en  la  mano  el  onpnda  .■aca'lft,  y  la  langa  y 
elyelmnroroadeai.  Y  deaqae  todo  eoto  huno 
binn  mimdo  Oannmor,  dixo  a  su  esondero: 
«Mi  liuon  amigo,  atondodmo  iiqui,  que  quie- 
ro yr  a  hazer  oración  en  aquella  ygíe«ia>.  Y 
desuioBedelearainoy  fuosoiíoatralayglesia. 
Y  desque  lle^o,  dixo  al  cauatlero  qtic  eetaua 
a  la  puerta  do  la  y^lesia:  «Buen  eaiialloro, 
¿que  aueniums  sacayedeaqiii?»  Dito  el:  <La8 
i|iievo8eyo  sacaremos  si  quiflíen^des*.  Y 
ullon  en  esto  estando,  ovo  Cauanior  gritos  da 
miig:í>r  dftniro  de  la  yylewia,  y  fue  marauilla- 
do,  y  entro  dentrn  y  vidn  testar  L>n  el  altar 
vna  d'Jiuíella  muy  hermtj«a  Iloi'ando  llera- 
muntu  de  «ns  ojos,  e  tenia  vna  crujc  de  palo 
on  HUÍ)  brui^os.  y  eneomendandoa»;  a  nuestro 
sénior  Jeau  Chri^to,  que  liatiia  venido  a  la 
aaluar  derramando  eu  sangre  |)0r  Ida  pecca- 
doree  en  el  árbol  do  la  sancta  vera  eruz;  y  el 
eauallero  que  c«tauu  a  la  puerta  do  la  ygle- 
sia  estáñala  todaria  umenaxando,  y  dczialo: 
«Donnella.  no  toíi  vale  nada  vueatro  llorar, 
ca  vo«conuiene  galir  y  pa-ssar  por  eata  ini 
espada».  Y  Canamor,  dmque  vid»  aquella 
triftta  donsella  atribuladn  lloraudo,  dixo; 
íCauallero,  mi  buen  wnrir,  ¿por  que  qucreya 
aS3Í  matar  eí!ta  d')n?,p|lay»  Y  ol  caiiaflero  le 
n.-3iK>ndíi):  <K''Uomrjitnuharea  voasiquereya 
tomar  U  dciroandii  por  ella».  Y  dixo  Cana- 
mor:  <No  m<3  paree»  easu  ooea  de  eaiuilloro 
hidalgo,  ol  que  en  vna  moger  quiere  ensu- 
íiar  BU  L-aiuiila;  pero,  pues  a  vos  plaie,  yo 
(I  uiuro  tomar  en  v\  nombre  do  Dios  la  deman- 
da por  clla>.  Y  entonce»  vino  In  doncella  y 
eobas>^  a  tos  pies  de  Canamor,  y  besoaolos,  y 
ilixo:  íSefior,  acorred  a  la  tríate  dunzella, 
quoonel  inundo  no  atiendo  otro  rum»dio  sino 
morir  ain  razon> ;  y  Canamor  le  dixo  qne  no 
ilora.>t!te,  que,  plaziotido  n  Dítfs,  el  la  pornía 
on  (vibn>.  1  desque  el  cauallero  aijnello  oye, 
Uimo  p^^írtamente  su  escudo  y  su  Inní,»,  y 
pusiKt^  3u  yelmo  en  la  fabeca,  y  subió  on  m 
«aiiallo  y  dixo  a  la  donzella;  <No  tos  vate 
nada  vueeiro  quenMIar,  qneñ  r«se cauallero 
voe  quiere  defender,  sn  cabe?»  le  costara,  y 
después  la  vansln*.  Qvando  el  infante  Ca- 
namor aMÍ  se  Tido  amenazar  de  ai|uel  eaua* 
lloro,  hnuo  muy  f^ran  itafla,  y  dixo:  «Dmi  ca- 
uallero, ros  amonaitaattís  mi  cabo^a;  pagnad 
de  guardar  la  vuestra,  y  de  aquí  os  aasegOTO 
a  cotas  vnetas  rirtudes  deeta  caaa,  a  quien 
ros  bauede*  acatado  may  poea  hoora,  qne 
aquí  Mera  el  fln  de  niestra  vida  o  de  la  mía» . 
Eotonous  se  fueron  ambos  a  don  a  aoNneter 
muy  branamente,  mas  del  primer  g«dpe  libro 
(Janamor  ao  cabe^  y  la  de  la  doaftülü,  ca  lo 
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hinco  la  loix.'a  por  loa  pochos  (ine  le  passo  «d 
cftoudn  y  le  fol&o  las  iinnas,  y  »iyo  el  cniía- 
Iliiio  en  tüirr»;  y  «kcole  la  lan',-a  Ji-l  cuvrpo, 
y  descendió  iM  cannllo  y  metió  mano  a  la 
mpaija  y  corUtle  la  raitiO(,M.  Y  ilosijue  ««ln 
huuo  tocho,  lUino  a  Ix  ilonKoUa  que  vii-í*c 
RU  ertemií^o,  y  ilisok-:  iDoicidm»,  H^-iVira, 
¿!ihaNl])T».H  i'»tü?SoyaUbn!  (Jesteili'Kromunsl 
oaiinlliTf».  Y  la  duuxellH  lu  ilixo:  «Sefior,  t<>s 
mu  lilinulctt  lio  la  mtivrtc-;  Ul  mcrit/j  cumo 
«ate  yo  no  sit  l-oido  !e  gnlai-úoniir,iiiio  «oy  vna 
donwlla  imli^ua,  niiis  offpMcomo  aor  viit?»- 
Ira  c«)>tÍU3  to-la  mi  viila,  i^uc  ya  fuera  tuiíer- 
\a  »i  l)ioB  jiar  ai]iii  no  oa  traxeiiu.  Y  <iixo 
Cananiur:  «Hexid,  ilonzella,  doixlo  os  ¡ilaze 
yr,  y  Iloiiarua  he  olla». 

Cap,  rV.  — C\jnw,  muerto  *í  caua/tenJ,  flíin- 
/íittis  ¡f  ín  iiuHZflla  Kt  fueron  n  cixa  tic 
vna  JMI  fterniana,  y  de  la  qtie  jtassaron  en 
ti  camino  j/  de  como  aqiteÚa  M>che  hijea- 
ron tn  i-íto. 

Dixc  la  tloazoUa:  «SoAor,  <lc  Dtoe  a3'a3'S 
lodo  el  hien  que  en  mi  hizierfnles;  y,  seAor, 
(mes  a  ros  plaze,  ai)iii  esta  vn  i^kIíLIo  qiio 
08  lid  vnA  mi  bomuina,  don<Íc-  vos  morarcys 
may  víuícmm  con  (¡uunlu  u  vos  |)lugiiicre.  Y 
Uesijue  ella  sepa  (^iie  por  votí  fuy  libnula  de  la 
muerto,  y  (Mimo  matJiKteH  e^te  cntiallcro  malo 
do  quiua  uUa  so  lemia  tuiíolio,  en  el  mun- 
do no  sabrá  platcr  <iuf  os  hnzfo.  Knlonee» 
Cuiiamor  llamo  u  aii  eHCudtro,  y  huIjíitoii  lit 
doQzell.i  cu  el  palafrén,  y  tomóla  por  las 
ricudií»,  y  tomi^  (■)  ettciidero  el  cauallo  y  las 
arma^  liol  cuualloro  muerto.  E  yviiduso  por 
811  ouniiuo,  oomotn,*  t^iiamof  a  progiiiiLar 
a  In  doiiitolln  que  [lor  ipie  la  iiiii^ria  matar 
aijuel  i'anallero,  n  onno  la  haiiia  tomado  alli 
«I  aquella  yglesia.  Y  la  <loiiKclla  n.'tspondio: 
«Stii'ior,  esto  canoltcro  quo  yok  matastos  aquí, 
mato  a  mi  padre  malamuntu  y  a  Aoa  ihuhIIcv 
ros  hermanos  mioi;,  y  tumo  ]>or  fiiorza  a  mi 
MAora  madre  y  oaKose  con  ella,  y  el  tenia  y 
pOHaeys  (oilu  lo  que  mi  padre  iiuo  Jexo,  y  \vj 
UauaCüBi  uiiiguua  dctlo  a  mi  »cD<ii'a  uiadnf 
Di  a  aoMlms;  y  ahora,  ».-ñut,  ttaya»  n  mi 
pleytú  de  ca«amiento  con  va  buen  caballero, 
y  el  aupólo  y  entendió  qoe  si  yo  ocín  eHlo 
caualloro  me  casasse,  quo  8orin  homlire  prtni 
lo  domandnr  lo  mió.  K  ayer  do  mafiann  eali 
de  vn  caHtillii  quo  iw  llama  do  Dueñas,  qiin 
eaadcM  legua»  do  aqui,  y  t»  lugar  mucho 
honrado  y  Tícloau,  e  yo  he  uüladu  ende  «oii 
voB  tía  mía  después  qno  el  mato  n  mi  padre 
y  a  mia  lienuaiioa  y  8o  casu  con  mi  madre, 
y  para  buwr  («te  easamiwüto  emljiu  por  loi 
TU  hermana  y  otros  mis  parientes,  y  este 
OMiaUero,  como  lo  hauia  sabido,  espiónos,  y 


etituiionoA  agiutrdando  en  m  valle  por  < 
hantamoa  de  passar,  y  tómanos  on  el  nanfa'^ 
y  ocho  mano  a  la  e&p*A»  para  m»  maUr,  5 
los  escuderos  apeáronse  y  «imenvarfBimL*  a 
dorender,  y  on  tanto  jo,  como  triste,  fuytní 
huyendo  a  aquella  yglesia que  iialle.ti<: 
y  oste  eanallero  malo,  doeitue  huuo  v.-.-'. 
a  Jos  esc'iideros,  fne  em  jkw  de   mi.  y  d 
mendente  al  seilor  Díoh  que  me  liUras:-', ;, 
plugo  A  ol  do  me  oyr  y  de  tr*eroe  por  anai 
por  quu  fucssc  librada».  Y  desiiue  la  don»- 
lia  Bato  hunij  dicho,  <L«moni,'o  Canumor  a  U 
demandar  el  su  amor  lo  mejor  qoe  ot  p'nk, 
y  la  doncella  era  muy  hermors,  y  hanuí  r* 
Itintad  do  la  hauer  por  amiga.  Y  la  donxclU, 
desque  vio  que  ora  caunllero  Un  eafor\iidn, 
ht^rmofioy  dv  gran  cuorpo,  y  purol  UoD^at 
del  hnuia  re<'el>idn,  ella  Tue  muy  oaamondi 
del,  y  d(>tMeauale  oon  pluK>r  en  todas  lu  ra- 
sas que  lo  mandasse,  y  dixolo;  «JSeDor,  pa» 
qUL'  aáaí  CH  que  &  vos  pía»-  quu  haga ai^nelto 
quH  YUS  me  rogays,  haxwlme  plyytoy  Iuhm- 
nage  nomo  canallero  hijodalgo,  que  morvéii 
en  casa  desta  mi  hermana  oo  aioora  vaa 
ai^uuus  dias,  en   manera  qun   no  qn-^í'  ' 
di-tisouua  de  vo£>  ¡  y  desque  Canamor  u.'^i  i> 
tas  palabras,  vio  buen  comien^,  y  >U^  - 
cScJ^orn,  rnestra  buena  rempueitta  w^n* 
quanto  puedo,  y  offrczi-ome  ser  ruealn 
cumplir  vu(»tro  mandamionto  y  de  nr< 
donde  vob  mandarudcs  iiuantu  a  vott  pL 
y  ser  libre  a  vuestra  onlonam;»*;  y  ent/m  ■^ 
lo  otorgo  i^lla  que  haría  sn  mandamieul  <  1 
assí  hiibUindu  en  esto  y  en  otras  cosa»,  It^ 
ron  al  castillo  de  hu  hermana,  y  qnaniloUtit 
venir  su  liermajm  y  t-on  olla  aquel  eaoaUiu*. 
fuo  mucho  inarauíllada  qu«  poilria  ai|wdli 
ser.  Y  do6'|ue  llegaron,  (lixole:  Que  ¿ccMJ 
veninassi  o  que  le  liauiíiaeaew:iilo?YUr 
zolln  lo  contó  o\  hcicho  eomo  ftie  y  «nal 
hftuia  librado  do  muerto  aqacl  oanillei*,j 
como  matara  al  otro.  Y  di-squo  I»  s<:Qur>ill 
naHlillo  lo  oyó,  no  supo  <jn«  ha¡u>r  de  gom,] 
fuele  a  abra^-or  rouchoB  rczes,  y  di  xole*.  iS 
miu,  vos  aoays  bien  venido,  y  no  ]"jdrra  < 
mar  el  lúeu  que  por  vos  nos  es  venid- 
üonor,  dtíKaniiaoH  y  lisjtan  aquí  ijtiaiitoi 
daredcM .  entonces  lo  ae«armar<jn  y  car 
muy  h'ifn  dol,  y  dit'ronic  qiianto  han»  mt^ 
ne»<li?r.  V  on  aquel  di.i  110  [mdo  «Mar  tan  U 
'liinzolla,  como  afpn'lla  quo  su  nnior  1«  hau 
Iiromc-lidu  en  la   liulila  que  hizicnin  ptf  ^ 
>-nm¡no,  pero  no  pusieron  ikinilo  ni 
Hc  ayunlaíwien.  Y  deispues  que  Canannri 
hicieroule  en  Tna  cámara  vna  <--aBu 
rica,  y  u  su  csciideroen  otra  L-ainan 
cama,  y  después  fueronse  aooelar;  y 
mor,  estando  en  la  cama,  comeoí^  a 
nomo  fuera  errado,  que  oo  pasiertüMl 
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lonxdlla  donde  se  K^uatasMo.  "Y  doequo  t\ic 

ftlgun  nto  de  U  nocbe  psaanda,  que  todos 

AwmMU,  leimntose  la  dnuzeUa  JeBn  camase- 

creumento.  y  fiííee  a  U  y-norU,  <lo  ]a  oama- 

la  do  Caninior  yaiíU,  e  hirió  mny  pasan  on 

U  piiprta.  Y  Canaiiior  tenia  deiUro  vn  cirio 

eni-nndido,  ido  nodormiu  ymaj^iiiando  en  el 

n  yerro,  y  ol  «n  i>8to  miando,  nyo  herir  a 

h  paurt»,  y  \nej¡;n  ciiyilo  <|ue  seria  la  tíon- 

tella  t>  Nii  tnandado;  y  teuaatoao  oii  camisa 

y  *n  mantopobiorto,  yaueepadacn  lamano, 

y  fue  miiy  [tassi»  a  «brír  U  imertíi  do  la  <•«- 

mam   y  rido  ta  dooKella.  y  fiip  mtiy  gonooo 

coa  «]lu;  y  tomóla  ¡mr  In  mano  y  metioUi  en 

la  L'^u&n;  y  la  doncella  venia  oa  roa  ciiiii 

aa  niiiy  rica  y  vu  manto  do  uscurlHtii  uu- 

bietto;  y  ami  haliro  Catianiur  oon  i'lla  anuo 

U«  nocht»,  y  bailóla  a^'dhftda  donzella.   Y 

qnaudo  tantiron  a.  m.iytiiii'S,  dixo  la  donxe- 

Jla  a  Canamnr:  «Sefíor,  por  Dios  vos  niegu 

^tu*   mtí  <iui»rny8  ik-sar  yr,  que  deliberada 

Way   a  Tiitrslro  mandamienlo  cada   voz  que 

qDars>iu.  Y  Cannnior  le  dixo:  cSeílora,  fuer- 

jto  cosa  me  e«  partirme  do  vos  tan  uyna,  poro 

paes  qao  voe  plnx«.  ydroe  on  paz;  miut  nio- 

gOToe,  »efiiira,  quo  on  se  tuh  aluido  onte  Itt- 

fHKri.  Yelladiso:  «Sollop.  noidiiidaro,  ca  vas 

tAn^r»  '-n  vi  nii  («rai/in  wmo  a  mi  vidii» ,  Y 

"I  iro  t'iiiitimor  en  niiUL>l  ciistiMo  ntíhu 

•  ly  vicioíto  con  ^»ta  (Iiii<ñ.-(. 

V. —  Como  el  infaitUt  i  ammor  sf  par- 
<  da  la  rloitírHit  y  ite  Jtif  por  itwt  autntu- 
y  tit-  Uu  grande*  marauiltan  que  le 
et-irrim. 

apim  qu«  lo§  ocho  diiu  i)aiiK(in)n,  vi- 

íqo*  no  l«  era  honra  de  nioTur  allí  míe; 

ido  vna  noche  en  la  cuuiu  oon  t-stn 

la  holgando,  dijiole:  «Seaoi-n,  no  aynys 

Ojo  jxtr  \n  qiin  voe  quiero  dt^zir.  Sabed  qti*^ 

ide  ye  por  fucr-.a  a  me  ver  oon  rn  ca- 

'  lusta  cierto  plazo,  el  qiial  se  cumplo 

'  en  nueue  iIíkr;  y  para  ino  adcpiy-jir  de 

I  eosaa  que  he  monostor  para  el  <.-amp<^, 

te  forillo  de  DIO  purtir  liiepj> .  l^n  duefia, 

«Uique  «lo  oyó,  petnle  de  corai.-on.  y  llonm- 

do  oiuy  duniRi>.<nte,  le  dixo:  <SODOir,  /,qu«  sera 

mi,  triál«  eÍD  Teutun,  qun  qtiedo  como 

ilíi<'n  fiabeys?Yoo8  pido  por  merced,  por 

ütiT  de  Dioa,  que  uo  rae  dexnys  y  no  seays 

traína  do  mi  muerte;  y  llñiuidme  oon  íos, 

■  I  II"  fn  ninguna  manera  uo  quedare  aquí*. 

^  i  inamor  le  dixo;  «Dios  saho  qiio  como  a 

lu  wd»  TOS  llenaría  ooinÍRo;  mait  ¿que  aera, 

••Svfa,  quo  Toy  a  Un  fortimadi»  lugar  como 

^Jtejí  iiii  lue  conuií-nfl  lli-nar  st-Bora  comigo? 

*T»rtíndf  (ttíflora,  no  sos  euytedea,  que  TueB- 

^'^n  Lagrimad  sou  moUs  para  mi  oora^on»;  y 


olla  lo  dixo;  «SoQor,  mi  rootura  me  cen^el 
dia  que  oaroDucü,  que  mas  me  valiera  morir 
II  inanoa  de  aquel  <-auaUero  que  vos  matastes 
que  hauortM  oonoecido;  pero  pae«i  esto  cetaua 
onlonado  del  eeRor  Dios,  que  tan  pooa  f»ee8e 
la  mi  ventura  y  Tuestra  conciencia,  no  pue- 
do mas  haior;  maajamag  do  vos  no 8C  partirá 
mi  ooroc'On»*  V  Caoamor  la  dixo:  cSofiora, 
rof^a^l  a  l>ioe  que  encapo  de  la  liatutla  do  voy, 
que  bien  croo  que  pooo  vos  ternedes  mí  dea- 
seo,  que  yo  wro  aqiti  oedo>.  Y  dixo  la  don- 
zclla;  «Ahí  os  guarde  Dios  y  vos  de  veací- 
niiunt»  sobre  vuexlrotí  enemigos,  como  sm 
vubdiciuyd  que  Tueotra  venida  sea  calo.  Has 
bien  cte^}  que  uo  »era  bui  ayna  quo  t  mi  no 
M  me  ling»  tarde* .   B  assi  passaron  (oda 
aquella  noclto.  ■  )tru  dia  de  manan»  la  dutiíia 
80  leiianto  muy  triste,  y  llorando  fuelo  a 
dexir  n  trn  hermana  romo  Canamur  so  quería 
yr.  Y  la  duefla,  seCora  di>l  «--aslillo,  desque  lo 
oyó,  posóle  miieho  y  fue  luego  a  estar  ood 
Uanamor,  pidiéndolo  por  merc«d  qno  no 
quisieeiRe  ynw,  yquuquiflieaseliauer  at|ueUa 
]>otuid.'i  por  suya,  y  ipie  qnantos  MmiciiM  olk 
pudioBSír  littzerle  en  toda  su  vídn,  nn  le  pit- 
dicra  abastar  el  bien  que  por  ol  lc«t  liauia 
venido.  T  |K)r  muidioaruegíisquclobiitieron 
no  lo  pudieron  tener  alli  mas.   lí  luoese  a 
desiiedir  del  cauallero  selior  del  oastiUo,  y 
pidió  a  su  escudero  sus  arma«,  y  arraoM  y 
subió  en  m  cauallo.  K  la  duofta  con  qmenel 
liolgauu,  otituuale  mirando  y  llorauadesna 
ojos,  y  deaquo  se  despidió  do  Ukíos,  aatíopor 
la  puerta  del  castillo,  y  Hubiuse  luego  la 
dueña  au  enamonida  en  vna  u>rre  pnr  mirar - 
por  do  yuau,  y  nunca  hizo  sino  llorar  hftata 
que  le  panlio  de  vista;  y  desque  dfl  allí  bc 
partió  Cfinamop,  píwso  por  muclias  aueatitra» 
(tue  serian  granee  do  conluí-,  y  a  cabo  do  tras 
mefií'S  aeaei*cio  que  ytia  Cnnamor  ¡lor  vB4 
raonUiaa  muy  espCRwi  que  no  Itallauaa  por 
do  yr  a  parte  ninifunu.  ni  hallanan  ¡toblado, 
ni  iiauian  comido  roKu  alguna  ellos  ni  sua 
caunllos;  y  e*líinan  lo»  mas  triBtat  hombrea 
del  mundo,  quo  no  ftabian  que  BO  liaior.  Y 
toda  aquella  nocht;  twtuuieron  íin  pie,  qiiando 
el  vno,  quando  el  utru,  (fuanlando  a  8Í  mis- 
nios  j  fl  loa  oBuallos  porque  no  loa  comieeaeo 
malas  bcBtiaa,  «sai  como  iconos,  omos  y  lobos 
y  utnia  beatiaa  muchas  que  en  derredor  de- 
Uos  andaiiftu.  oa  bien  pensaron  a<ju«dU  noche 
ser  c-oraidoB  de  fieras  animabas.  V  otro  día 
de  maftana  canalgaroo  en  sus  cauallca  y 
fuerouso  su  carrera,  rogando  a  Dios  qne  ke 
HacasBo  a  algún  biieo  puerto.  E  yendo  asñ 
tristes*  por  ta  ribera  de  la  mar,  acatando  a 
todas  partea  por  ver  si  verinn  algún  poblado, 
qufi  IM  aqaoxaua  la  hambre  muy  mámente 
qae  do  lo»  podían  lleusr  loe  caoaUofl.  Y  wsi 
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andamio,  vida  Cananuir  vna  aa\i<^  (\x¡(x  aiuluua 
por  la  ribera  en  la  mar,  e  lle^o  hiizia  all:iy 
dio  grandes  vozes,  y  ninguno  lo  respomlia; 
y  fne  dolió  mitrnuillado  c  dixo  n  sn  cecndcro: 
<;,Vos  qii«  hormOBa  niiciiHira  ilrsta  imiHí,  y 
como  etita  también  cnimplida  y   no   [art'i'e 
ningiinn  i«!r*>nn  por  ollay  y  no  so  qno  haga- 
mos, <}ue  en  fuerte  hora  Bulimo»  «fa».  Y 
(liso  el  mcudero:  «Sofior,  alf^unus  e«tuii  den- 
tro.  lUíut  ciiydu  quo  uMan  diirmiemlo'.  Ea- 
Koncea  dio  ro»c««  como  de  cabo  Caitamor  y  bu 
PSfudero,  por  ver  si  resimndipra  iilgiino.  Y 
rioron  galir  d-"  la  nano  qiintm  leones  muy 
grandes,  y  dtítilo  que  Iw  rieron  liiniicron 
mny  (n-ando  oxpautu  y  iii^nHaionHO  retraor. 
Dixo  CanDinnr:   «Amtgii.  CNta  rs  vna  ^an 
maravilln,  vpnir  leonoK  oit  naiic  n  mi  otra 
p'.'rson!»  iiÍDgURs*;  y  dixo  el  cBoivlori>:  «Su- 
íior,  a  mi  ctiydar,  e»tos  luoiioíi  d(>íx;end¡eron 
de  la  mi>iitaña  y  vieron  la  luiiio  «■«•raí  de  la 
ribera  e«lar,  y  como  son  ligeros,  nadaron 
oonlra  ella  y  entraron  diíiitro,  y  mataron  lu 
gente  ijufl  ende  halUron».  Y  dixo  Cauamor: 
«Amigo,  de  bnona  f^ien  UíiMadea  que  bien 
puedo  ser,  ca  crocd  que  alguna  gran  mara- 
uilln  es  aquesta,  y  no  xe  (]iin  noniejn  aqiii 
InmemoH».  Y  ellns  en  esin  eütnndo,  deseen- 
dieron  hm  livines  muy  apriessa  tndos  qnfttro 
a  ni  batül  qur>  estami  arrcu  de  la  nane,  y 
tomaron  la  cuerda  con  qut}  eirtaiia  atado  erjn 
IitK  dinnlas,  y  nudniído  «•iimeni;apon  n  llegar 
el  Irnlt^l  contrit  uqiiel  lti(;'ar  do  itíttaim  Cana- 
mor  y  »ii  escurlero,  y  dixo  el  L-sciidero:  «Sr- 
flor,  qiittadviifi  afuera  tiatv  que  tmlgnn  i>ksos 
'Iconeei;  y  dixo  (.'anamop:  lAmigo.  unte  uio 
Hliiise  oon  ellof,  m  por  aa  venida  euydu  saber 
nuJt  desla  naiiet;  y  eutonoes  lomo  Cananior 
el  yelmo  a  au  e^HMKleroy  pusolo  en  la  cabera, 
quo  bien  cnydo  que  les  leones  le  querían 
acometer;  y  mando  a  mi  nsnndero  qii..'  se 
qnitasiie  nfiii>ra  y  sn  fneíwn;  y  oí  niuallo  de 
Caiminor  t-strtua  tremiendo  di;  mieilo  ile  Ion 
Iconer*  ijiíp  Btmlid  calie  si,  y  Canamor  le  hería 
non   las  <>sj>tielaa   miiclm  y  pni^naiin  de  lo 
aíwe|ifiirar,  y  loa  leones  Kalieron   liiera  los 
dos  de  vn  Citlio  del  biit4>]  y  los  otros  dos  <In 
otro,  y  llegaron  el  liHtel  a  hi  riU'ra  r  di^i 
estnuieron  quodus.  y  ».  Ciinnmor  pan^üriole 
qiie  ]iisi  leonoH  qnerian  que  entra»K-  t^i  el 
batel,  y  rfewvmiiodesiiraiiallo  jire^amento 
y  llamo  a  su  «weiidero  que  se  lo  tmi¡<«íie,  y 
dixolo:  «Amigo,  pnresf-eme  qii.;  me  quieren 
licuar  ohUis  leones  a  la  nmie  y  quieroiiie  yr 
oon  elW*;  e  diiole  el  esrurt^ro:  «Por  Dios, 
wflor,  yo  no  sa  r^mo  vm»  liauoys  demeter 
cao  Qoatro  leones  en  la  nanc;  r«z«ln  deiiría- 
dea  nsner  de  las  marauilloa  que  hauedes 
Ttsto».  Y  dixo  Canamor:  «Amigo,  no  bay 
ooaa  por  que  ddxe  de  entrar  ahora  en  aquella 


Duue,  ya  vcn;uca^  me  9cna  tti  no 
aabcr  que  iwu  es  e&ta*.  Y  di\o  el  i^ 
«Señor,  ¿de  quien  lo  liauodea  de  mbet!'  a 
los  leones  no  hablan,  e  yo  no  veo  o*w  de 
quien  eepadi-s  nada;  y  a  mi  parcecor  «ato 
mt?  inrefío  oncanlametit<i  malo  y  i*:IÍgn««. 
y  he  gran  mÍL>doqtio  la  nanc  se  sioniRira  .ttU. 
7  ofito  que  yo  digo  quiera  Dios  qtie  n"  a« 
araeiica».   Y  dixo  <^namor:    cAmigo.  t»  tu 
loB  nanallos  no  tniiicsses.  jierderlos  v;t— - 
ea  0»tan  mwy  espantados  de  los  It-on-. 
enlute  aqui  y  tciilo«  y  si«fiiegiilt«,  y  ali-  '■ 
me,  que  muy  prestamente  me  boluer-  .« :i 
si  a  Dio»  pluguiere*.  Y  dixole  el  pwi'i,  '  . 
*Sei'ior,  no  me  parcsce  quo  yo  deuo  •  ' 
aqui.  puosos  reo  yr  on  ton  gian  p«>li;:[<":i 
muerte,  ca  no  vavH  en  lagar  que  deu-!^  ^    ; 
solo».  Y  Oanaraor  le  dixo  que  todavía  .¡nr  i 
yr  «n  su  «ilio,  y  que  bisiesBe  lo  qu<T  1oti.j!j 
daña  y  le  baria  en  elioplnwr,  Y  pnt<nii>^>»' 
snntif^o  y  entro  en  el  batol,  y  mudnr.  n** 
los  loonmy  licuáronle  a  la  ñaue.  Y  Icil!" 
las  manos  y  Miiltin  nn^o.  y  entm  dentro  eu  b 
ñaue,  y  ento  n  todas  parU»,  y  no  tidoír 
LÍnínina  persona;  y  daicondio  a  la  cámara  t 
enlro  denti-o,   y  vido  vna  ranum   ri*^-.»  Ir 
i^ndalesy  depnAQéideikesn  toda  meorti n»<la: 
y  llegORO  a  la  eamn  y  ridn  rna  doní<dla  jraíW 
ilormiondo,  y  ella  em  too   hermona  que  H 
fue  fuera  de  su  seso.  Y  quando  la  vido,  loi" 
lo  al  del  mundo  oliiidu,  y  df^ienlabiel  ylni' 
del  iit mofar  y  déla  lurigay  l)OM>la.  Y  dt^^(i»- 
lü  »iuli"  lu  doDr.ella,  rceonlo  eit|>aata<lii,  > 
L|ii.'iudo  al  rauallero  vio  ratx?  ai,  ciibri<«>'  ni 
manto,  y  dixo  Canamor:  «SoOora,  Tu->tn 
Uuena  veafum  fue  la  mía:  ea  bien  en»  ■ff 
en  el  mundo  do  ny  mug«r  que  tan  htTinu«i 
soEi  como  vos,  Y  a^adcsoolo  a  l>io8  mi  eeüN 
que  me  tnixo  »l  lagar  do  vos  piidie>s»e  Itaiifr, 
CA  siempre  «ero  Tui>stro,   Y  asi  me  ¡oír» 
alaliar  que  soy  vassnllo  de  la  mas  hxrm'aa  * 
mejor  dama  que  en  el  mnnilo  njf.  Y  Li  <t<iQ- 
arlln    ríwpnndio  enton<t«:    «t'aiinllero,    <■" 
liaiiedí^  hablado  muy  hi(*n.  y  pues  O'i  ■ 
aasi  quereys,  yo  otpjsi  rao  puedo  iOaii>' 
soy  del  mrjnr  faiinllero  y  mns  sin  mie-l 
dueña  en  el  miimln  punde  baui*r;  tv.  v. 
u<ws  saber  que  mn''hofi(<atuillem«  lioii 
do  aqui  y  lian  mostrado  muy  i^randi'»  < 
días,  y  hauian  muy  gran  miedo  de  ünüi 
vu»  eutrastes.    Y   nunca    vi    caiiallfr<>   '-.k, 
atrcuidocomo  voa  después  que  wy  «(ui.^i 
qnando  vían  etdoa  leonen  en  el  Itatrl  U 
ee  arredrauan  de  la  ribera.  Mas  a  ves  Mu 
Dios  tan  esfbividoeauallero  «>n  lrHta9o>«»t. 
y  diovos  oor*íon  mny  esforvailo».   V  '■« 
estas  pnlabras  fneron  muy  pagadcs  el  ^of 
dol  ottu,  y  IIS8Í  80  fueron  a  la  Gama  anUtf  t 
dos,  y  sUi  folgaroQ  a  gruí  plazer  de  é, . 
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hallóla  ncttbatln  ilonzolla,  y  rsbí  ee  les  ilohln 
ol  aaiur  ma-S  <|iie  era  de  nnl^s,  y  tnti  ^ande 
pluzer  liaiiiun  ilt>  dcjiitrtir  ol  vno  con  el  OIro, 
i|iic  itu  tsc  pr<!f;iiiiUiiuiiL  ilv  KU  liD/.ifuJa,  o  hnjí 
cetuiiicrua  holganiln  gnu  parto  dvl  tliii. 

Cap.  VI. — C-omo  fi  ñif'inU  Cannmor  y  ta 
donuíía  de  la  «aní,  de-xjpue*  tU  hauer  hoi- 
i/fuio  nta  pie^,  ac  contaron  itua  A/iue»- 

(fffIU. 

Allí  »e  le  vino  miuntcti  n  Caiiuuior  de  ku 

PtuMidert)  1)110  liuiiia  dexmiu  a  lu  riberit  de  la 

mar  oon  loa  <-'auulIo«,  e  dixo:  «Sonora,  qiiio- 

ro  3'r  ifir  vn  oHciidero  miu  que  quedo  allí  en 

ta  rílM>ra  do  Iü  inar  con  los  canaJIott.  Poro 

■titea  i|ii>>  vajM,  liivo  i>l,  V08  quiero  pregnn- 

lUi  vuestra  hacienda,  o  mtao  andnys  fni 

tiaitu,  quecnii  vo»  no  veo  a  ninguna  per- 

sin»  eHtwü  quatro  ]cont?B.  Ca  yo  lio  vjíito 

n  e^te  inundo  c«traftaáiiutruiiilla«,  lunsoun- 

tal  vouiu  CHta»;  o  dixo  la  dut^ña:  «Señor, 

vutt  quiuru  (xtutai:  mi   Uaziemla;  detipueK 

ntiinne  hnú<K  la  vuestra.  i!>eñor.  dixo  ella, 

be"i  que  yo  soy  hija  del  rey  (iranion,  y  e« 

uerU)  ^ran  tiempo  lia;  e  por  el  homljre  qui* 

ll  mas  «mniia  un  este  mundo  soy  di'oíternidii 

le)  t&yno  que  de  derocho  tenía  do  ser  mÍL>°. 

r  deA([ue  l'anamor  In  oyó,   fita  muy  espiin- 

«Uu,  y  dixole:  *8enora,  ;.i?omo  ts  osbo?»  K 

a  diioñ^.  le  díxO:  «Sonor  mío,  mí  [•adre  ttniu 

II  firiua^lo,  y  era  vn   uaiiallero  que  se  Ha- 

BiBiu  Hroaulan,  y  qiieriale  niaiv  que  a  otif) 

^nallero  de  Io6  de  sn  reyno,  y  ponqué  '^ra 

noü  fiivrto  en  unnas  y  uum  podenxso,   diolc 

ti  Bjojor  eoiidudü  que  en  el  bu  reynu  liiiuia,  y 

ll  tiempo  di)  xu  fiulesoimiunto  dexole  enoa- 

nendado  et  reyno  pnra  qno  deepiied  que  mi 

icrmano  ñiraae  de  ctlad,  qtio  s<e  lo  díessc,  y 

iiydaiiilo  qiio  tiariu  lealtad,  du.vole  estocar- 

>.  V  ■l>.<«pne»  que  Itr«CAdan  se  vido  apoile- 

do  en  el  royrio  e  tomadafl  la»  ferlalexiis  de 

n  mano,  («mem.-íwe  a  llamar  rey;  y  como 

iiis  qiiodamijs  en  »n  poder,  echo  a  mi 

látlo  en  vn  \xiza  y  matólo  luejío,  y  en- 

Bo  manilo  llamar  pnliÜí-amonlí"  rey.  Y 

los  que  do  consentían,  mandnnaloíi  de^<it- 

,r,  o  .-iKHt  liixo  miu'ho  maJ.  Y  ol  pondo 

leoB  que  iiio  criuní,  era  vu  griiu  señor  en 

ll  reyno  de  mi  padre,  y  era  gran  Baijío  en  el 

lie  du  Hfilrologia  y  do  encantamento  mhra 

hIos  loe  hombree  del  mundo,  y  dettquo  supo 

Déosla  mnlo de HnH.'Adaa  lianiu  miiertn  n  mi 

^rtnaiio  y  se  Ilamaiia  rey,  iidoIeL-ieiidoue  de 

tí,  qiio  em  mujifor,  por  orianvn  que  en  mi 

i*u,  fiiyo  del  reyíio  roni¡g<i.  Alia  (l'»nde  an- 

aUH  i-alo  en  mis  eslrellas  si  l';illaria  eosa  por 

ptidi''SíW  reynar  en  el  royno  de  mí  padre, 

uo  bailo  dú  ülr«  guÍBii  üino  por  moteruic 


en  estii  naae  y  a  ento»  leones  comigo  qu«  me 
^uardasaen,  y  TÍdo  que  ú  alguu  eauallero 
íiniuosiM  que  m  qui«ie»«e  aueiitiinir  a  entrar 
en  cstu  ñaue  oon  «quetitOB  leoof».  E  ti  [lOl* 
su  entrada  no  fae8.Ne  maerto  Bmcadan,  qae 
no  hania  lufrar  pop  manera  del  mnndo  ¡lor 
do  yo  rcioasao;  onteaeos  liixo  cst^  enoanta- 
monto  qiu-  ros  Tudeti  on  CHta  naiic,  r  asni  ea 
que  eatos  leones  e  yo  lin  gran  tiempo  que  an- 
damos aqiii,  y  haala  ahora  quesea  porbion 
vuestra  venida,  no  hanenius  fialladucnnalle- 
ro  que  owwne  L'iitrar  por  mí  por  miedo  de  loa 
leones.  Y  ahoni,  Beñur,  plega  a  Ulos  qne  noa 
muestre  carrera  por  do  salgainos  de  aquí.  Y 
pues  ahora  vo«t  he  contitdo  mi  hacienda,  pido- 
voH  por  mercod  que  me  oonteyá  la  viieHtni, 
y  mo  diftnyrtqiiion  soye*.  Canamor  le  ros- 
jxindio:  <.ScrH)ra,  de  mi  deiieys  saber  que  a 
Qii  llaman  Oanamnr,  hijo  del  rey  Cailamon 
y  do  la  reyíia  ileyda;  o  yo  rtali  do  caaa  do 
mi  padre  dciMoaudu  haxcr  algunos  huellos  par 
do  fueeao  ensalmada  mí  honra  y  fama;  ¡>iieM 
aquí  soy  veiiidoa  vuealro  p>ider,  a  voa  plega 
do  oi-deiur  ootno  conoxea  esto  oauatlcro  y  mo 
pueda  ver  i-on  el».  Quaado  ella  oyó  dozir  que 
era  liijo  do  rey,  hnuo  mudio  plaxery  fimlea 
dar  paz,  y  di^o:  «K^fior.  pum  que  naú  es, 
ordeno  Dios  de  nos  lo  ipie  le  plasera»;  y  Oa- 
uamor  le  dÍTo:  a/Oomo  es  vnealra  ifracial'» 
«-Señor,  a  mi  llaman  LonnoU,  liijii  del  rey 
Gramon  y  de  la  nfyna  Somerino»;  y  dixole: 
«•Señora,  aliora  uiedezid  contOM  marea  esta 
ñaue».  Y  dixo  ella:  «Seflor,  ahora  lo  veroya; 
qiio  lo  haupeyg  a  pran  maraiiüla,  qno  no  to- 
man ende  ninKun  affan  en  la  luanuti,  que  el 
i'Kiide  I:l<lcoK,  quu  ctita  nano  untrantara,  me 
dio  vna  sortija  que  tmygo  nqiii  eomigo  en- 
cantada; qiiando  la  meto  en  el  dedo,  las  an- 
coras se  aeogon  a  la  ñaue  y  el  tve)  ac  alcv; 
ontouem  puado  yo  yr  do  quÍEÍerii ;  y  quandu 
la  tir»  del  dedo  y  la  meto  on  la  limosnera, 
nbaxaae  el  trel  y  ecliarnte  la»  ancxira^,  y  todo 
eHto  se  hace  por  enrainlamento,  astit  como  8i 
lo  hiziessoD  vnoa  marineros;  y  denpiict*  que 
todo  oato  le  liiiuo  i'ontado,  dixo  Lw^nela; 
iSeftor.  hornos  que  uomamoK>.  Y  dixo  ('a- 
namer:  *Yo  quiero  yr  por  mi  efloiidero,  qiio 
bien  euyiUira  que  üoy  muerto,  o  ya  eatora 
el  muy  aquL-xado,  que  deipucs  oomorumoe 
qiiando  mMiilaredosv . 

Cap.  VIJ,  —  De  romo  el  itifimie  Ctmatnor 
vntiu  ptír  su  e.iriidfrfí,  y  U>  meiio  rotuiiga 
en  ia  ttaw.  coi»  murJta  alegría. 

lioa  ojos  jamas  partió  el  eitciidero  do  la 
naiie,  y  messana  rexiamente  Ra»cal*e)loK  y 
hiiKÍn  muy  (V^jiiiiio  llanto,  ouydando  que  loa 
leone6  tiauiau  comido  u  »u  küüot,  y  ya  uo 
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sabia  que  ae  haser,  que  era  hora  de  dod8  y 
aquexa.iiaJe  )a  hambra  ,r  do  podia  tener  los 
oaunllos  ai  naBoewgHrlos.  Y  el  esttndo  en 
esta  cuytn,  aparecióle  sti  (¡eñor  en  I»  naup,  y 
tititio  muy  gran  pUr^r  quxndo  l«  rido,  mas 
quo  si   Id  hiziem  w^ílor  do  vn  grun  Rt?norín. 
y  Canamor  descendió  en  el  latel  y  llamo  a 
1m  IcoQoe  que  vioioBeon  n  lo  IK'Uui-,  y  «IIuk 
yalovünocfan  y  vinieron  muy  preeibimente 
y  Ian(^roDí<e  eti  la  mar,  lo»  do»  de  va  oaho 
y  los  doa  de  otro;  y  aaai  lo  lleuxron  ilu  ettUiia 
su  escudero;  y  qnando  su  escudero  lo  viu  ve- 
nir desarmado.  esUuaselo  miraudo  y  Bimti- 
goanaso  como  loa  leoaea  lo  trayan  assi,  y 
quando  ronamor  llego  a  lii  rilwra,  loe  leonas 
galicron  fiiora,  y  dixo  o!  escudero;  tSeflor, 
rio  niprcr>(l  lo  pido  mo  di^yn  como  viene  des- 
armado y  '.luo  aiienturn  pb  «asta,  y  «orno  lia 
tanlHdu  tiuilo,  i|uo  ya  nn  punt«  esUiia,  gpflor, 
de  d«K8penir  y  matarme  onn  mis  mnnos,  o 
de  me  laa^ar  eu  la  mar,  ■]»<;  ya  llorado  liu 
YMcetra  mtierle  y  la  mia>.  Y  dixo  C»nam«r: 
«Amigo,  yo  bien  en>0  que  batí  paBfiadn  Rmn 
toabajo,  e  yo  erliendo,  con  la  ayuda  de  ÜÍ08 
mi  neAor,  que  te  lo  ^lanlonun».  Y  desque- 
til  8iipier>í8  onnio  tardi*  tanto,  pues  reeande 
y  liiiiiú  la  ni'jjor  rentura  que  otra  oaoaltero 
ounca  huno,  nn  me  poi'nas  eiilpn*.  Y  dixo  e) 
eaoudom:  «Sfílor.  ní<8Í  plcgn  a  Dtoíi  que  voe 
alcanceys  bonra  y  proü  y  de  vueetro  bien 
aya  yo  parte,  y  vayan  buenas  nuouaa  do  vos 
a  m¡  «cflor  el  rey  rueetro  padre,  que  estará 
riesReoBo  do  ver  vuestra  rjata».  Ydixo  Caña- 
món «Amtgn,  entra  y  moto  fssoe  caufilloo  pd 
veat'  briltd,  y  vuraii  lo  que  lin  liallndo,  y  si  a 
Dios  plazf!  que  lo  ai^be,  venirme  ha  por  ello 
(ante  bien,  que  pueda  roynar  (>n  %-ídn  d<>  mi 
padrea.  Y  diso  el  oecudciro:  «Aewí   ploRU  a 
DioB  que  aluan^'eyH  lo  ijne  por  ras  i^h  desuña- 
do, y  TOS  doxt!  acabar  todas  las  <<osas  quo 
oomenf  aredea,  por  que  eeu  como  vos  dozis> . 
EnlonocR  metieron  m  caualloB  en  •_■!  batel 
y  atáronles  oon  siui  cadeuaa,  porqui'  su  ('upan- 
tatian  de  los  leones;  y  asai  fut>ron  Canamor 
y  su  eacndaro  lialafiandeloe  liasta  que  llega- 
roa  a  la  nano,  y  loe  leones  tomaron  laa  ca- 
denaH  con  quo  mareaaan  y  atáronlos  a  la 
ñaue,  y  nacarón  les  caualloa  del  batel  Cana- 
mor y  BU  cBcuden),  y  iloapuro  amentaronHe  a 
comer  Canamor  y  Ijimnpla,  y  «ii  ewudprn  lo» 
seruia  muy  mtirauíllado  do  la  lieniiosura  dn 
Lcoaola  y  del  oontcntitmii-ato  qucol  vnu  del 
otro  teman,  que  masnopoiliaai-r.  Ydoitpnt?» 
que  hiiuieron  comido,  fui>ronw!  a  holi^r  a  su 
cama,  y  doeqiie  bouicron  holjwdo,  dixo  Ca- 
namor; «Seliora  J*oneI«.  ya  aabfyd  como  i-ste 
malo  de   Brocadau    lilzti   tamaña    trayoion 
oomo  nuno-i»  fuera  h«;lia;  para  voe  Ví-njfar 
dcsta  traydor  ee  menostor  que  me  digaye  | 
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por  qual  manera  podra  ner  arnntaila  \t  r 
iiat-allu  y  la  mia>.  Rila  In  <)ixo:  «Gsli'  itiui- 
lloro  lia  pn»fite  qu«  <'iit rielan t/i  que  fl  jriirdj. 
tornar  urmac^,  'ju«  KÍ<;mprt-   mantursa  nnyi 
a  los  caiialleRüs  cstran^roH  quv  a  rl  f'mr- 
ron,  y  rain  ordeno  c  hiaco  quando  »*  tiiri-i 
iiallero,  y  este  lugar  efi  vna  boeaa  ni:«  '(U'^ 
lia  nunbro  Tcrsia.  que  »•»  la  lorjor  vilL*  -¡'ir 
en   aquel  reyno  ay:  y  la  villa  tota  (mU^  I* 
mar;  cerca  cala  vna  yeta  y  pofisa  por  »í  n 
brar;a  de  mar  hasta  la  villÁ,  y  no  pneilf  ciu 
gimo  a  ella  i«8sar  sino  [lor  aqn<'l  [inn.x  I 
mar:  y  la  ysla  es  tamaña  e»iiio  vn  tiiod" 
ballesta  a  toda*  parteo  Y  alli  pu»  Br'.^.lrt 
que  SF)  liizieK!K>n  suí;  juntas,  e  ln 
aquella  ysla  vn  gran  padrea,  j 
pnilron  bizji  ponor  vn  .ijicudo  muy  ¡¡■•nu 
y  en  «1  «UH  armaa,  por  quo  los  cjHaliTr» 
ptrtrangrro»!  qiii^  vinirsat-n  connacinnea  ipB 
haiiia  (N'nal  de  canpo».  Y  deiM¡iio  «to  Uvm 
dicbo  Lconela,  dixo  Canamor:  «Señor*.  5» 
(18  pido  por  merced  que  ntouamob  de  «{«i. 
que  lio  ay  cosa  en  el  mundo,  ai  ta  musv 
no,  que  me  estorne  de  yr  a  bascar  -^^  1" 
^'ar  que  vos  decides;  oa  bien  creo  qn--  l'i- 
mo  ayudara  contra  honbre  que  tal  myvn 
hÍzo>;  y  deei|iie  Canamor  etito  liiiiio  di<-fc.' 
lit^iiela  ilixo:  «Ay  el  mí  señor,  no  s>m  j--i. 
ra  el  es  el  mas  fuerte  cauaUem  en  arinjs  ,jí 
ay  en  todo  el  mando;  ca,  sefior.  Qiinca  li*« 
oy  cAuallero  oon  cl  peleo  too  por  rao  tpá- 
en  81)8  manos  no  murieese;  y  asat  bs  mnerii 
muchOR  oanallonMi.  l'or  ende,  aeftnr,  w  m 
■luorria  ver  non  el  justar  vno  por  viw.T 
desque  Ijcauulowto  hiiuo  dicho.  pawo'H*  - 
dixo  Canamor:  «SeOora.  no  mBnJ«>  Ini-  n' 
lütni  tiea  qu»  aynntado  oon  el  vn'i  pnr  m»-, 
que  aya  en  ot  coia^vn  do  me  cepTmr,  i|W 
D>u!<  me  ayudara  contra  hombre  que  tal  trif- 
oion  hizo». 


Caí-.  VUi. — De  COMO  eí  infanit  CtMuu^i] 
la  dueña  df  la  nattí:  y  xn  tJtrtfimí  i' 
ron  a  fmttfxtr  a  Brocada»^  y  de  (omtj  di 
fanU  lo  r^nrio  y  mato. 

l'or  ruop;»  In  tiro  entonóos  la  Mrtfíli 
limosnera  y  metióla  en  el  d«do.  v  éHf» 

ronsc  las  ancoras  a  1u  ñaue  y  ai 

y  luL<go  He  mouio  la  naue  de  aq...     .  .. 

alongoao  ayna  do  la  rib^v;  y  Canam-r  \  < 
tiooiidero  fueron  mucho  maraiiilln<l'r>.  .» 
no  hauian  visto  onmo  ee  bazia  n|n<-K<  ]•' 
enauítamonto,  y  Leonela  Be  lo  Tno  tntnnA. 
tundo  rtimo  el  oonde  eu  amo  lo  baoit»  >"'*' 
ixiniue  .nqiiel  escndem  no  lo  hauin  ii>  t  ■ 
imuin  quedado  fhera;  qaando  !•>  "\-' 
que  yua  en  demanda  do  Broc^- 
ora  tan  fuerte  cauulleroen  arní 
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líxól":  «Señor,  yo  qo  se  tiuo  <jUtírc*,v«  hazor 
en  yro»  a  nonbatir  con  (.-aiiallem  Imi  valiou- 
u>;  y  üMioys  ser  «onteiito  ootí  lo  qne  haueytt 
he<'lta,  03  ntojor  sería  qnc  os  tornae«ie«I<;s  h 
viiOMtra  ticrn  c-oii  Un  FcmiOHa  señoril  c«nio 
Ij^uiio!»  as,  <\»e  no  yr  en  mas  uiieiitunis;  ta, 
t4i>nor,  (leueyala  fazar  por  vuoHtri)  ¡ixdi'o  y 
nimli^,  que  Uitneti  tleeseo  tle  os  ver».  Cíina- 
mnr  ilixo:  «Uiifj^ovos,  amigo,  que  no  m  hn- 
fiay»  cíin&ejoTO  on  esto,  ca  no  lia  <1«  haiionil 
*infi  lidiar  con  cuuaüero  de  Ul  nonbradio  en 
armas,  y  yo  üo  on  Dios  i]iie  amliaro  esta  iIr- 
nian<U  en  que  voy,  ca  no  ay  cofia  por  (|iie 
lo  (ii?iia  <lex.ir».  Asrí  nniliiitinron  [^íor  la  niur 
■{iit.*  no  íiullurau  la  villa,  muy  vicioeu»  luue 
quo  otros  hombitw  qH»?  «ii  la  mar  untiiiuto*- 
«•n,  que  todati  las  viamlafi  que  oienesler 
haiiían  traya  ella  c»n  el  arte  (te  encanta- 
monlo;  y  awi  anclando,  it8somai*on  vn  ilta 
»  la  villa  do  era  Bnxíadau:  vna  maflana  le- 
iianlí«c>  oí  tí^cailoro  de  Cnnnmor  y  vido  vnn 
Tilla  grande  y  liíen  torreada.  Fílelo  a  doKÍr 
R  Caiiamor,  y  ilíxo:  cSeñor,  aquí  somos  cer> 
ou  de  vna  tierra,  y  *co  vna.  ^ran  villa*.  Le- 
w»nt'.>6«  Canamor  r  vidu  ía  villa  y  pai-esciolo 
muy  bitíii;  y  dÍso  a  Lwmola:  íScBora,  ¿es 
etttii  la  Tilla  que  vos  me  desia  en  que  esla 
aqii<>l  iMiiallero  Brooailan?»  Kntonoea  satio 
l«eonela  de  Bu  caiiiuní,  y  en  vtc-ndo  la  villa 
i-onos.'iola,  y  d¡xo:  íSyftop,  creo  quo  eaU  es 
Tcrtiia  lu  lii'rm<J8a>.  Y  demofllrole  la  ysla 
«lo  eí^tuiu  tfl  padrón  du  Bmcad^m;  y  Cana- 
Rior  vido  ay  el  •"«nido  do  Bnxiailaii  solire  oí 
padrón,  y  llegaron  a  la  ribera  la  nauo;  y 
<  'anumur  di»  gracias  a  Dioe  por  que  lo  haiiin 
llp^ado  a  aqiiet  lu^r  que  detiHenun,  y  qiian- 
do  IlA^mn  a  la  ysla,  tiro  T>eonpla  ta  nortija 
del  deilo  y  iu'harnn.sc  \n*  aneorus  y  almsoso 
el  trel.  Y  los  lio  lu  villa,  qao  bauinn  salido 
H  ver  la  Tiaiie,  que  la  viuToa  reñir  desdo  le- 
sos, salitíron  Uidusa  losmnrosypor  Ion  torrea 
a  *«r  aqaella  marauilia.  Y  Tiiríronloa  deair 
a  Bnx'ailan,  scflor  de  la  víllu,  udiuo  era  ulli 
lleguda  TDH  ñaue  la  mejur  quu  nuitea  lion- 
bre  vido,  qiio  «e  manmua  de  suyo;  y  iiuando 
el  ixtrdfí  folofl  O,  amo  de  Ijeoneía.  -iiiñ  es- 
taua  ttin  Brocadan  en  la  TÍIla,  lue  hiuio  he- 
»'ho  i^U?  eneantn monto,  lo  oyó,  dixo;  jpor 
cierto,  >-on  gran  íitrouimionto  y  osodia  ha 
Toniíltj  ohIo  canallciro  a  ]«Mler  de  Rroeadam ; 
«1  qiial  t«>mo  juramento  .ti  cmnda  Kdoet,  amo 
lie  l>H>ne]a,  que  le  f^iardasae  la  villa  on  tan- 
tn  qne  yna  a  la  liatÁllu;  y  el  cunde,  qiiandu 
liyo  ttcxir  de  la  nmie,  luegn  jieiiHo  iino  era 
o»  la  que  venia  Leouola,  y  no  lo  osaiia  dezir 
a  persona  ninguna  porque  no  Iv  matasae 
Brticndan.  Y  dcsqne  Broeadan  fue  armado, 
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pidiólo  por  meroud  el  conde  que  lo  diCAai 
iu^r  juira  yr  con  el  a  la  batalla,  y  que  ay 
quería  morir  can  pI,  y  el  noqnííw.  Y  eKtando 
asst,  mando  al  conde  que  (ucsee  a  la  ribwa 
d«  lit  mar  y  que  miruseo  i|iic  cuea  era  aque- 
lla, y  uua  supieiwo  que  caiiallero  era  aqtieJ, 
o  (pío  demanda  traya,  o  si  se  quería  oonba- 
tiriKtn  el.  Y  ilesque  el  oondelooyo,  plagólo 
mucho  con  el  mandado  que  Rroeadan  le  man* 
da.ua,  |>or  yr  a  ver  a  Leonela  «n  criada,  quo 
ne  Iiaiiia  cof^a  on  el  mundo  que  mao  amaua. 
Y  dewji  m  fue,  mirólo  todo  bien .  que  no  osaita 
ha.b]ar  eo^a  ninguna,  porque  haiiiíin  ydo  con 
el  niiicliOH  ('¡iiialleroa  y  assaz  eirá  |:«nle  por 
mirar  aquella  nuuo;  y  quando  el  condo  bol- 
uio  a  decirlo  a  Brocadan,  y  dixo  quo  ostnua 
ay  vil  eaiiallero  de  inerte  cuerpo  y  muy 
ader-Nirado,  y  Iraya  eonsígo  vna  nuefm  muy 
herinofla  y  i^natro  leonee  que  h  guardaiian, 
y  eran  marineroe  y  quo  guardauan  la  ñaue,' 
y  en  tantti  Canamor  y  su  escudero  sacaron 
muy  ayna  1«k  caiialloa  de  la  nauo  y  motio- 
ronlas  on  el  batel.  Y  desque  la  gente  w\W^- 
llo  vieron  haoer,  fueron  muy  nspant-idoa  y 
Oatiamor  entro  en  el  hatcl  muy  Idcn  armado 
y  los  IconcH  ouu  el:  y  t(Hlii«  aquella»  nosaa 
Teya  Itaxer  BrüCa<lan  desdo  encima  de  la 
cerca  de  la  villa,  Y  el  conde  Kiloa  y  lu»  otros 
eaualleroe  dixoronle:  *8enor,  holgad  y  no 
qtierayw  yr  abora  a  eata  batalla,  m  no  ve- 
mOB  iiicQu  BOflol  en  venir  aquellos  leones 
con  el  cauaUero>.  Y  dcei{tie  eüto  tío  Droca- 
diin,  huno  Hspanto  y  no  qufiria  yr  a  la  bata- 
lla, no  por  mi«do  do  Canamor,  man  por  !or 
Icono»,  y  dixo:  «Amigos,  ¿quien  nunca  vido 
loonoa  por  marinero»,  ni  ñaue  quo  do  suyo 
se  mareaiKe?  T  nunca  de  tales  marnuillaB  oy 
deíír  oomo  aqni  too,  y  pla«ema  piirque  ve» 
\ú  que  nunca  vi,  y  sabré  mas  en  que  manen) 
o  como  oa  liccho  aque»toque  aquel  cauallero 
trae,  o  ea  loco,  o  viene  con  atrouiínionto  a 
Be  poner  en  mi»  manos*.  Y  Canamor  Ue^a 
ta  yela,  y  ealio  Fuera  del  batel  y  auliioen  eu 
cauallo;  y  los  leones  quedaron  t^n  el  l«itel;  y 
Canamor  fuoso  de  su  passo  contra  el  jiailron 
do  efitaua  el  eftcndo  do  Br(x^adan.  y  tomóle  CQ 
las  manos  y  dio  con  ol  en  el  padrón  tal  ijol- 
pe  que  lo  quebrante;  y  dosqiir-  llroeadan  y 
íitros  cnunlloroa  quo  con  ol  ostaiian  vieron 
aquello  buzer,  fueron  eopaiitadtjs,  y  a  toe 
mas  de  los  lie  la  villa  plazia  dello,  porque 
fobdÍL-iauan  la  muerte  de  Brocadan.  Y  «08- 
<iuc  Brocadan  vio  quebrantar  su  escudo,  po- 
sóle muclio  dello,  y  llamo  a  sil»  caualleros  y 
fuaronsa  a  mus  andar  al  batel,  y  yendo  alia, 
dixoles:  «Amigos,  yo  os  prometo  que  aquel 
que  lia  qnehranUdo  mi  escudo  quo  doHto  ca- 
mino alli  le  ponga  sii  cabe(,-a  en  lugar  de  mi 
o«cado,  y  mache  mo  piase  porque  tengo 
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ticnpo  de  me  voagmr  de  mi  deshonnu.  Y 
ontoiicos  entro  en  su  liati'l  y  puBÍeroii  ay 
BQ  cauallo  y  puKütie  «yon  ii  la  otm  parte  y 
saco  sn  L-uiialio  del  batel  y  subió  muy  aya» 
en  el,  y  flixo  a  CananKir;  «Cmiallero,  /vnmo 
aliebran tastes  mi  esondo?  ¿Qhr  atreiiiinípnto 
me  ol  vuestro?»  Y  Cniiamor  lo  respondió  y 
dixo;  cPorquo  quaoda  viuioro  a  mono,  coa 
el  ayuda  de  Dios  me  atrouere  a  aiiobrantar 
TQOKtra  oabefa*.  «Piies  que  aasi  qiiereys, 
dixo  Hrocadnn,  don  ojiiialloro  loco,  ad<>r<\iiw 
y  Torcmoe  i^ue  sabrcys  biiaer».  Entonoea 
mouierou  loa  caaallog  ijuanto  mas  putlieron. 
y  cada  vno  de  ellos  hizo  su  poder  por  se  ma- 
tar, y  ññerense  con  las  lancaa  en  los  escu- 
dos de  tal  manera  que  luego  fueron  ■jiiebran- 
tadas  y  falsadas  las  arma«  ()uc  trayaji.  Y  lw> 
oaoallos  tofxiron  vbo  con  otro,  de  ffiiíea  que 
cada  rno  dellos  onyo  a  su  [Huíte,  y  loB  caua- 
llora'4  Ke  lenantaron  muy  ayna  y  echaron 
mano  a  laü  pspailns,  y  fui:>r(inm>  acometer 
brauameutc;  y  qtuiiitoíí  aquella  lialalla  vcyan 
totlfw  haiiiun  dulla  Lvspiuito  y  i-^uydutian  <|uo 
en  el  mundo  uo  liauia  tales  dua  canalleroa, 
y  cada  vno  ilelli>s  hauia  gran  saber  de  ee 
matar,  y  danaast^  tan  gramlefl  golpM  con 
las  espadas,  ijue  no  lee  valiau  los  eecudoit  ni 
loa  yelmos,  avoque  eran  de  azoro,  que  ha- 
xia&  IsQ^ar  centellas  como  de  fuego,  que  |>or 
fuerca  \an  hazian  «¡tiehrantar;  Un  Tiierte- 
mente  ae  oonhatian.  '[Uo  toda  la  gente  iiu<! 
eade  eetaoa  era  miiruaillad4  do  lo  ver.  V 
Ijponola,  que  esLaua  nn  la  ñaue  twrm  do  la 
rihen,  que  aquello  raya,  eettaua  muy  triste 
y  rauy  aqiiexada,  y  lloriua  de  ^-rtraí-An  y 
jne^aua  sus  caMIoa,  y  dezia:  <¡Ay.  ul  mi 
soíiur!  ^:que  aera  de  mi,  triste,  que  quedo  en 
poder  de  mi  eiieinigoVí  Y  alalia  las  manos 
al  ciólo  llorando  fieramente  y  rogando  a  Dios 
qne  ayutiasap  a  l'anami>r,  pero  qufi  a  las  ve- 
gadas hauia  mejora.  Y  ix>mn  lírocadun  era 
de  gran  ooraí.'on  y  lonia  gran  ouerpo,  pulea- 
ua  todaTia  muy  l>rauaraeul'.' y  con  muj-  líran 
ruorra.  Y  axei  anduuieron  uu  la  batalla  ItaA- 
ta  que  fue  medio  dia;  y  toda  la  geoto  que 
los  celaiia  mirando  eran  enojados  de  1«B  ya 
mirar.  Ma»  ellos  no  ee  enojauan  do  pelear 
muy  brauamente,  y  todaria  se  querían  peor. 
Y  desque  vieron  que  du  los  fondos  golpes 
qge  se  Oauan  no  so  podían  herir  ni  malar, 
hiziomniK!  a  ftiera  y  estiluiornn  asai  qiK'doK, 
porque  OKtauan  muy  fatigadoa  de  los  golpet;, 
y  alli  lea  Uouaron  «lo  comer  a  cada  vno  a  eu 
pute.  Y  el  eacudoro  do  Canamor  wruia  a 
su  seUur.  y  a  Ttrocadan  wruían  eomo  a  rey 
■Ig^os  eaualltaruB  do  ]on  suyua.  Y  d<>wpie 
Brocadan  huuo  oomido,  llamo  a  Canamur  y 
dixole:  <<.'AiialIert>,  leuaiitadros  de  ay.  ijue 
oroo  que  mal  prouecho  vos  baura  de  tener, 


que  no  edtamw  en  boda*;  y  lucfco  <mtiiera>' 
en  otroe  oaoalloB  y  aderezaron  san  armu  1» 
mejor  que  (Hidiemn,  que  eMtauan  tínlat  d«- 
l>edai;ailas,  y  Icrdog  salieren  del  csnpu  f 
quedaron  ello»  solot:;  y  ulli  se  fucroD  tac*- 
meter  on  la  segunda  batalla,  diindoae  lem 
golpes  <ren  la»  cspailaa,  tauto  que  Iiw  laai- 
lloa  no  Ion  podían  ya  traer,  y  aIl■-■J^^■l!!-*  Y 
ulli  dÍ.\o  Hrouidau  a  l'anamor:  ' 
ea  vos  hallo  la  mayor  íitun,-»  que  n  - 
BU  otro  oauallera.  Yo  vos  ruego  ipip  owl;- 
gaya  quien  soya,  porque  me  pue<U  aiataír 
a  quieu  mate  o  a  quien  veoei».  Y  iIcwjim 
Canamur  nquollu  lo  oye  donir,  huno  graa 
eaóa.y  dixo:  tCaualIero,  soy  marauniailodc 
vuestras  palabras,  (|ue  esto  us  eo  Itio^  y  ni 
en  vos,  y  el  disporna  do  nos  lo  qur  le  pU. 
zera;  ¡Mr  ende  nunca  voa  olaharey*  iW  lai 
venírimiento  ni  do  mi  muerto,  y  ouneaK 
alabe  el  vno  del  otro,  aunque  quiera  Dio 
que  ol  vno  d<>  nos  quede  biuo*.  Y  qoaiwl* 
oUoií  a^i  ustauan  hablando,  bien  [•enstaroa 
Ujúnis  ]ws  gentoH  que  celuuau  en  ilcrrcilot 
que  baaian  alguna  aueneiu-ia  ütiiru  ai,  qw 
oasaz  hauian  hecho;  y  Canamur  d)\u  a  Brw- 
oadan:  (Amigo,  dexemoa  laa  raaoneay  i»r 
liemos  al  hecho,  que  haurian  qi»e  dexir 
nos  aquellos  que  uos  están  mirando* ;  y  I 
ge  se  fueron  acometer  muy  brauameot 
tercera  vez,  y  tan  ñeros  golpes  so  danaa. 
que  II  todos  paroaia  qti«  entoncea  oomont^aiiai 
la  batalla,  ca  ninguno  dello«  no  pare*>i 
ransado  ni  demoatraiian  el  su  grun  traU, 
qiin  hauian  piisEvido.  Y  en  eato  es>)iii¡i>[><a 
haata  hora  de  nona,  y  tornaron  a  auliirt« 
los  oauallos  dc«quu  oeluuieroa  c»ii<<^<Vjw,  « 
c«men>;aron  a  gotjiear  muy  jioilfr' 
y  la  gran  voluntad  duUoe  y  la  foi  ■ 
en  las  espadas  ponían  hixieron  <  j 
loa  escudos  mas  ayna,  y  hender  lo- 
que ya  U-)  lo6  podían  traer,  y  traynu  il-^'  : 
DftflaM  las  langnsí;  y  eada  vnu  •lelIfK^  ii.t.Lu 
herid»  de  muchas  herida»  y  Krandt?«.  v  >■•)- 
seleíf  mucha  sangrú.  Y  desque  Br»civlan  te 
aintio  nuiUrecho  de  ta  muoba  Baap«  qw 
del  aalia,  eemcnQo  a  desmayar  tp  poc».  j 
tiroso  afuera,  y  dixo  a  Caaaoier:  •  Cauall*> 
ro,  auiridvoa  [mív  Dioe  vn  poco,  y  J«nti 
he  vna  razón,  y  despuo»;,  si  tuuierotee 
bien  que  tórneme»  a  Iii  batalla,  toraaiei 
y  dixo  C-tnarnor:  <l'ues  dexid  ayua  lo 
quÍMeredOB,  ca  no  agtanuM  en  : 
gar  ro)-.oncs  en  tal  enzen  qu. 
de«qnr  nrtHradjin  le  oyó  dczir  a<^ufllañ 
hraK,  pesóle  mucho,  que  biiMi  pi'nsu  que 
namor  vornia  (<on  el  nn  alguna  liur>na  y 
luuvii,  y  <li\0:  «Caliallero.  as^í  i.-«  i|u 
|)UM  iiqui  e»Iu  ci:nitunbre  que  lo«  raitalk 
que  atjui  vínicsseii  a  justar  en  cate  oanf 
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^,  que  dMpnee  que  dlott  fiiG«ecn  mis 
idoB  o  70  MIJO,  <)iie  avnquc  eí  voiiddrí 
aa  boena  y^alanfa  o  raxou  deaueiiGn- 
lixoBM,  qnu  lo  no  faeMt«  reoebid*  y  qup 
.ceso  en  lu  lintalU,  y  puoe  qiio  nsei  et^ 

fhize  osla  i^oHliimlira,  yo  y  vos  la  po- 
deidiaifir  Hi  qiii»iieii?<l(«,  y  tntiiroino» 
y  trato  de  pm  ei  a  Dios  plnsiiirrc, 
18632  hAUCmos  lit-f-ho  y  I)i(?i)  ni>»  pnjian 
por  buenos  miialIt^rriK;  y  ahora  ros  kir< 
B  Tuwtra  nawe  y  yo  yrino  he  n  mi  eas- 
y  curarenioB  do  nuestrnti  Jiuga».  Y 
ne  Canamor  wio  le  ojo  dniir,  plugo)** 
lio,  y  <iRfori,''3HL>  d(<H(iue  vio  quo  quería 
r  partida  con  el;  y  dtxo  t'amiuiur  u  Bro- 
n:  «faiíallero,  pues  que  ashí  tm,  la  cu8< 
re  ea  hiiena;  idas  som  mala  paní  voa, 
•eed  que  no  wn  lo  que  vos  pQ&ÍBtc«  por 
«sheclio,  y  «tita  sor»  la  cima  de  vuestra 
o  do  la  Olía;  y  yo  ron  d;iro  inoleEiria 
viu'Blnis  llag»s;  y  abora,  pugnad  i-on 
vueíiira  fvierCB  de  vos  dnfonder,  ca  no 
larei'e  ijue  im  cato  lo  que  yo  oy  dexir  de 
y  no  ino  purtire  dpstn  hatnlln.  hasta  que 
10  de  nos  le  de  oabo,  quo  yo  luiuiia  i^ruii 
UeiK'*  (le  la  dueAa  ]Kir  quien  my  aquí 
lo  hí  della  me  jmrli(?^e  sin  le  ilartnlK), 
me  .«ria  bien  L-ontado».  K  dixo  Bruca- 
aotouuc»;  lAssi  Dios  vos  vala,  caualle- 
uo  me  digays  quien  os  csU  duoíia,  y  no 
i  ella  que  poco  lo  HentÍH,  pues  ]>or  ella 
I  a  totnop  muürte».  EiiWnces  dixo  Ca- 
W:  «Yo  vine  a  lo  dar  venganza  de  su 
itgo  y  derecho  del  gran  tu>>rto  quí  lo 
^8  hecho*.  Y  dixo  flrocadaa:  «Rucpfiros 
aifl  di^y^  qiiiun  es  cüea  duefiA  que  V06 
»;  y  Canamor  diio:  «Kina  eaLeonela,  a 
Q  TOS  rcnoys  ileshonradíi  y  deeteredada 
eyno  de  «w  padre,  el  qual  vos  hi^o  mw- 
lien,  y  matastcs  a  ;;raii  tuerto  a  su  hcr- 
>,  y  vnysia  a  dundo  i<»la  *>n  nqnella 
y.  Y  eiitmiocíi  so  Ino  Canami^r  contra 
iiy  ayradií  y  dixole  Hrotadan;  «.Aun  no 
ucTvya  dcíir  ijuien  soys,  antes  que  nos 
«tamoK?»  Y  dixo  Gannmor:  «Dozii-voelo 
10,  porque  30  parlan  nuListra»  razoncw. 
oy  Canamor,  hijo  del  rey  radamon,  y 
Vü6  digo  que  yo  «oy  vuealro  onemigo 
ll>.  Kntoucea  so  fueron  a  aoomoter  la 
i»  vn,  a  );iiiaa  de  buenos  rauaUeros  y 
ees  de  gran  o»nii;>in.  y  diirarou  gian 
,  en  I«  batalla,  y  Brucudan  era  ya  cait- 
«in  cmyta  do  Us  lítíin.lca  heridas  y  de 
olpOB  que  Ciinumor  lo  daua,  y  (liiiida- 
e  ya  la  ««juida  en  la  mano,  qne  nn  \m- 
enr  uon  ella,  y  ¡nigiiana  do  ^  dOi^i'u- 
lel  escudo.  V  cnloiico6  se  ii|>eij  BriKuidan 
file  arrimar  al  padrón  (jue  üstaua  en 
:>  áol  eanpo,  muy  canuudo,  e  ¿"a  aa  sen- 


tía de  BU  muerto  que  Qtn  muy  cercana,  y 
dixo  a  Canamor:  «Por  Dios,  catialleru,  tened 
vn  poon  viieetru  expada;  mal  aya  quien  tau 
fii>-'iti>y  liiii  grande  lu  hizo,  que  por  ella  y 
[Kir  la  í^ran  ruen.-a  ijue  haiieys  soy  llegado  a 
la  fin  tie  mis  días,  y  nieRovo»  que  me  dfr 
xcya  desarmar,  y  matarme  heys  mas  ayna» . 
\  diio  Canumiir;  «Ahora  (>'(deys  vos  ver  la 
gran  traycion  que  honstos  n  hijos  de  vuestro 
Hfilor» .  Y  entnii«!n  (ayo  Hroíradnn  (leKa[io- 
derado  de  au  fuei^a-  (.'anamcr  ne  apeo  y  le 
quilo  el  yelmo  de  la  cubera,  y  doseiiluwle 
el  yelmo  y  el  almófar  de  la  lorí^,  y  cortóle 
la  eal)9i,'a  y  puxtjla  enmma  dol  padrón,  y  a 
loe  mas  d«  quautos  allí  ehlauan  que  veyan 
Iiaxer  esto  Iw  plazia  mucho,  ¡«rqne  Broca- 
dan  era  muy  orucl,  y  hauiu  do6ciiboi;ado  a 
iiiuohí*  quando  so  llamo  rey  y  a  otros  hizo 
otras  mucha»  ainrazones. 

Cjii'.  IX.— CoiMo,  rf«apuct  jw  fue  tmierto 

iiromtdnn,  el  ptmHe  Kdo*  *f  to«  dfí  rtyno 
fueron  a  tn  ttnuf  doHdf  tutauím  jfa  rJ  i'n- 
fanif\  Catiamor  y  Ltunrla.  g  <ie  como  ftuh 
ron  rerehüioa  por  ret/en  y  w  lüi  itron  ptiUt- 
camettU  ia«  bodoé. 

Üeíüpueií  que  Canamor  uno  i-ortadu  la 
cabera  a  Bnxíadan,  quitóse  f\  yelmo  e  hiao 
sn  oración  a  Dio»  lo  mejor  que  »nyi,  y  dcí*- 
ptie»^  de  «ti  oración  Acabadn,  fii(sBi.i  «entra  el 
batel  do  ostauau  ]oi>  loónos  atendieudi^lo;  y 
qiiando  el  condo  KdoH,  ainn  de  Ijonuela,  y 
otroR  eaiialleros,  vieron  a  Bix«'adan  muerto, 
alvaron  las  mano»  al  ciclo  y  dieron  gracia»  a 
Üíos;  y  ontonccfl  dio  el  conde  vua  griui  voie, 
de  guisa  que  todos  lo  oyeron,  y  díxo:  «AmJ- 
goK,  ahora  ««  hizo  Dios  muuha  mercad,  q^ue 
m  quito  H  vneeiro  euemigo  de  sobre  vos,  que 
matón  vuestro  señor  e  Iiiju  de  vuestro  se- 
ñor, y  catad  aquí  a  LouneU  rucKtra  sefiora, 
que  ha  buscado  como  vos  quitassc  iJios  a 
vuestro  enemigo,  y  vcysla  do  esta  en  aque- 
lla ñaue».  Todos  los  del  reyno  dieron  gra- 
cias a  Dios,  y  disoron  ai  eondo:  tScnnr,  va- 
uio«  por  nuetítra  É5c-nora  y  nuestra  royoa 
natural,  lu  «(uol  líiui  y  reyno  snbnr  nos 
mueliüs  a¿OK>.  Entnuws,  con  mucha  ale- 
gría y  inslrumontoK,  entraron  todos  en  las 
nnuee  y  fueron^-  para  la  iianü  dcn^olia- 
mente,  y  el  oondo  Edos  y  otnjs  (.'jiiialkTOB 
qne  con  ol  yuan  subieron  biuriu  a  la  iiaue  y 
besaron  la  mano  todos  a  Leonela:  y  ella 
abniro  al  conde  ku  amo  y  tomóle  la  mano 
l>or  fner^a  y  bcsoH>la,  y  dixo:  ■.SeUor  eoiide, 
r(j(fatJ  n  Dio8  por  mi  scflor  Cauamor,  que 
nunca  desconoceré  la  nriaa(,-a  que  en  mi 
)ioaÍat<?s,  que  Dios  nuestro  .■tenor  ordena  to- 
das Ikb  üosaü  qua  el  tiene  por  bien;  por 
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rade,  seflor,  tos  ordoDistes  oomo  Dios  me 
áicme  marido  a  mi  yf^nMad,  por  el  ijnnl  yo 
royn&ro  y  rinipo  *n  oí  r>>yno  ¡le  roí  pifiro». 
Y  (lixo  a  Canamor,  <iup  ralaim  en  la  i-ama 
por  laK  heriiliui:  «SeOop,  vedns  !U|iii  al  comle 
Ellos,  mi  softíir  y  p.i(Ir<»,  ([nc-  ha  nnrfa'l->  tni- 
bajatido  como  fiHf*-iiítlL-ji  ruy».  V  diít^jiio  L' 
viu  CatiuiO'fr  huuo  gran  ptaínr  y  fiiflo  a  dar 

Euz,  y  iHxúIg;  iCondo,  yo  [lemta  anuí  no  lio 
■uido  viie>stro  coRosoimiento,  y  hasta  quo  a 
Tosolros  pleg»  no  me  llamare  rey,  mu»  serc 
hormaiKi  y  amigo  iIq  tudos  vosoliiw,  y  no  lo 
perdcpoys  do  mt,  que  no  tm  tratare  como  el 
malo  de  Brocndan  n¡  vsih  har?  aquella  oon- 
[)aAÍH>.  TíewjiiG  exln  oyeron  el  condo  y  los 
otros  í-auíilloms,  rueronUí  lodos  a  bosar  las 
mADOt,  y  dixorun:  *Vi>s  soy»  nuestro  roy  na- 
tural, y  venid  y  roynad  sohrc  no»,  (jiifí  a 
todos  \as  del  reyíio  [ilaín  «i»  vii«>iilra  nono- 
ria,  y  a«ti  lo  Iiailarey.^  por  verdad».  Assi 
liw  llfliiamn  t»n  tnurha  iilogria  a  l'^diamar  y 
a  LooneU  a  ta  villa.  Allí  vÍii¡''P)ii  IcmIoh  loe 
del  royoo.  Y  ostando  vn  itia  eu  Idh  palacios 
ayuntados,  díxoloB  Loouela:  «Cauíuleroa  y 
mis  huenai  anÜROH:  con  licencia  de  mi  soflor 
C'anamor,  'pifl  presonto  esta,  al  ijiial  remito 
mi  error  si  «n  esta,  habla  la  discreción  rae 
fiiUcscivrü,  tjiio  rao  cnatí^iiR  y  corrija  romo 
marido  y  señor  dniíe  hazer,  y  si  su  merred 
me  mandare  Itablar  liaMari*,  donde  nn,  ca- 
llare*. Y  dcsitno  osto  huno  dioho,  i'amtmnr 
y  el  conde  mandáronlo  une  dixown  lo  <¡ne 
quisiettse,  y  UxIuh  ostanan  atendiemln  aque- 
llo t^ilí•  dwtir  qtioriu,  y  dixo:  «EtspOcialoM 
amig:cH  y  canallema  qiio  auto  mi  seOor  Ca- 
namor otiayít,  l:i»  virtudes  du  lux  <iu]ilett  no 
ae  puwL'n  n'tnodar:  manifiesto  esa  vosotros 
que  el  rey  lliamon  y  la  reyna  Somerína, 
mi»  seflorfts  padre  y  madre,  rjuo  faMtfficidü» 
son  de  esta  presente  vida,  sor  esto  royno 
sayo  y  reynar  en  el  hasta  en  el  fin  do  ñus 
dios;  los  quules  dexaron  hijo»,  a  mi  y  al 
Uifantu  Amaldo  mi  hermano,  el  i^nal  haiiia 
de  suceder  y  poynar  despuM  de  mi  padre;  y 
oomo  nowtroe  y  el  reyno  qiu-damo»  i-uco- 
mendados  por  mandado  del  rey  mi  tiefior  y 
padre  al  maluado  Broc-aiUn,  enemigo  vues- 
tro y  mío.  Y  el  uo  hizo  oomo  leal  ojiualle- 
ro,  mas  oomo  traydor,  y  mato  a  mí  hermano 
y  desterro  a  mi  tan  gran  tienpo  fueni  dol 
royno,  y  ahora,  por  graoin  do  Dios  y  ordena- 
ción del  uonde  Kilos,  mí  señor  y  padre  qne 
prosenlo  «sta,  que  ordeno  y  bti&co  rarrera 
por  do  vinioíue  eon  mi  aiifior  marido  delihe- 
tadamente  a  reynar  y  eucceder  oii  ol  roy[io 
do  mi  scflur  padre.  A  vo.-<olro:<  plei;a  ahrír 
vuenli'os  c'iinu.'Ones  y  partir  miiuo  del  traydor 
de  Brooiilan,  que  quien  con  malo  ee  aeom- 
psAa  malo  ha  de  ser,  que  todas  las  cosas  del 


mundo  traen  sn  sem^ahle:  el  bueno  een  ti 
bueno  y  ol  malo  con  el  mahi.  Par  Mid".  ú 
al^runo  d''  To«otroB  asta  aquí  que  lo  i^eea  vi 
la  muerte  do  Rrocadan  y  ou  lo  plaie  oun  nu 
vunída,  yo  \o»  ruego,  «-omo  Relea  y  lealn 
naualieroR,  qiio  al  ijue  lo  supiere  une  lodiji 
hitiu:<i  arpii.  [>orque  mi  seRor  martao  e  Tu ei<a 
«epamuH  tcuardar  del,  que  nniy  mal"  ■'*  el 
i  adrun  de  oana* .  Y  desque  Leotinla  paU)  Ikiui 
dicho,  lodos  diaeron  a  vna  vox:  *Se1l0M,  ta 
eres  reyna  y  aeftoni  natural;  rlue  y  rryíu 
sobre  noe  muchos  año»,  porque  ¡wr  lu  Teai- 
da  seamo^i  enaal4;'U-lo»  y  ol  rfyno  inatifiwik 
en  j (latíeias .  iPue»  que  bm  os,  Jixú  Ixoar- 
la,  que  a  todos  plaze  nrm  la  %-enida  de  mi  so 
ñor  m^irido  y  mia,  yo  i'n«  megn  que  li-  rwi- 
buvti  por  n\v  y  por  iteñor.  que  ewe  vos  li'm 
dei  peligro  eu  que  TÍuiado*con  v^e8tfoel»^ 
migo;  y  ereed  que  este  es  hijo  d*?l  rey  Paili- 
mon  y  de  la  noble  reyna  Itevda,  reyey  y# 
lloros  muy  pnderoaoA  y  honrados,  al  (|ai] 
tomo  y  roi'iW  por  mí  marido  y  aeftor».  T 
quandu  lo  oyeron,  huuieroii  todrw  muy  ^nt 
piador  y  alegría,  que  mayor  n<'>  podía  ta,  j  . 
dieron  gra(!Ía-'<  a  nuestro  scAor  Dios  par<i« 
tal  íionor  les  hauiadadoqne  to<la(tBU«hQ 
lloHarin  adelante,  y  en^lnoos  lo  fueron  ' 
comunmcntir  a  besar  la«  manos,   y 
ronle  en  la  silla  de  lo»  reyes,  y  pttsiiTOolp I 
corona  del  rey  en  la  tiabo<,«.  o  oon  mtrh 
Hlc|;r¡as  que  He  baxiaii  uqne]  din  en  la  *íll 
i'V'ibiercm  por  rey  y  por  acfior  a  l/anamor, 
a  Leonela  por  revea  y  por  aefiora,  Y  allí  fu 
ron  he<.'hít8  las  honras  del  matrimonio  m»y1 
ricas,  ,v  dieron  a  ('anamory  a  I.eoneItO']ii*l 
día  del  reiebimiento  de  la  lu^la  mm  I 
cas  joyas,  assi  <'.iuiillo8  nomo  [^xTrn*.  >!< 
y  seda  y  otnw  mu 'ha»  ■■osan,  y  Lallu  *-'• 
mor  mucho  thoKcro  ¡jue  Imiiia  dexado  el 
uodo  de  llrocadan. 

Cap.  X.—Dt  eomo  ti  infank  Cattamtor  tt- 
aegitro  «h  rttiHO^  y  iie.ifit*eji  rl  j/ta  regían  ti 
fueron  a  t^r  a  mt  padre  ¿i  rey  /Womm.I  . 
dfl  rifo  ret:Íhimi«Hto  que  ce  JttXQ. 

De&iuo  el  rey  Canamor  fno  BUO^i 
heridas,  anduuo  por  wi  royno  y  ■ 
taa  gentos  y  adorauan  en  ol,  y  el  diob» ' 
quo  biniíwien,  ya  InH  malos  itaoo  de  eutnhi] 
buenos,  o  hixojuíitii^ia  dollos,  y  OMwma 
ai  y  a  todoít  los  lugares  y  onmÍDOi  « iV 
reynus,  que  oatauan  maltraladoB  de  aqMDa  , 
que  dcxoeImaluai.lodi*BrocBdaB,  y  dfltri»! 
los  que  pudo  haner  de  todos  hÍ£0  JnsljeU- ,' 
assi  fno  este  rey  Oanamor  muy  jastiriei»?' 
amigo  do  Oíos  y  de  au  gente  y  rauy  aifana 
do:  y  después  que  todo  m  ivrao  hnuo  nJ 
do  y  «asegurado,  boluiosd  a  la  reyna  Luoa 
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SQ  mttgeT  »  la  cjo(la<l  'te  Tenia,  y  liolgo  ny. 
Y  sllt  eetaD<lo.  el  rey  Piidumon  «i  padre  eupo 
como  8U  hgo  era  rey,  y  hiiuo  mucho  plazer. 
y  mundo  h<u»r  por  eí  reyno  de  Persia  mu- 
cha» afíigria»;  ydeepnwí(iiiee«ío  huno  hedió. 
gaiM)  de  lo  yr  a  ver,  y  itiipolo  el  rey  Can«- 
mor  oomo  sh  findro  lo  ijucrin.  venir  «  vor  y 
ño  como  DO  om  deroclio,  y  habln  Tn  día  oon 
Ik  royna  Looncla  hu  niuger,  y  dixole:  «Sefto- 
ra,  Dueuameiito  me  *>»  «ürIio  ijue  el  i^y  mi 
sefior  padre  rae  fjuier.?  v<!iiir  a  ver,  poroudo 
parceoemo  que  man  razoa  t-a  iiuc  vamos  do»- 
otroe  a  ver  »  el  y  a  la  n>yna>.  A  la  rcyna 
piulóle  dello,  y  huuolo  en  mucha  djohn  pr>r 
jr  a  ver  aJ  rey  Padamoo  y  a  In  reynn  Dcytla 
sus  sitefrros.  y  clixo  al  rey  Cananior  su  ma- 
rido: <S(>finr,  do  hii^na  naon  asea  m  tiene  de 
haz^r  oomo  vu^etra  merced  dize» ,  £i)t>noeB 
le  dixo  f<l  rey  <]tie  Hderei;a8ee  las  coau  qu<>  a 
oHa  nomiinifíNson  lleiiiir,  y  fine  el  adeiw.'aria 
lo  quo  li  el  nonnenia.  Y  tii^o  mnndo  Cana- 
mor  flotar  vna  iiuuo  pura  ni  y  para  Leonela 
«n  ijiiL'  fac.HSK'ii,  y  otras  rjuatro  ñaues  para 
lU'uar  (fuanb)  menester  htiuii?«eeB.  Y  ]fl 
rerna  Ileuo  muy  ricos  paAo».  y  joya»,  como 
aquella  que  yua  oii  tal  emlnaxtida.  e  hizo 
a()ere>,-ar  seys  ihiuflas  y  w?ys  donzellas  riea- 
mente  Fniamidaa.  Y  Oanamor  Uono  consíps 
al  oondc  Rdne,  oon  quien  el  liarJa  lodos  rus 
hv^M,  qae  no  Milia  útí  au  mandado  en 
aquello  que  leconutniia,  y  lleno Mr:«  voynto 
caualleroe  y  veynte  doní<>lo«  tie  &ii  c-fimnra 
mny  ricanienl*!  arreados.  Assi  entramn  en 
HUB  ñaues  y  fnenmsn  en  vi  nniihro  de  Dios 
8U  vi(igc;yoon  huon  Tiento  tjiu"  huuinrmí,  on 
qiial.ru  díue  llt^aron  a  la  oindad  do  Poníu  do 
el  rey  Padamon  estaiia.  Y  desqu»  al  rey  snjju 
qne  tiii  hijo  Canamor  ronift,  con  muoha 
alegria  mando  adcr«<i.-ar  totla  Ia<;indad,  y  <|ne 
»4:u8»en  a  las  puortaa  y  por  las  feneslras 
calla  vnu  do  latt  m.-iH  rica«  joyas  qtio  tiiuíos- 
WD  en  flii8  cawie;  y  a$fi  liizioron  cttirudoH 
muy  ricoB  n  la»  pnertas,  y  cmpnramentarnn 
laft  nll*^  todag  de  mny  ricui  paAoR  de  f^^m 
y  do  Boda,  y  con  otras  joyas  maranilloaas, 
ijne  era  vna  ron!  eosa  do  ver.  Y  dcsqni; 
salieron  do  la  mar  fiipron  rewhidus  da  mii- 
ohoft  ounalleroft  y  duennii  y  donxella^^  con 
maímiHoo  reoebimionto,  taftóndo  y  cantando 
muy  (lilamente  mucho»  inHtnimentos;  y  ol 
rey  Canamor,  dottqnt-  vio  a  sn  padre,  besóle 
laa  mano»,  y  do^piieH  aan  madre.  Y  la  royna 
Leonela  fue  por  íieflarlos  las  manos,  y  no  w 
laa  quísioron  dar:  y  tomáronla  con  muc^ho 
plazer  el  roy  y  lo  reyna,  y  dieronlo  mufha» 
rosee  pn7,  y  ««tañan  maranilladoB  de  In  m 
beldad.  Y  el  riMtíliimiento  hecho,  oiiharunae 
cnlariudatlcaualgandoenn  mucLattalop^iaK. 
T  ol  rey  Padamon  traiío  a  bu  hijo  por  toda 


la  oindad,  tnofitrandole  todas  aquellas  riqw>- 
7Jt*t  que  •«tauan  por  laa  calles,  y  asBÍ  «e  fiíe- 
a>n  al  palacio;  y  el  roy  Padunon  tomo  a  bu 
nnorn  la  reynu  Leonela,  y  el  rey  Canamor 
Heliana  a  nii  señora  la  n>yii«  Deyda,  y  todoS 
los  otros  cauallerw  a  las  otras  dut-nn»  y  don- 
cellas; y  S8$í  fueron  en  buena  ordenaní;» 
hnota  que  llcsaroa  al  palacio  del  rey,  y  allí 
se  pasaron  el  rey  Padamon  y  la  reyna  Deyda 
de  la  liahla,  virtudes  y  pareswr  de  la  noble 
rcyna  IxKinela:  y  nunca  el  suegro  la  quitaba 
dp  ai.  tanto  amor  le  haiiia;  y  holgaron  oon 
rHok  quinse  dia»  con  muclwB  vicies  y  pla- 
wtrce. 

Cap.  si.  — Corno  ei  rejf  Cananior  y  ¡a  rtvni 
Leotteía  *é  Muieron  parn  m  tinra  y  fti6~ 
ron  Tway  itl^fniettte  rf^rhiHoa. 

Al  calKi  de  los  quinxe  dina,  deupidieronso 
del  rey  Padamon  y  do  la  reyna  Üeyda,  y 
entraron  en  eua  nauee  y  buuicron  muy  buen 
Tient<j  y  la  mar  pagada,  y  al  oabo  <Íe  aeya 
(lias  llOfpiron  a  sn  reyno.  Y  desque  llegaron 
fueron  a  la  ciudad  de  Tersia,  donde  fueron 
reoebidíw  tion  muy  f.T.inde«  alogriaR.  Y  s«ti 
reyno  tTanamor  gran  tiempo  miiy  amado  de 
toílfti  loa  de  9u  roytio;  y  oonqnit^to  innohas 
liernis.  y  mato  miicliOB  morna,  y  poleo  mu- 
chas veres  con  It»  turcos,  y  gano  muoh» 
tioiTft  con  qiifl  enaaticho  las  suya*,  y  venció 
mnchaii  latidlas  caoipaletí  con  duque»  y  con- 
des y  reyt'sraiiy  podfiíwsos.dnqiiohuuo  muy 
ffrnn  nonhntdia  por  todas  laa  tierraa  mía 
coman-ana»,  y  to<Íoelo  liauian  miedo;  y  puso 
muy  gran  espanto  cobre  su»  cnciniíJíoa;  y 
8Íem|ire  fíio  vencedor  en  laa  batallaíty  r.uuca 
fne  vencido;  y  huno  vn  hijo  en  la  r«yna 
Ijeonela,  que  fup  mumuilloso  cauallero  en 
armas  y  muj-  cunplido  en  virtudes,  Y  este 
ínfanto  huno  por  nombre  Tunan. 


Agfi  tvHanHv*  bl  ccekto  r  uiuinies  aoks- 
Ttni&s  QUK  H170  Et.  lyrAríTF  Tukiam,  mjo 

Dt:l,>  llEY  ('AnUlOH  Y  »S  L&  RGY»A  liF.OXKLA. 

¥jAe  inrauto  Tunan  era  tan  bueno  y  tan 
ndere<.'ad(tcanallnro  en  armno  y  on  todu  hw 
otras  cusas,  ipie  mas  nn  podía  sor  otro  c»- 
uailcro.  Y  quando  esttt  in&inte  fue  en  edad 
de  Toyote  aftos,  on  manera  qnn  podia  tomar 
armaa,  cvtamto  el  rey  Camimor  bu  ¡ladro 
vn  día  hablando  (»n  siix  caunlteros  eu  vtia 
huerta,  oHte  íiifaiite  e^taun  av  hablando  oon 
Y  lio»  mercaderes,  y  preguntóles  que  de  don- 
do  eran,  y  ellos  le  dixeron  que  de  la  tierra 
dttl  rey  Ades;  y  a  biteltas  do  muchas  ruó- 
nos, comonvaron  a  hablar  en  ol  parcscer  do 
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las  donzolks  hijns  dalgo,  y  i^llus  ilixeroi): 
«Señor,  hax«>iiiaK  vos  snt>«r<'|Uu  In  mne  lier- 
mosn  donzolU  <|u«  ountu  nuíii>troti  o.viuos'I-í- 
íir,  ni  crooiQfwquo  aya  pn  niní^in  re.VHo,  es 
la  hija  il«I  ivy  AiIdh  nuestro  soñor».  Y  Tii- 
riaii  i|uaiidn  s^  lo  oyó  f1(^;(ir,  fiio  nui>'  man)- 
llitlado,  y  Uamoluíi  iijuirlc  y  dí.\n]t>ü;  *ilno 
voK  \l\m  vaUi,  amigos,  ijiie  me  (jiioniys  do- 
3!ird«l  f lun-HLvr  d(?*Ui  ilonKella,  rjm'  bion  croa 
qiifl  lo  podeys  v-o»otr<^s  »tber,  j>u«i  wy»  mi- 
turullo  ilnl  rí-yiio  ilel  rey  Ailcu,  Tuoslroí*»»- 
ftiir;  y  ni  lu  v.íniad  iiiu  Jezis ,  yo  vom  prumiito 
f[iie  niin<si  .¡o  mi  lo  perdays;  ca  yo  os  pu*xtu 
AiiroiiiK'luir  on  viiastros  lieclios  coa  el  roy  mi 
seflur  y  en  otro  luRar  «lualijiijer  iÍmhIu  vi« 
ii1ii»<rii»;  y  ilcniíio  .luto  huuo  «liftlio  ol  ¡rí- 
ante Turian,  dLsorua  lúa  merciidorfiB :  «Se- 
flor.  vuestra  iiiL'nx-'i  nos  domanda  l;t  vftrdíwl, 
y  no8.  011  <itutiliJsupÍPrE!moK()n7.ir,  vos  Indi- 
reinoü.  Seflor,  wla  dmisolla  nuáolroK  luiní-a 
la  vimoH,  j-or  la  (rran  t.''t<>rt]íi  'juc  el  rey  Ailo» 
su  padre  en  eiia  iiunc:  iiia)i  de^zimos  vob,  se- 
lor,  <|Hr>  fii  it'iui'l  ivyno  no  haliUii  di^lla  nn- 
rttirulntonto  c»mo  Je  utca  niuger,  taim  uumu 
do  uocta  maraiiilttm» .  Y  díxo  Turian:  «De 


ziitme,  amigos,  tjiio  Dios  vos  vala,  ¿como 
«  piardada  «ta  íloiizoJla('>  V  Ion  m^ñatle- 
res  rt!B(>oiiJ¡«ron:  iSoñor,  ol  rey  Ados  au  [»*- 
ilre  lu  liurití  en  vna  villa  muy  Ixioiia  y  fiiii- 
plida  de  todag  ootuiD,  a  la  qiial  llAman  Soao- 
riu,  y  es  muy  buen  jnierlo  do  mar  el  mejor 
do  tolla  tt(jiiclU  tierra;  y  umií  liixn  liaxor  su 
padro  vu  al(»i.-ar  ribortí  do  la  miir,  mti}' 
fuerte  y  bien  torreado;  el  caW  cutro  denlro 
nn  la  mar  y  viene  ¡i  Juntar  eoii  a\  muro  de 
la  vilU:  y  allí  esta  iujuel  catitillu  de  tn<laK 
partes  muy  fuerte.  Y  allí  lieno  í'íihe:K|uel 
ca^ttUu  vnu  kuorta  miiy  liormuha  cnii|ilida 
da  tudus  arÍMsles  y  Ja  lixlas  frupta»;  y  chIm.- 
aquel  c»Htillo  otnii  vnn  torre  muy  uJta  '{ue 
jnnta  oon  el  nlcacar,  y  allí  la  litino  el  rey 
nuestro  seíior  a  su  hija,  y  esUui  con  olla  mu- 
ohaa  (luu/eUaH  du  alio  linaje.  Y  nunnn  el  rey 
de  allí  la  uaea  sino  en  el  tiemjio  dol  verano, 
que  «lie  u  Itol^rne  a  t^tji  huerta  eoii  kuh 
iionz-ellns  a  timttn  flores  y  a  eomer  do  lu 
frnt<!tn>.  Y  de»iue  los  mercadeMíy  esto  hu- 
uiofin  dicho,  dixo  Turian:  «Ami^s,  ;.BHtH*v8 
como  ha  nomlim  esta  (loimetlaV»  Y  ellos  di- 
xeron:  «Señor,  llamanln  Klorvtji.  y  puRÍo- 
ronle  este  nombre  pop]iio  ora  í\or  do  toduH 
lu8  doosellatt».  V  Turian  fue  mar^iuilladu 
doKhi  t|ue  lusmerwidereslo'Hxerüii,  y  peníto 
en  RU  et)nu,'i(Hi  que  si  el  |iuilieKSc  hauer  tal 
mu^r  como  eí^la,  tjue  lo  8ori&  fivnn  ^^n^alvu- 
micnto  aobro  tudim  los  caualleroti  de  su  i«y- 
uo.  Y  entonóos  se  partió  de  los  meruulerus 
y  iinduuotje  pASe«ndo  en  sn  cabo  por  la 
huerta,  pensando  oumo  ¡xidm  estu  acabar. 


E  peiiM  de  entuar  a  Bit  aneatan  en  vu 

nniio,  y  lleunr  eon^:  1  .oe  caiudlera  i» 
bU  paili»),  o  yr  en  '  nda  dMU  4/ia- 

zella,  y  ruydo  i|Ue  .m  .y  Uí-m  pliigmiMA  (|tu 
el  la  lia])a.-!!ia  en  auU'^lla  huerta  du  los  met- 
naderee  le  baiiian  diiüiu,  ijue  la  podría  infa 
luiuvr. 

Cap.  XIL — ¡}f  como  ti  infante  Titriati  litU- 
befo  de  ge  fiartir  »»  rf^rMn  dt  ta  hermnm 
Florttn,  }iija  dei  rry  Aiio».  Y*Ít  f<o»ifo  *••« 
lifruria  t¡r  sii  jKidrr.  if  ata'tioa  ji  apm^a» 
para  mi  enniino,  y  di:  lo  que  ende  U  «oo» 
t(«-ÍO. 


Desque  osto  liuun  bten  pení«di>  nn  aa  ' 
ra<,-4ii,  llamo  aleundc  Alisolce,  amomip^n 
lo  Jiauta  criad»,  y  liaUu  <Mn  el  ioiIm  U  mami 
do  U'^iielU  dODWilla,  t.'omu  li»  u»>rcajlore«  le* 
hauiaii  dielio,  y  como  era  bu  voluntad  dctr 
eu  nquellib  demanda  y  morir  por  la  baoer.K 
dixole  el  )>eiintimiento  que  haiiia  hanido  \at 
la  liauor,  y  que  quería  entmr  en  vna  noiw 
con  ulgiinotí  csuuílerM  «  byr  a  a<)n'>lU  villa 
do  los  mcreadcroa  le  hautan  dtehu  que  cstun 
OKta  donzí^lla.  Y  ipiandn  el  comiese  lonjc 
dozír  qne  en  sn  nifieE  qnoria  sf  ^n  tal 
manda,  msrHuíltoeo  mnolio,  ^  dixole  qii 
liiKieaMu  KUK  h'H-lioe  lumo  liuiiibtv  que  hauial 
de  íuioar  liija  de  rey  tan  ^lanlada,  ¡¡ue  mí- 
meru  vie^e  k  tHiliila  que  la  entrad».  Y  iW 
que  c]  cotido  huuo  díelio  esto  y  otros  a)e«is. 
pernio  eu  au  curii'.'ou  que  aquella  donaelU 
venia»  la  huerta,  y  divo  al  infantí»;  íKí<(ifir 
yo  <:reo  qua  vos  [XMleyñ  hauer  muy  bien  i'U 
donzella  que  dezis;  y  conu»  quier  que  apa  jn 
quiero  yr  »x»n  vo».  S'  poniue  aya  ya  buen  fin 
en  vueftrtis  hecluw,  yd  '■■jii  litsmcia  del  i" 
vuestro  padre  y  ron  ku  b<-ndieÍoQ,  y  deziJli 
que  quereys  yr  a  oti-o  lu^l^r,  que  kí  le  liaa-'i-! 
esta  relaxiyn,  no  voe  la  ¿ara;  y  esto  i-otn^iW 
en  obra  por  que  pailumoíi  lo  inaA  ayna  qiM 
vo«  ijuiaierodos,  y  pudremo8,  cu  unte  qm 
uuH  hiute  buen  tiem[>o>.  Y'  ile«<|ne  Turna 
oyodaitir  al  Mnd«  esto,  plugulo  iiiuu)i<n  p-v 
que  quería  ye  rnn  el  y  fuo»e  liu^t»  al  rry  ^i. 
padre,  qiieet'Iiiiia  en  el  jialaeio  deiiartit^oi^ 
•ifU  algiiDO»  t-aualIcTos  da  bu  corle,  y  lleu<>.^ 
ala  I-amara  do  la  rcyiui  ku  iiiadrc,  d<'  extaua 
ron  MIS  donzelloM,  y  ajiartidott  y  b.>soW  '»» 
munai.  y  tlixolos  oataa  piünbrait: 
uun  uiueeilad  y  poca  díacnoiuu,  s 
miento  do  mi  eutendimiento,  do  ae  bi  {««íii- 
acabar  eegiin  deuu  lo  que  u  vtuwtra  m'-r\T4 
comenv^tro  a  dcxir:  a  TuoKtrn  merced  le  pie> 
gu  lie  me  rorrepir  y  emendar  si  por  ventora 
no  vos  viniere  en  plaxor;  a  TiMstra  mer'^í 
pongo  de  me  euioiular  y  do  vnoBttw  auii 
damieatoB  DO  powar,  y«o«Mrtoda 
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mi  Tidtiata(le!*tc  imipiicstn  >Iernmrm;flr*. 
llauque  el  íafaule  i>6t<)  tiiiuo  diHiu,  el  ivi,' 
j  la  reytia  comenvaronso  a  sonreiyr,  y  no 
jKxliaii  pensar  que  los  qiHTia  itezir,  y  ¡teiisa- 
ron  r[iie  ImrlAiia.    Y   nniilmpnu»  mamlnron 
•)iio  les  <tix^««o  lo  luc  ((i.iisi«»ec.  Y  Itic^  «1 
infnnte  hnbln,  y  (lixo:  tSíínoitw  padtsy  iim- 
ilre.  niiya»  tnnnoK  I)t«o  vr/pk  sin  niento,  hÍ 
potulilR  n  mi  at.  HagoleiH  tuilH'r  (|iia  mi  voliiii- 
bi(]  y  iH-u).i<jSÍ(o  o»  ]K>r  alguno»  dias  «lo  ino 
partir  Jl*  vucslni  Símoriii  c  yr  con  a1);iifiu!t 
ranall(^T<M«  •^<»  Iuh  viitistrnR,  .si  vitmitii  iriprcíL'il 
nií>  los  íliore,  a  vn  luciir,  ¡or  pronar  mi 
mocoiuil  e  yr  a  Ijnsoar  vilro  mi  ygnal  ••.¡•n 
'inien  jiii^d't  hii/rtr  al^unH  jnsia  por  mí  [tor- 
snna.  t'a,  soflor,  lo»  liijon  »tp  l(w  royen  y  dt* 
loA  fnan<W  M'ñons,  nial  j>»ivkc(>ii  totUvia  on 
naaa  de  sus  pn'Irft*  ili^piios  tpio  sfin  honUres 
par»  ttar.f'T  nlgiinnii  cosas  ¡lor  si  niivuios.  Y, 
«•^ftor,  ift  viiís8tp>  pana-lo  lo  tengo,  y  por 
aknni;-ar  pnv,  y  honra  y  fama  me  tengo  (1<> 
trnbajnr,  >\iw  tani  liexistf-^  vo^,  sieñor,  'jii*' 
alrafn,'iiíit«i  it  sí^r  Pi\7  í*n  v¡iia  <1i>  mí  wñ^r 
airuclo  el   roy  i'aditinoii,  piir  viu-stroH  Inn^ 
nw  lt*'!io«.  Pop  ciuK*,  j>or  no  MÜr  d"  Vuestro 
mnntla'in.  (lt?miiníto  liouncia  [nirn  ínie  pii  el 
nomlire  ile  Dios  mío  ayiidn^-s  cu  lo  iiin"  man- 
dareileay  niP  ilexfiys  yr».E<l>*jiite]  ínínnt^' 
liniio<)ii-lio,  »l  rey  y  a  la  royna  plaxiales 
ho  pw  •>!  rn  í-»\ki  y  pwaiíaiofl  por  el  otm, 
jTie  no  tonian  otro  liijo  en  <|iie  piisicsscr 
antor;  y  que  Ip  amana»  mas  i\in*  n  ijimnla 
nia  01)  «I  mundo.  K  mandóle  wilir  fnorn  do 
ramam  y  qii<.'  dios  lo  verion  y  h»)dannn 
tjiio  cumplii'Msc  a  su  lionor:  y  ol  infnnU' 
pidió  jior  m»írond  ijiiii  no  lo  esloruaíseii 
proposito  y  qiio  ddiboradamontf  alirien- 
miino  del  ^  lo  di'Xfiescn  yr  con  sn  ¡hv-ijm». 
cíorat'in.-ado.  Hiiluncosol  iiifantt>  siiliodc 
enmara.  Y  ol  rey  y  la  roynn  niAndoron 
r  al  conde  Ali»ele.-<,  umn  dni  irirant»,  y 
.-ronlc  IimIíi  el  hwlio  íst^nn  Tiirian  se  ín 
ia  dii'ho,  y  liiiiiioron  aolíroollostt  ¡itniftr- 
Y  por  ftllf->s  V»i*n  risto  y  examtii;ido,  ili- 
n  fjn«  fiiRUBO  en  el  nom1ir«  do  Díun.  R 
■o  mandaron  llamar  ni  infttuti'.  y  vomilo 
ixo:  «[lijo,  todo  este  hooliotnyo  hniiemoe 
X'iato  y  cxaminudo  oon  el  i-onüo,  y  como 
<|iiieni  <(ii(!  muclio  SL'rinmoa gozónos  en  tener- 
te BÍerai're  Oaho  nos,   pero,   paM  que  a   ti 
pía»-,  ve  hendiólo  de  Dios  iiliora;  y  en  ramn 
dn  la  onlín  que  lias  de  Mmmr,  vc-amns  i^iie  e« 
lo  qiio  demandas  paní  tu  camino».  Y  el  ¡n- 
fantf  Tiiri;in  dÍxo:    «Señor,  no   quiero  do 
Torstra  merred  otra  fMWa  Mino  que  mniidoys 
a  mi  ¡tefior  oí  ronde  AIÍscIm  qtK»  vaya  nomi- 
po,  so  cuya  ONlonwivii  y  iiiand.im'iento  yo 
MuR  y  tu^K  mifl  hechos;  y  con  el  me  uiaii- 
deys  dar  treynla  caaalleros  maocebos  ijue  en 


mi  ayuJfi  si-an  ilo  romiiniere,  y  vna  ñaue 
baHliHtidu  d('  armas  y  de  vitiialias  y  de  todas 
laa  otran  eoías  que  hauemo*  menester  y  a  vo« 
venga  mi  {¡iarer*.  V  desque  t;l  íiiÜinto  esto 
fumo  diclio,  el  n-y  pn-gimlu  al  oondo  si  1« 
plaxia  yr  en  osle  cviniíio,  que  Dios  lo  haría 
Riiicha  merced  y  a  el  tuiíbieii  ei  con  el  Ín- 
Tanlo  fuosse.  Y  el  conde  liizu  semltlanle  romo 
que  no  sabia  <lu  quería  yr  Tui-ian,  y  dixo 
qtie  doweando  soruir  a  su  met^-ed,  que  le 
plazta  yr  en  nqiiel  ritmino.  Y  el  rey  y  la 
reyna  Be  lo  aífradeseit-TOn  niiiclio,  «o  prolex- 
taeirm  que  qnnnd^  a  Diott  pluguiere  que 
l">I(i¡L«8cn,  do  »o  lo  galardonar.  E  nundo 
Humar  n  toilus  Ion  mani-i^tioti  hijos  dalgo  de  su 
L■o^t«^  y  dixoleü  lo  que  tenia  ordenado  el  in- 
fante 9U  hijo,  <wnio  qneria  yr  a  busear  anen- 
tiiras,  y  si  K-s  p]a/,ia  albinos  dellottyr  con  el 
y  qiio  los  pugarian  suíi  tierras  a  cada  vno.  K 
como  toíloa  loa  geiitilea  hambrea  querían  mu- 
elto  a  Tnrinn  y  desseauan  b\i  <.'0ini>arLÍu  n  do 
quiera  que  fue.-4i<e,  dixeroii  que  todott  yrlau 
con  911  tn(>rr>cd  a  morir  do  quiera  que  el 
ftiosée.  L>«eqno  eato  htiuieron  dicho  Urs  gen- 
tiles homlirOH.  el  rey  se  lo  aenuleacio  mueho, 
y  maiuln  al  int'anto  que  tomaMO  de  iqULdlos 
gontilcts  hombree  los  que  oí  quisicsec  y  tne- 
ii«8t«r  Ihuiímwo,  y  mtjindo  aaaí,  el  eacopo 
Iruyntade  l»w  mas  galanes  y  inasdesombiicl' 
toa  que  le  paresoien)»,  y  de*]iie  li»g  otroe 
que  qiitidauan  aquello  vieron,  liuiiieronlo 
l>or  mengua  y  dixcron  al  rey:  <;P<imn.  seflorf 
¿nosotros  que  aoa  queclamo»i  no  somos  linm- 
bree  do  uonuenga?  Esto  c«  de  u-m  ^Tan  tlm- 
fallosi;! intento,  y  no  lo  aya  n  viiojo  rufistm 
inereed  ai  !9obrt>  olio  aoaL-seierc  aliíun  desfa- 
lle-nmiento  y  deanatre  grnndo.  Y  respoRdio- 
ron  sobre  esto  los  treyntn  gi-utíles  Imnlmrs 
que  el  infante  lleuaua  de  tal  manera,  qne 
iiuiiu  entre  ellos  tal  L>íieaii'lal'>  y  tal  liolllnio 
oa  la  ciudad,  que  huuierou  harto  que  hazer 
el  rey  y  el  ini'ante  en  loa  poner  en  pax:  y 
OKtjiiiJi  la  eiiid.i<)  on  talfw  t^rniíiioH,  que  esta- 
ña oa  punto  de  «e  perder  y  de  entornarse  la 
]>artida  del  infantíí. 

Cav.  XIIÍ.  -  r>f  eofuo  ñ¡  infúnlr  se  ¡mriio  al 
jiwrio  Ar  .SiM»iit  fO)*  /jíwnív'/f  iU  sH  paire, 
y  de.  In  r/mn  aUt/rta  át  Ion  mt^os,  y  deJ 
ronufjo  t¡uf.  huno, 

E  de»(jne  etibis  hf<diOM  fueron  aaaossegadtM 
y  losBentileshombreaygtialadoe,  el  rey  man- 
do tlotar  Tfta  nnuo  y  ba^teoorla  do  arnia«  y 
vituiillaa  y  In.t  otras  eosa.'i  «OfCs^jirina.  Y  des- 
que esto  l'ne  hecho,  el  rey  ilixo  a  Tunan  qne 
quando  qnisiease  partir,  qne  fuesae  en  el 
iiomlire  de  Uioa,  que  lodoestnua  adere<i,-ado, 
mua  que  le  rogaua  que  le  quisíesas  dezir  1& 
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vertiüd  do  f|ncría  yr,  o  qne  cmiircsa  iiiiería 
tom«r,  y  qao  oomoagasac  oosa  que  Rióicsao 
con  Hii  lionm  y  Ia  foi-tunii  no  lo  piirRtgilie»». 
K)  infante  le  díxo  f^iic  hh  rohintul  ora  din- 
piiesta  yr  haate  el  reyno  ilol  w.y  Ailn«,  y  qiio 
ende  Itaria  alguna  cúáa  de  lo  (juo  n  su  ioiira 
cuui'Iia.  Y  el  rey  y  bi  ceyna  ío  rognron  que 
UhIüvíi  les  ímbiiuBa  m  uoosajero,  pur  qn^ 
siipfefleou  biionos  miónos  del  sienprc.  Y  al 
cano  dr  «[iialro  tlias,  ol  infanto  y  los  8iiyoH 
fiwmn  iL  demaniar  lioencia  al  rey,  y  be*»- 
ronlp  las  manos  y  dospidioronso  ddl.  V  ol 
rey  y  iu  rtryna  le  dívrun  pas  y  bandíuion,  y 
llomiido  la  n>yua  enoomendnlo  miidio  al 
conde,  ijiie  ya  el  rt>,v  tte  lo  lumia  enmmt'nda- 
do.  Y  aBsi  d«ecen<licroii  con  elloH  habita  la  ri- 
becn  tle  la  mar.  liii&ieiidú  inuoliaH  uK^)^i<ij(  y 
con  laudios  ÍD«Uumealo8.  une  era  vna  raal 
■  ooaa  do  ver;  y  ol  rey  hauia  muy  í,Tau  pliizop 
por  t|ne  veya  a  su  hijo  yr  muy  nlesie  y  e»- 
foivado  caiiallero,  y  qiinndn  !«e  piirtío,  el  rey 
eobole  1.1  bftndieion  y  dixnle:  «Uijo,  la  hon- 
dtoion  d<>  I)ii>8y  la  mía  vnya  contigo;  y  ruó- 
goUs  <{i\K  (Kir  do  ^uior  iiuo  fuerte,  suas  señnc  o 
ygual  de  lo»  tuyos,  y  parte  »»n  elloB  de  Ir» 
que  UiuK  bü  diere  de  tus  gananoiim,  ua  des- 
que loa  algo  dieres,  morir&n  por  lii'.  Y  an- 
loaces  nioiiicron  la  ñaue  cii  el  nonhm  ilc 
Dioi  y  ftieroiiíte  BU  (.'amiiioy  huuioroii  buen 
viento  y  lleuauun  buenos  marineros;  y  ol  in- 
fante yun  miiy  alogrc  y  goneajado  oon  los 
suyos,  y  on  diez,  y  »>.\v)í  diiut  Ufaron  a  1»  tiu- 
rradel  rey  AdoK,  y  los  mercuiuüres  lanbie» 
oon  ellos  en  la  ñaue.  V  iiuando  Ion  msrino- 
J ros  reconoflcieron  la  tierra,  siibterun  cnton- 
n  oos  an  «ü  inutnl  do  la  nano,  ]mp  ver  xi  dení- 
BOrían  alguna  tierra,  y  viomn  e'>ino  «¡«tnuau 
oeroa  do  la  LÍiidail  do  Scaenu  do  trlloa  naO' 
Han,  y  dixeron  al  infante:  i^ioñor,  albricias 
vos  demandamos,  qiii<  ya  ttomoa  i«roa  do  In 
cifltlad  de  Ueeenn»;  y  iiiosLrariiiisulii  a  ojo 
ociiuo  mtaua  ribera  de  la  mar:  y  el  liuiio  mii- 
(dio  plazer,  y  dixolú«:  «Amigoi^,  anl^ti  que 
alia  llcf-uomos,  pensad,  e  syamos  niieatro 
oonaeji>  ruenlami'nlo  di>  lo  que  d«ueuio(i  Ita- 
ze^^.  Y  ilwu|iie  liiMitcron  lialiliulo,  lu-ordaivn 

?[ilG  no  llegiLiwon  la  unnc  n  In  ribera,  mas  que 
uesac  oí  infante  i;n  el  batítl  rmi  quince  ra- 
Óalleron,  y  lo»  otnn  qitü  guarlaKWn  U  ñauo. 

Cal".  XIV. — í)e  eomo  ti  infante  Turinn  m- 
lio  con  i^uinU  cattaUrro»  ¡/  robo  ¡a  infanta 
h'loretii.  y  'It  to  fjHt  nm  tüa  fiagitú. 

V  luego  híito  sacar  Jaít  armas  al  batel,  y 
armarDnae  lo«  qninie  caualleros.  Y  lleno 
oonsigo  loe  uiemuidores  que  se  lo  liauian  d¡- 
cbfí,  y  oBst  se  fue  luri^ia  con  vna  gran  ties- 
ta que  liada,  >  por  ventura  aquella  liora  ha- 


nía  salido  In  infanta  Flor«ta  a  la  busita  ooc 
üus  doDStfllas,  y  liauiase  ecliado  a  deaát 
cabe    ma  ftwute  toda  cubierta  de  roav  j 
•itros  hermoM»  arboles,  y  HmIos  sits  donoellaa 
pon  «lia;  y  av-nque  la  tiesta  era  gnmde,  no 
les  baxia  énil>argo,  Y  el  ínfanto  Tariau,  Jiih- 
quf  alta  llego.  i>or  no  wr  vistu  de  losdab 
villa,  «rrittio^  al  muro  que  estaña  cotn  la 
mar  y  la  huerta,  y  |>iiw>  ny  un  eonla  qus 
lleiiaiiA  eii  ol  batol,  y  subió  suso  muy  «w- 
nient«.  y  con  el  conde  y  olnxt  (.-iiiou  caa^l»- 
ros,  y  loa  diei  csiialleros  quedaron  i  guar- 
dar fl  batel.  Y  el  infante  entro  muy  \^m 
[lor  la  huerta  catando  a  todas  i>artaaao  reri* 
a  KInreta,  y  andaudu  a«si  y  el  oondo  oon  el. 
v-i<l(tlnflstar  durmiendo  con  sus  ilonsollascake 
la  futíntu  a  gran  Mibor.  K  llego  a  ella  y  diw 
en  su  oorazuu:  *[V  buena  ventura  soy,  qnc 
Mta  tía Kloreta,  avnqneyo  nunca  la  vi»;y  «- 
luuo  pasmado  que  lmrin<lc<^mo  la  tonuuta; 
y  i-l  atndo  se  llego  a  ol  muy  paño,  y  k  Jím 
a  la  oreja  que  haxia,  que  aquel  ti»cbn  no  *n 
de  tardar,  quo  tal  douTolla  oomo  aqudlaan 
era,  ríe  deiar  alli,  puco  era  perteui-sciee» 
juira  ni:  Rntonotüi  se  ulaxo  Turian  y  tomóla 
doni'.plla  muy  posKu  eii  loa  bracos,  y  ella  yui 
durmiendo;  v  yendo  aasí,  a  la  úeBoa^A* 
del  estala,  recordó  muy  espantada,  y»- 
ineni;o  a  dar  grande  gritos,  y  reoor 
todas  tas  donsellns;  y  qoando  hallaron  ] 
a  su  ecflora,  oomaiiQaxon  n  dar  Hfro*  gnMt' 
y  desfjue  e^to  oyeroo  los  ile  la  vilbt,  mi^ 
ron  todos  armadlos  a  la  ribera  <ie  la  nur,; 
uomem.'üroules  a  tirar  <H>a  las  balledlaí,  J 
otros  Iaiii.wimniM;  en  las  ñaues  y  cnmtuu,ana 
a  yr  em  pos  dellos;  y  no  osaiun  Ueganjuan- 
<lo  reyan  tantos  caualleros  bi«B  anua«a, ; 
tiniiian  con  balleHtaatgiienuosauaa 
as«i  se  fueron  Turian  y  sus  cauallenMj 
uaron  eu  doou^lln,  y  tinanto  yuan 
alegres,  tanto  yua  ella  de  triste  y  lloro»^  i 
bizoles  muy  buen  t¡«opo  y  la  mar  mnjr  ft^J 
gíAa.  y  Turian  entro  en  la  caoian  d«  U  naa 
y  tomó  a  Floreta  por  la  mano,  y  metióla  i 
la  CAmaia.  y  desarmáronle;  y  deMine  loJ4ll 
los  esuallortM  fueron  deiiarmaidaa,  salieniMt 
fuera  de  la  cámara  y  qutxiaron  Turíaa  y  FW 
ri'ita  ambo»  a  dos  arrimodoe  a  Vna  Gana, ) 
dixole:  (Henara,  wsscn  ya   riiestroa  üx^ 
que  no  m  aproiieohaa  ninguna  aosa:  ^ 
Dios  me  hizo  lauoha  meroer  eo  me  «det*;* 
que  yo  fuosM  a  aquel  lugar  do  tos  uutaiuilM 
que  yu  os  huuiesse  y  tos  traxeese  a  «ate  la 
par  do  TOS  ahora  tengo;  ca  yo  os  ju»  "is* 
segim  la  hermosura  que  de  voe  rae  dijtfiA- 
no  quisiera  no  vos  hauer  ñato  por  natat' 
ay  en  el  mundo;  y  buena  ventura  de  Uioii 
quien  me  hablo  d«  nw,  oa  por  muolio  Uh 
que  de  TOS  me  dUeron,  no  me  pudlenu  tía- 
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to  desir  como  en  vm  veo;  por  en<lu,  seinora 
mía,  no  TOS  peee  por  esUt  tuerca  <iuo  voe  lie 
bocho;  ttiempre  oe  Terna,  ¡nyr  mi  macha  hon- 
ra, y  {MMlm  ser  ([ue  raiga  ;o  por  to«  mucho 
nu8>;  y  no  embar^nM  qiio  Florota  ostana 
llomit'lo  y  Kollw.iando  y  DÜnailo  ii  Tiiríaa, 
qne  le  fnirn^cia  muy  biou  lu  que  dozia,  y  eitr 
taua  muy  i-iinmorad»  ilid:  y  limpianiln  hiib 
ojos,  (lix^lc:  (S^-£ior,  plica  quü  a  Utos  plugo 
iju«  huiiieaBO  do  aer  vuosLra,  y  por  ini  veo- 
tura  esto  cetaua  ordooado  de  mi  y  aoy  deli- 
(fa  a  vueslru  mándalo,  nu  puedo  u1  hn- 
',  plegii  a  \y\tm  nueetro  ticíior  que  yo  valga 
TOas  por  ros  y  nos  amemoH  de  tal  amor,  por 
que  yo  olnido  al  rey  y  a  In  reyna  mis  sefio- 
ne  padre  y  madre,  so  cnyo  desloo  biuiro 
todoe  los  días  de  mí  vidu>.  Y  dÍKÍrndo  e«U) 
Florela,  conieni,«  a  llorar  mtiy  reKÍo,  «pie  era 
gran  dolor  de  la  var:  y  Tiirínn ,  quando  «Rsi 
1»  rio,  por  llar  alegría  a  su  uoravoii,  uoii  niu- 
(Ao  plaier  fue  a  la  dur  paz  y  tóllauanle  la» 
lagrimas  du  loe  oJob  purquo  la  via  llurar.  y 
aleándola  aiimpiolc  lo6  ojo»,  y  <-omen^x>  con 
palabras  de  amor  a  oonfortalla.  Quaudo  í^Uí 
tMo  Floreta,  dixo  a  Tiirian:  tVirtuoso  soAor, 
vim  iv>»«  voü  quiero  preguntar,  e  yo  bien 
creo  que  ti  xm:  amiiys  de  ui)ra(.-on  qiic>  me 
la  direyA».  E  dixo  Ttiriun:  «Seíiora,  grane 
rosa  aería  aquella  que  \>«  me  prcgiintaitsc- 
dea  que  yo  no  o»  duteeso,  auuquo  mo  fuosac 
roccbir  mtierte»;  y  Flornta  Je  dixo:  tSeñor, 
r}Uiero  vos  prenotar  fiiiien  fuo  el  primero 
qne  de  mí  tos  hablo- .  Turimí  Je  díxo:  «Sc^ 
Hora,  ¡«rqucoa  quiero  liejí,  qnierovoA  eon- 
tar  lodo  «I  hecho  de  ta  vurdail,  pties  me  lo 
progUBtays,  Uagovoi  saber  qiio  vnos  raona- 
deres  que  vienen  aquí  en  nueelia  cunpuñía, 
vaaaallóedel  rey  Adott  Tiiestro  nuñur  padre, 
Bie  lo  dixeron,  j  nio  contnrou  mticliait  virlu- 
doe  do  706,  las  qualw  al  proseóte  •iiilero  de- 
xar  do  voK  liu)  recuntan.  Viiaiido  la  inTaata 
ojro  dejtir  a  Turinn  que  vasallos  dol  rt-y  t>u 
[Ñulre  ati  lo  hauian  dicho,  y  qne  ostatian  alti, 
fue  uaratiillada  y  pliigulu  mtichn  di»] lo  por 
saber  lie  que  liigiir  eran,  y  pidió  por  merced 
a  Turiuii  qiio  la  dexawie  eütar  uott  cll()«  vn 
poco  por  satior  delloB  alguna  a«a;  y  Turiaii 
le  ilixo:  «Seftora,  tíenpo  tcncyH  de  catar  con 
Coscada  xei  que  qHisieredes;  y  piie^  hanp- 
moa  derramado  mm-lias  palabras  oa  bi'cbu» 
agenoa,  toraomuti  a  loa  nuestm».  íícDuru, 
como  quiera  que  los  meri-aderoü  medixeron 
que  TON  Uamauan  Floreta,  quiero  ser  certi- 
ficado dello,  que  bien  paroflcti  que  el  que  vüh 
poao  oete  nonbrr;  fuistt;»  di'l  liieii  mirada  [Htr 
aer  tau  verdadero  na  r(*j.  K  yo  vos  jure,  ¡lor 
la  bendioun  ilol  rey  mi  sol^or  padrí;,  qui- 
aaai  vos  podt-ys  Jlamar  flor  d.-  las  florea..  Y 
destjue  esto  huuo  dicho  Turion,  dixo  Floreta 


a  Turiao:  «S^fior,  dixerouvos  verdad,  que 
el  mi  DOmbre  c6te  es,  y  en  mi  no  cabe  otra 
hermosura  sino  la  que  vos  me  quereys  dar. 
Pues,  8í>Dor,  yo  vo»  he  contado  mi  hecho,  a 
voñ  plpga  quo  Mpa  yo  ol  vtiwtro».  Y  Turian 
lo  dixo  que  l-1  IuluÍb  por  DOnbroTuriau,  hijo 
del  rey  Cauamor  y  de  la  reyna  Lt-unela.  V 
qiiando  ella  le  oyó  deiíir  que  era  hijo  de  rey 
y  (lo  teyna,  h«uo  mueho  plaiwr  y  fuele  a  dar 
paz  ojjn  puro  amor.  Y  luego  la  tomo  Turian 
en  loe  brui.'u6  y  dio  con  ella  ou  la  cama,  y 
alli  hixü  Tiiriuii  toilo  lo  que  quíiio  cou  olla. 

Y  hallóla  luuy  acal>aila  donindla  y  virgen. 

Y  fuoron  el  vno  Jel  otro  muy  pagadoo.  Y 
ilixo  Florela:  cSofior,  ahora  hu  oliiidado  el 
llorar  y  amor  do  padrí  y  mudrc,  y  en  vos  ce 
fa}il»  mi  bien  y  eaiicrunvu  y  amor> . 

Cap.  XV, — IM  tomo  el  infanlf  Turian.  de*- 
pi4fii  de  Itnwr  /fii4ado  »»»  Ux  infanla.  ha- 
hlc  con  el  conde  y  Ion  trtiyot,  y  nomo  at 
jnrtieron,  1/ de  UtifTiiH  formtnta  tpis  jnu- 
taron. 

Desque  en  hora  hiiOBa  huuieron  lioeho,  «i- 
lio  Turiun  do  la  cámara,  y  quedo  tloreta  on 
la  c-amara.  V  Ostiuido  on  esto,  el  (»iide  Alt- 
ftelcR  e-Ktaiia  hublandn  cttn  loe  cauallRroa,  y 
dixob':  «Hijo  mió,  la  bendición  de  DÍor  y  la 
del  ruy  vueetro  podre  ayuy»  en  tau  noblo 
empreiw  como  iúmastm,  m  bien  c-reo  yo  que 
haueys  acabado  cata  auentum  con  esta  se- 
Aon  pot  que  eeays  rey  on  vida  do  Ttiostro 
podre,  y  muy  grun  señor,  y  nyamos  niw- 
otros  parle  de  vueatro  bien» .  Enloncex  dixo 
Turian:  <Yo  vos  juro,  señor  conde,  por  la 
buiíi-licioii  del  mi  eellor,  que  uo  querría  oy 
(Wtar  »Íii  eñta  fuerza  deaia  duuxolla  por  el 
reyuu  de  mi  padre;  ca  yu  enlieudo,  pla- 
gie udo  a  Dioa,  de  ser  rey  en  vida  de  mi  pa- 
dre, o  muy  gran  eefior  jior  causa  della;  y  ai 
a  Dios  pluguiera  Que  lodes  vamoe  con  bien 
y  $e  adcre^^  naestroe  hechos,  yo  partiré  de 
mi  pobrexa  con  voeotrotu;  y  omi  yim»  t«do« 
muy  alegrea  en  aquel  viaje;  y  Turian  man- 
do a  loe  marineros  que  HubtesNec  encima  del 
ma«tcl  por  ver  si  dcuisarian  tierra,  y  vieroD 
como  eettauan  avn  en  ol  reyuo  dul  rtry  Adus 
pudre  do  Floreta.  K  dixo  Turian:  <l'ur  Dios, 
amigos ,  pugnad  de  guiar  la  naue  contra 
Tersia  la  hermosa,  qoe  querria  yr  alia  con 
osta  (tenora ,  que  esta  ay  el  rey  mi  padre» .  Y 
aaüi  yiian  todos  con  gran  alegría  porque  ea- 
tauan  ya  cerca  del  reyno  del  rey  Caruunof, 
¡Mdre  de  Turian.  Y  asu  andando,  tomo  el 
L-oude  Alifielee  y  soco  a  Floreta  de  la  cámara, 
y  trayala  por  la  mano,  y  arrimaionM  ambos 
a  dü8  al  cabo  de  la  c&ue,  y  mostrauale  el 
conde  laa  villas  y  castiUott  que  estauaa  por 
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ta  rfMfla.  iIp  U  mar,  yflixolc:  *Seni>r«,  ai  a 
Dins  pliigiijerc,  (losta  tierra  toda  soroyü  voe 
«ellora  r  Turinn,  qno  lodo  erto  es  tlel  rey 
Cnnainor  su  {ttidrc,  y  ns  (ierra  muy  tíoío*»»  . 
T  dixo  FiorPtii  al  ooni«;  «Sennr,  aí^  pl«pn 
a  Dios  <|tic  Hogiii*niMi  iilln  tOi1o<«  con  bion; 
oa,  6Í  yo  biiiD,  no  lo  ixricrovK  de  mi  Ioh  ([iid 
Ñf\ni  renÍK».  Y  u  »11u  pnr^rtule  muy  bi^ii 
nijiiollii  tlorro,  y  no  vovu  U  liora  de  íior  Ilf- 
giuM  a  Is  cind»'l  de  Totaia,  Y  andando  aasí, 
iU  lieniK»  qni!  vilth  en  la  mejor  sa/on,  vino- 
leu  VH  viento  de  cara  muy  niíil'>,  ihil*  1>'S 
liixo  Itohior  in  iinnn  ntrafi,  y  d«:«<|iio  1«8  ma- 
rtiicroí  nquollo  vieron,  dixoron  al  i-onde; 
tííOHor,  ¡|it'rtlÍdi<R  Bonuw!»;  y  rIIos  fstiiian 
tu  dPS4i<rnr'l!id(js,  <[iu?  nn  Habían  qno  rp  tia- 
'íer;  y  la  mar  ci^nUirliauíiso  y  nV>ólniiiKc,  y 
paraiiaM^  cada  nin  en  t»l  maueriL  m.-is  hraiia, 
que  maratiilla  erii;  y  ostauan  toilos  doKiimr- 
rtados,  y  liaxía  ontiyp-an  nublado,  y  tnienoa 
y  rolan )*H|<OH.  Y  dixo  Turian:  «Cundo  se- 
ñor, no  Vfío  bmrnn  !w>Aat>.  Y  luc^  tomo  a 
Finreta  por  la  mann,  por  qne  no  i'i'>!»enoj» 
Bii  miiorl^',  y  mctin\a<-n  la  camarade  la  naiie, 
y  dixolf  h1  eond«;  «Sc-ñor,  entradvos  aquí 
L-oíi  Fl(HL*t;i ,  y  flsfon.^dla  en  tanto •[iii' yo  \ny 
»  ver  uno  liaxt-'n  estosi.  V  ol  M>ndt*  ontro  on 
la  cámara  con  Floretay  wanm^oa  hablar  rao 
nlla  miifhaa  co^ít  ifo  paHMiÜeiipo  [xir  qim 
nn  |iiii-asse  míente  en  la  Tortuna  Ae  la  innr. 
Y  el  infante  Turian  ftie  a  lo»  marineros,  y 
dixolra:  «AmÍRns,  //pie  remedio  i>oney«  en 
etrta  hefho?>  V  los  marineros  le  dixeron: 
•Solinr,  ol  peine<iii>  y  hicn  noe  venga  do 
sqiMl  (|i)C  Id  sabe  dar;  i:a,ne)inm  nbora  vemos, 
perdidoK  nomtis*.  Y  dRsi^ne  esto  uyo  el  in- 
fante Tnrian,  pozole  miniho  do  i>orH(,i>ii.  <pie 
no  aabín  que  ¡fC  liíizer,  de  manera  que  »n 
anima  en  en  mni'liü  Iristnra,  rn  muy  maynr 
dolor  estaña  en  e\i  eorni,^n  jmr  lii  mnorte  <ln 
aquella  eenorn,  que  no  de  la  miya,  jvir  el 
gran  amor  <|ní>  le  tenia;  y  mientra  mas  yua 
andaiidii  ni  dia,  mas  w  r:otitiirliaua  la  mar, 
d«  f^nion  ijiin  Iak  nren.-i>t  hazla  a  tintín  anbir, 
y  to-Io  qimnto  en  ¡a  nauy  yiin,  ti>ilos»>  le«yu:i 
portlieudii,  y  no  podían  esLir.  que  se  b»íi 
Wnrhía  la  ñaue  iír  ügua  y  del  líidn  ee  yuan 
yn  n  ]»eríli»r,  y  el  maatol  bo  cMr«inoe¡a  que 
üe  «jueria  quebrar;  y  uani  niidaua  la  ñaue  a 
la  nMlonda,  «lue  cuydauan  *«  deüpí^gnua,  y 
eran  nía»  oíerüw  ile  la  muerte  que  no  de  la 
vida.  \  Turian  r(^iia  a  \o»  marineroH  quo 
rw  (lietiann  vo^oa  y  que  i-allaasen  su  trabajo, 
por  que  no  lo  orease  el  conde  qut*  ostaua  eon 
Viorota  on  la  oamara;  y  el  conde  no  pudo 
UBomoKar,  que  bien  vm-a  el  trabajo  ijue  Tue- 
n  andana,  y  tenia  Floreta  muy  desmayada, 
de  manera  que  se  yun  a  la  mnertó,  y  no  aa- 
lU  afuoni  a  ver  la  túopOHtad  porque  Turian 
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no  ^iipií-sw-  d(?I  desmayo  de  PloreU;  uta 
dixo  Turiun  n  Ioh  maríneroa:  <Aiai|^,  pir 
Dios,  nodesmayoya,  ea  mas  tw  Tiníi«jnpt 
ron  dcxar  morir  y  desamparar,  B  hiioaltr 
el  mantel  de  la  natío,  y  atáronlo  con  cu«rla 
hion ,  y  o(iman<,'aroii  a  gooernar  la  mi»,  i, 
c»to  liu]r.tan  a  malas  penas,  que  t>o  ]W<li«n 
ealar  en  sua  pie^,  y  vinnle!>  ya  la  nocberaai 
estnira  y  e»[iatitona,  que  n»  Rabian  a  ijtj 
parte  yiian.  Y  dixo  Turian  al  maejriie  '\v^ 
tomníwe  rl  a^ijs  y  vittsse  «i  yuan  bifn,  j 
et«w>  poco  •\ni'.  marcauan  Helo  liaiia  l^.r 
Turian  i«i*  fucn.'a,  que  el  y  Iim  mariii":  << 
Uyüos  so  querían  yr  a  Ian<.-ar  eb  la  mar.  Y 
Hiaí  andiiiiieruu  luda  aquella  no>'lie  en  mar 
tiran  lormeiitn,  a^plll.  viento,  tnienna  y  n»- 
laapafio?,  y  apedreana.  Y  -luando  tiíma  *i 
día,  plugídes  mueho  con  el,  y  doeqw  te 
vieron  aquella  maRana  en  la  mar  alta,  bn- 
uieron  muy  gmn  osprnito,  y  enmo  el  día  yia 
andando,  aani  el  viento  yua  quebrantando.  > 
1a  mar  w  hn):ín  mna  llana,  maa  no  peiltaa 
sabor  en  que  liigiir  eran;  y  assi  »e  tornapin 
aquella  noche  atrati  mas  que  pudieran  anilat 
en  quince  diaH  i'ou  buen  viento;  y  de6>iiK 
el  medio  día  fue  joauído.  vieron  tierra  aatr 
hí,  y  quiRÍeran  yr  alia.  Y'  dJ!C(>roii  Ina  mati- 
ñeros  qiic  era  aquella  tierra  del  ^>y  Ido», 
padre  de  Floreta ;  y  nndauan  muy  emijad» 
de  la  mur,  tanto  que  no  le  podian  siilrir,  j 
aooplaron  de  salir  fuera  a  la  ventura,  ñus 
el  viento  no  les  quino  deiar.  Ca  vino  de  ra- 
eontra  essii  tierra,  e  liixosela  ayna  penler  dr 
vista,  y  metinloB  muy  nlto«  en  la  mar.  Ea 
lonoes  dixo  ul  condoAlÍMrloa  OOQ  d«M«pen- 
nion:  «Ami^rta,  esta  fortuna  que  (Moa  nos^ 
e-3  por  niiOAtroH  peOeadon.  y  [wr  nuealra  mak 
ventura;  no  se  que  ooasej'j  nos  tómeme*  ni 
a  quai  parli-  salgamiko.  Entonce»  el  infant.^ 
entro  en  la  L-amara  de  la  mino  y  hallo  a  Flo- 
reta muy  aquexada,  y  eonortauala  In  me}>< 
que  el  |)odia,  y  de7.iale:  tSeñora,  loado *« 
l)io«.  ya  *omo9  6ieni  de  la  tenpeÁtod  y  AA 
¡lelijtro,  y  de  toda  triliutaeinn*.  Y  ealnaoti 
dixo  Floreta:  «SííAor,  ní^i  pies»  •"»  '''•»  ("*- 
que  no  vea  yn  moH  |>fMar.  ca  dirá  altor*  el 
i«nde  qiio  el  vuestro  i»eei-»i|o  y  el  mto  ka 
hajie  a  ello*  esto  ikade*wer> .  Y  el  conde  llí»- 
lea  Ice  dixo  a  loa  raarinerOH:  <  Aoiigns,  ¿iiM 
viento  ceeste''»  Vollo>tdixoroa  qne,  ai  lefaa- 
rai»e,que  bien  (MMlriau  yren  cinetidiasatiu 
tierras,  y  mareauan  muy  bien  con  aiju-;!  vb-a- 
lo  que  les  era  buello;  y  luego  lee  hizo  Uro 
viento  que  lea  fue  muy  contrario,  que  le*  hi» 
mayor  tormenta  que  la  primera,  depuúonn» 
atiduiiiemn  v»  mes  per  la  marmuy  cujlad* 
y  con  muy  etcjuiua  turmenta,  y  loa  vienb» 
80  los  boluian  de  muehaa  maneraa.  qoo  OO 
podían  salir  a  tierra  ningitna  qiw  fM6M> 
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F.  XVI. — Como  rt  maestre  de  la  ñaue  y  fl 
eonde.  y  todo»  lo»  rauaiteros,  aeortlaron  de 
ec/utr  a  FUntia  en  la  mar,  ptntando  sai- 
I     uar  con  etlo  la  vida  a  iodos. 

Dtxo  el  maoKtre  da  la  nau«  ni  conde:  *Se- 
flor.  creed  niie  en  inerte  punto  entro  esta 
ilonxellft  c-n  eíAn  ñaue,  que  nunra  de  aquí 
salilronioe  eo  tanto  quo  olln  aqui  niidniiiorc. 
Y  ali>^r«  leá  qii&  quorcys  ha*cr,  quo  Obl-?  innl 
mis  viene  por  algim  jK>«rado  Hiiyu  o  jior  los 
I  niiCüttios,  i]ue  veo  qnt>  nos  vamos  a  la  muerto 
I  y  no  lo  VQmo!í>.  K  totlos  cataron  en  esta  raiton 
qu«  el  maestro  dcxia,  y  vioron  que  pwlria 
«er  renlad. 

Y  mientra  que  Turian  estaua  en  la  oama- 
,ra  oon  FloretA,  qne  ya  do  sabía  de  si ,  apar- 
táronse eecond idamente  tridos  loo  caualleroe, 

iipie  Turian  no  lo  eupie»(i;,  a  ai|uel]a  habla 
que  el  maestre  haitia  dicho.  Entonces  dixo 
el  conde:  «Amigos,  paiecemo  que  ptien  a 
nuestro  aenor  Tnrínn  podenms  dnr  vida,  que 
bagqaeniM  por  tndaR  parlett  por  do  se  la  do- 
mos; va  saboifi  la  üncomienda  quo  el  rey  su 
pudre  del  nuH  liixo:  v  pnm  qito  asMÍ  os,  tomad 
e»tA  dueña  y  lan^'adla  en  la  mar,  que  mas 
vale  qtie  Be  pierda  ella  que  noaolroa  y  nues- 
tro eeflor;  por  ende  ved  lo  que  qiierevs  liozer. 
B  H  en  esto  que  yo  digo  «oordaredüs  todos, 
ao  lo  detaidemos,  que  nu  i«u,inue  en  samn 
de  alongar  ra20Qee> ;  entonces  dixerotí  todon 
\ae  era  bneno,  y  qite  se  liixiesse  como  el 
conde  mandaua;  y  el  maetctre  de  la  ñauo 
dixo:  *ScJior,  VH  snbcys  quo  tid  hecho  como 
est*.'  BC  dcu«  liaaor  c«n  grao  auticrdo  y  secre- 
to; y  [»ira  tjue  mejor  In  pudamos  liazer  y  a 
nticstru  salii",  vamos  a  la  uamara  ahora  quo 
iTiiríBQ  y  Kloreta  están   durmiendo,  y  aa- 
([uemoe  todas  hn  armas,  y  asü  no  turnii 
oon  que  la  defender,  y  lomanela  hemos  por 
:fuer>t,'«i,  y  assi  la  ocharomos  en  la  mar  ma^i 

Y  con  este  acuerdo  se  fueron  todos  mny 
Iqnedo  y  fntrnrnn  en  la  enmara,  y  saoarnn 
ilua  armas  loilaa  quo  dentro  estauan.  ¿¡btando 
ello»  en  esto,  retardo  Tunan  deapauorido,  y 
violosertartódoB  jiinlíis,  y  dixoleu:  «Araig'>B, 
;¿en  que  audaya  o  que  queroya  íiaxer  que  vos 
;  mírays  vnoB  a  ctroeV» 

T  allí  dixo  el  conde:  «Señor,  yo  vos  lo 
qoiero  deiir.  Pop  eudc  ruogovoa  no  lo  ayiiyt) 
«  ODOjo,  quo  bien  oreo  que  si  lisKomos  Jo  que 
teaemoH  hnhludu  y  acordado  entre  nosotroü, 
que  escaparemoct  de  la  muerte  vos  y  lodOB 
peaotros.  E  si  assi  no  lo  hazemos,  «s  coso 
muy  cierta,  eegun  la  fortuuu  titn  conlrarin 
nos  es  por  naeslroe  peccados,  no  esperamoR 
' riao  morir  en  eeta  mar». 
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Y  Tnrian  le  dixo:  «SeAor  conde,  si  por 
aiieniura  vomtrrw  emo  teneys  pensado  do 
Iia^'r,  seria  mny  gran  tien». 

Gutoncce  lo  contó  el  conde  la  haMa  quo 
hnuÍDu  hecho,  quo  si  Ploreta  no  mune^se 
que  nunca  del  mar  saldrían. 

Y  quando  Turian  eato  oyó,  üic  muclto  es- 
pantado, y  dixo:  «Por  cierto,  eoudc.  no  ha- 
neys  heclio  habla  de  amij^,  HÍno  de  ene- 
migo, que  cR  la  mi  muerto  Itablastes,  que 
DO  en  la  de  Florota,  y  sobre  e«lo  tengo  de 
morir;  cu  en  buena  fe  vos  no  podeys  matar 
a  ella  que  a  mi  no  mateys  primero».  Dixo 
al  conde:  «Por  Dios,  seflor,  nc»  scnyB  de  mal 
MUSO,  y  no  quorays  morir  en  rata  mar  por 
vna  muger;  ca  por  demaa  voh  es,  que  no  os 
dexaremoB  Qok  aunque  querayK*. 

Y  desque  la  infanta  t'Ioi-cta  eeto  oyó,  tí- 
noee  para  Turian  llorando  muoho  de  mía  ojos, 
c-on  el  gran  miedo  de  la  muerte,  dizlendo: 
4[Ay  el  mi  aenor  Turian!.  ^no  se  podria  ea- 
cuBRr  «uta  mi  mnerte':*»  Kntonne«  dixo  Tu- 
rian llorando:  «Ay  el  mi  seftor  oonde,  de 
merríod  vos  demando  que  no  vpji  yo  su  muor- 
tv:  mas  si  asii  lo  queroys  haxer,  echadnos  a 
umbüu  a  don  en  U  mar,  pues  que  por  nues- 
tm  pencado  noH  vienen  estos  malea  y  por  la 
aacar  yo  de  caaa  de  su  padre» . 

Allí  se  despidió  ella  do  Turian,  llorando  la 
muerto  que  haiiia  de  pasar,  disiondo:  <{Ay 
el  mi  señor  y  el  mi  bueu  amigo  Turian!, 
ique  ventura  mala  fue  la  mía  el  dia  qne 
TOS  conoci,  que  tan  poca  fue  a  mi  vuestra 
vista!* 

Y  acabando  esto  de  dczir,  tratiaron  todos 
loa  caualleroB  delln  para  la  echar  en  la 
mar.  K  desque  Turian  lo  vio.  pomen»^  ñera- 
mente a  Uotnr  y  meaar  rii.n  raSnIloa,  que  no 
hauia  honbre  quo  no  huuiesso  diivio  del,  y 
todos  llornuan,  quu  no  sabiaii  que  se  hazer, 
de  que  «Btauan  en  aquella  tormenta,  y  des- 
9eauan  buscar  la  vida  por  qualquior  parto 
que  fiieese.  Y  Turian  lea  dixo:  «Señores, 
por  Dios  03  niego  que  si  el  tiempo  abonare 
quo  no  la  mateys.  quo  on  acordándoseme 
dclla  »ora  poca  mi  vida,  y,  por  Uios.  uO  mo 
parece  quo  c»to  os  buen  aaicrdo  do  vassatlos 
ser  en  muerte  de  <ni  señor;  y  siquiera  alguno 
do  vosoirofl  deuría  de  apartarse  de  tal  tray- 
ciou  y  lio  consentir  eii  tal  conaejo  y  en  tal 
Ir  ycioii.  mas  hieii  parece  que  todos  aoys 
contra  mi,  y  lien  croo  quo  do  luode  vico 
^tn  halda  hecha> . 

Y  ílixo  el  conde:  «Seflor,  porque  biuays 
b  htizemOB,  que  »i  mataros  quiucseemos,  a 
cUa  y  a  vos  dexoríamos  on  esta  ñaue  solee, 
ca  aomoabien  ciertoa  quo  imni-u  de  aquí  sal' 
dremoa  desta  mar,  mientra  aquesta  dueúa 
aquí  anduniere>. 


MU 
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CUp.  XVII.  —  Como  'ñtríau  m  retruco  eon 
Fhreia,  y  de  eonio  el  wnáe  íi  Uní  otrot, 

ruiantio  en  »u  propotiio  de  ia  fthar  en 
mar,  ¡)or  ruH/o  de   Turian  ia  litJXiroa 
on  vfux  jiña  tota, 

Entrase  Tiiriaa  oun  FloreU  a  la  canura, 
y  alli  oomonvaron  ambata  dos  a  departir  su 
tritura,  y  ilúniii4a  amboa  (|uo  qo  hauta 
liumbro  que  lins  liesae  i|iie  no  los  ay u<laasu 
a  llorar  y  no  le  qiiebmutafi«o  »}  cor«^i)n; 
y  (Uxo  Turian  a  Florcta:  tSeftom,  ¿vUt-w 
nunoa  on  vut«tra  vida  tan  gran  trayuíon  do 
va»4allas,  ordenar  la  muertts  de  su  Hrñur?* 
Y  dixo  ella:  «Sonur,  tii  ellos  Kaben  que  [mv 
iiü  muerte  tos  y  ellos  íaldrey»  deáta  fortiiua, 
muy  gnu  derecho  tueii,  que  lUtts  vale  q»ti 
muera  yo  i[iiú  na  votí  uí  ellos,  úu,  üeaur,  «v 
fiieitti  Uora  entre  ye  iu]iii  uun  v<¡h,  1)110  ul  tui 
pOíicacio  y  el  vuestro  haw  toilo  obU»;  ydixü' 
Turian:  <áenora,  por  Oíos  no  ál^ys  osso, 
que  la  vuofttra  muerte  no  sera  aino  la  mia;  y 
6Í  cUo6  me  dexan  mi*  amiM,  yo  vos  U>s  ma- 
turo u  todos;  y  aliura,  señera,  yo  han  úu&« 
|>or  do  me  ayan  ellos  de  matar,  o  me  matare 
yo  con  mis  m»uoti» .  Eutaudo  Turian  en  etitu, 
&At«ua  vn  cauallerc  encucliando  a  la  puerta 
lie  la  caiuara.  y  oyotodoloqueLauíandifiío 
y  fuela  u  dezir  a  los  otros,  y  díxoron  ellos: 
«Fuea  que  lUii  os,  dcxomo^ü  e«ta  noche,  y 
desque  la  mallana  venga.,  tomemoa  a  Turian 
y  atemoiUe  lu  manoH;  y  después  tomaremoa 
u  Kloreta  y  ocJiarla  hemos  on  la  mar»;  ou 
Mío  ationlar»n  todos,  y  a  Turian  y  a  Flerota 
se  Iva  I1Ú0  aquella  nuche  muy  pequc&a, 
|ient>aiidu  en  lo  que  liauian  de  hazer  aquellos 
caualletüd;  y  toda  aquella  ai>ohe  110  hiueron 
sino  llorar;  y  quando  vino  la  mañana,  la 
nsne  estaua  muy  dentro  fii  la  mar,  y  el  conde 
y  lo»  otros  cauulluro&  m  tnefoiL  u  lu  cámara 
donde  oatauan  Tunuí;  y  Floreta,  y  abnuien 
la  puerta  y  cntraroii  toda«  dentro,  y  desque 
Turian  y  Floreta  loa  vieron,  fueron  esjanta- 
dotí;  y  tomaron  a  Turian  y  atáronlo  las  ma- 
nen, y  vi  duna  llerus  gntud,  dÍ£Ícud<j  que 
twzian  gran  trayciuu,  y  por  Díü«  lo  quiaies- 
seu  dexar,  que  el  no  eru  ladrón,  que  u  \os 
ladronee  atauau  la»  tuaooa  qiiaiido  lo«>  lutuiau 
de  i>ugnÍT  del  mal  que  bauian  hecho,  y  que 
huuicHsen  [lieilad  del,  siquiera  por  ol  pan 
quo  liauian  wmiib  del  roy  su  «cAor.  ^  do 
toiloa  cütus  [udabrius  nu  uuraua  ul  uoude  ni 
Im  otros  ukualleroei,  y  deaianic:  iScKor, 
mbed  qud  ni  por  wki  dexaremotí  de  Itazer 
aquello  que  sea  bien  para  vos  y  para  dos- 
olroa>.  La  íaCaala  Floreta  se  «bra^  con 
Turian  Uoraudu  y  dando  Huros  gritos,  que 
notutuia  honbre  que  do  quebroaao  ol  eoras4D 
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do  1»&  cosas  que  cada  vno  dellos  liaxia.  Ed- 
tesoaí  echo  el  conde  mano  de  Floreta  y  tor- 
cióle loa  úcica,  y  Apartóla  do  Tnrían  y  di» 
a  los  oti'oti:  «Tened  a  Turian,  liyrta  hca  ba 
i;>ar  en  la  mar,  qne  estamos  aqiii  aluD^J" 
raxoncs  (^n  niteotro  dnAo>.  Yquando  ai^iiello 
rio  el  iufaute  Turian,  oomeu^  a  dar  nu,< 
grandwi  gritt»  y  dulorosu  palabru,  ttiol- 
oaiiduHu  por  el  tiuelo,  que  coa  lu  maim  ata- 
das no  podía  nada  liaaer;  y  k»otrM«ualt»- 
ro8  estauan  todos  aaidos  del;  y  deanuo  i i>lt' 
que  al  no  podía  tiazer,  dixo  al  conde;  I"! 
Dina  y  ¡kor  merced  te  pido,  qiio  mo  dosv-  !  ■< 
blur  vu  iKM-'O  oon  ella;  y  deaptioa  hai  da  u  ; 
dtillu  loque ijuiaíoreHi.  Quandoal  ooodaaiii 
k<  ovo,  dixole:  <St>íior,  ¿hahia  quando haa ilc 
s&r  6«U»  hnbla»V>  Y  ll«4tola  et  conde  a  Tu|1m 
llorundo.  y  dixole:  «Despachad,  sebor.  cw 
olla  osiia  habla,  qneya  védaaque  nott^UmiB 
un  tiumpu  de  la  detener  macho  U«n|x  . 
nuestra  muerte  es  muy  coreana».  Y  Jíuim- 
hiihlo  ron  Flofi^ta  mllovando,  qne  ou  l»*iii 
liiiblarlo  palabra  y  dixole  asai :  «Seftora  bu, 
tristi}  luo  aquol  din  qne  de  ti  me  lLatJ*n>c: 
nioA  pues  aaii  oataua  ordonado  que  y*  ou 
miiri«!«eK,  por  te  sacar  de  oasa  de  tq  fmin, 
bien  pueblen  deicir  que  de  tu  muerte  y»Mf 
malador;  y  como  quierit  que  el  OMd«  * 
maiLda  oíaiar,  yo  me  puede  llamar  maia-i'ir 
y  homicida  tuyo,  y  tu  anima  eera  a  mí  uu- 
gada.  l'ero,  neftora,  cono  ta  niaeni 
mienbntte  de  aquel  que  murió  partí; 
muitrie  y  pasaion,  que  vaa  a  mcirir 
doate  mundo,  pues  mocrca  a  sin 
luego  soy  contigo,  plaaieodo  1 
pensando  en  tí,  mi  Wda  feneaceva, 
no  ay  que  dudar.  Y  puea  que  esto  no) 
de  t^seitaar,  por  Dios  le  pido  que  m*  1 
perdouur>.  Y  Floreta,  balLada  en  Ii 
dixo  a  Turian:  «SeDorde  mi  rida:  pv 
muerte  •jetiuia  ordenada  (lo  nú,  yo  la  : 
con  mudlia  [uiciencia,  porque  W  iitW| 
tau  a  !^in  niznn,  y  lantn  mas  me 
vuestros  trabajos  oomo  de  los  nios; 
yo  vos  jwrdono  pora  «qui  y  para  d' 
Dioa  nuestn»  aaáor».  Y  deauíM  Mío  han 
dicho,  dieronae  pax;  y  luagola  loBiHalll 
marineroo,  y  atáronle  laa  manoa,  y  aacanik 
do  la  oomara  t4>da  descabellada,  los  aalriOM 
nibios  como  filos  de  oro.  luesgos  que  \t  Ue 
ganan  abaxo  do  laa  rodillaa.  i  bmI  (nena 
cou  ella  todos  llocando.  Y  ellos  quv  1«  Küi 
para  te  dar  mano  aubida  onoima  del  Wnl» 
de  la  nauu  para  la  lanzar  011  la  mar;  «J  flOaih 

ano  hauia  quetladu  en  la  uamara  cun  Tuiu 
orondo,  que  U  uo  quería  vor  m'-tir,  aí« 
prestamente  y  dixo  -lua  ta  tuuieaaeu  rafata 
tfQtouces  solio  Tunan  muy  ayua  im  ■• 
manos  atadas,  y  fu«H  al  cabo  de  It  «Mf 
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«londe  km  muin«ro«  toman  »  Fktrefai  puní 
lant^la,  y  mím  muy  loxos  y  rído  vna  roon 
muj  alu  que  Dstaiiii  ilentiv)  en  Ih  ruar,  ytltxo: 
«jA;  conde  mi  eeftorl  Por  Dioe  7  !■■>■'  lu 
crianza  que  en  mi  Wiisles,  j  }tor  el  bnen 
amor  que  con  mi  padro  haiioy):,  qite  no  mao- 
dejrs  tostar  mIu  lulauta,  luus  mauOadla  lie- 
lur  a  aqiK^IU  poñu  y  oIU  morirá,  y  nu  wa 
jTOBu  muerte».  Y  dixo  el  mnde;  «Seftor,  ¿()u« 
pr»T«stietM  «Mo  ()<ie  iIh2Í9,  pu««  Uen«  de 
laoñr  flo  la  pcfía,  qiiu  uUi  no  cuta  oom  oon 
qne  {moda  Tíuir, 'juunuauT»ulIi(]U«aomer. 
ni  agua  dulce  qu»  buiíur,  y  par  oat»  vale 
aaa  morir  <)uo  laatoe  nnl»  suffrir>.  Y  des- 
que eato  liiiiio  rliu)io  el  ivAtte,  dixo  Tunan: 
«fionor,  liiuedint^  tanto  hiea  que  me  la  man- 
devB  ll'tiurnlli  f  me poogaya  000  olln.y  allí 
Bu>rirumoa  ambti»adM,quabian  QrDU)|iiu  por 
vá  j  {wr  cUii  luiui»yB  TOwrtioaiMrtas  tortoentaa; 
]r  auutjuu  uatü  duntella  matsya,  «  n  mi  am 
ilesays,  ix>r  oaao  00  oeasara  la  mar  de  luicr 
«na  ttíriuentafi,  que  tanta  parte  y  innit  lio  yo 
mn  al  ))«úoado  que  ella  padeeco  vx,mo  ella;  y 
tl^Hjnioa  lianreys  de  mo  oohar  u  mi  en  la  mar, 
si  DO  lodoa  morireyi;  por  ctnde,  s^^nor  coiulo, 
no  ballareya  también  dnnde  me  dexeia  como 
ea  aqiK^lta  ])<?Aa  non  Kiorota».  Y  dixo  ol 
oaaüe:  <?úr  Dio»,  látante,  no  wbdtcieys 
Tuealni  muocte,  ca  no  andamos  aqiii  jur  vos 
itoonr  morir,  i|iie  no  m  eaaa  la  encomienda 
t|M  vu^«tro  padre  no*  dio,  que  altora  no  w 
Itara  itada  de  vueatro  ntesw .  E  díxo  ul  con- 
de a  ItM  muriueroa:  <AuÍgoti,  ecliad  a  esaa 
dutíñü  en  la  mar  y  deedm[«(slidmüíi  este  htv 
cho*.  V  entóneos  Xurian,  oon  bus  mano» 
atadas,  fue  a  echar  mann  de  laalittldoe  de  la 
dueña,  y  dotiuiola  quo  nonoa  do  alli  lu  jvu- 
dteroQ  echar,  f  dixo  al  conde:  «Sofior,  pidoA 
par  m«toed  que  puM  dolía  no  voe  adúleoo>-8, 
qna  Toe  odolesoaya  d«  mi,  tn»le  Itonbm  HÍn 
ventura,  que  no  so  pierda  mi  aniíua  pnr  la 
aaya,  y  ao  la  mandoya  aliora  echar  oa  la 
mar,  que  «n  la  au  muerte  no  ganareysuiula. 
Moa  ])i(K>ús iMt  ineroed  qneU  niandeys  poner 
ea  ai^ueUa  pena,  quo  tanto  bastu  su  muer- 
te alU  como  oa  la  mar».  Y  ol  conde  le  dixo 
llorandii:  «¿Quien  i|iirrria  yr  alia  con  ella, 
que  la  mar  anda  tiin  brniia  quo  minea  allí 
podra  yr  ning^ino  wn  f>l  batel?»  V  los  inori* 
ñeros  do  lu  Imuiau  gana  do  iKliur,  iiuc  jKtr 
dialtfwu8  ae  teoiau  úe  lateuerquanto  pudies- 
na,  aunque  ol  oonde  lee  hisioGM  muL-iio  mal. 
,erea  a  Turian  Eocrtítaiiieatoque  rogaseo 
ide  que  la  manda^iio  llenar  a  la  peoa, 
que  aUoa  la  lleiiaTJaa  por  su  amor,  uuuquo 
tD|iMB80n  ri^cbir  muerte.  Y  alli  boeo  el  in- 
(antu  lo»  munoe  iit  uondc,  y  pidiueolo  por 
■•roed  que  nu  U  uiunda&se  matar,  que  do 
hUeacana  quien  la  llenajíiie  a  lu  peíia  ])or  el 


BU  amor.  Entoneee  dixeron  quatra  marÍDeroe, 
non  lu  ^Hn  c-uyta  que  liuuieron  útt  la  mnerle 
do  la  infanta  y  las  coesa  qua  Turian  baiia: 
«iloflor,  nofiotros  la  lleaañmoB,  aunque  ve- 
moB  ser  peligro,  qne  la  mar  auda  moy 
braua».  El  oondo  lea  dixo:  «Ami^^,  ai  vos- 
otcoe  lo  pudieesedea  hnMf ,  no  «y  cosa  ea  el 
mundo  mu  (|ui!  yo  mayor  plni»^r  aya,  que  a 
mi  no  nio  pla/«  cnn  su  muerte  tanpooo  como 
a  Tosotroe».  Kntoacee  deceo^ieron  loa  mari< 
a«roe  ol  bule],  y  tomaron  a  Florotu  en  Um 
bni(.'»H  y  desabiroule  tus  mauott.  Y  deapidtOBe 
de  Turian  y  del  wndo  y  do  todus  Iu9  otroe 
caualleros,  Ucraodo  de  fiera  guisa,  y  qnanto 
mas  llanto  ha»ia.  muy  mayor  dolor  le  era  a 
Turii»n;y  dixo  Florpta  al  conde:  <Senor, bien 
pi\roep  quo  por  wr  miiií\^r  tristo  y  sin  ven- 
tura, arrodrudu  do  mi  padre  y  parionlce,  aon 
los  mL4  |icecadoa  maa  Tuertes  y  poderosiM 
para  liaier  aduomidades  y  fi>rtunuti  en  la  mar 
mas  q«ii  todos  lo9  de  Toeotrrfl.  Yo  YOy  a  mo- 
rir, mas  no  md  piicflo  qtiexar  ante  Dios,  aino 
de  voa  que  me  matays  a  gran  ain  lawn,  y  a 
üiospongopor  j  uox  que  sabe  todas  las  oosas» . 

Y  deeoue  norata  eeto  dixo,  oomcncoroa  to- 
doea llorar  ama^qwnento,  con  la  laatima  que 
hauinu  della.  y  enton<«s  dixo  vq  escúdelo 
de  Turian:  «í>eilor,  yr  quiero  con  ella,  «a  yo 
quiero  TOr  do  la  ponen,  que  miedo  liu  quo 
antaH  que  alia  lleguen  la  mataran ,  y  düspuos 
dirán  que  la  han  lleuado  a  la  jtoAa».  Enton- 
coH  dixu  Turian:  «Aaígo,  buena  Toalunt  te 
de  Dice,  que  u  t¡  be  de  mi  parto,  e  yo  to 
prometo,  kí  I)iwi  de  aquí  me  saca,  do  te  lo 
galardonar  bien» .  Y  entonoee  mouloroD  los 
marineros  el  batel,  y  faerooae  en  el  nonbre 
de  Dios.  Y  luego  quo  de  alli  se  panñron, 
hinco  KlorelB.  Iiu  rcidillas  j  las  manos  altas 
al  cielo  llorando,  y  oomenve  a  contemplar 
oon  ol  aonor  Dio«,  pidieudole  jjor  meroed  quo 
ordenasso  dolía  lo  que  su  meroed  fueaae,  y 
onlenasae  y  lleuosse  su  en  ma  a  buen  lu- 
gar; y  asBÍ  fnen>n  tod<w  lloraulo  cou  ella  y 
maruuillaudoae  da  aquellas  oosaa  que  dexía 
B  Üius,  basta  quo  llegnron  a  la  pena  eoa 
miiolia  fortuna.  E  Turian  y  «1  t.xindo,  y  lu« 
otros  '«ualloa»  que  quedaron  con  olio» en  la 
nuuc,  nunca  loe  ojos  putiertm  dellos.  13 
quando  venia  In  ola,  tiaiia  al<,'ar  ol  batel  por 
lal  vía,  que  yuan  todos  en  gran  peligro,  y 
los  de  la  nano  deüau:  «¡Perdidoa  son  aquo- 
Uoa  Itombrtw!»;  y  aunque  Turian  aquello 
veya,  quisiera  yr  coa  elloe,  a  muertoo  vida. 

Y  plugo  a  Dios  que  los  marinoros  llegaron  a 
la  pena  y  «ufaron  a  Floretu  en  los  bracos,  y 
(Ictípidicronso  delU  oon  muy  gran  mantillÁ 
porque  la  (texaiian  aola  y  sin  abrÍKO  ninguno, 
y  alli  dixo  el  escudero  de  Turian  llorando: 
<¡Ay,  señora!  jmat  ayan  qiiantos  tal  penaa- 
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mteatotuuieron.qaelasdoaooeasdel  mundo 
'ju'e  nías  se  amar  hizieron  apartar!  Y,  mtio- 
ni,  vos  inorireys  en  ente  yermo,  y  Tnrian, 
imastiUMido  oa  tos  y  on  la  vida  qiio  liauoJc» 
da  poaaír,  morín,  y  mejoc  fuera,  quu  miirio- 
rae  quanbCM  fueron  y  consintiernn  en  este 
consejtb.  Y  allí  díxo  FloreU  oon  grandes 
soUchÍos.  bañada  en  lagriniíis  y  demntliida  de 
sil  rñü  asMo:  «Amigo,  yd  vps  en  pa/,  y  de- 
vÁ<í  &  mt  HOi'Kjr  Tiiríaa  quo  como  quiera  quo 
yo  soy  cierta  li-a  In  muerte  mas  qne  de  la 
vida,  qne  no  xy  co»a  que  ma»  ayna  n\«  mate 
que  el  su  desMo  y  la  lastima  qiio  del  lleun» . 
Y  ontODcos  80  partió  el  «oiidcro  de  Florota, 
y  fiicsse  «I  batel,  que  le  catsuan  atondirndo 
los  in;irinero8. 

Cap.  XVTTI,  — De  como  ¡o»  marineron  te 
partitrvii  y  tii  arcifiero  de  Turían,  y  dexa- 
ron  a  Florcta  en  ta  peña,  y  dt  como  <ui- 
liuaitTon  por  tu  viaje. 

^^uda^)n  sa  líate!  y  fueron  Fn  TÍaje  hasta 
que  lli?B«ron  a  In  naoe;  y  siompro  (')  yuan 
dcpartitiadi)  del  trabajo  que  Floreta  aili  lia- 
uitt  (le  passar.  Y  ella,  desque  se  vio  sola,  co- 
mon<.io  a.  dar  muy  urandes  gritos;  y  estnu'» 
alli  mirando  j-or  do  ynan  con  su  fortuna, 
hasta  que  loa  perdió  do  ristu;  y  dvsquo  ya 
no  luí  vio,  que  los  heeho  el  viento  muy  le- 
Ttca,  sabioao  por  la  petla  arriba  hasta  quo 
llego  encima  della.  Y  quandu  Tunan  vio  ve- 
nir a  eu  escudero,  plugole  oon  el  por  ¡laber 
aqtiel  lagar  do  hauia  dexa<to  a  i-lnreta,  y 
lorian  le  díxo:  «¿Como  es  esso,  ami^  mió? 
DÍ08  te  de  buen  gal&rdon  por  lo  que  ai|ui  has 
trabajado  por  mi;  dinie  nuouas  con  que  vea- 
sen  misojos  do  llorar».  £1  oecuilero  le  apre- 
tó y  dixo:  (Scflor,  ella  mi>  dixo  qne  no  lia- 
aia  cosa  que  man  ayiia  la  mataase  que  vuct;- 
tro  dcftsni),  y  que  mayor  ansia  on  su  oora^ou 
(«nía  de  vuíetrus  trabajos  <in«  do  los  sayos* . 
K  di»|uc  el  oícudonj  desto  le  <-ontatia,  traa- 
tornauoNOle  e!  corai.-on  y  iloraua  muy  ronia- 
mente,  y  raaldeiia  a  su  ventura  y  no  qiioría 
que  ninguno  le  habloásd  ui  le  cnlnurae  en  la 
cámara  a  ver,  «no  su  i-ícudero,  y  a  todf>ft 
tenia  jwr  enemigos.  Y  aquel  osouderíj  le  no- 
aortaaa  en  lo  que  podia,  y  le  traya  de  oomur 
y  se  lo  daoH.  Y  Turian  lo  dixo:  «Amigo  ujÍo, 
¿do  la  dexaate?  ¿Como  quedaiia?»  Y  el  eacu- 
doro  lo  dixo:  «SoAor,  yo  la  dexo  cabe  vua 
fnonto  de  agua  dnk-e,  oabn  la  qual  entauan 
ronchas  buenas  yeruaa  cnn  qne  podría  puí^- 
Mir  algún  tíenpo;  y,  sefior,  8i  pttiguíesse  a 
Dios  que  ia  mar  tibúnasaa  y  a  tos  hizieese 
buen  tienpo  para  quo  tornaasemoH  a  ^-nestra 
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honra  por  ella,  ya  tornaría  con  tm  por  xwu- 
tro  aeruicio.  y  la  traeriamoa  muert*  o  biwi: 
y  todo  oAto  K>  df^zia  por  le  oooortar,  y  Mo 
et  oonorto  lo  om  oada. 
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Cxr.  XIX.— De  cQtHú  í'tortía, 
la  pfiAa,  topo  con  Ortiiexa,  mugér  ¡ 
de  Lampmon ,  g  de  lo  i/ue  con  ella  fOMo 

E  Floreta  lusentoso  en  la  pona,  y,  de^int 
vio  venir  la  noche,  no  sabía  que  se  luu>er  <l« 
miedo  por  verse  allí  sola;  y  kwianttwe  di-  alli 
muy  cuytada,  y  subióse  por  la  pefla  am- 
ba.  Y  párese  on  lo  mas  alto  della  y  andiw 
buBcando  abrigo  do  m  pudieese  abrigar.  Y 
vio  en  nomo  de  la  roca  vna  ygleaia  muy  p^ 
quena,  quoentaua  ecunndida  entre  msa  pe- 
ñas. \'  en  etíta  ygleaia  liazin  Dios  mnabdi 
mJlagroM  du  grandes  virtudes,  y  llaraauK 
Sanota  María  del  Estrella,  porqne  alh  m 
wmo  de  aquella  ygleeia  estaña  si«nfi|rs  4« 
noche  vnft  eetrelln  muy  luciente.  Y  assi  cal* 
la  yglesia  estaua  vn^i  cva  muy  peqiNlka.  E 
alli  morana  vna  noble  dueiia  moy  nada  j 
amiga  de  Dios;  y  esta  dueña  hauia  por  u» 
bre  Ortalena.  Y  deaqne  murió  el  oonde  ÍMm- 
pínon  8H  marido,  oyendo  laii  nueuaade  gm- 
doe  virtudes  romo  aquella  bermita 
dexo  el  mundo  y  dio  todo  lo  suyo  a  los 
In  hauian  meneater;  y  por  e«Ur  mas 
tada  do  las  gentes,  tomo  vna  criada  anya 
demeauB  seniír  a  1)Í09,  y  fueronee  alli;  ,i 
hijo  que  tenis,  que  era  seflor  y  ooadeet 
aquella  Tierra,  do  su  padre  bauía  aldo,  '»• 
tauaU  i-ada  sábado  y  haüalo  llenar  io4»)i 
que  lianiu  menester,  y  alti  llaman  oy  4ia  ka 
(■liriatianoii:  In  peña  mineta.  Y  en  otratisa- 
po,  loa  gentitee  llamauan  la  prña  nt^maá. 
porque  siempre  w  en  dorreilor  dt'lU  ú  ma 
mas  braua.  E  fuesf  Floreta  contra  la  ysleú 
y  vidu  vn  huerto  ¡^equed»  cabe  vna  íoeUt, 
y  pnresciole  ¡>oblado.  Y  la  ducQa  UrtalM, 
desque  huno  lifcho  oracioD,  siilio  fuer» 
la  yglesia  y  vio  yr  a  Floreta  jor  ea  «iiao 
ftiliioila  pefta,  y  fue  muy  eepuinlada,  q»^ 
pidiii  prestimtr  n¡  pensar  qun  i'^oaa  |Mplr:< 
ser  aquella,  y  entro  lue^  «•«  la  yjtl'^j*»  í 
llamo  a  sn  criada,  y  dixole:  «Hija  mía.  i» 
.«(■  que  i»i»a  es  eeta  quo  vnn  muger  aada  ft 
aqui>.  Y  la  mot»,  deoque  la  tío.  foo  tan} 
espantaibi,  y  dixo:  «Sefiora 
Ca  bien  pensaron  'lue  era 
que  \fn  venia  en  figura  do  mugor.  Y'  la  <•*■ 
FLa  Ortftlexa  hizo  el  signo  de  la  cruz,  y  nat 
tiguose  y  entvimendose  a  Dioa,  y  fueoa  pn 
ella,  y  ronjurola  on  el  noQbre  de  Utoa  <fliW 
dixesse  quien  era  o  oomo  aadaua,  o  qunli 
hauia  allí  pu^to  pn  3>inella  peña.  Y  rlontt 
le  rcapo&dio  pr«etameat«,  y  díxo:  <$«ftais. 
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no  me  eonjureys,  qno  mv^r  »oy  natural 
como  TOS,  forrauda  do  fortnnincnto,  iiup  Dios 
nuestro  s^Dor  me  ({uiso  formar  como  a  ro» ; 
y  lu  (liit^na  OrtaJeza  le  Uixo:  «Pueti  que  nssi 
eSt  bija  mta,  ¿quien  vm  puso  en  isAa  ptífm, 
que  iiutuzc  laos  lin  *]UQ  c»Io  o»  ella  que  nuu' 
ca  vi  mugur  sino  a.  vub?»  V  Floreta  üiso: 
«Señora,  mis  peccados  me  traxeroii  aqui;  y 
a  mi  llantAT)  KloreU.  y  soy  hija  fiel  rey  Aiios 
y  (|«>  U  rejrnn  Bonníiiii.  reyes  muy  podero- 
MMi.  Y  (>11óe  m&  tonian  en  mn  ciudad  suyn 
H}w  ¡xs  Uamaiin  8csniia.  K  anuvM'in  por  mi 
peooado  que  huue  de  nalir  a  vna  hueita  en 
TOOS  palftiuiotí  de  mi   padre  a  liaiicr  plazer 
con  mi»  doiizcllas  a«giiu  lo  liuuia  de  costum- 
hra  oiro»  dina;  y  estu  hiii'rta  rntu  cu  la  cok- 
tt  cía  la  raar,  oorcada  de  vub  fu(>rt«  corcu. 
T  estando  lüli  con  rna  gran  Hedía  dnrmifin- 
da  con  mis  douzellns,  yído  nlli  vn  infante, 
liijo  del  rey  (.'Hiiamor,  rey  de  Persia.  cmi 
mucha  geniA  orinada,  y  pui^iorou  utíc-aks  a 
m  muro  y  entraron  doiitro  «n  la  huerta.  Y 
twtando  yo  diirmiondo  con  mi»  (loneellaB  wi 
TOO»  roiuiles.  |)r>r  mi4  {«coadm  fui  arrebatada 
y  Ueuada.  y  In  libaron  me  en  vna  ñauo,  y  di 
gritos  y  no  fuy  jourríila  uoioo  diMiiu,  y  añ- 
ilando niu.-í)t[T»  minino,  ipie  ine  lleuaua  estp 
inlante  a  vasa  de  i>u  padre,  hmi  tormenta  en 
la  mar,  de  manera  que  todo»  pcnsamoí^  ser 
penlidos,  y  vnos  marineros  que  cude  yuaa, 
(lixeron  a  vn  conde  qut.<  con  etloü  yu:i,  qu<> 
era  ayo  del  infante,  por  ()uien  todos  se  re- 
^n,  <{iia  mis  ppocados  acarreaimn  aquella 
tormenta,  y  sobre  esto  hiuiíeron  tni  conejo 
s«cretamonto,  t]ne  no  lo  supimos  «1  infante 
at  yo,  y  axai  fui  eentenciiula  a  muerte,  dí- 
aieodo  «iiic  a»si  como  yn  miirieHse,  que  liie- 
gO  abonnria  la  mar:  y  [>itm  hituer  ei^to,  fue- 
ron todofl  Juntnm«nt«  y  oiitrnrou   on   la  •.-«■ 
mnra  de  la  nnuf,  y  títmaron  las  llaucH  y  me- 
tieron dentro  todaN  laa  nrma-t  del  infante, 
porque  no  me  defenilieH«ie,  y  citáronle  las  ma- 
nos, y  tomaron  a  ini  1oí<  utro«  |ior  mandado 
de  aquel  conde,  y  atáronme  laa  maaa»y  lle- 
náronme a  laucaron  In  mar.  Y  el  infante  mi 
wOOf,  adolc«oiendoBe  de  mi,  llorando  y  ha- 
ñeodo  gran  aentimiento  (tnr  ser  inu^^r  y 
hauermí;  el  aacAiLi,  eiit«iidi«ndn  i)iie  st  aque- 
lla rout^rle  pa8aH.st«<>  «¡u^  Iteiiinia  lin  nú  f^ran 
peccado,  echoiíe  n  Iwt  {)Íl-h  det  c^tiiilcr  y  b^rsole 
las  manos,  v  pidióle  (X)r  merrwl  que  no  me 
mandaste  nialiir,  y  ftnalinentí*,  spAora,  pcir 
uo  alonf^i-  rüaoiies,  «iMf  Boran   muy  litrgris 
de  contar  ai  tod»  por  nitMjndti  í»^  luiuic^e  dú 
rel&tar,  qne  jtor  rm-jco  ilel  infanle  nii  setlor 
urdenornn   jue  íhpwc  hquí  inivda  a  eata 
pesa,  qae  era  lupii'  fleupobjado.  y  qno  aqui 
morirÍH  por  qtio  el  no  vieüse  mi  imiorte.  Y, 
seOora,  en  ñu  y  conclnsiün  del  hecho,  vno» 


marineros  me  traxeron  aquí  en  vn  batel,  loe 
qualcs  ha  muy  pooo  (jue  da  mí  se  ¡«rtieron, 
y  yo  como  tríate  muger  aín  reotura,  andan- 
do biigoando  do  me  ahrí|ca«se,  quando  vi  la 
uoi:liu  vtiuir,  ImuL-  du  subir  anm  co  esta  roca, 
y  deaquu  tí  poblado  piulóme  mucho* .  Y  dea- 
uue  tioreta  todas  eatas  ruzom-íi  huuo  itnsba- 
do,  la  dueña  Orlaleca  fue  mar  espantada,  y 
lloraaa  oon  ella,  y  oastola  por  la  mniio  y  (ue- 
runse  ambaa  departiendo  contra  la  ygleria, 
y  entrando  dixo  Ortalesa  a  su  criada  qno  coa 
ella  catana;  cllija  min,  rataaquí  otra  ooapa- 
nerai.Y  dieronse  paz.  Y  Floreta  hÍZ0HU0ra> 
GLon,  dando  f^ciaa  a  Dina  que  la  hauia  ee- 
oapadtí  do  la  muerte  y  le  bauia  deparado  tan 
buena  rontura  en  liallurtal  Cúmpuña.  Y  des- 
que iiuiio  feneaoido  su  oraeiou,   fueroime  a 
eenar.  Dwiqae  huuiaron  cenado,  la  dueKa 
OrtaleKa  le  contó  toda  su  baKiendn  cr>mo  ha- 
uia sido  cuudeaíta,  muger  del  conde  Lampi- 
no», Si>ñor  dt!  Yrlanda,  y  que  doepucst  que  ol 
conde  eu  señor  y  marido  falleció,  dcsscondo 
síeapre  seruir  a  Dios  y  acabar  en  aii  aemi- 
aio.  quf>  pnipuBo  en  su  voluntad  de  dexar 
loe  vioioa  y  bicuos  deato  mundo,  que  aoo  de* 
xadvroa,  y  yr  a  buKcwr  las  riquezas  que  aien- 
pre  permaneitcen,  y  hauta  quinzc  años  que 
etimua  alli.  *K  ahora,  liija  mi»,  pues  plugo 
a  Dios  y  a  vuestra  ventura  de  vos  traer  oqui, 
pluzeru  a  Üio8  que  ambas  tiagium»  aqui  tal 
vida  por  que   mereieames  lu  gloria  del  pa- 
rayao».  Y  dixo  Floreta:  «Señora,  pues  que 
assi  es  que  Dios  me  hizo  tanta  merced  en 
veair  a  conoscer  tal  oonpañia,  yo  lu  lie  a 
buena  dichn.  y  de  aquí  adelantu  me  parto  y 
oluido  de  todas  loa  coaas  del  mundo  y  me 
allego  con  vos  al  nernici'i  de  Dios,  y  tomovoa 
por  mi  6nf\ora  y  por  mi  oonpaflem,  y  el  bien 
que  en  mi  hi)ñorí>des,  de  Dios  lo  ayays  avn- 
quo  indigna  y  no  sea  merocedora> .  Y  aunque 
«■Ua.  esto  dezia,  otra  cosa  tenia  en  el  coracon, 
que  maa  qniaiera  ella  oatar  con  Turian.  Y  la 
Cüodeasa  Oitaleza  cstauasela  luirando,  y  ma- 
rauilIaiMse  de  au  bermoaura  y  del  su  bien  de- 
xir,  y  por  la  conortar,  dexiale:  <Hjja  «enera, 
no  TOS  mateyB  ni  en&aaguBtioys  vuoatra  ani- 
ma, que  pnr  hauentura  plaxera  a  Dios  que 
e!í»tec-Hualleroquevosdeiiia,  pues  el  tanto  vos 
iimii  y  por  ni  haneys  pausado  tanto  trabajo, 
que  vorna  a  Haber  de  vos,  pues  el  sabe  este 
lugar  do  voB  aoyK* ,  Y  entiHicea  dixo  Floreta: 
<Se'ñora,   loa  que  a   mi   aquí   traxerun,   no 
subiun  nada  do«te  lugar,  que  cabí?  ol  a^iu 
me  pusieron,  y  dcxaronmt'  alli  y  Aieronso 
a  lii  iinue;  y  elloH  bien  euydaran  que  yo  aoy 
ya  mut>rta,  que  ello»  por  lugar  despoblado  me 
traxeron  aqui.  Afwi  ciiydara  Tunan  que  soy 
muerta,  y  no  curara  de  me  venir  a  buscar». 
\  assi  estunieron  einiiendo  n  Dioe  muy  vi- 
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cioeas  de  las  cottaa  qno  haaian  n«c(>8MTÍii8, 
qu«  sn  hijo  ni  concte  le  ímbiaiu  cadn  itania- 
Dit  todo  lo  quo  hniiinn  mRQOíittfr:  y  Klorota  en 
pooo  tooín  todo  a<iud1  violo,  eco  deawo  <U> 
TutUd,  i[ur)  nuaca  ol  coru<,-<aa  dol  partía. 

Cap.  XX.  —  De  pomo  ti  infantt  ¡/  tos  *u¡/ú^ 
«  partieron  y  llegaron  n  la  Uerra  áel  rtu 
tupairt.y  y  de  romo  trata  secretamente  lie 
boítur  /}or  Fioreia. 

Qtiundo  loa  niuriuoros  llegaron  a  la  »auo, 
(lixeron  a  Turian  ks  niiauaflde  Flonrta  oorao 
qiiodaua;  Iii9^  comonvii  a  llorar  y  todot  los 
otros  ooa  el,  y  dixo  ni  ooiidc:  cVo  no  m« 
]>ii«lo  giloxar  de  hombre  do  quantos  aiiiii 
esLj]  miia  <|oe  de  ros,  y  Godos  m)*s  mis  one- 
migoa,  y  yoe,  oondo,  el  capital;  ja  mal  vaya 
U  críancAqae  en  mi  hoaiates  ai  nnnrA  do  mi 
buon  deudo  ayayal»  Desrle  nlli  jiima»  hiiblo 
ni  oondo  ni  A  \tj%  qiio  oon  ni  ftioron ,  niiio  al 
MOudoTO.  Y  allí  mundo  Tunan  qiio  niiidiis- 
vKi-n  la  niino  y  que  «p  quena  boluor  hI  ruyno 
du  su  podra  con  fuerte  ventura.  Y  lueguhu- 
aieron  baen  ríonto,  y  ? u  oi&oo  dias  llegaron 
al  reyno  de  su  iMilro.  Y  qiuiiidoeu^io  quesa 
hijo  Teni»,  nuo  mucho  ptaxer  y  con  muclias 
iiloi^naa  lo  salíoroD  a  reoeliir,  une  liauia 
Rrendm  día;*  qun  no  haiiia  sabido  del;  y 
todoR  aalieron  do  la  nnii<í  oon  Rran  alegría, 
KÍno  Tiiriiin  qiio  ostaua  muy  tristo,  y  enca- 
bria SH  imtoxa  lo  niu  que  podia,  por  qt)«  «1 
ray  BQ  padre  n»  miiúosse  nada  de  lo  quo  le 
hauia  anaes^üdo,  ni  los  otros  no  lo  oanauno 
hablar  [lor  míeilo  del  roy  en  pudre;  y  aaai  fuo 
todo  callado  liaata  cu  aqucllii  sazon  que  ado* 
lanM  oyrojs.  ¡"latuado  Tiirían  en  la  corte 
del  rey  8U  padro,  y  tuduA  Ioí;  cauallorus  iiun 
no  lo  haman  visto,  a  cabo  do  qninno  <iiaa 
llamo  a  sn  naondcro,  y  dixnl«  ¡iocrelamentc: 
■Amigo,  aabeta  qu(>  o)  •iorn(;«ii  t«ngo  traa* 
tornado,  y  píeum  sor  loco  pni-  mitristovon- 
tora,  imagioaado  iiOüliu  y  din  oti  Floreta,  y 
Biinquela  quiero oluidur,  no  puedo,  y  qnanto 
i-Himo  y  beuo  ma  v»  muerte.  V>it  onde,  mi 
buín  amigo,  yo  te  niego  quo  por  mi  amor  tu 
quieras  trabajar  de  liauer  vna  uauo  la  mejor 
que  tu  pndiersa,  y  busca  para  ulia  otroa  ma" 
rineros  que  sean  buenos  y  te  liagan  eegu- 
ranCB  de  hazor  tu  mandado;  y  mogote  qne 
lo  hagas  lo  moa  secretnnienle  que  tu  pu< 
dieres,  que  ninguno  lo  aya  do  aabor;  y  «  no 
hallaren  otra  mejor  naueqnela  mía,  tómala, 
y  no  oiircs  du  uinguno  tto  aquülloa  qne  con 
Roaotroe  Fueron,  ni  se  lo  hagas  saber,  que  nn 
fallecerá  quien  vaya  ooa  nosotros,  y  molo 
todo  aquello  que  ayamos  menester;  y  m<!to 
trea  oaualloa  y  mts  armas,  y  toma  todo  el 
haaer  qae  hanieres  meneator;  y  mogote  qao 


lo  haffns  miiy  Mcrfrto,  «mu  dl«lM  team-. 
El  «-«oudero  no  sabia  qne  M  haiar  da^nc 
e«tJ>  ayo  a  Turian,  y  pecóle  muobo  porqn 
lo  tonucia  «a  m«)tira,  qae  hania  düta  qw 
hanin  dezwlo  a  VIoretA  cabe  vna  fiíaofc)  di 
agua  duloK,  y  qne  estañan  alli  jonus  on 
qne  podía  ^a'^aar  alguno»  dian.  Y  lodo  as  la 
hatiia  dinlio  por  lo  oonortu-.  Y  «1  «solidtroiw 
sabiti  qno  hRKT,  ponsando  qaeaeña  anertí 
Floro»».  Pem  huno  do  cumplir  todo  Itiiiw 
sn  sonor  lo  liauin  mundado  «n  qiiALm  iltu. 
Y  'Iciciuo  l<j  huuo  bocho,  rínoae  pánk  Tatiaa. 
y  dixo;  «SeAnr.  todo  estj*  ader««;>ailo;  paf^ 
c».unr>  que  d<>ueys  entrar,  quo  ahora  hsi» 
buen  tii;n|»o;  i  pl^iga  a  Í>ÍM  que  ayay»  iw)«r 
viaje  que  la  otra  ven!  Y  Tnrian  dix»;  tAmi- 
gD,  eata  noobe  ontnromoa.  plaxiotwlb  a  Uija,j 
y  qiuindo  friere  1&  noche,  ponme  ol  Imtol  ■! 
iibcra>.  E  lodo  aiiuello  luizia  naú  porq»rri^ 
roy  y  la  reyna  no  lo  supiesaen,  por  qot  nuk 
OBtoruftssea  au  vi^je. 

Cap.  XXE.  —  Dt  romo  »e  partió  it  infn^ 
Turian  y  mi  eantdero  a  htuwor  n  Fívrtii » 
nomo  la  hallaron. 


Quando  fue  la  noche,  qaa  todaala«  gtMn 
ro]H)<iau8n,  lonantoae  lo  masmcretoqnápiíh^ 
y  fitesso  a  la  ribera,  y  entro  ea  ol  mM 
huuioron  buen  vionto,  y  punuon  la 
de  la  mar  muy  ayna.  Y  daaqiio  barána 
pasaado  (■),  dixo  'Turian  a  Ion  marinera: 
«Guiad  ociioo  la  naiie  vnya  a  aquella  Deb 
qufi  T08  ho  dicho».  Y  ellos  pagnaron  w  I* 
assi  hnxer.  E  n  «abo  de  seys  dita  UcfaPM 
cRpca  de  la  pefla,  y  en  aquélla  sasoo  aM» 
Floreta  sobre  la  peña,  que  ocahaua  de  kaaír 
orooion  y  hauia  salido  a  ospaciarw  foen  d* 
la  yirlceia.y  aK-n  loa  ojos  oontrn  la  mar  alta  r 
vio  Tonir  ii<|uolla  nano  rantra  la  peAa,  y  tasa- 
se de  ay  muy  ayna  n  lancvirae  aa  lay^Ma. 
y  dixo  a  la  (wnoru:  cPue^taa  itontna  en  M- 
bnjo,  qno  aquí  viene  vaa  ñauo  de  MaV  W- 
trani^ra.  iQniera  Dtua  que-  no  TrngaB  a  w» 
)\AT.i)V  mal!  quioromn  lan^-ar  eu  vná  cañan: 
¡tidovoa  \yot  merced  que  cerreya  por  4«  A*- 
ra>.  KnloiioMla  dueAa  Ortalesa  totiofiMH 
de  la  yKleaia,  y  rido  la  ñaue  estar  otnads 
la  paña,  y  fue  corriendo  y  eorro  la  patria 
do  líDlaua  Floreta.  Y  ostando  en  esto.  Ibt* 
Turian  con  1n  ñaue  a  la  pa2a  e  hiaola  aoM- 
rar,  y  dwtccndio  al  batel  y  llego  ■  la  pMa. 
Y  Bali«ron  Turian  y  su  osoadero  owáaa^ 
Ha,  y  rogo  a  los  marineros  gtMfdoMM  vu 
bien  la  ñaue;  y  subieron  en  lu  pefta  y  min 
a  tollas  partea,  y  Turian.  desque  no  no  ■  h 
doasellit  Floreta,  eeoureecíoeele  «1  Cionpoo  < 

(■)  £1  l«alo:  apÉÉHpoa. 
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lo  tiirl)ado  diio  si  cecmiíTti:  «Dime,  hi, 
me  (loxiste  quindo  boluUte  eon  los  ma- 
loroe  <\e  llounr  a  la  (lonzclta  Flnretn  íjne 
hnuÍA<If>fl  dexado  aritii  ph  («t«  pctin.  ytjiu- 
haüinili-íi  (lexailo  cnhv  viia  fuoDle  de  atni.i 
alw,  y  (\nt\  limiift  cnU-  do  «Un  miichnB  yer- 
_      oon  qno  íK)dria  passar  al^iiti')»  días?  ¡Yo 
veo  4110  do  qiinnto  me  doxiüte  un  ay  lia<la!* 
V  el  pRcudero  no  «ahiii  íjijp  dpiir  d«  7(?r- 
irilenx*,  t  dixo:  «Soflftf,  viiMtra  merced  mo 
I^ertlone,  que  wo  lo  diso  «ino  por  vos  conor- 
Ur,  de  qn©  tos  vi  enlar  tan  triiiíe  y  tan  oiiy- 
■do;  oj!,  [«r  ci«rto,  s^nor,  Pn  nRtr»  lugar  do 
imo8  !a  pii8iiní)«>.  V  dixo  Tnrian  muy 
3,  qiio  no  sabia  que  so  hiiser  do  8Í,  al  us- 
Joto:  cDigote,  amtfro,  que  tndu  mi  mnl  os 
tiUdti,  y  nitis  mo  Tnlíiorfl  qiio  me  dixor*$ 
'■d,  que  no  renoiíantR  iiiír  dnl»rn9.  «.a  sí 
ir   rontura  aqni   U  piisieraK,  el  ciieqio 
mnerto  o  los  hneisojí  aqni  ostinii«ran     Y 
pQes  has  h^ho  v«n¡r  a  ti  y  a  mi  <>m  baldo, 
jamaa  boliicro  a  ojos  de  mi  [lailm .  V  dcü/jne 
e\  eKiid<iro  ceto  I«  'lyo  dcíir,  (vuncrifo  a  iiti- 
Kir.  y  dixo:  «Señor,  siiliid  map  arrilm.  y 
por  ventura  esta  siiao  en  Ir  pcíUi.  Y  dixo 
Turían:  «Antes  ci-fo  otra  cosa:  ípie  la  lan- 
«.ttsltfs  en  la  mar,  y  aconlastea  de  dozir  que 
la  hanindcs  aqni  puestos,  y  comftjíaron  de 
subir  siiw  n  In  roca.  Y  en  8nl>iondo  vio  Tn- 
rian la  ygl«tla,  y  vio  caho  la  puerta  la  duofla 
Ortaifta,  y  huno  m«y  Rtan  aJogria  on  su  co- 
nvoQ«  y  «liso  a  mi  Rflcndpro:  «Ami^  mió, 
ahora  te  digo  nnf>  pk  algfn  de  lo  que  mo  Ai- 
xisto.  que  e«  viiia  Klnrrtn».  Knlfme.>«  muda- 
wn  con  mucha  alogria  oonira  la  yi^hwia,  y 
fallaron  n  OrtaJejii,  y  díxolo  Tunan :  *Se- 
flnra,  vni??tra  menied  !uilierinr>  ya  deair  d» 
Tna  diipfia  qno  fne  puesta  aotii  en  esta  pella 
por  vnos  marin^m??»  Y  Ortaleía  no  le  qniao 
jeiir   oísa    ninffiína  hoítn  que    sopioBaen 
ijHien  era,  notnn  quiera  quo  lo  pnpOBcIft  el 
amigo  di  iloreta  jMr  las  íeña):  q  uo  ello  lo  ha- 
iiia  dado,  y  dixo  Tnrian:  *I'or  Dios,  scflora, 
no  no  la  qweraVB  negar,  qtie  si  al  la  es  miier- 
U,  aqui  moriré  yo  por  su  desseo.  y  ni  riña  es. 
demandad  lo  que  qiiisieredes,  que  a  pe.^o  du 
nro  roa  la  conprnre  mil  tesos*.  Eutoncps 
dino  Ortnlpwi:  «Soílor,  ,;qiiien  soy»  vos  que 
tal  demanda  me  h««oy??»  Y  dixo  el:  <  Sono- 
ra, yo  soy  Turian,  hijo  <Ip1  rry  Canamor  y 
de  la  reyna  Lwnola.  qiip  por  mi  mal  conostñ 
n  cata  duefia  la  primora  vor.  qiio  la  vi.  E  ella 
cmo  mosmo  a  mi  si  ella  m  niñería,  que  por 
mi  tnurio.qnc  la  fuy  a  sacar  de  casa  dusn  pa- 
dre. Y  por  ondo  quiero  iiqni  hazerpt'niíen^ia 
dcBte  péccado  hasta  qne  mnera> .  Ortaleía  co- 
inen<;n  a  Ibrar  de  aquellas  palahm»  qnn  Tn- 
rian d«tia,  y  dixo:  «Seflor,  ORforpadvos,  qno 
00  l&ofíroys  por  ««so,  que,  ploxiondo  n  Dios, 


yo  os  la  daro  blua,  quo  yo  la  ten^  a  mny 
huena  guarda  en  aquella  rusa;  qne  qnando 
vio  Teñir  fa  ñaue,  pensó  qne  era  otra  gent« 
estrjiña,  y  huno  mÍL-do.  y  dixomú  qno  la  en- 
et<rra»»e  alli».  Y  Ttirían  le  fue  a  tieear  las 
manos  por  las  liuonns  nuonas  qne  lo  hauía 
dicho,  ydixo  Ortaleza:  «Señor,  aqiii quedad 
y  no  paaseys  adelante  hanta  que  no  lo  yo  diga 
como  Boye  nqni,  on  yo  se  bien  el  sn  ?ora- 
í-on, quole diré Ia« mojorw  nnonas  q>io nun- 
ca ella  oyó» ;  y  fueso  la  dnefia  a  la  cámara,  y 
dixo  a  Florela:  «ÍTermana,  aquí  están  vues- 
tros amores  primei-oe*.  Y  ella  no  le  pudo  ha- 
blar, qne  Bo  le  enflaqueció  el  cont.'otí  oon.  la 
gran  alegi^a  quehuuo.  Y' Tnrian,  con  Mcen- 
[•ia  do  Orlaleza,  entro  en  la  ygleeia  e  hiito 
nrftoion,  y  dio  muchas  gracias  a  Dios  por  la 
hiiena  Tontnra  qne  anido  hauía;  y  después 
de  heclia  su  oración,  Fitet»  contra  la  ramara 
do  Orcaloia  estaña  eon  Floreta;  y  qnnndo  so 
vieron,  fncronM  abracar  y  a  diit  par  do  Co- 
raron, y  aesontaronso  eob»  una  camn,  y  Or- 
taloKR  salióse  fuera,  y  assentjirunse  amitos  a 
íloa  y  eomeníaion  a  departir  bus  traliajoa  y 
lo  quocada  vno  do  ellf«  hania  paMado.  Y 
Florets  pregunto  a  Turian  si  vonin  con  el  el 
t>únde  y  loa  otros  eaualleros  sus  oiieintgoe 
que  «jn  el  hauian  ydo  la  priinom  VM.  Y"  Tu- 
rian dixo  a  Florefn:  «Señora,  ;j»r  tal  me  to- 
neys  qne  liaiiin  do  traer  en  mi  onopania 
ha'nbros  qno  tal  traycion  mo  hiiicron?  Ca 
bien  ileitiades  sor  ciorta  quo  soa  nuestros 
enemigos».  Y  en  tanto  que  ellos  estauan  ea 
la  enmara,  hablando  y  haníendo  gosaHjado, 
guisóles  el  escudero  de  comer.  Y  desque  fue 
guisado,  mandarooIoR  llamar  a  comer,  y  allí 
(.>omiu  Ort!Ll«»!a  cou  Turian,  ca  el  la  amana 
mucho  por  el  bien  y  honra  que  Floreta  della 
hauia  ri?cebjdi>. 

Cap.  XJÍII.— /Je  como  ^infante  Tttrianyla 
dontflla  F¡orfiía  ae partieran  de  la  eondegrí 
Ortalem,  prometiMdoU  de  «o  anuir  siem- 
pre d  vno  al  oíro. 

Después  qno  himieron  comido  y  hantdo 
gsssajsdo,  dixo  Turian  a  Floreta;  «Sedora, 
estemos  con  eaU  dnctlH  que  tanta  bien  toa 
ha  hecho,  y  demandadlo  liceneia  y  toíI  qne 
es  lo  que  lo  plazc  de  oU  por  la  buena  obra 
que  vos  lia  hecho  y  por  el  iralwjo  que  oon 
vos  ha  paasado>.  Desque  esto  huuu  dicho Tu- 
rian.  Floreta  so  fuo  prestamente  estar  con  In 
dueña,  y  dixole:  «Seflora  dp  mi  vida,  a  la 
qual  por  méritos  no  podria  galardonar  el 
bien  qne  do  vosho  rocobtdo.  Ya  sabeys  como 
el  señor  Dios  traxo  aquí  mis  dcescos  al  in- 
fante Turian  mi  Renor.  y  ahora,  señora,  ei 
me  quiere  Ilouar  oonsigo;  oomo  quiera  qne 
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ni'jlun>l<i  bien   vuestra    tnit^na  uiitiitinia  y 

jiyiiii  II  el  oliiitlftiido  non  vos  <>Ntatu  mi  i^nra- 

Í^Q,  y  pues  pluRO  ft  Tííns  do  lo  ii.'»i  onienar, 

quo  ul  vJtiiufitu  a  mo  biieair,  .v  uciiliimio  lu» 

tnb^CHi  (]ue  por  mi  lin  pittleisüido,  nu  ()ii«0(> 

reeiatir  mi  conpañm  ni  ountriidexir  mi  pul»- 

hr*,  Ocl  itiiaL  soy   aprcmÍAilti:    por  «nde, 

EoAora,  pidos  piir  mcrciMl  que  vos  no  lo  ayayíi 

n  enojo  y  me  líoys  l'K.'Oiioia;  y  iio  iini^iom 

laucroe  conocido  taa  poco  como  a  Turíun;  y, 

a&ora,  mi  seftor  Turiati  m»  Jixn  i]tiE<  vijb 

'dísasne  rju<«  vuestra  merceil  fnesso  de  ino 

doinnnilar  q<iiLlqiii«im  fona  que  vos  reng*  en 

pluzcr,  qiio  mi  twüor  Turiaa  no  ^09  podría 

satisfazor  d  bien  qiio  cii  mi  Uosistusa.  Des- 

^Il«  Floreía  esto  huno  diclio,  lu  dueflm  Orta- 

!eiA  le  reapondio:  <Hija  rnia,  eonoecidi  por 

breue  tiemi>o:  las  c«aii»  que  son  ordenadas 

por  Dios  nuestro  seíior,  sin  dÍiikh'ia  diilxta 

80  han  d«  cuiipür;  pues  vos  eoye  en  poder 

'  do^  caudllon),  el  qiinl  ha  nadosuído  por  vott 

V08  por  el  aasaz  trabajds  (ir?  mal  y  con  jium 

nroor,  y  piieH  soyü  aiiihniii  a  doK  hijos  áe  reyes 

e  ygiialísi  en  cangro,  ciwmdvoB  con  ol,  qno 

eete  matiiinuniu  ce  la  primura  onluti  i|iio 

Dios  Iilio,  am  la  qual  a  el  mucho  plaxer:  o 

yd  i'on  el  en  el  nombre  de  Dios,  y  lo  ijul'  yo 

del  y  de  voa  quiero  e»  que  lue  liagnya  pleyto 

omenaje,  como  hijos  de  royes,  que  vos  no 

ileMmparo  y  liagn  jior  ros  eomo  »i  (ui>sse(le8 

su  icgiiima  muger  y  vos  por  el  «.orno  si  Íucb- 

se  viiertro  proprio  marido,  piioa  soys  ]wrte- 

nesciente  para  el>.  Y  d«aquoeetaa  razones 

hiiuo  dicho  la  dueña  Ortaleza,  llagóse  Tiirian 

n  la  habla,  y  dixu;  *  SeRora,  ¿dexia  algii  n  nml 

de  miS  Y  la,  dueña  le  dixo:  <Se[ior.  el  mal 

que  de  voa  dmiimna  e»  «sxo.:  que  me  hagayH 

van  merced  que  vas  quiero  pñiUr  as^í  como 

hijo  de  rey  que  vos  soy«,  y  i\\\a  me  lo  jureys 

da  lo  cunplir  aMi>.  Y  desque  la  duen»  Or- 

Udojuí  esto  hiiuo  diohn,  dixo  Tunan:  tíjpfto- 

n,  lio  ay  en  ol    umiihIo   rostí  que   vricMra 

merced  me  mnnde,  que  yo  no  <.'Utiipln  y  haga 

mas  aynii  quo  por  la  ri:-yiiíi  Livini'la,  mi  ro- 

futra  madre» ;  y  la  duefta  'JMaleKa  lo  iKi«o  qiip 

timaCKC  ai|ii(.-llii  dnrlln  con  puro  y  vnrdiidrro 

amor,  y  que  no  la  liPHamparasse  en  toda  sn 

vida,  pue-i  a  Dios  plnxia  de  s^  la  ll^nni*  de  mi 

GOinpAñia,  por  lo  ijUiil  gran  dolor  st-nlia.  y 

no  In  quisiera  liaiier  uunOHcitlo.   IJeNqui^  *:»\o 

liuuo  didid,  Tunan  le  diso:    «Señora,  plepi 

a  Oiofi  que  vamos  coa  bien  este  viaje  a  casix 

del  rey  mi  neflor,  que  assi  lo  entiendo  bazer 

y  cumplir  como  vuestra  meit-ed  me  manda; 

qnc,  ecAora,  no  uy  en  el  itiucido  com  que  yo 

luW  ouic  que  a  esta  mu^t^r.  Ca,  sm'iora.  si  el 

mi  amor  no  TiieMe  piia-íto  con  el  buvo  tan 

demasiado,  nu  liauria  pnih^ido  lo  -pie  p<jr 

«Uahe  padeacido  y  padí-xoo  ypade3<x-t-e  lutata 


la  muerte;  y  deeto  que  dígu  a  viie^tn  mtrcrd 
no  pa»Karede  vuestro  mamlumÍpnl'ji.Knlun- 
ecs  so  abrni;aron.  y  se  besaron  Ia9  dueiliu 
llorando.  K  Tiirinn  ee  Ueftpidiu  de  la  dueña 
Ortaleza,  y  anai  se  fneroa  a  mi  naníe.  y  diu 
Ttirinn  ii  l'lorela:  «Señ'^rs  mia,  no  ajay* 
miedo  d<-  poligro  ninguno,  que  por  irrea 
fortuna  que  veng».  no  uy  ninguno  que  o» 
iMniM>/.oa  sÍHrt  Dios  del  cielo  que  tiene  el  ¡m» 
der».  Y  dol  bastimento  que  Turisn  traya  .-a 
HU  ñaue,  mando  dar  dello  u  Id  ducflu  UtU- 
leía.  Y  aBsi  se  entraron  en  au  aaue  y  mndi- 
ron  en  oí  nombre  de  Dioa. 

(Jai-.  XXIII.— /íc  como  aportaron  en  tüm 
perdiiios  ¡lor  la  fortuna  tU  ia  tnar,  y  coa» 
iltítrcnditron  rf'  lo»  juiuton,  y  lo$  naino* 
cent  el  viento  dé  noche  se  Iruanttron,  y  t¡k* 
qutilaron  oh  tierra  ¡f  fueran  a  jianr  ti 
raxUllo  dé  ItaHos. 

TiQ  aquella  aazon  la  mor  bnzta  lluUt  peto 
no  les  liaxia  viento  jmru  que  pudiesaen  rra 
su  tierra,  y  assi  se  nndauan  por  la  mar  fasl- 
di<iij,  que  no  subían  a  do  i»«Uiiian;  y,  a  salo 
de  tres  semana»,  vinieron  a  vn»  tierra  du en 
üsflor  ol  duque  don  Man-ou.  «yirmanod*'!  ^'> 
Ados,  padre  de  Floreta.  Y  Turian  «iiiUuj 
euojado  del  trabajo  que  hauiu  pa-ssaJo  eu  U 
inar,  y  dixo  a  los  marineros:  cAiin|^,Ue^ 
la  nano  ú  qii  íen  cabe  esta  tierra  do  e^tUinoi, 
y  estemos  vna  noche  fuera  de  la  man.  \ 
ilej^ron  la  nane  aquella  ribera  y  no  h.iuii 
nlli  nin^in  poblado,  y  passaron  adelanta  ; 
vieron  alexos  delaJite  do  si  vna  villa,  J  pin- 
góles mucho.  Y  anlM  qno  alia  llegnneoflua 
gran  pie<;a,  salieron  de  la  ñaue  en  voa  hben 
qiiu  eíítitusn  muy  uoblca  verduras  y  mncto 
frucUs,  cerca  de  vnn  fuente  de  muy  b«M 
iigiia  dulce.  Y  dudque  alli  futitoQ.  moamaki 
raiiallos  do  la  ñaue  y  boljrnron  allí  vaa  »>• 
(;be,  y  eaearr)»  los  armna  de  Turiaii,  y  cui- 
8111011  dii  comer,  y  salter<in  Utdwt  a  tiol^ 
fiit^m  por  la  libera,  como  hou)>re«  que  sidias 
de  la  mar  y  se  Kullattan  on  torKfio;  y  t\» 
pupfl  que  Imiiirron  cenado  y  vieron  vpmr  U 
nooliB,  dixo  Turian  a  los  marini'rns:  «Mti-» 
nmi;t<>?.  n  vtteatra  nau<->',  ea  no  MUyu ton-' 
w  biiluuran  los  vientos,  y  sí  viert-dc^  qiie  < 
mar  k»  liueluu  y  80  embrauece,  wuiíl 
I>oi'  uoeotrui».  Desque  Turian  esto  bii 
olio,  los  marineros  bo  fueron  para  la 
flaco  Turian  «tn  Kloreta  y  ron  bu 
fuera  en  la  riliera;  y  los  marin<<riw  i 
A  dormir  en  In  nnue,  y  el  vienttJ  nonuocal 
crocur,  y  q-iondo  lo»  marineroa  audi~ 
era  ya  la  nano  leuantada  y  laaaooucaai 
It-uuntadas  y  qiiubradaB  onn  el  (^roB  tIsIb 
<iue  hazia,  y  los  eouemallf«,  y  alODfMe  uo; 
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ayna  de  la  ríbeni.  Y  Tunan  rticordo  mny 
espantado  ilel  gran  riiylo  que  el  viento  ha- 
úii,  y  dina  grandw  toz^í  a  los  mariiioros;  y 
dcsguir  ]a  viil«)aUiii);ada  iiu  la  ribera,  notmpn 
(jue  hazer,  y  lUiuo  a.  »\i  i-iw^udorii  .v  diüolc: 
lArni^  '.  ¿une  Sí-ru  ríe  nosolrds?»  Y  caiialgii 
^■l  t-scitdero  de  'Iiirian  en  su  •.•auiíll''».  y  an- 
iliiiio  tnln  In  noclie  ]Kir  la  ribi'ra  de  la  miir 
prir  vor  ni  vería  In  nane;  y  qiinndd  vino  la 
iiiañAnii  viola  mucho  alonfñda  d<>iilm  <>n  la 
^4Bar,  tanUí  «lUf  dt-llu  nu  cj  {ludíaii  uproue- 
■JIhu'.  y  biduiosi*  el  eticiuleru  a,  su  wínr  Tu* 
^mo,  y  dixale:  <Ssnur,  bimoaJ  utru  reniouho 
f  iliic  bueno  VQ4  eea,  oue  de  la  ñaue  no  vos 
'  (MMleya  aprouecliar*.  Y  dixo  Turlan:  <Ami- 
,  £ti,  digulo  '{ii«  nn  nos  itiutanmuig  por  h>  iiii'> 
no  podemoB  h8iier>,  Kntúnc»  mamiA  ensillar 
los  cauallos  y  dixo  a  FlorrU:  tSpñora,  pur 
cosa  ijue  veay»  no  ayays  enojo,  i|ya  de  ka 
íortuoas  nucstnig  lo  mejor  'pn'  Wnoiiuis  es 
L  míe  estatnos  «d  tern:ño> ;  y  dui"  a  su  escu- 
j  aero:  «¿Sacaste  alguna  casa  <lc  la  ñaue  Qi-  lo 
qiip  trayits  pant   niioetra  goiicrniLuioii?*  El 
OftOUdoro  !<•  dixft:   «Sennr,  bí>  ;  y  que  csfor- 
tnnnn.  quo  assaz  huiiía  sacudo  pam  it»  li»»to- 
oimienU)  pam  alcunoa  diaa.  Quamlo  estd  uro 
el  infante  Turiaa,  huno  muy  gi-an  plaxor,  y 
e»f(n\-ú8ie  iimcho  iwc  que  Floreta  no  desma- 
yarse, ipie  mas  )ienl.¡a  el  dolor  suyo  qne  la 
ponlictoii  doi,  y  díxole:  «Señora  inia.  esínr- 
9*0Bt  >iUe  ya  no  me  pe&a  trtnto;  vamoe  en  el 
nombre  de  Dios  pura  aquella  villa,  y  «Ui  sa- 
bronios  de  la  nniio,  d>-  algitims  que  hauran 
aalidodt:  la  mar,  quoHi  olla  perdida  n'>  fuere, 
olios  Tornan  a  Kibor  di!  nos».  Y  nlli  tomaron 
a  Floreta  y  siihierfinla  en   vn    paijifion.   y 
rnemnae  contra  la  villa  qiM  iiauiau  viíitn  de- 
laoto  do  Bt.  Y  antes  que  alia  llegusscn,  vie- 
roa  rn  la  ribera  d<'  la  mar  viiii  torru  luny 
alta  y  bíeri  almenada  dy  ulto  muro.  ,v  ili.vi 
Turian  a  í'lr'reta:  íSoñora,  Otífori,'jiiiv(ja,  qnt- 
vedes  a/{n\  vna  hírmoaa  torro,  donde  yremos 
a  saber  nueiias  que  lietta  es  esta  dti  somos, 
o  como  lluraan  aqnolln  villa;  y  dosiiiaronso 
dol  lamino  y  fueronsc  contra  iviuolla  torro, 
y  hollaniii  la  pticrtn  del  cornil  abiorta,  y  en- 
traron dentro  y  vii-ron  la»  eana-imuy  liermo- 
u«;  y  dixii  a  Turian:   t;Ay  Dios!   ¡ipie  hor- 
MBpcas  inoradait  non  uaUts'.    ¡(^iiíen  piidÍi-.aso 
PBlaruqiii  al^un  díiili  Yl-Uos  i^n  estri  e^itrin- 
im,   no  lialliinilo   iiiu^iEtia   petvima  a  quien 
preguntar,  dieron  golpeíi  a  la  puerta  de  vn 
palacio,  y  vieron  eNLir  vn  cau.-illero  uruinito 
de  to^ta»  araiiis,  luiluo  el  ytílmo  qii<*  no  tetiia, 
ai  escudo,  ai  lam,'»;  y  c«taua  a  pío  y  nti  ob- 
pmla  tuiuid-i  en  la  maiiu,  y  diso  ol  cniíalloro 
a  Tunan:  «Vos  iteaya  iniiy  bien  reñido,  que 
|>or  voacuydo  yo  de  salir  dfaqui»;  o  Turian 
dixo:  «CaaaDero,  ¿como  es  osso'/"  Y  «1  cauu- 


llero  dixo:  cTo  tos  lo  quien)  dcKÍr.  CauaUf- 
ro,  voa  do«ey»  aaber  •¡ue  eista  se  llama  la 
torrf  de  loa  juxtadure»^  qur^  qualq^ni^r  caua- 
ll«ru  eutran^rt»  que  atiiii  vinit-re  lia  do 
lianer  bauílla  con  el  caualloD)  quo  ea  ae&or 
dH  la  torro,  y  ai  el  aaualloro  mtrangero  qu«' 
viniftre  fu^ro  voiici'lo,  quedara  ¡lor  .-íeruidor 
dil  quL-  es  señor  de  la  torre  y  la  ilnofin  que 
traxere  sentiiiora  de  la  suya.  V  üÍ  >•!  oauallo- 
ro  i(Ut>  B8  acHor  de  la  b^rro  fuero  vencido,  ol 
y  6U  duc£a  iM;rau  («rutdorns  del  caualloro 
estraniíeri):  quieu  esta  ju«ta  lia  de  liaiMr,  lia 
do  traer  dueiia  oonaigo;  y  qnando  ni  (íaualle- 
10  *strangoro  renciera  al  «flor  dr  la  torre. 
hiefíi  le  ha  de  entregar  el  otro  la  orro  y  lia 
do  »cr  au  aisruo,  o  la  dimíiu  KÍorua  (lo  la 
suya.  Y  nato  qno  yo  tos  digo,  hiito  y  ordeno 
\A  duquo  don  Marrón,  que  es  sefior  «lenta 
torro  y  di-  toda  esta  tierras.  E  quando  Tu- 
rian esto  oyó,  fue  muy  innmiiiliudí)  do  tal 
coatumbre,  y  dixo  al  uauallero:  «Mi  buen 
señor,  yo  lu-  bien  oydo  vuestras  raionoR,  y 
aprendido  lit?  la  c-ostumbre  desta  torre:  ahora 
mo  dt'íid  como  ae  llama  el  irauallero  que  ¿wta 
torre  tiene»;  y  ilixo  t-l  ojiuHÍl'.-n»;  tGuarüula 
llanos  bien  a  cinco  años;  y  luigovos  saber 
que  eete  e*  el  mayor  oanallero  en  armas  qtio 
nunca  liorabro  vido;  y  qaando  ol  estn  turrfj 
huuo  en  t^uarda,  fue  publicada  lu  %n  fama 
]Xir  toda  JK  tiorra,  do  tanto»  oauaUeitis  como 
uiato  y  derrilto,  que  ninguno  no  osa  liHücrcon 
el  armas.  Ahora,  siífior.  tos  Beaysbitín  veni- 
do, qii>'  mucho  me  pla-j»<  con  vnH,  que  uo 
pifr>lo  nada  con  vueetra  venida,  q«P  «n  la 
biitjilia  el  vno  de  vosotmn  ha  de  aer  venciido 
y  flntJira  aqui  en  tiii  lugar,  e  yo  yrinp  lie  en 
ol  nombrft  do  Dios,  quo  nucatro  Roftor  iHit>e 
como  lie  L-ütudo  aquí  vu  afio  a  mi  Ucsplaicor, 
pussiindo  mucha  verpflenca  en  scruir  a  quien 
uü  deiiia  fiíTiiir  por  mi»  rnerecim ionios,  con- 
trastándome mis  peocados  la  victoria».  Y 
desque  esto  liuuo  dicho  ol  caualloro  soniidor 
de  Iiafkosquo  la  puerta  guardaua,  dixo  Tu- 
rian: jrAintgo,  bien  liaiiey»  ranonuilo  qnanti> 
a  V08  lia  placido;  yo  wy  vn  uaualluro  peqil  - 
fto  sejíun  ve/ies.  y  con  mi  mocedad  nunca 
me  he  víbLt  hasta  el  dia  do  oy  con  enuallem 
ninguno;  nhom  iui  ventura  traxonic  a  cono- 
ut-r  este  caiiullcro  laa  famoan  como  vos  me. 
dfzis;  yo  quiero  ver  su  persona  y  por  ella 
juií^re  si  me  eonuiene  entrar  en  nanpo  con 
el.  Por  ende  •<"»  nir^o  qn>-^  le  ruy»  a  lliiniar, 
y  piisseinos  por  lo  qiit-  liaucmos  de  paaíiar»; 
desquu  Turian  esto  huuo  dioho.  diso  el  cana- 
llero:  «Xo  hade  ser  la  batalla  oomopcnsays; 
oy  haueys  de  holgar,  y  aposentarvos  han  y 
haxervos  han  mucha  honra,  y  en  tanto  eni' 
hiarlo  hnn  a  d<>zir  al  duque  don  Marrón,  quo 
ca  íi-ñur  do  tola  c&ta  Ucira,  como  noya  aqní 
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renHo  y  lUP  <rm^  a  Tcr  In  bntBiU,  a  In 
nual  riM  terna  n  <lon?ohi).  ft<<gtiii  In  noKliitnliro 
<Ío  In  inrrp».  Entoni.'os  fue  e]  MiniUloro  n 
•losporUra  Hartos,  qiio  estitiaJorinitínJ'i.  K 
tlixoltt  ooma  rt»  veniíb  »lli  vn  cauatlero 
Srtinlc  (Ifi  oiieriK)  y  muy  hion  (R'i?ho.  y  (¡ue 
le  ptreacia  homl-rc  <irt  (fcau  ruerna,  y  tmya 
oonsigo  van  duufla  111113'  herninsa. 

Cap.  XXTV.  —De  como  dfietntlio  HaHos  a  tvr 
el  cauaUero,  y  iie  eonio  loa  kho  apo»fi>ttf, 
¡tf  </e  como  M¡  vieron  en  lahUa  r  fíati(uf  fue 
vencido  y  Turinn  i¡ueáo  tn  h  lorrt. 

E  liflequo  lunoH  esto  oyó,  loiiantcee  pres- 
(aineiittí  j-  ddBccndio  a)  o/»rr«l  do  cetutia  Tu- 
ri«n,  y  oon  mucho  pumiaío  lo  aljraí^  y  ea- 
l'i4o¡  ©  IiíboIos  d«8«J0dil-iii!  losmimllos.  y 
totiiolns  por  lu  manoa  y  llonolos  a  vn  pah- 
uin  muy  bien  obrado  de  muy  rícu  pinlurits, 
y  lifMqnn  nlli  fuemn  eotcadoi,  dixo  Itaftos  a 
Turiflii:  *Sonor  caiiaUew,  ros  »pay«  bion 
vnaido  ron  la  SAfiora  que  traeys;  mtad  aiui 
sata  canutro  un  mío  liolgti^ya  roa  y  vTii«itra 
duella.  Dca&rniaaTos y  haiied  niuotio  j^aaaja- 
do,  y  dfispues  Kablaremos  ros  y  yo  maa  lar- 
fimeauíf.  Y  liiugo  deKOflndio  abajo  o  liiso 
pODMr  bion  IflR  oauallos  y  guisar  tt  «Uoa  de 
ooiDQr,  y  oomieron  l«s  caualloroa  en  rno  y 
laa  dunflaa  «  gu  cabo  en  muobo  gasajadD,  y 
ina  eaualleroB  mirabanfto,  quo  p*re«ian  «a- 
lieatos  el  vno  al  oiro,  y  cada  rno  «loltos  te- 
[:ilit  unax  que  hazer  »n  d«fi*ndcr  au  honor  en 
la  hatntta  quowppraiian  df  baurr;  y  laaduc- 
ftftft  m  mirauan.  y  la  dueña  d>íl  Mualloro 
lUAos,  «K-Jiydfl  de  la  torre,  Mlana  maniiit- 
llaila  de  la  htirmosiini  do  Ploreta,  y  tanto 
HO  aniaiiaii,  como  aí  riirtran  hennanaa  o  etl- 
1r<}  si  alenn  (p-an  doiido  huiimran.  Y  deaqiie 
hiiiiicrotí  comido,  ol  eaunlt^rode  la  torre  dixo 
a  Tiiriau:  t8«.>ñor  inio,  ¿hanpyB  sabido  U  eos* 
timbre  (lí  la  torre  y  lo  (')  cmo  haocy»  de 
tutBorí**  Y  Tnrínn  lo  dixo:  «Señor,  biim  lo 
M,  c|UH  aqne)  caualleru  i)ue  guarda  Tuestrn 
paoru  Datura],  el  qnal  esta  esperando  lo 
<iw>  roB  j  JO  háiioBHM  de  tumer.  me  lo  con- 
tó; pero  por  aor  mas  cierto  dello,  de  roa  lo 
quípro  aaber,  porque  no  m«  pueda  llamara 
ignoraneia».  K  ItaBoa  m  ío  contó  todo  pala- 
bra |<'>r  palabra,  eoijuii  qUft  ol  otro  miiallero 
tá*  lo  hauía  oonlado.  y  desque  eato  huno  sa- 
btdu  Turian,  Itaftoa  lo  emtdo  a  doxir  ni  dii- 
qoo  dOQ  ttarr>n,  «enor  de  la  torro,  que  mo- 
mtuí  ay  cerca  eo  vna  su  villa,  haiiendole 
aaber  a  mi  morood  r-omo  ora  reñido  atli  vn 
cnnaHero  ratiy  noble,  ol  qnal  traya  twnalgo 
TOa  dtioAa  muy  bermoaa.  Y  aquel  día  hol- 

(■)  K1  texto:  4I0  j». 


I^ron  Im  Raoallrroa  y  las  dn(*fia5  coa  ntnri» 
alpgrin;  y  otpn  dia  por  la  mañana  ya  «aliiaa. 
lo  qtiohnuian  dp  hanr:  y  leuantoM  Tm 
iMtla  maflana,  y  laando  a  sn  recadera «Mtl 
108  cauallos;  y  ostandoae  armando,  Uifoll 
ftos  armado  L<n  punto,  y  dixole:  <CaiiaU«D| 
/plazcoe  que  ramos  a  dMpacbar  arte  li«ektft 
V  dixolí"  Tiirian:  «Vamos  en  hora  bti?na,  J] 
¡ya  lo  liuniwwomns  drapachado!)  T  Tnñi 
so  despidió  dff  Florota  ifio  mnelí»  plntM- 
rogando  a  Dios  que  loayudníwe;  y  luocosali*»' 
roii  Hiia  dut-ñas  en  aus  palarrenen  may  Mm 
arremlaa,  y  ol  loa  salieron  on  sus  eaunlldft  muj 
bien  armados,  y  tomo  oada  rni  la  «iiy»,  f 
«Mi  se  (Vieron  hablando  con   m«'"bn  platir, 
oomo  si  no  linnieran  de  hauer  batalla,  hiwti 
ol  fanpo  do  hnniaa  de  entrar,  qu"  «ra  fnii" 
la  torre  y  la  villa  do  el  duque  raorana;  t 
qnnndo  allegaron,  ya  niitaua  oí  duiniístn. 
diondoloR  non  mucha  gente  qiie  hanla  voiñ- 
do  por  ver  la  batalla,  y  deeian  loa  rt>n  t 
loBotroB:  «¡01  ¡que  herraoaos  doe  canallpra 
y  que  hermosas  dueñas  traon!  Xas  la  doafti 
(lo  aqnol  oaiiallcro  quo  ahora  rtoo,  mmj 
lleaa  de  beldad  a  la  otra>;  y  todoa  »*  ault- 
uillauao  do  su  pnrecpr,  y  las  dueñas  «íih 
uioraa  en  rn  cabo  del  raní»  aiwnpaiute 
do  muchos  y  notables  c»ii«llnro«.  T  «I  da-, 
que,  porque  era  JHoi  do  la  rerdad  y 
bií*n  de  mirar  lo  que  loa  oaualleroi ' 
de  liazer,  e©  imw  en  mwlin  del  camj 
mas  alto.  Y  desque  liMuioron  cOtí 
campo,  el  duque  se  fue  para  ellos  y 
la  manera  quo  hauíau  de  tener.  K 
los  Huuo  bien   mirado  V  catado  Mo 
aparíaronsc  iifucn,  y   lítese  a  su  I1 
dioica  liceiiL'ia  que  se  fumwtn  a  aonml 
los  caiiallcms  mouieron   loa  (viunllns 
reziameute,  y  fueronae  a  herir  di*  laa  lai 
on  los  escudos,  de  manera  que  Tiirtii 
hranto  [a  onya,  y  el  otro  oaunllero  ij 
cibio  el  encuentro  echo  la  lan<7a  ÍD  '. 
que  no  ae  liaiiia  de  apruueohar  tnaa 
según  la  ooatunhre;  y  metieron  mai 
ospadaa.  y  a  todot  pareaeia  que,  «■• 
«e  herian,  i|iie  no  curauan  de  hi 
«iltaunn  las  centellas  de  los  y.-hi:.-. 
fioroa  golives  ae  dañan;  y  quanto  maa  ' ; 
II09  duraua  le  batalla,  tanln  mas  «e  letra- 
cendiati  loa  (!urA(.'()ncs;  y  herianac  tmn  rná^ 
mente  con  las  eüpadati,  <i\n*  t<«lo«  -    - 
llauan  de  la  fní>r<,'a  de  Turian  y   I 
do«  golpea  que  daña:  o  yua  ya  ^nflM|ueo¿&- 
do  Itafioa,  ca  ya  qnialeni  Hablar  par»  dtfk 
la  mejoría  del  eanpo  a  Turian.  stno  m  («■ 
^eo^  qne  se  lo  rc«utia.  B  todos  maak 
mejoria  del  eanpo  a  Turian,  y  rlntiaa  f» 
aasai  tiauian  hecho,  qne  en  tan  moo  *l*^ 
naooa  tanto  rieran  hazer  a  oatuulvrBa-  K^ 
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•■1  hiMn  (4innllero  Ttafíi»  nndnnii  ninmilo,  y 

Íui«i>ra  holgar  üi  In  dnxftran.  Y  dosiiDo  no 
\  |iinIo  «ufTrir,  tiroRíw  «fiiorn  y  rtíxo  a  Tu- 
nan: iOmialIcro,  si  úb  plii)*uÍMSL',  ticnpo 
Kría  (^iie  lio]g«8B«no(a .  Y  dixo  Tiirtnn: 
«jXuncii  Dios  lo  mande  i:¡a«  antct  litninH  no- 
bles c«u«llero8  como  aqtii  mUii  moHrt^m<i«i 
Donotras  tal  cobardfnt»  y  no  le  huuo  dicho 
Tiirian  estas  palabras,  (jnanflo  le  dio  vn  gol- 
pe oon  el  «pida  oncimo  dol  yolmo,  íjiie  le 
faixo  tlorntÍDor,  y  anadióle  con  ntrn  kinti), 
qns  se  le  olnidana  el  espadii  nti  ]n  mano.  Y 
lodos  dMiun  i\os  »  IbiAntt  porHaseo  qtio  eo- 
rU  muerto,  que  andaii»  muí  hondfi  y  lleno 
de  sangrre;  y  hcrialtf  Tiiriiin  ooii  la  mits  íwcr- 
(¡^  qiift  podin.  Y  tan  grandes  gol|Ku!  y  tan 
•moñudo  I.''  daña,  que  mapanilín  pr«;y  «1 
no  podia  louRnlar  la  mano  para  dnr  ningún 
^Ipo  a  Tunan  que  le  empecioR&oi  y  auí 
dixeroa  los  canallnros  ■!  duque;  «SeAor, 
bien  lonoino?  fínnoinoule  que  el  qne  es  ve- 
ñor  (lt>  lu  torro  hiiura  du  ñor  Romidon  B 
ocsi  hixo  lUDod  qniinto  pudo,  que  t^Kln  en 
fner(,-a  perdió;  r  denqiic  mu  no  pudo  linzer, 
tendió  an  espada  en  tierra  en  .■!oniil  que  cni 
vencido,  y  dixo  a  Turíno:  <Duros  yo  mi  ck- 
pada,  canallero,  y  no  mo  lo  a^radezonyn  qno 
roe  la  do,  que  si  cüo  olla  pudiera  liau'or  vio- 
toria  do  lo  que  dcaacBua,  no  ros  la  diera,  en 
mala  ruQ  ruestra  Tenida,  que  quinta  honra 
y  qnanto  bien  tenia  y  hauin  Rioado  eu  oinco 
aflofi,  lodo  mo  lo  haiicys  licdio  perdi*r  «n 
RiOflio  dia».  Y  Tnrian  le  dixo:  «Vuestra 
TOnfriini  voa  lo  hiío  |«r(icír*.  V  dixo  ItaflOB 
■  Titrinu:  Oi'unca  esta  vonlura  me  iw,  mu- 
trortu.  coa  otros  caiisllcros  tan  famosos  comt> 
voB,  como  me  fue  ooa  vos».  Y  Turion  lo 
dixo:  (Caii&llcro,  laa  palabras  do  bazoaloe 
liechos:  vos  huuistí»»  vencimioDlo  so)>re  «esos 
oonalleroH  que  vos  cWia,  e  yo  to  tniue  wbre 
voM  |iorf|no  plugo  a  Dios;  otro  di»  verna  que 
lo  baura  sobre  mi;  porond*.;  no  toa  enojoysa . 

Cap.  XXV-  —  Como  fué  por  ri  duque  tmtrr» 
gatht  la  torre  a  Turfan  mbre  ia  qiial  kauia 
hefiJio  ti  dtMfio. 

E  qnnndo  el  duque  rio  venoida  a  Italioí), 
ftie  muy  marauillado,  que,  eegua  su  tar- 
rlaii<:a  qiin  nn  1»  tiHtalla  haiian,  pensana  que 
Itwlufi  {>)  hnuia  do  vencer,  según  su  fama  y 
fortálosn:  y  tomo  ol  yelmo  do  laofibegs  e  bi- 
uAm  dueenlaaar  «■]  almófar  úv.  la  loriga,  y  vi- 
dolvpa^  cara,  la  qnal  deiueaun  vi^r,  y  parcH- 
<!Íole  tan  bton  iptal  nimt»  otro  oaiinllnro  In 
pftretoio,  y  diiolo;  «For  Dios,  oauíUluro,  muy 
gima  rtrtud  y  ^ran  fuen.'a  haucya  un  armas 

[•}  Sl«.  AntM:  «IloflcMui. 


y  en  pnrcoopr;  y  bien  paresco  qna  soy»  me- 
T«oedor  do  la  aonora  (jnc  oon  vos  trñeya;  y 
ahora  iHfradoio  yo  mm-ho  a  ÜÍo«  por  que  vcw 
traxo  aquí ,  que  i«or  rueetra  tauíta  yo  cuydo 
a1cani;ar  mayor  honra  en  mi  tierra:  y  voe 
yrcys  n  liara  a  sor  ¡wfliir  do  la  bnonn  torre,  y 
ay  m'TariM'S  vos,  porqiio  >K>y9  *>1  mejor  ca- 
iiítllero  qiii'  nunca  ay  moro:  y  ahora  ee  yo 
bien  el  derecho  que  vos  en  ella  haneya,  y 
rnegovoa  que  me  doinnndoya  mayor  don,  qno 
en  qnanto  en  mi  ¡(OtU-r  bv*  do  lo  «lar  no  lo 
nopirc».  Y  alli  dixo  Tnrian:  líteflnr,  las 
vimslrai»  virluiioa  y  faum  mo  hiiioron  venir 
a  TMtvitm  tinria  por  las  conosccr,  de  lo  quul 
doy  TOMcbaa  pradasa  Ilioe,  por  sor  viis»allo 
de  tai  wñor;  y  oomo  quiera  que  a  mi  no  o« 
dado  do  demandar  a  rHoetra  merced  oom 
iiinjTuna,  ros,  seAor,  sereyi  tal,  que  )M}r  ser 
cauallero  estrano,  anentiiroro  y  pobre,  me 
ayudereys  a  sostener  mi  honra,  ca,  seftor. 
no  tenpo  otras  rentas  j>«ra  me  mantener  n 
mi  y  a  osla  neAora  y  vn  «Hcudcra,  aiuo  con 
ayuda  dn  losseflor«B  talos  como  tob>.  Y  oon 
i>4taB  raxonsB  lo  MUMron  del  cempo  y  lo  lle- 
naron con  mnoltas  alegrías  a  la  torre;  y  Fio- 
reta  y  la  otra  diiefia  da  lufkos  yiuui  un  rn» 
departieml'i  de  loa  grandes  ricíosqno  hauiao 
de  Itauei'  Tnrian  y  aii  duoñn  en  oiqnella  tie- 
rra; y  la  vna  yiia  llorando  y  la  ntca  riendo, 
y  el  cntialloro  Itaftoa  yus  atrás  oon  tr>«  ca> 
iialleros,  e  yua  mnldixieQ<lo  8»  veotiirA  p^ 
ser  ossi  ameni:iuido  en  breno  ti^impo  do  quien 
niiuca  [icii»o.  Y  ag^  entraron  todos  por  la 
puerta  del  corral  de  la  torre.  Y  el  duque  y 
Turian  y  Floreta  deeounalKaron,  y  tomóla  al 
duquf!  lie  la  mnno  y  subieron  suso  a  la  torre, 
yontregoselael  duque  y  ordeno  oomo  viuies- 
wn;  y  rogolw  aíéctuosamonto  que  w  qui- 
sÍMson  hauíor  bien  con  lUinoD  y  con  s^n  due- 
ña, que  ellos  oran  tales  qnt'  loa  üerniriaii  MÍn 
enojos.  K  Turian  le  dixo:  'Soflor,  no  me  aya 
voeetra  merced  por  tjil ,  que  bien  nos  snbro* 
mos  lleuar  ron  buen  amor>. 

Cap.  XXVr.  —  De  cuma  fueron  íoímirie- 
mente  ceM/rada»  las  bodas  rf¿  Turintt  y 
Floreta. 

Aquidixo  Turian  al  duque:  «Soflor,  todos 
mis  hoohos  tengo  hablados  c»d  vuestra  mor- 
oed,  y  ilel  que  mas  me  entiendo  honrar  Imb- 
go  oculto,  el  qiial  a  vuestra  mcrood  quiero 
hablar,  pues  di,ix.¡»toii  que  mu  ayuílariodos 
<?n  ealo.  SeDor.  dumaodo  a  vuestra  meroed 
ayuda,  nomo  quitara  que  mi  m«|ft'r  e  yo  te- 
nemiM  dadas  juras  el  vito  al  otro,  entendería, 
»eñor,  que  si  mi  cosamleuti*  no  se  hiziease 
según  deuia,  que  los  hijos  quo  Dios  mu  diossa 
no  Im  hauria  por  legítimos,  es  mi  d«S9eo  en 
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sor  por  vos  cassaílo  publicamentcB.  Y  dra- 
que €sto  oyó,  phifc'ole  mucho,  porque  por  m 
cansa  Tiirian  liania  de  Hor  honrado  on  su 
vittn;  y  (IwijiMt  los  liuuQ  apasitntailo  a  Tiirían 
y  I»  Klftpotft  en  lo  «Ito  <lo  In  torro,  y  al  caua- 
Mercí  Itiiños  y  ii  hu  duollu  ou  lu  buxu  en  \n 
palucto,  y  ileHpai'hBilu  y  iU<loUüoiiciii  al  oLro 
<rau[ill<>K  que  giiardaua  la  pucrtu,  «jue  edUiiiH. 
el  in-iiKon>,  que  M  fuese  a  sa  tierra  coa  su 
ilueñu.  Y  •li».-t'|u*->  liuuo  ordenadlo  &»t&»  fostm, 
paitiurui  ul  duque-  pMra  8U  TJIIa  y  liatiln  ay 
con  *l),'iinoa  ■auiilloroii;  y  eootolos  lus  virtu- 
des <le  Tiirian,  y  como  era  (lu  voluntad  de 
le  ayudar  jiara  »ii  bota,  la  qunl  qiioria  el  alli 
haitor  H  píajwr  ilo  tndos;  y  deHijiio  lo»  caua- 
Ucros  y  loít  de  la  vüU  oatú  oyeron,  hnuicron 
BÍnfriilar  plazrr:  lo  vno  punjuo  cl  soílor  du- 
que qiieri»  ayudar  a  Turlun ,  y  hatiiaiilo 
elluti  en  mnoha  dicha,  y  pkzialea  tnuuho 
jorque  lu  quorian  muy  biea.  Lo  otro  porque 
vernian  a  las  buda*  lodos  los  ciualltiro*  y 
l^eutiles  homlires  de  toda  au  tit>rra,  y  harifiu 
jiistas  y  al^riafl.  ¥  deaque  el  diiquo  supo  los 
Toluntaciefl  de  stis  caualbros,  que  eran  dia- 
poestosde  li>  ayudar  cada  vno  oon  lo  que  pn- 
di«8se  para  su  boda,  mando  llamar  Buaoero- 
tnrio  y  manilo  es«renir  sus  oartaa  para  todas 
laa  dudados  y  villas  y  lugares  de  su  duca- 
ílo;  y  d<>nde  a  todos  lo-t  oíros  HOftoroB  eonur- 
canos  que  le  viniet^son  a  ayudar  y  a  lohaxcr 
honra,  y  qiio  llouassen  luego  las  cartaH,  y 
desfile  fut>ron  tudas  las  earlua  pur  lo<t  luga- 
res del  dupAdn,  hu'iíeron  au  acuerdo  ühJBÍe- 
ron  8U8  repartí  míenlos  y  ayudas,  y  fueron 
muclios  a  las  Itoda^:  lo  vno  \X}V  ver  a  Turiati 
y  a  BU  dueña,  qut'  soitaim  su  fnma  por  toda 
la  tierra,  y  lo  olro  por  liaKt>r  üenitcio  al  du- 
que. Y  en  tanto  qiif>  esto  ae  hazia,  Turian 
adorL\-'^  todns  la^  oi^a^  que  eran  neoesMrias 
para  hu  boda,  am  el  ayada  que  ul  duque  le 
hizo,  y  en  Mte  comaBlio  vtnicnm  iniirliaa 
giinti-H  dn  trtdaa  partes  y  prosenlin-on  a  Tu- 
rian 8U3  dones  y  muy  grandes  dadiuas.  y 
iñsi  \úx'i  hoiinidamoule  su  boda;  y  fueron 
liH(íha><  muoha'S  aterirías,  y  duraron  quinze 
diae.  Rl  duque  Itiio  allí  muy  grandes  sataa, 
e  hÍ3(o  Kt\\n  eostfi.  V  Turian  pidió  por  mer- 
ced al  duque  que  le  díesse  algunas  anes  de 
r»pina  oon  que  oai.-asse ,  y  dos  caunlleroí 
casados  para  qiio  vinicfisen  alli  con  oí,  y  el 
dixoqiie  le  plaxin;  y  de  aquí  sn  despidieron 
todos  y  fnei-onsí^  eadn  vno  anu  tifrra  y  pl  du- 
que a  íu  villa,  yqnejUron  Tnrinn  y  «H  due- 
¿a  sennp_-^  de  la  turre,  v  It^iflAs  r  su  diiefta 
por  íKTuidnre»!.  K  al  tiempo  <ju<!  el  duque  se 
yus,  vog't  a  Tunan  que  ¡jor  ku  amor  se  liu- 
uiesee  muy  bien  ivm  a'iuel  oauallero,  como 
ae  huno  al  líeupo  de  la  batalla,  y  Turiau 
dizoal  duque:  «Virtuoau  Bol\or,  assi  me  rala 


l>io«  no  querría  entrar  en  otra  tal  tabUu. 
K  dUo  el  caualloro  Itaños,  <Ea  verdad,  k- 
ñor  Tnrinn,  nu  vos  conihidare  yo  a  eíla>. 
TaNsadaH  todas  estas  razones  en  gran  wlat. 
sa  düspíilio  el  duque  do  Turian,  y  dixnli>  aa<> 
luegu  le  iiDlianu  loa  dos  caimllcroa  y  iii 
aues  que  le  liuuiu  deinundadu.  Turian  l"ili>'> 
las  grnoias  por  ello;  y  de  como  ol  duque  db« 
MarroQ  do  allí  ae  partió  haata  que  Uegv  a  n 
villa  que  era  cerca,  nunoa  en  otra  oon  Toa 
dojinritendo  con  sus  cauaUerDs,  sino  ea  lai 
bondades  d«  Tiiríau  y  el  parescer  de  «o  diK- 
fia.  y  dixo  el  diKiue:  *Por  cierto,  diaen  qa* 
es  muy  acabada  donzella  l.i  litja  del  rey  Ái<M 
mi  eoi'mnna,  mas,  i^riM)  que  por  maelia  que 
dellu  diztca,  no  serntau  liermoea  cotao  esta». 
E  :dli  moraron  Turían  y  Floreta  tony  virio- 
sos,  ca  la  amana  Turian  mas  que  a  ai  mia- 
mú;  y  de  quantas  oosaa  hauiaa  moDMlerí^ 
tauan  nlli  abaiitadoa;  y  Flureta  hauía  frnii 
peaar  por  las  batallas  que  Turíau  hauiaili^ 
liiiiitT  cada  dia;  y  deúa  Turian  que  el  di* 
i|uc  ao  liii.ziaanna.'<*iiteiioQ3taua  eo  ai;  y  des- 
que fuoHOniula  líi  fama  per  las  prooincias'w- 
marcunas,  en  tua  4uale8  hauta  famosoe  ant- 
lloros,  veníanle  a  buscar;  yavnque  ootnyu 
diiofia,  Imzia  cone)loa  nrmas  semillas;  yaai 
huno  dia  que  se  eombalioeon  tres  cauaUeni 
que  en  sus  tierras  los  hauian  por  muy  hit^ 
nos  y  valientee  caualleros,  y  los  venoio. 

('ap.  XXVn. — /V  eonio  fl  rt-y  AJot  nna  jJ 
du^tu  don  Mtn'OH  que  ¡e  dÚJJte  ni  eavailt- 
ro  da  ¡a  torrt  de  ío»  jusltdores,  para  ya/ 
por  r.l  fnlrnioM  et*  cí  canpo  coa  el  rvy  [iia- 
rolo,  rejf  de  Vngria,  et  qunl  le  pedin  a  m 
hijn  Fhrata  en  c^l«amif1^^<^,  '{»k  m  ía  JMNnd 
prometido , 

Acaeacio  vn  dia  que  estando  atU  muy  f«i- 
satíun.  vino  a  su  noticia  r<omor<l  rey  Dtai-nLi 
era  gran  señor  y  rey  de  Vngria.  y  era  noi^ 
y  valiente  caiiallero,  y  hauia  reptadoal  rej 
Ados,  padre  de  Floreta,  v>or  el  pleyto  dclla, 
que  se  la  Imuia  a  el  trayao  primero  en  caa- 
miento,  y  el  rey  Adoa  se  la  haDia  oloigid». 
Y  quando  fue  a  estar  el  rey  Dincolo  oon  d 
rey  Ados  para  despacharlo,  diole  ol  rsy  Adía 
por  respuesta  que  la  donzella  do  era  en  M 
poder  y  que  se  la  luiuian  hartado,  que  M 
Kalua  quien  ni  quien  no.  E  qoando  ai  ny 
Diacolo  esto  oyó,  no  supo  qu9  aa  haier.  a 
lo  peso  niuolio,  que  era  muy  enamoradaii»- 
bi  donielta,  según  la  hermúsnra  y  virluda 
della.  Y  dixole  que  le  dieaae  la  donaaUa.  a 
no  que  le  daría  sobro  ella  canpo,  y  qtte  tí  k 
liauia  dado  a  otro  |>or  marorcs  riqMsa«  iw 
jwr  ella  le  hauian  dado.  V  ixtiao  qoínra  im 
el  rey  Ados  le  ooDto  toda  la  manara  oooo  m 
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la  luuiail  lleuado  du  ln  huerta,  como  era  la 
Tentad,  no  se  lo  qoÍM»  creer,  y  reptólo  ante 
el  ani)«ru(lor  Tibas,  seaor  de  Al(>mnnii:  j*  lios- 
itne  fiieroa  arabos  los  rcyca  aato  el  onipera- 
uor,  ilEwmiDtieronae  el  tho  aJ  otro,  j  sobre 
•Bto  (lemandftron  caupo  al  seQor  emperadar, 
y  el  w  lo  otorgo,  y  (lióles  plazo  coaiteniMe 
uqiivl  q\K  los  rey«s  pudinmn  omuijlir  y  se 
ptHlixn  t^nisar  pan»  w  yr  a  saluar.  V  el  rey 
Diaooto  «ra  muy  h<>rmn80  y  goiitil  hombre  y 
Taliento  cauallero  en  ntrnas,  4ual  no  liauía 
ea  hxlo  Éiu  impL-río,  y  Itauia  entrado  en  caa- 
po  ootí  r«yefi  y  duques,  y  miioíias  v«]e««  Hh.- 
aia  lleufldo  lo  m(>Jor,  y  liRtiinnlc  todos  ffrnn 
temor.  Y  el  rey  Adus  no  lumia  gnna  ile  en- 
irar  en  el  caapo,  que  bÍL>ii  sabia  (¡ue  no  era 
tan  buOQ  cauallero  oa  armas  como  el,  nt  fa- 
Uaria  rey  ni  cauallero  que  oou  «I  qflÍBMKe 
lidiar  rno  por  otro.  Y  estando  ol  rey  Adoei 
en  este  tan  gran  pensamiento ,  oyó  ilenir 
oomo  en  la  torre  do  los  justadores  estaua  ya 
oatuUero  de  may  fertnosa  cotKiuititn,  y  peuso 
yr  a  rer  ni  duque  don  Marrón  su  cormano, 
y  hablar  cor  el  d**  aqupl  diísafto  que  oí  rey 
Diacolo  le  bkuia  hecho.  Y  adorci,-o  wi  parti- 
da, y  fneee  para  alia  con  diez  cniíallero»  ¡lor 
yr  maa  ayna.  Y  andando  su»  jornadas,  Ilogo 
en  tres  díaa  a  oasa  del  duque-  Y  quando  ol 
duque  le  vio,  fíie  muy  marauillado,  :|uc  no 
sabia  de  na  venida;  e  hixole  mucha  honra. 
E  después  que  huuioron  comido  y  holgado, 
4^  rey  Ados  aparto  en  vua  hiiertíi  al  duque, 
y  contóle  el  hecho  do  su  venida,  como  el  rey 
Diaoolo  lo  hauía  reptado  ante  el  i>in[keradi>r 
sobro  aii  hija,  diziondo  que  ee  U  haiita  pro- 
metido en  casamiento  a  el,  y  que  por  liquc;- 
tas  que  le  hauinn  dndo  la  hauia  oturgailo  a 
otro,  y  sobre  esto  le  hania  reptado;  y  como 
el  emperador  ¡es  hauia  otor>:aiin  canpo  a  día 
señalado  a  que  fuoiwon  a  Minarse  d<í  ki  que 
liauinn  hecho;  y  ahora  quo  e!  era  venido  a 
le  rogar  y  p*lír  de  mucha  gracia,  pues  qno 
(d  era  hombre  nnciano  y  tal  qno  CNtjiita  im 
disposición  de  no  poder  lomar  armns  contra 
el  rey  Uiaeolo,  que  le  rogatia  affoctnrisamente 
oome  a  hermano  que  le  hiniesee  litiuer  el  en- 
uallero  que  estaua  en  la  torní  de  los  justado- 
re»,  para  que  tomasae  [>or  oí  i-ste  can|)o  y 
qne  se  lo  galardonaría  muy  bien.  V  de&qne 
ol  rey  Ados  esto  huuo  dicho,  el  dnqiio  don 
Marrón  le  respondió;  iSfíftot  cormano,  este 
caBallero  oa  de  muy  gran  mancrn,  y  no  i-yai 
querría  dexar  la  torre.  C^t  ai  d  canpo  huuic- 
ra  de  wr  en  In  torre,  bien  pientio  que  lo 
hiriera,  pero  tan  loxos  creo  que  no  querrá 
yr;  y  oomo  quiera  que  sea,  vamos  alia,  y 
Toamos  que  hallarpoioit  en  el.  Y  ucabiidas  bis 
raxon«3,  salieron  de  la  linorta,  y  el  duquo 
mando  ensillar,  y  caitalgtron  y  fueronse  con- 


tra la  torra  do  eetaoa  Tunan;  y  el  duque  yua 
dixioudo  ni  rfv  iii  tenia  la  verdiul  en  est^i 
que  le  demandaiia  ni  rey  Diacxtlo,  que  el  ca- 
uallero no  tomnria  batalla  sino  por  hecho 
verdadero.  Y  el  rey  ledixo  qne  el  tenia  la 
verdad  en  esto  qae  le  demandaun,  quo  aun- 
que por  su  persona  lo  bnutesse  de  combatir, 
que  Uio»  lo  nyudañs  oon  la  verdad  cfue  tenia. 
Y  p|  duque  le  dixo  que  pites  d  tenia  la  tcf- 
dad,  quo  dexa^se  el  cargo  de  la  batalla  lü  ca- 
uallero, si  la  quisi«6»o  tomar.  Y  quando  lie. 
garati  a  la  puerta  del  corral  de  la  torre,  lla- 
maron mu(dia.s  v<>xes,  que  no  leu  querían 
abrir;  y  «alio  ItafioN,  que  moraiui  debaxo  de 
vn  iwlücio.  E  dci^iuo  vio  que  era  el  duque, 
abritde  la  puerta,  y  subió  buso  prestamente 
y  dixülo  »  Turiau.  Y  el,  quando  lo  oyó,  des- 
cendió luogo.  Y  el  rey  le  contó  lodo  el  hocho 
de  la  ventad,  eegitn  lo  hauia  contado  ni  du- 
que su  cormano,  y  dixole:  «Canallenj  de  vir- 
tudes eunpHdo:  yo  soy  aqui  venido  con  mi 
muy  amado  cormano,  |)or  qne  o»  rueguo  esta 
domunuH  que  ron  plega  de  la  aceptar,  y  to* 
mar  esta  emprcfta  por  amor  de  mi;  que  sí 
vos  no  mo  ncorrcys  en  e«la  batalla,  yo  soy 
¡KJrdido».  Y  Tiirinn  lo  dito:  «Señor  rey,  por- 
que vucMtni  merced  quiere  lear  a  mí,  indig- 
no cauallero,  agradezco  vozea  sin  cuento 
quanto  pnedo  a  vuestra  seAoria;  bien  creo, 
anrtor,  que  sabreys  como  yo  tengn  cargo  de 
sostener  la  honra  dosta  casa  en  quatilo  pu- 
diere y  Ueunrta  adelante,  la  qiial  tengo  do 
mi  señor  d  duque  »e9*t  encomendada;  pero, 
seftor,  dexadas  to<lfl»  cosas,  con  licencia  de! 
duque  mi  scfior  y  por  cnsal^-ar  vuestro  ho- 
nor, u  mi  me  plazo  de  aceptar  «<la  deman- 
da, la  qiial  me  es  grane  de  haíCr  por  ser 
fuera  desta  caaa,  oa,  KCñnr  rey,  mi  voluntad 
era  díspuceta  ol  día  que  lome  esta  torre  de 
uo  buscar  en  otra  parte  aucnturaa  ningunas, 
sino  las  que  vinfeeseD  aesta  torre;  pero  pues 
que  vos  veo  a  tiempo  de  menester  y  puesto 
on  tanto  trabajo,  y  acatando  que  dizo  vn 
ejemitlo:  que  el  qoe  bien  haze  nunca  lo  pier- 
ile,  a  mi  mo  piase  de  lo  hnicer,  oon  tanto  qne 
nos  fundemos  »obro  la  verdad,  si  la  teneys 
on  esto  quo  vos  demandan,  y  que  vos  fiieeea 
ivBui  llenada  ents  donxella».  Y  ol  rey  Ados  le 
dixo  que  asid  era  la  verdad  como  liauia  de 
morir,  y  que  era  el  el  qne  mas  mal  tibraaa 
de  aquel  hecho,  en  perder  u  su  hija  y  enci- 
ma sL'i-  reptado  pur  ello.  Quando  esto  oyó 
Turiiui,  dixo:  «Señor  rey,  no  vos  í'nsangUB- 
lieys;  de  vuestra  hija  no  digo  nada,  pero, 
pues  teneys  derecho,  yo  tomo  esl¡i  batalla  por 
vos  en  el  nonbPO  do  Dios» .  Y  qu^ndo  Tunan 
cato  liuuo  dicho,  el  rey  tue  mucho  gouao  y 
fuelo  abra<;ar.  Y  allí  lii£0  seguridad  <le  no 
lo  faltar,  si  no  fueese  peligro  de  muerte  o  de 
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lUioii,  huta  tloifl  días  de  ser  ouii  d  en  k 
0iti<lail  (le  Atnpoata,  ti»  cstnnn  el  empi'i-udur 
a  U  MZDn,  >'  allí  &o  Uniiia  th-t  ItAzcr  el  canj>o, 
1»  (|iinl  fl»  »  «iiiatro  joriiiHlas  Jo  )a  torre  do 
Tiirittti  eeuiin;  y  ol  rey  se  dcitpidwi  JT  «e  nie 
Oua  el  duqno. 

CiP.  XXVHJ  — />  TOMíw  TVíWím  se  ife^pidio 
de  Ftortta,  diiiendo  ¡¡uf  tfurrin  yr  n  hamr 
armas  por  ti  rty  hu  pudre,  y  de  eomo  llego 
ti  rey  Ádos  al  twpcrodor  th  «c  hauian  de 
hater  la»  armas. 

Oetquo  perti^iron,  duliu  sueo  Tiu-ian  y 
)dU)  a  FloreU  el  liecho  áv  mi  jia^lro,  y  tu- 
mo toniuiia  .iqiielliL  IauIIu  jX>i:  uiiior  ilolU  y 
por  ooni>lazora  su  ("ndi-e.  i  dísqtio  FioroiJi 
le  oyó  ilúiir  quu  su  iNi<lre  liaiiia  ei»ta<lu  uUÍ 
y  ella  no  lo  bauia  visto,  yneti  une  raUíia  va 
HU  honor  y  casada,  oon  hiion  marulo,  comon- 
^■11  u  llonvr  y  inaldniír  nú  vcntum,  tx>^j^>o  la 
liriinvru  vex  quo  bu  |iutlru  yua  a  »u  oasa  ro- 
Ctfbift  titn  pocuí  honor  duUa;  ih-im  uou  todo 
e&to  dio  iiuioluw  gra»j¡us  a  Tiu'iuit  porqUü 
quería  tomar  por  au  pndra  aquel  trabajo,  y 
fiielo  ulira<,-ar  y  dar  pax.  rugando  %  Dios  que 
M  1«  UbnutBo  y  triucMM  a  vista  do  aus  cgos, 
uliio.  y  libro,  y  sio  pOMr;  y  dándolo  mvtcluw 
yttm  pa>,  lo  tiidto  [H)r  merco<l  i|U(;  la  llttuo- 
Mduonaigo,  y  Tunan  Jo  dlxo:  «SnUora  de  mí 
Tida:  yo  &o  voy  a  lodaü  i>ani  [quo]  vo;}  pu< 
diüMcdeti  yr  comido,  mas  fincdaiM  en  vtimtn 
casa  y  haxed  bttena  coupañia  a  i^muih  diioQas, 
y  holgad  (Mn  vuestras  iionzüliaiu.  Y  duxole 
allí  loaquatracauallcroaoon  sus  du'dnodtjuo 
el  duqiio  le  haiiia  dado,  y  a  su  eauadL'ro,  y 
tugo  a  Iinñod  ha  fuesite  c-ua  al,  y  ni  fue  iniiy 
goitoao  pvr  yr  en  sn  oonpnnia.  V  a«si  toma- 
roo  HiiD  catiallob  y  anaaroiiHc,  y  lleuo  Tu- 
nan uurtaigo  vn  pagt),  y  dospidíendoae  do 
f  loivta  y  'lo  liie  otras  duoDa»,  rogo  a  Florota 
que  iiiandaetk)  tuditvíu  <x<rrar  la  puo;ta  dtjl 
oun-ul  y  fiaruMív  liion  miL-ittefl  |ior  la  ousu. 
\  Floróla  1XJ1I1U  liui  duefiatf  túd&a  y  Hubiobu 
a  la  turre,  y  doApues  partioad  iMtígo  Tunan 
oou  Itaüott  y  oún  bu  page,  y  fudrooae  a  do 
«■taua  et  duque  a  se  do8[»edir  del;  y  halUron 
■I  roy  Ado8  quo  aao  do  era  partido.  Y  plugo- 
loa  mudio  coa  bu  venida,  o  liitieron  allí 
a()DeUa  uoohc  a  Turinn  muc^hn  honra.  Y  el 
roy  Adcs  ectaua  muy  coatnorailo  dni,  y  pr»- 
gmtliUA  a  los  mtuiUertxi  si  era  tan  valionto 
en  lo»  ho(;bo«  ovuto  \m  htívaio^o  y  grande  en 
d  cuerpo,  y  tudoa  le  dc»ian  quo  cía  muoUu 
inaji  en  los  iK'cbuií  quu  no  lo  quo  eu  ul  iiunu'- 
cía:  y  plasi*  mucho  al  roy  por  qiio  w  ¡o  ala- 
buuau.  pori|iie  eiitendia  de  salir  iwo  su  ho- 
nor. V  ulxo  día  jK>r  1«  mañana,  el  duque  w 
l«uani4  y  loa  hizo  rica  sala,  y  oomioron  y 


holgaron  y  hun  miiHlloa  bian  pénate, 
fueronae  u  d<.>ct[io<lír  dL^  la  daqaéw,  qtw  a 
vna  noble  ^ñora,  «ohritia  dol  ny  da  lagla- 
turní;  y  otro  dia  wiliorun  do  allí,  y  TuarMM 
riu  üHmittü  luisbt  que  llegaron  h  U  ciihUiI  da 
Aiopotita,  dueatauA  o]  ompera<lor,  y  «ehanit 
de  liaxur  vi  i:aiitK<  dende  a  ttva  düta.  Kqaan- 
do  *l  rey  Adoí.  Ílii<o  wa  Turiao,  el  rey  Ifn- 
i3ulo  era  ya  vonidi>  muy  arrMdu,  oa  lo  q»  in 
y  amaua  mucho  el  emperador;  j  doMW  an- 
loK  a  do6  loH  reyee  eetuuieron  ante  el  enp^ 
ntdor,  dixo  el  my  Uia<nIo  al  ce;  AdoK  «ra- 
tticPtno  quo  catay^  bioo  descnijrdado  dnti 
batalla  que  bauoiuoe  do  basar  aquí,  <{<i 
mulemoa  mnao  al  bt»bo;  ¿haueya  vos  i^> 
(liar  o  ha  du  iidinr  otro  cauallero  |iur  rmn 
Kotdncea  vino  Turian,  e  hinco  loa  yHv 
anto  el  emperador  y  betiole  laa  loaooa,  y  dii* 
qii»,  plaxiendo  a  au  cenoria,  «1  hauia  de  Li- 
diar aquolbi  lialalla  uon  ol  rey  Diaoala  mr 
t.<l  rvy  Adu»;  y  víortmle  loa  revea,  y  oobim, 
y  uu-oü  rouE'lios  uaiuUleros  que  ay  eatauaD,  ? 
niarauil.lauaiiw  do  aii  ooerpo  ooino  «n  va- 
Uoiito.  Y  dixoron  que  assas  ora  «aftcáia* 
iviualluní  pata  dvfendor  la  i>piníoa  dnl  rr; 
A'iu*.  G  dtwipiu  el  Tvy  l}m:a]\>  lo  vio,  pnoir 
iniK'ho  puniuo  oca  tao  valtoate  oauallare,  7 
lo  'luisiera  tiaueír  mas  ooa  et  rey  Adoa  qa* 
uo  oon  et;  y  peuso  qno  loi*  '-«itaUeraa  y  gniii> 
dos  suñorae  que  eattuai)  alli,  que  le  ayadi- 
riau  oon  la  habla  a  ruiatir  mnn-.l  cauaUe» 
que  no  ontrasae  coa  el  en  la  batalla:  y  ét» 
que  vio  que  no  Is  aymiaua  ningaoo,  (kxaal 
cmponidor: 

Cxr.  XXIX. — fie  como  tí  rm/  DmcoIo  4in 
tjHC  lio  mlmria  tuno  e>oit  hijn  dt  rey,  y  <k 
eomo  Turian  dtxo  f  lui  rrn  ' 
fueron  al  cw/w,  yeí  rey  j     ■ 
maniM  de  Turiatt. 

tSoüor,  yo  DO  coananto  que  el  rvy  Aii<a 
truya  jKif  &i  oaiialleroala  batalla,  ai  mh  fuctt 
hijo  de  rey  y  de  rvyna  cono  yo  aoy» .  \  diu 
Turinn:  (Ni  por  «;««u  quadara  la  balalU  tv 
tro  VÜ8  y  mi,  quo  yo  noy  hijo  de  ny  y  d* 
reyna  L'omo  voh».  Y  decque   el  eapñlv 
aquijllu  lo  oyó,  idiigr^le  mucho,  y  praKaatfik 
quú  Cuyo  liijo  eni.  i  el  le  dtxo  quo  Tun'' 
lo  llamauan,  y  que  ora  hijo  del  rey  ■'•  - 
mor  y  do  la  i-oyna  Lameln,  reyea  de  l'ivu». 
Y   preguntóle  otra«  muchas  cosaa,  y  tof 
esto  lo  oyó  dcair,  el  umponKlor  fue  mar  r^ 
zoso  y  fiiolo  Itiiigo  abrai,'Ar  como  de  cü*' 
t<l  ruy  Uia<-(>lo  liuuo  gran  triateza,  'jue  yi  B* 

auisiera  hauvr  tomado  aquella  demanda,  J 
ixoie  Turian:  iBu^q  rey,  ad«fui.-wl  vaa»- 
tros  heohoa  ou  bien,  y  pu^purd  lie  toapr 
vuestra  dc«honra,  que  yo  boj  el  eaaaOii* 
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uu  Ueue  la  donzullx  con  que  ros  liauiaito 
a  oauír,  [)or  quion  rejiUub^  ni  roy  Mo»*; 
y  dixo  el  rey:  «Aiuigu,  mui-hu  parUys;  ou  et 
i«npo  no8  vuroauMí  vuti  e  yo,  y  allí  qiiurroyít 
jtarlnr;  ao  vootlaran  lugar». T  dixo  Turlan: 
«Roy,  oltft  ooe  vereuioa,  y,  oomo  v«s  deids, 
las  palabras  no  hazen  el  heolio».  Y  deeqiio 
arto  liiiiio  dicho  Turiao,  dixo  el  omporador: 
cRey  e  infante,  yo  roe  íi«Íero  dar  p'ir  lnif>' 
DOS  caiuUeros,    huzodme  oste  plseor  rjuu 
OMae  yxí  Cstn  bktalla  entre  vcrwtrrB,  piicit  rs 
Mbtda  la  vptdadt:  y  al  ivy  nintwlo  iiluziale 
dello,  maa  no  pudieron  con  Turinn  quantoa 
onda  eatauau;  y  dixo  Turiuii  al  rey  Uiuoolo: 
cBenuuidemiw  licencia  itl  suaor  umpontdúr, 
y  vami»  «  fcnusí^'er  «(«  UG<;ho> ;  y  dieronlea 
luego  jucxes  que  los  guanlaascn  a  <lereclio, 
y  umaroiiiBe  y  caualgaron  eo  sus  cniíatlos,  y 
el  en)«nulor  oon  elloa,  o  yuan  con  ellos 
mnclios  bueno*  cAuallcros  (|uo  los  acompa- 
flauao,  y  otja  muaha  gontu  Aa  1a  dudad  y 
de  ottM  piarles,  i^ue  hauiaa  venido  &  ver 
aquella  batalla,  y  aasi  oon  miirhiui  alegrías 
loe  Uaxeron  por  toda  la  ciudail.  Y  dendc 
faeronao  luego  al  campo  do  la  tuitalla  liaiiia 
de  ser.  Y  desijue  fueron  dentro,  el  eniporA- 
dor  y  lOB  royos  y  condes  subioronso  en  los 
cadahalaos  quo  estauan  hochos  iinr»  rIIcüi,  y 
toda  la  otra  gente  en  demnlor  ilcl  {>alpRr|iie. 
Y  des^^iio  lodos  filaron  ftcjüjidos,  Ir-s  onnallf^ 
n»  Oúmeni.-aron  su  bitUllii  a  hora  ilc:  t«rciu  y 
duraron  cu  ella  bustu  hora  ile  nona,  y  rom- 
pieron  cada  trtíti  langas  muy  griieRsa»  de 
hiorroa  muy  azeradoa,  tanto  nuc  do  cada 
enciteutjo  tomauan  muy  grandba  roucctcs  lúa 
caualloa,  que  uo  jodian  eoportarluíi,  y  rom* 
pidas  las  Unvas  no  so  tudíaii  falear  Us 
armas,   y   apeáronse   de    los   caiiallos   muy 
prestamente,  y  metieron  mann  a  las  espudas, 
y  oomon^aron  a  He  licrirlan  farauo mentó,  que 
luimaQ  espanto  lo8  quo  mirauan,  y  trayaii 
y»  lo»  yuhno»  todos  aliulladoti  por  rnudias 
tiartes  y  los  ti^cudue  huclius  rajaK;  y  la  loriga 
uc  Turian  etitaua  iior  miiehoii  lugares  dea- 
traiiada,  y  el  berilio  de  niudius  iieridas.  V 
el  rey  Diaoolo  e«taua  sano  y  sana  su  loriga, 
porque  Q&taita  eneanlada,  qud  era  del  empe- 
rador, y  bauin^cla  dado  para  aquella  batAlU, 
y  tenia  tnl  virtud,  quo  eiiuailcro  qno  la  He- 
uasfie,   ni  etipiritu  no   le  fallaseiease,  no  le 
matarían,  ea  em  muy  fuerte,  que  ninguna 
arma  le  podía  cmpooor.  Y  qiiandn  vino  el 
modiú  dia,  el  emperador,  tiauieiido  duelo  de 
Turiau ,    que    anüuua    mal    liorido   y    todo 
^^tefiftdo  eo  saagre.  mando  a  lo»  juezes  (jue 
^PBtB  dieeseo   por  Imenos,  que  absíiz  tiauían 
^^neclio.  Y  los  juezee  fut-ron  a  ellos,  y  aparta- 
I     ronse  los  (üiuulloroé  eadu  vnu  a  en  paittí,  y 
I     eetuuicron  asaí  rn  poco,  y  disoronlcs  lo  que 


el  emperador  les  mandaua.  Y  Turian  dtxu 

3ue  se  rjueria  poner  a  la  merce<l  del  em[kera- 
t>r,  mas  que  oo  lo  horia  hasta  que  el  vnn  de- 
llos  dexasse  la  vida:  y  en  dixieudtj  oslo,  an-a- 
draronw  aCnei-a  los  juezas,  y  lus  uausUcroi 
GO  íueion  acometer  de  toa  fieros  golpes,  que 
ora  espanto  da  lo  ver,  que  Bsltauan  las  nco- 
tellas  de  loa  yelmos  oomn  fuego  vino;  y  lixlos 
dezian  que  moriría  Turian,  quo  OStaua  mal 
fciido;  y  el  rey  Üiacotu  no  trnía  herida  lüo- 
guiis,  ijue  tiayu  lu  loriga  encantada  dul  (im- 
perador. Y  dixo  el  uiDperador  a  los  reyes 
que  con  el  estañan;  vvuo  vos  par«eoe,  re- 
yes, deatos  oauallerw  porUososV  ¿A  qual  jus- 
gariades  vosotrca  qoe  quadara  mtierlo  an  el 
Mapo?»  Y  todos  doxian  qut-  Tunan,  que  ««• 
t«aia  Itt  porfía,  como  quiera  que  todo»  ve^nti 
a  Turian  jieloar  mas  brauamonte,  aunque 
traya  la  loriga  \ff\a  deelraunda,  y  el  yelmo 
todo  abollado.  Y  aquí  so  apartaron  cada  vno 
a  su  parte,  y  dixo  ol  roy  Uíucolu;  «Si  Diott 
me  vala,  ahora  crtw,  Turian,  las  vuestra» 
bondudt's,  que  do  vos  «y  dezir  que  haziados 
en  armas  maa  oiie  otro  oanallero;  y  bien  lo 
puedo  yo  entenaer  en  ol  mi  yelmo  y  esoudo, 
mas  no  en  mi  euerpo;  poro,  si  lo  qiiisioi^M 
conosoer,  yo  os  io  dado  a  eutondor  quien 
soy,  o  ya  ircya  oomiHcIendo  la  mi  espada  en 
vuestro  cuerpos.  Kntonoea  respanilio  Tu- 
rian: (Bien  ]iarlaya  vos,  ma»  fi  ileanuduys 
esta  loriga  y  voe  vestís  otra,  syna  vos  uifs- 
ria  yo  de  casas  palabras.  Pero  a>mo  quior 
que  yo  esto,  non  ayays  de  m>  sangre  duelo 
qne  se  derrame,  que  a  la  Ha  de  I»  butsUa  lo 
veremos  qual  llenara  lu  honra  y  pre»».  Y 
dixo  el  rey  Diaoolo;  «Ya  vos  bien  conoscey» 
quo  ]a  licuare  yo» .  Y  ol  emperador  y  los  re- 
yc«,  y  todos  los  otros  seAorea.  bien  pensaron 
qiiQ  ba/.ian  alguna  conuenencia  entra  si,  y 
ijnese  querían  dar  por  bnencis  üaiiallerus;  y 
fueren  alia  los  juoxes  a  vorciuo  trataunn;  y 
tle»quo  Turiiui  luB  rio  yr,  fut«o  para  ol  rvy 
Biauúlo,  y  dixole:  cRey,  el  diablo  vos  dio  a 
vos  y  a  mi  tantas  raaones»;  y  nlli  te  lueron 
a  dar  tan  pandea  golpes  co»  las  espadas, 
que  tndim  losqueestaiiah  en  derredor  hauian 
espanto.  Y  desque  vio  Turian  que  lo  no  pu- 
día  herir,  tanto  ora  la  loriga  fuerte,  traite 
dul  con  el  braco  muy  fuertemente,  y  haaíalo 
reboluer,  y  dauale  muy  t)eroti  gnlpes  uoii  hI 
espada-  y  oon  tan  gran  nieri,'a  le  dsua,  que 

le  macQucaiift  la  oarue,  ^-  aquí  dixo  el  rey 
Diacolo  a  Turian;  «Vo  bien  se  como  se  pue- 
de ¡lartjr  nuestra  batalla,  si  no  fuere  por 
miraglo  qite  Dice  quiero  hszcr> ;  y  dixo  Tu- 
rian; «Taobien  lo  so  yo  como  vos:  o  matare 
yo  a  vos,  o  vos  a  mi,  o  que  vos  o*  deedígays 
del  mal  que  dexistes  uel  rey  Ados,  y  asel 
TÍoiieya  ücapre  oou  vcrg(lcii<;a¡  y  altera  no 
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tim 

cosas,  o  por  r]iialqmer  ilellas;  por 
ciirftmns  de  mag  holgar,  qiio  vergQon'.ii  nns 
<?«  rio  tantos  sofiODKonmo  nos  oetati  mirando 
<|Uo  pionitnn  quo  lo  liftzomoa  twn  roliirdm». 

Y  n<|ui  M.-  fueron  aoonietór  la  torcern  vegudo, 
y  i!e  uqui  adelanto  ftie  el  rey  Diaoolo  per- 
diendo U  fneri.-*;  y  Tnnsn  cmoecio  en  que 
t»riii¡n(»  lo  teni»  y  fiielc  dando  linios  dc  los 
rviioii;iito8  gol])L«  encima  dol  ytílino,  liasta 
«jiif  !>  tiizf>  [n-rdor  el  wnliilo y  dio  con  el  en 
tifírrit  miiorlo.  qiK!  Re  iiho^  en  las  armait  de 
lof*  gíilpps  qtio  Tunan  le  ilio,  '¿ut?  niinna  del 
Hilirt  g()ta  de  wingn?,  y  as^i  lo  mato.  Y  des- 
que TuriíQ  vio  rawoi'lo  a  su  enemigo.  alt.t> 
Ina  manos  11  IHo»  y  diolc  muchas  gnicin».  y  a 
miK'hoit  de  los  que  n]li  estaiinn  plazia  dp  mi 
mnortf!,  porque  ei»  rey  muy  aolwniio  y 
cruel,  y  a  o\ns  penaua,  y  moa  al  omp«ra- 
tlor,  i|ue  lo  quería  y  amaaa  mucUo. 

Cat.  XXX. —  Como  Tvrian  fue  llenado  del 
eanpo  con  mucha  fwnra,  ij  el  cm/feradür  Iq 
iiuiudo  rurar.  n  abaoluio  al  reg  Adoa  de  la 
Urmaitda  ¡juejiln;  ¡f  ilt  romo  imbio  Tunan 
Hue.uat  a  su  muyer. 

Desque  traxeron  a  Turían  a  cñitx  do)  em- 
perador, con  muy  mayor  honra  ijuo  Ic  liii- 
(lian  llenado  al  i'aii]»,  salieron  a  lo  reci-'hir 
y  a  lo  ver  la  emjinrairíz  y  Gscjolonesa  xn 
hija  dol  emperador  t  todos  lu  otraa  doai»- 
llus  y  diteñaA  qu«.>  oetauan  por  las  torres;  y 
todos  \>M  qtie  lo  mtraiian,  coWiviauan  rerli) 
desarmado.  Y  dixo  Exccloneea:  (Pocu  valió 
allí  al  rey  Dia<-oIo  la  lorÍK»  en^-antada  ni  las 
bralioncras!»  La  «-tniíeratriji  1p  dixo:  «Hija, 
antes  valió  mueho,  ca  mataralo  mas  ayna 
Mt«  caualloro,  ai  no  fucm  jiOr  la  lorjf^a». 

Y  d«eqiio  todos  se  doaptdinron,  el  RinjKTador 
aa  entro  en  tiu  palario  y  mando  eur»r  de  laH 
llngaa  a  Turian;  y  allí  lit  rni>  hecha  mnclu 
honra  bosta  qui;  fue  sano.  Allí  dixo  «1  rey 
Ados  al  emperador:  «Señor,  ¿yn  w>y  itahio  de 
aquella  qiiealíua  quo  d^tiiunüuna  a  mí  el 
rey  Dincolo?>  Y  el  emperador  le  disg;  «Rey, 
TOS  aoys  aaluo  n  guisa  de  buen  rey,  y  de 
aqni  anelanu)  raion  ee  <}ue  seays  buen  amigo 
a  Timan*.  Y  en  tanto  que  Tunan  sanana 
do  las  heridas,  nunca  ol  rey  Adoa  de  alli  ac 
partió,  sino  Lurando  mucho  del;  y  un  este 
medio  irobto  Tunan  bun  cartas  a  In  infanta 
Floreta  su  mtiger,  en  las  quoles  le  boxia  ba- 
ber  como  liauia  vencido  la  batalla  y  muerto 
al  rey  Diacok  su  eiieiuigu,  y  como  el  empe- 
rador no  lo  dexuua  partir  y  quo  huuiesae 

E láser  y  piisiefiMt  buen  recaudo  en  la  torre. 
lesque  Floreta  viola  letra  de  Turian,  besóla 


lando  gracÍAS  a  Dtoa  mU 


ne  muuays  oy  otros  ulcyloe,  que  no  ve  par-  t  nmcluis  vezea.  dando  graciAS  a  inoa  mía 
ira  nuestra  irttalla  ai  uo  fuere  por  eetas  dos  victoria  que  le  hauia  dado  en  la  l«talM^ 
josas,  o  por  nualquier  dellaa;  por  ende  no     estando  Turian  eecriniendo  ..»stA  carta,  vía- 


lo el  emperador  como  la  escriuia,  J  "líxíl» 
que  para  donde  nscriiiia.  y  el  rwpon'l: 
para  bu  muger,  que  le  embiass*'  algiiii-L- 
Nitt  de  las  quo  han»  oienestcr  para  Beruiri 
BU  merced. 

Cap.  XXyil.—I>eeomotltmpmiiiiorTfi^* 
Turian  r/ufíroTMae  ««*  mugrrgmnm- 
»»é  a  nWr  ttm  ri. 

Ahincadamente  el  {«mporudor  rogo  ais- 
rían  que  quÍRlesae  imbiar  ¡wr  an  muger  y 
vÍEieeac  a  viuir  oon  el,  y  que  le  hwia  mo- 
chas mercedes,  tantas  que  ©o  poco  tiemp 
e]  seria  grande  hombro  en  so  oorle.  Y  qna«- 
do  Turian  oyó  estas  jiaJabras  al  emperador, 
wMole,  pensando  que  le  haria  que<Iar  jw 
fuer«;a.  e  dixolo:  iSonor,  a  vuestra  Mtoni 
plega  do  me  dexar  vinir  en  aquoD*  tiom 
do  Tiuo;  en,  «eftor,  ol  duque  don  Marr -  ^■■ 
me  dexara  traer  ('}  la  muger,  ni  y.. 
mandare  Uil  licencia,  .juta  me  ba  heclw  «t:^ 
lo  l.ípn  qnauU)  yo  no  j^nw.  Por  enden 
p-^rsona  »cra  qnando  i>iidier.'  con  votita 
meni-d,  siruiendoTO»  cii  todas  las  noeaa^ 
m.t  mandaredes.  Pero,  seílor,  U  muger  y  W 
casa  dexemola  vuetrtra  merce"!  tfstar*-  i 
dfísquo  el  emperador  le  oyó  deiir  estj- 
bras,  no  le  quiso  mutradexir  su  yoluu 
dixole:  «Poea  que  aasi  es,  por  mi  am'ic  t 
dad  aquí  comigo  algunos  dia*,  y  lleiiail 
ciun  de  mi  palaoio  para  vo«  y  para  «if* 
escuden».  T  Turian  le  dixo  quo  leí' 
hazei- su  mandaroienlo  Y  astd  hoIt*o  illi  »*■ 
gunos  diai*  Turian  oon  Itafios;  y  de*(iu»TB- 
rian  fue  herido  en  la  batalla  hastaquete» 
sano  do  sus  llagoa,  nanc»  otra.  pctmiM 
del  eáno  la  emperatrii  y  Eiceloonewi  ra 
que  nunca  del  se  partía,  qunndft 
quando  la  otra,  y  aad  pas«an.u  m 
lubriu  do  requosta  de  amores  enir»*  Tmvñ 
y  ExcelooneM,  quo  era  muy  «.•uamora'U  *L 
ix>H¡>on¡ondo  (lerder  la  verpflcnt.-n  y  qittl(i«i« 
daAo  quo  por  le  comi'l'iiwr  b>  pudia«!'r»ab' 

Gap.  XXyín.—I)f(omo  mando  el  lynf^Ttám 
tratar  ti  rwrpo  del  rey  Diacoto  tiut  4W^< 

muerto  en  ri  rampo. 

Mando  el  emperador  en  bii  palacio  a  ledi 
aquelloe  seflorea  qiie  con  el  e«*uiiaii.  tm 
fuoeaea  por  el  rey  Diaeolo  ([iie  wuoa  <a  d 
campo,  y  fueron  ]>or  el  todos  lo»  rey**  7 
condes,  y  caualleros,  y  ricos  bombees  <■  bV 

(!)  El  taxto  vtnn. 
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ricas  antlaí),  Etegnu  que  re<]uerÍAn  a.  roy;  iles- 
qne  fao  tnydo  al  iiaUcio  del  eni[iprafIor, 
tnaniloio  ilasnrinar  y  uo  le  Imlluroii  iioriilj 
de  que  salícsGHO  Haiígro,  mas  tonía  tuilo  ol 
cuOri>o  magallado,  ii<!gn>  a>mQ  ol  carboa  de 
lOK  golpes;  y  iie  iiio  esto  viüron  loa  sefloros, 
tixioá  tufitoQ  marauükdwj  y  dixo  el  cmpe- 
nulur:  <Vod,  amigos,  quo  fuciva  la  de  aquel 
íMuaUero,  otatar  osai  asta  rey,  que  era  tan 
valifflite  como  el,  y,  sin  herida  de  que  ile- 
nieeae  morir,  coa  í«  gran  fudr<,'&  lo  aliogu» . 
V  aili  ilixoroa  loa  csuallei'os:  cSeAor,  si  Tu> 
rían  traxora  eeta  loriga,  malo  fuora  do  aho- 
gar» .  Y  nikndo  el  empontdoi  catar  Ja  loriga, 
y  hatbronlA  »ana  como  la  ni«?t¡cn>ii  en  el 
caminí,  y  (lixo:  eAbom  os  bton  prouada  mi 
Ioriga>;  y  (liso  el  hijo  dcl  cmiiorailor:  «So- 
fior,  si  Turiíin  tnixora  ceta  loriga,  ecriaii 
jUDtax  bu  dus  «(Nia-s  inaH  fnorUw  del  miindo>; 
y  mandola  tumnr  y  iaa  bmhonQra.t,  y  mnn- 
(tolo  lleuor  a  'luhiiQ,  y  di:[eroiLlti  oumo  ol 
ttii|jerudur  8C  lo  imliiauíi,  y  «1  U-  rcoibio  i«r 
86  lo  dar,  mas  no  para  enlrar  en  campo  con 
ningiiu  uauallero  i.-on  ellos,  que  dczia  que  el 
que  con  tnlee  armas  «atrosso  en  campu  con 
otro  r:aualleii>,  que  bí  lo  matasso  que  lo  ma* 
laría  tniLlnmonU)  y  no  como  douia.  V  doeque 
todo  wto  fuü  hecho,  m&iiilo  tomar  el  oiierpo 
(Id  rwy  biíiuoio  y  sepultáronlo  honrada- 
mente según  ])erteiioüÍa  a  rey.  K  fleque 
ríiiíon;>n  de  loa  honras,  todos  se  doepidioron 
dol  emigrador  y  fueronse  a  sus  posadas,  y 
los  «truH  a  las  suyas. 

Cap.  XXXUI.— Ií<  como  Tunan  d^cubric 
ai  rey  A'loa  todo  el  ftecho  de  ¡a  cardad  y  de 
*^  f"J'*t  U  ^B  piirlio  a  rerta  a  ¡a  torrt  dñ  loa 
ftuibtilures,  y  'fiirian  quetlo  con  eí  empero- 
tU/r;  y  de  como  rtqü^tío  a  «m  hija. 

£t  roy  Ados  quedo  en  pI  palacio  con  el 
(mperador  y  cx>n  Turian.  K  contolo  como  le 
uuiia  lleu^ido  nu  hija,  y  de  las  lorluiiaü  que 
r  ella  Itaiiia  pii8«n<lo.  Oydo  {mr  ol  rc-y,  íuo 
ucho  mn.raiiUIado,  y  dixolo:  «Üijo,  puee 
itugo  a  Uios  quo  esto  assi  Tucne  y  aási 
au:t  dol  onlnna'lo  que  mi  hija  fueitso  vues- 
tra mtiger,  yo  lo  doy  niiioliag  gracias  por 
olio  y  el  me  liiso  mucha  mcrood  on  voe 
la  hxuer  dado».  Y  jmAKsda*  estas  julabras, 
diKO  Tuciiin:  cSeflor,  ¿que  quereys  haxer?»; 
y  el  le  dixo:  «llijo,  en  tanto  que  vus  u<]ui 
«etayn,  y»  quiera  llegur  a  Tiii»lru  t-a»»  a 
VOT  a  mi  hija  vuestra  i)irig»r,  la  i|ual  toiígn 
gran  <le8*">  ilc  ver»;  y  Turiun  lo  dixo:  <Be- 
llor,  miiciía  umrcnd  mo  íiareyR  en  ello,  que 
tnuclio  tiaru  por  me  des[ie<tir  del  i>inpera> 
(tac  y  sor  oon  vos  prosro».  K  otro  día  por  la 
jnajiqpa  go  dcspidio  ol  roy  Ados  dul  empe- 
uttitoe  Da  cABiLLsaUo.— u,'— ;jii 


rador  y  dü  la  emperatriz,  y  fVioae  bu  camino 
a  la  lorru  de  los  justadores  a  casado  Turian. 
Y  Coraeliii,  llijo  del  emperador,  viiio  im 
Turian  al  palacio  del  emperador  y  Uoiiolo  a 
BU  podada,  y  alti  le  hizo  mucha  honra;  y 
cUi  veniau  todos  los  cnnalloros  n  le  ver  y 
babUir  con  el.  y  dc«que  Tunan  cataoa  on 
diiiposidon  do  sano,  la  emperatriz  ombío 
por  BU  hijo,  y  preguntóle  lu  entaua  bueno 
Tnrian,  que  se  lo  hízioese  allí  venir,  quo  A 
quería  hablar  uon  el  va  po(K>.  E  Coraelin 
lúe  a  la  posada  «uya  y  traxo  a  Turian  muy 
nd(.TOi;ado,  y  Ut>»iuo  ll^-garun  ant^'  la  em- 
pvratrix,  ella  lo  rescibio  muy  eoleiinemoa- 
te,  y  su  hija  Bxoeloneea  (')  y  otras  muchas 
dueQas  y  donxoUas,  y  pliigolc  mucho  n  Tu- 
rian por  ver  a  Ezc^loneaa  a  su  voluntad, 
que  hablaron  mucho  de  au  buen  parecer, 
(.■onio  (luiera  que  otra  vez  la  liauia  visto  y 
He  hauian  hablado,  poro  no  a  mi  plazcr;  y 
aeeentosu  la  ompomlriz  ccrai  del,  y  de  la 
otra  parte  Kxcelonesa.  y  Ooroolin  lo  dexo 
alli  y  fuese  a  andar  oon  otros  eaualleros.  Y 
e«undo  Torían  cercado  de  muchas  due&as  y 
donzellae,  y  todaa  eetauan  hablando  de  sus 
virtudes  y  de  la  gran  Talonlia  de  su  cnerpo, 
y  dexiae  que  no  raiiaii  nada  todos  los  otrofl 
cauíUloroe  a  comparación  de  aqneete,  y  no 
hauia  ningnon  que  le  no  quisiern  por  ami- 
go. E  ileeque  lu  kjmperaths  Imiio  hablado 
uon  el  vn  poco,  fuese  a  la  cámara,  quo  la  lla- 
maua  el  emperador,  quando  Exwlonesa  e«- 
taua  ooM  Turian  y  con  algunas  donnellas.  Y 
Turian,  dcttque  se  vio  solo  oon  olla,  ooraen^c 
a  rct]uuátarla  do  amoroH,  dizÍñndoln:  «Scfto- 
ri»,  laa  virtudes  de  vos  y  lindo  parescnr  y 
perfeeion  cumplida  de  vuestra  ttofloria,  las 
qaales  corren  por  todo  ol  imperio,  me  hizio- 
ron  venir  a  osla  tierra,  y  busque  mirnera 
como  legítimamente  vinieáse  a  ella>;  y  di- 
ztendolo  estas  palabras,  echóle  mauo  de  Ins 
mamia,  y  desnudóle  va  guaute  do  la  mano 
derecha  y  dixole:  «Señora,  este  guante  tomo 
on  seftftl,  porque  toda  hora  aya  oomomora- 
cion  de  vuestra  real  persona».  Bxcclonesa 
lo  dixo;  «Seflor  infante,  yo  de  vos  nu  quiero 
prouda  sino  los  virtudes  y  bui>na  criant^a 
que  de  T0«  «0  roouentan;  y  lo  que  vos  ruo- 
go  es  que  de  vos  no  sea  oluidad.'u.  Y  Tti- 
riao  te  dixo;  «Sedor»,  ahora  yo  soy  de  todas 
luu  otras  tiRrra.s  partido,  y  a  esta  tome  por 
mi  natural  tierra  do  ros  morudes,  y  el  vues- 
tro amor  me  hara  wcnprr  aquí  venir;  y  ansí 
]>iensu  llanianno  soruidor  da  viia  do  Ihh  mas 
virtuosas  y  acaWlas  ¡(o&oraa  de  todo  el  mun- 
do; y  ]ior  bioEi  o  mal  ipie  me  venga,  nunca 
dexare  de  loar  a  vuenti-a  seikoria* .  Uetique 

O  Ant«i>4Ksc<leosoMJi. 
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Exceltmesa  oatas  palabras  le  oya,  ¡ilazúle 
mucho  dellas,  y  dixole:  <S«fl,or  iafante,  yo 
lie  osoucbado  Riuy  bien  vaostnifi  pulabras, 
laa  qualee  son  biúa  afojrtadaa  sí  Igs  hocbos 
se  aigiien  oa  ellas;  lu  Ioh  condicíoQes  de 
los  hombree  sun  tales,  i^iie  dospiies  que  vas 
hauoys  aproueotiado  de  las  miigeros,  qo  ca- 
ray» ama  úvÜaa,  y  aátii  pjeaüu  t[uc  liarc^'s 
VOH».  V  Tiirian  le  dixo  (¡uv  le  prometía 
por  su  amor  de  cuaca  se  partir  Je  asían  dal 
umperadoc,  y  dixo  l£xceJonesa:  «Si  vus  t^su 
muueae}'»  como  leal  cautiUcro,  lunv  alguua 
00S3  de  lo  que  tqs  plai^nu.  V  Turlan  le 
be»  las  manos,  las  qiiales  ella  teaia  cerno  el 
alal*aatn>,  y  el  le  readio  muctia»  graoias,  y 
qae  eo  lo  prometía  con  sn  jarniiioiJlo  quo 
bizo,  el  qual  «1  q^iebraato  UMpiies,  ec^n 
adelante  oyreys. 

Car.  XXXIV.-Ciwio  Tunan  y  ¡a  luja  del 
emperador  w  kuuieron  eu  vno,  por  9ot»l 
itutuetria  de  Turian,  on  Ut  huerta  d«l  em- 
perador. 

Como  Turian  era  uiuy  quieto  y  unuulu  dd 
emperador  y  de  la  emperatriz,  y  de  Corue- 
lin,  y  de  r<:ycs  y  de  oauatleros  de  toda  la  corte, 
aapo  ea  poco  ticnpu  las  anteadas  y  tu»  »uU- 
dos  paca  entrar  eu  fll  palado,  y  Kxeuloneita 
1«  di  xa  toda  la  manera  y  el  tieeho  como  la 
podrís  haucr  un  vna  huurta  que  Cflluuu  va 
loa  palacios  de  nu  padiv-,  «juiípüda  de  todcM 
los  arbolee  y  íructatt  del  muado,  y  que  ai  allí 
Qo  la  liauia,  f^uu  uo  liauia  KiirO  cabu  Uo  la  pu- 
diease  hauer.  V  oouduytj'udu  uniré  elioH  t»ta 
hnblK,  el  infante  Coruüim  llamo  a  Turmu, 
que  »a  quoria  yi  a  su  posada^  y  dixole:  «Ami- 
go, vamoH  de  a(¿iii,  que  es  tarde» .  Kutuuoi.-s 
se  louanto  Turian,  y  dio  el  guante  a  la  se- 
fion  por  que  &o  se  lo  conocieesen,  y  despi- 
dióse dalla  muy  pagado  y  cou  |juea&  eape- 
tan^o  de  la  haoer;  y  Sxcelonesa  eeso  miamo 
todo  eu  pensamiento  y  cuydado  tenia  puesto 
en  Tunan,  y  quiaiera  eutar  con  el,  como 
qaieca  que  fuera  HÍenpre;  y  deueya  saber 
que  eetaliudrtadoKxüutebiioti&iHdiu'ii  holgar 
con  eua  dODzeUas,  que  era  cercada  de  alto 
muro  y  parecía  toda  ü«sde  la  podada  del  in- 
fante Conieliu,  i]Uú  estaua  encima  della;  y 
desde  nlLi  miraita  Tunan  la  entrada  y  la  sa- 
lida de  la  liuerta;  y  en  esta  huerta  eetaua  vn 
rosal  apartado  de  los  otros  arboles,  (grande  y 
muy  hermoso,  y  Uazia  de  si  muy  gran  aon- 
bra,  tal  que  do  podin  ol  aol  entrar  por  parto 
ninguna  que  faesM;  y  alli  estauan  muobas 
yemas  verdes  muy  olorosas;  y  por  aquella 
benaoeura  de  aquel  roeál  yua  sicnpre  oUí 
Exceloneea  a  lioigar  con  suü  donzellas,  y  me- 
Eeodaua  olli  mucliají  vozue;  y  acaeció  ^oe 


dende  a  qiiatro  o  diHX)  dían  ñeegax  Ae  U 
liabla,  dosseando  tener  alli  a  Tarian,  fn^ 
a  lu  liuerta  cun  vna  liesta,  en  taotei^il 
emperador  dormía,  y  boda  la  otngaMr» 
puuttua  (,')  ea  sus  po^aa,  y  el  palacio  ertsi 
sin  bollicio  ninguno  de  gente,  ooo  ma  éoB- 
sella  secretaria  euj-a,  de  quien  laiialuí  «»• 
Saua,  y   hauia  per  nombre  Vergofla.  Tv- 
taudo  vn  día  Turian  i>ensani]o  en  Exoatoa^ 
M,  subioee  a  va  cobrado  alto  que  «stuí  mi 
la  poeada  de  Caruelin,  y  Tidu  a  £xocloBiia 
y  a  Vergoña  estar  hablando  cabe  el  rosal,  v 
presumió  si  podría  jr  alia  sin  peli^>  aiE. 
^no,  y  vio  que  no  liauta  otra  manera  «u 
como  quiera  que  fueiwc  untrur  en  la  btwru 
de  uoctie  y  quedarse  alia;  e  liizolo  assi,  r¡ai 
aquel  día  anduno  ooo  el  infante  r  con  tttm 
caualleros  muy  gasigade,  >>  a  la  nocba  bt, 
ronse  lodos  a  &ub  posadas.  ¥  Turian, 
vio  quo  era  tienpo  de  yr,  al  primer 
leuantose  de  eu  cama  y  fuese  eo  derredotí 
la  huerta,  boscandolugar  por  do  eaitrUM,f 
llQgo  al  muro.  X  no  va.  lagar  baxo,  y  a» 
gQera  era  ligero,  a  molas  penas  subió  sntty 
decendio  a  la  huerta,  y  fuese  por  ella  li^ 
lanU}  cat;m<lo  a  todas  partea,  y  no  vio  uc 
guno;  y  fl■09>^  a  la  puerta  do  ü  b>rr«,  f  p- 
roso  a  ctsciichar  y  parecióle  ^DO  todaa  itf 
miau,  y  no  sentía  ningún  niydo,  ytonM 
a  ]n  huerta  so  va  naranjo.  Y  cwtando  ioi^ 
nandú  en  cltu,  pensó  de  dormir  alli  tq  fam, 
y  dormiose;  quando  el  alúa  inno  qae  d>á^ 
to,  contóse  por  muerto  ai  albino  lu  billMaJ 
y  lo  vioaee  salle  do  la  huerto,  qito  IbbiiI 
lo  diría  al  emperador,  que  era  séfior  vcl 
brauo.  Y  andando  en  esta  imaginaoiaa , 
pur  lu  huerta  Bí  Callarla  logar  donde  »V^\ 
difMíK--  LüHXiudür  q,uc  uo  Tuosae  vtiito,  y  nlt 
el  rosal  cabo  si  y  metióse  so  el,  oa  bo1í|»'] 
dieran  hallar  si  no  llefjassen  al  rosal,  taad»! 
pado  estaoa  con  la  tierra  y  cubierta  *k  i 
días  hojas  y  rusas;  y  aasi  eatuoo  todo  «14 
padecieóido  huubru,  atoudieado  la  sotoni 
aalicase  a  la  huerta.  Desque  el 
huuo  oydo  missa  y  comido,  y  todoa  loa] 
liles  houbros  ydoe  a  sus  pomdaa,  j  dj 
cío  deaembargado,  qod  ñingub 

gente  hauia  en  el,  y  paasadoelí        

ijLfauta  iSxoelonasa  llamo  trae  doaxuDaí] 
lióse  a  la  huerta  a  holgar  y  o  dormir  la  i 
Ut,  seguu  que  huuia  du  coetuatm  alcfll^l 
dias.  X  estando  Turian  tendido  ao  d  n>¿ 
violas  venir,  y  ouo  singular  goao,  7  m 
miedo  de  ser  ^'íato  de  las  dtmxeílaSi  y  v^ 
giose.  La  infanta  Excoloaeaa  ym tatito 
Üoe,  oa  los  linuia  muy  boUoSi  y 
que  hilos  de  oro  muy  laeagusj  J  i&t'^j 

i*)  &ÍIB,  poc  oicpoMuati. 
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aquel  rosal,  en  su  lugar  de  los  yr  a  lauar  y 
pey oar,  y  aasi  hajiian  todos  las  gtras.  E  allí 
vania  cubieru  de  va  manto  de  escarlata,  At» 
rmdo  on  cendal.  Y  dosqQQ  ontro  bu  Ib  hiier- 
tA,  dio  el  manto  a  Vorgoña  su  socrotaría,  do 
i^uien  muchn  coaflaua.  En  taiiUi  ijue  Exoelo- 
ceea  andaua  por  In  hnerta  tomando  do  la 
foleta,  vi  oji>  du  Turiaii,  uiotidu  í»o  cl  roui, 
andaua  ciu  pus  doUa,  «¡uu  pt:iiBiiuu  ser  ftiL-ru 
dv  au  aeso  |Kir  saltar  cuu  eUii;  y  [iruHuinia 
lantaa  coaaa,  qae  nu  sabia  que  Be  tiazer,  que 
mae  quisiera  tcuvlla  aasi  so  aquel  rueal,  que 
ser  ae&or  del  imperio  de  su  padre,  y  con  todu 
ol  miedo  que  tema,  todavía  quisiura  salir  a 
ella.  Y  deeque  huuieroD  andado  por  k  hoer- 
ta  y  tomado  de  la  fnicta  lo  que  liuuierou 
neueeter,  fuoronaú  so  el  rosal.  Y  yeudu  la 
in&nta  ¿xcelonesa  dt3laDte  lan  otras  donz^ 
Buyoa  va  treclio,  tío  dobajco  de  los  ra- 
a  Turiao,  y  fue  ei^piintada,  y  liizole  de 
quo  estuuicssc  quedo,  y  «parto  a  Ver- 
y  dixok:  «Amiga,  tiien  sabes  que  te 
en  mi  colaron  mas  que  a  oin^una  d« 
eetaa  otms,  y  te  ninaro  de  nqui  adoliiu- 
Como  a  mi  vida,  mas  cuta  ai  to  dcHCubrie- 
vnu  poridud  quo  ma  lu  tuiíg^u)  secretai. 
[ACgOfia  respondió:  cHeüora,  nu  miiproucys, 
ao  aoy  tan  necia  quo  vuestra  ijonra  □& 
sepa  goardar  liueta  lit  mucrtu,  quo  en  nin- 
tieapo  nu  me  tiauaya  tomado  en  falta; 
por  ende  no  me  dexeys  do  dciir  lo  qne  vos 
pltuKra  por  uinguua  ooaa,  quo  prueta  do  que 
m  lo  cuupUr».  Desque  eeto  iiuuo  dielio  Ver- 
goña, diicD  Kxoelonesa:  cAmiga,  si  yo  amojí- 
eo  en  mi  coraba  a  va  cauallero,  tanto  que 
por  su  amor  tomaría  muerte,  tu,  ¿ayudar- 
malo  yas  a  oobrari:'*  Y  dixo  \eigotuk:  <So- 
Bora,  fio  ay  en  el  mundo  oosa  que  a  tos  ven- 
ga en  plazer  que  yo  iio  liaga  y  tos  la  ayude 
a  cx>brar>,  Y  dixo  JCxoeloiitisa:  «ICu  el  mun- 
do 00  hay  cosa  quo  ma»  ame  que  a  Turian, 
Ctt  ee  muy  noble  y  virtuoso  oauallBni,  o  hijo 
de  rey  y  de  reyaa  muy  honrrudo»,  cumü  lu 
bien  sabes;  y  querría ,  si  a  Dios  plujipiiesso, 
oomo  ie  liixicaeo  quedar  en  esta  tierra,  por- 
que el  emperador  mi  seAor  me  le  diesae  por 
marido;  y  para  este  querríate  couplaztjr  eu 
tod^  las  coH-iR  quo  a  mi  powible  tuesae».  E 
qoando  Verg<jña  oyó  las  pnlabrfks  de  la  io- 
¿uita  su  señora,  dixole:  «Señor»,  pues  quo 
bbbÍ  es,  vu^utra  merocíl  mo-  mande  que  baga> . 
X  la  iaiáuta  Je  dixo:  « A^miga  mia,  lo  que  te 
ruego  es  esto,  que  tu  apartes  coa  eeana  otras 
doiuollas  80  va  árbol  de  easos,  y  dormid  y 
kolgad,  y  diles  que  quicr*  dormir  vu  poíw 
■o  este  rosal;  y  liagüte  saber  que  so  el  rosal 
ten^  a  Turian>.  Y  desque  esto  oyó  Vorgo- 
Oa,  fue  muy  espaatada,  pealando  ou  aquel 
iiecbo  que  su  señora  quería  buzer;  y  deecjue 


mas  no  pude  hazer,  tomo  las  otras  doozollas; 
haziendo  de  si  buen  senblante  por  quo  loa 
otras  oo  lo  enteodieesen ,  apartólas  de  allí 
buoii  rato,  dízieodoloe  qno  la  infanta  quería 
dormir  ru  poco  so  aquel  roeal;  y  dcs<jue  £x- 
celonetia  Ua  vio  bien  arredraidus,  mitro  uon 
Tiirían  so  el  rosal,  y  alli  liízo  'Turiau  todo  su 
uouteotv  con  la  iníautu,  y  £ae  el  amor  dobla- 
do a  iimliati  a  dus,  y  hiUlúla  acabada  doosella, 
y  el  cuerpo  muy  adere(,-ado. 

ÜÁf .  XXXV.— ¿>e  como  saito  el  émpéradcr 
a  ía  huerta  eatarttio  ay  2\trian  eaeondíih; 
y  dal  ffran  pauor  {tía  /unto,  y  como  fut 
Mirado. 

Desque  el  emperador  se  leuantodo  dormir, 
salió  a  la  huerta  a  so  espaciar;  y  violo  veair 
Vergoi\a,  y  ouo  terrible  miedo  y  hielo  a  dmír 
a  la  infanta  que  estuuiesse  queda,  que  anda- 
ua  el  emperador  por  la  huerta;  y  quondo  la 
iolanta  lo  oyó,  amortcscioee  do  miedo,  lo  vne 
por  Tiirian  y  lo  otro  por  ella,  y  dixole  Turian: 
(Seflora,  ¿quo  sora  do  mi  si  soy  visto?»  Y 
Exi.»lonosa  torcióse  la»  iuuuo«  dul  gran  mie- 
do que  hauia,  y  ilíxolo:  iíjcüur  ralo,  no  se 
quo  consolación  tos  ponga,  ca  la  vuestra 
muerto  conpraria  yo  con  la  mia  ai  ser  pndieo- 
se;  poro,  señor,  lo  mejor  que  puedo  presumir 
doste  hecho  es  esto,  que  esteys  quedo  y  sal- 
dré yo  muj  pMBo,  e  yrmo  be  ooatra  el  em- 
perador mi  aoflor  a  hablar  con  cl,  y  teuerl», 
üe  conpañia,  y  guárdeos  UÍos  que  os  puedl 
guardar,  porque  mis  ojos  no  vean  vuestra 
muerte;  y  bíeu  creed,  saúor,  de  mi,  que  sí 
mi  señor  ú  emperador  os  voe,  que  no  de  la  ■ 
Tida  a  ros  ni  a  mi» .  Y  desque  Excelunesa 
(luo  dicho  cutas  palabras,  louaatoee  muy 
pasHO  y  saüo  de  ao  cl  ro&ikl,  y  fue^e  para 
donde  cstaua  su  padre  ul  eiupurador,  habien- 
do semblante  alegre,  diziendo  que  venia  de 
8u  oamarii;  y  en  tanto  que  Excelonesa  y 
Turian  folgarou  y  el  emperador  entro  en  la 
huerta,  pelearon  üoa  cuuaUeros  donzelea  den- 
tro en  el  palacio,  y  mato  el  vno  al  otro,  y  el 
que  eacapo,  acogióse  a  vna  yglesia  muy  pri- 
uiiegiada  por  los  sonetos  padres  y  por  lo8^ 
emperadores,  que  se  llamaua  santa  Eufomiat' 
porijue  Qstaua  alli  bu  cuerpo  y  otros  machos 
cuerpos  de  saactos;  y  por  esto  no  podían  de 
alli  sacar  ninguna  persona  por  ningún  delito 
que  ouiesse  beolio;  y  aquel  oanallera  muerto 
amsualo  mucho  el  emperador,  y  quando  le 
fue  el  mandado  a  la  huerta,  diose  vna  pal- 
mada un  la  fronte  y  ouo  muy  giuu.  posar  do 
su  muerte,  tanto  quo  ponso  ser  fuera  de  su 
Bceo,  y  tauose  por  deshonrado  porque  dentro 
ou  su  palacio  lo  hauia  muerto;  y  andando  por 
la  huerta  muy  malonoomoeo,  haziendo  muy 
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grasdos  bnoauxas,  psi$sio  cabo  ol  rosal  y  üctu- 
ucac  hUí  yq  iKH»;y  üctsc^ue  Turúa  to  vio,  bifln 
£(ei»w  que  lu  luuia  visto  el  emperador,  y  el 
emperúlor  boliiio  la  ca^ev^*  y  dixo  a  su  luja: 
<¡A  ijue  en  uiikia  liora  uutniated  acal  il'ooo 
Iiam;.v9  visto  (1©  lo  que  se*  lia  liecho!  ¡andad 
on  tal  y  llamadme  va  portero!».  Y  Excolo- 
ncsa  y  Vergoña  ywají  temhiantio  de  miedo, 
ponsantlo  f\n\)  liaiiia  visio  el  emperador  a 
Tiirinn,  y  tucroii  n  la  puerta  do  iñ  huerta  a 
llaniar  al  ¡«-(i-ww,  ■juo  lo  maDd&ua  Uamar  ol 
timiJCradur.  Y  doHjueu]  lurteru  llego,  díxole 
el  eiuperailor  muy  sañuUu:  <Anda,  ve  y  lia- 
miune  alf'iuine  deasoe  cauallems,  y  dilo9  (^iio 
se  &rmeu  y  reúgait  ui^ui,  y  uuuukirli»  lio  lo 
que  liagun».  Y  dwt^ue  Exceloadia  aquello 
oyó,  comom.'O  a  torcer  sub  niauoa  y  üorar, 
i^ue  no  tuil>ÍB  quo  eo  tiazer,  y  <juisiera  quo  se 
abriera  In  tierra,  que  tiien  pensuua  quu  Tu- 
ri»n  era  visto,  y  que  ol  emperador  que  no 
cmt<iauQ  a  llamar  la  gento  bído  para  lo  matar, 
y  que  no  hauía  ya  al  sino  morir.  V  de8<{iie 
'fuñan  rio  qiio  el  emperador  esTaiia  c-iík;  ol 
rosal  y  no  í«e  qnitauade  alli,  y  hauia  iiubUdo 
por  gcoU;  armada,  trícu  pooso  qut<  era  visto 
y  que  no  auiu  lü  híuo  morir.  La  infanta  Ex- 
ecloneea,  cortada  toda  de  la  inticrte,  osseu- 
tofte  oabfl  vd  naranjo,  y  díxolo  Vergoña: 
«Súíiota,  VÚ6  no  morireyu  aunque  lo  vea  el 
erapútador,  porqTie  soya  su  bija,  que  eirta 
gente,  íiegun  veo,  no  es  sino  pora  matar  a 
Xuriaiu.  Y  dixo  ExooIouom:  «Nunca  ]>¡ob 
loaode  qucyo  viuadespueadettu  muerto  vna 
flola  lioni*;  y  dixo  Exeeloitesa  a  Vorgofla: 
«Amiga,  vamonos  de  aqiii  a  nuoetta  cámara, 
ante  que  la  genta  do  armas  venga,  no  veamos 
eate  poears .  Y  oUa  llegando  a  in  ]>ucru  do 
la  huerta ,  toda  la  gente  de  armas  quo  entraua, 
y  doBqiio  ella  loe  vio,  assentosc  sin  «uuüdo, 
que  no  pudo  de  nlli  [üwsar;  y  desque  llegaron 
aato  el  emperador,  dixeron:  «Señor,  ¿quo 
manda  vuestra  ultoea  que  lingamosy*  Y  des- 
que Tari. in  vido  la  gente  nssi  Coda  armada, 
luo  muy  espantado,  y  no  ao  oeaba  mauear  ho 
ol  rosal;  pero  ofreciéndose  mas  a  la  muerte 
que  a  la  vida,  putuuH.'  noliro  las  rodillas  y 
liecho  ul  manto  en  el  lira^-o,  y  cl  espacia 
sncailn  en  la  mano,  proponiendo  de  salir  a 
nuiturao  con  olloe,  que  muy  mojor  le  era 
morir  como  honbre  quo  uo  qiio  lo  matasaon 
alli  dcshonnidumeti  te.  Y  quandoQHO  reya  Ex- 
oelcom»»  que  toda  nqu^a  gente  oetaua  alli 
con  ol  emperador  y  no  so  mitdiria  pitra  yr  a 
ningún  oilm,  fue  dusaoonlndu,  y  quisiera 
muy  de  cora^n  sor  corea  do  Tiitiau  por  lo 
oODottar  y  morir  alli  con  el;  y  ello»  en  esto 
estando,  entraron  |><jr  la  puerta  de  la  liuorta 
Tn  ley  y  dos  condes  que  yiiaii  a  estar  oon  ol 
omporuilor,  y  Hicronse  assi  pnsst^findo  por  la 
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liuorU,  basta  que  UegaroQ  aotú  el,  y  iae^ia 
loa  vido,  apartóse  con  ellos  a  lialilor,  y  dlm 
a  los  oaualleíos  que  astauan  onnadutc  «Dete- 
neos vn  poco  baau  qae  llegoea  estoe  y  liaUs- 
re  oon  olios,  y  ord^iatemoa  oomo  haiieys  áe 
liasen .  Y'  todo  esto  oya  el  cuy  tado  de  Turúia, 
y  bien  pen^ua  que  la  habla  to'lo  ura  sobn 
el,  y  comedia  en  la  muort«>  maa  que  en  b 
vida  y  quisiera  todavin  salir  a  eiloe,  y  toma- 
uASfl  de  flu  pensamiento,  diñando  que  á  ta- 
Uessc  que  el  no  podría  pelear  coa  lodof, 
quanlo  maa  catando  {irasento  ol  ompenást; 
y  i]ue  si  peteaase,  que  podria  luatar  tras  o 
quatro  dellos,  y  que  luego  seria  tomada  y 
uiuorto,  y  oíaü  se  tumo  do  su  pensuaieiib 
y  escatu  so  el  lotul  muy  triste  y  (mytNilfi.  ir 
dixo  en  su  oorai^oo:  «quiera  esperar  oa  li 
merced  de  Dios,  y  sabré  primero  que  lubU 
es  esta» .  V  deaque  el  emperador  hnuo  fene- 
eido  la  habla  oon  el  rey  y  oon  los  eoadst, 
dlxo  a  los  hombree  do  arma»:  «Hndadm 
deiide,  e  yd  en  aquella  ygleeia  do  eeu  aqod 
incoado,  y  guanladle  do  k  vaya».  E  loi 
lionbres  do  nrraas  fueronso  por  la  banu 
.idelanto  contra  la  puerta  do  astaiia  Exori^ 
iii'!4ii  esperando  lo  que  IcA  mundana  liaMr, 
[xiii^ando  quo  mandarín  matar  a  TuruD.  t 
preguntóles  que  donde  los  mandauA  yr.  V 
olios  dixeron  i|Uu  lus  mandan»  yr  a  la  yf,'t«ú 
a  guardar  aijtiel  cattallero  que  lutiia  natffa 
cl  otro.  Y  quando  Exooleneu  lo  oyó,  plagtfc 
mucho,  tanto  como  aí  U  bixioran  acBora  éá 
imjKirío,  lo  vuo  porque  su  deshonra  díi  fasM 
publicada  y  lo  otro  ¡urque  no  niatassen  i 
Turiiin.  KatoQoce  se  fue  el  emperador  a  n 
cámara,  y  nssx  quüdo  Tunan  muy  g«us> 
metido  ao  el  rosal,  guar>lando  Üenpo  fan 
salir  de  alli  on  su  honor;  y  dooq'vj  BkM\ 
□esa  vio  al  emperador  ydo  a  su  («lacio  \  U 
huerta  desembargada  de  la  gente  de  ara», 
qu«  todos  oran  ydoa  al  ooubato  do  Is  ypoñ 
por  tomar  aquel  cauatlero,  llamo  a  \crsD' 
fla  y  dixole:  «Amiga,  niegotn  por  amorik 
mi,  quo  vamos  hasta  ol  rosñl  a  ver  qt»e  hais 
Turiau,  quo  hauía  pasudo  por  el  puutodsli 
muerto;  y  desque  alti  Uegaron,  maliiw 
ülxoelonetta  con  Tnrian  ao  el  rooal,  y  biBolo 
niny  oafor^'ado  ^aualicro,  oomo  qitiw  m 
hauía  i>a«eado  pau^ir  aiognoo,  y  tnwodiUa, 
y  oluidandose  del  nüedo  que  Juiuta  pumé\ 
hizo  au  pagamiento  oun  ella,  y  allí  le  4tV 
ella:  «Se&or  mío,  de  aquí  adeUato  oscaad 
la  venida  do  día,  e  yo  buscan»  manera  oso» 
salga  a  vos  de  noche»;  y  descpie  hotriarM 
holgado,  despidióse  l^xcelonesa  del  y  faena 
BU  cámara;  y  Turian  le  pidió  jtor  merced  « 
definas  de  cennr  podría  salir  a  ol.  T  dlab 
respondió  qno  uo  podia  ser  ««juella  oodie, 
por  quantu  cl  cmperadcn'  no  yaxia  on  el  jais- 
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cío,  riñe  hatiin  do  yr  n  ilurmir  h<u  la  cmiio- 
ntris  m  saflnn  tnadru. 

Cir.  XXXVl.  ~  CoíMo  ¡/re^utiíu  ei  hijo  ¿ti 
emperador  a  (')   7'«r«iM  dvnde  hauiti  c«- 

Oos-iiio  Turian  vúlo  venir  la  nocHo,  cgn  la 
eM^uridiii]  «1I10  <\i?  la  liiierLi  y  riicpse  a  hu  jk»- 
Baila,  y  tí  do  aijiiel  iHn  Ui  Iiniiia  buscailo  Cor- 
weliii  '|t.'r  ttxlii  la  rniJa<l .  ijiic  no  podía  pen- 
sar (¡lie  fwcíi^c  liPi'lio  a  Ju  fstuiiÍi;»KL';  y  dos- 
((UO  lo  ^in,  fue  miiehu  mamuillado  doiidü 
haui«  etitAtjo,  y  fílelo  obniíar  por  liarer  la 
desfaeclm  «  la  piierU  de  vn  pidacio,  y  fo- 
iaent,>itroii  a  nantjir  vna  canción  lueco,  y  'liíu 
CMUclin  1  Tiiriau:  «Assi  ic-jys  bimn  goiu 
de  TucHtm  uiniga.  que  m«  digays  quo  h»  sido 
de  TOS  oy:  y  desque  no  vos  lie  hallado,  he 
üstadu  el  inns  triste  lioiibrc  del  niinido. .  Y 
Turian  lo  respondió:  <Soflor,  piic»  <iwí  mo 
dcmaii'lajs  la  venlad,  íiniorovws  la  dcxir. 
Assi  c«  QHO  aqiii  esta  m  burK^-s  muy  rico,  y 
tíono  vna  miif^r  muy  hi>rniasa;  imle  ntm  dia 
lik  ouraenco  u  n-nuurir  do  amores  y  soguila; 
jr  esta  noche  itassail»  ro^mo  que  rucase  a  su 
postada,  i|ne  (|iii>ria  holgar  ouniigo,  y  uü  iuo 
(Icxo  partir  sin  galardón;  y  otro  dia  de  ma- 
ftnna  su  iimrído  vino,  y  ansontoRC  a  la  puerta 
del  palacio  a  tomar  dienta  a  vnos  liazedorM 
gnyot*,  y  en  tJinto  la  at-'ñura  pusuine  011  hiton 
rccniuln,  y  üunca  he  haiiido  lugar  de  «üir 
hasta  ahuní*.  IX'Siiue  Turian  eeto  huuo  di- 
cho, riuK»?  oí  infante  y  cfhí'U-  los  lirni;os  ni 
cnello.  y  con  crtas  palabras  lo  llego  a  do  «- 
tallan  lott  canallpros,  por  contarles  lo  iiiio  lo 
haiiin  niíar-Hoido  a  Tiirían  yrunu)  bauia  estado 
¡iroso,  y  di's<jiio  lo  oyeron  pomifní,'ai'on  todo» 
a  rcyr:  c  Ttiríun  hania  htiiibn:,  -jue  Iia;i¡a 
e»tai)o  vna  noche  y  vii  día  *)  el  rosal  i»or 
nm«ir  de  la  sonora,  y  díxo;  < Catiallcrou,  de- 
xante  de  vuestro  juego  y  traynnnOB  de  co- 
men ;  y  luego  lo  mandaron  traer. 

Oap.  XXXVII.  —  Como  vinitrotí  atrtaa  a 
Turian  de  m  pfuhe  que.  ¡ruia  guerra  con 
ulro»  do»  rc-ycn;  y  fie.  como  pidió  licencia  al 
eaijtrradm-  parn  sii  partida. 

Kstaado  comiendo,  vico  vn  escudero  coa 
vnas  cartas  del  rey  Canamor  «11  padre,  y  Tu- 
ritD  BO  aparto  a  las  lücr,  v  pingóle  luudiu 
con  ollas,  por  saber  nueuasitesu  |>ti(lro,  otro- 
sí del  rey  Ados  y  de  Floreta  su  niuger;  y 
lo  postrei-ü,  dosí-i'andoec  voc  con  vno»  reyes 
i)ue  maltrutaiiQft  a  su  padre,  y  mando  dardo 
comer  al  cRcniiero  (n»^  las  trnyn,  y  en  tanto 

(•)  El  texto:  sov. 


mtKstru  taj  'irartas  al  ¡nfimte  y  a  otriie  KC-Dliled- 
lionl'rcs  y  caii<ü1er>jM  >pie  con  el  cstauíiu:  y 
pemtie»  desto  iinieli<i,  porijua  lo  anuiiinn  tmluí 
06  compon ,  como  si  hermano  de  todos  ellos 
hioni,  porque,  por  virtud  de  la  carta,  Turian 
liauia  di-  (íiHir,  y  lo  otro  por  la  guerra  í^uo 
su  padre  hauia  do  haner  con  nijucllos  dos  ro- 
yes, y  pedia  por  merced  al  iiifunto  'pu^  c*tn- 
iiicssí»  ron  el  emperador  y  Ir  h¡7.ÍP«M»  n*IaciAn 
do  la  guerra,  y  fiii«wo  sn  meroi'd  ¡le  !o  ayo- 
dar  con  alguna  gente,  y  toiloa  codiciaban  yr 
con  el:  y  dt'wjuc  vÍüo  la  tanlc,  que  ol  om|)0 
rador  hiiuo  dormido,  el  infante  Corucliii  y 
Turian  y  todo»  los  caiialloros  fueron  a  pala- 
cio, y  el  infante  entro  en  U  cámara,  e  hixo 
relación  do  la  carta  al  emperador  11110  ora 
venida  a  Tnrisn,  de  la  gnen-a  «{iio  hauIa  ol 
roy  Canamor  sti  padre  con  ac|ncllo8  dos  ro- 
yes; y  designe  ol  ein]>nrador  lo  oyó,  ¡««olo 
muehodo  ello,  portino  liauiadnliauer  guerra 
811  padre  do  Turian  con  ní^iKlloa  d<w royes;  y 
<]uandu  ol  ompenidor  cato  vio,  salió  tuogo  do 
la  cámara  y  mandóle  lluiimr,  y  iqKirtíwo  '-oo 
el  t>or  la  huerta,  y  disoI«  lo  ípic  su  hijo  Cor* 
nelin  lo  hauia  diclio  de  la  carta  que  lo  era 
venida,  y  quo  le  ¡icsaua  dL-  ello  por  sola 
aquella  guerra,  y  1^110,  si  ol  quisiesee,  «luo 
cscreuiri»  para  estos  dos  roy«i  <iuo  se  par- 
ticssen  dct'ta  guerra  y  de  haíer  enojo  al  roy 
Canamor,  y  qiio  si  eeto  no  le  abíistaua  qno 
ol  lo  daria  cinco  mil  de  cauallo  jiiigados  por 
vn  año  o  por  dos,  que  fncseon  con  el;  y  des- 
que oHto  huuo  dicho  el  cmperadur,  Turian  le 
beso  las  mano»,  y  Ic  dixo:  tSenor,  yo  agra- 
dezco ft  mestra  aítoza  el  bien  y  mei-eod  quo, 
sin  méritos  ipio  a  vuestra ticfloria  por  mi  soiui 
hechos,  vuestra  merced  se  offn-si-o  do  ayudar 
al  rey  mi  seflor  v  padre  oii  osla  guerra;  em- 
pero, &c£t(>r.  hablitudocon  rcuereiicia  a  ruca- 
ira  iiltcM,  en  lo  que  diüo  que  «tcpeiiira  car- 
taü  a  ostuii  duHroyLiK  que  m)  ¡urtau  deí^la  guo- 
rra,  sentar,  a  orto  suplico  a  vuestra  alloza 
qiic  no  cure  de  lo  híwr,  quo  no  soria  honor 
suyo  do  mi  padre  ni  mío,  ni  de  los  que  {nr 
mi  han  do  haxer,  ca  dirán  que  lo  hn:iia  con 
cobardía,  put^s  les  rogauauon  cortae.  Otrosí, 
Süfior,  a  lo  quo  diía  vucdtni  merced  queme 
dará  einoo  mil  lionlirofi  do  annac,  esto  tengo 
en  siiigidar  merced  a  mcaira  geñ^^ria;  j>Qto, 
scftor,  al  prescrito  yo  querría  jirimopo  llegar 
a  mí  casa,  para  consultar  esto  Iieolio  coia  el 
rey  AdoB  mi  suogpo,  quo  mo  osla  esperando: 
y  dende,  señor,  yro  a  mi  nt>nov  padre  el  r«y 
Cnnamor  a  haíorle  habla  de  la  ayuda  ipie 
vuestra  merot^l  me  da;  y  ahora,  seQor,  vues- 
tra merced  me  dexo  yr  solo,  porque  me  con- 
uieneassis.YdesquecI  emperador  80  looyo, 
pesóle  porque  assi  so  quena  yr  de  su  casa  y 
que  ¡laurian  que  dozii  del,  y  por8o3clo  mu- 
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clio  qnanto  pn<i«,  (]n(^  no  fiioesp  boIo  y  í|«e 
IlenasM  Rlgnna  fronte  coiibíro,  j  no  lo  pmlo 
Bcalisr  con  p1;  t  «tesfiiie  rio  sii  intpnrion,  nn 
lo  ({nUo  miut  fnrrar,  t  brrí  sp  <ia]if>ron  do  In 
hiiírUi,  y  holf»  Tnrian  arinMIfis  lilias  con  ke 
cniíBlleroH,  que  lo  aniauotí  niiidio. 

C±p.  TSXVrn.—De  romo  la  hija  del  evi- 
ptrador  mando  llamar  a  Tttrian  t/  hahln- 
ron  en  aeerelo^  y  te  dt^pidio  detla;  y  otro 
Hia  tomando  Hcénrin  ilfl  nnpn-ador,  y  dtl 

,  infantt  y  grantlt»  «eñorex,  ae  fue  bu  ca- 
mino. 

Deef)ii«  Tino  la  noche,  al  tiempo  que  toda 
la  gente  rrpopann,  la  írrantA  Esrelonrea, 
wtando  muy  triste  por  las  niienas  de  la  pur- 
tWa  <ie  Tiirian  qno  In  haiiian  'Üclio,  «mbiolo 
8ecrotam«nl«  a  ropar  con  VcrRoCa.  su  secre- 
taria, quo  qaistcaBfl  salir  a  la  hiiftrta,  i)nc 
quería  hablar  non  el;  y  dPRf|iiñ  Tiirian  la 
oyó,  fiíe  mny  goíoso,  fine  por  amor  della  se 
lüiiin  (joeilado  ea  palacio  escondido:  y  des- 
que litiiio  de«j)*i(Í<Io  la  menHHgera,  lancoHo 
en  la  huprta  Bepretameii  (e,  y  la  sfiflora  violo 
yr  pasaeando  para  el  liifirar  acostuiibrado, 
deade  vna  ventana  que  so  veyn  toda  k  liucr- 
ta.  Y  desque  lo  vio  encerrudo  so  ol  roB&l, 
Bftlto  mny  pa^ao  de  sn  caoiara  y  fbese  sola 
VfOT  la  huerta  hasta  do  eslaiia  Turlan:  y  dee- 
(]u«  paasp  Toa  pieca  de  la  uoche,  olln  hizo 
semblante  qne  no  sabia  coüín  nln^na  do  sn 
partida,  por  ver  que  If;  diría  Tiirinn;  y  al 
tiflnpo  qiif"  sft  quería  despedir  el  vno  del 
otro,  dÍToIe  Tiirian  el  hechn  do  en  partida, 
como  c-1  rey  Canamor  eu  pudro  hnuia  guorm 
con  aqiiollos  das  ivye»,  r  raoírtrolo  la  carta, 
y  (lixolo  como  le  era  fortado  de  yr  alia. 
Desque  "Exeelonesn  le  oyó,  oomeni^'O  a  mal- 
dcxir  BU  ventura,  y  disoíe;  «Seílor,  pues 
que  sera  de  mi  lrist«,  que  e»  ñn,  como  vos 
aabeys,  eala  es  la  manera  de  los  lionbres^ 
que  deepne«  que  vos  aproaechaye  de  las 
mUj^ree,  no  í-nrays  mas  dellae.  Por  enda. 
eeCur,  puCB  Boy  puesta  a  la  muerte  por  amor 
de  TOS,  por  Dios  vos  pido  quo  no  mo  doeAm- 
pareya,  y  ponadme  atímn  noliro  por  qne  no 
mnera.  rjne  ojfe  es  m  heclio  que  no  se  puede 
enoubrir,  qne  soy  profinda.  y  el  eraperarlor 
mi  «eftor  m  Toreado  quo  lo  sepa  breue- 
mente,  oa  si  ya  tnat«  supiere  que  tos  eradea 
fjuado,  no  se  hiziera  el  «rror  oomo  ae  hito» . 
y  desque  Tnrían  la  vido  llorar,  Uomna  el 
por  nn  saber  que  cobro  le  poner,  que  tan- 
bien  le  pessua  a  el  del  mal  qne  fila  hauia 
de  recoair  por  causa  del  oomo  a  ella,  y 
dixale  Tunan:  ifíenorn  mía,  no  tos  affii- 
jsya  tanto;  cessen  ya  vnestros  ojee  do  llorar 
mas  lagriman,  tas  qnales  a  mí  compa  dan 


tormenta;  y  creed,  eoBora.  que  tni  ea»-' 
miento  no  vos  embarga  nada,  qae  dexad» 
todas  las  r»saR  del  mundo,  en  vw  «s  mí 
Píiperanria-  y  poRponiendo  la  venida  ^w 
vcn^  de^to  oAmino  quo  forc*do  vo,  del 
qual  pnode  Kcr  mj  tanlanca  vn  mee,  qne  t 
voB  ple^  en  este  comedio  enejar  el  hedía, 
que  yo  vos  haré  juramento  de  otraveilocí 
jamas  conosccr  ni  amar  on  toda  mi  vida, 
que  yo  me  dono  tener  por  muy  oonlentoen 
casar  con  vuestra  señoría,  que  aftsi  ten^  ni 
venida  prometida  al  emperador  mi  seBMi. 
Reapondio  Gxcelonesa:  cS^^flor,  tas  palabnt 
bnenaa  son,  ai  el  hiiicho  vini^ege  ma  eltac 
que,  assi  me  vnla  Dií«,  nunca  moflor  qoed» 
tan  malaiientiirad.i  por  amor  de  hori'^- 
como  yo  qu«Ío  por  amor  de  tos:  por  eiri 
vos  ruego  que  por  Dios  me  IIeu<»y»  «xiu  voij 
Qo  roe  dexe.^'8  aqui  padceccx  inucrtt^ ,  Ta- 
ñan le  dixo:  <fí(!fiora,  ;ea  qae  facrto  hon 
vos  eonoeci!  ¡Pln^iewo  a  nnivtro  «íOor 
Di«e  que  oy  ftif«8e  ol  postrimfTo  di*  dp  mi 
vida,  que  mtat  dostw  ahora  la  muerto 
mi  que  no  para  vt»;  ca,  Seltora,  a!  yu 
diesae  entendor  camino  que  nei^ro 
futiese  a  voe  y  a  mi,  yo  no  vos  dexarial  au 
¿do  escapaivmos  o  do  noa  ampararctnoa  *l 
podtT  do  vuestro  padre?  Ca  si  yo  Hem 
cierto  que  la  mi  muerte  fbesse  gaarda  del 
vuestra,  yo  moriria  por  voa,  porque 
monte  eurapassefles;  pero,  seílca^.  BacaiKÍi>~ 
vos  yo  ahora,  eramos  lue^  tomados,  y  p« 
mayor  delicio  haiiría  UverFflení^,  si  fila* 
traydn  dplnnte  vueetro  p.iílre,  que  la  moirtt 
qne  me  mandaría  dar;  por  ende  aqaí  no  t; 
al  uno  que  vos.  por  amor  do  mi,  qiioajfi 
esperar  hasta  que  yo  vcngn,  y  enoeladrotl» 
mejor  que  voa  pudioretles,  que  mi  taidanc* 
no  pntMle  ser  maa  de  vn  meit>.  T  dwiue 
huno  dielio  Turiin  vetas  palabras,  de 
de  Excelonesa  y  ella  del  llorando  de  i 
y  assi  BO  fue  para  so  cámara,  y  Toril 
de  la  huerta  y  fneae  a  sn  posada;  y  otn  db 
pOT  la  maltana  lenantoee  y  «dereco  todas  bt 
rtuviR  tjue  hiitiia  menester  pan  su  eamiiio,;' 
hizolo  siibor  al  infante  Comolin,  y  d  IcoB- 
toHí  prrsiaraente  y  fuese  a  pala<~io  a  se  im- 
pedir  del  emperador,  y  el  no  era  teaaatada; 
y  entro  Curuelin  a  la  cámara  c  hitoielMín 
al  emperador  oomo  ae  querÍA  partir  Tofiu, 
y  el  ae  leuanto  lucp)  y  se  salió  abrodiaiidat 
la  eala,  y  dixo  a  Turían:  cAmi^o.  helgid 
aqui  oy,  que  tenf;o  con  vna  de  liablai  n 
pocoi.  E  Turian  le  pidió  por  uerood  aaelf 
mandasHe  dar  licencia  y  qne  no  lo  detuiuMB- 
Y  alli  le  mando  dar  el  emperador  troai 
líos  muy  arrcndoa  y  mil  piocAs  de 
niuchaa  joyas  y  piedras  parm  au  mi 
quatro  eaouderospara  que  faenen 
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tres  pugf-s  muy  ptarridoe.  Y  do3.^uL>  osio 
huno  n'íere(;«do,  rtespidiose  do  los  oauallerus 
y  filoso  a  Ixisiir  Isis  inauoa  «  lu  emperatri)!,  ,v 
donde  a  Exrcloneea,  y  despidióse  de  Us 
dcozpUas.  y  IwIuíoBe  d  emptrador  e  ñnco 
lan  rrMiülas  anto  el  y  qiiisolp  hosnr  los  pies, 
y  el  oraperodor  lo  tomo  por  loe  bracos  y  al- 
eólo lino  no  quiso,  y  besóle  las  miinos:  y  iissí 
fne  MU  camino  y  Raüo  con  el  el  inrant« 
lelin  y  todos  lo»  canal  leroB  baüta  vnn  la- 
i.  ca  loaniiitian  yriiierian  niiiclio,  y  ol  in- 
fante Ifl  ro^o  muy  afmoadaiTKüite  que  par  Hit 
amoral  se  .|iiisi(>sfM>  venir  lo  mns  ayna  ijtte 
padie89e,  y  Tnrian  l«  dixo:  tSetlor,  no  e<?  que 
tanti>  durara  la  guprr»  y  los  hechos  L-omi>  so 
ordeuiírau;  {i«ro.  plnzícndo  a  Dios,  si  la 
muerte  no  me  ostonia,  pn  brono  soro  oon 
TOS,  que  el  amor  do  la  casa  do  mi  fleñcr  el 
•"mptrador  y  de  todos  Tnsotrog  mo  ha  de  ha- 
zer  olnidar  toilaa  Im  otras  coma,  y  do  iiqni  ao 
I  dMpidierOR  y  tic  díoron  pax. 

CiP.  XXXIX.— De  íWfiw  <i  m/twto  Tunan 
liego  a  eaaa  del  rey  Adua  mi  suegro  y  dt 
«u  querida  Ficret^,  y  eotuo  todo»  junto» 
fueron  a  sooorrer  a  «u  padre,  y  de  Uvs  aít- 
I     gria»  que  con  eÜoa  fxteron  fm^as. 

Coruolin  el  infante  se  holnlo,  y  Tunan  se 
he  su  camino,  y  por  sus  jornadas  andando. 
UtiCro  a  la  ciudad  ao  Sesena,  do  el  rvy  Aduo 
y  Flíii"Ota  estallan,  qne  el  rey  mi  padro  la 
liaiiia  (illa  llenad*»  ¡«ara  >|iin  holgiiíwn  oon  su 
nuulro.  y  qunrdft  mipicron  'jiio  Tnrian  vonia, 
saliéronle  fl  riM»bÍr  muy  iHinnidamwntcr,  Iia- 
ztendo  innclia.<  nlpgrias,  YOmiiup  llegaron  a 
I»  villa,  fnaBeel  rey  asn  palacio  y  Tnrian  a 
otro,  y  despidióse  de  t^vla  U  gente,  y  entra- 
rDDse  el  y  sn  gente,  y  desarmamnle.  y  fiieso 
ln(^  a  do  FlnroU  OKtaiia,  a  la  ver,  y  ella 
salifi  a  oí  ptn  ranchas  alef-riae,  y  entraron  a 
Toa  cámara,  y  «lli  Iiiinieron  hiih  giisajados. 
y  Tnrian,  caüijido  a  lixlas  la*  nírsp  miige- 
nw,  lo  pare»;iaii  nada  a  jmr  <te!Ia.,  y  o]  so 
mamnillaua  on  su  (•orii'.-^n  eami*p  p^dia  estar 
ton  ella,  y  .iUÍ  prepiintí)  Tnrian  por  nnnnas 
del  rey  ("anamor  sii  padre,  y  niele  itinho  de 
oomo  le  tmtaunn  mal  afjnellos  des  reyej»,  V 
dixo  al  rey  Adott  »u  aut?gro:  «Hofirtr,  ploguu» 
que  hablemos  en  estos  hechos  de  m¡  pailre, 
y  no  lo  ochemos  en  oltiido,  i|ue  la  tardan- 
za de  los  mas  de  las  hechos  es  dajiosa»  V 
el  rey  le  d lio:  «Hijo,  mi  gente  sera  ahora 
aqiii;  y  placiendo  a  Dios,  vor  jTOys  do  tal 
manera,  que  hton  parezca  "^ne  caeastos  con 
hija  do  rey».  Y  en  fjiiitit  que  renia  la  gente, 
mando  flotar  nane»  de  quantr>  menoNter  lia- 
ttinn;  y  metieron  dentro  los  thesiroa  del 
rey  Ado6,  qao  oran  grandee  para  mantener 


la  guerra  en  quant^  al1n  ^etnniesse,  y  lleuo 
oensigo  treH  mil  caiinlleros  (t«  Loa  mejores  de 
toda  sil  tierra,  y  cada  rao  dellos  Uenaiia  dos 
uanallos.  e  ynan  nsfnidos  a  trida  ru  volnntod 
piir  medio  aílo.  Y  Tnrian  huno  miedo  fjno 
dnraria  muelio  la  giiemí,  ylleufi  oonsigo  su 
mugi^r,  y  toda  (')  la  gcnto  venida  entráronse 
en  ias  nanes;  y  hnzialas  muy  buen  viento  y 
la  mar  llana,  y  las  nanos  y  galeras  quo  11a- 
nannn  yunn  tf-dn*  jnntas  y  eran  muchas,  y 
a  cabo  de  diroc  dia»  lloftiiron  a  Tersia,  a  su 
1)nena  villa,  do  el  rey  Canamor  eetaiia.  Y 
«tre  din  por  In  maí^ana,  quand»  ol  rey  Cana- 
mor supo  que  el  rey  Adoa  y  su  hijo  Turian 
eran  vpnícloa.  tne  rany  grande  el  alegría  por 
la  villa,  y  descendieron  a  la  ribera  y  recñ* 
bieronk<s  con  muy  magnifico  rocohimionto, 
pollino  ve,VHn  qno  venia  Tnrian  con  tanta 
hí>nra  y  iant<t  bien,  porque  hania  salido  de 
allí  oomo  haueys  oydo  y  parosoia  al  padre 
en  todes  ens  hechos;  y  todas  quaotos  co«a8 
el  haíia  en  armas  por  twlus  las  partes  del 
mnndo,  luojgo  le  tinzia  sabor  al  padre;  y  el 
rey  Ados  y  Tnrian  salieron  de  las  ñaues  y 
fueron  rany  bien  aposentados,  y  mandaron 
sacar  el  baslocimientu  todo  de  las  ñaues;  y  la 
royna  Ije'%nela,  oon  muy  gran  gozo,  salió  con 
Kus  doüEollas  a  rocebir  a  su  Iñj'o  Tnrian  y  al 
rey  Ados  y  a  Floreta;  y  el  rey  Ados  y  Tu- 
pian fueron  OHn  al  rey  Canamor  y  con  la  rey- 
na  su  mitger  hasta  loa  palacios,  y  todos  se 
marauillauan  de  la  hermosnra  de  la  señora 
Floreta.  rpie  unnoa  mis  ojos  partían  della;  y 
diso  la  reyna  Leoaola:  «Hijo,  no  vos  pongo 
culpa  po^llle  toh  metistex  a  tan  gran  poligni 
por  cobrar  tal  sefiofa,  que  bien  croo  (lue  vos 
llenays  la  flor  do  las  mngeres  terrenales». 

Cap.  XL.  — /Jp  como  vinv  el  duijue  dan  Ma- 
rrón a  ayudar  (U  infanU  Turian  con  scya- 
riento»  i*aitalleTos ,  y  lodos  jvnio»  funon  a 
iitr  h  batalla  a  los'rcyfs,  y  fueronpor  Tu- 
rian mvertoe  y  he  «uyon  prceoe. 

Vino  en  este  comedio  ol  duque  don  Manon, 
sedor  de  la  torro  de  los  justadores,  y  llog»» 
«1  pnlaeio  del  infame  Tnrian  eon  seysclentos 
hombros  darmas  on  fiíuor  y  ayuda  de!  rey 
Canamor  y  do  Turian  su  hijo  y  do  su  corsift- 
no  el  rey  Ados,  y  fue  muy  honradamente 
reoebido;  y  por  amor  del  duque  reposaron 
qninze  días  por  los  caualloe  que  veoiao  fati- 
gados; y  descjuo  loe  reyes  Canamor  y  Ados 
vieron  ijno  toda  la  gente  bauia  reposado,  nio- 
iiieron  contra  los  reyes  sus  enomigosquo  loe 
venían  a  boBcar,  y  pusieron  muy  buen  re- 
cando  en  la  villa  y  en  las  ñaues  que  queda* 

[<)  Rl  l«xto;  «codan. 
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r<in  en  la  ríbeni,  y  |)Hrlk>Ti)OCon  miicIiH  alc- 
sria.  de  allí.  Y  ol  rey  Canamor  Iloiimm  trea 
mil  oiunlipni»,  y  ol  rey  Aiiiie  otrna  tres  mil, 
y  el  iluiiuo  don  Jllnrron  «"yseJenUis,  y  el  in- 
í'iato  Turinn  q«¡^tr»cicntiji3,  que  orao  por 
todas  sioto  mil  aiimllfnis,  muy  dirstros  y 
intiy  ailcrei^adoK;  y  llcimtinn  hustn  uninza 
mil  [KM>ncs  nrmniloH  diestnimente  y  onlf^ 
iindns  sus  hiues  como  baiiíaa  de  yr  [Ktra 
wpiir  puorra,  o  yuau  en  («tn  müriLTa:  tji  !ii 
ili^Iaalcntyuael  infanto  Tunan,  y  aln  niuim 
dio^tra  el  rey  Ados,  y  a  la  «iiioetra  el  djiqiie 
duQ  UiirrOD,  y  en  la  rct^iarda  venia  ni  rey 
Canamor,  y  en  medio  el  fardaje  muy  rico,  y 
de  muy  riooB  paijoUnnos  y  tionda»,  y  oro  y 
]>Uta  y  arninti,  y  assuz  &lrus  inuclias  ouiws 
muy  rilas.  Y  imr  tomarloaudclante.  ruorcin- 
mooatra  la  villa  que  dizoii  Líhíli,  y  ««  v[ia 
villa  muy  li.»rmoRa,(jiieeradcl  wy  t'jmamnr, 
y  aiiiii-wla  rdla  era  sütiro  ijiie  Itaiiia  la  ronjilco- 
tii,  pninjm'ellai.'Mtaua  en  torinino  ilc  ilon  n\v- 
no3,  y  rt><|iii.'tilaiiaii  a  quien  |iurteiioi'ia.  La 
rinal  (!»taua  a  dona  l«^as  de  donde  Iiauian 
IiarUdo;  y  dftSijuo  los  reyofl  Cadol  y  "Rtjinos 
tupieron  ijUO  oran  mudados,  embianmlos  a 
deiir  qiio  les  osperasson  eabo  la  tíIU.  .(Uc 
dende  aqnatr»  diati  sorian  iim  oMok.  Y  el 
rey  Canamor  y  los  siiyiw  cslaiian  n-posadfw 
y  Bii  tPal  hnRbTiiirt.  K  acabo  do  lo»  ¡inntro 
dtoA,  el  roy  mando  arniíu*  t'.'díis  lu9  aiiyus,  y 
ijilfl  estiiiiiessoa  uiM-p-t-bidLia  un  el  titapu  pura 
Io8  reoobir,  y  asoí  como  Ut^gassori,  ipie  no  loa 
doxMscQ  Msacniar  y  lee  dicescn  luego  bata- 
)lu.  Y  lu3  rcyc8  trayan  muy  buena  cauallo 
ria  y  aiuclio  peonaje ,  mas  qao  estos  otrus 
tres  tantM,  y  salieron  a  tu  eaniio  fuora  do 
las  viñati,  quo  se  llanuitia  el  carttpo  niuio. 
Y  tiy*  rpy>^  rnddl  y  Fltanos  venían  bien  a[iiT- 
eebidos  a  In  batalla.  K  tantos  eran  y  tan  buo- 
noB,  quo  los  d«l  roy  Canamor  biinioron  mie- 
do de  entrar  en  la  batalla.  Y  deoqiio  se  vio- 
ron  a  ojo,  díxo  el  fhv  Etanm,  como  era  muy 
valiente  canal Icro:  <De  mal  Heaown  iiquelloa 
reyes  en  nos  atcníor  con  tan  poca  gente;  y 
mejor  lo  fuera  al  rey  Adoa  holgar  en  su  rey- 
no,  qne  DO  pasear  acá  nllondo  la  mar,  y  biou 
diraqne  el  diablo  le  cUo  tal  cot)sej«>.  £□- 
tom'eedixo  a  loa  canallfln»)  quo  moiit€tSi'en 
contra  ellos  y  lea  fupswn  a  Imrir.  Y  el  roy 
Elanos,  por  dar  esfuon,'n  a  los  KuyoH,  stalio 
muy  rezio  adelante,  y  mouioTiuiftB,  desque 
lo  vio  voüir,  cimtra  ul;  y  dixo  a  loe  otros  ro- 
yen, a  Canamor  y  a  Ados:  «Dexadme  con  este 
íamailero,  que  bien  pareoo  qiieee  tiene  por 
valiculeí .  )  fueronse  a  herir  ambm)  a  dos  de 
laa  laui,'aB,  y  eneenlrole  Turian  por  mitad  do 
las  i>ec-iii>g  que  lo  Cnli'o  todna  las  armas,  y 

fiasen  la  loat.'n  <le  la  otra   parto,  y  aacolo  tie 
a  silla  y  dio  con  el  en  tierra;  y  loH  que  ve- 


nían em  iwe  del,  desque  viemo  a  n  wttt 

muerto,  desinayarou,  y  qu' 
CHpaldaH,  y  vino  Iupru  el  n 
ogfíion,*»,  y  boluieroitsf,  y  aiui  im-'/^l^UAiti  Lm 
Í>]it)Llln8.  Y  Tnritin  liazia  i;ran  daño  ea  b 
huc&te  dt'  Kitfi  <;nuint;fM»  con  la  t^|iada,  tanb 
que  todu»  huyan  del.  Y  murió  muclia  en» 
ijti  iimliiis  partea,  y  muubo6  horidit^.  y  an- 
choa onimlleroa  derribados,  c  yeJmoe  «ImIIi- 
i\iM  y  Ior¡>;as  falsudas,  y  quaiites  buen'  •  <.^ 
tiulloixis  haiiia  do  la  otra,  jiurtf  tu(io«  mnr<<- 
ron.  Y  Turiaa  mato  nlli  td  cauallcro «hou- 
doquose  llamana  Anxicl.ca  lo  i*ortoH  lim< 
t>on  la  man^a  de  la  loriga;  y  el  rey  ''-v^-l 
ftftaiia  híbrido  do  raiiebns  boridas  ^00  iM  irj 
Cumcmor  lo  luiuiu  dudo,  y  estaua  duamayab 
dfí  la  mticlia  sangre  "lUí-  so  le  yua:  y  qnia» 
-•taJir  fueni  y  topo  a  Tiirian.  y  ItríidooMib 
espada  nmy  diirantfl  í»nrima  dfl  y-ítni'  p 
lci|nel>niiito  tudatt  Ia»urniadiini:>,  y  lii-rnl.u- 
en  tierra  vn  jn-dHi.-o  de  la  ealwíi,«.  y  no  («du 
ttiicar  el  eüpada.  Y  ulli  murió  td  rey  Tad"!, 
la  otra  i,i'nte  que  quedo  eoharon  büí  »t 
en  tierra  y  fueron  securos,  y  luwí 
batalla,  y  tomaron  ol  fiinlajt^,  que  tnij 
mucJie  otoy  mucha  pUtaytjcndasyar 
y  otros  muchas  riquosaa. 

Cap.   VLI. — Dñ  romo  estando  la  re*fmi , 
lUln  if  (n  infanta  Fhrftn  frrtiniiin  i 
cu  t-na  ^loai<i,  lii  infantit  h't"Tr.Ut  fm 
hada  por  tres  rauallnv». 

Partiéndose  el  rey  Ados  y  ol  duipu* 
rian  y  Canamor  para  la  lialalla,  la 
r«->yna  Leonela  y  Floróla,  i-on  murlrai 
fias,  prometieron  b^ner  nou>'na»  on  viia 
nota  yglfisia  que  era  a  meilia  legtLi  '.  '• 
villa  (lo  ct>tanan  ,  ro^ndo  a.  Iltos  qii-  i  . 
dnno  a  sus  maridos  y  le«  dios»  •*'i  -'r-i 
oontrn  su»  cncmigoit.  Y  i-citjindo  las  'Ir^ÍJ 
en  aquella  ygledía,  vinieron  tren  hetmuiai, 
muy  valientes  eaiiaUoms  v  de  grsD'l^  I*!" 
clioe  que  hauían  acabado,  txta  qiulu  »  lU- 
niauan  Tiban,  señor  de  (trasin,  y  AnO'tc-? 
@l  otro  Anqiiibur,  y  desuendíoroD  ibu,<.  i;ci 
de  los  o^ualloE,  y  loe  doB  eatnron  m  ii 
y^leíúa  armados  ile  todas  bus  armas,  J  rñtk- 
ron  a  todiw  partas  y  miraron  tfidan  úmim 
riiiii  y  donxellaR.  V  qiiatido  llogaron  a  Flanti, 
dizoron;  'Est^i  os,  que  no  ay  aquí  otn  U 
hermosa* ;  y  a^teruD  dolía,  y  tomóla  caia 
brai.-oti  TiluiH  y  suLtiIa  de  la  yglt;^,  y  k4a 
las  dueñas  y  la  reyna  Leonela  dauAti  Íq*  « 
lleros  gritos  dol  mondo,  y  no  U  |ica)iaa  b- 
liar,  que  se  quería  matar  con  ais  maoM,; 
putriei-oula  en  vn  polafhin,  y  detrás  ra  «• 
doro  que  la  tuutes»e,  y  dixetron  al  «Aote» 
que  90  abravosBo  cou  ella  y  la  tauicño  av 
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1,  y  no  la  dexasse  cjier.  Y  ilixo  Tihan  a 
las  due&na  (|iic  o«Tau!tii  on  lu  y^^Iosia  haxion- 
do  arny  ostitiiuu  llanta:  «Señoras,  do&id  a 
Turítiii  «iHC  si  se  preoia  do  tan  buen  caiia- 
Urro  cfítao  ilizcn,  qnc  »o  síonta  de  su  dc-s- 
honrn  y  rayn  om  pos  do  911  mngor;  y  Asei  po- 
dra ocubur  biioniw  caiuUleriati  ai  el  tica  la 
túruarv;  y  docídle  i^ue  U  llena  Tibaii,  señor 
de  Oratüa;  y  alinra  pugne  eti  íu>Kitir  mi  ras- 
tro, que  yo  le  liare  wtiír  eu  piisa  (juo  iiiinc-a 
tan  biica  caiuillcm  Imllo*.  Y  iissi  8C  fueron 
su  carrera,  y  FlureUi  yiiailmidu  muy  (•raixloe 
Tozw,  y  ineriaso  lerrihar  on  tierra  y  no  U 
ileiJiíiit  pl  eAcudiTo.  y  los  odrw  tnrn;»iian  .1 
«lia  y  amor luzaua nía  que  cailaiíso.  Y  d''s<iii9 
la  Itatalla  fue  vencida,  Im  rvycs  y  Turi.111 
tnriiiípron  del  campn  c«n  siuí  [iresoB  y  con 
todo  lo  ijiie  tomaron.  Y  Tiirian,  yendo  lia- 
blando  por  el  onmino,  ll0f^>  vn  honbro  dn  la 
villa  (Miciiua  do  rn  buen  cauallo  muy  uprcfl- 
surado.  Y  díxo  a  Turinn:  tSoAor,  fíopa  vues- 
tra mprced  fino  Til>an,  ol  señor  du  flrasiu, 
hn  llt-uado  por  fuerza  a  Florcti».  K  Tiirian 
fitc  miirniiiUiido,  y  diso  al  t\iCtidbro  >)Uú 
oomo  la  luiuia  llt-uadü;  y  el  oscudi'ro  dixo 
toda  la  tnaneni  d»  <?oino  U  liüiiia  tornado  do 
la  yglt-siii:  y  entonces  tr^mo  Tuiiun  vn  cu- 
tmllo  Hniy  bneito  y  vu  oscuilero  oonsi/ío.  y 
doiiiüiidu  liir'ncííi  a  su  pariré  y  u  toibjs  los 
otros  señores,  y  hizo  juramento  anta  todos 
de  no  Ixiluer  hasta  se  ver  cofi  aquellos  cana- 
lloros  quo  tal  tiinraxoii  le  Imninn  lioolio;  y  el 
rey  Ados  quería  Tr  todavSn  con  oí  y  porfiólo 
mnrbn,  y  no  pudo  con  el.  Y  el  rey  Ciinanior, 
y  el  rpy  Ados,  y  d  dnqUF)  ilon  >farron.  enta- 
iinn  niiielio  turlmdns,  pon^no  ii>.si  fui'  llenada 
Floi'Cta,  y  por  el  traUíjo  quu  Tnrian  hauiu 
de  pausar,  y  assí  so  dcajiídio  dollos  y  eu  fue 
su  oamiuo  muy  aprafunidoy  triste,  bíjíuíl-u- 
do  ol  rastro  do  lo»  eaiiul!í>rOB<iuo  tieuauuo  n 
su  mu^r;  y  el  rey  Cniíanioi-,  y  el  rey  Aclof , 
y  «1  duque  don  Mnnotí  se  fueron  ciimino 
oon  eu  ^-'ntú  liutitn  ^uo  Uoi^aron  a  )n  villa,  y 
bollaron  a  la  roymi  y  n  las  otriis  duoUns  y 
doní'dbis  todas  llorando  por  Fiorctn.  Y  quan- 
do  lo»  raiiallpros  turnaron  a  Florsta.  aiiucl 
di«  ?«  oomcnvo  la  batalla,  nssi  fiao  lleuauau 
a  Tiiriuu  vn  día  de  vontjija;  y  Turinn  ]lei,'o 
aquidla  iiOL'ho  muy  mit)ui<lo  con  au  escudero, 
i|U«  no  !08  podían  licuar  los  (^uallos.  y  luo- 
rouac  a  caaa  do  vn  honbre  bnono  ds  vn  la- 
gar qno  lIi>(rai'on  alli  aqnclla  noche;  y  los 
fAvus  oaaallems  no  posaron  en  ningiin  liignr 
ni  ilnergsron  alli  a<iuoUa  nocUo,  o  yiiau 
odolanto,  f|iie  no  rcpotiauan  cada  vez  sino 
TD  poco  en  las  rilicras,  (jno  descf-ndian  do 
los  eauallopí  jior  amor  d<-  la  ilnoAu,  <|U0  yiia 
muy  enojada,  ycuidaua  que  lu  queiían  des- 
oorar  o  lioKcr  ulguu  muí,  y  vnu  voft  arre- 


lato  rn  OHpiida  úo  AJiquilior  y  i|UÍ80iio  matar 
oon  qIIu,  y  ul  cuiiaUero  xucasela  de  Ja  mano, 
y  oUa  dixo:  <Ay,  soAor,  o  me  matad,  o  wu 
dexad  uintaroon  ella».  \  Tiban  te  díxo;  «Se- 
ñora Floreta,  yo  ros  bago  ployt4i  omoniije, 
fomo  enunllero  liijo  dalgo,  ijuo  no  roeíltuyti 
dtshoura  ninguna,  que  antes  piiardan^moH 
vuestro  lionor  y  de  Tiirian  oonio  si  fuessi-dos 
nuestra  hwrmnna.  E  ponpio  yo  se  quo  Tu- 
nan V09  ama  oon  ol  eora<;on  como  a  sw  vida, 
vos  no  rocebiceys  fiinmwn  alpiina  aqni.  «i 
no  fos  tomnniofi  para  vok  d<^tionrnr,  sino  por 
liazer  venir  a  Turinn  a  mi  batalln,  qno  yo 
bien  90  qno  qimndu  í»up¡oro  quo  yo  van  llouo 
el  verna  [wir  vos,  o  morirá  cu  esta  deman- 
da». Y  de*qiio  Floreta  oyó  aquello  deíir, 
perdió  quauto  quiera  el  miedo,  y  maa  q«í- 
aieratrner  a'Tiiriun  cabe  m  que  sor  «sBoni 
dol  reyíio  de  su  pa<lro,  y  [leiisaua  quo  todo 
aquollo  le  dexin  cou  arte.  Y  andunicroo  los 
cniíulloron  loilu  a(¡nclla  noclic.  Y  Turian  yim 
delluti  muy  ulunindo.  E  anduuioroii  de  tal 
manera  loa  eauallcros,  quo  llepirou  eon  la 
duella  vn  día  untes  quo  Tnri-aniiGram  ('). 
que  em  una  hermosa  villa  y  era  rab(x.'«  do 
üu  L-ondado.  Y  do  bi  vna  partoestaim  la  mar, 
y  do  lu  otra  parto  grandes  niontañaa  y  sio- 
rnia;  y  c»rna  por  inodio  do  la  villa  vn  rio 
que  bauia  nonhre  Fiebre,  y  porloda  acjnelbi 
tiorrn  no  luiuia  passo  sino  |ior  vna  ))iii'nte 
muy  notíiblc,  y  ul  atUt  dolía  estjinu  vn  «as- 
tillo muy  fucrlo;  y  Titiau  lüxo  a  la  entrada  í] 
do  nquclla  pnente  vnu  lon-o  muy  alta  y  muy 
fermosji,  y  en  medio  otra.  Y  cq  coda  rna 
destuü  Lri»  torres  ostaiian  sendos  padrones 
hineiulofi,  que  ninguno  ¡loilia  oulrarala  vUbt 
3i  no  passíisi-e  primero  lu  puente;  y  orunrdana 
la  primera  torro  Anpote,  y  la  otra  i^iartlann 
Anqiiibor.  Y  el  castillo  Tiban,  que  ora  el 
mayor,  qne  era  señor  do  la  villa.  V  alli  ha- 
nía  laJ  cotHtuiibro  quo  todo  euünllero  que  ay 
cntrasflft,  quo  futüuio  oBtninjcro,  no  lumia  do 
.'^alír  de  alli  hasta  que  tm  eoiibatieib»  nou  lo- 
dos aqntdlf>s  tren  hormanos.  V  por  esta  raxou 
nousaiiur  inui.-tiot^  cauídlerop  yralla;  y  eomOj 
supieron  la  nonbradia  do  Turian.  qno  eni' 
tan  hermoso  eatnilloro  on  nnnas,  no  supíeroit 
mancm  para  lo  allí  traer  sino  en.  licuarlo  la 
muger,  ca  estos  e.iunl!eroB  hnnian  Iicrhomu- 
ciitts  vo7.e»  armas  oon  famnaos  [•aualloroH  y  a 
todos  hnuiítn  vencido.  Y  quaiulo  alli  llegaron 
cHin  Florota,  subiéronla  luefpi  a  lu  torro  pr¡- 
mera,  y  dieroula  alli  doü  donu-llas  que  In 
siruiessen.  Y  mando  Tiban  quo  utn^unoon- 
trassoenaqnollalorro;  y  al  cabo  1  le  tres  dina 
paásadoa,  aluergo  Turian  a  media  legua  de 
la  villa,  ca  vouia  muy  fatigado,  y  poso  t'H 
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casa  de  Tn  honbie  bueno  labrador  pol>re.  en 
TD  iileayrin,  y  no  hallo  «y  njn^na  oo«a  qne 
comieese,  sino  pan  y  apia,  y  los  caualloe 
«uena  montesina. 

Cap.  XLU.  —  Como  TVirio»  nUrgo  a  don- 
de estatuí  Flofela,  tj  de  hn grandes  piurías 
de  armas  i¡ue  endt  hiiu,  y  como  libro  rieti 
cauaUf.ro»,  ct»i  sus  dueñas,  de  prhion. 

Yotrodiapor  la  maSana  armóse  Tiirían, 
y  canalgo  en  su  canallo  y  su  escinlero  con  ol, 
jf  fiíeronee  a  1»  villa,  y  qiiando  llego  a  U 
puerta  do  la  Inrre  llamo,  y  dixeronlo  iloado 
la  torre  ipia  espera*»»,  y  miro  al  castillo  y 
[larGseiolf  bien,  y  fue  mar»mlIsclo;  y  entro 
tanto  fucH'iiIo  a  dozir  a  Ane;ote^coino  i58taiia 
allí  TD  catifillpro  armado.  Y  Angoto.  (jiiando 
lo  oyó,  armóse  pn^Blamento,  y  aubio  oii  vn  m- 
Hallo  V  deecoa'liú  u  la  pufitito,  y  mamlo  atirir 
a  Tunan.  Y  dcsquo  hinio  entrado,  cerraron 
luego  la  puerta,  y  ilixo  Turian:  <Am¡fp>, 
¿pop  que  eerraya  la  piiortfi?»  Y  en')8  rcspcn- 
dieron:  tPoeead  ndcluntc,  o  y<lTos  a  rainbíitir 
ron  a<iHel  caualloro  (jue  allí  rpTK».  Y  Turian 
lc8  dixo:  (RuagoToa  qiio  mo  digay?  la  cos- 
ttinbre  deete  lograr,  que  yo  TOiígo  a  vnn  osn 
y  roa  mnndayame  luiter  otra» :  y  los  purtenw 
le  dixemn:  «Vos  haureya  muy  L*aro  de  sacar 
do  a(¡ui  cssa  demanda  a  que  tos  venia;  por 
ende  ydvos  contra  aqncl  caunUero  que  ros 
espera;  y  la  costunbrc  deate  lugar  b8  que- 
sí  Fnorodos  vos  vencido,  nnnc&  de  aquí  eal- 
dreye,  y  ai  por  rentura  tob  Teooicredes  a 
eate  caualtero,  lianeyH  de  pasaar  mas  adelan- 
te, liastn  que  ven^a  mandado  de  otros  (Los 
cauallcros  tan  buenos  o  mejoree  qm^  voe.  Y 
lianod  cuenta  qno  nunca  áe.  aquí  naldrcys» , 
Y  desque  loe  porteroB  huiiieron  dicho,  dixo 
Turian:  <Ámigm,  no  odoiiincys  vosotros  ¡o 
que  Dios  ha  de  liaz«i'>.  KntonooR  htrio  Tu- 
rian de  las  e»iiuftlaa  al  canallo.  y  fue  a  he- 
rir a  Aneóte  c«>n  la  kn^a  en  el  escudo,  que 
dio  con  el  del  canallo  n  tierra:  y  estimo  a»!i 
desacordado  hasta  qne  le  dtisartnaroD ,  que 
pensaron  que  ora  muerto.  Y^  desuno  i>slo 
huno  hecbo,  cato  la  lanva  y  bailóla  aaoa, 
y  marauilloftcde  tan  peíjuefio  encuentro  caer 
aquel  nauallero.  Y  dixo  si  hauia  do  haior 
maa,  y  dixoronlo  que  no  era  nada  lo  qne 
hauia  hecho  con  lo  qne  hauia  de  ha7,er,  y  que 
passaaso  man  a<lelante,  que  alia  ne  lo  dirían. 
I  Turian  no  sedetuuo  allí  maí^, y  patno  mas 
adelante,  y  vio  oslar  a  In  puerta  do  la  torro 
a  Anquibor,  encima  de  su  cauallo  mny  Tjíen 
armado,  como  valiauto  cauallnm,  y  fuose 
para  el  muy  poderosamente,  y  encontróle  en 
el  oecndc,  de  msiiora  quo  no  le  valiüruu  nada 
]iuf  armas,  y  metióle  et  hierro  de  la  lan^a  por 


«1  coalado  yuquieplo,  o  hiitole  caer  del  can»- 
lio  en  ol  pilar  de  la  pueufaj,  y  si  mas  adelante 
io  cctiarn  vn  poco,  no  le  dieran  quantos  en  e] 
mundo  liauia  la  vida,  en  cayera  en  el  rio;  j 
todo  esto  veya  Imzer  Floreta  dosde  la  torre 
que  eetaua;  y  alli  qnobro  Tañan  su  laa^a,  j 
doscendio  por  la  de  Anqnibor  que  eAut 
sana,  y  desonlazo  ol  yelmo  y  paso  su  Mcvdo 
oabe  eí,  y  doeoemlio  do  su  cauallo,  y  maario 
a  eu  cttcudero  4ue  traxesse  ol  cauallo  su  [hbm 
a  passo  por  la  puente,  y  tomo  el  caiuülo  del 
ONcndero,  qne  ora  muy  buono,  y  pian  ade- 
lante por  la  ptiente;  y  quandc  eeto  hnnn 
h(x;Iio,  ñtoronln  a  derir  a  Tiban,  sefior  de  la 
villa,  como  era  allí  venido  va  caaaOwrt  qno 
hauia  vencido  a  sus  hermanee  de  Beodos  «b- 
ciicntros.  y  que  nunca  rieron  Un  valifuile 
cjtuallcro.  YquandoTihan  oyodezirquea» 
entii  venoidoM  fius  hermanw  de  eimdag  «- 
caentro*,  fue  marauíllado,  y  dixo  quo  ciia- 
llero  que  tali'«  cn(Tuentros  daiin,  que  Iñanie 
podía  el  Oüabatir  con  el.  Entonces  ae  urna 
y  Bubio  on  sn  oauaflo,  y  tomo  m  eacndorn 
yelmo:  e  Turian  entro  muy  nyna  por  d  cas- 
tillo a  vn  portal  que  era  muy  llano,  y  lídoa 
Tiban  ouoimn  de  m  cauallo  y  bien  amudo, 
y  mouicron  ambos  loe  canaíloe  vno  oonba 
otra  muy  reziaiuente.  e  hiríeroaae  oon  Im 
laii>.-aH  en  Ins  cscudoe,  de  guisa  qne  se  Uh- 
ron  1r8  anons  y  fueron  ambos  a  dw  beñ^ 
y  las  lanciiR  quebradas  metieron  mano  a  bt 
espada»,  y  dnuanse  tan  grandes  golpee.  <iu« 
toiJos  se  marnuiUauan,  y  pai-eecia  qne  lidu- 
uan  ciento;  y  qnandn  se  daiían  en  los  yelmos 
parescian  llamas  de  fuego  qu^t  ¡alian  de  lu 
C4ib»;aH,  y  a  malas  penas  los  caiiallos  1<«  po- 
dían ya  stifTrir,  quo  sadauao  mny  fansado»; 
y  lio  pudo  mucho  durar  Tiban  od  la  batalla, 
ij^ne  traya  todas  las  armas  desbaratadas,  y 
iííiitioeo  muy  malamente  herido  de  lo* golpeí 
guo  Turian  le  hauia  dado,  y  hauia  deoouiya- 
110,  y  tiróse  a  fufra,  y  descendió  de  so  eso»- 
Ho,  y  dixo  Turian  desque  eeto  vido:  í,<Jiií 
coaa  c8  ossft,  C8uaUero?¿Penaays  vos  cooíaíii 
mejor  a  pie  que  no  a  cauallo?*  Entonóse  dixn 
Tiban:  *So  lo  hago  por  cesa,  sino  que  he 
Imr  do  me  partir  do  vueetra  batalla,  que 
»o  lo  puedo  mas  sufrrír>.  T  dixo  Tu  ~ 
«No  TOS  penaeys  partir  assi  de  iny,  qne  jirí- 
mero  ma  daroys  a  Floreta  sin  ninguna  «* 
mistad».  Y  dixo  Tiban:  «Caunlloro  noblo, 
vedesla  do  esta  un  aonella  torre  con  tafat  M 
lionor,  que  bien  ha  nato  todo  cnaatofaawiTi 
hecho,  qne  mal  andante  se*  yo,  si  de  nú  ai 
de  otra  persona  algma  lu  resoMido  ilonHr 
ningimo»;  y  dixo  Turian:  «Pues  ¿que  es  b 
ñausa  porque  la  fuystce  a  lomar  de  laysMa 
•luadc  la  »acaeted?»  Y  dixo  Tiban:  «Yo  teafO 
bien  cien  duofias  allí  do  ella  esta,  mogam 


lesBj 


HT8T0RIA  DEL  REY  CANAMOR  T  HE  TÜRIAy  SU  HIJO       571 


de  cauftlleros  con  «xuicii  mo  oonbati  y  los 
Tcnd,  7  lili  «stfinin  hasta  i|tic  sutü  tnariiioa 
Ufi  re»ca((>n  cada  sna  dcllaH  por  pran  pmpio 
de  oro;  y  aeei  pense  áe  ha/^r  u,  la  vucstm,  y 
en Bos honores dlaason  tan  guardailu como  ni 
Aunen bermanu  propríaii  roía».  Y  qnanilo 
TtiTÍan  esto  oyó,  fne  muy  marauillado  Je 
oomo  Ic-  duro  tan  poco  oa  la  hutalla.  V  dixo 
Tilmn  a  Tiiriim:  <Qiiíerr)VO!i  oontar  mi  ha- 
zienda,  a  la  qiial  he  menestnr  rnostra  ayinU; 
yo  vue  pido  por  nnírwMl  ijuc  n  vo;*  pk^gu  itc 
m«  ayudar  a  cmiplir  esta  demanda.  Deueys 
saber  que  yo  amo  Unto  a  rna  doncella,  que 
me  es  foivádo  de  tomar  miiertv  por  ella  hi  üo 
la  he,  niie  ha  (fran  tienpo  <¡ue  la  demando  y 
no  me  la  quieren  dar:  y  ella  ha  qiiatrt)  her- 
manos, tan  bnenos  OLaalloros,  qut;  en  tcran 
partida  no  ay  sh  par.  Y  ella  rao  itntiio  a 
dezir  qae  no  casaría  comíffo  si  no  tomasse  vo 
canallero  e  yo  y  mis  hermanos,  y  todos  q«a- 
tro  lidiaí«eiiios  con  bus  horma  iuih,  y  ai  los 
¥eiicÍe8»emoB,  que  oaairia  comifro:  y  eato  me 
dfxo  por  ine  partir  de  bí.  que  olla  entiende 
qne  no  ay  en  el  mundo  qiwtmcanallcrüsque 
Tenoerlo?  puedan;  y  por  caao  lenizo  aquí  de- 
tenidas las  dtiefin^,  porqita  ren¡,'an  Toa  bueno» 
eoQaUoroea  bo  conbatir  comijiri'i  P^>^<i  et^oo^er 
entre  pIIos  altnino  que  fiiesao  muy  bueno 
para  me  ayudar  a  esta  bntallft  que  os  ho  dicho, 
qae  do  teopo  ya  mas  plazo  de  niieue  días;  y 
ahora  aoy  pne«to  en  laa  vuestras  tiiaiioí«, 
haxed  de  mi  lo  qne  oe  plazeras.  Robjkondío 
Tnrian:  *Voe  hnneye  hablado  como  buen 
caualloro;  yo  quiero  ahora,  ai  ns  pluKuierc, 
yr  con  tos  a  ensa  batalla*.  Díxo  Tíban: 
iSeflor  Ttirian,  ahora  me  otorf^  por  vuestro 
TUSaUo,  que  tion  soy  cierto  que  ai  voe  fue- 
redee  «y,  qtio  vero  acabado  mi  desaeo» .  En- 
tOttues  le  quim  besar  la  mano.  Y  Turinn  dee- 
esnalgo  y  fttelo  abnu^ar,  y  allí  se  otorgo  li- 
ban por  sayo,  y  dixole:  «Señor,  ^os  aen^ys 
I  aqai  muy  rjcioso.  y  harán  todo  vueab^ 
'  mandamiento».  Y  dixo  Tunan;  «Amipo  mió, 
I  yo  TOS  mogo  que  rao  deys  loe  caualjeroe  y 
I  dueAaa  que  aquí  tenoye,  y  vayanse  libres  a 
Ritg  terra«>.  T  dixo  Tiban:  *S«fior,  plnzome 
muy  do  grado,  y  todos  os  dcuen  besar  las 
manoK,  que  Dioñ  Ira  haze  murha  merced, 
que  por  vuestra  eansia  ellos  snn  sneltriB».  T 
dixoTiltan:  «SnAor,  aliora  tos  desarmad  y 
I  üomereys).  Y  Turtim  dixo  t|uolo]l<'iiassedo 
■i^na  Fluretii,  y  fuL^ron  amboü  a  dos.  asa! 
^nnados  oomo  etitaiian,  pura  do  ollii  e^ttaua, 
y  subieron  suso  n  la  canur.'í,  y  entraron  en 
vna  torro  do  Fiori'ta  estaiia;  y  ella,  oomo  lo 
vio,  fuese  los  hnu.'OB  iibiertoa  pura  el,  llomu- 
do  do  nlogria,  y  dexolos  allí  Tiban,  y  dee- 
1  sjmoM  Tunan  y  holj^i  con  Floreta.  Despnos 
coinenfaion  a  departir  y  entre  tanto  guisá- 


ronles do  comer,  y  qiiandu  Turian  salió  d6 
U  ramam,  estañan  ay  los  cnnallerus  aten- 
diendo lireneia  de  Turian  para  se  yr;  y  el  loa 
despidió,  y  fuoronso  on  buen  hora,  y  todoa 
\(i  querían  besar  laH  manoe  y  no  quería  Tu- 
nan, y  aRRÍ  M  fnemn  rogando  a  Dina  por  su 
vida;  y  Turiitn  y  Floreta  *e  -luedaron  en 
aquella  rílla  do  Tibnn,  que  ora  uiuy  iiobley 
iniiy  viciosn  de  todas  eosas.  Y  Tiban  y  sus 
hermanos  eran  mny  nobles  eatiaüema,  y 
puEnaron  quanlo  pudieron  por  hazcr  plnxer 
a  Turian  y  a  Klort'ta.  y  aHw  estuuoalli  muy 
vioio«o  hasta  que  llc^  el  pUzo  en  que  Tiban 
hauiu  do  hazor  U  batalla  con  loe  cauatleroe 
hermanos  de  la  donzelhi.  La  'jual  «ellamana 
Diomana. 

Cir.  XLUI.  — />  romo  Tiban  *t  m4  ftrrma- 
non.  ron  aytidn  de  Tnrian,  hirieron  vna 
noble  batalla  en  f¡t(f  run'piixlaro»  vna  Hon- 
stUa,  hija  dti  conde  don  Oidra»,  para  mu- 
ger  de  don  Tiban. 

Tenido  el  fhiso  qne  esperaiian,  dixoronlo 
a  Tunan,  y  ab;o:  «Pnei  ¡varaos  en  el  non- 
brc  de  Dios!»  Y  dexaron  alli  a  Floreta,  acon- 
pnfiada  do  muchae  dueSas  y  donzellns  y 
otras  gentes  que  gnardauan  la  puente,  e  y« 
Datnaunn  a  Tunan  cando  de  atiuella  tierra, 
porque  \i\  hftuia  f^anado  por  su  lan<.«.  B  «asi 
partieron  para  la  batalla  muy  bien  u|)aroja- 
dofl,  K  yiian  todos  quat.ro  deparlípndo,  y  dixu 
Tiiriau  a  Tiban:  «¿Qu<>  du.-fta  es  nata  que  vos 
tanto  amaysV>  Y  Tibau  le  rcs|>ondio:  «Se- 
ñor, vucstnt  DiLTi-ed  sabrá  que  (.-sta  donzella 
es  hija  del  cunde  don  Quiran,  que  fue  vu 
gran  honbro  y  eeBor  de  gran  tierra,  y  el  ee 
flnado,  y  quedo  esl»  douzolla  nifia  en  poder 
de  sus  hermanos;  y  el  conde  su  padre  ama* 
líala  mas  que  a  ninguno  dellcs,  y  doxolo 
mejoria  en  todos  sua  bíenee,  por  que  casasao 
mu  hombre  que  la  enaal^sese;  y  estos  mta 
hermanos  no  quieren  qne  easo  par  no  saUr 
de  los  bienes  que  los  poMcen  ellos;  yo  bieo 
ao  que  cata  donzella  me  ama  en  su  coracoa, 
y  ai  yo  oasasBe  con  ella,  seríame  gran  eusal- 
vainiento,  y  por  onde,  aonor,  par.T  etíto  do- 
mando vuestra  ayuda».  Y  desque  Turian 
oyó  todas  las  cosas  que  Tiban  h:iuin  dicho, 
pliif^Ie  mueho  porque  por  causa  ijuyu  alean- 
(itsso  Tiban  aqnel  casamiento  por  do  fuoeso 
gr.in  honbre.  Y  sasi  anduuieron  su  camino 
ha.st.1  que  llegaron  a  vn  valle  do  hauia  un 
eanpo  llano,  oer^a  do  vnn  fuente  do  so  hauí.t 
du  Imiier  la  batalla,  y  oMtiiuicron  alli  hasta 
el  medio  dia,  y  comieron  y  re¡io.<iaron  los 
caualleros^  atendiendo  a  Iob  otros  que  hauian 
do  venir  a  lidiar  con  ellos.  Y  desque  huuio- 
coQ  comido,  vieron  aesomar  por  úl  valle  \<^ 
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quiltro  cAiiallinyiiS,  IicrtnatioH  de  1»  doiizcUa 
niumaiia  cun  i|U¡t'n  luiuíaii  <lf  liiliur,  y  vido- 
lüs  vtnir  Tiirian,  y  ilixii:  «¿Son  ii>iiil>)Ii>h  Ioh 
oíiuiilloifjs  <iuo  utO(Klcroosi'>  Y  dixo  TiUn, 
■liiiiiult)  los  vid  venir:  «Heñur,  e»ti«í  ¿ion». 
Eiil0iitM>'i  ojiiialguruit  jiri-ítamuntu  on  sua  cn- 
unlloe,  y  ^Jicrunlu»  n  rinvbtr  sin  los  dcvnr 
rnifosar;  aa&i,  qiinnilo  vieron  ono  drii  imra  tic 
yr  .1  licrir,  dieron  de  ías  csjmelas  a  sus  i-niia* 
llíi8,y  «IwxuroQ  laslnni^nsy  fiioronso  ¡i  iKírir 
orny  bnmnmoiitc,  <\a6  fin  ffnm  «eE*"^'^  *í* 
\-cr  tan  I>r:iii.i  jielcí  n  tiiii  [iíkios  cnnalli^rús. 
R  qiiando  vino  hom  de  nona,  los  cuiiallenei 
UhIimí  do  In  vníi  pane  y  do  la  otra  hmiiaii  ve- 
uidu  II  tiorní,  sino  Ttiriiiu.  E  alli  rw  afiirta- 
riiii  (IfjH  ÍK-iiiiano4i  de  Diutiiiiiiu  h  ]it.'l<>ar  cuu 
Tnriar,  <|iití  los  liazia  nuiuho  mal;  y  dosijuo 
U-  vio  Tibun,  fuese  i'íira  «liitellos  dos  (.■aua- 
IVi-os  que  iielwniim  cdii  Tiirian,  y  ronien(,-o 
de  ayudar,  Y  Tiirian  oiieonlro  a  vno  en  ol 
yohno,  f)iio  le  Mío  doeiitinar  y  m>rdor  1» 
ijristH  de  los  ojoB,  y  rayo  en  tierra,  y  íik'sc 
ira  el  otro  y  ijnebranto  la  Uní.'»  cu  el,  y 
Tuego  Raen  e!  espada  y  fiK'so  para  p1,  y  diolo 
iiiitclios  golpcü  en  muiiOiii  <|tic  yu  no  &e  po- 
día ilufendiT,  y  dixo:  fííenur  eanallero,  |>le- 
gavos  do  mo  »iti)rgar  la  vida,  y  el  liunor  del 
fyiniKi  rwelíidlo  vosotros,  'lU'.'  rain  liuniiaijoa 
y  yo  haremos  lo  que  u  vosotros  [ilazera  a  yr 
ijiteremos  porln  donx^^lla,  como  lo  hítuenioi^ 
puo»Iu  con  voMtros.  E  di'sde  aiitií  adolaatú 
ttu  lo  aíiradeficayg,  quo  ao  la  Il©iiuy8  por 
nuestro  crailo».  Y  dixo  Tilinn:  «Ella  venga 
nojt  i^iquiKÍercdi»,  si  (jniora  os  pcea,  Ñ  quie- 
ra M  plo;ía,  que  a  Dio»  y  a  mi  soflor  Tu- 
rian  lo  u^-adc>i».-o,  y  rosotron  uyades  end» 
mal  grado,  qun  sienpru  prigniLstea  eii  partir 
el  mi  umiir  y  do  la  doncella  Diomarui  viteti- 
tra  tieraiana.  K  ydvosuharay  fuzedla  venir, 
y  Tiya  el  vno  du  vosoIpj»  para  la  traer,  y 
riueden  squi  Ion  ulrog  lr«B  eauallertí»» ;  y 
díxo  Tunan:  «Amigos,  ruegovos  ijne  soa 
lieciio  assi:  que  raya  vno  de  vonotroa  y  jmr 
)■  nuDana  traya.  la  dueña,  y  no  tardeys.  ca 
no  jiaracomoe  aquí  bíon;  ca  placera  a  nioit 
mietitro  soBor,  quo  loe  ayuntara  uuii  tjil  amor 
t]iio  M  amen  de  juiro  mrai.^on;  ra  mvrt^txidnr 
es  Tibaa  de  clisar  enn  olra  mayor  ducfia  ipie 
Tiiosira  hermana,  y  ao  embargante  esta  ba- 
talla que  hnuomos  hooho,  podm  veoir  tíem- 
p«  que  en  lu  <fue  a  voeotiOB  cuopla  iius  lia- 
ureya  menester,  y  liallarcos  hcdes  muy  pres- 
tos, y  no  nos  querays  mal  por  lo  que  a  vos- 
•lima  es  aoacscido.  que  nasí  podría  ser  de 
aoeiotros.  Ca,  como  quiera  que  vuestra  ber- 
luana  sea  gnndc,  ao  cts  monos  el  cauollcro 
mío  la  lleua,  ca  ella  oa  ocllora  do  toda  e«lu 
tten-o*.  Y  desque  Tiirian  »uo  dicho  estas 
paUbrUi  ngradcseierouselo  mucho  lo»  cana- 


neros, y  tunieronitúlo  oa  mucha  laetetá. 
y  doaile  alli  xo  amaron  mucho  de  puvj 
ver<ladero  corat.'on,  lütnoo  Itermaoos,  desaa- 
do  uluulur  ludas  iaere<]ile«ta9 que entreeilee 
luinian  ¡diüsado.  Y  asüi  partió  el  voo  de  kt 
oaiialleros  por  su  hermana  Diomana.  Y  íb 
llegando  a  la  villa  donde  eetaiin,  dixola:  «S«- 
Cora  hermana,  adcret^ad  y  vamoB  de  aqnt, 
que  DO  cunplo  aqui  estar».  Y  qiiaitdo  Dio- 
mana  vio  *  su  hurmano  entrar  muy  IrisU;  j 
coa  gran  prteesa,  fuo  mucho  c«|iantada,  j 
dixole:  <Senor  hermano,  ¿como  vunis  asstb 
El  cannlioro  le  roscpoiulio:  «Hermann,  saM 
que  lidiamos  en  canpo  con  aquello»  cattaOt- 
roH,  y  llenaron  d  honor  ellos  por  nuotn 
ventura,  y  fnymos  nosotroa  los  Tend&a. 
l'nr  ende  vamoa  de  aqui.  uuo  ya  sabcyscoM 
fue  la  ]H»stui-a,  y  no  tar>lemoe,  si  oo  crM 
que  no  hallártenos  a  nuestros  hennaius  \h 
U06,  que  quodauaa  en  rehenes  por  ra),B 
qiiando  Dtomnnn  oyó  nsti  dexir  a  m  homi- 
no  que  haiiian  sido  vencidos,  filo  ihkíd 
maraiiillada,  y  comen(,t>  a  Uontr.  «iiie  Ua 
iK^nivana  iA\a  que  no  liauia  otros  takstaiu- 
Uerus  como  en»  licrniauos,  según  los  bstollis 
quo  les  huuiu  visto  ha¡H!r,  en  las  qualesnon- 
ca  hauiaii  sido  veni'.idos.  Y  eon  lagrún)LS<Ip 
SUS  ojos,  mando  ensillar  iw<i  palafreaet.  $ 
tomo  consigo  dos  don/.ellut>,  o  youdo  ^t  al 
eamino.  Dioiuana  ntgo  a  su  lini  mono  qoe  \t 
dixeusu  la  nianuní  do  la  luitalla  y  como  t* 
hauia  ucaeticido,  y  (»mo  fueran  asti  v^ 
dos  de  calillen»  de  tan  |«>ea  manen.  '■ 
hermano  eo  )o  eonto  como  fuenin  vencvka 
[lor  vn,  cnaalloro  moy  fuerte  de  euerjwy 
muy  valivnlo  on  unna^i  quo  con  ellos  Iiaaii 
venido,  el  qiial  no  llainaiia  Tunan,  y  que 
dedan  oua  era  hijo  del  rey  Catiamor,  "■! 
qual  luuia  ileros  y  terribles  golpes  de  U  «■ 
imda,  y  nuiy  moríales  encuentros  do  la  lu- 
1,'a,  tanto  'jiie  no  le  (XMlían  suffrir.  T  deoquo 
Diomana  oyó  a  su  hermano  estns  palahn», 
Tuo  mnranillnda  y  codíciaita  Mr  Ikioada  al 
cfl.n[iii  }M>r  ver  cote  eaiiullcro,  y  dixo  u  ta 
liormanii:  <Vo  me  turne  luda  mi  vida 
diic-Qa  mal  cawuln  cuii  esto  cauallero,  ni'ja 
muH  leumaro  onelconu.'OD,  ni  haré  tida  i 
el  sino  como  cun  enemiijo»-  Y  Im:^  i 
a  llorar,  v  dezia:  «Ei-to  ejisami.-nt»  4.11  j 
do  y  no  no  vohintad».  Y  dU  here 
donsellas  la  yuan  cnnortaiido  con  dulña] 
amorosas  palabras;  y  dixu  Diomaua: 
hermano,  «i  CM«  cauallero  no  se  acertara  < 
essa  batalla,  croo  que  uunca  so  hisien  1 
casamienlo»;  y  qnando  hunioron  de  li«gari] 
los  CAuancroñ  que  leu  wtatmn  ntendienda, 
saliotoulos  a  ruoebir  vna  gran  pie^-o.  Y  Tir- 
rian  la  sbnu.'O  primero,  y  después  bu  micM) 
que  hauia  da  ser. 
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C*r.  XUV.  -  De  wmo  Turiatt  y  Tifian  g  los 
kertnanoa M6 partieron  con  UitUi>ixdta,  tu- 
enmendando  mm  herrnanvn  n  Dina,  y  lU^t' 
Tifn  a  tata  <U  Tiban,  y  fueron  úui  bottag 
Mtowtentenlc  hcr/uis,  y  tU  tnatto  de  Turian 
ia  remibio  Tiban  ¡xtr  tauger. 

'     Aaú  adoccgamn  bu  camino  en  ol  nombre 
tío  DÍOH  con  BU  (lonx«llA  pzra  ln  villa  de  Ti- 
ibando  era  sanor  y  siis  hecmanoe,  t^ue  era  vna 
¡sobld  Tilla,  y  ostaua  u  quatro  l«jgiMs  de 
sqncllii  patie  do  fiiu  la  biituila;  y  los  otros 
ciiuuJIoru»  yiian  dotante  von  las  ocras  donze- 
lifts.  Y  Tunan  y  Diomioa  yiian  dotrafi,  con- 
tándolo (le  la  vida  i]uo  eu  vno  Imtiian  do 
luuer  ella  y  Tibau,  y  do  U  manera  qao  oou 
■el  hauia  de  tener,  y  del  vicio  i|ue  en  aquella 
'▼illa  hauia  de  bauer,  y  qiie  dexasau  oliiidar 
todaa  las  cosas  paasadaa,  y  pouei:  toHo  bu 
ooiw.'on  y  vordadoro  amor  con  e!,  (jno  ora 
virtuoso  camillero  y  poderoeo  aollor,  y  como 
jliauia  do  ser  aellorn  do  muchos  biouos.  Y  que, 
placiendo  a  Dios,  sería,  tan  bien  cantada  con 
'el,  que  no  lo  posaría  por  la  fuerza  que  lo  ora 
jlieoUa;   y  Diomatia  ytinsolo  mirando   como 
jera  caualluro  noble  y  virtuoso  en  sus  pala- 
[bra»,  y  valiente  on  nas  hecho»  [y]  ostaua 
puclio  enamorada  dol.  E  dca<i^uo  le  oyó  dezir 
bnnohaa  y  dui<;<t»  palabra»,  dixole:   «SeQor, 
BO  h6  oydo  muy  uiou  ti>d(i8  vu<.'5traB  pnla- 
piras,  la»  quales  tongo  quo  mo  son  diiíhiía  ou 
jSJwlo  de  padre  y  de  señor  generoso,  y  del 
liiuuc  de   do   venia;    ya    otorgo   aijuí   ante 
TooBtra  mopoed  de  !ns  ounplir  a  todo  vuea- 
tro  plozer,  y  de  laa  guai-dar  on  mi  anima 
loda  mi  vida  pwr  exenpla  y  castigo.  IVro, 
aeBor,  sí  vo«en  la  liatalU  no  fuora>les,  nunca 
miü  bermanoe  fueran  vencidos  do  aquellos 
■  caiuillcros  dotan  poca  muñera,  que  bien 
.  BonadoH  eon  ¡lor  tuda  la  tif-rra  lu»  (^niial lorias 
¡Bayos  y  las  da  mis  ¡loniianos,  que  nunca 
hasta  ol  día  do  oy  l'ucíroa  vencido»  fii  nin- 
guna batalla  sino  wn  twia;  eii  la  qnal,  seílor, 
toe  fnystes  eoiniom.-o  y  liii  de  m  vcacimien- 
1o;  por  eal*>  mo  tarno  ¡Kti-  diiofla  luoiiüítL-iibu- 
da,  que  [Kir  quanto  Tiban  lia  no  quisiera  la 
mengua  que  a  mis  hermanos  viene  de  aquí 
por  vwoatra  cauu>.  Y  esto  dicho,  dixo  Tu- 
riaa:    «Señora,   yo  vos  mego  que  dexeys 
(duidar  to  pausado,  ca  crood  que  nunca  [ñr 
aquí  vuestme  honnanos  son  mouotioabadoa 
cauallcroa,  ca  ellos  son  valiontoH  y  poderoeoB 
len  sus  i)Cr8Qna)i,  tanto  que  iden  puudo  dozir 
íy  jumi"  que  iiiinea  me  vi  con  caualloroj  qno 
'UUtú  me  traxcssen  al  punto  do  la  muerte,  ca 
ticn  siento  en  mi  cuerpo  que  ha  recobido 
ossaz  golpes».  Y  acabadas  vstas  pala- 
,  entraron  por  la  iiuertji  do  la  viUa,  y 


con  mnctia  alegría  lo»  salieron  a  recebir,  y 
aubioruulau  la  torro  donde  ustaua  Floreta,  y 
»aludarumst:  ambas  a  dott  amigablemeut/.-,  y 
ajisentaronüe  en  vn  rÍoo  estrado,  y  bablaua 
cada  vna  de  sus  hechos,  y  eti  unto  f!:uí»Aron 
de  comt'r,  y  lleuiironselo;  y  deepues  que 
huuieron  comido,  di\o  Titwn  a  TurÍAii: 
«Sefior,.  soy  puesto  on  vuestras  manos;  plo- 
gaoH  que  yo  ijuarria  adoro^ar  de  mu  coear; 
rnegovos  ante  que  partaya  que  vom  mo  doy» 
esta  muger  y  por  tos  la  cobre».  Kntonoes 
tomo  Turiau  a  Florota,  y  dixole  como  haaU 
ordenado  de  casar  a  Tibuu  anb.'s  que  par- 
tiosson.  Y  fueron  ambos  a  dos  los  padrinos, 
y  vinieron  a  loa  bodaa  muchas  parientes  de 
Tibuii,  c  hÍ£Íeroa  muchas  alegrías,  y  dura- 
ron ocho  días  las  bodas. 


Cap.  ^\i'V.^Como  el  infante  Tartán  se  par^ 
tía  de  Tibatt  H  j  Flortía,  y  Ir.  vinieron  nue- 
ttas  de  la  muerte  de  au  padre,  y  de  ios  At- 
jas  que  ouo,  y  como  ios  déto  por  herc- 
dero*. 

Turian  ontoucoe  los  doxo  un  amor  y. laceo 
para  au  casa  con  mi  muger  a  la  turre  de  los 
justadores,  que  allí  era  su  catia  asoentoda,  y 
louiíi  gran  dossco  de  ver  al  duque  don  Moitoo, 
y  que  au  pudre  hauria  grnii  doaaoo  de  lo  ver, 
y  la  reyna  Leoiiola  y  el  rey  Adoa  no  menos, 
quo  hauia  oerna  de  vn  ano  qne  andaua  en 
calas  auunturaa.  Y  a  Ciibo  du  quinso  dios 
que  liauia  llegado  a  la  turre  de  loa  justado* 
ret),  viniéronlo  nueaas  que  ol  rey  Csnamor 
su  [ladre  era  falleacido,  y  fue  alia  coa  bu 
muger,  y  lleuaiia  consigo  muchos  caoalleros, 
que  ya  tuniíi  t^asa  real  y  Uamauase  conde  de 
(ira&ia,  que  el  la  hauia  ganado  por  8u  lan^, 
Y  (guando  llegaron  a  la  ciudad  de  Sosona, 
las  gentíos  huiiíoron  muy  gran  plazer  y  oon- 
Bolacion  par  su  venida,  y  rwibicronlo  Itiege 
por  rey  y  pnr  señor,  y  huniemn  con  el  muy 
gran  pkzer,  ca  era  muy  virtnoHO  y  amiga' 
ble  a  lodos;  y  qunndo  fue  rey,  mando  llamar 
todos  I'js  cuualloroíi  y  grandes  boubreá  deau 
rcyno  a  uortos  a  la  ciudad  de  Tcraia.  Y. 
ayuntados,  dixolea  muiíhas  eostaa  do  vtirda* 
dore  amor,  y  dioica  mitohas  dadiuns  y  gran- 
des riquezas,  y  loyos  uueuaa  en  que  riuie- 
*wa.  Uizu  obdaijiuaa  por  el  buen  rey  Cana- 
mor  su  padi-e,  y  mando  hazor  llanto  y  que- 
brar escudos  por  ol,  y  que  no  traxeSMn  luto 
por  quanto  loaian  nuuKO  rey;  y  despoosdes» 
quiso  ver  ol  regimiento  do  cada  ciudad  de 
BU  reyno,  y  oyi  querellas  y  canpUa  do  jus- 
ticia a  aquellos  que  lo  liauian  menester.  Y 
demando  cuenta  do  lus  thcsocos  que  su  pa- 
dre hauia  doxado,  ;  luUo  a8»az  ooft  quo 
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guerreo  los  oanarioB  y  loa  turcos;  y  en  la 
gran  Bretaña  muchas  yslas  que  gano  de  mo- 
ros, y  Toncio  muchas  batallas  caupales  y  de 
isdiauos  y  de  todas  las  otras  naciones,  y 
todos  le  hauian  miedo.  Y  huuo  en  la  reyna 
Floreta  dos  hijos  muy  hermosos  y  desem- 
bueltc»  en  armas,  oomo  su  padre,  a  los  qua- 
les  Uamaaan:  al  mayor  Canamor  como  a  su 
abuelo,  y  al  otro  Tunan  oomo  a  su  padre.  El 
infante  Canamor,  hijo  de  Tnrian,  huuo  el 
reyno  del  reyAdos  su  abuelo,  padre  de  Flo- 
reta, que  se  lo  dio  en  su  vida.  E  hizo  enton- 


ces marauíllcfflas  coeas  el  moQo  en  los  «Itii- 
canos  y  en  los  meredíanos,  y  ensancho  n 
reyno.  El  otro  fue  duque  de  Fontis  y  conde 
de  Grasia,  y  fue  muy  buen  caoaUeio  x  mi- 
rauÜla;  y  el  rey  Turian  y  la  reyna  FliaeU 
vinieron  casados  veynte  y  cinco  años,  y  ba- 
zian  mucho  bien  a  quien  lo  hauia  meoeelet. 
Y  murió  el  rey  siete  a&os  antea  que  la  rey- 
na Floreta  su  muger,  y  después  fino  ella,  j 
quedaron  los  infantes  ambos  a  dos  reyes  miij 
poderosos  y  ricos  y  valientes  en  armas,  j 
muy  dadiuosos. 


A   DIOS    GRACIAS 


luPBBSSO    CON  LICENCIA,   ES  BuBOOS,   ES  (HMÁ.   DE   FbUPPB 

DE  Justa..  ASo  de  H.  D.  Lzíj. 
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NDE    PARTINUPLES 


QUE    FUE    EMPERADOR    DE    COSTANTINOPLA 


ix  RL  KOUBKK  I>K  DlCiS  COIUKKITA  I.A  HTSTOIUA 
DEL    BKEX    CArALLEItO    l*ARTI?¡rPI.l«,   <yiYHr 

vt  Castillo  i>k  Kles,  hv^  vck  eui'Kiuuou 

DB  CoSTlíriSOPLA. 


Xrx  vn  ein¡)erador  on  el  iniuoiio  de  Go6- 
.ntinopla,  el  qttal  hAiila.  nombro  Joli&n,  o 
:>  podia  tmuor  hijos  ni  hijiuj;  e  acaeció  que 
Lno  [a]  al  vna  mora  encantadora,  (jiie  sabin 
luclias  enaintamiontOH,  fiilixoal  eiin|>ora(Ior 
til-  le  protncticeae  do  le  no  dcseobñi'  de  hijo 

hija  quu  \r  Dios  diesso  en  bu  muger,  f|tio 
lia  baria  en  nu  manera  en  como  oiiie»sf!  liijn 

Iiija  en  la  emperatriz.  Ksti>  plii^o  muoho  ni 
niperador,*  prumctjogelo.  K  (lÍxolij[lu]  un- 
Mtndora  al  emperador  que  fuetise  a  ]a»  t1o- 
Wta»  (lo  las  tiecTSH  del  if>y  Hermán,  qtio  £w 
|ont«ra  dol  imperio,  e  que  ella  (')  aiiriit  yaa 
'ja  en  vna  donzell»  mora,  e  que.  qiiaiido 
nime,  qiic  «iiria  on  su  mugop  la  Ptnprratriz 
jo  o  hija;  o  mundo  ol  emperador  i^mbiar 
18  nieoíía^'roís  »  la  tJorra  del  ivy  Hermán, 
l  como  qiicria  yr  a  holgar  a  su  floresta, 
>rqiit>  lo  aitiaii  dicho  que  era  do  muf  hn  cn^a 

liormosa,  y  el  rey  Kei-nmn.  dtsqin;  lo  supo, 
injo  quiera  qne  eraii  enemigos,  plugoln  uiu- 
hocon  esUs  nue^iias,  porque utilendio  ijue  uor 
n^ra/on  seria  &\\  aiiiigu,  e  nicibio  muy  bien 
Imaiis  moasogerofi,  e  bisóles  muchas  hoii> 
kíu,  e  mandóles  dar  la  repuesta  al  enipera- 
«r.  Y  emhicile  a  dezir  (¡uo  lo  play.ia  ititicho 
«lio,  6  desque  lo  supo  el  úmperador,  ouo 
wy  gran  plin^c  düllo,  y  el  rey  Ckusa  y  el 
cy  Corsol  e  sus  yastsallos  quo  furtsan  con  el 
mchw  caunllei-os  du  sn  imp.;m,  c  la  dniifia 
icantadorn  ftiesso  con  ol  n  lu  eíbdad  do  Da- 
laaoo,  donde  estaiia  ol  rey  Ilarman.  quo  en 
ODt«ra  del  imporir);  o  detíijuo  el  ruy  Uennaii 
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supo  la  venida  del  emperador,  aderegose  lo 
mejor  qtw  pndo,  o  leiin  (íon^igo  los  mas  nohlos 
liombn»doau  señorío  c  fut-esir  n  recobir  al 
emperador;  e  andiiuícrüii  por  la  cibdad  ol  y 
los  que  oon  el  yiian;  y  el  rey  Hermán  hizolve 
dar  todas  las  cosas  que  houieron  menester. 
E  otro  dia  por  la  maflaiin  el  emperador  y  el 
rey  Hermán  fuerontto  a  ca(.-ar,  e  la  duefia  on- 
cantidora  uiiodo  en  la  cíbdad,  e  atidmio  por 
ella  mirando  [lor  la  mas  honnoaa  r¡ue  le  pu- 
reticles.<ii>  para  la  tener  aparejada  a  la  venida 
del  omperudoi',  E  vido  estar  vna  ilonzella 
muy  hermosa  c  bien  apuesta  a  rna  ventana, 
o  aalndol-i  c  la  moni  a  ella;  n  rogolt:  muclio 
(jue  le  pluguiesse  de  andar  ron  ella  e  do  la 
mostrar  la  cosliinhrc  do  la  tierra,  o  la  mora 
lo  dixo  que  lo  plazia;  e  fiieronsu  ambas  a  do? 
pam  el  palacio  do  posaua  el  «uiperador,  o 
aiidnaieroii  por  el  palaino  mirando  lúa  iioMe- 
EOíi  que  en  el  e»tauun;  c  departiemc  de  mu- 
chas cosas  liast^t  qai-  anoebeobío. 

V.  dexemos  agora  celar  ala  duefta  encan- 
tador» e  a  la  mora  en  el  palado  del  cinpe- 
rador,  o  tnrnetnoB  al  emperador  o  al  ruy  Her- 
mán, i^niiio  en  la  tarde  vinieron  de  su  cac^a, 
e  las  1-iblas  fueron  Itiogo  puestas  y  el  em- 
pondor  e  los  otros  auít  vassallos  e  caualte- 
rots  o  riiros  lioiibros  assentaronse  a  comer,  y 
ftl  rey  Horman  8iruii>  muy  bien  al  empera- 
dor c  a  lo<l0f)  KUD  caualleroa  de  quanto  ouie- 
ron  menester.  En  esto,  ladueñ&encantadnni 
traya  su  m»nj>  con  U  donxella  mora  como 
hülff,iHtí  con  ol  cmpcrarlor,  hasm  que  la  don- 
/ella  mora  go  lo  otorgo,  o  Ic  prometió  que  lo 
pln/ia  de  dormir  con  el  cmpcradur.  ÜL-nquc 
oí  emperador  oiio  (renado,  las  eaniaa  fuemii 
aparejadas  o  f«e*se  a  dormir  la  donzella  üon 
el  cmiíomdor,  e  quedo  preñada  del  empera- 
dor. Otro  dia  en  la  mañana  el  rey  Hermán 
vino  a  ver  al  omporador,  e  rogóle  mucho  quo 
lo  plnguícsae  do  bolear  en  eu  tierra  algunos 
días.  Y  el  emperador  diso  que  no  Ici  podiu 
tinzer  por  qnanto  nuia  de  hazer  alguna»  co- 
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BBS  oa  BU  tiom,  y  caoomciiOolo  mucliú  a.  la 
dueña  ciicaDtailora;  y  el  n^y  dixo  tiuc  l«  pla- 
gia (le  la  hnuer  enminenili^Ja  o  üe  la  ha/^r 
muoba  liourra  luíeatra  on  su  tierra  estouio- 
eo,  e  después  i|ue  la  eintiíarA  en  pnt.  e  dc-s- 

fMioao  el  eni]>criulor  de  la  douzellu.  mora  o 
a  encuiDDodo  a  Dios,  «  fuossa  para  bu  XÍ6- 
rni,  o  '(ite^tobO  la  mora  onrantador&  ron  U 
donzfilln  mora  inny  sccriítamcnte.  K  a  f^aho 
dtt  ti«mpo  parió  la  doii3<(>lla  mora  vna  íiijn  <i 
pUBÍeronlo  nombivt  do  Vnnrln,  o  fliesso  I* 
duvüiiL'itii'AaUduriia]  ini]ieriu,  o  loutj  L*oiisigo 
a  la  nina  Vrracla,  Iiij»  dol  eiiipenniur. 

Dexomos  agora  e&bír  a  la  dueña  eiieanta- 
<l(»a  coa  U  niña  ^''rracla.  <ld  uonio  uno  el 
emperador  rna  hija  pn  la  eni|jeriitri/..  que 
Olio  por  aonbroMolior  (').  Caaplidí»  lutt  ti'o« 
VOfx,  ora  In  ma^  limpia  o  la  mas  sabia  do 
toda»  Ins  mugorea  dol  miiitdo,  i{iie  qiianto  \c. 
eiisenaua  la  dueña  sabia,  t^iiR  mu»  nuibla  la 
niña  i)nniidociinipliolti3  0ohonn»s,  (jiii^t  «tnljia 
haüer  duSL'Cuder  Ú  uhuo,  e  andia  undm-  enci- 
ma 4iiaiido  clin  4]uerín;  c  cumjdidos  los  di*.-z 
aDott,  hizo  el  empunidor  aiilui  que  tinase  cor- 
tM,  o  ajrtintaronBe  los  eicte  reyee  do  su  impe- 
rio, e  dniíuce,  e  principen,  e  cauallei-os,  e 
rióos  honbres,  e  mando  a  todos  que  le  boñu 
ssenlamnnoaíiH  hijaMolioroquo  Isoulessen 
por  umpcratrÍB  c  por  i^-fiura,  y  qtiolediessea 
marido,  y  dcxo  por  tutores  al  rt>y  Oorsol  e  ni 
ny  ClauM,  porijnc  eran  poderoaüs  y  loe  max 
honrrodos  de  ios  sioto  rcyo»,  yo«U)uÍcron  assi 
vu  año  (|U0  no  luibian  iiuo  harardespnenque 
BU  seAor  el  emperador  era  flnadn.  K  la  empe- 
ratriz su  BPllura  sa^lia  miiehaü  art«8,  l«o  nin- 
mao  no  le  ¡xidia  hanor  traydou  qu«  olio  no 
lo  !«iipi<.'«se  E  aU-aroDse  los  do«  reyeii  qne  n» 
la  quoriaa  obodocer,  y  pusoee  en  vtm  ninie  y 
niOflBO  para  cu  tierra  dol  vqo,  e  Kiiolea  pere- 
cer tantna  f^ntes,  raunlloros  y  peonas,  que 
jienao  «flr  destmydo;  y  ella  caual^  ea  tu 

[lalalrMí  y  fuesBi-  parn  el  rcy;ycltey,qi;ando 
a  %'ido,  fuc«sc  luego  pura  ella  y  dcmamlole 
por  merced  quo  no  fneww  dewtniydo  ni  m 
tierra  robada,  y  juro  <lo  no  ser  contra  olla  ni 
(^«ntrn  en  mundatnionto  y  doxoloen  puz,  de 
KUÍAa  qno  lio  hixo  ni  vno  mas  que  al  otro  rey 

Zue  m  auiaii  uti,'ado.  Y  el  rey  Corwl  y  ol  rey 
:iauM,  %UA  tutoros,  hazianso  marauillados 
quo  uiia  seydo  do  la  emperatriz  su  señora. 

(■I  I^  biatoríii  M  BMTtA  At  oteo  mnlam  el  pli«([« 
dcMirdcIfiiic  iMivmcMiá  la  tists.  Klempa-ntitor  iJuan) 
m  «OBmvia  (le  la  joven  de  lUnuuco  7  linno  do  ella 
ana  aÜla  (I.c»nÍi<aX  A  quimí  ircnnotn  pnr  tcertima 
Mico>"ni  T  liPTwU'n»  ái«l  impsrl-'.  I.n  iiilidcliilinl  Hcl 
raparaddr  hae*  nits  t,a  «opitia  Ir  ■taniliiop  \  •«  rcttrv 
al  vakUllo  iIl'  ('iilJiunili'irn  Allí,  aconucjailA  por  ra- 
rloa  (cjon  y  cnlAtlerun  ilel  inipuñix  la  emperalrii  lina- 
ta  otro  ttyoto  j  («tíb  «roiaiiHoá  cvii  Ul  objeto,  en- 
Wntrando  i  PattiiiU)>lM, 
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y  a  cabo  de  va  mes  rémanoclo  en  n  rí«U 
del  CH8tillo  do  Cabet^wloyce,  donde  ojUaaal 
rey  Corsol  y  el  rey  Cluuui  y  la  dneíU  vül 
£  loe  reyes,  quando  su  |>ii>ron  iiue  t?n  xtñii, 
fuomnla  a  rer  txtn  muy  ^runde  idaicr,  ¡r4» 
mandáronle  qne  de  dundo  bueno  resia  } 
dundo  auia  «stndo  nquelloH  diiiK.  Y  i*llailaa 
que  «uia  ydo  u  a<iuulU>s  rv; 
alt;ado,  o  ainUile»  uumo  m;. 
y  ellos  ouieron  muy  ^raii  plüAW-,  j 
ella  Kn  aiiin  auonttirndo  a  poiit^r  re.:ai. 
tit-rní,  y  Iopi  reyett  ee  despe<lieroft  <kilat 
fueronrM)  a  pouer  recaudu  en  sn»  Úetnt, « 
dixerou,  pues  quo  olla  cr»  mogor  pan  -m:- 
dar  su  lierra,  que  le  aderesgoM^ii  ^QuuJ^^ 
i|uh1  lo  pertenerieese,  y  oa  esto  bidcn>a  fl* 
marcoitoso  ayuntnroniw  todoa  loa  otfWcíM 
reyoe,  y  los  dnqucs  y  condes  a  c<i«allef«4i 
su  imperio.  KBcyendoeUos  juntM,acfirbM 
e  flixeron  «¡iie  bien  ooria.  Ufas  entre  ellMw 
mny  (jrnii  liisonrdia  sobre  t-llo.  t 

ea  cslo;  que  el  toy  Claiisa  y  el  r 
lle«a»6en  a  la  em¡it.'nitr¡«  y  lo  : 
viesse  olla  con  «[«itin  qneria  <  1     •  , 

después,  sí  no  fues&e  tal  como  a  «dU  i^iír  J 
Desda,  quo  no  culpn^tee  a  loe  del  imfcñlk  1 1 
para  esto  qu<í  "líos  le  dnliati  iloa  ofloa,  «sal 
eete  tiempo  ella  nolotomaüsa,  qneelkMfil»  J 
doriaa.  E  diole«  gncdas  por  aqaoUa  bWJ 
qne  le  haKtun.  ^ 

n. —  Como  bi  fmjifr.itrii 
por  fodan  ía*  ¡rarttdaa  •'■ 
0U«ca*iKtt  el  mag  yrntU   liumei  p^tr*  t 
ea^ar  con  rí. 

Y  ella  mando  liiegu  escreair  cartas; 
híolnti  [X)r  toiln  el  mundo;  y  enibio  codaí 
oon  ña  mensajero,  que  mirasseo  el  GUt 
mo8o  e  de  m^^jor  cuerpo  c  de  nM^onai 
tunbros  que  en  el  mnndo  ouiesao,  ei 
no  toiiicsee  tanto  como  ella  t^nia;  e  ' 
vn  Lien]»  cierto  vintcssoa  al  castillo  4a ' 
beiTadoyre:  e  como  tuesten  venidla  Inai 
HajfToa,  diso  aquel  que  Tenía  do  Al 
después  dixeto»  todos  los  oUros  nc 
d<j  los  scñoi«8  que  les  auiaa  otnldado: 
taroa  uucluis  nublexaa  de  prinolpet,  el 
i|ue9,  e  condes,  o  otros  •'nunflfiroe  que^M 
mundo  auian  visto;  e  tod<i8  hablarúi  4»b- 
gi>ntile»i»  que  aninn  vÍRto.  f*  tus  meea^tn 
do  >'ranr-ia  no  quitticron  hablar  ba«tti  hf^ 
tro,  y  olios  dixoron;  «Üo  qiiikDto  s»*!*,  •■ 
fl»ra,  vos  dizcu,  tudocsioos  nada  ('lapMl' 
1{)  que  nosotros  trtemo»,  que  lialíam» 
Francia  va  subriito  dol  rey  de  Fronda' 

(■)  Kl  tonto:  ffitaJo».  Rl  trato  qae  ■laiawi 
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•nteV.  e  tu)  M  poaftible  de  (.-untar  tantas 
aólleMfl  oomo  en  el  »y;  y  es  hidalso,  t?  yíl- 
'  n»;  lie  l«f  go<los,  y  oí  es  Viiron  une  no  lia 
I  -XT.  aiuM,  y  el  i;uer[)r(  M*;;un  <]ue  do  .xJt.  aflús. 
tUiTeo  y  hermoso,  e  tranco,  o  caaalgador,  c 
[gnu  fu(ii\-ji  mbrn  cunntos  honbreo  ay  en  oí 
manilo.  Y  en  «I  no  rcyn^t  pesur  nt  mnlenon- 
nía,  Kin<i  plnzAr  c  n1rH;riii>;  o  tmimio  mnr 
bion  diir  de  comer  a  los  iaon«iijcros,  c  pro- 
guntolcfl  ({Uc  liuzia  o  <luud*.<  estuun,  y  ellos 
dixeron:  «Cierto,  señora,  no  lia  mas  de  va 
castillo  ine  ha  por  nonhro  Blea».  Y  como  lo 
ouo  ojdo,  mando  adcrci.'ur  vnn  ñaue  lu  nia.i 
hennot^  e  la  nid»  «n'iLiidu  «jne  auiu  en  bu  im- 
perio, -3  ^iirti»  del  caalilh)  de  Cabei;!adoyra,  o 
ro[iaruronlc  do  muchas  Dobtenseparamien- 
toa.  Y  elln  giiirew  mny  Wt>n  e  hÍMdest't^nder 
flia  nntifí,  e  íiutiio  en  elln  c  dirige  aitdnr.  o 
laño  eonsilío  la  nniie  c->u  encantn miento;  o 
llego  a  liiH  SierrnH  Jt'  Anioim.  v  dcxo  U  im»a 
■Di  enuint-aiiUid»,  e  f:ie»ieella  al  caMtitloila 
Bles,  (luu  ora  lio]  oiiiIl»  Farl  i  nuiles,  vis- 
de  Santa  IJiuí,  tunando  tída  lu  villa  ro- 
0  llego  deapuefi  do  coiucr.  c  fallo  ju- 
lo al  ax«dre«  al  toy  do  í'raueia  e  al 
io  eu  sobrino,  e  descendió  la  nune  hasta 
o,  e  miro  al  conde  muy  bien  a  su  rotun- 
e  am  no  le  paresoio  bien  lo  qne  del  le 
dielio,  a  tnnt^  lo  paros^io  do  bien,  i\w! 
«lúa  muy  groa  amor.  E  con  el  «tbor 
ella  luliia,  puM  en  el  oorai^oQ  del  rey  bu 
.UQ  fueaaen  al  monte  a  co^ar. 

[ —  Como  ei  rt]/  yau  sobrino  el  c&mio  sfl 
teron  a  cafa;  e  como  el  conde,  te  perdió 
t'M  puerco. 

I  a  la  hora  dijo  el  rey  s  sa  sobrino:  «Fijo, 
plii^iiitíBaa  que  fuesHoinoa  a  monte  a 
va  piiercot ;  y  el  le  dixo  que  le  plnxia 
^]n«y  biiona  volnnta'l,  E  luego  e)  rey 
llamar  ti  «iis  monteros  grand^'s  o  pe- 
Iw,  o  alnnotí  o  enbuesos,  e  lomo  el  oondo 
ropa  quii  era  lo  du  oncímn  cuero  y  d 
tí  do  esquiroles;  y  esto  ¡jor  1<js  montea 
no  lo  ronipicHHan  la  iiipa.  Kfito  vsaiiau 
'l^randci*  tk'fiores  ^[liando  yuan  o.  monte,  e 
»mu  en  su  pi-tii3iiei,'0  vna  liuzina  de  marfil  e 
int  címT'.',  y  en  el  e8ca.rix>ltt  llenaua  yesca,  y 
pe"lr<ni»l  y  eolmion;  0  cfliuilgo  oí  rey  o  su 
Bolirino  «I  <-niule,  e  Bua  mootaroe,  e  fuo- 
■onKfí  al  monti^  dns  legas  de  In»  Sierran  de 
'*rciefla,  o  rantiiron  vn  pueri»  mny  grande 
muy  liiTinoíio,  e  lu  emperutrís  n  todo» 
^empos  mirando  encima  d<.'Iludar[uclla  mon- 
»ria;  ipiaado  ouíeron  muerto  el  ptieroo,  ¡ni- 
mlo  encima  de  7n  tapete  e  demanda- 
lu  la  vÍAiida  ú  eomon<;!in>n  a  merendar.  K 
«pues  tiue  ouieron  comido,  mando  el  rey 


cniíalgar  uitiy  aprieasa,  e  la  emponitris, 
(juasdo  eeto  vido,  ouo  muy  gran  pceari  por- 
ijue  sus  amores  se  querían  yr,  e  deacondio 
vna  nuuo  ayueo  ndondo  ellue  e»tauan,  e  pa- 
reacio  que  todo  el  vanpo  era  Ueuo  do  niebla, 
o  liito  parecer  Tn  puerco  por  enrantamiento. 
Yel  tYindn,  con  lacobilicia,  dio  traH  el  piien-0 
[tor  las  Si'^rras  de  ArdcAn,  con  f^raado  cob* 
dicia  du  matar  el  puerco,  y  el  rey  de  Francia 
um  pox  del  dándole  boées,  y  diziendu  qae 
bolniesse,  que  nu  fuesse  mas  adelante  em 
pos  del  pueroo,  que  podría  sei-  perdido  «a 
los  sierras  que  eran  mny  altas,  y  au¡&  eu. 
ellas  muy  malas nnimaltaK  [de  las]  quesería, 
comido;  mas  el  conde,  oon  la  grande  niebla 
que  hazia,  no  aabía  si  yaa  o  venia.  V  eeto 
bazia  la  emperatriü  por  leiiarlo  do  ella  que- 
ría, n  ansí  anduiio  Toda  aquella  no<>he  per- 
dido basta  la  mañana.  Agora  rornemo«  M 
rey  su  tin,  que  buzia  muy  gran  (Íul-1o  [lor  el 
(-■onde  rnrtinuplea  bu  Bolirino,  que  t^xlavia 
pensaua  que  la»  animiiliait  lo  unmii  comido. 

rV.  —  Ootrto  andítttíio  prrdiilo  si  huf^i  mniie 
por  la  floresta,  hallo  wiHit  de  In  mar  i^rta 
nfli/í  niwy  hermosa,  jf  entro  en  etla  t  arribo 
n  Ctl'e'.'tdoi/re. 

I)>>xomoR  ngora  el  rey  sn  tio,  cono  Uazia 
grande  llanto  o  duelo  [)or  el,  y  torutrmos  al 
(«míe  t'omn  andana  perdido  trabajando;  si 
no  [ucra  jHir  la  ompcrutríx,  que  auía  cneatt* 
tado  todas  la»  Dniuialiaa,  ol  oondo  fuera 
mu*:rta  dclliis;  mas  ol  andando  osai,  nubio 
enoim»  d«  vna  uierra  [wr  ver  si  varia  algún 
[>oblado  o  si  vería  oandeln.  Y  al  ayo  vn  niydo 
ik*  aygua,  y  pensi>  que  era  rio  y  <jne  estAi'ia 
allí  ulgiin  lugar  do  pueblo  o  alguna  gente 
orilla  del  rio ,  y  fuosse  para  alia.  E  asa  an- 
dando, hallóse  a  la  coste  do  la  mar,  y  hallo 
vna  ñaua  muy  grande  y  muy  hormom,  y  no 
vido  ende  a  nadie,  y  comento  a  dezir  al  do 
la  ñauo  y  ninguno  le  rotpondio  ni  podía  rea- 
poiidcrle,  que  aíjiiella  ura  la  naiiu  tjue  la 
L-mpcratriz  auia  traydo  y  dexndo  en  encan- 
tado. Klla  muy  bisa  veya  a  el.  E  dasuue  et 
conde  vido  rjue  no  lo  leapondía  nadi,  00- 
menco  de  pensar  que  seria  de  la  Runte  de 
aijiiella  ñaue,  ydixe,  pues  la  conpuerta  eeta 
ec-hmla  (b^de  la  ñaue  hasta  Ui  tierra,  que  loa 
gente»  ecríiui  uutnidiis  ni  monte,  que  la« 
animalias  los  auian  uumidti:  unlonces  subió 
por  la  puerta  basta  Ijl  nauu,  y  nu^tio  ku  ca- 
unllo  dentro  por  la  rienda:  por  tal  guisa  yiia 
el  (-auallo  que  no  se  jiodia  tener  de  los  pies 
ni  ania  gana  de  se  espantar,  y  el  conde 
HL-i-eii(lo  eu  oauollo  o  anduuo  por  la  aaiie  y 
no  vido  a  nodí  con  qnion  hablosw.  £  doscjiíe 
eeUi  vido  el  eondo,  subía  la  conpuerta  |iiH- 
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una  Im  nnlmnlUa  no  lo  romicwmn ,  y  aitsen* 
tw»  í»iioiinn  do  vti  as<wntamionto  o  «lormio- 
so,  y  (Il'hj>iic:í  que  fue  dormido,  la  em]i«ra- 
triz  muiidu  u  ln#  marinerua  qu«  aK-A«»cii  la 
vaU  imiy  «(tiL'dü  y  giiiHspii  lu  oauo  Oereolm 
al  i-astillo  <ic  C'aWíítdoyie.  Y  ella  íu«  ado- 
rei.ai"  lii**  on^An  filie  eran  nope^síinas  [nía 
'litando  ol  conde  J|pga»si^.  La  cmi'erfttriz 
{■Arlida,  911»  maríncros  slcnron  lu  volit  muy 
<|ti<-da,  y  el  bu<tn  condu  anduuo  ami  toda  lu 
Boeho  y  nunca  mv\m  lo  KÍntÍo.  KqiiBn<!ofuo 
»tRi  dia  [Hir  la  mañana,  dauale  tú  sol  <>n  ol 
rostro,  y  record*  muy  díwj'auorid'j.  li  oo- 
mt'ii?»  ü  santiguaráú  y  cutristono,  porqiio 
nu  vidootra  eos*  sino  ciulo  a  ugua,  c  na  voya 
(^iiifn  auia  aleado  la  vola  ni  inien  poii<rnAnn 
Ik  nano:  tin^cAndu  ali,'iina5  per^otias,  e  no 
vid»  a  niiit^iino,  ü^liio  h  su  caiiallu,  <^m  roya 
las  liihlast-on  gran  liambrc.  Y  cnloiiees  po- 
nicii<;\>  do  llorar  cdixo:  «¡Dia»  sen  ai^ncJ  (jiie 
pODgM  coljro  a  ti  y  n  tu  Htnn!>;y<ipman(l'ina 
a  Dio*  qUtí  lu  liizia&so  inernwi  f>  fine  lo  raiw- 
trat^ae  que  eos»  i>odi.i  s^r  aqii(>nn,  si  yiia  en- 
caatftdo  o  fii  yiiu  en  poder  de  alK^mus  jívca- 
(Ins.  V  el  andando  asai  Ire»  tiucheü  e  tnw 
dias,  qncno  cnmioni  IipuídoI  ni  su  cjiíiallo, 
y  «I  onnallo  no  hazia  sino  ruor  la«  tallas  ooii 
la  grHndc  híimtirc,  o  boliiiose  de  otra  de! ,  cou 
ouyfa  i^uB  del  ania,  e  sospiraba  |>on|iie  no 
tenia  puja  ni  conadn  pnra  sn  cnnnJIn.  E  üssi 
aadaiido  el  (mude,  ¡di;^  sus  ojos  airilia  e  dc- 
xiu:  «SeUor,  s¡  yo  estuiiiesse  en  ticriTa.  lui*- 
^aria  por  dundo  yr  a  tiorr»  do  m¡  tío  e!  rey 
do  Francia;  maa  jio  veo  tierra,  saino  cielo  e 
ai^ua»;  p  hazia  lan  gran  L-iiyla.  ijiip  nonÍFinto 
hoinliFO  4118  del  no  se  doliosse.  A  cabo  do 
t*,>roi>ro  din  eomÍB«>>o  el  dia  muy  licrmora,  e 
TÍdo  ra  vortillo  que  hlaiiq^ioaim  ••orno  vna 
lolomii.  c«  la  emperatriz  lo  auia  hL-oho  de 
uiieuo  i'ooo  auin,  porque  allí  i|U<>na  toiniip 
sil  marido  en  el  <^6t¡Ilo  de  «.^abe-^loyre, 
ponjno  eíslaua  en  vna  ysla  mny  liermoKi  e 
jiodian  rciiir  do  UidaR  part<«  a  el.  E  deeijiie 
ol  condo  vidn  el  oaidillo  r)Ufí  ld«n()ue«tiia , 
liim-o  lo9  ynojca  e  rogo  «  Dios  que  lo  lleimso 
■lia,  quR  aquellos  tres  dtací  no  auia  vifttocOKi 
con  qao  se  i-oni'rfaaei»;  6  quando  fue  el  'lia, 
a  hon  do  t-jivin,  la  na«e  fue  a  lan  dor«din, 
qiiollff^nu]  pnoi-tndf  Cabeíadn.vn.'.eqiisndf) 
«lli  lle^n,  la  coraimerla  fiio  Iiil'ííd  echada  a 
tierra;  y  il  üimo  su  eamiUo  e  adió  a  tiern, 
e  Citiiulp)  en  el  i-uuiilloo  no  ¡xHÜa  andar  i>t>r 
qiiant»  yua  initorto  dehaobre,  qiif?  .?ii  iti|Uü- 
lloK  tree  'liim  uu  auia<-omid');  y  el  «haxo  lae 
riondu  con  la  oalM<,-a,  o  L-omcní;>'>  do  timr 
pcmadan  paraudosc  a  comer,  [lor  eiuntoel 
conde  no  podia  hazer  nada  ünnd»!»  uon  las 
ospüoluB.  Enidocí-s  vido  el  ■•onde  qiio  lo  liazia 
con  razun.  e  descendió  del  muy  upríctsHu.  H 
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qiundo  lo  ileeenfrano,  Miando  Md  oeroadi 
su  vauallo.  miro»  vn  ealKte  n  otro,  pnoTÜN 
a  nadi.  ni  honbre  ni  muger  ningiin»,  vi  '•*• 
unllo,  ni  asnoN  ni  j^nedua,  iii  oy>>  c&cbr 
f^llo  ni  tañer  C3in{uinas.  K'-omvncode  rat* 
tÍRuur'^e  y  estreparse  Itia  oj.>s,  e  bazieadnc 
niamuillado  cii  ver  aquella  ciudad  tan  kei- 
moüB,  o  dezis:  «Santa  María,  valmo  ridoiv* 
mo  o  f^ueíiii,  ponjuo  i'em  asst  esla  ti>trni  «olí 
ein  ninguna  cosa,  porque  quaclo  «1  hoBln 
ducnnf.  suena  desttis  owis  tales:  mn  ri' 
croo  qUB  no  d  ui^i'mo,  que  mi  eannllo  eal*-  m. 
lo  tengo».  Miro  di.-  cam  \»  ciudatl,  «»  riil  1 1! 
palacio  a]t4),  en  el  qual  vi'lo  estar  TDa<  lii::i: 
n<>a,  de  la  qtiat  vido  salir  linmo,  c  dix»  *m: 
cPiics  que  humo  nato,  oandein  aan;  iin* 
algnuft  porftODa  «etara  &y  que  lo  «ura  bwl». 

V, — í'-owro  entro  el  rowU  ttt  el  raaHUe  A 
Qibf^iiotfn ,  *  como  alii  (m  trniido  A 
comer  e  ¿cner  e  H«  «ama,  sin  rtr  pfmnm 
líet  nmtulo. 

K  dcxo  el  cauallo  paeoer  e  foMte  pin  b 
ciudad.  Y  entro  dentro  por  la  pii'--rlJi  o  m 
TÍdo  11  ñadí,  y  el  cundo  11(^ka  a  eNvatnlir 
e  DO  vido  a  qoícn  babUr,  o  dizque  «e  ttOM 
escatentndo.  allcgosí'  a  !»  mcM  quo  la  fn^ 
ratci/.  auia  ocho  poner,  qim  si  oittmnev.i'  n 
Ifld  de  comer  qno  eomiefü'e.  E  tomo  tu  j*n, 
e  oliólo,  o  sautigU'KMi,  punmotle  quo  on  oaa 
que  atiian  hecho  los  pucadoe,  poro  rey»  am 
tan  hormr^u  o  no  veya  nndi  con  qttíen  k»- 
Idassc;  e  comw  olio  ti  pan  quietfi  comet  iÁ, 
mas  no  osaua.  o  alp>  Ice*  ujoh  arri  ba  a!  ai(^*r 
o  vido  salir  iinmo  de  tu*  i-a^a,  »■  : 
mi  fe.  mas  quiero  yoyralaleiivjc 
morir  ouiesa*.  raasqnioro  morir  en  alt^'-iiv 
en  baso».  Y  el  no  veyt  a  ninguna  ¡ir-rwrj 
I^ara  que  le  preguntjtKo  do  nque^Ila  ítem, 
niaB  veya  las  caanií  o  las  puertos  il'd  alracn^ 
p  entro  dentro.  E  Jas  puertas  eran  muy  Sm- 
mosii»,  o  Bubio  eneinia  de  la  nereii  del  t'"-  ■' 
por  mirar  el  eflnpo  e  por  ver  si  Teri- 
eauatlo  donde  lu  auia  ilexado.  o  nMn- 
soRpirar  edixo:  <Pu<«  penlidoe»  ■ !  ni  ■  ;  ¡ 
Ilrt,  Í)¡iHt  Fea  aqmd  que  ponga  eobro  <■•. 
E  fuf.-'S'-í  |>oi-  el  palacio  adelante  de  ■ 
otro  liHsta que  llego  aTna  ^^la  muy  bensai. 
n  h.iIIo  en<lo  vn  escnfln  que  era  muy  gnadh 
y  eete  es^ínfio  era  do  plato,  y  ora  '«naliah 
(le  muy  grandes  fermoNums;  y  el  no  <*íl 
nin^'-iino  ¡wr  allí  con  quien  habloss/'.  t  h>W 
.■>s«>-ntBr  en  el  eitejiflo;  o  tPtiia  vn  lraoPia4*_ 
qur'cra  do  oro  muy  gntndo  c  muy 
o  vido  buenn  eandela  y  ü8e*ient(i!o>,  iji 
muy  gmn  frió:  i«d«-Kpuoíique  estuuoi 
miro  por  la  suU  o  vido  eftUr  en  ella  * 
y  en  ella  rna  ailU  quo  nuia  scydo  del  ( 
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ra<l»r,  '¡lie  «ra  dis  pliiui  j  sobreilotaJa,  con 
mrtcluuí  [licilrAs  {irvciosai  e  aljofur.  i)mi  rt- 
|iiiil>r:iiia  la  aal'i  tantn  (|iie  <-Aiía  vna  de  elJiís 
rnioii'liii  niiO  vülin  vn»  vilU.  Y  osUriiIo  assi 
penMn(lo<[e  BU  «mullo,  nflno«ii«Ie  In  hnnbrc. 
dixo;  *Por  cierto,  mii«m  t>  viiin,  allí  mn 
Bfisenlar  en  aijiit'lla  sillii  tan  ri'-.i,  y  co- 
lero lio  aijiiol  |ian,  que  la  liaaitira  ino  injiic- 
xa:  j-  fAgo  f|iie  yo  miiír»  «u  aquella  uiiía  Un 
prwirtda,  j(OP  hipn   ejiíi'lfjidii   dai-e   yo    mi 
iiiiit_Tlc>,  Kromi'n'.'aíle  &iriti{;iiiir«o,  cluiiaii- 
losp  muy  f^foFíado,  y  fuesMo  [wra  la  niPM  y 
■ssentose  Oa  la  «iHa,  c  vidn  venir  vn  aguii- 
manil  y  vn  bacin  lic  pinta,  y  Mías  touajaa 
brosIadtiK;  el  tei)i.i  vii  p«n  on  !a  inuno,  y 
lomo  aguamanos  e  no  ndo  <iuii:n  ci--  Iíi  d^tiía, 
y  torno  a  tutiiur  el  ¡inn,  e  üomenvo  *  santi- 
guarse e  cuihlt.  con  grande  recalo  Tenia  <i\¡G 
ni^iicDn  tion-a  ura  Je  pecados;  por  oeto  todos 
tienpoa  se  liflRtij^iaua  y  na  osa  na  comer,  q,ue 
RiTiy  ^niu  miedo aiiia,ecoinoH'{uel  ijiie  aiiia 
tros  tlias  (]u«  no  niii»  L-omiJo;  c  a  los  prime- 
ros bocado»  vido  venir  vn  pjato  de  perdises 
as3ada.4,  p  inaraiiillnso  mui^ho  [iiirr|?ie  no  vido 
qiiien  ge  lo  iraya,  ni  tpiicn  ge  lo  oiiicsso 
oortjtiio.  E  ilisu:  <Pin'S  íYunoncudo  hn  n  «"o- 
mor,  ;yo  com'.'re  liaítta  qm-  me  farte!»  Y  cb- 
UiikIo  i-omif  tidn.  vidu  venir  vna  copa  con  vn 
aittülii  muy  licrinosd,  y  enoitna  ili^l  cnstillo 
aiiia  rnii  piodra  preciosa  (iiic  viilia  vna  ciii- 
flníl,  c  tomo  lii  copa  o  lieiiio.  o  jnicntro  o! 
henin,  tiráronle  la  víandü  delante,  e  designe 
lo  TÍ<lo,  corrió  on  la  nmiio  ixi]ii¡orJii  a  tomar 
las  pciiJiccs,  pensando  >)uo  no  lo  luiinn  Jo 
trní r  mns.  E  romo  a'nif?!  mnnjar  le  f iit?  liniJo, 
hiet;')  Iiie  Iravio  ntro  plato  ile  otra  vianda,  o 
DO  ouo  comido  dioz  li-cados  cuando  fiip  ser- 
nido  ilel  vino,  o  ikvsi  hi/Jeron  todiivia,  hasta 
(jiio  ono  niny  bien  ooinitln  «  sórdido  do  mn- 
ch'ie  manjuros.  K  dAapio  pi  y;»  no  coiiiin. 
Tillo  vonii-  .*1  agiiumuiiil  y  e!  lNii:ia  da  plata, 
e  IiLS  ton;iJ]i9  brilladas,  e  diemnlp  nipiama- 
m-s;  c  acallado  de  eorntíi*  aL-oidosn  en  la  aílla 
íí  doroiíose  vil  poco,  t^no  imiy  jrraii  trabajo 
aiii.1  pawiado,  p  des-pie  r«eonlo,  loimnto^cde 
la  KÍIIa  r  fii^^sso  ni  fuego,  o  a^ontuEo  eu  el 
fiscaflo  rtf  plata  qno  oystce  desir,  e  después 
qiiu  fue  irücatcnla^lo,  dixo:  *P.>r  biiftna  fe  yo 
me  donuirc  aijni  vn  niln>.  Y  estnndo  aí«i 
dormiímlo,  soíio  ipie  la  venían  por  parto  cío 
]a»  o^pnldns  ma  mnnuda  do  pcciidoü  «juu  lo 
querían  Ia«í;ar  írii  el  liue?ti.   Esto  era  con  rl 
grun  iiii^d^i,  t!  L>s|iaiitij«H  o  eon  frun  prit^sa 
eomon'.'uao  a  santiunnr,  e  jni-ío  mino  a  ñ\l 
eflpailu  piím  se  def^nd'ív,  e  miix)  pur  la  stla 
a  vna  ¡atM*  e  a  otra,  e  vio  en  ejilwj  de  la  sala 
Ttift  artorclia  onccndidn,  e  díxo  awi:  «Por 
bnen»  fe,  yo  vayn  do  at|iii>Ila  ant<'irrtiA  ettta, 
e  veré  quien  esto  alli  o  quien  la  líenc».  £ 


dosque  llego  nt  aulorcha.  el  ooudo  faoi^m  oa 
\Áfs  di>lU,  o  metiólo  o!  antorcha  en  vn  paJa- 
cin  ipie  no  haiiia  otn  cn^a  sino  oro,  plata  y 
nljofar,  c  piedraK  preeiosnu.  o  los  estrados 
emn  dé  seda,  lospammontoadooro,  y  <st«iia.| 
allí  vna  ñama  titn  rica,  >\ni!  en  el  mundo  oo 
pudín  fw-r  ma-s,  y  estaua  en  In  cama  vna  ool- 
eha  de  oro  o  de  seda,  e  «nia  <•«  medio  do  la 
eolcliu  vn  escudo  mny  hermoso  o  mny  eran- 
do, y  íira  lodo  do  oro  y  de  aljorar  e  pieilms 
preeioüas;  y  cu  cd  nibo  de  la  colcha  ania 
muchas  ligncas  do  royea  o  oondes  o  eann- 
lleros,  de  plata  o  Jíí  oro  e  aljófar.  TesUw 
oran  a  tan  mafloa  oomo  vn  brai,-o  de  liombrc. 
Y  dcstjuo  el  conde  vido  n'juellai^  noblezas  a 
tan  crrandcü,  maiauillosú  miiclio  do  ver  tan 
rioiH  eo»»  o  no  ver  perctona  alguna  con  <|iii'.>n 
hablase,  ni  i^men  tenia  el  antorcha.  "E  jien- 
ftana  assi  el  conde,  piit^s  que  Dioa  te  ania  dailo " 
buena  cena,  que  assi  le  daña  buena  cama,  y 
deanudcMB  el  baliiudrnn  qno  tmya  de  cuero, 
(pío  era  aforrudo  do  os>iníroleg,  que  nssi  lo 
vsttiian  lo3  caualleros  quandoyunn  n  monte, 
y  tiróse  an  boziun  e  su  pinta,  y  mi  racalwla 
en  que  yiia  In  j-eeoa  y  el  oslaUín,  y  piiBolo 
todo  en  el  iwsentamienlo  cei->-ado  laeamn,  y 
liccliose  en  olla. 

VI.  —  Como  la  rtaperaJrit  contó  a  nu  Ucrmima 
f¡ue  niim  imydo  al  eotiáe  ¡f  ¡u  lenin  nn  m 

fUWJÍl. 

Estando  assi  h'^ohadoer  laeamn.  laempo- 
ratriz  estaña  oon  su  hcrniana  Vrraclu,  oon- 
landole  lo  que  le  anie  cootecido  cdm  el  conde 
Partinnple».  (vtmo  lo  auía  ti-nido.  "E  (voiUan- 
dole  hñ  noIilf»is  ijiio  en  el  auin.  y  oomoora 
lanliermoso  y  din  buen  (rticrpo,  y  mmo  *^taiia 
lieehiido  en  la  inania  y  '|ne  le  iMgaiia  ijiie  otn) 
dia  On  la  mnílnnn  llénate"  panos  do  lino  que 
le  pcrtenoeiesísen;  y  Vixuila  dixo  que  le 
plazia.  y  rogóle  y  palióle  I^U'  menr'd  quedo 
!o  mostrase.  Y*  la  euipciMlriz  le  reiíjHindio 
quo  no  se  lo  podia  mostrar  al  preifloiite,  <¡uo 
sí  Se  lo  mostmsse  qno  todosn  enc.ititamíenl'» 
sorbí  de«lieeIio.  Y  ella  caería  en  graii  ver- 
gíienín,  i>or  qiianto  los  reyes  cus  tutores  y 
el  imperio  le  auian  dudo  «lo  jilazo  do«  afloa 
pan  qno  tomiutse  maride,  y  ella  kc  auía 
anontajado  dfl  lo  tomar  antes  de  los  tres  mo- 
ícs;  nins  que  des-^ue  fueüsen  coraplidos  lo» 
do»  añOTí,  que  ell.-*  ge  lo  podia  bien  ntuítnir 
a  un  voluntad.  Vrracla  re*¡io»ílto:  <tSod  boiju- 
ra,  señora,  (pie  muy  kr^o  lienipo  si?  me  han 
fie  tinzer  csl'^fl dos  añoH  hártalo  ver;  eoii  gran 
ili^seo  lie  de  biriir  por  tan  grandes  noblezas 
eomo  del  me  lianedes  c;t>nta<lo.  Einjmm,  seflo- 
ra  hí'rraana.  raostradme  otro  hombro  quo  «mi 
de  9U  altura,  por  qno  yo  pueda  leñar  loe 
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]>iLfios  de  liiiD  que  vú«  me  msniUyií,  poD^ie 
wan  Oo  R<iu(^llu  medido» .  Y  ella  respondió: 
■Mxdrug-Jtl  antee  que  salga  el  sal,  c  yo  vog 
lo  diré,  ponqué  de  aquella  forma  vos  los  dn- 
dee  los  oíros» .  Y  cll»  di-tu  «jue  lo  pliuúft. 

Vir.~  Cífmo  la  emperatri".  fm  iineandrín  a 
btfharte  í«  taeama  en  qiu<  f^taun  o¡  eoaiie. 

E  fuese  la  «mperatriz  píti-n  o]  pnlncfio  n 
iKCurM,  qiio  no  louo  antofclids  ningiinns.  K 
ijuando  entro  por  oí  palnoío,  cnmcnt.'O  a  (3iir 
relian  pisatliiB.  Y  el  «>nde,  díwijue  oyó  los 
paseos,  eíilreiiteoioitr>  tuJo,  i>  nrrodrose  n  la 
mano  d<:r«<.'tia.  E  lu  ORipomlrt»  c<)mcni,-o  n 
ilesniídnrao  y  ochóse  en  l:i  «inia.  E  (Uwpiics 
([lio  fue  liocbíida,  por  UHüf^iirnr  »!■  Oi)n/.(<l ,  oIU 
suco  ol  bravo  derecho  »>  comoiii,-o6o  de  sunti- 
ipiiir,  pur  qufi  PnlrndtPíe  el  diinüf-l  rirn"  era 
tinrr»  de  pecadr*,  e  coniftm^o  a  dcziri  <Kn- 
í'oinií^niioitie  II  Dios  p  a  wiiitíi  Marín,  c  n  todos 
loa  aof.'í^'lc»  c  an;miKClfíi  J«la  t-ortc  dd  cii-l»» . 
K  mclio  aii  bni<,*o  »o  la  n>pa.  Y  rl  doniu?l  es- 
tliaose  ijiitMlo.  e  iio'UKiiua  ra'ujllar,  ma^rier 
qwe  1.18  Mrni>6  le  temblauao.  Empero  ono  a 
tanU)  esfntjn.ti  qiuind»  ojo  montar  n  Uios  ea 
santa  Maria  e  a  I<i8  otroe  rantos.  Y  optando 
Bwi,  vinn  la  omporatríz  a  hflZ?reo  vn  poí» 
Rdolante  liada  donde e«tana  pI  doncel,  ehizo 
({ue  so  desi>ni-o7.aiia,  e  tondio  la  pierna  »  dio 
«n  oí,  o  poi^jiio  ol  no  otiiosao  miodc,  dixo 
U8Í:  «SontaMui'iii,  (timo  quo  cosa  oseóla  que 
aquí  «¡rta  liL-clmda  en  mi  i-nma>.  Y  ella,  por 
doilr  cjuien  era,  dijo:  «Yo  snj-  i^niperatriz,  o 
luiio  Bíenipra  sifln  reyes  a  mi  mandar,  e 
dnt^uca  e  u>>n<]09;  u  nuiiea  t'ii<;  níngiiuoOMado 
df  entrar  ííolauíonto  df  la<t  piiertaa  adentro  de 
mi  palacio,  e  a^iurii  dezid  quien  KoySToa  que 
aquí  ñBtais  hrchailo>.  Y  el  respondí*»  amí: 
«Sefiom,  vuestra  morced  sea  de  me  escucliar 
como  noy  yo  aquí  veniílo,  pu«?«  vott  me  siiedoB 
<!ADlado  «I  viiostTO  eoflnrii» .  Y  el  le  f»men';o 
dotiontar  eogun  quo  do  primero  lonuia  oon- 
teoido;  o  después  r]UE>  ge  laotio  mntndo,  ella 
dixo  sssi:  <¡uo  ¿por  qne  se  nuin  hoohado  nlli? 
Y  «I  le  dixo  qu«  por  OBao  so uuia  nooaUdo  allí . 
mas  que  lo  pcnlonase  hasta  h1  d¡a,  y  uuc  el 
Bf  yrú  de  vaxiy  bona  voluntad,  e  qiio  mesae 
su  morood  do  le  lumer  buscar  va  canalla  que 
alli  auia  traydfl.  Y  ella  le  dixo:  «Assi  como 
en  esto  lo  tenpTs,  leiinntados  da  ay  c  ¡dvOB 
por  donde  T(<nislcs,  f,\  no  daro  gritOK0bou«, 
ponjiio  on  mal  punto  «y  vos  hechait06> .  Y  ol 
lo  dixo  asfii:  «Señora,  la  noche  c»  tan  oscura, 
e  los  palaoios  son  lan  BramieR,  qun  no  saliria 
por  doyr>.  Allí  dixo  ella:  cDad  nca  la  innno, 
e  yo  voe  leuanlare».  E  respondió  ol  doiisel; 
«Estoy  muy  trutiajado,  o  tas  cansado,  que  de 
oqnl  no  mo  ¡modo  múiior>,  E  dixo  I&  em|)e- 


ratriz:  «SÍ  do  a<jiii  no  vm  leiiantadM,  raí 
leuiintaro  f  yre  a  llamar  lo»  mía  caiiaUeni 
íjiie  vos  maten  ay».  Y  el  dixo:  «Sftfiora.au 
piedad  do  mi,  qne  yo  [ao]  niner  i  ;   ^ 
E  •■omen^  do  llorar,  y  en  que  lo  ■ 
ono  muy  grande  cuytíi  díl,   ma:^  no  ;■■ 
nada.  Y  ol  donxel,  d'-squo  vidi>  quo  rm  > 
hlauanndn,  bien  pcnaoqm- dormía,  elli,' 
a  olla  |<oí:o  n  poco.  Esto  lin^ÍA  al  \f>r  v.-r  i 
oosa  era;  no  embargante  ino  1<>  i' 
nquella^  palabras  Bsootaii,  todavii - 
>iuc  ora  al^iiiin  tierra  de  pccadoe,  é  pnou  isu.i 
queda  ia  mano  endona  de  buh  pedios  '1<?  \t 
emporatria,  y  olla  quitosola  de  rezio  e  n   \- 
dixo  nada,  E'  desque  vido  el  don«J  quí  i**j 
dcjcia  nada,  y  ella  ilcsuiosele  !ui<  mant»)' 
los  pedios  ]>or  vorsi  toniiiw  otra  VL^aptiur^ 
tille  manos  ou  case  mismo  luf>Br,  y  «1  AMa4 
a  poco  de  rato  pcnno  que  s^ria  dunnlda,  f  j 
t'irnole  aponerla  maooor>mola  primen  ni 
e  toiiof^elu  quodn  c^n  «hk  mann?.  K  Af-   :- 
1.-1  duiuid  TÍdoaqiiclIo.  Jloguwc  junto rotí  ■  i  , 
c  ella  no  dcEÍa  nada.  E  puso  el  en  sii  c-op    !, 
de  la  catar,  j)or  ver  si  i?ra  liontire  n  aiiijw, 
o  si  era  pc-iado;  c  saco  Ivs  l>rtti,<06  fue 
cama  e  pumlo  la  mano  om^imo  de  U  ' 
e  eomcní,-»  do  oaur  los  «alK'lIoH,  en  v\.t 
diminuto  que  lau  ^waam  podían  ser. 
le  dixo:  »¿Qno  haaodeéS»  Pfrtí  bien  entflo 
olla  pnr  que  le  tiazin.  K  calóle  a«ií  roisiMl 
froulo  y  los  ojos,  ola  narlx,  o  la  l>oca,eí 
garganta,  e  los  peolioe.  y  los  bra<:tj«  » '. 
manos,  e  contole  \\«  dedos,  porque  w  f*j 
dalia  quo  ora  mano  fendída.  Iloüpiie*  t'-i 
el  oiiorpo,  c  católo  el  vientrr»,  e  los  mnil'l 
o  las  pierna»,  o  las  nspalilax,  o  toB  piea,«1 
deiUts,  e  mnte  por  ver  si  era  jiata  fca<í 
porque  en  aquelloe  tienjvis  auia  vnai  antma- 
lias,  niugcrcs.  de  la  cinta  ay  ti&u  cumo  Imom^ 
i<  aniau  los  pies  como  lebreles,  u  por  cnsll 
niiia  c:itJtdo.  E  assi  ponsando  sí  era  al^uw 
<lc  aquellas,  desque  la  ou»  nitiy  bien  utbib 
en  en  palpamiento,  entendió  .lasi   in.-  V-  lai 
hermoKas  cosas  del  mundo  nra. 
Bssi:   «Agora  vo«  auedos  a  mí   !■ 
Sabed  por  cierto  que  yo  tay  omi 
señora  do  BÍcLo  royos:  c  *\  tos  qiii['i'--»L- 
seílor  de  mi  e  dellos,  e  si  vor  puanUradA 
lo  que  TQB  mandare,  lo  qiul  '  .  .    <  <  - 

no  ciirodes,  ni  fat^det*.  ni  I  . 
me  dcscubmdcs  mt  cuor|>o  jxjr  mu  \ü  <e 
hasta  quo  pasüotí  dos  an<>«ii.  Y  ella  locaili 
todo  su  hecho  oomo  los  royes  lutom  e  \tAt 
el  imjtcrío  lo  anian  dado  de  ids^-n  aiqrtht 
dos  nnospxrn  quo  lomaNto  ni  i«I» 

qUÍKÍC«80  e  a  mi  otimpliosse.   :  -lad* 

tiunifO  dfi  loit  dos  afloB  y  do  no  lo  nuniMil 
que  ellos  me  lo  darían  pa.<tsadoi  loa  «loa  mA*! I 
e  que  le  rogiiun  que  no  la  dMcnhrÍMMs  «!■] 
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por  el,  sí  DO  (j^ueBQpieHiie  cierta  ijiioella 
I  hnria  matar  mur  ilcshonnujnimmte;  opr»- 
motiole  <]ue  assi  lo  haría  do  grado. 

VIll.  —  Como  h  emperairix  y  el  eomU  ycr- 
tfifroa  «iw  virginüiaiie* ,  t  eamv  ntta  lo 
haliv. 

Como«&^1  Dio  hubladOjCODiOD'.'aroii  ¡iliur- 
oii  UI  manera,  <^iie  limbos  o  dos  ouieroa 
ponler  liift  vi rgi mitades,  Kdcsquonqiictlo 
fue  passado,  ella  lo  dixo  assi:  lAgorn,  df>n- 
tol,  vos  no  pcnsodos  •iiif  pop.jue  antjd*?*  hcí-ho 
comigo  a  vuustra  voUmtuil  <[Ub  mc  tcnodes 
a  todt)  vuestro  mandar,  pi>r  Wilo  oll<t  no  me 
doy  nada  yn,  <pie  el  ^oftorio  &*  an  mi  podt^r, 
deapuos  de  Dios.  Ca  picDsan  los  hoinlrcs  que 
ileapues  que  nijue^io  liitn  h<>clio,  quu  ticimd 
las  muiros  a  todo  ku  inundar.  E  si  no  ^iiar- 
iludes  aqtitiito  míe  vos  h^  dÍ'.-tio  qii0  no  mo 
tleeonbrftdes,  wl  sp|,'iiro  lue  jo  v.js  mandare 
matar  de  maln  guisa  ai*!  cnino  dii^hn  teiiyi». 
Ca  yo  no  hp  miodo  ni  U'mnrn  nint^iin  hom- 
bro del  mundo,  uno  es  a  Dios  mí  soñor,  qiio 
estit  cu  el  ctelij>.  E  la  ocnünt  le  dixo  i^iie 
bit>n  se  podi.t  nlubar  que  tenia  va»  ennmo- 
roda  <|iiA  niiia  nombre  Moliar,  mtis  i^uc  80 
guardiíaao  de  lo  dost-iibrir  el  cuerpo  aobrc 
tolas  l:itf  i'osaii  dt>l  mundo,  «luo  lu  liaiia  {^rnn 

filazer  e  morutid  en  ello,  e  que  ontendia  1|UD 
»  liiiriu  mucho  Uoii.  Y  en  toda  la  iwcliu 
nuiíHi  la  señora  umpi-Tiitm  ocaso  do  le  en- 
comendar lodo  esto  <juu  diclio  es,  avnfjue  re- 
tofauan  e  bnrlaiiaa,  f^\^e  no  lo  descnbrics-ic 
su  í-ueriio  I"  ir  o!  n  i  por  o(  ro  nlgii  no,  e  "lue  do 
i]uanta8  'iisaH  el  'iiiisieitae  ooiiies^e  menester, 
i|no  ge  lo  dixo^sfio  qnnndo  en  la  «ima  osto- 
nÜM»,  o  ai  ^unria  cauallos  quo  go  la  IiÍkíckoi- 
aabor,  quo  twln  le  spria  presto,  e  rjup  nú  ca- 
iiallu  quc>  alli  aula  traydo  i^ue  im  hermana 
Vrraola  lo  tenia  bien  pensado,  c  qn«  mía  bu 
bermuua  lo  dcsscaua  muclio  ver,  masque  no 
lo  iHHlia  Tur  llanta  acabadoa  los  dos  anos;  e 
despuea  <{iio  eato  fno  psusadu,  fue  hura  de 
leiiantar,  o  leiiaiitotío  ella  primero  y  fneae 
para  au  hcrniaua  Vrracla  antea  que  el  sol 
salióse,  o  hallóla  on  la  cania,  e  díxolií  asai: 
«ÜeriiLana,  leuaauduoa  deudo  o  yd  a  mi  i-n- 
lacio,  c  lomad  a()iii'lloii  imf^oa  quo  son  de 
donzel  e  trafildon  a<'n,  o  leii.Til  otrns  limpins, 
jubón,  balandrán  do  nedn,  capirotes,  na)i;aa 
dü  esüiirUto» ;  y  idla  liizolo  usbí,  v  ínula  iioinT 
en  el  paluoto  cu  la  asi-ntamiiiiito  a  par  de  la 
cama;  o  Vrraislii  miro  pnr  vtr  sí  lo  vería,  e 
Olio  muy  gran  pesar  on  qug  no  lo  pudo  ver, 
mdc  muy  gma  ^radu  loquif^ioraauer  vi^to; 
e  bolnio8e  para  el  patai.no  a  do  era  la  empe- 
ratriz, 0  comenvole  a  <lexir  como  knuia  ha- 
aido  mity  gran  enojo  en  que  no  lo  pudo  ver. 


IX.  —  (hmo  el  ponih  fsUtuo  en  el  castUllo  dé 
Oilefjd^fyfrf  A<>n  vn  nfio  hieu  teruido,  itn 
ecr  a  persona  dci  mundo. 

Turnt>mot<  al  (nndo,  qne  estaña  en  la  «'ama 
c«n  muy  grande  ali%'ria.  E  quaiido  íu«!  hora 
de  lerda,  aseentuee  en  la  oam»  e  >-ato  por  aii 
ropa  e  no  vido  niofciina  della,  a  liallu  en  au 
lugar  VQ  otra  mucW  mejor  e  maa  auoua.  e 
veatioseU,  e  denpiies  que  »e  oiio  ventido  hallo 
en  0[  entrado  oí  paño  y  el  po^-ne  o  agua,  o 
peynoso  c  lnuo#o,  o  aalío  por  rniniil  lugar 
por  dondo  hauia  catrado  eni  pos  do  la  choca, 
e  salió  hasta  la  sala  o  vídu  muy  buaia  brasa 
de  oniidola,  o  asMntoae  par  dclla,  que  (-íftaun 
vD  estrado  muy  rioo,  y  eseaLentose  en  ella;  e 
despaos  que  ac  ouo  muy  bieti  oscalciitado, 
leuttiitosv  I»  twsBm  hazía  el  campo  por  vecr  «i 
hallaría  m  cauallo,  o  no  lo  pudo  liallnr,  qiie 
otro  lo  (<?n¡a  mwy  bien  euardado;  o  andán- 
dose por  el  canpo  mírantlo  las  huerta-s  e  las 
noldeuw  qae  on  el  cnnipo  había.  Y  el  an- 
dundo  sin  nioffuoa  pauor,  ca  liíon  iirguro  ora 
que  la  enifieratríi:  lo  aiiia  asst^urado  o  con- 
tado ni  hi><!ho  todo;  deKpiiea  que  fue  hora  de 
comer,  fuesso  para  ot  ainni,-ar  e  assentose  en 
U  Hfila.  o  liallu  la  sala  oompaoüta  mejor  que 
al  la  auia  deiudo,  e  hallo  la  mesa  puesta,  e 
aFti^ntose  lmi  la  silla  seguu  que  do  autos  lo 
luiuia  bocho.  E  luego  en  esse  punto,  vido 
venir  el  ngicainanil  y  ol  batún,  c  sus  touajaa 
G  sus  manjares,  todo  muy  licam-Mito  apare- 
julo.  Y  el  fue  a  tan  bien  neniido  <lo  manja- 
res, de  fruías  e  de  todas  la»  otras  coeas  qiio 
auia  menostcr,  quo  no  podia  ser  mas  on  todo 
el  mundo.  E  dospuea  qu<>  ouo  comido,  tomo 
aKiiamanofl,  loa  mantulca  fut>ron  luego  al<,-a- 
doR  e  fnense  por  el  alcafar;  y  quiindo  fao 
horii  d4>  i'pnar,  hallu  las  me^s  puestas,  a 
desque  ouo  cenado  e  fue  aleada  la  mewi, 
lui^gu  fueron  las  liadias  vonídaa  c  comonga- 
i-on  de  andar,  y  el  em  ptjs  dolías,  maa  no 
veya  quien  las  íouauu,  andando  tanti^  hanta 
que  Uega^>n  al  palacio  do  c«tAua  la  ñama  do 
la  ompei-atríe.  1;  hie^  las  hachaa  oatxjuioroa 
quedas;  y  el  se  assento  en  vn  estrado  muy 
rico  quo  cstaua  pnoato  '-erca  de  la  cama,  a 
cnmonvaronln  a  dwtcali.iir,  o  dospiies  i^ue  fue 
dascali.'ado,  desnudo  I^j*  piifio»  quo  tenia  ves- 
tidos e  lipchüse  en  la  i'auía,  E  dospnos  que 
fue  uojátado,  fuci-onfio  las  hachas  do  alli,  * 
quedo  hcchado  sin  ningún  temor,  E  catando 
asi,  oyó  paasoa  quo  vonian  por  el  palacio 
hasta  la  camn,  quo  bien  sinlio  el  d0n7.nl  que 
era  s»  seftara  tn  cmporatrie,  la  qual  murho 
aniaua.  E  deaqiio  ella  fue  cerca  do  la  cama, 
doanndoae  lo^i  paftai,  a  aoo8toHs>e  en  la  cama, 
o  dc«paoaeI  donzel  laaiotío  que  cstann  aeos- 
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taOa,  atlfi^íisf  oeroA  delln,  e  tninala  en  eiie 
lítasfn  con  muy  gran  pliiiier.  E  assi  fstoiiio- 
ron  *brtt(;«do8  IioIroihIo  oon  el  mayor  (jmo 
flal  ronndo.  E  quundo  fue  cci^a  de  hora  de 
majlincB,  dixo  la  orapcriilrix  ul  dunzel: 
«Agoni  voB  ma  direys  (|iiiil  os  viieslru  iioii- 
bre>.  Yol  respondió:  «A  mi  llninfiii  P;irti- 
nuples».  Y  ella  dixo:  (Pnrliniiiilefl  .imigo, 
sobre  todas  \as  aaasa»  del  miinilo,  vw  nicRO 
esto:  (¡no  mi  eiitjrpo  no  sea  dcseiihit'i-lo,  |)or- 
que  entre  mi  o  vos  no  «y«  ningún  [tesar,  qiio 
todns  laR  cosHAi^  jo  vos  pcnionsrc  o  no  físU» . 
Y  el  dijo:  «Cierto,  señora,  ante  raorln'  e 
minea  lo  Iiarc>.  K  la  empemtrii  lo  dixo:  «Si 
vos  quereyi^  yr  » '-ava  de  monte  o  rriliem.  de 
iK^ores  o  do  fuleoncs,  dozidinulo  c  «o  iluhdeis 
de  dezii'melo,  que  precio  von  sera,  e  ruego 
voa  que  de  mañana  vades  a  monte,  e  yd  a  la 
piertAdfalr£n;ar,eay  allari'ys  vn  mny  gen- 
til canalJo  nicío  rodado,  e  vn  aabnc^o;  e  no 
eucoy»,  sino  andad  em  po«  del  s«biici«>,  qiiel 
T06  Ueuaru  adonde  ayadcit  gmn  plazcr,  o  dft 
rosa  quo  oyoredc»  ni  voadea,  no  vos  refolc- 
de»,  e  yo  aere  cerca  de  \-o«  magtter  ^luo  no 
me  vflftdee» .  E  despuea  qne  Ine  el  alna.  biis«o 
toda  la  cama  e  no  hallo  a  la  emjíftriiln?.,  o 
alli  vido  «1  dnnzel  que  era  (wrcael  tlia,  e  1«- 
Hftntoso  c  linllo  talos  paños  qne  porU^necinn 
fiara  ca^-A  o  a.  monto,  o  fuos&e  a  la  puerta  del 
aleacor  *  liallo  oí  niiinlto  a  la  piicrt.T  y  el  sa- 
bueso e  la  lanza,  se|;nn  la  eapi-tatriz  le  iwúí 
dicho;  e  oanalji^  on  su  cnunllo  o  tomo  í^ii 
tkn^a  en  la  nianu  y  d  Ml^ll^so  por  U  IniTlIn, 
e  anduito  vm  ¡icm  ilel  Kiliues»  E  IIriioIo  ¡i  vna 
Doreela  la  mas  hermosa  i\\w  en  ol  tniimlo  oyó 
dezir.  E  el  oyó  lo  qiio  Tn  montero  iic/.ia  en 
su  bnzina,  e  dio  de  ttis  espiit-bit  «1  ennallo  o 
fuese  para  alia,  o  rido  lantoít  lelirflet;  o  hi- 
hncsoF  c  alanos  «  otros  'anes  m'iy  preciados, 
con  sua  collarca  broslados  de  dinertias  nia- 
ncnut:  o  riovn  pnen-^  passnr.el  mas  grande 
que  nuHL-a  tiania  hallado  canallem;  o  <y>- 
meneo  do  seguir  traü  t?I.  c  tanto  lo  aigiiJo 
hasta  que  lo  nlcaui,vj  c  moto:  e  dt-spne's  t|iii- 
©1  lo  hotio  muerto,  todo»  los  canos  fuLTun  lln- 
gados,  o  vidMo  carpar  en  vna  aiomila ';f>o 
gran  boEfria  o  con  mucha  alof^ria.  Pero  no 
los  [mdia  ver.  e  después  >'8taua  mucho  mara- 
nillado:  nniera  graniHi^simo  ci^pniíto  b¡  no 
fuera  p^r^tio  le  unía  dicho  la  i^tniíeratrix, 
por  el  niyilngraudeqne  oyeron  Jecniíallos  e 
por  no  poder  verlus.  Das«|iie  vido  qne  niiniian 
L-on  el  pueroo,  cnmenm  ile  yr  em  p<H  del.  E 
■>yo  taíier  vna  bosina  a  los  monteros  que  anía 
segnn  qne  primeramente  loliniiia  nydoen  aX 
monte,  do  la  mas  hermosa  que  en  el  niiiiulo 
[hOdia  sor.  E  después  quo  oao  llcpnlo,  me- 
tióse por  ni  alcai;'ur  adelante  hasta  qne  lingo 
doode  bania  canalgsdo,  c  desque  alli  llego, 


vido  «uno  le  tirauan  las  cjiíiuela».  Y  tnVm- 
ees  deíMtiu^leo  dfi  sn  canallo  <•  piiao  la  !«>(» 
donde  liL  11  nía  lomado.  K  cometii.'u  Av  acrbr 
hosin  quo  llego  a  xn  jKiIaeie  c  a  «na  «au 
doudií  soÜH  comer  E  vio  ay  vii  isitrado  dhit 
lien  Clin  rióos  paramentos  o  hi  niísa  pn.^U. 
e  U  ititiy  riea  üilla  eit  qiii>  8(>  eolia  OBseatv. 
E  desipu:-  era  lior*  de  ííomer,  el  ÉBsenlnoe  <k 
In  silla,  e  luego  tomo  aguamamis  M^in  qne 
de  antes  le  tolinn  traer.  E  luiíf;*»  faeron  traj- 
doH  a  tanto*  do  los  manjai--:'*  tan  bípin  disi- 
des, que  era  maraiiilla.E  dcísqiieo«iiO')niiii:i, 
tomo  agnamatios  e  los  mantole»  fuepin  oJi.a- 
Aast,  Y  ol  K<'  leiiantn  c  fuesfse  poTS  la  ewt 
dondr  Solía  diinuir;  c  assoatosc  en  elratndot 
!■  oyii  tanlns  cantare»  e  muchos  {ostramn- 
tí)8.  K  assi  estando  muy  gran  }ñ(V*  ^ 
tandose  en  aquellos  eantiires  mny  pr 
c  a  cabo  i!o  ralo,  di^sundoie  de  sns  rop 
soacoaiarcnlaciaia  de  la  omperatrit,! 
quede  antes  solio.  Y  estando  asi  aonejvln. 
oyó  los  pos»08  de  Ii  cniporatrix,  o«i»  J- 
ineroB  solia  venir.  E  líomo  ella  se  ono  «.lis- 
tada, tomóla  en  sns  bra<;wa  o  ooientn  boj 
grande  pl:izer,  contando  (1p  shs  monteríT'. ' 

<lo  eomolaemperatrií  y"í*<^*'''*«*''^I'  ^-  '^  * ' 
yuan  dos  reyes  su»  tutores  pn  la  m"r,trr.i 
fino   liaí.iii  el.   Y  e)  puerco  qne   malo  hin 
p-nsiuian  las  gcnt-'s  qiio  ella  lo  hnzi»,  » 
ellos  tampoco  no  veviin  aol.  K  rogóle  f^iinfiú. 
qiiisicsju!  yr  a  rribem  de  ai.ores  ■;   ■ 
íiosse  saber,  quo  olla  ge  lo  apar-' 
ostoniert'ii  holgando  muy  gr.m 
ende  totUvia  lo  rugaim  que  mu       ■   , 
ru'iftso  deaculütírto  liosta  t]}m  loe  (lo«  ska 
fueren  cumplidos. 

X.^0r>iH9¿n  fuif>er<itri~  diro  at  ron,'    ■. 
como  Fraitria  (-••Uiun  en  gniruifji  ¡k  i 
fMfr  tffs  rr>/fn  moros  que   auiatt  (•-, 
ni  rila. 

E  asei  estonieron  vn  aiio  oompHdo  en  m 

plaKcrea.  En  osle  lienipt»  tiic  conqR¡3ti4* 
Francia  de  vn  rey  que  aiiia  ¡lur  numbivKy 
Sornaí,'uer,  y  lonana  eonsigo  do»  tpye»  iioa 
eran  a  su  mandar,  que  miinn  por  n"mU* 
Cansion  y  el  oti'o  Ansíon.  E  tanto  oír 
taron  la  tierra  del  rey  de  Francia,  iji. 
cercado  I'nris.  V  esl-^'  bien  aabin  la  einf--i 
triz,  mus  no  lo  (nierin  dcjtir  a  I'arlin'i¡''-t 
por  que  no  oiiie^iw  [«csar  ni  enojo,  y  «Ib  h 
quisiera  «iiie  fuera  ayudar  al  tío  por  f "  "''- 
tirio  de  «abo  8¡,  qno  lo  quería  y  umai' 
clio  en  811  ooraeon.  Empero,  estandii  fl  ■'-- 
íol  en  vna  torro  mny  allA  raíramlo  ■  I" 
campos  e  a  la  mur,  o  viniMole  míente*  M 
rey  do  Francia  e  do  su  madre  y  do  ra  IJ*  * 
Bospíro  muy  de  rezio,  e  deapwi  w  U  n**" 
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estantío  con  la  emperatriz  en  la  cnma  otm 
Te*.  Y  ella  <)¡xo  HSñi:  «rarriitiiplos.  wfíor, 
¿por  (¡lie  &<is[>ir»vs  axsí?  ¿F;ill*?«:ev.is  alguna 
««a  íiíí  !■>  f^nv  hftiioiya  rai.>n(?Kt>^p?>  «Cierto, 
dixo  oí,  no.  MriH.  si  rin  vos  (letasn-í.  dt'iirvtia 
lovH».  K  rr-spontlio  !a  i-tniícrntrü.;  <Spgiir« 
sed  «{lie  no  mo  iioKir.1;  il(>7.iil  qtiiiulo  ro>iijuj- 
tiíT«iios>.   «Ciurlo.  5«Iloi-&,  con  el  grande 
tlcsseo  une  U-.n^  <Io  Fmiicia,  de  ni¡  madre, 
e  de  mi  lio,  me  viiiu  v&te  Uii  ^niiid»  Miítpi- 
ro» .  AUi  dixo  lo  emperatriz:  *Xo  voe  ^jongo 
culjwi.  (|iic   la  «ingre  vos  requiere  o  vos 
llaui:).  (jue  8Ci«r8  por  cierto  qiio  el  reyno 
d0  Francia  o«  con<iiiibtii(lo  del  roy  Sorn.ii,'ii*!i' 
*  do  dtrotí  dos  t^jM  qno  con  el  cslan;  c  han 
por  nombra  Cnniiioii  o  Aunon  ('):  o  vuestro 
tío  eota  cercado  rn  la  ciudad  de  Paris;  por 
fino  vos  mego  qno  lo  vnyndaí  nyudnr,  ociiy- 
uad  de  sor  tmoa  caudÍK'io,  pt^rque  yo  aya 
■ca  mcstraa  buenas  nueiias,  o  yo  vos  daré 
vita  e«[jiidii  qtio  louedoti  t-on  voe  por  amor  do 
mi,  poi-qtu?,  qunntíis  vezes  la  tomarodos  en 
U  mAna,  (\ne  hq  xm  acuerdo  mi;  e  darvns 
ho  dieí  mil  camellos  rarjados  de  oro  e  de 
plata,  <■  aljófar  c   piedras  preííiosmK,   [dvoü 
por»  v(iesti-o  tío.  E  yd  por  diez  míL  lnn<,-ns  & 
R^I^uin»,  ijuo  itoii  nnicliu  aniÍ|:i)N  í\v  lus  fran- 
f»sus,  e  yo  vos  daré   vn  homljrii  qiio  vaya, 
con  vofl  quo  ea  rjíjo  y  cano,  que  ros  guio  Uis 
oamellos  cargad<>s,   qne   leimiian   man  píMO 
«ino  cincuenta  mil  aicxiüas.  E  do  todoi^u-inta 
el  voü  díxero,  liuHL-d  <|u^  iia  rHllC7.eji  nadu;  e 
qiinndo  rnere  de  mafidna,  ydvos  a  la  puertit 
del  aln;y,-iir  assi  como  ¡il  aliiji,  Imllareyn  al 
viejo  ron  susf-amolJoscJirgados.  EpfT'loiide 
el  vft5  giiinrc,  no  baguios  sino  yt,  que  ol  m» 
letinrn  derecho  nl  castilli)  de  Hlrrí;  y  riiiaudo 
eniie  Ilegarpiles.  etnliiarlmeí  luego  el  liomlire 
o  no  lo  hnfpidea  ende  comer».   Y   e!  'rondi' 
L'uriiniiplc»  oomeiii,'0  >:-ti  a<{uelln  liora  :i  lomar 
miiclm  plazer,  porjiíe  auía  de  yr  ayudar  a 
su  Iii>  al  ri'y  do  Francia  o  u  vop  a  su  iriadte; 
e  I*  empemtrií  le  dixo  qno  so  membrnsKc 
todavía  de  lo  que  le  aiiia  rojead",  que  su 
aieriw  no  fiies«a  desmliiprto  («r  el  n¡  por 
en  ninguna  manera,  liastñ  ser  oonjíii- 
lo«  dos  aíioé:  o  «s»Í  wí  de«piJÍeroa  de  en 
Tno;  o  rogrile  que  no  tardMsede  tornar  alia. 
Y  el  prometiogelo  y  enoomeadnU  a  Dios. 

XI. — Como  id  eiiipcrfU-'x  embio  ni  /^nde  en 
Fraiiriii  en  aijmhi  lifl  rfy  fU  lia. 

Lnego  qiiando  vino  U  media  noclio,  le- 
tiantoRC  la  ninperalHí  a  yumcr  recudo  de  lo 
qne  ania  de  loiiiir  rartinup!e«.  Qiiando  fue 
el  "liu,  lenantoae  e  liallo  ni  viejo  ijue  t,mar- 

(*)  Aiif»»:<A>>*ioa>. 


daiíA  le«  camellns,  e  fnoronse  por  sn  camino; 
e  quando  comía  o  bciún  o  andana  uu  [)0<]ia 
Vt>r  al  viejo,  sim  la  falda,  ca  el  era  toi:!adn 
lleno  do  vello.  AskÍ  amionieron  «u»  junind.-is 
fuüLii  que  Ilc^ion  al  «tisIüIo  de  Itlea,  y  eft 
Indo  td  camino  no  hazla  el  viejo  sino  rotrtrle 
qiiu  guuriloüS  lo  <)tt0  ania  pn^inetido  a  »n  s«* 
íi'fia  la  emi-ernti'ia,  qite  no  descnbrir-ssaj  gn 
cuoriio  Kl  e«iiilo  rh  lo  promvrli»,  e  qiundo 
Wüf^  íil  castillo  de  Ilt>«,  d'^cargamn  sii»rji- 
mellos  muy  onlLindo,  «pío  no  lo  sintió  nadie, 
e  despidióse  el  viejo  del  conde  y  encomen- 
dóle n  Dios,  y  ent:(niicudolu  lunclio  el  conde 
que  le  em-omend-i-ie  en  la  raerot'd  du  aii  se- 
ñora 1(1  cmperntriz,  y  el  viejo  dixo  que  le 
plflzía  de  buen  grado;  e  fuease  el  viejo. 

xn  — Como  ^  coiiiie UeffO  al  cantillo df.  BU», 
liond*  eaiaua  9M  tnodrf,  e  tU  como  fm  nt- 
cfhiiio. 

£  aesi  el  conde  fiioeso  al  enstilo  de  Bles,  ft  ' 
llamo  a  In»  puertos  do  eslana  eu  madre,  e  la 
madre  de*nuo  lo  oyó,  leunnlose  rany  nyna.  e 
fílelo  »brai,'ar  o  beítftr  oon  mnclio  «mor  del 
dnssoo  qno  tonift,  como  aquella  ma  jionítnna 
quo  PTi  muerto  y  que  la.s  animníin»  Innniíin 
(■omido  en  lan  Sierra  de  Ardeiia,  e  tlespor- 
tnreu  las  gentes  n  meter  el  »ner  en  el  ea»- 
tillo.  c  deispiies  qno  fue  metido,  hticb:>so  a 
dormir  liasta  otro  dia.  E  fueronln  a  ver  UhU 
la  gente  del  uaittillo  ccn  muy  grande  nlogría, 
como  a  en  sellor  natural.  K  como  (')  OODMJO 
con  ellos  en  que  manera  qno  ellos  pan-'c-iesso 
embiAia  &  Espolia  [lor  \\\»í7.  mil  Iftni.'^;^  que 
eran  meneeter.  Dixeron  qno  tomase  la  rat>y- 
liid  del  aiior  quo  tiara,  e  que  lo  putíiesse  ea 
vnn  iiaii*>.  o  que  lo  leiiaiu^  a  dos  jiuertoi*  de  Va- 
pnñn.:  el  rno  CalíK,  y  ol  otro  a  lu  ('criirm;  e 
hiznlii  assi.  E  -niaudo  el  algú  fue  llegado  a 
los  puertos  de  Espíifiii.  fuemn  dod'is  preifoniaí 
ipie  (inantos  .iiiisie.>*en  ganar  sueldo  para 
que  fiiepson  a  liles,  todo*  quintos  (pusieron 
yr  a  los  puerton,  a  todi>s  dieron  sueldo e  fue- 
ronso  |>ara  el  cJiRtilh  de  Blos,  y  emn  fasta 
iliox  mil  l>\ní,-ajt.  K  todos  estos  hontres  nian- 
cebojt  c  liijoB  dutso.  o  paní  dar  cuentji  o  niíon 
de  ni  en  V)d<»s  cubos.  K  de:sqno  estos  vinieron 
ni  conde  «  vieron  qno  «ra  Imen  canalleru, 
ouieron  muy  pran.  plasor  c  so  le»  «legraron 
liia  curaoone»,  e  \xAa»  ellns  bizieron  pleyto  o 
umenn^  do  morir  eiin  el  conilc.  E  lUKoloa 
aiMJsenUir  muy  bion,  iloüos  en  ia  rilla  don- 
tro,  dellOR  en'ol  í.-asttllo  e  dello»  en  las  hner- 
tis  V  e^tnuií'xon  ay  fasta  que  ordenaron  aus 
mpibine-K  e  hus 'trt)mi*utu,  e  eua  jieuiloaea 
caudales. 

[q  jTftmóí 
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Xni.  —  (Samo  el  eondt  e  «u  rjenk  fiírron  n 
Farifs,  en  donde,  eíitaua  eeirailo  el  rey  de 
Fratida,  e  eomo  fueron  bien  realüios. 

Partioron  i]i>nr1e  vn  din  iles[)U(!R  ác  iiomer, 
a  fiioroii  :i  la  oíikIriI  út\  i'ni-tK,  e  qiiaiido  llfl- 
KuroQ  »lli,  i.-'jniínvíiron  i\  tocur  las  trouiito- 
ta«,  V  ali.'nron  lo»  pL-tidoiios.  K  tjiiimilo  i-l 
rey  eato  oyó,  oim  muy  giaii  pPSar,  ¡icnüando 
fino  er.1  ol  wy  Soni;if:u'-'r.  K  innti<jo  repuar 
las  cainpaita^  e  fiar  l>oxM:  «Soñor,  wiliti  a 
Ua  cercas  e  las  puertas  sean  i-err-ultisi ,  Des* 
iq«o  csio  oyó  el  condo,  onlondin  que  el  roy 
saiioAuiíi  pauor;  cm)>iok'vn  mcnstijoro  como 
snjiirwip  ciwrto  que  era  sii  soVirino  el  conde 
rartiniiploíi.  «[ite  traya  di<>z  tníl  lambas  para 
lo  ayuíliir;  e  ijiinitdo  oyó  el  roy  dezir  esto, 
dixu:  «No  vorin  «tUs  plnzcr,  oii  l>iía  creo  yo 
que  mi  sobrinu  l'urlirmplca  (piL'  os  miiorio, 
que  ha  liídli  VIL  alio  (f  mas  i]Iid  h«  |iL>r(lio  (^n 
las  Sierras  do  Ar-lí-ña»;  e  allí  dixo  el  men- 
sajero: tVpiíBo  su  i'iierpo  <'"n  el  viiei^tro.  eha- 
íej  ahrjr  las  pin?rtas>.  E  alli  dixo  el  roy: 
«PlB3i>ni<?  (In  biioiia  víihmiA'l».  Y  el  mensa- 
jero tornóse  con  lu  ivM|.iiPbta  WfOiti  que  el 
rey  hatiia  hutdadu,  o  liie>;o  «•!  nrindo  raual^ 
muy  aprisBia  e  abri'ih?  la  jiuerta  dp  la  eiti. 
in4,  e  las  hücIías  fitei-on  eiiooriJidiu.  Y  el 
rey.  desque  lo  vidn,  ínelo  »liriK;ar  o  coima- 
eiold  muy  bi«>n,  E  fiu-le  a  besar  la  mano,  t^ 
deinnmliile  por  men-ed  inc  tnandnwie  apoe- 
seiitar  uquell»  gente.  E  el  rey  o  los  cauallo- 
ro8  ouiei-»n  muy  gmiido  ali_'(fris  con  a^xM} 
soeono  ijuo  le*  ora  venido.  E  loa  Uizi»  todos 
muy  bion  apcsontar  c  pr-jueerles  do  todo  lo 
que  haiiían  moneslor.  Y  (jl  «"nnde  con  el  i«y 
su  tio  fiipronso  parn  el  palanio  o  liullarún 
muy  bien  guisado  de  comer;  e  connron  o  Uoí- 
gnron  i-on  muoliu  «l"i;riu;  e  a-wi  efitonioron 
toda  la  Uüulic  contundo  df:  lo  que  al  ivinde  lo 
hauia  conteseido. 


XIV. — Como  el  conde  afrenio  lax  grniea  del 
wy  (SpnMjMPr,  c  lef  '¡uifo  la  camtlgo'l't  '¡ue 
tieuauan. 

Otro  (lia  por  la  mHfiJina  oraron  1«9  canpa.- 
naa  repicar,  y  el  eonJe  stIío  muy  apriee-sa 
do  la  mma  dundo  boxea  <jiie  le  dicssen  sus 
armas,  y  ol  rey  su  tio  a>isi  ilixiomlo  .pie  no 
«alieno  fuoni,  por  miedo  qiio  no  fiiosso  ol 
rey  Somaguer.  Y  ol  conde  dixo  ni  rey  que 
por  Dios  le  dpsaiuk'  yr  presto  rer  si  era  a<¡iiel 
«1  rey  Surunifiier.  Y  i.'sl'iiiieron  rn  gran  piuca 
poríiaQdo.  V  L-üttouieroa  los  adiilide»  dixiocido 

Jiie  llcuauaii  <^iulro  mil  vacaí  Im  eaiuiUoros 
el  n'v  Soruaguer.  Yol  conde,  qHando  esto 


oyó,  *p*n^  tres  mil  Uiv,'a8  o  dixolot 
«Que  quería  yr  a  qiiitarloe  las  vacas  que  I 
uauant.  E  bizleronlo  íissi,  o  como  yioii 
pos  delIoB  no  los  ]ri>diaD  rer;  qiie  lu  potí 
redas  eran  tantas  n  tuQ  esciiraü,  qtju  art  f 
cnualIeroR  no  podían  vor  íiios  a  otir*,  qsi 
todavia  se  yiian  ll.'gaud»  td  tvudtí  y  wí»- 
(.■ando  loa  Huyt;a  quo  inaranilla  era,  e  'íiv-'  i 
liis  cauaüt-ros  que  ((Kl"e  hixiessca  comí'  ■  1  r 
diemn  de  la^  e<ipuel.-i8  u  loe  •-aiullo'«  e  fuir  i 
a  herir  de  rezio,  en  tal  manen  qno  do  iin 
mil  <iue  eran  hm  manía,  mataron  f^  CAutiiuir.'t 
ocho  mil  liellos.  e  no  finoimn  sino  Jim  mü^  ^ 
o  tirauanlos  la  cnualgada,  o  esnapAToa  Vjt 
UoB  dti  mil  A  vfln  do  cauallo  que  do  pn 
ron  poner rctiistencía  cimcllos,  y  eata»i 
Tiieron  huyendo  batita  que  entraron  pori 
real  do  su  seAor.  E  desta  batidla  que  O'jt 
íüv  Iiocha  ouien^n  que  coQtar  los  uior^ 
rey,  Q  dixepinlc  assi:  «Que  mtioha-s  Uti'b 
se  auiau  visto  e  con  mucho»  cauftller<« 
alliaI^  dado  de  la  lan^n,  e  niincn  «ninn 
Hado  quien  (íe  mas  Ie«  hiiieasen  cftnin  *<]B(»^' 
los  caualleit>s,  y  entre  oAos  an'laua  yqo  ¡4c_ 
la  bataUa  quo  oo  parescía  sino  looa>. 


X  V.  —  Cotno  el  conde,  lomo  a  Parúr,  §  fut 
rc.f<-riiido  del  rey  mí  tío  con  mwha  akfriá, 
e  cama  prcMitlo  al  rp¡f  cimpienUs 
roM  morot  catUioH. 

Tornemos  al  rey  fl«  Franraa,  de  uomai 
oütaa  inieuas  oiio  muy  grande  plazer  pdri 
Molirino  erj  muy  mo^o  o  nú»'?»  »e  aituifl 
til  eti  la  batiiUa,  e  luuer  mo?triid'>  de ,  ~~ 
buena  biuÍLMida,  o  qiiando  el  cimde  _ 
Piiriti.  tialíolua  rcsti-birel  rey  ilc  Kmneia» 
muy  gran  alcjí^ria,  o  ñieronee  el  th"  yn 
olro;  y  el  coniío  l«íso  al  rey  la  ni . 
a  el  «Illa  boen;  ilíxole  as.»!:  «Qin'  1 1 
de  Dio»  ottiesso,  que  «era  s«jbro  trwtai 
gontefi>.  Elncgocl  conde  prcsont..  .il  r 
tin  cinquenta  caualleros  nioroH  t' 
puelas  doradim.  Y  ol  rey  de  Kr-ui  . 
dcs^-iogolo  mucho  a  Dio«  primotinn.  iii 
ooade  su  sobríii't.  Yestii^  fiiurun  niu  nt^at 
cuderofi  e  lumbres  de  eauallo.  Aj&í  quefnt- 
ron  tiiinados  azefflllafl  e  caiiallos  u  arm»,  f 
j>eones  qite  allt  triixeroii,  e  liieg»  oí  rey  «>- 
troae  con  su  sobrino  en  la  GÍndail  mtty  tkfrt- 
moiile,  o  bÍ«iloB  apoffienlar  muy  bion.iiili* 
les  a  o^mer  muy  largamente  de  mttcliu*^ 
ñeras  do  viandns  a  to>Ja  fiíi  volnntail,  coak 
aqiiollos  qiie  linnian  mux'  bien  tralujaJo:* 
liií"  cat+ir  los  lioridi>ít,  y  dusnu^  ñieroB  p»» 
d  pabit-jo,  Y  el  rey  y  el  numle,  e  ixiniaB(WM 
de  fulgar;  e  desque  ouioron  fulgió  o  ODiit 
811  Tazíenda.  em{)er,>anm8o  a  dormir,  •  i' 
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riiiicron  dormiiln,  rogú  c]  rey  al  Rnndo  que  no 
jHrUe8»«  domln  sin  go  lo  faxor  snlier,  por 
quantn  etn  muy  iiinfii>rti  el  n\v  Soronguer;  y 
a  eomlc  le  díxo  i)ii«  lo  i'laxia  do  muy  buen 
gruiio.  Y  t'l  oiindtt  liiso  al  ri'.y:  «Sellor,  nuis- 
tadvos  e  Iml^iil,  í|iio  tjiiiiíro  yr  a  vur  mjin'- 
lio»  cjniallfln-B,  r¡tic-  ilpll'is  vienen  inai  hí^ri- 


■,  'lac-  iipii'is  vienen 
iI'W,  e  quiero  yr  u  puncrlcrí  f»liru».  Y  el  rey 
Ib  »lixii  que  fuesKe  i>ii  liuena  hora  e  (juu  no 
tardasee  alia,  que  se  TÍníese  luego  ncvatar, 

Sne  Tenia  oiuy  trabajado.  Y  el  oonde  n^epoii- 
io  que  l<í  plazia.  Y  el  coníe  fiiess^  páralos 
muallen^  quo  liauifin  i^ lidiado  a  í^era  áv  los 
hort(b^,  qtto  •arrian  hasta  Eiotc  mil  cauallc- 
rwi.  E  tnatidolüs  tjue  se  a(Íprr<,-aítspn  lucso, 
que  se  h;iuinn  «le  pnrtir  <]n  allí  sner^t.iinnnte, 
porque  el  rey  «u  lio  nti  !<■.  sii[.it<TO!o;  o  jiartie- 
ron  dc&dc  h1  primer  siiun»;  i.*  tiiuo  utlí  suft 
adaliilcá  que  lo  11l-uíism.-ii  hasta  ül  real  di-l 
rey  Sorna^ier:  y  este  rey  estaua  Hc>giiro  en 
SU  r«U,  pensando  que  l<*i  franícses  oslarian 
trabajado»',  dixi'^mlo  que  no  linrran  faziomlA 
ninguna  ^n  liecho  tle  armas  en  e^e  <]fa  ni  en 
otro.  Y  el  r^y  estando  «ognni  en  su  peal,  Jlo 
el  coodo  unuinia  del  con  niete  mil  [»i)?a9,  en 
tal  manera  que  el  qiie  a  lit  jiostro  llogana, 
por  njynsn  tenia;  e  la  pcloa  fiio  du  tsl  ma- 
nera, qup  tl(>'j¡baratflron  at  rey  o  mnturon  <■ 
hirieMA  laníos  moros  que  tnarnuilla  rra.  E 
qiiaiiilo  el  rey  Soriiagiifr  ií  k*i  otros  ilns  ivyMi 
fuemn  ador¿>i;ado«,  ya  ostaan  Tna  \egaA  dol 
real,  que  se  veniun  para  Paria.  K  quando 
acorduroii  lus  do»  ri-yes  para  reñir  tniH  del, 
y»  ostaua  id  eonde  en  saino,  q na  -an  hnih  sino 
andar,  A  hora  de  maytin*'^  llepja  In  ctudiid 
lie  i'aris,  r-  quandu  les  di-  lu  olndad  «iutii-rcm 
qu(?  vonia  (í*?ni'"-,  niandnrua  ruj/ioar  lasoam- 
jKtna»  o  diir  gMiidi*  hozes,  dií.iendo:  «¡A  liis 
urnias!»  Y  el  n-y,  dri^que  oalo  oyó.  Icuun- 
tow'  muy  dcK|iaunriiJo  por  el  roydn  ipnioya. 
o  llamund<i  a  fus  pajea  quo  l>.^  vesti>?sseii  t< 
loa  ollYíe  qur-  1<,-  tnixnsscii  sng  armas  o  cauií- 
lio,  o  mandil  que  lo  sacub.stm  hacluiü  enr,i>n- 
iltdag.  o  fueííe  piu'a  las  puerta»  df  lu  ciudad, 
o  proguiito  pf)r  el  efuide  su  «ribrino  a  pran- 
átís  biiz-es,  n  \m  e«ualkT<iS  de  lu  riuiliii  If. 
díxcron:  «Sefior,  croonio»  a  nuestn  ffiisar 
qne  es  vnustr^i  i^oliriut)  el  conde,  pue»  que 
aqtii  no  parcsce  e  trac  tal  Mydo».  E  di'squf 
fífito  oynol  rey,  salió  de  las  pm-rtas  de  lu  ciii- 
d^il  ofut'rn.  t>  vido  a  su  soliriiio  que  venia 
oon  an  eaiinlgada,  e  trayn  niuthos  caiiallus 
V  azemilas.  o  lit^udas  e  iinnaií,  o  murluis  pri- 
úouerori.  Y  enloni'es  llegóse  ¡i  su  sobrino  o 
*,  diziemlo;  efluiinli^I.í  l)fi»s  di'  unl.^ 
'ííon>.  E  fiiorons'?  ambusn  (lua  man'>a 
IDiiiio  para  el  palacio,  o  liizoU-  dar  muy  bien 
do  almorzar  o  a  iü  muipaiis,  que  bie^  auiati 
tnhajado  toda  aquella  nocbd. 
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XVI. — Como  ri  rfy  Sorna^irr  tmhlo  al  rry 
ilti  Francia,  combidamiolr  a  (*alaUa  aeHa- 
latUi. 


'I' ornemos  al  rey  Sornagiwr,  que  estaña 
muy  saAndo  de  talcüt  dos  deslionrru  como 
auia  rcsix'bido.  K  avn  en  mn»  leoia  el  deeba- 
rain  que  teauia  venido; y  cmbtoa  »al»crquioii 
ora  aquel  caunlleru  «lue  tan  esfor;ado  andinin 
por  uiieetro  Heal.  Jif  los  adaUde«  Lo  dixoron: 
cíjeflor,  esto  cansllero  no  es  el  rey  de  Pran- 
ois.  sino  Tn  su  sobrino,  hija  de  su  liermiina, 
que  en  laa  sierras  do  Arlefla  fue  pr^nlido 
qmintia  de  vn  afio.  Af^ira  vino  oon  dios  mil 
lanva»<;  y  m  hombro  denodado  y  de  buen 
cuerpo,  o  de  buena  fuoiva» ;  y  desque  eetd 
oyó  él  rey  Sorua^ier,  mando  eBcreuir  oartaa 
para  el  rey  de  Francia,  y  ombio  vn  monsa- 
Jftro  oftn  ella-i  para  su  sobrino,  e  qua  lo  em- 
plaxana  [nira  lu  batalh  A  vn  dia  6enal8<lo, 
oon  condición  nue  íá  el  rey  do  Francia  ren- 
eia  ni  rey  Som:iipior,  que  el  o  los  olms  dog 
rí-yo»  lo  dieiwen  parias  cada  vn  afio,  o  si  el 
dc((barataa6«  al  rey  d«i  Fr»neia.  (pie  oí  o  ütt 
sobrino  fneesen  sus  Tas«.i!lo9  e  dii-sson  pciiiaa 
Mgiin  e!  laa  bauia  do  dar;  e  para  que  «tto- 
uiesse  maa  ae^nto.  quo  Jiossen  sus  reho* 
nea  jHini  lo  asBÍ  complir,  ponpto  no  sñ  9»- 
liesse  nint^uno  do  J«  jtostiíra  que  dicha  era. 
E  fu'-'so  en  la  manera  quo  ol  qnísiesso,  s  on- 
iiallo  o  a  pie,  o  vno  por  vno,  »  diez  ■  die£, 
o  siote  mil  por  «fte  mir,  n  vi-yute  mil  por 
%'eynto  mil  cnunlloros.  K  luego  los  meas». 
jern3  íuemn  al  ivy  de  Francia  con  la  meiua- 
jerÍM,  o  dieron  su»  carta»  al  rey  e  al  conde  s» 
aobrino. 


XVII.  — Como  «í  eoitíic  P^irlinuple.*  piíüo  al 
rt\¡  »» tio  ía  ttoUilia  *«  hitie-utr  riic  pur  i'jio, 
y  el  Tes  S^  ^  otorgo,  tOf^üer  no  00  frwííW 

K  luego  el  condo  fuo  a  besar  U  mano  al 
rí-y  su  tio,  pidiéndole  por  merced  quo  fn(«»ir 
aquel  vno  [xM'  vnn.  Y  el  rey,  desque  aquello 
oyó,  otio  ^ron  pesar  por  tomar  su  sübrino 
aquella  empresa;  ycl  rey  no  gft  lo  quiso  otor- 
gar, por  qnnntn  era  moi;-u  de  poca  edad,  e  no 
ora  vfiado  a  los  armas.  Y  el  r^y  Sornaguer  era 
muy  maaoro,  y  ora  h'>ubre  do  trcynta  años 
6  todos  tiompo»  vtiandu  lúa  armas,  y  era 
honhre  de  gran  fneri;.*»,  E  muy  denodado,  quo 
todavía  auia  prouado  bien.  Alli  dixo  ol  conde: 
(Ma$  vale  u  quien  Uios  ayuda  que  no  a  quien 
mutUio  madruga».  AlU  86  dexool  conde  oaer 
a  los  pieq  del  rey  sa  tio,  e  comougola  do  besar 
loa  pies  e  las  manos,  pidiéndolo  por  merood 
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que  ivjiicIIa  1>,iIíi1Iív  qno  l.i  rjii(>r¡;i  el  fuzíT  Jl- 
mm  luamts.  K  ronaiia  muy  iiuii'lMa  lusontia- 
llorase  ricos  lioiiUi-esfiiip  ellos  rogasen  at  rey 
Ku  tío  (]iie  le  iiluRiiioiíse  tic  lo  haaer  aquella 
merc^Ml.  u  que  bí  r«  t)ucría,  <pie  el  ne  yri»  a 
]»er(ler,  que  ntinca  mas  nuraria  del.  Y  ol  rey 
(lo  Fniiioíii  respotLdin  »  sii  sobrino  o  a  loe 
catiíill/'ros  en  esta  manopR:  *I'n«  í|U<^  ah  to- 
liinLad  era  «lo  Jo  assi  Imzcr,  que  el  tenía  diez 
mil  caiiallop'Jíi  liijotí  dalgo,  «  muy  hu<>no« 
hoiibn»  de  í-ran  PBruen,'o;  quf»  Eie  pmiosscn 
da  la  otra  p&rte  otros  dk-x  mil  ciiuallcn>s 
moros,  n  (|iie  «sai  se  ham  la  Ijatallu  mmího 
hiftu,  pinziíjndo  ti  Dios,  o  quo  leuaría  lo  me- 
jor». Eíloiiees  rcs^Mjndio  el  conde,  e  dixo: 
«Cierto  es,  fleftor,  si  merced  me  auoys  do 
lojM^r,  yo  por  mi  eiier^io  la  batalla  he  de 
toniar>.  E  rogarní  a  los  canBilcros  y  escude- 
ros (juo  njyiiscn  nl  r«3y  que  le  hir.ieR9en  arme- 
lla merced.  Y  el  rey  diciendo  todavía  que  no 
podía  Mr.  E  u  todo  esto  llomua  el  roy  por  In 
f;rando  c«ytíi  que  auia  del,  quo  era  mo'.-o  o 
niflo  fl  no  era  vsad»  a  las  attras;  y  el  rey  de 
Francia  dezia  en  su  corapoii  que  ni  desbara- 
tado fiieísfl,  que  el  roy  Sornatjiier  wmaria  el 
royno  co  su  ("Hlcr.  E  loscnunlleriMule  Es^pa- 
lis  disen>n:  «Señor,  hn.KeI<t4  esta  raeroí-í  al 
conde,  que  es  muy  buen  guerrero,  o  tion.* 
bii4.ma  fuorco  e  bocE  denuedo,  sobre  todo  bien 
Jiíj^ero;  e  Diosqucriomlo.  cl  luiwni  lo  mejor». 
E  todavía  Iloraua  el  rey  de  Krancia,  deman- 
dando a  Dios  por  merceil  qno  pusicsso  en 
ooravon  a  su  íobriuo  t]«tí  no  ^ue^t1ü,  purqiin 
Be  vería  eu  jcnin  prie^ui,  e  tndaviii  !<?  rogauan 
los  cnuallorüs  ni  rey  que  le  diesüe  aquella 
licencia.  £  luef;o  el  rey  tlixo  que  le  idazia  de 
buí^na  Tohintad;  e  luego  el  oonde  lo  fue  a 
beibir  IsR  manos  onn  muy  iji-iinde  alegría,  que 
le  paresííi'i  que  todo  el  mundo  ern  suyo;  e 
liiej^i  usunuieniu  Kua  earlas  y  embiamnlaa 
con  loa  mensajeros  de]  rey  Sornagnei  que  las 
leniütsen  n  mi  ReAor,  c  lo  qiio  dexia  en  ellas 
era  esto:  (Juo  ':aíh  vno  dellue  jumasen  in  ley, 
que  lo  que  entre  ellos  fiiesso  puesto  que  no 
¡lasse  otra  cocu,  e  qiie  manda»»  liazer  vn 
canpo  muy  hermoso.  Y  el  rey  S'írnagucr  [vi- 
DÍesne  con]  diez  mil  moros  ilesarmiidos  qiio 
nnlena»ien  arnriK  niii^iinag,  ehiciis  ni  ^raii- 
dis,  para  que  piiinlneen  oí  eauqio.  E  de  aque- 
lla Kiiifiíi  viniere  el  c>nde  eon  oíros  dic» 
mil  rranrcses  detuirmado»,  que  no  truxctsen 
armas  chiea$  ni  gramleo,  nqne  lonaKKen  an- 
IxvtadcMqiiantnsarma»  puilic«i>ien  leuar ellos 
o  loa  eaimllos,  e  asiú  embiarun  los  mcíisujc- 
ro8.  E  dc*qiic  el  rey  mom  vido  las  cartas, 
pinole  mii<*liode  conií^n.  Por  qiiniilj]  ímuia 
graudc  deseeo  d«  ee  ver  vno  por  vno  [coe] 
p1  conde.  For  qit&nto  ovo  las  iiueiias  q^ue  ci'a 
buen  cauallero  eofuer^ado  en  armas. 


XVin. — Como  en  el  dia  /feñatado  rinit 
cam¡íO  (í  conde  ¡'artiimjfif-t  y  fJ  retf  9 
ffuer:  ¡f  rilo»  hiett  amone*ín<tw  y  esforí^Ja 
do  Irm  tnii/ojt.  comrn<arofi  a  danr  dt  gn^ 
ífj>«ííjío«' jo'^*!  f*  ?i«iílo  cvnewtor  e/  rtMéi. 

IjOr  fr«noe9'>a  adrw^nron  al  conde  loni^ 
que  ellos  pudieron.  Ae^  hizieron  lüsmín» 
al  rey  Sorniiguer.  En  guarda  del  oondr  ya 
el  rey  de  FrauL-ía  con  mil  ri-anceses,  y  cu 
guarda  del  rey  moro  yiia  el  cori'l..'  Mares,  ^fli 
era  su  mayordomo  mayor.  £  lli^aioo  hi 
franeesL'-i  y  lo»*  raor(«  al  e.im|W  eon  lesea»- 
lleroa.  Y  el  rey  do  Fr-incia  metió  a  sn  aobáo» 
on  el  camf)o,  y  el  conde  beso  la  mano  al  m. 
Y  cl  i-cy  aiole  su  hfmdicioij  y  oucomeodon 
a  Dios,  e  desta  guis^a  hiiieroa  loa  menail 
rey.  Y  vM  rey  entro  en  el  campo,  e  luego  h 
fucriu)  cl  viio  para  el  otro  e  beaaroiueenl» 
bot^iiíi.  y  el  moro  se  encomendó  a  Ala  s  t 
Malioma  bu  seftor.  T  el  oonde  a  Aquel  que  Vi 
hiM.  E  luego  arredráronse  nfuora  el  nwdd 
otro.  E  dexaronse  venir  aasi  como  eaem^M 
moi-tjiles.  las  langas  en  los  ristros  e  las  hadu 
ca  las  ointas.  E  Inego  heeharon  mano  a  Lm 
lautas,  o  fuocQnso  a  dai  lan  grandes  golpM, 
quanto  la  fuer'.-n  do  lo»  cnuallns  loa  Mdt 
Henar:  e  do  tal  guisa  se  dieron  los  pna», 
que  hiíieron  rolar  por  piei.>a8  las  lam.-as.u» 
go  Iiuehiiron  mano  n  las  hnehatt,  e  Iaii  raate 
goljws  »B  díorou,  hasta  que  saltaron  los  y* 
mo8  de  laa  cabéis  c  no  ee  hizieron  nin^msi 
cojsa.  E  voyendoee  assi,  hechaton  mano» la 
i>K|)adaB.  E  dieronse  tan  grandes  golpes,  q<s 
liiiziaii  saltar  lus  centellnfl  do  loa  y>>lmo«:  j 
ol  rey  Sernagiier  era  hombro  muy  maft^n, 
ijue  dio  vn  golpe  non  el  espada  al  eatiallodrl 
conde  por  el  eogote,  que  dio  cotí  el  miier* 
en  lierní,  qne  ouiera  de  eaer  sobre  el  oan^c 
r-  el  conde  era  muy  libero,  que  aaoo  1m  pía 
di<  los  estriuos  u  salbu  iil  traues.  e  naraeBil» 
I  ara  tlol  rey,  su  espada  sacada  en  la  nuab  * 
SIL  e*ettJo  ñuto  los  pedioe.  Y  el  r-y  de  Fría- 
cia  L'  lus  franr-eses.  desque  lo  vii-roo  apfiidl 
al  ljuenuofidci.i.'finit>nc«ron  dennrnr.ehiuáaí 
muy  (írau  llanto.  E  hazíant"    ■  ■  !•■ 

jKir  que  el  rondo  no  lo  oy  '■   i 

desmaya-^we,  E  Ins  m(m>s  iniii-Ti>n  mn;.  l:i- 
plnzer  porque  el  conde  esiuua  a  pie  j  ■ .  ;■ 
A  cfluaUo,  que  liasian  cu-nln  qu<'  era  ww»- 
do.  Y  el  eoodo  assí  e«tandn,  dozia  al  KT 
que  víníease.  E  ^por  que  nlli  cvtlaiu  fut^ 
o  que  auía  nlli  venido  y  entrado  ea  et  tamjif 
E  reepondio  ol  rey  Sornagner  o  di»  i"' 
estaña  esperando  que  Ilcuasae  al  m)'  A 
Franein  las  parias,  »ponine  vo«,  mait.  m 
muraya.  Que  yo  tongo pnindor,aytait*t"». 
E  respondió  oí  i'ondo:  «l[a/.ed  lo  que  h)««ft 
do  oomplir,  que  yo  no  k>  aquí  reñid»  pn 
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wr  Douk».  dno  pnni  reocor  o  morir.  Qa«  no 
ten^  foridn  ninininn  oa  mi  cuerpo  quo  wa 
p<>Utfr<)*n,  y»'!  mil*  iJe&jniTft  mo  wrin  hftxer 
ístoijue  me dvmundiidca;  mas  gnútud  vuMtro 
CIU.1U0  e  lüizetl  (Ití  niineta  <iue  no  Y:iya  «I  dia 
em  t>al<lc;  no  eBleinoB  en  ni20Des>.  Y  e!  rej* 
Sorniítcii^rdixoxl  c(>ndi>:  «Yociiyta  lie  de  ros 
(juc.  8Í  yo  «iiiisiossc.  imiictlítrvim  ya  cod  mi 
cüiihIIo,  11119  bivD  io  ihhIH  fuzí^r*.  Allí  dixo 
el  conde:  «IlniiU  a<i(ii  aa  vue  ho  miedo  nín- 
piint».  E  des-iiie  nniipllo  ovo  el  rey  Soma- 
gaot  que  lo  tenin  an  pcx'o,  din  doiipiiolníi  al 
CAHallo  jK>c  trcfpollftr  al  CDiide.  Y  el  <iotHÍa 
era  muy  ligero,  e  dio  vo  soltó  al  trauí-a  o 
ali,-»  elbn^-oqiiaiitopndo,  c  diouin  el  l-siuiIil 
vn  golpe  por  abaxo  de  los  ojns  al  ratmllo, 
que  lo  fondio  la  ciit>e^  lia&U  las  miicia»,  de 
tal  guisu  quv  cavo  del  cuuallo  el  n-jr,  de  tal 
manera  qite  {lOTiíiaroii  que  lo  auia  uiiit-ito,  e 
loepo  «1  rey  te  leuanto.  Y  el  c^nde  wuion'.-olo 
de  íiPrir  tan  re?io,  qiiP  pareaí^ia  vn  hprPTO, 
y  el  rpj-  fifímagiior  era  tan  fuerte  e  tan  rezio, 
i^iio  niiiy  bien  |KKlia  soportar  aquellos  gol  pos 
e  ATit  ma<  que  fueran,  y  el  eubjn  muy  bion 
Inoiiar.  c  fue  abracar  al  conde  pensando  do 
li)  derribar.  K  andnníeron  assi  abra(;'ado»  viii 
grande  pij^iido  ticnpfi.  Y  los  fríinww^aHinn 
muy  gran  duelo  popiue  assi  liis  vi-yati  aiidtu- 
»  drnt  apeitdoi!,  a  ccm  e^to  rug;iiiaii  Iüh  fi*aD- 
eese&  &  Dios  pur  el  conde  que  li>  Tic-turiaKe 
tnntra  bu  enemigo.  Otro  tnnte  doAJaii  los 
mon/H  por  al  r»\v  sti  («flor,  e  anduuiíTun  assí 
loB  tstuaUeros  luchando.  E  de^pte  el  vno  ai 
el  otro  no  se  potlian  leiiar,  dixo  el  rey  Sor- 
nagiier  al  i-onde:  «Ueseaneetnos  vn  poco,  si 
vos  plaze,  e  después  torrareinos  a  nu(»tra 
tuizti:nclB»,  Y  el  cende  lo  tomo  por  bien  o 
•purtAroRfe  el  ^iio  del  otro.  V  fí\  rey  se  fno 
asnentar  encima  de  su  r^itallo  que  eatnua 
muirlo,  y  el  mnde  no  se  quiso  nssenlar,  mas 
pn&o  la  punta  de  sti  espada  en  tierra,  e  sus 
pL-cbos  rni'ima  de  lii  manzanil,  y  csKniii-ronse 
aiisi  vn*  pran  pie^-a  de  tíera]Kj  hasta  que  fue 
medio  dia;  e  t\ixn  el  eonde  al  rey:  cl^uan- 
Uulrois  dende,  que  ya  tiempo  es  que  torne- 
mos a  uneslni  batalla  enmendada,  nae  no  se 
Boe  vnya  todo  el  tiemi>u  en  balde,  quo  muy 
enojados  e«tan  los  caiialloros  que  guardan  oí 
campo».  Allí  dixo  el  rey:  cPlaíeme  de  vo- 
luntad». K  iennntosse  en  pie.  E  hkíí  se  ha- 
Wan  enmo  hermanos  oarnnlcs,  e  nssi  pelean 
como  cnemisoa  mortal™,  o  fobrcnM!  do  loa 
escudos,  e  fucrons«  dar  tan  grandes  ^Iikim 
con  las  eapndaR,  qne  las  etrntellaB  do  los  yel- 
mos Itaxian  saltar.  V  ct  cunde  dio  al  rey  vn 
Ud  gran  gol|)0  fncimii  del  yL-lino.  que  so  la 
■(liebro  la  rapada  encima  dií  la  emx,  que  u» 
fo  qnedo  ninguna  cosa  en  U  mano  gnlno  la 
liui]K,-ana,  y  desiiue  el  rey  vicio  que  la  e&pada 


del  conde  en  qnobrajitada,  comem^ole  do 
horir  muy  do  rexío,  y  el  <<oii<Ie  Itolnia  In 
riabeva-  e  los  fran(;eM<«  p^^nsannn  que  quería 
fuyr.  K  eomeu^aroii  de  llorar  peii^indo  quu 
ya  el  buen  conde  se  daiía  por  vencido.  E  lo» 
moros  auinn  muy  i^ndealegria,  |iorquanto 
el  conde  se  retraya,  pensando  ya  que  el  rey 
SnrtiBguer  aula  de  quedar  vencedor;  e  aswi 
retrayéndose  al  conde,  vido  en  el  ennallo  del 
rcySornuguer,  quee^^iaua  muertí^,  en  la  silla 
atada  vna  visurma  que  era  muy  fuerte  e  bien 
templarla,  qno  para  el  rey  auia  trnydo,  a 
fueg^  el  conde  para  el  fauíillo  del  rey  Bor- 
naguer,  c  saco  la  visarma  con  nuiy  grande 
coraje  que  auia,  e  fue  a  herir  al  toy  por  en- 
cima de  la  targtn,  que  tan  grande  gidjic  fue, 
quo  le  pass»  las  armas  todaa  o  lle^'o  la  punta 
a  la  airuo,  en  manera  quo  no  podía  forir  el 
rey  al  mude.  E  ¡lorfiaua  mucho  el  rey  por 
Uognr  al  conde,  e  lajitinta  do  la  visarma  le 
Iinaiia  estar  quc<lo.  1  el  rey  catando  oesi  he- 
ride,  no  jiodia  el  conde  mear  la  viearma;  e 
no  liaKÍa  el  rey  sino  Uerír  en  ol  cendo,  O  d<> 
tal  giiiea  Im  o'iuex^tua,  linsta  que  el  conde  «e 
ouo  de  .tpartar.  E  después  so  boliiio  el  conde 
muy  de  rezio  al  rey,  e  díole  vna  tan  gnin 
coz  en  el  ceoudo,  o  a»)0  mano  de  la  visarma 
fajttii  quo  la  omi  de  enear,  o  tan  rraio  como 
la  suLV),  tan  rexíu  le  fue  a  dar  por  rnedi»  del 
yelmo,  que  quebró  la  visnrma,  que  n<i  liera 
para  dar  golpe,  aínopara  cstocndii,  K'juando 
esto  vido  el  rey  (lUG  el  conde  no  lenía  artna-s, 
e  que  el  conde  estaña  tan  oansado  quel  qui- 
siera holgar  ei  el  rey  le  diera  vagar.  Y  el 
conde  Partiiiuples,  desijiic  vido  quobi-ada  In 
vis:irniu,  vinc^ele  mienten  de  la  esiiada  que 
le  auiu  da<lo8ii  enamorada  Melior,  la  em|>o- 
ratríx,  y  travala  atada  en  el  aizoa  de  la  nilla 
del  cauallo,  que  eslaua  mcerlo  en  el  ejtn[io 
Ruyo.  E  fueiwf!  para  el  e  cobro  la  espada,  o 
cobro  tan  grande  esfuerce  que  p-jr  moruuilln 
era,  o  parecía  que  no  auia  hecho  ninguna 
eowi  en  pensar  que  ge  la  anta  dado  su  seAora 
Uelior:  n  fiteíse  para  el  rey  e  comem^do  do 
herirá  tau  de  reicio,  que  marauilla  eni.  Allí 
di xn  el  Rey:  «¡Vnlasme  Milioma!  ¡puresce- 
mo  que  este  cauallero  agora  oomienv»  el 
c*mi>ci!>  T  el  rey  eetaua  tanto  caneado,  qno 
no  podi»  aVar  el  bra^,  e  hinco  los  ynojoH 
delante  del  conde  e  diose  por  su  vaesallo.  R 
deaquo  esto  vido  el  traydor  d^  eondo  Karcs, 
que  ;piarduua  el  cnniHi  sobre  Eu  fe  c  juramen- 
to <iuc  el  auia  heclm  al  rey  su  señor  que  allí 
no  fuesse  armado  nin^ino  de  .•íu  parte,  n 
hir.0  el  conde  Maro»  yr  a  todí^^  ijuuuto»  alia 
fuei'on  armados,  edcánndaroii  lodaHlasiiqina 
e  pudieron  mnno  a  las  efii)adníi  que  ellos 
tvayan  secretamente,  y  entráronse  oii  el 
canpo  con  vn  alarido  muy  grande,  y  cclutron 
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t|iid  ol  Toy  Sormi!?Ti(>r  a»  soiior  om  miiprut; 
0  tlMQiio  o^to  vioron  Ua  biionog  iIo  I'Mí  frAn- 
<«sc.«t,  üiitraron  uUoa  üii  al  uinpo  y  liflclisroii 
uanij  ul  rtiv  muro,  e  dieron  a  fiiyr  cnii  p1  a 
Ui  oiiiiLvi  lio  Piins;  y  ol  rey  moro,  «fe  tino 
¡iasiif  vitlu,  u>uicn'.'<i  lie  dar  muy  ^nmtlus  bordos 
da  llRiti:ir:  «¡ I.niyd'.iri:!!^,  hii,  traviloi*»!)!  ¡ijiio 
oi  trayilur  >k>t  cumlu  MnrLti  Dilsiidu  mo  lia!> 
£  andando  con.  este  imstii  coa  I09  moros  <iiii? 
yiian  con  el,  qiie  síetfl  cauaJIeros  de  los  ino- 
jor«8  tíiJos  (iMpiielna  doi-adas;  o  d'.>*nio  vi<»- 
mn  los  moros  <[»n  yimti  ossi  i<ts  christUnos, 
dinron  entra  clltis,  o  dcs'ine  el  roy  <ln  Frnn- 
cia  nt|n<>ltv  vMo  (|ite  b.<«í  so  hn/U.  nn  liania 
üinoaiKlnr,  yontrurnii  llnranilo  |ioi'la»i>idiid, 
y  ol  rey  iaorooiLtr>.-Ilos,  (jiio  uo  U>  conocieron 
jamaH  tuioutn  a>n  oUoa  fno. 

XIX. — C-onio  el  ron/Jp  Marf»  lleuo  al  wh'Is 
Partí impJtv  prvw  por  traaeion. 

Bulunmos  si  cnndo  Maros  qtio  Ileiiann 
prvso  ii]  buen  oon'lo  I'nrtiiniplM,  «[uo  «ndii- 
iiiemii  liiL<iln  qiio  llcf^aron  at  real  de  loo  mo- 
nw,  do8  reyfts  viüístiIIos  del  r^y  Sorna^^ior, 
los  (iiuiliíü  itiiian  i|i)C(ladi>  on  ^innlit  del  reil 
P^ir  riu  mun'lado  con  todu  la  cutialleria;  e 
ue»<^iie  Iw  reycB  vietou  »-Buir  al  w>o(lo  M;iio» 
y  no  venia  üti  siíRíip.  preguntáronlo  por  í1 
rey;  y  el  w>adt>  lia  f«nto  el  hucho  do  la  Ter- 
ciad como  les  aaia  «ecntcscído,  y  oumo  trayii 
j)K6»  al  eonde  de  Blee,  y  desque  lo  oulemii 
premliito,  nunca  viercm  al  roy  ni  sabinn  dol, 
V  ili^-í^iie  esto  vioron  los  rey«i,  oHÍoron  muy 
gmnde  peanr  por  io  qiio  el  nonde  aiiia  hecho 
en  tra«r  a  sn  onpmif;>i  y  dexnr  a  su  sonor 
laiittiiia.  V  loR  r«<yofi  «ntro  amtxM  ha  dü8  ine< 
ttAftin  mano  a  Uls  f>s]iada»  y  Tiieron  herir  al 
oondo  di>  til  mnnnra  haKUi  que  lo  mataron,  y 
lacgo  t^niaroa  al  conde  i'artlnuples;  tomáron- 
lo en  aii  poder,  o  hii^ieroitle  mucha  honra. assi 
eomo  el  anta  menester.  Poro  por  suardarle 
mcjory  astiir  maítse^iirui^iic  t»,  aeJos  fiiosM, 
metíanlo  en  vn  í>ilode  noche,  y  detliasacaiian- 
lo.  y  dezinn  o  liatíante  mayor  linnrra  ijiie  ellos 
fjodiftii;  y  esto  luixfan  ellos  ponjiio  si  ol  rsy  sn 
señor  fiieeso  fino  «juo  darían  por  .^1  el  nondi» 
PnrtiiiiipleB,  e  si  finiüc  mtiurto  d  rity  ÍJoniii- 
gii«r,  i\n^^  ilnriiin  al  nonde  por<jiM!  Ioü  ¿exiUMO 
yr  wgiipo*  n  siia  tionm  el  rey  de  Francio. 

XX.— Cií/Mo  ííMf  frfineesc-n  ftaiMn  ^amU- 
Uaulo  pnr  el  condr,  c  romo  los  <lo.t  m/f" 
maros  fiizirrun  matar  al  (vttde  Maro  pvr 
Vi  tmywn  i¡\ic  hiiicra. 

Toniemoa  al  rey  'le  Francia  an  tío.  e  n  loa 
ostiaUeros,  qii><  haz-ian  el  mayor  Uanto  dol 


mundo  por  ol  bueno  del  conile,  poiisamlo 
era  mtiorlo:  y  el  rey  mi  tio  eniaus  in«tii]Ai« 
vn  pialacin  ciioerrado.  haziendo  el  mayor  Iha- 
to  qiiQ  podía  liaxer.  Estando  Msl  «yrwlo,  tn 
aiiia  oaiiallorr)  une  se  osfuse  parar  «li^IaatcM 
para  i^  dciir  oo«a  aisrnna,  o  assi  oítnQ«  t4di 
a>(ii(;lla  iiiicbc.   K  otro  día  i>or  la  tnaAan, 
UAíii  \o<  cauxliei'os  fut^nm  ante  la»  pn^rtu 
diíl  |i:iIneio  del  rey,  y  <•!  uty  Snmagaffroon 
vlliM,  mas  nu  |Hiri|»»  lo  couoacicfimn,  ijai 
asfij  estalla  cnlro  ellos  como  «i  fuem  otn 
<>ariallen):  y  mnndti  el  r^y  do  Francia  ^eit 
tait  pitrrt.'is  del  palacio.  E  todo«  loa  c  ttulMns 
•!nt  rai^n  dentro,  y  ol  rey  Sorna^a^r  mn  tOm 
y  (li's^iie  loa  raiialleroH  fueron  d^niro,  í-I  rey 
de  Francia  les  eomon^r)  n  dejuir  «kiio  el  r^ 
Si.>rua|pier  ura  muy  dcsloftl  y  faino  tnyiatj 
({lie  le  aiiia  falsado  la  fo  o  la  YcrdaJ.  j  k 
jiinimeiit'i  que  Hiiia  ttet^'lio:  y  des<)iM!(Sto«j« 
«I  rey  Sorna^ner,  U.'go  anto  el  rey  y  oMMigí 
a  dexir:  «Nunca  Uíos  lo  t|iiieru  que  jvMi 
trayd<tr:  y  por  esto  riñe  yo  a  riic^lni  Mt«r. 
.Mibj  ftor>]iie  yo  lie  mi  eanuo  al  cortde  jbm. 
que  oni  do  poiueño  Buelo,  md  tenicri  ror 
n^aiiiailo.  Rmnldilosea  el  rey  qiiei^ar 
de  villano,  Mniiqite»eahoml«i>^liÍ'l^>-:' 
quef.11  v«rdadno8cafalft»da>.Ei:t 
el  rey  Surnnguornl  rey  de  t'ran<.i.<. 
mandad  eaereuir  tartas  y  emhiiddaa  a  . 
r^yes  que  eatan  en  mi  r«ai;  »  si  el    ' 
fuere  YÍuo.  por  mi  lodarau,  «  ai  fuero  mi'  't 
haxed  do  mí  li)<|ue  vumlni  mort-sl  mim 
qiioou  vuestro  jioder  e«toy> .  Ue^qoeet' 
el  rey  i|e  FmncÍA,  pref;iinto  a  sn?  ■•¡\-¡.:\\  ■  • 
si  aiii.i  aili  nteutioqne  íooono^cift^M',  >  v'.i- 
le  dixemii  que  no.  Entimce*  h:»M>  vu  c-aiu 
liiíro  f$ipañ<>[,  odÍKo:  *Senor,  h.-iío-l  «k-jí  .« 
eaniíllcroAquaúl  conde  mi  señor  v-r-  [-i-t.-"-!- 
a  [«irte,  (jiie  elloei  vos  dirán  ai  tr*  '  1  rr->>  >. 
8«.>&ors.  É  luego  m-nndo  el  rey  do  Knin  :í 
mi'ar  aquellos  cauallero»  moros  que  eíUoii 
en  otro  palacio  eiiterrudus,  <;  enlniroD  ¡red 
palacio  del  rey  do  Francia,  «  desque  f'vr- 
dentro  o  vieron  al  roy  Soriia^ier,  sn  v 
hincaron  loa  ynojos  ante  el  roy  e  foer«ai-r> 
\)miir  las  mana'!  e  Ui»  pie»;  e  deeqa«  «tto  Ti4f 
ut  rey  de  Francia,  fiiele  a  tomar  por  ta  taaw 
o  nssentolo  a  par  do  ai;  Uiu> cuenta  <|ae  (caía 
a  su  Holtriiio,  c  luego  fueron  eacrítü  carta 
\>nt:i  li)«  do»  reyea  o  para  el  oonde  Mará*,  qw 
luego  vístiiB  aquellas  cartas,  oa  a(|aftl  pióto 
1omaas«n  el  laieu  ondedeSlos  o  lo  tnu«aMi 
Iflfl  dos  reyes  lo  mas  honrradamento  qn»  aflü 
]>udicK«>n.  R  mientra  que  las  cartea  Mecoh 
uian,  ouvtlo  de  8ab«r  laeílHlod  de  Tarta eo» 
allí  estatia  ol  roy  Somaf^HT,  e  qui-  lo  tmá 
el  rey  do  Francia  en  m  pod^r.  rno%t0»J 
españolas  grandea  nlegrias  haxon,  » 
fueroo  embiadafl  los  cartas  ooo  Im 


COlíDE  PAflTIÍífPLES 


tos  inliy  kpricssú.  £  mientra  ]<m  mentfajeros 
yuau  «oa  laa  outas,  el  rey  di>  Franoin  y  e\ 
ny  Sorniguer,  o  los  otros  rioM  honbroB  .v 
hüm  dalgo,  »uinn  iaa  grnti  plíixer,  que  por 
marauiila  era.  OyuuJu  coutar  al  tey  Sornn- 
gaer  do  (romo  le  ituia  itcoiil«aoido  cod  el  bii«n 
condt-  I'fictinupleií,  gh  cotnt>  se  i-azoaauau 
como  lierinaROs  canales,  e  de  como  polea  aun 
«orno  ciii>migoi  mortales.  £  oslando  ellos  assi 
en  Mto  |dnB«r,  Uogaron  loe  ck>Bm«a8«jcros  a 
loa  doe  royp«  que  «tauan  en  d  real,  e  des- 
que rieron  Iha  cHrtaB  e  Bupieron  qnel  rer  su 
seftar  era  viuo,  ouieron  miiy  errando  alogrin, 
<lueQopo<lriade!ípciisiir,  ciiiuHcpcnitaiuiii  (|uo 
¿s  tranefttes  [loj  auian  muerto.  K  ouiorotí 
aiogular  plaxer  tos  jneusajcroH  priripie  auia 
nnorto  «1  condo  Mares,  j)or  quantool  rey  sa 
■oflor  lo  hituiu  dado  qnoguarduse  el  campo  e 
ttUoa  ambos  a  dos  lo  auian  muerto,  ■;  pensn- 
ron  los  i«yf8  qne  lo»emblaiiiin  a  llamar  purn 
<leUo«  |Kir  tniydoroa,  diziemlo  que  ora  trny- 
cion;  ambo»  los  reyfis  embinron  carta-s  en 
jujuesta  manera  al  rey  su  anSior,  i\n%  mipioMo 
de  cdorto  <^uel  oondo  Stares  era  miifirto,  o  qtio 
ellos  lo  aainiL  muerto  por  oyr  la  tnirciun  quu 
auiao  hecho,  o  por  esso  riesKe  un  üpaoría  lo 
que  manduua;  o  laogo  Ioa  mcnünjoroH  se  par- 
tieron con  las  cartas,  e  fuero»  todas  iil  rvy 
(|(*  Francia  y  el  y  el  rey  8oniaipier  abriemn- 
]as;  o  luego  Tíoron  lu  iiuo  dixíu  ea  ellas,  e 
dwqito  ln«  ouioi-on  leyuo.  híxíuron  ii;r»ndi'8 
alegrías  qne  por  mHrntiilIa  ora.  poripit?  t>ni 
[ñiio]  el  comió  s»  eobriun:  y  el  rey  Soma- 
gflordiogrrtcUwa  Ala  porque  «nidria  de eatt- 
uo.  Kiil«iiwa  el  rey  do  Francia  y  el  rey  Sor- 
mi^itT  o  lus  cannllaros  ordenaron  en  e^a 
manera:  qiie  pregonaasen  amj  qiio  ntn^ino  no 
fueeae  osado  de  ha):ermalHÍ  duQoalosinoroK, 
■o  pena  que  les  corlo&Mm  las  <:itbci^is.  >!  osctl- 
uieron  sus  cartaa  y  eiibiaroiiIaK  con  lus  men> 
«jeroe  a  los  do»  reyes,  que  víniesson  salnna 
o  ae^ros,  o  que  tnixesíwti  al  iiuon  cando  lo 
Dtaa  lionrradnmpnto  que  8«r  pudlesae;  oque 
pregnria«seR  por  el  real  que  niriRTtno  fúesae 
oMdo  de  haser  mal,  ni  daño,  ni  guerra  por 
el  real,  so  pena  que  lo  mntiuHen  [xir  nllo.  13 
desque  latí  oarliis  ftienin  llegitdaK  al  ten]  ile 
loe  reyes,  dieronlas  a  los  dos  reyeíi,  «  abrie- 
ronlaa  e  vieron  lo  que  dezia  cu  cllns,  e  ]du- 
t^les  muciio  (Kir  eilo,  o  ouieron  niiaK  plaznr 
por  liw  Uticntts  uiieuus  que  oyeron  en  lao 
cariati:  o  liie^o  su  fuoron  pai'a  el  oondo  e  di- 
xeroa  aquullait  nuf^iias,  e  luego  mandaron 
aderezar  alguno»  üniialleros  que  fiiesecn  cm 
loe  dofi  rijyes,  o  tomiiron  luej(o  al  buono  del 
conde  lo  mas  honmida monto  que  elloij  pn- 
dioroD,  e  parlícriinsí'  lueco  para  h  ciudad  de 
Parid  a  donde  el  rey  de  Francia  cslaua  y  el 
»ySoniaguerolofloauallero8;  edccquceuiro 


el  roy  do  Francia  y  el  rey  Sorha^er  que  re- 
ñían los  do*)  reyes  e  trayaii  el  conde,  salie- 
ronio«  ■  ret'obír  om  toda  la  caiiallona  e  mn 
la  mayor  atogria  qne  en  el  mundo  podía  ñor, 
edesquellogaroníosvnoaalosotríKs.cl  buen 
conde  fuo  a  besar  las  manoü  al  rey  hu  tío,  y 
el  rey  a  el  ea  lu  Ihw»,  llomndo  do  wi»  ojo« 
onn  muy  gran  alegría  que  ttm  l-I  tenia.  Y  «I 
roy  Hornngiier  fiieasepara  oí  oonde  e  abnw.-»- 
lo,  diiiondo  «mí:  «¡O  del  bnen  winallero, 
ro-m  y  e(ilor;«do,  que  bien  pm^^lodoi'.ir  quc 
ful  preso  del  m^jor  cauallon»  del  mundo!» 
Y  entráronse  asal  por  la  ciudad  de  París,  o 
hiizian  muy  grandes  alegrías  que  por  mara- 
iiilla  era,  que  niurho  Iii»  aula  seydo  laieno; 
o  fiieroiiee  [)ar«  el  palacio  del  rey  do  I'randn, 
e  allí  otorgaron  las  parias  al  rey  de  Kranejn 
los  tres  reyes  moroe,  s  dieronáo  por  sus  ma- 
salloe,  e  le  dieron  rehenca,  y  dcsta  manem 
fao  lieoba  la  paz. 


W\.— Como  loa  dos  rftfoimoms  por  dtrceho 
lilirarOH  ifUf  »o  Ion  piidiMsfn  llnmnr  hay- 
doma  por  ia  muerte  del  conde  Marea. 

Bolnamos  a  los  dos  reyes  qtie  auian  muer- 
to al  oonde  Maree  sin  lloencia  del  rey  su  se- 
ñor, e  dixeron  ante  el  rey  de  Francia  e  ante 
el  rey  3ornagiier  sn  seflor,  que  si  ellos  me- 
resoiaa  ser  dados  por  traydores  por  la  umert*) 
ilel  i'onde  Síiiree,  que  ellos  qufrian  ver  en 
que  manor»  los  perdonaiia  el  rey  .Soniaynor 
e  los  daña  por  libre»,  e  qno  qiiíTÍan  wir  libra- 
dos por  Pii  dor'-rbo,  por  <¡iie  no  lofias-scn  aquel 
car^).  R  liinffo  .-^1  rey  do  Francia  mando  ve- 
nir delnntii  del  quanton  ftnhinsí  hania  on  «n 
Mi-lo.  ^-  liÍ2ole»  <.'uu1nr  toda  la  untoru  raioa 
euino  nuiíi  cniteaiiil').  K  los  sabios  uoontarun 
en  («ta  muii(>ra:  quf  el  uoude  Mures  meres- 
cia  aquella  muerte  e  otras  mas  penas,  por 
Fatsar  la  fe  e  juramento  que  el  i'ey  su  seiior 
aiiia  dado  on  dezar  a  su  »^nor  lleuar  a  su 
enemigo.  E  luogo  el  ri^y  do  Franeia  y  oí  rey 
Sornaguer  dierottios  por  líbrese  por  buenos, 
o  pnra  jHigar  Iaa  parías  dieron  pu  rehenes 
tUIm  e  castillos.  Fj  assi  fue  tornailn  ru  tíen-a 
al  tey  do  Francia.  Loa  tres  reyes  fiieronse 
para  eiiH  tiemia  cu  pa». 


XXII. — fJomo  au  madre  dd  conde  ¡\vrUHH- 
plfM  Urrjo  a  Pari»,  e  romo  fn«  muy  ftien 
rvsi'tbidn. 

Tornemos  n  sn  madre  del  oonde  Partinu- 
plea,  ()iie  desque  «upo  que  su  ñjo  aiiJa  libra* 
do  a  Francia  do  tan  gran  tribulaeion,  fUeeee 
^uni  París.  £  desque  el  rey  sit  hermano  y  el 
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ecmáe  cu  bíjo  supieron  qne  Tenia,  saliéronla 
n  ffiaoflbir  ímü  muy  (jrando  honrra,  Y  ellos 
cstundo  ft»»i  holgniido,  dixo  la  ^eiliora  maiire 
det  con>lf>  al  rp.v,  r^iio  liiieiio  siir'tn  i)uo  le  diesíte 
uiii^r  iil  <;«i\i)q,  iiue  ella  siibU  vaa  dotixollft 
eu  Fritucia.  lija  anl^,  que  eni  eübrínn  ilel 
l'ajift.  E  qiin  a'iupUn  seria  biienn,  c  que  olui- 
(laria  a  lu  fada.  Qiip  muy  iifrteiMwoionle  fua 
niiii^l  caunlloro  j»nni  arjiíol  rcynn,  o  i|ii>'  ni  nfl 
liaiínssi\  '[üc  toauírín  nmor  vm  lii  liii'hi,  di-  tal 
puis»  ii«c  nunca  ni«s  lo  vi''ss.'n.  Y  •■!  i^sjum- 
dio  qno  liui>ua  wria  assi.  K  qiu'  K-  planta  di» 
mtiy  l>ncn  grado,  o  quo  plitíiiit  niU'.'ho  ni 
FupiL.  K  \í\  dunzfllii  fuv  inu,v  oonttTU  dol,  k 
lu«go  L'scriuierfm  sus  cni-l.-i»  y  \.'n\\}m-<>u]»»  al 
Ridrf  Sunlo.  Y  el  Pafta,  (i"*)Uu  lo  m\)»,  plu- 
Kolf"  macho  dfllo,  «  lu-^o  el  señor  Padre 
Santo  t'scnuiíi  sus  cartns  y  cmbiolns  al  rey, 
f  lluego  insnd'i  ilsmar  vn  oardoiinl,  ■"■  desque 
filo  venido,  msndoio  '!«■■'  so  íidcio-íngw  muy 
bien,  ponjtic  lo  «uia  de  i-mbinr  («n  «ii  Bobriii» 
fiara  "jue  la  ]i'tia?.s<!  di>  rienda,  y  el  Papa  le 
initndn  (jnatro  <'¡istitl(iíi  e  dio?,  cmntoa  on  <ra- 
(lamioiito,  t^todaiia^tl  jiorlac!  buenas  uuouiís 
tjuí-'  fiieuiprf  (lya  de£Ír  del  cundí*,  e  '.-iiydaiiíi 

3IK'  1«  plaziu  dt'llu  al  ootido:  e  ijuaiido  la 
ooz«ll!t  y  el  cacdenal  llf^aron  "jcrca  do  la 
ciudiid  úl^  Par¡3,  eiiibiamn  vn  cauJillei-o  al 
voy  ([uo  lo  dÍAí«sceomovi?nÍa;  t-lucfrool  rey 
0B1I»  cnunltoros  eulicnm  a  rooobirli?  muy  lioo- 
rrailaraenl*-  con  muchos  juglares  do  diuer- 
8a8  manerR».  E  loiuronla  al  alc.X'sr  e  estn- 
uieron  nclto  días  con  oí  conde,  dízicndolo  del 
cosamioDU)  con  la  sobrina  del  Santo  Padi*o, 
o  todavía  ol  conde  dcsuinndnio,  qno  nnni-a 
Diiis  i]HÍsii>sse  (jiie  el  hiziesse  tal  po^a,  que  el 
[en]  nins^unn  mntiera  dc:cana  n  Xelior  por 
quimtoe  tesoros  oiiiessa  ctl  A  inundo,  o  des- 
que esto  vida  lu  miñor-i  mndro  i^tiya,  que  en 
hijo  era  |tírdidi.,  qu<?  la  hiida  lo  tuuiaenian- 
tado,  e  |fara  Cbbi  ordeuarun  <U^  lo  dar  veleño 
on  el  vino.  Cn«  noche,  estando  cenando,  as3Í 
lo  hiaieron  como  lo  j>oiiRaton.  E  daspiios  quo 
fue  cnnclcfifldo,  truvoron  a  la  donzcJla  do- 
íaulc  dol  muy  ¡im^ta.  Y  el  hizioqnantoelloü 
niandanm,  no  digo  oon  ella  qne  era  iiingi.ír 
de  altn  linaje,  ina^  que  fuera  olra  «junlquicra. 
£  d^xiironlijs  aquella  noohe  en  túo.  V  ella 
no  hastia  al  condi'  sino  abra<,-iir  e  bfuar.  Y  el 
condt-  nu  liAiia  tíiuü  di^rinir.  K  qtiniulu  fue  la 
nu&ana  qtio  ee  le  quito  el  veleAo,  e  demando 
agrandes  bozes  que  le  dtensen  su  cauallo, 
que  Re  quería  yr  a  Meüor.  K  la  doniella  ho- 
cho  mano  del,  diniondo  que  no  1a  dcxnrÍH, 
que  ail  marido  era,  <]uc  iio  do  la  hada.  V. 
teuinlo  tno  rexio  qtiu  no  la  quería  dexor.  K 
doaque  el  conde  esto  vido,  rodeo  In  mano  de- 
recha e  diole  vna  bofetada  nus  Jo  boca  lo 
hallo  en  eanirre. 


XXIII. — Como  d  txmie  eolio  ayndtt  i 
iapio  í  fue  para  ti  pufirlo,  'iondr  ¡e  t 
rfiíaninmlo  los  mii-inero»  de  iú  empuratñt. 

RiUto  ol  eoade  por  la  puerta  dH  palaoa 
mny  ayrado,  ocaualgoen  su  caiialloefooM 
para  el  pnertA,  qne  mas  hauíii  de  ocho  ta» 
que  In  estiman  esperandn.  Y'  entni  en  «1  hfr 
U>1;  Uíü  pnra  In  gabn  e  fneronse  pora  elcn- 
tillo  do  CalKi.adoypi,  maguer  qtie  Jos  man- 
nertw  no  vejTin  a  el  ni  ol  a  ello».  K  llep»  •! 
eníitillo,  E  dexo  el  eauallo  nrrendadn.  y«i- 
trose  por  el  alcti^-ar  Adelante  hasu  la  sala, 
como  lo  auia  acostunbmdo.  E  dee>ino  eatn 
ou  la  sala,  vido  la  mc:aa  puf«U  y  «I  eitnda 
donde  «e  i^olia  assentar.  E  Int^  se  fae  a 

rsar  en  la  ^illa,  que  ostaua  a  [4u*  de  la  nett. 
lue^o  le  truxeron  aguamanos,  e  fue  bk- 
bien  seniido  do  miiclias  viandaii  e  maojaiv 
o  frutas  do  muchas  manens;  e  «leaqna  ooa 
comido,  tomo  agunniaaoB,  o  las  mutaka 
fueron  luego  slgaílos,  e  leuantose  de  Uma 
e  fuease  para  la  cámara  donde  BoUa  dannit, 
e  desnudóse  siih  nqioií  y  hechose  ea  ]a  caM 
con  muy  ^rari  pla/er,  y  cislando  acai  hedw> 
do,  uyo  por  l'iá  palsuíos  los  iiiissos  da  la  •■• 
peraLriz,  e  demiue  la  bintio  uecbada,  oooMlh 
i;i}ln  de  tomar  entre  sus  bni.-os  con  -raadi 
ategriii  y  deesco  que  dplla  nuia,  tton: 
abni';'iQ<lolBi  o  <MDtolo  todo  »u  negoci< 
manera  que  liauía  pasnado  en  lalialallB;*ii  J 
emp^ralrís  dio  mudias  gracias  a  Dioapntt'Bi  " 
le  uuía  dado  vitoría.  K  dMpaos  qua  ' 
nonUdo  toda  la  manoni,  el  conde  tuo./  .m 
mano»  a  HU  F>enora  e  besoRtiIas,  pidionM 
por  inenre^I  que  »n  «eAoria  le  qtiisiuase  pv 
donar.  K  dixo  la  era|)cratriz:  -«¿Como  aasi?» 
cSabcd,  dixo  ol,  que  voet  he  oreado,  matM 
por  mi  grado,  ijtie  en  la  corte  del  nj  da 
Francia  mi  tío  me  desposaron  cou  vudn*» 
solía,  eol>rina  del  Santo  Paüre;  y  esto  iM 
hecho  do  tal  guisa  que  no  aupo  doodn  esBaaa, 
ni  dondo  no>.  E  ta  omperatrÍJL  le  dixe:  <Ta 
vos  perdono,  aesi  Dioa  mo  salve;  p«n  cteal 
quo  8Í  fuera  lo  qtie  hasta,  aqui  tus  he  déte* 
dido  o  voH  defiendo,  qne  no  sea  tlescobicni 
por  vos  ni  por  otra  ponuina  mi  citorpo,  ^n> 
todo  «seo  es  a  iiü  nada  iiuanlando  lo  qw  *«■ 
)iQ  jK^didoi;  y  dcata  giiida  c6tuuu  la  pinr**'^- 
tríz  oon  el  «onde  bien  dos  meses  holgai 
Ituuioudo  8iat,'iüaH«  plaMres  en  eete  ú-^i,; 

XXIY. — Como  ti  roiifir  pidin  lirtnria  a  It 
pmjierntTtx  pnm  (ornar    a    Fronda,  ff 

de  dcjtjtrdir^e  dcÍlQ«. 

A  cebo  dostoA  dos  meew,  acorduM  de  *» 
ospafloloa  que  en  Francia  noia  «lAxadv,  • 
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faiflio  pttT  mércdd^  U  wJlora  emperatriz  tiiic 
le  diaéw  Uoencia,  que  sa  votnnutd  era  de  jrr 
t  nriQCia  a  r«r  su  lio  ol  rey  do  Franein  o  sil 
nudre,  qn<>  mn  )■  pnesaa  del  desposorio  no 
ge  lo  haiiifl  ncortlwlo  dt?  despeilirae  de  los  as- 
panoli^,  o  <\\te  agora  fjiieria  vr  n  saber  dollns. 
V  cHa   lo  dÍTO  flUQ,    (.-orno  el  quisifisSO,   1116 

■si  fiíeeao,  e  t|iio  oIIa  i'n  cokIaiiül  dfi  talo,  e 

Roe  auii  grande  plnzvr  «n  ello:  e  lueg»  te 
[so  ader&.ar  vna  galea  e  vestido  de  muy 
IÍO06  paAo»  y  emt>io!o  en  |>az,  todHvia  pidion- 
l'dole  por  merced  ijne  ^;unrd.i8^  aquello  quo 
le  auin  oncoiiteiidAdo.  Y  ol  proincliogolo  ii.«si. 
E  4tiando  fiieroa  le*  maytincí,  dixo  la  ompe- 
TatrJE  ni  cunde:  «Qiietlad  en  p»z,  que  va  a 
poner  reinando  ''e  a<|iieIlo  i]Uf>  Iiaiiedea  de 
llonar»;  y  encomendaronao  a  Dios,  K  desque 
amanoí'CLo,  iciiantoee  el  conde  e  linllo  A\ia 
panos  ricos  de  oro  o  de  soda,  c  vestios  muy 
Mon  T  fueme  jtara  el  i>uerto,  e  tiallo  la  uauo 
muy  hermosa,  e  pi««to  entro  oa  ella  e  fuesse 
su  viajo  hasta  el  caslillo  de  Blee.  Extando 
m  madre  a  U  varand»,  TÍdn  reñir  la  nano 
loonoscio  (|U0  allí  venia  sii  hijo,  o  quando 
«lia  lo  vido,  Olio  muy  ;ínin  plascr;  y  el  conde 
egtotio  a-süi  holgando  con  mi  madro  trc«  clin», 
e  pregunlaiiulfí  ella  ¿r\üo  haxía  «on  aquella 
JwdaV  V  el  conde  lo  pidió  por  morocd  a  su 
■eflora  ma<Iro  guc  no  le  dixcsse  hada,  que 
ella  no  lo  era,  mas  q[Ue  era  de  las  mas  nobles 
daonasi  del  mundo,  c  qoe  si  Dios  le  dexaitso 
oonplir  los  dus  años,  que  t<lla  voria  si  era 
bada  o  otra  cutu.  La  madro  di.tu:  <Mi  pensar 
es  e  lo  oreo,  pnea  vos  no  la  jiodeyH  ver  ni 
gente  ningiiDA.  Sabed,  hijo  mió,  <|^iie  es  hada 
0  peoadoi .  Alli  dixo  el  conde:  (Cterte.  seno- 
»,  ri  todavía  me  deziH  mal  de  oom  que  amo 
mas  ^[110  a  mi,  nunca  mne  mevorodesen  los 
dina  «(lie  yo  futiré  vtito»;  i*  la  madre  lo  dixi> 
mte  la  perdonasse  ai  le  nuia  heoho  enojo 
al^nn,  qnc  nunna  mas  ge  lo  diría.  E  tomo 
liccnctu  de  su  madre  el  conde  e  ñie  a  en  lio 
el  icy  do  Francia. 

iXV.  —  Gfttto  tt  vottdr  faf  ¡tara  ParU  a  trr 
»tt  til),  tdtUt  cuenta  /¡ueie  dio  de  lot  afpct' 

E  IiieRO  otro  din  w  partieron  para  el  rey 
de  Franria,  o  dosqnc  miiKi  i|uo  venia  su  her- 
mana y  el  conde  Parttniíples,  satiulos  a  rt^LV- 
bir  eon  mwdia  alogrJn,  e  fuo  a  be&iir  el  oondo 
n  roano  al  rey  y  el  rey  a  el  en  la  boca,  dí- 
—jíendole:  <  ;Dio8  te  arunrde  de  mal  y  de  tray- 
ñon!:*  Y  as»!  so  íiioron  para  In  ciiiclnd.  y 
Detntiieroa  allí  al;^iiios  dins  hatfrando  c  to- 
mando miii'hn  plar.er,  o  súpolo  EIimi«a  su 
esposa  del  conde,  o«mo  estilla  allí  su  esposo 
el  conde  E^rtiniiplefi,  y  embíolo  a  deur  al 
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señor  Sancto  Padre,  otid  atijpiWM  su  ftancti- 
dad  de  como  era  venido  el  conde  bu  espwo 
de  ia;4  tierrag  do  la  hada.  E  dosqne  fueron 
osoríplas  sus  cartaa,  embtoInKoon  dos  men- 
sajeros sus  vassall«.s  do  In  ¡sr.nora  Pilcnina,  (|ue 
fueüsen  con  la  renpaesta  lo  mas  ayna  qne  sor 
pudiesse. 

Tomemos  al  rey  do  Francia  e  al  conde  sn 
sobrino,  de  como  demandsua  cuenla  el  conde 
al  rey  si  hauia  eontentado  a  lo«  españoles;  y 
el  rey  le  dixo  quel  algo  <)ito  allt  auía  traydo 
que  por  tfldo  lo  ania  repartido,  c  que  oriieron 
gran  pesar  porque  no  so  auiun  despedido  del. 

XXVL — Como  fl  .tirito  Padre  embio  a  vn 
ubispo  para  que  le  íiixiaat  aborreícer  a  la 
emj)cratriz  y  ve  juedoMte  eoH  *u  t»pofa  tu 
sobrina . 

Tomemoa  al  Sojwrto  Padre;  dííwjne  Rupo 
que  a  París  era  venido  el  oondo  Parlinnidce, 
esposo  de  su  sobrina,  no  sabia  cu  el  mundo 
que  vG  hazer.  Y  estando  axsí  pensoso  vn  día, 
llego  ante  el  vn  obispo  o  dixole:  «Señor, 
¿que  aucdve  o  por  '¡ue  estays  assi?  Pido  por 
merced  a  vuestra  sanrtMail  que  me  contedes 
este  aegoeio,  i)u«  ¡lodra  ser  por  la  j^racia  do 
Dios  que  pome  on  ello  cobro» .  Y  el  Papa  ge 
lo  contó  todo  como  ania  aconteKcido.  Y  cl 
obispo  dixo  assi:  «Sefior,  si  viimtra  sanctidad 
me  haso  raerecd  de  tu  arí^bispado,  yo  liare 
ver  la  hada  al  conde,  que  U  aborrezca».  Y  el 
Papa  ge  lo  jirometio,  e  avn  raa»  si  le  deman* 
dará.  Luegoel  obispo  se  partió  para  In  eiudad 
do  Paris,  e  Ucífo  ni  rey  e  fue  bien  rcoebido 
tiul  rey  e  aposentado  bien  a  su  voluntad.  Y 
estando  ay  algunos  dios  holgando,  ono  de 
partir  el  roy  o  bu  hermana  a  otraa  tierras,  e 
veyendo  oslo  el  obispo  que  se  qneria  partir 
el  rey,  uparte  p1  nbi»po  al  rey  c  a  su  herma- 
na e  dixo:  «Señores,  eete  jonon  anda  perdi- 
do. HazeMo  confesar  comigo  por  sabor  toda 
su  intenoion.  E  yo  tndmjarc  jwr  tomarlo  al 
reyno  de  Francia» ,  E  plugo  mucho  a  ellos  lo 
que  dozin,  e  fueronse  para  el  conde  o  dixo- 
ronlo  esta  rason:  «Que  pues  cbristiano  ora, 
que  so  ronreseasse  e  coraulgasae,  quo  haría 
gran  aeriiieio  a  Dios  e  que  le  ayudaría  en 
todos  BQ»  menesteres.  El  conde  lee  respondió 
<iu0  le  plazia.  Después  que  todo  esto  ouo 
psssarlo,  dixo  la  madre:  «(.on  esto  obispo  vos 
uonfeasad,  que  ns  hombre  de  tmoos  vida,  o 
trae  las  vczen  del  Snncto  l'itdro.  El  oondo 
dixo  que  mncho  en  hora  buena;  e  luego  el 
eonde  so  fue  a  coafessar  con  el  bueno  del 
obispo;  e  tanto  liizq  el  obispo  en  la  oonfes- 
sion,  hasta  que  ouo  de  salier  su  secreto  \<A 
□onde,  y  el  obispo  le  dixo  assi:  «[lijo,  magfler 
que  haze  muestra  do  mager,  o  no  es  sino 


m 


po««iilo,  (jno  los  pof^ailos  índan  entro  Ifjs 
hom  lites  c  no  If»  vcen»  -  K  con  oaUs  pnlftl-rní 
connertío  el  »bÍs|>o  el  «biuiu  üc  Ul  manrrn, 
hasU  que  Olio  4le  liazer  quanU)  le  mando;  e 
ilixo  el  obisjH)  :il  conde:  «¥o  ros  ilarví  vna 
InDtortuí  que  ea  enuiutada,  rpio  utnicu  ee 
pttcilo  a[}«gar  h<)3ta  que  la  qiiie>>reti.  e  leiial- 
áa  t-oii  vo«  quando  ontrapeiioe  poro!  rwilacio, 

0  en  In  saU  domlocomtoráw.  £  pondlaa  entre 
Ihh  piornas  <)iie  no  vos  U  tbb  naiüe.  K'^iian- 
(li>  V08  hcchArdíS  en  In  cnma  q  \as  liar^liaH 
luoron  ;rdag,  ponelda  fleon'tHinaiiti*  a  U  mhc- 
oora  do  U  oama.  K  quaaJo  viiúoic  lii  oiii|m.'- 
latriz,  jugad  c  builud  wn  clin  husln  qiiL- 
oanae.  É  después  quu  outudadotí  (<}  i^iia  esta 
adoi'mifís,  sacad  la  Unterna  muy  qnedo  c 
<)uit«d  In  ropa  enci;iia  de  los  pecho»,  o  reila 
h^es,  e  si  fuere  peccfldo  no  la  podradwtTer, 
equilaretJos  diibrin  do  rucstpo  copni,'ioii>.  Y 
«loondo  le  dixo  quo  lo  plAzi*  do  muy  haonn 
Ttdimtnil.  E  otru  dia  do  maHaiin  rauulgo  nn 
su  raujllo  e  fiiesse  un  cainlnu  con  uonvori 
turbado,  e  fuescte  para  el  pufjrl'i  doaJii  eala- 
UA  k  iiKue  qiie  lo  biiuia  traydo,  y  (Tuiro  den* 
tro  o  fuet^  811  riage  haeta  el  cantillo  du  era 
la  uiii]toralriz.  Y  el  cnndo  llogandoal  puertu, 
SU  ooravOQ  todo  ai-robatado  pensando  que  la 
seflora  ^  lo  haiiia  barruntado,  qtie  muy  ttabia 
eia  en  tolan  Iam  cosas,  e  luego  ho  fu»  dorei-bo 
para  el  aU-at.ar  donde  solía  comer,  a  nxM'nUiíac 
a  la  me»¡i  sdgun  qnc  de  antes  aunyf  oydo,  c 
lucKO  tomo  Hguanuinws,  u  fia-run  traydu» 
mnrltaK  vian<1uti  de  diuorsiid  muniTas,  o  d» 
tal  guisa  fue  cernido,  qne  rn  eo^púrador  so 
deuiera  contentar;  e  oon  todo  esto  las  L-ariiiw 
loteubUiian,  ¡«npie  bauiadoluxertan  gnin 
traycion;  o  d<japui>8  cpio  fuo  U  larde  e  U  no- 
cho  fue  llegada,  vidoanto  si  don  tiactiaK  ho^ii 
(¡uo  lo  hauia  arxistuiibradu,  e  fiiesso  para  el 
palüRÍo  itoiido  ora  la  rama  de  la  omp^ralrÍK.  n 
assenl'^».'!!?  en  el  estrado  qno  fím  en  yur  de  la 
oama,»  noeuqui^odeaiitulur  ^kt  la  üintvnia, 
quK  lio  mWm  dundo  la  j>oiier;  e  miru  aduiidu 
eataria  bien,  o  puíwla  a  I»  cabectTa  de  la 
cuna^  o  de«pue«  oyó  loe  pa^os  de  U  oiu)>e- 
ratrifl,  e  designe  fue  llegada  a  la  cama,  des- 
nudoee  los  pafto»  c  landos»  eo  la  cama,  quo 

01  ya  cetaoa  bochado-  K  allego^  al  oondv,  y 
el  ootidc  la  tono  en  eua  brasoa  o  ('Ouiou<,»>la 
de  basar  e  de  liauer  plawr  ooii  ella,  oa  tal 
manera  que  la  canso;  e  despueb  que  la  vidu 
bion.  oansAda,  durmioeo  la  emperatriz,  de  tal 
gWíM  que  avnqiie  la  tranaran  de  la  oreja  nu 
recordara.  E  cWqtie  TÍdo  que  estaua  bien 
adormida,  aaoo  la  lantoma  que  t4>nii\  a  In 
eabeoora  de  la  auna  muy  aotilmauto  qu<^  uo 
«m  osudo  dexir,  e  upo  la  candela  quuüntaua 
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tn  UdiohaIanttínia,e'le«-tibn»Ielan 
muy  qado,  de  tal  guisa  qnuelljiBDtiii 


XWU.— Ovwo  raifo  vtta  ffota  <f«  li  ■ 

en  hn  pwhon  lie  la  tmferatrix  e  la  i 
to,  y  nomo  ^tterin  hazer  matar  at  «ndt.  I 

Atauto  miraiia  tni  liunnoimra.  <\ae  tu  i 
liartaiia  do  la  ver,  y  etiíamlula  mirando.  13- 
Yole  tna  gota  de  la  ffira  en  los  peckoe 
diemlo,  de  tal  manera  que  In  'b'nperlo;  ei 
qiio  la  emporalria  sti  vido  deA>;uli 
xa  gi'it"  "'"y  sr»nde,  diziondi:   *¡' 
Uioa  o  Banta.  .NUria,  •.Y>mu  soy  muortaS 
(fuisa  que  se  ouo  de  ami^rtcH'er:  v  ilv»¡aK 
conde  vido  que  cll.i  lo  hauia  visto,  dinoaal 
lantema  en  el  suvlo  do  tul  rornia  que  Uqq 
tiiu,  o  comei)(;<i  de  llorar  el  oeode  l-^artifiaj: 
y  m«Idoiiir«o  asimiimo,  o  a  hu  madre,  j) 
rey  du  Fran^ña  sn  tio,  e  al  obibpo,  ü  a  i]n 
tOH  hauian  iwydo  en  el  cods«>jo.  X  p>iwi 
rab>  ranoplo  la  señora  einj'eratrtt.  ei 
Í.-Ü  do  llorar  o  deiír  assi:  «¡lí-ui  tmjil 
mal  pauto  lieeistee  lo  quo  liaiicy»  h«  ' 
y«s  lutre  matar  o  lia/j^r  pi^víis  en  qainST 
dia  tea;  que  Toa  haut^ies  mut*rto  a  ir. 
honrado,  que  no  ora  ctt-i  lo  quo  t,»s  ,. 
gado  que  i'or  eat»;  rotxilo  to»  no  cura- 
de^'oltrir  a  mi.  Agora  vereJ'/n  vo^  a  mi,** 
qiiantoií  ay  en  mi  yui|4>riu  >«bi-an  d<»  muí» 
hiinra».  K  Kilu>  la  empcratru  de  U  ctuf 
oinpe<,'o  de  Si--  vÍKtir.  e  uiiontra  ella  ae  tíMíi. 
el  oonde  no  luiiiu  kíuú  llorar,  jtidii'odútnpr 
uicrctxl  que  lo  ¡«erdonaii*,  que  nunca «üaw 
lo  tal  haría,  o  que  el  »e  aentia  |i<>i  ,tn5<^ 
[xir  aquella  traycion  qne  hauia  n.v-*')'-   5''' 
liaWo  la  cm|f;ratriz:  d*or  ei«rt 
traydor,  qu«  como  yiuseajitüa  lo  rn 
den  lo  menoH,  qur  no  auiadce  de  ' 
L'ineo  Ripsoa  c  fuerades  señor  dr  : 
mí  imperio;  e  agora  hauedee  per 
u  toilij  lo  mió.  Agora  T06  liare  ai-i- 
t()  venga  el  dia,  que  toilo  lo  olrn    - 
ñaua,  ttaluo  esto  que  to«  UauMltM  Ím^-^w-I 
dexulo  asfii  o  fues»  pera  ol  palacio  de  ■ 
hermana  Vrracla,  e  comen'.-o  de  llonre  4r 
mes^rKO  á»  tal  son,  qun  la  hemuina  j^dg 
1106  o  donx«lIiu  hauion  gran  l'^mor  porbí 
luei,  qito  no  aabian  «u  el  omado  qu« 
zer  ni  itin  que  la  cunurtar.  K  la  enif 
tomo  la  hermana  jvor  la  mana  a  a^artDlai 
secretó,  e  contóle  todo  como  le  tuiuu  aüoala- 
L-ído  en  la  assi  dew-nhrir  ol  conde  y  dariiot- 
rar.  Y  que  hu  eocinla miento  ya  no  fl|a  oii- 
pina  coíia,  que  todas  la»  gf<Qtr«  la  p<  '' 
ver  a  olla  o  a  ol.  Utxo  la  hernuinai 
ii-e  para  el  jialiiuiu,  jiuniuc  no  ne  ruya^ 
maro  liombreí^  para  que   ven[^n  arii 
liara  que  lo  bagaui  I>úda^,'Qs».  K  la  tcAuní 
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[»t>nitnK  nuinilo  llamar  sesi^nta  hnmhroü  to- 
dos armailoA,  y  iji^^  víiiic8.^fta  a  \n  sala  qiio 
estauíi  «11  TreiiUi  <1H  {nlacío,  c  t|uu  o^pcrtL- 
asen  nlli  TDtsiuulleru  loalo  •ju«  liatiia  bullado 
en  BU  palai^-iú,  y  elta  riieuie  a  itoanr  on  viiue 
coxinoe  alqiiicialdel  |ialacii>a^iiantallo.  Yel 
oomlc  no  liaeia  siin)  luirnlla.  Quaiili]  mas  la 
mlniíia,  moa  hermosa  Ki  jiarcsvia,  e  con  «1 
itoroi^no  hanin  tenido  estaun  <]Ud  le  pAiy«' 
cía  el  grano  de  la  granada  oolorxla,  e  avn 
mas  míe  la  roaa.  ma^der  ^ne  na  estaua  con- 
paofibi,  quo  maü  linda  imroiwin  i^iio  otra  (|ue 
Ofitomo3»ú  cuu)>ui>st«.  Kl  oou'lc  estaua  «a  k 
coma  atfiúQCatlo  u  dusuu-lo,  ()uü  no  tenia  rujm 
nlngima  quo  se  vístiewio,  <iue  arai  quería  la 
eeftora  empeniiriz  que  niTirieHae  (leemulo, 
jioniiic  futsK  map  deslionrailo.  Y  tv>Uncln 
U88Í,  Vrnida,  su  licrmaDx  da  In  cniperatrix. 
i<«lann  ad^riix.'nndo  sus  i>&hf»  qiio  m  vUtioseo 
porqnc  piir«c)«ceo  bioa,  411C  muy  grando  do- 
Hseo  t<;nia  de  visr  al  conde  mi  aiAa<lo,  nías 
no  en  aquella  manera  qne  estnna  (>£i¡iAra.ndn 
la  mHorW,  K  fjiiando  fim  pI  dia  clam,  Vrracla 
So  fue  i>«ira  ol  tialacio  dondu  uetliiua  laL-[n[)C- 
latríK,  e  vido  al  trmilo  que  ostuua  eu  U  iiamu 
OBMOiitiuIo  pidiendo  jiur  morL-ed  a  In  emiiora- 
tria  quo  I1.1  {<erdonaa.aú.  £  lii  cmpccalriz  no  lo 
ro8[«nilia  COI»  ninguna,  i{uo  bien  jiare^ia 
on  Hii  cuu;ilÍo  O  df>  la  ^fiora  iitie  no  om  sti 
voluntad;  («to  «ra  haxia  ol  nliiii.  K  d«ndo 
a  poco  de  rato  oyó  el  conde  por  la  s<la  los 
btiftbrea  arníados.  Entonces  ouo  el  conde 
gran  temor  de  ¡«;r  muerto.  Y  estando  «ssi, 
entra  Vrruda  pur  la  puerta  dol  i^locio.  Y  ol 
conde,  dnuinu  la  rido,  miróla  muy  bji^a,  la 
qual  era  muy  hermcmn,  el  au  rostro  am»ru»o 
e  gracioso,  e  b  su  caljoza  hera  j^iutílla,  y 
loü  sua  cubcllos  rubios,  que  p«rei-iau  dui  oro 
fino,  lo»  su^ojijs  oriciitoaepÍnt;idos('),  elu» 
0^3  príctiie,  ••  hí  fri*nto  blalll_^a,  sn  gargan- 
ta luenga,  y  ol  roülru  a^uil<:ño,  y  la  nariz 
afilada,  la  bo^^  jifqiieAa,  lo»  hix'OHOolortidQ^. 
e  loa  <lif'nti>f<  de  í^u  Ijooü  btanms  i-omo  !a  nie- 
uc  T  tncniídoi:,  a  la»  su»  espalda»  largaR,  \ns 
pocuios  altos,  8HB  tetas pcqocQo».  lúa  t^usbru- 
9CM  de  buen  talbi.  La»  sus  manos  poqvieñiiM 
¿  blanoas,  loti  diütus  largos  e  delj^dus,  u  muy 
delgada  ea  la  ciatura;  laa  bus  cadenitj  anchas 
y  ei  aii  pió  poqucílo  c  soranado.  Este  es  au 
tallo  de  Vrranla,  hermana  de  Ja  emperatriz; 
O  qnando  olla  entro  on  el  }>ataeio,  U^  duRflas 
e  las  d'^nzuUuK  qucdarou  futint,  odo  gran  te* 
mor  quf  auian  de-  au  señora  la  mnpcralriz, 
ponjne  veyaii  ijuo  ejitana  muy  ayruda,  iiuo 
no  Dsanan  parare?  delante,  atan  grande  om 
BU  aalin.  K  Vrnicla  fuo  dcreulut  a  la  cama,  u 
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miro  al  oonde,  orno  era  de  tan  buen  encrpo 
o  atan  hcrmoiw.  K  la  seflora  Vrracla  ooinoa- 
i.-o  a  dcxir  a]  cxiude  a«sí:  <£riuano  Kllor, 
¿pur  -jue  iiexisle  tamafiu  pesar  a  mi  aenora 
tiormuua  la  emperatriz?  que  (-•oíao  hatiiailcs 
paseado  lo  mas,  pa!i8i.radoe  lo  menos,  o  eo- 
farades  tos  o  mi  hermana  e  yo.  u  fucrodes 
emptu'udors.  E  dosquo  el  conde  supo  ijue 
aquolla  cr»  811  horntaun,  tomóle  las  manoti  e 
bcsogflla»,  diziendo:  «Seflora  hi^rmana.  tisbcd 
que  fny  engafiaitu  por  mí  niadr*"  p  jKir  mi  tío 
el  rey  de  Francia,  p  por  rn  traydor  obispo» . 
E  dcaqui.' esto  oyó  Viraplii,  fnossc  pftr*  Mo~ 
lior  su  horinana,  üOimuiH'ok-a  busar  los  piee 
e  laa  maniMí,  pidieudule  \>oc  merc»d  que  lo 
quisioese  perdonar,  pu^s  que  no  auia  sido  el 
yerro  por  el.  ÍIe9|)oiidio  eístonces  la  empera- 
tríx  que  no  lo  baria  en  ninguna  manen,  e 
fuu  con  oslo  al  condo  Vrruela.  Todañaol 
bueno  dol  conio  rogándole  que  trabejaaso  lo 
mas  que  pudíosso  on  ello,  e  luergo  belnio 
Vrncls  a  la  seiiora  sn  hermana  ^lior,  o 
tornólo  a  btóar  las  manos,  rogándote  o  pi- 
diundole  por  raorood  que  ouicsw"  |>it!dad  del, 
qu"»  na  mnr¡etifri>  assí,  ¡mes  quo  no  fue  <■»  el. 
Todavía  dixo  la  cmpi-rntriz  quí<  auía  de  mo- 
rir. K  torn>'  Vrracla  a  la  cama  a  do&ii'  al  Con- 
de que  tadnviu  no  ijueria,  en  manera  quo  no 
hazia  otra  cosa  Yrnir;!*  sino  yr  s  la  «aína  del 
conde  c  bolner  a  la  ompL'ratríx;  on  lin  dixo 
a  la  señora  omporatrixt  que  pues  lo  snía 
traydo  de  su  tierra,  que  le  mandaase  dar  su 
caiiallo  oque  no  lo  mataese^eeclnvaso  O  toda- 
vía olla,  diciendo  quo  no.  <l*ucs  sed  sosiiru 
qno  sus  parientes  vos  lo  doiuundaran,  o  todo 
lo  otni  i|Uo  auevK  pasaudo  c-on  el;  e  sabed,  ae- 
Aora  liormana,  quel  marido  que  ouierédefl 
voH  lo  dará  en  <^aheria>.  E  mientra  esto  le 
decía,  cnilaua  heohada  a  sos  piea,  besando- 
ndo?  o  rogando  todavía  ¡lor  el  buen  conde, 
de  tal  paisa  quo  nunca  la  pudo  sacar  do  no. 
Aquí  dixo  doña  Vrracla:  «Scaorn,  pues  ha- 
Z:edme  vna  mercei),  que  no  lo  liagádea  aaaí 
matar  dtwnudo,  que  yo  traeré  loa  paños  que 
ct  aquí  tru.\o,  y  el  Babuct«>  y  la  bonina  y  t*u 
ciioliillrj» ;  e  la  emperatriz  lo  dixo  que  lo  pla- 
gia, a  que  en  eseo  no  tardnsso.  K  Vrracla 
fiie^^e  en  buena  liora  para  el  paerto  de  lo 
mar,  e  h'im  aderegar  don  nnties  qnn  eetauau 
ceri^  de  la  ciutLad  a  do  ella'*  e«'tauan.  Edea- 
puoa  fue  a  RU  palacio  do  la  emperatriz  e  teuo 
ioH  iiafios  del  doiixel  e  oumonvoSM  a  vcstit.  £ 
fuo  e  adorei;o  loa  paü'M  de  lino  o  sus  ropiu 
qne  alli  ania  traydo,  B  »H  cauallo  morillo  o 
BU  espada,  e  fuosse  para  el  pala-'io  de  la  cm- 
pertttri¿.  H  comen(,-o  a  rostir  al  doni^l.  E  am- 
bos ti  dos  a.  llorar.  E  desque  ouo  vestido  ni 
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oondo,  tomólo  Vrrack  por  la  mano  e  fooron- 
t»  para  lu  cmporalm;  e  biuco  los  ynoyoa 
nrttc  ella  roKaiiflo  a  U  empepatri/.;  tSeflora, 
¡poriloiiad  a  Uin  honncs»  Jonzei:»  E  la  em- 
penttrix  iIÍKÍcndo  nssi;  tPor  ciort«i,  morini 
el  tnijilfti-».  líespoiniio  Vrraoln:  «Vu  (jiiiero 
yr  con  ol  o  lo  matanin,  [e]  yo  lo  etitírrare  u 
boxerle  lio  mucha  honmcomo  a  mi  cuando». 

W\ÍH.~Como  l'rracla  fscapu  al  condt  '¡o 
la  vwerU,  e  te  cmbio  en  vaa  ttao  a  su  aia- 
¡ilío  de  litss. 

E  ella  toaiülo  por  la  mano,  e  leiioly  jjor  la 
sala  con  la  mauga  dol  pellote  encima  do  su 
cabera  «leí  conde.  E  guando  los  lonhi-fta  de 
armas  h  vieron  salir,  pusieron  niniio  a  las 
0)«pudi.s,  o  (lollos  a  Ins  porra»,  o  lUAlos  a  )n.s 
vieariiios.  pon»  lo  matat  o  dospclnv-ir,  e  Vrro- 
da  les  dixo:  tEotnil  quodo^.  ncrñon-ji,  quo  no 
OH  esto  el  catiallem  que  mi  iu>ñora  hermana 
manila  maint^  inac  es  ni  psnudnro  quo  crabia 
Bobro  mar;  c  qu:in<lo  salífero  el  otn>  inutaMo, 
qnel  oin>  es  seAor,  este  es  vnssallos .  E  rii'> 
ron»?  piira  ol  [luerto  Vrni(.:lii  y  el  ooiido,  «  di- 
xoIp  Vrnu.'lfl:  «Tomad  niístro  eannUo  el  qiio 
aqwi  lnisisU!s>,  E  metiólo  en  la  nao  y  enco- 
mendólo al  maestre  íf  la  nao  que  lo  UeiiFisHe 
hasta  BVs  salii"  y  sop^-.m.  K  lüxo  ni  maestro 
d*  U  nao:  *A\aqiiy  vos  llame  In  emperatriz 
no  voliiades  n  su  llninndo,  ñ  ro  yo  toü  man- 
dare coruir  la  eabeca».  Y  oIIob  so  filorOTí 
ag«,  £  Vrracla  sa  metió  en  otra  nao  por 
roiodo  de  la  emperatriz,  porque  no  la  íla- 
IIU8SQ,  c  fue»»?  a  la  tierra  que  le  baula 
dexadü  su  pudro,  y  fue  tan  onamora'la  del 
conde,  que  si  no  l'ueni  su  cuitado,  conwpo 
lo  loaara,  que  ntaii  tilon  le  páreselo  en  to- 
das las  cosas  quo  qniibiitíor  gentil  hombre 
podía  t«ncr. 

XXIX.  —  CwKo  ti  ronilc  llf^o  a  Jtlrn  cno  f¡ue- 
rin  ser  rexceliuío,  UaiiiandoM.  a  huí  mimno 
traydor. 

Tornemos  ni  cuytado  del  conde,  que  )u 
puso  ol  maestro  do  Ib  nno  a  la  puerta  de  la 
Tillo  di:  Bies;  e  desque  llego  allí  era  de  no- 
ehi',  y  ol  veliulor  conoscioloe  valo  a  besar  la 
nuiRD,  y  ol  cotvdc  lo  dixo  qno  se  ftiesse,  quo 
era  traydor;  u  arrimóse  c]  conde  o  la  cerca  o 
00m6n<.«  dü  llorar  tan  fuertemente,  i|ue  por 
marauill»  era.  Y  dp«quo  erto  oyó  oí  velndor, 
fu©  Uaitinr  a  su  madre  del  c-mde  quo  lo  vi- 
nieee  a  ver,  que  eet^tna  muy  triste,  o  la  ma- 
dre, quando  lo  supo,  fue  destocada,  ássi 
oomo  lo  vido,  fuclo  abra^-ar,  y  el  conde  pú- 
solo la  maiio  en  lo8  |)eebOH  e  diole  vn  lAn 
pmnde  eoipnxoit,  diaiendole  assi:    «No  me 


bnbledes,  ni  mo  abrac^le^,  por  ^nant9  ni 
hezUtes  traydor,  y  el  rey  de  Francia  Bii  bo, 
y  el  traydor  del  obispo,  que  ni  yo  etiiñeEtt 
adonde  o«taua.  yo  le  mandaría  poner  «nk* 
cíñete  ardiendo  on  la  eabe(.-a>-  E  la  nadrt, 
dc»iue  lo  oyó,  emmv>ee  raiK-nr  o  de  Umr 
mtiy  rezio,  dizientlo  que  no  aiiia  eulpa:  ;  *k 
conde  le  tlixo  que  íce  (iiestu?  en  hora  bueaa^e 
que  no  le  miro&sc  ni  babUisae.  que  t-nlos  k 
auliiii  seydo  traxilore*.  K  fue-*!*  allí  e!  nwd* 
a  meter  en  vna  easa  do  vn  Botil  labrador.  E 
después  que  esteno  dentro,  cerro  la«  puartn 
e  oomenfo  ile  llorar,  batiendo  muy  gnu»  llaa- 
to.  K  desque  esto  oyó  la  madree  las  amarga- 
ras que  linzi.1,  querioitc  tornar  loca,  yeíw»- 
de  la  dcnoRtraua  do  tal  ^uisa,  que  •jiuctw  U 
oyan  cuydiiuan  quo  era  tomada  loca,  y  ra- 
tono allí  liHíita  tren  días,  que  no  cnmia  ni  be- 
uin,  (fino  damlo  bo^es. 

XXX.  — (?(»«&  d  rr¡f  S(trnagtifr  enbiontlajt 
ai  c<n\d&  Parlinuplc^. 

Tomemoa  al  rey  Somasner,  qne  dw*|mi 
supo  quo  el  conde  era  en  Francia.  e«t.'  r-' 
tenia  vn  hijo  al  qnal  llamnuan  AuTov-. 
rey  Snrna^ior  lo  díio:  *lIijo.  ydvoe  a  ir*.- 
eia,  allí  h&llaredes  vn  cauMlleri)  que  fts  -.> 
brino  dpi  rey  de  Ki-anein  n  ha  ¡^.r  mmíiv  -i 

conde  Pnrliuüj'le»;  se  niildo  c  Curad 'le  a¡!'" 
der  sus  cosliinbres».  E  Aiifote,  desque  le  •■t\ 
pingóle  de  muy  bnon  grado,  por  r^ 
dczir  (iiic  era  buen  oauallero,  o  luego  < 
punto  partió  del  reyno  del  rey  su 
fue!»e  jiara  Francia;  luego  preganto  por  I 
conde,  o  los  fi-anoesee  lo  dixoi-on  que  ■ 
en  el  castillo  do  Itiet*,  e  que  allí  lo  hallan*, 
o  luego  8C  partió  pam  alia  e  llofi^o  a  la  paic* 
tn  d'i  era  el  conde,  e  llamo  o  pi-egunto  üoín 
ero,  o  dbío  eomo  era  Aufote,  hijo  dtl  wj 
Hnningner,  que  to  einlüana  f\i  ¡«drc  a  rttu 
non  ol.  El  ronde  le  diso  que  mucho  en  hon 
bnenn,  si  oí  quiaiose  bazcr  su  mandad»;  y<i 
le  dixo  que  kí  baria  ca  quaiitti  la  racn,«  I* 
atcun^-aHse;  e  Inego  el  conde  abrió  la  piiíKi 
y  entro  dentro,  e  abra'.-olo  e  be*»lo,  c 
ossi:  (jue  se  podía  llamar  hijo  del  W-'j 
uallero  del  mundo  e  det  mas  vrrdader 
8i  :i?si  no  fuesse.  que  otramenlo  no  eni    : 
en  su  c»nfiiitlia,  Aufctelodixo:  <¿C<>B«  ■■ 
<Porque  mi  neflora  madro  y  ol  rey  mi  Ov*"- 
/.ieron  que  fucsio  traydor,  on  el  reytiooon^ 
trare  mas  basln  que  rea  lo  (juQ  de«M;  Mi. 
hermano,  hnzcd  lo  que  yo  to«  mtodin.  • 
viis  quereya   liauer   mi   oonpañia   e  yo  U 
vuestra:  baifvdine  amauar  p^in  de  tmaJ^ 
y  irnsd  aqui  vn  jarro  de  af;iia-:  r  el  IújbIi 
aiJM  coino  ^e  lo  ntaada  oí  ooade.  É  dfotacfr 
mia  el  cada  dia  det  mando,  e  aro  uivolii 
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coDiien  BÍDO  por  la,  liaobif  (|iie  lo  itqne- 
iiin.  Y  en  eaU  mozquina  vida  eotouooobo 
aie«6fi;  e  desque  di  rej  de  Franciu,  su  tio, 
flupo  «nmo  se  aiiin  Tornailo  Iwo  su  subrino 
el  oondo  e  (lcsltnnrniii.i  a  su  madre,  por  este 
no  qoorin  <vl  re.v  de  Fraoci»  yr  »  verlo,  por- 
que 80  iCRÍa  i>or  culpado;  e  dnaijiie  se  com- 
Elieron  los  oiiic-o  metiMS  ea  que  se  oiimpHaii. 
ts  dos  años  i'ti  nw  linuia  de  ser  oin|>iira- 
dor,  desque  lo  sii|)o  ul  4>juJe  igiiu  cunnlie- 
rott  los  of»  aftos,  liaaia  muy  gruude  lloro 
e  grandes  ciiytaü,  que  por  rauratiilla  oni, 
que  DO  eíente  lionbre  en  el  mundo  quo  lo 
ojéese  que  no  le  qucbíasse  el  oora<.-on  Be- 

fun  8118  amarguras,  poi-que  el  tiempo  si> 
nuia  ooDpiide.  Y  totlos  quantoe  lo  oynn 
poo^iiaa  que  era  loco,  (wr  aquellas  cosas 
qui;  de/.!.!. 

XXXI. — Como  loa  re^M  e  Ion  eaiutUeroii  dd 
iuipfrio  jimÍQ»  «  fueron  a  la  etii¡icratrix 
para  que  se  cojtasse,  o  aomo  se  oMraaron 
Cortes. 

Tórnenlos  u  Melior,  qm*  t'-ttnua  im  ru  eas- 
">.  E  couio  uiaudu  Imzer  curtes  c  ayunta- 
lase  tcdoe  siete  reyes,  e  condes,  c  duques. 
fdeeqiie  fneron  todos  llorados  a  do  la  SL.*£ora 
Illa,  díxo1o«  aesi  1»  euQü»  (•iii[>e>r»triz: 
le  Bnpiceseo  oaTao  \o  hauiau  dado  plaxodo 
afii^,  e  qui^  eran  ya  pu&fiulos,  y  que  oii 
tíenpo  que  auia  de  tomar  maridu.  E  di- 
lee  quo  no  Jo  tenia  recaudado.  Eutonws 
Itxcron  los  rt'vosqut^  maiiilituii  siieeñoraqii*' 
bñípüsen  en  t-lío.  Kntomi?»  dixo  la  i-rapera- 
trií  que  lo  quo  i-lloü  por  bien  tuiíiraseii  tjtio 
eseu  liiziessou:  y  ^.-Ilasroapondioroniiuobu»- 
Ciiciua  vi  mejor  lionibr-  que  pudles^e  ser  iiuo 
fuos<u.-  pei'Uin'jficíontc  para  ru  moreed  quo 
fuease  emperador.  Y  en  e»to  aeordo  la  üoAora 
que  1''9  pniia  (lor  iiiecciiJ  nuc  e*per!u«on  vii 

P.  Y  ellos  i'staudo  assi,  entro  vti  int-nsa- 
por  el  uutaoto  d')adt'  Mtaiia  la  eaperatriz 
«  los  eauolíerús.  E  biueo  las  rodillos.  Y  beso 
vna  curta  que  traya  e  pasóla  encima  do  su 
cahn.'n.  Y  diola  n  la  señom.  E  luoxo  la  emp^ 
rairi/  la  leyó  y  entendió  lo  que  en  ella  desia. 
E  diss-juc  la  ouo  Icydo,  pidió  por  merced  u 
loü  señores  qun  lo  dirimen  doK  o  tres  mesea 
du  plazo  (i)ar3  quí!  «iniivii'  por  esta  (rannllcro 
qne  aquí  hw  emí>i:ii)  ¡i  deíir  que  ■:&  p-rteoes- 
cientp  ]iara  mí.  Y  ¡>aiiiu>' fsde  lucerna  tierra, 
e»  e«U>t  tFL-K  [neM.»4  enbiari'  por  e)>.  Y  \va 
TOy>^  tre  lo  otorgaron.  E  luo^  íueroa  derra- 
mad^is  ñiiíi  oortoe;  e  tudo  paIo  as&i  hecho, 
embio  laeraperatni  por  su  hermana Vrrarla, 
eiubiaiKlole  a  pedir  pnv  mereod  quo  llegare 
donde  ella  estaua,  por  qiiantg  uUa 
■eria  tomar  consejo  con  ella;  e  la  hermana 


no  osaiia  yr  alta,  por  niio«lo  que  1a  Taria  raa< 
tar.  Porque  mwelias  Tor.e-3  hauia  otnbiado  por 
ella,  poc  sabor  del  runde  si  era  muerto  o  si 
era  viuo.  E  Vrracla  le  embiaua  a  deiir  que 
eni  tornado  loco.  E  por  easu  no  oeam  yr  a  la 
eriporati-in.  Y  guando  la  omperatriit  le  em- 
biaua vna  carta  a  \n  lugar,  luego  Yrmcla 
fiiya  a  otro,  poique  no  lo  embiasse  otra  carta; 
e  asBÍ  anduuo  fiiyda  de  lugar  en  lugar.  En 
esto  la  emperatriz  se  veya  en  gran  ciiyla 
que  no  era  de  pensar,  ijue  no  Había  con  quien 
turnar  oonsojo,  e  taiitn  loinatm  ilcl  enojo,  que 
eaya  amoi-teeida  en  tierra,  o  oo  sabia  iiin^ii- 
no  |«r  que  lo  liuziu;  l*  passados  lo*  tres  me- 
ses vinieron  los  dos  reye«  sus  tutores;  *¿Tie- 
ne  vuestra  eoftoria  recaudoV>  O  si  no,  que 
ellos  ge  lo  darían.  Ella,  desque  rio  que  no 
poilix  auer  recaudo  do  hu  seflor  el  conde,  que 
ella  mucho  aituna,  díxo  ii  los  dos  reyes  quo 
hizíoeeeti  rAmo  ellos  por  bien  tuuicsson;  e 
los  reyes  le  dixoron  que  mientra  quo  Ilet^- 
uxQ  Corten  qii(!  filia  se  biibcaHüe.  E  jue  ellos 
le  ayudarían  a  buscar.  Y  ella  dixo  que  le 
plaxie  de  muy  buena  voluaUJ.  E  IÚ20  luego 
eitcreuir  i^artaa  a  mu  hermana,  pidieudole  por 
merti«tl  que  le  supiesee  del  conde  «u  setior. 
Y  llegaron  los  mensajei-os  a  donde  estaua 
Vnncla,  Y  clin  Leenibiú  esta  respuesta:  Qoe 
qiiando  lo  rognua  por  el,  no  quiso  nuebirsu 
mogo.  Y  qne  eu  volnntnd  era  de  lo  mandar 
matar,  e  agora  se  veyaen  ciiytn  que  lu  man- 
daua  buscar,  que  snpiosse  nierio  que  ora 
tornado  loco.  Y  que  clin  auia  do  ayunar  aquel 
pecado.  Miin  luiKta  que  viostfo  al  oondo  cu  el 
castillo  suyo,  que  niin(!a  alia  yria.  EdL-»|iiu 
lii  nmfwratrir.  oyó  aquello,  ouo  muy  gran 
pesar;  emjiero  ombiole  a  dezir  que  loco  o 
cuerdo  o  oomo  cstouiosae,  quegelutruiesse, 
que  ella  le  perdonaría,  y  que  i;raya  que  en 
perdonaadole  que  luogo  sanana.  VrraeJB  000 
en  esto  gran  plaicer,  quo  por  marauilla  en. 
Eli  esto  y  en  ayuntAmíento»  d»  Cortéis  se 
passaroit  los  dos  aflos  c  man,  el  tiempo  que 
le  hauiaa  dado  de  plaxo.  E  Yrraola  le  embio 
liin(;i>  a  doiür  a  la  omporatrix  del  bueu  conde 
J'artinnplufl. 

XXXlí.  — Como  et  roitde,  estando  e»  gran 
peniietteia  e  no  pudienAo  morir ^  aatrdú  di 
Sé  yr  a  la  floresta  para  acabar  atU  su  trúde 
vid/t. 

Boliutmos  al  conde,  quo  cataua  en  su  peni* 
teneta  e  auia  astai  estado  ucho  ni<-'ses  que  no 
comiu  bino  puu  de  cenada  y  beuia  agUA,  e 
denquo  vido  que  no  podia  morir  e  que  la 
hambre  lo  aqnexana,  e  no  ge  lo  oon«intio  la 
oaroo,  pense  en  su  coravon,  e  dixo  a  su  cria- 
do Aufote  qne  baria  locura  de  estar  tutQ 
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b'enpo  en  aqueün  p«na,  que  pndm  oer  que 
BU  enamorad»  faosse  casia»,  qii<>  pur  i'l  iiu  se 
dariu  niu^ina  cnaa,  e  que  ¡^ii  voIiir)l^a<I  cni 
de  salir  ik-  allí  n  yr  a  otra  tierr».  Y  e&to  lidziit 
el  por  morir.  K  b"  (riailo,  dosquo  oíto  oyó, 
mw  gra.n  plaiMir.  K  liixo;  «Señor,  ro  vob  lo 
rnego  ©  vos  luuaro  a  utni  iiprní,  e  comeredat 
e  bouprodfis,  e  tíran-os  hedea  obW  cnuollo  o 
toriiaríos  ede«  gordo  y  Iiermoeo»;  o  doijiaes 
que  w  toniaria  jiara  Puris  e  que  tomnria  pln- 
zeroon  los  del  reyno.  Y  para  («twquo  fonia- 
rU  VL  palaíror  oii  quo  ínesse,  por  qiianto 
eeUiin  llacn.  Aufeto  lo  dixoqiio  tómarÍAotro 
cau*lIo  para  en  quo  fiiíisse  Y  el  rondo  dixo 
qno  lo  plnzia  do  miiy  biion  ^frado.  E  nssí 
ordenaron  ^u  partida,  que  ai  ptimoro  Eiioño 
.90  purticsson,  ea  guiwi  quo  «o  ¡oh  conoaciesfiP 
'ninguna  persoiia,  por  quanto  pJ  condo  no 
eotaiia  j>ara  pajroec^r  auto  tas  gent4?.<i,  o  ami 
riieroii  811  camino,  pasando  AnfeUt  murlms 
p«nu  onn  el  condt\  rannlgandolo  en  el  caua- 
lio  1}  deecfluali^n<lnlo.  ^  sí  por  Aiifüto  no 
Aiera,  que  lo  IcuAHa  las  manos  en  las  eupal- 
ám,  otramonto  »o  tv  podíii  tener  en  el  eana- 
11o,  tan  flano  yiia.  E  oksí  andiiuioron  lodit 
squolla  noclie,  hasta  qtig  llegaron  a  vn  liij^r 
quo  ora  corea  do  las  sierrae»  de  Ardona.  Y 
quantlo  alli  llegaron,  Aufeto  dcscaunlgo  Jil 
oondo  e  piejfuulolo  que  quería  ooinen  y  ol 
iwnile  le  dixo  que  icuyeaee  para  v]  o  que  no 
rurasse  df  mas,  «na  mejor  tnlantu  tcii^  tío 
morir  que  no  do  ^'iu¡r> .  A  esto  dixo  Aiifote: 
«iComo,  fipnor,  a  esto  tnctruxistesyy.  Edixo 
el  condo;  «Por  ciorto,  no  xm  he  heclio  nial 
nÍn^ino>.  Rmiinndií]  Aiifete:  «Asasinesu»* 
dea  hooho  do  fnlRía  i>ii  sacarme  naluo  e  so([u- 
ro.  quo  8Í  vOB,  sofior,  vos  mataacílos  o  voh 
iloxasedos  malar,  dirían  quo  yo  vos  saijiie  a 
malar  por  monear  la  desonrra  de  mi  pndro  o 
de  Eloiiitia  vuestra  08poea>.  Y  oí  conde  le 
dixo:  cTornAduoschristíano,  c  yo  acre  vues- 
tro padrino,  e  haré  qiianto  vos  mandaredes» . 
£ste  hazia  di  conde  pensando  que  no lu  haría, 
w>p  bmer  alguna  oolor  por  no  hazer  lo  quo 
le  rogB«L':  o  Aufoln,  oon  el  gran  amor  qr.e 
tenia  de  lo  ver  sano,  dixo  qii»  te  plazia  do 
jnuy  buen  grado;  y  al  otro  dia  licuólo  a  la 

SgUiíA  e  tornólo  chrístiano,  e  pua'>1e  nombro 
uit]eru)o.  que  os  iionbre  de  (i-anceso8,  e 
doequo  cliritíUauú  ae  vido,  ouo  mujr  gnu 
}rfA3ter. 

'XXX.ni.—  Como  ¡a  emperairix  embio  a  lla- 
mar a  Vrraeía  »ii  kermwin  jxtr  tomar  eon- 
itcjo;  tf  tila  dio  a  liiiyr  por  la  tnar  e  no 
<fuÍ9u  tullir. 

Doluatnos  a  las  «los  hormonas,  que  ontaunn 
en  muy  gruude  qnostíon.  Como  Vitada  no 


qnerin  venir  a  la  noroed  fie  1>  eeBon  n- 
poratríz  w  hermana ,  ¡«w  quanio  k*  (V 
t«seeitanan  ayuntada»  con  lo»  nieto  rejMt 
todos  los  dpl  impi'riii  víiauan  un  gmn  qfcr»* 
tion  diíiendn  qup  quien  haula  do  ser  fsnj* 
rs'lor.  E  la  vmperatriR  embiaua  to-Urla  («r 
Vrracla,  la  qual  no  quería  venir  a  so  Iknu- 
do,  ponjue  qneria  toin.'xr  consejo  cnn  o]U.(« 
tal  manera  quo  no  sabia  que  s-;-  ha7crla«ia- 
perat4'iz.  En  esto  aoord»  Vrrac-ls  qae  mu'tt 
adt>rof;nr  vna  nao  muy  hermosa.  iCBOocn 
ella  e  dio  de  fuyr  [xtr  la  mar. 

línluamoa  a  lo»  dea  royes  del  Imperio,  '¡w 
dezian  que  fuesiie  vno  que  olios  t'-tiiao  'íhí 
pertonwia  wr  emperador.  E  bts  nir»  revi» 
a  cauallcroa  deziao  quo  lueese  otro,  c«  tÁiim 
sabinii  ijuc  ora  muy  pertoDes«"ient>'  pan  bs 
omjKírricíor,  »  con  esl')  estañan  mal  infom*- 
flw,  Kn  oslo  dixt'i-on  loa  reyos  sas  intorea  d* 
la  eefiorn:  tK  nosotroe  fiomoe  tenedorW  dd 
impL-rio.  E  nosotros  queremo»  n  voa  quittí 
dcHta  •p'K'átion  quo  [«o-  noflotroc  no  wynAn 
guerra.  Tara  csl-í  ■|«oronio»  que  9o«B  eactip- 
taa  partía  por  todo  fl  mundo,  que  tnrní»'. 
quautos  bni^nntt  cauallorus  ouiere  al  Itn¡ 
qae  qu»lq"ier  cauallero  que  sea  m.^iif    r 
torneo,  ossoanrufl  imperío».  E  ln 
ron  todos  que  era  bueoo  asst,  e  hw-^-   i  < 
RRoñptas  mut--hae  cartas  ea  ceta  tna^i    ■ 
Quo  8Í  fueesQ  chrietiano  «1  que  reneiii^'  ■  > 
torneo,  que  Icdioüsen  ol  imperio;  v  si  íur« 
moro  <d  ipie  vunLiet^e,  que  ie  toroanM|^ 
tiano  e  lo  diessx^n  ol  imperio  aeei  oemOil^^l 
uní.  Y  desta  guisa  fueron  eecripta?*  lu  <»f- 
tas:  I?  Kiogo  los  mwnsajnro»  partifroo  rr* 
ellaji  e  hiítii'roii  ployto  e  omenajo  de  v>  jt 
ni  venir  contra  tillo  i>or  ninguna  co«  aH 
mundo,  *•  atwi  diTrumaron  sus  iMrtjLi.  lUiIni- 
mos  a  Mclior,  \a  em¡)eratrÍE,  qut^  no  uibla  ra 
el  miindo  que  hax-r^r,  ni  eon  quien  toma 
conni^jo.  (jno  jKir  muchos  vv^ies  haiiia  esibíft* 
por  su  hermana  u  no  quería  venir  a  su  Ib- 

miulo.  Ealo  baxia  la  emjieralnii    r^"  ' 

hauer  oonsejo  con  au  hermana  V . 
iiuanto  liauia  irran  recelo  que  la  no  nuiao  u<' 
hablar  qual  douinn. 

XXXTN'^.— CV>Nu>  aitdMdo  Vmu'la  tt^gi^ 
por  ia  mar  iiporh  a  las  sirrra»  di  ^iñlnk, 
¡f  como  aili  fiaUo  al  conde  rn  fotmi  J» 
aiimaüa,  fuixiendo  jttnilem^. 

Aiul:indo  Vrraela  aiwl  fiiyda  por  Ib  mu 
ponqué  la  emperairi*  no  «upioe»!)  do»)»  »•■ 
tana,  y  tanto  nnduuo  fiiyaa.  •|t]''  oii»  ii' 
amant^oer  vn  dia  em  par  di*  las  *■■.•—■  '.• 
Ardetln.  E  andando  ai»i,  uyo  r^ 
caiiallo,  c  Vrraola  pregunto  ni  nia'-Mr^  ur  .^ 
nao  en  que  tte.-ra  catana,  porque  oyó  nH»- 
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aqnol  caiiallo.  Respondió  e)  nutostre: 
Wa,  (li-tito  me  hago  yo  tnnraiii Iludo,  cjuo 
vn  las  üierrsH  í1>í  Antxúa,  {))ie  (N>n 
naa  üaniertaR  <lol  tniintio,  i)ii<>  »>^  linmnn 
M|Mraa>.  t  dJxo  Vrnurln:  «Ueohcinoe 
Bncnra  liaMa  el  iliii,  e  vcronKKí  qu«  itOMi 
EiitoiiL'ps  (lixo  el  inii>.«8tru:  jMeroal  hii- 
iIm,  <|Up  poilria  Ber  «lant  nanallopo  inio 
«te  i-cpliiio,  fí  niet-Tlt)  lioiiios  en  !a  nao».  K 
dixo  Vrracla;  <nHga>t8i>  «ni,  8Í  ee  tien-a  1^110 
pnilani(M  amiiir  j  pie»  Y  ol  maestre  ili.»  In 
nao  le  MsponJin  i^ii.-  ora  tierra  dft  miicliafl 
ifrní»,  uru  Ins  qnnli»  ftay  tnuchaH  o  muy 
>iulee  sierpes,  e  otras  mudh.-ts  alimanrui, 
loan»)  «uno  Otis^  Eiupcro,  «■?flor!i,  yo 
TQ  primero  o  bu  onuantiirc.  •!•■  ^isii  qiio 
trwmnií  »opunw>.  E  (Wpiiea  lalifiroD  en 
linrrii,  e  Vrnirla  diso  al  maifllre  do  la  tiao: 
•  E(iti-ar|  \os  primero».  E  assi  lo  liino  el,  y 
encanto  to<lns  Usaniinaliii&,  do  trnt8a  qiic  lui 
\iw9  M  subinn  a  lita  sierras,  >•:  Ins  aierpua  a 
cooiiu,  o  las  ottf^as  a  las  peñas,  y  loeoews 
us  »<>n-iiH  K  desque  eMto  rid»  Yrrar-Vi, 
>-Di)io  (le  la  nao  9  canaliipo  en  vna  acanta 
iBiiaiia  í>n  la  nn"^,  iiiiiy  liormnsa.  o  í^ntrn- 
en  k.'í  íiuH'as  u  hallaron  raistro  do  caua- 
I.  E  dixo  o]  mao!ttr«:  cS<'ñ<ira,  ;,'iuorwIes  yr 
m  do  T»  este  pastrr),  ()iio  san(;re  hay  en 
M«8  no  ee  si  es  dvl  señor  o  del  «njuilo». 
:o  VrracU:  «vatnoK  a  do  va».  K  hJstcronlü 
,  y  fiioroii  etD  pos  del  ragtro  de  b  san- 
ad«lanu>,  hn<tta  qao  Herrón  a  la  fuente 
londr;  fwlin  Wiier  el  t-oadc,  e  bollaron  va 
Icón  miK'rtu.  e  l«n!a  en  la  boca  del  león 
TD  boi-nilo  dií  carne  que  era  de  csiiallo;  y 
tAdofi  andntun  ba-u-ando  ijiie  OMa  podía  ser 
ai)n>-llo  Y  rntonrí>*  dixo  «1  nuuwtro:  «HeAo- 
ra,  esto  pu«i*>  tar  tjiie  erto  qwiw»  onmi^r  al 
caiialtero,  esaltolocn  las  anean  •>'  Hdoo¡<^  aqiiol 
bocado,  y  <«nni  sr  sintió  hfiridu  d  «uoallo, 
lan^  vn  par  dr  pemaitas  y  toatu  al  león». 
BlLt<>ncna  cataron  o\  Ifton  pnr  Te»  iÍo  era  herí- 
ío,  y  hallaronl-'  -.'n  la  In?ntc  loa  casooa  -|Ue- 
braiiOA.  EntOD0««  dixo  cl  mac^rtro  de  la  nao: 
«SeAara,  qavdadros  aqni,  'loe  yo  y  «atoa 
uiarinnroe  rremo*  por  -m  «mallo,  por  la»  rm 
DO  va>-a<)eM  tan  trabajadla» ;  e  qne  no  uukaae 
mieiluili'  nin£r<inaaliniaña,(]a« todas «atatUB 
Rnoantadait.  Y  ella  dixo  qne  l«  jilaiia  de 
qtiMar,  c<iac  fn«aeernlian buena.  Y 'lamii) 
\  ella  e  roadoozelIaqaeluiuaDnmhrT- penda; 

«eHas  Bati  estando,  ñamo  salir  Tna  atjnu- 
i  may  i^ade  7  Jm  «  denodbda  dre  tu 
daa.  Y  Vrraela  ae  he  pan  ella.  «  ri4o 
,  ^je  en  senejanxs  de  bonbre.  e  aUegnle  la 
fDkDD  a  los  eabeUoa:  tingrio*  delaate  la  haz, 
e  andjiíu.  a  seoejanca  4e  «ata*  aatve  piei  jr 
tnanoR,  i<«  do  liaaia  AsM^a  de  ■oateoarve,  • 
Vrracla  le  prognato  q^w  cota  era,  5  el  le  dixa 


qne  era  rn  iraydor.  Y  ella  lo  i»r(>)fiinto  que 
corno  haitia  <>I  nombro.  Y  el  máÍMindio  qnfi  M> 
Ilamaiia  Irnf/dor.  Kntonoes  Vrraok  enmudnf 
cío,  quo  no  pudo  niaslialilnr,  VL-slonoquída 
vn  ]>t>oa,  o  (Mmon-,-»  A  |H>nrar  on  iiqiiollo  q»o 
haiiia  ]mKS;i<Io  fin  ni  uitKtillo  dn  CiilH>;iidoyrc!, 
i'ii  el  palacio  do  Blolior  la  ein|ioriilriz  l¿iio 
qiiiiiido  f^iico  a  eu  c'uiuJo  drl  piiW'io,  '[110  allí 
hauiaa  pEtetiudou'iuollnK  palntiniNqiioaqticlta 
alimaña  ulU  dozia,  e  Yrrailii  tiniiin  nmUiftilo 
a  sulmr  ilul  u>ndt>,  n  le  doxian  qiin  4>rn  torna- 
do loco  o  que  se  liauia  yilo  a  punli-r;  o  panno 
fii  su  coruvonquo  podia  ecraquatlo.y  oomoii- 
t^ólf*  do  dpsii:  «Ami^,  no  te  me  niegut-a  que 
coM  oros,  c  diin4>  sip>nvqui<>noros,  que  al  tu 
HiipicfWfís  quinn  yo  soy,  no  mo  denoffariaa  tu 
nonbiit,  qno  yo  no  soy  TilUno  porqtio  ta  tó 
mo  douM  oaciisar,  qno  yo  my  hija  do  ra 
oDiporadur  y  tengí»  roa  bormana  i^mperutris. 
A  mi  llanun  Yrraolii» .  Ento  Iiíju)  ella  pur  ver 
rÍ  era  el  oonde  E  dimle  Vrracla  qne  andaua 
OR  busca  de  m  noble  oonde,  al  qual  llnma- 
uan  l'artinupW.  ul  «jiial  la  f>m|H>n>trlK  mi 
hnrmanu  fpiiere  penlonar.  Y  el  i>jndp,  df*- 
qat>  oeto  oyó.  qno  aqu'dla  ora  Vrraola  4i  qno 
iisat  lo  poñlonaua  la  <!iap>Tutr¡x  nu  mcRora, 
«lyo  en  el  siifflo  Hm<)Tti*H>-ido.  Enlimonn  rído 
Yrraola  qii-»  aquel  era  el  i-ondi-,  i-  axMfntflaii 
a  par  del,  c  lomóle  la  oal»)-va,  e  [tunóla  en  au 
reguero,  c  tirulo  los  oalK-Ilos  ^l^^  roatra,  que 
parescian  liebma  de  oro  muy  flno:  e  deaqae 
abrió  loe  ojoa  o  In  rido,  comento  de  llorar  o 
dixo  a«i:  «SeKora  liprinana,  ¿oe  i'erdod  qito 
me  dvxis  que  la  iefiom.  eni[iorulrÍE  me  iitiiero 
perdonar?»  K  Vrracla  le  dixo;  <8i,  bíd  nin- 
jEcuiu  duUla>.  Y  Uamo  luego  a  Persia  su 
ooniella,  qae  la  aytidame  a  lenaolar.  qno  em 
vaaaallo  de  vna  villa  suya,  e  Inego  la  donia- 
11a  biso  ro  mandado;  a  VrraülaeUdonici'Ila 
tomaron  por  los  braco»  e  loiuntaroiilo,  o  fue- 
ronse  a  la  nao  con  el,  e  inetícronlo  dentro  y 
enuomendulo  a  Perkia  su  ilonzella,  que  pen- 
«asee  del,  e  que  le  lanaasc  U  caIm^.1  o  le  eor^ 
tasae  loarabelk»  al  di-nrdor  de  la  cara,  qne 
Dus  aula  de  m  afio  qw  no  i^'f  loa  auia  mrtM.' 
do.  E  deafrtiea  qne  le  die«te  de  ooinAr  muf 
bies  e  «itílnentf;;  o  que  tiuama  oOMa  libe- 
ras, por  qun  00  lii  hJxleHen  mal,  hurta  que 
nieeee  touIo  el  Mtnmaf^o  1  laa  vjandaji.  Y 
VrTa«rla  dixo  al  envíe  on  wtvt/i  q'ifl  no  41* 
tam  nadie  r|qicn  era  ni  quien  do,  aahio  qne 
dixnaae  que  ts  vn  vuaalio  anyo  qna  aa  anta 
perdiio  M  Us  ainrras  de  Ard"'  '  '  dn 

aaii  jr  tamo  para  la  finrole  adr^i.  '.'*• 

nilo  il  wuMtm  e  a  loa  narf  oerw,  «  deaque 
n»  Uend»,  pKKtutoIea  qt)«  ooaa  era  lo  que 
aaiai)  halbdo.  T  eUot  le  dixeroa:  «BelOfa, 
ballawoa  va  cauaUoaia  ■eAonroataUMor- 
dido  «a  las  aaoaA ;  •  que  en  diartiMMl»  el 
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CAuallo  que  aula  medido  el  lu^im  que  Uiiuian 
luillado  tnaetto,  e  qno  letiia  el  ix)L-udo  üti  la 
Ixjea.  Entonóos  dixoVrraclu:  «¿Pnrriuo  uolo 
triixisU»?»  Y  ellos  dixeroii  <"!««  |ion(iie  in> 
¡jodia  lindar,  que  lo  diíxaron  ea  tierra  muer- 
to. ¥  clloií  sd  fiiomn  todos  para  la  nano  y 
entraron  «n  ella,  y  «letquo  ftioron  doiiti-o, 
preguntaron  u  Pt?rsiii  lo«  marlnoroH  y  ul 
maestro  (¡iie  quien  eru  aquel  honbr»  que  allí 
cstaua  tan  fluco.  K  Vrrada  les  dixo  que  flra 
vn  tu.'^nuHo  suyo  que  aili  auin  qucdiiüo.  V 
mando  hie^  ul^ar  el  iinoorn  c  ali,'iir  hi  vela; 
y  fiitíroHSC  para  vn  cíietillo  ilo  (')  Vrraela  qua 
tañía  nonbro  Thoncdo;  «  dosquo  fueron  en  el 
castillo,  Vrraola  y  el  («míe  dr|inn  jííron  de 
toda  íiii  hacienda,  áe  lo  que  lee  aiiia  cont^s- 
«do;  en  fin  do  razones,  Vrrafla  le  dÍxo  al 
oondc  que  curu^je  de  comer  e  Ijolgur,  o  quo 
se  ]Jttrii3»e  liorniosu.  Y  el  i»iide  dixo:  «Se- 
ñora, liHzeilms  ver  a  la  se&ura  enii)4>ratrÍE  e 
luego  engot<laro  y  inQ  pnrare  hennoao,  muy 
mas  qiie  aiiia  scydo».  B  Vrrucla  le  diso  que 
quandn  la  tenia  en  bu  jxider  no  la  pudo 
gunrilar,  <nins  agora  la  emporntrts  uo  ue  L>n 
su  poder,  quo  cB  oa  poder  do  los  reyoe,  y  no 
pucdi-:  inas  Imzor  di-  qnunt«  ellos  le  mandan, 
qne  este  liecho  iio  »e  ha  de  Ührar  sino  por 
fiier<,>a  de  apmas>  .  E  contóle  tnúo  el  ho''ho  do 
la  manera  •pi'^  kaniao  ooiiocitado  loa  reyt»  o 
lo8  del  imperio  como  ania  de  auer  marido; 
luaa  paro  esto  que  elU  haría  qtie  ante»  de 
pocoe  días  la  Tíesso.  Y  estando  a.t»i  Vrracla 
con  el  conde  en  el  caAtillo,  sufiolola  eiiipcm- 
iríi  en  como  era  yn  venida.  K  Ui<sp>  enliio 
vn  meOMJevo  Cjiíe  fuesm  para  «Ha,  ane  lo» 
r^(M  auian  embiado  por  el  miiiido  a  llamai* 
a  todaa  los  gente»  que  quÍKÍeiucn  vi-nir  a  ver 
ol  torneo  quo  TÍnianKen.  Esto  era  &n  ol  ticn]M> 
de  las  Carnestolíendas,  e  onnplineso  id  tor- 
neo parn  pASOiia  lloridn;  y  Vrrnclu,  desqne 
vido  las  cartas,  pingóte  muclio  dollu,  o  iwgo 
al  conde  qui-  cnrasM  de  en^rdar,  e  rogo  a 
Penia  la  ünnr^la  qne  peoiiiiaee  del  oontlo;  e 
no  fue  aquella  carta  llegada,  qusndo  fue  otra 
embisda  que  feoese  apríessa,  ca  quorÍA  tomar 
conMjo  con  olln  ^n  hcclio  de  m  Cfiaamiento. 
E  loego  cuualgo  Vrrucla  e  luosso  para  alln, 
8  desque  Persia  vido  yda  a  su  señora,  rogo 
a  Dios  quo  no  la  truxease  tnaa  al  eastülo, 
INirque  ella  estaua  muy  enamorada  dol  roiidi-. 
que  no  hauia  vez  que  no  lo  peyaasae  que  no 
lo  beeaaa.  Y  el  t-onilo  ly  ropann  que  no  lo 
besasse  ni  a  ol  Ue^asee,  ouc  eu  desaeo  era 
en  otra  que  no  en  ella,  y  olla  le  desia  que  si 
le  pouua,  que  nunca  mas  peiiiuina  del;  y  el 
lo  dixo  que  hixic^so  lo  que  [lor  bt<-n  touiesao, 
y  oslo  paasaua  cada  día. 


XXXV.— Co»MO   FiraW/r  ríno  ol  «utílo  *| 

rnmo  Ir  talitrotí  a  resrehir  áiujuea  5  ofcor  ] 
i-i>«fr  konhrt«. 

líoliinmM  a  la  emjicratriz,  ijaa  üh)}** 
supo  que  venia  hu  hermana,  ouo  muy  gaa 
gu£o,  quo  no  cni  coe<n  di'  pi-nftar,  qu£  wAn 
(iemiK)  ania  qno  no  la  niiia  risto,  purq' 
uuoandadu  fuera  de  f,n  m^tndnda  ¡mr  el  b«tio 
del  conde,  e  quando  llego  Vrracla  cercadH 
castillo,  saliéronla  a  reMoebJr  duques  y  na- 
dos e  otros  grandeik  «ienores  con  mncba  ile> 
gris,  e  leñáronla  ai  palacio  de  la  emtM'ninr. 
n  la  señora  mtiole  a  KMcebir,  y  doe^iK  u 
vido  fuela  al)ra(,-ar,  o  b<-gola  ea  la  boca,  yab- 
troroiise  «lontro  en  el  palneio,  v  i-oRuon^i 
contar  todo  eu  baait-mia,  e  que  le  di«M<*w- 
iMíju;  (■  Vrracla  ledíxo  aeeí.  por  la  amanxíUir 
lí  ])or  le*  quebrar  el  coi-acon:  <S.>(íoia  lien» 
na,  quando  teniadee  al  oondí>  e  Toa  dau 
consejo  qne  lo  penlonasiM'des,  c  vea  Bo^oi' 
HÍAtt^s,  y  feíbiendo  lo  que  entre  voay  dfti 

Íius^dn,  y  a^ravos  me  domandays  oonKÍe. 
*or  o6to  sabed  que  d  marido  qt>i>  ouiert» 
V09  lo  dará  en  fuherio».  EdwSíjUi-fStooyoli 
emperatriz,  oomen^'o  de  llorar,  edoMueaia 
la  vido  llorar  Vriafda,  le  dixo  qU(>  no  floral» 
cquenolu  ItaifieyscDn  v<trdKd,niaeparfiAC«&t 
que  lo  bazeys  con  ftilsotlad,  que  quaodoTia 
ropilla  |Mir  tan  heruioeo  dotuMd,  nunca  b 
quciisies  |i-*rdoBar,  ni  qoe*ietes  del  lua^ 
pieiEads.  h  desque  esto  oyti  la  enipentiu, 
tíomfiti,"»  fio  amortoercr,  y  Vrraela  no  • 
veni^na  iIoIIa.  e  conii^nsvilc  a  d<-zir  que  l> 
liazi»  oun  malinia,  que  kÍ  olla  oiúcrn  ano 
verdadero,  no  perdiera  ton  buen  caiuUen, 
que  iTi  de  los  mejores  eaualli-rria  dtd  raua^ 
y  por  »cr  tan  sin  piedad  Itauia  beohu  pt'Tds 
aqmd  conde.  Ella  cayo  en  pran  verifa»,» 
cou  oslas  jtalabru^  o  quebraualo  »d  onncoa. » 
asjii  estouieron  aquel  din  deparii'  • "  ■ 
har.ieiida  la  vna  ain  la  otra,  i^  »  . 
giiiioa  dtaa.  estando  as8i.  dixo  Vri%:lj  i  a 
emperatriz  su  liormnna:  «Ilueiio  wria  i)W 
hiticGsodes  cien  canalleros  niiMua  de  nuan 
tierra,  o  gran  honrra  Toe  seria  para  estelar 
neo,  pues  quo  todo  ol  mundo  ha  d»  v>^ri 
eU .  Entonces  dixo  la  emperntrix;  «Hennaaa, 
vos  oi-dciiiid  como  quisierc^ltv.  que  yoitft 
conieuta,  que  no  tengo  con  ijuien  toavo» 
Kcjo  sino  eun  Tot).  o  oo  passaro  vuestro  nas- 
dado>  Luego  dlxo  Vrracla:  «llenaau,  f 
lo  onlenare  de  oy  en  tu  mes,  y  veme  aqu 
con  ellos  qiinuilo  so  ouieren  de  nnnar.  Umai 
vos  riiiigii  que  adoreaoodea  vn  palacio  ■«; 
noble  adunde  el  conde  aolia  comer,  poiqai 
eütaua  xlli  la  silla  del  emperador».  E  laea- 
peratriz  le  respondió:   cHermaaa,  ofdeui 
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como  quijiierodog  en  lo  alto  y  en  lo  b8xo> . 
Allí  liixo  Vrracla:  «Apira  «  vii  uño  no  lieiie- 
U-B  astii».  Entonóos  lu  cmperalrU  oomoi^o 
ite  síwpírai-  í-  ]It>nir  iiiii.v  fiiertt^nn-nre,  y 
J\'rrucla,  oii  tor  .iiiiiello,  vcnguiuiso  JcIIji  por 
q«o  ttura  hecho  iil  c-wndi-s  y  im»c«  kquiso 
lagar.  E  dosíiiic  üssÍ  oiin  estndo  vna  gran 
>iéi,'a,  fiiessfi  Vrracliiparal-iciHtlail  aaclorc- 
ir  psni  hnzer  lo^»  <^iiiHlloros,  n  tiizolo  ití;$i 
liMitn  guisa:  Tornú  nouiinUí  c  tnumu  caunllo- 
i,  jjara  qws  la  emiJCnitríz  buiíia  dn  armnr 
luallero.  ea  muy  inas  honrrado  era  i'l  cniíR- 
>ro  qne  emperador  o  hijo  'lo  i-ey  armaiia 
te  otro  ninguno:  <>  ^«lut-llcis  caitallüi'us  y 
;iii)er(>s  be^aitaii  l:i«  maiius  ii  VrnicliL  pur 
ac]iiclla  hontra  (ju©  les  lia/ia;  y  eato«  e^ondo- 
ri>8  no  Rabian  t^i  t^rün  niucliasosicraii pocos, 
¡«íniutí  ViTaoia  lo  ilexin  !i  eaila  vno  por  su 
|iart«,  por  (|iio  DoBc  (wntasscu,  y  in«ii>lauu 
A  todoí  quo  80  aparojnsscu  para  va  dJa  tuerto. 
I  flespiics  <itio  esto  Olio  hwho  Vrrncla,  fnfjsse 
rpora  f]  [laladii  «IooiIh  esraiin  lapr!i¡ifir:iti'¡/,a 
doüiuNlirsí'  dolía,  o  dixoip  Of>n\o  doxaiut  lus 
csoii't'-roa  «.'iLTtOM.  y  f|UL'  se  qtiuriu  yr  pura  il 
coMtilIü  Jf  TliL'Ufdo,  y  t\u^  triicna  kiim  pHitoH 
para  (|iiiindo  se  hauiu  ik-  armar,  o  Mi'lior  le 
íne  a  W^ai  e  slra«,MU',  e  rogóle  que  no  tar- 
'isse  alU,  y  ella  dixo  i^ne  Ic  plagia, 

LWI. — exilio  rrrortí  torno  (1 -Vi/  en^aUo 
atiomk  aitia  i¡cx<hIo  ai  "íonde  i'itrlittupU.^, 
y  corno  íct  hfíiio  ya  buerio,  henamo  r  rei-io. 

so  partió  Vrrnola  do  la  emperatriz  y 
_  para  su  casliMo,   e  rjuando  el  coiidc! 

Partiniipies  supo  ijiiñ  vpnia  Pert:n,  snlinla  a 
i-esocbir  ooü  muy  gniu  go»o,  o  In  primcru 
coea  que  K'  prcguiilu  el  oonJc,  1«  díxo  si 
troya  recabdu  de  lu  que  lo  auia  rogado,  y 
ella  le  dixo  quo  sí,  e  contóle  on  cpie  manera, 
o  (lefli|iio  lo  oyó,  ouo  grandissiino  gosoí  y  el 
conde  eslaiiatam  bien  pensado.  i|Ui' VnacU 
lio  lo  conosf  ÍA,  tikn  gordo  ralauu  y  lienuona  e 
rocío  para  ImxcT  en  annas.  £  Vrracla,  des- 
que lu  víili»,  liixolo  luftgo  dar  armas  y  c«iia- 
llo  (iiial  a  el  perteneecia,  y  diole  inws  Vrriwln 
vna  espada  dtj  muy  gran  valia,  i'  c!  condí, 
<lca<|iie  ?e  vido  iiriniídu,  liiüO)  lo«  yiiojo»  en 
tierríL  e  diu  mncluiH  gcuctaa  a  Dios  por  tnn- 
to  bien  euDi'i  le  bauia  hecho,  y  ma»  i|iie  lo 
bania  de  armar  (^nallero  sn  seiiora  la  cmpo- 
ratrir.,  que  ora  bu  onaiinnuda.  K  Viracla  11- 
(lio  vn  c»nn)Io  ut^t-tno  qno  kaiiia  las  (irvjan 
bUncos.  Esto  lo  haiia  VrracU  por  lo  oonos- 
cev  Olí  ol  tornen,  o  qíüjí  eatiiuieron  ali^inoH 
(lia»,  y  Vrracla  hizo  aderccar  xiis  joyas  e 
paAos,  e  fuesíto  para  dnndo  etilAita  la  pin]>*t' 
ratriz;  j  louo  cousÍj^ít  b1  coado  sa  cutlado  quú 
la  IvuciMe  de  rienda,  mas  no  ponjue  aufíesse 


ñadí  (luioa  era  ni  •^nica  do.  T  leao  consigo 
n  Poniín  k  doiizolla  que  p<-'níiaiu  del  conde, 
c  uuduuicrou  tanto  qne  lloí^uron  al  castillo 
de  iioclie.  Y  en  esto  liazia  Vrranln  cordura 
de  eitoobrir  al  conde,  quo  periwna  no  pre- 
guntJiso  por  cl,  porL.jui>  la  omporntriz  nu 
fiiCíMu  iurbaila.  E  ¡loíino  fueron  «n  ül  «r^ietiUo, 
mando  Vrracla  a  IVrsia  que  tomasjie  al  conile 
por  la  mano  c  <\mo  lo  inolioíso  al  pnlaeio  quo 
ctttuua  a  lu  enliadit  <lú  lu  hílU,  aJundo  esta- 
ña lu  silla  del  emperador;  y  la  donzcllu  hi- 
zolu  asi,  y  Vi'r'aila  bb  fue  para  dondo  esutut 
la  emperatriz,  e  desque  i^  vieron  la  vna  n 
la  otra.ouieron  muy  grun  pluzci-,  e  laein[;p- 
nitriz  (lixo  a  Vrracla  qnt>  para  quaildo  so 
uuinn  do  armar  aqnellois  caualleros.  Esto 
\)UaíO  iucues,e  Vrnicla  dixo  qne  par^  el  dü> 
mingo.  K  luego  htzieron  aiUroi;ar  aquella 
sala  muy  i'íc-ii mente  de  muy  ríeos  pai'lott, 
oomo  portcnosoian  (iira  corto.»  do  tal  softoi-a 
como  la  emijonitric,  o  Vrracla,  t-staiitlo  aun 
el  conde  holgando,  díxole:  (Hermano,  t^uan- 
do  tuero  el  siiUndo  en  la  noche  a  1<»  mayii- 
D08,  ve^lirvos  hudcs  Yiicstra«  amuis,  y  ao- 
i'cy*  pitaco  pata  qiiando  enlmieu  los  otros 
Ofícudcros  que  entrctloa  am  ellos,  que  con 
vos  so»  cien  caualleros,  o  vos  voroy&av«e«- 
trna  amores  lo.  eui[ici-atrijc.  K  por  cosa  delí 
mundo  nn  liabk>i|ú(i> ;  o  mando  a  Porsia  su- 
donsollit  que  loarmaue  bien olopueÍ>:-í>8e  do- 
ti-as  lie  Iiis  puort-is.  y  ijuaudo  passnssen  lu6 
otrtis  cauallertjs,  que  lo  iiusiesse  con  elioa,  y  ¡ 
qiio  a  la  buoLta  que  boluie^sen  loe  dichos  oa- 
iiulloro»,  que  t4iiuoMie  la  puerta abiortí,  ¡lor- 
(jue  no  se  dfitnnies^o  a  U  puerta.  I^  donxeUa 
bizoli}  asüi  eomo  8U  «oQora  lo  mando,  y  Vrra- 
cla se  íne  para  la  emperatriz,  o  toda  aquella 
noclic  no  liisioron  sími  componer  la  Síila  don- 
de so  liiiuia  do  adsentiir  La  emperatriz  piini 
armar  los  caualleros  que  díeho  auomos. 

XXXVII.  -  OniA  d  conde  o  otro»  nouenia  p 
ñame  jiirron  armado»  rattatUros  por  ía 
einpñralrii, 

Cunnilo  taAeron  in&ytines,  vistiase  la  M- 
Aora  emperatriz  vm»  paños  de  purpura  úQ- 
íuradi's  en  vuas  penus  roros,  e  nasentoao  Cfrl 
la  silla  d>-l  cuipcruilor  «u  padre,  e  quando 
entraron  loti  catiallerus  iioueles,  hizo  la  em- 
peratriz llamar  a  Vrracln  su  hormanu,  qiiw] 
viea-io  ci>Lno  se  nrmauna  Ins  mnallcroa  K  la 
düjiwdlii.  qiMudo  vio  Piitrar  a  lo»  cuialleros, 
puso  a!  comió  entre  ellos,  y  de*[tio  ol  wndo 
vio  a  In  cmperntríE  a  lu  entrada  do  la  ualit, 
tmio  en  si  grande  alegria,  (jiic  pur  marauitln 
era,  o  Vrraoln  leuantose  en  píe,  e  como  el 
conde  la  vido  que  era  cjsa  ua  hermoea,  to- 
daa  las  CiU-noíí  lu  tcmbiauuu,  o  aabí  cu  cbto 
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jw«aron  to<I(«  loa  Cíiulleroe  a  viia  pnrtí'  do 
Itt  nala,  e  oomens'O  tío  arntar  la  «mperulriz  n 
Iw  oitiaHeroa,  pitiiiiiulooiio  ik-  llep mi  cáni- 
do, bioii  lo  iNinosi.-iw  VimcJa  en  las  ru^brovigus 
(joe  tray»  de  líi»  urina»,  o  púsolo  Vrracln  la* 
manoH  cu  las  e3[ml(Ias  del  comln,  y  r1  cnndfí 
lomo  lii  cKpaila  con  In  vaynii,  e  hinco  Ins  ynd' 
jos  ante  la  nmjionitriz,  y  en  liinrnndo  Ui^  m- 
diltas.  amorlésvio  íl  rondo,  que  onícra  tio  «aof 
du  tiorra  sino  ]K>r  V'rtaclii,  iiiio  1l-  ilio  coa  liu 
rodillas  «n  1a«  espaldiu:  y  ol  uonde  inenbrOHi) 
de  lo  i^uo  aiiia  dicho  Vrracla,  o  tornóse  dere- 
i^hoeahaxo  los  yaojoü  en  tierra,  <!  (üxo  la  otn- 
peratrix:  <;Qiift  oao  est»*  raii«ll>!ro  i^iie  as-si 
r>iiit>rii  de  ciifrV»  K  dixo  Vrmcln:  «Son  mozos 
c  nticuos.  c  no  sua  ufados  do  tomar  armiia.  o 
liAD  volado  toda  lu  noflia  y  vstan  umodorres- 
eidos  iltíl  siicíni) .  Alli  tomo  la  esjiada  1h  oni- 
íi-atriz  úo  l.'L.-i  manija  del  caiialloro,  o  ciftio- 
?Ia  o  armulo  caiinlloro.  Alli  se  entiinJio  l-1 
nointe  que  eni  armado  caiinlIrTo  do  mejitres 
iRunus  qiio  anin  on  ol  mundo,  o  n£si  armados 
loa  cauolloroH,  GAÜeron  d«  la  sala  con  mucluis 
tron|K>tas  a  jiislarfiA  ijiie  por  maraiiilla  era: 
K  aMSi  íialidoH  loilos  en  la  wtln,  1V>rit¡n  lu  don- 
Mi  In  eüpernim  í!  oondooon  U  puerta  nbíerta, 
c  dfisiiuo  llcgu  id  conde,  tomólo  Pcraia  con  la 
mano  o  moliólo  al  palado  e.  dcíiarmnlo.  (í 
diole  de  oonior,  que  liion  le  haxia  monostor, 
r-atoda  aqnolla  noche  do  nuüi  doiinído  »[)(!• 
rindo  aquel  ^oxo. 

Tornemos  a  !a  empflralrix  e  ViTanla  su 
hermana,  qtie  e^taiinn  en  consejo  cu  como  so 
auia  do  haícr  ni  ti>rn<ío.  Rsto  ora  por  Hasicua 
floriita,  [loriuo  lo»  arlmles  e  los  canp'«  eran 
indtii  lloniid-  c  vordos;  o  1»  omporalrii  dixo 
a  su  licrmitiiii  Vrniola:  <Adoro(.-Ad  viii^tros 
jiiinoB  o  virnidvos  n  estar  flamípoa.  Rn  esto 
tt>do  nutun,  supo  la  enpcratrix  del  oondo,  y 
dfwpidin»a  Vrtaola  de  la  enp^ratris  o  fuosso 
liara  el  citstillo  dr  TboaL^Jo,  e  lintauu  consigí) 
»l  íonde,  i¡uu  la  leuHua  de  [la]  rienda.  Y  en 
todo  el  (.'ainiuo  Vrniula  no  basta  kíro  dezir 
al  «H>ade  qne  ouro^ae  de  sor  buen  onuaUuro, 
ifiio  el  mas  i-exio  del  torneo  Imuin  de  sor  um- 
jiorndor.  E  contó  ol  Lecho  sogiin  qtie  la  eiu- 
poratríx  eo  lo  hauta  contado,  a  como  los  re- 
yes lo  hanian  ordinado,  e  qne  aqtiel  In^rho 
no  M  hania  de  librar  pino  por  fiien.a  d»  ar- 
mas; y  el  le  diíA  ^Mt  muc^ho  en  hfira  buena 
fuCMO,  que  el  lo  luiría  de  buen  grado,  i*a 
dosqao  fue  armado  cauallern  de  mano»  di* 
ilotior,  ([Uü  entendía  que  era  tan  fiiertj'  i^nino 
vna  torre,  E  llegaron  al  caí<lillo  de  Teu';do  y 
eirtoiiieron  ende  ba»tn  ocho  días;  y  ou  L-»to 
aden\<o  Vrrael»  loilo  lo  tjueania  menester,  c. 
dlxo  al  eonde:  tílermnno,  estadvoa  aqiii;  yo 
yra  a  poner  recaudo  un  e«te  heoho,  e  buscar- 
vos  he  vna  casa  a  do  estedes,  6  curad  de  ser 


buen  CíinallBro».  Y  encmmondolo  a  Dio*  «i 
Petaia  la  doníolla,  quo  antes  de  I*affi*mephi> 
ilins  qwtí  ella  serie  con  ol.  e  le  aderei;ariilu 
«obreuistaü;  e  des|>idio!H>  delloa  e  ftiepanti 
oaittillQ  fie  i-'alw>.;adiiyni  a  estar  con  la  em- 
m^mlriK.  Koliiamoá  al  c*>n<l-:-,  queesUlUí 
Peíala  lii  donzoUa,  que  curaan  del  «^s 
mamiiilla,  m  mucho  ORimorada  esta 
a  cabo  de  diex  días,  emhto  td  conde' 
Mijcro  con  vna  parbí  n  Vrmclu,  que  UcgMic 
a  ella  en  neorclo.  S  la  i-aznn  de  la  carta  era 
que  se  enwmendaua  a  »u  merced,  y  E|ni!  el 
le  pedia  de  mucha  nien«d,  qu*-  9i  meroed  kj 
liauia  de  liazer,  que  c»touÍci»c  con  )£eli»r; 
que  le  dixwse  eomo  i<!)taiia  «n  »u  |ind#r,  <a' 
pucH  id  «uia  auid'>  pluzer  por  la  ver,  que  ea- 
tcndia  en  su  uurai,itn  que  assi  lo  liaiiia  elli  ~ 
por  saber  del,  E  la  caria  fue  Ib'gaila  a  Vr 
ola,  e  d*--ü|U6  la  vido,  luego  ]\y  osí'riuio  e  !•" 
einbio  por  reepUfsta  que  loí  reyes  di  bf 
partidla  que  eran  i>mpe.;adn«a  venir,  f  ti  o 
los  otr(w  iraiialbírn».  E  que  iñ  ¡mr  vemur 
emperatriz  lo  tal  fiupicssí-,  qne  no  le  d-'   ■ 
por  otro  i)in;;uno,  e  todo  el  mundo  dixii  ¡i 
íiazia  burla  deiln«,  y  el  imperín  e  lo«  ttrvm 
serian  on  i^nn  drahonrra.  Maa  |iue  tsmb 
bien  a  las  arma»,  e  que  ella  veroia  |«r  e), » 
que  otramente  no  pwlla  ser.  E  des-iue  «b 
oyó  oL  eonde,  dio  vn  gran  sospiro,  dinuvb 
assi:  «Quo  Üioo  1«  otifflidieese  eua  t|i:*«BO. 

XXXVltl. — Qjtno  vn  éia  hotiiniida  tn  « 
batel  por  in  mar,  d  buen  eorult  }ut  inab 
por  futría  df  i-iento  a  titira  dé  morm,  ttm 
morón  ¡6  vntiuaron. 

Estando  anst  holt^ando  por  U  ribcn  d« 
m^ar,  tío  vn  lintel  c  aK'o  las  faldaa  e  ptuahl^ 
en  cinta,  y  entro  en  id  aipu  e  lomo  el  \jtlA, ' 
e  dixo  a»si:  «Que  jwr  haeer  los  bra'.iw  reiiM^ 
entro  ca  «1».  Y  eümon«.i)  de  remar,  y  e]  u- 
diindo  aasi  remando,  boluio  la  cabn:»  e  iBÍn-' 
de  donde  hauia  partido  y  lialIf)«o  mucho  ní- 
tido eii  la  mar,  e  liízo  vn  tal  viento  d-?  mi- 
nera que  lo  hilo  i»erder  lo^  remoa  dolae  »*• 
nos,  de  niaiii>ra  que  Ke  perilio  pur  U  nur« 
fue  aportar  en  tWru  de  moros,  que  --n 
reyno  del  rey  Hermán,  el  qiial  era  m  ' 
ballosrt  cabe  Ja  ríudnd  de  rVamaiwo.  'jm    -- 
on  el  BORorio  de]  Soldán  dn  i'ertia,  A'  qiu- 
los  morOB  vior&n  venir  aquel  baticl.  adtT>.i 
ron  los  bateles  o  fuerunso  a  ol,  e  leuawfll' 
preso  a  la  ciudad  de  üamasoo  delaab!  el  nj. 
Y  desque  el  ^^y  lo  rido  e  su)h>  cnMieis 
chríritinnt)  mnndaualo  matar,  e  de»>}ne  cri* 
supo  el  eonde,  comen<;w  do  cntrísteoír  e  p*. 
gar  a  Dio»  que  ponlonaMe  mi  alma;  y  ''  '- 
taado  as9i,  supo  la  rcyna  sn  mii^n  d«i  »j 
Hermán,  <^ue  auia  por  oonbre  Aula»,  ^ 
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oonio  lo  mancliiiin  malar  el  rcr,  o  (lixumiilt! 
dñ  ooino  Pm  inn  hf  rmnsn  e  ilt»  tan  biion  oner- 
po;  o  U  «yna  se  fue  pata  a\i  mari-lo  el  rey, 
y  boeole  las  mnnOK,  pülienilo  qiiu  lu  liizk<&só 
merocd  ■!(■  amuú  ciiuallor»,  y  (]u«  no  lo  ma- 
tease hd^U  luo  <(ttpieefic  nixun  del.  Ecl  rey, 
duquo  ridu  u  )■  i-eyíia  (jiie  luuti  ^  to  rogimn, 
htzole  m«rced  del,  qu«  no  lu  nuUri»  Y  la 
reyQft  ^  fue  yun  q1  cntiAlloru,  i>  lhíuioii- 
1,'oIq  «la  pr<!i^iDtar  si  era  del  iinp«no  de  (.'06- 
tantinohl»,  y  el  respondió:  «Pnr  cierto,  pr-ño- 
ra,  no.  sino  dol  royno  de  Kraneiii»  «Piios 
¡fin  qilo  muncni  vos  onistM  pordÍfÍoV>  Kl  lo 
n»iN>Dil¡o:  iSoftom,  yo  entre  im  vn  batnl  i«r 
aadarint!  holgando  por  la  rilx'ni  dfí  la  mar, 
e  leuunloan  vn  loniollino  y  mfi  \anrn  »»n  me- 
dio de  la  mar»;  ^  as6i  t<u  «uta  purdi'ij.  Y 
desqno  aqnellw  oyó  lu  ti'ynn  Aus!t;s,  riic**; 
al  Per  e  ooatolü  toilo  lu  qm«  auia  dioho  minel 
eanall^ro,  edixo:  dla/^'bne  m^rc^  del,  v^or 
qnantfi  es  caiialloni  de  Fruncía,  e  no  muer», 
pn^  qiio  es  do  ti«rra  que  no  vcé  bnn  lieclio 
mnl  ninguno;  quo  si  fuera  d?  otro  reyno  qu(< 
ns  ouÍ«ra  hecbo  daño  algimu,  iberia  niaa  m- 
ttm  quo  bixicstKMlns  JH^tÍRÍa  del.  Pnr  ende, 
fteñdr,  mande  ruaitra  spnorin  ponerlo  en  prí- 
Bione«,  (juo  por  ol  tob  duran  nni.'h'>. .  Y  el 
roecibio  el  ruego  do  lu  «iyna  su  miiKor,  e  t«)- 
DUroii  al  conde  «  pusiéronlo  en  vn  silo  <¡^ue 
erst  miiy  hondo  e  escuro.  Rolnamos  a  Vrra- 
ola,  nuo  itri  <|ne  fue  al  caidilla  o  no  Itallo  n] 
conde,  jireípmW  u  la  donzella  que  era  del 
Btmde.  Ella  dixu  que  «deRpues  que  vuestra 
mi»Koá  Ip  hauÍA  emliado  la  respueeta  do  la 
corta,  qnp  miií)  no  lo  uiiiu  rieto,  y  que  tenia 
recelo  que  se  hania  ahogado  eo  la  uiar>.  Alt  i 
hiñeron  f^mn  llnnto  Vrracla  e  P^rsia  la  don- 
sella;  y  desque  vieron  aqnello,  fueronac  para 
la  emperatriz  eon  f^-an  trictena,  no  sabiendo 
que  era  del  «indo,  si  r>mmnortoañdraMno, 
y  la  emperatrix,  dwitu*  supo  que  reaia  su 
hermuna,  hizula  aalir  a  nysLfbJr  con  muy 
gran  ojegria,  no  saliiendo  U  emperatriz  el 
enojo  que  tniya  nxi  liermanu  Vrnula  por  el 
bueno  del  conde. 

XXXTX.— 6W10  fi  rfi}/  Hermán  oito  dt  yr  ai 
tornto  ñon  el  midan  de  Per»ia  au  seUor. 

BoliiamoKal  condo.  de  como  to  tenían  ou 
él  silo  \irfíifi.  Ksio  Uasia  «1  rey  U^rmuu  por 
eeCar  ae^uro  del  (xmdo.  Por  que  no  se  fne»&e 
y  por  tenello  bien  guardado,  por  qiianto 
anla  lontdo  eurta  da  au  señor  el  soldán  de 
Persia,  en  laa  qnalee  «mbío  a  mandar  ^lUO 
auia  de  yr  con  vi  al  imperio  de  Crwtanttuo- 
bta,  e  ]u€^  dende  a  jy^iM  díilii  paNHo  ¡lor 
nlli  el  soldán,  e  lenana  eonsitro  diei*.  e  n'iotie 
nycs,  e  00a  el  rey  Ueniuui  eran  veynte;  e 


fni^ronse  ¡mni  el  coHtillo  do  Cabiyadoyre;  o 
salieninlo  a  roseebir  loa  siete  reyes  del  im- 
perio con  otra  gran  caiiallcrla,  o  a|«^cnbt- 
nsiilii  muy  bion  a  bu  rolnntnd;  y  dcf«>^ue  lo 
ouierou  aposentado,  oiiieron  gu  cimsejo  el  r^y 
Oliiusa  y  el  rey  Oonul  en  oomo  venía  el  sol> 
lian  muy  pe<Iei'Osa mente,  e  íwycndo  el  moro 
o  la  emperntrlt  (--hri.stiana.  e  haniendo  el  Mi- 
dan do  veuotT  el  torneo,  que  ¿oonio  oosaria 
la  señora  emporalrÍK  ei>n  ol?  Y  noordupftn  an 
í-HÍn:  que  fueanen  al  sohUn  o  lo  prcguutaasun 
que  eru  su  voluntad  dehaxer  Kl  (toldan  res- 
pondió a  elloA  ()ii(>  liuuia  hanido  vua  i-urlu  dn 
liiB  seflores  que  oidunaroii  a^pi-uto  torno»,  «o 
qniero  eumplirloqm.'cnelU  &o  ountienci.  Ji¡ 
luisgii  hiío  júrame [iti)  en  bu  ley  quesl  el  von- 
eioiO  tfl  torneo,  rjueí  so  quería  tornar  '-hrííj- 
tiano.  E  l»t8  vovntc  i-oyes  que  con  el  reñían. 
Y  desque  ouo  lieeho  aquel  juramento,  ooio- 
ron  gran  piuzer  los  reyes  chrislianoB,  lovno 
porqiu>  era  buen  onuallcro  e  lo  otro  por  Mr- 
uido  de  Dios. 

XL. — Comoei  eotidf.  mUintio  en  ti  «íÍ'í,  tut- 
xin  gmndf»  cui/ta»  por'/ua  no  ¡lodia  yf 'ti 
tornto,  y  c-onw  por  ía  rey  na  Awif'ifa*»0' 
eorndo  y  narado  dfnde. 

Tomemos  al  conde,  que  estaiiá  en  el  ailn 
T  prcgiintaua  a  los  moros  fli  era  hecho  cl  Vn^ 
neo,  y  lie  iniTun  le  dcsiun  tpie  m>,  mas  quo 
venían  los  iiindos  cgr  Lodescmiiillett)»  de  to- 
das las  p.irtida<i  del  mundo  [hito  alia.  Y  el 
conde  estando  en  el  silo,  no  wMendo  quan- 
do  ni  qiuindo  do  venían  la  Pasr-na  que  luuía 
de  ser  ol  loruco,  rogo  vn  moro  al  ronde  que 
si  algo  qulsieese  que  ge  lo  diiessw,  que  lo 
hntin  de  buena  volantád.  E  el  conde  ge  Ift 
Mgradesipio,  e  rogólo  qiie  si  hallnsüc  vn  clirls- 
tiano,  que  ge  lo  inixe-v*-  alü:  e  qiiiirtí»  Imzta 
el  windft,  tollo  lo  yuB  dczlr  el  moro  a  la  rey- 
na  Ansies.  R  finando  el  moro  fue  «m  estas 
nnoua.4  n  la  reytia,  mando  a  vua  itonxella 
que  fuc»»'^  a  llamnr  vii  pí>ri-erino  e  to  leunsío 
hnstu  In  hnca  del  silo.  Y  la  doniOlU  liizolo 
BRsi.  e  hallo  lu<^o  vn  fereprino  que  venia  ile 
Jeruiwlen,  e  la  dnnzella  le  leuo  habita  la  IvH'a 
del  silo  e  dixol<-  que  hubla.-ete  con  «qncl 
christiaBu  que  dentro  eKtatia.  K  Inetto  ot  con- 
de, desque  te  vio,  preguntóle  qui*  donde  ve- 
nia. Y  el  le  dixo  que  uenia  de  J«ra«al«m.  K 
preguntóle  el  conde  que  quanto  haiiia  hasta 
Pascoa  florda.  Y  ol  peregrino  le  dexin  que 
hania  dote  diñe,  K  de»que  oyó  el  oondo  aque- 
llas nufluas,  dio  vn  grito  que  att-ono  \v\i>  el 
silo,  E  decMpie  aquello  oyó  el  fieregrino  o  In 
doniella  ftieronw  para  la  royna,  e  ooulnron- 
lo  do  como  daua  tan  gnini-i  bozüS.  K  dtjsqno 
U  i«yoa  otto  ovo,  faosse  jiora  el  silo  oon 
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cinco  de  sus  donzellns,  e  llegóse  a  U  boca  del 
Bilo,  c  ovo  muy  ffranile»  b'>Zi»3  que  ilnnii  o! 
conde,  ilizLfiailo  usssi-.  <L'oru<.-oii  Uii  fuerte 
¿por  (jue  tío  ijuieLira8?»E (lÍ2Íou(Io est-j  no  liji- 
(lia  poreiiiia  t^no  no  oufeeeo  gran  uoiif>ai>siou 
tlol,  por  l;í3  paasiioneá  que  hnzia;  y  la  rayna  lo 
pidió  de  gi-íicia  que  callasse,  y  el  condo  le 
Ksitondio  i)iR4  Ui  hosaiiiv  las  manos  porqiio  lo 
8&c&«o  (lo  altt,  o  i|uo  au  soflom  lo  mandasso 
uiatar;  y  la  rcyim,  de^quo  nqiiollo  oyu,  oiin 
graiiciiyu  <1»1.  que  no  era  cuso,  do  pr>iisar;  y 
matxlu  lucígn  traer  vnii  halam-a  y  echaronge- 
la  dentro;  y  l^t^^  «I  L-otidc  fio  ai'ilio  cu  ella, 
e  guinditruiilu  arriba  husui  (loa  brai,-us  de  lii 
IxK.'*  del  silo,  o  liie^o  la  reyna  oonjai)i;ii  u 
4dpariir  con  el  condo,  dizicndole  ns3i:  'V'ie 
Mr  qne  hazi™  «quellBa  plafiaa  Un  grandoií. 

Y  r>!  condú  le  r-japiíndio:  «Por  cierto,  BOttora, 
mi  ntn)  y  onojo  qiia  yo  lie,  es  qno  yo  luo 
haiii&  do  rcr  gq  cato  toraoo,  c  agora  Yoome 
oqai  preso>.  La  i-eyna  ouu  muy  gran  cuyta 
del,  a  dio  rn  gran  sanpiío  j)Oh¡ua  le  veyn 
atanto  de  gentil  auarpo  y  tac.f»  y  hermi-io,  e 
poaao  du  su  oonu.'On  que  si  fitera  mui'o  «[uc 
10  toiiuní  por  otumorado.  Empero,  por  la 
granáe  «-uyU  qu«  dol  nuis,  lo  'Uso  assi: 
«Chriütíauo,  si  ros  m»  liixies&edos  plcyto  e 
onií>najo  de  toa  tornar  del  torneo  en  antes 

Stto  el  roy  mi  murído  venga,  yo  vos  sacaro 
o  ay> .  É  dixo  ol  ei^nda:  «;,<Jiia  monta  eaeo, 
í»ftora,  que  tos  me  saquades  do  aquí,  que  no 
be  armas  ni  eauallo?»  Dixo  la  reyna:  <Yu 
TOü  daro  flrmait  y  canallo,  qnc  yo  tongo  on 
miá  juluoioH  las  armas  iiuu  oran  de  mi  podro 
ol  rey.  quo  ora  tan  alto  nomo  vos:  y  mientra 
(|ue  adure<.-ay6  las  armas,  yo  vos  aderfH,-are 
US  aobro^istos».  Y  du^ua  esto  oyó  el  coado, 
dixo:  «Stífiora,  la  vuestra  morood  qual  plisyto 
T08  quisioredf*.  lad  lo  liaco».  Y  du  alli  se 
fue  lucífo  la  royoa  e  mando  traer  vn  pere- 
grino qUQ  alli  haiiia  reñido,  quo  ol  tomare 
el  pleyto  oraonaje  sí-gnn  que  los  clinstianos 
liaxen.  Kl  conde  himla  muy  tiien  o  oomplida- 
monto  do  lo  toncr  o  guardar,  y  oo  aquella 
ora  mundo  la  ivyna  quo  lo  saoasiion  do  alti. 
E  deaqud  »9  viilo  fuera  el  onde,  heohose 
a  los  pie?)  da  la  reynii  ©  fiicgelos  a  l>oaa.r. 

Y  demandóte  por  mcn-e'l  quo  su  señoria  lo 
libra-sse,  por  qn.int')  so  ar^rtami  el  tiempo,  y 
la  n>yna  mandoli'dni'  las  iirmu,  y  armáron- 
le los  raiwtTO-!,  o  viniéronle  muy  bien  como 
si  Ut  tiiiiiaran  la  mt.'ilida,  aUn  biicnas  la  ve- 
nían. K  luego  U  reyua  mando  busuar  vn  oa* 
Hallo  que  ftie>»o  todo  blanco.  En  esto  todo  no 
patsurun  ocho  dios;  y  desqao  la  reyna  lo  vidn 
armado  canal  ero,  dixole:  cSi  vuestra  ventu- 
ra íaenae  de  cobrar  vna  espada  quo  asta  aqui 
en  esta  ciudad  en  vna  mezquita  mayor,  oatu 
espada  tenia  vn  cauollcro  cliristianu  que  alli 
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«staaa  enterrado,  el  qual  ouo  gaaadokda 
eat-i  tierra.  K  rl.»ipnea  loa  reyes  moros  u  li 
luLU  podido  c-jlrar,  qiit^  oesi  cono  ll«gaB  tU 
tumba,  caen  en  el  suelo  y  les  loma  Üay» 
■entura:  por  ^sta  rawn  no  osan  llegar  a  li 
tumba,  y  puee  voa8oy*clirisiianft,  Uepipa.* 
vos  e  yo,  p  ploga  a  Dins  qsm  «oii  VHOStr*.  a 
os  la  nK^jor  «^pada  d>d  innndoi.  E  funmii» 
lii  royna  y  el  onndi?  por  la  tumbo,  o  Iiíbri'I 
ronda  las  rodilla»  ^n  tierra,  Uúieodo  mk 
t¡<>  Señor!  niesoto  e  pido  por  merced  qasta 
me  áa*  esta  espada,  que  yo  ta  promeca  i» 
uuuca  ser  coiiarde  oon  cita,  c  desto  yo  t*  pn- 
moto  e  lingo  plcyto  omenaje».  E  deapunlfr 
luntuso  en  pie  ■_■  dixo  a  la  reyna:  «Vnerin 
senoi-ia  tome  de  aquel  cabo  o  yo  torntred» 
te,  y  con  la  a>*iula  do  Dios  iiIt,-araaM  «tto 
tnnba*.  E  la  reyna  no  0!>aüa  llegar,  por  t» 
■1110  Imuia  vÍAUi  n  In»  ntro»  moros,  que  oon» 
llcganan  MíÚ  cayan.  K  dixo  al  onde:  <ToiuJ 
vos  primero,  e  oomo  vos  bitii^redea,  aañ  lun 
ya».  E!  conde  echo  manu  del  (X>betlor,odÍXD 
a  la  royna:  «Toine  vuestra  merced  doeaotit 
parto .  B  desque  el  oondo  vido  qna  asi  H 
teni»  H  na  uaya,  Itiitosa  mucho  maraoíUMk, 
y  ella  tanbien  ilu&jue  no  rayo;  e  U  reyn 
ilci^  en  sou  do  eaoamío,  disieodo  que  pt 
mucliaa  vetea  auía  viato  llegar  mncais  n»- 
nis,  nuuca  jamas  pudiemn  ali.-ar  la  aobettmi 
con  in^nio,  ni  f/in  otra  cnwi  alguna  nos  qW 
81;  pudiese  alvar,  e  qne  olloft  dos  no  laV 
iiari»u;  e  desque  puMciTm  manos  en  tJSá, 
liMiantaponU  eotno  »i  fuera  vna  latila,  e  J«- 
8Í<>p?nla  en  tiiTra.  El  conde  llego  al  ceiull«- 
ro  qiiR  f<!<taim  en  la  tuuba.  e  beáole  la  naai 
e  pidinln  pur  merci^d  que  lo  diecoe  aquella 
espada.  El  conde  tvmoU  do  la  in«tu>  WO- 
uallero  l^  iiii»j»;la  m  el  sobaoio,  y  enlnuk» 
tornaron  a  i>oner  la  tumba.  E  dixo  la  wya* 
al  oonde:  íL'ierlo  09,  oúualloro,  que  sí  itjii! 
estoiiiei-a  mi  aetlor  '^1  rey,  no  leiiarodeaolet- 
puda  de  ai|ui>.  E  dañino  eatn  ojo  tA  vadii 
dixo;  «SeTlora,  pido  por  m*>i"o<*d  avnwilri» 
floria  no  me  contrarío  mi  ><iiona  v«atur«.  m 
TU(>Atra  merced  plaKO.  E  «aliutua  de  b 
mo'/qnila. 

XLI.  -  Como  et  eonite,  armatia  de  toÍU  »■ 
m/u,  t/iia  ertHí^^mh  futrn  tt  (ontrn.  tkt 
lio  en  fjimino  a  m  rauat¡«7-o  morv,4lfW 
tomo  por  eonpaHero. 

Luego  lüxo  adereoar  au  canallo  y  wm.lK' 
ma>4,  o  caualgo  o  no  curo  de  almomr,  Mí 
miitdu  quo  no  lo  tomaMi  la  rcyrui  d  MfaQK 
y  ci\  plaza  ora  corto  para  yral  tnrnoo,  oac M 
hniiíiL  mas  de  quatro  días  denile  a  la  nam 
llu'ridu.  E  anduuo  tc««  diu  quo  do  tota» 
sino  yernas,  porque  haUaoa  olgufi  poUadOt 
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leiimia  dlnorfts,  porfl  el  cauallo  mpíor  lo 
ua,  que  comift  bticu&s  yemas  o  benia 
llenos  agnuK;  c  a  cabo  ele  los  tres  dios  qiie 
amii  andullo  p^riliilo,  yendo  h  ojo  d»  tan  8i(>> 
rms  det  CnnsinDtinopIn,  hallo  vn  camino  muy 
angosto,  e  al^  las  uiniioB  a  Di'<«  ¡wrqtic  atiiu 
hallado  camino  por  (IoikIc  fiu-síic,  i^  tanta  ora 
la  hanlire  ({uv  ll«?u:iiia,  que  na  podía  llenar 
el  yelmo  en  la  cnljecfl  e  lenaualo  en  el  a]\-on 
delantero  ile  la  pilla,  e  yaam  de  rpchosen- 
cámii  del.  K  yendo  afrÍ,  tío  venir  vn  caua- 
Uoro  por  vn  cnmiiio  real,  p  ti(]ne\  fnunllero 
leuaua  consigo  tres  pajes  o  ^tos  azL-iuila»,  en 
la  vna  ler.ana  su  tÍoiir3n  y  on  la.  olrn  Ictiaua 
roant^nimitMito  para  el  torneo.  Y  este  eaiia- 
Mero  era  moro  e  hania  notibre  tíaudin  el  líu- 
bjo.  E  ijonio  lo  vido  el  moro,  o^nijo  itiu  e<u 
caiiallo  ijimniu  iniiH  jmdo,  e  de  munem  qne 
se  eiicontranm  ambos  n  iIok,  o  snliidaronse. 
£  Oaiidin  pregunto  al  coodo  sí  era  moro  o 
'  dirJBtiano,  y  el  conde  le  dÍ.xo  que  em  dirís- 
tiano;  e  preguntóle  Otindin  que  como  auia 
nonhrc,  y  el  If  respondió  que  no  go  lo  dirin, 
tiiifi  auia  recflo  que  lo  dmcnbríríii .  E  (1b«- 
din  le  dixo  (jm-  si  alguno  le  auia  hnelio  atgiin 
mal,  quf!  el  ir>  vongnria,  Kl  nondn  l«  resiion- 
dio  que  rncz  era  nu  pjesar  do  Tciigar,  quo  su- 
piosse  cii.Tto  r\uc  vuiiin  a]  tornw)  e  qiicaiiia 
noalire  Partinuples.  K  dpsijue  afjuello  ovo 
Gandin.dixo;  «Ésso  te  cierto  amigo;  pues  yo 
qaicro  Mr  vuestro  t*onpHílero,  por  qiianloyo 
be  uydode  T06  miiolias  buonas  euBas>.  AJli 
dixo  el  conde:  '¿Como  aere  yo  Tiiestro  con- 
pflftero,  qne  no  lleuo  mas  dcBto  que  vej's,  ni 
dinero  jinra  despensa?»  EGaiidin  leulixoqiie 
hirto  leiinun  j^ara  e¡  a  para  el.  Y  ol  conde  lo 
dixo  que  auia  Xt^'n  din»  qne  era  partido  de  la 
ciudaa  de  Dantacro,  que  en  toiloü  nqnellos 
tras  diaf  no  auia  eomirto  niii^inn  chka  sino 
de  Us  yomoB  del  campo  «  beuido  agua.  !)•>««■ 
qne  c»lo  ojo  Onudin,  cmbio  aprieiua  va  piíj*; 

?ue  hiiiejae  detener  las  azemilas.  Y  el  paje 
lie  muy  ]>reslo  e  liÍKola  dt'lener.  K  (laudin 
y  el  coode  llegaron  haeta  ello»  e  Ilíko  sacar 
'  nuclios  ansarones  en  ce^-iua  que  lleunua  para 
el  torneo,  y  mucho  pan  y  vjiio.  E  diolo  utiin 
Mon  do  comer,  hasta  que  fue  bien  linrto.  E 
detiquo  ouicron  comido,  rogo  Oandin  al  con- 
de que  le  dixcMio  si  nra  sobrino  del  rey  de 
Frnneia,  porque  avia  otro  que  llamaunn  Par- 
ttQOples.  ÜU  Icrvapondig  que  ge  lo  diria  ai 
no  lo  dcscubrit-'ssc  híista  que  el  ge  lo  iniin- 
dasso.  E  Oauditi  I«diso  que  le  plazia.  E  lue- 
go le  tomo  juramento  en  bu  ley  do  lo  assi 
mantener.  Kl  conde  Je  dixo:  «Yo  soy  Porti- 
ttuplcs,  el  quo  vos  decides» .  E  desque  le  oyó 
Oaudin,  oiio  muy  gntii  plnzor,  e  dao  entre 
8U  c»rui;x)n  quo  se  hallaua  el  man  bien  auen- 
turado  que  honbre  del  mnndo  on  ser  su  con- 
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panero.  E  fuoese  pura  el  cciide  c  lipsolo  eti 
la  caV^'a,  e  dixo;  <Por  cierto,  señor,  el  cora- 
(.■on  me  da  qiin  auedes  de  fct  buen  rauallc- 
vo*.  Y'  nsni  Ui  fueron  ambo»  a  dos  hnzia  vna 
sierra  que  era  cerca  riel  caütillo  de  CahoiTB- 
doyre,  c  nlli  pudieron  mi  tienda  c  holgnron- 
80  CBfea  iioclie;  c  ntro  dia  de  maDana.  ileíquo 
fup  el  dia,  embio  Qaudin  (')  doe  pojes  a  la 
ciudad  de  '.'abe-^adf'yre  por  viandas,  Ine  me- 
jores que  hállate  sen,  para  su  c«npnncroe]>nra 
el;  y  tan  alegre  estaña  con  el,  como  »i  tu- 
uiora  ol  mundo  Iodo  eoneigo.  E  desque  el 
i-onde  ee  letianto  híao  dar  agiinmniioii,  y  nl- 
morcai'on  de  aquellos  ansarnnes  en  eetíina, 
qiin  desto  Iptiaiia  Gíindin  para  sn  enmer,  qno 
crA  mo'.'n.  E  assi  holgaron  el  conde  o  su  con- 
[Kiñenj.  Y'  otro  din  lunes  de  munana.  r>^go  el 
conde  a  Gaudíii  que  enbÍBfise  vn  paje  al  alna 
que  fuesse  B  ver  como  se  urdeniiua  el  lomeo, 
y  el  pnjo  ca««Igo  y  fiiesse  para  el  castillo,  y 
vido  estar  síetc  sillas  en  vn  cadnbnlsn  fie  ma« 
dem  muy  alio,  que  paroseía  xn  castillo.  El 
paje  pregunto  que  para  qno  hazian  aquello 
nlli.  Y  los  que  lo  hnzían  diierítn  que  aquel 
era  para  la  omperatrix  y  para  fu  hermana  y 
para  In^  donv.eIÍn»,  las  siete  silins  para  lo«  Rifó- 
te reyes  del  imperio,  ijuc  liauicui  de  juzgar 
el  mejor  cauallcro  quo  fucssc  on  el  torneo; 
que  por  esxo  lo  haztan  aaei.  De  alli  bolnio  el 
[•aje  para  la  tienda,  e  contó  las  ntieuae  a  !<« 
caualleros  do  lo  que  auia  risto. 

XLll.—Cíiíno  eleomle  e  mt  eompaiietv  Gait- 
din  í#  armúron  para  entrar  tu  d  torneo. 

Dixo  Gnudin  al  conde:  «Vamos  ou  lf«  jiri- 
morot,  porque  los  primcroB  y  loa  pftMreíos 
son  mas  mirudos».  Reí  conde  le  dixo  que  lo 
plaxia  fiemnylinen  grado.  Y  lu€?goarmofinii- 
din  ni  conde,  y  lea  pajes  armaron  a  Oaudin.  e 
<'[iuiilgurúu  en  sus  cauallos  uail.»>s  n  dos.  Y' 
estando  en  esto,  oyeron  tañer  trompetas  e 
atabales  que  no  era  coí»  de  de:EÍr.  Y  euton- 
CC8  la  sellora  emperatriz  salía  de  la  ciudad 
para  y^•  al  cadahalso  c-on  ene  fiete  reyes;  o 
ieununnla  de  bra^oe  los  doe  reyes  wis  tutores, 
y  sut.ieronla  en  el  cndahulsri  o  a  su  hermana 
eon  ella,  y  a  lun  donzellaa.  Y  dc«quQ  fueron 
sobidns,  fucronse  los  royes  aasentiir  en  niia 
sillas,  quc!  eran  cereta  del  cadahalso  de  la 
emperalri».  Y  luego  les  reyes  mandaron 
l>rcgouiir  en  esta  inanem:  Que  tudas  las  gen- 
tes del  tniindi).  usti  diristiiinüs  como  moros, 
que  qnisiessen  toriienf,  que  tomenesen  y  que 
anduuicssen  saluos  y  seguros.  V  que  no  lea 
(itcssen  demandados  routos  ni  muerte»,  ni 
otnis  cosas  ntogunas,  aunque  matasscii   o 

(')  Kl  texto:  aGasdlan. 
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feriosBOd ;  y  el  mejor  cauallow  quo  fue*»  ea 
í>l  tornL-').  «.  iinioB  (incdiisse  ol  ouiiipo.  quf 
fiieetie  eoipersuiur.  K  (Ivm^xil'.h  do  liecliu  el 
pregón,  asbomaim  el  c-oiideo  Oandiii  por«n- 
L'ioia  lie  Tna  cabei.-».  R  *loeqiie  fnpron  Ilesa- 
líos,  elloe  fueron  las  pri muros;  niirolos  el  n?j' 
Coiwol.  Y  mírsui  mncho  ni  «onrlo  como  vty 
nia  ^a  sil  oiiuillo,  t'  er/nado  todo  en  Illanco 
lie  linji»  (lo  plaU.  E  (lixo  el  rey  Coraol:  «l*or 
huena  íe.  büIa  mtiallero  i|iie  trae  latí  armas 
lilnncaa,  miij*  a  punto  viene:  e,  por  iiiortu,  yo 
parare  luierilf^  como  tte  liura  en  el  torneu». 
Dixo  p1  rey  Clnii»):  <To  cn?<i  'jno  en  i>l 
mundo  iiu  uy  nu-jor  eiiuulloro  ^iio  i>l  M)Maii 
(le  Pema».  Dixo  el  rey  (J-írsol:  «No  lo  so; 
cu  miir  linnnriA  raiialloron  ay  en  el  rniintlo 
qno  Tornan  al  torneo.  V  a  la  ¡wslre  lo  veré- 
mi»  en  *>1  eaho  cÍaI  tomen» .  Pisto  diizin  ol  rpy 
Corso],  p-ji-íjue  era  de  mi  fiiinJi»  del  conde,  »iu 
afiL-ion  ipie  tnn  el  tomo  en  lo  ver  (jiie  era  tiio 
lie  lo«  futorw:  y  ou  esto  el  rey  Clauwi  liix» 
al  BOldau  -tne  eslunifteso  debaxo  del  tíi'Ia- 
linlao  de  la  emperntri)!.  [x>rtpte  ei)tijiiilia  rjiie 
m>  Itauia  mujor  ni  tnu  jKulerLiso  eAtialloroen 
el  torneo.  Y  que  ol  Imuin  de  leiiar  Id  mejor. 

XUlU.—  Como  fl  ronde  ytta  por  el  campo 
mirando  por  Ion  ino*  y  /"'•'  '«  otro*,  y 
como  eomen^aron  de  tornear  rada  t7u>  jior 
mas  ¡f  m^'or  haxcr. 

Itolttamoii  al  conde,  que  andana  por  oí 
campo  mininclo  4»ni'i  haiiía  de  toniuar,  jprc- 
(¡iiiiuiiido  quzleH  eran  los  vhoh  e  miulen 
los  úIpk:  c  eiii»)  u  do  cetaiia  el  rey  do  Fran- 
cia, el  tjnal  ectaiia  en  tuo6  arooaloe,  y  eoinen- 
i,tilu  a  inaldezir  jior  tanto  mal  como  le  liaiiía 
lieclin,  e  no  lo  qnÍRo  yr  a  ver  del  enojo  del, 
e  prefpmlo  a  Tnnti  fruiieeseí)  por  el  bueno  doí 
rey  do  Francia  K  Jixenm  ^«lu  va  era  nnier- 
to  por  cierto,  e  nuc  otro  rey  tenia  (jue  era  Kit 
lijo.  Alli  dixü  el  fyjndo:  <E»sa  rey  primo». 
Y  despties  dc«t<>  I>oliiio8e  al  eanpo  d  pre^nto 
a  vn  tsuiallero  que  quanto  liaiiía  de  durar  el 
Iflrneo.  Y  el  le  dixo;  d Usía  tres  dia*»,  Y 
preguntóle  nía»:  Ijiie  quien  era  aquel  oiiua- 
Ilero  que  «stuua  dubuxo  el  c«lubnUo  de  la 
KoAora  omperulrii.  Kesixtndio  el  eanallero: 
«Aqnel  es  el  »)ldan  de  rorsia».  Oixo  el 
«onde:  <Kn  Imenu  íc,  ét  yo  puedo,  ¡on  mal 
jHinto  hino  alli  la  su  inonida!»  K  luego  tomo 
BU  I;lu^■u.  E  fne^iu!  a  poner  de  früiitedel  koN 
dan;  o  d4^uo  lo  vido  el  soldán,  djxo  assi  a 
]oe  caualleroe  que  con  ol  Mtauan:  «Ved  aquel 
canal lero,  como  mta  tan  armado  e  oreullcuto 
esperando  juMa;  yo  quiero  yr  a  el»,  'k  luego 
lotí  royos  moros  armaron  al  üoldan  muy  bion, 
o  subió  on  8U  eaoallo  c  paroac  a  la  pnertn 
deleadahalao.  EvÍoIoQau(lin«lRiibio.  Y  ^e 


ftl  oonde  Bo  íN-.npnfloro;  *ParN«m«, 
(|ue  se  aparejt^  para  la  juslüel  Mldaiu.íluii 
el  o.inde:  *Eüsta  es  lo  qne  yo  esj^ery» .  T.  dini 
{^■idin:  «Hermano,  «eftor,  no  es  oiTduití 
tornear  con  tan  ^ran  poder,  quo  aÍ  el  aclibn 
mal  lo  paAHa,  lo»  otroa  reyes  ayu^larl"  'i.in  , 
Hi^spoiidio  cí  conde:  «Si  Uiosme 
dar,  no  lie  mcnest«r  otra  uvada  .n.  .~  .* 
Di'Ko .  Y  luego  00  apnru)  el  ifddHn  y  el  aiait, 
e  ftiuiuia  el  vno  j^iara  el  otro  quanlo  ioi  aú- 
llos los  podían  leuar,  e  dioron^u  lan  (jRUiidn 
^,^^lpfts,  quelaslaai.-afibolaronen  pieíae,»iü* 
i^iitulleros  eran  tan  boenn»,  que  no  »■  na» 
tjiron  en  las  sillas;  o  luego  hedinron  auiiaa 
la»  espadas,  e  dieroAM  tan  grandes  SOlp«, 
que  lan  eentellas  de  Ior  yottntnt  biizia.n  ñlir. 
e  tan  gran  priesRa  le  daña  el  euude.  qoevl 
bni'.'o  iioledexaiiaal>>ar.  K  dixo  el  rey  Coníi 
al  rey  üIhuku:  <HÍr4,  wHor,  lo  qoe  el  si 
cauallero  de  las  urmna  bluuoas  ha  liecbo  « 
liari?*.  Tanta  duro  el  eouOe  wn  ol  nldat. 
que  ol  Midan  DO  lo  pudo  ferir,  e  búlniulM 
riendas  al  cauallo  y  htx\\o  u  liiiyr  hajúan 
posada.  Y  el  ooode  beríondo  en  el,  hastaqos 
lo  metió  porlaa  puertas  de  su  posada  ante  «a 
cauallerofi;  e  dixocl  rey  Corsol;  «¿^''olw^iis 
bien  lo  ha  hecho  el  mi  fnuallrru  de  U«  acna 
blaneaa?»  RíSpondioel  roy  <'lRU«a:  <Oyé»íl 
primero  din  o  cansara,  que  buoa  cauUnv 
es  ol  sobUin* .  K  dixo  el  roy  Coraol:  cCiartt» 
que  ísi]  oMiti  lo  liaztí  el  pOHtrere  día  a>mo4t. 
yo  lo  daro  por  el  mejor  eauaUtira  de  lodú^ 
mundo».  Ellua  e«Undo  en  calos  nutoafis,  » 
llerxin  al  conde  haitU  mil  do  c»ii«Ilodoh> 
del  Holdan,  y  oercaronlo  e  oomen^roaloi 
lierir  tan  fuertemente,  que  el  rey  Cornl 
liauia  gran  cuyta  dot,  nta»  el  raiialK-ruei 
tan  bueno, que  al  que  aleani.'aiia  pon  I  •  ^^^  lU 
lo  hazia  caer  del  cauallo,  o  !■>  h<i»!í .  J 

Ruisn,  que  no  ania  ralunfaiil  de  Imiu-i  .i-^ 
K  Oaiidin,  desque  lo  TÍdo  andar  en  tan  pru 
prioíMa.  ]<]¡»o  el  yelmo  en  la  oabe^  a  tocia 
8u  laa-,-a  en  la  mano,  9  fuMae  qaanto  el  ana- 
lio  lu  pudo  Ii-Hiar.  e  dio  por  medio  do  ka  nv- 
ro»,  u  e<>ii batió  wn  elU«  basta  que  noa  a  n 
ctjmpatlerv  dentro  ellod,  o  aalU 
ninguno  oeaiía  andar  em  pos  delhlB. 
done  deticanaando  oí  cauallero  bh 
mnndana  vno  langa  y  oetana 
a  quien  quisiease.  Eatoaco*  dixo  el  nyOst? 
Hül  a  in'andea  botes:  i:UÍrwI,  seükitoft,  ^ 
cauallen)  tan  rexio,  quu  agora  eM^ai»  ia  lifi 
gran  fortuna  o  yn  esta  «Aperando  jiuta.  Ebtt 
podeys  deur  qoc  si  voynte  o  truyata  n**- 
lleros  pudieran  Baífrlr  tan  gran  trabigo,  qat 
no  fiieiun  muertos  o  venr-ulos,  y  oí  ««la  i|B* 
pareectí  va  león  braiio» .  Y  o))ot«  ostaiido  ea 
ostoM  raimnofl,  TÍdi>  el  cauallero  delaiamut 
blancas  como  tomcaua  en  el  naoipo,  e  les»- 
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,[itiCi)C3  e  les  cecilUiioe  a  I(m  ps- 
vnu  cut-siu  an'i)>ti,  c  |ir<-guDloel 
Sonde  II  vn  pfiJD  i|iiL>  qiiioD  •-■rail  ixjiit.-l[os  iiue 
tanto  muí  ¡<iss!*iiaii.  R(^s[>oi!<lif!p:  «SeQor, 
aquellos  son  toB  es{>añoles^.  Allí  dtxo  ct 
conile  a  liamlin:  «Hermano,  vamos  ¡ij-Htlar- 
Iw,  c«  miiy  hiipn'"i8  me  fueron  o  leales  qiiiuido 
fbe  couquiftludo  d  royno  do  Francia» .  £ 
Gftudin  Ir  dixo  qu^  le  piaría  du  muy  buen 
grado.  V  el  ounde  Halña  el  a^iollido  da  EspaDa 
E  dixolG  ijue  dixastM:  «Siiiitia^» ,  por<|uo  los 
airai^iicsca  sDpensassea  que  eran  etipatlole». 
B  (jidnm  de  las  espuelas  a  loe  caiialloe;  e 
fuoruii  a  hvrir  en  lott  iiragoneees  j  en  ios 
ticciliauos  tau  fucitcmciito ,  e  cotnlrnndo 
todw:  c¡SiLntio^,  SAiitia^(it>  E  dotrqiic  vÍo- 
roo  loin  OHpafioli'H  que  aqiii'llnndus  cauulIei'OK 
\fí»  ayodniín»,  oiiioron  l;in  gran  i<laz<>r,  <]ue 
cU'jí  lu  liÍ£Ícron  tam  biru  que  ltu  mariviiilla. 
E  inuclio  mejor  lo  liazia  el  caiiallfro  de  las 
armnH  blantnis,  do  tal  guituí  ijuo  outeruu  do 
tornar  los  «pafioles  eobre  ei  e  dar  od  loe 
nrugoneses  c  cQcilianos,  oon  el  ajndn  de  los 
d>i6  L-aualliírüs,  de  guisa  que  los  nielieron  a 
hiiyr.  E  dosquo  ceto  fue  hwlio,  vino  ol  c«|)i- 
tan  tie  Iob  espaüolcs  c  iiio  al  caiialloro  do  iu» 
arinnü  bUnca»,  y  iliole  iiiuclias  gracias  ix)r 
tanto  hii>n  o  tanta  n;uda  como  les  bauia  )ie- 
obo.  K  rogólo  que  lo  dixcsw  eu  nombro.  El 
cundo  íiablo  en  U-nguí^io  que  no  le  pudo  en- 
tender, sefi^uu  que  lo  liauiu  KpreIiCQdi<io  eu 
Daniitiwxi,  quamlo  fiio  tíathin.  E  Gaudin  lo 
d\\t>  que  lio  oiirasH-  de  s^hnv  an  nonbre,  ni 
donde  era,  que  bu  voluutail  era  de  no  gfl  lo 
ili-iir.  Luf(5«  el  capitán  lo  dixo:  íSe|a;uro  sod, 
señor,  que  en  lo  que  yo  pudiere,  vog  uyiidare, 
agora  sel»!  viiretro  nombre  o  n<'>  ■  E  í^hIo  eetii 
lúen  lo  mimua  tú  rey  Corsol;  quando  lo  Tia 
andar  en  aquellas  batallas,  tiulo  to  dezin  a  Ukí 
olrus  reyes  'iiio  ny  eí'tauaii:  «¡Catiul  el  caiia- 
llcro  de  las  armas  blancas,  quao  bien  le  liit/.e!» 
Kafipondio  el  rey  Citiii»a  quH  Ijiil'u  eaualleru 
era  ol  soldán  d«  Persia  n  gran  marauillu,  K 
hief;o  sp  piirtíeron  el  ei'ndi)  e  bn  enmpañem 
del  ca¡j¡ijtn  de  Iw*  esj>iinf)le8,  e  fueronsH  par 
el  cain|)e  ailelmite.  Y  ol  mnalleco  de  bis 
arnioá  l'luut^'aa  te  fue  a  paiur  <le  líeme  del 
e»datmho,dequ<-^ran  pesar  banlacl  Muldaii. 
E  dewqui?  lo  vidu  Uumiin,  dixo:  «litjrmano, 
vamos  adelante.  ¿A  que  diablo,  uonor,  vos 
jiarays  »)V  «;N(i  TÍete«  en  la  prie^sa  que  iing 
»imo»  ey  de  maHana?»  El  conde  lo  dixo  que 
le  plitgiite«so<)e  lo  dr-xar  aUi,  quequuudo  »1li 
ec-  parnu.»,  lo  i-ariMsia  «juc  era  tan  fuerte  como 
▼na  torre,  o  le  (iarct^eía  que  no  b»uiii  liodio 
ninguna  nnsa  ni  Kenti.-i  pena  alguna.  K  üíitIuih 
sqili-'slag  ¡lalabriLS,  tomo  vnn  Inn'.^a  do  vn  [mío 
e  fiiebe  cu  frente  del  caduiial!<u.  K  desque 
asai  lo  vieron  lo«  ruje«,  marauillHruuBu  mu- 
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I  elio.E  desque  el  elidan  le  vldo,  demando  gas 
arma>.  K  desque  hie  iirutarlo.  eaiialj^o  eu  hh 
i-aiiallo  e  i^dio  fuera  ili'l  <'.'\d»b!iltiO.  K  iJe^iquo 
lo  vido  Gaudin.  dixo  a  tm-oniiviñení:  <Km>- 
rabuena  vos  parai^es  ay,  que  ya  se  a<lew\'» 
panijn8tarp|  »Jdan.  Cierto,  mas  vallara  qun 
nos  íuoromr-»  adelante;  rpoolo  ten^  grande 
que  nos  hanemos  do  ror  en  prieesa  eomo  oy>. 
Kilos  vn  ceto  estando,  hsIío  uI  ¡toldun  encima 
de  MI  cauallo  muy  bien  aderezado,  quu  pá- 
resela vn  timno.  El  Holdnn  tenia  hecha  habla 
con  los  canalleroe,  que  si  el  dei-ribntisc  al 
cauallcro  de  las  armas  blanrjis,  ijiie  suliesseii 
sus  cauítlloroe  e  lo  mRtní«en.  jior  hi  grande 
deslionrra  qno  le  liauja  bechu  {>eT  1»  manana 
quando  lo  enix-rro entro  guit  RiiiiuUeros.  Eii»ei 
se  guií.an>n  amlio^  a  dos;  e  Inpgo  b1  ronde  y 
el  soldán  liizicron  se^as  do  veniíse  el  vno  al 
otro,  c  dexaroiiBO  venir  lau  rezios  el  irno 
contra  el  otro,  ([uanto  la  riieit,'íi  de  los  eaua- 
lloti  tu»  piidiuDJU  leñar.  E  Oaudiu  pusoeo 
luego  Bti  yelmo,  dizicndo  asei:  que  a  mal 
auia  do  reñir  aquella  conüeja,  jior  qnnnto 
auia  de  la  otnt  [larte  muchos  eauallerox  para 
ayudar  al  soldán.  K  que  eu  eonpnnere  no 
bmia  eino  a  el.  Y  en  oeto  dierouce  tan  rcxios 
golpi'fi,  que]  soldnn  amordcsclo  c  cayo  ilel 
canalla  en  tierra,  o  destine  fuL>  en  tierra  el 
soldán,  yiiawle  el  oiiualfo.  Y^  dio  cm  p^s  del 
•A  cvndi.-  del  canallo.  e  tiaxolo  a  do  eatuua  el 
soldán  e  ayudóle  a  caunlgar.  jk8i>¡  peso  mucho 
a  Uauílin,  iKjrquev>'yaqiieiíeadere^auanl08 
t.'aii.i lloros-  del  soldán  para  venir  eontta  el 
eonde  muy  apriea^a.  Y  luego  Oaudin  dio  de 
lati  espuelas  a  mi  caiiallo  e  fuesse  tan  re/io 
Olíanlo  la  fuerza  del  cauullo  lo  pudo  louar. 
Y  qiiundii  el  llego,  no  era  mibidtr  el  (Mmlcen 
su  caiiallo,  por  quanto  auia  ayudado  a  i-aual- 
gar  al  tuibian,  que  eoDienf,-aiian  a  dar  los 
luonut  en  el  coude;  e  luego  tiaudiu  eutto 
enliv  los  niorae  muy  ariscad  amenté,  c  niataif 
do  o  lioriendo  en  ellos.  E  nuentru  ohso  fue,  o 
canalgo  el  conde  en  su  eauallo,  y  el  Midan 
oun  tan  gran  priur,  que  twn  el  Rispada  ñu'  a 
herir  en  los  buvok,  di/iendoles:  Que  pnea  el 
eaiiallercí  lo  liaiiia  liet:Iui  bien,  que  no  nietes- 
ciu  haner  iiia.1.  V  el  conde  e  bu  conpañero  n-i 
boluierou  (laru  el  lugar  donde  hiiuian  piirtido 
para  yr  al  lonioo.  íii  «onde  tomo  otra  lanvA 
en  la  mano,  e  luego  fue  n  e^jK'rar  .i'ibia;  o 
miro  el  rey  Corsul  c  dixn  a  los  i>tro>>  rcyoti  u 
duques  e  raualloms:  «Mirad  que  bien  lo  ha 
litebo  aquel  eaiiaUcro  do  las  armas  blanciui, 
que  agora  e^^ij'a  de  la  justa,  c  fuegf^lpeado 
romo  vistea;  ya  esta  cspenindo  justa,  que avu 
no  esta,  cansado,  e  avn  de  mus  de  Iodo  e<4u, 
bizo  tan  notable  a>rti>KÍa,  derribar  a  bu  oou- 
ti tirio  e  tnieJe  el  eauallo  e  ayudallc  a  eaual- 
gar>.  Y  dixo  el  rey  Clausa:  «Sea,  qae  tres 
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(lias  lin.  lio  tornear,  qiio  avn  oy  ca  el  primero 
ili!i,  e  iniirtiiiia  sora  ransatio,  ijiic  no  sf  |)ti(lM 
l^uuutar,  y  el  swWnn  es  muy  rt-^ifi  o  ¡xcl^roao, 
(Jilo  bien  lo  {lorlm  Bi)jn>rlurí.  Y  ellos  ostaado 
nn  esUü  ranmes.  tañeron  luego  a  ví«[)orM. 

Y  ol  roy  Otreol  y  el  rvy  CIhus».  manilamn 
Uflcr  Idb  troni>cta9  e  tnenestnles  ([ue  ya  ero 
ora  dt!  di'iar  el  torinío,  qua  assi  ern  jini^st»» 
por  loa  roye»,  niie  imiiol  tirímiio  di^xa^soí^  lií- 
tornoar.  É  Inepo  loa  eoMiiTiog,  reyes,  o  du- 
rjiife,  1-  condps,  r  otros  laiialk-ros  pe  l'iieror 
juira  611B  tiwdas.  y  el  wtMan  >li;  Pi'fsia  se 
ualuim  qumlfi  «If^twxo  de!  eiidahalBo,  Y  «I 
ciuiidlcro  'le  Iná  uriims  blnticn»  mirüiido  muy 
Ilion,  E  tlixo  Gamliii  ul  Cüiidf:  tVL*iI  omtio  se 
ran  losutroKiwiiiilWnsy  vvjb  (')«st«iif8  (¡tiís 
do».  Ji  dixo  oi  Qondf:  v,Qne  se  haí.e  a  v.is?> 

Y  (latiilin  lo  dixo:  «Hfiflor,  bí  asei  ¡lay-edfP  el 
segundo  día  y  el  (ercrro  como  el  pritnt^rn,  yo 
TOS  doy  por  uiojor  caiiallero  del  tof  neo.  Hn«ta 
naiii  TOS  hr  llitmado  coiipufiero;  do  aiiiti 
adelante  vi»  quiero  llainiir  spftor».  Y  en  esto 
no  nuia  nin^iiia  ^enti',  y  ellos  todflTia  esta- 
\inn8i-  q«o*los.  I)eaíiit<'  vioron  fjiie  arsí  ostntia 
el  canpo  tino  jiupíOiift  no  imiiiu,  IrtiluiuTOtí  las 
rienilaB  a  los  canallos  v  fiiumiise  oon  sus  pa- 
je-9;  a  «i  hcrmosaa  oonlinendins  traxeron,  tnn 
h<_>riiioaas  las  leuauan.  V  ol  roy  Coceol  díxo 
a  los  otros  reyes:  í^Vf-iIea  qiii'  continencia 
K'uaimii  ui|ii<L-lli>s  dos  cniíalleros.  iini>  olios 
fueron  loa  j^rimeros  c  son  lo*  jfftstnmeros?» 
l>ixi?ron  los  cinco  reyes  (|ue  lu  liaiiia  lieclio 
tii>n  aqiti^l  cniíallero  de  I»k  aruiua  blancas, 
llospondio  *1  rey  Cianea:  tl'or  cierto,  mojor 
ki  hn  hincho  «1  soldán  de  Peraia  con  el  soMnn 
Ac  Bat>i¡on¡a,  (jne  do»  veifs  lo  ha  dprriba6o> . 
K  dixo  el  rey  Coi-sol:  «Vna  imrvno,  no  lohft 
risto  yo  mas  rczio  quf  vi  cimallcro  de  litó 

rinní  lilun<.iis>,  E  Im-go  tomaron  a.  la  cnip-.'- 
ilrí'¿  pnr  los  brcii.'t'*^  i.>  letiaronla  u  la  ciudad 
>n  niuphüH  Iroinpelíiü  e  mnoiina  ii(ahal<<^, 
llie  pureHcía  ')ue  el  cielo  se  venia  abaxo. 

XIJV.  —  Como  acabado  «I  torneo  tUi  pñmero 
dia,  el  roadfi  »  «u  compañero  Gaudin  ift 
fueron  para  mu  tíeatian,  <  como  ee  hho  el 
torneo  dd  stgundo  dia. 

Üolimmoh «1  cunde  Fartímipleso  ii<iaiidin 
su  eiiiu|ui  fiero,  que  Heínerun  para  «uh  tiendaN. 
K  liulkrou  las  mesas  pueslae  e  lúen  ngii¡.Kndo 
do  comer,  que  biea  trabajadoa  e&tAuan  e  bien 
menoater  lo  hanían;  e  como  fueron  llegados 
a  la  tienda,  deseanalgaroo  e  qnítariHiles  e^- 
pnelas,  o  dt.'»iirmBronloe,  e  luego  los  trnxe- 
roQ  a^ia  a  manos,  e  asenlnmnee  a  cenar,  e 
e-omo  et  conde  comia,  assi  se  dormía,  pero  no 

(■)  El  uxta:  «dnií. 
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ora  maratiiUu,  que  tanto  trabaje  haulan  joi* 
üadopii  rK(%t.'dia.  ECbudin,  como  Teja  quesw 
dormía,  deziale:  <Sellor,  recordar!  e  codmJ, 
dcspuca  durmiredes,  que  ai  bien  no  oomedo, 
□o  tornea r«dest .  G  úm>{va  bmiieron  comido, 
dixo  Qaiidin  al  conde:  «LemuidailTaBdende, 
ecflor,  c  vamos  a  dormir,  e  Beamoa  tnaibni, 
Diosqneriendo,  lospriineros>.  Dixeclcooii* 
Pnrtinuidcs  quo  le  vlazia,  y  htzíeroQ  poiur 
muy  biOQ  los  eauAÍlos,  que  bien  haman  pe- 
loado,  o  otro  día,  n  la  hora  del  alúa,  letiaa- 
tosse  naiidin  c  (leso  dormiemlo  al  conde,  e 
fii(tí9e  [tara  ku  compana  o  dcapcrtoloe  a  imlca 
calladamente,  e  hiio  traer  de  almonur  muy 
presta  mente,  c  deaijue  fue  f^iussado.  hi»>_ 
poner  las  me^ue,  e  fuetee  para  el  oond"? 
neehole  la  m.ino  a  las  piernas,  e  oomco-.'*')' 
de  llaman  «SeAor,  If^uantadvoí»,  >|uec»tArJej 
qne  quien  bien  comien',-a,  buena  fin  )m 
dar».  El  conde  estaña  tan  trabujado  que 
podia  recordar,  o  Onudin  le  hazia  uüee  \w 
gos,  hasta  que  lo  hizo  recordar,  e  dieronle 
sus  Testidos  e  vUtiosc;  e  dieron)»  lasnnaaic 
fnc  luego  armado.  K  los  pajes  armaroD  t 
(laudin .  B  después  que  fueron  armado»,  fnfl 
rons»  a  almortar,  e  desquo  ouieron  alrac 
do,  lo»  canallos  eetauan  ya  prestos  y  liw 
eaualgiiron  e  tomaron  em  laocM,  e  lui^i 
conde  »a  imao  el  yelmo,  jxirque  yendo  o  t#>1 
niendo  no  lo  cocoscioe»)e  ninguna  perwjna.  Kl 
Gniidin  mando  a  su  gente  que  no  dix( 
liuion  era,  une  «asi  les  era  mnnd.ido,  e  (i«5 
din  yuaao  sin  yelmo,  que  nunca  lo  tnnau 
pueoto  en  la  cfibc<;a  sino  qnando  era  man» 
ter,  e  todos  hs  otroA  caualleroí^  no  tcuam 
puestos  los  yelmos  sino  quando  era  meneater.^J 
K  todoa  los  otros  cauallcn»  al  conde,  P<x<l*i^| 
ríicmpro  lo  traya  puesto,  lo  llamauan  el  caot^^^ 
ÜE^rn  ivzio  (porque  no  supiess^n  quien  traía 
liazi.ielnonde).  K  il'í.'íí  el  Ihr  andando  su  caai- 
no,  oyerou  tafier  trompt^tas,  por  quanto  Mca- 
uaii  a  Iii  ünii>cralr¡z  de  )a  eiiutad  e  la  leoanaa 
al  caclalialso,  b  I<i8  primeros  que  pareseleíaa      | 
en  el  canp-i  i>ran  culos  daBcaiiallercM.  K  des- 
que fue  llegada  la  emperatrie  e  6U  ht 
oon  los  siete  rí-yesesiiliidoson  olcail 
o  inetjij  el  rey  Corsnl  miro  qiiundo 
venir  el  caualloro  de  los  armas  lilai 
dc^niliie  lo  \ido  venir,  dtxo  a  Ion  atr*» 
«Mirad,  hermanos,  que  buen  tlonayrtj 
aquel  eaiinllcro  de  la»  amias  blancjis, 
parcHco  iiueayor  oo  liixo  ninguna  cosa, 
es  primero  del  tornen» .  Y  el  eonde  aad 
por  el  tornoo,  e  le  dixo  Oaudin: 
vaotoB  adelante,  que  alia  1    "  ' 
qnion  justar  ma»  a  nneetro  y' 
lo  ouímoa  oon  gran  tratMiJo.  Dík-j  ul 
«Esperemos  vn  poco,  qae  quiero  míi 
seftora  cmpenttru  e  a  sa  hermana*  e  ■ 
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reyea  e  donzellas  que  oon  oUos  e«Ua  en  el 
oadklulw*.  T  «sto  hazla  el  oonde  porqua 
■úiosBC  el  soldnn  da  Pemn,  por  q^uanto  lo 
auia  {«r  enemigo  oiortal,  por  hauei  tomado 
a<^tiel  lugar  debaxo  do)  cndahtilw  por  posada. 
Y  estantío  Qaudiii  y  el  onde  oa  tatas  razo- 
nes, TÍeron  uaomar  oocinifi  itc  la  puerta  del 
cadftlialgo  vna  lanva.  oon  va  pendón  brollado 
muy  rícamoutc.  V  cL  eoldan  lo  hizo  pouor  eu 
la  lani.'S,  por  justar  oon  el  caiiulloro  di;  loa 
armas  bUDC-aa.  E  de»iue  Etuudiu  vido  (jub  se 
adci^.'aiia  el  eoldaa  para  Ib  justa,  dixo  al 
conde:  (SeRor,  vamoa  de  aquí,  que  el  soldán 
Be  a<l<?ru^  para  U  justa».  Dixo  el  conde: 
«Hermaoo,  dexadmo  ver  quien  es  atiiiel  ca- 
uoUero  que  trac  vi  pundon  l}roelado>.  V  el 
no  htiia  esto  sino  por  rutar  oitibnelto  ron  el 
seldaD,  caí  mimbo  gann  lo  bauia,  i|tio  lo  tenia 
flúbre  ojos.  E  fiiesse  el  oondfi  pauso  ante  pasw 
por  el  cumpoadflaEite.  Edt-dqueriücl  íiulduii 
^ne  aañ  M  Tenia  el  caimlli^ru  d<j  lus  arma» 
"blanoaa,  denuniíu  a  muy  gran  prie^ua  que  le 
oniauáaea  el  yelmo,  ca  le  era  cuiy  giuit 
TcrgiüCDga  de  estar  encerrado,  vinÍL-ndolo  a 
bnsoar  otro  catiallero,  o  luego  lo  pusiiíron  9I 
Tetmo  al  soldán.  T  desque  esto  vido  tiaudíQ, 
lomo  el  yelmo  que  traya  en  el  arain  de  la 
silla,  pasólo  pn  la  cabefa.  E  diio  a  vn  paj« 
que  RO  lo  enlazase,  i|tie  meno^ter  le  hazia  <le 
BparQJarso;  «ca  si  el  eoldan  mal  lo  paasa,  me- 
nsErter  ha  ayiida  mí  «eflor  el  oonde* ,  y  avn 
en  QBtc  tiempo  ninguno  do  los  etroe  cauulle- 
ros  no  uran  IvuauUid'JS  de  aus  camas,  o  por 
neo  loe  dauan  por  buenos  caualleros,  por>jne 
er&o  primeros  e  poHtriuiercis.  K  dcstiue  vido 
el  «oldao  que  aasi  le  estaim  ceporondo,  tomo 
su  ]an<^  oa  la  mano,  e  tenia  inaa  de  qttinien- 
tfiH  caiuUeroa  cab«í  si,  que  no  parescía  otro 
sino  el  capitán  de  los  eupañolea.  V.  des- 
que e&to  Tíoo  el  conde  que  aasi  eetaua  el  sol- 
dán apercebido,  estaua  el  capitán  en  el  e»npo 
oomu  dicho  haucinos.  K  dosqiic  vido  que  aasi 
eatanu  oÍ  soldán,  mando  ol  capitán  armar  a 
todos  BUS  (?auallr:ro»,  o  tUxoles  ansi:  «Ynnios 
a  ayndar  e  ver  justa  del  mejor  paiiallero  del 
mundo,  qiio  ya  Vftdea  qiip  (piiiTon  justar  el 
condú  y  el  aoldau,  e  ai  va  mum^ir  ouierB 
nyudu,  Mt*d  con  üauJin  el  Ruuio  su  compa- 
ñero .  Y  ellos  dixeron  que  lee  plazia  de  buen 
grado.  Y  ellos  estando,  vieron  venirlos  caua- 
UoToa  e)  vno  al  otro  quanto  la  fuon.'a  d«  lo» 
oanallos  loa  j)odÍa  Ueuar,  e  dieronau   tan 
grandes  líolpea,  f  dio  ol  conde  al  BoMan  vn 
golpe  ^r  medio  de  la  tardía,  que  lo  leuanto 
de  la  Billa e  lo  liechoen  In-sancnüdelcaitallo, 
e  posiio  por  deyíiso  del  broi.'O  del  conile  Par- 
tinnplos  la  lan<:a  del  soldán;  7  ol  conde  tiro 
delU  e  tomo  U  dul  soldán  con  el  pendón 
broalado,  e  pasao  adelante  cun  gran  gozo,  >juo 
Linito?  Dt  carallirIas.— ti.— 3tf 


fue  por  inarsuilla.  Sde  a<^uello  lioui«roa  muy 
graa  goso  loe  españoles,  mucho  maa  el  rey 
üorsol,  <¡ite  lo  amaua  e  quería  en  sti  oorapon. 
K  como  tomo  el  eonde  la  lHni;-n  del  fiendon, 
fuesse  dcrocho  para  ol  cadahalso  do  era  la 
emperatriz,  e  dixo  as»i:  «Señora,  tomn<l  ceta 
lan^a  en  antor  de  caridad,  qne  en  mal  punto 
vi  vuestros  amor(!a>.  K  la  empcrntríK  tumo 
la  lan^a  c  subióla  arriba,  e  miiaroola  todas 
las  gentes,  porque  la  huuia  touiadu;  y  ella, 
L>n  [jae  vido  que  as«í  lu  mirauan,  ouo  taa 
grande  vergüenza,  qne  si  do  le  ^lera  mal 
contado,  ella  In^ohara  In  laapa  del  cadahalso* 
Vi  como  vieron  Gaiidin  «^  loe  otroa  cauallecos 
qno  aH8í  hauia  dado  <.d  conde  la  Inm.'a  a  la  em- 
{«ratrir.,  (yintariingelo  a  maJ,  porque  ai  otra 
gente  viniera  mntra  el,  se  pudiera  defender 
con  ella.  Y  estando  en  estas  raitaní^,  salieron 
de  tas  tiendas  d«l  froldnn  hasta  qninirntoa  de 
tiaiinllij,  e  comentaron  de  yr  om  pos  del  con* 
útí.  E  qnando  vida  Oaudin,  dixo  al  cipítaa 
de  loH  españoles:  «j  Vamos  aymUir  al  buen 
caualleniú.  K  loa  españolea  eran  hiiuti  tres- 
zicutua  du  caiiallo,  c  loa  moros  eran  iminioa- 
tus  dü  cauallo.  Y  el  conde  se  defenoio  atan 
bien,  que  por  marauilla  era,  que  el  que  vna 
vez  tomaiia  ante  si,  no  hauia  voluntad  de 
boluer  a  el.  Y  en  e««to  llegaroa  Oaudin  e  los 
españolea,  9  comen<.-aron  do  dar  en  loa  moros, 
que  no  era  cosa  de  pensar,  que  el  rey  Coreo! 
hauia  plazer,  e  miTauaal  oonde  oomoandaua 
entre  lo»  moros  matando  o  hiriendo  de  tal 
manera,  que  los  metieron  por  el  oadahaUo. 
BeHto  Iodo  auia  gran  plazer  el  rey  Comol, 
porque  tan  tiicn  lo  ania  liecUo  ©1  oauallero  de 
las  armaa  blances,  o  todavía  dexia  oirte  rey 
que  liien  lo  haxia.  B  Tuoronse  el  ««ude  o 
(laudin  e  los  aipaaole»  para  el  lugar  de  don- 
de hauian  partido,  e  los  españolea  so  despi- 
dieron del  conde  e  Oaudin,  y  encomendáron- 
se a  Dios.  Y  ellos  estando  en  estas  palabras, 
dixo  Vrrairla  a  la  eniperatria:  «Sefiora,  quie- 
romc  apartar  alli,  e  perdonadme,  que  me 
siento  mal».  G  la  emperatriz  le  dixo  que 
fueüsv  en  hora  buena,  e  qvie  no  tarda-iüe  alia. 
E  Vrracla  tomo  a  Poreia  su  donxella  consigo, 

0  fueronsp  ambos  a  dos  para  vn  canto  del 
oadiihab'O.  E  dixo  Vrracla  a  Pcrsia:  «¿No 
jiarastfls  mientes  en  lo  que  iKxo  aqutfl  caua* 
llcro  a  mi  hermana  qinindo  le  dio  la  Innca  con 

01  pendón  btualado?»  Kc8pon<)ii)  Pereio;  «Vi 
avie  que  dí2o  vueatni  merced,  mas  no  pare 
mientes  a  las  ¡jalabras».  E  Vrracla  dixo:  «Yo 
las  oy  muy  birn.  El  (xti-a(.ion  me  da  qiic  o»  ol 
conde  F'artinuples,  mi  amado  y  mi  señor 
hermano».  Dixo  ontonccs  Persia:  «;QiiÍHÍe- 
sselo  Dio»  que  fucsso  «11»  E  la  emperatria. 
boluio  el  rostro  hazía  la  hermana,  o  vidu 
como  lloraua,  e  dixo  a  lo»  reyes:  «Sefiocus, 
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perdonadme,  que  ee  sientd  nial  mi  hennans; 
tfuierola  yr  a  ver».  K  iJiseron  los  reven  que 
faeme  s«  señoría.  Y  elln  se  fue  liüsia  domlp 
eetaua  su  hermura.  Vm-kcIa  90  It.-tianto  a  l.i 
emperntria,  o  la  rmptTiitrií  proffiíiito  a  fiíi 
herniiina  que  como  CMtuna  af«i  llmaiKlo.  K 
Vrracln  leí  resiionilio  <jtie  si  no  {icrdonaiia, 
qiio  no  ge  lo  diriii.  Y  la  emperatcJs  le  dixo: 
c¿Como  en  lal  t-iempo  uinio  vodve  me  aueys 
de  ilexfr  e«U8  coeoK,  que  yo  no  ciento  pesar 
que  ea  et  mundo  m«  ouleBsedes  heoho,  quo 
en  esto  negocio  no  vos  fuoese  perdonado?*  lÜ 
dfiAqBe  esto  oyó  Ytrncla,  ilixo:  <OÍRrto  eH, 
sonora,  que  yo  e  Peiüia  mi  donxoliii  toitimoe 
a¡  conde  «n  nuestro  poder,  evos  lo  nrmuntos 
cavaltcro  en  U  noctic  que  nrniastes  los  cien 
oanalleroa  aoueleft.  ¿Aouerdaaevos  quando 
pNgURtastea  qiie  hauia  iiquel  cauallero  que 
is»  Be  amortescia,  eTi:«  dixe  yo.se&ora,  que 
no  «ra  marauilla,  que  eran  mogos  e  no  enin 
-vBados  a  lu  tnou,  que  por  esto  estaunn 
■donnecidw  e  por  euo  $e  cnytin  en  tierra?» 
Allí  dtxu  lu  cmporatns:  «Cierto  cb,  quf  bíun 
wj  me  micnlini».  K  díxo  Vriacla:  <Pu<!d,  se- 
ñora, sepa  que  a<|ael  era  o]  oomle  Fartinu- 
pleft*.EooQtote  todo  el  hecho  como  iiauíApa»' 
sado.ecomoln  haiiia  hallndoc-nliissiornisde 
Ardeíia,  e  como  andana  en  Tnanera  de  alima- 
fia;  e  como  oyó  aquello  la  E^ñora  emperatriz, 
cayo  amortcEcidn,  o  loa  donxellas  liouieron 
muy  gran  vergfteiii,-a,  pensando  que  los  reyes 
minninn  linr.¡a  nqiiol  logardocstauaBumor- 
ood.  ü  qiiiuidu  la  onipcnttriz  ouo  tomado  en 
si,  fticwsL-  pura  »u  hcnnona  Vrracla,  e  comen- 
fola  abracar  e  tie»ar,  llorando  de  8II8  <*¡o», 
diziendo  asei:  «Hermana  í^ñora,  r:per  que  no 
me  lo  ilixietae  citando  1ü  arme  cauallcro?* 
Dixo  entonces  Vrntola:  «Cterte  ea.  Befiora, 
qwo  liouion»  grande  qriwtiüti  entre  loe  reyes 
e  cau&lleros  do  tedo  el  mundo,  ca  vos  psiia- 
raKle»  c  padcBcieradc*  gran  verKÍien^a,  mas 
no  hotiieradea  otro  Lrabnjo  uno  aquel;  lo  otro 
vos  ha«i  penar,  porqwe  td  anduuo  ossi  fior 
vu»  perdido  cu  la»  cierra»  de  Ard<.-An>.  Lue^o 
la  cuipii-ralri)'.  tomo  a  P11  licrman»  c;on  la  ma- 
no, tí  dixolo:  «lleriuaiiu,  plugiitt'RSC  a  Dios 
Ític  aquel  csu&llero  do  las  armaa  blaDcne 
ne»»R  el,  que  amo  mucho,  e  no  ntcuoe  l-I  rey 
ConoU .  Muy  gran  plazer  hauia  la  eaiperutriz 
porque  teaia  d<í  sa  bando  al  rey  Coreol.  Elln 
«0tando  asi  mirando  donde  v<¡ññ^  al  cauallcro 
do  las  anuas  blauoas,  vidulo  eatar  oon  mi 
ooupaüero  Oaudin  vi  Ruuio.  K  dixo  la  sonora 
emperatriz  a  eu  hermana  que  pre^uiiluKW  al 
rey  Corwl  que  quien  era  aquel  eaualleru  que 
eatauarabeel  cauallcro  do  íjanrmusbliiticji», 
Y  el  roy  Corsol  rospi>nd)o  que  GauOin  auia 
nombre,  o  que  cm  moro,  mas  que  el  otro 
uauollcio  no  aaUa  oomo  ee  Uamaua,  ni  aakía 
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si  era  moro  ni  chríetiano,  uláe  qtt4rMn»N 
era.  fwluo  que  no  lo  rttinscia  pinn  por  4 
tyinnllfro  dr.  lan  mtniui  hlnnertn,  qii-  mi'-lai 
VMOS  «11U  «'irtM.idií  a  safrfT  sil  O' 
daviagn  lo neguiian,  masque,  si  ¡ 
üalnd,  qno  mueho  haría  otro  día  f-  r  -   >  r! 
K  tumo  Vrracla  oon  la  respuesta  ü  ;.i  -zi-^  - 
ratrii,  y  olla  mirana  todaoia  al  Muallefoie 
las  armas  blancas,  que  no  lo  raíraaa  de  sial 
ojo.  £  mienira  ella»  e«tJinnn  en  eeto,  tato 
loK  caualleros  quaub^e ayuntados  estiiii3~ .  ^~ 
hazian  tiino  tornear.  Y  ollo!^  stei  Cstanl 
nerón  a  visporaH.  Luego  el  rey  Coiwol ;  'i 
rey  Cianea  mandaron  tor-ar  tmtipetas  b  iu- 
b  ¡08,  o  luego  cwiMiron  el  torneo,  loimm 
fucrou  pora  sus  posadas  a  dcbcansar.  nv. 
t(ten  t««liaiia  menester,  »  no  quena  partim 
del  canp»  t'l  conde  Partínuples  Iuhu  q» 
todos  loB  del  canpo  fueeen  ydes,  e  qau>t( 
vieron  que  ponwna  inn^inn  no  qoedauan 
el  dioho  canpo,  MuÍri<on  las  riimdaa  a  }m 
cauallDS  o  (v>meu<;-uron»?  a  yr  para  sna  tlM- 
dos,  e  tan  licnnosaniL-nte  »g  ymai  oomo  m 
venían.  El  rey  Coraol  BÍompro  loa  n-i---"! 
eomotwytian  tan  hermosos,  e  dixo  a  1  - 
roye*:  «¿Vedes  que  passear  es  d--  ? 
uiiUcro  de  lasanna«  blanras'-^i  lí'- 
I(K  otros  reyes;  «Sed  «eguro  que  <•• 
llamar  el  mejor  canalloro  ilo  todn  el  m  < 
Dixn  el  rey  Clausa:  «¡Buen  cau.i!!v:     ■ 
soldán  de  Ferwa!»  E  ay  Iix-aron  l  i*  t  ir- 
tas  y  leñaron  a  la  emperatriz  a  gu  patKk- 

XLy.—  Cotito,  úeahadi/  el  torneo  ild  wjaH* 
dia,  cada  vno  ae  fue-  para  tu  poaadá  AaiM 
la  viaAaita;  e  coma  «e  fifzo  et  (otmm  M 
lerccto  diú. 

BoluamoB  al  conde  e  a  an  ooBpaBera  (t»< 
din,  do  como  Oaudin  beeana  las  aMif^  U 
conde  e  lo  llamaiui  aeAor;  e  him  (Haiitn 
B8»ieniar  a  la  talila  al  condo,  y  In  aenii;i  ¡ir 
muy  firundc  stegria.  qo<'  ¡-or  tnaranilU  «n. 
que  Oaudin  ontondiu  iiuo  tenia  por  a>mpt>- 
ro  al  mejor  cauallero  de  todo  el  mondo.  I 
dcepum  <|UB  ouíeron  cenado,  ftiHonaa  ac* 
tar,  e  tíaudin  desiaal  conde:  ¿íeBor,  <Ma 
canallero  soys;  pues  que  loe  dna  dba  lo  br 
uedes  hecho  bien,  t\  terrero  no  vaya  m 
•:nRa> ,  porque  serta  aquel  dia  liALermiiiaáN 
del  lortiL-o.  ttolnamos  al  ny  UertaaB,  a«4 
eHlaiiA  en  la  liemln  del  aoldan,  y  le  pona  far 
merf^d  que  en  la  staAauu  que  lo  de-xaa^  ti 
a  justar  coa  el  «aualleio  de  las  armasMi*- 
eas.  Y  respondió  el  soldán  que  si  entaiuliaJf 
liuzer  lo  que  le  plaiia  do  mtiy  haru  icfli<^ 
mas  que  parassa  mienlL«  qiie  el  caoaUan^ 
lúa  arma»  llanc-ia  entendía  qm  ara  vi»<lt 
los  bacDoa  eaualleros  del  mitñd».  livtpraM 
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icrmfln:  iPor  cierto,  wflfit-,  yo  lo  ha 
m  jiesar  de  vuestra  (I(<*ihotira,  que  no 
[¡íe  pi?nwr;  o  yo  moriré,  <í  yo  vos  ron- 
']li  ilixooi  Sültlati:  «¡liazdlosmo  AI» 
oma  TOS  nyudure!*  ¥  otr»  (lia  en  U 
a  tftuanloeo  Qau4in  a  la  ora  do  tos 

rf,  llamo  A  Hii  cnnpañcr<i  y  rihuiIo 
rte  n1mm-2nr:  "  qiiaiirfo  fiip  el  aliifi, 
BRB  fiiorin  pillólas,  o  Gnii'iin  Itnino  a 
pr  oí  oondo,  íiuo  •>staiiíi  ^urinicmlo,  e 
'  le  de  Homar  a  grandes  Ijozm  de  mn- 
I»  lo  poilia  melar  en  acuerdo.  Y 
lera  mamuilla,  segim  el  trabajo  (¡iie 
^ai«ad«.  E  di*(jite  vido  qiio  no  recoi- 
e  tranole  de  las  piernas  e  (\o  los  brai.'os 
Bi^-olo  d«  llaiuar  liasu  quo  lo  niotio  on 
b;  6  luego  le  dieroa  ens  r&stidofi  o 
Inoa.  T  vcBtieronle  mis  armas,  e  des- 
e  armado,  assentaronst»  a  almnr/.ar.  K 
Bqni>honicrnn  alrntrxn'Ifi,  caual^rnti 
nMuaHoa  r  tomaron  lus  laiivu»  cu  lus 
íT  consiiro  »n8  ¡«ijiw.  E  üuiiJín  puso 
al  ooride  e\  yulmo  po  la  «a!)LH,'.i,  Y  on- 
lo  muy  bien,  e  fueronsc  por  el  otero 
;  vendóse  assi,  oyeron  tocnr  las  trom- 
\  í^nioncM  sacauan  a  Ift  emperatriz  de 
lad.  Y  Ifluanaola  al  miradero  del  ca- 
0.  Y  oí  rey  Corsol  míraua  hastia  dando 
lirar,  a  vor  si  riera  aAsomar,  q  vido  vo- 
hncn  cnnnlIi>ro  do  ]aa  arintis  hlancaa  o 
jüpafiopo  con  loe  mas  lindos  continen- 
te no  podía  sor  man,  Dixo  el  rey  Cor- 
lííra,  Mñor,  qual  viene  el  noble  calía- 
le las  armas  blancan*.  K  Ins  otros  oa- 
13  xra  DO  B6  lenantauan.  Y  «1  conde  ya 
bnsoar  jnsta,  e  teyendo  )>orfl  campo 
ito,  parofia  de  cnni  del  oadalialso.  E  lo 
landin:  fScñor,  Tamoe  Adelante  y  alli 
ion  junta  a»3iü».  Kl  conde  lo  tfispon- 
ttrmann.  psjifruiiioB  nqni  vn  poco,  n 
108  nomo  sallan  al  tornoo*.  KII0.1  oa- 
e^tus  pdlütra»,  iil  rey  Horinan  os- 
I  armando  para  la  justa,  c  vidolu  tlau- 
11x0  al  oon'le:  «Catad,  9i>Qor,  L'omo  s© 
a  canallepo  a  las  puertas  del  cada- 
<  eeta  el  f<oldan>.  É  dixo  el  conde: 
yo  (iniero  yr  a  ver  quien  es 
lalloro».  E  puim  gu  lamía  en  pl  n«- 
ic  quauto  lit  fuerza  dt-l  cauullo  lo 
r.  JSato  haíia  ul  oondc  pnr  el  gnin 
tenia  en  su  oonHj-on.  ¡«rqiit»  era 
I  dia  e  ouydaoa  que  nu  hauia  hecho 
eeea  y  que  ol  soldán  If^imua  el  me- 
H  r<>y  Hermán,  df^ne  lo  vio,  salidlo 
ir  mnv  hifr  niínisado,  »n  lanijíi  en  el 
^  fnoi-oníc  a  dac  tan  orondos  golpea, 
llunt.iiH  liolfircín  vn  píCi.-iiH,  de  t.jl  Biii- 
iel  cHiiallero  de  Init  armas  hlam'as  dio 
terman  por  mgdio  da  la  tragía  que  dio 
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3ue  efltiiuo  ndormetndo  a  las  puertas  del  ca- 
ahaleo  do  eMaiia  el  soldán.  K  tomo  el  con- 
de el  ciiuallo  del  iry  Hcmau  y  Icuolo  a  líau- 
din  9u  compaflero.  Entóneos  diio  «1  rey  Cor- 
sol  n  )(iH  otros  reyes:  t¿Ve<iee  que  bien  lo  lia 
h^eho  el  «iu»llero  de  las  arma»  blancafl?> 
Alli  dixep>n  los  otms  reyes:  «Cierto  es.  se- 
ñor, que  de  los  mejeree  caiuillorofl  os  el*,  üiso 
el  rey  f 'orso!  a  vn  sa  tlonscl  qno  flwflBe  a  sa- 
bur  quien  era  a'juol  ciinujloro.  Luego  el  doa- 
Zf!  fuf  a  íaber  lo  que  el  rey  Coraol  le  man- 
daua,  Dieroiile  ¡"or  respuesta  qtie  el  no  era 
m-jro,  saino  ehnsiinno,  que  er»  del  reynodo 
Fnincia.  Desque  ovo  la  ompcratrií.  o  Vrra- 
ola  su  liorniann,  e  Persiu  la  doncella,  lo  que 
el  don»l  diiora,  comom.-ttron  de  llorar,  di- 
ciendo asai:  «Amipo  mío  de  mi  cora^-on»  ]bí 
fiiPS5<P9  tu  aquel  que  en  mi  jioder  tuue,  con 
quien  yn  niedeleytnuii  en  el  tiempo  passiaflol» 
Y  entonces  r<;};aron  a  Dtos,  la  emperatvix 
p  HU  hermann,  que  Dios  lo  guardaste.  Ellas 
Oütando  en  etilo,  andaua  ta»  rexio  el  torneo, 
que  por  uarauilla  era,  entre  los  a1imane«e« 
o  \m  franceses.  Lon  aliinanrses  oran  muclioe 
e  los  franceses  pocos,  y  el  rey  de  Francia  era 
moí.'o  e  no  ern  vsado  do  bataíln,  e  los  aitma- 
ne^es  Icuaiian  a  los  franceses  por  vnos  ato- 
nalps  adelante  Y  el  »;ondc,  do»'¡ue  lo  vido,  o 
oyó  las  voltea  que  dañan  los  francc?scB,  dixo 
el  oondo  a  Oandin  sn  compjiflorn;  «Herma- 
no, \-amo8  ayudar  a  los  franceses,  que  el  rey 
de  Franeiii  es  mi  primo,  magítur  que  mal  lo 
quiero.  El  eoraf»n  me  quiere  quebrar  en  qiio 
veo  que  lo  pasíBiíi  mal».  E  Oaudin  lo  dixo 
que  le  plazia  do  grado.  E  liiepo  O-audin  se 

Ímso  sn  yolmo,  y  enlazarongelo  muy  bien,  e 
ucese  para  alia.  Y  el  oondo  diio  a  (jlaudin*. 
iQiuinilo  llegamos  a  la  batuUa.  diredes  ceto 
apellino,  que  m  de  Francia:  «San  Luys» .  u 
conoseeran  los  franoesos  que  somos  en  bu 
aya(3a>.  Y  el  hiiolo  aasi.  Gran  plaaer  ouo 
Oatidin  en  que  supo  qno  era  el  conde  de  li- 
uajo  de  royes,  que  por  maranilla  era;  e  dea* 
que  fueron  llegados,  ftioron  herir  en  los  nli- 
manesev  diziendo  aquel  apellido,  y  dios 
ouiemn  gran  esfiierro.  E  los  alimanesia  gran 
desrn,ayo,  qne  bien  veyan  q«e  el  eauallero 
de  las  arma»  blun^-aa  que  era  el  mejor  caua- 
Uero  del  mundo.  E  así  dieron  los  fnine<e»e« 
sobre  los  alimnneses,  que  a  qualquier  que  e! 
oonde  aleum.-aua  le  hazla  eaer  del  canallo. 
tln  tal  manera  quo  los  franccHCA  los  metie- 
ran por  vn  rio  adelante,  de  ¡^úsa  qne  entre 
miiortoK  e  ahogados  hallaron  hasta  iloxjentos 
doUos.  Y  los  fraiioesea  lujlnieron  con  el  cm- 
iialleroiie  las  armas  blancas,  damlule  mu- 
chas gracias,  e  rognuale  el  rey  do  Francia 
que  !e  dixcase  su  nombre  o  quien  era.  Y  el 
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conde  lo  reepon<]i<i  tn  griego,  porr|uc  no  lo 
oiinoscies^i?.  E  GuikIíii  dixo  al  rey  <i<ie  su  so- 
fiorii»  lio  cuins«o  de  sal'er  bu  nouÍ>r«,  <ni6  no 
se  lo  diria  por  agora  hasia  que  tos  torneoe 
fiicKscn  hflclios;  e  asa  se  despidieron,  j  los 
rranct^ps  fucnm  para  siis  tiotidns.  Y  el  con- 
de e  Uaudiii  «lucdaionflc  en  q1  campo  en  ol 
ItigAV  do  ttolian  CHlur,  do  cnrn  ol  mdnhftlito. 
E  ilixd  Giiudin  ü1  oinde:  «SeAor,  vninoe  de 
flqní  e  no  biistiitemos  mas  reqllcutH,  que  tan 
trabajado  eeto,  ijue  ous  qaorria  Imlgmr  iim- 
no  lomear,  que  piHadoe  aomos  el  mayor 
triibajo  d"l  mundo».  El  coude  le  nüqiondio 
nsfli:  *ilcrm«no,  holgad,  o  no  trabajeiles  oy 
en  CHto  dia>.  Y  el  conde  tomo  vna  laDi;a  en 
Bemejanía  de  tomar  a  justar;  y  a  toilo  esto 
bien  lo  mirann  el  roj  Corsol,  o  dixo  íi  los  re- 
jos: «Minid.  fe-ñores,  qut^tan  (írandeoBfiier- 
(■0  lie  mil  noble  canallero.  (lur  agora  esca¡ia 
de  Un  i;nui  trabajo  y  e»tA  cspcraiidujiiRta*. 
K  la  umperatris  o  Vrracla  auiaa  muy  gran 
ldn7/T.  que  jior  niarauilla  era.  E  loe  otro»  re- 
yes liauian  qoe  rantar  de  Ru  haxlenda.  E  to- 
ilavia  (lixo  el  rey  Clausa  «)u«  era  mejor  ca- 
uallero  ol  soldán  do  Persia,  y  elloe  en  isto 
cstajidü,  (ístaua  tratando  el  rey  Heniian  en 
como  matossen  al  conde,  y  fuese  el  rey  Uer- 
loan  al  eoldan,  diiicndo  aesi:  «Señor,  ¿rodea 
aquel  caiullcra  malo  como  busca  desfaoorra 
de  vueaitca  alteza?  £  .■in<la  ea  vuestro  deeer- 
uieie  e  dixe  mucho  mal  de  ros* ;  y  eeto  peso 
mucho  al  soldán,  pon[iie  enb'ndia  que  era 
nialici<»o  todo  aquello  ijue  dexia  el  rey,  Que 
bien  sabia  el  soldán  que  era  vno  do  tos  me- 
jores eaualleros  del  mundo.  Kl  eoldan  re»- 
nondio:  «Pues  qiianto  :ual  dezis  deste  cana- 
nero de  las  armas  blancas,  e  vo«  tenedes  por 
laii  Gsfuoríado,  ¿por  «¡ue  deíastca  vucslm 
OBuallo?»  y  luego  reepondio  el  rey  Hermán: 
«Por  cierto,  aellor,  yo  liare  do  gufsa  que 
muorn  ol  oaunlloro  de  las  ormns  blanoaa;  c 
sea  vuestra  alteza  cierto  desto».  Respondió 
el  moldan:  «llazcd  alia  de  la  guisa  que  qniaie- 
rede*».  Y  el  rey  Uerman  liixo  assi;  «SaftoP, 
qnaudo  vuestra  alteza  saliere  a  justar  <on  el, 
9  roe  íiieredeü  el  mo  [iiira  el  otr«.  saldré  yo 
por  de  iraucs  e  lo  heriré  (vin  mi  lanc;a  i>or  el 
coetado,  de  manera  que  muera  luego*.  V  or- 
dcnnronl»  asíi.  El  eoldau  tte  fue  juirn  de  Ara  la 
puerta  ilel  radahalso  encima  de  s\i  cauallity 
su  lanraen  la  mano.  Hfraualu  llaudin  como 
eataua  aderezado,  e  dixo  aesi  al  conde:  *¿tío 
rodee  que  so  Bdueca  el  Roldan  {«ira  la  justa?* 
E  dixo  el  conde:  <íl'*to  ce  lo  quo  yo  esporo». 
E  Oandiu  so  puso  bu  yelmo,  qne  Itien  veya 
ijne  BO  bauia  do  rcr  en  rebnottii.  Y  fiieaod 
ooade  para  el  toldan  y  el  Noldnn  jwra  el 
cnndo.  E  yéndose  aasi  el  vno  para  el  otro, 
rido  üaudin  como  salíiui  algunoe  canalleroa 


para  inutar  al  conde,  y  tnti  teioé  CáliaUeT&« 
salía  el  rey  Hermán  con  ello»  debaxo  -M 
cadahalso,  y  (»n)Cai;<o  do  luego  a  dexir  Om- 
din  al  cnnde:  «¡Ha,  señor!  ¡bs.  aeóor!  \fnu- 
dadvos  de  ta  traycion,  quu  vit-nc  a  tnn.-w 
otro  cnnallero  para  voe  matar!»  Y  e 
miro  e  ridolo  Tonir.  Dixo  al  soldán:    -  . 
ha7.ed  como  haze  el  Irnen  cauallero».  Y   1 1- 
dan  des4iue  lo  oyó,  att^  la  lauí.'a  e  nti !' 
herir,  por^'^  boluio  las  eej:<n]das  par  ■ 
Hermán;  y  el  aoldan  Uolniose  parm  <¿i  ctiu- 
lial»o  {tasHO  ante  paí«iM,  ¡mr  quanlo  no  qtM 
faaxcr  traytrion,  pues  >iuo  vi>yan  que  lo  nin- 
uan  todo.^  lo9  4eJ  torneo  o  fuerale  muy  gtu 
deshonrra  e  descortesía.  Y  fuu  cd  conde  pui 
el  rey  Hermán  y  el  rey  para  el,  de  manea 
que  no  se  conoscicrou.  o  danaiuv>  tan  kw» 
gt>![ies  de  tal  giiiea,  que  «1  rey  HurmiO  dioal 
conde  rn  golpe  por  medio  de  la  lar^  q» 
Itizo  la  ]an<;n  pedazos.  Y  el  eanoUem  de  W 
armas  blancas  dio  al  rey  Herma»  va  tal  ñi- 
pe, que  le  falso  la  targia  e  las  armas,  j  U 
lieeho  la  lanva  de  la  otra  parto  rna  btaciih, 
de  tal  maocra  que  cayo  ol  rey  llernun  m 
tierra  mucrtu,  de  lo  qnal  fannian  may  gm 
gozo  todos  los  <iue  estauan  en  el  campo  m- 
rando,  mayormente  la  etaperatrix  e  sn  h» 
mana  Vrraels,  y  el  rey  Coieol,  o  GiadÍBM 
compa&ero,  porque  tam  bien  lo  bania  hecha 
¡lor  la  lan  gran  traycion  que  le  oonetío:* 
como  ostuit  ouieron  assi  e«tc  plazer.  taak 
ouo  de  peear  el  rey  Claosa  y  el  sólitas.  Y 
ellos  asai  ««tando,  tafiieron  risperaa.  DnqM 
vido  el  oauallero  de  las  armaíi  blancas  i|« 
era  hora  de  dexar  el  torneo,  tumo  co  ñ  gna 
argullo,  ijiie  entendía  que  no  bauia  ncb 
ninguna  cosa,  o  que  el  soldán  lenana  to  os^ 
jor,  o  desosc  yr  tan  rcíio  encima  de  su  o- 
uallo,  qnanto  la  fucn,a  lo  pudo  lenar,  y  (v- 
sHfi  pnra  el  soldán,  y  el  soldán  saliólo  a  ra» 
bir,  y  antes  que  acabasse  de  salir  eacaado 
con  el  cunde,  y  el  conde  dio  ooq  b1  en  tiát% 
de  tal  maneiTi,  que  8)  l<v>  canall^nuí  wb 
aeoiTieran  ]>ara  metello  en  el  eadahaJnfB^ 
mal  lo  paseara  el  soMao.  E  Inogn  el  flwfe 
salto  del  cauallo  con  la  lan9a  en  la  BaM,l 
eomeni.-o  de  p^oar  con  ellos,  de  rnaaerm^ 
nunca  salieron  del  oadahalso;  j  d  eoad«  *- 
tana  de  fuera,  de  guiña  quu  é)  qne  se  k  ^ 
raun  delante  en  mal  punto  vra  para  et  E  ■■« 
tenia  el  oonde  las  lan'.-aa  cabe  ni.  que  |iafv 
cía  m  foro  que  garrochean.  V  «1  eetaittqw 
parewia  vii  Itron.  y  lorlavia  le  pareada^ 
el  üoldan  leuaiw  lo  mejor,  e  no  vaf^iBaa  tt 
car  trompoUs,  ni  dar  TOt«e  tos  reymqM» 
asaase  el  torneo.  Ni  por  es90  oo  loqvaris^ 
xar,  que  enlantlia  que  no  haaia  béich*  lia* 
guna  cosa.  E  no  quiíenel  oonde  parltr4eaB 
Itasta  que  fuesse  oodic.  E  tnaauaoaA  ~ 
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yes  (jne  oessano  el  torneo,  e  todaría  cl  no  lo 
atUTia  dexur.  E  (íaudin  rogaHA  a.  loe  nsya  o 
lee  beaua  Us  roanoe  ijao  los  rnetisoii  a  de- 
partir, ^ntonws  dotuenclieron  u.  In  sefiom 
empcntrix  y  ella  echóle  Iw  bra^ofi  ondina, 
o  si  no  fuera  por  rergHoacn,  oonsigo  )ü  Io- 
uora.  uno  iKiriuc  penm  iiuo  no  fiicrii  Pnrli- 
niiples,  e  aesi  loe  dopartieroii  e  leimroii  a  la 
emperatriz  pa»  ia  ciudad  «  inetídroaI&  en 
mu  p&laoio6.  El  oonde  o  Qaudin  ne  fueron 

era  suB  tiendaa,  e  las  mesas  fueron  puestas, 
luego  dieron  de  comer  al  conde  o  eeruio 
Goadin  al  oondo  como  si  fuera  au  aoñor  natu- 
ra]. E  despucfi  que  ouieron  oonniio,  holgaron 
9  faeronse  a  dormir,  ca  muy  trabajados  osta- 
uan,  e  diso  Oaudin  al  conde:  <SeSor.  mafia- 
na  es  el  desamen  del  torneo».  Allí  dixo  el 
conde:  <Esio  sen»  si  ya  no  ouiesse  de  yr  a 
otro  csabo*.  Dixo  Oandin:  «¿Como,  seiior?  ¿a 
otra  parte  haii«dee  do  p?*  Dixo  el  conde: 
«To  hirjo  plcyto  omonaje  a  la  reyna  Ansies 
(le  ponerme  en  sti  jirÍRÍon  antas  i\ie  cl  poy 
Hennan  tomasae  del  torneo».  Dixo  Handíu: 
«Puee  que  pleyto  lo  hiiso  vuestra  merced,  nn 
pade7.ca  ]a  reyua.  Pero  si  lo  pudiera innn  qni- 
tar  por  ruegos,  muy  bien,  Bonnr,  Ht^ra,  o  rí  no 
yo  quedare  en  rellenes  liaata  que  vuDetra 
merred  libre  su  lieclio*.  El  condule  dio  rau- 
clias  gntciits  por  su  buena  volunt^id. 

XL VI.  — Orno,  acetbado  el  aostrrro  dio  (¡el 
torneo,  e¡  eotulc  Partinuplu,  por  ti  pteyto 
ojiienajt  í/ve  auiíi  fieeho  a  la  reyna  Aruim, 
fuf  parí  Dama»'-'/;  y  de  como  futre  los  re- 
ya  ouo  contraricdarl  por  quien  lo  auia 
hecho  mejor  en  W  torneo. 

Otro  ella  por  la  iriaüanii  alearon  huh  tíen- 
lina  e  (iierotiao  su  raruino  para  la  eitidad  de 
Damasoo,  a  do  era  la  reyna  Anaies,  í  mion- 
tra  ellos  fueron,  entraron  loa  reyes,  8<_>Ma- 
no»  e  ricos  hombres  a  In  stila  a  do  esUua  la 
emperatriz,  para  desniuíutir  qual  erH  inejur 
eauallere,  o  hizieroa  poner  muy  graodM  es- 
trados, e  hallaron  todos  do  acuerdo  que  no 
auia  otro  mejor  a  quien  perteneai^tesse  que 
era  el  cauallero  de  las  armas  blanoos  y  el 
soldán  de  Persia.  £  deapuea  que  fueron  de- 
saminadoB,  mandaron  llamar  al  soldán  e  al 
cauallero  da  las  armas  blancas,  e  buscaron 
al  oonde  el  primero  día,  y  el  segando  y  el 
tercero,  e  nunca  lo  Uallaroa.  Y  el  rey  Clau- 
aadaua  muy  grande»  bozes  que  díossen  a  la 
emperatriz  por  marido  al  fioldiin  áa  Ferstu, 
qae  aquel  ora  perteiiescjente  para  eu  senoria. 
Él  roy  Corsol  daua  muy  mayores  boíca,  que 
no  m  pedia  baser  hasta  que  paroseiesee  el 
noftllero  de  lu  armas  blancas,  que  do  per- 
día su  der«obo,  que  avn  tenia  de  plazo  nueue 


diaa  e  troynta  días,  e  de  qne  estos  dios  fue- 
iwen  paasado»,  que  eo  podia  hacer  aquello.  E 
a  cálóa  raKoaoa  ayudauan  cl  rey  Coreo!  los 
franceseti  e  leí  castellanoM.  Boluaiuos  al  oon- 
de e  u  Oaailin,  quo  fueron  a  la  ciudad  de  Do^ 
nuaoo,  e  liallaron  las  almenas  o  tos  puertna 
de  In  ciudad  todas  cubiertas  do  luto.  Qnando 
entraron  por  la  ciudad  oyeron  tan  Tuertee 
llantos  o  quebrauan  eseudoe,  que  no  siento 
honbro  que  lo  vena  que  no  oniera  graa  duelo, 
E  fueronse  al  palacio  do  era  la  reyna  Ansies, 
e  hizieronla  reuerencta,  e  dixonssi  el  conde: 
•■Soflora,  la  vuestra  merced  heme  aquí  en 
vuestras  prisiones».  La  reyíui  le  respondió: 
«Amigo,  ydvoe  en  buena  hora,  que  yo  no  roe 
he  menester:  pues  quo  mi  soRor  el  roy  es 
muerto,  ye  vos  suelta  el  pleyto  omenige».  £ 
luego  el  Donde  le  beM  las  manos  e  se  fue  sn 
camina  oon  su  oompofloro;  o  a  cabo  do  ocho 
días  tornaron  al  lagar  do  eolíaa  tenor  las 
tiendas,  e  holgaron  y  ocháronse  a  dormir. 

XIjATI. — Como  sí  eondéy  tomado  de  Da- 
ma«/io^  fuesst  a  rer  la  d«ÍerminwÍon  dtí 
torruio. 

Al  otro  día  antes  del  alúa,  leaantoso  el 
conde  e  llamo  n  Qaudin  a  gran  priessa.  E  di* 
xolo  Gniidin:  «Sefior,  agora  ros  loaantades 
de  madrugada  porque  os  el  e«amon,  mas  no 
quivndo  vnfi  tirana  de  las  piern.!»  para  que 
fuessfldps  al  torneo  luego».  Oaudin  mando  a 
siijd  criados  qno  gnisnsson  de  iilmoríar.  E 
dixo  al  conde  que  se  yrian  desarmados,  y  el 
condu  lo  dixo  <iuc  no.  E  luego  fueron  arma- 
do», e  aumentáronse  almorzítr,  e  desque  ouie- 
ron almorzado,  caualgaron  cu  sus  cnuajlc^e 
KUH  lan<;as  en  las  mauu».  E  dixo  Uaudin  al 
conde:  «Sefior.  no  leimdes  ol  yelmo  puesto, 
pitett  quo  no  linuodosdo  toniefir».  Respondió 
el  conde:  <Amígo,  yo  no  tenj^  paHosde  oro, 
e  si  por  pnfladas  lo  oilieramosde  librar,  me- 
jor yremos  armados  que  dooo  otra  manera». 
Y  desque  assomaron  por  Tn  cerro,  vidolos  el 
rey  Corsol.  E  todavía,  mientra  fue  a  librar 
de  la  prisión  de  la  reyna  Ansies,  mira'ia  el 
rey  quando  lo  verla  nsemnr  al  cauallero  de 
las  armas  blaneas  e  a  su  compa&ero;  mando 
el  rey  Corsol  que  toeaoseu  las  tronpetaa,  e 
saliéronlo  a  resoebir  el  rey  de  Francia  e  loa 
españoles;  y  el  rey  Corsol  y  el  rey  Clansa  es- 
tañan en  el  palacio  de  la  ee&ora  enperatris, 
e  truxeronlo  hasta  do  estaua  la  emperatrix, 
y  esLauan  en  grao  porfia  estos  dos  reyes  qne 
eran  tutores  de  la  eesora,  que  dozia  el  rey 
Conul  que  ora  mejor  cauallero  el  de  las  ar- 
mas blancas  que  el  soldán;  y  el  rey  Clansa 
detlft  que  era  mejor  caunllero  el  soldán;  e 
que  no  sabía  qaíea  ora  el  cauallero  de  las 
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■rtnu  blnnpflH.  E  luego  el  rey  Corsol  to  fu» 
inni  ni  <x)tii)o  e  prRguiitcjIu  <lo  ku  li^EÍvinla. 

Y  <il  oondo  le  Oixú  quien  era  e  ootno  le  I1&- 
inauíin,  e  tiu  tluittl«  en.  K  (let<<{tiu  a.*|iicUo 
oyó  el  rey  Coraul,  rucio  iibrai.ur,  e  tú  no 
por  el  yelmo,  lo  l>i>sara  en  la  liüta;  e  liií  allí 
corrió  el  rey  Coreol  a  los  otros  reyes,  o 
les  cliso  como  era  primo  ilel  rey  <le  Francia, 
e  qoo  venia  de  gran  linajo  ñe  níjen.  y  quft 
era  ooodo  do  6l<»,  que  lo  llnniauan  Putlinu- 
plos.  Y  ileaquo  oyu  la  crnt^^nanr.  (icxír  al 
rey:  Parimttpla,  assi  mi  tayo  ainortirsoídií 
en  Ih«í,-u»  lie  su  liermana  Vcrada.  K  Vrmda 
tomóla  atan  rezio  «n  sus  brat.'cs,  y  oato  ha- 
ua  ella  porque  los  rey«e  no  le  rieesvn  ni  pu- 
nasen  mientes  en  ello.  E  como  audaua  ol 
soldán  en  el  ompo,  e  eue  diex  y  nueue  reyee 
todoB  Tostitloü  do  oro  e  de  seda,  onn  sus  co- 
Uareci  de  oro  e  ile  piednw  preciosas,  y  el  cnn- 
do  andaua  por  el  campo  oon  sn  compaaorn 
armadOB.  Uientra  osl«uan  loa  xcyee  oo  su 
oonaejo,  qual  perlvueacia  para  ser  ompcrudor. 

Y  desque  ouierou  ileclanido  aquellon  dos  oa- 
tleros  quo  eran  lo«  mejores  caualleros  del 
mundo,  loa  mos  dexian  que  mas  ficrteuei^oiii 
el  soldán  pora  emperador  <|ite  ol  L^ondo;  oti-i» 
dexian  que  mas  fwrtonefici»  al  ooud^;  p;irH 
eor  omporsdor  quol  soldán,  do  t&l  msuera 
qno  t<!iiÍaD  muy  gran  ijiiistion  sobre  escoger. 
Él  soldán  se  quisiera  roa  ora  por  otra  hallar- 
so  iirmado,  que  no  la  cocona  do  oro  toaor 
úu  la  ciilic;a. 

XLVTTT. — Como  deUrmijutron  ¡os  reyes  que 
la  emperairh  a  -»»  votuitlad  estvifitjn»  qxtal 
tt«  hf  dof  YMíW«iw  p(tr  marido,  y  rita  m- 
cogió  al  conde  Partinuple^,  al  qutü  Uie^o 
izaron  por  emperador. 

Houo  de  venir  esta  ordenanza,  entre  los  re* 
jres:  ijne  piuúesson  a  los  dos  canalleros  jun- 
to*, y  quo  la  eaQOM  emporatrÍK  tomasse  pur 
marido  aquel  do  aquellos  que  fjuisiomc.  Ek^ 
dos  los  rejes  dixeron  que  fuesso  assi,  y  sa 
tuuloew  firmemente  pues  qim  assi  ora  m(^.- 
jor;  e  aasi  fne,  e  lo  otorgaron  tolos.  E  liu^go 
el  rey  Oorsol  y  el  rey  t'lauwi  sa  fueron  para 
U  emperatriz  a  ge  lo  (¡outar  ea  la  manera 
qus  pasaaua,  que  tomaaae  qual  su  altexa  qiii- 
Bteaae,  c  luego  leuaron  al  soldán  e  al  conde 
delante  de  la  señora  omporetriz.  e  In  ein[t»- 
nitrii  llamo  al  rey  Cowol  y  el  Inoito  fue  a 
su  seAoni,  e  mandóle  la  QtnjmratriK  que  fue- 
HO  al  caualtero  de  las  armas  blanriut,  e  que 
le  blsieeso  quitar  el  yelmo,  e  Inogo  el  oonde 
mando  a  üsudinqae  seloqaitosM,  «desque 
ge  lo  ooieroa  quitado,  tenía  el  oondu  el  cn- 
Btison  mas  negro  que  la  pex,  del  oriu  de  las 
arous,  e  blanqueeua  de  la  «abe?»  y  el  pos- 


cu(n;i)  oumo  la  ni^ue.  E  deeqBO  b 
lu  vído,  cuntMcioKi  muy  bien,  6 
a  la  señora  las  carnes  de  plaaér  moj  gnids 
que  tooiit  en  su  ootaocMi»  Ca  ai  Vnaalsii 
nermatia  no  le  leñara  las  manos  pueBtai  m 
las  espaldas,  o  los  dos  royes  por  los  brav*, 
uo  pudieran  andar  vn  passo  ooa  ella,qtie  I» 
go  so  oayora.  Y  quaudo  sasí  Ift  lenaaaa  pr 
el  (jstrado,  e  tudoM  se  pensauan  que  fntn  a 
miliar  mano  del  uddaii,  porque  eetaus  mb 
ritiiimeiiU!  reetido,  o  d^que  fue  lle(s4a  Is 
&fnani  oui  |)ur  dellos,  fue  a  eobar  mano  h 
líinpL'i'íiLri»  al  conde,  leinldandole  las  msoia. 

Y  desque  esto  rido  Gandió,  foelo  a  besarla 
pies  e  las  manos,  diciendo  osei:  «¡Viua  nü 
selior  A  emperador  Partinaples!)  E  Insp 
los  roy«s  lomaron  a!  conde  e  akjnronlo  per 
ompcrndor,  c  bc»auanlfi  las  manot  e  obeoea- 
cieronlo  por  señor.  Y'  desto  ouo  may  rtm 
plazer  el  rey  de  Francia  su  primo,  pon^M 
eracmpeíador.  ElMcostcUanoe  asai  mecnM. 

Y  luego  Aie  derramado  v\  torneo,  e  oada  tsi 
se  fue  a  sus  tierras,  saluo  el  rey  de  Fiaaoli 
Q  losoastellanue,  que  quedaron  para  bsM 
las  bodas  del  emporodor  Partinuplea.  BaU 
fueron  hachas  mnc^iag  alegrina,  asai  tablada 
ramo  toros  c  jnslae,  o  otras  macbaa  hamltt 
que  no  se  podrian  contar.  £  aasi  acabadwli 
balns  con  muL^hos  plazeroa,  el  rey  de  F^ 
cía  e  los  i^aKtelUnoa  «a  fueron  para  snsl» 
iras,  e  por  todo  el  mundo  ouieron  que  Ajo- 
tar de  lat)  nobluKas  o  csoallcriae  del  amnn- 
dor  Partinuf  les,  por  que  cobro  e  ouo  u  i» 
peño. 

XLIX.— Co«to  I'ariinupk*^  Je^mie»^< 

cho  emjifradijr ,  hizo  chríttiano  a 

wit  eompnñfro.   E  ¡o  hizo  cvmdrsftUr 

imperio  de  Costartiinopla. 

DoxomoB  al  emperador  Partí  napias,  qi 
estalla  con  In  emperatriz  ixin  muy  Ktan 
Kria  y  con  su  h(>rmana  la  seflora  Vrrsidi^j 
boluamos  a  (laiidin.  que  deepoea  qoa 
hechas  las  alegrías  de  las  bodas  d«  ÍB| 
quu  (-«  lo  quo  SO  liiKo.  Rl  fue  para  d 
rador  a  le  denumdar  )ii»n<iia  para  aayr  aa 
tierra  con  Jos  aos  tres  p^os,  o  dixolo:  4^ 
ñor,  pido  por  mccood  a  Tnaatrm  alleaa  ^ 
me  de  li(.-oncta  para  me  yr  a  mi  detra  «a 
mis  tros  psjes>.  El  emperador,  deaqrn  a* 
oyó,  oue  may  gran  pesar  porque  Qnndia  m 
quería  yr  de  sti  imperio,  e  rogólo  moohoqa* 
no  88  fuesse,  sino  que  siempre  estanlsaas  a 
su  imperio,  emna  qnelorogaua  que  as  tena* 
eao  chrixtjuno,  c  que  lo  haría  muy  gran  hM- 
bre  en  su  imperio  Y  Qandin  amana  taaMil 
emperador,  que  por  maramlla  en.  •  A» 
qu*  le  plazia  de  lo  baier,  por  le  oomplaactt 
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mas  que  no  quería  sino  riuir  en  su  merced.  T 
deeqae  esto  oyó  el  emperador,  oiio  en  si  gran 
alegría,  e  fuease  luego  a  la  emperatriz  e  con- 
tole qaanta  buena  obra  Q-audin  su  conpañe- 
TO  le  auta  hecho  por  el  emperador  Parti- 
nnples,  y  que  ella  quería  ser  bu  madrina,  y 
el  emperador  bu  padríno;  e  luego  lo  leuaron 
a  la  ygleeia  e  le  tornaron  cliristiaoo,  y  le 
pusieron  por  nombre  Julián.  E  desque  fue 


tomado  christíano,  luego  le  hizo  eoadeafa- 
ble  de  BU  imperío  e  lo  caso  con  Tsa  don- 
zella  hija  dalgo  e  muy  hermosa,  e  le  dio 
muchos  bienes  con  que  biuiease.  Entonces 
Julián  beso  las  manos  al  emperador  e  a  la 
emperatriz  por  tanto  bien  e  honra  como  le 
auian  hecho.  Y  por  esto  dize  el  rofran: 
«Quien  a  buen  árbol  se  arrima,  buena  som- 
bra le  cobija» . 


DEO  GRACIAS 


Aquí  en  acada  la  presekte  histobia  dbl 

OOITOE    pARTDnrPLES,    QUE    DESPUÉS    FÜT    EMPERADOR   DE 
COSTANTUTOPLA.     FüB    DíPREBSO    EK    LA    ICÜT    MO- 
BLE T  MAS  LEAL  CTODAD  DE  BuBOOS.   Ek  CA- 
SA DE  JlTAIT  DE  JTTNTA.  AOABOSE  A  .  XVJ  . 
DÍAS   DEL   HES   DE    UaB^.    AÑO 
DE  MIL  T  QUDUEIfXOS  T 

xlvij.   aSos. 
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NOTA  I. — Al  indicar  «I  n'gnijicaiio  1Í0  una  palabra  evatpatra,  noa  r»frrimo*  prtfrrnlt- 
nmte  al  qu¿  tieiu  *n  el  pataje  de  ilsrtide  la  lamiimot. 


NOTA  II, — EmpUamo»  lat  niguitntn  ahrerialura»; 
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C. 
D. 
O. 
M. 
O. 


Conde  PutíimpUt. 

ClftsmdeB  f  CUnntiiidA. 

Dcalniicióit  <le  •lenisiilrm, 

UoBinnJa  del  ■atioCo  (irUI. 

Ilaladro  di-1  »,A\i\ti  ¡kiorliti. 

Olivcnv  de  Outtlla  y  Artas  Dftlgorbí?. 


Pnlmorín  de  Ini^UUins  (I,  Priiunr* 

pHtte;  II,  SeRundn  parte). 
TaljUn(4'  <le  RiLititionte. 
Trintiii  iln  Lftintu. 
Vi(U  do  UobvTto  A  Uúihlo, 


El  nvarno  que  va  inmediatamcate  iletpuís  de  la  ligia  indiea  el  del  capitula  de  dtmdt  m 
capia  la  palabra  comentada. 

NOTA  III, —  A7  premenle  Glorahio  no  Comprende  loe  roeaüoe  de  /dril  eipUtacuin,  ni 
tampoco  todúa  loi  itrmino»  anticuado»  i/ue  le  empimm  #n  ht  Ustto» prtcedentet.  Se  refiert  única- 
menif  á  la»  palabra»  (mewa»,  á  lat  t/ue  en  lo»  meneionadoa  U^Iim  of^ec^n  «n  t*ptcial  temida  y 
a  Ofuella^  en  cuyti  interpretación  hemoe  creído  aportar  alguna»  autoiidadtt  útilc», 

NOTA  IV. — Cuando  no  indicmno»  tdicim  eepecial  de  al^ún  texlQ,  fiM  rt/e'iJHQ»  á  ÍOi  dé 
la  BiBUOTBCA  na  AnTonaa  Bip&RoLia,  de  Rivodmtifra. 


AbHtIar    (M.,  13»).— Vi^au  Aballar. 

AbnllHr  (M-,  ]S3).-«>Movcr  oon  difi- 
cultada, dicen  LebríJA  f  !■  Ucal  Academia  En- 
pARola:  pero  iin  es  «qol  «n,  tíao  bajir,  inoli- 
nar,  doblar. 

Ahatind,  iKVÚn  Da  Ouge,  ngníSM:  lo  in- 
ferior, lo  que  JÍRpeade  de  olra  com. 

«Qareii  eon  día  iDcfaawnoaiH  podría  Uou  falUt; 
tj  alia  a«n  qaiaioM,  atn  la  podrU  aballar,» 

|JiiMll«U.l>(rv^ttteii  amiif:*i.tH¡t»m\t,,t.  lOtO.J 


«Bbab  Oh.. 
Bbiiiíiodiij,a. 

BKA8  Gil.. 

BmtüorsLLA. 
Bbab  0|l. 
Bbninoitrlu. 

BtA8  OlL. 


Tir*Bt*t  noMlro  tatnlnn 
Allá  cjuria  la  majaila. 
{Y  á  dónde  «aU  eim<U ' 
AlU  cu  Mwiti  liiclB  el  Kapi'aii: 
Par  tanta,  d  'acá  aUlkoxM 
pQ  bocaa  ii:  ■lo*  na  pni. 
PoM  umbian  a  Bii  na  kai. 
AballccBM. 

AhallciDOa.» 


(Lacaí  Famliript,  fartiu  y  £f  lofot;  •<.  CtlMa  pp.lt.13.] 


cT  ion  yn  jurYí.  t  h«M>a 
•\an  atH-nai  ataillH  «1  pif, 
rMnlii  ;■  teman  allcada.a 
|3m>  dd  CadM,  tm» 


«. 


S.  A^L  &r^  IbdiU, 


fawjMiii 


9Í»-U 


En  ntma  paaajea  6»  Lof^a  farnánrlikt  y  ■)« 
Joan  d«]  Enciua,  ahaílar  time  luaaifleatooipn- 


U,  como  en  f\  [)6n61t4nio  texto  citudo,  el  ««1- 
tído  de  irse. 

Vetase  UD)l>i¿n  «1  Oaneionero  mmital  de 
Francisco  Afenio  Barl'ieri.  núm.  8í7. 

Ablltar  (X(..SO*).~It.jiirUp,  al«ljr.  Dd 
laüa  TulgBr  aeitiare,  ó  da  vtlitar»,  deprimit^ 
ral«jaTf  «Dvilnx'r. 

Lfbríja  tra«  ahilitar,  y  no  inulitar^  en  la 
Diccionario  Mepanf>-l<itino. 

tCn  «ts  amor  wliejano  «jaa  «I  b  ba,  la  (ari>  fcr 
devpreciadD  a  abillada  da  éiu  ra«]lM.» 

^Ci^ira  «  fjmiiui,  id»  M4 

«Kt  retortí  mi  mano  dt  íarír,  ■  da  Brillar,  a  dt 
rolmr.ailatnrlaf.k 

(»rd(M.ti(.14J 

«Qne  «aelM*  *«H  prtmti*  noMlrn  fCfRnr  ina  Iim 
bneao*  iean  deauoradoa.  díafiuadoa  a  ahuilada  da 
lo*  Bialoa» 

lArrípmlt 4e7nla*tm.tV.7¡M.  P'nuPnlor.) 

Alitialon  (P.,  I,  9Í). — Stip^ratieián.  Ka 
portoKoéñ:  abu*a9.  Dffl  latín  abSdío,  abou, 
mal  oao,  eQmipt<>)s. 

Arolffnnl  f  P..  T.  89  7  90).— «Batof»  de 
tarciopelrt  de  aad*  6  da  rtao  dd  dÍT*>rsAB  coló, 
res,  COR  U  coa!  as  liaelan  toda  sucrt«  de  res* 


L 
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eidaras.*  (R>;uilftx,  Oleario  elmol¿QÍco  de  las 
palubrus  etpañvlai  tit  orí^tit  oriental;  Qnut- 
(U.  1«8«.) 

Eu  el  Paimgrín  ee  hnUa  de  aoeitnnJ  fUffro 
y  de  ac«itiiiii  Manco.  Lo  linbU  taubíJa  vtt-dt, 
morado,  n:«l  y  rarmeti  {V,  Rgiifluií).  No  síg- 
nifiíu,  pnet.  color  tU  ac/icunn,  coiiio  la  A<:ml<> 
tnia  j  Amudor  de  loi  Ríos  han  ontnndido,  piitv 
•1  TOcablo  pri}c«de  del  &rabe  Zeifún,  tranecnD- 
ei«iil  del  sombre  ée  U  ciudad  china  Tteu-tkung, 
dúodfl,  M^n  Abea*£atuta.  *e  fabritabim  lier- 
raoMs  t«lu  «damoactdu  de  Uroíopelo,  d«  aedi 
¿dt  mo. 

coutN  bMtardR*  bi«n  f«cha>.ii 

(hln  4*  M«n«,  rii  al  CíiMit«*r»  lie  Lopt 
da  Smlipn:  «it.  TÍUtrA.  \fr.3,  pin.  Sít.\ 

AeiCarw  (G.,  &86).— Estofa  de  soda,  Del 
inbe  iu-utam,  Telo,  cortina,  cubierta. 

«Vejía  mAtt  !&  «felk  mn;  rira  h<,-¡tbra, 
lUXi  podría  til  tute  inundu  cúm  ler  tan  clan.» 

I  fi  mullí  >1«  H«rffli5.  liiIiT  di  Snnrfa  Oriíi,  t.  ÍM.I 

«Gt  raaoa  uettlloa,  ct  odiaran,  el  ccilcettn*,  et  alrnu- 
callau» 

fTaMBinoKo  O*  Haxilm  t.  Era  tOOf-  'n  U  robnHiin 
dt  rfvmmanfM  pnrs  (1  mIhiIís  4t  la  Alltoríu 
(i«  Jrofiln,  Zcruicau.  lOnt.i 

Adobar  (M.,  li<6). — Pre(>anir,  aderezar, 
arreglar.  Bel  latin  viiljj^ar  adolire,  adornar. 

aSI  do«  orne»,  o  dlki  ati  molinoii  «ii  nno. «  cueo  loa 
maÜDM,  «  haa  de  refacer  de  nuevo,  o  ile  adurar u 

(ftiíro  lirjo  dr  CíutMa.  Ilb.  IV,  CH.  fi,",  I«|  *■•) 

«Non  lo  manilo  Dím  que  cr  tal  ifantar  adoliaacB 
tan  Tilea  Tlanda*.» 

iLibrOttf  íoi  Gntai.  e.  X\X\Í.) 

cDíma  qne  nn  morcadcro  había  mnclia*  picdmo 
[n^eioaa*,  «I  al<¡DÍIii  un  bouio  ijuib  no  !■■  fomdlMa 
jiimal,  e  g«  la*  adolvaxs  por  eicnt  m&rar«dla.A 

(Calila  t  Dj/mna,  fig.  IT.) 

Atevf»  (T..  41). — y«pocÍoi,asuQtoi.D«1 
latía  rii]g;iir  affanum,  n«gocio.  En  franela 
a/Jairé, 

«R  clloa  1«  dijoron  del  afai  paudo.» 

(fot  Illa  iJ«  JeW, «.  SSt.l 

«Laago  da  Dloa  ífaa  upirada. 
•  COTiDiyio  el  mntct 
(te  DIoi  a  toda  ata  affar  b 

( Vida  ét  íiodona  Sanio  Utria  Sgljirialfitti.] 

uDixot  qiM  non  denlo  nj  ■■ocr, 
ta  era  forii»^'iito  a  da  rafei  afftr  » 

ePorqne  en  el  tiempo  qoe  Mloy  tra(|Mrtada 
na  dan  grave  jietia  a/enoü  atenta 

[JuB  dü  Enrln*.  T'nf  ro  raaifWU;  «d.  1*  la 
n.  AC(il.C<p,.ptg.»!|.| 


AflH(ol»r»f)   (T.,  9).— Canreftine  ui 

llajtB  til  fiatulo. 

Pintóla  ó /luíala  es  DR»  llag*  en  foneadc 
conducto  estreciio,  niis  6  monos  bondo.  (Ac»- 
d^miiL  £»puB<>la.) 

4l.o  i|»c  ol  ii)uit-lo  firamela,  tenaámoalo  n  aaii, 
oa  ei  reniño  malo  e  de  llaga  afl*bila4a  a 

iVanLbpMá»  Apb, Ríawto Paralada, a Wi 

Al  (M-.  225). —Otro,  otra  eota.  Del  Dea- 
tro  arcaico  ilid,  por  Xlí^, 

cB^o  toma  al  caaamlento.  mat  non  oaa  dc^r  ti> 
ifúcmo  Jrl  Cfd:  id.  M.  ndaL  •■Sll.i 

«Sienpre  d«  vea  daaimea,  en  al  nonfa  fablanko».* 
I  Jain  R«l^£'fr^e  d*  tu**  iiiioi ,- «L  I^ca;^!,  f.  W9. 

<ttM  primer»,  faredaí  Miaitío  a  Dioa;  b  al,  «n 
vueatia  onrra.» 

iDan  Jmb  UanaeL  S  Otad*  taMsir, 
c«p.  XXXVUI.  ad.  KrtpCi 

AlKue  (M..  306).— El  doblez  ó  el  ribrtí 
dfl  Kiuiito.  Di'l  Arahn  (iíai(\irA,  encorradu.  to.-- 
taoEu,  GCi^'útL  Ei;nilaz. 

AI^Hl'nr  (M..  146).— La  cola.  Del  knb 
rd/af,  grupn,  trasera. 


ai  tau  de  ikIo  remiini6  la  laas».  qaa  por 
lo  [¡«Trithi  tnbn  «I  «rxAn  lagnero  da  la  allla,  £  lo  klM 
caor  por  el  atcaüar  dd  caballo». 

|¿a  gran  Maftiíjla  4*  KlfWaur,  II,  ISSj 

QuyatiEToa  creyó  err¿n«amonte  qoeeraMfik 
por  aUaJijr.  hov  íiMAorrí. 

Al^ailfW  (P..  II.  61).— Taprt«  d«  lau  i 
sixla.  Del  Aralw  aicaiifa. 

aY  Teria  cAmo  t«  llaman  á  Ü  doSa  TareM  Faan. 
f  t«  rioiitu*  ea  la  ¡icleaia  tobie  alcatifa,  almol^lat  J 
anmbclM.t 

I  ¡ion  Quirvlr,  nna  aacaaia  ■»  fl 

al.n»  tnoallH  datiiM  en  lai  akatllai 
donde  la  mura  lui  relúa  dtsata.a 

IHabfn  tiulo,  f rc«u  profoMtti  tarlvlIM» 
]l«ur*(,lWl,pIf.  ita.) 

Alcorque  (O..  30).— Zapato  cao  wk 
de  corcho.  Del  árabe  aleorj,  que  Pedro  de  A^ 
caU  tradoce  alpargaU, 

También  m  dijo  en  plural  arcáleota,  aw  « 
comn  lo  tra«  el  ¿abro  ¿i  loi  nffaño*  t  1m  affr 
i/amieMo»  <U  la»  mvjerf  (c(.  naeatra  edtríít 
en  la  Bibliotheca  Hispánica  del  3r.  Fook^ 
Del  b  ose). 

Alftetunr  (M.,  IS'J).— Uant»,  cobailR. 
nKoiulrn,  Del  áral:>«  alttamar. 

Aotnniu  de  Lvbríja.  cu  ait  Oictíuñariéii»- 
pano-latino  ^Saliuatiticae,  lOIá),  tndaet^/^ 
mar  por  etniyuíum  íarMUffl, 


GLOSAHIO 
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«T  "^  'f"*!  luinifarifnta  eolcKcín  «n  Blfarntr  del 
nmo  jut,  dol  ciml  «I  ralftr  70  n»  pude  bI»d\->t>. 

(I>  v'nta  de  ¡MMriilri de  Tomm  n  ilr  §¡u  furntnat 
gr  iidii^i'jtiJuila,-  id.  íoalel>f-I)«ltoi(.  pin-  M.) 

Alntofar  (M..  2!)6).— «La.  \-MrUi  ite  la 
lorign  <]Ul'  b  manera  <lci  i-ofi»  vuIjtÍ»  I11  culii-ZB» 
(EKdtltui).   Dvl  étptbe  almá'jjar^   <i^¡   i<Ít'nti>:o 

afor  It  intlMnv>  tIdÍ*  tmn  nriuidir. 
Id  can  fioniiiila  c  almafkr  ■oludo.v 

<ronH4  <t(rí  C'rd:  «I.  M.  rldal.  «.  345^-36.) 

nl.aii  mvnclniwi dol  jrelm»  toda*  g«  Isaeortnno, 
nlk  Icoo  al  ftlmofilt,  f*U  tt  eofl»  kgna*, 
lu  cotta  e  el  almófar  todo  ga  lo  lvD9ua.D 

iJMtfM.  *.  snyxM  I 

«Traír*  nna  porra  da  cobn  enclnundo. 
■ato  mncrtn  ron  ella  mncha  bariu  eiiilrnJa¡ 
el  qael  sulpaua  ona  k>U  iipicKda, 
nil  ual<ma  oapidto  nin  almófar  nada.» 

]Liti<it  dt  Al9raa<frf,  c  I2(a.| 

«Dna  Gnitín  Gcincvlea  (el  que  ile  Si>lnit)  era  leal 

[cabdilclllo, 
•Tj»a«l'»prÍfn««)n«»)forU)|»t>)gMii|ili  pottjiejllo; 
Ta  rr*7  da  lo* de  Afrri»,  tallante  i^BvalrMO, 
íerial  dnna  capaila  vór  utadio  d«l  «.-aprello. 

(Kl)  npyeHo  («t  et|  almófar  c  (U)  cof^a  do  armar, 
OTO  lo[a)  la  capada  ligrnt  de  crUr. 
«BO  faid*  W  ojoa  U  Mpada  ldl^|  pa>|K)ar, 
daqnMta  golp«  oro  don  Gd«iIo  [Gon'.'aloil  a  (yaar  0 

I  PM<Ma  il<  Ft  num  ConfuUii  eJ.  Manlcii,  k.  X6  j  X!1.\ 

Cf.  UanUfn  el  cap.  98,  lib.  I;  el  2»4,  lili.  II. 
y«l  2S7,  Id.,  rfe  la  íjíjan  roByuíí/ín/í  üitram-ir. 
Cf.  a«Í&¡&mo«l  c-ap.  XXV  de  la  Hyrtoria  del 
Rey  Cánamo r, 

Don  José  Hanrá  y  Mayer,  en  su  es<^ílent« 
KtUuiio  hiítóriea  dé  lox  mediría  <h  aUnjuf  ¡/  iié~ 
/ntn  4<«<Í<  la  antig'ifl'i'i  ha*ta  tot  úllítnot 
progntóé  (Mailríil,  1904),  csitíIjc:  «Los  yi-U 
moa  de  gocrra  <]«  loa  prímpros  tíniípot  (si- 
glo tlll),  aanquo  mka  ligrros  qnc  las<I«  jus- 
tar, pesaban,  sin  ctubarffo,  d«  4  i  6  kiIo|^rani<is, 
Aai  es  que,  no  padlvuclofle  en  campana  llevar 
«I  yrlmú  conslantc[QAnt«  piiesio,  ai*  \ü  colaba 
dol  txs&ti,  6  lo  llcraha  ol  csendrro  parn  colocrir- 
mIo  al  scBor  cti  el  niumculo  del  cumbalF;  pero 
4  Twei,  t-nan<Io  p1  ^nrmi^^u  «e  presentaba  de 
improvisa,  no  babfn  tÍQiD[>o  para  cat^ts  adcn^zoa 
y  ciitODci.-3  el  cabiillw(>  Unia  quu  combatir  i 
cabeu  di-aciibir-rtAB.  {.Ví^.  MI.) 

Aluvfte.— V^aM>  LoEftit. 

«KlcataDdosn  eeloMomónn  cuarta  de  tlndte.i 
iCnli/a  e  DjiMaa,  fi%.  M.1 

A  r«o  (O..  C.').  — Esta  locncWn  tiene  el 
sentido  de  leyniílnmtnli-,  á  rontinwKt'ón . 

ArliM  (M.,  173).— La  gaamlctdn  de  la 
espada.  Dd  árabe  ar-rigút;,  polio  de  la  capada. 


•iSaca  loa  Madaí «  relnmbntn  tbda  la  can, 
ki  laa^aiiBa  c  toa  armuaa  lodoa  don)  Km.a 

lf«tmmúHCm:vi.H.  iwat, t. aiTItt 

4C  con  nm  ot^/tAt  qu«  Imjicae  on  la  nano  por  1» 
ponta,  6  dfúaala  kl  KrapciaHur  p»r  «1  iiiríaz>. 

\La  fran^nfxftodc  i'(l(MHnr,  III,  SM.| 

Cf.  el  Ciitúlo¡/o  hi»tSrico~déicr¡f>iti'o  Je  tu 
¡ieal  Armería  rU  Matirid,  por  el  Conde  viitdo 
de  Valencia  de  Don  Juno;  Madrid,  18í)8,  pfc- 
ginn  203. 

Aaaftiarfte  ^M.,  1(^9). — Como  «nmütrM, 
si^nifioa  irritarse,  enfurecerao.  De  aa&a,  que 
prooe<le  ¿  Hit  v^■l:  di'l  latiii  AamV«,  MUffro  CCi- 
rronipida,  ¡m»,  materia. 

(  &  a  qnalqaier  qoe  lo  fatua  ueri  qn«  me  aaanno.  * 
(libra  de  A  Uiumán,  e.  S&i 

Afltfrnnii,  a  (H.,  254). — Infeliz.  tÍI,  dca- 
aütni'la.  De]  Intin  attiaaux,  hombre  nacido  bajo 
una  maln  estrella,  dragraoiado. 

•iMaa  por  «n  ftcaairin  enlmiiie^int  a«trnM, 
et  aamú  conneio  miiiln  a  pctigimo.  i> 

{LÜrv líe AleranHitft.  Ill.( 

n  nonbia  rrae»,  a»tiow\ 
tal  qoH  nim  ha  TerciMnna.n 

iri-oMcAiu  ift  Kntilii  boa  Son  Tofr.c  SKt 

ePoi  amor  «I  actiGeo  dv  fallir  de  lavorio, 
¡Mmgi  d«  man/ana  c  fue  poral  ^-imiDUrio,» 

l¿{fri-r  tte  Appoll'oniOtt.  i'i.\ 

aKn  Mta  mundo  m»tqriiii«i^ 
aqiial  que  ae  li«i«  ei]  poeo 
ea  aeneíada  por  lloeoí 
por  actrano  7  por  liaciiio.s 
iIjiu*  l'ernrindai,  FnmM||  £pIiOiu;«á.Mflaiatp>  cnij 

At4'n4l4^^  (M-,  177)>— AgnanUr.  D«I 
Utin  atttmitre,  nbserTar,  prestar  atcnciiín,  «t- 
u-nder. 

a  Non  d«ii«  anitna^ar  d  ifiit  alf  esde  pcrdos.» 

(Jain  Huí*,  LU  fo  dt  fruta  umvri  ad.  t>a(aBli*.  (v  4SC.  | 

<f  Ataadimdo  «u  gia^a  alli  qalaro  inar  » 
^^intlU¡oátnrrr—,^íi'úen^deNllr^lr^^Se^^tnnl,t.VA^ 

Atie  (O.,  16ÍI). —  Ten.  segunda  persona 
del  sinfínlnr  del  iinpcmtiru  do  hiiítr.  Del  taUíi 
hibiH,  íí,  tener,  poseer. 

AjUnanra,  ana  mete*  d*  mi!» 

iV'iií'i  da  .Vtitniíii  Santa  Mnrit  t¡0)friivina,i 

a  Tor  «ndc  are  por  dicho,  1)110  %j  ct  dar  quiclira  )«■ 
p.redra>,  dolilcpui  ra%  mtifcr,  qaa  nvn  ce  fa«(e 
como  piedras 

\Airtfretl*Íi  l'nlfirtra.U,  I ,  ei.  Vf-n*  P—lor.l 

VéMe  t«ml)i<ín  el  capitulo  XXXVUI  del 
OUceroe  tU  Catlttla  if  Ártus  Dalifarbe. 


m 
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AH«alr  (0.,  S lo) .—Acontecer.  Dd  latín 
Sdeitür?. 

4  0M(oqiiclualñor\avn  bica  Kran  ondradcM.» 
\Potma  an  Cid!  t¡i.  U.  l>ldtJ,  >.  ^'X) 

flConlol  trxlo  Mftiol  Aiilno, 
mniitral  «I  Sja  tciinríito.n 

I  Llbrñ  lililí  trtt  rtfi  ifYIrifnl.) 

«SI  lo  ftoM  por  pfriltdft  que  t»  m  aaecii¿4. 

AueHtMl  (H.,  106).— Lft  dol«Dt«ra.  Do 
aranlt. 

UHcln  (O.,  67).— ArU-tilla.  P¡giirat<a 
4>»tr(>  1»8  vBJiJiM  do  Diosa  j  ili'  cocina. 

«...  c  p^Vi  «I  VD  bafio  de  pUta  Lm  paüoi  il«  liif 
püt  lo*  cuclullw». 

[D.  E«t1i|M(l*  Vill<a*.ri'iw<<ul<i  dei  arU del  evrtar 
drt  tuiXUlo,  u^  v.| 

IfMlal  (U.,  ft2). —  BoKal  para  las  bcstian. 
)cl  b.  latín  hwliUvm,  tu  pi.Tt?u<;dViit<!  ni  mo* 
rm,  twtcún  la  Real  Acadcmíii  Eíp^tflula. 

Tatubiéu  ticn«  <^I  niíenio  iiutolirE!  eii  tierras 
de  Aragón  i'l  tmdaio  át  la  caiiipikna. 

MMllen  (P.,  I,  &8).  -  Charca.  IJeUrabe 
\Utin,  rr  I  MI  pillo,  Itiitidíilo. 

S^ffiín  K^Dilni:  r«  «la  xunja  quo  dojan  he<-lia 
las  corrictiteB  du  las  aguns». 

HHludre  (fil^  338). —Grito,  alarído, 
In-Binido. 

de  Cnit'»  trM  nviiniB(J<«, 
d«rr}l«rf«n  dii  cvtt.vfo.D 

[C<in«iaii«rD  d«  Vimimi,  aún.  30:!.) 

«y  á  «Ir  «libo*,  riiglilo*,  bramido*  jr  haUdroo  » 

aBatailtoa  kiiuii  y  aulliilo*, 

*ilkM»,  ralinchiH,  cliirrido« k 

{D|>MiiT«ik.  £'  binhtn  Mundo,  lnirodaedtoj 

ftarnhiiattar  (P.,  II.  !t7).— La  Acadu- 
uiia  dice  qnr  hirtiittlur  ca  «coníondir,  trasUir- 
nar»,  pero  oitv  sifftiitluMlo  no  tiene  aplicación 
al  caon  de  ((Ut-  trotami^s.  Aquí  |.>ari»;e  equivaler 
i  dffiviar,  ii{>artiir  del  rctto  camino.  Pompide» 
al  ac(>nif.'t«r  viiUó  de  aoülayo  y  errii  la  lanzada, 
«pasaiidn  ain  li<u.-pr  ningún  dafíoa. 

Kiiiplóase  otra  tm  e]  rurbo  on  el  captla- 
lo  X  1..I  I  dt^  la  Segunda  purtv  del  Palrntrii, 

BuriiM  (U.,  l'J.i). -EnpJto,  falsedad. 
De)  AraliD  bñlal,  laUcdad. 

Jiaratar  sT{{niti<'ó  tHmliíén  negocUr  y  ¿unjCit 
ganancia. 

<  <  Hnní  el  rncaao  da  lo  'Uqt  ■iabc  dmr  ct  tif  ii«  Lo  que 
^)i«  Mi^r;  mai  In  <|n«  ifa  tioii  lo  d*   pori^iiB  tome 
>1ft:»r  cii  Ui  llar,  Rían  dalu  porqoe  cuida  »acur  alguna 
■rala  dctlo.i 

(D.  JiUM  MutBvIt  libro  it4i  mbtitltro  H  4tt 


Iraiai. 


<Ca  el  que  itrOaJ  iIcmaBda,  larata  lUa  tí  ciU« 
aadaiito  00  fU  faeiaa<!a.* 

;Calitn<  Dysaai|4|.tt> 

ii  quinto  utas  a  Ij  crean,  taato  peor  liaratanx 

IJii»«nuli,¿tfcroJ>ta<i»n1o>'.  ■d.Birwpli.t  Mti 

II  f  Dc  f  ceba  l'i  v»rata  alai  cara{  m  |«  ts{ca4«dtt. 
tyo  lo  el  -It.blo  qu«  Ijm-ie  r»le«  tradM.B 

[fawma  ít  Fernán  6»»;ii)n;HL  )l«na«a,e.ni 

nur|ul<''ib  (l'-i  5^)<— «BoIm  gimadcdc 
tela  ü  ciifro,  cerrada  con  una  cuhierU,  qnc  Ae- 
van  á  U  c.'ijintda  los  •:nnii nautas,  i.-<)n  ropa,  aUk* 
iLÍIios<í:n^n<-sU-if8q<i<!  iiet^'i.-aitan  ten^r  a  tuii».* 
(Avrtdt'uiia.)  l>i;l  laUn  ba4tilArl,  tUvar&kn- 
paída. 

av  la  CoiflMa.  diaqu*  i1¿  qM  el  «•vodcio  danaM< 
fortATc  la*  «attai  ile  la  bar)c4eu  4a  Im 

aCapdrotc  y  locnlirwo, 
lo*  gnanlcR  f  carapuia, 
la  lora  c-;'Ibu  Don  J  uta, 
la  tarjolrta  d«  «aero  j> 

lAaÜn  •!•  Ua»liin,CiUieMMn>;ad.C*Ui«l«tfJ«.  I3J 

Bial««r  (U..  156).— Bautizar.  IM  hlii 
bXptiiare  (en  griego  fiarti^v). 

4  Man  ruéf  DTca  qn«  me  bal(¿]At  laogOiB 

iDon  Juan  Mingal.  Ubre  (Ir(  raybate.  a  UllJ 

«  Fiaol  da  la*  primorai  ■  Lav'"**  cbrútiana, 
dcMad*  lmt«6lo  cimi  la  aa  muicia  —"w-.t 

iCcnulo  (!•  n>rMs,  Afnrliir-Md*  $«<■!  r«ar*BfA^* 

4  R  al  bat(*(,  qa*  Boa  mabldra  ala  Harta 
delante  del  qns  le?area  al  bateo,  aln  cuoian  jj 

0:4irt't  i»  Atf«lá  4*  flmarra  4t  Hu-,  «d.  *•  k 

H.  Ana.  de  Ü  IUrt.| 

IBentlIlik  (P..  I.  36).— Expecív  d«  l'uiua 
dcl^iido  y  ral>>  qQ«  usaban  las  tK-abu  \*nm 
tocas  (A<.-ademÍB  E'pa&olk). 

llevar  (R.,  !>).— Vetar  j  aettttr,  n» 
ftar.  Acostumbrar.  (;I>«  rtrr4rr,  altcfmr, «ktob- 
prrr) 

■  (Jnnte*^en  roa  aldea  de  aiuro  bjrca 
que  In  ¡ircnln  ([ulliaca  au(Í  fra  re«»d» 
•]rii>  riiira'ja  ili-  ii'vli*,  la  puuta  ^  yarraJa. 
comja  \**  gaKmn»  áe  poaada  •«  puHda.* 


(Jnalad.  Libnde  bu«a  iump-,  «4, 


atBU 


a  B  (U«U>  a  nn  maettru  que  lo  baMu'm  leer.» 
{in  UHialiFLiila  di  UMda,  Víáit  dt  Sam  I 


«Vo^L'enKBlmar.jreaaNneíalarj  aanticaari  oMt* 
alaaaoMtá  «b>v]adv,qu«  ana  vwja  —  taai,  tf» ■** 
aaladadara  J  ba«ne  eoina  jo.  > 

(1l<J|r(ili>.  fji  loesag  oadaíiitA 
niinMlrMa  XL1L| 

Uoliordiar  (U..  129).— -Tirar  úi 
bidiorti-'fl,  üu  loa  jncjjusdc  cabalk-rU.» 
dttnn.) 


OLOSÁUtO 


I  La  nun{«lxM  iban  diUnte  bnfofflatiin.ii 

lEI  DencOdxb  do  tTbtd*.  Vida  dt  Sai*  lUU/óttAf 

4  Fiuile  ATTnai  ñ  «u  medid*,  é  ÍmUI*  otliatgKT  6 
bubiTTdkr  put  al  rnnio.n 

«  VncM  «ndiiikn  d«iti¡fti»da 
áttdt  «>  fundo  fa(U  eo^inrik; 
«  lof  iiirot  bofordknili). 
•  Otra  jopindo  e*xríniniB.D 

ifMMc]  tftf  MfimiOÍllKfVf.'t.  tM.Í 

ítofotiio  em  rl  nomliri'  Jt*  uim  Unza  nrrcjií- 
diu,  cnoio  ae  Ve  por  ücie  [i&a«je  d«l  ¿í¿ro  '^< 
AUxan.irt  {k,  6*6): 

«  Kl  liat'i  muro  de  Tro)*  ia^a  tnwlarn«do, 
«I  i)i«  lo  tra>Corn<>  MMna  may  puulo, 
ediAudu  al  boditiln  e  feneiiJu  laoTido. 
ca  Bule  »  otK^v'"  (icameitu  sctbaJo.s 

<  Dmias  eHuB  alñot  coaieiunron  fc  )inil«r,  i  antcn- 
dian  }«,  pmcarAWi  de  Íocit  (odatÍA  arnjni>,  é  ilelloa 
[■dan  M)i  boforili>«,  <\a«  cogían  >1m>m  «iIkiIm  qnit 
babia  allí  «II  el  iW^rlu-ÍOotoinM  faciiinia<e<i|ia'liii  « 

(!.(■  Qfcín  rim^vuta  d«  tlílrittnnr,  Rijg,  i'.,  til).  1.^ 

BucHM  (ne)  (a.,  172).  — V«asi^  Db 
■evos. 

Kn  e]  AiKadit  rtt  Gavia  (II,  9)  so  W:  Jí 
¿ru:ci«.  Lo  mismo  «ni  Joan  del  KiLciiia  {pági- 
na \it  <1«  U  ctlieitÍD  de  la  B«a]  AGidciiiia  Es- 
pah«Iíi). 

BlKOH  (Ife)  (P..  I,  (¡4).— /ífl  ¿rtaíf, 
bíjca  aliajo,   Eu  p^rtupuéa  it/ro  significa  bajo. 

llnrjiíOM  (O.,  SC).— Zarrón.  La  Keal 
Academia  Espafiola  dctcribc  ui  c$U  palulra 
en  la  Diccionario: 

<  BoIm  grande  Ac  cuero  qne  Iob  peir^rinog 
li  mendi^í  tmlfa  Ilerar  detrajo  dei  trazo  ii- 
^uicrth  coleando  de  una  correa,  diita  ó  ordi;! 
dvtrii-  d  hs^ntlro  derecho,  y  en  lu  cual  [iit-teu  r) 
pan  ;  laa  doiuíUi  cosas  qufí  \o>>  dan  do  limo^nan. 

CoTuo  se  ve  por  «I  UzU>  de  O/iríCM,  la  bur- 
jaca no  era  Imlsa  para  uso  exclusivo  de  pere- 
grinos ¿  tnrndigus.  ni  servía  únicamente  para 
meter  pan  6  cotss  de  limosna.  Y  aun  «s  poRi- 
bl«  quo  no  fuese  de  cueri),  y  qa«  fuMi-  pi-qui'fia, 
atu  dejar  Je  ser  bvijaiu.  Y  ¿uiuvia  se  explica 
que  en  oGaRione»  sn  llevara  debajo  del  brazo 
direí-fio  ó  debajo  del  izquierdo,  pero  colgando 
dctfde  el  hombro  i:qvÍerrio, 

S>*^dii  la  iiiíaiua  Real  Aeadi'mla,  hurjtica 
prowdc  «leí  latfn  buraa,  bolsa.  Dado  mucho 
btmhi^n  de  esta  clim»Iof;la, 

<Mlf>n«ur«  (M..  24ft). -Calor.  Tambiín 
te  dijo  (Yt/«ni  (liLi.  Il.cnp.  SRde  T,a  r/ran  ron. 
ipiieta  lie  lUtramar). 


I  -lOtriKi  «o*  ttuariial  lo  niiu^ua  ^U'll«ril«»^4  anJaf 

I      dM^inea  ttc  comer  ct  de  trabajar  aJngun  trabajo,  «c- 
L    JLaJMMDeotB  «a  el  tieiupu  quu  lioiare  ealtiiinra.» 

í 


«  Ri  e»  f ato  iltt  Como  li  tectiiT  (te  fo» te,  qoe  ei 
)deni|ire  usado  «a  la  caltatnra.i 

iCaiiiaiDymM.  pitr  l^) 

«Ocho  itiaa  aailsdot  dtl  nici  6t  jnüo,  toando  lo* 
dlaaMDgT«adMi'''l*aeaI<i)tani*comin!inn  icrewír.D 

|ln  gran  m*v  "'■'■>  <'<'  lllramar,  t,  HTJ 

Caler  (G.,  fl02). — Importar,  conrenlr. 

cMaa  non  ta  cal  conlat  mi  rida 
fíala  qusaia  craiuida.H 

(Villa da  iVoibuu  Saalu  Hurlit  F-giiitiatiiit) 

tKuBleca1,ca*aueiifinB,iu>nUmonguariaraaMnoa.B 
itibro  d«  AUrandit,  t.  Iti 

«  Slaa  al  piví^atc  falilar  non  me  cale: 
T«idad  lo  )i«Tinita,  temor  to  dtdietU  i. 

IJuaii  de  Mina,  Lítbtriitio  di  Fortuita^  mlMlm 
ioaWM-l^ltHi*'.  rvpU  Vi) 

Ciarninrn*  (M.,  \M).—  Xm  Actdotnia 
Espaflnla  da  A  carátutn  el  «ijriiifipndo  de  (iiia- 
cara  ó  tiiBflcarilla  de  tartÚQ  ú  otra  materia  pala 
ctibrir  la  cara,  pera  este  sentido  no  tiene  apli- 
eacióiL  aqiii. 

C<irotvra,  dcrÍTido  del  latín  cAíríí/A-,  d<- 
siguu  la  soQal,  el  núoicru  ú  otro  cnprcic  de  co- 
rairteres  superatirrioeoi.  Esta  iiitL>rprt5tao[¿u, 
que  tiene  en  eigiin  (ragriiento  de  An^^stO  el 
rucablo  charactery  es  la  apropiada  en  el  refe- 
rido paJiaje  dtrl  Itulailro. 

C'nrpIdiiM  (T.,  81>.~  Cogidas.  Del  lattn 
tirj'íi'f,  urraiicar,  aojíer,  liilar,  cardar,  axa&ar. 

E»tii  áltinii)  Ri-ntido  tiene  la  palabra  eti  los 
textos  «i)juik>ut«s: 

«E  comenzó  á  meiaete.  r  á  eaT|)lrH.* 

iCaUla  e  Vj/mno,  pig.  a7J 

n  rofii  f u«ron  ma  camst  carpüíaa  ;  tnlnn.  n 

[AdUq  df  Urntoro, 'J'iuinoiiíi'0:ed.€iil>r«t(w|ils.  SIU 

C^nalliTAr  (M.,  343).— Enmendar,  tdrvr- 
tir.  Del  latín  casfígñrí. 

nNon  le  entremeta*  de  cnileieíaT  al  qoe  nun  m 
eiiüi-reu.  tili)  ailrar  al  que  mío  M  arlra,  did  castigar 
nía  caMtlat  al  qu«  ooft  n  caatipi.» 

aPera  aale  que  TayadmjalcretosjFft  castigar  a 
(latnHaU.Iibi^iff  tuMa«tor,-«d.  DanuBbi,e.?l9.| 

Ciaua  (M..  28^).— Foao.  Del  laUa  eSríi. 
Eanja. 

a  El  tmea  n«f  inandi  íawt 
Tiia  caos  giaode  e  fonda. t< 

(PoMia  ft*  Mlanto  Onmuo,  t.  IMI.] 

<i  Kt  lo«  tr«  OAualIciu*  pnaaruii  In  faiiii  (  ta  tarna- 
i^ariu,  «  llujjaron  a  la  |iue>la  o  dierou  ««diIui  euuie- 
nut:«i> 

(D.  Joan  Haaiial.  El  Omilt  Lwanor.  a^f.  XV:  ed.  Krapf.) 
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«B«U  Tlllit  c'aqal  vedn, 
cvruila  do  liciciKwurft, 
lu  torre*  wm  tle  tmiura. 
U  cftfa  <l«  pena  úím. 
de  eongflxaii  Im  (¡«reJu.  > 
(J.  Alvim  (iiu,  C'RaHniwn)'.  «t.  Counlt.  pin.  I  T.| 

C'vln  (M„  SX). — Conp-egaeión,  ciuipaQia, 
Bct  latió  cel/¿,  dcHpciita,  dormíMrio,  Mfírwio- 

Callero  (G.,  S3).— Despenen.  Se  lluuiií 
tAiiibi>>u  Cflltro,  eilUro,  a'IUriza  J  ctUcrnrio 
(del  UUn  tUiarÜU),  en  loa  monasterios  inc- 
diooTiln,  al  niajronlouia  6  iiioiije  encargado 
dfl  guardar  y  adniiniíitrar  lúa  frul'is,  granos  7 
eoeeolias. 

a  FixM  ca^a  dqo  al  iilj.  mu  ligero, 
qna  oía  bíaa  a  firmía  ñutido  rl  f tl«ro  > 

iiMan(l6l«a  llojwa,  qno  ont  inttnu4g«rn, 
qnatidfl  la  lana  fue*  pleca,  eato  el  niM  primero, 
011  cailn  una  caaa  qnt  naUHHa  cantera, 
guarJaMeo  bien  la  lan^o  va  girado  vdero.i 

((■nTiulodellerwo,  btltarrill^iii  de  til  muta,  C-  ICt. 

u...  qu<  tenia  cillcroa  abiertea  de  pon  e  de  tído,  e 
ÜeniU*  do  phfid*  p*ra  todo  homc  luenef  teroM>, 

{D.Ssncliolv,  CiMrl^<<I»Miiii(«(M,e«p,  Lv.t 

Chufa  (Q.,  8).— Burla,  broma.  Ucl  irabo 
ttfta,  pullo. 

■  Ma«  cnnlail  non  lo  digadee  churiu  ile  pitoflero, 
^ae  lae  maojai  ooa  m  pagan  dal  abkjad  fanailero.» 

(Jun  Rab,  ¿íbradeAMManort  »l.  Huriiahi.o.  IIOXI 

TfttubicD  se  usó  el  verbo  chufar-. 

m  OMuaniiS  de  folgar  chofand»,  a  de  reír  oyendo 
a^aal  tafíer». 

{CaUta  «niimn'r.  piír.  IT.l 

Ci«nte  (D.,  19).~3flbÍo,  li&bl),  dieatro. 
Del  parlicipio  latino  triti'*,  tit. 

C'oBirdlr  (G.,  :il;5). — MwÜuir,  pensar. 
PnirmeiiiUir  traiÍHi:e  L^bríja.  Dvl  lalfn  cüin- 
mffíri,  me^T. 

c  Qnando  la  070  njo  ^-M  el  buen  Cttinptmáor, 
TBa  gmtd  ora  panaao  a  iiomtdlo.ii 

lPMmn<lplCid:«d.  M.  ridal,  i- 1331-30.) 

«Paat  comadÍT  o  peonr  «1  ello  Im  por  deinaa,  e  el 
parliarn  pamr  licmpn.n 

{Ai'ei¡>'ttitilr  riilutrin,  [.4.  hLTCto  Í'Mlor,¡ 

a PartyoM  aiunr  de  m¡  e  dexn  me  dnrnijr, 
deaqoe  tjiw  al  alna  earn«n^  de  cooiedjr 
an  le  qna  me  oaetigo;  e,  pnr  rerdat  dMJr, 
íalle  que  en  luii  ciMLi|[aa  nyeatire  tm  heiijr  .n 

iJun  HaiJ,  /.t^nl  itr  ^urn  icinor:  td.  Duruiilii,  IL  5TQ.I 

C^unUo^o  (Q.,  86).— Esforzado,  rolc- 
roeo. 

dOaol  K  nenr  Pilutaa  «1  rabraoi 
eaJnrar  ao  io  pedo,  ea  ara  eoraioea.» 

itibrv  <U  Aleíamlr^  r.  W$.' 


c:»rrli>«M>    (M..   Sd5).— ¿Gl   njo* 
cSi-üfcUai,  relámpago.' 

Si  ceta  dtrríraciou  facM  exacta,  teaddM 

oqnl  una  cxcep(?í<ín  á  la  rvgla  da  la  coi 
don  de  la  i¡  latina  en  castellano. 

Juan  de  Mena,  en  bu  L<tbfrinX«  d4  Fptíi 
(ed.  Foulcbé-Delboac.  copla  60),  escribe: 

<i  El  Tmaao  ivto  m  <,'<cea  a  npríma 
Gil  lai  baxafl  art«*  «iBe  le  da  Mineroa- 
pUM  *ef  qne  faria  «a  Ua  ijne  neema 
aquel  qoeluafuc^oaoornucoaaegríma.* 

Y  Bub^n  Dorio  en  Pma»  projamoi  ^Pi 
Hi!xJco.  1901): 

<y  daida  el  «ampo  aiai  d»  el  SatflaiiB 

d«<  <arBMaal«a  flaeaaa  rtaplandaM» 

CniK  (M.,  164).  -  Ma&atia.  Ea  «1  adn 
latino  cláaÍM  erái,  de  la  miema  txgxútcÉt 

saBjqiudaena«DCtae»aac  el  tríate  »  Satt* 
iAltipraU  <tr  Tatútera,  1,3:  ed.  ffnt 


a  ^^oa  eota  a^la  auu  pe^c  l>ien  dortalf,  a 
croa  non  rae  dcapiarta  nadia.* 

«d.  tÍT*fl> 

«la  que  te  oy  ilenoia,  craa  te  qarira  ABtfqfc 
[Jaén  Haii,  ídiro  át  Atiea  ecear:  ed.  Daeeaáa, 

Tambiéa  se  dijo  ere*  de  mañana  y  rror 
ÍEana  (r£a»)  el  cap.  XXXVII  del  C<»»il* 
canor,  «d.  cil.),  ni  el  sentido  de  mai<ua« 
prana  y  de  mañitna  por  la  mañana. 

aCraa  mailana  entrara  a  la  ftbdod.» 

tParMa ifpl  CU:  ad.  M.  ri4tl. '. : 


■  Con  eiloi  eu  et  canpo  enu  mannana 

Criado  (P.,  I,  49).— Tiene  aquí  ej 
tidn  de  pi'raona  (]ue  ha  recibido  de  otn  h 
mera  cr¡Biiz4i  y  v\  alimento,  cnmo  el  aI 
latino  (de  alo,  ali'mriitar).  .-imo,  en  eate 
ficooidn,  ea  el  que  alimenta. 

nK  biEoNabetaGandaiealodaeawitaman 
le  COI) luciera.» 

(a*HiU<  il«CMita.t 

Lebrija,  en  n   Diceianaría  hitpamsJa 
distingue  loa  doa  etgni&coJofl  de  cnW#i 
criado  que  crianioa  ^afiimnua^  jr  «1  d«i 
qae  airve  (famulu*). 

De|Hkr(«rB«  (T.,  16).— Di»ertirw¡ 
crcarac.  Del  latia  dep^riart,  traaladar, 
oonsigo. 

•s  Qaaado  «e  tiesa  de  vantat 
«oD  ailoa  *a  dapoeiar.» 
¡rUn  dt  Mmhia  Simta  Varia  ■^i/aáifl 


GLOSARIO 


cts 


«n  ^tj  Archiu^n;^  cn«vpo  i»  baaaa*  iBRaykih 

Dprrani«dor   (G.,  3C).— AconieteiloT 

cQiuiida  wio  nio  EetAr,  buI  qaíw  dar  aagu; 
d«mDtbÁ  pora.  «I,  (|aíiKil  dncalivytr  • 

«el  m  te  liumia  <)•  La  ctIiIíoiki*  tiibiao  fecbu  f>te- 
(onar  qac  bingniw  iidb  íiiew  (nftda  iln  4<rmBCliAt  uiu 
mIÍC  (le  Lu  likMa  pun  fanr  «J^t>, 

ItM  f  r<da  (oavKJjld  d<  VUrmmar.  Ul.  3M.] 

Gajaogo*  piviian  qne  lUmtacliar  (c»  francés 
d«miti^/i-)  o»  sAlirK  de  l«)  fllis,  [wrdiT  la  for- 
Ducióii. 

Beftc«c««r  (P.,  I,  20).  — c[ri  meooa. 
perder  píx^)  4  ¡kmvi  |n  calad,  Ik  ntitoridid,  el 
crédito,  -jl  Mifdal.  <tf>  (Acad«oiia.) 

4P01  la  ^«al  tMR  «reo  •)■•  jo  nan  ilo*c«]r<k> 

Lebrtjft  tratloce  •/rrcit«r«r  de  fa  nwvion'a  por 

IN>«eoii«rcat-  (U^  145).— PeMoiaitr, 

(jesulonlnr. 

CffnAur^|r  (de  rSn/OrltlrS)  us:  BDJmar,  coo> 
loUr,  ali^nUr. 

«A«T  r«c  mal  ucmdo  iiuo  Rij  •Jejn  n  laBctta, 

trio  a  nj  Mrujonik^  lo  qiMi  mp  ilMConiMrUi. 
cml   (U.,    l&7).~Aditin&».    [>csd«   allí. 

Co  ut(meeto  do  de»,  ipávope  d(>  iit»d$,  i  g,  kIU. 

«Dtül  ■dalmiia,  i]aanliw  qna  r  nn, 
Lacgmo  Uarilnva  myo  i^iil  «I  (AmpcaOur^ 
fittm»  m  üú.  vt.  a.  rkui.  >.  -.vi  i  na.) 

:  tn»6-lift  puw  tí,  oi  •)«*!  («niame  be  para  Ü* 
CMU  «  »jin>>«,pl<.  33.1 

c  Foe  daai  adalaiii  Bafiíal  aUbatlo.» 

lespenil«ri€»r  (Nr.,  3íl>.-0a«iidfir. 
eroso,  es{)lcudi(I'),  Dol  lutfn  líIspímlS. 

I  tMlo  «I  anj  licitipo  mujr  aial  I«  <(«*jtMidi.» 
|F«r«  Ur«*  ^  Ai'ti,  ItJuiwla  dr  CaJAcca,  c  I7.| 

'■tí  &'gnn«i  f«wli)lasuio4e«tñfndt • 

lÁftipreat»tteTútaMf*,l\í:»t.Vit*t  l*ul*r.) 

€^\  lo  liijvm  q>.«  In  dn  R  la  i|1e*iii,  (añ  daOo 

Íltc*  O  doprodtnw  ka  v 
(Itbro  tfa  (m  tüMmptof.nf.  CCXXU 


lcoani«ttJi,iiali>aaDaoa)  dol<«ute  lo<  toglana.» 


«  D«  qnaotn*  qotda  I  qnedari  perdida 
la  <«••  t  la  muger,  i  I»  niimuria, 
i  lia  otro*  la  twaioida  da*pendiiU.> 

|C«r«t.UtM  Í4  It  V»s».  ClfU  t) 

ncvtimr  (U.,  S98).  — CoaUr,  tÜTÍdir, 
JM/yar,  pa>-lnr. 

Dirlr  jKl..  2$7).— Draeeoder,  bft^r. 

Ei  per f<cto  p»  rfioá,  j  á  tc«8  dncí",  cvnto 
flv  ve  pr>r  el  cap.  03  ilel  lib.  I  dt  la  Gran  eon- 
^uitla  de  ultramar. 

t  Dcfiervn  da  la  mvnlaaaa 
l«patCiitica,  po«»  i^nt*  v 

cSeSara,  oy  al  ptmiai, 
^u«  la  lájo,  ot  Mluailur, 

Sor  ii'M  di^'  o 
ti  ft94u,  eii  li  mundor.n 
(i«a  Kaú,  £j6r*if«  tuM  «Miir,  «a.  (ta<u4a.  «.CL) 

Donarlo  (Q.,4&S).  — IÍiqu«u,  hMiend*. 
I^cüi,  viftad.  l)el  IsUn  (ftfnAHfnm.  (e»oro  dsl 
templo.  ^ 

•  Quíeroinar  clreroonna  fiui  At  Diriu 

«on  Kaacna  ta  ganta,  femhra  da  grane  •loiurío.» 

8  Andando  piw  la  nlk  catvi->  an  tin  rarrio, 
tiobóy  asa  httid»  MneM  <ie  p*^»'  dunsTÍo.» 

tOaonU  da  lUtcw.  Mariiinciti  iuf  ¿avrwfw.  «.SIM 

Dmlnr  (M-,  ISfi). -Temer.  reep«titr.  Del 
Utín  MhUári,  ¿oímt,  r»vHttt. 

4  Non  Jnhiar  lo*  «ocinlgM 
pan  cobiar  alura  > 

l/<MiMi^  jlJ/aiuoOnwiu^A  lte.i 

«Pnr  i|ai>fiwMta  Ivfaf  ñanipra  dubdadu.k 
allfbiftnior*  «gon  Utu  a/juel  du  duUar.* 

Bnlrakilo  (M.,  355).— ¿Temido?  jAbo- 
rrecido?  Tal  Tez  caté  asi  por  dulladc. 

f  Uifla  Tintura  ea  daioaiida 
m*  pM»  «tan  itoluda, 
^a*  mta  cota^oa  ma  munda 
qaoKctn  wopra  nrgada.B 

lltulu,  O  .Vonocadv.  «d.  lUauri,  plf.  5T^ 

EnnrtfiMii  (T.,  4] ).  -  Encanada,  «rnja, 
«quivocntU.  Üo)  Ultn  (n-a'-fíárí. 

•  An«5  DI  <cliM  fifmwa^  c>/nl<|E'-  -*  *tmrla«i 
«on  ^u<<u  •«  h*  ai>(.>jii,  con  aqn«l  m  apartaiu 

iJoaa  Rala,  Kllr»  de  bMn  antoi-jcd.  l>«itatlD,c.4lia,t 

«nainiWa.  cvmo  erf «  antrtaJt;! 
pori^M  «M*  rubí  K<a<naJuí* 

mtm  attotítcaa,  faliiu  eo  nocliiM  saartarp, 
(iuB  noli,  Lurv  d*  baaa  «aiar:  «L  Itacaala,  c.  la^ 
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fnrlmar  (H.,  142). — Ácibur.  dar  cima 
ó  término  á  nua  C088, 

«Dfso,  li  yo  Mte  nlnna  boUete  tden  cn^-liuado, 
Mrt  iDHj  gradow  e  Un  aventanulo.» 

(El  BMttrtate  de  ütmá*,  Viéa  dt  Sam  mHvnmy.) 

tVa  ctrcK  M  lie  se  ntclmar  b  mi  tackoda.H 

\tjatiiu  e  l>yMM,  pif.  M.l 

«jAjT  f>lM,  T(o  k  tu  arte  qaf  inda  n,  M  qní  '11 
cisia  Gwl> 

|Jb>4m.| 

£ii<lurur  (M.,  )7S).— Solrír,  «opofitr. 

•Ta  lo  •abe*,  Sranor,li]r«ii,  r|iM  vyilii  eodanaiM.* 
<f'«rwa  ilrFmvnaOoncitm,  t,IM( 

«E  DO  va  «»<tBniiia  50  ««mn,  *  domiovca  ag«ra 
Bl  diablo^» 

{ArfipfHt*  i*  Tubit^ra,  II.  I ,  eO.  Pin  rMor.t 

«Loa  qiia  !■•  atinilaTai  qoiiirroii  «iMayar. 
a  la>  Tcepi  [«rdtT,  a  laa  irae*  ganar, 
|x  r  ntucbaí  Je  B.aiitma  vslaoD  de  pnrar, 
Hat  ijaior  i^ii*  1«*  ■b«iiga  hiiIa  árt  «e-durar  ft 

Enleiindo  (P.,  1,  I  f  73). — Enajemulo, 
cmbdxvHlo,  transportJido,   En  fniitcra  enUvf'. 

Es  otro  luattanifliiiu  Je  lus  muchos  que  mi 
dejan  linda  awrva  del  ong«ii   purtagurá  d<-) 

K»  portngn^  m>  dice  tnlfrar  en  el  sentida 
d«  encantar,  cansar  aduiraciííii  y  deliquio;  di> 
ohf  eftltraru,  mleradc,  entrramrnía  j   tnlt' 

a  Jé  qna  oMa  gotfoaa  raidatlo 
laclo  enleTM  a  lart  pbaMaila.» 

|l  jnuriii,  Ui  LitnadoM.  anu  IV,  Oflnih.  M^ 

Lclfiin  erado»  nievar  pw  timo  j  attollc. 

Eleratio  bv  Iiv  en  el  cap.  XXXVII  drl 
Oltrvro*  f/f  Catíilla. 

KnpH r««ludta  <tí.,  142). — «Rwluaa  por 
CMlig'.',  (.■«■iiíifiiiia  «i  [>T>'pia  vo!nntíMÍ.»  (Aí-a- 
dcmia.) 

aUe  «nao  la  sninhcamoa.  aconlarro*  podadla, 
■nipandada  «ra,  f  a^a  entra  pitrcdn).» 

fCofiul*  iln  Uorm,  t^Ja  dr  S«a-to  dni«,  k.  B^) 

EaMfúMiía  CM.,  3S7).— ;Pc  machk  cu- 

•efiuiiza .' 

Üvbv  de  estar  por  «njr'Aoou,  de  ingeuio. 

Si  (nem  maofloaa,  ai^ifiearla  irritada,  en- 
furtida. 

Entrruvliado  (I*..  I.  8').<— Ftwim  de 
al.  tiartBpcRado.  Véase  Eülkcaiki. 
i.£b  eJ  paaaje  i  que  iioa  reíeriiDOS  no  lien» 
siida  que  Tcr  con  entm-emdo,  roino  pudiera 


£nxe«o  (O..  238). -Sej^ 
lo  mismo  que  aehaifuf,  tralnjo  ron 
tiga  coiporal. 

£acaMer  (ti.,  SIS).— ADarUrae  .h 
inisaioria,    salir,    perdmi*.   olfiair.    D*l  1 

excfS. 

También  tiene  el  tenlido  de  ttcatcrr. 

«Kiiuif^io  au  illa  ixin  lia  Icnit  qM  ilai.» 

iGoualn  d«  B«T*o,  l'hla  ■!«  Saa  MtUaa,  t.\ 

«Ka  la  primera  qtic  [ifoa  tw  «tca*i^ 
bien  fccbó  qaa  »vm  «n  (|ital  quiar  tañer.» 
(L'aiMioiH'r»  de  llanMk  ■a*'  < 

-EhcuIco  (O.,  132).— Eapb.  «Modd 
ploredor.  Del  latín  ucE/rJ,  iwpla,  rmiMtiOi 

«B  en  aqaalla  iiav«  íha  nna  itctdra  4c  J 
Ibattn,  «allor  da  Bani.* 

ilLa  $ruH  MMtvJda  a*  Vttrammr,  IV.I 

mraao   (A)  (P.,  II«  26).— A  m 

d«G,  i  hurlo. 

Usa  también  ta  fniae  el   Fortv  de  K*^ 

aO  en  MT  tiíano  ca  pla^'»  ■  vnvm»  • 

(CnaríonrrB  iV  BOnu.  >a» 

8u  lee  utmtsmo  en  el  Lthra  tie  üu  *»i 
e  lot  anaj/amitníot  lie  la»  muifit*.  (V.  m  _ 
^■dicidn,  tomo  XIV  de  la  Itíbliatketa  B 
nica.) 

X»t)Ut9  (P..  I,  21).— Libre.  Bill 
preocnpaoioneB.  /mmunir  tradtioe 
latín  «j^mpitié. 


Bta  pn 


«Katabln^onni  rna  ci>fraiUa 
eacota  7  aiBona  para  tvdiM. 
Mgaa  M  enlitlad  lo  raquaria  • 

iIa  vUa  ilH  tttarot  «L  fiwlUa,  •«.  ti 

K«inor«rcr  (M.,   »}7).—  \>mmí 

penlL-r  rl  (H)nccimiriito. 

Taiiilii^n  M  diju  con  el  nimio  anitída 
Uerr. 

«  Kt  al  eor^-o  cafo  vjn  cauoreeaej 

'I.n  t.ilvria  J't  Krfv  r,atlt4lmn  Hm  •«« 

ÍM  iSf  ■-  f%»L 

¡mr  (.1    S  ■      .     I      ■  •,  f, 

úriií.  1117»,  itic  31^ 

EAioorvrtdo    (U..  £0H>.— Vine] 

MOaSCSK. 

K«»era  (1\.  1, 23).— Tenuiao  iIaI 
En  arqnilertom  n  llamada  ^a^Mm  la  1 
pleadur*  que  •ni|>ier.a  di'ad»  ana  da  taa  1 
tas  de  la  cara  dr\   madero  f  a«  l)c|p 
opuesta. 

A  veces  se  touia  cooio  ■initiuii»  dei 


OLOSAItrO 


<e  todw  lie  taima  por  cala  oiftaera 

d«  Im.  tirtndM  e  soateUfían 
de  b  toMeria  ile  «da  *iw  Mpcnn. 
(JaiD  ib  Muí,  laixri»l«  df^fsrtHsa:  *d.  ftuUbi- 

|Ult-ol  (lí.,  &).— AnlilU.  Ea  toz  pr-;>- 
DÍiiI  il>>  Arugiín,  según  U  R>-«l   Academia 

E«(vlo  (O..  2&&).— Ciato.  p*rcii».  Peí 
Utiti  tltiiu.  pmiziíii,  Tum  punliagiida. 

D.  P.  J.  PiíW,  i-n  e\  Glosario  del  Caacio- 
nrv  df  fíufna ,  ¡ntt>rpr«U  Ia  paUlirn  romo 
■ptUstn  ¿  liftSBiaentodtt  piedra,  sobre  el  mal 
se  eolocn  una  lápida  6  iiiacripción,  poAlc,  nrrí- 
no,  BMtíii  ívienv  dtil  latín  sríí/nj».  Kntftaí  »e 
[lamabuii  anLi^uameiitc  las  pivdrae  utoiiolitue 
ctiliwailns  r«rticaliiieiite  y  cojra«  iuncripciwnrs 
vstabati  di-stinados  á  conservar  el  nvuvnid  <li- 
liev'tiKS  hiitt^ricAti.  (AdeliiiP,  \'acainkmit  ilt 
(r'nru'niM  <lf  Arlt.  trad.  pnr  il.  II.  Mélida,  Mu> 
drid,  IM»8.) 

«  ...  «livd  qD«  aqiMlla  cámara  ara  fcclio  por  nna 
maj  miiaRoM  atU,  i]u«  loda  alia  te  «Mt^Din  fobrr  un 
(MIcOu  <7r  rttrri)  LkIiii  l-uiim>  hu'ílki  de  War,  ccrnwlu 
ta  o(ru  de  mt'Itrn  qu«  «u  turilio  Ac  U rfcoiftn  arfaba, 
¿  pmliaM  ttiajar  i  altar  p^r  d«l«jo,  (rayendu  ana  {«■ 
lanea  dn  hlorra  al  Armáotv: 

Batranro  LH.,  820).— ¿Ruina*  ¿Del 
tntm  iiiihj¿i>,  rnina,  monti5«? 

Kxnúdlr  (O.,  1).— Oír,  dciicliiir.  IV1 
latín  Íj:ui.iU/. 

Fal«>ciao  (T..  -IS).— Paludo,  errado- 
DA  l&tlri^'íWrí,  fniBtrar,  engaCar. 

431o*  a  )>im  fulo*v<*a<lo,  a  aa«  al  falscflile.» 

«M«<>.inn  día  Im  con*iaiMa  arar  iMlalU  e»n  ana 
fmU  Stn  •  bárlian  e  lovji  fuerte,  falle^olw  el  paav. 

Vt  ^M.,  227).— Loco,  faora  de  seso.  d<>s< 
Kliado, 

«  Al  lol  da  d  idmIIo,  al  denwbo  la  curUta.» 

(Libro  Í€AUxit»árt,<.  lKi7.) 

•I  JIIu<r«  !)«<  fue  «a  maacabia 
d«xa  boa<lal  e  pliso  follia.it 
|Vt4d  rf«  UuUoM  Sa»la  .Varia  EflrK^M-l 

a  Ca  todo  ••  vanidat,  loGora  «  follia.» 

(Vara  UpM  iln  A)4b.  MhuiiI*  d«  PuJorio.  c  :t£j 

Fonda   (O.,    ISCf.  —  lionda,   profunda. 

)«]  latiii  /Sn<lS*.  La  /  Ífli>:ial,  en  vocablos  d«ri- 

loe  del  latín,  hc  ctfiíavrva  gcnoraltuCDt«  Iiu1« 

nglo  itT.    Uetpués  se  sustitDjií  muclias 


Tícís  por  la  /( 
completo,  «-nií 
d«-l  año  1438: 


aspirada,  sin  di:«a(iarecef  por 
OH  de  rer  en  el  aiguteiite  texto 


4jNanakb«aaB«l«a)ii7ncM(M>rr<'l'Mdel)kM,eeB0 
iliieal  profMa  Uiuid,  toa  maKho*  r  mny  fandoaf» 

(4rTirrMl«ito  roJMrra,  VUiUto:  tX  IMr«>  PMMJ 

VtoMia  (G..  8S)^).— VergaflDKa,  daboimu 
En  francés  konte. 

irCafnmo  la  d*ltda  raía, 
qae  a  *m  lanjr  pooo  nioala, 
ooa  k  lina)  ju  india 
Iwaiitja  (vita  niaU^a 

tPtwnMM  <M  ItoMI  OümSetmTak.i.  J.'i 

En  el  Libré  lie  AjjpoKonio  (e.  517  y  680) 
8«  W  el  Terbo  affn^Ir, 

ForaAa  (M.,  2)íA).-  Rúatii-a,  «xtraOa. 

Forañu  tione  (Auibíén  «I  M'utidodu  »xt«rior, 
d<>  aroi-ra. 

a  KaM  urímcra  oa<a  iicio  »>titi*  toraaa, 
algnlflea  la  tgliaa  <|u«  et  •lo  gtttt  chii*Uiaa.a 

^Goiul*  de  Hmuo,  del  4aeri¡ifia  J»  la  miam,  a  M^ 


Lebrija,  en  sa  Díccíitaati»  hitpanQ.¡atína, 

dÍC4!: 

c  Pucafia    cou,    quaai    Suru    n    caharalLa; 
Feru&,  'I,  «m». 

Fornax  (O.,  16).— Homo,  fra^cna-  D«l 

laUtl  yf5rf.(I:f ,  .I<-K  (íeiil.). 

riiendo  (O.,  Íi26>.— Y<^o. 

Fusla    (T.,   IK).  .Rinhafaeió»  di*  vela 
Intiua,  •;oa  n&o  ó  dos  palos.   IM  lutin  vulgar 

<iY  luego  al  dal  barco  bar&  adunda  la  gian faite' 
dft  la  Stfpltate  ertaU.» 

¡Loé  Sri'fiu  4t  Eiplmidrna,  cap.  IV.i 

<(.....  «arraca,  nao  ó  dam,  ear»T«laa,  clianúaa,  bata- 
Ira  it  otro  qoaliatar  gf  oero  da  fnilai». 

(C  rdmiiacoi  del  L'ihwuJ'kIo  úe  flwryu  dt  H\i, 

.Mii'(.iilj>  \  ]ir*<p>ll>lai<lpaahiMiti«]u  MiIdnM  •lal 
<  <i<i>i>lti1i>,  uur  ni  Ilf.  Elo>   Giñi*  4*  Quainla  ) 

ClwftMiad  <M.,  37&).— Lepra.  Asi  lo  tra- 
duce tamLii^n  L^bríja. 

«  La  Teitnl  fae  ÍMba  maii  a  inaao, 
MmIoI  (alo  a  laool  tana  n 

(tUrv^alf  (fY«  rvyw  fOrffftl-l 

{;ulHrti(4.>ar  1.0. ,  11)— Ciiluful'.'ar. 

OaiibHx  ((>.,  •l5í>).~«EapL-cie  \W  jaUiti 
acolchado  aae  s«  tnia  dt^jajo  de  la  roraia.» 
(.Esull&e.)  be)  latín  ralgar  hümM*. 

«Amóa  el  biian  «aenu  anUdoa  nuj  leal, 
Kfátíi  acarooa  na  gamaax  da  (aadal. 
<lca*aN)  la  loriga  tJanca  cnomo  xrkul.* 

I  LMra  cfa  Áittvmén,  a  49a) 


Sis  UBnCS  DE 

a  K  In  itnrr*  ¿Iju  ni  Itrjr:  aSrilor,  ftoil  ^«  ■qtrltoi 

«l'fimfmtiKnl»  tinlinn»  «I  <11iit|<n  un  prnilws  ¿t 
xatnfK,  6  *c\mKl  Xa  lntigii.  qae  em  muy  iMrtfmFtit* 

(Xa  gniM  c«aii««I«  rf«  VKrMMr.  It,  lOU.) 

En  U  Carta  iv  Uote  dM  afio  l!tO:t,  transen- 
tn  en  Iki  ¡lügs.  37">  ú  :t7G  di^  Ins  .Ui-intrrnt  r'r 
Don  Ftrnanrh  IV  'if  (.'••*lill"  (lf>iiMi  II),  |>ii- 
blíndos  ;>or  1a  R«nl  Aoad<-iiiia  d<:  Ia  iliitoiía, 
•c  lee:  «un  peqmnlr,  ct  nn  gtnibax  IncrtCi  ni 
mil  et  tn-sifnt'iR  mnrhrnltii>. 

«Mrnnvhu  iM..  I  SU).— Ypctldon  talar 
con  Dinn^SG  j  ii»  BotnYrni'll'i  grande,  qne  vnc 
desdo  los  Itombros  á  Isa  pxpsldnB.  Kgún  U 
AvndciuiB.  Ucl  Utin  riilgsryamdcAi'a, 

9t>i«ro(i)initiebo«iTianl(w.  mnrli*  pma  rf r*  •  grín, 
nnclia  banm  (aniacluí,  narlu  Inicia  mmim  d 

«Tacón  mjtdo  «■Tcyrid.rrometll  rnaesmacha, 
■  aDMdtl  pamtl  [«ililn  vn»  lwv«i«»  ■  rn  paocbn  » 
iJmb  R*I>,  ¿ibrn  dt  bntn  «awr;  «d.  Dvcunln. '.  »W  i 

Cf.  <1  índice  dt  lot  dvcuntnioa  iM  Moniti- 
íerio  (le  Stihagán,  foniiado  por  D,  V.  Vignaii 
(Madrid.  187-1),  figs.  609  y  filU. 

Cllllidn  «t  CAbftlItTt»  dol  Ci8ii«  (L<>)it.'ni;riri) 
Itr]^  pi>r  f\  Rliio  a  Niiuc-^n  jinra  dcfendvr  á  Íu 
DilijnrsB  do  Uiillón  ai>r&  v^filido  de  nn  }aiiii>l« 
b!ii»Ri,  ¡i^iirRacha  4  sajro,  mas  no  tnm  manto, 
é  traía  ciliado  al  uni'llo  mi  cuerno  de  iiinrGI>. 
{La  yraií  eonqui»t:i  de  üUramar.  I,  71.) 

Cirudoko  (!'..  ],  6). — Ai^rndiiNv.  pin- 
ceatcro. 

«Será  mij  |[r«clcw>(  bi«B  ardiloiadoLS 

lEl  BíDcDriiile  il«  Llxla,  F>ila  do  San  Xldeíonf-- 

(  Ktk  ilm  ilAmiiigA,  an»  ftria  fubreu 
cu  ijai  Ib  ){oiiI  niiona  lod*  aniln  giadow.s 
lOtiMl»  d»  li*r««»,  Jl  I  rof  rM  4l«  A'HrMr^  Sfl^ra,  f.  tbi . 

CSrlal  (O.,  877).— Viso.  DeJ  latín  vulgar 
gmdaUd,  tato,  copa  grandi;. 

Ko  lirnc  eulamcntc  nn  sentido  oitsttco  e»le 
Toroblo,  coniQ  jiirrcc  dar  h  t-nU-ndcr  Ib  Acadc- 
min  Lífafiula,  k^iio  tnniLi^n  vnl^'iir,  i'unio  es 
(1«  Tvr  L'u  el  siguiente  toto; 

Cifiíiiaic  iiniti|r<,  imUxi'Jua  riuria*, 
luitu  lii  lytu  litini  ii  I/a  MI*  InuaiiiiviaB, 
CfJ^tu»»  grÍHlr*.  <>1U<  c  cubcilrra'.» 

(Jaw  RnJii  Ltirvit  bufa  BMsr.  M.  Duranla,  t.  llTli 

Kl  «ídicf  OsjOKO  diw  ffrtoh. 

CIii»rl7iin  (O,.  S4V),-  Curación  á  »sni- 
dftd  Di  •j'ii'iii,  cuntí'  (del  f;ciiu4uico  varean). 
£u  fiiac^f  iTiKri'iotí, 


caballerías 

Cuitante  (M-,  103%— Prrj 

Cinii'rsp.  Di'l  gprur\iik-o  iríJO.  uiaiie 
I  R«nl  ArsdcBíia  Ksps&ota). 

<  Agab^W  la  «iDcejB  de  loJa  reAaRtsr  J 

Guisan   (M.,  100).— ¿Especie  de  i 

durn  exterior? 

InMitiN  (M„  SO).      Fin^ifliifflto. 
'>8t«  vocablo  (4  Ateii>r«»tt!  de  TatnTiTa. 

c A  VAi,  |iod«ro«>  ariliir,  «rn  innata, 
nmjr  mIkdl  fcettnt*.  d«  utoiil  ditcrr^ioH» 
iCajiríiMf'O  d4  Scwaa,  ••■.  t) 

aPtniultiii  toptltm,  por  *n  rn^mtumi. 
qae  mi  no  baraa  janua  mudiRicniu  • 


nl4'^«i  r*r  A.  Nr«  Ote«)  Mxk. 


Eu  el  capitulo  XII  do  U  Htit«ria  dt 

itiadtM  le  loo  ijnla  v  finfía,  atinqn*'  nti  &Ij 
(úruia  lia  de  soi-  errata  di*l  loxto  6f\  «So  1 
que  lii-iiii)8  li'iiidn  &  la  rist*. 

Jn^unu  (P.,  I,  dU).— Pm.  de 
[ipnKinn  de  liraiid?  rrtntiir»  j  fnorza.  Del  i 
haigáft,  TÍ»o,  iiiiÍK.uHo,  fucrl':    Un  behm 
jaija»,  ron  el  idíjdio  fttgDÍBetdo  qnc  cd 

•Y  ilrMe  )af  Un  qan  rum  cnento  qtndaron  441 
mu;  grudn;  naj  rn1iriitcBcalMll«<n.> 

Al  JAj&n  w  le  coneidera  ordí"' 
nnevlros  tibix»  de  calmllprlnn  ~"i' 
gran  wíítillo.eriH'lilBd  o  íuj'! 
d¿B  de  Guula  (IV.  47),  Iin  ■  ( 

UnUri,  so  ákv:  «^  an  «indician  6  itinni 
que  TON  saIilt  qitoroiti.  ea  nin^  dirr r»a  < 
IraríA  &  la  de  tos  oíros  f;i<mit«B,  71M  dt  1 
«on  Éttbttíioé  t'foHoiH«t  Jf  wtí  no  lo  e»>. 

Mástnrdc,  endinWclode  Rcrnianfii, 
¡ogim  al  mliñii  K'Kpeuido  por  todoa  1 
QucTCdo,  en  un  romance,  «scrib*: 

al'rolo  ci>il<>n.  \oAo  gnro, 
toftamaniiil  jr^nyita, 
f  toA*  liixa  ciiii  girriAi 
J  CiiAD'<"tabrn  ff-flaTt 
me  llviaf'C  ««ga  n  >«|[% 
con  innkfni*  |>iujiii-i1aJ  ■ 

J«?«au  (O.  S30).— Alegre, 

En  francas  ;oyíir«, 

Tnnilii<!n  se  dft  el  rombru  do  jotera  &  I 
pailn,  en  término*  <lc  g^fnimiilii.  JoyitM 
iiomlrc  de  In  ríptidn  de  Cnfl"  Mi"»rc 

I.ul«l»CM.  \%-).-  IVi 
tfkbi  Je  Mtitín  d»  ll  tx\i\.. 
Ed  francas  íaid. 


GLOSADO 


«J» 


«Daboala  a  Ih  i«fM  (mUm  ten  usts^ 
lo  qiia  mu  le  pMftl».  uJIemlu  miiM  bocm, 
odanutwn  )tf<c&(tacra«««  «itocca 

«Pecado  ei  roa;  Iaj'Jo  e  -le  pxn  pU»«r.» 

rPwvUpeí  da  AfilA,  ttimadade  Patecb  b  IS1>) 

«Cn  ülAma  ctc  Achlllti,  PurncM  1»  IkmiuK, 
qukudo  oío  HU  pnil»i«  t^nt  <«u  lif  iliit  ki>d>ji>n  > 
(Litro  áÁ  AUXMdiw,  t.  913.1 

JXo  (M.,   S87}.     Aliare,  Htíifccbo, 
cooteau).  Dd  luln  /¿Uflla. 

«Ove  m«  tint  tnbn'art» 
«  M  «irtik  mn;  niH  le-lu» 

«damM  aa  «I  een^nn,  tri^tt  (mm  (!*1  ledo*. 
|J>iBlUIi,lüro<l«bs<>iaMer;elO*eMla,e.!l30 

eAuiíid  CD  bi  i»a^  tlefpn  rnuy  tedo.s 

Xilxosa  (M..  S7&).— Socift,  inmunda. 

<>>on -IctirWe^  wtar  en  tea  gTftai  culta,  oomon 
f*tr*t  reinar  al  lj->li<s  ^>0  C*  la  mí*  ItulA  e(  b  «M 
¡a>«  are  e  la  mu  fea.> 

iCaiUa  e  DyaiM,  pitj.  iv 

«Q>ie  (M*!  podría  «er  fnne|   "Ditm  bn  achle  c  hn 
rrMa'km  qw  fi];ti«e  taa  iixota  animalia  comno  U 

BÚiCa.D 

|I»iw  ir«  íM  SMot,  «t.  X«tih^  t.  VLi 


DT«B  ildh)  Un  dMQait.  nja  toa  isago  por  Ux*r, 
L  (u«oTo  Jneña  qae  dellM  macbo  ni>ii  nixu». 


«BOBÍDI 

e*  Dtm>fa  tuaojodneña  qae  < 

( Jbu  Italt,  Libr» d« IwM «■«r; elDacuilk, «. Ofí.i 


LUU    (D..    23).  — Gn&ntea.   Del    gdticn; 
t6/a. 

c.  .  r  eo  la  ma&o  dieitra  tenia  ana  loa  de  palla 
UatKO  qat  al  co4e  le  llegabea. 

Maodll  ^  t'aWa,  III,  T.) 

ItueAo  <M.,  177).— Lejos.  Del  sdveriiio 
Istino  tOn^t 

«En  nto  rieroo  ir  i  (Jalaor  IncDe,  qno  &  no  bacía 
•ioa  asilar  » 

«X  poaUronla  cu  tierra  non  ainjr  laeBo  de]  agaa.» 
(Calila  e  DireiM,  plg.  31) 

i|Tú.  Mjando  majn,  icumio  veoiu*  tan  iDeanp^i 

nusm  (M.,  SOt). '  Flaco,  cnjato.  Del 
latjb  mUei';  miera,  mlcram.  Sai», 

alie  nieilo  qoc  noa  puilrln  Totar.  por(|u«  «o-n  cTttla- 
qacciilaj  a  nuj^rM  du  la  pena  que  bau  tecalfida  en  ei 
atar.s 

iCútila  4  fijpaao,  fJg.  :*.) 


tul  «tite,  flfa.  ItoU  «  mancaMlla, 
Mía  •  dn  eonpaoero  onüTo  le  totuitilla: 
doo  uoa  qaa  oiaJet  aiodiíelta  r  ma^rlllai. 
I  J«n  Biili.  £1 1  ro  >t«  baei  eaer,- •£  Daetaki  a  TSId 

eCa  *i  bien  mlr»,  re  t«o  i  5f  aoa, 
BSf  ca  la  cara,  dcnndo  £  (atnbrienin.a 

lllirmad*S3DililiM,l)6^;U  JUmIm  leto  < 
RiB«,  M.  .SM-t 

MMlnCO  (T..  S4) — Lvprou.  TambMa  i 
asó  fa  goiteral  ta  el  Hotido  <Ii>  <n/ermo. 

«Tleoll  Tn  enlerfno,  qiu  tm  muj  lutado, 
gafo  luioial  «ra,  daiaineat  afft'IaiiOk 

q^aado  fte  iwbiíAoel  "(Acto  éinjna^ 
nos  MO  el  mtlato  nmtvr  >.tru  paUtttxi.ft 

iGmtfedeKacMO.  v.tU  4a  fouie  toeitiM  4*  Stlea 
«.  <:»  r  4  >T.  «d,  rtu-CieahU 

«So  la  copa  renlo  agaailoa  alrergoel  OuMITaiia 

[e  el  iaalab% 
&  ea  eieodo  dtxmleado,  a  la  oreja  le  («Uw<)  ga¡>ho.i 
íCríiüta  rimada  dst  CU,  mL  baria,  f .  &J»-3Jll 

narloin  (P.,  I,  90).-<Vest¡dnra  uo- 
nsiii.  ú  oíaiirra  do  ufo  ro^ucr»,  con  qiio  to 
cífiü  ;  ajasta  el  cuerpo  >  (£guUaz.)  1>d1  ixtbl 
maUóla. 

<T  nlraniío  Im  cnatro  caboIlerM  al  eaailoo  At 
Granada  «-ieion  venir  (vir  ti  ua  moro  i  todo  eotnr 
de  •ncaballu;  Ttaia  mtidu  de  nnutoca  j  rapaUar 
na  rae j .ido.  „.» 

lOM*  Pireí  d»  Hila.  CMtrroi  títUa  it  Oranadm, 
piria  ftiattn,  cap.  XIL.I 

nrxfiiilna,  w  (M.,  ?90}. — Dcs^raciido, 
pobre.  Li^Uijii.  c?n  iMá,  lo  traditco  cii  latín  por 
miier  é  infalix,  Dl*1  irnl>c  mV^'/tiItioM.  Vñiiu 
Hul>re  ceta  palabra  nucetroa  Arntlu  d«  ¡a  Uta- 
rulura  ctitatiola,  ofios  1!)OIJ-1004,  pig.  13!». 

«To  mcHiuini,  ai  pluro,  Don  («|[n  liiUmlal.* 

Goout* da  nw(«D, l>eoto da  la  Yir^m.t.  I(£t 

<E  iqne  «era,  laeiquliio^  d«  inl.  qae  poqu¿  taatola 
irets  Ldpej  da  Ayala.  Rimad»  4t  PataeiiK  <•  IIU 

ejAy  mcsquina  j  Irtit*  d«  caí.  qiw  amo  «  aoa  rt 
amada  I» 

t  A  rcipmte  (tf  TeJaecroi  ad.  Nw  Fa*ier,  11. 2j 

En  la  Vida  de  Lataritl»  da  Türmu  (IS9i) 
el  Tocabio  metqmu9  tiene  ja  el  seutttJo  Intj  co- 
irieuto  dr  araro.  «scaso  j  tniícrablu  (rid.  p&- 
nnna  SI,  cd.  Fouli'li¿-D«lbüBc). 

MAiineorill*  (?„  I.  18).— £n  UUn 
moaocftiitituia.  Recibió  también  el  nomtire  do 
trotnptta  martna  j  (no  un  íiibU  limen  to  da  m&- 
tica  mnj  ríuuIo  cn  loa  eigioa  xii  al  xv.  Fígaro 
tn  la  urqnvata  particular  do  loa  aiuDjrcan  fraii- 
cescB  liiBta  linca  dol  siglo  xvm.  Lo  menciona 
ja  WocQ  en  sn  Jinu  (ll&d)  con  d  nombn  ÚM 


ñSO 


UBB08  DE  caballerías 


truuortU.  Sd«  sonidoe  no  debtfto  de  ser  muj 

Congtil>&  dn  una  lobU  coporíor  y  dn  di»  in- 
I,  «olocadti  «B  forma  de  tri&ngnio.  El 
itou-nla  de  loniptad  l,7.'i  ú  S  aiHnw. 
Tí»  parU"  ind'riur  ei»  de  niww  20  ii'iitimiHnM 
lie  &aoharn  y  pooo  á  poco  )&  tnUlft  ib*  <-tttr<'- 
irhúmlc^Hr  fiuU  lle)rar  4  Umcr  aiStij  tutos  &  wn- 
Um^troH  en  el  •-zUv'm»  siiparíor.  Üiu  eaenln 

gnitarrn  se  ezt«iidÍK  p(ir  la  taMs  en  toda  en 
loo^tud,  eaUudo  sujetn  for  una  cUtÍ}»  en  In 
pnrU-  sii¡Mnnr  7  npojiida  m  dii  panité  cd  U 
parte  inrt'TÍar.  Gl  iiii  pie  del  paenU»  rntalia 
anido  i  lo  UWa,  pero  ol  o^  era  moTible  y  ter- 
minaba f  n  marfil  6  tuerno,  habirodo  va  el  la|{ar 
etirr^tpondú'ntK  da  la  tabla  ana  pequeña  plnca 
do  Ttdrío.  Kl  tnatrnm^nto  ae  tocaba  con  an 
areo  j  admitía  nabonacíoDeií  diferciitcB.  aegán 
la  pR6Í¿&  que  se  hada  rn  la  cnerda  con  el  pal- 
gtt  de  la  mano  iEqnit^rda. 

Antoine  Vidal,  en  su  admirable  libro  /.ea 

itrunmu  á  anhel  (Paria,  .1.  Claye,  1876). 
tomo  I.  pi^g.  33  y  «igiiienti**,  deaoribe  detalls- 
damente  este  inetmmei)to  7  trae  varioa  ditiitjoa 
qnc  lo  n^pmi'ntan,  nnn  de  los  coalas,  corree- 
onilienle  al  siglo  xr,  rcproditrimos  aqai: 


..  -'Begñn  A.  AaiK\ííOt  ( Dietíonimirt  prnüipie  rt 
raistmnr  da  íftfffmiwn/a  dt  muiriifaf  niK^icnc  ti 
moiífnft,  Pftris.  FlaohbacbcT,  1886.  pi^.  147), 
el  puent'-  intivil  ■■«(alm  cutocado  en  Jüt  parte 
media  de  la  talla  del  nxinaoürdio. 

LrbrlJB.  m  »n  Oifaonaríf  tutfMinthlaitno 
(SaUmancB,  Í6IS),  mcnoiona  el  monacor<íio  y 
lo  tradare  por  menarrAerf/um  inufrumfnhim. 

n*rrtllo  (P.,  I,  81). -Se  diee  del  caba- 
llo eiicraiufrite  negro, 

■•«er  (M-.  2fi).— Baflar.  peijodioar.  Del 
latin  nócéH. 


Otra»  Tflcee  sijniifica  echar  pi^nao  A  Los  UK 
uiates  (véase,  por  ejemplo,  t^]  eap.  LX  W  i) 
Triétán,  el  XvH  de  La  diatruicio^  lí. 
«alfín,  el  X  de  la  Hútoria  de  Ctam^ÍM  ,  - 
Clarmonda  y  el  VIU  dpJ  Lihn  drí  Cvdt  hf- 
Unuplri). 

P4>iiru4ikr    (O.,  Prjloiio). —  laAtpt, 
pragontar.  Del  latín  ptricmiAri.  Lebrija  1 
áwx  pstctidor  por  ptrtmtictor,  ans. 


«Por  afngtiitft  maaoen  twti  m  podira  aoéi.» 

iUbn,  <U  Altxumdn,  cSM. 

iQnaado  Q«f»Te  el  plaao  qna  alia  aveíana  ik, 
renKia  aparf«Tdiloo,  am  noi  punían  aoidr.» 

!hrv  1/pvi  da  Ajilt,  Ilima4«  4*  Pai^rio,  c  Ittj 

■il,>ai>  rruuM  ttt  rn  1*^  «antenan  «  jDcanaB, 
ciaa  aoB  Ua  oncja,  bien  üiiurM  antUBao.» 

(JoM  Rah,  lÜrV  ilr  huru  amor-,  «d,  Pmmaiti.i.  Ilt. 

Xurldor  (M.,  62).— Tómp  Nockí. 
Oraio  (Q.,    148).— Cebftdtt.  Ud  Istia 
hOrtifiñm. 

<  faa  d«  ardió  comien.  que  non  daLa 

irWa  de  JÜudMa  Saata  Warte  EftrftMfiHj 

aK  nuwlnroldtia  romer  pan  d«  ardía  eoa1 
conciaocia,  qoc!  non  babsr  todas  Iw  iIuiíhís 
mnnde  ooo  lal  compañero  j 

(LArvtfelMCoMa*.; 

«I>aTl'eit)  ]ian  de  ondio,  lat  noQ  tanco  da  ut^dli 
inw«w  de  rtmait  Ceafata  c  SU 

Coni«T  pan  de  cebada  «e  ronaideraba  al  od> 
mo  da  la  mÍBería.  Coando  el  Coitd^  Partinfl- 
plc*  ae  anoierra  en  la  tom  de  sa  oastUId  !*< 
pnés  de  la  trakidn  cometida  con  la  EmpFin'Liu 
diee  asi  al  hijo  del  n>jr  Sonugnar  qae  la  ha  4 
venido  k  Huíc&r:  «  Si  roa  qaereu  ni  eofnfia&i  1 
j  ;o  la  YiiPBtra,  liaeodme  aioasaar  p«o  <i'-  - 
bada  y  tiafdiue  itqui  an  jarro  de  agaa;  v  "i  < 
Iiíeu  aiKÍ  como  se  lo  mando.  Y  desto  co'.  -.  t 
(«tuvo  ocho  tnesea  con  esta  rtda».  (Ca]>.  X  N  \ 

Overo  (P-,  I,  3*>  j  43).— Se  diw  ■: 
balín  qui'  ti>uie  sn  capa  de  pelo  Maaeo.  au- 
cLitdo  de  ol&zán  j  bajo.  El  color  e>  algo  tá§ 
cnccodi<lo  qae  cl  de  huevo. 

I*ttlln  (C,  1).— DimJDativodapdtia. 

Patín  «e  llama  también  el  hermaito  de  i* 
Sidon,  Emperador  do  Bouia,  en  Anadi'i  A 

Lobrija,  en  bu  Dieeionario,  oacribe:  <J 
oqufUo  tii'-ainu  es  que  patínr. 

Penanr  t&L,  I7&).— Corv.caidar.l 
en  Iranoéa  parumr. 

<Ei  del  fÍAcoqnc  ilo  te»  pta«re,  Aat  Ustt^ill 
m  Jb»  JUnwl.  tíbiw  (U  Ím  cnitMa*,  ftl 


rfau 

planetiu. 


oí-osario 


0  Ma  gnad  planta 


.aBA.1 


«■JM  plkntD  é  «ju  &*i«  » 
cAfi**  \mimmm  el  pUníu  il«  Adui.a 

roMlarv  (P.,  I.  ÍK).--P*.-toá  «mciwrtu. 
■jncU!  ó  courriiiii.  ÍK-l  Ikltn  pfmtMra. 

«EMu  leje*  «a   poMam^  «t  ortshltwiiKMnilM  «t 

€B  lot^u  loa  ([iebaa  don  Rodrigo  abad  •  enanenta 
•obrMlicbot  (lesieraa  qn*  andat  «n  am  tal  KomMU- 
cU  «  compoalcloa  e  potian  e  tnUamtcnta  ((in  faem 

(Carfaf«rlo  tM  JíffUtfrráaifa'  EiteaM.  paMlrato 
p«  V.  V.  HUrit,  IN»,  p4^3lg.  Rm.  AiI  «h>  IMU.) 

Friegan  (Arni»«)  «í.,  2S7^ — Armns 
tru  ó  Q<>gra«.    Dt\   Iiittti  prdisag,  d,  lun 
pcipio  de  prima,  a|)n;Uf). 

alot  blaBCM  inaatetw, 
kM  pti«(M  la<  Docbea,  h«niiuua  i»  alctaa». 
( Aalia  4a  MmM^  CaMénnen*:  ed,  CoMnla,  plf.  !Ai 

PodM  i<D«IU«  il«  orden.  Iw  blucu  «  Un  iirieloa.u 
|J«tB Hall, Libra dt  Diu»  aiMr:eiL  IHmoiIb, c  Wl.) 

«Con  Mtry*anlki  c  tjnU  b/et  pi7<ta 
annutailo  lu  rrmtai  dot  aBa  paM&nU.» 

(CoB^iMur»  ■«•  Sa«an,  nitoa.  174.1 

«néraninc  lloro  pur  nao, 
ht  flmple  pcT  lo  dbcreto, 
isficnM  pgr  pftmiao, 
01)  g«ÍDW  por  un  narciaov 
41Croiiine  por  blaaeo  priato». 
J.  Aliw«r6«ia,Ca«n4n«>«;HLCotar»1»,fÍ||.l«Li 

ProrM<.*Mr  (M.,  ll'í).— Censnntr,  murmn- 
nr,  blasfemar.  Del  UHn  prAJftrt^  hablar,  pro- 
■oatioar. 

*E  flon  oüa*iea«  a  Dlogun  mUo  profuar  Jt  nin- 
«■4  ooaa,  UdOBilo  ct  lo  wnwjanle,  ca  «om  atal  como 
3  dcgoioa  profaulM  al  lacrto.u 

iCaUla  •  Dyaan,  pi(.  11) 

«Bt  lea  qm  dtilu  profaiunjn.  auailncllo*  fidnon 
m  pro  el  «icren  uu«  bwo  jv  mi  daSoí,  mlotm  dgbni 
■vr  er«jdM  «{o*  lago  lo  qM  nic  non  «al*  de  fanr 

I  Db  J  un  Hinuol,  U*r«  i(«  U»  nMtipM  e*p.  XKVL) 

«  Nq«  poiiria  Tiu  >oIa  on  mbu  ijae  asa  profa^aae 
de  bneviM  e  malón.» 

lAntprHM  «I*  TataMra,  U,](  td.  t'érai  NMorJ 


■«^TNillr   (O..  900).— Rwpoiulflr. 
latín  'Vcktlu,  rtt^tért. 

«Si  Md  rwaiMra.  v«h>  wU  Mrtji 

|f«aM  M  CMi  «d.  M.  pa4l,  >.  MHU 

«Kldiieb:  Mnjor.  ;Bnr  q«f  Mltaaii  taa  Hms  r  I>r 
drateclw.  Kt  «Ua  Doa  la  rarixttó.» 

rCMáta  ■  0»aa4^  pie  U) 

«KtvcmUoI  <•!>  wm)9,  te}  dlsa:  Ba«gut(e)  por  Moa 

'IW«.t  •!<  #<nu>a  Ueafaláli  tá.  MuMaa,  f.  MI' 

Homrntr  ((i.«  ¿itl).— F&cUuiimUr.  Dn 
roA/:.  derírwln  del  árat<«  nÍAt;,  tU. 

«por  mt  «I  OM  «i*)o  ncMi  piarla  por  ando  praa. 
el  aaao  dal  baan  TMJa  noa  «a  laaeao  da  rrateau. 

(.Aaulbitt,  LWr«4«l«0NniMr:*L  TlaeMÜa.b  ta«2,| 

aEliliJemnellai :4:Qiif  cnaa  aala^iMlAdaniaadM^ 
ú  oaidaB  (acor.'*  Dijo  «lia:  «May  rafas». 

«■iiiB<p)wi<i,p4a.ak) 

«Bmftaimanla  podnacaoqattjt  «I  mjiwda.» 

<l>MMacl«r«raa«flMf<UM^a4.  N4t4tii,i.41) 

Itutlll*    (P..    t,   SK).  —  Lo   tniamo  411A 
ruijno  I.IU  eaU  t.-a«>.  Sf  ilivcdcl  cab<Jlo  <''  .vogtia 
cufu  pelo  f«tá  tousclaOo  de  blnooo,  do  gñ*  j\ 
dr  twjo  (blanco  utmrílleuld  o<  >□  rtsu  rojixo).    ' ' 

Deoignciiwa  Ugtí»,  en  lu  Diccionúrio  grne- 
rni  militar  (Madrid,  1657),  llama  mnna  i  U 
i-a|ia  del  caballo  qae  m  oooikiD''  do  p^to  lilaneo, 
aUxán  (rojo)  y  ik^i^'i  ni^Klado  coiifnaaiitenU. 

Baiclu  (P.,  I,  2l).-CBÍmlluque  Uone  la 
••apa  liUncn,  luezclada  d«  pelo  aagnt,  con  citru 
de  dirtintocfilor.  [)«1  latín  r«»eU¡u»,  abundante 
df  roclo. 

mnrlKr  (T.,  1 9).— Narpgar.  SigiM>  lu&n- 
do«>  boj  la  polaln. 

a  81  Ailati»  t\v»  rfscltba 
d«  Mligro  U«n  eartao», 
a)  nÍM  gianda  aobaraao 
davotaiiMala  llamaba.» 
( A  slAa  <l>  VonUr».  Ca«rt«aer«:  «d.  C«laNt«,  plf .  I  tlL) 

llol»4<jMmen««  (M.,  16L).— V^«  80. 

BXJO. 

Mubejo  (M.,  1<>7).~ Sobrado,  ezcetiro. 
Del  latín  t^pfreVtivm. 

«Traba  me  tn  h  dan^a  medroaa  wibtjo.B] 

(AnaM  <U  la  MacrlA  >.  XI2.  \ 

iB  adorna*  el  tifinpaqaedebaarelarc  niet4i  latn)' 
IM  on  la  fa«t«it(tiL,  uuo  la  debe*  nnaca  díjar  por  al  tu 
■ncfloaolteju.a 

(Ciuligai  K  áofnmtmlM  dtt  Ktji  Oaa  Sanaba, c.L\ 

«Maa  con  niedo  «obejo 
qoB  honbraa  bunearlan 
an  mi  aoM  do  riejo 
j  avH  ln  fallarían  » 

(/•rvaai-ViM  iM  /tal-frJ  toa  S«ai  r»!^  &'»C} 


m 
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Snlodad  (P..  I,  SS). — Como  decímoa  en 
1l  nota  del  irxto,  ette  tocabio,  ij){>ropi«tnentc 
•nplcAdo  u¡nl  j  on  otros  Ingaroa  del  Palmerin. 
no  e«  otra  «ou  qua  Uadaoct^o  JDezucU  de  la 
paUbni  portngac«ii  laada/ie,  que  sicníScs  mt- 
uncolia,  pasión  profund»  de  ánimo.  La  vcnióti 
mis  oproximada  Süm  la  do)  cntaláii  anyoranaa. 

Don  Saluatiana  liodrígn^z-Dcroieio,  en  ana 
larga  nota  (i^ágn.  4i^0  ^f^  ^ti  cxcelcDUt  tra- 
ditOL'ión  dn  Kurico  el  Prttbitero,  dn  Alejandro 
Hercnlnno  (Madrid,  187^),  liabla  oxt«nuiin''ii 
te  de  Cito  vocablo,  qnc  üciíún  los  mejores  dio- 
cionari'v  portngneses  so  deriva  de  taifíade,  co> 
rrnpoión  de  jok/Úd,  soledad,  aignilicandc:  <c1 
dolor,  petar  á  sentimiento  qne  na  causa  la 
oasracia  ó  alejnmiento  de  In  cosa  6  pfreona 
amftda,  con  deseo  do  cWn  6  de  Mtnr  mi  »n  com- 
palths,  Pero,  como  ad^'iírtp  el  Sr,  Hodrigne*- 
Qermejo,  puede  traducirle  cu  caftdlano  por 
mtdio  de  oljciína  de  las  toops  «igaienl«8:  w/í- 
dad,  lenlimiénto,  rttutrdo  6  rtecrdaeiún,  me- 
tnona,  tnttfiíx,  paar,  dolor,  amargvra,  mt- 
tancolía,  ansiedad,  dfteoruuelo,  aniulot  dtteo, 
etcétera. 

Ei  oso  del  Tocablo  toltdad  en  el  tentido  de 
$avdadt  no  e«  raro,  sin  embargo,  en  nitcítros 
escritores  de  \m  siglos  xvi  y  xvii.  V^asa  un 
ajeniplo  en  el  Tranco  IV  del  Diablo  Cojtuloy 
at  Luis  V¿lcz  de  Gacrara: 

«Don  CltnfAi  h<ta  lo  minnD  en  c\  qne  lo  mOiIó  el 
(&a>fKt],  tiatkudo  U  lolcilail  del  compií&e.'o  eu  al{OB 
modo.» 

8ÍD  rmb*rgo,  en  el  Tranco  V  de  la  misma 
otim,  Véle2  emplea  liurnlmentA  el  rncüblo 
#auí/uí/¿  (pig.  47,  Iln.  IMS).  Cl.  lo»  Orifft- 
net  de  la  Xorela.  por  D.  M.  Jlcncudes  y  Ve- 
Ibto  (lomo  1  do  esta  Bibliotec*),  piigioas 
6ÍC-:. 

«MpIfnAR  (O.,  38d).— BepcoliDK.  Del 
laiin  süOltaníiit. 

(UDrl6miietieaopltaiij«.en(lel«íe3le  pimdo.s 

tEteaalal  cama  Ib  jarra  ■!«  Ii  miel,  qu«  facaeo 
alia  «BIS  (ondoo  mncTCeMiplun»» 

(Calila  «  Ogwuta,  Hl- 1?-) 

aUnrleroo  par  lo*  forUs  d<  tnnnta  •cpjbtlla  * 

( JiMB  Itsb,  Ofrre  da  bnffa  RMor j  «^  Paaaita.  c  d) 

TKrwEon  (H.,  E07).-E)  hierra  df  la 

latí  xa, 

ElmÍsmeBÍgnIfleMlAtIen«fI  voeahlc  ar<ir«>(<i, 
qne  dobo  ¡Dtcrprctarse  como  «ferro  de  lanfu», 
se^An  opina  Santa  Rosa,  y  no  como  escudo, 
(]ao  es  el  toDlido  «¡ne  )e  da  el  Sr.  Egitllax  en 
sa  Clctorio,  Rl  tArazou  ¿  atarcss  debe  tcrvir 


para  tanuar  6  otoroaar.  oosa  qsu  tudbll 
con  an  eacado. 

T«>lia  {ü.,  3)-— Lngar  cerrado, 
par«  lides  i  ÍHtu  pObbcss. 

Aún  ac  llama  tetera  la  vallo  de  madoni 
sirve  pira  oocerrar  ganado  leñar. 

« B  por  moriw  it  la  H^  ntaaa  íaetii  rn  ' 

de  msilrrui  Itnciido*  eu  l'wm  da  tu  (wlado  d*  i 
jnrnidm*  dolliM  nCfo  llncle  <1c  nt^Mlerca  a 
da  rerjs^  ci^no  m  lia«ca  \m  coiredore*.  J  ft-iaui 
lofgc  (fMitd  iMca^   de  U  Ulu  par  doáds  jrt 
caaáiluí». 

(FaL  li  f.  de'.  Lihr^  áit  paita  Aenrdt*  i 
mr  ti  r.MteiU  CanaOerú  S^era  4t  | 
Sataautta,  1 3eA,  npMdaedta  lUl  St.  I 

Teso  (P^I.dS).— Cima¿BlU>da| 
Meseta-  

También  EígniGca  tiesa,  ulta,  elerado,  < 
se  re  por  los  siguientes  ejumptos: 

«Sesnir  lat  pl<adaa  de  ■(|ae«le  aatacao 

ecn  fulja  a  coa  jÑed'a.  fablatiito  wvj  tMo^ 

«PiKi  alna  «Ulano  tesa 
ei  flttalpí  de  feelian, 
j  tanlo  |Mtn  eomo  ^oeto 
ei  dqlfOT  con  nmaigoro  > 
( AaUa  d»  ÜBoion,  CfMictMcra:  eiL  CoMnlA,  I 

cLa*  eelmllai  citrittfaroa 
jraiKHnaton 
por  ciiKiaio  lie  aquel  tr«o.a 

(JMa  dtl  r.a-JMi,  rsotra  MMfdtfs:  iá.aah.J 
Atascáis  Lfpoi^  Mttlrtd.  tMOk  p|>  I 

(AI  ilcippo  que  timo  rl  e.....  sn  rl 
tjiiMfi.t  halUr  til  un  le*o  <>  ccrrn,  qn'c>>ñ 
ctDÜail  media  ie^tM,  \tat  d<>r  tfntm  a  m  pij 

«I.  I'l0l.pi(.  I»t) 

LebríJB   traduce  too  por  cenrüonu, 
Aun  Bo  USA  la  |;alabra: 

ffj'of  qii«  dinila  tiUní 
bI  mútcmcatiiDcMi 
que  tire  «)i  )m  r*tttitei 
tairícm  <(e  ai)B*l  Imd 
paapúmnw  niir?» 

Tlrsir  (M.,  1S8).  -Sacar,  apartar,  < 

«  R  natarm  noebN  de  lo*  tnrMa  é  Uráronial 
ta  recaí.* 

(La$raa<aBf«i«(arfe  IWraaar,  1^1 

(Oa  uateqsc  alo  faga. lonp  w  tiiafa  al  dlshlal 

€  P**e  perder  la  vpta  n  avortar  U  *Td^'] 
Ijrm  la  faerca  toda.  »jt  toma  ■;«  laMilaf 

(Jau  Eau,Liere  de  Mu  ajaenei.  Dáñate  bl 


GLOSARIO 


ess 


Totte  (M.,  2S3).~- Pronto.  En  francas 
tít.  En  prorenzal  totí. 

a  Kl  que  non  qaiiiere  b  f  nír9a  e  amidoa. 
(uerle  no  veair  inaj  tosté  parado  ('),b 

(D(iH:a  lie  /a  .Vue/íe.  >.  59-Sn.) 

cTtxto  itebrá  del  Dioi  ler  deitpefcailn.D 

(El  BanaflcJidD  do  Uboda,  Vida  de  San  ¡IdeíOMO.) 

<KI  omne  o«tTeni<In  qne  non  tr&a  cordón, 
picrdeie  maj  t-ttc  entia  ai>g<Mttira.if 

{Libro  de  Atexaadre,  e.  1850.) 

c  A  bailemos  tosté  ii  verlo, 
•cpftmo*  qnicu  ba  parido* 

(Jaan  dat  Ea^ni,  Teatro  complelo,  pjg.  I3S  da 
la  od.  do  la  K.  Acad.  Eip.) 

Ton^|a  (O.,  875).  -  Toalla.  Lcbrija,  en 
1513,  escribe  touala.  En  TalGQciano  diccsc 
tovaÜa. 

Trenmedal  (Y.,  15).— Lo  uismo  qne 
treraedal  6  tremadal,  sitio  6  paraje  cenagoso. 

Trepo  (P-,  I,  S9). —  sEspecie  de  ndomo 
6  gnarn¡ci<ín  qno  se  ocha  á  la  orilla  de  los  ves- 
tidos j  qno  va  dando  Tacitas  por  ella.»  (Aca- 
domia  Espafiola.') 

Lebrija  tradaco  trepa  de  vestidura  por  eeg- 
vuntum,  1. 

En  Arqnitectnra  se  denominan  trepados  k 
ciertos  follajes  decorativos,  característicos  del 
estilo  ojival,  qno  sirven  da  coronamiento  á  las 
cúspides  y  rapantes  do  varios  luicmbros  arqui- 
tectónicos. 

c£1  tercero  pago  j-na  veitido  do  la  misma  manera 
qne  Ion  dos  iliclios.  y  Im  pnrainentim  de  ta  cimallo  de 
curmo«i  vollutftdo  con  treiinn  e  utraa  gnlaiiterias  ricas 
qoB  It  bfrmosenuan  niaclio.s 

(Fo).  18  T.  dol  I.ihrn  'let  patio  honrotí  'Iffenriido 
por  el  iixctleiite  CaaalUto  Siicrnde  Quiíione; 
Satamanca,  iXU,  rcproUucdún  dcJ  Sr.  Hualingion.) 

f)  7aite  par/ido,  dice  la  ediciñn  qnc  wgaimos 
iBarcelona,  1907¡;  pero  debe  leerve  tatte  priado, 
como  en  Jaan  del  Eocion  ITeatro  eomjUeti);  Madrid, 
lS9jl,pis  82} 


Tlsarma  (B.,  18). — cArma  oFensíraqtiQ 
I  consta  de  nn  asta  y  de  nn  hierro  puntia^iaio 
I  con  cnchilla  transversal,  aguda  por  an  lado  j 
I  de  fisura  de  media  luna  por  et  otros.  (Acade- 
mia Española.) 

Vulfo    (P.,  I.    71). -Rostro.    Del  I»tln 
vühúa. 

c  E  vi  rana  nn  cariitleTO. 
que  delante  cllu»  os'ava, 
o  mi>y  inanno  rngonava 
e  con  vulto  f.iliijjuero  s 

(Jlarinfi  ds  Sanillbni.  Obrai:  «d.  AmadK 
da  loi  Uto»,  pig,  33j.) 

cKícd'bh,  non  devrs  arar  desmajai 
por  cllu  iDostrartc  bulto  dc^honc^t^.i 

{Cancionero  de  Baeita,  ndn.  <S9.) 

tSaa  TOfl  engníien  Ion  rnlto^  min.i^cii.s 

(Juan  do  Mena,  El  laber'ia'o  de  Fortuna; 
od.  Foabhí-Dalboie,  r.  I5S.) 


Xamete  (M.,  1C4).-  «Estofa  do  seda 
que  se  fabricaba  en  Damascos.  (Egaflaz).  Del 
árabe  xami,  de  DaojBECo. 

sXanta  pnrpola  o  l&nto  xamed  o  binlo  paño  preciado.^ 
(Posma  del  Cid:  od.  M.  Pidtl,  >.  =307.) 

dBría]  .le  x^mit  »se  TÍi.tie.B 

(Vida  de  Hadona  SaKla  María  Egipeiajua.) 

aKl  empérnate,  veitido  de  an  xamete  aenneio, 
asmó  de  apartarle  en  aqnH  logHrcic>.i> 

(litro  de  Alexandre,  f.  SSf.) 

Tvuttln  (T.,  7).— Composición,  njtiste. 
Lcbrija  traduce  transacfio,  decisio.   Del  latía 

Es  vocablo  do  uso  muy  frecncntc  todavía  en 
toda  Castilla,  donde  se  dice:  iguala  del  médi- 
co, del  herrero, del  veterinario^  etc.,  para  dará 
entender  cl  eoticicrto  que  so  ha  hecho  con  esas 
personas,  cümpromctiéndoso  ellas  &  prestar 
BUS  servicios  diinintc  nn  aflo  y  la  otra  parte  á 
pagarles  lo  que  so  convenga  al  cabo  de  eso 
tiempo.  Las  igualas  suelen  pagarse  inmedia- 
tamente despacs  de  la  recoleceitju  (en  agosto).  ~ 
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VARIANTES 


DEL 


PALMERIN  DE  INGLATERRA 


IjIj     LiOUilli  Lilll     UJJL     laLiUlJlllil     UU 
QDE  POSEE  EJ.  EXCllU.  Sil.  D.  MAIICELINÜ  MEXÉNDEZ  Y  PELAYO  O 


riatxt,  coit»!  T  iim 

•iiiinti  MU.  umrui 

rkuiM,  caita»  t  lisu 

oaiÁilu  un,  untrua 

M  icnnx  iDiciiKi 

MlXIRDtt    I    rtUID 

DI  XCIIIU  UKMH 

M£\ÍIlDU  1   nujkYÜ 

B       1> 

14 

pradcrcb  i 

pndentli  • 

8 

2a 

11 

contenía:  ara  de  maToreí 

»    a» 

SO 

milicia 

milllc'a 

fuenat  ds  lo  que  en  au) 

•       a 

31 

ajiersldadei  i 

idrcnldadA^  * 

Dilaiabrot  parecía,  mur  no- 

*     t." 

11 

cijiiicn 

ciianipn 

ble  de  condicii  n  y  •irona- 

ú          a 

23 

fufi  M:jr¡4 

fue  Manlu 

do  labra  Iji  olrsa  S'glolaii 

>      2-' 

11 

aquellos  lalipntfli 

aqoHIM  vallan  im 

manca  saberlilo  da  lo  qtM 

«       fi 

tá 

lirludti 

>a  unjiru 

para  gíg4al<  cODTOnla, 

9              ■ 

23 

leflor 

1*1  or 

t 

* 

39 

Duchai  ai- 

moclioa  ca- 

5      !• 

n 

Inglilcm 

Ingalatarr]  (■) 

0 

• 

47 

•ailrs 

nal  tro 

■        ■ 

Q 

sinileí: 

tln:i»>e 

H 

• 

31 

e>  al  primara 

al  ei  prímaro 

<       2.» 

1 

llera 

uura 

g 

1.» 

9 

mtraiMD 

ni  i  man 

A        > 

2 

uní  como 

a«[ 

■ 

• 

31 

[grande] 

gnn 

■        > 

35 

loinaue 

tnmaie 

a 

■ 

33 

10  palaMn 

on  palaflis 

•           B 

37 

tugar  do 

lagar  a  di> 

# 

1) 

3U 

eilo  lo 

ula  Is 

0          1.^ 

13 

parecían 

parecía 

•i 

2.a 

29 

bauíiid 

luupIliA 

■           ■ 

21 

guerra 

gderra 

4 

H 

Sí 

Ingtaíerra 

ln¡¡  ilaUrra 

■           ■ 

23 

fru;CT» 

iruJflM 

10 

1.» 

3 

I.ondreí  1  lianr 

Ijindre*  hacor 

tf           ■ 

29 

traniporlado 

ira'parlade 

:• 

fl 

G 

■obre  ella 

■obralla 

■           ■ 

3i 

para  donda 

para  addnda 

•  1 

u 

17 

df>am(>ara 

dctnumpara 

*           9 

A2 

Id  tcr 

le  lar 

■• 

• 

20 

etlrcmoi 

ealremof 

n       »■ 

13 

rn>ngurta 

ninguno 

■J 

•1 

W 

urn 

9cn. 

•        • 

2C 

bien 

bianí 

« 

4 

30 

Un  da  lo 

Anda 

a         • 

27 

duja'M 

dcjass 

U 

2." 

M 

ilijetis 

dtjeta 

7       1" 

3¡ 

vslii'e*  anl*9; 

vatlslei :  antes 

é 

't 

20 

•oaii'niéndoli 

«MiinUndala 

*        * 

33 

entrambol,  ma 

entra  nia«,  di  •halla  daucon- 

■■ 

■ 

22 

coiiieniJla  d. 

comen  >d  d*  U 

lialto  deucom- 

Fj 

Pl 

2;i 

|iBRlieu:ina) 

pardleíamaa 

■        ■ 

«0 

Calato 

Calirn 

> 

* 

4il 

fue  en  fll]o4 

Tue  en  tralla* 

•        a 

49 

cannilgo 

conilgo 

1     1 

!■ 

3 

iniíni*  del 

iolniot  de 

■       *^* 

10 

Inglatcm 

Ingalatern 

■■ 

u 

3 

r.'cojij 

rítojí 

•          u 

43 

IiuIm 

habo 

- 

- 

H 

dtulca  eitaban 

cipa]  '1,  iiíS  del  nj  eoma 

i    1." 

12 

quedaba 

quedara 

ds  tai  lanareí.  Miaban 

■        a 

Ifl 

loniarla 

lomar 

a 

- 

18 

¡«recia 

jiaruc  Tía 

>        i> 

18 

quMlana 

quedaw 

■ 

" 

ÍB 

Al  QolaHte 

Argolentt 

•        « 

30 

de  >a  re; 

da  un  ra; 

11 

Jt 

«9 

Con  (liiní  inopia. 

Cotlanlinopta. 

■        ■ 

35 

fucfa 

(osuo 

- 

. 

3 1 

eiilraintioi 

enlrainoa 

■        * 

Í2 

ÍD!m] 

animo 

d 

V.a 

'f 

cenarían 

ícbaria 

>        » 

(¡7 

en  qulea 

da  quien 

H 

-1 

21 

reí,  ordnnando 

res  di  >Birelnot,onlManda 

■      '^^ 

1 

Giganta 

gigaiila 

■■ 

■ 

30 

liuraion 

Dura  10 

■ 

- 

53 

riTo^lí 

recojí 

!t)  Aii  lamí 

íD  rn  J3  }.■  linei  iJi'i  ululo  de  etl*  p^jiai 

k 

p< 

->i 

i-tlremn 

i^4iri'iiiij 

(-)  Lk  ccjja  ci  n  eiriglo  £  Ib  ctal  eo  ÍD:rrÍKDÍ¿  nncalr»  ediciúii  fué  hecbk  del  cjempler  exiitcule  eu  ol  MuMO 
Brltinlco.  EerpiiíB,  el  Sr.  Monésdez  y  Palayo,  gmcias  &  lia  buenos  ollciot  de  uuattro  oxcelenta  >mlAo  ol  ProtMor 
F-  De  Haaii,  tnvo  la  fortuna  do  adquirir  el  c]ein|daT  quo  perteneció  i.  Salva.  Habiendo  cotelado  eiertipntou monta 
DOeitia  copla  ccn  eiIe  ejemplar,  bc-uioa  observado  un  gran  número  do  varlantM,  algunas  de  lai  ouale*  prooedati 
de  tratarao  de  dos  tiradaí  ó  qiilzil  do  doa  edicioncM  ditlíntat,  iiublicadaí  ol  miatno  ano  1648  y  oirat  do  orrom  eo- 
Bstldoa  psr  nuestro  copista.  Ed  nueatro  deseo  de  dar  i.  oonocer  el  tonto  con  la  mayor  flilc  idad  posiblni  danuM 
aqni  todas  las  variaatea  mencionad  ai.  aproveebsndo  la  ocailáu  para  exproaar  al  Sr.  Do  Haan  ol  Uatlmonlo  do 
floeatra  gratitud  por  habernos  auxiliado  en  el  ootejo  de  la  Parte  primera. 

ITótesa  que  al  ejemplar  Menéndei  ;  Fclai'o  le  faltan  den  toUoa  del  tamo  II:  et  1C7  y  ol  110,  El  pilmero  com- 
pnsde  deado  las  palabraa:  haHa  m  me'ú  la  lumbre  áe—  (Unta  G.a,  col.  1  *,  plg.  SE8  de  nneatra  cdldún),  tiaata:  A 
Miar  ton  ella,  cnlran-  (linca  S*.  col-  S.*,  iAr.  GIO}.  El  110,  dctdo:  le  aetnifaüalan  y  u  tomó  A  lu  /Iota  (linea  41,  eo- 
liunaa  1-*.  pAe-  ■*!)>  baata:  lo  muy  (randf ,  gve  víindo  (Unea  £8,  col.  S.a,  p4g.  8431. 
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LIBROS  DE  caballerías 


rlainA,  coLmA  r  lIiui 

tiiunis  wt  unuua 

pJflTHir  GDLUMlk  T    LfVU 

TUunn  tm.  ^hu 

u  numiA  BPicióv 

mniíma  i  nuio 

11 

i* 

5S 

■cddcDi* 

acídente 

17 

1.' 

S9    acontetísM 

«concede 

12 

!-■ 

1 

lomin- 

amiin- 

■ 

jt 

4G     entuelto 

emTacUo 

a 

a 

7 

era  miado 

era  de  cuando 

■ 

)> 

50     calnni- 

(Ola- 

■ 

tí 

15 

lu  m  js 

la>  una* 

n 

2." 

13    jr  tomindole* 

y  lomindole 

* 

u 

45 

TrÜo» 

FríMl 

" 

■ 

23  y  24  lomar  algdn 

tdrnar  al  gasto  de  la  fie 

» 

9 

57 

I&llUKD 

sahaaen 

tanto  de  lo  que 

hiciera 

D 

2.» 

13 

Kfior,  T  Flfrldi, 

KlbiT  f  Flérida.  contento 

hiciera 

canleata 

■ 

a 

43    ningu- 

nengn- 

■ 

tí 

24 

poniendo 

pnaienda 

.    n 

a 

5^     ningún 

aeogúa 

* 

tí 

33 

[oglatcm 

iDgalatem 

18 

I.' 

2    deierhas 

deaherhM 

II 

a 

46 

prleua 

prl»a 

D 

• 

7     aliento 

sUienlo 

tí 

tí 

54 

gndoM 

ttraclDio 

U 

ji 

8    Iré  Vemaa 

tra  Veroao 

» 

tí 

aa 

liems 

sierras    ' 

tí 

d 

14    dorara  la  baUlla 

durara 

15 

!-■ 

21 

honndoi 

hoamdoi 

1) 

■ 

21    comparacUn 

conparaddn 

tí 

Ü 

ST 

gnadlsiiinD 

grandiilmo 

■ 

H 

27     traían 

traien 

tí 

tí 

42 

Paodldi 

Paudida 

.1 

n 

47     decli 

deciros 

o 

5L" 

1 

grandliima 

grandhalina 

tí 

u 

M    dejinnla 

dejaros 

tí 

D 

3 

metma 

iníuna 

tí 

2.» 

20    salta- 

rtUi- 

tí 

tí 

9 

deipsperaclAn 

dcweiperarlijn 

tí 

n 

Si     con  el  golpe 

con  golpe 

m 

n 

11 

ahora 

>8°''* 

tí 

■ 

39     nuestra 

Tsealra 

f 

tí 

17 

natural  tlvo. 

natunl,  riio 

19 

1." 

15    dispertar 

deapeitar 

tí 

tí 

19 

aquFia 

lia 

>j 

tt 

27     promeuaa 

prom«Mi 

tí 

B 

37 

podrídnb 

podr^io 

p 

» 

B5     cooibalieiMn 

rombiUene 

u 

n 

38 

(aireári 

rii«rd«« 

M 

» 

40     honra 

honrra 

d 

tí 

M 

Pandririi 

Paudrida 

t 

49    panando 

paundo 

14 

t.* 

17 

halUba 
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■ntam  t  nuTO 

loi  qia 

ATD«dM,  refu  de  Eipafli 
f  Frtndi, 

El  re;  Eltrellute  j  Btlcac 
lu  Ito  HMrDd  annu  S»  oro 
y  negro  fnertci  y  honesU*' 
poTqn«  no  hiblí  macho 
Uempo  <|iu  «1  nj  Frbol  y 
IXtreo  «ran  moartoi;  en  loi 
escndoi,  en  campo  nigro, 
unoa  Irbolsi  da  oro.  Pil- 
marln 
elU 
lanld* 

mando.  Ilragoollle,  rey  da 
N'iTtfre,  y  Albaotí  da  Pri- 
M,  rey  de  IHnanilrct,  t1- 
nlerao  armldoa  da  irmu 
bcRiuju  coa  pi]aricot  da 
puta:  en  «I  aacndo,  en  cam- 
po Torde,  at  Amor  con  dk 
caballero  echado  de  pechoi 
detanla  del  coo  loi  [dei  en- 
dma,  qoa  fala  tai  U  dsTiH 
qn«  Mlragoatda  mandó  I 
Dragoaalla  qoa  tni}e»a  to- 
da la  Tida,  coaado  da  Plo- 
nndoi  tai  vanddo  delaala 
del  eaitaio  da  AlmaoroL  El 
pifndpe  Bemldo  y  Onlital- 
do  an  harmano.  Mearon  ar- 
mas doradas  con  manchaj 
nagne;  en  los  eicndos,  eo 
campo  negro,  Uam  a>  hechat 
Ion  oro.  Polinardo  y  Fran- 
din  Mlieron  de  Tarde  j  en- 
ramado, Borladaí  lu  colo- 
ro i  manera  da  barrea  ma- 
lldaí  nna«  entrt  otrai :  en 
Io«  eaendoi,  en  campo  Tar- 
da, la  mar  da  ¡^ita.  Blasdt- 
dÍD  yFriiot  ucamD  la«  n- 
yaa  da  negro  y  amarillo,  i 
manera  da  caoai:  en  lea  ea- 
endof,  en  campo  amarillo, 
grlfoa  da  oro  claradoi  con  ro- 
saa  nagraa.  Pompidei  y  Pla- 
tlr  sacaron  armas  icrdes;  en 
los  ««cado*,  eo  campo  Tar- 
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{■)  Be  obaervkrt  qoe  U  mkyor  parM  da  ImA  oorreoolonM  apnaUd&a  aon  ortogrJifloai-  Ail  ;  todo,  no  bsmoe  i  kol- 
Ikdo  «D  InaluirlM,  previo  nn  eBnieradlalmo  cotejo  de  la  reprodaeolón  con  el  origloal,  bcplruido  4  qaa  al  lector 
Mngft  k  U  TliUi  QU*  ediot6Q  completa  r  exmeta  ea  lo  que  hnmaiiftmeDte  es  posible.  Psxs  ello,  aalre  otros  trsbsjaa. 
bamas  rotograBndo  todas  las  pigiass  del  TrUtán  de  1S28. 

Moderalsamos  la  ortografía  en  Boberta  el  JHabte,  por  ser  de  rtmy  ascasp  Interés  en  el  lezto  de  úlUmoi  del  si- 
glo xra  que  hemos  tenido  i  la  vista,  y  en  Palmerin  de  Inglaterra,  para  no  difloultar  mi*,  roa  la  asperesa  de  la 
foroia,  la  leotnra,  pesadísima  ya  por  desgraola,  del  teito.  Remos  respetado,  sin  embargo,  aun  ea  estas  moderaúa- 
•lonee,  isa  rarlantas  qae  puedas  ofreoer  inlards  tonttlco. 
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^^             Arei)t«(<iI)<iD*«a  ««^ir,  9Ut. 

Arpian.  IViitin  dv  LailnuiOF  y  lieniít* 

lUtlaaar  i « .  E•«t•k«r^  a>  i 

^^^H        Arohilaoi.  Hcr.  >•>>  ^  lUn»!"*, 

il-lilur^xtod"  \i().—l'.  11,  «U. 

AapalM,  ITj. 

^^^^P           w;.-S<  114  bmuaru,  ll.nK.— .Ir- 

Arpian  «1  do  la  •llraclw  nanUli,  ITS 

Aalramar.  Mtt^mtm.  II.  SM. 

^^^^'^              tlliltUK'Vi  TSll»  p0rtU|p)^9  dr  IttXI. 

yüi. 

Ailrllw,  II.  ITK. 

^F             Aronirln,ll,  81. 

Arnchadara.  <4iillU.  lid. 

Atlrlparda,  n,  13»  iV.  AMapw* 

^^^_^      Artel»,  ^la 

Araiia.  ^'liU.li.-i;JT. 

Allr«nlc«  :ltla:^  11,  »>- 

^^^B      ArtaRa  >  Siirrt*  ■a>  li.  atk 

Arlada.  I»ii>a  dr  mi  Ida.  11.  H. 

Aalruraa»,  11,.^». 

^^^v 

Artaaia  lOonaadg  dai,  11.^'^ 

Atamer,  17). 

^V                 ArlHll.  Tadltnri».  II.  XWV 

Artauura,  ii,  itt. 

AianaB»!  el  aaoaniaJar,  ;m. 

^H                 Arstnat, 

Artlantt.  Harnija»  Oa  .trlanila.  hija  i1*l 

AlrUpardo.  Sfbrla»  ilf  Btm^ 

^1               AfBMxi  «•  Arfuia.li.  v>H|V.  A|alaai. 

ui<r,|ui>  Itoltunni.  (I.(N. 

(•¿t.  IW.                     flH 

^H                 ArglnUo.  linloruailur  dr  la  ■■lipralun- 

Artnal,  II,  IM. 

klrauanda,       l(T.              ^^H 

^H                    lU.  ir.  31. 

ArtlBal«,U.tl«. 

Auttrl  da lanlUdM-. r^ulaálItS 

^H               ArtaltMla.  Htjo  il*l  lioirM  d*  Uotuu.  ri. 

AKíeía.  II.  -Jii-. 

cimííA  k«i»*|Bnj.  rinA,— narfiD|i^H 

^H                     II.— IJununlcg  1  UtorMdtt  «miicri- 

ArtlflP.  yteaúrn  dr   Mortaar.  út)    D«- 

c)[i^  3in.                           ■ 

^H                    ilM  l'ilnirtfn  U  nolkU  il«la  p^idlib 

•lrrtu.il.il>. 

AaftMt*.  n-iM  é0  XanaaaafcJ 

^H                       lia  don  lluArilM.  11.  It:  '6  y  Tm 

AHIlis.  na.|b'.  11,  IM. 

(1*  Hobarta  al  Dlakla^  II.  ^H^| 

^^M                 ArgBBiaa.  tllji  úe  Ii  ilntlii  «nmiuilon, 

ArtlnaldB.  >l'rni4i>t  t'  ArianiLi,  II.  M. 

cnn  h  hlfa  del  Uafaa  ''^^^^1 

^m 

AHIenf.ld«aarln,  ItS. 

pil«  «Kf.. 

^M                ArtUH,  II.IC. 

ArtJaia,  ll.35ii;V.  AHIviat. 

AualOB.  lili,  T3.  —  CaalMii,  «9 

^^^H         AriaofB,  tl.tt 

Aftnt*  ^Matior  <a},  H-IOO. 

rni.ri..  jlntíMi. 

^^^^P       AHt4*il«.  Eatoo  de  PtÍbuMd,  II,  B:— 

Arlar.  l!a|vtUn  ^uc  b.iuilií  >1  rvf  Ac- 

Auanivra  :Baa(a«  da»,  N*. 

^^^^^              liirl  libndr  PnMBlAtB  («<1,>U  U*' 

lor.  60. 

Kuftl  al  aaaitraaa,  I7V 

^F               <ii«ad'i  r4ni|»,i.SiU.(ip.a.\x\<V), 

Artar.  Hlju  tilultcrlna  de  VMr  ftingia 

Aartta.  Hifs  iUlr*ySoru)WTl 

^^^^^_             I*  1*  Uanit  JKfdfon. 

y  lU  Iguerua-  S»  ii»<linl»nlo,  íH  -  Saía 

de  rartiaapks  »•  MC— Sa  te 

^^^H        ArlM*ll4i   II,  liS.(V.   Pitmalttm,  c«- 

la  "•¡uda  d>l  iMidr^D  jr  «•  r\n*o  nj. 

ifawe,  It,  ags. 

^^^V            pjlal» 

ir'pati  á'  It  muerte  de  Vlcr,  <S,  t^ 

Aalnl.  Vanbn  da  l^t"!  M«. 

^F                ArlttOBtnO  ktnaitie,  1 1-  s. 

i<i  1  SI.— Une-w  «Hi  (a  hemunj  Lle- 

Aailoa.ll.USiV.AMlM). 

^1                Ar1il«t(ltt,  II.  iSSjtSl. 

na,  «poM  del  rtf  Jaift  M.—  Vtgda  de 

A.itrÍ«,ll.«SS. 

^H               Afteiis.l>»(iE«tlt})jiu.l>ijidc  ikilitiu- 

tita,  irla  Kriilatailniilara,M.     Mer- 

Avandra.  !U}  da  CvrdaAa,  n.7L 

^H                    bru,  II,  3IS.— St  fuamun  da  IlurU- 

lln  ileniilMtr)  qae  ta  IiIJd  ilr  Vur  Vt' 

Avat  Hatraa  iCaatllla  «a  MCwV 

^^1                    aO|  II,  £ti.— £•  rubaila  por  KM«m«r  ) 

iitgiii,   m      Ir  ileiiiaflili  Irtbala  <t 

Afaita  «a  Myinr*  (Oa«LCaa*. 

^K^            Ubtiud*  yar  fímíma,  1 1,  aa  r  lOft  - 

Kiii|ii>railai'  ú*  Kunii,  Sí — lluaflj  ti 

Tniumt  U  baUlla  ilr   Hauta* 

^^^^^L            CtM  oiu  Dnuiutiinilo,  II,  32Í. 

r^iTulIrrcilrl  ifiii]»]!)!!  j   lorhi  ron  fl. 

l|*l||0,  &t3  T  ^Al. 

^^^^1        Artlao.  Con4r.  II.  HT. 

(ir,  ,   lili,  -llarr  jimer  *■■  Diu  lat*  j 

*ir*'d<aCa»UU,Mlh 

^^^^1       AmtiiilatiFlorMUdai.  Mj  ^^ 

ituBiIonarniiH  mit  1  In  nlltoad*  uu 

^^^^ 

^^^H       ArnttJB       AiMtm  1 3». 

liLriadM.  TI.— VritM  i   Ui  prnla  <UI 

^M 

^^^H       Aroiato.  ntj  dr  rrns».  ii.  lu. 

re>   Klon  y  il  rrií  Lor,  K\M  y  117. — 

^^^H 

Kii  durlo  pi>r  li  niun<*  'la  nbatlnroi 

Baao,  luí.                          ^^^H 

^^^^^M         Aritfllo.  IVnilcro  di  Mnmiiloi,  ll,l<H. 

da   li  Tihli  Knlnniln.  3»).—  Drvsbre 

Kaataa  •!  MlMja.  lla««Ml^^^| 

^^^H        Afiaanl*  (A(T          ll.U^i. 

'|ua   Arturfl  |V{|D«lii7««  ■■  liJjn.  JU. 

^^^^^          AriMliU.  llpmiinj  -Irl  aolilin  da  hrrit. 

-Ilaivrpwlo  (wr  el  r*V  HiriH.Bo.— 

tn  'rintCt.  KatamM,            ^^^H 

^V 

I.«  ttaír»  Mn  tfuil)  da  liilu.  SMí..' 

^H                  AmmU,  II.  ILV 

(^iilBr»  «llUrar  li  ttiTn  f  no  lu  r«na|. 

•]<4t>t  VTtar.-rr»a»aban«iS 

^^M              ArMlAa  da  fl«riiiaMia.  i)Bi|Br,  pi>ii*ai 

It<ai>,  WX     \Umt  nirtn  rtii,lTa  lanM' 

1*  *ir*iU  4«*  int*  ''-*T^l.*^B 

^H                  l'^tDonMi.ll,  M 

r«U,  :MS.-II.1'<>  Li*  |wim<  'On  fel*.  3tit. 

-Um  á  U  lta«~l>>  Ml^^ 

^B               ArmIaJa.  II.  1^ 

-rHiIfip  1  r.lllolr  1  i|»  wli?  al  U«n  w 

Ana(  la  af»«fa  ir  *■  «"«^^^^l 

^H                Armlala  lll)a  «I-  Uolli.l*.  r>r  d*  fwu- 

'•pitd),  3a*.  -  Ilnu|Mt«í  |Bpa  (lai». 

wtao  4*  ■aall*  *l  ^«4W^| 

^H                   fb.  Il,-jn 

|,.P,  .•-■».      1  l-K»  i  nv  mrlB  Tahlaolr 

liitiln  W  t*l«Ufr*  é*  taráHM 

^M             Anum,  i;:> 

lU   Illrciiioiil'.  Ul),  —  l'anVdn  >•   la 

.l»a,  rX     Mata  ti  rahal**  «  H 

^^H                  AtMlf*.  InfiHM,  hrmuKO  <l>  I,«aai4*, 

Gaiii  Hnmla.  SK.— Untrt/i'-k  .irfu. 

da,  T7.— 8a  «'■•«Iri  Mt  w  fcaiW 

^^^^             ti,  MI). 

Arlar  al  paquaila.  HiJ"  «IcI  ff}  .triar. 

ItaaUa.  TT,  -  l^*d««  il  n^^^l 

^^^H       Afaalla.  lili*  drl  i>y  BmIIÍa  dt  .\»*- 

:a£SU)  3M.— Sac0Hi]MOCDnailu. 

en>lM  al  'Mtllla  4»  C^fl^H 

^^^^           fin.  II,         r  IVI.~l>gi  «1  «uillltxh 

-J3t  ]r  »T.— Sati>>iP(|a,St& 

raa  aiu  iMÉUfa  4*  Mafll^^^l 

^                      Mmaaml,  ti.  3i«.— V«  1  tMWUialIno- 

Ani)«Dtl(arba,  ^.til).^■  laitiMdaM 

lla<|aal«*<MMpda,lia.  -^■fcH 

^M            |.■>■l'-^'^ 

(>llTnr»>dr  r.Mllli.  ll.-U^I.— .Sudolnr 

Ua  rt  ftiiMnn  b  «ana  Mitf  ifl 

^H              Ana*  iMaalsr  da:,  11.  3(i3l 

auM  la  partida  de  OIlvrfM.  II.  «M. 

IOii.-liimtl  i*y  MtaaaMlfl 

^^M                Araadoi.  "■>  '1-  Pr>ii'li,)«iBad«l«ii- 

ÍLt;  d«  .Vlgarbe,  II,  «IM.-Vt  m  biwu 

Uaia.  lio.— Praaaa  aMHailMl^| 

^^H                      IMiilirr  l'iliji'nn,  II,  ISi— l^*u  «1  rl 

ileOllirm^  II,  (tfU.     r«M|NirI)llifnit 

arllaadÜM.  ll«  r  1  U -IVIw  4 

^^^                  rMtUu  d(  liMoinkioK  II,  Al.-  í*u 

«Ida  HalHU,  II,  ^t.-ll«taU  4  (IJIie- 

Iwfiaa  RaaUa.  in  n— rti,  i  M 

^^^^H              ■D«ti',  II,  Mi.  (V,  rrcHU/r  n,  r.i|it- 

niK  11.  nu».     1.1  hcrUo  por  Mr.  It. 

r«n  uiAoa.  117   1   llli-hM| 

^^^H 

.-H>;,  ~\  ntr  4  luir  dP  !rl>nda.ll.3l«- 

flaJd«lH  Ir  Mmaapa.                   ■ 

^^^ 

JlTDIOS  ALFABÉTICO 
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Babilonia,  II,  :til 

p<,)1,  17.— )!««•■)»(*  tm  Vinun.  II. 

rMlias>M:.     U  hrcU  TTf,  SOC-llv            ^^| 

Sa*Ut,  IKV 

llt-'l'r'Woncí  <a>iniA<lt  nianiiiialriD- 

tí  i  \Ant  ir44r,  U1  }  557.                                   ^^^H 

taden,  'Al, 

de,  tl.ao.— Stpin  I>'i>iii)/'>/i.  Ilal/ni 

Barbón  'Ou^aa  daS  ti,  ITi.                              ^^| 

Bafa.   Vl.lji^l..  .1,  VjiiiacJs,in. 

■  r4  1l¡Jl>ll"l  r>)!    l'llaMl. 

Bordón,                                                                      ^^H 

Baladro  l«llarllit,í30. 

BalaaaJ  da  CaiiO|pl,  in. 

Boraada  aaan*a,S>J,V. Imtm)'                 ^^H 

Balan  l^'.  Sadlanl. 

Banana.  Ml,<  dil  dii.|iH  ilc  Iimi^ixU, 

Borgoüa  i  Diioatfe  dai.  I(,  til,                    ^^^^^| 

Batdnvln  da  Namu*.  11,512- 

II,  Mi. 

'  Oixgiia                                        ^^^^^^1 

Baloato.  n^irunv  .Ir  (lilCanilu,  II,  l'Jt. 

Belltan4a.  Hija  Jal  («y  lt>^liHl9«,  II,  l»i. 

•orinlda.                                                   ^^^^| 

SaJIam  el  Brun,  tTI    v.  ftalianu 

Bellaarla,  llf>]  il>  ti  l'tr,  II.  C,  *if  r 

tra«8ndar.  OliM«<e.  (¡ñor  ite  li  lt>wa^^^^^| 

Dallan  at  Brtin,  (''< 

l'il      l*]u  '•■II  rili'oM*  1  V  ,  OmmI*U>- 

^^^^H 

DatioatQi  '!  J'l  (^.  Balaatn  . 

Ba'taanta.  Ill>i  ikl  n]r  Furrinonüu.    Sr 

Braoiarlni,            ^^^^H 

Ban  1«  flenaln  i^ .  Bin  <>e  Bonalj,  1 V-. 

•'<^iiiiii>r.t  <U  TrMii.  M&     I^m^  omu  *I 

Bramarin.  I'rtuia  ilrl  iluiiur  ila  Hu]:«*^^^^^^^| 

tn  íranii'f.  ttiin  <lr  ni*nulr. 

1  mr  il«|ircrlaila,  Afí. 

^^^^H 

San  Íb  Bensl.  I'ailtc  d-  Ijnuntf,  Ui). 

Baltamor.  )Un|ueslt.  4& 

^^^^^H 

BtndemaBal-  Sobrino  >lel  wrj  (Jrlin,  VO 

Baltrkn  da  Bta«anta,  II.  Mil, 

1  3>)3.                           ^^^^H 

I  VL— K>  lllivrudn  [lor  nni  dniínlla, 

Banal,  i;^. 

Brandan*.  Hijo  ilf  .s>rla'hju,  4iKi  f  UK  ^^^^H 

<U  f  ÍH—Tinai  S  Moriof  >l«  IrUndi  Id 

••RiOar  da  Barianda,  U,  3"i- 

Brandlmar,  II.IM.                                     ^^H 

■lunn>lli  >|ac  ^if  Ir  habla  atTiitiiUrl0. 

Bartra  d*  Kondltdar,  MI. 

Bfatidluia.  HIJi  JkI  rav  da  Tni«,  II,          ^^| 

IIMK— |j-  liara  rjlinllvro  el  r#y  .Vrlur, 

Baranda  ■ondKdir,»:  <v.  Bararaj. 

Vis  1^                                                         ^H 

t'JI.— Lli-jtaalmnauDiBnid  ilendg  i-tra- 

Beranguar,  Jl  i. 

Braxial.  Iiuneella  de  lus  dt  Ua  bbncaí           ^^| 

ba  i-nranlaila  MarllB  f  habla  «on  íilr. 

Barlaguar,  M4  0'-  B*ransuarÁ 

(iiaim.  3l!i\  ttr._lla  i  TridJn  j  i  Ifeta            ^^H 

IMi  f  ITL— Pruba  d  (Milla  4a  la  aba- 

Baniait.  iiin|BA>.  xa. 

lo  bi'unda.  por  arror.'al  hmi^i*  amu.           ^^H 

<tia.   ITa-l.iifhi   '«n   UilUii.   '2Ü7. - 

BamalIM  Brunbanl,  Mii. 

roM,  90^   -SaeilItFa  M  lircinulad  pdT            ^^H 

[^  .  Vtn  <•  mafUll.     Kh  frint^.  Kaa- 

Baraarda.  Iüj.7  d»  llflair.  II.'JX— laaa 

atlitr  1  laea,  SU.  -itmit  U  inauíla  nu-            ^^H 

■tfmOffHí. 

i'so  1  untlíii.  11.  JUa. 

Ur,S;!L   ,Pa1»iu.d»UHl<a.373.                   ^^| 

Sanii,  t». 

Baraia.  -Vombr*-  d"  lagir,  lU. 

Braaor.  Sabrin»  Uc  Uiiauvle  tlr|  Laso.            ^^H 

Saridan,  SIS. 

flaralda.   lMti«|>r  ib  ti|Mfta.  hijo  dal 

Motrlu  r"r  Trl'Uii.  3M.                                 ^^| 

SarBarla,  It.  «ÍSl 

m   lleilnitiia.  11,  -Jí,     «^lu  fna  Oiil*- 

Braaor  al  braa.  ti  raballitrv  aitríano,            ^^| 

Barb»*anta.  Caballrr»  francb,  1).  14:^ 

uMi.  1 1,  :u<i. 

— .VUladrd-xi  í^rcaradael  lma,4il.            ^^| 

Barbotan»,  II.  üfi  i^.  Bravnaintc. 

Balobanta  da  Orada,  11,  U. 

V,-nre  i  ('iluiiia^lM.  i  GaUMa,  i  La-            ^H 

Bamaía.  H't.  11.  i-'. 

Blaa.  Ii^iiiia.  11.  Sia 

■nvad,  J  i^ili:!.  t  lluim.  f  Srian.  1             ^^H 

Bardiganta.  htj  de  AinorvfU.  II.  t'd 

Bltl*a<ll«idt\>I.*r-.:. 

Sixnriior.  1  Ilriolirris  i^pir,  i  £*•             ^^H 

V  IJ.i. 

Blllnia  1  Ray  «•).  »,  KS  <  v.  kHlao^ 

l°(  <l>-   M,irrs  á  Iñirlrl  dr  Mirallril*  |             ^^H 

Barlata.  l'n(rM,ll,54i}. 

Huirlu  pjr  Florjiíiíii,  11.  3i5. 

í  I  ritliii.  13.-1  f  VH.                                              ^H 

Baracaalo,  Ja)in,  11.  IC7. 

Blusa    Joannat).  Fi.til'.  DN'.iíi  pt-obible 

Brauor  ■!  gitanla,  3>  T7.                                 ^^H 

BarraUa.  íV-iin«l  tío  l'IIiun,  II.  XK. 

ilal  artigilv  Mainllaiiu  dv  la  UanutH^i 

Bravor.            II.  zw.                                  ^^H 

Barrooanla,  11.  I«<ti%.  Baroeantai. 

itri  Saurín  tiriu!,  If^í. 

Biavor  Eibragua.  1 1.  .Vij.                             ^^H 

Barroquar.  Villano.  Se  oncuaiitra  ro»  <a 

Blaarlanda,  » ( K  Vtarlaadai. 

Biavobtnla.   Ilrtingui.  de   lii.ibanal   4             ^^H 

■■uipi'Taliii  SfiIIü.  MH.  — tijia  1  l'uc- 

Dlamor,  1'^  llrrniaiiD  lU  Ri-ium. 

ltl)«  ilel  n.nil»  iJihJii.  II.  Sii.                            ^^M 

^'«ali.MS; —Vr  1  lU  inujrtí  hljoi.K:! 

Blaneballar.  Illj4  <lr  i|i>b    \liiicrii|ur  di- 

Braytan,  M  iv.  tiayaan;.                            ^^H 

—  C>naura  .ini'  i^ni  rarlua  i  tat  ltRÍ> 

NtrliiiMj,  IjhVl 

Brachart  da  KormandU,  Jll.                       ^^H 

dnrat  <li>  lu  mni;  Ti^—S»  raugM  cnn 

Biaadallt.  'lay. 

^^H 

n\   nballo  ilal   Kin[i>r>ilor,  i'^í. — 1-4 

Blifldlddn.  Hijo  iM  •nliUii  U*la)[ri>  )  •!- 

BragoAa,  ^A.                                                    ^^H 

]tra*ii   |i>ir  OuituL.  UI. — Sa    neoorilia 

raudrlrf&l1,lt.— V*ii(iilu|iarMurIanu 

Brasaila  tOrags  da),  '£1.                                   ^^H 

rur  al  1' ni  |-<>riilar.  !A1  Ka  al  poariiíil» 

dal  DoitaiU),  II,  3T.— Su  inuWI  r,  1 1.  HXi. 

Braii  al                                                       ^^H 

Mar/iiiY  r-t  llaFrmJo  Vartirhfr. 

Blandí  la*.  .1^ 

BraebarlB.'.íL'^iV.  Brlabaríu.                      ^^| 

Baallaráo,  II.  tm  i>  -  BMlllar«»j. 

Blaionan  da  la  Brundo.  iiaqu»  d*  Ciaiii 

^^M 

Baallla.  Hija  maiiDr  ikl  eiuftraiU\t  I'al- 

y  dt  IJrnDillJ.  Iiljatl*  I*'"  y  lia  [lr][«1 

BraMI.  i'.ihiiteA.  ,M  iiiii|iie  il>  lii.tw          ^^H 

mrriii.   [I,   t'i.  —  Kip>u   -la   \  írtiaii . 

l!1awn,inl>>,  11.  lí 

^^H 

II.  IT 

Blayain.  Krnillaíi'i,  rniifrur  >1«  la  nixlr* 

Brlalt»  iOaiiin,  II,  IXX                                    ^^M 

BaalItarM.  Illio  drl  tif    r>riia»  j  ale 

■1-*  1tl«rllD  y  mxr^ttciAetmtir,  lO,— M«r* 

BtUn.  Hija  d^l  t^j  »r¡U,  U3.                          ^^M 

Ldfr'lPiiinTild.  If.  *JÍ 

Un  U  *iie(r|(a  li  rslKciiiii  de  la  UuAv 

Brlan  da  t«rgoa*,  ll,9<M.                                    ^^M 

Baallla  da  Navarra,  lie;.  11.  IIT. 

tUiAÜuttieOñtifW]  lií— Entran- 

Brlelin  d*  Raoafttrt,  11,  JO.                                ^H 

eatoa,  MI. 

(í>,  Bla¡*r. 

Bllsoi.  N lir^'  de  un  i>),  ISS  y  IW.        ^^^^^^ 

•alor,  'SOu 

Bl«eb«rlt,  «T'.V.  Br¡«b*rlB;. 

^^^H 

■aarl,  stl. 

Bl«(.  i'iilllla.  II.  &;í. 

Brlnaa  lin  pl»dad,3<C                             ^^^^^| 

Ba4al<i, 'jrh|i.  Badaiai. 

Bllaborli.MTiV.  Briobarla). 

Briobarla.  Kerniaim  d.-  tji'UtvU,  JM,           ^^^| 

Badán,  -','•  :\.  Badajrat 

Beoola,  II.  (ilt. 

2U,:i»,Mt.    M.i.JM</r<li-r>'-,aak.           ^H 

Bariaim  1  Canda).  'IT'J.  Ililat  satrn  un  lu 

BongiiU&n  .DvQiia  da!<.  II,  Ni. 

-V  1  .VriHr  r\  ^-.^ufIiii.  S3i  t  ^7.                  ^^H 

ci.iiilu,  :;"i 

Baoraa  da  Baunas,  Cd.  l'i  i  lf&-S« 

Ul^iawilil  diieAl  >lnl  Lifu  dcd  Ei|llliif,             ^^H 

•«lagrU.  SoiiK»  •i'-  viiu**,  II,  la- 

itfinlJiíii-   ton  ImIu.   IIW.— l'iiino  Uet- 

SlU.-Sr  (uiukaU- tnii  '1  hiUii.SOI.                  ^^| 

Pfi'»r.  ni  il  («llllo  "Ir   hriiniuilgnilo, 

tatuB  d>'  Ijiiaicl'-  ilrl   l.ii||v>  IVI,  im. 

Brlfllaala.  H'hia  d«  !*«bfwUu.  11,  ¡O»,     ^^^H 

11,31  -CiMcuu  fju.lrf'la.  ll,alU- 

-¿il,  -.17.1  !  -JU;.     Urtfiniu  Ihilal  )  l-ri> 

Briqa*.  <4h  luí.      l-c                           ^^^^M 

Su  iiiuaiM.  ll,3Av. 

M lul  al  luldtlu  del  ñu   IVIr»,  3(Ol~ 

Brlaa.  (iiuia.  11,  Six.                            ^^^^^| 

Btloar.  lluqiH  il>  INiulir  j  át  bumau,  II, 

•  umladl  rrt   tnurtv><llliiiii>i  Ifiilkif 

Brltaf  da  Qanti.  11.  in.                       ^^^^H 

11,    IJíuatlv  tí  rathitttm  lU  ItiSKf 

I 

In  da  tialai,  aiS  j  ilt.-  MaU  t  Uaa- 

Brlaai  da  Bnlllarno,  11.  Mi-                           ^^H 
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iriMii,  fciei. 

Bplva.  Ilijod*  }:t[¿BSl  I4ll-i>.      Hirolr 

fabtUcrE  ■!  nf  Arlw,  DH 
iMfridai.  CaUIl-n  ()•■  b  ronc  At  Hr'' 

tuie^  It,  &St.— Mnulo  for  Ctniíiwr, 

II,»:. 

Iravaláa.  llrim&iMila  Calfunlo,  ILIV* 
•rttiit  :fiaf««U««l|Sta. 
ir>)rttnrt.  \<>i»br«  d«l  («hillo  <*«  >'u- 

flri  mUtmi  nu  Ilftl»— N-nfiHu-1<- 

'l'tlrntt 
Bmolo  V»r«ita.  ImI/jiio,  II>  KI. 
aruun  (Auborl»  ti,\  181. 
■rueot.  Nofiil'iT  ili'  |«r«ini,  IIM. 
BranltuBB.  Sibrín)  del  luailnitan  K<- 

liln.  irli-n  il«l  rulllto  da>  la   l'lar»4M. 

í«.     >#Miiion  Jiíl>t..|aHi  lllíl, 

r»fitnialklr«ilM,iT.  cw. 

BtMla.  Tnli-ilo,  ll.U«:- 
■rutlo  Varona,  It.Xd  f\.  Bratlo*. 
Bratanaiita,  II.  si. 
Bac«reant».  Jiylii,  II,  IM 

■uM.  Lludjd,  ll.<:iT. 

uanaM,  Ui£ 
■allM,  Uti 
flvrdati,  II.  ■'/):. 
¡8)irfia.t3Ddaddon<t'  'tvikM'*'^  l'vlr^- 
fAa  y  Vt«r.  1U. 


Cabafidolra  lOaililla  <a^,  ii.:>tk..i>- 

Cabrla,  t». 

Oakrían  fV.  Catrlak-  ^i- 

Cno,  tl.  »í^ 

Oadia  «1  («quaila,  lT-\ 

Cadol-R'T.  11,  5A4. 

Caira  [Puerta  tal  «raa:,  d.  u;;. 

Calamita.  Viiiiim  ■ir  ?>4luiii»r,  'k 

.  DalaiüBla.  r.iuili'l '>•   ^nnr,  t.- 

,  6a' ■■■■an,  ¿v.. 

Oataya,  II.  U'j- 

Oal«U.  Hl»,  v>. 

OainintlD,  II,  ::ini^  DalafamiOi 

Callaalro  M  Aragún.  tiiii|i»-.  II,  V: 

SaiidoN.  3' 
f  Cülttrtda.  n:>. 

Icalirarao,  II.  U' V  (uiuramiD' 
lOalIfUTaia.  li.  t><  o .  Calatamioi 
LOalInsX*  *■  fObri.  i:> 
ÍÍDHIE.II.  :«vr»>cMit. 
[iMoiaa.  rionvia.  Jt:. 
[llateuaaa».  i:.V 
IBalKarla.  Monto,  II.WI. 
tOalurarnl»,  ■•ii:in<>.  II.  *ii. 
>  taaalat.  i^mín".  ;ii.  ni.  ico.  f.^j '. 

Oanleldtaai  ■uraalla,!!  TíiVCia. 

Oa««l»l,¿~t  ;^.Cal■alae. 
eanllU, '.-» 
OaalUa.  ri.idid,  M. 
Oaian(ri'«Up*y.  IJivoHidn  •••  BtrnTU', 
XU'.  II.  u: 


LIBROS  DE  OABALLRRUS 

CMadal,  1T3. 

Catudaa  el  daltado.  [  7¿ 

CanmiBr  «1  M  la  karmoiaami)»,  !','■. 

Caoainor.  Ütj.  hijo  •■<  ¡"^ini-n  )  dr 
TJciiía.,  II  ,!i37.  ^  U4U  •■  c1iii|uif  tiL.rdi>ii. 
II.  h9t.  LUiri  i  ■>□■  rionctla  'k  la 
iniiPít^,  11,  2Ü1>.  — Su  Biiruehlro  (<«■ 
I.Mi»l«.  II.  Ul     M«U  t  UrMAdiu,  It, 

•  MT  — \1dL.  i  rw  IHiIrrs  II.  SM,- 
fv  n»iFrt>,ll,K'n. 

Oaiiantr.  Illjn  di  lurliu  rdr  Fbmu, 

II,  5T(. 
Canin  *•  Sauad.  nt)r.fiadrBil«  Kr»rt 

,1.:  Dil-if.  Z!l. 
Cininura.  I'.i 
CanDoIdlii  d«  ■uraala- üiiiantr, hmna- 

■ID  tlii  Ijliilprnlo.  ir.ü. 

Caadall  iV.  GaffslR,  30. 
CandOBlo  al  Gorlti.lT^. 

Can  Ir,  I7.'< 

CtHlU,'ÍI 

Can  pan,  .^l". 
CañdAK.il-r.  II.3BI. 
Oaalupbia.  UuiU.l.  It,  W 
Oarabal.ioiiUlaiIrlrTy  «Har.TSvSI. 

—  *,••  lliinrít,  Taink/I. 
Cardal*,  ■  «g»  -M  rrlne  i'  Vlw.  -lA. 
OardlBl,  i;.%. 

Oardlia.  U\¡a  itrl  ^gíair  fiertta.  Il.tt. 
Cardlfa.  tliji  del  filia"\'-  (I''jr«.— r«M 

ton    tlniíuiv',  II,  MI. 

OardoH  1  >'.  Oardoyn.  K. 

CardBirl.  Conc  del  nj  Virr  FtAngtrn. 

.15;  yilr!  w»  Artnr,  a  -En  trmitt. 

Cania*!. 
Caradas.  Rrr,  u\ 

Oaradaa  del  Btqnaflo  braja,  iirv.  tv:. 
Carfunfo.  I',  i.-^iv.  Calafaralo:. 
CarldAn  da  lat  intolat.  r.i. 
Caridaa.  iirr^rü  >  .tiN 
CarlanlB.  Illjn  iM  <I<iqii*  iir  linnrrnln»». 

II.  (II. 
Garlo.  I)iu|u>.  II.  M. 
Carla*  ■■raai.  R*i    il*  Cauta,  tlíí 

lirl  ltnj}>.  iti>l  [VI   V|n.  ;m  y  x¡r>.^ 

Hin.  HrUj  nii   Sinl  HnnK  .tnL-.tlH- 

■iilirr  i  aa  mnl'T  t>-A>itria  «»■  *)  .m. 

un.  SAI.     Onlla  (n  iiitij»' ^   \iilvi4<lr 

irniiiiiíripí,  üNi.  -  t;Fifiit>.<An  I"  huri» 

•II  -.ri.lj   io'KWii.  MI,— lt»«  !••  p*. 
"-  fiíK  ■•>  i»u;*r  jf  •«  li^  !W. 
0«f  nalaata,  li,  HT. 

CarmallB.    flolni.   ■b«>b   d>   lyiwriU. 

II.  1::, 
Oarmlllt.    i'anuma    1I.    fl'rron.l.v.    II, 

Ci»   I  y 
Oaraaraír  da  (aol*va*la.  II,  I  í\ 
OarnuBnlB.  Il'j  At   r"»-ins,  I!.  (9T, 
Caraan  «I  (raadi,  ITV 
9*rfaa.  1  '>iil»i,  Ixi  iv  |«rraB'.. 
Carrillo  (AtoBMX  11.  S. 
Callado ra.  I'.IWI. 
Ca*pla:i(tr4a\ll.-JT¿ 

CatlIlbrlulBl.  Vnmbn  d'<<n'a<«UI>sl«\ 
CaatllU,  1:^-  Tl.  tS\Mi^ 
CM<rB.  I" 


OaUíaa.  C«wlf .  oa*  M  MhaM  •teS' 
innr,  II,  107.  ■ 

CttaJufa,  II.  «W  I 

Cabbb  al  lUiia*,  in.  ^ 

Oaala*  bI  irttadad*  la  Mataría.  Vi»- 

r-  *  mtvm  Áe  lltMiwK  ML 

Oarru.aiT. 

Oay*  Oraala,  H.  167. 
CmIIIb.  »»•»•«.  II.  IKk 
0«t**U)>.  <:i>Hílln.  «TV 
0•l•*1lBB^Tte.v4tn. 

C«f«*>i,li.:it. 

Cart)  íiían  da-S^or  aaUMiBi 

Caror  :>alwn  aai.  ^bi-r  d'  Cks 

faaar.  lUn|rr>d«r  d*  flaaM.  Hí 
Catar   AagaaiB.  iVli»  d*  Va 

II.  .-MI. 

Otaaraa,  11.30:1 

Caala.  IL  174. 

OMafia.  il\ 

Clpriaao.  ti,  IM. 

Cia«ad«TB.  I  <^- 

OlanadB*.  HllaOe  MuvadMu  t  < 
un.  II.  U3  ->>!»  t»  id  nM 
BMlpn.  II,4SV— LleiBl  r«i 
tí?.  -s«  a»^  iK>|4ifi*,  II. 

IJiBibnadn  i  iBai-rMb  11.  tSk  - 
ttft  n  fli;ihaIloibBMd<n.lt,l 
Voaltaper  Q*«Bmda,lt,Gif  < 
Vt  tn  ••  boto  i  VuwcM,  tl. 
Vna  i  IWibaiM  j  i  Sntou.  I 
Mlia  it  Uidn,  II.  t».-S.  ft^> 
4k»  t  lioT*  («"  ilartnwvlc  II,  i 
til.— ^  >*•«  <—  «lU.  11.  MI. 
Clara  Vitoria.  Vo».tnlo.  lU  U}! 
CUrlaBB.  11.    3S¡>    Cam 

'^    florlana'- 
CtarlWtB  da  Hangrla,  II.  & 
Claribarla,  1 1.  » 1  \ .  eiv*al»<. 
Clarldarts.  Prím»  d'  lirilna»!.  U.  1 
Otaríold.  Hija  <l*  l^>l•ada^  O,  SL-(M~ 

ron  erMina.lt.  a». 
Ciarla*.  Ilart*  il»  JniuuUs.  II.) 
Ciaría*.  Hi^  ik  <)iit.T<»  dr  C«««u  •  • 

IMrnt,  II,  4Ki. 

Clarlala.ll.ao(^   ClarMa^ 
ClanMBda.  ilii*  di»  r.4raBaak.  "■ 
^Si>  iluir'  ■'«••  >■.   tS\— Riini 
OMn>4ny»'a>tMiii«t.lt.Ul|t 

CiaudtM «•  la DaaHrt».  lUf.in-l 
Utn'**.  V'natlirt  ■■«  In  PdaarlM. 

OlBUdM,    H^     ^      ClBMdBM  «a  U 

ilerla ' 
niaulln.  illr<  4H  ni  iJaiiAa  *  I 
Al      I.<  >••'<»>  rkkUUr*  da  k  Tril. 

i(..ii><>'ii,  i.n  sM.  sor  t ; 

Olaadlna.  Hi..  II.  tSV 
Claudio,  VI 

OlMdlt,K>^-0laa«B>. 
Ola<)«.>l>y,  II,  &T1  ,fff». 
Cla|«.  IVr-«ia]ii  i  iiijpii , 
lia  .iiin||.t  «I   SmM   bUi 

Cliatfat  al  arraiUd»,  tía. 
ClMiIra  [•■«a«  UU  IL  <n  1 1 


p^^' 

(NDIC-E  ALFABÉTICO 

^1 

Mlambrar.  Midir  •!>  CtlFuriuo.  ili  Htc- 

OamarM,  11.  'iS  ^V.  0*r«*»el- 

DadMlfl  •)  ar4ll,  17A.                                     ^H 

nlln  I  il'  Bnlmlp.  11.  ll)S.-*i»  nula. 

Danaa,  UU 

0«n,  PUr*  ilr  Áinr4r,  'tí.  (Sk^Himw             ^^| 

11,213. 

Daaia*««.  Qadad,  II,  SD9L 

Lt  nüln  íl '  1  ^f.Htl.  J                                                ^^^| 

CeI*C.  NviiiliR  do  nna  invaliiftt,  SIS. 

Otnatal,  i:»f  SO. 

Boa  Oaarfoa  da  Iratalla  tUtra  dal,          ^H 

CoImIi.  Ciudtd.ll.IT3. 

OanarlK.  C*k>tle(o  Ae  BwmIi,  lOT, 

^H 

Calaña.  C¡udi>t.  üIOl 

Saatl  al  Mrídor,  IT3^ 

Ban  IllUa.  CiHiilt,  «».-(:•  iwkU*  r           ^H 

Calumiriablia.  Lu|(4i.3j^ 

DanM  út  Picardía,  II,  >i)l. 

(ima  pur  tablaslc,  t<ll,~  UlrerUdc           ^^| 

Conaurbvi  ;Ar(abU»  MI.  fJi.    >^u 

ftaavíra  si  •«r^oaa,  1T3>  — Udiaadu 

por  Ja<rv.  VÜ.— Su  muirtt,  AW.                       ^^H 

Hturttr,  3ATi 

untblÍD  Oaitabto  «1  rQra3viUi,'Mt. 

Dan  üsiiraiit.  Comli',  Mí.                              ^^| 

Oenliirb»!  i  v.  Canoirbtr),  33*.— t-:» 

Dallar,  ¿3A. 

Oanaa.  Muri«Íiiiaflotdcllr(0tMrl>,Z48.           ^^H 

rruiiff>.  í.iinfiirtíif 

Paradas  el  ««naa,  HsuHna  do  .\n- 

OoneallB  etl  Lago.  Ditl  ror  Artnrli           ^^M 

DsDturbtr  >^   CaacurtMiilT», 

«.■II,,  i:í. 

(uiiiju  Kiudd  Kwalllnr,  DB  j  Oí-             ^^H 

GorBarid.  ■.aillll»  ilaiiilr  *l  it)  IVH-idur 

Darafoal»,  II,  l^, 

.Vurn  d  inanvi  iIp  Haalla  (1  Salta-            ^^U 

HDlriIi  el  ^iiil.i  lililí,  n.  fflS  1  3ift- 

Oar«a,QBiillo.ll.  l|u. 

)«,                                                                    ^H 

OeHao  a*  1»  lutngk*  mmu.  ITJl 

Par«t  al  «lllaao  t  al  baraallo,  i'iOr  i 

^H 

Oormaat,  .\jnibni  lin  tuiíi  r-),  19. 

\  r(Dr  []iir  liiiri  iabill«n>  3  1«r,  1  yi  i 

Doreta,!!.  tu.                                        ^H 

CortnorI  ti  |rand«,  '.^Xi 

r.;i— Kn  rruic^s.  Hríi. 

Dorlal.  lleruHno  dv  .%riii<<Ih  It.  T3í                ^^H 

Cornatiaa.  c.jitiJih.%«t. 

Darla.  i:.v 

Drago*.  NDOibrr  ilr  vn  ilUblu,  2U.                      ^^H 

Carnaalla.  \i^int>n  di-  luiritullira.  mi. 

Darjaaoo.  Illju  lU  IjWfjg.  11,  97,— Frc 

DragoMlte.  illjo  iS-  Urayoi,  II,  ::ia.-            ^H 

Cornaalla..i»,ll.t2Ttr. 

iiiiijfi'iii   (fa|>.   fAI>i>  btn  1   LuTCIin 

VoncIJo  par  nDr*.<ii1uf,  ll,3Kl.— Hrt            ^^| 

Corael.  ri").!!.»?!  v.tTB. 

liiju  >U  Iiiinn;ii", 

Fli-\jiTrri.ll,5:it.  -Sunian1*,tT.k;n             ^^| 

Coriallti.  Hl.o  di>l  napMrulnr  lltai.  II. 

Daaiaii  Torra  daL.li.un 

Oramasla.  II.  l.U(V.  BramaaUUA                   ^^| 

páH.  Mi. 

Oeoianda.'l  r^IiaIl»ro  d*l  ouilmi,  171. 

Oraoatlana.  llitt  d^l  cia>[oc  llrvadnt.            ^^H 

Cei-ulon.  Aiiii'iir  Jf  Wnrf>)i>4.  W. 

Daoiudiaa,  >'> 

rinMivn  iV  U  Intioia  l^rllnanlt.  It.            ^^| 

Coruai  lLa>,  ILSIV 

DaealBla.  >li|]  d*l  nry  [ia|iut(,li.'2a.  - 

3S.-  CiM  n>D  diin  I(»4be1, 11, 3CW                     ^^M 

CatttnQle  IDuqM  é»),  11,  Ul, 

(JM  <«aH«l)unr,  11,^X1. -Wrw  <c. 

OramafOO,             |V.  OarMKMK                           ^^| 

CMtantane*.  ll"7'l7ljiI>nbllnMa*,U. 

■i-i  M  U--:  fiy  d'  IJpurlf,  II.Ait, 

Dramafqua.  t■>j^ln<''■  II,  'íí.                               ^^H 

— I'*4ci7  it  Uil«F<,  lia  l'iilnigvii  T  -If 

Bailarla.  INi.  II.  A.— ■■(■)'  *i  K(f«(> 

DramlaaW.  Ilr-rnunu  lU  llaiul-la,  II,  Sí.             ^^H 

Vtír,  It. — Va  IratMi,  íloaMÍanl. 

Ut,  mt  lo  sil  )>ivn»iA^i>  ltt¡t,  \L\\  . 

— 4Ut  r»i.  ri,>rl>n4, 1 1,  ."VX!.  (rrotMU»             ^^M 

OMlantlnof  la,  MJ.  --i«  iltaiuMMii,  41. 

Dtatran,  17.'-. 

n  riiu,  Clu  ri«i>ii  n  erriU .  por  fl*-             ^^H 

luU.SW, 

payda.  Muj^r  <lr  fjkl.^f,.!,.  rtf  ili»  Órala. 

rid'j^,  pu^  qua^o  w  'Au  ^i>ii  c:ljrUik*           ^^^| 

Oranarar,  :Aj. 

II.  ur. 

lartv*  *t(  V  aartu,  1 L  MV.  1                             ^^H 

Crtarlái  U  laaBasaia,  II.  A. 

RIIMid,  ll«í  ■»-  *  "10^  11.  S4l.-M.rr- 

Braneráa,  Ujla.  II.  mk.                              ^H 

CrlMbaiil  Qiarlon.AIL 

14  I»!  t<tr)i«,ii,:uui. 

DraMOrMlfl  ol  oniol.  ^^lirlaa  <ir  »'■-           ^^| 

Orapardo.  IIm  iI'  VnsrU.II.I:^,— I-k- 

Diie,  11.  U, 

iK.pt,  II.  IM.                                                  ^^1 

*D  ¡Mr  MiriTjiUlai,  11.  (37.— ni'  |r  •li-¡i 

OldeaaK  «•  Carlac,  jí» 

Oramuraaie,  ii.-v                                       ^^H 

irn  EllwrLoil,  11.  Iffl.— Niibi  >  CJjiriiiini- 

Dtdoaai  al  aalMja.  Iliju  lU  Uitian  rt 

Orantiaundo.  ittjnaivl  gi^uw  Knioar          ^^H 

di.   11,   WVJ.— pr*»)  |«it   HíimuiIu.    11. 

Mlustr,;:i,l7;i<  1>H*i.— ^^fcwrUnrnlu- 

■|iir  j  ■fliiliiii  itc  KiUra|ii.ll.M  j  lí, —             ^^H 

Ul.-Vucrr.  ll.Ui. 

TÉ  tlrl  nilitllrru,  luí'  i  '¿U.— ^'•inan- 

VcnriilK  ^t  l'jliB'fln,  II,  *1,— Vaa*-            ^^H 

GuonM  del  Batatro,  :o\ 

tr,»^ 

i  AtDiiural  )  iiucdi  raunmla  d*  Mi-            ^^U 

Cuanto  dal  Daitartt.  1TA. 

OíadM  M  tacDCia  al  arvaí,  in^. 

r«|[uan)4.ll.  III.— UrrrilHidMlloh           ^^M 

Caraa,  'Jl. 

Olioa,  ii,'Jt'i 

ImI  y  i  líuFiifio,  II.  1I:l— IVlM  run            ^^M 

CIíanHTil*.  j''^ 

Blnaata,  11.1 

l'loriiiiia  lid  Duima,  II,  114.  -  LbcIu            ^^M 

CnarJitn  la  irluM.  lUi ,  II,  iS. 

Olnadaa  al  raía,    lu'J.  —  )  i-uiiili'  |>ui 

*.-ii    AlbtiMr.  II.  131  -Pan-   ra  d>-             ^^M 

CNlf  l«  (flty  «al,  II.  330. 

IniU'^^lK, 

malHl.i  d.*!  hmiiiIh  Oi-  .Uirjiíi^nfj,  II,            ^^| 

Dinadat  daOBiardian.  Mi>rnuii»ri*Lar> 

|-J7.—  l'iUi  ciríi  Mufvudii*,  II.  1<— —           ^^^1 

D 

fkun '1  rnnd^  I7i^ 

%>|Mr*i  PlIuirriiT  FlcrUno,  ti,  lU.            ^^M 

Dlaaa.  Jlorm.mA  ■!><  tlatai.  !"• 

-ttid  il  iaM"  H>ra^»nt•^  11.  I1Ql-              ^^M 

Dallarla  4«l  Valle  tioata,  1!,  ¿i.— Illj.> 

Bl»i<iaaa,ii.  r.:^ 

TeniJ  |>>rl*  m  la  Ai«ntiira  ib  IM  riu              ^^H 

•\*  ilnr  H«.t'lft«  I  í'  ^rft&aidí,  II.  ST. 

BlOmaaa.  tbj*  dni  '«nil*  ijan  Viilrin  S-- 

ln><lji.iT,itdf  tillirli,  II,.Vll— N-IOI.             ^H 

— Su  Bncucnir»  Ion  fjliiivrlD,  II.M,  . 

clu  m»  1)li<n.  II,  37J  r  :>^ 

man  <li>    Vili»».  ti,  X-'t.— CiM  OMI             ^^M 

Impidí-  «1  iriunlo  iln  lai  niib*  ■rlrt  dr 

Blamadat,  4:i- 

ttU,  \í,Íai.—  lJintMt'"*  rrm  tnmm-             ^^H 

t^alropu,  It,  RA.— ll.-i,-la  J  l'Vrldi  qur 

Dirae,  ll"rin,ino>l<-l  m  Lir-  -II. 

linU,  It.  ^"i.                                                        ^^^1 

■•alBieHn   r  FIiítUoíi  ton  lut  liijoi,  It, 

DIrda,  il.lí^i^.OIrdaa), 

Brapotda  larmandU.  Piu|u'.  U,9L-           ^^H 

•JI.  — n«Tbf  J"  P.ilinrHii  rl  «llorl'í  üi; 

DIrdan.  Illjod»  VtnyaitH^lRrjn  r«B,l|. 

S.a  ta¡tii\r,tl,XUtV.  pnmainA.ai-            ^^H 

li  i(U  r-UiinMa.  II.  ;.-«iL      Aruilo  i 

■Ü— 3(1  mnrrle,  II,  .líl. 

pfiviv  rcvik                                         ^^M 

Morlduiv  p«r<  ailnr  i  ■.MoBC-da.  II, 

D1rdéad«Bard««».ll.3« 

Dragóla.  lUntiini  itr  Utnlvlai.  II.  tti.          ^^^M 

33C  1  iisul<'DM&— UtM  d*Hp.irrcer  i' 

Dlrdln,  IMOt  V.  Pirtfin 

Dreiranai.  tli)-<  -Ic  ritinor,  h:                            ^^H 

1<i3  daniu  <t(  UouBlanUMpIíi.  11,  Wi.  - 

QitraO.   l*r£fid]Tp,  ItiTmjna  ti'-  Ui-I<4i    " 

Orusla  Valona.  .H^ci'-*.  H.  33».                          ^H 

l>i]D  lid  rry  1'n.vl  ■I'-  llunicrli,  II.  IV 

Ditardot  TOan:,  Crlr.Hpr  d'  lojiUiarn.             ^^H 

["rDiirnu,  II.  S7X 

1   1-17  1^  .  rl  l'''i Mif Irrtm,  r«n  \Vi 

liiju  drl  rr<  lian  rtdrl'iH*.  11,  ^— Too-             ^^H 

OaDdtt,  lU.  — Ili  i(iirtdr>  par  fe)1«i   • 

DaCaAr«.  KlD.  'JH. 

•Id  ilt  mu  intn  •»  «1  ctttJllg  4r  rir*>           ^^^| 

w  nuti  por  ^1|[>,  1*7. 

Dacifna.  IIU'  ^'■-  un  "»  dr  CiiUtU  > 

ninildnilo  f  r*  h^hn  prlil^nar".  II,  ',            ^^^| 

OaHia*  da  ta  Eicura  Coava,  Mjíim*, 

miijfr  ilr  MtfMalIU*.  ti,  <t2^'— F>r  mh 

^IfflJZTd-                                                                                              ^^^1 

(I.  r.'. 

('•n  rl  iTi  rjriiuiiiu'.  II  MI. 

^^H 

DaMar  da  la  graa  lawia,  US. 

DOinaeliM  al  aegra,  yXL 

Ou«aa  la  IM  Baat.  7*.                                  ^^M 

1 
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Ou'btni.  SrAiirilol  rtatlUn  it(>  tlmu  l'J• 


EtSlltO.  ««r.  3*3. 

Etrsa «I  relian.  Amin<*dr!ll«rsiyiin.U3 

E(liiaia,3.Vi. 

Eétot,  (-oniti',  amo  ^Ir  t't4imf>i,  llt  .*A% 

E4M  \Doit).  Onilruftor  -M  ttíUHn  ilfl 

Vír*'>,.VA. 
Utr.  iJxidn.  M,  MÓ.  (V.  Ed«at>. 
ttypta  tOdndS  M)-  Snlirmn dul  nt  HA, 

!•»,  -  >i..,  tío  |«.r  Tri-lín,  3!l!í. 

EiÉR*.  i!i:i. 

£l»l»t.  Rrint,  nini-r  iIb  LUiidi».  I  C<. 

qvr  Jr  TklllujfU<'t.  44," Sf   et>4  E4fl    rt 
rry  it  Orii.inu.  4Í. 
ClanlM    l<«l>(tri.i   .li'l    l'jji.- ,    «jiii.a    .1- 

rtniKiqíiw.  11.  ^'A 
INwar.  tt'¡«  'I'!  r'-t'  n>!-iir<,  i.iti.— Ijpj.i 

•nu  iMtai  T  I»  trinMo.  Mt  f  WO. 
IIÜi  !!■ 
CIlUat  tnj*  df  Jnirruil.  61|i. 

Ilvnanl  tvnnnair  iin  ii  rnna  <i<y'  ny 

<»f  Hungría,  MR. 
taui.:c:i. 
CiMt,II.I4. 
ERtolDMat.l>iil>lo.|ui3r>>dr  M'rlln.  tn, 

niiilii  i-iimo  nnnilR*  c^irlm.  nnn  n. 
Rirli  T  J.  t'lrirli  i.i>tiHhln  ma  nijul. 

Enrlqv*  n<)fid<>(iIli<nMili><ii-4Uli  ^  .Ir 
Itrlrni.  II.  tM.~G«iM  (»*  i*Ib(i>,  U, 
plf.M. 

Ertr«,II.ISK. 

CM»ia  t«  Oaiiiai«a.  -Ay 

Irt,  ■«:.— Ili;"  J.1  rrj  ÍM.  172.  - 
KlU.*n  aniAii  <{•  Uiirausis  i  l,i>  hj. 
jMilrl  rff  IKn>,SIZ  Si-  k,  i>hll|t«l'> 
4  «sr«*r  ki  nNu  t  •■■  licnruní,  ¿tV- 
IJ'Caii  ltnl.li  i(*li>»mrMirr<Liilj,9lft 
-VoKxJ  lMtbJn,-.1«.  Vmi.t  i  <^. 
Iiniiiar.  ÜSl.— M-  «nihat^  mu  Yun 
ttitr  U*  bUuca-  mtiim.  SSt.  Mucrr 
1  «iniM  ilr  CjIlitTi.  237. 

EMrfall.  Noinfan  hi|<u«*Iu  itt  Dirniun 
■li.  II.  i'O. 

Eatte«ii«  I  ArMftiM»  0r,  II.  -.-^>.. 

tt^riqua.  Uuiixi.  ti,  ^    'V  BriQua'. 

t  «Mi  litar,  T  t  ( V .  Ete«liaor  i. 

CHAlIbVr.  Nfimbrr  *lr  li  i-iiiaiU  tfítp  4l 
rvy  Anut  ilM  b  iluiiretU  del  luna.  OH 

EmUm  «I  MOur*.  liucilK  IM. 

EaOMBum.  Nombra  'Ir  ]iii¡ir.  I'X 
[tehbftr.  i'adn  <l«   dlumul».  JM   r 

m».— S«  Milrjil*  kl  tnnbtnipltr  nia»ta 

i  w  hkin,  .VKi. 
Eiiayre  al  Irltu.  iiilallpra  il«  iaM»iL 

t>Jc.  im< 
Et*«Ma,  II. '.■'.. V  EimrrsMat. 

Cuatralla.   Rnnj,   muj>r  •!•    Aiinitm, 


LIBROS  DR  CAI1AU.RRÍAS 

EimaraMD  al  harmaio,  II.  !£V. 
EtmarlIdD,  II.  u'<|V.  Et«araHa< 
Eapadrlin.  17^ 
Ei|ttAi.lMr  I3T:II,MS. 

[■!>«>)«  :Lm;.  11.4» 

Itrirtia  iPeydn.ll.iOS, 

UUtnatin  '««r-t»  flt),  ■'.  *0. 

EMetlaHa,  ii.:;ii  T^~l.<v.Eitr«IUaia). 

Ellar  f  larM,  H>fl,  171  y  aM.— C* 
iinrMo  |>nr  Pilan.idM,  Bl':  ülu  y 
£!;.  ^liMtfla  i  lliIbia.S»Í.— I.ln(i  il 
fHtfnnD  arwn/urotn.  Mtt'ja/  i  íl»  - 
Sb  ritv4Tlr.  Mi. 

laloruaiil*.  K-t-  ^>'''- 

EtlraUnta,  II. 'J1Ml^-E•1r•ll•ntal 

Etlrtllsnla.  Ilij.' >lil  pHiii-ipc  Ditivu  lili 
ll..n|i>l;.  y  I.IHO.UI  n,  VAtoL  ll.-JS. 

Etlrtirradvra,  15*. 

Eitropa  de  B*4tr4a.  C«bg]JnrQlnBlfa,|[, 
plx.MI. 

Eatuo»»  rie  BaMréa.  i^lidttro  lngl{>,  It, 

mv.  E«tr»pa). 
EUnot.  llar.  II,  V'*i 
Entalla  (Rey  da).  ■).  r»<(. 
EutroM-  lli'riiiaiiiiilr  luaoqtie,  aiiflr*. 

II,  «- — lirfupUMo  de  U  iarrv  i]«  Dr«> 

■niuianilo.  11.74, — Masrr,  II,  |IA 
EMcaieonM*.  Iltjj  dd  enipfrailor  Tlh«i. 

It,  'Máí.-^u  FntrrTIilj  ton  lurlln,  II. 

|IÍ4I   StL\ 

[Keaian«ia,tl,  MI.  (V.  tiwiMiflaai. 


Fadrlqua  'Dgii';.ll''y.r4ilK>l«dnn  lliur- 
d<n,  1 1.  ^  T  (ii.-^u  miitrti.  II.  3H7, 

Falarvo  lOanMria],  II.  s. 

ttBM.   \mtnit  ilr  l>  fíiflít  iM  li^i", 

píf-l«. 
FMmi,  tít. 

Faeilat*  ;Dt«l*rta  «•:,  »V. 
Fa-lra,  TI.  H 
Faiipa.  lu»  lU  I  .-riKMiit  j  df  I  «oHif, 

«liurls  d.>  Triritn.SM. 

Falltl«r,  IMOS. 

FarabroGa.  II.  SOi. 

r«raniead«  da  Aanla.  Rr'.i.  Lb-c*  TrK- 

<*>ii  -u  f^ir",  SU. 
Fartiande  Dw),  Kry,  IM. 
rtrrabyt,  ni. 
Farril  :lltu*M,  ll.a. 
Farrir  (MltaVIl,  II.  I«7(t .  FHral). 
Fcrrobioot,  K.  au. 
Flddla.  Ml.in  «Irl  ny  ^tr^a'^  II.  lOn. 
FMtr*.  Ilu),  II.UU. 
Fillttar.ii.iu:iv.ralliier„ 
FllnniaM.  Ii.ll. 
Flraminl*.  I'V 
FUmlano.  l*,A 
Flan gai  ^Candado  da!,  II,  I  TI 
FlanlrBk  :C«Mt  <•:,  ll.{~'¿ 
rtartu,  II.  <v^iV,  ri«rati:. 

Fltrlda,   HujT  >1.  Haii  ItuinlM,  II,  .■L 
Itljii  il'il  rm¡ttriii«i  l'nliunln,  II.  9, 

riaeagUaa,  M.Ht. 

riar(n4i.  HljD  iM  (V)  Atandrs  y  d>  b 


irwu  laiimtlili.xiawimAtAi  E 
ii.M.— VMtMo  por  1-UnaKn.M 
— UuiHKla  M  MboUm  <i«  IX  Varrt. 
II.SJi  -MaHÜna  JaMw  •■  ItmMimt- 
niijila.  IL  SH  T  •iSvbwWB.— («kMi 
jKV  nimivlii.  1 1 ,  M.— Ita  Muda.  *■  la 
tem  IncIniL.  d*  U  ultadmi  <■  *■ 
Pomlai.  II.  7^^— » iHKttB  pM  Ana). 
tn-.II.  IK.  -I^rvaa  Uomanéaii 
Mpi,  II.  tei.-Uttii***  BMltUdaU. 
inn)!.  il.-JiRi. 
FlaraalA.  Vijt  iki  r>y  4e  rrawi*.lt.»<i 

_tjid<ií<i  Onnin  ila<trU<-Ba.lUAL 
FIW*lll««.HJjo   ¿,   tVliulr^  II.S- 
Ja*ld  mt  «  lUilrs,  II,  89.— l.»fca  A« 
Alnuarol.  II.  M.— blriH   cw  Pil»- 
rln,  II.  107— Moa  ox.  "ti     y----- 
II,  tU-ltr:)r«»  i  TirstlH.  II.  IM 
Vrnn-i  Albalar,  II.  IK    ~Piwl«l> 
■iCBlori  4r  li  oep*.  II,  m.—Halt  1 
.\>*ri)-ir.  II,  tn.  -Vcnra  i  k» 
(04  4t  AmalU,  II,  IM 
(On  Hmlita,  tlio  Itiiir  i 
II,  aDT.-C*M  (DO  Mtrirau4t.  U.S» 

Flormta  <CMUlla  M  la:,  i'U. 

Flaratta  dal  OmIcM*,  ii.  a. 

FlcrMU  ÜMMlrsta.  n.  17. 

Florala,  I>-'iinlli  ilr  ninnoaát,  U,  SS. 

Florati.  Illj*d4l  rc)  aam  t  da  la  r«ua 
ItorinbU,  ti.  Ma -«abada  paf  raM»> 
II.  M^  — Uaíbiedimadt  «i  aM  futa 

wlllarl*.  1 1,  M~ Üa  «k  vbou  «m  la 

■lanAl  OrUKa.  II.  UM.  -  \  ••>«■  4  •« 
i  rofUn,  II.  Ul.— K*  («a  t<*a  TanU 
11,»!.— Kttu.UiMM'  TilMa,ll,MI 
K'vMida  ]>*■  Tnrtte.  II,  Sil 

FieriMi.  tirjt  dn  nim),  n,  SO'. 
rianal. 

riArlaaia  dai  Dallaría.  McnuM  4>  Ptt 

.»i-r{"  dr  Ill,{lalr(r4,  II,  9. —  A  n*b«4 
•lo  foriia  «ttiij*.  II,  IOl — •»  |íIm4> 
U  Ihmta  f  *•  rtt*ci^  |nr  rilfos  I 
i\  LImtda  W  mNai^«r«  4«< 
tmif.  II,  ST.-Vmín'  i  MudiMak  I 
3T,-M*U  il  fifiDi*  Cahitavda.  IL 
~U«li*  '  ka  '"rl-  >>•  L««<t*s  U, 
■  SacDuWlr  r*«  ■■  b  ■  i  iwmii 
rCn,  II,  aí—¡'r*n  n.a 
II.  Tii.~Prlna  a«tr  c|  nMfUa  4r  *>- 
iiMHroI.lt,  Iin  IJbMia  I  (W^vbi. 
II.  IIH.  -YtKT  *  Lm  tabiU !«■  fc  >V 
mnda.  II.  I3tt-  Qi-Uj  »«taJ«e»  U- 
halaar.  tl.lU.  Vane»  |  mmiI  Kkt^ 
tanaia.  It.  141.— V<»da  if  •*«*■  da 
TircUat.  II.  Ul.-  1.^0  na  M»  I 
CanalinllBiii.U.ll.ltJI.— IVIn  asa* 
bcnnaoft  PalufHB,  ala  na  ■>■■*!.  II 
IXt..M«ia  tl^tto  All— a»Ti»,n.iai 
-Mau(8f>>etUD.II.IiB.— MdUlK». 
hala.  II,  an  -  U^alteA»  pw-Utoa», 
mu.  (;ana  Ui  «MtM  lii  ijfci  U. 
I»!  (  !B:.— Jmu  «a  TnM*  M*AI- 
hilar  f  h  .Urtíha,  II,  aSdi— Uiga  al 
<MIilla  4«  A  iMaarol.  IL  ST. -S*  ^. 
fcaun»  FloraadM.  II,  SU  -^na- 
tal- »■  AU>mrH  »<  «U^V^  < 
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ÍNtUCE  ALFABÉTICO 

:m     ^^B 

^P^  «MnNVll.3M.-V«MMlDtV>MlK 

«k>  *  Uwfwl^  Si  T  ■».— Mm  t 

ca^  ai  *  kw    Lkv  *i  Mton*        ^H 

V         ft-MÉ;— ?■■»  fc-Ol  —  U  ri  1 M»»!  tm 

■M  daw»at.  3C  .  tJ»r«  úr  —  SVL, 

mmtanm.  HB.   Sa  — ii»«,  MI.-    ^^^^| 

W           lát(aMmáHtft.II.3»f  «CiáMtn. 

9C  31C  r   37.  — Sa  iw—irtn  Ma 

\ncab  par  THMa.  M.- La  kdM^^^^H 

1        — om  <»■  inuidi^  n,  C9_^iM 

0>aa.34J,— VfWaalt*^  Mim,  SíX 

iHlterM.                                                      ^^^^H 

1         iMitCMarvAí  4ciuaiu«(.  II.  ai. 

flaridta  at  trnia.  iMi                            ^^^^| 

1            -\tntm  i  Fw»*j«n.  It.  X».— Ha- 

irj  ra  far^w.  XJa— K*  f«*«a  ■•  d 

•■rla.ll.tt.V.SatM»l                                    ^H 

1            U  «  \lbiteir,  II,  9TS. 

füíai  jwttfa.  ser— Mau  1  iH  itii 

••na  da  aafffUM.  nt                              ^^| 

1        rM«ir«,MI. 

BMMb.  Ml-rmdF  ü  »«*>  Hp< 

larlaai.  Hfraa»  4*1  nr  ISlua  4*  IJ>>           ^^H 

1        Facsrt.  j:k 

4ila.  3n._4.>»Hla  iltUHJ»  r«a  ril» 

(waiA,  107.  -  ta  frufJk  liaOaa.            ^^^^^| 

FaUíN  •!  ■HW.  II,  tO. 

■ijriv.:9n.tll  r  4i«.  -  Ankaü  i<«B- 

■•nM*  «•  Uní,  ii.                              ^^^^H 

Foraol,  Jli. 

tm  dr  U  taflUa  4M  kartu.  an.— 

SaaaMa,  n.  «■•-                                   ^^^^H 

F«FbaiMd«,  II.9C  :v  r*rft«ltoé*r. 

lbbla«Mi*lf»T  pÉUu.aOI.— ««alJi 

Baila  Fta*a«ta,  ^;.                                     ^^| 

FarMIwia  ti  FuM1«,  Jl.  »  >   1«l 

U  ••^a<i.Ma.-l>B>>*rb  *l  KiaU 

Sttu*.  Üi«uil«.  IL  IS.  iV.fr.a)alaM,            ^H 

1,  V.  r»rT«tM4«'. 

Grial  r  *r**'™~** '^■•^^  ^*  '  ^k"*- 

f^^f.                                                                   ^H 

rorcltn  «•Orai«»l«,ir.3l2 

C>  Ifiíli»   I  bnbi   rr^.  M1L-~]II*H'. 

aatir*l,»K                                                       ^H 

FB[«olaD4««ira«ft».  II. SV 

SI  l.-~l^  iHneJv  C«/Mi(. 

BaadM  al   raMo.  UWU«m>  wmm.  II,            ^^| 

FBHCBa|l,^l\           . 

lalUa.  Kl)*  4>  l«  r  ^  tt»a-  U  r  W^- 

llin>ir  rtli«taiuv  y  lAua  al  nAnt>              ^^H 

FrMMUtula.  Jirfc,  H.  SSdL 

E(  bccIiQ  Tabillarv  p>r  «1  ra^  Ar> 

ln.|.                       CIS.                                            ^H 

FranatBi,  CigiMs,  II, ;. 

lar.  iit.— EoifimdF  li  ai-Man  <M 

Baafar  D**«all9*,  M;!  «V.  B«lf»r%                   ^H 

Frinartaa,  l|.  iviV.  FrtaaqM^ 

Oavfar  «a  Vllrkmtr,  ¡MU.                                  ^H 

rrtaMliii«,  11,  =:  ;  ui  (V.  pritM- 

Ir  lB|N«t  Cirru  p<*)Ma'tt.  I5J  y  101. 

Qaafra  dVltraa^r,  M<i.                                ^H 

''■■<i,Mp..\\.\H> 

—  Tnattr  tatrar  va  la  iUu*BJa  itri 

OaMl«.-.':<i.                                                    ^H 

frutóla,  ^:'E>. 

SuiloCrial.lTl.-  Ustdaon^bmal- 

QdMak.  Ximbrr  d*  taipr.  í)M  yScll-                   ^^H 

FraaelAn  «1  nÉalCB    lllin  ib  Vnlmdin 

■lirr,  177.— lj>  drftihi  OaUu.  ItHL— 

>   ili-  FriacrtiBi.  il.  -^  jr   IIA  — CMi 

UiU  i  Erac  ;:^.     IJata  d  (MteHv 

ti*-  ■:«"■                                                ^H 

í.«n  Hcrualria.  IL  KS.— Su  mrrM.  It. 

orrnlanti')  r  no  rnatiipia  oiinr,  'jn 

Day»i.l1.>'W)tV  B«irt).                                     ^H 

pif-Mn. 

^Htla  1  ril<niu4n,  '.nn.— Sa  Uarto 

Sarata.  linoiriU  Ar  nanuoiiiU.  II,  tSTi             ^^H 

Fray  OH.  Krf.  ua 

par  11  (nanria  d«  lUrtMn,  .119     I.hIij 

Baraa*.  un.                                                  ^H 

frllol.  Il>>  de  Han^ni.  It.  IS. 

tan  UnwnM*.  A'Jt.— Mu*rv.  !I3l— 5* 

Bar*.  >*(in«ial  lU  ('■•|wii«oa,  lU  UK—             ^^H 

Frltol.  Hit»  4»1  dnqu*  Rnp»  d>  Xor. 

fliiraanln  >«n  Tríilin  r  ^m  ni  r«|r   \t- 

IrAiHja  1  Hi  «Aor  qiir  mi  In  1  l**«>              ^^^| 

Bigtiiliay  nlnioit»]  ».  Kri.nt.ll.S— 

•■r,  titV    •FoínTF-fc.fioii'*!». 

*«ldn  )iiir  r>ll»|iilj«  tl»lrliH>,ll.W>—              ^^H 

ClM'OB  l'.;iilJi,ll,K9^ 

taldM  rOoa>,  11.  VVt. 

IW*  i  irraolDii,  II,  .IKI-llabliran               ^^| 

FraiaadM.  i'Hatipi.  ri,  s. 

OalaolO.  K«<,  aaft*!  dr  lat   EtlndUi  Ib* 

^^1 

Froyla.  IVfFirl|H  Ac  Alf  maná.  'JíJl, 

uihi,  V>t      y»  Irwt**.  fímUh'it. 
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Ida  |>IU  IW  l'pr-U'í-lir-ni  Amlimñi, 
tXir—i^  fraoi^a,  Pamt  rtgnii,  lltnuilo 
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Anftíiti»  .tmiivttit*  iUfrtim  ^v 
efa,  ni.  niffc  ■*  llrifli.  I,  M>,(Iailoii4r 
wnl  •!>  alajtulir  uptjudlln  «1  Indar^ 
ti>r  f  l«tr1Uli<i' 

PiflicDi  da  Owilviill,  '*:■. 
Ptlaa'lii  i*  Ingalalerra  ;(«gwnda Par- 
ta da),  K.ImV 
Paliaarln  iTarstra  parta  4*\  V,sai. 
PilaarlA  da  Inaalatatra,  Híjn  i|r  dnn 

(>IIU>|u*  I  ilr  hVrirlJ.  Sil  iiiiiilijr-ni<^ 
11,0.  -  ArrrliiUil»'  |i>it-  un  iu'Y.fjr,  II. 
111-  Ij  purM»  il  «rili-lnilr  I\iIlninlL 
II.  Ilt.-  ft  •rniiiil'i  'jbtlKim  II.  -^ 
Lurhj  aii  'I  loniiv  'oii  ft  mliuKri'ii 
iM  SlUuiif,  II.  ^.  K*  ÜH  rJ  rHailn 
iln  l>  ilmircll]  .  11.^  nnpHlMo  [i»r 
I^LIhArtlA,  II.  A  ^  iraet  i  nnritiiAn. 
It,  M.  -  I.Unuiln  *l  rntiil'«ro  'If  la 
Fai-limn.  II,  -VV  -Vnf*  i  1'A»i|iii1r-. 
Il,.1il,— V*i.^i  Ikín  RMirán.  II.  VJ. 
Vi-M*  i  Flnniniíi,  (I.  M.— SHrnftirit- 
Iro  rttti  fU  |rti}r>  AiUfiVl>0^  II.  ^tL^-Su 
«■i<u?alro  «4  Sfcttijir,  II.  ^V— Hala  J 
■  'anbvIiUn,  M.^f..— .^^  utiíovnír*  f«rti 
lUlltitc.  II,  r«V— S<  rviiiliMe  nía  ih 
htniuns  noritn-i,  IL,  fti—  Lnm'nln- 
k  maríbundo,  l|,Tt.  — N>u  i  l'an-tarv 
fi  l>t[l£lii,  II,  7A.~Vtn«  i  Dfiniu- 
idando,  II.  Tt.-MUa  I  turBiu*.  II, 
M.~  So*  iiputur»  m  la  Itla  IMIkto- 
u,  11,  K1'  r  ilgatcnlrt.  I.lrga  il  <s» 
Ulln  d>  AtmiartiL  II,  Kiri.— <)■  ram- 
lij(»n>ii  ni>rTui1i>i.  tl.iiiijiln  ti  enba- 
llera  Trilr,  U,  107.- 1"!*»»»»  H  r**- 
iltl» d*  Imalu,  11,  llt.  -VmM  «1 4a- 
.jui  ti-  llufwUHii.  M.  rjt.-Vai«J 
HnnnAoT.  II.  1»— IVI*«  mi  «n  Iwi^ 
intnn  Flirrinnc  An  mntnrla.  II,  I.'i^ 

—  Vtntb»  I*  aicnlan  ie  li  (upl,  It, 
lin.— Mota  al  ¡ajin  .VlbancM,  II.  I7lt. 

—  Dncncanla  4  Lf^nanb.  iitinma  il« 
Tra(l(,ll,is4.  -UaiiiaJ'i  el  rai'a"nv 
■Ifl  TiS'T.  ti,  IIA,-Maij  f  Frljitor. 
II.  l!ii.— Uaia  *1  Jarin  ratón»»,  ti. 
3K.-CaMli  IilarroliiinU.11,34.— 
Ur»»iU  Illa  ÍVIiltro«,lt.3í7  Kn\- 
til  f  E*ni<lai  II.  '^i'>- — Kitl»  rn  Itan- 
grli.  tl,  377.— MaM  á  Vik-jll-ln,  ll> 
;79.-Mjuí  Ainoiro.  II.  ai.-iuniii 
I1III  tu  irAnra  IVl iitarila,  II,  '¿1&— í^h 
i'tin  riilitiarda,  II.  itX 

Palmafla  da  Oliva.  tJn  pandar  de  L'onb 
Imilimiiib.  ir.  7  f  71L— lUrlba  ti  am- 
tiaji'la  dd  inMin  ds  IVnl«,  11.  W<.— 
nnlBiia  oii  ti  hmn»  da  FlfrMa  l(» 
■laitinaoriBi  iln  il{[iii!.o>  nlullara<  da  ni 
forl*.  II.Sll.— (Irítbr  la  mbajiirla  di- 
l(ia«ana.ll.S(l.    Su  mvrif.ll,  VI. 

Pallniídaa.  IlMtlha  I  \i\t,  ■!  hntii^n, 
ira  I  S-Kl.— A  Tuda  i  Trliliiv, -£17  y  3W 
— Ilirrilu  il  rrj  Mar»,  'JSliL— DerHli.i 
i  tÁlor  T  i  OirielR,  Vft(.~-P>UH  »ri 
l.iniarnii,  'AI,  -Vmih  i  OtlMn.'JffV. 

—  QuHta  dv4Aaili>  ^oa   ttilai,  tZNft 
n-rrtlu   f  R.ilb^n.  :^e*.-S.■  (antffrle 
■I  cHilianl*»»,  iW,     alalia  la  dlla  da 
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U  tabU  Radonda.  31.-Sc  taaUi* 
«•«•I  t«laUaci>4*Ufuciila,7!&  -La.^ 
^Iit  (va  t.aiiiatu(«.2]T.  -Vcnicid* 
TrltO»,  »1.  Sal>->il>ran«H,&73.- 
Mttít  I  1fn>  1>  braniUiSTA.- C-in* 
MtFw  rail  Sa(rti>ir>r,37T)  i\9. — (^n- 
itiu-tr  nm  «1  caballero  «I»  psior.  "Uf. 
(lutoTt  «DgaSv  k  l»iK>  U  tinmiia,  i'il. 
—  l.urlM  t^D  TrlHin.  UK.  Li  mitldii 
por  H  (abatlrro  inclanik  U3.  — tJIftna 
1  Trhliii  T  "  ''■"  JiulR"  'UFO,  -M*  y 
H^  -  -  Vflnrldfl  ixir  UoIk.  IVi  —  El 
uiurrls  imr  (ialblii  j  :\cra*aln,  'Sn. 

Palanadao.  lU  i^.  Palonadet). 

Pandara,  (•luini',  ii,  i«. 

Pandaran,  \'i. 

Parntoin».  I'iln.  11,3» 

Pana.  II,  rxor.vrt. 

Paral ua I,  \f*: 

ParilaCRay  !•:',  II. 'Vi^L 

Pariíaaalai.  «"ndr  lU  var^  11,  i'.'».— 
tJ'in  jil  <«iill«  di>  Calvtiditrr*,  II. 
:iMl— Oiifrn»'  «m  Mallor.  II,  .UCL 
«  vil'  al  tatlRlA  .1*  IIIM,  II,  M.t.  \  a 
;l  Tarlt,  II.  .VHl— V«a»  *  Ssnifuar- 
tl,  MU.— Pn>u  por  «nttMn,  II,  iOÜ— 
Ttnu  i  Cal>e(ad»rrr,»r¿-UaM  IM- 
fl*l)i  H-U**,  11,-WL— flibr-  ninrtr, 
ll.  Ml8.-H«bla«ii>VrTnl<,  II,  ."i»,- 
t»  onnaite  uballara  pnr  Ui'll-».  H, 
«MIZ  -IVa»  por  1»  mitrn,  II,  llWii  — 
f^ililvrUdninr  AndK.1I.tDL— >la«a 
(III  rl  inruM  al  rti  tleruun,  II.  MU 
St  (*•»  Mn  MdliH.  II.  01 1. 

Paiin.  11.11. 

Patlatrata.  Jarán,  II.  -ViiL 

Paltltai-  Vilililin  dnl  try    lltiIl1l>IUB|ia 
ITTi.     ■ii>  l( 'iiFDivlla  iln  llallidn  la  Ih 
mana  df*  \Mn  úp  IjiihI,  :^>t.— IIb^K  I 
'iiiHint  da  (lalMn,  'St'^  r  ^Xt. 

Paadlala,  Hija  d-l  )*r  d«  l-tc*>ltiuiinú, 
II,  I.',,  If  •  «n.-tjín  ron  Bela|rti.  II, 

Paadriota.  11,  <>A'V.  paudklB. 

Paulot.  M,il.i  ,]l  f*<t  Man**,  jXl. 
Pawa'dfa.  |Jj'i"-   liTUUma  da  CaUM* 
l.(»r,  II.  Í.-J. 

Palta»  f  LiaaaaatiUtaaaia,  IW^ 

K«j,  1U7. - lltrldo  |»r  Haaliii,  Mtl.- 
Bii  frítf*-,  tatúan  dr-  t.,ilÍHOÍI, 

Palai,  i'"'V  ui J 1  3"'  iV.  Pilla» 

Palta*  al  amarilla,  IT.'-- 

Pollai  al  pnbra,  >'!• 

Paimtr  sa  Oaiit.  >Uu  ni  f?  Lm^K  7 

|-¿\— SlKw  'i  amliira  4*1  rdliall 
qiu  llxalM  li  dnnrrlt).  lS7>—Maal1Í 
drarubrt  lun   ítie  <-•  n))a  da  PrIinM,' 
IVJ:  lU  I  l«>.— Fnfraw^fMIiniir. 
Pallaaa,  11»  >v  PalMB  . 
Pallai  iv.  Paiaa).  ■:3  z,  SA  -^í,  3di  ;Mil 
Paila  Braca  lOaatlIlo  da),  II.  ^f 
PaAa  Drnca.li,  M  |t.  P«iaBt«a*i. 
Par»  (Oa«ua  da),  ".  «»  |V.  Primn- 

'jFila,  (»(h  XX|, 
Partaual  da  Balai,  i>7  |V.  p««Maalt, 
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Parturay,  t  i^j. 

P«r«l«Ma  {Valit  ••  U!,  It.  07. 
Ptrtolia,  i'y 

Psraaqult  é»  Dará».  ín  t^  drt  t*y 
da  PtJDBb,  ri.  97.  tfrim^J*«ii.atpl- 

Parnu.  tli)»  M  n-1  F>t«pr.  .ISU.— 1> 
■niirrii'  |»r  ti  titnnfnu  N>i«,5H>. 

Parran,  IK 

f^Mwal  «a  Salu.  .Valtnl  de  OtUt, 
&',— rujo  di'l  Ubilti-Ki  t*  U  battb  h- 
Armen,  Vi.-  rrurbí  li  ti|wla  dp  k 
•itmrim.  I  :t.  -iia.  zv:,  -na,  ;i;,  zi»  t 
va.— AcoiiiiHina  I  nai«t.aM.— ijfin 
con  '1  7  con  liDom  «I  pulgríii  ilH  n>| 
Prlri.  WV— tlÍHM  niaeij(r,  rlrapuíi  dr 
l(  m<irrlr  •!•  títiu.  l-u)  o*  úUimnt  ;<■■• 
l4n>''>  iiri'Minrti.ni^ 

fariaaal  da  Baartat, '.»■'>. 

Pariaal.  I7.>(V  ParaeaalTlt 

Parila.  no'irrtii  iii'  Vmrift.  II.  yio. 

Panií.  II.  v^7 

P*r«)«  iStiaan  da), II.  «K. 

fartHM  ««  aalu.  tV>yi»'.. 

f  atoaaor.  R't.  rutudl*  4>t  íímia  uhiL 
ti — Abu>ititl*idt(i,  íM. 

PMrsraa.  11.  ikn. 

flilllMa.3>«:iv   FailM- 

PlaKWiatB.  [adnlTclirPurlHiía.  II.  1.1111. 

— y.t  hivílo  'ablllíTO,  II.  M'J: 
Pllatal.   AiMinlliIn  4*   V-ipMÍ.iii„.   M. 

im.— K' >lila<1a]Hir  \  npkdaDo  y  tilo. 

11.387,     S'  i">tr*gi  J  ^•ani.  II,  IW.— 

K>  R'íj.la  i  Ib  .aladul  da    \íkttí».  II. 

Pía**.  Vi-nti.  1(1. 

Pinatal  d«  ka  laaala,  ■::-. 

Pira»,  II, IL 

PlaUr.  Ili'rraiiu  Jr  flur^aací,  IL  U— 
l^Uif-fnSldeltii.lI.3.-(li 

PllniD,  1M>>:. 

Pt^laada.  H)^-«lo,  Miirt|iulu  >  Hurvir  ilr 
V'Oi  rni™.  I],  i, 

Pnlaate».  Iki  <[<  Tai  lía,  11,  ir-JlMo- 
Ki'  i  rjlmcrlii  1  i  Sr>l>ljn  y  |m  Ib-tt  i 
CanitinlliiDpU.II.  IIL— Prctocarlrjb 
IRIo  ilf  Hnmuitiindn,  II,  .1I).-^.I«M  i 
ToriUní  i  U  rorl*  dal  Kna  larM  f  » 
liKho  |vWai«ra  un  •m  ilmnti  uhi- 
llvroi.  II.  17t.— Vadla,  wn  B*]<*r.  i 
rtnuUnlliio|ila.  II,  :H.V-Sr«iVa  fri- 
«mM*.  INilundo'  rtt  hijo  i1*  IMinp- 
(in  de  UIIt.1  t  d*  b  r«in3  d*  T*r>ls 

Pallfama,  ILIUl 

PalIMna.  DonralU  da   .\rUna.  It,  íXi. 
Paliaarda.  Hija  d.'   I't>ni>l«.'>i>,  II,  M.- 

lli-*pU«  J   l'ilnifrin  d#   In^tl^fra,  II. 

.liL^mUí  r^,  fl,  II, -.^.-Ca-t  ovn 

l'almerln,  11.  St^ 
Pvllnarda.   Hijo   mrnar  drl  •mprndar 

Thnro,  II.  £:. 
PsIllUata.  Oanu.  Il..ll.\ 

Paloaia,  II.  «U 
PaMinai  faina,  ii^ 
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Pamaata,  :>:  (i .  VéomuMH. 

fanpldn.  Itijo  dt  dan  DhoMm  •!  ir 
(rfAnlda,  1),  «.-VtnaOo  iwr  Pilna- 
rln,  II.  30.— Kclttiidr  J  «n>  dnoHll*, 
II,  l3T.-SifMirdn  .\inil>U.  II.  URi 
—  Vlal;l■^  jaillr  ils  numbí*  4*  V—^ 
lUdM  ro  li  lUitaTÍa  llldUu)  ,lal  hIu- 
llfroncnl»(«p.LXXX,. 

P«a»N**,  11.  V>rX'.  p«nf1d»)i. 

PenlliíOiiquada],  ll,S7í 

Part».  Ciudad  <L'  IVrtwtaL  tt,  1 1.  t'K: 

Psrt>i>r.ino.li,«ao- 
Priame.  Htj  de  Trví»,  i*i. 

Prllat.  lili»  dd  Duqic  (lo  tidkii  frtMIo 
>»nÍK»d^  fluo  DiurAoi,  II,  V.— Llei4 
£  l-íinlnr-  á  notlinft  dni  Ilal'rl»,  U, 
ih  |\  .  priiTinfeuN,  tof.  C\LVII>. 

Prlmalaiba.  i.ibnidf-  ll.a.W,-Ai  Mík 
-Itljii  d»l  riDiH-rnloi  ralmi-rla  r  ii 
UniSoaia.  r>nr  rn  liuia  dn  dan  l>uir- 
diH.  II.  t'.^— >u  anruantro  nn  t'aa- 
illdi,  11.  l.\— l-mo  m  ol  uiiaia  d> 
tlnmmbndii,  l[,  U.  — l.uilia  rou  •■ 

liljn  l'lnriuiliM.  11.  HP IJncí  1  biaa. 

tjnilno|ila.  II.  ftl. 

Prlwalaéa.  I'rlnri|w.  h^jn  il*  Fkaraia». 
Il.:irv 

Progaa,  II,  i(. 

PKiiit,;fj»(v  proyta:. 

Praaidaa.  raUlk"»  '■'  i^  l^Mt  H<rf.in. 

lU,  tí'hor  il'l  'i>till«  f  tltrtA  <1>-   tu- 
la n,  "JU- 

Prayo*.  l-uaar,  iat  j  JM. 

Plolftnaa.  ■!'>,  ll.^l 

Piianle  tJaan  4a  U¡>  .\wior  d*  U  I'"'" 

,<r  lli,f>r,l',  f!  t*UMo,  II,  «Q. 

Paaata  da  b  Ote  da  la  Oardirla.  II,  a- 
faffaaaiL  l.j(lr>'i>,  ni"!*»  r«r  lUn"- 


tlvarran.  I.HH'ir,  Uu, 

Qiiaa,  RS  I  1M  (V.  a*as«:.  iii.  im  > 
tuL-tc  ilvniba  (iilit.  ;an  ?  m.— 
Ma^rr,  3£l^Ki>  frar»^  Kr- 

Qiiaaa,  l'\ 

Otildla.  IIUud»<leLMI 

flmxa.  lliin  dp  ,\Ritir.  MqjiwIoik*  t 

Iri-rmiiio  iIh  Irrlir  d*l  H):  Atlaf,  U. 

OHlraacOaadadoa),  1t,&Tl, 


Ridanantat  II  ■'^^<t'  Madamanl*:. 
Radlarta,  II.  lili 
RaíiBW,  II,  l!<s- 

RMptM  CLV'  Nombrr  ár  liitldt,  Í?0. 

lla«lii<H.  DQr  d.-  r.i|MAj,  ij,  it.    pRa» 

(D  rl  («•lUlndc  Drini  Bilantlo,  II,>tl.— 
r*U  maenc,  II,  Wl  fV.  PriiiinM>tM.<*- 

pIlHlO.X.XlL 

Raabart.  Dnqas,  íCfí. 
Ilaali.  audid,  Ma 
flaitnaaa  in, 


4 


■UM».  Dnvaa.  n,  lA 

niaaO,  11.491. 

niMt  «a  TalMa,  li,3ui. 

Illair«a.  Uar^uái.  11,  ag. 

MmHom,  Itiursm 

m««rt*.llti>>d<-R«fa*rwtinMhtai| 

RMarl*  ■•  Mefaiaa4i«,  Wí 

RlMNlLSl-,: 

Klnaten  «I  araaaag,  |7^~ 

Itla  clwa,  \HU, lUauiU  m*i-rt^^ 

raaw,  II,  «O. 
HI«R.  lU],  »<b.r  da  HorgOm.  |Mnfa 

IUlUu,M   r-IUI- 

Hlai  «a  Balu,  11,  M-,:- 

HHiaraMa,  It,  i(t. 

llaw.Uu<t*l.ll,4nt  r 

llatart.  l-ibatlrra  lusús,  ti,  m 

Retarte  al  Malla.  »•  »»lai«^i. 

4a:^MaM  i  •■  mmmi9.  IL  Ok- 

armMlo  cakiilrro.  1 1,  «n, — Mila  < 

euilrilb  lia  «nHmadam.  II.  Wt  —  | 

ir*tl<U  rotí  ia  Budn-,  11,  tU  - 1 

i  •■■  oMapMafaa.  II.  ilX— llw 

Kaancll.  tl£       PenÜawMfHlill 

pM«rl  mtMthn.  II.  US-— «W|M«1 

•w  4d  Knif-raiU*  ét  «MU. (ti 

-SadMmkrr  ■•■  aavNla  t  Mi^l 

b  l>^  4*1  EHprrMior.  II.  4W  t< 

Rit(n*J'  Nau-Miadli.  I^  I 

il4lnlrUiK.ll.Vja. 
Rotraala.  ■  •^•l'm,  II,  tK. 
Rooa  OaababllBte,  ll.ISk. 
Racanoala.  ilije  Arl  r>f  da 

Vnirp  i  ri-fiaanlo,  ll,^t. 
Reoeaiar,  II,  JCt. 
Rapandar,  II.  £<  t^ .  fUM«*rt 
ll«eBineiri»,li,aM,\.i 
Retar  twiee«i  M I. 
llol«Aii,>:»:il,i. 
Moaiala,  IM. 
n»— lia,  It.  iMi— n*r 

II,  &M, 

Roieal  iOMi>  Ui>>  4*  IMür,  IL  X. 
UattCBB  Dnauciaaa.  II,  CS 

RMlal  CBee),  li.  ■)'•  ii .  RaiMlt 

noalraa  <•  u  Brairia  [Oea_  lU/ 
l*itiiin.  II.  I::.  (%.Or«einai' -•> 
i  |j>wlm  lu  anww  *  ftana»  d 
IWfintu.  II,  TI,  --.'ia  niaaaa.ll,] 

Rpicaid*,:vr>'V.  Rnefe: 

flr'car««,:UO<A.  I 

RrHItarL  hai\wná*t  d» 
pidn  <•  SoiDU.  r.a«)  ,  %'& 

Rrta.  Rt4,.'>i<\ 

Rr«»a,iSI. 

ftabart  fttaalta,  II,  =ta. 

Rual  :Da«aada>,  MA. 

Ragarat*»,'!,»!. 

ftayialita  l»i.aa«e  «es.  Iki» 


SaMlla,  I).  W- 
taMraa,!a. 
••*«anaia,  ii,  iMp.i 
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tagr«iaar.  HQo  úr  Vabor  *1  neli4iliu. 

■cisMr.  H.  im. 

■Iraaño,  iln>iaaek*d«Marlla,a*r»    ^^^^| 

71  j  Vt.^Lliniirfa  ft  lífrranja^r. 

Bot»i4*  AfM*a««,  ll.l 

—  VM  |ud«r  dül  xti  landntin  áaTav-     ^^^^^| 

113  —  El  iinrbln  par  Kivf.  Til  r  *^- 

Baieinaai'.LHl,ll,  lOT. 

inltnlt,  quhn  U  frtia  t  Attoi;  til.—             ^^H 

romhllMn  nin  Palasiiit'*,  ^Tl>  j  .171,— 

Sagi/ia^M  ai  Oraa,  (ti. 

ll^Ia  an  Hli   rIm>lo  clnMsaia  dllar.              ^^| 

Amlfco  tnlinio  ie  Tri<lin.  .WX—Ubn 

lataro)ia.  ijmrnna  Iranri>.a,  liSO.Sa- 

tur:  11.                                                               ^H 

I  rritlán  T  i  !•">.  SW:  UtS,  (3A  r  «M 

r«l»yil.— E^  ínait»,  >'eiw/cJjt. 

Tatlaal»  «a  Rioaaaala.  iv*a/h  I  Im            ^H 

Un  franr^*,  ^ojiyinj^r. 

SaUa  :OoH«adB  <a%  It.  IM. 

nballnvaAtireí' Arut,  t.ltt— VauMi               ^^| 

talatar**,  a:^  «v.  Silibaroi). 

SalvIAa.   fi^rmatia  ú*  Ttth*  y  t^fkátr^ 

prendí  i  Dan  Mlllin,  Ul.— HabLí  bm                ^^| 

Salabcroi  [CAnva  <t}i  3^~Rn  A^tn- 

<li<  IVIi>i,'rC(>  il>  InilitTm,  II.  IS^atr. 

Juhr,  fJCl— £.  tMielda  pep  Jab-.  «H,                ^^| 

ffi<^  So/^fhíz-rw, 

Batvluia,  n,  -ím 

Ta|a,  11.  IMt.                                                         ^H 

8Bl(lir««  ;C*in>ii  <•!.**  >3^><v  Sala- 

■amala,  H^nnuo  it  Katninn.  ITV 

Taaadaa.H<«i»anod<Lt]ite«lardlh1?\              ^^| 

itn*;. 

kaniarlna,  Rfln*,  II,  ^n 

Tanglt,  ru<rta,  II,  •&.                                                ^^H 

SaUtnsa,  <''2K 

B4*a«a>,ll, !«». 

Taaar.  It>j:  wanr  d«l  riallbiil'  K^iur       ^^^^^H 

SaitniDii  «•  tratan*,  üi^ 

taaata.  Umnino  da  tUnlar.  :(^ 

^^^H 

SalaMa.  II,  MI, 

»»n«aa,  r.iurua.  1t.  W. 

Tarfigada,                                              ^^^^H 

8al>»rno.  II.  ttA 

Sapar.  llTmann  dr  P4l<iin«ilr\  fM, 

Targlana,  iliii  y  hrmtm  d«l  braa  ?»•             ^^| 

Salaaion  ITampia  «Vi,  H.  -IB» 

Sarlaeiiaa.  V^. 

II.  I'.::<..~V(  rao  FlarilDO  drl  Dr-              ^^| 

Salaadsr.  Kíj"  Oi'l  r-v  ■!•  Irlmili.  ilii»!!- 

Saietaya.  RWim,  .V:;  <  v.  Salarori  - 

•li-n<i  á  CiiiiiUnilnaiib,  11.  IflIi^U*'              ^^H 

lu  i»ip  Hajiín.  77  i  7S. 

tartanl  4»  SartatlA.  Vnnriitd  jinr '*!«. 

iida  por  «Itianit  fit  Frlai.  II,  IKL-              ^^| 

8aluali«.  11,  I8S, 

niipl— ,  II,  iUlj  i.i:. 

KpHiiaili  |«r  HurradM,  II,  TM.— Vi,              ^^| 

Saniftlíal.  )tlj»  tlp  Fnwli.  Kihíflisu- 

••(•■a.  l-iitrio.  11,  MI  ,  -.n.-. 

•lU  1  U  tmiKniiii  d*  üiMUnlInffda.              ^^| 

bsili-ro  |wr  fiíls».  VTX —»(!»"  í  llnn 

Saallla.   l:in|Mni/Ii.  niu)*r  •!'  L*rla« 

^H 

tfvfi,  I  GirlFl-  F  ¿  riin>lr.2:&-lltlli 

V4|fii^  .'iilS.—  K<  fonilf-Aida  al  fU'gn, 

TarnMI.  H'r  il*  l-vadlionnla.  II,                           ^^| 

durmUnila  ■■  r*r  Anap  v  1i>  fvnli'riM 

-'!4l5i'^ll*  i-^nliiftfiílj  f  ^Tiflflilai  .lu^- 

ll>nnina  dr  l'^arilcla.  II,  13.— ^a              ^^| 

U  iiai.  TV. 

rt  i|"  UpnilúiUr,  MW.  — Srr  «nra--iit(i 

mitt%r.  II,  MI  n'.  Pr»M«r«,a,  fifi-      ^^^^| 

■■•  Catfiia  cRonl«  <*;,  II.  V. 

T»,  Barr«t<^'i  MK— S»  nfiiittii  w 

lulu                                                                                ^^^H 

«aaSabrial.  Vn.<-i.  ti.  i^vv 

>ii-i<lf  JoHranl )  lid  1  lu(  US  tiiji',  M  7. 

ll,2£                                           ^^^^1 

Saitfodra'.lglM'ada:.t:iiniiii>,II.li:l 

~^  hMpnb  «1  f iMi  ■■•ti  F  nii  l<  ifle.  J¿l . 

Tarvqua.  Ca<itlla  tfa-    Ittar  iiu  al  t>f       ^^^^| 

Sao  timón  •  J*tt«  '.Iglaala  i»y,  11,  »>R- 

— S*  rxoorlIU  hh  pu  iimrl'lu,  'v'^i . 

Orlan.  Ai).                                                           ^H 

lanadat.  ll<>niHnoil-  .ArH«l,2V>. 

Saullla.  anltil.  IT,  4t». 

TAwlaa  da  flotl"la.  -MT.                                  ^^| 

Saaat.  1*^ 

Sleamer.  \rhal.  £3(i 

T«|a,T^<Kll.  Kl.                                            ^H 

tantla  Catalina.  í^ 

Sl'alla,  Itlji  -if  Tétiutn.  re]  Of  Utiul''- 

Taianai,  n.  -:<»>  •  <iB«<<:ni«.                       ^H 

Uaním  Ktrla.  lRl<f>l«.  5M. 

m-mln,  M,   iTu—ijiM   «in   Ptirlr.   II. 

^H 

Sanellaio  dt  Bailarla.  TI,  U\ 

■V.li.— bn  ,^1  Uftrv  dtf  PrimuMn  h 

T««akraala.  Hlji'  't'i  ituqiie  Dnadi.^             ^^| 

Sanólo  Sofía  rlgletia  ■•>.   lín  ijhh,»!- 

llaiiMda  ^rlbr(l.  l^ar  tkriii  ■[ui'  rn  r1 

^^1 

ilnirpli,  ll,:vv.:. 

rwpnulo  Dual  ilel  PnaanfaViH  riliimlc 

Taaatrar,  il,  ny                                             ^^| 

Sanguit  :*aotaJla  da),  U-V 

■■  ib  eiKiiM  di*  li  iiiunrtt  ili-l  iTuiiMri' 

TaoeBrai.  1I.HI  iSiitiv.Taiiabm}.               ^^| 

SaaohD  (Oon),  IM. 

dur  Pilm^rlni,  ninri'rF  «a  riallr  caM> 

Tcri  Laraeaola, '>H.                                      ^^H 

S»alkiitiiit\»,-Mt.lí,Vft. 

■Ini'nii  ^ildrl*. 

Terrin  lardenala,  Wl  tV.  Tarrl^                    ^^H 

Saal  Ctanant».  lliUt  ron  IvrAiiIcj.  M, 

aiaaral,  tl.-jfií. 

Tarrai  iCaallllo  da.'..'>td.                                ^^H 

Mí.— HíiirlM   i   V<^artin<'   *   1  T««. 

sigaaaoa,  i7-<- 

Tárala.  %1IU,  11.  VK-                                       ^H 

ir.  mk 

Siaiaon,  7J.v 

Tll«n«aa.  CjMUIniln  Vmrta.  II.  WD.                       ^^1 

Saal   OobIi.   MuilAHtrlii  thI.  «n  Kr.m- 

5i«an  i«  PuMt. -iii. 

Tiaaa.  !>*aor  df  lln*b.  )t.  Mi  -Oeha  J               ^H 

íii,  :ni.V 

Siria  ':8aui  a»:.ii.  ii». 

»1nrHj.  11.  -VKi.     t'rnfbl*  por  Tariin.                 ^H 

Sanl  Etiauaa  CIgtaata  tfj.  c>rr.i  il"  <  >- 

Slaana  [Ouqua  Mi,  li.  ^<. 

^H 

lllllrir.  IJÍ.  iV)  <  .VJI. 

Sobradlia.  11. -iW. 

Tita*.  Enip-ira-InT.  uA»r  •■■'    (Intiaitj.              ^^H 

Saal  Ettauan  (Rdiquli*  «•!,  JJ 1 

Solado*.  :.ri.i. 

1                                                                         ^H 

Banl  Grfgcirla,  li.  i<n. 

SüIlaaiM».  lilla  da  ^UjtriMia.  ■,  ,!.■  ti»-. 

Titulante  al  nagm,  II.  33.                                ^^| 

Sanl  iarga  'OrafQ  4*!,  11.  ÍVi. 

lt<l,  ti.  1:.',V 

Tiara.  tl«rc»in.>  i|i<l  trr  lt),'.ii,  tki.                            ^^^1 

Sanl   latao,  ru,~ri<>.  i  <if»  l*au>'  <i' 

Sallan  al  itaaia,  iri. 

TlaMirl  charia  da;,  xw                                  ^^| 

-.idiii;iia.  ]  1,  3C 

Saman,  iVs. 

Tlalugal,.V<   \    Tlntagann.                                 ^H 

Sanl  fliiaa«l*.  MO. 

Stila,  itijnn.  11,  3M. 

TUlMguat  [Odiiia  da;.  Vtrlda  de  li^rr-              ^^| 

SaaU  Curvmia  pipiada  «•:,  II,  M..\ 

Sa'aita.  ^-onbr*  Ar  liimr.  9A;;. 

na.   K— Sr   au-«'iIi   ili-   la   rortr   dr                ^^H 

Santa  Varia  fal  tilralla  :lgl«*U  4*j, 

SardlrAn,  I  '•\. 

^'■T,  M.'   ble  1<  RiiiiHla  iaaattar,  m.              ^^H 

II,  ilK 

Sarllagua.  1  lii'Ud,  11,  K- 

-7«  mu^rtr.  ti',  -f.n  frinr'*!  ríiarni-              ^^H 

SanU  «arla  <tl  Raal.  Uariti,  1  iw-IU 

Sanaguar.  «•).  '1.  Mt— ivnrlilu  |»t 

^^1 

Ip^fiia  it'  1-.iiim1oi,  Ci*') 

l>irl¡Lii,|.|.v  II.,M!l. 

TlTandSa.  Ouitu*,  11,  £:,  ^TKitn  el  llbrn                ^^1 

Sania  Caltano,,  ITi  i\   $ant  Ealaua* 

Sartlbrán  al  aararuda.  Prinin  lirrim. 

il'-   J'r'mn/<V'n.  Ilmniliw   rn  1il|a  d>l                ^^H 

SnrdimaAla.  It^i,  .ibn^lit  .!■'  lyonarAA^ 

na  .l-'l  ttv  Ftiwl,  II.  ISrt, 

>iiii|u<-                                                    ^^H 

[|,  \^:. 

Saanaaa,  ><.\ 

^H 

S*r««¡ta,  n,ti:%. 

Saaaft.  tu»,  .-«a. 

Titubaltaalnagro.  n.'¿:iiV.Tlltjlaata               ^^| 

t^r»».Cm<ii-\,Kir,  1  ¡ff-Stm-U  -n 

Siani'^n  ruanadas, 'VM, 

Titubaala.ti.  im  |V  Tll«kalia<                        ^H 

B4bIlonia.3<^'':V  QarraaV 

Tltwgual,  r>a  «V.  TlulatMall                               ^^| 

SaUaftr,  M,  247  (V.  Sitnrar  . 

T 

Tllaa.  Ill]<i  da  Vopi^aa.  SIT;  ll,3?B.                ^^| 

Salramr,  11.  Ií>5j-S*1. 

-^uiliainainiMttfDtadr*.  ll.ilDT               ^^| 

Sanlna  :fra|iiB  4ai,  'Si. 

L 

Taaia  lladondK.  KDni1«la  |i<it  \\<^  l-j- 

~RhiiIi-«i  biDii n.3aK.                       ^H 

^^f        71B                                      LlimOS  DE  CAttALLERlAS                                 ^^| 

^                   1alllO,lt,-J47. 

U13I,  «M.-I'renüalil*>i(iaiilll,  1  E.v 

VaaaalB.  11.  UV 

^H              Totmir.  Mor.  DKi- 

lol  (b   Mjm.  1   Burdirri   )   1   L«k"?1, 

VonadlOU.  XobImc  <I«  tacir.  ti 

^H                 TOUr.l  1.303. 

liIT)  mn.  .  lli¡i)<n.o  1m*,4II.— I.kx 

Vor(«»oa  .Vargal  «al:,  m 

^H            tomsm,  sa. 

pa  j1  liuUIlo  d*  laniainli,  414-— Iji* 

Varcoiía  da  i«>  M*rlaa,  ITIL 

^^H                    Tor.  I'niunla liljo  'I'  llnm  rl  ll.in|ult(i. 

di)  con  tttKta  al  l»rn*o.1IG.— Kaüa. 

Varda  Caata.  CaNlUa.  11.  QB. 

^^H                         m.— Vton  1  liKiliH  (iiIuIl'^M  ilf  ■■•• 

rrliíailo  |.or  H  roy  Arlar.  IJI.— (lam- 

Vara.  l.uuii.MU. 

^^H                         Icndrlonc*.  IM KngmilRiila  piT  ri 

MUf^nm  l'dninaitu.  ('^. — tlaiuhiu- 

Virgilio,  tVX 

^^H                        ny  Nlliior.  137  j  l'\ 

^  nuriaincntf  ^0»  LanUFftli'.   1^. 

VlrgoAa.  ><"rTUrÍa  dt  Kiratan 

^H               Tar  «•  la  ■■«■Uia, 

Draharafa  £  I»  rabilUroi  ilcl  Iii4i 

pil.  "Ma 

^H               Toro  [Vitui*:. 

Ui^fgafiu.  t'JS.^uri  la  laliU  Jlr-luii' 

VarU|oar.  ^«•all.Kto  Ca«ai«Mi 

^^H               Tarti,  11.  'rit  ¡  •igitirnint. 

•Ib,  IM. — K*  i«ntlilii   |iar  «1  (j^1ln-i 

)anlaiiH>   iIk   UiIiii>*,  II — tt 

^H                 Tarr*  Baila  [La;.  Ciunls.  II,  -Ul. 

aiiriauo,  tu — l.lbatUil»  jiui   l'&luiua- 

r*y,  ibxfati   -Ul  aanhuta  4t 

^H               TeiMna.  1 1 .  »TV  , «;:. 

•Ih.  ILV—HoinliJlcir  Mn  lljüii.  i{A.. 

■±  -  S«  lau  rAo  U  bf_*  d*  A^ 

^^H                 Trtbolaato.  ■■l/Jai',  M.  -JT. 

lUdilo  J  inli^An    [wr  *1  r»;   Mam, 

— I^(acta  li  CMBatmciv   4- 

^H                 Tnsli.  It'-n».  11,  l'vt. 

fttt.— M.irre,  i\\. 

m.  ta— 4^11-alia  t  L»  .kUx 

^^1                 fralMMr.  ^<T'<h  II.UI. 

TrUlr^ml'S.cv.  TtialMi 

rama  ár  ta  calda  <te  la  tstrt.  f  S 

^^1                 Tnfandvr,  II.  A 

TrofKdOI'   Ki-'iikine  ilt    Ar^olflu^--.  11. 

l'U  piuMlu  •■•  HsfttcA — I 

^^1                 Traiaaal      >l||(ro,  II,  A 

ti.— En  •-]  fif.  CCXl.V  tlf  Pi'iHxr'Fvín 

ti  |MT  )'a<lr«)iin  j  VM»,íl— 

^^H                 Tfagsnli.  .v^iulirc  úa  loRU.  S*^. 

•t  habla  i¡-  «IriHnilo.  MJ"   dal   iJu  jur 

i>í»,  y^rtigi^r^ 

^^B               TfaaiaMr.  Mituim,  li,  W. 

■1(1  llrtfim^. 

Varían.  N-^.l  Ú. 

^H               TripUontf*  (Rbt  <>•;.  Il>  ;c7& 

Trofolanto  el  matroio,  II.  ::&f.— Tgiiu 

Varlanda, '.:t  |V.  Vk«rlMd«. 

^^H                Tramorán.  lllJallelltuqu<^l.m>il■l  i  ■•■•^ 

vri  riiKaflo  la  I>U  ÍWfruN  j  n  ton. 

Virinala;Mar],ll,  WS. 

^^H                        bi  ili'l  riniH'taloT  Ttiui'".  1 1.  'ü. 

■leudilo  i  niBiTlr,  II,  'JK!. 

V«raao.  l'HniSrr'  'r  Aloaaaii, 

^^1                TraaNaonanuiCaiUlloaalat),  iJ.l-> 

rntl,  .iii. 

rmp'rador  Tri»«s  f  4r  U  n 

^^H                    TrInM.  i^iniHijilar  <!•   Mnniiiti.11.'.^- 

rfutlinria,  II.  A 

AiHdU.  II,  1-Í.—9'  nmlMM 

^H                    — Utm  i  l.nlll^'^  U,  TX. 

Trualo  Boraie.  iLillan».  I<,K.1. 

rar.   II,  18.— Prna   r«   al   n 

^^H                 TrlaSB.  Hljoikl  luniirrjilix  ii"   ílmii»- 

Tu  bar  la  dita,  lirínn  lliiilanl*  «un  li  pa- 

[InmaiijaAn,   II,  3»  -^ta  «ai 

^H 

qurha  Urouna,  1 U  <v.  HoiiibarlH- 

3ia<V,  PriHUlli'im,  lalk.  nrVl 

^^U                   Triólo. flu<|ij*ilr  IIiiritiiA),ll,3£— rrii>- 

da). 

Vamn  Buaia*.  "Ha  .u  v,™» 

^^H                       lifPü  ni  laiiibr*  i|ur  Umi   Hlürin  vn 

Tumi,  II.  i;l. 

«I.V 

^^H                     IVimor/'in  ¡rjji.  1.1  llk.  mnilii  »  hno 

Turlaa.  Illjii  ilr  rjnariior  rüt  LmhhU, 

Vartatoa.  Mi(K  ■■•  Catllak  n 

^^^B                        rrítlianu. 

[|.  '.¡M.—lirgí  i  la  lii-rm  ilr-l  nj  Ad». 

Miiv  anrlbi,  II,  aa 

^H                  Trltlax.  Kljo  ild  »)  V*lbiliit  y  <■■  lis- 

11,  3[:L— nobi  li  ti"!*»  r  irxa  il'>  rila. 

Vaalaa  AMasa  Mi,  II.  M2. 

^H                 iwi.  Ti-7a.<JULi.V),  iriifiaT.— r;i(Ta 

ti,  MI  1  ^Vl— K>  upandi)  ■!•  FUrr- 

Vaapaiiaaa,  •Hl.—Viap*némi 

^^H                     AMaciii  •!«-,  ICT.-  1.1'fa  1  U  eartí 

U.  II,  M:.     Vu*I>*1  buHada,  ]I.^3I). 

II,  JTV.- (••■r*lu  dr  «aUa 

^^H                       lU  lilitr.lToy  IHÜ — ^  ^BuituK  cau 

— 1.a  (innu'ulra.  1),  rvp|.--\>n«  i  lla- 

•1  luáa'b  V«|.inM-.i.  II.3I&- 

^H                       HUkMt.  tUl:  'JU.  ITO  jr  irU^Su  ni- 

Ko>,  II,  Ul— S«  au  tan   Tlnraia,   II, 

U»  i  JgrauUM,  II,  ST    -  V. 

^^^B                       fiiihflnt(\.^ÍI.— (^tiliv  iuaIaI'U 'u  m». 

.'■.•n.— Miii  i  níitoln,  II,  MiV  — Su  pn- 

lloví.  11.  »U7.-fl«n>  .IhMl 

^^V                        ünilrt.  M.1.  — K<  ^'<lla  »i  -la  Luani*. 

1ri.TÍa1a  1.011  K«vIaiii*«i,  M,  Jh  .3.     íin- 

[Jat  SIW. 

^^^1                        M4.^Va  i  U  rovLA  (Ir   T'Vr*-' rnartO i>  <lv 

Porri"   i  ■!■  pailrr,  11,  MT, — llovíala  i 

Vlaraaa,  !■,  IK  INw  Vlrlata. 

^^^B                       tiialh.  SU.     Sr  ondinora  d*  fit  IMh 

vutria,  ti,  :':i. 

Vlaarnla,  :Ji  |V.  Vaa«aiil*;. 

^^H                           viiUd,  ütj,— l.lagi  t  It   o  rii   4nl   rrf 

Tarioa.  lUJu  il'  TgrUii  y  <te   Huma.  IL 

Viaarlanda.  '.Tk  .v.,  ..^.  >  % .  VMr 

^H                       Vam.  .Ul-  Vei>.«   1   U„rlvl.  SV\ - 

tJfi'¡^ 

Vlflf.  H*™it"r«,t>rí' «*•*•!  «>  1 

^^H                       Llfl«   1  U  tarif  lie  [j'iKuIíiti,  nM.~ 

T«r«aii,ir,:(». 

j  •ia'i't'*"-  -  t^n  M^Bi^  1  It* 

^^H                       f't  cnnA"  ypr  Iho  Ii  liramli.  AU. 

VtkaMIO,  ITX 

^^H                               VoKF    i    pBtami-Ul,    -Ul.^lil    JcMll- 

U 

Vagria,  :•■« 

^^H                       b|f  itv  rvnig  milaElor  -k  Mvriol.  uy— 

VagHa  cRay  '•>.  '^H:  ■!■  ta> 

^^H                       Virtlio   t    b  (grig   ik    >l4r«>.  3M.— 

Urinda,  II,B3s  iMiXW. 

voiiM.  lait.  ;& 

^^^H                    Am«ol«<]c  U  iliirlld  lU i  t.tf,9  M  i'.f 

Urgol  Blatoatala,  Ilaqiiriir«>alit.|l,n 

Vriaa,  ST  CV.  Orlaa  <. 

^^H                      lilna,  IM.   -!^  t.nnbii';  rark  rl  f)  Mt- 

VrlMI,  31. 

^^^1                   rr>  j  nm  Lifnbtfut;  US. — Mau   1 

V 

Vrmau.  U»Ud.  .-»T. 

^^H                   Hn>iir,  ÜVI.— Va«n  )>»<<•  ür  Iwii  la 

VrraeU.  Il>ta  *l  naigu^riar  Jal 

^^H                      lirui.di,  inra  ra>>tla(i>i)  rl  rr;  Xjifi'T, 

Vadallan  CVaCa  «•],  AS. 

)Tii  -^at■a  J  l'anlnapVv  n. 

^^H                       51'.  — ruiiiJi  rlbreil>lli»>rniii,.VHI.— 

Valarlln  4e  Aroaltlaga.  I'«inl>,  ti,  A 

ttaanakni'aU.  II.:>W 

^^H                    Vtu  i  Hrcinr  «I  iilculr.  .Vn.— Kn- 

Vanagon.  Iii<i.i'ri. 

vaaiira  :Pi«fta  f\  si. 

^^H                      lr«||>   Im  al  trj    Miiks^TI.— <'t>iii' 

«aa  «•  Boaoft  Ki-},  'd  y  zu. 

Vlar.  lll,i>>M  try    ijntaalni*a  1 

^^H                   Uw"  run  PtloniwW  slu. — DMilla  i 

Van  <•  magua,  170,  viu  y  Mii  (V.  Baa- 

iiitvfip  J   Va^fuiiL -L  — Babia  la 

^^H                    lo*  <jtlHll>ra>  i'  .Vt.iir>.  .Vt  — tja  pn> 

dama  gal). 

Ijji, 'J7.^1j  «U^ild  tv^    ilMiarf 

^^H                      «u  poi  Ina  ciliilIrriM  ili  4>l>.  f  lllMir- 

VaaU,  ilH  i) .  auitx 

■■■■■^■4i  «1  li'iiiu»  fairlfl 
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uiesse  en  el  torntu &I7 

LXXIII.  Como  el  caualloro  blanca  de- 
mando al  rey  de  CaitilU  la  majtad 
de  todo  lo  qne  liauia  ganado  a  cansa 
ivl  torneo  do  Inglv-terra,  e  como  de- 
mandsaa  In  mejlid  de  la  ninger  o  6f 
loa  6ios {^18 

LXXlv.  Como  el  •.annll^ro  Maneo  tnoo 
el  brsv'O  al  rey  pi'r  que  no  mstasse  a 
Helena  su  muger,  c  le  soltu  todo  lo 
que  le  dauia  «  le  dixo  quien  era  .  .  .     I»iM 

LXXV.  Como  el  rey  Olineros  caen  su 
fija  con  el  rey  de  AlgarW.  «  de  li 
muerte  del  rey  Olíuenn  e  de  ts  rfyns 
«n  muger. *ÍU 

LXXV'l,  ('vuK^el  principe d<<n  Enrique 
mnrío  en  poiler  de  ios  jiaganos,  o  codmi 
Artna  fne  rey  d«  Castíüa  o  dn  J  iigle- 
lerra ht\ 

El  postrimero  capitulo  c  vos  epilogación 

do  todo  el  libro Í>ti 

UlSTOttia   DBI.   RKT  CiXAtfaK  V  I>Rt.  IK- 

raSTB  TORIAK  BD  HIJO ittt 

I.  Ue  eomo  el  infante  Canamor  m  par- 
tió de  su  padre  sin  se  lo  deair  y  fñe  a 


7Mt  lirnict  OBMBiill.  nic 

kjnilu-  b1  oonde  l'fttagut,  y  de  ramn 

tiiatu  al  (iiique  GorJotí iíS 

]  I.  I>c  como  KliitfnDt^  ('nnnmor  iw  pW' 
til)  de  la  liAtnlla,  y  ile  cuino  el  coiid« 
i'utegan  fD«  tm  pi'>B  del  7  cono  l« 
conoeciernn .128 

III.  De  coma  M  partió  ut  iiifauCo  ('a- 
nnnMT  del  oondo,  j  d<>  enmo  Hhro  nía 
donEolln  de  ia  imicrtt  j  loabí  tu  ca- 
tullcro  que  la  quería  uiatw.  .  •   .   .     &2d 

IV.  Como.  muoTto  «I  caiiallpru.  et  ín. 
fant«  y  la  donselU  «e  rn^Ton  a  casa  d« 
viia  an  henosna,  j  de  lo  que  )>a«sa- 
Ton  en  el  camino  j  de  como  aqni-lln 
itDolip  Im  If^aron  en  rno ñíU) 

V.  Como  el  infante  Canamor  se  partió 
de  la  donuTlla  y  <c  fue  por  bus  ancn- 
turas,  7  (le  las  grand^H   maraníDas 

que  le  aoDtecieron t>il 

Vi.  Como  el  infante  Canamorjr  la  don • 
x-Wu  d«  la  naue,  dfatpnea  de  lun^r 
holgado  una  ¡>Í^a,  m  rontaron  sue 
banentars* &33 

Vil.  I>e  ccoio  el  infante  f'anamor  salió 
por  10  eacodero,  y  lo  metió  (■oneigo 
••TI  la  naiie  con  Hincha  alvgría &S3 

Vin.  Oe  como  el  infante  Caaamor  7  la 
duefla  de  la  nane  j  ati  escudero  se 
facron  a  buecar  a  Brocadan,  7  de 
como  el  infante  I"  rencr»  7  i»at«. .   .     ¿34 

I7Í.  Como. despueo que  f lie  luarrto  Bro> 
•;adaD,  el  rondo  Edos  7  loa  del  reytio 
fueron  a  la  ñaue  donde  eetauaii  ra  el 
infante  Canamor  7  Leonda,  y  de 
cxiuin  fueron  recebidoí  por  ri'yea  7  se 
hiEÍeron  puhticniíiente  las  liodaa.   ,   .     687 

\'  !)<:  r<.<iiio  <-l  infauU-  Cnoanior  aaae- 
(furo  aa  rcjno.  7  deapnes  el  r  la  rP7na 
«e  fueron  a  Ter  a  sti  j>adre  el  re7  Pa- 
damon,  v  del  rico  reoiUruiroto  que 
ae  faJEO. bAH 

XI.  Coum  el  re7  Caiiamur  7  la  reTna 
I^onela  ha  lioluíeroii  para  su  liorra 

7  fner..n  muT  *leffrcm<;tit«  reoebidoB.     589 

XII.  Deeoniocl  infante  Turían  delibero 
df  »e  j'artir  en  requeata  de  la  lier- 
inoea  Florela,  hija  del  r«ir  Ad"*.  Y 
(le  c<<uio  buu'i  licencia  de  su  padre  7 
aUntiv  y  aj'iirejoK  para  su  camino,  7 

de  lo  qiiv  ende  le  aeonteH'i 540 

XIII.  De  como  el  infante  xe  pHrti<i  al 
puerto  de  Setena  enn  lirr'ncia  de  in 
l<adT«,  7  de  la  gran  alegría  de  loa  aa- 

7f«,  7  del  connej"  que  hnaii. 511 

XIV.  Do  como  el  infante  Turiari  aali<> 
con  quinte  ranallenis  7  robd  la  in- 
fanta Plorrta,  7  de  )>i  que  eotí  e)U 
pUM tt42 

X  V.  De  como  el  infante  Turian,  deapacs 


La  asaviiDA  f&rts  ^ 

ite  lioner  hablado  «Mt  la  iiilanu.  ha-  ^M 
blo  con  el  conde  7  loa  í07'>a,  y  •i>nio  V 
se  litirtieroii,  7  de  la  gmn  tomienu  | 
qiie  pastaron M 

XVI.  Gomo  el  mavatre  de  la  naiH»  7  (J 
i-onde,  7  tmins  los  cauatlrroa,  aconta* 
ron  de  echara  Flotwtaen  lamar,p«n- 
siinilo  sulanr  i-on  ello  lu  rída  a  Indos. 

.\  ^'  1 1 .  Como  Turian  <•■  retraso  con 
Floreta,  7  de  ohuo  d  conde  7  loa 
utroc,  pentnndo  vn  sa  propoiilo  de  la 
^liar  xn  la  mar,  por  rvego  de  Tartán 
la  desaron  on  vna  fefta  mjSm.  .      .  .     ¿16 

XVIII.   [ir  como  lúa  maríncroa  ae  fw- 
tiiTon  7  el  eacndiTO  de  Turian,  j  i|» 
zoron  a  Flon-ta tu  la  pi-fia,  7  de  vomo 
andnaiefoii  por  su  viajt- .......     54'' 

\IX.  !)'■  como  Floróla,  andando  ]>ar  la 
peAa,  topo  .«n  l^rtalexa,  mn^r  del 
iv>nd>'  Lanipinon,  7  dr*  In  que  i-<>n  ella 
paaao .V4n 

XX.  De  como  el  infante  7  loa  su7t>ii  «f 
|tartieron  7  llegaron  a  la  tHt-ra  <l<'l  n*?       ^| 
aii  [Htdr  ,  7  de  como  trato  secreta-      ^1 
mente  de  boliier  por  EHorHa OJHf 

XXI.  De  como  ac  partió  4>l  infanta  Ta  • 
riiin  y  au  (-sendero  a  bniear  s  Plorrta 

7  como  U  hallaron ñ&u 

XXII.  De  como  el  infante  Tnrian  y  la 
doaxelln   Flor>^  se  partieron   d'  la  ^d 
oondessa  Ortaleis,  prometii-ndole  ile  H 
se  amar  siempre  el  vno  al  otfo.  .  .  .  ¡St 

XXIII.  De  como  aportaron  «ii  tierra 
perdid«e  por  la  fortuna  de  la  msr.  7 
romo  deicendieron  de  loa  nauios,  7 
loa  niiiiiofl  con  A  Tiento  •!(•  noche  ar 
IciuinUron,  7  ellos  qu"d«ron  en  tíem 

7  faeroii  aparar  al  casiillo  de  Itaflia,    IM 

XX IV.  De  pomo  decendio  Itafloa  a  «* 
el  esnatlero,  7  de  como  toa  hizo  «po- 
aeatar,  7  de  como  a"  rieron  en  batalla 
e  Itaflcs  ÍQS  retioido  7  Tarinn  qoedo 

en  la  birre SM 

XXV.  Como  fue  por  el  duquti  entregad! 
la  torre  a  Tunan  sotre  la  qnd  msts 
hecho  el  desafio lU 

XXVI.  De  como  tnetou  tuilcutieait-iite  ^H 
celebradas  las  bodas  de  Tnnaa  7  Fio-  ^B 
reta SWl 

XXVII.  De  como  al  rey  Adas  ñ»  al 
•Inqne  don  Miirron  qua  le  'líessr  al 
cniiull<-n^  <li'  la  torre  <lr  los  juatMlo*  1 
res,  para  qai-    por  el  entnaae  en  el       ^M 
<-nrapn  eoii  el  «-7  Díoeoln,  rey  de  V  h-        ^M 
gria,  I-I  qiial  le  pi^iii  a  tn  hija  Kiorria 

eii  casauíicnto,  qtie  se  la  haaia  pram^    ^^ 

tido afl 

2Í.XV11I.  De  como  Turian  s«  di.'Vptdi»  ^ 
de  Florete,  dUiendo  que  qtMña  7r  a 

I 


\ 


&eu 


»fiU 


!f(0 


hura-  anm*  (wr  «j  r»;  m  f*dn,  f  d# 
'«oM  tWcD  d  Pi-J  Adat  al  mtpuiiot 
<Í«  «•  bMao  ife  kMv  k«  W1M.  .  .     &M 

XXIX.  Dr  cQiBO  «t  1*7  Dñeofe  <Uxo 
([B<-  no  pcla«ia  «ao  «on  hi}o  de  nf, 
j  •!<■  cono  Torma  «lixo  qoe  «**  btjo 
•ir  ny.  j  •*■  fnrnw  «1  emiii|io.  j  el  rvf 
tNsfsóta  Bimo  a  nnam  dr  Tatian.  .     !>&S 

\\X.  C«a»e  Tariaa  h»  fímnin  M 
(«upo  nm  mocil*  bonn,  f  A  nupcs 
radar  lo  mando  corar  j  abaolaio  al 
f*y  A<lo*  At  la  <ÍemaiMÍa  pacata,  r  dt- 
como  ñubio  Tanaa  DMoaa  ■  an 
mnj^r. 

WXI  Df  eoDo  pl  emperador  ro^  a 
Tañan  qw  traxt^fl-^  a  sti  nugvr  7  ar 
riaWsr  a  Tinir  «ti  A 

XXXII,  I>r  r«aio  mando  A  fm|i«nd«r 
trarr  I-]  cni^rpo  drl  nj  Diaeolo  que 
qU"t*aa  wa-rtto  fa  r1  campo 

XXXiri.  De  como  Tarían  dewabiio  d 
re;  Adoa  todo  d  beebo  df  U  Tvrdad 
y  dé  ao  hija,  t  ae  partió  a  T«rU  a  la 
toriT  de  los  ja^Udona.  j  Tañan  que- 
do eoB  pI  empendor,  j  de  Mm<i  tv. 
qfiMto  a  fio  hija. &6 1 

XXXIV.  Como  Tunan  r  la  bi}a  dd 
emperador  ae  hanK-mii  r-n  too,  por 
antil  induntña  di-  Tañan,  «'o  la  barr- 
ía d»]  *«ip«*rador. Mi 

XXXV,  De  como  aalio  rl  «mpivaJor  a 
la  boert»  (■■tandfi  my  TariaD  mcoadÍ> 
de.  y  dt\  gran  pagor  i]ni>  hano,  j 
como  fnc  librado &6S 

NXNVI.  Como  pregunto  A  hijo  AA 
■•mparador  a  Tarian  áoadp  haaia  m- 
lado.  j  rf^  lo  qo"  If  diio MA 

X  XXV'll.  CNjiuo  rini«roti  cartaa  a  To- 
rixii  ((«  BU  padrp  qn*-  l«nia  gnerra  con 
otroa  dne  n^'-a,  7  dv  como  pidió  Ii- 
CfDCia  al  «aparador  para  an  partida.     &ff& 

XXX  VIH.  De  como  la  hija  iIpI  rmpí^ 
ndor  mando  llamar  a  Tortan  y  habla- 
nn  en  ieeroto.  j  »*■  despidió  'd«lla;  y 
otro  dia  lomando  IÍ(-eecÍM  del  empe- 
rador. 7  del  infante  7  grandra  a«Bo- 
nw,  «•  fm*  su  camino. ¿€6 

XXXIX.  Do  como  vi  infante  Tañan 
llept  a  caaa  iliO  nj  Adoa  an  sii<*frro  y 
dr  an  queriil»  F)iir>'ta,  7  cnmo  tódoa 
jnnl/«  ra«Ktn  a  aocorrrr  a  »n  padre, 
7  df  tas  ale^^ríniB  qop  ron  rlloa  fiipron 
hecliaa. .^67 

\  L.  De  coBk)  viiio  1-1  daqoe  don  Mar- 
rón a  a7adar  al  infante  Tunan  con 
aejacientoa  rauallrroa,  7  todoa  jnntoa 
fueron  a  dar  la  batalla  a  loa  revea,  7 
fneron  por  Tunan  mnertoa  7  loa  in- 
7oe  prtaot (g7 


t~k  amnoA  raan  Til 

XLl,  Dr coi»o  ertawJn  k  i^jnm  Le»>— - 
te  y  1»  infaitu  FIqmu  MtMiid»  o»- 
BHIM  en  Toa  7Klesu,  la  infaiiU  Fio- 
teta  fne  rotMida  por  in*  t-anaUefua.  .     M8 

XLll.  Cono  Tartán  allegu  a  donika  ea- 
taoa  FlvreU,  7  de  laa  gnndca  fuer* 
(Bs  ilr  armu  one  cndr  bÍr.o,  7  como 
libivcirn  ean«llen«.  Mn  ana  tinrOaa. 
de  pTÍaion ftTO 

XLl  ti.  Dr  como  Tibon  7  Hi*  brrmanoa, 
cou  aynda  de  Toñan,  liixirrnn  Tna 
aubif  batalla  •'n  qoe  eouquistamii  vna 
'tonarlla.  hija  del  vondr  dun  QoÍr«n, 
pan  magvr  de  don  Tiban M 

X  L I V.  !>•■  Daño  Tunan  7  Tiban  7  loa 
berraaitoe  ae  parti<frtn  con  la  d^nc»- 
lla,  eni«meDdaft<lo  aua  bermanna  a 
Dfc»,  7  Uagmron  a  caaa  de  Tibas.  y 
fnrmn  bu  botlas  «otenneinrnte  lir- 
cliiis,  T  de  nwno  de  Tarian  la  rracibi» 
Tiban  por  mu^tr US 

XLV.  t'omo  el  infante  Turina  ae  partió 
de  Tiban  ef  7  tIorHa,  7  l«>  vinieron 
naniM  de  la  maerte  do  an  padre;  7 
de  toa  hijos  qae  ovo,  7  ombo  loa  dexo 
por  bervdertM. ft'S 

LUKO    DEL  OOK&K   PakTINDrLM.  .   .   .      ¡lJ& 

I 

II.  Como  la  emperalnz  enbio  masaje- 
roa  por  todaa  Ub  partidas  del  mando, 
quelebüBcaasen  i-l  luaa  fcentil  doncel 
para  ae  rasar  t-00  ••! l>7f 

III.  Como  el  rry  7  su  sobrino  el  cotlde 
Be  foeroa  a  i-aca ;  e  como  e)  conde  se 
penlio  tras  vn  purrco 679 

rV.  Como  aodaitdo  perdida  el  baon  con* 
de  por  la  flovMta,  bftllo  orílla  d"  la 
mar  rna  n«o<'  muy  hennoaa,  7  entro 
en  día  v  arñbo  a  ('nb<'c«do7f*-.  .  .  .     579 

V.  (.'orno  entro  el  conde  en  i-I  casiilln  df 
(.''abefadojre,  e  oowo  alli  (ne  s>>n»do 
de  comer  e  beaer  e  de  eaaia,  sin  rer 
|»-rsona  del  tnando MO 

\  I.  Como  la  cmiMiratrix  coutu  a  sa  Iter- 
luana  qw  ama  tmydo  al  conde  7  lo 
tenia  i-n  tu  enua MI 

vn.  Como  la  i'mfiemlris  lar  ríu  catide- 
1n  a  herhanir  rit  la  caiiin  en  qiii-  (-•- 
tnna  el  conde ¿A] ' 

V 1 1  i .  <  'ono  la  ■■mpcralríc  7  A  conde 
l^nlifron  ana  TirginidadeS,  e  eomn 
rila  li*  liablo MS 

IX,  i'onio  el  i'oiide  eetuiio  en  el  castillo 
de  (^abetado7n'  bien  rn  aftn  bien  ser- 
uiito,  itin  ver  a  pertiuna  del  mundo.  .     MU 

\.  (.'omn  laeoiperalña  dixu  al  •■oiuloen 
como  Francia  e«taaa  i-ii  grandes  ptli. 


78S 
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gros,  por  tri^  n'jrra  uioroe  qur  wiuiii 
otitrnao  im  rlli. fiK-l 

XI.  ('«DIO  1»  etDpi-ralfU  «miño  «1  iN>lUÍr 

en  Francia  en  ayoda  del  n-y  ru  lio.  .     ¡tHít 

X[[.  <  otno  ri  i'Diiile  Upgo  al  (raittilln  df 
Dto),  ilondc  i'itaOB  «u  inadfw,  ^  d«- 
conM)  fue  rfc-i^>iilo. t>*!t 

XIII,  l'nnio  A  condr  i-  íu  u:ciit«  ímron 
t  Paria,  en  dniídf  vetAiw  ccrcB'lo  p1 
n-jr  d'-  Krancia,  <•  romo  furron  biwi 
riicfbidoe ¿Kd 

\  I V,  Como  ■•!  oondi-  aln-iiU)  ta«  gvtitns 
d(^l  roj  SornagiKT,  <•  )r«  qiiiL^  la  «aual- 
Rada  qiir  llruaoan .'tK<> 

X  V .  ('orno  «1  i'oiidr  torno  a  PirÍB,  ••  íw 
rwcfbido  áe\  rt-y  au  tío  roii  innuha 
al'gria,  e  «.-oído  pivtciit«  al  n-y  cin- 
qiieiita  cnaalKrúa  tnoros  cntiuos..  .  .     !»8S 

XV].  Como  1-1  n-5  S<>Timgui>r  i'tiibi'>  al 
fy  ái"  Francia,  cotnlitdandnli'  &  bata- 
lla aoaalwla ¿87 

XVII.  romo  i>l  cAiidc  Parttiiu|il<^  pidi¿ 
al  T^  »a  tío  la  batiilln  at  hizi'-jtc  tiiu 
por  TOO,  y  •■!  Tt-y  g.*  \n  otorgo,  magüi-r 
na  de  bnciia  gana ¿87 

XVni,  Como  i'h  pI  diu  ai>nt]ado  rinic. 
ron  al  i-ampo  el  conde  Partina^^lt-R  y 
el  nj  Soritaguvr;  y  lOlot*  bien  amo- 
nvatodM  7  t-afor^adoR  di*  \o»  anj'oi. 
ii>R»i-n(aron  a  dan*-  do  grandiasimoii 
golpee,  ■■  qiH-tlo  vcowdor  A  conde  .     ít^^ 

XIX.  Como  I-I  i'ondr  Mahslteuonl  ron- 
de PurtiimpleB  pr>-so  por  travcion..  .     690 

X.\.  Como  loR  franc4>S4's  liaxían  grnndo 
llanto  por  •-!  condi-,  ■.-  romo  loe  doe 
T'-yvt  luomii  hizirron  matar  ni  cotidr 
Man'e  por  la  tni;roi>.iii  qiiü  bixiera. .  .     i'M 

XXI.  Como  lo«  do*  tryííe  moros  por  d-?- 
ro'-lio  libmmii  que  no  Ion  piidi«esiti 
llnmar  traydon-a  |tor  U  tuiíerto  del 
conde  Ma^>R (¡91 

XXII.  Como  sn  madre  del  conde  Parti- 
nnplrs  llego  a  Paria,  r  como  Fue  tüvij 

bien  rt'Roebida 391 

X X III.  Como  •']  <-onde  lalio  ajradA  di>) 
paUíki  c  fue  para  el  puerto,  dondi-  Ii- 
(«tañan  guardando  loa  mnrineroi  de 

la  emperatriz ¿92 

XXIV.  í'onio  íl  conde  pidió  licendii  n 
la  emperatriz,  para  tornar  a  Francia, 
por  eaiiaa  ríe  Ior  i>spaftolca  que  ie  aiiia 
oluidivii^  de  d««peiiírae  dftiloa i>92 

XXV.  (Jomo  el  conde  fue  para  Parii  a 
«er  ta  tio.  e  lie  la  cuenta  qnc  i-  dio 

de  los  espafloJcH ¿911 

XXVI.  f.'oiuo  •■]  Snnto  PiKlre  embio  a 
ni  obispo  para  c(iie  le  liíairssc  abo. 
mietiT  n  la  empiTatria  y  se  quedasae 

con  m  eapoaa  «n  sobrina ¿93 


LA    BBBOXDA    FABTR 

XXVII.  Como  cayo  Tila  gota  de  la  evá- 
dela i'ti  loa  p«eho8  de  la  emperatriz  e 
U  iles|ii>rto,  y  como  qni-nn  bsxer  ma- 
tar al  uondr, 5M 

XXVIII.  ('orno  Vrracla  i-scapo  al  con- 
de de  la  mnerto,  e  le  vmbio  en  TTia 
uno  II  811  caalitlo  de  Bk-8 ¿'J6       1 

XNTN.  Cnnto  el  roilde  llego  u    Blca  e  ^H 

iifl  qiiert»  ter  rvacvbido,  llamándose  •  ^^M 

mí  miamo  Iraydor &M 

XXX.   r^omn  t>t  n-y  Siiraogtii'r  enbio  M 

hij»  al  i-omle  PaftiuDples &ttS 
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ADVERTENCIA 


La  tercera  j  última  parte  de  la  presente  señe  de  Libros  de  Caballkbí j^  consti- 
tuirá un  tomo  y  versará  sobre  las  materias  que  á  cootinuacióu  se  expresan  suma- 
riamente: 
L  Estudio  msTÓBico-caÍTico  achaca  de  los  libros  españoles  de  caballebíaei. 

1.  Concepto  doctrinal  y  legal  de  la  caballería  en  los  tratadistas  espaDoles.  Obli- 

gaciones y  derechos  del  caballero. 

2.  Sentido  ético-social  de  la  caballería. 

3.  Consideraciones  acerca  del  origen  histórico  de  las  leyendas  caballerescoa.  In- 

trodacciÓD  de  éstas  en  Ehpatta. 

4.  El  ciclo  artórico. 

5.  El  ciclo  carolingio. 

6.  Nuevos  ciclos  caballerescos  {los  Amadises,  loa  Palmerínes,  etc.). 

7.  De  otros  libros  españoles  de  caballerías. 

U.  Bibliografía  de  los  libbos  españoles  de  caballerías  hasta  el  k^o  1616. 
III.  Apéndices. 
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